This  volume  was  digitized  through  a 
collaborative  effort  by/  este  fondo  fue 
digitalizado  a través  de  un  acuerdo 

entre: 

Ayuntamiento  de  Cádiz 
www.cadiz.es 
and/y 

Joseph  P.  Healey  Library  at  the 
University  of  Massachusetts  Boston 
www.umb.edu 


m 

UMASS 

BOSTON 


DIARIO 


00NGEES0  GE  LOS  DIPUTALOS. 


LEGISLATURA  DE  1878. 


Ksla  legislatura  dio  principio  el  15  de  Febrero  do  1878  y terminó  el  30  de  Diciembre  del  mismo  ano. 


TOMO  VIII. 


Comprende  desde  el  número  141  al  157  é Indice. — Páginas  3869  á 4298. 


MADRID:  / 

HINIESTA  Y IURDICÍ05  DI  1A  VIUDA  É HIJOS  DE  J.  ASTGS10  GARCÍA. 
CaIU  de  Cawpomautv  ttúm,  8* 

í 878. 


HÚMERO  141;  3869 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚ 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESUMA  DEL  HECHO.  SR,  D.  AOfiLABDO  IRLE/  DE  ATALA. 


SESION  DEL  MIERCOLES  4 DE  DICIEMBRE  DE  1878. 

SUMARIO 4 Abrese  á las  dos  y media —Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterio r.^Queda  sobre  la  ma- 
sa el  art.  00  del  proyecto  de  ley  de  imprenta  nuevamente  redaetado.=Fasa  á las  secciones  un  proyecto  de 
ley,  que  lee  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  autorizando  al  Gobierno  para  reformar  la  contabilidad  general 
delEstado.=EI  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  usa  de  la  palabra  para  contestar  al  hecho  denunciado 
ayer  por  el  Sr.  Gamazo  censurando  la  conducta  de  un  gobernador  de  provincia  en  el  descubrimiento  de 
un  delito. —El  Sr,  Rico  obtiene  la  palabra  para  defender  á un  ausente,  y protesta  de  algunas  palabras  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación —Discurso  del  Sr.  Gamazo.= Aclaración  del  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. =Indic  ación  de  la  F residencia , —El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  reproduce  lo  sustancial  de  su 
primer  discurso  .=E1  Sr*  Gamazo  anuncia  una  interpelación  sobre  el  punto  en  cuestión.  =Es  aceptada  por 
el  Sr.  Ministro— Discurso  del  Sr,  Gama^o- Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación —Reo  tifie  aciones  de  am- 
bos señor  es, —Se  pasa  á otro  asunto.  =0rden  del  día:  DI  Congreso  pasa  á reunirse  en  secciones;  eran  las 
seis  menos  cuartos  Continúa  la  sesión  á las  seis  y media  —El  Congreso  queda  enterado  de  los  objetos 
de  que  se  han  ocupado  las  secciones  en  su  reunión  de  hoy.=Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dictamen 
referente  á la  organización  del  clero  eastrense.=Orden  del  día  para  mañana:  los  asuntos  pendientes.  Se 
levanta  la  sesión  á las  seis  y tres  cuartos. 

Previa  la  venia  del  Sr.  Presidente,  ocupóla  tribuna 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Hacienda. — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que  presente  á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  fa- 
cultando al  Gobierno  para  reformar  la  contabilidad 
general  del  Estado. 

Dado  en  Palacio  á 30  de  Noviembre  de  1878  —Al- 
fonso —El  Ministro  di  Hacienda,  Manuel  de  Orovio.» 

Es  copia  del  Real  decreto  que  queda  archivado  en 
la  Secretaría  del  Ministerio —Manuel  de  Oroviój> 
(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario.) 

El  Sr  SECRETARIO  (Ordoñez):  Este  proyecto  de 
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Se  abrió  á las  dos  y medía,  y laida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  art,  96  nueva- 
mente redactado  por  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de 
ley  de  imprenta.  ( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario 
número  1 4 i , que  es  el  de  esta  sesión ,) 


dsio 


4 DE  DICIEMBRE  DE  1878, 


ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión, 


El  S¿.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE’  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  En  la  disensión  que  ha  tenido  lugar  estos 
últimos  días  y en  la  tarde  de  ayer,  cuando  yo  estaba 
ocupado  en  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  se  ha  aludido 
en  términos  embozados  á la  conducta  de  una  autori- 
dad en  el  descubrimiento  de  un  delito. 

La  reticencia  con  que  se  ha  hablado  de  este  par- 
ticular, la  importancia  que  le  daba  el  orador  que  usa- 
ba de  la  palabra  á la  sazón,  encubriendo  en  un  á ma- 
nera de  reto  hecho  al  Gobierno  el  silencio  que  guar- 
daba sobre  estos  héchos,  y el  no  estar  perfectamente 
enterado  de  lo  que  había  sucedido  en  la  referida  pro- 
vincia el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  excu- 
só una  contestación  más  amplía  por  no  encontrarme 
yo 'en  este  sitio,  me  obligan  esta  tarde  á molestar  bre- 
vísim amente  la  atención  del  Congreso  para  exponer 
la  verdad  de  los  hechos,  pidiendo  á la  Mesa,  que  creo 
que  á la  Mesa  corresponde,  que  en  el  fi&fracto  do  la 
sesión  de  hoy  se  incluyan  íntegramente  mis  palabras. 

El  mejor  correctivo  contra  cierto  género  de  insi- 
nuaciones es  indudablemente  la  publicidad,  como  lo 
es  también  la  franqueza.  Para  que  todos  los  Sres.  Di- 
putados y eí  país  sepan  el  hecho  de  que  se  trata  y la 
autoridad  aludida,  yo  voy  á empezar  por  decirlo  de 
antemano. 

El  Sr,  Gamazo,  que  es  el  que  ha  dirigido  con  este 
motivo  cargos  al  Gobierno,  se  referia,  y conviene  que 
vaya  constando  así  para  defensa  de  todos  los  funcio- 
narios, tanto  del  aludido  como  de  los  que  no  lo  han 
sido,  se  refería,  digo,  al  gobernador  de  Talladolid,  at 
gobernador  de  la  provincia  que  representa  como  Di- 
putado á Cortes  por  uno  de  sus  distritos  ese  elocuente 
orador.  El  hecho  á que  se  ha  referido  es  la  investiga- 
ción de  un  delito  común,  de  un  delito  ordinario,  cuyo 
autor,  una  vez  que  el  gobernador  le  buho  descubierto, 
fué  entregado  á los  tribunales  de  justicia. 

Con  estos  dos  solos  hechos,  y sobre  todo  con  este 
último,  bastaría  al  Gobierno  para  poderse  encerrar  en 
no  dar  más  amplias  explicaciones,  diciendo:  « puesto 
que  los  tribunales  de  justicia  entienden  en  el  negocio, 
cualquier  falta,  cualquier  irregularidad,  todas  las  res- 
ponsabilidades que  dél  negocio  puedan  resultar,  se  di- 
lucidarán y se  aclararán  ante  los  tribunales  de  justi- 
cia ;»  y me  parece  que  esta  seria  una  contestación  tan 
satisfactoria,  que  no  merecería  impugnación  de  nadie. 
Sin  embargo,  dada  la  índole  del  asunto,  el  Gobierno  no 
se  quiere  encerrar  en  lo  que  constituye  su  estricta 
aunque  perfecta  defensa,  y va  á dar  algunas  más  ex- 
plicaciones al  Congreso,  va  á exponer  el  hecho  sin  pre- 
juzgarle, el  hecho  de  que  entienden  los  tribunales  de 
justicia. 

En  una  provincia  de  España,  Valladolid,  hubo  que- 
jas y rumores  sordos  que  acusaban  la  moralidad  de 
un  centro  administrativo.  Una  persona  cuyo  nombre 
he  de  decir,  pues  que  figura  también  ante  los  tribunales, 
una  persona  que  no  tiene  ningún  carácter  de  funcio- 
nario publico,  un  vecino  honrado,  un  ciudadano  en  ei 
pleno  goce  de  sus  derechos,  D.  Felipe  López,  ex -jefe 
de  fomento  de  la  misma  provincia  y esposo  de  la  di- 
rectora de  la  Escuela  normal,  se  acercó  al  goberna- 


dor y le  expuso  el  siguiente  hecho.  Voy  hablando  des- 
pacio porque  quiero  que  ios  taquígrafos  no  pierdan 
absolutamente  una  palabra  de  esta  relación, 

'{(Mi  esposa,  la  directora  de  la  Escuela  normal,  por 
motivo  de  no  llevar,  los  sellos  debidos  en  sus  libros 
ó en  sus  cuentas,  ha  sido  multada  m una  cantidad 
dada;  un  auxiliar  y un  oficial,  ó un  oficial  y un  auxi- 
liar de  la  Administración  económica,  me  piden  una 
cantidad  de  dinero  que,  si  se  la  doy,  darán  á la  Ha- 
cienda por  satisfecha  de  sus  derechos  y revocarán  la 
propuesta  de  separación  de  ia  directora,  que  está  he- 
cha por  la  Administración  económica.»  Es  conveniente 
fijar  bien  en  esto  la  atención,  porque  se  ha  hablado  de 
inmoralidad  y se  ha  hablado  de  agentes  tentadores 
que  van  á provocar  el  crimen  por  el  gusto  de  perse- 
guirle- y antes  de  ir  más  adelante,  es  necesario  que 
quede  bien  consignado,  claro  y expreso,  que  no  sa  tra- 
taba de  provocar  un  crimen  por  la  persona  que  acudió 
á la  autoridad.  Era  un  ciudadano  español  que  se  am- 
paraba de  ella  para  perseguir  á unos  criminales,  y la 
cuestión  es  muy  diversa, 

¿Qué  debía  hacer  el  gobernador  en  este  caso?  ¿Qué 
habría  hecho  cualquier  Sr,  Diputado  que  se  hubiera 
encontrado  constituido  en  autoridad,  incluso  el  Dipu- 
tado que  ha  interpelado  al  Gobierno?  Yo  no  puedo,  por- 
que agraviarla  á quien  hiciera  una  suposición  contra- 
ria, yo  no  puedo  dudar  que  todos  y cada  uno,  incluso 
ese  mismo  Sr,  Diputado,  que  estuviera  constituido  en 
autoridad,  á quien  vinieran  á denunciarle  un  delito, 
hubiera  dejado  de  amparar  á aquel  que  le  denunciaba, 
y hubiera  deseado  y procurado  recoger  la  prueba  del 
delito.  Por  consecuencia,  siguiendo  este  proceder  tan 
natural,  que  yo  creo  que  merecerá  el  aplauso  de  todas 
las  personas  honradas,  de  todo  el  mundo,  la  autoridad 
se  dispuso  á perseguir  el  delito,  y en  aquel  momento 
mismo  empezó  á instruir  un  expediente  gubernativo. 

El  denunciador,  claro  es  que  había  acudido  á la 
autoridad  para  eximirse  de  la  responsabilidad  crimi- 
naL  que  le  hubiera  resultado  si  hubiera  participado  en 
el  cohecho  y se  hubiera  descubierto;  y con  el  conoci- 
miento de  la  autoridad,  esta  persona  que  he  dejado 
nombrada  verificó  el  concierto  con  aquellos  emplea- 
dos que,  como  están  bajo  un  proceso,  no  diré  si  eran 
ó son  todavía  precisamente  culpables.  Convinieron  en 
una  cantidad  dada;  entregó  el  denunciador  la  canti- 
dad, y una  vez  hecho  esto,  acudió  á la  autoridad  á de- 
nunciarle que  el  hecho  acababa  de  ser  consumado.  Acu- 
dió la  autoridad  é intervino  el  expediente,  y resultó 
en  efecto  que  la  multa  estaba  satisfecha,  que  se  habla 
revocado  la  propuesta  de  separación  de  la  directora  de 
la  Escuela  normal;  y antes  en  el  expediente  adminis- 
trativo consta  que  se  habla  hecho  por  ese  motivo  la 
propuesta  de  la  separación  de  la  directora  de  la  Es- 
cuela normal.  Y con  estas  pruebas  y con  otras  más, 
como  la  declaración  de  los  empleados,  que  confesaron 
el  delito  y todos  estos  hechos,  y restituyeron  la  mayor 
parte  de  la  cantidad  que  hablan  recibido,  con  todas  es- 
tas pruebas,  el  gobernador  entregó  el  expediente  á un 
juez  de  primera  instancia.  Es  cabeza  de  proceso  en  la 
causa  que  se  sigue  el  expediente  gubernativo  á que 
me  he  referido,  eu  el  cual  se  consignan  y se  prueban 
los  hechos  que  dejo  denunciados. 

* ¿Resulta  de  este  expediente,  resulta  de  los  medios 
con  que  se  haya  llevado  á cabo  la  investigación  del 
| delito,  y de  las  pruebas  del  delito,  algún  género  de  res- 
; potabilidad,  ó siquiera  de  censura?  Esto  no  es  del  caso, 
Sres,  Diputad^;  yo  no  tengo  sobre  eso  que  dar  Opinión, 


HtJMERO  MJ, 
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porque  esto  no  es  el  debate,  y porque  no  quiero  llevar 
el  debate,  produciendo  confusión,  á un  terreno  que  no 
es  el  concreto  suyo;  y el  terreo  o concreto  verdadero  es, 
y he  de  insistir  en  ello  con  repetición,  el  de  una  auto- 
ridad á quien  se  acude  en  demanda  de  auxilio,  denun- 
ciándose un  delito  común,  y que  esta  autoridad  dis- 
pensa el  auxilio  que  cree  eficaz  y necesario,  sorprende 
al  delincuente,  prueba  el  delito  y lo  entrega  á un  juez. 
Esta  es  la  cuestión,  y de  aquí  no  be  de  separarme  una 
Línea:  cuando  se  quiera  discutir  algún  incidente  de 
esta  cuestión,  lo  discutiremos  aparte,  porque  discu- 
tiéndolo en  conjunto  no  podria  producir  más  que  con- 
fusión; y el  tergiversar  la  opinión  y extraviarla  sobre 
un  hecho  de  esta  naturaleza,  daría  lugar  á esa  confu- 
sión, Este  hecho,  que  es  ni  más  ni  ménos  como  he  ex- 
puesto ante  el  Congreso,  ha  servido  de  tema  á un  se- 
ñor Diputado  para  hablar  de  inmoralidad  en  la  admi- 
nistración, (El  Sj\  Rico  pide  la  palabra  para  defender 
á un  ausente,) 

Iiay  aquí,  por  lo  tanto,  un  delito  probado;  hay  una 
autoridad  que  ha  perseguido  el  delito;  hay  unos  de- 
tenidos bajo  la  acción  de  los  tribunales,  que  se  supo- 
nen delincuentes.  Se  supone,  y esto  se  deduce  de  las 
palabras  á que  estoy  contestando,  se  supone  que  el  go- 
bernador de  Yailadolid  habla  usado  de  medios  cuando 
ménos  censurables.  Insisto,  como  he  dicho  antes,  en 
que  cuando  se  quiera  se  discutirán  los  medios  sepa- 
radamente, porque  no  se  trata  ahora  de  eso,  Pero  yo 
supongo,  hipotéticamente  admito  por  un  instante  que 
los  medios  empleados  por  el  gobernador  civil  han  sido 
excesivos  y son  bajo  este  punto  de  vista  censurables; 
esta  es  una  suposición  que  me  conviene  asentar,  por- 
que luego  voy  á demostrar  su  injusticia  y la  manera 
como  aqui  se  discuten  las  cosas.  Suponiendo  que  el 
gobernador  de  Yailadolid  hubiera  extremado  los  me- 
dios de  su  autoridad  para  perseguir  á uu  delincuente, 
Sres.  Diputados,  ¿se  puede  calificar  de  inmoral  á una 
autoridad  porque  persigue  el  delito  y sus  autores?  Se 
le  podria  criticar  por  excesivo  celo,  por  demasiado 
celo,  porque  lleno  de  un  sentimiento  de  moralidad 
exagerado,  no  se  ha  valido  de  los  medios  delicados, 
moderados,  eficaces  y necesarios,  y se  ha  excedido  en 
su  ardor  y pasión  contra  el  crimen  y sus  autores;  y se 
podría,  y yo  coucebiria  lógica  y perfectamente  que  se 
levantara  aquí  un  Diputado  é inculpara  á esa  autori- 
dad, ó inculpara  al  Gobierno  porque  se  deja  llevar  de- 
masiado allá  de  su  amor  á la  moralidad  y de  su  odio  á 
los  criminales, 

Pero,  señores,  ¡porque  se  ha  cometido  en  esta  su- 
posición alguna  violencia  en  los  medios,  calificar  de 
inmoral  al  que  persigue  el  crimen!  ¿No  es  e^to  en  cier- 
to ¡nodo  hacer,  aunque  inconscientemente,  la  defensa 
de  los  perseguidos?  (Bien,)  El  país  tiene  que  oírlo  todo, 
y aquí  ha  de  quedar  sentado  que  mientras  el  Gobier- 
no, como  no  podía  ménos,  aplaude  el  celo  del  goberna- 
dor de  Yailadolid,  que  ha  sido  compañero  vuestro, 
persiguiendo  los  crímenes  y á sus  autores,  tal  es 
la  perturbación  de  la  conciencia  que  produce  el  espí- 
ritu de  oposición,  que  se  califica  al  Gobierno  de  inmo- 
ral j se  llena  este  sitio  de  reticencias  que  se  prestan 
á lo  que  no  tengo  que  calificar,  porque  se  entrega  á 
un  juez  á los  autores  de  un  cohecho,  con  el  cohecho 
probado.  El  país  lo  sabrá  mañana;  el  país  es  bueno  que 
lo  sepa,  que  el  Gobierno  sigue  defendiendo  y sigue 
estimulando  el  celo  de  sus  autoridades  para  que  in- 
daguen, investiguen,  prueben , persigan  y acusen  á 
todo  el  que  no  tenga  en  su  conducta  la  moralidad  mas 


evidente  y más  probada,  (Bien,)  Y hoy  sin  embargo, 
el  país  sabrá  que  el  Gobierno  resistirá  ataques  de  esta 
naturaleza,  hágalos  quien  los  haga;  que  el  Gobierno 
resistirá  jesos  ataques  una  y mil  veces,  y entregará  á 
su  Conciencia  el  decidir  quién  defiende  la  moralidad 
en  estos  casos. 

Se  trae  con  harta  frecuencia  la  palabra  moralidad 
á estos  debates.  Cuando  el  gobernador  de  Yailadolid 
descubría  el  cohecho  eu  las  oficinas  de  la  Administra- 
ción publica,  toda  la  prensa  ministerial  y de  oposición 
le  tributó  un  unánime  aplauso,  lo  cual  parece  que  se 
ba  olvidado  para  fulminar  hoy  una  censura  contra 
aquella  autoridad  y para  hacer  recaer  esta  censura  so- 
bre el  Gobierno.  Hay,  pues,  Sres.  Diputados,  que  repe- 
tir y no  cansarse  de  repetir,  hay  que  inculcar  en  el 
ánimo  de  todo  el  mundo  cuál  es  la  cuestión  que  aquí 
se  debate:  hay  un  delito,  hay  una  autoridad  que  le 
persigue,  hay  unos  presuntos  autores  del  delito,  y hay 
quien  se  levanta  en  nombre  de  la  moralidad,  dándole 
un  sentido  diametralmente  opuesto  á lo  que  eso  signi- 
fica, y se  hacen  reticencias,  y se  arroja  sobre  el  Go- 
bierno todo  género  de  ataques  porque  esa  autoridad 
ha  descubierto  el  delito  y entregado  los  autores  á los 
tribunales.  Este  sistema  de  insultar,  desprestigiar,  ata- 
car al  gobernador  ele  la  provincia  donde  se  persigue 
el  delito,  despojar  á la  Guardia  civil  de  su  carácter 
militar  y convertirla  en  un  cuerpo  de  paisanos,  es  to- 
do un  sistema  político  para  el  orden  público,  y con- 
viene que  sepa  el  país  quién  lo  defiende  y quién  lo 
desea. 

No  me  he  de  sentar  sin  decir  todavía  algunas  pala- 
bras: yo  me  he  circunscrito,  he  contestado  á la  cuestión 
en  el  terreno  en  que  se  debe  presentar:  veo  que  no  está 
ahí  el  Sr,  Gamazo,  y aunque  el  Sr.  Rico  haya  pedido  la 
palabra  para  defenderá  un  ausente,  entiendo  yo  que  ese 
ausente  se  podrá  defender,  y que  asi  como  yo  ayer  al 
ser  atacado  ó citado  al  debate  no  podia  defenderme  ó 
no  pude  exponer  los  hechos  porque  no  me  encontraba 
en  este  recinto,  supongo  que  el  Sr.  Gamazo,  que  tam- 
poco ahora  se  encuentra  en  él,  podrá  venir  mañana, 
luego  ó á cualquier  hora  y provocar  el  debate  cuando' 
le  dé  gana,  en  la  forma  que  quiera,  y desde  ahora  me 
comprometo  solemnemente  á acudir  al  debate  y faci- 
litar la  ocasión  de  entrar  en  él.  No  podrá  faltar  al  se- 
ñor Gamazo  ocasión  de  hacer  su  defensa;  por  tanto,  yo 
voy  á dejar  estos  hechos  bien  consignados,  para  que  el 
Sr.  Gamazo  los  lea  y para  que  le  sirvan  de  tema  á una 
interpelación,  si  quiere  S.  S,  explanarla,  en  la  seguri- 
dad de  que  tan  luego  como  la  anuncie,  yo  me  levanta- 
ré á decir  que  el  Gobierno  está  dispuesto  á contestar 
en  el  acto.  Ya  ve  el  Sr,  Gamazo  que  le  doy  tema  abun- 
dante para  su  discurso  y que  no  quiero  reservarme 
armas,  para  que  S.  S,  conozca  todas  las  que  tiene  el 
Gobierno, 

Señores,  un  hecho  análogo  á éste  y de  mucha  más 
importancia  lia  servido  de  blasón  á una  situación  en- 
tera por  su  amor  á la  moralidad,  ¿Quiere  el  Sr.  Ga- 
mazo saber  dónde  se  han  hecho  actos  de  esta  natura- 
leza? Pues  pregúnteselo  al  gobernador  de  Madrid  por 
los  años  de  mil  ochocientos  sesenta  y tantos,  pregún- 
teselo al  Sr,  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo  y á todos 
los  que  compusieron  y ayudaron  á la  unión  liberal  en 
el  glorioso  período  de  su  mando  de  cinco  años;  porque 
aquella  situación  se  ufanaba  de  ios  medios  de  que  se 
sirviera  para  arrancar  de  su  sillón  á un  director  ge- 
neral y entregarlo  á un  juez  de  primera  instancia.  Es 
menester  que  ahora  no  se  quieran  levantar  montes  so- 
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bre  un  grano  de  arena,  Y después  de  haber  contestado, 
á mi  juicio  satisfactoria  me  ote,  á este  punto  concreto,  ' 
me  queda  otra  declaración  quehacer. 

Si  todos  los  sucesos  que  el  Sr.  Gamazo  ha  envuel- 
to en  sus  reticencias  y que  ha  prometido  exponer 
cuando  el  Gobierno  le  provocara  son  de  esta  naturale- 
za, me  temo  que  los  anuncios  de  S.  S.  van  á provocar 
la  hilaridad  general.  Para  que  eso  no  suceda,  yo  deseo 
que  no  quede  nada  oculto.  Si  el  Sr,  Gamazo  lo  que 
quería,  ó lo  que  creía,  era  que  conservando  los  hechos 
en  el  secreto  aparente  de  sus  reticencias  iba  á quedar 
el  Gobierno  bajo  el  dardo  de  sus  palabras,  no  le  ha  sa- 
lido  la  cuenta:  si  creía  lo  contrario,  si  lo  necesitaba, 
va  á tener  lo  que  pedia:  el  Gobierno  no  solamente  au- 
toriza al  Sr,  Gamazo  á entrar  en  ese  debate,  sino  que 
le  provoca  para  que  diga  absolutamente  todo  lo  que 
sepa  en  todas  y cada  una  de  las  cuestiones,  en  que  el 
Gobierno  haya  intervenido.  Vengan  aquí  esos  persona- 
jes que  quieren  redimir  con  servicios  delitos  anterio- 
res, vengan  esos  secretarios  particulares,  vengan  esas 
reticencias.  Si  no  vienen,  si  no  se  prueban,  ahí  está  el 
país  que  juzgará:  que  vengan  y disentiremos. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Rico,  no  está  en  las 
facultades  del  Presidente  el  conceder  á S,  S,  la  pala- 
bra sin  consultar  antes  á la  Cámara, 

El  Sr,  RICO:  Ruego  á la  Presidencia  tenga  la  bon- 
dad de  consultar  á la  Cámara,  porque  si  bien  es  cierto 
que  el  Sr.  Gamazo  tiene  derecho,  más  que  derecho,  de- 
ber de  defenderse,  y se  defenderá  como  él  sabe  hacer- 
lo y como  lo  hace  todo  el  que  tiene  razón  y justicia, 
así  como  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  pedido  ¡ 
que  sus  palabras  todas  se  publiquen  en  el  Exacto  ofi- 
cial, yo  no  puedo  consentir  que  se  publiquen  sin  que 
al  lado  de  ellas  vaya  siquiera  una  protesta  en  defensa 
de  un  compañero,  ya  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación ha  creído  necesario  venir  á defenderse  hoy, 
porque  no  supo  defenderle  su  compañero  el  de  Gracia 
y Justicia, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pregunte  V.  S.,  Sr,  Secre- 
tario, si  se  concederá  la  palabra  al  Sr.  Rico  para  de- 
fender á un  ausente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  ¿Se  concederá  la 
palabra  al  Sr.  Rico  para  defender  á un  ausente?» 

Así  se  acuerda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  RICO:  Como  comprenderá  la  Cámara,  la 
amistad  y los  vínculos  políticos  que  me  unen  al  señor 
Gamazo,,, 

El  Sr.  ALVARE2  MARINO:  Hechos  y pruebas  ne- 
cesitamos. 

El  Sr.  RICO:  Hechos  y pruebas  vendrán,  Sr.  Al- 
varez  Marino,  que  cuando  se  lanzan  retos  como  los  que 
aquí  se  han  lanzado  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, hay  necesidad  de  aceptar  todos  los  retos.  Como 
comprenderá  la  Cámara,  la  amistad  y los  vínculos  po- 
líticos que  me  unen  con  el  Sr.  Gamazo,  me  imponen 
el  deber  de  levantarme  en  este  momento,  no  á hacer 
la  defensa  suya,  que  realmente  no  la  necesita,  sino  á 
hacer  una  protesta  contra  ciertas  palabras  escapadas, 
sin  duda  en  el  calor  de  la  improvisasen,  de  los  labios 
del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  si  las  hu- 
biera pensado  detenidamente,  no  las  hubiera  pro- 
ferido. 

Ignoro  los  hechos,  desconozco  todas  las  circuns- 
tancias de  los  sucesos  ¿ que  el  Sr.  Gamazo  se  refirió; 
él  es  el  único  que  los  conoce  y el  único  que  puede  j 


explicarlos;  pero  lo  que  sí  recuerdo  bien,  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación,  es  que  las  apreciaciones  que  su  se* 
noria  ha  hecho  respecto  al  Sr.  Gamazo  distan  mucho, 
muchísimo,  de  la  exactitud.  Sin  duda  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  que  ayer  no  supo  defender  al 
Gobierno,  y la  prueba  de  que  no  supo  es  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  ha  creído  necesario  hacer 
hoy  su  defensa,  sin  duda  perturbado  por  los  rudos  y 
certeros  golpes  que  se  le  dirigían,  no  acertó  á com- 
prender las  palabras  ni  á trasmitirlas  con  exactitud 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  Ante  todo  es  nece- 
sario hacer  constar  que  el  Sr.  Gamazo,  cuando  se  re- 
feria, no  en  el  día  de  ayer,  sino  en  el  anterior,  á estos 
sucesos,  empezaba  por  salvar  al  Gobierno;  es  más, 
afirmaba  que  creía  que  sin  su  conocimiento  se  habría 
hecho.  ¿No  le  han  dicho  esto  al  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación? Paos  pudieron  habérselo  dicho,  porque  para 
apreciar  bien  la  exactitud  de  los  antecedentes  era 
necesario  que  esto  le  dijeran. 

Además,  el  Sr.  Gamazo,  que  no  hizo  sino  ligeras 
insinuaciones  el  dia  anterior,  cuando  en  la  sesión  de 
ayer  se  vio  obligado  por  los  retos  del  banco  azul  á ex- 
plicar algunos  de  los  hechos  á que  se  había  referido, 
lo  hizo,  repito,  obligado  por  los  retos  de  ese  banco, 
retos  que  quizá  no  hubieran  salido  de  labios  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia%i  algún  otro  Ministro, 
por  ejemplo,  el  de  la  Gobernación,  no  le  hubiera  dicho 
que  los  hiciera.  Pero  repito  que  las  palabras,  que  las 
frases  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  son  tales, 
que  no  puedo  ménos  de  levantarme  aquí  á dejar  sen- 
tada una  protesta. 

Ha  dicho  S.  S.  que  el  Sr,  Gamazo,  dejándose  lle- 
var de  un  espíritu  de  oposición,  venía  aquí  á defen- 
der criminales,  (Rumores,)  ¡Ah,  Sres.  Diputados!  Esto 
es  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; quizá  S.  S,  no  ha  querido  decir  esto;  pero  como 
S.  S,  ha  dicho  que  se  venía  aquí  á hacer  la  defensa  de 
unos  acusados,  y como  S.  S*  ha  dicho  también  que  es- 
tán convictos  y confesos  del  delito,  es  evidente  que, 
inconscientemente,  S,  S.  ha  venido  á decir  que  había 
Diputados  de  la  Nación  que  venían  aquí  á defender  á 
los  criminales.  No,  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación; 
tanto  interés  como  tenga  S.  S.,  tanto  interés  como  pue- 
da tener  el  Gobierno  de  S.  M,  en  la  persecución  de  los 
criminales,  si  no  más,  tenemos  todos  y cada  uno  do  los 
que  nos  sentamos  en  la  oposición,  y tengo  la  seguri  - 
dad  de  que  el  mismo  tendrán  todos  los  Diputados  de 
la  Nación.  Y es  más,  el  Sr.  Gamazo  no  ha  venido  aquí 
á lanzar  censuras  contra  una  autoridad  celosa  que  per- 
sigue los  criminales,  no;  lo  que  ha  censurado  el  señor 
Gamazo,  lo  que  no  puede  ménos  de  censurar,  lo  que  no 
pueden  ménos  de  censurar  también  con  él  todos  los 
hombres  honrados,  es  que  por  cualquier  medio  se  haga 
pasar  de  la  proposición  de  un  delito  á la  consumación 
del  mismo  para  tener  el  placer  de  perseguir  á los 
reos.  Señor  Ministro  de  la  Gobernación,  lo  único  que  se 
hizo  fué  denunciar  al  gobernador  de  Valiadolid,  que 
yo  hasta  que  S,  S,  lo  ha  dicho  no  tenía  obligación  do 
saber  de  quién  se  trataba;  lo  único  que  se  hizo  fuó  de- 
nunciar que  tratándose  de  la  proposición  de  un  delito, 
y siendo  necesario  un  elemento  esencial  para  la  comi- 
sión de  ese  delito,  ese  elemento  esencial  le  propuso  y 
le  realizó  el  gobernador  de  Valiadolid. 

Había  una  proposición  para  cometer  nn  delito;  pero 
¿era  este  motivo  bastante  para  que  el  gobernador  adop- 
tara las  medidas  que  adoptó  contra  esos  empleados 
! que  querían  llegar  al  cohecho  por  medio  del  soborno? 
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Su  señoría  podrá  fc'reér  qiie  esto  es  muy  lícito*  S,  S.  po- 
drá creer  que  todos  deben  hacerlo;  yo  le  respondo  de 
que  si  viera  que  mía  persona  iba  á cometer  un  delito/ 
no  le  alentaría  á que  lo  cometiera,  sino  que  lo  deten- 
dría éh  sü  camino,  que  es  á lo  que  obligiu  los  princi- 
pios de  la  más  sana  m o rala  todo  hombre  honrado;  solo 
que  el  Gobierno  entiende  la  moralidad  de  otra  manera. 
Pues  que,  si  S*  S,  ve  que  se  va  á cometer  un  asesinato, 
¿ha  de  ir  á dar  el  precio  del  asesinato  para  que  se  co- 
meta y para  convencerse  de  que  se  ha  cometido? 

No  habia  más  qué  una  proposición;  era:  necesario  el 
soborno,  y este  medio  no  éS  líoitomuuca,  y mucho  mé- 
nos  empleado  por  el  representante  de  un  Gobierno. 
(Entra  ek  el  sálóñ  el  Sr.  Gamazo.)  Celebro  infinitó  que 
haya  llegado  el  Sr.  Camayo,  porque  él}  con  más  elo-H 
cneiicia  y con  más  conocimiento  de  causa,  podrá  ha- 
cer su  propia  defensa,  aunque  repito  que  no  la  ne- 
cesita, 

Pero  no  me  he  de  sentar  sin  hacer  antes  una  pro- 
testa que  es  necesaria  para  la  dignidad  de  las  oposi- 
ciones de  esta  Cámara,  porque  las  palabras  dél  Sr.  Mi- 
nistró de  la  Gobernación  envuelven  una  censura  injus- 
ta, injustísima,  contra  nosotros,  y nó  es  posible  qué  la 
dejemos  pasar  én  silencio,  El  Sr,  .Ministró  de  la  Gober- 
nación, para  dar  sin  duda  tm  poco  de  calor  k esta  ma- 
yoría, que  tan  mal  habla  recibido  las  declaraciones 
que  ayer  hiciera  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
para  reponer  acaso  algún  tatito  las  pérdidas  qué  pu- 
diera sufrir  por  ciertas  afirmaciones  del  que  hoy  diri- 
ge la  magistratura  española  y aspira  á ocupar  maña- 
na el  primer  puesto  en  la  misma;  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación,  digo,  ha  querido  presentar  á las  oposicio- 
nes en  una  actitud  algo  más  que  sospechosa,  en  una 
actitud  que  yo  do  quiero  calificar  como  se  merece. 
Decía  S.  S.:  «todo  esto  revela  un  sistema/  se  defiende 
aquíá  los  que  cometen  ésos  delitos,  se  ataca  al  Go- 
bierno porque  persigue  á lós;  criminales  y después  se 
quiere  dejar  completamente  indefensa  á la  Guardia 
civil.» 

¡Ah,  Sr,  Ministro  déla  Gobernación!  Eri  verdad  que 
de  ninguno  de  los  lados  de  la  Sámara  ha  salido  censu- 
ra ninguna  para  la  Guardia  Civil;  en  verdad  que  nadie 
ha  querido  quitarle  el  prestigio  y el  poder  que  necesi- 
ta para  cumplir  su  noble  misión;  en  verdad  que  todos 
quieren  prestarle  su  apoyó;  pero  lo  que  no  queremos* 
es  que  se  la  convierta  en  verdugo  de  todos  los  ciuda- 
danos^ porque  eso  es  ió  qué  verdaderamente  la  despres- 
tigia, que  ál  cabo  y al  fin  cuando  no  hace  la  Guarda 
, dia  civil  más  qué  cumplir  con  su  sagrada  misión,  por 
todo  el  mundo  es  respetada,  de  todo  el  mundo  es  ayu- 
dada; mientras  que  cuando  se  convierte  en  instrumen- 
to inconsciente  de  las  debilidades  y de  las  arbitrarie- 
dades de  los  Gobiernos,  solo  logra  el  odio  de  todos  los 
c i u d adunó  s esp  añoles . 

Por  consecuencia,  no  es  que  nosotros  queramos 
atacar  á la  Guardia  civil,  no  es  que  esto  sea  un  siste- 
ma ; s i st  eniíi  es  el  del  Gol  iérno , qu  e no  ten  i endo  v alor 
para  venir  aquí  á pedir  medidas  excepcionales,  quiere 
coartar  los  derechos  y la  libertad  dé  todos  los  ciudada- 
nos, poniendo  delante  á la  Guardia  civil,  poniéndose 
bajo  lá  protección  de  una  pareja  de  la  Guardia  civil, 

Y como  lo  único  que  necesitaba  era  hacer  esta  príp 
testa,  y como  para  defender  al  Sr.  Gamazo  no  necesito 
continuar  en  el  uso  de  la  palabra,  puesto  que  él  está 
presente,  concluyo  agradeciendo  á la  Cámara  que  me 
haya  autorizado  á hacer  uso  de  la  palabra,  y especial- 
mente al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación^  sin  cuya  in- 


sinuante manifestación,  la  mayoría  no  hubiera  permi- 
tido la  defensa  del  ausente.  (Yarios  Sres.  Diputados: 
Es  verdad,— El  Sr:  Martimz  (D.  Cándido):  Buena  de- 
claración.) 

El  Sr,  GAMA20:  Pido  la  palabra 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GAMAEG:  Descansando*  Sres.  Diputados,  en 
la  confianza  de  que  nadie  más  que  el  Gobierno  respe- 
taría los  preceptos  reglamentarios  y los  acuerdos  de 
la  Cámara;  descansando  en  que  esta  Cámara  habia 
acordado  ayer  pasar  á otro  asunto,  créí  que  hoy  no  te- 
nia absoluta  precisión  de  estar  aquí  desdé  los  primeros 
momentos.  No  hay  esperanza  fundada  ni  racional  que 
no  salga  defraudada  'tote"' I®* ya 
son  habituales  del  Gobierno]  Me  he  encontrado  con  sor- 
presa | y des  egu  r o que  con,  vu  estr  a so  r pre  s a ta  mb  i en , 
atacado,  notad  bien  esto,  Sres.  Diputados,  dos  dias  des- 
pués de  mi  primera  alusión  á los  hechos  á que  sin  duda 
se  acaba  de  referir  él  Gobierno.  Pasó  la  sesión  entera  de 
ayer  sin  que  se  le  ocurriera  al  Gobierno  sugerir  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  lo  que  debía  oponer 
á mis  alusiones  y argumentos.  Negó  terminantemente 
el  Gobierno  el  primer  día,  afirmé  yo  el  segundo,  y 
obedeciendo  á respetos  y consideraciones  que  el  Go- 
bierno no  tiene,  dije  que  solo  en  el  caso  de  una  segun- 
da provocación  hablarla.  Galló  el  Gobierno  entonces,  Y 
hoy,  cuando  yo  no  estaba  aquí,  el  Gobierno,  que  no  se 
habia  apercibido,  sin  duda,  de  la  gravedad  que  entra- 
ñaba mi  discurso,  que  no  se  habia  apercibido  de  eso 
hasta  que  la  opinión  pública  le  ha  anunciado  que  ca- 
mina sobré  el  bordé  de  un  abismo/trae  aquí  el  intento 
de  debilitar  la  importancia  de  hechos  que  no  puede 
negar,  y que  no  ha  de  desvanecer  ciertamente,  aunque 
aluda  á intenciones  que  no  pueden  existir,  y que  estoy 
seguro  que  nadie  sospechará  en  mí. 

¿Quién  ha  de  creer,  Sres,  Diputados,  que  el  que  to- 
da la  vida  está  consagrado  ¿ auxiliar  la  administra- 
ción de  justicia,  y perdonadme  la  inmodestia,  que  en 
una  vida,  ya  no  corta,  no  tiene  siquiera  una  ligera 
amonestación,  viene  aquí  á estas  alturas  á hacer  lo 
que  no  ha  hecho  fuera,  á defender  criminales?  (El  se* 
ñor  Ministro  de  la  Gobernación:  Nadie  ha  dicho  eso.— 
Un  Sj\  Diputado  en  los  bancos  del  centro:  Lo  ha  dicho 
S.  S.)  Me  hasta:  desde  el  momento  que  S.  S.  lo  niega, 
yo  no  insisto. 

El  Br.  Ministro  de  la  GOBERNACION'  (Romero 
y Robledo):  ¿Me  permite  B.  S.  una  palabra? 

El  Sr.  GAMA2Ü:  Todas  las  que  quiera  S,  B. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra.  (Risas.) 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
y Robledo):  No  comprendo  la  risa:  débe  ser  gracioso 
el  darme  á mí  la  palabra. 

He  usado  en  la  exposición  de  los  hechos  esa  pala- 
bra de  defender  criminaleSj  pero  no  he  dicho  que  el 
Sr.  Gamazo  defienda  criminales;  son  cosas  muy  distin- 
tas. Mis  palabras  escritas  están,  y tengo  la  seguridad 
de  que  no  se  prestan  á esa  argumentación,  por  lo  cual 
ni  las  corrijo,  ni  las  retracto, nilas  enmiendo.  ¿Se  rien 
por  que  creían  los  que  se  rien  que  iba  yo  á hacer  al- 
guna aclaración  en  esto?  Pues  lo  que  he  dicho,  dicho 
está;  y lo  que  yo  he  dicho  no  es  lo  que  el  Br,  Gamazo, 
mal  informado,  ha  supuesto.  No  tengo  en  esto  que  ha- 
cer más  aclaraciones. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GAMAEO;  Pues  bien,  Sres.  Diputado^  bajo 
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la  influencia  de  esta  sorpresa  he  venido  á la  Cámara, 
no  habiendo  podido  informarme  del  contenido  de  las 
palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  por  lo 
que  acabamos  de  oir,  son  sacramentales;  es  decir,  de 
aquellas  que  no  pueden  ser  sustituidas  por  otras. 

Comprenderá  el  Congreso,  y comprenderá  el  Señor 
Presidente,  que  desde  el  momento  que  á la  extra  atura 
de  las  palabras,  á su  intención  y hasta  á su  acentua- 
ción da  el  Gobierno  una  gran  importancia,  yo  no  pue- 
do hablar  sin  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á 
cuya  lealtad  apelo,  diga  delante  de  mí  lo  que  ha  dicho 
á mis  espaldas.  Espero,  pues,  tenga  la  bondad  de  re- 
petirlo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Gamazo,  si  S.  S.  quie- 
re que  se  suspende  esta  discusión  para  enterarse  del 
discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, mañana,  antes  de  entrar  en  la  orden  dei  dia, 
podrá  S«  S,  contestan 

El  Sr.  GAMAZO;  Agradezco  muchísimo  al  señor 
Presidente  su  bondadosa  indicación;  pero  el  asunto  pa- 
rece que  tiene  á loa  ojos  del  Gobierno  tal  importancia, 
que  yo,  identificándome  con  las  aspiraciones  de  éste, 
no  me  atrevo  á aplazarlo  para  mañana. 

Ruego,  pues,  al  Sr,  Presidente  que  autorice  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  para  que,  en  la  forma 
que  crea  exacta  expresión  de  su  pensamiento,  que  no 
me  importa  que  sean  las  mismas  palabras,  tenga  la 
bondad  de  repetir  lo  que  ha  dicho. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Gamazo,  la  Presiden- 
cia ha  hecho  esta  propuesta  á S,  S.  obligada  por  la  si- 
tuación en  que  nos  encontramos,  porque  para  ia  tra- 
ducción de  las  cuartillas  se  necesita  lo  ménps  una 
hora,  y no  está  autorizado  el  Presidente  para  suspen- 
der la  sesión  mientras  se  traducen  las  cuartillas,  y por- 
que si  se  entra  en  la  orden  del  día,  sin  infringir  el 
Reglamento  no  se  puede  volver  sobre  este  incidente. 

El  Sr.  GAMAZO:  Señor  Presidente,  me  parece  qne 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  había  pedido  la  pa- 
labra, Si  la  ha  pedido,  oiré  lo  que  diga,  y en  vísta  de 
ello  resolveré. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Ante  todo  me  conviene  consignar  una  cosa 
que  es  bastante  clara. 

No,  puede  decirse,  como  ha  expresado  el  Sr.  Gama- 
zo, que  yo  repita  lo  que  he  dicho  á su  espalda,  porque 
cuando  lo  que  yo  he  expuesto  queda  escrito  y se  va  á 
publicar  y lo  va  á ver  todo  Madrid  y todo  el  país,  y 
cuando  yo  al  levantarme  me  he  hecho  cargo  de  que  ei 
Sr.  Gamazo  no  estaba  en  su  asiento,  pero  que  podía 
venir,  y he  consignado  que  precisamente  iba  á hablar 
despacio  y rogaba  á los  taquígrafos  que  tomaran  bien 
mis  palabras  para  que  el  Sr,  Gamazo  las  pudiera  has- 
ta estudiar  y pudiera  provocar  el  debate,  me  parece, 
Sres.  Diputados  que  no  me  he  ocultado  de  ninguna 
manera,  que  no  he  procurado  tirar  un  dardo  contra  el 
Sr.  Gamazo  y ampararme  despuesno  sé  en  qué.  Yo  creo 
al  Sr.  Gamazo  formidable  atleta  en  estas  Luchas;  es  su 
señoría  un  orador  elocuentísimo;  no  voy  á encontrar 
en  este  momento  ningún  orador  como  S.  S.;  pero  así  y 
todo,  yo  toda via  no  siento  miedo  en  discutir  con  su 
señoría  aquello  en  que  creo  que  me  asiste  la  razón. 

Aunque  el  Sr,  Gamazo  crea  que  han  obedecido  mis 
palabras  á un  plan  premeditado  y que  S«  S.  ha  hecho 


tal  efecto  que  ha  turbado  nuestro  sueño  en  la  noche 
pasada,  yo  puedo  asegurar  á S.  S.  que  no  ha  sido  para 
tanto.  Pero  los  órganos  que  tienen  en  la  prensa  perió- 
dica los  partidos  de  oposición  son  los  que  le  han  dado 
tanta  importancia  á este  asunto  que  en  la  mano  tengo 
un  periódico  que  deja  á un  lado  la  cuestión  de  la  in- 
terpelación para  tratar  aparte,  y en  sitio  principal,  la 
dei  incidente.  Obedeciendo  á la  importancia,  que  no  el 
Gobierno,  sino  las  oposiciones  han  dado  á este  asunto, 
yo  tenia  que  decir  algunas  palabras;  y esto  no  le  po- 
día causar  al  Sr.  Gamazo  la  menor  sorpresa,  porque  no 
habiendo  yo  concurrido  ayer  á 1a  sesión,  mi  digno 
compañero  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  dijo 
que  estando  yo  en  el  Senado,  contestarla  el  Minis- 
tro de  la  Gobernación  á ese  caso  concreto. 

De  manera,  que  no  solamente  no  cabe  sorpresa, 
porque  el  Sr.  Gamazo  se  encontrara  amordazado  para 
contestar  á mis  observaciones,  sino  que  habiendo  sido 
próviamente  advertido  S.  S.,  éste  es  un  duelo  que  se 
verifica  en  las  mejores  condiciones  de  caballerosidad 
y de  lealtad,  constándole  á S.  S.  que  el  Ministro  de  la 
Gobernación  hablar  ia.  Ha  venido  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación á hablar,  y como  se  consignan  sus  palabras, 
quedan  muchos  días,  y todos  los  momentos  son  hábiles 
para  que  el  Sr.  Gamazo  venga,  no  á defenderse,  porque 
yo  no  he  acusado  al  Sr.  Gamazo,  aunque  me  parecía 
que  S.  S.  tomaba  la  posición  de  acusado  defendiéndo- 
se, sino  á que  S.  S.  acuse  al  Gobierno. 

Me  pide  el  Sr.  Gamazo  la  reproducción  de  mis  pa- 
labras. Yo  no  sé  si  él  Sr.  Gamazo  se  habrá  figurado, 
pero  le  aseguro , y no  sé  si  S.  S.  podrá  prestarse  á lo 
que  yo  aseguro,  le  aseguro  que  yo  no  traía  escrito  ni 
aprendido  de  memoria  lo  que  he  dicho.  Es  muy  difí- 
cil, por  lo  tanto,  que  yo  le  recomponga  en  este  mo- 
mento la  série  de  mis  observaciones  y le  diga  textual 
y literalmente  las  que  contienen  las  cuartillas. 

Por  lo  tanto,  sin  hacer  nada...  (El  Sr.  Gamazo  ha- 
bla con  otros  Sres . Diputados.)  voy  á esperar  á que  el 
Sr.  Gamazo  pueda  atenderme,  porque  no  quiero  que 
pierda  mis  palabras,  pues  me  sucedería  lo  que  me  está 
sucediendo  ahora,  que  me  es  imposible  recomponer  las 
que  antes  he  dicho:  por  consiguiente,  dada  la  imposi- 
bilidad de  recomponer  mis  frases,  frases  que  se  pro- 
nuncian naturalmente  en  ia  improvisación,  yo  tendría 
una  defensa  perfecta  amparándome  en  lo  que  digan 
las  cuartillas,  porque  tengo  conciencia  de  que  lo  que 
he  dicho  es  lícito  y parlamentario.  Pero  como  en  esta 
cuestión  no  quiero  yo  defenderme,  ni  me  he  limitado 
desde  el  principio  á que  pueda  decirse  que  lo  que  he 
expuesto  es  la  defensa  estricta,  yo  voy  á decirle  á 
S.  SM  sin  in certidumbre  y sin  insegu  rídad,  unas  pala- 
bras que,  poco  más  ó tnénos,  valgan  el  concepto  y sean 
la  expresión  de  las  que  antes  dije. 

Discutía  yo  sobre  la  violencia  de  deducción  que 
tiene  el  Sr,  Gamazo  en  su  imaginación  para  calificar 
de  inmoralidad  á un  Gobierno  porque  sus  agentes  per- 
siguen los  delitos.  Este  es  ei  punto  de  la  discusión, 
porque  S.  S.  recordará  que  el  cargo  de  inmoralidad  es 
el  que,  envuelto  en  nubes  y reticencias,  ha  arrojado 
S.  S.  en  el  final  de  su  discurso  anterior,  Y decía  yo:  si 
se  pudiera  creer  por  las  gentes  que  con  fundamento  se 
puede  acusar  á un  Gobierno  de  inmoral  porque  sus 
agentes  y sus  subordinados  persiguen  la  inmoralidad, 
el  crimen  y el  delito,  ¿no  se  podría  entonces  suponer  que 
la  argumentación  del  Sr.  Gamazo  era  una  defensa  de 
los  delincuentes?  Me  parece  que  ésta  es  una  idea  que, 
poco  más  ó ménos,  vale  tanto  y es  tan  exacta  como  la 


NbTMERO  141. 


3875 


que  yo  he  expuesto  antes  en  mi  discurso,  y apelo  á la 
comparación  con  las  cuartillas. 

Por  lo  tanto,  en  estos  términos  discutía.  El;  Sr.  Ga- 
mazo,  que  es  hombre  de  discusión  y que:  no  ha  de 
negar  naturalmente,  ni  lo  supongo  siquiera,  la  buena 
fé  que  trae  á los  debates  parlamentarios,  estoy  seguro 
que  convendrá  conmigo  en,  que  esto  no  es  lo  que  le 
habían  hecho  creer  á S.  S.  que  yo  había  dicho. 

El  S r.  GAMAZO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  B. 

El  Sr.  GIMALO:  Señor  Presidente,  si  lo  que  ha 
dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  antea  de  venir 
yo,  es  pura  y simplemente  lo  que  acaba  de  repetir  ahOr* 
ra  en  sustancia;  sí  sus  palabras  no  contienen  ninguna 
otra  provocación  ó estímulo  para  que  no  tratemos  de 
terminar  este  asunto,  yo  no  necesitaré  de  la  ampli- 
tud de  una  interpelación;  pero  si,  en  efecto,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  j como  me  asegura,  quiere  que 
se  hable  aqni  de  otras  cosas  que  8,  S.  dice  que  queda- 
ron entre  nubes  el  día  pasado,  entonces  anuncio  en  el 
acto  una  interpelación  para  colocarme  dentro  del  Re- 
glamento, y espero  que  el  Gobierno  ia  aceptará  y es- 
tará dispuesto  á contestarla. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Consecuente  con  lo  que  ha  manifestado  an- 
tes, el  Gobierno  está  dispuesto  á contestar  en  el  acto 
á la  interpelación  del  Sr.  G a mazo  ó á otra  cosa  más.  Sí 
el  Sr.  Gamazo,  que  al  fin  nos  ha  dicho  que  se  ha  visto 
sorprendido,  no  tuviera  en  estos  momentos  todos  los 
datos  necesarios,  toda  la  ilustración  suficiente  sobre 
hechos  que,  según  dijo,  callaba  hasta  que  el  Gobierno 
le  provocara,  el  Gobierno  está  á la  disposición  del  se- 
ñor Gamazo  para  contestar  á la  interpelación,  ahora, 
mañana,  cuando ^S.  S.  quiera. 

El  Sr.  GAMAZO:  Ahora,  Sr.  Presidente,  si  S.  S.  me 
da  el  permiso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra para  explanar  su  interpelación. 

El  Sr.  GAMAZO:  Empiezo,  Sr  es.  Diputados,  cum- 
pliendo un  deber  de  cortesía  y haciendo  una  rectifica- 
ción de  justicia.  El  deber  de  cortesía  consiste  en  agra- 
decer al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  haya  re- 
petido sus  palabras,  ó aL  ménos  la  esencia  de  sus  pa- 
labras, que  es  lo  que  me  importaba,  y la  declaración  de 
que  S.  S.  no  pronuncia  palabras  sacramentales  ni  trae 
nada  aprendido  ó preparado,  lo  cual  yo  reconozco,,  así 
como  creo  que  S.  S.  jamás  habrá  pensado  que  yo  traigo 
preparadas  palabras.  La  rectificación  de  justicia  con- 
siste en  reconocer  que,  en  efecto,  lo  que  yo  suponía  un 
cargo  de  parte  del  Gobierno  de  S.  M.  no  existe.  El  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  autor  en  todo  caso  de 
él,  si  es  que  existiera,  declara  quo  no  me  ha  acusado, 
que  no  ha  hecho  más  que  defenderse;  queden,  pues,  las 
cosas  en  este  punto.  Puesto  que  ahora  reanudamos  el 
debate  suspendido  ayer;  puesto  que  la  Cámara  ha  visto 
que  el  Gobierno  no  está  satisfecho  ni  se  da  por  bastan- 
te enterado  de  los  asuntos  que  tratábamos,  planteemos 
la  cuestión  tal  como  ella  era  en  sí. 

Deseo  que  recordéis,  Sres.  Diputados,  que  en  mi 
discurso  de  anteayer  toda  la  argumentación  iba  enca- 
minada á demostrar  que  el  Gobierno  persigue  disimu- 
ladamente el  propósito  de  sobreponer  su  autoridad  á 
todas  las  autoridades,  de  desprestigiar  y sojuzgar  á 
los  tribunales  de  justicia  para  hacer  su  arbitrio  más 


omnipotente;  recordareis  que  entre  otros  argumentos 
relativos  á la  cuestión  que  m discutía,  dije  que  este 
propósito  podía  descubrirse  en  todos  sus  actos,  desde 
los  decretas  del  Si\  Cárdenas  hasta,  la  última  circular 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia-  Recordareis  que 
añadía  que  uno  de  los  procedimientos  con  que  se  de- 
primía y menoscababa  el  prestigio  dé  la  magistratu- 
ra era  el  de  contribuir  ó asentir  á que  las  autoridades 
contribuyeran  á la  perpetración  de  delitos  * ó á la  exa- 
geración de  ellos,  entregando  después  los  reos  artifi- 
ciales á esa  magistratura,  la  cual  no  podia  salir  de  la 
prueba  más  que  de  una  de  dos  maneras;  ó avergonza- 
da del  engaño  de  que  el  Gobierno  la  hace  víctima,  ó 
corrompida  y doblegada  por  las  influencias  del  Go- 
bierno, Este  era  el  argumento;  éste,  y no  otro. 

Tocábame  probar  que  el  Gobierna  ó sus  .agentes  se 
encontraban  convictos,  ó podían  ser  declarados  tales, 
de  haber  suministrado  á los  tribunales  de  justicia  crh 
menes  de  esa  hechura.  Después  de  háber  sostenido  (y 
sobre  esto  espero  que  no  habrá  más  rectificación  por 
parte  del  Gobierno)  que  no  solo  se  haciá  esto  con  la 
magistratura,  sino  que  se  La  vedaba  el  ejercicio  desús 
legítimas  atribuciones,  se  la  estorbaba  que  pronuncia- 
ra sus  fallos  en  ciertas  causas  contra  funcionarios  pú- 
blicos, impidiendo  á los  del  ministerio  fiscal  el  acu- 
sarles; después  de  esto,  aludí  á varios  hechos;  uno  de 
los  aludidos,  el  expediente  de  que  volví  á ocuparme 
ayer. 

Orea  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  aunque  me 
parece  que  en  este  punto  me  ha  de  hacer  justicia,  que 
yo  no  suelo  venir  para  alegar  hechos  de  que  no  tenga 
en  la  mano  pruebas-  y por  tanto,  8.  S,  debió  estar  se- 
guro de  que  yo  no  decía  más  de  lo  que  sabia  y podia 
probar. 

¿Qué  decía  yo  respecto  a ese  hecho?  Todos  lo  re- 
cordáis; lo  recuerda  quizás  todo  Madrid  al  menos;  por- 
que el  incidente  se  ha  publicado  casi  literalmente  en 
muchos  periódicos;  decía  yo  que  el  caso  era  éste.  A un 
gobernador  civil  de  una  provincia  se  le  presenta  un 
deudor  al  fisco  (agrego  ahora  este  detalLe  para  mayor 
ilustración),  un  deudor  al  fisco;  y lo  digo  porque  olvidó 
ayer  mientras  rectificaba  un  alarde  hecho  por  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  acerca  de  las  consecuen- 
cias extraordinarias  que  tenia  en  favor  de  la  Hacienda 
ese  paso  del  gobernador. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  es  menester  que  conste 
que  aquel  eu  cuyo  servicio  un  gobernador  de  provincia 
ha  llegado  á fomentar  el  crimen  entregando  dinero  del 
Erario  público  para  que  se  consumara,  era  un  deudor 
ai  fisco,  y que  el  crimen  tendía  á librarle  de  pagar  al 
fisco.  Preséntase  ese  deudor  ante  aquella  autoridad  y 
le  dice;  se  me  sigue  un  expediente  por  falta  de  rein- 
tegro de  varias  cantidades,  es  decir,  por  deudas  á la 
Empresa  del  Timbre  No  crea  el  Congreso  que  se  tra- 
taba de  la  salvación  del  Tesoro,  ni  de  una  operación  de 
esas  con  que  el  Gobierno,  de  la  noche  á la  mañana, 
hace  que  los  fondos  suban  1 ó 1,50  por  100;  se  tra- 
taba de  la  modesta  cantidad  de  100  pesos:  2.000 
reales  debía  ese  ciudadano  que  se  acercó  á la  autori- 
dad civil  para  denunciarle  quo, tal  ó cual  funcionario, 
nombrado  por  este  Gobierno,  de  la  elección  y prefe- 
rencia de  este  Gobierno,  Le  pedia  cierta  cantidad  para 
relevarle  del  reintegro  que  según  las  leyes  y según 
providencia  dictada  en  el  respectivo  expediente  estaba 
obligado  á hacer;  que  él  no  tenia  esa  cantidad;  pero 
que  si  se  le  facilitaba,  acudiría  á comprar  al  emplea- 
do. El  gobernador  civil,  que  pudiera  haber  compelí  do 
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(quizás  cualquiera  otro  lo  hubiese  hecho)  al  denuncia- 
dor para  que  satisficiese  lo  que  adeudaba,  reserván- 
dose perseguir  por  sí  la  prevaricación  donde  quiera 
que  existiese,  en  vez  dé  esto,  acordó,  por  escrito,  darle 
patente  de  irresponsabilidad  para  ante  los  tribunales 
de  justicia;  sacar  de  los  fondos  de  secretaria  50  de  los 
100  duros  que  él  debía  pagar;  entregárselos,  y enco- 
mendarle que  fuese  á tentar  la  codicia  de  aquel  subal- 
terno empleado,  servidor  de  este  Gobierno,  y que  le 
avisara  después.  En  efecto,  aquella  persona  cogió  los 
50  duros  de  los  fondos  de  secretaría;  se  fué  á tratar 
con  el  empleado;  hicieron  ambos  el  cohecho  (porque 
sabido  es  que  no  se  concibe  el  cohecho  sin  dos  personas, 
cohechado  y coechador},  y consumado  ya,  fué  á ente- 
rar al  gobernador  de  que  se  había  estampado  en  el 
expediente  una  diligencia  haciendo  constar  el  reinte- 
gro. Tal  es  el  asunto.  El  gobernador  entonces  lanzó 
las  campanas  al  vuelo;  dijo  que  ésta  es  una  situación 
de  escrupulosa  moralidad,  que  así  es  como  se  persi- 
gue á los  criminales,  y ocupó  el  expediente  (en  que 
hay  en  efecto  una  diligencia  de  estar  reintegrada  la 
cantidad).  Entregó  el  asunto  á los  tribunales;  pero 
provisto  el  sobornador  de  la  patente  de  irresponsabili- 
dad, y quedando  el  descubierto  de  los  i 00  pesos  que 
sé  debían,  no  los  desembolsó  el  denunciador  por  dé 
pronto,  y quizás  contase  con  que  no  seria  él  ya  el 
obligado  al  reintegro. 

Baste  esto  para  probar  que  pude  hablar  como  ha- 
blé, No  digo  más,  porque  mí  convencimiento  de  hom- 
bre de  ley  me  prohíbe  atenuar  la  responsabilidad  de 
los  que  se  dejan  corromper;  y mi  posición  como  hom- 
bre político  me  permite  abandonar  á esos  empleados 
que  no  he  nombrado  yo,  sino  el  Gobierno;  por  eso  no 
dije  más.  Los  tribunales  juzgarán  á cada  cual  según 
su  merecido;  pero  entiendo  que  si  declararan  que  se 
puede  ser  instrumento  consciente  de  un  crimen  sin 
contraer  responsabilidad,  entenderían  una  cosa  que, 
salvo  los  debidos  respetos,  no  está  conforme  con  la  ley, 
ni  con  la  moral,  Y basta  dé  este  asunto,  del  cual  ofrez- 
co las  pruebas  al  Br,  Ministro  de  la  Gobernación,  si  las 
necesita;  aunque  no  las  necesite,  por  si  algún  día  quie- 
re reclamarlas,  haciendo  uso  de  una  fórmula  forense, 
designó  para  que  las  busque  el  Juzgado  de  primera  ins- 
tancia de  Yalladoiid,  donde  se  sigue  la  causa  y de  don- 
de consta  lo  que  he  dicho;  causa  seguida,  no  contra  el 
corruptor,  no  contra  el  gobernador,  no  contra  el  deu- 
dor, sino  única,  aunque  justamente,  contra  el  corrom- 
pido. 

Pues  sigamos  adelante  y hablemos  de  otra  cosa,  ya 
que  él  Gobierno  de  S.  M.  lo  quiere,  ¿Os  parece,  señores 
Diputados,  que  la  administración  de  justicia  no  queda 
menospreciada  y escarnecida  cuando  persiguiendo  un 
crimen,  que  merece  prisión  mayor,  encuentra  una  Co- 
misión provincial  y un  gobernador  civil  que  le  vedan 
el  paso  y le  niegan  los  documentos  que  el  tribunal  re- 
clama, que  á disposición  de  esas  autoridades  están,  y 
que  ellas  tienen  el  deber  de  facilitar,  'para  que  conti- 
núe la  tramitación  de  la  causa?  ¿Os  parece  que  cuan- 
do esta  negativa  de  la  Comisión  provincial  y del  gober-  ¡ 
nador  civil  se  ha  hecho  de  una  vez,  y cuando  á ella  si- 
gue una  reclamación  de  la  Audiencia  del  territorio,  y 
á esa  reclamación  un  menosprecio  absoluto,  no  se  in- 
fiere honda  herida  en  el  prestigio  de  la  administración 
de  justicia? 

El  resultado  de  esos  hechos  es  que  hace  dos  años 
esté  la  causa  pendiente  de  fallo  (¿qué  digo  de  fallo? 
está  la  causa  en  sumario);  y en  verdad  que,  por  rara 


coincidencia  que  no  tendrá  nada  de  particular,  sin 
duda,  pero  que  afecta  al  Gobierno,  en  esa  causa  están 
procesados  un  alcalde,  instrumento  electoral,  y otro  á 
quien  después  de  sumariado,  después  de  embargársele 
los  bienes,  se  le  nombra  no  obstante  alcalde.  ¿Os  pa- 
rece que,  cuando  todo  esto  sucede,  la  administración 
de  justicia  no  se  encuentra  en  una  vergonzosa  Opre- 
sión? ¿Os  parece  que  llena  su  noble  misión,  ó que  se  la 
destina  á desempeñar  un  papel  que  no  es  envidiable 
para  el  último  de  los  agentes  administrativos?  Pues 
esto  acontece  también:  si  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  ó el  de  la  Gobernación  quieren  las  pruébas, 
les  indicaré  el  archivo  donde  se  encuentran  para  que 
acudan  allí;  y si  no  quieren  molestarse,  las  traeré  aquí 
oficiales  y solemnes,  ¿Os  parece,  Sres*  Diputados,  que 
la  administración  de  justicia  conserva  sin  máncha  su 
resplandeciente,  su  magnífica  investidura,  cuando  iin 
gobernador  civil  tiene  impunemente  la  osadía  de  diri- 
gir una  comunicación,  no  á un  juez  de  primera  ins- 
tancia, sino  á una  Sala  dé  un  Tribunal  superior,  para 
que  se  abstenga  de  proceder  contra  determinados  al- 
caldes? Pues  también  esto  acontece;  si  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  quiere  que  de  todo  esto  formemos 
un  ramillete,  le  ruego  que  exhorte  á sus  amigos  de  la 
mayoría  d que  pidan  una  información  parlamentaria, 
donde  yo  llevaré  los  documentos  necesarios,  (El  señoi 
Ministro  de  la  Gobernación*.  Si  le  vamos  formando.)  Lo 
celebro:  pero  como  á S,  S.  se  le  puede  ocurrir,  cómo 
de  ordinario  le  acontece  estando  en  ese  banco,  que  el 
Diputado  que  no  trae  tras  sí  testimonio  en  regla  no 
dice  la  verdad  ó es  un  calumniador,  yo  para  quitarle 
esa  retirada  y para  que  vea  que  de  buena  fé  discuto  el 
asunto,  íó  ruego  que  acuerde  la  información  parla- 
mentaria, que  servirá  para  ilustración  de  los  contem- 
poráneos y ejemplo  de  los  venideros. 

Yo  y examinando  aquí  hechos,  dé  que  se  puede  juz- 
gar, según  el  tecnicismo  forense,  por  pruebas  plenas; 
porque  sí  hablásemos  de  aquellos  que  en  esta  Cámara 
seria  lícito  tratar,  que  se  justifican  por  indicios,  ten- 
dría muchísimo  que  decir.  Notaría,  por  ejemplo,  algu- 
nas coincidencias  como  la  siguiente;  ayer  un  juez  de 
primera  instancia,  dicta  auto  de  prisión  contra  dos 
agentes  administrativos,  y cuatro  dias  después  recibe 
su  traslación  á otro  punto  para  que  la  cansa  se  estan- 
que, como  en  efecto  se  ha  estancado  hace  dos  años* 
Ayer  un  fiscal  ó un  promotor  fiscal  formula  cierta  acu- 
sación contra  la  voluntad  de  su  jefe,  que  á propósito  le 
ha  llamado  para  imponerle  la  voluntad  del  Gobierno; 
formula  una  acusación  más  leve  de  la  que  su  jefe  la 
encargaba  que  formulara;  en  una  palabra,  y cortando 
rodeos,  se  empeña  en  que  no  es  atentado  contra  la  for- 
ma de  gobierno  lo  que  ejecutoriamente  está  calificado 
de  atentado  contra  la  autoridad,'y  á los  pocos  días  ese 
promotor  fiscal  es  declarado  cesante,  y el  fiscal  que  le 
llamaba  para  imponérsele  asciende  al  Tribunal  Su- 
premo. 

Para  concluir,  porque  á mí  mismo  me  desagrada 
hacer  esta  larga  enumeración,  dije  que  no  quería  ha- 
blar de  órden  público  ni  aun  para  hacer  notar  la  poca 
fortuna  del  Gobierno  en  este  punto;  porque,  Sres.  Di- 
putados, ¿no  es  en  verdad  una  desgracia  para  este 
Gobierno  (solo  como  desgracia  lo  he  consignado,  por- 
que no  le  puedo  hacer  responsable  de  actos  que  segu- 
ramente le  serán  desconocidos),  no  es  una  desgracia 
para  el  Gobierno  que  se  instruya  una  causa  por  un  he- 
cho ocurrido  en  el  punto  X,  por  ejemplo,  én  la  calle  da 
la  Fresa,  que  poco  tiempo  después  se  instruyan  siete. 
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seis  o cinco  causas  en  otros  Juagados  diferentes  por 
esto  mismo,  y venga  un  gobernador  civil  dirigiéndose 
ai  Juzgado  que  entiende  en  la  primera  causa,  á la  cual 
se  quiere  dar  cierta  importancia,  anunciando  que  ese 
es  el  germen  de  las  otras  causas  que  en  distintos  pun- 
tos se  han  entablado,  y que  es  de  rigor,  porque  en  ello 
esté  interesada  la  salvación  de  la  sociedad,  recoger 
esas  causas , unirlas  y proceder,  reunidos  los  cabos,  á 
formar  el  hilo  por  el  cual  se  ha  de  llegar  al  descubri- 
miento de  un  tremendo  delito  que  amenazaba  conmo- 
ver esta  sociedad  en  sus  más  hondos  cimientos?  ¿No  es 
una  desgracia  para  el  Gobierno  que  después,  sin  saber 
por  qué  ni  cómo  (á  lo  cual  bien  creo  yo  que  será  es- 
trado el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  no  ha- 
brá tenido  la  más  pequeña  intervención),  ese  juez  acor- 
dara una  acumulación  que,  mírese  como  se  quiera,  en 
ningún  rincón  de  los  procedimientos  judiciales  en- 
cuentra apoyo  ni  amparo?  ¿No  es,  digo,  una  desgracia  ¡ 
para  el  Gobierno,  que  resulte  que  en  todas  esas  causas 
no  hay  más  que  un  reo  confeso  de  haber  intervenido 
en  las  maquinaciones,  y que,  lo  que  es  más  triste,  ese 
reo  confiese  en  su  declaración  que  si  está  allí  es  por- 
que procedía  de  acuerdo  con  un  secretario  particular 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación?  ¿No  es  una  gran 
desgracia  para  el  Gobierno,  que  en  efecto  el  secretario 
particular  confirme  en  lo  sustancial,  aunque  con  na- 
turales atenuaciones,  la  declaración  del  hombre  de  que 
se  trata?  ¿No  es  una*  desgracia,  repito,  que  después  de 
tantos  esfuerzos  malogrados  resulte  la  conspiración 
imaginaria? 

Pues  bien,  señores,  á estos  hechos  aludia  yo;  he- 
chos de  los  que  creo  quo  no  puede  ménos  de  resultar 
una  de  dos  consecuencias:  ó los  tribunales  que  entien-  , 
den  eu  ellos  entienden  conscientemente,  ó entienden 
ignorantes  de  lo  que  pasa:  si  Lo  primero,  ¿qué  queda- 
ría de  la  independencia  de  los  tribunales?  y si  lo  se- 
gundo, ¿qué  queda  de  su  seriedad  y de  su  prestigio? 

He  protestado,  y como  no  quiero  que  se  dé-á  mis 
palabras  una  intención  que  no  tienen,  vuelvo  á protes- 
tar que  supongo  que  todo  esto  pasa  por  debajo  del 
Gobierno;  no  tengo  datos  para  creerle  autor  ó agen- 
te principal  en  determinadas  cuestiones,  como  no  ha 
creído  nunca,  cualquiera  que  haya  sido  la  malignidad 
de  algunos  historiadores,  que  los  Gobiernos  de  los  mo- 
derados tuvieran  participación  en  célebres  inicuas  in- 
trigas que  los  tribunales  al  fin  entregaron  desnudas 
á la  execración  publica*  Pero  si  el  hecho  es  este,  y yo 
estoy  dispuesto  á probar  el  hecho;  si  no  he  dicho  una 
sola  palabra  que  en  el  acto  no  pueda  justificar  leyendo 
los  documentos,  aunque  no  oficíales,  pero  respondiendo 
de  que  concu erdan  con  los  originales,  me  parece,  seño- 
res, que  he  cumplido,  con  mi  deber,  ó por  lo  ménos  he 
cumplido  con  el  deber  de  cortesía  que  tenia  de  no  ne- 
garme á las  reiteradas,  quiero  que  así  conste,  á las  rei- 
teradas excitaciones  del  Gobierno  de  S*  M.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  dB  la  G OBE  EN  A O I Olí  {Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Señores  Diputados,  ¿cómo  no  ha  de  desear  el 
Gobierno  cada  día  más  la  discusión  y la  publicidad? 
¿Qué  mayores  ventajas  puede  tener  el  Gobierno,  qué 
otra  cosa  mejor  puede  proporcionarle  su  buena  fortuna, 
que  la  discusión  con  toda  franqueza,  llevada  á los  ex- 
tremos límites,  buscada  por  la  provocación  del  Go- 
bierno y encomendada  á un  orador  tan  elocuente  y tan 
hábil  como  el  Diputado  Sr.  Gamazo?  Ahí  es  donde  el 


Gobierno  obtiene  sus  triunfos;  esas  son  sus  grandes 
victorias,  porque  esa  es  la  justificación  de  su  política 
y de  su  conducta* 

Convieñe  hacer  constar,  antes  de  ocuparme  en 
contestar  los  argumentos  del  Sr.  Gamas  o,  que  esta 
Gobierno,  que  ayer  y anteayer  salía  de  aquí  con  la 
vida  que  le  daba  la  generosidad  del  Sr*  Gamazo  ca- 
llando S.  S*  lo  que  no  se  atrevía  á decir  si  el  Gobierno 
no  le  provocaba  (y  por  cierto  que  esta  generosidad  y 
esta  reticencia  inspiraban  al  Sr.  Gamazo  grandes  fra- 
ses sobre  la  moralidad  y la  inmoralidad),  conviene  ha- 
cer notar  que  hoy  ya  no  han  venido  al  debate  estas 
frases  y que  ya  se  reconoce  que  las  cosas  pasan  por 
bajo  del  Gobierno,  si  es  que  esto  lo  ha  dicho  el  Sr.  Ga- 
mazo de  buena  fé,  que  yo  no  lo  dudo.  (El  Sr , Gamazo 
pronuncia  algunas  palabras.)  Si  el  Sr.  Gamazo  tiene 
algo  más  que  añadir,  yo  estoy  dispuesto  á interrumpir 
mi  disenso  para  que  S,  S,  pueda  hacer  otro  nuevo  con 
todos  los  adornos  que  se  le  hayan  olvidado  en  el  pri- 
mero. (El  St\  Gamazo : No  lo  crea  8*  S*)  Yo  no  he  in- 
terrumpido al  Sr.  Gamazo,  pero  no  me  molesta  que  su 
señoría  me  interrumpa;  sabe  S.  3.,  y esta  discusión  es 
una  elocuente  prueba  de  ello,  que  no  rehuyo  la  discu- 
sión; que  si  alguna  vez  temo  algo,  es  que  los  contra- 
rios puedan  creer  que  yo  cerceno  los  medios  de  de- 
fensa, por  cuya  razón  estoy  dispuesto  á callarme  ins- 
tantáneamente, dejando  que  el  Sr.  Gamazo  reponga  sus 
argumentos  en  el  acto  y refuerce  algunos  ó todos. 

Sigo,  pues,  y me  conviene  hacer  constar  que  el  se- 
ñor Gamazo,  que  el  otro  dia  no  hablaba  porque  creía 
que  necesitaba  que  el  Gobierno  le  autorizase  para  ello, 
provocado  por  el  Gobierno  en  el  día  de  hoy,  se  ha  ocu- 
pado de  la  desgracia  del  Gobierno,  ha  hablado  de  los 
hechos  que  yo  luego  voy  á exponer,  dando  á la  discu- 
sión un  carácter  completamente  distinto,  un  carácter 
conveniente,  adecuado,  propio  de  estos  Cuerpos,  de 
cuyo  carácter  nunca  debieran  alejarse  los  que  toman 
parte  en  las  discusiones  parlamentarias*  Yo  me  felicito 
de  que  la  discusión  tome  este  carácter,  al  tener  la 
honra  de  discutir  con  el  Sr.  Gamazo* 

A la  primera  afirmación,  resumen  de  la  discusión 
habida,  y expuesta  en  una  ó dos  frases,  que  ha  hecho 
el  Sr.  Gamazo,  opondré  yo  mi  afirmación,  resumen  de 
ia  discusión  habida  en  estas  tardes  anteriores.  El  señor 
Gamazo  decía  que  por  todo  lo  que  se  habia  discutido 
se  demostraba  que  el  Gobierno  menospreciaba  la  ma- 
gistratura y tenia  el  propósito  de  intervenir  hasta  en 
sus  fallos;  y yo  digo  que  queriendo  despojar  á la 
Guardia  civil  de  las  condiciones  que  le  da  su  carácter 
militar,  el  Sr*  Gamazo  hacia  de  la  benemérita  Guardia 
civil  un  cuerpo  de  paisanos,  porque  cree  sin  duda  que 
sobran,  que  huelgan  las  condiciones  que  tiene  como 
instituto  militar,  con  las  cuales  precisamente  ha  lo- 
grado el  inmenso  prestigio  de  que  goza  y la  eficacia 
con  que  presta  ai  país  los  importantes  servicios  que 
todos  le  reconocen. 

Ha  hablado  el  Sr,  Gamazo  de  la  circular  del  fiscal 
del  Tribunal  Supremo,  y yo  pudiera  decir  como  con- 
sideración general,  que  es  una  cosa  muy  rara  la  que 
aquí  ocurre,  es  á saber:  que  cuando  el  Sr,  Gamazo  dis- 
cute con  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  ocupa 
del  de  Gobernación,  y que  cuando  discute  con  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  se  ocupa  de  cosas  que  atañen 
al  de  Gracia  y Justicia,  Pero  yo  no  digo  esto  más  que 
de  pasada,  porque  esta  tarde  estoy  resuelto  á discutir  lo 
de  todos  los  Ministros  que  el  Sr.  Gazazo  ponga  en  tela 
de  juicio*  Su  señoría  ha  expuesto  su  juicio  sobre  la 
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circular  dada  por  el  fiscal  que  fuá  del  Tribunal  Supremo,  1 
inolvidable  compañero  nuestro,  cuya  pérdida  sentimos  1 
y lloramos  todos,  Pero,  Sres*  Diputados,  si  el  fiscal  del 
Tribual  Supremo  tiene  facultades  para  dirigir  una  cir- 
cular á los  funcionarios  del  ministerio  fiscal,  que  son 
sus  subordinados;  si  el  uso  que  baga  de  esta  facultad 
puede  discutirse  constantemente  en  el  Parlamento, 
porque  para  eso  los  Ministros  asumen  la  responsabili- 
dad desde  el  momento  en  que  le  mantienen  en  su 
puesto;  si  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  con 
efecto  ha  asumido  la  responsabilidad  en  que  incurrie- 
ra aquel  fiscal  por  la  circular  á que  se  refiere  el  señor 
Gamazo,  ¿basta,  aunque  se  tenga  la  autoridad  del  se- 
ñor Gamazo,  decir  ex  mthedra  que  la  circular  es  mala? 
¿Basta  decilio  solamente?  ¿No  hay  otro  procedimiento 
más  natural  y sencillo,  que  es  el  de  traer  la  circular 
y discutirla?  (El  Sr.  G amazo:  La  hemos  discutido  ayer,) 
Pues  si  la  hemos  discutido  ayer,  no  comprendo  para 
qué  se  ha  traído  hoy  al  debate.  (El  Sr * G amazo-.  Para 
ilustrarle*)  No  podía  ser  para  eso,  porque  la  circular  no 
tiene  relación  alguna  con  los  hechos  de  que  hoy  se 
trata, 

Pero  vamos  á la  cuestión.  Después  de  la  interpela- 
ción, el  Sr.  Gamazo  al  final  de  cada  uno  de  sus  dis- 
cursos dejó  ver  la  amenaza  de  una  nueva  discusión 
de  cosas  completamente  distintas  de  las  que  eran  ob- 
jeto de  la  interpelación;  de  cosas  que  trajo  como  ac- 
cidentales, pero  que  podían  tener  tal  importancia,  que, 
aunque  se  trajeran  como  accidentales,  pudieran  con- 
vertirse en  materia  de  debate. 

Una  de  esas  cuestiones  fué  la  referente  á io  suce- 
dido en  Valiadolid  con  motivo  de  la  persecución  del 
cohecho, 

Y aunque  sobre  esto  he  dicho  ya  al  principio  de 
la  sesión  lo  que  creia  que  era  conveniente,  me  voy 
á ver  en  la  necesidad  de  repetirlo  sumariamente.  Yo 
creo  que  el  convencimiento  de  abogados  que  me  pa- 
rece que  ha  invocado  S.  S,  esta  misma  tarde  para  no 
tratar  ciertas  cosas,  debía  habernos  vedado  entrar  en 
lo  que  es  objeto  de  uua  causa  cuyo  estado  no  sé  cuál 
es  en  este  momento,  no  sé  si  está  en  sumario  ó en  pie- 
narió.  El  Sr,  Gamazo  puede  que  lo  sepa,  (El  Sr * Gama - 
zo:  Está  en  plenário*) 

Yo  decia,  y era  lo  finico  pertinente  sobre  esta 
cuestión  acaecida  en  Valiadolid:  el  Sr,  Gamazo  ha  ha- 
blado de  inmoralidad  y ha  arrojado  esta  palabra  sobre 
la  cabeza  del  Gobierno  y de  sus  autoridades*  Esta  es 
la  cuestión,  no  hay  que  llevarla  á otro  terreno,  no  hay 
que  discutir  ni.  siquiera  los  medios  por  los  cuales  se 
ha  llegado  á la  averiguación  del  delito;  esas  son  cues- 
tiones separadas,  y para  no  confundirnos,  discutamos 
las  cosas  con  perfecto  aislamiento.  Se  trataba  de  la 
persecución  de  un  delito  denunciado  á aquella  autori- 
dad, y aquella  autoridad  lo  persiguió.  No  hablemos 
ahora  de  si  los  medios  empleados  fueron  buenos  ó ma- 
los, morales  ó inmorales;  lo  persiguió*  ¿Qué  reveíala 
persecución  por  parte  de  la  autoridad?  ¿Eevela  compli- 
cidad con  el  delito,  ó aborrecimiento  al  delincuente? 
(El  Sr , Gamazo : Eso  no  tiene  nada  que  ver*)  ¿No  tiene 
nada  que  ver?  Pues  esa  es  toda  la  cuestión,  Y si  no 
tiene  nada  qiie  ver,  ¿por  qué  S*  S.  habló  de  inmorali- 
dad? (El  Sr * Gamazo : Ya  lo  veremos,)  Habría  estado  su 
señoría  en  su  perfecto  derecho  y la  cuestión  en  su  lu- 
gar, si  hubiera  censurado  á aquella  autoridad,  ó ál  Go- 
bierno que  la  sostiene,  por  tener  exceso  de  moralidad 
y exceso  de  celo. 

Esa  es  la  primera  cuestión  que  hay  aquí;  pero  lo 


: que  rabia  de  verse  junto  con  ella;  lo  que  es  una  per- 
‘ tu rb achín  de  todas  las  ideas  y de  todos  los  sentimien- 
tos morales,  es  el  hablar  de  inmoralidad  para  censu- 
rar á una  autoridad  que  persigue  y entrega  á los  tri- 
bunales á los  autores  de'  delitos. 

DespueS  de  esta  cuestión  viene  la  cuestión  de  los  me- 
dios,  á la  cual  ha  querido  S*  S.  dar  exagerada  impor- 
tancia, Sobre  la  cuestión  de  los  medios  hay  una  con- 
sideración concluyente.  Yo  no  tengo  en  este  punto 
para  qué  aprobar  ni  desaprobar;  eso  no  me  pertenece 
ni  me  corresponde.  Yo  sentina  y siento  que  las  opi- 
niones que  se  formulan  en  este  sitio  por  un  Diputado, 
y mucho  más  las  que  se  formulan  por  un  Ministro,  se 
creyera  por  alguien  que  iban  encaminadas  á pesar  so- 
bre la  conciencia  de  los  tribunales  que  entienden  en  la 
persecución  de  delitos.  Por  lo  tanto,  temoroso  yo  de 
que  eso  se  pueda  sospechar  siquiera,  no  pronuncié  mi 
opinión;  no  sé  si  los  medios  fueron  buenos  ó malos,  y 
aunque  lo  supiera,  no  tendría  para  qué  decirlo  ni  hay 
necesidad  de  decirlo.  Esos  medios  que  le  parecen  al 
Sr,  Gamazo  tan  malos,  figuran  en  la  causa,  están  á la 
cabeza  del  proceso.  ¿Hay  en  ellos  maldad,  hay  inmo- 
ralidad, hay  delito?  Pues  respetemos,  con  la  concien- 
cia de  jurisconsultos  que  invocabas.  S*,  la  independen- 
cia del  tribunal  que  entiende  en  el  delito,  y si  él  en- 
cuentra que  la  autoridad  del  Gobierno  ha  faltado,  le 
impondrá  con  completa  independencia  el  correctivo 
merecido.  Creo  que  por  lo  que  hace  al  medio  es  esta 
una  observación  concluyente;  porque  todo  el  mundo, 
y más  que  todo  el  mundo  el  Sr,  Gamazo,  por  lo  mismo 
que  hace  gala,  y con  tantísima  razón,  de  su  honrosa 
profesión  y de  la  manera  brillante  con  que  la  ejerce, 
debe  ahogar  por  la  independencia  de  los  tribunales, 
sin  darla  por  atropellada  ni  por  arrollada,  cuando  no 
hay  prueba  eu  contrario.  El  hecho  está  sometido  á los 
tribunales;  los  tribunales  juzgarán,  y el  Congreso,  Po- 
der legislativo,  en  respeto  al  Poder  judicial,  debe  abs- 
tenerse de  formular  opinión.  En  todo  caso  el  Gobierno 
no  formulará  ninguna,  porque  sí  las  presiones  pueden 
ser  mayores  ó menores,  do  ha  de  salir  de  este  banco 
ninguna  presión  que  pueda  sospecharse  que  va  dirigi- 
da á tribunal  ninguno* 

Y despees  de  esto,  todavía  hay  un  argumento  más 
poderoso,  argumento  que  respetada  integridad  de  los 
tribunales,  argumento  que  yo  he  hecho  antes,  que  el 
Sr*  Gamazo  no  ha  oido,  y que  tengo  necesidad  de  repe- 
tir, ¿Es  que  ese  medio  sobre  el  cual  yo  no  doy  opinión 
es  tan  insólito,  tan  raro*  tan  absurdo,  que  á él  no  haya 
acudido  nunca  nadie  hasta  estos  desgraciados  tiempos, 
desgraciados  para  el  Sr.  Gamazo,  eñ  que  se  cometen 
estas  inmoralidades? 

Pues  yo  decia:  «pregunte  el  Sr*  Gamazo á los  amigos 
que  tiene  á Su  lado,  pregunte  á un  ilustre  gobernador 
de  Madrid,  de  una  situación  que  por  su  recuerdo  merece 
todavía  la  adoración  ó el  respeto  de  todos  los  hombres 
políticos  que  están  aquí  diseminados  en  los  diferentes 
grupos  de  la  Cámara;  pregunte  S.  S*  si  no  hacían  tim- 
bre de  gloria  el  perseguir  la  inmoralidad  arrancando 
á un  director  general  de  su  silla  y sometiéndole  á un 
juez  ordinario;  pregunte  por  qué  medios  se  probó  el 
cohecho  de  aquel  director  general;  pregunte  á aquel 
gobernador  quién  marcaba  los  billetes  que  luego  fue- 
ron el  precio  del  destino  vendido;  pregunte  con  qué 
rdbrica  iban  aquellos  billetes,  y cuando  el  Sr*  Gamazo 
se  entere,  y puede  enterarse  por  personas  que  están  en 
sus  propios  bancos,  que  ahí  las  tiene,  y cuando  el  se- 
ñor Gamazo  oiga,  que  también  puede  oirlo,  que  se  ha- 
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da  gala  y timbre  de  aquella  Administración  el  haber 
perseguido  de  esta  manera  y de  este  idéntico  modo  un 
fraude  y un  cohecho,  entonces  el  Sr.  Garuado  y sus 
amigos  podrán  dirigirse  á hacer  cargos  á la  conducta 
de  esa  dignísima  autoridad  de  Valla  dol  id. 

Pero,  señores,  ¿hay  motivo  para  justificarse  al  oir 
á 8.  S.  las  razones  que  alegaba  esta  tarde  para  tronar 
contra  lo  sucedido  en  Vallad  olid?  ¿Qué  impresión  pue- 
den producir,  qnó  impresión  producirán  en  el  país? 
¿Pues  no  se  lo  habéis  oido  decir?  «Señores,  no  vayais  á 
creer,  decía  S.  S.,  que  se  trataba  de  salvar  al  Tesoro; 
nada  dé  eso;  se  trataba  de  una  cantidad  pequeña,  de 
2.000  rsj)  Es  decir  que,  según  esta  reflexión,  todo  des- 
falco que  no  sea  de  gran  consideración  merece  la  im- 
punidad y la  absolución.  Y ai  Sr*  Gamazo  se  le  ha  ocur- 
rido decir  otra  cosa  que  8*  B.  cree  que  se  le  puede 
ocurrir  á todo  el  mundo,  pera  que  yo  creo  que  no  se 
le  podía  ocurrir  más  que  á B.  8*  esta  tarde  por  las  ne- 
cesidades del  debate,  es  á saber:  que  cuando  se  pre- 
sentaba el  que  iba  á ser  víctima  del  cohecho  á denun- 
ciarle al  gobernador  el  delito,  dice  el  Sr¿.  Gamazo  que 
loque  debió  decirle  el  gobernador  fné:  «Lo  que  Yd,  ne- 
cesita es  pagar  la  multa  que  le  piden  ó á que  está 
condenador)  ¿Qué  se  hubiera  dicho  entonces,  si  esto 
hubiera  llegado  á noticia  del  8h  Gamazo?  Entonces  su 
señoría  hubiera  dicho:  ¡qué  inmoralidad)  las  autorida- 
des encubren  á los  criminales  y á los  delincuentes;  al 
gobernador  de  Valladdid  se  le  han  presentado  á denun- 
ciarle un  cohecho,  y el  gobernador  de  Valladolid,  cer- 
rando los  oidos,  le  ha  despedido  con  desagrado,  impo- 
niéndole que  pagará  la  multa  que  era  la  materia  del 
delito. 

¡Ah  señores!  Las  cosas  hay  que  presentarlas  como 
son*  Yo  ya  sé  cuál  es  la  habilidad  del  abogado:  si  se 
persigue  un  homicidio,  á las  acusaciones  del  fiscal  ya 
sé  que  muchas  veces  se  contesta  que  aquello  ha  sido 
una  herida  casi  voluntaria,  porque  el  homicida  tendió 
la  navaja  y el  otro  vino  y se  clavó*  (Risas.)  Esta  es  una 
manera  muy  hábil  de  defender  los  hechos,  y de  esta 
manera  el  Sr.  Gamazo  esta  tarde  quiere  presentar  la 
acusación  del  gobernador,  y resulta,  perdóneme  el  se- 
ñor Gamazo  por  lo  mismo  que  S.  8.  no  quiere  hacer- 
lo, resulta  un  gran  trozo  de  su  discurso  como  defen- 
sa de  los  delincuentes*  Pero  no  es  que  8,  8*  los  quiera 
defender;  lejos  de  ese,  en  su  afan  de  encontrar  res- 
ponsabilidades, no  solo  le  pedia  al  Gobierno  la  respon- 
sabilidad de  haber  preso  á los  empleados,  sino  la  res- 
ponsabilidad de  haberlos  nombrado  también.  Dé  ma- 
nera que  por  todos  lados  y por  todos  medios,  el  Sr,  Ga- 
mazo no  quiere  más  que  una  cosa,  no  quiere  más  sino 
que  el  Gobierno  resulte  siempre,  en  todos  los  momen- 
tos y á todas  horas,  responsable  y merecedor  de  sus 
censuras. 

Después  ha  añadido  el  Sr,  Gamazo  un  argumento 
que  parece  imposible  haya  salido  de  sus  labios*  Ha 
dicho  S.  8.;  «Pero  la  Hacienda  ha  quedado  sin  cobrar*)) 
¿Quién  le  ha  dicho  eso  al  Sr.  Gamazo?  ¿Figura,  ni  tiene 
para  qué  figurar  en  la  cansa  contra  los  autores  del 
cohecho,  el  pago  ó el  no  pago  á la  Hacienda  de  la 
multa  impuesta?  Esa  es  una  cuestión  completamente 
separada,  una  cuestión  completamente  distinta.  En  el 
momento  del  cohecho,  la  Hacienda  estaba  naturalmen- 
te sin*  pagar;  pero  según  los  documentos  de  los  auto- 
res del  delito  y su  confesión  de  que  ellos  lo  habían 
hecho,  la  dieron  por  pagada:  después  la  Administra- 
ción ha  entregado  á los  tribunales  á los  autores  del 
cohecho  por  un  lado,  y por  otro  se  habrá  dirigido  fue- 


ra del  proceso,  que  no  tiene  para  qué  la  Administra- 
ción intervenir  en  ello,  á hacer  efectiva  la  multa  de 
2*000  reales;  esto  es  lo  natural,  y sin  embargo  el 
Sr.  Gamazo  ha  aducido  esto  como  una  gran  prueba. 

Me  parece  que  he  contestado  los  principales  argu- 
mentos con  relación  á este  punto  concreto*  Pero  el  se- 
ñor Gamazo  venia  ayer  perfectamente  pertrechado; 
esto  no  era  más  que  una  especie  de  avanzada,  una 
afirmación  que  habla  hecho  para  llamar  la  atención 
del  Congreso  y del  público;  pero  lo  principal,  lo  terri- 
ble, lo  que  mataría  al  Gobierno,  era  lo  qne  8.  S.  se  ca- 
llaba; y se  callaba  tanto,  apelando  á su  generosidad, 
que  necesitaba  nada  anéaos  que  nuestra  provocación 
para  decirnos  lo  que  entonces  calió.  Afortunadamente 
lo  ha  dicho  esta  tarde  y no  me  ha  parecido  que  era 
para  tanto  misterio  y para  tanta  reserva,  eomolovoy 
á demostrar  en  breves,  en  brevísimas  palabras.  Porque 
en  definitiva,  ¿de  qué  ha  hablado  el  Sr.  Gamazo?  De 
dos  ó tres  conflictos  entre  la  Administración  y el  Poder 
judicial;  de  un  auto  de  acnmnlaeion  dictado  por  un 
juez  de  primera  instancia,  y de  lo  que  ha  dicho  un  reo 
qne  está  en  el  Saladero.  Me  parece  que  de  una  mane- 
ra concreta  estos  son  los  tres  grandes  crímenes,  la 
parte  negra  que  ocultaba  ayer  el  Sr.  Gamazo  y de  que 
nos  hizo  gracia. 

Empecemos  por  los  primeros.  Ha  habido  una  Co- 
misión provincial  y na  gobernador  de  provincia,  dice 
el  Sr,  Gamazo,  que  no  ha  dado  cumplimiento  á una 
reclamación  hecha  por  la  autoridad  judicial;  ha  habi- 
do un  gobernador  en  otra  provincia  que  se  ha  dirigi- 
do á una  Sala  de  una  Audiencia  diciéndole  no  sé  que 
cosas,  es  decir,  una  opinión  que  al  Sr.  Gamazo  no  le 
satisfacía* 

Señores  Diputados,  ¿qué  tiene  esto  que  ver  con  el 
orden  publico?  Porque  con  el  orden  público  ó al  orden 
público  se  relacionaban  las  cosas  graves  que  el  señor 
Gamazo  ayer  no  tuvo  la  bondad  de  decirnos*  Me  pare- 
ce que  estas  dos,  cuando  menos,  no  tienen  nada  que 
ver  con  el  orden  público,  Pero  ¿es  que  estas  dos  cosas 
ceden  en  desdoro  de  la  administración  de  justicia?  ¿Por 
dónde?  ¿Es  que  los  conflictos  entre  la  Administración 
y el  Poder  judicial  son  nuevos,  no  son  previstos?  ¿Es 
que  no  hay  tribunales  y procedimientos  para  resolver 
las  competencias?  Pues  entonces  lo  que  hay  es  una 
fórmnla  legal  para  salvar  esos  ín  con ven  lentes;  si  no, 
tienen  razón  los  gobernadores  y las  Comisiones  pro- 
vinciales* Me  parece  que  hacer  cargos  á un  Gobierno 
porque  haya  asuntos  en  tramitación,  porque  éste  es  el 
caso,  el  que  haya  asuntos  en  tramitación  y no  estén 
resueltos,  demuestra  que  hay  poca  materia  para  hacer 
cargos*  Si  eso  fuera  así,  yo  compadecería  á los  aboga- 
dos, y de  seguro  que  el  8r.  Gamazo  no  adquiriría  la  glo- 
ria que  ha  adquirido  eu  el  foro;  porque  si  por  haber 
asuntos  en  tramitación  los  Gobiernos  son  malos  y es 
malo  todo  aquello  que  el  Sr.  Gamazo  nos  ha  demostra- 
do, ¿con  qué  vivirían-  los  abogados  si  no  los  hubiera? 
Solo  porque  hay  asuntos  en  tramitación,  no  porque  se 
hayan  resuelto;  conviene  fijar  en  eso  la  atención.  El 
Sr*  Gamazo  no  ha  hablado  de  ninguna  resolución  injus- 
ta, anticonstitucional,  que  el  Gobierno  haya  adoptado; 
de  lo  que  ha  hablado  el  Sr.  Gamazo  ha  sido  de  dos 
asuntos  que  están  en  tramitación.  Pero  después  el  se- 
ñor Gamazo  iba  acentuando  la  importancia  y la  grave- 
dad de  las  revelaciones,  de  las  cosas  que  nos  iba  á de- 
cir, y en  efecto  nos  ha  manifestado  que  habiéndose 
dictado  auto  judicial,  no  sé  si  de  prisión,  no  sé  lo  que 
dictaría  ese  auto,  contra  dos  agentes  de  la  Adminis- 
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tr ación,  no  sé  tampoco  sí  ha  dicho  el  Sr.  Gamazo  que 
de  orden  público,  el  Gobierno  ha  cometido  el  acto  in- 
calificable de  que  el  mismo  día  de  haberse  dictado  el 
auto  habla  trasladado  á esos  agentes  (El  Sr.  Gamazo:  No 
el  mismo  di  a),  ó al  día  siguiente  (El  Sr.  Gamazo:  Días 
después),  ó días  después;  me  es  lo  mismo;  yo  lo  admito 
todo;  soy  de  buen  componer.  El  Sr,  Gamazo  debía  pro- 
bar si  el  Gobierno  tenia  conocimiento  de  esos  autos,  y 
si  esos  autos  inhabilitaban  á esos  agentes  para  el  des** 
empeño  de  sus  funciones;  porque  yo  no  sé  que  los  au- 
tos de  los  jueces  de  primera  instancia  contra  los  fun- 
cionarios públicos  hayan  de  notificarse  al  Ministro  de 
la  Gobernación,  al  de  Hacienda  ó al  de  Fomento;  y pue- 
de suceder  muchas  veces  que  recaiga  un  auto  contra 
un  empleado  publico,  y el  Gobierno  ó la  Administra- 
ción no  solo  le  traslade,  sino  que  hasta  le  ascienda. 
Para  que  haya  algo  que  censurar,  era  necesario  de- 
mostrar, y eso  no  lo  ha  hecho  el  Sr,  Gamazo,  que  el 
crimen  ó el  delito  objeto  del  auto  habla  servido  para 
la  traslación  ó el  ascenso  de  esos  agentes;  pero  si  los 
hechos  son  inconexos,  si  los  hechos  son  separados,  si 
pueden  existir  sin  tener  conocimiento  de  ellos  la  au- 
toridad, ¿qué  cargos  se  pueden  fundar  sobre  esto? 

Bn  seguida  el  Sr,  Gamazo  nos  habló,  no  ya  de  las 
faltas  del  Gobierno,  sino  de  sus  desgracias,  porque  ha 
llamado  desgracia  del  Gobierno  el  que  se  instruyan 
sobre  algún  hecho  penable,  porque  sí  no  no  se  hubie- 
ran instruido,  primero  una  causa  y después  varias 
causas  en  distintos  Juzgados,  y que  una  autoridad  ha- 
ya creído  oportuno,  dirigiéndose  en  términos  conve- 
nientes, sin  merecer  por  eso  corrección  de  ninguna 
clase,  llamar  la  atención  de  un  tribunal  y decirle  que 
creía  que  habia  cierta  conexidad  en  esos  delitos  ó en 
esas  causas,  y que  ese  tribunal,  que  es  el1  de  primera 
instancia,  ¡oh  horror!  dictara  un  auto  de  acumulación. 

Señores,  ¿es  formal,  se  puede  dirigir  un  cargo  al 
Gobierno  porque  nn  juez  de  primera  instancia  en 
cuestiones  de  su  exclusiva  competencia  dicte  un  auto 
de  acumulación?  Este  auto  ¿no  es  apelable?  ¿No  está 
sobre  el  juez  la  Audiencia,  y sobre  la  Audiencia  el  Tri- 
bunal Supremo?  ¿Se  ha  de  traer  aquí  esta  cuestión? 
¿Qué  cargo  se  puede  fundar  sobre  eso?  Sobre  eso  no  se 
puede  fundar  más  que  la  sinrazón  con  que  se  hace  la 
oposición  al  Gobierno  por  algunas  personas. 

Ultimamente,  ¿me  he  de  ocupar  de  defender  al  Go- 
bierno ; por  lo  que  dijo  un  reo  que  está  en  la  cárcel? 
Porque  un  reo  haya  dicho  que  se  entendía  con  el  se- 
cretario del  Ministro  de  la  Gobernación,  y el  secreta- 
rio del  Ministro  de  la  Gobernación,  hombre  de  rectitud 
y de  verdad,  haya  dicho  que  conoce  ¿ esa  persona,  pero 
que  no  ha  tenido  que  decirle  nada;  ¿por  esto  se  hacen  esas 
reticencias  y se  arroja  sobre  una  situación  tanta  nu- 
be? ¡A  donde  iríamos  á parar  si  mañana  se  tratara  de 
formular  responsabilidades  porque  un  reo  en  una  can 
sa  de  orden  público  ó de  estafa  dice  que  ha  conocido 
al  Sr,  Gamazo!  Señores,  ¿es  sérío  esto,  vale  la  pena  de 
-que  se  hagan  reticencias?  ¿Se  puede  venir  formalmen- 
te á arrojar  cargos  contra  un  Gobierno  por  lo  que  ha 
dicho  un  reo  que  está  en  el  Saladero? 

Estas  han  sido  todas  las  cuestiones  que  ha  expues- 
to el  Sr.  Gamazo  en  términos  convenientes,  que  yo 
aplaudo*  Ahora  el  Congreso,  teniendo  en  cuenta  la  in- 
terpelación que  ha  hecho  el  Sr.  Gamazo  en  el  dia  de 
hoy,  me  va  á permitir  que  lea  las  palabras  con  que 
S,  S,  acababa  ayer  su  discurso,  para  que  la  Cámara 
juzgue  abora,  para  que  España  juzgue  mañana  cuál 
era  el  fundamento  que  tenían  aquellas  palabras,  y 


vea  la  proporcionalidad,  la  relación  que  existe  entre  la 
reticencia  y el  embozo  de  ayer  y la  claridad  de  hoy. 

«Dije  ayer,  y repito  hoy,  decía  el  Sr.  Gamazo,  que 
no  me  hubiera  atrevido  á hablar  dé  ellos  á no  ser  por 
la  confianza  que  en  mí  ha  producido  la  declaración  de 
que  nos  hallamos  en  el  mejor  délos  mundos  posibles*» 
{No  sé  qué  interés  público  se  iba  á atacar  porque  se 
dijera  lo  que  ocultaba  el  Sr.  Gamazo.)  Pero  no  obs- 
tante esa  calma  y esa  tranquilidad,  no  quiero  que  se 
me  acuse  de  haber  provocado  una  discusión  inconve- 
niente, y me  reservo  las  pruebas  de  mis  aseveraciones, 
si  el  Gobierno  no  persiste  eu  que  se  las  dé.  Oreo  que 
callando  le  presto  un  servicio;  pero  si  el  Gobierno  acep- 
ta la  responsabilidad  de  que  hable,  hablaré*  Por  ahora 
no  tengo  más  que  decir.» 

Ahora  viene  otra  parte  todavía  más  tremebunda. 
Oigamos* 

«Paso  á otro  punto  más  grave  y que  es  el  más  des- 
agradable de  esta  cuestión.  Ya  lo  habéis  oido;  el  Go- 
bierno aplaude  á una  autoridad  que  encierra  en  un  ca- 
labozo á unos  desgraciados  (son  los  cohechadores)  des- 
pués de  haber  sido  ella  misma  auxiliar  indispensable 
para  que  cometieran  el  crimen  que  se  jacta  de  casti- 
gar, Hé  aquí  el  hecho;  á un  gobernador  se  le  acerca 
(con  razón  ó sin  ella,  movido  de  un  interés  personal  ó 
alentado  por  un  celo  patriótico)  un  ciudadano  y le  dice: 
«en  tal  parte  se  ofrece  hacer  tal  cosa  ilegal  si  se  da  tal 
cantidad;  no  tengo  dinero,  y por  ese  motivo  no  se  hace; 
pero  mi  interés  personal  me  decidiría  por  que  se  hi- 
ciera.» Pues  bien;  el  gobernador,  no  solo  encuentra  lí- 
cito autorizar  el  procedimiento  de  la  corrupción,  sino 
que  entrega  de  los  fondos  del  material  la  cantidad  cor- 
ruptora, y después  de  haber  coadyuvado  en  esta  forma 
los  intentos  del  favorecido  por  el  cohecho,  después  de 
haber  puesto  de  su  parte  un  elemento  sin  el  cual  el 
delito  no  habría  pasado  de  la  proposición,  se  jacta  de 
haber  sido  celoso  defensor  de  la  moralidad.» 

¡Se  jacta  de  haber  sido  celoso  defensor  de  la  mora- 
lidad el  agente  de  la  inmoralidad!  ¿Qué  significan  ya 
estas  palabras? 

«¿Queréis  la  prueba?  ¡Para  qué,  si  el  Gobierno  ha 
recibido  declaraciones  de  personas  autorizadas  respecto 
de  ese  hecho  y permanece  cruzado  de  brazos!  (Aquí 
hay  una  gran  admiración.)  ¡Si  fuera  esto  solo!  decia 
el  Sr.  Gamazo;  ¡si  de  tal  procedimiento  no  hubiera  más 
ejemplos!  (También  admiración,)  Pero  he  dicho  an- 
tes que  sin  una  provocación  directa  no  hablaría  de 
.aquello  que  pudiera  afectar  al  orden  público,  y quiero 
tener  esa  prudencia  aunque  renuncie  á la  triste  satis- 
facción de  dejar  al  Gobierno  más  convicto  aún  de  em- 
plear los  más  censurables  procedimientos  administra- 
tivos,» 

¡No  quería  el  Sr.  Gamazo  la  triste  satisfacción  de 
demostrar  ante  el  país  que  había  conflictos  entre  la 
Administración  y el  orden  judicial,  jueces  de  primera 
instancia  que  dictaban  autos  dé  acumulación,  presos 
en  el  Saladero  que  decian  que  conocían  lo  que  les  daba 
la  gana;  esto  era  lo  que  el  Sr.  Gamazo  callaba  por  res- 
peto al  orden  público  y por  no  tener  la  triste  satisfac- 
ción de  presentarnos  á sus  pies  vencidos  y sin  aliento! 

El  Sr,  GAMAZO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr,  GAMAZO:  Señores  Diputados,  sí  yo  no  fuese 
español  ni  tuviese  simpatía  ninguna  por  este  país,  os 
aseguro  que  me  habría  entretenido  el  discurso  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  pero  como  no  puedo 
olvidar  que  he  nacido  en  este  suelo,  ni  siquiera  tengo 
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lá  esperanza  de  poder  emigrar  a otro  en  donde  no  pue 
da  vivir  con  el  trabajo  honrado  que  me  sustenta/ tam- 
poco puedo  menos  de  lamentar  me,  desde  lo  más  profun- 
do de  mi  corazón,  de  que  se  erijan  en  teoría  de  gobierno 
medios  inmorales,  siquiera  estén  consagrados  á realizar 
un  fin  lícito. 

Ya  os  lo  dije  ayer:  tenia  la  sospecha  de  que  al  Go- 
bierno no  le  asustaban  estas  cosas;  anuncié  que  la  po- 
lítica del  Gobierno  me  parecía  política  de  aquella  es- 
cuela que  haciendo  befa  de  los  sanos  principios  de  go- 
bierno decía  que  no  se  puede  gobernar  á los  pueblos 
con  Padres  nuestros.  ¿Qué  más  prueba  queréis?  Al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  le  parece  bueno  todo 
con  tal  de  que  se  dirija  á su  fin. 

No  solo  derecho,  es  deber  de  todo  Gobierno  perse- 
guir á los  criminales,  Pero,  Gres*  Diputados,  entre  per- 
seguir á un  criminal  condenado  por  la  opinión  pública, 
y crear  un  criminal  para  perseguirle,  hay  una  diferen- 
cia inmensa,  y esa  es  la  que  desgraciadamente  para 
S.  8*  no  ha  comprendido  el  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, No  de  otra  manera  se  explica  que  haya  hecho 
8,  S.  aquí  alusiones  á cosas  que  nada  absolutamente 
tenían  que  ver  con  el  asunto  de  que  se  trata,  y de  las 
cuales  no  tengo  para  qué  hablar,  ni  S.  8.  tampoco. 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación'  Yo  sí.)  Será  en 
todo  caso  porque  S,  S.,  que  tiene  interés  en  hacer 
idénticos  casos  diferentes,  se  quiere  proporcionar  el 
triste  consuelo  de  aquel  cantar  español: 

«Que  la  mancha  de  la  mora 
Con  otra  verde  se  quita.» 

Lo  que  hay  aquí  es  algo  distinto  de  lo  que  su  ima- 
ginación le  hace  fingir  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernar 
clon,  algo  distinto  de  lo  que  su  frágil  memoria  le  re- 
cuerda con  escasa  fidelidad.  Lo  que  hay  aquí  es,  que 
no  teniendo  el  gobernador  civil  la  menor  noticia  de 
que  la  persona  de  que  se  trataba  hubiese  cometido  an- 
tes delito  alguno,  contribuyo  personalmente,  aunque 
con  fondos  públicos,  á corromper  á ese  empleado  de 
quien  no  se  sabe  que  antes  hubiese  sido  corrompi- 
do. (Rumores.)  Pregunte  el  Gobierno,  pregunten  los  que 
tengan  dudas  acerca  de  este  punto,  pregunten  á los 
Diputados  de  la  provincia  amigos  del  Gobierno,  Dipu- 
tados de  la  mayoría  protectores  de  esos  empleados,  á 
quienes  yo  ayer  oí  en  los  pasillos  lo  que  acabo  de  de- 
cir: porque  yo  desconozco  completamente  á los  emplea- 
dos de  que  se  trata, 

Pero  dejemos  eso  á un  lado,  porque  en  realidad,  ¿qué 
he  de  decir  yo  dé  tales  cosas,  Sres.  Diputados?  A mí  me 
parece,  ese  es  al  menos  el  convencimiento  intimó  de  mi 
conciencia,  y de  él  participan  cuantos  se  sientan  en 
derredor  mió;  me  parece  que  siempre  es  reprobable  el 
mal,  aunque  se  consagre  al  fin  mejor;  profeso  tan  ren- 
dido culto  á una  doctrina  ya  antigua,  pero  para  mí  sa- 
grada, que  conscientemente  no  me  apartaré  jamás  de 
ella:  yo  llamo  bueno  á lo  que  lo  es  por  el  fondo  y por 
todas  sus  condiciones,  y llamo  malo  á lo  que,  aun  cuan- 
do en  el  fondo  sea  bueno,  tiene  circunstancias  que  no  lo 
son,  Bonmn  eco  integra  causa,  malttm  ex  quoeumque 
defeciu . ¿Es  esta  también  la  doctrina  de  la  mayoría  y 
del  Gobierno?  (Pausa.)  ¿No?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación: Nadie  ha  dicho  nada,)  Conste  que  el  Gobier- 
no no  afirma  que  esta  sea  su  doctrina. 

El  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha 
tenido  momentos  de  una  literatura  deliciosa  y que  yo 
he  admirado  con  particularidad  esta  tarde  aunque 


siempre  le  admiro.  Aquel  párrafo  dedicado  al  análisis 
ortográfico  de  mi  discurso,  á poner  en  su  lugar  los 
puntos  y las  admiraciones  y á comentar  etimologías 
gramaticales,  todo  eso  me  ha  parecido  ocurrencia  dig- 
na de  la  altura  y del  ingenio  de  8.  S.  Pero  como  no 
pretendo  rivalizar  con  él  en  conocimientos  gramatica- 
les, no  voy  á examinar  sus  palabras  desde  el  punto  de 
vista  analógico  ni  sintáxico;  me  limitaré  á recoger  un 
cargo  que  ayer  me  hacia  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  y ha  repetido  hoy  el  de  la  Gobernación, 

Les  acontece  á los  Sres.  Ministros  lo  que  dicen  que 
acontecía  á ciertos  cárnicos  en  tiempos  de  nuestro  Rey 
D.  Fernando  VII,  y era,  que  cuando  se  encontraban 
perdidos  en  la  representación,  gritaban:  ¡viva  el  Rey 
absoluto!  En  cuánto  SS,  88,  no  tienen  cosa  que  oponer 
á los  argumentos  que  se  han  hecho  contra  una  circu- 
lar despótica  y autoritaria;  cuando  ven  que  el  paso  en 
que  están  no  tiene  salida,  entonces,  entonces  es  el  acu- 
sarnos de  perturbadores,  defensores  déla  anarquía,  ene- 
migos de  las  instituciones  que  protegen  elórden;  con  to- 
das las  otras  cosas  adecuadas  para  redondear  esos  pár- 
rafos; cosas  que  ayer  lucieron,  digámoslo  así,  en  el  úl- 
timo cuadro  de  los  fuegos  artificiales  quemados  por  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y.  que  de  nuevo  han 
sido  manejados  en  él  dia  de  hoy  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación; 

Figuraos  si  al  cabo  de  nuestros  años,  de,  nuestros 
antecedentes  y de  nuestra  historia,  los  que  aquí  nos 
sentamos  habíamos  de  hacer  la,  causa  de  los  malhe- 
chores y de  los  que  á mansalva  tienden  asechanzas  con- 
tra la  Guardia  civil  para  perpetrar  un  crimen! 

Lo  repito;  el  recurso  empleado  será  oportuno,  no  lo 
negaré;  pero  conste  que  no  es  nuevo;  respetémos  los 
derechos  de  invención  á aquellos  actores  ingeniosos  de 
que  antes  hablaba,  que  gritaban  cuando  noselesaplau- 
dia:  ¡viva  el  Rey  absoluto! 

Por  lo  demás,  decía  el  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, que  debe  plantearse  la  cuestión  en  terreno  dis- 
tinto del  en  que  yo  la  he  planteado;  trátase,  según  S,  S, 
de  saber  si  el  cuerpo  de  la  Guardia  civil  ha  de  ser  un 
instituto  militar  ó uu  cuerpo  de  paisanos;  y añade  que 
esto  último,  que  supone  ser  mi  tesis,,  amenaza  á la  so- 
ciedad en  sus  mas  sólidos  cimientos,  etc,,  etc.».,;  no  ne- 
cesito completar  el  párrafo,  pues  viendo  como  le  co- 
mienza, ya  sabéis  lo  que  contiene. 

Pues  bien;  á este  argumento  que  hacia  ayer  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  opongo  yo  una  sen- 
cilla consideración.  Teneis  razón;  la  circular  es  muy 
sabia,  es  útilísima,  es  eficaz,  es  de  tal  naturaleza  y 
es  tan  espesa  la  red  que  tiende  á los  españoles,  que 
nadie  se  escapará.  Yo  no  discuto  eso;  pero  ¿sabéis  lo 
que  pienso?  que  gobernar  teniendo  al  verdugo  con  la 
soga  preparada  para  echarla  al  cuello  de  cada  ciuda- 
dano, es  sumamente  fácil»  Ya  se  ve,  castigando  cual- 
quier hecho  con  pena  capital,  es  sumamente  fácil  con- 
tener á la  gente  en  un  respeto  extraordinario  á la 
ley;  con  un  solo  inconveniente:  estos  respetos  {muy 
parecidos  al  aborrecimiento)  se  prolongan  un  año,  dos 
anos  ó tres  años,  hasta  tanto  quo  los  vapores  que  de- 
bían salir  y dispersarse  en  la  atmosfera,  aprisionados 
en  el  seno  de  la  tierra  producen  un  volcan  capaz  lue- 
go no  solo  de  sumergiros  á vosotros,  sino  á nosotros 
y á otras  cosas  también.  De  aquí  que  aunque  no  fuera 
más  que  por  patriotismo  defenderíamos  nosotros  las 
libertades  públicas.  {Rumores-!)  Yo  agradezco  hasta  esos 
murmullos;  si  los  señores  de  la  mayoría  supiesen  que 
habiéndome  levantado  á hablar  improvisadamente,  me 
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ayudan  mucho  y me  van  suministrando  argumentos 
con  esas  pequeñas  interrupciones,  de  seguro  que  ca- 
lla rian. 

No  quiero  molestar  vuestra  atención  innecesaria- 
mente; repito  que  el  fondo  de  este  asunto  es  una  cues- 
tión de  paladar.  A mi  paladar  le  parecían  los  manja- 
res desagradables;  los  procedimientos  que  os  he  mos- 
trado, al  8r,  Ministro  de  la  Gobernación  ie  saben  perfec- 
tamente y aun  los  cree  digestivos.  Pues  que  le  aprove- 
chen á S.  S.  Conste  de  todos  modos,  que  no  se  ha  ne- 
gado un  solo  detalle  de  los  hechos  por  mí  referidos 
ayer  y hoy.  El  Sr.  Ministro  me  ha  hecho  un  cargo  ori- 
ginal al  empezar  su  discurso;  pero  ya  se  vó,  como  8.  S, 
improvisaba,  buscó  accidentes  pa  ra  hacer  amena  la  Im. 
provisacion;  así  es  que  me  acusaba  de  discutir  con  el 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  asuntos  de  Gobernación, 
y con  él  asuntos  de  Gracia  y Justicia.  Bien  se  conoce 
que  8.  S.  tuvo  el  propósito  de  no  venir  ayer,  ó la  nece- 
sidad de  no  venir;  porque  si  hubiese  venido,  sabria 
que  ayer  había  discutido  con  el  Sr.  Calderón  Golfantes 
asuntos  de  Gracia  y Justicia;  solo  que  el  Gobierno 
profesa  la  teoría  de  que  es  menester  que  cada  número 
de  periódico  lleve  junto  al  veneno  un  falso  ó verda- 
dero contraveneno,  y S.  S.  no  quería  que  una  alusión 
mía  hecha  ayer  pasase  sin  el  correctivo  puesto  por  su 
señoría,  y ha  entrado  en  una  cuestión  que  no  le  tocaba 
según  mi  opinión;  la  de  la  circular  del  fiscal  del  Tri- 
bunal Supremo.  Pero  en  puridad  esta  no  es  cuestión 
de  Gracia  y Justicia,  á pesar  de  lo  que-S,  S.  piensa, 
sino  de  Gobernación,  y muy  importante;  y no  leerá 
desconocida  probablemente  á S.  B.  antes  de  que  la  cir- 
cular se  expidiese,  porque  yo  debo  hacerle  la  justicia 
de  creer  que  se  ocupa  de  los  asuntos  de  su  cargo; 
porque  ¿á  qué  va  encaminada  la  circular,  sino  á es- 
clavizar á los  tribunales  en  sus  procedimientos  contra 
los  agentes  administrativos?  ¿Y  quién  es  celoso  defen- 
sor de  los  intereses  de  la  administración  local,  sino  el 
Ministro  de  la  Gobernación?  ¿Quién  es  responsable  de 
la  inviolabilidad  de  esos  subalternos,  sino  el  Gobier- 
no, y especialmente  el  Ministro  del  ramo?  Así  Bt  S.  ha 
entrado  á tratar  de  todo  y decía  que  estaba  dispuesto 
á tratar  todas  las  cuestiones  de  todos  los  Ministerios; 
lo  cual  me  sugirió  á mí  una  curiosidad:  ¿está  8.  S,  dis- 
puesto á defender  las  cuestiones  que  afectan  á su  cor- 
dial amigo  él  Sr.  Rlduayen? 

No  dije  yo,  aunque  esto  en  realidad  no  necesita 
rectificación,  porque  en  ia  Gaceta  lo  verán  los  que 
quiéran  leer  el  extracto  de  esta  sesión;  no  dije  que 
cuando  se  trata  de  poco  dinero  no  hay  crimen,  y que 
cuando  se  trata  de  mucho  lo  hay;  no  dije  tal  cosa,  ni 
hice  más  que  responder  al  alarde  que  ayer  hacia  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  hablando  de  que  so 
habla  descubierto,  gracias  alas  medidas  que  he  cen- 
surado, un  gran  desfalco  de  ios  caudales  públicos.  Re- 
plicando á esto  hice  constar  que  no  hay  tal  desfalco, 
ni  se  trata  sino  de  nna  multa  de  2.000  rs.  que  debían 
haber  pagado  los  cohechadores  y que  no  pagaron  por 
de  pronto,  aunque  más  tarde  la  pagaran. 

Señores  Diputados,  ¿qué  importancia  tiene  lo  que 
yo  he  dicho?  (Varios  Srest  Diputados:  Ninguna.)  Tanto 
peor  para  quien  así  lo  crea.  Yo  no  he  tratado,  según 
dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  más  que  de  dos 
y tres  conflictos  entre  las  autoridades  administrativas 
ó judiciales,  de  un  auto  de  acumulación  y de  una  de- 
claración prestada  por  un  procesado;  no  he  tratado  más 
que  de  esto.  Es  decir  que  para  S,  8.  es  conflicto  ordi- 
nario y tiene  una  resolución  natural  el  que  una  Comi- 


sión provincial  y un  gobernador  civil,  cuando  se  Ies 
piden  documentos  que  obran  en  la  secretaría,  para  per- 
seguir una  falsedad  cometida  por  un  funcionario,  di- 
gan que  no  se  les  antoja  entregarlos,  entreteniendo 
hasta  sabe  Dios  cuándo,  probablemente  hasta  que  cai- 
ga ese  Gobierno,  y no  más  que  hasta  entonces,  porque 
estoy  seguro  que  no  pasará  de  ahí  la  detención;  entre- 
tengan, decía,  el  procedimiento  criminal  contra  los  dos 
agentes  de  í a autoridad  respecto  de  los  cuales  existe 
auto  de  prisión  y embargo  de  bienes.  Digo  esto  para 
que  no  se  alegue  que  están,  injustamente  procesados, 
¿Es  también  conflicto  legal  de  jurisdicción  .el  que  un 
gobernador  de  provincia,  sea  el  que  quiera,  se  dirija 
á una  Audiencia  en  términos  descompuestos,  porque  la 
Audiencia,  en  uso  de  sus  atribuciones  y cumpliendo 
sus  deberes,  á instancia  del  fiscal,  ha  sumariado  á un 
alcalde?  ¿También  esto  es  conflicto  de  los  que  dice  S.  8. 
se  ven  y resuelven  normalmente  todos  los  di  as?  ¿Quiere 
hacerme  S,  8.  él  favor  de  traer  el  expedienté  en  que  se 
tramitan  esos  dos  conflictos? 

En  cuanto  á la  cuestiou  de  la  acumulación,  dice 
el  Sr,  Ministro  que  por  qué  la  traigo  yo  aquí  cuando 
se  podría  remediar  acudiendo  al  Tribunal  Supremo. 
Eu  el  estado  que  las  causas  teñían,  el  promotor  fiscal 
pudo  quizás  acudir  al  Tribunal  Supremo;  pero  si  el  no 
calificar  como  delito  contra  la  forma  de  gobierno  el 
hecho  que  resulta  simple  atentado  le  valió  al  promo- 
tor la  cesantía,  ¿qué  le  habría  pasado  poniéndose  en 
pugna  con  la  comunicación  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia? 

Para  concluir  en  breve,  voy  á hacer  una  ligera 
rectificación  al  último  elocuentísimo  párrafo  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación.  Decía  el  Sr.  Ministro:  Se- 
ñores Diputados,  ¿qué  importancia  tiene  la  declaración 
prestada  por  un  procesado  que  se  eu  cu  entra  en  el  Sa- 
ladero, para  que  aquí  le  traiga  un  Diputado  de  la  Na- 
ción y de  ella  pretenda  levantar  cargos  contra  nadie? 
Tiene  razón  el  Sr,  Ministro;  alguna  vez  se  la  había  yo 
de  dar  á S.  8.,  que  me  consideró  siempre  tan  apasiona- 
do: si  se  tratase  de  un  procesado  cualquiera  que  fingie- 
se relaciones  con  personas  más  ó menos  elevadas,  yo  no 
diría  nada,  porque  todos  conocemos  los  mil  ardides  de 
que  ios  procesados  se  valen  para  eludir  su  responsabi- 
lidad. Pero  el  caso  es,  señores,  que  este  procesado  que 
debía  estar  en  la  cárcel,  porque  es  el  único  confeso  en 
la  causa,  está  en  la  calle;  y citando  recientemente  á un 
auxiliar  muy  inmediato  del  Gobierno , ha  tenido  la 
fortuna  de  que  ese  auxiliar  haya  confirmado  en  la  par- 
te más  sustancial  su  declaración,  Y después  que  esto 
sucede,  convendrá  conmigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación en  que  ya  no  es  completamente  temerario 
traer  el  asunto  á las  Cortes,  no  para  que  se  deduzca 
que  el  Sr.  Ministro  de  ll  Gobernación  ó cualquiera  otro 
de  sus  compañeros  haya  dirigido  la  mano  de  ese  auxi- 
liar suyo,  nada  de  esto,  sino  para  que  se  vea  lo  que 
me  propuse  demostrar  el  primer  día  y lo  que  me  he 
propuesto  demostrar  hoy,  á saber:  que  aunque  el  Go- 
bierno actual  no  habia  hecho  una  política  de  repre- 
salias ni  de  horrores  ruidosos,  y eso  que  según  lo  que 
un  insigne  literato  que  está  cerca  del  Gobierno,  tan 
cerca  que  no  puede  estarlo  mas,  opina  de  las  naturales 
propensiones  del  corazón  humano,  el  Sr.  Cánovas  esta- 
ba en  el  caso  de  vengar  los  beneficios  que  la  revolu- 
ción le  dispensó  desde  que  vino  á este  recinto  hasta 
que  bondadosamente  le  hospedó  en  el  Gobierno  civil  de 
la  provincia  para  que  de  allí  saliera  siendo  jefe  de  la 
actual  situación;  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  M1-* 
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nistros,  repito  que,  segun  las  inclinaciones  humanas, 
tenia  que  vengar  los  beneficios  recibidos  de  la  revolu- 
ción, y que  no  lo  ha  hecho,  lo  cual  constituye  un  mé- 
rito más  para  S.3.;  con  todo  eso  tiene  la  desgracia  de 
que  en  el  período  de  su  mando,  en  este  período  de  relati- 
va tranquilidad,  de  relativa  paz,  de  relativa  tolerancia, 
se  cumpliese  un  triste  acontecimiento  de  esos  que 
echan  nn  borron  en  la  política  de  los  Gobiernos,  cual 
es  la  aparición  de  esos  seres  que  se  meten  en  las  cons- 
piraciones, van  á ellas  pagados,  las  fomentan  con  el 
dinero  que  reciben,  y acuden  después  al  Gobierno  y le 
sirven  denunciándolas.  Este  es  el  cargo  que  yo  hice,  y 
este  cargo  resulta  probado. 

Señores  Diputados  ¿qué  tiene  que  ver  esto  cou  el 
órden  público?  ¡Ah,  señores!  Yo  siento  tener  que  háblar 
así:  tal  vez  dirá  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
tomo  un  tono  patético  sín  motivo;  pero  eso  va  en  tem- 
peramentos. Si  no  tienen  qne  ver  con  el  orden  público 
las  constantes  violaciones  de  la  ley,  el  menosprecio  á 
los  tribunales  de  justicia  presente  siempre  á los  ojos 
de  la  sociedad,  y la  impotencia  tangible  de  esos  tribu- 
nales, ¿qué  será  lo  que  tiene  que  ver  con  el  órden  pu- 
blico? ¿Dónde  está  más  asegurado  el  órden  público:  en 
Inglaterra,  donde  se  profesa  la  máxima  de  que  no  debe 
haber  mal  que  no  tenga  remedio  en  el  derecho,  ó aquí, 
donde  la  arbitrariedad  ministerial  es  la  única  garantía 
de  los  ciudadanos?  Comparad  y decidme  sí  todas  esas 
cosas  que  engendran  desconfianza  en  los  recursos  le- 
gales, que  muestran  su  ineficacia,  pues  que  todo  cede 
ante  la  ammiptftéhcia  del  Gobierno,  tienen  ó no  tienen 
una  influencia  que  yo  no  quisiera  que  ejerciesen,  sobro 
todos  los  acontecimientos  de  órden  público.  He  dicho. 
El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Homero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

. El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S¿  3, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Voy  á decir  muy  pocas  palabras,  porque  ten- 
go poca  necesidad  de  rectificar.  En  rigor  tampoco  voy 
á rectificar,  sino  á explicar  algunos  conceptos  que 
afectan  á mi  discurso,  puesto  que  no  he  de  volver  so- 
bro lo  que  3.  S.  dijo  ayer  y ha  repetido  hoy.  Digo  esto 
porque,  como  el  Congreso  habrá  observado,  no  conten- 
to el  Sr.  Gamazo  con  sus  argumentos  de  hoy,  ha  estado 
repitiendo  ios  mismos  argumentos  que  ayer  dejó  con- 
testados el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 

¿Quién  menosprecia  á los  tribunales:  el  Gobierno 
que  Ies  entrega  los  delitos  cuando  los  descubre,  y á 
los  autores  de  esos  delitos,  siendo  este  el  Gobierno  que 
más  ha  sometido  al  conocimiento  de  los  tribunales  or- 
dinarios los  delitos  de*  conspiración  contra  el  órden 
público;  ó los  que  se  levantan  á hablar  aquí  de  dispo- 
siciones de  los  tribunales  que  son  en  ellos  apelables  y 
que  aquí  no  tienen  apelación  ninguna  porque  no  hay 
tribunal  que  falle?  ¿Quién  menosprecia  á los  tribuna- 
les: el  Gobierno  quedes  entrega  los  culpables,  ó el  que 
se  levanta  aquí  á hablar  sobre  autos  que  son  apelables, 
y cuya  injusticia,  si  existe,  puede  remediarse  por  los 
recursos  que  presta  la  ley?  ¿Quién  menosprecia  á los 
tribunales:  el  Gobierno  que  cumple  su  deber,  ó los  que 
se  levantan  aquí  á hacer  acusaciones  como  las  que  el 
Sr,  Gamazo,  eminente  letrado  que  se  dedica  á la  pro- 
fesión del  foro,  ha  hecho  en  este  lugar?  Estas  son  las 
preguntas  que  yo  hago,  para  dejar  su  respuesta  á la 
consideración  del  país,  ¿Quién  menosprecia  á los  tri- 
bunales: el  Gobierno  que  entrega,  por  ejemplo,  á un 
reo  de  que  ha  hablado  el  Sr.  Gamazo,  contra  el  cual  el 
juez  ha  diotado  auto  do  prisión,  y que  so  halla  en  la 


calle  no  sé  por  qué  razón,  quizá  porque  ha  dado  fianza, 
porque  yo  no  puedo  suponer  que  los  tribunales  falten 
á la  justicia;  ó el  Sr,  Gamazo  que  viene  aquíá  decir,  á 
pesar  de  que  hay  auto  de  prisión,  que  el  Gobierno  me- 
nosprecia y vilipendia  á los  tribunales  y se  vale  de  ellos 
como  de  instrumentos  para  satisfacer  sus  caprichos  y 
para  hacer  una  política  arbitraria?  ¿Quién  es  el  menos- 
preciado r de  los  tribunales?  Repito  y no  me  cansaré 
de  repetir  que  el  Sr.  Gamazo  ha  hablado  aquí  de  loe 
autos  primeros  que  se  dan  en  las  causas  y que  tienen 
sus  recursos  dentro  de  las  leyes,  y se  funda  en  ellos 
para  suponer  que  los  tribunales  no  tienen  independen- 
cia, que  están  hollados,  ^escarnecidos  y vilipendiados 
por  la  conducta  del  Gobierno. 

Otra  cuestión  fundamental  para  el  Sr.  Gamazo,  y 
sobre  la  cual  ha  vuelto  de  nuevo,  es  la  declaración  de 
un  reo  que  se  halla  en  el  Saladero.  Ha  dicho  3,  S.  que 
había  conformidad  en  lo  sustancial  con  lo  que  había 
dicho  una  persona  que  está  á mis  órdenes,  y lo  sus- 
tancial para  el  Sr.  Gamazo  es  que  esa  persona  había 
dicho  que  le  conocía,  pues  no  ha  dicho  otra  cosa  8.  3. 
respecto  á esa  conformidad. 

Yo  estoy  simplemente  argumentando  sobre  lo  que 
ha  dicho  S.  S.  De  modo  que  lo  sustancial  era  conocer  á 
ese  reo,  y por  consiguiente,  todo  el  que  de  conozca  tie- 
ne sobre  sí,  á los  ojos  del  Sr.  Gamazo,  una  presunción  de 
criminalidad,  y además  tiene  el  Gobierno  no  sé  qué 
complicidad  y qué  responsabilidad  si  da  la  coinciden- 
cia de  que  conoce  también  á personas  que  sean  cono- 
cidas por  ese  reo.  Señores,  sobre  este  tema,  yo  lo  vuel- 
vo á repetir,  ¿donde  iríamos  á parar,  ya  que  el  Sr.  Ga- 
mazo se  ha  sorprendido  y ha  creído  que  tenia  motivos 
bastantes  para  traer  eso  á la  formalidad  y á la  seriedad 
de  este  debate;  donde  Iríamos  á parar  si  siempre  que 
un  reo  que  estuviera  en  la  cárcel  declarara  que  cono- 
cía á un  funcionario  ó á una  persona  cualquiera,  se  pu- 
diera levantar  un  Diputado  á hacer  cargos  contra  ese 
funcionario,  contra  el  Gobierno  ó contra  el  Diputado 
que  fuera  conocido  por  ese  reo?  Yo  dejo  á la  considera- 
ción del  Congreso  y á la  consideración  del  país  á dón- 
de nos  conduciría  este  sistema , y la  formalidad  que 
tiene  el  argumento  que  ha  hecho  el  Sr.  Gamazo, 

Yo  y á otra  rectificación  brevísima.  EL  Sr.  Gamazo 
se  ha  levantado  al  principio  y tergiversando  mis  fra- 
ses contra  mis  expresas  declaraciones  me  ha  atribui- 
do el  haber  hecho  la  defensa  del  procedimiento  del 
gobernador  de  Yalladolid.  Yo  he  dicho  que  sobre  ese 
procedimiento  no  emitía  opinión,  y he  establecido  sal- 
vedades terminantes  y repetidas  que  están  en  la  me- 
moria del  Congreso  y que  el  país  apreciará  mañana, 
Pero  al  Sr.  Gamazo  le  convenia  hacerme  defensor  de 
ese  procedimiento,  para  resultar  que  S.  8,  acusaba  con 
motivo;  y como  esto  era  una  necesidad  del  debate  para 
el  Sr.  Gamazo,  yo  no  tengo  que  rectificar,  y me  limito 
á llamar  la  atención  sobre  esto. 

Ha  dicho  el  Sr.  Gamazo  uua  cosa,  después  de  reci- 
bir datos  que  yo  pude  percibir  cuando  llegaron  á su 
oido  ó á su  noticia  y,  establecido  tina  distinción  sobre 
un  hecho  que  he  citado;  ha  dicho  S.  S.  a ¿cómo  quiere 
el  Ministro  de  la  Gobernación  comparar  caso  con  caso? 
¿Cómo  quiere  comparar  un  caso  que  estaba  condenado 
por  la  opinión  pública,  con  otro  caso  en  que  no  habría 
semejante  condena?')  ¡Condenado  por  ia  opinión  pública! 
Entendámonos,  ¿És  opinión  pública  para  ese  caso  el 
existir  rumores,  noticias  de  que  el  director  á que  me 
he  referido  faltaba  á sus  deberes? 

Pues  yo  he  dicho  y he  consignado,  y puede  proba  ■« 


3884 


4 DE  DICIEMBRE  DE  1878. 


se,  que  en  YalladoUd  hubo  rumores,  noticias  de  que  un 
centro  administrativo  vendía  sus  favores  y sos  resolu- 
ciones. ¿Qué  diferencia  hay  de  caso  á caso?  ¿Dónde  está 
ese  tribunal  de  la  opinión  pública  que  había  en  aquel 
caso?  Ya  que  á S.  S.  fe  han  dado  esa  noticia,  debía  ha- 
ber dicho  dónde  estaba  ese  tribunal,  dónde  se  consti- 
tuyó y dónde  falló,  antes  de  los  actos  del  gobernador 
civil  de  aquella  época,  que  rubricaba  los  billetes  que 
se  hablan  de  entregar  para  el  cohecho,  á fin  de  encon- 
trar en  la  rúbrica  la  prueba  del  cohecho  mismo.  No 
crea  ei  Sr.  Gamazo  que  es  una  cosa  balad!,  no  es  aque- 
llo de  lavar  una  mancha  con  otra  mancha.  {Rumores.) 
Si  alguien  me  interrumpe  y conoce  al  gobernador  de 
aquella  fecha,  que  pida  la  palabra  y exponga  el  hecho. 
No  es  una  cuestión  baladí,  no  es  quitar  con  una  man- 
cha otra  mancha:  el  Gobierno  no  ha  hecho  eso,  porque 
no  acostumbra  á hacerlo.  No  importa  que  el  Sr.  Ga- 
mazo haga  señales  afirmativas:  ahí  está  todo  lo  que  he* 
mos  discutido*  y aquí  está  e!  Congreso  y el  país  para 
resolver.  Si  se  tratara  de  manchas,  ni  el  Gobierno  hu- 
biera invocado  una  Administración  que  no  tenia  por 
manchada,  sino  por  muy  honrosa  y muy  limpia,  y así 
yo  lo  he  establecido;  ni  me  hubiera  ciertamente  limi- 
tado á un  vicio  tan  excusable  por  lo  repetido,  y tan  ex* 
cusable.  porque  hizo  de  él  un  título  de  gloria  con  ra- 
zón, un  título  de  su  amor  á la  moralidad,  una  Admi- 
nistración que  vivió  cinco  años  en  este  país,  Y si  ha- 
bláramos de  manchas,  ¿cree  el  Sr,  Gamazo  que  no  ten- 
dríamos que  sacar  á discusión  la  manera  de  perseguir 
á los  bandidos,  la  manera  de  ejecutar  las  leyes,  y tan- 
tas y tantas  cosas  que  no  se  pueden  comparar  con  el 
hecho  actual? 

El  Sr,  Gamazo  ba  tenido  que  salir  de  la  dificultad 
con  el  ingenio  que  le  es  propio;  y la  prueba  de  que  á 
S.  S.  le  sobraban  los  argumentos  dentro  de  la  cuestión 
concreta,  es  que  no  ha  hecho  ninguna  alusión  á la  po- 
lítica, preguntándome  tan  solo  por  malicia  si  yo  es- 
taría dispuesto  á defender  los  actos  del  Sr.  Elduayen, 
Ministro  de  Ultramar,  Como  yo  no  acostumbro  ú ha- 
cerme el  sordo,  y como  siempre  suelo  contestar  muy 
terminante  y categóricamente,  le  diré  al  Sr,  Gamazo 
que  en  efecto  5^0  estoy  dispuesto,  si  el  Sr,  Ministro  de 
Ultramar  lo  necesitara,  que  no  lo  necesita,  á defender 
sus  actos,  como  á defender  los  actos  de  todos  mis  com- 
pañeros, como  mis  compañeros  tengo  la  seguridad  que 
están  dispuestos  á defender  los  míos.  Esta  es  una  cor- 
dialidad en  que  vivimos,  mucho  más  envidiable  que 
otras  más  aparentes  y ménos  reales. 

El  Sr,  GAMAZO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GAMAZO:  Doy  mi  parabién  al  Gobierno  de 
S.  M,  por  esa  cordialidad  que  ha  surgido  en  el  seno  del 
Ministerio,  En  cuanto  á lo  que  8.  8.  trata  de  dificultar 
con  sus  alusiones,  á pesar  de  qne  la  planta  es  tierna, 
no  tenga  cuidado  8,  8.;  vive  con  todas  las  condiciones 
de  robustez  apetecibles. 

Para  concluir,  ya  qne  veo  que  al  Gobierno  el  asun- 
to discutido  esta  tarde  le  llega  á producir  hilaridad 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Completa),  y no  le 
felicito  por  esa  risa  de  última  hora,  leeré  el  documen- 
to único  que  exige  la  rectificación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación.  No  leo  más  porque  no  se  ha  negado 
ninguno  de  los  otros  hechos,  ni  éste  tampoco;  pero  ha 
tratado  de  atenuarlo  diciendo  que  el  alto  auxiliar  del 
Gobierno  con  quien  se  entendía  ese  instigador  de  la 
conspiración,  que  está  en  libertad  siendo  el  único  que 
pudiera  aparecer  culpable T no  ha  dicho  sino  que  le  co- 


nocía. El  procesado,  que  venia  de  las  filas  carlistas, 
según  dijo,  estaba  encargado  por  el  secretario  parti- 
cular de  un  Ministro  de  vigilar  á los  republicanos,  y 
entre  otras  personas  fuó  detenido.  El  secretario  citado 
por  él  dice  que  en  efecto  le  conocía  y había  hablado 
con  él  de  la  conspiración,  añadiendo  que  le  había  di- 
cho «que  si  quena  prestar  el  servicio  que  ofrecía,  se 
le  tendría  por  tal,  luego  que  dijese  y probase  dónde 
se  conspiraba  y quiénes,  eran  los  conspiradores, » ( Va- 
rios  Snesw.  Diputados:  Más  alto.)  ¿No  se  ha  o i do?  (El 
Sr , Ministro  de  la  Gobernación : Yo  lo  he  oído  perfecta- 
mente; pero  si  S.  8,  quiere  leerlo  más  alto,  puede  ha- 
cerlo.) Es  que  parece  que  lo  desean  algunos  señores 
de  la  mayoría;  pero  como  se  ha  de  insertar  en  el  Ex- 
tracto de  Gaceta | podrán  los  que  no  lo  hayan  oido 

leerlo  allí. 

No  hablo,  para  confirmar  que  debe  haber  algo  más 
que  esa  simple  vista  de  un  momento;  no  hablo  de  car- 
tas que  obran  en  la  causa  encontradas  al  procesado, 
alguna  de  las  cuales  he  podido  yo  leer,  y cuya  lectura 
no  quiero  repetir  aquí  porque  tienen  muchas  cosas 
impropias  de  este  lugar,  aunque  pueden  suministrar 
la  prueba  adminiculad  va  de  lo  que  negó  el  Sr,  Minis- 
tro de  esa  manera  suave  y hábil  con  que  8.  S.  ha  que- 
rido salir  del  paso. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE-  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  No  sé,  Sres,  Diputados,  que  yo  haya  negado 
nada  que  con  ese  texto  haya  tenido  que  deshacer  el  se- 
ñor Gamazo, 

¿Qué  significa  eso?  ¿Que  es  lo  que  he  negado?  ¿Qué 
es  lo  que  quiere  probar  8.  8.?  ¿Es  que  S.  8,  cree  acaso 
que  el  Gobierno,  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  y 
las  autoridades  no  tienen  el  deber  de  vigilar,  de  hacer 
policía,  de  tener  confidentes  y de  pagar  las  confiden- 
cias? Pues  ya  lo  he  dicho  claramente,  y vea  S.  S.  cómo 
vale  más  mi  confesión  que  ese  texto  que  ba  leído. 

El  8r.  GAMAZO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GAMAZO:  Señores  Diputados,  ¿tan  novicio 
me  hace  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  cree  que 
yo  ignoro  los  deberes  más  elementales  de  todo  Gobier- 
no en  defensa  de  los  intereses  de  la  sociedad?  Pero  hay 
un  gran  trecho  cutre  pagar  confidencias  y tener  go- 
bernadores dentro  de  la  conspiración,  agentes  pagados 
y encargados  de  ejecutar  determinados  actos  para  que 
resulte  un  aparente  enlace  de  cosas  extrañas  y se  ex- 
travie la  rectitud  judicial.  Tampoco  es  lícito  mantener 
así  una  alarma  ficticia  y consagrar  á la  policía  á em- 
plearse en  ella,  en  tanto  que  tal  vez  un  verdadero 
crimen  que  providencialmente  abortó  el  dia  28  de  Oc- 
tubre en  las  calles  de  Madrid  se  estaba  urdiendo  y 
hacia  su  camino  á espaldas  de  la  policía  dedicada  á 
esas  maniobras. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Siento  que  el  Sr.  Gamazo  se  incomode  por 
tan  poco. 

Crea  S.  8.  una  cosa  qne  le  voy  á decir  y que  pare- 
ce ignorar:  que  generalmente  todos  los  Gobiernos  tie- 
nen noticia  de  las  conspiraciones  por  individuos  que 
conspiran  y que  encuentran  más  fácil  decírselo  al  Go- 
bierno que  seguir  adelante  en  su  empresa. » 
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Declarado  el  punto  suficientemente  discutido,  el 
Congreso  acordó  pasar  á otro  asunto. 


CEDEN  DEL  DIA. 


El  Sr»  PRESIDENTE:  El  Congreso  pasa  ó reunía 
se  en  secciones. 

Se  suspende  la  sesión.» 

Eran  las  seis  menos  cuarto. 


A las  seis  y media  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión.» 

Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  acordado 
los  siguientes  nombramientos  de  Comisión: 

Presidentes. 

¿res.  Alonso  Martínez. 

Sagasta. 

Aunóles. 

Mayan  s, 
üiloa. 

López  de  Ayala  (D,  Adelaida). 

Moyano. 

Vicepresidentes, 

Sres.  Jove  y Hévia. 

Candan» 

Cabezas. 

G raizará, 

Alvarez  Bugallal. 

Alvarez  (D.  Fernando). 

Balaguer. 

Secretarios, 

Sres*  Ordonez. 

Garrido  Estrada. 

Bstéban  Collantes. 

Conde  de  las  Almenas. 

Orozco. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Conde  de  la  Encina» 

Vicesecretarios. 

Sres.  Rniz  Tagle, 

Alba  Salcedo» 

Vivar. 

Santonja, 

Cantero» 

Colon. 

Calante. 

Comisión  de  Peticiones. 

Sres,  Bosch  (D,  Alberto). 

Montes. 

Vivar, 

Alcalá  (Barón  de)j 


gres.  Vílaret, 

Laiglesia. 

Conde  y Loque. 

1 dem  para  la  proposición  de  ley  cediendo  al  Ayunta 
miento  de  Barcelona  el  em-convento  de  San  Cayetano. 

gres.  Cabirol. 

Fabra  p,  Nllo). 

Sedó. 

Elorejachs. 

Bosch  y Labrüs. 

Reig  (D.  Eduardo). 

Balaguer, 

Idem  id . sobre  reforma  de  los  artículos  45  y-  75  de-  la 
ley  de  registro  civil , 

Sres.  García  Camba, 

Escobar  (D.  Angel). 

Marqués  de  Tríves. 

Arnau» 

García  López. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Suarez  Inclán. 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  venta  de  los 
cuarteles  de  San  Mateo  y Santa  Isabel  de  esta  capital, 

Sres.  Salcedo. 

Cánovas  p.  Máximo), 

Los  Arcos, 

De  Miguel. 

Car  arnés, 

Oñate  p,  José). 

La  Casa, 

Idem  para  la  proposición  de  ley  concediendo  próroga 
para  hacer  tos  estudios  del  ferro-carril  de  Salamanca 
á las  lineas  de  Beira  Alía  y Duero. 

Sres.  Marqués  de  la  Viesca. 

Avila  Ruano, 

Miranda  Bueno, 

Marqués  de  Casa-Irujo. 

Alvarez  Marino. 

Perez  Aloe. 

Galante. 

Idem  id , sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  vía  eco - 
nómica  que  partiendo  de  Valladolid  termíne  en  Cala- 
tayud, 

Sres,  Barrio  ¿yuso. 

Alba  Salcedo. 

Aceña. 

Arnau. 

Berdugo, 

Nuñez  de  Arce. 

Moyano. 

Idem  mista  para  el  proyecto  de  ley  disponiendo  que.  no 
pueda  variarse  el  uniforme  del  ejército  sino  en  virtud 
de  una  ley. 

Sres.  Conde  de  Torre* Isabel* 

Herce, 

AynetOi 
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Sres.  Arenillas. 

Orozco. 

Enlate. 

Moyano, 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  facultando  al  Gobierno 
para  reformar  la  contabilidad  general  del  Estado , 

Sres.  Fernandez  Villa  ver  de. 

Canalejas* 

Galbanas. 

Maldonado  Macanáz, 

Finat. 

Alvarez  (D.  Fernando). 

Cos-Gayon. 


Las  secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  siguien- 
tes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr,  Salamanca  y Negrete,  concediendo  derecho 
á reti  ro  á los  oficiales  generales  del  ejército  y sus  asi- 
milados. ( Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Cedrón,  autorizando  al  Ayuntamiento  de 
Santander  para  hacer  un  nuevo  recargo  en  las  contri- 
buciones territorial  é industrial,  destinado  á las  obli- 
gaciones que  contraiga  para  abastecer  de  aguas  pota- 
bles á aquella  población.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario.) 

Del  Sr.  López  Domínguez,  sobre  pensión  á las  hijas 
del  difunto  mariscal  de  campo  D.  Luis  Bassols  y Mara- 
ñosa. ( Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Vizconde  de  Solís,  autorizando  á la  Dipu- 
tación provincial  de  Badajoz  para  emitir  oblígacioues 
provinciales  hasta  la  cantidad  de  4.500.000  pesetas 
con  destino  á la  construcción  de  carreteras.  { Véase  el 
Apéne!  ce  sexto  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Oastelar,  autorizando  á la  sociedad  «Com- 
pañía Ferro-carril  y minas  de  San  Juan  de  las  Abade- 
sas)) para  emitir  obligaciones  al  portador  con  la  ga- 
rantía de  los  productos  de  su  vía  férrea  de  Granollers 
á Torralba,  (Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Sedó,  reformando  el  art.  101  de  la  ley  de 
reemplazo  del  ejército.  (Ytoe  el  Apéndice  octavo  á 
este  Diario.) 

Del  Sr.  Salamanca  y Negreta,  sobre  la  situación  de 
cuartel  ó de  reemplazo  de  los  jefes  y oficiales  del  ejér- 
cito. (Véase  el  Apéndice  noveno  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Conde  y Luque,  sobre  concesión  de  un  cré- 


dito de  100,000  pesetas  con  destino  á las  obras  de  re- 
paración de  la  catedral  de  Córdoba.  ( Véase  el  Apéndice 
décimo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Vergara,  sobre  pensión  á Doña  Agustina 
París,  madre  de  los  médicos  militares  D.  José  y Don 
Enrique  Ruiz  y París.  (Véase  el  Apéndice  undécimo  á 
este  Diario.) 

Del  Sr.  Mariscal,  dictando  nuevas  disposiciones 
para  la  extinción  de  la  langosta.  ( Véase  el  Apéndice 
duodécimo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Ruiz  Tagle,  sobre  construcción  de  un  ferro- 
carril que  partiendo  del  de  Sevilla  á Cádiz  en  el  sitio 
denominado  Canfina,  termine  en  el  campo  de  Gfibr al- 
tar. (Y^ase  el  Apéndice  déclmotercero  á esté  Diario.) 

Del  Sr,  Moyano,  haciendo  extensiva  á,  los  estable- 
cimientos de  beneficencia  particular  la  exención  del 
pago  del  impuesto  de  traslación  de  dominio  en  toda 
clase  de  actos  ó contratos  que  se  otorguen  á su  favor, 
{ Véase  el  Apéndice  décimo  cu  arto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Marqués  de  Retortillo,  sobre  el  nombra- 
miento de  nna  Comisión  que  formule  un  proyecto  de 
ley  de  reforma  de  la  administración  civil.  ( Véase  el 
Apéndice  décimoquinto  d este  Diario.) 

Del  Sr.  Berdugo,  sobre  pensión  á Doña  Concepción 
Romero  y San  Miguel,  huérfana  de  D.  Juan  Romero  y 
Blanco.  (Véase  el  Apéndice  decimosexto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  González  Vallarme,  reformando  el  art,  358 
del  Código  penal  vigente.  (Véase  el  Apéndice  décimo- 
sétimo  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Los  Arcos,  sobre  concesión  de  un  ferro- 
carril que  partiendo  de  Gaste jon  se  dirija  á Francia 
por  el  puerto  de  Urdaite  { Véase  el  Apéndice  décimo- 
octavo  d este  Diario,} 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dicta- 
men de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  refe- 
rente á la  organización  completa  del  clero  castrense, 
(Véase  él  Apéndice  décímonoveno  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: continuación  de  los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  siete  menos  cuarto. 


ÍJÍEZ  Y NUEVE  APÉNDICES, 


APÉNDICE  PBIMEKO  AL  NÚM.  141. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Artículo  96,  nuevamente  presentado  por  la  Comisión,  sobre  el  proyecto  de  Ley  de 

imprenta, 

ceder  nuevos  plazos,  sin  exceder  en  ningún  caso  el 
término  de  seis  meses. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Diciembre  de  1878  “ 
Saturnino  Sstéban  Callantes, 


Artículo  96,  Los  periódicos  políticos  que  se  publi- 
can en  la  actualidad  deberán  llenar  los  requisitos  que 
exige  el  art,  4.*,  en  ei  plazo  de  sesenta  dias.  Si  no  pu- 
dieran realizarlo  dentro  de  este  plazo  por  motivos  bas- 
tante fundados,  á juicio  del  Gobierno,  podrá  este  con- 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  141. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda , facultando  al  Go- 
bierno para  reformar  la.  contabilidad  general  del  Estado . 


A LAS  CORTES. 

La  contabilidad  del  Estado,  que  esclarece  y guia 
en  todos  sus  actos  la  gestión  de  la  Hacienda  pública 
y resume  sus  resultados  para  someterlos  á la  sanción 
de  la  ley  y al  juicio  de  la  opinión,  no  realiza  sino  im- 
perfectamente tan  altos  fines  cuando  el  atraso  en  sus 
operaciones  viene  á privarla  de  interés  y eficacia.  Para 
acudir  al  remedio  de  este  grave  mal  con  que  lucha 
tiempo  hace  la  Administración,  tiene  el  Gobierno  la 
honra  de  pedir  á las  Cortes  la  autorización  necesaria 
on  el  adjunto  proyecto  de  ley. 

El  art,  52  de  la  de  25  de  Junio  de  1870  confirió  á 
la  Dirección  general  de  contabilidad  la  fiscalización  é 
intervención  de  ios  ingresos  y pagos,  encargándola 
al  propio  tiempo  de  Llevar  toda  la  contabilidad  del 
Estado, 

El  desempeño  de  tan  vastas  funciones  exigía  es- 
fuerzos difíciles  que  no  economizó  aquel  centro  al  for- 
mar la  instrucción  y modelos  de  10  de  Mayo  de  1870 
y al  proveer  á las  oficinas  de  la  administración  econó- 
mica provincial,  no  solo  de  los  formularios  de  cuentas 
y relaciones  de  los  diferentes  ramos  y rentas,  sino  tam- 
bien  de  los  libros  principales  y auxiliares  y de  los  do- 
cumentos necesarios  para  ordenar  los  pagos  y los  in- 
gresos de  una  manera  uniforme  que  hiciese  práctico  el 
cumplimiento  de  tan  extenso  ó importante  servicio. 

Mas  no  ha  bastado,  por  desgracia,  el  celo  con  que 
han  concurrido  á levantarle  las  dependencias  de  la 
Administración  pública.  La  época  de  aquellas  reformas 
no  fué  sin  duda  favorable  á su  resultado,  pues  la  per- 
turbación considerable  ya  introducida  en  la  contabili- 
dad por  sucesos  anteriores  se  agravó  después  con  un 


nuevo  y dilatado  período  de  agitación  y guerra  que 
trajo  consigo  dificultades  financieras  crecientes,  exi- 
giendo el  planteamiento  de  recursos  extraordinarios  y 
demandando  la  emisión  de  cuantiosos  valores,  cuya 
creación  y movimiento  han  producido  y producirán 
aún  una  complicación  extraordinaria  en  la  contabili- 
dad del  Estado.  Estas  causas,  y la  extensión  dada  á los 
actos  y documentos  de  cuenta  y razón  y á la  gestión 
interventora  en  la  reforma  de  1870,  han  infinido  en 
el  estado  poco  satisfactorio  en  que  se  encuentran  la 
contabilidad  provincial  y la  central  de  la  Hacienda  pú- 
blica, no  obstante  haberse  reducido  el  número  de  cuen- 
tas, haciendo  anuales  las  de  liquidación  de  derechos  y 
obligaciones,  ó sea  las  de  rentas  públicas,  gastos  pú- 
blicos y operaciones  del  Tesoro,  que  antes  fueron  men- 
suales y trimestrales.  Se  ha  elevado  á más  del  doble  el 
atraso  de  cuatro  años  á que  Llegó  en  el  de  1868  la 
rendición  de  cuentas  generales,  puesto  que  la  Tenedu- 
ría de  libros  de  la  Dirección  general  de  contabilidad  se 
ocupaba  entonces  en  el  ajuste  de  las  de  1863-64,  y 
hoy  se  halla  pendiente  el  de  nueve  ejercicios,  presen- 
tadas recientemente  á las  Cortes  por  el  Ministro  que 
suscribe  las  cuentas  definitivas  de  1866-67  y dispues- 
tas para  rendirse  al  Tribunal  las  de  1867-68, 

La  organización  actual  de  la  contabilidad,  unida  á 
los  deberes  de  fiscalización  impuestos  á las  oficinas  in- 
terventoras, no  puede  continuar  si  ha  de  dominarse  el 
inmenso  trabajo  que  produce  el  desempeño  de  tan  im- 
portantes funciones,  levantando  á la  vez  el  atraso  en 
que  se  encuentra  el  examen,  comprobación  y ajuste 
de  cuentas  anteriores. 

Es,  pues,  preciso,  al  propio  tiempo  que  se  simpli- 
fique en  lo  posible  el  sistema  de  cuenta  y razón,  esta- 
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blecer  secciones  especiales  que  atiendan  al  servicio 
atrasado  sin  entorpecer  el  curso  ordenado  y puntual 
de  la  contabilidad  corriente. 

No  todo  puede  esperarse  de  la  reforma  delicada  y 
difícil  de  las  cuentas  y libros,  porque  la  contabilidad 
ha  de  seguir  necesariamente  todos  los  actos  del  vas- 
tísimo y complicado  conjunto  de  la  administración  del 
Estado,  Se  hace  por  esto  mismo  indispensable  modifi- 
car la  distribución  del  ímprobo  trabajo  que  al  presen- 
te está  encomendado  á las  secciones  de  intervención 
en  las  provincias.  Sin  que  se  falte  en  lo  esencial  al 
precepto  legislativo  que  confirió  á la  Dirección  de  con- 
tabilidad, boy  Intervención  general,  el  servicio  de 
cuenta  y razón,  puede  quedar  á su  cargo  la  contabili- 
dad central  ó general,  y al  de  los  negociados  ó seccio- 
nes administrativas  la  auxiliar  ó de  detalle  que  es  en 
rigor  peculiar  de  esos  ramos  y necesaria  para  su  acer- 
tada gestión. 

Se  deja  sentir  vivamente  también,  como  queda 
dicho,  la  necesidad  de  medidas  que  faciliten  la  for- 
mación inmediata  de  las  cuentas  generales  del  Estado, 
Tendrá  por  precisión  esta  reforma  íntimo  enlace  con 
la  antes  indicada,  pues  la  falta  de  puntualidad  y acierto 
en  la  formación  y justificación  de  las  cuentas  parcia- 
les constituye  el  obstáculo  más  grave  con  que  lucha 
la  contabilidad  general.  Dominar  su  atraso  ofrece  no 
cortas  dificultades,  y si  este  resultado  hubiera  de  obte- 
nerse por  el  orden  regular  de  continuidad,  se  haria  sin 
duda  esperar  demasiado,  aun  sin  nuevas  contrarieda- 
des que  no  son  de  temer  felizmente.  Para  hacer  efica- 
ces las  reformas  que  en  el  sentido  expuesto  y después 
de  madura  reflexión  se  adopten,  es,  por  tanto,  de  con- 
veniencia notoria  que  la  ley  autorice  la  continuación 
de  las  cuentas  generales  á partir  de  una  fecha  dada, 
sin  que  se  desatienda  el  servicio  anterior,  que  habrá  de 
simultanearse  en  términos  que  permitan  enlazar  los 
resultados  de  las  dos  épocas,  anticipando  la  ordenada 
formación  y publicación  de  las  cuentas  corrientes,  á 
que  interesa  prestar  preferente  atención. 

Por  los  motivos  expuestos,  el  Ministro  que  suscri- 
be, con  la  autorización  de  S.  M,  y ei  acuerdo  del  Con- 
sejo de  Ministros,  tiene  la  honra  de  presentar  á las  Cor 
tes  el  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  l.°  Be  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda 
para  que,  oyendo  al  Consejo  de  Estado  en  pleno,  modi- 
fique la  legislación  vigente  sobre  contabilidad  publi- 
ca con  arreglo  á las  bases  siguientes; 

1.a  A partir  de  1.a  de  Julio  de  1879,  la'  continua- 
ción de  la  contabilidad  del  Estado  referente  al  presu- 
puesto de  1878-79  y á los  ejercicios  cerrados  anterio- 
res se  fundará  sobre  los  saldos  que  ofrezcan  las  cuen- 
tas de  las  oficinas  liquidadoras  y ordenadoras,  cerra- 
das en  30  de  Junio  de  1879. 


2. a  Sin  perjuicio  de  que  los  jefes  de  las  oficinas 
centrales  y provinciales  dén  el  mayor  impulso  á la 
rendición  de  cuentas  atrasadas  de  que  se  hallen  en 
descubierto,  cuidaran  bajo  su  responsabilidad  y con  las 
sanciones  que  en  uso  de  esta  autorización  se  establez- 
can, de  que  la  contabilidad  correspondiente  al  nuevo 
período  de  1*°  de  Julio  de  1879  en  adelante  se  lleve  al 
corriente  en  todos  los  ramos  de  su  respectivo  cargo. 

3. a  Desde  la  fecha  citada  la  contabilidad  de  las  Ad- 
ministraciones económicas  se  entenderá  dividida,  con 
sujeción  á lo  que  se  disponga,  en  contabilidad  general 
y contabilidad  auxiliar,  corriendo  la  primera  á cargo 
de  las  Intervenciones  y la  segunda  al  de  ios  negocia- 
dos correspondientes  de  las  secciones  administrativas. 

4. a  La  Intervención  general  y las  Ordenaciones  de 
los  Ministerios  y ramos  centralizados  simultanearán 
también  con  el  desempeño  de  la  contabilidad  corriente 
dél  nuevo  período  la  liquidación  y ajuste  de  las  cuen- 
tas atrasadas  de  los  ejercicios  anteriores, 

5. a  Si  ai  terminarse  esa  liquidación,  los  saldos  que 
resulten  de  las  cuentas  respectivas  no  guardasen  la 
debida  conformidad  con  los  qne  hubieran  servido  de 
base  á la  contabilidad  que  se  establezca  en  l.°  de  Julio 
de  1879,  se  acordarán  ó propondrán  por  ia  Interven- 
ción general  las  disposiciones  que  sean  procedentes 
para  que  no  se  interrumpa  la  continuación  de  la  con- 
tabilidad, ni  se  irroguen  perjuicios  al  Estado  ni  á los 
particulares  por  los  errores  ó defectos  en  que  hubieren 
Incurrido  las  oficinas  al  fijar  los  créditos  ó débitos  de 
la  Hacienda  y del  Tesoro,  y para  que  se  exija  la  res- 
ponsabilidad á que  hubiese  lugar. 

6. a  Tanto  en  la  redacción  de  las  cuentas  del  perío- 
do anterior,  como  en  las  del  qne  parta  de  l.°  de  Julio 
de  1879,  la  Intervención  general  de  la  Administración 
del  Estado,  encargada  de  establecer  las  reglas  á que 
han  de  subordinarse  todas  las  contabilidades  auxilia- 
res, y de  mantener  en  cada  una  de  ellas  un  método 
uniforme  de  asientos,  libros  y cuentas,  establecerá  la 
redacción  de  conceptos  que,  sin  apartarse  de  la  nomen- 
clatura de  los  presupuestos  del  Estado,  simplifique  la 
liquidación  y ajuste  y no  confunda  los  ingresos  ó ser- 
vicios que  sea  conveniente  detallar. 

7. a  Se  constituirá  un  cuerpo  de  empledos  especia- 
les para  los  cargos  de  jefes  de  intervención  y tenedo- 
res de  libros  de  la  Administración  económica  y demás 
dependencias  del  Estado,  exigiéndose  las  circunstan- 
cias de  aptitud  que  en  uso  de  esta  autorización  deter- 
mine el  Crobiemo  para  el  ingreso  en  los  referidos  des* 
tinos.^ 

Art,  2,*  El  Ministro  de  Hacienda  dará  cuenta  á las 
Cortes  del  uso  que  haga  de  la  autorización  que  esta 
ley  le  concede. 

Madrid  30  de  Noviembre  de  1878.=E1  Ministro  de 
Hacienda,  El  Marqués  de  Qrovio. 


APENDICE  TEECEEO  AL  NTÍM.  141. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  C01TES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Salamanca  y Negrele,  concediendo  derecho  á retiro  á 
los  oficiales  generales  del  ejéreüo  y sus  asimilados. 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  í,°  Be  concede  derecho  á retiro  con  op- 
ción al  sueldo  que  por  clasificación  les  corresponda 
por  años  de  servicio  y sueldo  regulador,  en  armonía 
con  las  demás  clases  del  ejército,  á los  oficiales  gene- 
rales y sns  asimilados  de  cualquier  grado  que  prefie- 
ran los  derechos  de  ciudadano  español  ah  ejercicio  del 
empleo  que  disfrutan  en  el  ejército  sin  ningún  dere- 
cho político, 

Art,  2 * Los  que  en  el  término  de  seis  meses  no 
opten  á este  beneficio,  se  considerará  novan  su  com- 
promiso con  el  Estado  aceptando  las  nuevas  bases  y 
renunciando  los  derechos  políticos  que  antes  disfru- 
taban. 

Art»  3.ü  Las  bajas  que  en  el  Estado  Mayor  general 
y escalas  particulares  de  las  distintas  armas  é institu- 
tos produzca  esta  medida  de  estricta  equidad  y justi- 
cia, se  destinarán  por  completo  á la  amortización  del 
excedente, 

Art,  4*°  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y dispo- 
siciones que  se  opongan  al  cumplimiento  de  esta  pro- 
posición de  ley. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Noviembre  de  1878,==; 
Manuel  de  Balamanca.= Antonio  Vivar,— José  López 
Domingoez.=rRicardo  Muñiz.—Eduardo  Reig. 


AL  CONGRESO, 

Los  Diputados  que  suscriben,  considerando  que  la 
honrosa  profesión  de  las  armas  constituye  una  de  las 
carreras  del  Estado,  y como  todas  de  libre  voluntad  en 
su  ingreso,  continuación  y término,  previos  los  requi- 
sitos legales: 

Considerando  que,  como  las  demás,  es  un  pacto  bi- 
lateral entre  el  Estado  y ei  servidor,  con  mutuos  dere- 
chos y deberes  inalterables  sin  acuerdo  y conformidad 
de  ambas  partes: 

Considerando  que  los  generales,  jefes  y oficiales  que 
hoy  sirven  en  el  ejército  ingresaron  con  los  mismos  de- 
rechos civiles  y políticos  de  los  demás  ciudadanos,  ex- 
cepto el  de  petición  colectiva,  y que  éstos  han  sido 
completamente  destruidas  por  la  ley  constitutiva  del 
ejército  y otras  disposiciones  que  alterando  las  condi- 
ciones esenciales  de  la  carrera,  dan  indudable  derecho 
de  renunciar  á ella;  y 

Considerando,  finalmente,  que  si  bien  los  jefes  y ofi- 
ciales de  todas  clases  y grados  tienen  medio  legal  de 
utilizar  el  derecho  de  separación  del  servicio,  no  existe 
ninguno  hábil  para  los  oficíales  generales  que  sin  una 
medida  de  equidad  y reparadora  resultarían  forzados 
á una  servidumdre  contra  todo  derecho,  tienen  el  ho- 
nor de  proponer  ai  Congreso  ia  siguiente 


APÉNDICE  CU  AUTO  AI.  TíÜM.  141. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPDTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Cedrun,  autorizando  al  Ayuntamiento  de  Santander 
para  hacer  un  nuevo  recargo  en  las  contribuciones  territorial  é industrial  des - 
tinado  á las  obligaciones  que  contraiga  para  abastecer  de  aguas  potables  aquella 

población. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  L°  Se  autoriza  al  Ayuntamiento  de  San- 
tander para  hacer  un  nuevo  recargo  en  las  contribu- 
ciones territorial  é industrial  de  4ija  por  100  sobre 
la  riqueza  imponible  y 0 por  100  sobre  las  cuotas  de 
la  contribución  industrial. 

Art.  2°  Este  recargo  se  recaudará  simultáneamen- 
te con  las  cuotas  que  percibe  el  Tesoro  por  ambas  con- 
tribuciones. 


Art.  3.a  El  producto  de  este  arbitrio  será  exclusi- 
vamente destinado  á las  obligaciones  que  el  Ayunta- 
miento contraiga  para  abastecer  á aquella  población 
de  aguas  potables. 

De  la  recaudación  é inversión  de  este  arbitrio  se 
llevará  cuenta  separada  de  la  general  del  Ayunta- 
miento. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Noviembre  de  1873.= 
José  Antonio  Cedrun —Ladislao  de  Setien.=Grumer- 
sindo  Vic  uña  .= Juan  Perez  Sanmiilan.=Miguel  Alon- 
so Pesquera,=Aquilino  Herce.=EéIix  Santa  María  del 
Alba, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  141. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  López  Domínguez,  sobre  pensión  á las  hijas  del  difunto 

mariscal  de  campo  D.  Luis  Bassols . 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Articulo  único.  Se  concede  á Dona  Julia  y Doña 
Isabel  Bassols  y Seguí,  hijas  del  difunto  mariscal  de 
campo  de  artillarla  D.  Luis  Bassols  y Marañosa,  la  pen- 


sión de  orfandad  que  les  correspondería  con  arreglo  al 
Monte-pío  si  su  señor  padre  no  se  hubiere  casado  de 
subalterno. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Noviembre  de  1878.= 
José  López  Domínguez —Manuel  Pavía.=Gárlos  Crés- 
tar.=Salustiam>  Sanz.=  Femando  De  Gabriel.={ire- 
gorio  Ayneto.=Emílio  Cas  telar. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM,  141. 


DIARIO 


m LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Vizconde  de  Solís,  autorizando  á la  Diputación  pro- 
vinvial  de  Badajoz  para  emitir  obligaciones  con  destino  á la  construcción  de 

carreteras. 


El  Diputada  que  suscribe  tiene  el  honor  de  presen- 
tar á la  Cámara  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  1,"  Para  llevar  á cabo  la  construcción  de 
las  carreteras  provinciales  incluidas  en  el  plan  pen- 
diente de  la  aprobación  del  Gobierno  de  S.  M.,  se  auto- 
riza á la  Diputación  provincial  de  Badajoz  para  emitir 
en  obligaciones  provinciales  hasta  la  cantidad  de 
4.500,000  pesetas.  Esta  cantidad  estará  representada 
por  0.000  títulos  al  portador  deá  500  pesetas  cada  uno, 
que  disfrutarán  el  interés  anual  de  6 por  100,  paga- 
dero por  semestres  vencidos, 

Art.  2 * La  Diputación  emitirá  los  9,000  títulos  en 
la  forma  siguiente: 

En  los  dias  1,*  de  Enero  y 1¿*  de  Julio  de  cada  año 
emitirá  los  títulos  que  considere  necesarios  para  pagar 
las  obras  que  se  construyan  en  el  semestre  inmediato, 
y ios  conservará  en  su  caja  para  aplicarlos  oportuna- 
mente, A medida  que  se  realicen  las  obras,  y con  pre- 
sencia de  los  certificados  que  las  acrediten,  recibirán 
los  contratistas  de  las  mismas  obligaciones  á la  par 
con  cupón  corriente,  pero  reintegrarán  á la  caja  pro- 
vincial la  parte  de  intereses  que  ya  esté  vencida.  Por 
las  fracciones  qne  no  lleguen  á 500  pesetas  recibirán 
r&sguardos  interinos  sin  interés,  canjeables  por  obli- 
gaciones, siempre  que  se  reúnan  en  cantidad  suficiente 
para  componer  un  total  de  500  pesetas, 

Art,  3,*  Tanto  los  títulos  definitivos  como  (os  res- 
guardos interinos,  serán  firmados  por  el  gobernador 
de  la  provincia,  por  el  ordenador  de  pagos  de  su  pre- 


supuesto y por  los  jefes  de  la  secretaría  y de  la  conta- 
duría de  la  Diputación, 

Art,  4.*  Ei  pago  de  intereses  se  hará  en  moneda 
española  de  oro  ó plata,  por  la  depositaría  de  la  Dipu- 
tación, al  vencimiento  de  los  cupones  y prévia  presen- 
tación de  los  mismos, 

Art,  5,°  Desde  la  primera  emisión  comenzarán  á 
amortizarse  las  obligaciones,  sin  perjuicio  de  que  la 
Diputación  siga  emitiendo  las  que  falten  basta  com- 
pletar, sí  fuera  necesario,  los  4 íí  millones;  pero  todas 
deberán  quedar  amortizadas  en  cincuenta  y cuatro  se- 
mestres consecutivos.  Al  efecto,  la  Diputación  consig- 
nará en  su  presupuesto  la  cantidad  necesaria  para  pa- 
gar intereses  y amortizar  las  obligaciones  en  el  perío- 
do expresado.  Podrá  también  anticipar  algunos  plazos 
si  le  conviniese,  pero  nunca  demorarlos, 

Art,  6.*  La  amortización  se  hará  por  suerte  en  los 
mismos  días  y en  la  propia  forma  qne  el  pago  de  inte- 
reses: al  efecto  se  celebrarán  sorteos  pfiblicos  con  quin- 
ce di  as  de  antelación,  anunciándose  en  la  Gaceta  de 
Madrid  y Boletín  oficial  de  Badajoz,  Entrarán  en  cada 
sorteo  todas  las  obligaciones  que  estén  en  circulación 
á la  fecha  de  los  mismos. 

Art,  7,°  Si  al  vencimiento  de  cada  semestre  ó en 
los  treinta  dias  inmediatos  no  pagase  la  Diputación  los 
intereses  devengados,  ó dejare  de  reintegrar  el  valor 
de  las  obligaciones  que  resulten  amortizadas  en  el  sor- 
teo respectivo  además  de  las  acciones  que  correspon- 
dan á los  tenedores  de  dichos  títulos,  tanto  los  cupones 
vencidos  como  los  títulos  amortizados  serán  admitidos 
como  dinero  efectivo  en  las  cajas  de  la  provincia  en 
pago  de  cualquier  crédito  que  resulte  á favor  de  las 
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mismas,  sin  otra  formalidad  que  la  necesaria  para  la 
inmediata  comprobación  de  la  legitimidad  de  dichos 
efectos. 

Art.  8,"  Las  obligaciones  de  carreteras  serán  ad- 
misibles á la  par  en  toda  clase  de  fianza  y depósitos  de 
empleados,  obras  y servicios  que  interesen  á la  pro- 
vincia. 

Art,  9.°  Las  obligaciones  de  carreteras  no  podrán 
recibir  nunca  distinta  aplicación  que  la  determinada 
en  estas  bases.  Bn  los  registros  que  se  llevarán  en  las 
oficinas  de  la  Diputación  se  anotará  precisamente  el 
nombre  de  la  persona  á quien  se  entregue  cada  Obli- 
gación y el  servicio  que  con  ella  se  retribuya.  Dichos 
registros  estarán  siempre  á disposición  del  publico,  que 
podrá  examinarlos  en  las  horas  de  despacho.  Se  publi- 
carán además  resúmenes  semestrales  de  todas  las  ope- 
raciones de  emisión,  amortización  y pago  de  intereses. 


Art  10.  Bn  todos  los  pliegos  de  condiciones  para 
la  construcción  de  carreteras  provinciales  se  consig- 
nará la  obligación  del  contratista  de  admitir  en  pago 
de  las  obras  obligaciones  de  carreteras  á la  par, 

Art.  11,  §e  autoriza  á los  pueblos  de  la  provincia 
de  Badajoz,  para  invertir  en  estas  obligaciones  el  pro- 
ducto liquidado  ó por  liquidar  del  80  por  100  de  sus 
bienes  de  propios  enajenados  ó por  enajenar. 

También  se  autoriza  á aquellos  Ayuntamientos  que 
hayan  invertido  ya  ó acordaren  invertir  el  todo  ó par- 
te de  su  80  por  100  de  propios  en  obligaciones  de 
los  ferro-carriles  que  atraviesan  la  provincia , á can- 
jear estos  valores  por  obligaciones  provinciales,  con 
tal  de  que  esta  operación  se  haga  á la  par. 

*• ¿ ’*  ’ f.  jVffí  rt  *’  L*.  j 

Palacio  del  Congreso  27  de  Noviembre  de  1878.^ 
El  Vizconde  de  Sólís¿ 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  141. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr . Casíelar,  autorizando  á la  sociedad , Compañía  del 
ferro-carril  y minas  de  San  Juan  de  las  Abadesas,  para  emitir  obligaciones  al 
portador,  con  garantía  de  los  productos  de  su  vía  férrea  ele  Granollers  á 

Torralba. 


AL  CONGRESO. 

En  atención  á ia  importancia  oficialmente  recono- 
cida de  las  minas  carboníferas  de  Barroca  y Ogassa, 
propiedad  de  la  compañía  Ferro-carril  y minas  de  San 
Juan  de  las  Abadesas,  destinadas  á abastecer  de  com- 
bustible  á la  industria  nacional,  especialmente  en  las 
provincias  catalanas;  teniendo  en  cuenta  los  sacrificios 
que  está  haciendo  dicha  sociedad  para  terminar  den- 
tro de  breve  plazo  la  vía  férrea  que  conducirá  rápida 
y económicamente  aquellos  carbones  á la  capital  de 
Cataluña,  y además  pondrá  en  comunicación  directa 
con  ésta  á muchas  ó importantes  poblaciones  de  la  alta 
montaña  de  aquel  principado;  considerando  que  el  fer- 
ro-carril y las  minas  vienen  á constituir  un  todo  cuya 
explotación  se  fomenta  y completa  con  la  unificación 
de  los  intereses  de  las  dos  entidades  que  lo  componen; 
calculando  que  las  obligaciones  a!  portador  que  emita 
dicha  compañía  estarán  tanto  más  garantidas  en  cuan- 
to á sus  intereses  y amortización  se  afecte  el  doble 
producto  de  la  explotación  del  ferro -carril  y de  las  mi- 
nas, obtenido  por  una  misma  compañía,  los  Diputados 


que  suscriben  tienen  la  honra  de  presentar  al  Congre- 
so la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LET. 

Artículo  i.5  Be  autoriza  á la  sociedad  Ferrocarril 
y minas  de  San  Juan  de  las  Abadesas,  para  emitir 
obligaciones  al  portador  con  la  garantía  de  los  pro- 
ductos de  su  vía  férrea  de  Granollers  á Torallas  y de 
las  minas  de  su  propiedad  en  Barroca  y Ogassa,  com- 
putándosela para  los  efectos  de  dicha  emisión,  que  de- 
berá hacerse  á tenor  de  la  legislación  vigente,  los 
o millones  de  pesetas,  parte  de  su  capital  social,  por 
otras  tantas  que  representa  la  aportación  de  aquellas 
minas  hecha  por  la  sociedad  El  Veterano  á la  del  fer~ 
ro-carril  y minas  de  San  Juan  de  las  Abadesas. 

: Avt  2.°  El  total  de  las  obligaciones  que  con  esta 
doble  garantía  emita  esa  sociedad,  deberá  ser  amorti- 
zado dentro  del  período  de  la  concesión  de  la  línea 
férrea  de  Granollers  á Torallas. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Noviembre  de  1878+= 
Emilio  Castelar.=Victor  Bataguer.=Eduardo  Keig.= 
Camilo  Fabra.—Enrique  de  Grozco.=José  María  Na- 
dal,"Pablo  Turull  y Comadrón . 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  141. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr,  Sedó,  reformando  el  art.  191  de  la  de  reemplazo  del 

ejército. 


AL  CONGRESO. 

El  art,  191  de  la  actual  ley  de  reclutamiento  y 
reemplazo  del  ejército  está  redactado  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Sí  el  mozo  que  so  redimió  por  metálico  fuese  de- 
clarado excluido  ó exento  del  servicio  por  cualquiera 
de  las  causas  expresadas  en  los  artículos  86*  87  y 90, 
se  le  devolverá  la  suma  que  por  su  redención  hubiese 
entregado,» 

Resulta,  pues,  que  solo  se  devolverá  el  precio  de  la 
redención  á los  que  sean  inútiles  ó exceptuados  por 
cualquier  defecto  físico  de  los  expresados  en  el  cuadro 
do  exenciones,  que  comprende  solamente  á los  religio- 
sos, á losnovicios,  á los  operarios  de  las  minas  de  Alma* 
den  y á los  oficiales  del  ejército  y de  la  armada  y sus 
institutos,  bajo  las  condiciones  y restricciones  que  en 
dichos  artículos  se  expresan,  pero  jamás  á los  que  ha- 
biendo ingresado  en  calidad  de  suplentes  y pagado  el 
precio  de  sus  redenciones  tuvieren  la  fortuna  de  que 
ingresaran  en  caja  los  individuos  á quienes  estaban 
sustituyendo* 

k Esto  indudablemente  ha  sido  una  omisión  de  la  ac- 
tual ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército  que 
es  preciso  subsanar* 

El  art,  í 53  de  la  ley  de  1856  dice: 

eSi  la  plaza  del  mozo  que  se  redimió  por  metálico 
resultase  en  cualquier  tiempo  cubierta  poi*  otro  mozo 
de  número  anterior  al  redimido,  se  devolverá  á éste  la 
suma  que  por  su  redención  hubiese  entregado.» 

Por  ios  términos  de  este  artículo  se  sentaba  la 
regla  general  que  siempre  y en  todos  los  casos  debía 
devolverse  á los  redimidos  la  suma  pagada  por  su  re- 


dención cuando  debieren  ser  dados  de  baja  en  el  ejér- 
cito por  haber  ingresado  en  caja  el  mozo  que  le  cor- 
respondía. Es  esto  tan  evidente  que  el  art,  1 de  la  ley 
de  redenciones  y enganches  de  27  de  Abril  de  1870 
vigente  hoy,  dice: 

(tEl  importe  de  las  redenciones  del  servicio  militar 
formará  un  fondo  completamente  separado,  con  e!  ex- 
clusivo objeto  de  reemplazar  las  bajas  que  las  mismas 
redenciones  produzcan  en  el  ejército.» 

De  esto  resulta  que  por  cada  redención  la  Caja  ha 
de  poner  un  hombre  en  el  servicio,  con  las  mismas 
condiciones  que  el  redimido,  pues  ha  de  cubrir  la  pla- 
za de  éste*  La  ley  dispone  que  en  todos  los  casos  cuan- 
do venga  á servir  el  mozo  que  le  tocó  por  suerte,  sea 
despedido  ó dado  de  baja  inmediatamente  el  suplente* 

Ahora  bien:  no  devolviéndose  á los  suplentes  el 
precio  de  las  redenciones  cuando  el  propietario  entre 
á servir,  resultará,  ó que  habrá  dos  individuos  sirvien- 
do una  sola  plaza,  ó que  el  Gobierno  tendrá  un  soldado 
y además  las  2,000  pesetas  que  por  el  mismo  soldado 
tenia  ya  entregadas  el  suplente  que  se  redimió.  Tan 
consecuente  fné  siempre  la  ley  en  lo  que  á este  parti- 
cular se  refiere,  que  por  Reai  órdeu  de  i 5 de  Marzo 
de  1862  se  estableció  la  jurisprudencia  de  que  la  re- 
dención debía  devolverse  íntegra  al  suplente,  cualquie- 
ra que  fuere  la  época  en  que  fuese  despedido,  sin  hacer 
ningún  prorateo  por  el  tiempo  que  su  sustituto  hubiera 
servido  por  él,  fundándose,  entre  otras  consideraciones, 
en  que  el  quinto  propietario  entra  á servir  por  todo  el 
tiempo  de  su  empeño* 

La  Caja  de  redenciones,  al  devolver  la  redención, 
no  se  perjudica  por  lo  que  pagó  al  sustituto  que  puso 
en  lugar  del  redimido,  puesto  que  le  dá  en  sustitución 
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un  hombre  que  desde  aquella  fecha  ha  de  servir  todo 
el  tiempo,  y por  tanto,  la  Caja  puede  perfectamente 
utilizarlo* 

En  virtud  de  lo  expuesto,  los  Diputados  que  suscri- 
ben, con  objeto  de  subsanar  una  omisión  de  ia  ley,  y á 
fin  de  que  quede  restablecida  la  justicia  con  que  siem- 
pre ha  favorecido  la  misma  á los  que  habiendo  pagado 
una  cantidad  para  redimirse  del  servicio  militar  le  ha 
sido  devuelta  cuando  por  cualquier  causa-  han  debido 
ser  dados  de  baja  en  el  ejército,  tienen  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  del  Congreso,  como  proposición 
de  ley,  ia  reforma  del  art.  191  de  la  de  reclutamiento 
y reemplazo  del  ejército,  que  quedará  redactado  en  la 
forma  siguiente: 


aArt*  19L  Si  el  mozo  que  se  redimió  por  metálico 
fuese  declarando  excluido  ó exento  del  servicio  por 
cualquiera  do  las  causas  expresadas  en  los  artículos  86, 
87  y 90,  ó resultare  en  cualquier  tiempo  cubierta  su 
plaza  por  otro  mozo  de  numero  anterior  ai  suyo,  se 
devolverá  al  redimido  la  suma  total  que  por  su  reden- 
ción hubiera  satisfecho,  debiendo  servir  ei  número 
nuevamente  ingresado  todo  el  tiempo  que  marcan  las 
leyes*» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Noviembre  de  1878.=: 
Antonio  Sedó, =Joaquin  de  Cabírol— Antonio  Castell 
de  Pons.=Eduardo  Eelg.=José  María  NadaL=Pedro 
Boseh  y Labrús*=PaMo  TÉruM  yOomadrán. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  141. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  sobre  la  situación  de  cuartel  ó de 
reemplazo  de  los  jefes  y oficiales  del  ejército. 

reemplazo  ó cuartel,  sé  considerará  en  comisión  acti- 
va, y disfrutará  4/&  de  sueldo. 

Art.  3.°  SI  el  destino  fuese  al  extranjero,  se  abo- 
nará el  sueldo  al  tipo  de  moneda  del  país  á que  el  ofi- 
cial ó general  fuese  destinado. 

Art.  4.*  El  destino  ó situación  de  reemplazo  de 
jefe  ú oficial  colocado  en  cuerpo  y que  no  sea  motiva- 
do por  supresión  de  destino,  según  disposiciones  vi- 
gentes, envuelve  la  orden  de  formación  de  expediente 
•gubernativo,  y por  lo  tanto  se  formará  á todo  el  que 
en  lo  sucesivo  se  halle  en  este  caso. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Noviembre  de  1878,= 
Manuel  Salamanca. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  presen- 
tar la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l,ü  El  reemplazo  y situación  de  cuartel 
existirán  solo  en  las  armas,  institutos  ó escalas  en  que 
hubiera  personal  excedente,  residiendo  los  generales, 
jefes  4 oficiales  destinados  á estas  situaciones  en  et 
punto  que  elijan  y en  que  puedan  subsistir  decorosa- 
mente con  el  exiguo  sueldo  marcado  á ellas, 

Art.  2.*  Cuando  el  Gobierno  por  conveniencia  del 
servicio  variase  la  residencia  de  algún  individuo  de 


.!±j  Míí5.r  oa  <ms.vow 


\í  j&ásíniwsi^fi^  .-i?  toV.  v'A  v,-  k 

.#!vvV^  \‘>\í  vVnvi;ú\rt  y w&  sfe  os-nU^w» 

••'*••>:  c>.  ¡*.:x;?cv  (*«  ¡.■¡s.pHvMn  H .íoíiou?  p .íS*tón»®**  J -n^v;  ftlb lú'flf'fi  i •■r 

*>í>  ^ 1 ^ \ . yt^í  ;;aí>  "<  i Tir/ 

rc¡á¿’  'fí£  L-iéip&ífctt -fe  óE&xfí  rjf*w¿$fr  í?  i>.  \t-  .ftA 

'Bé'le^íJjr  & ¿tóí  JíÁ  fá^lí^irR  i*  fem  .TSf.I  3.4  KOl^OSOSB 

.tiMíllí,J?íi  ó tal  .- 

óü  c^grn^éV  .¿fr  * rfgfcíssb  JiA  fofra?;-»  sí>  noit rntíg  7 cStff<pít;M  itf  “ i citíoíbA 

-£;fíJaifi  o/T  f|fjp  r ns  oí’ >h^j¿ó:v  ftlrjj  • siif -nf:  :-.í¿j  jíi-ter:  .swn.Tj  :*i:'  eh  0Í<  * :>«*:  '[*•:•■» 

-.i*  ^c?6]^¿q8.iB  tíü^^  oí;  :.-í*J  ¿Sííorí**:  ^láfími 

‘-'^íí:^g:re  jáfv  ítói^irn^!  frf.¡  ijÉpfó  ¿I  , t«  :>  ^ ■ 'i  ¿ ^haW^’r  AÜAf 

■ . 

k.»aáa  «tfp*  no  9Í;síi  53  O'/í^i'íím  tji'm  ■ .<;  ií  olS'r.n&m  oÉlom  oi^íxo  is  ao3>ífléifcr 

•rr'.8'P8i  ©5  '¡¿tSi^íVCií  $£',  6VY*e^£?£.rí  Uf)  , |0Í'  .£;•  rí?*?!^'  TCC  oniS^Ofí  i i tú'StíífÜ  M.í  /h* 

. 


APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  141. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Conde  y Luque,  sobre  concesión  de  un  crédito  con  des- 
tino á las  obras  de  reparación  de  la  catedral  de  Córdoba. 

ración  de  templos,»  del  capítulo  18,  para  obras  de  re- 
paración de  la  catedral  de  Córdoba, 

Art,  2.®  El  importe  del  expresado  crédito  extraor- 
dinario se  cubrirá  provisionalmente  con  la  deuda  ño- 
tante  del  Tesoro, 

Palacio  del  Congreso  3 de  Diciembre  de  1878,= 
Rafael  Conde  y Luque,=El  Conde  de  Rascon.=Yíctor 
B alaguer. =Celestí  no  Rico.=;El  Conde  de  Canillas  de 
Tomeros,=Gaspar  Nuñez  de  Arce,=Eduardo  Garrido 
Estrada, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  1,*  Se  concede  al  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  correspondiente  al 
año  económico  de  1878-79,  un  crédito  extraordinario 
de  100,000  pesetas  con  aplicación  al  art,  l.\  «Ropa- 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  141, 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Vergara,  sobre  pensión  á Doña  Agustina  París,  ma- 
dre de  los  médicos  militares  D.  Enrique  y D.  José  Ruis . 


Si  fué  siempre  un  deber  de  los  pueblos  hidalgos  y 
civilizados  honrar  á sus  hijos  más  eminentes,  ampa- 
rando á sus  familias  en  la  orfandad  y evitando  á sus 
descendientes  las  penalidades  de  la  miseria,  digno  pa- 
rece también  de  Naciones  donde  imperen  sentimientos 
de  estricta  justicia  recompensar  á los  héroes  modes- 
tos que,  sin  trasmitir  á la  posteridad  un  nombre  glo- 
rioso, sacrifican  su  vida  por  ia  Pátria  y hallan  sirvien- 
do al  Estado  una  muerte  prematura  donde  esperaban 
recabar  alguna  ventaja  para  su  país  y merecido  en- 
grandecimiento para  sí  propios. 

En  este  caso  están,  sin  duda  alguna,  comprendidos 
D.  José  y D.  Enrique  Ruiz  y París,  médicos  militares, 
que  sucumbieron  en  la  isla  de  Cuba,  en  el  espacio  de 
pocos  meses,  víctima  el  primero  de  la  fiebre  amarilla, 
y pereciendo  el  segundo  ©n  Guantánamo  á consecuen- 
cia de  las  operaciones  en  que  durante  cinco  años  se 
había  distinguido, 

Su  madre,  Doña  Agustina  París,  viuda  desde  muy 
jóven  de  otro  médico,  sacrificó  su  patrimonio  y sus 
contadas  economías  a la  carrera  do  sus  únicos  hijos: 
con  pena  los  vio  partir  á prestar  sus  servicios  en  el 
cuerpo  de  sanidad  militar  y en  defensa  de  la  integri- 
dad de  la  Pátria:  hoy,  anciana  y desvalida,  llora,  al  par 


que  la  temprana  muerte  de  sus  dos  hijos,  la  absoluta 
falta  de  recursos  en  que  dejan  nuestras  leyes  á ia  que 
ha  perdido  en  servicios  dei  país  todas  sus  esperanzas, 
todas  sus  ilusiones,  y tanto,  por  lo  méuos,  como  la  pro- 
pia  existencia. 

Así  lo  expresa  la  referida  Doña  Agustina  en  senti- 
da y reverente  exposición  que  con  fecha  de  9 de  No- 
viembre ha  dirigido  á las  Górtes. 

Informados  de  la  exactitud  de  sus  asertos  y funda- 
dos en  las  consideraciones  que  preceden,  los  Diputa- 
dos que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  al  Con- 
greso la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Agustina  París, 
viuda  de  Ruíz  y madre  de  los  módicos  militares  Don 
José  y D.  Enrique,  que  fallecieron  en  la  isla  de  Cuba, 
donde  prestaban  sus  servicios,  la  pensión  vitalicia  de 
1.500  pesetas  anuales. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Noviembre  de  1878.== 
Mariano  Vergara.— Luis  Navarro. = Diego  González 
Conde. = Ángel  Echalecu.= Alberto  Bosch.= Rafael 
Serrano  Alcázar,~El  Conde  de  las  Almenas. 
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APENDICE  DUODÉCIMO  AL  NUM.  141. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Mariscal,  dictando  nuevas  disposiciones  para  la  ex- 
tinción de  la  langosta. 


La  instrucción  de  27  de  Marzo  de  1876,  on  la  que 
se  establecen  las  reglas  y disposiciones  que  se  creye- 
ron convenientes  para  la  extinción  de  la  langosta  que 
hace  años  viene  asolando  varias  de  nuestras  más  ricas 
provincias,  lia  defraudado  los  laudables  propósitos  que 
al  dictarla  guiaban  á sus  autores  y las  esperanzas  que 
acerca  de  sus  resultados  el  país  abrigaba,  no  porque 
sus  sabios  preceptos  y prudentes  consejos  fueran  in- 
eficaces, si  fiel  y ciertamente  se  cumplieran  y observa- 
ran, sino  porque  los  esfuerzos,  la  acción  de  las  autori- 
dades y los  medios  puestos  por  éstas  en  juego  se  es- 
trellaron contra  la  apatía  ó resistencia  de  algunos 
particulares,  que  desconociendo  su  propio  interés,  han 
presentado  insuperables  obstáculos  ¿ la  ejecución  de 
sus  disposiciones,  impidiendo  la  aplicación  en  sus  pro- 
piedades de  los  procedimientos  aconsejados  por  la 
ciencia  y la  práctica  para  la  extinción  de  tan  asolado- 
ra plaga,  y darnos  por  resultado  la  esterilidad  de  los 
sacrificios  que  el  Estado  se  impuso  é infructuosas  las 
activas  campanas  con  fó  y constancia  emprendidas 
para  atajar  sus  destructores  progresos.  Hoy  la  inva- 
sión se  presenta  en  proporciones  más  aterradoras,  si 
cabe,  que  en  años  anteriores:  las  estadísticas  recien- 
temente formadas  arrojan  datos  desconsoladores,  y la 
extensión  de  los  terrenos  infestados  se  eleva  á cientos 
de  miles  de  hectáreas.  Si  pues  tan  grave  mal,  que  ade- 
más de  menoscabar  el  valor  de  la  propiedad  rústica, 
lesiona  los  intereses  generales,  toda  vez  que  afecta  a 
la  producción  de  artículos  de  primera  necesidad,  no  ha 
de  constituirse  en  una  calamidad  permanente,  hacen 
preciso  que  por  el  Poder  legislativo  se  robustezca  y 
amplíenlas  facultades  y atribuciones  del  Gobierno,  es- 
tableciendo prescripciones  que  hagan  eficaces  sus 


mandatos  y le  permitan  sustituir  su  acción  á la  indivi- 
dual en  caso  necesario  y adonptar  medidas  coercitivas 
contra  los  que  por  morosidad,  mala  fe  ó aconsejados 
por  un  egoísmo  mal  entendido  falten  á la  observancia 
ó descuiden  el  cumplimiento  de  la  ley. 

A este  fin  se  dirige  el  siguiente  proyecto,  que  lo* 
Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  ai 
Congreso. 

PEOPOSICIObf  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Los  gobernadores  civiles  de  las  pro- 
vincias infestadas  de  langosta,  los  que  lo  fueren  en  lo 
sucesivo  y ios  de  las  limítrofes  dispondrán  inmediata- 
mente la  creación  de  Comisiones  provinciales  y muni- 
cipales de  extinción  dei  insecto,  las  cuales  tendrán  á 
su  cargo  velar  y exigir  el  cumplimiento  de  esta  ley, 
realizando  todas  sus  determinaciones. 

Art,  2/  Dichas  Comisiones  se  constituirán:  las  pro- 
vinciales, bajo  la  presidencia  de  los  gobernadores  civi- 
les  de  las  provincias,  y como  vocales  el  comisario  ré- 
gle de  agricultura  en  la  misma  que  sea  más  ganadero 
ó labrador  indistintamente,  que  á la  vez  desempeñará 
las  funciones  de  vicepresidente;  un  diputado  provin- 
cial y dos  vocales  de  la  Junta  de  agricultura,  que  lo 
serán  los  de  igual  condición  del  vicepresidente,  susti- 
tuyendo igualmente  a éste,  por  el  orden  que  van  de- 
signados, un  ganadero  y un  labrador  de  los  primeros 
contribuyentes  nombrados  por  la  misma  Junta  de  agri- 
cultura, el  jefe  de  la  sección  de  Fomento,  catedrático 
de  agricultura,  ingeniero  jefe  de  montes  y el  ingeniero 
agrónomo,  secretario  de  la  misma,  que  servirá  también 
la  de  la  Comisión.  Los  vocales  de  nombramiento  en  am- 
bas Comisiones  tendrán  designados  suplentes  para  que 
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precisamente  su  representación  en  ellas  sea  completa. 

Las  municipales  las  compondrán;  el  alcalde  que  las 
presida,  el  regidor  síndico,  el  jaez  municipal,  un  la- 
brador y un  ganadero,  ambos  los  primeros  contribu- 
yentes en  sus  respectivas  clases,  y dos  agricultores  de- 
signados á pluralidad  de  votos  por  los  antedichos  de 
entre  los  labradores  que  hacen  por  sí  mismos  las  ope- 
raciones ó trabajos  propios  del  cultivo.  En  el  caso  de 
imposibilidad  física,  ausencia  ú otro  motivo  de  alguno 
ó de  todos  los  cuatro  vocales  designados  últimamente,  lo 
cual  habrá  de  justificarse  precisamente,  ocuparán  sus 
puestos  ínterin  dure  la  causa  de  su  ausencia  respecto 
de  los  mayores  contribuyentes  expresados  los  que  les 
siguen  en  su  respectiva  clase  por  órdeu  de  cuota,  y en 
cuanto  á los  últimos,  la  Comisión  los  sustituirá  ate- 
niéndose al  procedimiento  dicho.  Siempre  hará  las  ve- 
ces de  secretario  el  que  lo  sea  del  Ayuntamiento,  Los 
cargos  de  vocales  serán  honoríficos,  gratuitos  y no 
obligatorios  á los  que  no  son  natos,  los  cuales  al  dejar 
de  concurrir  voluntariamente  dos  comisiones  seguidas 
serán  sustituidos, 

Art,  Para  los  efectos  de  esta  ley  serán  consi- 
derados el  Estado,  el  Municipio  y todas  las  otras  per- 
sonas jurídicas  como  propietarios  de  los  terrenos  bal- 
díos, de  propios,  veredas  y demás  sitios  y lugares  en 
que  aparezca  y deba  extinguirse  la  langosta, 

Art,  4.*  Las  empresas  de  ferro-carriles  por  su  con- 
dición excepcional  destruirán  á su  costa  y en  el  tiem- 
po que  se  les  determine  por  las  Comisiones  de  extin- 
ción la  aovacion  que  s©  haya  efectuado  en  la  zona  de 
su  propiedad,  quedando  además  obligadas  á responder, 
indemnizando  á los  particulares  vecinos,  de  cuantos 
daños  ocasionen  por  la  falta  en  aquellas  del  cumpli- 
miento de  esta  disposición, 

Art,  Los  medios  que  se  utilizarán  para  atender 
á la  extinción  serán; 

1. °  El  laboreo,  ya  escarificando,  ya  arando  ó con 
destino  á cultivo,  lo  que  se  efectuará  en  el  primer  caso 
en  la  forma  y tiempo  que  se  marque  en  cada  locali- 
dad por  las  Comisiones  provinciales  de  extinción. 
Atenderán  á ello  precisamente  los  labradores  de  cada 
término  municipal  en  la  proporción  que  resulten  en 
el  conjunto,  dado  el  número  de  yuntas  de  labor,  con 
el  terreno  que  resulta  acotado  susceptible  de  ararse. 
En  el  caso  de  exceder  éste  en  mucho,  resultando  des- 
proporción comparativamente  á los  pueblos  limítrofes, 
atenderán  éstos  ¿ disminuirla,  entendiéndose  obliga- 
dos á ello  aun  en  el  caso  de  encontrarse  libres  de  la 
existencia  de  ia  plaga.  Los  labradores  prestarán  obli- 
gatoriamente las  obradas  de  sus  yuntas  que  les  cor- 
respondan, abonándoseles  las  que  inviertan  en  los  tér- 
minos que  se  fijarán,  así  como  el  exceso  que  resultare 
á su  favor, 

2. ü  La  prestación  personal  para  todas  las  demás 
operaciones  sucesivas,  que  se  efectuará  precisamente 
de  conformidad  al  art  79  de  la  ley  municipal,  con  la 
sola  variación  de  hacerla  extensiva  hasta  la  edad  de 
60  años  y limitándola  á un  solo  dia  de  trabajo  por 
persona,  el  cual  será  redimible, 

3°  Una  derrama  ó reparto,  que  será  exigible  en 
cada  localidad  de  una  vez  por  los  mismos  procedi- 
mientos y apremios,  bajo  la  base  de  las  contribuciones 
directas  que  satisfagan  todos  los  contribuyentes  por 
distintos  conceptos. 

Bicha  derrama  será  presupuestado  su  importe  por 
las  Comisiones  provinciales  de  extinción,  con  arreglo 
á lo  que  equivalga  ©1  gasto  que  pueda  originarse  se- 


gún el  terreno  que  resulte  acotado,  en  relación  con  las 
labores  y operaciones  que  en  cada  localidad  se  consi- 
deren más  convenientes,  atendida  la  condición  de  los 
terrenos  en  que  se  encuentre  la  aovacion. 

Las  Comisiones  municipales  bajo  su  responsabilidad 
cuidarán  de  suministrar  á las  provinciales  todos  los 
datos  necesarios  antes  del  dia  1 de  Setiembre  en  cada 
año,  á fin  de*  que  inmediatamente  que  se  les  señale  el 
importe  de  las  derramas  respectivas  puedan  practicar- 
las y en  todo  el  mes  de  Octubre  recaiga  la  aprobación, 
así  como  la  de  los  padrones  de  la  prestación  personal 
y del  de  las  obradas  de  las  yuntas,  entendiéndose 
siempre  que  serán  precisas  como  en  todo  lo  que  puedan 
afectar  á algún  particular,  siendo  su  resolución  defini- 
tiva en  todos  los  casos  de  las  Comisiones  provinciales 
de  extinción*  En  el  año  actual,  hechos  ya  los  acota- 
mientos, se  procederá  inmediatamente  sin  esperar  los 
plazos  que  quedan  marcados* 

Las  obradas  útiles  de  yuntas  de  labor  que  presten  loa 
labradores,  costeadas  por  ellos  mismos,  se  les  abonarán 
de  su  cargo,  figurando  por  el  precio  que  en  cada  pue- 
blo se  determine  por  las  Comisiones  provinciales. 

Solo  se  utilizará  la  prestación  personal  en  la  clase 
de  trabajos  que  se  determine  por  las  Comisiones  pro- 
vinciales en  los  terrenos  que  no  puedan  ararse,  ya  sean 
comunales  ó de  particulares,  indistintamente  y como 
auxiliar  para  completar  los  efectos  de  dicha  operación* 
Contribuirán  igualmente  á la  prestación  personal 
los  pueblos  limítrofes  donde  exista  la  plaga,  aun  en 
el  caso  de  que  se  hallen  Ubres  de  ella  y hasta  en  el 
de  pertenecer  á otra  provincia,  determinándose,  de 
acuerdo  por  ambas  O o mis  ion  es  provinciales  respecti- 
vas, y resolviendo  en  definitiva  las  diferencias  que 
ocurran  entre  éstas,  la  Dirección  general  de  agricultu- 
ra  y lo  mismo  para  los  casos  de  derrama  y repartos 
que  prudencialmente  se  les  deba  señalar  para  que  con- 
curran á contribuir* 

Art*  6*°  Se  autoriza  la  siembra  en  la  parte  que  se 
halle  infestada,  durante  tres  años,  de  todos  los  terrenos 
sin  excepción  alguna,  baldíos,  comunales,  de  propios  y 
demás  condiciones  que  no  pertenezcan  á particulares, 
tengan  6 no  arbolado, 

Art*  7*°  Las  dehesas  de  propiedad  particular  que 
se  aren  sembrándose  por  causa  de  existir  en  ellas  aova- 
cion de  langosta*  no  variarán  en  nada  su  clasificación 
y durante  cinco  años  seguirán  contribuyendo  como  de 
pastos,  siempre  que  hayan  costeado  de  su  cuenta  las 
labores  de  extinción,  como  preparatorias  para  la 
siembra* 

Art*  8*°  Las  obligaciones  especiales  de  los  propie- 
tarios ó colonos,  en  caso,  de  los  terrenos  infestados  de 
langosta,  cuando  no  se  prestaren  á extinguirla  volun- 
tariamente á su  costa  en  sus  respectivos  pródios,  serán 
las  siguientes: 

La  Cuidar  de  hacer  con  gran  precisión  los  acota- 
mientos de  las  manchas  de  aovacion  que  resulten  en 
cada  finca  respectiva,  señándolas  y dando  parte  á la 
autoridad  correspondiente* 

2.a  Facilitar  la  entrada  y estada  en  sus  prédios, 
tanto  á las  yuntas  de  labor  que  hayan  de  efectuar  las 
labores  necesarias,  como  á las  personas  que  se  ocupen 
de  las  operaciones  sucesivas  de  extinción* 

3*a  Dar  parte  sin  pérdida  de  tiempo  de  la  aovacion 
del  insecto  en  lo  que  no  se  haya  podido  arar. 

4a  Quedar  responsables  en  los  casos  probados  de 
resistencia,  negligencia  ú omisión  de  cualquiera  de  las 
obligaciones  anteriores  á los  gastos  que  ocasione  la 
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extinción  en  sus  ñucas  respectivas,  cuando  se  realice 
fuera  del  tiempo  marcado  para  cada  una  de  las  opera- 
ciones, entendiéndose  por  vía  de  multa  ó castigo,  cuya 
responsabilidad  será  exclusiva  de  los  colonos  en  el  caso 
de  estar  arrendadas  las  fincas  y sin  perjuicio  de  las  que 
se  les  impongan  por  separado  como  á todos  los  que 
falten  al  cumplimiento  exacto  de  esta  ley. 

Cuando  los  particulares  se  presten  voluntariamen- 
te á extinguir  la  langosta  en  sus  respectivos  prédios  se 
entenderán  autorizados  a hacerlo  por  los  medios  que  es- 
timen más  convenientes,  quedando  por  ello,  no  obstan- 
te, responsables  ¿ indemnizar  de  los  danos  que  puedan 
ocasionar  en  las  propiedades  vecinas  al  dejar  de  reali- 
zar la  extinción  en  todo  ó en  parte. 

Art.  9,°  Por  los  Ministerios  de  Fomento  y Goberna- 
ción se  dictarán  las  disposiciones  convenientes  para  la 
mejor  ejecución  de  esta  ley,  de  conformidad' á ella, 
consultando  y oyendo  previamente  á las  Comisiones 


provinciales  de  extinción.  Quedan  igualmente  autori- 
zados para  determinar  la  responsabilidad  que  haya  de 
exigirse  por  medio  de  multas  y los  que  las  autoridades 
usarán  para  hacerlas  efectivas,  viniendo  su  importe  á 
aumentar  los  fondos  de  las  Comisiones  que  tengan  ne- 
cesidad de  imponerlas. 

Art.  10.  Mientras  no  se  dicten  nuevas  instruccio- 
nes, queda  vigente  la  de  27  de  Marzo  de  1876,  en  todo 
lo  que  se  halle  de  acuerdo  con  esta  ley,  sin  contrariar 
sus  disposiciones.  Quedan  derogadas  y sin  efecto  cuan- 
tas leyes,  reglamentos  y disposiciones  se  opongan  á lo 
establecido  por  la  presente  ley,  que  regirá  con  igual 
fuerza  en  toda  la  Península  é islas  adyacentes. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Noviembre  de  1878.= 
Antonio  Mariscal  .=Manuel  Martín  de  Oliva.— Kafael 
Conde  y Luque.=El  Marqués  de  Gasa-Imjo.=José 
García  Noblejas.=dgnacio  Yazquez.=Narcíso  Maesso. 
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kilómetro,  equivalente  aproximadamente  á la  cuarta 
parte  dei  coste  de  la  línea,  y pagada  en  la  forma  que 
determinen  las  leyes  de  presupuestos, 

Art.  4.®  Los  concesionarios  quedan  obligados  á dar 
por  terminada  la  linea  y tenerla  en  estado  de  explota- 
ción dentro  de  los  seis  años  siguientes  al  de  la  fecha 
de  la  concesión, 

Art,  5.°  Los  concesionarios  ó sus  derechos-habien* 


tes  gozarán  de  la  franquicia  de  los  derechos  de  adua- 
nas ,para  todp  el  material  fijo  y móvil  que  con  destino 
á la  linea  importen  del  extranj  ero. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Noviembre  de  1878,= 
Antonio  Euiz  Taglfi,— Eduardo  Garrido  Bstrada,=El 
Marqués  de  Albqjoduy,==Federico  ViUalva  — Saturni- 
no Esteban  ColIantes,=Práxedes  Sagasta.^EmiUo 
Castelar. 
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APÉNDICE  DÉCIMOCUARTO  AL  HÚM.  141. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Moyano,  haciendo  extensiva  á los  establecimientos  de 
beneficencia  particular  la  exención  del  pago  del  impuesto  de  traslación  de  domi- 
nio en  toda  clase  de  actos  ó contratos  que  se  otorguen  á su  favor. 


A LAS  CÓRTES. 

Los  establecimientos  de  beneficencia,  donde  reci- 
ben alivio  y consuelo  las  multiplicadas  dolencias  á 
que  la  humanidad  vive  sujeta,  y donde  se  albergan,  ya 
sea  transitoriamente,  ya  por  tiempo  indefinido,  aque- 
llos cuya  triste  situación  Ies  ha  negado  los  medios  de 
atender  ¿ la  curación  de  sus  males,  ó á las  más  preci- 
sas necesidades  de  su  existencia,  han  sido  siempre  en 
España  objeto  predilecto  de  la  atención  dé  los  Gobier- 
nos, T ciertamente  que  en  ninguna  otra  institución  so- 
cial pudiera  fijarse  con  más  justo  motivo;  pues  á la 
vez  que  tales  establecimientos  cumplen  en  una  vasta 
esfera  los  deberes  de  la  caridad,  ejercen  para  con  el 
Estado  una  función  nobilísima,  tomando  á su  cargo, 
ya  como  enfermos,  ya  como  necesitados,  á un  conside- 
rable número  de  ciudadanos  tanto  más  dignos  del  inte- 
rés público,  cuanto  es  mayor  el  desamparo  a que  la 
miseria  ó la  desgracia  ios  han  reducido.  Por  eso  dis- 
pensa el  Estado  toda  suerte  de  protección  y apoyo  á 
esos  establecimientos,  y muy  recientemente  hemos 
visto  en  la  ley  de  presupuestos  de  26  de  Diciembre  de 
1872  declarar  exentos  del  pago  del  impuesto  de  tras- 
lación de  dominio  á los  actos  y contratos  que  se  otor- 
garen en  favor  de  ellos. 

Pero  ©1  Estado  se  baria  culpable  de  un  injustifica- 
do egoísmo  si  mientras  así  protege  á los  estableci- 
mientos sostenidos  con  fondos  públicos,  no  dispensara 
la  misma  protección  á esos  piadosos  asilos  que  la  ca- 
ridad privada  ha  levantado  en  nuestros  dias  y sostiene 
con  medios  propios,  donde  sin  gravar  en  lo  más  míni- 
mo al  Erarlo,  y empleando  los  más  ingeniosos  recur- 
sos que  ©1  celo  le  sugiere,  ayuda  al  Estado  en  la  pia- 
dosa y santa  misión  de  enjugar  las  lágrimas  del  infor- 


tunio y de  dar  albergue  y sustento  al  niño  desampa- 
rado y al  anciano  desvalido.  Las  Cortes  conocen  sin 
duda  los  muchos  y considerables  establecimientos  que 
en  los  últimos  años  se  han  fundado  y que  actualmente 
se  fundan  en  España  por  corporaciones  y personas 
particulares  con  el  piadoso  fin  que  queda  indicado,  y 
á los  que  fuera  injusto  negar  lo  que  sus  generosos  es- 
fuerzos tienen  tan  merecidos;  es  decir,  una  protección 
igual  á la  que  reciben  los  establecimientos  de  benefi- 
cencia sostenidos  con  fondos  públicos.  Y como  sea  una 
de  las  medidas  conducentes  á este  fin  la  de  eximir  del 
pago  de  toda  clase  de  impuestos  á los  actos  y contra- 
tos que  se  otorgaren  á su  favor  y á las  donaciones  y 
legados  que  se  les  hicieren  por  cantidades  en  metáli- 
co ó por  bienes  muebles  ó raíces,  los  que  suscriben 
tienen  el  honor  de  presentar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  hace  extensiva  á los  estableci- 
mientos de  beneficencia  particular  la  exención  de 
pago  de!  impuesto  en  toda  clase  de  actos  6 contratos 
que  se  otorgaren  á su  favor,  en  que  se  les  trasmita 
sumas  en  metálico,  bienes  muebles  ó inmuebles,  con- 
cedida á los  establecimientos  de  beneficencia  pública 
por  la  legislación  vigente. 

La  presente  ley  será  aplicable  á todos  los  estable- 
cimientos de  la  indicada  clase  que  á la  sazón  tengan 
reclamaciones  pendientes,  en  armonía  con  lo  que  en 
ella  se  dispone. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Diciembre  de  1878.™ 
Claudio  Moyano.=Enrique  Perez  Hernandez,=Venan~ 
cío  Gor:zalez.=E¡l  Marqués  de  Trives.=El  Marqués  de 
la  vega  de  Armí  jo.—Oárlos  María  Perier. 
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APÉNDICE  DÉCIMOQUINTO  AL  NÚM.  141. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  MIS  DIPUTADOS. 


Proposición  de'  ley,  del  Sr . Marqués  de  Relor litio,  relativa  al  nombramiento  de 
una  Comisión  que  formule  un  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  la  administra- 
ción civil. 

A las  Córtes  de  1876  ha  correspondido  resolver 
cuestiones  políticas  y financieras  de  grandísima  im- 
portancia; y honra  señalada  podría  ser  para  ellas  aco- 
meter, ya  que  no  terminar,  la  reforma  de  la  adminis- 
tración civil  y económica* 

La  reforma  está  vivamente  solicitada  por  la  opinión 
publica*  Es  una  necesidad  que  á todos  los  partidos  in- 
teresa satisfacer;  y todos  ellos  concurrirán,  sin  duda, 
á la  realización  de  objeto  tan  importante,  porque  así 
responden  á los  clamores  de  la  Nación. 

Más  podrian  exponer  aquí  los  Diputados  que  sus- 
criben en  apoyo  de  su  proposición;  pero  lo  creen  in- 
necesario, y se  limitan  á someterla  al  Congreso  para 
que  con  su  sabiduría  la  modifique  en  lo  que  juzgue 
conveniente,  si  se  sirve  tomarla  en  consideración* 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  L*  Una  Comisión  nombrada  por  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros  procederá  inmediata- 
mente á redactar  un  proyecto  de  reformas  en  la  orga- 
nización administrativa  civil  y económica  y en  ei  pro- 
cedimiento administrativo* 

Art.  2*°  La  Comisión  se  compondrá  de  un  presiden- 
te, dos  vicepresidentes  y de  un  número  de  vocales  que 
no  excederá  de  15*  Los  nombramientos  de  presidente 
y vicepresidentes  habrán  de  recaer  en  ex-Minístros,  y 


los  de  vocales  en  los  que  hayan  sido  ó sean  Senadores, 
Diputados,  consejeros  de  Estado  ó jefes  superiores  de 
administración* 

Todos  los  cargos  de  la  Comisión  son  honoríficos  y 
gratuitos. 

Ei  de  secretario  será  desempeñado  por  un  jefe  de 
administración  civil,  oficial  de  la  Presidencia  del  Con- 
sejo de  Ministros,  á cuyas  inmediatas  órdenes  estarán 
los  funcionarios  y subalternos  que  el  Presidente  del 
Consejo  designe* 

Art.  3*°  La  Comisión  podrá  reclamar  directamente 
de  todas  las  dependencias  del  Estado  cuantos  antece- 
dentes, noticias  y datos  juzgue  necesarios,  y asimismo 
podrá  llamar  á su  seno  á los  directores  generales  y 
jefes  superiores  de  servicios,  para  que  verbalmente  es- 
clarezcan puntos  relacionados  con  el  cometido  que  esta 
ley  le  confiere* 

Art,  4.°  Luego  que  la  Comisión  redacte  el  proyec- 
to de  reformas,  lo  elevará  á la  Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros,  y el  Gobierno  de  3*  K.  presentará  á las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  en  los  términos  que  estime 
convenientes*  En  el  caso  de  no  ser  conforme  con  el  de 
la  Comisión,  dará  conocimiento  de  éste  á las  Córtes  del 
Reino, 

Palacio  del  Congreso  27  de  Noviembre  de  1878.= 
El  Marqués  de  Retortillo*=ignacio  José  Escobara 
Ventura  García  Sancho. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  SEXT  O AL  NÚM.  141. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


COIDRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Berdugo,  sobre  pensión  A Doña  Concepción  Romero  y 
San  Miguel,  huérfana  de  D.  Juan  Romero  Blanco.' 


Tomando  en  consideración  los  servicios  prestados 
por  D.  José  Romero  Blanco,  antiguo  soldado  de  las  Guar- 
dias Españolas  y últimamente  conserje  del  Museo  de 
artillería,  cuya  plaza  vino  desempeñando  hasta  los  71 
años  de  edad  en  que  falleció,  sin  haber  obtenido  una 
licencia  ni  merecer  la  más  mínima  nota  desfavorable 
durante  sus  largos  servicios,  el  Diputado  que  suscribe 
tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congre- 
so la  siguiente 


PROPOSICION  DE  LEY* 

Articulo  único.  Se  concede  á Doña  María  de  la 
Concepción  Romero  y San  Miguel  de  los  Ríos,  huérfana 
de  D.  Juan  Romero  y Blanco,  la  pensión  de  10  rs.  dia- 
rios. 

Palacio  del  Congreso  i.°  de  Diciembre  de  1878,^= 
Félix  Berdugo, 
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APÉNDICE  DÉCmOSÉTIMO  AI,  NÚM.  141. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CAITES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  González  Vallarino,  reformando  el  artículo  558  del 

Código  penal  vigente. 

Los  jugadores  que  concurrieren  á las  casas  referi- 
das, con  multa  de  125  á 1.250  pesetas* 

Cuando  el  procedimiento  se  dirija  contra  la  repre- 
sentación de  un  casino  ó círculo  autorizado  en  forma 
legal,  la  multa  se  hará  efectiva  sobre  los  bienes  de  la 
sociedad,  y en  su  defecto  y subsidiariamente  sobre  los 
de  sus  gerentes  ó sus  directores* 

En  todos  los  casos  de  este  artículo  la  reincidencia 
será  castigada  con  doble  multa.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Diciembre  de  1878.= 
Felipe  G*  Vallarino. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  de  la  Cámara  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 


El  art,  358  del  Código  penal  vigente  quedará  re- 
dactado en  la  siguiente  forma: 

<iArt.  358.  Los  banqueros,  dueños  ó arrendatarios 
de  casas  de  juego  de  suerte,  envite  ó azar  serán  casti- 
gados con  la  nena  de  multa  de  250  á 2.500  Desetas. 


APÉNDICE  DÉCIMOOCTAVO  AL  NÚM.  141. 


DIARIO 

BE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Los  Arcos,  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  que  par- 
tiendo de  Castejon  se  dirija  á Francia  por  el  puerto  de  Urdaite. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  i,fl  Se  autoriza  ¿ D*  Gregorio  Garjon  y 
Barrena  para  construir  un  ferro-carril  que  partiendo 
de  Castejon  y pasando  por  Gadreito,  Carcastillo,  Cáse- 
da,  Sangüesa,  Javier,  Tiermas  y el  valle  de  Roncal, 
se  dirija  á Francia  por  el  puerto  de  Urdaite. 

Art,  2/  Esta  concesión  se  otorga  por  noventa  y 
nueve  años,  y con  todos  los  derechos  y obligaciones 
que  las  leyes  vigentes  conceden  al  que  ha  de  diri- 
girse á Francia  por  el  Pirineo  Central,  en  el  caso  de 
que  de  los  estudios  resulte  quedícho  trazado  es  el  más 
conveniente, 

Art,  3,fl  El  concesionario  presentará  el  proyecto  de 


las  obras  dentro  del  término  de  ocho  meses  después 
de  la  publicación  de  esta  ley;  dará  principio  á las 
mismas  en  el  de  seis,  á contar  desde  la  fecha  de  la  apro- 
bación oñcial  del  proyecto,  y las  terminará  en  el  de 
seis  años*  * 

Art.  4*°  Aprobados  que  sean  los  estudios  por  el 
Ministerio  de  Fomento,  el  concesionario,  antes  de  dar 
principio  á las  obras,  hará  el  depósito  del  3 por  100  de 
la  cantidad  á que  ascienda  el  presupuesto  de  la  línea, 
cuya  cantidad  quedará  en  garantía  de  la  ejecución  de 
las  obras* 

Art*  5**  Si  las  obras  no  comenzasen  en  el  plazo 
marcado  en  el  art.  3,°,  procederá  declarar  la  caduci- 
dad de  la  presente  concesión,  con  la  pérdida  dei  depó- 
sito, quedando  éste  á favor  dei  Estado, 

Palacio  del  Congreso  2 de  Diciembre  de  1878,= 
Javier  Los  Arcos, 
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APÉNDICE  DECIMONOVENO  AL  NÚM.  141. 


SESIONES  DE 


COIGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

. :•  t • , ; • . ' • ! . •* . ■ ! , . r ! • , : t ' v;  ¡ " - : « , “ - ] ‘ • ’ J • » ' 


Dielámen  sobre  la  proposición  de  ley  referente  á la  organización  completa  del 

clero  castrense. 


A LAS  CORTES. 

La  Comisión  encargada  de  formular  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  referente  á la  organización 
completa  del  clero  castrense  ha  procurado  estudiar  la 
cuestión,  dándola  toda  la  importancia  que  tan  respe- 
table dase  merece,  y sobre  todo,  el  alto  ñu  que  realiza. 

El  espíritu  dominante  en  este  proyecto  de  ley  es  la 
satisfacción  más  cumplida  de  las  necesidades  del  ejér- 
cito, y desde  luego  es  de  extraordinaria  importancia 
para  ver  este  fin  cumplido,  dar  al  clero  castrense  una 
organización  justa,  estable  y análoga  á la  que  regula 
la  de  las  demás  clases  que  le  son  auxiliares. 

El  proyecto  responde  á más  todavía,  y es,á  procu- 
rar mayor  autoridad  y esplendor  al  clero  castrense, 
aprovechando  para  ello  los  medios  más  oportunos. 

El  vacio  que  este  proyecto  de  ley  viene  á llenar  se 
hacia  sentir  desde  luego,  y sus  prescripciones  se  com- 
prenden necesarias  al  notar  que  es  ei  único  cuerpo 
entre  los  auxiliares  del  ejército,  no  organizado  toda- 
vía; falta  que  daba  lugar  á que  personas  ya  eclesiás- 
ticas, pero  extrañas  al  clero  castrense,  ya  seglares, 
sin  mérito  quizás,  disfrutasen  los  más  altos  destinos 
que  por  derecho  debían  conferirse  á los  individuos  del 
cuerpo,  dignos  en  alto  grado  por  sus  virtudes  y servi- 
cios y aptos  para  su  desempeño. 

Se  daba  tamben  ocasión  con  este  desorden  á per- 
judicar al  Erario  público  cuando,  pasando  aquellos  á 
la  situación  de  reemplazo  con  solo  un  mes  de  servicio 
disfrutaban  la  mitad  del  sueldo,  abuso  que  se  corrige 
en  el  proyecto. 

Conviene  notar  además  el  deseo  que  predomina  en 


el  mismo  de  respetar  el  actual  estado  del  clero  cas- 
trense, en  cuanto  es  posible  conciliario  con  la  mejora 
de  su  organización. 

La  Comisión  no  cree  preciso  hacer  aquí  un  exa- 
men detenido  y un  extenso  juicio  crítico  de  cada  una 
de  las  disposiciones  que  abarca  el  proyecto,  concretán- 
dose á dar  una  idea  de  él  á grandes  rasgos,  pues  basta 
su  lectura  para  comprender  la  razón  que  le  desen- 
vuelve. 

Basada  en  este  breve  razonamiento,  la  Comisión  tie- 
ne la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Constituyen  el  cuerpo  eclesiástico  del 
clero  castrense: 

Primero,  El  muy  reverendo  Vicario  general  direc- 
tor del  cuerpo,  y como  su  segundo'  el  auditor  general. 

Segundo.  El  secretario  general,  los  subdelegados, 
tenientes  vicarios,  los  fiscales  y todos  los  demás  sacer- 
dotes que  desempeñen  cargos  en  las  dependencias  del 
Vicariato;  y 

Tercero.  Todos  los  capellanes,  párrocos  del  ejérci- 
to, academias,  hospitales,  castillos,  fortalezas,  cindade- 
las y demás  institutos  militares, 

Art*  2,°  Seguirá  como  hasta  aquí  teniendo  el  muy 
reverendo  Vicaria  su  tribunal  con  su  auditor,  fiscal  y 
notario  para  los  asuntos  eclesiásticos,  y para  los  admi- 
nistrativos una  secretaría  compuesta  de  la  misma 
plantilla  y con  los  mismos  sueldos  que  marca  la  ac- 
tual ley  de  presupuestos;  debiendo  ser  todos  los  destín 
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nos  de  aquella  desempeñados  ' por  individuos  proce- 
dentes del  clero  castrense. 

Art.  3.°  Se  suprimen  las  subdelegaciones  existen- 
tes, y en  su  lugar  se  crean  una  por  cada  distrito  mili- 
tar, divididas  en  tres  categorías  de  primera,  segunda  y 
tercera,  siendo  de  primera  las  capitanías  generales  de 
Castilla  la  Nueva,  Cataluña,  Andalucía  y Valencia;  de 
segunda,  Granada,  Aragón,  Castilla  la  Vieja  y Burgos; 
y de  tercera,  las  de  Galicia,  Navarra,  Extremadura, 
Provincias  Vascongadas,  Canarias  y Baleares;  y un  de- 
legado especial  de  la  misma  categoría  para  los  presi- 
dios de  Africa, 

Las  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas  vendrán  des- 
empeñándose como  hasta  aquí  por  sus  Prelados, 

Todas  estas  su  b delegación  es  tendrán  su  fiscal  y su 
notario, 

Art.  4.°  Para  ser  auditor  general,  secretario  .y  sub- 
delegados tenientes  vicarios,  se  necesita  ser  doctor  ó 
licenciado  en  arabos  derechos,  debiendo  ser  preferidos 
los  que  procedan  de  curas  castrenses, 

Art,  5.°  Los  subdelegados  cobrarán  los  derechos 
que  les  corresponden  conforme  á la  tarifa  aprobada  en 
i,°  de  Enero  de  1863,  y de  éstos  deberán  dar  cuenta 
mensual  mente  á su  dirección  y capitán  general  de  su 
distrito, 

Art,  6,°  El  ingreso  en  el  cuerpo  de  capellanes 
castrenses  será  por  oposición  y se  dividirán  en  dos  cla- 
ses: clero  castrense  del  ejército  activo,  y otra  de  par- 
roquias fijas. 

El  clero  castrense  del  ejército  activo  lo  compon- 
drán todos  los  de  las  armas  de  infantería,  caballería, 
artillería,  ingenieros,  alabarderos,  inválidos,  hospita- 
les, Academias  y demás  institutos  militares, 

Art.  7.°  Los  curas  castrenses  se  dividirán  en  cua- 
tro clases:  párrocos  de  entrada,  con  2.100  pesetas  de 
sueldo  anual,  para  los  de  infantería  y hospitales  de  su 
clase;  de  ascenso , con  2.600  pesetas,  los  que  pertenez- 
can á caballería  y hospitales  de  la  misma  categoría; 
de  término,  con  3,000  pesetas,  los  que  ejerzan  sus  fun- 
ciones en  cuerpos  facultativos  y en  hospitales  de  esta 


clasificación;  y mayores,  con  4.000  pesetas,  el  cape- 
llán párroco  de  la  iglesia  castrense  de  Madrid  y los  del 
Real  cuerpo  de  alabarderos  é inválidos,  de  las  Acade- 
mias de  infantería,  de  caballería,  ingenieros,  artillería 
y dél  Ministerio  de  la  Guerra,  cuyo  párroco  lo  será  el 
del  batallón  de  escribientes  y ordenanzas. 

Art.  8.°  Formarán  el  clero  de  parroquias  fijas  to- 
dos los  capellanes  castrenses  de  cindadelas,  fortalezas 
y castillos,  estando  clasificados  de  entrada , ascenso  y 
término,  con  la  asignación  de  900  pesetas  al  primero, 
1.200  al  segundo  y L5G0  al  tercero  de  sueldo  anual. 

Art.  9,°  El  auditor  general  será  asimilado  á bri- 
gadier, el  secretario  y fiscal  de  Madrid  á coronel,  los 
tenientes  vicarios  de  primera  á la  misma  categoría, 
los  de  segunda  á teniente  coronel,  y ios  de  tercera  y 
curas  mayores  á comandantes.  Los  fiscales  seguirán 
en  orden  de  teniente  coronel,  comandante  y capitán 
para  los  de  primera,  segunda  y tercera  clase.  La  se- 
cretaría con  arreglo  á sus  sueldos. 

Art,  10.  Los  curas  de  ejército  activo  se  dividirán 
en  tres  ciases:  de  término , ascenso  y entrada,  como  los 
de  parroquias  fijas,  y seguirán  como  hasta  aquí  con 
las  consideraciones  dei  capitán  más  antiguo,  enten- 
diéndose que  esta  asimilación  solo  es  parados  efectos 
de  alojamiento  y demas  prerogatívas  que  la  ley  les 
señala, 

Art.  i i.  Excepto  el  cargo  de  Vicario  general,  que 
será  servido  por  el  muy  reverendo  Patriarca  de  las  lu- 
dias, los  demás  son  incompatibles  con  cualquier  des- 
tino ó beneficio  eclesiástico  retribuido  por  el  Estado. 

Art.  12.  El  clero  castrense  estará  sujeto,  en  lo  que 
á su  ministerio  concierne,  al  muy  reverendo  señor  Vi- 
cario general,  y en  lo  militar  á la  autorided  superior 
del  distrito, 

Art.  13.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
anteriores  que  se  opongan  á la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Diciembre  de  1878.= 
Javier  Los  Arcos.=Nicolás  Argenti  — Gonzalo  Sego- 
via.=AquiIino  Herce,=José  de  Guate, 
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PRESIDENCIA  DEL  EMO.  SR.  B.  ABELARDO  LOPEZ  DE  AMA. 


SESION  DEL  JUEVES  5 IIK  DICIEMBRE  DE  1878. 

SXJ3VÍÁIIIO*  Abrese  alas  dos  y media.— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  ==  Quedan  sobre  la 
mesa  loa  documentos  pedidos  por  el  Sr.  Marqués  de  Betortillo  relativos  ál  canal  de  Isabel  II, —Asimismo 
queda  sobre  la  mesa  el  expediente  pedido  por  el  Sr.  Goyeneche,  referente  á la  corta  de  pinos  que  se  está 
haciendo  en  él  distrito  de  Gánete,— El  Congreso  queda  enterado  de  haberse  constituido  las  siguientes  Comi- 
siones: de  cesión  del  ex-convento  de  San  Cayetano  ál  Ayuntamiento  de  Barcelona;  concediendo  proroga 
para  los  estudios  de  un  ferro-carril  de  Salamanca  á la  frontera  de  Portugal,  y la  encargada  de  reformar  la 
contabilidad  del  Estado  ™£asa  á la  Comisión  de  Peticiones  una  instancia  de  varios  vecinos  de  Orense 
para  qué  se  niegue  la  proroga  solicita  da  por  la  empresa  del  ferro -car  riL  de  Orense  á Vigo.=Preguntas  del 
Sr,  "Vivar  sobré  la  necesidad  de  que  cuánto  antes  se  publique  el  censo  de  población;  acerca  del  retraso 
con  que  se  reparte  érí  correo  ón  Madrid,  y sobre  las  vejaciones  que  se  causan  á los  padres  cuyos  hijos  emi- 
graron antes  dé  qué  se  dictara  el  decreto  de  Abril  de  1875. ^^Contestación  dél  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, =Ohd!en  úkl  -¿i a.;  Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  imprenta .=Se  lee  él  art.  96,  reformado  por 
la  Comisión,  y se  aprueba  sin  debate,=Se  acuerda  que  el  proyecto  pase  a la  Comisión  de  Corrección  de 
e stilo . —Discusión  dei  dictamen  sobre  eí  proyecto  de  ley  de  enajenación  de  Bonos  del  Tesoro*=Se  lee  el 
dictamen ,=Bis cusí on  de  la  totálidád.=Biscúrso  dél  Sr,  Bayo,  primero  en  c ontra *— Del  Sr.  G os- Gayón, 
de  la  Comisión,  primero  eh  pr  ó.  ==Bectifio  aciones  de  los  Srés.  Bayo  y Gos-Gayon.==Biseurso  del  Sr.  Bosch 
y Labrús,  segundo  en  contra,=Se  suspende  el  discurso  y la  dÍ9cusion.=Él  Congreso  queda  enterado  de 
haber  nombrado  su  presidente  y secretario  las  Comisiones  sobre  reforma  de  algunos  articulos  de  la  ley  de 
registró  civil,  y sobre  autorización  al  Ministro  de  la  Guerra  para  enajenar  los  cuarteles  de  Santa  Isabel  y 
San  Mateo*  ^=3  e léeh,  y anuncia  su  impresión,  los  dictámenes  sobre  ceder  al  Ayuntamiento  de  Barcelona 
el  ex-cóhventó  de  San  Cayetano  pará  establecer  los  Juzgados  de  primera  instancia  y el  de  proroga  al  ferro- 
carril que  partiendo  dé  Sálámanca  vaya  á enlázar  con  los  de  Beira  Alta  y Duero.=Orden  del  dia  para  ma- 
ñana: los  asuntos  pendientes,  y el  dictamen  sobre  elección  de  Senadores  de  Cuba  y Puerto-Bico,=Se  le- 
vanta la  sesión  á las  seis  y media. 

Se  abrió  á las  dos  y medía,  y leida  eí  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Sé  leyó  y quedó  sobre  lá  iriesá  para  conocimiento  de 
los  Srés.  dMputádés'  la  sigiilén té  comunicación  y los  to- 
mos del  extracto  dél  expedienté  ó que'  sé  réñere: 


cttóiHrsTBnio.  de  Fomento.- — Eicmos.  Srés.:  En  xista 
de  la  petición  hecha  por  el  Diputado  Marqués  de 
Retortilío,  S-  M.  el  Bey  (Q.  D.  GK)  ha  tenido  á bien  dis- 
poner se  remitan  á V*  EE.  los  tres  primeros  tomos  del 
extracto  general  del  expediente  del  canal  de  Isabel  II, 
que  no  se  acompaña  original  por  su  extraordinario  vo- 
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lumen,  sin  perjuicio  ele  que  se  faciliten  cuantos  docu- 
mentos reclame  el  Congreso  de  Diputados.  De  orden 
de  S.  M,  lo  comunico  á Y,  EE.  t acompañando  los  men- 
cionados documentos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
años.  Madrid  2 de  Diciembre  de  1878.=G.  El  Conde 
de  T o reno, =$  año  res  Secretarios  del  Congreso  de  los 
Diputados.» 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  para  co- 
nocimiento de  los  Sres,  Diputados  la  comunicación  si- 
guiente y el  indice  que  en  la  misma  se  menciona: 
«Ministerio  de  Fomento,  — Excmos.  Sres,:  De  orden 
de  S,  M.  el  Rey  (Q,  D,  G.)  remito  á Y,  EE.  los  antece- 
dentes que  existen  en  este  Ministerio  y se  detallan  en 
el  adjunto  índice,  relativos  á una  corta  de  pinos  en  tér- 
mino de  Cañete,  provincia  de  Cuenca,  reclamados  por 
esa  Secretaría  en  30  de  Noviembre  ultimo.  En  cuanto 
á la  corta  dp  Iluólamo,  que  Y,  EE.  expresan  en  su  ci- 
tada comunicación,  es  la  voluntad  deS.  M,  se  les  sig- 
nifique que  con  el  objeto  de  ex  clarecer  los  abusos  que 
parece  se  venían  cometiendo  en  éste  y los  demás  pue- 
blos de  la  citada  provincia,  se  comisionó  por  Real  or- 
den de  13  de  Setiembre  próximo  pasado  al  inspector 
general  D.  Éstébau  Bou  te  km  para  que  gírase  una  vi- 
sita extraordinaria  y practícase  los  reconocimientos 
necesarios  para  depurar  la  exactitud  de  los  hechos  de- 
nunciados por  la  prensa  periódica,  habiendo  salido 
para  aquella  provincia  el  18  de  Setiembre  y regresado 
el  10  de  Noviembre,  sin  que  hasta  la  fecha  haya  dado 
cuenta  circunstanciada  del  resultado,  manifestando 
tan  solo  que  lo  hará  luego  que  teiga  ordenados  sus 
apuntes;  pero  que  no  puede  dar  por  terminada  su  vi- 
sita, dejándola  en  suspenso  basta  la  primavera  próxi- 
ma, porque  las  continuas  nevadas  y fuertes  temporales 
de  la  presente  estación  hacen  difícil  todo  trabajo  de 
campo  y aun  el  tránsito  por  los  montes.  Dios  guarde 
á Y.  EE,  muchos  años,  Madrid  3 de  Diciembre  de 
1878.— G.  el  Conde  de  Toreno.=Señores  Secretarios 
del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Dióse  cueiita  y el  Congreso  quedó  enterado  de  que 
la  Comisión  qúe  entiende  en  la  proposición  de  ley  ce- 
diendo a!  ayuntamiento  de  Barcelona  el  ex -convento 
de  San  Gayetauo  habla  nombrado  presidente  al  señor 
Balaguer  y secretario  al  St\  Reig  (D.  Eduardo), 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  encargada  de  emitir  dictamen  en  la  propo- 
sición de  ley  concediendo  próroga  para  hacer  los  es- 
tudios del  ferro-carril  de  Salamanca  á Boira  Alta  y 
Duero,  había  elegido  presidente  ai  Sr,  Avila  Ruano  y 
secretario  al  Sr,  Galante, 


Igualmente  quedó  enterada  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  acerca  del  proyecto 
de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  reformar  la  con- 
tabilidad del  Estado  había  elegido  presidente  al  señor 
Alvarez  (D.  Fernando)  y secretario  al  Sr.  Fínat, 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  correspondiente, 
una  instancia  de  varios  vecinos  de  la  ciudad  de  Oren- 
se pidiendo  que  el  Congreso  no  otorgue  á la  compa- 
ñía del  ferro-carril  de  dicho  punto  á Yigo  la  próroga 
que  tiene  solicitada  para  la  terminación  de  las  obras 
del  mismo. 


El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  VIVAR:  Para  dirigir  varias  preguntas  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Creo  que  hay  un  artículo  en  la  ley  electoral  que 
previene  que  tan  luego  se  publique  el  censo  de  pobla- 
ción, se  hará  una  nueva  división  de  distritos.  En  31 
de  Diciembre  del  año  último  se  hizo  el  recuento  de 
población  y llevamos  ya  once  meses  sin  que  sepamos 
todavía  el  censo  de  población;  me  parece  que  en  esto 
vamos  hacia  atrás,  porque  en  1857  se  hizo  otro  censo, 
y á los  cinco  meses  se  publicaron  los  estados  de  la  po- 
blación. Yo  suplico  al  Sr.  Ministro  que  cuanto  antes 
se  publique  el  censo  de  la  población,  cuyo  recuento  se 
hizo  en  31  de  Diciembre  del  ano  último. 

Otra  pregunta  que  tengo  que  dirigirle  es  qne  el 
correo  de  Andalucía  llega  á esta  capital  á las  seis  de  la 
mañana  y á las  tres  de  la  tarde  todavía  están  repartién- 
dose las  cartas;  es  decir,  que  se  tardan  nueve  horas 
en  repartir  unas  cartas  que  en  su  viaje  desde  Anda- 
lucía á la  corte  no  tardan  más  de  veinte  horas.  Su  se- 
ñoría sabe  perfectamente  bien  que  el  correo  no  es  nada 
barato,  y después  de  ser  caro,  está  mal  servido,  perjudi- 
cándose ios  intereses  comerciales,  debiendo  repartirse, 
como  en  Paris,  donde  á las  tres  horas  de  llegar  está 
repartido  el  correo,  siendo  una  población  cuatro  veces 
mayor  que  Madrid,  y donde  la  correspondencia  que  so 
recibe  es  cuarenta  veces  mayor  que  aquí.  Yo  mani- 
fiesto esto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  ver 
si  se  puede  poner  algún  remedio,  porque  croo  que  es 
más  conveniente  que  se  vaya  haciendo  administración 
por  el  Gobierno,  que  no  que  en  los  centros  oficiales  se 
haga  política. 

Otra  pregunta  que  tengo  que  dirigir  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  es  que  creo  que  en  eí  mes  do 
Abril  del  75  se  dió  uua  disposición  para  que  los  padres 
fuesen  responsables  de  las  ausencias  ú ocultaciones  de 
sus  hijos,  hechas  para  eludir  el  servicio  de  las  armas. 
En  algunas  partes,  como,  por  ejemplo,  en  San  Vicenta 
de  la  Barquera,  parece  que  al  dar  cumplimiento  á esta 
orden,  no  se  limitan  al  tiempo  desde.  Abril  de  75  en 
adelante,  sino  que  dan  efecto  retroactivo;  y aquellos 
padres  que  antes  de  esa  fecha  hubiesen  sido  abandona- 
dos por  sus  hijos,  ya  por  eludir  el  servicio  de  las  ar- 
mas, ya  por  otro  accidentes,  ven  que  se  les  embargan 
sus  bienes  y se  les  ocasionan  muchos  perjuicios;  y yo 
desearía  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  diera 
las  órdenes  convenientes  á fin  de  que  no  se  molestase 
á esos  padres  por  faltas  que  cometieron  sus  hijos  con 
anterioridad  ai  mes  de  Abril  de  1875. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Ofrezco  enterarme  de  lo  que  pasa  en  San  Vi- 
cente de  la  Barquera,  y si  hay  algún  abuso,  lo  reme- 
diaré. 

Con  relación  al  correo,  tengo  el  sentimiento  de  de- 
cir al  Sr.  Vivar  que  haré  todo  lo  posible;  pero  que  es 
imposible  montar  al  ideal  el  servicio  de  correos  y ol 
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reparto  de  la  correspondencia,  porque  eso  cuesta  diñe- 
ro,  y 8.  S.  sabe  las  angustias  que  aquí  pasamos  para 
formar  los  presupuestos. 

y con  relación  ¿ la  primera  pregunta  que  me  ha 
hacho  S.  S.,  tendré  mucho  gusto  en  ponerla  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  Fomento  para  que  dé  sa- 
tisfacción á ios  justos  deseos  de  S«  S,,  porque  yo  no 
tengo  nada  que  hacer  en  el  censo  de  población,  que  sí 
no  se  ha  publicado  todavía,  será  por  los  complicadí- 
simos trabajos  que  ocasiona  ese  servicio,  y no  porque 
el  Gobierno  tenga  interés  alguno  en  no  publicarle. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  imprenta,  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  48,  sesión  del  26  de  Abril;  Diario  nw- 
mero  126,  sesión  del  14  de  NoviembreiTyi&ñonúmA^, 
sesión  del  i o de  ídem;  Diario  núm . 128,  sesión  del  16 
de  ídem ; Diario  mím,  129;  sesión  del  18  de  ídem;  Diario 
numero  130,  sesión  del  20  de  ídem;  Diario  num,  131  # 
sesión  del  21  de  ídem-  Diario  númi  132,  ¿estoíz*  del  22 
de  ídem;  Diario  núm,  134,  sesión  del  25  dé  ídem;  Diario 
número  135,  sesión  del  20  de  ídem | Diario  núm.  136, 
sesión  del  27  de  ídem , y Diario  núm . 140,  sesión  del  3 
del  actual,) 

Leído  el  artículo  96,  nuevamente  redactado  por  la 
Comisión,  y no  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  ph 
diera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué 
aprobado,  en  la  forma  siguiente: 

«Ari.  96,  Los  periódicos  políticos  que  se  publi- 
can eu  la  actualidad  deberán  llenar  los  requisitos  que 
exige  el  art.  4.°  en  el  plazo  de  sesenta  días.  Si  no  pu- 
dieran realizarlo  dentro  de  este  plazo  por  motivos  bas- 
tante fundados,  ajuicio  del  Gobierno,  podrá  éste  con- 
ceder nuevos  plazos,  sin  exceder  en  ningún  caso  el 
término  de  seis  meses.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  El 
proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  de  enajenación  y amortización 
de  Bonos  del  Tesoro,  » 

Se  leyó  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm , 137,  sesión  del  27  de  Nóviembre,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen. 

El  Sr,  Bayo  tiene  la  palabra,  primero  eu  contra. 

El  Sr.  BAYO:  Señores  Diputados,  no  me  levanto  á 
impugnar  el  proyecto  de  enajenación  y amortización 
de  Bonos  presentado  por  el  Gobierno  con  la  pretensión 
de  que  se  vaya  á modificar  el  dictamen  dado  por  la 
Comisión,  pues  tengo  la  experiencia  de  lo  que  ha  su- 
cedido con  una  enmienda  que  yo  presenté  y defendí  en 
el  seno  de  la  Comisión,  enmienda  que  venia  á robus- 
tecer mucho  más  el  proyecto  presentado  por  el  Gobier- 
no, despojándole  ai  mismo  tiempo  de  la  injusticia  y 
odiosidad  que  ese  proyecto  traerá  en  pos  de  sí.  Así  lo 


demostraré,  y el  Congreso  se  convencerá  de  que  el 
asunto  es  tal  como  yo  le  aprecio. 

Si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  aprovechando  las 
autorizaciones  que  le  concedieron  las  leyes  de  1877 
y 78,  hubiera  manifestado  aquí  haber  hecho  uso  de 
ellas,  nada  hubiera  tenido  que  oponerle  el  Congreso; 
pero  el  proyecto  que  ahora  discutimos  entrada  una  to- 
tal variación  de  esas  leyes,  y aunque  parece  que  está 
inspirada  en  el  deseo  de  restaurar  la  ley  de  emisión  de 
los  Bonos  del  Tesoro,  esto  no  podrá  conseguirse  por  me- 
dio del  díctámen  de  la  Comisión,  Yo  creo  que  el  Sr.  Mi* 
rustro  hubiese  hecho  mejor  ateniéndose  estrictamente  á 
las  autorizaciones  que  las  leyes  le  concedían,  que  son 
las  siguientes: 

La  ley  de  11  de  Julio  de  1877  dice:  «Para  atender 
al  pago  de  ia  actual  deuda  botante  del  Tesoro,  que  re- 
presenta descubiertos  de  época  anterior  ai  l.°  de  Julio 
de  1876,  y al  de  la  que  pueda  producir  el  déficit  del 
presupuesto  correspondiente  al  ano  económico  de 
1876-77,  el  Gobierno  podrá  enajenar  en  la  forma  que 
considere  más  beneficiosa^  y al  tipo  que  acuerde  el 
Consejo  de  Ministros,  los  Bonos  del  Tesoro  que  existan 
en  cartera,  y los  que  están  afectos  á,  operaciones  de  la 
deuda  dotante,  y los  que  garantizan  subsidiariamente 
las  obligaciones  del  Tesoro  y de!  Banco  de  España 
creadas  por  la  ley  de  3 de  Junio  de  1876,  unos  y otros 
á medida  que  se  vayan  liberando. » 

Además,  esta  ley  da  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
otra  ventaja. 

«El  Banco  se  encargará  del  pago  de  los  intereses 
de  los  Bonos  del  Tesoro  y también  de  sus  amortizad  o- 
nes¡cuando  según  el  artículo  anterior,  debamkacerse  por 
medio  de  sorteos  anuales  que  realizará  el  mismo  Banco. 

Al  efecto,  mientras  tenga  la  recaudación  de  las 
contribuciones  directas,  retendrá  de  ellas  las  cantida- 
des correspondientes,» 

La  ley  de  2i  de  Julio  de  1878  dice* 

«Art,  33.  La  autorización  concedida  al  Gobierno 
por  el  art.  I*  de  la  ley  de  11  de  Julio  de  1877  para 
enajenar  Bonos  del  Tesoro  á fin  de  atender  ai  pago  de 
los  descubiertos  anteriores  al  l*  de  Julio  de  1876,  y 
al  déficit  del  presupuesto  correspondiente  al  ano  eco- 
nómico de  1876-77,  se  amplía  para  el  que  pueda  re- 
sultar en  anos  posteriores.» 

Yen  los  Sres.  Diputados  que  estas  leyes  daban 
amplias  facultades  al  Sr.  Ministro  para  negociar  los 
Bonos,  Yo  aplaudo  la  gestión  de  S,  S.  durante  su  pe- 
ríodo financiero;  una  de  las  cosas  mejores  que  ha  he- 
cho, á mi  juicio,  ha  sido  no  tocar  á estos  Bonos,  no 
enajenarlos  hasta  este  momento,  por  la  razón  sencilla 
de  que  por  la  ley  de  11  Julio  de  1877  han  venido  me- 
jorando notablemente  hasta  alcanzar  el  tipo  de  90  por 
i 00  en  ia  cotización  de  ayer,  Pero  con  lo  que  no  estoy 
conforme  es  cou  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  crea 
que  con  todas  las  ventajas  que  quiere  dar  á esos  vah> 
res  alcancen  al  tiempo  de  enajenarlos  un  tipo  mejor, 
ni  aun  igual  que  el  que  hoy  tienen.  Esto  no  es  posible 
porque  S.  8.  no  puede  pretender  que  un  papel  tan  su- 
mamente manoseado  y que  tantas  alteraciones  ha  su- 
frido desde  su  creación,  pueda  inspirar  más  confian- 
za que  ia  que  han  inspirado  las  obligaciones  de  Ban- 
co y Tesoro  y las  obligaciones  de  aduanas.  Sabe  el 
Congreso  y sabe  todo  el  mundo  que  estas  obligaciones 
han  alcanzado  nn  precio,  dadas  las  circunstancias  de 
nuestro  crédito  y el  interés  del  dinero,  muy  ventajoso 
para  el  Tesoro  público:  no  seré  yo  quien,  evocando  re- 
cuerdos remotos,  venga  á censurar  hoy  al  Gobierno 
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por  la  eiüisioh  de  ésas  obligaciones;  creo  que  fue  muy 
buena  operación  para  ér Tesoro;  pera  hay  que  tener  en 
cuenta  que  esas  obligaciones  se  crearon  por  úna  ley 
especial,  dándoles  una  garantía  privilegiada,  lo  dial 
sirvió  para  dar  confianza  á los  tenedores  qüe  quisie- 
ran IsúscribirSe  á ellas,  y facilitándoles  ¿demás  el  pago 
trimestral,  que  há£tá  cierto  punto  viene  á feéri  un  ali- 
ciente para  los  pequeños  capitales,  por  más  qué  sea 
una  molestia  para  el  éstáMeci miento  qué  baya  dé  ha- 
cer el  págo. 

RésUlta,  piles,  qué  él  Sr.  Ministré  dé  Hacienda, 
creyendo  que  iba  á alean  zar  hoy  mejor  precio  para 
1 os  Bon  o s que  ti  en  é en  cartera , p f ó pon  é ^u  negó  c ia  cí  o n ■ 
introduciendo  algunas  alteraciones  en  lá  ley  dé  21  de 
Julio  de  1876.  Esto  és  ló  que  yo  considero  injusto,  y 
pr  e cisamenté  para  óe  u parrn  é dé  él  lé  h e p e di  do  la  pa- 
labra, por  más  qué  tenga  que  ocupármé  dé  otras  o on- 
sideráéíobes. 

Y o né  comprendo,  señóles,  que  las  necesidades  del 
Téso  fd  y los  défi  citS  qué  ven!  m os  experimentan  do  ha- 
yan obligado  á las  Górtes/ho  solaménté  á mermar 
ios  sueldos  dé  Jas  ciases  activas  y pasivas,  sino  también 
las  rentas  de  los  valores  Sél  Estado.  :Se'  publicó  la  léy 
de  1876  y en  ella  se  i ni  ponía  á los  Bonos  del  Teso- 
ro un  1 0 por  100  de  cantribUcíon;  Justamente  cu  ésa 
ley  en  que  se  estableció  el  descuenta  de  10  >por  100 
para  los  Bonos,  se  aumentó  bástá  10  por  i 00  el  des- 
cuento de  ios  billétés  hipotécanos,  si  crido  así  que  se 
habían  creado  sin  descuento  ninguno,  que[  luego  se 
establééíó  qué  tuvieran  él  de  5 por  100,  clavándose 
más  tárde  al  de  l lÁt  y por  último,  áí  ÍO  por  i 00,  se- 
gún acabo  de  indicar.  ¿Háii  variado  t arito  las  Oircuns- 
tancí  as  qüe:  sea  indiferéüté  suprimir  ese  descuento  que 
viene  establecido  áobre  lá  renta  de  los  Bonos  del  Teso- 
ro en  Circulación?  Yo  ctéO  que  no.  Ádémás,  es  prééisa 
tener  en  cuenta  que  no  es  justo  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  y la  Ooiaision  propongan  fina  medida  de  es- 
ta índole  desde  el  momento  en  qué  los  acreedores  del 
Estado  por  la  renta  del  Ú por  100  y por  obligaciones 
de  ferro-carriles  sufren  un  descuento  de  66  y 66  cén- 
timos por  100.  Yo  creo  que  el  Congreso  nó  aprobará 
esto,  porque  si  lo  hiciera  vendría  á resultar  que  había 
cierta  predilección  por  dét'ermmados  acreedores.  El 
Estado  se  encuentra,  respecto  dé  éste  punto,  en  el  mis- 
mo caso  que  un  coníerciaúte,  que  un  particular  que 
tiene  que  atener  se  al  O ó digo  de  comercio/ y que  no 
puede  hacer  éicepcion  ninguna  entré  !éus  acréedórés. 
EstaMécíendo  distíhcioties  entré  los  distintos  acreedo- 
res del  Estado,  se  falta  al  arl.  3/  de  lá  Constitución, 
pues  establece  que  unos  españoles  no  paguen  más  que 
otros,  sino  que  dmfifiMir  aí  'manifcdtiiaiiéní^  de 

las  cargas  del  Estado  en  proporción  de  sus  haberes. 

Hay  otro  punto,  Srés.  Diputados,  que  no  dejará  de 
llamar  lá  atención  de  SS,  SS.  Preténdese  en  esté  pro- 
yecto de  ley,  aceptado  por  la  Comisión,  restaurar  la 
ley  de  creación  dé  los  Bonos,  y bién  claramente  sé 
prueba  en  él  dictámen  de  la  Gomision  que  no  és  cierto 
lo  que  dice.  'Sábéh-'todos  los  Srés.  Dipiitádos  qüe  cuan- 
do estos  valores  se  crearon,  se  acordó  qué  ía  amoHizá- 
clon  fueSe  anual  y el  pagó  de  los  interésen  sé  hiciera 
por  semestres.  Pues  bien;  la' Comisión  propone  que  el 
pago  dé  los  intereses  sea  trimestral,  y trimestral  tam- 
bién la  amortización.  Rechazaron  los  señores  dé  lá  Co- 
misión mi  enmieh&a,  porque  decían  que  era  muy  difí- 
cil llevar  á cabo  lo  que  yo  deSeába,  que  perturbaba  esá 
clase  de  valores-  porque  habría  unós  con  unas  condicio- 
náis y otros  con  otras,  y sin  embargo.  vféáW  hoy  la  Co- 


misión á alterar  por  completo  -no  soló  las  !éiTé§  dé  emi- 
sión dé  ésos  valores,  sino  tambiéñ  la  forma  de  los  mis- 
mos. Yo  no  comprendo  de  ninguna  mánera  cómo  sé  va 
á hacer  el  :págó;  trimestral  dé  unoscripónés  semestra- 
les, ni  entieñdó  íámpoco  cómo  debiendo  ser  la  amorti- 
za clon  anu al / se  va  á haber  por  trixhest res , s ti puéStá : lá 
. difícriltád  íicjSg.  ha  dé  presentar  párá  él  señalamiento  dé 
lá  época  báétá  la  erial  sé  han  dé  pagar  los  intereses  dé 
los  Bonos  amortizados.  Yo  ya  sé  que  lá  GOmisioii  me 
va  á décír  que  pára  él  pagó  trimestral  de  los  cupon  es 
de  los  Bonos  sé  podrá  hacer  lo  rnismo  qiié  cuando  sé 
pagó  el  Ví  por  100  al  consolidado,  que  se  harán  dobles 
facturas,  y que  la  primera  se  satisfará  acompañada  del 
cupón  en  el  primer  trimestre,  representando  la  segun- 
da los  intereses  del  segando;  pero  de  todas  maneras, 
ésta  es  una  tarea  suma  mente  ardua,  necesita  mucho 
trabajo,  y representa  además  gastos  que,  dado  el  estado 
del  Tesoro,  debemos  economizar. 

Tengo  que  volver  á lo  que  antes  dije  respecto  á 
que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  no  puede  espejar  de 
ninguna  manera  que  estos  valores  alcancen  mayor 
tipq  que  . el  que  boy  tienen  en  Ja  Bolsa.  Aptes  he  ex- 
puesto Jas.  razones,  que  ha  habido  para  quedas  obliga- 
ciones del  Banco  y Tesoro  y las  de  aduanas  alcancen 
el  precio  que  hoy  tienen  en  Bolsa,  y ahora  voy  á expo- 
ner al.  Congreso  las  alteraciones  que  han  sufrido  los 
Bonos  del  Tesoro  ptor  razpu  de  las  diferentes  medidas 
llevadas  á cabo  por  el  Ministerio  de  Hacienda.  El  i d de 
Julio  de  1876,  ó -sea  el  mismo- día,  en  que  se  estable  ció, 
el  descuento  sobre  esos  valores , estaban  los  Bonos  á 
57,65;  el  li  de  Julio  de  1877  estaban  á 61,75;  el  21 
de  Julío  de  1878  á 80  por  100,  y este  precio  es  in- 
dudable que  se  obtuvo  en  virtud  de  la  modificación 
introducida  eu  la  ley  para  que  el  Banco  de  España  se 
I encargase  del  pago  de  los  intereses,  de  los, Bouos,  rete- 
niendo del  importe  de  las  contribuciones  las  cantida- 
des necesarias  para  el  pago  de  esos  mismos  intereses. 

En  26  de  Setiembre,  mucho  antes  de  que  se  pensa- 
ra traer  á las ■ Cortes  este  proyecto  de  ley,  los  Bonos 
subieron  hasta  85,75,  y,  como  he  dicho  antes,  el  tipo 
de  cotización  de  ayer  fué  90  por  100, 

Pues  bien;  atendidas  las  circunstancias  en  que  todo 
papel  que  se  emítese  eu  cu  entra- con Tela  clon  al  que  ha  de 
comprarlo  m el  mercado, no  eraposibleque  el  ^r. Minis- 
tro creyera  que  habían  de  alcanzar  los  Bonos  un  precio 
superior  al  de  cotización,  y sobre  todo  al  de  88  en  que 
estaban  antes  de  que  se  presentara  el  proyecto.  Esto 
me  indica  que  quizá  puede  haber  otra  idea  muy  dis- 
tinta de  la  que  yo  me  he  formado,  la  de  haber  querido 
dar  éstas  ventajas  á los  Bonos  porque  haya  habido  al- 
guna empresa  ó cierto  número  de  capitalistas  que,  re- 
pito que  uo  lo  sé,  y esta  es  una  apreciación  mía,  que 
hayan  puesto  por  condición  para  realizar  la  opéráuiou 
que  se  quitara  á los  Bonos  el  descuento  dé  10  por  100 
que  hoy  sufren.  Si  esto  fuera  asi,  yo  me  alegraría  mu- 
cho saberlo,  por  más  que  crea  que  bdy,  habiendo  ad- 
quirido éstos  valores  una  confianza  grande  en  el  mer- 
cado, no  hay  necesidad  de  acudir  á cierto  numero  de 
casas  porque  en  lá  suseñeion  se  cubriría  todo  el  capi- 
tal necesario.  Sí  esto  fuera  asi/Sre!  Diputados,  se  de- 
mostraría que  no  hay  justicia  para  que  a los  tenedores 
de  los  Bonos  eu  circulación  se  Ies  favorezca  cou  esté  Í0 
por  100,  descuento  que,  como  he  demostrado,  sufren 
en  mayores  proporciones  todos  los  demás  valores  del 
Estado.  Esto  seria  bástante  para  que  estef  di etánién  fue- 
se rechazado  por  el  Congreso, 

Manifesté  antes  qué  los  señores  de  la  OoinMon  ha- 
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bim  rechazada  en  el  sena  de  la  misma  mi  enmienda, 
cuando  ya  estaba  dispuesto  á votar  completamente  el 
proyecto  que  habla  presentado  el  Gobierno,  con  la  con- 
dición de  que  esa  bonificación  en  los  intereses  no  al- 
canzase más  que  á los  1.000  millones  en  Bonos  que  el 
Gobierno  pretende  enajenar;  y de  esta  manera  demos- 
traba yo  mí  buen  deseo  de  que  no  hubiera  acreedores 
privilegiados,  y.  de  que  todos  vinieran  á sufrir  las  con- 
secuencias de  nuestro  triste  estado  financiero,  por  más 
que  hoy  haya  mejorado  notablemente.  Yo  conceptúo 
que  el  mantener  en  el  dictamen  de  la  Comisión  que 
todos  los  Bonos  existentes  en  la  plaza  vengan  á bene- 
ficiarse con  ese  descuento  de  10  por  100,  es  altamente 
irritante,  y creo  no  puede  votarlo  esta  Cámara  porque 
seria  un  triste  ejemplo  para  ei  porvenir.  No  podemos 
nosotros  hacer  excepciones  en  favor  de  una  determina- 
da clase  de  acreedores,  sobre  todo  cuando  nuestro  pre- 
supuesto no  está  sobrado  y cuando  necesitamos  todos 
los  recursos  para  atender  alas  obligaciones  del  Estado. 

Dije  el  otro  dia  en  la  Comisión,  y vuelvo  á repetir 
ahora,  que  los  acreedores  del  Estado  son  los  parias  en 
este  país,  porque  son  los  únicos  que  están  perseguidos 
de  la  manera  más  terrible.  Además  de  haber  desconta- 
do el  66,6$  por  100  á la  renta  perpétua  y á las  obliga- 
ciones de  ferro-carriles,  habéis  variado  la  ley  de  emi- 
sión de  éstas  en  una  parte  muy  esencial,  y ésta  es  la 
causa  de  que  nuestro  crédito  esté  tan  decaído. 

La  historia  de  nuestra  Hacienda  es,  por  desgracia, 
bien  triste.  En  todo  lo  que  va  de  siglo,  por  no  remon- 
tarme más  allá,  no  se  ha  sabido  saür  de  apuros  más 
que  mermando  unas  y cees  el  capital  á los  acreedores 
del  Estado,  descontándoles  otras  gran  parte  de  sus  inte- 
reses, y convi  rtiendo  en  algunos  casos  esos  intereses 
en  capitales  nominativos,  que  después  no  se  han  paga- 
do tampoco  por  completo.  Esto  causa  una  profunda 
perturbación  en  nuestro  crédito,  hasta  el  punto  de 
que  si  os  fijáis  en  las  Eevistas  financieras  del  ex ran jo- 
ro y en  los  tratados  de  economía  política  modernos,  po- 
dréis observar  que  tratau  á España  de  la  manera  más 
bochornosa  desgraciadamente  para  nosotros.  A sí  es  que 
yo  no  puedo  de  ninguna  manera  aplaudir  que  se  to- 
men jamás  medidas  que  pueden  venir  á contribuir  á 
que  continúe  el  descrédito  del  Estado.  Yo  'creo,  se- 
ñores Diputados,  que  la  cartera  más  sólida,  que  la 
única  cartera  verdad  que  tiene  un  Gobierno  es  el 
crédito,  y desde  el  momento  que  se  debilita  esa  carte- 
ra, el  país  sin  remedio  tiene  que  sufrir  sus  consecuen- 
cias fatales.  Y el  descrédito  de  la  Nación  se  refleja  des- 
pués, señores,  en  todas  partes,  en  la  escala  de  todos 
los  negocios*  Desde  que  vino  la  presentación  de  los 
primeros  presupuestos  en  estas  Cortes,  no  se  hacen 
operaciones  con  el  exterior  en  fondos  públicos; . no  se 
han  hecho  más  operaciones  que  las  realizadas  en  el  in- 
terior de  español  á español,  por  decirlo  así,  y aquellas 
de  ios  fondos  que  vinieron  del  extranjero  para  reali- 
zarse, porque  no  tenian  confianza  absolutamente  en 
nuestro  porvenir,  y hoy  tenemos  de  resultas  de  eso  más 
de  las  dos  terceras  partes  de  los  títulos  de  ia  renta  in- 
terior y exterior  en  nuestro  país,  Los  mercados  extran- 
jeros, que  antes  compraban  bastantes  fondos  públicos , 
hoy  no  hacen  operaciones;  de  resultas  de  esto  se  re- 
sienten extraordinariamente  los  asuntas  de  banca,  y se 
resiente  también  el  Tesoro  público  por  las  grandes 
cantidades  que  deja  de  percibir  por  no  hacerse  tran- 
sacciones en  efectos  públicos  con  el  extranjero. 

Los  negocios  de  banca  de  un  país  dan,  señores,  un 
gran  desarrollo  á todos  los  intereses  materiales  y ge- 


nerales; pero  al  mismo  tiempo  se  ha  visto  que  cuando 
en  estos  negocios  mercantiles  ó de  banca  ei  movimien- 
to de  letras  proviene  por  compra  ó venta  de  fondos  pú- 
blicos, se  hace  en  escala  tan  sumamente  grande  que 
se  centuplica  y mil  veces  asciende  al  valor  de  la  im- 
portación ó de  la  exportación.  Esto  trae  consigo  que 
quede  en  el  país  la  comisión  que  se  paga  al  banquero; 
que  quede  el  corretaje  que  se  paga  al  corredor  de  las 
letras  que  se  negocian;  el  timbre  que  se  pone  á las  le- 
tras, que  queda  á favor  del  Gobierno  Los  timbres  que 
se  ponen  también  á las  pólizas  de  los  agentes  de  Bolsa 
en  venta  ó compra,  y por  último,  los  sellos  de  correo 
que  tienen  que  llevar  las  cartas.  Es  tan  grande  este 
movimiento,  que  en  Erancia,  por  ejemplo,  se  calcula 
que  deja  un  beneficio  de  500  millones  de  francos  el  mo- 
vimiento en  efectos  públicos  á los  banqueros  y al  país. 

Por  consiguiente,  ya  yen  los  Sres.  Diputados  que 
también  viene  á sufrir  el  comercio  y el  Estado  cuando 
la  desconfianza  de  los  extranjeros  les  obliga  á no  ope- 
rar en  fondos  públicos  españoles.  Hemos  visto  triste- 
mente que  desde  hace  algunos  años  los  Ministros  de 
Hacienda  de  nuestro  país,  y ha  habido  9 0 Ministros  de 
Hacienda  desde  el  año  34  acá,  no  se  ocupan  general- 
mente más  que  de  ver  de  qué  manera  pueden  alterar 
la  ley  de  emisión  de  los  valores  públicos,  o pueden 
buscar  los  recursos  que  necesitan  para  salvar  el  défi- 
cit, ó para  vivir,  ó para  saldar  el  presupuesto,  aumen- 
tando la  contribución  territorial,  ó si  no  sacando  ar- 
bitrios, que  son  generalmente  perjudiciales  al  país,  y 
realmente  no  buscan  los  rendimientos  allí  donde  están 
y donde  se  pueden  sacar. 

Hay  muchas  capitales  hoy,  señores,  y muy  gran- 
des, que  están  colocados  en  el  extranjero,  que  no  con- 
tribuyen absolutamente  can  un  céntimo  ¿ las  cargas 
del  Estado.  ¿Por  qué  razan  no  se  ha  de  buscar  el  modo 
de  que  esos  capitales  tributen?  Teneis  al  mismo  tiempo 
proyectos  que  se  presentan  todos  los  dias  á las  Cortes, 
y que  los  aprobáis,  pidiendo  la  condona  don  de  dere- 
chos arancelarios,  cuándo  es  en  contra  de  las  leyes 
vigentes,  cuando  no  podéis  pagar  vuestra  deuda,  cuan- 
do es  preciso  todos  los  anos  venir  aquí  con  una  ope- 
ración de  crédito  para  saldar  el  presupuesto;  Esto  no 
puede  ser  tolerable;  esto  hace,  señores,  que  la  indus* 
tria  del  país,  cuyos  intereses  vengo  yo  á defender  aquí, 
que  títulos  bastantes  tengo  para  ello;  esto  hace  que 
reclame  con  mucho  derecho  esta  protección  del  Con- 
greso, porque  al  fin  son  capitales  que  al  amparo  de  las 
leyes  se  establecieron  y qne  producen  grandes  benefi- 
cios ai  Estado,  como  puedo  probar  con  documentos 
que  traigo  aquí  Digo,  pues,  que  de  esta  manera  no  se 
podrá  pagar  la  deuda  del  Estado  en  la  proporción  qne 
es  necesario,  y al  mismo  tiempo  que  las  consecuencias 
fatales  que  han  de  resultar,  recaerán  sobre  la  ya 
agobiada  agricultura.  El  dia  que  desaparece  la  in- 
dustria en  un  país,  desaparecen,  señores,  infinidad  de 
consumidores;  todos  los  obreros  que  tienen  esas  fábri- 
cas, empleados  que  gozan  de  cierto  bienestar  y por 
consiguiente  pueden  consumir,  porque  tienen  para 
ello,  vienen  á dar  á los  artículos  de  consumo  un  pre- 
cio que  remunera  indudablemente  al  labrador  de  sus 
pesadas  cargas.  Pero  al  mismo  tiempo  podría  suceder 
que  si  hubiera  tal  rigor  en  hacer  que  las  leyes  se  res- 
petasen, que  no  se  permitieran  estas  concesiones  que 
yo  llamo  gratuitas  é injustas,  llegara  un  dia  en  que 
pudiera  aliviarse  á ese  pueblo  agrícola,  que  es  el  que 
más  sufre  en  este  país,  que  es  el  que  vive  con  menos 
necesidades,  que  es  el  que  tiene  más  títulos  al  respeto 
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y á la  consideración  de  las  Cortes,  porque  al  fifi  y al 
cabo  una  de  nuestras  más  pingües  rentas  depende  ca- 
balmente de  la  riqueza  territorial. 

Y en  qué  estado  se  encuentra  la  agricultura,  y en 
qué  estado  se  encuentran  los  labradores,  ló  demuestra 
sobradamente  el  número  de  apremios  que  por  íá  falta 
de  pago  de  las  contribuciones  tienen  hoy  todos  los  pue- 
blos qué  se  dedican  á la  agri cultura.  Pues  ¿cémo:  que- 
reís  que  el  día  de  mañana  se  recaudé  una  gran  súma 
por  la  contribución  territorial,  cuando  no  solo  favore- 
céis la  entrada  de  artículos  que  debían  estar,  si  no 
prohibidos,  al  ménos  recargados  para  que  vinieran  á 
contribuir  al  sostenimiento  de  las  cargas  del  Estado, 
sino  que  contribuyen  los  demás  de  una  manera  des- 
igual? Aquellos  que  declaran  su  propiedad,  son  gene- 
ralmente los  victimas  del  fisco.  La  Administración,  por 
su  parte,  hace  muy  poco  relativamente  á lo  que  debie- 
ra hacer  en  este  punto. 

Probé  aquí  hace  dos  años,  y no  se  me  contestó,  al 
ménós  satisfactoriamente , cuando  presenté  unos  ar- 
tículos adicionales  á la  ley  de  presupuestos/ que  había 
en  este  país  un  £5  por  100  de  riqueza  que  no  estaba 
amillarada,  ¿Quién  debe  hacer  estos  trabajos?  ¿Quién 
debe  impulsarlos?  ¿Hemos  de  ser  nosotros,  los  Diputa- 
dos? ¿Debe  ser  el  país?  Yo  creo  que  lá  Administración 
es  la  única  que  está  en  el  caso  de  hacerlo.  No  es  posi- 
ble que  con  los  antecedentes  que  yo  presenté,  sacados, 
no  de  cualquier  parte , sino  de  la  misma  Administra- 
ción, de  los  d&toá  oficiales,  no  se  hagan  todos  los  es- 
fuerzos imaginables  para  descubrir  esa  ocultación  de 
riqueza,  porque  después  vendrá  otra  cosa  más  grave, 
y es,  que  dentro  del  número  de  hectáreas  que  hay 
ocultas,  que  son  22  millones  y pico,  hay  otras  oculta- 
ciones más  considerables,  que  es  en  la  calidad  ó clasi- 
ficación. 

Buscad  también  los  arbitrios  en  aquellas  industrias 
que  realmente  están  hoy  muy  poco  recargadas.  Extra- 
ñarán los  Sres.  Diputados  que  les  manifieste  que  hay 
una  industria  sumamente  importante  en  este  país  que 
paga  en  una  desproporción  que  yo  podría  llamar  veja- 
toria, La  industria  dé  los  navieros,  Sres,  Diputados,  no 
paga  por  subsidio  más  que  una  peseta  por  tonelada 
hasta  llegar  á 500  toneladas:  en  cuanto  un  buqué  pasa 
de  500  toneladas,  no  paga  más  de  500  .pesetas,  y cuan- 
do un  particular  ó una  empresa  tiene  buques  que  mi- 
den 2r  3 ó 4.000  toneladas,  no  pagan  más  que  500 
pesetas.  Señores,  esto  es  muy  grave.  Cuando  el  país 
está  muy  agobiado  á consecuencia  de  los  tributos  que 
sobre  él  pesan,  cuando  el  Estado  no  puede  pagar  sus 
deudas,  cuando  el  Gobierno  presenta  proyectos  que  son 
el  descrédito  del  Estado,  los  resultados  n ó pueden  me- 
nos de  ser  fatales. 

He  dicho  que  el  Gobierno  presenta  proyectos  que 
son  el  descrédito  del  Estado,  y lo  voy  á probar,  porque 
después  que  se  ha  visto  él  precio  que  los  Bonos  han 
alcanzado  en  la  Bolsa;  después  qué  sé  ha  visto  que  un 
establecimiento  de  crédito,  como  es  el  Banco,  paga  sus 
intereses  y amortización,  se  viene  á revestir  este  pro- 
yecto de  mayores  garantías,  como  si  el  Estado  no  tu- 
viera bastantes  medios  para  inspirar  confianza  á Ies 
que  tomen  parte  en  su  negociación , y sé  viene  á pro- 
poner que  sea  también  él  Banco  el  que  se  encargue  de 
pagar  trimestralmente  los  intereses  y trimestralmente 
la  amortización.  Un  Gobierno  que  necesita  dinero  y 
que  va  proponiendo  garantías  cada  vez  mayores,  lle- 
gará el  público  á tener  tal  desconfianza  en  él,  que  aun-  ' 
que.  ofrezca  pagar  los  intereses  de  una  emisión  cada  ¡ 


ocho  dias,  es  muy  posible  que  se  dude  de  que  eso  sea 
una  verdad,  y es  muy  posible  que  piense  el  público  que 
llegará  á destruir  mañana  aquello  que  ha  hecho  hoy. 
Así  es  que  yo  quisiera  que  én  véz  de  estas  preferen- 
cias; én  vez  de  venir  á crear  esa  odiosidad,  trabajase 
la  Administración  para  ver  de  qué  manera  podían  ar- 
bitrarse recursos,  primero,  dentro  del  Estado  por  me- 
dio de  la  buena  admmistrabión,  y segando,  en  aquéllos 
capitales,  en  aquellas  Industrias  que  á su  juicio  no  pa- 
gasen lo  que  deben  pagar. 

Esto  es  lo  que  considero  justo"  y equitativo.  Yo  re- 
conozco ¡qué  el  Sr.  Orovio  ha  conseguido  qué  el  interés 
del  dinero  en  el  país  baje  á un  tipo  razonable,  por  lo 
cual  le  aplaudo,  y que  ha  conseguido  cerrar  las  opera- 
ciones del  Tesoro,  pues  por  más  que  haga  estas  opera- 
ciones , siendo  con  un  esta  ble  oimiento  como  el  Banco 
de  España,  siempre  hay  la  ventaja  de  que  no  apremia 
al  Gobierno,  de  que  las  hace  á un  tipo  á que  no  pue- 
den hacerlas  los  particulares,  y de  que  al  ménosno  su- 
cede con  estas  operaciones  lo  que  ha  sucedido  en  otros 
tiempos  con  las  de  deuda  flotante,  y lo  que  está  suce- 
diendo en  Turquía,  Turquía  hace  hoy  un  empréstito  de 
un  millón  dé  libras  esterlinas,  y tiene  que  admitir  00 
por  100  en  efectivo  y 40  por  100  én  Bonos  del  Teso- 
ro, que  pierden  5o  por  100,  xeemboísables  en  nn  año 
y con  el  interés  de  10  por  100  con  garantía  de  los  pro- 
ductos de  la  aduana  de  Smirna  y de  la  sal.  Los  señores 
D i p ut  ádos  calen  la  rán  á c ó mo  sa  le  e s ta  o per  ac  i o o . Las 
circunstancias  llevan  á aquel  país  á hacer  esto,  y le 
harán  sufrir  consecuencias  análogas  á las  que  aquí  he- 
mos sufrido;  pagará  dos  capitales  por  uno,  y no  tendrá 
más  remedio  que  recargar  los  impuestos  para  salir 
adelante  ó hacer  una  transacción  bochornosa  que  le 
coloque  al  nivel  de  nuestro  país  en  cnanto  al  crédito 
que  tiene  en  los  mercados  europeos.  Yo  aplaudo  mu- 
chísimo que  el  Sr.  Omvlo  haya  conseguido  librarse  de 
las  operaciones  de  deuda  flotante  en  la  forma  en  que 
antes  se  hacían,  y que  haya  venido  á buscar  el  nivel 
del  intérés  común,  porque  el  que  se  paga  hoy  por  la 
deuda  flotante  viene  á ser,  sobre  poco  más  ó menos,  el 
que  devengan  las  obligaciones  del  Banco  y Tesoro  y 
los  Bonos. 

No  se  crea,  Sres.  Diputados,  que  porque  se  revista 
este  proyecto  de  todas  estas  formalidades  de  que  quie- 
re revestirlo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  supuesto  que 
obra  do  acuerdo  con  la  Comisión,  no  se  van  á recar- 
gar los  presupuestos  venideros  con  el  descuento  que 
se  quita  hoy,  con  los  intereses  y con  la  amortización 
directa  en  la  forma  en  que  se  aplica  ya.  Eso  vendrá  á 
aumentar  considerablemente  los  presupuestos  á que 
me  refiero;  y si,  cómo  yo  supongo,  el  Sr,  Marqués  de 
Orovio  es  Ministro  entonces,  sentirá  haber  obtenido  de 
las  Cortes  la  autorización  para  plantear  este  proyecto. 
Por  esto  es  preciso  que  no  vivamos  at  día,  qué  la  Ad- 
ministración ponga  de  su  parte  todo  lo  que  pueda  po- 
ner para  que  aumenten  tés  ingresos  del  país  en  la  for- 
ma que  deben  aumentar;  que  tome  con  grande  empe- 
ño buscar  los  recursos  allí  donde  los  haya;  que  los 
impuestos  se  repartan  de  la  manera  más  igual  y más 
equitativa  posible,  y que  no  queden  capitales  que  no 
paguen  absolutamente  nada  para  sostener  las  cargas 
del  Erario, 

Yo  rogaría  á los  Sres,  Diputados  que,  por  todas 
estas  consideraciones,  no  votarán  el  proyecto  que  han 
presentado  él  Sr/Ministro  de  Hacienda  y la  Comisión, 
en  la  forma  en  que  lo  han  hecho.  Ha  obtenido  ese 
valor  bastante  confianza  en  el  público  para  que  se 
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pueda  emitir  con  las  mismas  ventajas  con  que  se  han 
emitido  las  obligaciones  de  aduanas  y las  dé  Banco  y 
Tesoro,  Desde  ahora  yo  me  atrevería  á asegurar  qué 
no  han  de  obtener  mejor  precio  porqué  sé  conceda  lo 
qué  se  pide  en  ese  proyectó;  qué  m se  ha  dé  obtener 
otra  ventaja  por  él  que  la  de  demostrar  la  Comisión, 
como  he  dicho  antes,  que/  nuestro'-  crédito  está  muy 
lastimado,  por  lo  que  tiene  qué  revestirle  de  esa  cora- 
za invulnerable  para  que  vengan  algu nos  capitalistas 
á suscribirlo, 

To  había  presentado -una  enmienda  con  el  princi- 
pal objeto  dé  manifestar  que  nó  debiaiL  hacerse  é±cep- 
clones  entré  unos  y otros  acreedores,  siendo  al  mismo 
tiempo  infructuosas  para  la  mejor  negociación  de  es- 
tos Bonos,  porque  no  habla  de  obtenerse  mejor  resul- 
tado; pero  déspüés  de  haber  atacado  el  proyecto  éu 
genéral,  no  tengo  inconveniente  en  rétirár  dicha  Wc 
mi  en  da. 

No  quiero  hacer  otras  consideraciones  que  da  lugar 
á hacer  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  por- 
que estos  asuntos  son  bastante  áridos,  y tampoco  me 
gusta  molestar  la  atención  de  la  Cámara,  pues  no  tengo 
facultades  para  ello, 

El  Sr.  OGS-GAYON:  Pido1  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  COS-GAYON:  Señores  Diputados,  una  vez 
más  teneis  que  ocuparos  de  los  Bonos  del  Tesoro,  Des- 
pués de  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro,  que 
dejó  pendiente  para  otras  posteriores  lo  que  habla  de 
resolverse  sobre  esta  clase  de  valores  del  Estado;  después 
de  la  ley  de  9 de  Enero  de  i 877,  por  la  cual  autorizas- 
teis al  Gobierno  á pignorar  los  Bonos;  después  de  la 
de  i i de  Julio  del  mismo  año,  por  la  que  añadisteis  á 
esta  autorización  la  de  poderlos  también  enajenar  nue- 
vamente, se  presenta  á vuestra  deliberación  la  cuestión 
de  las  condiciones  que  han  de  tener  estos  valores  en  lo 
sucesivo,  y Se  presenta  en  tales  términos  que,  por  ló 
satisfactorios,  no  hay  que  extrañar  que  los  ataques  que 
se  han  hecho  hasta  ahora  y que  se  hagan  en  adelante 
ai  dictamen  de  la  Comisión  tengan  que  ser  necesaria- 
mente muy  débiles,  No  es  exacto,  señores,  como  el  se- 
ñor Bayo  lia  afirmado,  que  el  Gobierno  de  S;  M.  os 
venga  á pedir  una  nueva  autorización;  no  es  exacto 
que  cada  año  que  pasa  el  Gobierno  de  S*  M.  venga  d 
solicitar  de  vosotros  nuevo  recurso  para  atender  & los 
descubiertos  del  Tesoro;  lo  exacto  es  todo  lo  contrarío. 
El  Gobierno  de  3,  Mi,  después  de  haberos  dicho  al 
traeros  el  proyecto,  que  ya  es  ley,  de  presupuestos  de 
1878  79  que  no  necesitaba  recursos  de  ninguna  clase 
más  que  los  que  tenia  ya  autorizados  desde  hacia  más 
de  un  ano,  viene  ahora  d deciros  que  no  necesita  si- 
quiera usar  de  aquellos  que  entonces  parecían  bastan- 
tes, Queda  con  este  hecho  evidente  destruida  esa  acu- 
sación que  el  Sr,  Bayo  ha  hecho,  y quedan  además 
desmentidas  por  completo  muchas  profecías  que  aquí 
hemos  oido  en  diferent&s  ocasiones,  Fueron  malos  pro- 
fetas los  que  en  Diciembre  de  1876,  cuando  se  discu- 
tía la  que  después  fuá  ley  de  Bonos  de  9 de  Enero  de 
1877,  nos  anunciaban  que  el  Gobierno,  por  aquel  ca- 
mino que  seguiayno  tendría  más  remedio  que  venir 
cada  año  á confesar  que  necesitaba  un  nuevo  recurso. 

Están  también  desmentidas  de  una  manera  irrefu- 
table todas  las  apreciaciones  y todas  las  profecías  con 
las  cuales  se  han  querido  desvirtuar  los  cálculos  más 
exactos  de  La  contabilidad  del  Estado,  y con  los  que  se 
os  ha  querido  probar  que  habla  déficit  mayor  del  que 
el  Gobierno  y las  Comisiones  de  presupuestos  han  de- 


clarado; y ante  la  evidencia  del  hecho  es  necesario  qué 
todo  el  que  discuta  de  buena  fé  tenga  que. doblar  la 
cabeza.  En  esta  primavera  os'  anunciamos,-  primero  el 
Gobierno , después  la  O omisión  de  Pr esu puest  ó s,  qu e 
nó  harían  falta  más  recursos  que  los  que  estaban  ya 
concedidos  desde  hacia  más  de  un  año;  ahora  viene  el 
Gobierno  á decir  qué  no  necesita  siquiera  hacer  usó  de 
todos  aquellos  recursos,  y os  viene  á pedir,  no  una 
ampliación  de  los  recursos  concedidos,  sino  una  limi- 
tación/ 

Quedan  también  desmentidos,  y extraño  mucho  que 
siendo  tan  clara  y tan  i rrefútablé  la  demostración  dada 
por  la  evidencia  todavía  se  insista  en  ciertas  aprecia- 
ciones, como  algunas  que  ha  hecho  aquí  el  Sr.  Bayo, 
aquellos  cálculos  pesimistas  i sobre  la  mala  gestión  de 
la  Hacienda,  sobre  el  descenso  dé  las  rentas,'  sobre'  la 
depreciación  del  crédito*  ¿Qué  quiere  decir  el  Sr.  Bayo 
cuando  ha  dedicado  la  mayor  parte  de  su  discurso  á 
probamos  que  las  rentas  bajan  y que  la  gestión  de  la 
Hacienda  es  mala,  ocupándose  principalmente  de  adua- 
nas para  hacer  ésa  demostración?  ¿Pues  qué  es  lo  que 
pasa  en  aduanas,  Sres.  Diputados?  Para  el  presupuesto 
de  1876-77  calculamos  que  las  aduanas  producirían 
73  millones  de  pesetas;  para  el  presupuesto  de  este 
a - o hemos  fijado  i 00  millones  dé  pesetas,  y en  los  cin- 
co meses  que  van  del  ejercicio  de  este  presupuesto  lo 
recaudado  excede  á lo  presupuestado.  Después  de  eso, 
decid  Lo  que  queráis  sób re  que'  presuponemos  de  más 
y sobre  qüé  recaudamos  de  menos. 

La  idea  fundamental  del  proyecto  de  ley  que  está 
sometido  á la  deliberación  del  Congreso  es,  como  ya 
he  dicho,  limitar  la  autorización  que  el  Gobierno  tiene 
para  enajenar  los  Bonos  .del  Tesoro  que  están  en  la 
cartera  y los  que  se  hallan  sirviendo  de  garantía  á me- 
dida que  éstos  se  vayan  liberando.  La  razón  para  pe- 
dir la  limitación  es  muy  sencilla.  Guando  el  Sr.  Barza- 
nallana  presentó  la  Memoria  que  acompañaba  al  pre- 
supuesto de  1877-78  los  Bonos  del  Tesoro  estaban  en 
el  mercado  á 57  por  100;  cuando  el  Sr.  Marqués  de 
Oró  vio  ha  presentado  la  Memoria  que  acompañaba  al 
presupuesto  de  este  año,  los  Bonos  estaban  á 70  por 
100;  éu  este  momento,  por  conformarme  con  lo  que  ha 
dicho  el  Sr.  Bayo,  porque  no  vale  la  pena  de  discutir 
sobre  ello,  á pesar  de  que  la  cotización  oficial  de  ayer 
no  es  esa,  los  Bonos  están  á 90.  Los  341  millones  de 
Bonos  qué  hay  en  la  cartera  del  Tesoro  ó en  el  Banco 
a fect  os  á ga rae  t ías.,  á 5 7 p o r 1 0 0 , í m po  r tan  1 9 4 m i lio > 
nes;  al  70  por  100  importan  238  millones,  y al  90  por 
i 0 0 importan  306  millones;  ó lo  que  es  lo  mismo,  este 
recurso  en  poco  más  de  un  año  ha  aumentado  de  va- 
lor 112  millones  de  pesetas.  La  mala  gestión  de  la  Ha- 
cienda ha  producido  el  resultado  de  que  el  Gobierno 
obtendrá  la  misma  cantidad  de  recursos  gravando  al 
país  con  114  millones  de  pesetas  ménos  de  deuda. 
Gracias,  pues,  á la  exactitud,  á la  prudencia  con  que 
fueron  calculados  los  presupuestos  por  el  Sr,  Salaver- 
ria,  gracias  á la  vigorosa  acción  administrativa  con 
que  impulsó  la  mejora  de  todas  las  rentas  el  Sr,  Bar- 
zanallaua,  y gracias  a lo  que  lia  mejorado  el  crédito 
desde  que  es  Ministro  de  Hacienda  el  Sr.  Marqués  de 
Oro  vio,  se  ha  obtenido  este  resultado  que  en  cifras  ir?- 
ref  atables  acabo  de  exponer  á la  consideración  del 
Congreso. 

Y me  parece,  señores,  que  va  siendo  ya  hora  de 
que  abandonemos  ciertas  frases,  á las  que,  en  mi  enten- 
der, estamos  demasiado  apegados.  ¿Guando  ni  en  dón- 
de cree  el  Sr*  Bayo,  que  se  habrá  dicho  jamás  que  un 
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papel  que  está  amenazada  de  una  nueva  emisión  y se 
cotiza,  sin  embargo,  por  cima  del  90  por  100  es  una 
prueba  de  depreciación  del  crédito  del  Estado?  ¿Hemos 
de  estar  vilipendiándonos  á nosotros  mismos,  repitien- 
do lo  que  con  injusticia  digan  ó lo  que  acaso  no  dicen 
los  extranjeros,  que  cuando  tratan  de  estas  cuestiones 
tai  vez  proceden  con  mayor  justicia  y con  ménos  pa- 
sión que  nosotros?  Yo  le  invito  al  Sr.  Bayo  é invito  á 
cualquiera  que  haya  de  hablar  contra  el  dictamen  de 
la  Gomísion  á que  me  digan  en  qué  ocasión  ó en  qué 
país  estando  un  papel  amenazado  de  una  nueva  emi- 
sión por  cima  del  90,  ha  habido  Diputados  de  la  opo- 
sición qne  hayan  dicho  que  ese  90  por  Í00  era  una 
prueba  de  la  depreciación  del  crédito  del  Estado.  Yo... 
no  hago  más  que  pedir  que  se  me  cite  un  solo  país. 
(El  Sr*  Bayo:  Yo  no  he  dicho  tal  cosa.)  Soy  yo  el  que 
la  digo;  el  Sr.  Bayo  ha  dicho  que  este  proyecto  era  una 
prueba  dei  descrédito  del  país,  (El  Sr*  Bayo:  En  la  for- 
ma qne  está  presentado.)  De  todas  maneras,  mantengo 
mi  pregunta,  y espero  la  contestación. 

Para  hacer  la  limitación  del  uso  de  la  autorización 
que  el  Gobierno  tiene  ya  concedida,  y al  mismo  tiem- 
po no  privar  de  las  garantías  que  tienen  señaladas  á 
las  obligaciones  del  Tesoro  y dol  Banco,  el  Gobierno 
y la  Comisión  proponen  que  se  rectifique  el  tipo  en 
que  la  ley  de  lí  de  Julio  da  1877  valoro  para  su  libe- 
ración los  Bonos  del  Tesoro  que  están  afectos  á esta 
garantía.  La  rectificación  no  puede  estar  más  justifi- 
cada, Valiendo  hoy  los  Bonos  más  de  90  por  100  de  su 
importe  nominal,  el  calcularles  un  valor  de  un  70  por 
100  es  dejar  una  margen  tan  ancha  que  ei  más  exi- 
gente no  podría  exigirla  mayor. 

La  segunda  base  del  proyecto  de  la  Comisión  es  la 
supresión  de  la  contribución  que  hoy  pagan  los  Bonos 
que  están  en  circulación,  y que  deberían  pagar  en 
adelante  todos  los  que  estuvieren  en  el  mercado.  Esta 
contribución,  Sres,  Diputados,  es  absolutamente  insos- 
tenible. Toda  contribución  que,  como  dice  perfecta- 
mente el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  el  preámbulo  de 
su  proyecto,  produce  ei  efecto  de  mermar  ios  recursos 
del  Tesoro  en  vez  de  aumentarlos,  es  una  contribución 
que  nadie  puede  defender.  No  es  posible  exigir  al  con- 
tribuyente un  sacrificio  que  produzca  como  único  re- 
sultado privar  al  Gobierno  de  recursos. 

Y por  último,  y con  esto  concluyo  de  exponer  los 
principios  fundamentales  del  proyecto  de  ley,  propone 
éste  que  se  haga  una  amortización  por  sorteo:  ha  creí- 
do el  Gobierno,  y cotí  él  la  Comisión,  que  la  devolu- 
ción de  una  amortización  por  sorteo  á los  Bonos  del 
Tesoro  no  podia  ménos  de  influir  en  la  mejora  de  es- 
tos valores;  y haciendo  lo  que  han  hecho  siempre  todo 
Gobierno  y todas  las  Cámaras  cuando  han  tenido  que 
preparar  la  negociación  de  valores,  ha  buscado  para 
éstos  las  mejores  condiciones. 

Esto  es,  señores,  todo  lo  que  se  os  propone;  que  li- 
mitéis la  autorización  del  Gobierno,  el  cual  os  lo  pide 
porque  no  cree  necesario  hacer  uso  de  toda  la  que  tie- 
ne concedida,  si  bien  en  cambio,  por  medio  de  una 
rectificación  justificadísima  acelera  un  tanto  la  épo- 
ca en  que  la  devolución  de  los  Bonos  afectos  en  ga- 
rantía á las  obligaciones,  se  ha  de  verificar;  después  se 
os  propone  la  supresión  de  una  contribución  absoluta- 
mente insostenible,  y por  último,  para  mejorar  las  con- 
diciones de  los  valores  que  se  van  á negociar,  se  os 
propone  que  los  devolváis  una  amortización  por  sor- 
teos, Enfrente  de  esto,  ¿qué  ha  dicho,  qué  ha  alegado 
el  Sr,  Bayo?  ¿Qué  han  dicho  en  la  prensa  contra  el  dic- 


tamen de  la  Comisión  los  señores  periodistas  que  se  han 
l ocupado  de  su  impugnación?  Los  que  han  deseado  im- 
pugnarle han  tenido  que  ir  rebuscando,  y lo  han  he- 
cho con  poco  éxito,  objeciones  y argumentos  en  con- 
tra. Xo,  cumpliendo  con  mi  deber  de  examinar  todo  lo 
qne  se  decia  contra  el  dictamen,  he  rebuscado  también 
y os  voy  á exponer  brevemente,  pero  de  una  manera 
muy  exacta  y completa,  todas  las  objeciones  que  con- 
tra el  pensamiento  del  Gobierno  y de  la  Comisión  se 
han  formulado  hasta  ahora, 

Estas  objeciones  son  seis:  primera,  que  vamos  á 
privar  al  Tesoro  de  recursos  que  le  podrán  hacer  falta 
en  un  porvenir  más  ó ménos  próximo,  limitando  la  au- 
torización que  el  Gobierno  tenia  concedida;  segunda, 
que  vamos  á perjudicar  á los  compradores  de  bienes 
nacionales  de  dos  maneras  distintas;  separando  del  mer- 
cado una  cantidad  de  Bonos  con  qne  ellos  contaban,  y 
promoviendo  la  mejora  de  estos  valores  que  ellos  tam- 
bién confiaban  obtener  más  baratos;  tercera,  que  va- 
mos á perjudicar  á los  mismos  Bonos  del  Tesoro,  de  los 
cuales  los  de  la  segunda  emisión  tenían  derecho  á que- 
dar completamente  amortizados  en  un  término  de  diez 
años,  á contar  de  1.*  de  Enero  próximo,  mientras  que 
ahora  solo  quedarán  totalmente  amortizados  al  cabo  de 
veinte  años;  cuarta,  que  vamos  á perjudicar  á las  obli- 
gaciones del  Banco  y Tesoro  garantidas  por  los  Bonos, 
privándoles  de  una  parte  de  la  garantía  que  tienen  con- 
signada; quinta,  que  vamos  á perjudicar  todos  los  de- 
más efectos  en  que  consisten  todos  los  valores  del  Es- 
tado amortizables,  concediendo  á los  Bonos  unos  privi- 
legios de  qne  van  á quedar  los  otros  privados;  sexta  y 
última,  que  vamos,  no  ya  á perjudicar,  sino  io  que  es 
más  grave,  á favorecer  á los  Bonos  que  actualmente  se 
hallan  en  circulación,  y se  van  á ver  libres  de  un  im- 
puesto que  los  otros  valores  van  á continuar  pagando. 

Pa réceme,  señores,  que  al  hacer  esta  enumeración 
no  se  me  ha  escapado  ninguna  Objeción  importante  de 
las  que  al  proyecto  se  han  presentado;  y voy  á exami- 
narlas una  por  una.  Primeramente,  ¿es  cierto  que  con 
esta  operación  vamos  á privar  al  Tesoro  de  recursos  que 
puedan  hacerle  falta  en  lo  porvenir?  Para  resolver  bien 
esta  cuestión  seria  preciso  tratar  antes  de  otra;  ¿cómo 
se  saldarán  los  presupuestos  venideros?  ¿Habrá  en  ellos 
déficit?  ¿Habrá  en  ellos  descubierto  de  tal  considera- 
ción que  exija  que  en  un  período  de  tiempo  corto  haya 
qne  acudir  nuevamente  á operaciones  de  crédito? 
¿Cuándo  se  ha  visto,  señores,  una  objeción  de  esa  natu- 
raleza en  debates  de  esta  índole?  ¿Guando  al  irse  á ne- 
gociar para  cubrir  descubiertos  del  Tesoro  se  le  ha 
exigido  á un  Gobierno  qne  crea  ó mantenga  creados 
valores  á negociar  por  cantidades  mayores  que  lo  que 
importan  los  descubiertos  conocidos?  ¿Cuándo  se  ha  to- 
mado en  cuenta  lo  desconocido  para  fijar  la  cuantía  de 
los  valores  que  se  van  á negociar?  De  io  contrario  po- 
dría citar  muchos  ejemplos  y los  podría  citar  cualquie- 
ra de  los  Sres.  Diputados  que  se  ocupan  de  estos  asun- 
tos; de  un  Gobierno  que,  teniendo  autorizados  amplios 
recursos  vaya  haciendo  uso  paulatina  y estudiadamen- 
te de  ellos,  muchos  ejemplos  se  podrían  citar;  pero  de 
que  se  le  diga  á nn  Gobierno  que  cuando  va  á negociar 
valores  Los  perjudique,  á cambio  de  tener  en  cartera 
mayores  valores  de  los  que  necesitara  dentro  de  la  pre- 
visión de  lo  conocido,  yo  ruego  á los  señores  que  im- 
pugnan ei  proyecto  que  me  citen  ningún  caso.  La 
Francia,  que  sabia  perfectamente  después  de  la  paz  de 
1871  cuántas  eran  las  necesidades  que  tenia  que  cu- 
brir, no  hizo  aquel  año  sino  un  empréstito  de  2.G0Q 
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millones -de  francos,  que  no  le  proporcionaba  ni  la  mi- 
tad de  lo  que  necesitarla,  ¿Y  qué  recurso  es  el  que  nos- 
otros inutilizamos?  ¿Suprimimos  nosotros  para  el  por- 
venir alguna  porción  del  patrimonio  del  Estado?  ¿Qué 
son  los  Bonos  que  podriau  negociarse  á fines  de  1880 
ó de  1881  más  que  unos  documentos  de  crédito  que 
el  Estado  cuando  llegue  aquella  época  podrá  siempre 
sustituir  como  le  convenga  con  las  mismas  garantías, 
condiciones  y ventajas  que.  ahora  tenían  señaladas?  La 
cuestión,  pues,  planteada  en  sus  verdaderos  términos, 
es  la  siguiente:  ¿Le  conviene  más  al  país  que  el  Gobier- 
no de  aquí  hasta  entrado  1.881  haga  una  negociación 
trimestral  de  Bonos  del  Tesoro,  ó que  haga  desde  ahora 
una  negociación  en  proporción,  que  corresponda  a las 
necesidades  actuales  dejando  para  lo  venidero  el  resol- 
ver esta  cuestión  como  la  sabiduría  de  las  Cortes,  en 
sazón  oportuna,  crean  más  útil? 

Y paso  ya  a la  segunda  objeción.  ¿Es  cierto  que 
nosotros  privamos  de  algún  derecho  á los  compradores 
de  bienes  nacionales?  ¿Le  tienen  éstos  á que  haya  en  el 
mercado  más  Bonos  de  los  que  vana  quedar  si  este 
proyecto  se  aprueba,  ó á que  estén  más  baratos?  ¿Dón- 
de encontraríamos  la  prueba  de  la  existencia  de  ese 
derecho  de  los  compradores  de  bienes  nacionales?  ¿Cuán- 
do el  Estado  se  ha  comprometido  á tener  Bonos  en  su» 
fiel  ente  cantidad  para  cubrir  todos  los  pagarés  de  bie- 
nes nacionales,  y á no  hacer  nada  qne  pueda  mejorar 
dentro  de  lo  justo  las  condiciones  de  los  valores  que  se 
cotizan  en  la  Bolsa?  Aquí  se  están  oyendo  constante- 
mente dos  clases  de  observaciones  contradictorias.  Unas 
veces  se  habla  de  qne  los  compradores  de  bienes  na- 
cionales tienen  derecho  á que  haya  suficiente  canti- 
dad de  Bonos  en  el  mercado  para  sus  necesidades  y á 
que  los  puedan  adquirir  además  á buen  precio,  y al 
mismo  tiempo  surgen  constantemente  en  sentido  con- 
trario otras  reclamaciones,  según  las  cuales  los  tene- 
dores de  Bonos  tienen  un  perfecto  derecho  á que  haya 
constantemente  en  el  mercado  una  masa  de  pagarés 
de  compradores  de  bienes  nacionales  que  busquen  los 
Bonos  para  su  satisfacción.  Pues  ni  los  unos  ni  los  otros 
tienen  razón.  El  Estado  no  está  obligado  ni  se  ha  com- 
prometido nunca  á tener  más  Bonos  que  pagarés  ni 
más  pagarés  que  Bonos. 

Las  obligaciones  del  Estado  están  determinadas  de 
una  manera  clara  y precisa  en  el  decreto-ley  de  28  de 
Octubre  de  1868.  El  Estado  tiene  la  obligación  de  acep- 
tar como  metálico  los  Bonos  á los  compradores  de  bie- 
nes nacionales;  mientras  cumpla  con  esta  obligación, 
mientras  á ningnn  comprador  que  lleve  Bonos  para 
pagar  le  sean  rechazados,  no  hay  nada  más  que  pedir 
al  Estado  en  este  punto.  Por  cierto  que  ese  decreto-ley 
fijó  el  precio  de  80  por  100  á los  Bonos  con  arreglo  al 
cual  fueron  colocados.  Hada  ha  pedido  el  Estado  á los 
compradores  de  bienes  nacionales,  que  después  han 
podido  comprar  Bonos  á 40  por  i 00.  para  satisfacer  sus 
pagos;  por  consiguiente,  el  comprador  de  bienes  na- 
cionales que  los  ha  adquirido  á 40  por  100,  á pesar  de 
haberse  colocado  al  80,  si  después  ha  tenido  que  com- 
prarlos al  70  ó al  80  no  tiene  de  qué  quejarse, 

¿Es  más  cierto  que  perjudicamos  á los  Bonos  por- 
que acortamos  los  plazos  de  amortización?  Desde  luego 
el  hecho  es  exacto.  Los  Bonos  de  la  primera  séríe  te- 
nían una  amortización  en  veinte  años,  que  ya  no  son 
más  que  diez,  á contar  desde  l.°  de  Enero  de  1879,  y 
por  el  proyecto  actual  no  serán  amortizados  necesá r la- 
mente sino  hasta  cumplirse  veinte  años;  pero  por  de 
pronto,  y para  muchísimo  tiempo*  el  efecto  de  la  ley 


será  el  de  añadir  á la  amortización  por  sorteo  que  no 
existe  desde  1872  esta  otra  amortización;  de  manera 
que  por  aquí  ya  ganan  los  tenedores  de  Bonos,  Además, 
aun  calculando  la  amortización  con  aplicación  á los 
pagos  de  bienes  nacionales  en  las  términos  más  mode- 
rados y con  la  prudencia  más  escrupulosa,  no  se  pue- 
den calcular  en  menos  de  19  millones  de  pesetas  los 
Bonos  que  cada  año  se  han  de  amortizar  por  ese  pro- 
cedimiento. Coincidirán  á veces  las  dos  amortizacio- 
nes;, el  mismo  Bono  del  Tesoro  en  que  recaiga  amorti- 
zación por  sorteo  estará  también  algunas  veces  amor- 
tizado aquel  año  ó el . anterior  por  aplicación  al  pago 
de  bienes  nacionales.  Por  un  cálculo  de  probabilidades 
que  no  falla  jamás,  los  Bonos  en  qne  coincidan  las  dos 
amortizaciones  serán  naturalmente  una  vigésima  parte 
de  los  Bonos  que  hayan  sido  amortizados  por  esa  amor- 
tización que  impropiamente  se  ha  venido  llamando 
hasta  aquí  amortización  indirecta.  Es  decir,  qne  el 
primer  año  habría  doble  amortización  para  la  vigési- 
ma parte  de  los  19  millones  de  pesetas  amortizados 
por  la  aplicación  á ventas,  Eu  ei  segundo  coincidirá 
para  dos  vigésimas,  y asi  sucesivamente.  Con  estos  da- 
tos es  muy  fácil  á cualquier  Sr,  Diputado  hacer  el 
cálculo,  y encontrará  qne  en  once  años,  poco  más,  no 
habrá  ya  ningún  Bono  que  no  esté  amortizado,  á no 
ser  que  suceda  una  cosa  que  es  muy  posible:  que  por 
ei  alto  valor  que  alcancen  en  la  estimación  pública  y 
en  el  mercado  los  Bonos,  disminuya  su  amortización 
por  la  aplicación  á ventas  de  bienes  nacionales.  En  ese 
caso  lo  que  se  quiere  presentar  como  un  perjuicio  no 
podrá  tener  lugar  sino  por  el  gran  beneficio  obtenido 
por  los  Bonos. 

Pasemos  á tratar  de  las  obligaciones  del  Tesoro  y 
el  Banco.  ¿Son  éstas  perjudicadas  por  nuestro  proyec- 
to? Realmente  es  ésta  una  objeción  que  se  ha  presen- 
tado poco,  en  la  que  se  ha  insistido  ménos.  De  todas 
maneras,  la  demostración  es  tan  sencilla  como  con- 
cluyente, La  garantía  de  Bonos  que  ha  de  quedar  des- 
pués del  sorteo  trimestral  de  Enero  próximo  impor- 
tará 145  millones  de  pesetas  nominales,  y al  42  por 
100,  que  es  como  está  hoy  regulado  por  la  ley,  su  va- 
lor es  de  60  millones  de  pesetas.  Los  91  millones  y 
pico  que  han  de  quedar  con  arreglo  á nuestro  proyec- 
to, calculados  al  70,  importan  64  millones  de  pesetas, 
es  decir,  mayor  cantidad  de  la  que  actualmente  está 
sirviendo  de  garantía  á esas  obligaciones.  Por  lo  tan- 
to, mientras  alguien  no  se  empeñe  en  probar  que  un 
margen  que  va  desde  70  á 90  por  £00  no  es  un  mar- 
gen suficiente  para  asegurar  una  garantía,  podemos 
dar  como  cierto  que  con  la  rectificación  que  hacemos 
quedan  las  obligaciones  garantidas  más  que  lo  esta- 
ban según  los  cálculos  de  las  leyes  anteriores. 

Y llegamos  ya  á las  objeciones  más  graves  y más; 
insistentes,  y eu  realidad  he  dicho  más  graves,  de- 
biendo haberme  limitado  á decir  las  más  insistentes, 
¿Cómo  vamos  á favorecer  á los  Bonos  del  Tesoro  perju- 
dicando á los  demás  valores  del  Estado?  ¿Cómo  es  po- 
sible crear  unas  condiciones  de  mejora  para  la  clase  de 
valores  que  se  va  á negociar,  y no  extender  esta  clase 
de  mejora  también  á los  valores  que  no  van  á ser  ob- 
jeto de  la  negociación?  Y aquí  formulo  una  pregunta 
muy  parecida  á la  hecha  antes.  Yo  os  invito  á los  se- 
ñores que  tengáis  que  hablar  contra  el  dictamen  de  la 
Comisión,  yo  os  ruego  que  me  citéis  otro  caso  igual  al 
vuestro,  yo  os  mego  que  me  digáis  en  dónde  ni  cuán- 
do al  tratarse  de  negociar  unos  valores  del  Estado  no 
se  ha  tratado  do  dar  ventajas  á esos  valores,  y so  ha 
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exigido  que  no  se  les  dé  ventajas  sin  dárselas  también 
á otros  valores  que  no  se  iban  á negociar;  yo  os  ruego 
que  de  la  historia  financiera  de  España  ó de  cualquier 
otro  país  me  citéis  el  ejemplo,  no  ya  de  que  se  haya 
hecho  semejante  cosa,  sino  de  que  se  haya  expuesto 
semejante  objeción. 

La  ley  histórica,  como  la  ley  lógica,  es  diametral- 
mentó  lo  contrario-  es  que  todo  país,  cuando  tiene  que 
negociar  valores  nuevos,  trata  de  darles  garantías 
nuevas.  Precisamente  el  gran  perjuicio  que  nosotros 
podríamos  hacer  á los  títulos  del  3 por  100,  por  ejem- 
plo, y supongo  que  no  se  atreverá  á negármelo  el  se- 
ñor Bayo,  sería  proponer  una  nueva  emisión  de  tí- 
tulos del  3 por  100.  ¿Hay  alguien  entendido  en  estas 
cuestiones  que  se  atreva  á decir  lo  contrarío?  ¿Hay 
alguien  que  se  atreva  á decir  que  lo  más  con  veniente 
para  el  crédito  y para  los  títulos  del  3 por  100  seria 
hacer  una  nueva  emisión  de  títulos  del  3 por  100? 
¿Hay  alguien  á quien  semejante  conjetura  le  quepa  en 
la  cabeza?  Cuando  se  crearon  los  billetes  hipotecarios, 
¿no  se  trató  de  darles  ventajas?  ¿no  se  Ies  dieron  gran- 
des garantías?  ¿Y  exigió  nadie  que  porque  se  creaban 
esos  billetes,  las  ventajas  que  á ellos  se  les  daban  se 
les  dieran  á los  demás  valores  del  Estado?  Cuando  se  han 
creado  las  deudas  amortizadles,  ¿ha  exigido  nadie 
que  á los  valores  que  no  se  iban  á negociar  se  les  die- 
ran las  mismas  condiciones  que  á los  valores  puestos 
á negociación?  Yosoiros  mismos,  Sres,  Diputados,  ¿no 
habéis  creado  hace  dos  años  las  obligaciones  del  Tesoro 
y del  Banco,  procurando  para  ellas  las  mejores  condi- 
ciones posibles?  Hace  un  año,  ¿no  habéis  creado  las 
obligaciones  sobre  la  renta  de  aduanas,  favoreciéndolas 
en  los  mismos  términos?  Guando  so  crearon  los  Bonos 
en  Octubre  de  186.8,  ¿no  se  buscaron  para  ellos  todas 
las  ventajas  y todas  las  mejoras  que  la  imaginación  de 
los  autores  de  aquel  proyecto  pudo  formular?  (El  se- 
ñor González,  B.  Venancio)  ¿Pero  se  van  á crear  ahora 
los  Bonos?) 

El  Sr.  González  me  parece  que  ha  estado  distraído. 
Sobre  la  diferencia  entre  los  Bonos  que  están  en  cir- 
culación y los  que  no  lo  están,  he  dicho  algo  antes,  y 
he  de  decir  algo  después;  pero  la  objeción  de  que  me 
estoy  ocupando  eh  este  momento  no  es  la  que  se  refie- 
re á esa  diferencia,  sino  la  que  nos  dice  qüe  creamos 
privilegios  para  los  valores  que  se  van  á negociar, 
comparándolos  con  los  demás  valores  del  Estado,  Y yo 
digo  que  cuando  se  crearon  los  Bonos  en  Octubre  del 
68,  al  pedir  el  Gobierno  al  publico  en  aquella  ocasión 
2.500  millones  de  reales,  trató  de  darles  á ese  papel  con- 
diciones excepcionales  de  ventaja-  y todavía  puedo  aña- 
dir, porque  el  ejemplo  no  parece  que  le  ha  de  gustar 
más  al  Sr,  D,  Venancio  González,  que  cuando  se  decre- 
tó la  emisión  de  la  segunda  série  de  los  Bonos,  fué  el 
mismo  día  en  que  se  suspendió  el  pago  de  todas  las 
deudas  del  Estado,  No  pasó  más  que  eso:  que  al  crear 
unos  Bonos  privilegiados  con  las  mismas  condiciones 
que  nosotros  proponemos  hoy,  aquel  mismo  dia,  en 
aquella  fecha  misma  se  suprimió  el  pago  de  todas  las 
deudas  del  Estado, 

Y me  apresuro  á llegar  á la  última  de  las  obje- 
ciones, que  es  la  de  que  vamos  á favorocer  indebida- 
mente á los  Bonos  que  están  en  circulación. 

Desde  luego  reconozco,  señores,  que  aquí  hay  una 
verdadera  dificultad,  asi  como  no  reconocería  que  pue- 
den hacerse  proyectos  de  esta  clase  en  que  no  haya  di- 
ficultades dé  ningún  género.  Reconozco  que  seria  la 
cosa  más  sencilla  y más  redonda  y más  bonita,  si  no 


hubiera  Bonos  en  circulación  que  tienen  necesaria- 
mente que  participar  de  las  ventajas  de  los  Bonos  que 
se  van  á negociar,  Pero  las  dificultades  hay  que  acep- 
tarlas y hay  que  resolverlas  de  la  mejor  manera  posible. 

Débese  advertir  una  cosa,  y es,  que  hay  inexactitud 
cuando  se  dice,  como  ha  dicho  antes  el  Sr,  Bayo,  que 
quitando  la  contribución  á los  tenedores  de  los  Bonos 
que  hoy  circulan  favorecemos  á una  clase  de  acreedo- 
res del  Estado  mientras  no  favorecemos  á los  demás. 
Los  tenedores  de  Bonos, en  cuanto  tienen  derecho  á que 
se  les  pague  el  interés  y la  amortización,  son  acreedo- 
res del  Estado;  poro  en  cuanto  pagan  la  contribución, 
son  contribuyentes,  diferencia  muy  esencial,  nosotros 
lo  único  que  hacemos  es  dispensar  á unos  contribu- 
yentes de  que  paguen  una  contribución  que  nos  pro- 
duce el  efecto  absurdo  de  disminuir  los  recursos  del 
Estado,  (El  Sr.  Bayo:  Ese  es  un  subterfugio.-—#?  señor 
Rico:  Gracias  á Dios  que  se  mira  por  los  contribu- 
yentes.) 

La  cuestión  que  en  este  punto  había  verdadera*. 
mente  que  examinar,  la  verdadera  cuestión  es  la  si- 
guíente:  ¿conviene  ó no  conviene  para  obtener  los  re- 
cursos que  se  están  buscando,  crear  un  papel  nuevo?  El 
Sr.  Bayo  me  parece  que  no  se  atreverá  á decir  que 
habría  sido  mejor  traer  un  papel  nuevo  en  vez  de  ne- 
gociar los  bonos  que  ya  existen.  Pues  si  el  Sr.  Bayo,  ó 
los  que  como  él  piensan,  establecen  una  diferencia  de 
condición  entre  ios  Bonos  qne  hayan  de  quedar  en  el 
mercado  y los  que  se  hayan  de  negociar,  ¿no  compren- 
den que  lo  que  piden  es  el  establecimiento  de  un  papel 
nuevo?  Pues  sí  nosotros  hemos  de  poner  una  marca  á 
los  Bonos  que  se  negocien,  para  que  se  sepa  que  esos 
no  pagan  contribución,  ¿no  habrá  Bonos  con  diversidad 
de  condiciones?  ¿Dejarán  de  ser  dos  papeles  diferentes? 
Hay  que  optar,  pues,  entre  un  sistema  ó el  otro;  ó el 
papel  que  el  Gobierno  negocie  es  un  papel  nuevo,  ó es 
un  papel  que  tiene  ya  su  estimación  en  el  público. 
¿Queréis  un  papel  nuevo?  Decidlo:  decid  que  se  cance- 
len los  Bonos  que  están  en  cartera  ó afectos  á garan- 
tía y que  se  cree  un  papel  nuevo,  Pero  esto  hasta  aho- 
ra no  lo  ha  dicho  nadie,  y por  consecuencia,  no  tengo 
para  qué  ocuparme  de  ello. 

Vosotros  queréis  que  sea  el  mismo  papel  el  que  se 
negocie,  conocéis  las  ventajas  de  que  sea  un  papel  co- 
nocido y estimado,  y sin  embargo  á ese  papel  conocido 
y estimado,  del  cual  queréis  serviros  para  que  os  regule 
el  precio  de  lo  que  se  va  á negociar,  le  queréis  sin  em- 
bargo poner  en  condiciones  desfavorables. 

Decía  el  Sr,  Bayo  que  nuestro  proyecto  ataca  la  ley 
de  presupuestos  de  1876  por  que  dispensa  de  uua  con- 
tribución que  entonces  se  estableció.  ¿Habéis  oido  algu- 
na cosa  más  peregrina  que  esta,  Sres.  Diputados?  (El 
Sr . Bayo:  No  he  dicho  tal  cosa , ni  consta  tal  cosa,  ní 
puede  constar)  A mí  me  basta  que  el  Sr,  Bayo  diga 
que  no  lo  ha  dicho.  Me  había  parecido,  y así  lo  había 
apuntado,  que  S.  S.  habla  dicho  que  nuestro  proyecto 
atacaba  la  ley  de  presupuestos  de  1876,  que  estableció 
la  contribución;  pero  si  el  Sr.  Bayo  dice  que  no  lo  ha 
dicho,  yo  no  tengo  nada  que  manifestar. 

Siento  tener  que  hacerme  cargo  de  un  adverbio, 
que  ha  usado  el  Sr.  Bayo.  El  Sr.  Bayo,  en  mi  entender, 
ha  estado  bordeando  la  palabra,  ha  estado  buscando  la 
manera  de  decirla  del  modo  más  suave,  ha  vacilado 
algo  en  pronunciarla,  ha  tardado  en  ilegar  á pronun- 
ciarla, y para  disminuir  su  importancia  hasta  ha  sus- 
tituido un  adverbio  al  sustantivo;  pero  el  Sr.  Bayo  ha 
dicho  al  fin  que  es  moralmente  imposible  que  las  Cor- 
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tes  aprueben  el  proyecto  que  nosotros  hemos  presenta- 
do. Por  lo  mismo  que  la  acusación  es  grave,  por  lo 
mismo  que  aun  reconociendo  los  términos  prudentes 
con  que  el  Sr.  Bayo  la  ha  expuesto,  acusaciones  de  es- 
ta naturaleza  no  pueden  dejarse  pasar  desapercibidas, 
yo  no  tengo  mis  remedio  que  ocuparme  de  ella  y de- 
cir algunas  palabras. 

En  efecto,  señores,  podrá  haber  aquí  una  cuestión 
de  moralidad;  pero  yo  entiendo  que  si  la  moralidad  es- 
tuviera quebrantada,  lo  estarla,  no  en  el  proyecto  de  la 
Comisión,  sino  en  las  objeciones  que  se  le  presentare 
Nosotros  decimos  sencillamente  que  es  insostenible, 
por  absurda,  una  contribución  que  produce  el  resulta- 
do de  limitar  los  recursos  del  Tesoro.  ¿Hay  alguien  que 
se  atréva  á sostener  que  cobrar  de  los  Bonos  que  están 
en  circulación,  que  son  ménos  de  la  mitad  de  los  que 
se  han  de  negociar,  el  10  por  100  de  contribución  del 
6 por  i 00  de  su  rédito  anual,  es  decir,  la  sexagésima 
parte  de  menos  de  la  mitad  de  los  que  se  van  á nego- 
ciar, no  produce  el  resultado  de  afectar  en  una  déci- 
ma parte  el  valor  nominal  del  capital  que  ha  de  nego- 
ciarse? ¿A  qué  quedaria,  pues,  reducida  enfrente  de 
esta  demostración  matemática,  que  en  efecto  no  pue- 
de ser  impugnada  dentro  de  los  razonamientos  ni  de 
los  números,  que  no  puede  ser  impugnada  sino  lleván- 
dose el  asunto  al  terreno  de  las  consideraciones  mora- 
les, á qué  quedaria  reducida  la  acusación  de  inmorali- 
dad? ¿Qué  bs  lo  inmoral?  ¿El  decir  que  el  Estado  no 
tiene  derecho  á exigir  del  contribuyente  contribucio- 
nes que  para  el  Estado  en  vez  de  producir  recursos 
so  los  quitan,  o el  sentar  el  principio  de  que  el  Estado, 
á trueque  de  no  favorecer  á los  contribuyentes  á quie- 
nes ha  exigido  sacrificios,  debe  él  arruinarse?  Porque 
esa  acusación  que  en  términos  tan  moderados  y tan 
suaves  y tan  dignos  por  todos  conceptos  de  respeto  ha 
hecho  el  Sr.  Bayo,  en  otros  labios  qne  no  fueran  los  su- 
yos y en  otro  sitio  que  no  fuera  éste  podría  muy  fá- 
cilmente ser  una  calumnia,  que  es  una  de  las  formas 
repugnantes  de  la  inmoralidad;  y pudiera  ser  también 
cu  otros  labios  que  los  del  Sr.  Bayo  y en  otro  sitio  que 
no  fuera  éste,  tristeza  por  el  bien  ajeno,  que  es  tam- 
bién otra  fórmula  de  la  inmoralidad,  repugnante  como 
todas. 

Os  he  expuesto,  señores,  el  proyecto  de  la  Comisión; 
os  he  expuesto  tan  amplia  y tan  extensamente  y con 
toda  la  exactitud  que  ha  estado  á mis  alcances,  las  ob- 
jeciones que  á él  se  hacen,  y las  razones  por  las  cua- 
les creo  que  estas  objeciones  tienen  muy  poca  fuerza. 
Si  votáis  el  proyecto  del  Gobierno  y de  la  Comisión, 
en  vez  de  conceder  nuevos  recursos,  no  habréis  hecho 
otra  cosa  que  limitar  los  qne  el  Gobierno  tiene,  y cuya 
limitación  os  ha  podido  proponer,  gracias  á los  mejo- 
ras evidentes  obtenidas  en  la  gestión  de  la  Hacienda 
pública,  al  progreso  de  las  rentas  y al  creciente  desar- 
rollo del  crédito  público.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  El  Sr.  Bayo 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

EL  Sr.  BAYO:  Señores  Diputados,  habréis  visto  que 
el  Sr.  Cos-Gayou  ha  usado  de  toda  clase  de  artificios, 
de  toda  clase  do  recursos,  que  ha  expuesto  argumen- 
tos que  yo  de  ninguna  manera  he  presentado,  con  ob- 
jeto de  contestar  á su  manera  y combatir  mis  opinio- 
nes respecto  al  proyecto  qne  se  discute.  Bl  Sr.  Cos- 
Gayon  se  ha  ocupado  principalmente  de  una  infinidad 
de  cosas  de  que  yo  no  me  he  ocupado:  sin  duda  algu- 
na S.  S.  preveia  que  también  habian  de  atacarle  en 
esos  puntos  que  también  son  vulnerables. 


Empiezo  por  el  primer  punto  de  que  se  ha  ocupa- 
do el  Sr.  Cos-Gayon,  el  relativo  á la  cuestión  de  adua- 
nas. Yo  no  me  he  ocupado  más  que  en  un  sentido  de  la 
cuestión  de  aduanas;  no  he  dicho  una  palabra  de  si 
producen  más  ó menos  hoy  que  ayer  uo  he  hecho  com- 
paraciones entre  los  productos  de  hoy  y los  de  ayer; 
he  dicho  tan  solo  que  conviene  mantener  las  leyes 
arancelarias  en  toda  su  fuerza  y vigor,  con  objeto  de 
aumentar  los  productos  de  aduanas.  En  éste  punto  ni 
aun  siquiera  he  tenido  el  gusto  de  que  me  oíga  el  se- 
ñor Cos-Gayon,  puesto  que  se  ha  ocupado  de  una  argu- 
mentación referente  á cosas  distintas  de  las  que  yo 
habia  dicho. 

No  he  afirmado  tampoco  que  el  precio  de  los  Bonos 
sea  uu  descrédito  para  el  Estado.  ¡Cómo  habia  de  de- 
cir yo  eso!  He  dicho  que  el  precio  que  habian  alcanza- 
do los  Bonos,  antes  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
presentase  este  proyecto  era  suficiente  para  que  hu- 
biera hecho  una  magnífica  Operación  sin  modificar  las 
leyes  existentes.  Esto  es  lo  que  he  dicho,  y esto  es  lo 
que  sostengo. 

Habiendo  hecho  una  comparación  de  ésta  emisión 
con  la  de  obligaciones  del  Banco  y Tesoro  y la  de  obli- 
gaciones de  aduanas,  he  dicho:  ya  se  dará  por  conten- 
to el  Gobierno  de  poder  hacer  esa  u ego ci ación  en  las 
mismas  condiciones,  aun  revistiéndola  con  todas  las 
formalidades  de  que  la  Comisión  quiere  revestirla.  Ai 
atacar  yo  esas  formalidades  porque  se  establece  la 
amortización  por  trimestres  y el  pago  trimestral,  he 
manifestado  que  creía  habria  grandes  inconvenientes 
en  la  práctica,  y he  venido  á atacar  el  pensamiento 
del  Gobierno  ahí  justamente  porque  viene  á modificar 
por  completo  la  ley  que  el  proyecto  de  la  Comisión 
dice  que  quiera  restablecer. 

Claro  es  que  yo  no  estoy  por  que  se  creen  nuevos 
valores;  esto  traerla  dilaciones,  y sobre  todo,  el  grandí- 
simo inconveniente  de  no  saber  sí  se  aclimatarían  ó no. 
El  mal  que  veo  yo  en  la  creación  de  nuevos  valores 
por  el  Estado,  sobre  todo  en  nuestro  país,  es  que  cada 
vez  hay  que  dar  garantías  más  sólidas  para  que  tengan 
aceptación  en  el  público,  porqué  aquí  se  está  hipote- 
cando todo  lo  que  se  puede  hipotecar.  En  otros  países, 
donde  la  cuestión  financiera  se  mira  como  debe  verse, 
se  observa  que  las  deudas  a morti sables  se  crean  justa- 
mente para  no  dejar  sin  satisfacer  los  intereses  sagra- 
dos de  la  deuda  del  Estado.  En  este  país  se  sigue  la 
marcha  contraria:  se  hipotecan  todas  las  rentas,  y des- 
pués de  hipotecarlas  para  el  pago  de  las  amortizables, 
casi  siempre  procedentes  de  la  usura,  se  pagan  con  los 
intereses  que  se  roban,  que  se  quitan,  que  se  despojan 
á las  deudas  consolidadas,  que  son  las  que  representan 
verdaderamente  el  crédito  de  la  Nación.  No  podrán  de- 
cirme el  Sr,  Cos-Gayon,  ni  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
ni  ninguno  de  los  señores  que  sé  sientan  en  el  banco 
de  enfrente,  que  esta  teoría  no  está  basada  en  la  eco- 
nomía política  y que  no  está  reconocida  por  todos  los 
autores  que  se  han  ocupado  del  crédito  de  los  Estados. 

Yo,  señores,  me  lamentaba  de  la  forma  en  que  se 
habia  presentado  el  proyecto,  porque  uo  veia  la  nece- 
sidad de  pedir  esa  autorización,  porque  tenia  la  firme 
confianza  de  que  se  podía  negociar  ese  papel  á buen 
precio  sin  necesidad  de  eso,  y no  hay  una  persona  en 
la  Cámara  que  no  diga  que  tengo  razón.  Hay  un  prin- 
cipio de  injusticia  desde  el  momento  en  que  á unos  te- 
nedores de  papel,  como  los  de  consolidado  y ferro -car- 
riles, que  también  son  contribuyentes  como  los  tene- 
dores de  Bonos,  que  según  decia  el  Sr.  Gos-Gayon  eran 
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contribuyentes  y acreedores  del  Estado,  se  Ies  descuen- 
ta el  66  por  i 00,  y á otros  valores  se  Ies  quita  el  des» 
cuento  que  tenían.  No  es  esto  decir  que  al  consolidado 
y á las  obligaciones  de  ferro-carriles  se  les  deba  quitar 
el  descuento;  es  para  establecer  un  paralelo  entre  la 
marcha  que  el  Gobierno  sigue  seguu  que  se  trata  de 
unos  6 de  otros  valores.  El  Gobierno  debe  seguir  una 
marcha  muy  distinta  de  la  de  un  particular,  pero  debe 
obrar  como  un  particular  que  tiene  rectitud;  No  es  esto 
decir  que  á los  Gobiernos  les  falte  rectitud;  pero  yo 
digo  que  si  los  Gobiernos  no  siguen  esta  marcha,  no 
creo  que  van  por  buen  camino,  y que  les  será  mucho 
más  fácil  obtener  la  obediencia  á las  leyes  cuando  es- 
tén basadas  en  la  justicia. 

Bu  este  terreno  es  en  el  qne  he  combatido  el  pro- 
yecto, demostrando  que  el  Gobierno  podía  obtener  el 
mismo  precio  en  la  negociación  sin  pedir  esa  reforma. 
¿Cómo  había  de  venir  yo  á abogar  por  tales  tenedores 
de  deuda  ó por  tales  otros?  Yo  no  vengo  aquí  más  que 
á defender  los  intereses  generales  del  país;  y por  más 
que  haya  usado  el  Sr.  Cos-Gayon  una  frase  que  sola- 
mente puede  salir  del  fondo  de  aquellas  almas  que  quizá 
no  puedan  juzgar  de  una  manera  más  digna  á las  otras, 
ha  de  saber  el  Sr.  Cos-Gayon  que  á mí  jamás  me  ha 
guiado  la  envidia,  ni  jamás  he  ambicionado  las  ganan- 
cias de  los  demás,  aunque  deseo  que  no  las  obtengan 
en  perjuicio  de  otro  interviniendo  el  Estado.  Es  pre- 
ciso que  sepa  el  Sr.  Cos-Gasmn  que  mi  nombre  está 
muy  bien  puesto,  y S;  S.  debiera  perfectamente  saber 
que  no  era  cuestión  de  interés  personal,  porque  en  este 
mismo  momento  puede  ser  que  me  perjudique  en  los 
mios  por  determinaciones  que  S.  S,  puede  tomar  en 
algún  asunto,  que  conmigo  se  relacionen.  Cuando  yo 
creo  que  una  cosa  es  justa  y recta,  la  expongo;  pero 
yo  digo  siempre  la  verdad. 

Yo  uo  he  usado  la  palabra  moralidad ; he  dicho  que 
mo  raímente  era  imposible  que  las  Cortes  aceptasen 
este  proyecto  de  ley,  y lo  he  dicho  después  de  haber 
expuesto  la  diferencia  que  había  entre  lo  que  se  satis- 
facía á las  demás  deudas  y lo  que  se  quitaba  á los  Bo- 
nos; en  este  sentido  lo  he  dicho,  Sr.  Cos-Gayon,  y no 
en  otro. 

Pero  S.  3,,  asi  como  ha  atacado  argumentos  que  yo 
no  he  hecho,  ha  encontrado  medios  de  lanzar  aquello 
mismo  que  quizás  en  otro  sitio  pudiera  llamar  calum- 
nia, pero  que  yo  no  rehuyo,  porque  cuando  me  propon- 
go decir  una  cosa  la  digo  claramente  y no  busco  jamás 
subterfugios. 

No  es  esta  la  manera  de  impugnar  los  argumentos! 
ó hemos  de  venir  aquí  á decir  libremente  lo  que  cada 
uno  piensa,  ó de  lo  contrario  tendremos  que  limitarnos 
á permanecer  callados. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Au  rióles):  Señor  Di- 
putado, recuerdo  á S,  S,  que  está  usando  de  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  RAYO:  Estoy  rectificando,  porque  he  sido 
objeto  de  varios  ataques;  sin  embargo,  me  voy  á con- 
traer á la  rectificación. 

Nada  he  dicho  tampoco,  Sres,  Diputados,  sobre  la 
cuestión  de  las  obligaciones  del  Banco  y Tesoro:  no  lo 
he  hecho  más  que  como  término  de  comparación  para 
saber  el  tipo  á que  están  ios  Bonos;  no  he  podido  de- 
cirlo en  otra  forma.  Me  ha  condolido  mucho  y no  he 
podido  ménos  de  detenerme  en  la  cuestión  del  descuen- 
to, porque  he  manifestado  antes  los  perjuicios  que  su- 
frían otros  valores. 

También  he  dicho  que  en  otros  países  se  crean  las 


deudas  amortizables  generalmente  y levantan  emprés- 
titos paramo  faltar  al  pago  de  la  deuda  consolidada,  y 
nosotros  quitamos  los  dos  tercios  de  sus  intereses  á 
estas  deudas  para  pagar  precisamente  los  intereses  de 
las  deudas  amortizadles.  Este  es  un  sistema  nuevo;  yo 
no  echo  la  culpa  de  esto  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ni 
á la  Administración,  porque  la  fatalidad  ha  hecho  que 
eso  sea  así;  pero  lo  que  deseo  es  que  para  el  porvenir 
vengamos  á dar  el  valor  que  representa  el  crédito  del 
país  y que  las  medidas  que  se  adopten  nos  conduzcan 
poco  á poco  á ese  fin,  porque  ya  sé  yo  que  en  un  año  no 
se  puede  hacer  eso;  pero  es  preciso  que  por  medio  de 
reformas  parciales  se  obtenga,  para  que  cuando  llegue- 
mos al  año  de  1882  podamos  mejorar  las  condiciones 
de  esos  valores;  porque,  señores,  no  nos  hagamos  ilu- 
siones, si  para  entonces  el  Estado  no  puede  pagar  más 
que  el  IV*  por  106  á la  deuda  consolidada,  que  es 
lo  que  se  tiene  estipulado,  no  sabemos  si  entonces  ha- 
brá por  parte  de  los  acreedores  extranjeros  y del  país 
la  conformidad  que  han  tenido  ahora,  gracias  á la  que 
vienen  á ayudar  al  Gobierno  á llevar  la  pesada  carga 
de  la  administración  del  Estado. 

Tenemos  el  triste  ejemplo  de  lo  quo  está  pasando 
en  Egipto  y en  Turquía,  donde  no  tan  solo  se  les  exige 
que  garanticen  con  los  diferentes  ramos  de  la  admi- 
nistración el  pago  de  sus  deudas,  y con  la  propiedad 
particular  del  Yirey  de  Egipto,  sino  que  ya  les  han 
impuesto  unos  administradores  extranjeros  con  el  ca- 
rácter de  ministros  para  que  vigilen  la  administra- 
ción del  país. 

Las  cuestiones  de  dinero  no  deben  mirarse  de  la 
misma  manera  que  se  miran  los  negocios  puramente 
políticos;  pero  la  verdad  es  que  se  están  sentando 
principios  que  son  funestos  para  los  países  que  no  sa- 
ben mantener  su  crédito  á la  altura  que  corresponde. 
Por  esta  razón  yo  he  hecho  antes  aquellas  insinuacio- 
nes, porque  creo  que  se  deben  hacer  esas  mejoras  para 
que  la  tributación  sea  más  justa  y para  que  los  capi- 
tales que  no  contribuyan  vengan  á contribuir,  á fin  de 
nivelar  el;  presupuesto  y poderse  cumplir  de  una  ma- 
nera digna  y honrada  con  los  acreedores  do  la  Nación. 
Pensemos  hoy  para  mañana,  y es  muy  posible  que  en- 
tonces nos  evitemos  muchísimos  disgustos  quo  hasta 
hoy  hemos  pasado  y que  todavía  podemos  pasar  ma- 
ñana, y probablemente  por  el  camino  que  se  ha  segui- 
do constantemente  para  nivelarlos  presupuestos,  y por 
las  reformas  que  se  han  hecho  en  las  le5'es  ya  votadas, 
uo  tendremos  para  el  día  de  mañana  remedio  ninguno 
cuando  hay  que  pagar  á los  acreedores  lo  que  se  debe, 
porque  así  lo  exige  el  decoro  del  país;  y probablemen- 
te el  día  que  no  paguemos  á los  acreedores,  si  no  se- 
guimos el  camino  de  la  buena  administración,  no  ten- 
drán más  remedio  los  legisladores  de  entonces... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  Señor  Di- 
putado, ruego  á 3.  S.  que  se  contraiga  á la  rectifi- 
cación. 

El  Sr.  BAYO:  Voy  á acabar,  Sr.  Presidente.  No 
tendrán  más  remedio  que  hacer  lo  que  se  han  visto 
obligados  á hacer  en  el  Egipto,  que  es,  que  todas 
las  deudas  privilegiadas  y no  privilegiadas  yengan  á 
contribuir  por  igual  al  sostenimiento  de  las  cargas  del 
Estado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  El  Sr,  CoS- 
Gayon  para  rectificar. 

El  Sr,  COS-GAYON:  Ante  todo,  Sres.  Diputados, 
muy  pocas  palabras  para  lo  que  pudiera  haber  de  des- 
agradable en  algo  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Bayo;  y 


NÚMERO  142, 


3899 


dejo  también  por  completo  á un  lado  ciertas  expresio- 
nes sobre  lo  que  pudiera  suceder  fuera  de  aquí,  que  en 
todo  caso  y de  cualquier  manera  serian  poco  pertinen- 
tes, y á las  cuales  no  les  doy  tampoco  mas  importan- 
cia que  la  que  en  sí  tienen;  pero  yo  estoy  siempre  dis- 
puesto á tratar  de  disminuir  los  disgustos  de  aquellos 
Sres*  Diputados  que  se  crean  con  el  derecho  de  mos- 
trarse quejosos  de  mí.  Yo  no  he  sido  el  que  ha  traido 
aquí  la  consideración  de  la  moralidad  en  este  proyec- 
to; yo  en  esto,  como  en  todo,  he  procurado  ser  muy 
prudente  y muy  reservado;  y á pesar  de  que  el  Sr.  Bayo 
me  había  dado  el  ejemplo  contrario,  yo  no  he  pronun- 
ciado aquí  una  sola  palabra  que  aludiera  á la  confe- 
rencia que  el  Sr.  Bayo  había  tenido  con  la  Comisión, 
en  la  cual  formuló  en  los  términos  más  precisos  y con- 
cretos el  cargo  de  inmoralidad  contra  el  proyecto  que 
se  está  discutiendo,  (Él  Sr.  Bayo:  En  el  sentido  admi- 
nistrativo.) Yo,  lejos  de  esto,  he  empezado  por  agrade- 
cerle ios  términos  suaves,  los  rodeos  con  que  había 
usado  de  la  palabra,  las  atenuaciones  con  que  lo  habla 
hecho,  y hasta  la  forma  gramatical  de  expresarse;  pero 
además  he  tenido  otro  cuidado,  que  ha  sido,  después  de 
separar  por  completo  la  personalidad  del  Sr*  Bayo  de 
la  objeción  en  sí  misma,  hacerme  cargo  de  la  obje- 
ción, hacerme  cargo  de  la  acusación,  porque  no  sería 
hombre  honrado  si  enfrente  de  una  acusación  de  Íh« 
moralidad  me  hiciera  el  desentendido* 

El  Sr.  BAYO:  No  tiene  razón  ninguna  S.  S.  Yo  no 
he  dicho  tal  cosa* 

El  Sr.  V ICE  P BE  SI  DEN  T E (Aunóles):  Orden. 

El  Sr,  COS-GAYON:  Digo,  pues,  y lamento  que  el 
Sr.  Bayo  insista  en  desconocer  el  sentido  de  mis  pala- 
bras.., (El  Sr.  Bayo:  ¿Para  qué  las  desarrolla  S.  S.?) 
Estoy  dando  una  satisfacción  ai  Sr.  Bayo,  á lo  que  ha 
dicho  antes  en  términos  muy  amargos,  y le  estoy 
contestando  en  términos  muy  suaves  (Risas) ; se  ha 
considerado  ofendido,  y yo  le  estoy  dando  una  satis- 
facción* 

El  Sr.  Bayo  habla  aquí,  en  uso  de  su  perfecto  de- 
recho que  yo  no  desconozco,  hablado  de  lo  que  él  ha- 
bla tenido  por  conveniente  decir  á la  Comisión  en  una 
conferencia,  con  lojquo  nos  honró;  y yo,  más  prudente, 
no  me  creí  con  el  derecho  de  traer'  aquí  lo  que  el  se- 
ñor Bayo  había  dicho  en  la  Comisión:  por  consiguien- 
te, cuando  he  hablado  de  la  acusación  de  inmoralidad 
que  el  Sr.  Bayo  ahora  acaba  de  confesar  que  en  efecto 
formuló  en  el  seno  de  la  Comisión,.,  (El  Sr.  Bayo:  Está 
equivocado  el  Sr.  Cos-Gayon:  yo  no  he  dicho  semejan- 
te cosa;  esas  son  apreciaciones  suyas,  que  las  ha  bus- 
cado como  otros  argumentos.)  A mí  me  basta  que  el 
Sr.  Bayo  manifieste  eso;  me  importa  poco  que  sea  yo 
el  que  haya  entendido  mal,  ó que  el  Sr,  Bayo  no  se 
haya  expresado  bien:  desde  el  momento  en  que  el  se- 
ñor Bayo  dice  que  no  ha  dicho  eso,  yo  no  tengo  más 
que  decir  sobre  este  asunto.  Pero  me  conviene  hacer 
constar  que  yo  no  he  sido  aquí  jamás  agresor  en  nin- 
guna cuestión,  y que  no  lo  he  sido  hoy  en  ésta;  que 
yo  he  separado  por  completo  la  persona  del  Sr.  Bayo, 
en  los  términos  mas  explícitos,  de  la  objeción  en  sí  mis- 
ma; pero  que  yo  be  considerado  la  Objeción  en  sí  mis- 
ma, porque  me  he  acordado  de  aquel  viejo  proverbio 
que  dice  que  una  de  las  obligaciones  del  hombre  hon- 
rado es  la  de  cuidar  de  su  buen  nombre,  y he  creido 
que,  cualquiera  que  sea  la  forma  en  que  se  lance  una 
acusación  de  inmoralidad,  el  hombre  honrado  que  no 
tiene  absolutamente,  como  ninguno  de  los  individuos 
de  la  Comisión,  por  qué  bajar  la  frente,  debe  hacerse 


cargo  de  esa  acusación  antes  de  pasar  á otra  cosa.  He 
tratado,  pues,  de  la  objeción  sin  aludir  al  Sr*  Bayo;  he 
tratado  de  la  objeción  haciendo  abstracción  completa 
del  Sr*  Bayo*  Pero  la  palabra  había  sido  pronunciada, 
el  cargo  habia  sido  hecho,  y yo  he  sostenido  y sosten- 
ge  que  en  este  asunto  ni  de  un  lado  ni  de  otro  hay 
inmoralidad  de  ninguna  clase,  pero  que  si  la  hubiera, 
la  inmoralidad  existiría  en  la  objeción  y no  en  el  pro- 
yecto* ¿Qué  hay  en  esto  de  ofensivo?  ¿O  acaso  es  lícito 
decir  contra  el  Gobierno  y la  Comisión  todo  género  de 
invectivas,  y no  les  ha  de  ser  lícito  á éstos  devolver  el 
cargo  en  la  misma  forma  y aun  con  los  términos  más 
atenuantes?  Digo,  pues,  y sostengo,  que  no  hay  por 
parte  de  nadie,  ni  por  parte  del  Sr*  Bayo  ni  por  parte 
de  los  que  por  fuera  hacen  objeciones  al  proyecto,  in- 
moralidad de  ninguna  clase;  pero  si  la  hubiera,  no  es- 
tarla en  los  que  decimos  sencillamente  que  es  un  ab- 
surdo cobrar  una  contribución  que  merma  los  ingre- 
sos del  Tesoro,  y que  en  todo  caso  podría  estar  en  los 
que  fuera  de  este  sitio,  y no  por  el  Sr.  Bayo,  dijeran 
esto  con  malas  intenciones* 

Y dejando  esto  aparte,  voy  á rectiñcar  únicamente 
dos  cosas  de  las  dichas  por  el  Sr.  Bayo,  que  en  realidad 
no  será  verdadera  rectificación.  El  Sr*  Bayo  más  bien 
conviene  con  mis  opiniones  que  las  impugna  al  decir  lo 
que  ha  dicho  en  su  rectificación*  Su  señoría  insiste  en 
decir  que  la  deuda  publica  en  España  está  desatendi- 
da. Sin  embargo;  este  país,  después  de  las  catástrofes 
por  que  ha  pasado,  está  dando  á sus  acreedores  cerca 
del  40  por  100  de  su  presupuesto.  Y vuelvo  á pregun- 
tar, con  la  seguridad  de  que  no  se  me  contestará  á 
esta  pregunta,  como  no  se  me  contestará  satisfactoria- 
mente á ninguna  otra  de  las  que  he  hecho  antes:  ¿sabe 
el  Sr,  Bayo,  sabe  ningún  otro  de  los  impugnadores  del 
proyecto,  de  un  país  donde  después  de  una  tan  grave 
crisis  económica  como  la  que  aquí  hemos  pasado,  y 
por  la  que  nos  hemos  visto  en  la  tristísima  necesidad 
de  reducir  el  interés  de  la  deuda,  inmediatamente  des- 
pués se  haya  pagado  á los  acreedores  mucho  más  de 
la  tercera  parte  del  presupuesto  de  ingresos  del  Esta- 
do? No  hay,  pues,  motivo  para  continuar  haciendo  esas 
declamaciones  sobre  lo  desatendidos  que  están  los 
acreedores. 

Yo  estoy  muy  conforme  con  el  Sr.  Bayo  en  todo  lo 
que  he  dicho  sobre  los  nuevos  empeños  de  rentas;  yo 
en  efecto  creo  que  en  esto  se  debe  andar  con  muchí- 
simo pulso  y que  no  se  debe  empeñar  nunca  innece- 
sariamente renta  alguna  del  Estado;  pero  esto  el  señor 
Bayo  se  ló  puede  contar  á los  impugnadores  del  dicta- 
men; vaya  S.  S*  con  estas  reflexiones  justísimas  á los 
que  nos  arguyen,  como  nos  ha  argüido  el  Sr.  Bayo, 
porque  no  les  concedemos  mayores  garantías  á todos 
los  tenedores  de  deuda  del  Estado.  Unos  lo  dicen  y otros 
lo  deberían  decir;  hay  alguien,  en  efecto,  qne  cuando 
impugna  el  dictamen  de  la  Comisión  dice  terminante- 
mente que  quiere  que  se  empeñen  las  rentas  para  pa- 
gar los  intereses,  es  decir,  qne  el  Banco  de  España  pa- 
gue los  intereses  del  3 por  i 09,  y aun  no  sé  si  el  señor 
Bayo  presentó  una  enmienda  en  que  se  defendía  eso: 
se  me  figura  que  en  1876  S.  S*  presentó  una  enmien- 
da en  ese  sentido,  para  que  el  Banco  se  hiciera  cargo 
de  las  contribuciones  y las  retuviera  para  pagar  d los 
acreedores  del  Estado* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  Señor  Di- 
putado, eátá  Y*  S.  en  su  derecho  hablando  para  la  rec- 
tificación, pero  no  aduciendo  nuevos  argumentos. 

El  Sr.  COS -GAYON:  Me  limitaré  á la  Rectificación* 
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pero  el  Sr.  Bayo  al  defender  ciertas  ideas  nos  atribula 
las  contrarias,  y algo  de  esto  rectificaba  yo. 

Estoy  completamente  de  acuerdo  con  el  Sr.  Bayo 
en  que  no  conviene  hipotecar  nuevas  rentas  para  el 
pago  de  la  deuda;  es  decir,  que  conviene  seguir  des- 
echando enmiendas  como  la  que  presentó  S,  S.  Por  lo 
demás,  uno  de  los  impugnadores  ha  dicho  eso,  y otros 
han  debido  decir  mucho  más.  Los  que  queréis  igual- 
dad para,  todos  los  acreedores,  debeis  pedir  que  se  pa- 
gue no  solo  el  3 por  100  ai  consolidado,  por  ejemplo, 
sino  el  6,  y que  sede  dé  amortización  trimestral  que 
quede  terminada  en  veinte  anos.  Todo  eso.  debeis  pedir: 
la  lógica  debe  imponer  obligaciones  como  esa  á los  que 
impugnan  el  dictamen  de  la  Comisión, 

En  lo  que  no  puedo  de  ningún  modo  estar  confor- 
me con  el  Sr.  Bayo  es  en  la  apreciación  de  que  no  ha- 
bría necesidad  alguna  de  nueva  autorización  ni  de  im- 
poner nuevas  condiciones  á los  Bonos,  porque  el  señor 
Bayo  entiende  que  la  misma  cuantía  de  recursos  que 
haya  de  obtenerse  con  las  nuevas  condiciones  se  habría 
obtenido  con  las  antiguas.  Es  decir,  S.  S.  cree  que  con 
un  tipo  ó con  un  precio  de  los  Bonos  más  bajo  se  ob- 
tendrían los  mismos  recursos  que  con  un  precio  más 
alto;  pero  habría  una  gravísima  diferencia,  y es,  que 
para  obtener  la  misma  cantidad  de  recursos  contraería 
el  Estado  mayor  deuda,  mayores  obligaciones. 

El  Sr,  BAYO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEFBE3IDEHTE  (Aunóles):  La  tie- 
ne Y,  S, 

El  Sr.  BAYO:  Al  último  argumento  que  ha  hecho 
el  Sr.  Cos-Gayon,  ya  habla  contestado:  lie  dicho  que  sin 
necesidad  de  haber  variado  las  condiciones  propias  de 
las  leyes  de  autorización  podían  negociarse  los  Bonos 
á uu  tipo  bastante  favorable  para  obtener  los  mismos 
resultados  que  puedan  obtenerse  después  de  darles  es- 
tas ventajas,  porque  antes  de  que  el  Sr.  Ministro  hu- 
biera presentado  este  proyecto,  hablan  llegado  los  Bo- 
nos á 88  por  i 00,  precio  que  tal  vez  no  alcancen  cuan- 
do el  Gobierno  los  coloque. 

Bes  pee  tu  á que  dediquemos  la  mitad  del  presu- 
puesto para  atenciones  de  la  deuda,  dire  al  Sr,  Oos- 
Gayón  que  de  eso  no  tienen  culpa  los  acreedores  del 
Estado.  Pues  qué,  ¿o o se  les  impuso  el  sacrificio  de  re- 
ducir á una  tercera  parte  los  intereses  que  les  corres- 
pondían? por  otra  parte,  ¿no  estaban  antes  hipotecados 
todos  los  bienes  nacionales  para  el  pago  de  la  deuda 
consolidada?  ¿Ho  se  variaron  después  esas  condiciones 
por  la  necesidad,  como  por  la  necesidad  se  han  recar- 
gado con  un  impuesto  los  Bonos  y los  billetes  hipote- 
carios? Todos  estos  valores  se  crearon  en  condiciones  al 
parecer  ventajosas,  y siempre  el  ultimo  que  se  creaba 
parecía  el  más  bonito,  pero  luego  va  reduciéndose  á la 
condición  * de  los  demás,  ¿Qué  mayor  garantía  puede 
darse  que  la  que  tenia  la  deuda  consolidada,  y que 
consistía  en  todos  los  bienes  nacionales?  Pues  eso  se  les 
arrancó:  y la  misma  suerte  han  corrido  otros  valores 
que  empezaron  muy  privilegiados  y fueron  perdiendo 
sus  garantías.  Yo  creo  qm  hubiera  sido  mejor  que  este 
asunto  no  se  hubiera  tratado;  pero  yo  no  he  podido 
menos  de  argumentar  de  esta  manera  y de  usar  de 
las  armas  que  he  empleado,  porque  á ello  se  me  daba 
lugar  y porque  está  interesado  en  ello  el  crédito  del 
Estado. 

Eespecta  á ciertas  palabras  que  antes  he  dicho,  y 
que  ya  expliqué  porque  así  lo  exigía  la  rectitud  de 
mí  conciencia,  poco  tengo  que  decir.  Yo  he  usado  de 
la  palabra  moralidad  teniendo  en  cuenta  el  interés  deí 


Estado,  que  está  por  encima  do  todo ; pero  no  la  he 
empleado  con  ánimo  de  perjudicar  á nadie  personal- 
mente. Yo  he  querido  decir  con  ésto  que  era  un  de- 
ber atender  por  igual  á todos  los  acreedores  del  Esta- 
do, cualesquiera  que  sean  los  títulos  que  representen 
los  créditos  qué  tienen  á su  favor.  En  éste  sentido  lo 
he  dicho,  y no  en  otro. 

El  Sr.VlCEPBESIDENTE  (Aunóles):  El  señor 
Bosc'h  y Labrüs  tiene  la  palabra,  segundo  en  contra. 

El  Sr;  BOSOH  Y IiABBTJS:  Es  bien  á pesar  mío, 
Sres.  Diputados,  que  tomo  parte  en  esta  discusión, 
pues  tengo  la  convicción  de  que  las  cuestiones  que 
afectan  áí  crédito  y á la  Hacienda  no  deben  tratarse 
aisladamente,  á ménos  que  obliguen  á ello  circuns- 
tan  cias  ex c ep  ci  onales , n ec  esi  da  de  s nr  g éntís  i mas . M e 
sorprendió,  pues,  en  gran  manera  la  presentación  de 
este  proyecto  de  ley,  ya  que  el  Gobierno  podía  muy 
bien,  sin  necesidad  de  alterar  las  condiciones  de  los 
Bonos,  atender  á las  necesidades  del  Tesoro  haciendo 
la  negociación  de  los  mismos,  para  lo  cual  estaba  au- 
torizado por  la  ley  de  11  de  Julio  do  1877  y por  un 
artículo  del  presupuesto  vigente.  Digo,  pues;  que  me 
sorprendió  la  presentación  de  este  proyecto  de  ley,  ya 
por  innecesario,  como  he  dicho  antes,  ya  porque  en- 
traña en  sí  una  grave  injusticia,  y esta  injusticia  es 
el  rebajar  á los  Bonos  una  contribución  que  se  les  im- 
puso cuando  en  virtud  de  repetidas  desgracias  nos  vi- 
mos obligados,  no  solo  á imponer  esa  carga  á todos 
los  efectos  públicos,  sino  también  á recargar  de  una 
manera  extraordinaria  las  contribuciones  todas  que  se 
pagan  al  Estado, 

Siento  tanto  más  que  se  haya.provocado  esta  dis- 
cusión, cuanto  que  se  trata  de  Bonos.  ¡Bonos!  palabra 
pavorosa,  palabra  fatídica  que  recuerda  grandes  pér- 
didas para  el  Tesoro  público,  que  recuerda  grandes 
utilidades  realizadas  por  algún  Banco  privilegiado.  ¡Bo- 
nos! palabra  fatidipa,  palabra  pavorosa  que  ha  resona- 
do ya  muchísimas  veces  en  este  recinto  al  tratarse  de 
negociaciones  hechas  por  el  Tesoro  en  condiciones  no 
muy  beneficiosas  al  país.  Es,  pues,  doblemente  sensi- 
ble que  se  haya  provocado  esta  discusión  con  motivo  de 
un  efecto  que  se  llama  Bonos , que  á tantas  discusio- 
nes y á tantos  disgustos  y á tantas  pérdidas  ha  dado 
lugar. 

He  dicho,  y lo  dice  la  Comisión,  y lo  dice  también 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  el  preámbulo  de  su  pro- 
yecto, y lo  saben  todos  los  Sres,  Diputados,  que  por  la* 
ley  de  11  de  Julio  do  1877  estaba  el  Gobierno  plena- 
mente facultado  para  negociar  esos  valores  á medida 
que  se  fueran  liberando.  Yo  no  sé  si  esta  consideración 
contribuyó  á que  muchos  Diputados  que  tal  vez  hubie- 
ran votado  contra  aquel  proyecto,  cuya  votación  recor- 
dareis todos  que  fué  muy  trabajosa,  le  dieran  su  voto 
favorable;  yo  no  sé,  repito,  si  la  consideración  de  que 
el  Gobierno  pudiera  enajenar  los  Bonos  á medida  que 
se  fueran  liberando  contribuyó  á que  el  Gobierno  obtu- 
viera una  votación  favorable.  Todos  sabían  que  los  Bo- 
nos estaban  pignorados  al  tipo  de  42  por  100;  todos 
sabían  también  que  la  cantidad  que  pedia  el  Gobierno 
liberar  todos  los  años  era  una  cantidad  relativamente 
pequeña  no  alterando  las  condiciones  de  la  pignora- 
ción, y pudo  muy  bien  influir  en  aquella  votación  la 
circunstancia  de  que  á pesar  de  darle  al  Gobierno  esta 
facultad,  la  deuda  del  Tesoro  no  había  nunca  de  subir 
á más  de  lo  que  se  había  emitido  por  obligaciones  del 
Banco  y Tesoro  y de  lo  que  se  facultaba  al  Gobierno 
para  emitir  en  obligaciones  sobre  las  aduanas,  puesto 
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que  no  podían  ó no  habian  de  liberarse  más  Bonos  que 
los  equivalentes  á la  cantidad  de  obligaciones  del  Banco 
y Tesoro  que  se  fueran  amortizando*  Sea  como  quiera, 
yo  supongo  que  el  Gobierno  por  aquélla  ley  estaba  ple- 
namente facultado;  quiero  suponer  más,  quiero  supo-' 
ner  que  el  Gobierno  estaba  no  solo  plenamente  faculta- 
do por  aquella  ley,  sino  que  pudiera,  de  acuerdo  con  el 
Banco,  alterar  las  condiciones  de  la  pignoración  ó al- 
terar las  condiciones  de  la  garantía*  Siempre  resultará 
que  el  Gobierno  pudo  hacer  uso  de  la  autorización  sin 
acudir  nuevamente  á las  Cortes. 

Veamos  ahora  por  qué  el  Gobierno  ha  creído  conve- 
niente acudir  á las  Cortes,  toda  vez  que  se  dice  en  el 
dictamen  de  W Comisión  y en  el  proyecto  del  Sr*  Mi- 
nistro que  estaba  el  Gobierno  plenamente  facultado 
por  leyes  anteriores,  cosa  que  yo  no  niego  á pesar  de 
las  observaciones  que  he  hecho,  cuyas  observaciones 
solo  significan  que  quizá  en  atención  á aquella  limi- 
tación, quo  una  limitación  era,  muchos  Diputados  que 
en  otro  caso  hubieran  votado  en  contra  del  proyecto, 
votaron  en  su  favor. 

Dos  son  en  realidad  las  condiciones  especiales  que 
por  este  proyecto  de  ley  nos  pide  el  Gobierno:  la  pri- 
mera es,  cambiarlas  condiciones  de  la  amortización;  y 
la  segunda,  eximir  á los  Bonos  delimpuesto  de  10  por 
100.  Hay  luego  otra  condición,  y es,  que  el  Ministro 
de  Hacienda,  considerando  excesiva  aquella  facultad, 
renuncia  generosamente  á usar  de  ella  por  la  cantidad 
de  91  millones  de  pesetas*  Yo  no  sé  si  el  país  debe 
agradecerle  alSr, Ministro  esta  generosidad, que  al  fin  y 
al  cabo  podría  ser  una  obligación  imprescindible,  pues- 
to que  estos  valores  están  dados  en  garantía  al  Banco 
de  España,  y á pesar  de  que  la  pignoración  estaba  he- 
cha al  42  y hoy  se  hace  al  70,  son  necesarios  y deben 
continuar  en  la  caja  del  Banco  estos  91  millones.  De 
consiguiente,  esta  renuncia  podría  no  ser  todo  lo  ge- 
nerosa que  aparece  del  proyecto,  y yo  no  sé  si  el  año 
que  viene  tendrá  el  Gobierno  necesidad  de  volver  á 
pedir  una  autorización  para  hacer  uso  de  esos  9 í mi- 
llones, lo  que  nada  tendría  de  particular,  atendida  la 
situación  cada  dia  más  apurada  del  Tesoro.  Pues  qué, 
¿no  recordáis  todos  que  cuando  se  hizo  la  emisión  de 
obligaciones  del  Banco  y del  Tesoro  se  dijo  y se  repi- 
tió en  todos  los  tonos  que  los  Bonos  del  Tesoro  se  irían 
amortizando  á medida  que  se  fueran  liberando?  ¿Y  por 
qué  en  lo  sucesivo  no  ha  de  suceder  lo  que  ha  sucedi- 
do hasta  hoy? 

Y voy  á ia  condición  por  medio  de  la  cual  se  cam- 
bia el  sistema  de  amortización  de  los  Bonos,  Según  el 
mismo  proyecto,  la  amortización  de  los  Bonos,  á pesar 
de  haberse  solo  verificado  por  los  que  ingresaban  en 
Tesorería  por  resultado  de  ventas  de  bienes  nacionales, 
ha  sido  bastante  superior  á la  que  exigía  la  ley  de  su 
creación* 

Hoy  en  este  proyecto  se  propone;  «Que  los  Bonos 
en  circulación  serán  amortizados  por  vigésimas  par- 
tes, sin  distinción  de  séries,  en  sorteos  trimestrales* 
Continuarán  además  amortizándose  por  la  admisión  en 
pago  de  bienes  vendidos  por  el  Estado  antes  de  la  ley 
de  21  de  Julio  de  1876,  con  arreglo  á los  decretos  de 
22  de  Enero  de  1869  y 26  de  Junio  do  1876,  y por  la 
aplicación  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  segundo  del 
artículo  4.*  de  la  ley  de  28  de  Febrero  de  1873*» 

Y luego  dice  el  segundo  párrafo:  «Concurrirán  si- 
multáneamente á extinguir  los  Bonos  circulantes  estas 
amortizaciones,  no  imputándose  en  forma  alguna  á la 
primera  los  admitidos  en  pago  de  bienes  desamortiza- 


dos sino  cuando  lleguen  á obtener  número  en  los  sor- 
teos trimestrales.)) 

Yo  ya  creo,  Sres.  Diputados,  que  esto  favoreced  los 
Bonos  del  Tesoro,  ¿No  ios  ha  de  favorecer  si  tienen  dos 
amortizaciones  en  vez  de  una?  Pero  es  menester  ver  si 
el  Estado  encuentra  en  ello  compensación  suficiente* 
Hasta  ahora  el  Estado  no  tenia  necesidad  de  destinar 
cantidad  ninguna  para  la  amortización  de  los  Bonos, 
puesto  que  se  iban  amortizando  naturalmente  por  me- 
dio de  la  venta  de  bienes  nacionales,  y hoy  el  Tesoro 
tendrá  mecesidad  de  destinar  una  gran  suma  á la  amor- 
tización de  Bonos,  y todos  aquellos  que  se  vayan  reco- 
giendo como  cobro  de  bienes  nacionales  vendidos  de- 
berán permanecer  en  las  cajas  del  Tesoro  hasta  que 
sean  favorecidos  por  el  sorteo,  y de  consiguiente  el 
Estado  no  podrá  hacer  uso  de  estos  valores. 

Hay  además,  respecto  de  lo  que  se  previene  para  la 
amortización,  otra  circunstancia^  y es  una  cosa  que 
francamente  yo  no  comprendo,  y que  espero  que  la 
Comisión  dará  sobre  ello  explicaciones.  Dice  que  «se 
continuarán  amortizando  por  vigésimas  partes,  sin  dis- 
tinción de  series,  en  sorteos  trimestrales,  Gontinuarán 
además  amortizándose  por  la  admisión  en  pago  de  bie- 
nes vendidos  por  el  Estado  etc*,  y por  la  aplicación  de 
lo  dispuesto  en  el  párrafo  segundo  del  art  4*°  de  la 
ley  de  28  de  labrero  de  1873.» 

La  ley  de  28  de  Febrero  de  1873,  después  de  de- 
cir en  el  párrafo  primero  la  manera  como  se  hará  ia 
amortización,  dice  en  el  párrafo  segundo:  «El  Gobier- 
no publicará  una  instrucción  especial  para  cumplir 
este  artículo,  determinando  que  los  Bonos  que  no  es- 
tén en  circulación  y solo  disfruten  por  lo  tanto  amor- 
tización directa  tengan  designada  ia  parte  proporcio- 
nal que  de  ésta  les  corresponda.» 

No  comprendo,  Sres*  Diputados,  qué  quiere  de- 
cir esto  de  Bonos  que  no  estén  en  circulación.  Si  no 
están  en  circulación,  estarán  en  las  arcas  del  Teso- 
ro* Pues  entonces,  si  están  en  las  arcas  del  Tesoro, 
¿por  qué  hay  que  hacer  un  reglamento  especial  para 
que  éstos  también  tengan  designada  una  parte  pro- 
porcional de  amortización?  Yo,  francamente,  no  en- 
tiendo este  párrafo;  yo  creo  que  las  leyes  deben  ser 
claras  y terminantes,  al  alcance  de  todo  el  mundo, 
que  no  se  presten  á interpretaciones  de  ninguna  clase, 
y este  párrafo  se  presta  á interpretación*  Yo  .espero, 
pues,  de  la  amabilidad  de  la  Comisión  que  lo  explica- 
rá de  una  manera  convincente* 

Basta  por  lo  que  toca  al  cambio  que  se  propone  en 
la  manera  de  amortizar  los  Bonos,  y voy  á ocuparme 
de  la  otra  condición  que  viene  en  el  proyecto,  por  la 
cual  se  les  libra  de  todo  impuesto* 

EL  Sr*  Cos-Gayon  ha  combatido  ya  lo  que  sobre  el 
particular  ha  manifestado  mi  amigo  el  Sr,  Bayo*  El 
Sr.  Cos-Gayon  ha  dicho  respecto  de  ese  10  por  100  de 
contribución,  que  era  un  gran  beneficio  para  el  Teso- 
ro, pnesto  que  esto  habla  hecho  que  subiera  el  valor 
de  este  papel.  Señores,  es  la  cosa  más  natural  del 
mundo*  Si  al  consolidado,  que  solo  cobra  un  tercio  del 
interés  que  le  corresponde,  le  colocamos  en  las  condi- 
ciones de  su  creación  y le  abonamos  el  3 por  100,  es 
indudable  que  ei  consolidado  subirá,  y subirá  de  una 
manera  fabulosa.  Por  consiguiente,  no  es  nada  extra- 
ño, sino  que  al  contrario  es  sumamente  natural,  que 
á pesar  de  que  se  vaya  á echar  al  mercado  una  gran 
cantidad  de  Bonos,  éstos  hayan  subido,  puesto  que  se 
mejoran  en  tercio  y quinto  las  condiciones  bajo  las 
cuales  se  cotizaban  hoy  en  el  mercado*  Los  Bonos  no 
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tenían  más  que  una  amortización,  la  indirecta,  y por 
el  proyecto  se  proponen  dos  amortizaciones;  los  Bonos 
pagaban  utl  impuesto  igual  al  que  pagan  todos  los 
valores  del  Tesoro;  los  bonos  sufrían  las  consecuen- 
cias de  nuestros  desastres  como  los  demás  valores,  y 
por  este  proyecto  se  les  exime  de  todo  tributo.  Cuan- 
do se  trató  de  liquidar  los  gastos  de  la  guerra,  cuan- 
do se  trató  de  arreglar  ese  gran  cúmulo  de  deuda  flo- 
tante que  nos  ahogaba,  se  impuso  una  contribución  á 
los  valores  toctos^  contribución  que  por  cierto  distó 
mucho  de  ser  equitativa,  distó  mucho  de  ser  igual 
para  unos  valores  que  para  otros;  puesto  que  al  con- 
solidado, que  es  el  crédito,  que  es  el  verdadero  capital 
de  las  Naciones,  se  le  reb ajaron  nada  menos  que  dos 
tercios,  y á las  deudas  del  Tesoro  se  les  impuso  sola- 
mente un  10  por  100  de  contribución.  En  la  misma 
época,  y con  motivo  de  iguales  necesidades,  aumenta- 
mos las  contribuciones  todas,  la  territorial,  la  indus- 
trial, la  del  sello  y timbre,  la  de  consumos;  se  apu ra- 
ra ron  todos  los  elementos  de  tributación,  siendo  los 
impuestos  aumentados  y recargados  de  una  manera 
que  difícilmente  podrá  seguir  soportando  el  país.  Por 
consiguiente,  lo  mismo  que  se  hizo  con  los  contribu- 
yentes de  todas  clases,  lo  mismo  que  se  hizo  respecto 
de  las  deudas  del  Tesoro  y de  las  deudas  del  Estado, 
se  hizo  respecto  de  los  Bonos, 

Es  altamente  injusto,  Sres,  Diputados,  que  hoy 
vengamos  por  una  ley  especial  á librar  del  impuesto  á 
unos  valores  dejándolo  subsistente  para  todos  los  de- 
más; y por  más  que  haya  dicho  el  Sr,  Cos-Gayon,  yo  no 
encuentre,  y en  realidad  no  existe,  la  compensación, 

Pero  hay  todavía  otra  consideración.  El  importe  de 
éste  impuesto  figura  en  el  presupuesto  de  ingresos; 
¿cómo  va,  pues,  á suplir  la  Comisión  este  ingreso?  De 
esa  manera  no  tendremos  nunca  presupuesto -verdad; 
de  esa  manera  es  completamente  inútil  que  las  Cortes 
discutan  uno  y otro  año  un  presupuesto  de  ingresos  y 
otro  presupuesto  de  gastos:  si  luego  vienen  por  una 
parte  suplementos  de  crédito  y por  otra  parte  se  reba- 
jan ingresos  votados  por  las  Córtes,  no  es  posible,  se- 
ñores Diputados,  que  lleguemos  á normalizar  esta  Ha- 
cienda, que  de  muchos  años  á esta  parte  está  poco 
ménos  que  en  plena  anarquía. 

Y ya  que  me  he  referido  á algo  de  lo  que  ha  dicho 
el  Sr.  Cos-Gayon  acerca  de  este  argumento  que  había 
ya  empleado  mi  amigo  el  Sr,  Bayo,  permítanme  tam- 
bién los  Sres,  Diputados  que  rectifique  algunas  apre- 
ciaciones que  ha  hecho  el  mismo  Sr.  Cos-Gayon  so- 
bre aduanas. 

Nos  ha  dicho  el  Sr,  Oos-Gayon  que  en  el  último 
ejercicio  la  recaudación  por  aduanas  había  sido  muy 
superior  á lo  presupuestado;  creo  que  es  esto  lo  que  ha 
dicho  el  Sr,  Cos-Gayon.  Yo  recuerdo  perfectamente 
que  cuando  discutíamos  los  presupuestos  el  Sr,  Cos- 
Gayon  hizo  una  afirmación  parecida;*  pero  tenia  yo  en- 
tonces á mano  unos  estados  que  se  habia  dignado 
mandar  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  de  la  importación 
y exportación  y de  los  derechos  que  se  hablan  recau- 
dado hasta  aquella  fecha,  y de  ellos  resultaba  que  la 
recaudación  no  habla  alcanzado  á lo  presupuestado.  Y 
respecto  del  ano  corriente  (El  Sr.  Cos-Gayon  pide  la  pa- 
lada para  rectificar)  la  consignación  es  mucho  mayor 
que  en  el  año  anterior,  pero  muchísimo  mayor,  y sin 
embargo,  yo  puedo  afirmar,  por  haberlo  leído  anteayer 
en  la  Gaceta , que  durante  los  ocho  ó nueve  primeros 
meses  de  este  año,  no  puedo  afirmar  si  son  ocho  ó si 
son  nueve,,*  (El  Sr*  Cos-Gayon-.  Si  de  este  ano  econó- 


mico no  van  más  que  cinco  meses,  ¿cómo  pueden  ser 
ocho  ó nueve?)  Yo  me  refiero  á la  Gaceta,  que  publica 
los  estados  de  importación  y exportación  desde  Enero 
hasta  hoy.  De  consiguiente,poraquellos  estados  puedo 
decir  al  Sr,  Cos-Gayon  que  la  recaudación  de  este 
año,  por  lo  que  se  refiere  á los  derechos,  es  inferior  á 
la  recaudación  ded  año  pasado,  sin  embargo  de  que  en 
el  presupuesto  la  consignación  es  mucho  mayor;  me 
refiero  á los  derechos  de  arancel.  Hay  luego  otra  cosa 
que,  si  bien  se  recauda  junto  con  Los  derechos  de  aran- 
cel, no  va  incluida  en  la  misma  partida,  y son  los  de- 
rechos extraordinarios  ytransitorios.Eespecto  á los  de- 
rechos extraordinarios  y transitorios,  en  los  nueve  pri- 
meros meses  de  este  año  hay  una  recaudación  bastan- 
te superior  á la  de  los  nueve  primeros  meses  del  año 
pasado;  pero  téngase  en.  cuenta  que  en  los  seis  pri- 
meros meses  del  año  pasado  no  existían  derechos  ex- 
traordinarios y transitorios,  como  han  existido  duran- 
te los  seis  primeros  meses  del  año  actual,  Y ya  que  me 
he  referido  á algunas  apreciaciones  delSr,  Cos-Gayon, 
permítaseme  que  haga  alguna  observación  sobre  otras 
afirmaciones  suyas. 

Ha  dicho  el  Sr,  Cos-Gayon,  como  una  prueba  de 
nuestro  bienestar,  que  damos  el  40  por  fOO  de  nues- 
tro presupuesto  á los  acreedores  del  Estado.  Después 
de  haber  ensalzado  nuestra  situación  financiera,  des- 
pués de  haber  manifestado  en  varios  tonos  que  estába- 
mos en  el  mejor  de  los  mundos  posibles,  francamente, 
Sres.  Diputados,  yo  creo  que  basta  con  la  enunciación 
de  este  solo  hecho,  yo  creo  que  basta  decir  que  el  40 
por  100  de  nuestro  presupuesto  lo  absorben  los  acree- 
dores del  Estado,  para  comprender  lo  aflictivo  de  nues- 
tra situación,  Y téngase  en  cuenta  que  los  acreedores 
del  Estado  absorben  el  40  por  100  del  presupuesto 
después  de  haber  rebajado  dos  tercios  de  interés  al 
consolidado,  á las  amortizables  y demás  deudas  del 
Estado;  de  modo  y manera  que  si  no  se  hubiera  hecho 
esta  rebaja  de  intereses,  los  acreedores  del  Estado  nece- 
sitarían todo  el  presupuesto  ó poco  ménos,  ¿Es  esta 
una  situación  agradable,  satisfactoria?  Yo  creo  que 
dista  mucho  de  serlo, 

Y vuelvo  al  proyecto  que  se  discute.  El  proyecto 
lo  creo  malo,  como  he  dicho  antes,  injusto  y al  mismo 
tiempo  inoportuno,  ya  que  el  Gobierno  podía  inuy  bien 
haber  hecho  uso  de  estos  valores  sin  provocar  este  de- 
bate, que  ha  producido  grandes  perturbaciones  en  la 
cotización  de  los  efectos  públicos  y que  podia  haberlas 
producido  mayores.  El  crédito,  Sres,  Diputados,  escomo 
la  honra;  son  cosas  que  deben  discutirse  poco,  y la  ma- 
nera de  tener  crédito  es  pagar  bien  y al  corriente.  la 
discusión  es  perjudicial  en  estos  casos  y,  mucho  más 
en  el  que  nos  encontramos  hoy,  en  que  se  trata  de  Bo- 
nos y se  pretende  dar  á este  papel  garantías  que  no  se 
pueden  dar  á las  demás  deudas  del  Tesoro  y del  Esta- 
do. Hicimos  una  emisión  de  obligaciones  para  saldar 
la  deuda  flotante  y los  descubiertos  del  Tesoro,  y el  ano 
pasado  autorizamos  al  Gobierno  para  hacer  una  emi- 
sión de  ICO  millones  con  hipoteca  do  las  aduanas  y 
para  hacer  uso  de  estos  valores  en  las  condiciones 
que  ya  he  explicado  antes.  Si  el  Gobierno  se  hubiese 
concretado  á hacer  uso  de  dicha  autorización,  no  tenía- 
mos necesidad  de  saber  si  lo  que  se  necesitaba  eran 
900  millones  ó mayor  cantidad,  Yerdad  es  que  tampoco 
lo  sabemos  ahora,  porque  aunque  ya  han  hablado  dos 
personas  acerca  de  este  asunto,  todavía  uo  sabemos , y 
creo  que  concluirá  la  discusión  sin  averiguarlo,  la  im- 
portancia de  los  descubiertos  del  Tesoro. 
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¿De  qué  se  trata,  Síes.  Diputados?  De  una  .emisión, 
diré  mejor,  de  ,1a  yanta  de  unos  valores  para  saldar  la 
deuda  ¿otante,  que  importa  poco  más  ó menos,  000  mi- 
llones de  reales,  y para  saldar  los  descubiertos  del  Te- 
soro,. Y esta  cantidad  ¿es  ó no  suficiente?  ¿Qué  va  a 
producir  la  venta  de  los  Bonos? 

Yo  quiero  suponer  que  se  coloquen  á 85,  á 88,  á .90:* 
su  producto, será  900  milkmes.  No  sé  á cuánto  ascen- 
derán las  comisiones  que  habrá  que  .abonar,  las  nego- 
ciaciones ó los  giros  de  letras,  en  el  caso  en  que  la  ne- 
gociación se  baga  en  París;  pero  de  todos  modos, 
supongo  que  los  producios  detesta  negociación  sean 
900  millones  de  reales.  Pues  yo  pregunto:  después  de 
pagados  los  000  millones  de  deuda  dotante,  ¿tiene  el 
Gobierno  bastante  con  300  millones  para  saldar  los 
descubiertos  del  Tesoro? 

Nosotros  nada  sabemos  acerca  del  particular;  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  ne  nos  ha  dicho,  ni  ahora  ni 
nunca,  á cuánto  ascienden  los  descubiertos  del  Tesoro; 
tan  solo  sabemos  lo  que  tuvo  la  bondad  de  leer  aquí 
hace  pocos  días  el  Sr,  Correa,  que  nos  dijo  algo  sobre 
el  particular,  pero  sin  poder  fijar  cantidades.  Se  nos 
dijo  que  el  Tesoro  debia  parte  del  cupón  vencido  en 
Junio,  que  el  Tesoro  debia  cupones  atrasados  de  no  sé 
qué  fechas,  que  debia  carpetas  y que  tenia  descubiertos 
por  varios  conceptos;  pero  la  suma  de  estos  descu- 
biertos, hasta  hoy  los  Diputados  creo  que  la  ignoran, 
ó por  lo  ménos  yo,  señores,  la  ignoro  por  completo. 

De  consiguiente,  así  como  el  Sr.  Ministro  renuncia 
generosamente  á los  9l  millones  que  dice  que  se 
amortizarán  á medida  que  se  vayan  liberando,  lo  mis- 
mo que  se  dijo  cuando  se  hizo  la  emisión  de  obligacio- 
nes del  Banco  y Tesoro,  á pesar  de  esta  generosidad  yo 
no  sé  si  la  negociación  propuesta  es  ó no  suficiente  pa- 
ra el  objeto  á que  se  destina,  y temo  mucho,  como  te- 
me la  Opinión  phblica,  como  temen  muchos  Sres,  Di- 
putados, como  teme  el  país,  que  dentro  de  un  año  ten- 
dremos que  hacer  una  nueva  operación  y que  habre- 
mos de  seguir  hipotecando  rentas,  y que  vendrá  un  dia 
en  que  nada  quedara  para  el  consolidado  y que  nada 
quedará  para  las  obligaciones  generales  del  Estado. 

No  diré,  porque  todos  lo  comprenderán  fácilmente, 
á dónde  vamos  á parar  por  ese  camino:  repito  que  re 
conozco  la  necesidad  absoluta  que  tiene  él  Tesoro  de 
hacer  esta  negociación.  Y ¿cómo  no  reconocerla,  si  yo 
temo  como  temen  muchos,  que  sea  insuficiente?  Y efec- 
tivamente, en  esa  parte  estoy  casi  completamente  de 
acuerdo  con  mi  amigo  el  Sr.  Cadenas,  que  también 
cree  lo  propio,  que  es  insuficiente,  que  no  basta  para 
saldarla  deuda  flotante  y los  descubiertos  del  Tesoro, 
como  al  parecer  se  propone  el  Sr.  Ministro. 

Por  cierto  que  respecto  de  este  particular  no  sé  si 
oí  mal,  pero  al  leer  ayer  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  un 
proyecto  do  ley  de  contabilidad,  me  pareció  que  el  pri- 
mer artículo  pre venia  que  todos  los  anos  el  dia  1,°  de 
Julio  se  baria  un  balance,  digámoslo  así,  de  lo  que  se 
debia  y de  lo  que  se  acreditaba:  si  es  así,  le  doy  nn 
aplauso  de  todo  corazón  al  Sr;  Ministró,  porque  enton- 
ces podremos  discutir,  entonces  sabremos  lo  qne  tene- 
mos y lo  que  debemos,  y no  sucederá  lo  que  sucede 
hoy,  que  siempre  hay  descubiertos,  que  siempre  hay 
atrasos  que  no  sabemos  cómo  ni  cuándo  se  saldarán, 
y que  no  sabemos  si  lo  que  votamos  para  las  atencio- 
nes del  año  corriente  ha  de  ser  ó no  suficiente. 

Y á propósito  de  esto  voy  á permitirme  leer  unas 
notítag  á los  Sres.  Diputados,  y esto  que  voy  á leer 
probará  la  necesidad  indispensable  que  tiene  el  Tesoro 


de  realizar  esta  operación,  y probará  también  la  nece- 
sidad imprescindible  de  que  todos  los  años  cuando  se 
discuta  el  presupuesto  sepamos  lo  que  se  debe  por  des- 
cubiertos y atrasos  y lo  que  falta  recaudar  por  pre- 
supuestos de  años  anteriores: 


Julio  be  1878  (según  la  Gaceta ). 


Presupuesto  de  1877-78... . Pesetas.  43.539,934,42 
Idem  de  1878-79 29.367.166,15 


Total  recaudación  en  este  mes.  72.907.100,57 


Pagos.. 

Presupuesto  de  1877-78 . 50.977.057,94 

Idem  de  1878-79 14.634.593,63 


Total  de  pagos  en  este  mes.  , . 65,611.651,62 

De  modo  que  en  el  mes  de  Julio  tuvimos  un  exce- 
so de  cobros  sobre  los  pagos  de  7 millones;  pero  ad- 
viertan los  Sres.  Diputados  que  lo  cobrado  por  cuenta 
del  presupuesto  do  1877-78  fueron  solo  43  millones, 
y lo  pagado  por  cuenta  de  aquel  presupuesto  fueren 
50  millones,  Y voy  á continuar: 

Agosto  de  1878, 

Ingresos. 

Presupuesto  de  1877-78. , * Pesetas.  14.128,771,18 
Idem  de  1878-79 49.788.869,42 


Total  recaudación  en  este  mes,  63.917.640,60 


Pagos , 

Presupuesto  de  1877-78. * * 36.298.788,91 

Idem  de  1878-79 - 38.606.708,28 

Total  de  pagos  en  este  mes. . . 74.905,497,19 

Dos  cosas  haré  observar  por  lo  que  á este  mes  se 
refiere:  en  primer  lugar,  que  aquí  los  pagos  exceden 
en  1 1 millones  á los  cobros;  y en  segundo  lugar,  que 
lo  recaudado  por  cuenta  del  presupuesto  de  1877-78 
importa  solo  14  millones,  cuando  lo  pagado  asciende  á 
36  millones  de  pesetas. 

Setiembre  be  1878, 

Ingresos. 

Presupuesto  de  1877-18. . . Pesetas.  7.152.737,64 
Xdpm.de  1878-79 58.993.186,91 

Total  recaudación  en  este  mes. 


66.145.924,55 


pagos* 


Presupuesto  de  1877-78 * * * 42.381,264,84 

Idem  dé  1878-79 •••••  42.206.952,86 

Total  de  pagos  en  este  mes.,  i 84.588, 217, 70 

í 111  1 

í 013 
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5 DE  DICIEMBKE  DE  1878. 


En  este  mes  resulta  más  pagado  que  cobrado  18 
millones  de  pesetas,  y mientras  la  recaudación  por 
presupuestos  anteriores  no  excede  de  7 millonea  los 
pagos  por  igual  concepto  alcanzan  la  enorme  suma  de 
42  millones  de  pesetas. 

Creo,  Sres.  Diputados,  que  no  se  necesita  más  para 
demostrar  la  situación  del  Tesoro-  Hace  cuatro  meses 
votamos  un  presupuesto;  los  recursos  de  este  presu- 
puesto vienen  ingresando  en  Tesorería,  pero  no  se 
aplican  á las  obligaciones  que  nosotros  votamos;  se 
aplican  á obligaCiones.anteriores,  se  aplican  á descu- 
biertos de  presupuestos  anteriores;  agréguese  lo  que 
se  dijo  aquí  hace  pocos  dias?  que  los  descubiertos  del 
Tesoro  subían  á una  suma  fabulosa;  ¿es  esto  hallarse 
en  situación  desahogada?  Yo  creo  que  seria  muy  útil  y 
muy  conveniente  á los  intereses  del  país  que  hubiera 
un  Ministro  de  Hacienda  que  tuviera  el  valor  de  decir 
la  verdad,  de  decirnos  á cuánto  suben  los  descubier- 
tos, los  atrasos;  y creo  también  que  seria  muy  útil  y 
muy  conveniente  á,  los  intereses  dei  país  y á la  buena 
marcha  del  Tesoro  publico  el  que  los  recursos  que  se 
votan  para  un  ano  económico  se  apliquen  á la  satis- 
facción de  las  necesidades  de  aquel  año  económico;  y 
si  acaso  hay  descubiertos  de  años  anteriores,  y no  pu- 
diesen cubrirse  con  lo  que  se  cobrase  por  cuenta  de 
los  ingresos  presupuestados  para  aquellos  años,  vén- 
gase á las  Cortes,  preséntese  un  proyecto  de  ley  y es- 
tudíese la  manera  como  se  han  de  cubrir;  pero  eso  de 
pagar  con  los  recursos  que  hemos  votado  para  atender 
á las  obligaciones  de  este  año,  las  obligaciones  de  años 
pasados,  y en  la  proporción  que  habrán  podido  obser- 
var los  B res,  Diputados,  creo,  señores,  que  es  una  la- 
mentable confusión. 

Vamos  á otra  cosa;  amortización.  Aquí  se  leen  con 
mucha  frecuencia  sueltos  en  los  periódicos  diciendo  qué 
se  amortizará  el  mes  que  viene  tanto,  y que  el  otro, 
tanto  y más  cuanto.  Yo  no  lo  sé;  pero  creo  que  á pesar 
de  esta  amortización,  la  deuda  del  Estado  aumenta 
todos  los  dias*  Pues  entonces,  señores,  seamos  francos; 
¿por  qué  no  hemos  de  decir  la  verdad?  ¿Por  qué  hemos 
de  decir  que  amortizamos,  cuando  en  realidad  no  es 
así?  ¿Guando  para  amortizar  hemos  de  aplicar  fondos  ó 
cantidades  que  debieran  ingresar  en  el  presupuesto 
para  atender  á las  obligaciones  más  precisas  y más 
urgentes  del  año?  ¿Por  qué  hemos  de  pretender  amor- 
tizar, cuando  no  tenemos  dinero  para  ello?  ¿Y  qué  es 
lo  qne  hacemos  para  amortizar?  Ya  tuve  el  gusto  de 
decirlo  en  otra  ocasión:  una  conversión  pura  y simple, 
pero  una  conversión  en  malísimas  condiciones;  conver- 
tir el  consolidado,  que  cuesta  al  Estado  uu  interés  mó- 
dico, en  deuda  del  Tesoro  que  cuesta  un  interés  supe- 
rior, y para  cuya  garantía  y crédito  necesitamos  hipo- 
tecar nuestras  rentas  más  saneadas*  ¿Es  esto  regular? 
Amortizamos  por  un  lado  8,  9,  10,  12,  15  millones; 
pero  por  otro  lado  creamos  deuda  del  Tesoro  que  va 
subiendo  extraordinariamente;  cuando  si  los  recursos 
qne  destinamos  á la  amortización  los  destináramos  á 
las  necesidades  del  presupuesto  de  ingresos,  no  ten- 
dríamos que  haber  estas  malas  operaciones  que  nos 
tienen  siempre  agobiados  y á nuestro  Tesoro  en  una 
situación  lamentable.  Por  lo  demás,  yo  pregunto  á la 
Comisión;  si  no  se  verificaba  esta  operación,  ¿cómo 
se  pagarla  el  cupón  que  vence  á fin  del  corriente?  De 
consiguiente,  no  sé  por  qué  nos  hornos  de  empeñar  en 
hacer  lo  que  no  podemos. 

Ya  sé  que  los  recursos  que  destinamos  á la  amor- 
tización son  producto  de  las  ventas  de  pagarés  de 


bienes  nacionales;  al  ménos,  asi  lo  manda  la  ley;  y yo 
que  sé  lo  muy  estricto  observador  de  la  ley  que  es  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  debo  creer  y créo  efectiva- 
mente que  esos  son  los  recursos  que  se  destinan  hoy  á 
la  amortización;  pero  como  al  leer  la  Gaceta  encuentro 
también  que  si  por  uu  lado  hay  amortización  por  otro 
lado  hay  emisiones  por  creaciones  y conversiones  que 
todos  los  meses  suben  á una  cantidad  mayor  que  la 
amortización  por  cotí  versiones  y la  amortización  de- 
finitiva, me  parece,  repito,  que  no  es  nada  favorable 
ni  al  Tesoro  ni  al  crédito  público  el  continuar  con  tales 
mistificaciones.  A la  deuda  consolidada  que  no  tiene 
hipoteca  especial,  á la  deuda  consolidada  que  no  tiene 
más  hipoteca  que  la  general  del  Estado,  ¿cómo  ha  de 
serie  favorable  que  vayamos  hipotecando  un  día  y otro 
nuestras  rentas  más  seguras,  que  vayamos  creando  hi- 
potecas especiales  tal  vez,  para  que  luego  llegue  el  dia 
en  que  no  quede  nada  para  el  consolidado?  El  consoli- 
dado tenia  la  hipoteca  de  los  bienes  nacionales  y la 
general  del  Estado;  no  ex  istia  hipoteca  especial  algu- 
na. ¿Cuántas  hipotecas  especiales  tienen  hoy  los  valo- 
res privilegiados?  El  timbre  y sello,  las  minas  de  Al- 
madén, las  de  yo  no  sé  dónde,  la  contribución  territo- 
rial, la  renta  de  aduanas:  pues  ¿qué  es  lo  que  queda, 
Sres*  Diputados,  para  garantizar  el  pago  de  sus  intere- 
ses á la  deuda  consolidada? 

Por  mucho,  pues,  que  se  crea  en  Madrid  por  algu- 
nos hombres  de  negocios,  y por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda particularmente,  que  la  amortización  es  favora- 
ble para  sostener  el  precio  dei  consolidado,  señores, 
podrá  ser  favorable  para  los  jugadores  de  Bolsa,  porque 
así  hay  alza  y baja  y hay  negocios;  pero  á ios  verdade- 
ros tenedores,  á los  que  tienen  consolidado  por  cobrar 
la  renta,  no  solo  no  les  es  favorable,  sino  altamente 
perjudicial,  pues  ellos  ven  perfectamente  como  nosotros 
vemos  qne  ha  de  venir  dia  en  que  no  quede  nada  para 
el  consolidado. 

He  hablado  de  creaciones  y de  emisiones  de  valo- 
res, y he  dicho  que  lo  que  se  emitía  era  mucho  más 
que  lo  que  se  amortizaba.  Señores,  no  lo  digo  yo,  lo 
dice  la  Gaceta;  yo  no  aduzco  nunca  ningún  dato  que 
no  proceda  de  la  Gaceta  ó de  documentos  oficiales, 
cuando  trato  asuntos  referentes  á nuestro  país;  natu- 
ralmente, cuando  son  referentes  á países  extranjeros, 
no  puedo  sacarlos  de  la  Gaceta» 

Gaceta  del  7 de  Octubre, — (Abril  de  1878.) 


Total  de  emisión  por  creaciones  y con- 
versiones   26*7 11*000 

Total  de  amortización  por  conversiones, 

subastas  y otros  conceptos.  13.482*000 


De  modo  que  son  13  millones  de  más  emisión  que 
amortización. 

Gaceta  de  8 de  Octubre . — (Mayo  de  1 878.) 
Emisión  por  creaciones,  conversiones  y 


demás  conceptos . . , * . 25.503.000 

Amortizaciones* * 15.041*000 


Diferencia  de  más  emisión,  10  millones. 

Gacóta  de  19  de  Noviembre*  (Junio  de  1878.) 

Emisiones.  * ...,*****.*■  32.510.000 

Amortizaciones í , < 14^277,000 

Diferencia,  18  millones. 
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Gaceta  de  22  de  Noviembre,— (Jidio  de  1878.) 

Emisiones * . * - 2i.G53.000 

Amortizaciones  . ■ . . * * • 14.729.000 

Diferencia,  7 millones. 

Gaceta  de  25  de  Noviembre*— (Agosto  de  1878.) 

Emisiones 15.197.000 

Amortizaciones 13.415.000 

Diferencia,  2 millones  escasos. 

paos,  Sres.  Diputados,  si  la  Gaceta  nos  presenta 
esta  triste  realidad,  ¿por  qué  hemos  de  empeñamos  en 
decir  ó en  hacer  creer  al  país  que  amortizamos,  cuan-  , 
do  no  amortizamos?  ¿Por  qué  no  hemos  de  llevar  al 
presupuesto  de  ingresos  todos  esos  valores  que  dedica- 
mos á la  amortización,  con  lo  cual,  si  no  fuese  posible 
nivelar  el  presupuesto,  cuando  ménos  el  déficit  no  se- 
ria tan  grande  como  lo  es  hoy?  Por  cierto  que  al  leer 
esos  estados  me  he  acordado  involuntariamente  de  que 
el  &i\  Ministro  de  Hacienda  al  presentarnos  el  presu- 
puesto vigente  habló  de  la  plancha  del  Estado  rota. 
£ío  entiendo  ni  sé  cómo  se  realizan  estas  operaciones, 
si  entonces  quedó  rota  la  plancha  del  Estado.  (El  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda:  La  de  ferro-carriles  es  la 
que  se  dijo.)  Sea  como  quiera,  resulta  siempre  que  la 
situación  do  nuestro  Tesoro,  que  la  situación  de  nues- 
tra Hacienda  no  es  por  desgracia,  ní  con  mucho,  tan 
desahogada  como  nos  ha  dicho  el  Sr.  Cos-Gayon. 

Sí,  señores,  siguiendo  por  el  camino  en  que  nos 
encontramos,  teniendo  todas  las  rentas  hipotecadas,  en 
un  plazo  más  ó ménos  largo,  nos  veremos  en  la  nece- 
sidad absoluta  de  hacer  un  nuevo  arreglo.  A la  ver- 
dad, no  es  que  esto  me  asuste  gran  cosa,  porque  al  fin 
y al  cabo  estamos  ya  acostumbrados  a ello  y no  nos 
ha  de  hacer  gran  efecto  un  arreglo  más  ó ménos.  Lo 
que  me  asusta  es  otra  cosa:  lo  que  me  asusta  es  que 
para  aumentar  los  productos  de  las  contribuciones  se 
veja  á los  pueblos,  se  esquilma  á los  contribuyentes, 
como  habéis  podido  observar  todos  en  vuestras  respec- 
tivas provincias:  lo  que  me  asusta  son  las  consecuen- 
cias á que  pueden  dar  lugar  esas  vejaciones,  los  con- 
flictos que  pueden  sobrevenir  cuando  los  pueblos,  can- 
sados de  sufrir,  no  puedan  por.  más  tiempo  soportar 
las  enormes  cargas  que  se  les  imponen.  Todos  sabéis 
que  en  dos  ó tres  años  se  han  embargado  y confiscado 
muchos  millares  de  fincas  para  pago  de  contribucio- 
nes; todos  sabéis  cómo  y do  qué  manera  se  procede 
para  realizar  esas  confiscaciones;  todos  sabéis  lo  que 
ha  sucedido  últimamente  én  la  provincia  de  Albacete. 
Aquí,  donde  tanto  respeto  se  tiene  á la  propiedad;  aquí 
donde  hemos  oido  á personas  timoratas  que  creían  un 
ataque  á la  propiedad  el  prohibir  el  derecho  de  cazar 
á los  propietarios  en  sus  fincas  en  determinadas  épo- 
cas, y esto  en  beneficio  del  bien  general,  por  exigirlo 
así  la  conservación  de  la  caza  y de  los  pájaros;  aquí 
donde  a pesar  de  esta  consideración  ha  habido  perso- 
nas que  han  creído  que  era  un  ataque  á la  propiedad 
el  privar  á los  propietarios  que  cazaran  en  sus  propias 
fincas  en  ciertas  y determinadas  épocas;  aquí  donde 
se  exajera  el  respeto  á la  propiedad  hasta  ese  punto, 
se  telera  y se  permito  sin  embargo  que  un  empleado 
que  no  es  del  Gobierno  embargue,  confisque  y venda 
fincas  de  una  manera  que  no  quiero  calificar.  ¿Es  este 
él  respeto  que  teneís  á la  propiedad?  Pues  esto  que  sa- 


bemos todos  que  ha  ocurrido  en  la  provincia  de  Alba- 
cete, ha  sucedido,  poco  más,  poco  ménos,  en  la  provin- 
cia de  Cuenca,  en  la  de  Ciudad-Real  y en  muchas  otras 
provincias.  ¿No  ha  llamado  este  hecho  la  atención  dei 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  cuando  se  trata  de  muchos 
millares  de  fincas,  como  dije  el  año  pasado,  como  dije 
hace  dos  años?  ¿No  comprende  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda á dónde  puede  llegar  ó á dónde  nos  puede  lle- 
var la  continuación  de  este  sistema? 

En  otra  época  las  leyes  permitían  ó toleraban  la 
confiscación  mediante  tales  y cuales  circunstancias, 
contra  los  que  conspiraban  contra  el  Estado,  contra  los 
reos  de  tales  ó cuales  crímenes;  pero  esta  confiscación 
la  realizaba  el  Gobierno  central,  ó cuando  ménos  una 
autoridad  superior.  Iioy  no  sucede  así,  Sres.  Diputados; 
hoy  un  recaudador  de  contribuciones  tiene  medios, 
cuando  un  contribuyente  debe  50  ó 100  reales,  tie- 
ne facultades  para  embargar,  confiscar  y vender,  y 
hasta  en  ocasiones  sin  conocimiento  del  propietario, 
¿No  comprende  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  enormi- 
dad  de  esos  procedimientos,  y . que  está  en  sus  manos 
el  poner  remedio,  porque  al  fin  y al  cabo,  por  más  que 
se  extreme,  por  más  que  se  oprima,  por  más  que  se 
veje  al  contribuyente,  si  no  tiene  no  ha  de  pagar? 

En  este  punto  creo  que  hemos  llegado  á lo  que  no 
ha  llegado  jamás  Nación  alguna.  En  ningún  país  del 
mundo,  Sres.  Diputados,  se  ha  llegado  al  extremo  de 
confiscar  y de  vender  fincas  para  el  cobro  de  contri- 
buciones. Yo  comprendo  que  la  ley  autorice  para  ello; 
pero  á buen  seguro  que  los  que  esta  ley  hicieron  no 
creyeron,  no  pudieron  creer  nunca  que  llegara  el  caso 
de  que  los  embargos,  las  confiscaciones  y ventas  al- 
canzaran á millares  de  fincas.  (El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda: Pido  la  palabra.)  Yo  no  creo  que  los  que  esa 
ley  hicieron  pudieran  creer  nunca  que  se  abusara  de 
ella  hasta  el  punto  que  hoy  se  está  abusando.  Y diré 
más:  hubo  en  Francia  antes  de  la  revolución  unos  se- 
ñores que  se  llamaban  perceptores  generales,  cuya  his- 
toria es  conocida,  cuyo  nombre  ha  sido  bastante  mal- 
tratado por  los  historiadores  franceses.  Pues  bien;  á pe- 
sar de  lo  mucho  que  hicieron  en  contra  de  los  pobres 
contribuyentes,  no  llegaron  en  aquel  país  al  extremo  á 
que  se  ha  llegado  en  España. 

Y á f ó que  teniendo  en  cuenta  nuestra  legislación 
común,  yo  no  sé,  Sres.  Diputados,  hasta  qué  punto  es 
lícito,  para  cobrar  un  tributo  que  afecta  única  y ex- 
clusivamente á la  renta,  apoderarse  del  capital,  con- 
fiscar el  capital,  vender  el  capital;  y en  efecto,  según 
nuestras  leyes,  la  contribución  es  exclusivamente  so- 
bre la  renta,  no  sobre  el  capital,  y de  consiguiente,  yo 
dudo  que  esté  conforme  con  nuestra  legislación  común 
lo  que  aquí  viene  realizándose.  ¿Y  no  seria  mucho  mé- 
nos vejatorio,  y no  producirla  mejores  resultados,  en 
vez  de  confiscar  las  fincas,  apoderarse  de  la  renta, 
apoderarse  de  su  producto,  y con  el  producto  y con  la 
renta  cubrir  el  descubierto  de  la  Hacienda?  No  es  más 
que  una  indicación,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  ha- 
go en  beneficio  del  país  y creo  que  en  beneficio  del 
Gobierno.  (Un  Sr.  Diputado : Pagan  más  contribución 
que  renta.)  Pues  entonces,  cuando  la  contribución  sea 
superior  á la  renta,  el  Estado  no  creo  que  tenga  dere- 
cho á exigir  aquella  contribución.  ¿A  dónde  iríamos  á 
parar?  SI  la  contribución  es  sobre  la  renta,  y la  renta 
no  alcanza  para  pagarla,  ¿qué  derecho  hay  para  exi- 
gir aquella  cuota?  ¿No  dice  la  ley  que  no  puede  exce- 
der del  21  por  1QQ?  Y concluyo  sobre  este  punto  re- 
pitiendo lo  que  he  dicho:  que  no  creo  que  esté  de 
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acuerdo  con  nuestra  legislación  coinunel  que  un  de- 
legado del  Banco,  un  recaudador  de  contribuciones, 
una  persona  sin  título  alguno  que  garantice  el  dere- 
cho y el  respeto  á la  propiedad,  pueda  embargar t con- 
fiscar y vender  de  la  manera  que  hoy  se  está  verifi- 
cando, 

Y ahora  voy  á entrar  en  otras  consideraciones.  Yo 
tengo  por  costumbre  no  hacer  una  política  de  nega- 
ciones; yo  combato  el  sistema  de  Hacienda  que  se 
viene  siguiendo  en  España  hace  muchos  años,  porque 
por  ese  sistema  vamos  á la  más  completa  ruina;  y por 
lo  mismo  que  no  hago  política  de  negaciones,;  diré  por 
qué  en  mi  concepto  el  Tesoro  se  encuentra  siempre  en 
la  situación  que  todos  lamentamos,  y por  qué  en  mi 
concepto  en  España  no  hay  ni  puede  haber  Hacienda 
mientras  no  se  cambie  radicalmente  de  sistema. 

La  fuerza  contributiva  es  á todas  luces  insuficien- 
te para  responder  á las  necesidades  del  Estado;  y es 
porque  en  vez  de  crear  trabajo, : que  es  el  instrumento 
de  la  riqueza,  habéis  hecho  y estáis  haciendo  todo  lo 
contrario;  y es  porque  en  vez  de  favorecer  el  desarro- 
llo de  la  producción,  lo  estáis  ahogando  por  todos  los 
medios.  Se  trata  de  impuestos;  las  layes  son  siempre 
interpretadas  en  contra  de  los  que  trabajan  y pagan  y 
en  favor  del  fisco:  se  trata  de  producción;  las  leyes  son 
siempre  interpretadas  en  favor  de  los  intereses  extran- 
jeros, Muchos  ejemplos  podría  citar  de  uno  y otro  ca- 
so: en  otras  ocasiones  me  he  ocupado  ya  de  este  asun- 
to, y de  consiguiente,  me  limitaré  á citar  uno  de  cada 
especie:  y voy  al  primero.  He  dicho  que  tratándose  de 
impuestos,  las  leyes  eran  siempre  interpretadas  en 
contra  de  los  que  trabajan  y pagan  y en  favor  del  fis- 
co, y van  á ver  los  Sres.  Diputados  de  qué  manera  se 
ha  interpretado  el  art.  i 2 de  la  ley  de  presupuestos 
Vigente,  que  dice  lo  que  voy  á leer: 

«Todas  las  cuotas  de  la  contribución  industrial  y 
de  comercio  de  las  tarifas  correspondientes  ¿ indus- 
trias representadas  por  la  fabricación  y la  venta,  ó so- 
lamente por  la  venta  de  cualquiera  clase  de  efectos  ó 
artículos,  se  recargarán  con  un  15  por  100  en  equi- 
valencia del  impuesto  del  sello  de  ventas  que  queda 
suprimido.» 

Hubo  nn  jefe  económico,  que  es  el  de  la  provincia 
de  Gerona,  que  creyó  que  ese  impuesto  de  15  por  100 
comprendía  también  á los  banqueros:  creyéndolo  así, 
impuso  el  15  por  100  de  recargo  á dos  banqueros  que 
hay  en  aquella  población;  estos  señores  acudieron,  co- 
mo es  regular,  al  centro  correspondiente,  hicieron  su 
solicitud,  y van  á oir  losGres.  Diputados  cómo  y de  qué 
manera  ha  sido  resuelta  esta  solicitud:  con  la  precisa 
condición  de  que  la  única  población  donde  el  jefe  eco- 
nómico creyó  que  este  artículo  comprendía  á ios  ban- 
queros es  la  de  Gerona,  á lo  ménos  yo  no  tengo  cono- 
cimiento de  que  en  ninguna  otra  población  se  haya 
impuesto  ó los  banqueros  este  15  por  100. 

Los  Sres.  Diputados  saben  perfectamente  lo  que  era 
el  impuesto  de  los  sellos  de  venta,  y no  creo  que  á nin- 
guno se  le  pudiera  jamás  ocurrir  que  el  sello  de  venta 
fuese  obligatorio  ó que  el  sello  de  venta  debiera  ser 
usado  por  los  banqueros  en  sus  transacciones.  Por  cierto 
que  de  ser  así  hubiera  sido  una  grandísima  invención, 
porque  las  muchas  transacciones  que  se  hacen  de  efec- 
tos públicos,  á estar  obligados  á poner  en  cada  título 
y por  cada  transacción  tantos  sellos  cuantas  voces  50 
pesetas  tenia  de  valor  el  documento,  hubiera  sido  una 
amortización  sumamente  sencilla  y de  que  el  Tesoro 
bo  se  hubiera  apercibido  absolutamente,  Pero  en  fin,  el 


hecho  es  que  á nadie  se  le  había  jamás  ocurrido  que 
los  banqueros  vinieran  obligados  á usar  el  sello  de 
ventas. 

La  solicitud  á que  me  he  referido,  de  dos  banque- 
ros de  la  provincia  de  Gerona,  reclamando  contra  este 
impuesto,  ha  sido  resuelta  como  verán  los  Sres.  Dipu- 
tados: 

age  ha  enterado  esta  Dirección  general  de  la  con- 
snlta  producida  por  Y.  S.  á consecuencia  de  la  instan- 
cia presentada  en  esa  Administración  económica  por 
los  Sres.  Ordeig,  UQxxté  y compañía  y D.  Salvador  Su- 
biros, banqueros  do  esa  capital,  solicitando  rebaja 
para  lo  sucesivo  en  las  cuotas  de  la  contribución  in- 
dustrial del  recargo  del  15  por  100  en  sustitución  del 
impuesto  del  sello  de  ventas,  y el  reintegro  de  lo  satis- 
fecho por  tal  concepto.  En  su  virtud,  y considerando 
que  la  manifestación  hecha  por  la  Dirección  general 
de  impuestos,  de  que  los  comerciantes-banqueros  com- 
prendidos en  el  núm.  20  de  la  tarifa  2.fl  del  regla- 
mento de  la  contribución  industrial  vigente  se  hallaban 
también  comprendidos  en  el  art.  L°  de  la  instrucción 
de  27  de  Julio  de  1876,  y por  lo  tanto  sujetos  al  pago 
del  impuesto  del  sello  de  ventas,  bastaria  por  sí  solo 
para  resolver  la  mencionada  consulta,  atendiendo  á que 
la  Real  orden  de  13  de  Octubre  del  año  próximo  pasa- 
do, que  ocasionó  la  duda,  viene  implícitamente  á con- 
firmar dicha  circunstancia: 

Considerando  además  que  el  art.  12  de  la  ley  de 
presupuestos  de  i i de  Julio  del  año  anterior,  que  ha 
servido  de  fundamento  á los  reclamantes,  cómprenle  á 
dichos  industriales,  puesto  que  el  núm.  20  de  la  tari- 
fa 2/1  unida  al  reglamento  citado,  al  definirlos  en  los 
términos  íí  comerciantes-banqueros  cuyo  ejercicio  ha- 
bitual es  comprar,  vender  y descontar  por  cuenta  pro- 
pia y ajena  letras,  documentos  de  giro  y valores  co- 
tizables en  la  Bolsa, » deja  ver  que  esta  industria  des- 
cansa en  la  compra- venta  y debo  ser  representada  por 
ella,  que  auxiliada  del  cambio  y giro  produce  las  uti- 
lidades por  que  se  le  grava: 

Considerando  que  la  disposición  segunda  de  la  Real 
orden  precitada,  aplicable  al  presente  caso,  que  deter- 
mina se  haga  extensiva  la  exención  del  impuesto  á 
cuantos  industriales  la  gozaban  antes  de  ser  . suprimido, 
no  puede  referirse  á los  solicitantes,  por  cuanto  el  ar- 
tículo 1/  de  la  instrucción  ya  citada  previene  que  toda 
operación  de  venta,  cambio,  permuta  ó préstamo  es- 
tará sujeta  al  impuesto,  que  se  satisfará  por  medio 
de  un  sello  de  5 céntimos,  y siendo  varias  de  estas 
operaciones  que  constituyen  la  industria  objeto  de  la 
consulta,  deben  considerarse  incluidos  en  esta  dispo- 
sición, para  cuyo  cumplimiento  el  art,  6,°  de  la  mis- 
ma indica  los  medios  oportunos;  y 

Considerando,  por  último,  que  en  la  relación  de  los 
números  y epígrafes  de  las  tarifas  de  la  contribución 
industrial  exceptuadas  del  recargo  precitado,  publica- 
da en  Gaceta  oficial  del  dia  2 de  Agosto  del  año  próxi- 
mo pasado,  no  aparece  el  núm.  20  de  la  tarifa  2.a 
unida  al  reglamento  vigente,  esta  Dirección  general 
ha  acordado  resolver  la  consulta  en  el  sentido  de  quo 
los  comerciantes- banqueros  comprendidos  en  el  nú- 
mero 20,  tarifa  2.a  del  reglamento  de  20  de  Mayo 
de  1873,  están  sujetos  al  recargo  del  15  por  100  en 
sustitución  del  impuesto  del  sello  de  ventas,  y comu- 
nicar á Y.  S,  esta  resolución,  con  remisión  de  la  ins- 
tancia, para  su  más  exacto  cumplimiento.» 

De  modo  que,  según  la  Dirección,  los  banqueros  y 
los'que  negocian  en  efectos  públicos  venían  obligados 
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fflnsar  los  sellos  do  ventas  como  los  que  compran  y 
ftttdeD  determinadas  mercancías,  Y yo  pregunto:  ¿se 
j ■ le  ¡ia]3ia  ocurrido  nunca  a nadie  que  los  banqueros  es- 
i vieran  comprendidos  en  la  ley  que  disponía  el  uso 
el  sello  de  ventas?  ¿No  es,  pues,  una  interpretación 
iolenta,  violentísima,  de  la  ley  lo  que  ha  dispuesto  la 
\[  reo  clon  general  en  este  asunto?  Por  cierto  que  el  se- 
or  jefe  económico  que  ha  motivado  esta  resolución 
reo  que  merece  una  gran  cruz:  ¿no  ha  de  merecerla, 
[ proporciena  al  Erario  recursos  cuantiosísimos! 

Toy  á otro  punto. 

El  3r.  VICEPRESIDENTE  {Au  rióles):  Permítame 
l Bi\  Diputado:  ¿piensa  S.  S*  extenderse  todavía  mucho 
n su  discurso? 

líl  Sr.  BOBCH  Y LABRÚS:  Tengo  aún  para  rato. 

El  m VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  Habiendo 
asado  las  horas  de  Reglamento*  se  suspende  esta  diS- 

USiün, )) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  re- 
Humando  algunos  artículos  de  la  del  registro  civil 
tabía  elegido  presidente  ai  Sr.  García  Camba  y seere- 
ario  al  Sr.  Martínez  (D,  Cándido). 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
jomision  que  ha  de  emitir  dictamen  acerca  del  p ro- 
se to  de  ley  remitido  por  el  Senado,  autorizando  al  Mi- 
istro  de  la  Guerra  para  enajenar  los  cuarteles  de  San 
íateo  y de  Santa  Isabel,  había  nombrado  presidente 
1 Sr.  Caramés  y secretario  al  Sr,  Cánovas  del  Castillo 
D,  Máximo). 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordándose  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
referente  á la  proposición  de  ley  sobre  cesión  á perpe- 
tuidad al  Ayuntamiento  de  Barcelona  del  ex-convento 
de  San  Cayetano,  para  que  con  su  producto  construya 
un  edificio  donde  se  puedan  instalar  los  Juzgados  de 
primera  instancia  y municipales.  (Véase  el  Apéndice 
primero  al  Diario  núm.  Í42,  que  es  el  de  esta  sesión .) 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el 
dictamen  acerca  de  la  proposición  de  ley  sobre  conce- 
sión de  próroga  para  hacer  ios  estudios  de  un  ferro- 
carril que  partiendo  de  Salamanca  vaya  á enlazar  con 
las  líneas  de  Boira  alta  y Duero.  { Véase  el  Apéndice  se- 
gundo áeste  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  Orden  del 
día  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pen- 
diente. 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  pú- 
blicas. 

Idem  sobre  prisión  preventiva. 

Idem  sobre  exención  de  derechos  de  aduanas  al 
material  del  ferro-carril  de  Caldas  de  Malabella. 

Idem  sobre  indemnización  por  el  canal  de  Oa- 
ba r rúe. 

Idem  sobre  elección  de  Senadores  en  Cuba  y Puerto- 
Rico. 

Idem  sobre  cesión  al  Ayuntamiento  de  Barcelona 
del  ax-con vento  de  Sao  Cayetano. 

Idem  sobre  concesión  de  próroga  para  hacer  los  es- 
tudios del  ferro-carril  á Beira  Alta  y Duero, 

Se  levanta  la  sesiono) 

Eran  la*  seis  y media. 


DOS  APÉNDICES. 
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APÉNDICE  PBIMERO  AL  BTÜM.  142. 


DIARIO 

LE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Bictámen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  cesión  á perpetuidad  al  Ayunta- 
miento de  Barcelona  del  ex-convenio  de  San  Cayetano,  para  que  con  su  producto 
construya  un  edificio  donde  se  puedan  instalar  los  Juzgados  de  primera  instan- 
cia y municipales. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  formular  dictamen  so- 
bro la  proposición  ríe  ley  cuyo  objeto  es  ceder  en  ple- 
na propiedad  al  Ayuntamiento  de  Barcelona  el  edificio 
que  fuá  ex-convcnto  de  San  Cayetano,  para  enajenarlo 
y destinar  su  producto  á la  adquisición  de  terreno  y 
construcción  de  un  edificio  donde  establecer  digna  y 
decorosamente  los  Juzgados  de  primera  instancia  y 
municipales,  no  ha  podido  menos  de  fijar  so  atención 
en  algunas  consideraciones  generales  que  comprueban 
la  necesidad  imperiosa  de  remediar  el  vacío  que  sien- 
te aquella  ciudad  por  la  falta  del  local  á cuyo  estable- 
cimiento va  dirigida  la  proposición  de  ley  objeto  del 
presente  dictamen. 

Sabido  es  cuánto  influir  pueden  para  el  público 
decoro  las  condiciones  de  prestigio,  esplendor  y ma- 
jestad, que  deben  ser  inherentes  siempre  á la  más  ele- 
vada de  las  funciones  y á la  primera  institución  que 
debió  necesariamente  establecer  el  poder  regulador  y 
moderador  de  la  humanidad. 

Sabido  es  también  cuántas  precauciones  son  indis- 
pensables y convenientes  para  evitar  abusos  en  la  tra- 
mitación, en  la  prestación  de  declaraciones,  concilia- 
ciones, vista  y demás  actos  importantes  y compro- 
bantes para  bien  juzgar,  y cuán  necesario  es  además 
inspirar  confianza,  guardar  el  secreto  y atraer  á los 
que  deben  pagar  tributo  á la  humanidad  ofendida  ó 
tienen  necesidad  de  redimir  un  derecho  hollado  ó que 
creen  perjudicado* 

Teniendo  en  cuenta  las  anteriores  consideraciones, 
la  O o misión  opina  que  se  debe  atender  á necesidad  so- 
bradamente reconocida  y justificada  que  reclama  la 
ciudad  de  Barcelona. 

Y como  para  alcanzarlo  se  presta  el  Ayuntamiento 


de  dicha  ciudad  á adquirir  terreno  y levantar  las 
obras  de  un  edificio  digno  del  objeto  á que  se  le  destina 
con  el  producto  de  la  cesión  y supliendo  la  diferencia, 
la  Comisión  que  suscribe,  atenta  principalmente  á que 
con  la  cesión  á perpetuidad  y en  pleno  derecho  á favor 
de  dicho  Municipio  no  se  irroga  perjuicio  á la  Hacien- 
da, .toda  vez  que  se  halla  desposeída  del  mismo  de  mu- 
chísimos años,  y teniendo  en  cnenta  además  que  la 
instalación  decorosa  de  los  Juzgados  es  un  servicio  de 
interés  público,  cuyo  sostén  afecta  al  Estado,  tiene  el 
honor  de  someter  al  Congreso  el  siguente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  í.°  Se  cede  en  absoluta  propiedad  y ple- 
no derecho  á favor  del  Ayuntamiento  de  Barcelona 
el  edificio  con  su  atea,  conocido  bajo  el  nombre  de  San 
Cayetano,  situado  en  la  plaza  de  Santa  Ana  de  la  pro- 
pia ciudad,  para  que  pueda -enajenarlo  en  pública  su- 
basta y con  las  demás  formalidades  debidas,  y aplicar 
su  total  precio  en  cuanto  alcance  á la  adquisición  de 
terreno  bastante  y levantamiento  de  otro  edificio  don- 
de  poder  instalar  convenientemente  todos  los  Juzgados 
de  primera  instancia  y municipales  de  la  referida  ca- 
pital y demás  servicios  de  interés  público,  á condición 
empero  de  que  las  construcciones  queden  ultimadas 
dentro  del  término  de  dos  anos,  á contar  desde  la  fecha 
de  dicha  enajenación. 

Art.  2*°  El  derribo  de  todas  las  pertenencias  del 
ex-convento  de  San  Cayetano  cedidas,  y el  entreteni- 
miento del  nuevo  edificio  serán  á cargo  de  la  Corpo- 
ración municipal* 

Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  de  1878*= 
Víctor  Balagueiq  presidente*=José  Florejachs*=Joa- 
quin  de  Gabirol.=Pedro  Bosch  y Labrús.=Autonio 
Sedó*=NiIo  María  Pabra.=Eduardo  Reig,  secretario* 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  3SUM,  142, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  C01TES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  relativo  á la  proposieio  n de  ley  sobre  concesión  de  proroga  para  ha- 
cer los  estudios  de  un  ferro - carril  que  partiendo  de  Salamanca  vaya  á enlazar 

con  las  líneas  de  Beira  Alta  y Duero. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  concediendo  proroga  del  plazo  á la 
Diputación  provincial  de  Salamanca  para  hacer  los  es- 
tudios del  ferro-carril  de  dicha  ciudad  á la  frontera, 
conforme  en  un  todo  con  la  expresada  proposición, 
tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congre- 
so el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único,  Se  concede  á la  Diputación  pro- 


vincial de  Salamanca  proroga  de  un  año  para  hacer 
los  estudios  del  ferro-carril  que,  partiendo  de  dicha 
capital  y blfurcando  en  el  punto  conveniente,  vaya  á 
enlazar  con  las  líneas  de  Boira  Alta  y Duero,  conforme 
á la  ley  especial  de  22  de  Diciembre  de  1876,  refun- 
dida en  la  general  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviem- 
bre de  1877. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  de  1878.= 
Manuel  Avila  Ruano,  presi  den  te.  =E1  Marqués  de  Vies- 
ca  de  la  Sierra.=Leoncio  Miranda.=Píü  Perca  Aloe.= 
José  Alvares  Marmo,=Adolfo  Galante,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


im  h u.  a ii.  «um  uim  di  mu. 


SESION  DEL  VIERNES  6 DE  DICIEMBRE  DE  1878. 

SUMABIO.  Abres©  a las  dos  y media  ,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior .=Pasa  á la  Comisión 
correspondiente  una  enmienda  del  Sr.  Marqués  de  Betortillo  al  dictamen  acerca  del  canal  de  Cabarrús,=Se 
lee,  y manda  imprimir,  el  dictamen  sobre  enajenación  de  los  cuarteles  de  San  Mateo  y de  Santa  Isabel.  = 
Se  da  cuenta  del  fallecimiento  del  Sr.  D.  ISfieolás  María  Hivero.=DÍ3Curso  del  Sr.  Castelar  con  este  moti- 
vo*—Bel  Sr.  Presidente.^ Acuerda  el  Congreso  que  una  Comisión  de  su  seno  acompañe  el  cadáver  del  se- 
ñor Bivero.=El  Sr*  Alcalá  del  Olmo  anuncia  una  interpelación  sobre  el  hecho  do  haberse  planteado  los 
presupuestos  de  Puerto-Erico  por  medio  de  un  decreto;  desea  que  vengan  al  Congreso  los  antecedentes  so- 
bre el  establecimiento  de  un  Banco  de  emisión  en  las  provincias  de  Ultramar,  y pregunta  si  el  Gobierno 
está  dispuesto  á auxiliar  á la  isla  de  Puerto-Bieo  para  combatir  la  fiebre  amarilla  que  allí  se  ha  desarro- 
llado, y pide  se  devuelvan  al  Ayuntamiento  de  la  capital  de  la  isla  los  fondos  que  tenia  reunidos  para  la 
construcción  de  un  acueducto.^Se  acuerda  comunicar  las  preguntas  y el  anuncio  de  la  interpelación  al 
Sr,  Ministro  de  U ltramar ,=E1  Sr*  Marqués  de  Orani  llama  la  atención  del  Gobierno  hacia  el  suntuoso 
convento  de  Heles,  y pide  que  se  destine  á algún  servicio  público  para  su  mejor  conservacionf= Contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Fomento, =:E1  Sr.  Feroz  Sanmillan  recuerda  las  relaciones  de  subastas  de  intere- 
ses de  la  deuda  que  reclamó  en  la  sesión  de  8 de  Julio  último  ,=E1  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ofrece  remi- 
tir dichas  relaciones.— El  Sr.  Salamanca  y Megrete  ruega  que  venga  á la  Cámara  la  sentencia  dictada  en 
la  causa  del  brigadier  Sr*  Villacampa,  y anuncia  sobre  esto  una  interpelación;  otra  sobre  pago  de  alcan- 
ces á los  licenciados  de  España  en  Ultramar,  y otra  respecto  de  los  últimos  ascensos  de  oficiales  generales,  , 
y pregunta  si  cree  el  Gobierno  que  los  Biputados  y Senadores  que  son  generales  ú oficiales  del  ejército  se 
hallan  incapacitados  para  asistir  á reuniones  políticas. =E1  Sr*  Ministro  de  Hacienda  ofrece  poner  en  co- 
nocimiento del  de  la  Guerra  los  anuncios  de  interpelación  y la  pregunta  del  Sr-  Salamanca.— El  Sr.  Bo- 
driguez  Correa  recuerda  que  aún  no  han  venido  al  Congreso  los  datos  referentes  á una  conducción  de  ta- 
bacos desdo  Cádiz  á Sevilla,- y reclama  además  los  referentes  á la  liquidación  de  contribuciones  con  el 
Banco  de  España  por  atrasos,— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,=Bectiñcaeiones  de  ambos  se- 
ñores.=Báse  cuenta  de  una  proposición  de  ley  para  la  extinción  de  la  langosta.— Discurso  del  Sr.  Maris- 
cal en  apoyo.=Bel  Sr.  Ministro  de  Fomento.— Se  toma  en  consideración  y pasa  á las  secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión.  =Or  den  del  día.;  Continúa  la  discusión  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de 
enajenación  de  Bonos  del  Tesoro,  y en  el  uso  de  la  palabra,  en  contra,  el  Sr.  Bosch  y Labrús.— Discurso 
del  Sr.  Arenillas,  de  la  C omisión  ,=Rectifie  ación  del  Sr,  Bosch  y Labrús*=Biscurso  del  Sr.  Bico  en  con- 
tra*=Se  suspende  el  discurso  y la  discus  ion.  =Qued  a sobre  la  mesa  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  remitiendo  varios  datos  reclamados  por  el  Sr,  Bieo  sobre  recaudación  de  consumos  de  cerea- 
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le  y otras  contribuciones. =Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente;  dictamen 
sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  públicas;  ídem  sobre  prisión  preventiva;  idem  sobre  exención  de 
derechos  de  aduanas  al  material  del  ferro -carril  de  Caldas  de  Malabella;  idem  sobre  indemnización  por  el 
canal  de  Cabarrús;  idem  sobre  elección  de  Senadores  en  Cuba  y Puerto-Rico;  idem  sobre  cesión  al  Ay  un-* 
t amiento  de  Barcelona  del  ex- con  vento  de  San  Cayetano;  idem  sobre  concesión  de  próroga  para  hacer  loa 
estudios  del  ferro-carril  á Reira  Alta  y Duero;  idem  sobre  la  recopilación  de  las  disposiciones  de  enjui- 
ciamiento civil  y criminal* =Se  levanta  la  sesión  4 las  seis  y media, 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobaba. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputa- 
dos, una  enmienda  del  Sr,  Marqués  de  Retortillo  al  ar- 
tículo único  del  dictamen  referente  al  proyecto  de  Ley 
sobre  indemnización  á la  testamentaría  de  los  Condes 
de  Cabarrús  por  la  expropiación  del  canal  del  mismo 
nombre.  (Yáíss  el  Apéndice  primero  al  Diario  núme* 
ro  í 43,  que  es  el  de  esta  sesión .) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  el  dictamen 
relativo  al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  au- 
torizando al  Ministro  de  la  Guerra  para  la  enajenación 
de  los  cuarteles  de  San  Mateo  y Santa  Isabel  y cons- 
trucción de  uno  nuevo.  (Véase  él  Apéndice  segundo  á 
este  Diario,) 


Se  dió  cuenta  de  la  comunicación  siguiente: 
«Excmos,  Sres,:  Penetrado  del  más  profundo  dolor, 
tengo  el  pesar  de  poner  en  conocimiento  de  V.  EE. 
para  que  se  sirvan  comunicarlo  al  Congreso,  que  mi 
señor  padre  IX  Nicolás  María  R i vero,  Presidente  que  fu  é 
de  las  Cortes  Constituyentes  de  1869,  ha  fallecido  esta 
tarde  á las  cinco.  Dios  guarde  á V.  EE,  muchos  años. 
Madrid  5 de  Diciembre  de  i878.=Excmos,  Sres —Ni- 
colás María  Rivera  y Oustodio.=Excmos.  Sres.  Diputa- 
dos Secretarios  del  Congreso.» 

El  Sr,  GASTELAS : Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CASTELAR:  Señores,  el  Congreso  ha  oido 
esa  tristísima  comunicación.  Por  consecuencia,  no  es- 
peréis ninguna  frase:  que  ciertos  sentimientos  ni  las 
- buscan  ni  las  encuentran.  El  ddlor  es  mudo  como  la 
muerte.  Aquel  profundísimo  pensamiento,  que  así  abra- 
zaba los  misterios  de  la  naturaleza  como  las  tempes- 
tades de  la  sociedad,  se  ha  extinguido;  aquella  tenan- 
te voz  que  así  movía  como  encadenaba  las  iras  popu- 
lares, se  ha  apagado;  aquella  dialéctica  que  así  enla- 
zaba las  ideas  en  sus  series  como  trocaba  la  tribuna 
en  formidable  fortaleza  con  sus  golpes,  se  ha  roto  en  mil 
pedazos;  aquella  razón  que  como  el  Etna  juntaba  la 
frialdad  severa  de  los  raciocinios  con  él  fuego  ardien- 
te de  las  inspiraciones,  se  ha  acabado;  aquella  volun- 
tad parecida  antes  á una  fuerza  de  la  naturaleza  que 
¿ una  energía  del  individuo,  ha  ido  á estrellarse  con- 
tra el  único  límite,  posible  á su  inmensidad,  contra  la 


muerte,  Paréceine  que  le  veo  pasar  desde  las  compe- 
tencias del  foro  á las  polémicas  de  la  prensa;  desde  las 
guerras  en  el  Parlamento,  á las  porfías  en  el  partido; 
desde  las  clínicas  donde  estudiaba  el  cuerpo  humano 
como  un  anatómico,  á las  cátedras  donde  se  complacía 
en  contemplar  los  puros  ideales  como  un  filósofo;  desde 
los  fervores  del  apostolado,  á los  cálculos  del  estadista; 
que  pertenecía  por  entero  á esa  raza  privilegiada  de 
grandes  hombres,  los  cuales  hinchan  con  su  aliento 
hasta  encrespar  las  tumultuosas  tormentas,  y luego 
amansan  con  sus  brazos  hasta  contenerlas  en  naturales 
cauces  las  misteriosas  corrientes  del  progreso. 

El  Diputado  que  habla  tenia  con  el  ilustre  difunto 
relaciones  da  ideas  políticas.  Pero  convenid  conmigo 
en  que  no  existen  estas  relaciones  únicamente  en  la 
sociedad,  y confesad  qne  sobre  las  discordias  de  nues- 
tras pasiones  y la  contradicción  de  nuestros  principios 
se  levantan  esas  grandes  almas  que  iluminan  y vivi- 
fican todo  un  siglo.  La  Presidencia,  desempeñada  hoy 
por  una  de  las  mayores  ilustraciones  de  esta  genera- 
ción, se  relaciona  con  el  Presidente;  los  Ministros  y el 
Gobierno  con  la  memoria  del  estadista;  los  juriscon- 
sultos con  el  abogado  eminentísimo;  los  legisladores 
con  el  legislador  que  ha  erigido  tantas  instituciones; 
los  tribunos  con  el  tribuno  que  ha  pronunciado  tantos 
inmortales  discursos;  y todos  deben  tener  empeño,  si 
el  patriotismo  no  se  ha  extinguido  aquí,  en  honrar  y 
enaltecer  á quien  enaltece  y honra  á su  Patria.  Yo  de 
de  mí  sé  decir  que  en  el  gobierno  dejé  precedentes  de 
esta  imparcialidad  suprema,  y atendí  al  culto  de  los 
grandes  muertos,  demostrando  que  el  Estado  se  vincu- 
laba, no  en  las  preocupaciones  de  un  partido,  sino  en 
los  derechos  de  todos  los  españoles. 

Ruego,  pues,  al  Sr,  Presidente  que  consúltelas  tra- 
diciones y rinda  al  ilustre  difunto  los  debidos  honores. 
Dia  de  duelo  éste  para  todos  por  haber  tocado  eu  su 
ocaso  una  de  esas  luminosas  almas  que  ornan  los  ho- 
rizontes invisibles  pero  infinitos  de  ia  humana  con- 
ciencia, no  lo  profanaré  ni  con  una  sola  palabra,  en- 
cerrándome en  el  recogimiento  de  mi  dolor,  en  el  si- 
lencio de  mi  pensamiento,  seguro  de  que  recogerá  este 
nombre  ilustre  la  historia,  en  la  cual  crecen  lauros 
eternos  para  coronar  é inmortalizar  todas  las  verdade- 
ras grandezas,  (Bien,  bien.  Señales  de  asentimiento  y de 
aprobación  en  todos  los  lados  de  la  Cámara ,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  así  que 
la  Mesa  tuvo  conocí  miento  oficial  de  la  triste  noticia 
de  la  muerte  de  D,  Nicolás  María  Rivero,  examinó,  ade- 
lantándose á la  súplica  del  Sr.  Castelar,  todos  los  an- 
tecedentes que  hubiera  sobre  acontecimientos  análo- 
gos, deseosa  de  no  defraudar  al  ilustre  difunto  de  nin- 
guna de  aquellas  consideraciones  que  por  su  carácter 
de  ex-Presidente  de  las  Cortes  le  fueran  debidas.  Ha- 
ciendo caso  omiso  de  los  ex-Presídentes  que  fallecie- 
ron en  los  interregnos  parlamentarios  y de  los  falleci- 
dos cuando  eran  Senadores,  porque  entonces  á la  alta 
Cámara  correspondía  expresar  sus  sentimientos,  y do 
algunos  en  cuyas  honras  los  Gobiernos  han  tomado  la 
iniciativa  y la  Cámara  no  ha  hecho  más  que  secundar- 
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los,  Mesa  ha  encontrado  que  el  precedente  que  tie- 
ne más  analogía  con  el  triste  caso  del  momento  es  la 
muerte  de  IX  Facundo  Infante. 

Sabedora  entonces  la  Mesa  de  aquellas  Cortes,  13 ur- 
que sus  sesiones  estaban  suspendidas,  del  fallecimiento 
de  este  noble  anciano,  se  reunid  con  la  Comisión  de 
Gobierno  interior,  y ambas  acordaron  que  una  Comi- 
sión de  Diputados  asistiera  al  entierro;  añadiendo  que 
no  se  creían  autorizadas  á ninguna  otra  demostración, 
porque  D.  Facundo  Infante,  al  morir,  no  tenia  el  carác- 
ter de  Representante  de  la  Nación.  Aplicando  este  pre- 
cedente, que  es  sin  duda  el  que  tiene  más  analogía 
con  el  funesto  caso  en  que  nos  encontramos,  un  señor 
Secretario  se  servirá  preguntar  á la  Cámara  si  acuer- 
da que  una  Comisión  de  su  seno  acompañe  ala  última 
morada  el  cadáver  del  ex-P residente  de  las  Cortes  Don 
Nicolás  María  R'rveró, » 

El  Sr.  SECRETARIO  {Ordoñez):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso que  una  Comisión  de  su  seno  acompañe  el  ca- 
dáver de  D.  Nicolás  María  Rivera?» 

Así  se  acardo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  inci- 
dente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  tie- 
ne la  palabra, 

EL  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Me  levanto  con  el 
único  y exclusivo  objeto  de  anunciar  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  una  interpelación,  y á la  vez  pedir  un  an- 
tecedente que  es  indispensable  para  exponer  otra  más 
adelante,  y dirigirle  dos  preguntas. 

En  el  anterior  período  legislativo  se  presentó  por 
el  Gobierno  á la  deliberación  de  la  Cámara  el  presu- 
puesto de  Puerto-Rico:  no  trato  ahora  de  referirme  á 
ningún  punto  de  historia  de  este  presupuesto  en  el  se- 
no de  la  Comisión;  básteme  consignar  que  hubo  de 
encontrar  dificultades,  y por  entonces  vino  la  suspen- 
sión de  las  sesiones.  Pasados  esos  momentos,  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar  ha  planteado  el  presupuesto  por  de- 
creto, y con  motivo  de  este  planteamiento,  á mi  modo 
de  ver  ilegal,  tengo  necesidad  de  interpelarle,  rogan- 
do á la  Mesa  que  se  sirva  poner  en  sn  conocimiento  el 
anuncio  de  mi  interpelación,  para  que  no  pase  el  ac- 
tual período  legislativo  sin  explanarla. 

En  el  mismo  período  legislativo  dirigí  al  8r.  Minis- 
tro de  Ultramar  una  pregunta  y le  roguó  que  trajese 
á la  Mesa  un  expediente  relativo  al  planteamiento  de 
un  Banco  de  emisión  y descuento  en  la  provincia  de 
Puerto-Rico.  Su  señoría  me  contestó  que  el  estado  del 
expediente  no  le  permitía  traerlo;  y no  conformándome 
con  esta  contestación  ni  con  el  criterio  del  Sr.  Minis- 
tro respecto  á la  legislación  que  consideraba  vigente 
para  este  caso  en  Ultramar,  anuncié  otra  ínter  peiacion, 
para  cuya  explanación  el  Gobierno  se  reservó  el  dere- 
cho de  señalar  d ia,  día  que  aun  no  ha  llegado.  Ahora 
que  ya  han  terminado  los  inconvenientes  que  el  señor 
Ministro  puso  para  la  venida  del  expediente,  le  reitero 
mi  súplica,  para  que  veamos  la  legislación  que  ha  de 
regir  en  aquella  provincia  y las  demás  de  Ultramar  en 
el  establecimiento  de  Bancos  de  emisión  y descuento. 

Ahora  voy  á las  dos  preguntas  que  queria  formu- 
lar. Las  últimas  noticias  traídas  por  el  correo  inglés, 
que  hace  dos  días  ha  llegado  á esta  corte,  son  hasta 
cierto  punto  alarmantes,  porque  anuncian  que  se  ha 
desarrollado  en  la  isla  como  epidemia  el  tifus  lotero- 
des  ó fieble  amarilla.  No  ha  mucho  que  en  las  Antillas 


vecinas  existia  esta  enfermedad  como  endémica,  espe- 
cialmente en  la  isla  de  San  Thomas,  y acaso  acaso  la 
falta  de  precaución  por  parte  de  las  autoridades  da 
Puerto-Rico  haya  dado  motivo  á que  en  esta  isla  se 
desarrolle  la  fiebre,  sorprendiéndola  sin  los  medios  de 
defensa  contra  tan  terrible  enfermedad,  puesto  que  en 
todo  el  país  no  existe  ni  un  solo  hospital  costeado  con 
fondos  del  Estado,  ni  creo  que  el  Estado  se  encuentre 
dispuesto  á acudir  con  la  eficacia  debida  á defender  la 
vida  de  aquellos  habitantes.  Pregunto,  pues,  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  y ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmi- 
tirle la  pregunta,  si  está  dispuesto  á contribuir  con  los 
recursos  del  Erario  á la  defensa  de  aquella  población 
contra  la  plaga  que  la  amenaza,  que  será  mayor  sí  no 
se  combate  en  esta  época  de  invierno  y continúa  desar- 
rollándose al  llegar  el  verano. 

Y para  conclusión,  con  motivo  de  este  asunto,  ó re- 
lacionado con  él  de  una  manera  bastante  directa,  se 
ofrece  el  gravísimo  problema  de  que  la  capital  de 
Puerto-Rico,  a pesar  de  haber  reunido  hace  muchos 
años  fondos  para  la  construcción  de  un  acueducto  para 
el  saneamiento  do  las  aguas  de  dicha  población,  se  en- 
cuentra hoy  en  la  imposibilidad  ele  realizar  esta  mejo- 
ra, porque  el  Estado  se  incautó  de  los  fondos  exclusi- 
vamente locales  que  el  Ayuntamiento  había  recaudado 
para  el  objeto.  No  hace  mucho  se  dispuso  la  devolu- 
ción de  los  fondos,  pero  por  efecto  de  la  situación  pe- 
nosa del  Tesoro  de  la  isla  se  suspendió  el  pago  al  Ayun- 
tamiento: por  eso  vo  me  permito  rogar  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  que  dé  las  órdenes  más  terminantes  y ur- 
gentes para  atender  al  cumplimiento  de  este  servicio, 
de  tanto  interés  para  la  salud  pública,  hoy  amenazada 
gravemente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  pondrán  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  los  ruegos  y 
preguntas  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mar- 
qués viudo  de  Orani. 

EL  Sr.  Marqués  viudo  de  ORANI;  La  he  pedido 
para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

El  convento  y palacio  de  XJclés,  tan  notable  no  solo 
por  su  valor  bajo  el  punto  de  vista  histórico,  sino  por 
su  magnífica  construcción  de  piedra  sillería,  obra  de 
Juan  de  Herrera,  es  uno  de  los  más  dignos  de  atención 
que  hay  en  España.  Eu  su  biblioteca  y archivo  habla, 
no  sé  si  aun  existirán,  documentos  y pergaminos  no- 
tabilísimos del  tiempo  de  los  godos.  Hace  pocos  meses 
visité  ese  suntuoso  edificio,  y hubo  de  llamarme  la 
atención  que  la  biblioteca,  no  ya  solo  no  contenía  nin- 
gún volúmen,  sino  que  su  anaquelería  se  hallaba  por  el 
suelo.  Me  he  enterado  de  que  en  el  año  1869  se  mandó 
un  empleado  del  Ministerio  de  Fomentó  para  que  hi- 
ciera un  estado,  estudiara  todo  cuanto  allí  existiera,  y 
lo  diera  á conocer  á la  superioridad,  para  que  por  ésta 
se  tomaran  las  medidas  convenientes.  Aquel  empleado, 
apenas  hubo  remitido  algunas  armaduras  anteriores  á 
las  Cruzadas  y algunas  otras  cosas,  fué  separado  de 
aquella  misión,  con  orden  expresa  de  que  se  cerraran 
las  puertas  del  archivo  y se  sellaran.  En  efecto,  así  se 
hallan  las  puertas  de  aquel  archivo;  y me  levanto 
principalmente  á manifestar  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento 
que  fuera  de  las  puertas  de  ese  archivo  hay  una  por- 
ción de  volúmenes  y manuscritos  que  podrian  desapa- 
recer. En  vista  de  lo  escaso  que  suele  estar  siempre  el 


39i  2 


0 DE  DICIEMBRE  DE  1878, 


Estado  de  edificios  destinados  al  servicio  del  mismo,  y 
deseoso  de  que  éste  se  conservara  en  buen  estado, 
puesto  que  constituye  una  de  nuestras  glorias,  yo  me 
atrevería  á rogar  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento,  en  pri- 
mer lugar,  que  se  enterara  de  si  las  afirmaciones  mías 
son  exactas,  y en  segundo,  que  sí  lo  son,  y lo  consi- 
dera justo  y conveniente,  destinara  dicho  convento  y 
palacio  á algún  servicio  del  Estado. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
Procuraré  enterarme  de  lo  que  el  Sr.  Marqués  de  Gra- 
ni  ha  dicho  relativamente  al  antiguo  monasterio  de 
Uclés,  y si  con  efecto  ese  edificio  puede  destinarse  al 
servicio  del  Estado,  yo  procuraré  ver  si  hay  medio  de 
atender  á la  petición  de  S.  S.,  teniendo  tímcho  gusto 
en  complacerle  si  hay  medios  para  ello.  Por  lo  pronto 
allí  están  custodiados  algunos  libros  y documentos  de 
escasísima  importancia,  porque  todo  lo  que  tenia  ver- 
dadero valor  fué  llevado  á otros  puntos  cuando  el  Go- 
bierno en  1869  se  incautó  de  los  libros  y efectos  que 
había  en  algunos  conventos  y edificios  eclesiásticos. 
Así,  pues,  lo  que  allí  quedó  tiene  algún  valor  relativo, 
pero  no  verdadera  importancia.  Eso  no  obstante,  todos 
esos  libros  y documentos  pasarán  á formar  parte  de 
alguna  biblioteca,  como,  por  ejemplo,  la  del  Instituto 
de  Ciudad-Real,  ó la  del  Seminario  conciliar,  para  lo 
cual  el  Sr.  Obispo  ha  hecho  la  petición  correspondien- 
te. Hay  un  expediente  relativo  á este  asunto,  y el  Go- 
bierno resolverá  lo  más  conveniente. 

En  cuanto  al  edificio,  ya  he  dicho  que  procuraré, 
si  es  posible,  complacer  al  Sr.  Marqués  de  Orani. 

El  Sr.  Marqués  viudo  de  ORANI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S, 

El  Sr.  Marqués  viudo  de  ORANI:  Para  dar  las  más 
expresivas  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  sus 
buenos  deseos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pérez  Sanmülan  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  PERE55  SANMILLAN:  En  la  sesión  de  8 de 
Julio  filtimo  regué  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  diera 
las  órdenes  oportunas  para  que  vinieran  al  Congreso 
los  expedientes  que  siguen,  y voy  á leer  la  nota  nue- 
va ment  e co  m o r ec  uer  d o : 

1. °  Una  relación,  autorizada  por  el  director  gene- 
ral de  la  deuda,  en  que  se  consignen  los  resguardos  de 
subastas  de  intereses  con  su  correspondiente  numera- 
ción y cantidades,  debiendo  comprender  el  estado  los 
dichos  resguardos  desde  la  sétima  subasta  hasta  la  dé- 
cimacuarta  inclusive,  que  siendo  legítimos  y habién- 
dolos dado  como  tales  después  de  reconocidos,  han  sido 
admitidos  en  operaciones  de  deuda  dotante  y que  pos- 
teriormente resultaron  ser  falsas  las  carpetas  que  te- 
nían relación  con  dichos  resguardos. 

2. °  Otra  relación,  autorizada  por  el  mismo  director 
general  de  la  deuda,  de  las  referidas  subastas,  desde  la 
sétima  hasta  la  décimacuarta,  que  comprenda  las  pro- 
posiciones de  subasta  que  fueron  desechadas,  sus  can- 
tidades y la  razón  por  que  fueron  desechadas. 

3. °  Otra  relación  autorizada  por  el  mismo  señor  di- 
rector general  de  la  deuda,  que  comprenda  las  propo- 
siciones de  subasta  admitidas,  desde  las  étirna  hasta  la 
décimacuarta  inclusive,  y sus  cantidades. 

I i,*  Otra  relación,  con  la  misma  autorización  que 


las  anteriores,  que  compréndalas  proposiciones  admi- 
tidas en  las  subastas  desde  la  primera  hasta  la  octava 
inclusive,  y sus  cantidades,  expresando  las  que  no  fue- 
ron pagadas  en  el  di  a de  su  llamamiento;  razón  por  que 
no  se  pagaron,  y las  diligencias  practicadas  en  su  con- 
secuencia por  la  Dirección  de  la  deuda. 

5.*  Una  relación,  autorizada  por  el  director  general 
del  Tesoro,  que  comprenda  el  numero  de  resguardos 
de  subastas,  desde  la  sétima  hasta  la  décimacuarta  in- 
clusive, y sus  cantidades,  que  han  sido  admitidos  en 
operaciones  de  deuda  dotante,  prévio  el  reconocimien- 
to de  su  legitimidad  por  la  Dirección  de  la  deuda,  y 
que  después  resultaron  falsas  ó adulteradas  las  carpe- 
tas á que  dichos  resguardos  se  referían.  En  esta  rela- 
ción deben  estamparse  los  nombres  á cuyo  favor  se  ex- 
pidieron pagarés  de  deuda  dotante  y que  después  re- 
sultaron falsas  ó adulteradas  las  carpetas  á que  se  re- 
ferían los  resguardos  admitidos  en  las  operaciones  que 
produjeron  los  pagarés. 

Yo  rogarla  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  diera  las 
órdenes  oportunas  para  que  esos  expedientes  vinieran 
cuanto  antes  al  Congreso,  pues  de  ellos  tengo  necesi- 
dad, no  para  anunciar  una  interpelación,  sino  solo  para 
hacer  una  pregunta  á S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Algunos  de  los  expedientes  que  comprende  la 
nota  que  ha  leído  S.  S.,  están  en  los  Juzgados  de  pri- 
mera instancia,  donde  se  persiguen  los  delitos  de  que 
se  había  en  ellos.  Los  que  estén  en  este  caso  no  pue- 
den venir  al  Congreso;  pero  los  que  puedan  venir  se- 
rán remitidos  á la  Cámara. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  y Negreta 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEG-RETE:  He  pedido  la 
palabra  para  rogar  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  traiga 
á la  Cámara  la  sentencia,  el  informe  del  Consejo  Su- 
premo de  la  Guerra  y da  Consejo  de  Estado  en  la 
causa  del  brigadier  Vi  lia  campa;  anunciándole  una  in- 
terpelación para  cuando  lleguen  esos  documentos. 

Le  anuncio  otra  interpelación  sobre  el  pago  de  los 
alcances  á los  cumplidos  de  España  en  Ultramar,  así 
como  á los  oficiales  venidos  de  Cuba,  puesto  que  can- 
sado de  hacer  preguntas  y de  obtener  promesas  que 
no  sé  realizan,  no  tengo  más  remedio  que  explanar 
una  interpelación. 

Anuncio  otra  interpelación  asimismo  respecto  á 
los  filtimos  ascensos  de  oficíales  generales,  con  los 
cuales  se  han  infringido  no  solo  los  reglamentos,  sino 
hasta  la  nueva  ley  constitutiva  del  ejército  á los  po- 
cos dias  de  promulgada. 

He  pedido  también  la  palabra  para  dirigir  una 
pregunta  al  Gobierno  dé  S.  M.,  pues  creo  que  puede 
contestarla  cualquiera  de  los  Sres,  Ministros  presen- 
tes. Esta  pregunta  es  la  siguiente:  habiéndose  ocupa- 
do la  prensa  periódica  con  insistencia  de  la  dimisión 
del  general  Conde  de  Ches  te  y del  Sr,  Diputado  Los 
Arcos,  pertenecientes  á la  Junta  directiva  del  partido 
moderado,  fundada  en  que  no  podían  asistir  á reunio- 
nes políticas  en  observancia  déla  nueva  ley  consti- 
tutiva fiel  ejército,  yo  que  no  entiendo  que  esto  pue- 
da alcanzar  á los  Diputados  y Senadores,  pregunto  al 
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Gobierna  si  cree  que  los  Diputados  y Senadores  que 
son  generales  (i  oficiales  del  ejército  se  hallan  inca- 
pacitados también  para  asistir  á reuniones  políticas  y 
para  tratar  asuntos  políticos,  como  parece  que  se  con- 
signa en  la  ley  constitutiva  del  ejército  para  todos  los 
demás,  y sí  en  esto  están  comprendidos  también  los 
thés  de  los  viernes  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  reuniones  verdaderamente  políticas,  pues 
debe  saberse  si  á eilas  podrán  tener  el  honor  de  asis- 
tir los  ofi cíales  y generales  del  ejército  como  los  de- 
más individuos» 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  La  pregunta,  en  lo  que  tiene  de  importante,  se 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  ia  Guerra, 
y en  lo  demás  el  Oongresa  lo  ha  podido  apreciar. 

EL  Sr,  SECRETARIO  (Grdoñez):  La  Mesa  por  su 
parte  pondrá  en  conocimiento  de!  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  los  deseos  del  Sr.  Salamanca, 


El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Dicen  que  pobre 
porfiado  saca  mendrugo;  pero  hasta  ahora  voy  viendo 
que  Diputado  porfiado  no  saca  expediente.  Hace  doce  ó 
catorce  dias  pedí  aquí  los  datos  referentes  á una  con- 
ducción de  tabacos  de  Cádiz  á Sevilla  por  el  ferro-car- 
ril, de  los  cuales  resultaba  que  habiéndose  embarcado 
en  el  ferro-carril  de  Cádiz  un  numero  dado  de  tonela- 
das, aparecía  mucho  mayor  n lunero  en  la  fábrica  de 
tabacos  de  Sevilla,  lo  cuaL  era  un  aumento  incompren- 
sible, porque  para  mermas  hay  destinado  el  5 por  100: 
pero  allí  apareció  mucho  más  tabaco  del  embarcado 
en  Cádiz.  Volví  ¿ ocu  parme  de  pasada  de  este  asunto 
en  la  interpelación  que  dias  pasados  dirigí  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda,  y que  tan  poco  resultado  dió  para 
la  administración,  aunque  para  el  país  ha  dado  algu- 
no, pues  recibo  bastantes  cartas  de  felicitación  de  per- 
sonas conocidas,  no  por  lo  que  yo  dije  y por  La  forma 
en  que  lo  dije,  sino  por  el  hecho  á que  mo  referia. 

No  he  tenido  contestación  acerca  del  expediente, 
y ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  lo  mande  á 
la  Cámara,  Y ya  que  S,  S»  va  á molestarse  en  mandar 
datos,  Le  suplico  también  que  traiga  los  referentes  á 
la  liquidación  de  las  contribuciones  con  el  Banco  por 
atrasos. 

Siento  molestar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero 
habiendo  ya  lanzado  una  especie  al  publico,  de  la 
que  pudiera  resultar  comprometida  la  honra  de  un 
empleado,  quiero,  en  el  caso  de  que  el  espediente  no 
arroje  los  hechos  que  he  denunciado,  volver  á resta- 
blecer en  su  integridad  la  reputación  de  esos  em- 
pleados, 

EL  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio);  pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  No  me  molesta  que  los  Sres,  Diputados  me  pidan 
los  documentos  que  tengan  por  conveniente.  Yo  ruego 
al  Sr,  Diputado  que  acaba  de  hablar  que  no  crea  que 
me  ha  molestado  su  petición. 

Si  no  recuerdo  mal,  los  documentos  que  S.  S,  pidió 
los  mandé  remitir  $1  mismo  día  y firmé  la  comunica- 


ción para  enviarlos:  si  en  este  momento  no  están  sobre 
la  mesa,  estarán  seguramente  mañana.  Lejos  de  moles- 
tarme, tendré  mucho  gusto  en  mandar  los  que  ahora 
ha  pedido  S»  S.,  y cuando  vengan  se  verá  la  gravedad 
que  tiene  el  asunto  de  que  se  ha  ocupado  S,  £4  porque 
yo  he  viajado  mochas  veces  y en  algunas  estaciones 
me  han  dicho  que  pesaba  tanto  mí  cofre,  y en  otras  ha 
resultado  un  peso  distinto,  siendo  el  mismo  cofre  y no 
habiendo  sacado  nada  de  éL  De  todos  modos,  estos  do- 
cumentos vendrán,  sin  que  á mí  me  cause  ninguna 
molestia  el  enviarlos. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr,  RODRIGUEZ  CORREA:  Doy  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  su  benévola  contestación, 
y le  ruego  procure  que  en  la  remisión  del  expediente 
sobre  liquidación  de  contribuciones  con  el  Banco  no 
se  tarde  tanto  tiempo  como  en  la  del  expediente  rela- 
tivo al  mismo  Banco  sobre  la  cuestión  de  que  me  ocu- 
pó el  otro  dia,  que  tardó  diez  meses  y no  vino  ningún 
dato  relativo  ai  expediente.  Deseo  ver  ese  expediente 
con  todos  los  datos  relativos  al  asunto» 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Se  pidió  la  cuenta,  y el  Banco  envió  un  legajo  que 
no  cabla  en  esta  mesa,  después  de  examinar  todos  los 
datos  y,  todas  las  cuentas,  Pero  esta  es  \una  cuestión 
resuelta  y no  estamos  en  el  caso  de  volver  á ella,  ano 
ser  que  S.S,  quiera  anunciar  una  interpelación  sobre 
este  asunto.  Repito  que  el  Gobierno  pidió  al  Banco  to- 
dos los  datos,  El  expediente,  como  sabe  S,  S.,  se  había 
perdido,  y por  cierio  que,  según  mis  noticias,  no  fué  en 
¿Lempo  del  director  que  se  dijo  el  otro  dia,  sino  en  tiem- 
po de  otro  director,  (El  SK  Rodríguez  Correa:  Pido  la 
palabra.)  Pero  sea  como  quiera,  todas  las  cuentas  que 
el  Banco  formó  se  mandaron  aquí  y se  examinaron  y 
discutieron,  Y si  esto  no  le  ha  satisfecho  ¿ S.  S.,  ¿qué 
culpa  tiene  el  Gobierno?  Ei  Banco  no  puede  dar  más 
que  lo  que  ha  dado:  hágase  una  acusación. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rodríguez  Correa 
tiene  la  palabra, 

SI  Sr,  RODRIGUEZ  CORREA:  SI  Sr,  Ministro  do 
Hacienda  me  parece  que  confunde  los  términos  de  la 
cuestión.  Yo  no  he  dicho  que  el  Banco  no  haya  remi- 
tido lo  que  se  le  pidió,  aunque  en  ei  encabezamiento 
de  la  cuenta  decía  que  se  habla  hecho  con  ia  mayor 
exactitud  posible,  detalle  que  el  otro  dia  se  me  olvidó 
indicar  al  Congreso,  con  lo  cual  confesaba  el  mismo 
Banco  que  su  cuenta  no  era  completamente  exacta,  A 
lo  que  yo  aludía  era  al  expediente  que  debe  haber  re- 
ferente á este  asunto.  Dice  S.  S,  que  se  había  perdido; 
pero  ya  indiqué  yo  ios  medios  de  reconstruirlo,  porque 
como  había  intervenido  el  Consejo  de  Estado  y el  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia  y otros  centros  administra- 
tivos y judiciales,  podrían  haberse  recogido  algunos 
datos  que  faltaban,  toda  vez  que  la  Administración 
tuvo  para  este  trabajo  diez  meses. 

Respecto  á las  cuentas  que  pido  ahora,  yo  no  he 
hecho  más  que  encargar  que  no  tarden  tanto  en  venir 
como  las  otras. 

En  cuanto  al  expediente  .que  se  perdió  en  tiempos 
de  otro  director,  yo  tengo  noticias  de  que  se  ha  perdi- 
do y ha  vuelto  á parecer;  y sabiendo  que  se  habla  per- 
dido y vuelto  á parecer  en  tiempo  del  Sr.  Alegre  y Dolz, 
como  yo  seguía  la  pista  de  este  expediente  al  vuelo, 
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pude  conseguí  r al  pasar  por  la  Caja  de  Depósitos  que 
se  copiaran  las  cifras  que  tuve  el  honor  de  indicar  al 
Congreso,  y con  las  cuales  comparé  las  cuentas  del 
Banco,  Mis  cifras  pertenecían  á otra  cuenta  del  Banco 
del  mismo  ano,  distinta  de  cuando  se  incoó  el  expe- 
diente* 

El  expediente  se  ha  vuelto  á perder  en  tiempo  del 
Sr,  Alegre  y Dolz,  y yo  ruego  al  3r.  Ministro  de  Ha- 
cienda, puesto  que  hay  un  negociado  de  banca  en  la 
Subsecretaría  de  su  Ministerio,  que  se  sirva  adminis- 
trarle una  buena  dosis  de  quinina  para  evitar  estas  in- 
termitencias de  pérdida  de  expedientes. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  ¿Quién  causó  la  enfermedad  y la  pérdida  del  pri- 
mer expediente? 

Yo  he  preguntado  al  Sr,  Alegre  y Dolz  por  medio 
de  una  tercera  persona,  y ha  contestado  que  no  ha  te- 
nido noticia  de  ese  expediente,  (El  Rr.  Rodríguez  Cor- 
rea:  Pido  la  palabra,}  ■ 

Y en  cuanto  á la  cuestión  del  Banco  en  sus  cuen- 
tas con  el  Tribunal  Supremo,  en  ellas  resulta  cómo  y 
de  que  manera  se  han  sacado  los  depósitos  que  había 
allí.  Yo,  pues,  dejando  esto  á un  lado,  porque  me  pare- 
ce que  bastante  hemos  hablado,  digo  al  Sr.  Correa  que 
vendrán  con  toda  la  premura  que  sea  posible  las  cuen- 
tas nuevas  del  Banco  y los  demás  documentos  que  ha 
pedido  S.  S, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  Correa 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUES  CORREA:  Yo  doy  siempre 
las  gracias  personalmente  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
por  sus  deseos.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  es  verda- 
deramente celoso  é infatigable  en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes  como  Ministro;  pero  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, en  cuanto  se  pone  en  contacto  á su  propia  ad- 
ministración, ya  empieza  á encontrar  dificultades  él 
mismo  para  ejercer  su  misión.  Así  es  que  yo  soy  ver- 
daderamente un  ministerial  decidido  de  la  persona  del 
3i\  Orovío,  porque  siempre  le  ando  defendiendo  contra 
la  tardanza  de  sus  empleados.  Yo  no  quiero  acusar  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  nada:  S,  S,  no  ha  tenido 
noticia  exacta  de  ese  expediente;  el  Sr,  Alegre  y Doiz 
ha  visto  ei  expediente,  lo  ha  pedido  él,  se  ha  visto  en 
la  Caja  de  Depósitos,  y entonces  fué  cuando  de  la  Caja 
de  Depósitos,  ei  empleado  á quien  yo  aludí  el  otro  día, 
que  merece  premio  por  su  vigilancia  y por  su  habili- 
dad en  estampar  una  cuenta  que  pasa  siempre  tan  rá- 
pidamente por  la  Caja  de  Depósitos,  me  comunicó  los 
datos  que  tenia  referentes  al  asunto.  Solo  así  podía  yo 
tenerlos,  porque  las  cuentas  de  ese  expediente  yo  no 
las  había  visto  y habla  sido  director. 

En  cnanto  al  tiempo  en  que  se  perdió  el  expedien- 
te la  primera  vez,  y de  que  data  la  enfermedad  que  ha- 
ce que  necesite  quinina  la  Administración,  S.  S,  sabe 
que  esas  intermitencias  son  tan  vagas,  que  se  atribu- 
yen  á los  miasmas  palúdicos  qne  andan  por  la  atmós- 
fera y que  se  disipan  con  el  enealiptm  globulus.  Recuer- 
de el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  oicaliptus  glohulus  en 
el  negociado  de  banca  de  la  Subsecretaría  de  su  depar- 
tamento, y verá  cómo  desaparecen  las  intermitentes, 

Ei  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 


vio):  Seguramente,  si  no  hubieran  existido  esos  ma- 
los miasmas,  no  hubiera  sido  necesario  apelar  á la  qui- 
nina. 

Yo  doy  gracias  al  3i\  Correa,  por  más  que  creo 
que  no  ha  sido  justo  en  las  acusaciones  que  ha  hecho  á 
los  empleados  que  están  á mis  órdenes. 


El  Sr,  MARISCAL:  Pido  la  palabra  para  apoyar 
una  proposición  de  ley  cuya  lectura  ha  sido  autoriza- 
da por  las  secciones.»' 

Leida  dicha  proposición  de  ley,  dictando  nuevas 
disposiciones  para  la  extinción  de  la  langosta  (Véase 
el  Apéndice  duodécimo  al  núm.  141,  sesión  del  4 del 
actual)  y dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mariscal  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  MARISCAL:  Señores  Diputados,  dispensad 
que  el  ménos  autorizado  de  los  firmantes  de  esa  pro- 
posición de  ley  se  levante  á apoyarla.  Otra  voz  impor- 
tante y elocuente  hubiera  debido  hacerlo;  pero  por  una 
espec latísima  casualidad  que  ahora  os  explicaré,  no  ha 
sucedido  así,  lo  cual  siento  yo  primero  que  nadie,  No 
parece  sino  que  la  fuerza  del  sino  me  lleva  á mí,  quié- 
ralo o no  lo  quiera,  á intervenir  en  las  cuestiones  de 
langosta.  (Risas.) 

Condeso  modestamente  que,  gracias  á chistosas  ga- 
cetillas de  la  prensa  de  Madrid  y de  todas  las  provin- 
cias, he  llegado  á adquirir  en  esta  cuestión,  no  diré 
importancia,  que  yo  no  la  tengo  en  nada,  sino  cierta 
notoriedad  que  consiste  en  que  hace  tres  años  he  sido  el 
pobre  vigía  que  desde  las  alturas  de  mi  preocupación 
en  el  asunto  vengo  dando  ante  la  Cámara  avisos  y vo- 
ces de  alerta  y de  alarma:  bp  sido,  señores,  una  espe- 
cie de  Pedro  el  Ermitaño  que  en  desaliñadas  pregun- 
tas, interpelaciones  y observaciones  he  predicado  hace 
tres  años  la  santa  cruzada  para  el  exterminio  de  la 
langosta.  (Risas,) 

Y ahora  me  congratulo,  Sres.  Diputados,  de  que  al 
fin  y al  cabo  ha  llegado  á formarse,  acaba  de  formarse 
una  cruzada  parlamentaria  de  gran  fuerza  y de  gran 
brío,  excepción  hecha  de  mi  humilde  persona.  ¿Se  debe, 
por  ventura,  á mis  humildes  excitaciones?  De  ninguna 
manera,  Sres.  Diputados:  se  debe  á una  causa  podero- 
sa que  tendréis  la  bondad  de  oir  de  mis  labios. 

Entre  las  provincias  de  España  más  ó ménos  infes- 
tadas por  la  langosta,  se  encuentra  en  la  actualidad 
invadida  con  grandes y amenazadoras  proporciones  una 
de  las  provincias  más  distinguidas,  más  feraces,  más 
ricas,  más  importantes  de  España;  la  provincia  de  Se- 
villa; la  provincia  de  Sevilla,  que  en  su  término  cuenta 
hoy,  por  desgracia,  £2.889  hectáreas  de  terreno  en  que 
germina  el  insecto  devorador. 

Pues  bien,  Sres,  Diputados,  la  provincia  de  Sevilla 
clama,  la  provincia  de  Sevilla  se  lamenta,  la  provincia 
dé  Sevilla  acude  á los  poderes  públicos  exponiendo  al 
Gobierno  de  S.  M,  y llama  á las  puertas  del  Parla- 
mento, 

¿Queréis  saber  sus  clamores?  Condensador  los  ten- 
go en  un  documento  y en  breves  líneas,  que  voy  a te- 
ner el  honor  de  leeros,  y que  ruego  á los  señores  ta- 
quígrafos tomen  nota,  porque  son  muy  cortas. 

Este  documento  es  la  exposición  dirigida  al  señor 
Ministro  de  Fomento  por  la  Diputación  provincial  de 
Sevilla  con  fecha  5 de  Noviembre  anterior,  y dice  así: 
(Su  señoría  leyó  una  exposición  de  la  Diputación provin* 
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cial  de  Sevilla , fecha  5 de  Noviembre  último,  en  que  se 
expone  la  necesidad  de  acudir  á combatir  esta  plaga, 
evitando  así  la  más  espantosa  miseria .) 

A esta  queja,  ¿este  sentido  llamamiento,  secun- 
dado por  los  dignos  representantes  de  la  provincia 
de  Sevilla,  hemos  acudido  todos  los  Diputados  de  las 
demás  provincias  infestadas  y muchos  otros  con  su 
adhesión,  Hemos  acudido,  porque  Sevilla  pide  favor,  y 
cuando  Sevilla  llora,  todo  el  mundo  se  apresura  á fa- 
vorecer á la  hermosa  reina  de  Andalucía, 

Con  efecto,  Sres,  Diputados,  se  han  verificado  re- 
uniones de  muchos  Diputados  de  todos  los  lados  de  la 
Cámara  sin  distinción  política,  sin  procedencia  políti- 
ca. ¿Sabéis  quién  nos  ha  presidido,  quién  ha  guiado 
nuestras  conferencias  con  unánime  asentimiento  de 
todos?  Un  digno  representante  de  aquella  provincia, 
importante  agricultor,  cultivador  y ganadero,  el  señor 
Candan,  presidente  del  Real  Consejo  de  Agricultura 
del  Reino,  y por  añadidura  orador,  ex-Mlnistro  y cen- 
tralista. (Bisas.)  Menciono  adrede  la  cualidad  política 
de  centralista  en  el  Sr,  Candau,  como  prueba  de  im- 
parcialidad y para  que  se  vea  que  no  somos  solos  los 
ministeriales  los  que  perseguimos  la  langosta,  sino 
que  de  hoy  más  la  langosta  time  que  caer  bajo  la  di- 
reccion  inteligente  y formidable  de  uno  de  los  jefes  de 
la  oposición. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  reunidos  en  una  de 
las  secciones  Diputados  de  todas  procedencias,  co- 
mo he  dicho,  se  presentaron  bases  perfectamente 
aceptables,  se  discutieron,  y se  formuló  esta  proposi- 
ción de  ley,  la  cual  se  suscribió  por  representantes  de 
varías  provincias.  Eran  ocho  las  firmas,  y fué  adverti- 
do el  digno  presidente,  Sr.  Candau,  que  sobraba  una 
según  el  Reglamento,  naturalmente,  era,  como  debía 
ser,  ia  primera  la  del  Sr.  Candau,  y la  borró  por  deli- 
cadeza; y como  la  mia  iba  detrás,  apareció  la  primera 
debiendo  ser  la  ultima,  Hé  aquí  explicado  porqué  ten- 
go la  honra  de  levantarme  á apoyar  esta  proposición; 
pero  voces  más  autorizadas  y elocuentes  se  levantarán, 
si  se  toma  en  consideración  y llega  á ser  proyecto  de 
ley,  que  so  ocupen  do  este  negocio. 

Yo  no  tengo  más  que  decir  dos  palabras  como 
síntesis  de  la  proposición  que  está  sobre  la  mesa. 

Señores,  en  ella  se  ha  tratado  de  declarar  como  ca- 
lamidad publica  la  invasión  de  la  langosta  en  aquella 
provincia,  imponer  y establecer  el  concurso  de  todos, 
contribuyentes  ó no  contribuyentes  por  tributación 
personal,  para  su  exterminio,  y tratar  de  armonizar 
los  intereses  encontrados  que  pudiera  haber  entre  los 
propietarios  y los  cultivadores,  entre  los  dueños  de  las 
tierras  y los  de  los  sembrados. 

Esta  es  la  síntesis  de  la  proposición  de  ley.  ¿Se  ha 
dicho,  por  ventura,  la  última  palabra  en  este  proyecto? 
¿Está  arreglado  todo?  Cuestión  es  esta  que  resolverá  el 
Congreso  en  su  dia  con  su  alta  sabiduría:  por  de  pron- 
to, lo  que  á mí  me  toca  es  rogar  á la  Cámara  y al  Go- 
bierno que  se  sirvan  tomar  en  consideración  esta  pro- 
posición, para  que  siga  los  trámites  del  Reglamento; 
declarando,  por  último,  que  esta  proposición  de  ley  no 
emanado  la  iniciativa  de  los  Diputados  que  la  firman, 
sino  de  muchos  Sres.  Senadores  y Diputados  que  han 
asistido  á nuestras  reuniones.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Después  do  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Mariscal  en  apoyo 


de  la  proposición  de  ley  que  se  desea  que  el  Congreso 
tome  en  consideración,  creo  excusado  extenderme  en 
largos  razonamientos , y debo  manifestar  tan  solo  á la 
Cámara  que  entiendo  que  la  proposición  se  ha  formu- 
lado teniendo  á la  vista  multitud  de  antecedentes  y 
datos  y con  el  auxilio  de  personas  poseedoras  de  co- 
nocimientos especiales  sobre  este  particular,  que  han 
concurrido  á las  distintas  reuniones  que  se  han  lleva- 
do á efecto  antes  de  redactar  dicha  proposición  de  ley. 

Debo  manifestar  además  al  Congreso  que  real- 
mente, si  las  circunstancias  climatológicas  no  vienen 
en  auxilio  poderoso  de  los  medios  que  ios  pueblos,  las 
provincias  y el  Gobierno  pueden  aplicar  á la  extinción 
de  ia  langosta,  se  preparan  una  primavera  y un  vera- 
no desgraciados  bajo  este  punto  de  vista.  Creo,  por  lo 
tanto,  que  la  Cámara  está  en  el  caso  de  tomar  en  con- 
sideración esta  proposición  de  ley,  á fin  de  que  se  es- 
tudie detenidamente  y se  procure  tener  á la  mano  el 
mayor  número  de  remedios  posibles  que  oponer  á la 
terrible  invasión  de  langosta  que,  según  los  datos  ofi- 
cíales, amenaza  talar  los  campos  de  nuestra  desgracia- 
da Patria.  He  dicho.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración, 
ei  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Qrdoñez):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  enajena- 
ción y amortización  de  Bonos  del  Tesoro,  el 

Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  187,  sesión  del  21  de 
Noviembre,  y Diario  núm . 1 JL2,  sesión  del  5 del  actual.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen  y 
el  Sr.  Bosch  y Labrús  en  el  uso  de  la  palabra,  segundo 
en  contra. 

El  Sr,  BOSCH  Y LABRAS:  Señores  Diputados,  al 
terminar  la  sesión  de  ayer  me  ocupaba  de  la  interpre- 
tación, á mi  entender  violentísima,  dada  por  la  Admi- 
nistración, ya  ai  att.  12  de  la  ley  de  presupuestos  de 
1877  á 1878,  ó bien  á la  que  fué  ley  sobre  el  impues- 
to del  sello  de  ventas.  Sea  como  quiera,  contra  el  seu- 
ttdo  común  ha  dicho  la  Administración  lo  que  no  se 
había  ocurrido  jamás  á nadie;  que  los  banqueros 
venian  sujetos  ai  impuesto  del  sello  de  ventas,  y que 
por  lo  tanto  tenían  que  satisfacer  el  recargo  de  15  por 
100  que  estableció  el  art.  12  de  la  ley  de  presupuestos 
de  1877  á 1878  en  sustitución  de  aquel  impuesto.  Dije 
ayer  que  creía  que  solo  se  había  exigido  esto  á los 
banqueros  de  la  provincia  de  Gerona,  y me  equivoqué, 
Sres,  Diputados:  el  recargo  del  15  por  100  fué  tam- 
bién exigido  á los  banqueros  de  Madrid;  se  les  hizo 
pagar  un  trimestre,  y luego  se  Ies  devolvió  en  el  si- 
guiente por  considerar  la  Administración  que  no  ha- 
bia  procedido  legalmente. 

Ahora  resulta  lo  contrario;  ahora  cree  la  Adminis- 
tración que  aquellos  industriales  por  ocuparse  en  la 
compra-venta  de  efectos  públicos  están  sujetos  al  sello 
de  ventas.  Quiere  decir  que  los  efectos  públicos  son 
considerados  como  una  mercancía  cualquiera,  como 
un  tejido,  como  una  resma  de  papel,  en  fin,  como  uno 
de  los  artículos  para  los  que  se  estableció  el  impuesto 
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del  sello  de  ventas;  sin  tener  en  cuenta  que  hay  mu- 
chos banqueros  que  no  compran  ni  venden  efectos  pú- 
blicos, sino  que  se  concretan  al  giro  de  letras,  para  el 
cual  hay  establecido  otro  impuesto,  el  del  timbre,  im- 
puesto que  se  aumentó  en  30  por  100  á causa  de  las 
desgracias  de  la  Nación  y de  las  necesidades  del  Te- 
soro. 

Pues  bien;  asi  como  la  Administración  acostumbra 
á interpretar  con  más  ó ménos  violencia,  pero  siempre 
en  favor  del  fisco  y en  contra  del  pobre  contribuyente, 
todas  las  leyes  referentes  á tributos,  cuando  se  trata  de 
producción  y de  trabajo  acostumbra  á interpretarlas  en 
contra  de  los  productores  españoles  y á favor  de  los 
Intereses  extranjeros, 

El  art.  21  de  la  vigente  ley  de  presupuestos  di- 
ce así: 

«Los  buques  que  se  dediquen  ó la  conducción  di- 
recta  de  mercancías  y pasajeros  entre  la  Península  y 
sus  posesiones  de  Ultramar  serán  considerados  para  el 
pago  de  los  impuestos  de  carga,  descarga  y viajeros 
como  de  cabotaje,  y pagarán  por  lo  tanto  con  arreglo  á 
los  tipos  establecidos  para  el  comercio  de  primera 
clase,p 

Este  artículo  se  incluyó  eu  la  ley  de  presupuestos 
á solicitud  de  varias  comisiones  de  navieros  que  vi- 
nieron ¿ Madrid  para  reclamar  á favor  de  esa  desgra- 
ciada industria,  y una  de  las  cosas  que  el  Gobierno 
Ies  concedió  fue  lo  que  resulta  del  artículo  que  acabo 
de  leer.  Naturalmente,  las  reclamaciones  de  los  navie- 
ros españoles  eran  para  favorecer  la  bandera  española 
y salvarla  de  la  desastrosa  concurrencia  de  la  extran- 
jera desde  que  en  mal  hora  se  suprimieron  los  dere- 
chos diferenciales. 

Pues  bien;  ai  cabo  de  poco  tiempo  la  Dirección 
general  de  aduanas,  en  circular  de  13  de  Octubre,  de- 
claró «que  no  ofrece  la  menor  duda  que  el  art.  21  de 
la  actual  ley  de  presupuestos  se  refiere  indistintamente 
¿ buques  nacionales  y extran  jeros,  exigiendo  solo  como 
condición  precisa,  para  disfrutar  del  beneficio  que  en 
ella  se  establece,  que  hagan  la  conducción  directa  de 
mercancías  y pasajeros  entre  la  Península  y nuestras 
provincias  de  Ultramar j>  De  lo  cual  resulta  que  aquel 
favor  que  se  dispensó  á la  marina  nacional,  á los  tres 
meses  se  ha  hecho  extensivo  á la  marina  extranjera, 
viniendo  con  esto  á salir  todavía  más  perjudicada  nues- 
tra marina  y equiparada  en  esta  parte  la  extranjera 
con  la  nacional. 

He  dicho  que  cuando  se  trataba  de  tributos,  la  in- 
terpretación era  generalmente  ó casi  siempre  en  con- 
tra del  contribuyente  y en  favor  del  fisco,  y que  cuan- 
do se  trataba  de  producción  y de  trabajo,  la  interpre- 
cion  era  contraria  al  productor  nacional  y favorable  á 
los  intereses  extranjeros;  y lo  peor  es,  gres.  Diputados, 
que  esto  en  las  más  de  las  ocasiones  se  hace  por  me- 
dio de  circulares.  Por  medio  de  una  circular  se  ha  al- 
terado el  texto  del  artículo  de  la  ley  de  presupuestos 
que  acabo  de  leer,  porque  es  indudable  que  al  recla- 
marlo los  navieros  españoles  y al  concederlo  el  Gobier- 
no de  S.  M.  y al  votarlo  las  Górtes,  lo  reclamaron  los 
primeros,  lo  concedió  el  segundo  y lo  votamos  nosotros 
en  favor  única  y exclusivamente  de  la  bandera  espa- 
ñola. Pues  bien,  por  una  circular  de  la  Dirección  de 
aduanas  se  destruye  un  artículo  de  una  ley,  así  como 
poruña  circular  de  la  misma  Dirección  en  1869  se 
dió  un  golpe  de  muerte  á la  industria  lanera  de  nues- 
tro país,  á Las  industrias  de  Alcoy  y Béjar  especial- 
mente; y tanto  ó más  todavía  á las  industrias  similares 


de  Cataluña.  De  modo  que  por  una  parte  se  extreman 
los  tributos,  se  agobia  al  contribuyente  á fuerza  de 
impuestos  y por  otra  se  le  priva  de  los  medios  de  sa- 
tisfacerlos, y hasta  le  priváis  de  trabajar,  quitándole 
su  mercado  legitimo,  su  mercado  propio,  el  mercado 
nacional. 

Pero  como  me  he  ocupado  ya  en  distintas  ocasio- 
nes de  esta  materia,  no  quiero  ser  molesto  á los  seño- 
res Diputados  reproduciendo  mis  argumentos.  Me  li- 
mitare para  probar  la  mala  gestión  económica,  causa 
principal  de  los  apuros  de  la  Hacienda,  á leer  algunas 
notas  relativas  á aduanas.  Y adviértase  que  no  seré  yo 
el  primero  en  hablar  de  aduanas;  lo  ha  hecho  antes  un 
dignísimo  individuo  de  la  Comisión;  pero  deferente  yo 
siempre  con  mis  contrincantes,  acudo  con  muchísimo 
gusto  ai  terreno  que  ellos  se  sirven  escoger. 

No  habrán  olvidado  los  Sres.  Dipntados  una  discu- 
sión que  tuvo  lugar  en  este  sitio  hace  como  unos  ocho 
ó nueve  meses  acerca  del  tratado  de  comercio  con 
Francia;  tampoco  habrán  olvidado  las  apreciaciones 
que  en  aquel  entonces  se  hicieron  desde  el  banco  de 
la  Comisión  para  demostrar  que  nosotros  íbamos  á sa- 
lir gananciosos  puesto  que  nuestra  exportación  de  vi- 
nos aumentaría  considerablemente.  Pues  recorriendo 
estos  dias  las  Gacetas  he  encontrado  que  nuestra  ex- 
portación de  vinos  en  los  ocho  primeros  meses  de  este 
año  es  inferior,  y con  mucho,  á nuestra  exportación  de 
vinos  durante  los  ocho  primeros  meses  del  año  último. 
Dice  la  Gaceta , que  para  mí  es  un  artículo  de  fé; 

«Exportación  durante  los  ocho  primeros  meses 
de  1877; 

PESETAS, 


Vino  común..  42.499.000 

Idem  Jerez  y generoso 44.497.000 


En  los  ocho  primeros  meses  de  1878: 

pesetas. 


Vino  común 40.768.000 

Idem  Jerez  y generoso. 41 .837.000 


De  lo  cual  resulta  que  en  los  ocho  primeros  meses 
de  1878  hemos  exportado  de  ménos  que  en  igual  tiem- 
po de  1877  más  de  millón  y medio  de  pesetas  en  vino 
común  y unos  3 millones  de  pesetas  en  vinos  de  Jerez 
y generosos. 

En  cambio  se  ha  disminuido  nuestra  exportación 
de  vinos,  cosa  que  yo  francamente  no  creía.  Yo  espe- 
raba, Sres,  Diputados,  que  nuestra  exportación  de  vi- 
nos comunes  aumentarla.  Desgraciadamente  no  ha 
sido  así.  Pero  en  cambio,  si  con  respecto  á vinos  nos 
encontramos  con  esta  disminución  de  exportación,  la 
importación  de  tejidos  de  lana  ha  aumentado  en  una 
cantidad  crecida.  En  ios  nueve  primeros  meses  de 
1877  importamos  tejidos  de  lana  por  valor  de  13  mi- 
llones de  pesetas,  que  pagaron  por  derechos  de  aran- 
cel 4.500.000  pesetas.  En  los  nueve  primeros  meses 
de  1878  hemos  importado  tejidos  de  lana  por  valor  da 
17  millones,  cuyos  derechos  han  alcanzado  la  suma 
de  4.700.000  pesetas.  Resultado  de  más  importación, 
poco  más  ó ménos,  1 millones  de  pesetas.  Esto  sin 
contar  que  el  año  pasado  al  rectificarse  ó rebajarse  los 
derechos  de  este  artículo,  se  bajaron  también  las  va- 
¡ locaciones;  de  modo  y manera  que  á verificarse  los 
cálculos  según  los  valores  que  reglan  el  primer  somos- 
, tre  de  1877,  la  mayor  importación  se  devana  á 6;  ó 7 
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millones  de  pesetas*  Y á toda  esto  lo  recaudado  de 
más  por  los  derechos  de  esta  suma  de  mayor  importa- 
ción no  excede,  ó excede  poco,  de  200.000  pesetas.  De 
suerte  que  para  obtener  el  Astado  en  ocho  meses  un 
aumento  de  recaudación  de  200.000  pesetas  de  los  te- 
jidos de  lana,  ha  arruinado,  ó poco  menos,  las  impor- 
tantes poblaciones  de  Alcoy,  Béjar,  Tarrasá,  Saba- 
dell  y Olesa,  dejando  sin  trabajo  muchos  millares  de 
obreros* 

351  Sr*  PRESIDENTE:  No  puedo  ménos  de  recor- 
dar alSr.  Diputado  que  se  trata  de  la  amortización  de 
los  Bonos  del  Tesoro, 

El  Sr[  BOSCH  Y LABHÚS:  Señor  Presidente,  yo 
creía  que  todo  lo  que  se  relaciona  con  la  producción, 
con  el  trabajo  y con  la  riqueza  tenia  íntima  conexión 
con  la  cuestión  de  Hacienda,  puesto  que  si  nos  vemos 
obligados  ¿ operaciones  ruinosas,  como  la  que  se  pro- 
yecta de  los  Bonoos  del  Tesoro,  es  por  los  déficits  que 
ocasiona  la  insuficiencia  de  las  fuerzas  contributivas 
del  país*  Además,  ayer  un  dignísimo  individuo  de  la 
Comisión  trató  de  esta  cuestión  de  aduanas  , y no 
quería  que  tomara  á descortesía  el  no  seguirle  en  este 
terreno. 

El  Si\  PRESIDENTE;  Ya  comprenderá  8*  8*  que 
haciendo  uso  de  su  ingénio  de  esa  manera,  de  todas 
las  cosas  divinas  y humanas  puede  tratarse  á propósi- 
to de  los  Bonos*  Yo  le  suplico  que  modere  su  imagina- 
ción y se  concrete  á la  cuestión. 

El  Sr*  BOSCH  Y IiABRÚS;  Siempre  deferente  á 
las  indicaciones  del  Sr*  Presidente,  dejaré  de  hablar  de 
aduanas;  pero  desearía  hablar  algo  de  tributación  en 
general,  ya  que  nadie  puede  negar  que  si  necesitamos 
hacer  ciertas  y determinadas  operaciones  es  porque  la 
riqueza  imponible,  es  jjorque  la  fuerza  contributiva 
del  país  es  insuficiente  para  atender  á las  necesidades 
del  Estado,  por  consiguiente,  yo  suplicarla  al  Sr*  Pre- 
sidente me  permitiera  decir  algo  sobre  nuestro  siste- 
ma de  tributación,  que  taii  relacionado  está  y tanto 
puede  i n ilu ir  en  el  desarrollo  de  la  riqueza,  ya  que  por 
la  escasez  de  nuestra  fuerza  contributiva  nos  vemos 
obligados,  con  demasiada  frecuencia  por  cierto,  á ope- 
raciones poco  convenientes. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Aunque  la  ocasión  oportu- 
na de  hablar  sobre  los  impuestos  y la  tributación  es 
cuando  se  discuten  los  presupuestos  del  Estado,  por- 
que entonces  hay  sobre  este  asunto  y detalladamente 
acerca  de  cada  una  de  las  contribuciones  una  discu- 
sión detenida,  la  Presidencia  le  consentirá  á 8*  S.  al- 
guna extensión  con  tal  que  se  contraiga  al  asunto 
principal,  pero  no  tratando  la  cuestión  de  tributación 
aparte. 

El  Sin  BOSCH  Y LABRÚS:  Procuraré  abreviar  to- 
do lo  posible  y concretarme* 

Iba,  señores,  á hablar  algo  de  aduanas,  y á decir, 
por  habernos  al  parecer  invitado  ayer  á eso  el  señor  pre- 
sidente de  la  Comisión,  iba  á decir  la  gran  diferencia 
que  hay  también  en  estos  últimos  años,  en  contra  siem- 
pre de  nuestro  país,  entre  la  importación  y la  expor- 
tación; que  compramos  6 y vendemos  4;  lo  que  nos 
obliga  á pagar  en  metálico  las  diferencias,  que  su- 
ben á grandes  cantidades;  que  consumiendo  más  que 
lo  que  producimos,  va  desapareciendo  el  capital  circu- 
lante para  pagar  el  exceso  de  lo  que  consumimos;  que 
á medida  que  las  fuerzas  se  van  agotando*  van  crecien- 
do la  escasez  y-  los  apuros  y las  dificultades,  no  solo 
para  el  Tesoro,  sino  también  para  las  clases  producto- 
ras, agrícolas  é industriales,  imposibilitadas  y agobia- 


das por  la  usura.  Todo  esto  lo  he  demostrado  en  otras 
ocasiones,  y hoy  me  concretaré  á ligeras  indicaciones 
sobre  los  efectos  de  la  tributación  en  general*  Que  los 
elementos  de  tributación  están  agotados,  es  cosa  sabi- 
da; todo  ha  sido  gravado,  los  impuestos  han  sido  for- 
zados, exagerados  hasta  lo  sumo.  Pero  estos  mismos 
impuestos  son  más  perjudiciales  y más  ruinosos  por 
haber  recargado  inconsideradamente  el  trabajo,  que  es 
un  instrumento  de  riqueza,  en  vez  de  recargar  la  co- 
modidad, el  lujo,  el  consumo,  que  son  el  signo  verda- 
dero de  la  riqueza;  y en  tanto  es  esto  así,  que  en  todas 
las  Naciones  de  Europa  son  sus  mejoras  y más  produc- 
tivas rentas  las  de  consumos,  aduanas,  timbre,  etc*,  asi 
como  en  España  las  contribuciones  más  recargadas  y 
que  más  producen  son  las  de  industria  y comercio  y la 
contribución  territorial,  esto  es,  los  instrumentos  de 
trabajo*  Me  direís  que  en  España  los  consumos  siempre 
han  producido  poco,  es  verdad,  por  la  falta  de  desar- 
rollo material,  por  la  falta  de  riqueza;  ¿cómo  queréis 
que  produzcan  los  consumos  en  pueblos  que  no  consu- 
men? Pero  favoreced  el  trabajo  y vereis  cómo  crece  el 
consumo  y crecen  también  los  productos  de  esta  ren- 
ta, Respecto  á aduanas  he  dicho  ya  en  repetidas  oca- 
siones que  podrían  producir  600  millones  lo  ménos,  y 
esto  se  lograrla  estableciendo  tarifas  armónicas  y re- 
gularmente elevadas,  que  favorecerían  el  desarrollo  de 
los  intereses  todos,  no  rebajándolas  para  hacer  concur- 
rencia a la  producción  del  país* 

Las  afirmaciones  que  acabo  de  hacer  quedarán  de- 
mostradas haciendo  una  comparación  ligera  de  lo  que 
producen  algunas  rentas  en  otras  Naciones  con  lo  que 
producen  en  España, 

Francia  recauda  por  aduanas  268  millones  de  fran- 
cos, por  consumos  660  próximamente,  por  registro  del 
timbre  620,  total  1.548  por  dichas  rentas,  ó sea  el  58 
por  100  del  presupuesto  total,  que  se  eleva  á 2.736 
millones*  En  cambio  la  contribución  territorial  está 
representada  por  172  millones,  ó sea  por  100  del 
presupuesto* 

Inglaterra  recauda  por  aduanas  500  millones  de 
francos  ó pesetas,  por  consumos  700,  por  timbre  275, 
total,  1*475;  igual  al  74  por  i 00  de  su  presupuesto, 
que  se  eleva  á 2,000  millones*  En  cambio  la  contribu- 
ción territorial  y urbana  y además  el  impuesto  acce- 
sorio se  eleva  á 97  millones  de  pesetas,  de  modo  que^ 
no  llega  al  5 por  100  del  presupuesto* 

Los  Estados-Unidos  recaudan  por  aduanas  850  mi- 
llones; contribuciones  indirectas,  consumos,  timbre, 
bebidas,  600  millones,  total  1,450,  ó sea  el  95  por  100 
de  los  ingresos,  que  se  elevan  á 520  millones  de  francos. 

Habrán  observado  los  Sres.  Diputados  que  en  las 
tres  Naciones  que  acabo  de  citar  lo  que  se  recauda  por 
aduanas,  timbre  y consumos  es  mucho  más  de  la  mi- 
tad de  sus  respectivos  presupuestos;  es  58  por  100  en 
Francia,  74  en  Inglaterra  y 95  en  los  Estados-Unidos, 
cuando  por  contribución  territorial  lo  que  se  recauda 
no  excede  de  6J4  y 5 por  100  respectivamente. 

En  España  las  aduanas,  incluyendo  los  derechos 
extraordinarios  y transitorios  equivalentes  á consu- 
mos, dan  100  millones  de  pesetas,  consumos  92,  tim- 
bre é hipotecas  63,  total  255  millones;  de  modo  que 
dichos  tributos  representan  en  España  solo  una  tercera 
parte  del  presupuesto  total;  en  cambio  la  territorial 
importa  166  millones,  ó sea  el  25  por  100  del  presu- 
puesto, Comparad  ahora  estas  cifras  con  las  de  las  Na- 
ciones que  antes  cité*  Por  cierto  que  el  impuesto  ter- 
ritorial tal  cual  está  establecido  en  España  es  insoste- 
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nible  si  no  se  mejoran  las  condiciones  de  la  produc- 
ción, sí  no  se  mejora  la  situación  de  nuestra  abatida 
agricultura. 

Señores  Diputados,  nuestro  país  está  empobrecido 
y gran  parte  de  las  fuerzas  productoras  están  inertes, 
sin  responder  al  progreso,  sin  responder  á las  necesi- 
dades de  la  civilización;  urge  procurar  el  desarrolla 
de  aquellas  fuerzas  para  crear  riqueza,  y esto  solo  se 
puede  conseguir  fomentando  el  trabajo,  fomentando  la 
producción,  aplicando,  en  una  palabra,  el  principio 
proteccionista.  El  principio  proteccionista  no  es  lo  que 
creen  algunos,  favor  para  alguna  dase,  favor  para  al- 
guna industria,  favor  para  alguna  provincia;  no,  seño- 
res; en  este  caso  seria  monopolio,  en  este  caso  ssria 
privilegio,  y el  principio  proteccionista  no  es  nada  de 
eso.  El  principio  proteccionista  es  el  medio  para  des- 
arrollar el  trabajo  en  todas  sus  múltiples  manifesta- 
ciones; el  principio  proteccionista  es  la  compensación 
de  la  diferencia  de  medios  y de  elementos  entre  los 
productores  de  los  países  atrasados  y mal  administra- 
dos y los  de  las. Naciones  adelantadas,  bien  gobernadas 
y ricas.  Es  la  compensación  por  la  escasez  de  capital, 
falta  de  vías  de  comunicación,  carestía  de  combusti- 
ble y de  todos  los  elementos  que  concurren  á la  bara- 
tura y perfeccionamiento  de  la  producción;  es,  final- 
mente, el  desenvolvimiento  de  las  fuerzas  vivas  y de 
la  actividad  individual.  El  principio  proteccionista  es 
todo  un  sistema  de  Hacienda;  es  todo  un  sistema  de 
Hacienda  que  salvó  á Inglaterra  en  el  siglo  XVII,  que 
salvó  á Francia  á principios  del  siglo  actual,  que  ha 
salvado  últimamente  á los  Estados-Unidos,  y que  asi 
como  ha  hecho  poderosas  á la  Inglaterra,  á la  Francia 
y á los  Estados-Unidos,  podría  salvar  y engrandecer 
nuestra  pobre  y abatida  Patria, 

Ya  sé  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  me  dirá  que 
es  proteccionista,  que  lo  son  todos  los  Ministros,  que  lo 
es  el  Gobierno  de  S,  M.;  lo  afirmó  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  en  una  ocasión  solemne,  y dijo  de 
una  manera  muy  clara  y terminante  que  para  salvar 
las  dificultades  del  presente  era  preciso  é indispensa- 
ble recurrir  á la  aplicación  del  principio  proteccio- 
nista, 

Pero,  Sres.  Diputados*  á los  dos  dias  de  haber  hecho 
esta  declaración  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  lela  un  proyecto  en 
sentido  completamente  contrario.  De  modo  que  al  Go- 
bierno lo  sucede  lo  que  le  sucedía  á Ovidio,  á aquel 
gran  poeta,  cuando  su  padre  le  prohibía  y le  conjuraba 
para  que  uo  hiciese  más  versos: 

Juro,  pater , juro  nunquam  epmpomre  versus. 

Aquel  gran  poeta  hacia  versos  sin  advertirlo,  sin 
apercibirse  de  ello;  lo  mismo  le  sucede  al  Gobierno  de 
& M.  Se  llama  proteccionista,  quiere  ser  proteccionis- 
ta; pero  sin  advertirlo  aplica  los  principios  contrarios. 

He  dicho  que  el  principio  proteccionista  era  todo 
un  sistema  de  Hacienda;  pero  es  todavía  más,  es  el  úni- 
co medio  de  gobierno  en  las  actuales  condiciones  de 
nuestro  país.  ¡Perturbaciones  y perturbadores!  ¿Gomo 
no  ha  de  haber  perturbaciones,  cómo  no  ba  de  haber 
perturbadores  si  son  tantos  miles  los  que  esperan  su 
subsistencia  y la  de  su  familia  de  un  cambio  de  situa- 
ción, de  un  cambio  de  gobierno?  ¿Cómo  uo  ha  de  ha- 
ber perturbaciones  y perturbadores  si  ese  es  el  camino 
niás  corto  para  hacer  fortuna  y el  único  para  llegar  á 
ciertos  elevados  puestos?  ¿Por  ventura  es  fácil  que  el 
trabajo  conduzca  á la  posición  y á la  fortuna,  dadas  las 
condiciones  económicas  poco  favorables  en  que  se  ha 


colocado  á la  mayor  parte  de  las  industrias,  á las  artes 
y oficios  y aun  á la  misma  agricultura?  Si  el  princi- 
pio proteccionista  es  un  medio  eficaz  de  gobierno,  que 
aumentando  los  elementos  de  subsistencia  y de  fortuna, 
á la  par  que  quitaría  á los  perturbadores,  el  apoyo  que 
les  prestan  la  miseria  por  una  parte  y por  otra  la  am- 
bición natural  en  las  grandes  inteligencias  , libraría  á 
los  Gobiernos  de  tantos  miles  de  pretendientes  como 
le-  asedian  constantemente,  y permitiría  moralizar  la 
Administración  por  la  mayor  estabilidad  que  gozarían 
los  empleados  públicos;  y como  aumentarían  simultá- 
neamente en  una  proporción  asombrosa  las  fuerzas 
contributivas  del  país,  no  tendríais  necesidad  de  estas 
continuas  negociaciones  que  nos  empobrecen,  que  nos 
arruinan,  para  salir  de  los  apuros  del  momento. 

Antes  de  terminar  debo  hacer  una  ligera  declara- 
ción, Al  discutirse  el  presupuesto  vigente  tuve  la  hon- 
ra de  ocupar  vuestra  atención  consumiendo  el  tercer 
turno  en  contra  del  presupuesto  de  gastos.  Ciertas 
afirmaciones  mias  con  motivo  de  la  gestión  económica, 
no  de  este  Gobierno,  sino  de  varios,  porque  la  verdad 
es  que  esa  gestión  viene  siendo  igual  ó parecida  desde 
hace  muchos  anos;  ciertas  afirmaciones  mias  con  mo- 
tivo de  la  gestión  económica  de  éste  y otros  Gobiernos, 
y de  la  aflictiva  situación  en  que  se  va  colocando  á las 
clases  productoras  y contribuyentes,  fueron  de  muy 
diverso  modo  comentadas.  Esto  me  ha  obligado  á me- 
ditar de  nuevo  sobre  aquellas  afirmaciones  y hasta  so- 
bre las  palabras  que  tuve  la  honra  de  pronunciar,  y 
tengo  el  sentimiento,  nn  vivo  sentimiento  por  cierto, 
de  no  poder  siquiera  atenuarlas.  Fueron  la  expresión 
de  una  convicción  sincera,  producto  de  una  série  de 
años  de  estudios  y de  observaciones  en  los  campos  y 
en  los  talleres,  en  distintos  pueblos  y ciudades,  sobre 
los  varios  problemas  económicos,  sobre  la  manera  có- 
mo han  sido  resueltos  en  distintas  épocas  y el  resul- 
tado que  aquellas  soluciones  produjeron. 

Voy  á terminar  resumiendo  en  pocas  palabras  lo 
que  he  tenido  el  honor  de  decir  al  Congreso.  El  pro- 
yecto de  ley  que  se  discute  le  creo  injusto,  porque 
establece  un  privilegio  en  favor  de  una  ciase  de  valo- 
res; le  creo  perjudicial  al  crédito,  porque  altera  las 
condiciones  de  una  parte  de  la  deuda  pública,  cosa 
siempre  peligrosísima  y á la  cual  solo  pueden  acudir 
los  Gobiernos  en  circunstancias  muy  especiales,  por- 
que de  adoptarse  como  regla,  liaría  imposible  toda 
combinación*  todo  cálculo,  y seria  la  negación  de 
todo  crédito;  y por  fin,  lo  creo  inoportuno  porque  el 
Gobierno  podía  muy  bien  sin  necesidad  de  esta  ley 
realizar  la  negociación  y atender  á las  necesidades  del 
Tesoro,  Los  apuros  todos  del  Erario  son  efecto  de  la 
mala  constitución  económica,  que  impidiendo  el  desar- 
rollo te  las  fuerzas  vivas  del  país  y enervando  su  activi- 
dad, ha  sofocado  en  su  germen  los  elementos  de  produc- 
ción y de  riqueza.  No,  no  tendréis  Hacienda  mientras 
no  sustituyáis  á vuestra  política  vacilante  y cosmopo- 
lita, una  política  francamente  española,  francamente 
nacional.  He  dicho. 

El  Sr.  ABEÍÍILLÁS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

El  Sr.  ARENILLAS:  Señores  Diputados,  bien  qui- 
siera la  Comisión,  y más  que  la  Comisión  el  individuo 
de  la  misma,  que  tiene  el  cargo  honroso  de  contestar 
al  Sr.  Bosch  y Lab  rus,  aceptar  la  discusión  en  el  ter- 
reno que  S.  S,  la  ha  planteado*  contestar  razón  con  ra- 
zón y devolver  argumento  con  argumento;  pero  como 
no  todas  las  razones  ni  todos  los  argumentos  aduci- 
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dos  por  el  8r.  Bosch  y Labrús  son  congruentes  y con- 
formes  con  el  dictamen  que  se  discote,  no  es  posible 
seguir  á S,  S.  en  el  camino  «que  ha  trazado,  porque 
habría  do  incurrir  necesariamente  en  la  inoportunidad 
del  debate  y faltar  á la  benévola  consideración  que  el 
Congreso  dispensa  á todos  ios  Diputados  que  tienen  el 
deber  de  molestarle.  En  este  supuesto,  y no  debiendo 
ni  pudiendo  seguir  á S.  S,  en  todas  y cada  una  de  las 
consideraciones  alegadas  en  contra  del  dictamen , ha- 
bré de  limitarme  necesariamente  á la  exposición  de 
algunas  que  sirvan  para  contestar  y dar  la  cortesía 
que  merece  mi  distinguido  amigo  particular  el  señor 
Bosch  y Labras,  y para  defender  el  proyecto  de  ley  que 
se  halla  en  este  momento  puesto  á nuestra  deliberación. 
Hecha  esta  salvedad,  entraré  desde  luego  en  materia. 

¿De  qué  se  trata?  ¿Cuál  es  el  objeto  del  proyecto  de 
ley  que  se  discute?  Se  trata,  Sres,  Diputados,  de  nego- 
ciar ó enajenar  £50  millones  nominales  de  pesetas  en 
Bonos  del  Tesoro  al  mejor  cambio  posible,  ¿Con  qué 
objeto?  Gon  el  objeto  de  satisfacer  todas  las  obligacio- 
nes pendientes  y anteriores  al  presupuesto  de  1S76, 
todas  las  obligaciones  liquidadas  con  motivo  del  pre- 
supuesto extraordinario  de  guerra,  y los  gastos  pro- 
ducidos por  la  última  civil,  terminada  en  el  mismo  ano 
i 875,  al  mismo  tiempo  que  saldar  el  déficit  que  han 
podido  y puedan  ocasionar  los  presupuestos  en  ejer- 
cicio. 

¿Fs  necesaria  esta  negociación?  ¿Es  conveniente  la 
operación  en  las  condiciones  que  el  proyecto  y el  dic- 
tamen establecen?  ¿Es  justa?  H§  aquí  tres  preguntas  ó 
tres  proposiciones  que  he  de  tratar  y discutir,  y tam- 
bién he  de  resolver  en  sentido  afirmativo,  porque  á 
ellas  se  concretó  y fueron,  por  decirlo  así,  la  síntesis  del 
discurso  pronunciado  en  el  día  de  ayer  por  el  señor 
Bosch  y Labrús;  pero  con  una  diferencia  muy  esencial, 
que  mientras  S.  S.  negaba,  yo  he  de  afirman 

Antes  de  entrar  en  la  explanación  do  las  conside- 
raciones expuestas,  y sin  perjuicio  de  volver  sobre  ellas 
á la  mayor  brevedad  posible,  para  no  divagar,  séame 
licito  y permitido  decir  dos  palabras  nada  más  sobre 
otras  que  yo  consideré  muy  graves,  pronunciadas  en 
el  día  de  ayer  por  el  Sr,  Bosch,  Dijo  S.  S.  que  en  Es- 
paña existe  la  confiscación  de  bienes,  y que  lo  peor  es 
aun  que  la  confiscación  se  aplica  hoy  por  el  Gobierno 
contra  los  deudores  por  descubiertos  de  contribucio- 
nes. Señores  Diputados,  es  necesario  convenir  en  que 
el  Sr,  Bosch  estuvo  distraído  ó que  en  el  calor  de  la 
discusión,  por  la  manera  que  tiene  S.  S,  de  tratar  esta 
clase  de  asuntos,  se  le  escaparon  aquellas  frases;  por- 
que de  otra  manera  son  insostenibles,  como  demostra- 
ré brevemente,  Ko  existe  confiscación  de  bienes,  en 
nuestra  Patria,  porque  la  confiscación  de  bienes  que 
fué  en  España  una  pena,  ó mejor  dicho,  una  doble  pe- 
nalidad, porque  no  solo  afectaba  al  reo,  sino  también 
á las  personas  más  Intimas  y queridas  de  su  familia, 
desapareció  para  siempre  en  la  Constitución  de  1837, 
cuando  el  art,  10,  si  mal  no  recuerdo,  la  desterré  y 
borró  de  nuestro  Código  penal,  disponiendo;  «Ho  se 
impondrá  jamás  la  pena  de  confiscación  de  bienes  y 
ningún  español  será  privado  de  su  propiedad  sino  por 
causa  justificada  de  utilidad  común,  previa  indemni- 
zación .»  ¿Existe,  por  ventura,  aplicada  hóy  por  el  Go- 
bierno contra  los  deudores  de  contribuciones,  según 
afirmó  el  orador  de  oposición  al  dictamen  que  se  dis- 
cute? Es  necesario,  señores,  vuelvo  á repetir,  que  ayer 
ol  Sr.  Bosch  y L abrás  estuviera  preocupado  y que  al 
hacer  tal  afirmación  se  olvidara  por  completo  de  nues- 


tra legislación  penal,  de  la  administrativa,  que  arregla 
y determina  la  manera  y forma  de  recaudar  los  des- 
cubiertos por  contribuciones,  y también  del  art.  7.°  de 
la  ley  del  presupuesto  corriente,  que  tuve  yo,  por  cier- 
to, la  honra  de  proponer  á la  Comisión  como  individuo 
de  ella,  previo  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, para  hablar  boy  de  confiscación  de  bienes,  cuando 
estas  disposiciones  legales  favorecen  completamente  á 
los  deudores  por  contribuciones  directas,  y á su  som- 
bra se  han  salvado  ya  infinidad  de  fincas,  millones  de 
fincas  que  estaban  embargadas. 

La  instrucción  de  3 de  Diciembre  de  1869  relati- 
va al  modo  de  proceder  para  hacer  efectivos  los  débi- 
tos á favor  de  la  Hacienda  pública  establece,  como 
todos  los  Sres,  Diputados  saben,  y por  ello  no  liaré 
más  que  indicarlo,  una  vía  de  apremio  contra  el  deu- 
dor moroso,  dividida  en  tres  grados.  Primer  grado, 
apremio  por  recargo  á la  tributación.  Segundo;  em- 
bargo y venta  de  bienes  muebles.  Tercero,  embargo  y 
venta  de  bienes  raíces.  Es  necesario  advertir,  para  que 
no  nos  rocemos  absolutamente  nada  con  alguna  cosa 
que  se  parezca  á confiscación  de  bienes,  que  ni  los 
muebles  ni  los  inmuebles  que  se  embargan  para  cobrar 
las  deudas  de  que  se  trata  no  se  .depositan  en  terceras 
personas  sino  en  los  casos  en  que  hay  temor  de  que  el 
deudor  contribuyente  haga  desaparecer  los  bienes 
muebles  y destruir  ó malbaratar  los  bienes  raíces. 
Fuera  de  estos  casos,  se  hace  el  embargo,  sí,  pero  no 
se  constituye  depósito  en  tercera  persona;  es  decir,  no 
se  priva  á los  dueños  de  ios  bienes  muebles  ni  de  los 
bienes  raíces,  y sigue  disfrutando  sin  pagar.  Si  tal  es 
el  precepto  de  la  instrucción  de  3 dé  Diciembre  de 
1869,  ¿cuál  pudo  ser  el  móvil  que  guío  mi  ánimo  al 
proponer  á la  Comisión  de  Presupuestos,  de  acuerdo 
con  el  Gobierno,  el  art.  7.°,  que  después  aceptó  el  Con- 
greso y se  halla  en  la  ley?  Me  explicaré.  El  art.  7.°,  que 
ruego  á los  señores  taquígrafos  le  copien  íntegro,  así 
como  también  la  explicación  que  daré  para  su  inteli- 
gencia, porque  es  de  grandísimo  interés  para  ios  con- 
tribuyentes cuyas  fincas  so  hallen  embargadas,  es, 
además,  tan  perfectamente  contrario  á todo  lo  dicho  y 
expuesto  ayer  ante  la  Cámara  por  el  Sr.  Bosch,  con  el 
propósito  sin  duda  de  presentar  ante  el  país  á la  clase 
contribuyente  en  situación  completa  de  abandono  ó de 
lucha  con  la  Administración,  cuando  real  y efectiva- 
mente las  clases  productoras  y contribuyentes  tie- 
nen, lo  mismo  en  el  Gobierno  que  en  este  Congreso, 
toda  la  protección  qne  necesitan  para  saldar  sus  des- 
cubiertos. 

Hallábase,  Sres.  Diputados,  la  provincia  de  Fa- 
lencia, que  tengo  la  honra  de  representar,  con  embar- 
gos de  más  de  3,000  fincas  por  descubierto  de  con- 
tribuciones; hallábase  la  provincia  de  Albacete  y otras 
muchas  que  no  tengo  para  qué  nombrar,  porque  todos 
los  Sres,  Diputados  las  conocen,  y de  esto  se  habló 
mucho  cuando  se  discutieron  los  presupuestos  cor- 
rientes; hallábanse,  digo,  casi  todas  las  provincias  de 
España  con  multitud  de  fincas  embargadas,  que  no  po- 
dían salvar  en  el  periodo  del  presupuesto  anterior,  por- 
que se  concluía  el  año  de  espera  á los  contribuyentes 
para  satisfacer  sus  descubiertos  y poder  liberar  las 
fincas  abonando  el  capital  de  la  deuda,  el  interés  de 
demora  y las  costas  del  apremio,  cuando  aparece  el 
artículo  7.a  de  la  ley  del  presupuesto  corriente  dando 
nueva  próroga  durante  su  ejercicio,  y mejorando,  como 
en  efecto  mejoró  visiblemente,  la  situación  délos  deu- 
dores, según  va  á oír  el  Congreso; 
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«Art,  7.°  de  la  ley  actual  de  presupuestos.—Se  pro- 
roga  durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto  el  plazo 
otorgado  á los  contribuyentes  por  el  art.  o.ü  del  pre- 
supuesto de  1877-78,  pagando  el  deudor  ei  principal 
que  adeuda  y las  costas  ocasionadas  según  instruc- 
ción.» 

Es  decir*  que  por  los  términos  de  este  artículo  los 
deudores  que  han  de  pagar  lutereses  de  demora  no  los 
pagan,  resultando  que  puede  haber  contribuyentes, 
como  hay  en  gran  manera,  que  se  hallan  en  descu- 
bierto de  seis  ú ocho  años  y nada  satisfacen  por  vía  de 
interés  en  todo  este  tiempo.  Además,  tiene  otra  ventaja 
la  dispensa  de  los  gastos  del  apremio  y de  las  costas 
del  expediente.  ¿Por  qué?  Porque  el  arfe-  5,°  de  la  ley 
anterior  decía:  apagarán  el  principal,  los  intereses  de 
demora  y las  costas,»  y ahora  se  dice:  el  principal 
solo,  porque  no  se  habla  de  interés  ni  de  las  costas 
cuando  éstas  no  se.  cansen  conforme  á instrucción.  Es 
decir,  gres.  Diputados,  que  la  frase  «según  instruc- 
ción» equivale  á tanto  como  si  no  hubiera  que  pagar 
costas;  porque  yo  de  mí  sé  decir,  con  la  experiencia 
que  tengo  en  está  clase  de  asuntos,  experiencia  pro- 
pia como  contribuyente,  que  son  raros,  muy  raros,  los 
expedientes  de  apremio  que  tienen  todas  las  formali- 
dades exigidas  por  instrucción.  Por  consiguiente,  des- 
de el  momento  que  haya  un  expediente  de  apremio 
que  tenga  en  sí  mismo  vicios  de  nulidad,  no  puede 
convalecer,  no  puede  ni  dehe  legalmente  causar  efec- 
to; y por  lo  tanto,  el  contribuyente  que  hoy  se  baile  en 
descubierto  por  contribuciones  de  anos  económicos  an- 
teriores solo  tiene  que  pagar  el  principal  ó el  princi- 
pal y las  costas,  en  el  caso  de  que  éstas  se  hayan  cau- 
sado cón  arreglo  á instrucción.  ¿Quiere  el  Sf.  Bosch 
y Labras,  quieren  los  Sres,  Diputados  que  se  haga 
más?  Pues  hacerlo,  que  yo  no  he  de  retroceder,  por- 
que en  este  camino  voy  tan  allá  como  pueda  ir  el  Di- 
putado más  celoso;  pero  creo  no  debe,  al  menos  por 
ahora,  hacerse  más  en  beneficio  del  contribuyente 
moroso,  para  que  no  esté  más  favorecido  que  el  buen 
pagador,  y cuando  es  buena  prueba  de  haberse  hecho 
lo  bastante  y que  sq,ha  comprendido  el  favor  al  con- 
tarse por  millares  las  lincas  liberadas  en  los  cinco 
meses  de  ejercicio.  Para  mayor  ventaja,  para  más  fá- 
cil inteligencia  y como  si  exprofeso  se  hubiera  hecho, 
aparece  el  art  8,°  detrás  del  7.°,  otorgando  al  contri- 
buyente un  beneficio  más. 

Dice  el  art.  8/:  «El  primer  décimo  de  los  títulos 
del  empréstito  nacional  forzoso  de  i 873  que  se  halle 
todavía  en  circulación  sera  admitido  en  pago  de  cuo- 
tas de  las  contribuciones  de  inmuebles,  cultivo  y ga- 
nadería y dé  la  industrial  y de  comercio  correspon- 
dientes á años  económicos  cuyos  ejercicios  estén  cer- 
rados.» 

Es  decir,  que  el  deudor  en  descubierto  por  contri  - 
buciones  de  años  económicos  ya  terminados,  puede  pa- 
gar con  los  primeros  décimos  de  que  habla  el  art,  8.°, 
cuyo  papel  tiene  hoy  un  beneficio  de  20  por  100,  que 
al  publicarse  la  ley  era  mucho  mayor,  porque  se  nego- 
ciaba entonces  con  30  por  i 00  de  quebranto.  Me  pare- 
ce que  con  los  dos  artículos  que  se  dejan  indicados 
; pueden  los  deudores  por  contribución  territorial  é in- 
dustrial estar  satisfechos  y aprovecharse  de  la  morato- 
ria para  saldar  sü's  descubiertos.  Los  buenos  pagadores 
se  quejarán,  con  muchísima  razón  hasta  cierto  punto, 
por  tantos  beneficios  otorgados  á los  mordsoS;  pero  sír- 
vales de  consuelo  la  propia  satisfacción  de  haber  cum- 
plido bien,  porque  de  ella  sa  ve  privado  siempre  el  que 


teniendo  voluntad  de  pagar,  no  lo  realiza  por  falta  de 
medios  y recursos. 

Vea  el  Congreso,  pues,  cómo  no  existe,  ni  puede 
exisiir,  ni  hay  términos  hábiles  para  que  exista  la 
confiscación  de  bienes  de  que  nos  habló  el  Sr.  Bosch  y 
Labrús  en  el  día  de  ayer,  ni  son  fundadas  las  consi- 
deraciones que  expuso  respecto  á cómo  deben  cobrarse 
las  contribuciones  bajo  el  supuesto  equívoco  en  que 
S.  S¿  está  de  que  los  productos,  y no  el  capital,  son  los 
responsables  del  tributó.  Nos  dijo  S.  S.:  «La  contribu- 
ción afecta  á los  frutos  y grava  los  productos;  por  con- 
siguiente, si  para  cobrar  las  contribuciones  se  dirige 
el  Gobierno  ó sus  agentes  contra  la  propiedad,  se  co- 
mete real  y efectivamente  una  verdadera  confiscación. d 
El  Sr.  Bosch  y Labras  al  decir  ésto  prueba  de  una  ma- 
nera clara  y patente  que  no  recuerda  lo  dispuesto  en 
la  ley  de  Mayo  de  1815  y en  la  instrucción  de  3 de 
Diciembre  de  1889;  porque  de  recordarlo,  no  cabe  du- 
dar ni  es  lícito  suponer  que  el  Sr,  Bosch  dijera  lo  con- 
trario á la  verdad  legal,  cuando  resulta  claramente  que 
si  la  contribución  recae  sobre  los  frutos,  del  pago  res- 
ponden éstos  primero  y la  propiedad  después,  ya  sean 
bienes  muebles  ó ya  bienes  raíces.  No  es  íó  mismo  que 
se  haga  el  cálculo  de  los  frutos  para  imponer  la  con- 
tribución, que  el  responder  del  pago  solamente,  Del 
pago  responde  el  propietario,  y por  él  los  frutos  y la 
propiedad  misma  cuando  no  paga  en  tiempo  oportuno. 
De  aquí,  el  embargar  y vender  en  primer  término  los 
bienes  muebles  de  todas  clases,  y en  segundo  los  bie- 
nes raíces;  pero  se  embargan  y se  venden  unos  y otros 
con  las  formalidades  qne  establece  la  instrucción;  que 
nada  tiene  por  cierto  de  confiscado ra,  cuando  es  su- 
mamente difícil  hoy  vender  esta  clase  de  fincas  si  se 
han  de  llenar  todas  las  formalidades  debidas. 

Y dicho  esto,  entremos  en  la  cuestión  de  Bonos.  He 
indicado  que  el  proyecto  de  ley  que  se  discute  es  ne- 
cesario , conveniente  y justo , en  contraposición  á las 
afirmaciones  hechas  por  el  Si\  Bosch  y Labrús,  dicien- 
do que  no  es  necesario,  ni  conveniente*  ni  justo, 

¿Necesitaré  molestar  mucho  la  atención  de  los  se- 
ñores Diputados  para  demostrar  que  la  enajenación  do 
Bonos  en  los  momentos  actuales  es  necesaria?  No,  por- 
que hasta  recordar  el  objeto  del  proyecto  que  se  dis- 
cute, la  inversión  qne  se  va  á dar  al  resultado  que 
ofrezca  la  negociación,  ¿No  es  el  de  saldar  las  obliga- 
ciones que  tiene  el  Tesoro  en  descubierto?  ¿No  estamos 
obligados  todos  á pagar  nuestras  deudas?  El  particu- 
lar ¿no  debe  pagar  sus  deudas?  El  Estado  ¿no  debe 
pagar  también  las  suyas?  Pues  si  de  pagar  se  trata, 
¿por  qué  se  dice  y sostiene  aquí  que  no  es  necesaria  la 
negociación?  ¿Se  trata  por  ventura  de  nuevos  gastos? 
¿Se  trata  de  pagar  deudas  corrientes?  No,  porque  vamos 
á satisfacer  deudas  atrasadas,  deudas  anteriores  á 1878, 
deudas  producidas  por  la  guerra  civil,  y deudas  que 
por  los  intereses  que  devengan  hacen  imposible  qne 
los  presupuestos  se  liquiden  sin  déficit,  pues  sabe- 
mos que  si  el  Estado  no  paga  las  obligaciones  á tiem- 
po incurre  en  mora  y tiene  que  abonar  intereses  que 
gravan  y agravan  la  situación. 

Paréccme  recordar  que  la  cuestión  de  necesidad  le 
llevó  al  Sr.  Bosch  y Labrús  á otro  terreno,  al  de  ser  in- 
necesaria la  autorización  que  se  pide;  es  decir,  á que 
el  Gobierno  no  há  menester  de  la  autorización  pa- 
ra hallarse  plenamente  autorizado  para  enajenar  Bo- 
nos, Esto  es  verdad,  porque  el  Gobierno  se  halla  re- 
vestido con  ix>der  bastante  para  negociar  los  Bonos  en 
cartera  y pignorarlos  en  la  manera  y forma  que  dís- 
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pone  ley  de  li  de  Julio  de  1877  y confirma  el  ar- 
tículo 33  del  presupuesto  corriente;  pero  de  que  tenga 
esta  autorización  ¿se  deduce  que  los  términos  de  ella 
son  iguales  á los  del  proyecto  do  ley  que  discutimos? 

No;  basta  leer  el  proyecto  y el  dictámen*  y compa- 
rarlos coa  la  ley  de  Julio  de  1877  y elart,  39  del  pre- 
supuesto corriente  para  convencerse  de  que  son  dis- 
tintos, y par  lo  tanto  es  necesario  venir  á las  Córtes 
por  la  autorización.  ¿Para  qué  es  necesaria?  Para  dos 
cosas:  para  anular  una  parte  de  los  Bonos  en  circula- 
ción, 9.1  millones  de  pesetas,  á medida  que  se  liberen, 
y para  quitar  á los  Bonos  que  se  vendan  y circulen  el 
10  por  100  de  contribución.  ¿Es  necesario  para  esto 
venir  á las  Cortes?  ¡Pues  no  ha  de  serlo!  Los  dos  extre- 
mos son  ios  más  Importantes  que  contiene  el  proyecto, 
y muy  diferentes  de  los  que  hay  en  las  leyes  antes  ci- 
tadas! Se  trata  de  quitar  una  contribución,  se  trata  con 
esto  de  crear  un  privilegio,  según  dice  el  Sr,  Bosch. 
¿Dónde  está  el  privilegio?  Porque  todo  lo  que  yo  veo 
es  la  reparación  de  un  derecho  lesionado,  como  demos- 
traré; y para  salvar  esta  lesión  necesita  el  proyecto 
venir  á la  aprobación  del  Congreso. 

La  negociación  es  conveniente,  y se  demuestra 
con  lá  prueba  de  ser  necesaria;  porque  siendo  necesa- 
ria, la  conveniencia  ha  de  estar  en  obtener,  como  se 
obtendrán,  haciendo  la  operación  en  las  mejores  con- 
díclones  posibles  y obteniendo  las  mayores  ventajas; 
¿para  qué?  Para  pagar  el  mayor  número  de  deudas, 
para  saldar,  hasta  donde  se  puedan,  los  déficits  de  pre- 
supuestos anteriores  y todas  las  obligaciones  del  Te~ 
sqto  que  estén  en  descubierto. 

Es  principio  general,  que  no  puede  ménos  de  apli- 
carse á la  Hacienda,  que  por  nadie  se  pone  en  duda,  el 
de  que  si  se  trata  de  vender  una  cosa  se  la  revista  de 
las  condiciones  más  esenciales  para  que  valga  más.  Si 
se  impusieran  gravámenes  y dificultades  á la  enajena- 
ción ¿habría  quien  se  prometiera  grandes  ventajas?  Se- 
guramente no.  Yo  no  conozco  á nadie,  yo  no  he  visto 
jamás,  ni  lo  comprendo,  que  tratándose  de  hacer  una 
negociación  de  valores,  ó de  cualquiera  otra  cosa,  se 
escatimen  los  beneficios  por  el  dueño,  se  pongan  tra- 
bas y dificultades  á la  venta,  porque  esto  equivaldría 
á proponerse  la  ruina  en  vez  de  evitarla  ó contenerla, 
y esto  no  lo  hace  nadie. 

Esto  es  ni  más  ni  ménos  lo  que  intenta  hacer  el  ' 
Gobierno,  mirando  por  el  interés  del  país,  representado  ¡ 
en  los  Bonos  del  Tesoro  que  tiene  en  cartera  y los  que 
ha  de  liberar  como  propiedad  que  son  del  Estado: 
mejorarlos  con  las  ventajas  de  ley  en  que  nacieron 
y se  desarrollaron  para  que  valgan  lo  que  valer  deben 
sin  menoscabo  propio  ni  ajeno.  ¿Hay  en  esto  algo  de 
extraño?  No;  pero  los  Sres.  Diputados  que  impugnan 
el  dictámen  hasta  ahora  dicen  que  estas  mejoras,  que 
estos  favores  son  privilegios,  y como  tales  privilegios 
son  notables  injusticias  que  no  pueden  mantenerse  en- 
frento do  las  demás  deudas  del  Estado. 

Señores,  privilegio  é injusticia!  Yo  no  la  encuentro 
en  ninguna  parte  del  proyecto  que  se  discute;  no  en- 
cuentro más  que  ley  y justicia,  cumplimiento  de  le- 
yes anteriores,  y por  ello  entiendo  que  el  cumplir  la 
ley  oo  puede  ser  hecho  injusto,  sino,  al  contrarío,  he- 
chos y actos  justísimos.  Recordemos,  Sres.  Diputa- 
dos, las  condiciones  bajo  que  se  hizo  la  primera  emL 
sion  de  Bonos;  recordemos  la  ley  de  presupuestos  de 
1872-73  relativamente  á la  amortización  directa  ó in- 
directa de  Bonos,  y también  la  segunda  emisión  en  24 
de  Junio  de  1874.  En  todas  ellas,  como  en  otras  dis- 


posiciones sobre  la  materia,  hallaremos  ventajas,  favo- 
res ó privilegios,  como  ahora  se  llaman,  infinitamente 
mayores  que  los  otorgados  en  el  proyecto  de  ley  y 
dictamen  que  se  discute;  porque  si  la  ley  de  Octubre 
de  1868  yeldecreto  de  22  de  Enero  de  1869,  relativos 
á la  primera  emisión  de  Bonos,  conceden  6 por  100  de 
interés  anual,  y la  amortización  en  veinte  años  bajo  la 
garantía  de  pagarés  de  bienes  nacionales,  depositándo- 
los en  el  Banco;  y la  de  segunda  emisión  de  Junio  de 
1874  dio  aquellas  ventajas  con  otras  más,  entre  ellas  el 
cange  de  billetes  del  Tesoro  y las  carpetas  á metálico 
de  toda  clase  de  valores,  resultaron  los  Bonos  desdé  su 
origen  con  amortización  directa  por  sorteo  anual  en 
veinte  años,  con  amortización  indirecta  por  pago  de 
bienes  nacionales  y cange  de  valores,  que  el  proyecto 
en  discusión  no  da  ni  quita,  pero  que  restablece  como 
acto  de  justicia  para  cumplir  aquellas  disposiciones, 
especialmente  la  de  presupuestos,  publicada  en  28  de 
Febrero  de  1878,  que  dejó  de  cumplirse,  apenas  vio 
la  luz,  en  lo  que  disponen  los  dos  párrafos  que  consti- 
tuyen el  art.  4.°,  y todo  esto,  con  todo  lo  demás,  es  lo 
que  ahora  se  desea  cumplir.  La  falta  de  cumplimiento 
en  lo  anterior  se  debió  á las  circunstancias,  y por 
ellas  la  primera  emisión  de  Bonos,  lo  mismo  que  la  se* 
gunda,  no  pudieron  colocarse  por  el  demérito  en  que 
se  hallaban  los  Bonos  como  todos  los  valores  del  Esta- 
do. De  la  segunda  emisión,  que  tuvo  más  garantía  que 
la  primera,  y la  acompañó  también  el  beneficio  con- 
cedido por  la  ley  de  presupuestos  de  1872-73;  de  los 
1.000  millones  de  Bonos  que  fuó  la  emisión,  ó sean 
250  millones  de  pesetas,  no  se  negociaron,  Sres.  Dipu- 
tados, más  que  28,  y esto  en  cange,  por  las  ventajas 
extraordinarias  que  ofrecían,  pues  al  15  por  100  de 
beneficio  se  unía  el  tipo  de  la  emisión,  que  no  pasó  del 
80  por  100,  más  el  interés  anual  pagado  por  semestres, 
y las  dos  amortizaciones  directa  é in directa:  y aun 
así  no  pudo  colocarse  la  emisión  de  Bonos  porque  no 
había  quien  los  comprase  por  su  descrédito  en  tal  oca- 
sión y mucho  tiempo  después,  como  se  demuestra  por 
la  ley  de  11  de  Julio  de  1877  que  fija  el  cambio  de 
42  por  100  cuando  autoriza  la  enajenación  de  Bonos, 
como  la  de  9 de  Enero  del  mismo  año  autorizó  la  pig- 
noración para  la  deuda  flotante.  Por, consiguiente,  si 
la  negociación  que  discutimos  es  necesaria,  si  además 
es  conveniente,  ¿dónde  estará  la  injusticia  que  la  da 
el  Sr,  Bosch? 

He  dicho  antes,  y repito  ahora,  que  la  aplicación  de 
ia  ley  es  el  acto  que  yo  considero  más  justo,  y por  lo 
tanto  es  para  mí,  y creo  que  para  todo  el  mundo,  el 
hecho  más  injusto  la  falta  de  cumplimiento  ó 'total 
olvido  de  la  misma  ley. 

Pues  ahora  bien,  si  el  proyecto  que  discutimos  es- 
tá perfectamente  acomodado  á las  leyes  de  emisión  de 
Bonos,  á las  leyes  de  pignoración,  á las  de  enajena- 
ción; y en  todas  estas  leyes  se  les  reconoce  á los  Bo- 
nos intereses,  amortización  directa,  amortización  indi- 
recta, y eso  es  lo  que  se  concede  en  el  proyecto  de  ley 
y en  el  dictámen  que,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  he- 
mos tenido  la  honra  de  proponer,  entiendo  que  demos- 
tradas todas  estas  circunstancias,  he  contestado  al 
Sr.  Bosch  y Lab  rus,  he  defendido  brevemente  el  dictá- 
men presentado  por  la  Comisión , y me  considero  auto- 
rizado para  rogar  al  Congreso  se  sirva  aprobarle. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles);El  Sr.  Bosch 
y Labrús  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRUS:  Es  posible  que  tenga 
razón  mi  amigo  Sr.  Arenillas  al  decir  que  lo  que  se 

1018 


3922 


0 DE  DICIEMBRE  DE  1878. 


hace  con  las  ñucas  para  cobrar  la  contribución  no  es 
confiscación;  pero  en  todo  caso,  Sres.  Diputados,  es 
una  cosa  muy  parecida , lo  cierto  es  que  se  desposee 
al  propietario  do  sus  ñucas,  y que  para  cobrar  una 
contribución  de  100  rs.,  se  le  yendo  una  ñuca  que  va- 
le 2*000,  3.000  ó 4000  rs. 

Y respecto  á ios  que  aplican  la  instrucción,  mi 
amigo  el  Sr.  Arenillas,  que  vive  en  Madrid,  ignora  lo 
que  pasa  en  ios  pueblos,  y cómo  y de  qué  manera  apli- 
can los  agentes  del  Gobierno  está  instrucción.  Lo  que 
yo  decia  era  que  puesto  que  la  contribución  grava  so- 
bre la  renta  y no  sobre  el  capital,  no  parece  regular 
embargar  y destruir  el  capital,  y mucho  menos  cuan- 
do la  renta  no  alcanza  a satisfacer  la  contribución,  si- 
no que  debe  embargarse  solo  la  renta  ó los  productos 
para  que  de  ellos  se  reintegre  lo  que  la  Administra- 
ción acredite.  Crea  S.  S,  que  ésta  es  la  única  manera 
de  evitar  grandísimos  abusos  que  se  vienen  cometiendo. 

Dije  que  la  Operación  la  creía  necesaria,  pero  que 
la  creía  perjudicial  al  crédito,  la  creía  injusta  y la 
creía  inoportuna,  según  viene  en  el  proyecto. 

Dije  también  que  probablemente  se  concluiría  la 
discusión  sin  que  el  Congreso  y el  país  supieran 
cuánto  importaban  los  descubiertos  del  Tesoro,  y voy 
viendo  que  así  sucederá:  que  el  país  y el  Congreso, 
después  de  concluida  la  discusión,  todavía  no  podrán 
apreciar  si  la  operación  es  ó no  suficiente  para  saldar 
la  deuda  notante,  para  saldar  el  descubierto  del  Teso- 
ro y para  pagar  el  cupón  que  vence  en  L*  de  Enero 
próximo. 

Otra  cosa  tampoco  nos  ha  dicho  la  Comisión,  y es 
lo  que  la  operación  nos  va  á costar;  cuánto  es  lo  que 
tendremos  que  abonar  por  comisión,  giros  y demás 
menudencias. 

Yo  no  negaré  que  fuera  una  injusticia  el  gravar 
con  un  impuesto  los  Bonos  del  Tesoro,  que  según  la  ley 
de  su  creación  estaban  libres  de  todo  impuesto;  pero, 
señores,  £ué  una  injusticia  á que  nos  obligó  nuestra  si- 
tuación desgraciada.  Esa  misma  injusticia  que  se  co- 
metió con  los  Bonos  se  cometió  con  las  demás  deudas, 
y se  cometió  mayor  con  los  contribuyentes,  que  des- 
pués de  haber  hecho  efectivo  un  empréstito  forzoso 
con  la  condición  de  que  seria  reintegrado  por  décimas 
partes,  ha  venido  una  Ley  y les  ha  reducido  su  crédito 
á la  mitad.  Y fue  también  injusticia  la  que  se  cometió 
con  respecto  al  consolidado,  y algo  mayor  por  cierto, 
porque  el  consolidado  según  la  ley  de  su  creación  de- 
bía percibir  el  3 por  100  y estar  libre  de  toda  contri- 
bución; y ya  ve  S,  S.  que  le  hemos  rebajado  dos  ter- 
cios, que  me  parece  que  es  bastante  mayor  injusti- 
cia que  imponer  á los  Bonos  una  contribución  del  1 0 
por  100. 

Que  no  se  cumplió  la  amortización  directa,  ha  di- 
cho el  Sr.  Arenillas,  y que  ahora  se  va  á cumplir.  En 
realidad,  no  creo  que  fuese  necesaria  esa  amortización 
directa,  porque  según  nos  ha  dicho  el  Sr.  Ministro,  me 
parece  que  en  el  preámbulo  de  su  proyecto,  se  han 
amortizado  una  porción  de  millones  más  de  los  que 
correspondía  según  la  ley  de  su  creación,  Y no  tengo 
más  que  decir. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  El  Sr.  Are- 
nillas tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ARENILLAS:  Para  rectificar  muy  breve- 
mente. 

El  Sr.  Bosch  y Labrús  no  impone  la  responsabili- 
dad de  lo  que  al  contribuyente  ocurra  cuando  se  halla 
en  descubierto  de  la  contribución  á lo  dispuesto  en  la 


instrucción  de  3 de  Diciembre  de  1869.  Es  natural: 
como  que  tal  instrucción  puede  considerarse,  no  solo 
como  legislación  de  España,  sino  igual  á la  que  existe 
en  Europa  y en  todos  los  países  bien  gobernados.  Im- 
pone, sí,  la  responsabilidad  á los  agentes  que  la  apli- 
can porque  cometen  grandes  abusos,  ¿Y  que  quiere  el 
3r¿  Bosch  y Labrús  que  yo  le  diga  á esto?  Los  abusos 
de  los  agentes  sabe  el  Sr.  Bosch  y Labrús  cómo  se  cor- 
rigen; sabe  que  hay  en  la  ley  recursos  de  queja  y de 
alzada  en  la  vía  administrativa,  y si  en  esta  vía  no  se 
obtiene  verdadera  justicia,  se  va  á la  contenciosa,  y 
también  á la  ordinaria  en  los  casos  necesarios. 

Tales  son  los  medios  que  tiene  el  contribu  yento 
contra  los  encargados  de  la  recaudación  que  abusan 
de  las  facultades  que  las  leyes  les  conceden. 

Que  no  sabe  el  Sr.  Bosch  ni  sabe  el  país  el  descu- 
bierto á que  va  á hacer  frente  la  negociación;  real- 
mente esto  se  me  ha  pasado  decirlo,  y me  alegro  de 
que  S,  S,  me  lo  haya  recordado.  Su  señoría  supone,  y 
por  eso  tachaba  de  inconveniente  el  proyecto,  que  con 
la  negociación  no  se  van  á cubrir  todas  las  atenciones 
del  Tesoro,  y para  demostrarlo  leía  meses  aislados  del 
presupuesto,  añadiendo:  que  el  Gobierno  obra  mal  al 
declarar  apriori  la  nulidad  de  los  91  millones  de  pe- 
setas que  se  han  de  ir  amortizando  según  se  vayan 
liberando,  de  manera  que  quedara  después  reducida  la 
circulación  á la  emisión  y á los  que  tengan  los  parti- 
culares. Pero  elSr.  Bosch  y Labrús,  que  es  hombre  cu- 
rioso y aficionado  á esta  clase  de  asuntos,  me  sorprendo 
sobremanera  que  examine  los  ingresos  y gastos  por  me- 
ses, cuando  debe  ser  en  conjunto,  y que  diga  que  ígnoj 
ra  el  país  cuál  es  el  descubierto  á que  hay  que  hacer 
frente  con  la  negociación.  Aparte  de  que  ya  lo  he  di- 
cho, 8.  Si  no  tiene  más  que  coger  la  Memoria  del  presu- 
puesto vigente,  como  la  de  los  anteriores,  y en  ella  verá 
el  déficit,  vorá  el  activo  y el  pasivo  del  Tesoro,  verá 
lo  que  es  realizable  en  el  momento,  lo  que  es  realiza- 
ble á fecha  y lo  que  no  es  realizable;  todo  esto  lo  dice 
la  Memoria,  y allí  lo  encontrará  8.  8.  Hé  aquí  la  razón 
por  la  cual  yo  no  he  querido  molestar  al  Congreso  con- 
testando esa  parte  del  discurso  del  Sr.  Bosch  y Labrús, 
pues  solo  á un  descuido  puedo  atribuir  que  S.  S.  pres- 
cindiera de  lo  que  siendo  tan  aficionado  á esta  clase 
de  asuntos,  no  ha  podido  olvidar  y de  lo  que  hace  unos 
meses  indiqué  yo  mismo  cuando  tuve  la  honra  de  con- 
testar al  Sr.  Angulo,  que  habió  en  contra  del  presu- 
puesto de  gastos,  y se  ocupó  especialmente  de  este 
asunto.  N o es  mi  objeto  ahora  aludir  al  Sr.  Angulo;  no 
hago  más  que  recordar  un  hecho  para  traer  á la  me- 
moria del  Sr,  Bosch  y Labrús  que  en  el  documento  á 
qne  me  refiero  están  todos  los  datos  que  8.  S.  necesita 
y todo  lo  que  interesa  al  país  en  esta  cuestión. 

Dice  8,  S,  que  no  sabe  tampoco  lo  que  va  á costar 
la  negociación;  pues  esta  negociación  costará  al  Tesoro 
lo  que  han  costado  las  negociaciones  últimas  que  ha 
hecho;  el  tanto  por  ciento  que  señala*  si  mal  no  recuer- 
do, la  ley  de  li  de  Julio  de  1877;  es  decir,  el  uno  ó el 
uno  y cuartillo  por  pago  de  un  servicio  ó trabajo  ma- 
terial. 

Respecto  á la  deuda  consolidada  y al  gravamen  que 
sufre,  demasiado  sabe  S.  S.  que  éste  fué  un  convenio 
qne  se  hizo  con  los  acreedores  en  una  época  verdade- 
ramente calamitosa,  en  una  época  que  todos  compren- 
dimos que  lo  era  de  sacrificios,  y en  la  que  el  acreedor 
del  Tesoro  tenia  que  recibir  ménos,  en  que  et  servidor 
al  Estado  tenia  que  hacer  lo  mismo,  y el  deudor  ó con- 
tribuyente había  de  pagar  más;  y de  aquí  el  imponer 
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á las  clases  activas  y pasivas  el  descuento  y tratar  con 
los  tenedores  de  deuda  pública,  y se  vino  á un  arreglo 
que  preparase  la  solución  que  desea  el  Su.  Bosch  y La- 
brús,  Mientras  vayamos  por  el  camino  que  seguimos; 
mientras  tengamos  paz  y orden,  habrá  administración, 
se  pagarán  todas  las  deudas,  llegaremos  á la  unifica- 
clon  en  un  breve  plazo,  y no  tendremos  tal  vez  en  el 
presupuesto  inmediato  ó en  el  siguiente  que  tratar  de 
otra  cosa  que  de  buscarla  nivelación,  porque  la  extin- 
ción de  las  deudas  delTesoro  se  va  preparando  en  tales 
términos  que  en  un  plazo  dado  kan  de  quedar  todas 
reducidas  á la  deuda  consolidada. 

El  Sr.  BGSCH  Y LABRÚS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Ao rióles):  La  tie- 
ne Y,  S. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRTJS:  No  conozco,  y por  cier- 
to que  me  he  informado  de  ello,  Nació u alguna  donde 
se  pueda  desposeer  á un  propietario  sin  intervención 
de  los  tribunales  de  justicia. 

Respecto  á la  no  comprensión  ó á la  no  inteligen- 
cia por  mi  parte  de  á cuánto  suben  los  descubiertos 
delTesoro,  será  falta  de  comprensión  mia,  pues  pue- 
do asegurar  á mi  amigo  el  Sr,  Arenillas  que  he  exa- 
minado con  mucha  detone  ion  el  documento  á que  su 
señoría  se  refiere;  he  examinado  los  estados  de  cobros 
y pagos  que  publica  la  Qaceta,  y no  he  podido  com- 
prender ó deducir  de  todos  estos  datos  cuál  es  la  ver» 
dadora  situación  del  Tesoro;  y os  más,  y no  quisiera 
equivocarme,  pero  creo  que  en  igual  caso  se  halle  la 
mayor  parte  de  los  señores  que  mo  escuchan. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  EI8i\  Rico 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RICO:  Hasta  ahora  no  había  comprendido, 
Sres.  Diputados,  cuánta  es  la  dificultad  que  entraña 
tener  que  consumir  el  tercer  turno  de  una  discusión; 
dificultad  que  aumenta  cuando  se  tiene  la  desgracia, 
como  á mí  me  sucede,  de  entrar  en  la  disensión  en 
momentos  en  que  la  Cámara  está  bastante  fatigada  y 
muy  adelantadas  las  horas  de  Reglamento;  viéndose 
uno,  por  lo  tanto,  en  la  absoluta  precisión,  ó de  con- 
densar lo  que  tiene  que  decir,  ó de  dividir  el  discur- 
so. No  lo  sabia,  y ya  lo  sé;  bueno  es  ir  aprendiendo 
en  la  práctica  para  que  sirva  de  norma  en  el  porvenir, 
Pero  puesto  qno  yo  no  puedo  variar  las  circunstan- 
cias en  que  vengo  á hablar,  á ellas  tendréque  some- 
terme. 

Además  de  esta  dificultad,  tropiezo  con  otra  que, 
lo  digo  con  toda  sinceridad,  es  aún  mayor  para  mí;  y 
esta  dificultad  es  la  pena  que  me  aflige  por  tener  que 
ocuparme  de  esta  cuestión,  por  tener  que  censurar  al 
Gobierno  en  cuestiones  de  crédito,  pues  yo  entiendo 
que  en  estas  cuestiones  cuanto  ménos  se  hable  mejor 
es  para  el  crédito;  y como  yo  quisiera  y deseo  tanto 
que  el  crédito  del  Estado  suba  y se  afirme,  desearía 
poder  prescindir  de  dirigiros  la  palabra,  siquiera  por 
lo  que  las  ¡que  haya  de  pronunciar  pudieran  perjudi- 
carle, Pero  la  culpa  no  es  mia;  la  culpa  no  es  de  quien 
viene  á cumplir  un  deber  ineludible  combatiendo  este 
proyecto;  la  culpa  es  de  quien  ha  traído  á la  Cámara 
este  asunto  con  sobrada  inoportunidad,  porque  no  os  el 
momento  más  propio  para  debatir  toda  la  marcha  eco- 
nómico-administrativa de  un  Gobierno  cuando  la  Gá- 
mara  está  concluyendo  su  vida,  cuando  estamos  lle- 
gando á nuestro  término  legal.  Y siento  aún  otra  pena 
mayor,  Sres.  Diputados,  pena  que  me  contrista  sobre- 
manera, y es  ver  á ese  Gobierno  impenitente,  contumaz, 


persistente  en  seguir  por  un  camino  que  si  por  él  con- 
tinua {felizmente  no  seguirá,  porque  no  ha  de  durar 
mucho)  nos  llevarla  al  abismo,  á cuyo  borde  nos  tiene 
ya.  Impenitente,  contunaz  y por  añadidura  egoísta,  que 
no  piensa  más  que  en  la  vida  de  hoy,  que  no  piensa  en 
el  dia  de  mañana,  que  prescinde  en  absoluto  del  porve- 
nir, que  no  piensa,  en  la  suerte  de  los  que  le  lian  de 
suceder,  que  no  calcula  las  angustias  de  los  Gobiernos 
que  sean  sus  herederos.  Mientras  él  viva,  yívc  feliz;  lo 
demás,  poco  le  importa.  Este  Gobierno  es  impenitente 
y contumaz,  á pesar  de  las  constantes  insinuaciones  y de 
las  quejas  que  un  dia  y otro  día  oye  en  la  Cámara  y 
fuera  de  la  Gámara,  á pesar  de  todo  cuanto  se  dice 
contra  su  marcha  económico-administrativa.  No  obs- 
tante las  demostraciones  repetidas  de  que  no  va  por 
buen  camino,  marcha  tranquilo  hacia  la  perdición, 
vive  impenitente  en  su  sistema,  sin  que  el  tiempo  ni 
los  desengaños  le  sirvan  para  nada. 

Ya  lo  sabéis;  no  es  ésta  la  primera  vez  qne  os  lo 
digo;  el  sistema  del  Gobierno  está  reducido  á una  sola 
cosa;  está  condensado  en  un  solo  pensamiento;  el  Go- 
bierno no  tiene  más  que  un  fin,  no  tiene  más  que  una 
idea,  no  tiene  más  preocupación  que  la  Bolsa. 

El  crédito  público  está  bajo,  y es  necesario  que 
suba,  ¿Cómo?  Eso  no  lo  examina  jamás  el  Gobierno  de 
S,  M.  El  crédito  público  baja,  y es  preciso  qne  suba;  y 
si  esto  no  se  hace,  no  se  logra  por  los  medios  natura- 
les que  rigen  las  leyes  del  mercado,  de  lo  cual  no  se 
ocupa  el  Gobierno,  es  preciso  que  suba  de  una  manera 
artificial.  Para  esto  es  necesario  contentar,  no  á los  te- 
nedores de  la  deuda  pública,  sino  á aquellos  que  con- 
tinuamente están  influyendo  en  el  movimiento  de  alza 
y baja  en  el  mercado,  sino  á aquellos  á quienes  per- 
fectamente cuadra  el  nombre  de  bolsistas,  y que  con- 
signen sus  ganancias  aprovechándose,  del  movimiento 
quedas  ficciones  qne  se  emplean  producen  constante- 
mente en  los  fondos  públicos.  Es  necesario  dárselo  á 
esos  todo,  y esos  que  todo  lo  reciben  deben  elevar  una 
estatua  á mi  querido  amigo  particular  el  Sr.  Marqués 
de  Oro  vio,  porque  es  seguro  que  no  vendrá  otro  qne  lo 
suceda  en  su  puesto  que  les  dé  tanto  como  S<  S.  les 
da;  porque  no  es  posible  que  venga  otro  Ministro  qne 
por  entregarse  á ellos, . se  olvide  por  completo  de  los 
pobres  contribuyentes.  ¿Qué  es  lo  que  se  hace?  ¿De  qué 
se  trata?  El  crédito  ha  de  subir.  ¿No  basta  un  medio? 
Se  aplica  otro.  La  Bolsa  ha  de  subir  y no  hay  que  mi- 
rar cómo.  Es  necesario  que  suba.  ¿No  bastan  las  insi- 
nuaciones al  oido?  Pues  se  hacen  anuncios  en  los  pe- 
riódicos oficiosos,  que  están  siempre  encargados  de 
sostener  viva  la  fé  en  el  alza  del  mercado,  ¿No  bastan 
esos  anuncios?  Pues  se  habla  de  grandes  subastas  para 
que  todo  el  mundo  tenga  grandes  esperanzas  de  hacer 
una  ganancia  segura.  ¿No  bastan  esos  anuncios  de 
grandes  y extraordinarias  subastas?  Pues  es  necesario 
que  se  hable  de  lo  tratado  en  los  Consejos  dé  S,  M.  y 
de  las  afirmaciones  que  allí  se  han  hecho  para  mante- 
ner viva  la  fé  de  aquellos  que  acaso  la  hablan  sentido 
un  tanto  debilitada  por  la  falta  de  cumplimiento  de 
las  promesas  y de  las  indicaciones  anteriores.  ¿No  bas- 
ta todo  eso?  Pues  es  necesario  que  en  el  seno  de  la  Re- 
presentación nacional  se  hagan  afirmaciones  de  tal 
naturaleza,  que  sean  una  promesa,  que  sean  una  es- 
peranza, qne  sean  algnn  consuelo  á lós  que,  quizá  ar- 
repentidos de  esos  movimientos  fracasados,  pudieran 
querer  cambiar  de  sistema. 

Enfrente  de  ese  sistema,  que  es  fatal,  que  no  puede 
tener  buenas  consecuencias,  nosotros  venimos  predi-* 
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cando  otro  completamente  distinto,  no  en  contra  de 
esos  mismos  intereses,  no  en  contra  de  esos  mismos 
bolsistas,  no  sobre  todo  en  contra  de  los  tenedores  de 
las  diferentes  deudas  del  Estado  , sino  en  su  favor.  El 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  cree  que  es  mejor  entregarlo 
todo,  olvidándose  por  completo  de  la  fortificación  de  la 
renta,  prescindiendo  del  fomento  de  la  riqueza  nacio- 
nal, y nosotros  creemos  que  es  mejor  el  sistema  con- 
trario, que  es  mejor  fomentar  la  producción  nacional, 
porque  donde  hay  producción  hay  impuesto  seguro 
para  el  presupuesto,  y donde  no  hay  fomento  de  la  pro- 
ducción nacional.,  no  hay  renta  para  el  presupuesto, 
no  hay  pago  seguro  para  los  acreedores.  Por  nuestro 
camino  podrían  éstos  ver  satisfechas  sus  esperanzas; 
pero  siguiendo  el  opuesto  tendrán,  como  vulgarmen- 
te se  dice,  pan  para  hoy;  pero  tras  de  eso  vendrá  el 
hambre  para  mañana.  Así  como  veis  al  Ministerio  de 
S.  M,  dedicado  uno  y otro  día , uno  y otro  momento, 
sin  cesar,  á procurar  ese  alza,  ¿le  veis  por  ventura 
jamás  dedicado  á Fomentar  la  producción?  Así  como  le 
yeis  que  se  dedica  á evitar  las  bajas  que  en  la  Bolsa 
pudieran  iniciarse,  apresurándose  á hacer,  como  suce- 
dio  anoche,  que  los  periódicos  que  más  merecen  la 
confianza  del  Gobierno  devuelvan  la  fé  perdida,  devuel- 
van las  esperanzas  defraudadas  á los  que  se  dedican  á 
estos  negocios,  ¿le  veis  por  ventura  que  se  ocupe  de 
fomentar  la  producción?  ¿Le  veis  por  ventura  que  se 
dedique  siquiera  á evitar  las  calamidades  públicas? 
¡Ah!  no;  para  eso  es  preciso  que  venga  la  iniciativa  del 
Diputado,  No  hace  muchos  instantes  que  lo  habéis  vis- 
to. Si  hay  una  noticia  que  amenaza  á unos  cuantos  te- 
nedores que  se  ocupan  del  movimiento  del  mercado, 
entonces  el  Gobierno,  como  una  autoridad  paternal, 
debe  impedir  que  se  perjudiquen  en  nada;  pero  cuan- 
do viene  una  plaga,  una  calamidad  á poner  en  gran 
riesgo  toda  la  cosecha  venidera,  que  sería  la  perdición 
completa  de  la  Hacienda  española,  entonces  se  necesita 
que  la  iniciativa  del  Diputado  promueva  lo  que  con- 
viene á los  intereses  del  país;  se  necesita  que  los  Dipu- 
tados vengan  á proporcionároslos  medios  de  evitar  esos 
daños.  Para  eso  no  está  el  Gobierno  de  S.  M.;  es  claro, 
cree  que  esto  no  hace  subir  la  Bolsa,  y por  tanto,  no 
está  dentro  de  sus  miras  el  ocuparse  de  estas  cues- 
tiones, 

¿Cree  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  efectiva- 
mente ese  maquiavelismo  económico,  esas  cabalas  que 
ya  se  van  haciendo  inveteradas  en  la  calle  de  Alcalá 
son  las  que  dan  por  resultado  la  elevación  del  crédito 
publico?  ¡Ah  qué  error,  Sres.  Diputados! 

Ya  os  lo  dije  al  principio  de  esta  legislatura.  Él 
dinero  es  como  el  agua;  siempre  va  buscando  su  nivel, 
y según  sea  el  interés  que  unas  y otras  deudas  pro- 
duzcan, así  será  el  precio  que  tengan  en  definitiva  en 
la  plaza  los  valores.  Y ¿por  qué,  señores?  Porque  no 
hay  nadie  tan  cándido,  y confieso  que  abrigo  la  creen- 
cia de  que  no  hay  nada  ménos  cándido  que  el  dinero, 
no  hay  nadie  tan  cándido,  repito,  que  encontrándose 
con  valores  que  tienen  asegurada  la  amortización  y el 
pago  de  intereses,  como  que  tienen  las  más  saneadas 
rentas  en  prenda  pretoria,  teniendo  comprometido  su 
aval  un  establecimiento  con  el  aval  del  Estado,  que 
vale  más  que  el  de  éste,  vaya  á adquirir  una  renta 
que  no  tiene  esas  condiciones  á mayor  precio  para  no 
sacar  más  que  un  interés  igual.  Es  más;  como  siempre 
el  interés  está  en  razón  directa  de  la  seguridad  y en 
razón  inversa  de  la  inseguridad,  á mayor  inseguridad 
corresponde  mayor  interés;  y como  por  otra  parte  para 


ganar  más  interés  es  preciso  que  el  precio  efectivo  de 
los  valores  sea  menor,  es  claro  que  el  papel  del  3 por 
100  ha  de  estar  siempre  más  barato  que  las  obligacio- 
nes del  Banco  y del  Tesoro. 

Y este  aumento  de  los  valores  ¿ha  sido  por  ventu- 
ra efecto  de  la  gestión  administrativa  del  Sr.  Marqués 
de  Oro  vi  o?  ¿Ha  sido  porque  ha  organizado  la  adminis- 
tración de  modo  que  todo  marcha  con  regularidad  y 
armonía?  ¿Ha  sido  acaso  porque  ha  vigorizado  la  ad- 
ministración hasta  el  punto  de  hacer  subir  las  rentas 
de  modo  que  ofrezcan  la  seguridad  del  pago?  ¿Es  por 
ventura  cierto  que  las  rentas  suben?  No,  si  sube  la 
deuda  fio  tanto,  ¿qué  más  prueba  queréis  de  lo  contra- 
rio? A no  ser  que  aumenten  tanto  los  gastos  que  el 
desnivel  entre  lo  recaudado  y lo  gastado  haga  nece- 
sario al  aumento  de  la  deuda  dotante. 

¿A  qué  se  debe,  pues,  la  elevación  de  los  valores? 
Se  debe  á un  hecho  sencillo,  sencillísimo.  El  Sr,  Mar- 
qués de  Oro  vio,  mi  querido  amigo  particular,  creé  que 
se  debe  á él.  No  diré  que  ní>  haya  tenido  alguna  par- 
ticipación en  ello,  y yo  le  aseguro  que  coa  gusto  le 
tributo  mis  aplausos;  pero  no  se  debe  solo  á S.  S.  Ha- 
bía aquí  una  fuente  perenne  de  desconfianza  y recelo 
para  los  valores  del  Estado,  que  era  la  seguridad  quo 
tenían  ios  poseedores  de  capital  numerario  de  que  lle- 
vándolo a operaciones  del  Tesoro  habian  de  encontrar 
más  ganancia  que  empleándolo  en  valores  públicos. 
Llegó  un  momento  en  que  al  Gobierno  le  convino  cer- 
rar las  puertas  del  Tesoro  á estas  operaciones,  y yo 
creo  que  tiene  más  mérito  el  que  las  cierra  por  dar 
que  el  que  las  cierra  por  recibir.  Se  cerraron  las  puer- 
tas del  Tesoro  á todos  aquellos  capitales  que  sacaban 
cuantiosas  ganancias  en  esas  operaciones,  y aquellos 
negociantes  codiciosos,  á quienes  nada  les  bastaba  para 
satisfacer  su  codicia,  se  encontraron  do  repente  con  sus 
capitales  paralizados;  creyeron  por  un  momento  que 
este  seria  un  mal  pasajero,  porque  mal  suponían  que 
era  para  ellos,  y lo  era  en  efecto;  creyeron  que  esto  no 
podría  durar  mucho  tiempo,  y por  de  pronto  guarda- 
ron sus  capitales  en  sua  arcas  ó los  pusieron  en  cuenta 
corriente,  que  es  lo  mismo;  pero  cuando  vieron  que  un 
día  y otro  continuaba  este  sistema,  cuando  vieron  que 
el  Tesoro  no  abría  sus  puertas,  cuando  se  convencie- 
ron de  que  el  Ministro  de  Hacienda  podía  contar  por 
mucho  tiempo  con  dinero  bastante  para  no  necesitar 
nada  de  ellos,  tuvieron  que  llevar  sus  capitales,  como 
era  natural,  á donde  más  ganancia  encontraban;  se 
precipitaron  primero  sobre  los  valores  privilegiados, 
porque  el  dinero  va  buscando  ante  todo  la  seguridad, 
sobre  las  obligaciones  del  Banco  y del  Tesoro  y de 
aduanas;  y á medida  que  subían  éstas,  iban  subiendo 
también  los  demás  valores. 

Cuando  las  obligaciones  del  Banco  y Tesoro  y las 
de  aduanas  se  ponían  á 97,  era  materialmente  imposi- 
ble que  ya  se  conten  taran  con  el  interés  queá  este  ti- 
po producían,  y los  tenedores  vinieron  á cargar  sobre 
el  3 por  100;  y de  aquí  que  este  hecho,  que  no  fué  ex- 
clusivamente debido  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  haya 
venido  á mejorar  esta  última  renta.  Pero  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  que  vi  ó esto  y sin  duda  satisfecho  del 
gran  resultado  que  se  había  obtenido  so  figuró  que 
podía  rayar  mucho  más  alto,  creyó  que  forzando  un 
poco  la  máquina,  como  vulgarmente  se  dice,  conse- 
guiría una  cosa  que  no  es  posible:  hacer  subir  los  va- 
lores por  cima  de  su  nivel  ordinario  y natural.  Y él 
3 por  100  ¿ha  de  subir  más,  es  decir,  ha  de  producir 
ménos  que  las  obligaciones  del  Banco  y Tesoro?  Ésto 
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es  una  ilusión;  eso  no  lo  conseguiréis  jamás,  (El  señor 
Ministro  de  Hacienda:  Ni  lo  lio  dicho  yo).  Perdono  su 
señoría:  si  no  lo  ha  dicho,  tanto  peor,  porque  entonces 
dehe  estar  convencido  de  que  esas  grandes  subastas  que 
anuncia  las  quiere  hacer  en  perjuicio  del  Estado,  (El 
Sr.  Ministró  de  Hacienda:  En  cumplí  miento  de  la  ley,) 
No  es  en  cumplimiento  de  la  ley,  porque  en  la  ley  no 
hay  precepto  alguno  que  ordene  que  se  subasten  de 
una  Yez.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Y no  se  han  su- 
bastado.) Pero  lo  está  diciendo  todos  los  di  as  y lo  ha 
dicho  S.  S.  desde  ese  banco,  (El  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
dan He  dicho  que  se  presentará  el  proyecto  de  ley  y 
que  el  Congreso  lo  discutirá*) 

Prescindo  de  estas  interrupciones  porque  me  lle- 
van muy  lejos  de  mi  propósito;  hoy  traía  formado  el 
de  no  incomodarme  por  nada,  el  de  estar  con  mucha 
tranquilidad,  y presumo  que  si  me  dejo  llevar  de  mis 
ímpetus,  quizá  fuera  más  lejos  de  lo  que  quisiera. 
Vuelvo,  pues,  á mi  tema  y á mi  tranquilidad. 

El  Si\  Ministro  de  Hacienda  creía  que  podía  subir 
ese  nivel,  y en  efecto  no  habla  más  que  un  medio.  Esa 
medio  era  seguro,  segurísimo;  porque  si  bien  por  re- 
gla general  las  subastas  suelen  producir  el  efecto  con- 
trarío de  lo  que  se  promete  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da, cuando  éstas  son  en  gran  cantidad  alientan  y dan 
vida  á grandes  jugadas  que  tienen  seguridad  del  co- 
bro, porque  al  cabo  de  cierto  tiempo,  siempre  que  no 
sea  muy  largo,  se  puede  encontrar  el  medio  de  colo- 
carlo todo  en  una.  Por  ejemplo:  una  jugada  á la  alza 
{porque  es  preciso  que  se  hable  como  debemos  hablar 
al  país,  con  toda  claridad),  una  jugada  á la  alza  se  sos- 
tiene un  poco  tiempo,  aun  cuando  sea  teniendo  que  re- 
basar los  límites  naturales;  pero  cuando  el  tiempo  es  ¡ 
largo,  ya  no  se  puede  sostener,  porque  las  oscilacio- 
nes do  la  Bolsa  llegan  á pasar  por  el  período  de  liqui- 
dación, y en  esa  liquidación  viene  la  pérdida  completa 
délos  capitales,  Pero  si  esas  jugadas  tienen  una  es- 
peranza, una  casi  seguridad  de  que  aunque  vayan  to- 
mando á la  alza,  al  ñti  encontrarán  un  gran  recep- 
táculo donde  podrán  echar  todo  lo  que  han  adquirido, 
dicho  se  está  que  entonces  se  pueden  hacer  sacrificios; 
se  pueden  englobar  las  operaciones,  se  puede  tomar 
en  un  lado,  pignorar  en  otro,  y hacer  todo  lo  que  ha- 
cen los  que  á esta  clase  de  asuntos  se  dedican,  con  la 
esperanza  de  realizar  no  lucro  grandísimo  el  dia  que 
se  hiciera  la  gran  subasta,  pero  á sabiendas  de  que  al 
dia  siguiente  bajaría  á buscar  su  natural  nivel;  por 
eso,  cuando  so  ve  que  esas  esperanzas  no  se  realizan, 
se  producen  las  bajas  en  el  mercado,  ¿Cree  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda  y puede  creer  la  Cámara  que  á 
otra  cosa  se  haya  debido  la  baja  iniciada  hace  pocos 
dias?  ¿Cree  la  Cámara  que  ha  habido  alguno  que  haya 
podido  creer  que  la  baja  la  causara  solamente  la  pre- 
sentación de  este  proyecto  de  ley?  ¿Ha  habido  quien 
sériamente  haya  podido  creer  que  la  baja  era  debida 
á esas  noticias  alarmantes,  siquiera  póstumas,  que  no 
tenían  interés  de  ningún  género  en  el  momento  que 
se  sabia  que  el  Gobieno  se  había  apoderado  de  los  hi- 
los de  la  trama  de  la  conspi ración?  No,  ¿Es  que  vosotros 
creeis,  por  ventura,  que  tiene  más  raíces,  que  tiene  más 
seguridad  vuestro  crédito  que  las  instituciones?  En  ma- 
nera alguna.  Esto  no  se  cree  tan  fácilmente,  y yo  estoja 
seguro  de  que  eso  no.es  causa  de  una  baja  en  la  Bolsa,  y 
ménos  cuando  ya  habían  pasado  cinco  dias  de  los  suce- 
sos que  se  dice  habían  tenido  lugar,  cuando  quisieran 
influir  en  el  mercado. 

No  fueron  esas  noticias,  no  fué  tampoco  solamente 


la  presentación  de  este  proyecto;  fué  que  no  se  presentó 
otro.  AI  principio  de  la  legislatura  habia  yo  tenido  la 
honra  de  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda sobre  lo  que  por  ahí  se  decía  acerca  del  desti- 
no que  quería  S.  S.  dar  al  producto  de  los  montes  del 
Estado:  S.  S.  indicó  que  traería  aquí  un  proyecto  de 
ley,  y esto  alentó  á muchos,  comprometió  á muchos, 
¡quiera  Dios  no  se  arrepientan!  alentó  á tantos,  que  el 
movimiento  de  alza  se  vió,  pero  se  vio  perfectamente 
claro;  luego  vieron  que  eu  vez  de  aquel  proyecto  ve- 
nia otro,  y vino  la  baja,  y á pesar  de  que  se  quiso  con- 
tinuar con  las  noticias  de  que  antes  he  hablado,  sola- 
mente un  poco  se  repuso  la  Bolsa*  Pero  pasan  los  días; 
se  acerca  el  término  de  la  legislatura,  y la  baja  no  la 
podréis  contener,  ni  haréis  que  suba  un  céntimo  más 
de  lo  que  le  corresponda,  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda: 
¿Y  las  obligaciones  al  50  por  100?)  El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  puede  manifestar  luego  todo  ló  que  tenga 
por  conveniente,  en  la  seguridad  de  que  nada  se  ha  de 
quedar  sin  contestación,  siquiera  no  sea  buena  porque 
carezca  de  dotes  para  ello. 

¿Y  todo  por  qué?  Por  ese  egoísmo  de  que  antes  ha- 
blaba, que  lleva  á monopolizarlo  todo,  á dominarlo 
todo,  tanto  que  yo  creo  que  mi  querido  amigo  parti- 
cular el  Sr*  Marqués  de  O revio  quisiera  hasta  dominar 
las  leyes  del  mercado  para  que  el  mercado  marchara 
á su  exclusiva  voluntad. 

¡Ah!  yo  le  aseguro  á S.  S.  que  si  en  mi  mano  es- 
tuviera, no  haría  uso  de  esas  facultades,  no  haría  uso 
de  ese  derecho;  porque  esté  seguro  el  Sr.  Marqués  de 
Orovio  que  no  conviene,  como  decia  hace  algún  tiem- 
po mi  amigo  el  Sr.  D.  Venancio  González,  no  conviene 
á los  Ministros  de  Hacienda  tener  las  llaves  del  crédi- 
to. ¿Y  queréis  una  prueba  de  ese  egoísmo  de  que  ha- 
blaba hace  pcoco?  Pues  el  proyecto  de  enajenación  de 
Bonos,  que  estamos  discutiendo,  es  la  prueba  más  pal- 
pable y más  clara  de  ese  egoísmo.  El  Gobierno  es  de 
tal  manera  dominador  (sin  duda  en  esto  se  han  conta- 
giado todos  los  Srés.  Ministros  de  su  digno  Presidente), 
que  ya  absolutamente  todo  lo  hacen  ellos;  nosotros  no 
hacemos  nada;  el  Gobierno  prescinde  en  todo  de  nos- 
otros. ¿Qué  es  la  Representación  nacional,  qué  son  las 
Cámaras,  qué  es  hasta  la  mayoría?  Absolutamente  na- 
da. ¿Qué  es  este  proyecto,  Sres.  Diputados?  Este  proyec- 
to tiene  por  objeto  conceder  al  Gobierno  una  autori- 
zación como  se  han  visto  pocas ; este  proyecto  es  la 
negación  absoluta  de  vosotros  y de  nosotros;  es  una 
autorización  á ciegas,  una  autorización  en  que  no  se 
sabe  por  qué  se  hace  ni  para  qué  se  hace,  en  que  no 
se  sabe  lo  que  se  debe,  ni  los  recursos  que  hay  nece- 
sidad de  arbitrar  para  pagar  lo  que  se  debe;  es  una 
autorización  en  que,  hasta  por  faltar  á todos  los  res- 
petos, ni  siquiera  se  compromete  ni  se  obliga  al  Mi- 
nistro de  Hacienda,  por  ella,  á que  dé  cuenta  á las  Cá- 
maras del  uso  que  haga  de  la  autorización,  como  se 
ha  hecho  siempre;  olvido  que  revela  el  propósito  que 
ha  tenido  siempre  este  Gobierno,  de  prescindir  por 
completo  del  Parlamento*  Ya  no  hay  que  decirnos  có- 
mo se  va  á negociar;  ya  no  hay  que  decirnos  cómo 
va  á realizarse  la  negociación;  ¿para  que?  lo  sabe  el  Go- 
bierno y basta;  por  encima  del  Parlamento  está  el 
Gobierno. 

En  todos  los  proyectos  de  autorizaciones  presenta- 
dos hasta  ahora,  se  ha  visto  que  los  Gobiernos,  siquie- 
ra por  su  propia  dignidad,  siquiera  por  su  propio  de- 
coro, se  comprometían  á dar  cuenta  á las  Cortes  del 
uso  de  las  autorizaciones  que  se  les  concedían*  Ahora, 
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ya  lo  sabéis*  vais  á dar  una  autorización  á ciegas;  allá 
irán  los  fondos  públicos,  allá  irá  el  crédito  del  país; 
nosotros  nó  sabremos  cómo  se  ha  manejado  la  fortuna 
pública;  aquí  no  se  dará  cuenta  del  uso  que  el  Gobier- 
no baya  hecho  de  esta  autorización,  á menos  do  que 
no  reforméis  ahora  el  proyecto  que  está  sometido  á 
nuestra  deliberación*  Pues  ¿sabéis  por  qué  se  hace  este 
proyecto?  Eso  era  lo  que  yo  pensaba  que  iba  á decir 
mi  amigo  el  Sr.  Arenillas,  Lo  primero  que  yo  creía 
que  debía  hacerse  cuando  se  acudia  a la  Representa- 
ción nacional  á pedir  una  autorización  para  realizar 
valores,  para  negociar  una  cartera,  lo  primero  que  yo 
creía  que  debía  hacerse  era  decimos,  por  lo  menos: 
«tanto  se  debe,  tanto  necesitamos  pagar,»  ¿Lo  habéis 
dicho  por  ventura?  ¿Consta,  como  daba  á entender  el 
Sr*  Arenillas,  y como  parece  que  lo  confirma  el  se- 
ñor Fernandez  Villa  verde,  interventor  general  del  Es- 
tado, con  sus  signos  afirmativos,  consta  en  la  Memoria 
de  los  presupuestos  del  ano  pasado?  Pues  qué,  ¿no  ha 
variado  desde  entonces  la  .situación  de  la  Hacienda? 
¿no  ha  variado  la  situación  del  Tesoro?  ¿es  la  misma 
la  situación  de  la  Tesorería?  Pues  qué,  ¿hemos  de  se- 
guirla nosotros  paso  á paso,  ó es  deber  de  los  Gobier- 
nos el  traer  todos  los  datos  necesarios  para  que  los  re- 
presentantes del  país,  ya  que  yan  á imponer  á éste  un 
sacrificio,  se  convenzan,  cuando  menos,  de  la  absoluta 
necesidad  de  imponérselo?  ¿Quién  conoce  esa  absoluta 
necesidad?  Yo  desde  luego  la  creo;  pero  ¿por  qué?  Por- 
que cou  lo  que  pedís  eu  ese  proyecto  no  tendréis  lo  bas- 
tante* Pero  por  el  exámen  del  proyecto  que  ha  traido  el 
Gobierno  al  Congreso  y por  el  exámen  del  dictamen 
que  ha  presentado  la  Comisión,  ¿hay  alguien  que  pueda 
decir  qué  es  lo  que  se  debe?  Y si  no  se  sabe  lo  que  se 
debe,  ¿es  posible  que  sepamos  sí  lo  que  se  nos  pide  es 
bastante  para  saldar  nuestras  deudas?  Pues  esta  es  la 
primera  falta  que  observo  eu  el  proyecto  de  ley  del 
Gobierno;  bien  es  verdad  que  si  lo  sabe  el  Gobierno, 
no  hay  necesidad  de  que  lo  sepamos  nosotros*  no  hay 
necesidad  de  que  lo  sepa  ni  la  mayoría:  ¡si  la  mayoría 
está  dispensada  hasta  de  pensar*  porque  piensa  tanto 
el  Gobierno*  que  á ella  no  le  hace  alta! 

¿Sabéis  cómo  se  va  á hacer  la  operación  que  se  pro- 
yecta? Yo  tenia  aprendido  que  en  las  cuestiones  de  Ha- 
cienda, y.  sobre  todo  en  las  condiciones  de  crédito,  la 
diafanidad  es  la  principal  de  las  cuestiones*  es  la  con- 
dición de  que  no  se  puede  prescindir,  por  eso  hablaba 
siempre  contra  esas  autorizaciones  anónimas  que  no 
sabemos  á dónde  nos  llevan,  siquiera  me  inspire  gran 
confianza  el  Sr*  Marqués  de  Orovio.  Y esto  no  lo  he 
aprendido  de  mí,  Sres.  Diputados;  esto  lo  he  aprendido 
del  ilustre  Sr*  Presidente  del  Consejo  y del  no  menos 
ilustre  Sr.  Ministro  de  Estado,  mi  querido  amigo,  que 
en  cierta  ocasión  solemne,  oponiéndose  á una  autori- 
zación como  la  que  ahora  se  pide,  pues  también  se 
trataba  de  Bonos , decía:  «Estas  autorizaciones  á escu- 
ras no  pueden  ser  buenas;  solo  el  pedirlas  es  una  ofen- 
sa á los  que  estamos  representando  los  intereses  del 
país:  estáis  echando  un  dia  y otro  dia  nuestras  rentas 
más  saneadas  en  un  volcan  cuya  boca  no  se  cierra,  y 
es  preciso  que  esto  tenga  fin  alguna  vez.»  Paréceme 
que  los  que  entonces  decían  estas  ó parecidas  palabras* 
encuentran  bueno*  conveniente  y hasta  de  justicia,  que 
á ellos  se  les  dé  una  completa  y una  omnímoda  con- 
fianza que  ellos  no  creían  debian  dispensar  á aquel 
Gobierno,  Y por  último*  respecto  de  este  punto,  no  -que- 
riendo insistir  mucho  en  él,  ¿no  os  parece  que  es,  si  no 
ofensivo,  porque  yo  no  creo  que  el  Sr.  Marques  de  Oro- 


vio  haya  tenido  intención  de  ofender,  no  os  parece  que 
es  poco  galante  con  vosotros,  poco  respetuoso  con  las 
Cámaras,  al  no  imponerse  la  obligación  de  dar  las  cuen- 
tas del  resultado  que  tenga  el  uso  que  haga  de  la  au- 
torización que  pide? 

Viniendo  ya  á la  cuestión  concreta,  ¿qué  es  lo  que 
se  pide,  Sres*  Diputados?  Yo  lo  digo  con  sinceridad: 
cuando  en  el  dia  pasado  escuchaba  á mi  amigo  el  se- 
ñor Cos-Gayon,  cuando  lela  el  preámbulo  del  proyecto 
del  Gobierno  de  S.  M.  y el  preámbulo  del  dictamen 
que  está  sometido  á vuestra  deliberación,  me  quedaba 
hasta  cierto  ponto  en  una  gran  duda,  porque  ignoraba 
si  sabría  leer  el  castellano.  Guando  yo  veia  que  se  ha- 
blaba de  limitar  la  autorización,  que  se  renunciaba  á 
la  autorización  (sin  duda  se  decia  esto  para  disculpar 
la  falta  de  respeto  hacia  la  Cámara  al  no  consignar  en 
el  proyecto  que  se  dará  cuenta  á las  Cortes  del  uso 
que  se  haga  de  esta  autorización),  cuando  veía  todo 
esto,  exclamaba:  ¿será  verdad  que  sea  yo  el  que  no  lo 
entienda?  Señores  Diputados,  aquí  se  cree  que  es  cosa 
fácil  el  mistificarlo  todo,  en  el  buen  sentido  de  La  pa- 
labra, Sr*  Marqués  de  Oro  vio;  aquí  se  cree  que  el  país 
ni  siquiera  entiendo  el  castellano,  que  no  hay  nadie 
que  se  ocupe  de  las  cuestiones  financieras;  y mal  que 
os  pese,  y mal  que  nos  pese*  el  país,  no  solo  se  ocupa, 
sino  que  se  preocupa  de  ellas,  y aunque  vosotros 
creáis  que  ocultáis  lo  exacto  por  la  manera  de  presen- 
tar las  cosas,  el  país  os  entiende  con  sobrada  claridad. 
Sí  no  hay  limitación^  si  no  hay  hasta  renuncia  de  la  au- 
torización, ¿por  qué  se  ha  puesto  eso?  Pues  para  evitar 
el  tener  que  confesar  que  fuisteis  imprevisores  en  Ju- 
nio al  pedir  esa  autorización;  para  cohonestar  ciertas 
alabanzas  y ciertas,  no  sé  cómo  calificarlas,  no  se  me 
ocurre  la  palabra  en  este  momento*  ciertas  afirmacio- 
nes que  llenaban  de  satisfacción  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda cuando  decía:  «No  necesito  ley  de  déficit;  no 
acudo  á pediros  ninguna  autorización*  me  basta  con 
los  recursos  legales  que  mis  antecesores  me  dejaron.» 
Sin  embargo,  ¡cuánta  imprevisión  no  hubo  entonces! 
¡No  habia  de  haber  imprevisión  si  aun  contando  cou 
esa  alza  con  que  jamás  sonasteis , todavía  no  tenéis 
bastante  con  lo  único  para  que  estabais  autorizados! 
¿Para  qué  estabais  autorizados  por  la  ley  de  1877? 
para  negociar  los  Bonos  del  Tesoro  á medida  que  se 
fueran  liberando . 

Me  agrada  mucho  la  sonrisa  del  Sr.  Marqués  de 
Oro  vio:  yo  le  demostraré  que  la  cosa  no  es  para  reir- 
se, y me  parece  que  luego  no  se  reirá. 

La  autorización  que  la  ley  de  1877  concedió,  no 
á S.  S.,  sino  al  Gobierno  de  S,  M.,era  para  negociar  los 
Bonos  del  Tesoro  á medida  que  se-  fueran  liberando, 
antes  no,  ¿Y  para  qué  os  concedió  esa  autorización? 
Para  dedicar  el  producto  á matar  los  déficits  anterio- 
res y el  de  1876  á 77.  Tanto  es  así,  Sr.  Marqués  de 
Orovio,  que  el  año  anterior*  mejor  dicho,  este  año  na- 
tural, aunque  el  anterior  económico,  cuando  S*  S*  pre- 
sentaba el  proyecto  á la  Cámara  no  traía  el  art*  38 
que  hoy  figura  en  la  ley  de  presupuestos,  y habiéndo- 
le advertido  yo  que  pudiera  encontrarse  sin  facultad 
para  negociar  esos  Bonos,  S*  S.  ó la  Comisión  consig- 
nó lo  dispuesto  en  el  referido  art*  83.  ¿No  es  así?  (El  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda-  No  lo  recuerdo.) 

Ruego  á la  Mesa  que  se  sirva  mandar  leer  ei  pro- 
yecto que, trajo  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  para  ver 
sí  estaba  en  él  La  disposición  del  art.  33  de  la  ley 
aprobada  por  las  Cortes*  (El  Sr * Ministro  de  Hacienda: 
Que  no  recuerdo  que  S*  S*  me  hiciera  esa  observa- 
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cion.)  Yo  sí  lo  recuerda,  porgue  lo  tengo  muy  présente, 
y supongo  que  se  me  creerá  por  mi  palabra  honrada. 
Conste  que  hice  esta  observación,  y en  virtud  de  ella, 
la  autorización,  que  no  se  referia  más  que  á negociar 
los  Bonos  según  se  fueran  liberando,  para  saldar  los 
déficits  de  ios  presupuestos  anteriores,  incluyendo 
también  el  de  i 87 6 á i 877,  se  hizo  extensiva  por  ese 
artículo  33,  de  que  nadie  se  apercibió  hasta  que  fué 
una  cosa  hecha,  á este  presupuesto;  pero  no  se  varió 
la  clase  de  autorización,  sino  que  siguió  en  los  mis- 
mos términos:  los  Bonos  se  enajenarán  á medida  qm 
se  vayan  liberando , 

Ahora  bien;  esa  era  la  situación  del  Gobierno  el 
di  a antes  de  traer  el  proyecto  de  ley.  ¿Para  qué  estaba 
autorizado?  Para  negociar  los  Bonos  á medida  que  se 
fueran  liberando.  Luego  podíais  negociar  con  aquella 
autorización  los  Bonos  que  estuviesen  liberados  el  dia 
en  que  la  operación  se  hiciera,  ni  más  ni  menos;  y co- 
mo quiera  que  había  el  propósito  de  hacerla  en  el  mes 
en  que  estamos,  para  lo  único  que  teníais  autorización 
era  para  negociar  los  Bonos  liberados  hasta  este  mes. 
¿Y  cuántos  son  éstos,  Sr,  Ministro  de  Hacienda?  Sí  mis 
cuentas  no  me  engañan,  y por  cierto  que  no  me  las  ha 
dado  S.  S.,  porque  no  acompañan  al  proyecto,  son  i 96 
millones  nominales  de  pesetas. 

Ahora  bien;  nos  pedís  autorización  para  negociar 
desde  luego  250  millones  de  pesetas.  ¿Es  eso  limitar 
la  autorización,  Sr,  Ministro,  ó es  Extenderla?  Sí  su  se- 
ñoría on  el  mes  de  Julio,  cuando  la  Comisión  le  pro- 
pusiera el  art,  33  de  la  ley  de  presupuestos,  creía  que 
tenia  bastante  con  Los  Bonos  que  se  habían  de  liberar, 
¿por  qué  entonces  no  pidió  mucho  más?  Porque  ha  de 
tener  en  cuenta  S,  S,,  que  la  mayoría  no  se  lo  habia  de 
negar.  Yo  creo  que  aun  con  esto  no  tendrá  bastante, 
parque  aunque  tuvieran  tal  subida  que  se  negocia- 
ran á la  par,  no  tenéis  bastante  para  saldar  los  des- 
cubiertos que  hoy  existen,  puesto  que  para  fin  de 
mes  tendréis  un  descubierto  de  más  de  196  millones 
de  pesetas.  He  dicho  á esto  que  como  no  podéis  colo- 
carlos á la  par,  habéis  tenido  necesidad  de  pedir  au- 
mento de  autorización.  Su  señoría  no  podía  disponer 
de  esos  53  millones.  ¿Gomo  habia  de  disponer  de  ellos, 
si  esos  son  los  que  corresponden  á la  liberación  de  los 
meses  de  Abril,  Junio,  Setiembre  y hasta  de  Diciembre 
de  1879?  Si  los  53  millones  de  que  ahora  necesita  dis- 
poner S,  S,  para  con  los  190  hacer  el  completo  de  los 
250,  no  se  liberaban  hasta  Diciembre  de  1879,  y hoy 
quiere  S>  S.  disponer  de  ellos,  ¿es  limitar  la  auto- 
rización, Sr.  Marqués  de  Orovio?  Su  señoría,  ya  se  ve, 
como  cuenta  que  ha  de  ser  eterno  en  ese  banco,  dice; 
yo  limito  porque  no  puedo  todavía  disponer  de  las  li- 
beraciones del  ano  de  1880  y voy  á renunciar  á ello. 
Pero  como  quizás  en  el  fondo  de  su  conciencia  sepa 
que  no  estará  ahí  mucho  tiempo,  dice:  con  tal  que  yo 
lo  realice,  con  tal  que  yo  salga  de  apuros,  el  que  me 
suceda  ya  verá  por  dónde  sala  Este  es  un  sistema  fatal, 
este  es  un  egoísmo  que  si  en  política  es  siempre  malo, 
en  Hacienda  mata,  porque  la  Hacienda  es  de  todos,  y 
es  preciso  que  todos  cuantos  pasen  por  ese  banco,  no 
solo  miren  por  la  Hacienda  del  día , sino  que  dejen 
siempre  asegurada  la  Hacienda,  á ser  posible,  para 
sus  sucesores,  porque  solo  de  esa  manera  el  crédito  de 
la  dación  tendrá  firme  y segura  base. 

Señores  Diputados,  vosotros  suponéis  que  habrá  li- 
mitación, y ya  os  he  demostrado  que  la  tal  limitación 
no  existe,  sino  que  se  renuncia  á la  negociación  pos- 
terior de  91  millones;  renuncia  graciosa,  Si\  Ministro 


de  Hacienda;  renuncia  que  hace  el  Sr.  Marqués  de  Oro- 
vio  de  lo  que  se  pudiera  negociar  por  la  autorización 
anterior  en  el  año  de  1880,  La  verdad,  no  encuentro 
la  generosidad  de  Ja  renuncia;  porque  como  tengo  el 
firmísimo  convencimiento  de  que  para  entonces  S.  S. 
no  ha  de  ser  Ministro,  renuncia  á lo  que  otro  había  de 
gastar  (perdóneme  la  frase),  y no  me  parece  que  es 
muy  generosa  la  renuncia.  Pero,  y la  renuncia,  ¿por 
.qué?  i Ah!  Porque  llevados  de  ese  exclusivismo,  lleva- 
dos de  ese  egoísmo,  vosotros  no  pensáis  más  que  en 
mejorar  por  un  momento  el  valor  mientras  esté  en 
vuestras  manos,  y los  que  vengan  detrás  ya  verán  có- 
mo salen  del  pantano.  Vosotros  no  queréis  acudir  á una 
operación  nueva;  vosotros  no  queréis  acudir  á la  crea- 
ción de  unos  nuevos  valores,  porque  comprendéis  los 
inconvenientes  que  el  mercado  ofrece  para  esto,  por- 
que sabéis  que  acostumbrados  ya  los  dueños  del  capi- 
tal numerario  en  España  á que  se  les  dén  siempre  valo- 
res privilegiados,  cada  dia  tendríais  que  dar  más  privile- 
gios, y sí  no,  no  los  colocaríais.  Pues  si  vosotros  no  que- 
réis esas  operaciones,  ¿por  qué  condenáis  á los  que  ven- 
gan detrás  de  vosotros  á que  forzosamente  tengan  que 
acudir  á ellas?  ¿Es  por  ventura  este  el  deber  que  tie- 
nen los  Gobiernos?  ¿Es  por  ventura  lícito  concluir  to  - 
dos los  recursos,  para  comprometer  al  que  le  suceda  ó 
á deshacer  por  completo  las  leyes  del  crédito,  ó á tener 
que  acudir  á medidas  ruinosas?  Ya  se  ve,  como  el  Go- 
bierno de  S.  M.  ha  dado  tantas  y tan  relevantes  prue- 
bas de  no  respetar  las  leyes  del  crédito,  porque  apenas 
se  pasa  un  mes  que  no  se’  ponga  la  mano  en  ellas,  el 
que  mañana  le  suceda  creerá  sin  duda  que  es  cosa  fá- 
cil hacer  esto  y no  las  respetará  tampoco;  y en  ver- 
dad que  no  seria  muy  extraño  que  no  las  respetara, 
porque  cuando  no  las  respetan  sus  autores,  me  parece 
que  si  el  padre  no  tiene  cariño  á su  engendro,  no  ha- 
brán de  tenerle  mucho  los  que  nada  tienen  que  ver 
con  él  y que  además  le  han  combatido;  pero  mientras 
tanto,  como  os  decía  antes,  el  crédito  sube  y el  señor 
Marqués  de  Orovio  tiene  una  seguridad,  seguridad  que 
yo  no  se  la  niego,  pero  sobre  la  cual  debo  decir  dos 
palabras.  Tiene  la  seguridad,  y puede  tenerla,  de  que 
el  día  que  S,  S.  abandone  ese  puesto,  la  Bolsa  le  va  á 
saludar  con  una  baja. 

Esta  va  á ser  la  gran  prueba  de  confianza  que  va 
á darle  al  Sr.  Marqués  de  Orovio;  y de  seguro  que  no 
S.  S.,  porque  le  creo  con  recta  intención,  pero  no  fal- 
tarán diarios  oficiosos  que  atribuyan  esa  baja  á la  poca 
confianza  que  ios  que  le  sucedan  inspiren  al  país,  y 
no  será  eso;  y por  si  acaso,  porque  á mí  me  gusta 
prevenir  las  cosas;  por  si  acaso  entonces  se  hiciera 
este  argumento,  cons  e que  ya  hay  aquí  quien  dice 
que  saludará  con  una  baja  la  entrada  del  sucesor  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.  ¿Y  por  qué?  Porque  los  bol- 
sistas que  juegan  al  alza,  saben  que  no  vendrá  otro 
Sr.  Marqués  de  Orovio  que  se  entregue  por  completo  á 
darles  gusto,  sino  que  el  que  le  suceda,  cualquiera 
que  sea,  cumpliendo  con  su  deber,  tendrá  que  dedicar- 
se- exclusivamente  á fomentar  las  rentas,  á fomentar 
la  producción,  que  es  la  única  manera  de  elevar  el 
o rédito. 

Os  dije  antes  que  no  obtendríais  los  resultados  que 
os  proponíais  con  este  proyecto;  os  dije  antes  que  á 
pesar  de  lo  que  vosotros  queréis  hacernos  creer  (y 
siempre  hemos  de  estar  aquí  con  mistificaciones;  aho- 
ra queráis  hacernos  creer  que  con  este  proyecto  os  so- 
bran recursos;  que  con  los  recursos  que  hoy  pedís  vais 
á saldar  todos  los  descubiertos  presentes  y hasta  los  del 
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porvenir;  cosa  rara),  yo  os  aseguro  que  no  sucederá 
eso;  yo  os  aseguro  que  el  descubierto  es  mayor  de  la 
que  suponéis  ó hacéis  suponer,  porque  vosotros  no  ha- 
béis dicho  todavía  terminantemente  á cuánto  asciende, 
y con  io  que  pedís  no  tendréis  bastante.  Por  mi  cuen- 
ta, lo  más  que  puede  producir  la  negociación  que  se 
propone,  siendo  250  millones  nominales  de  pesetas, 
será  220  millones,  pues  estad  seguros  que  si  pagais 
todo  lo  que  debéis  de  deuda  flotante  y toda  la  deuda 
de  Tesorería  que  debiera  figurar  en  el  estado  de  la  deu- 
da flotante,  y que  por  esas  mistificaciones  de  que  os 
hablaba  antes  no  figura  en  él,  como  es  todo  lo  que 
importan  las  cartas  de  préstamo,  todo  lo  que  debeís 
atrasado  de  subastas,  todo  lo  que  debéis  de  cupones 
atrasados,  todo  lo  que  debeís  de  amortizable  del  2 por 
100,  todo,  en  fin,  lo  que  ya  está  liquidado  y en  des- 
cubierto hoy,  no  os  queda  ni  siquiera  para  pagar  el 
cupón,  que  es  lo  que  vosotros  vais  buscando, 

Pero  ¿cómo  habéis  de  saldar  todo  el  déficit?,;  Si  es 
materialmente  imposible!  ¿Pues  conocéis  ya  el  de  este 
año?  Vosotros  asegurabais,  y aseguraba  el  Sr.  Marqués 
de  Orovio,  que  con  los  250  millones  de  pesetas  cuya 
autorización  pedas  para  negociar,  tendréis  bastante 
para  salir  de  todo  esto;  así  lo  dijo  á mi  amigo  el  señor 
Cadenas,  á mi  amigo  el  Sr.  Correa,  y no  recuerdo  si 
á alguno  otro.  Yo  aseguro  que  no  teneis  bastante  para 
saldar,  no  solo  el  déficit  del  presupuesto  que  se  va  á 
liquidar  en  ampliación  en  fin  de  este  mes,  sino  para  el 
presupuesto  que  va  corriendo.  ¿Cómo  sabe  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda,  en  el  quinto  mes  del  presupuesto, 
el  resultado  que  va  á ofrecer?  ¿Cómo  sabe  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  cuál  será  ei  verdadero  déficit  del  pre- 
supuesto de  1878  á 1879,  que  aun  le  queda  más  de  un 
ano  de  vida,  ó sea  seis  meses  del  período  natural  y 
otros  seis  de  ampliación?  Eso  es  materialmente  im- 
posible; otra  cosa  no  es  más  que  querer  mistificar  al 
país;  pero  como  vosotros  no  vais  á saldar  este  presu- 
puesto, os  importan  poco  los  resultados.  Y la  prueba 
es  sencillísima,  y no  tengo  necesidad  de  citar  cantida- 
des, aunque  la  prueba  por  números  seria  evidente,  por- 
que no  quiero  fatigar  vuestra  atención;  pero  me  basta 
con  una  sencilla  reflexión.  ¿Es  que  vais  á liquidar,  á 
saldar  el  déficit  de  este  presupuesto?  ¿Es  esto  verdad? 
Me  hace  signos  afirmativos  el  interventor  general  del 
Estado.  ¿Vais  á hacer  la  negociación  ahora?  Pues  en- 
tonces, ¿por  qué  vamos  á pagar  de  eso  intereses,  si  no 
lo  necesitamos  hasta  que  concluya  el  presupuesto,  por- 
que entonces  será  cuando  se  deba?  ¿O  es,  por  ventura, 
que  no  queréis  hacer  la  negociación  de  una  vez,  la  ne- 
gociación de  esos  250  millones?  En  ese  caso,  ¿para  qué 
la  autorización?  Si  la  negociación  la  podéis  hacer  pau- 
latinamente, la  autorización  está  demás,  y es  cuando 
menos  poco  prudente  provocar  nn  debate  de  esta  na- 
turaleza. ¿No  es  esto?  ¿O  es  que  vais  á negociar  de  una 
vez  los  250  millones?  Entonces,  vamos  á comprometer 
el  presupuesto  de  la  Nación  española  con  los  gastos 
consiguientes  á esa  toma  de  capital,  para  pagar  lo  que 
deberemos  al  fia  de  este  presupuesto;  y vosotros  no 
podéis  tomar  dinero  y pagar  por  este  motivo  intereses, 
para  pagar  aquello  que  todavía  no  debéis  pagar,  por- 
que eso  seria  un  despilfarro.  Vosotros  no  podréis  sal- 
dar el  déficit  de  este  año,  porque  ni  siquiera  le  cono- 
céis; y para  lo  que  vosotros  queréis  la  negociación  es 
para  pagar  el  descubierto  dal  dia,  y si  algo  os  queda- 
ra, que  no  será  mucho,  pagar  en  parte  el  cupón  próxi- 
mo. No;  con  seguridad  no  tendréis  bastante  para  pagar 
todo.  Lástima  grande  que  no  hubierais  traído  una  cer- 


tificación en  forma  del  débito  hasta  ei  último  dia  del 
mes  pasado  y del  que  calculéis  que  sea  á fin  de  este 
mes,  que  ha  de  ser  muy  grande,  porque  no  hay  que 
olvidar  que  estamos  en  el  último  mes  de  ampliación  de 
1877  á 1878,  que  ha  producido  un  desnivel  de  más  de 
86  millones,  y bueno  será  que  recordéis  que  en  este 
mes  la  liquidación  ha  de  ser  muy  desventajosa, 

Pero  ¿cómo  vais  á saldar  el  déficit  corriente?  Apar- 
te de  las  razones  que  he  expuesto,  hay  otra  más  evi- 
dente todavía:  ¿cómo  habéis  de  saldar  el  déficit,  si  lo  que 
vais  á hacer  es  aumentarlo?  El  déficit  del  año  corriente 
{tome  apunte  de  ello  el  que  haya  de  contestarme)  no  ha 
de  bajar,  yo  lo  aseguro,  de  90  á 100  millones  de  pese- 
tas,  y ahora  le  vamos  á aumentar  con  20  millones,  y la 
demostración  es  sencillísima.  Hasta  ahora  no  teníamos 
más  que  122  millones  de  pesetas  de  Bonos  en  circula- 
ción; ahora  vamos  á lanzar  al  mercado  250  millones, 
los  cuales  tienen  que  devengar  interés  y habrá  que 
pagarle,  porque  antes  le  devengaban,  pero  como  esta- 
ban los  Bonos  en  la  cartera  del  Tesoro,  no  hacia  falta 
pagarlo.  Además  vamos  á hacer,  según  decís,  y de  es- 
to ya  me  ocuparé  más  tarde,  dos  amortizaciones,  la  di- 
recta y la  indirecta,  ó sea  la  parte  aplicable  al  pago 
de  bienes  nacionales.  Siquiera  el  Sr.  Marqués  de  Oro  vio, 
más  previsor  que  la  Comisión,  no  empezaba  á hacer  la 
amortización  hasta  fines  de  1879;  pero  la  Gomision 
sin  duda  ha  querido  excederse  en  esto  al  Sr.  Marqués 
de  Qrovio;  para  mejorar  y privilegiar  más  estos  valores, 
ha  querido  darles  la  amortización  desde  luego,  desde 
que  se  lancen  á la  plaza;  debe  ser  así,  porque  el  dicta- 
men no  dice  cuándo  empezarán  las  amortizaciones;  y 
si  no,  que  se  lea;  sin  duda  la  Gomision  cree  que  es  tal 
la  confianza  que  al  país  inspira,  y sobre  todo  á los 
tenedores  de  Bonos,  que  para  interesarse  en  la  opera- 
ción no  necesitan  saber  cuándo  comienza  á amortizar- 
se. Pues  bien;  si  además  de  los  intereses  de  los  Bonos 
que  se  enajenen  hay  que  calcular  el  importe  de  la 
.amortización,  ¿no  será  mucho  mayor  el  déficit  del 
presupuesto?  ¿Cómo  teneis  la  pretensión  de  quererle 
saldar? 

Y por  cierto  que,  al  llegar  á este  punto,  justo  será 
que  diga  siquiera  dos  palabras  acerca  de  las  informa- 
lidades que  el  proyecto  y el  dictamen  contienen:  por 
lo  visto,  para  los  señores  de  la  Comisión  y para  los  se- 
ñores del  Ministerio  de  Hacienda, rlas  leyes  son  letra 
muerta  ó con  ellos  no  rezan.  Es  evidente,  señores,  que 
por  este  dictamen,  si  llega  á ser  ley,  aumentamos  los 
gastos  del  Estado,  puesto  que  hay  que  pagar  más  in- 
tereses y más  amortización.  ¿Tenemos  crédito  bastan- 
te? No;  no  tenemos  más  que  un  crédito  de  28  millones 
de  pesetas,  y se  necesitan  50  millones;  por  consiguien- 
te, faltan  más  de  20.  , Os  olvidáis,  señores  de  la  Gomision, 
hasta  de  pedir  crédito;  es  decir  que  estáis  alardeando 
mucho  de  que  vais  á beneficiar  los  valores  que  tratáis 
de  negociar,  y empezáis  por  quitarles  la  facultad  le- 
gislativa para  que  se  paguen  las  cantidades  corres- 
pondientes á sus  intereses  y amortización. 

Pero  no  solo  prescindís  de  este  precepto  legal; 
prescindís  de  otro  más  claro  y terminante;  porque 
vosotros,  está  visto,  jamás  os  ocupáis  de  los  preceptos 
legales.  ¿Creáis  que  puede  ningún  Ministro,  ninguna 
Comisión,  proponer  aumento  de  gasto,  pedir  á la  Cá- 
mara que  autorice  un  gasto  sin  que  simultáneamente 
se  presente  el  proyecto  de  recursos  ó medios  para  cu- 
brirle? No  hace  muchos  dias  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  contestando  ó ayudando  á contestar  al  de 
Marina  á una  pregunta  de  mi  amigo  el  Sr,  Vivar,  de- 
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cía:  «Su  señoría  quiere  aumentar  un  gasto;  déme  re-  j 
corsos,»  Y en  esto  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  tam- 
bién hablaba  en  los  propios  términos,  demostró  cono- 
cer mejor  la  ley  de  contabilidad  que  los  señores  de  la 
Comisión. 

Hay  un  artículo  en  esa  ley  que  dice: 

aCada  Ministerio  formará  el  presupuesto  anual  de 
todos  los  gastos  de  su  servicio,  y lo  pasará  al  de  Ha- 
cían da,  por  el  cual  se  redactará  y presentará  á las 
Cortes  el  presupuesto  general  de  gastos  del  Estado, 
sometiendo  al  mismo  tiempo  á su  deliberación  el  de 
ingresos,  ó sea  la  propuesta  de  medios  con  que  cubrir 
todas  las  obligaciones.  Esta  propuesta  acompañará 
siempre  á todo  proyecto  de  ley  que  lleve  consigo  auto- 
rización de  gastos.» 

Señores,  un  precepto  más  claro  y más  terminante 
no  se  concibe.  ¿Qué  habéis  hecho  de  este  artículo  de 
la  ley  de  contabilidad?  ¿O  es  que  creeis  que  la  ley  de 
contabilidad  obliga  á todos  los  españoles,  menos  á los 
Ministros  de  Hacienda?  ¿Proponéis  un.  aumento  de  gas- 
tos? Pues  pedid  el  crédito  correspondiente,  cumplid  la 
ley  de  contabilidad  y proponed  á la  par  que  el  gasto 
los  medios  ó recursos  para  cubrirle.  ¿Es  esta  la  mane- 
ra de  ir  saldando  los  déficits  del  Tesoro?  ¡Con  cuánta 
razón  podría  yo  decir  que  mi  amigo  el  Sr.  Marqués  de 
Orovio  es  como  D.  Juan  de  Bobres,  que  hizo  el  hospi- 
tal,  pero  antes  habia  hecho  los  pobres!  Quiere  saldar 
los  déficits,  quiere  matar  los  déficits,  y empieza  por  ha- 
cer déficit  con  el  mismo  proyecto  con  que  quiere  ma- 
tarle, 

¿Cuáles  serán  las  consecuencias  de  esto,  gres.  Di- 
putados? Las  consecuencias  de  esto  serán  que  el  señor 
Marqués  de  Orovio,  que  el  Gobierno  de  S.  M,  habrá 
conseguido  por  medio  de  esta  operación  ir  saliendo 
del  dia;  pero  ¿qué  deja  para  los  demás?  ¿qué  deja  á los 
que  le  sucedan?  Bi  descubierto  de  este  año,  esté  segu- 
ro el  Sr,  Marqués  de  Orovio  que  pasará  de  100  millo- 
nes de  pesetas  el  dia  en  que  termine  el  periodo  de  am- 
pliación; y una  vez  que  deciarais  muerto  el  resto  de 
este  valor  que  se  halla  tan  apreciado  en  la  plaza,  ¿qué 
dejais  para  el  que  sea  Ministro  entonces?  Una  de  dos: 
ó tendrá  que  seguir  haciendo  con  el  crédito  lo  que 
vosotros  habéis  hecho  de  él,  ó tendrá  que  seguir  ha- 
ciendo del  crédito  una  verdadera  tela  de  Penélope  co- 
mo habéis  hecho  vosotras  deshaciendo  boy  lo  que  hi- 
cisteis ayer;  ó tendrá  necesidad  el  sucesor  del  Sr.  Mar- 
qués de  Orovio  de  romper  esta  ley  de  crédito,  siempre 
por  los  medios  legales,  ó tendrá  necesidad,  como  antes 
os  dije  de  hacer  una  operación  nueva  de  crédito  que 
no  habéis  querido  hacer  vosotros,  Siempre  el  mismo 
egoísmo:  viva  yo  hoy,  y mañana  Dios  dirá. 

Pues  sigamos  el  examen  de  este  proyecto,  Teneis 
necesidad  de  negociar  los  Bonos  por  virtud  de  esta  au- 
torización que  os  van  á conceder,  y discurrís  de  esta 
manera:  puesto  que  vamos  á hacer  la  negociación,  es 
necesario  engalanar  en  tales  términos  estos  valores  que 
vamos  á echar  á la  plaza,  que  no  haya  nadie  que  se 
resista,  que  no  haya  nadie  que  no  se  sienta  desde  lue- 
go llamado  á interesarse  en  la  negociación.  «Y  esto  es 
natural,  esto  es  lógico,  decía  el  Sr.  Cos-Gayon  el  dia 
pasado.  ¿Se  comprende,  se  concibe,  nos  dice  la  historia 
que  cuando  se  ha  tratado  de  colocar  valores  no  se  les 
haya  adornado  de  todas  las  ventajas?»  Es  verdad,  señor 
Cos-Gayon;  la  historia  nos  dice  que  se  les  dan  todas  las 
ventajas;  pero  la  historia  nos  dice  también  que  tantas 
ventajas  como  se  dan  á los  valores  cuando  se  lanzan  al 
mercado,  otras  tantas  se  les  quitan  al  poco  tiempo  de 


| hallarse  en  él.  Hé  aquí  la.  causa  de  la  poca  confianza 
que  inspiran  los  valores  del  Estado;  hé  aquí  por  qué  na- 
die tiene  confianza  sino  en  la  prenda  pretoria  que  ca- 
da uno  tiene  asegurada  en  su  mano.  ¿Les  dais  todo  eso? 
¿Y  para  qué?  Para  que  empeceis  á quitárselo  al  poco 
tiempo;  y en  este  mismo  proyecto  teneis  la  demostra- 
ción, No  diré  yo  que  queden  desmanteladas  las  obliga- 
ciones del  Banco  y Tesoro  que  vosotros  mismos  creas- 
teis hace  dos  años;  pero  no  podéis  negar  que  ponéis  la 
mano  en  aquella  ley  sin  contar  con  los  que  hablan 
comprometido  su  aval  coa  vosotros.  No  quedan  sin 
garantía  las  obligaciones  del  Banco  y Tesoro;  pero  lo 
que  hacéis  demuestra  el  respeto  que  teneis  á las  leyes 
de  crédito,  aun  á las  mismas  que  habéis  hecho  vos- 
otros. ¡Ah  señores!  Si  no  fuera  porque  yo  considero 
como  una  calamidad  para  las  instituciones  la  conti- 
nuación de  este  Gobierno  en  ese  banco;  si  yo  tratara 
solamente  de  satisfacer  mi  vanidad,  no  desearía  más 
sino  que  el  Sr.  Marqués  de  Orovio  permaneciera  dos 
años  en  ese  sitio,  para  que  tuviera  que  venir  á pedir  la 
derogación  de  esta  misma  ley.  Yo  tengo  la  seguridad 
de  que  antes  de  Diciembre  de  1879,  ó poco  después, 
vendria  diciendo:  me  he  equivocado;  autoríceme  la 
Cámara  para  negociar  los  91  millones  de  pesetas  en 
Bonos  del  Tesoro  que  yo  creí  que  debian  matarse,  que 
debían  amortizarse,  Y como  ya  sabe  todo  el  mundo  el 
respeto  que  teneis  á las  leyes  de  crédito,  el  respeto  que 
teneis  á vuestras  mismas  leyes,  no  es  extraño  que  el 
país  no  tenga  confianza  en  lo  que  ahora  disponéis. 

Señor  Presidente,  voy  á entrar  en  la  segunda  par- 
te de  mi  trabajo,  y si  fuera  esto  compatible  con  los 
preceptos  reglamentarios,  teniendo  en  cuenta  que  es- 
tán para  terminar  las  horas  de  Reglamento  y que 
hasta  podría  tener  algún  derecho  á pedir  descanso, 
pues  estoy  muy  fatigado,  me  atreverla  á rogar  á S,  S. 
suspendiera  esta  discusión  y me  reservara  el  uso  de 
la  palabra  para  mañana. 

Él  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  para  conocimiento 
de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y 
los  datos  á que  se  refiere: 

aMmiSTEíuo  de  Hacienda. — Éxcmos.  Sres,:  De  orden 
de  S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.)  remito  á Y.  EE,  los  adjuntos 
datos  referentes  á la  recaudación  obtenida  por  el  im- 
puesto de  consumos,  cereales  y sal  durante  el  año 
económico  de  1877-78,  que  se  sirvió  pedir  en  la  se- 
sión del  Gongreso  correspondiente  al  dia  13  de  No- 
viembre próximo  pasado  el  Sr.  Diputado  D.  Gelcstíno 
Rico.  Dios  guarde  á Y.  BE.  muchos  años.  Madrid  5 de 
Diciembre  de  1878.— El  Marqués  de  Orovio.— Seño- 
res Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  Orden  deí 
dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pen- 
diente. 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  pu- 
blicas . 

Idem  sobre  prisión  preventiva. 

Idem  sobre  exención  de  derechos  de  aduanas  al 
material  del  ferro-carril  de  Caldas  de  Malabella. 
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Dictamen  sobre  indemnización  por  el  canal  de  Oa- 
barrús. 

Idem  sobre  elección  de  Senadores  en  Cuba  y Puer- 
to-Rico. 

Idem  sobre  cesión  al  Ayuntamiento  de  Barcelona 
del  es:- convento  de  San  Cayetano, 


Dictamen  sobre  concesión  de  próroga  para  hacer 
los  estudios  del  ferro-carril  á Beira  Alta  y Duero, 
Idem  sobre  la  recopilación  de  las  disposiciones  de 
enjuiciamiento  civil  y criminal. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y medié. 


DOS  APÉNDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NTJM.  143. 


DIAR 

DE  LAS 

SESIONES  DE 


O 

CORTES. 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Marqués  de  Relorliüo  al  dictámen  referente  al  proyecto  de  ley 
sobre  indemnización  á la  testamentaría  de  los  Condes  de  Cabarrús  por  la  expro- 
piación del  canal  del  mismo  nombre, 

flotante  del  Tesoro,  ó en  otro  caso  se  cubrirá  con  el 
producto  de  la  venta  de  reales  fontaneros  de  agua  del 
canal  de  Isabel  II,  hecha  en  publica  subasta  al  tipo 
que  arroje  la  capitalización  al  5 por  100  del  precio  da 
arriendo  establecido  actualmente  por  el  Ministerio  de 
Fomento  para  los  destinados  á usos  domésticos. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  da  1878,= 
El  Marqués  de  Retortillo  — Para  autorizar  la  lectura, 
Eugenio  Barron.=Para  autorizar  la  lectura,  Angel 
Echalecu.=Para  autorizar  la  lectura,  Cándido  Marti  - 
mz.  = Francisco  Oerveró,=  Francisco  Siso.  = Angel 
Escobar, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  el  dictamen  de  la  Comisión 
sobre  indemnización  á la  testamentaría  del  Conde  de 
Gabarras  se  sustituya  con  el  siguiente 
Artículo  único,  A fin  de  que  la  Administración 
general  del  Estado  pueda  dar  debido  cumplimiento  ai 
Real  decreto-sentencia  de  5 de  Julio  de  1876,  se  con- 
cede al  Gobierno  un  crédito  por  la  suma  equivalente 
al  importe  de  la  tasación  del  canal  de  Cabarrús  y de 
los  intereses  á que  los  propietarios  del  mismo  tengan 
derecho. 

El  importe  de  dicho  crédito  se  imputará  á la  deuda 


;.vV.  i YV\\U)‘W  fcttStít'*  \r.  A-'KÍ»  ' •VV  '•»  .'V'tV .••  •’  V'.  li\v.  •••rv.r,'/;  ] 

i i ■ . ) 

«•••'■•  vijvv.Vm  tó  vw\vvYv\t 


f;  ■ ;. i;  ■ ¿ : -ú  í . ;;J‘V.  'U  / *'  ‘ Í'1!  : J - -’1 

^ .•¡■■•svj  -l*-  : í-í/’K , . así-: « ci  jü  ■' jíü ''[üi!  te 


j 

..  •;  ( ; ■:  l'  ' "i:  , .Vi  I.ÍJ  i-  J¡  -i>  — - ■ ■"  ' 

í ■ 

. 


' 

-'7*  • •*  "■•  - ‘ 


■ 


t U”:*'. 


I 


■ 


g8? 


-/  - 


»•-:  ■ 


s ■ * . ■ SÍ 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  KÚM  143. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  autorizando  al 
Ministro  de  la  Guerra  para  la  enajenación  de  los  cuarteles  de  San  Mateo  y Santa 

Isabel  y construcción  de  uno  nuevo. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  autori- 
zando al  Ministro  de  ia  Guerra  para  la  enajenación  de 
los  cuarteles  de  San  Mateo  y Santa  Isabel  de  esta  cor- 
te, y construcción  de  otro  nuevo,  ha  examinado  este 
asunto  con  la  debida  atención;  y conforme  con  lo  pro- 
puesto por  aquel  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra 
de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único»  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Guer- 
ra para  que  si  no  pudiera  contratar  la  construcción  de 
un  nuevo  cuartel  de  infantería  que  sustituya  á los  de 
San  Mateo  y Santa  Isabel  de  esta  corto,  con  sujeción 


á lo  que  disponen  el  art.  4.°  de  la  ley  de  21  de  Diciem- 
bre de  1876  y el  69  de  la  de  presupuestos  de  1877,  por 
no  poderse  entregar  los  citados  cuarteles  á los  compra- 
dores hasta  que  el  de  nueva  planta  se  haya  terminado, 
pueda  enajenarlos  (prévia  siempre  la  subasta  pública) 
en  ia  forma  que  más  convenga  y más  eficaz  sea  para 
obtener  el  fin  apetecido,  tal  y como  se  autorizó  al  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  por  el  art»  5.°  de  la  ley  de  8 
de  Julio  de  1876  para  vender  el  edificio  llamado  <iEl  Sa- 
ladero, » con  objeto  de  contribuir  á la  edificación  de  una 
cárcel  en  Madrid. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  de  1878.= 
Domingo  Caramés,  presidente»=Gaspar  Sal  cedo.  =Ja- 
vier  Los  Arcos.=José  de  Onata=Fmctuoso  de  Mi- 
gueL—Pedro  de  La  Oasa  “Máximo  Cánovas  de!  Cas- 
tillo, secretario. 


, 


*"»■  Uítr-’-ir  ' .f 


M* 


. r : T.  ' : .. 


> . 


fe  *fi  ■ I 


fV:  -p 


' j ! i! 


- 

' 

■ 

■ 


>¿ 


t ' ' — 

- - - - ■:  M 

’•'  Jrí  Jfi  ’í’í'fi'  &*?•■  *'*  ” ' fesft‘  ' ífK?" 

‘ i J ' ' . . f-  ,-  j - • • . - . • ‘ - ' ■"  '■ 

. ■ : ríém> 


p?  \i*hz..xvnu:  ■:  o &ypgWL  . «tfft&'i 

1 • ,---..•  - r-. ‘ • • ■ • _.■  \ -•  ■ 7 r ■ • ; • • ; r & -<1S  4*- 

:•.  íi-.¡  %&■-■&  «•:'-*  "'r-  ÁÍ 

' ' ■ -V',  1?  t .1  * .v.tf*í|  i.»  .'**  x*:r«  * ’í-  i¿r  • .-.  ..  f^xWL 


Í3sl*  fti ' : i 

¡f  u:* 

* . . ;-;v^5  -...  ifelt.'  - • ¿ 


> o^fseM^^cj  y,-'  ’-r-  ■ ’ 

? 


t;A  _.;r,  •...-  >*£•  ;■  - . ' >£  .^^fo  • 


. ■ ’ * 

fVfei-ví  Us  "-  t *;-$»&!  ' -V  . '<  :*  - . yd  iií  :*  ■•l«  -*1’ 


. «43p>  r*M  fcfs  -r  ¿í*j> 

I .**£ . '^áKáe^áb-1-  *-‘í^rí  -•.  c r ;K*íí¿ 

' 

• ...  - .?>•.  :_v  :'•-  '■  . - ? - '■  fe  - ' : 1 ^ ‘ ’:> 


; 

. • ....:  ,.  ..  • 4 i - ■*■■*’*  --  - _•.  >--■■■•.  ' -.  -.  «.  ; r- 


HÚMERO  144. 


3931 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CO 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  ADflARDO  LOPEZ  DE  AYALA. 


SESION  DEL  SÁBADO  7 DE  DICIEMBRE  DE  1878. 

SUMARIO,  Abres©  a las  tres  menos  cuarto,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterio  r,=F  asa  4 la  Co- 
misión de  Peticiones  una  instancia  de  la  Diputación  provincial  de  Falencia  acerca  de  los  sellos  que  la  So- 
ciedad del  Timbre  exige  en  las  cartas  de  pago  4 las  respectivas  Diputaciones.— El  Sr.  Martines  (D.  Can* 
dido)  ruega  que  la  operación  del  canje  de  los  títulos  del  empréstito  forzoso  se  abrevie  un  poco  más,=Con- 
testación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda*— El  Sr.  Castelar  se  queja  de  que  el  gobernador  de  V&lladolid  haya 
prohibido  la  circulación  del  periódico  francés  La  (?¿?'Oí¿dzT.=Contestacion  del  Sr,  Ministro  de  la  Gofoerna- 
cion,=Eectiflcan  ambos  señores.— El  Sr,  Vivar  cree  que  el  general  en  jefe  del  ejército  delTíorte  ha  incur- 
rido en  responsabilidad  nombrando  el  habilitado  del  Estado  Mayor  de  aquel  ejercito  sin  estar  en  sus  atri- 
buciones, = Contestación  dei  Sr.  Ministro  de  Hacienda.— Rectificaciones  de  dichos  sen  ores  r=dSl  Sr,  Perre- 
ras ruega  4 la  0 o misión  de  Reforma  del  Reglamento  dei  Congreso  que  presente  dictamen  lo  antes  posible. = 
Contestación  del  Sr,  Alvarez(D,  Fernando)*  como  presidente  de  dicha  Comisión.— Rectifica  el  Sr*  Forreras, = 
El  Sr.  Alba  Salcedo  anuncia  una  interpelación  sobre  la  última  operación  de  crédito  para  las  atenciones  de 
la  isla  de  Cuba;  llama  la  atención  del  Gobierno  hacia  la  excitación  oficiosa  que  se  ha  dirigido  al  director 
de  un  teatro  de  esta  corte  para  que  retire  de  la  escena  un  traje  de  un  afiior,  en  un  determinado  drama*  y pre- 
gunta cuando  se  reparten  los  premios  4 los  expositores  de  la  exposición  vinícola*— Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,— Dase  cuenta  de  una  proposición  de  ley  autorizando  ala  empresa  del  ferro -carril  de  San 
Juan  de  las  Abadesas  para  emitir  obligaciones.=Discurso  del  Sr,  B alaguer  en  apoyo,=Manifestacion  del 
Sr,  Ministro  de  Fomento .= Se  toma  en  consideración,  y pasa  4 las  seceiones.=ORDEN  bel  día:  Bict4men 
cediendo  al  Ayuntamiento  de  Barcelona  el  ex-convento  de  San  Cayetano.=So  lee,  y aprueba  sin  discu- 
sión, pasando  a la  Comisión  de  Corrección  de  estilo  *=Discusion  del  dictamen  autorizando  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  para  publicar  una  compilación  de  las  disposiciones  que  rigen  sobre  procedimiento  cri- 
mina!.=Sü  lee,  y aprueba  sin  debate,  pasando  4 la  Comisión  de  Corrección  de  estilo  t= Continúa  la  discu- 
sión dei  dictamen  sobre  enajenación  de  Bonos  del  Tesoro*  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr,  Rico,=Discurso 
del  Sr.  Fernandez  Villa  verde,  de  la  C omisión  .^Rectificaciones  de  los  Sres,  Rico  y Fernandez  Villa  ver- 
de.=Se  procede  4 la  discusión  de  los  artículos, =Se  lee  el  l.ú  y una  enmienda  del  Sr.  Cadenas  .=La  Comi- 
sión no  la  admite,— Discurso  del  Sr,  Cadenas  en  apoyo. —Se  suspende  el  discurso  y la  discusión,  =E1  Con- 
greso acuerda  reunirse  en  secciones  el  lunes.  =Que da  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario 
la  Comisión  del  ferro -carril  de  VaUadolid  4 Calatayud,— Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dictamen  auto- 
rizando la  construcción  de  un  camino  de  hierro  de  vía  económica  desde  Valladolid  4 Calatayud *=Fasa  a 
la  Comisión  de  Cuentas  la  Memoria  extraordinaria  redactada  por  el  Tribunal  de  las  mismas,  que  compren- 
de los  contratos  y operaciones  de  crédito  verificados  para  adquisición  de  fondos  y para  el  entretenimiento 
y renovación  de  la  deuda  ñotante  del  Tesoro. =Orden  del  dia  para  el  lunes:  los  asuntos  pendientes  y el 
dictamen  que  acaba  de  leerse. —Se  levante  la  sesión  4 las  seis  y media. 
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7 DE  DICIEMBRE  DE  1878, 


Se  abrió  á las  cías  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sras.  Diputados  piderfila  palabra. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  una 
instancia,  entregada  por  el  Sr.  Arenillas,  de  la  Dipu- 
tación provincial  de  Falencia,  exponiendo  Los  perjuicios 
que  se  irrogan  con  la  apile  ación  que  la  Sociedad  del 
Timbre  hace  de  los  sellos  en  las  cartas  de  pago  hechos 
á las  respectivas  Diputaciones  en  concepto  de  recar- 
gos á las  contribuciones  directas,  y pidiendo  se  ponga 
término  á ellos  con  una  resolución  suprema. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  1|  palabra  el  Sr.  Mar- 
tínez (D.  Cándido). 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Tengo  aquí  va- 
rias cartas  de  la  provincia  de  Lugo,  en  las  cuales  se 
me  manifiesta  que  las  operaciones  que  deben  hacer  las 
oficinas  subalternas  para  el  canje  do  los  recibos  pro- 
visionales del  empréstito  de  Í75  millones  de  pesetas 
marchan  con  mucha  lentitud;  que  en  todo  el  ^ío  cor- 
riente tan  solo  se  recibieron  en  aquella  provincia 
233.440  pesetas  en  láminas  ó billetes  del  misino  em- 
préstito, cuya  cantidad  es  próximamente  la  dozava 
parte  de  lo  que  por  tal  concepto  satisfizo  la  provincia; 
de  manera  que,  procediendo  así,  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, el  primer  canje  durará  diez  u once  años  más; 
y que  en  Julio  ultimo  se  enviaran  por  la  Dirección  ge- 
neral de  la  deuda  pública  100.000  pesetas  en  títulos 
del  2 por  100,  única  remesa,  que  representa  la  centé- 
sima parte  del  valor  de  las  láminas  que  por  dichos  tí- 
tulos hay  que  canjear. 

El  Congreso  y el  Gobierno  comprenden  demasiado 
los  grandes  perjuicios  que  se  están  irrogando  dios 
contribuyentes,  principalmente  porque  no  pueden  pa- 
gar las  contribuciones  atrasadas  con  la  primera  déci- 
ma de  los  títulos  del  2 por  100. 

Por  lo  tanto,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se 
digne  expedir  las  órdenes  oportunas  para  que  esas 
operaciones  de  las  oficinas  subalternas  se  practiquen 
con  la  diligencia  debida  y se  envíen  cuanto  antes  las 
láminas  dei  empréstito  y los  títulos  del  2 por  100,  de 
suerte  que  el  canje  y la  conversión  correspondientes 
se  verifiquen  con  la  prontitud  á que  tienen  derecho 
todos  los  contribuyentes. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  'Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  Sí 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Se  repetirán  las  órdenes  que  hay  dadas  para  que 
este  servicio  se  haga  con  la  actividad  posible.  El  tra- 
bajo es  grande  y difícil,  pero  sin  embargo,  se  procu- 
rará activar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castelar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  <?ASTKLAR:  Señores  Diputados,  la  justifi- 
cación de  la  Presidencia  y la  benignidad  de  la  Cáma- 
ra me  consentirán  dar  á sencilla  pregunta  dimensio- 
nes fáciles  de  conseguir  reglamentariamente  con  solo 


poner  sobre  la  mesa  una  proposición  incidental.  Tráta- 
se de  un  acto  del  gobernador  de  Vailadolid  que,  en  mi 
leal  saber  y entender,  creo  grave  por  dos  razones  potí- 
simas: por  herir  la  libertad  de  imprenta  y por  faltar 
al  respeto  debido  á las  relaciones  internacionales. 

En  Burdeos  se  publica  un  importante  periódico  lla- 
mado La  Gironda,  el  cual  forma  en  la  legión  de  innu- 
merables publicaciones  diarias  consagradas  en  el  ve- 
cino territorio  á sostener  aquel  gobierno  por  tantos  tí- 
tulos popular  á los  oj  >s  de  su  país,  y por  mayores  títu- 
los todavía  respetable  á los  ojos  de  toda  Europa,  Sien- 
do gubernamental,  no  hay  para  qué  decir  cómo  osten- 
tará su  divisa  de  republicano  en  justa  deferencia  á las 
instituciones  que  con  pleno  conocimiento  de  sí  misma 
y en  pacífico  ejercicio  de  su  soberanía  se  ha  dado  esa 
Nación,  representante  espléndida  del  espíritu  liberal 
y moderno,  la  ilustre  Francia.  Publicábase,  vendíase, 
sujeta  á nuestras  leyes  administrativas,  en  provincias 
más  perturbadas  que  la  provincia  de  Vailadolid,  á lo 
ménos  por  el  recuerdo  de  recientes  y tristísimos  suce- 
sos, sin  que  autoridad  alguna  le  anduviese  á la  mano 
en  su  natural  difusión  y propaganda.  Por  exceso  de 
celo  quizás,  por  violenta  interpretación  de  instruccio- 
nes más  ó menos  rigorosas,  por  olvido  de  ios  deberes 
internacionales,  el  gobernador  de  Vailadolid  prohibió 
el  periódico  francés  so  pretesto  de  su  titulo,  so  protes- 
to de  so  dictado  ele  republicano.  A poco  que  la  aten- 
ción se  fije,  comprende  las  graves  consecuencias  den- 
vables  de  tamaña  temeridad. 

Yot  señores,  no  quiero  hablar,  ni  habría  para  qué, 
de  la  forma  de  gobierno  adoptada  en  Francia;  mas, 
teniendo  nosotros  un  gobierno  representativo,  y por 
consecuencia  alguna  analogía  con  las  instituciones 
francesas,  no  ofenderé  á nadie  si  aseguro  que  después 
de  dar  á nuestra  Nación  todo  aquello  que  le  corres- 
ponde en  justicia,  y que  nos  inspira  nuestro  natural 
apasionamiento  por  la  Pátria,  todavía  tendrían  que 
aprender  algunas  publicaciones  nuestras  de  igual  ín- 
dole en  los  periódicos  ministeriales  franceses,  mesura 
en  el  lenguaje,  disciplina  y sujeción  al  Poder,  grave- 
dad en  la  polémica,  culto  á los  procedimientos  legales, 
confianza  en  el  juicio  inapelable  de  la  opinión,  ausen- 
cia completa  de  pasión  violenta  y de  agresiones  per- 
sonales. 

Pero  dejando  esto  aparte,  que  no  conviene  á mí 
propósito,  debo  Ha  mar  la  atención  del  Gobierno  sobre 
las  consecuencias  gravísimas  de  ese  mandato  del  go- 
bernador, á fin  de  que  lo  corrija  ó lo  revoque,  porque 
yo  no  pretendo  aquí  una  victoria  política,  sino  mera- 
mente una  corrección  administrativa.  Señores  Diputa- 
dos, jporque  un  periódico  defienda  las  leyes  de  su  Pa- 
tria, prohibirlo  en  la  nuestra!  Y si  al  mismo  tiempo  se 
dejan  pasar  ios  periódicos  monárquicos  y los  imperia- 
listas, ¿no  se  podría  decir  que  nosotras  fomentamos  la 
oposición  allende  nuestra  frontera?  Y sí  luego,  en  jus- 
to desquite,  Francia  prohibiera  la  entrada  de  los  perió- 
dicos ministeriales  y monárquicos,  ¿no  podría  ser  juz- 
gado este  Gobierno  por  la  opinión  de  los  periódicos 
demócratas  tan  contrario  á su  existencia  y á sus  ac- 
tos? Nosotros  tenemos  un  inmenso  mercado  para  nues- 
tros productos  intelectuales;  este  inmenso  mercado  es 
todo  él  republicano,  es  América;  y sí  en  América  se 
enteraran  de  que  aquí  las  producciones  republicanas 
se  suspenden  por  la  arbitrariedad  administrativa,  po- 
drían cerrarnos  puertos  y puertas  indispensables  á 
nuestra  grandeza,  y podíamos  perder  un  indujo  moral 
que  conservamos  más  allá  de  los  mares,  porque  á 
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sar  de  haberse  acabado  allí  la  Monarquía  española,  no 
S0  ha  acabado  ni  nuestrayeligion,  ni  nuestra  lengua, 
ni  nuestra  literatura,  ni  nuestra  raza. 

Llamo,  pues,  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación y del  Gobierno  en  general,  porque  esto  que 
aparece  como- un  mero  capricho  de  un  gobernador  de 
provincia , puede  traer  gravísima  trascendencia  en 
muestras  relaciones  internacionales. 

Aquí  se  ha  dado  en  la  manía,  por  ejemplo,  de  creer 
que  debe  mandar  una  República  representantes  mo- 
nárquicos á los  países  monárquicos;  y en  ese  caso,  ese 
Gobierno  teudria  que  mandar  representantes  republi- 
canos á Berna,  á París,  á Washington.  La  deducción 
es  clara:  si  aquí  no  pueden  venir  ni  representantes  re- 
publicanos, m periódicos  republicanos  de  la  vecina 
Francia,  no  podrán  ir  á la  vecina  Francia  ni  represen- 
tantes monárquicos,  ni  periódicos  monárquicos.  Todo 
esto  es  muy  grave,  y si  no  está  en  la  mente  del  Go- 
bierno, puede  estar  en  el  celo  imprudentísimo  de  sus  de- 
legados. 

Señores,  á pesar  de  la  modestia  de  mi  nombre,  he 
recibido  últimamente  pruebas  tales  de  afecto  en  Fran- 
cia, que  la  conciencia  me  argüiría  de  ingrato  si  tra- 
tándose, aunque  inciden  talmente,  de  tan  grande  Na- 
ción, me  sentara  sin  dedicarle  un  saludo  y sin  decirle 
cuánto  y cuán  profundo  es  mi  entusiasmo  por  su  re- 
generación, Ni  en  ios  tiempos  de  la  primera  Repúbli- 
ca, cuando  se  mostraba  como  poseída  de  la  fiebre  de  las 
i espiraciones  revolucionarias;  ni  en  los  tiempos  del 
primer  Imperio,  cuando  llevaba  ceñida  la  victoria  á 
sus  legiones  y se  ex  tendía  en  dilatadas  conquistas, 
nunca,  en  ningún  periodo  de  su  historia,  la  Nación  ve- 
cina ha  arrastrado  en  pos  de  sí  los  corazones  liberales 
como  ahora,  ni  ha  parecido  tan  digna  de  admiración 
como  gobernándose  á sí  misma,  en  medio  de  tantas 
ruinas,  por  la  autoridad  de  una  democracia  tan  pro- 
gresiva como  sensata,  y en  La  cual  todos  á por  fia 
cumplen  sus  austeros  deberes:  el  magistrado  Presiden- 
te sometido  con  tanta  elevación  como  nobleza  ¿ la  vo- 
luntad pública;  los  Ministros  unidos  por  la  comunidad 
de  las  Ideas  y la  práctica  de  todas  las  virtudes  cívicas; 
las  dos  Gama  ras  en  disentimiento,  pero  sin  herir  las 
bases  de  las  instituciones  ni  trabar  el  curso  de  los  ne- 
gocios; los  comicios,  tan  agitados  en  los  combates  de 
las  ideas  y tan  tranquilos  al  formular  sus  decisiones; 
el  sufragio  universal  tan  penetrado  de  que  debe  servir 
á un  tiempo  la  estabilidad  y el  progreso,  atendiendo  á 
la  conservación  sin  descuidar  el  movimiento;  la  polí- 
tica toda,  en  fin,  que  ha  ‘logrado  progresos  sin  sacu- 
didas, orden  sin  inercia,  autoridad  sin  arbitrariedades, 
libertad  sin  desórdenes,  República  sin  utopias,  cele- 
brando por  remate  de  todo  aquella  Inolvidable  fiesta  del 
trabajo,  que  después  de  restañar  La  sangre  en  mal  cica- 
trizadas heridas,  ha  mostrado  cómo  la  Francia  libra  es, 
en  medio  del  continente  europeo,  una  verdadera  áncora 
de  paz,  porque  prefiere  á los  laureles  ensangrentados 
de  La  guerra  las  palmas  menos  deslumbradoras,  pero 
mas  bellas  y más  necesarias,  alcanzadas  por  la  inte- 
ligencia en  los  pacíficos  y fecundos  certámenes  del 
progreso, 

Sopores,  nos  conviene,  le  conviene  á ese  Gobierno 
como  á nosotros,  tenor  buenas  relaciones  con  Francia, 
y yo  se  las  aconsejo.  Oreo  que  contra  ol  sentido  que 
pudiera  darse  á la  orden  del  gobernador  ha  protestado 
ya  la  tribuna  española,  y á esa  protesta  con  acuerdo 
medido  y previsor  consejo  se  unirá  bien  pronto  un 
acto  del  Gobierno.  He  dicho. 


El  Sr,  Ministro  de  la  GG'B E RN A G ION  (Homero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Para  tranquilizar  en  primer  término  al  señor 
Castelar  de  que  el  hecho  que  ha  motivado  sus  elo- 
cuentes palabras  no  puede  tener  nunca  la  gravedad 
que  S.  S.  le  atribuye  ni  sus  consecuencias,  y que  es 
seguro  que  eso  no  altera  ni  puede  alterar  jamás  las 
buenas  relaciones  entre  ambos  países,  voy  ¿ mi  vez  á 
presentar  desnudo  de  poesía  ese  hecho,  que  es  muy 
sencillo. 

El  gobernador  de  Ya  liad  olid,  en  uso  de  sus  facul- 
tades, ha  prohibido  la  venta  por  las  calles  de  un  pe- 
riódico que  se  imprime  en  Francia.  No  hay  en  esto 
ningún  ataque  á la  libertad  de  imprenta;  hay  mucho 
méúos,  sin  un  esfuerzo  de  imaginación,  ninguna  cosa 
que  pueda  traducirse  por  fomentar  la  resistencia  aun 
Gobierno  do  una  Nación  amiga;  hay,  como  he  dicho 
antes,  un  uso  legítimo  de  facultades  indiscutibles.  Por 
lo  tanto,  el  gobernador  de  Valladolid  ha  estado  en  su 
perfecto  derecho.  Yo  no  conozco  al  detalle  los  motivos 
que  haya  tenido  para  prohibirlo,  pero  habiendo  ejerci- 
tado sus  facultades  de  una  manera  legítima,  no  puedo 
menos  de  darle  mi  aprobación.  (Rumores  en  la  tribuna 
de  periodistas, — El  Sr , Presidente  agita  la  campanilla.) 
Ya  contaba  yo  con  que  á los  periodistas  no  les  había 
de  gustar  esto,  porque  es  un  punto  concreto  á si  se  ha 
permitido  ó se  ha  prohibido  la  venta  de  un  periódico,  sin 
entrar  en  las  graves  consideraciones  á que  esto  puede 
dar  lugar,  ni  en  estas  facultades  que  no  se  disputan  á 
ninguna  autoridad  en  ninguna  forma  de  gobierno  con 
relación  á publicaciones  que  se  imprimen  en  otro  país, 
porque  esta,  después  de  todo,  es  una  cuestión  de  sobe- 
heranía,  en  la  cual  no  tienen  nada  que  ver  las  leyes  do 
imprenta  ni  las  garantías  que  dé  la  ley  para  la  prensa 
periódica,  que,  como  dice  la  Constitución  y se  hace 
siempre,  es  para  los  españoles, 

por  lo  tanto,  no  hay  por  que  alarmarse,  y como  esa 
autoridad  ha  estado  en  el  ejercicio  legítimo  desús  facul- 
tades prohibiendo  la  venta  por  las  calles  de  ese  perió- 
dico, y como  esa  autoridad  no  se  ha  extralimitado,  el 
Ministro  de  la  Gobernación  no  tiene  que  imponerle  cor- 
rección de  ningún  género. 

El  Sr,  CASTELAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castelar  tiene  la  pa- 
labra para,  rectificar. 

El  Sr,  CASTELAR:  No  discutamos  sobre  si  ha  es- 
tado ó no  en  sus  facultades;  discutamos  el  ejercicio  de 
esas  facultades.  Yo  creo  que  en  estos  tiempos  del  telé- 
grafo y del  vapor  hay  imposibilidad  tan  grande  en 
suspender  la  comunicación  material  como  en  suspen- 
der la  comunicación  de  las  ideas:  vengan  las  ideas  en 
contraste  con  otras,  y no  hay  fronteras  contraías  ideas, 
como  no  las  hay  contra  los  vientos  del  cielo. 

Por  lo  demás,  yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  ia  Go- 
bernación ha  cumplido  el  deber  que  le  impone  el  ser 
una  autoridad  superior  á la  autoridad  de  Valladolid; 
pero  tengo  la  esperanza,  no  sé  por  qué  la  tengo,  de 
que  examinada  la  cuestión  con  más  detenimiento,  com- 
prenderá su  trascendencia  y la  corregirá  sin  herir  en 
nada  la  susceptibilidad  de  ese  gobernador. 

Hay  en  el  fondo  de  esa  cuestión  una  cuestión  de 
buenas  relaciones  internacionales,  y yo  fío  en  que  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  lo  comprenderá,  porque 
1 el  oficio  dice  que  se  le  prohíbe  por  ser  periódico  repu- 
blicano en  su  patria:  y esto,  diga  Lo  que  quiera  el  se* 
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ñor  Ministro  do  la  Gobernación,  esto  es gíávé;-  Llamo  su 
atención  sobre  ello,  y fío  en  que  el  oaso  será  corregido, 
bien  por  el  gobernador,  bien  por  la  autoridad  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Homero  y 
Robledo):  Yo  llamo  la  atención  de  todo  el  mundo  para 
que  no  se  extravie  la  opinión  sobre  los  hechos. 

El  Sr,  Cas  telar  se  empeña  en  dará  esa  cuestión, 
que  es  pequeña,  una  gravedad  que  no  le  corresponde, 
Pero  por  otro  lado,  Sres,  Diputados,  ¿es  qne  el  Gobier- 
no y las  autoridades  españolas  no  han  de  tener  las  fa- 
cultades que  tienen  el  Gobierno  y las  autoridades  fran- 
cesas en  su  país  para  las  publicaciones  que  allí  tienen 
lugar?  Pues  si  las  autoridades  francesas  pueden  prohi- 
bir la  venta  en  las  calles,  ¿es  que  nosotros  ya  no  pode- 
mos prohibir  lo  que  en  Francia  no  puede  hacerse  sin 
el  permiso  de  aquellas  autoridades? 

Pues  vamos  un  paso  más  allá.  El  Congreso  y el  otro 
Cuerpo  Colegislador  acaban  de  votar  la  ley  de  impren- 
ta; en  España  la  venta  publica  de  los  periódicos  está 
sometida  también  á medidas  de  policía,  ¿Es  que  las  fa- 
cultades que  nosotros  tenemos  para  nuestras  publica* 
clones  no  las  hemos  de  poder  aplicar  á publicaciones 
que  se  hacen  en  otro  país? 

Por  lo  tanto,  vean  Los  Sres,  Diputados  sin  más  que 
estas  dos  preguntas,  á qué  proporciones  tan  reducidas 
se  encuentra  limitada  la  corrección  y el  mego  del  se- 
ñor Gástela  r* 

Esto  no  quiere  decir  que  habiendo  procedido  en 
este  caso,  que  eso  no  admite  duda,  el  gobernador  da 
Valladolid  dentro  de  sus  facultades,  y no  mereciendo, 
por  lo  tanto,  la  menor  corrección  ni  la  menor  adver* 
tencia  de  parte  del  Gobierno,  sino  la  aprobación  que 
debe  darse  á toda  autoridad  que  llena  y cumple  con 
sus  deberes  en  el  ejercicio  de  sus  atribuciones  según 
su  Leal  saber  y entender,  y sin  contradecir  en  manera 
algtna  las  disposiciones  á que  debe  someterse,  eso  no 
quiere  decir  que  las  autoridades  en  estos  casos,  esa  y 
las  demás,  como  el  Gobierno,  no  tengan  la  tolerancia 
de  que  da  tan  elocuentes  pruebas  la  historia  de  este 
Ministerio. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

ElSr,  VIVAR:  Para  hacer  una  pregunta  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra;  pero  como  no  se  halla  en  su 
banco,  yo  espero  que  alguno  de  sus  dignos  compañe- 
ros la  atenderá,  porque  á mi  Juicio,  como  verá  la  Cá- 
mara, entraña  bastante  gravedad. 

El  habilitado  del  Estado  Mayor  del  ejército  del  Nor- 
te fue  nombrado,  según  tengo  entendido,  á propuesta 
del  general  en  jefe,  y aprobado  su  nombramiento  de 
Real  orden  por  el  Sr.  Ministro  dé  la  Guerra.  Tengo  en- 
tendido que  la  elección  de  habilitado  se  debe  hacer  por 
aquellos  individuos  á quienes  va  á prestar  sus  servi- 
cios el  habilitado  respecto  al  abono  de  sus  sueldos;  y 
claro  es  que  si  ése  nombramiento  se  ha  hecho  á pro- 
puesta del  general  en  jefe,  cesa  m responsabilidd  de  los 
que  debieron  nombrarle,  y recae  toda  sobre  el  gene- 
ral en  jefe  que  hizo  la  propuesta  y sobre  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  que  la  ha  aprobado. 

Como  quiera  que  tengo  conocimiento  de  que  ai  Es- 
tado Mayor  de  algunas  divisiones  dei  ejército  del  Nor- 
te, como  son  la  cuarta,  quinta  y sexta,  se  les  deben  los 


meses  de  Agosto  y Setiembre  ai  de  la  primera,  y el  de 
Setiembre  al  de  la  ultima,  fes  individuos  que  no  han 
percibido  esos  haberes,  como  comprenderán  los  seño- 
res Ministros  y como  comprenderá  la  Cámara,  piden 
con  justa  razón  que  se  les  abonen:  con  la  particulari- 
dad de  que,  según  tengo  entendido,  ese  habilitado  ha 
satisfecho  su«  haberes  al  general  en  jefe  y al  Estado 
Mayor  que  le  rodea. 

Yo  suplico,  pues,  á los  Sres.  Ministros  qne  están 
presentes,  tengan  la  bondad  de  indicar  esto  al  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  á fin  de  que,  enterándose  del  asun- 
to, vea  de  remediar  el  descubierto  en  que  se  encuentra 
el  Estado  Mayor  de  esas  divisiones  y de  exigir  la  res- 
ponsabilidad al  general  en  jefe,  que  no  se  ha  sujetado 
á lo  establecido  en  las  leyes  para  el  nombramiento  de 
habilitado;  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que  si  se 
exige  responsabilidad  á un  soldado  por  las  faltas  que 
cometa,  con  más  razón  debe  exigí  rséle  al  general  en 
jefe,  si  es  que  la  ley  ha  de  ser  igual  para  todos;  y por 
consiguiente,  el  GobierDO.de  S.  M.  está  en  el  caso  do 
poner  remedio  al  hecho  qu%  acabo  de  manifestar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Sin  conocimiento  de  los  hechos  á que  se  refiere  el 
Sr.  Vivar,  desde  luego,  puedo  decir  que  no  hay  necesi- 
dad de  exigir  responsabilidad  alguna  al  general  en 
jefe  del  ejército  del  Norte,  que  sabe  perfectamente 
cumplir  con  sus  deberes,  que  los  ha  cumplido  hasta 
ahora  y quedos  cumplirá  siempre* 

No  se  concibe,  señores,  que  sin  tener  un  perfecto 
conocimiento  del  asunto  y sin  saber  si  ha  faltado  en 
algo  aquella  elevada  autoridad,  se  venga  aquí  á pedir 
qne  se  exija  responsabilidad  á un  general  que  tiene 
una  alta  categoría  militar,  que  tiene  prestados  dis- 
tinguidos servicios  al  país  y tiene  dadas  sobrada® 
pruebas  de  que  sabe  cumplir  perfectamente  sus  de- 
beres. 

Si  en  el  asunto  á que  se  refiere  el  Sr.  Vivar  ha  ha- 
bido una  persona  que  se  ha  alzado  con  los  fondos,  esa 
persona  estará  probablemente  sujeta  a los  tribunales, 
y después  que  los  tribunales  fallen  resolverá  el  Go- 
bierno; pero  sin  más  que  por  estos  datos,  venir  aquí  á 
pedir  que  se  exija  la  responsabilidad  a un  general  que 
tan  eminentes  servicios  tieiis  hechos  al  país,  desde  lue- 
go cree  el  Ministro  que  tiene  el  honor  de  dirigirse  al 
Congreso  que  no  hay  motivo  alguno  para  proceder  de 
semejante  modo. 

El  Sr,  VIVAR:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  VIVAR:  Por  lo  visto,  yo  no  me  he  explicado 
bien,  y el  Sr.  Marqués  deOrovio  está  perfectamente  en- 
terado del  asunto.  Quede  sentado  que,  según  las  pala- 
bras de  8.  8.,  ei  habilitado  del  Estado  Mayor  general 
del  ejército  del  Norte  fué  nombrado  por  votación  de 
las  personas  á quienes  tenja  que  pagar.  Esto  se  des- 
prende de  lo  dicho  por  ei  Sr.  Marqués  de  Oro  vio;  por- 
que si  no,  sí  el  habilitado  de  dicho  Estado  Mayor  fué 
nombrado  de  Real  orden  y á propuesta  del  general  en 
jefe,  el  Sr.  Oro  vio  comprenderá  que  todo  lo  que  ha  di- 
cho cae  por  su  base.  Sí  el  Sr,  Orovio  dice  que  el  habí- 
bilitado  de  que  se  trata  ha  sido  nombrado  con  arreglo 
á la  ley,  el  general  en  jefe  no  tiene  responsabilidad 
ninguna;  pero  si  no  es  asi,  espero  que  el  Sr.  Orovio 
estará  conforme  coomig’o,  y así  lo  manifestará  á la  Cá* 
niara,  en  que  el  general  en  jefe  tiene  responsabilidad, 
y creo  que  8.  8.  convendrá  que  debe  exigirse  estaros* 
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ponsaMlidad  lo  mismo  al  general  en  jefe  que  al  ültimo 
soldado. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra- 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

B1  Sr.  Ministro' de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  Si\  Vivar  ha  supuesto  lo  que  yo  no  he  dicho.  Lo 
primero  que  yo  he  manifestado  es  que  no  tenia  cono- 
cimiento del  asunto;  pera  que  la  h istoria  del  general 
en  jefe  de  aquel  ejército,  que  ha  desempeñado  el  man- 
do con  tanta  distinción  y tanta  gloria,  por  las  faculta- 
des que  tiene  como  general  en  jefe  me  obligaban  á 
manifestar  que  no  habla  que  exigirle  responsabili- 
dad, y esto  lo  repito.  Digo  más;  en  cuanto  los  tri- 
bunales hayan  declarado  ía  responsabilidad  del  habi- 
litado que  se  haya  podido  alzar  cpn  los  fondos,  si  es 
que  esto  ha  sucedido,  entonces  se  estará  en  el  caso  de 
ver  si  el  general  en  jefe  puede  ó no  puede  hacer  eso 
que  ha  dicho  el  Sr,  Vivar.  * 

Poca  autoridad  debe  tener  un  general  en  jefe  que 
manda  un  ejército  si  no  puede  tener  esa  facultad  á 
que  S.  S.  se  ha  referido,  y paréceme,  Sres,  Diputados^ 
que  ninguna  persona  ménos  que  el  Sr.  Vivar,  que  es 
un  militar  que  sabe  los  deberes  que  impone  un  gran 
mando  y las  dificultades  con  que  se  lucha,  puede  cri- 
ticar lo  que  hace  él  Ministro  que  está  hablando  al  po- 
ner á cubierto,  como  debe  poner,  la  altísima  autoridad 
y los  grandes  servicios  del  general  en  jefe. 

El  Sr.  VIVAR:  Pído  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

EL  Sr  VIVAR:  Para  rectificar  solamente*  Sr,  Pre- 
sidente. 

Por  lo  mismo  que  soy  militar  y entiendo  algo  de 
estos  asuntos,  comprendo  que  el  nombramiento  de  un 
pagador  debe  hacerse  según  está  marcado  en  la  ley,  y 
según  ella  no  puede  proponerlo  el  general  en  jefe,  como 
puede  hacer  el  nombramiento  de  un  asesor.  El  nom- 
bramiento de  un  habilitado,  y esto  lo  debe  saber  mejor 
que  yo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  entiende  de 
esos  asu  ntos,  no  puede  hace rio  el  gen  eral  en  j el  e y p o r 
eso  extraño  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Miriistro  de  Hacien- 
da, Si  ha  desaparecido  ese  habilitado,  los  tribunales  no 
sacarán  nada-  pero  el  Sr,  Ministra  de  Hacienda  si  pue- 
de sacar  mucho  enterándose  si  esa  propuesta  para  el 
nombramiento  de  habilitado  está  ó no  ajustada  á las 
leyes  del  país.  Si  no  está  ajustada  á esas  leyes,  la  falta 
será  del  genera]  m jefe.á  quien  yo  no  quito  su  brillante 
historia  y sus  merecimientos,  y el  Gobierno  tendrá  que 
exigirle  la  responsabilidad;  y si  no  se  la  exige,  nos- 
otros estamos  aquí  para  exigir  sala  al  Gobierno, 

EÍ  Sr.  Ministro  do  HACIENDA  (Marques  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Seria  necesario  discutir  tocias  las  extensas  facul- 
tades que  tiene  un  general  en  jefe  que  manda  un  ejér- 
cito,..  ( Varios  Sres,  Diputados:  Pero  no  alcanzan  á eso.) 
Alcanzan  y sobran  para  eso  y mucho  más. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perreras  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  FEBRERAS:  Para  dirigir  una  pregunta. 

Cuando  al  fin  de  la  legislatura  pasada  se  nombró 
una  Comisión  dé  Ley  electoral,  pocos  dias  antes  ó des- 
pees se  nombró  también  una  Comisión  de  Reglamento 


para  que  concordara  las  prescripciones  de  este  Regla- 
mento con  las  novedades  que  introdujera  el  proyecto 
de  ley  electoral.  Después  de  esto,  la  ley  electoral,  aun- 
que sin  violencia,  ha  andado  su  camino;  pero  la  refor- 
ma del  Reglamento  no  ha  andado  nada,  ó por  lo  mé- 
nos  ha  andado  de  un  modo  harto  ceremonioso.  No  voy 
á dirigir  por  esto  ningún  cargo  á los  dignos  individuos 
de  la  Oomísion,  presumiendo,  como  presumo,  que  por 
causas  independientes  de  su  voluntad  no  han  presen- 
tado dictámen;  pero  sí  tengo  que  llamar  la  atención 
de  la  Cámara  sobre  la  conveniencia  de  que  á la  mayor 
brevedad  se  nos  presente  aquí  una  fórmula  de  dic- 
tamen. 

Yo  he  leido  en  los  periódicos  que  esta  Comisión 
trabaja,  que  esta  Comisión  delibera,  que  está  Comisión 
ha  redactado  un  dictámen;  pero  también  he  leído  que 
unas  Veces  poi'  diferencias  de  opiniones  que  han  esta- 
llado en  el  seno  de  la  Comisión  y otras  veces  por  otros 
motivos,  la  verdad  cS  que  el  dictámen  no  se  ha  pre- 
sentado. 

Si  no  se  tratara  de  cierta  clase  de  reformas  del  Re- 
glamento, de  aquellas  reformas,  por  ejemplo,  que  se 
buscan  para  dar  mayores  garantías  al  exáthen  de  las 
actas,  seda  posible  que  el  Reglamento  tal  como  existe 
llenara  estos  fines;  pero  todo  el  mundo  sabe  que  en  la 
nueva  ley  electoral  se  establecen  ciertas  novedades 
que  hacen  indispensable  la  reforma  del  Reglamento. 
Todo  el  mundo  sabe  que  con  arreglo  á la  nueva  ley 
electoral  habrá  Diputados  por  distrito  unipersonal,  Di- 
putados por  circunscripciones  y Diputados  por  acumu- 
lación de  votos;  pero  como  los  Diputados  por  acumu- 
lación de  votos,  que  es  á los  que  principalmente  me 
refiero,  no  pueden  ser  proclamados  por  la  Junta  de  es- 
crutinio, sino  que  los  votos  que  obtengan  han  de  su- 
marse en  el  Congreso,  claró  es  que  si  no  hay  una 
reforma  adecuada  del  Reglamento,  esos  Diputados  no 
tendrán  quien  los  proclame;  y como  son  probablemen- 
te ios  qué  reúnan  más  méritos;  los  qué  reúnan  mayo- 
res servicios,  se  encontrarán  en  uria  situación  insoste- 
nible. 

He  aquí,  en  resumen,  el  motivo  que  he  tenido  para 
dirigir  esta  pregunta  a la  Mesa.  Si,  en  efecto,  la  refor- 
ma que  reclamo  es  conveniente,  tanto  más  convenien- 
te cuanto  que  ha  de  comprender  puntos  interesantes 
de  doctrina  y de  procedimiento,  qué  es  posible  sean 
objeto  de  un  examen  prolijo,  será  bueno  que  á la  vez 
que  se  publique  la  ley  electoral  se  presente  la  reforma 
del  Reglamento  para  que  el  país  los  cotejé  y pulda 
formar  juicio  exacto  del  alcance  de  este  nuevo  proce- 
dimiento electoral.  No  soy  tan  malicioso  que  vaya  á 
presumir  se  esconda  un  sistema  de  ir  escalonando  pro- 
yectos, de  ir  ganando  tiempo,  para  después  de  ganado, 
los  periódicos  oficiosos  nos  argumenten  con  que  no  se 
ha  podido  hacer;  pero  para  evitar  que  los  cavilosos 
formen  cierta  clase  de  comentarios,  yo  ruego  a la  Me- 
sa que  procure  se  presente  á la  mayor  brevedad  este 
dictamen.  Sé  que  los  señores  que  componenda  Comi- 
sión son  imparciales  y desinteresados;  pero  no  basta 
que  sean  buenos;  es  preciso  que  lo  parezcan  y íé  de- 
muestren presentando  dictámen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarez  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ALVARES  (D.  Femando):  Yo  aplaudo  el 
celo  deí  Sr.  Ferraras  indicando  la  conveniencia  de 
que  la  Comisión  no  descuide  ese  asunto,  y le  agra- 
dezco las  palabras  benévolas  que  ha  dicho;  pero  S.  S*. 
está  mal  informado.  No  es  cierto  que  esa  Comisión  os 
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haya  creída  todayía  en  la  oportunidad  de  dar  dicta- 
me  n ; no  s e ¡ ha  red  a p ta  d o í hasta  ah  o r a n in  g un  di  c tá- 
man,  y por  las  ^ndlcacloues  que  ha  hecho  S.  S,  y por 
lo  que  comprenden  todos  los  Srcs*  Diputados,  no  es 
éste  al  n dictamen  que  se,  pueda  preparar  tan  fácil- 
mente sin  los  estudios  npcesafíos j y.  preparándose  á la 
Impugnación  que  pueda  haber;  de  manera  que  toda- 
vía está  esta  Comisión  en  el  caso  de  que  se  le  hagan 
otra  clase  de  excitaciones,  como  las  muy  benévolas  del 
; Sr,  Ferraras,,  y que  re  pito  le  agradezco.  La  Oomisiotx 
se.  ha  reunido,  está  estudiando  el  asunto,  y ha  de  te- 
ner presente  también  el  Sr.  Diputado  que  no  es  ese 
solo  el  trabajo  que  tienen  los  individuos  de  la  Comí- 
.s-on.  Aquí  estoy  yo  que  boy  he  estado  en  una  Comi- 
sión, que  iré  dentro  de  algunos  minutos  á otra,  y q ue 
tengo  también  esa  pendiente,  teniendo  La  honra  inme- 
recida de  presidir  las  tres;  por  lo  tanto,  ya  compren- 
derá ';S.  S.quo  hay  que  atender  á todas,  y que  si  en 
esta  se  tarda  un  poco  más,  es  porque  su  naturaleza  es- 
pecial lo  exige. 

Se  Incluirá  en  el  dictamen  que  dé  la  Comisión  ¡esa 
parte  de  la  manera  de  computar  los  votos  y quién  ha. 
de  hacer  la  acumulación,  que  nada  quedará  por  hacer 
respecto  de  la  ley  electoral  por  lo  que  hace  á los  es- 
fuerzos modestos  de  la  Comisión,  y sobre  todo  por  el 
acierto  con  que  resolverá  el  Congreso. 

No  tema  S.  8,. que  se  esconda,  ni  puado  esconderse 
ífiaguu  mal  pensamiento  de  nadie.  Por  los  individuos 
do  .la  Gomisíon,  por  el  gobierno  se  han  dado  en  esta 
materia  que  exige  la  modificación  del  Reglamento  pa- 
ra armonizarlo  con  la  ley  electoral,  bastantes  pruebas 
de  conciliación  y hasta  de  generosidad  política,  sí  ca- 
be usar  esta  palabra  en  la  materia,  y no  seria  corres- 
ponder bien  á lo  que  hizo  aquí  la  Comisión  de  los  qu  i Ur- 
ce en  la  ley  electoral,  ni  la  del  otro  Cuerpo  Colegís la7 
dar,  ni  la  que  ha  de  presentar  dictamen  sobre  La  refo^ 
nía  del  Reglamento,  sí  se  quisiese  envolver  entre  misL 
te  ríos,  entre  nieblas  ni  entre  ideas  que  den  lugar  á 
censura  alguna  de  . suspicacia.  Debo  tranquilizarse 
tanto,  más  el  8r.  Ferraras,  cuanto  qu^,  en  ios  primer 
rus  pasos  que  dio  esta  Conxision  precisamente. invoco 
el. .apoyo .y  la  presencia  de  una  persona, muy  digna  y 
muy.  caracterizada  paraS.,  8,  y sus  amigos  políticos  y 
que  se  sienta  en  esos  bancos,  pomo  fué , el  Sr.  lílloa, 
que  está  completamente  de  acuerdo,  tengo  esa  gran 
satisfacción  al  decirle  á 8,  8.  que  está  de  acuerdo,  re- 
pito, con  el  pensamiento  de  la  Comisión,  excepto  en 
ur\  punto,  y podrá  presentar,  si,  su.  salud  se  lo  permite, 
6 nlgun  amigo  suyo,  una  enmienda  qqe  presente  al 
Congreso  la  solución  que  crean  conveniente  si  la  que 
nosotros  presentamos  oo  tuviera  la  suerte  de  reunir  el 
voto  de  la  Cámara. 

Estas  explicaciones  son  un  poco  más  largas  de  las 
que  se  acostumbra  á dar  en  esto$  casos,  y no  es  pruden- 
te que  dé  más  cuando  nLsu  dictamen  está  todavía  re- 
dactado, ni  tiene  aún  resuelto  definitivamente  lo  que 
debe  hacerse. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perreras  tiene  la  pa- 
labra pa  ra  re.cti  fica  r. 

El  Sr.  PERRERAS:  La  Cámara  habrá  observado 
que  yo  no  he  dirigido  ningún  cargo  que  redunde  en 
mengua  del  celo  de  la  Comisión;  yo.  lo  único  que  he 
hecho  ha  sido  lamentarme  do  que  después  de  seis  me- 
ses, c uan  do  la  refor mq  de  1 R eg la m e n to  es  u n a pé n,d i c o 
necefariode Ja  ley  electoral,  todavía,  no  se  haya  dado 
dictamen  sobre  este  particular.  Doy,  sin  embargo,  las 


ue- 


gracias  más  expresivas  á su  digno  presidente  por  las 
explicaciones  que  nos  ha  dado. 


El  Sr.  PEESIDENTE:  El  Sr.  Alba  Salcedo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Habiendo  ; trascurrí  do 
tiempo  ¡qiüciciite*  á mi  entender,  para  que  el  Gob  ler- 
na, de.  S.  M,  pudiera,  dar  cuenta  al  país  del  uso  que  ha 
he  c ha  de  la  auto  rizac  i o n qu  e Le  con.c  e d i eron  las  C.ó  r tes 
para  realizar  una  operación  do  crédito,  con  destilo  k 
cubrir  las  atenciones  de  Cuba,  anuncíqal  Sr*  Ministro 
de  Ultramar  una  interpelación  á prepósito  da  la  última 
operación  de  crédito  realizada  con  aquel  fin* 

Ahora  voy  á dirigir  varías  súplicas  al  Gobierno  de 
S<  M,  Aunque  no  esté , en  su  banco  el  Sr.  Ministro  de  La 
Gobernación,  que  era  q^uien  debia  contestar  á la  pri- 
mera, voy  á consignarla,  porque  cualquiera  de  los  se- 
ñores Ministros  podrá  contestarme  á ella.  Éste  ruego 
se  refiere  á que  habiéndose  visto  obligada  una  empresa 
teatral  por  excitaciones  oficiosas  á retirar  de  la  escena 
de  su  coliseo  un  traje,  de  un  actor,  por  ser  éste  el  de 
una  fuerza  militar,  ,pa réceme  que  á seguir  ese  siste- 
ma, autores  y actores  hablan  de  yerse  muy  compro- 
metidos. Por  más  que  las  excitaciones  hayan  sido  ex- 
traoficiales, habiendo  mediado  en  ellas  alguna  autori- 
dad superior  militar,  bueno  , es  que  el  .Gobierno  con  su 
tacto  evite  que  en  Iq,  sucesivo  se  den  pruebas  de  tan 
excesivo  celo,  porque  á partir  dp  los  Jardines  del  Re- 
tiro, sabemos,  por  desgracia,  las  tristes  consecuencias 
á que  esto  pudiera  dar  lugar. 

Hace  más  de  un  año,  y me  dirijo  al  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  se  ha  verificado  en  Madrid  la  exposición  .vi- 
nícola, y todavía  no.se,  han  repartido  los  premios,,  ni  se 
han  entregado  los  diplomas  que  corresponden  á los  ex- 
positores que  concurrieron  á este  certamen,. y no  reve- 
la ciertamente  esa  negligencia  mucho  celo  por  parte 
del  Sr.  Mmistrp. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra*  . 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Tqmno): 
Respecto  á la  primera  pregunta,  yo  tendré  el  gusto  de 
ponerla  au  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación para  que  conteste  al  Sr,  Alba  Salcedo  lo  que 
crea  conveniente. 

Respecto  á la  segunda,  debo,  decir  á 8.  3,  que  es- 
tan  los  diplomas  preparado^,  que  se  está  terminando  la 
acuñación  de  las  medallas  que  han  de  acompañar  á,  los 
diplomas,  y que  en  un  espacio  de  tiempo  brevísimo  se- 
rá repaftido  todo  á los  expositores  que  lo  obtuvieron. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Balagucr  tiene  la  pa- 
labra, . , 

El  Sr,  B ALAGUER:  La  habla  pedido  para  apoyar 
una  proposición  de  ley,  cuya  lectura  ha  sido  autorizada 
por  las  secciones  j> 

Leída  dicha  proposición  de  ley,  del  Sr.  Üasteiar, 
autorizando  á la  sociedad  Compañía  del  fe?To -carril  y 
mínas  de  San  Juan  de  las  Abadesas  para  emitir  obli- 
gaciones al  portador  con  garantía  de  ios  productos  de 
su  via  férrea  de  Gran  pilera.  á Topralba  {Véase  el  Apén- 
dice sétimo  al  Diario  núm.  tjM  T séfipn.  del  del  ac- 
f¡/,a¿),.dijo  . 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ElSr,  Balaguer  tiene  la  pa- 
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labra  para  apoyar  la  proposición  do  ley,  como  uno  de  | 
los  firmantes. 

El  Sr.  BALAGUER:  Mi  distinguido  amigo  el  se- 
ñor Castelar  y mis  distinguidos  compañeros  de  diputa- 
ción han  presentado  la  proposición  de  ley  que  acaba 
de  oir  el  Congreso,  habiendo  ya  tenido  el  honor  de 
unir  mi  humilde  firma  á la  misma.  Voy  á decir  muy 
pecas  palabras  en  apoyo  de  ella,  puesto  que  considero 
que  ha  de  ser  aprobada;  y lo  hago  con  tanto  más  gus- 
to, cuanto  que  veo  sentado  en  el  banco  ai  Sr, "Ministro 
de  Fomento,  que  sin  duda  no  tendrá  inconveniente  en 
decir  Lo  que  le  parezca  sobre  este  particular. 

Las  minas  carboníferas  de  Surroca  y Ógassa,  vul- 
garmente llamadas  de  San  Juan  de  las  Abadesas,  die- 
ron lugar  al  proyecto  de  primer  farro-carril'  que  se 
concibió  en  España.  Pero  ha  sido  desgracia  la  de  esta 
vía  férrea,  pues  siendo  la  primera  que  se  concibió  y la 
primera  que  debía  terminarse,  será  una  de  las  últimas. 

Ésto  obedece  a una  série  de  sucesos  que  no  son  del 
momento,  á una  rara  continuación  de  desgracias,  de 
lo  que  está  perfecta  mentó  enterado  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento.  Be  lamentar  es  todo  lo  que  ha  pasado  con 
ese  ferro-carril,  destinado  á llevar  á nuestras  playas 
el  carbón  de  piedra,  es  decir,  el  oro  negro,  como  decía 
el  ilustre  Mr.  Thiers. 

La  proposición  que  se  ha  presentado  consigna  la 
única  forma  que  hoy  es  posible  para  que  esta  empresa 
pueda  atender  á su  cometido  y realizar  esta  obra  que 
está  esperando  con  impaciencia  nuestro  país.  ¡SÍ  la  ley 
autoriza  á las  empresas  de  ferro  carriles  para  emitir 
obligaciones  por  otro  tanto  de  su  capital  social,  ¿qué  j 
inconveniente  puede  haber  en  que,  dado  este  caso,  sien- 
do misto  el  objeto  de  una  sociedad,  se  haga  extensiva 
la  emisión  de  obligaciones  a,l  capital  en  dicho  objeto 
misto  empicado?  Basta  esta  sencilla  consideración  pa- 
ra comprender  que  la  vida  de  esta  sociedad,  de  objeto 
y fin  pana  nuestra  industria  tan  importante,  puede 
responder  de  que  esta  proposición  sea  aprobada.  Rue- 
go, pues,  á los  Srcs,  Diputados  que  sé  dignen  tomarla 
en  consideración. 

EiSr,  PRESIDENTE:  Kt  Sr,  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Tonino): 
Únicamente  para  decir  á los  Sres.  Diputados  que  el 
Gobierno,  por  su  parte,  no  solo  no  tiene  inconvenien- 
te en  que  se  tome  en  consideración  la  proposición  de 
ley  que  acaba  de  apoyar  el  Sr.  Raíaguer,  sino  que  por 
,d  contrario  desea  que  los  Sr  es.  Diputados  la  apoyen 
con  su  votoi» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  Retomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  La 
proposición  de  ley  pasará  á las  secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  deí  dicíámen  re.-  j 
latiyo  á la  proposición  de  ley  sobre  cesión  á perpetui- 
dad al  ayuntamiento  de  Barcelona  deí  ex: -convento  de  ; 
San  Cayetano  para  que  con  su  producto  construya  un  ‘ 
edificio  donde  se  puedan  instalar  los  Juzgados  de  prb  ; 
mera  iüstancia  y municipales, n 


Léido  dicho  dictamen  (Véase,  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  Ü2y  sesión  del  5 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ábrese  discusión  sóbrela 
totalidad  deldlc  tómen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  débate  alguno  fueron  aprobados  los  dos  de  que 
constaba  el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

((  Artículo  l.°  Se  cede  en  absoluta  propiedad  y ple- 
no derecho  á favor  del  Ayuntamiento  de  Barcelona 
el  edificio  con  su  área,  conocido  bajo  el  nombre  de  San 
Cayetano,  situado  en  la  plaza  de  Santa  Ana  de  la  pro- 
pia ciudad,  para  que  pueda  enajenarlo  en  pública  su- 
basta y con  las  demás  formalidades  debidas,  y aplicar 
su  total  precio  en  cuanto ' alcancé  á la  adquisibion  de 
terreno  bastante  y levanta  miento  de  otro  edificio  don- 
de poder  instalar  convenientemente  todos  los  Juzgados 
de  p ri  m e ra  instarte  i a y mu  n i c i palé  s d e la  referí  da  c a- 
pital  y demás  servicios  de  interés  público,  á condición 
empero  de  que  las  construcciones  queden  ultimadas 
dentro  dél  término  de  dos  años,  á contar  desde  la  fecha 
de  dicha  enajenación. 

Art,  2.*  El  derribo  de  todas  las  pertenencias  del 
ex -con  vento  de  San  Cayetano  éedtdas,  y el  entreteni- 
miento del  nuevo  edificio  serán  á cargo  de  la  Corpo- 
ración municipal.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  El 
proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  do  Corrección 
de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
lativo ai  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  au- 
torizando al  Ministro  dé  Gracia  y Justicia  para  publi- 
car una  compilación  de  las  disposiciones  que  rigen 
sobre  procedimiento  criminal,  y una  nueva  edición  de 
la  de  enjuiciamiento  civil.» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  eí  Apéndice  segundo 
aí  Diario  núm . f 3 o , sesión  del  2 Q de  Noviembre) J dijo 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  dél  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  débate  fueron 
aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  dictámen,  en  los 
siguientes  términos: 

«Artículo  í.°  Ser  autoriza  al  Ministro  de  ¡Gracia  y 
justicia  para  que,  previa  consulta  á la  Comisión  de 
Códigos,  publique  una  compilación  general  articulada 
y metódica,  en  la  que  se  refundan  las  disposiciones  que 
rigen  en  la  actualidad  y se  relacionan  con  el  procedi- 
miento criminal, 

Art,  2,°  También  queda  autoifizado  el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  para  redactar  y publicar,  cénsbí  tan - 
do  á la  Comisión  de  Códigos,  una  nueva  edición  de  la 
Ley  de  enjuiciamiento  civil,  en  ia  cual  se  suprima  cuan- 
to haya  sido  derogado,  y se  comprendan  en  el  lugar 
correspondiente  todas  las  reformas  y ‘alteraciones  he- 
chas  desde  1855.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  enajéna- 
cion  y amortización  de  Bonos  del  Tesoro.  (Véase  el 
Apéndice  segundo  al  Diario  mm,  187,  sesión  del  27  de 
Noviembre;  Diario  núm.  142,  sesión  del  o del  ctcütal,  y 
Diario  nmn.  148,  sesión  del  6 de  ídem .} 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen,  y 
el  Sr.  Ricé  en  el  uso  dé  la  palabra,  tercero  en  contra. 

El  Sr.  RICO:  Aunque  e$‘  cóiitUTti^ 
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do  se  tiene  que  continuar  en  el  uso  de  la  palabra  resu- 
mir lo  que  en  el  día  anterior  se  dijo,  yo  voy  ¿ prescin- 
dir de  esta  costumbre,  siquiera  porque  de  este  modo 
os  molestaré  raénos.  Solo  recordaré  el  punto  á que  ha- 
bla llegado  de  mi  trabajo  de  ayer,  para  de  este  modo 
enlazarle  con  el  de  hoy. 

Si  mal  no  recuerdo,  había  terminado  el  examen 
general  de  la  gestión  económico-administrativa  del 
Gobierno;  había  llegado  á la  cuestión  concreta  de  la 
discusión  del  proyecto  que  nos  ocupa,  y me  encontra- 
ba en  el  punto  de  examinar  si  era  conveniente  ó no  que 
se  mejorasen  esos  valores  por  el  Tesoro  para  su  nego- 
ciación, para  después  seguir  examinando  si  los  medios 
de  mejorarlos. que  proponen  el  Gobierno  y la  Comisión 
en  su  dictamen  son  los  más  á propósito,  ó si  seria  más 
conveniente  adoptar  otro.  Paréceme  que  en  este  punto 
estaba,  y por  lo  tanto  en  éi  debo  seguir. 

Al  llegar  á la  cuestión  de  las  mejoras,  preciso  me 
será,  Sres,  Diputados,  ocuparme  do  una  cuestión  harto 
grave,  que  ya  m dias  anteriores  dió  aquí  algún  calor 
á la  discusión.  Antes  de  que  por  las  oposiciones  se  ca- 
lificara claramente  de  inmoral  esta  operación,  so  salió  al 
encuentro  contestando  al  argumento  antes  de  que  se 
hiciera,  y yo  necesito  decir  algo  sobre  esto.  Es  verdad 
que  se  ha  dicho,  y yo  lo  sostengo  también,  que  hay 
inmoralidad  en  la  operación  que  se  va  á hacer;  pero  no 
hablo,  señores,  de  esa  inmoralidad,  de  la  que  quería 
defenderse  sin  necesidad  mi  amigo  el  Sr.  Cos-Gayon, 
que  nada  afecta  á las  personas,  como  afectaría,  si  pu- 
diera de  alguien  decirse  que  habla  cometido  algún  de- 
lito ó falta.  No;  no  se  trata  de  esa  clase  de  inmoralidad, 
sino  de  la  que  resulta  de  las  cosas,  aun  cuando  no  pue- 
da afectar  determinadamente  á persona  alguna;  pero 
que,  sin  embargo,  la  inmoralidad  existe.  Pues  qué,  ¿con 
la  mayor  buena  fé  y el  más  recto  propósito  no  puede 
un  Ministro  adoptar  alguna  medida  ó proponer  un  pro- 
yecto que  sea  esencialmente  inmoral  porque  venga  á 
mejorar  unos  valores  que  se  encuentran  acaparados  tal 
vez  sin  su  consentimiento?  Esta  es  la  inmoralidad  de 
que  se  hablaba,  y este  es  el  punto  de  vista  bajo  el  cual 
la  califico  de  tal;  porque  á mí  se  me  figura  que  así 
como  no  encontrarla  nada  que  censurar  bajo  este  con- 
cepto cuando  se  tratase  de  crear  un  valor  nuevo  ó 
de  lanzar  á la  plaza  un  valor  que  perteneciera  todo 
él  y exclusivamente  al  Tesoro  público,  cuando,  por  el 
contrario,  este  valor  se  halla  en  pocas  manos,  cuando 
la  mayor  parte  del  que  hay  en  circulación  pertenece  á 
un  solo  propietario,  desde  luego  yo  aseguro  que  no  ha- 
brá ningún  fin  inmoral  por  parte  de  los  que  han  inter- 
venido en  esto;  pero  lo  que  sí  resulta  es  que  hay  una 
especie  de  inmoralidad  administrativa  al  beneficiar  de- 
masiado esos  valores,  siquiera  sea  so  pretesto  de  bene- 
ficiar los  que  hoy  pertenecen  al  Tesoro  público.  Y de- 
jando ya  á un  lado  esta  cuestión,  me  ocuparé  de  las 
mejoras. 

Tenemos  ya  sentado  que  es  costumbre,  y que  la  his- 
toria nos  enseña  que  así  se  ha  hecho  siempre,  mejorar 
estos  valores  para  colocarlos,  así  como  por  desgracia 
nos  enseña  también  la  historia  que  muy  pronto  se  les 
despoja  de  esas  mejoras  y de  esas  galas  con  que  se  los 
adorna;  pero  ya  que  es  costumbre  y rindiendo  culto  á 
esa  costumbre  queráis  engalanarlos,  ¿cuál  seria  el  me- 
dio mejor  para  conseguir  vuestro  fin?  ¿Es  por  ventura 
el  que  venís  á proponer?  No,  en  manera  alguna;  y ya 
que  os  habéis  propuesto  un  dia  y otro  estar  tocando 
las  leyes  de  crédito,  estarlas  reformando  á cada  paso, 
siquiera  al  hacer  la  reforma  para  cumplir  los  propósi- 


tos que  según  el  preámbulo  del  proyecto  parece  que 
tenia  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  hubiéraís  debido 
devolver  á estos  valores  su  primitiva  manera  de  ser; 
ya  que  reforméis  las  leyes  de  crédito,  reformadlas 
todas;  y ya  que  al  reformar  estos  valores  los  habéis 
desprestigiado,  devolvedles  ahoríí  su  manera  de  serH 
Esta  parecía  la  tendencia  del  Sr..  Ministro,  consignada 
en  el  preámbulo;  pero  nada  de  esto  sucede.  ¿Qué  es  lo 
que  más  afirma  tm  valor  en  el  mercado?  La  garantía 
del  pago  de  sus  intereses  y la  seguridad  de  su  amor- 
tización. No  le  deis  vueltas:  por  más  que  los  vistáis, 
por  más  que  los  elogiéis,  por  más  que  los  encomiéis, 
todo  eso  no  valdrá  tanto  como  un  pagaré . de  bienes 
nacionales  y sobro  todo  como  una  porción  de  renta  pig- 
norada. 

Ahora  bien,  ¿qué  es  lo  primero  que  debió  haber  he- 
cho la  Comisión,  quo  debió  haber  propuesto  el  Gobier- 
no, si  es  verdad  que  tenia  el  propósito  de  restituir  Ion 
Bonos  á su  primitiva  nía  ñera  de  ser?  Devolverles  su 
garantía.  ¿Cuál  es  la  garantía  que  les  dió  la  ley  de  su 
creación?  ¿Gon  qué  garantía  se  emitieron  los  Bonos, 
así  los  qué  salieron  á la  plaza  en  1068  y 89,  como  los 
que  se  crearon  por  la  ley  de  26  de  Junio  de  187 -i?  La 
garantía  de  los  bienes  nacionales,  inclusos  los  montes 
del  Estado,  que  después  con  torpeza  poco  meditada 
habéis  determinado  quitárselos  á los  Bonos  para  pre- 
sentarlos como  garantía  de  otra  operación,  y que  des- 
pués quitareis  de  esta  operación  como  antes  los  qui- 
tasteis á los  Bonos.  ¿Queréis  devolver  á estos  valores  : 
todo  el  prestigio  con  que  se  emitieron?  ¿Queréis  en- 
galanarlos? Pues  no  les  pongáis  ropa  prestada;  dadles 
la  suya  propia,  y con  esto  tendrán  bastan t.i.  No  les 
alarguéis  el  plazo  de  la  amortización;  dádsela  según 
estaba  determina  a en  las  leyes  de  su  creación  y en 
los  términos  que  en  ella  venían  señalados;  dad  mues- 
tra de  respeto  á todas,  absolutamente  á todas  cuantas 
leyes  de  crédito  se  han  hecho  en  el  país;  no  contéis  la 
amortización  en  veinte  años  desde  el  momento  en  quo  ¡ 
ahora  se  legisla,  sino  desde  su  creación,  y veréis  cómo 
estos  valores  tienen  todo  el  prestigio  que  deseáis. 

No  debisteis  haber  establecido  un  descuento  sobre 
estos  vaknes  si  hubierais  respetado  la  ley  de  su  crea- 
ción; pero  toda  vez  que  lo  hicisteis,  ¿por  qué  ahora  dis- 
ponéis la  rebaja  de  ese  impuesto  tratándose  de  los  Bch 
nos  y le  dejais  subsistente  en  los  demás?  Es  que  no  su 
concibe,  es  que  es  incomprensible,  como  decía  dias  pa- 
sados el  Sr,  Gos-Gayon.  ¿Es  que  se  concibe,  es  que  su 
comprende  ese  descuento  en  los  billetes  hipotecarios, 
en  los  valores  de  la  Caja  de  Depósitos,  y no  se  conci-  j 
be,  no  se  comprende  en  estos  valores,  porque , ahora 
los  vais  á sacará  la  plaza  y necesitáis  presentarlos  de 
manera  que  todos  se  ceben  en  ellos  y se  dejen,  no  digo 
engañar,  porque  aquí  no  se  trata  de  engañar  á nadiet 
ni  nadie  se  deja  ya  engañar,  pero  sí  seducir  por  las 
ventajas  que  ofrecéis  al  que  quiera  mañana  estos  jta- 
lores?  Si  h tibié  rais  seguido  este  sistema,  si  hubierais 
dado  á los  Bonos  sus  primitivas  condiciones,  no  ten- 
dríais que  sufrir  tantas  censuras  y estaríais  en  mejor 
situación.  Además  qne  do  eran  necesarias  tantas  me- 
joras, porque  aun  sin  ellas,  y estando  desde  hace  mu- 
cho tiempo  el  mercado  amenazado  de  una  inundación 
de  Bonos,  no  solo  han  ido  sosteniéndose,  sino  que  han 
subido,  siguiendo  la  regla  general  de  que  ayer  os  ht> 
hablado,  porque  cuando  los  demás  valores  del  Estado 
subeu,  los  Bonos  tienen  naturalmente  que  seguir  bus- 
cando el  nivel  según  su  interés. 

De  esta  manera*  Eres.  Diputados,  diciendo  siempre 
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la  verdad,  teniendo  el  valor  necesario  para  decir  de 
una  vez  todo  lo  que  se  debe  y para  pedir  de  una  sola 
vez  también  todo  lo,  que  se  necesita  para  pagar,  se 
podía  haber  acabado  de  una  vez  el  déficit.  Y esto,  que 
parece  que  es  cosa  de  poca  importancia,  es  de  impor- 
tancia suma  en  el  momento  histórico  actual.  Si  el  mer- 
cado de  Madrid,  donde  hay  abundancia  de  capital  nu- 
merario, adquiriera  la  seguridad  de  que  éste  era  el 
ultime  déficit  que  teníamos  que  pagar;  como  una  vez 
hecha  esta  operación,  á medida  que  se  fuera  amorti- 
zando, el  numerario  no  tendría  esperanza  de  coloca- 
ción y habría  de  acudir  necesariamente  á la  agricultura, 
ála  industríay  al  comercio,  fomentaría  la  riqueza  na- 
cional, única  fuente  segura  para  dar  fuerza  á las  rentas 
del  presupuesto,  y por  consiguiente  para  dar  seguridad 
de  cobro  ¿todos  los  acreedores  del  Estado,  Pero  como 
esto  no  se  hace,  como  hace  dos  años  se  hizo  una  emisión 
de  2,000  millones  diciendo  que  con  aquello  había  bas- 
tante, y sin  embargo  no  bastó;  como  ai  año  siguiente 
se  hizo  otra  emisión  de  600  millones,  y sin  embargó 
no  bastó,  y como  ahora  se  va  á hacer  otra  de  1,000 
millones,  y sin  embargo  no  bastara  y vendrá  otra  emi- 
sión, el  capital  está  paralizado  en  la  seguridad  de  que 
ha  de  acudirse  á una  hueva  emisión  de  valores  más 
privilegiados  que  todos  ios  que  están  en  el  mercado;  y 
el  capital,  por  consiguiente,  no  va  á dar  la  protección 
necesaria  á la  industria,  al  comercio,  á la  agricultura, 
que  es  lo  que  verdaderamente  necesita  protección, 

Pero  volviendo  á las  condiciones  de  mejora  para 
esta  clase  de  valores  que  propone  la  Oo misión,  acep- 
tando las  propuestas  por  el  Gobierno  en  parte,  y en 
parte  modificándolas,  voy  á examinar  una  por  una,  si- 
quiera sea  Ugerísimamente,  Sres,  Dipu tados,  porque 
me  duele  en  el  alma  molestaros  tanto,  las  tres  mejo- 
ras que  ei  proyecto  entraña  y que  propone  el  dicta- 
men de  la  Comisión.  Estas  mejoras  son:  la  supresión 
del  descuento  de  IO  por  100,  la  muerte  ó cancelación 
de  los  Bonos  que  resultarán  liberados  en  el  año  de  1880 
y las  amortizaciones  por  sorteo  que  decís  que  se  con- 
ceden ahora;  afirmación  que  no  es  exacta,  porque  la 
amortización  por  sorteo,  siquiera  en  concepto  de  sub- 
sidiaria, ha  existido  siempre  desde  el  año  72,  en  que  se 
acordó  que  no  se  hiciera  el  sorteo  sino  en  e!  caso  de 
que  la  amortización  indirecta  no  fuera  bastante  á cu- 
brir el  5 por  100  de  la  amortización  anua  á que  te- 
nían derecho  los  tenedores. 

Supresión  del  descuento  de  10  por  100,  ¿Qué  sig- 
nifica esta  mejora,  Sres.  Diputados?  Y esta  supresión 
no  es  del  capital,  sino  del  interés,  porque  el  10  por  100 
es  el  impuesto  que  vienen  pagando  los  Bonos, 

Ei  Sr.  Cos-Gayon,  si  mal  no  recuerdo,  haciendo 
cuentas  galanas,  que  ya  á fuerza  de  llevar  tanto  tiem- 
po en  el  Ministerio  se  ha  acostumbrado  á hacer  cuen- 
tas galanas,  suponía  nada  mónos  que  esa  supresión 
significaba  un  10  por  100  del  capital.  Señores  Dipu- 
tados, el  10  por  100  del  interés,  que  es  de  6,  equivale 
á 60  céntimos  por  100  del  capital.  Este  capital  va  á 
producir  intereses  durante  veinte  años,  que  á 60  cén- 
timos por  año  es  Lo  mismo  que  12  enteros,  Suponer 
que  esto  pupde  afectar  al  capital  en  10  por  100,  cuan- 
do ese  capital  en  veinte  años  ha  de  producir  12  por 
100  más,  es  sencillamente  cándido.  Todo  lo  más  que 
podréis  conseguir,  y eso  teniendo  en  cuenta  que  la  ma- 
yor párta  de  los  que  se  interesan  en  estás  negociacio- 
nes tío  buscan  tanto  ia  renta  como  la  ventaja  dé  ad- 
quirir en  el  primer  momento  para  deshacerse  de  los 
valores  cuándo  tiéhén  una  pequeña  subida  en  la  Bolsa, 


porque  con  el  mucho  movimiento  del  capital  se  obtie- 
nen grandes  ganancias;  todo  lo  más  que  podréis  con- 
seguir será  un  pequeño  aumento  para  los  Bonos  que 
vais  á negociar,  que  no  llegará  á un  2 por  100,  y sin 
embargo  vais  á renunciar  á ese  impuesto  que  debíais 
cobrar  por  espacio  de  veinte  años,  y no  solo  sobre  los 
250  millones  de  la  negociación,  sino  sobre  unos  500 
millones  que  próximamente  habrá  en  circulación,  que 
se  van  a encontrar  con  ese  beneficio,  sin  que  ningún 
provecho  saque  el  Estado;  es  decir,  que  por  obtener 
una  pequeña  ventaja  en  la  negociación,  porque  en  úl- 
timo término  esta  operación  que  debeis  considerarla 
hecha  en  veinte  años  os  costaría  un  poco  más,  vais  á 
renunciar  á un  impuesto  que  tenian  que  pagar  los  Bo- 
nos que  vais  á negociar  y los  que  están  en  circula* 
clon,  ¿Es  esto  justo?  ¿Os  parece  conveniente?  ¿Queréis 
así  matar  los  déficits  de  los  presupuestos,  cuando  lo  que 
hacéis  es  aumentar  los  gastos  y privaros  de  los  ingre- 
sos? Pues  seguid  por  este  camino,  que  aunque  le  parez-' 
ca  mal  y no  le  agrade  aí  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  de 
aquí  en  adelante  se  le  tendrá  que  llamar  el  D.  Juan  de 
Robres  de  la  Hacienda  española. 

La  segunda  de  las  mejoras  con  que  se  pretende  en- 
gálanar  estos  valorés  es  la  muerte  de  los  9 í millones 
de  pesetas,  y perdonadme  que  use  de  esta  frase  por- 
que expresa  gráficamente  lo  que  se  propone  el  Gobier- 
no, y si  habláramos  de  cancelación  y de  amortización 
es  posible  que  no  todos  nos  entendieran,  cuando  yo  lo 
que  deseo  es  hablar  muy  claro;  es,  repito,  la  mue^e 
de  los  9 i miñones  de  pesetas  que  por  hoy  no  amena- 
zaban al  mercado,  ni  nunca  podían  amenazar  sino  has- 
ta dentro  de  año  y medio;  pero  después  de  todo  yo  he 
de  deciros  que  eso  no  significa  absolutamente  nada.  El 
que  venga  á interesarse  en  la  negociación  no  mirará 
que  haya  más  ó mée  os  Bonos;  lo  que  mirará  es  si  hay 
seguridad  para  el  pago;  lo  que  mirará  es  el  margen 
que  quede  desde  el  tipo  de  negociación  á la  par,  que 
es  á como  se  ha  de  amortizar,  y calculando  ese  margen 
y el  tanto  por  ciento  que  produce,  verá  si  le  tiene 
cuenta  ó no  interesarse  en  la  operación,  y no  mirará  si 
se  hán  de  amortizar  los  otros  Bonos,  porque  está  segu- 
ro además  de  que  vosotros  misinos  no  tendréis  inás  re- 
medio que  resucitarlos.  Y como  esto  lo  sabe  perfecta- 
mente todo  el  mercado,  es  inútil  que  creáis  que  la 
amortización  de  los  91  millones  va  á dar  mas  eleva- 
ción á los  Bonos,  con  tanto  más  motivo  cuanto  que  no 
es  dudoso  sí  habrá  garantía  bastante  para  los  demás  Bo~ 
nos  una  vez  excluidos  los  91  millones.  Si  asi  fuera,  si 
hubiera  garantía  para  los  370  millones  que  quedan  en 
circulación  una  vez  excluidos  los  91  millones,  la  muer- 
te de  estos  Bonos  seria  una  garantía  para  aquellos. 

Pero  no  es  exacto,  no  hay  tal  garantía,  porque  to- 
dos esos  pagarés  de  bienes  nacionales  de  que  habíais, 
Id  mitad  de  ellos  no  valen  para  nada, . la  mitad  de 
ellos  están  anulados  porque  proceden  de  ventas  anu- 
ladas, otros  proceden  de  ventas  en  quiebra,  otros  pro- 
ceden de  pagos  que  se  han  anticipado,  pero  en  los 
cuales  se  han  tenido  qne  entregar  cartas  de  pago,  por- 
que resultaba  que  los  pagarés  estaban  pignorados  á 
operaciones  de  crédito,  y otros,  en  fin,  estaban  mal 
extendidos,  porque  muchos  de  ellos  se  extendieron  por 
él  sistema' de  escudos  y aparecen  diciendo  100  escu- 
dos y no  son  más  que  100  rs.  Por  consiguiente,  es 
una  masa  de  valores  que  se  presume  de  gran  valor,  y 
cuando  se  van  á realizar  se  devuelven  porque  no 
se  pueden  hacer  efectivos,  Y si  añadís  á lo  poco  que 
hubierais  ido  refréshañdo  esa  garantía  en  las  nuevas 
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ventas,  el  haber  dicho  que  se  hacen  á metálico  y de- 
dicáis la  mayor  parte  de  ella,  y si  pudiérais  dedicar 
más,  más  dedicaríais  según  vuestro  sistema  á la 
amortización  del  3 por  100;  si  los  montes  del  Estado, 
que  era  otra  garantía  que  tenían  los  Bonos  desde  su 
emisión,  los  habéis  sacado  por  medio  de  un  imeGepto 
legal  de  esa  garantía  y queréis  emplearlos  en  pagar 
una  deuda  que  no  debemos,  y lo  que  es  más  grave  en 
pagarla  de  una  vez,  ¿cómo  queréis  que  se  tenga  con- 
lianza  en  esos  Bonos?  ¿Cómo  queréis  que  pueda  inñu  ir 
en  la  operación  el  que  se  negocien  ó se  dejen  de  ne- 
gociar en  el  porvenir  los  91  millones?  Estad  seguros 
de  que  con  esto  no  conseguiréis  gran  ventaja  para  los 
Bonos;  estad  seguros  de  que  no  os  dará  vuestro  siste- 
ma el  resultado  que  apetecéis. 

Pero  además  esta  cuestión,  que  parece  no  es  de  im- 
portancia, encierra  otra,  Sres.  Diputados,  de  que  tam- 
bién se  han  ocupado  aquí  los  señores  de  la  Comisión, 
-que  es  de  importancia  suma  aunque  ellos  no  se  la  den. 
Y á mí  na  me  extraña,  porque  en  el  Ministerio  da  Ha- 
cienda y en  la  Comisión,  por  regla  general,  nunca  se 
da  importancia  á las  cosas  que  afectan  al  contribuyen- 
te, nunca  se  da  importancia  á ios  pobres  españoles  que 
pagan  y ño  cobran,  á los  pobres  españoles  que  no  to- 
man parte  en  operaciones  con  el  Tesoro  y con  valores 
del  Estado.  Por  eso  sin  duda  la  dan  poca  importancia; 
y me  reñero  á la  cuestión  de  los  compradores  de  bie- 
nes nacionales. 

Esta  es  una  cuestión  grave,  una  cuestión  gravísi- 
ri&,  que  hace  más  y más  compleja  la  cuestión  de  la 
negociación  de  Bonos,  y sobre  todo  que  demuestra  de 
una  manera  evidente  cuando  menos  que  con  gran  im- 
prudencia y con  poco  respeto  á los  derechos  adquiri- 
dos, se  quiere  declarar  la  amortización  á unos  valores 
qne  cuando  menos,  digo,  por  ese  respeto  que  se  debe 
tener  siempre  á los  derechos  adquiridos,  no  debiera 
dársela. 

Señores  Diputados,  nadie  ignora,  porque  esto  es  tan 
público  en  España  que  os  ofendería  si  supusiera  que 
lo  ignoraseis;  nadie  Ignora  que  después  de  acordada  la 
emisión  de  Bonos  de  1868,  y puesto  que  como  garan- 
tía se  les  daba  especialmente  todos  los  bienes  nacio- 
nales, se  decretó,  y luego  se  elevó  á ley  el  decreto, 
que  se  admití  rían  en  pago  de  bienes  nacionales  Bonos 
del  Tesoro  por  todo  su  valor  nominal,  por  las  ventas 
posteriores  á ese  decreto,  y al  80  por  100  por  las  ven- 
tas que  hubieran  sido  anteriores  al  decreto.  Yo  no 
tengo  para  qué  hablar  de  las  anteriores;  no  tengo  por 
qué  ocuparme  sino  de  las  ventas  que  se  hicieron  con 
posterioridad  al  22  de  Enero  de  1869,  fecha  desde  la 
cual  todo  comprador  de  bienes  nacionales  tenia  en 
cuenta  cuando  se:  presentaba  en  una  subasta,  no  solo 
el  valor  de  la  finca,  sino  lo  que  pudiera  costarle  el 
pago  de  ella,  puesto  que  se  le  admitía  en  pago  un  va- 
lor del  Tesoro  público.  Ahora  bien;  como  quiera  que 
el  comprador  tenia  en  cuenta  que  podía  pagar  con 
una  moneda  que  le  costaba  un  poco  ménos  que  la  par, 
podía  en  las  pujas  subir  algo  más,  hasta  llegar  á la 
cantidad  que  correspondiera  si  pagara  en  metálico,  y 
cuando  los  Bonos  los  tenia  á 70  subía  hasta  30  por  100 
más,  y venía  á resultar  lo  mismo  que  si  pagara  en 
metálico;  y cuando  tenia  los  Bonos  á 50  doblaba  el  va- 
lor de  la  finca  en  la  seguridad  de  que  con  la  mitad  la 
pagaba,  y de  esta  manera  iba  viendo  las  oscilaciones 
del  mercado. 

Cierto  es  que  porque  tuviera  derecho  á pagar  en 
Bonos  no  nacía  la  obligación  del  Gobierno  á tener  bajo 


ese  valor  para  que  siempre  le  encontrara  barato  el 
comprador;  no,  hasta  ahí  no  llego  yo.  El  comprador 
contaba  con  pagar  en  Bonos,  y así  como  si  bajaban  los 
Bonos  era  un  beneficio  para  él,  si  los  Bonos  suben,  que 
sea  cu  su  perjuicio:  hasta  aquí  estamos  conformes.  Pero 
yo  pregunto:  ¿es  lícito  á un  Gobierno  violentar  de  esta 
manera  la  subida  de  los  fondos,  violentar  de  esta  ma- 
nera la  subida  de  un  valor  en  perjuicio  de  derechos 
adquiridos?  Si  la  subida  fuera  natural,  si  la  subida 
fuera  debida  á las  leyes  naturales  del  mercado,  él  ten- 
dría que  sufrir  las  consecuencias;  pero  cuando  esta 
subida  no  es  natural,  cuando  no  es  debida  á la  firmeza 
del  crédito,  sino  que  éste  se  quiere  hacer  subir  ficti- 
ciamente y se  quiere  violentar  para  que  tenga  una  su- 
bida grande,  entonces  atropelláis  un  derecho  y esto  no 
podéis  hacerlo.  Si  bien  es  cierto  que  vosotros  no  teueis 
obligación  de  tener  valor  bajo,  también  es  verdad  que 
no  teneis  el  derecho  de  violentar  su  subida  en  perjui- 
cio de  derechos  adquiridos.  Pues  qué,  ¿seria  lícito,  se- 
ñores Diputados,  anunciar  una  venta,  anunciar  una 
desamortización  entera  y anunciar  á la  vez  que  sé  po- 
dría pagar  en  vales  Reales  y después  decir  que  se  anu- 
laba el  valor  de  esos  vales  y que  se  exigía  al  pago  en 
oro?  ¿No  diríais  que  éste  era  un  pacto  nefando,  en  el 
que  se  había  seducido  al  comprador  para  que  pujara 
mucho  y que  después  habíais  anulado  el  valor,  que 
después  matabais  esa  moneda  por  vuestra  exclusiva 
voluntad  y le  compelíais  á que  pagara  con  otra  más 
cara?  ¿Y  qué  conseguí  reís  además?  ¿No  comprendéis  que 
tras  de  las  malas  cosechas  que  s$  vienen  sucediendo 
en  España,  tras  de  la  triste  situación  en  que  se  hallan 
los  contribuyentes,  que  casi  todos  los  compradores  son 
agricultores,  por  Tos  excesivos  tributos  que  sobre  ellos 
pesan,  que  están  próximos  á ia  quiebra  por  no  tener 
con  qué  pagar,  sí  dificultáis  más  el  pago  lo  que  en- 
contrareis será  multitud  de  fincas  en  quiebra,  que  no 
han  de  aliviar  el  estado  del  Tesoro  y que  perjudicarán 
á los  pobres  contribuyentes?  Pues  siquiera  por  esto, 
para  que  no  se  dijera  que  de  una  manera  violenta  que- 
réis hacer  subir  el  precio  de  Los  Bonos  y queréis  con- 
culcar derechos  legítimos  adquiridos,  yo  en  vuestro  lu- 
gar no  hubiera  propuesto  jamas  la  muerte  de  91  mi- 
llones de  pesetas;  tanto  más,  cuanto  que  no  era  ne- 
cesaria, y tanto  más,  cuanto  que  no  habéis  de  dar  con 
su  muerte  mayor  precio  á esos  valores. 

Pero  no  es  esto  solo.  A medida  que  va  uno  penetran- 
do en  el  examen  de  este  proyecto,  va  uno  viendo  una  y 
otra  y siempre  las  mismas  infracciones  de  las  leyes  del 
crédito,  Matais  los  9 i millones  de  pesetas  en  Bonos,  ma- 
táis todos  los  Bonos,  que  os  restan,  porque  no  dejáis  ni 
uno  solo  vivo;  pues  ¿no  recordáis  que  aun  no  hace  dos 
años,  ó hace  poco  más  de  dos  años,  hicisteis  una  ley 
en  que  decíais  que  los  capitales  de  las  cargas  de  jus- 
ticia se  pagarían  en  Bonos  del  Tesoro?  ¿Es  que  están 
ya  todos  pagados?  ¿Es  que  están  ya  todos  canjeados? 
Pues  si  matais  los  91  millones  de  pesetas  en  Bonos  del 
Tesoro,  que  es  todo  lo  que  os  resta,  ¿con  qué  vais  á 
pagar  los  capitales  de  las  cargas  de  justicia?  Pues  fí 
vosotros  no  lo  hacéis,  porque  ya  habréis  tenido  en 
cuenta  que  vosotros  no  haréis  nada  de  esto,  el  que  os 
suceda,  cuando  venga  un  poseedor  de  una  carga  de 
justicia  á pedir  el  cumplimiento  de  la  ley  de  presu- 
puestos de  1876-77,  ¿qué  hará  cuando  se  encuentre 
que  por  pretender  vosotros  mejorar  un  poco  ese  valor, 
se  halla  desposeído  de  los  Bonos  necesarios,  es  decir, 
sin  poder  cumplir  la  ley,  porque  vosotros  mismos  que 
la  habéis  hecho  no  la  habéis  cumplido?  Me  hace  slg- 
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nos  afirmativos  el  Sr>  Arenillas;  ¿quiere  decirme  S.  S, 
sí  están  ya  pagados  todos  los  cap  ítalos  procedentes  de 
las  cargas  de  justicia?  (El  Srt  Arenillas:  ¿Hay  obliga- 
ción de  tener  Bonos  hasta  que  se  presente  el  último 
poseedor  de  cargas  de  justicia  á pedir  el  cumplimiento 
de  la  ley?)  (El  Srt  Cadenas:  Su  señoría  no  conoce  la 
ley.)  (El  Sr,  Arenillas:  Ya  me  la  enseñará  S,  Si) 

Y vamos  á la  tercera  de  las  medidas  que  propone 
la  Comisión,  y que  es,  sin  duda  alguna,  de  la  que  se 
promete  un  gran  resultado,  una  gran  mejora  en  los 
valores  que  quiere  negociar;  como  si  dijéramos,  es  el 
traje  de  boda  de  los  Bonos  que  se  van  á enajenar.  Va- 
mos á hacer  una  amortización  y una  amortización  se- 
gura; eso  es  lo  que  dice  la  Comisión;  prueba  de  que 
antes  no  la  tenia,  Sr.  Marqués  de  Oro  vio.  ¿Van  á tener 
los  Bonos  una  amortización  segura  porque  S.  S.  lo  diga 
y porque  lo  digan  las  Cortes?  Sí  al  ruénos  dierais  re- 
cursos  para  verificar  esa  amortización,  si  ofrecí  erais 
una  prenda,  podríais  dar  alguna  segundad;  pero  si  no 
la  dais,  si  lo  único  que  hacéis  es  dar  una  palabra,  dar 
una  esperanza,  estad  seguros  que  esa,  como  todas  las 
que  habéis  dado  hasta  aquí,  se  desvanecerá. 

Se  les  concede  á los  Bonos  una  amortización.  Es  tan 
generoso  en  toda  esta  cuestión  el  Sr:  Marqués  de  Oro- 
vio,  que  yo  no  lo  comprendía;  pero  monos  comprendo 
que  S.  S.  se  tenga  por  generoso.  Era  generoso  S.  S., 
como  os  decía  ayer,  renunciando  á la  negociación,  á 
que  no  tenia  derecho,  renunciando  á la  negociación 
que  pudiera  hacer  en  1880,  cuando  de  seguro  S.  no 
solo  no  será  Ministro,  sino  que  hasta  los  españoles  se 
habrán  olvidado  de  que  lo  ha  sido;  y ahora  es  tan  ge- 
neroso el  Sr,  Marqués  de  Orovio  que  va  á dar  á los  Bo- 
nos una  nueva  amortización.  Cualquiera  creería  que 
no  la  tenían  por  la  ley. 

Para  demostrar  yo  que  no  han  estado  en  lo  exacto 
el  Sr,  Marqués  de  Oroyio  ni  la  Comisión,  necesito  in- 
vertir dos  minutos  en  recordar  al  Congreso  la  amorti- 
zación que  constantemente  han  tenido  los  Bonos  del 
Tesoro,  y el  resultado  que  va  á dar  esta  otra  amorti- 
zación y aun  alguna  otra  amortización  oculta  que  se 
desprende  del  dictamen  de  la  Comisión,  y sobre  la  cual 
sus  individuos  no  han  querido  dar  explicación  alguna, 
no  obstante  haberla  pedido  el  Sr,  Bosch  y Lahrús,  amor- 
tización que  es  muy  digna  de  ser  estudiada.  ¿ 

Señores,  se  emitieron  los  Bonos  de  la  primera  serie 
en  virtud  del  decreto  de  1868,  y se  dijo:  tendrán  estos 
Bonos  amortización  anual  por  sorteo,  y se  amortizará 
e!  5 por  106  del  importe  de  la  emisión,  o sea  por  vi- 
gésimas partes.  En  seguida  se  dio  otro  decreta  para 
que  se  admitiesen  por  todo  su  valor  nominal  los  Bonos 
en  la  compra  da  bienes  nacionales,  y resultó  que  esos 
valores  tenían,  no  una,  sino  dos  amortizaciones. 

Con  arreglo  al  primer  decreto,  os  decir,  con  arre- 
glo al  decreto  de  la  creación  de  los  Bonos,  su  amorti- 
zación debía  verificarse  en  veinte  años;  pero  teniendo 
también  otra  amortización  indirecta  con  su  admisión 
en  pago  de  bienes  nacionales,  la  totalidad  de  los  Bonos 
emitidos  quedarían  amortizados,  no  en  veinte  años,  sino 
en  doce.  Esto,  que  á cualquiera  que  examinara  deteni- 
damente la  cuestión  parecería  conveniente,  ofrecerla, 
sin  embargo j sus  dificultades,  porque  se  iban  apurando 
los  recursos  para  el  porvenir,  los  recursos  para  los 
presupuestos  sucesivos,  y entonces  se  dijo:  no,  lo  único 
que  se  prometió  á los  adquí rentes  de  Bonos  fué  que  se 
amortizaría  el  5 por  100  de  su  importe,  ó sea  la  vigé- 
sima parte  cada  año.  En  su  virtud,  en  la  ley  de  presu- 
puestos de  18 72  se  dijo  que  si  la  amortización  indirec- 


ta excedía  del  5 por  100  del  importe  total  de  los  Bo- 
nos, no  habría  lugar  á la  amortización  por  sorteo;  pero 
que  si  esta  amortización  no  llegaba  á esa  cifra,  habría 
otra  por  sorteo,  por  M diferencia  que  hubiera  hasta 
completar  dicho  5 por  100;  de  manera  que  siempre  se 
daba  á los  tenedores  délos  Bonos  el  5 por  Í00  de  amor- 
tización que  se  habla  establecido  en  la  ley  de  su  crea- 
ción. 

Siguieron  algunos  años  en  que  no;  hubo  ley  ni  hubo 
nada;  no  quiero  acordarme  de  ello,  y vino  el  año  4874 
y se  hizo  el  presupuesto  Camacho,  que  es  el  primero 
en  que  se  dijo  que  no  sólo  los  antiguos  Bonos,  sino  los 
que  por  aquel  decreto-ley  se  emitieran,  se  admitirían 
en  pago  de  bienes  nací  piales,  y qne  sí  no  llegaran  á 
cubrir  el  5 por  100  de  cada  una  de  las  emisiones,  para 
el  resto  se  haría  un  sorteo.  Después  vinieron  el  presu- 
puesto de  1815,  que fué  lo  mismo  que  el  de  1814;  el 
de  1816  á 71,  en  que  se  establecí  ó la  misma  disposi- 
ción, y los  de  18^á  78  y 1878  á 79,  este  último  he- 
chura del  actual  Ministro  de  Hacienda  Sr.  Orovio,  en 
que  se  consignaba  lo  misino.  Es  decir,  que  con  todas 
aquellas  disposiciones  no  solo  se  cumplió  lo  que  se 
prometiera  á los  adquí  rentes  de  Bonos,  sino  que  se 
realizó  lo  que  la  ley  disponía;  y si  no  se  han  verificado 
los  sorteos,  ha  sido  porque  la  cantidad  que  se  viene 
amortizando  indirectamente  ha  excedido  del  5 por  100. 

Ahora  bien;  si  la  amortización  por  sorteo  existía 
para  cuando  fuera  necesaria,  ¿por  qué  decís  ahora  que 
dais  esa  seguridad  á los  tenedores  de  Bonos?  Si  esta 
amortización  ya  la  tenían,  to  único  que  hacéis  es  de- 
cir: de  todas  maneras  habrá  sorteo. 

Ya  veo  la  sonrisa  en  los  labios  de  los  señores  indi- 
viduos de  la  Comisión,  que  me  dirán:  esta  es  una  ven- 
taja que  no  puede  ménos  de  reconocer  el  Sr.  Etc  o. 
Ahora  la  examinaré,  y ve  reís  si  existe  tal  ventaja. 

En  primer  lugar,  yaque  les  dais  la  ventaja  quede 
todas  maneras  ya  tenían  de  verificar  todos  los  años  un 
sorteo,  en  cambio  los  que  habían  de  morir  en  1888 
durarán  hasta  1898,  y los  de  la  otra  emisión,  que  de- 
bían morir  en  1894,  durarán  cuatro  años  más:  de  mo- 
do que  si  les  concedéis  la  amortización  por  sorteo,  en 
cambio,  pro  rogando  el  número  de  años  que  esos  Bonos 
han  de  durar,  alargais  la  amortización,  y lo  que  por 
un  lado  se  gana,  por  otro  se  pierde. 

Pero  decía  el  Sr.  Cos-Gayou:  esta  amortización  no 
ha  de  durar  sino  once  años:  S.  S.,  haciendo  uno  de  esos 
cálculos  que  se  hacen  en  la  calle  de  Alcalá,  creía  que 
dentro  de  once  años  estarían  amortizados  los  Bonos. 
Aun  cuando  los  Bonos  que  queden  en  circulación  cuan- 
do éstos  se  negocien  deban  amortizarse  en  veinte  anos, 
yo  aseguro,  decía  el  Sr.  Cos-Gayon,  que  todo  lo  más 
en  once  años  quedarán  amortizados.  Esto  no  es  exac- 
to; y yo  os  recordaré  á propósito  de  esto  lo  que  decía 
un  sabio  de  todos  conocido:  «si  es  eso,  decidlo;»  porque 
si  bien  es  cierto  que  establecéis  el  sorteo  y decís  que 
se  cancelarán  los  Bonos  por  medio  de  las  dos  amorta 
zaciones,  directa  é indirecta;  si  tenéis  en  cuenta,  se- 
ñores Diputados,  como  desde  luego  lo  tendrán  los  que 
tengan  capital  disponible  y piensen  entrar  en  esta  ne- 
gociación, que  los  Bonos  que  se  admitan  en  pago  de 
bienes  nacionales  no  han  de  ser  cancelados  sino  cuan- 
do lleguen  á obtener  su  número  en  el  sorteo;  es  decir, 
que  si  el  núm,  34  se  amortiza  en  este  mes  por  pago 
de  bienes  nacionales,  hasta  que  no  salga  ese  número 
en  el  sorteo  los  Bonos  no  quedarán  cancelados,  resul- 
tará que  es  imposible  que  suceda  lo  que  indicaba  el 
Sr.  Cos-Gayon,  y que  la  amortización  de  todos  los  Bo- 
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nos  na  podrá  hacerse  en  un  plazo  menor  de  veinte  años. 
Si  cada  año  no  se  ña  de  destinar  al  sortea  más  que  la 
vigésima  parte  del  valor  de  los  Bonos  en  circulación, 
es  imposible  que  estén  cancelados  todos  en  once  años, 
es  imposible  que  se  haga  la  total  cancelación  antes  de 
los  veinte  años, 

Pero  no  es  esto  solo;  es  que  queréis  hacer  un  sor- 
teo materialmente  imposible  de  hacer.  Supongo  que 
no  iréis  á meter  en  suerte  ios  números  que  ya  no  exis- 
tan. Si  aplicáis  vuestras  disposiciones  á los  Bonos  que 
queden  en  circulación,  solo  podéis  aplicar  al  sorteo  los 
números  que  estén  en  circulación,  los  que  no  han 
muerto  ya  por  la  amortización  establecida  hasta  aho- 
ra, ni  por  la  amortización  prelatura  que  hacéis  en  la 
actualidad  matando  91  millones  de  pesetas  en  Bonos 
que  canceláis  desde  luego.  Lo  primero  que  necesitáis 
saber  no  es  el  número  total  de  Bonos  que  quedan,  sino 
qué  número  tienen  éstos;  y teneis  que  empezar  por  sa- 
ber la  numeración  de  los  que  estár^mortizados,  y fá- 
cil será  ésto,  sobre  todo  de  los  que  se  refieren  á la 
primera  emisión,  que  todo  el  , mundo  sabe  y no  quiero 
recordar  aquí  cómo  se  hizo,  Teneis  necesidad  de  saber 
la  numeración  de  aquellos  Bonos  que  queréis  amorti- 
zar, ó sea  de  los  91  millones  de  pesetas,  porque  si  no, 
no  sabréis  cuáles  vais  á poner  en  el  bombo  para  que 
sufran  la  suerte.  Pues  yo  os  pregunto:  ¿cómo  vais  á 
hacer  el  sorteo?  ¿Por  decenas?  ¿Por  centenas?  ¿Por  mi- 
llares? ¿No  habrá  decenas,  centenas  y millares  en  que 
no  haya  ningún  Bono  por  amortizar  porque  todos  es- 
tén amortizados?  Teneis  que  salir  del  apuro  de  una 
manera  muy  sencilla,  que  es  haciendo  un  canje  de 
valores;  es  decir,  recogiendo  todos  los  Bonos  que  hoy 
hay  en  circulación  y todos  los  que  hayais  de  lanzar 
por  medio  de  esta  negociación,  y dando  un  título  nue- 
vo en  su  equivalencia,  titulo  que  es  además  necesario, 
porque  habiendo  variado  vosotros  la  manera  de  veri- 
ficar el  pago,  puesto  que  será  por  trimestres,  teneis  que 
darlos  con  cupones  trimestrales  en  vez  de  los  semes- 
trales que  ahora  tienen. 

Ya  sé  yo  que  me  diréis  que  para  hacer  el  canje  no 
necesitabais  decirlo  en  la  ley  porque  eso  es  puramente 
reglamentario;  pero  de  otras  cosas  reglamentarias  se 
ha  ocupado  la  Comisión  siquiera  en  su  preámbulo,  y 
bien  merecía  la  pena  que  también  hubiera  dicho  algo 
de  esta  nueva  faz  que  hablan  de  tener  estos  valores, 
canje  que  yo  me  lo  explico  perfectamente  puesto  que 
esto  no  es  más  que  una  nueva  prueba  del  egoísmo  del 
Ministerio  de  Hacienda,  pues  como  ese  canje  no  se  ha 
de  hacer  en  dos,  tres,  ni  cuatro  meses,  sino  que  dura- 
rá un  año,  y como  no  se  podrá  hacer  sorteo  alguno  has- 
ta que  se  tengan  unos  nuevos  valores,  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  estará  muy  tranquilo  porque  en  todo  ei 
tiempo  que  haya  de  ocupar  ese  banco  no  tiene  que  ha- 
cer ei  sorteo;  pero  en  cambio,  ya  que  no  nos  legue  re- 
cursos, nos  legará  dos  amortizaciones  para  hacerlas  en 
un  año-  \y  vaya  un  recurso  que  va  á dejar  el  Sr.  Mar- 
qués de  Orovio  á los  que  le  sucedan!  ¿Es  esto  legítimo? 
¿Por  qué  prometéis  que  se  va  á hacer  inmediatamente 
el  sorteo  cuando  vosotros  sabéis  perfectamente  que  no 
se  puede  hacer? 

Pero  hay  otra  cuestión,  como  decía  antes,  que  está 
muy  oculta  en  el  proyecto  del  Sr.  Marqués  de  Orovio, 
y que  parece  que  va  saliendo  un  poco  más  á la  super- 
ficie en  el  proyecto  de  la  Comisión,  y que  yo  no  sé  qué 
tiene,  gres.  Diputados,  pero  que  es  lo  cierto  que  á pe- 
sar de  las  insinuaciones  de  mi  amigo  el  Sr,  Bosch.  la 
habilidad  del  Br.  Arenillas  hizo  que  nadie  pudiera  sa- 


ber de  qué  se  trataba.  Yo  que  vengo  sosteniendo  desde 
hace  mucho  tiempo  que  en  las  cuestiones  de  Hacien- 
da, y especialmente  en  las  de  crédito,  es  preciso  mu- 
cha diafanidad,  me  extrañaba  esa  resistencia  de  mi 
amigo  el  Si\  Arenillas  á dar  explicaciones  sobre  ellas, 
porque  yo  no  puedo  suponer  que  S.  S.  ignorara  lo  que 
era  eso.  En  el  proyecto  de  ley  que  el  Sr.  Ministro  pre- 
sentó á la  Cámara  no  se  dccia  sino  que  los  Bonos  que 
ahora  resultaran  en  circulación  se  amortizarían  du- 
rante veinte  años,  y en  el  dictamen  se  dice  que  se  hará 
la  amortización  con  arreglo  al  párrafo  segundo  del  ar- 
tículo 4,*  déla  ley  de  presupuestos  de  1873,  Yo  que  pro- 
curo estudiar,  porque  ya  que  no  tenga  otras  condiciones, 
por  lo  menos  quiero  suplir  con  la  aplicación  lo  que  me 
falte  de  buenas  dotes,  quise  estudiar  esa  cuestión,  quise 
profundizar  y quise  ver  qué  era  lo  que  habla  hecho,  y 
en  efecto  encontré,  aunque  no  me  lo  ha  dicho  el  señor 
Arenillas,  que  el  párrafo  segundo  del  art.  4.°  de  la  ley 
de  presupuestos  de  28  de  Abril  de  1873  establece  que 
los  Bonos  que  no  estén  en  circulación  gozarán  de  una 
amortización  proporcionada  á lo  que  le  corresponda 
según  las  leyes  de  emisión,  pero  sin  que  entren  en  sor- 
teo; y yo  lo  primero  que  decía  era:  señores,  ¿cuáles 
serán  esos  Bonos  que  no  están  en  circulación?  Yo  no 
comprendo  más  que  tres  situaciones  para  los  Bonos: 
una  en  cartera,  otra  en  circulación  y otra  amortiza- 
dos. Pues  si  no  están  amortizados  ni  en  cartera,  están 
en  circulación;  y si  están  en  circulación,  ¿qué  Bonos 
son  esos  que  no  circulan?  ¿Qué  Bonos  son  esos  á quie- 
nes se  les  da  una  amortización  especial?  Y á pesar  de 
que  yo  creía  salir  de  mi  curiosidad  cuando  el  Sr.  Bosch 
hacia  la  pregunta,  me  ha  quedado  la  duda  con  las  pa- 
labras del  Sr,  Arenillas.  Como  he  tenido  la  desgracia 
de  formar  parte  de  una  Junta  tan  maltratada  en  todas 
partes,  vino  á mi  memoria  el  recuerdo  de  lo  que  esto 
era,  y yo  necesito  decirlo  á la  Cámara,  no  solo  por  lo 
que  pueda  afectar  á la  cuestión  qué  debatimos,  sino 
también  porque  es  una  dificultad  más  con  que  tiene 
que  tropezar  el  Ministerio  de  Hacienda  para  hacer  esos 
sorteos.  Estos  Bonos,  señores,  á quienes  se  les  deja  una 
amortización  especial,  una  amortización  doble  de  la 
que  se  concede  á los  demás,  otorgando  de  esta  manera 
un  privilegio  injusto,  son  los  Bonos  que  tiene  una  so- 
ciedad de  crédito,  sobre  los  que  ha  hecho  una  emisión 
de  obligaciones  hipotecarias  suyas,  y que  por  tenerlos 
pignorados  á esas  obligaciones,  que  nada  tiene  que  ver 
con  ellas  el  Tesoro  público,  se  dice  que  no  pueden  es- 
tar en  circulación,  se  dice  que  no  tienen  amortización; 
y como  no  se  pueden  aplicar  ai  pago  de  bienes  nacio- 
nales, se  les  da  una  amortización  especial.  Lo  primero 
que  hay  que  observar,  y llamo  sobre  esto  la  atención 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  es  que  cuando  esa  amor- 
tización especial  se  concedió,  fué  porque  estaban  sus- 
pendidos los  sorteos,  fundándose  precisamente  en  que 
no  se  hacían. 

Pues  si  vosotros  decís  ahora  que  se  harán,  ¿por  qué 
entonces  les  dais  una  amortización  privilegiada?  ¿Por 
qué  les  dais  una  doble  amortización?  ¿Dudáis  que  es  do- 
ble la  amortización?  ¿Dudáis  que  les  dais  un  privilegio 
sobre  los  demás  tenedores?  Yoyá  demostrarlo.  La  amor- 
tización que  teníais  asignada,  y que  es  la  que  se  Ies 
reconoce,  es  la  del  5 por  1 00;  pero  no  de  lo  que  hay 
ahora  en  circulación,  sino  de  aquella  emisión.  Por  ejem- 
plo: si  habían  tomado  100  ¡Bonos  cada  ano,  se  le  han 
venido  amortizando  cinco.  Diez  años  que  llevado  amor- 
tización al  5 por  100  son  50  Bonos  amortizados.  Si  se 
les  su  j etar  a á las  in  is  inas  con  di  c i ou  es  qu  e lo  s demás , 
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los  50  Bonos  restantes  entrarían  en  la  masa  de  la  eir- 
culac  i on  y se  amortizarían  por  'vigésimas  partes,  y ¡ 
entonces  correspondería  á cada  vigésima  parte  un 
2{¡v  Sin  embargo,  vosotros  les  vais  a dar  nn  5.  Lue^ 
go  es  evidente  que  les  dais  doble  amortización,  y 
amortización  segura , porque  ni  siquiera  entrarán 
en  sorteo.  Y yo  pregunto,  ¿en  qué  so  funda  este  pri- 
vilegio? Si  antes  se  concedió  por  la  necesidad  á causa 
íe  que  el  sorteo  no  existía,  ahora  pus  proponéis  el 
sorteo,  ¿por  qué  dejais  el  privilegio?  ¿Por  qué  les  dejáis 
el  privilegio  de  que  sea  la  amortización  en  doble  can- 
tidad que  para  los  demás  tenedores?  Esos  Bonos  que 
tiene  ese  establecimiento,  ¿por  ventura  no  van  á entrar 
en  sorteo?  Si  entran  y les  toca  la  suerte,  ¿van  ¿ amor- 
tizarse?  Entonces  les  váis  á dar  además  de  la  doble 
amortización,  la  amortización  del  sorteo,  y ya  enton- 
ces serán  tres  amortizaciones.  La  cuestión  es  delicada, 
Bros.  Diputados;  la  cuestión  es  para  pensarla  mucho; 
no  olvidéis  que  si  les  está  concedida  á esos  Bonos  la 
amortización,  y no  digo  bien  concedida,  era  en  com- 
pensación de  que  no  existia  el  sorteo;  pero  ahora  va- 
mos á establecer  el  sorteo;  y si  después  de  estableci- 
do, es  decir,  habiendo  cesado  ya  el  motivo  de  este  pri- 
vilegio, le  conserváis  aún,  cometeréis  una  injusticia 
de  las  más  grandes, 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados,  y para  concluir,  por- 
que os  estoy  molestando  demasiado  y yo  también  me 
siento  algo  fatigado,  ¿creeis  que  es  lícito  á un  Gobierno 
venir  de  esta  manera  mistificando  las  cuestiones,  que- 
riendo hacernos  creer  que  no  se  viene  á pedir  una  au- 
torización, sino  que  se  viene  á pedir  una  limitación, 
cuando  real  y verdaderamente  es  otra  cosa  lo  que  se 
pide?  ¿Creeis  que  es  licito  á un  Gobierno  entregar  to- 
dos ios  recursos  del  porvenir  para  dedicarlos  á pagar 
ana  deuda  que  todavía  no  se  debe?  ¿Creeis  que  es  lí- 
cito á un  Gobierno  dejarse  llevar  dé  este  egoísmo,  y no 
pensar  en  el  que  le  suceda  en  el  dia  de  mañana,  sino 
solo  pensar  en  el  momento  presente,  dejando  el  descré- 
dito para  todos  cuantos  puedan  su  cederle?  Yo  creo  que 
no.  Pues  éste  ha  de  ser  el  resultado  del  proyecto  que 
discutimos;  éste  ha  de  ser  el  resultado  del  fatal  sistema 
en  que  tan  Impenitentemente  continúa  el  Sr.  Ministro; 
se  desmantela  por  completo  el  presupuesto  de  ingresos- 
no  se  fomentan  las  rentas,  hay  alguna  que  apenas  ha 
empezado  a rendir  todavía,  y estamos  en  el  quinto  mes 
del  presupuesto;  se  abandona  por  completo  la  produc- 
ción, y se  quiere  entregarlo  todo  ái  movimiento  de  la 
Bolsa,  y mientras  tanto  se  aumentan  los  gastos  cada 
día  más.  ¿Qué  nos  dejais  para  después?  Tenemos  em- 
peñadas las  principales  rentas,  las  más  seguras  y sa- 
neadas; tendremos  que  hacer  más  adelante  otra  opera- 
ción de  crédito;  ya  no  tenemos  más  que  dos  rentas 
que  pignorar,  y esas  dan  tan  poco,  que  no  servirían 
para  una  grande  operación  de  crédito*  Y yo  pregunto: 
¿de  qué  se  cubrirá  el  presupuesto?  ¿Cómo  se  pagarán 
los  demás  gastos  del  presupuesto,  si  dentro  de  poco  y 
siguiendo  este  sistema  no  habrá  presupuesto  bastante 
para  pagar  deuda  del  Estado,  deuda  del  Tesoro  y Mi- 
nisterio de  la  Guerra?  ¿Do  dónde  se  pagará?  Cuando  no 
tengamos  nada  que  empeñar  ni  privilegio  alguno  que 
dar  á ningún  valor,  ¿qué  tendréis  que  hacer?  Compro- 
meter á los  que  os  sucedan  á que  lleguen  á lo  que  yo 
considero  muy  terrible  en  este  país,  que  es  el  curso 
forzoso,  que  no  podrá  ménos  do  venir  siguiendo  por 
este  sistema.  Vosotros  podréis  prescindir  de  todo,  vos- 
otros podréis  negarlo  todo,  vosotros  podréis  decir  va- 
mos bien,  á pesar  de  todo  cuanto  el  Srt  Rico  diga  en 


contrario,  y el  tiempo  se  encargará  de  darnos  la  razón. 
Pues  yo  también  apelo  al  tiempo;  pero  me  apena  que 
para  enten  cesSS.  SS.  no  tendrán  masque  la  responsa- 
bilidad de  la  historia,  y la  responsablilídad  que  exige 
la  historia  viene  cuando  ya  no  puede  afectar  á las  per- 
sonas. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Tilla  ver- 
de  tiene  la  palabra,  como  de  la  Comisión,  tercero 
en  pró. 

El  Sr,  FERNANDEZ  VILLAVEBDE:  Señores 
Diputados,  eran  estrecho  campo  al  alto  ingenio  y á la 
animada  palabra  del  Sr.  Rico  las  modestas  propor- 
ciones de  este  proyecto  de  ley;  por  eso  ayer  ha  recur- 
rido al* vasto  espacio  de  lo  que  hoy  llamaba  la  gestión 
económico  financiera,  sin  dispensar  por  eso  al  proyecto 
puesto  á discusión  dé  un  minucioso  examen,  en  el  que 
la  Comisión  tendrá  la  honra  de  seguirle.  Pero  debe  antee 
desembarazarse  de  algunas  de  las  objeciones  de  más 
apariencia  con  qué  ayer  él  Sr.  Diputado  á quien  tengo 
la  honra  de  contestar  formó  el  exordio  de  su  brillante 
discurso. 

Habló  largamente  S,  del  alza  de  los  fondos  pú- 
blicos cuando  aún  no  podéis  haber  olvidado  cuanto  el 
Sr.  Rico  y otros  oradores  dé  las  oposiciones  declan  ha- 
ce año  y medió,  fundados  en  la  baja  ó más  bien  en  el 
estado  no  tan  satisfactorio  entonces  del  curso  de  los 
valores  públicos.  Se  acusaba  al  Gobierno  de  la  situa- 
ción en  que  estaban  los  fondos;  era  para  las  oposicio- 
nes en  aquella  ocasión  la  Bolsa  un  termómetro  exacta 
y fiel  de  la  gestión  financiera  y de  la  confianza  públi- 
ca; y cuando  aquellos  momentos  han  pasado,  cuando  á 
la  baja  ha  seguido  el  alza,  cuando  ésta  ha  sido  cons- 
tante y firme,  cuando  las  fortunas  cree  i das  ó modestas  ■ 
que  entonces  se  presentaban  en  ruina  por  culpa  de  la 
gestión  del  Gobierno  han  aumentado  en  una  tercera 
parte,  las  oposiciones  no  cumplen  con  el  deber  que 
acaso  tendrían  de  aplaudir  al  Gobierno;  no  se  limitan, 
por  lo  menos,  al  derecho  que  yo  podía  negarles  de 
omitir  toda  consideración  én  éste  punto,  sino  que 
vienen  á fundar  los  mismos  cargos  de  entonces  en  la 
situación  contraría  de  la  Bolsa,  en  el  alza  de  los  valo- 
res públicos.  Ahora  el  Sr.  Rico,  y quizá  después  de  él 
algunos  otros  señores,  hacen  un  cargo  al  Gobierno  por 
el  alza,  como  entonces  se  lo  hacían  por  la  baja.  Real- 
mente esto  no  se  comprende. 

Pero  si  entonces  los  cargos  dirigidos  al  Gobierno 
de  S.  M.  adolecían  solamente  de  injustos,  boy  adolecen 
de  más  graves  defectos.  B1  Sr.  Rico  consideraba  ficti- 
cia el  alza,  la  llamaba  insegura,  desconocía  sus  causas 
y pretendía  atribuir  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  otra 
intervención  en  la  Bolsa  que  la  que  puede  tener  por 
la  mejora  de  todas  las  rentas,  por  la  mejora  de  la  si- 
tuación del  Tesoro  y de  la  Hacienda  pública  en  gene- 
ral. Realmente  no  se  fijan  bastante  las  oposiciones,  y 
el  Sr.  Rico  se  fijaba  ayer  poco  en  que  cuando  esto  se 
dicé,‘ cuando  se  combate  el  alza,  cuando  se  lá  llama  fic- 
ticia y cuando  se  la  atribuye  á motivos  mén os  sólidos 
y ménos  altos  que  los  que  son  propios,  lo  que  verdades 
ramente  se  combate  es  la  firma  y el  crédito  del  país, 
Y para  d es  émb  a razar  me  de  este  asuntó,  como  al  prin- 
cipio he  dicho,  soló  tengo  que  hacer  observar  al  señor 
Rico  que  el  Ministro  dé  Hacienda  en  España  es  qui- 
zá el  único  en  Europa  que  no  tiene  medio  alguno  de 
influir  en  e!  curso  de  los  valores. 

Se  ha  establecido  aquí  con  proporciones  exiguas 
la  amortización  de  la  renta  perpétua  y se  ha  estable- 
cido en  forma  análoga  á la  adoptada  en  otras  partes; 
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es  decir,  bajo  la  inspección  de  una  Junta  ó comité  que 
dirija,  vigile  y vele  por  el  empleo  en  la  amortización 
de  la  deuda  perpetua  de  los  recursos  destinados  á este 
lin  por  las  leyes  y por  los  presupuestos  del  Estado.  Y 
esta  Junta,  que,  como  sus  semejantes  en  otros  países, 
tenia  facultades  para  adquirir  los  títulos  de  la  deuda 
por  compras  directas  en  la  Bolsa,  ha  empezado  despo- 
jándose de  esa  facultad,  sometiéndose  estrictamente 
al  sistema  de  subastas:  no  hay,  pues,  aquí  los  medios 
que  en  otras  partes  para  influir  en  la  cotización  de  los 
fondos  públicos.  Y no  solamente  sucede  esto,  sino  que 
la  manera  como  se  rige  la  Hacienda  en  España  y 
como  se  gobiernan  los  destinos  públicos,  quita  toda  in- 
fluencia en  el  alza  y baja  de  los  valores  al  Ministro  de 
Hacienda  y quita  todo  fundamento  á los  argumentos 
del  Sr.  Rico,  quien  ayer  supuso  que  el  Ministro  influye 
^poderosamente  en  el  curso  de  los  valores  püb líeos.  No 
puede,  por  lo  tanto,  obedecer  el  curso  ventajoso  de  es- 
tos valores  ¿ otras  causas  que  las  que  desconocía  6 ne- 
gaba ayer  S.  S,,  que  en  este  punto  llevaba  su  injusti- 
cia hasta  tal  extremo  que  yo  me  preguntaba,  y se  pre- 
guntaba sin  duda  el  Congreso:  ¿á  quién  se  dirige  el 
Siv  Rico,  con  quién  habla,  á quién  trata  de  convencer 
cuando  dice  que  las  rentas  del  Estado  están  en  baja, 
que  la  situación  del  Tesoro  y de  la  Hacienda  empeo- 
ran? ¡Las  rentas  en  bajaí  ¿Puede  decir  eso  S,  S,  enfrem 
te  del  desarrollo  constante  de  las  dos  principales  con- 
tribuciones directas  y del  impuesto  de  derechos  Reales, 
del  crecimiento  progresivo  de  las  rentas  del  tabaco  y ■ 
%el  timbre,  del  vuelo  extraordinario  de  la  renta  de  adua- 
nas? Afirmaciones  de  esta  clase  no  se  lanzan  sin  prue^ 
ha,  y por  fortuna  no  puede  probarse. 

Pero  ei\  cuanto  á la  situación  dei  Tesoro,  el  señor 
Rico,  que  ha  seguido  el  curso  délas  Memorias  presen- 
tadas por  los  Ministros  do  Hacienda  que  han  traído  á la 
Representación  nacional  los  tres  proyectos  de  presu- 
puestos de  1876-77,  1877-78  y 1878-79,  ha  podido 
ver  por  las  cifras  en  ellos  consignadas  la  reducción 
incesante  dei  pasivo  del  Tesoro,  en  proporción  con  los 
recursos  autorizados  para  atender  á él,  mientras  que 
de  entonces  acá  no  hay  uno  solo  de  los  couceptos  del 
activo  del  Tesoro  que  no  haya  mejorado,  singularmen- 
te los  valores  á cobrar  de  ejercicios  pasados  y los  que 
constituyen  su  cartera. 

Es,  por  tanto,  inexacto,  y la  Comisión  no  podía 
prescindir  de  contestar  al  Sr.  Rico  antes  de  llevar  •ade- 
lante sus  observaciones  y contraerías  al  proyecto  que 
so  discute;  es  inexacto  que  la  situación  de  la  Hacienda 
sea  como  S,  S.  la  pintaba,  preocupado,  sin  duda,  por  no 
sé  qué  género  de  impresiones,  por  dicha  distantes  de 
la  realidad.  ¿Qué  valor  pueden  tener,  qué  exactitud  en- 
cierran aquellas  frases  con  que  el  Sr.  Rico  trataba  de 
pintar  á la  Cámara  esa : situación?  ¿Qué  significaba 
aquello  de  bacanal  que  dijo  ayer  S.,  no  sé  sí  por  er- 
ror dei  momento,  que  asi  debo  creerlo;  qué  aquello  de 
que  el  Gobierno  tenia  al  país  al  borde  del  abismoy  y 
tantas  otras  frasea  que  por  su  exageración  carecen  de 
e 1c acia  y no  exigen  respuesta? 

Estas  son  lastres  rectificaciones  con  que  la  Comi- 
sión ha  creído  que  debía  empezar  la  contestación  al  se- 
ñor Rico,  para  contraerse,  después  á la  defensa  del  dio- 
fúmen  que  se  discute;  pero  antes  de  llegar  ai  análisis 
minucioso  y detallado  del  proyecto,  lá  Comisión  no 
puede  menos  de  recordar  aún  algunos  antecedentes 
que  refresquen  un  poco  la  memoria  dpi  Sn  Diputado  á 
.quien  contesta.  Guando  se  presentó  á discusión  en  esta 
Cámara  la  ley  de  ti  de  Julio  de  1877,  que  las  Cortes  1 


aprobaron,  se  juzgaron  necesarios  para  saldar  el  des- 
cubierto que  entonces  existia  dos  recursos  diferentes. 
El  uno  consistió  en  la  emisión  de  obligaciones  sobre  la 
renta  de  aduanas,  y el  otro  en  la  negociación  de  los  Bo- 
nos qne  el  Tesoro  tenia  en  cartera  y en  garantía,  á me- 
dida que  se  fuesen  liberando  de  las  pignoraciones  á 
que  estaban  afectos.  El  Sr.  Rico  impugnó  aquella  ley 
por  dos  razones:  primera,  porque  en  su  concepto  no 
bastaba  para  atender  á los  descubiertos  del  Tesoro,  y 
segunda,  porque  los  Bonos  dei  Tesoro  en  cartera  no  se 
podrían  colocar  por  cima  de  50  por  100;  y en  efecto, 
pasó  un  año,  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  trajo  el  pre- 
supuesto de  ¡ 878  79,  y eu  él  dijo  que  no  necesitaba 
acudir  á otros  recursos  extraordinarios  para  saldar  el 
déficit  y los  descubiertos  del  Tesoro.  Todavía  el  Sr.  Ri- 
co se  levantó  entonces  á afirmar  lo  contrario,  y en  efec- 
to, hasta  el  segundo  secuestré  del  ejercicio  no  hizo  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  negociación  de  las  obliga- 
ciones sobre  la  renta  de  aduanas,  siendo  de  notar  que 
como  si  esto  no  fuera  bastante  para  demostrar  que  su 
señoría  no  anduvo  acertado,  ahora  es,  después  de  tanto 
tiempo,  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  viene  á so- 
meter á la  aprobación  de  la  Cámara  las  condiciones 
con  que  ha  de  realizarse  la  negociación  de  los  Bonos 
que  constituyen  el  segundo  de  aquellos  dos  recursos 
extraordinarios. 

Cualquier  razonamiento  se  comprenderla  en  este 
instante  ménosael  del  Sr,  Rico,  que  cuando  hizo  la  im- 
pugnación á qne  me  refiero  nos  llamaba  impreviso- 
res. Imprevisores,  cuando  realmente  el  proyecto  de  ley 
que  se  discute  es  la  confirmación  mayor,  la  más  deci- 
siva de  la  inexactitud  de  las  objeciones  de  S,  S,,  sien- 
do al  propio  tiempo  la  j ustificación  mayor  y más  lison- 
jera posible  de  todas  las  previsiones  del  Gobierno  en 
aquella  época.  Después  de  todo,  lo  que  entonces  sentía 
y anunciaba  el  Gobierno  eran  esperanzas,  mientras  que 
de  parte  de  S,  3.  estaban  los  temores;  las  del  Sr,  Rico 
eran  previsiones  de  males  presentadas  enfrente  de  las 
previsiones  que  la  confianza  en  su  administración  y en 
el  adelantamiento  dei  país  dictaba  al  Gobierno.  Hu- 
biera sido  más  noble  en  el  Sr.  Rico  decir  ayer  que  se 
habla  equivocado,  porque  es  más  grato  equivocarse 
que  acertar  cuando  se  ha  sido  profeta  de  desgracias. 
Se  trata,  señores,  de  atender  al  déficit  posible  en  el 
presupuesto  de  1878-79,  de  atender  a los  descubiertos 
del  mismo  presupuesto,  y para  procurar  su  pago  se 
propone  una  negociación  de  250  millones  de  pesetas, 
cuando  la  cifra  total  de  los  Bonos  en  cartera  y en  ga- 
rantía de  que  habla  la  ley  de  41  de  Julio  de  1877  era 
de  341,624.000  pesetas.  La  previsión,  pues,  fué  aca~ 
bada  y perfecta;  vi  u o el  proyecto  de  presupuesto  sin 
ley  de  apropiación,  sin  la  propuesta  de  nuevos  recur- 
sos extraordinarios,  y hoy  solo  se  trata  de  reducir  el 
alcance  de  aquella  autorización.  Descendamos  ya  al 
objeto  concreto  del  debate  y á la  crítica  que  3,  8.  ha 
hecho  del  proyecto  que  se  discute.  Decía  S,  S.  que  ésta 
era  una  autorización  como  se  han  visto  pocas,  y yo 
afirmo  que  esta  negociación  es  de  las  más  satisfac- 
torias que  registra  ia  historia  financiera  de  nuestro 
país,  la  más  lisonjera  que  podía  esperarse,  y no  re- 
cuerdo otras,  como  no  sean  las  mucho  más  limitadas 
de  billetes  del  Tesoro  en  1860  y 1861,  que  se  hayan 
realizado  en  condiciones  tan  ventajosas  y tan  satisfac- 
torias como  La  que  el  Congreso  tiene  sometida  á su 
exámen  en  este  instante.  No  caben  en  las  leyes  de  au- 
torización, porque  en  ellas  cuando  se  trata  de  opera- 
ciones de  crédito  no  se  puede  prejuzgar  el  tipo  y fijar 


NÚMERO  144. 


3945 


as  condiciones  del  mercado,  no  caben,  digo,  límites 
más  estrechos  que  ios  que  ¿ja  esta  automación,  ni 
cabe  tampoco  trazar  otros  á la  Administración  en  ope- 
raciones de  esta  índole. 

Pero  decia  el  Sr,  Rico;  ¿cómo  no  exigís  que  se  dé 
cuenta  del  uso  de  esta  autorización  á las  Cortes?  Eué 
tiempo  lastimosamente  perdido  el  que  S.  S.  ocupó  en 
desarrollar  esta  objeción  al  proyecto.  |No  se  dice  eso, 
porque  yá  se  ha  dicho.  El  Gobierno  no  propone  una 
negociación  nueva,  sino  algunas  medidas  accidenta- 
les referentes  á una  negociación  ya  autorizada  por  las 
Cortes.  Este  proyecto  de  Ley  comprende  solo  algunas 
medidas  accidentales,  ó importantes,  si  la  sonrisa  de  su 
señoría  hacia  el  juicio  de  mis  palabras;  pero  esto  im- 
porta poco.  Las  Córtes  autorizaron  al  Gobierno  en  1 í 
de  Julio  de  i 8 76  para  hacer  una  negociación  con  to- 
das las  condiciones  propias  de  este  género  de  asuntos; 
y en  esa  ley,  que  recibió  el  voto  de  las  Cortes  y la 
sanción  de  la  Corona,  se  dice  terminantemente  que  el 
Gobierno  dará  cuenta  á las  Córtes  del  uso  que  haga  de 
esta  autorización.  Esta  ley  mantiene  íntegra  la  da  i i 
de  Julio  en  todo  aquello  que  no  modifica;  empieza 
por  decir  que  el  Gobierno  hará  uso  de  la  autorización 
concedida  en  11  de  Julio  de  1876,  con  arreglo  á las 
condiciones  siguientes,  y claro  está  que  en  lo  que  no 
la  altera  la  mantiene  vigente;  y que  por  tanto  el  Go- 
bierno dará  cuenta  á las  Cortes  del  uso  de  esta  auto- 
rización, en  observancia  de  una  ley  del  Reino. 

De  igual  modo  cumple  á la  Comisión  contestar  á 
otra  objeción  que  hizo  también  ayer  el  Sr.  Rico,  ¿Cómo 
rio  presentáis  la  cifra  de  los  descubiertos  que  se  van  á 
pagar?  Porque  eso  está  hecho,  porque  el  Ministro  de 
Hacienda,  cumpliendo  con  las  leyes  vigentes,  al  presen- 
tar los  presupuestos  da  cuenta  de  la  situación  del  Te- 
soro. 

De  estas  cosas  no  hay  necesidad  de  hablar  todos 
los  dias;  y por  otra  parte  no  es  ciertamente  un  cargo 
serio  al  Gobierno  el  de  que  prive  á la  Representación 
nacional  de  los  datos  que  necesita  para  resolver  estas 
cuestiones,  porque  ni  uno  solo  de  los  datos  pedidos  por 
los  Diputados  de  la  oposición  ó de  ia  mayoría  lia  de- 
jado de  venir  al  Congreso.  Muchos  ha  tenido  á la  vista 
la  Comisión,  y si  el  Sr.  Rico,  así  como  ha  pedido  otros 
que  han  estado  en  la  Secretaría  á su  disposición  y á La 
nuestra,  hubiera  pedido  un  estado  de  la  situación  del 
Tesoro,  el  Gobierno  lo  hubiera  mandado.  Pero  de  ese 
estado  nada  se  deduce.  En  esa  situación  el  Tesoro  figu- 
ra con  un  saldo  á su  favor.  La  situación  de  la  Hacien- 
da, de  La  que  es  .solo  un  cíeme  \to  la  del  Tesoro,  no  se 
puede  fijar  sino  mediante  un  cálculo.  Son  precisas  las 
cifras  que  componen  el  pasivo  dei  Tesoro;  pero  las  ci- 
fras del  activo  exigen  una  calificación  que  obedece  á 
previsiones  y precedentes.  En  estas  cifras  entra  como 
dato  invariable  la  existencia  en  Las  cajas;  entra  como 
dato,  no  tan  seguro  en  su  realización,  el  importe  a re- 
integrar en  el  ejercicio  de  las  anticipaciones  hechas 
por  el  Tesoro  á las  provincias  de  Ultramar  y á las  cor- 
poraciones administrativas;  entra  sobre  todo  el  impor- 
te de  los  valores  á cobrar  del  presupuesto  que  está  en 
curso,  y el  cuantioso  importe  de  los  valores  á cobrar 
de  presupuestos  anteriores;  entran  %úos  valores  de 
cuya  negociación  tratamos,  que  constituyen  la  cartera 
del  Tesoro,  y que  cambian  de  situación  según  el  pre- 
cio que  alcanzan  en  el  mercado.  Todo  esto  obedece  á 
tm  cálculo  que  debe  extenderse  á todo  el  período  del 
año  económico  y hé  aquí  por  qué  estas  operaciones 
tienen  su  época  propia;  se  hacen  cuando  se  presenta  el 


proyecto  de  presupuestos;  se  calculan  entonces  los  re- 
cursos, y el  Gobierno  puede  proponer  én  su  forma  las 
alteraciones  exigidas  por  el  interés  publico  sin  necesi- 
dad de  repetir  el  cálculo  que  entonces  hizo. 

Estos  cálculos  se  trajeron  al  presentar  los  presu- 
puestos de  1877-78,  cuando  para  saldar  el  descubierto 
del  Tesoro  juzgarou  necesarios  las  Cortés,  de  acuerdo 
con  el  Gobierno,  los  recursos  extraordinarios  fundados 
en  ia  negociación  de  las  obligaciones  de  aduanas  y de 
los  Bonos  del  Tesoro. 

Posteriormente,  en  la  Memoria  que  acompañaba  al 
presupuesto  hoy  vigente  de  1878-79,  en  el  cual  no 
hubo  necesidad  de  aumentar  Los  recursos,  vino  á con- 
firmarse con  una  previsión  que  ha  sido  injusto  en  no 
reconocer  el  Sr.  Rico,  la  necesidad  de  no  aumentar  los 
recursos  extraordinarios  para  hacer  frente  á sus  des- 
cubiertos,  pero  se  formó  entonces  nuevamente  el  cálcu- 
lo de  esa  situación,  que  fijó  el  descubierto  en  aquella 
época.  * 

Hoy,  al  presentar  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el 
proyecto  con  el  cual  se  ha  conformado  la  Comisión,  sin 
hacer  eri  él  sino  ligeras  variantes,  que  serán  después 
objeto  de  mis  observaciones,  hoy  se  há  dicho,  y esto 
ha  merecido  duras  censuras  del  Sr.  Rico,  que  sé  limi- 
taba la  autorización  concedida  entonces,  que  se  renun- 
ciaba á usar  de  ella  en  parte.  EL  Sr,  Rico  ha  empezado 
por  negar  ia  exactitud  de  esta  afirmación,  y después 
ha  sacado  deducciones  graves  que  merecen  una  im- 
pugnación rápida  y concreta,  porque  puede  ser  muy 
concluyente. 

No  desvirtuaré  en  su  fuerza  el  argumento  presen- 
tado por  el  Sr.  Rico:  creo  que  le  presentaré  con  toda 
la  exactitud  posible  para  quien  repite,  y sin  quitarle 
nada  del  vigor  que  pretendía  S,  S.  darle.  La  ley  de  11 
de  Julio  de  1877,  al  conceder  la  autorización  para  ne- 
gociar Bonos,  1a  ley  de  presupuestos  de  1878-79  al 
ratificarla  ampliando  m aplicación  al  déficit  del  ejer- 
cicio de  1878-79  y al  déficit  de  los  presupuestos  pos- 
teriores, no  autorizaron  al  Gobierno  sino  para  disponer 
de  los  Bonos  que  tuviese  en  cartera  y de  ios  que  esta- 
ban dados  en  garantía  á medida  que  se  liberasen;  es 
asi  que  se  va  á disponer  en  parte  de  garantías  afectas  á 
las  obligaciones  del  Banco  y Tesoro,  luego  la  autori- 
zación se  amplía.  Este  es  el  argumento  del  Sr.  Rico. 
Su  señoría  presentó  cifras  que  despojaban  un  poco  de 
importancia  á su  objeción,  cifras  que  son  de  todo  pun- 
to exactas.  Los  Bonos  del  Tesoro  en  cartera  y afectos 
á garantías  importan  341.624,000  pesetas.  De  estos 
Bonos  tendrá  completamente  liberados  el  Gobierno  én 
í.°  de  Enero  próximo  196 millones,  y quedarán  ó que- 
darían en  poder  del  Banco,  con  arreglo  á las  leyes 
anteriores,  145  millones.  De  esos  i 45  millones,  si  las 
Cortes  aprueban  este  proyecto  tomará  el  Gobierno  53 
millones  n o m i nales  p ara  hac  e ríos  obj  éto  dé  la  n ego  - 
dación,  dejando  los  9 1 millones  restantes  para  ser  cari- 
celados. 

Este  es  el  fondo  de  la  operación  tal  como  la  Co- 
misión la  propone.  Desdé  lüego  se  trata  sólo  de  53 
millones  nominales,  cosa  poco  Importante;  pero  el  se- 
ñor Rico,  que  arguye  simplificando  en  apariencia  las 
cuestiones  para  despojarlas  de  todo  aquello  que  puede 
en  ellas  serle  contrario,  tío  ha  dicho  cómo  se  debe  ha- 
cer esa  liberación,  y la  Comisión  lo  establece  de  tal  mo- 
do  que  no  cabe  decir,  si  se  juzga  de  buena  fé,  qué  se  va 
á privar  de  parte  alguna  de  su  garantía  á las  obliga- 
ciones del  Banco  y Tesoro,  Estas  obligaciones  tienen 
como  garantía  subsidiaria  los  Bónos  ál  tipo  medió  da 
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las  pignoraciones  antiguas,  de  las  pignoraciones  de 
otros  tiempos  que  acusaban  una  situación  poco  des- 
ahogada del  Tesoro,  situación  de  la  cual  afortunada- 
mente estamos  lejos.  La  ley  de  i 8 77  reconoció  los  he- 
chos; tomó  ei  tipo  medio  de  las  antiguas  pignoracio- 
nes, y los  Bonos  que  estaban  en  el  Banco  para  garantir 
esas  obligaciones  subsidiariamente  quedaron  al  tipo 
de  42  por  100, 

La  Comisión  propone  que  se  altere  en  términos 
prudentes  dejando  un  margen  considerable;  que  la 
pignoración  se  compute  al  tipo  de  70  por  100,  bien 
inferior  ail  que  alcanza  hoy  el  curso  de  los  Bonos;  y el 
Sr.  Rico,  tan  experto  en  cálculos,  puede  comprender 
bien  pronto  que  91  millones  al  70  por  100  importan 
algo  más  que  145  millones  al  Í2, 

En  esta  forma  se  retiró  del  Banco  una  masa  insig- 
nificante de  Bonos,  que  nunca  se  ha  considerado  como 
una  garantía  necesaria  de  las  obligaciones  del  Banco 
y Tesoro,  como  una  garantía  a que  den  la  menor  im- 
portancia los  tenedores  de  ese  género  de  papel.  Estas 
garantías,  que  estaban  en  poder  de  antiguos  acreedo- 
res del  Tesoro  antes  de  la  conversión  de  la  deuda  flo- 
tante en  obligaciones  del  Banco  y Tesoro,  fueron  des- 
tinadas en  el  proyecto  de  ley  de  arreglo  del  Tesoro 
del  ano  76  á la  cancelación.  Quedaron  allí  aun  des- 
pués de  abandonado  este  pensamiento,  como  una  ga- 
rantía subsidiaria,  ¿Pero  subsidiaria  de  qué  otra  ga- 
rantía? ¿en  defecto  de  cuál  otra?  En  defecto  de  una  ga- 
rantía que  no  puede  faltar,  en  defecto  de  la  garantía 
más  sana  que  puede  dar  la  hacienda  de  un  país,  de 
las  contribuciones  directas,  recaudadas  y aplicadas  al 
servicio  de  esas  obligaciones  por  el  mismo  estableci- 
miento encargado  de  su  recaudación.  No  tiene  esto, 
pues,  gran  importancia,  y hubiera  sido  más  justo  el 
Sr.  Bico,  aun  cuando  hubiera  perdido  uno  de  sus  ar- 
gumentos, al  reconocer  en  qué  forma,  por  qué  medios 
y de  qué  manera  se  realiza  esta  parte  de  la  operación 
propuesta  en  el  dictámen  de  la  O o misión,  ¿Quién  du- 
da que  la  cuantía  total  de  la  operación  se  reduce? 
¿Quién  duda  que  el  Gobierno,  que  podia  disponer  de 
34 i millones,  no  va  á disponer  más  que  de  22o? 

Decía  el  Sr.  Rico:  ael  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se 
cuida  solamente  de  sí  y no  se  cuida  de  sus  sucesores,» 
Los  ardides  de  la  oposición  permiten  romper  la  soli- 
daridad de  las  Administraciones  que  los]deberes  del  Go- 
bierno mantienen  siempre*  No  es  ciertamente  el  señor 
Marqués  de  Orovio?  como  repetidamente  ha  dicho  el 
Sr*  Bico,  el  que  propone  cancelar  los  91  millones  para 
dar  mayor  valor  al  resto;  es  el  Ministro  de  Hacienda. 

¿Oree  el  Sr,  Rico  que  seria  más  conveniente,  que 
se  baria  en  mejores  condiciones  la  operación  de  que  se 
trata  negociando  cada  trimestre  La  suma  de  16  millo- 
nes de  pesetas  que  importa  por  término  medio  la  pig- 
noración en  cada  uno  de  esos  plazos  de  las  obligacio- 
nes del  Banco  y Tesoro,  lanzando  esas  pequeñas  masas 
de  papel  al  mercado,  que  quedaría  bajo  la  amenaza  de 
la  operación  siguiente,  á diferentes  tipos?  ¿Oree  el  se- 
ñor Rico  que  esta  es  la  manera  mejor,  la  más  conve- 
píente  á los  intereses  públicos  de  hacer  la  operación 
de  que  se  trata?  Quizá  lo  crea.  Pues  si  lo  cree,  que  dis- 
cuta esto,  que  sería*  si  no  acertado,  un  punto  de  vista 
propio  del  debate,  Sosténgalo  si  lo  cree  S.  S.;  pero  si 
no  lo  sostiene,  si  cree  conveniente  lo  contrarío,  sí  cree 
que  valores  de  esta  especie  deben  ponerse  en  curso  á 
tipo  común  y sin  la  amenaza  ulterior  de  otras  nego- 
ciaciones, haga  entonces  justicia  al  dictamen  de  La  Co- 
misión y no  acuda  ¿ recursos  de  esa  índole  con  el  ries- 


go de  desprestigiar  valores  que  va  á admitir  el  Tesoro 
de  su  país. 

Y bien  visto,  ¿de  qué  priva  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda á su  sucesor?  ¿Qué  significan  esos  91  millones 
de  Bonos  del  Tesoro  en  cartera?  ¿Es  que  los  Bonos,  es 
que  todo  título  de  la  renta  publica  y principalmente 
todo  valor  de  la  denda  del  Tesoro  tiene  alguna  estima- 
ción intrínseca,  propia?  ¿Es  que  no  viven,  como  las  plan- 
tes del  ambiente  y la  luz,  de  la  confianza  qué  inspiran s 
de  la  estimación  que  merecen?  Noventa  y un  millones 
cancelados  en  el  porvenir,  91  millones  cuya  amenaza 
sobre  el  mercado  se  suprime  mejorando  la  condición  de 
las  250  millones,  que  se  negocian  de  una  sola  vez,  éste 
es  quizá  ei  punto  capital  del  proj'ecto  y una  de  las  ra- 
zones más  sólidas  que  la  Comisión  tiene  para  sostener- 
lo y no  admitir  impugnaciones  en  contrarío. 

Juzgada  así  la  operación,  es  decir,  tomada  ia  masa 
de  Bonos  del  Tesoro  de  que  hoy  se  puede  disponer  con 
el  precio  que  obtienen  y el  mayor  que  obtendrán  de 
aquí  en  adelante  al  tipo  que  se  puedan  negociar,  y com- 
parados con  estos  Bonos  al  momento,  de  su  creación 
unos  y otros  cuando  no  pudieron  colocarse,  cuando  en 
1868  la  susericion  pública  no  dió  resuLtado,  cuando  en 
1874  1g  dió  tan  corto  la  negociación  que  no  pudo  co- 
locarse á otro  tipo  que  al  de  44,  cuando  hoy  han  al- 
canzado la  estimación  más  alta,  el  limitar  la  oferta  de 
esos  valores  de  que  el  Gobierno  dispone  para  colocar- 
los, es  tan  rudimentario  en  este  linaje  de  asuntos  que 
no  resiste  á.  un  exámen  sé  rio  y no  consiente  una  im- 
pugnación razonable. 

¿Pero  cómo  ha  de  servir  esta  operación,  decía  el  se- 
ñor Rico,  para  cubrir  el  déficit  de  1878-79?  ¿Es  que 
le  conocéis?  Esto  es  mistificar  al  país,  decía  el  Sr.  Rico 
usando  de  una  frase  que  tanto  repitió  en  el  día  de  ayer. 
Ciertamente  los  déficits  no  se  conocen  de  antemano, 
pero  se  calculan;  los  déficits  no  se  conocen  nunca  cuan- 
do los  Ministros  de  Hacienda  someten  á las  Cortes  la 
ley  de  recursos  extraordinarios  con  su  presupuesto;  no 
hay  manera  de  conocerlo  hoy,  pero  la  hay  de  calcu- 
larlo: y con  arreglo  al  cálculo  de  entonces  es  como  ha 
de  resolverse  hoy  la  cuestión  que  el  Gong  res  o en  este 
momento  tiene  sometida,  que  no  es  la  negociación  en 
sí  misma,  como  el  Sr.  Rico  ha  supuesto  en  el  curso  de 
su  peroración,  sino  el  examen  de  algunas  condiciones, 
el  examen  de  su  reforma  para  hacerlas  más  conve- 
nientes á los  intereses  públicos.  Pero  el  Sr,  Rico,  usan- 
do amplia  y desembarazadamente  de  un  derecho  que 
nos  negaba,  calculó  el  déficit  del  presupuesto  corriente 
en  86  millones  de  pesetas,  ¿Por  qué  lo  calculaba  S.  8, 
en  esa  cifra?  Yo  agradecería  mucho  al  Sr.  Rico  que 
nos  lo  explicara,  porque  en  este  punto  conviene  no  de- 
jar pasar  errores  que  pueden  producir  su  efecto;  yo 
desearía  que  S.  S,  nos  explícase  la  base  de  sus  cálcu- 
los, porque  son  completamente  contrarios  á los  que 
presentaba  el  Sr.  M Lustro  de  Hacienda  en  la  Memoria 
con  qne  acompañó  el  proyecto  de  presupuestos,  no  ha- 
biendo motivo  para  sospechar  que  no  se  realicen,  tal 
como  entonces  se  formaron,  antes  bisn  la  marcha  de  la 
Hacienda,  que  ei  Sr.  Rico  puede  estudiar  y segura- 
mente estudia  en  la  Gaceta,  Los  confirma  de  una  ma- 
nera ventajosa.  * 

Gravamen  que  se  impone  al  presupuesto.  También 
aquí  el  Sr.  Rico  hizo  un  cálculo  cuyas  bases  no  ha  ex- 
plicado hasta  ahora. 

Dijo  el  Sp.  Rico  que  el  servicio  de  Bonos  del  Teso-' 
ro,  tal  como  queda  en  la  ley  que  se  discute,  impone  al 
presupuesto  un  gravamen  de  50  millones  de  pesetas, 
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(gl  Sr . Un  aumento  de  20  millones  sobre  el  eré- 
dito  que  ya  tienen.)  Un  aumento  de  20  millones:  éste 
es  realmente  el  punto  de  más  interés  que  podernos, 
tratar;  éste  es  realmente,  el  argumento  de  más  fuerza 

ha  he  dio  elSr,  Rico;  pero  este  cálculo  le  desvir- 
túan los  .datos  de  tal  manera,  que, y o no  sé:  en.  qué  ha 
podido  fundarse  el  Sr.  Rico  para  hacerle.  El  6 porlOO 
de  250  millo  nes  son  15  millo  nes  de  p esetas ; el  6 por 
100  de  110  millones  que  importan  los  Bonos  que  hay 
en  circulación,  puesto  que  con  la  amortización  del  se- 
mestre quedarán  reducidos  á esa  cifra,  son  0.600.000 
pesetas;  en  junto,  21.600.000  pesetas,  intereses  de  260 
millones  de  Bonos  que  quedarán  en  circulación  des- 
pués de  negociados  los  250  millones  de  que  se  trata 
en  este  proyecto  de  ley.  Anualidad  para  la  amortiza- 
ción de  esos  360  millones,  18  millones,  ó sea  la  vigé- 
sima parte.  Por  consiguiente,  el  crédito  necesario  {E¿ 
Sr.  Mico:  ¿Y  la  amortización  indirecta?)  será  de  39  mi- 
llones. La  amortización  indirecta  reducirá  el  gasto 
aunque  consuma  crédito,  porque  no  significa  sino  Bonos 
á menos  pagar  por  el  Tesoro,  toda  vez  que  serán  Bonos 
admitidos  en  pago  de  bienes  nacionales;  de  suerte  que 
todavía  la  amortización  indirecta  reducirá  el  grava- 
men que  haya  de  llevarse  á los  ejercicios  futuros. 

Tenemos  un  crédito  de  39  millones  de  pesetas  para 
esc  se  r v ic  i o , y c o mo  hay  en  el  p res  up  ueste  28  m ilíones , 
resulta  que  el  aumento  no  serla  sino  de  11  millones  de 
pesetas.  Pero  tampoco  puede  ser  esto,  porque  ese  au- 
mento de  1 1 millones  de  pesetas  en  el  crédito  para  el 
servicio  de  Bonos,  que  tiene  lugar  hasta  ahora  en  el 
presupuesto  de  bienes  desamortizados,  ahorrará  la  in- 
versión de  otro  crédito,  del  necesario  para  el  servicio 
de  la  deuda  flotante,  que  hoy  está  pesando  sobre  el  pre- 
supuesto y que  espera  su  conversión  en  Bonos  del  Te- 
soro. La  deuda  flotante  que  se  ha  de  convertir  median- 
te esta  operación  ha  estado  pesando  durante  todo  el 
ejercicio  por  el  importe  de  sus  intereses  en  el  presu- 
puesto en  una  cantidad  mayor  que  ésta,  Vea,  pues,  el 
Sr.  Rico  de  qué  manera  tan  sencilla  se  demuestra  que 
el  gravamen,  que  según  estos  cálculos  seria  en  abso- 
luto de  i 1 millones,  pues  esa  es  la  diferencia  que  hay 
entre  39.600,000  pesetas  y los  28  millones  que  están 
ya  consignados  en  el  presupuesto,  no  llegará  á aque- 
lla cantidad  por  esta  consideración  decisiva,  porque 
los  Bonos  van  á significar  él  pago  de  una  nueva  deu- 
da que  releva  al  Tesoro  del  entretenimiento  de  la  flo- 
tante por  una  fuerte  suma.  Ya  pierde,  por  consiguien- 
te, mucha  parte  de  su  importancia  aquella  objeción 
verdaderamente  peregrina  que,  el  Sr.  Rico  hacia,  fun- 
dándose en  que  en  esta  ley  no  se  hablaba  de  los  re- 
cursos con  que  habían  de  cubrirse  los  gastos  que  pro- 
dujera. ¿A  qué  se  refería  S,  S.?  ¿Se  refería  á los  gastos 
de  la  amortización  y de  los  intereses  de  los  Bonos?  Hp 
ciertamente,  porque  la  amortización,  cuando  ménos, 
no  ha  de  gravar  este  presupuesto,  y para  los  intereses, 
como  no  se  tratarla  más  que  de  un  semestre,  hay  den- 
tro del  presupuesto  recursos  bastantes  para  pagarlos. 
¿Se  refería  S.  S.  ai  déficit  que  pueda  producir  la  supre- 
sión del  10  por  100  del  impuesto  establecido  sobre  los 
Bonos  circulantes?  Pues  esto  se  reduce  á 330.000  pe- 
setas, 

Pero  era  singular  que  8.  S.  echara  de  menos  re- 
cursos, en  una  ley  de  recursos,  cuando  no  se  trata  más 
que  de  facilitar  al  Tesoro  recursos  extraordinarios;  y 
S.  8.  leía  incompletamente  un  artículo  de  la  ley  de 
contatibilidad,  en  que  se  establece  la  necesidad  de 
dotar  de  recursos  á todo  nuevo  crédito  que  se  pida. 


ya  sea  crédito  extraordinario  ya  sea  suplemento  de 
crédito;  y digo  mcomplptainente,  porque  más  adelante 
se  dice  en  ese  mismo  articulo  que  el  suplemento  de 
crédito  ó el  crédito  extraordinario  que  se  conceda  se, 
cubrirá  con  la  deuda  flotante,  con  los  recursos  del 
Tesoro. 

Alga  grave  ha  dicho  el  Sr,  Rico  respecto  á la  ga- 
rantía de  los  Bonos  del  Tesoro.  Tienen  ciertamente  los 
Bonos  del  Tesoro,  por  las  leyes  de  su  creación.,  la  ga- 
rantía de  los  pagarés  de  compradores  de  bienes  nacio- 
nales existentes  en  las  cajas  publicas.  Ha  dicho  el  se- 
ñor Rico  que  esta  garantía  es  insuficiente;  pero  desde 
luego  la  objeción  que  hacia  era  muy  vaga,  y 'tal. ade« 
más,  que  la  naturaleza  del  asunto  no  debia  habérsela 
consentido,  porque  al  fin  combatía  la  estimación  de  los 
valores  públicos  de  su  país.  Pero  decía  3.  S.  que  la  ga- 
rantía de  los  pagarés  de  compradores  M bienes  naciona- 
les hoy  existentes  era  insuficiente  para  la  amortización 
é intereses  de  los  Bonos,  y S.  S,  ha  debido  fijar  muy 
poco  su  atención  en  sus  cálculos,  que  no  pueden  tener 
otra  base  que  el  balance  de  la  desamortización  publi- 
cado con  los  proyectos  de  ley  de  presupuestos.  Su  se- 
ñoría no  ha  visto  que  de  todos  esos  cálculos  hechos  con 
sujeción  estrecha  á la  cuenta  de  pagarés  de  compra- 
dores de  bienes  vendidos  por  el  Estado,  se  deducen  con- 
secuencias distintas  de  las  que  3,  S.  presentaba. 

Que  la  amortización  de  Bonos  del  Tesoro  se  proro-. 
ga;  que  los  tenedores  de  Bonos  del  Tesoro  tienen  dere- 
cho, con  arreglo  á las  leyes  de  creación  de  estos  valo- 
res, no  solo  á la  amortización  indirecta,  como  el  señor 
Rico  la  llama  y se  llama  generalmente  á la  amorti- 
zación en  pago  de  bienes  nacionales,  sino  también  á 
la  directa.  Esto  es  exacto,  esto  está  escrito  en  las  le- 
yes; pero  desde  el  año  1872  no  ha  recibido  cumpli- 
miento por  razones  fundadas,  y algo  es  empezar  á 
cumplirlo  de  nuevo. 

Es  cierto  que  los  Bonos  del  Tesoro  fueron  emitidos 
en  1868  concediéndoles  la  amortización  directa  por 
vigésimas  partes  medíante  el  sorteo;  es  cierto  también 
que  en  Enero  de  1869  se  estableció  la  facultad,  no  en 
beneficio  de  los  compradores  de  bienes  nacionales,  sino 
de  los  tenedores  de  Bonos,  de  presentar  estos  valores 
en  pago  de  bienes  vendidos  por  el  Estado;  es  decir,  que 
la  ventaja  de  la  admisión  en  pago  de  bienes  nacionales 
no  se  dio  á los  compradores  de  dichos  bienes,  sino  á 
los  tenedores  de  Bonos;  y por  ultimo,  es  también  cierto 
que  los  Bonos  emitidos  en  1S7T  lo  fueron  con  las  mis- 
mas condiciones  que  los  primeros,  y que  tanto  unos 
como  otros  tenían  la  amortización  en  veinte  años  desde 
el  momento  en  que  se  emitian;  pero  ¿cuánto  duró  la 
amortización  directa?  3e  celebraron  cuatro  sorteos,  y 
terminaron  éstos  en  el  año  1 873  por  la  razón  que  tam- 
bién ha  dado  S.  S.,  porque  la  cantidad  amortizada  en 
pago  de  bienes  del  Estado  excedía  déla  vigésima  parte 
de  la  cantidad  total  de  Bonos  emitidos. 

El  Gobierno  y la  Comisión  han  dicho  ya  cuál  es  el 
motivo  de  la  amortización  directa:  el  de  colocar  los 
Bonos  del  Tesoro  en  las  condiciones  ordinarias  de  las 
deudas  amortizables,  porque  con  la  amortización  por 
pago  de  bienes  nacionales,  el  tenedor  de  Bonos  que 
no  compra  bienes  nacionales,  ó que  no  encuentra 
un  interesado  en  la  desamortización  á quien  vender 
esos  Bonos,  no  tiene  la  seguridad,  la  fijeza,  de  que 
sean  amortizados  periódicamente.  Ho  habia  más  que 
dos  caminos  que  seguir:  ó se  conservaban,  las  anuali- 
dades antiguas;  ó se  sacaban  otras  nuevas.  El  conser- 
var las  antiguas  hubiera  traído  un  perjuicio  que  el 
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Sr.  Rico  ño  lia  visto  para  ios  compradores1  de  bienes 
nacíonafes,  porque  hubiera  sido  tan  grande  la  amorti- 
zación qué  hubieran  desaparecido  rápidamente  los  Bo- 
nos, y esos  compradores  no  hubieran  podido  disfrutar 
del  benefició  que  la  ley  les  concede,  Era  necesario  es- 
tablecer la  amortización,  no  en  veinte  años,  sino  por 
vigésimas  partes,  qué  es  cósa  distinta.  Esa  amortización 
existirá  mientras  sea  necesaria;  pero  como  la  amorti- 
zación llamada  indirecta.no  se  detiene  por  nada,  com- 
binadas ambas,  vendrán  á dár  el  resultado  que  él  señor 
Gos-Gayon  expuso  el  otro  dia:  la  amortización  de  todos 
los  Bonos  en  un  período  que  no  es  posible  fijar,  pero 
que  podrá  ser  menor  de  once  anos  y medio. 

Una  objeción  especiosa  bacía  á esto  el  Sr,  Rico;  si 
los  Bonód  admitidos  en  pago  de  bienes  nacionales  no 
se  cancelan,  estarán  esperando  la  amortización  hasta 
el  último  dia. 

Ésds  Bonos  sé  cancelarán;  lo  que  dice  la  ley  no  es 
que  no  se  cancelen,  sino  que  cuando  sean  favorecidos 
por  la  suerte  reducirán  la  amortización,  porque  el  Go- 
bierno no  tendrá  que  pagarlos,  no  tendrá  qüe  reembol- 
sar su  capital;  pero  es  evidente  que  la  amortización  indi- 
recta por  su  influencia  de  todos  los  dias  habrá  hecho 
qué  sé  retire  de  la  circulación  una  masa  de  Bonos  que  no 
tiene  por  qué  bajar  dé  lá  cántidád  dé  19  millones  de 
pesetas  cfüé  vienen  amortizándose  por  terminé  médio, 
á rúenos  qué  él  alto  va Wi  que  alcáncen  privé  dé  ven- 
taja ¿ aquella  áplieácioñ  dé  éstos  Válorés,  évéiituáli- 
dad  favorable  que  todos  aplaudiríamos. 

He  aquí  cómo  él  proyectó  de  ley  no  reducirá  el 
plazo  total  de  amortización  dé  los  Bbnos,  úi  perjudi- 
cará esoá  intereses  legítiihos  á que  consagraba  un  pár- 
rafo en  el  preámbulo  del  proyecto  el  Sr.tóntsto  dé  Ha- 
cienda, sliid  efííe  establecerá  uña  anualidad  üácésáriá 
para  qué  éstas  válóres  alCancéü  la  estimación  qué  me- 
recen y queden  en  las  mismas  cóñdícíófies  qué  lóíi 
demás  valoreé  amortizados. 

Nada  áíré  de  las  dificultades  prácticas  qué  ha  su- 
puesto el  Sr,  Rico  qué  hábrá  para  él  sortéó;  toca  á íá 
Administración  vencéríáá,  y las  vencerá  como  fia  véti- 
cíáó  dirás  máyolés;  por  éjémplo,  lás  qué  exMierén 
pató  la  amortización  dé  los  tltuloé  del  % por  100, 

Algunas  dé  ésas  dificultádés  láá  liá  indicado  él  se- 
ñor Meo;  de  dirás  hó  sé  há  ocupado.  Es  claro  qúe  lá 
publicación  de  la  lista  de  Bonos  pendientes  dé  amorti- 
zación es  üuá  nécésidád,  á que  acudirá  la  Adúúnistra- 
clon  sirviéndose  de  lis  actas  de  quémá  y dé  otros  an- 
tee edeútéS.  Esá  cuenta  qúé  el  Mr.  Ricé  süpóñé  que  és 
táií  difícil,  y qué  íó  érA  pór  íás  dificáltades  dé  la  épo- 
ca éü  qúe  íos  Bonos  se  pusieron  en  circulación  y por 
el  movimiento  de  éstos  valares,  esa  cuánta  está  hecha. 
Cabe  recoger  los  títulos  que  haya  eri  circulación,  y 
cabe  darles  úna  numeración  nñéva,  fijada  ó no  éú 
los  íítiiloá  mismos,  porque  es  poáiblé  Conservar  Ühá 
numeración  para  ios  qúé  se  crearon  antes  y Otra  para 
los  qdé  sé  creen  áhola,  y feli  minar  los  Bobos  que  resul- 
ten amortizados  en  lós  sorteos  anteriores.  Én  suma, 
¿por  qué  heinoé  de  éútrai  en  él  examen  de  punto á y 
detalles  qúe  toca  rásolver  á lá  Administración,  y nuti- 
cá  han  sido  objetó  de  disposiciones  legislátivasf 

Soló  resta  uii  punto  importante  dé  lós  trátádós  por 
eí  Sr.  Ricé  én  su  disúuiso  dé  hóy;  aludo  á una  Amor- 
tización especial  que  cbncediA  lá  ley  dél  presupuesto 
de  gastós  de  28  de  Febrero  dé  1873.  Sé  dijó  entonces, 
no  és  qué  se  diga  ábóra,  qué  loé  Bonos  qué  rió  estaban 
en  c i te u lá cióú ' feúd r 1 áú  uña  ánlórti^ácioú  dirécta,  álü- 
di  endo  álóá  'fjííá  sórViáh  dé  gáráMíá  á una  emisión  dé 


billetes  hipotecarios  que  hizo  el  Bañen  de  Castilla,  de- 
positando dichos  Bonos  en  el  Banco  de  Inglaterra , Esta 
ley  la  han  apllcádo  todas  las  Administraciones;  su  se- 
ñoría nos  dice  que  con  esto  Concedemos  un  privilegio, 
y yo  creo  que  hacemos  todo1  la  contrarió,  porque  si 
esos  Bonos  tenían  por  excepción  la  amortización  direc- 
ta, hoy  la  concedemos  á todos  los  Bonos.  No  es  cierto 
que  aquella  amortización  se  fundara  en  La  persuasión 
de  que  aquellos  Bonos  nó  eran  admitidos  en  pago  de 
bienes  nacionales,  porqué  ésos  Bonos  no  sé  sorteaban, 
y lo  que  se  haciá  era  entregar  el  5 por  100  de  su  im- 
porte total  al  Banco  de  Castilla  para  realizar  la  amor- 
tización en  esa  forma,  ni  es  exacto  que  no  se  admitían 
en  pago  de  bienes  nacionales,  porque  los  tenedores 
tienen  el  derecho  de  canjear  sus  obligaciones  hipote- 
carias por  Bonos  y por  este  canje  salen  todos  los  años 
del  Banco  de  Inglaterra,  donde  están  constituidos,  al- 
gunas sumas  de  Bonos  que  vienten  a disminuir  el  5 por 
100  de  la  amortización  concedida  por  la  ley. 

Para  concluir;  no  es  cierto  que  aumenté  este  pro- 
yectó él  empeño  de  las  rentas;  por  él  contrario,  va  á 
empezar  muy  pronto  él  desempeño.  Nada  se  propone 
en  sentido  de  aumentar  las  cargas  públicas  que  no 
esté  hecho  ya  desde  Julio  de  1877,  No  es  aquí  más 
oportuno  que  nú  evo  eí  recuerdo  de  D.  Juan  de  Robres; 
cúraedió  del  desarrollo  de  las  rentas  públicas,  de  la 
creciente  regularidad  dé  la  administración,  de  la  ele- 
vación dél  crédito,  Seria  más  justo  decir  que  el  actual 
Ministro  dé  Hacienda  hace  el  hospital  para  los  pobres 
que  hicieron  Otros. 

El  Sr.  TIGEBRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  El  se- 
ñor Rico  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  RICO:  No  he  de  ségúir  al  Sr*  Tilla  verde, 
porque  si  hubiera  de  rectificar  todos  loá  errores  de 
concepto  qué  rúe  ha  atribuido  y ái  hubiera  de  darle 
tantas  explicácionés  como  me  ha  pedido,  forzosamen- 
te tendría  que  barrenar  él  Reglamentó;  y esto  íii  lo 
consiente  eí  Sr,  PJreSldente,  ni  vosotros  lo  queréis;  por  lo 
tanto,  voy  á concretarme  á hacer  algunas  rectificacio- 
nes y á dar  algunas  explicaciones;  y si  no  las  doy  to- 
das, tenga  8.  S.  entendido  qué  no  eÉ  porqúe  no  quiera 
darlas,  porque  si  8,  8.  quiere  se  las  daré, 

Pero  debe  tener  muy  presénte  uua  cósa:  que  ouam 
do  antes  me  pedía  ex  pl  i cae  iones  de  por  qúé  calculaba 
en  86  millones  de  pesetas  el  déficit  del  presupuesto  de 
1876-77,  le  voy  á dár  úna  contestación  muy  sencilla, 
(Eí  SV.  Fernandez  Yülatierde:  Está  liquidado  esc  defi  - 
cit,  y és  de  18  millones.) 

¡Qúé  cosa  más  notable^  Sres.  Diputados!  El  déficit 
de  1876  es  de  18  millones;  sin  duda  el  de  1877  seria 
de  17  millones,  y sin  embargo  se  ha  hecho  él  año  'pa- 
sado una  emisión  de  160  millones  y ahora  se  nos  pidé 
otra  dé  256.  ¿Qué  es  esto?  No  habia  déficit  én  lós  pre- 
supuestos, y pará  Saldarlos  se  piden  estas  ernis  iones, 
¿Es  ésto  sérto?  To  no  explicaba  los  86  millones  dé  pe- 
setas, y si  ño  ios  explicaba  és  porque  él  Sr.  Ministro  y 
la  Comisión  üo  sé  meten  á dar  explicaciones  dé  los 
déscubiértos  porque  ya  lo  dijo  en  la  Memoria  de  1878, 
Pues  allí  lo  dije  yo  y allí  tiene  lá  demostración  nú- 
mero por  número.  El  señor  interventor  general  dél  Es- 
tado, mi  querido  amigo  particular,  dice  que  el  déficit 
es  de  18  millones,  cuando  solo  en  Guerra,  ségúü  lós  es- 
tados de  lá  Gaceta,  ¡?e  gastaron  52  millones  más  dé  lo 
presupuesto,  ¿fe  esto  áéríó  cüáñdo  importaba  32  mi- 
llones el  excesó  dél  crédito  presupuesto,  según  el  ba- 
láuúe  qúé  ñós  thijb  él  fniñmó  Sí\  Ministró  dé  Háóiéñda? 
Eétó  nó  e&  serió;  ésto  podrá  décírse  alguúá  vez  cuándo 
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ge  cree  que  no  va  á sér  contestado;  pero  después  de 
esta  demostración,  ya  no  es  lícitohepetirlo. 

No  m¿  párecé  que  es  justo  Venir  á pedir  explica- 
ciones de  una  cifra  que  se  ha  solicitado  por  ios  seño- 
res Diputados,  cuando  la  misma  Administración  em- 
picha por  no  creerse  obligada  á presentar  ninguna  ci- 
fra, y se  concreta  á decir  que  en  la  Memoria  de  18^8 
está  la  explicación*  ¡Gomo  si  de  entonces  acá  no  hu- 
biera variado  la  situación  de  las  cosas! 

Señores  Diputados,  me  hábeií*de  perdonar  que  ante 
todo  haga  una  protesta.  Empezó  ayer,  si  mal  no  re- 
cuerdo, diciendo  y afirmando  con  mucha  claridad  (no 
sé  si  yo  hablo  con  claridad,  ó si  el  Sr.  Villa  verde  no 
me  entiende),  empecé  diciendo  que  sentía  en  el  alma 
tener  que  hablar  en  esta  cuestión,  porque  yo  creo  que 
al  crédito,  como  á la  honra,  no  se  le  puede  manosear 
sin  que  se  le  perjudique;  pero  yo  no  tengo  la  culpa  de 
.haber  traído  este  debate  sino  el  Gobierno  que  le  pre- 
senta, ¿Qué  sé  quería?  ¿Que  por  no  manosear  el  crédito 
las  oposiciones  no  cumplieran  con  su  deber?  Más  va- 
liera que  3S.  SS.  respetaran  la  ley,  y que  no  se  diese  el 
caso  de  decirnos,  como  hoy  el  Sr.  Villa  verde,  cesó  está 
escrito  en  la  ley,  pero  no  se  cumple.»  (El  Sr.  Vülavér- 
üe\  No  he  dicho  eso.)  Su  señoría  al  referirse  á la  amor- 
tización de  los  Bonos  decía:  «eso  está  en  la  ley,  y ño 
se  cumple,»  No  parece  sino  que  estáis  presintiendo 
que  vosotros  no  cumpliréis  la  amortización  que  viene 
en  este  proyecto. 

Debo  continuar  rectificando  un  error  de  concepto 
que  me  ha  atribuido  el  Sr.  Villa  verde.  Decia  S.  S,:  «es 
extraño  lo  que  aquí  sucede;  antes  se  censuraba  al  Go 
bierno  porque  la  Bolsa  estaba  baja;  antes  se  hacia  res- 
ponsable al  Gobierno  de  la  baja,  y quizá  con  justicia,» 
decía  el  Sr.  Villa  verde...  (El  Sr.  Fernandez  Vülaberde: 
He  dicho  que  con  injusticia.)  Habla  entendido  otra  cosa; 
pero  no  insisto  en  esto.  (El  Sr . Feniandéz  Vülavérde ; Si 
S.  S.  quiere,  me  explicaré.)  No  hace  falta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  No 
puedo  permitir  que  continúen  estos  diálogos.  Diríjase 
el  Sr.  Ilíco  al  Congreso'. 

El  Sr.  RXdO:  Decía  el  Sr.  Villaverdc:  «antes  se  cen- 
suraba al  Gobierno  por  la  baja.»  Yo  no  recuerdo,  sin 
embargo,  Sr.  Yillaverde,  de  que  nunca  se  lo  haya  he- 
cho responsable  por  el  alza;  no,  Sr.  Villa  verde.  ¿Gomo 
be  de  censurar  yo  á ningún ‘Ministro  por  el  alza  de  los 
valores?  Al  contrario,  yo  me  congratulo  de  ella.  Lo 
que  yo  he  censurado  son  los  medios  que  se  ponen  en 
juego  para  procurar  esta  alza;  y en  verdad  que  S.  S.  ha 
estado  ahí  para  defender  ál  Ministro  de  ios  cargos  que 
yo  dirigía  por  este  motivo  á la  Administración,  Yro  lo 
que  hacia  era  censurar  al  Sr.  Ministro,  no  porque  su- 
bieran los  valores,  sino  porqué  se  empeñara  i n Mil  men- 
te en  violentar  el  alza,  hasta  el  punto  de  hacerla  pasar 
de  un  límite  que  no  puede;  yo  lo  que  censuraba  era 
que  se  dedicara  á la  amortización  de  renta  consolidada 
lo  que  no  se  debe  dedicar;  yo  lo  que  censuraba  era  que 
un  día  y otro  dia  se  estuviera  anunciando  en  periódi- 
cos, en  círculos,  en  todas  partes,  que  se  iba  á dedicar 
una  gran  masa  á la  amortización,  que  se  iba  á hacer 
una  gran  subasta  con  motivo  de  una  operación  sobre 
ios  montes  del  Estado,  y que  de  esa  manera  se  estu- 
viera sosteniendo  un  poquito  ardiente  el  entusiasmo  de 
los  alcistas.  Esto  era  lo  que  yo  criticaba,  y esto  es  lo 
que  critica  todo  el  mundo  al  Sr.  Ministro,  no  al  señor 
Marqués  de  Oro  vio,  porque  yo  ante  todo,  debo  hacer 
esta  distinción;  al  Sr.  Marqués  de  Orovío,  mi  querido 
amigo,  le  dejo  á un  lado  en  esta  cuestión;  pero  al  se- 


ñor Ministro  de  Hacienda  no;  porque  como  decía  ayer 
S,  S.,  deseaba  tener  siempre  á su  disposición  la  llave 
del  crédito;  y yo  debo  decirle  á S.  £.  que  no  hay  Mi- 
nistré de  Hacienda  que  confiese  que  tiene  esa  llave 
para  subir  ó bajar  la  Bolsa,  porque  aun  cuando  tuvie- 
ra esté  decurso,  no  querría  que  se  pudiera  decir  que  él 
su  bía  ñ bajaba  la  Bolsa  á su  voluntad. 

Debo  empegar  rectificando  una  pregunta  que  me 
hacía  el  Sr,  Vi  lia  verde  y que  envolvía  un  cargo  que 
no  dejaba  dé  tener  gravedad.  «¿Por  qué  el  Sr,  Rico 
dice  que  las  rentas  bajan  cuando  todas  ellas  suben?» 
decia  S,  &.  Pues  yo  no  tenia  otros  noticias;  pero  hu- 
biera traído  S.  8.  un  estado  para  poderme  contestar, 
y entonces  hubiéramos  sabido  la  verdad,  Pero  yo  no 
hacia  más  que  un  silogismo  clarísimo  para  hacer 
aquélla  afirmación.  Si  las  rentas  suben  y los*gastos 
bajan,  ¿cómo  aumenta  la  deuda  dotante?  Esta  es  una 
cosa  que  nadie  me  explicará,  porque  si  se  cobra  más 
que  se  paga,  por  lo  ménos  la  deuda  no  subirá;  sin  em- 
bargo, vemos  que  aumenta,  La  deuda  dotante  la  tu- 
vimos que  arreglar  en  2,000  millones  el  año  pasado; 
la  hemos  'arreglado  después  en  160  millones,  y ahora 
se  quiere  arreglar  en  250,  Sin  embargo,  las  rentas  su- 
ben y los  gastos  bajan.  Misterio  es  éste  que  no  me  sé 
explicar,  y que  creo  no  me  lo  explicará  nadie. 

Sigo  en  el  camino  que  me  ha  trazado  el  Sr.  Villa- 
verde.  Decía  fí.  S,  que  yo  habia  afirmado  que  no  seria 
bastante  este  recurso,  Y anadia  ST  S.:  «pero  nosotros 
hemos  sido  imprevisores.»  Pues  pro  me  ladorat^  Vi- 
llayerdé;  yo  he  dicho  el  año  pasado  que  no  sería  bas- 
tante, y vosotros  afirmábala  que  sí,  aun  suponiendo 
que  no  alcanzarían  los  valores  el  precio  que  hoy  tie- 
nen, Pues  si  los  valores,  no  digo  contra  vuestra  volun- 
tad, todo  lo  Contrano,  sino  por  mil  concansas  de  que 
ayer  hablaba,  han  subido  tanto,  y si  después  de  tanto 
subir  aún  no  teneis  bastante,  ¿tenia  yo  razón  entonces 
para  decir  que  era  insuficiente?  ¿No  había  de  tenérla 
si  entonces  había  calculado  perfectamente  los  déficits, 
y compren  di  endo  que  no  habría  bastante  con  los  600 
millones  os  decia  que  necesitarías  L000  millones  más? 
El  Sr.  Cos-Gayon,  á quien  tanto  gusta  registrar  Lo  que 
digo  en  otras  ocasiones,  podía  haber  registrado  este 
pronóstico'  ya  que  otros  en  que  me  equivoque  tuvo 
buen  cuidado  de  recordarlos  aquí.  Yo  Cuando  me  equD 
yogo  lo  confieso,  como  confesé  que  me  había  equivo- 
cado él  año  pasado  al  creer  qne  no  se  negó  ciarían  las 
obligaciones  sobre  aduanas  á tan  alto  precio  como  se 
han  negociado;  yo  suponía  que  no  obtendrían  más  del 
50  por  100;  pero  ya  sabe  el  Sr,  Víllaverde  qué  cúmu- 
lo do  concausas  hicieron  que  esos  valores  subieran  tan- 
to; ya  lo  sabe  S.  S.,  y por  eso  no  insisto  más.  La  im- 
previsión, pues,  ha  estado  de  vuestra  parte,  porque 
calculando  que  no  necesitabais  esta  autorización,  alar- 
deando de  que  no  la  usaríais,  alardes  que  también  se 
han  querido  hacer,  aunque  más  tímidamente,  por  el  se- 
ñor Víllaverde,  habéis  tenido  que  venir  á pedirla, 

Pero  vamos  al  punto  en  que  más  hemos  disentido 
el  Sr.  Villa  ver  de  y yo,  que  es  el  relativo  á sí  este  pro- 
yecto entraña  una  renuncia,  como  vosotros  decis,  ó 
si,  por  el  contrario,  entraña  una  autorización  más, 
como  yo  he  afirmado.  Lo  que  yo  decía  es  lo  siguiente: 
aquí  se  quiere  mistificarlo  todo;  se  habla  de  limita- 
ción y no  hay  tal  cosa  según  las  leyes  vigentes,  se- 
gún el  estado  legal  de  hoy,  porque  según  ellas  el  Go- 
bierno no  puede  tener  en  fin  de  este  mes  más  que  196 
millones  en  Bonos;  por  esta  ley  vais  á darle  53  millo- 
nes más,  pues  sin  esta  ley  que  ahora  discutimos  no 
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podríais  disponer  de  estos  53  millones  hasta  ñu  de 
Diciembre  de  1879;  luego  ¿venís  á pedir  autorización? 
¿Sí,  6 no?  Si  esta  ley  no  se  aprobara,  Sr.  Villaverde, 
¿podríais  disponer  de  más  de  196  millones?  No,  cier- 
tamente; luego  este  proyecto,  no  solo  no  es  una  re- 
nuncia, sino  que  es  una  automación.  En  cuanto  á los 
9 i millones  de  pesetas  yo  no  he  dicho  que  no  fuera 
renuncia,  sino  que  era  una  renuncia  poco  generosa, 
puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  renuncia  á los 
recursos  que  se  podrían  utilizar  en  1880,  cuando  de 
seguro  no  estará  S,  Si  en  ese  banco;  por  tanto,  es  una 
renuncia  que  no  tendrá  que  agradecérsela  nadie. 

Y siguiendo  los  argumentos  del  Sr,  Villaverde,  de- 
cía S.  S.;  «¿Como  se  atreve  el  Sr.  Rico  a decir  que  no 
se  retiren  de  la  circulación  esos  9 1 millones  de  pese- 
tas? ¿No  comprende  que  esta  amenaza  constante  sobre 
el  mercado  depreciarla  el  valor  de  los  Bonos  y haría 
que  su  negociación  se  hiciese  en  muy  malas  condicio- 
nes? «Señores,  yo  no  sé  si  estamos  en  España  ó dónde; 
pues  ¿no  teníamos  hasta  ahora,  no  teníamos  desde  el 
ano  pasado  hasta  el  dia,  no  solamente  la  amenaza  de 
91  millones  en  Bonos,  sino  de  341,  cuya  negociación, 
siquiera  paulatina,  estaba  autorizada?  ¿No  se  sabia  ha- 
ce dos  meses  que  se  iban  á negociar  todos  los  que  se 
fueran  liberando,  y sin  embargo  desde  60  han  subido 
hasta  88?  ¿Le  parece  poco  al  Sr,  Villaverde?  ¿Querrá 
acaso  negociarlos  por  cima  de  la  par?  ¿Que  quiere  su 
señoría;  que  cuando  tenemos  ya  valores  acreditados, 
como  las  obligaciones,  Banco  y Tesoro,  que  tienen  sus 
amortizaciones  con  puntualidad,  y eso  es  lo  que  da 
crédito,  que  no  les  falta  más  que  nueve  años  y pico 
de  amortización,  y que  están  á 97  por  100,  van  á al- 
canzar mayor  precio  los  Bonos  con  solo  la  vigésima 
parte  de  amortización  anual  y con  la  amenaza  cons- 
tante de  que  el  año  que  viene  vosotros  mismos,  que 
hoy  le  quitáis  y antes  le  pusisteis,  les  volváis  á poner 
el  descuento  de  10  por  i 00? 

Pero  conozco  que  estoy  abusando  de  mi  derecho  y 
de  la  amabilidad  del  Sr*  Presidente  y de  la  Cámara,  y 
voy  á un  punto  en  que  necesito  dar  algunas  explica- 
ciones. Ya  que  estas  explicaciones  se  me  han  pedido, 
yo  creo  que  siquiera  para  que  no  se  me  tache  de  poco 
galante  podré  contar  con  la  benevolencia  del  Sr,  Presi- 
dente y de  la  Cámara. 

Yo  hice  una  afirmación  relativa  á que  el  Sr.  Mi- 
nistro de, Hacienda  era  un  verdadero  B,  Juan  de  Ro- 
bres, que  si  hacia  ei  hospital  hacia  también  los  pobres; 
y me  fundaba  en  que  vosotros  venís  con  leyes  para  ma- 
tar los  déficits  y empezáis  por  hacer  los  déficits.  Pues 
qué,  ¿será  un  superávit  el  que  resulta  de  la  supresión 
del  10  por  100  del  impuesto  sobre  los  Bonos?  Pa  réceme 
que  por  ahí  no  se  van  saldando  los  déficits;  y ahora 
voy  á demostrar  que  el  aumento  de  crédito  que  nece- 


sitáis es  el  de  20  millones  que  yo  dije  y no  el  que  ha 
dicho  el  Sr.  Villaverde. 

El  Sr.  Villaverde  se  olvida  cuando  hace  sus  cuen- 
tas de  lo  más  esencial,  y es  que  cree  que  no  hay  más 
que  una  amortización , cuando  precisamente  la  gloria 
del  Gobierno  y de  la  Comisión  parece  que  estriba  en 
que  haya  dos  amortizaciones.  ¿Y  podéis  pagar  sin  cré- 
dito legislativo?  No;  vosotros  necesitáis  siempre  un  cré- 
dito legislativo  y no  le  teneis  para  pagar  los  intereses 
de  los  Bonos  que  existen  en  circulación,  más  los  que 
habla  en  30  de  Junio;  porque  como  quiera  que  los  Bo- 
nos que  se  toman  en  pago  de  bienes  nacionales  los  to- 
ma el  Estado  con  el  cupón  corriente,  es  evidente  que 
todos  han  cobrado  ya  el  cupón  de  este  año,  de  lo  cual 
resulta  que  para  saber  cuánto  impoitau  todos  Iqs  into- 
ses que  hay  que  pagar,  se  necesita  tener  en  cuenta, 
no  solo  los  Bonos  que  haya  en  circulación,  sino  también 
todos  los  que  existían  en  fin  de  Junio  de  1878.  Así, 
pues,  para  calcular  los  intereses  del  segundo  semes- 
tre teneis  que  calcular  no  solo  los  intereses  de  los  Bo- 
nos que  haya  en  circulación,  sino  también  los  de  todos 
los  que  vais  á lanzar  á la  circulación,  los  cuales  ten- 
dréis que  dar  con  el  cupón  corriente,  porque  si  so  le 
quitáis,  ese  1 Y*  bajara  la  negociación.  Digo  que  entre- 
gareis los  Bonos  con  el  cupón  corriente,  porque  supon- 
go que  el  Sr.  Villaverde  no  tendrá  la  pretensión  de  colo- 
carlos á la  par  quitándoles  el. cupón.  De  suerte  que  no 
solo  necesitáis  crédito  para  los  intereses  de  los  Bonos, 
sino  que  á mayor  abundamiento  necesitáis  un  crédito 
para  satisfacer  la  vigésima  parte  de  la  amortización 
correspondiente  á los  trescientos  setenta  y tantos  mi- 
llones de  pesetas.  El  Sr.  Villa  verde  hasta  hacia  alarde 
deque  se  van  á admitir  muchos  Bonos  en  pago  de  bie- 
nes nacionales,  y que  eso  no  implica  para  que  se  haga 
el  sorteo. 

Se  supone  que  cada  año  se  admiten  en  pago  de 
bienes  nacionales  19  millones  de  pesetas  en  Bonos,  y 
yo  para  hacer  el  cálculo  supongo,  no  esos  19  millones 
de  pesetas,  sino  únicamente  15.  Pues  bien;  yo  supongo 
que  de  esos  15  millones  sale  amortizada  la  vigésima 
parte,  que  es  lo  único  que  rebajo  del  crédito  para  La 
amortización  indirecta.  Ahora  bien;  el  crédito  que  ne- 
cesitareis será  el  siguiente.  No  tenga  miedo  el  Sr.  Gos- 
Gayoo;  como  ha  de  durar  mucho  esta  discusión,  yo  le 
entregaré  el  estado  que  tango  formado,  y podrá  exa- 
minarlo S.  S.  con  todo  detenimiento.  En  esto  ya  ve  el 
Congreso  que  la  ventaja  está  de  mi  parte,  pues  yo  si- 
quiera traigo  un  estado,  mientras  que  el  Gobierno  no 
trae  ninguno.  No  tenga,  pues,  miedo  el  Sr.  Oos-Gayon. 
(El  Sr,  Cos^Gayon:  Todo,  ménos  miedo.)  Ya  sé  yo  que 
S.  8.  es  muy  valiente:  por  ello  le  felicito,  así  como  por 
la  seguridad  que  tiene  S.  S,  Veamos  el  estado  que  yo 
he  formado,  que  demuestra  el  crédito  que  necesitáis: 
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Pam  intereses  de  los  372  millones  de  pesetas  que  resultarán  en  circulación,  al  6 por  100 22,320.000 

para  amortización  indirecta.  . . .......  15.000.000 

Idem  para  los  sorteos  de  los  tres  trimestres,  según  propone  el  dictamen,  ...... 13.950.000 


Que  hacen  en  junto 51.370.000 

Bajando:  * 


Por  el  5 por  100  de  los  Í5  millones  que  según  un  cálculo  racional  dehe  resultar 

duplicada  la  amortización . 097,500 

Y por  el  menor  interés  de  la  que  se  vaya  amortizando. 434.200 


1.131.700 

— — 1.131,700 


He  necesita  un  crédito  de 50,238.300 

Importa  el  crédito  presupuesto , 28.000.000 

Es,  pues,  preciso  aumentar.  22.238.300 


Y como  no  teneis  más  crédito  que  28  millones  de 
pesetas,  necesitareis  crédito  por  22  millones  más;  de 
suerte  que  cuando  yo  hablé  de  20  millones  me  quedé 
corto.  ¿No  está  convencido  el  señor  interventor  gene- 
ral, mi  amigo  el  Sr.  Yillaverde?  Pues  tenga  8.  S.  la  se- 
guridad de  que  necesita  ese  aumento  de  crédito.  Es 
más:  ese  crédito  tiene  que  quedar  abierto,  porque  para 
la  amortización  indirecta  no  hay  limitación  posible. 
Pudiera  suceder  muy  bien  que  cambiara  la  situación 
y que  hubiera  un  Ministro  que  aumentara  los  benefi- 
cios de  la  anticipación  de  los  plazos  en  el  pago  de  los 
bienes  nacionales,  en  cuyo  caso,  por  razón  de  aplicarse 
nía  y o r numero  de  Bonos  á ese  pago,  habría  necesidad, 
no  ya  do  esos  20  millones  de  aumento,  sino  de  mu- 
chísimos más.  Y he  concluido  con  esta  parte. 

Voy,  por  último,  a ocuparme,  para  concluir,  de  una 
sola  cosa,  acerca  de  la  cual  sin  duda  me  explicarla  yo 
mal.  Ha  debido  ser  así  cuando  no  me  entendió  el  Sr.  Vi- 
lla verde,  que  debió  entenderme,  no  solo  por  su  elevada 
Inteligencia,  sino  por  razón  del  alto  cargo  que  ejerce 
en  el  Ministerio  de  Hacienda.  Suponía  S,  8.,  y lo  cen- 
suraba, que  yo  habla  aplicado  mal  aquí  ios  artículos  de 
la  ley  de  contabilidad.  No,  decía  8.  8,;  en  estos  casos 
no  es  necesario  que  vengan  los  recursos;  el  recurso  es 
la  deuda  flotante.  Esto  es  lo  que  dice  el  art.  41,  pero 
uo  el  24,  que  es  al  que  yo  me  refería.  Ya  sé  yo  que 
cuando  se  trata  de  casos  extraordinarios  el  crédito  se 
saca  de  la  deuda  flotante;  pero  en  este  caso  el  recur- 
so,.. {El  Sr.  Yillaverde:  No  el  recurso,  el  crédito.)  El 
crédito  es  lo  que  yo  he  dicho;  es  la  facultad  legislativa 
que  se  os  da  para  poder  hacer  el  pago;  porque  no  bas- 
ta acordar  el  gasto,  sino  que  es  preciso  además  fijar  el 
crédito,  Pero  no  solo  dice  eso  la  ley,  sino  qne  previene 
que  cuando  se  acuerde  un  aumento  de  gastos,  que  au- 
mento de  gastos  es  pagar  20  millones  más  por  autori- 
zación, se  necesita  arbitrar  el  recurso  correspondiente 
y proponerlo  á la  Cámara;  lo  dice  terminantemente  el 
artículo  24, 

fíOada  Ministerio  formará  el  presupuesto  anual  de 
todos  los  gastos  de  su  servicio,  y lo  pasará  al  de  Ha- 
cienda, por  el  cual  se  redactará  y presentará  á las  Cór- 
tes  el  presupuesto  general  de  gastos  del  Estado,  some- 
tiendo al  mismo  tiempo  á su  deliberación  et  de  ingre- 
sos, ó sea  la  propuesta  de  medios  con  qne  cubrir  to- 
das las  obligaciones.  Esta  propuesta  acompañará  siem- 


pre á todo  proyecto  de  ley  que  lleve  consigo  autoriza- 
ción de  gastos.» 

¿Habéis  traído,  por  ventura,  esos  recursos?  ¿Ha- 
béis ciado  más  pagarés  para  asegurar  el  pago?  No;  lo 
que  hacéis  es  lo  que  os  he  dicho;  si  no  hay  bastante 
con  los  pagarés,  se  sacará  de  las  contribuciones  direc- 
tas. El  Banco  se  irá  reservando  más  cantidad,  y de  este 
modo,  sí  no  empeñáis  una  nueva  renta,  hacéis  mayor 
el  empeño  de  las  contribuciones  directas.  Esto  es  cla- 
ro y evidente,  y por  consiguiente  es  inútil  que  aquí  se 
venga  á presentar  las  cosas  de  otro  modo. 

Por  lo  demás,  y agradeciendo  á la  Presidencia  y á 
la  Cámara  la  benevolencia  con  que  me  han  escuchado, 
y sobre  todo  á mi  querido  amigo  particular  el  señor 
Fernandez  Yillaverde  las  atentas  frases  que  me  dedicó 
al  comenzar  su  discurso,  que  por  lo  mismo  que  son  in- 
merecidas son  más  de  agradecer,  concluyo  rogándoos 
me  dispenséis  la  molestia  que  os  he  proporcionado. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Tres  recti- 
ficaciones de  interés  ofrece  el  discurso  del  Sr.  Rico: 
una  sobre  el  déficit  del  presupuesto  de  76-77,  otra  al 
curso  que  siguen  las  rentas  públicas,  y la  última  al 
importe  á que  ascenderá  en  el  presupuesto  el  crédito 
necesario  para  el  servicio  de  los  Bonos. 

Se  puede  discutir  el  déficit  del  presupuesto  de  77-78, 
porque  aun  no  ha  terminado  su  período  de  ampliación, 
se  puede  discutir  el  del  presupuesto  de  78-79,  porque 
estamos  en  el  sexto  mes  de  su  ejercicio;  lo  que  no  se  pue- 
de discutir  es  el  déficit  deL presupuesto  de  76-77  {El 
Sr * Rico:  Pido  la  palabra),  que  está  cerrado  desde  fin  del 
año  anterior.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  traído  la 
liquidación  de  ese  presupuesto  en  la  Memoria  que  pre- 
sentó con  el  de  78-79,  Memoria  qne  no  debe  haber  leí- 
do el  Sr.  Rico,  Allí  está  definitivamente  fijado  el  déficit 
que  ha  ofrecido  en  su  liquidación  aquel  presupuesto 
que  se  calculó  tan  prudentemente  y se  ejecutó  con  tal 
energía,  que  ese  déficit  se  redujo  á 18,219.869  pesetas, 
y eso  llevando  á él,  como  procede,  los  recursos  y los 
gastos  de  presupuestos  anteriores;  porque  si  se  toman 
solo  en  cuenta  los  recursos  y los  gastos  de  76-77,  aquel 
presupuesto,  el  primero  de  la  Restauración,  se  calculó 
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con  tal  fortuna  que  ofreció  un  excedente  de  2 millones 
de  pesetas.  Estos  son  datos  públicos  que  no  pueden  ser 
objeto  de  discusión,  y sobre  los  cuales  no  hay  más  que 
dos  situaciones  posibles:  ó.  conocerlos,  ó ignorarlos. 

Alza  de  las  rentas  públicas.  Esto  no  exige  ningún 
estado  que  pudiera  ofrecer  á g.  3.  novedad  ó enseñan- 
za, El  Sr,  Rico  ha  podido  estudiar  en  la  Gaceta  los  es- 
tados de  recaudación  y pagos  de  los  meses  que  van  del 
ejercicio  hasta  el  de  Octubre,  y en  esos  estados  habrá 
visto  la  recaudación  por  los  dos  ejercicios  y el  alza  que 
comparadas  las  rentas  eventuales  en  cada  uno  de  ellos 
con  igual  mes  del  año  anterior  existe,  como  antes  he 
dicho,  sin  más  diferencia  que  en  el  impuesto  de  con- 
sumos,  donde  los  adelantos  son  más  de  estimar  por  lo 
misino  que  son  más  lentos,  porque  luchan  con  las  in- 
duendas  locales,  que  encuentran  amparo,  y amparo  á 
veces  excesivo,  contra  los  intereses  generales  de  la 
Nación. 

En  cuanto  al  precio  de  los  Bonos,  la  cosa  es  senci- 
lla. Se  trata  de  360  millones;  se  enajenarán  250,  y que- 
darán en  circulación  probable  110  en  JL°  de  Enero 
próximo:  haga  el  Sr.  Rico  sus  cálculos  como  quiera, 
siempre  resultará  que  el  6 por  100  de  360  millones 
son  2L600.000  pesetas,  y la  anualidad  de  la  amortiza- 
ción 18  millones;  total,  39  millones;  y como  hay  28 
consignados  en  el  presuxmesto,  la  diferencia  es  de  11 
millones.  El  Sr,  Rico  ha  salido  del  paso  con  una  obje- 
ción ingeniosísima:  ha  dicho  que  la  admisión  en  pago 
de  bienes  nacionales  consume  crédito,  y esto  es  exac- 
to; pero  tiene  dos  respuestas  terminantes:  una,  que  esa 
amortización  se  combina  con  la  amortización  directa 
que  ha  de  encerrarse  en  esta  cifra  total  de  39,600.000 
pesetas;  y la  otra,  más  importante,  es  que  si  la  admi- 
sión en  pago  de  bienes  nacionales  consume  crédito,  no 
produce  sino  un  gasto  enfrente  del  cual  existen  como 
recurso  los  pagarés  de  compradores  de  bienes  del  Es- 
tado que  se  recogen  al  retirarse  de  la  circulación  los 
Bonos. 

El  Sr,  HIGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Rico  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  RICO:  Si  el  déficit  del  presupuesto  de 
1876-77  es  de  18  millones,  me  limito  eo  esta  parte  á 
hacer  un  ruego  al  Gobierno,  y es,  que  traiga  certifi- 
cadamente el  resultado  de  esa  liquidación,  para  que 
habiéndose  expedido  esa  certificación,  si  alguno  ha 
incurrido  en  responsabilidad,  se  le  pueda  exigir.  ¿Hay 
seguridad  de  que  es  ese  el  déficit?  Pues  tráigase  la 
certificación,  y entonces  se  examinará. 

En  cuanto  á las  rentas,  no  tengo  nada  que  decir: 
el  país  nos  oye  á los*  unos  y á los  otros;  solo  diré  una 
cosa:  que  el  Sr.  Villa  ver  de  podrá  explicar  como  quie- 
ra la  cuestión,  pero  el  país  no  lo  cree. 

En  cuanto  al  último  punto,  ó sea  la  amortización, 
ya  me  iba  yo  temiendo  que  no  había  de  prometer  tan- 
to. Si  es  que  vais  á hacer  dos  amortizaciones,  no  nece- 
sitáis en  el  primer  ano  más  crédito  que  el  que  yo  he 
dicho,  á no  ser  que  hagais  una  mistificación  más,  á no 
ser  que  no  tengáis  sorteo;  porque  si  hacéis  sorteo,  te- 
neis  que  necesitar  crédito  para  ello,  y si  es  amortiza- 
. cion  por  bienes  nacionales,  también*  y si  teneis  la 
desgracia  de  que  no  salga  amortizado  ninguno,  ne- 
cesitáis crédito  completo  para  las  dos  amortizaciones; 
y un  Gobierno  previsor,  para  no  faltar  á la  ley  y no 
verse  en  la  necesidad  de  pedir  créditos  suplementa- 
rios, debe  calcularlo  y pedir  crédito  para  todo.  Esto  es 
evidente,  el  tiempo  lo  ha  de  decir:  .Lo  triste  es  que 


como  la  contabilidad  va  tan  adelantada  en  España, 
pasarán  diez  ó doce  años  antes  que  veamos  las  cuentas.» 

Declarada  suficientemente  discutida  la  totalidad 
del  dictamen,  dijo 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se 
procede  á la  discusión  por  artículos. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Hay 
una  enmienda  del  Sr.  Cadenas,  ó sea  un  contraproyec- 
to del  dictamen.  Dice  así: 

((Artículo  1,°  Para  atender  al  pago  dé  la  deuda  flo- 
tante del  Tesoro,  y á saldar  todos  los  descubiertos  de 
éste,  representados  por  Libramientos  á favor  de  con- 
tratistas, por  cartas  de  pago  de  préstamos  y créditos 
de  los  tenedores  de  carpetas,  por  resultados  de  subas- 
tas de  cupones, y cu  general  por  obligaciones  pendien- 
tes de  pago  de  ejercicios  cerrados  y por  el  déficit  que 
pueda  resultar  en  el  corriente,  el  Gobierno  retirará 
desde  luego  del  Banco  Nacional  de  España  la  suma 
total  de  los  Bonos*  del  Tesoro  que  en  virtud  de  la  ley 
de  3 de  Junio  de  1876  fueron  depositados  en  aquel 
establecimiento  como  garantía  subsidiaria  de  las  obli- 
gaciones del  Banco  y Tesoro.  El  Gobierno  podrá  dis- 
poner de  los  Bonos  así  retirados,  para  negociarlos 
en  todo  ó en  parte  y aplicar  su  producto  á los  objetos 
que  quedan  expresados. 

Los  títulos  del  3 por  100  que  por  la  citada  ley  fue- 
ron depositados  en  el  Banco  Nacional  de  España  en 
garantía  de  aquellas  obligaciones,  continuarán  en  el 
mismo  hasta  sus  liberaciones  trimestrales,  precedién- 
dose á su  cancelación  y quema  á medida  que  queden 
liberados, 

Arfe  2,°  Para  evitar  privilegios  entre  unos  y otros 
valores,  los  intereses  de  los  Bonos  del  Tesoro  en  circu- 
lación y los  de  los  que  sean  negociados  últimamente 
dejarán  de  satisfacer,  á partir  del  semestre  que  vence 
en  30  de  Junio  próximo  venidero,  el  10  por  100  que 
como  impuesto  se  estableció  en  la  ley  de  21  de  Julio 
de  1876. 

Art.  3.°  Los  pagarés  á satisfacer  en  Bonos  del  Te- 
soro, deducidos  los  que  se  hallan  ya  en  poder  de  los 
Bancos  de  Castilla'  é Hipotecario,  serán  entregados  en 
depósito  al  Banco  Nacional  de  España,  bien  en  Madrid, 
bien  en  las  sucursales  ó comisiones  del  mismo  en  cuya 
provincia  radiquen  los  pagarés.  El  Banco  y sus  sucur- 
sales ó comisiones  de  provincias,  recogerán  los  Bonos 
que  se  amorticen  por  vencimiento  de  los  mismos  pa- 
garés. El  Banco  formará  la  correspondiente  liquida- 
ción con  el  Tesoro,  para  que  se  proceda  á la  cancela- 
ción y quema  de  aquellos  valores. 

Art,  4.a  Desde  1.a  de  Abril  de  1879,  los  intereses 
de  la  deuda  consolidada  interior  y exterior,  obligacio- 
nes generales  de  ferro-carriles,  acciones  de  carreteras, 
obras  p tibí  Leas,  Bonos  del  Tesoro  de  ambas  sé  ríes,  y 
amortizabas  del  2 por  100  interior  y exterior,  se  pa- 
garán por  trimestres  que  vencerán  respectivamente 
en  í.e  de  Enero,  l.°  de  Abril,  1.a  de  Julio  y i,°  de  Oc- 
tubre de  cada  año. 

Desde  1.a  de  Enero  de  1880,  se  procederá  al  canje 
de  los  títulos  de  la  deuda  consolidada  interior  y exte- 
rior, lo  mismo  de  los  que  tengan  el  cupón  agotado, 
como  de  los  que  tengan  aún  cupón  semestral,  entré' 
gando  en  su  lugar  títulos  con  cupón  trimestral.  Desde 
ía  misma  fecha  se  procederá  ai  canje  de  todos  los  títu- 
los de  deuda  del  Estado  amortizables,  y de  lo^  Bonos 
del  Tesoro  de  ambas  emisiones,  por  otros  que  lleven 
cupón  trimestrah  Hasta. que  dichos  canjes  luirán  sido 
efectuados,  el  pago  trimestral  se  hará  constar  en  los 
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cupones  semestrales,  estampando  en  ellos  un  cajetín 
que  diga:  «Pagado  tal  trimestre.» 

A los  interesados  que  presenten  al  cobro  los  cupo™ 
nes  segregados  de  los  títulos,  se  les  pondrá  en  la  fac- 
tura ó facturas  el  misino  cajetín  de  que  se  habla  en  el 
párrafo  anterior. 

Art.  5.*  Los  intereses  que  en  cada  trimestre  se  eco- 
nomicen como  resultado  de  las  amortizaciones  de  los 
títulos  de  las  deudas  del  3 y 0 por  100,  qne  hoy  dis- 
frutan respectivamente  el  1 y 2 por  100,  así  como  los 
de  los  Bonos  del  Tesoro,  se  acumularán  al  fondo  desti- 
nado á las  amortizaciones  de  estas  clases  de  valores, 
con  objeto  de  acelerarlas.  Los  intereses  de  Bonos  del 
Tesoro  que  se  vayan  economizando,  se  destinarán  á la 
amortización  simultánea  y proporcional  délas  dos  emi- 
siones. 

ArL  6.*  Para  garantir  los  intereses  de  1 por  100  a 
los  títulos  de  la  deuda  consolidada  y la  amortización  é 
intereses  de  todos  los  valores  que  disfrutan  el  2 por 
i 00  anual,  el  Gobierno  concertará  con  el  Banco  Na- 
cional de  España  el  servicio  meramente  de  pago  de  in- 
tereses y amortización  de  todos  estos  valores  en  sus 
épocas  respectivas.  Para  ello,  el  Banco  reservará  tri- 
mestralmente de  la  recaudación  de  las  contribuciones 
que  hoy  están  á su  cargo,  y mensualmente  de  los  jn 
grasos  de  las  aduanas,  que  el  Gobierno  designe,  la 
cantidad  que  se  calcule  anualmente  y con  las  mismas 
condiciones  estipuladas  en  la  citada  ley  de  11  de  Ju-  , 
lio  de  1871. 

Art.  1.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  proceder  al 
descuento  de  todos  los  pagarés  de  bienes  nacionales, 
á cobrar  en  metálico,  por  ventas  anteriores  y posterio- 
res á la  ley  de  1876,  tanto  de  los  que  existan  dispo- 
nibles en  la  cartera  del  Tesoro,  como  de  los  que  en  lo 
sucesivo  vayan  ingresando,  aplicándose  el  producto 
de  irnos  y otros  á la  amortización  da  la  deuda  conso- 
lidada. 

Art.  8.°  El  Gobierno  queda  asimismo  autorizado 
para  contratar  una  operación  de  crédito  sobre  la  base 
de  los  bienes  nacionales  pendientes  de  enajenación,  in- 
cluyendo los  montes  públicos  que  con  arreglo  á la  ley 
de  17  de  Mayo  de  1818  sean  declarados  enajenables. 

A medida  que  ingrese  en  el  Tesoro  el  producto  de  está 
operación  de  crédito,  se  empleará,  sin  demora  alguna, 
m importe  en  amortización  de  la  deuda  consolidada, 
exclusivamente,  podiendo  ser  admitidos  para  la  liqui- 
dación del  empréstito  títulos  de  la  referida  deuda  al 
tipo  que  el  Gobierno  determine,  con  arreglo  á la  coti- 
zación del  dia  que  se  fírme  el  contrato. 

Art.  9.°  El  Gobierno  procederá  desde  luego  á la 
enajenación,  en  subasta  pública,  de  las  salinas  de  Tor- 
re vieja.  El  pliego  de  condiciones  de  esta  subasta  será 
publicado  en  la  Gaceta  y Diario  de  Madrid  y en  los  Bo- 
letines oficíales  de  todas  las  provincias,  con  treinta 
dias  de  anticipación.  Será  también  anunciada  la  su- 
basta en  las  plazas  más  importantes  del  extranjero  que 
el  Gobierno  crea  conveniente. 

El  total  importe  de  esta  venta  será  también  apli- 
cado, exclusivamente,  á amortización  de  deuda  conso- 
lidada, en  una  sola  subasta  extraordinaria,  tan  pronto 
como  ingrese  su  importe  en  el  Tesoro. 

Art.  10.  La  duración  y los  efectos  de  esta  ley  sa- 
rán por  todo  el  tiempo  que  falta  para  la  total  amorti- 
zación de  las  obligaciones  del  Banco  y Tesoro,  de  las 
de  aduanas  y de  la  de  los  Bonos  del  Tesoro,  asi  de  los 
6n  circulación  como  de  los  que  sean  ulteriormente  no-  1 
gocindos, 


Art.  11.  El  Gobierno  dará  oportunamente  cuenta 
á las  Cortes  del  uso  que  haga  de  las  autorizaciones  que 
esta  ley  le  concede.» 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  La  tie- 
ne V.  B. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Cadenas  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  CADENAS:  Señores  Diputados,  si  la  Comi- 
sión tiene  el  sentimiento  de  no  admitir  la  enmienda 
que  se  acaba  de  leer,  ¿cuál  habrá  sido  el  mío  al  verme 
obligado  á presentarla,  siendo  como  soy  un  Diputado 
que  pertenece  á esa  mayoría?  Yo  no  la  hubiera  presen- 
tado si  no  tuviera  el  fírme  convencimiento  de  que,  no 
solamente  es  provechosa  para  la  estabilidad  de  los  po- 
deres públicos,  del  crédito  de  la  Nación,  del  porvenir 
de  todos  los  acreedores  del  Estado  y del  Tesoro,  sino 
que  también  resuelve  favorablemente  y con  ahorro 
para  el  mismo,  todas  las  dificultades  que  aquí  se  han 
expuesto  por  los  oradores  que  me  han  precedido  en  el 
uso  de  la  palabra  desde  que  ha  empezado  á discutirse 
el  dictamen  de  la  Comisión.  Mi  enmienda,  pues,  según 
entiendo,  resuelve  convenientemente  la  mayor  parte 
de  las  objeciones  que  se  han  hecho,  y á la  vez  con 
ella  se  cumplimentan  antiguas  leyes  ratificadas  por 
las  actuales  Cortes,  á propuesta  de  ese  Gobierno. 

La  primera  parte  de  la  enmienda  no  es  otra  cosa 
que  el  genuino  proyecto  de  Bonos  presentado  por  el 
malogrado  Sr,  González  Alonso  y por  mí  en  1877,  y 
traído  ahora  como  contra- proyecto  por  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  Si  alguien  lo  duda,  lo  leeré  porque  aquí 
lo  tengo. 

Si  esta  enmienda  privara  de  recursos  al  Gobierno 
de  S.  M1}  yo  no  me  hubiera  decidido  á presentarla, 
porque  los  hombres  conservadores  que  aquí  nos  sen- 
tamos tenemos  el  deber  ineludible  de  ayudar  con  to- 
das nuestras  fuerzas  á los  Poderes  que  ahí  se  sienten. 
Pues  si  éste  es  el  deber  de  todos  los  Sres.  Diputados  que 
piensen  sensata m ente,  ¿cómo  no  lo  había  de  ser  para 
mí,  que  ni  he  desertado  ni  pienso  desertar  de  la  ma- 
yoría? Pero  como  en  la  cuestión  de  que  se  trata  puedo 
hablar  con  más  conocimiento  (y  perdóneseme  la  inmo- 
destia) que  ios  individuos  de  la  Comisión,  á pesar  de 
su  reconocido  talento,  me  propongo  demostrar  que  la 
razón  está  completamente  de  mi  parte,  y que  lo  que 
deseo  es  que  la  operación  produzca  los  resultados  que 
creo  debe  producir,  sin  que  por  ello  salga  nadie  las- 
timado. 

Desde  el  año  {871  vengo  ocupándome  en  la  cues- 
tión de  los  Bonos  del  Tesoro,  cuyos  valores  han  estado 
á punto  de  tirarse  por  la  ventana  por  los  mismos  hom- 
bres que,  adoptando  ahora  mi  pensamiento,  vienen  ¿ 
hacerme  completa  justicia,  á pesar  de  habérseme  com- 
batido para  que  no  forme  parte  de  esa  Comisión, 

En  los  primeros  días  de  Octubre  último  tuve  el 
honor  de  presentar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  pro- 
yecto que  en  forma  de  enmienda  sostengo.  ¿Y  porqué 
lo  presenté  á 8,  S.?  Porque  no  buscaba  gloria  para  mí; 
lo  que  deseaba  era  que  el  país,  que  no  tiene  culpa  de 
que  en  perjuicio  de  las  antiguas  deudas,  y en  particu- 
lar de  la  consolidada,  se  hayan  creado  valores  privile- 
giados en  abierta  contrariedad  con  el  sistema  liberal, 
dentro  del  cual  no  caben  los  privilegios,  que  por  for- 
' tuna  desaparecieron  hace  tiempo;  deseaba,  repito,  que 
el  país  no  sufriera  las  consecuencias  de  estos  privile- 
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gios  á determina  dos  vale tes;  pero  como  á la  vez  Hay  el 
deber  de  sacar  todo  el  partido  posible  de  irnos  valores 
- que  yo  no  He  creado,  pero  que  existen  como  activo  ó 
cartera  del  Tesoro,  y hacer  que  no  se  malvendan,  llevé 
el  proyecto  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  que  lo 
Hiciese  si^o,  á fin  de  proteger  y amparar  á todos  los 
tenedorés  de  las  deudas  del  Estado,  y no  para  hacerlo 
solo  á los  de  los  Bonos,  por  mas  que  en  nada  lastimara 
la  cartera  del  Tesoro.  Lo  llevé,  en  fin,  para  proteger 
todos  los  valores  del  Estado,  que  nadie  puede  desco- 
nocer que  tienen  el  mismo  origen.  Es  inicuo  estable- 
cer diferencias  entre  unos  y otros  valores,  y así  lo  de- 
mostré en  1876  al  discutirse  la  ley  sobre  arreglo  de 
la  deuda  del  Tesoro.  Entonces  me  opuse  á la  creación 
de  las  obligaciones  del  Banco;  y no  pudiendo  conse- 
guir que  se  desistiera  de  aquel  pensamiento,  presenté 
una  enmienda,  que  aparece  en  el  Diario  de  Sesiones , 
proponiendo  en  ella  que  siquiera  se  alargara  á veinte 
anos  la  amortización  de  aquel  valor  privilegiado,  en 
vez  de  hacerse  en  doce, según  determina  la  ley  de  crea- 
ción de  los  mismos,  pues  previa  que  este  corto  plazo 
había  de  crearnos  la  malísima  situación  en  que  hoy 
estamos  colocados,  á pesar  de  la  deslumbradora  pin- 
tura que  se  nos  hace  por  la  Gomision.  Entonces  demos- 
tré que  los  580  millones  de  pesetas  nominales  eran  in- 
suficientes para  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro.  Con 
efecto,  la  emisión  de  obligaciones  sobre  la  renta  de 
aduanas  vino  á justificar  mi  aserto.  Demostré  también 
que  alargando  la  amortización  de  las  obligaciones  del 
Banco  á veinte  años,  habria  suficiente  con  los  70  mi- 
llenes  de  pesetas  para  extinguir  ese  valor  privilegia- 
do, pagar  sus  intereses  y dedicar  en  ese  mismo  tiem- 
po 500  millones  de  pesetas  efectivas  próximamente 
pava  amortizar  deuda  consolidada. 

Para  no  admitir  aquella  enmienda  se  me  Hicieron 
los  mismos  argumentos  que  he  oído  después  á la  Co- 
misión cuando  buscaba  medios  para  alargar  á veinte 
años  la  amortización  de  los  Bonos.  Pues  si  entonces  se 
decía,  para  combatirme,  que  acortándola  amortización 
á doce  anos,  los  valores  se  podrían  colocar  con  mejo- 
res condiciones  que  alargándola  á veinte,  ¿por  qué 
ahora  se  sostiene  lo  contrario  y se  lleva  la  amortiza- 
ción de  los  Bonos  á veinte  años,  quebrantando  las  le- 
yes de  su  creación,  que  tienen  ya  fijado  el  plazo  mu- 
cho más  corto  en  que  deben  quedar  amortizados?  O 
aquello  fué  una  hábil  contestación  para  desechar  mi 
enmienda,  en  la  cual  salían  favorecidos  los  tenedores 
de  deuda  del  Estado,  ó el  argumento  que  ahora  se  em- 
plea no  tiene  otro  objeto  que  el  de  salvar  el  amor 
propio  del  Ministro  y de  la  Comisión. 

Señores,  si  estas  cuestiones  fueran  solamente  de 
amor  propio;  si  no  afectaran  tanto  como  afectan  á los 
intereses  del  país,  yo  debía  estar  altamente  satisfecho. 
¿Pues  qué  otra  cosa  ha  hecho  el  dignísimo  señor  pre- 
sidente de  esa  Comisión  en  el  día  de  ayer;  qué  otra 
cosa  ha  hecho  el  Sr.  Arenillas,  al  que  debo  una  satis- 
facción, y á su  tiempo  se  la  daré  cumplida;  qué  otra 
cosa  ha  hecho  mi  amigo  el  Sr,  Fernandez  Tilia  verde 
más  que  servirse  de  todos  los  argumentos  que  mi  ma- 
logrado amigo  el  Sr.  González  Alonso  y yo  hacíamos  en 
el  seno  de  la  Comisión,  de  la  cual  era  presidente  el  se- 
ñor Marqués  de  Orovlo,  para  que  se  aceptara  en  su  to- 
talidad el  proyecto  de  Bonos  que  hoy  se  trac  y se  de- 
fiende con  tanto  calor  para  demostrar  la  conveniencia 
de  dar  valor  á la  cartera  del  Tesoro?  Repito  que  si  es- 
tas cuestiones  se  miraran  como  cuestiones  de  amor 
propio,  yo  estarla  satisfecho,  por  más  que  lo  que  hacen 


el  Ministro  y la  Comisión  os  recordará,  Sres.  Diputa^ 
dos,  la  fálnüa  del  grajo,  debiendo  esperar  con  algún 
fundamento  que  si  en  el  año  próximo  venidero  es  Mi- 
nistro de  Hacienda  el  Sr.  Marqués  de  Orovlo,  hará 
cuestión  de  Gabinete  la  aceptación  del  resto  del  pro- 
yecto qne  en  forma  de  enmienda  está  sobre  la  mesa, 
y del  cual,  repito,  ha  tomado  lo  que , le  ha  parecido 
conveniente. 

Pero  para  resolver  el  problema  actual  basta  que  el 
Ministro  y la  Gomision  hayan  tenido  al  fin  que  recono- 
cer que  no  habla  otro  remedio  que  venir  á parar  á 
nuestro  sistema*  haciendo  suyo  el  proyecto  presentado 
por  nosotros  como  medida  salvadora  para  el  Tesoro. 
Ahora  se  comprenderá,  Sres,  Diputados,  nuestra  justa 
oposición  á acceder  á la  venta  6 negociación  á 50  por 
100  de  una  cartera  de  Bonos  de  tanta  importancia, 
con  la  cual  se  podía  salir  de  todos  los  apuros,  y con 
la  que  viene  viviendo  el  Tesoro. 

Ya  demostré  eu  los  meses  de  Marzo  y Abril  últimos 
todos  los  beneficios  que  se  habrían  alcanzado  con 
aceptar  parte  de  nuestro  proyecto;  así  lo  reconocieron 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y la  Comisión,  haciéndo- 
me La  justicia  que  no  podían  negarme,  según  aparece 
en  el  Diario  de  Sesiones:  no  se  aceptó  por  completo  en- 
tornes, por  las  razones  que  también  expuse  en  aquella 
época  y que  no  tengo  más  remedio,  aun  á riesgo  de 
pasar  por  molesto,  que  repetir  hoy.  Entonces  se  decía: 
si  se  acepta  integramente  por  la  Gomision  aquel  pro- 
yecto, no  puede  permanecer  en  el  banco  azul  el  enton- 
ces Ministro  de  Hacienda.  La  polémica  sostenida  en 
aquella  ocasión  en  la  prensa  justifica  mi  aserto. 

Pues  bien,  esto  mismo  es  lo  que  ahora  se  repite 
para  desechar  la  mayor  parte  de  mi  proyecto,  prescin- 
diendo de  su  conveniencia  y no  queriendo  tener  en 
cuenta  que  por  él  se  saca  más  partido  de  ia  cartera 
de  Bonos;  no  se  falta  á las  leyes  de  creación  de  estos 
valores  aplazando  la  amortización;  se  economizan  al 
país  centenares  de  millones,  y par  último,  se  amparan 
y cobijan  bajo  una  misma  ley  todos  los  valores  del  Es* 
tado  y del  Tesoro,  sin  gravar  ni  en  un  solo  céntimo 
los  intereses  de  la  Nación  y sin  que  aparezcáis  en 
abierta  contradicción  con  lo  que  Habéis  votado  en  el 
año  anterior. 

Un  proyecto,  en  fio,  por  medio  del  cual  desapare- 
cen los  privilegios  siempre  odiosos  y que  en  plena  Mo- 
narquía de  b.  Alfonso  XII  no  se  deben  ni  sostener  ni 
consentir. 

Pues  esa  enmienda,  Sres.  Diputados,  por  1%  que, 
repito,  no  se  grava  en  un  céntimo  al  Tesoro,  no  bq 
acepta  por  la  misma  razón  que  no  se  aceptó  íntegra- 
mente el  proyecto  qne  presentamos  en  1877  niel  de 
Marzo  de  1878.  ¿Y  por  qué?  Porque  de  hacerlo,  ya  lo  ha 
dicho  claramente  algún  periódico  ministerial;  ó el  Mi- 
nistro de  Hacienda  ó yo,  y entre  uno  y otro  la  elección 
no  es  dudosa,  ¿Qué  importa  que  el  país  venga  á pagar 
con  la  operación  que  el  Sr.  Ministro  propone  153 
millones  de  pesetas,  como  demostraré  al  Congreso? 
Esto  es  una  bagatela  para  los  contribuyentes,  que  ca- 
llan y pagan;  la  cuestión  es  que  continúe  ei  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  Pues,  ¿he  podido  yo  hacer  más; 
se  puede  tener  más  abnegación  que  haber  entregado 
mi  proyecto  á ese  Ministro  para  que  lo  hiciera  suyo 
con  las  modificaciones  que  tuviera  por  conveniente? 
Verdad  es,  Sres.  Diputados,  que  parte  de  él  lo  ha  he- 
cho suyo,  desechando  el  resto;  y como  tal  lo  ha  pre- 
sentado á las  Cortes.  Se  me  olvidaba  decir  al  empezar, 
que  sí  mí  proyecto  ha  visto  la  luz  pública  mucho  an- 
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tes  de  traerse  aquí  la  parte  que  de  aquel  se  ha  dig- 
nado tomar  el  Sr.  Ministro  y la  Comisión,  ha  sido  por- 
que S.-  S.  me  autorizó  para  que  lo  publicaba?  Aunque 
esto  produzca  risa  á S.  8,,  debe  reconocer  que  es  una 
verdad;  y si  no,  afirme  lo  contrario.  ¿A  que  no  lo  hace? 
{El  Sr.  Ministro  de  Hacienda ■ Dispenses.  S.;  eso  no  me 
ha  producido  risa  alguna;  es  un  error  de  S.  S.) 

Aquel  proyecto,  pues,  se  publicó  cuando  por  la 
bondad  del  Sr.  Ministro  recobré  toda  mi  libertad  de 
acción,  y no  antes,  porque  nadie,  absolutamente  nadie 
supo  que  se  lo  habla  llevado  para  que  lo  hiciera  suyo 
m totalidad,  y apelo  al  testimonio  de  personas  dignísi- 
mas y honradas,  que  tiene  á su  alrededor. 

¿Y  por  qué  tuve  qne  publicarle,  con  harto  pesar 
mío?  Porque  el  Sr.  Ministro  solo  aceptó  desde  luego  la 
parte  más  peligrosa,  aisladamente  presentada  y consi- 
derada. Y como  las  disposiciones  del  proyecto  estaban 
combinadas  y relacionadas  para  constituir  en  su  con- 
junto una  medida  conveniente  y necesaria,  en  mi  con- 
cepto, para  el  crédito  de  la  nación,  para  el  Gobierno  y 
para  el  país,  no  podía  yo  en  manera  alguna  asentir  á 
que  los  tenedores  de  deuda  del  Estado  continuaran 
m la  desfavorable  é injusta  situación  en  que  se  les  ha 
colocado,  cuando  tan  fácil  y tan  á poca  costa  se  les  ; 
puede  librar  de  ella,  hasta  como  medio  de  evitar  con- 
flictos y de  prepararnos  para  sacar  partido,  en  1882, 
de  esos  mismos  acreedores,  á quienes  se  les  puede 
comparar  con  los  israelitas,  qne  aguardan  inútilmente 
un  día  y otro  la  venida  del  Mesías. 

Repito  que  no  podía  conformarme  á que  solo  se  tra- 
jera á las  Cortes,  como  medida  aislada,  la  parte  que 
había  de  producir  indefectiblemente  el  efecto  contra- 
río al  qne  del  conjunto  del  proyecto  debía  con  funda- 
mento esperarse.  Los  hechos  han  demostrado,  por  des- 
gracia, que  yo  tenia  razón,  pues  era  natural  que  por 
im  doble  motivo  sobreviniera  una  baja  importante  en 
el  consolidado  y en  los  demás  calores. 

Lanzar  al  mercado  un  valor  revestido  de  las  ga- 
rantías y demás  ventajosas  condiciones  con  que  se 
adorna  á los  Bonos,  no  puede  menos  de  causar  una 
r esp  e table  b aj  a , y vo  y á d e mo  st  r a rio . 

En  primer  lugar,  porque  para  producir  una  baja 
basta  lanzar  ai  mercado  una  nueva  masa  de  valores;  y 
en  segundo,  porque  los  que  poseen  otros  que  no  tienen 
una  garantía  que  les  asegure  siquiera  el  cumplí  mien- 
to de  lo  que  se  les  ha  ofrecido,  que  disfrutan  á la  vez 
de  un  ínteres  menor,  y que  no  io  cobran  tThnest raí- 
mente por  mediación  del  Banco  de  España,  como  se 
quiere  hacer  cou  los  intereses  y amortización  de  los 
Bonos,  claramente  se  comprende  que  se  despojen  de 
todos  los  valores  que  constituyen  su  cartera,  lastima- 
dos de  una  manera  dolorosa  con  la  mejora  de  un  valor 
privilegiado. 

Por  estas  consideraciones,  repito,  es  conveniente 
mi  proyecto,  no  solo  para  neutralizar  el  efecto  do  la 
primera  consecuencia,  sino  para  obtener,  como  se  hu- 
biera obtenido,  una  inmediata,  considerable  y perma- 
nente mejora  de  todos  nuestros  fondos  en  el  interior  y 
en  el  exterior. 

Mi  ideal  era,  pues,  mejorar  la  condición  de  todos 
los  valores,  con  lo  cual  se  hubiera  llenado  de  gloria  el 
actual  Sr.  Ministro;  pero  me  llamaba  extraordinaria- 
mente la  atención  que  S.  a no  aceptase  desde  luego 
uno  de  los  extremos  de  mi  proyecto,  cual  es  el  con- 
signado en  el  art.  8.°,  por  el  que  se  autoriza  al  Gobier- 
no para  contratar  una  operación  de  crédito  sobre  la 
base  de  los  bienes  nacionales  pendientes  de  enajena- 


ción, incluyendo  los  montes  públicos  que  con  arreglo 
¿ la  ley  de  17  de  Mayo  de  1878  sean  declarados  ena- 
jenables, á fin  de  que  el  producto  de  la  operación  se 
emplee  en  amortizar  deuda  consolidada,  proponiendo 
al  mismo  tiempo  que  para  la  liquidación  de  aquel  em- 
préstito se  admitan  títulos  de  la  referida  deuda  al  tipo 
que  el  Gobierno  determine,  con  arreglo  á la  cotización 
del  dia  que  se  firme  el  contrato. 

Como  ven  los  Sres.  Diputados,  yo  no  propongo  nada 
nuevo,  á no  ser  que  se  entienda  por  tal  la  parte  rela- 
tiva á ios  montes  públicos,  una  vez  ultimado  el  expe- 
diente, lo  cual  hice  porque  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, y por  su  orden  todos  los  periódicos  que  apoyan  al 
Gobierno,  lo  anunciaban  así  diariamente,  limitándome 
¿ desarrollar  el  pensamiento.  ¿Qué  contiene,  pues,  el 
referido  artículo  que  no  estuviera  en  el  ánimo  del 
Ministro  que  ha  dicho  en  pleno  Parlamento  que  traería 
ese  proyecto  ála  mayor  brevedad?  Absolutamente  nada, 
á no  ser  que  S.  S.  no  quiera  que  otro  Ministro  que  le 
sustituya  pueda  usar  de  esa  autorización  si  la  creyera 
conveniente,  puesto  que  no  es  preceptiva.  La  autoriza- 
ción que  yo  propongo  no  puede  ser  más  previsora, 
puesto  que  cerradas  las  Cortes  sin  obtenerla,  de  nada 
servia  que  el  deslinde  de  los  montes  estuviera  hecho 
si  el  Ministro  no  estaba  autorizado  para  realizar  el 
pensamiento  que  desde  ese  banco  nos  ha  explicado  su 
señoría. 

Tampoco  resolvió  nada  el  Sr.  Ministro  sobre  este 
importante  extremo,  en  el  que  vi  marcada  contra- 
dicción; y entonces,  convencido  yo  de  la  ineficacia 
del  proyecto  de  Bonos  traído  aisladamente,  y del  per- 
juicio que  ocasionaba  á los  demás  valores,  y de  que 
solo  se  pretendía  dar  mayor  seguridad  á un  valor 
que  ya  por  si  era  bastante  privilegiado,  no  pude  con- 
sentir en  que  prosperara  uu  proyecto  que  venia  de 
rechazo  á perjudicar  á los  valores  no  privilegiados  para 
favorecer  más  aun  á los  tenedores  de  los  del  Tesoro. 
Entonces,  Sres.  Diputados,  me  resolví  ¿ dar  á conocer 
mí  proyecto,  y á presentarlo  después,  como  enmienda 
a la  Representación  nacional.  Y para  justificar  que  por 
mi  parte  no  hago  oposición  al  Gobierno  de  S.  M.,  apelo 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y á los  dignos  individuos 
de  la  Comisión  para  que  digan  si  en  esa  enmienda  hay 
una  sola  palabra  que  pueda  lastimarle  en  lo  más  míni- 
mo. ¿Y  cómo  habla  de  hacerlo  cuando  he  pertenecido 
y sigo  perteneciendo  á esa  mayoría,  aunque  se  deseche 
la  enmienda?  Lo  sentiré,  si  así  sucede,  por  el  país  y por 
el  Gobierno;  pero  no  por  eso  desertaré  de  sus  filas. 

De  seguro  esta  franca  manifestación  me  perjudica- 
rá en  el  momento  de  una  votación,  puesto  que  no  reti- 
raré mi  enmienda,  para  que  no  se  mo  echen  en  cara 
ciertas  inexactitudes  cometidas  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda.  No  podía  hacer  oposición  ni  siquiera  cou 
una  frase  al  actual  Gobierno,  y de  aquUasfiesvent&jq- 
sas  condiciones  en  que  me  encuentro  para  defender  mi 
proyecto,  y sobre  todo  para  que  obtefiga  un  resultado 
favorable  á los  intereses  del  país.  Triste  cosa  es  que 
por  un  lado  se  miren  en  este  recinto  solamente  bajó  el 
punto  de  vista  político  las  cuestiones  que  nada  tienen 
que  ver  con  ella,  y que  más  directamente  afectan  á la 
Nación,  y no  ruónos  triste  es  que  no  haya  medio  de  recu- 
sar á determinados  individuos  de  una  Comisión.  Bu  los 
tribunales  de  justicia  hay  este  derecho,  y á todo  ql  que 
tiene  un  pleito,  la  ley  le  autoriza  para  que  use  de  él  re- 
cusando á un  juez  ó á un  magistrado.  Porque  yo  pre- 
gunto lealmente  para  que  se  me  conteste  con  igual  leal- 
tad: ¿Pueden  ser  juez  y parte  para  resolver  acercada 
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mi  proyecto  los  mismos  individuos  que  dependen  del 
Ministro  de  Hacienda,  salvo  sa  rectitud,  que  yo  Les  re- 
conozco, pero  que  insisto  en  que  son  recusables  por  ia 
razón  indicada?  Yo  creo,  como  acabo  de  manifestar,  y 
lo  dejo  á ia  consideración  deL  país,  que  no  pueden  ser 
Juez  y parte  én  esta  cuestión.  (Él  Srm  Garrido  Éstrá&a: 
Cabalmente  no  hay  más  que  dos,}  Tal  vez  haya  aspi- 
rantes (El  Sr.  Vülaverde:  No  hay  más  que  Diputados,) 
Será  esa  la  opinión  de  S.  S.:  he  hecho  todas  las  salve- 
dades, y S.  S„  como  interventor  general  del  Estado, 
es  ei  que  menos  ha  debido  darse  por  aludido. 

Pues  bien,  yo  entiendo,  y conmigo  muchas  perso- 
nas, que  parte  de  esá  Comisión  no  puede  ser  la  llama- 
da á dar  dictamen  de  mi  proyecto  ó enmienda,  del  que 
e!  Sr.  Ministro  ha  tomado  lo  que  le  ha  parecido  como 
contra-proyecto.  Esto,  desengáñese  la  Comisión;  desen- 
gáñese el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  lo  reconocen  todos 
los  que  se  ocupen  en  estas  cuestiones  y estén  en  ante- 
cedentes de  la  misma, 

Pero  aun  así,  ¿qué  es  lo  que  ha  resultado?  Que  esa 
Comisión,  compuesta  de  personas  tan  entendidas,  no  ha 
tenido  más  remedio,  por  indicación  de  uno  de  sus  in- 
dividuos, que  vénir  á tomar  de  esa  misma  enmienda 
la  parte  relativa  á la  amortización  y pago  de  intereses 
trimestrales  para  los  Bonos,  cuya  conveniencia  yo  sos- 
tenía en  la  sesión  del  día  23,  y que  tan  mal  efecto  cau- 
só entonces  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  ¿Y  qué  se  de- 
duce do  esto?  (Y  me  felicito  de  que  tan  alegre  se  mues- 
tre el  Sr.  Ministro  al  oir  mis  palabras.)  Pues  se  deduce 
claramente,  repito,  que  déspues  del  dictamen  dado  por 
ia  Comisión,  S.  S.  no  puede  permanecer  un  momento 
más  en  ese  banco.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  No  lo 
sabia.)  Lo  creo,  lo  esperaba,  no  me  sorprende.  A mi 
juicio  S.  S.  no  puede  estar  ahí;  yo  creo  que  á ese  pues 
to  debe  venir  el  señor  presidente  de  la  Comisión,  pues- 
to que  no  pudiendo  ménos  de  reconocer  la  conveniencia 
de  mi  proyecto,  ha  incluido  en  ei  dictamen  la  parte 
que  le  ha  agradado  del.art  4.°  del  misino,  con  lo  cual 
se  ha  conseguido  que  tengan  más  valor  los  Bonos,  de 
lo  que  me  felicito  como  representante  de  la  Nación,  y 
no  le  censuro  por  ello. 

Con  efecto,  Sres.  Diputados,  el  día  23  se  cotizaron 
los  Donosa  87;  pero  presentó  la  Comisión  su  dictamen 
con  las  variantes  que  yo  habla  propuesto  en  el  seno  de 
aquella  y en  la  sesión  del  mismo  dia,  y los  Bonos  su- 
bieron hasta  90V4-  Después  de  esté  resultado,  debido  á 
mí  en  primer  lugar  y después  á la  Comisión,  ¿puede  ei 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  continuar  en  ese  puesto?  Yo 
en  su  lugar  ni  por  todo  lo  del  mundo.  (El  Sr.  Ministro 
de  Hacienda*  Y no  vacilo.)  Lo  creo;  S,  S,  piensa,  para 
bien  del  país,  perpetuarse  en  ese  sitio;  esta  es  cuestión 
de  apreciación.  Yo  no  solo  no  estarla  un  momento  mas 
en  ese  puesto,  sino  que  aunque  se  me  llamara  para 
entrar  en  él,  si  méritos  tuviera  para  ello,  que  reconoz- 
co no  los  tengo,  imponiéndoseme  la  condición  de  solo 
presentar  á esta  Cámara  el  proyecto  de  Bonos  tal  y 
cual  S.  S.  lo  trae,  sin  vacilar  contestaría:  no,  y mil  ve- 
ces no.  Antes  está  mi  conciencia,  mi  deber  y el  respeto 
que  merecen  las  leyes  y tantos  desgraciados  á los  cua- 
les debe  S.  S.  amparar  bajo  la  ley  con  que  quiere  fa- 
vorecer á los  tenedores  de  Bonos. 

Me  parece,  Sres.  Diputados,  que  después  de  la  bri- 
llante defensa  hecha  hasta  aquí  por  los  individuos  de 
la  Comisión  que  han  intervenido  en  el  debate  en  apo- 
yo del  proyecto  que  el  Sr.  González  Alonso  y yo  pre- 
sentamos en  1877,  y también  de  ia  parte  que  la  Co- 
misión y el  Ministro  han  tomado  dci  que  sometí  á 


este  último  para  que  lo  hiciera  suyo,  lo  ménos  que 
puedo  hacer  para  demostrar  toda  mi  gratitud  es  con- 
siderar á’ esa  Comisión  como  la  abuela  del  primero  y 
la  hermana  del  segundo,  pues  bien  merecen  estos  títu- 
los ios  que  con  tanto  empeño  lo  hacen  suyo,  por  más 
que  no  comprendan  que  yo  no  me  pueda  conformar,  co- 
mo he  dicho  antes,  á prescindí  r de  la  totalidad  de  una 
enmienda  que  tiende  á cobijar  bajo  una  ley  á todas  las 
deudas  del  Estado  y del  Tesoro,  y á igualarlas  en  cnan- 
to á garantías,  forma  de  pago  y épocas  en  que  se  ve- 
rifiquen, ya  que  en  cuanto  á los  intereses  nada  digo, 
porque  sería  una  doméñela  pretenderlo.  Lógico  es  y 
conveniente  para  ei  crédito  que  se  les  conceda  á esos 
israelitas  el  pago  trimestral  de  sus  intereses  y la  acu- 
mulación de  los  que  se  ahorren  como  resultado  de  las 
amortizaciones. 

Ei  Sr.  VICEPBESIDEN^E  (Moreno  Nieto):  Siendo 
pasadas  las  horas  de  Reglamento,  se  suspende  esta 
discusión. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  va 
á preguntar  si  el  lunes  se  reunirá  el  Congreso  en  sec- 
ciones.» 

Hecha  la  pregunta  por  él  Sr.  Secretario  Conde  de 
la  Encina,  el  acuerdo  de  la  Cámara  fué  afirmativo. 


Dioso  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  la  pro- 
posición de  ley  autorizando  la  construcción  de  un  ca- 
mino de  hierro  de  vía  económica  desde  Yalladolid  á 
Calatayud  habla  elegido  presidente  al  Sr,  Moyano  y 
secretario  al  Sr.  Berdugo. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  permanente  de  E xé« 
men  de  cuentas  la  comunicación  siguiente  y docu^ 
meatos  á que  se  refiere: 

«Presidencia  del  Tribunal  be  Cuentas  del  Rei- 
no.— Eremos.  Sres.:  Tengo  la  honra  de  pasar  á manos 
de  Y.  EE.  la  Memoria  extraordinaria  redactada  por 
este  Tribunal,  que  comprende  los  contratos  y opera- 
ciones de  crédito  verificados  por  el  Gobierno  para 
quisiclon^de  fondos  y para  el  entretenimiento  y reno- 
vación de  la  deuda  dotante  dei  Tesoro,  de  que  ha  to- 
mado razón  ó se  ha  dado  conocimiento  al  Tribunal, 
posteriores  á los  comprendidos  en  la  última  Memoria 
extraordinaria  de  esta  clase  de  6 de  Marzo  del  presen- 
te año,  y que  el  Pleno  ha  acordado  jelevar  á las  Cortes 
del  Reino,  acompañada  de  tres  estados  y una  copia  dé 
la  Real  orden  que  se  citan  en  ella,  cumpliendo  con  lo 
establecido  en  el  párrafo  duodécimo  del  art.  16  de  la 
ley  orgánica  de  este  Cuerpo,  y en  el  39  de  la  de  admi- 
nistración y contabilidad  vigentes,  con  el  fin  de  que 
Y.  EE.  se  sirvan  dar  cuenta  al  Congreso  de  Sres.  Dipu- 
tados para  los  fines  que  se  dignen  acordar.  Dios  guar- 
de á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  7 de  Diciembre  do 
1878.=Femando  Alvarez,=Excmos.  Sres.  Diputados 
Secretarios  del  Congreso,» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  díctá- 
men  referente  á la  proposición  de  ley  autorizando  la 
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construcción  de  un  camino  de  hierro  de  vía  económica 
desde  Valladolíd  á Calatayud,  (Véase  el  Apéndice  á este 
Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  día  para  lunes:  continuación  de  la  discusión  pen- 
diente. 

Reunión  de  las  secciones. 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  pu- 
blicas. 

Idem  sobre  prisión  preventiva. 


Dictamen  sobre  exención  de  derechos  de  aduanas  al 
material  del  forro-carril  de  Caldas  de  Malabella, 

Idem  sobre  indemnización  por  el  canal  de  Ga- 
barras. 

Idem  sobre  elección  de  Senadores  en  Cuba  y Puerto- 
Rico. 

Idem  sobre  concesión  de  próroga  para  hacer  los 
estudios  del  ferro-carril  á Beira  Alta  y Duero. 

Idem  sobre  construcción  de  un  camino  de  hierro 
de  vía  económica  desde  Valladolíd  Calatayud, 

Se  levanta  la  sesión*  n 
Eran  las  seis  y media* 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Dictdmen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de 
vía  económica  que  partiendo  de  Valladolid  termine  en  Calatayud. 


Los  Diputados  encargados  ¿e  informar  al  Congreso 
sobre  el  proyecto  de  ley  que  autoriza  á B.  Enrique 
Alvarez  de  Alba  á construir  un  camino  de  hierro  de 
vía  económica  desde  Yalladolid  á Calatayud,  lo  encuen- 
tran sumamente  provechoso  para  los  intereses  generales 
del  Estado  y los  de  las  comarcas  que  atraviesa,  y tie- 
nen el  honor  de  proponer  al  Congreso  la  aprobación 
del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Se  autoriza  á D.  Enrique  Alvarez  de 
Alba  para  construir  un  ferro-carril  de  vía  económica  y 
con  tracción  por  medio  del  vapor,  que  partiendo  de  Ya- 
lladolid y pasando  por  Tudela  de  Duero,  Peñafiel,  Aran- 
da  de  Duero,  Burgo  de  Osma  y Soria  termine  en  Cala- 
tayud. 

Art.  2.°  Esta  concesión  se  otorga  por  noventa  y 
nueve  años  sin  subvención* 

Art.  3*°  El  concesionario  estará  obligado: 

Primero,  A conducir  gratuitamente  la  correspon- 
dencia pfrblica  en  una  expedición  diaria  de  ida  y vuelta* 
Segundo.  A trasportar  también  gratuitamente  la 
Guardia  civil  en  asuntos  del  servicio,  los  presos  pobres 
y los  militares  y marinos  que  obtengan  del  Gobierno 
licencia  para  uso  de  los  baños  de  Aihama  de  Aragón. 

Art.  4.°  En  todos  ios  trozos  en  que  el  trazado  de 
la  carretera  de  segundo  orden  de  Valladolid  a Calata- 
yud lo  permita,  podrá  el  concesionario  utilizar  la  par- 
te sobrante  de  dicha  carretera,  siempre  que  quede  á 
esta  el  ancho  de  siete  metros,  reglamentario  según  las 
disposiciones  vigentes* 


Art.  5.*  En  los  trayectos  en  que  el  camino  de 
hierro  vaya  contiguo  á la  carretera,  se  abrirá  una  an- 
cha cuneta  que  los  separe,  en  cuyo  fondo  se  plantará 
una  fila  de  árboles  que  sirva  de  valla,  ó se  pondrá  una 
empalizada  de  estacas  de  madera  y alambre. 

Art.  6.°  No  podrá  establecerse  la  vía  en  las  trave- 
sías de  Tudela  de  Duero,  Quintanilla  de  Arriba,  Pena- 
lie!,  Fuentesen,  Aranda  de  Duero,  Langa,  Soria,  Al- 
menar, Yillarroya  y Calatayud,  ni  utilizar  los  puentes 
de  Tudela  de  Duero,  Peñañel  y Soria. 

Art.  7.*  El  concesionario  presentará  el  proyecto  de 
las  obras  dentro  del  término  de  tres  meses  después  de 
ia  publicación  de  esta  ley;  dará  principio  á las  obras 
en  ei  de  seis,  á contar  desde  la  fecha  de  la  aprobación 
oñeial  del  proyecto,  y las  terminará  en  el  de  cin- 
co anos. 

Art.  8.°  Aprobados  que  sean  el  proyecto  y tarifas 
por  el  Ministerio  de  Fomento,  el  concesionario,  antes 
de  dar  principio  á las  obras,  hará  el  depósito  del  3 por 
100  de  la  cantidad  á que  ascienda  el  presupuesto  de  la 
línea,  cuya  cantidad  quedará  en  garantía  de  la  ejecu- 
ción de  las  obras. 

Art*  9.°  Si  .las  obras  no  comenzasen  en  el  plazo 
marcado  en  el  art.  7.°,  procederá  declarar  la  caducidad 
de  la  presente  concesión,  con  la  pérdida  del  depósito, 
quedando  éste  á favor  del  Estado. 

Palacio  del  Congreso  7 da  Diciembre  de  1878.=; 
Claudio  Moyano,  presidente.=Yíctor  Arnau.^Ramon 
Benito  y Aceña.=Leopoldo  de  Alba  Salcedo.=Gaspar 
Nunez  de  Arce.— Cosme  Barrio  Ayu£G.=^Félix  Berdu- 
go,  secretario. 


V 
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SESION  DEL  LUNES  9 DE  DICIEMBRE  DE  1878. 

SUMARIO*  Abrese  á las  dos  y media*— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,— Manifestación  del 
Sr,  Ministro  de  Estado  acerca  del  hecho  de  haber  sido  prohibida  por  el  gobernador  de  Valladolid  la  cir- 
culación del  periódico  La  Girando,  *= Alusión  personal  del  Sr*  Castelar*=Rec£ifiean  ambos  señores Pasa 
a la  Comisión  de  Peticiones  una  instancia  de  los  jueces  de  primera  instancia  y promotores  fiscales  de  la 
provincia  de  Málaga  solicitando  que  en  los  Juzgados  se  establezcan  bibliotecas  judie iaLes*=;El  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  contesta  á las  preguntas  del  Sr*  Alcalá  del  Olmo  en  la  última  sesión,  sobre  el  desarrollo  de 
la  fiebre  amarilla  en  Puerto-Rico;  acerca  del  crédito  que  se  debe  al  Ayuntamiento  de  la  capital  de  la  isla; 
sobre  el  expediente  relativo  á Bancos  de  emisión  en  Ultramar;  aplazando  contestar  á la  interpelación  anun- 
ciada para  después  que  termine  la  discusión  de  enajenación  de  Bonos  y haya  tenido  lugar  la  anunciada 
igualmente  por  el  Sr*  Alba  Salcedo.=Rectifi,c ación  del  Sr*  Alcalá  del  GImo*=AIusion  personal  del  señor 
Alba  Salee  do  ,=Rectifican  los  Sres.  Ministro  de  Ultramar  y Alba  Salcedo  .=Dáse  cuenta  de  una  proposi- 
ción de  pensión  á favor  de  las  hijas  del  general  Bassols*=:Discurso  del  Sr*  López  Domínguez  en  apoyo,  — 
Del  Sr*  Ministro  de  Hacienda  .^Rectifican  ambos  señores,  y queda  tomada  en  consideración,  pasando  ála 
Comisión  de  Gracias  ó pensiones*— Se  lee  otra  proposición  de  ley  relativa  al  nombramiento  de  una  Comi- 
sión que  formule  un  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  la  administración  civiL=Diseurso  del  Sr*  Marqués 
de  Helor  tillo  en  apoyo.— Aceptada  por  el  Sr,  Ministro  de  Pamenlo,  es  tomada  en  consideración  por  el 
Congreso,  y pasa  á las  secciones*=Igual  resolución  recae  sobre  otra  preposición  de  ley,  apoyada  por  el 
Sr,  Conde  y Luque,  solicitando  un  crédito  extraordinario  para  obras  de  reparación  de  la  catedral  de  Cór- 
doba *=Gr den  dbl  dxa;  Discusión  del  proyecto  de  ley  sobre  elección  de  Senadores  de  Cuba  y Puerto-Rico.= 
Se  lee  el  dictamen,  y es  aprobado  sin  debate,  pasando  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo*— Igual- 
mente se  aprueba  sin  debate,  y pasa  4 la  misma  Comisión,  el  dictamen  de  próroga  para  los  estudios  de  un 
forro-carril  de  Salamanca  á la  frontera  de  Portu gal. = Asimismo  es  aprobado  sin  discusión  el  dictamen  so- 
bre concesión  de  un  ferro-carril  de  vía  económica  desde  Valladolid  á Calatayud.=Se  suspende  la  sesión 
á las  cuatro  y cuarto  para  reunirse  el  Congreso  en  secciones*— Continúa  la  sesión  á las  cuatro  y tres  cuar- 
tos. =131  Congreso  queda  enterado  de  los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las  secciones  en  su  reunión  de 
hoy.=Contimía  la  discusión  pendiente  sobre  negociación  y amortización  de  Bonos  del  ^esoro*=Reanuda 
su  interrumpido  discurso  el  Sr*  Cadenas.— Lo  suspende  por  diez  minutos,  y continúa*— Pasadas  las  horas 
de  Reglamento,  queda  en  el  uso  de  la  palabra  para  mañana  *= Se  aprueban  definitivamente,  y pasan  al  Se- 
nado, los  proyectos  de  ley  de  imprenta;  sobre  reforma  del  arancel  y honorarios  de  los  registradores  de 
la  propiedad;  cesión  al  Ayuntamiento  de  Barcelona  del  edificio  de  San  Cayetano  para  establecer  conve- 
nientemente los  Juzgados  de  primera  instancia;  próroga  á la  Diputación  provincial  de  Salamanca  para 
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Iiaeer  los  estudios  del  ferro-carril  que  partiendo  de  la  misma  vaya  á enlajar  con  las  líneas  de  Boira  Alta  y 
Duero,  y próroga  al  ferro-carril  de  las  minas  de  Monsech  á la  frontera  £rancesa.== Apruébase  también  de- 
finitivamente ©1  proyecto  de  ley  de  imprenta  y el  de  compilación  de  las  disposiciones  que  rigen  sobre  pro- 
cedimiento  criminal  y una  nueva  edición  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil.  =E1  Congreso  queda  enterado 
de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  proposición  do 
ley  referente  á la  extinción  de  la  langosta.^ Orden  del  día  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pen- 
diente; dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  públicas;  Ídem  sobre  prisión  preventiva;  idem  so- 
bre exención  de  derechos  de  aduanas  al  material  del  ferro-carril  de  Caldas  de  Malabella,  y sobre  indem- 
nización por  el  canal  de  Cabarrús,™Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media* 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  del  7 
del  actual,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  PBESIDEETE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (SU vela):  Señores,  en 
la  ultima  sesión  celebrada  por  el  Congreso  se  hicieron 
manifestaciones  relativas  á nuestras  relaciones  inter- 
nacionales, que  hubieran  dado  lugar  á pronta  y re- 
suelta contestación  por  mi  parte  á haberme  hallado 
presente  en  aquel  momento.  No  habiendo  sido  adver- 
tido, ni  podido,  por  ocupaciones  del  servicio  publico, 
asistir  a primera  hora  á la  sesión,  aprovecho  la  inme- 
diata para  dar  esas  explicaciones,  contestando  á los  in- 
fundados cargos  que  se  dirigieron  al  Gobierno  en  lo 
que  se  refiere  á la  prensa  de  la  Nación  vecina. 

No  renovaré  el  debate  parlamentario  relativo  á 
las  facultades  del  gobernador  de  Yalladolid  para  pro  - 
hlbír  la  venta  pública  de  un  periódico  extranjero;  no 
insistiré  en  qué  con  arreglo  á la  legislación  de  ese  país, 
lo  mismo  que  con  arreglo  á la  nuestra,  habia  facul- 
tades para  hacer  lo  que  el  gobernador  hizo,  según  dejó 
fuera  de  toda  duda  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
pero  estándome  encomendadas  especialmente  las  rela- 
ciones exteriores,  si  debo  decir  algo  acerca  del  ejer- 
cicio de  esta  facultad. 

En  el  debate  que  aquí  se  promovió  se  decía:  no  dis- 
cutamos la  facultad,  pero  discutamos  el  ejercicio.,  el 
criterio  con  que  se  ha  llevado  á,  cabo.  Pues  yo  debo 
decir  al  Congreso  y al  país  que  el  criterio  que  en  el 
uso  de  esas  facultades  ha  tenido  el  Gobierno  español 
ha  sido  el  más  amplio  y tolerante  posible.  En  el  espa- 
cio de  cuatro  años  solo  ha  ocurrido  la  suspensión  déla 
venta  pública  en  una  localidad  determinada,  pero  no  la 
de  la  circulación  á los  suscritores  de  un  periódico  ex- 
tranjero; y al  lado  de  este  hecho  hay  que  consignar, 
pava  ser  imparciales,  que  todos  los  periódicos  déla 
vecina  Francia  han  entrado  y están  entrando  en  Es- 
paña sin  prohibición  alguna  del  Gobierno.  Son  natu- 
ralmente periódicos  de  los  cuales  unos  defienden  cier- 
tas inS'itucioues^  y otros  las  combaten,  y todos  ellos 
han  tenido  durante  estos  cuatro  años  completamente 
libre  la  frontera  española.  Y cuenta,  señores,  que  en  la 
prensa  francesa  no  solo  se  sostienen  y defienden  las 
instituciones  que  Francia  en  uso  de  su  derecho  se  ba 
dado,  sino  que  á veces  se  ataca  la  política  y las  insti- 
tuciones que  España  aclama  con  igual  derecho;  y en 
algún  periódico,  importante  por  quien  lo  escribe  y so- 
bre todo  por  quien  lo  inspira,  hay  correspondencias 
en  las  que  con  Un  criterio  pesimista  y casi  comunista 
se  describen  muchas  .veces  los  acontecimientos  que 
ocurren  en  España  de  una  manera  totalmente  opuesta 
á la  verdad. 

En  úna  de  esas  correspondencias,  por  ejemplo,  se 
dice  que  en  Madrid,  cuyo  estado  de  prosperidad  es  de 


todos  conocido,  pues  sabido  es  que  Madrid  va  en  au- 
mento y que  faltan  operarios  para  las  construcciones 
que  se  están  emprendiendo,  se  han  cerrado  700  tien- 
das, y se  habla  del  hambre  que  aqueja  á España,  aña- 
diendo que  esto  no  se  remediarla  con  un  cambio  de 
Gobierno,  sino  con  una  sustitución  de  sistema.  Es  más: 
en  esas  correspondencias  se  descubre  un  criterio  fili- 
bustero, porque  al  paso  que  se  ocupa  de  la  sumisión 
de  los  rebeldes  y de  la  fausta  y gloriosa  terminación 
de  la  guerra  de  Guba  en  términos  glaciales,  se  reserva 
al  final  del  artículo  para  hacer  una  apoteosis  de  Ma- 
ceo y decir  que,  aunque  víctima  de  miserables  trai- 
ciones, lucha  aún  denodadamente  con  el  astuto  Martí- 
nez Campos.  ¡Así  se  habla  de  los  enemigos  de  España, 
y así  se  manifiesta  la  simpatía  á nuestra  noble  Nación! 

Pues  llevando  el  Gobierno  la  tolerancia  hasta  el  úl- 
timo extremo,  ese  periódico  no  ha  sido  detenido  un 
solo  dia;  de  modo  que  el  hecho  general,  sin  más  que 
una  sola  excepción  en  una  localidad,  es  que  durante 
cuatro  años  el  Gobierno  español  ha  dado  libre  entrada 
á todos  los  periódicos  extranjeros,  no  solo  á los  que 
sostenían  y defendían  las  instituciones  de  su  país,  sino 
á los  que  además  juzgaban  con  un  criterio  pesimista 
la  política  española.  ¡Y  todavía  se  nos  acusa  de  hosti- 
les á Francia  y de  hostiles  con  su  prensa! 

Se  indicaba  también  en  esa  sesión  que  habia  quien 
habia  dado  en  la  manía  de  creer  que  no  podían  acep- 
tarse en  la  corte  de  España  representantes  que  profe- 
saran ideas  republicanas,  siquiera  el  país  por  ellos  re- 
presentado estuviera  regido  por  esas  instituciones. 

Aplaudo  el  calificar  semejantes  aberraciones  de  ma- 
nía, porque  efectivamente,  solo  un  maniático  pedia  de- 
cir esto;  y á mí  no  me  corresponde  decir  más,  sino  que 
el  Gobierno  no  está  bajo  el  peso  de  esta  manía.  ¿Cómo 
habia  de  creerlo  así  quien  estuviese  en  la  posesión  de 
sus  facultades  mentales,  en  presencia  de  los  hechos?  ¿Ig- 
nora nadie  que  el  vicedecano  del  cuerpo  diplomático 
extranjero  en  España  es  el  representante  dé  la  Repú- 
blica de  Méjico,  que  se  halla  plenamente  satisfecho  de 
las  consideraciones  que  se  le  guardan?  ¿Cómo  había  de 
creerlo  nadie,  cuando  hemos  tenido  aquí  al  Sr.  Caleb- 
Oushmg  como  ministro  de  los  Estados-Unidos,  muy 
querido  de  todos,  y hoy  tenemos  en  su  lugar  á Míster 
Loweil,  tan  apreciado  por  su  recto  proceder,  tan  cono- 
cido por  sus  méritos  literarios  como  por  sus  mereci- 
mientos personales,  y con  cuya  amistad  me  honro?  Si 
esto  es  así,  si  esto  sucede  en  España,  no  se  puede  decir 
que  aquí  sean  nn  obstáculo  para  los  representantes  ex- 
tranjeros las  ideas  que  prevalecen  en  el  país  que  los 
manda*  Pero  es  más:  no  solo  están  aquí  bien  recibidos, 
como  es  debido,  todos  Los  representantes  extranjeros, 
sin  que  esto  tenga  nada  de  particular,  sino  que  en- 
tre Rusia,  que  es  el  país  más  centralizador  y autocrá- 
tico,  y los  Estados-Unidos,  que  son  una  República  fede- 
rativa, existen  vínculos  estrechos  de  amistad,  sin  quo 
sea  un  Obstáculo  para  ello  el  que  el  representante  de 
los  Estados-Unidos  sea  republicano,  ^ea  demócrata, 
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ó pertenezca  al  tercer  partido  que  allí  se  está  forman- 
do. Y esto  sé  verifica  de  una  manera  muy  sencilla.  Al 
llegar  á la  frontera  dé  Rusia,  el  ciudadano  de  los  Esta- 
dos-Unidos prescinde  de  sus  opiniones/  se  ajusfa  á la 
xuarclia  del  Gobierno  ante  el  cual  está  acreditado,  y no 
invoca  para  nada  las  ideas  que  dominan  en  su  país*  Lo 
mismo  hace  el  representante  de  Rusia  al  llegar  á los 
Estados-Unidos,  y de  esta  manera  viven  en  estrecha 
armonía  un  país  tan  centralizado:-  como  Rusia  y un 
país  tan  republicano  como  los  Estados-Unidos, 

Por  consiguiente,  si  esto  se  hace  allí,  ¿por  qué  no 
se  ha  de  hacer  en  países  que,  como  Francia  y España, 
tienen  instituciones  representativas?  Y tanto  es  así,  que 
puedo  decir  á la  Cámara,  y por  ahora  no  puedo  decir 
más,  y ya  comprenderán  mi  reserva  los  Sres.  Diputados, 
que  cuando  se  trató  este  incidente  estaba  propuesto  por 
el  Gobierno  de  la  República  francesa  y aceptado  por  el 
Gobierno  español  un  representante  do  ideas  republica- 
nas, para  en  el  caso  de  que  resolviese  privarse  de  los 
servicios  de  su  actual  embajador,  á cuyas  cualidades 
me  complazco  en  hacer  justicia. 

Réstame  una  cosa  que  decir,  y es,  que  al  final  de 
ese  incidente  se  daba  al  Gobierno  español  el  consejo  de 
que  procurara  estar  en  buenas  relaciones  con  la  Repú- 
blica francesa.  El  consejo  era  muy  sano  y bien  inten- 
cionado sin  duda,  pero  completamente  excusado,  por-  j 
que  tengo  la  satisfacción  de  decir  ai  Congreso  que  nun- 
ca han  sido  más  estrechas  ni  más  prácticas  que  ahora 
las  buenas  relaciones  del  Gobierno  de  la  vecina  Repú- 
blica con  el  de  España,  fío  solamente  en  todas  sus  re- 
laciones de  política  y de  cortesía  el  Gobierno  francés 
ha  cumplido  con  todos  sus  deberos  cerca  de  S,  M,  y de 
su  Gobierno;  no  solamente  ha  otorgado  las  mayores 
consideraciones  al  Rey  D.  Francisco,  representante  au- 
gusto de  S.  M.  el  Rey  de  España  en  la  exposición  de 
París,  que  contribuyó  en  gran  manera  al  mayor  lus- 
tre de  España  en  eso  grande  acontecimiento;  no  sola- 
mente en  todos  los  asuntos  que  medían  entre  ambos 
países  ha  habido  la  más  absoluta  reciprocidad;  no  so- 
lamente el  Gobierno  de  S*  M.  ha  indemnizado  intereses 
franceses  que  estaban  perjudicados  por  acontecimien- 
tos calamitosos  que  no  quiero  recordar;  no  solo  ha  ha- 
bido todo  estorsino  que  ahora  son  nuestras  relaciones, 
i3í>  ya  más  cordiales  y más  intimas,  sino  también  más 
prácticas  y más  beneficiosas  que  hace  algunos  años, 
porque  se  ha  llevado  á cabo,  como  sabe  muy  bien  el 
Congreso,  el  convenio  de  comercio,  y resulta  que  hace 
cuatro  6 cinco  ó .seis  años,  con  toda  la  bondad  de  rela- 
ciones entre  ambos  países,  y á pesar  de  gozar  institu- 
ciones similares,  estábamos  sufriendo  de  parte  de  Fran- 
cia la  prohibición  más  absoluta  en  la  entrada  de  cier- 
tos artículos  de  procedencia  española.  Guando  los  pro- 
ductos de  todos  los  países  podian  entrar  en  Francia, 
nosotros  teníamos  diez  ó doce  artículos  prohibidos, 
cosa  que  nos  hería  en  nuestro  amor  propio  y en  nues- 
tros intereses;  y había  otros  artículos  que,  por  ser  espa- 
ñoles, estaban  tan  gravados  que  resultaba  un  derecho 
diferencial  absurdo,  como  sucedía,  por  ejemplo,  con  el 
zinc  laminado,  que  por  ser  español  pagaba  60  francos 
por  100  kilogramos,  mientras  que  el  de  otros  países 
pagaba  4.  En  el  convenio  celebrado  con  el  Gobierno 
de  D.  Alfonso  XII  ha  desaparecido  esto  y ha  dado  por 
resultado  la  importación  desde  Abril  acá  en  Francia 
de  más  de  triplo  cantidad  do  litros  de  vino  que  en  igual 
período  del  año  anterior. 

De  suerte,  Señores,  que  en  todos  los  terrenos,  en  el 
erreno  político,  en  el  terreno  de  la  cortesía,  en  el  ter- 


reno comercial,  que  es  tan  práctico  y de  resultados  tan 
inmediatos,  estamos  en  las  mejores  relaciones  el  Go- 
bierno de  S*  M.  Don  Alfonso  XII  y el  de  la  República 
francesa. 

También  debo  decir  que  si  excusado  era  el  consejo 
de  que  estrecháramos  nuestras  relaciones  con  Francia, 
excusado  era,  á mi  juicio,  el  elogio  que  hacía  el  señor 
Castelar  de  la  vecina  Francia  y de  sus  instituciones, 
porque  nadie  las  había  atacado,  porque  nadie  las  había 
impugnado,  porque  de  boca  del  mismo  Gobierno  y de 
sus  representantes  ha  salido  mil  veces  el  elogio  de  la 
energía  y laboriosidad  con  que  ese  gran  pueblo  ha 
atendido  á reparar  sus  desgracias,  así  como  de  esc  gran 
certamen  dé  la  exposición  universal  y de  todos  los  pro- 
gresos de  la  Francia* 

Concluyo,  pues,  asegurando  al  Congreso  que  el  Go- 
bierno de  S*  M*  no  ha  incurrido  en  poco  ni  en  mucho  en 
la  manía  de  que  S.  S.  habló;  que,  por  el  contrario,  es 
el  principio  opuesto  el  que  le  guia  en  su  conducta;  que 
la  medida  tomada  en  Yalladolid  está  ajustada  á las  fa- 
cultades de  la  legislación  española  y francesa,  habiendo 
además  circulado  libremente  toda  la  prensa  francesa, 
no  solamente  cuando  defendía  sus  instituciones,  sino 
cuando  criticaba  y atacaba  las  nuestras.  Era,  por  con- 
siguiente, el  cargo  excusado;  y con  respecto  al  elogio 
final  dé- las  instituciones  de  la  vecina  Francia,  ese  mis- 
mo elogio  se  había  hecho  en  los  bancos  de  la  mayoría 
y del  Gobierno,  reconociendo  que  líbre  y próspera  es 
la  Francia  con  las  instituciones  que  ha  adoptado,  como 
libre  y próspera  es  la  Bélgica  con  el  Rey  Leopoldo, 
como  libre  y próspera  es  Inglaterra  bajo  la  Monarquía 
de  la  Reina  Victoria,  y libre  y próspera  es  España,  y lo 
será  más  en  adelante  si  la  Providencia  nos  permite  re- 
poner las  fuerzas  perdidas  por  pasadas  discordias*  bajo 
La  Monarquía  constitucional  de  D*  Alfonso  XII* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Castelar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  CASTELAR:  Señores  Diputados,  seria  en  mí 
descortesía  omitir  algunas  palabras  en  respuesta  al  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  no  solamente  por  la  alta  per- 
sonificación que  tiene  y representa,  sino  también  por 
la  profunda  estima  en  que  le  tengo. 

Señores  Diputados,  ó yo  ando  trascordado,  ó el  dis- 
curso de  S*  S. , más  bien  que  otra  cosa,  ha  sido  una  cen- 
sura indirecta  al  acto  del  gobernador  de  Yalladolid; 
porque  si  el  Gobierno  que  tiene  en  su  mano  la  supre- 
ma dirección  de  la  política  y que  conoce  las  facilida- 
des y las  dificultades  de  lás  relaciones  internacionales, 
deja  pasar  periódicos  de  oposición  radicalísima,  ¿por 
que,  con  exceso  de  celo,  que- se  explica  indudablemen- 
te por  el  poco  conocimiento  de  la  política  internacio- 
nal, un  gobernador  se  ha  atrevido  á prohibir  un  perió- 
dico relativamente  conservador  y moderado?  No  hay 
escape.  O la  política  general  del  Gobierno  respecto  á 
ia  prensa  francesa  no  tiene  la  latitud  que  S.  S.  Le  ha 
dado,  y que  yo  creo,  ó el  acto  del  gobernador  de  Ya- 
lladolid no  corresponde  á la  política  del  Gobierno* 

Esto  no  tiene  contestación  posible,  y yo  de  ello  me 
alegro  , porque,  después  de  todo,  una  golondrina  no  hace 
verano,  y un  acto  del  gobernador  de  Yalladolid  no  in- 
fluirá en  ta  política  general  del  Gobierno  respecto  á la 
prensa  francesa. 

Conste  que  el  periódico  que  yo  he  defendido  no 
pertenece  á los  que  pueden  felicitarse  de  que  la  isla 
de  Cuba  deje  de  pertenecer  a España*  El  periódico 
que  yo  he  defendido  es  un  periódico  partidario-  de  las 
relaciones  más  íntimas  entre  Francia  y España, . cual- 
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quiera  que  sea  la  forma  de  gobierno  existente  en  las 
dos  Naciones*  Por  consecuencia,  no  decia  nada  La  Gi~ 
ronda,  ni  directa  ni  indirectamente,  relativo  á la  cues- 
tión a que  se  ha  referido  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 
Seria  otro  periódico;  y ese  periódico  pasando  á Espa- 
ña á pesar  de  herir  nuestros  intereses  en  lo  más  sagra- 
do, demuestra  la  tolerancia  del  Gobierno,  la  cuaL  es, 
como  he  dicho  y repito,  una  censura  indirecta  á la  in- 
tolerancia del  gobernador. 

Yo  no  he  indicado  ni  podido  indicar  que  ese  Go- 
bierno tenga  la  mania  de  demandar  que  vengan  aquí 
representantes  monárquicos*  Lo  he  dicho  en  regla  ge- 
neral* Esa  mania  ha,  existido  en  Francia;  se  ha  creído 
por  algunos  Ministros,  por  altos  personajes,  que  no 
debían  ir  á las  cortes  vecinas  sino  representantes  mo- 
nárquicos, y más  bien  ha  sido  una  indirecta  alusión  á 
ésa  política  de  Francia  que  á la  de  España,  donde  yo 
veo,  y lo  veo  con  gusto,  muy  bien  recibidos,  muy  bien 
tratados  los  representantes  de  Potencias  republicanas. 
Yo  no  quiero  que  por  nn  discurso  del  Parlamento  la 
Nación  española  tenga  ninguna  dificultad  en  el  extran- 
jero, porque  á cualquier  Gobierno,  aunque  estuviese 
más  distante  de  mí,  se  las  allanaría  yo:  que  los  Go- 
biernos pasan,  las  formas  de  esos  Gobiernos  pasan  con 
ellos,  y la  Nación  y el  Estado  quedan  eternamente,  y á 
la  Nación  y al  Estado  nos  debemos  todos  los  españoles, 
y especialmente  Iqs  que  por  el  voto  de  nuestros  con- 
ciudadanos ocupamos  un  lugar  tan  excepcional  y tan 
honroso  en  este  elevado  sitio.  Así  es,  señores,  que  si 
alguna  palabra  mía  pudiera  creerse  que  tendía  á per- 
turbar las  relaciones  entre  Francia  y España,  yo  la 
retiro,  porque  deseo  que  Francia  y España  vivan  en 
estecha  amistad,  colaborando  como  deben  colaborar 
los  pueblos  libres  á la  civilización  universal. 

Pero  no  puede  el  Sr.  Ministro  de  Estado  dudar  que 
ha  existido  en  ciertos  partidos  y en  ciertas  clases  re- 
pugnancia á reconocer  la  República  francesa,  como 
hubo  durante  mucho  tiempo  repugnancia  á reconocer 
la  Monarquía  italiana.  Yo  me  alegro  de  que  el  señor 
Ministro  de*  Estado  no  participe  de  esas  repugnancias, 
y yo  le  digo  que  al  elogiar  yo  la  situación  política  de 
Francia,  las  instituciones  francesas,  la  armonía  de  los 
poderes,  la  paz  en  consonancia  con  la  libertad,  no  lo 
hice  porque  creyera  arrogarme  una  autoridad  y una 
palabra  que  no  me  pertenecen;  lo  hice  por  un  senti- 
miento de  justicia  primero,  y después  porque  los  obse- 
quios que  yo  he  recibido,  las  atenciones  que  yo  he  en- 
contrado, aunque  inmerecidas,  me  obligaban,  al  hablar 
de  Francia,  á rendirle  un  homenaje  de  mi  admiración  y 
recordarle  de  alguna  manera  la  deuda  de  mi  agrade- 
cimiento. He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr,  PRESIDENTE*  La  tiene  V*  S„ 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Tengo  que 
rectificar  muy  brevemente  algunas  de  las  indicacio- 
nes que  ha  hecho  el  Sr,  Castelar. 

No  es  exacto  que  yo  censure  ni  en  poco  ni  en  mu- 
cho  la  resolución  tomada  por  el  gobernador  de  Valla- 
doüd;  que  antes  al  contrario,  y de  la  manera  más  ex- 
plícita, he  probado  su  legalidad. 

Lo  que  allí  se  ha  hecho  es  una  medida  enteramen- 
te distinta  de  la  de  prohibir  el  periódico:  lo  que  se  ha 
prohibido  es  la  Ubre  circulación  y venta  por  las  calles 
de  un  periódico  extranjero;  y esto  en  la  Nación  de  don- 
de procede  el  periódico  ha  estado  establecido,  aun  con 
los  periódicos  del  país,  hasta  hace  dos  años  que  se  puso 


en  planta  la  ley  del  año  7o;  y aun  en  la  ley  de  187o 
está  establecida  la  suspensión  de  la  venta  publica  como 
medida  general*  Y con  respecto  á la  prensa  extranjera, 
ten  nada  se  ha  Innovado  en  Francia  el  decreto  del  año 
52,  cuya  introducción  y circulación  queda  completa- 
mente á la  discreción  del  Gobierno,  Por  consiguiente, 
digo  que  el  acto  es  perfectamente  legal,  aunque  cons- 
tituye una  excepción  de  la  regla  en  general  seguida 
por  el  Gobierno  en  la  introducción  de  periódicos  ex- 
tranjeros, en  que  si  se  ha  pecado  en  algo  es  en  tole- 
rancia; del  propio  modo  afirmo  que  hay  casos  excep- 
cionales, como  el  que  ocurre  en  estos  momentos,  en 
que  habiendo  faltado  un  periódico  que  no  quiero  nom- 
brar á las  nociones  más  elementales  de  la  discusión 
cortés  y hasta  del  decoro,  no  solo  el  Gobierno  español 
prohíbe  su  entrada,  sino  que  acude  al  Gobierno  fran- 
cés para  que  se  le  imponga  el  condigno  castigo.  Pero, 
señores,  siempre  se  ha  dicho  que  la  excepción  confir- 
ma la  regla*  La  necesidad  de  prohibir  la  venta  á gritos 
en  una  localidad  determinada,  la  necesidad  de  prohi- 
bir terminantemente  un  periódico,  la  de  exigir  que  los 
tribunales  de  Francia  le  impongan  un  castigo;  una, 
dos  ó tres  excepciones  de  esas  no  afectan  ni  debilitan, 
sino  que  robustecen  la  regia  general,  que,  como  antea 
he  indicado,  es  la  libertad  y la  tolerancia  llevadas  al 
extremo. 

Yo  celebro  que  el  Sr*  Castelar  haya  reconocido 
que  en  eso  que  calificaba  de  manía  no  ha  incurrido 
ni  poco  ni  mucho  el  Gobierno  español.  Bueno  es  que 
se  sepa  que  lejos  de  incurrir  en  esa  manía,  la  condena 
altamente,  y lejos  de  ajustar  á ella  sus  actos,  sigue 
línea  contraria. 

Con  respecto  á los  elogios  que  ha  hecho  el  señor 
Castelar  como  persona  agradecida  á los  obsequios  dis- 
pensados á sus  prendas  personales,  debo  decir  que, 
aunque  sin  merecerlo,  yo  también  debo  gratitud  al 
mariscal  y á ios  Ministros  de  esa  Nación,  de  quienes  ¡i 
mi  paso  por  Francia  he  recibido  todo  género  de  aten- 
ciones* Pero  dejando  aparte  la  gratitud,  á Francia  le 
basta  con  la  justicia  para  que  Europa  admire  el  es- 
pectáculo de  paz,  de  tranquilidad  y de  reparación  de 
todos  los  males  que  se  la  habían  causado  estos  años 
atrás.  De  manera  que  en  el  elogio  del  Si\  Castelai1 
podrá  influir  la  gratitud:  yo,  prescindiendo  de  la  gra- 
titud, solo  por  justicia  hago  el  elogio  de  ese  gran 
pueblo. 

El  Sr,  CASTELAR:  Dos  palabras,  Sr,  Presidenta, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Castelar  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  CASTELAR:  Conste  que  he  reconocido  qu& 
el  Gobierno  en  su  alta  posición  debe  estar  libre  de  esa 
manía  de  pedir  embajadores  monárquicos  á las  Poten- 
cías  republicanas;  pero  también  es  nna  censura  indi- 
recta á ciertos  órganos  de  la  opinión  muy  allegados  ai 
Gobierno,  los  cuales  en  estos  últimos  tiempos  paraca 
han  tenido  esa  pretensión  que  seria  excesiva  y que  po- 
dría perturbar  nuestras  buenas  relaciones  con  el  pue- 
blo vecino.  De  todas  maneras,  como  esa  manía  no  llega 
al  Ministerio,  yo  me  alegro  y por  ello  ardientemente 
le  felicito. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Domínguez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Para  presentar  al 
Congreso  una  exposición  que  le  dirigen  gran  número 
de  jueces  y promotores  fiscales  de  la  provincia  de  Má- 
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laga  en  solicitud  de  que  se  creen  en  las  cabezas  de 
partido  judicial  bibliotecas  para  el  uso  de  los  funcio- 
narios del  orden  judicial. 

El  Reglamento  no  me  permite  apoyarla,  sino  sim- 
plemente presentarla  al  Congreso;  pero  sí  me  permiti- 
ré llamar  la  atención  de  éste  y de  la  Comisión  á que 
ha  de  pasar,  para  que  se  fijen  en  la  importancia  que 
entraña  y se  sirvan  tenerla  en  cuenta  á la  mayor  bre- 
vedad posible, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  Co- 
misión de  Peticiones, 


El  Si\  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Br,  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Si  el  Sr,  Presidente 
no  tiene  en  ello  inconveniente,  pensaba  apoyar  una 
proposición  de  ley  que  tengo  presentada;  pero  si  el 
Sr,  Ministro  de  Ultramar  quiere  hablar  antes,  por  mi 
parte  no  hay  inconveniente. 

El  Br.  PRESIDENTE:  Interin  se  busca  La  propo- 
sición del  Sr,  López  Domínguez,  tiene  la  palabra  el 
Br,  Ministro  de  Ultramar, 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  El  Sr,  Diputado  Alcalá  del  Olmo  tuvo 
la  bondad  de  dirigir  hace  dos  ó tres  sesiones  varias 
preguntas  al  Ministro  de  Ultramar, 

Eran  éstas  referentes,  la  una  al  desarrollo  que  ha- 
bía sufrido  la  epidemia  de  la  fiebre  amarilla  en  Puerto- 
Rico,  excitando  ei  celo  del  Gobierno  y llamando  su 
atención  para  que  se  prestasen  allí  los  auxilios  nece- 
sarios á pro  cu  rar  que  esta  epidemia  desapareciera. 

Puedo  tranquilizar  á S.  S,  sobre  este  particular, 
pues  las  comunicaciones  del  digno  capitán  general  de 
Puerto-Rico  manifiestan:  primero,  que  esa  enfermedad 
allí  no  ha  atacado  sino  á un  reducido  número  de  perso- 
nas, que  fija  en  60,  desde  el  mes  de  Setiembre  hasta  la 
fecha,  de  las  cuales  han  fallecido  solo  cuatro,  y estaban 
44  en  plena  convalecencia;  y segundo,  que  los  ataca- 
dos eran  exclusivamente  de  los  reemplazos  que  habían 
ido  de  la  Península  á aquel  punto  y de  algunos  em- 
pleados y funcionarios  civiles,  también  procedentes  do 
la  Península,  dando  la  seguridad  de  que  con  el  des- 
censo de  la  temperatura  y con  las  medidas  que  habla 
tomado  tiene  la  esperanza  de  que  pronto  habrá  desapa- 
recido esa  calamidad. 

Otra  de  las  preguntas  del  Sr,  Alcalá  del  Olmo  al 
Gobierno  era  referente  á un  crédito  que  el  Ayuntamien- 
to de  Puerto-Rico  tenia  contra  las  cajas  del  Tesoro  de 
aquella  isla  por  el  producto  de  una  tributación  que  se 
había  impuesto  primero  en  el  año  46  sobre  la  carne  y el 
pan,  para  la  construcción  de  un  acueducto  que  había  de 
alimentar  de  aguas  potables  á la  capital,  y que  des- 
pués habla  sido  trasformada  en  otra  tributación  -sobre 
todos  los  artículos  de  importación  en  la  isla,  de  cuyoji 
producto  existían  en  el  año  70  cantidades  de  alguna 
consideración,  y desde  cuya  fecha  no  se  había  hecho 
entrega  por  el  Tesoro  al  Ayuntamiento  de  aqSélla  ca-  ¡ 
pital  para  ejecutar  las  obras. 

Como  el  Sr,  Alcalá  del  Olmo  comprende,  yo  no  sé 
por  qué  al  actual  Gobierno  y al  Ministro  de  Ultramar 
quiere  hacerle  responsable  y liquidador,  (El  Alcalá 
del  Olmo  pide  la  palabra*)  La  falta  de  cumplimiento,  si 
es  que  la  ha  habido,  será  de  Gobiernos  que  ciertamente 
tienen  más  simpatías  con  S*  8„  y lo  deduzco  del  sitio 
y del  puesto  que  ocupa,  Precisamente  las  disposiciones 


que  se  han  dictado  por  los  Gobiernos  en  cierta  época 
tienen  las  fechas  de  6 de  Abril  y 24  de  Junio  de  1874, 
y en  ellas  se  previene  que  no  se  entregasen  ai  Ayun- 
tamiento  de  Puerto-Rico  las  cantidades  á que  S,  S.  ha 
aludido;  y por  el  contrarío,  del  actual  Gobierno,  y no 
ciertamente  en  honor  del  Ministro  que  tiene  la  honra 
de  dirigirse  al  Congreso,  sino  de  sus  dignos  anteceso- 
res, puedo  decir  que  precisamente  en  el  ano  75  se  ha 
adoptado  una  resolución  sobre  esta  cuestión,  lo  mismo 
que  sobre  otros  créditos  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  y 
que  en  el  año  76  es  cuando  se  han  entregado  cantida- 
des al  Ayuntamiento  de  Puerto-Rico  queno  había  dis- 
frutado desde  1870.  Si  S*  3,  quiere,  enviaré  al  Gongre- 
so  todas  las  comunicaciones  referentes  á este  particuíj 
lar,  y por  ellas  vendrá  en  conocimiento  de  que  no  tiene 
por  qué  hacer  ningún  cargo  al  actual  Gobierno, 

Ha  deseado  también  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  que  se 
remita  al  Congreso  el  expediente  general  formado 
para  el  decreto  do  que  han  sido  objeto  los  Bancos  de 
emisión  y las  sociedades  de  crédito,  recordando  con 
este  motivo  que  en  la  primera  parte  de  esta  legislatu- 
ra había  anunciado  una  interpelación  ai  Gobierno  so- 
bre este  particular. 

Yo  creía  que  adoptada  una  resolución  en  este 
asunto,  que  es  la  que  determinaba  la  legislación  posi- 
tiva por  la  cual  hablan  de  regirse  las  sociedades  de 
crédito  y los  Bancos  de  emisión,  S.  S.  no  tenia  ya  in- 
terés en  la  interpelación,  por  carecer  de  objeto;  pero 
como  yo  no  tengo  derecho  á entrar  en  las  intenciones 
de  S.  S,,  yo  le  aseguro  que  en  esta  misma  sesión  ten- 
drá todos  los  datos  referentes  á este  asunto, 

Y por  último,  ha  anunciado  una  interpelación  so- 
bre el  planteamiento  de  los  presupuestos  en  Puerto- 
Rico,  y yo  rogarla  á S.  S.  que,  sin  perjuicio  de  que  su 
señoría  la  explane  y le  conteste  el  Gobierno,  la  apla- 
zase hasta  que  termínela  discusión  sobre  el  proyecto 
de  ley  de  Bonos,  y aun  me  atrevería  á pedirle  algo 
más,  y es,  que  dejase  la  preferencia  en  estas  interpe- 
laciones á otra  que  el  Br.  Alba  Salcedo  ha  anunciado 
el  sábado  respecto  al  empréstito  últimamente  verifica- 
do para  las  atenciones  de  la  isla  de  Cuba,  en  la  que, 
partiendo  de  un  supuesto  equivocado,  puesto  que  dijo 
S.  S.  que  habiendo  trascurrido  tiempo  bastante  para 
que  el  Gobierno  diese  cuenta  á las  Górtes  de  la  reali- 
zación de  este  empréstito,  con  lo  cual  parecía  querer 
significar  que  el  Gobierno  había  olvidado  esta  obliga- 
ción, anunciaba  desde  luego  esta  interpelación. 

Creo  de  mi  deber  decir  al  Sr,  Alba  Salcedo, que  el 
Gobierno  ha  cumplido  con  lo  que  la  Constitución  le 
impone,  dando  cuenta  ¿ las  Cortes,  y habiéndose  así 
verificado  por  un  Sr,  Secretario  el  primer  dia  que  se 
abrió  este  periodo  de  la  legislatura,  y que  desde  el 
día  5,  en  que  fueron  reclamados  los  documentos  y 
antecedentes  referentes  á este  empréstito  por  un  díg'- 
nísimo  Diputado  de  la  minoría  constitucional,  ha  te- 
nido aquí  S,  S,  todos  los  datos  necesarios  para  poderlo 
estudiar;  es  decir  que  el  Gobierna  ha  cumplido  por 
su  parte:  si  otros  no  han  cumplido,  ellos  sabrán  el 
por  qué,  y el  Gobierno  nada  tiene  que  ver  en  éso, 

Y ruego  al  Sr.  Alcalá  del  Olmo  que  permita  la  pre* 
ferencia  á esta  discusión,  porque  tengo  ocasión  de  sa- 
ber que  con  motivo  del  anuncio  de  la  interpelación 
del  Sr.  Alba  Salcedo,  un  miserable,  que  otro  nombre  no 
merece,  bajo  el  anónimo,  ha  diri  rígido  una  correspon- 
dencia á un  periódico  de  Valencia,  diciendo  que  la  in- 
terpelación del  Sr.  Alba  Salcedo  implicaba  tal  grave- 
dad, que  aparecía  que  documentos  importantes  hablan. 
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desaparecido  del  expedienté,  que  existían  borraduras 
y raspaduras  en  él,  y por  ultimo,  que  este  expediente 
seria  tan  célebre  como  el  de  los  cargos  de  piedra. 

Deseo,  pues,  que  el  Bi\  Alba  Salcedo  sea  el  primero 
que  venga  aquí  á explanar  su  interpelación,  á la  cual 
el  Gobierno  está  dispuesto  á contestar  en  el  momen- 
to mismo  en  que  termíne  la  discusión  de  la  ley  de 
Bonos, 

El  'Sr.  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Alcalá  del  Olmo  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Me  levanto  á dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  la  premura 
non  que  ha  contestado  á mis  preguntas  y por  ia  satis- 
facción que  me  proporciona  al  remitir  á la  Cámara 
los  documentos  que  he  solicitado  con  objeto  de  expla- 
nar una  interpelación,  á la  vez  que  por  la  promesa 
que  también  ha  hecho  de  contestar  á otra  que  me  be 
permitido  anunciar.  Sin  embargo  de  esta  satisfacción 
que  me  ha  proporcionado  S.  8.,  he  de  exponer  á mi 
vez  muy  ligeramente  los  motivos  de  mi  alarma  al  ha- 
blar de  la  invasión  del  vómito  en  la  isla  do  Puerto- 
Eico. 

En  primer  lugar,  los  datos  particulares  que  han  lle- 
gado á mis  manos  por  el  último  correo,  y que  tengo 
motivos  para  creer  que  no  son  menos  fundados  que  los 
oficiales  que  tiene  8,  S.,  no  arguyen  tan  poca  signifi- 
cación y tan  poca  importancia  al  mal  que  se  lamenta, 
porque  según  las  noticias  de  personas  verídicas  qne  se 
han  dignado  escribirme,  los  casos  de  fiebre  amarilla 
que  se  habían  presentado  entre  la  guarnición  de  la  ca- 
pital de  Puerto-Rico  ascendían  á 90,  y además  se  me 
dice  que  el  25  por  100  de  los  casos  eran  desgraciados. 
Como  por  otra  parte  me  afecta  lo  mismo  el  mal  que 
sufren  los  peninsulares  que  allí  existen,  como  el  que 
puedan  sufrir  los  insulares,  hay  motivo  muy  justifica- 
do  de  alarma,  tanto  más  justificado  cuanto  que  me 
consta  la  imposibilidad  en  que  el  Gobierno  se  encuen- 
tra, por  falta  de  medios,  para  adoptar  en  aquella  isla 
medidas  sanitarias  que  puedan  producir  los  resultados 
a qne  yo  aspiro.  Recientemente  he  presenciado  una  in- 
vasión de  viruela  que  azotó  á aquella  población,  y con 
sentimiento  vieron  todos  sus  habitantes  que  el  Gobier- 
no no  acudió  al  remedio  de  este  mal  porque  no  tenia 
en  toda  la  provincia  un  solo  hospital  sostenido  por  fon- 
dos del  Estado  y porque  no  sacrificó  de  esos  fondos  ni 
un  solo  centavo  para  acudir  al  remedio  del  mal  á que 
me  refiero. 

El  Sr,  PRESIDEME:  Suplico  á S,  S.  que  se  ciña 
á la  rectificación  y deje  todas  esas  consideraciones  ge- 
nerales para  el  dia  en  que  explane  su  interpelación. 

El  Sr.  ALO  ALÁ  DEL  OLMO:  Señor  Presidente,  es* 
taba  citando  los  motivos  de  mí  alarma,  que  se  fundan 
en  esa  falta  de  medios  á que  me  refería  de  una  manera 
muy  ligera.  Sin  embargo,  pasaré  á otro  asunto. 

Al  formular  la  pregunta  relativa  á los  fondos  del 
acueducto,  ó sea  al  crédito  que  el  Ayuntamiento  de 
aquella  capital  tiene  contra  el  Tesoro  público  de  la  isla, 
no  he  pretendido  dar  á este  argumento  la  trascenden  - 
cía  que  el  Sr,  Ministro  dé  Ultramar  le  ha  dado,  porque 
no  infiere  un  ataque  político  al  Gobierno  que  se  sienta 
en  ese  banco,  ni  al  Sr.  Ministro  que  se  ha  dignado  con- 
testarme, ni  tampoco  una  defensa  de  Ministros  anterio* 
res.  Me  he  ceñido  solamente  á un  hecho  que  no  ha  po- 
dido negarme  8.  8,,  y es  el  de  que  al  Ayuntamiento  de 
San  Juan  de  Puerto-Rico  se  Le  deben  fondos  destinados 
á la  construcción  de  ese  acueducto  y que  no  se  le  paga. 


To  me  he  limitado  á rogar  al  8r.  Ministro  que  dé  las 
órdenes  convenientes  para  que  la  Hacienda  pague  ésto 
débito,  pues  haciéndolo  así  se  llevará  á cabo  una  re*, 
forma  que  mejorará  visiblemente  la  salubridad  de  la 
capital  de  aquella  isla.  Por  consiguiente,  no  puede  de- 
ducirse de  mis  palabras  ningún  cargo  en  contra,  ni 
ningún  descargo  en  pró  de  los  Ministros  que  hayan  po- 
dido ocupar  antes  ese  banco. 

Respecto  de  la  interpelación  anunciada  sobre  le- 
gislación de  Bancos  en  Puerto-Rico,  S.  8.  ha  ereido 
que  esto  estaba  ya  fuera  de  su  lugar  por  cuanto  se 
habla  dictado  una  ley  por  el  Gobierno,  Acaso  en  esta 
ley  hubiera  motivo  para  fundar  cargos  al  Ministro  do 
Ultramar;  pero  presentada  como  está  á La  Cámara,  yo 
no  pretendo  discutirla  sino  en  su  oportunidad,  si  este 
caso  llega,  y par  eso  me  he  ceñido  al  hablar  de  este 
asunto/y  mé  ceñiré  exclusivamente  en  mi  interpela- 
ción a las  ilegalidades  cometidas  en  el  expediente  so- 
bre creación  de  un  Banco  y á la  infracción  de  ley  co- 
metida al  no  obedecer  la  que  estaba  vigente  en  la  isla. 
Así,  pues,  las  censuras  no  se  fundan  en  la  conducta 
actual,  sino  en  la  conducta  anterior,  y queda  en  pié  la 
necesidad  de  formular  esta  interpelación. 

En  cuanto  á la  segunda,  sobre  el  presupuesto,  agra* 
dezco  al  Sr.  Ministro,  como  he  dicho  antes,  su  deseo  do 
contestarla,  y por  las  consideraciones  que  S.  S.  ha  ex- 
puesto no  tengo  inconveniente  en  que  la  del  Sr.  Alba 
Salcedo  y de  mi  particular  amigo  D,  Venancio  Gonzá- 
lez, pues  creo  que  en  ella  tomará  parte,  relativa  aL  em- 
préstito de  Cuba,  tenga  preferencia,  sin  embargo  do 
que  la  que  me  propongo  explanar  no  deja  detener  ver* 
dadera  importancia,  porque  se  trata,  y lo  he  de  probar, 
de  una  verdadera  infracción  constitucional.  A pesar  do 
esto,  y fiándome  en  la  promesa  que  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  hace  de  que  no  ha  de  dejar  de  discutirse  este 
asunto,  yo  desde  luego  accedo  gustoso  á que  vaya  an- 
tes esa  otra  interpelación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr.  Alba  Salcedo? 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Para  una  alusión  per- 
sonal- 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  8.  8.  la  palabra. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Ai  anunciar  la  interpe- 
lación que  consta  al  Congreso  y ai  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar, sabia  perfectamente  todos  los  actos  que  el  se- 
ñor Ministro  ha  recordado  á ia  Cámara;  pero  como  no 
se  da  cuenta  al  país  del  uso  que  se  ha  hecho  de  una 
autorización,  puede  decir  á la  Cámara  que  se  ha  cum- 
plido con  ella,  y hé  ahí  la  razón  por  la  cual  he  anun- 
ciado esa  interpelación. 

Los  Gobiernos,  para  dar  cuenta  al  país  del  uso  que 
hayan  hecho  de  una  autorización,  y más'  cuando  ésta 
se  refiere  á una  operación  de  crédito,  es  necesario  qué 
los  Ministros,  al  pasar  esas  comunicaciones  á la  Mesa 
del  Obngreso,  hagan  constar  en  ellas  cómo  han  verifi- 
cado esa  operación,  á qué  tipo  la  han  realizado,  cuál 
ha  sido  la  cantidad  que  ha  costado  el  cambio,  el  movi- 
miento (Jp  caja  y otra  multitud  do  detalles  que  conoce 
mejor  que  yo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

T si  como  consecuencia  do  mi  anunciada  interpe- 
lación ha  habido  algún  periodista  que  en  uso  de  un 
derecho  que  yo  respeto,  ha  dado  cuenta  á un  periódico 
de  provincias  como  ha  creído  oportuno  de  esta  inter- 
pelación y le  ha  dado  esta  ó aquella  importancia,  per- 
mítame el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  le  haga  observar, 
por  lo  mismo  que  yo  desconozco  quién  sea  el  que  haya 
escrito  esa  correspondencia,  y por  lo  mismo  que  yo  ni 
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lo  aplaudo  ni  lo  censuro,  que  me  ha  causado  profunda 
estrañeza  que  nn  Ministro  desde  el  banco  azul,  que 
debe  procurar  siempre  ser  comedido  en  todas  sus  pa- 
labras y en  todos  sus  actos,'  haya  aplicado  á ese  escri- 
tor un  calificativo  impropio  de  esto  sitio;  y ademas, 
porque  yo  siempre  tengo  en  cuenta  que  los  pobres  pe- 
riodistas son  dignos,  buenos,  honrados  y respetables 
cuando  no  tienen  más  que  frases  de  elogio  para  los 
Gobiernos;  pero  cuando  alguno,  arrastrado  por  la  pa- 
sión quizá,  y quizás  también  por  La  atmósfera  que  se 
respira  y por  la  opinión  que  se  ve  y se  toca,  estampa 
alguna  frase  inconveniente,  entonces  desde  el  banco 
amiscle  califica  de  miserable.  Yo,  pues,  que  aunque 
soy  Diputad b no  olvido  ni  olvidaré  nunca,  como  algu- 
nos lo  olvidan,  que  soy  periodista,  rechazo  con  toda  la 
energía  de  que  soy  capaz  un  calificativo  indigno  de  un 
Ministro  de  la  Corona, 

Teniendo,  pues,  en  cuenta  que  la  misión  que  tene- 
mos que  cumplir  los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos 
es  la  de  fiscalizar  los  actos  de  los  Gobiernos  y de  los 
Ministros,  y no  habiendo  creido  yo  que  el  Sr*  Ministro 
de  Ultramar  ha  dado  cuenta  al  país,  porque  no  la  ha 
dado,  del  uso  que  ha  hecho  de  la  autorización  conce- 
dida por  las  Cortes  para  verificar  el  ultimo  empréstito, 
he  anunciado  esa  interpelación,  que  tendré  la  honra  de 
explanar  en  el  momento  en  que  concluya  la  discusión 
del  proyecto  de  emisión  de  Bonos,  según  se  ha  digna- 
do indicar  ShS;  Cuál  sea  la  Importancia  que  entraña 
esta  cuestión,  no  lo  he  de  decir  yo,  ni  lo  ha  de  decir  su 
señoría;  lo  ha  de  decir  el  país* 

Ei  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  & S. 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo' 
de  la  Merced):  Empezaré  por  decir  al  Sr,  Diputado  Alba 
Salcedo  que  no  admito  lecciones  de  S.  S.  délo  que  he  de 
decir  desde  este  banco  ni  de  fuera  de  este  banco;  estoy 
acostumbrado  á no  recibirlas  jamás,  y menos  por  mo- 
tivo tan  justo,  tan  digno  y tan  honroso.  Periodista  ó no, 
estoy  decidido  á que  nadie  Injurie  y calumnie  sin  la 
debida  responsabilidad.  El  título  de  periodista  jamás 
puede  servir  para  encubrir  una  calumnia  del  género 
de  la  que  tiene  esa  correspondencia;  y el  calificativo  ds 
miserable  se  lo  aplico  á él  y á todos  los  que  sientan  y 
opinen  como  él.  {Rumores  m la  íribima  de  periodistas.) 
Me  importan  poco  los  murmullos  de  esa  tribuna* 

Y ahora  le  diré  á S*  S*  que  á mi  vez  tendré  que  darle 
unaleccion  de  derecho  constitucional.  EL  Gobierno  no  da 
cuenta  al  país,  da  cuenta  á las  Cortes,  esc  es  el  precepto 
constitucional,  de  la  manera  como  ha  ejercido,  como 
ha  desempeñado,  como  ha  cumplido  cualquiera  de  las 
autorizaciones  que  las  mismas  Le  han  concedido;  y si 
3*  S.  no  ha  Leido  ó no  ha  querido  leer  la  comunicación 
que  el  Gobierno  ha  pasado  á las  Cortes  dando  cuenta  do 
qué  manera  ha  desenvuelto  la  operación  del  empréstito 
de  los  25  millones  de  pesos,  yo  no  tengo  la  culpa.  No 
basta  venir  aquí  con  ciertas  frases*  porque  á esa  comu- 
nicación han  acompañado  los  términos  en  que  esa 
operación  se  ha  verificado,  los  tipos,  la  cantidad,  los 
plazos  de  amortización,  todas  las  condiciones  de  un 
verdadero  empréstito*  Necesito  sentar  bien  esto  para 
que  3.  S*  lo  comprenda,  porque  ya  van  dos  veces  que 
he  advertido  que  por  más  que  revuelve  el  expediente 
no  lia  podido  llegar  á comprenderlo.  A osa  comunica- 
ción acompañaba  tm  decretó  que  se  ha  publicado  en  la 
Gaceta  de  Madrid,  y en  donde  el  país  ha  podido  saber, 
precisamente  antes  que  las  mismas  Oórtes,  de  qué  ma- 


nera el  empréstito  sé  había  verificado;  y como  yo  no 
Solamente  estoy  satisfecho,  sino  altamente  orgulloso 
de  esta  Operación,  y por  esto  he  excitado  á S.  3.  y á 
todos  los  Sres.  Diputados  á que  vengan  á examinarle, 
he  dicho  también  que  ó no  tiene  S.  S.  derecho  á inter- 
pelar como  lo  ha  hecho  el  otro  día,  ó por  lo  ménós  tie- 
ne que  reconocer  que  no  tiene  nada  que  decir  contra 
el  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Alba  Salcedo  tiene  la 
palabra* 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Gomo  quiera  que  seria 
adelantar  la  discusión  sobre  un  tema  anunciado,  no  ha- 
blo una  palabra  respecto  á La  interpelación.  Yo  admito 
lecciones  de  todo  ei  mundo,  porque  creo  saber  muy 
poco.  No  apruebo  ni  puedo  hacerme  solidario  de  frases 
calumniosas  que  estampe  ningún  periodista.  Por  con- 
siguiente, en  esto  estoy  conforme  con  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar;  pero  si  estoy  conforme  con  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  en  cuanto  á desaprobar  cualquier  frase 
que  envuelva  una  calumnia  estampada  por  un  perio- 
dista, no  puedo  estar  conforme,  no  lo  estoy,  en  que  ten- 
ga derecho  á usar  tn  calificativo  como  el  que  ha  te- 
nido ocasión  de  oir  el  Congreso;  porque  si  esa  frase  es 
lujuriosa,  si  esa  frase  entraña  una  calumnia,  para  eso 
tiene  S.  3*  los  tribunales  de  justicia,  en  vez  de  venir 
aquí  y ocupar  el  banco  azul  para  tratar  dé  ese  modo 
a-1  periodista* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  asunto 


Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr*  López  Domín- 
guez, cus^a  lectura  ha  sido  autorizada  por  las  seccio- 
nes, sobre  concesión  de  pensión  á las  hijas  del  difunto 
mariscal  de  campo  D.  Luis  Bassols  (Véase  el  Apéndice 
quinto  di  Diario  núm>  141,  sesloti  del  4 del  actual),  dijo 
El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Domínguez 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley* 

El  Sr.  LOPES  DOMINGUEZ:  Muy  brevemente, 
gres.  Diputados,  ocuparé  vuestra  atención  teniendo  la 
honra  de  apoyar  la  proposición  de  ley  cuya  lectura 
aoabais  de  oir*  Siento  mucho  que  no  se  encuentre  eu 
su  banco  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  y lo  siento  tanto 
más,  cuanto  que  S.  S.  estaba  conforme  con  el  espíritu 
de  la  proposición;  pero  de  todas  maneras,  yo  no  me  he 
atrevido  á dilatar  por  más  tiempo  el  apoyarla,  porque 
las  Cortes  están  para  terminar  sus  sesiones,  y además 
hace  ya  mucho  tiempo  que  está  presentada. 

Yo  no  sé,  Sres.  Diputados,  si  sería  oportuno  con 
motivo  de  esta  proposición  de  ley  ocupar  algunos  mo- 
mentos vuestra  atención  sobre  una  cuestión  candente 
que  encierra  la  misma;  una  cuestión  que  se  trata  cons- 
tantemente y que  es  de  grandísimo  interés  para  el  ejér- 
cito; es  á saber:  la  justicia  de  la  ley  que  exige  en  las 
cuestiones  de  Monte-pío  y de  orfandad  que  el  militar 
haya  efectuado  su  matrimonio  dentro  de  cierta  gradua- 
ción en  la  milicia.  Envuelve  esta  ley  tal  injusticia  y 
tal  falta  de  equidad,  que  me  parece  imposible  se  haya 
dictado.  Todos  comprendereis  qué  absurda  no  será, 
cuando  basta  solo  el  empleo  de  capitán,  que  puede  ob- 
tenerse á los  19  ó 20  años,  para  conceder  derechos  pa- 
sivos á las  familias  de  los  militares,  mientras  se  niegan 
á un  teniente  ó á un  alférez  que  puede  llegar  á 50  ó 
60  sin  ser  capitanees  decir  que  una  série  dilatadísima 
de  servicios  queda  sin  recompensa  para  las  familias  por- 
que los  que  los  prestaron  no  han  llegado  a un  grado  de- 
terminado. Yo  me  explico  que  con  el  objeto  de  impedir 
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que  los  militares  se  casen  en  cierta  edad  y en  ciertas 
graduaciones,  se  hayan  querido  poner  dificultades  y cor- 
tapisas, aunque  no  estoy  conforme  con  este  criterio-  pero 
lo  que  no  me  explico  es  que  el  castigo  que  se  imponga  á 
los  que  contraigan  matrimonio  sin  tener  cierta  gradua- 
ción recaiga  sobre  los  hijos  y las  viudas  y no  sobre  el 
verdadero  delincuente;  esto  es  tan  absurdo,  que  no  quie- 
ro insistir  en  su  demostración.  Pero  el  hecho  es  qué  el 
absurdo  existe,  y es  necesario  y es  urgente  que  el  Go- 
bierno ó los  Diputados  con  su  iniciativa  pongan  un  re- 
medio, una  variante,  un  correctivo  á esta  ley,  que  no 
se  funda  en  ningún  principio  de  justicia. 

Yo  lucho  en  este  momento,  .al  apoyar  esta  proposi- 
ción, con  dos  grandes  dificultades.  Es  la  primera,  que 
se  ha  abusado  ya  mucho  de  la  iniciativa  del  Diputado. 
Pero  esto,  hasta  cierto  punto,  tiene  su  correctivo;  las 
Córtes  sabiamente  han  establecido  una  série  de  dificul- 
tades  para  que  lleguen  á ser  leyes  estas  proposiciones. 
Es  la  segunda,  la  oposición  natural  de  las  Cortes  y del 
Gobierno  á recargar  el  presupuesto,  aunque  sea  en  can- 
tidades tan  pequeñas  como  éstas.  A pesar  de  todo,  yo  no 
he  podido  ménos  de  levantarme  á#poyar  esta  proposi- 
ción, porque  hay  hechos,  hay  circunstancias  en  que 
se  hace  tan  recomendable  el  uso  de  nuestra  iniciativa 
como  legisladores,  que  en  el  presente  caso  creo  que  no 
podréis  negarme  vuestro  voto. 

Yoy,  pues,  á entrar  en  materia.  Se  trata,  Sres.  Di- 
putados, de  un  oficial  general  del  cuerpo  de  artillería, 
de  un  mariscal  de  campo,  de  D.  Luis  Bassols  y Mara- 
ñosa, que  nació  el  año  1802,  que  abrazó  la  carrera  de 
las  armas  en  1815  y que  llegó  á mariscal  de  campo  del 
cuerpo  de  artillería  en  1868,  y que  ba  muerto  en  1878, 
pasando  por  todas  las  graduaciones  militares,  sirvien- 
do todos  los  empleos  del  arma  á que  pertenecía  y asis- 
tiendo á cuantos  hechos  de  armas  han  tenido  logaren 
su  tiempo,  sin  faltar  un  solo  dia  á ías  filas,  porque  ese 
tan  pundonoroso  y digno  general  muco  usó  de  las  li- 
cencias que  naturalmente  suelen  concederse. 

Pues  bien,  señores;  este  dignísimo  general,  que  con- 
taba sesenta  y tres  años  de  servicio  dia  por  dia,  y cua- 
tro de  abono,  es.  decir,  sesenta  y siete,  y que  murió  á 
los  76  de  edad,  ha  dejado  por  toda  familia  dos  hijas  ya 
de  bastante  edad,  pues  se  casó  de  subalterno  y muy 
joven,  y en  el  momento  de  hacer  testamento,  después 
de  llegar  casi  al  último  grado  de  la  milicia,  se  encon- 
tró con  que  apenas  podía  dejar  la  manutención  á sus 
hijas  para  dos  ó tres  meses,  en  términos,  señores,  que 
alguna  familia  filantrópica  de  Sevilla,  á quien  desde 
este  sitio  doy  las  gracias,  ha  tenido  que  hacerse  cargo 
de  ellas. 

Hay  sobre  esta  série  de  dilatados  servicios,  que  no 
expongo  detenidamente  por  no  molestaros,  la  circuns- 
tancia especial  de  que  este  digno  oficial  general  ha 
estado  durante  cuarenta  anos  sufriendo  él  descuento 
del  Monte-pío;  es  decir,  el  6 por  100  de  sus  haberes 
hasta  llegar  á capitán,  y el  10  hasta  que  fué  coronel. 
El  año  1857  el  Estado  se  incautó,  como  lo  ha  hecho 
otras  veces  con  asociaciones  da  este  género,  de  los  fon- 
dos del  Monte-pío  militar,  que,  como  saben  los  señores 
Diputados,  ascendían  á 500  millones;  y al  incautarse  el 
Estado,  se  propuso,  como  era  natural,  subvenir  á las 
pensiones  de  viudedad  y orfandad  referentes  al  ejér- 
cito: llevaba  entonces  el  general  de  que  me  ocupo  cua- 
renta años  de  descuento,  y sin  embargo,  ahora  se  ve  la 
anomalía  de  que  á pesar  de  ello  no  les  quede  á sus 
hijas  la  menor  pensión, 

yo  creo,  Sres,  Diputados,  que  lo  expuesto  bastaría 


para  convenceros  de  la  necesidad  de  aprobar  esta  pro- 
posición de  ley,  y no  puedo  menos  de  llamar  vuestra 
atención  acerca  de  la  brillantísima  hoja  de  servicios  :le 
este  digno  general  de  artillería,  que  se  ha  encontrado  m 
todos  los  acontecimientos  desde  1823.  Yo  mismo  he  te- 
nido la  altísima  honra  de  encontrarme  á sus  órdenes 
en  la  guerra  de  Africa,  donde  ya  él  era  coronel  y jefe 
de  la  artillería  de  un  cuerpo  de  ejército;  en  aquella 
campaña  notabilísima  tuve  el  honor  de  mandar  una 
batería  de  montaña,  que  por  ser  la  primera  de  arti- 
llería rayada  que  se  empleó,  tuvo  muchas  veces  que 
incorporarse  á los  distintos  cuerpos  de  ejército,  y no 
olvido  en  este  momento  que  cuando  mi  batería  estaba 
en  los  momentos  de  mayor  peligro,  pués  se  hallaba 
casi  siempre  en  las  guerrillas  (porque  recordarán  los 
Sres.  Diputados  que  la  artillería  hacia  un  gran  efecto 
moral  sobre  los  marroquíes,  y por  eso  so  abusó  un  tan- 
to de  esta  arma),  en  los  momentos  de  compromiso  so- 
lía encontrar  á mi  lado  la  noble  figura  de  aquel  ancia- 
no militar  que  venía  á inspeccionar  cómo  se  servía  su 
arma,  exponiéndose  quizá  demasiado  y faltando  un  tan- 
to á su  deber,  toda  vez  que  no  era  aquel  su  puesto  co- 
mo comandante  general,  pero  venia  á animarnos  con 
su  presencia  y dar  altísimo  ejemplo  de  valor  y abne- 
gación á sus  subordinados. 

Tengo  todavía  que  exponer,  señores,  que  este  dig- 
no general,  después  de  la  Restauración,  siendo  mariscal 
de  campo  y cuando  ya  estaba  achacoso,  fué  nombrado 
por  el  Gobierno  comandante  general  del  ejército  de  la 
Derecha  del  Norte  y á las  veinticuatro  horas  de  re- 
cibir la  orden  partió  á unirse  al  ejército,  donde  estu- 
vo hasta  la  terminación  de  la  campaña;  en  ella  se 
agravaron  sus  dolencias  hasta  el  extremo  de  que  poco 
tiempo  después  ha  dejado  de  existir.  Yo  no  sé,  Sres.  Di- 
putados, si  este  pundonoroso  militar,  cuando  se  encon- 
traba próximo  á la  muerte,  habría  preferido  que  una  ba- 
la carlista  hubiera  puesto  término  á sus  di  as,  porque 
entonces,  muriendo  en  el  campo  de  batalla,  sus  infeli- 
ces hijas  hubieran  tenido  derecho  á pensión. 

Concurre  además  otra  circunstancia  en  el  general 
Bassols,  y es  que  su  dignísimo  é inolvidable  hermano 
D.  Joaquín,  que,  como  todos  saben,  ocupó  el  Ministerio 
de  la  Guerra,  pudo  proporcionarle  por  nuestra  viciosa 
organización  militar  algún  destino  por  el  cual  habría 
adquirido  derechos  que  no  tenia  por  los  que  desempe- 
ñó; pero  la  generosidad  de  D.  Luis  Bassols,  que  era 
artillero  y no  quería  jamás  abandonar  las  filas  de  su 
cuerpo,  menospreció  esta  ventaja. 

Todas  las  circunstancias  que  ligeramente  he  enu- 
merado, creo  que  habrán  llevado  al  ánimo  del  Congre- 
so el  convencimiento  de  que  al  tomar  en  considera- 
ción y aprobarla  mañana  harán  un  acto  de  justicia 
devolviendo  á las  dignas  y desgraciadas  hijas  del  gene- 
ral  Bassols  parte  de  lo  que  á éste  se  le  descontó  y percibió 
ei  Estado,  Y ya  que  el  digno  general  Caballos  me  dijo 
en  otra  ocasión  que  habría  aceptado  la  proposición  que 
ahora  defiendo,  me  permito  rogar  al  Gobierno  que  no 
se  oponga  á su  toma  cu  consideración. 

Hp  terminaré  sin  rogar  también  á la  Comisión  de 
Gracias  ó pensiones  que  en  caso  de  que  el  Congreso 
aceptase  hoy  la  proposición,  se  sírva  dar  dictamen 
cuanto  antes,  para  ver  si  por  un  esfuerzo  de  todos  los 
Sres.  Diputados  puede  ser  aprobada  definitivamente 
antes  de  que  termine  la  legislatura* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  S,St 
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El  Sí.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  da  Oro- 
vio):  Es  muy  triste,  Bros.  Diputados,  lá  posición  de  un 
Ministro  de  Hacienda  que  cuando  se  invoca  la  caridad 
cu  favor  de  la  familia  de  im  militar  qué  ha  'hecho 
grandes  servicios  á la  Patria,  tratándose  de  conceder 
cna  peftsion  que  viene  á aumentar  los  gastos  del  Es- 
té  do,  tiene  que  invocar  también  la  caridad  en  favor  de 
los  contribuyentes,  que  son  dignos  de  todo  género  de 
consideraciones. 

La  cuestión,  bajo  la  forma  en  que  la  ha  presentado 
el  Sr.  López  Domínguez,  es  de  suma  gravedad,  y exi- 
ge,  por  consiguiente,  que  se  medite  sobre  ella,  para 
saber  si  sé  puede  conceder  una  pensión  que  por  su 
naturaleza  lleva  un  cambio  radical  en  el  óídon  de  las 
pensiones  y derechos  pasivos.  Es,  pues,  un  asunto  dig- 
no de  meditación.  Yo  creo  conveniente  que  se  revisen 
todas  las  disposiciones  que  rigen  respecto  á clases  pa- 
sivas, que  se  armonicen,  que  so  regularicen,  para  que 
tengan  perfecta  identidad.  Han  sido  consecuencia  de 
vicisitudes  de  tiempos  varios;  hay  en  ellas  falta  de  uni- 
dad, y hasta  cierta  confusión;  pero  mientras  no  sé  po- 
nen todas  de  acuerdó,  es  preciso  meditar  mucho  si  á 
todas  las  huérfanas  de  los  militares  que  se  Casaron  fue- 
ra de  las  condiciones  que  la  ley  determina  debe  con- 
cederse una  pensión.  Tal  es  el  sentido  general  de  esta 
proposición;  tiene  mucha  gravedad,  y por  consiguien- 
te, yo  llamo  sobre  ella  lá  atención  de  los  Sres.  Diputa- 
dos, para  que  la  mediten,  para  que  piensen  si  el  estado 
del  Tesoro  permite  que  se  concedan  pensiones  á todas 
las  huérfanas  que  se  encuentren  en  este  caso,  y sí,  dada 
esta  ley,  que  puede  servir  de  precedente,  podía  ser 
invocada  para  otros  muchos  casos,  Resuelta  esta  cues- 
tión, por  decirlo  así,  de  una  manera  indirecta,  y dán- 
dole un  carácter  general,  no  podría  ménos  de  tener 
nmcb  ísíma  gravedad;  se  la  recomiendo,  pues,  á los 
Sres.  Diputados,  Yo  no  puedo  ménos  de  reconocer  ios 
grandes  servicios  que  ha  hecho  ese  dignísimo  general; 
pero  está  fuera  de  la  ley,  y serla  necesario,  por  lo  tan- 
to, hacer  una  nueva  ley  si  se  cree  que  es  necesario  ha- 
cerla, ley  que  después  podría  hacerse  servir  para  todos 
los  casos  análogos.  Esto  es  gravísimo  y yo  lo  dejo  á 
la  consideración  de  los  Sres,  Diputados  para  que  deter- 
minen lo  que  crean  conveniente. 

* El  Sr,  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Señores,  me  levanto 
á rectificar  verdaderamente  asombrado  de  lo  que  he 
oído  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Precisamente  porque 
no  hay  ley  para  conceder  la  pensión,  es  por  lo  que  Di- 
putados de  todos  los  lados  de  la  Cámara,  porque  no  es 
tm  Diputado  de  oposición  el  que  la  presenta,  han  sus- 
crito la  proposición  que  he  tenido  el  honor  de  apoyar 
otros  diferentes  Bres.  Diputados,  Trátase  de  un  caso 
particular  que  no  establece  jurisprudencia,  dé  una  pen- 
sión para  las  huérfanas  de  un  oficial  general  que  ha 
prestado  los  grandes  servicios  deque  he  hecho  mención, 
y que  tiene  ía  circunstancia  especial  de  haber  sufrido 
por  espacio  de  cuarenta  años  el  descuento  para  el  Mon- 
te-pío, pues  creia  entonces  que  tenia  derecho  á dejar 
pensión  á su  viuda  ó á sus  hijos,  ¿Es  mucho  pedir  en 
este  caso  que  el  Congreso  por  iuiciativa  de  un  Diputado 
establezca  una  excepción  en  favor  de  las  hijas  de  un 
militar  que  tales  servicios  ha  hecho  á su  país?  ¿Olvida  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  hace  pocos  dias  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  vino  á pedir,  también  por  excepción, 
una  pensión  para  la  viuda  del  general  Castañeda?  ¿Le  ha 


ocurrido  á nadie  decir  que  esto  estableciera  jurispru- 
dencia Tés  pee  to  de  todas  las  viudas  de  los  genérales? 
A mí,  francamente,  me  ha  asombrado  lo  qué  ha  dicho  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  Yo  no  digo  que  S.  S,  como 
Ministro  de  Hacienda  no  hubiera  abogado  en  favor  de 
los  contribuyentes;  pero  también  digo  qué  S.  S,  debía 
haberse  fijado  en  las  razones  que  yo  había  expuesto 
para  defender  la  proposición,  y de  las  cuales  no  se  de- 
ducía que  yo  tratara  de  establecer  una  medida  gene- 
ral. Me  parece,  pues,  que  S,  S.  ha  andado,  permítame 
que  se  lo  diga,  un  poco  ligero, 

To  no  quiero  recordar,  porque  he  hablado  dema- 
siado sobte  el  particular,  los  tres,  cuatro  ó cinco  pro- 
yectos de  ley  concediendo  pensiones,  que  hemos  vo- 
tado todos  én  esta  legislatura,  unas  presentadas  por  el 
Gobierno  y otras  debidas  a la  iniciativa  de  los  seño- 
res Diputados;  me  limito  á recordar  que  todos  han  si- 
do casos  especiales,  sin  que  sirvan  para  establecer  ju- 
risprudencia, Por  lo  demás,  y para  concluir,  el  Con- 
greso ha  oído  los  servicios  de  ese  general,  que  ha  es- 
tado sirviendo  á la  Nación  dia  por  día  sesenta  y tres 
años,  qué  ha  alcanzado  cuatro  años  de  abono  por  ser- 
vicios de  campaña,  qué  ha  sido  muchos  años  mariscal 
de  campo,  y que  ha  sufrido  descuento  para  el  Monte- 
pío por  espacio  de  cuarenta  años.  Paréeeme  que  no  ten- 
go más  que  decir,  y ahora  el  Congreso  podrá  aceptar 
ó desechar  la  proposición. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  lo  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Yo  también  me  asombro  dél  asombro  de  S.  S., 
pues  no  creo  haber  dicho  nada  que  merezca  el  calor 
con  que  S.  S.  ha  replicado.  ¿Por  ventura  yo  he  puesto 
en  duda  el  derecho  de  los  Sres,  Diputados  á presentar 
proposisiones?  Yo  he  respetado  su  Iniciativa,  me  he 
abstenido  de  rogar  á los  Sres.  Diputados  que  no  tomen 
en  consideración  la  proposición,  aunque  suelo  hacerlo 
muy  a menudo,  y me  he  limitado  á rogar  á los  seño- 
res Diputados  qué  mediten  sobré  este  asunto,  pues  en 
mi  concepto  lo  merece.  Yo  he  dicho  que,  dadas  las 
consideraciones  generales  con  que  se  habla  sostenido 
esta  proposición,  aparte  de  los  méritos  especiales  del 
digno  general  á que  se  ha  referido  el  Sr.  López  Do- 
mínguez, se  podía  creer  que  podía  servir  como  prece- 
dente para  todas  las  huérfanas  que  se  encuentren  en 
el  mismo  caso  que  las  hijas  de  ese  general.  Todos  los 
dias  hay  aquí  quejas  de  lo  mucho  que  se  cobra,  de 
que  se  aumentan  los  gastos,  de  que  sube  la  deuda 
dotante,  y es  preciso  ir  con  mucho  pulso  en  todo 
aquello  que  viene  á aumentar  las  cargas  que  se  impo- 
nen al  Erario  páhíico. 

Y después  de  todo,  lo  qjfttfóó  he  dicho  es  que  me- 
diten bien  los  Sres,  Diputad'óíTel  asunto,  y lo  resuelvan 
como  lo  tengan  por  conveniente.)) 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  O on  gres  o fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  proposición 
do  ley  pasará  á la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones. 


El  Sr,  Marqués  de  RETORTíLLOi  Pido  la  palabra 
para  apoyar  una  proposición  de  ley  cuya  lectura  lia 
sido  autorizada  por  las  secciones.» 

Leída  dicha  proposición  de  ley,  relativa  al  nombra- 
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miento  de  una  Comisión  que  formule  un  proyecto  de 
ley  sobre  reforma  de  la  administración  civil  (Yéase  el 
Apéndice  decimoquinto  al  Diario  mm%  111,  sesión  del 
4 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDELE:  El  Sr*  Marqués  de  Retorta 
lio  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 
El  Sr,  Marqués  de  RETORTIDLO:  Es  talla  índole 
de  la  proposición  que  se  acaba  de  leer,  que  bien  fácil 
me  ha  do  ser  el  conciliar  el  deseo  de  no  molestar  á los 
Sres.  Diputados  con  el  cumplimiento  de  un  deber  que 
el  Reglamento  me  impone  en  este  instante. 

Todos  los  Sres.  Diputados  recuerdan  que  nuestra 
regeneración  administrativa,  comenzada  en  1812,  re- 
cibió gran  perfeccionamiento  en  la  época  en  que  fué 
Ministro  de  la  Corona  el  ilustre  D.  Javier  de  Burgos; 
todos  saben  que  este  célebre  Ministro  creó  las  Delega- 
ciones de  Fomento  y les  dió  con  este  motivo  una  ins- 
trucción basada  en  los  más  sanos  principios  adminis- 
trativos, que  hoy  mismo  tienen  aplicación  en  la  admi- 
nistración pdbUca,  Desde  aquella  época,  múltiples  han 
sido  las  reformas  que  se  han  hecho  en  nuestra  admi- 
nistracion;  pero  es  lo  cierto  que  por  haher  sido  realiza- 
das en  distintas  épocas,  no  tienen  en  sí  la  unidad  de 
pensamiento  necesaria.  Es  indispensable,  como  los  se- 
ñores Diputados  reconocerán,  que  la  organización  ad- 
ministrativa de  España  responda  á los  buenos  princi- 
pios científicos  y á la  inhueneia  que  deben  tener  los 
medios  que  hoy  han  acortado  las  distancias;  en  una 
palabra , es  necesario  que  Ja  administración  pública 
sea  sencilla,  económica  y rápida  en  sus  procedimientos, 
A estos  fines  responde  precisamente  la  proposi- 
ción que  hemos  tenido  la  honra  de  presentar,  en  la 
cual  se  trata  únicamente  de  determinar  el  medio  más 
adecuado  para  conseguir  este  objeto. 

Estas  breves  palabras  harán  comprender  á la  Cá- 
mara que  esta  proposición  no  responde  á intereses  de 
determinadas  clases  ni  de  partidos  determinados.  Res- 
ponde á los  intereses  generales  del  país,  responde  á la 
necesidad  de  determinar  de  una  manera  clara  y defi- 
nitiva las  relaciones  entre  los  administrados  y la  Ad- 
ministración pública,  o sea  las  relaciones  que  han  de 
tener  nuestros  representados  con  el  Gobierno  en  su  más 
lata  acepción. 

Por  estas  consideraciones,  ruego  á la  Cámara  se 
sirva  tomar  en  consideración  esta  proposición,  á fin  de 
que  las  secciones  nombren  una  Comisión  que  podrá 
modificarla  si  lo  tiene  por  conveniente. 

El  S.l\  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno): 
El  Gobierno  por  su  parte,  no  solo  no  tiene  inconve- 
niente, sino  que  tendria^Micho  gusto  en  que  la  Cáma- 
ra accediera  á los  descólate!*  Sr,  Marqués  de  Retorti- 
11o  tomando  en  consideración  la  proposición  de  ley 
que  acaba  de  apoyar,  para  que  más  tarde  la  Comisión 
que  se  nombre  pueda  estudiarla  é introducir  en  ella 
las  modificaciones  que  estime  convenientes.*) 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de 
Comisión, 


El  Sr,  CONDE  Y DUQUE;  Pido  la  palabra 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

M Sr.  CONDE  Y DUQUE:  He  pedido  la  palabra 
para  apoyar  una  proposición  de  ley  cuya  lectura  ha 
sido  autorizada  por  las  secciones.)) 

Leida  dicha  proposición  de  ley  sobre  concesión  de 
un  crédito  con  destino  á las  obras  de  reparación  de  i a 
catedral  de  Córdoba  (Yáasa  ^ Apéndice  décimo  al  Dia- 
rio núm.  141,  sesión  del  4 del  actual },  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE,  ELSr.  Conde  y Laque  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  CONDE  Y DUQUE:  Señores  Diputados, 
empiezo  rogándoos  me  dispenséis  que  embarace  por 
breves  Instantes  la  discusión  de  los  asuntos  pendien- 
tes, con  el  apoyo  de  la  preposición  de  ley  que  acabaig 
de  oir;  pero  tiene  ésta  realmente  cierto  carácter  de  ur- 
gencia, y conviene  que  las  secciones  en  su  reunión  do 
hoy,  si  teneis  la  bondad  de  tomarla  en  consideración, 
puedan  nombrar  la  Comisión  correspondiente  y siga 
los  trámites  reglamentarios. 

Como  habéis  visto,  se  trata  de  pediros  un  crédito 
extraordinario  para  prevenir  una  verdadera  catas  trole, 
para  evitar  lo  que  yo  me  atreverla  á llamar  una  ver- 
dadera calamidad  pública,  á saber,  que  se  arruine  la 
catedral  de  Córdoba:  tal  es  el  caso.  Según  informes  de 
los  arquitectos  y según  se  deduce  de  la  simple  inspec- 
ción del  edificio,  este  peligro  es  inminente:  baste  de- 
ciros que  si  llueve  hallándose  uno  dentro  de  ella,  es 
menester  en  algunos  puntos  abrir  el  paraguas.  La 
causa  de  esto  son  once  siglos  nada  ménos  que  pesan 
sobre  sus  viejos  muros,  ó sea ,1a  injuria  de  los  tiempos, 
alo  que  hay  que  añadir  otra  injuria  de  otros  tiempos 
más  cercanos,  en  los  cuales  se  privó  á ese  edificio  de 
la  cantidad  consignada  en  presupuesto  para  atender 
anualmente  á su  reparación.  Así  es  que  cuando  se 
discutan  los  presupuestos  Inmediatos,  yo  me  he  de 
permitir  la  libertad  de  proponer  á la  Cámara  que  se 
vuelva  al  presupuesto  la  cantidad  á que  me  refiero. 

Dicho  esto,  señores,  indicado  el  peligro  que  acabo 
de  denunciar  á la  Cámara,  yo  podría  haceros  gracia  ele 
todo  linaje  de  consideraciones  encaminadas  á que  con- 
cediérais  lo  que  se  os  pide;  porque  el  hecho  es  de  tal 
naturaleza,  tan  alto  habla  á nuestro  patriotismo,  so 
impone  de  tal  manera  á toda  clase  de  consideracio- 
nes, siquiera  sean  económicas,  únicas  que  pudran 
oponérsele,  que  si  yo  insistiera  en  esto  temerla  ser  e&* 
lificado  de  impertinente  y cometerla  con  vosotros  una 
especie  de  desacato  desconociendo  vuestra  ilustración 
y patriotismo. 

¿Quién  puede  dudar  que  es  una  necesidad  impres- 
cindible el  evitar  la  ruina  de  ese  magnifico,  de  ese 
grandioso  monumento?  Todos  le  conocéis,  y por  consi- 
guiente, para  abreviar,  llamaré  vuestra  atención  úni- 
camente sobre  sus  cualidades  verdaderamente  excep- 
cionales. Es  único  en  su  género  en  Europa,  y apenas 
hay  dos  en  el  mundo  que  puedan  comparársele.  De  una 
originalidad  extraordinaria,  es  en  la  historia  del  arte 
patrio  una  página  única,  una  página  gloriosa,  y bajo 
este  punto  de  vista,  el  interés  de  la  conservación  do 
este  templo  pasa  los  términos  de  un  asunto  local  y aun 
español  y se  extiende  á ser  asunto  universal,  porque 
las  grandes  manifestaciones  del  ingenio  humano  enei 
arte  pertenecen  á todos  los  países. 

Sobre  todo,  tiene  la  mezquita-catedral  una  Signifi- 
cación todavía  más  singular,  que  es  como  la  síntesis 
religiosa  de  las  grandes  civilizaciones  y razas  que  han 
formado  la  historia  patria;  porque  allí,  sobre  las  mil 
columnas,  tomadas  unas  del  antiguo  templo  pagano, 
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allegadas  otras  por  el  esfuerzo  y trabajo  de  los  árabes, 
descansa  la  catedral  cristiana  incrustada  en  el  cora- 
ron de  la  mezquita  antigua,  como  para  demostrar  el 
triunfo  de  nuestra  religión  sobre  el  lirismo  religioso 
de  los  musulmanes  y sobre  la  idea  religiosa  rudimen- 
taria, por  decirlo  asi,  de  la  idolatría, 

Y basta  sobre  esto,  Solo  dire  antes  de  concluir, 
que  boy  en  que  por  desgracia  tendencias  totalmente 
opuestas  al  sentimiento  religioso  que  significa  y reve- 
la  la  mezquita-catedral  de  Qordoba  se  oponen  á que  se 
construyan  iglesias,  y si  algunas  se  levantan  carecen 
do  verdadero  carácter  y de  grandeza;  boy  que  no  po- 
demos, á pesar  de  grandes  esfuerzos,  ni  aun  dotar  á 
nuestra  corte  de  una  catedral;  boy,  en  una  palabra, 
que  todo  el  poder,  que  todo  el  esfuerzo  humano  se  en- 
camina á lo  material  y positivo,  por  lo  ménos,  señores 
Diputados,  que  no  dejemos  arruinar  los  templos  que 
nos  ha  legado  la  historia , mucho  más  teniendo  una 
tradición  tan  noble , una  significación  tan  gloriosa 
como  la  catedral  de  Córdoba, 

Cuatro  palabras  sobre  lo  que  podré  llamar  el  expe- 
diente de  esto  asunto.  La  cantidad  qué  se  pide  en  la 
proposición,  ó sean  i 00. 000  pesetas,  és  lo  que  han  pre- 
supuesto los  arquitectos  municipal  y diocesano  para 
subvenir  á los  gastos  de  reparación,  No  me  atrevo  á 
calificarlo  de  mucho,  ni  tampoco  de  poco,  at elidido  el 
estado  de  nuestro  Tesoro;  pero  á todas  las  rebeliones 
económicas  que  pudieran  hacerse  en  contra  de  lo  que 
propongo,  yo  respondería  siempre  con  las  siguientes 
palabras:  la  catedral  do  Córdoba  se  hunde,  y ante 
esta  consideración,  100.00 0 pesetas,  y aunque  fuera 
más,  no  valen  la  pena  de  tenerse  en  cuenta. 

Propongo,  por  consiguiente,  á la  Cámara,  interpre- 
tando sus  sentimientos,  y ruego  también  ai  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  que  atendiendo  á la  urgentísima  ne- 
cesidad de  lo  expuesto,  se  sirvan  tomar  en  considera- 
ción esta  proposición,  para  que,  siguiendo,  como  al 
principio  dije,  su  curso  reglamentario,  pueda,  si  la 
aprueban  las  Cortes,  elevarse  cuanto  antes  á iay  del 
Reino.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
día la  pregunta  de  si  so  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de 
Comisión. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  so- 
bre ei  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  relati- 
vo á la  elección  de  Senadores  en  la  isla  de  Cuba, 
Puerto-Rico,  y en  algunas  do  las  provincias  de  la  Pe- 
nínsula. » 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  137,  sesión  del  29  de  Noviembre),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen,» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  tres  de  que  constaba 
el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 
a Artículo  i.°  Con  arreglo  al  articulo  adicional  de  la 
ley  de  8 de  Febrero  de  1877,  cada  una  de  las  provin- 
cias de  la  Habana  y Puerto-Rico  elegirá  tres  Senado- 


res, y dos  respectivamente  cada  una  de  las  de  Matan- 
zas, Pinar  del  Rio,  Puerto-Príncipe,  Santa  Clara  y San- 
tiago de  Cuba.  Asimismo,  y con  sujeción  á la  propia 
ley,  elegirán  un  Senador  el  Arzobispo  de  Santiago  de 
Cuba  con  sus  sufragáneos  y Cabildos  correspondientes; 
otro  la  Universidad  de  ,1a  Habana  con  los  Institutos  y 
Escuelas  especiales  de  Cuba  y de  Puerto-Rico,  y otro 
las  Sociedades  Económicas  de  ambas  islas, 

Art.  2.°  Para  llevar  á efecto  esta  disposición,  y en 
cumplimiento  del  artículo  adicional  de  la  citada  ley, 
solo  elegirán  dos  Senadores*  por  ahora,  las  provincias 
de  Alava,  Segovia,  Soria,  Guipúzcoa,  Vizcaya,  Avila, 
Logroño,  Huelva,  Falencia,  Guadalajara,  Albacete,  San- 
tander, Cuenca*  Canarias,  Teruel  y YaUadolid, 

Art.  3.°  En  adelante  elegirán  dos  Senadores  las 
16  provincias  que  tengan  menor  numero  de  habitan- 
tes según  el  censo  oficial  vigente  al  publicarse  el  Real 
decreto  para  la  renovación  del  Senado,» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  re- 
lativo á la  proposición  de  ley  concediendo  próroga 
para  hacer  los  estudios  de  un  ferro -carril  que  partien- 
do de  Salamanca  vaya  á enlazar  con  las  líneas  de  Beira 
Alta  y Duero.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  142,  sesión  del  5 del  actual },  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE-  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fue  aprobado  en  la  forma  siguiente; 

«Artículo  único,  ' Se  concede  á la  Diputación  pro- 
vincial de  Salamanca  próroga  de  nn  año  para  hacer 
los  estudios  del  ferro-carril  que,  partiendo  de  dicha 
capital  y bifurcando  en  el  puntó  conveniente,  vaya  á 
enlazar  con  las  líneas  de  Beira  Alta  y Duero,  conforme 
á la  ley  especial  de  22  de  Diciembre  de  1876*  refun- 
dida en  la  general  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviem- 
bre de  1877.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  re- 
ferente á la  preposición  de  ley  sobre  concesión  de  un 
camino  de  hierro  de  vía  económica  que  partiendo  de 
YaUadolid  termine  en  Calatayud.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  al  Diario 
número  144,  sesión  del  7 del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen,» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos 
y sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  nueve  de  que 
constaba  el  dictámen  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  1 Se  autoriza  á D.  Enrique  de  Alvarez y 
Alba  para  construir  un  ferro-carril  de  vía  económica  y 
con  trace  ion  por  medio  del  vapor,  que  partiendo  de  Ya- 
lladolid  y pasando  por  Tudela  do  Duero,  Peñafiel,  Aran- 
da  de  Duero,  Burgo  de  Osma  y Soria,  termine  en  Oala- 
tayud. 

Art.  2.°  Esta  concesión  se  otorga  por  noventa  y 
nueve  anos  sin  subvención. 

Art,  3,e  El  concesionario  estará  obligado: 

Primero.  A conducir  gratuitamente  la  correspon* 
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dencía  pñblíca  feto  una  expedición  diaria  de  ida  y suelta. 

Segundo.  A trasportar  también  gratuitamente  la 
Guardia  civil  en  asuntos  del  servicio,  los  presos  pobres 
y los  militares  y marinos  que  obtengan  del  Gobierno 
licencia  para  uso  de  los  baños  de  Alhama  de  Aragón. 

Art.  4.*  En  todos  los  trozos  en  que  el  trazado  de 
la  carretera  de  segundo  orden  de  Vallado  lid  á Calata- 
yud  lo  permíta,  podrá  el  concesionario  utilizar  la  par- 
te  sobrante  de  dicha  carretera,  siempre  que  quede  á 
ésta  el  ancho  de  siete  metros,  reglamentario  según  las 
disposiciones  vigentes; 

Art.  5.°  En  los  trayectos  en  que  el  camino  dé 
hierro  vaya  contiguo  á la  carretera,  se  abrirá  una  an- 
cha cuneta  que  los  separe,  en  cuyo  fondo  se  plantará 
una  fila  de  árboles  que  sirva  de  valla,  ó se  pondrá  una 
empalizada  de  estacas  dé  madera  y alambre. 

A rt.  6,°  bío  podrá  establecerse  la  vía  en  las  trave- 
sías de  Tu  déla  de  Duero,  Quintan!  lia  de  Arriba,  Peña- 
fiel,  Fuentesen,  Aranda  de  Duero,  Langa,  Soria,  Al- 
menar, ViUarroya  y Calatayud,  ni  utilizar  los  puentes 
de  Tudela  de  Duero,  Peñafiel  y Soria. 

Art,  El  concesionario  presentará  el  proyecto  de 
las  obras  dentro  del  término  de  tres  meses  después  de 
la  publicación  de  esta  ley;  dará  principio  á las  obras 
en  el  de  seis,  á contar  desde  ia  fecha  de  la  aprobación 
oficial  del  proyecto , y las  terminará  en  el  de  cinco 
años. 

Art.  B.°  Aprobados  que  sean  el  proyecto  y tarifas 
por  el  Ministerio  de  Fomento,  el  concesionario,  antes 
de  dar  principio  á las  obras,  hará  el  depósito  dél  3 pór 
i 00  de  la  cantidad  á que  ascienda  el  presupuesto  de  la 
linea,  cuya  cantidad  quedará  en  garantía  de  la  ejecu- 
ción de  las  obras, 

Art.  9.°  Si  las  obras  no  comenzasen  eñ  el  plazo 
marcado  en  el  art.  7,°,  procederá  declarar  la  caducidad 
de  la  presente  concesión,  con  la  pérdida  del  depósito, 
quedando  éste  á favor  del  Estados 

El  Sr,  SECBETABIQ  {Martínez):  El  proyecto  dé 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo.  » 


El  Sr,  PBESIDETTTE:  Be  suspende  la  sesión  para 
que  el  Congreso  pueda  reunirse  en  secciones.  » 

Eran  las  cuatro  y cuarto. 


A las  cinco  inénos  cuarto  dijo 
El-  Sr.  VICEPBESIBENTE  (Aunóles):  Continúa 
la  sesión.» 

Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  de  que 
las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  acordado 
los  siguientes  nombramientos  do  Comisión: 

Comisión  mista  para  el  proyecto  de  ley  de  imprenta , 

Sres.  Bosch  (D.  Alberto), 

SegQYia, 

Estéban  Oollantes. 

Serrano  Alcázar. 

García  López. 

Vizconde  de  Bolla 
Galante, 


Comisión  para  la  proposición  de  ley  referente  á la  ece- 
Uncion  de  la  langosta. 

Sres.  Vázquez, 

Oauáau* 

Sánchez  Arjoná  (D,  José). 

Conde  de  las  Almenas, 

Marqués  de  Villalobar. 

Marqués  de  Malpica. 

Conde  de  la  Encina. 

Idem  aiíloriz anido  á la  compañía  Ferro  carril  y minas 
de  San  Juan  de  lar  Abadesas  para  ‘emitir  obligaciones 
al  portador  con  garantía  de  los  producios  de  su  vía  fér- 
rea de  Granollers  á Tor ralba. 

Sres.  Marqués  de  la  Víesca. 

Fabra  {D,  Nilo). 

Sedó. 

Florejaphs, 

Bosch  y Labros. 

Reig  (D.  Eduardo). 

B alaguer. 

Idem  relativa  al  nombramiento  de  una  Comisión  que 
formule  un  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  la  admi- 
nistración civil. 

Sres.  Jove  y Hévia. 

Escobar  (D.  Angel). 

Escobar  (D,  Ignacio). 

Serrano  Alcázar, 

Marqués  de  Retortillo. 

Bel  monte, 

Perez  Zamora. 

Idem  sobre  concesión  de  un  crédito  con  destino  á las 
obras  de  reparación  de  la  catedral  de  Córdoba. 

gres.  Fabié. 

Marqués  viudo  de  Grani, 

Mar  fon, 

Arnau. 

Orozco. 

De  Gabriel, 

Eico, 


Las  secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  siguien- 
tes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Muñoz  Herrera,  fijando  los  plazos  para  ha- 
cer los  estudios  rectificados  déla  linca  de  Val  de  Zafan 
á Gargallo  y para  la  construcción  de  dicha  vía';  (Véhsñ 
el  Apéndice  primero  al  Diario  mím,  145,  que  es  él  dé 
esta  sesión,) 

Del  Sr,  Fabra  (D.  Camilo),  autorizando  á la  Dipu- 
tación provincial  de  Barcelona,  para  emitir  un  emprés- 
tito de  5 millones  de  pesetas  con  destino  á la  construc- 
ción de  carreteras,  (Véase  el  Apéndice  segundo  d este 
Diario.) 

Del  Sr.  Salcedo,  sobre  pensión  á Doña  Ignacia  Mar- 
tínez Viñalet,  viuda  del  teniente  alcalde  que  fué  de  la 
ciudad  de  San  Fernando,  D.  Manuel  Fernandez  Cortés 
y Calleja,  (Véase  eZ  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Cabirol,  declarando  obras  de  utilidad  páblP 
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ca  las  de  reforma  interior  de  las  poblaciones.  ( Véase  el 
Apéndice  cuarto  á Me  Diario-) 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  enajena- 
ción y amortización  de  Bonos  del  Tesoro,  (Véase  el 
Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  1373  sesión  del  27  de 
noviembre-,  Diario  núm,  i 42,  sesión  del  5 del  actual; 
Diaria  nmn,  143,  sesión  del  Gde  ídem,  y Diario  núme- 
ro i Di,  sesión  del  7 de  ídem) 

Sigue  La  discusión  de  la  enmienda  del  Sr?  Cadenas 
á todo  el  dictamen,  y S*.  S,  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  CADENAS:  Señores  Diputados,  si  mal  no 
recuerdo,  al  suspenderse  la  sesión  del  sábado  por  ha- 
ber pasado  las  horas  de  Reglamento,  decía  que  no  me 
conformaba  con  que  la  Comisión  y el  Sr,  Ministro  hu- 
bieran tomado  solamente  una  parte  del  proyecto  que 
hoy,  en  forma  de  enmienda,  he  de  apoyar,  porque,  re- 
pito, no  puedo  aceptar  que  se  favorezca  á un  valor 
privilegiado,  dejando  en  completa  desamparo  á los  que  | 
ni  lo  son  ni  pueden  serlo  si  no  se  amplía  la  garantía 
con  igualdad  para  todos.  Como  prueba  irrefutable  de 
la  necesidad  de  aceptar  esta  medida,  basta  consignar 
que  el  consolidado,  que  es  nuestro  verdadero  signo  de 
crédito,  como  renta  perpetua,  se  cotiza  á 14,60  por  i 00. 
Todavía,  si  lo  que  yo  propongo  gravara  en  algo  al  Te- 
soro ó le  privara  de  recursos,  desistiría  de  mi  pensa- 
miento, por  más  que  la  justicia  y la  equidad  reclamen 
su  adopción,  Pero  como  no  se  me  podrá  probar  que 
por  mi  proyecto  se  recarga  el  presupuesto  de  gastos, 
insisto  en  sostener  la  necesidad  de  adoptar  una  medida 
que  hasta  la  considero  de  gobierno,  y sobre  todo  de 
alta  conveniencia  para  facilitar  el  mejor  resultado  de 
la  operación  que  el  Ministro  de  Hacienda  propone  á las 
Cortes,  ' 

También,  en  la  última  tardo,  decia  que  creo  y en- 
tiendo que  no  debía  ser  juez  y parte  para  desechar  ó 
admitir  el  resto  de  mi  enmienda,  una  Comisión  com- 
puesta de  algunos  altos  funcionarios  del  Ministerio  de 
Hacienda,  añadiendo  que  sin  embargo  estaba  recono- 
cido á la  Comisión  porque  habla  tomado,  por  indi- 
cación de  uno  de  sus  individuos,  la  parte  que  creyó 
conveniente  de  la  misma  enmienda.  Pero  se  me  olvidó 
añadir,  y es  necesario  que  esto  conste  de  una  manera 
terminante,  que  quien  tomó  ia  iniciativa  para  que  se 
aceptara  una  parte  de  tanto  interés  por  cierto,  cuanto 
que  ha  producido  un  alza  de  3 por  100  en  los  Bonos, 
filé  el  Sr.  1),  Ignacio  José  Escobar,  que  comprendiendo 
el  beneficio  que  iba  á reportar  al  Tesoro  la  adopción 
de  aquella  parte  de  mi  proyecto,  la  propuso;  se  suscitó 
alguna  controversia,  por  cuyo  motivo  no  se  decidió 
nada  en  aquella  sesión,  quedando  pendiente  el  asunto 
hasta  consultarlo  con  el  Sr.  Ministro,  al  que  debió  pa- 
rce cric  bien  y conveniente  aceptarlo,  cuando  forma 
parte  del  dictamen  déla  Comisión. 

Con  objeto  de  entrar  desde  luego  en  lo  principal 
del  debate,  voy  derechamente  á la  cuestión  de  los  250 
millones  de  pesetas  nominales  á que  el  Sr.  Ministro  y 
la  Comisión  quieren  reducir  la  cartera  de  Bonos  del 
Tesoro, 

Dos  opiniones  opuestas  hay  en  este  particular:  la 
Comisión  sostiene  resueltamente  que  con  250  millo- 
nes hay  bastante  para  atender  á todos  los  descubiertos 
del  Tesoro. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  sido  más  parco  y 


se  ha  limitado  á decir  que  C7;e&  tener  bastante.  T por 
si  alguna  duda  hay  sobre  la  exactitud  de  lo  que  digo, 
aquí  tengo  el  extracto  de  la  sesión  en  que  S,  S.  tuvo  la 
bondad  de  darme  esta  contestación,  cuando  en  este 
punto  procuraba. estrecharle:  en  esa  minina  sesión  tam- 
bién me  permití  hacer  al  Sr.  Ministro  varios  pedidos  á 
fin  de  que  se  sirviera  enviar  á la  Cámara  ciertos  ante- 
cedentes que  eran  y son  de  todo  punto  necesarios  pa- 
ra poder  conocer  si  efectivamente  hay  ó no  bastante 
con  los  250  millones  de  pesetas  en  Bonos. 

Los  Síes.  Diputados  recordaran  que  el  Sr.  Ministro 
ofreció  remitir  al  Congreso  las  relaciones  detalladas 
que  le  pedí.  Pues  bien;  á pesar  de  que  un  individuo  de 
la  Comisión  ha  dicho  que  todos  cuantos  antecedentes 
y estados  se  han  pedido,  otros  tantos  han  venido  á la 
Cámara,  yo  voy  á demostrar  que  no  es  así. 

Sesión  del  día  23:  pedido  que  yo  hice: 

«l.°  Relación  detallada  de  todo  lo  que  se  adeuda 
hasta  la  fecha  por  libramientos  de  obras  publicas.  Guer- 
ra y Marina.» 

Faltan  los  detalles, 

í<2.°  Relación  detallada,  remitida  por  cada  Ministe- 
rio de  todos  los  servicios  que  se  encuentran  desaten- 
didos.» 

No  ha  venido  esta  relación,  y por  consiguiente  se 
desconoce  lo  que  se  necesita  saber. 

a3.°  Otra  relación  del  importe  de  lo  que  se  adeuda 
por  subastas  de  cupones  atrasados.» 

Faltan  los  detalles,  como  después  lo  justificaré, 

<(4.ü  Otra  Ídem  por  amortización  é intereses  de  la 
deuda  del  2 por  160  amortizabls.» 

Faltan  los  detalles. 

a 5.°  Otra  ídem  por  subastas  de  títulos  del  3 
por  100.» 

Faltan  los  detalles. 

a Y 6.°  Otra  idem  de  Los  intereses  de  deuda  del 
Estado  en  general  que  no  han  sido  aún  satisfechos.» 

Falta  en  totalidad,  y por  consiguiente  no  lo  sa- 
bemos. 

Como  han  pido  los  Bros.  Diputados,  el  Ministro  de 
Hacienda  solo  ha  enviado  á la  Cámara  lo  que  ha  teni- 
do por  conveniente,  y no  lo  que  el  Diputado  ha  pedido 
en  uso  de  un  derecho  tan  perfecto,  cuanto  que  tratán- 
dose de  una  cuestión  de  la  mayor  trascendencia,  ne- 
cesario es  conocer  en  todos  sus  detalles  la  importan- 
cia de  mi  pedido,  pues,  no  de  otra  manera  se  puede 
apreciar  con  verdadero  conocimiento  si  real  y positi- 
vamente hay  ó no  bastante  con  los  250  millones  de 
pesetas  en  Bonos  para  ateq¿er  al  descubierto  del  Te- 
soro, y saber  al  mismo  tiempo  á cuánto  asciende  éste. 

Aparte  de  esto,  lógico  es  admitir  que  al  que  tiene 
que  apoyar  una  enmienda  ó proyecto  y combatir  á la 
vez  otro  del  Sr.  Ministro  y de  la  Comisión,  se  le  den 
las  armas  que  necesita  para  defenderse;  ya  que  la  .lu- 
cha sea  desigual  por  cualquier  lado  que  se  la  mire. 
Pues  bien,  Sres.  Diputados;  á pesar  demo  haber  remi- 
tido el  Sr,  Ministro  más  que  lo  que  á él  le  ba  conveni- 
do, he  de  probar  con  sus  incompletos  datos  que  con 
los  250  millones  de  pesetas  nominales  de  Bonos  no  tie- 
ne bastante  para  hacer  frente  á todos  los  descubiertos 
del  Tesoro,  no  ya  durante  el  ejercicio  actual,  sino  ni 
siquiera  para  cubrir  las  necesidades  conocidas  hasta 
l.°  de  Enero  próximo, 

Pero  antes  de  entrar  á probar  mi  aserto,  necesario 
me  es  hacer  un  poco  de  historia  sobre  los  Bonos,  En  el 
año  1874,  siendo  Ministro  de  Hacienda  un  importante 
hacendista,  sostuve  en  la  prensa  una  controversia,  no 
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anónima,  sino  con  mi  firma,  para  demostrar  que  la 
segunda  emisión  de  Bonos  no  tenia  las  garantías  que 
la  primera,  puesto  que  no  habla  bastantes  pagarés  de 
bienes  nacionales  para  constituir  en  el  Banco  de  Es- 
paña el  depósito  fijado  en  la  ley  de  creación  de  los  ex- 
presados Bonos, 

Pues  bien,  los  hechos  han  venido  á confirmar  la  ra- 
zón con  que  yo  sostuve  entonces  que  en  aquella  fecha 
no  existían  bastantes  pagarés.  La  Memoria  presentada 
á las  Cortes  por  el  actual  Ministro  de  Hacienda  en  9 de 
Marzo  del  corriente  ano  lo  justifica  plenamente. 

Esta  demostración,  que  pudiera  halagar  mi  amor 
propio,  me  obliga  sin  embargo  á manifestar  que  no  por 
esto  se  entienda  que  aquel  Ministro  hizo  la  emisión  sin 
estar  bastante  garantida,  pues  yo  no  sostuve  que  dejara 
de  haber  bienes  bastantes  para  amortizar  con  ellos  la 
segunda  emisión  de  Bonos.  Y se  demuestra  con  solo  re- 
cordar la  importancia  de  todas  las  ventas  que  poste- 
riormente se  han  hecho,  tanto  á pagar  en  Bonos  como 
en  metálico,  así  como  también  las  que  siguen^hacién- 
dose,  y esto  justifica  que  teníamos  razón  el  Éi¡  Garna- 
cha y yo,  aunque  bajo  diferente  punto  de  vísta,  Si  al- 
guna duda  pudiera  quedar  aun,  téngase  en  cuenta,  no 
solo  los  bienes  vendidos  á metálico  desde  que  se  in- 
terpretó mal  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  sino  el 
importe  á que  ascenderá  la  venta  de  los  montes  públi- 
cos, importe  que  según  la  ley  de  17  de  Mayo  del  cor- 
riente año  ha  de  aplicarse  á la  amortización  de  la  deuda 
consolidada,  por  más  que  yo  sostuve  y sigo  sostenien- 
do que  esos  montes,  como  también  las  minas  del  Esta- 
do, constituyen  parte  de  la  garantía  de  los  Bonos,  sin 
que  pueda  citárseme  una  ley  por  la  cual  se  haya  de- 
rogado lo  que  digo.  Nadie  tiene,  pues,  derecho  á decir 
con  razón  que  el  Sr,  Garnacha  pecara  de  ligero  al  ha- 
cer la  segunda  emisión  de  Bonos,  merced  á la  cual 
viene  desde  entonces  viviendo  el  Tesoro,  pignorando 
unos  valores  emitidos  en  los  momentos  en  que  la 
guerra  estaba  en  todo  su  apogeo,  por  lo  cual  no  hay 
tampoco  que  extrañarse  que  no  diera  todos  los  resul- 
tados que  aquel  Ministro  se  propuso. 

Y en  cuanto  al  cargo  que  se  le  ha  hecho  de  que 
hubo  escasa  suscrifion,  á pesar  de  admitirse  en  pago 
obligaciones  del  Tesoro  vencidas,  diré  que  esto  último 
no  es  cierto,  puesto  que  la  suscricion  fue  á pagar  en 
metálico,  y que  la  prueba  de  que  la  operación  no  se- 
ria tan  ventajosa  para  los  especuladores,  está  en  la 
poca  suscricion,  pues  los  Bonos  entonces  no  contaban 
con  tantas  garantías  ni  gozaban  de  los  beneficios 
que  posteriormente  se  les  han  concedido,  por  mi  ini- 
ciativa, como  fueron  en  1 ffl7s  que  el  Banco  pagase  los 
intereses  y amortización  de  ios  mismos,  y ahora  que  lo 
uno  y ló  otro  se  haga  trimestralmente. 

Por  lo  demás,  y para  concluir  sobre  este  punto,  yo 
entiendo  que  el  Tesoro  se  habría  perjudicado  mucho 
más  en  1877  si  se  hubieran  negociado  los  Bonos  á 50 
por  100,  á lo  cual  nos  opusimos  el  Sr.  González  Alon- 
so y yo,  presentando  el  proyecto  que  los  elevó  al  tipo 
de  73,50  por  100.  Hay  que  teher  en  cuenta  que  en 
aquella  época,  es  decir,  en  1877,  no  se  admitían  en 
pago  de  bienes  nacionales  los  espresados  valores,  como 
se  efectuaba  en  la  fecha  en  que  el  Sr.  Oamacho  nego- 
ció una  pequeña  suma  de  Bonos  á 4á  por  i 00,  con  lo 
cnal  se  comprende  que  no  hubiera  perjuicio  para  el 
Estado  toda  vez  que  el  precio  de  las  fincas  sacadas  á 
subasta  subía  tres  ó cuatro  veces  más  del  precio  en 
que  sallan  á la  venta,  porque  su  pago  se  verificaba  en 
Bonos  del  Tesoro, 


Descartado  este  punto,  que  no  podía  dejar  de  tra- 
tar, toda  vez  que  siempre  he  discutido  de  buena  fé  y 
con  completa  lealtad,  voy  á demostrar  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  que  no  tiene  bastante  con  los  250  millo- 
nes de  pesetas  en  Bonos  del  Tesoro,  y para  ello  he  de 
decir  que  S.  S.  solo  ha  enviado  al  Congreso  dos  esta- 
dos, el  primero  de  lo  que  se  adeuda  por  obligaciones 
dei  presupuesto  de  1877-78,  y el  segundo  de  lo  que 
se  adeuda  igualmente  por  el  primer  trimestre  del  ejer- 
cicio de  1878-79,  ó sea  hasta  20  de  Setiembre  último. 
También  ha  enviado  una  nota  del  importe  de  las  car- 
tas de  pago  de  préstamos  pendientes  de  devolución  en 
30  del  referido  Setiembre. 

En  el  primero  de  los  dos  estados,  ó sea  en  el  de 
obligaciones  pendientes  del  77  al  78,  solo  aparece  una 
pa rt ida  de  deu d a p úblic a i m po r tante  16.571.000  pe- 
setas; pero  como  hay  subastas  pendientes  del  presu- 
puesto de  i 876  *77,  no  se  sabe  dónde  aparecen  éstas. 

Además  pedí  que  los  débitos  por  obligaciones  de 
deuda  publica  vinieran  detallados,  y no  se  ha  hecho 
así,  por  cuya  razón  no  podemos  conocer  con  exactitud 
y por  completo  su  procedencia. 

Resumen  de  los  dos  estados  y una  relación  remiti- 
da por  el  Sr.  Ministro: 

Se  debe 

PESETAS, 


Por  cartas  de  pago  de  préstamos 


pendientes  de  devolución  has- 
ta 30  de  Setiembre  de  1878.  . . . 13,181.586,73 

Por  obligaciones  pendientes  del  pre- 
supuesto de  77-7  8 22*  1 69. 1 9 1 

Por  ídem  id.  del  primer  trimestre 

del  ejercicio  de  7S-79 27.352,653,33 


62,706.131,06 

A la  anterior  partida  hay  que 
añadir: 

1. °  El  importe  déla  deuda  dotante, 
según  el  estado  publicado  en  la 

Gaceta  del  mes  anterior.  140,000.000 

2. °  Por  Jos  intereses  del  cupón  de 

las  deudas  del  Estado  que  hay 
que  satisfacer  en  1,°  do  Euero 
próximo,  que  se  cubrirá  con  deu- 
da flotante,  67.238,030 

3. a  Los  tres  créditos  (que  represen- 
tan obligaciones  no  satisfechas 
del  presupuesto  de  77-78)  que 
acaba  de  votar  el  Congreso,  á 
saber: 

Para  Guerra. .....  1 i .898.933,61 

Para  Marina 3,206.877 

Para  Gobernación. . 495.000 

15,600,810,64 


Total 285.545.271,70 


Para  atender  á cubrir  el  total  de  toda  esta  canti- 
dad, no  hay  más  que  los  Bonos.  (Él  Sr,  Garrido  Estra- 
das ¿Y  el  activo  déí  Tesoro?)  ¿Y  cuál  es  ese  activo?  Sí 
el  Sr.  Ministro  hubiera  remitido  al  Congreso  detalla- 
damente todo  cuanto  antes  he  manifestado  que  hacía 
falta,  y además  todos  los  datos  demostrativos  de  la  si- 
tuación del  Tesoro  y de  los  recursos  realizables  en  el 
momento,  me  habría  ahorrado  la  interrupción  del  señor 
Garrido  Estrada, 
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Ahora  bien;  de  los  250  millones  de  Bonos  á que  el 
gr.  Ministro  dé  Hacienda  quiere  dejar  reducida  la  car- 
tera ¿el  Tesoro,  liay  que  deducir  30  millones  para 
conversión  de  las  cargas  de  justicia,  y por  consiguiente 
solo  quedan  para  negociar  220  millones,  que  colocados 
al  tipo  de  90  por  i 00  hacen  un  efectivo  de  198  millones. 
Descubierto  ó saldo  en  contra  del  Tesoro,  87.5i5.271 ,70. 

No  podrá  quejarse  el  Sr.  Ministro  del  tipo  que  fijo 
a ios  Bonos,  por  más  que  creo  que  si  3,  3.  en  vez  de 
favorecer  únicamente  á estos  valores  lo  hiciera  á la  vez 
á todos  los  demas,  conseguirla,  no  solo  colocarlos  á 
95  por  100rT  sino  que  no  tendría  necesidad  de  acudir  al 
Banco  ni  para  que  tomara  parte  de  estos  valores,  ni 
tampoco  para  que  adelantase  el  importe  del  cupón 
próximo  á vencer. 

Hecha  esta  demostración,  primero,  con  los  mismos 
documentos  remitidos  por  el  Sr,  Ministro  en  25  de  No- 
viembre último;  segundo,  con  lo  que  dice  la  Gaceta 
del  mes  anterior,  relativo  al  total  de  la  deuda  flotante; 
tercero,  con  el  importe  del  cupón  de  i.°de  Enero  próxi- 
mo, que  es  conocido,  y cuarto,  con  los  nuevos  cré- 
ditos que  las  Cortes  acaban  de  votar  ál  Gobierno,  no 
podrá  aducirse  argumento  sério  en  contra  de  mi  refe- 
rida demostración. 

Señores  Diputados,  hay  que  tener  en  cuenta,  para 
no  dudar  de  la  exactitud  de  esta  cifra,  cifra  que  ase- 
guro es  inferior  á las  obligaciones  que  resultan  pen- 
dientes de  pago,  que  los  datos  remitidos  por  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  se  refieren  solo  á los  presupuestos 
de  1877-78  y primer  trimestre  de  1878-79,  y se  omite 
por  consiguiente  consignar,  como  ha  debido  hacerse, 
lo  que  se  debe  por  intereses  de  deudas  anteriores  á l.° 
de  Julio  de  187  i,  de  las  que  no  todas  están  compren- 
didas en  las  subastas,  cuyo  importe  tampoco  aparece* 

Se  deduce  asimismo  del  examen  de  los  dos  estados 
remitidos  por  la  Intervención  general,  que  solo  se  han 
contraido  obligaciones  reconocidas  y liquidadas  por  una 
cantidad  casi  igual  al  importe  de  las  satisfechas.  Esto 
sin  duda  es  efecto  de  la  mala  redacción  en  los  datos 
suministrados  por  las  provincias.  Así,  por  ejemplo,  en 
gastos  afectos  al  producto  de  las  ventas  de  Meces  des- 
amortizados, figuran  solo  pendientes  de  pago  40,300  pe- 
setas por  ambos  presupuestos;  cantidad  insignificante 
si  se  atiende  á que  ese  concepto  comprende  las  devolu- 
ciones por  anulación  de  ventas  y redenciones  que  casi 
diariamente  acuerda  la  Dirección  de  propiedades  con  ¡ 
exceso  á aquella  cifra;  cantidades  que  por  desgracia 
cobran  muy  tarde  los  interesados  que  de  buena  fé  abo- 
naron el  importe  de  las  fincas  que  adquirieron,  y de  las 
cuales  se  les  desposee  en  el  acto  de  anular  las  ventas* 

Además  quedan  por  cubrir  otras  obligaciones  atra- 
sadas. Hay  que  atender  á la  deuda  dotante  necesaria 
durante  el  tiempo  que  falta  para  terminar  el  ejercicio 
actual;  y por  último,  no  se  tiene  en  cuenta  tampoco, 
por  el  8r.  Ministro,  el  déficit  qne  resultará  en  el  presu- 
puesto corriente,  que  no  bajará  do  40  millones  de  pe- 
setas. 

Después  de  lo  dicho,  y de  la  demostración  de  que 
hasta  l.°  de  Enero  próximo  resulta  un  saldo  contra  el 
Tesoro  de  87.545,271,70  pesetas,  ¿insistirá  el  Sr.  Mi- 
nistra en  que  se  anulen  los  92  millones  de  pesetas  de 
Bonos?  ¿Con  qué  otros  elementos  cuenta  para  que  el 
Tesoro  viva?  ¿Qué  elementos  va  á dejar  á su  sucesor? 
¿Qué  recursos  lega  á cualquier  Gobierno  que  sustituya 
al  presente?  ¿Quó  valores  conserva  para  allegarse  re- 
cursos instantáneos  para  atender  á cualquier  circuns- 
tancia que  por  alteración  del  orden  publico  ó por  una 


guerra  que  tuviéramos  que  sostener  contra  cualquiera 
Nación  necesitara  en  el  momento?  Sin  dinero  nada  po- 
dría hacerse  ni  por  el  Gobierno,  ni  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  ni  por  el  ejército.  Y aunque  el  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  insista  sin  razón  en  anular  parte  de  la 
cartera  de  Bonos,  cuando  con  el  importe  de  toda  ella 
he  demostrado  que  no  hay  bastante  para  cubrir  las 
atenciones  hasta  i.°  de  Enero  próximo,  ¿accederán  las 
Cortes  á ello  y á la  vez  á ponerse  en  contradicción 
con  leyes  que  todos  hemos  votado  recientemente?  Yo 
creo  que  no.  Entre  otras  cosas,  porque  nada  cuesta 
conservar  esa  cartera  de  Bonos  cuyos  cupones  no  au- 
mentan  en  nada  el  presupuesto  de  gastos,  puesto  que 
no  hay  que  pagarlos,  mientras  el  Tesoro  no  tenga  ne- 
cesidad de  negociarla.  Por  estas  consideraciones  no 
creo  que  él  Congreso  ha  de  prestarse  á contribuir  á 
que  se  anticipe  la  fecha  de  una  nueva  emisión  de  va- 
lores privilegiados  con  la  garantía  de  la  renta  del  tim- 
bre ú otra  cualquiera. 

Verdaderamente,  señores,  no  se  comprende  que  sin 
obtener  grandes  é indudables  ventajas  sé  anule  una 
cartera  saneada  que,  repito,  nada  cuesta  conservar  y 
que  tan  estimada  es  en  el  mercado,  donde  en  determi- 
nados momentos  podría  producir  70  ú 80  millones 
efectivos  que  vendrían  bien  para  hacer  frente  á cual- 
quier contingencia  posible  en  el  porvenir.  ¿Se  quiere 
que  valgan  más  los  Bonos?  Pues  para  esto  no  hay  nece- 
sidad de  reducir  la  cartera  del  Tesoro;  basta  con  el 
respeto  escrupuloso  á las  leyes  de  su  creación  y con 
atender  por  igual  á garantizar  todos  los  demás  valores 
del  Estado  y á pagar  asimismo  los  intereses  trimestra- 
les, para  que  alcanzaran  un  precio  en  el  mercado  cual 
nunca  pudo  imaginarse  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Voy  ahora  breve  y concretamente  á apoyar  mi  en- 
mienda en  aquellos  puntos  en  que  más  se  separa*  del 
dictámen  de  la  Comisión.  Por  el  art,  1,°  de  aquella  se 
proporcionan  al  Gobierno,  nna  vez  retirados  del  Banco 
los  Bonos,  todos  los  recursos  que  necesita  sin  alterar 
ninguna  ley,  puesto  que  el  conjunto  de  la  enmienda 
ha  de  producir  un  alza  rápida  y permanente  en  todos 
los  valores,  y por  consiguiente,  con  los  títulos  de  la 
renta  consolidada  bastará  para  que  las  obligaciones 
del  Banco  y Tesoro  queden  perfectamente  garantidas. 

Por  el  art.  3.°  se  propone  que  en  cumplimiento  de 
la  ley  de  creación  de  los  Bonos  se  depositen  en  el  Ban- 
co Nacional  de  España,  ó bien  en  las  sucursales  ó co- 
misiones del  mismo  en  provincias,  todos  ios  pagarés  á 
satisfacer  en  Bonos.  Con  esta  medida  se  da  tal  garan- 
tía, que  por  si  sola  basta  para  una  subida  de  estos  va- 
lores. 

En  el  4.°  se  consigna  que  lo  mismo  que  se  hace 
con  las  obligaciones  del  Banco  y Tesoro  y Aduanas  se 
haga  con  todas  las  deudas  del  Estado.  Esta  medida, 
cuya  conveniencia  ha  reconocido  la  Comisión  y el  Mi- 
nistro, ningún  gravamen  impone  al  Tesoro.  Con  efec- 
to, lo  mismo  es  para  este  hacer  el  pago  de  intereses 
por  semestres  que  por  trimestres,  y de  esta  manera 
todos  los  valores  gozan  de  igual  beneficia  y los  fondos 
tendrán  una  gran  subida  en  sus  precios,  con  lo  cual 
quedan  aún  más  garantidas  las  obligaciones  del  Ban- 
co y Tesoro,  desapareciendo  además  los  privilegios 
de  las  deudas  de  éste;  y el  consolidado,  que  hoy  se 
cotiza  á 14,60,  subirá  por  lo  ménos  á i 8,  y como  se 
realizarían  grandes  ganancias  en  todos  los  valores, 
cuya  alza  seria  relativa,  la  operación  de  Bonos  se  ha- 
ría perfectamente  sin  contar  con  el  Banco  de  España, 
porque  quedando  amparados  bajo  una  misma  ley  todos 
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los  acreedores  del  Estado  y del  Tesoro,  se  apresura- 
rían aquellos  á tornar  parte  en  la  negociación:  por 
último*  se  alejarían  los  temores  que  hoy  existen  de  ' 
que  algún  dia  los  valores,  actualmente  privilegiados, 
quéden  postergados  con  respecto  á los  demás*  para  ha- 
cer justicia  á los  injusta  mente  perjudicados  hasta  hoy* 
El  art.  5.°  de  mi  enmienda  se  refiere  a la  acumu- 
lación de  intereses*  que  yo  creo  tan  sumamente  justa, 
que  realmente  no  puede  ser  rechazada  por  nadie*  Se 
trata  de  las  deudas  del  3 y 6 por  100  que  no  perciben 
hoy  mas  que  la  tercera  parte  de  sus  intereses*  y á cu- 
yos tenedores  se  ha  prometido  que  á contar  desde 
el  año  18'8á  se  les  aumentará  i/4  y ^ por  100  res- 
pectivamente, En  primer  lugar,  esto  es  imposible  sí 
antes  de  esa  fecha  no  disminuye  considerablemente 
esa  misma  deuda;  pero  además,  señores,  ¿se  puede  sos- 
tener  que  la  cantidad  amortizada  en  el  año  anterior  se 
rebaje  del  importe  total  del  servicio  de  la  deuda*  cuan- 
do no  se  pagan  los  intereses  por  completo?  ¿Se  pueden 
rebajar  en  justicia  los  intereses  hasta  dejarlos  reduci- 
dos ál  1 por  100,  sin  aumentar  al  fondo  de  amortiza- 
ción los  que  se  van  economizando  en  cada  ano?  Si  así 
fuera,  yo  lo  creerla  un  verdadero  abuso,  porque  cuan- 
to más  se  tardó  en  aminorar  la  cantidad  total  de  la 
deuda,  ínás  se  tardará  en  poder  cumplir  la  promesa  de 
aumentar  los  intereses*  que  se  ha  dado  á los  acreedo- 
res* Si  alguna  duda  pudiera  caber  sobre  este  punto,  la 
desvanecería  por  completo  el  art*  3,°  de  la  ley  de  21 
de  J ulio  de  i 87  6,  que  dice  así: 

«Los  sobrantes  del  presupuesto  de  ingresos,  des- 
pués de  satisfechas  las  obligaciones  contraídas  con  los 
acreedores  por  está  ley,  sé  destinarán  precisamente  á 
la  amortización  dé  capital  de  la  deuda  perpetua  del 
Estado  j> 

*Por  tanto,  yo  entiendo,  repito*  que  lo  que  se  eco- 
nomicé por  intereses  de  títulos  amortizados  debe  ne- 
cesariamente agregarse  al  fondo  de  amortización*  Yo 
así  lo  creo,  y por  consiguiente  me  atrevo  á suplicar 
al  St  Ministro  de  Hacienda  que  no  haga  esto  cuestión 
de  amor  propio,  sino  que  lo  considere  como  medida 
altamente  beneficiosa  para  el  crédito,  y que  de  acep- 
tarla le  bendecirán  los  acreedores  por  deuda  del  Es- 
tado, qué,  no  lo  dpde  S*  S,*  subirá  rápidamente* 

El  art,  6.°  de  mi  enmienda  se  refiere  á que  para 
garantir  el  servicio  de  los  deudas  del  Estado  reserve 
el  Banco*  de  la  recaudación  de  contribuciones  y de 
los  ingresos  dé  las  aduanas  que  sean  necesarias*  la 
cantidad  á que  asciéndan  los  intereses  y amortización 
de  dichas  deudas*  como  se  hace  con  las  del  Tesoro* 

Con  efecto,  el  importe  de  todas  las  deudas  del  Es- 
tado y del  Tesoro  asciende*  en  números  redondos,  á 
250  millones  de  pesetas*  pero  corno  de  esta  cantidad 
háy  ya  garantidos  especialmente  1 17  millones;  resul- 
ta que  se  trata  de  garantir  solamente  133  millones,  y 
como  el  Gobierno  de  S,  iL  está  resuelto  á pagar  reli- 
giosamente los  intereses  de  la  deuda,  dei  Estado*  como 
hasta  ahora  ha  dado  pruebas  inequívocas  de  ello,  nin- 
gún inconveniente,  se  ofrece  en  que  acceda  á lo  que  yo 
solicitó,  por  si  el  Gobirno  qué  íe  sustituya  no  atiende 
á ésta  sagrada  obligación  con  la  exquisita,  solicitud  con 
que  lo  hace  el  actual* 

Señores,  unos  acreedores  á los  cuales  se  hau  reba- 
jado los  intereses  de  sus  títulos  en  las  dos  terceras 
partes,  ¿podréis  decir  que  son  exigentes  sí  piden  que 
se  les  asegure  el  pago  de  los  intereses  y de  la  amorti- 
zación? Pues  sí  á los  valores  privilegiados  se  les  da  un 
interós'mayor  y tienen  además  toda  clase  de  garantías, 


: ¿por  qué  á la  deuda  consolidada  y á los  demás  valores 
del  Estado  no  se  les  ha  de  dar,  ya  que  el  interés  es  iir 
finitamente  menor  que  el  de  dos  valores  privilegiados? 
No  diré  que  esto  sea  cuestión  de  moralidad,  porque  no 
quiero  herir  susceptibilidad  ninguna;  pero  sostengo 
que  és  cuestión  de  equidad*  Si  así  no.se  hiciera*  seria 
tanto  como  declarar  que  el  servicio  de  la  deuda  con- 
solidada está  á merced  de  cualquier  acoutecimiento 
desgraciado  é imprevisto,  al  paso  que  el  de  la  deuda 
del  Tesoro  está  á cubierto  de  todo  riesgo*  Con  el  siste- 
ma que  yo  propongo,  en  nada  Se  perjudica  al  Tesoro; 
és  más:  hay  un  gran  ahorro  de  intereses,  con  lo  cual 
se  puede  atender  á las  amortizaciones  sucesivas* 

Lo  qne  se  propone  en  los  artículos  7,°y  8*°  no  ea 
otra  cosa  que  el  cumplimiento  y ampliación  de  lo  que 
determina  la  ley  de  17  de  Mayo  del  corriente  ano.  Partí 
ello  he  buscado  la  forma  más  beneficiosa  para  el  Te- 
soro al  llevarse  á cabo  ja  operación,  á fin  de  conseguir 
pqr  medios  legales  que  de  una  vez  se  retire  de  la  cir- 
culación una  suma  nominal  de  deuda  consolidada.  Para 
probar  la  conveniencia  de  lo  que  propongo,  en  el  estado 
letra  Bt  unido  á la  enmienda,  consigno  un  ejemplo 
práctico*  que  me  parece  no  podrá  ser  rebatido.  En  él  se 
demuestra  terminantemente  la  ventaja  de  la  operación, 
cayo  pensamiento,  repito,  es  el  mismo  que  germina 
en  la  mente  del  Sr,  Ministro,  según  nos  ha  indicado  dife- 
rentes veces  desde  ese  banco  en  cuantas  ocasiones  nos 
ha  hablado  de  los  montes  públicos,  y esto  mismo  ha  di- 
cho la  prensa  ministerial  competentemente  autorizada* 
El  art*  9*°  és  preceptivo,  porque  considero  alta- 
mente beneficioso  para  el  Estado  la  enajenación  de 
unas  salinas*  cuyo  producto  en  renta  no  está  en  rela- 
ción, ni  mucho  menos,  con  el  capital  que  ha  de  obte- 
nerse con  su  venta*  Por  esta  razón,  y examinados  cier- 
tos antecedentes  de  suma  importancia,  de  los  que  no 
oportuno  hablar  en  este  sitio,  creo  de  todo  punto  con- 
veniente y hasta  necesaria  la  enajenación  de  una  pro- 
piedad cuyo  valor  efectivo  sería  suficiente  para  poder 
retirar  del  mercado  una  masa  de  deuda  consolidada  que 
no  bajaría  de  1,000  millones  de  reales  nominales. 

El  art*  10  de  mi  enmienda  limita  la  época  que  ha 
de  durar  la  garantía  que  pido  para  la  deuda  del  Esta- 
do, garantía  que  será  innecesaria  desde  el  momento 
en  que  los  Bonos  del  Tesoro*  las  obligaciones  del  Ban- 
co y las  de  aduanas  queden  definitivamente  amortiza- 
dos, pues  , en  aquella  fecha  sobrarán  recursos  para 
atender  ai  servicio  de  la  deuda,  y ésta  no  necesitará 
ya  ninguna  garantía,  á no  ser  que  en  ese  tiempo,  se 
contraigan  nuevas  deudas  privilegiadas*  A debido 
tiempo  hablaré  más  de  este  artículo* 

Pero  vuelvo  á la  cuestión  de  los  Bonos.  Yo  cuiten- 
do  que  independientemente  de  sus  deberes  genérales* 
tienen  los  Ministros  de  cada  ramo  deberes  propios  y 
peculiares  que  cumplir.  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
tenia,  por  su  parte*  uno  ineludible  y trascendental,  cual 
era  el  de  no  presentar  jamás  en  evidente  contradicción 
á estas  Cortes,  á la  Corona  y á este  Gobierno*  A mi  jui- 
cio nada  quebranta  más  á los  altos  Poderes  públicos  que 
la  inconsecuencia  política  y administrativa,  y en  esta 
ocasión  quebrantada  sale  por  amor  propio  ó imprevi- 
sión de  ese  Ministr  o de  Hacienda*  Al  -proponer  hoy  S,  8. 
todo  lo  contrario  de  lo  preceptuado  en  leyes  cuyos 
proyectos  fueron  presentados  por  el  Gobierno  actual 
compromete  y lastima  en  alto  grado  el  buen  nombro 
de  ese  Gobierno  y de  las  Cortes* 

La  razón  es  obvia*  Dice  la  ley  de  1 1 de  Julio 
de  1877  en  su  art,  2*V 
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ííCu&ndo  la  cantidad  de  Bonos  del  Tesoro  amorti- 
zados de  ambas  emisiones  no  cobra  la  suma  de  las  vi- 
gésimas partes  anuales  que  según  los  decretos-  leyes 
de  sus  respectivas  creaciones  debían  ser  amortizadas 
por  sorteos  anuales,  se  celebrarán  puntualmente  estos 
sorteos,  de  manera  que  los  Bonos  queden  por  completo 
amortizados  en  veinte  años,  contados  para  los  de  la 
primera  emisión  desde  l.°  de  Enero  de  1869,  y para 
los  de  ia  segunda  desde  í.°  de  Julio  de  Í874j> 

Después  de  habérsenos  hecho  votar  hace  poco  más 
de  un  año  el  artículo  que  acabo  de  leer,  ¿es  lícito  ve- 
nirnos hoy  á proponer  que  accedamos  á votar  precisa- 
mente lo  contrario  de  lo  que  hemos  votado  en  1877? 
¿Qué  se  dirá  de  un  Gobierno  y de  unos  legisladores 
que  en  tan  breve  tiempo  cambian  radicalmente  de  opi- 
nión por  sostener  un  Ministro  que  presenta  semejante 
proyecto?  ¿Es  posible  que  pe  atreva  el  S,i\  Ministro  de 
Hacienda  á proponernos  la  alteración  de  la  ley  funda- 
mental y primitiva  de  los  Bonos,  ley  que  por  el  artícu- 
lo que  me  habéis  oido  leer  hemos  ratificado?  Y aunque 
se  nos  proponga,  por  una  cuestión  de  amor  propio,  ¿ac- 
cederemos á que  se  nos  califique  de  una  manera  que 
no  acierto  ¿ expresar  por  si  al  hacerlo  os  ofendo  y me 
ofendo?  No  creo  que  accedáis,  gres.  Diputados,  pues 
por  mí  juzgo  el  respeto  que  todos  mereceis. 

Pero  ¿se  ha  olvidado  el  Sr.  Ministro  délo  que  siem- 
pre se  ha  alegado  por  S.  8.,  por  la  Comisión  de  amor- 
tizables  y hasta  por  esa  misma  mayoría  como  funda- 
mento para  rechazar  mi  proyecto  de  unificación  de  la 
deuda?  ¿No  recuerda  que  siempre  se  ha  alegado,  repi- 
to, que  no  hay  nada  más  grave  para  el  crédito  que  al- 
terar las  leyes  de  creación  de  todos  los  valores?  ¿Pues 
no  se  me  decía  una  y otra  vez  que  no  se  puede  tratar 
de  aquel  proyecto  (el  de  unificación)  hasta  el  año  de 
1882?  Pues  ¿por  qué  tanto  reparo  al  discutirse  aquel 
proyecto  on  tocar  á ninguna  ley,  y tanta  facilidad  en 
la  ocasión  presente,  qpe  es  cuando  real  y positiva  - 
mente  no  se  puedo  tocar,  mucho  más  cuando  tan  cos- 
toso nos  es  hacerlo? 

Verdaderamente,  señores,  yo  no  comprendo  cómo 
se  va  á componer  el  Congreso  para  salir  de  esta  difi- 
cultad tan  grave.  Todavía  comprendería  que  los  legis- 
ladores se  resignaran  á incurrir  en  tal  contradicción, 
siempre  que  por  este  medio  se  proporcionara  á la  Na- 
ción un  ahorro  de  i 00  miLlones  de  pesetas,  por  ejem- 
plo; pero  cuando  se  demuestra  precisamente  todo  lo 
contrario,  cuando  se  demuestra  que  la  amortización 
en  veinte  años,  tal  como  se  propone  en  el  proyecto  de 
ley  del  Ministro  y dictámeu  de  la  Comisión,  es  infini- 
tamente más  costosa,  verdaderamente  no  do  compren- 
do, y no  sé  qué  vais  á decir  al  país  y á la  Europa.  * 
Señor  Presidente,  me  siento  mal;  si  V*  Sf  me  permi- 
tiera dos  minutos  de  descanso,  le  quedaría  agradecido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunólas):  Se  suspen- 
de la  sesión  por  diez  minutos.» 

Eran  las  cinco  y treinta  y cinco  minutos. 

A las  cjnco  y cuarentay  cinco,  dijo 
El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Au rióles):  .Continua 
la  sesión  y el  Sr.  Cadenas  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  CADENAS:  Creo  además,  Sres.  Diputados, 
que  alargándose  la  amortización  do  los  Bonos  á veinte 
aiios,  á contar  desde  1/  de  Enero  de  1879,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  no  ha  de  conseguir  que  estos  valo- 
res obtengan,  en  el  extranjero  especialmente,  la  estima- 
ción que  deberían  tener  y que  tendrían  con  que  solo 
se  respetaran  y cumplieran  con  exactitud  las  leyes 


vigentps;  y por  lo  tanto,  no  creo  ha  de  lograrse  que, 
fuera  de  España,  haya  una  suscricion  de  verdadera  im- 
portancia, Entre  otaras  razones,  porque  al  amparo  de  la 
Ley  de  creación  de  los  Bonos  existe  en  Londres  una 
emisión  importantísima  de  obligaciones,  garantizada 
con  los  Bonos  qne  deben  quedar  totalmente  amortiza- 
dos en  1É&  de  Enero  de  1889:  y yo  pregunto  para  que 
se  me  .conteste  con  el  lenguaje  de  la  más  severa  ver- 
dad: racionalmente  discurriendo,  ¿es  posible  que  en  In- 
glaterra ó en  cualquiera  otra  plaza  extranjera  donde 
existan  repartidas  las  obligaciones  de  que  antes  he 
hablado,  se  coloquen  estos  Bonos,  cuando  lo  primero 
que  se  hace  antes  de  abrir  la  suscricion  es  faltar  abier- 
tamente á una  ley  fundamental  do  crédito?  Señores,  el 
amor  propio  nos  ciega  y nos  priva  hasta  del  sentido 
común. 

Yo  entiendo,  por  consiguiente,  que  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  no  colocará  en  el  extranjero,  ¿ pesar  de 
su  , buen  deseo,  los  Bonos  que  quiere  negociar;  y si  lo 
consigue,  no  será  ciertamente  con  el  aprecio  ni  al  tipo 
que  tanto  S.  S,  como  todos  nosotros  deseamos  segura- 
mente. Pues  qué,  ¿se  puede  olvidar  ni  desconocer  por 
nosotros,  que  esos  mismos  extranjeros,  que  se  preten- 
de los  tomen,  se  encuentran  hoy  comprometidos  y sin 
saber  qué  hacer  ni  qué  decir  á los  tenedores  de  aque- 
llas obligaciones  en  las  cuales  se  consigna  terminan- 
temente que  los  Bonos  de  la  primera  emisión  han  de 
quedar  totalmente  amortizados  en  1,°  de  Enero  de 
1889?  Señores,  mucho  más  se  me  ocurre  decir  sobre 
este  extremo  qne  entrego  á vuestra  consideración,  uo 
dudando  que  habéis  de  decir  conmigo:  ¿Y  porqué  estas 
contradicciones  en  el  Ministro,  que  tanto  perjudican  al 
crédito  y á los  intereses  materiales  de  la  Nación,  como 
he  de  demostraros  muy  pronto?  Pues  muy  sencillo:  pa- 
ra salvar  únicamente  al  amor  propio  de  S,  8.  y que  no 
se  pueda  decir  que  por  completo  y sin  algunas  varian- 
tes ha  presentado  a las  Cortes  el  proyecto  que  en  2 de 
Octubre  último  tuvo  el  honor  de  llevarle,  para  que  lo 
hiciera  suyo,  el  Diputado  de  la  mayoría  que  en  este 
momento  se  lamenta  de  la  tranquilidad  con  que  por 
amor  propio,  repito,  se  mata  el  crédito  y se  sacrifican 
los  más  caros  intereses  del  país. 

He  sostenido  en  otras  ocasiones,  desde  este  sitio, 
que  eu  las  cuestiones  de  Hacienda  y de  crédito  no  de- 
be haber,  siquiera  por  patriotismo,  amor  prqpio.  En 
prueba  de  ello  diré  también  que  para  prestar  un  ser- 
vicio á mi  Patria  y á sus  acreedores  he  prescindido  por 
completo,  en  la  ocasión  presente,  del  proyecto  de  uni- 
ficacMn  de  todas  las  deudas , qne  presenté  y sostuve 
desde  este  banco  en  los  meses  de  Marzo  y Abril  último, 
á pesar  de  seguir  creyendo  cada  día  más  que  aquello 
es  lo  verdaderamente  beneficioso  y preciso  para  resol- 
ver todas  las  cuestiones  financieras,  y que  á él  se  ven- 
drá á parar,  más  ó menos  pronto,  por  la  ineludible  ley 
de  la  necesidad. 

Pero  vamos  á ver  ahora  si  el  contra-proyecto  del 
Sr.  Ministro  es  más  beneficioso  para  él  Tesoro  y para 
los  contribuyentes  que  el  que  yo  presenté  á S_  8.,  y qne 
sostengo  en  forma  de  enmienda,  á la  cual  está  unido 
él  estado  demostrativo  del  coste  total  de  mi  operación, 
justificándose  á la  vez  que  no  solo  no  se  altera  ningu- 
na ley,  sino  que,  por  el  contrarío,  se  respetan  y se  cum- 
plen estrictamente  las  qué  en  este  momento  están  en 
vigor. 

Lo  primero  qne  necesita  el  Sr.  Ministro  para  con- 
vencer á las  Cortes  de  que  aprueben  su  proyecto  y 
desechen  mi  enmienda,  es  demostrar  clara  y terminante- 
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mente  el  total  coste  de  su  operácioD,  y para  ello  tiene 
forzosamente  que  presentarnos  los  cálculos  que  ha  he- 
cho, para  conocer  si  la  operación  os  ó no  conveniente,  y 
sobre  todo,  si  llevada  á veinte  años  se  resuelve  con  ella 
algún  problema  financiero.  ¿Ha  hecho  esto  S.  8,?  Todo 
lo  contrario,  Sres,  Diputados.  No  solo  no  lo  ha  hecho, 
sino  qne  de  nada  han  servido  mis  repetidas  excitacio- 
nes para  que  lo  verifique;  y por  consiguiente,  está  visto 
que  lo  que  se  quiere  es  que  votéis  á ciegas,  puesto  que 
se  comprende  que  si  llegarais  á conocer  la  inmensa 
suma  de  millones  con  que  vais  a perjudicar  á los  con- 
tribuyentes, á quienes  aquí  representáis,  de  seguro, 
Sres.  Diputados,  no  accederíais  á lo  que  el  Sr.  Ministro  os 
exige,  y por  el  contrario,  votaríais,  con  toda  seguridad, 
mi  enmienda,  cuyos  cálculos  son  tan  exactos  que  no 
temo  puedan  rebatirlos  ni  el  Sr.  Ministro  ni  la  Co- 
misión. 

T para  que  no  quede  duda  de  mi  aserto  y pueda 
ser  estudiado  por  el  Congreso  y por  qnien  quiera  qne 
sea,  voy  á fijar  desde  luego  el  importe  de  la  operación 
que  propone  el  Sr.  Ministro  y el  que  yo  presento,  á 
saber: 

Intereses  y amortización  del  proyecto 

de  8,  S, .....  * . Pesetas.  433.763.386 

Por  el  mío 280.856.237 


Diferencia  á favor  del  Tesoro 152.907.149 

O sea  un  beneficio  de  35,25  por  100  sobre  los 
433.763.386. 

En  vísta  de  este  resultado,  no  comprendo  cómo  pue- 
da desecharse  mi  enmienda;  sin  embargo,  después  de 
cuanto  hemos  oido  decir  en  el  curso  del  debate  á indi- 
viduos de  la  Comisión,  todo  puede  esperarse,  incluso 
que  lo  blanco  sea  negro,  pues  á esto  equivale  asegurar 
con  toda  formalidad,  como  se  ha  hecho,  que  en  los 
presupuestos  que  han  cerrado  con  un  déficit  de  1 8 mi- 
llones da  pesetas  (que  realmente  fué  de  26),  hubo  un 
sobrante  de  2 millones  de  pesetas,  si  no  entendí  mal. 
De  esto  no  se  había  oído  nunca,  y preciso  era  decirlo 
alguna  vez,  por  si  hay  incautos  que  pudieran  aceptar 
semejante  resultado,  que  no  quiero  calificar,  como  me- 
rece, por  consideración  á la  Cámara  y porque  mien- 
tras yo  pertenezca  á ella  he  de  procurar  se  la  hable  el 
lenguaje  de  la  verdad. 

Hace  mucho  tiempo  que  estudio  estas  cuestiones,  y 
los  Sres.  Diputados  saben  que  solo  para  tratarlas  aquí 
molesto  y ocupo  la  atención  del  Congreso,  aun  á true- 
que de  no  agradar  á nadie,  pues  además  de  que  las 
cuestiones  de  Hacienda  son  áridas,  los  .números  y los 
cálculos  son  monótonos  y poco  entretenidos.  Pero  cuan- 
do me  levanto  á tomar  la  palabra,  no  lo  hago  jamás 
para  combatir  á un  Ministro  por  el  gusto  de  censurar- 
le; he  venido  siempre  con  un  proyecto  enfrente  de  otro, 
demostrando  la  conveniencia  de  adoptar  lo  que  pro- 
pongo á lo  propuesto  por  el  Ministro  á quien  combato. 
Ahora,  la  operación  que  presento  cuesta  menos,  como 
he  probado,  que  lo  que  ha  de  costar  la  del  Ministro,  y 
creo  que  éste  tiene  la  obligación  de  presentar,  enfren- 
te de  la  mía,  el  coste  de  la  suya  con  todos  los  cálculos 
hechos.  Si  esto  se  me  demuestra,  que  no  se  demostrará, 
yo  votaré  la  operación  que  S.  S.  propone.  ¿Hará  el  señor 
Ministro  otro  tanto  después  de  haberle  probado  que  la 
mia  es  más  económica?  Veo  que  el  Sr.  Ministro  se  calia, 
y la  verdad  es  que  la  cuestión  tiene  bastante  impor- 
tancia para  que  8.  S.  me  respondiera  como  otras  veces, 
^í  ó no*  Pero  ahora  no  sucede  eso;  ni  la  Comisión  ni  el 


Ministro  me  quieren  contestar,  ¿Qué  será  este  misterio? 
E!  misterio  es  qne  hay  la  conciencia  de  que  la  razón 
está  de  mi  parte. 

Y la  prueba  es  que  los  mismos  señores  de  la  Comi- 
sión y el  Ministro  dicen  aquí  y en  el  salón  de  confe- 
rencias qué  las  Bonos  se  amortizarán  en  once  años; 
pero  esto  se  dice  solo  para  qué  pase  el  proyecto,  y pa- 
sará, pero  será  únicamente  por  lo  que  ha  hecho  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  al  -cual  dehe  el  de  Ha- 
cienda estar  en  ese  banco;  de  otro  modo,  8.  S.  hubiera 
salido  derrotado  en  las  secciones,  donde  se  me  dio  la 
primera  batalla,  por  más  que  S.  S.  saliera  muy  mal 
herido  de  ésta  y de  la  lectura  de  su  proyecto  en  la  Cá- 
mara, como  tenia  qne  suceder,  traído  aisladamente  en 
contra  de  mi  leal  consejo,  No  se  toque  S.  S.,  que  hay 
heridas  que  no  resultan  en  la  epidermis,  pero  que  á 
pesar  de  esto  llegan  al  alma. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  Señor  Di- 
putado, ruego  á Y,  8.  se  límite  á defender  su  enmien- 
da sin  entrar  en  cierto  género  de  ataques. 

El  Sr.  CADENAS:  Señor  Presidente,  he  dicho  esto 
último  porque  el  Congreso  ha  visto  que  el  Sr.  Ministro 
se  tocaba  el  cuerpo  como  quien  quiere  dar  á entender 
que  está  sano,  robusto  y hasta  hermoso.  Yo  agradezco 
al  Sr.  Presidente  que  esté  tan  lijo  en  mí,  pero  me  atre- 
vo á rogarle  qne  alguna  vez  diríja  su  mirada  al  Sr.  Mi- 
Bistre  de  Hacienda.  Por  eso  he  indicado  qne  algunas 
heridas  no  deben  sentirse  en  La  piel,  sino  en  el  alma. 
El  Sr.  Ministro  olvida,  como  ho  dicho  antes,  que  con- 
cluido de  leer  el  proyecto,  salió  S.  S.  herido  de  este 
salón;  en  los  pasillos  la  herida  se  agravó,  y vi  á su 
señoría  tan  acosado  y maltratado  por  Senadores  y Di- 
putados, que  estuve  por  defenderle. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  Señor  Di- 
putado, ¿considera  8.  S.  pertinente  á la  cuestión  de  la 
enmienda  el  decir  lo  que  pasó  en  las  secciones? 

El  8i\  CADENAS:  Señor  Presidente,  trato  de  de- 
mostrar, en  primer  lugar,  todo  cuanto  se  ha  puesto 
en  juego  para  vencerme,  á fin  do  que  mi  enmienda  no 
triunfara;  y en  segundo  lugar,  como  8.  S.  comprende 
la  importancia  de  esta  cuestión,  no  puede  extrañar- 
se de  que  por  mi  parte  busque  el  medio  mejor  de 
obtener  afirmaciones  ó negativas  del  Sr.  Ministro  da 
Hacienda;  y como  no  lo  consigo,  hasta  me  atrevo  á 
suplicar  á S.  S.  se  sirva  tener  la  bondad  de  indicarme 
de  qué  manera  he  de  arrancar  al  Sr.  Ministro  contes- 
taciones terminantes  y precisas  de  todo  punto  para  el 
curso  del  debate.  Ruego,  pues,  á S.  8.  me  dé  la  fórmu- 
la reglamentaría  para  conseguir  mi  objeto;  y si  así  lo 
hace,  crea  S.  S.  que  el  país  se  lo  agradecerá  mucho* 

4 El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  Continúe 
V.  S,,  y vuelvo  á suplicarle  que  se  contraiga  todo  lo 
posible  á sostener  su  enmienda. 

El  Sr.  CADENAS:  Creo,  Sres.  Diputados,  que  la 
tranquilidad  de  la  conciencia  de  un  Ministro,  en  pri- 
mer lugar,  y la  satisfacción  de  vencer  á su  ó á sus  ad- 
versarios, cuando  enfrente  de  su  proyecto  se  le  pene 
otro,  en  segundo  lugar,  no  consiste  cu  vencerle  con  el 
número  do  votos  con  qne  los  Ministros  cuentan  en  es- 
tos  casos,  síao  con  la  razón,  con  la  lógica,  con  ios  ña- 
meros  y non  los  cálculos  irrefutables  que  deben  acom- 
pañar los  Ministros  de  Hacienda,  á proyectos  de  la  ín- 
dole del  que  S.  S.  ha  presentado.  Por  lo  ^ue  á mí  toca, 
puedo  asegurar  á 8.  8.  que  esto  último,  y solo  esto, 
seria  lo  que  por  completo  pudiera  satisfacerme. 

Entiendo,  pues,  que  en  el  estado  á que  yo  conduzca 
esta  discusión,  y tal  y cual  la  presento  á S*  S*5  probán* 
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dolé  que  mi  proyecto  es  más  económico  y más  conve- 
niente á todas  laces  que  el  suyo,  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda tiene  el  ineludible'  deber  de  presentar  una  de- 
mostración frente  á la  mia,  y lo  demás  es  lo  que  no 
quiero  calificar. 

puede- estar  seguro  S.  S,  que  al  llevarle  mi  proyec- 
to para  que  lo  hiciera  suyo,  he  demostrado  que  en  mí 
no  hay  amor  propio,  sino  solo  patriotismo.  Espito  que 
votaré  el  contra-proyecto  de  S,  S.  si  del  estado  de  de- 
mostración que  presente  aparece  la  economía  de  millo- 
nes que  ambiciono  para  el  Tesoro  nacional.  Y voy  ahora 
á probar  que  aunque  pudiera  hermanarse  esa  mistifi- 
cación de  alargar  por  un  lado  á veinte  años  la  amor- 
tización de  los  Bonos,  á partir  desde  i,0  de  Enero  pró- 
ximo, y por  otro  de  amortizarlos  en  poco  más  de  once 
años,  según  dice  ¿ todo  el  mundo  el  Sr,  Ministro,  y re- 
pite aquí  la  Comisión,  no  sería  posible  llevarlo  á cabo 
por  los  compromisos  contraídos  con  los  compradores 
de  bienes  nacionales. 

Señores  Diputados,  aunque  esto  último  pudiera  rea- 
lizarse, el  Gobierno  de  S,  H no  debe  hacerlo  ni  mucho 
ménos  consentirlo  las  Cortes.  Pues  qué,  los  que  han  com- 
prado fincas  de  bienes  nacionales  á pagar  en  veinte  años 
con  Bonos  del  Tesoro,  ¿cómo  van  á pagarlas  si  se  les 
retira  del  mercado  los  valores  antes  de  que  venzan  sus 
pagarés?  ¿Pues  los  que,  amparados  en  leyes  vigentes, 
han  acudido  á las  subastas  simultáneas  en  Madrid  y en 
las  provincias,  y creyendo  tener  Bonos  en  el  mercado 
las  han  elevado  dos,  tres  y cuatro  veces  más  del  tipo  por 
que  salieron  á subasta,  se  les  puede  venir  hoy,  porque 
sí,  á perjudicarles  de  una  manera  tan  deliberada  y ex- 
traordinaria que  no  encuentro  palabra  bastante  fuerte 
para  calificarla?  Pues  qué,  lo  que  no  es  permitido  hacer 
á un  particular  cualquiera  sin  exponerse  á caer  bajo  la 
acción  severa  de  las  leyes  comunes,  ¿lo  puede  ni  lo  debe 
hacer  ningún  Gobierno  aunque  éste  fuera  el  más  des- 
pótico? ¿Puede  el  Gobierno  celebrar  constantemente 
multitud  de  contratos  bilaterales  con  un  inmenso  nú- 
mero de  compradores  de  bienes  desamortizados,  expre- 
sándose en  esos  contratos  el  valor,  el  título  ó la  moneda 
en  que  ha  de  pagarse  la  finca  vendida,  y en  cnanto 
tiempo,  y después  de  celebrado  eí  contrato  retirar  el 
mismo  vendedor  el  efecto  con  que  se  había  de  pagar  la 
cosa  vendida?  No,  y mil  veces  no;  yo  no  puedo  creerlo, 
mucho  méuos  teniendo  en  cuenta  que  el  Ministro  que 
tales  cosas  propone,  pertenece  á un  Gobierno  conser- 
vador de  los  antecedentes  y respetabilidad  del  que  ahí 
se  sienta. 

El  Ministro  de  Hacienda  puede  y debe  hacer  que  el 
precio  de  los  Bonos  mejore  para  que  se  coticen  todo  lo 
más  alto  posible,  porque  la  cartera  del  Tesoro  no  posee 
otro  valor  que  Bonos,  y justo  es  que  se  procure  darles 
mayor  precio,  porque  en  ello  gana  la  Nación.  Puede 
también  anular  los  91  millones  de  pesetas  que  i mp re- 
medí ¿adámente  propone;  y puede  hacerlo,  porque  deja 
una  cantidad  de  Bonos  igual  al  importe  de  los  pagarés 
á satisfacer  con  estos  valores;  pero  lo  que  no  puede  ha- 
cer en  manera  alguna,  sin  cometer  un  atropello  de  que 
no  hay  ejemplo,  os  acelerar  la  amortización  de  esos  tí- 
tulos mientras  exista  por  vencer  un  solo  pagaré  sus- 
crito por  compradores  de  bíeues  nacionales. 

Señores  Diputados,  la  razón  con  que  hablo  y la 
fuerza  de  los  argumentos  que  acabo  de  hacer  me  oblb 
'gaá  preguntar  al  Sr.  Ministro  y á la  Comisión:  ¿pue- 
den S$.  SS.  destruirlos?  No;  y si  pueden,  que  lo  hagan 
en  el  acto.  De  seguro no  tendré  contestación.  Ya  lo 
yeis;  nada  tienen  que  oponer  y por  eso  enmudecen, 


Pero  todavía  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  estaría  en 
su  derecho  y podría  retirarlos  Bonos  de  la  circulación 
en  dos  casos;  primero,  si  hubieran  vencido  todos  ios 
pagarés,  aunque  algunos  estuvieran  en  descubierto; 
y segundo,  si  dijera  en  un  artículo  de  su  proyecto  poco 
más  ó ménos  lo  siguiente:  «El  comprador  de  una  finca 
cuyo  valor  debe  pagar  en  Bonos  y no  pueda  verificar- 
lo con  estos  títulos  por  estar  ya  amortizados  ó cance- 
lados, lo  efectuará  en  metálico,  haciéndosele  la  opor- 
tuna liquidación  por  las  cajas  ú oficinas  del  Estado, 
tomando  por  tipo  para  verificarla  el  precio  que  dichos 
Bonos  alcancen  en  la  cotización  de!  dia  de  la  promul- 
gación de  esta  ley.» 

Pero  acelerar  la  amortización  de  loa  Bonos  de  la 
manera  que  aquí  se  ha  indicado,  no  puede  hacerse  y 
no  tiene  defensa  semejante  medida  ni  en  el  terreno 
material,  ni  mucho  ménos  en  el  moral.  Si  se  hiciera, 
repito,  seria  un  abuso  tal,  que  yo,  que  no  soy  letrado, 
no  acierto  á darle  su  verdadero  calificativo;  pero  tan 
grave  le  considero,  que  no  puedo  ménos  de  aludir  á los 
notables  jurisconsultos  que  hay  en  esta  Cámara  para 
que,  en  el  terreno  jurídico,  traten  esta  cuestión  de  suma 
importancia  y trascendencia;  y sí  el  respetable  señor 
Aurioles  no  estuviera  en  este  momento  presidiendo  la 
Cámara,  aludiría  á S.  S.  nominatim , porque  el  asunto 
así  lo  exige,  y no  dudo  daría  su  respetable  opinión  so- 
bre un  particular  que  puede  acarreamos  una  série  tal 
de  desdichas  y de  demandas  contra  el  Estado,  que  no  sé 
basta  qué  extremo  podrán  elevarse  las  cantidades  que, 
como  indemnización  de  danos  y perjuicios,  exigirán 
los  compradores  de  bienes  nacionales,  cuyo  derecho  á 
pagar  en  Bonos  es  indiscutible,  por  lo  ménos  hasta  30 
de  Junio  de  1876.  Y si  no,  yo  os  pregunto:  si  un  com- 
prador de  bienes  nacionales  que  contrajo  la  obligación 
da  satisfacer  en  metálico  la  finca  comprada  se  presen- 
ta mañana  á pagarla  en  Bonos,  ¿accederéis  á ello?  No, 
y haréis  perfectamente;  entre  otras  cosas,  porque  la 
condición  del  contrato  fué  precisamente  qne  la  finca 
se  pagaría  en  efectivo  y no  en  valores;  porque  cotizán- 
dose les  Bonos  á 90  por  100,  perdería  el  Tesoro  10;  y 
por  último,  porque  faltaríais  á las  leyes  en  que  se  es- 
tablecen las  diferencias  que  existen  entre  lós  bienes 
desamortizados,  de  los  cuales  unos  se  han  pagado  en 
metálico  y otros  en  créditos  6 valores  del  Estado. 

Qon  marcada  intención  usó  antes  las  palabras  po? 
lo  ménos,  porque  insisto  en  lo  que  sostuve  en  los  meses 
de  Marzo  y Abril  últimos  respecto  á que  la  ley  de  21 
de  Julio  do  1876  no  habla  más  que  de  los  bienes  des^ 
amortizados  de  corporaciones  civiles,  y así  tuvo  al  fin 
que  reconocerlo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  según 
consta  en  el  Diario  de  Sesiones, 

Pero  aún  hay  más  pruebas  para  justificar  que  ni 
puede  acelerarse  la  amortización  de  los  Bonos  mientras 
existan  pagarés  por  vencer,  ni  el  Sr.  Ministro  puede  re- 
tirarlos del  mercado  bajo  ningún  pretesto.  Esas  prue- 
bas son  las  Memorias  presentadas  á las  Górtes  por  los 
señores  Salaverría,  Barzaaallana  y el  mismo  Marqués  de 
Orovio.  En  todas  ellas  se  consigna  de  una  manera  ter- 
minante que  los  Bonos  han  de  extinguirse  precisa- 
mente con  el  importe  de  los  pagarés  de  bienes  nacio- 
nales á satisfacer  en  dichos  valores.  Estas  Memorias 
no  se  traen  á los  Cuerpos  Golegisladores  únicamente 
con  la  responsabilidad  de  los  Ministros  de  Hacienda , 
sino  de  todo  el  Gobierno,  y por  consiguiente  hó  aquí 
una  nueva  contradicción  en  que  el  Sr.  Marqués  de  Oro- 
vio  hace  incurrir  á ese  respetable  Gobierno,  digno  por 
todos  conceptos  de  que  S,  S.  no  lo  colocara  en  la  situq-r 
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cica  poco  favorable  en  que  injustamente  le  presenta. 
Si  el  Congreso,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ó la  Comi- 
sión tienen  duda  acerca  de  la  exactitud  de  lo  que  aca- 
bo de  decir,  aquí  están  las  Memorias,  y las  leeré  en  el 
acto,  no- habiéndolo  hecho  ya  por  no  molestar  más  á los 
Sres.  Diputados, 

Señorea,  yo  siento  cansaros  tanto,  y no  ménos  mal- 
tratar mi  salud,  bastante  quebrantada;  pero  la  cues- 
tión es  grave,  y como  además  la  razón  está  de  mí  par- 
te, por  eso  lo  hago  con  tanto  calor,  pero  á la  vez  discu- 
to con  verdadera  buena  fé,  y procuro  dar  medios  al  se- 
ñor Ministro  y á la  Comisión  para  que,  al  contestarme, 
esclarezcan  la  cuestión,  á fin  de  que  queden  terminan- 
temente resueltos  y aclarados  los  puntos  más  importan- 
tes de  mi  argumentación  en  favor  del  crédito  del  Es- 
tado y de  los  sagrados  derechos  de  los  compradores 
de  bienes  nacionales.  Si  votáis  el  dictamen  de  la  Co- 
misión, ó proyecto  del  Sr.  Ministro,  tened  entendido 
que  de  seguro  cualquier  Gobierno  que  sustituya  a i 
actual,  vendrá  con  igual  razón  y derecho  á proponer  á 
las  Cortes  la  alteración  de  las  leyes  que  dieron  vida  á 
las  obligaciones  del  Banco,  á las  de  aduanas  y á los 
mismos  Bonos  que  tanto  se  quieren  favorecer. 

No  se  empeñe,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en 
sostener  su  proyecto  y acepte  mi  enmienda,  por  me- 
dio de  la  cnal  desaparecen  los  peligros  y también  los 
irritantes  privilegios,  y tenga  presente  que  si  bien  en 
el  ejercicio  de  1895  á 96  no  existirán  más  que  290.000 
pesetas  de  pagarés  de  bienes  nacionales  á satisfacer  en 
Bonos,  lo  mismo  se  falta  á la  ley  y se  la  barrena  por 
pocas  que  por  muchas  sumas.  Desengáñese  el  Sr.  Mi- 
nistro, en  la  cuestión  de  Bonos,  van  S.  S.  y la  Comisión 
tan  adheridos  á mí,  como  la  yedra  al  árbol;  todo  lo  que 
no  sea  aceptar  en  su  conjunto  el  proyecto  que  presen- 
té á 8.  3.,  es  meterse  en  un  mar  de  confusiones,  en 
perjuicio  del  crédito  en  general  y de  la  operación  que 
queréis  llevar  á cabo,  en  particular.  Sea  S.  S.  respetuo- 
so á las  leyes;  no  lo  quiera  todo  para  la  deuda  del  Te- 
soro y extienda  la  garantía,  pago  de  intereses  trimes- 
trales, acumulación  de  los  que  de  éstos  se  economicen, 
á todas  las  deudas  del  Estado,  y nadie  podrá  atacarle 
porque  antes  de  realizar  la  negociación  de  los  Bonos, 
que  tenga  por  conveniente  hacer,  procure  engalanarlos 
para  que  ingrese  en  el  Tesoro  público  la  mayor  cantidad 
posible;  esta  teoría  la  he  sostenido  siempre  que  he  de- 
fendido la  obligación  que  todos  tenemos  de  procurar 
los  ménos  quebrantos  posibles  al  descontar  la  firma  del 
Tesoro.  Por  esta  razón,  yo,  que  no  me  cansaré  de  repe- 
tir que  soy  enemigo  de  los  valores  privilegiados,  al  en- 
contrármelos creados  y figurando  como  activo  del  Te- 
soro, he  luchado  hasta  donde  mis  fuerzas  lo  han  permi- 
tido para  darles  mayor  valor,  convencido  de  que  al 
hacerlo  favorecía  al  Tesoro  y miraba  á la  vez  por  los 
contribuyentes,  que  en  definitiva  son  los  que  pagan  las 
diferencias  que  resulten  entre  el  efectivo  que  se  alcan- 
za de  una  operación  de  crédito  al  nomina!  que  repre- 
sentan los  títulos  ó valores  que  negocia  la  Nación.  En 
el  curso  de  la  discusión  he  manifestado,  con  la  franque- 
za propia  de  mi  carácter,  el  deber  peculiar  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda,  y creo  que  si,  en  cumplimiento  de 
ese  mismo  deber,  hubiera  estudiado  S,  3.  cou  deteni- 
miento mi  eu  mí  en  da,  se  hubiera  convencido  de  la  ne- 
cesidad y conveniencia  de  aceptarla,  no  solo  por  lo  res- 
petuosa á las  leyes,  sino  también  por  lo  que  favorece 
los  intereses  de  todos  los  acreedores,  los  del  Tesoro 
nacional,  y a la  vez,  como  he  dicho  antes,  los  de  los 
compradores  de  bienes  nacionales. 


Verdad  es,  señores,  que  no  debería  extrañarme  de 
nada;  puesto  que  el  Sr,  Ministro  uo  ha  tenido  siquiera 
en  cuenta,  para  saber  sí  efectivamente  tenia  ó no  bas- 
tante con  los  250  millones  de  pesetas  en  Bonos,  lo  que 
importa  la  conversión  fie  las  cargas  de  justicia,  que, 
següfi  elart.1?  adicional  de  la  ley  de  21  .de  Julio 
de  1876,  ha  de  efectuarse  eu  Bonos  del  Tesoro.  Des- 
pués de  este  olvido  de  un  artículo  preceptivo  de  la  ley, 
¿qué  se  puede  decir  á S.  S.,  ni  qué  he  de  decirle  yo 
para  hacerle  un  cargo  más?  El  hecho,  el  olvido  en  sí, 
son  más  elocuentes  que  lo  que  yo  acertarla  á decir. 
Pero  el  caso  es,  Sres.  Diputados,  que  todavía  hubo 
un  individuo  de  la  Comisión,  el  Sr.  Arenillas,  que 
desconociendo  por  completo  esto  asunto,  y principal- 
mente la  ley  de  1855,  así  como  cuanto  se  ha  legislado 
en  la  materia,  se  permite  decir; . «¿qué  obligación  hay 
de  esperar  á que  los  perceptores  de  cargas  de  justicia 
vengan  á convertir?»  ¡Ali,  Sr.  Arenillas,  qué  cargotan 
grave  nace  de  esa  ligereza  en  un  individuo  de  la  Co- 
misión, y sobre  todo  en  un  jurisconsulto!  ¡Qué  car- 
go, doblemente  severo  para  ei  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, ó quien  S.  S.,  queriéndole  defender,  ha  venido  á per- 
judicarle extraordinariamente,  proporcionándome  la 
ocasión  de  añadir  un  cargo  más  y de  probarle  que 
con  su  abandono  ó indiferencia  en  este  asunto  está  per- 
judicando nota  bilis  i mámente  al  Tesoro!  Pues  qué,  se- 
ñor Arenillas,  ¿depende  de  los  perceptores  de  cargas  de 
justicia  el  que  éstas  no  estén  ya  convertidas?  ¿De  dón- 
de ha  sacado  S.  S.  esa  tan  peregrina  noticia?  ¿Está  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  dispuesto  á hacer  suyas  todas 
las  palabras  que  el  Sr.  Arenillas  dijo  la  otra  tarde?  Veo 
que  el  Sr.  Ministro  las  sostiene,,  y lo  siento  por  S.  S,, 
que  se  hace  solidario  del  que  no  conoce  la  materia  de 
que  se  trata,  como  voy  á demostrar  á grandes  y bre- 
ves rasgos  para  terminar  pronto. 

Multitud  de  leyes,  que  no  ho  de  citar,  porque  esto 
sería  largo,  han  dispuesto  que  las  cargas  de  justicia 
sean  pasadas  por  el  más  escrupuloso  examen;  pero  des- 
de la  de  29  de  Abril  de  1855,  está  expresamente  deter- 
minado que  para  declarar  la  subsistencia  de  una  carga 
ha  de  estar  préviamente  revisada  con  arreglo  á los  mi- 
nuciosos trámites  que  la  referida  ley  y otras  varias  an- 
teriores determinan;  por  esta  razón,  los  trámites  de  es- 
tos expedientes  son  larguísimos,  haciéndose  infinita- 
mente más  pesados,  porque  la  fiscalía  de  la  deuda,  por 
el  poco  personal  do  que  dispone,  no  puede  atender  al 
despacho  de  la  multitud  de  asuntos  que  tiene  que  exa- 
minar. 

Hasta  hace  cuatro  6 seis  años,  el  negociado  de 
cargas  de  justicia,  compuesto  hoy  de  un  reducido  nú- 
mero de  empleados,  inteligentes  por  cierto,  perfecta- 
mente enterados  de  la  legislación  especial  y complicada 
que  rige  sobre  la  materia,  estaba,  como  debería  seguir 
estando,  en  la  Dirección  general  del  Tesoro,  porque 
las  cargas  de  justicia  nunca  se  han  considerado  como 
deuda  pública,  sino  como  deuda  del  Tesoro.  Entonces 
la  tramitación  de  los  expedientes  era  más  breve,  por- 
que á la  asesoría,  como  cuerpo  consultivo,  pasaban 
los  expedientes  una  vez  estudiados,  extractados  y des- 
pachados por  el  negociado  que  les  daba  forma;  y como 
la  asesoría  nunca  se  encontró  con  el  ímprobo  trabajo 
que  hoy  pesa  sobre  la  fiscalía  de  la  deuda,  los  expe- 
dientes marchaban  con  más  rapidez  y no  se  estanca- 
ban años  y años,  como  ahora  sucede,  por  las  razones  * 
que  dejo  indicadas. 

Después  de  estos  antecedentes,  que  ignoraban  el 
Sr,  Arenillas  y él  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  ¿se  insistí- 
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ráporSS.  SS.  en  disponer  Indeb||kmehte  dalos  Bo- 
nos q ue  deben  aplicarse  á la  conversión  de  las  cargas 
de  .justicia?  Yo  entiendo  que  no. 

Más  le  valiera  al  Sr,  Ministro  haberse  ñ]- ido  en  que  ¡ 
impulsado,  por  todos  los  medios  que  tiene  en  su  ma- 
no, el  despacho  de  los  expedientes  de  revisión  de  las 
cargas  y declaración  de  su  subsistencia,  puede  propor- 
cionar una  gran  economía  en  el  presupuesto  de  gastos, 
cu  atención  á qué  por  lo  menos  el  25  por  100  de  las 
que  en  él  figuran,  han  de  ser  declaradas  caducadas, 
con  arreglo  á la  ley  citada  de  29  de  Abril  de  1855, 

Para  conseguirlo  basta  con  que  S,  S.  disponga  que 
ose  negociado  vuelva  .á  la  Dirección  del  Tesoro,  con 
aumento  , de  dos  6 tres  empleados  entendidos  en  tan  de- 
licada materia,  y á la  vez  que  designe  una  sección  de 
los  ilustrados  abogados  que  hay  en  la  asesoría,  para 
que  exclusivamente  se  ocupen  en  el  despacho  de  estos 
expedientes  con  arreglo  á la  mencionada  ley. 

Vea,  pues,  el  Congreso  si  yo  tenia  razón  en  permi- 
tirme interrumpir  la  otra  tarde  akSr.  Arenillas  de  la 
manera  que  lo  hice,  y si  después  de  lo  que  he  mani- 
festado, se  podrá  seguir  diciendo,  seriamente,  lo  que 
aquel  individuo  de  la  Comisión  manifestó,  y si  es  cul- 
pa de  los  tenedores  de  cargas  de  justicia  no  haberlas 
convertido. 

Ahora,  si  á los  que  las  tengan  revisadas  y declara- 
das subsistentes  y no  quieran  convertirlas  en  Bonos 
se  les  quiere  quitar  este  derecho,  hágase  en  buen  hora; 
pero  déseles  un  plazo  de  dos  ó tres  meses  para  optar  ó 
no  respecto  á lo  que  determina  el  citado  art,  kü  adi- 
cional de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876, 

La  justificación  de  todo  cuanto  acabo  de  manifes- 
tar al  Congreso  la  traigo  en  este  legajo,  y estoy  dís-  ¡ 
puesto  á leer  las  leyes  que  he  citado,  á la  menor  indi-  ; 
c ación  de  un  Sr,  Diputado,  del  Ministro  ó de  la  Co- 
misión. 

Hay,  pues,  e!  deber  ineludible,  por  parte  del  Go- 
bierno, de  conservar  Bonos  para  la  conversión  de  las 
cargas  de  justicia  y para  los  compradores  de  bienes 
nacionales,  que  tienen  el  derecho  de  satisfacer  el  im- 
porte de  las  fincas  que  han  adquirido,  en  esta  clase  de 
valores.  Y para  que  no  quede  duda  alguna  de  que  esto 
es  exacto,  voy  á leer  el  párrafo  2.°  del  art.  S.°  de  la  ley 
de  il  de  Julio  de  1877,  que'dice  así: 

«El  exceso  de  los  intereses  de  los  Bonos  sobre  la 
cantidad  que  en  metálico  se  recaude  por  las  ventas  de 
bienes  desamortizados,  si  le  hubiere,  se  cubrirá  con  el 
producto  do  la  negociación  de  pagarés  de  compradores  ; 
que  sean  de  vencimientos  . posteriores  á la  fecha  en  que 
deben  quedar  amortizados  los  Bonos.» 

El  anterior  párrafo  concluye  de  evidenciar  hasta 
qué  punto  están  ligados  los  pagarés  á los  Bonos;  y que 
no  es  posible,  racionalmente  discurriendo,  tocar  ni  al- 
terar las  leyes  de  unos  y otros;  y no  soy  yo  quien  lo 
digo  para  ser  consecuente,  lo  dice  ese  Gobierno  en  las 
Memorias  presentadas  á este  alto  Cuerpo  por  tres  Minis- 
tros de  Hacienda,  siendo  palpable  esta  nueva  contra- 
dicción en  que  el  actual  hace  caer  á sus  compañeros 
de  Gabinete.  Cosas  raras  se  han  visto  en  las  Cortes  es- 
pañolas, Sres.  Diputados;  pero  no  puedo  creer  que  se 
vea  nada  más  grave  que  la  aprobación  del  proyecto  tal 
y cual  lo  ha  presentado  la  Comisión,  de  acuerdo  con  el 
Ministro.  Es  más;  ¿no  se  ha  dicho  aquí  por  varios  in- 
dividuos de  la  Comisión  que  lo  que  se  hace  es  resta- 
blecer la  ley  de  creación  de  Bonos?  Pues  hay  que  ser 
lógicos  y no  alterar  aquella  ni  alargando  ni  acortando 
sus  plazos,  puesto  que  en  los  mismos  títulos  se  expresa  \ 


que  han  de  amortizarse  con  los  pagarés  de  comprado- 
res de  bienes  desamortizados. 

También  se  ha  dicho,  para  combatir  mi  enmienda 
como  de  pasada,  y con  la  sutileza  propia  de  un  hombre 
cuyo  talento  envidio.  «¿Dónde  ni  cuándo  al  tratarse  de 
negociar  unos  valores  del  Estado  no  se  ha  tratado:  de 
dar  ventajas  á esos  valores?» 

Pues  yo  pregunto  á este  dignísimo  amigo.  Guando 
se  hizo  el  empréstito  en  tiempo  en  que  era  Ministro  de 
Hacienda  el  Sr.  Castro,  ¿se  dió  alguna  ventaja  al  valor 
que  emitió? 

Guando  los  dos  empréstitos,  en  tiempo  del  Sr,  Rulz 
Zorrilla,  siendo  Ministro  de  Hacienda  el  Sr,  Rulz  Gó- 
mez y Subsecretario  nuestro  compañero  el  Sr.  Sánchez 
Bastillo,  al  que  siento  no  ver  aquí  en  este  moni  cuto, 
¿se  revistió  con  alguna  gala  á aquellos  valores?  De  se- 
guro no  se  me  dirá  que  sí,  porque  ante  la  verdad  no 
hay  argumento  posible. 

También  se  decia:  «¿Dónde  se  ha  visto  que  en  Los 
mohientos  en  que  está  amenazado  el  mercado  con  el 
aumento  de  un  valor  haya  subido  éste?»  Este  fenó- 
meno se  observó  cuando  el  primero  de  los  emprésti- 
tos del  Sr.  Rulz  Gómez,  á pesar  de  no  haberse  hecho 
nada  en  favor  de  la  deuda  consolidada;  que  fue  la 
emitida.;  y digo  esto,  porque  me  gusta  dejar  las  co- 
sas en  su  verdadero  lugar,  Pero  ¿por  qué  han  subido 
los  Bonos  á pesar  de  la  amenaza,  ó mejor  dicho,  de  la 
seguridad  de  lanzar  al  mercado  una  gran  masa  de  es- 
tos valores?  Pues  muy  sene LUa mente:  por  tantos  privi- 
legios y ventajas  como  les  dais;  y si  no  aplazarais  la 
amortización  á veinte  añas,  a contar  desde  i.°  de  E ce- 
ro próximo,  todavía  subirían  mucho  más,  y el  Tesoro 
ganaría  por  todos  conceptos.  Por  lo  demás,  nuestro 
verdadero  signo  de  crédito  no  son  los  Bonos;  lo  es  el 
3 por  100  consolidado,  que  se  cotiza  á 14,60. 

Precisamente  porque  Ies  dais  tantas  ventajas  y pri- 
vilegios, siempre  odiosos  y de  fatales  consecuencias, 
es  par  lo  que  deberíais,  hasta  para  no  irritar  á los  te- 
nedores de  la  deuda,  dar  á éstos  todo  lo  que  habéis  re- 
conocido excelente  para  aquellos,  cual  es  ampliar  la 
garantía,  que  nada  os  cuesta,  pagar  los  intereses  tri- 
mestrales por  mediación  del  Banco  de  España,  y acu- 
mular los  intereses  que  se  vayan  economizando,  si- 
quiera en  compensación  de  la  nueva  amortización  que 
concedéis  á los  Bonos.  Por  lo  ménos,  la  razón  y la  ló- 
gica os  indican  el  camino  de  llegar  á lo  justo.  ¿Cuesta 
algo  el  hacerlo?  Ni  un  céntimo. 

No  hay,  pues,  que  citar  casos  extraordinarios,  sino 
naturales:  traerlos  forzados  para  sacar  deducciones  fa- 
vorables, suele  ser  peligroso. 

También  se  dijo,  aludiendo  sin  duda  á mi  enmien- 
da: «Hasta  ahora  no  se  ha  exigido  á ningún  Gobierno 
que  cree  ó mantenga  creados  valores  para  negociar  en 
cantidad  mayor  que  la  exigida  por  las  necesidades  del 
momento,  A éstas  hay  que  atender  al  negociar  los  va- 
lores, y no  á lo  que  pueda  suceder  el  dia  de  mañana,» 

Se  citó  como  ajenólo  á Francia,  y voy  á demostrar 
no  solo  la  inoportunidad  de  la  cita,,  sino  la  poca  exac- 
titud con  que  se  ha  hecho:  y así  quedará  plenamente 
demostrado  que  eu  aquella  Nación,  no  solo  hay  más  pre- 
visión que  en  la  nuestra,  sino  que,  para  que  el  crédito 
del  Estado  aumente,  no  se  valen  del  medio  pueril  de 
anular  parte  de  los  valores  creados,  por  lo  que  pueda 
suceder  en  el  porvenir. 

Francia-.  Ley  de  presupuestos  de  8 de  Marzo  de 
1869. 

Presupuesto  para  1870.— Extraordinario  de  ingre- 
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sos,  £3 urna  disponible  como  sobrante  del  emp?*ést¿to  de 
420  m Uto  nes  de  francos , 15,360.000, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Aurioles):  Señor  Di- 
putado, permítame  V.  S,  que  le  interrumpa.  Van  á con- 
cluir las  horas  de  Reglamento,  y si  S,  S.  tiene  aún  mu- 
cho que  hablar,  podrá  quedar  en  el  uso  de  la  palabra 
para  mañana. 

El  Sr.  CADENAS;  Si  el  Sr.  Presidente  lo  permite, 
mañana  continuarán) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  Se  suspen- 
de esta  discusión j> 


Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  Correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente,  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 

Reformando  el  arancel  para  el  cobro  de  honora- 
rios que  devenguen  los  registradores  de  la  propiedad. 
Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

Sobre  cesión  á perpetuidad  al  Ayuntamiento  de 
Barcelona  del  ex -con  vento  de  San  Cayetano,  para  que 
con  su  producto  construya  un  edificio  donde  se  pue- 
dan instalar  ios  Juzgados  de  primera  instancia  y mu- 
nicipales. ( Véase  el  Apéndice  sexto  d este  Diario.) 

Concediendo  próroga  para  hacer  los  estudios  de 
un  ferro-carril  que  partiendo  de  Salamanca  yaya  á 
enlazar  con  las  líneas  de  Beira  Alta  y Duero,  (Véase  el 
Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 


Concediendo  próroga  para  la  construcción  dei  fer- 
ro-carril de  Monscch  á la  frontera  francesa  por  el  va- 
lle de  Aran.  el  Apéndice  octavo  á este  Diario,) 

Ley  de  imprenta.  ( Véase  el  Apéndice  noveno  á este 
Diario.) 

Autorizando  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para 
publicar  una  compilación  de  las  disposiciones  que  ri- 
gen sobre  procedimiento  criminal,  y una  nueva  edi- 
ción de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil.  ( Véase  el  Apén- 
dice décimo  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  .enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  re* 
fe  rente  á la  extinción  de  la  langosta  habla  elegido 
presidente  al  Sr.  Candan  y secretario  ai  Sr.  Conde  de 
la  Encina, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  Orden  d e 
dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pen- 
diente. 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones 
públicas. 

Idem  sobre  prisión  preventiva. 

Idem  sobre  exención  de  derechos  de  aduanas  al 
material  del  ferro-carril  de  Caldas  de  Malabella. 

Idem  sobre  indemnización  por  el  canal  de  Ga- 
barros. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 
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DIARIO 


DE - LAS 


ON 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Muñoz  Herrera,  fijando  los  plazos  para  hacer  los 
estudios  rectificados  del  ferro -carril  de  Val  de  Zafan  á Gargallo. 

AL  CONGRESO. 

Al  otorgarse  en  13  de  Setiembre  de  1869  la  con- 
cesión de  que  es  hoy  dueña  La  compañía  de  los  ferro- 
carriles carboníferos  de  Aragón,  para  la  construcción 
dei  de  Val  de  Zafan  á Gargallo,  hubo  la  compañía  de 
estimar  la  concesión  como  complemento  de  la  que  ya 
tenia  para  el  ferro-carril  de  Zaragoza  á Val  de  Zafan, 
á tal  punto,  que  ha  venido  llamando  siempre  á aquella 
proyectada  línea  sección  segunda  de  la  de  Zaragoza  á 
Gargallo.  De  aquí  el  que,  aun  cuando  inaugurados  los 
trabajos  y presentados  consiguientemente  los  planos, 
no  hayan  sido  estos  rect ideados  á causa  de  las  gran- 
des é insuperables  dificultades  que  impidieron  la  ter- 
minación de  la  primera  línea,  enclavada  como  la  otra 
en  campo  de  operaciones  de  la  pasada  guerra. 

Las  razones  que  han  abonado  la  próroga  del  plazo 
de  concesión  para  terminar  la  repetida  primera  línea, 
militan  para  la  segunda,  con  la  circunstancia  impor- 
tantísima de  que  solo  terminada  aquella  puede  fruc- 
tuosamente darse  principio  á esta. 


Hoy  que  por  fortuna  es  ya  una  verdad  la  inme- 
diata terminación  hasta  Val  de  Zafan,  deben  reunirse 
los  elementos  para  la  segunda;  y por  lo  tanto,  el  Dípu« 
tado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  proponer  á la  de- 
liberación del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  concede  á la  compañía  de  los  ferro- 
carriles carboníferos  de  Aragón  el  término  de  seis  me- 
ses para  presentar  en  el  Ministerio  de  Fomento  los  es- 
tudios rectificados  de  la  línea  de  Ya!  de  Zafan  á Gar- 
gallo, 

Art  2*  * Se  concede  también  á la  expresada  com- 
pañía el  plazo  de  tres  años  para  construir  dicho  ferro- 
carril, á contar  desde  la  fecha  de  la  aprobación  del 
pliego  de  condiciones  particulares  para  la  concesión 
correspondiente. 

palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1878.= 
Mariano  Muñoz  Herrera. 
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APÉSDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  145 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Fabra  (D.  Camilo ),  autorizando  á la  Diputación 
provincial  de  Barcelona  para  emitir  un  empréstito  de  5 millones  de  pesetas  con 

destino  á la  construcción  de  carreteras. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PEO  POSICION  DE  LEY. 

Artículo  1.a  Se  autoriza  á la  Diputación  provincial 
de  Barcelona  para  emitir  un  empréstito  de  6 millones 
de  pesetas  con  destino  á la  construcción  de  carreteras 
provinciales. 

Arfe.  2°  Este  empréstito  estará  representado  por 
i 0.000  obligaciones  de  500  pesetas  de  capital  nominal 
cada  una. 

Art,  3.*  Los  títulos  del  empréstito  se  denominarán 
«Obligaciones  destinadas  á la  construcción  de  carre- 
teras,» serán  ai  portador  y llevarán  la  fecha  de  su 
emisión. 

Art.  4.°  Los  ingresos  procedentes  del  empréstito 
no  podrán  destinarse  á otros  objetos  que  á construir 
carreteras  provinciales  con  arreglo  al  plan  general  que 
se  apruebe. 

Art,  5,°  El  empréstito  se  dividirá  en  cinco  emisio- 
nes de  un  millón  de  pesetas  cada  una,  que  se  irán  su- 
cesivamente realizando  á medida  que,  hechos  los  estu- 
dios facultativos  de  las  carreteras  provinciales  ó tra- 
yectos de  ellas  aprobados  como  preferentes  para  su  eje- 
cución en  el  plan  general,  pueda  invertirse  la  cantidad 
de  cada  una  de  las  emisiones. 

Art.  6.°  Las  obligaciones  disfrutarán  el  interés 
anual  de  6 por  i 00,  pagadero  por  trimestres  que  ven- 
cerán en  31  de  Marzo,  30  de  Junio,  30  de  Setiembre 
y 31  de  Diciembre  de  cada  ano,  y quedan  exentas  de 
toda  contribución  impuesta  ó que  se  impusiere  sobre 


las  mismas  por  encargarse  el  cuerpo  provincial  de 
hacer  efectivo  al  Estado  el  importe  de  los  tributos  de 
esta  clase  que  se  establecieren. 

Art,  7.°  La  Diputación  satisfará  á los  tenedores  de 
las  obligaciones,  en  cuanto  éstas  resultaren  amortiza- 
das, el  valor  nominal  de  las  mismas  en  metálico  y sin 
descuento  por  razón  de  calderilla  ú otro  papel-moneda 
que  se  creare,  aunque  fuese  de  circulación  forzosa. 

Art.  8.*  La  amortización  comenzará  á los  dos  años 
de  hecha  la  primera  emisión  y quedará  terminada  en 
el  plazo  de  diez  y seis  años.  La  amortización  se  efec- 
tuará por  sorteos  trimestrales  y no  podrá  demorarse  ni 
disminuirse  el  número  de  obligaciones  que  corresponda 
amortizar  en  cada  trimestre,  aunque  no  se  hayan  emi- 
tido todas  las  obligaciones,  entrando  por  consiguiente 
en  sorteo  las  10.000  que  componen  el  empréstito.  La 
Diputación  se  reserva  ia  facultad  de  anticipar  la  amor- 
tización. 

Art.  9/  Dicho  empréstito  tendrá  la  garantía  gene- 
ral de  los  ingresos  del  presupuesto  de  la  provincia,  y 
para  seguridad  de  los  tenedores  la  Diputación  deter- 
minará anualmente  los  ingresos  que  destine  al  servicio 
de  intereses  y amortización. 

Art.  10.  La  Diputación  admitirá  por  todo  su  valor 
las  obligaciones  para  los  depósitos  y ñanzas  que  hu- 
bieren de  efectuarse  por  cualquier  concepto  en  sus 
cajas,  en  cuanto  lo  permita  la-  legislación  vigente. 

Art.  11,  La  Diputación,  al  acordar  que  se  realíce 
una  emisión,  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias 
especiales  del  mercado,  determinará  el  tipo  mínimo  á 
que  deba  efectuarse,  el  cual  no  podrá  bajar  en  ningún 
caso  del  de  90  por  i 00  en  metálico,  sin  deducción  al- 
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guna  por  razón  de  calderilla  ú otro  papel-moneda  que 
se  creare,  aunque  fuese  de  circulación  forzosa,  comi- 
sión, corretaje  ó cualquiera  otro  concepto.  Las  emisio- 
nes se  efectuarán  por  subastas  públicas  al  mejor  pos- 
tor, y en  igualdad  de  proposiciones  por  prorateo  y 
sorteo  supletorio  para  las  fracciones*  Para  que  pueda 
ser  admitida  uua  proposición  deberá  formularse  por 
escrito  y en  pliego  cerrado,  acompañando  á la  misma 
el  resguardo  justificativo  de  haberse  efectuado  en  la 
caja  de  la  Diputación  el  depósito  del  5 por  i 00  del 
importe  nomina!  dei  pedido*  Al  dia  siguiente  de  hecha 
la  adjudicación,  ingresará  el  proponente  en  la  deposi- 
taría de  fondos  provinciales  el  10  por  100  del  precio 
de  las  obligaciones  que  hubiere  adquirido,  recibiendo 
en  cambio  el  correspondiente  resguardo  provisional, 
Si  no  efectuare  el  pago  de  este  plazo,  perderá  el  depó- 
sito realizado,  que  quedará  n beneficio  de  la  provincia 
con  destino  á la  construcción  de  carreteras  provincia- 
les, En  el  término  máximo  de  un  mes  completará  el 
obligacionista,  bajo  pena  de  la  perdida  en  la  propia 


forma  del  15  por  100  entregado,  el  pago  de  las  obli- 
gaciones, mediante  el  canje  del  resguardo  provisional 
por  las  láminas  definitivas.  La  Diputación  queda  auto- 
rizada, al  disponer  cualquiera  emisión,  para  dispensar 
el  cumplimiento  de  esta  base  en  lo  referente  al  depó- 
sito para  tomar  parte  en  la  subasta, 

Arfc*  12*  Para  procurar  el  exacto  cumplimiento  de 
las  condiciones  de  contratación  del  empréstito,  se  crea- 
rá una  Comisión  gestora  de  tenedores  de  obligaciones 
del  mismo.  Dicha  Comisión  se  compondrá  de  un  indi- 
viduo por  cada  Í.G0G  obligaciones  emitidas,  y será 
elegido  anualmente  por  los  tenedores*  Una  vez  hecha 
la  primera  emisión,  se  nombrarán  tres  vocales  aunque 
las  obligaciones  en  circulación  no  lleguen  á 1.00 0,  y 
á medida  que  se  vayan  emitiendo  éstas  se  completará 
el  numero  de  individuos  de  aquella. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1878*= 
Camilo  Fabra*=Enrique  de  Orozco*=Joaquiu  Üabi- 
rol*=Eduardo  Reig\=Antonio  Sedó*=Pablo  Tunül  y 
Comadrám=Enrique  de  ViUarroya, 


APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  145. 


DIABIO 


DE  LAS 

V, 

SESIONES  DE  CAITES 


OOIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Salcedo,  sobre  pensión  á la  viuda  de  D.  Manuel  Fer- 
nandez Cortés,  teniente  alcalde  que  fué  de  la  ciudad  de  San  Fernando . 


Hallándose  en  la  miseria  la  desgraciada  viuda  de 
D,  Manuel  Fernandez  Cortés  y Calleja,  muerto  violen- 
tamente en  las  calles  de  la  ciudad  de  San  Fernando  á 
fines  de  Setiembre  da  1868,  en  cuya  ciudad  habla  sido 
recientemente  teniente  de  alcalde;  ol  Diputado  que 
suscribe,  animado  por  la  benevolencia  que  la  Cámara 
ha  dispensado  siempre  á las  inocentes  víctimas  de 
nuestras  discordias  políticas,  concediéndoles  una  mo- 
desta pensión  para  su  subsistencia,  se  atreve,  creyen- 
do interpretar  fielmente  los  sentimientos  de  la  misma, 
i someter  á su  aprobación  la  siguiente 


PEO  POSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Ignacia  Martí- 
nez Viñalet,  viuda  del  teniente  alcaide  que  había  sido 
de  la  ciudad  de  San  Fernando,  D.  Manuel  Fernandez 
Cortés  y Calleja,  muerto  violentamente  en  las  calles 
de  dicha  ciudad  á fines  de  Setiembre  de  1868,  la  pen- 
sión vitalicia  de  2.000  pesetas  anuales. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Diciembre  de  1878  — 
Gaspar  Salcedo. 
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APÉNDICE  CUARTO  AI.  NÜM.  145, 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Cahirol,  declarando  obras  de  utilidad  pública  las  de 

reforma  interior  de  las  poblaciones. 

dilación  y el  ornato;  es  asimismo  una  cuestión  de 
humanidad. 

Conviene,  pues,  que  se  facilite  á los  Ayuntamien- 
tos el  poder  realizar  obras  tan  útiles  y hasta  necesa- 
rias, La  ley  de  expropiación  forzosa  de  i 7 de  Julio  de 
í 83  6 es  incompleta  é ineficaz  para  poder  llevar  á cabo 
obras  de  esta  naturaleza,  pues  parece  que  solo  fue  dic- 
tada por  el  ramo  de  caminos,  canales  y puertos  sin  te- 
ner para  nada  en  cuenta  las  condiciones  especíales  que 
requieren  las  expropiaciones  urbanas  ó civiles.  La  úl- 
tima ley  general  de  obras  públicas  de  i 3 de  Abril  de 
1877  tampoco  resuelve  nada  eficaz  para  poder  llevar 
debidamente  á cabo  las  importantes  obras  relativas  al 
saneamiento  y reforma  interior  de  los  grandes  centros 
de  población;  la  presente  proposición  de  ley  tiende, 
pues,  á llenar  este  yació. 

Desde  luego  se  concibe  que  al  acordar  la  apertura 
de  una  calle  en  el  interior  de  una  gran  población,  no 
solo  ha  de  atenderse  á que  la  nueva  vía  quede  expe- 
dita, sino:  i,°  A procurar  que  sus  rasantes,  si  ha  de  te 
ner  pendientes,  tengan  la  menor  y ménos  Informe  posi- 
ble, á fin  de  que  sea  bien  fácil  su  circulación,  tanto 
por  los  peatones  como  por  los  vehículos  de  toda  clase, 
A que  todas  sus  calles  trasversales  tengan  bello, 
cómodo  y fácil  acceso  á la  nueva,  3,°  A que  los  nuevos 
edificios  que  en  ella  se  levanten  tengan  las  dimensio- 
nes correspondientes  á su  importancia  y la  debida  co- 
modidad, higiene  y belleza.  Y últimamente,  debe  tener- 
se asimismo  en  cuenta  que  una  nueva  vía  cambia  por 
completo  el  movimiento  y las  condiciones  de  los  bar- 
rios que  atraviesa.  Todo  esto  hace  indispensable  que 
se  lleven  también  á cabo  ó los  alrededores  de  la  misma 


AL  CONGRESO. 

Promulgada  la  nueva  ley  de  ensanche  de  poblacio- 
nes como  consecuencia  de  la  reforma  verificada  en  la 
municipal,  necesario  es  completar  la  obra  presentando' 
ahora  un  proyecto  para  la  reforma  y saneamiento  del 
interior  de  las  mismas;  pues  claro  es  que  las  poblacio- 
nes que  se  ensanchan  son  precisamente  aquellas  en  que 
ha  aumentado  en  gran  manera  el  número  de  sus  ha- 
bitantes y adquirido  un  gran  desarrollo  su  comercio 
ó industria,  lo  que  naturalmente  produce  también  un 
continuo  y creciente  aumento  de  tráfico  en  su  interior. 

Indispensable  es,  pues,  qpe  los  Ayuntamientos  fie 
las  poblaciones  que  se  hallen  en  este  caso  puedan  abrir 
y ensanchar  vías  de  comunicación  en  el  casco  antiguo 
de  las  mismas,  que  á la  par  que  las  pongan  en  relación 
directa  con  las  nuevas  de  los  ensanches,  faciliten  la 
circulación  interior  y puedan  servir  al  propio  tiempo 
para  el  saneamiento  de  barrios  muy  antiguos  que  exis- 
ten en  algunas  grandes  poblaciones,  en  los  cuales,  por 
la  altura  y aglomeración  de  sus  edificios  y por  la  tor- 
tuosidad y angostura  de  sus  calles  y callejuelas,  se 
hace  del  todo  imposible  que  pueda  establecerse  en  ellos 
la  conveniente  ventilación,  ni  ninguna  de  las  demás 
condiciones  que  requiere  la  higiene.  Barrios  por  lo  co- 
mún infectados  y malsanos,  que,  convirtiéndose  en  fo* 
eos  permanentes  de  corrupción,  son  una  amenaza  cons- 
tante para  la  salud  pública;  y cuando  ésta  llega  á al- 
terarse, so.n  también  abundante  pasto  de  la  enfermedad 
reinante,  que  se  ceba  cruelmente  en  ellos,  esparciendo 
por  doquier  el  espanto  y la  muerte.  La  reforma  de  di- 
chos barrios  no  os  solo  de  utilidad  pública  para  la  cir- 
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aquellas  reformas  que  sean  necesarias  para  poner  en 
relación  lo  nuevo  con  lo  antiguo  y para  que  no  queden 
en  los  grandes  centros  edificaciones  deformes  y mal- 
sanas, á fin  de  que  la  reforma  que  se  realice  sea  de 
completa  y verdadera  utilidad  pública,  tanto  para  la 
circulación  como  para  la  higiene  y el  ornato, 

Y es,  pues,  evidente  que  de  los  edificios  cuyos  so- 
lares son  destinados  á vía  publica  han  de  quedar  so- 
brantes en  las  líneas  ó fachadas  de  la  nueva  calle,  de 
forma  y dimensiones  irregulares,  con  los  que  no  es 
posible  habilitar  ni  tampoco  levantar  de  nuevo  edi- 
ficios de  condiciones  higiénicas  ni  que  correspondan  á 
la  importancia  que  deben  tener.  Por  otra  parte,  los 
edificios  lindantes  con  éstos,  ó al  ménos  una  buena  par- 
te de  ellos,  quedan  por  lo  general  irregularmente  em- 
plazados por  variar  por  completo  su  situación  con  la 
trasformacion  realizada;  y además*  si  la  vía  que  se 
abre  es  de  gran  longitud,  también  quedan  general- 
mente á los  alrededores  de  la  misma  una  porción  de 
trozos  de  calle  antigua,  más  ó menos  cortada  por  la 
nueva,  que  sobre  ser  de  todo  punto  inútiles  para  la 
vialidad,  son  un  estorbo  para  la  nueva  edificación  y el 
establecimiento  de  buenas  rasantes, 

Oon viene,  pues,  hacer  desaparecer  todas  estas  ir- 
regularidades, formando  en  la  nueva  calle  y sus  alre- 
dedores solares  de  forma  y dimensiones  proporciona- 
dos para  que  puedan  levantarse  en  ellos  los  edificios 
convenientes,  estableciendo  las  rasantes  de  las  mismas 
con  la  menor  pendiente  posible,  formando  un  todo  ar- 
mónico. 

Pero  claro  es  que  si  la  ley  no  autorizara  para  ex- 
propiar forzosamente  más  terreno  que  el  destinado  á 
vía  pública,  seria  del  todo  imposible  el  realizar  tan 
importantes  y necesarias  obras,  pues  no  hay  que  espe- 
rar, razonable  y prácticamente  hablando,  que  los  pro- 
pietarios interesados  espontánea  y voluntariamente  lle- 
guen á ponerse  de  acuerdo  para  realizarlas,  pues  aun 
suponiendo  en  todos  buena  voluntad,  la  índole  de  sus 
derechos  de  posesión  impedirla  á muchos  el  poder  ha- 
cerlo. 

Indispensable  es,  pues,  que  la  ley  facilite  á los 
Ayuntamientos  los  medios  de  poder  llevar  á cabo  esas 
obras,  autorizándoles  para  hacer  las  expropiaciones 
necesarias  á dicho  objeto. 

Las  actuales  Cortes  lo  han  comprendido  ya  así  al 
aprobar  la  reciente  ley  de  23  de  Julio  último,  por  la 
que  se  autoriza  al  Ayuntamiento  de  Málaga  para  que 
al  abrir  las  calles  de  Molina  Larios  hasta  la  plaza  de 
Capuchinos,  la  prolongación  de  la  de  la  Victoria  has- 
ta la  plaza  de  la  Aduana,  y la  que  partiendo  de  la  pía-  ¡ 
za  de  la  Constitución  va  á terminar  á la  Alameda, 
pueda  expropiar  & la  vez  dos  zonas  laterales  y parale- 
las con  las  respectivas  calles , cuyo  fondo  ó latitud  no  ha 
de  exceder  de  20  metros . 

Sentado  este  principio,  y aplicándolo  á todos  los 
grandes  centros  de  población,  quizás  quedaría  resuel- 
ta satisfactoriamente  la  cuestión  de  facilitar  la  refor- 
ma interior  de  los  mismos;  mas  el  que  suscribe  se  per- 
mite indicar  que,  en  su  sentir,  una  autorización  de 
aquella  naturaleza  serla  demasiado  absoluta,  pues  si 
bien  cree  Indispensable  el  que  la  ley  facilite  á los 
Ayuntamientos  los  medios  para  llevar  á cabo  estas 
obras,  autorizándoles  para  hacer  todas  las  expropia- 
ciones necesarias  á dicho  objeto,  entiende  que  ha  de 
ser  siempre  con  las  restricciones  convenientes  en  favor 
de  los  propietarios  que  se  presten  á contribuir  volun-  ¡ 
tariamente  á su  realización  con  condiciones  equitatí-  , 


vas;  porqué  si  la  necesidad  pública  hace  justo  el  que 
se  expropie  la  propiedad  particular  cuando  haya  de 
servir  para  uso  público,  ó bien  cuando  su  dueño  se 
niegue  á hacer  las  reformas  en  la  misma  que  exigen 
la  conveniencia  y la  higiene  públicas,  no  puede  ser 
justo  en  manera  alguna  el  que  se  desposea  de  su  pro* 
piedad  al  que  voluntariamente  se  preste  á dichas  re- 
formas. 

Otro  punto  importante  se  presenta,  y es  el  de  que 
las  reformas  en  el  interior  de  una  gran  población  dan 
por  lo  general  gran  aumento  de  valor  á las  fincas 
cuya  zona  comprenden.  Terrenos  hay  que  de  inferiores 
y de  muy  poco  precio,  pasan  á ser  terrenos  de  fachada 
y de  gran  valor,  y casas  que  de  estar  emplazadas  en 
un  mal  callejón,  pasan  a tener  frente  á grandes  y her- 
mosas vías;  y si  no  es  justo  que  á ningún  propietario 
se  le  desposea  de  su  propiedad  en  interés  publico  sin 
indemnizarle  debidamente,  tampoco  lo  es  en  manera 
alguna  que  se  le  enriquezca  á expensas  de  sus  conciu- 
dadanos, que  son  quienes  en  definitiva  pagan  el  coste 
de  la  obra.  Necesario  es,  pues,  que  los  propietarios  cu- 
yas fincas  se  hallan  en  este  caso  paguen  en  una  for- 
ma ú otra  los  derechos  que  adquieren  de  luces  y fa- 
chada. El  art.  47  dé  la  mencionada  ley  de  obras  pú- 
blicas, y el  segundo  párrafo  del  3.*  de  la  también 
mencionada  de  ensanche  de  poblaciones  consignan  ya 
este  principio. 

Teniendo  en  cuenta  todas  estas  consideraciones,  y 
tratando  de  armonizar  de  un  modo  justo  y equitativo 
el  respetable  derecho  de  propiedad  particular  con  la 
conveniencia,  y lo  aun  más  respetable,  necesidad  públi- 
ca, y apoyándose  en  los  fundamentos  legales  estableci- 
dos ya  por  las  mismas  Górtes  en  las  referidas  leyes  do 
ensanche,  y la  de  23  de  Julio  último  relativa  al  Ayun- 
tamiento de  Málaga,  el  Diputado  que  suscribe  tiene  la 
honra  de  proponer  algunas  medidas  sobro  expropia- 
ciones que  tienden  á cohonestar  ambos  extremos,  fa- 
cultando por  una  parte  á los  Ayuntamientos  para  ha- 
cer todas  aquellas  que  sean  necesarias  para  llevar  de- 
bidamente á cabo  las  obras  de  reconocida  utilidad  pú- 
blica, pero  reservando  por  otra,  en  cuanto  sea  posible, 
á los  propietarios  el  derecho  de  poder  elegir  entre  ser 
expropiada  su  finca  ó convenirse  con  el  Ayunta- 
miento bajo  determinadas  condiciones,  á fin  de  que  la 
obra  acordada  pueda  realizarse  convenientemente  á la 
par  que  con  armonía  y en  interés  de  todos. 

Mas  es  de  todo  punto  necesario  que  las  bases  que 
se  establezcan  para  estos*  conven  ios  sean  claras,  preci- 
sas y sencillas,  á fin  de  evitar  en  lo  posible  toda  cues- 
tión ó diferencia  entre  los  Ayuntamientos  y sus  admi- 
nistrados; y así,  en  las  fincas  en  que  solo  una  parte  del 
solar  que  ocupan  haya  de  destinarse  á la  vía  pública, 
se  ha  creído  conveniente  proponer  que  el  arreglo  se 
base  solo  sobre  la  superficie  de  los  terrenos,  sin  contar 
las  obras  de  fábrica,  para  huir  de  la  complicada  y di- 
fícil, si  no  imposible,  tasación  precisa  de  ios  daños  y 
perjuicios  que  representan  las  mutilaciones  que  en  es- 
tos casos  han  de  sufrir  los  edificios.  Esto  á primera 
vista  puede  no  parecer  justo;  mas  si  se  examina  aten- 
tamente, se  comprende  que  no  es  así;  y que  no  solo  es 
conveniente,  sino  que  con  ello  en  nada  absolutamente 
se  perjudica  á los  propietarios,  pues  desde  el  momento 
que  se  deja  á éstos  en  la  libertad  de  poder  elegir  en- 
tre el  convenio  y la  exprox>i  ación  total  de  su  finca,  en 
cuyo  caso  se  ha  de  hacerla  valoración  computando  no 
tan  solo  el  valor  del  terreno,  sino  el  de  las  obras  de 
toda  clase  emplazadas  en  el  mismo,  y además  la  com- 
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peüsacíon  establecida  en  la  ley  vigente,  clare  y evi- 
dente  es  que  si  el  propietario  opta  por  el  primero  con 
las  bases  que  se  proponen,  será  porque  creerá  que  le 
tiene  más  cuenta  que  la  expropiación,  y que  por  lo 
tanto,  con  el  convenio  queda  favorecido. 

Por  otra  parte,  si  la  necesidad  pública  exige  algún 
sacrificio  al  derecho  de  propiedad  particular,  justo  es 
también  que  á tan  respetable  derecho  se  le  dén  las  com- 
pensaciones posibles,  dejándole  utilizar  con  condicio- 
nes equitativas  de  las  ventajas  que  la  misma  obra  pro- 
porciona, y así  se  ha  creído  del  caso  dar  el  derecho  de 
preferencia  á los  propietarios  para  que  pudiesen  ad- 
quirir aquellas  porciones  de  terreno  ó parcelas  lindan- 
tes con  su  propiedad  que  Ies  fuesen  útiles  ó necesarias 
para  regularizar  sus  solares  ó fincas. 

En  esta  proposición  de  ley  se  ha  pensado  princi- 
pal meníe  en  poner  á cubierto  el  interés  de  los  propie- 
tarios, y por  esto  se  propono  también  que  á los  que  ha- 
yan optado  por  convenirse  con  el  Ayuntamiento,  des- 
pués de  hechas  las  tasaciones  se  les  dé  aún  otro  plazo 
para  que  puedan  elegir  nuevamente  y con  todo  cono- 
cimiento de  causa,  entre  aceptar  las  tasaciones  efec- 
tuadas ü optar  por  la  expropiación  total  de  su  finca,  á 
Ande  que  puedan  enmendar  su  error  si  creyesen  que 
el  convenio  les  perjudicaba,  ó al  ménos  no  les  favor e- 
cia,  Y últimamente,  también  se  ha  pensado  en  autori- 
zar, en  cuanto  sea  posible,  á los  propietarios  que  hayan 
sido  expropiados,  para  que  puedan  interesarse,  si  quie- 
ren, por  el  todo  ó parte  del  capital  importe  de  la  finca 
expropiada,  eo  las  obras  objeto  de  su  expropiación. 
Demostrada  ya  la  necesidad  de  que  la  ley  venga 
on  ayuda  de  los  Ayuntamientos  para  facilitarles  el  que 
puedan  realizar  las  reformas  necesarias  en  los  centros 
antiguos  de  las  grandes  poblaciones,  por  lo  que  á ex- 
propiación se  refiere,  queda  también  demostrada  Ja 
conveniencia  y hasta  ia  necesidad  de  que  se  faciliten  á 
los  mismos  los  recursos  necesarios  para  ello,  siempre 
que  no  sea  en  perjuicio  del  Erario  público.  Por  esta 
razón  se  cree  del  caso  proponer  el  que  sea  aplicable 
para  el  interior  de  las  poblaciones  el  art,  3,°  de  la  ley 
de  ensanche,  con  cuya  concesión  el  Erario,  no  solo  no 
se  perjudica,  pues  sigue  cobrando  la  misma  contribuí 
cion  territorial  que  cobraba  los  años  anteriores  á dicha 
concesión,  sino  que  desde  luego  beneficia  percibiendo 
el  aumento  de  la  industrial  de  los  grandes  é impor- 
tantes establecimientos  que,  por  lo  general,  se  crean 
en  las  nuevas  y espaciosas  calles;  y además,  termina- 
do el  plazo  de  los  veinticinco  años,  encontrará  el  Tesoro 
público  un  gran  aumento  en  la  primera,  que  no  ten- 
dría si  no  se  hubiese  efectuado  la  obra. 

Por  otra  parte,  la  cláusula  3.a  del  art,  115  de  la 
ley  general  de  obras  públicas  consigna  que  la  de- 
claración do  utilidad  pública  podrá  llevar  consigo, 
además  de  la  exención  del  impuesto  de  derechos  rea- 
les y trasmisión  de  bienes,  la  de  otros  impuestos  tem- 
porales 6 permanentes,  siempre  que  se  determine  por 
una  ley  especial;  y así,  interpretando  el  verdadero  es- 
píritu de  este  articulo,  se  cree  del  caso  consignar  en 
esta  proposición  de  ley  que  los  Ayuntamientos  no  solo 
puedan  hacer  las  expropiaciones  de  las  fincas  que  ten- 
gan que  adquirir  para  estas  obras  sin  devengar  dere- 
chos de  hipoteca,  sino  que  tampoco  se  devenguen  es- 
tos derechos  al  hacerse  por  los  mismos  las  ventas  de 
los  nuevos  solares  que  resulten  de  las  fincas  expro- 
piadas, ni  al  formalizarse  las  escrituras  de  convenio 
con  los  propietarios  á que  se  redore  esta  proposición, 
porque  en  realidad  todos  estos  traspasos  no  pueden  con* 


siderarse  como  definitivos  de  dominio,  sino  puramente 
accidentales  y transitorios,  con  el  único  fin  de  llevar 
á cabo  las  reformas  convenientes,  y esta  concesión  es 
del  todo  necesaria,  pues  debiendo  ser  los  traspasos  y 
escrituras  de  contrato  de  gran  consideración,  si  tuvie- 
ran que  devengar  derechos  seria  tal  su  importancia, 
que  dificultarla  mucho,  sino  imposibilitaría  del  todo,  la 
realización  de  las  obras  que  esta  proposición  tiende  a 
promover. 

Con  respecto  á la  tramitación  de  los  expedientes 
para  la  expropiación,  cree  el  abajo  firmado  qne  deben 
regir  las  mismas  reglas  establecidas  en  la  referida  ley 
de  22  de  Diciembre  de  1876,  pues  no  hay  razón  algu- 
na para  que  las  expropiaciones  del  interior  de  una  po- 
blación deban  seguir  una  tramitación  distinta  de  las 
de  su  ensanche;  y por  lo  demás,  el  artículo  transitorio 
de  ia  mencionada  ley  establece  ya  interinamente  como 
preceptos  legales  para  efectuar  las  del  interior,  los  ar- 
tículos 11,  12  y 13  de  la  misma,  y con  respecto  al 
artículo  1 6,  aunque  no  se  consigna,  por  analogía  puedo 
considerarse  lo  propio. 

Fundado  en  las  razones  expuestas,  el  Diputado  que 
suscribe  tiene  el  honor  de  presentar  al  Gong  roso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 
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Artículo  l.°  Se  declaran  obras  de  utilidad  pública 
para  los  efectos  de  la  ley  de  17  de  Julio  de  1836,  las 
de  reforma  interior  de  las  poblaciones  que  tengan  apro- 
bado so  ensanche,  en  lo  que  se  refiere  á calles,  plazas, 
mercados,  paseos,  escuelas  y demás  que  tienden  á fa- 
cilitar la  vialidad,  saneamiento  y ornato  de  las  mismas, 
y en  general  cualesquiera  otros  usos  y disfrutes  de  be- 
neficia común. 

Art,  2. 9 Los  Ayuntamientos  de  dichas  poblaciones 
formaran  los  planos  de  las  reformas  parciales  ó totales 
que  deban  hacerse  en  el  casco  contiguo  de  las  mismas, 
ya  sea  para  ponerlo  en  armonía  con  aquel,  ya  también 
para  los  objetos  expresados  en  el  articulo  anterior,  cu- 
yos planos  someterán  á la  aprobación  del  gobernador 
de  la  provincia  para  ser  declarada  la  obra  de  utilidad 
pública,  de  conformidad  con  lo  establecido  en  la  ley 
general  de  obras  públicas  de  13  de  Abril  de  1877, 

Art  3.°  Las  sociedades  6 particulares  que  proyec- 
ten alguna  de  las  reformas  indicadas  deberán  presen- 
tar el  plano  al  Ayuntamiento  respectivo,  quien  si  lo 
acepta,  deberá  someterlo  á la  aprobación  del  goberna- 
dor á los  efectos  establecidos  en  la  base  anterior, 

Art.  Siempre  que  un  Ayuntamiento  de  uua  po- 
blación que  se  halle  en  dicho  caso  acuerde  la  apertura 
de  una  calle,  tiene  derecho  para  expropiar  forzosamen- 
te la  totalidad  de  la  finca  ó fincas  que  estén  emplaza- . 
das  en  todo  ó en  parte  sobre  el  solar  que  deba  desti- 
narse á vía  pública,  así  como  también  la  de  las  fincas 
que  en  todo  ó en  parte  estén  emplazadas  dentro  de  una 
zona  igual  á su  latitud  á ambos  lados  de  la  misma, 
salvo  los  casos  expresados  en  el  artículo  siguiente, 

Art.  5,°  Los  propietarios  cuyas  fincas  se  hallen 
dentro  de  las  zonas  expresadas  en  el  artículo  anterior 
tendrán  el  derecho  de  elegir  entre  ser  expropiada  su 
finca  en  totalidad  ó convenirse  con  el  Ayuntamiento 
para  conservar  el  todo  ó parte  de  ella  en  los  casos  y 
con  las  condiciones  siguientes: 

1 ,4  Guando  además  del  terreno  que  se  haya  de  des- 
tinar para  uso  público  les  quede  un  solar  con  fachada 
sobre  la  nueva  vía,  cuya  área  siendo  aproximadamen  * 
te  de  forma  retangular  y perpendicular  á la  dicha  vía, 
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mida  un  mínimun  de  250  metros  cuadrados  y tenga 
además  un  frente  de  i 2 metros  y un  fondo  de  15  me- 
tros, amitos  también  mínimun, 

2*  Cuando  bailándose  su  finca  en  iguales  condi- 
ciones  de  forma,  superficie  y longitud,  les  falta  para  te- 
ner salida  ó fachada  á la  nueva  vía,  una  parcela  en 
todo  ó en  par]te  intermedia  entre  su  finca  y dicha  vía. 

3 ° Guando  siendo  su  finca  ó solar  de  la  cabida  re- 
ferida y de  forma  distinta,  pueda  regularizarse  en  la 
forma  expresada  en  la  cláusula  1 con  alguna  parcela 
libre  que  no  exceda  de  100  metros  cuadrados* 

Los  tres  casos  no  s,e  excluyen:  pueden  utilizarlos 
los  propietarios  en  junto  6 por  separado. 

En  el  primer  caso,  si  el  propietario  no  quiere  ser 
expropiado  en  totalidad,  deberá  ceder  al  Ayuntamien- 
to gratuitamente  y á propiedad  absoluta  la  quinta 
parte  de  todo  el  terreno  que  ocupe  la  finca  que  ha  de 
tener  fachada  sobre  la  nueva  yia,  ó bien  deberá  pagar 
al  mismo,  según  tasación  pericial,  el  número  de  me- 
tros correspondientes  hasta  completar  la  expresada 
quinta  parte,  cuando  fuese  menor  la  porción  de  terre- 
no que  el  Ayuntamiento  haya  de  tomar,  así  como  per- 
cibir en  su  caso  del  mismo  su  importe  si  el  terreno 
que  ha  de  ceder  para  vía  pública  excede  de  la  quinta 
parte.  Entendiéndose,  empero,  que  las  valoraciones 
del  terreno  en  uno  y otro  caso  deben  hacerse  por  el 
precio  que  éste  tenia  antes  de  aprobarse  la  obra;  y que 
siendo  de  libre  voluntad  del  propietario  la  expropia- 
ción 6 do  expropiación  total  de  su  finca,  si  opta  por  lo 
último  no  tendrá  derecho  á indemnización  de  ningu- 
na clase  por  las  obras  de  fábrica  y demás  que  existan 
en  la  parte  del  terreno  que  ceda  para  vía  pública,  ni 
tampoco  por  las  reformas  que  deban  hacerse  en  el  que 
le  quede,  debiendo  sujetarse  á lo  acordado  por  el  Mu- 
nicipio con  respecto  á fachadas,  pórticos  y aceras.  Po- 
drá, sin  embargo,  si  quiere,  derribar  de  su  cuenta  las 
obras  existentes  en  la  parte  del  terreno  que  ceda,  uti- 
lizando sus  desechos. 

En  el  segundo  y tercer  caso,  los  propietarios  que 
no  quieran  ser  expropiados  vienen  obligados  á unir  á 
su  finca  el  terreno  necesario  para  adelantar  hasta  la 
línea  de  la  nueva  calle,  y para  regularizar  su  solar 
en  la  forma  expresada  en  la  cláusula  i.a,  y deben 
adquirir  dicho  terreno  satisfaciendo  al  Ayuntamiento 
no  solo  su  valor,  sino  también  el  mayor  que  adquiere 
su  finca  con  la  reforma  efectuada  y la  adquisición  de 
la  parcela;  todo  según  tasación  pericial,  nombrándose 
para  ello  un  perito  por  parte  y un  tercero  en  caso  de 
discordia,  nombrado  por  los  mismos.  Hecha,  sin  em- 
bargo, dicha  tasación,  el  propietario  tendrá  aún  quin- 
ce días  de  plazo  para  aceptarla  ó preferir  la  expropia- 
ción total  de  su  finca.  Si  acepta  la  tasación,  los  gastos 
de  la  misma  correrán  á cargo  del  Ayuntamiento;  pero 
si  no  la  acepta,  correrán  á cargo  del  propietario,  por 
haber  dado  luga  r á ocasionarlos  voluntaria  é inútil- 
mente. 

Art.  6.°  Cuando  por  efecto  de  la  reforma  aprobada 
deba  desaparecer  algún  patio,  calle  ó callejuela  ó parte 
de  ella,  deberán  expropiarse  todas  las  fincas  que  tengan 
fachadas  ó luces  directas  sobre  la  parte  de  calle  ó patio 
que  deba  desaparecer,  reservando,  sin  embargo,  á sus 
propietarios  los  derechos  consignados  en  el  artículo 
anterior, 

Art,  7.°  Cuando  un  Ayuntamiento  acuerde  el  en- 
sanche ó rectificación  de  una  calle,  plaza  ó paseo,  re- 
girán para  ¡la  parte  ó lado  de  la  misma  que  sus  edifi- 
cios ó fincas  sufran  reforma,  iguales  bases  á las  ex- 


presadas en  los  artículos  anteriores  para  la  apertura 
de  una  calle. 

También  regirán  las  propias  bases  para  cualquiera 
otra  obra  de  uso  y disfrute  común  en  el  interior  de 
una  población,  resolviendo  por  analogía  los  casos  ó di- 
ferencias qne  puedan  ocurrir  en  la  aplicación  de  estos 
preceptos. 

Art.  8.°  Los  propietarios  que  por  los  conceptos  ex- 
presados en  el  art.  5.°  deban  satisfacer  cantidades  al 
Municipio,  podránhacerle  el  pago  al  contado  ó en  plazos 
escalonados,  que  no  podrán  pasar  de  cinco  anos,  de- 
biendo abonar  en  este  último  caso  un  interés  de  5 pov 
100  anuo  sobre  las  cantidades  cuyo  pago  aplacen, 
Art.  9.°  A todo  propietario  que  según  lo  expresado 
en  los  artículos  5.a  y G*°  se  halle  en  el  caso  de  poder 
elegir  entre  la  expropiación  de  su  finca  ó convenirse 
con  el  Ayuntamiento,  se  le  invitará  por  éste,  ó su  re- 
presentante, á que  conteste  por  escrito  su  determina- 
ción de  un  modo  categórico. 

También  se  hará  lo  propio  con  los  propietarios  que, 
habiendo  optado  por  convenirse,  se  Ies  haya  ya  comu- 
nicado el  resultado  de  la  tasación  pericial  a que  se  re- 
fiere el  último  párrafo  del  art,  o.° 

El  propietario  que  se  halle  en  uno  ó en  otro  caso  y 
á los  quince  dias  de  hecha  la  notificación  en  debida 
forma  no  haya  contestado,  ó lo  haga  de  un  modo  am- 
biguo, se  entenderá  que  opta  por  la  expropiación  to- 
tal de  su  finca,  y se  procederá  desde  luego  á ella, 

Art.  10.  Las  expropiaciones  que  se  hagan  por  los 
conceptos  expresados  en  esta  ley  deben  hacerse  en  ab- 
soluto, es  decir,  incluyendo  en  las  mismas  los  censos, 
dominios,  servidumbre  y en  general  toda  clase  de  gra- 
vámenes que  puedan  afectar  directa  ó in directamente 
el  derecho  de  propiedad;  de  modo  que  hecha  la  ex- 
propiación de  una  finca,  no  pueden  revivir  por  ningún 
concepto  para  los  nuevos  solares  que  se  formen,  aun 
cuando  el  todo  ó parte  del  terreno  de  los"  mismos  pro- 
ceda de  finca  ó fincas  que  se  hallaban  afectadas  por 
dichas  cargas, 

Art.  1 i.  El  Ayuntamiento  deberá  vender  en  subas- 
ta pública,  prévia  tasación,  todos  los  nuevos  solares 
regularizados  que  resulten  de  las  fincas  expropiadas, 
excepto  las  parcelas  cedidas  á los  propietarios  colin- 
dantes á tenor  de  lo  consignado  en  el  art.  5/ 

Art.  i 2.  Es  aplicable  á las  obras  de  reforma  y sa- 
neamiento de  las  poblaciones  lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos 3, 5 y 4.°  de  la  referida  ley  de  ensanche  de  22 
de  Diciembre  de  1876  en  cuanto  á una  zona  urbaniza- 
da notoriamente  beneficiada,  cuyo  deslinde  se  fijará  al 
hacer  la  declaración  de  utilidad  pública.  En  sn  virtud, 
además  de  recaudar  los  Ayuntamientos  durante  vein- 
ticinco años  el  aumento  que  en  la  contribución  terri- 
torial de  la  expresada  zona  sea  debido  á la  obra  ejecu- 
tada, podrán  imponer  á las  fincas  no  exproplabl.es  de 
la  misma  zona  un  recargo  extraordinario  sobre  el  cupo 
de  la  contribución,  que  podrá  ascender  al  4 por  100  da 
la  riqueza  imponible.  Este  recargo  podrá  ser  uno  en 
la  misma  zona,  o diferente  en  las  di  versas  partes  en 
que  según  los  casos  convenga  dividirla  en  relación  al 
beneficio  que  cada  una  de  ellas  recíba. 

Los  propietarios  podrán  escoger  entre  someterse  á 
este  impuesto  ó aceptar  la  expropiación  de  sus  fincas 
á ól  sujetas,  á cuya  expropiación  tendrá  derecho  el 
Ayuntamiento  en  caso  negativo. 

Art.  13.  Además  de  lo  consignado  en  el  artículo 
anterior,  se  concede  á los  Asentamientos,  para  facili- 
tar las  obras  de  reforma,  la  parte  de  terreno  que  deba 
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servir  para  vía  pública  de  las  fincas  de  propiedad  del 
Estado  que  estén  emplazadas  dentro  de  la  zona  apro- 
bada, Al  hacerse  la  tasación  para  la  expropiación  de  las 
mismas,  se  computará  solo  la  parte  de  terreno  que  re- 
sulte edificable. 

Al  propio  objeto  se  declara  entenderse  por  la  exen- 
ción del  impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de 
bienes  á que  se  refiere  el  párrafo  tercero  del  art,  íí  5 
de  la  ley  de  obras  públicas  de  13  de  Abril  de  i 8 77,  no 
solo  la  de  los  traspasos  de  las  fincas  que  tengan  que 
adquirir  los  Ayuntamientos  para  realizar  las  referidas 
obras,  sino  también  la  exención  del  mencionado  im- 
puesto al  hacerse  por  los  mismos  la  venta  de  los  nue- 
vos solares  regularizados  procedentes  de  las  fincas  ex- 
propiadas. Las  escrituras  de  convenio  con  ios  propie- 
tarios á que  se  refiere  esta  ley  gozarán  de  igual  exen- 
ción. 

Art,  Id,  L o s A y nnt  amientes , pré  vi  a la  auto  r iz  a ci  on 
del  gobernador  de  la  provincia,  podrán  levantar  em- 
préstitos sobre  la  base  de  los  ingresos  expresados  en 
el  art.  12> 

Art,  15.  Para  las  expropiaciones  que  deban  efec- 
tuarse por  lo  relativo  á esta  ley,  regirán  los  artículos 
i i,  12  y 13  do  la  de  ensanche  de  poblaciones  de  22 
de  Diciembre  de  1876,  y el  art,  16  de  la  propia  ley 
con  las  modificaciones  que  se  armonizan  con  el  espíri- 
tu de  la  presente;  entendiéndose  por  ellas  que  debe  de- 
cir; dentro  de  la  zona  de  reforma , donde  dice;  «bienes 
que  están  comprendidos  en  el  ensanche,  etc,;)?  y con 
respecto  al  párrafo  tercero  del  mismo  artículo,  referen- 
te á las  fincas  cuyo  propietario  sea  desconocido  ó se 
ignore  su  paradero,  donde  dice;  «se  entenderá  que  con- 
siente en  ceder  en  propiedad,  con  destino  á la  vía,  la 


quinta  parte  de  su  finca,  etc.,  etc,,»  debe  añadirse:  si 
dicha  finca  reúne  las  condiciones  estipuladas  en  el  ar- 
ticulo o.°  de  esta  ley ; de  lo  contrario,  se  procederá  á su 
expropiación  forzosa  con  los  requisitos  necesarios , 

Art.  16,  Los  Ayuntamientos,  prévia  autorización 
del  gobernador  de  la  provincia,  pueden  ceder  todos  ó 
parte  de  los  derechos  que  les  concede  esta  ley  á las 
empresas  ó particulares  que  quieran  pactar  con  los 
mismos  para  encargarse  de  llevar  á efecto  las  obras 
de  reforma  á que  la  misma  se  refiere. 

Art.  17,  En  el  caso  de  concederse  la  realización  de 
Las  obras  objeto  de  esta  ley  á alguna  empresa  ó par- 
ticular, 6 bien  que  por  m grandiosidad  deban  llevar 
los  Municipios  cuenta  especial  de  las  mismas,  tendrán 
derecho  á interesarse  en  ellas  todos  los  propietarios  que 
ha5^an  sido  ó deban  ser  expropiados,  ya  sea  por  el  todo 
ó una  parte  del  capital  importe  de  su  expropiación. 

Los  propietarios  que  se  hallen  en  este  caso  deberán 
contestar  por  escrito  y categóricamente  al  hacérseles 
la  invitación  por  quien  corresponda,  si  quieren  intere- 
sarse ó no  en  la  obra,  y en  caso  afirmativo,  por  la  par- 
te que  están  dispuestos  á hacerlo. 

El  propietario  que  á los  ocho  días  de  habérsele  he- 
cho la  invitación  en  debida  forma  no  hubiese  contes- 
tado, ó lo  hiciere  de  un  modo  ambiguo,  se  entenderá 
que  renuncia  este  derecho, 

Art.  18,  Un  reglamento  expedido  por  el  Gobierno 
determinará  la  tramitación  de  los  expedientes  que  se 
instruyan  sobre  las  obras  de  reforma  del  interior  de 
las  poblaciones  y lo  demás  que  sea  necesario  para  la 
ejecución  de  esta  ley. 

palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  i 878.— 
Joaquín  de  CabxroL=Pablo  TurulL 
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CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  reformando  el  arancel  para  el  cobro 
de  honorarios  que  devenguen  los  registradores  de  la  propiedad. 


AL  SENADO. 

EL  Congreso  de  Los  Diputados  tomando  en  conside- 
ración  Lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  'S.  ftT.,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

reformando  el  arancel  para  el  cobro  de  honorarios 
que  devenguen  los  registradores  de  la  propiedad. 

Artículo  i .*  El  arancel  de  honorarios  de  los  regis- 
tradores se  sustituirá  por  el  siguiente 

AH  ANGEL  A QUE  DEBEN  SUJETARSE  LOS  REGISTRADORES 
DE  LA  PROPIEDAD  PARA  EL  COBRO  DE  LOS  HONORARIOS  QUE 
DEVENGUEN. 

Bwámen  de  títulos,  asientos  de  presentación  y notas 
respectivas. 

Número  1/  Por  el  examen,  asiento  de  presentación, 
nota  marginal  y nota  al  pié  de  cualquier  título,  com- 
prensivo de  una  á cinco  fincas  cuya  inscripción, 
anotación  ó nota  marginal  se  solicite,  exceptuando 
las  cancelaciones  y entendiéndose  por 
un  título  el  documento  ó documentos  Cénte. 

que  deban  dar  lugar  á un  asiento  de  — : — 

presentación.  i 50 

Número  2*  Si  contuviese  más  de  cinco  fincas,  se 
observará  la  siguiente  escala: 


Pesetea  Céa  te. 


De  6 á ÍO 2 » 

De  i i á 20..  3 » 

De  21  á SO . 4 a 

De  31  en  adelante 5 a 

Numero  3,c  Cuando  el  título  que  deba 
examinar  el  registrador  pasare  de  50 
folios,  cobrará  además  por  cada  folio 
que  excediere.. .............  • ^ & 

Número  4.°  Bi  el  valor  de  la  finca  ó 
fincas  comprendidas  en  el  título  no 
llegare  á 125  pesetas,  cobrará,  cual- 
quiera que  sea  el  número  de  fincas  y 
folios  que  contenga ..... . . , . . ... . , # 50 


Cancelaciones, 

Número  5/  Por  todas  las  operaciones, 
incluso  el  asiento  de  presentación  y 
notas  para  la  cancelación  ó redención 
de  hipotecas,  censos  ó derechos  rea- 
les cuyo  valor  no  llegue  á 125  pese- 
tas, hecha  á instancia  de  parte,  se  de- 
vengará por  cada  finca.  ..... , . . lo 

Si  la  ñoca  ó derecho  vale  de  125  á me- 
nos de  500  pesetas  2 » 

Pasando  de  esta  cantidad. ...........  4 » 

Si  la  cancelación  se  deniega,  se  aplicarán  los  ante- 
riores números  del  arancel. 
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9 DE  DICIEMBRE  DE  1878, 


Notas  especiales,  inscripciones  y anotaciones. 

Pesetas  Cénts  . 

Número  6.°  Cuando  por  consecuencia 
de  la  presentación  no  deba  verificarse 
Inscripción  ni  anotación,  y sí  exten- 
der notas  marginales  en  el  antiguo  6 
nuevo  registro,  por  cada  una  de  ellas , 1 » 

Por  cada  nota  de  las  comprendidas  en 

el  art,  16  de  la  ley 1 » 

Númer  o 7.*  Por  cada  inscripción  ó anotación  y con- 
siguientes notas  marginales  que  no  estén  comprendi- 
das en  los  números  precedentes,  se  cobrará  la  cantidad 
fija  que  se  establece  en  la  siguiente  escala: 

Fosetaa  Cents, 


Por  cada  finca  ó derecho  cuyo  valor  no 


llegue  á 125  pesetas.  .......  V , V.-.  1 » 

De  125  á 250  exclusive 2 » 

De  250  á 500  Idem , . . 3 » 

De  500  á 10.000  ídem.  » ....... 5 »' 

De  10.000  á 15.000  ídem . . 10  )> 

De  15,000  á 20.000  Ídem.  , . 15  n 

De  20.000  á 25.000  Idem.  20  » 

De  25,000  en  adelante., 2.5  » 


Por  la  conversión  en  inscripción  de  la  anotación  to- 
mada por  defecto  subsanable  y por  la  de  suspensión  de 
anotación  en  anotación  preventiva,  se  devengará  la  mi- 
tad de  ios  honorarios  señalados  en  la  precedente  escala. 
Para  el  cobro  de  honorarios  por  los  contratos  de  arren- 
damiento servirá  de  tipo  la  cantidad  que  se  haya  de  pa- 
gar en  todo  el  tiempo  del  contrato.  Si  no  se  fijase  el 
tiempo  de  duración  del  contrato,  servirá  de  tipo  el  im- 
porte de  doce  anualidades.  Para  el  de  los  que  se  deven- 
guenpor  inscripción  ó anotación  y notas  marginales  de 
servidumbres,  el  5 por  100  del  valor  del  predio  domi- 
nante. 

Manifestación  de  los  asientos,  certificaciones  y busca  de 
antecedentes , 


Número  14,  Por  la  busca  en  el  antiguo  ó nueyo  Re- 
gistro para  hacer  la  manifestación  cuando  no  se  de- 
termine el  folio  y libro  en  que  se  halla  la  finca,  6 
para  expedir  las  certificaciones  á que  se  refieren  los 
números  anteriores,  por  cada  finca  y 
año  que  deba  buscarse,  si  los  fija  el 
que  pide  la  certificación  ó man if esta-  — ~ 

cion » 25 

El  total  de  honorarios  que  por  este  concepto  percibe 
el  registrador  no  podrá  en  ningún  caso  exceder  de 
12  pesetas  por  cada  finca. 

Si  se  solicita  ú ordena  dar  la  certificación  por  tiem- 
po indeterminado  y respecto  de  los  bienes  ó derechos 
que  resulten  en  favor  ó á cargo  de  persona  determina- 
da, el  registrador  solo  devengará  derechos  de  busca 
desdóla  creación  del  registro,  como  si  se  tratara  de 
una  sola  finca,  si  la  diese  negativa  ó solo  hallare  un 
asiento  por  finca  que  deba  comprender  en  la  certifi- 
cación. Si  hallare  otro  ó más  asientos,  percibirá  enton- 
ces los  honorarios  correspondientes  á cada  finca,  desde 
la  fecha  del  primer  asiento  en  adelante,  Pero  en  ningún 
caso  podrán  exceder  los  honorarios  del  limite  marcado 
en  el  párrafo  anterior. 

Si  el  que  pide  la  manifestación  ó certifi-  pesetas  Céuts, 

c a cion  no  determina  el  año  ó años  ¿ - — — — 

que  una  ú otra  debe  referirse i 2 » 

Cuando  el  valor  de  la  finca  objeto  de  la  manifesta- 
ción ó certificación  no  llegue  á 250  pesetas,  solo  se  co- 
brará la  mitad  de  los  honorarios  señalados  en  los  párra- 
fos precedentes. 

Expedientes  de  liberación  . 

Número  lo.  Por  todas  las  operaciones  á cargo  del 
registrador  en  la  instrucción  de  expedientes  de  libera- 
ción hasta  la  remisión  al  Juzgado,  se  observará  la  si- 
guiente escala: 

Pesetas  Cánís, 


Pesetas  Cént-3. 


Número  8.*  Por  la  manifestación  del 
registro,  por  cada  finca,  cualquiera 

que  sea  su  valor. i » 

Número  9. 6 Por  la  extensión  de  toda 
certificación  relativa  á finca  ó dere- 
cho cuyo  valor  no  llegue  ¿ 500  pe- 
setas ....  . ; ...... í 50 

Número  10.  Por  la  primera  página  de 
certificación  literal  no  comprendida 

en  el  número  anterior 2 » 

Numero  íi.  Por  cada  página  más. . , 1 » 

Número  12.  Por  cada  asiento  de  que 
se  expida  certificación  en  relación  re- 
ferente  á finca  ó derecho  cuyo  valor 

sea  de  500  ó más  pesetas 2 » 

Número  13.  Por  la  certificación  de  no 
existir  asiento  de  ninguna  especie  ó 
de  especie  determinada  sobre  bienes 
señalados  ó á cargo  de  ciertas  perso- 
nas se  cobrará  por  cada  finca . . . . , 2 50 


Si  la  certificación  se  refiere  á fincas  inscritas  en  la 
antigua  Contaduría,  se  considerarán  para  este  efecto 
como  una  sola  finca  todas  las  que  estuvieren  compren- 
didas en  un  asiento, 


Cuando  el  expediente  se  refiera  á una 
sola  finca  cuyo  valor  no  llegue  á 500 

pesetas. . , . , 

Si  la  finca  vale  de  500  á ménos  de  2,500 

pesetas, 

Desde  2,500  en  adelante 

Cuando  el  expediente  se  refiera  á dos  ó 
más  fincas  cuyo  valor  total  no  llegue 

á oOO  é , 

Si  valen  de  500  á ménos  de  2.500 , . . * 
Desde  2.500  en  adelante,  . 


5 

12  » 
25  » 


8 T) 

18  n 
40  » 


Los  registradores  de  la  propiedad  no  deberán  per- 
cibir cantidad  alguna  en  concepto  de  honorarios  sin 
que  la  persona  que  los  satisfaga  recoja  recibo  detallado 
y firme  en  el  respectivo  talón,  que  habrá  de  conservarse 
en  la  oficina,  la  conformidad  con  aquel.  Si  no  supiere 
firmar,  deberá  hacerlo  urr  testigo  á ruego. 

Art.  2.°  Quedan  derogados  los  artículos  234,  235, 
236  y 343  de  ia  ley  hipotecaria  de  21  de  Diciembre  de 
; 1869;  el  26  del  reglamento  para  su  ejecución,  excepto 
en  su  último  párrafo,  y los  dos  primeros  del  98. 

Art,  Por  cada  inscripción  ó anotación  que  prac- 
tique el  registrador  de  fincas  ó derechos  cuyo  valor  sea 
de  15.000  ó más  pesetas,  deberá  depositar  5,  que  m 
destinarán  exclusivamente  al  pago  de  casas-archivos 
: para  todos  los  Registros  de  la  propiedad,  Asimismo  dé* 


APENDICE  QUINTO  AL  NUM.  145. 


Posatas  Cents . 


positarán  50  céntimos  de  peseta  cada  vez  que  deven- 
guen 2 pesetas  50  céntimos  , con  arreglo  al  número  13 
del  arancel. 

Las  expresadas  cantidades  ingresarán  periódica- 
mente en  una  caja  especial  que  habrá  en  la  Dirección 
general  del  rama,  y na  se  computarán  al  registrador 
para  los  efectos  del  descuento, 

Art.  4.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  pueda 
contratar  por  medio  de  subasta  la  construcción  de  ca- 
sas-archivos para  los  Registros  de  la  propiedad,  ó ad- 
quirirlas directamente,  prévio  el  oportuno  expediente, 
pudiendo  satisfacerse  su  imparte  al  contado  ó á plazos, 
dando  en  este  caso  en  garantía  los  productos  que  se 
destinan  á este  efecto,  todo  con  sujeción  á las  prescrip- 
ciones que  se  establezcan  en  un  Real  decreto  que  al 
efecto  deberá  expedirse  por  el  Ministerio  de  Gracia  y 
justicia,  prévia  consulta  del  Consejo  de  Estado  en  pleno, 
Art,  5,*  Desde  el  dia  que  los  registradores  de  la  pro- 
piedad empiecen  á disfrutar  de  la  casa-archivo,  debe- 
rán satisfacer  el  4 por  100  anual  de  la  cantidad  estipu- 
lada para  su  adquisición,  y su  importe  ingresará  en  la 
caja  especial  á los  efectos  del  art,  3,° 

Art,  6,°  Una  vez  provistos  de  casas- archivos  todos 
los  Registros  de  la  propiedad,  y satisfecho  su  importe, 
cesará  la  obligación  que  se  impone  á los  registradores 
por  los  artículos  3,°  y 5,°,  y se  entenderá  sustituido  el 
número  7,°  del  arancel  por  el  siguiente: 
húmero  7/  Por  cada  inscripción  ó anotación  y con- 
siguientes notas  marginales  que  no  estén  comprendidas 
en  los  números  precedentes,  se  cobrará  la  cantidad  fija 
en  la  siguiente  escala: 


Por  cada  finca  ó derecho  cuyo  valor  no 


llegue  á 125  pesetas y,  i » 

De  1 25  á 250  exclusive, , . , 2 

De  250  á 500  ídem , , . 3 n 

De  500  á 10,000  ídem,  , 5 » 

De  10,000  á 20.000  ídem 10  » 

De  20,000  á 25.000  idem.  i 5 w 

De  25,000  en  adelante 20  » 


Art.  7,°  Queda  autorizado  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  para  introducir  en  el  adjunto  arancel,  prévia 
audiencia  de  la  Sala  de  gobierno  del  Tribunal  Supre- 
mo y del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  las  modificacio- 
nes que  la  experiencia  aconseje  y las  necesidades  del 
servicio  público  reclamen, 

DISPOSICION  TRANSITORIA. 

Por  la  Dirección- general  de  los  Registros  civil  y de 
la  propiedad  y del  notariado  se  dictarán  las  medidas 
oportunas  para  proveer  de  libros  oficiales  de  recibos  ta- 
lonarios á los  registradores,  que  satisfarán  su  importe, 

r el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art,  9,®  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1878,= 
Adelardo  López  de  Ayala,  Presídente.=Ednardo  Gar- 
rido Estrada,  Diputado  Secretario-Cándido  Martínez, 
Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  SEXTO  AL  WÚM,  U5. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  cesión  á perpetuidad  al  Ayun- 
tamiento de  Barcelona  del  eos-convento  de  San  Cayetano,  para  que  con  su  pro* 
duelo  construya  un  edificio  donde  se  puedan  instalar  los  Juzgados  de  primera 

instancia  y municipales . 

de  poder  instalar  conven!  ente  mente  todos  los  Juzgados 
de  primera  instancia  y municipales  de  la  referida  ca- 
pital y demás  servicios  de  interés  público*  á condición 
empero  de  que  las  obras  de  construcción  queden  ul- 
timadas dentro  del  término  de  dos  anos,  á contar  desde 
la  fecha  de  dicha  enajenación, 

Árt*  2 .°  El  derribo  de  todas  las  pertenencias  del 
ex-convento  de  San  Cayetano  cedidas,  y el  entreteni- 
miento del  nuevo  edificio  serán  á cargo  de  la  Corpo- 
ración municipal, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art,  9,°  de  ia  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1878.= 
Ádelardo  López  de  Ayala,  Presidente,=Eduardo  Gar- 
rido Estrada,  Diputado  Secretario.  Cándido  Martí- 
nez, Diputado  Secretario. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i,°  Se  cede  en  absoluta  propiedad  y ple- 
no derecho  á favor  del  Ayuntamiento  de  Barcelona 
el  edificio  con  su  área,  conocido  bajo  el  nombre  de  San 
Cayetano,  situado  en  la  plaza  de  Santa  Ana  de  la  pro- 
pia ciudad,  para  que  pueda  enajenarlo  en  pública  su- 
basta y con  las  demás  formalidades  debidas,  y aplicar 
su  total  precio  en  cuanto  alcanco  á ia  adquisición  de 
terreno  bastante  y levantamiento  de  otro  edificio  don- 


— 

, •.  ■:,  % ' i | ■■  ' ■ " ■ ' ' ' 

• ■ ' ’ 


}..í  sed  soí  í/í  ‘í  !‘j  i • . ■ 

i*v.t  sEhíáés  -sí  si.  . ■/.  üj^airi  ’v  • • 

noloilftlCit  S ;ÓpÍJí!ii*f  9p  rríSfi  «¡SUí-'i-  JüT  ÍJ  jl 

-! f,  ¡v-  •:•"•;  ••  ' -■  1 . ' i ' : 1 *'  " 

ÜMíih  ifiíraí'J  a ,v.á¿a  fciib  oís  ukUií-Í'  fe. ■ fei.;; ¡ 

.•■  :•  H~ ..  i .v  - ' ■ W,  i$ 

Jéis  -gíiiíílI^BtKtlífl  :&ftí  8K,h¿ív  3É  ¡2  'fe.fe.- 

'■sutíw V ríí;]-4U*';  ¡:í;¡  vi  i r fe irrvu..:: 

.,ínoO  «i  eb  0?i«»  á /jíms?.  e.feiub»  v;  hi  .»:  >a-<ua 

fefefefeiimfeofeín  - 

’/fafíBifr  íá  üssr¡  oí  «jbekitfiiLJ  ¿fe  sí-  ófests  fe  T- 

j 

. f 88$  96  ®ÍífiT**sí»  Si.  si»  vsi  «i  .«fv'ltf-.faBiy 

•:  ! «i  ;.-ií? G; fe::  -J  i < fe  • fe-r  ■'  fe"’"  ’ = 

-u-:’  c-í-:&iíb3=.s:!ji?Hííí'i'I  - ;■  ■ fe’--"' / 

Oblí’í:,  fe—  ' :fe"fe  '.£■  ' - ■ - ’ ' - : 

.obrskiasK  ofcísJcoiCl  fesc 


Ü¿ÍSaB  víA/ 


VÍ5  VS^IHP’ 


r - • 

¡,  jo  dtoJ.c*q£  ¿í  ’ 

-1  ‘ ■ ■ 

.7  i a'C  üTPM70.fe  . 

~»i«  •{ b#eí(]o>';  e>iilowi«. íts  t‘i  rfe  «•  .,-fevi.u>;%í-.: 

finóles  ■ 

si»  •■-viru.uii'T?  ».-iA  títí¿.ciii'3  . rafia  tft.'rr<  cisftíbs-..}». 

-éii  ¿í  feí.  *c¿  cíS*£j$b  !*í  ns  .í.nBfex^:* 

- 

l¿oiIq£  v ,u;£»iil?fc  ;:f»l>fií,ilrnri£‘:  tyjSfri  <?í  ■ £ 4V'-- 

a¿  diti.jdúpf'C  «fe b teipjfi?  . 

- nrii  ni-  ‘ : ■ t-j  fe.ln*íi,,llft?íf£'-''ííj  v piau.li-.l .-  QCfcflS 


APENDICE  SÉTIMO  AL  NUM.  145. 


DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COIfiRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  concediendo  próroga  para  hacer  los 
estadios  de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Salamanca  vaya  á enlazar  con  las 

líneas  de  Beira  Alta  y Duero . 

capital  y bifurcando  en  el  punto  conveniente,  vaya  á 
enlazar  con  las  lineas  de  Beira  Alta  y Duero,  conforme 
á la  ley  especial  de  22  de  Diciembre  de  1876j  refun- 
dida en  la  general  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviem- 
bre de  1877. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1878,— 
Adelardo  Lopes  de  Ayala,  presidente,— Eduardo  Gar- 
rido Estrada,  Diputado  Secretarlo —Candido  Martines, 
Diputado  Secretario^ 


AL  SENADO. 

EL  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  concede  á la  Diputación  pro- 
vincial de  Salamanca  próroga  de  un  año  para  hacer 
los  estudios  del  ferro-carril  que.  partiendo  de  dicha 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  145. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , concediendo  próroga  para  la  cons- 
trucción del  ferro -carril  de  Monsech  á la  frontera  francesa  por  el  valle  de  Aran. 


Sesür:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  prorogan  por  ocho  meses  Los 
plazos  señalados  en  el  art.  3."  de  la  ley  de  26  de  Julio 
de  1876,  relativa  al  ferro-carril  que  partiendo  de  las 
minas  de  Monsech  termina  en  la  frontera  francesa  por 
el  valle  de  Aran, 


Y ei  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1878,= 
Senor.=Adeiardo  López  de  A y ala,  P resi  dente.=Edu  ar- 
do Garrido  Estrada,  Diputado  Secretario  — Ecequi el 
Grdoñez,  Diputado  Secretario.=El  Conde  de  la  Enci- 
na, Diputado  Secretario. =Cándido  Martínez,  Diputado 
Secretario, 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  145. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  BE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley  de  imprenta  aprobado  definitivamente. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  ese  Cuerpo  Golegislador,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY  DE  IMPRENTA. 

TITULO  PRIMERO. 

DE  LOS  1MPBESOS  Y SOS  CLASES* 

Artículo  1 *°  Es  impreso  para  los  efectos  de  esta  ley 
la  manifestación  del  pensamiento  con  palabras  fija  das 
sobre  papel,  tela  ó cualquier  otra  materia,  por  medio , 
de  letras  de  imprenta,  litografía,  fotografía,  ó por  otro 
procedimiento  de  los  empleados  hasta  el  dia  ó que  en 
adelante  se  emplearen* 

Art.  2*°  Los  impresos  se  dividen  en  libros,  folle- 
tos, hojas  sueltas,  carteles  y periódicos* 

Se  entiende  por  libro  todo  impreso  que,  sin  ser  pe- 
riódico, reúna  en  un  solo  volumen  200  ó más  páginas. 

Se  entiende  por  folleto  todo  impreso  que,  sin  ser 
periódico,  reúna  en  un  solo  volümen  más  de  ocho  pá- 
ginas y ménos  de  200* 

Es  hoja  suelta  todo  impreso  que,  sin  ser  periódico, 
no  exceda  de  ocho  páginas. 

Es  cartel  todo  impreso  destinado  á fijarse  en  los 
parajes  públicos. 

Se  entiende  por  periódico  toda  sé  ríe  de  impresos 
que  salgan  á luz  una  ó más  veces  al  dia  ó por  interva- 
los de  tiempo  regulares  ó irregulares  que  no  excedan 
de  treinta  dias,  con  título  constante* 


Art.  3,ü  Todo  impreso  que  no  lleve  pié  de  impren- 
ta, ó lo  lleve  supuesto,  será  considerado  como  clandes- 
tino, y sus  autores,  directores,  editores  ó impresores 
quedarán  sujetos  á la  responsabilidad  que  señala  el  ar- 
tículo 203  del  Código  penal. 

TITULO  II. 

DE  LOS  PEHIÓDÍCOS. 

Art.  4.®  Ho  podrá  publicarse  periódico  político  al- 
guno sin  que  su  fundador  acuda  préviamente  á la  au- 
toridad gubernativa  de  la  provincia  si  ha  de  ver  la 
luz  pública  en  la  capital,  ó al  alcalde  si  en  algún  otro 
punto,  exponiendo  el  título  que  ha  de  llevar,  él  esta- 
blecimiento tipográfico  en  que  haya  de  Imprimirse,  y 
el  nombre  del  fundador-propietario  ó de  la  sociedad 
legalmente  constituida  que  lo  haya  de  fundar,  y en 
este  caso  el  nombre  del  gerente* 

El  fundador-propietario,  ó el  gerente  en  su  caso, 
que  se  proponga  publicar  un  periódico,  ha  de  ser  ciu- 
dadano español,  mayor  de  edad,  llevar  dos  años  de  ve- 
cindad por  lo  ménos  en  el  punto  en  que  el  periódico  se 
publiqué,  pagar  250  pesetas  de  contribución  territo- 
rial, ó con  dos  años  de  antelación  500  pesetas  por  sub- 
sidio industrial,  y estar  en  el  libre  ejercicio  de  sus  de- 
rechos civiles  y políticos* 

liadle  podrá  intentar  ni  realizar  la  publicación  de 
más  de  un  periódico  político  diario. 

Art.  5.°  Para  acreditar  las  circunstancias  á que  se 
refiere  el  artículo  anterior  con  los  documentos  oportu- 
nos, se  fija  el  plazo  de  cuarenta  dias  desde  que  se  soli- 
cite la  publicación  del  periódico* 

La  autoridad,  examinando  los  documentos  presenta- 
dos, resolverá,  en  el  plazo  de  otros  veinte  dias,  si  sehau 
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acreditado  ó no  aquellas  condiciones.  Bn  el  primer  ca- 
so, podrá  publicarse  el  periódico  desde  luego;  en  el  se- 
gundo, no  podrá  llevarse  á cabo  la  publicación  sin  sub- 
sanar los  defectos  que  en  ia  documentación  se  ob- 
serven. 

Art.  6.°  De  la  negativa  de  la  autoridad  podrá  ape- 
larse en  el  término  de  cinco  días  ante  la  Audiencia  del 
territorio,  la  cual  fallará  en  el  de  veinte  dias,  y este 
fallo  será  ejecutorio. 

Art.  7.°  Si  trascurridos  los  cuarenta  dias  que  se- 
ñala el  art.  5.°  no  acreditara  el  propietario  las  circuns- 
tancias que  exige  el  art.  4.°,  se  entenderá  que  renun- 
cia á ia  publicación  del  periódico. 

Si  cumplidos  los  sesenta  días  desde  aquel  en  que  se 
hizo  la  solicitud,  la  autoridad  nada  hubiere  resuelto, 
se  entenderá  justificada  la  aptitud  del  fundador-pro- 
pietario del  periódico,  y éste  podrá  publicarse, 

Art.  8.Q  Dos  horas  antes  de  repartirse  un  periódico, 
tendrá  obligación  el  fundador-propietario,  ó el  que  de- 
bidamente autorizado  haga  sus  veces,  de  presentar  dos 
ejemplares  en  la  fiscalía  de  imprenta,  y otro  en  la  Pre- 
sidencia del  Consejo  de  Ministros,  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  y en  el  Gobierno  de  provincia  si  se  pu- 
blica en  esta  corte. 

En  las  demás  poblaciones  donde  haya  Audiencia,  se 
presentarán  dos  ejemplares  en  la  fiscalía  de  imprenta 
y dos  en  el  Gobierno  de  provincia. 

En  los  pueblos  restantes  se  presentarán  los  cuatro 
ejemplares  en  la  alcaldía. 

Dichos  ejemplares  serán  firmados  por  el  fundador- 
propietario,  director;  gerente  ó editor  del  periódico. 

La  fiscalía  de  imprenta,  ó la  alcaldía,  donde  aque- 
lia  no  exista,  sellará  uno  de  los  ejemplares  presentados, 
devolviéndolo  al  encargado  del  periódico,  para  que  éste 
pueda  acreditar  su  presentación. 

Art.  9.ú  No  podrá  trasmitirse,  cederse  ni  enajenar- 
se .el  derecho  de  la  publicación  de  un  periódico,  sin 
que  el  nuevo  adquirenté  acredite  ante  la  autoridad,  y 
en  la  forma  prescrita  por  el  art.  4.°,  las  condiciones  en 
el  mismo  exigidas. 

Bn  el  caso  de  que  falleciese  ó se  incapacitase  el  fun- 
dador-propietario ó el  gerente,  su  sucesor  deberá  cum- 
plir los  requisitos  exigidos  en  el  mismo  art.  4.°,  pero 
sin  que  por  eso  se  suspenda  la  publicación  del  periódi- 
co. Si  trascurrido  un  mes  no  se  presentase  solicitud 
ninguna  con  este  fin,  ó presentada  nó  se  acreditasen  en 
los  cuarenta  di  as  las  condiciones  exigidas,  cesará  la 
publicación  del  periódico. 

Art.  10.  El  derecho  á publicar  un  periódico  fíe 
pierde: 

1. °  Si  su  fundador  deja  trascurrir  ocho  días  sin 
realizar  la  publicación  desde  la  fecha  en  que  legal- 
mente pueda  hacerlo. 

2. °  Si  deja  voluntariamente  de  publicarse  más  de 
diez  dias  en  él  éspacio  de  un  mes  siendo  diario,  ó de- 
jare de  publicar  cinco  números,  cuando  no  lo  sea,  des- 
pués de  haber  salido  á luz. 

3. °  Si  no  continúa  su  publicación  dentro  de  los 
ocho  dias  siguientes  á aquel  en  que  haya  cumplido  la 
pena  de  suspensión  que  los  tribunales  le  hubiesen  im- 
puesto. 

Art.  11.  Todo  periódico  está  obligado  á insertar  en 
uno  de  los  tres  primeros  números  después  de  su  en- 
trega, la  comunicación  que  la  persona,  tribunal,  cor- 
poración ó asociación  autorizada  por  la  ley,  que  se  cre- 
yesen ofendidas  ó a quienes  se  hubiesen  atribuido  he- 
chos falsos  ó desfigurados  en  el  periódico,  le  dírígieren 


con  el  fin  de  vindicarse,  ó de  negar,  rectificar,  aclarar 
ó explicar  los  hechos. 

Esta  comunicación  deberá  insertarse  en  la  prime- 
ra plana  del  periódico,  ó por  lo  menos  en  una  plana  y ' 
columna  iguales  á las  en  que  se  publicó  el  artículo  con- 
testado ó rebatido;  la  inserción  será  gratuita,  siempre 
que  no  exceda  del  duplo  del  artículo;  si  excediese,  de- 
berá pagar  el  comunicante,  por  exceso,  el  precio  ordi- 
nario que  tenga  establecido  el  periódico;  la  comunica- 
ción se  insertará  íntegra  y sin  intercalación  cu  su 
texto. 

Del  contenido  de  la  comunicación  responderá  el  que 
la  suscriba.  En  caso  de  ausencia  ó muerte  de  la  perso- 
na agraviada,  tendrán  igual  derecho,  y podrán  usar 
dé  él,  su  cónyuge,  hijos,  padres,  hermanos  y here- 
deros. 

Art.  12.  Si  el  director,  fundador,  gerente  ó encar- 
gado del  periódico  se  negare  á insertar  la  comunica- 
ción á que  el  artículo  anterior  se  refiere,  el  interesado 
podrá  acudir  al  juez  municipal  en  juicio  verbal,  con 
arreglo  al  art.  1166  y siguientes  de  la  ley  de  enjui- 
ciamiento civil. 

Si  el  fallo  ejecutorio  fuese  favorable  al  comunican- 
te, la  inserción  de  su  comunicado  irá  encabezada  por 
la  sentencia;  no  so  acompañará  observación  alguna  por 
parte  del  periódico  y se  hará  la  inserción  en  la  prime- 
ra plana  de  uno  de  los  tres  primeros  números  que  se 
publiquen  después  de  la  citación  ó notificación. 

Art.  13.  Para  la  publicación  de  los  periódicos  que 
no  sean  políticos,  bastará  que  se  dé  conocimiento  al 
gobernador  en  la  capital  de  la  provincia,  y al  alcalde 
en  los  demás  pueblos, 

TITULO  III. 

DE  LOS  DELITOS. 

Art.  14.  Para  que  haya  delito  de  imprenta  se  ne- 
cesita la  publicación. 

Art,  lo.  Se  entiende  realizada  la  publicación  de  u a 
impreso; 

Cuando  se  ha  comenzado  su  repartición. 

2. °  Cuando  se  ha  puesto  en  venta., 

3. °  Cuando  se  ha  fijado  en  un  paraje  público,  ó de- 
jado en  local  ó establecimiento  del  mismo  género. 

4. ü  Cuando  se  han  enviado  los  impresos  ai  correo. 

Art.  16,  Constituye  delito  de  imprenta: 

1, *-  Atacar  directamente  ó ridiculizar  los  dogmas 
de  la  religión  del  Estado,  el  culto  ó los  ministros  de  la 
misma  ó ia  moral  cristiana. 

2, °  Hacer  befa  ó escarnio  de  cualquiera  otra  quo 
tenga  prosélitos  en  España. 

3, °  Ofender,  fuera  de  los  casos  previstos  en  el  Có- 
digo penal,  la  inviolable  persona  del  Rey,  aludiendo 
irrespetuosamente,  ya  de  un  modo  directo  ó ya  indi- 
recto, á sus  actos  y á sus  opiniones;  propalar  máximas 
y doctrinas  que  induzcan  á suponerle  sujeto  á respon- 
sabilidad, ó que  en  alguna  manera  nieguen  ó desco- 
nozcan sus  derechos,  su  dignidad  y sus  prcrogativas; 
insertar  noticias  respecto  de  su  persona  y dar  cuenta 
de  hechos  ó actos  que  tengan  relación  con  ella  ó coa 
la  de  cualquier  miembro  de  la  Real  familia,  sí  al  ha- 
cerlo pueden  racionalmente  considerarse  publicadas 
unas  y otros  en  su  desprestigio. 

4, °  Atacar  directa  ó indirectamente  la  forma  de 
gobierno  ó las  instituciones  fundamentales;  proclamar 
máximas  ó doctrinas  contrarias  al  sistema  monárquico- 
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constitucional;  conspirar  directa  ó indirectamente  con- 
tra el  orden  legal,  suponiendo  imposible  su  continua- 
ción ó su  ejercicio,  y alentando  de  cualquier  modo  las 
esperanzas  de  los  enemigos  de  la  paz  pública. 

g*  injuriar  ó ridiculizar  á los  Cuerpos  G o legisla- 
dores ó á alguna  de  sus  Comisiones,  ó negar  y poner 
en  duda  la  legitimidad  de  unas  elecciones  generales 
para  Diputados  á Cortes  ó para  Senadores. 

Dos  delitos  a que  se  refieren  los  tres  párrafos  ante- 
riores serán  perseguidos  y castigados  aunque  para  co- 
meterlos se  disfrace  la  intención  con  alegorías  de  per- 
sonajes ó países  supuestos,  ó con  recuerdos  históricos, 

5 por  medio  de  ficciones,  ó de  cualquiera  otra  manera. 

Desfigurar  maliciosamente  las  sesiones  ó los 
discursos  de  los  Senadores  ó Diputados  en  ios  casos  no 
previstos  en  ei  Código  penal,  ofendiéndoles  ó denigrán- 
doles por  las  opiniones  ó doctrinas  que  sustenten  ó por 
los  votos  que  emitan  en  el  desempeño  de  sus  cargos, 

í,®  Atribuir  á nu  Senador  ó Diputado,  después  de 
publicado  el  Diario  de  Sesiones  t palabras  ó conceptos 
que  no  consten  en  el  mismo. 

8. °  Publicar  noticias  que  puedan  favorecer  las 
operaciones  del  enemigo  en  tiempo  de  guerra  civil  ó 
extranjera,  6 descubrir  las  que  hayan  de  ejecutar  las 
fuerzas  del  ejército  y armada,  ú otras  que  promuevan 
discordia  ó antagonismo  entre  sus  distintos  cuerpos  ó 
institutos,  ó que  se  dirijan  en  cualquier  forma  y por 
cualquier  medio  al  quebrantamiento  de  la  disciplina 
militar. 

9. °  Defender  ó exponer  doctrinas  contrarias  á la 
organización  de  la  familia  y de  la  propiedad,  ó que  se 
encaminen  á concitar  unas  clases  contra  otras,  ó á con- 
certar coaliciones  con  el  mismo  objeto, 

10. *  Publicar  noticias  falsas  de  las  que  pueda  re- 
sultar alarma  para  las  familias,  peligro  para  el  orden 
público,  ó daño  grave  y manifiesto  á Los  intereses  y al 
crédito  del  Estado,  así  como  insertar  documentos  ofi- 
ciales desfigurando  su  sentido. 

11. °  Provocar  á la  desobediencia  de  las  leyes  y da 
las  autoridades  constituidas,  ó hacer  la  apología  de  ac- 
ciones calificadas  por  las  leyes  de  delitos  ó faltas. 

12. °  Ofender  ó ridiculizar  á los  Monarcas  ó Jefes 
de  otros  Estados  amigos,  ó á los  Poderes  constituidos 
en  ellos,  así  como  á los  representantes  diplomáticos 
que  tengan  acreditados  en  la  corte  de  España,  siempre 
que  aquella  ofensa  ó disfavor  estén  penados  en  la  Na- 
ción respectiva, 

13. °  Atacar  la  inviolabilidad  de  la  cosa  juagada  o 
tratar  de  coartar  con  amenazas  ó dicterios  la  libertad 
de  los  jueces,  magistrados  y funcionarios  públicos  en- 
cargados de  perseguir  y castigar  los  delitos, 

Art  i 7,  Los  periódicos  que  por  medio  del  grabado 
ó de  la  litografía  incurran  en  los  casos  comprendidos 
en  el  artículo  anterior,  cometen  delito  de  imprenta  y 
se  hallan  sujetos  á las  prescripciones  de  la  presente  ley. 

Art.  18,  Oomete  delito  de  imprenta  el  periódico 
que,  teniendo  conocimiento  de  haber  sido  denunciado 
otro,  Inserte  el  artículo  ó el  suelto  objeto  de  la  de- 
nuncia, 

Art,  19,  Los  delitos  á que  se  refieren  los  títulos  i.° 
y 2,°  del  libro  2.°  en  sus  secciones  primera,  segunda  y 
tercera  del  Código  penal,  no  están  comprendidos  en 
h presente  ley;  y si  se  cometiere  alguno  de  ellos  por 
medio  de  la  imprenta,  será  juzgado  por  la  jurisdicción 
ordinaria  y castigado  con  arreglo  á dicho  Código. 

En  este  caso,  la  pena  que  el  tribunal  ordinario  im- 
ponga llevará  necesariamente  consigo,  como  accesoria, 


la  suspensión  del  periódico  por  el  término  que  aquel 
tribunal  considere  con  veniente,  dentro  de  los  plazos  que 
esta  ley  señala  para  las  penas  en  el  título  siguiente. 

Art.  20,  Los  delitos  de  injuria  y calumnia  que  se 
cometan  contra  los  Ministros  y demás  personas  consti- 
tuidas en  autoridad,  con  ocasión  del  examen  y crítica 
de  los  actos  inherentes  al  cargo  que  ejerzan,  así  como 
los  cargos  que  por  otros  conceptos  se  les  dirijan,  que- 
darán sujetos  á la  jurisdicción  y procedimiento  ordi- 
nario y se  aplicarán  á ellos  las  disposiciones  qne  con- 
tiene el  título  1 0 del  libro  2.°  del  Código  penal,  á ins- 
tancia de  parte  ó procediéndose  de  oficio. 

Los  insultos  que  se  dirijan  á los  Ministros  y perso- 
nas constituidas  en  autoridad  con  ocasión  de  sus  fun- 
ciones, serán  reputados  delitos  de  imprenta  y queda- 
rán sujetos  á la  presente  ley. 

Art.  21.  No  están  comprendidos  en  las  disposicio- 
nes de  la  presente  ley  los  impresos  oficiales  que  ema- 
nen de  las  autoridades  constituidas  ó de  las  dependen- 
cias del  Estado,  la  Gaceta  de  Madrid,  el  Diario  oficial 
de  Avisos  de  Madrid^  mientras  esté  limitado  á la  inser- 
ción de  documentos  oficiales  y de  anuncios,  los  Boleti- 
nes de  los  Ministerios,  los  oficiales  de  las  provincias, 
los  diocesanos  de  los  Prelados  del  Reino,  que  solo  publi- 
quen decisiones  y documentos  eclesiásticos,  ni  ios  es- 
critos pastorales. 

Contra  los  delitos  que  se  cometieren  en  los  impre- 
sos mencionados  en  este  artículo,  se  procederá  con  ar- 
reglo á lo  que  determinan  las  leyes  sobre  responsabili- 
dad de  los  funcionarios  públicos  y las  demás  vigentes 
en  el  Reino,  sin  perjuicio  de  la  acción  penal  que  corres- 
ponda contra  los  particulares  que  resulten  culpables 
de  dichos  delitos,  y de  la  facultad  del  Gobierno  para 
suspender  ó suprimir  los  impresos  de  que  trata  este 
artículo. 

TITULO  1Y. 

DE  LAS  PENAS. 

Art.  22,  Los  delitos  comprendidos,  en  los  números 
í.\  a.°,  3.°,  4.°f  5.°,  6."  y 7.°  del  art.  16  de  la  presente 
ley  se  castigarán  suspendiendo  la  publicación  del  pe- 
riódico por  un  plazo  que  no  bajará  de  veinte  di  as  ni 
excederá  de  sesenta  en  los  que  vean  la  luz  diariamen- 
te, ó por  el  tiempo  necesario  para  publicar  desde  20  á 
60  números  en  los  que  salgan  á luz  en  otros  períodos. 

Art.  23.  Los  delitos  á que  se  refieren  los  números 
8.°,  9.°,  10,  i i,  12  y 18  del  art.  16,  los  artículos  17 
y 18  y el  párrafo  segundo  del  art.  20,  se  castigarán 
cou  la  suspensión  clel  periódico  por  un  plazo  de  quince 
á treinta  dias,  ó de  15  á 30  números,  según  sea  diaria 
ó no  la  publicación. 

Art.  24.  Para  las  revistas  que  no  sean  exclusiva- 
mente políticas  y que  no  publiquen  más  de  dos  núme- 
ros por  mes,  la  suspensión  será  por  el  tiempo  necesa- 
rio para  publicar  de  cuatro  á ocho  números  si  el  deli- 
to fuera  délos  mencionados  en  el  art,  22f  y de  dos  á 
cuatro  números  si  fuera  de  los  señalados  en  el  art.  23. 

Art,  25.  El  periódico  que  sea  castigado  tres  veces 
dentro  del  plazo  de  dos  años  con  penas  de  las  com- 
prendidas en  el  art.  22,  será  suprimido  y no  podrá 
volver  a publicarse. 

EL  que  sea  castigado  seis  veces  en  igual  período 
con  penas  de  las  comprendidas  en  el  art,  23,  será  tam- 
bién suprimido;  y si  incurriera  en  condenas  de  ambas 
clases,  se  contarán  para  los  efectos  de  la  supresión  cada 
dos  de  las  segundas  como  una  de  las  primeras, 
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Art.  26,  En  el  caso  del  art.  18,  el  periódico  que  co- 
pie  é inserte  el  artículo  ó suelto  denunciado  quedará 
sujeto  á la  misma  pena  que  se  imponga  á éste;  pero  no 
será  suprimido  hasta  la  cuarta  vez  que  sea  castigado 
con  penas  do  las  comprendidas  en  el  árfc  22  y en  el 
articulo  23. 

TITULO  Y. 

BEL  QUEBRANTAMIENTO  DE  CONDENA  Y DE  LAS  PENAS  EN 
QUE  INCURREN  LOS  QUE  LA  QUEBRANTAN. 

Art.  27.  Se  quebranta  la  condena  impuesta  á un 
periódico: 

L°  Si  se  publica  antes  de  haberla  extinguido, 

2. °  Si  se  publica  no  obstante  haber  sido  suprimido. 

3. °  Si  otro  periódico  sirve  la  suscricion  del  sus- 
pendido, 

4. °  Si  publicándose  dos  periódicos*  y aprovechan- 
do ambos  para  la  impresión  la  misma  caja  ó la  mayor 
parte  de  ella*  en  caso  de  ser  el  uno  condenado  sirve 
el  otro  la  suscricion  de  aquel. 

Art,  28.  Las  penas  que  corresponden  á los  casos 
de  quebranta  miento  de  condena  contenidos  en  el  ár-  ! 
tiendo  anterior,  son  las  siguientes: 

En  el  primer  caso,  el  secuestro  de  la  tirada  y la  sus- 
pensión por  otro  plazo  igual  al  de  la  condena. 

En  el  segundo  caso,  el  secuestro  del  periódico  y la 
multa  al  fundador-propietario,  ó al  gerente  en  su  caso, 
en  cantidad  de  1.000  pesetas. 

En  el  tercer  caso,  la  suspensión  del  periódico  que 
sírva  la  suscricion  del  condenado,  por  un  plazo  igual 
ál  de  éste. 

En  el  cuarto  caso,  además  del  secuestro  de  la  tira- 
da, sufrirá  el  periódico  una  pena  igual  á la  de  suspen- 
sión ó supresión  que  sé  haya  impuesto  á aquel  cuya 
suscricion  cubra, 

Art.  29  , La  denuncia  por  quebrantamiento  de  con- 
dena  se  formulará  por  el  fiscal  ante  el  tribunal  de  im- 
prenta, y producirá  desde  luego  la  suspensión  de  la 
publicación  del  periódico  denunciado  hasta  que  el  tri- 
bunal falle  el  juicio. 

Art,  30.  Las  multas  en  que  sea  condenado  el  fun- 
dador-propietario del  periódico,  ó en  su  caso  el  geren- 
te, por  causa  de  quebrantamiento  de  condena,  se  harán 
efectivas  por  la  vía  de  apremio,  y en  caso  de  insolven- 
cia, tendrá  lugar  la  prisión  subsidiaria  que  establece 
el  art,  50  del  Código, 

TITULO  VI, 

DE  LOS  TRIBUNALES  DE  IMPRENTA. 

Art,  31,  Conocerá  de  todos  los  delitos  de  imprenta 
un  tribunal  compuesto  de  un  presidente  de  Sala  y dos 
magistrados  de  la  Audiencia  en  cuyo  territorio  se  pu- 
blique el  periódico,  nombrados  por  el  Gobierno, 

Art,  32,  Los  magistrados  que  compongan  el  tri- 
bunal de  Imprenta  de  Madrid  disfrutarán  sobre  su  suel- 
do la  gratificación  anual  de  2,500  pesetas.  Los  que  for- 
men el  tribunal  de  Barcelona  tendrán  la  gratificación 
anual  de  2,000  pesetas. 

Art,  33.  M presidente  y magistrados  podrán  ser 
recusados  por  las  mismas  causas  que  los  demás  ma- 
gistrados de  las  Audiencias, 

Art.  34.  El  escrito  de  recusación  se  presentará  al 
presidente  del  tribunal  dentro  de  las  veinticuatro  ho- 
ras siguientes  á la  notificación  de  la  denuncia. 

Art.  35,  En  la  tramitación  de  este  incidente  se  es- 
tará á lo  dispuesto  en  la  legislación  común. 


TITULO  VIL 

DE  LOS  FISCALES  DE  IMPRENTA, 

Art,  36.  En  Madrid,  en  Barcelona  y en  cualquiera 
otra  población  donde  lo  haga  necesario  el  numero  de 
periódicos,  habrá  fiscales  de  imprenta  nombrados  por 
el  Ministro  de  la  Gobernación. 

Art.  37.  Los  fiscales  de  imprenta  de  Madrid,  Bar- 
celona y demás  poblaciones  á que  se  refiere  el  artícu- 
lo  anterior,  serán  letrados  y tendrán  la  categoría  y 
sueldo  de  fiscal  de  Audiencia  de  provincia. 

Art.  38,  El  nombramiento  de  fiscal  de  imprenta 
solo  podrá  recaer  en  funcionario  publico  activo  ó ce- 
sante que  tenga  la  categoría  expresada  en  el  artículo 
anterior,  ó las  condiciones  necesarias  para  obtener  con 
arreglo  á la  ley  provisional  sobre  organización  del  Po- 
der judicial  el  empleo  y la  categoría  inmediatamente 
inferior  á la  señalada  para  el  cargo  de  fiscal  de  im- 
prenta en  el  mencionado  artículo,  ó haber  desempeña- 
do el  empleo  de  fiscal  de  imprenta  y ejercido  la  abo- 
gacía diez  años.» 

Art.  39,  Uno  de  los  abogados  fiscales  de  la  Audien- 
cia, designado  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  de 
acuerdo  con  el  de  Gracia  y Justicia,  suplirá  al  fiscal  de 
impronta  en  ausencias  y enfermedades.  Podrá  también 
nombrarse  un  abogado  fiscal  especial  para  Madrid. 

Los  auxiliares  que  la  fiscalía  de  imprenta  necesite 
habrán  de  ser  letrados;  y su  nombramiento,  así  como 
el  de  los  demás  empleados  subalternos,  se  hará  por  el 
Ministerio  de  la  Gobernación. 

Los  gastos  que  por  personal  y material  exija  la 
fiscalía  de  imprenta  de  Madrid,  de  Barcelona  y otros 
plintos,  y la  gratificación  do  los  magistrados  á que  so 
refiere  el  art,  32,  se  consignarán  en  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  la  Gobernación. 

Art.  40.  En  las  capitales  de  provincia,  no  com- 
prendidas  en  el  art.  36,  donde  haya  Audiencia,  des- 
empeñará el  cargo  de  fiscal  dé  imprenta  el  teniente 
fiscal  ó un  abogado  fiscal  designado  por  el  Ministro 
la  Gobernación,  de  acuerdo  con  el  de  Gracia  y Justicia, 

Art.  41.  En  todos  los  partidos  judiciales  desempe- 
ñará aquel  cargo  el  promotor  fiscal,  y en  las  capitales 
donde  hubiere  más  de  uno,  turnarán, 

Art',  42.  Todas  las  acciones  por  delitos  de  imprenta 
serán  ejercidas  por  el  fiscal  especial. 

Art.  43.  Los  fiscales  de  imprenta  tendrán  la  obli- 
gación de  dar  conocimiento  á los  fiscales  de  sus  res- 
pectivas Audiencias  de  los  delitos  que  á su  juicio  se 
cometan  por  medio  de  los  periódicos  y no  sean  de  los 
comprendidos  y penados  por  esta  ley  espehah  Al  efec- 
to, acompañarán  con  la  comunicación  que  á los  fisca- 
les de  Audiencia  diríjan,  un  numero  del  periódico  en 
que  el  delito  se  cometa, 

TITULO  VIII. 

DEL  ENJUICIAMIENTO, 

Art.  44.  La  acción  penal  para  perseguir  ante  ios 
tribunales  los  delitos  do  imprenta  prescribo  á los  ocho 
dias  de  la  publicación  del  impreso. 

Art.  45.  En  el  término  fijado  en  el  artículo  ante- 
rior, ei  fiscal  de  imprenta  procederá  á la  denuncia  del 
periódico  que  haya  infringido  las  disposiciones  déla 
presento  ley,  ordenando,  si  lo  juzga  oportuno,  el  se- 
cuestro de  ios  ejemplares  del  n tunero  denunciado,  y 
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poniéndolo  en  conocimiento  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia para  que'  lo  lleve  á cabo. 

El  fiscal  de  imprenta  de  Madrid  se  dirigirá  con  este 
objeto  al  Ministro  de  la  Gobernación  y al  director  ge- 
neralde  correos  y telégrafos,  que  dictarán  las  dispo- 
siciones convenientes  para  que  el  secuestro  y deten- 
ción del  periódico  se  verifique, 

Art*  46,  Inmediatamente  que  se  presente  la  de- 
nuncia ante  el  tribunal  de  imprenta,  se  pondrá  en  co- 
nocimiento de  los  directores  de  los  demás  periódicos 
que  se  publiquen  en  la  localidad  para  que  se  absten- 
gan de  reproducirlo* 

Art*  47.  La  denuncia  fiscal  contendrá  las  circuns- 
tancias siguientes: 
l*  Titulo  del  periódico. 

2*  Nombre  y domicilio  del  fundador- propietario, 
o en  su  caso  del  gerente* 

3**  Naturaleza  del  delito,  citando  el  artículo  ó 
suelto  que  lo  constituye  y el  artículo  de  la  ley  en  que 
se  halla  comprendido* 

Art.  48.  Presentada  la  denuncia  en  el  término  le- 
gal, el  tribunal,  dentro  de  las  cuarenta  y ocho  horas 
siguientes,  señalará  dia  para  la  vista,  que  no  podrá 
verificarse  antes  ¿el  quinto  dia  ni^  después  del  octavo* 
En  la  misma  providencia  se  ordenará  la  citación  y 
emplazamiento,  debiendo  hacerse  la  notificación  del 
señalamiento  al  fundador-propietario  del  periódico,  ó 
en  su  caso  al  gerente,  con  antelación  por  lo  menos  de 
cuarenta  y ocho  horas  al  señalado  para  la  vista* 

Art*  49*  El  emplazado  podrá  comparecer  por  sí  ó 
por  medio  de  procurador  con  poder  bastante,  y asistido 
ó no  de  letrado,  según  su  voluntad. 

Art*  50.  El  tribunal  de  imprenta  se  reunirá  en  el 
dia  señalado  para  celebrar  vista;  este  acto  será  públi- 
co, á no  ser  que  el  tribunal  decida  lo  contrario  por 
exigirlo  así  causas  especiales. 

Art.  51*  En  el  acto  de  la  vista  dará  cuenta  el  se- 
cretario de  la  Sala  ó relator  de  las  actuaciones  practi- 
cadas; acusará  ei  fiscal  y defenderá  el  periódico  un  le- 
trado en  ejercicio  del  respectivo  Colegio  ó de  fuera, 
con  tal  que  s©  halle  habilitado  en  la  forma  prescrita 
por  las  disposiciones  vigentes*  La  vista  se  verificará 
aunque  no  asista  el  defensor  del  periódico* 

Art*  52*  Terminada  la  vista,  el  tribunal  dictará  el 
fallo,  que  se  publicara  en  la  audiencia  inmediata;  si  el 
periódico  fuera  condenado,  se  impondrán  las  costas  al 
periódico;  si  absuelto,  se  declararán  de  oficio* 

Art.  53*  Formará  sentencia  el  y oto  de  la  mayoría: 
si  sobre  la  aplicación  de  la  pena  ú otro  punto  en  que 
quepa  diversidad  de  pareceres  no  hubiese  mayoría,  se 
estará  al  voto  más  favorable  al  periódico  denunciado* 
Art*  54,  Guando  fuesen  denunciados  varios  perió- 
dicos por  la  inserción  de  un  mismo  escrito,  correspon- 
derá el  conocimiento  y fallo  del  asunto  al  tribunal  de 
imprenta  ante  quien  primero  se  hubiere  entablado  la 
denuncia. 

Los  efectos  de  la  sentencia  serán  iguales  para  todos 
los  periódicos  denunciados* 

Art.  55,  Cuando  del  procedo  resultase  que  se  ha 
cometido  alguno  de  los  delitos  no  comprendidos  en 
esta  ley,  y sí  en  el  Código  penal  vigente,  el  tribunal 
de  imprenta  mandará  pasar  los  autos  al  juez  de  pri- 
mera instancia  para  su  continuación  y para  la  aplica- 
ción de  la  pena  que  corresponda  conforme  á las  leyes 
comunes* 

Art*  56,  Si  el  periódico  fuese  condenado,  se  inuti- 
lizará la  edición  secuestrada;  si  abspelto,  se  devolverá 
al  fundador-propietario. 


Art.  57.  Contra  los  fallos  del  tribunal  de  imprenta 
condenando  el  impreso  no  habrá  recurso  alguno. 

Procederá,  sin  embargo,  el  de  casación  en  los  ca- 
sos siguientes: 

l.°  Cuando  se  funde  en  la  infracción  de  ley  á que 
se  refiere  el  art,  799  de  la  de  enjuiciamiento  criminal. 

2*°  Cuando  se  funde  en  infracción  del  procedi- 
miento señalado  en  esta  ley  para  los  delitos  de  im- 
prenta* 

3,°  Cuando  se  funde  en  los  casos  2*°,  3.°,  4,°  y 5*° 
del  art,  S04  de  la  citada  ley  de  enjuiciamiento  cri- 
minal* 

Para  que  pueda  resolverse  con  seguridad  sobre  las 
cuestiones  á que  dé  lugar  el  caso  2*°  de  dicho  artículo, 
así  la  acusación  como  la  defensa  precisarán  en  el  acto 
de  la  vista  los  puntos  que  sean  objeto  de  sus  respecti- 
vos informes,  y el  secretado  del  tribunal  los  consig- 
nará fielmente  en  el  acto  de  la  vísta. 

4*°  Cuando  se  funde  en  que  la  sentencia  no  impone 
al  procesado  la  pena  que  corresponda  segnn  esta  ley 
al  delito* 

Art.  58*  El  recurso  de  casación  se  interpondrá  en 
el  término  improrogable  de  tres  dias  ante  ei  presiden- 
te del  tribunal  sentenciador,  y para  ante  la  Bala  se- 
gunda del  Tribunal  Supremo;  al  deducirlo,  el  fundador- 
propietario  del  periódico  acreditará  haber  consignado 
en  la  Caja  general  de  Depósitos  ó en  una  de  sus  sucur- 
sales la  cantidad  de  500  pesetas. 

Art.  59*  Interpuesto  el  recurso  en  tiempo  y forma, 
el  presidente  del  Tribunal  do  imprenta  remitirá  los  au- 
tos al  Tribunal  Supremo,  citando  y emplazando  á las 
partes  para  que  comparezcan  en  el  término  de  ocho 
días  si  el  proceso  se  hubiese  instruido  en  la  Península, 
de  quince  si  en  las  islas  Baleares,  y de  un  mes  si  en  las 
islas  Ganarías* 

Art,  60.  El  Tribunal  Supremo  comunicará  los  au- 
tos a las  partes  por  su  orden  para  instrucción  por  tér- 
mino de  tres  dias  á cada  una, 

Art  61,  Instruidas  las  partes,  se  señalará  dia  para 
la  vista,  que  no  podrá  ser  anterior  al  quinto  ni  poste- 
rior al  octavo* 

Art*  62.  La  vísta  se  verificará  en  la  forma  pres- 
crita en  los  artículos  50  y 51,  y una  vez  terminada,  se 
dictará  sentencia  declarando  haber  ó no  lugar  al  recur- 
so; la  sentencia  se  publicará  en  la  audiencia  inmediata  , 

Art.  63,  Si  se  estímase  el  recurso  de  casación  por 
quebrantamiento  de  forma,  el  Tribunal  Supremo  de- 
terminará al  propio  tiempo  el  estado  á que  han  de  re- 
ponerse los  autos*  Si  se  casare  la  sentencia  por  infrac- 
ción de  esta  ley  en  la  aplicación  de  la  pena,  se  impon- 
drá en  el  fallo  de  casación  la  que  sea  procedente, 

Art,  64,  La  declaración  de  no  haber  lugar  al  re- 
curso de  oasa clon  lleva  consigo  la  condena  en  las  cos- 
tas al  recurrente  y la  pérdida  del  depósito.  Si  el  recur- 
so que  se  desestime  hubiese  sido  interpuesto  por  el 
fiscal,  so  satisfarán  las  costas  con  cargo  al  fondo  que 
tiene  este  objeto  especial* 

Art.  05*  Si  ocurriese  que  un  periódico  fuese  de- 
nunciado teniendo  interpuesto  recurso  de  casación  con- 
tra condena  anterior  que  determinase  la  supresión, 
siendo  desechado  el  recurso  antes  del  dia  señalado  para 
la  vista  de  la  denuncia,  ésta  se  suspenderá  a petición 
dei  fiscal,  que  promoverá  el  sobreseimiento  del  Tribu- 
nal y que  se  expida  certificación  de  las  sentencias 
condenatorias  que  determinen  la  supresión  del  perió- 
dico, para  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  la  decre- 
te en  forma* 
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Art,  66.  La  publicación  de  las  defensas  pronuncia- 
das en  ios  -juicios  de  imprenta  estará  sujeta  á las  pres- 
cripciones de  la  presente  ley. 

Art,  67.  En  las  poblaciones  en  que  no  haya  Au- 
diencia ni  Juzgado,  el  alcalde  remitirá  por  el  primer 
correo  al  fiscal  de  imprenta  del  territorio  un  ejemplar 
del  periódico  que  á su  juicio  haya  infringido  lo  dis- 
puesto en  la  presente  ley. 

Bu  estos  casos,  el  término  para  formalizar  ia  denun- 
cia comenzará  á correr  desde  que  el  fiscal  reciba  el 
numero  denunciado,  y el  del  emplazamiento  se  prolon- 
gará un  dia  por  cada  50  kilómetros  de  distancia  que 
medien  entre  el  lugar  donde  se  publique  el  periódico 
y la  residencia  del  tribunal  de  imprenta, 

TITULO  IX. 

DEL  LIBRO  Y DEL  FOLLETO, 

Art.  68.  La  publicación  del  libro  no  exigirá  otro 
requisito  que  el  del  pié  de  imprenta  á que  se  refiere 
el  art.  3.° 

Art.  69.  Los  delitos  que  en  el  libro  se  cometan 
quedarán  sujetos  al  procedimiento  común  y á la  san- 
ción que  para  ellos  señale  el  Código  penal. 

Art.  70.  Los  folletos  no  políticos  solo  necesitarán 
para  publicarse  que  se  dé  conocimiento  de  su  publica- 
ción al  gobernador  de  la  provincia  en  la  capital,  y al 
alcalde  en  las  demás  poblaciones. 

Art.  7 i.  Los  folletos  políticos  necesitarán  además 
que  quien  haya  de  publicarlos  justifique  ante  dichas 
autoridades  su  personalidad  como  ciudadano  español 
mayor  de  edad. 

Art,  72.  Esta  justificación  deberá  hacerse  en  el 
plazo  de  diez  dias,  y la  autoridad  resolverá  en  el  de 
cinco  si  está  ó no  suficientemente  acreditada. 

Art.  73,  En  caso  negativo,  el  que  intente  publicar 
el  folleto  político  podrá  en  el  término  de  cinco  dias  re- 
currir en  alzada  del  alcalde  ante  el  gobernador,  el  cual 
resolverá  dentro  de  otros  ocho. 

La  apelación  de  esta  resolución  se  interpondrá  en  el 
plazo  de  cinco  dias  para  ante  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación, el  cual  resolverá  definitivamente  dentro  de 
otros  ocho  dias. 

Art.  74,  Los  delitos  que  puedan  cometerse  en  el 
folleto  político,  si  son  de  los  comprendidos  en  el  titu- 
lo 3.°  de  esta  ley,  serán  juzgados  por  el  Tribunal  de 
imprenta,  prévia  denuncia  del  fiscal;  pero  á la  pena  de 
suspensión  ó supresión  que  establece  el  titulo  4.°  se 
sustituirá  una  multa  de  250  á 1.000  pesetas  para  los 
delitos  comprendidos  en  el  art,  16,  y de  100  á 500  pe- 
setas para  los  comprendidos  en  el  art.  18  y en  el  pár- 
rafo segundo  del  art.  20, 

Art,  75.  En  el  caso  de  insolvencia  tendrá  lugar  la 
.prisión  subsidiaría  de  que  habla  el  art.  50  del  Código 
penal. 

Art.  76,  Serán  castigados  con  arreglo  á dicho  Có- 
digo,  y por  la  jurisdicción  ordinaria,  los  delitos  que  se 
cometan  por  medio  del  folleto  político  y no  estén  com- 
prendidos en  la  presente  ley. 

TITULO  X. 

DE  LAS  HOJAS  SUELTAS  Y CARTELES, 

Art,  77.  La  publicación  de  hojas  sueltas  y carteles 
no  podrá  hacerse  sin  el  prévio  permiso  de  la  autoridad. 


De  la  negativa  de  ésta  podrá  apelarse  en  los  térmi- 
nos que  establece  el  art,  73. 

Art,  78.  El  suplemento  de  cualquier  periódico  qua 
se  publique  .separadamente  de  él  se  considerará  como 
hoja  suelta. 

TITULO  XI. 

INFRACCIONES  DE  POLICÍA, 

Art.  79.  Bou  infrac  clonas  de  policía: 

l.°  La  publicación  de  todo  impreso,  sea  cualquie- 
ra su  clase,  antes  do  haberse  llenado  los  requisitos 
que  para  cada  una  de  ellas  señala  esta  ley. 

Sb°  La  publicación  de  cualquier  periódico  político 
después  de  haber  dejado  trascurrir  sin  publicarse  ocho 
dias  sí  es  diario,  y cinco  números  si  no  lo  es. 

3.°  La  inserción  de  artículos  y noticias  políticas 
en  periódicos  ó folletos  que  no  tengan  ese  carácter. 

Art.  80.  La  contravención  á estas  disposiciones  se 
castigará  por  el  gobernador  ó por  el  alcalde,  según  la 
localidad  donde  el  impreso  se  publique,  con  el  secues- 
tro de  la  tirada  y la  multa  de  50  á 1,000  pesetas  al 
dueño  de  la  imprenta  ó del  establecimiento  tipográfico 
en  que  se  hubiese  hecho  la  impresión. 

En  caso  de  insolvencia  del  multado,  tendrá  lugar 
la  prisión  subsidiaría  que  establece  el  art.  50  del  Có- 
digo penal,  sin  otra  modificación  que  la  de  sufrir  el  in- 
solvente un  dia  de  prisión  por  cada  1 0 pesetas  de  multa. 

Art.  81.  Cometen  infracción  de  policía  también  los 
fundado  rés-prop  i otarios  ó gerentes  de  un  periódico  que 
dejen  de  enviar,  dos  horas  antes  de  su  repartición,  lúa 
ejemplares  del  mismo  que  expresa  el  art.  8.a 

Art,  82,  De  igual  modo  la  cometen  los  fundadom- 
propíetarios,  ó en  su  caso  los  gerentes,  que  condenados 
en  juicio  verbal  á insertar  la  sentnreia  y la  comuni- 
cación á que  se  refiere  el  art.  12,  dejen  de  hacerlo. 

En  este  caso,  y en  el  del  artículo  anterior,  incur- 
rirá el  fundador-propietario  ó el  gerente  en  la  multa 
de  25  á 500  pesetas,  que  se  le  exigirá  por  las  mismas 
autoridades  que  expresa  el  art.  80,  y con  la  prisión 
subsidiaría  sí  resultare  insolvente. 

Art.  83.  Nadie  podrá  vender  por  las  calles  y pla- 
zas, en  las  estaciones  de  los  ferro-carriles,  ni  en  ios 
establecimientos  públicos,  impresos  de  ninguna  espe- 
cie sin  licencia  de  las  autoridades  gubernativas.  Los 
que  contravengan  de  algún  modo  á este  precepto,  m- 
rán  castigados  con  la  pena  de  arresto  de  uno  á diez 
dias,  y multa  de  5 á 50  pesetas,  que  señala  ed  caso  se- 
gundo del  art,  586  del  Código  penal. 

Art.  84.  Los  repartidores  de  los  periódicos  que  sír- 
van las  suscric  iones  de  los  mismos  por  las  casas,  de- 
berán llevar  siempre  consigo  un  documento  firmado 
por  los  directores,  en  que  se  haga  constar  que  están 
autorizados  para  la  repartición.  Estos  documentos  se 
expedirán  cada  mes  y no  servirán  para  el  siguiente. 
Los  que  contravengan  de  cualquier  modo  á este  pre- 
cepto, serán  castigados  con  multa  de  5 á 25  pesetas  y 
reprensión  con  arreglo  al  art.  589  de!  Código,  penal. 

Art,  85,  Berán  igualmente  castigados  con  la  multa 
que  señala  el  caso  cuarto  del  art.  589  del  Código  pe- 
nal, los  que  vendan  á voces  en  lugares  públicos,  ó so- 
bre la  vía  pública,  impresos  cuya  venta  no  esté  permb 
tida  especialmente,  así  como  los  que  de  cualquier 
modo  alteren  el  título  del  impreso  bajo  el  cual  está 
autorizada  su  venta, 

Art.  86.  Los  insolventes  quedarán  sujetos  á la  res- 
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ponsabilídad  personal  subsidiaria  que  establees  el  ar- 
tículo 50  del  Código  penal 

Art.  87,  Habrá  en  los  Gobiernos  de  provincia  ó 
en  las  alcaldías  un  registro  donde  consten  con  toda 
exactitud  las  licencias  concedidas  para  repartir  im- 
presos, y el  nombre,  profesión  y domicilio  de  las  per- 
sonas de  cualquier  edad  y sexo  á quienes  se  concedan, 
¿ los  menores  irresponsables  según  el  Código  penal 
no  se  les  concederá  semejante  permiso  sino  á solicitud 
de  persona  mayor  de  edad,  que  quedará  en  tal  caso 
responsable  de  las  tras  gres  ion  es  que  aquellos  cometan. 

Toda  trasgresion  dará  derecho  para  retirar  tempo- 
ral ó definitivamente  las  licencias. 

Art,  88.  La  acción  de  la  autoridad  contra  las  in- 
fracciones de  policía  castigadas  en  esta  ley  espira  á 
los  ocho  dias  de  haber  cometido  el  hecho  que  la  pro- 
duce sin  haberla  intentado. 

Art.  89.  La  imposición  y exacción  de  las  multas 
se  entiende  siu  perjuicio  del  procedimiento  que  corres- 
ponda por  los  delitos  que  hayan  podido  cometerse  en 
los  impresos  que  ocasionaron  la  falta, 

TITULO  XII. 

m LOS  DIBUJOS,  GRABADOS,  LITOGRAFÍAS,  FOTOGRA- 
FÍAS, ETC* 

Art.  90,  Ningún  dibujo,  litografía,  fotografía,  gra- 
bado, estampa,  medalla,  viñeta,  emblemas  y cualquie- 
ra otra  producción  de  la  misma  índole,  ya  apareciesen 
solas,  ó ya  en  el  cuerpo  de  algún  impreso,  podrán  anun- 
ciarse, exhibirse*  venderse  ó publicarse  sin  el  permiso 
previo  del  gobernador,  ó del  alcalde  donde  no  residiese 
el  gobernador. 

Este  permiso  exime  do  toda  responsabilidad  á los 
que  hubiesen  de  incurrir  en  ella  por  el  contenido  de  di- 
chos objetos,  y no  es  necesario  para  los  grabados  y Ib 
tografías  que  forman  parte  de  las  publicaciones  litera- 
rías,  científicas  ó artísticas  que  no  sean  diarias. 

Art.  91.  El  anuncio,  venta,  exhibición  ó publica- 
ción sin  el  permiso  correspondiente  de  cualquiera  de 
las  producciones  á que  se  refiere  el  artículo  anterior, 
constituye  caso  de  clandestinidad  y sujeta  los  respon- 
sables á la  jurisdicción  ordinaria  y á la  pena  que  seña- 
la el  art,  203  det  Código  penal 

Art.  92,  En  cualquier  tiempo  que  aparezca  que  en 
alguna  de  las  mencionadas  x^oducciones  publicadas 
con  el  permiso  competente  se  ha  cometido  cualquiera 
de  los  delitos  definidos  en  esta  ley,  se  prohibirá  su  cir- 
culación y recogerán  todos  los  ejemplares  que  pudie- 
sen ser  habidos,  salvo  el  derocho  de  los  interesados  a 
reclamar  daños  y perjuicios  contra  la  autoridad  que 
haya  dado  el  permiso, 

Art,  93.  Contra  las  resoluciones  del  alcalde  podrán 
recurrir  los  interesados  al  gobernador,  y contra  las  do 
esta  autoridad  al  Ministro  de  la  Gobernación. 


TITULO  XIII, 

DE  LOS  IMPRESOS  QUE  SE  PUBLIQUEN1  EN  EL  EXTRANJERO 

Art.  94.  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  pro- 
hibir la  introducción  y circulación  en  territorio  es- 
pañol de  cualquier  impreso  de  los  que  son  objeto  de 
esta  ley. 

Se  exceptúan  de  esta  disposición  los  libros  impre- 
sos en  el  extranjero,  cuya  introducción  y circulación 
no  podra  prohibirse  gubernativamente  hasta  que  se 
haya  incoado  contra  ellos  querella  ó denuncia  crimi- 
nal, quedando  sujetos,  como  los  libros  impresos  y pu- 
blicados en  España,  á la  legislación  común  y á la  san- 
ción que  para  los  delitos  que  en  ellos  se  cometan  se- 
ñale el  Código  penal;  entendiéndose  que  en  los  libros 
impresos  en  el  extranjero  se  reputarán  editores  para 
los  efectos  del  art,  i 4 del  Código  los  que  verifiquen  su 
expendieron  en  territorio  español 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. . 

Art,  95.  El  Ministro  de  la  Gobernación  expedirá 
los  reglamentos  relativos  á la  policía  de  los  ramos  de 
imprenta,  librería,  anuncio,  venta  y distribución  de  los 
Impresos,  y el  reglamento  y las  instrucciones  conve- 
nientes para  la  ejecución  de  la  presente  ley  en  todas 
sus  partes. 

Art,  9G,  Los  periódicos  políticos  que  se  publican 
en  la  actualidad  deberán  llenar  los  requisitos  que  exi- 
ge el  art.  4.°  en  el  plazo  de  sesenta  dias.  Si  no  pudie- 
ran realizarlo  dentro  de  este  plazo  por  motivos  bastante 
fundados,  á juicio  del  Gobierno,  podrá  éste  conceder 
nuevos  plazos,  sin  exceder  en  ningún  caso  el  término 
de  seis  meses. 

Art.  97.  Mientras  que  las  Provincias  Vasconga- 
das y Navarra  no  paguen  por  cuotas  individuales  las 
contribuciones  territorial  é industrial,  el  fundador-pro- 
pietario ó gerente  en  su  caso  que  se  proponga  publi- 
car un  periódico  político  ha  de  ser  ciudadano  español, 
mayor  de  edad,  llevar  dos  años  de  vecindad  por  lo  me- 
nos en  el  punto  en  que  el  periódico  se  publique,  y acre- 
ditar tener  un  capital  de  24.000  pesetas  en  inmuebles, 
cultivo  ó ganadería,  ó 48,000  en  industria,  comercio, 
profesión  ú oficio, 

Art.  98,  Quedan  derogadas  las  disposiciones  ante- 
riores sobre  imprenta  que  se  opongan  á la  presente  ley, 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley  re- 
mitido por  ese  Cuerpo  Golegislador  las  modificaciones 
que  del  aprobado  por  éste  resultan,  han  sido  nombra- 
dos para  formar  parte  de  la  Comisión  mista  que  ha  de 
conciliar  las  opioionos  de  ambos  Cuerpos  Colegislado- 
res,  los  Bres,  D,  Alberto  Doscb,  I),  Gonzalo  Segovia, 
D.  Saturnino  Esteban  Callantes,  D.  Rafael  Serrano  Al- 
cázar, D.  Juan  García  López,  Vizconde  de  Solís  y Don 
Adolfo  Galante. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1873.= 
Adelardü  López  de  Ayala,  Presidente^Eduardo  Gar- 
rido Estrada,  Diputado  SecretarÍQ.=Gándido  Martínez, 
Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  145. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  al  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  para  publicar  una  compilación  de  las  disposiciones  que  rigen  sobre 
procedimiento  criminal,  y una  nueva  edición  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

do  á la  Comisión  de  Códigos,  una  nueva  edición  de  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil,  en  la  cual  se  suprima 
cuanto  haya  sido  derogado,  y so  comprendan  en  el  lu- 
gar correspondiente  todas  las  reformas  y alteraciones 
hechas  desde  1855, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1878  = 
Señor*=AdeIardo  López  de  Ayala,  Presidente —Eduar- 
do Garrido  Estrada,  Diputado  Secretariü.=Ecequiel 
Ordoñez,  Diputado  Secretario,— El  Conde  de  la  Enci- 
na, Diputado  Secretario.=Cándido  Martínez,  Diputado 
Secretarlo* 


SEtípm  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  L°  Se  autoriza  ai  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  para  que,  prévia  consulta  á la  Comisión  de 
Códigos,  publique  una  compilación  general  articulada 
y metódica,  en  la  que  se  refundan  las  disposiciones  que 
rigen  en  la  actualidad  y se  relacionan  con  el  procedi- 
miento criminal, 

Art.  2,*  También  queda  autorizado  el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  para  redactar  y publicar,  consultan- 
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MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CUETES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


manten  m nm.  su  n.  igiuimo  un  ni  mu. 


SESION  DEL  MARTES  10  DE  DICIEMBRE  DE  1878. 

SUMARIO.  Abrese  á las  tres  menos  cuarto,=8e  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior -—Quedan  sobre 
la  mesa  los  documentos  reclamados  por  el  Sr,  Rodríguez  Correa  sobre  tabacos, =Pasa  á las  secciones  para 
nombramiento  de  Comisión  mista  el  proyecto  de  ley  electoral*  remitido  por  el  Senado,— Pasa  igualmente 
4 la  Comisión  de  Actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr,  GralIostra,=:A  las  secciones  para  nombramiento 
de  Comisión  una  proposición,  apoyada  por  el  Sr.  Fabra  (D,  Camilo),  pidiendo  se  autorice  á la  Diputación 
provincial  de  Barcelona  para  emitir  un  empréstito  con  destino  á la  construcción  de  c arrete ras.=Asimism o 
pasa  a las  secciones  una  proposición,  después  de  un  discurso  d.el  Sr.  Moyano  y de  otro  del  3r,  Ministro  de 
Hacienda,  sobre  exención  del  pago  del  impuesto  de  traslación  de  dominio  á los  establecimientos  de  benefi- 
cencia particular*— El  Sr,  Vivar  ruega  al  Sr-  Ministro  de  Fomento  que  acelere  el  despacho  del  expediente 
sobre  colocación  de  una  grúa  en  el  puerto  de  Cijon,  y anuncia  que  tendrá  que  volver  sobre  lá  pregunta 
relativa  al  nombramiento  de  presidente  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia. ^Contestación  del  Sr,  Ministro 
de  Fomento.— Orbe n bel  día:  Aprobación  de  un  proyecto  de  ley.— Se  lee  el  referente  á la  concesión  de 
un  ferro -carril  de  vía  económica  desde  Vallalladolid  á Calatayud.=Se  aprueba  definitivamente  y pasa  al 
Senado  .^Continúa  la  discusión  sobre  enajenación  de  Bonos  del  Tesoro,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  señor 
Cadenas— .Discurso  del  Sr,  Garrido  Estrada,  de  la  Comisión  ,=R  edificación  del  Sr,  Cadenas,— RTo  se  toma 
en  consideración  la  enmienda.=Discurso  del  Sr,  Polo  en  contra  del  art,  1,°— Se  suspende  esta  discusión.^ 
Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr,  Sedó  al  dictamen  sobre  Bonos,=El  Congreso  queda  entera- 
do de  haber  nombrado  presidente  y secretario  las  Comisiones  sobre  reparación  de  la.catedral  de  Córdoba, 
ferro-carril  y minas  de  San  Juan  de  las  Abadesas,  y reforma  de  la  administración  civil,— Se  lee,  y anuncia 
su  impresión,  el  dictamen  sobre  reparación  de  las  obras  de  la  catedral  de  Córdoba.=:Pasa  á las  secciones 
el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  depósito  de  frutos  y mercaderías  en  los  almacenes  gene- 
rales de  depósitos  legalmente  constituido s.=A  la  Comisión  de  Actas  ia  credencial  presentada  por  el  señor 
Rodríguez  del  Bey,  electo  por  Teruel  ==A  la  de  Peticiones  la  lista  de  las  presentadas  en  Secretaría,  com- 
pr  ensi  va  de  los  números  IOS  al  110*— Orden  del  di  a para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente; 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  públicas;  ídem  sobre  prisión  preventiva;  idem  sobre  exen- 
ción de  derechos  de  aduanas  al  material  del  ferro-carril  de  Caldas  de  Malabella,  y sobre  indemnización  por 
el  canal  de  Oabarrús,=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto. 
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10  DE  DICIEMBRE  DE  1878* 


Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  para  conocimiento 
de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los 
documentos  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  De  ór«* 
den  de  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G,)  remito  á Y.  EE.  los  ad- 
juntos  documentos  referentes  á la  entrega  hecha  por 
el  contratista  en  la  fábrica  de  tabacos  de  Sevilla,  en  el 
mes  de  Octubre  de  1876,  de  340  barricas  y 4 cajas  de 
hoja  Virginia  y Eentuky,  que  en  la  sesión  del  Congre- 
so correspondiente  al  di  a 18  de  Noviembre  próximo 
pasado  se  sirvió  reclamar  el  Sr,  Diputado  D,  Ramón 
Rodríguez  Correa,  y el  expediente  Instruido  por  la  Di- 
rección general  de  rentas  con  motivo  de  una  denuncia 
sobre  supuestos  aumentos  de  peso  en  la  misma  men- 
cionada entrega.  Al  propio  tiempo  tengo  el  honor  de 
participar  á Y.  EE.,  para  conocimiento  del  referido  se- 
ñor Diputado,  que  no  existe  en  las  dependencias  de 
este  Ministerio  la  guia  que  se  dice  está  obligado  á pre- 
sentar  el  contratista  para  que  la  Dirección  general  de 
reutas  practique  las  liquidaciones  de  entrega,  en  razón 
á que  el  pliego  de  condiciones  que  se  acompaña  solo 
exige  la  presentación  del  certificado  de  origen  para 
justificar  la  procedencia  de  los  tabacos,  siendo  de  la 
exclusiva  cuenta  y responsabilidad  del  contratista  to- 
dos los  gastos,  movimientos  y operaciones  de  los  taba- 
cos hasta  su  entrega,  reconocimiento  y peso  en  la  fá- 
brica á que  son  destinados,  refiriéndose  las  liquidado- 
nes  exclusivamente  á los  resultados  de  las  actas  nota- 
riales; que  en  cnanto  á la  certificación  del  peso  que 
tuvieron  las  barricas  en  el  ferro  carril  de  Cádiz,  si  bien 
por  el  mismo  motivo  no  puede  remitirse,  constan  en  el 
expediente  los  antecedentes  facilitados  por  la  empresa 
del  ferro-carril,  así  como  los  talones  origínales  de  las 
expediciones  en  que  fueron  las  barricas  trasladadas  de 
Cádiz  á Sevilla;  y por  último,  que  habiéndose  hecho  por 
completo  en  la  fábrica  de  tabacos  de  Sevilla  la  entrega 
de  todo  el  cargamento  del  buque  Gilis  Loring  en  la  ex- 
pedición de  que  se  trata,  no  es  posible  facilitar  á Y.  EE, 
dato  alguno  que  se  refiera  al  resultado  de  la  compro- 
bación de  entregas  de  aquel  tabaco  en  la  fábrica  de 
esta  corte  con  los  documentos  antes  expresados.  Dios 
guarde  á Y,  EE  muchos  años.  Madrid  9 de  Diciembre 
de  i 878,=B1,  Marqués  de  Orovio.=Señores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó,  y pasó  á las  secciones  para  nombramiento 
de  Comisión  mista,  el  proyecto  de  ley  electoral,  modi- 
ficado y remitido  por  el  Senado.  ( Véase  el  Apéndice  pri- 
mero al  Diario  núm.  146,  que  es  el  d£  esta  sesión.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  la  creden- 
cial núm.  514,  presentada  en  Secretaria  por  D,  José 
Gallostra  y Frau,  electo  Diputado  á Cortes  por  el  dis- 
trito de  Almadén,  provincia  de  Ciudad-Real. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr,  Fabra  {D.  Camilo) 
tiene  la  palabra. 


El  Sr.  FABRA  (D.  Camilo):  He  pedido  la  palabra 
para  apoyar  una  proposición  de  ley,  cuya  lectura  ha 
sido  autorizada  por  las  secciones, » 

Leida  dicha  proposición  de  ley,  autorizando  á la 
Diputación  provincial  de  Barcelona  para  emitir  un  eran 
préstito  de  5 millones  de  pesetas  con  destino  á la  cons- 
trucción de  carretélás  ( Véase  el  Apéndice  segundo  ¡zí 
Diario  núm.  i 45,  sesión  del  9 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fabra  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  FABRA  (D.  Camilo):  Señores  Diputados, 
pocas  palabras  voy  á pronunciar  en  apoyo  de  esta  pro- 
posición de  ley,  tanto  más,  cuanto  soy  enemigo  de  mo- 
lestar la  atención  de  mis  dignos  colegas. 

Trátase,  Sres.  Diputados,  de  autorizar  á la  Diputa- 
ción provincial  de  Barcelona  para  emitir  un  emprés- 
tito de  5 millones  de  pesetas  cou  garantía  propia  é 
invertir  su  producto  en  la  construcción  de  la  red  ge- 
neral de  carreteras,  tan  necesarias  en  aquel  país  para  el 
desarrollo  de  los  cuantiosos  intereses  industriales,  mei> 
cantiles  y agrícolas  que  el  mismo  encierra. 

Conocidas  son  de  todos  las  especialísimas  condicio- 
nes topográficas  en  que  se  encuentra  la  provincia  de 
Barcelona,  en  donde  hallan  seguro  refugio  los  mante- 
nedores de  toda  guerra  civil;  y por  esto,  Sres.  Diputa- 
dos, son  indispensables  las  vías  de  comunicación , que 
esterilizan  y destruyen  todo  germen  de  perturbación, 
por  facilitar  la  acción  rápida  y enérgica  de  las  auto- 
ridades. 

Hay  que  tener  en  cuenta,  Sres.  Diputados,  la  in- 
mensa utilidad  que  las  carreteras  provinciales  de  Bar- 
celona proporcionarán  ai  país  en  general,  toda  vez  que 
existiendo  en  dicha  provincia  grandes  arterias  de  tras- 
porte universal  marítimo  y terrestre,  quedan  impro- 
ductivas é insuficientes  si  no  reciben  cuanto  antes  me- 
dio s auxiliares  que  enlazando  pueblos  y comarcas  m 
diversos  sentidos  y direcciones,  regulen  y distribuyan 
la  competencia  legitima  entre  todos  los  mercados  pro- 
ductores y consumidores,  estableciendo  al  propio  tiem- 
po el  equilibrio  económico  que  da  fuerza,  poderío  y 
riqueza  á las  Naciones  y bienestar  á los  pueblos. 

Nunca  como  ahora  ha  habido  tanta  necesidad  de 
obras  publicas,  puesto  que  con  la  tenaz  sequía  que  está 
devastando  aquellos  campos,  no  tan  solo  sufre  la  clase 
trabajadora  agrícola,  si  que  también  la  carencia  de 
aguas  ha  disminuido  tanto  la  fuerza  de  los  motores  hi- 
dráulicos, que  la  mayor  parte  de  las  manufacturas  solo 
pueden  proporcionar  ocupación  á un  30  por  100  de  sus 
operarios, 

A aumentar  el  trabajo  y á disminuir  la  miseria 
tiende  la  proposición  de  ley  que  tengo  el  honor  de  so- 
meter á vuestra  benevolencia,  no  dudando  de  vuestros 
sentimientos  patrióticos  que  os  serviréis  tomarla  en 
consideración,  aprobándola  en  su  dia.  He  dicho.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  e!  acuer- 
do del  Congreso  fu  ó afirmativo* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  La  pre- 
posición de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión, 


El  Sr,  MOYANO:  Pido  la  palabra  para  apoyar  um 
proposición  de  ley,  cuya  lectura  ha  sido  autorizada  por 
las  secciones.» 

Leida  dicha  proposición  de  ley,  haciendo  extensi- 
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va  á los  establecimientos  de  beneficencia  particular  la 
exención  del  pago  del  impuesto  de  traslación  de  domi- 
nio en  toda  clase  de  actos  ó contratos  que  se  otorguen 
á su  favor  ( Véase  el  Apéndice  decimocuarto  al  Diario 
minero  141*,  sesión  del  4 del  actual),  dijo 

El  Sr.  FBESIDEITTE:  Tiene  la  palabra  para  apo- 
yar su  proposición  el  Sr.  Moyano, 

El  Si\  MGYANO:  No  es  práctica,  gres*  Diputados, 
hacer  largos  discursos  para  apoyar  las  proposiciones 
de  ley  que  los  Diputados  eu  uso  de  uno  de  los  dere- 
chos más  importantes  que  nos  concede  la  Constitución 
presentamos;  por  eso  yo  me  voy  á limitar  á hacer  al- 
gunas observaciones  generales  sobre  la  que  se  acaba 
de  leer,  y que  si,  como  espero,  se  toma  en  considera- 
ción, pasará  á las  secciones,  se  nombrará  Comisión,  y 
discutiremos  el  dictamen. 

ge  trata  en  esta  proposición  de  ley  de  que  asi  como 
los  establecimientos  de  beneficencia  sostenidos  por 
fondos  del  Estado  están  exentos  de  pagar  lo  que  s,e  lla- 
ma derechos  reales  en  todos  sus  actos  y contratos,  se 
conceda  este  mismo  beneficio,  esta  misma  excepción 
respecto  de  los  establecimientos  sostenidos  por  fondos 
particulares. 

No  es  ahora  ocasión  de  ocuparse  de  ciertas  consi- 
deraciones relativas  al  derecho  de  propiedad;  basta 
solo  tener  presente  que  cualesquiera  que  sean  las  leyes 
que  se  observen  en  su  distribución  y trasmisión,  siem- 
pre resulta  un  corto  número  de  propietarios  en  com- 
paración con  los  que  quedan  sin  terrenos,  T aun  cuan- 
do hay  otro  campo  en  el  que  todos  pueden  ser  propie- 
tarios, como  es  él  de  las  artes  y la  industria,  siendo  in- 
dispensable para  dedicarse  á ellas  edad  y salud,  resul- 
ta que  ni  los  niños,  ni  los  viejos,  ni  los  enfermos  pue- 
den ocuparle;  lo  cual  supuesto,  fácilmente  se  concibe 
que  aun  en  el  estado  más  alto  de  prosperidad  social,  la 
inmensa  mayoría  de  los  ciudadanos  está  siempre  muy 
corea  de  la  indigencia,  dado  que  ni  los  niños  por  falta 
de  edad,  ni  los  viejos  por  exceso  de  ella,  ni  los  enfer- 
mos pueden  por  sí  ganarse  la  subsistencia,  ocurriendo 
muchas  veces  no  hallar  otras  personas  que  se  tomen 
este  cuidado:  de  aquí  la  necesidad  de  que  les  ampare 
ó recoja  ei  Estado,  el  cual  á su  vez  necesita  también 
ser  ayudado  eo  esta  santa  tarea  por  los  particulares. 
Por  asta  razan,  siendo  bueno,  siendo  indispensable, 
¡pues  no  lo  había  de  ser!  que  existan  establecimientos 
públicos  de  beneficencia,  como  no  suelen  bastar,  será 
una  obra  muy  grata  á los  ojos  de  Dios  la  de  protejer 
ios  particulares. 

No  es  ciertamente  España  la  Nación  en  que  haya 
habido  menos  do  los  primeros;  por  el  contrario,  y sea 
dicho  en  honra  nuestra,  en  España  ha  habido  bastantes' 
establecimientos  para  los  niños  y para  los  enfermos,  no 
tantos  para  los  viejos,  á pesar  de  que  la  suerte  de  la 
vejez  caduca  sea  mucho  más  triste  que  la  de  los  niños. 
Sucede  aquí,  señores,'  que  el  amor  que  baja  habla 
mucho  más  alto  que  el  que  sube.  Suele  querer  más 
el  padre  al  hijo  que  al  contrario,  no  solo  porque  es  su 
obra,  sino  porque  el  instinto  es  más  poderoso  que  la 
gratitud.  La  esperanza  dice  mucho  en  favor  del  que 
empieza  la  vida;  pero  no  dice  nada  en  favor  del  que  la 
acaba.  Aumentar,  pues,  las  casas  donde  pudieran  ha- 
llar albergue  y asistencia  solícita  y afectuosa  los  án- 
danos pobres,  era  una  verdadera  necesidad,  la  cual 
principiamos  á ver  satisfecha  en  el  Instituto  religioso 
de  las  Hermán itas  de  los  Pobres  desamparados,  debido 
a nn  ilustrado  y virtuoso  sacerdote,  cuyo  nombre  es- 
tará bien  que  resuene  en  este  recinto.  Me  refiero  & la 


dignidad  de  chantre  de  la  catedral  de  Huesca,  señor 
López  Novoa.  Hago  punto  aquí,  y después  verá  el  Con- 
greso por  qué  he  citado  á las  Hermanitas  de  ios  Pobres. 
Tengamos  al  objeto  de  esta  proposición  de  ley.  Según 
la  ley  de  presupuestos  de  Diciembre  del  72,  quedaron 
exceptuados  del  pago  del  impuesto  ó derechos  reales 
todos  los  actos  y contratos  otorgados  directamente  en 
favor  de  los  establecimientos  de  beneficencia  sosteni- 
dos de  fohdos  generales  del  Estado;  ¿por  qué  no  se  ha 
de  conceder  el  mismo  beneficio  á las  sostenidos  por 
limosnas  ó fondos  de  particulares?  ¿Es  que  no  hacen 
falta  éstos?  ¿Es  que  bastan  los  primeros  para  el  socor- 
ro de  todos  los  menesterosos?  ¿No  prestan,  por  ejemplo, 
las  Hermanitas  de  los  Pobres  un  servicio  inmenso  á la 
sociedad  recogiendo  y cuidando  á los  ancianos  des- 
amparados? Pues  estos  establecimientos,  cuya  falta  se 
sentía,  se  hallan  sostenidos  por  Limosnas  que  esas  vir- 
tuosas señoras  recogen  llamando  de  puerta  en  puerta. 
¿Estará  bien  que  el  producto  de  estas  limosnas  se  vea 
cercenado  por  el  pago  de  los  derechos  reales,  de  que 
se  ha  exceptuado  á los  públicos?  Pues  así  se  está  veri- 
ficando, Ahora  mismo,  después  de  tramitado  un  expe- 
diente muy  largo,  y á pesar  de  muchos  informes  fa- 
vorables, se  ha  dispuesto  exigir  á las  Hermanitas  de 
los  Pobres  de  Valencia  el  10  por  100  de  un  legado 
que  les  ha  dejado  el  Sr.  Cardenal  Barrios,  fundándose 
en  que  la  ley  no  las  exceptúa.  Es  cierto;  pero  me  voy 
á permitir  referir  lo  que  ha  dado  origen  á este  legado. 

Se  trató  de  fundar  en  Valencia  un  establecimiento 
de  Hermanitas  de  los  Pobres,  á cuyo  fin  trabajó  con  los 
mejores  resultados  y con  un  celo  digno  de  aplauso  el 
referido  Sr.  López  Novoa.  j?uó  este  señor  á Valencia 
para  establecer  una  casa  de  Hermanitas,  y se  encontró 
con  ia  primera  dificultad,  la  del  edificio  para  su  insta- 
lación. Pero  se  vendía  á la  sazón  un  convento  y al  mo- 
mento se  abrió  ona  susericíon.  Se  reunieron  10.000  du- 
ros, y aquí  traigo  la  lista  de  los  suscrítores;  se  compró 
el  convento  á su  dueño,  que  no  era  por  cierto  el  Esta- 
do. Se  compró,  como  digo,  el  convento,  y apareció 
como  comprador  el  Sr,  Cardenal  Barrio,  ya  difunto. 
El  Cardenal  que  aparecia  como  comprador  se  lo  dió 
desde  Luego  á las  monjas  para  que  lo  dedicaran  al  uso 
á que  pensaban  destinarle.  Como  así  no  podía  quedar 
el  asunto,  hizo  al  momento  el  mismo  Sr.  Cardenal 
un  legado  á favor  de  las  Hermanitas  para  que  hicieran 
de  él  el  uso  á que  pensaban  dedicarle,  ó en  otro  caso 
que  volviese  al  que  fuese  Arzobispo  para  que  le  diera 
otro  destino  análogo.  Llegó  ei  caso  de  morir  el  Sr.  Bar- 
rio, y dice  la  Hacienda:  avenga  el  10  por  100  del  le- 
gado,» que  importaba,  como  ven  los  Sres.  Diputados, 
20.000  rs.  Las  Hermanitas  cuando  tuvieron  noticia 
de  esta  determinación  déla  Hacienda  dijeron:,  «si  a los 
establecimientos  de  beneficencia  sostenidos  con  fondos 
públicos  no  se  Ies  cobra  ese  tanto  por  ciento,  ¿por  que  se 
nos  ha  de  cobrar  á nosotras  que  vivimos  sola  y única- 
mente de  la  limosna?  ¿Por  qué  se  nos  ha  de  cobrar  á 
nosotras  el  tanto  por  ciento  sobre  ese  legado  que  hemos 
recibido  del  Sr.  Arzobispo  como  una  limosna  que  po- 
dría considerarse  en  el  mismo  caso  que  la  que  nos  hi- 
ciese pagándonos  el  alquiler  de  la  casa  en  que  vivi- 
mos?» Se  formó  sobre  esto  un  expediente,  y todos,  ab- 
solutamente todos,  hasta  llegar  al  Gobierno,  han  in- 
formado favorablemente  á las  Hermanitas.  Han  infor- 
mado favorablemente  el  liquidador,  la  Administración 
económica  de  Valencia,  el  oficial  letrado  de  la  Direc- 
ción general  de  contribuciones,  el  director  general  de 
contribuciones;  todos,  absolutamente  todos,  han  opw 
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nado  que  no  se  debia  cobrar  á las  monjas  ese  derecho* 
Llegó  el  expediente  á la  Secretaría  del  Ministerio  de 
Hacienda,  y el  Ministro  lo  pasó  á la  sección  de  Hacien- 
da del  Consejo  de  Estado*  Allí  este  negocio  no  tuvo  el 
mismo  éxito,  pues  que  se  dijo:  «todo  lo  que  Yds*  di- 
cen es  muy  bueno;  pero  es  el  caso  que  todo  eso  se  opo- 
ne á la  ley;  y como  se  opone  á la  ley,  solo  arrostrando 
el  Gobierno  la  responsabilidad  de  dar  cuenta  á las  Cor- 
tes puede  eximir  del  pago  á las  monjas,  ó llevando,  en 
otro  caso,  un  proyecto  de  ley  á los  Cuerpos  Colegiala- 
do  res* 

El  Ministro  de  Hacienda  no  creyó  conveniente  car- 
gar con  esa  responsabilidad,  y declaró  que  las  mon- 
jas estaban  obligadas  al  pago  de  esa  cantidad,  y por 
tanto  que  debía  exigir  seles*  Han  tenido  sin  embargo  la 
fortnna  de  que  no  haya  ido  muy  de  prisa  la  ejecución 
de  este  acuerdo,  y el  asunto  está  todavía  pendiente,  y 
no  creo  vaya  más  allá  hasta  ver  la  suerte  que  cabe  á 
esta  proposición,  en  la  cual  se  dice  que  los  estableci- 
mientos de  beneficencia  sostenidos  con  fondos  particu- 
lares quedarán  equiparados  en  lo  que  se  refiere  á la 
exención  de  derechos  reales  con  los  establecimientos 
de  beneficencia  sostenidos  con  fondos  públicos;  y como 
esto  es  tan  justo  como  ven  los  Sres*  Diputados,  yo  me 
permito  esperar  que  ahora  se  tomará  en  consideración 
y después  se  aprobará,  y así  se  lo  pido  al  Congreso, 
como  pido  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  que  entre  tanto 
suspenda  los  efectos  de  la  Real  orden  relativa  al  pago 
del  derecho  del  10  por  100  del  legado  que  el  Sr.  Car- 
denal Barrio  dejó  á las  Hermanitas  de  los  Pobres  de 
Valencia,  y á las  cuales  deben  alcanzar  los  beneficios 
de  esta  ley  general* 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Toda  supresión  de  ingresos  es  un  asunto  grave 
para  el  Ministro  de  Hacienda  si  no  viene  acompaña- 
da de  otro  ingreso  que  sustituya  al  que  se  quiere  su- 
primir. Por  esta  razón  yo,  aunque  con  sentimiento, 
tengo  que  levantarme  aquí  á llamar  la  atención  de  los 
Sres*  Diputados  sobre  estos  asuntos,  que  indudablemen- 
te tendrían  su  ocasión  de  tratarse  más  profundamente 
cuando  se  discutieran  los  presupuestos*  Sin  embargo, 
atendida  la  importancia  del  asunto,  teniendo  en  cuenta 
que  es  necesario  excitar  la  caridad  privada,  toda  vez 
que  la  caridad  publica  no  basta  para  aliviar  tantas  des- 
dichas humanas  como  yernos  por  todas  partes , aten- 
diendo á los  sentimientos  nobles,  nobilísimos,  que  han 
inspirado  al  Sr.  Moyano  al  presentar  esta  proposición, 
debo  decir  que  no  tengo  inconveniente  en  que  se  es- 
tudie este  asunto  para  que  sepamos  á punto  fijo,  pues 
yo  ahora  no  lo  sé,  lo  que  produce  por  derechos  reales 
la  beneficencia  privada*  El  Congreso , llegado  el  caso, 
y lo  mismo  el  Sr*  Moyano,  fijarán  en  este  asunto  su  ab 
tísima  consideración  y buscarán  los  medios  de  excitar 
por  una  parte  los  sentimientos  de  caridad  y de  determi- 
nar por  otra  parte  lo  más  conveniente  para  el  Estado*» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  La  propo- 
sición de  ley  pasará  á las  sea  clon  es  para  nombramiento 
de  Comisión* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 


El  Sr.  VIVAR:  La  he  pedido  para  dirigir  un  ruego 
al  Sr*  Ministro  de  Fomento , que  no  dudo  tendrá  en 
cuenta  S.  S, 

Existe  en  la  fábrica  de  Trubia  una  grúa  que  haca 
tiempo  está  construida  y que  debe  colocarse  en  uno 
de  los  muelles  del  puerto  de  Gíjon,  cosa  que  es  de 
suma  necesidad,  tanto  por  la  importancia  del  comercio 
en  aquel  puerto,  cuanto  por  las  faenas  que  necesita 
hacer  la  artillería  para  el  manejo  de  sus  cánones*  Tengo 
entendido  que  en  el  mes  pasado  el  director  general  de 
artillería  estuvo  en  Trubia  y dejó  acordado  el  sitio  en 
que  aquella  grúa  se  había  de  colocar;  pero  aunque 
esto  pertenece  á Guerra,  las  obras  que  se  hacen  de^ 
penden  de  Fomento,  oyendo,  como  es  consiguiente,  la 
opinión  de  los  Ministerios  de  Marina  y Guerra* 

Como  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  sabe,  estos  expe- 
dientes son  de  una  tramitación  muy  larga;  la  grúa  ps 
de  suma  necesidad,  y es  preciso  que  se  convenga  el 
sitio  en  que  se  ha  de  colocar.  Yo  ruego,  pues,  ai  señor 
Ministro  de  Fomento,  tanto  por  este  carácter,  como  por 
el  de  Diputado  de  la  provincia  de  Asturias,  que  haga 
lo  posible  porque  no  se  paralice  el  expediente  y se  re- 
suelva con  toda  brevedad, 

Y ya  que  estoy  de  pié,  voy  á dirigir  un  ruego  á la 
Mesa  ó á alguno  de  los  Sres.  Ministros  que  están  pre- 
sentes, con  el  objeto  de  que  pongan  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  necesita  anr 
pliar  la  pregunta  que  le  dirigí  dias  pasados  sobre  la 
provisión  del  cargo  de  presidente  del  Tribunal  Supre- 
mo de  Justicia,  porque  este  asunto  va  rayando  en  es- 
cándalo, Si  alguno  de  los  Sres*  Ministros  presenten 
quiere  contestar,  explanaré  mi  pregunta,  y si  no  espe- 
raré á que  se  halle  en  el  banco  el  de  Gracia  y Jus- 
ticia* 

El  Sr*  Ministro  fie  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Es  para  decir  al  Sr.  Vivar  que  me  enteraré  del  es- 
tado en  que  se  encuentra  el  expediente  relativo  á la 
colocación  de  una  grúa  en  el  puerto  de  Gijon,  y que 
haré  lo  posible  porque  S*  S*  quede  prontamente  com- 
placido en  un  asunto  en  que  tanto  interés  tiene  al  pa- 
recer* 

En  cuanto  á la  pregunta  que  S,  S.  quiere  ampliar, 
dirigiéndola  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  yo 
haré  llegar  á conocimiento  de  mi  compañero  los  deseos 
de  S*  S.,  á fin  de  que,  tan  pronto  como  sus  ocupaciones 
se  lo  permitan,  venga  á este  sitio  á escuchar  lo  que  su 
señoría  tenga  por  conveniente  decirlo,  y á contestarle 
lo  que  le  parezca. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Votación  de  un  proyecto 
de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  sé  votó 
y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  sobre 
concesión  de  un  camino  de  hierro  de  vía  económica, 
qne  partiendo  de  Yalladolid  termine  en  Calatayud. 
{Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
! dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  enajenación  y 
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amortización  de  Bonos  del  Tesoro.  (Véase  el  Apéndice 
segundo  al  Diario  núm*  137,  sesión  del  21  de  Noviem- 
bre- Diario  núm.  142,  sesión  del  5 del  actuad  Diario  nú- 
tíiero  143,  sesión  del  6 deidem;  Diario  mm,  lid,  sesión 
ilel  l de  idem , y Diario  m'm.  145,  sesión  del  9 de  idem .) 

Sigue  la  discusión  de  la  enmienda  del  Sr.  Cadenas 
¿ la  totalidad  del  dictamen,  y S.  S.  en  el  uso  de  la  pa- 
labra, 

DI  Sr,  CADENAS:  Señores  Diputados,  llevamos  ya 
tres  dias  de  angustias  para  mí  y de  molestia  para  vos- 
otros.  Sin  embargo,  el  Congreso  debe  tener  en  cuen- 
ta que  el  primer  día  no  hablé  más  que  media  hora,  y 
ayer  poco  más  de  hora  y medía;  y como  la  cuestión  de 
que  se  trata  es  importantísima,  creo  que  los  señores 
Diputados  no  dirán  que  abuso  de  la  benevolencia  que 
conmigo  han  tenido  siempre. 

En  el  día  de  ayer,  al  terminar  las  horas  reglamen- 
ta rías,  explicaba  cómo  se  entiende  en  Francia  la  cues- 
tión de  crédito,  y decía  que  allí  se  guardan  los  restos 
de  una  emisión  ó de  un  empréstito,  para  cuando  el 
Tesoro  tiene  necesidad  de  hacer  uso  de  ella  ó de  sal- 
dar  déficits.  No  tuve  tiempo  más  que  para  citar  uno 
de  los  casos  que  allí  ocurren,  y creó  conveniente  con- 
signar algunos  otros,  á saber: 

«Balance  general  del  Tesoro  en  l.°  de  Enero  de 
¡869,  Activo;  resto  del  empréstito  de  300  millones  de 
francos,  229 . 8 68.1 94,08 . 

Presupuesio  de  ingresos  para  1871.  Leyes  de  27  de 
Julio  de  1870  y de  16  de  Setiembre  de  1871. — ‘Re- 
cursos extraordinarios;  parte  del  empréstito  de  2,000 
millones  de  francos  disponibles  para  1871,  francos 
450  millones.» 

Está,  pues,  demostrado  que  m ese  país  no  anulan 
el  resto  de  las  emisiones  y empréstitos;  por  el  contra- 
río, le  reservan  para  subvenir  á las  necesidades  ex- 
f ^ordinarias,  que  es  lo  que  aquí  debería  hacerse,  ca- 
so de  que  sobraran  los  9í  millones  de  pesetas,  que  no 
sobran,  como  ayer  demostré. 

Se  ha  debido,  por  tanto,  ya  que  se  toman  ejemplos 
de  otros  países,  no  pensaren  anular  los  91  millones 
de  pesetas  en  Bonos,  sino  seguir  el  sistema  de  Fran- 
cia, que  ha  saldado  sus  déficits  varias  veces,  y en  épo^ 
na  reciente,  con  restos  de  empréstitos  anteriores,  cuyos 
valores  conservaba  prudentemente  en  cartera. 

Por  lo  demás,  ni  en  Francia  ni  en  Inglaterra  se  han 
hecho  jamás  empréstitos  con  valores  privilegiados,  y 
por  consiguiente,  cae  por  su  base  el  argumento,  me- 
jor dicho,  la  suposición  de  que  en  otros  países  siempre 
so  favorecen  los  valores  que  se  van  á emitir. 

.Aun  podría  citar  otra  porción  de  ejemplos  y datos 
pertenecientes  á esta  cuestión;  poro  no  lo  haré  sino  en 
si  caso  de  que  se  pusieran  en  duda  ó no  fueran  sufi- 
cientes los  aducidos  para  el  digno  individuo  de  la  Co- 
misión que  ha  de  contestarme,  ó para  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  si  éi  se  dignara  hacerlo. 

También  hablé  ayer  de  la  conveniencia  riel  pago 
trimestral  del  cupón  ó intereses  de  las  deudas  del  Es-* 
lado,  y de!  ahorro  que  esto  proporciona  al  Tesoro, 
puesto  que  mensuaimente  se  verifican  las  subastas  de 
títulos  de  la  renta  consolidada,  y trimestralmente,  las 
de  las  amortizables,  y ño  quiero  extenderme  más  so- 
hre  este  particular,  porque  no  puedo  creer  que  niel 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ni  la  Comisión  han  de  opo- 
nerse á esta  medida  que  ha  de  proporcionar  ventajas 
i'eaks  y positivas  á los  tenedores  de  la  deuda  del  Es- 
tado, Es  sumamente  fácil  realizar  esta  medida,  pues  todo 
se  reduce  á ampliar  á estas  deudas  lo  que  se  hace  en  be- 


neficio de  las  del  Tesoro.  La  adopción  de  este  sistema 
queda  jnstificada  con  solo  recordar  que  este  mismo  pro- 
cedimiento es  el  que  se  ha  considerado  como  el  mejor 
por  ese  Gobierno,  no  solamente  al  emitir  las  obligacio- 
nes del  Banco  y Tesoro  y las  de  la  renta  de  aduanas, 
sino  que  ahora,  por  sus  notorias  ventajas,  se  amplía 
también  á los  Bonos.  Probado  que  al  Tesoro  no  le 
cuesta  nada  ampliar  la  garantía  á los  demás  valo- 
res, y verificar  trimestralmente  el  pago  de  los  intere- 
ses, la  cuestión  queda  reducida  á que  el  Sr.  Ministro 
acceda  ó no  á lo  que  propongo  y he  sostenido  con  tan- 
ta insistencia  en  beneficio  del  crédito,  del  Tesoro  na- 
cional y de  los  tenedores  de  valores,  á los  cuales  hay 
que  hacerles  justicia  y tenerlos  propicios  para  lo  que 
pueda  convenir  enHS82. 

Hablé  también  de  la  gravedad  que  entraña  la  al- 
teración de  todas  las  leyes,  y en  particular  las  del  cré- 
dito, las  cuales  deben  cumplirse  hasta  en  sus  errores, 
si  es  que  las  leyes  pueden  contenerlos,  y no  deben  to- 
carse sino  para  favorecer  los  recíprocos  intereses  de 
Los  acreedores  y de  la  Nación.  T digo  esto,  porque  si 
efectivamente  la  amortización  de  los  Bonos  se  verifica- 
ra totalmente  en  once  años,  según  han  manifestado  la 
Comisión  y el  Sr.  Ministro  (aunque  al  decirlo  se  ponen 
en  abierta  contradicción  con  el  dictamen  de  una  y otro, 
puesto  que  allí  se  alarga  á veinte  años,  que  empezarán 
á contarse  desde  i.°  de  Enero  de  1879),  los  intereses  de 
los  compradores  de  bienes  nacionales  van  de  hecho  á 
quedar  notoriamente  perjudicados  por  el  error  en  que 
incurre  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  olvidándose  de  la 
obligación  de  cumplir  con  exactitud  y en  todas  sus 
partes  los  contratos  bilaterales,  que  son  la  verdadera 
garantía  de  los  que  los  celebran. 

Yo  creo,  sin  embargo,  que  esa  mistificación  ele 
alargar  por  un  lado  á veinte  años,  y la  de  quedar  amor- 
tizados  en  poco  más  de  once,  no  podrá  hermana  rse?  en- 
tre otras  cosas,  por  los  inconvenientes  prácticos  que 
irá  tocando  la  Administración.  El  siguiente  me  parece 
grasísimo:  si  efectivamente  los  Bonos  desaparecen  en 
once  años,  ¿en  virtud  de  qué  ley  y con  qué  derecho  se 
va  á poder  obligar  á que  pague  en  metálico  al  que  com- 
pró una  finca  á satisfacer  en  Bonos? 

Pues  hoy  añado  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
pnede  proponer  á las  Cortes,  si  tiene  medios  efectivos 
para  ello,  que  se  adelante  la  total  amortización  de  las 
obligaciones  del  Banco  y Tesoro  y la  de  las  de  adua- 
nas, y las  Cortes  están  en  su  derecho  en  acordarlo  así; 
pero  lo  que  no  pueden  hacer  por  medio  de  una  ley, 
aunque  se  lo  proponga  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  es 
ni  alargar  la  amortización  délos  Bonos,  en  desventaja 
de  los  tenedores  de  estos  valores,  ni  acortarla  en  per- 
juicio de. los  compradores  de  bienes  nacionales  que  ad- 
quirieron sus  fincas  al  amparo  de  leyes  anteriores  á la 
mal  interpretada  de  21  de  Julio  de  1876. 

La  trabazón  que  existe  entre  las  derechos  de  los 
tenedores  de  Bonos  y el  de  los  compradores  de  bienes 
nacionales  es  tan  íntima  y tan  importante,  que  sola- 
mente pnede  compararse  con  la  magnitud  de  los  plei- 
tos que  preveo  contra  la  Hacienda,  como  lógica  con- 
secuencia dé  los  daños  y perjuicios  que  han  de  origi- 
narse por  resultado  de  las  variantes  que,  hijas  del  amor 
propio,  introducís,  con  notoria  inconveniencia  y á costa 
del  crédito,  en  el  proyecto  de  ley  ó dictamen  de  la  Co- 
misión, colocando  una  vez  más  en  contradicción  á las 
Cortes, 

Y no  es  que  yo  quiera  dar  á entender  que  debe  ha* 
ber  en  circulación  Bonos  baratos,  no;  esto  seria  un  dis- 
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parate  que  por  lo  ménos  me  pondría  en  contradicción 
con  todo  io  que  aquí  y fuera  de  aquí  he  sostenido  siem- 
pre. Mi  propósito  es  convenceros,  y oreo  que  lo  estela, 
del  ineludible  deber  de  dar  valor  á I&  cartera  del  Te- 
soro, puesto  que  no  habéis  podido  ménos  de  reconocer 
que,  merced  á mí  proyecto, han  subido  los  Bonos  desde 
poco  más  de  oQ  por  100  á 90  que  hoy  se  cotizan;  y 
ya  dije  ayer  para  apoyar  mi  aserto,  qué  aplaudía  cuan- 
to han  hecho  el  Si\  Ministro  y la  Comisión  para  sacar 
mejor  partido  de  los  Bonos  que  posee  el  Tesoro,  La 
cuestión  es,  clara  y sencillamente,  que  por  el  Esta- 
do hay  la  obligación  de  conservar  en  el  mercado 
un  numero  de  Bonos  igual  al  importe  de  los  pagarés 
de  bienes  nacionales  que  están  por  vencer,  aunque 
aquellos  se  coticen  á 99,99, 

Siento  mucho  no  oir  bien  lo  que  en  el  banco  de  la 
Comisión  se  está  hablando;  pero  espero  que  lo  repitan 
cuando  se  me  conteste  y destruyan  todos  mis  cálculos 
y argumentos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á S.  S.  que  se  diri- 
ja á la  Cámara. 

El  Sr.  CADENAS:  Pues  entonces,  Sr,  Presidente, 
suplico  á la  Comisión  que  hable  más  bajo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  EL  encargado  de  sostener  el 
órden  en  la  Cámara  es  el  Presidente,  y yo  suplico  á 
S.  S.  que  no  se  tome  en  su  discurso  el  trabajo  que  per- 
tenece á la  Presidencia. 

Continúe  Y.  S. 

El  Sr.  CADENAS:  Si  el  Sr.  Presidente  me  permi- 
tiera dirigirle  algunas  palabras,  siquiera  como  satis- 
facción á S.  S.,  se  lo  agradecerla  mucho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  decirlas  S,  S, 

El  Sr.  CADENAS:  Señor  Presidente,  he  oido  decir, 
bastante  claro,  á cierto  individuo  de  la  Comisión,  que 
no  sabia  lo  que  decía  en  esta  cuestión;  y al  oír  esto, 
que  dejo  al  buen  talento  .de  S.  S,  el  apreciar  si  es  ó 
no  ofensivo  para  el  que  está  hablando,  no  he  podido 
ménos  de  decir,  dirigiéndome  á los  señores  de  la  Co- 
misión, las  palabras  que  S.  S,  ha  oido;  pero  dichas  sin 
ánimo  de  ofender,  en  primer  lugar,  á la  Presidencia,  en 
segundo  lugar  al  Congreso,  y en  tercero,  hasta  á la 
misma  persona  que  inconscientemente  las  pronunció. 
Si  está  espontánea  satisfacción  basta  á la  Mesa,  me  da- 
ré también  por  satisfecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Dando  por  terminado  este 
diálogo,  Sr.  Diputado,  yo  suplico  á S,  S.  que  no  tenga 
el  oido  tan  fino  en  perjuicio  suyo. 

Empezó  suplicando  que  se  hablara  alto,  lo  cual 
prueba  que  no  habia  oido  bien  lo  que  se  decía, 

Suplico  á S.  S.  que  continúe. 

El  Sr.  CADENAS:  Siento  que  el  Reglamento  no 
me  permita  contestar  al  Sr,  Presidente, 

Dejando  aparte  este  incidente  y también  el  asunto 
en  que  me  ocupaba,  por  si  en  efecto  lo  trataba  mal  ó 
por  lo  ménos  á disgusto  de  los  que  desde  luego  lo  han 
de.  tratar  á gran  altura  cuando  me  contesten,  permi- 
tido me  ha  de  ser  poderles  decir  que  desgraciado  com 
tra-proyecto  el  del  Sr.  Ministro  cuando  ni  éste  ni  sus 
defensores  han  podido  hacer  hasta  ahora  las  operacio- 
nes aritméticas  necesarias  para  conocer  si  es  ó no  sos- 
ten! ble,  y sobre  todo  si  es  más  conveniente  que  el  que 
yo  propongo.  Los  Sres.  Diputados  saben  las  repetidas 
excitaciones  que  he  hecho  al  Sr,  Ministro,  antes  y des- 
pees de  comenzar  esta  discusión,  para  que  remitiera 
ál  Congreso  el  estado  demostrativo  del  costo  total  de 
la  operación  de  ese  proyecto  que  vais  á votar  á ciegas, 
y por  consiguiente  sin  saber  qué  nuevo  gravamen  im- 


ponéis al  Tesoro  y á los  pueblos  que  aquí  os  han  en- 
viado, Iguales  excitaciones  que- yo  han  hecho  los  seno* 
res  Rico  y Bosch  y Labras;  pero  todo  ha  sido  inútil. 

Volviendo  nuevamente  á los  Bonos,  que  es  el  asun- 
to de  que  debemos  tratar,  yo  pregunto  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda:  ya  que  S,  S.  piensa  anular  y cancelar  los 
91  millones  de  pesetas,  por  creer  que  le  sobran,  asegu, 
raudo  en  absoluto  la  Comisión  que  le  están  de  más;  ¿por 
qué  S.  S.,  que  tan  decidido  partidario  es  de  amortizar 
deuda  consolidada  (en  lo  cnal  estamos  conformes),  no 
ha  pensado,  tal  vez  110  se  le  haya  ocurrido,  en  conser- 
varlos para  después  de  cubierta  la  suscrícion  á los  350 
millones  de  pesetas,  que  se  va  á negociar  para  salir  de 
los  apuros  más  urgentes;  abrir  una  nueva  suscricion 
á la  par,  admitiendo  en  pago  títulos  de  deuda  consoli- 
dada ai  tipo  de  20  por  Í0Q,  por  ejemplo,  con  cuya  ope* 
ración  podía  retirar  de  la  circulación  1.600  ó 1.800 
millones  de  reales  nominales? 

Esta  sería  una  operación,  ó mejor  dicho,  una  con- 
versión altamente  beneficiosa  y de  resultados  inmedia- 
tos. Operación,  en  fin,  bastante  más  aceptable  que  otros 
proyectos  indicados  por  la  prensa  ministerial,  que  me 
han  parecido  poco  convenientes.  No  quiere  decir  esto 
que  no  esté  conforme  con  algunos  del  mismo  origen, 
y en  prueba  de  ello  añadiré  que  los  he  traído  en  mi  en* 
mienda,  desarrollados,  para  hacerlos  prácticos.  Sobre 
ciertos  particulares  de  esa  misma  enmienda  teníamos 
hablado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y yo;  y S,  S.  no 
debe  haber  variado  de  opinión  cuando  desde  ese  ban- 
co ha  dicho  más  de  una  vez  que  presentará  á la  ma- 
yor brevedad  un  proyecto  de  ley  referente  á los  mon- 
tes públicos;  y si  mi  memoria  no  me  es  infiel,  sobre  la 
base  de  éstos  y el  descuento  de  pagarés  de  bienes  na- 
cionales á satisfacer  en  metálico , se  proponía  también 
hacer  una  importante  operación  de  crédito  para  em- 
plear su  producto  en  amortización  de  deuda  consolida- 
da. Considero  conveniente  esta  operación,  teniendo  en 
cuenta  lo  prevenido  en  la  ley  de  17  de  Mayo  del  cor- 
riente año,  que  todos  tenemos  el  deber  de  acatar  y cura* 
plir.  Sin  embargo,  permitido  me  ha  de  ser,  para  m 
aparecer  inconsecuente  con  cuanto  he  sostenido  desde 
este  sitio,  al  discutirse  la  ley  antes  referida,  dejar  con- 
signado nuevamente  que  los  montes  públicos  y las  mi- 
nas del  Estado  continúan  afectos  á la  amortización  de 
los  Bonos  del  Tesoro,  mientras  quede  en  circulación 
uno  soto  de  estos  títulos,  puesto  que  para  contratar  ó 
constituir  hipotecas  lo  mismo  queda  obligado  el  Esta- 
do que  un  particular,  y ni  á uno  ni  a otro  les  es  dado 
levantarla  ó cancelarla  ínterin  no  paguen  la  deuda 
contraida  con  garantía  de  la  prenda;  y en  este  caso  la 
deuda  son  los  Bonos,  y la  garantía  ó la  prenda  son  los 
montes  y las  minas  del  Estado,  sin  que  sirva  decir  que 
una  ley  deroga  á otra  ley.  Entiendo,  pues,  que  la  bue- 
na doctrina  es  la  que  yo  sostengo.  Por  lo  demás,  la 
prueba  de  que  acato  y quiero  cumplir  con  la  ley  de  17 
de  Mayo  está  en  que  reconociendo  que  lo  legislado  es 
lo  queha  de  valer,  acudo  leal  y desinteresadamente  a 
las  Cortes  con  mí  enmienda  para  llevar  aquella  á puro 
y debido  efecto,  procurando  obtenerlas  mayores  venta- 
jas posibles  en  favor  del  Tesoro,  de  los  acreedores  y de 
los  desgraciados  contribuyentes-  Por  esta  razon^y  como 
consecuencia  lógica  de  todo  lo  que  he  sostenido,  diré 
también  que  continúo  creyendo  en  la  urgente  necesi- 
dad de  que  se  busquen  y aprovechen,  sin  dilaciones, 
cuantos  recursos  extraordinarios  puedan  hallarse  para 
acelerar  la  amortización  de  la  deuda  consolidada,  & 
fin  de  que  al  llegar  al  año  1882,  se  encuentre  re* 
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ducida  todo  lo  posible,  pues  no  de  o®  manera  podre- 
mos cumplir  el  ofrecimiento  de  aumentar  á los  acreedo- 
refl  p0r  deudas  del  3 y 6 por  100  el  Va  y el  Va  por  100 
respectivamente,  á que  las  Cortes,  en  nombre  de  la 
dación,  se  han  comprometido, 

;pero  de  lo  que  llevo  dicho  puede  deducirse  que  yo 
esté  conforme  con  la  ley  de  17  de  Mayo?  No,  Sres.  di- 
putados. Mi  ideal  era,  es  y seguirá  siendo,  el  proyecto 
(]o  unificación  que  presenté  y sostuve  en  Marzo  y Abril 
del  corriente  año;  ese  es  lo  que  á mi  juicio  resuelve 
todas  las  cuestiones,  y veo  con  gusto  que  eu  la  Cáma- 
ra v fuera  de  ella  se  va  abriendo  camino;  v en  prueba 
de  ello  añadiré  que  la  otra  tarde  oi  decir  con  mucho 
gusto  á im  individuo  de  esa  Comisión,  contestando  á 
^no  de  los  oradores  que  han  combatido  el  proyecto 
presentado  por  el  Ministro,  que  mientras  no  vengamos 
resueltamente  á la  unificación  de  la  deuda  no  hay  otro 
remedio  que  sufrir  ciertas  consecuencias  fatales.  Con- 
secuencias  que  son  indudablemente  esas  desigualdades 
que  emten  en  los  intereses,  en  las  garantías,  en  los 
privilegios  y en  las  contribuciones  ó impuestos  sobre 
determinados  valores,  siendo  así  que  todos  tienen  un 
mismo  origen,  y todos  deberían  ser  cobijados  bajo  una 
misma  ley. 

líl  dia  en  que  esa  unificación  se  realíce,  la  tributa- 
ción en  España  será  más.  equitativa  y verdadera  de  lo 
que  lo  es  hoy  desgraciadamente;  porque  entonces,  por 
subsidio  contribuirá  la  riqueza  que  no  puede  ser  ins- 
crita y pagará  donde  quiera  que  esté  y en  la  forma 
que  s*r presente,  y no  se  dará  el  caso  de  que  un  par- 
ticular pueda  tener  30.000  duros  de  renta  en  deuda 
del  Estado  y no  contribuya  á sostener  las  cargas  pú- 
Micas.  Así  como  contribuye  un  particular  que  es  pro- 
pietario de  fincas  rústicas  ó urbanas,  ya  sea  su  capi- 
tal de  30,000  duros,  ya  de  30,000  rs,,  justo  es  que 
todo  el  mundo  contribuya  en  cumplimiento  del  artícu- 
lo 3.a  de  la  Constitución,  y no  estaremos  expuestos  á 
que  con  la  misma  razón  que  hoy  se  aplaza  á veinte 
años  la  amortización  de  los  Bonos,  se  haga  mañana  lo 
propio  con  las  obligaciones  del  Banco  y las  de  aduanas, 
como  por  desgracia  sucederá  si  no  se  acepta  mi  en- 
mienda, por  medio  de  la  cual  desaparecen  los  privile- 
gios. En  poco  tiempo  ha  de  verse  confirmado  mi  aserto, 

Repito,  pues,  que  mi  ideal  es  la  unificación.  He 
oído  decir  siempre  at  Sr,  Ministro  y á la  Comisión,  y 
me  refiero  á la  de  amor  tiza  bles,  que  la  ocasión  de  tra- 
tar sobre  tan  importante  asunto  será  en  el  año  de 
Í8S2.  SI  Dios  mo  da  vida,  entonces  entraremos  en 
esta  materia.  Dejo  á un  lado  por  ahora  el  proyecto  de 
unificación;  pero  creo  que  dentro  de  las  leyes  vigentes, 
que  nosotros  hemos  hecho,  debemos  mejorar  á todos  los 
acreedores  de  la  Nación,  y en  esto  soy  más  consecuen- 
te que  el  Ministro  de  Hacienda  lo  es  con  sus  compañe- 
ros de  Gabinete.  Sospecho  que  será  efecto  de  uu  olvido 
el  presentarlos  hoy  ante  el  país  en  oposición  con  lo  que 
antes  se  ha  sostenido;  y digo  esto  porque  injustamente 
so  me  ha  criticado  que  en  el  proyecto  de  unificación 
de  la  deuda,  y lo  mismo  al  apoyarle  aquí,  propusiera 
el  arrendamiento  de  algunas  rentas  para  darlas  como 
garantía  del  único  signo  do  crédito  que  debería  tener 
la  Nación;  pero  está  visto  que  hasta  cu  ésto  he  de  ser 
más  consecuente  con  ei  pensamiento  del  actual  Go- 
bierno, que  lo  ha  sido  el  Sr.  Marqués  de  Orovio,  puesto 
que  todo  el  mundo  sabia  que  su  antecesor  eu  el  Minis- 
terio estaba  decidido  desde  que  entré  en  él,  á arrendar 
en  pública  subasta  la  mejor  de  nuestras  rentas  para 
aplicar  su  producto  ¿ la  amortización  de  la  deuda  con- 


solidada, en  grande  escala.  El  Gobierno,  pues,  me  dio 
la  pauta,  y por  consiguiente  no  propuse  nada  nuevo 
para  él,  según  he  de  justificar  brevemente. 

Por  eso  decía  yo  ayer,  con  sobrada  razón,  que  cada 
uno  de  los  Ministros  tiene  grandes  deberes,  y uno  de 
ellos  es  el  de  no  poner  en  contradicción  á los  mismos 
Gobiernos  de  que  forman  parte.  Para  que  la  Cámara 
juzgue  de  parte  de  quién  está  la  inconsecuencia,  voy 
á leer  un  párrafo  de  la  Memoria  que  el  Sr,  Barzanalla- 
na  presentó  á tes  Cortes  con  el  presupuesto  de  77-78. 

Dice  así: 

«El  Gobierno,  que  aprecia  como  se  merece  el  nota- 
ble sacrificio  impuesto  á los  acreedores  por  deuda  del 
Estado,  sacrificio  que  asciende  á más  del  66  por  100  de 
lo  que  tenían  incuestionable  derecho  á percibir,  consi- 
dera fundadas  y justas  sus  reclamaciones;  entiende  que 
es  necesario  hacer  cuanto  sea  posible  para  mejorar  tes 
condiciones  del  mercado,  y por  consiguiente  el  abatido 
crédito  público,  y cree  que  el  medio  más  eficaz  es  sin 
duda  el  de  satisfacer  aquellos  racionales  deseos,  aumen- 
tando las  amortizaciones.  Pero  cuando  el  capital  de  la 
deuda  en  circulación,  reducida  toda  al  tipo  común  de 
3 por  100,  representa  la  suma  de  9.400  millones  de 
pesetas,  y cuando  todavía  se  está  emitiendo,  y en  algu- 
nos años  seguirá  aumentándose  aquella  respetable 
partida,  ¿puede  ser  muy  sensible  ó perceptible  el  bene- 
ficio de  la  amortización  en  La  reducida  cuantía  del 
crédito  de  este  año  y del  que  pueden  permitir  los  re- 
cursos del  próximo  presupuesto  de  ingresos?  La  con- 
testación uo  es  necesario  expresarla;  está  en  el  pensa- 
miento de  todos;  se  presenta  por  sí  misma  en  la  con- 
ciencia pública. 

El  Gobierno,  sin  embargo,  no  olvida  sus  deberes  en 
asuntos  de  tal  importancia  y gravedad  tan  señalada,  y 
en  estos  momentos  estudia  ios  beneficios,  los  inconve- 
nientes y la  posibilidad  de  una  importante  operación 
de  crédito  sobre  la  base,  si  preciso  fuera,  del  arrenda- 
miento de  una  de  las  rentas  del  Estado  más  producti- 
vas, con  el  propósito  de  cambiar  así  las  condiciones  de 
una  parte  de  la  deuda  por  la  amortización,  en  grande 
escala,  de  las  que  fueron  objeto  del  arreglo  de  21  de 
Julio  del  año  anterior.» 

Señores  Diputados,  después  de-  lo  que  acabats  de 
oir  ¿qué  he  hecho  yo  sino  secundar,  en  cuantos  pro- 
yectos he  traído,  los  deseos  de  ese  Gobierno,  que  son 
los  de  la  mayoría,  á la  cual  pertenezco?  ¿Sabéis  de  qué 
renta  se  trataba?  Pues  se  trataba  de  la  pingue  renta 
del  tabaco.  Juzgad  ahora  quién  es  más  consecuente, 
sí  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ó yo,  y apreciad  á la  vez 
esta  nueva  inconsecuencia  y contradicción  en  que  él 
mismo  coloca  al  Gobierno.  ¿Pues  qué  menos  he  de  pe- 
dir para  los  acreedores  del  Estado  que  lo  mismo  queso 
acaba  de  conceder  á los  Bonos,  ínterin  se  pone  en 
práctica  lo  que  el  Gobierno  ha  prometido  ente  Memo- 
ria de  77-78?  ¿No  se  dice  en  el  dictamen  de  la  Comisión 
que  el  pago  de  los  intereses  y amortización  de  los  Bo- 
nos será  trimestral,  en  diferencia  á las  jiumerosas  peti- 
ciones que  solicitando  esa  reforma  se  le  han  dirigido1* 
Y yo  pregunto:  ¿representan  los  tenedores  de  esos  va- 
lores privilegiados  la  décima  parte,  siquiera,  de  lo  que 
representan  los  tenedores  de  deuda  del  Estado,  que 
solo  vienen  á pedir  que  se  les  garantice  la  tercera 
parte  que  hoy  se  tes  da  y que  los  intereses  se  paguen 
por  trimestres?  Parece  mentira  que  ciertas  cosas  se 
consignen  en  un  documento  de  esta  índole. 

Señor  Presidente,  estoy  enfermo  y no  puedo  conti- 
nuar, No  me  faltan  razones  y argumentos  para  ver  da 
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convencer  á la  Comisión  y al  Congreso  de  la  necesidad 
de  admitir  mi  enmienda;  pero  me  es  imposible  expo- 
nerlos y tal  vez  lo  haga  al  rectificar,  si  clSr.  Presiden- 
te tiene  conmigo  alguna  benevolencia. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  Garrido  Estrada,  de 
la  Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  No  es  esta  la  prime- 
ra vez,  Sres.  Diputados,  que  me  cabe  la  honra  de  dis- 
cutir con  mi  amigo  el  Sr.  Cadenas  cuestiones  y pro- 
yectos relativos  á la  deuda  flotante  ó á la  deuda  del 
Estado,  que  son  el  objeto  predilecto  y las  aficiones 
constantes  del  Sr.  Cadenas:  por  esta  circunstancia,  por 
estas  discusiones  que  vengo  sosteniendo  con  8.  S.  en 
este  sitio,  he  tenido  que  hacer  y he  hecho  un  análisis 
y un  estudio  más  especial  y más  detenido  de  los  pro- 
yectos de  8.  S.  y de  las  razones  que  expone  en  su  apo- 
yo; y de  ese  conocimiento  más  especial  de  los  proyec- 
tos y de  los  discursos  de  3.  8.,  como  los  que  acaba  de 
pronunciar  en  defensa  de  la  enmienda  que  es  objeto  del 
debate,  necesariamente  he  deducido  algunas  observa- 
ciones y algunas  conclusiones  que  debo  someter  á la 
Cámara  porque  así  conviene  a mi  defensa. 

Es  la  primera,  Sres.  Diputados,  la  dificultad  con 
que  tropieza  el  que  tiene  que  contestar  al  Sr.  Cadenas, 
no  ya  solo  por  la  extensión  habitual  que  da  á sus  dis- 
cursos, sino  por  la  multitud  de  cuestiones  que  en  ellos 
trata,  muchas  de  ellas  completamente  ajenas  al  debate 
mismo  que  S,  S.  suscita.  Los  Sres.  Diputados,  recorda- 
rán cuál  es  el  dictamen  que  en  estos  momentos  está 
sometido  á la  deliberación  del  Congreso;  pero  por  si  no 
lo  recordasen,  apuntaré  que  aquí  lo  que  se  debate  úni- 
camente es  autorizar  la  negociación  de  250  millones 
de  Bonos,  para  lo  cual  está  ya  autorizado  el  Gobierno 
de  S.  M.  por  tres  leyes,  y la  anulación  de  91  millones 
de  pesetas  de  Bonos  que  el  mismo  Gobierno  cree  que 
no  necesita.  Esto  es  sencillamente  lo  que  se  discute,  y 
yo  se  lo  recuerdo  á los  Sres.  Diputados  para  que  me 
digan  si  en  los  tres  discursos  que  acaba  de  pronunciar 
el  Sr.  Gadenas  se  ha  ocupado  concretamente,  ni  en  una 
décima  parte,  del  asunto. 

Pero  en  ese  estudio  que,  como  he  dicho  antes,  he 
tenido  necesidad  de  hacer,  y he  tenido  gusto  además, 
porque  siento  verdadero  placer  en  estudiar  los  pro- 
yectos y las  ideas  de  B.  S.  en  cuestiones  de  Hacienda, 
que  son  generalmente  las  únicas  de  que  aquí  se  ocu- 
pa el  Sr.  Cadenas,  en  este  estudio,  digo,  que  he  tenido 
que  hacer,  he  deducido  la  consecuencia  también  del 
cúmulo  de  contradicciones  en  que  incurre  el  Sr.  Cade- 
nas, no  ya  entre  sus  proyectos  de  una  época  y de  otra 
época,  no  ya  entre  sus  proyectos  y los  discursos  que 
pronuncia  en  su  apoyo,  sino  en  los  mismos  discursos 
de  S.  S.  Así,  por  ejemplo,  propone  el  Sr,  Cadenas  en 
la  enmienda  6 en  el  contra-proyecto  al  de  la  Comisión 
que  se  discute  en  este  instante,  que  se  paguen  los  in- 
tereses de  la  deuda  por  trimestres  en  vez  de  semes- 
tres, y ayer  en  su  discurso  empleaba  largos  y elo- 
cuentes períodos  en  defensa  de  ese  principio,  y pocos 
instantes  después,  el  Sr,  Cadenas  proponía  al  digno 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  volviera  al  Tesoro  el 
negociado  de  cargas  de  justicia,  que  se  habla  llevado 
á la  Dirección  de  la  deuda,  porque  en  la  Dirección  de 
la  deuda  es  imposible  acumular  más  trabajo.  Si  en  la 
Dirección  de  la  deuda  no  se  puede  acumular  más  tra- 
bajo, y contesto  á la  indicación  que  hace  3.  S.,  ¿cree 
S.  S.  que  el  pago  de  la  deuda  por  trimestres  en  vez 
de  semestres  no  produce  más  trabajo?  Pues  tenga  la 
bondad  S.  B,  de  concordar  esas  dos  opiniones;  esto  es. 


que  se  quite  trabajo  á la  deuda  y que  por  otro  lado 
se  aumente. 

Estas  ideas  que  expone  el  Sr,  Cadenas,  y que  le  ha- 
can  incurrir  en  esa  y otras  contradicciones  que  no  pue- 
do  señalar  una  por  una,  porque  seria  mi  discurso,  ó Jas 
modestas  observaciones  que  voy  á someter  á la  aten- 
ción siempre  benévola  del  Congreso,  tan  extenso  como 
son  los  discursos  de  S.  S.,  son  hijas  indudablemente  de 
ese  calor,  de  esa  pasión  que  se  apodera  del  ánimo  de 
S.  S.,  y que  indudablemente  le  impide  conservar  lasa 
renidad  y la  tranquilidad  de  juicio  que  le  es  propia,  y 
este  calor  y esta  pasión  del  Sr,  Cadenas  van  cada  vez 
en  aumento.  Hasta  ahora  el  Sr.  Cadenas  se  ha  limitado 
á creer,  y de  seguro  de  buena  fé,  porque  no^se  separa 
í nunca  la  buena  fé  de  8.  3.,  que  no  pensaba,  que  no  ha* 
cia  nada,  que  no  proyectaba  nada  el  digno  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  que  no  fuera  inspirado  en  las  ideas  y en 
los  planes  del  Sr.  Cadenas;  pero  en  esta  discusión  ha 
ido  S.  S.  mucho  más  allá,  porque  ha  creído  que  la  Co- 
misión está  adherida  á las  ideas  de  8.  S.  como  la  hia^ 
dra  al  árbol,  porque  cree  y dice  que  la  Comisión  no 
hace  nada  sin  agarrarse  á sus  argumentos  (son  pala- 
bras textuales  de  S.  8,),  llegando  la  pasión  del  Sr.  Ca- 
denas hasta  el  punto  de  que  estoy  cierto  que  cree  que 
me  ha  inspirado  8.  8,  esto  mismo  que  estoy  diciendo. 
¿Y  en  qué  funda,  Sres.  Diputados,  el  Sr*  Cadenas  esta 
supremacía,  esta  especie  de  dirección  que  se  abroga 
S.  S,  respecto  de  las  cuestiones  que  se  relacionan  con 
la  deuda  del  Tesoro  ó con  la  deuda  del  Estado?  ¿Qué 
proyectos  ha  sometido  8.  S,  al  Congreso,  qué  discursos 
ha  pronunciado,  que  hayan  sido  aprobados  y que  hayan 
llevado  el  convencimiento  al  ánimo  de  los  Sres,  Dipu- 
tados? Yo  ni  siquiera  por  referencia,  ni  siquiera  por 
incidencia  he  de  aludir  á otros  discursos  ni  á otros 
proyectos  anteriores  de  S.  S.;  consignados  están  en  el 
Diario  de  las  Sesiones t y al  Diario  de  las  Sesiones,  como 
se  dice  en  términos  forenses,  me  remito  en  todo  caso: 
no  me  voy  á ocupar  más  que  del  presente  proyecto  ó 
enmienda  de  S.  8.,  enmienda  que,  como  habrán  visto 
los  Sres.  Diputados,  no  es  nna  verdadera  enmienda,  m 
siquiera  un  contra-proyecto,  porque  esa  enmienda  se 
ocupa  en  parte  de  este  proyecto  de  ley,  y en  la  otra 
parte  se  consigna  un  proyecto  distinto  y completa- 
mente ajeno  al  proyecto  de  Bonos  y al  dictamen  de  la 
Comisión,  de  lo  cual  resulta  que  es  completamente 
ocioso  y fuera  de  lugar  el  discutirlo  en  este  instante; 
pero  como  S.  8.  se  ha  ocupado  de  ello,  como  una  parte 
de  su  discurso  la  ha  consagrado  á la  defensa  del  pro* 
yecto,  totalmente  ajeno  de  lo  que  se  debate,  yo  tam- 
bién tendré  que  ocuparme,  aunque  no  mucho,  de  esa 
parte  de  la  enmienda  de  8.  S( 

Y antes  de  entrar  á hacer  el  análisis  de  la  misma, 
y antes  de  entrar  á contestar  las  razones  que  el  señor 
Gadenas  ha  aducido  en  su  apoyo,  voy  á hacerme  car- 
go de  algunos  muy  pocos  argumentos,  do  algunos 
muy  pocos  cargos,  que  por  vía  de  exordio  expuso 
S,  S.  at  defender  su  proyecto;  y han  do  ser  muy  po- 
cos, Sres,  Diputados,  porque  si  yo  fuera  á contestar 
como  he  indicado  antes,  una  por  una  las  razones  y ar- 
gumentos que  ha  aducido  8.  8. , tendría  que  hacer  un 
trabajo  que,  francamente,  creo  no  resistí  ria  la  buena 
voluntad  de  los  Sres.  Diputados. 

Empezaba  el  Sr.  Cadenas,  y este  es  uno  de  1 os 
cargos  en  que  insistía  más  S.  8.,  que  con  la  negocia- 
ción de  los  250  millones  de  pesetas  que  se  propone  en 
el  proyecto  del  Sr.  Ministro  y en  el  dictamen  de  la  Co- 
misión no  habría  bastante  para  lo  que  8,  8.  llamaba 
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atenciones  de  la  deuda  flotante;  en  cuya  definición  no 
estuvo  exacto,  porque  de  lo  que  se  trata  es  de  cubrir 
los  descubiertos  del  Tesoro,  lo  cual  rió  es  lo  mismo- 
■y  en  qué  se  fundaba  el  Sr.  Cadenas  para  hacer  esta 
afirmación?  Pues  se  fundaba  en  una  cosa  que  no  es 
nueva  para  mí,  porque,  como  he  dicho  al  principio,  he 
tenido  que  hacer,  y le  he  hecho  con  mucho- gusto,  un 
análisis  especial  y un  estudio  detenido  de  los  discur- 
sos de  3.  Sq  se  fundaba  para  probar  que  eran  insufi- 
cientes esos  250  millones  de  pesetas  para  atender  á 
los  descubiertos  del  Tesoros  en  una  cuenta  que,  fran- 
camente, lo  ménos  que  puedo  decir  de  ella  és  que  no 
es  exacta, 

Bn  efecto,  en  la  cuenta  que  hace  el  Sr,  Cadenas,  y 
consta  en  el  Ewtractci  oficial  qué  tengo  en  la  mano, 
comprende  3.  S.  partidas  que  no  ha  podido  compren- 
der y que  no  ha  podido  tener  presentes  el  Gobierno 
da  S.  M,  al  formular  este  proyecto,  porque  se  redoren 
¿ créditos  acordados  con  posterioridad  á la  presenta- 
ción del  proyecto  de  ley  que  ahora  discutimos:  hay  en 
ella  también  partidas  de  gran  cuantía  que  se  refieren 
á atenciones  que  no  han  venido  todavía  y que  S.  S.  su- 
pone que  han  de  salir  precisamente  de  ^la  deuda  no- 
tante, cuando  puede  que  no  salgan  de  ella,  al  menos 
en  totalidad,  porque  para  algo  sirven  los  recursos  or- 
dinarios del  Estado,  y se  trata  de  obligaciones  ordina- 
rias del  pitea  u p u esto . 

Pero  aun  así  y todo,  cISr,  Cadenas  sacaba  un  total 
dé  obligaciones  ó descubiertos  de  deuda  frotante  que 
importaba  285  millones  de  pesetas,  y decía:  « Siendo 
250  millones  el  descubierto  del  Tesoro  no  puede  cu- 
brirse con  los  250  en  Bonos  que  se  van  á enajenar;  y 
mucho  ménos  si  de  esos  250  millones  se  deducen  30 
millones  para  atender  á las  cargas  de  justicia:  por 
tanto,  la  operación  es  insuficiente  aun  cuando  los  Bo- 
nos se  coloquen  al  90  por  i 00  3>  (tipo  que  fijaba  el  señor 
Cadenas  y que  yo  no  fijo.)  En  este  instante  precisa- 
mente, yo  me  permití  interrumpir,  por  excepción  y 
única  vez  que  lo  he  hecho,  al  Sr.  Cadenas,  y Te  dije: 
«¿Y  el  activo  del  Tesoro?»  Pues  qué,  ¿no  sabe  él.  señor 
Cadenas  que  el  Tesoro  tiene  un. activo  que  va  reali- 
zando? Su  señoría,  que  constantemente  tiene  en  la 
mano  las  Memorias  quedos  Sites.  Ministros  de  Hacien- 
da han  acompañado  á los  presupuestos,  ¿no  sabe  que 
en  esas  Memorias  está  el  activo  del  Tesoro?  Claro  es 
t[uc  lo  sabe  3.  ;S„;  solo  que  no  le  con  venia  á su  argu- 
mentación tomarlo  en  cuenta;  pero  yo,  para  refrescar 
sn  memoria,  le  ruego  que  repase  las  páginas  8 y 9 dei 
proyecto  de  presupuestos  de  1878-79,  presentado  por  el 
Sr.  Marqués  de  Oro  vio,  y allí  verá  perfectamente  expli- 
cado el  activo  del  Tesoro,  activo  que  se  va  realizando, 
no  en  totalidad,  pero  sí  poco  á poco,  en  mucha  parte. 
;7Y,El  Sr.  Cadenas  ha  hecho  omisión  completa  de  es- 
tos recursos,  que  no  siendo  por  cierto  insignificantes, 
es  por  lo  tanto  inconcebible  que  no  los  haya  tomado 
en  cuenta.  En  efecto,  S.  S.  hace  caso  omiso  de  las 
existencias  de  las  Cajas,  que  importan  algunos  mi  llo- 
res; y no  Sabio  de  otros  valores,  de  otras  partidas  del 
activo  del  Tesoro,  porque  no  necesito  citar  ni  al  señor 
Cadenas  ni  á los  Sres.  Diputados,  quo  conocen  este 
asunto  perfectamente,  cuál  es  la  totalidad  de  lo  que 
importa  ese  activo. 

Después  hacia  el  Sr.  Cadenas  un  cargo  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  por  no  haber  traído  al  Congreso 
los  datos  que  S.  3,  habla  pedido,  sin  los  cuales,  en  sen- 
tir de  3.  S.,  no  se  podía  formar  la  cuenta  de  los  des- 
cubiertos del  Tesoio,  no  obstante  lo  cual,  B.  3.  forma- 


ba la  cuenta  de  esos  descubiertos  leyéndosela  al  Con- 
greso. Pites  tampoco  en  esto  ha  estado  exacto  S.  3. ; por- 
que yo  he  sacado  una  nota  dé  los  estados  y datos  re- 
mitidos por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á petición 
dé 3.  3,,  y esos  datos  y ésos  estados  son  bastante  com- 
pletos y bastante  exactos,  a mi  juicio,  para  poder  for- 
mar la  nota  ó cuenta  que  3.  3,  afirmaba  que  no  po- 
día formarse  por  falta  de  antecedentes. 

Ésos  estados  son  los  cuatro  siguientes: 

1. "  Estado  de  obligaciones  pendientes  de  pago, 
procedentes  del  presupuesto  de  1877-78,  por  secciones 
del  presupuesto. 

2. °  El  mismo  estado  perteneciente  al  primer  tri- 
mestre de  1878-79. 

3. °  Estado  de  las  cartas  de  pago  de  préstamo  pen- 
d Lén tés  de  r éem  bolso. 

l.°  Cupones  atrasados  y demás  créditos  de  la  deu- 
da publica  pendientes  de  admisión  en  las  subastas,  y 
admitidos,  pendientes  de  pago. 

No  entro,  Sres.  Diputados,  en  el  examen  de  algunas 
otras  observaciones,  de  algunos  otros  cargos  que  el 
8r.  Cadenas  dirigió  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y á la 
Comisión  por  vía  de  exordio  y antes  de  entrar  á anali- 
zar su  enmienda  ó proyecto  (pues  que  de  eso  se  ocupó 
más  S,  S,  que  de  hacer  la  crítica  de  nuestro  trabajo), 
porque  temo  verdaderamente  molestar  innecesaria- 
mente la  atención  del  Congreso,  después1  dé  la' Iarg+a  dis- 
cusión qué  va  teniendo  este  asunto *y  después  de  los 
elocuentes  discursos  que  ha  oido  el  Congreso,  tanto  en 
pro  como  en  contra  del  dictamen.  Prescindiré,  por  lo 
tanto,  de  algunas  otras  observaciones  de  ménos  monta 
que  ha  expuesto  S.  Si,  y voy  á hacerme  cargo  de  lo 
que  S.  S.  ha  expuesto  en  defensa  de  su  contra-proyectó. 

Debo  recordar  ante  todo  de  nuevo  á los  Síes.  Dipu- 
tados lo  que  estamos  discutiendo  y cuál  es  el  dicta- 
men de  la  Comisión,  Se  trata  de  un  proyecto  dé  léy 
que  tiene  por  objeto  negociar  250  millones  de  pesetas 
en  Bonos,  de  las  311,624.00o  pesetas  que  quedan  dis- 
ponibles al  Gobierno.  De  esas  311.624.000  pesetas,  el 
Gobierno  destina  á la  negociación  250  millones,  dis- 
poniendo que  se  vayan  anulando  á medida  que  se  veri- 
fique la  liberación  de  la  pignoración  subsidiaria  á que 
están  sujetos  en  el  Banco  de  España  por  virtud  de  la 
emisión  de  obligaciones  del  Banco  y Tesoro,  las  peseta  * 
91.624,000  que  quedan  afectas  al  cumplimiento  de 
ese  contrato  en  poder  dei  Banco  de  España.  Está  es, 
en  resumen,  la  cuestión  que  encierra  esté  proyectó  de 
ley  y el  dictamen  de  la  Comisión.  Enfrente  de  ésto;  ei 
Sr.  Cadenas  presenta  un  proyecto. que  se  divide  en  tres 
partes,  ó mejor  dicho s en  dos,  porque  en  rigor  dos  son 
los  objetos  que  3,  3.  se  propone.  Dice  el  Sr.  Cadenas 
en  el  preámbulo  de  su  proyecto  que  se  propone  saldar 
el  descubierto  del  Tesoro,  dar  una  sólida  y eficaz  ga- 
rantía á toda  la  deuda  pfrblica  y mejorar  la  condición 
do  los  tenedores  de  la  misma.  Es  decir  que  aunque 
parece  que  son  tres  los  objetos  que  8.  S.  se  propone, 
pueden  refundirse  en  dos,  porque  en  primer  término 
se  propone  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro,  y en  se- 
gundo término  dar  más  eficaz  garantía  á toda  la  deu- 
da del  Estado,  con  lo  cual  claro  es  que  se  mejora  la 
situación  de  todos  los  tenedores  de  la  deuda, 

¿Y  qué  medios ksoD  los  que  propone  el  Sr.  Cadenas 
para  congegu  ir  estos  resultados?  Para  saldar  los  descu- 
biertos del  Tesoro  propone  3,  8.  tres  cosas  que  son  ob- 
jeto de  lo  s t r es  p r i me  r os  1 a rtíc  u lo  s dé  s u c on  t ra-p  ro- 
yecto.  En  el  primer  artículo  dispone  que  apara  aten- 
der ai  pago  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro  y á saldar 
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todos  los  descubiertos  de  éste,  representados  por  libra- 
mientos á favor  de  contratistas,  por  cartas  de  pago  de 
préstamos  y créditos  de  los  tenedores  de  carpetas,  por 
resultados  de  subastas  de  cupones,  y en  general  por 
obligaciones  pendientes  de  pago  de  ejercicios  cerrados 
y por  el  déficit  que  pueda  resultar  en  el  corriente,  el 
Gobierno  retirará  desde  luego  del  Banco  Nacional  de 
España  la  suma  total  de  los  Bonos  , del  Tesoro  que  en 
virtud  de  la  ley  de  3 de  Junio  de  1876  fueron  deposi- 
tados en  aquel  establecimiento  como  garantía  subsi- 
diaría de  las  obligaciones  del  Banco  y Tesoro.  El  Go- 
bierno podrá  disponer  de  los  Bonos  así  retirados  para 
negociarlos  en  todo  ó en  parte  y aplicar  su  producto  á 
los  objetos  que  quedan  expresados,» 

Es  verdaderamente  una  cosa  bastante  nueva,  que 
cuando  se  trata  de  disminuir  los  sacrificios  que  pue- 
den pesar  sobre  el  país,  venga  el  Sr.  Cadenas  diciendo 
que  so  aumente  la  deuda  del  Tesoro;  porque  el  señor 
Cadenas,  y este  es  el  objeto  del  primer  artículo  de  su 
proyecto,  pretende  que  no  se  anúlenlos  91  millones 
de  pesetas  en  Bonos  que  el  Gobierno  de  S,  M.  so  propo- 
ne anular,  y que  en  vez  de  enajenar  250  millones  de 
pesetas,  queden  á disposición  del  Gobierno  para  su  ne- 
gociación los  34 1 millones  de  pesetas.  Después  ha  di- 
cho S.  3,,  porque  -aunque  esto  no  conste  en  su  pro- 
yecto, claramente  ha  indicado  en  su  discurso  que  uno 
de  los  grandes  medios,  uno  de  los  grandes  recursos 
que  3.  S.  tiene  en  su  imaginación  para  saldar  la  deuda 
del  Tesoro,  para  poner  el  Tesoro  completamente  á fióte 
y para  mejorar  la  suerte  de  los  tenedores  de  deuda  del 
Estado,  consiste  precisamente  en  que  no  se  anule  nin- 
guno de  los  Bonos  del  Tesoro  existentes. 

Respecto  de  esa  novedad  que  ofrece  el  Sr.  Cadenas 
en  este  punto,  hay  otras  razones  expuestas  por  mis  dig- 
nos compañeros  de  Comisión  los  Sres.  Gos-Gayon  y Vi- 
lla verde  contestando  á otros  oradores  que  han  tomado 
parte  en  esta  discusión,  relativamente  á los  motivos 
que  hay  para  no  dejar  subsistentes  los  9 1 millones  de 
pesetas  en  Bonos  y para  no  pedir  autorización  para  ne- 
gociar más  que  250  millones.  Este  es  el  gran  medio 
que  propone  S.  S.  en  primer  término  como  la  gran  pa- 
nacea para  que  quede  el  Tesoro  en  lo  futuro  en  una  si- 
tuación desahogada  y para  que  mejore  el  precio  de  la 
deuda  pública. 

Del  segundo  artículo  del  proyecto  de  3. 3.,  referente 
á la  deuda  del  Tesoro,  en  que  propone  que  se  quite  el  10 
por  100  sobre  el  6 de  interés  que  tienen  los  Bonos,  3.  3. 
no  ha  dicho  una  palabra  que  yo  recuerde  al  ménos. 
Por  consiguiente,  cuando  S.  3.  calla,  yo  no  tengo  por 
qué  hablar. 

El  Sr.  CADENAS:  ¿Me  permite  3,  3.  dos  palabras, 
con  permiso  del  Sr.  Presidente? 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA;  Por  mi  parte  no  hay 
inconveniente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  ei  señor 
Gadcnas. 

El  Sr.  CADENAS:  Efectivamente, nada  he  hablado 
del  art.  2/  de  mí  enmienda,  en  et  que  para  no  poner  á 
las  Cortes  eu  contradicción  con  la  vigente  ley  de  pre- 
supuestos, y para  no  privar  de  nn  ingreso  positivo  al 
Tesoro,  se  propone  que  ei  impuesto  de  10  por  100  so- 
bre los  intereses  de  los  Bonos  no  desaparezca  hasta 
l.°  de  Julio  del  próximo  ano  económico,  dando  así  una 
nueva  prueba  de  consecuencia,  de  respeto  á la  ley,  y 
sin  perjudicar,  como  se  quiere  suponer,  á los  contri- 
buyentes. Pero  recordará  el  Sr.  Garrido  que  al  soste- 
ner esto  mismo  en  el  seno  de  la  Comisión,  se  me  hizo 


observar,  muy  oportunamente,  por  un  digno  individuo 
de  ella,  que  como  los  Bonos  se  iban  á negociar  antes 
de  aquella  fecha,  necesario  era  suprimir  desde  luego 
el  impuesto  en  atención  á la  conveniencia  de  darles 
mayor  valor  en  el  mercado,  á fin  de  colocarlos  á más 
alto  tipo.  La  observación  era  atendible,  y por  esta  i\v 
zon  ni  insistí  entonces,  ni  después,  á pesar  de  que,  ¿ 
mi  juicio,  no  puede  hermanarse  el  que  por  un  lado  so 
favorezca  á los  Bonos  con  la  supresión  del  impuesto,  y 
por  otro  se  les  perjudique,  alargando  el  período  de  su 
amortización.  Queda  explicado  mi  silencio,  que  debió 
ser  apreciado  por  el  Sr.  Garrido. 

El  3r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garrido  Estrada  con- 
tinúa en  el  uso  rde  1&  palabra. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA;  Como  ven  los  seña- 
res  Diputados,  el  Sr,  Cadenas  ha  venido  á confirmar  lo 
que  yo  he  dicho,  esto  es,  que  S.  S.  había  hecho  caso 
omiso  del  art.  2.°  de  su  contra-proyecto;  y ya  que  S.  S, 
está  conforme  o casi  conforme  con  la  Comisión,  yo  no 
tengo  para  qué  ocuparme  de  este  punto.  Sin  embargo, 
S,  S.  ha  hecho  notar  que  había  una  diferencia  éntrelo 
que  3.  S,  quena  y lo  que  propone  la  Comisión,  pues 
mientras  3.  3,  pretendía  que  el  descuento  se  suprimía 
ra  desde  i.°  de  Julio,  la  Gomision  propone  que  se  su- 
prima desde  el  próximo  semestre.  Ya  sobre  esto  los 
dignos  compañeros  de  Gomision  que  antes  he  citado 
han  dicho  que  los  Bonos  existentes  hoy  y sobre  los 
cuales  había  de  cobrarse  el  impuesto  de  10  por  100, 
vienen  á ser  unos  110  millones  de  pesetas,  y que  el 
i mpues  to  as  cíen  dea  330.000  pes  otas  en  es  e t r i mes  t re, 
cuya  cantidad  no  puede  compararse  con  los  perjuicios 
que  sufrirla  el  Tesoro  si  el  impuesto  continuara.  Cous- 
te,  de  todas  maneras,  que  el  Sr,  Cadenas  había  hecho 
caso  omiso  de  ese  segundo  medio  que  propone  3.  S, 
para  saldar  el  Tesoro. 

Tampoco  el  Sr.  Cadenas  ha  dicho  gran  cosa  res- 
pecto del  art.  3.°,  que  se  refiere  á que  los  pagarés  de 
bienes  nacionales,  que,  como  saben  ios  Sres.  Diputados, 
están  afectos,  los  anteriores,  los  procedentes  de  ventas 
anteriores  á 1876,  al  pago  de  Bonos  dei  Tesoro,  se  lle- 
ven al  Banco  de  España.  Después  de  todo,  esta  es  una 
cuestión  de  procedimiento,  sobré  lo  cual  en  el  artículo 
ñnal  del  dictamen  de  la  Comisión  se  dice  que  «el  Go- 
bierno celebrará  con  el  Banco  el  convenio  necesario 
para  establecer  el  servicio  á que  este  artículo  se  re- 
fiere.» 

Por  cbnsiguiente,  esta  es  cuestión  que  no  tiene,  á 
mi  juicio,  gran  importancia;  y estas  son  todas,  absolu- 
tamente todas  las  razonas,  los  argumentos,  y sobre  todo 
los  medios  que  el  Sr.  Cadenas  propone  en  su  proyecto 
para  saldar  al  Tesoro,  Me  parece,  Sres.  Diputados,  que, 
después  de  todo,  no  distan  mucho  de  los  de  la  Comi- 
sión, y en  lo  que  se  seperan  no  se  lo  han  de  agradecer 
mucho  a 3.  3.  los  contribuyentes,  y sobre  todo,  no  creo 
que  tengan  gran  eficacia.  Solamente  ese  apasiona- 
miento que  al  tratar  de  estas  cuestiones  se  apodera  del 
ánimo  de  S.  3.  y de  su  clara  inteligencia/,  y algo  de 
amor  propio,  á mí  juicio  {dicho  sea  esto  sin  molestar 
en  lo  más  mínimo  á S.  3.},  es  únicamente  lo  que  ha 
podido  obligarle  á insistir  en  mantener  su  proyecto 
frente  á frente  del  dictamen  de  la  Comisión. 

Pero  luego  continúa  el  Sr,  Cadenas  proponiendo  al 
Congreso  que  se  aprueben  otros  artículos,  que  ya  no 
se  refieren  para  nada,  absolutamente  para  nada,  al 
proyecto  que  ©s  objeto  del  debate,  al  proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y al  dicta- 
men de  la  Comisión;  que  no  se  refieren,  y perdonen  los 


Brea,  Diputados  que  Ies  moleste  con  tanta  repetición, 
que  no  se  refieren  ni  én  poco  ni  en  mucho  á La  nego- 
ciación de  250  millones  de  pesetas  en  Bonos  del  Tesoro 
para  atender  á los  descubiertos  del  mismo;  pues  el  señor 
Cadenas  somete  á la  aprobación  del  Congreso  una  sé  - 
rie  de  artículos  que  se  refieren  pura  y simplemente  á 
la  deuda  del  Estado  y que  tienen-  por  objeto,  según 
manifiesta  g.  &'  en  el  preámbulo  de.su  proyecto,  «dar 
urta  sólida  y eficaz  garantía  á toda  la  deuda  pública  y 
mejorar  la  condición  do  Los  tenedores  de  la  misma.» 

Veamos  Cuáles  son  los  medios,  y sobre  todo  cuál 
es  la  eficacia  de  ios  que  propone  el  Sr,  Cadenas  para 
conseguir  lo  que  pretende. 

Debo  empezar  llamando  ía  atención  del  Congreso, 
agradeciéndoselo  en  esta  parte  también  al  Si\  Cadenas, 
debo  empezar  manifestando  que  S,  S.  no  lia  hecho  men- 
ción, no  ha  discutido  más  que  dos  ó tres  de  los  distintos 
puntos  y de  los  distintos  artículos  que  comprende  esta 
parte  de  su  proyecto. 

El  primer  artículo  que  ha  discutido  S.  S.  de  esta 
parte  de  su  proyecto  es  el  4.°,  en  el  cual  propone  que 
utlesde  i.°  de  Abril  de  1879  los  intereses  de  la  deuda 
consolidada  interior  y exterior,  obligaciones  genera- 
les de  ferro-carriles,  acciones  de  carreteras,  obras  pú- 
blicas, Bonos  del  Tesoro  de  ambas  séries,  y amortiza- 
bles  del  % por  109  interior  y exterior,  se  pagarán  por 
trimestres  que  vencerán  respectivamente  en  1,°  de 
Enero,  l.°  de  Abril,  1,°  de  Julio  y l.°  de  Octubre  de 
cada  año.  Desde  1,°  de  Enero  de  1880  se  procederá  al 
canje  de  los  títulos  de  la  deuda  consolidada  interior  y 
exterior,  lo  mismo  de  los  que  tengan  el  cupón  agotado, 
como  de  Los  que  tengan  aún  cupón  semestral,  entre- 
gando en  su  lugar  títulos  con  cupón  trimestral.  Desde 
la  misma  fecha  se  procederá  al  canje  de  todos  los  títu- 
los de  deuda  del  Estado  amor tiz ables,  y de  los  Bonos 
del  Tesoro  de  ambas  emisiones,  por  otros  que  lleven 
cupón  trimestral.  Hasta  que  dichos  canjes  hayan  sido 
efectuados,  el  pago  trimestral  se  hará  constar  en  los 
cupones  semestrales,  estampando  en  ellos  un  cajetín 
que  diga:  «Pagado  tal  trimestre.»  A los  interesados 
que  presenten  al  cobro  los  cupones  segregados  de  los 
títulos,  se  les  pondrá  en  la  factura  ó facturas  el  mis- 
mo cajetin  de  que  se  habla  en  el  párrafo  anterior.» 
(El  Sr.  Cadenas:  Y los  Bonos.)  Y los  Bonos,  ya  lo  he 
dicho.  Ya  lo  he  dicho:  S.  S.  lo  propone,  la  Comisión  lo 
propone  también,  y por  consiguiente,  ya  lo  hemos  dis- 
cutido y no  hay  necesidad  en  esta  parte  de  mencionar 
nuevamente  los  Bonos.  Hablo  ahora  de  la  parte  del 
proyecto  queso  refiere  á la  deuda  del  Estado. 

Ya  he  indicado  antes  algo  respecto  del  inconve- 
niente de  circunstancias,  único  que  principalmente 
existe  respecto  de  este  punto.  Inconveniente  de  cir- 
cunstancias que  el  mismo  Sr,  Cadenas  ha  venido  á re- 
conocer cuando  S.  S.  indicaba  las  dificultades  y los 
inconvenientes  que  habla  en  acumular  trabajo  sobre 
las  oficinas  de  la  Dirección  de  la  deuda,  ya  de  por  sí 
tan  sobrecargadas:  esta  es  la  razón  principal  que  pue- 
de haber  para  esto,  y además  la  razón  de  no  aumentar 
los  gastos.  Es  evidente,  señores,  que  si  en  lugar  de  pa- 
gar por  semestres  los  intereses  de  la  deuda  se  paga 
por  trimestres,  es  evidente,  repito,  que  tiene  que  ha- 
ber más  operaciones,  que  tiene  que  aumentarse  el  nú- 
mero de  empleados,  que  tiene  que  hacerse  una  reno- 
vación completa  de  todos  los  títulos  de  la  deuda  pú- 
blica; de  las  distintas  clases  de  deuda  pública  que  está 
cu  circulación,  lo  cual  importará  por  lo  menos  más  de 
2 millones  de  títulos,  y todo  esto  viene  á gravar  el 


presupuesto  con  un  gasto  que  verdaderamente  no  es- 
tamos én  el  caso  de  aumentar  por  el  momento. 

Además,  hay  una  razón  concluyente  que  aconseja 
que  no  se  complique  más  el  servicio  de  la  deuda,  y es, 
que  además  del  trabajo  y del  gasto,  los  asuntos  y opo: 
raciones,  delicadísimos  siempre,  de  las  oficinas  de  la 
deuda  pública , no  son  los  mismos  que  en  otras  Nacio- 
nes en  que  la  deuda  se  paga  ya  por  trimestres;  los  tra- 
bajos que  aquí  se  están  haciendo  son  más  complicados 
y numerosos,  porque  aquí  no  nos  limitamos,  no  se  li- 
mita la  Dirección  de  la  deuda  á emitir  títulos  cuando 
se  acuerda  por  los  Poderes  públicos  una  emisión,  y á 
pagar  los  intereses  de  esos  títulos  cuando  llégala  épo- 
ca de  vencimiento  ó de  pago,  sino  que  aquí  se  están 
haciénde»  á la  vez  una  multitud  de  operaciones  distin- 
tas que  hacen  sumamente  difícil  y sumamente  com- 
plicada la  gestión  de  La  deuda  pública.  Aquí  se  está 
constantemente  amortizando,  aquí  se  esta  constante- 
mente convírtiondo  deuda  pública,  aquí  se  está  cons- 
tan té  rúente  emitiendo  deuda  pública  por  créditos  que  se 
van  reconociendo,  que  se  van  liquidando  y producen 
emisiones,  y aquí,  por  último,  se  está  pagando  deuda 
pública,  cuyo  aumento  saben  los  Sres,  Diputados  ¿ 
cuánto  asciende,  y cuánto  por  consiguiente  da  que  tra- 
bajar á las  oficinas  para  proceder  á su  pago,  extensión 
de  carpetas,  etc. 

Por  consiguiente,  esta  es  la  razón  principal,  razón 
á mi  juicio  convincente,  para  que  por  el  momento  no 
sé  pueda  ocupar  ni  deba  pensarse  en  pagar  por  tri- 
mestres, lo  cual  tampoco  es  una  idea  nueva  de  3.  S., 
porque  hace  ya  muchos  anos  que  un  director  de  la 
deuda  propuso  al  Si\  Ministro  de  Hacienda  de  aque- 
lla época  el  pago  por  trimestres  en  lugar  del  pago  por 
semestres  de  la  deuda  pública,  y no  se  aceptó  por  la 
consideración  que  he  tenido  él  honor  de  exponer á los 
Sres.  Diputados. 

Defendía  después  el  Sr.  Üadenas  el  art.  5.°  de  su 
proyecto,  en  el  que  propone  quedos  intereses  de  cada 
semestre  que  economicen  los  resoltados  de  la  amorti- 
zación se  acumulen  al  fondo  de  amortización.  Es  decir, 
Sres.  Diputados,  que  el  Sr,  Cadenas,  no  queriendo  que  se 
inutilicen  Los  títulos  que  se  amorticen,  sino  que  se  si- 
gan pagando  y acumulando  sus  intereses,  viene  á re- 
sucitar el  sistema  de  interés  compuesto  para  la  amorti- 
zación, sistema  de  que,  en  efecto,  no  se  habla  á estas 
horas  en  ninguna  Nación  de  Europa. 

El  sistema  de  interés  compuesto  es  un  sistema  de 
larga  historia  que  yo  no  haré  aquí,  al  menos  con  mu- 
chos detalles.  Ha  estado  en  vigor  en  Inglaterra  duran- 
te muchos  años  del  siglo  pasado  hasta  principios  del 
actual:  sobre  él  se  han  fundado  los  cálculos  más  ab- 
surdos y los  resultados  más  fabulosos,  hasta  el  punto 
de  que  algún  entusiasta  deL  interés  compuesto  mani- 
festaba, como  dice  Mr.  Hamilton,  que  puesto  uu  sus,  ó 
un  perro  chico  como  diríamos  nosotros,  á interés  com- 
puesto en  el  principio  de  la  era  cristiana  hasta  el  si- 
glo pasado,  lo  qne  ese  sus  á interés  compuesto  hubiera 
producido  no  podría  caber  en  500  millones  de  mun- 
dos tan  grandes  como  la  tierra  ó el  planeta  que  habita 
mos,  y de  una  densidad  mayor  que  la  del  oro,  lo  cual 
matemáticamente  podrá  ser  ent amente  exacto,  pero 
que  es  sencillamente  un  absurdo  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  realidad. 

Ese  sistema,  que,  como  he  dicho,  estuvo  en  vigor 
en  Inglaterra  durante  muchísimos  años,  llamó  ya  la 
atención  de  la  Cámara  de  los  Comunes  después  que 
concluyó  la  guerra;  la  lucha  gigantesca  que  sostuvo 
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aquella  Nación  con  el  gran  capitán  del  siglo;  y en  efec- 
to, empezaron  los  señores  de  aquella  Cámara  á estu- 
diar este  asunto,  lo  discutieron  durante  muchas  legis- 
laturas, y por  último,  el  año  1828  emitieron  un  dic- 
tamen que  es  la  ruina,  que  es  la  condenación  más 
completa  del  sistema  de  interés  compuesto.  Como  ese 
dictamen  de  los  señores  de  la  Cámara  de  los  Comunes 
es  verdaderamente,  no  solo  la  condenación  del  sistema 
de  amortización  por  interés,  compuesto,  sino  que  es 
además  un  verdadero  Código  respecto  á amortización, 
voy  á permitirme,  porque  es  cuestión  de  muy  pocas 
palabras  que  tengo  aquí  apuntadas*  voy  á leer  cuáles 
fueron  las  conclusiones  aprobadas  por  la  Inglaterra 
respecto  á la  amortización  por  el  sistema  de  interés 
compuesto.  Esas  conclusiones  fueron  elevadas  á ley 
y están  registradas  en  el  Código  de  las  leyes  como 
Acta  10  del  reinado  de  Jorge , capítulo  27,  y dicen  eu 
resumen  asi; 

«Que  deben  aplicarse  á la  amortización  los  recursos 
ordinarios  y no  crear  extraordinarios;  que  en  la  paz 
deben  disminuirse  las:  cargas  aumentadas  en  tiempo 
de  guerra;  que  deben  aplicarse  á amortizar  deuda  los 
sobrantes  del  presupuesto,  procurando  que  los  haya.» 
{Es  una  práctica  constante,  en  efecto,  de  la  Cámara  de 
los  Comunes  que  los  presupuestos  no  se  voten  en  déficit, 

Y por  último,  llamo  la  atención  del  Congreso,  y 
mny  especialmente  la  del  Sr,  Cadenas,  sobre  las  si- 
guientes palabras: 

tiQue  los  títulos  adquiridos  (es  decir,  los  títulos  que 
se  venían  conservando,  que  en  lugar  de  anularlos  se 
conservaban,  como  propone  el  Sr.  Cadenas,  para  au- 
mentar con  la  acumulación  de  sus  intereses  el  fondo 
de  amortización)  debían  ser  anulados  y no  aplicar  su 
interés  al  fondo  de  amortización .» 

Desde  entonces,  Sres.  Diputados,  el  sistema  de  amor- 
tización por  interés  compuesto,  que  le  habían  defendi- 
do todos  los  escritores  y todas  las  personas  que  se  ha- 
blan ocupado  durante  el  siglo  XVIII  y hasta  esa  épo- 
ca de  las  cuestiones  de  deuda  publica  y de  crédito, 
quedó  completamente  condenado  en  la  conciencia  de 
todo  el  mundo. 

Pero  este  sistema  tampoco  es  nuevo  en  España. 
Precisamente  en  esa  época  en  que  lo  condenaban  las 
Cámaras  inglesas  se  ponía  en  vigor  en  España.  Había 
establecido  el  Rey  D.  Fernando  VII,  á propuesta  de  un 
Ministro  de  Hacienda  de  aquella  época  y do  grato  re- 
cuerdo, el  Sr.  Ballesteros,  había  establecido  el  Rey  Don 
Fernando  Vil  la  Real  Caja  de  amortización;  y preci- 
samente en  el  año  1830,  es  decir,  poco  después  de  es- 
tablecerse esa  Caja,  á la  cual  se  destinaban  recursos 
especiales,  daba  el  Rey  el  siguiente  decreto  de  fecha 
l.°  de  Marzo  de  1830,  que  con  permiso  dél  Sr.  Presi- 
dente y del  Congreso  voy  á leer,  porque  son  cuatro  pa- 
labras. 

Decía  el  Sr.  D.  Fernando  VID 

«Deseando  que  mis  soberanos  decretos  de  3 1 de  Di- 
ciembre último,  relativos  ala  deuda  del  Estado,  tengan 
el  más  pronto  y debido  cumplimiento  y produzcan  los 
bienes  quede  su  ejecución  me  prometo,  tuve  á bien  nom- 
brar en  10  de  Febrero  una  Junta  compuesta  de  perso- 
nas de  reconocida  inteligencia  y de  mi  confianza,  para 
que  me  expusiese  el  modo  de  llevarlos  á efecto  y el  sis- 
tema de  amortización  que  convendría  adoptar;  y ha- 
biéndome manifestado  su  dictamen,  conformándome 
con  él,  he  resuelto  entre  otras  cosas  lo  siguiente: 

Artículo  l.°  La  amortización  de  la  deuda  interior 
del  Estado  se  ejecutará  en  lo  sucesivo  á interés  com- 


puesto, quedando  á beneficio  de  la  Real  Caja  dean^ 
tízacion  los  réditos  de  los  capitales  que  adquiera  ó 
compre  con  el  fondo  destinado  á ella,  como  está  pro 
venido  en  el  art.  39  del  reglamento  de  la  misma 
de  23  de  Marzo  de  1821  con  respectó  á la  deuda 
tranjeram 

Ya  ve  S.  S.  que  tampoco  es  nuevo  el  sistema  e& 
España;  y este  sistema,  establecido  por  Real  decreto 
de  D.  Femando  Vil,  desapareció  muy  pronto,  porque 
como  saben  las  Sres,  Diputados,  murió  el  Rey,  sobre- 
vino la  guerra  civil,  se  suspendió  el  pago  de  los  iíite-. 
reses  de  la  deuda,  y cesó  en  esto,  como  en  todo,  la  regu. 
lar í dad  que  el  Ministro  Ballesteros,  á quien  antes  he  alu- 
dido, venia  estableciendo  en  las  cuestiones  de  Hacientk 
Después  do  terminada  la  guerra,  en  las  distintas  oca- 
siones en  que  personas  tan  entendidas  y tan  eminentes 
como  las  que  han  regido  los  destinos  de  la  Hacienda  se 
han  ocupado  de  la  deuda  pública,  nadie,  absolutamen- 
te nadie  ha  pensado  en  restablecer  el  absurdo  sis* 
tema  de  la  amortización  por  medio  del  interés  com- 
puesto. 

Creo  que  con  esto  no  tengo  más  que  decir  respecto 
á la  eficacia  deLgrau  recurso  que  propone  el  Sr,  0a- 
denas,  y paso  á otro  de  los  puntos  que  S.-  3.  ha  tocado 
en  su  discurso. 

El  punto  á que  me  refiero,  que  S.  S.  ha  defendido 
especialmente,  y que  es  ajeno  por  completo  al  diez- 
men de  la  Comisión,  es  el  que  se  consigna  en  el  ar- 
tículo 6.°,  en  el  cual  propone  3.  S.  el  establecimiento 
de  un  fondo  especial  para  atender  al  pago  de  los  inte- 
reses de  la  deuda  del  Estado,  y que  para  eso  se  encar- 
gue el  Banco  de  España  del  pago  de  esa  deuda,  rete- 
niendo los  ingresos  necesarios  de  las  contribuciones,  y 
si  no  hubiere  bastante  con  esto,  los  ingresos  de  algu- 
nas aduanas  á elección  del  Banco.  (El  Srm  Cadenas  h$m 
signos  negativos)  ¿No  es  á elección  del  Banco?  (El  se-m 
Cade7ias:  Léalo  8,  3.,  puesto  que  tiene  delante  la  .eu* 
mienda.)  Estoy  leyendo  el  Extracto?  porque  no  quiero 
citar  sí uo  lo  puramente  necesario;  pero  leeré  el  texto 
de  sn  proyecto. 

Dice  el  art.  G,°: 

«Para  garantir  los  intereses  de  1 por  100  á los  tí- 
tulos de  la  deuda  consolidada,  y la  amortización  é in- 
tereses de  todos  los  valores  que  disfrutan  el  2 por  100 
anual,  el  Gobierno  concertará  con  el  Banco  Nacio- 
nal de  España  el  servicio  meramente  de  pago  de  in- 
tereses y amortización  de  todos  estos  valores  en  sus 
épocas  respectivas.  Para  ello,  el  Banco  reservará  M- 
mest raímente  de  la  recaudación  de  las  contribuciones 
que  hoy  están  á su  cargo,  y mensualmente  de  los  in- 
gresos de  las  aduanas  que  el  Gobierno  desigue,  la 
cantidad  que  se  calcule  anualmente  y con  las  mismas 
condiciones  estipuladas  en  la  citada  ley  de  i i de  Julio 
de  1877.» 

Yo  creía  que  era  el  Banco  el  que  designaba,  pero 
veo  que  es  el  Gobierno.  De  todas  maneras,  resulta  qua 
el  Sr.  Cadenas  propone  que  se  retenga  de  las  contribu- 
ciones la  cantidad  que  sea  necesaria,  y si  no  hübfcp 
bastante,  que  se  retenga  de  las  aduanas,  á disposición 
del  Banco,  la  cantidad  que  sea  indispensable  p ara  pa- 
gar los  intereses  de  la  deuda  del  Estado;  es  decir  que 
S.  S.  viene  á pedir  el  establecimiento  de  fondos  espe- 
ciales, de  hipotecas  especiales.  Pues  esto  e&tan  nuevo 
y está  tan  acreditado  como  la  amortización  por  medio 
del  interés  compuesto. 

Tampoco  voy  á hacer  la  historia  de  este  sistema 
porque  cualquier  estudiante  que  conozca  las  institu- 
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ckmes  de  Hacienda  conoce  esa  historia:  no  voy  á decir 
más  sino  que  está  condenada  por  completo  la  creación 
de  fondos  especiales,  y que  nadie,  absolutamente  nadie 
ha  pensado  en  crearlos. 

Ya  he  discutido  yo  este  punto*  si  no  con  S.  SM  con 
algún  otro  Sr.  Diputado,  y he  manifestado,  sin  que  na- 
die me  replique,  que  no  se  deben  establecer  los  fondos 
especiales,  y que  es  una  desdicha  para  un  país  el  te- 
ner que  establecerlos,  porqne  eso  significa  que  el  Es- 
tado no  tiene  bastante  crédito  y necesita  acumular  las 
hipotecas  para  inspirar  confianza  á sus  acreedores.  Si 
aquí  se  han  creado  algunos  fondos  ó hipotecas  espe- 
cíales para  algunas  clases  de  deuda,  como  ha  sucedido 
en  las  negociaciones  que  ha  habido  que  hacer  estos 
últimos  años  para  saldar  la  enorme  deuda  botante  á 
que  han  dado  orígen  las  guerras,  los  desórdenes  y las 
demás  desgracias  que  han  afligido  á este  país,  ha  sido 
verdaderamente,  y esto  lo  aplaudía  ayer  el  mismo  se- 
ñor Cadenas  al  referirse  á esta  negociación,  porque  ha 
habido  necesidad  de  revestir  esas  deudas  especiales  que 
son  amortizadles,  que  son  completamente  transitorias, 
que  no  son,  como  la  deuda  consolidada,  el  signo  del 
crédito  público,  de  las  condiciones  indispensables  para 
hacer  menos  onerosas  osas  negociaciones,  á fin  de  que 
la  deuda  que  el  Tesoro  no  podía  soportar  no  viniera  a 
arruinarle.  Por  eso  se  han  dado  hipotecas  especiales; 
único  caso,  como  he  manifestado  en  otra  ocasión,  úni- 
cas circunstancias  en  que  pueden  ser  defendibles  los 
fondos  especiales;  pero  no  citará  S,  S,  ningún  país 
culto,  ningún  país  que  conozca  los  elementos  más  ru- 
dimentarios de  las  instituciones  de  Hacienda  pública 
y de  las  bases  del  crédito,  ni  de  Europa  ni  de  América, 
como  no  me  cite  algunas  Naciones  como  la  Turquía  ó 
el  Egipto,  en  qne  se  dén  hipotecas  especiales  para  ga- 
rantir el  pago  de  esas  deudas,  (El  Srt  Cadenas:  ¿Y 
donde  hay  valores  especiales?)  Sin  duda  me  estoy  ex- 
plicando mal,  porque  he  dicho  á S.  S*  en  este  instante 
que  los  valores  especiales,  esos  valores  amortizables 
que  tienen  necesidad  de  emitir  los  Gobiernos  para 
saldar  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  esos  valores  espe- 
ciales que  el  Gobierno  español  ha  tenido  que  emitir 
para  saldar  una  deuda  de  más  de  1,000  millones  de 
poseías  con  que  se  encontró  sobrecargado  el  Tesoro 
por  consecuencia  de  la  guerra  que  hemos  tenido  y 
por  los  desastres  de  todo  género  que  ha  sufrido  este 
país;  eso  es  circunstancial  y un  caso  de  fuerza  mayor: 
por  esto  el  Gobierno  se  encontró  con  la  necesidad 
de  hacer  unas  operaciones  para  desahogar  al  Tesoro, 
creando  unas  deudas  que  son  transitorias,  que  son 
amortizables  en  un  plazo  más  ó menos  largo;  y para 
garantir  estas  operaciones,  para  hacer  la  negociación 
en  las  mejores  condiciones  posibles,  puesto  que  des- 
pués de  todo  se  trata  de  una  deuda  del  Tesoro,  por 
esto  fu é preciso  que  viniera  á revestirse  de  todas  aque- 
llas circunstancias  que  el  mismo  Sr,  Cadenas  aplaudía 
ayer  al  decirnos  que  hacíamos  bien  en  revestir  esta 
emisión  de  250  millones  de  pesetas  de  las  mejores 
condiciones,  para  que  tuviera  mejor  precio  en  el  mer- 
cado, para  que  la  negociación  sea  lo  más  favorable 
posible  á ios  Intereses  del  Tesoro, 

Estos  son  los  puntos  mas  fundamentales  que  ha 
tratado  el  Sr,  Cadenas  en  defensa  de  esta  segunda  par- 
te de  su  proyecto,  que  no  tiene  nada  que  ver  con  el 
proyecto  qne  se  discute.  Algunas  otras  cosas  ha  mani- 
festado también  S.  8,;  pero  creo  que  estoy  molestan- 
do demasiado  la  atención  de  los  Sres,  Diputados.  (No, 
w>),  y no  voy  á contestar  á otros  argumentos  r porque 


verdaderamente  no  tienen  la  importancia  fundamen- 
tal que  tienen  los  que  acabo  de  impugnar  de  la  ma- 
nera modesta  é incompleta  que  me  es  permitido  ha- 
cerlo, 

Voy,  pues,  á concluir;  y antes  de  rogar  á los  seño- 
res Diputados  que  no  admitan  la  enmienda  ó proyecto 
presentado  por  el  Sr,  Cadenas,  y que  la  Comisión  de 
acuerdo  con  el  Gobierno  de  S,  M,?  ruega  al  Congreso 
que  no  lo  acepte,  tengo  que  manifestar  que  en  la  re- 
dacción del  arfc»  3.°  del  proyecto  de  la  Comisión  que  se 
discute  se  ha  cometido,  Sr.  Presidente,  una  omisión  de 
forma,  * 

Dice  el  arfe.  3,°,:  «Los  Bonos  en  circulación  serán 
amortizados  por  vigésimas  partes,  sin  distinción  de  sé- 
ríes,  en  sorteos  trimestrales,»  y hemos  olvidado  la  pa- 
labra anuales;  es  decir  que,  como  comprenderán  los 
Sres.  Diputados,  el  artículo  debe  quedar  redactado  de 
la  manera  siguiente-  «Los  Bonos  en  circulación  serán 
amortizados  por  vigésimas  partes  anuales , sin  distin- 
ción de  séríes,  en  sorteos  trimestrales,  o Y no  tengo  más 
que  decir. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Cadenas  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  CADENAS:  Aunque  á mi  amigo  el  Sr.  Gar- 
rido Estrada  no  le  hubiera  costado  más  que  el  perro 
grande  ó chico,  de  que  nos  acaba  de  hablar,  la  excur- 
sión que  ha  hecho  repasando  la  historia  financiera  de 
España  y las  molestias  materiales  duran 'e  su  viaje  por 
Inglaterra,  no  puede  ménos  de  contristarme  el  poco 
fruto  que  ha  sacado  para  demostrarnos  la  inconvenien- 
cia de  las  operaciones  de  intereses  compuestos,  con  los 
cuales  nada  tenemos  que  ver  ni  el  Congreso,  ni  mi 
enmienda,  ni  yo.  El  Sr.  Garrido  y sus  ilustrados  ins- 
piradores de  la  Comisión,  no  han  quedado  nada  luci- 
dos, á pesar  de  haber  buscado  y rebuscado  los  ante- 
cedentes é informes,  de  gran  valor*  que  han  tenido  la 
bondad  de  leernos;  pero  es  el  caso  que  en  la  ocasión 
presente  no  podemos  apro  ve  charles  por  no  ser  perti- 
nentes al  debate,  como  voy  á demostrar  en  brevísi- 
mas palabras. 

Señores  Diputados,  ¡si  en  mi  enmienda  no  se  habla 
absolutamente  nada  de  intereses  compuestos;  si  las 
operaciones  que  en  ella  aparecen  son  sencillamente  la 
acumulación  do  los  intereses  economizados  por  efecto 
de  las  amortizaciones!  El  Sr.  Garrido  y los  señores  que 
le  han  estado  apuntando  han  debido  tener  en  cuenta 
la  diferencia  tan  inmensa  que  existe  .entre  una  y otra 
operación:  la  que  yo  propongo  es  exactamente  igual  á 
la  queden  otras  ocasiones*  ha  aprobado  este  mismo  Com 
greso  á propuesta  de  los  Sres.  Salaverría,  Barzanallana 
y Orovio,  Hay,  pues,  qne  convenir  en  que  tanto  8,  $. 
como  sus  compañeros  han  estado  poco  felices  en  la  pre- 
sente ocasión. 

Rebatido  cumplidamente  el  anterior  extremo,  voy 
á rectificar  io  que  considero  más  importante. 

Dice  el  Sr,  Garrido  Estrada  que  yo  me  atribuyo 
injustamente  la  paternidad  do  este  proyecto.  ¿Pues  su 
señoría  y el  Sr.  Ministro  no  reconocieron  el  año  pasado 
que  á mí  se  me  debía  el  valor  que  los  Bonos  habían  ad- 
quirido? ¿Pues  cómo  dice  S,  3,  hoy  todo  lo  contrario? 
Véase  el  Biai'io  de  Sesiones  de  aquella  época,  que  jus- 
tifica lo  que  digo. 

Dice  también  S.  S,  que  yo  he  presentado  un  cpn- 
tra-proyecto  al  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  En  pri- 
! mer  lugar,  apelo  al-Sr,  Marqués  de  Orovio  para  des- 
1 truir  este  cargo;  pero  además,  Sres.  Diputados,  si  mi 
proyecto  salió  á luz  veinte  dias  antes  qne  el  del  señor 
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Ministro,  y lo  leyó  todo  el  mundo,  y lo  discutió  la 
prensa,  ¿cómo  es  posible  que  sea-  exacto  lo  que  el  se- 
ñor Garrido  acaba  de  decir?  Después  de  esta  verdad,  yo 
pregunto:  ¿quién  ha  copiado  á quién? 

Además,  S.  S.  no  ignora  que  en  los  primeros  dias 
de  Octubre  ultimo  llevé  el  proyecto  al  Sr.  Ministro  pa- 
ra que  lo  hiciera  suyo,'  y estoy  seguro  de  que  no  se 
atreverá  á decir  lo  contrario,  como  no  lo  ha  dicho  en 
él  curso  de  esta  discusión. 

Para  demostrar  que  los  intereses  de  la  deuda  del 
# Estado  no  se  pueden  satisfacer  trimestralmente,  dice 
el  Sr,  Garrido  que  es  necesario  aumentar  el  personal,  y 
ánade  equivocadamente  que  yo  mismo  he  reconocido 
la  necesidad  de  que  vuelva  al  Tesoro  el  negociado  de 
cargas  de  justicia  para  descargar  de  trabajo  á la  Di- 
rección de  la  deuda.  ¿Qué  tiene  qué  ver  una  cosa  con 
otra?  ¡Que confusión  tan  lamentable!  Lo  que  yo  he  dicho 
es  que  para  acelerar  la  tramitación  y revisión  de  los 
expedientes  de  las  cargas,  hay  que  volver  á llevar  esta 
sección  ó negociado  al  Tesoro,  para  que  con  letrados 
de  la  asesoría  se  aceleren  aquellos  expedientes,  y se 
declaren  subsistentes  las  que  deban  serlo  con  arreglo 
á las  le5res,  y se  caduquen  las  que  no  reúnan  las  con- 
diciones que  en  ellas  se  marcan,  con  lo  cual  obtendrá 
el  Tesoro  un  beneficio  de  25  por  100,  por  lo  ménos, 
de  la  cantidad  presupuesta, 

Y en  cuanto  al  aumento  de  personal,  en  la  sección 
dedicada  hoy  exclusivamente  á recibir  los  cupones  se- 
mestrales de  la  deuda  del  Estado  en  la  Dirección  del 
ramo,  lo  mismo  pueden  atender  ¿ este  servicio  verifi- 
cándolo trimestral  que  semestral  mente.  Pero  todavía 
quiero  suponer  que  hubiera  necesidad  de  aumentar  al- 
gún personal.  Pues  qué,  ¿no  lo  merece  el  acreedor  que 
no  cobra  mas  que  la  tercera  parte  de  sus  intereses? 
Además,  el  que  salga  á la  circulación  trimestral  el 
importe  á que  asciende  el  cupón,  ¿no  contribuye  á ele- 
var los  valores?  Esto  es  de  sentido  común,  y no  hay 
para  qué  insistir  en  ello. 

También  se  ha  permitido  decir  el  Sr.  Garrido  que 
no  es  exacta  la  cuenta  en  que  yo  demostré  que  con  los 
250  millones  de  pesetas  en  Bonos,  de  los  que  tuve  que 
deducir  los  que  corresponden  á Ja  conversión  de  las 
cargas  de  justicia,  de  que  se  habian  olvidado  el  se- 
ñor Ministro  y la  Comisión,  no  háy  bastante  para  aten- 
der á las  necesidades  del  Tesoro  hasta  l.°  de  Enero 
próximo.  Pues  yo  digo  á S.  S.s  en  primer  lugar,  que 
para  hacer  esas  negaciones,  hay  que  traer  un  estado 
demostrando  con  cifras  exactas  la  inexactitud  de  las 
que  yo  expuse;  y en  segundo  lugar,  ¿reconoce  su  se- 
ñoría como  exactos  los  estados  y relación  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  envió  á la  Cámara?  ¿Sí  o no? 
Pues  si  3.  S.  no  los  rechaza,  como  no  puede  rechazar- 
los, porque  los  ha  enviado  el  Sr.  Ministro,  no  tiene  más 
remedio  que  reconocer  la  exactitud  de  mí  demostra- 
ción. Y eso  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacieuda  tuvo  buen 
cuidado  de  no  enviar  ni  la  mitad  de  lo  que  le  tenia  pe- 
dido, como  he  justificado  la  otra  tarde. 

Ha  hablado  después  3.  S.  del  activo  del  Tesoro.  Su 
señoría  podía  haberse  ahorrado  todo  lo  que  respecto  á 
este  punto  ha  dicho,  si  el  3r.  Ministro  de  Hacienda,* en 
cumplimiento  de  su  deber,  hubiera  remitido  al  Congre- 
so los  datos  que  sobre  el  particular  le  hemos  reclama- 
do repetidas  veces  en  vano  el  Sr.  Rico,  el  3r.  Bosch 
y Labros  y yo.  La  verdad  es,  señores,  que  la  cartera  de 
Bonos  es  el  único  activo  verdadero  y realizable  del  Te- 
soro; á no  ser  que  3.  3.  cuente  también  como  activo 
realizable  en  el  momento  los  61  millones  que  figuran 


en  la  Memoria  del  Sr.  Ministro  por  anticipaciones  he* 
chas  á las  cajas  de  ¿Considera  también  rea- 

lizables, para  con  ellos  atenderá  compromisos  urgentes, 
los  51  millones  procedentes  de  ej0éicios  cerrado s? 
quiero  ocuparme  de  otras  partidas  que  también  apare- 
cen como  activo  del  Tesoro  en  la  misma  Memoria,  por 
no  molestar  la  atención  de  la  Cámara  y además  por- 
que estoy  seguro  de  que  todos  los  Sres.  Diputados  la 
conocen,  y por  consiguiente  no  ignoran  lo  que  hay  de 
realizable  en  el  activo,  de  que  tanto  hablan  el  Sr.  Gar- 
rido y la  Comisión.  Por  su  parte,  buen  cuidado  ha  te* 
nido  el  Sr.  Ministro  de  no  remitir  á la  Cámara  el  esta- 
do de  las  cantidades  realizadas  procedentes  de  ese  ac- 
tivo, con  lo  cual  nos  hubiéramos  evitado  toda  esta  discu- 
sión... (El  Sr,  Arenillas : Está  dicho  ya  eso.}  Pues  no  está 
dicho,  ni  creo  que  á la  Cámara  haya  venido  ese  estado, 
que  seria  más  provechoso  que  las  palabras  del  ilustrado 
individuo  de  la  Comisión  que  ha  tenido  por  convenien- 
te interrumpirme;  por  mi  parte,  puedo  asegurar  no  lo 
he  visto,  y en  confirmación  de  mi  palabra  apelo  al  tes- 
timonio de  los  Sres.  Secretarios  de  la  ilesa,  que  no  di- 
rán lo  contrario  de  lo  que  afirmo.  Por  consiguiente, 
tengo  el  derecho  de  decir:  ¿es  que  se  quiere  que  discu* 
tamos  sin  los  antecedentes  que  nos  son  precisos?  ¿Es 
poca  la  desventaja  del  Diputado  que  se  levanta  á com- 
batir contra  un  Ministro  y siete  individuos  de  la  Co- 
misión, que  como  vemos  se  auxilian  los  unos  á los  otros, 
cuando  los  que  estamos  enfronte  no  tenemos  quien  nos 
ayude,  mucho  más  en  cuestiones  tan  delicadas  y dé 
tanta  trascendencia  como  éstas?  Todo,  pues,  se  presenta 
en  contra  del  Diputado  que,  por  demasiado  celo  en  el 
cumplimiento  de  su  deber,  se  coloca  en  la  situación  en 
que  yo  lo  estoy,  sin  más  ayuda  que  la  razón  y la  jus- 
ticia. 

Pero  dejando  esta  cuestión,  que  no  destruye  ni 
poco  ni  mucho  ninguno  de  los  argumentos  aducidos  por 
mí,  ni  las  cifras  y cálculos  consignados  en  mi  discur- 
so, pregunto  al  Sr.  Ministro  y á la  Comisión,  aunque 
sin  esperanza  de  obtener  respuesta,  como  tampoco  la 
he  tenido  en  todo  lo  demás  que  he  preguntado  en  el 
curso  del  debate:  ¿se  nos  ha  dicho  siquiera  por  el  señor 
Garrido  ó por  alguno  de  los  señores  antes  nombrados 
lo  que  va  á costar  ha  operación  de  Bonos  propuesta 
por  el  Sr.  Ministro  y defendida  por  3.  S.?  Pues  esto  es 
lo  que  importa  á los  Sres.  Diputados  y á la  Nacion  que 
paga  y sufre  las  consecuencias  de  ios  desaciertos  que 
cometemos:  si  no,  ¿con  qué  derecho  se  atreve  3.  3,  i 
rogar  al  Congreso  que  deseche  mi  enmienda,  en  la  que 
claramente  aparece  lo  que  va  á costar  ai  país  la  ope- 
ración que  yo  propongo?  El  deber  de  3.  3,  y del  Sr.  Mi- 
nistro es  el  de  demostrar  de  una  manera  evidente  que 
su  operación  es  más  beneficiosa  y económica  que  1$ 
mia. 

El  Sr.  PBE3IDE3STTE:  Señor  Cadenas,  suplico  á su 
señoría  que  se  contraiga  á Ja  rectificación. 

El  Sr.  CADENAS:  Señor  Presidente,  me  parece  q m 
una  de  las  rectificaciones  más  importantes,  antes  da 
que  la  Cámara  tome  un  acuerdo  sobre  este  proyecto, 
osla  del  cálculo  relativo  al  coste  de  la  operación;  so- 
bre este  punto  seria  muy  conveniente  que  saliéramos 
de  dudas. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Garrido  Estrada  dice  que  mi 
única  solución  es  que  no  se  anulen  los  91  millones  de 
pesetas  de  Bonos.  ¡Pues  ya  lo  creo  que  es  una  solución! 
Como  qué  por  este  medio  se  evita  que  dentro  de  un 
año  se  nos  pida  nueva  autorización  para  verificar  otra 
emisión  de  obligaciones,  empeñando  una  nueva  renta. 
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jo  creo  que  con  lo  que  propongo  en  el  conjunto  fie  mi 
enmienda  salvo  todos  los  valores  privilegiados  y favo- 
rezco á la  vez  á todos  lo  valores  del  Estado,  A propósi- 
to de  esto,  tengo  que  hacer  constar  que  el  Sr.  Garrido 
jotrada  ha  incurrido  en  otro  error,  inocentemente  sin 
duda,  al  suponerme  defensor  de  los  valores  privilegia- 
dos; al  contrario,  yo  he  dicho  ,y  repito  una  y mil  veces, 
que  soy  opuesto  á ellos;  pero  que  habiéndolos  encon- 
trado ya  creados,  he  querido  y quiero  evitar  que  se  ar- 
rojen por  la  ventana,  como  se  ha  intentado  hacer  en 
otras  ocasiones  no  lejanas. 

Por  último,  dice  el  Ir.  Garrido  Estrada,  con  mucha 
naturalidad,  que  la  operación  qué  yo  propongo  no  es 
tan  beneficiosa  como  la  que  propone  el  Sr.  Ministro,  Y 
yo  pregunto  á S.  S.:  ¿de  dónde  lo  saca?  ¿Cómo  io  ha 
adivinado  S.  8,?  ¿Dónde  están  los  cálculos  de  esa  Comi- 
sión y los  del  Si\  Ministro  ó los  de  ,S.  S,  para  poder 
afirmar  lo  que  ha  dicho?  ¿Por  qué  nodos  presenta  S*  S.? 
M decirlo  es  fácil;  el  presentarlo  es  lo  difícil,  y de  se- 
guro no  lo  harán,  ¿A  que  no  los  tiene?  ¿A  que  habla  sin 
pruebas?  Pues  siendo  así,  no  le  es  permitido  decir  á 
S.  S.  que  la  operación  del  Sr.  Ministro  es  más  beneficio- 
sa que  la  mía.  Cuando  no  se  puede  probar  lo  que  se 
dice,  se  tiene  la  prudencia  de  guardar  silencio,  y claro 
es  que  lo  que  digo  es  cierto,  puesto  que  no  ha  servido 
ninguna  ciase  de  excitaciones  un  dia  y otro  para  que 
el  Ministro  y la  Comisión  presenten  unos  cálculos,  que 
al  no  haberlos  hecho,  bien  puedo  creer  que  no  han 
querido  tomarse  el  trabajo  de  efectuarlos,  por  no  decir 
oira  cosa;  y si  no,  díganlo,  pues  todavía  están  á tiempo 
de  manifestarlo  antes  que  yo  lo  haga  al  Congreso,  para 
persuadirle  de  la  inmensa  diferencia  que  existe  entre 
la  extraordinaria  suma  que  á la  Nación  va  á costar  1o 
que  el  Ministro  trae,  á lo  que  yo  propongo.  Pues  bien, 
sepan  los  Sres.  Diputados,  ya  que  ni  el  Gobierno  ni  la 
Comisión  saben  ni  aproximadamente  siquiera  lo  que 
va  á costar  la  operación,  que  yo  tengo  aquí  exacta- 
mente calculado  el  coste  de  una  y otra:  no  los  leo  por- 
que veo  que  es  muy  fácil  criticar  cálculos  ajenos  sin 
presentar  los  propios;  pero  el  resultado  es  que  entre  la 
operación  que  yo  propongo  y la  del  Sr,  Ministro  hay 
una  diferencia  en  favor  de  la  mía  de  1 53  millones  de 
pesetas,  ó sea  de  un  35,25  por  100, 

Después  de  todo  lo  que  he  dicho  durante  la  discu- 
sión, que  todo  queda  en  pié  por  no  haber  sido  rebatido 
con  verdaderos  fundamentos  ni  uno  solo  de  los  argu- 
mentos y cálculos  aducidos  por  mí,  concluyo  con  la 
tranquilidad  de  conciencia  del  que  ha  procurado  defen- 
der hasta  donde  le  ha  sido  posiblb  los  intereses  del  Te- 
soro, los  de  los  acreedores  y los  de  los  contribuyentes, 
Bobre  los  que  van  á pesar,  más  ó menos  pronto,  los 
1 53  millones  de  pesetas  que  va  á costar  de  más  la  ope- 
ración del  Sr.  Ministro  relativa  al  proyecto  de  amorti- 
zación y enajenación  de  Bonos, 

Espero,  pues,  que  el  país  juzgue  á cada  cual  como 
merece,  y me  siento  para  no  oir  la  campanilla  del  se- 
ñor Presidente.  He  dicho. 

El  Sr,  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  SrÉ  VICEPRESIDENTE  (Aullóles):  La  tie- 
ne Va 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  No  voy  á hacer  sino 
nmy  pocas  y muy  breves  rectificaciones. 

Insiste  el  Sr.  Cadenas  en  que  no  han  venido  los  da- 
'm  S.  S,  ha  pedido,  por  cuya  razón  no  ha  podido 
oí  mar  la  cuenta  de  lo  que  Importa  el  descubierto  del 
os  oro.  y|  no  he  Ido  al  Ministerio  de  Hacienda  para 


examinar  esos  datos;  los  he  leído  y estudiado  aquí,  y 
esos  datos  son  los  que  he  referido  antes  y constarán  en 
el  Diario  de  las  Sesiones.  Insiste  el  Sr.  Cadenas  en  me- 
nospreciar en  cierta  manera  el  activo  del  Tesoro.  In- 
siste con  evidente  error,  con  persistente  error,  en  creer 
que  para  cubrir  los  descubiertos  del  Tesoro  no  hay 
más  que  la  negociación  de  los  250  millones  de  pesetas 
en  Bonos  que  se  proyecta  llevar  á cabo.  ¿Qué  ho  de 
decir  yo  ante  esta  obstinación  de  8.,  que  pueda  con- 
vencerle de  lo  contrario?  ¿No  sabe  S.  S.  que  por  resul- 
tas de  presupuestos  anteriores,  durante  el  período  de 
ampliación,  y aun  fuera  de  él  se  cobran  á veces  60  mi- 
llones ó mayor  cantidad  que  viene  á formar  parte  del 
activo  del  Tesoro,  del  mismo  modo  que  forman  parte 
de  él  las  existencias  en  caja?  Pues  el  Sr.  Cadenas  no 
hace  caso  de  esto,  prescinde  de  ello  para  persistir  en 
sus  errores,  y yo  creo  que  me  serla  imposible  sacarle 
del  error  verdaderamente  incomprensible  en  que  se 
halla  S,  S. 

El  último  punto  que  tengo  que  rectificar  se  refiere 
á otra  negativa  constante  que  está  oponiendo  siempre 
el  Sr.  Cadenas  á lo  que  dicen  los  individuos  de  la  Co- 
misión. Insiste  a & en  que  ningún  individuo  de  la 
Comisión  ha  dicho  lo  que  va  á costar  la  negociación 
de  que  se  trata.  Lo  ha  dicho  el  Sr.  Villa  verde  contes- 
tando al  Sr.  Rico,  lo  han  dicho  otros  individuos  de  la 
Comisión,  y yo  digo  á S.  S.  que  costará  el  6 por  100 
del  capital  que  se  va  á negociar  y la  vigésima  parte 
del  importe  de  la  amortización.  (El  Sr.  Cadenas:  ¿Pero 
cuánto  importa?)  Eso  es  muy  fácil  de  determinar,  pues 
se  reduce  á una  cuenta  puramente  aritmética  que  pue- 
de hacer  S.  S.  lo  mismo  que  la  Comisión,  y por  mi 
parte  puedo  decir  & S.  S.  que  si  insiste  en  ello  puedo 
hacérsela  en  el  momento  que  termine  mi  discurso.  Y 
no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  CADENAS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  (Aurioles):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CADENAS:  Unicamente  para  hacer  constar 
que  no  es  cierto,  como  asegura  el  Sr.  Garrido  Estrada, 
que  aquí  se  haya  dicho  por  ningún  individuo  de  la 
Comisión  á cuánto  asciende  el  total  importe  que  va  a 
costar  al  Tesoro  y al  país  la  operación  del  contrapro- 
yecto presentado  por  el  Sr.  Ministro;  y para  justificar 
mi  dicho,  basta  con  las  últimas  palabras  del  Sr.  Gar- 
rido, en  las  que  dice,  poco  más  ó rnénos,  que  es  fácil 
hacer  la  cuenta  puramente  aritmética;  pero  que  no  le 
parece  que  es  oportuno  hacerla  en  este  instante,  invi- 
tándome para  que,  concluida  la  sesión,  la  hagamos 
juntos. 

¿Pues  no  acaba  de  decir  8.  8.  que  por  los  Sres.  Vi- 
lla verde  y Cos-Gayon  se  habla  manifestado  á la  Cáma- 
ra el  importe  total  de  la  operación?  Y si  esto  es  verdad, 
¿por  qné  S.  S.  ó esos  señores  no  repiten  en  el  acto,  por 
lo  ménos,  el  total  de  la  cifra  que  cuesta  la  operación? 
De  seguro  no  lo  oiremos. 

Conste,  pues,  Sres.  Diputados,  que  ni  por  el  Ministro 
ni  por  la  Comisión,  se  había  hecho  un  solo  cálcu- 
lo, y por  consiguiente  que  se  ha  traído  un  pi'oyecto 
y se  ha  dado  un  dictamen  sin  que  ninguno  de  esos 
señores  sepa,  hasta  ahora,  con  cuánto  se  va  á perjudi- 
car al  país.  He  concluido.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles);  Se  procede 
á la  discusión  de  los  artículos. 
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10  DE  DICIEMBRE  DE  1878. 


Se  leyó  él  1/-,  que  decía: 

íí  Artículo  l,°  El  G o Memo  hará  liso  de  la  autoriza- 
ción que  le  está  concedida  por  elart.  i.°  de  la  ley 
de  11  de  Julio  de  1877  y por  ' el  33  de  la  de  presu- 
puestos de  21  de  Julio  de  1878,  con  sujeción  á las  re- 
glas siguientes: 

1.*  La  enajenación  de  los  Bonos  del  Tesoro  que 
hoy  se  hallan  en  cartera,  afectos  á operaciones  de  la 
deuda  dotante  y en  garantía  subsidiaría  de  las  obli- 
gaciones del  Tesoro  y del  Banco  Nacional  de  España, 
se  limitará  á la  suma  nominal  de  250  millones  de 
pesetas,  para  completar  la  cual  el  Banco  devolverá 
desde  luego  al  Tesoro  el  numero  de  Bonos  que  sea  ne- 
cesario. 

2^  Los  Bonos  restantes,  después  de  deducir  de  los 
enumerados  en  la  regla  anterior  los  500.000  que  re- 
presentan aquella  cantidad,  continuarán  garantizando 
las  obligaciones  del  Tesoro  y del  Banco,  computados  al 
tipo  de  70  por  100,  en  vez  del  de  42  que  señaló  la  ley 
de  11  de  Julio  de  1877,  y serán  cancelados  á medida 
que  se  liberen. 

3.a  El  Gobierno  podrá  enajenar  por  suscricion  pú- 
blica ó por  negociación  con  el  Banco  Nacional  de  Es- 
paña ú otro  establecimiento  de  crédito,  ó con  particu- 
lares, en  la  forma  que  considere  más  beneficiosa,  la 
suma  de  250  millones  nominales  en  Bonos  del  Tesoro, 
fijada  por  la  regla  1.a 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  El  Sr,  Po- 
lo tiene  la  palabra,  primero  en  contra  del  art.  l.° 

El  Sr.  POLO  DE  BERNABÉ:  Señores  Diputados, 
yo  no  tengo  costumbre  de  pedir  benevolencia  al  Con- 
greso cuando  empiezo  mis  discursos.  Tan  grande  es 
mi  confianza  en  su  bondad,  que  siempre  aguardo  que 
me  conceda  esa  benevolencia  sin  pedirla,  no  por  lo 
que  yo  valga,  sino  porque  naturalmente  verá  en  mí 
uno  de  los  pocos  veteranos  parlamentarios  de  allá  por 
los  años  40  ó 45,  que  habiendo  sido  respetados  por  la 
muerte  no  descansan  en  sus  hogares,  ó están  sentados 
en  los  bancos  del  Senado;  pero  hoy  comienzo  mi  dis- 
curso solicitando  con  empeño  la  benevolencia  del  Con- 
greso. La  necesito  mucho,  porque  conozco  que  me  fal- 
ta ánimo  para  tratar  esta  grave  cuestión  financiera 
en  el  estado  en  que  se  hallan  las  sasiones  de  la  Cáma- 
ra, y visto  que  da  poca  importancia  á las  cuestiones 
de  Hacienda.  Por  eso,  señores,  porque  creo  que  con  es- 
ta, falta  de  ánimo  no  he  de  tratar  siquiera  como  otras 
veces  las  cuestiones  financieras,  sino  peor  la  cuestión 
que  se  discute,  porque  no  he  de  poder  dirigirme  si- 
quiera como  me  he  dirigido  otras  veces  á la  Cámara, 
por  eso,  repito,  solicito  la  indulgencia  de  la  misma. 
Para  que  me  la  conceda  hay  una  razón  de  suma  im- 
portancia, que  no  puede  ser  desatendida.  Señores  Di- 
putados, se  van  acercando  los  últimos  dias  de  este 
Congreso,  vamos  á presentarnos  ante  los  electores;  y 
¿cómo  vamos  á presentarnos?  Encontró  este  Congreso 
las  cargas  del  país  sumamente  agravadas  por  razón  de 
la  guerra  que,  aunque  terminando,  todavía  existía.  El 
país  esperaba,  y esperaba  con  razón,  que  terminada  la 
guerra  civil,  sus  cargas  se  aliviarían,  que  entraría  en 
una  situación  hasta  cierto  punto  normal,  que  se  le  pe- 
diría solamente  lo  que  podia  pagar;  y el  Congreso  ha 
continuado  uno  y dos  y tres  años,  y ha  votado  uno  y 
otro  presupuesto,  y^va  á concluir  dejando  las  cargas 
del  país  tan  agravadas,  si  no  más  agravadas  de  lo  que 
las  encontró  al  reunirse. 

Después  de  este  hecho  lamentable,  después  de  este 
hecho  que  nunca  podremos  deplorar  bastante,  ¿cómo 


no  se  ha  de  interesar  el  Congreso  en  las  cuestiones  de 
Hacienda?  Yo  no  creo  que  deje  de  interesarse;  yo  es- 
pero, aun  siendo  el  Diputado  que  en  este  momento  se 
dirige  al  Congreso  de  tan  poco  valer,  espero  que  el 
Congreso  escuchará  con  atención  lo  que  sobre  la  cues- 
tión de  Hacienda  le  diga.  Afortunadamente  no  le  será 
tan  molesto  el  escucharme  como  pudiera. . serle  si  los 
entendidísimos  Diputados  que  han  usado  antes  que  yo 
de  la  palabra  no  me  hubieran  hecho  fácil  el  tratar 
esta  cuestión  do  una  manera  poco  molesta.  Los  señores 
Diputados  que  me  han  precedido  han  tratado  la  parte 
más  enojosa  del  asunto,  se  han  ocupado  de  los  detalles, 
molestos  siempre  para  los  hombres  que  so  ocupan  de 
Hacienda,  pero  molestísimos  sobremanera  y á veces  no 
comprendidos,  hasta  á veces  por  aquellas  personas  que 
aunque  entendidísimas  en  otras  cuestiones,  no  lo  son 
tanto,  no  lo  son  acaso  nada  en  las  cuestiones  de  Ha- 
cienda. 

Señores  Diputados,  mi  oposición  al  proyecto  que  se 
discute  es  absolutamente  radical;  yo  no  lo  combato 
por  sus  accidentes,  yo  no-  lo  combato  por  sus  condicio- 
nes; yo  lo  combato  porque  es  una  parte  importante, 
porque  es  la  realización  en  una  parte  importantísima 
del  sistema  de  Hacienda  del  Gobierno  actual,  del  Go- 
bierno de  la  Restauración,  sistema  que  yo  juzgo  malo, 
que  yo  juzgo  funesto,  funestísimo  á los  intereses  del 
país.  Y es  además  radical  por  una  razón,  consecuencia 
de  la  primera:  porque  este  proyecto  no  puede  votarse 
por  ningún  Sr.  Diputado  sino  en  el  sentido  de  dar  un 
voto  de  confianza  al  acierto  con  que  dirígela  adminis- 
tración económica  este  Ministerio  de  la  Restauración, 
y yo  no  puedo  dar  nn  voto  de  confianza,  y en  un  pro- 
yecto en  que  es  preciso  tenerla  omnímoda  y completa 
en  el  acierto  con  que  el  actual  Ministerio  dirige  los 
asuntos  financieros  del  país. 

Hé  aquí,  señores,  por  qué  yo  puedo  y debo  prescin- 
dir de  detalles,  por  que  puedo  y debo,  siquiera  sea  rápi- 
damente, tratar  la  cuestión  general  de  Hacienda,  y m 
voy  á hacerlo.  Habria  además  el  derecho,  sino  la  Obli- 
gación de  tratarla,  por  la  importancia  de  este  proyec- 
to. Be  quiere  poner  en  circulación  omitir  Valores  que 
nominal  mente  suponen  250'  millones  de  pesetas,  que 
efectivamente  van  á dar  al  Tesoro  80 0 ó 900  millones 
de  reales,  ó sea  doscientos  y tantos  millones  de  pesetas. 
Se  trata  de  aumentar  la  deuda  consolidada,  digámoslo 
así,  con  una  deuda  que  no  será  ya  dotante  en  esta  can- 
tidad enormísima.  Se  trata,  señores,  de  retirar  por  m* 
chos  años  de  la  circulación  un  capital  de  800  ó 900 
millones,  es  decir,  do  privar  á la  producción  nacional 
en  gran  parte  de  lo  que  es  su  sangre  y su  alimento  de 
capitales,  cuando  su  necesidad,  por  desgracia,  la  pro- 
ducción española  no  la  ve  en  manera  alguna  ni  á medias 
satisfecha.  Véase,  pues,  cuán  indispensable  es  tratar  lo 
cuestión  general  de  Hacienda,  puesto  que  no  la  han 
tratado,  aunque  tomándose  un  trabajo  mayor  que  tí 
mió,  los  Sres.  Diputados  que  me  han  precedido  ec  el 
uso  de  la  palabra.  Asi,  voy,  siquiera  sea  brevemente,  á 
tratar  esa  cuestión. 

Es  sencillísimo-  Yo  no  creo  encontrar  ninguna  di- 
ficultad en  poner  á la  vista  del  Congreso  y á la  vista 
del  país  la  triste  situación  en  que  se  encuentra  hoy  b 
Hacienda;  yo  no  tengo  ninguna  dificultad  en  tratar 
esta  cuestión  como  es  muy  conveniente  que  aquí  se  trá- 
teles decir,  de  manera  que,  no  Los  Sres.  Diputados,  que 
de  todos  modos  la  comprenderían , sino  que  fuera  $ 
aquí,  todo  el  país,  los  hombres  más  legos  en  las  mate- 
rias financieras,  comprendan  perfectamente  cuán  las- 
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timosa,  cuán  peligrosa,  cuán  desgraciada  es  hoy  la  si- 
tuación de  la  Hacienda  española* 

Tres  preguntas  bastan  á fijar  la  cuestión,  y para  ios 
que  la  tengan  estudiada  bastan  para  resolverla:  tan  so- 
lo para  los  que  no  la  tengan  conocida  se  necesitará  la 
respuesta  á estas  preguntas  y algún  ligero  comentario, 
no  otra  cosa  más* 

Señores,  ¿de  qué  manera  se  realizan  los  ingresos? 
¿De  qué  manera  los  gastos  públicos  atienden  á los  ser- 
vicios del  Estado?  Tercera  y última  pregunta:  ¿hay  ni- 
velación, hay  paridad  entre  los  ingresos  y los  gastos? 

Señores,  repito  que  para  los  que  tengan  conocida 
y estudiada  la  cuestión  de  Hacienda,  estas  tres  pre- 
guntas, sin  necesidad  de  respuesta,  la  fijan  y la  resuel- 
ven en  el  sentido  que  tengo  afirmado,  mostrando  que 
la  situación  de  la  Hacienda  es  lastimosa,  esencialmen- 
te lastimosa.  Contestaré,  sin  embargo,  á estas  pregun- 
tas, como  he  dicho  antes,  no  por  los  Sres.  Diputados, 
sino  por  el  país,  que  naturalmente  es  lego  en  general, 
muy  lego,  en  estas  cuestiones  financieras* 

¿Cómo  se  realigan  los  ingresos?  Sabido  es  por  todos 
los  Sres.  Diputados:  empobreciendo  al  país,  causando 
el  malestar  de  cientos  de  miles  de  contribuyentes,  ar- 
ruinando á muchos,  pesando  como  una  losa  sobre  el 
progreso  económico  dei  país,  sobre  ese  progreso  que  el 
país  desea  y procura,  como  parte  de  esta  Europa  en  la 
cual  la  riqueza  progresa  y se  multiplica  en  casi  todas 
sus  Naciones,  Yo  creo  que  esto  no  hay  necesidad  de 
demostrarlo.  Todos  reconocerán  lo  gravosos  que  son  al 
país  los  impuestos,  lo  dolorosos  que  son  para  ei  país  los 
impuestos  que  satisface.  Contribuciones  directas:  su 
cuota  enorme,  y comparada  con  la  riqueza  y con  lo  que 
pagan  los  otros  Estados  de  Europa,  inconcebible;  la 
contribución  de  consumos,  con  decir  que  se  paga  en  la 
mayor  parte  de  los  pueblos  de  España  por  reparto,  está 
todo  dicho.  Pues  ¿qué  diremos  de  las  rentas?  Señores, 
al  hablar  de  la  renta  del  timbre,  con  decir  que  además 
de  exigirse  y de  realizarse  con  todo  rigor  como  ar- 
rendada, sufre  el  50  por  i 00  de  recargo,  no  cabe  de- 
cir más* 

Pero  ¿á  qué,  señores,  á qué  tratar  de  probar  lo  que 
todos  los  Sres.  Diputados,  puesto  que  ninguno  de  ellos 
dejará  de  estar  en  relación  con  el  país,  conocen?  ¿A  qné 
tratar  de  probar  lo  que  todos  los  que  son  contribuyen- 
tes sufren?  Yo  creo  que  si  alguien  lo  niega,  lo  negará 
de  oficio,  así  como  ios  ahogados  que  están  obligados  á 
defender  aun  reo  niegan  de  oficio,  porque  tal  es  su  obli- 
gación, porque  así  lo  exige  su  posición,  los  hechos  más 
evidentes.  Por  eso,  señores,  yo  no  insistiré  sobro  este 
primer  punto,  y doy  por  sentado,  por  probadísimo,  que 
el  presupuesto  de  ingresos  se  realiza  arruinando  á mu- 
chos contribuyentes,  empobreciendo  á la  gran  mayoría 
de  ellos  y retardando,  deteniendo,  si  no  Impidiendo  en 
muchos  casos  por  completo,  el  progreso  económico  del 
país, 

Segunda  pregunta;  ¿atiende  el  presupuesto  de  gas- 
tos cual  debiera  á los  servicios  públicos  y á las  nece- 
sidades del  país?  Señores,  léase  con  alguna  atención  el 
presupuesto  del  año  1858,  léase  con  alguna  atención 
el  presupuesto  de  este  año  de  1878-79,  compárese  uno 
con  otro,  y se  verá  que  los  servicios  más  importantes, 
como  los  de  Gracia  y Justicia;  que  los  servicios  que 
nos  presentan  con  mas  ó ménos  decoro  á la  vísta  de  la 
Europa  y de  la  América,  como  son  los  dei  Ministerio 
de  Estado;  que  los  servicios  más  importantes  del  Esta- 
ndo, que  los  que  más  se  refieren  á su  civilización  y á 
su  progreso  moral,  además  del  material,  están  desatendi- 


dos, porque  desatendidos  tienen  que  estar  cuando  pa- 
sados veinte  anos,  que  en  esta  época  son  más  que  an- 
tes ciento,  cuando  aumentadas  naturalmente  las  nece- 
sidades morales  y materiales  del  país,  la  misma  cifra, 
exactamente  la  misma  se  asigna  á esos  servicios. 

Además,  ¿no  es  una  necesidad  para  que  marchen 
bien  los  negocios  del  Estado,  el  que  unos  servicios  ten- 
gan lo  necesario  para  su  decoro,  lo  necesario  para  la 
subsistencia  propia  y la  de  sus  familias?  ¿Y  lo  tienen 
hoy?  Han  crecido  inmensamente  las  necesidades,  se  ha 
reducido  grandemente  el  valor  del  numerario,  y sin 
embargo,  los  sueldos  no  solamente  son  ios  que  eran 
hace  veinte,  veinticinco,  treinta  y más  años,  sino  que 
sufren  el  descuento  que  todos  conocemos*  Cuando,  pues, 
ni  las  materiales  necesidades  de  ios  servidores  del  Es- 
tado están  atendidas;  cuando  ios  servicios  que  más  im- 
portan al  progreso  moral  dei  país  no  están  como  de- 
bieran atendidos,  es  evidente,  sin  entrar  en  mayores 
consideraciones,  que  el  presupuesto  de  gastos  no  atien- 
de cual  debiera  á las  necesidades  del  país,  no  atiende 
cual  debiera  á los  servicios  públicos. 

Si  no  tratara  de  la  manera  como  debo  tratar  hoy 
la  cuestión  de  la  Hacienda,  aun  cuando  trate  por  ello 
de  la  cuestión  de  presupuestos,  y si  estuviera  sentado 
en  ese  banco  el  Sr*  Ministro  de  Marina,  yo  diría  algo 
más  de  lo  poquísimo  que  voy  á decir  sobre  ese  Minis- 
terio, como  una  prueba  mayor  todavía  de  cómo  están 
desatendidos  hoy  todos  los  servicios  del  Estado*  Yo  di- 
ré solamente  que  parece  increíble  lo  que  pasa,  leyendo 
el  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina*  Se  llega  al  ca- 
pítulo 9.°,  al  de  las  nuevas  construcciones,  y,  señores, 
en  una  época  como  la  actual,  en  que  las  construccio- 
nes son  tan  importantes  en  todos  Los  países,  no  sola- 
mente en  los  que  deben  y pueden  tener  una  gran  ma- 
rina, sino  en  todos  los  que  tienen  una  marina  de  guer- 
ra, y cuando  por  eso,,*  por  no  estar  presente  el  señor 
Ministro  de  Marina,  no  continúo  en  este  género  de  con- 
sideraciones*.* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  Permíta- 
me S*  S*  que  le  recuerde  que  se  está  discutiendo  el 
artículo  1.°  del  proyecto  de  ley  sobre  enajenación  de 
Bonos. 

El  Sr*  POLO  DE  BERNABÉ;  Señor  Presidente,  se 
está  discutiendo  un  proyecto  de  ley  para  un  empréstito 
de  250  millones  de  pesetas,  y por  ello  cuanto  he  di- 
cho es  necesario;  pero  no  repetiré  las  razones  que  an- 
tes he  dado*  Diré  tan  solo,  porque  á mí  me  merece  una 
suma  consideración  el  Presidente  de  la  Cámara,  por 
serlo,  y ei  Sr,  Vicepresidente  que  ahora  la  preside,  por 
lo  que  él  personalmente  vale,  diré  tan  solo,  concluyen- 
do por  ceder  á sus  indicaciones  en  este  punto,  que  con 
leer  el  presnpuesto  y ver  que  se  destinan  1*250.000  pe- 
setas solamente  á construcciones  nuevas,  está  dicho 
todo  lo  que  pudiera  manifestarse  respecto  á la  manera 
con  que  se  atiende  á los  servicios  públicos  por  medio 
del  presupuesto  de  gastos. 

Tercera  y última  pregunta:  señores,  á costa  de  ar- 
ruinar al  país  y de  afligirle  profunda  y materialmente 
con  los  impuestos;  á costa  de  no  atender  el  presupues- 
to de  gastos  á los  servicios  públicos,  ¿existe  la  nivela- 
ción? ¿No  hay  déficit?  Parecía  natural  que  después  de 
estos  dos  hechos,  al  ménos  la  nivelación  existiera;  pero 
la  nivelación  no  existe,  el  déficit  es  permanente,  el  dé- 
ficit se  repite  ano  por  año,  y hasta  en  el  mismo  pro- 
yecto que  se  discute  se  confiesa  esto,  manifestando  que 
el  empréstito  que  va  á realizarse  se  destina  en  parte  á 
atender  al  déficit  que  arrojen  los  presupuestos* 
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Señores  Diputados,  lie  presentado  ligeramente,  paró 
en  mi  concepto  con  evidencia,  ante  el  Congreso,  cuál 
es  la  situación  de  La  Hacienda,  Ahora  voy  á decir  cuál 
es,  á mi  juicio,  la  causa,  no  única,  pero  sí  la  eficiente 
y principal  de  esta  situación, 

AL  decirlo  lastimaré,  en  cuanto  mi  palabra  pueda 
lastimar,  á intereses  eficaces  é influyentes,  porque  he- 
riré las  naturales  preocupaciones  de  ios  tenedores  de 
la  deuda  pública.  Con  lo  que  díga  no  halagaré  á nadie 
que  pueda  favorecerme,  á nadie  que  pueda  apoyarme- 
porque  á los  que  pueda  halagar  lo  que  yo  diga  será  á 
los  contribuyentes,  que  hoy  nada  pueden,  ¿Qué  son  los 
contribuyentes?  Son  los  electores.^ ¿Que  son  hoy  ios  elec- 
tores? Yo  me  permitiré  imitar,  para  decirlo,  cierta  frase 
de  un  folleto,  que  se  publicó  cuando  la  Revolución  fran- 
cesa. ¿Qué  debieran  ser  los  electores  con  el  Monarca? 
Todo.  ¿Qué  son  hoy  los  electores  respectó  á su  influen- 
cia en  los  asuntos  públicos?  Nada,  absolutamente  nada. 
Así,  pues,  nada  puedo  esperar  de  aquellos  á quienes 
halague  sin  que  yo  pretenda  hacerlo  lo  que  voy  á 
decir  respecto  de  las  causas  por  las  que  la  Hacienda 
publica  se  encuentra  en  la  situación  que  voy  á indicar. 

Debo  también  hacer  presente  que  lo  que  voy  á de- 
cir es  una  opinión  personal  mia,  que  no  significa  un 
acuerdo  ni  las  opiniones  que  predominan  en  los  bancos 
del  partido  á que  pertenezco.  Entiéndase  bien  que  ha- 
blo por  mi  cuenta,  que  creo  que  mis  opiniones  lian  de 
ser  aceptadas  por  lo  evidentes  por  la  gran  mayoría  de 
las  personas  que  no  están  preocupadas  ó fanatizadas 
por  intereses  políticos;  pero  que  lo  digo  aquí  sin  acuer- 
do con  mis  compañeros,  sin  que  me  haya  ni  siquiera 
ocupado  de  si  es  aceptado  ó rechazado  á medias  ó por 
entero  por  el  partido  constitucional. 

Señores,  hay  concausas  poderosas  de  esta  situación 
de  la  Hacienda,  ó indudablemente  una  de  las  más  po- 
derosas es  su  mala  administración;  pero  esta  no  es  más 
que  concausa:  la  causa  principal,  señores  (la  quiero 
decir,  y la  diré  aquí  sin  vacilar,  para  probarlo  después), 
es  que  se  destina  hoy  al  pago  de  la  deuda  pública  una 
cantidad  escasa  para  la  que  tiene  derecho  á recibir, 
pero  superior  á las  fuerzas  del  país;  una  cantidad  que 
en  el  estado  actual  de  nuestra  Hacienda  no  se  puede 
destinar  sin  arruinarla  á cumplir  esta  obligación.  Esta 
es  mi  convicción  íntima,  esta  es  ía  que  creo  que  de- 
ben tener  todos  los  que  desapasionadamente  examinen 
esta  cuestión. 

Han  visto  los  Sres,  Diputados  cómo  he  cumplido 
mí  oferta  tratando  lisa  y llanamente  esta  cuestión  de 
Hacienda,  de  suyo  espinosa  y oscura,  de  tal  manera 
que  haya  podido  ser  comprendida  por  todas  las  perso- 
nas, por  extrañas  que  sean  á esta  cuestión,  que  hayan 
querido  escuchar  ó quieran  despurn  leer  lo  que  yo  he 
dicho.  Para  hacerlo  así  he  suprimido  números,  no  he 
dicho  ni  siquiera  un  número;  mas  ahora  tendré  que  ci- 
tar algunos,  muy  pocos,  no  con  esa  exactitud  que  nada 
significa,  pero  que  sin  embargo  parece  que  tanto  su- 
pone, sino  en  grande,  y de  la  manera  indispensable 
para  probar  lo  que  probar  deseo, 

Señores,  la  deuda  pública  viene  a figurar  en  el  pre- 
supuesto, tanto  por  pago  de  intereses  como  de  amortiza- 
ción, por  más  de  257  millones  de  pesetas,  más  de  LO 28 
millones  de  reales.  Palta  en  el  presupuesto  bastante, 
y como  yo  estoy  seguro  de  que  el  Sr,  Ministro  cu  - 
brirá  todas  las  atenciones,  se  necesitarán  más  de  257 
millones  de  pesetas.  Pero  la  importancia  de  esas  can- 
tidades no  puede  conocerse  bien  si  no  se  tiene  en  cuen- 
ta que  hay  alguna  otra  partida  en  el  presupuesto,  la 


de  las  cargas  de  justicia,  que  es  tan  deuda  pública 
como  las  que  figuran  antes,  y que  hay  otra  partida 
que  en  otras  partes  se  considera  como  deuda  y aquí 
no,  pero  que  realmente  es,  si  no  el  pago  de  intereses 
prestados  al  Tesoro,  el  pago  de  servicios  que  se  han 
prestado  al  país;  me  refie  ro^  señores,  á las  clases  pasi- 
vas, Pues  bien,  con  ellas,  las  cargas  de  justicia,  as- 
cienden á la  suma  de  300  millones  de  pesetas;  es  de- 
cir que  lo  que  se  paga  sin  que  haya  un  soldado 
que  reciba  su  prest,  ni  un  funcionario  alto  ni  bajo, 
uí  ningún  servicio,  ni  ninguna  necesidad  del  Esta- 
do que  sea  atendida,  asciende  á 300  millones  de  pe- 
setas, á L.200  millones  de  reales,  Y como  la  cuenta  de 
lo  que  se  paga  por  la  deuda  pública  no  puede  hacerse 
bien  si  no  se  añade  á lo  que  se  paga  con  los  ingresos  lo 
que  se  paga  empleando  los  restos  del  inmenso  patri- 
monio que  se  llama  bienes  nacionales,  y hay  que  agre- 
gar á* estos  300  millones  de  pesetas  lo  que  va  á au- 
mentarse si  el  Congreso  vota,  como  es  probable  que 
vote,  el  proyecto  de  ley  que  ahora  se  está  discutiendo, 
entonces,  señores,  subirán  los  300  millones  de  pesetas 
á 327,  que  con  los  pagados  ya  á los  Bonos  en  circula- 
ción y otras  partidas,  ascenderá  á más  de  1,400  millo- 
nes de  reales;  y esto  no  es  solo  para  un  año,  para  dos  ó 
para  tres;  al  contrario,  se  van  convirtiendo  en  valores 
descubiertos  y deudas  del  Tesoro,  como  en  el  2 por 
100,  y con  los  déficits  de  los  presupuestos  aumentará 
considerablemente  la  deuda. 

El  Sr.  Bosch  y Lab  rús  nos  leyó  el  otro  di  a los  esta- 
dos  de  la  Gaceta,  y por  ellos  se  ve  que  á pesar  de  las 
amortizaciones  déla  deuda,  cada  vez  sube  más  el  dé- 
ficit; de  manera  que,  cuando  en  el  año  de  1882  s's 
quiera  cumplir  lo  que  se  ha  ofrecido  de  aumentar.  eu 
un  cuartillo  los  intereses  del  3 por  100,  será  mucho 
mayor  la  carga  que  pesará  sobre  el  país,  porque  se  au- 
mentará en  muchos  millones.  Señores,  hoy  se  necesitan 
sobre  1.450  millones  de  reales  antes  de  pagar  ni  un 
alguacil,  antes  de  atender  á ninguno  de  los  servicios 
del  Estado,  Quítese  de  estos  1.450  millones  de  reales 
lo  que  se  paga  sacrificando,  como  he  dicho  antes,  los 
restos  de  ese  cuantiosísimo  patrimonio  que  se  llama 
bienes  nacionales,  y siempre  quedarán  L200  millones 
qué  pagar  con  los  ingresos  normales  del  Tesoro  antes 
de  atender  á ninguno  de  los  servicios  públicos. 

Habrá  algunos  cándidos  que,  preocupados  ó no 
fijándose  bien  en  las  diferencias  esenciales  que  existen 
entre  nuestro  país  y otros,  vengan,  y digan:  a pues  este 
es  el  30,  el  40  ó el  45  por  100  del  importe  total  del 
presupuesto,  y otros  países  marchan  y prosperan  y no 
se  cree  que  están  en  mala  situación  porque  emplean  en 
elpago  de  su  deuda  ese  tanto  por  ciento.»  ¿Y  son  igtffc 
les  las  circunstancias  de  la  España?  ¿Cuándo  ha  paga- 
do nuestro  país  más  de  ni  aun  300  ó 400  millones  de 
reales  para  la  deuda,  ni  aun  en  sus  épocas  más  prós- 
peras, con  los  ingresos  ordinarios  del  presupuesto? 
Nunca,  jamás  ha  pagado  tanto;  aun  en  los  anos  más 
favorables,  todo  lo  que  ha  pagado  excediendo  de  esos 
300  ó 400  millones,  ha  sido  vendiendo  ó prestando* 
pero  nunca  con  los  ingresos  normales.  ¿Y  han  variado 
las  condiciones?  ¿han  variado  las  circunstancias?  Seño- 
res, ¿es  que  la  España  hoy*  es  que  nuestra  desgraciada 
Nación  puede  pagar  buenamente  esos  1.200  millones 
de  reales  para  el  servicio  de  sus  deudas?  Pues  si  los 
puede  pagar  buenamente,  ¿por  qué  se  pagan  arruinan- 
do á los  contribuyentes?  ¿Por  qué  se  pagan  desaten- 
diendo los  principales  servicios? 

He  hablado  antes  de  las  atenciones  y de  los  servía 
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ci0S  y he  pasado  rápidamente  sobre  ellos;  pero  ¿cuál 
¿ consecuencia  del  exceso  en  los  impuestos  para  el 
Tesoro,  el  estado  de  las  Haciendas  municipales?  Se- 
ñores, ¿se  destina  como  debíamos  10,  20,  50  millones 
a.  fomentar  la  instrucción  pública,  pero  además  se  pa- 
gan siquiera  sus  miserables  dotaciones  á una  gran 
parte  de  los  maestros  de  escuela?  Véase,,  pues,  fijándo- 
se como  he  dicho,  én  que  nunca  aquí  han  podido  pa- 
garse con  los  ingresos  naturales  ni  aun  300  ó áOO  mi- 
llones á los  intereses  do  la  deuda;  fijándonos  en  este 
hecho,  y fijándonos  en  que  subsisten  las  mismas  con- 
diciones, todos  reconoceréis  que  no  puede  el  país  pa- 
gar anualmente  1.200  millones  para  los  intereses  de  su 
deuda  sin  aumentar  ésta  y caminar  por  lo  tanto  á la 
bañe  ar  ota. 

Me  he  levantado  hoy  con  decaído  ánimo,  y con  él 
sigo  hablando*  pero  con  el  propósito  firme*  firmísimo, 
de  decir  la  verdad,  toda  la  verdad,  tal  como  la  com- 
prendo; y este  propósito,  en  cuanto  lo  permitan  mis 
fuerzas  físicas,  de  cualquier  manera  que  pueda  cum-  i 
plirle,  le  he  de  llevar  adelante.  ¿Por  qué,  señores,  esta 
cantidad  enorme,  y sobre  todo  superior  á las  fuerzas 
del  país,  exige  lio 5?  el  servicio  de  la  deuda  pública? 
¿por  qué  esta  desproporción  entre  la  necesidad  que 
crea  la  deuda  pública  y los  recursos  del  país,  al  cabo 
de  tres  años  escasos  de  haberse  declarado  oficialmente 
en  banca  rota?  ¿Por  qué  después  de  uno  han  carota  evi- 
dente, declarada,  declaradísima,  es  tan  enorme  el  peso 
de  la  deuda  pública?  Yo  lo  be  de  decir;  yo  acuso  de 
esta  carga  desproporcionada  de  la  deuda  pública  de 
nuestro  país  con  relación  á sus  recursos,  yo  acuso  al 
Ministerio  actual,  yo  acuso  al  Ministerio  de  la  Restau- 
ración, yo  acuso  á la  dignísima  persona  que  lo  presi- 
de- de  ella  es,  del  Ministerio  es  la  culpa  toda  de  la  si- 
tuación tristísima  á que  ha  venido  á quedar  reducida 
la  Hacienda  pública  por  el  excesivo  presupuesto  de  la 
deuda.  Se  hizo  la  bancarota  y se  hizo  el  arreglo  de 
la  deuda  con  impericia  y con  desacierto,  sin  conocer 
la  cuestión  que  iba  á resolverse;  y porque  se  hizo  ese 
arreglo  con  impericia  y con  desacierto,  por  eso,  seño- 
res, está  la  Hacienda  en  una  situación  tan  triste  en  su 
presupuesto  de  ingresos  y en  su  presupuesto  de  gas- 
tos, y por  eso,  señores,  caminamos  necesaria  y fatal- 
mente á otra  bancarota;  voy  á probarlo.  Señores,  re- 
suelto el  Gobierno,  y no  le  censuro  por  ello,  porque  era 
indispensable  hacerlo,  resuelto  él  Gobierno  á recono- 
cer y á declarar  la  bancarota,  como  lo  hizo  en  el  pre- 
supuesto de  187fi  á 1877,  y resuelto  además  á regu- 
larla, yo  pregunto:  ¿qué  se  debiera  haber  hecho?  Yo  lo 
diré;  y no  se  necesita  para  decirlo  saber  mucho  de  eso 
que  se  llama  la  metafísica  de  la  ciencia,  ó sea  de  las 
cuestiones  de  crédito.  Yo  creo  que  el  sentido  común, 
yo  creo  que  la  más  vulgar  inteligencia  hubiera  reco- 
nocido que  se  debiera  haber  hecho  lo  que  voy  á decir. 
Lo  primero  era  ver  los  recursos  que  podía  sumis- 
trar  la  Nación,  gravada,  más  gravada  de  lo  que  hubie- 
ra sido  en  otras  circunstancias,  pero  nunca  gravada 
en  demasía,  pero  ¡nunca  gravada  como  lo  está  hoy, 
porque  esto  empieza  por  ser  funesto  para  el  país  y para 
la  Hacienda,  y sigue  siéndolo  para  los  mismos  acree- 
dores. Conocida  la  cantidad  de  recursos  que  podría  dar 
país  por  un  cálculo  racional,  debiera  haberse  reco- 
nocido la  cantidad  con  que  podian  contribuir  al  pago 
de  la  deuda  durante  siete  ó diez  años,  que  es  hasta 
donde  debiera  haberse  extendido  por  lo  menos  el  arre- 
glo, los  restos  que  tenemos  de  los  bienes  nacionales. 
Conocida  y fijada  esta  cantidad,  debiera  haberse  trata* 


do  de  hacerla  eficaz,  y para  ello  debiera  haberse  em- 
pleado toda  en  el  pago  de  Intereses  y nada  en  amorti- 
zaciones, porque  es  sabido  que  una  cantidad  qué  paga 
intereses  da  mucho  más  grandes  resultados  que  una 
cantidad  que  se  emplea  para  pagar  intereses  y amor- 
tizaciones. Fijada  ya  la  cantidad,  y resueltos  á emplear- 
la toda  en  intereses,  debiera  haberse  procedido  á or- 
denar la  bancarota.  ¿Gómo?  Gon  justicia;  con  justicia 
verdadera,  no  con  la  aparente,  diciendo  cinco  por  diez, 
ni  dos  por  ocho;  pero  sí  con  la  justicia  que  exigía  el 
hacer  sufrir  la  pérdida  á todos  los  acreedores  en  pro- 
porción de  sus  derechos. 

Esto  debiera  haberse  hecho.  ¿Y  qué  se  hizo?  Todo 
lo  contrario.  Se  arregló  la  deuda  dotante  pagando  por 
completo  y como  al  contado;  se  arregló  lo  que  se 
llamó  la  deuda  pública  ofreciendo  pagar  el  tercio  de 
sus  intereses.  Se  faltó  á las  dos  primeras  condiciones. 
¿Y  en  cuanto  á la  justicia,  señores?  Parece  increíble 
que  hayamos  presenciado  y que  vivamos  bajo  la  in- 
fluencia de  un  hecho  tan  lamentable  cual  es  haber  fal- 
tado por  completo  á la  justicia,  y en  su  consecuencia 
ser  con  extremo  más  grande  la  carga  que  se  impuso  á 
la  Nación  en  el  arreglo  de  la  bancarota.  Por  ello,  y la 
falta  también  á las  dos  condiciones  antes  señaladas, 
está  nuestra  Hacienda  en  tan  triste  estado.  A la  deu- 
da dotante  nada  se  rebajó;  á los  Bonos  y á los  valores 
se  rebajó  poco,  cuando  al  3 por  100  su  mayor  parte. 
Claro  es  que  para  obrar  así  no  dejaron  de  alegarse 
pretestos.  Las  influencias  que  tiranizaron  y extravia- 
ron al  Gobierno  alegaron  que  solo  favoreciendo  á la 
flotante  y á los  Bonos  podrían  obtenerse  en  adelan- 
te recursos.  Pero  marcado  lo  funesto  del  hecho,  no 
prosigo  en  examinar  sus  causas  impulsivas.  Pero  antes 
de  pasar  adelante  debo  hacer  justicia  al  Sr.  Marqués 
de  Orovío.  Yo  me  honro  con  su  amistad  hace  veinticin- 
co ó treinta  años;  le  conozco  perfectamente  en  su  par- 
te moral,  y puedo  decir  que  no  se  ha  sentado  nunca 
en  ese  banco  Ministro  alguno  animado  de  mejores  de- 
seos ni  más  lleno  de  buena  fé  y honradez  que  el  señor 
Marqués  de  Oro  vio.  Pero  dicho  esto,  y puesto  que  S.  S. 
no  era  entonces  Ministro  de  Hacienda  ni  de  ningún  otro 
departamento,  debo  decir  igualmente,  porque  así  lo 
creo,  y con  la  seguridad  más  completa,  que  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  que  obró  también  animado  de  los 
mejores  y más  patrióticos  deseos,  se  equivocó  grande- 
mente; causó  un  inmenso  daño  á su  país,  pero  lo  causó 
creyendo  lo  contrarío,  creyendo  servirle,  creyendo  fa- 
vorecerle, creyendo  hacer  lo  mejor  ó ménos  malo  que 
podía  hacerse.  Señores,  hay  una  frase  latina  que  dice; 

Non  omnia  possumus  omnes * 

Según  ella,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  podrá  ser 
un  grande  hombre  de  Estado  y no  ser  un  mediano  ha- 
cendista. Pero  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  se  olvidó  do 
este  adagio  y se  acordó  sin  duda  de  otro  de  Terencio; 

Homo  sum\  nihü  humannm 

a me  alienum  j puto, 

y creyendo  que  así  como  era  nn  gran  orador  en  la 
tribuna  y un  gran  escritor  en  la  prensa,  podría  ser  un 
gran  financiero  en  Hacienda,  se  lanzó  en  ose  funestísimo 
arregla  de  la  deuda  y arruinó  lastimosamente  el  cré- 
dito y la  Hacienda  del  país  para  muchos  anos. 

Me  parece  que  con  lo  que  llevo  dicho  he  dejado 
bien  probado  lo  que  tenia  que  probar;  que  el  sistema 
financiero  del  Gobierno  era  dañosísimo  al  país;  y con 
solo  esto  mo  bastarla  para  negar  mi  aprobación  al  prq-< 
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yecto  que  ha  presentada  el  Gobierno,  parte  y Conti- 
nuación de  su  sistema»  Pero,  señores,  ¿si  después  de  co- 
meter ese  error  gravísima  de  destinar  al  pago  de  la 
deuda  una  cantidad  excesiva  y distribuirla  entre  los 
acreedores  con  manifiesta  injusticia,  el  Ministerio  ha  se- 
guido el  mismo  camino!  ¡Si  al  Ministerio  todavía  lo  ha 
parecido  poco  destinar  1 .20  Q millones  al  pago  de  obli- 
gaciones que  no  eran  los  servicios  del  Estado,  y ha 
traído  aquí  leyes  que  ha  hecho  votar  más  millones  au- 
mentando el  total  de  la  amortización!  ¡Si  además  el  Go 
bierno,  después  de  cometer  una  primera  injusticia,  en 
la  distribución  de  ios  recursos  ha  seguido  cometién- 
dola! Veamos  en  los  Bonos* 

Los  Bonos,  privilegiados  como  estaban  por  una  ley 
especial,  representaban  en  í.°  de  Enero  del  75  tres  ve- 
ces más  valor  efectivo  que  el  3 por  100,  pues  estaba 
éste  á 10,50  y los  Bonos  á 49,05,  gozando  entonces  de 
todas  las  ventajas  que  les  daban  las  leyes.  Pero  vino  el 
arreglo  de  la  deuda,  y tanto  se  les  favoreció  en  ella, 
que  ya  valieron  cerca  de  cuatro  veces  y media  más 
que  el  3 por  100,  13,05  el  3 por  100  y 58,75  los  Bo- 
nos; pero  esto  no  ha  bastado;  se  les  ha  seguido  favore- 
ciendo, y hoy  valen  seis  veces  más  que  el  3 por  100. 
Este  está  sobre  15,  y los  Bonos  sobre  90. 

Por  no  prolongar  la  discusión  no  quiero  ocuparme 
de  lo  que  hay  de  injusto  é indefendible  en  aplicar  pri- 
vilegiadamente los  recursos  del  Erario  á un  papel, 
aunque  este  papel  sea  el  que  tiene  el  Gobierno.  Pero, 
Bros,  Diputados,  ¿y  los  122  millones  de  Bonos  que  es- 
tán en  circulación?  ¿Por  qué  á esos  valores  se  le  favo- 
rece? ¿Porqué  se  enriquece  á los  tenedores  de  ese  pa- 
pel, como  se  les  ha  venido  enriqueciendo  desde  que  se 
hizo  e!  último  arreglo  de  la  deuda? 

Recuerdo  ahora  que  nada  he  dicho  de  las  cargas 
de  justicia,  y ahora  voy  á decirlo.  Las  cargas  de  justh 
cía  son  una  deuda  sagrada,  yo  no  lo  niego;  pero  el  3 
por  100  ¿es  alguna  deuda  profana?  Pues  qué,  ¿no  se  ha 
obligado  el  Gobierno  á pagar  á la  deuda  consolidada 
el  3 por  100  de  intereses  con  la  misma  verdad  que  se 
obligó  á pagar  las  cargas  de  justicia?  Esto  es  evidente; 
y sin  embargo,  cuando  se  hizo  ei  arreglo, á las  cargas 
de  justicia  se  Ies  pidió  el  25  por  100  de  sacrificio,  es 
decir,  la  cuarta  parte,  y al  3 por  100  se  le  exigieron 
las  dos  terceras  partes.  ¿Hubo  aquí  ó no  hubo  favori- 
tismo? Pero  no  bastó  esto,  y se  dijo;  no  hay  dinero  pa- 
ra pagar  los  intereses  de  la  deuda;  el  Gobierno  dispone 
de  los  restos  de  los  bienes  nacionales;  sobre  estos  res- 
tos están  Los  Bonos;  los  Bonos  son  dinero,  y con  esos 
Bonos  redimo  las  cargas  de  justicia  cuando  lo  solici- 
ten los  poseedores  de  ellas.  ¿Y  qué  resultó  detesto?  Que 
el  poseedor  de  una  carga  de  justicia,  si  la  redime  to- 
mando Bonos  al  90  por  100,  recibe  del  Tesoro  como 
capital  efectivo  67,50  si  quiere  venderlos,  y el  4 % 
de  interés  si  los  conserva,  mientras  que  el  tenedor  de 
treses,  si  los  vende  hoy  recibe  por  su  capital  nominal 
ménos  del  15  por  100  efectivo,  y como  interés  el  1. 
Bi  esto  se  hace,  si  esto  se  continúa  haciendo,  ¿se  puede 
esperar  que  haya  crédito?  ¿Se  quiere  que  inspire  con- 
fianza el  Gobierno?  ¿Se  quiere  que  no  estén  los  fondos 
a!15óáí4y  céntimos?  Si  esto  se  continúa  haciendo, 
¿dejaremos  de  estar  amenazados  de  una  bancarota,  co- 
mo desgraciadamente  lo  estamos? 

Pues  bien,  señores,  ya  lo  hemos  visto,  ya  lo  he  di- 
cho yo,  porque  asilo  creo*  Siempre,  antes  del  08;  siem- 
pre, después  del  68  hasta  la  restauración;  siempre, 
después  de  la  restauración;  siempre,  al  hacerse  el  ar- 
reglo de  la  deuda;  siempre,  al  adoptarse  disposiciones 


gravísimas  sobre  el  crédito;  siempre  los  intereses  par- 
ticulares, siempre  los  poderosos  intereses  de  los  contra- 
tistas con  ei  Tesoro  pesando  sobre  nuestras  soluciones 
y haciendo  que  se  adopten,  con  daño  del  país  y en 
provecho  propio,  injustísimos  acuerdos*  No  excluyo  i 
ninguna  situación;  pero  no  excluyo  ciertamente  á la 
actual,  que  ménos  que  ninguna  otra  debía  haber  acce- 
dido  á las  exigencias  de  los  banqueros*  Así  es,  Sres.  Dipu- 
tados, que  mientras  el  país  se  ha  empobrecido,  se  han 
levantado  grandes  fortunas.  No  quiero  insistir  más  so- 
bre esto  porque  no  se  crea  que  me  propongo  persona- 
lizar las  cuestiones;  pero  sí  diré  que  no  son  esas  gran- 
des fortunas  que  se  han  levantado  las  que  deben  lia- 
marsolamente  la  atención,  sino  el  que  los  capitalistas 
grandes  ó pequeños  que  han  hecho  préstamos  al  Teso 
ro  han  obtenido  inmensos  resultados.  Aun  hoy,  decía 
el  otro  día  uno  de  los  individuos  de  la  Comisión,  no 
recuerdo  cuál,  como  prueba  de  la  magnífica  situación 
del  Tesoro,  que  éste  obtenía  los  capitales  á un  6 ó á 
un  8 por  100.  ¡Y  esto  parece  poco!  ¿Pues  qué  interés 
obtienen  de  sus  capitales  los  propietarios,  los  indus- 
triales y los  comerciantes?  Díganlo  los  labradores  y los 
propietarios  de  Castilla,  los  de  Andalucía  y los  de  to- 
das las  provincias  do  España,  El  tanto  por  ciento  que 
realizan  de  sus  capitales  no  pasa  del  2 ó del  2 Va  líquido 
el  año  en  que  una  sequía  ú otra  desgracia  no  destru- 
ye por  completo  su  renta,  Y sin  embargo,  se  dice  ya 
que  los  prestamistas  del  Tesoro  no  obtienen  más  que  el 
6 ó el  8 por  100  de  sus  capitales,  y se  añade  que  son 
dignos  de  consideración  estos  servidores  del  Estado, 
es  decir,  servidores  del  Tesoro. 

Señores,  ¡cuán  diferente  es  la  suerte  de  los  servi- 
dores del  Estado,  de  la  obtenida  por  los  servidores  del 
Tesoro!  Muere  un  servidor  del  Estado,  y apenas  sí  en 
muchos  casos  deja  medios  para  atender  á los  gastos  da 
su  entierro;  muere  un  servidor  del  Tesoro,  y en  mu- 
chos casos  la  fortuna  que  deja  se  cuenta  por  10,  20  y 
hasta  100  millones  de  reales.  Esto  es  lo  que  acaece  en 
nuestro  país,  y de  esta  manera  sns  sacrificios  solo  sir- 
ven para  enriquecerá  algunas  individualidades  cuando 
el  país  se  empobrece.  Y no  digo  más,  manifestándolo 
que  hace  el  Gobierno  por  esas  personas  que  así  han  enrf 
quecido,  ni  cómo  las  levanta,  cómo  las  atiende.  ¡Y  sa 
quiere  luego  que  haya  moralidad  en  las  masas!  ¡Y  so 
quiere  luego  que  ciertas  ideas  disolventes  no  progresen! 
Pues  el  artesano  que  á costa  de  grandes  sacrificios  ape- 
nas atiende  á las  necesidades  de  su  familia,  y que  ve 
que  de  esta  manera  seo  rean  las  fortunas,  siempre  con 
gran  daño  de  los  intereses  del  país,  ¿qué  se  quiere  qu& 
piense  de  la  política  actual?  ¿qué  se  quiere  que  píense 
hasta  del  estado  de  nuestra  sociedad?  No  quiero  conti- 
nuar más  en  este  género  de  observaciones. 

Basta  lo  que  he  dicho  para  que  todos  los  hombres 
honrados,  para  que  todos  los  buenos  patricios  lamen- 
ten este  estado  y reconozcan  conmigo  que  una  de  l&s 
causas  por  las  cuales  la  Hacienda  ha  venido,  antes  det 
arreglo  y por  el  arreglo  mismo  á la  situación  en  qu® 
se  encuentra,  es  el  predominio  de  los  intereses  pm’r 
ticulares  sobre  los  intereses  generales.  Así  como,- cuan- 
do la  piedra  choca  con  el  cántaro  ó el  cántaro  con  la 
piedra,  la  piedra  nunca  se  rompe,  así  también  cuando 
luchan  los  intereses  generales  del  país  con  los  inters- 
ses  influyentes  particulares,  los  intereses  del  país  su- 
cumben y los  intereses  particulares  predominan.  1 
llamo  la  atención  sobre  este  hecho.  Luchan  los  intere- 
ses de  los  tenedores  de  treses  con  los  de  los  tenedores 
de  la  deuda  flotante,  y ménos  poderosos  que  ellos,  su- 
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cumben  en  el  arreglo  de  la  deuda;  pero  ya  descartar 
dos  los  de  la  deuda  flotante,  luchan  frente  á frente  los 
intereses  de  los  tenedores  de  treses  con  los  intereses 
generales  de  los  contribuyentes,  y aquí  ya  son  la  pie- 
dra, no  el  cántaro,  los  tenedores  de  treses  y triunfan 
sobre  los  Intereses  de  los  contribuyentes;  y mientras 
éstos  sufren,  se  aumenta  la  amortización  de  sus  títulos, 
y los  tenedores  de  treses  son  atendidos  por  el  Gobierno 
y triunfan  en  la  Cámara,  mientras  que  los  contribu- 
yentes apenas  tienen  alguna  que  otra  voz  que  salga  á 
su  defensa,  No  porque  deje  de  haber  aquí  Diputados,  y 
muchos,  celosísimos  por  los  intereses  de  los  contribu- 
yentes; sino  porque,  vista  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos, 
desmayan,,  y previendo  la  nulidad  del  resultado  en- 
mudecen, Solo  algunos  Diputados,  y yo  viejo,  pertene- 
ciente á una  generación  en  que  los  sentimientos  eran 
más  vehementes  y las  creencias  más  fuertes,  nos  ocu- 
pamos de  esos  intereses  y defendemos,  aunque  inútil- 
mente, la  causa  de  los  contribuyentes. 

Yo  por  mi  parte  seguiré  defendiéndola  mientras 
me  siente  en  estos  bancos,  en  estas  y en  otras  Oórtes 
si  vengo  á ellas,  lo  cual  no  seria  fácil  si  este  Ministe- 
rio hace  las  elecciones. 

Voy  á concluir,  señores,  y si  no  terminara  dentro 
de  las  horas  de  Eeglamento,  suplicarla  ai  Sr,  Presiden- 
te que  prorogara  la  sesión  por  pocos  minutos. 

Se  me  dirá:  el  Sr,  Polo  niega  su  confianza  al  Go- 
bierno, el  Sr,  Polo  niega  su  voto  á este  proyecto;  ¿qué 
hay  qne  hacer?  Responderé:  no  tengo  obligación  de 
contestar  á esta  pregunta.  Los  que  han  creado  esta  si- 
tuación, los  que  han  hecho  el  arreglo  de  la  deuda  y 
luego  lo  han  empeorado  aumentando  las  sumas  que 
este  servicio  exigía,  que  resuelvan  el  conflicto,  A mí 
no  me  toca  dar  la  solución,  pero  diré  algo,  (El  Sr.  Con- 
de y Etique:  El  país  pide  afirmaciones.  Rumores,  inter- 
rupciones en  varios  lados  de  la  Cámara.  El  Sr.  Candan*. 
Que  traiga  esas  afirmaciones  el  Gobierno,) 

El  Sr,  Y I CEDE  ESI  DEN  TE  (Aunóles);  Orden,  se- 
ñores Diputados,  Continúe  V.  S*,  Sr,  Polo. 

El  Sr,  PODO  DE  BERNABÉ:  Señor  Presidente, 
yo  prometo  acabar  en  muj^  pocos  minutos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Au  rióles):  Aun  que- 
dan algunos  para  terminar  las  horas  de  Reglamento, 
Puede  V.  S,  continuar. 

El  Sr.  POLO  DE  BERNABÉ:  ¿Qué  sucederá  si  el 
sistema  actual  no  se  varía,  no  se  reforma  profunda- 
mente? Que  seguirá  el  país  arruinándose,  que  seguirá 
el  malestar  de  cientos  de  miles  de  contribuyentes.  Es- 
to respecto  del  presupuesto  de  ingresos.  Respecto  del 
de  gastos,  seguirán  desatendidas  las  necesidades  mora- 
les y materiales  del  país,  quedará  suspendido  su  pro- 
greso,  siendo  la  Nación  española,  a pesar  de  lo  que  va- 
le,  la  última  en  muchas  cosas  en  Europa,  Pero  sucede- 
rá más:  el  déficit  continuará,  la  deuda  irá  en  aumento, 
pasará  uu  año  tras  otro  y no  podrá  pagarse.  Esto  por 
un  orden  natural. 

Se  empezará  por  no  pagar  lomo  privilegiado,  y lue- 
go vendrá  la  bancarota,  y aunque  no  se  declare  de 
pronto,  llegará  un  día  en  que  será  necesario  declararla 
y hacer  un  nuevo  arreglo;  esto  por  un  orden  natural, 
¿T  qué  sucederá  si  los  contribuyentes  se  lanzan  al 
campo  electoral  y dominan  en  él  y mandan  aquí  Di- 
putados que  rebajen  sus  cargas  y disminuyan  ese  pre- 
supuesto de  ingresos?  Esto  es  posible. 

Yo  ya  sé  que  no  son  esos  los  propósitos  del  MiniS' 
torio  actual,  empeñado  en  continuar  disponiendo  de 
las  elecciones  y eternizándose.  Poco  he  dicho  y poco 


diré  de  política;  pero  el  hecho  es  que  se  acusaba  muy 
duramente  á la  situación  de  186S  porque  se  decia 
que  en  aquella  época  habia  un  partido  excluido  siste- 
mática y absolutamente  del  Ministerio  y qne  esto  ha- 
bía de  ser  lamentable  y funesto  en  sus  resultados;  pero 
hoy,  señores,  sucede  más.  Pues  qué,  ¿no  sabemos  todos 
que  el  Sr.  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  el  jefe 
del  partido  canovista,  está  haciendo  los  mayores  es- 
fuerzos para  perpetuarse  en  el  mando,  es  decir,  para 
que  todos  los  partidos  ménos  el  canovista  estén  exclui- 
dos del  poder;  es  decir,  para  que  la  restauración  no 
signifique  más  que  el  mando  y la  prepotencia  absoluta 
del  partido  canovista? 

Repito  que  es  muy  difícil,  sobre  todo  continuando 
este  Gobierno,  que  los  contribuyentes  elijan  Diputados 
que  vengan  á pedir  y realizar  la  reducción  de  las  cargas 
públicas;  pero  si  las  reducen,  entonces  ¿cómo  se  paga- 
rán los  enormes  intereses  de  la  deuda?  Y esto5  señores, 
continuando  una  situación  siempre  tranquila,  como  yo 
deseo,  porque  juzgo  que  el  peor  mal  que  puede  ocur- 
rir á este  país,  son  los  trastornos  y las  revoluciones. 
Pero  si  sobreviniera  otra  guerra  civil,  si  hubiera  tras- 
tornos y revoluciones  políticas,  ¿qué  sería  de  la  deu- 
da? La  bancarota  vendría  inmediatamente,  declarada  ó 
sin  declarar,  y por  más  que  aquí  se  hagan  leyes  para 
las  obligaciones  del  Banco  y del  Tesoro  y de  adua- 
nas, y para  los  Bonos,  y para  que  el  Banco  recaude,  [ya 
cobrarían  bien  los  entonces  desgraciados  tenedores  de 
estos  valores!  Pues  ya  le  dirían  al  general  que  necesi- 
tara del  recurso  de  las  contribución  es  par  a dar  prest  y 
pan  á sus  soldados:  no  toques  esto;  hay  una  ley  de  las 
Cortes  que  prohíbe  que  tomes  nada  de  aquí;  debe  ir  al 
Banco  para  pagar  sus  obligaciones  y los  Bonos*  Seño- 
res, en  un  país  como  este,  donde  tantos  ejemplos  de  lo 
contrario  tenemos  creer  asegurados  los  valores  públi- 
cos por  las  leyes,  cuando  tantas  veces  han  dejado  de 
cumplirse!  ¡Qué  ilusión  tan  infundada! 

Pues  bien,  ¿qué  se  puede  hacer  en  contra  de  esto? 
Espanta  discutirlo*  ¿Otro  nuevo  arreglo?  ¿Otra  nueva 
reducción?  ¿Ora  bancarota?  ¡Qué  horrible  situación,  se- 
ñores , la  de  la  Hacienda  española!  Es  igual , permí- 
taseme la  comparación,  á la  de  un  enfermo  gravísi- 
mo, al  cual  para  salvarle  se  le  ha  hecho  sufrir  una 
operación  cruenta,  pero  que  ha  tenido  la  desgracia  de 
que  la  operación  haya  sido  realizada  por  una  mano 
inhábil,  y á pesar  de  la  operación  el  mal  subsiste  y el 
enfermo  tiene  que  morir  ó sujetarse  á una  operación 
mucho  más  cruenta  que  la  primera. 

Y ahora,  por  más  que  se  sonria  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  por  más  que  S*  S.  oiga  con  cierto  desden  lo 
que  dice  un  Diputado  que  ha  acertado  siempre,  siem- 
pre, lo  mismo  cuando  al  lado  de  8.  S.  hacia  la  oposición 
al  plan  que  regia  en  la  Hacienda,  como  cuando  estando 
sentado,  como  hoy,  S*  3*  en  ese  banco,  y siguiendo  el 
plan  que  habia  combatido  desde  aquí,  seguía  haciéndole 
por  ello  oposición  también*  Afirmaba  yo  que  la  Hacien- 
da caminaba  á un  triste  estado,  aun  cuando  en  60  y 61 
casi  todos  creían  lo  contrario,  y en  un  triste  estado  y 
á todos  evidente  se  encontraba  la  Hacienda  en  1868: 
vino  después  el  año  71  y el  74,  y escribí  yo  y publique 
un  libro  ó un  folleto  en  el  que  decia:  no  puede  mar- 
charse sin  reducir  en  dos  terceras  partes  los  intereses 
de  la  deuda;  y se  escandalizaron  muchos  de  los  que 
leyeron  aquel  libro,  y dijeron  que  era  imposible  que 
tal  hecho  se  realizara:  y vino  el  año  76,  y aquelIOrSe 
hizo,  solo  que  se  hizo  mal  y no  como  yo  lo  proponía. 
Pues  yo  le  digo  al  Sr*  Marqués  de  Orovio,  Ministro  de 
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Hacienda,  que  con  la  misma  convicción  de  entonces, 
con  la  misma  seguridad  estoy  afirmando  lo  que  afir- 
mo en  este  día.  Y voy  á concluir,  señores. 

Pesa  sobre  nuestra  Hacienda  un  terrible  dilema: 
una  de  dos:  ó dejar  que  las  cargas  publicas  sigan  cau- 
sando la  ruina  de  cientos  de  miles  de  contribuyentes 
y la  pobreza  y el  atraso  del  país  todo,  y que  sigan  á 
la  vez  desatendidas  en  gran  parte  las  necesidades  mo- 
rales y materiales  del  Estado,  y que  sigamos  caminan- 
do muy  de  prisa,  más  de  prisa  de  lo  que  se  cree,  á la 
bancarota;  ó señores,  escandalizar  á la  Europa  ha- 
ciendo á los  tres  ó á los  cuatro  años  de  una  bancarota 
otra  bancarota.  Este  es  el  dilema,  este  es  el  terrible 
dilema  que  pesa  sobre  nuestra  Hacienda.  Ahora,  seño- 
res Diputados,  ahora,  señores  de  la  mayoría,  votad  este 
proyecto  de  ley,  declarando  con  ello  que  teneis  con- 
fianza en  el  acierto  financiero,  en  la  buena  dirección 
que  á la  Hacienda  da  el  Ministerio.  He  concluido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  Se  suspen- 
de esta  discusión. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Dr 
putados,  una  enmienda  del  Sr.  Sedó  al  art.  4.°  del  dic- 
támen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  enajenación  y 
amortización  de  los  Bonos  del  Tesoro.  ( Véase  el  Apén- 
dice tercero  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley 
concediendo  un  crédito  de  5 millones  de  pesetas  ctfn 
destino  á las  obras  de  reparación  de  la  catedral  de 
Córdoba  habla  elegido  presidente  al  Sr,  Marión  y se- 
cretario al  Sr,  Orozco. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  acerca  de  la  propo- 
sición de  ley  autorizando  á la  compañía  del  ferro-car- 
ril y minas  de  San  Juan  de  las  Abadesas  para  emitir 
obligaciones  al  portador,  con  garantías  de  los  produc- 
tos de  su  vía  férrea  de  Graoollers  á Torralba,  babia 
elegido  presidente  alSr.  Balaguer  y secretario  al  se- 
ñor Eeíg  (D.  Eduardo). 


También  quedó  enterado  *el  Congreso  de  que  la 
Comisión  encargada  de  informar  acerca  de  la  propo- 
sición de  ley  para  que  se  nombre  una  Comisión  que 
formule  un  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  la  admi- 
nistración civil  había  nombrado  presidente  al  Sr.  Es- 
cobar (D,  Ignacio  José)  y secretario  al  Sr,  Marqués  de 
Retortillo, 


Se  leyó,  y pasó  á las  secciones  para  nombramiento 
de  Comisión,  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Sena- 
do, ampliando  la  referente  á las  compañías  geserales 
de  depósito.  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  d este  Diario,) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dicta- 
men sobre  la  proposición  de  ley  concediendo  un  cré- 
dito de  5 millones  de  pesetas  con  destino  á las  obras 
de  reparación  de  la  catedral  de  Gordo  ba.  (Véase  el 
Apéndice  quinto  d este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  la  creden- 
cial nüm.  515,  presentada  en  Secretaría  por  B,  Fran- 
cisco Rodríguez  del  Rey,  electo  Diputado  por  Teruel, 
provincia  del  mismo  nombre. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  la  lista 
de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  dia  29  de 
Noviembre  último,  en  que  se  di  ó cuenta  de  la  anterior: 

«Número  i 08,  Varios  individuos  de  ia  Sociedad 
Económica  de  Amigos  del  País  de  la  ciudad  de  Cue- 
vas, provincia  de  Almería,  mineros  y fundidores  de  la 
misma,  piden  á las  Górtes  se  sirvan  dictar  las  leyes 
oportunas  á fin  de  remediar  la  grave  crisis  por  que 
atraviesa  la  industria  minera  en  general,  y en  particu- 
lar la  de  aquel  distrito  minero. 

Núm.  109.  El  juez  y promotor  fiscal  de  Marbella, 
provincia  de  Málaga,  por  sí  y á nombre  délos  de  Goín, 
Estepona,  Colmenar,  Oaucin,  Archidona,  Velez-Málaga 
y Terror,  solicitan  que  se  establezca  una  biblioteca  ju- 
dicial en  cada  partido,  costeada  por  el  Estado  y para 
uso  exclusivo  de  los  funcionarios  pertenecientes  á di- 
chos Juzgados, 

Núm.  110,  La  Diputación  provincial  de  Patencia 
solícita  que  se  refunda  en  una  sola  ley,  fácil  de  estu- 
diar y cumplir,  la  legislación  vigente  sobre  el  papel 
sellado,  sellos  de  recibo  y de  guerra, » 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE!  (Au rióles):  Orden  del 
dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pen- 
diente. 

Díctámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones 
públicas. 

Idem  sobre  prisión  preventiva.  . 

Idem  sobre  exención  de  derechos  de  aduanas  al 
material  del  ferro-carril  de  Caldas  de  Maiabella. 

Idem  sobre  indemnización  por  el  canal  de  Ca- 
barfús, 

Se  levanta  la  sesionj) 

Eran  las  siete  mecos  cuarto, 
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APÉNDICE  PRIMERO  AI.  SÚM.  143. 


DE  LAS 

SESIONES  DE 


COIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Froyeclo  de  ley  electoral,  modificado  por  et  Senado . 


AI,  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Sonado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  proyecto 
de  ley  electoral,  en  el  cual  ha  modificado  ios  artículos 
siguientes; 

«Art.  También  están  Incapacitados  para  ser  ach 
mitidos  como  Diputados  por  los  votos  que  hubiesen 
obtenido  en  los  distritos  respectivos,  los  que  se  halla- 
ren en  alguno  de  los  casos  siguientes; 

C Los  empleados  de  Real  nombramiento,  con  rela- 
ción a los  distritos  q provincias  donde  ejercieren  su 
empleo* 

2°  Las  funcionarios  de  provincia  ó de  ptras  Atyr 
marcaciones,  aunque  su  nombramiento  proceda  de 
elección  popular,  que  individual  ó colectivamente  ejer^ 
zm  autoridad,  inundo  ciyil  ó militar,  o jurisdicción  do 
cualquiera  clase,  con  relapion  á los  distritos  sometidos 
en  todo  ó en  parte  á su  autoridad,  mando  ó jurisdic- 
ción. 

3.°  Los  ingenieros  de  caminos,  montes  y minas, 
con  relación  á ios  distritos  ó provincias  donde  cjercie^ 
ren  sus  cargos  por  comisión  del  Gobierno* 

Los  que  hubiesen  presidido  la  mesa  electoral, 
con  relación  á la  sección  de  su  presidencia* 

5/  Los  que  se  hallaren  en  el  caso  7.°  del  art.  S,0, 
por  obras  o servicios  de  cualquiera  clase,  de  interés 
provincial  ó municipal,  con  relación  á las  provincias  ó 
distritos  interesados  en  dichas  obras  ó servicios. 

La  incapacidad  determinada  en  el  caso  l.°  de  este 
artículo  no  alcanzará  á los  empicados  de  la  Adminis- 
tración central. 

La  determinada  en  el  caso  2.°  se  ©utenderá  en  cuan- 
to á las  Diputaciones  provinciales  limitada  á los  pre^ 


sidentes  de  las  mispm  y á Ips  individuos  que  compon- 
gan la  Comisión  permanente,  respecto  á los  votos  de 
toda  la  provincia-  y relativamente  á ios  Ayuntamlen*- 
toSj  á los  alcaldes  y tenientes  de  alcalde,  respecto  á los 
votos  del  Municipio. 

Art,  14.  Solo  tendrán  derecho  a votar  en  Ia¡  elec- 
ción de  Diputados  á Cortes  los  que  estuvieren  inscritos 
como  electores  en  las  listas  del  censo  electoral  vigen- 
tes al  tiempo  de  hacerse  la  elección, 

Art.  21,  Al  tiempo  de  promulgarse  esta  ley  se  for- 
marán las  listas  electorales  con  arreglo  á ella,  y así 
formadas  constituirán  el  censo  electoral  permanente. 

Art.  23,  Para  hacer  esta  declaración  son,  compe- 
tentes, con  exclusión  de  todo  fuero,  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  de  los  partidos  judiciales  comprendidos 
en  el  distrito  en  cuyas  listas  haya  de  hacerse  la  inclu- 
sión ó la  ©s  alusión  del  elector. 

Art,  5Gb  En  cada  una  de  estaos  acciones  se  anota- 
rán por  orden  alfabético  de  los  apellidos  los  nombres 
de  todos  los  electores  correspondientes  á la  misma,  cu. 
dos  Usías  separadas,  que  comprenderán: 

La  primera,  los  electores  que  lo  sean  como  con- 
tribuyentes con  arreglo  al  art.  15, 

La  segunda,  los  electores  que  lo  sean  en  concepto 
de  capacidad  con  arreglo  al  art.  19. 

Gada  una  de  estas  listas  estará  dividida  en  tres 
columnas  verticales  para  anotar: 

En  la  primera  el  nombre  y apellidos  paterno  y ma- 
terno del  elector. 

En  la  segunda  el  concepto  de  su  derecho  electoral. 
En  la  tercera  su  domicilio  dentro  de  la  sección. 

Art.  51,  Estas  listas  constituyen  el  censo  electoml 
del  distrito;  y los  libros  del  registro,  como  protocolo  6 
matrícula  del  mismo,  estarán  bajo  la  inmediata  inspeo 
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clon  de  una  Comisión  permanente,  que  se  denominará 
Comisión  inspectora  del  censo  electoral , e o m puesta  del 
alcalde  presidente  y de  cuatro  electores  nombrados 
por  el  Ayuntamiento  del  pueblo  cabeza  del  distrito,  los 
cuales  se  renovarán  por  mitad  cada  dos  años  y serán 
personalmente  responsables  con  el  secretario  munici- 
pal, que  lo  será  también  de  la  Comisión,  de  todas  las 
faltas  que  se  cometieren  en  la  formalidad  y exactitud 
de  los  asientos.  Cada  concejal  solamente  podrá  nombrar  ' 
la  mitad  de  los  qne  hayan  de  ser  elegidos, 

Art.  57.  Estos  podrán  hasta  el  dia  20  del  propio 
mes  acudir  en  queja  de  las  decisiones  de  la  Comisión 
ai  Juzgado  competente,  quien  resolverá  en  definitiva 
bajo  su  responsabilidad  personal  sóbrela  reclamación, 
en  vista  del  expediente -que  aquella  le  remitirá  con  el 
recurso,  y de  sus  antecedentes  si  los  hubiere  en  el  mis- 
mo Juzgado,  y su  resolución,  se  hará  saber  también 
desde  luego  á la  parte  reclamante  y se  comunicará  con 
devolución  del  expediente  á la  Comisión  inspectora 
para  que  se  ajuste  á ella* 

Para  conocer  de  estos  recursos  serán  competentes 
en  primer  término  los  Juzgados  de  donde  procedan  las 
ejecutorias  á que  se  refieran  las  anotaciones  publica- 
das; á falta  de  éste,  el  del  pueblo  cabeza  del  distrito 
electoral;  y en  donde  hubiese  más  de  un  Juzgado,  el 
decano. 

Art,  59.  Dentro  de  los  ocho  primeros  dias  del  mes 
de  Enero  de  cada  año  se  publicarán  impresas,  y se  in- 
sertarán además  por  suplementos  en  el  Boletín  oficial 
de  la  provincia,  las  listas  del  censo  electoral  de  cada 
distrito  así  ultimadas,  y se  comunicarán  á las  seccio- 
nes de  diferente  demarcación  municipal  las  copias  res- 
pectivas certificadas  por  el  secretario  de  la  Comisión 
inspectora,  con  el  V.°  B,Q  del  presidente. 

Art.  62,  Diez  di  as  por  lo  menos  antes  del  señalado 
para  la  elección,  el  Ayuntamiento  del  pueblo  cabeza 
de  cada  sección  anunciará  por  medio  de  edictos,  que 
se  publicarán  en  todos  los  pueblos  de  la  misma  sec- 
ción, la  designación  del  edificio  en  que  se  ha  de  cons- 
tituir el  colegio  electoral,  convocando  á los  electores 
para  que  concurran  allí  á votar,  En  los  distritos  que 
no  comprendan  más  que  nn  solo  Ayuntamiento,  éste 
hará  la  designación  y convocatoria  indicadas  para  to- 
das y cada  una  de  las  secciones  en  un  solo  edicto,  con 
igual  publicidad.  Con  ia  misma  antelación  se  expon- 
drán al  publico  las  listas  vigentes  de  los  electores  de  la 
sección. 

Art.  63.  Las  votaciones  se  harán  en  cada  sección 
bajo  la  presidencia  del  alcalde  del  Ayuntamiento  ca- 
beza de  la  misma,  asociado  del  número  de  intervento- 
res que  correspónda,  los  cuales  serán  nombrados  direc- 
tamente por.  los  electores  y constituirán  con  el  presi- 
dente la  mesa  electoral. 

Cuando  un  distrito  municipal  comprenda  más  de 
una  sección  electoral,  los  tenientes  de  alcalde  y con- 
cejales por  su  orden  presidirán  las  mesas  que  no  pueda 
presidir  el  alcalde. 

Art.  6,4.  La  designación  de  los  interventores  para 
cada  mesa  electoral  se  hará  por  escrito  en  cédulas 
que  firmarán  los  electores  de  ías  respectivas  secciones 
que  quieran  suscribirlas*  ó por  medio  de  actas  notaria- 
les extendidas  en  papel  de  oficio  y autorizadas  por  no- 
tario del  Colegio  del  mismo  territorio. 

En  cada  una  de  estas  cédulas  y actas  no  se  podrá 
proponer  para  interventores  más  que  á dos  personas; 
y si  resultaren  más  de  dos  los  designados,  solo  se  ten- 
drá por  propuestos  á los  dos  primeros:  También  se  r 


podrá  designar  en  cada  cédula  6 acta  á dos  suplente 
para  reemplazar  á los  interventores  en  ellas  propuestos 
que  por  cualquier  motivo  no  pudieran  ejercer  el  cargo. 
Tanto  los  interventores  como  los  suplentes  han  de  ser 
precisamente  electores  de  la  misma  sección  y saber 
leer  y escribir. 

Las  cédulas  se  redactarán  con  arreglo  al  siguiente 
modelo : 

tt Sección  de.,. 

Los  que  suscriben  proponen  para  interventores  de 
la  mesa  electoral  de  esta  sección  á los  electores  de  la 
misma  siguientes ; 

Don.,, 

Don... 

También  proponen  para  sapientes  á 
Don,.. 

Don,., 

{Fecha  y firmas, )» 

A continuación  podrán  las  personas  designadas 
para  interventores  y suplentes  declarar  bajo  su  firma 
que  aceptan  los  cargos. 

Las  actas  notariales  se  extenderán  en  la  forma  or- 
dinaria con  arreglo  á las  leyes  y con  la  misma  espe- 
cificación qne  queda  prevenida  para  las  cédulas, 

Art.  65.  Dos  de  los  electores  que  suscriban  la  pro- 
puesta rubricarán  en  la  margen  todas  las  hojas  de  la 
cédula,  y firmarán  sobre  el  pliego  cerrado  en  que  han 
de  presentarla,  esta  manifestación : 

«Sección  de„. 

Respondemos  de  la  autenticidad  de  las  firmas  de 
la  propuesta  contenida  en  este  pliego.  (Fe cha,}» 

Sin  esta  garantía  no  será  admisible  ei  pliego. 

Las  actas  notariales  serán  también  presentadas  en 
pliego  cerrado,  en  cuyo  sobre,  lo  mtsnio  que  en  el  texto 
del  acta,  el  notario  que  las  autorice  dará  fé  de  conoci- 
miento de  todos  y cada  uno  de  los  electores  que  en 
ellas  figuren  como  concurrentes  á la  propuesta,  aun- 
que no  la  suscriban  por  no  saber  escribir,  y será, per- 
sonalmente responsable  de  la  verdad  de  la  misma  pro- 
puesta, 

Art,  66.  El  domingo  inmediato  anterior  ál  señala- 
do para  la  elección,  á las  once  en  punto  de  la  mañana, 
la  Comisión  inspectora  del  ce n so  electoral  se  constituirá 
en  sesión  pública,  bajó  la  presidencia  sin  voto  del  juez 
á quien  corresponda,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el 
artículo  98  de  esta  ley,  en  el  local  destinado  para  la 
instalación  del  colegio  de  la  cabeza  id  el  distrito;  y en  el 
acto,  y no  antes,  serán  recibidos  y depositados  sobre 
la  mesa  con  el  debido  orden  por  secciones,  los  pliegos 
de  las  propuestas  para  interventores  que,  segundo  dis- 
puesto en  el  articulo  anterior,  fueren  entregados  por 
los  electores. 

Art.  68.  Abiertos  todos  los  pliegos  de  una  sección, 
los  nombres  de  las  firmas  que  suscriban  las  cédulas  y 
los  de  los  electores  que  figuren  como  concurrentes  en 
las  actas  notariales  serán  confrontados  con  los  de  la 
lista  electoral  correspondiente,  y no  se  tomarán  m 
cuenta  para  ningún  efecto  los  de  las  personas  que  no 
resultaren  inscritas  en  la  misma  lista,  ni  tampoco  loa 
de  los  electores  que  aparezcan  concurriendo  simultá- 
neamente en  diferentes  propuestas;  en  cuyo  caso  se  pa- 
sarán después  éstas  al  tribunal  competente  para  lo  que 
proceda  en  justicia.  Hecha  esta  confrontación,  se  con- 
signarán en  el  acta  el  numero  de  pliegos  abiertos  y 
admitidos,  los  nombres  de  los  interventores  y suplentes 
designados  en  cada  cédula  ó acta  notarial,  y ei  número 
de  los  electores  concurrentes  á cada  propuesta. 
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Arfc,  69.  Sí  el  número  total  de  los  interventores 
propuestos  en  los  pliegos  presentados  y admitidos  para 
una  sección  fuere  de  cuatro  ó de  seis  con  la  aptitud 
requerida,  se  tendrán  desde  luego  por  nombrados,  y 
serán  proclamados  en  el  acto  todos  los  designados.  Si 
dicho  número  fuese  mayor,  solo  se  tendrán  por  nom- 
brados, y serán  igualmente  proclamados,  los  seis  que 
resulten  con  más  votos  en  las  propuestas;  y en  caso  de 
empate  decidiré  la  suerte. 

Art.  70.  Si  en  el  día  y hora  señalados  en  el  artícu- 
lo 66  no  se  presentase  pliego  alguno  de  propuesta  para 
una  sección,  ó el  número  total  de  los  designados  para 
interventores  no  llegare  á cuatro,  la  Comisión  inspec- 
tora, asociada  de  los  ya  designados  si  quisieren,  com- 
pletará dicho  número  con  los  suplentes  si  los  hubiere, 
ó nombrando  en  otro  caso  libremente  á cualesquiera 
electores  de  la  misma  sección  que  reúnan  las  condi- 
ciones de  aptitud  requeridas. 

Art,  71.  Terminadas  estas  operaciones,  los  inter- 
ventores proclamados,  cuya  aceptación  no  resultare  ya 
en  las  mismas  propuestas,  serán  llamados  para  aceptar 
en  el  acto  el  cargo,  obligándose  á cumplirlo  bien  y 
fielmente;  y lo  mismo  harán  los  suplentes  para  en  su 
caso  y lugar. 

Si  no  estuvieren  presentes,  se  les  comunicará  en  el 
mismo  dia  su  nombramiento,  requiriéndüles  contesta- 
ción dentro  do  otros  dos  dias,  ie  aceptar  ó no  el  cargo. 

Si  alguno  de  los  interventores  asi  nombrados  no 
aceptare,  ó resultare  destituido  de  las  condiciones  de 
aptitud  requeridas*  será  reemplazado  por  el  suplente 
que  corresponda,  y á falta  de  suplentes  por  cualquiera 
de  ios  electores  de  la  misma  sección  que  al  efecto  fuese 
designado  por  el  otro  interventor  propuesto  en  la  pro- 
pia cédula  ó acta  que  el  renunciante  ó excluido;  y si 
los  excluidos  6 renunciantes  fuesen  los  dos  nombrados 
en  un  mismo  pliego  y no  hubiese  en  el  suplentes,  la 
mayoría  de  los  individuos  de  la  Comisión  inspectora, 
asociados  de  los  otros  interventores  si  los  hubiere,  ya 
proclamados  para  la  propia  sección,  nombrará  librer 
mente  á otros  dos  electores  á quienes  se  comunicará 
este  nombramiento  en  la  forma  prevenida. 

Art.  73.  Terminadas  todas  las  operaciones  pres- 
critas en  los  artículos  anteriores,  se  procederá  sin  le- 
vantar mano  á redactar  el  acta,  que  suscribirán  todos 
los  individuos  de  la  Comisión  inspectora  con  su  secre- 
tarios y en  ella  so  insertarán  eo  su  caso  las  protestas 
y reclamaciones  que  se  hubiesen  hecho  por  los  electo- 
res concurrentes  y Las  resoluciones  que  sobre  ellas,  de- 
berá dictar  de  plano  la  misma  Comisión.  Los  autores 
de  las  reclamaciones  firmarán  también,  si  quisieren, 
el  acta. 

El  presidente  declarará  acto  continuo  constituidos 
los  colegios  electorales  de  todas  las  secciones  del  dis- 
trito y citará  á los  interventores  nombrados  para  la 
bora  en  que  habrán  de  empezar  las  votaciones  para  la 
elección,  levantando  en  seguida  la  sesión,  sin  permi- 
tir que  en  ella  se  trate  de  asunto  alguno  fuera  de  los 
determinados  en  estas  disposiciones. 

Art.  75.  Al  mismo  tiempo  serán  también  remitidas 
á los  Ayuntamientos  de  las  cabezas  de  todas  las  seccio- 
nes del  distrito  certificaciones  parciales  autorizadas 
por  el  secretario  con  el  Y.0  B.0  del  presidente  de  la  Co- 
misión inspectora , en  las  cuales,  con  referencia  á la 
misma  acta,  se  designarán  los  interventores  nombra  - 
dos  para  formar  las  respectivas  mesas  electorales. 

Art.  77.  La  votación  se  hará  simultáneamente  en 
todas  las  secciones  del  distrito  en  el  domingo  designa- 


do, comenzando  á las  ocho  en  punto  do  la  mañana  y 
continuando  sin  interrupción  hasta  las  cuatro  de  la 
tarde,  en  que  se  declarará  definitivamente  cerrada  y 
comenzará  el  recuento  de  los  votos  emitidos. 

Si  por  alteración  material  y grave  del  orden  públi- 
co no  pudiese  tener  lugar  en  alguna  sección  el  dia  se- 
ñalado, se  verificará  al  tercero  dia,  anunciándolo  pre- 
vi ámente  en  todos  los  pueblos  que  compongan  la  sec- 
ción, veinticuatro  horas  antes  de  la  en  que  haya  de 
empezar  la  votación. 

Art.  78.  Al  efecto  se  instalará  con  la  anticipación 
conveniente  la  mesa  electoral  de  cada  sección  en  el  lo- 
cal correspondiente. 

Si  á la  hora  prefijada  no  se  hubiese  presentado  al- 
guno de  los  interventores  ó su  suplente,  no  será  ésta 
razón  para  suspender  la  votación,  la  cual  comenzará  y 
continuará  con  los  individuos  de  la  mesa  presentes, 
sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  que  incumba  á los 
* ausentes  que  no  justificasen  causa  legítima  de  su  au- 
sencia antes  de  levantarse  la  sesión. 

En  el  caso  de  que  faltaren  todos  ó la  mayor  parte 
de  los  interventores,  el  presidente  de  la  mesa  comple- 
tara su  número  nombrando  libremente  los  que  fueren 
necesarios  entre  los  electores  que  se  hallaren  presentes, 

Art.  100.  Cualquiera  que  sea  el  número  de  los-  es- 
crutadores presentes  á la  hora  en  que  se  debe  instalar 
la  junta,  declarará  ésta  constituida  el  presidente,  que 
en  el  acto  designará  cuatro  de  aquellos  escrutadores 
para  que  funcionen  como  secretarios  de  la  misma. 

Art.  135.  (Suprimido,) 

Art,  136.  {Ahora  art . 135.)  Las  causas  en  que  por 
sentencia  firme  se  exima  de  responsabilidad  por  obe- 
diencia debida  se  remitirán  necesariamente  al  tribu- 
nal que  corresponda,  para  proceder  contra  el  que  hu- 
biese sido  debidamente  obedecido;  y si  éste  hubiese 
sido  Ministro,  la  remisión  se  hará  al  Gongreso  de  los 
Diputados  para  lo  que  corresponda  con  arreglo  á las 
leyes. 

Art.  187,  {Ahora  art,  136.)  Guando  dentro  de  un 
colegio  ó junta  electoral  se  cometiese  algún  delito,  el 
presidente  mandará  detener  y pondrá  á los  presuntos 
reos  á disposición  de  la  autoridad  judicial. 

Art.  140.  (Suprimido,) 

DISPOSICION  FINAL. 

Art.  150.  (Ahora  art . 148.)  Desdóla  promulgación 
de  esta  ley  quedan  derogadas  todas  las  leyes  y dispo- 
siciones anteriores  en  cuanto  se  refieran  á la  elección 
de  Diputados  ó Cortes. 

ARTÍCULOS  TRANSITORIOS. 

2.°  Sí  está  ley  no  estuviese  publicada  el  dia  20  de 
Noviembre  próximo,  los  plazos  á que  se  refieren  los 
artículos  56,  57  y 59  empezarán  á correr  quince  días 
después  de  su  publicación  en  la  Gaceta, 

Y el  Senado  lo  pone  en  conocimiento  del  Congre- 
so de  los  Diputados,  debiendo  formar  parte  de  la  Co- 
misión mista  encargada  de  conciliar  las  opiniones  de 
los  dos  Cuerpos  Colegí sladores  los  Sres.  Senadores  Don 
Alejandro  Llórente,  D.  Manuel  Becerra,  D.  Agustín  de 
Torres  Yalderrama,  Conde  deTorreánaz,  D.  Antonio  de 
Mena  y Zorrilla,  D.  Justo  Pela  yo  Cuesta  y D,  Fermín 
Lasala, 

Palacio  del  Senado  9 de  Diciembre  de  1878.=E1 
Marqués  de  Bedmar,  YI cepresi dente, =E1  Conde  de  la 
Hornera,  Senador  Secretarío.=B.  El  Conde  do  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de 
vía  económica  que  partiendo  de  Valladolid  termine  en  Calatayud. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  l.°  Se  autoriza  á D.  Enrique  de  Alvarez  y 
Alba  para  construir  un  ferro-carril  de  vía  económica  y 
con  tracción  por  medio  del  vapor,  que  partiendo  de  Va- 
lladolid  y pasando  por  Tudeia  de  Duero,  Peñaflel,  Aran- 
da  de  Duero,  Burgo  de  Osma  y Soria  termine  en  Gala- 
teyud. 

Arfe,  2.a  Esta  concesión  se  otorga  por  noventa  y 
nueve  anos  sin  subvención. 

Arfe.  3.°  Ei  concesionario  estará  obligado: 

Primero,  A conducir  gratuitamente  la  correspon- 
dencia pública  en  una  expedición  diaria  de  ida  y vuelta. 

Segando,  A trasportar  también  gratuitamente  la 
Guardia  civil  en  asuntos  del  servicio,  ios  presos  pobres 
y los  militares  y marinos  que  obtengan  del  Gobierno 
licencia  para  uso  de  los  baños  de  Alhama  de  Aragón. 

Arfe,  4,°  En  todos  los  trozos  en  que  el  trazado  de 
la  carretera  de  segundo  orden  de  Valladolid  á Calata- 
yud  lo  permita,  podrá  el  concesionario  utilizar  la  par- 
te sobrante  de  dicha  carretera,  siempre  que  quede  á 
ésta  el  ancho  de  siete  metros,  reglamentario  según  las 
disp  osi  clones  vigentes. 

Alt  5,°  En  el  trayecto  en  que  el  camino  de 
hierro  vaya  contiguo  á la  carretera,  se  abrirá  una  an- 


cha cuneta  que  los  separe,  en  cuyo  fondo  se  plantará 
una  fila  de  árboles  que  sirva  de  valla,  ó se  pondrá  una 
empalizada  de  estacas  de  madera  y alambre, 

Art.  6.°  No  podrá  establecerse  la  vía  en  las  trave- 
sías de  Tudeia  de  Duero,  Quintanilla  de  Arriba,  Peña- 
fiel,  Fuentcsen,  Aranda  de  Duero,  Langa,  Soria,  Al- 
menar, Yillarroya  y Calatayud,  ni  utilizar  los  puentes 
de  Tudeia  de  Duero,  Peñaflel  y Soria. 

Art.  7.°  El  concesionario  presentará  el  proyecto  de 
las  obras  dentro  del  termino  de  tres  meses  después  de 
la  publicación  de  esta  ley;  dará  principio  á las  obras 
en  el  de  seis,  á contar  desde  la  fecha  de  la  aprobación 
oficial  del  proyecto,  y las  terminará  en  el  de  cin- 
co años. 

Art  8.°  Aprobados  que  sean  el  proyecto  y tarifas 
por  el  Ministerio  de  Fomenta,  ei  concesionario,  antes 
de  dar  principio  á las  obras,  hará  el  depósito  del  3 por 
100  de  la  cantidad  á que  ascienda  el  presupuesto  de  la 
línea,  cuya  cantidad  quedará  en  garantía  de  la  ejecu- 
ción de  las  obras, 

Art  9.°  Si  las  obras  no  comenzasen  en  el  plazo 
marcado  en  el  art  7.°,  procederá  declarar  la  caducidad 
de  la  presente  concesión,  con  la  pérdida  del  depósito, 
quedando  éste  á favor  del  Estado. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  ai  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1878.= 
Adelardo  López  de  Ayaia,  Presidente,=Ecequiel  Ür- 
donez,  Diputado  Secretar! o.=C¿n dido  Martínez,  Dipu- 
tado Secretario. 
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Enmienda  del  Sr.  Sedó  al  arl.  4.°  del  diclámen  referente  al  proyecto  de  ley  sobre 
enajenación  y amortización  de  Bonos  del  Tesoro. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo del  dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  enajenación  y amortización  de  Bo- 
nos del  Tesoro: 

<(Art  Ei  Banco  Nacional  de  España  seguirá  en- 
cargado del  pago  de  los  intereses  y amortización  de 
los  Bonos  del  Tesoro  mientras  tenga  á su  cargo  la  re- 
caudación de  las  contribuciones  directas,  y al  efecto  re- 
tendrá de  ellas  las  cantidades  correspondientes  con  ar- 
reglo á lo  dispuesto  en  la  ley  de  11  de  Julio  de  1877. 
El  pago  de  los  intereses  y amortización  de  los  Bonos 
delTesoro  será  trimestral  y tendrá  lugar  en  Madrid  y en 


las  capitales  de  provincia  en  que  lo  domicilien  sus  te- 
nedores, Se  hará  además  en  París  y en  Londres  en  la 
forma  que  se  concierte  con  el  Banco  de  España, 

El  Gobierno  celebrará  con  el  Banco  el  convenio  ne- 
cesario para  establecer  el  servicio  á que  este  artículo 
se  refiere,  abonándole  la  comivsion  que  con  el  mismo 
convenga,  la  cual  no  podrá  exceder  en  ningún  caso  de 
un  cuartillo  por  100. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Diciembre  de  1878.= 
Antonio  Sedó.=Miguel  Alonso,  =Pabio  Turull  y Go- 
mad rán.=Pedr o Bosch  y Labrus.=Eduardo  Beig,= 
Camilo  Fabra.=Manuel  Benayas  Pbrtocarrero* 
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APENDICE  CUARTO  AL  NÚM.  146. 


DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado , ampliando  la  referente  á las  Compartías 

generales  de  depósito. 


AL  C0NGKE80  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  en  vista  do  lo  propuesto  por  un  indivi- 
duo de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Trascurrido  el  plazo  de  diez  dias 
desde  la  constitución  do  un  depósito  de  frutos  y mer- 
caderías en  los  Almacenes  generales  de  depósito  legal- 
mente constituidos,  y expedidos  los  resguardos  de  pro- 
piedad y garantía  que  como  documentos  de  comercio 
negociables  autoriza  la  ley  de  9 de  Julio  de  18G2,  los 
jueces  y tribunales  no  podrán  admitir,  cursar  ni  de- 


cretar á instancia  de  tercero,  reclamación  alguna  de 
embargo  ó retención  de  dichos  efectos  ó de  sus  res- 
guardos, á no  ser  por  alguna  de  las  dos  causas  que 
determina  el  art.  2*  de  dicha  ley. 

Esta  disposición  no  afecta  á las  acciones  de  la  Ha- 
cienda con  respecto  á los  derechos  de  aduana  deven- 
gados por  las  mercaderías  á su  importación. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  para  los  efectos  corres- 
pondientes. 

Palacio  del  Senado  10  de  Diciembre  de  1878.= 
El  Marqués  de  Barzanailana,  Presi  den  te  .=E¡1  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario,=El  Señor  de  Rubia- 
nos,  Senador  Secretario, 
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APÉNDICE  QUISTO  AL  SÚM.  146. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COHTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen-  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un  crédito  con  des  - 
tino  ú las  obras  de  reparación  de  la  catedral  de  Córdoba. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  concediendo  un  crédito  supleto- 
rio de  Í00.000  pesetas  para  proceder  con  la  necesaria 
urgencia  á las  reparaciones  que  son  menester  á fin  de 
evitar  la  inminente  ruina  de  la  catedral  de  Córdoba, 
monumento  único  en  su  género,  y por  tanto  de  un  in- 
terés artístico  é histórico  de  primer  árdea,  inspirán- 
dose en  los  mismos  motivos  que  el  autor  de  la  propo- 
úou,  y que  excusa  de  ampliar  la  reconocida  ilustra- 
ción de  los  Sres.  Diputados,  tiene  el  honor  de  someter 
al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  L°  Se  concede  un  crédito  supletorio  de  i 


100,000  pesetas  á la  sección  tercera,  capítulo  18,  ar- 
ticulo l.\  «Reparación  de  templos,»  del  presupuesto 
vigente  para  las  obras  de  la  catedral  de  Córdoba, 

Art,  2.°  Los  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y de 
Fomento,  de  acuerdo  con  el  Prelado  de  dicha  diócesis 
y oyendo  á la  Comisión  central  do  monumentos  his- 
tóricos y artísticos,  dispondrán  lo  necesario  para  la 
restauración  de  tan  importante  edificio. 

Ari  3.u  La  cantidad  á que  asciende  el  crédito  á 
que  se  refiere  el  art.  í,ü  se  cubrirá  con  la  deuda  flo- 
tante del  Tesoro. 

Palacio  del  Congreso  Í0  de  Diciembre  de  1878.= 
Carlos  Mario  r i .=Anto  ni  o María  Fabió.=;Fernando  de 
' GabneL=OeIestino  Rico.=El  Marqués  viudo  de  Ora- 
l tfi,=Victor  Arnau —Enrique  de  Qrozeo,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  MIL  RECIO.  SR.  D.  ARELANDO  LOPEZ  DE  ARALA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  II  DE  DICIEMBRE  DE  1878. 

SUMARIO*  Abrese  4 las  tres  menos  cuarto*— Se  lee  y aprueba  'el  Acta  de  la  anterior*^ Pasa  á la  Oo- 
misión  correspondiente  una  instancia  del  presidente  de  la  Diputación  provincial  de  Orense  en  solicitud 
de  que  se  conceda  la  próroga  solicitada  para  la  construcción  del  ferro-carril  de  acuella  ciudad  4 Vigo*= 
El  Congreso  queda  enterado  de  haber  sido  nombrada  por  el  Senado  la  Comisión  mista  para  conciliar  la 
Opinión  de  ambos  Cuerpos  respecto  del  proyecto  de  ley  de  imprenta,— Queda  sobre  la  mesa  lá  sentencia 
dictada  contra  el  brigadier  Sr,  VíUacainpa,=A  las  secciones,  para  nombramiento  de  Comisión,  pasa  el  pro- 
yecto de  ley  aprobado  por  el  Senado  sobre  construcción  de  viviendas  para  obre  ros  ,^E1  Sr*  Vivar  ruega 
que  se  destine  un  buque  do  guerra  á surcar  las  aguas  de  la  República  de  Venezuela. ^Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Marina*— El  Sr.  Oñate  (D*  José),  como  secretario  de  la  Comisión  de  arreglo  del  clero  cas- 
trense, retira  el  dictamen  para  redactarlo  de  nuevo. ^Interpelación  del  Sr.  Balparda  sobre  el  estado  de 
las  Provincias  Vascongadas.— Discurso  del  Sr*  Balparda*=In&icacion  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministro s*=Discur so  del  Sr*  Abren.— Del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  =Iíuevo  discurso  del 
Sr.  Balparda*— Se  proroga  Xa  sesión.— Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.=Rect Idea- 
ciones de  ambos  señor es*=Se  pasa  á otro  asunto,— Se  leen,  y anuncia  su  impresión,  los  dictámenes  de  la 
Comisión  de  Gracias  6 pensiones  concediendo  las  siguientes:  4 Doña  Adela  Moseoso,  Doña  Antonia  Gar- 
cía y Doña  Francisca  Vega.=Queda  sobre  la  mesa,  anunciando  también  su  impresión,  el  dictamen  relativo 
al  ferro- carril  y minas  de  San  Juan  de  las  Abadesas,  y el  que  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda  para  mo- 
dificar la  legislación  vigente  sobre  contabilidad  general  del  Estado  *= Que  dan  también  sobre  la  mesa  los 
dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas  sobre  las  de  Teruel  y Almadén. =Or den  del  dia  para  mañana:  conti- 
nuación de  la  discusión  pendiente;  reunión  de  secciones;  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reunio- 
nes públicas;  idem  sobre  prisión  preventiva;  ídem  sobre  exención  de  derechos  de  aduanas  al  material  del 
ferro-carril  de  Caldas  de  Malabella;  idem  sobre  indemnización  por  el  canal  de  Cabarrús;  idem  sobre  con- 
cesión de  un  crédito  para  la  reparación  de  la  catedral  de  Córdoba;  idem  sobre  autorización  a la  sociedad 
Compañía  del  ferro-carril  de  San  Juan  de  las  Abadesas  para  emitir  obligaciones;  idem  de  peticiones,— 
Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  menos  cuarto* 


Se  abrió  á las  tres  iménos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 

Se  mandó  pasar  á la  respectiva  Comisión  una  ins- 
tancia deí  presidente  de  la  Diputación  provincial  de 
Orense  pidiendo  al  Congreso  sea  elevada  a ley  la  pro- 


posición tomada  en  consideración  concediendo  una  pró- 
roga para  terminar  sos  trabajos  a ia  compañía  del 
ferro-carril  de  Medina  del  Campo  á Zamora  y Orense 
4 Vigo, 
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n ras  diciembre  de  i878. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Al  Congreso  de  los  Diputados, — Conforme  al  articu- 
lo 94  del  Reglamento  interior  del  Senado,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  de 
imprenta  los  Sres.  Senadores  D.  José  Fernandez  de  la 
Hoz,  D.  Fermín  La  sala,  Conde  de  Gas  a- Valencia,  Don 
José  Gómez  Sillero,  Conde  de  Bernar,  Conde  de  Tejada 
de  Valdosera  y D.  Amaro  López  Borreguero. 

Y el  Senado  lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso 
de  los  Diputados  para  que  pueda  tener  efecto  lo  pres- 
crito en  el  art.  10  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837, 
Palacio  del  Senado  10  de  Diciembre  de  1878,= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presídente.=Ei  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secreta  rio  .=E1  Señor  de  Rubia- 
nes.  Senador  Secretar ioj> 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  para  conocimiento 
de  los  Sres,  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el 
testimonio  á que  ia  misma  se  refiere: 

(tMiNiSTBRio  de  la  Guerra. — Excmos.  Sres,:  Tengo 
el  honor  de  remitir  á V,  EE.  el  testimonio  original 
de  la  sentencia  ejecutoria  dictada  contra  el  brigadier 
D,  Manuel  Villa  campa  por  abandono  de  su  destino,  no 
siendo  posible  remitir  la  acordada  del  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y Marina  por  hallarse  en  el  de  Estado  á in- 
forme de  aquel  alto  Cuerpo;  cuyos  documentos  reclamó 
el  Sr.  Diputado  D.  Manuel  Salamanca  .y  Negrete  en  la 
sesión  del  dia  6 del  actual  según  manifiesta  el  escrito 
de  Y,  EE.  de  7 del  mismo.  Dios  guarde  á V,  EE, 
muchos  anos,  Madrid  10  de  Diciembre  de  187S.=Fran- 
cisco  Cebali os ,=Seoo res  Secretarios  del  Congreso  de 
los  Diputados,)) 


Se  acordó  pasar  á las  secciones,  para  nombramien- 
to de  Comisión,  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Se- 
nado, sobre  construcción  de  barriadas  para  obreros, 
(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  147,  que  es 
el  de  esta  sesión.) 


El  Sr,  VIVAR:  Pido  la  palabra, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  VIVAR:  Para  dirigir  un  ruego  al  Sr,  Minis- 
tro de  Harina, 

He  leído  en  algún  periódico  que  el  Presidente  de  la 
República  de  Venezuela  ha  fallecido,  y S.  S,  sabe  que 
cuando  hay  necesidad  de  hacer  una  elección  de  Presi- 
dente en  las  Repúblicas  americanas,  regularmente  es 
necesario  mandar  un  buque  que  sostenga  los  derechos 
de  nuestros  compatriotas  y proteger  el  comercio  marí- 
timo con  nuestras  Antillas,  Yo  suplico  al  Sr,  Ministro 
que  si  esto  es  cierto,  se  destine  un  buque  de  la  escua- 
dra de  las  Antillas  para  proteger  los  intereses  de  los 
españoles,  tanto  en  la  Guaira  como  en  la  República  de 
Venezuela,  y que  al  mismo  tiempo  pueda  extenderse 
por  toda  la  Costa-Firme  y Seno  Mejicano,  porque  con 
motivo  de  la  última  guerra  de  Cuba  nuestros  buques 
no  han  visitado  aquellas  Repúblicas,  y seria  muy  con- 
veniente que  las  visitasen. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  & 


El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Voy  á conten- 
tar á la  pregunta  que  se  ha  servido  dirigirme  el  señor 
Diputado  Vivar. 

Por  conducto  del  capitán  general  de  la  isla  de 
Puerto- Rico  se  ha  recibido  un  telegrama  de  nuestra 
representante  en  Venezuela  noticiando  la  muerte  del 
Presidente  de  aquella  República  y que  podría  haber 
algunos  disturbios  en  aquel  país.  En  su  consecuencia, 
por  el  Ministerio  de  mi  cargo  se  ha  prevenido  al  co- 
mandante general  de  la  escuadra  y el  apostadero  de  h 
Habana  que  de  acuerdo  con  el  gobernador  general  de 
la  isla,  si  las  circunstancias  lo  exigen,  mande  un  bu- 
que á las  costas  de  Venezuela  para  proteger  los  intere- 
ses de  los  súbditos  de  España.  Esto  es  lo  que  puedo  con- 
testar al  Sr,  Vivar. 


El  Sr,  OÑATE  (D,  José):  Pido  la  palabra, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3, 

El  Sr.  OÑA  TE  {D.  José):  Gomo  secretario  que  soy 
de  la  Comisión  de  arreglo  del  clero  castrense,  retiro 
el  dictamen  para  reformarle. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirado. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balparda  tiene  ia  pa- 
labra para  explanar  su  interpelación  sobre  la  situación 
de  las  Provincias  Vascongadas, 

El  Sr.  BALPARDA:  Señores  Diputados,  creeria  yo 
hacer  una  gran  ofensa  á vuestra  ilustración  y á la  jus- 
tificación reconocida  del  Congreso,  si  en  estos  momen- 
tos me  detuviera  en  encarecer  la  necesidad  que  tengo 
de  vuestra  indulgencia;  la  importancia  del  asunto  que 
me  propongo  tratar,  la  poca  ó mnguua  autoridad  de 
mi  palabra,  y todas  las  circunstancias  de  que  se  halla 
rodeado  este  asunto,  os  convencerán  de  las  dificulta- 
des que  tengo  que  vencer  en  estos  momentos.  Empie- 
zo, pues,  recomendándome  enteramente,  no  solo  ¿ 
vuestra  habitual  benevolencia,  sino  á vuestra  especia! 
consideración,  que  no  dudo  habéis  de  dispensármela 
en  la  mayor  medida  que  acostumbráis,  porque  en  esa 
es  en  la  que  la  necesito.  El  asunto  además  de  importan- 
te es  delicado,  y como  no  tengo  el  hábito  de  la  palabra, 
y como  tengo  el  corazón  conmovido,  porque  este  es 
de  aquellos  asuntos  que  afectan  verdaderamente,  no 
será  extraño  que  en  el  calor  de  la  improvisación  di- 
ga  alguna  palabra  que  pueda  parecer  siquiera  indi- 
rectamente ofensiva  á alguna  persona,  cor  por  ación  6 
respetable  entidad;  y desde  luego  os  advierto  que  esa 
palabra  no  saldrá  de  mi  boca  autorizada  por  mi  vo- 
luntad, y que  desde  el  momento  en  que  la  pronuncie 
podéis  tenerla  por  retirada,  porque  me  propongo  tra- 
tar este  importante  y delicado  asunto  á tal  altura,  que 
en  ella  no  cabe  ese  género  de  acusaciones.  Es  abso- 
lutamente imposible,  que  si  la  precipitación  del  mo- 
mento y el  calor  de  la  improvisación  no  producen  pa- 
labras de  este  género,  pueda  yo  pronunciarlas  esta  tar- 
de, porque  reconozco  lealmente  que  no  hay  en  esta 
cuestión,  por  mucho  que  mi  corazón  se  interese,  por 
mucho  que  tenga  el  profundo  convencimiento  de  qus 
los  intereses  y derechos  de  mí  país  se  hallan  lastima 
dos,  no  hay  en  esta  cuestión,  yo  lo  reconozco*  persona 
alguna  que  no  esté  impulsada  por  móviles  nobles,  g0J 
nerosos  y levantados.  Y siendo  esto  así,  yo  no  veo 
aquí,  no  puedo  ver  aquí  adversarios  y enemigos,  sino 
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goto  injusticia  y error;  y contra  la  injusticia  y el  error 
se  combate  sin  ofensa  de  nadie. 

Todos  vosotros  habéis  podido  observar;  Sres.  Dipu- 
tados ? la  actitud  prudente,  reservada  y excesivamente 
comedida  de  los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos  y 
tenemos  la  honra  de  haber  venido  aquí  con  la  represen- 
tación de  los  distritos  de  las  Provincias  Vascongadas, 
Esta  actitud  aquí  y fuera  de  aquí  ha  llamado  la  aten- 
ción, y ha  sido  diversamente  apreciada,  según  el  criterio 
con  que  cada  cual  la  ha  estimado;  pero  la  verdad  es 
que  ha  respondido  á altas  consideraciones,  porque  la 
situación  en  que  se  habla  colocado  á las  Provincias 
Vascongadas  por  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876  era 
tan  delicada,  era  tan  vidriosa,  de  tal  manera  dependía 
la  suerte  y el  porvenir  de  aquellas  provincias  de  la 
voluntad  del  Gobierno  de  sf M.,  de  tal  modo  el  Gobierno 
de  S.  M.  con  su  actitud  podía  contribuir  á lo  uno  ó á 
lo  otro,  á la  ventura  ó á la  felicidad  de  aquellas  pro- 
vincias, que  los  Diputados  que  teníamos  el  honor  de 
representarlas  nos  considerábamos  maniatados  por  di- 
versas consideraciones  de  grande  importancia.  Asaltá- 
banos el  temor  de  contribuir  con  una  actitud  más  ó 
ménos  hostil  al  Gobierno,  á que  se  lanzase  sobre  aque- 
llas provincias  con  su  mano  de  hierro  y las  oprimiese 
más  de  lo  que  era  el  objeto  de  la  ley  de  21  de  Julio; 
asaltábanos  este  temor,  y ante  él,  nuestra  actitud  en- 
frente del  Gobierno  había  de  ser  extraordinariamente 
comedida.  Teníamos  también,  ¿por  qué  no  hemos  de 
decirlo?  abrigábamos  la  esperanza  do  que  el  Gobierno 
de  S.  M,  fuese  lo  más  benigno  posible  para  con  aque- 
llas provincias,  y que  considerando  la  delicada  situa- 
ción m que  se  encontraban,  la  gravedad  de  las  refor- 
mas que  iban  á introducirse  en  ellas,  la  trascendencia 
de  reformas  que  venían  á conmover  el  fondo  de  aque- 
lla sociedad  fuertemente  consolidada  y establecida, 
creíamos  que,  teniendo  en  consideración  todas  estas 
cosas,  el  Gobierno  de  S,  M.  llevarla  á ejecución  la  ley 
de  21  de  Julio  con  toda  la  suavidad  y con  toda  la 
blandura  posibles.  Pero  estas  razones,  que  han  deter- 
minado la  conducta  de  los  Diputados  vascongados  en 
esta  Cámara,  no  tienen  ya,  por  desgracia,  el  mismo 
peso  que  hasta  ahora  habian  tenido.  La  ley  de  2 i de 
Julio  ha  sido  llevada  á ejecución,  según  el  Gobierno 
ha  declarado,  en  todas  sus  partes;  y desde  este  mo- 
mento, desde  el  momento  en  que,  sin  contradicciones 
del  Gobierno,  no  podemos  temer  ni  podemos  esperar 
nada,  los  Diputados  vascongados  tenemos  el  indecli- 
nable deber,  que  me  hace  levantar  en  este  momento, 
de  apreciar  y juzgar  La  conducta  del  Gobierno  de  Su 
Majestad  para  con  aquellas  provincias. 

Este  deber,  gres.  Diputados,  es  además  común  á 
todos  nosotros;  todos  tenemos  que  decir  la  verdad  á la 
Nación  en  cuestiones  tan  graves,  en  cuestiones  de 
tanta  trascendencia:  estarlos  obligados  á no  ocultar 
las  heridas,  sino  á descubrirlas  y aplicarlas  el  reme- 
dio. La  cuestión  vascongada  no  es  una  cuestión  ex- 
clusiva, no  es  una  cuestión  que  afecte  exclusivamente 
á aquellas  pobres  provincias  del  Norte,  no;  es  una  cues- 
tión que  afecta  á toda  ia  Nación,  y cuyas  soluciones 
más  ó ménos  acertadas  pueden  refluir  más  ó ménos 
tarde  en  la  felicidad  ó en  la  desventara  de  la  patria* 
Por  lo'  mismo,  Sres.  Diputados,  vengo  yo  aquí  im- 
pulsado, no  por  eLamor  exclusivo  y egoísta,  como  al- 
dicen,  á las  Provincias  Vascongadas,  no;  sino  por 
el  doble  amor  al  suelo  nativo,  al  honrado  solar  vascon- 
gado, y á la  Nación  española,  que  son  para  mí  dos  amo- 
rea  intimamente  unidos  y completamente  insepara- 


bles.* No  advertiréis  en  mí  esta  tarde,  ni  nunca,  esas 
ideas  exclusivas,  esas  ideas  egoístas  de  que  injusta- 
mente se  ha  acusado  diferentes  veces  al  país  vascon- 
gado, no;  lo  que  advertiréis  es  una  amplitud  grande, 
una  gran  profundidad  de  miras  hasta  donde  yo  pueda 
llegar  para  conciliar  los  grandes  intereses  de  la  Patria 
con  los  especiales  de  las  Provincias  Vascongadas, 

El  silencio  de  los  Diputados  vascongados  ha  llega- 
do hasta  el  punto  de  no  querer  perturbar  la  armonía 
de  esos  magníficos  cuadros  de  felicidad  y de  ventura 
que  el  Gobierno  nos  ha  pintado  al  comienzo  de  esta 
legislatura.  No  hemos  querido  pintar  el  cuadro  de  las 
Provincias  Vascongadas,  cuando  hemos  oído  al  Go- 
bierno que  esta  Nación  nadaba  en  prosperidad,  y que 
por  do  quiera  reinaba,  no  ya  el  orden  material,  sino 
basta  el  orden  moral,  por  do  quiera  cundía  la  felicidad 
y la  prosperidad  publica.  No  hemos  querido,  digo, 
pintar  el  cuadro  de  aquel  pobre  pueblo  que  entre  las 
brumas  del  Cantábrico  y las  vertientes  del  Pirineo 
está  sufriendo  el  más  amargo  dolor  que  pueden  sufrir 
los  pueblos;  el  dolor  de  acordarse  de  su  felicidad  y ven- 
tura de  ayer,  en  momentos  de  desgracia,  de  desventu- 
ra y de  opresión.  No  hemos  querido  pintar  ese  cuadro, 
no  hemos  querido  destruir  la  armonía  del  que  el  Go- 
bierno trazaba;  pero  ya  es  hora,  señores,  de  que  ese 
cuadro  se  pinte;  ya  es  hora  de  que  aquí  se  diga  que 
no  hay  esa  uniforme  felicidad  y ventura  en  la  Nación 
española  y que  hay  en  ella  un  pueblo  respetable  por 
todos  sus  antecedentes,  qne  está  devorando  la  mayor 
de  las  amarguras,  pueblo  al  que  se  ha  tratado,  des» 
pues  de  todo,  con  más  rigor  que  á los  mismos  rebeldes 
cubanos. 

Todos  recordáis  perfectamente  la  solución  que  re- 
cientemente se  ha  dado  al  gran  problema  vasconga- 
do. No  voy  á ocupar  á la  Cámara,  porque  no  es  este  mi 
propósito,  recordando  los  antecedentes  de  esta  solu- 
ción, apreciando  las  razones  en  que  está  fundada,  y 
analizando,  en  una  palabra,  la  ley  de  21  de  Julio  de 
1876,  Debo,  sin  embargo,  por  ser  de  los  últimos  Dipu- 
putados.  de  aquel  país  que  han  venido  á la  Cámara, 
reiterar  las  manifestaciones  que  en  varias  sesiones  y 
con  diferentes  motivos  han  hecho  mis  dignos  compa- 
ñeros respecto  á este  particular. 

Todos  habréis  de  convenir  conmigo,  de  cualquier 
modo  que  apreciéis  las  cosas  relativas  á este  asunto, 
en  que  si  para  el  gran  problema  vascongado,  por- 
que lo  era  bajo  el  punto  de  vísta  del  derecho,  bajo  el 
punto  de  vista  político  y bajo  todos  los  puntos  de 
vista  posibles,  si  para  ese  gran  problema  se  busca- 
ba una  solución  de  justicia  y de  equidad,  no  se  es- 
cogió el  mejor  momento  para  dársela;  todos  habéis 
de  convenir  conmigo  en  que,  si  quería  resolverse  la 
cuestión  por  ese  camino,  no  era  el  oportuno  momento 
para  ello  aquel  en  queso  habian  excitado  todas  las  pa- 
siones y habla  una  verdadera  conflagración  contra  las 
Provincias  Vascongadas,  Cuando  aquí  se  trató  la  cues- 
tión {habéis  de  confesarlo  todos,  porque  todos  lo  sen- 
tís en  el  fondo  de  la  conciencia),  cuando  se  trató  iá 
cuestión  vascongada,  ¿teníais  la  libertad  de  espíritu, 
teníais  la  alteza  de  miras  y la  frialdad  de  juicio  ne- 
cesarias para  resolver  cuestiones  de  esta  entidad  y de 
esta  importancia?  ¿Podíais  acaso  juzgar  de  la  actitud 
de  Las  Provincias  Vascongadas,  podíais  diferenciar  las 
actitudes  que  en  aquel  pueblo  se  habian  manifestado 
durante  la  guerra  civil,  podíais  traer  todos  los  antece- 
dentes del  asunto  para  examinarlo  con  esa  frialdad, 
con  esa  derechura  con  que  se  examinan  asuntos  de  esta 
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índole,  cuando  Tienen  planteados  en  las  Naciones,  du- 
rante muellísimos  años? 

Todos  recordareis  que,  al  concluir  la  guerra  civil, 
aquí  se  dio  un  fenómeno  singular,  aquí  se  verificó  una 
cosa  extraordinaria,  y es,  que  las  corrientes  de  la  opi- 
nión publica  se  desbordaron  y emprendieron  un  cami- 
no que  no  era  el  que  la  lógica  ni  la  conveniencia  polí- 
tica aconsejaban.  Era  necesario  que  la  guerra  tuviera 
una  sanción,  que  la  guerra  tuviera  una  consecuencia. 
Es  verdad;  esto  decia  á voz  en  grito  la  Nación  españo- 
la, esto  decia  por  todas  partes  la  opinión  pública,  esto 
proclamaba  irresistiblemente  el  grito  de  la  Patria,  he- 
rida en  el  corazón  por  una  guerra  sanguinaria,  terri- 
ble y desoladora.  ¿Y  cuál  debía  ser  esa  sanción?  ¿Cuál 
debía  ser  esa  consecuencia?  En  esto  fué  en  lo  que  sé 
desvió  la  opinión  pública,  á mi  pobre  juicio.  La  conse- 
cuencia de  la  guerra  civil  no  debía  ser  otra  sino  la  de 
dejar  anulado,  aniquilado,  políticamente  hablando,  al 
partido  vencido;  la  consecuencia  de  la  guerra  no  de- 
bió ser  otra  que  anular  del  todo  al  partido  carlista.  Yo 
soy  adversario  decidido  de  toda  venganza  política;  yo 
soy  adversario  decidido  de  que  haya  crueldad  con  los 
vencidos;  yo  creo  que  la  generosidad  de  la  Nación  es- 
pañola está  muy  bien  puesta  en  que  á los  partidos 
vencidos  se  les  trate  con  cierta  generosidad  de  ánimo; 
pero  no  voy  tan  allá  como  ha  ido  la  corriente  de  la 
opinión  pública,  tan  allá  como  ha  ido  la  política  del 
Gobierno  en  este  gravísimo  asunto;  no  puedo  ir  tan 
allá  como  hasta  la  impunidad  completa  del  partido 
carlista,  hasta  la  impunidad  completa  de  los  agentes 
y de  los  hombres  activos  del  partido  carlista;  porque 
en  ese  caso  la  guerra  no  tiene  sanción,  no  tiene  conse- 
cuencias. Lo  que  yo  he  visto,  después  de  todo,  es  que 
esa  guerra  sangrienta  y ¿olorosísima,  que  dejará  eter- 
no y tristísimo  recuerdo  en  nuestra  Patria,  no  ha  teni- 
do consecuencias,  que  el  partido  carlista  no  ha  que- 
dado tan  anulado  como  debía  haber  quedado  por  con- 
secuencia de  ella.  Y como  la  iógica  es  inexorable  en 
todas  las  cosas,  aun  en  las  pasiones  políticas,  lo  que 
pasó  fué  que,  por  efecto  de  la  pasión,  la  sanción  se  bus- 
có en  otra  parte.  ¿Y  dónde  se  buscó?  En  los  fueros  de 
la  Provincias  Vascongadas.  Allí  fué  donde  se  buscó, 
allí  se  dirigió  la  opinión  pública,  y por  allí  fué  cre- 
ciendo ese  talle  talle  que  abogó  aquellas  venerandas 
instituciones  y las  arrancó  de  raíz. 

Si  ese  Gobierno  que  se  llama  .conservador,  y que 
en  lo  que  se  refiere  á las  Provincias  Vascongadas  es 
necesario  que  deje  de  adornarse  con  ese  dictado;  si  ese 
Gobierno  que  se  llama  conservador,  y que  hace  políti- 
ca de  resistencia  á las  pasiones,  á las  malas  inclinacio- 
nes, á ias  malas  tendencias;  si  ese  Gobierno  que  se 
llama  conservador  hubiera  sido  también  previsor;  si 
como  ha  encaminado  la  Opinión  en  otros  puntos  ménos 
importantes,  la  hubiera  dirigido  también  en  éste,  la 
hubiera  llevado  por  mejor  camino  en  ésto  de  la  san- 
ción de  la  guerra  civil,  las  cosas  hubieran  pasado  muy 
de  otra  manera.  Pero  en  vez  de  dirigirla  por  mejor  y 
más  justo  y más  derecho  camino,  lo  que  hizo  fué  poner 
en  ese  torcido  sendero,  por  donde  la  opinión  se  extra- 
viaba, jalones  inolvidables  para  los  que  amamos  las 
instituciones  y libertades  del  pueblo  vascongado;  lo 
que  hizo  fue,  hasta  cierto  punto,  excitar  y fomentar 
esa  misma  pasión,  esa  misma  excitación  contra  las 
Provincias  Vascongadas.  Esto  hizo  en  los  primeros  mo- 
mentos. Después,  cuando  la  marea  habia  crecido  mu- 
cho, cuando  ya  era  imposible  contenerla,  entonces  vino 
ese  Gobierno  á hacer  aquí  alarde  de  su  conservaduría, 


á decir  que  contenia  á la  opinión  y que  no  quería  ar- 
rancar de  raíz  aquellas.  instituciones;  entonces  vino 
aquí  á sostener  una  lucha  con  ios  extremos  de  la  Cá- 
mara, á ponerse  hasta  cierto  punto,  bajo  cierto  aspec- 
to, con  ciertas  apariencias,  al  lado  de  las  Provincias 
Vascongadas,  .condenadas  ya  irremisiblemente  á la 
pérdida  de  sus  instituciones,  porque  la  marea  había 
creoido,  las  pasiones  se  habían  levantado  y el  íolle  tolle 
era  completamente  irresistible. 

Sensible  y doloroso  me  es  por  todo  extremo  te- 
ner que  dirigir  esta  clase  de  cargos  y los  demás  que 
he  de  dirigir  esta  tarde,  á un  Gobierno  á cuyo  frente 
se  halla  uno  de  los  hombros  más  ilustres  que  ha  pro- 
ducido la  política  española,  uno  de  los  hombres  que 
por  su  ilustración,  por  sus  grandes  servicios  á la  Pa- 
tria, por  sus  muchos  merecimientos  que,  sin  distinción 
de  partidos,  vienen  en  este  momento  á la  memoria, 
merece  toda  clase  de  consideraciones;  un  hombre  quef 
después  de  todo,  habia  trazarlo,  cuando  su  mano  escri- 
bía sin  el  temblor  de  la  pasión  y sin  la  obcecación  de 
los  altos  puestos,  palabras  que  resolvían  este  proble- 
ma mejor  que  ningunas  otras.  El.Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, muy  pocos  años  antes  de  que  esto  sucediera,  ha- 
bla escrito  un  famoso  prólogo  en  un  libro  bastante  co- 
nocido entre  los  que  se  ocupan  de  estas  materias:  y en 
ese  famoso  prólogo,  á vueltas  de  muchas,  apreciaciones 
inexactas , á vueltas  de  gravísimas  acusaciones  á las 
Provincias  Vascongadas,  cuya  inexactitud  s.e.  ha  pro- 
bado y demostrado  hasta  la  evidencia,  apreciaciones 
cuya  inexactitud  llegaba  hasta  convertir  en  malos  re- 
cuerdos, en  .tristes  recuerdos  para  aquellas  provincias, 
en  verdaderas  acusaciones  para  ellas,  lo  que  en  realidad 
fué,  señores,  uno  de  los  más  altos  méritos  que  aquellas 
provincias  han  contraído,  el  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  se  habia  ocupado  eu  ese  prólogo,  con  el  acier- 
ta y con  la  perspicacia  con  que  S.  S.  sabe  ocuparse  de 
todo  cuanto  toca,  de  la  cuestión  de  las  Provincias  Vas- 
congadas. 

En  ese  prólogo  habla  sentado  S.  S.  los  fundamen- 
tos sobre  Los  cuales  debía  descansar  el  gran  edificio  de 
la  armonía  entre  los  intereses  y derechos  de  aquellas 
provincias,  que  arraigaban  en  los  siglos,  que  teníanla 
prueba  de  la  experiencia,  que  tenian  además  la  gran 
prueba  del  contentamiento  de  todos  los  vascongados. 
Allí  tiene  S,  S.  la  base  para  establecer  la  armonía  de 
esas  grandes  instituciones,  que  merecían  el  alto  res- 
peto de  todo  partido  que  conservador  quisiera  llamar- 
se, con  las  instituciones  generales  del  país;  allí  había 
explicado  S.  S.  con  sumo  acierto  por  qué  las  Provincias 
Vascongadas,  que  tenian  instituciones  esencialmente 
liberales,  prueba  ciara  de  que  la  libertad  es  más  anti- 
gua en  España  que  el  despotismo,  como  habia  dicho  üu 
insigne  orador  en  esta  Cámara;  por  qué  esas  provin- 
cias, teniendo  esas  instituciones  esencialmente  libera- 
les, habían  venido  á dar  acogida  á las  ideas  del  abso- 
lutismo, por  qué  se  habían  hecho  partidarias  deesa 
funestísima  causa  que  dos  veces  ha  llevado  á una  par- 
te  de  sus  habitantes  á una  guerra  desastrosa.  Su  seño- 
ría lo  había  explicado  perfectamente.  Era  que  en  los 
albores  de  este  siglo  habia  empezado  la  cruzada  con- 
tra esas  instituciones,  y las  sendas  que  habían  dejado 
trazadas  Godoy  y Llórente  y González,  y lo,  que  en  los 
años  del  20  al  23  habla  sucedido,  habían  inspirado  á 
aquellas  provincias  el  temor  de  que  las  instituciones 
generales  de  la  Nación  no  eran  compatibles  con  sns 
instituciones  antiguas,  y de  ahí  que  se  arraigase  el 
despotismo. 
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Esa  érala  verdadera  situación  de  aquellas  provin- 
cias. Allí  liemos  estado  durante  muchos  años  divididos 
en  los  dos  partidos,  carlista  y liberal,  sosteniendo  el 
partido  carlista  siempre,  que  las  instituciones  vascon- 
gadas eran  incompatibles  con  la  Constitución  liberal 
de  la  Monarquía,  y sosteniendo  el  partido  liberal  que 
eran  compatibles,  armonizables  unas  y otras  institu- 
ciones. 

Esta  ha  sido  la  actitud  de  los  partidos  políticos  en 
el  país.  El  arma  del  partido  carlista  ha  consistido  en 
discurrir  del  modo  siguiente:  hemos  conservado  los 
fueros,  hemos  conservado  nuestras  instituciones  duran- 
te largos  siglos  de  absolutismo;  pero  es  de  todo  punto 
imposible  que  los  conservemos  con  el  régimen  liberal 
del  resto  de  la  Nación-  y si  no,  mirad  lo  que  hicieron 
Godoy  y Calomarde,  y Llórente  y González.  Esta  era 
la  manera  de  argüir  del  partido  carlista;  la  del  partido 
liberal,  por  el  contrario,  consistía  en  sostener  la  armo  - 
nía  posible  entre  las  instituciones  vascongadas  y la 
Constitución  de  la  Monarquía,  Y nosotros,  los  que  no 
pertenecemos  ai  partido  carlista,  todos  los  di  as  les  de- 
cíamos: mirad  la  ley  del  39;  ahí  teneis  la  armonía.  La 
ley  del  39  estaba  aceptada  por  la  Nación  y por  las  pro- 
vincias. 

De  lo  dicho  inferiréis  fácilmente  que  habéis  venido 
á dar  la  razón  por  completo,  en  la w cuestión  más  im- 
portante, ai  partido  carlista;  que  habéis  venido  a su- 
ministrar al  partido  carlista  un  arma  que  venia  explo- 
tando hace  mucho  tiempo,  pero  que  la  habéis  afilado, 
que  la  habéis  vigorizado  más,  porque  hoy  ya  tendrá  la 
experiencia  de  lo  pasado  para  invocar  el  amor  á los 
fueros,  el  amor  á las  instituciones  vascongadas,  siem- 
pre que  quiera  conmover  ai  país. 

Gomo  síntesis  de  aquellos  estudios,  el  Sr.  Gano- 
vas  del  Castillo  escribía  el  año  73  estas  magnificas  pa- 
labras: 

«La  primera  de  tales  consecuencias  (las  consecuen- 
cias de  los  hechos  de  Godoy  y de  los  trabajas  de  saña 
y de  encono  y de  calumnia  contra  las  instituciones 
vascongadas)  fué  que  la  cuestión  de  los  fueros  de  las 
provincias  quedase  desde  entonces  planteada,  no  en  la 
forma  provechosa  y necesaria  de  una  conciliación  na- 
cional, sino  en  forma  de  controversia  apasionada,  ve- 
cina siempre  á ser  dirimida  por  la  fuerza ,» 

Entendedlo  bien,  Sres.  Diputados;  según  el  Sr,  Cá- 
novas del  Gas  tillo  era  conveniente  y necesaria  para  la 
solución  del  problema  vasco  la  forma  de  una  conci- 
liación nacional;  pero,  en  vez  de  eso,  venia  ya  trayén- 
dose de  atrás,  deáde  los  tiempos  de  Godoy,  la  forma  de 
una  polémica  apasionada,  vecina  de  ser  resuelta  por  la 
fuerza. 

Cuando  yo,  Sres.  Diputados,  muy  pocos  dias  antes 
de  que  aquí  comenzase  la  discusión  de  ía  ley  de  21  de 
Julio,  devoraba  desde’una  de  aquellas  tribunas  la  amar- 
gura inexplicable  de  oír  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  invocar,  desde  ese  respetable  puesto,  un 
principio  que  yo  no  sé  que  jamás  pueda  invocarse  des- 
de ahí;  cuando  en  vísperas  de  aquella  disensión  le  vela 
yo  como  prepararse  para  ella,  como  hacer  aquí  la  at- 
mósfera necesaria  para  tener  el  terreno  que  le  conve- 
lía á S,  S.,  le  oia  yo  invocar  el  principio  de  que  la 
fuerza  constituye  derecho ; cuando  yo  oia  este  princi- 
pio que  la  historia  tal  vez  puede  aprovechar,  pero  que 
el  legislador  no  puede  invocar  nunca,  y ménos  desde 
tan  altísimo  puesto;  cuando  yo  oia  eso,  me  acordaba 
de  este  párrafo  magnífico  y decía:  ¿cómo  es  que  el  se- 
Sor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  antes  pen- 


| 

I saba  que  la  forma  para  resolver  este  problema  era  la 
de  una  gran  conciliación  nacional,  ahora  invoca  el 
principio  histórico,  pero  nunca  propio  del  legislador, 
de  que  la  fuerza  constituye  derecho,  y lo  invoca  con 
esa  desnudez  con  que  lo  hace;  porque,  Sres.  Diputados, 
yo  recuerdo  que  aquel  día  lo  hizo  con  tal  desnudez, 
que  todos  los  que  amamos  los  principios  de  justicia  y 
de  derecho  sufrimos  una  especie  de  horripilación?  ¡La 
fuerza  constituye  derecho!  ¿Es -que  S.  S.  se  había  ya 
entonces  contagiado  con  esa  comente,  se  había  ya  en^ 
toncos  dejado  llevar  de  aquella  pasión  descaminada  á 
que  antes  me  refería?  ¿Es  que  Si  S,  iba  ya  á hacer  con 
las  Provincias  Vascongadas  lo  que  por  fin  ha  hecho? 
Ese  Gobierno  y esa  mayoría  han  procedido  con  las 
Provincias  Vascongadas  como  verdaderos  revoluciona- 
rios igualitarios,  aplicando  los  principios  igualitarios 
mal  entendidos  de  la  revolución  francesa,  y prescin- 
diendo de  toda  idea  de  derecho,  de  toda  Idea  histó- 
rica y de  toda  idea  propia  de  los  partidos  conserva- 
dores. 

Reasumiendo,  Sres.  Diputados,  y puesto  qué  este 
no  es  el  objeto  principal  del  debate  que  esta  tarde  me 
veo  en  la  precisión  de  provocar,  he  de  deciros  cómo 
yo  entiendo,  cómo  entienden  todos  mis  compañeros 
este  punto,  y cómo  las  Provincias  Yascongadas  unáni- 
memente entienden  lo  que  enfrente  de  la  ley  de  21  de 
Julio  les  conviene  hacer. 

Las  leyes,  Sres.  Diputados,  se  respetan,  se  acatan 
y se  cumplen  por  dos  razones!  una  por  el  respeto,  por 
la  obediencia,  por  la  consideración  que  merecen  las 
autoridades  de  quienes  emanan;  otra,  por  la  justicia 
intrínseca  que  en  sí  mismas  envuelven.  Las  Provincias 
Vascongadas,  bajo  el  primer  aspecto,  bajo  el  primer 
punto  de  vísta,  acatan  la  ley  de  21  de  Julio  respetuo- 
samente y la  cumplen  con  una  obediencia  de  que  han 
dado  ya  altísimo  ejemplo;  las  Provincias  Vascongadas 
bajo  ese  punto  de  vista,  tal  es  mi  profunda  espe- 
ranza, nunca  darán  un  mal  ejemplo  én  la  Nación  es- 
pañola, como  no  lo  han  dado  hasta  ahora  en  asuntos 
semejantes:  aquellas  provincias  saben  que  la  autoridad 
de  quien  ha  emanado  esa  ley  merece  su  obediencia,  y 
en  ese  sentido  acatan  y respetan  la  ley,  Pero  las  Pro- 
vincias Yascongadas  no  se  persuadirán  jamás  de  que 
esa  ley  sea  justa;  las  Provincias  Vascongadas  nunca 
considerarán  esa  ley  sino  como  fruto  de  la  pasión  del 
momento,  como  solución  de  la  fuerza  de  esa  misma 
pasión,  y en  ese  sentido  siempre  estarán  resueltas  y 
decididas  á emplear  todos  los  medios  legales  para 
conseguir  la  derogación  de  esa  ley;  todos  xu  autos  me- 
dios legales  estén  en  su  mano  han  de  emplear;  y si  de 
esos  medios  legales  se  las  priva,  y si  esos  medios  le- 
gales Se  les  coartan,  señores,  yo  no  quiero  deciros  lo 
que  entonces  las  Provincias  Vascongadas  harían,  por- 
que no  lo  sé,  porque  no  sé  qué  remedio  les  quedarla 
si  las  vías  legales  también  se  les  cerraran. 

En  esta  legislatura  no  hemos  cumplido  una  pro- 
mesa que  habían  hecho  los  Diputados  vascongados,  no 
para  esta  legislatura,  sino  en  general  para  el  porvenir. 
Los  Diputados  vascongados  se  proponen  pedir  la  dero- 
gación de  esa  ley  tan  pronto  como  las  circunstancias 
lo  permitan  y tan  pronto  como  ellos  crean  que  ésa 
proposición  puede  ser  atendida.  No  lo  han  hecho  en  la 
presente  legislatura,  porque  está  muy  reciente  todavía 
la  época  en  que  la  ley  se  dictó,  porque  todavía  do  ha 
dado  la  experiencia  de  sí  todo  lo  que  debe  dar  para 
justificar  esta  pretensión,  como  la  justificará  en  3ü 
tiempo,  y porque,  francamente  creían  hasta  cierto 
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punto  herir  ia  susceptibilidad  de  la  Cámara  pidiendo 
la  derogación  de  una  ley  que  la  misma  Cámara  ha 
hecho,  Pero  los  Diputados  vascongados,  como  las  pro- 
vincias, se  reservan  el  derecho  y la  intención  perma- 
nente y constante  de  pedir  aquí  siempre,  de  los  altos 
Poderes  del  Estado,  la  derogación  de  esa  ley,  y con- 
servan también  la  esperanza  de  que  pasando  los  tiem- 
pos, desvaneciéndose  aquellos  motivos  especiales  y de 
momento  que  contribuyeron  á la  formación  de  la  ley, 
esta  su  voz  ha  de  ser  alguna  vez  escuchada,  porque 
así  conviene  á los  altos  intereses  de  la  Nación  española. 

El  contenido  de  la  ley  de  21  de  Julio  lo  teneis  tor- 
dos en  la  memoria,  y me  parece  inútil  recordarlo.  To- 
dos sabéis  que  en  esa  ley,  después  de  establecer  el 
principio  de  la  tributación  para  aquellas  provincias 
con  igualdad  á las  demás  del  Reino,  todo  lo  demás  se 
redujo  á autorizaciones  y votos  de  confianza  concedí- 
dos  al  Gobierno,  En  la  ejecución  y cumplimiento  de 
aquella  ley,  el  Gobierno  ha  hecho  nacer  en  el  país  mu- 
chas esperanzas,  y todas  esas  esperanzas  han  venido  á 
morir  por  inconsecuencia  del  Gobierno  mismo. 

Aquí,  ante  todo,  me  conviene  recordar  la  lucha 
que  hubo  cuando  se  formó  ie  ley  de  21  de  Julio;  me 
conviene  recordar  aquella  lucha  parlamentaria,  en  la 
cual  el  Gobierno,  y muy  especialmente  su  dignísimo 
Presidente,  se  colocaron,  hasta  cierto  punto  y bajo 
ciertas  apariencias,  del  lado  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas. Aquí  se  produjeron  entonces  una  Opinión  ex- 
trema que  pedia  la  abolición  inmediata  de  todo  lo  que 
fuera  especial  en  las  Provincias  Vascongadas,  y otra 
Opinión  media,  que  sostuvo  el  Gobierno,  apoyando  la 
conservación  de  la  administración  autonómica  del 
país*  apoyando  algunas  particularidades  de  este  géne- 
ro y sosteniendo  que  esto  era  nn  término  conciliatorio. 

Como  las  opiniones  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
expuestas  en  ese  prólogo  de  que  antes  he  tenido  el  ho- 
nor de  ocuparme,  manifestadas  verbalmente  ó todas 
las  personas  que  entonces  tenían  la  honra  de  acercar- 
se á S.  S.;  como  esas  opiniones  tenian  cierta  apariencia 
de  benignidad  para  con  aquellas  provincias,  concibie- 
ron éstas  la  esperanza  de  que  el  Gobierno  habia  de 
usar  do  las  autorizaciones  de  suerte  que  fuera  buscan- 
do la  armonía  que  antes  no  habia  bascado,  Y esta  ar- 
monía, Sres.  Diputados,  cúmpleme  también  hacer  ob- 
servar que  no  faltó  por  culpa  de  las  Provincias  Vas- 
congadas; que  no  fueron  las  Provincias  Vascongadas, 
como  aquí  se  ha  dicho  muchas  veces  y en  otras  partes 
se  ha  repetido  hasta  la  saciedad,  que  no  fueron  enton- 
ces, ni  han  sido  nunca  aquellas  provincias  exclusivis- 
tas y egoístas;  que  no  han  sido  de  las  que  no  miran 
más  que  sus  intereses  y menosprecian  los  generales  de 
la  Nación,  Nunca  han  sido  esto  las  Provincias  Vascon- 
gadas; pero  si  no  lo  han  sido  nunca,  lo  fueron  mónos 
en  las  circunstancias  á que  me  refiero. 

Aquí  enviaron  las  Provincias  Vascongadas  comi- 
sionados especiales  para  tratar  este  asunto,  y lo  trata- 
ron cou  el  3r.  Presidente  del  Consejo,  ¿Venían  aque- 
llos comisionados,  Sres,  Diputados,  guiados  por  un  es- 
píritu de  intransigencia  y de  egoísmo?  Absolutamen- 
te, Venían  inspirados  en  los  mejores  sentimientos  de 
armonía  y de  conciliación;  querían,  buscaban  y anhe- 
laban todos  ellos  fórmulas  para  conciliar  los  derechos 
de  las  provincias  Vascongadas  con  los  intereses  ge- 
nerales de  la  Nación ; ofrecían , dentro  de  estos  prin- 
cipios y dentro  de  este  criterio,  todo  cuanto  podían 
Ofrecer,  cuanto  era  necesario  para  establecer  la  ver- 
dadera igualdad  ó proporcionalidad  tributaria  en  Espa- 


ña, ¿De  parte  de  quién  estuvo  en  aquellos  momentos  la 
intransigencia?  ¿De  parte  de  quién  estuvo  en  aquellos 
momentos  el  rechazar  esa  armonía  y ésa  conciliación? 
De  parte  de  quien  entendió  la  ley  de  1839  como  no  se 
habia  entendido  nunca  hasta  entonces:  departe  de  quien 
entendió  la  ley  de  1839  en  contradicción  abierta  con 
sus  antecedentes,  que  son  bien  claros  y están  en  la 
memoria  de  todos  vosotros,  en  contradicción  abierta 
con  los  hechos  que  se  habian  sucedido  en  treinta  años, 
Sres.  Diputados:  de  parte  de  quien  la  entendió  en  con- 
tradicción á como  la  habian  entendido  todos  los  Ga- 
Memos  que  se  habian  sucedido  en  esos  treinta  ahos; 
treinta  años  que  son  una  era  de  felicidad  y de  ventura 
para  España,  y durante  los  cuales  dieron  las  Provin- 
cias Vascongadas  el  más  alto  ejemplo  de  respeto  a las 
leyes  que  puede  dar  el  pueblo  más  tranquilo  y leal  del 
mundo, 

¿Y  cómo  ha  llevado  el  Gobierno  á ejecución  la  ley 
de  2 i de  Julio?  Lo  primero  que  el  Gobierno  ha  busca- 
do en  las  Provincias  Vascongadas  ha  sido  la  coopera- 
ción de  las  autoridades  ferales,  de  autoridades  que  te* 
nian  su  mandato  con  arreglo  á las  antiguas  leyes  del 
país;  la  cooperación  de  esas  autoridades  al  cumpli- 
miento y ejecución  de  la  ley  de  2 i de  Julio,  De  aquí 
ha  resultado,  Sres.  Diputados,  un  conflicto  natural,  un 
conflicto  inevitable,  A estas  autoridades  se  las  ponía 
en  la  dura  alternativa,  ó de  faltar  á sus  deberes  de  obe- 
diencia para  con  el  Gobierno,  ó de  faltará  su  juramento, 
juramento  que  habian  prestado  después  de  ia  ley  de  2Í 
de  Julio,  y que  lo  habian  prestado  á ia  vísta,  con  la 
aquiescencia  y la  autorización  del  Gobierno  ó de  sus 
delegados...  (El  St\  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
No  es  exacto,)  ¿Que  no  es  exacto,  Sr,  Presidente  del 
Consejo?  (i££  Sr , P?'e$idente  del  Consejo  de  Ministros*  No 
es  exacto.)  [Que  no  es  exacto!  dice  el  Sr,  Presidente 
del  Consejo.  Entonces,,  Sres.  Diputados,  estaré  yo  las- 
timosamente equivocado:  habrán  pasado  delante  de 
mis  ojos  hechos  que  yo  no  he  visto:  habré  yo  presen- 
ciado sucesos  que  han  pasado,  en  el  silencio  de  la  no- 
che, en  algún  momento  de  insomnio;  porque  yo  sé 
que  en  el  mes  de  Setiembre  de  1876  se  reunieron  las 
Juntas  generales  de  la  provincia  de  Vizcaya  con  una 
fórmula  de  convocatoria  igual  á la  que  se  había  usado 
siempre  para  reunirías,  con  una  fómula  de  convocatü* 
ría  esencialmente  foral;  y sé  que  en  aquellas  Juntas 
de  1876  se  tomaron  acuerdos;  y sé  que  en  aquellas 
Juntas  se  hizo,  como  de  costumbre,  el  nombramiento 
del  gobierno  ordinario  de  Vizcaya;  y sé  que  los  dipu- 
tados que  estaban  á la  cabeza  de  este  Gobierno  ordi- 
nario de  Vizcaya  prestaron  juramento  con  arreglo  á 
los  fueros,  como  lo  habian  prestado  siempre  ante  el 
corregidor  político  de  Vizcaya,  representante  del  Go- 
bierno en  aquella  provincia. 

Yo,  Sres,  Diputados,  no  os  diré  que  presté  el  jura- 
mento directamente;  pero  yo  he  formado  parte  de  una 
Comisión  de  fueros  que  se  nombró  entonces  con  la 
aquiescencia  del  señor  corregidor-gobernador  de  Vizca- 
ya, representante  del  Gobierno;  he  formado  parte  de 
esa  Comisión,  y casi  he  presenciado  la  prestación  del 
juramento  bajo  este  punto  de  vista  y bajo  este  aspecto: 
y esto  consta  en  los  cuadernos  impresos  de  las  Junto 
genérales  de  aquel  país,  celebradas  en  el  mes  de  Octu- 
bre de  1876;  y lo  que  es  el  acuerdo  á que  me  refiero, 
consta  también  en  el  Diario  de  las  Sesiones , porque  mi 
amigo  y compañero  el  Sr,  Zabala  lo  leyó  aquí  ó hizo 
que  se  insertase  en  el  Diario , 

Aquí  teneis,  Sres.  Diputados,  á otro  digno  amigo  f 
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compañero  mío,  el  Sr.  Abreu,  que  ha  de  usar  de  la  pa- 
labra esta  tarde,  y él  os  dirá  si  no  formó  parte  de  Xa 
diputación  que  se  nombró  en  la  provincia  de  Alava  en 
las  Juntas  de  Setiembre  de  1876,  y si  no  prestó  el  ju- 
ramento que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros dice  que  es  inexacto  que  se  haya  prestado.  Siendo 
esto  exacto,  y quedando  comprobado  con  los  datos  que 
acabo  de  indicar,  á reserva  de  que  el  Sr.  Presidente  del 
Qonsejo  de  Ministros  los  rectifique,  comprendereis  la 
¿olorosa,  la  insostenible,  la  insoportable  situación  en 
que  se  colocaba  allí  á las  Diputaciones  ferales,  corpo- 
raciones que  habían  nacido  despües  de  la  ley  de  21  de 
Julio,  á la  sombra  de  las  instituciones  ferales;  corpo- 
raciones que  hablan  prestado  esa  clase  de  juramento, 
i las  cuales  se  quería  obligar  á reproducir  algo  del  sa- 
crificio de  Abraham;  corporaciones  á las  que  se  quería 
obligar  á ser  las  ejecutoras  de  las  instituciones  que  les 
hablan  dado  vida;  corporaciones  á las  que  se  que- 
na obligar  á que  con  el  bastón  que  habían  reci- 
bido bajo  juramento  de  las  Juntas  generales  del  país, 
ejecutasen  una  ley  que  abolía  para  siempre  esas  Jun- 
tas generales,  así  como  todas  las  instituciones  de  las 
Provincias  Vascongadas.  Se  las  colocaba,  pues,  entre 
la  resistencia  y la  abdicación.  Si  el  Gobierno  de  8,  M. 
creía  compatibles  el  cumplimiento  de  la  ley  y la  sub- 
sistencia de  aquellas  corporaciones,  esto  no  podia  su- 
ceder más  que  por  una  razón,  por  la  que  todos  allí 
presumíamos  que  existiese,  por  la  que  todos  esperába- 
mos que  existiera  en  el  ánimo  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  y esa  razón  ¿cuál  podia  ser?  Si 
las  Diputaciones  torales  eran  compatibles  con  la  ejecu- 
ción de  la  ley  de  2Í  de  Julio,  tenia  que  ser  por  algu- 
na formula  de  armonía,  por  alguna  fórmula  de  conci- 
liación que  hiciera  coexistentes  unos  y otros  derechos. 
Esa  fórmula  de  conciliación  y de  armonía  no  se  encon- 
tró, y las  Diputaciones  vascongadas,  siempre  fieles  á 
sus  deberes,  siempre  inflexibles  ante  el  cumplimiento 
de  sus  juramentos,  no  abandonaron  un  punto  el  cum- 
plimiento de  esos  deberes,  no  falta rou  ni  en  un  solo 
ápice  á esos  juramentos.  Allí  nadie  faltó,  ni  pensó  ja- 
más faltar  á sus  deberes,  y lo  que  esas  corporaciones 
hicieron,  al  menos  en  Vizcaya,  porque  respecto  de  Ala- 
lia ha  de  ocuparse  mi  amigo  y compañero  efSr.  Abreu, 
fué  lo  único  que  decorosamente  podían  hacer,  dejar  su 
mando,  entregar  sus  bastones  y decir:  nosotros  no  so- 
mos compatibles  con  el  cumplimiento  de  esa  ley.  Esto 
debiera  haberlo  previsto  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  si  quería  llevar  el  cumplimiento  de  la 
ley  por  el  camino  que  lo  lia  llevado,  si  no  ocultaba 
miras  reservadas,  si  no  tenia  fórmulas  de  conciliación 
en  su  cabeza,  como  lo  bacian  esperar  todas  sus  pala- 
bras y todas  sus  promesas. 

Señores  Diputados,  en  este  punto  (y  conviene  mu- 
cho á los  altos  interéseselo  nales  no  olvidarlo,  por- 
que se  confunde  á menudo  con  miras  interesadas,  con 
miras  qqe  no  pueden  llevar  á buenos  resultados),  allí 
no  ha  habido  divergencia  de  ningún  género,  y esas 
diferencias  de  que  tal  vez  oiréis  hablar  alguna  vez, 
esa  nomenclatura  de  transigentes  é intransigentes 
dentro  de  las  Provincias  Vascongadas,  no  tiene  en  la 
realidad  de  las  cosas  nada  que  responda  á ella.  En  las 
Provincias  Vascongadas  no  hay  transigentes,  ni  in- 
transigentes respecto  de  la  cuestión  foral;  algunos 
hacen  mucho  ruido  con  estas  palabras,  algunos  las 
toman  como  lema  de  su  bandera,  algunos  quieren  ha- 
cer política  á la  sombra  de  estos  lemas;  pero  en  reali- 
dad, yo  os  aseguro,  puesta  la  mano  sobre  mi  corazón, 


que  sí  se  va  á inquirir  lo  que  en  el  fondo  de  esta  dife- 
rencia hay,  que  si  se  va  á ver  qué  es  lo  que  separa  á 
los  transigentes  de  los  intransigentes  en  las  Provin- 
cias Vascongadas,  se  adquiere  el  convencimiento  de 
que  no  les  separa  cosa  alguna  que  importe,  cosa  al- 
guna que  tenga  gravedad  ni  importancia. 

En  las  Provincias  Vascongadas  todos  son  intransi- 
gentes ó todos  son  transigentes,  conforme  entendáis  y 
defináis  estas  palabras,  porque  la  cuestión  no  es  más 
que  de  palabras.  Si  por  intransigente  entendéis  aquel 
que,  respetando  y acatando  la  ley  de  21  Julio  en  el 
sentido  que  antes  os  he  dicho,  tiene  sin  embargo  el 
convencimiento  íntimo  de  que  en  su  fondo  encierra 
una  injusticia  grande  y abriga  el  propósito  de  pedir 
su  derogación  por  todas  las  vías  legales  posibles,  si 
esto  es  ser  intransigente,  en  las  Provincias  Vasconga- 
das todos  son  intransigentes;  mas  si  por  intransigente 
entendéis  el  que  quiere  levantamientos,  el  que  quiere 
motines,  el  que  quiere  perturbaciones  del  órden  pú- 
blico, el  que  quiere  acudir  á vías  de  hecho,  en  las 
Provincias  Vascongadas  no  hay  intransigentes;  habrá, 
si  se  quiere,  algunas  personas  que  busquen  perturba- 
ciones de  ese  género,  como  las  hay  en  todas  partes; 
pero  no  llegan  á constituir  un  partido,  una  colectivi- 
dad política  local.  Y si  entendéis  por  intransigentes 
aquellos  que  anteóla  ley  de  21  de  Julio  bajan  la  cabe- 
za por  respetos  á la  autoridad  de  quien  emana,  la 
acatan,  están  dispuestos  á cumplirla,  mientras  no  se 
derogue  ó modifique  por  las  vías  legales;  si  esto  en- 
tendéis por  transigentes,  todos  son  transigentes  en  las 
Provincias  Vascongadas.  De  suerte  que  esa  distinción, 
de  la  cual  se  quiere  sacar  mucho  partido  para  pre- 
sentarnos debilitados  por  la  división,  apenas  existe.  Si 
ha  existido  divergencia  en  un  momento  dado;  si  ha 
existido  divergencia  acerca  de  la  conducta  seguida 
en  un  momento  dado,  esa  divergencia  desaparece  y 
uo  tiene  importancia  ninguna  ante  cuestienes  de  más 
entidad  y de  más  importancia. 

Gomo  es  claro,  promovido  el  conflicto  á que  antes 
me  he  referido,  vino  por  consecuencia  en  Vizcaya  la 
ruptura  entre  las  instit  uciones  f o rales  y el  Gobierno; 
y merece  dos  palabras,  Sres.  Diputados,  la  forma  en 
que  vino  esta  ruptura,  porque  aquí  tengo  que  hacer 
otro  cargo  al  Gobierno,  de  alguna  gravedad. 

En  vista  del  conflicto  en  que  el  Gobierno  colocaba 
á aquellas  Diputaciones,  y cuando  ya  las  dificultades 
eran  insuperables  y cuando  el  conflicto  y la  tirantez 
iban  siendo  tan  grandes  que  las  Diputaciones  eran 
insostenibles,  entonces  se  dividió  allí  la  opinión  res- 
pecto á la  marcha  que  debía  seguirse  en  ese  momento 
histórico  y para  ese  punto  concreto  solamente.  Los 
unos  opinaron  por  la  dejación  inmediata  de  los  pues- 
tos, y los  otros  opinaron  por  la  remisión  de  estas  difi- 
cultades y de  estas  cuestiones  á las  Juntas  generales 
del  país.  Los  unos  creyeron  que  esas  Juntas  no  podían 
tener  libertad  alguna,  y que  de  ellas  no  se  podía  es- 
perar más  que  una  solución  obligada  ó un  conflicto 
nuevo,  y los  otros  creyeron  que  no  podían  cargar  con 
la  responsabilidad  consiguiente  á resolver  cuestiones 
de  ese  tamaño  y de  esa  importancia  por  sí  solos,  sino 
que  era  preciso,  cualquiera  que  fuese  la  libertad  ó fal- 
ta de  ella  que  tuviesen  las  Juntas,  cualquiera  que  fue- 
se la  solución  que  adoptasen,  someter  al  país  la  reso- 
lución del  conflicto.  Y se  abrieron  las  Juntas  gene- 
rales por  segunda  vez  después  de  la  ley  de  21  de  Ju- 
lio; se  empezó  la  deliberación  de  este  asunto;  se  nom- 
bró, como  aquí  se  nombra,  una  Comisión  que  entera 
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diese*  acerca  de  él;  y apenas  el  Gobierno  de  S.  M.  pudo  1 
saber  que  el  dictamen  de  aquella  Comisión  era  desfa- 
vorable á sus  designios,  que  aquella  Comisión  insistía 
en  sostener  los  acuerdos  de  Juntas  anteriores,  que 
aquella  Comisión  iusistia  en  que  se  sostuvieran  los 
puntos  de  vista  que  antes  he  examinado,  apenas  supo 
esto  el  Gobierno,  decretó  ah  ñato  la  disolución  de  las 
Juntas  generales, 

Y yo  pregunto  ahora  al  Gobierno  de  S.  M.:  si  creía 
necesario  para  resolver  el  problema  el  concurso  del 
país;  si  creia  necesario  oir  la  opinión  del  país  congre- 
gado en  Juntas  generales,  ¿por  qué  las  disolvió  antes 
que  las  Juntas  generales  emitiesen  su  dictamen?  Y si 
no  lo  creía  necesario,  ¿por  qué  las  convocó?  Y en  este 
dilema  no  sé  cómo  encontrará  una  salida  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  á pesar  de  su  habilí- 
simo Ingónio,  No  solamente  la  medida  fué  impolítica 
bajo  este  aspecto,  sino  que  lo  era  bajo  otro  muy  in- 
teresante para  nosotros,  los  que  hemos  tenido  alguna 
intervención  en  los  asuntos  de  la  política,  lío  habién- 
dose discutido  el  dictámen  que  aquella  Comisión  diera, 
sin  exponerse  las  razones  que  nosotros  teníamos,  el  ca- 
mino que  nos  proponíamos  seguir,  nos  quedamos  bajo 
el  peso  de  una  acusación  general  en  el  país;  y enton- 
ces se  formuló  la  nota  de  transigentes,  que  en  aquel 
país  favorece  imiy  poco  á los  que  tenemos  amor  á las 
instituciones  antiguas,  y se  formó  sin  razón  alguna. 
Si  allí  sé  hubiera  permitido  la  discusión,  bubi  érase 
visto  una  cosa  confirmada  en  lo  que  acabo  de  exponer; 
hubi érase  visto  que  los  que  éramos  llamados  transi- 
gentes no  nos  separábamos  real  y efectivamente  en 
cosa  esencial  de  los  intransigentes;  que  no  éramos  más 
que  como  enfermos  cansados  de  una  postura  que  bus- 
can otra  para  ver  si  con  e'1  cambio  encuentran  algún 
alivio;  que  mo  queríamos  la  modificación  del  acuerdo 
de  4 de  Octubre  de  1876  fundamental  y esencialmen- 
te; lo  que  queríamos  era  responder  á esa  eterna  llama- 
da del  Gobierno  á la  conciliación  y á la  armonía,  pero 
bajo  las  bases  aceptadas  por  el  país,  de  la  ley  de  1839, 
bases  inconmovibles,  que  no  pueden  perturbarse,  ni  al- 
terarse, si  bien  se  han  perturbado  en  un  momento  de 
ceguedad.  (Un  Sr,  Diputado-,  1$ o las  cumplisteis  nunca.) 
Creo  yo  que  siempre  las  cumplieron  las  Provincias 
Vascongadas.  Pero  si  no  las  hubieran  cumplido,  ¿quién 
tendría  La  culpa?  ¿Alguna  vez,  desde  el  año  1839,  han 
sido  llamadas  las  Provincias  Vascongadas  a cumplir- 
las, que  no  las  cumplieran?  ¿Alguna  vez  desde  enton- 
ces han  dejado  do  poner  por  su  parte  todo  lo  necesario 
para  que  se  cumpliese  la  ley  de  1839?  ¿Pues  el  país 
vascongado  no  sabia  desde  el  año  1839  que  sus  fueros 
estaban  avocados  á una  modificación?  ¿No  tenían  acep- 
tada esa  modificación  en  principio?  ¿No  han  contribui- 
do con  sus  actos  á que  esa  modificación  se  verificase? 
Saben  todos  los  Sres.  Diputados,  sabe  todo  el  mundo, 
por  qué  no  se  ba  cumplido  y por  qué  no  se  ha  hecho 
esa  modificación.  Diferentes  cansas,  varios  motivos, 
esta  política  ya  ría  de  la  Nación  española  que  favorece 
nn  día  á las  Provincias  Vascongadas  por  un  motivo  y 
que  otro  día  las  perjudica  por  otro  diverso.  Y si  todavía 
hubiera  alguna  duda  acerca  de  este  punto,  yo  invoca- 
ría una  autoridad  respetabilísima;  yo  recordaría  que 
en  el  ano  1864,  cuando  se  provocó  la  cuestión  de  fue-, 
ros  en  el  Senado,  el  Sr.  D.  Alejandro  Mon,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  dijo  explícitamente  qne  las 
Provincias  Vascongadas  habían  hecho  todo  cuanto  es- 
taba de  sn  parte  para  cumplir  la  ley  de  25  de  Octubre 
de  1 839.  Besulta^  pues,  Sres.  Diputados,  que  el  Gobierno 


buscó  una  cooperación  imposible,  no  sé  con  qué  fin 
porque  examinando  las  cosas  y viendo'  el  resultado  de 
todo  esto,  y observando  lo  qne  el  Gobierno  ha  hecho 
en  cumplimiento  de  la  ley  de  21  de  Julio,  no  puedo 
darme  razón  del  fin  que  se  proponía  buscando  la  coo- 
peración de  las  autoridades  ferales,  como  no  fuese,  se- 
gún dice  algún  malicioso,  la  presciencia  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  y del  Gobierno  de  la  iraposibilb 
dad  en  que  se  encontraban  aquellas  autoridades  fera- 
les de  cooperar  á la  ejecución  de  una  ley  que  venia  á 
suprimirlas;  y con  esta  presciencia,  el  propósito  delp 
berado  de  abolir  el  régimen  feral,  queriendo  justificar 
la  abolición  con  la  prevista  resistencia:  como  no  fuese 
este  objeto,  no  alcanzo  por  qué  ni  para  qué  el  Gobier- 
no quiso  buscar  esta  cooperación  de  las  autoridades 
torales.  Este  conflicto  se  acabó  como  se  acaban  todos 
en  las  Provincias  Vascongadas,  salvando  aquellas  dig- 
nísimas autoridades  y todas  las  personas  qué  intervi- 
nieron en  este  asunto  su  dignidad  y su  decoro  y el 
respeto  que  deben  á los  juramentos  que  siempre  cum- 
plen. 

Así  vino  la  ruptura  en  Vizcaya,  y entonces  el  Go- 
bierno procedió  al  nombramiento  de  Diputaciones  pro- 
vinciales; pero  uo  procedió  á ello  sin  que  precediese 
un  decreto  famoso,  un  decreto  que  merece  llamar  al- 
gún tanto  la  atención  de  la  Gámara.  por  el  decreto 
de  o de  Mayo  de  1877  el  Gobierno  de  S.  M.  estableció 
el  principio  de  que  después  de  haber  buscado  el  acuer- 
do con  la  provincia  de  Vizcaya,  y habiendo  sido  inútiles 
sus  esfuerzos  en  este  sentido  {cosa  de  cuya  exactitud  ya 
tenéis  noticia  por  lo  que  acabo  de  referir  á la  Cámara), 
la  provincia  de  Vizcaya  quedaba  sometida  á todas  las 
reglas  administrativas,  á todos  los  principios  adminis- 
trativos, á todos  los  impuestos  y contribuciones  en  el 
modo  y forma  qne  las  demás  provincias  de  la  Monar- 
quía. ¿Era  esta  regla,  era  este  principio  una  consecuencia 
necesaria  de  la  ley  de  21  de  Julio?  Si  lo  era,  el  Gobierno 
debiera  haberle  establecido  desde  que  se  publicó  la  ley. 

Sí  no  lo  era,  ¿á  qué  podía  responder  una  regla  semejante, 
que  no  está  en  armonía  con  la  ley  de  21  de  Julio,  ni 
con  la  discusión  que  aquí  se  sostuvo  sobre  ella?  ¿Bra  con- 
secuencia  de  la  falta  de  cooperación  de  las  autoridades  j 
ferales  de  las  Provincias  Vascongadas?  Pues  si  era  esto, 
el  Gobierno  debiera  haber  sabido  desde  el  principio 
que  esa  cooperación  era  imposible  desde  el  momento 
que  se  trataba  de  derogar  aquello  mismo  que  estaban 
obligadas  á conservar  y guardar  bajo  juramento  esas 
autoridades.  Lo  que  fué,  Sres.  Diputados,  esta  regla 
así  establecida,  y otras  varias  que  se  establecieron  en 
ese  famoso  decreto  de  5 de  Mayo,  fué  una  explosión  de 
saña  y de  despecho  del  Gobierno  por  la  actitud  digna, 
noble  y levantada  de  las  autoridades  forales,  que  no 
eran  compatibles  absolutamente  con  los  preceptos  qno 
de  aquí  emanaban  en  aquel  entonces.  Hubiera  el  Go- 
bierno comprendido  esto  desde  el  primer  momento,  y 
si  no  tenia  el  propósito  dé  la  conciliaclon,no  debió  ha- 
ber contado  con  las  Diputaciones  forales  para  llevar  á 
cabo  la  destrucción  de  lo  que  ellas  debian  conservar, 
En  este  misino  decreto  establecíanse  otros  principios 
do  que  más  tarde  me  he  de  ocupar  ligeramente;  y do 
esta  suerte  se  llegó  á nombrar  las  Diputaciones  pro- 
vinciales; y las  Diputaciones  provinciales  merecen  que 
yo  pare  especialmente  la  atención  en  ellas,  porque, 
como  al  principio  de  mi  discurso  tuve  el  honor  de  de- 
ciros, yo  no  vengo  aquí  á pronunciar  un  discurso  apa- 
sionado, sino  á decir  lo  que  entiendo  que  es  la  razón  y 
la  justicia;  no  vengo  á pronunciar  un  discurso  apaai^ 
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liado,  ni  de  ningún  género  de  partido;  no  vengo  tampo- 
co & adular  al  pueblo,  ni  á las  autoridades  ni  á nadie, 
sipo qué  vengo  á decirla  verdad  tal  como  en  el  fondo 
¿o  mi  conciencia  la  siento. 

Esto  asi,  he  de  prodigar  mis  elogios  á las  perso- 
nas qué  tuvieron  la  abnegación  de  aceptar  el  cargo  de 
diputados  provinciales;  he  de  decir  que  aquellas  per- 
sonas,  desligadas  ya  de  todo  compromiso  con  la  fóra- 
lidad,  desligadas  ya  de  juramentos  anteriores  que  solo 
afectaban  á los  funcionarios  f o rales,  arrimaron  el  hom- 
aro valerosamente  á la  salyacion  de  los  intereses  y de- 
rechos del  país,  y llenaron  cumplidamente  su  misión 
hasta  donde  les  fué  posible;  porque  si  no  han  ido  más 
allá  en  la  defensa  y salvación  ds  esos  intereses  ha  sido 
porque  el  Gobierno,  que  era  árbitro  de  ellos,  se  ha  im- 
puesta en  todos  los  puntos  importantes,  y no  les  ha 
permitido  sacar  más  partido  en  favor  de  los  intereses 
que  defendieron.  Y asi  constituidas  las  Diputaciones 
provinciales  en  Vizcaya,  continuando  en  las  provincias 
hermanas  las  Diputaciones  ferales,  abrigando  siempre 
la  esperanza  de  venir  á un  acuerdo  y á una  concilia- 
ción con  el  Gobierno  de  S.  M.,  á cuya  esperanza  res- 
pondió también  en  gran  parte  la  aceptación  de  los 
cargos  de  la  Diputación  provincial  de  Vizcaya,  proce- 
dióse a la  celebración  de  nuevas  Juntas  en  las  pro- 
vincias de  Alava  y Guipúzcoa:  de  lo  que  en  estas  Jun- 
tas pasó,  y señaladamente  en  la  de  Alava,  se  ocupará 
mi  digno  compañero  el  Sr,  Abreu;  yo  solamente  diré 
que  sucedió  lo  que  no  podía  menos  de  suceder,  como 
ya  todos  vosotros  estaréis  pensando,  y es  que,  después 
de  muchas  esperanzas  desvanecidas,  después  de  mu- 
chas conferencias,  vino,  como  habla  venido  en  Vizca- 
ya, la  ruptura  de  las  Diputaciones  f orales  de  Alava  y 
Guipúzcoa  con  el  Gobierno,  y se  constituyeron  también 
las  Diputaciones  provinciales. 

Entonces,  entrando  ya  de  lleno  en  la  ejecución  de 
la  ley  de  2 i de  Julio,  dictó  el  Gobierno  de  S,  M.  el 
Real  decreto  de  13  de  Noviembre  de  1877.  En  ese 
Real  decreto  se  evidencia  el  espíritu  conciliador,  el 
espíritu  armonioso  y como  ni  cativo  del  Gobierno,  de 
que  constantemente  he  hecho  alarde  en  la  cuestión 
foral;  en  este  decreto  se  evidencia  que  ese  espíritu 
conciliador  no  era  más  que  una  apariencia,  no  era 
más  que  un  medio  de  llegar  á ciertas  soluciones  en 
la  cuestión  vascongada;  porque  en  el  fondo  lo  que  ha- 
bía en  el  Gobierno  de  S,  M.  era  la  intransigencia  más 
completa,  era  el  deseo  de  realizar,  no  la  ley  de  21  de 
Julio,  porque  esa  no  creo  que  se  haya  realizado,  sino 
el  voto  particular  que  el  Gobierno  rechazó  y sostuvo 
la  minoría  de  esta  Gámara. 

En  este  decreto  se  fijaba,  en  primer  lugar,  el  cupo 
de  la  contribución  do  inmuebles , cultivo  y ganadería 
para  las  provincias  Vascongadas,  y se  hacían  afirma- 
ciones como  la  siguiente:  que  esta  contribución  era 
la  que  menos  dificultades  ofrecía  en  su  planteamiento, 
toda  vez  que  en  realidad  no  llevaba  consigo  para  los 
habitantes  de  aquellas  provincias  ninguna  exacción 
á que  no  estuvieran  acostumbrados.  Yo  me  figuro  que 
estas  palabras  no  las  habrá  redactado  el  Sr*  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros;  quiero  suponer  que  perso- 
na ínénqs  enterada  que  3,  3.  de  lo  que  en  las  Provin- 
cias Vascongadas  sucede,  ha  dictado  esas  inconve- 
nientes palabras.  Y las  llamo  inconvenientes,  porque 
me  parece  que  lo  son,  porque  cuando  se  va  á ejecutar 
una  ley  gravosa,  una  ley  penosa  para  aquel  país,  parece 
como  una  burla  decir  lo  que  no  es  exacto.  ¿De  dónde 
han  sacado  el  Si\  Presidente  del  Consejo,  ni  el  Gobier- 


no de  S.  M,  que  no  sea  una  novedad  en  'las  Provincias 
Vascongadas  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y 
ganadería?  ¿Y  es  bueno,  cuando  se  trata  de  introducir 
una  novedad  semejante,  decir  que  no  es  novedad?  ¿Es 
bueno  falsear  así  las  cosas,  como  insultando  á las  pro- 
vincias donde  se  va  á introducir  una  novedad  como 
ésta?  Señores  Diputados,  vosotros  que  sabéis  perfecta- 
mente cuáles  son  las  dificultades  que  lleva  consigo  esa 
contribución,  que  todos  los  di  as  estáis  hablando  de  ella, 
¿podréis  desconocer  las  dificultades  de  introducir  una 
contribución  de  21  por  100  en  una  provincia  que  el 
día  anterior  no  pagaba  un  céntimo?  ¿Comprendéis 
los  obstáculos  con  que  en  ese  país  tiene  que  tropezar 
semejante  novedad?  Pues  decidle  á este  país  que  no 
es  tal  novedad,  que  está  acostumbrado  á esa  contri- 
bución, y decidme  después  si  no  lo  tomará  como  una 
verdadera  burla. 

En  la  provincia  de  Vizcaya  no  ha  habido  contribu- 
ción de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  y el  Gobierno, 
al  hacer  esta  afirmación,  no  dice  lo  que  es  exacto  res- 
pecto á aquella  provincia;  lo  que  ba  habido  allí  es  una 
contribución  de  culto  y clero,  que  equivalía  en  parte  á 
la  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  del  resto  de  la 
Nación;  porque  sabido  es  que  esta  contribución  de  in- 
muebles vino  el  año  18 ib  á sustituir  aquí,  entre  otras 
contribuciones,  á la  dei  culto  y clero;  y por  cierto  que 
debo  llamar  la  atención  de  los  Sres,  Diputados  acerca 
de  que  á pesar  de  pagarse  directamente  por  las  Pro- 
vincias Vascongadas  la  contribución  de  culto  y clero, 
vienen  figurando  todos  los  años,  con  gran  sorpresa  mía, 
en  los  presupuestos  de  gastos  del  Estado  nada  menos 
que  2 millones  de  pesetas,  cuando  repito  que  el  culto 
y clero  de  las  Provincias  Vascongadas  no  lo  ha  pagado 
nunca  el  Estado.  Verdad  es  que  también  figuraba  pro- 
formula  y nada  más  que  pro  formula  en  los  presu- 
puestos generales  del  Estado  una  cuota  por  razón  de 
inmuebles,  cultivo  y ganadería  en  las  provincias  Vas- 
congadas desde  el  año  1845;  y no  tome  el  Sr*  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  como  indiferente  esta 
afirmación,  porque,  aunque  esa  cuota  figuraba  pro  for- 
mula, esa  formula  Ies  ba  costado  á las  Provincias  Vas- 
congadas el  que  3.  S*  les  haga  una  afirmación  positi- 
va de  obligaciones:  de  modo  que  ya  ve  S.  S,  si  esa  fór- 
mula tiene  importancia:  porque  aquí  todo  el  mundo 
sabe  que  la  cuota  por  que  han  figurado  las  Provincias 
Vascongadas  en  la  contribución  de  Inmuebles,  cultivo 
y ganadería  desde  el  año  1845  era  una  cuota  formu- 
laria, como  era  una  cuota  formularia  la  que  figuraba 
en  el  presupuesto  de  gastos  del  Estado  por  el  culto  y 
clero  de  las  provincias  Vascongadas,  y sin  embargo  de 
ser  una  cuota  formularia  y que  las  Provincias  Vas- 
congadas no  tomaban  nunca  en  cuenta,  ni  se  fijaban 
en  ella,  porque  no  la  pagaban,  sin  embargo  de  eso, 
cuando  se  ha  venido  á la  práctica  de  la  ley  de  21  de 
Julio  ba  tenido  S.  S¿  d bien  convertir  aquella  fórmula 
en  una  verdad  legal,  diciendo  que  puesto  que  habla 
figurado  en  ios  presupuestos  del  Estado,  debía  consi- 
derarse como  cosa  verdadera,  como  cosa  real  y posi- 
tiva, 

En  esta  declaración,  en  este  decreto,  había  otra  cosa 
más  grave  todavía,  que  viene  á demostrar  cómo  se  hizo 
la  ley  de  21  de  Julio,  cómo  la  pasión  vino  á hacerse 
sentir  aquí  des  pues  de  la  guerra,  puesto  que  en  ella  se 
faltó  á todos  los  preceptos  sustanciales  de  la  Constitu- 
ción dol  Estado.  En  el  art.  8.°  de  ese  decreto  decía  el 
Gobierno  de  S.  M.  que  las  exenciones  concedidas  á los 
liberales  por  la  ley  de  21  de  Julio,  que  esas  exencio- 
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nes,  en  lo  que  á las  contribuciones  sq  refiriera,  viniesen 
á gravitar  sobre  todos  ios  demás  habitantes  de  las  pro-  j 
viudas.  Es  decir,  que  se  evidenciaba  de  esta  suerte 
que,  así  como  tratándose  de  la  contribución  de  sangre 
se  había  cometido  una  gran  Injusticia  en  la  ley  de  21 
de  Julio,  haciendo  pesar  sobre  los  demás  habitantes  las 
exenciones  concedidas  á los  que  se  hablan  armado  en 
defensa  de  la  causa  liberal;  así  como  se  había  cometi- 
do esa  injusticia  flagrante,  que  vosotros  mismos  habéis 
reconocido,  puesto  que  hace  poco  tiempo  habéis  vota- 
do una  ley  reformando  en  este  punto  la  legislación  de 
Julio,  asi  también  se  habia  cometido  injusticia  en 
cuanto  á la  exención  de  contribuciones.  De  aquí  resul- 
ta con  toda  evidencia  que  las  Provincias  Vascongadas, 
así  en  lo  que  se  refiere  á la  contribución  de  sangre 
como  á la  contribución  metálica,  resultan  más  recar- 
gadas que  las  restantes  de  la  Monarquía;  es  decir,  que 
se  ha  infringido  abierta  y terminantemente  la  Consti- 
tución del  Estado.  Esta  declaración  se  hizo,  y yo  no  ten- 
go noticia  de  que  el  Gobierno  pudiera  hacer  una  decla- 
ración semejante.  La  ley  de  21  de  Julio  no  dice  eso,  y 
no  diciéndolo,  cuando  se  trata  de  su  interpretación, 
claro  es  que  debe  hacerla  siempre  el  Gobierno  de  S.  M, 
en  consonancia  con  la  Constitución  del  Estado;  y como 
la  Constitución  del  Estado  consigna  el  principio  de  que 
todos  los  españoles  deben  contribuir  en  proporción  de  spf 
haberes  al  sostenimiento  de  las  cargas  públicas,  claro 
es  que  ol  Gobierno  no  tenia  atribuciones,  no  tenia  fa- 
cultades para  dictar  el  art,  8.°  del  decreto  de  13  de 
Noviembre,  de  que  me  estoy  ocupando. 

Vamos  ya  al  último  decreto  dictado  por  el  Gobier- 
no para  la  ejecución  de  la  ley  de  21  de  Julio:  en  ese 
decreto,  que  es  el  resumen  del  pensamiento  del  Go- 
bierno, se  da  por  terminada  la  ejecución  de  aquella 
ley,  como  terminantemente  se  dice  en  el  mismo.  Pocas 
palabras  he  de  decir  acerca  de  este  punto,  porque  des- 
pués de  todo,  y en  comparación  con  los  puntos  f anda- 
mentales  y de  principios  de  que  hasta  ahora  me  he 
ocupado,  no  tiene  grande  importancia  el  decreto  de  28 
de  Febrero,  que  es  el  último  á que  antes  me  he  refe- 
rido; pero  cúmpleme  hacer  constar,  porque  la  opinión 
general  profesa  ideas  muy  equivocadas  respecto  á lo 
que  á las  Provincias  Vascongadas  se  refiere,  y no  me 
cansaré  de  repetir  y de  poner  de  relieve  para  dejarlo 
bien  impreso  en  vuestra  memoria  y para  que  lo  sepa 
el  país,  que  en  ese  decreto  de  28  de  Febrero,  que  es  el 
resúmen  y la  ejecución  completa  de  la  ley  de  21  de 
Julio,  en  la  parte  económica  no  se  han  hecho  esos 
grandes  beneficios  que  suponen  algunos  á las  Provin- 
cias Vascongadas,  no  se  las  ha  concedido  ninguna 
exención,  ni  ninguna  ventaja,  ni  ninguna  cosa  incon- 
veniente que  deba  llamar  vuestra  atención,  sino  que, 
por  el  contrarío,  en  ese  decreto  lo  que  se  ha  hecho  ha 
sido  colocar  á aquellas  provincias  en  situación  idénti- 
ca á las  demás  provincias  de  la  Monarquía,  cumplien- 
do con  él,  en  este  sentido,  no  lo  que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  sostuvo  con  bonísimas  razo- 
nes, como  lo  hace  siempre,  sino  lo  que  queria  la  mi- 
noría, que,  como  todo  el  mundo  sabe,  pedía  Xa  abolición 
radical  de  los  fueros  de  aquellas  provincias.  En  ese 
decreto  de  28  de  Febrero  se  ha  hecho  lo  más  que  podia 
hacerse;  porque,  señores,  si  no  hubiera  catastro,  ¿po- 
dríais vosotros  establecer,  imponer,  exigir  y cobrarla 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería?  Sí  tu- 
viérais  el  poder  omnipotente  de  Dios,  si  con  solo  decir 
fiat , pudierais  crear  las  cosas,  indudablemente;  pero 
si  no  teneis  ese  poder,  es  imposible  que  en  un  instante 


podáis  imponer  y cobrar  la  contribución  de  inmueble 
cultivo  y ganadería.  Para  exigir  esa  contribución, 
primero  que  tendríais  que  hacer  seria  reunir  los  datos 
catastrales,  y mientras  no  los  tuvierais,  el  medio  que 
buscaríais  sería  fijar  arbitraria  ó prudencialmente  una 
cuota  por  analogía  con  otras  provincias.  Pues  esto  es 
precisamente  lo  que  ha  hecho  el  Gobierno;  fijar  una 
cuota  por  analogía  con  otras  provincias,  cuota  que  no 
sé  si  es  alta  6 baja,  porque  no  tengo  base  para  decirlo. 
Ha  concedido  el  Gobierno  á las  Diputaciones  provirn 
cíales  que  han  venido  á gestionar  este  asunto  lo  ménos 
que  podia  concederles;  las  Diputaciones  provinciales 
han  hecho  grandes  esfuerzos  para  sacar  el  partido  po« 
si  ble  en  esta  cuestión  de  intereses,  y realmente  algo 
habrán  sacado,  porque  comprendereis  que  cuando  la h 
cosas  no  se  hacen  sobre  una  base  de  justicia  bien  clan 
y estable,  no  es  posible  hacerlas  con  entera  exactitud. 

Pero  lo  que  digo  en  interés  de  las  Provincias  Vas- 
congadas es  que,  por  baja  que  sea  la  cuota,  todavía  es 
alta  y excesiva.  Y ¿por  qué?  Porque  es  arbitraría,  y 
porque  siendo  arbitraría  es  una  anticipación  que  las 
Provincias  Vascongadas  hacen,  porque  á las  Provin- 
cias Vascongadas  no  se  las  podrá  exigir  nunca  la  con- 
tribución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  sin  haber 
hecho  las  operaciones  catastrales,  sin  haber  vencido 
todas  las  dificultades  que  haya  que  vencer.  Por  cansí- 
glente  la  cuota,  aunque,  sea  baja,  tiene  el  defecto  de 
que  es  arbitraria. 

Después  de  esto,  el  decreto  tiene  el  defecto  de  ser, 
no  por  ocho  años,  como  se  han  figurado  algunos,  sino 
de  quedar  completamente  á merced  del  Gobierno  q m 
sea  por  ocho  ó por  dos  ó por  tres;  porque  estas  cuo- 
tas se  lian  fijado  «sin  perjuicio  del  resultado  que 
den  las  operaciones  catastrales,  el  padrón  industrial  y 
demás  bases  sobre  las  cuales  se  determina  la  tributa* 
cioiu>  Y después  de  este  defecto,  ¿cómo  se  han  tratado 
en  este  decreto  algunas  cuestiones  importantes  para 
el  país  vasco?  Bu  aquel  país  había  una  industria  im- 
portante que  llevaba  muchos  siglos  de  existencia.  ¿Qué 
se  ha  hecho  con  esa  industria?  Yo  no  voy  á ocuparme, 
Sres.  Diputados,  de  cuestiones  de  detalle,  ni  de  asun- 
tos sometidos  todavía  ¿ la  decisión  de  las  autoridades 
administrativas  en  lo  que  se  refiere  á la  renta  de  taba- 
cos; no  he  de  ocuparme  de  estos  asuntos  por  lo  mis- 
mo que  están  á la  resolución  de  las  autoridades  y que 
son  cuestiones  de  puro  detalle;  pero  sí  he  de  ocuparme 
en  general  de  la  indemnización  exigua,  del  despojo  in- 
justo que  se  ha  hecho  á los  industriales  de  tabacos  de 
las  Provincias  Vascongadas  por  virtud  del  decreto  de 
28  de  Febrero. 

Aquí,  Sres.  Diputados,  se  han  oido  ya  muchas  cosas 
originales  y peregrinas,  y muy  recientemente,  respec- 
to del  derecho  de  propiedad.  Yo  no  entiendo  que  el 
derecho  de  propiedad  sea  más  que  una  cosa,  el  dere- 
cho de  todo  hombre  al  trabajo  acumulado  y á los  pro- 
ductos de  su  propio  trabajo;  yo  no  entiendo  que  este 
derecho  sea  político,  como  aquí  he  podido  aprender; 
entiendo  que  este  derecho  es  individual,  que  la  sacie- 
dad no  lo  crea  y solo  se  limita  á regularizarlo  y i 
hacerlo  respetar.  Decidme:  el  que  poseía  en  las  Pro- 
vincias Vascongadas  un  establecimiento  antiquísimo 
de  la  industria  de  tabacos,  en  el  cual  habia  puesto  el 
sudor  de  su  frente  un  gran  número  de  sus  antepa- 
sados, ¿tenia  ó no  tenía  un  derecho  de  propiedad  sobra 
ese  establecimiento?  ¿Valia  ó no  algo  e!  crédito  de  ese 
establecimiento,  adquirido  durante  muchos  años,  á eos- 
: ta  de  grandes  trabajos?  Pues  todo  eso,  que  algo  vals, 
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todo  ese-derecho  de  propiedad  tan  respetable,  no  lo  ha 
respetado  el  Gobierno  absolutamente  para  nada;  ha 
prescindido  de  éi.  Lo  único  que  ha  dicho  ei  Gobierno 
es  que  á los  que  tenían  establecimientos  de  tabacos  en 
las  provincias  Vascongadas,  por  analogía  con  lo  que 
se  hizo  aquí  cuando  se  estancó  la  venta  de  ios  tabacos 
habanos,  se  Ies  abonarla  un  15  por  100  dé  las  existen- 
cias qne  tuvieran  en  sus  establecimientos. 

El  15  por  100  de  las  existencias,  como  ven  los  se- 
ñores Diputados,  no  es  más  que  la  compensación  de  la 
ganancia  que  habla  de  tener  en  la  venta  de  esos  géne- 
ros; pero  la  situación  del  establecimiento,  la  propiedad, 
no  material,  la  propiedad  propiamente  industrial,  ¿có- 
mo se  les  ha  indemnizado?  De  ninguna  manera.  Pues  yo 
tengo  aprendido  qne  en  todas  partes,  cuando  la  utilidad 
general  reclama  la  cesación  de  una  propiedad  ó de  una 
cosa  sentante,  se  indemniza  al  propietario  préviamente 
á ia  expropiación,  y ésto  se  ha  hecho  aquí  y en  todas 
partes.  ¿Habéis  tratado  como  á los  comerciantes  de  las 
Provincias  Vascongadas  á los  que  tenian  tiendas  en  la 
Puerta  del  Sol  cuando  se  destruyeron  los  edificios  ne- 
cesarios para  la  reforma  que  después  se  realizó?  Pues 
entonces  no  había  enajenación  de  ninguna  clase  de 
géneros;  no  había  ‘más  que  esa  propiedad  industrial 
de  que  antes  he  hablado,  y sin  embargo,  se  dictó  una 
ley,  en  la  cual  se  estableció  que,  de  acuerdo  con  los 
que  tenian  tiendas  en  la  Puerta  del  Sol,  se  les  indem- 
nizara con  2.500.000  rs.  que  al  efecto  se  hablan  des- 
tinado. A los  habitantes  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas no  se  les  ha  tratado  con  esta,  no  consideración, 
sino  justicia  estricta;  á los  habitantes  de  las  Provin- 
cias Vascongadas  se  les  ha  despojado  de  esta  propiedad 
industrial  sin  indemnización  de  ningún  género,  por- 
que por  este  concepto  no  se  Ies  ha  indemnizado  abso- 
lutamente nada.  Esta  es  la  consideración  con  qne  el 
Gobierno  de  S.  M.  ha  tratado  a las  provincias  Vascon- 
gadas. 

Y después  de  estas  consideraciones  generales,  á las 
cuales  no  he  de  añadir  más  por  no  ser  pesado,  pues 
creo  que  estoy  molestando  á la  Cámara,  voy  á ocupar- 
me del  objeto  principal  de  esta  interpelación,  que  es 
ei  estado  excepcional  de  las  Provincias  Vascongadas. 

Entre  las  muchas  injusticias  á que  en  mi  sentir 
dió  lugar,  á la  conclusión  de  la  guerra  civil,  la  pasión 
que  entonces  se  levantó  contra  las  provincias  Vascon- 
gadas, una  de  ellas  fue  el  artículo  último  de  la  ley  de 
2 i de  Julio  de  1876,  artículo  que  pasó  desapercibi- 
do para  la  minoría  constitucional,  y que,  muy  poco 
tiempo  después,  1a  misma  minoría  constitucional,  en 
su  justificación,  tuvo  que  repugnar  ese  artículo  último, 
que  constituía  una  contradicción  manifiesta,  una  con- 
tradicción irritante,  una  contradicción  flagrante  con  la 
Constitución  de  la  Monarquía  española,  artículo  por  vir- 
tud del  cual  se  conferían  al  Gobierno,  después  de  todas 
aquéllas  amplísimas  autorizaciones  consignadas  en  ia 
ley,  facultades  discrecionales,  Sres.  Diputados,  y extra- 
ordinarias para  llevar  á ejecución  y cumplimiento  la 
ley.  La  discreción,  la  arbitrariedad,  contra  la  cual  cla- 
máis aquí  todos  ios  di  as,  esa  es  la  que  impusisteis  á las 
Provincias  Vascongadas;  la  discreción,  ia  arbitrariedad, 
que  es  incompatible  con  la  dignidad  del  que  obedece, 
segun  aquí  elocuentemente  se  ha  dicho  hace  pocos  días, 
esa  es  la  que  impusisteis  á las  Provincias  Vascongadas, 
A las  Provincias  Vascongadas  no  las  ampara  desde  en- 
tonces la  Constitución  de  la  Monarquía,  no  las  ampara 
ninguna  ley;  los  Diputados  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas venimos  aquí  á levantar  la  voz  en  su  defensa,  á 


sabiendas,  Sres.  Diputados,  esto  es  muy  grave,  á sa- 
biendas de  que  el  Gobierno,  con  una  palabra,  podrá 
acallar  todos  nuestros  gritos  y dar  satisfacción  á todas 
nuestras  quejas.  Y esa  palabra  ¿cuál  es?  La  ley,  una 
ley  que  le  da  facultades  discrecionales;  una  ley  que 
le  da  el  arma  de  la  arbitrariedad,  que  esgrimir  contra 
vosotros;  un  arma  de  éste  género  que,  en  mi  sentir,  no 
cabe  en  daciones  regidas  por  el  sistema  constitu- 
cional. 

pero  al  fin,  si  el  Gobierno  hubiera  entendido  estas 
facultades  discrecionales  como  yo  creo  que  la  Repre- 
sentación nacional  las  entendió  én  su  día;  si  se  hubiera 
contenido  en  su  aplicación  dentro  de  los  límitós  que 
yo  creo  que  le  estaban  trazados  por  la  letra  y por  el 
espíritu  del  mismo  artículo,  méuos  mal;  si  hubiera  di- 
cho: voy  á limitar  estas  facultades  discrecionales  á la 
ejecución  y cumplimiento  de  la  ley  de  21  de  Julio,  al 
uso  de  las  autorizaciones  que  se  me  han  conferido,  á 
eso  solamente,  á esta  cuestión  de  forma,  á esta  cues- 
tión de  método,  ménos  mal,  repito,  Pero  el  Gobierno 
de  S,  M,  ha  tomado  este  artículo  de  la  ley  de  21  de 
Julio  y la  ha  dado  una  extensión  indefinida,  y con  ella 
ha  ido,  señores,  hasta  donde  le  ha  parecido  bien,  sea 
en  la  ejecución  de  la  ley  de  21  de  Julio,  ó sea  en  otro 
asunto  que  ninguna  relación  tuviera  con  ella,  á no  ser 
esas  relaciones  qne  siempre,  cuando  la  arbitrariedad 
impera,  se  establecen;  porque  decir  que  tiene  que  ver 
con  la  ejecución  y cumplimiento  de  la  ley  un  asunto 
cualquiera;  decir  esto  es  muy  fácil,  eso  la  arbitra- 
riedad lo  hace.  Pero  el  Gobierno,  repito,  se  ha  extra- 
limitado en  el  uso  de  estas  facultades;  no  se  hubiera 
extralimitado  si  aquí  no  hubiera  venido  todavía  la  ley 
de  10  de  Enero  de  1877,  esa  ley  por  la  cual  se  confir- 
ma y se  ratifica  ia  infracción  constitucional  de  que 
me  estoy  ocupando.  ¿Y  con  qué  razón,  con  qué  motivo 
puede  cohonestarse  que  unas  provincias  de  la  Monar- 
quía estén  sometidas  á diversa  ley  que  todas  las  de- 
más? ¿Y  con  qué  razón  puede  cohonestarse  que  aque- 
llas provincias  de  la  Monarquía  sean  tratadas  con  este 
rigor,  cuando  se  sabe  que  no  es  tratada  así  la  isla  de 
Cuba,  donde  ha  habido  después  de  todo  una  idea  sepa- 
ratista, que  es  más  grave,  que  es  más  trascendental 
quo  la  que  ha  militado  en  las  Provincias  Vascongadas, 
que  desgraciadamente  raíces  ha  tenido  y raíces  hon- 
das en  toda  la  Monarquía  española?  ¿Qué  razón  hay 
para  que  se  trate  de  esta  manera  á las  Provincias  Vas- 
congadas? Pnes  es  una  razón  la  que  entonces  se  dió 
muy  singular,  una  razón  espec lelísima;  ¿sT  decía  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  inspiraba 
esta  política,  es  que  las  Provincias  Vascongadas  no 
cumplen  con  los  deberes  que  la  Constitución  impone, 
y no  cumpliendo  con  esos  deberes,  no  deben  tampoco 
disfrutar  de  los  beneficios. 

Señores,  ¡qué  fuerza  tiene  la  necesidad  de  la  polí- 
tica en  momentos  dados!  ¡Cómo  el  Si\  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  se  deja  llevar  en  este  asunto  de 
esa  aureola  de  gloria  que  ha  querido  crearse  y con  la 
cual  piensa  pasar  á la  historia  por  haber  consumado 
la  unidad  nacional!  Motivo  alto,  motivo  respetable,  como 
todos  los  que  pueden  impulsar  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  que  como  persona  de  grande  al- 
tura intelectual  no  podía  dejarse  llevar  en  este  asunto 
de  motivos  pequeños  y mezquinos;  pero  motivo,  al  fin, 
que  obceca,  Sr.  Presidente  del  Consejo,  y motivo  que 
creo  no  ha  de  servir  de  gran  título  de  gloría  á S.  S, 
en  la  historia,  porque  la  historia  es  más  severa  que  la 
pasión  del  momento,  y no  ha  de  juzgar  los  aptos  que 
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S.  S.  está  llevando  á cabo  con  esa  benignidad  que  su- 
pone. La  historia  no  ha  de  juzgar  que  el  legislador  pue- 
de arrancar  de  raíz  instituciones  que  valen  tonto  como 
las  de  las  Provincias  Vascongadas,  como  S.  S,  las  está 
arrancando,  y esteno  ha  de  ser  un  gran  cimiento  de 
prosperidad  y de  ventura  para  la  Nación  española.  ¡Gómo 
ciega,  digo,  esta  pasión  de  gloria!  Las  Provincias  Vas- 
congadas, que  estaban  disfrutando  de  los  beneficios  de 
la  Constitución  hace  tantos  años,  ahora,  en  un  momento 
dado,  porque  así  place  al  Si\  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  que  inspira  esta  política;  ahora,  en  este 
momento  dado,  es  necesario  que  se  hallen  privadas  de 
todas  las  garantías  constitucionales.  ¿Y  cuándo,,  seño- 
res Diputados?  Precisamente  en  el  momento  en  que 
vais  á imponerlas  todos  los  deberes,  hasta  el  ultimo  de- 
talle de  la  Constitución;  precisamente  en  el  instante  en 
que  vais  á igualarlas,  no  solo  en  el  fondo,  en  la  tribu- 
tación, sino  en  la  forma  y en  todos  los  detalles. 

¿Qué  razón  hay  para  que  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo, para  que  el  Gobierno  contradigan  de  esta  suerte 
la  política  que  se  ha  seguido  en  España  hace  tantos 
anos  como  años  hace  que  hay  Gonstitncion?  Pues  si 
desde  que  hay  Constitución  en  la  Monarquía  española 
las  Provincias  Vascongadas  han  disfrutado  de  esos  de- 
rechos, ¿qué  razón  hay  para  que,  en  el  momento  preci- 
samente que  se  trata  de  imponerlas  todos  los  deberes, 
se  las  prive  de  todos  los  derechos  constitucionales?  Yo 
no  alcanzo  ninguna,  sino  ese  afan  de  mando  que  domi- 
na en  los  altos  puestos. 

¿Y  qué  se  ha  hecho  con  las  facultades  discreciona- 
les en  las  Provincias  Vascongadas?  ¿Cómo  se  aplican 
allí  esas  facultades  discrecionales?  Señores  Diputa- 
dos, dispensadme  que  en  este  punto  me  exalte  algún 
tanto  y me  apasione;  lo  hago  así,  porque  considero 
que  la  única  voz  libre  que  se  puede  levantar  en  de- 
fensa de  aquellas  provincias  en  estos  momentos  es  la 
de  sus  Diputados,  es  ahora  la  pobre,  la  humilde  que 
tiene  el  honor  de  dirigirse  á vosotros;  porque  allí  no 
hay  libertad,  ¡qué  digo  libertad!  allí  no  hay  asomo 
de  libertad  para  nada,  ni  para  nadie;  allí,  cuando  se 
agitan  los  asuntos  administrativos  más  importantes; 
cuando  se  introducen  las  modificaciones  más  radicales 
y mas  sensibles  para  el  qorazon  vascongado;  cuando 
todo  se  está  conmoviendo,  no  puede  la  prensa  ocuparse 
de  esas  modificaciones,  ,ni  hacer  las  observaciones  ra- 
cionales y justas  que  tenga  por  conveniente;  la  prensa 
allí  no  puede  decir  nada,  no  puede  decir  nada  desde 
el  dia  que  se  concluyó  la  guerra,  porque  ni  antes  ni 
después  de  la  ley  de  2 i de  Julio  se  le  ha  consen- 
tido decir  absolutamente  nada.  ¿Y  cree  el  Gobierno 
que  en  tal  caso  la  prensa  no  es  necesaria  para  el  fun- 
cionamiento de  las  autoridades  en  nuestro  régimen 
constitucional?  ¿Y  cree  acaso  el  Gobierno  que  la  prensa 
no  tiene  formada  su  opinión  sobre  estas  materias  y no 
tiene  derecho  para  emitirla?  Pues  qué,  ¿no  tiene  el  Go- 
bierno un  decreto  durísimo  contra  ia  prensa  en  Espa- 
ña? Pues  qué,  ¿no  le  basta  al  Gobierno  ese  decreto  para 
aplicarlo  á las  Provincias  Vascongadas,  si  la  prensa  so 
desmandase?  ¿Ni  ese  decreto,  cuyos  preceptos  vejatorios 
todos  habéis  reconocido,  y una  prueba  de  ello  es  que 
habéis  hecho  recientemente  una  nueva  ley  de  impren- 
ta, ni  ese  decreto  es  allí  suficiente? 

¿Qué  pasa  allí  con  la  prensa?  Lo  que  pasa  con  la 
prensa  es  sencillamente  que  el  general  en  jefe,  per- 
sona respetabilísima,  persona  de  cuyas  condiciones  in- 
dividuales yo  no  tengo  que  hacer  sino  elogios,  pero 
persona,  al  fin,  que  tiene  refundidos  en  su  mano  pode- 


res que  ninguna  única  persona  puede  ejercer  coa 
acierto,  sin  vilipendio  y sin  menosprecio  de  las  que 
han  de  obedecer;  el  general  en  jefe  lee  un  artículo  de 
un  periódied;  le  parece  mal,  y lo  que  hace  es  suspen- 
der al  periódico  por  tiempo  indefinido,  y le  suspende 
por  un  telegrama.  Queda  suspendido  el  periódico:  U 
razón  éi  la  sabrá;  el  Gobierno  la  sabrá  también-  no  hay 
que  preguntarlo,  porque  no  hay  derecho  para  pregun- 
tar nada:  son  facultades  discrecionales,  el  Gobierno  las 
emplea  como  tiene  por  conveniente;  y no  hablemos 
más  del  asunto. 

Pues  Lo  mismo  que  pasa  con  la  prensa  pasa  con  h 
libertad  individual.  El  dia  ménos  pensado,  Sres.  Dipu- 
tados, amanecemos  en  las  Provincias  Vascongadas,  que 
ya  hemos  amanecido  varias  veces  con  este  triste  sol, 
amanecemos  con  la  noticia  de  que  á varios  individuos 
se  les  ha  prendido  y se  les  ha  enviado  buenamente  á 
Felipinas,  á las  Marianas,  ó á Fernando  Póo,  á cuah 
quiera  dé  esos  puntos  amenos  y deleitosos  á donde  el 
Gobierno  suele  enviar  á sus  amigos.  Y preguntáis  ¿cuál 
es  el  motivo,  cuál  es  la  causa?  Pues  eso,  el  general  en 
jefe  se  Lo  sabrá;  el  Gobierno  de  S.  M-  se  lo  sabrá  tam- 
bién; no  hay  derecho  ni  para  preguntarlo;  no  hay  que 
hablar  más  de  eso,  Pero  ¿es  posible  que  una  cosa  tan 
sagrada  como  la  libertad  individual  esté  á merced  de 
una  persona,  respetable  sin  duda  alguna,  pero  al  fin  á 
merced  de  una  persona  á quien  pueden  irle  con  dic- 
terios, con  cuentos,  con  chismes,  de  una  persona  que 
puede  ser  más  ó ménos  impresionable,  como  lo  es  el 
general  en  jefe?  ¿Es  posible  que  esto  pase?  ¿Es  posible 
que  no  haya  ningún  género  de  garantías  y que  no  se 
forme  ninguna  causa  contra  el  que  ha  cometido  un 
delito,  ó el  que  ha  intentado  cometerle,  ó el  que  ha  so* 
nado  con  alguna  revolución,  porque  este  campo  es  ili- 
mitado, porque  el  general  en  jefe  hasta  por  esto  pue- 
de disponer  de  las«persouas?  ¿Es  posible  que  no  se  ha- 
ya de  someter  á esas  personas  á un  tribunal,  que  no 
sepan  por  qué  se  les  persigue  con  tan  inesperado  ri- 
gor? Pues  nada  de  eso;  no  hay  ningún  derecho  para 
preguntarlo;  el  Gobierno  tiene  facultades  discreciona- 
les; el  general  en  jefe  sabrá  el  motivo;  el  Gobierno  lo 
sabrá* también,  y ya  hemos  concluido;  esto  es  lo  que 
interesa  al  bien  y á la  felicidad  de  la  patria;  y ésta  es 
toda  la  libertad,  Sres.  Diputados,  que  disfrutan  en  estos 
tiempos  los  pobres  vascongados. 

Lo  mismo  que  sucede  con  la  prensa  y con  la  liber- 
tad individual  lia  llegado  á suceder,  Sres.  Diputados, 
hasta  con  la  propiedad. 

Todos  recordareis  el  bando  famoso  del  general  m 
jefe  deL  ejército  del  Norte  de  30  de  Noviembre  de  i 876. 
Todos  recordareis  que  en  aquel  bando,  con  pretextos 
fútiles  é inconvenientes  de  establecer  una  paz  moral, 
que  no  se  establecía  seguramente  por  ese  camino,  se 
arrancó  á los  tribunales  ordinarios  todo  lo  que  al  ge- 
neral en  jefe  le  plugo  y se  llevó  á la  jurisdicción  mi- 
litar: desde  entonces  las  acciones  ordinarias  del  dere- 
cho, sí  se  ejercitan  contra  personas  que  han  estado  en 
el  campo  carlista  y que  han  desempeñado  allí  alguna 
misión,  Sres.  Diputados,  están  al  amparo  del  Gobierno 
y de  las  facultades  discrecionales:  esas  acciones  ordi- 
narias y naturales,  sean  civiles,  sean  criminales,  sí  se 
ejercitan,  repito,  contra  quien  haya  desempeñado  un 
cargo  en  el  ejército  carlista,  entonces  están  bajo  el  am- 
paro y la  protección  de  las  facultades  discrecionales  del 
Gobierno  y son  arrancadas  de  los  tribunales  ordinarios 
de  justicia  para  ser  llevadas  á un  estancamiento  inde- 
finido, porque  así  están  estancadas  miles  y miles  de 
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causas  y de  negocios.  Así  sé  dispone  de  las  facultades  de 
los  tribunales  ordinarios,  así  se  conmueven  las  bases 
fundamentales  de  la  sociedad,  asi,  tratándose  de  las 
Provincias  Vascongadas,  no  hay  limite  a la  arbitrarie- 
dad I al  despotismo  del  Gobierno, 

Es  más ; aquí  hemos  llamado  la  atención  inútil- 
mentes  aquí  nos  hemos  levantado  varias  veces  á re- 
clamar contra  este  estado  insostenible  hoy,  más  que 
nunca;  ¿y  qué  se  nos  ha  dicho,  señores?  Se  ha  pro- 
nunciado la  palabra  sacramental  en  estos  casos,  Ja 
palabra  que  todos  los  Gobiernos  tienen  en  su  boca 
cuando  quieren  salir  del  paso  en  cuestiones  de  este 
género,  esa  palabra  mágica  que  significa  todo  y no 
significa  nada,  las  circunstancias*  Pero  ¿cuáles  son 
esas  graves  circunstancias,  dónde  están  esas  cir- 
cunstancias que  obligan  á tener  la  Constitución  sus- 
pensa de  esta  suerte?  ¿Cuáles  sou  esas  graves  cir- 
cunstancias, para  que  el  Gobierno  de  8.  MÉ  pueda 
pronunciar  eternamente  esta  palabra  y tener  indefi- 
nidamente á tres  provincias  de  la  Monarquía,  ¿ tres 
provincias  de  la  historia  de  las  vascongadas,  que  han 
tenido  la  libertad  más  grande,  y están  acostumbradas 
por  completo  al  régimen  de  la  libertad,  á tenerlas, 
digo,  en  esa  actitud  y bajo  esa  mano  de  hierro? 

Es  más,  Sres,  Diputados ; las  facultades  discrecio- 
nales, y tened  en  cuenta  esto,  porque  puede  interesa- 
ros, no  se  limitan  siquiera  á las  Provincias  Vasconga- 
das; se  extienden  basta  la  corte,  y yo  creo  que  á toda 
la  Nación.  Aquí  hemos  hablado  nosotros  de  un  caso 
practico.  Después  de  aquellas  manifestaciones  del  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  cuando  nos  dijo  que  todos  los 
españoles  podían  entrar  en  su  Patria  con  solo  prome- 
ter el  respeto  á las  leyes,  después  de  eso  hemos  habla* 
do  de  españoles  que  han  pedido  pasaportes  en  París 
para  venir  á residir  en  Madrid  y se  les  ha  negado, 
¿por  qué?  En  virtud  de  las  facultades  discrecionales  de 
la  ley  de  21  de  Julio  relativa  á las  Provincias  Vascon- 
gadas. De  suerte  que  ei  día  que  ménos  lo  penséis  os 
encontrareis,  y no  será  la  primera  vez,  con  que  por 
un  delito  cometido  en  Madrid,  v.  gr.,  por  falsifica- 
ción de  moneda,  por  falsificación  de  billetes  ú otra  cau- 
sa por  el  estilo,  se  encontrará  sometida  una  persona  á 
la  autoridad  del  capitán  general  de  las  Provincias  Vas- 
congadas, por  un  delito  cometido,  ó no  co metido j ó so* 
nado  por  el  Gobierno,  en  Madrid  ó en  Andalucía. 

I lo  mismo  que  ha  pasado  con  la  prensa,  con  la  li- 
bertad individual  y con  la  propiedad,  ha  pasado  con 
las  elecciones.  El  Gobierno,  en  uso  de  esa  famosísima 
facultad,  ha  tenido  por  conveniente  no  hacer  eleccio- 
nes de  diputados  provinciales  en  las  Provincias  Vas- 
congadas, Pero  ¿por  qué,  cuando  en  las  demás  provin- 
cias de  la  Monarquía  se  han  hecho,  no  se  kan  hecho  en 
las  Provincias  Vascongadas?  El  Gobierno  ha  tenido  por 
conveniente  guardar  silencio  acerca  de  este  punto,  y 
las  Provincias  Vascongadas  no  lo  saben,  porque  no  les 
hace  falta  saberlo;  pues  con  que  lo  sepa  el  Gobierno 
basta  para  ejercer  ampliamente  esas  facultades  discre- 
cionales de  que  se  halla  armado.  ¿No  nos  decía  el  Go- 
bierno que  la  única  razón  era  la  especiosísima  que  an- 
tes he  indicado,  que  no  cumplíamos  con  nuestros  de- 
beres constitucionales?  Pues  si  hoy  los  cumplimos,  ¿qué 
zazon  hay  para  que  subsistan  esas  facultades  discre- 
cionales? 

Esa  situación  es  injustificable,  hoy  más  que  nunca, 
corno  antes  he  dicho,  porque,  según  nos  dice  el  Go- 
bierno en  el  preámbulo  del  decreto  de  28  de  Febrero^ 
se  ha  llevado  á ejecución  la  ley  de  21  de  Julio,  y por 


cierto  que  se  ha  llevado  á efecto  con  la  supresión  ab- 
soluta del  régimen  Toral,  de  la  autonomía  administra- 
tiva que  defendía  tan  elocuentemente  éiSr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  cuando  se  discutía  la  ley  de 
21  de  Julio.  Pues  si  se  ha  llevado  á ejecución,  si  en  las 
Provincias  Vascongadas  estamos  cumpliendo  todos  los 
deberes  que  señala  la  Constitución,  ¿por  qué  hoy,  des- 
pués de  todo  y prescindiendo  de  las  razones  anteriores, 
no  hemos  de  disfrutar  de  los  derechos  constitucio- 
nales? 

Esto,  Sres.  Diputados,  es  verdaderamente  insoste- 
nible, y yo  estoy  bien  seguro  de  que  la  mayor  parte  de 
vosotros  estaréis  conformes  conmigo  en  este  punto.  Por 
mucha  que  sea  la  afición  que  algunos  de  vosotros  ten- 
gáis al  Gobierno,  no  podréis  desconocer  que  esta  si- 
tuación es  verdaderamente  insostenible  é injustificable. 
Y cúmpleme  hacer  una  distinción;  que  yo  no  confundo 
absolutamente  las  facultades  discrecionales  con  el  ejér- 
cito de  ocupación,  que  á mí,  como  á todo.s  los  hombres 
de  orden  de  aquel  país,  no  nos  interesa  nada  que  el  ejér- 
cito desaparezca  de  allí;  al  contrario,  no  solo  por  razón 
de  intereses  materiales,  los  cuales  nos  son  comunes  con 
todos  vosotros,  queremos  que  el  ejército  continúe  allí, 
sino  que  lo  queremos  además  por  razón  de  altos  intere- 
ses morales  de  orden  y de  buen  gobierno. 

No  es  que  creamos  que  las  Provincias  Vascongadas 
necesiten  el  ejército  de  ocupación,  no;  tenemos  el  con- 
vencimiento de  que- aunque  ese  ejército  se  retirase  de 
las  Provincias  Vascongadas,  éstas  no  se  apartarían  para 
la  defensa  de  sus  instituciones  de  las  vías  legales;  pero 
con  todo  eso,  como  á nadie  podría  perjudicar  más  que 
á nosotros  mismos  el  que  allí  se  cometiese  cualquier 
género  de  locura  por  un  número  insignificante  de 
cuatro,  seis,  ocho  ó diez  personas;  como  esto  á nadie  in- 
teresa evitarlo  más  que  á nosotros  mismos,  no  tenemos 
inconveniente  alguno  en  que  el  ejército  de  ocupación 
continúe  allí.  No  se  refiere  mi  interpelación  á este  pun- 
to; pero  no  creo  que  además  de  la  continuación  del 
ejército,  para  la  garantía  del  orden  público  y seguri- 
dad completa  de  éste,  sean  necesarias  las  facultades 
discrecionales;  con  el  ejército  de  ocupación  hay  de 
sobra. 

Y es  tanto  más  injustificado  el  estado  excepcional, 
cuanto  que  el  mismo  Gobierno  ha  reconocido  que  aque- 
llas provincias  están  dando  un  alto  ejemplo  de  cordu- 
ra y sensatez.  Pues  si  están  dando  un  alto  ejemplo  de 
cordura  y sensatez;  si,  en  efecto,  en  la  ejecución  de  esa 
ley  tan  ¿olorosa  para  las  Provincias  Vascongadas  no 
se  ha  visto  m el  menor  desmán,  nó  se  ha  visto  allí 
ejemplo  de  un  conato  de  perturbación  de  orden  publi- 
co; si  esto  es  así,  y no  puede  ménos  el  Gobierno  de  re- 
conocerlo, ¿qué  razón  puede  justificar  el  que  esas  fa- 
cultades discrecionales  continúen  en  manos  del  Gobier- 
no cuando  son  el  oprobio  y el  menosprecio  del  país 
vascongado?  Yo  comprendo  la  obediencia  á la  ley;  pero 
no  la  comprendo  á la  arbitrariedad  sin  degradación 
del  que  obedece  y del  que  manda. 

Creo  haber  justificado,  Sres.  Diputados,  los  cargos 
que  me  proponía  dirigir  al  Gobierno,  y creo  que  la 
Cámara  abundará  en  el  pensamiento  de  que  las  razo- 
nes que  lie  expuesto  son  convincentes.  Yo,  sin  embar- 
go, conozco  mucho  eL  terreno  que  piso;  sé  todas  las 
poderosísimas  armas  que  tiene  siempre  en  su  mano  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  para  defender 
las  peores  causas;  no  me  hago  ilusión  alguna  sobre  el 
éxito  de  este  debate;  conozco  perfectamente  cuál  es  el 
espíritu  de  la  Cámara;  sé  perfectamente  cuál  son  el  in- 
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genio,  la  ilustración,  la  elocuencia  del  £}r.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros;  sé  perfectamente  que  voy  á 
tener  que  sufrir  en  estos  momentos  una  derrota  hon- 
rosa, porque,  después  todo,  el  ser  derrotado  por  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en  esta  Cáma- 
ra es  honroso;  pero  después  de  la  derrota  parlamenta- 
ria, creo  haber  tenido  y tener  en  la  opinión  de  la  Cá- 
mara y en  la  del  país  un  triunfo  moral,  porque  creo 
que  quedará  por  encima  de  la  elocuencia  de  S*  S.,  y por 
encima  de  todos  los  ardides  parlamentarios  que  emplee 
esta  tarde,  la  idea  de  que  el  Gobierno  ha  abusado,  ex- 
tra  limitándose  de  las  facultades  discrecionales  que  le 
dio  la  ley  de  21  de  Julio  y que  hoy  sostiene  esas  fa- 
cultades inconveniente,  impolítica  é injustamente.  He 
dicho. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Cánovas  del  Castillo):  Parece  ser,  si  no  he  entendido 
mal  al  Sr,  Balparda,  que  hay  otro  Sr.  Diputado  que 
quiere  oontiuuar  su  interpelación,  no  replicar,  sino 
añadir  algo  á la  interpelación  que  por  lo  visto  el  se- 
ñor Balparda  no  ha  dicho  hasta  ahora.  (El  Sr.  Abreu 
pide  la  palabra.)  En  este  caso,  y no  habiéndose  com- 
pletado La  interpelación,  puesto  que  ésta  ha  de  hacerse 
por  dos  Sres.  Diputados,  el  Congreso  no  extrañará  que 
aguarde  á que  se  complete  para  contestar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr,  Abreu  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  ABREU:  Señores  Diputados,  por  la  indica- 
clon  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  al  que 
tengo  obligación  de  guardar  esta  clase  de  atenciones, 
me  Levanto,  aunque  yo  me  reservaba  decir  algo  des- 
pués de  haber  oido  su  elocuente  voz;  mas  no  tengo  in- 
conveniente en  explanar  desde  luego  las  consideracio- 
nes que  sobre  la  interpelación  del  Sr,  Balparda  se  me 
ocurran  en  este  momento.  Mi  situación,  Sres.  Diputa- 
dos, es  sumamente  difícil:  enfermo  de  la  garganta, 
nuevo  en  las  lides  parlamentarias,  y teniendo  que  ocu- 
parme de  un  asunto  en  que  todos  Los  vascongados  no 
podemos  méuos  de  hablar  sin  tener  el  corazón  profun- 
damente lacerado,  acaso  estos  sentimientos  embarguen 
mi  ánimo  y me  hagan  pronunciar  algunas  frases  incon- 
venientes ó inoportunas.  Si  así  sucediese,  yo  desde 
luego  las  retiro,  y os  suplico  que  me  dispenséis,  tenien- 
do én  cuenta  que  el  agravio  inmotivado  jamás  saldrá 
de  mi  boca.  Dicho  esto,  y contando  con  la  benevolencia 
nunca  desmentida  de  la  Cámara,  entro  en  la  interpe- 
lación. 

No  he  de  repetir  yo  los  argumentos  empleados  en 
la  discusión  de  la  para  nosotros  infausta  ley  de  2 i de 
Julio  de  187C;  no  he  de  aducir  tampoco  las  razones* 
que  los  vascongados  creemos  tener  para  disfrutar  el 
régimen  que  se  nos  ha  arrebatado;  habiendo  ya  deta- 
llado elSr,  Balparda  varios  délos  cargos  que  tenemos 
derecho  para  dirigir  al  Gobierno,  limitaré  lo  posible 
mis  palabras,  toda  vez  que  ya  habéis  oido  el  uso  que  el 
Gobierno  ha  hecho  de  las  facultades  discrecionales  en 
el  país  que  tenemos  el  honor  de  representar.  Y como 
quiera  que  en  una  interrupción  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  parezca  dudar  de  que  las  Dipu- 
taciones f o rales  cumplieran  sus  deberes,  como  el  señor 
Balparda  aseguraba  al  tratarse  del  planteamiento  de 
la  ley,  al  dirigir  nuevos  cargos  al  Gobierno,  yo  voy  á 
tratar  de  justificar  á las  Diputaciones  y Juntas  fo rales 
frutes  y después  de  la  guerra,  antes  y después  de  la 


ley,  porque  las  DiputaciÓnes  f orales  han  cumplido  leal 
y fielmente  su  cometido,  y solo  el  Gobierno  es  el  res^ 
ponsable  de  la  situación  en  que  ha  venido  á quedar  ej 
país  vascongado. 

Es  indudable,  Sres,  Diputados, qhe  durante  la  guer- 
ra civil  encendida  en  toda  España,  y en  parte  sosteni- 
da en  ei  país  vascongado,  eslindudable  que  iasDipq* 
ta  clones  f o rales  permanecieron  al  lado  de  los  Gobier- 
nos que  en  Madrid  se  constituyeron.  El  fuero,  por  la 
tanto,  representado"  por  las  Diputaciones,  estuvo  siem- 
pre al  lado  de  los  Gobiernos  que  España  se  dió,  com- 
batiendo con  ellos  al  carlismo,  adhiriéndose  después 
con  júbilo  á la  restauración  y triunfando  con  ella  ai 
terminar  la  guerra  fratricida.  Los  esfuerzos  que  la  re- 
presentación genuina  do  las  libertades  euskaras  hizo 
por  que  no  existiera  la  lucha,  se  encuentran  en  multi- 
tud de  disposiciones  dictadas  por  las  Diputaciones  de 
Alava,  Guipúzcoa  y Vizcaya,  encaminadas  á evitar  la 
guerra,  como  se  hubiera  evitado  si  se  hubiera  queri- 
do, porque  la  guerra  ha  existido  porque  se  ha  querido 
aquí  que  exista.  La  guerra,  cuando  se  quiso  concluir, 
se  concluyó;  y cuando  se  quiso  que  continuara,  en- 
tonces fué  cuando  se  la  dejó  continuar  y tomó  incre- 
mento; y no  tenemos  la  culpa  los  vascongados  de  que 
después  de  haber  dado  alas  á la  guerra  haya  costado 
trabajo  el  reprimirla.  Decía,  pues,  que  las  Diputacio- 
nes fo  rales  estuvieron  en  esa  época  al  lado  del  Gobier- 
no, y los  esfuerzos  y sacrificios  que  hicieron  se  han 
reconocido  por  todos  los  jefes  de  estos  mismos  Gobier- 
nos que  en  aquellos  tiempos  existieron  en  España,  Tan 
es  así,  Sres.  Diputados,  que  multitud  de  veces  se  nss 
prometió  como  recompensa,  aunque  teníamos  derecho, 
como  recompensa  á nuestra  lealtad  y á nuestros  ser- 
vicios, no  tocar  al  régimen  foraL  El  ilustre  Marqués 
, del  Duero,  cuya  gloriosa  muerte  en  Montemuro  ha  sida 
causa  de  que  el  Congreso  grabe  aquí  con  letras  de  oro 
su  nombre,  dijo  terminantemente  á la  Diputación  feral 
de  Alava,  al  Ayuntamiento  y Go  misión  es  de  la  Milicia 
de  Vitoria,  al  felicitarle  después  de  sus  triunfos  en  Via- 
caya,  las  siguientes  palabras:  «Sé  que  el  fuero  está  y 
combate  con  nosotros,  y la  lealtad  de  las  Diputaciones 
y los  servicios  de  las  fuerzas  f orales  y de  los  volunta- 
rios de  las  capitales  salvarán  en  esta  guerra  los  fueros 
vascongados,» 

¿Qué  diría  el  ilustre  libertador  de  Bilbao,  si  viviera, 
al  ver  cómo  habéis  cumplido  su  palabra?  Ved,  pues, 
cómo  si  fué  desdicha  grande  para  España  que  una  bala 
cortara  la  vida  de  aquel  general  ilustre,  fué  mayor  la 
desdicha  para  los  vascongados,  porque  perdieron  al 
propio  tiempo  á quien  hubiera  cumplido  la  palabra  que 
les  dio  de  conservar  su  régimen  foral. 

No  se  ha  podido  olvidar  aún  el  júbilo  con  que  las 
capitales  y pueblos  importantes  de  las  provincias  vie- 
ron la  terminación  de  la  guerra,  y el  entusiasmo  coa 
que  en  Vitoria  y en  Bilbao  se  recibió  al  Bey  al  atrave- 
sar el  país  vascongado  al  terminarse  la  lucha ; y sin 
embargo,  cuando  S.  M,  recibía  ovación  tan  entusiasta 
como  merecida,  le  acompañaba  el  Gobierno,  llevando 
en  el  bolsillo  la  proclama  de  So  mor  rostro,  primer  ata- 
que solemne  al  régimen  vascongado.  N7o  he  de  repetir 
aquí  lo  que  se  ha  dicho,  aun  por  nuestros  contrarios, 
sobte  la  inoportunidad  de  dicha  proclama,  ni  he  de  de- 
tenerme en  demostrar  el  error  fundamental  que  con- 
tiene al  asegurar  á los  soldados  que  con  la  punta  de 
las  bayonetas  hati&n  conquistado  la  unidad  de  la  Pa- 
tria. No.  La  Patria  era  una,-  lo  mismo  antes  que  des- 
1 pues  de  la  guerra;  y si  con  aquella  frase  se  quiso  de- 
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cir  al  ejército  que  había  combatido  contra  los  fueros, 
6gto  era  un  absurdo,  porque  los  fueros  habían  comba- 
tido al  lado  de  los  soldados  leales,  según  he  demos» 
irado . 

Preguntad  á loá  miqueletes  que  murieron  en  Ur» 
nieta,  en  Cherito  quieta,  en  Ir  un,  San  Sebastian  y Que» 
taria;  preguntad  á los  ferales  que  sostuvieron  á Bego- 

murieron  en  Árboiancha;  preguntad  á los  auxfc- 
liares  de  Bilbao;  preguntad  á los  voluntarlos,  á los  mb 
ñones  y movilizados  de  Álava  y Guipúzcoa,  si  no  defen- 
dieron los  fueros  y la  libertad:  Pues  bien;  siendo  ellos 
los  vencedores,  se  declara  vencida  su  cansa. 

Conste,  pues,  que  durante  la  guerra  las  Diputacio- 
nes ,í orales  coadyuvaron  á los  esfuerzos  hechos  por  los 
Gobiernos  de  Madrid  y estuvieron  siempre  á su  lado; 
no  puede,  por  lo  tanto,  dirigírseles  ningún  cargo  en 
esta  primera  época. 

Llega  la  discusión  de  la  ley  de  21  de  Julio,  y tam- 
poco  es  esta  ocasión  de  reproducir  lo  que  entonces  se 
dijo  brillantemente  por  las  que  defendieron  en  aquella 
época  los  fueros  vascongados.  Cúmpleme,  si,  ©n  este 
punto  dirigir  un  cariñoso  recuerdo  á mí  ilustre  ante- 
cesor en  esta  Cámara,  el  nobilísimo  defensor  de  las  11» 
berta  des  vascongadas,  D*  Mateo  Benigno  H o raza,  -En» 
carnación  viva  del  fuero,  único  amor  de  Moraza  en 
esta  vida,  apenas  presiente  que  pueden  peligrar  las 
instituciones  vascongadas,  rechaza  con  agradecimien- 
to los  altos  puestos  oficiales  con  que  la  Restauración 
le  brindara,  y dedica  toda  su  inteligencia  ¿ la  defensa 
de  las  instituciones  vascongadas.  Vosotros  le  visteis 
aquí  luchar  abatido  por  el  convencimiento  de  la  inuti- 
lidad de  sus  esfuerzos;  vosotros  le  oísteis  exponer  sus 
poderosos  argumentos  y formular  sus  sentidas  quejas; 
vosotros  presenciásteis  su  mortal  congoja  cuando  vio 
consumada  la  ruina  de  sus  esperanzas*  Moraza  murió 
cuando  cortasteis  el  árbol  santo  de  nuestras  libertades, 
como  muere  la  rama  cuando  se  corta  el  árbol  de  cuya 
mia  se  alimenta.  Pues,  la  misma  muerte  de  Moraza  me 
obliga  á dirigir  un  cargo  al  Gobierno,  Es  la  gratitud 
sentimiento  innato  en  todo  pueblo  honrado  y se  anida 
en  el  noble  y honrado  pueblo  vascongado.  Teníamos 
obligación,  no  solo  de  lamentar  y de  llorar  la  muerte 
de  Moraza,  sino  también  el  deber  de  perpetuar  y hon- 
rar su  memoria  de  la  manera  que  perpetúan  y honran 
los  pueblos  agradecidos  la  memoria  de  sus  hijos  pre- 
dilectos; así  es  que  al  poco  tiempo  de  morir  Moraza  se 
inició  por  los  individuos  del  Ayuntamiento  de  Vitoria 
una  suscricion  para  erigir  un  mausoleo  en  el  lugar 
en  que  reposan  sus  cenizas,  al  mismo  tiempo  que  se 
inició  otra  suscricion  para  levantarle  uua  estatua.  Am- 
bos pensamientos  fueron  contrariados  por  el  Gobier- 
no, que  los  prohibió  por  medio  de  sus  delegados  en 
aquel  país. 

De  modo  que  el  Gobierno  no  se  ha  contentado  con 
hacer  desaparecer  las  instituciones  vascongadas,  sino 
que  ha  querido  matar  en  nosotros  los  sentimientos  más 
arraigados.  ¿Cuándo,  en  qué  ocasión  se  ha  prohibido  á 
un  pueblo  honrar  la  memoria  de  sus  hijos  más  precia- 

¿Qué  razón  ni  qué  motivo  pudiera  alegarse  para 
justificar  medidas  tan  arbitrarias?  Y sin  embargo,  se- 
ñores, los  hechos  han  pasado  tal  como  yo  los  he  rela- 
tado, ¡Qnó  inconsecuencia!  Tenéis  ahí  en  mármoles  los 
nombres  de  los  defensores  de  las  libertades  aragonesas 
y castellanas;  privilegios  llamaban  los  Reyes  que  los 
sacrificaron  á lo  que  hoy  ya  reconocéis  como  sagradas 
libertades;  y al  honrar  de  ©se  modo  la  memoria  d© 
fuellas  ilustres  víctimas,  venís  á censurar  en  aque- 


llos Gobiernos  lo  mismo  que  este  Gobierno  ha  hecho 
en  las  Provincias  Vascongadas,  [Quien  sabe  si  pasado 
el  tiempo  y desaparecida  la  pasión  con  que  nos  habéis 
juzgado,  se  considerará  el  nombre  de  Mo raza  con  de- 
recho a figurar  al  lado,  de  los  de  Padilla,  Tamiza  y 
Maldonado! 

Llega  la'  aplicación  de  la  ley' de  21  de  Julio  á las 
Provincias  Vascongadas,  y el  Gobierno  no  podrá  ne- 
garme que  de  la  redacción  dada  al  a rí*  4.°  de  lar  ley, 
de  los  mismos  argumentos  empleados  por  nuestros  ene- 
migos al  discutirse  dicha  ley,  y de  las  facultades  dis- 
crecionales de  que  el  Gobierno  quiso  investirse,  nació 
y pudo  nacer  la  idea  de  qu©  cabía,  aun  después  de  pu- 
blicada la  ley  de  21  de  Julio,  un  arreglo  por  el  que 
salvándose  los  principios  vinieran  aquellas  provincias 
á contribuir  con  hombres  y di  nene.  En  esta  idea,  las 
Provincias  Vascongadas  se  allanaron  á tratar  coa  el 
Gobierno  de  lo  que  en  otros  tiempos  llamaba  el  señor 
Presidente  del  Consejo  la  gran  conciliación  nacional, 
y en  este  sentido  hicieron  todos  los  esfuerzos  posi- 
bles, partiendo  siempre  de  la  salvación  de  los  princi- 
pios, Y esta  idea,  esta  esperanza  se  arraigó  cuando 
después  de  la  ley  se  celebraron  Juntas  ferales  en  Viz- 
caya, terminadas  de  la  manera  que  ha  indicado  mi 
querido  amigo  el  Bi\  Balparda;  y aun  después  de  des- 
aparecido el  régimen  toral  en  Vizcaya  continuaron  ce- 
lebrándose en  Guipúzcoa  y en  Alava,  Pero  decía  ©1 
Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ó al  menos  in- 
dicaba que  no  se  habia  jurado  defender  los  fueros 
después  de  la  publicación  de  la  ley;  yo  por  mí  puedo 
asegurar  á S,  S.  que  en  esta  parte  está  equivocado;  yo 
tuve  entonces  el  honor  de  pertenecer  á las  dos  últi- 
mas Juntas  torales  de  Álava,  y en  ambas  juré  defender 
la  integridad  de  los  fueros  ante  el  representante  del 
Gobierno*  Cierto  es,  porque  yo  no  quiero  ocultar  nada, 
que  al  prestarle  la  Junta  se  levantó  el  gobernador  civil 
y manifestó  que  el  juramento  se  hacia  sin  perjuicio  do 
la  ley  de  21  de  Julio;  pero  también  es  cierto  que  nos- 
otros como  representantes  torales  dei  país,  y yo  como 
representante  de  la  hermandad  de  Vitoria,  contesté 
inmediatamente  que  no  podia  hacer  innovación  alguna 
en  el  juramento,  y pasó  la  modificación  que  en  la  fór- 
mula quería  introducir  el  señor  gobernador,  á una  Co- 
misión que  no  llegó  á dar  dictamen.  Es  decir  qu©  se 
hizo  la  aclaración,  pero  nosotros  juramos  sin  admitir- 
la, y juramos  defender  los  fueros  en  toda  su  integridad. 
Creo,  pues,  que  queda  perfectamente  aclarado  esto  que 
parecía  dudar  el  Sr,  Presidente  del  Consejo* 

Juzgo,  Srés*  Diputados,  que  os  estoy  molestando, 
sobre  todo  después  del  discurso  del  Sr*  Bal  parda;  voy, 
por  tanto,  á concluir  exponiendo  algunas  consideracio- 
nes qu©  creo  que  no  ofenderán  á nadie,  porque  son  hi- 
jas únicamente  de  mi  aspiración  á la  tranquilidad  de 
España  y de  mi  amor  á las  instituciones  vigentes* 

¿Qué  ventajas  ha  conseguido  el  Gobierno  de  3.  M. 
con  la  aplicación  que  en  las  Provincias  Vascongadas 
ha  hecho  de  la  ley  de  21  de  Julio?  A mí  juicio,  ningu- 
na, desde  el  momento  en  que  reconozcáis,  como  yo 
creo  que  no  podréis  menos  de  reconocer,  qué  la  unidad 
nacional,  la  unidad  constitucional  existia  lo  mismo 
antes  que  después  de  la  ley,  y este  punto  creo  que  no 
es  discutible,  sobre  todo  después  de  lo  que  se  dijo  el 
ano  1839  ai  discutirse  la  ley  de  25  de  Octubre,  en  que 
se  manifestó  que  ios  fueros  no  perjudicaban  la  unidad 
constitucional*  Después  de  esto,  y comprometiéndose, 
como  se  comprometían  ó querían  comprometerse  las 
Provincias  Vascongadas  á contribuir  dentrq  del  fpero 
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con  hombres  y dinero,  yo  creo  que  ninguna  ventaja 
positiva  ni  tangible  ha  podido  obtener  el  Gobierno  de 
la  aplicación  que  ha  dado  á la  ley. 

En  cambio  resultan  inconvenientes,  á mi  juicio 
gravísimos,  y voy  á indicarlos. 

El  primer  inconveniente,  que  á vosotros  no  os  hará 
gran  fuerza,  es  el  de  que  habéis  anulado  pactos  sagra- 
dos y que  merecían  respeto.  Es  indudable,  Sres,  Dipu- 
tados, que  el  país  vascongado  habla  celebrado  pactos 
en  virtud  de  los  cuales  alguna  de  aquellas  provincias 
se  había  incorporado  á la  Corona  de  Castilla , pactos 
que  habían  sido  reconocidos  y sancionados  por  todos 
los  Gobiernos  hasta  nuestros  dias.  La  existencia,  por 
consiguiente,  de  esos  pactos  6 contratos  bilaterales  es 
indudable,  por  más  que  vosotros,  constituyéndoos  en 
jueces  y parte  al  mismo  tiempo,  los  hay  ais  declarado 
rotos  y sin  valor  ninguno.  Nosotros  teníamos,  á mi 
juicio,  el  derecho;  el  Gobierno  tenia  la  fuerza,  y em- 
pleándola ha  hecho  que  prevalezca  el  derecho  de  la 
fuerza  sobre  la  fuerza  dei  derecho. 

Otra  de  las  consecuencias  de  la  aplicación  dada  en 
las  Provincias  Vascongadas  á la  ley  de  21  de  Julio  ha 
sido  hacer  desaparecer  unas  instituciones  admirables, 
por  propios  y extraños  admiradas,  para  sustituirlas 
con  el  régimen  defectuoso  y malo  que  teneis  en  Espa- 
ña, (Un  Sr,  Diputado:  Jauja.)  No  era  Jauja;  pero  si  lo 
fuera,  debíais  haber  trabajado  por  implantar  en  el  res- 
to de  España  las  cosas  buenas  que  allí  teníamos,  y no 
por  llevar  allí  lo  malo  que  teneis  en  el  resto  de  la  Na- 
ción; porque,  después  de  todo,  no  hablo  yo  ahora  de  ex- 
cepciones, no  se  trata  de  exenciones,  sino  en  todo  caso 
de  implantar  aquí  la  organización  sencilla  y acomoda- 
da á las  necesidades  de  los  pueblos,  que  allí  teníamos, 
| Ritmares.)  Vosotros  reconocéis  que  teníamos  una  cosa 
buena...  (El  Sr . Presidente  del  Consejo  dé  Ministros:  La 
de  no  pagar.)  El  país  vasco  era  feliz  por  la  bondad  de 
sus  instituciones,  no  porque  no  pagara  nada,  porque 
es  locura  insigne  creer  que  los  vascongados  nada  pa- 
gaban* 

Estáis  todos  completamente  convencidos  de  la  ne- 
cesidad de  modificar  el  régimen  administrativo  en  Es- 
paña; teneis  una  administración  excesivamente  cen- 
tralizada, cara,  defectuosa  y hasta  inmoral,  segundan 
indicado  aquí  algunos  oradores  constitucionales  y cen- 
tralistas, y según  ha  reconocido  el  Gobierno,  puesto 
que  se  trata  de  crear  una  Comisión  que  proponga  las 
reformas  necesarias  en  la  administración.  Esto  es  in- 
dudable, y yo  no  hablaba  ahora,  por  tanto,  de  privile- 
gios; lo  fínico  que  os  digo,  lo  único  que  sostenga  es 
que  en  vez  de  haber  destruido  nuestras  instituciones, 
debíais  haberlas  estudiado  detenidamente,  y penetra- 
dos de  su  espíritu  haberlas  generalizado  en  España. 
(Rumores.)  Lo  he  dicho  antes,  y lo  repito  ahora:  las 
Provincias  Vascongadas  eran  felices  por  la  bondad  de 
sus  instituciones,  no  porque  no  pagaran:  por  consi- 
guiente, creo  que  estoy  en  terreno  firme  al  decir  que 
debierais  haber  estudiado  aquellas  instituciones  y ver 
si  era  posible  implantarlas  en  toda  España.  Y no  me 
digáis  que  es  una  utopia,  no  mé  digáis  que  es  un  im- 
posible; porque  ni  las  habéis  estudiado,  ni  tampoco  ha- 
béis ensayado  si  era  posible  generalizarlas,  porque  en 
mi  concepto  las  instituciones  vascongadas  caben  den- 
tro de  la  Monarquía  constitucional  de  nuestro  augusto 
Rey  D.  Alfonso  XII. 

Otro  de  los  inconvenientes  de  la  aplicación  dada  á 
la  ley  de  21  de  Julio  en  las  Provincias  Vascongadas, 
es  el  haber  castigado  con  preferencia  á los  que  siempre 


durante  la  guerra  y después  de  la  guerra  han  estado  d 
vuestro  lado.  La  contribución  de  sangre  pesará  pronto 
por  igual  sobre  todos  los  vascongados,  y las  demás 
contribuciones  que  por  encabezamiento  se  pagan 
nen  á gravar  principalmente  á los  qne  han  estado  al 
lado  del  Gobierno,  si  es  cierto,  como  nos  dijo  el  Sr.  Pre- 
si  dente  del  Consejo  de  Ministros,  qué  la  mayoría  de  la 
riqueza  y de  la  inteligencia  estaban  y han  estado  stem- 
pre  al  lado  del  Gobierno.  Yo  no  creo  que  en  las  Provin- 
cias Vascongadas  ha  debido  castigarse  á nadie,  porque 
si  se  trataba  de  castigar  al  carlismo;  debía  castigarse  a 
todo  el  carlismo  de  España;  á este,  propósito,  yo  lo  úni- 
co que  digo  es  que  los  más  castigados  con  vuestras 
disposiciones  son  los  qne  han  estado  siempre  á vuestro 
lado.  ¿Cómo  os  extraña  entonces  el  profundo  disgusto 
que  allí  experimenta  él  elemento  liberal?  Ese  elemento 
al  combatir  á vuestro  lado  defendía  los  fueros,  y ahora, 
además  de  quitarle  los  fueros,  hacéis  qne  queden  más 
perjudicados.  Las  Provincias  Vascongadas  eran  las  lla- 
madas por  sus  condiciones  especiales  á constituir  el 
principal  fundamento  de  las  ideas  conservadoras  y de 
la  Monarquía  restaurada,  y el  Gobierno  con  su  conduc- 
ta parece  que  se  ha  propuesto  alejarlas  de  lo  que 
más  les  interesa.  Las  Provincias  Vascongadas,  como  k 
dicho  el  Sr.  Balparda,  no  serán  nunca  desleales;  pero  si 
por  desgracia,  según  aseguraba  aquí  el  Sr.  Moyano,no 
ha  terminado  la  época  de  las  revoluciones,  si  ahora 
mismo  hemos  visto  en  Ceuta,  en  Cartagena  y en  Zara* 
goza  cuánto  se  agitan  ios  perturbadores  del  orden  pu- 
blico, ¿no  es  una  falta  política,  no  es  un  error  capital 
abrir  nuevo  campo,  crear  nuevos  motivos  de  pertur- 
bación? Pues  esta  es  la  consecuencia  de  la  política  del 
Gobierno  con  las  Provincias  Vascongadas;  y si  no,  ob- 
servad que  antes  nunca  >se  habia  dicho  que  el  partido 
republicano  conspirara  en  las  Provincias  Vascongadas^ 
y ahora,  según  vosotros,  trabaja  en  aquel  país  lo  mis- 
mo que  en  el  resto  de  España. 

Vuestra  misma  conducta  está  justificando  lo  q.aa 
digo.  Hace  ya  años  que  ha  terminado  la  guerra,  y nos 
teneis  sin  garantías  constitncionoles  y sujetos  á xm 
dictadura  militar.  O estas  medidas  son  por  completo 
inútiles  y están  injustificadas,  ó es  que  teneis  algún  te- 
mdr,  y esto  temor,  sí  existe,  es  la  consecuencia  de  vues- 
tra política;  porque  si  solo  sostenéis  el  ejército  do  ocu- 
pación y nos  teneis  privados  de  las  garantías  constituí 
clónales  esperando  á que  desaparezca  el  amor  que  pro- 
fesamos los  vascongados  á nuestras  instituciones,  Va 
podéis  dar  el  carácter  de  perpetuidad  á esas  medidas, 
porque  el  amor  á nuestras  instituciones  no  desapare- 
cerá jamas. 

No  me  siento  con  fuerzas  para  continuar,  porque 
la  salud  no  me  acompaña.  Doy,  pues,  por  terminado  mi 
cometido,  esperando  la  contestación  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros, 

Ei  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo);  No  puedo  creer,  Sres.  Diputa- 
dos, que  estime  nadie  que  imparcialmente  considere 
las  cosas,  útil  ó conveniente  ádas  mismas  Provincias 
Vascongadas  el  debate  que  se  ha  promovido  esta  tar- 
de, Desde  luego,  los  Sres.  Diputados  que  han  tomado 
parte  en  él,  habrán  tenido  ocasión  de  observar  que 
sentimientos  que  con  notorio  error  se  han  calificada 
de  obcecación  de  un  instante,  están  tan  despiertos  en 
esta  Cámara  ahora,  como  cuando  so  votó  la  ley  do 
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je  Julio,  y coma  lo  estarán  siempre  que  con  impru- 
dencia se  provoquen  los  sentimientos  y los  intereses 
generales  del  resto  de  los  españoles  frente  á frente  de 
los  sentimientos  más  ó menos  respetables  y de  los  in- 
tereses ménos  respetables  siempre,  de  cierto  número 
de  provincias  de  la  Monarquía.  (Muy  bien.) 

Había,  ¿no  había  de  haberla?  habia  calma,  había 
como  debía  haber,  olvido  de  lo  pasado,  habia  y hay  un 
grande  amor  de  los  Diputados  de  todas  las  provincias 
de  la  Monarquía,  á aquellas  provincias,  dignas  de  su 
amor  por  ser  españolas  y por  los  timbres  que  induda- 
blemente tienen  en  sí  mismas  y poseen  en  la  historia. 
¿Qué  interés  tenían  los  Diputados  de  las  provincias 
Vascongadas  en  remover  estas  cuestiones,  respecto  de 
las  cuales  es  imposible  que  jamás  los  representantes 
de  las  demás  provincias  españolas  y los  representantes 
de  las  Provincias  Vascongadas  que  vengan  aquí  á de- 
. feuder  ese  género  de  intereses  exclusivos,  puedan  en- 
contrarse de  acuerdo?  Cada  vez,  pues,  que  este  debate 
kc  provoque,  se  provocará  la  repugnancia,  la  protesta 
casi  unánime  del  país;  y si  fuera  cierto,  que  no  puedo 
creerlo,  que  hubiera  ea  el  seno  de  la  Diputación  de 
las  Provincias  Vascongadas,  en  las  instrucciones  que 
de  aquellas  provincias  reciben  sus  representantes,  ei 
propósito  de  proponer  aquí  constante  y sistemática- 
mente la  derogación  de  la  ley  de  21  de  Julio,  entonces 
podría  decirse  que  habia  el  propósito  de  mantener  viva 
la  oposición,  de  mantener  viva  la  repugnancia,  de 
mantener  viva  la  protesta  de  casi  toda  la  Nación  espa- 
ñola, contra  semejantes  intereses  y contra  semejantes 
aspiraciones,  (El  Sr.  Balparda:  Hemos  dicho  que  por 
las  vías  legales.)  De  las  vías  legales  estoy  hablando, 
porque  de  otras  ni  discutirla  yo  aquí  ni  me  expresaría 
en  estos  términos. 

Estoy  juzgando  lo  que  considero  una  grande  im- 
prudencia, que  es,  promover  un  dia  y otro  un  debate 
3obre  el  derecho  de  las  Provincias  Vascongadas  á la 
desigualdad  en  el  pago  de  las  cargas  públicas  respec- 
to de  las  demás  provincias  españolas.  Estoy  juzgando 
todo  lo  que  hay  do  inconveniente  para  aquellas  pro- 
vincias en  suscitar  semejante  debate  y en  suscitarlo 
aquí  en  este  recinto,  dentro  de  las  vías  legales,  porque 
digo  y repito  que  fuera  de  las  vías  legales,  ni  es  para 
discutido  aquí,  ni  3^0  podría  discutirlo  en  estos  tér- 
minos, 

De  todas  suertes,  Sres.  Diputados,  si  este  debate  no 
es  ni  puedo  ser  conveniente  para  las  Provincias  Vas- 
congadas, todavía  lo  es  ménos  para  los  intereses  gene- 
rales  del  país;  y sobre  este  punto  yo  espero  que  á lo 
ménos  se  hará  la  justicia  al  Gobierno  de  creer  que 
así  como  está  dispuesto  á aceptar  toáoslos  debates  que 
se  le  ofrezcan,  así  como  ha  aceptado  el  debate  pen- 
diente porque  no  debía  ni  podia  excusarlo,  desea  como 
el  que  más  que  se  llegue  á la  discusión  de  los  impor- 
tantes asuntos  que  están  todavía  pendientes  de  esta 
legislatura,  desea  más  que  nadie,  absolutamente  más 
que  nadie  puede  desear,  que  esta  legislatura  tenga  su 
necesario  término.  El  Gobierno,  pues,  al  aceptar  como 
acepta  este  debate  y como  aceptará  cuantos  debates 
se  le  presenten,  no  hace  más  que  cumplir  estricta- 
mente con  lo  que  es  su  deber.  Pese  la  responsabilidad 
grande  ó pequeña  de  cada  debate  incidental  é innece- 
sario, sobre  aquellos  que  lo  provoquen;  que  al  Gobier- 
no no  le  toca  más  que  aceptar  la  discusión  á que  se  le 
llame  y acudir  á su  puesto,  como  acude  siempre  que 
se  le  cita  á combate. 

Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  ¿es  siquiera  estric- 


tamente dentro  de  las  vías  legales  como  ha  vuelto  á, 
discutirse  aquí  esta  tarde  la  ley  de  21  de  Julio?  ¿Es 
constitucional  que  una  ley  votada  por  ambos  Cuerpos 
Colegislado  res  y sancionada  por  la  Corona,  pueda  vol- 
verse á poner  en  tela  de  juicio,  si  no  es  por  los  térmi- 
nos reglamentarios,  términos  reglamentarios  que  am- 
paran á las  Cámaras  y amparan  á las  leyes  contra  dis- 
cusiones impertinentes  y fuera  de  lugar,  como  la  que 
se  ha  promovido  aquí  esta  tarde?  ¿Dónde  so  ha  vis- 
to, dónde  ha  visto  sobre  todo  el  Sr.  Balparda,  que 
ningún  Diputado  se  levante  aquí  á combatir  una  ley 
á cuya  confección  no  se  ha  asistido,  solo  porque  no 
se  ha  asistido,  y se  necesitaba  tal  vez  adquirir  el  lau- 
ro de  haber  tomado  parte  en  su  impugnación;  dón- 
de ha  visto,  digo,  que  en  estas  condiciones  ningún 
Diputado  del  país  se  levante  á combatir  lo  que  ya  no  es 
proyecto  de  ley,  lo  que  ya  no  es  pensamiento  de  nadie, 
sino  lo  que  es  ley  del  país  por  el  voto  de  ambas  Cáma- 
ras y por  la  sanción  de  la  Corona? 

Con  esto  y todo,  señores,  ya  lo  habréis  notado,  la 
mitad  por  lo  ménos  del  discurso  del  Sr.  Balparda  se  ha 
reducido  á refutar,  á combatir  la  ley  de  21  de  Julio. 
Al  oir  al  Sr.  Balparda  y ásu  digno  compañero,  diríase 
qu  e no  habia  habido  aquí  ya  un  largo  debate  sobre  esta 
materia;  díríase  que  los  dignos  Diputados  vascongados 
que  cuando  se  hizo  la  ley  de  21  de  Julio  ocupaban  ya 
esos  escaños  no  habían  sabido  cumplir  entonces  con 
su  deber;  diríase  que  les  habla  faltado  algo  por  decir, 
di  ríase  que  les  habia  quedado  algo  por  hacer,  y yo 
debo  hacerles  la  justicia  de  declarar  que  el  Sr.  Bal- 
parda  no  ha  dicho  nada  esta  tarde  que  no  hubiéramos 
ya  tenido  el  gusto  de  oír  á sus  dignos  colegas  de  di- 
putación. Lo  poco  que  no  les  habíamos  oido,  lo  poco 
nuevo  que  no  por  culpa  de  S.  Sq  sino  por  el  gran  co- 
nocimiento y la  habilidad  de  los  Diputados  vasconga- 
dos respecto  á esta  clase  de  cuestiones  y á todas  en 
general,  le  ha  sido  dado  decir  esta  tarde,  no  excede, 
verdaderamente,  sino  que  por  el  contrario  está  por 
debajo  de  lo  que  podría  esperarse  de  una  persona  que, 
como  se  ve,  conoce  tanto  como  el  Sr.  Balparda  este 
orden  de  cuestiones  y que  posee  un  instrumento  tan 
fácil  y tan  propio  para  expresar  aquí  todas  las  opinio- 
nes que  tiene  por  conveniente. 

Entre  otras  cosas,  parece  ser  el  Sr.  Balparda  algo 
amigo  de  los  textos,  algo  amigo  de  citar  y explicar 
textos.,  y en  este  punto  especial  es  donde  ménos  acom- 
paña indudablemente  á S.  3.  la  fortuna.  Porque  he  de 
decir  con  verdad  al  Sr.  Balparda  que  nada  podía  ha- 
berme maravillad(?más  esta  tarde  como  el  encontrar- 
me por  un  instante  convertido  en  los  labios  de  S.  S.  en 
un  fuerista,  en  un  partidario  de  los  privilegios  vas- 
congados, en  un  defensor  de  sus  desigualdades,  antes 
de  tener  la  honra  de  ocupar  el  banco  ministerial.  En 
todo  podía  pensar  ménos  que  en  que  el  Sr.  Balparda 
hubiera  de  pretender,  apoyado  en  textos  y en  palabras 
mías,  sostener  que  mis  opiniones,  antes  de  ocupar  este 
banco r respecto  á los  principios  que  informaron  luego 
la  ley  de  21  de  Julio,  eran  distintas  de  los  que  la  mis- 
ma ley  de  21  de  Julio  contiene.  Y para  esto,  y aun  de- 
jando aparte  la  realidad  de  los  hechos  que  por  sí  sola 
se  impone  y no  necesita  ningún  género  de  demostra- 
ción, me  hubiera  bastado  leer,  ó me  bastaba  por  de 
pronto  recordar,  ya  que  leer  no  me  era  posible  por  no 
tenerle  á mano,  un  libro  últimamente  publicado  en 
Francia  por  persona  muy  afecta  á los  fueros  vascon- 
gados y que  partiendo  del  mismo  libro  y texto  que  el 
Sr.  Balparda  ha  citado  esta  tarde,  ha  sostenido  á su 
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vez  y ha  declarado  á su  vez  que  lo  que  yo  había  hecho 
respecto  á las  Provincias  Vascongadas,  que  lo  que  yo 
había  hecho  apoyando  en  el  seno  de  las  Cámaras  la  ley 
de  21  de  Julio,  presentándola  primero  y sosteniéndola 
después,  era  ni  más  ni  menos  que  realizar  Lo  que  pré- 
viamente  y en  ese  libro  mismo,  y en  esc  texto,  habla 
yo  dicho  siempre.  Uno  de  ios  dos  habla  de  equivocar- 
se, ó el  Sr.  Balparda  ó e!  escritor  de  que  trato; y es  el 
Sr,  Balparda  el  que  se  equivoca,  como  va  á ver  el  Con- 
greso, 

Y no  es,  señores,  porque  el  autor  del  dicho  libro 
no  se  equivoque  en  algo  también.  Supone  el  autor  del 
libro  de  que  se  trata,  que  todo  lo  que  yo  he  hecho  des- 
pués en  cumplimiento  do  mi  deber  y representando  la 
opinión  casi  unánime  del  país,  unánime  ménos  la  opi- 
nión de  las  Provincias  Vascongadas,  que  todo  eso  lo 
hacia  por  realizar  mis  convicciones,  por  realizar  mis 
principios,  por  llevar  á cabo  mis  propósitos,  tales  como 
estaban  expuestos  en  el  libro  de  que  se  trata;  y en  ese 
punto  se  equivoca  el  escritor  francés  á que  aludo. 
Eran  aquellas  mis  ideas,  y io  oran  antes  de  poder  es- 
perar llegar  á este  banco:  he  tenido  después  una  ínti- 
ma satisfacción  en  verlas  realizadas-  pero  en  último 
terminó,  yo  no  he  traído  nunca,  ni  traeré  á este  banco , 
ni  sostendré  ante  los  Cuerpos  Colegisladores,  actos  que 
hayan  podido  ser  en  tales  ó cuales  momentos  de  mi 
vida  mis  aspiraciones  ó mis  convicciones  privadas.  Yo 
procuro  siempre,  en  cumplimiento  de  mi  deber,  reali- 
zar en  este  sitio  lo  que  las  necesidades  públicas  exi- 
gen: y á eso  exclusivamente,  á la  necesidad,  al  inte- 
rés, al  bien  publico,  ajusto  todos  mis  actos,  sin  tener 
en  cuenta  lo  que  hubieran  podido  ser  mis  opiniones 
literarias,  históricas  ó científicas,,  que  nada  tienen  que 
ver  con  la  práctica  diaria  dé  los  negocios  públicos.  No 
hay  más,  sino  que  aquí  felizmente,  y como  de  ordina- 
rio suele  acontecer  á los  que  dicen  siempre  de  buena 
fé  y en  todas  ocasiones  lo  que  piensan,  mis  opiniones 
teóricas  han  podido  estar  siempre,  ó casi  siempre,  con- 
formes con  lo  que  luego  en  la  práctica  me  lie  creído 
obligado  á realizar. 

Y dicho  esto,  sintiendo  mucho  que  el  Sr.  Balparda 
me  obligue  á recordar  mi  mala  prosa...  {El  Sr.  Bal - 
parda:  No  hay  necesidad.)  Quizá  la  tengan  los  señores 
Diputados,  después  de  haber  oido  al  Sr.  Balparda;  de 
seguro  que  S.  3.  no  la  tiene,  porque  antes  de  llegar  á 
la  frase  de  las  transacciones  honrosas , que  yo  deseaba 
indudablemente,  pasó  los  ojos  sobre  esto,  que  está  an- 
tes, en  lo  cual  expreso  mí  opinión  concreta  sobre  los 
fueros  vascongados.  Permítame,  piles,  el  Sr.  Balparda, 
que,  aunque  lo  conozca  tanto,  como  parece  que  deno- 
tan sus  indicaciones,  lo  lea  á los  Sres.  Diputados.  (El 
Sr*  Balparda:  No  es  por  eso,  no  es  porque  lo  conozca  ó 
no  lo  conozca,  sino  porque  3.  S.  me  atribuía  cosas  que 
yo  no  le  había  imputado. — El  S?\  Presidente  agita  la 
campanilla .) 

ctSeria  indigno  de  mí,  decía  yo  en  las  páginas  á 
que  se  ha  referido  el  Sr.  Balparda,  que,  sobre  haber 
nacido  en  ámbitos  de  Castilla,  he  entendido  al  fin  y al 
cabo  (como  tantísimos  otros),  en  gobernar  la  Pátría  co  * 
mun,  dejarme  vencer  del  afecto  hasta  el  punto  de  aplau- 
dir privilegios  que  redundan  en  menoscabo  de  lo  de- 
más de  España.  Ningún  verdadero  vizcaíno,  y como 
tal,  juicioso  y franco,  aprobaría  en  sus  adentros  se- 
mejante flaqueza;  lo  sé  de  cierto.  Porque  no  cabe  ne- 
gar ya  que  esté  obligado  el  hombre  á devolver  ó pagar 
cuantos  servicios  recibe  de  otros;  y bien  notorio  es, 
que  los  vascos  ni  devuelven  ni  pagan  muchos  que  de 


otros  españoles  reciben,  Esa  ley  natural,  y por  conse- 
. secuencia  imprescriptible,  bastaría  á anular  los  títulos 
históricos,  aun  dándolos  todos  por  auténticos  é incon- 
testables. Allá  cuándo  soberanía  y patrimonio  solían 
ser  uno,  nada  estorbaba,  en  verdad,  que  gravase  el 
señor  sus  predios  desigualmente,  y hasta  que  renun- 
ciase á la  renta  de  cualquiera  de  ellos,  bien  por  pro* 
pía  voluntad,  bien  por  pactos.  Mas  el  Poder  soberano 
no  conserva  ya  los  caractéres  peculiares  del  dominio 
quiritario  en  parte  alguna;  y ni  todas  las  facultades 
puede  ya  tenerlas,  ni  llevar  todas  las  cargas  de  antes. 
Dia  llegará,  á mi  juicio,  en  que  i*econozcan  aquellas 
honradas  provincias,  que  en  sus  actuales  relaciones 
con  las  otras  de  España,  indeliberadamente  conculcan 
..los  más  claras  principios  jurídicos.  Lenta  y sucesiva- 
mente reunidos,  con  el  ñn  providencial  de  constituir 
Estado  y Patria,  no  por  eso  haii  de  estar  obligados 
aquellos  lugares  de  España  que  no  son  vascos,  á remu- 
nerar con  los  productos  del  propio  trabajo  los  servicios 
generales,  que,  ni  más  ni  ménos  que  ellos,  necesitan 
y requieren  sus  hermanos  privilegiados  y exentos, 
Y ménos  cabe  aún,  que  los  demás  españoles  se  juzguen 
siempre  obligados  á exponer  las  vidas  en  defensa  de 
los  intereses  morales  y materiales,  que  gozan  cual 
ellos  los  vascos,  mediante  el  Estado  ó Patria  común, 
sin  que  esto  sea  recíproco  cumpliéndose  igual  deber 
por  todos.  Sistemas  de  obligaciones,  desde  el  origen 
unilaterales,  y pe rpétu amente  provechosas  á una  sola 
de  las  partes,  hánlos,  sin  duda,  conocido  los  tiempos; 
pero  no  más  quo  con  los  nombres  duros  de  servidum- 
bre y esclavitud.  En  nuestros  dias  no  consienten  obli- 
gaciones tales,  ni  el  derecho  civil  ni  el  derecho  públi- 
co; y los  principios  en  que  al  decirlo  me  fundo,  no  son 
peculiares  de  tal  ó cual  escuela,  sino  de  aquellos  que 
unánimemente  aceptan  hoy  los  pueblos  cultos,  sea  el 
que  fuere  su  régimen  político.» 

El  Sr.  BALPARDA:  Si  S.  S.  no  se  molestase,  de- 
searía que  continuara  leyendo... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Al  orden,  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  He  cesado  ya  de  leer,  y voy  á 
decir  al  Sr.  Balparda  por  qué  he  leído  tanto.  He  leído 
todo  lo  que  han  oido  los  Sres.  Diputados,  porque,  ade- 
más de  establecer  que  no  ha  habido  la  más  pequeña 
contradicción  entre  mis  actos  y mis  opiniones  en  esa 
materia,  paree  eme  que  esas  palabras  me  excusan  de 
volver  á discutir  hoy  la  ya  tan  debatida  cuestión  do 
ios  fueros  vascongados;  creo  que  están  ahí  condensa- 
das  las  principales  razones,  que  manifiestan  que  la 
existencia  de  los  fueros  vascongados  en  el  sentido  do 
las  exenciones  y privilegios,  que  hablan  gozado  hasta 
ahora,  constituía  una  verdadera  degradación  para  ol 
resto  de  la  Nación  española.  Así  opinaba  yo,  cu  and  a 
escribía  esas  palabras,  y así  he  opinado  constantemen- 
te después;  y como  hoy  ha  vuelto  á ponerse  en  tela  de 
juicio  la  ley  de  21  de  Julio,  y como  de  esta  suerte  me 
| he  visto  obligado  á discutirla  en  alguna  parte,  me  be 
aprovechado  de  la  cita  del  Sr.  Balparda  para  leer  esas 
frases,  en  las  cuales,  como  he  dicho,  me  parece  que 
quedan  condensadas  y compendiadas  bastante  clara- 
mente todas  las  razones  qué  abonan  mis  convicción^ 
en  la  materia. 

No  han  ejecutado,  pues,  las  Cortes  españolas,  no 
han  ejecutado  las  Cortes  actuales  un  acto  revoluciona- 
rio al  abolir  los  fueros  de  las  Provincias  Vascongadas. 
El  Sr.  Balparda,  á quien  puede  excusar  en  este  punto, 
en  primer  lugar  su  inexperiencia  parlamentaria,  y des* 
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ues  ¿e  esto  sus  protestas  leales  y sin  duda  sinceras  de 
no  querer  faltar  á nadie,  se  ha  excedido  induclablemen- 
te  algún  tanto  en  esa  calificación,  No*  las  Cortes  actua- 
os no  han  procedido  sin  derecho,  ni  revolucionaria- 
mente,  como  S.  S.  ha  supuesto  y ha  declarado  de  la 
manera  más  explícita,  al  suprimir  esos  privilegios  y 
esas  exenciones  de  las  Provincias  Vascongadas.  Si  su 
señoría,  al  hablar  do  revolución  én  eso  y de  disposi- 
ciones revolucionarias  en  eso,  se  referia  al  sentido  en 
que  es  revolucionario  todo  lo  que  desde  1789  hasta 
^liora  ha  destruido  los  antiguos  privilegios  y las  anti- 
cuas exenciones  y todo  aquello  que  era  contra  el  de- 
recho común,  entonces  B.  S.  tiene  razón;  pero  en  ese 
sentido,  toda  nuestra  legalidad  cae  bajo  la  acusación 
deS.  S.  Los  fueros  de  las  Provincias  Vascongadas  eran 
ni  más  ni  menos  que  hermanos  de  los  antiguos  seño- 
ríos; eran  herma  nos  ni  más  ni  niénos  de  las  exenciones 
de  pechos  y de  tributos;  eran  hermanos  ni  más  ni 
ménos  de  todo  el  régimen  de  la  Edad  Medía,  que  con- 
sistía en  mantener  constantemente  fuera  del  derecho 
común  una  gran  parte,  la  mayor  parte  quizá  de  los 
elementos  de  la  vida  social,  en  no  tener,  por  consi- 
guiente, un  verdadero  derecho  común. 

Desde  1789,  todo  el  movimiento  de  Europa,  lo 
mismo  de  una  parte  que  de  otra,  más  ó menos  violen- 
tamente, más  ó ménos  aceleradamente,  ha  tendido, 
por  el  contrario,  á establecer  el  derecho  común  en  to- 
das partes.  Cuanto  sé  dice  de  la  antigüedad,  cuanto  se 
dice  de  lo  sagrados  que  históricamente  debieran  ser- 
nos los  fueros  de  las  Provincias  Vascongadas,  todo  eso 
podía  haberse  dicho  con  la  misma  razón  de  ios  seño- 
ríos,  todo  eso  podía  haberse  dicho  con  la  misma  razón 
do  la  exención  de  pechos,  todo  eso  podia  haberse  di- 
cho con  la  misma  razón  de  los  mayorazgos,  todo  eso 
habría  podido  decirse,  probablemente  con  más  razón, 
de  casi  todas  las  viejas  instituciones  que  han  caído  á 
los  golpes  de  los  nuevos  tiempos, 

Era,  pues,  una  consecuencia  forzosa,  quizá  la  más 
justa  de  todas,  del  imperio  del  derecho  común,  el  que 
ias  Provincias  Vascongadas  hubieran  de  soportar  las 
cargas  públicas  de  la  Nación  española  al  igual  de  to- 
das las  demás  provincias,  ¿Por  qué  el  Sr,  Bal  parda,  y 
por  qué  todos  los  que  como  el  opinan,  han  de  confun- 
dir tan  constante,  y pudiera  decirse  sistemáticamente, 
las  instituciones  con  los  intereses  vascongados?  ¿Por 
qué  no  se  entra  de  una  vez  con  lealtad  en  el  debate, 
separando  lo  nno  de  lo  otro?  ¿Por  qué  no  se  nos  dice 
dé  una  vez:  haced  desaparecer  La  desigualdad;  esta- 
mos en  ello  conformes;  nosotros  os  ayudaremos  á pa- 
gar la  misma  contribución  territorial  que  en  otras 
partes  se  pxgá;  nosotros  os  ayudaremos  ¿ pagar  el 
subsidio  como  se  paga  en  otras  partes;  nosotros  os 
ayudaremos  á satisfacer  la  contribución  de  consumos 
como  se  satisface  en  otras  partes;  nosotros  os  daremos 
la  quinta  con  igual  gusto  con  que  os  la  dan  en  otras 
partes;  pero  dejadnos,  porque  eso  es  lo  único  que  nos 
importa,  nuestras  paternales,  nuestras  patriarcales  ins- 
tituciones? 

¿Como  es  que  jamás  se  ha  defendido  este  punto  de 
vista  aquí  ni  en  ninguna  parte?  ¿Es  que  separadas 
esas  instituciones  vascongadas,  que  yo  respeto  como 
el  que  más,  de  los  privilegios  que  producían  benefi- 
cios tangibles,  no  merecen  ni  el  amor  ni  el  entusias- 
mo que  tanto  se  afecta  tener  hacia  ellas?  No  hay  nada 
que  tacto  se  pueda  comparar  por  su  intensidad  coa 
el  ardor  y el  entusiasmo  que  inspiran  esos  privilegios, 
osas  exenciones,  esos  intereses  materiales,  como  la 


frialdad  con  que  realmente  se  mira  la  existencia,  la 
permanencia  de  las  antiguas  instituciones. 

¿Habéis  visto  alguna  vez,  Sres.  Diputados,  que  se 
sepárelo  uno  de  lo  otro  en  los  debates?  ¿No  os  ha  es- 
candalizado siempre  la  constante  confusión  de  ambas 
cosas?  Pues  sí  queríais  probar  los  que  sostenéis  ciertas 
ideas,  la  absoluta  superioridad  de  ias  instituciones  ad- 
ministrativas vascongadas,  que  yo  no  niego  en  este 
momento,  ¿cómo  no  habéis  pretendido  y deseado  ha- 
cer la  prueba  tal  y como  leal  mente  se  necesitaba  ha- 
cerla, con  las  mismas  cargas  que  el  resto  del  país  lleva 
sobre  sí?  Si  los  habitantes  de  las  otras  provincias  hu- 
bieran estado  libres  por  tantos  años  de  atender  á las 
cargas  generales  del  país;  si  hubieran  estado  libres  de 
atender  ai  pago  de  la  deuda  pública  que  entré  todos 
hemos  contraido,  al  sostenimiento  de  la  marina  de 
guerra  que  á todos  nos  protege  y frecuentemente  inás 
á vosotros  que  a nosotros,  al  sosten! miento  del  ejér- 
cito que  defiende  la  integridad  de  lá  Patria  y el  orden 
público  para  todos,  y que  por  cierto  no  ha  solido  es- 
tar ocioso  en  vuestras  provincias;  si  el  resto  de  Espa- 
ña, digo,  se  hubiera  encontrado  en  estas  condiciones 
de  exención,  ¿creeis  que  os  envidiarla  tanto  vuestra 
administración  como  vosotros  pretendéis?  Lo  dudo;  yo 
de  mí  sé  decir  que  si  á la  provincia  en  que  he  nacido 
no  se  la  hubieran  sacado  para  las  cargas  generales  del 
país  los  muchos  centenares  de  millones  que  se  han  sa- 
cado, sin  ir  más  lejos,  desde  que  hay  gobierno  repre- 
sentativo, habría  allí  indudablemente  tantas  y tan 
b u enas  car  rete  ras,  qn  i zá  mej  o res  qu  e én  1 as  P r o V i ü cias 
Vascongadas;  habría  mejores  puertos  y habría  mejores 
establecimientos  públicos.;  pero  én  todo  caso  la  prueba 
no  se  hará  jamás  con  lealtad  sino  dentro  de  estas  con- 
diciones. 

Y,  sin  embargo,  señores,  el  Gobierno,  grandemente 
previsor  en  esta  materia,  y no  diré  excesiva  menté  be- 
névolo para  las  Provincias  Vascongadas,  porque  los 
Gobiernos  no  tienen  derecho  á usar  excesos  de  bene- 
volencia; pero  en  fin,  benévolo,  todo  lo  debido  y todo 
lo  justo,  dejó  una  puerta  abierta  en  la  ley  de  21  de 
Julio  para  que  todo  aquello  que  fuera  meramente  per- 
feccionar las  ruedas  administrativas  pudiera  quedar, 
pudiera  permanecer,  pudiera  continuar  en  las  Provin- 
cias Vascongadas  lo  mismo  que  antes.  Lá  ley  de  21 
de  Julio  asimiló  á los  habitantes  de  las  Provin- 
cias Vascongadas  en  obligaciones,  como  ya  lo  estaban 
en  derechos,  á todos  ios  demás  españoles;  la  ley  de  21 
de  Julio  en  su  espíritu  entendió  conservar  al  Gobier- 
no, á la  Corona  y al  poder  responsable  que  se  ejerce 
bajo  la  Corona,  todas  aquellas  facultades  de  gobierno 
de  que  ningún  Gobierno  digno  de  serlo  puede  prescin- 
dir. Entendió  que  estas  facultades  de  gobierno  que 
habían  estado  basta  entonces  mezcladas  con  las  admi- 
nistrativas en  manos  de  los  que  se  hallaban  á la  ca- 
beza de  las  Provincias  Vascas,  podían  y debían  des- 
aparecer y ser  reivindicadas  en  favor  del  Poder  cen- 
tral; esto  estaba  en  su  espíritu.  Pero  respecto  de  las 
qué  fueran  puramente  administrativas,  respecto  de 
aquello  en  que  sé  supusiera  que  hubiere  ventaja  de 
parte  dé  las  Provincias  Vascongadas  en  comparación 
con  el  resto  de  las  provincias  de  la  Monarquía;  respec- 
to de  esto,  digo  y repito,  dejó  una  ancha  puerta  abier- 
ta para  hacer  lo  que  se  quisiera.  Todavía  estoy  dis- 
puesto á que  se  me  demuestren  esas  Ventajas  admi- 
nistrativas, para  acceder  abiertamente  á que  se  con 
serven;  todavía  estoy  esperando  á que  renunciándose 
para  siempre  á toda  ventaja  en  cuanto  al  repártimien- 
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to  de  las  cargas  públicas,  y renunciándose  también  á 
poseer  funciones  de  gobierno  que  solo  al  Gobierno 
responsable  bajo  el  Poder  Real  corresponden,  se  pidan 
ó se  soliciten  aquellas  reformas  puramente  adminis- 
trativas que  únicamente  interesan  al  buen  régimen  y 
prosperidad  local  de  las  Provincias  Vascongadas.  Pero 
aun  cuando  de  esto  se  haya  hablado  algo,  hasta  aho- 
ra, digo  y repito  que  no  ha  sido  este  nunca  el  verda- 
dero punto  de  vista  de  los  vascongados,  por  el  estilo, 
por  decirlo  así,  del  Sr,  Balparda;  aun  el  Sr.  Balparda 
lo  ha  demostrado  evidentemente  esta  tarde,  no  dando- 
le  á este  asunto  la  más  pequeña  importancia;  aun  el 
Sr.  Balparda  ha  preferido  insistir  esta  tarde  en  tratar 
á un  tiempo  de  las  instituciones  antiguas,  patriarcales 
y sagradas  y de  los  privilegios  y exenciones  qne  po- 
drán ser  antiguos,  pero  que  no  pueden  ser  considera- 
dos como  tan  sagrados,  señaladamente  por  aquellos 
á quienes  perjudican. 

Después  de  la  discusión , teórica  principalmente, 
referente  á la  ley  de  2 i de  Julio,  ha  tratado  larga- 
mente el  Sr.  Balparda  de  las  relaciones  del  Gobierno 
con  las  Diputaciones  torales,  y el  Sr,  Balparda  ha  pa- 
recido mantener  en  su  espíritu  una  con  fusión  que  con 
inmensa  sorpresa  mía,  constante,  de  todas  las  horas  en 
que  tuve  el  honor  de  tratar  con  ellos,  encontré  en  las 
dignas  personas  á que  S.  S,  se  ha,  estado  refiriendo.  Es 
preciso  vivir,  como  ahora  se  dice,  en  una  atmósfera 
totalmente  distinta  de  la  atmósfera  moral  en  que  nos- 
otros vivimos;  es  preciso  no  haber  vivido  en  el  seno 
de  ninguna  Nación  europea,  no  ya  de  la  Francia  uni- 
taria, no  ya  de  la  Alemania,  pero  ni  de  España  misma, 
para  que  tan  singular  confusión  de  espíritu  y de  ideas 
se  realizara  en  aquellas  personas  como  me  parece  que 
en  el  Sr.  Balparda  se  realizaba  todavía  esta  farde. 

Habían  votado  las  Cortes  y habla  sancionado  la 
Corona  la  ley  tantas  veces  citada  de  21  de  Julio,  y pa- 
recíale al  Gobierno  fuera  de  toda  disensión  que  todo 
cuanto  se  tratara,  que  todo  cuanto  se  hablara,  que  el 
tema  de  todo  aquello  á que  se  invitara  á discutir  ha- 
bía de  ser  el  cumplimiento  de  la  ley.  No  hay  nada  más 
sencillo,  no  hay  nada  que  más  pudiera  sorprender  al 
Gobierno,  sino  que  hubiese  personas  que  lo  pusieran 
en  duda.  La  ley,  después  de  una  leal,  brillante  y enér- 
gica oposición  de  parte  de  los  representantes  de  las 
Provincias  Vascongadas,  habia  sido  al  fin  votada  por 
la  inmensa  mayoría  de  ambos  Cuerpos  Colegislado  res 
y sancionada  por  la  Corona,  Se  trataba  de  la  aplica- 
ción de  esta  ley;  el  Gobierno  la  había  presentado  y 
sostenido  en  los  Cuerpos  Golegisladores;  pero  en  último 
término,  aunque  él  no  la  hubiera  presentado  ni  la  hu- 
biera sostenido,  se  la  encontraba  hecha,  y su  sola  mi- 
sión y su  deber  imprescindible  era  cumplirla,  ¿Pues 
cómo  podía.  figurarse  el  Gobierno,  Sres.  Diputados,  có- 
mo podíais  imaginaros  vosotros  que  los  Diputados  fora- 
les  de  las  Provincias  Vascongadas,  al  acercarse  al  Go- 
bierno entonces,  partieran  todos  del  principio  de  que  la 
ley  de  21  de  Julio  no  existia  ó no  debía  existir?  A esto 
le  llama  el  Sr,  Balparda  como  una  especie  de  error  in- 
voluntario, de  que  casi  acusa  al  Gobierno,  suponiendo 
que  aquellos  señores  hubieran  de  entender,  que  cuan- 
do el  Gobierno  les  llamaba,  lo  hacia  para  violar  por 
alguna  manera  incógnita,  por  alguna  fórmula  hasta 
entonces  desconocida  y singular,  el  texto  y el  espíritu 
de  la  ley,  Ui  no  era  esto,  que  seria  bien  cándido  para 
aquellos  señores,  á la  vez  que  ofensivo  para  los  Minis- 
tros; si  no  era  esto,  apenas  se  concibe  Lo  que  aquellos 
señores  se  imaginaban,  ¿Qué  decía  la  ley  de  21  de  Ju- 


lio textualmente?  «Las  tres  provincias  referidas  que- 
dan  obliga  das  desde  la  publicación  de  esta  ley  ¿ pre^ 
sentar  en  los  casos  de  quintas  ó de  reemplazos  ordi- 
narios y extraordinarios  del  ejército,  el  cupo  de  hom- 
bres que  les  correspondan  con  arreglo  á las  leyesj) 

¿Qué  transacción,  qué  fórmula  de  avenencia,  q^0 
no  fuera  la  ejecución  pura  y simple  de  esta  obligación 
cabia  después  de  promulgada  la  ley?  Pues  véase  ahora 
este  otro  artículo; 

a Que  dan  igualmente  obligadas  desde  la  publica- 
ción de  esta  ley,  las  provincias  de  Vizcaya,  Guipúzcoa 
y Alava,  á pagar  en  la  proporción  que  les  correspon- 
dan, y con  destino  á los  gastos  públicos,  las  contribu- 
ciones, rentas  é impuestos  ordinarios  y extraordina- 
rios que  se  consignen  en  los  presupuestos  generales 
del  Estado.» 

Y vuelvo  á preguntar:  ¿qué  transacción,  qué  con- 
venio, qué  arreglo  cabia  sobre  esta  estricta  obligación 
entre  los  representantes  de  las  Provincias  Vascongada 
y el  Gobierno?  Cuando  el  Gobierno  llamaba  á discutir 
y tratar  sobre  la  ley  de  21  de  Julio,  ¿tenía  nadie  dere- 
cho ¿ suponer  que  el  texto  de  estos  artículos,  que  el 
cumplimiento  de  estos  artículos  pudiera  quedar  suje- 
to á discusión?  ¿Podían1  hombres  que  se  respetaban, 
hombres  de  formalidad,  hombres  de  seso,  suponer  por 
un  instante  siquiera  que  eran  llamados  á deliberar  so- 
bre la  conculcación  de  estos  artículos  terminantes  do 
la  ley?  Y cuando  los  gobernadores  de  las  provincia^ 
por  órdenes  expresas  del  Gobierno,  que  estoy  seguro 
que  cumplirían  lealmente,  porque  sl  no,  hubieran  in- 
currido en  responsabilidad,  se  negaron  á admitir  los 
juramentos  de  otra  manera  que  no  fuese  dejando  á sal- 
vo el  respeto  y acatamiento  á la  ley  de  21  de  Julio, 
¿qué  se  habia  de  entender  por  esta  reserva,  sino  qu& 
se  les  dejaba  defender  los  fueros  en  todo  aquello  q m 
no  se  opusiera  al  texto  expreso  é inevitable  de  estos 
artículos?  ¿Y  habia  materia  á transacciones , á inteli- 
gencias? La  habia  también,  según  la  ley  de  21  de  Ju- 
lio, Y ahora,  venios  á ver  lo  que  eran.  Lo  uno  y lo  otro 
estaban  de  tal  manera  unidos  en  la  ley,  que  no  cabia 
para  personas  de  seso  la  menor  confusión,  como  no 
fuera  totalmente  deliberada  ó por  preocupaciones  in- 
vencibles de  las  circunstancias.  Ahora  yerá  el  Sr.  Bal- 
parda  y recordará  el  Congreso,  sobre  qué  puntos  po- 
dían ser  llamados  los  Diputados  de  las  Provincias  Vas* 
congadas  á tratar  única  y exclusivamente. 

Articulo  4.°  de  la  ley:  «Se  autoriza  al  Gobierno 
para  que,  dando  en  su  dia  cuenta  á las  Cortes,  y te- 
niendo presentes  la  ley  de  19  de  Setiembre  de  1837  y 
la  de  16  de  Agosto  de  1841,  y el  dec  reto  de  29  de  Oc- 
tubre del  mismo  año,  proceda  á acordar,  con  audien- 
cia de  las  provincias  de  Alava,  Guipúzcoa  y Vizcaya 
sí  lo  juzga  oportuno,  todas  las  reformas  que  en  su  an- 
tiguo régimen  foral  exijan,  así  el  bienestar  de  los  pue- 
blos vascongados,  como  el  buen  gobierno  y la  segun- 
dad de  la  Nación,» 

Es  decir,  que  al  tratarse,  no  de  los  impuestos,  no 
de  las  quintas,  sino  del  régimen  administrativo  de  las 
provincias  y de  su  modificación,  se  autorizaba  al  Go- 
bierno, y esto,  si  lo  juzgaba  oportuno,  para  oir  á I#> 
Provincias  Vascongadas.  Esta  era  una  de  las  cosas  para 
las  que  lícitamente  podian  llamarse;  y al  acudir  los 
diputados  torales,  esta  era  una  de  las  cosas  sobre  las 
cuales  podian  considerarse  con  facultades  para  dar 
opiniones  libres,  opiniones  que  no  estaban  coartadas? 
ni  limitadas  de  una  manera  concreta,  por  ta  ley  de2t 
de  Julio. 
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{¡ero  haMíí  más,  reféi^énte  también  á laá  cargas  dél 
Esfádd.  Él' Gobierno  quedaba  autorizando  por  él  áríítíú- 
\q  5/  épára  dejar  al  arbitrio  de  lñs  Diputaciones  los 
pedios  dé  presentar  stís  respectivos  cupos  fie  hombres 
en  los  casos  de  quintas  ordinarias  y extraor diñar ia-su> 

Es  decir:  sobre  el  cupo  de  hombres  no  cabía  ningu- 
na discusión,  absolutamente  ninguna;  sobre  la  obliga- 
ción de  las  Provincias  Vascongadas  de  presentar  tan- 
tos hombres  proporcional  mente  como  cualquier  otra 
provincia,  no  cabía  discusión;  pero  sobre  el  modo  de 
presentarlos,  sí  cabía  discusión,  y acerca  de  ésto  po- 
dían ser  legítirñaníente  oídas  las  Diputaciones  ferales. 

ptabiíi  ótro:  caso,  el  segundo  deí  artl  5.°,  que  dice  de 
ésta  manera:  ti  Se  autoriza  también  ¿f  Gobierno  para 
hacer  las  modífiéációues  dé  forma  rfüe  fe  clamen  las 
circunstancias  locales  y la  experiencia  aconsejé,  a ñu 
de  facilitar  el  cumplimiento  del  art,  3.% 

El  árl  3:°  3e!  refiere,  como  acaso  no  hayan  olvida- 
do los  Sres,  Diputados  Jorque  le  be  leído  hace  un 
tústanté,  ée  refiere  á las  coíitribucrónes.  Él  Gobierno 
quedaba  autorizado,  no1  para  alterar  de  ninguna  mane- 
ra la  suma  de  estas  contribuciones,  el  importé' de  es- 
tás contribuciones,  ni  su  proporción  con  la  contribu- 
ción también  que  por  otros  conceptos  pagaran  las  otras 
provincias,  sino  para  establecer  en  la  forma  de  cobrar 
y percibir  estás  contribuciones,  aquellas  modificacio- 
nes que  el  estado  del  país,  sus  antecedentes  y:  sus  cos- 
tumbres justificasen. 

Cuándo,  pues,  el  Gobierno  llamó  á los  diputados  fo- 
rales  á convenir,  das  llamó  á una  cosa  á que  tenia  de- 
recho, á una  cosa  conveniente;  pero  los  llamó  y no  pudo 
méhds  de  llamarlos,  y repito  que  me  asómbra  que  hu- 
biera perdonas  de  séso  que  creyeran  otra  cósa,  los  lla- 
mó, digo,  dentró  de  las  prescripciones  dé  la  ley  de  21 
de  Julio- 

Así  és  que  á todos  los  que  se  presentaran  Ies  dije 
desde  luego:  prójórigan  Vds.  las  modificaciones  dé 
forma  que  juzguen  convenientes  para  percibir'  las  con- 
tribuciones; propongan  Vds.  lá  manera  qué  crean  más 
apropiada  para  presentar  su  cupo  de  hombres;  piensen 
ustedes  qüé  alteraciones  del  régimen,  géñer&l  ádminis- 
frátivo  del  país  creen  qne  les  conviene  adoptar.  Ni  más 
rif  menos  que  ésto  fue  lo  que  propuso  el  Gobierno;  ni 
más  ni  ménos  que  esto  era  lo  qué  podía  legítimamente 
proponer.  Y ¡cuál  seriada  sorpresa  del  Gobierno  cuan- 
do encontró  que  aquellos  Señores,  Sin  recordar,  á pro- 
pósito dé  juramentos,  qué  todos  le  tenemos  aquí  pres- 
tado á la  Constitución  del  Estado,  que  los  Ministros 
especialmente'  se  ló  téñ'etiiok  prestado  al  Rey;  síri!  tener 
en  cuenta  la  fuerza  y la  eficacia  de  las  leyes  legíti- 
mámánte  hechas  pór1  el  Poder  legislativo;  obrando  Como 
si  fueran  absolutamente  extranjeros  á todas  estas  no- 
ciones y á todas  estas  ideas'  unánimemente  reconoci- 
das en  todas  partes,  véiiían  á exponer  que  ellos  se  sen- 
tían espéciál  y particularmente  obligados  á otrb  júrá- 
mérito,  que  era  él  de  conservar  los  fueros,  y que  si  bien 
los  gobernadores,  óóthó  fió  podían  menos,  habían  pro- 
téstadp  y hablan- declarado  que  delante  de  ellos  no  po- 
dían jurarse  los  fueros,  sino  en  cuanto  los  fueros  sé  so- 
metieran á la  ley  dé  21  dé  Julio,  á pesar  de  todo  esto, 
ellos  lo  que  no  podían  reconocer  era  la  dicha  léy!  Por- 
que yo  afirmo  que  ésto  es  lo  que  expresamente  me  de- 
eláraron  algunos  de  aquellos  señores,  tal  vez  los  más 
fiálificád'os;  y aun  algunos  de  ellos  osaron  pretender 
que  frente  á frente  de  la  legislación  del  país,  frente  á 
frente  de  los  altos  Podéres  públicos,  frente  á frente  de 
la  soberanía  de  la.  Nación  representada  por  las  O ó r tes 


y lá  Ó o roña,  ellos  tenían  el  derecho  de  no  someterse, 
ellos  tenian  el  derecho  de  oporiéf  uriá  resistencia,  que, 
báje  el  punto  da  vista  de  mis  opin iones  legitimas,  era 
ni  más  ñ.i  menos  qué  una  resisten  cía  facciosa. 

¿Qué  teníamos  nosotros  que  ver,  representantes  de 
lá  Nación  y dé  su  soberanía,  representantes  de  sus  Po- 
deres públicos,  qué  teníamos  que  ver  con  esas  obliga- 
ciones locales,  cón  esos  vínculos  y con  esos  limites  lo- 
cales que  Jréfendíái  Oponerse  á la  soberanía  del  país? 

Rechacé  báta  raímente,  y como  húbierareehazado 
cualquier  Ministro  dél  Rey,  cualquier  Ministró  digno 
déí  apreció  de  estás  Cámaras,  semejante  pretensión; 
pero  todavía  empleé  ía  persuasión,  és  cierto;  llevé  la 
prudencia  hasta  dondé  era  posible  llevarla  sin  incur- 
rir eri  flaqueza;  y solo  cuando  ví  que  lá  píudénciá  era 
ineficaz,  y que  podría  tomarse  por  flaqüezá,  cómo  do- 
rante tantos  años  se  habla  tomado,  f qué  pu diera 
abrigarse  ía  pretensión,  que  desde  1839  había  pasado 
dé  pretensión  á realidad,  de  burlar  laé  leyes  del  país 
por  medio  de  dilaciones  y de  protestas,  entonces  obré 
como  me  mandaba  mi  deber',  disolví  lás  Diputaciones, 
su  pr  finí  el  régimen  foral  y cumplí  es  trié  laménte,  es 
verdad  qué  la  he  cumplido,  y ese  cargo  que  esta  tarde 
me  ha  dirigido  el  tíír.  Balparda  será  uno  de  mis  mayo- 
res títulos  al  reconocimiento  de  mis  conciudadanos  en 
él  porvenir,  cumplí,  digo,  estrictamente  la  ley  de  21 
de  Julio  y realicé  la  unidad  nacional.  Otros  cargos 
muy  distintos  de  ese  tendría  el  Sr.  -Balparda  que  ha- 
cerme para  arrancarme  algún  título  de  estimación  an- 
te el  país.  * 

Sí;  be  cumplido  la  léy,  he  hecho  todo  lo  que  la  ley 
mandaba,  hé  sido  intérprete  fiel  dé  la  voluntad  del 
país,  de  la  voluntad  de  los  Guérpofe  Oolegisladores  y 
del  Rey;  las  Provincias  Vascongadas  pagan  hoy  ló  que 
todas  las  demás  y no  se  les  ha  hecho  ningún  favor. 
¿Es  esto  cierto?  Pues  más  en  mi  abonó,  más  digno  de 
vueátro  aplauso,  8 res.  Diputados. 

Desgraciadáménté  nó  es  cierto;  desgráciádahíénte, 
por  dificultades  materiales  que  há  expuesto  él  Sr,  Bal- 
par  da,  por  falta  de  amí lia rámícntos  y de  otro  género 
dé  elementos  para  establecer  y plantear  las  cóñtribu- 
c iones  publicas,  ha  habido  que  venir  á arreglos  y con- 
venios qué  sóu  uná  báse  segura  para  que  en  lo  por- 
venir1 la  proporción  entibe  las  cargas  públicas  séa  una 
verdad,  ya  que  está  hoy  todavía  muy  distante  dé  serlo. 

Ha  dicho  él  Sr,  Balparda  que  si  alg’ún  beneficio 
existí  a pára  las  Provincias  Vascongadas,  ho  éra  por  fa- 
vor que  sé  pebres j á esté  Gobierno,  sino  por  lá  impo- 
sibilidad de  trasladar  allídésde  hiégoJla  contribución; 
sea  esto  en  parte;  pero  seria  imposible  dejar  de  reno- 
rióber  que  hoy  estén  aquéllas  provincias  muchísimo 
rnéúos  recargadas  de  impuestos  que  las  demás. 

Ló  que  ño  sé  yo  es  si  una  vez  establecida  lá  báse  que 
lia  dejado  establecida  esté  Gobierno,  dlécusíoóeS  como 
la  provocada  por  el  Sri  Báípárdá  ño  precipitarán  aun 
más  de  lo  qué  debiera  precipitarse  la  por  otra  parte 
justísima  cquípáraciütí*  ló  qué  yo  rio  sé  es  si  cada  uno 
de  lori  Congresos  á qué  el  Sr,  Balparda  y sus  amigos 
presenten  ésa  famosa  proposición  dé'  abolición  de  la 
ley  de  21  de  Julio,  no  se  acordará  Con  esté  motivo 
de  las  Provincias  Vascongadas  y dará  algún  repáso  al 
estado  dé  sus  contribuciones.  Ésto  es  lo  qué  yo  no  sé 
aunque  lo  sospecho,  y por  crió  he  dicho  antes  y repito 
áliora  que  e!  Sri  Balparda  no  ha  prestado  a las  Pro- 
vincias Vascongadas  ningún  favor  con  la  discusión 
que  há  promovido  está  tarde  y que  tañipoco  deja1  bien 
prepara  do  el  terreno  párá  el  pór  veril  r. 
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Por  mi  parte,  en  lo  que  mi  deber  lo  ha  permitido, 
no  pie  remuerde  la  conciencia  de  no  haber  llevado  tan 
allá  como  podía,  las  consideraciones  á las  Provincias 
Vascongadas  y á sus  dignísimos  representantes.  Seria 
para  mí  un  gran  sentimiento,  á pesar  de  las  naturales 
decepciones  de  la  vida  pública  que  privan  de  cierto 
género  de  sensibilidades;  seria  para  mí  gran  senti- 
miento poder  imaginarme  que  todos  los  vascongados, 
y señaladamente  las  dignísimas  personas  que  están  al 
frente -de  la  administración  de  aquellas  provincias,  tie- 
nen respecto  de  mi  conducta  y de  mi  gestión,  la  opi- 
nión que  el  Sr.  Balparda  ha  manifestado  aquí  esta  tar- 
de- Yo  rae  atrevo  á afirmar  que  no  la  tienen.  No  ha 
habido  ocasión  en  que  sin  faltar  evidentemente  á rai 
deber,  sin  cometer  á todas  luces  nn  acto  ilegítimo, 
haya  podido  yo  hacer  algo  en  bien  de  aquellas  pro- 
vincias, que  no  lo  haya  hecho.  Constantemente  he  esta- 
do recibiendo  muestras  de  deferencia  y hasta  de  gra- 
titud por  mi  conducta  con  aquellas  provincias  y con 
sms  representantes. 

Las  dignísimas  personas  que  están  al  frente  de 
aquellas  provincias  estiman  en  mucho  su  propia  dig  - 
nídad  para  exigirme,  á cambio  de  su  estimación  y de 
*u  aprecio,  que  yo  sacrificara  la  mía  dejando  de  ha- 
cer lo  que  debía  al  Rey  y al  país*  Y como  eso  no 
podían  exigí  rmclo  porque  no  lo  hubieran  hecho  ja- 
más en  mí  lugar,  no  me  lo  han  exigido  en  efecto, 
y así  es  que  sin  aplaudir  por  eso  la  ley  de  21  de 
Julio  que  ciertamente  no  habian  votado,  sin  dejar 
de  sentir  que  la  ley  de  2í  de  Julio  exista,  porque 
verdaderamente  si  de  ellos  hubiera  dependido  que  la 
ley  existiera,  no  existiría,  no  me  han  negado,  á mí  que 
no  tenia  otra  misión  más  que  ejecutarla,  la  estimación 
que  ciertamente  he  merecido  por  mis  actos  constante- 
mente benévolos,  constantemente  favorables  á todo  lo 
que  dentro  de  mi  deber  podía  ser  para  ellos  convenien- 
te. No  me  toca  á mí  juzgar  si  actos  como  el  que  el 
Sr.  Balparda  ha  realizado  aquí  esta  tarde,  ya  que  no 
estén  conformes,  y esto  tengo  derecho  para  decirlo,  ya 
qne  no  estén  conformes  con  los  intereses  generales  de 
los  vascongados,  están  ó no  conformes  con  las  opinio- 
nes de  las  personas  que  tienen  á su  cargo  la  repre- 
sentación de  aqnellas  provincias;  no  me  toca  á mi  juz- 
gar esto;  pero  sin  juzgarlo,  me  atrevo  á creer,  como 
he  dicho  antes,  que  no  participan  en  manera  alguna  de 
las  opiniones  del  Sr.  Balparda,  no  solamente  por  lo 
que  toca  á mi  persona,  sino  todavía  más  por  lo  que 
toca  a la  manera  con  que  el  decreto  de  28  de  Febre- 
ro, de  que  S-  3.  ha  hablado,  ha  dejado  resueltas  todas 
las  cuestiones. 

En  la  confección  de  ese  decreto  han  tenido  una 
parte  considerable  esas  dignas  personas;  en  la  confec- 
ción de  ese  decreto  han  sido  oídas,  han  sido  atendidas 
todas  sus  justas  reclamaciones,  y dado  el  principio  de 
que  ni  ellos  ni  yo  podíamos  prescindir,  son  hasta 
cierto  punto  responsables  conmigo  de  ese  decreto  que 
ha  puesto  término  á todas  las  cuestiones  de  impues- 
tos y contribuciones  en  las  Provincias  Van  conga  das. 
La  manera  con  que  eso  se  ha  hecho  en  el  decreto  que 
tuve  la  honra  de  poner  á la  firma  de  3.  M,  el  Rey,  la 
manera,  la  forma,  no  es  solo  mia;  es  mia  de  acuerdo 
con  esas  personas,  y por  lo  tanto,  lo  ménos  que  de  éso 
puede  decirse,  es  que  no  es  tan  funesta  ni  tan  tiránica 
la  aplicación  de  la  ley  de  21  de  Julio,  como  3.  3.  su- 
pone. Lejos  de  eso,  ese  decreto  constituye  la  aplica- 
ción más  benévola  que  dentro  de  la  ley  de  21  de  Julio 
ira  posible.  Por  consiguiente,  combátase  todo  lo  que 


sa  quiera  la  ley  de  21  de  Julio,  puesto  que  se  viene  á 
combatir  aquí  inconstitucional  mente  en  unos  términos 
y en  una  forma  en  que  no  es  posible  ya  discutir  las 
leyes;  combátase  todo  lo  que  se  quiera,  como  se  ha 
combatido  aquí  esta  tarde;  mas  dada  la  ley  de  21  de 
Julio,  hay  que  reconocer  que  los  dignos  representan- 
tes de  las  Provincias  Vascongadas  han  estado  confor- 
mes en  que  el  decreto  de  28  de  Febrero  contiene  ia 
aplicación  más  benévola  posible  de  sus  disposiciones 

Es  claro  que  los  representantes  de  las  Provincias 
Vascongadas  hubieran  querido  todavía  más;  ño  digo 
yo  que  ese  decreto  sea  su  ideal,  porque  su  ideal  seria 
que  no  existiera  la  ley  de  21  de  Julio;  pero  una  vez 
admitido  que  la  ley  de  21  de  Julio  existe  y ha  de 
cumplirse,  no  pueden  ménos  de  reconocer,  reconocerán 
siempre  que  era  imposible  darle  una  aplicación  más 
benévola. 

por  último,  y para  no  dilatar  esta  discusión  inne- 
cesariamente, contestaré  á las  apreciaciones  del  señor 
Balparda  sobre  el  estado  excepcional  en  que  se  en- 
cuentran afra  las  Provincias  Vascongadas:  Para  el  se- 
ñor Balparda  esto  es  inaudito,  nunca  visto.  Para  todas 
las  gentes  de  Europa  que  conocen  las  cosas  y los  he- 
chos políticos,  esto  no  tiene  nada  ni  de  inaudito,  ni  de 
nunca  visto. 

Cinco  años  después  de  la  rebelión  de  la  Commu - 
ne  de  París,  existia  como  si  tal  cosa  y bajo  una  Repú- 
blica muy  liberal,  el  estado  de  sitio  en  toda  Francia. 
Muchos  anos, dés pues  de  reprimida  la  insurrección  de 
los  Estados  del  Sur,  existían  la  suspensión  de  garan- 
tías y el  régimen  militar  en  esos  mismos  Estados.  Si 
en  las  Provincias  Vascongadas  no  hubiera  habido  más 
que  la  guerra  civil,  hace  ya  mucho  tiempo,  con  efecto, 
que  el  estado  excepcional  no  existiría.  Sí  solo  se  tra- 
tara de  una  guerra  civil  que  habla  concluido  definiti- 
vamente, pero  de  una  guerra  civil  da  carácter  políti- 
co, entonces  no  seria  yo  el  que  aconsejarla  á las  üór- 
tes  ni  el  que  aconsejarla  á 3.  M.  el  Rey  que  mantu- 
vieran aquellas  provincias  en  estado  excepcional.  Pero 
después  de  concluida  la  guerra  ha  habido  que  hacer 
en  aquellas  provincias  cosas  muy  difíciles,  ha  habido 
que  acostumbrar  á aquellos  habitantes  á sortear  á sus 
hijos  para  eutrar  en  las  filas  del  ejército,  ha  habido 
que  habituarlos  al  pago  de  tributos,  ha  habido  que 
acostumbrarlos  á un  nuevo  régimen  que  no  era  b! 
antiguo  régimen  foral;  y hubiera  sido  una  insensatez 
de  nuestra  parte  y también  una  grande  injusticia  íma* 
guiarnos  que  todo  esto  podía  hacerse  sin  ningún  pe- 
ligro para  el  orden  público  en  el  seno  de  aquellas  pro- 
vincias. 

3er ia  tener  una  idea  falsa  de  la  naturaleza  humana 
el  creer  que  en  un  país  que  no  ha  tenido  nunca  esos 
tributos,  dolorosos  ciertamente  para  los  que  no  han  pa- 
gado ningún  tributo  ó casi  ningún  tributo,  cosa  tam- 
bién que  no  puede  ménos  de  ser  muy  agradable  para 
los  que  de  esta  suerte  se  encuentran  exentos,  que  en 
un  país  colocado  en  esas  condiciones  podia  establecer' 
se  la  carga  pública  de  las  quintas  y de  los  impuestos, 
en  medio  de  una  situación  por  completo  agradable,  én 
una  situación  de  ánimo  completamente  tranquila,  sin 
la  menor  perturbación  moral,  sin  el  menor  riesgo  de 
qne  los  intereses  ó las  pasiones  provocaran  convulsio- 
nes. Esa  es  una  cosa  completamente  contraria  á la  na- 
turaleza humana  y con  la  cual  el  Gobierno  no  ha  po- 
dido ni  debido  contar. 

Nadie  tiene  más  estimación  que  yo  al  honrado  y 
nobilísimo  carácter  de  los  montañeses,  de  loe  h abitan- 
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tes  en  general  de  las  Provincias  Vascongadas;  pero  ¿es 
posible  que  aquí  todavía  sos  representantes  ilustrados, 
hombres  de  ley,  hablen  de  las  cargas  públicas  de  la 
manera  que  hablan;  se  propongan  lo  que  se  proponen, 
aunque  dentro  de  las  vías  legales,  y se  pueda  esperar 
que  aquellos  habitantes  ignorantes  y aunque  pacíficos 
más  sensibles  á esas  cargas  que  otra  clase  de  perso- 
nas, no  tengan  momentos  de  pasión  ó de  ira  que  los 
lanceo  á vías  de  hecho;  obligándonos  á represiones 
crueles  que  serian  injustas  si  antes  no  sehabian  preve- 
nido convenientemente? 

Verdaderamente,  señores,  yo  no  tendré  jamás  sino 
palabras  para  alabar  la  prudencia,  y hasta  la  generosi- 
dad de  aquel  pueblo,  N o habrá  nadie  que  me  crea  á mí 
con  mi  experiencia  y con  mis  años  bastante  iluso  para 
que  al  pasear  las  Provincias  Vascongadas,  como  las  he 
paseado  últiinanicnte,  haya  creído  que  encontraría  en 
aquellos  habitantes  gratitud  ó estimación  por  beneficios 
que  les  hubiera  dispensado.  No;  aquellos  habitantes,  por 
desgracia  mía,  y por  cumplimiento  de  mi  deber,  no 
teniau  nada  que  agradecerme;  al  contrario,  tenían  que 
ver  en  mí  el  instrumento  de  la  Patria,  pero  el  instru- 
mento, en  fin,  que  les  había  producido  cargas  que  an- 
tes no  tenían,  T sin  embargo  de  esto,  que  es  notorio, 
y sin  embargo  de  que  esto  no  podia  esconderse  á sus 
ojos,  yo  he  paseado  por  entre  aquellos  habitan  tes*  sa- 
biendo ellos  bien  quién  era,  y no  he  recibido  sino 
muestras  de  consideración  por  lo  ménos,  de  altísima 
y- singular  consideración,  que  digo  y que  proclamo,  no 
por  vanagloria  mia,  ¿por  qué  habla  yo  de  vanagloriar- 
me? sino  por  honrar  y por  glorificar  á un  pueblo  á 
qoien  se  le  imponen  esas  obligaciones,  y lejos  de  ma- 
nifestar ira  ó desvío , todavía  tiene  consideración  y 
respeto  para  el  mismo  que  ha  sido  respecto  de  ellos 
instrumento  duro  de  la  ley,  (Muy  bien.)  Pero  con  esto 
y todo,  repito,  os  imposible  salirse  de  los  límites  de  la 
naturaleza  humana,  y el  mismo  Sr,  Balparda  lo  ha  re- 
conocido de  una  manera  bien  singular  esta  tarde;  el 
Sr,  Bal  parda  esta  tarde  nos  ha  dicho  una  cosa  que  abo- 
na y justifica  pm'  completo  la  situación  excepcional 
en  que  todavía  cree  el  Gobierno  que  deben  mantener- 
m aquellas  provincias. 

Decía  S.  S.:  no  queremos  régimen  excepcional,  por- 
que con  régimen  excepcional,  aunque  se  use  con  mu- 
cha prudencia,  alguna  vez  se  impide  á un  periódico 
discutir  la  cuestión  de  fueros  de  manera  que  pueda 
alterar  el  orden  público  (que  si  no,  no  se  prohíbe),  ó 
puede  hacerse  la  detención  arbitraría  de  alguna  per- 
sona: por  eso  no  queremos  régimen  excepcional;  pero  en 
cuanto  al  ejército  de  ociípacion,  eso  es  otra  cosa:  el 
ejército  de  ocupación  bien  está  allí,  porque  al  cabo  y 
al  fin,  ¿quién  puede  evitar  que  unos  cuantos  locos  se 
lancen  al  campo,  que  unos  cuantos  locos  perturben  la 
paz  pública?  Bien  está  allí  el  ejército  para  contener  á 
estos  locos.  Pues  yo  añado  al  Sr,  Balparda:  bien  está 
para  esos  locos  el  estado  excepcional,  (Risas. — El  se- 
ñor Balparda  pide  la  palabra ,)  Asi  como  así,  el  ejército, 
según  ha  reconocido  el  Sr.  Balparda,  ofrece  grandísi- 
mas ventajas  materiales  á aquellas  provincias,  y en 
este  mundo  es  difícil  tener  rosas  sin  espinas,  ó dere- 
chos sin  deberes;  puesto  que  hay  las  ventajas  materia- 
les dei  ejército  de  ocupación,  téngase  también  como 
una  consecuencia  casi  indispensable  de  ún  ejército  en 
ese  estado,  el  estado  militar  en  que  viven  aquellas  pro- 
vincias, para  el  tiempo  en  que  esos  locos  á quienes  el 
Sr.  Balparda  alude,  seducidos  por  la  simpática  bande- 
ja de  no  pagar  y de  no  dar  mozos  al  ejército,  puedan 


encender  en  aquellas  montañas  de  nuevo  la  guerra  ci- 
vil... ¡Ah,  Sr,  Balparda!  La  guerra  civil  nos  ha  costa- 
do bastante  cara  para  que  no  tengamos  el  derecho  de 
prevenirla...  ( Bien , bien.) 

Parece  como  que  el  Sr.  Balparda  se  hizo  cargo  de 
algunas  indicaciones  de  las  páginas  mías  que  ya  he 
citado  antes,  como  indicando  que  las  causas  de  la  guer- 
ra civil  pudieran  ser  las  que  yo  decía,  causas  religio- 
sas en  gran  parte,  causas  de  preocupación  religiosa, 
causas  de  fanatismo  religioso  si  vosotros  queréis,  que 
en  este  instante  no  lo  discuto.  Pues  bien;  tan  podero- 
sa como  esas  causas,  pudiera  serlo  fácilmente  la  de 
librarles  de  las  cargas  públicas  qué  legítimamente  les 
han  impuesto  las  Cortes  con  el  Bey;  y puesto  que  por 
aquellas  causas  fué  fácil  lanzar  á las  montañas  tantos 
batallones  armados  que  costó  á la  Nación  inmensos  sa- 
crificios desarmarlos,  evitemos  por  una  política  enér- 
gica y prudente  que  sean  precisos  nuevos  sacrificios  y 
la  efusión  de  nuevos  arroyos  de  sangre  para  desarmar 
á los  ilusos  que  pudieran  lanzarse  al  campo  llevados 
por  ciertas  ideas.  El  modo  mejor  de  ayudar  al  Gobier- 
no á levantar  ese  estado  excepcional  desde  ahora  y á en- 
trar en  el  estado  normal,  seria  que  los  representantes 
de  aquellas  provincias,  sometiéndose  de  una  vez  á la 
ley,  renunciaran  á esa  eterna  protesta  que  nos  han 
anunciado  aquí  esta  farde:  el  modo  mejor  de  quitar 
esperanzas  quiméricas  entre  aquellos  honrados  pero 
ignorantes  montañeses,  esperanzas  que  algún  dia  pue- 
den traducirse  en  hechos  armados,  seria,  digo,  renun- 
ciar á esa  protesta  eterna,  aunque  se  vista  con  los 
tranquilos  colores  de  las  vías  legales, . 

Demasiado  acostumbrados  estamos  todos  á lo  que 
con  las  vías  legales  y dentro  de  las  vías  legales  suelo 
sostenerse  aquí;  en  el  campo,  donde  las  vías  legales  no 
son  tan  fáciles  de  seguir,  pueden  traducirse  en  otra 
cíase  de  vías  y en  otra  clase  de  hechos  muy  diferentes. 
En  todas  partes  del  mundo,  cuando  las  leyes  están 
hechas  no  hasta  obedecerlas,  hay  que  someterse  á ellas 
también,  y hay  que  someterse  á ellas  de  una  manera 
permanente  y definitiva,  y mucho  más  cuando  la  frase 
de  las  vías  legales,  y lo  digo  con  convicción  profunda, 
no  tiene  verdadero  sentido  racional;  no  le  tiene,  por- 
que ¿quién  puede  esperar  que  se  arrancará  dé  una 
Cámara  compuesta  de  representantes  de  todas  las  de- 
más provincias  de  la  Nación  española,  la  restitución  de 
los  privilegios  á las  Provincias  Vascongadas?  ¿Quién 
puede  esperar  racionalmente  eso?  Así,  pues,  cuando  se 
dice  que  un  dia  y otro  se  pretenderá  por  las  vías  lega- 
les que  no  haya  quintas  sino  en  el  resto  de  España  y 
no  en  las  Provincias  Vascongadas,  y que  las  Provincias 
Vascongadas  no  paguen  contribución  y su  parte  la 
paguen  las  otras  provincias;  cuando  se  dice  que  se  sos- 
tendrá esto  por  las  vías  legales,  se  dice  que  se  sosten- 
drá aquí  a la  sombra  de  la  legalidad  desplegada  una 
bandera  cuyo  eco  tarde  ó temprano  tiene  necesaria- 
mente que  ser  en  las  montañas  la  guerra  civil,  (Muy 
bien.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balparda  tiene, la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  BALPARDA:  Seño  res  Diputados,  las  últimas 
palabras  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
el  cargo  general  que  resulta  de  todo  su  discurso,  que 
envuelve  una  inmensa  gravedad,  ese  cargo  que  se  re- 
duce á preguntar  cuál  es  la  mira  que  se  proponen  los 
Diputados  vascongados  al  renovar  aquí,  como  S.  S.  ha 
creido  que  se  renovaba  esta  tarde,  que  yo  no  lo  creo, 
el  debato  sobre  el  fondo  de  la  ley  de  21  de  «Tullo,  esas 
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últimas  pálabrás  y ese  cargo  general  envuelven'  tal 
gravedad, qtm  me  obliga  á hacérmeeargo  ante  todo1  de 
este  punto. 

Yo  no  he  de  competir,  ni  trató  siquiera  díé  hacer- 
lo, cóñ  la  elocuencia  del  Sr.  Presidente  del  Góñséjo  de 
Ministros;  yo  ño  he  dé  querer,  no  he  dé  aspirar  siquie- 
ra á que  mé  escuchéis  con  la  benevolencia,  con  la 
adhesión,  con  que  escucháis  en  este  asuntó  úl  Sr.  Pre- 
sidente del  COnsejó  dé  Ministros, 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  representa  aquí  ideas 
muy  simpáticas  ¡por  qué  negarlo!  á la  generalidad  déla 
Naéioii  y á la  generalidad  dé  todoé  vosotros,  y yo  re- 
presento ideas  qué  en  esté  momento  no  lo  són  tanto. 
El  Sr.  Présiddñté  dél  Ooñséjó,  tíoñ  remover  áqüí  dos  ó 
tres  fráées  sensiblés  al  corazón  dé  todos  vosotros,  con 
hablaros  dé  la  igualdad  en  la  tributacionyeon  hablaros 
dé  íó  odiosó  de  los  privilegios  y deciros  dos  ó tres  cosas 
por  éste  estilo,  consigue  muy  fácilmente  édnmoVérós 
y hacer  que  uii  aplauso  general  resuene  y acompañe 
sus  palabras.  Yo  no  tengo  esa1  habilidad,  yo  ño  tengó 
ninguna  de  eSaS  grahdeé  condiciones,  ni  siquiera  la 
circunstancia  dé  que  vosotros  me  escuchéis  con  esa 
misma  simpatía  al  exponer  mis  ideas;  solo  cuento  cania 
benevolencia  qué  tenéis  hacia  mi  persona,  y que  os 
agradezco  de  todas  veras.  Pero  asi  y todo,  he  de  deci- 
ros, porque  lo  creo  en  lo  intimo  dé  mi  conciencia,  que 
en  el  fondo  de  esos  giros  oratorios,  éii  el  fondo  de  ésa  as- 
piración á Conmover  la  opinión  general,  en  él  fondo  de 
ese  llama  miento1  á conmover  las  fibras  del  corazón  de 
la  dación  española,  que  siempre  fué  generosa  y noble, 
hay  una  exageración  lamentable;  hay  la  exageración 
de  suponer  que  esas  exenciones  y desigualdades  no 
podían  tener  otra  solución  que  la  que  les  há  dado  la 
ley  de  21  de  Julio. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  ¿Su  señoría  ha  pedido  la  pa- 
labra para  rectificar,  ó para  consumir  el- tercer  turno? 

EVSr.  BALPARDA:  SIS.  S.  Cree  qúe  no  puedo  te- 
ner cierta  latitud  para  defender  mis  ideas  dentro  dé  la 
rectificación,  con  permiso  dé  S.  S.  consumiré  el  ter- 
cer turno  en  ésta  interpelación. 

El  Sr.  Pfífi&fDÉSTET:  Puede  continuar  hablando 
S.  S.,  consumiendo  el  tercer  turno. 

Él  Sr.  RALPARDA:  ;Que  noé  propoñeinós*  los  Di- 
putados vascongados  con  rbiioYár  estos  debates!  No  los 
renovamos,  Srés,  Diputados;  e&  qúe  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  ha  tenido  por  conveniente  fijar  su  atención 
con  más  especialidad  en  las  pocas  palabras  qué  yo 
créó  haber  dicho,  relativas  á la  ley  de  21  dé  Julio; 
porqtíé  el  objeto'  dé  la  interpelación  no  era  ese;  pero 
como  ese  ma  precisa mefifé  éi  objeto  qúe  más  convenía 
á S,  Si  tocar  en  este  momento,  para  obtener  la  victoria 
que  yo  ya  había  anticipado  que  Obtendría  en  ésta  oca- 
sión, S.  S.  ha  traído  ese  asunto  al  debate. 

Era  mejor  qué  renunciásemos  á las  vías  legales, 
porque  las  vías  légales,  séguti  el  Sr,  Préstdénte  del 
Consejo,  son  utía  frase  que  rio  tiene  sentido;  porque  las 
vías  legales,  según  el  Sr,  Presidente  del  Consejo,  que 
parece  haberle  propuesto  desde  ese  alto  puesto  difun- 
dir doctrinas  originales  y peregrinas,  las  vías  legales 
nunca  pueden  contenerse  dentro  de  sí  mismas,  sino 
qué  siempre  han  de  cofidúcir  al  abismo  de  la  rebelión 
n mano  armada  ó á las  revoluciones. 

Señores  Diputados,  si  esto  fuese  cierto,  al  propio 
tiempo  que  caería  la  esperanza  qué  á todos  nos  anima, 
habría  caído  también  en  nosotros  úna  de  las  esperan- 
zas más  grandes  de  libertad  y de  prosperidad  para 
nuestra  Patria.  ¿Dónde  está  eso  de  que  no  tienen  sen* 


tido  las  vías  legales?  (El  Sr.  Presidente  del  Cmsejode 
Ministros:  Eñ  este  caso,}  ¡Oh!  ¡En  este  caso!  precisa- 
mente  era  lo  que  me  hacía  falta,  Sres.  Diputados;  pr0. 
lisamente  era  lo  que  me  hacia  falta,  qué  el  8r,  PresU 
denté  del  Consejo  tuviera  ahora  otra  originalidad;  la 
o íi  g í nali  dadde  creer  qué,  sol  o en  él  caso  de  la  cu  as- 
tion  de  las  Provincias  Vascongadas,  las  vías  legales  no 
son  vías  legales ; precisamente  era  lo  que  me  hacia 
falta  saber,  que  en  éste  caso  las  vías  légales  m pueden 
menos  dé  conducir  á los  términos  que  antes  he  indican 
do!  ¿Y  por  qué,  Sr.  Presidente  del  Consej  ó?  La  cuestión  do 
las  Provincias  vascongadas,  ¿no  es  una  cuestión  como 
todas  las  demás?  ¿No  podemos  tener  nosotros  la  espe- 
ranza legítima  y fundada  de  que  el  país  llegue  a persua- 
dirse alguna  veá  de  que  la  solución  qúe  m ha  dado 
al  problema  del  país  vascongado  no1  es  lá  más  acertada 
y conven lente?  ¿Fréteñdeíá  acaso  la  infalibilidad  parala 
ley  de  21  dé:  Julio?  Púes,  por  muy  respetable  qúe  sea 
lá’  Cámara,  por  jagfey  respetables  que  sean  las  altas 
instituciones  del  país;  yo  les  concedo  todo  el  respeto, 
toda  lá  sumisión!  y toda  la  obediencia  de  que  soy  capaz, 
pero  no  puedo  concederles  la  infalibilidad,  que  está 
reservada  á otras  regiones  más  altas.  ¿Por  qué,  pues, 
no  hemoé  dé  abrígár  nosotros  la  esperanza,  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo,  de  que,  sin  separarnos  de  las  vías 
legales,  se  reconozcan  aquí  lós  errores  que  han  podido 
cometerse  al  dictar  la  ley  de  21  de  Julio?  Nosotros  no 
hemos'  dicho,  el  país  Vascongado  no  ha  dicho  hasta 
ahora,  que  nosotros  sepamos*  que  Su  situación  sea  in- 
amovible: desde  el  año  39  han  reconocido  la  necesidad 
de  modificar  su  situación;  pero  ¿acaso  la  ley  de  21  da 
Julio  es  la  mejor  fórmula  de  modificación?  ¿Tiene  S.  & 
tanto  amor  á ésa  ley,  le  ciega  tanto  la  paternidad  que 
sobre  ella  tiene,  que  cree  que  no  hay  otra  solución 
para  el  arduo  y complicado  problema  de  las  Provincias 
Vascongadas?  Púes  nosotros  no  tenemos  esa  idea,  y si 
necesitáramos  alguna  prueba,  S.  S.  ríos  la  ha  suminis- 
trado bien  poco  tiempo  hace,  porqué  la  justificación  . 
de  la  Nación  española,  que  siempre  ha  prependmcEó 
eú  todos  éétós  asuntos,  ha  reconocido  hace  poco  tiem- 
po alguno  de  los  gravísimos  defectos  de  que  adolecía 
la  ley  de  21  de  Julio  y ha  hecho  otra  ley  derogatoria 
en  parte  de  lo  que  en  aquella  se:  establecía. 

Pues  si  esto  nos  éúseñá  la  experiencia,  y además 
dé  énSénarlo  la  experiencia  es  un  principió  general 
reconocido  en  todas  partes  el  de  que  las  vías  legales 
conducen  á la  reforma  de  las  leyes,  ¿por  qué  eápeeía- 
lísima  razón  hemós  de  sér  también  especiales  en  esto? 
¿Es  qúe-  a S.  Sí  le  convenía  en  esté  mom-ento,  para  los 
finés  de  Sú  diáéúrsó,  él  decir  qué  la  eúésiioti  vascon- 
gada há  dé  dar  lugar  á una  especialidad  en  materia  de 
vías  legales?  Yo  aseguro  á S.  S.  que  la  esperanza  que 
nosotros  abrigamos  ño  puede  desvanecerse,  mienta 
no  se  desvanezca  la  idea  que  tenemos  de  la  caballero- 
sidad, de  la  alteza  de  miras;  de  la  justificación  do  la 
Nación  española  y de  S,  M.  el  Rey.  Esa  idea  rio  podrá 
separarse  de  nosotros,  mientras  no  desaparezcan em 
otras  que  vañ  á su  lado. 

En  cuánto  á los  propósitos  con  qué  sé  ha  iriíciádo 
este  debate,  yó  repito,  Sres,  Diputados,  qué  me  habrá 
ocupado  de  la  ley  tal  véz  i ti  conven  i en  teme  lite,  porque 
no  era  ese  el  objeto  dé  mi  interpelación;  pero  ño 
que  no  tuviesé  derecho  á ocuparme'  dé  ella,  no  porj 
que,  como  ha  dicho  el  Sr.  presidente  del  Cotíséjo  dfl 
Ministros,  haya  traído  yo  este  debate  irregular  é in- 
conátitúciona] mente,  porque  yó  no  puedo  hacer  tal  car- 
go al  Sn  Presidente  de  la  Cámara;  pues  IoS  Diputado, & 
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tenemos  el  derecho,  y lo  ejercemos  todos  los  dias,  de 
debatir,  de  combatir,  dentro  de  los  términos  respetuo- 
yos  en  que  yo  creo  haber  hablado  esta  tarde,  las  leyes 
que  nos  parezca  conveniente,  pues  para  eso  tenemos 
el  carácter  de  colegisla  dores;  no  entiendo  que  ese  res- 
peto, conteniéndose  dentro  de  los  límites  de  los  cuales 
repito  que  no  creo  haber  salido,  nos  impida  usar  del 
derecho  de  impugnar  las  leyes  cuando  bien  nos  pa- 
rezca. Solo  so  dice  esto  aquí  cuando  se  trata  de  la  cues- 
tión vascongada;  sólo  se  dice  en  este  momento.  Todos 
los  días  estoy  viendo,  y esta  viendo  el  9r.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  y todo  el  mundo,  que  se  le- 
vantan los  Sres,  Diputados  y combaten,  dentro  detér- 
geos respetuosos,  todas  las  leyes,  desde  la  Constitu- 
eíon  abajo;  y eso  se  hace,  y eso  puede  y debe  ser  una  ' 
aspiración  legítima  de  todos  los  partidos  políticos:  por 
más  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no 
lo  crea  así.  Yo  no  alcanzo  la  razón  por  qué  con  las 
leyes  relativas  á las  Provincias  Vascongadas  no  pueda 
ni  deba  hacerse  lo  mismo. 

Insisto  en  que  el  debate  lo  ha  llevado  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  á ese  punto  porque  asi  ha  conveni- 
do ó sus  miras  especíales,  pero  que  yo  no  me  habla 
ocupado  esta  tarde  tanto  de  la  ley  de  Sí  de  Julio  en 
su  fundamento,  como  de  la  manera  que  el  Gobierno 
ha  tenido  de  llevarla  á ejecución,  y del  estado  excep- 
cional en  que  aquellas  provincias  se  encuentran. 

A este  propósito  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  me  ha  dirigido  un  cargo  que  podría  estar 
basta  cierto  punto  justificado  por  no  haberme  expre- 
sado yo  con  entera  claridad:  el  de  que,  al  oírme,  cual- 
quiera podría  imaginar  que  mis  dignos  compañeros 
que  se  han  sentado  en  estos  bancos  al  discutirse  la  ley 
de  21  de  Julio,  no  han  dicho  cuanto  había  que  decir; 
y anadia  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  y esta  es  una 
de  las  pocas  apreciaciones  de  este  género  en  que  su 
señoría  estaba  atinado,  que  nada  nuevo  había  dicho  yo. 
Tenia  razón  S.  3.:  es  que  yo  no  me  había  explicado 
con  entera  claridad.  Yo  no  he  querido  entrar  en  el  fon- 
do de  la  cuestión  vascongada;  eso  se  ha  hecho  ya  y de 
una  manera  completamente  satisfactoria.  Se  ha  dicho 
cuanto  hay  que  decir,  se  han  exhibido  todos  ios  docu- 
mentos, se  han  producido  todas  las  razones  por  Los  se- 
ñores Diputados  que  se  han  sentado  en  estos  bancos, 
mis  dignos  compañeros;  yo  no  podía,  ni  aspiraba  tam- 
poco á ello,  añadir  una  sola  palabra,  una  sola  razón, 
porque  no  tengo  capacidad  para  sobreponerme  á todas 
las  que  aquí  se  han  reunido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  están  para 
terminar  las  horas  de  Reglamento.  Si  S.  9,  no  tiene  i 
mucho  que  añadir,  la  Mesa  no  tiene  inconveniente  en¡ 
consultar  á la  Cámara  si  se  proroga  la  sesión. 

M 9r.  B ALFARDA:  Sí  9.  S.  no  tiene  inconvenien- 
te en  dirigir  esa  pregunta  á la  Cámara,  no  será  mu- 
cho el  tiempo  que  yo  haya  de  invertir,  o 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario; 
Martínez,  la  Cámara  acordó  que  se  prorogase  la 
sesión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  puede  V.  S.  continuar. 

El  Sr.  EABFARDA:  Entrando  á ocuparse  de  mi 
discurso,  el  Sr.  Presidente  dei, Consejo  de  Ministros  co- 
menzaba por  decirme  que  habla  sido  muy  infeliz  en 
las  citas  que  había  hecho  de  un  libro  de  3.  9.,  y que 
había  citado  con  inexactitud.  El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de- Ministros  suponía  .quo  yo  había  dicho  que 
fué-en  otro-tiempo  fuerista,  y lo  suponía  con  ;©s&;ha- 
biMad  exquisita  qué  S.  & tiene  para  plantear  las 


cuestiones,  pues  las  plantea  en  falso  para  tener  des- 
pués el  gusto  de  destruir  las  premisas  que  él  mismo 
sienta.  Yo  no  he  hecho  esa  afirmación,  Su  Presidente 
del  Consejo,  yo  no  he  dicho  que  Si  S.  haya  sido  punca 
fuerista,  que  haya  defendido  las  instituciones  vascon- 
gadas; lo  que  he  dicho  es  una  cosa  enteramente  dis- 
tinta, y no  creo  que  he  podido  ser  infortunado  en  la 
cita,  puesto  que  se  reducía  á leer  palabras  de  9.  3.  La 
cita  no  podía  ser  inexacta  desde  el  momento  en  que 
yo  me  limitaba  ¿ leer  las  palabras  de  S.  S.,  que  no  se 
referian  á que  S,  9-  fuera  fuerista  ó no  lo  fuera,  pues 
no  se  trataba  de  ese  asunto;  y 9.  S.  fué  el  que  planteó 
la  cuestionen  ese  terreno,  porque  le  convino  en  aquel 
entonces:  el  año  de  1 873  consideraba  S.  9.  que  la  so- 
lución del  problema  vascongado  consistía  en  una  gran 
conciliación  nacional  y que  esa  era  la  forma  conve- 
niente y necesaria.  Esto  era  lo  que  pensaba;  y mí  cita 
no  puede  ser  inexacta,  porque,  repito,  son  las  mismas 
palabras  de  S.  9.  las  que  he  tenido  el  honor  de  leer. 
Su  señoría,  para  vindicarse  de  ese  supuesto  cargo  de 
fuerista  que  yo  no  le  he  dirigido,  y para  conmover  á 
la  Cámara  con  la  preciosidad  de  unos  cuantos  párra- 
fos de  esta  misma  obra,  en  la  cual  g.  9.  está  tan  elo- 
cuente como  siempre,  ha  leído  dos  de  ellos,  en  ios  cua- 
les se  muestra  más  afecto  á las  instituciones  genera- 
les del  país  que  á las  instituciones  vascongadas.  Su 
señoría  podía  haber  continuado  leyendo,  y aun  yo  le 
he  dirigido  alguna  suplica  en  este  sentido,  si  bien  yo 
no  podía  abusar  de  9.  9.,  porque  se  que  estaba  un 
poco  fatigado  de  leer;  pero  yo  me  voy  á permitir  con- 
tinuar á renglón  seguido  de  donde  S.  9.  ha  dejado  la 
lectura.  Dice  así: 

epor  de  contado  qu  e nada  délo  que  acabo  de  decir 
sobre  los  privilegios  se  ^extiende  á la  autonomía  local, 
al  peculiar  régimen  administrativo,  al  organismo  in- 
terior, en  fin,  de  ninguna  de  las  tres  Provincias  Vas- 
congadas. Lejos  de  desear  que  desaparezcan  de  allí 
instituciones  semejantes,  quer ríalas  yo  comunicaras! 
fuera  posible,  al  resto  de  España*  Las  libertades  loca- 
les de  los  vascongados,  como  todas  las  que  engendra 
y cría  la  historia,  aprovechan  á los  que  las  disfrutan, 
y á nadie  dañan,  como  no  sea  que  se  tome  por  daño  la 
justa  envidia  que  en  otros  excitan.» 

Esto  decía  S.  S.  á renglón  seguido;  y á la  verdad 
que  sí  lo  que  leyó  S.  S.  era  elocuente,  Ira  castizo,  neto 
y claro,  no  lo  es  ménos,  hajo  ningún  punto  de  vista,  lo 
que  yo  acabo  de  tener  el  honor  de  leer  á la  Cámara. 
9u  señoría  no  amaba  los  privilegios  de  las  Provincias 
Vascongadas,  como  no  se  han  amado  esos  privilegios, 
porque  son  los  derechos  los  que  se  aman;  9.  9,  creía  la 
solución  de  la  cuestión  de  las  Provincias  Vascongadas 
como  inminente;  pero  9.  S*  amaba  las  instituciones  del 
país  vascongado,  y decía  que  á nadie  dañaban,'  como 
no  se  tomase  por  daño  la  envidia  que  á otros  exci- 
taban. 

¿Y  qué  ha  hecho  9.  9.  de  esas  instituciones?  ¿Qué 
ha  hecho  de  esa  autonomía  local,  del  peculiar  régimen 
administrativo,  de  e$e  organismo  interior  que ; tanto  le 
enamoraba  al  . escribir  estas  preciosas  páginas?  ¿Hoy 
existe?  No  existe.  ¿Quién  fe  ha, destruido?  Su  señoría;  si 
no  lo  lia  destruido,  porque  es  .claro  que, esfáá cubierto 
con  la  ley  de  21  ,de  Julio,  S.  3.  ha  inspirado  la  política  - 
que  lo  ha  destruido,  y ,S.  S.  ha  realizado  e$a  ley  que  es 
hechura  de  esa  política. 

Y,  á propósito  de,  esa  política*,  paso  á hacerme  car- 
go de  lo  que  3.  ;S.  .deeja  respecto  á haber  .diqhp  yo  que 
era  una  política  revolucionaria,  que  s©  habla  hecho  un 
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acto  revolucionario  con  la  ley  de  21  de  Julio.  Yo,  se-  puedan  admitir  comparación  y parangón  unas  y otras 
ñores  Diputados,  no  tengo  todas  acuellas  condiciones  cosas;  no  sé  hasta  qué  punto  Instituciones  que  tienen 
oratorias  que  es  preciso. tener  para  no  descuidarse  un  el  carácter  de  odiosas,  porque  establecen  una  desigual- 
ápice  en  esta  ciase  de  discusiones;  pero  no  recuerdo  si  dad  basada  en  la  ley  y no  en  ia  naturaleza  y no  en  i& 
he  dicho,  en  efecto,  que  la  ley  de  21  de  Julio  fuese  un 
acto  revolucionario.  SI  he  dicho  que  es  un  acto  revo- 


lucionario, rectifico,  no  tengo  inconveniente  en  ello.  No 
qneria  yo  decir  acto  revolucionario,  en  cuanto  no  se  hu- 
Mesen  guardado  en  la  ley  de  21  de  Julio  todas  las  forma- 
lidades y prescripciones  establecidas  por  la  legalidad 
existente,  no;  lo  que  yo  queria  decir  era,  que  la  ley  de 
21  de  Julio  responde  á la  idea  revolucionaria,  á laigual- 
dad  proclamada  por  ia  revolución  francesa,  pero  mal 
entendida;  porque  hay  en  la  revolución  francesa,  como 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  sabe,  hay  ideas  grandes  y 
generosas  y nobles  que  han  cundido  por  toda  Europa 
y que  han  hecho  la  felicidad  de  los  pueblos  qué  las  han 
acogido;  pero  hay  también  exageraciones  en  aquella 
revolución  niveladora,  que  S.  S.  es  el  primero,  para 
honra  y gloría  suya,  en  rechazar  desde  ese  banco  to- 
dos los  dias;  ideas  que,  exageradas  ó mal  entendidas, 
conducen  á donde  S.  S.  sabe,  y lo  está  diciendo  todos 
los  dias  desde  ahí.  Lo  que  yo  sostenía  era  que  la  ley 
de  21  de  Julio  se  había  inspirado  en  esas  ideas  nive- 
ladoras, de  igualdad  mal  entendida,  proclamada  por  la 
revolución  francesa  en  sus  extremos,  y no  se  había 
inspirado  en  esas  ideas  de  prudencia  que  S.  S,  dijo  y 
ese  Gabinete  invoca  ahí  todos  los  dias  para  contener  la 
marcha  de  las  malas  pasiones  y los  principios  anár- 
quicos que  se  proclaman  en  la  Nación,  No  se  habla  ins- 
pirado en  esa  política,  sino  en  la  política  igualitaria  y 
niveladora  de  la  revolución  francesa, 

Y si  no,  Sres.  Diputados,  ¿cuál  es  el  argumento 
que  aquí  se  hace  con  más  frecuencia,  tratándose  de  las 
Provincias  Vascongadas,  por  sus  adversarios?  ¿No  es  el 
argumento  de  la  igualdad?  Yo  no  entiendo  que  de  otra 
manera  se  expresen  aquí  sus  adversarlos  á todas  horas. 
¿Qué  es  lo  que  se  dice?  ¿No  se  dice  que  es  odiosa  la 
desigualdad  en  que  se  encontraban  aquellas  provincias 
con  las  restantes  de  la  Monarquía?  ¿No  se  dice  que  es 
odiosa  é injustificable  esa  desigualdad  con  que  las  unas 
y las  otras  han  nacido,  con  que  á unas  y á otras  las 
habla  formado  la  Providencia,  con  que  ¿ unas  y d otras 
las  habia  formado  su  historia,  su  propia  manera  de  ser? 
Pues  si  esto  se  dice,  ¿no  es  esta  una  idea  revoluciona- 
ria en  el  sentido  que  dejo  expresado?  ¿No  es  esta  una 
verdadera  idea  Igualitaria  de  los  malos  tiempos  de  la 
revolución  francesa?  Esto  que  se  dice  de  provincia  á 
provincia,  ¿por  qué  no  se  dice  de  individuo  á indivi- 
duo? ¿por  qué  no  se  dice  de  colectividad  á colectividad? 
¿Por  qué  no  se  deducen  todas  las  consecuencias  que  se 
contienen  en  esos  principios  y que  el  Sr,  Cánovas  del 
Castillo,  por  más  que  haga  en  este  momento  signos 
afirmativos,  está  muy  lejos  de  dejar  de  temer,  como  el 
primero  que  las  tema? 

Pero  dice  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, en  oposición  á las  ideas  que  he  tenido  el  honor 
de  exponer  sobre  este  punto,  que  la  ley  de  21  de  Julio 
y la  solución  del  problema  vascongado  se  inspiran  en 
las  ideas  igualitarias,  justas  y razonables  de  la  revo- 
lución francesa,  que  han  dado  la  vuelta  al  mundo  y 
que  sirven  de  base  á los  (Gobiernos  de  todas  las  Nacio- 
nes; y dice  que  lo  mismo  pudiera  afirmarse  de  las  ins- 
ituciones  vizcaínas,  que  de  los  señoríos*  que  de  los 
mayorazgos  y que  de  todas  las  desigualdades  que  ha- 
bia en  la  sociedad  y que  han  desaparecido  á impulsos 
de  esa  idea  de  la  revolución.  No  hé  hasta  qué  punto 


historia,  pueden  Compararse  con  desigualdades  de  otro 
género,  que  radican  en  la  idea  histórica  y en  la  mane- 
ra de  ser  de  los  pueblos  á qne  afectan.  Pero  si  no  es  esta 
mi  tesis,  Sr.  Presidente  del  Consejo;  si  no  es  esta  la  té 
sis  del  país  vascongado  en  estos  momentos;  si  el  país 
vascongado  no  se  queja  de  que  se  haya  hecho  la  modi- 
ficación, sino  de  qne  al  hacerla  no  se  haya  pensado 
con  más  calma,  no  se  haya  escogido  otro  momento, 
porque  en  los  momentos  de  pasión,  como  3.  8.  no  me 
puede  negar,  por  más  que  la  pasión  sea  muy  noble. 
¿cómo  ha  de  ser  capaz  S.  8.  de  negarlo  en  el  fondo  de 
su  conciencia;  yo  le  reto  á qne  me  lo  niegue;  cómo 
me  ha  de  negar  8*  S.  que  cuando  se  hizo  la  ley  de 
1876  hubiera  aquí  pasión  contra  el  país  vascongado? 
Pues  bien;  de  lo  que  se  queja  es  de  que  se  haya  resuel- 
to su  gran  problema,  la  base  fundamental  de  su  ma- 
nera de  ser,  en  momentos  de  pasión  en  que  no  era  po- 
sible la  serenidad  de  espíritu,  y de  que  no  se  haya  dado 
al  problema  vascongado  una  solución  más  conforme 
con  la  justicia,  como  indudablemente  se  le  hubiera 
dado  en  otros  momentos  más  serenos  y de  más  calma. 
La  cuestión  no  es,  pues,  de  si  debieran  ó no  desaparecer 
algunas  de  las  desigualdades  que  con  privilegio  más 
ó ménos  remuneratorio,  que  con  derecho  más  ó menos 
firme  existían  entre  las  provincias  Vascongadas  y las 
demás  provincias.  No  es  esa  la  cuestión;  eso  es  falsear 
la  cuestión  para  tener  luego  el  gusto  de  la  victoria. 
No  es  eso;  porque  está  resuelto  desde  el  año  J 889,  con 
acuerdo  de  las  Provincias  Vascongadas,  que  tienen 
consentida  la  necesidad  de  una  modificación  en  sus 
instituciones,  modificación  que  las  armonice  con  la 
unidad  constitucional.  No  se  trata,  pues,  do  si  esa  des- 
igualdad debia  desaparecer,  sino  de  la  forma  en  que 
habia  de  desaparecer,  sino  de  la  forma  en  que  debían 
haberse  respetado  los  derechos  y las  instituciones  del 
país  vascongado. 

Yo  no  puedo  poner  en  duda  que  si  las  demás  pro- 
vincias de  la  Monarquía  hubieran  estado  libres  y 
exentas  de  las  cargas  de  que  han  estado  libres  y exen- 
tas las  Provincias  Vascongadas  durante  algún  tiempo, 
pudieran  ofrecer  algún  mejor  aspecto  y tener  algunas 
más  carreteras  y más  prosperidades.  Pero  es  preciso 
que  S.  S.  á su  vez  me  haga  una  concesión,  que  estoy 
seguro  podré  arrancarle  del  fondo  de  su  conciencia;  as 
preciso  qne  S.  S,  convenga  conmigo  en  que  si  las  otras 
provincias,  que  han  sufrido  tantas  gabelas  y han  ex- 
perimentado tantas  calamidades  y desgracias,  hubie- 
ran tenido  la  administración  recta,  derecha,  económi- 
ca y simple  de  las  Provincias  Vascongadas,  hubieran 
tenido  mucha  más  prosperidad  de  la  que  tienen;  es 
preciso  también  que  S¿  3*  me  haga  otra  concesión  y 
convenga  en  que  no  están  esas  excepciones  sin  algu- 
na compensación  con  otros  sacrificios,  qne  justifiquen 
la  desigualdad  en  la  proporcionalidad  de  unas  y otras 
provincias,  Si  las  Provincias  Vascongadas  no  han  con- 
tribuido con  hombres  y dinero  normalmente,  ¿puede 
desconocerse  que,  colocadas  á la  puerta  de  Francia, 
por  decirlo  así,  en  momentos  difíciles  han  hecho  su- 
premos esfuerzos,  que  es  preciso  traerlos  á la  suma  de 
la  cuenta  que  nos  hacia  esta  tarde  el  Sr.  Presidente 
deL  Consejo  de  Ministros?  En  el  año  95  del  siglo  pa- 
sado, ¿no  es  exacto,  como  8.  S,  ha  dicho  en  este  libro 
que  las  Provincias  Vascongadas  dejaran  pasar  el  ejér- 
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cito  cío  >íoucey  en  un  mes  desde  Franela  á Miranda?  (El 
¿y  Presidente  dlel  Consejo  de  Ministros:  No  dice  eso  el 
libro*}  No  .sé  si  3.  S.t  después  de  la  demostración  que 
de  público  se  ha  hecho  en  una  obra  que  S,  3.  conoce- 
rá seguramente  (Él  Si\  Presidente  del  Consejo-.  Sí  la 
conozco,  pero  no  me  lia  convencido  S,  . S,),  sostendrá 
todavía  sus  tésis  anteriores;  si  eso  es  así,  lo  que  puedo 
decir  á B.  S.  es  que,  registrando  el  archivo  de  Vizca- 
ya, he  encontrado  en  él  documentos  bastantes  para 
"demostrarle  cuando  guste,  que  el  año  95  se  armaron 
más  de  16,000  vizcaínos,  y que  aquella  provincia  puso 
sobre  las  armas  todos  sus  hombres,  casados  y solteros, 
do  padre  á hijo,  como  dice  el  fuero,  y los  sostuvo  á 
sus  expensas/que  contuvo  durante  un  año  entero  al 
ejército  de  Moncey  en  la  línea  entre  Vizcaya  y Guipúzcoa, 
de  (jo  dar  roa  á Brmua  y Elgueta,  que  es  donde  está  la 
lioea  divisoria,  con  continuadas  escaramuzas  todos  los 
días.  Per  cierto  que  entonces  el  ejército  de  Moncey 
quemó  á Ondarroa.  Y lo  que  puedo  asegurar  á 3.  3,  es 
que  entonces  aquella  provincia  contrajo  una  deuda  de 
más  de  IB  millones  de  reales,  que  todavía  gravita  so- 
bre sus  hombros con  otras  deudas  de  este  género 
contraídas  en  defensa  de  la  Nación,  y que  merecen  la 
pena  de  computarse  cuando  se  trate  de  estos  asuntos. 
Además  puedo  afirmar  que  ese  ejército  vizcaíno  de 
16.000  hombres,  número  que  asusta,  señores,  tratán- 
dose de  una  provincia  tan  pequeña  como  Vizcaya,  solo 
se  retiró  cuando  tuvo  el  general  Crespo  la  orden  de 
retirarse,  cuando  la  paz  de  Basilea  estaba  ya  pactada; 
y se  retiró  por  orden  del  Gobierno  central,  de  ese  mis- 
mo féodoy  que  mandaba  para  dirigirle  al  Conde  de  la 
Oolomera  y á ese  Zamora,  cuyas  comunicaciones  han 
merecido  tanta  fé  y tanta  confianza  á 3.  3.,  y que  des- 
pués de  todo  se  cuentan  entre  los  adversarios  de  las 
Provincias  Vascongadas, 

Voy  á concretar  refiriéndome  á las  Juntas  y Dipu- 
taciones f o rales,  porque  este  es  un  punto  de  mucho  in- 
terés. Yo  no  diré  al  Br,  Cánovas  del  Castillo,  porque 
discuto  con  completa  lealtad,  que  el  Gobierno  no  dic- 
tase las  órdenes  á que  S,  3,  se  ha  referido.  Yo  no  lo  sé, 
y por  consiguiente  no  puedo  hacer  un  cargo  al  Go- 
bierno; yo  no  sé  si  el  Gobierno  mandó  á los  goberna- 
dores de  las  Provincias  Vascongadas  que  no  admitie- 
sen la  prestación  de  juramento  sin  la  salvedad  de  ate- 
nerse á la  ley  de  2t  de  Julio,  Cuando  3.  S*  lo  dice,  lo 
creo  sinceramente;  pero  lo  que  puedo  decir  á S.  3, , y 
espero  qtie  lo  crea  igualmente,  es  que  no  lo  hicieron, 
(El  Si\  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  ¡Si  lo  ha  di- 
cho el  Sr,  Abreu!)  Pero  hay  que  distinguir,  porque  hay 
que  aplicar  el  adagio:  Distingue  témpora  et  concordatos 
jura.  Yo  me  referia  á la  primera  época,  y el  Si\  Abreu 
se  ha  referido  á la  segunda;  yo  me  re  feria  á las  Jun- 
tas de  mi  país,  á la  de  Octubre  de  1876,  y el  señor 
Abreu  hablaba  de  ia  celebrada  en  Alava  en  Abril  de  77, 
Bien  sabe  el  3r,  Presidente  que  en  Alava  se  han  cele- 
brado dos  juntas  y en  Vizcaya  una  y media,  puesto 
que  en  la  segunda  abrió  3.  3,  las  puertas  y las  cerró, 
como  he  tenido  el  honor  de  decir.  En  la  primera  se 
nombró  Diputación,  y esta  Diputación  prestó  juramen- 
to sin  reserva  de  ningún  género;  en  esta  junta  no  se 
hizo  reserva  de  ningún  género,  y el  mismo  goberna- 
dor-corregidor, que  tomó  el  juramento  á los  diputados, 
íe.  habia  prestado  á los  fueros  en  la  fórmula  que  antes 
se  usaba. 

Comprendo  el  cansancio  de  la  Cámara,  pero  no 
puedo  ménos  de  oponer  algunas  palabras  á ciertos  ra- 
zonamientos que  8,  3.  ha  hecho  esta  tarde.  Decía  su  se- 


ñoría que  cualquier  hombre  de  seso  debía  comprender 
| que  cuando  el  Gobierno  le  llamaba  á conferenciar,  ha- 
bía de  ser  dentro  de  la  ley  de  21  de  Julio  y pr  ocuran - 
' do  su  cumplí  miento,  porque  esa  era  la  obligación  del 
| Gobierno.  Tenia  razón  el  Sr,  Presidente  del  Consejo; 

: pero  ¿no  les  asistía  tanta  razón  á los  diputados  ferales 
de  las  Provincias  Vascongadas  para  creer  que,  cuando 
se  convocaban  las  Juntas  torales  (y  no  á cencerros 
tapados,  sino  con  toda  publicidad,  como  sabe  S.  S., 
puesto  que  el  corregidor  de  Vizcaya,  representante  del 
Gobierno,  era  quien  las  convocaba),  y cuando  se  les  de- 
jaba prestar  y aun  se  les  exigía  el  juramento  acostum- 
brado, á ninguna  persona  de  seso  se  le  podía  ocurrir 
comprometerlas  en  su  honra  y dignidad,  que  estiman 
por  encima  de  todo?  pues  qué,  ¿esos  dipútalos  no  po- 
dían pensará  su  vez  que  S.  S , que  tiene  tan  alta  penetra- 
ción y tantos  recursos,  y que  si  no  habla  hecho  prome- 
sas terminantes,  por  lo  ménos  había  dado  lugar  á que 
se  creyese  que  iba  buscando  una  solución  de  armenia, 
tendría  ya  esa  solución,  tendría  ya  una  fórmula  que 
concillase  sus  deberes  por  un  lado  y sus  derechos  por 
otro?  Pues  sí  el  Gobierno  tenia  derecho  para  creer  que 
toda  persona  de  seso  había  de  figurarse  que  él  iba  a cum- 
; plír  con  sus  deberes,  el  mismo  derecho  asistía  á los  di- 
putados vascongados,  y el  Gobierno  debía  haber  com- 
prendido desde  el  primer  momento  que  si  no  tenia  esa 
fórmula  de  armonía,  lo  procedente  era  prescindir  des- 
de luego  de  las  autoridades  forales  para  la  ejecución  y 
cumplimiento  de  la  ley  de  21  de  Julio, 

Nada  ó casi  nada  ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  respecto  al  punto  principal  do  este  debate. 
Con  citarnos  dos  ó tres  malos  ejemplos,  malos  en  el 
sentido  de  que  no  son  muy  ejemplares,  porque  real- 
mente lo  que  no  os  favorable  al  sistema  de  libertad  y 
al  cumplimiento  do  la  Constitución  no  lo  tengo  por 
muy  edificante;  con  citarnos  el  ejemplo  do  Francia 
después  de  la  Commime  y de  los  Bstados-Unidos,  ha 
dado  ya  por  contestados  todos  los  argumentos  que  he 
tenido  el  honor  de  exponer  en  mi  discurso  para  com- 
batir las  facultades  discrecionales  de  que  se  considera 
Investido.  {El  S?\  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
Yo  no  tengo  Obligación  de  ser  más  liberal  que  los  re- 
publicanos,) Ya  sé  que  S,  3,  no  aspira  á llevar  la  fama 
de  liberal  en  ninguna  parte;  pero  creo  que  ya  que  no 
á la  de  liberal,  debía  aspirar  á la  de  justo,  y creo  ha- 
ber demostrado  en  mí  discurso  que  ia  justicia  reclama 
que  S,  S,  se  desprenda  de  esas  facultades  discreciona- 
les, que  no  hacen  favor  ni  al  Gobierno  de  3.  M,  ni  á 
las  Provincias  Vascongadas,  porque  yo  no  concibo  que 
al  Gobierno  le  favorezcan,  y S,  S„  después  de  todo,  lia 
venido  á darme  la  razón  negándose  á dar  toda  oxpli 
cae  ion  satisfactoria  de  la  continuación  de  ese  estado 
excepcional.  Su  señoría  nos  ha  presentado  aquel  pus 
ble  tal  cual  S.  S.  sabe  pintar  las  cosas  cuando  quiere 
hacer  de  ellas  una  descripción  fotográfica.  Aquel  pue- 
blo es  leal,  sumiso,  obediente  á las  leyes,  respetuoso 
con  la  autoridad,  aunque  esté  representada  por  razón 
de  las  circunstancias,  en  este  momento,  por  el  ejecu- 
tor de  una  ley  dura  y penosa.  Pues  si  esto  es  así,  ¿por 
qué  se  ha  de  conservar  allí  el  estado  excepcional?  Bien 
pudo  haber  recordado  3,  S.  que  en  aquel  país  ha  pa- 
seado por  caminos  desiertos  y á altas  horas  de  la  no- 
che, con  gran  confianza,  con  más  confianza  que  se  pa- 
searla 3.  S.  por  otras  provincias  de  España  que  no  están 
en  estado  excepcional. 

En  la  misma  provincia  de  Málaga,  según  me  di- 
cen aquí  algunos  señores,  no  tendría  8,  3.  la  misma 
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tranquilidad  para  pajearse,  (El  Sr,  prudente  del  $Q?tv 
sejo  de  Ministros;  Pero  no  dan  lugar  $ una  guerra  civil 
cada  cinco  ó seis  años.)  En  bpea  8.  esa  clase  de 
argumentes  me  extrañan  mucho,  muchísimo,  Yo  no 
sé  como  entenderá  3,  S.  Su  sonoria  es  conservador,  mo- 
nárquico, religioso,  y hace  esa  clase  de  inculpaciones  á 
las  Provincias  Vascongadas,  cuando  sabe  que  la  guerr 
ra  fue  el  resaltado  del  estado  general  de  perturbación 
á que  vino  España  icwaudo  se  promovió,  y no  á nin- 
guna .especialidad  de  aquellas  provincias;  y por  eso  no 
se  comprende  que  díga  esas  palabras  tratándose  de  las 
Provincias  Vascongadas,  y no  las  diga,  por  ejemplo, 
respecto  de  Málaga,  que  puede  ser  más  temible  bajo 
el  punto  de  vista  de  S,  8.  (El  Sr,  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros:  Paga  su  Guardia  civil,  y esto  basta.) 
Las  Vascongadas  no  la  necesitaban. 

De  todos  modos,  conste  que  yo  be  dado  toda  clase 
de  razones  para  sostener  y demostrar  completamente 
que  el  país  vascongado  no  dehe  continuar  sometido  á 
esas  Ja  cuitados  discrecionales,  y que  el  gjr*  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  no  ha  dado  ni  una  sola  razón 
que  contraríe  esto:,  ni  ha  demostrado  que  deban  con- 
tinuar osas  facultades  extraordinarias  ,en  un  pueblo 
que,  según  S,  S.  mismo,  es  religiosa,  tranquilo  y sen- 
sato. La  tínica  razón  que  ha  presentado  8.  8,,  á vuel- 
tas de  alguna  posa  que  ha  hecho  .asomar  Ja  sonrisa  á 
los  labios  de  .muchos,  8 res.  Dipptado^pM^rel  natural  gra- 
cejo con  q,ue  Jas  jba  presentado  *S,  S,,  ,ha  rcansistidp  m 
dar  á entender  que  estaba  relacionada  Tla  conservación 
de  las  facultades  discrecionales  con  el  ejército  de  ocu- 
pación. No  lo  entiendo.  -No  sé  qué  tiene  que  ver  la  exis- 
tencia de  un  ejército  de  Ocupación  con  que  este  .ejérci- 
to lleve  sus  facultades  más  allá  de  Jo  que  al  mismo 
ej ér cito  se  refiere.  No  compren do  ^qué  clase  d e relación 
hay  entre  una  y otra  cosa;  porque  tampoco  jmedo  com- 
prender que  se  hubiera  ,de  establecer  un  régimen  ex- 
cepcional que  pusiera  á los  ciudadanos  á merced  de 
una  .autoridad  cualquiera;  porque  baya  en  el  punto 
donde  esa  autoridad  domina  algunos  hombres  arma^- 
dos  del  .ejército.  El  que  .haya  en  aquellas  provincias 
como  en-  todas  partes  cnatro  ó selsró  d iez  Tp,e rso na s q u e 
quieran  alterar  el  órden  público,  nu  nca  puede  aconsejar 
medidas  excepcionales  de  ese  género,  que  salen  hasta 
de  jos  límites  de  la  Constitución.  El  ar^  17  dé  la  Cons- 
titución significa  mucho  menos  que  las, facultades  dis- 
crecionales de  que  está,  armado  el  Gobierno,  y el  que 
haya  allí  ó en  cualquiera  otra  provincia  diez  ó doce 
hombres  que  traten  de  alterar  ,el  orden  publico,  nada 
significa,  para  un  Gobierno  serio,  coma  lo  es  el  que,S.  S. 
preside.  Por  consiguiente,  novepfia  r.a^on, que  pueda  te- 
ner 8.  8,  para  que  continúe  allí  e&e  estado  excepcional.; 

Pero  iba  diciendo  que  eso  perjudica  al  Gobierno; 
porque  nadie  creerá  que  por  parte  del  Gobierno  hay; 
motivo  para,  .sostener  Jales  .disposiciones.  Mientras  ixo  | 
coja  ial  conspimdoXí.le  lleve  . á dos  tribunales  de  t jus- 
ticia .y  demuestre  que  en  efecto  habia  algún  motivo 
para  detenerle;,  mientras  esto, no  suceda,  Jodo  el  mundo 
creerá  que  es  una  arbitrariedad,  que  tiene  un;  designio 
deteimínado,  ú otras  cosas  por  el  estilo,  queá  la,  ilus- 
tración, de  .8.  8,  no  pueden  ocultarse. 

A mí  me. es  doloroso  tener  que. insistir  en  .esto, , más 
todavía  que.por  ,1a  situación  difícil  en  que  se  ve  colo- 
cado el  país  .vascongado,  porque.estjmo  en  lo  que  valen 
1 os  altos,  merecí  miento  s y y la  s . alfas  cundí  ci  o n es jd  e . S . 8. ; 
y porque  creo  que  esa  conducíame  es  propia  del  inspi- 
rador de;  una  política  que  algunos  utrps  - beneficios  ha 
producido ^aUpaís  ien. general.  Yo  no, alcanzo  que  un 


hombre  de  Xa  talla  del  8r.  Gáne  vas  del  Castillo  sestero 
ga  Jboy,  después  de  hah$r  hecho  justicia  á las  condicio- 
nes de  aquel  país,  un  estado  excepcional  contrario  á h 
Constitución  y á tod^s  las  conveniepci^s,  yhqk,  por 
toda  contestación  á i^s  quejas  del  p^js  vag conga  do,  res- 
ponda con  aquellos  famosos  ver sqs  que  el  Dante  pone  en 
boc$  de  Virgilio: 

co$i  eolá  dQve  fi  puote 
Ció  clip  si  vuoli  é piu  ;non  dimcmdare, 

jEI  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  pE  MINISTROS 

{Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

$1  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINÍSTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  quisiera  hacer  interminable 
este  debate,  á cuya  extensión  hace  ya  justicia  el  estajo 
en  que  Ips  bancos  se  hallan;  pero  no  es  posible  que  el 
Vidrio  de  las  Sesiones  .con  signe  l^s  ultimas  palabras  del 
Sr.  Balparda,  sin  que  lleve  .algún  correctivo  do  ellas, 
y esto  el  lo  único  que  me  obliga  á decir  .algunas  toda- 
vía. JSn  primer  lugar,  no  es  .inconstitucional  el  estada 
Prppnpía^  Vascongadas.  Está  auto- 
rizado por  una  Ley  y la  Constitución  permite  ese  géne- 
ro do  ¡leyes.  Su  señoría  no  se  ha  tomado  el  trabajo  de 
demostrar  textualmente  que  lo  sea,  y si  se  lo  hubiera 
tomado,  Rubiera  sido  un  trabajo  en  balde,  porque  m 
estajo  no  ; tiene  nada.de  inconstitucional.  Aun  las  ga- 
rantías no  están  suspendidas  más  que  en  aquello  en 
que  la  Constitución  permite  que  lo  estén.  N,o  §s,  pues, 
inconstitucional  re$e . estado,  y mucho  ménos  cuando  ta 
Joy  hecha  por  las  Cortes  y sancionada  por  el  Rey  tiene 
qn  qa, ráster  extraordinario  y se  extiende  á mucho  más 
de  lo  que  la  .ley  de  orden  público  ü otra  ley  ordinaria 
de  suspensión  de  garantías  puede  establecer.  El  estado 
de  guerra,  está  autorizado  por  las  Cortes;  y ¿cuáles  son 
los  limites  del  estado  de  guerra?  En  ninguna  parta  del 
mundo  tiene  limites  ese  estado.  Podía  haberme  librado 
de  decir  esto  desde  el  momento  en  que  se  trata  de  uta 
ley  hecha  por  las  Cortes,  puesto  que  no  ppeje  ser  in- 
constitucional lo  que  las  Cortes  con  el  Rey  han  hecho. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Balparda  es  el  que  no  ha  dicho 
nadá  que  justifique  el  que  se  alce  el  estado  excepcio- 
pal  en  esas  .provincias;  por  el  contrario,  dijo  algo  an- 
teriormente que  probaba  su  necesidad,  porque  yo  no 
puedo  admitir  que  por  esos  diez  ó doce  malas  cabezas 
que  8.  S*  ha  dicho»  creas.  S.,  conveníentísima  al  orden 
moral  y ¡material,  la  permanencia  del  ejército  de  ocu- 
pación. 

Para  jipa  docena  de  personas  me  parece  mucho 
¡ejército.  ($t  Sr,  Balparda\  Rectificaré  sobre  eso.)  No 
tendrá^.  S.  sqlo  que  rectificar,  tendrá  que  retirarlo 
qpe  ha  dicho  y Joda  su  .argumentación  que  en  ello  so 
ha  hadado.  Su  seqoría  ha  dicho:  no  queremos  qued 
ejército  :se  retire;  creemos  qpe  al  orden  moral  y al  ér- 
den  público  le  conviene  conservarlo  para  evitarlas  1er 
curas  de  ciertas  persqnas.  Si  no  son  más  que  diez  ó 
doce,  verdaderamente  las  ha  estimado  en  mucho  H.  & 
Pero,  en  fin,  estas  cuestiones  de  seguridad  son  de  Ul- 
tima apreciación  y no  se. pueden  demostrar  materna- 
tfqa^pute. 

. Lo  que  yo  he  dicho  antes  á,  propósito  de  las  vías 
legales,  es  ;cqsa  diferente  de  jo  que  ha  supuesto  && 
La  cuestión,  por  mucho  que  8.  S.  se  esfuerce,  no  1* 
podrá  sacar  de.su  verdadero  terreno.  La  cuestión^ 
tro  jas  Provincias  Vascongadas  y las  demás  deJWani 
está  en  llevar  ó no  llevar  las  cargas  públicas*  y nuiK# 
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lia  habido  más  cuestión  que  esa;  así  es  que  desde  las 
primeros  momentos  en  que  yo  conferencié  con  los  re- 
presentantes  de  las  Provincias  Vascongadas  les  dije: 
¿están  Yds,  dispuestos  á aceptar  los  artículos  de  la 
Constitución,  obligándose  á llevar  las  cargas  publicas 
de  una  manera  rigorosamente  proporcional?  Y cons- 
tantemente me  dijeron  que  no,  que  pro  po  re  i o nal  mente 
tal  como  la  Constitución  lo  establece,  no. 

Ha  leído  el  Sr.  Balparda  hace  un  momento  ciertas 
palabras  mías  favorables  al  régimen  administrativo  de 
las  Provincias  Vascongadas,  y verdaderamente  las 
ideas  que  entonces  emití  forman  parte  de  la  ley  de  2 i 
de  Julio. 

En  cuanto  al  régimen  administrativo  la  ley  de 
$1  de  Julio  dejó  abierta  la  puerta  para  hacer  un  ar- 
reglo conveniente,  no  suprimió  nada  relativo  á la  au- 
tonomía administrativa.  Por  consecuencia,  estoy  den-  ¡ 
tro  de  aquéllas  palabras  y de  estos  principios.  Lo  que 
hay  es  que  de  esta  cuestión  no  hemos  llegado  á ocu-  ¡ 
parnos  nunca  en  ninguna  conferencia;  yo  me  he  mos- 
trado dispuesto  á aceptarlo  todo  ó casi  todo,  pero  no 
hemos  entrado  en  discusión.  Desde  el  momento  en  que 
ge  ha  tratado  de  la  cuestión  de  quintas  en  proporción  al 
resto  de  España,  ó de  la  cuestión  de  contribuciones  en 
la  misma  proporción,  allí  ha  cesado  toda  discusión; 
desde  aquel  momento  los  representantes  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas  han  dicho  que  no  podían  conti- 
nuar discutiendo. 

Estos  son  los  hechos  incontestables,  y siendo  esto 
asi,  le  decía  á B,  S,  una  cosa  que  me  parece  de  todo 
pauto  inconcusa.  Prescindamos  de  la  ley  de  21  de 
Julio,  que  es  claro  que  puede  alterarse,  porque  así  co- 
mo se  ha  alterado  en  unas  cosas  favorables  para  las 
Provincias  Vascongadas,  podría  alterarse  en  sentido 
contrario,  quitando  todas  las  cosas  favorables  que  hay 
m ella  y diciendo  que  las  Provincias  Vascongadas  es- 
tarán obligadas  á pagar  en  la  misma  forma  que  las 
demás  provincias.  No  he  discutido  esto;  lo  que  yo  he  di- 
cho es:  jamás  aceptará  un  Congreso  español,  compues- 
to, como  es  natural,  de  una  inmensa  mayoría  de  las 
otras  provincias,  que  las  Provincias  Vascongadas  que- 
den exentas  de  su  proporción  en  contribuir  á las  car- 
gas del  Estado,  así  en  hombres  como  en  dinero, 

¿Hay  quien  niegue  esto?  ¿No  es  esto  tan  claro  como 
cualquiera  afirmación  matemática?  ¿Cuándo  se  encon- 
trarán Diputados  españoles  que  voten  esto?  Pues  si  no 
se  han  de  encontrar  Diputados  españoles  que  voten  la 
exención  para  las  Provincias  Vascongadas,  puesto  que 
seria  un  recargo  para  sus  propios  representados,  ¿qué 
valor  eficaz  puede  tener  esa  eterna  protesta  con  que  se 
nos  amenaza?  Esto  es  io  que  yo  decía.  Cuando  una  pro- 
testa uo  tiene  salida  legal,  y ésta  no  la  tiene,  la  pro- 
testa, aunque  en  su  origen  sea  legal,  acaba  por  ser  en 
los  hechos  una  protesta  facciosa  hasta  contra  la  volun- 
tad de  los  que  la,  hacen, 

Esto  no  quiere  decir  que  las  vías  legales  conduz- 
can siempre  á resultados  facciosos.  Todo  lo  contrario: 
las  vías  legales  cuando  pueden  ser  eficaces  alejan  los 
medios  facciosas:  cuando  por  las  vías  legales  se  puede 
conseguir  lo  que  se  pretende,  no  hay  nada  más  á pro- 
pósito para  alejar  toda  medida  facciosa;  pero  cuando 
por  los  medios  legales  no  se  puede  obtener  lo  que  se 
quiere,  como  en  este  caso  acontece,  entonces  las  vías 
legales  pueden  no  ser  más,  contra  la  voluntad  de  los 
mismos  que  las  emplean,  que  la  máscara  de  los  propó- 
sitos facciosos  del  porvenir. 

Esto  he  dicho  antes  y repito  ahora  fundado  en  la 


evidente  imposibilidad  de  que  haya  jamás  un  Congre- 
so  español  que  declare  que  las  Provincias  Vascongadas 
no  deben  dar  al  ejército  el  mismo  número  de  soldados 
que  las  demás  provincias  ó que  no  deben  contribuir 
con  la  misma  cantidad  de  dinero  por  los  distintos  con- 
ceptos que  contribuyen  las  demás  provincias  de  Espa- 
ña. Y yo  además,  desde  aquí,  para  evitar  discusiones 
inútiles,  desde  aquí  reto  á una  cosa  al  Sr.  Balparda,  y 
es,  que  puesto  que  dice  que  no  es  esta  la  cuestión,  por 
los  medios  reglamentarios  que  tiene  para  el  uso  de  su 
derecho  de  iniciativa  en  las  leyes,  presente  una  pro- 
posición de  ley  sobre  arreglo  de  los  fueros  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas:  yo  le  respondo  á 3.  8.,  no  de  que 
se  apruebe,  pero  sí  de  que  se  tome  en  consideración 
para  que  se  discuta,  con  tal  que  contenga  estas  dos 
bases;  primera,  las  Provincias  Vascongadas  darán  pro- 
porción  a imente  el  mismo  número  de  hombres  que  el 
resto  de  las  provincias  de  la  Monarquía:  segunda,  las 
Provincias  Vascongadas  pagarán  en  igual  proporción 
las  mismas  contribuciones  que  las  demás.  Como  con- 
tenga estos  dos  artículos,  presente  S.  S.  lo  que  quiera, 
que  yo  contribuiré  á que  se  tome  en  consideración.  ¿A. 
que  no  presenta  B.  S.  esa  proposición  de  ley?  (Misas 
¿A  qué  hemos  de  estar  aquí  con  vanas  palabras  tratando 
de  echarnos  el  polvo  á los  ojos,  como  vulgarmente  se 
dice?  Con  presentar  la  proposición,  me  convenzo  de  lo 
contrario:  lo  que  hay  es  que  el  3r.  Balparda  no  la  pre- 
sentará. 

Por  lo  demás,  yo  he  puesto  varios  ejemplos,  y en- 
tre otros  el  de  la  exención  de  pechos  y tributos  que 
casualmente  se  le  olvidó  al  Sr,  Balparda  en  la  enume- 
ración que  hizo  de  los  ejemplos  que  yo  había  recorda- 
do. Verdaderamente  en  la  revolución  de  1789,  ó más 
bien  en  el  espíritu  que  la  dictó,  hay  mucho  que  no  pue- 
do aceptar,  y que  sabe  todo  el  mundo  que  no  he  acep- 
tado nunca;  pero  no  hay  ningunhombre  en  Europa  que 
no  acepte  de  1789,  no  propiamente  de  la  revolución, 
sino  de  antes  de  la  revolución,  este  principio  inconcuso 
en  todo  el  orbe,  á saber:  toáoslos  hombres  serán  iguales 
ante  los  tribunales  de  su  país;  todo  hombre  prestara  á 
su  país  los  mismos  servicios. 

¿Hay  algo  más  inconcuso  qne  esto  en  política?  ¿Tiene 
esto  algo  que  ver  con  lo  que  pudo  haber  de  exagerado  ■ 
en  la  revolución  francesa?  ¿Suprime  esto  la  desigualdad 
natural  en  todos  los  hombres  por  la  capacidad,  por  la 
instrucción  y por  otros  medios  de  adquirir  fortuna? 
¿Suprime  esto  la  propiedad  del  capital?  A nadie  se  le 
ha  ocurrido.  Esta  era  aspiración  justa  de  todos  los 
tiempos,  y vino  la  revolución  de  1789  á formar  el  es- 
píritu de  todo  el  mundo  en  esta  igualdad  en  las  car- 
gas públicas  y en  los  servicios  al  Estado.  De  manera 
que  el  noble  estaba  dispensado  dé  pagar  contribución 
en  casi  toda  Europa,  ó en  toda  Europa  lo  estuvo:  este 
estado  fué  cambiando,  pero  la  diferencia  entre  el  no- 
ble y el  pechero  en  esto  esencialmente  consistía,  en 
que  el  pechero  pagaba  y el  noble  no.  Pues  bien;  de 
este  sistema  eu  nuestro  país  lo  único  que  quedaba  de 
noble  eran  los  habitantes  de,  las  Provincias  Vasconga- 
das y de  pechero  el  resto  de  las  provincias  de  España. 
(Bisas  m) 

¿Cómo  quiere  el  Sr,  Balparda  que  pudiéramos  re- 
signarnos á eso?  ¿Ni  cómo  quiere  combatir  la  aboli- 
ción de  eso  en  nombre  de  los  principios  conservado- 
res, ni  cómo  hacernos  creer  que  esos  principios  exigen , 
por  muy  arraigados  que  estén  como  lo  están  en  mí, 
que  nos  colocáramos  respecto  de  SB*  SS.,  con  tanto  mé- 
rito y todo  como  tienen,  en  una  situación  tan  ínfima 
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ytañ  desigual?  Ño  habla,  púés,  más  remedio  que  venir 
á la  igualdad  del  derecho  común. 

Todos  lds  españoles  y todos  Io$  europeos  son  igua- 
les ante  la  ley;  todos  los  españoles  y todos  los  europeos 
tienen  por  lo  mismo  que  pagar  proporcionalmeíite  la 
misma  cantidad  ai  Estado  pará  el  sostenimiento  dé  las 
cargas  públicas  y tienen  que  rendirle  los  mismos  tri- 
butos, Ésto  es  lo  que  nosotros  prot  ende  unos  de  las  PÍO’ 
Tíñelas  Vascongadas,  y ésto  hó  és  revolucióñarió;  esto 
no  es  sino  europeo,  y esté  en  principio'  y en  doctrina, 
créalo  8,  S,,  ño  se  diséutiriá  eti  parte  ñingeñá  dé  lá 
tierra. 

Ño  sé  si  me  queda  algo  más  que  decir;  pero  me 
parece  que  no  me  queda  nada  sustancial,  y en  todo 
caso,  aun  cuándo  algo  me  quedara,  prefiero  no  decirlo, 
É prolongar  este  debate. 

Él  Sr.  PRESXD^NÍ®:  El  Sr\  Balparda  tiene  ía  pa- 
labra para  reciificár. 

EL  8r,  BALPARDA;  Resumiendo  en  brevísimas 
palabras  lá  rectificación,  debo  decir  al  S'r.  Presidente 
del  Consejo,, en  cuanto  á la  inconstitncioüalidad  de  las 
atribuciones  y facultades  excepcionales  y extraordina- 
rias,. ó mejor  dicho,  de  las  facultades  discrecionales 
de  qué  sé  halla  investido  él  Gobierno,  que  creo  que  la 
lectura  del  áít.  17  de  iá  Óoñstitucion  podrá  convencer 
á S*  S,  de  que  son  inconstitucionales.  Éh  ese  artículo 
se  dice  cómo  podrán  suspenderse  en  toda  lá  Monar- 
quía ó en  alguna  parte  de  ella  las  garantías  individua- 
les que  se  determinan  allí  taxativamente;  péro , ni  en 
ese  artículo,  ni  en  otro  alguno  se  dice  que  el  Gobierno 
pueda  estar  armado  de  ésas  facultades,  aún  para  el  ca- 
so de  suspensión  de  garantías.  Para  ese  Casó  creo  que 
tiene  el  Gobierno  una  ley  de  orden  público,  y esa  ley 
pnedé  ponerla  en  vigor:  ni  puede,  ni  debe  confundirse 
esa  ley  con  las  facultades  discrecionales  que  tiene  el 
Gobierno  y yo  combato. 

En  punto  al  partido  que  S,  S.  há  querido  sacar  de 
mi  concesión  de  que  no  me  hace,  daño,  ni  á ninguno 
de  los  que  como  yo  piensan,  la  permanencia  del  ejér- 
cito en  las  Provincias  Tas  conga  das,  que  no  ia  considero 
yo  perjudicial,  que  es  todo  lo  que  yo  hé  dicho,  porque 
yo  no  he  dicho,  ó al  menos  no  creo  haberlo  dicho,  que 
sea  necesaria,  no  sé  cómo  puede  S.  8.  sacar  las  conse- 
cuencias que  ha  sacado,  sino  teniendo  esa  habilidad 
especial  y ésa  dialéctica  qué  le  distingue.  Yo  he  que- 
rido establecer  una  distinción  para  que  ño  se  confunda 
el  objeto  dé  esta  interpelación  con  otra  cosa  que  he  oido 
muy  á menudo  cuando  me  he  encontrado  por  ahí  con 
algunas  personas  que  teuiaú  conocimiento  de  ella  y 
me  han  dicho:  «tTstedés,  ¿por  qué  se  oponen  á.que  con- 
tinúe el  ejército  de  ocupación  en  las  Provincias  Vas- 
congadas?)) Y como  no  es  cierto  que  nosotros  nos  opon- 
gamos á qué  permanezca  allí  el  ejército,  sino  que,  al 
contrario,  creemos  conveniente  que  allí  esté,  para  que 
así  pueda  evitar  algún  pequéhó  confiiéto  insignificante, 
de  esos  que  he  dicho  antes  y repito  ahora  qué  no  puéde 
tomar  en  consideración  un  Gobierno  para  esa  clase  de 
asuntos,  por  esa  razón  he  hecho  osa  distinción;  pero  yo 
no  he  dicho  que  sea  necesaria  la  ocupación  por  el  ejér- 
cito de  aquellas  provincias.  ¿Oree  8,  8,  que  esto  ha  po- 
dido dar  fuerza  á sus  argumentos?  Pues  téngalo  S.  S. 
por  retirado;  porque  cómo  yo  no  he  dicho  que  sea  ne- 
cesario, sino  que  és  conveniente,  no  me  lastima  lo  que 
S.  S.  ha  manifestado. 

Yo  no  quiero  llevar,  ni  puedo  llevar  en  estos  mo- 
mentos, porque  es  un  poco  tarde,  mi  inibiativa  parla- 
mentaria hasta  el  punto  de  presentar  un  proyecto  de 


ley  ó ía  preposición  que  3,  8,  indicaba,  relativa  á iás 
Provincias  Vascongadas;  pero  tal  vez  me  ániniásé  yo 
á hacer  algo  de  eso,  á pesar  dé  que  no  tengo  misión  ni 
autorización  de  aquel  país  pata  hacer  semejante  cosa, 
si  S.  SÍ  empezara  por  consentir  que  redactase  yo  el 
artículo  i.°  de  ese  proyeéto  dé  léy  én  náa  forma  pare* 
cida  á esta: 

«Puesto  que  los  derechos  de  lás  ProvihóTás  Vas- 
congadas hán  sido  lástimadós,  se  empieza  por  reinte- 
grar á áqúéUás;  provincias  en  esos  déréchosV)) 

Después  que  las  Provincias  Váscongádás  sé  vieran 
desagraviadas  de  esta  suerte,  déspues  que  se  recono- 
ciese que  esos  derechos  hahian  sido  lastimados,  aque- 
llas provincias  tal  vez  ño  tuvieran  inconveniente,  como 
tal  vez  no  lo  hayan  teñido  ya,  á pesár  de  ló  que  ha 
dicho  S,  S,,  éh  establecer  las  bases  de  contribución  en 
hombres  y dinero  dentro  dél  derecho  toral,  { Prolonga * 
dos  murmullos  J Señores,  ño  sé  qué  significan  esos  ru- 
nioíes;  si  los  resultados  son  los  mismos,  ¿á  qué  vienen 
estas  alarmas?  ¿ÑO  sé  dice  que  con  tal  que  coutribúyaD, 
todo  está  resuelto?  Pues  ¡si  contribuyen  en  dinero! 
Éh  cuanto  á dinero,  justo  eS  que  sé  tomen  en  cuenta 
todas  las  cargas  especiales  de  su  administración  espe- 
cial, que  después  conservarán;  y en  cuanto  á hom- 
bres, realmente  puede  Ser  que  dieran  á la  cuestión  de 
ejército,  con  el  fuero  eu  la  mano,  úna  solución  más 
CGñveménte  y acertada  qué  la  qiié  hoy  tenemos  en 
España. 

El  Sr.  Presidente  fiel  CÓNSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

Él  Sr,  Presidente  del  CONSEJÓ  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  El  Sr.  Balparda  coloca  siempre 
á las  Provincias  Vascongadas  en  una  actitud  de  dig- 
nidad que  nada  deja  que  desear;  pero  seria  bueno  que 
8,  S.,  que  empezó  por  decir  que  se  ocupaba  tanto  del 
resto  de  la  Nación  española  como  de  las  Provincias 
Vascongadas,  y que  con  efecto:  ño  ha  hablado  después 
una  sola  palabra  de  la  Nación  española,  tuviera  tam- 
bién en  cuenta  la  dignidad  de  la  Nación,  la  de  la  Mo- 
narquía, la  de  los  Cuerpos  Colegís  lado  res  y la  dél  Go- 
bierno, y comprendiera  qué  en  ninguna  parte  dél  mun- 
do ha  tomado  hasta  ahora  ninguna  provincia  que  for 
me  parte  de  una  Monarquía  esas  actitudes  heroicas  y 
melodramáticas  que  8.  S.  atribuye,  yo  creo  que  sin 
autorización  de  nadie,  á las  Provincias  Vascongadas. 
Las  provincias  como  los  particulares,  delante  dé  los 
Poderes  legislativos,  delante  de  los  Poderes  soberanos 
de  un  país,  tienen  otra  modestia  y tienen  hasta  otra 
humildad,  y cuando  no  la  tienen,  se  les  Impone, 

¿Qué  quiere  decir  esto?  ¿Qué  legislación  cabría  en 
ningún  país  donde  cada  provincia,  cada  ciudad,  cada 
villa,  cada  aldea  y hasta  cada  particular,  antes  que  se 
legislara  sobre  asuntos  que  á los  mismos  se  refirieséii, 
creyera  que  se,  le  debía  reintegrar  en  tal  ó cual  daré* 
cho  y dejarle  adoptar  tal  ó cual  posición  y tal  ó cual 
actitud  heroica?  Comprénda  el  Sr.  Balparda  que  todo 
eso  nos  suena  á nosotros,  á los  que  habitamos  en  él 
resto  de -Europa,  no  en  él  resto  de  España,  sino  en  A 
resto  de  Europa,  á Cosa  extraña,  inaudita,  y será  precP 
so  ante  todo  para  entendernos,  modificar,  reformar 
lenguaje  que  es  de  la  Edad  Media,  que  no  cuadra  á los 
tiempos  modernos  bajo  ningún  aspecto.  Ese  es  el  len- 
guaje de  los  señores  feudales,  da  los  señores  de  horca 
y cuchillo,  que  tenían  tanto  derecho  á esas  exencio- 
nes como  las  Provincias  Vascongadas  , y con  ígu&l 
razón  pudieran  haber  adoptado  esas  actitudes  heroicas 
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si  se  les  hubiera  dejado  tomarlas.  Por  consiguiente, 
vengamos  á una  discusión  más  práctica  y en  términos 
más  razonables. 

El  Sr,  Balparda,  en  resumen,  ha  dejado  para  un 
porvenir  indefinido  el  presentar  el  proyecto  de  ley 
que  yo  anuncié  que  no  presentaría  en  manera  alguna. 
Hace  mucho  tiempo  que  el  resto  de  España  está  espe- 
rando el  proyecto  en  que  se  consignen  esas  obliga- 
ciones, proyecto  que,  como  antes  he  dicho,  no  llegará 
nunca-  Importa,  pues,  para  que  el  buen  sentido  de  las 
poblaciones  vascongadas,  para  que  las  excelentes  cua- 
lidades de  aquellos  habitantes,  para  que  su  respeto  á 
la  autoridad  y su  espíritu  naturalmente  pacífico  no 
se  cambien  y se  dé  lugar  á frecuentes  guerras  civiles, 
no  excitarlos  con  teorías  falsas,  ya  esas  teorías  falsas 
so  apoyen  en  un  movimiento  revolucionario  que  se 
considere  contrario  á sus  creencias,  ya  esas  teorías 
falsas  sean  contrarias  á la  unidad  de  la  Patria. 

Porque  debo  decir  para  concluir,  y esto  explica  el 
por  qué  el  Gobierno  conserva  y conservará  el  estado 
excepcional,  que  acaso  por  lo  mismo  que  no  hay  pue- 
blo más  obediente,  más  disciplinado,  más  dócil  que  el 
de  las  Provincias  Vascongadas,  no  hay  tampoco  un 
pueblo  más  fácil  de  arrojar  á las  montanas  y de  com- 
prometer en  una  guerra  civil,  y que  lo  mismo  que  le 
han  comprometido  un  día  bajo  una  bandera  aquellos  j 
á quienes  S>  S.  quería,  según  ha  dicho  esta  tarde,  que  ) 
se  persiguiera  y exterminara,  podrían  otros  lanzarle  á 
la  guerra  con  no  menor  perjuicio  para  el  país.  Su  se- 
ñoría, que  no  ha  encontrado  esta  tarde  más  que  pala- 
bras de  odio  y de  persecución  para  la  mayoría  de  los 
habitantes  de  las  Provincias  Vascongadas,  que  después 
de  todo  son  contrarios  á las  opiniones  de  S.  S.  y á mis 
opiniones  liberales,  no  puede  extrañar  que  el  Gobier- 
no evite  tener  que  vencer  allí  otra  clase  de  enemigos 
que  pudieran  ser  numerosos,  porque  al  cabo  la  bande- 
ra de  religión  es  sumamente  simpática  para  los  hijos 
de  aquellas  honradas  provincias;  pero  como  he  dicho 
antes,  falsificado  el  espíritu  publico,  la  bandera  de  no 
pagar  puede  llevar  tras  sí  tantos  soldados  como  la 
bandera  de  religión.» 

Habiéndose  consumido  los  tumos  que  marca  el  Re- 
glamento, el  Congreso  acordó  pasar  á otro  asunto. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
relativo  á la  proposición  de  ley  autorizando  á la  socie- 
dad Compañía  del  ferro-carril  y minas  de  San  Juan  de 
las  Abadesas  para  emitir  obligaciones  al  portador  con 
la  garantía  de  los  productos  de  su  vía  férrea  de  Gra- 
nollers  á Torallas.  (Vdase  el  Apéndice  segundo  á este 
Diario,) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputa- 
dos, el  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al 
Ministro  de  Hacienda  para  reformar  la  contabilidad 
general  del  Estado-  { Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario-) 


También  se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimieran  y repartieran  á los  Sres.  Dipu- 
tados, tres  dictámenes  de  la  Comisión  de  Gracias  ó 
pensiones,  relativos  á las  Sras.  Doña  Adela  M os  coso. 
Doña  Antonia  García  y Doña  Francisca  Vega.  ( Véase  el 
Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  ei  siguiente  dic- 
tamen : 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elec- 
ción parcial  del  distrito  de  la  capital,  provincia  de 
Teruel;  y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de 
la  ley,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  ei  referido  distrito  á Don 
Francisco  Rodríguez  del  Rey,  que  ha  presentado  su 
credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Diciembre  de  1878,= 
Juan  Perez  Sanmillan,  presidente.^  Jerónimo  Antón 
Eamírez,=Juan  García  López, =Antonio  Hernández  y 
López  =Antonio  Mariscal,  secretario.» 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  ei  díctá- 
men  siguiente: 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Almadén,  provincia  de  Ciudad- 
Real;  y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la 
ley,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  á Don 
José  Gallostra  y Frau,  que  ha  presentado  su  creden- 
cial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  dei  Congreso  11  de  Diciembre  de  1878.= 
Juan  Perez  Sanmillan,  presidente  “Jerónimo  Antón 
Ramírez. =Juan  García  Lopez.=Antonio  Hernández  y 
Lopez.= Antonio  Mariscal,  secretario.» 


Él  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
continuación  de  la  discusión  pendiente. 

Dictamen  sobre  las  actas  de  los  distritos  de  Teruel 
y Almadén,  y admisión  de  los  Sres.  Rodríguez  del  Rey 
y Gallostra. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  pu- 
blicas. 

Idem  sobre  prisión  preventiva. 

Idem  sobre  exención  de  derechos  de  aduanas  al 
material  de  ferro-carril  de  Caldas  de  MalabelLa. 

Idem  sobre  indemnización  por  el  canal  de  Ga- 
barras. 

Idem  autorizando  al  Ministro  de  Hacienda  para  re- 
formar la  contabilidad  general  del  Estado. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  ménoa  cuarto. 
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DIAR 

DE  LAS 


SESIONES  DE 


O 

CORTES. 


..  ~ v ~ ' ■' - " ■ — I — . „ ■ — ' — ■ J-ísst 

DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado,  sobre  construcción  de  barriadas  de 

obreros. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  en  vista  de  lo  propuesto  por  un  indivi- 
duo de  so  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  se 
concedan  en  propiedad  terrenos  del  Estado,  de  los 
pueblos  y de  las  corporaciones,  á las  sociedades  y par- 
ticulares que  los  soliciten  con  el  exclusivo  objeto  de 
levantar  viviendas  para  los  obreros,  ó sea  para  los  que 
trabajan  á jornal  en  el  campo,  la  Industria,  las  obras 
públicas  y el  comercio* 

A la  solicitud  de  la  concesión  ha  de  acompañar:  la 
manifestación  del  tiempo  en  que  las  viviendas  han  de 
quedar  concluidas,  y el  compromiso  de  cumplir  en  to- 
dos sus  extremos  lo  preceptuada  en  esta  ley* 

El  Gobierno  apreciará  la  renta  de  los  terrenos  an- 
tes de  cederlos;  cobrará  el  valor  del  arrendamiento 
desde  el  dia  de  la  concesión,  en  el  caso  de  que  las  vi- 
viendas no  se  levanten  en  el  plazo  señalado  para  con- 
cluirlas, y recobrará  su  derecho  de  propiedad  sobre 
los  terrenos  cedidos,  en  el  momento  en  que  por  cual* 
quiera  causa  no  se  destinen  al  objeto  para  el  cual  se 
ha  otorgado  la  concesión, 

Art.  2.°  Las  barriadas  de  obreros  no  podrán  ed  id- 
earse lejos  de  las  poblaciones,  ó irán  mezcladas,  cuando 
sea  posible,  con  las  construcciones  de  otras  clases  hoy 
existentes,  de  modo  que  puedan  recibir  todos  los  auxi- 
lios que  las  grandes  poblaciones  y los  servicios  muni- 
cipales proporcionan  á la  generalidad  de  los  vecinos. 

Art,  3.°  Ningún  bando  de  obreros  podad  constar 


por  sí  solo  de  más  de  cien  viviendas,  ni  casa  alguna 
de  estos  barrios  podrá  tener  más  de  dos  pisos,  ni  valer 
más  de  2.000  pesetas  en  venta,  ni  arrendarse  en  ma- 
yor precio  que  el  de  una  peseta  diaria. 

Arfe.  L°  Fuera  de  las  anteriores  obligaciones  y la 
de  hacer  las  ¡viviendas  seguras  y saludables,  los  con- 
cesionarios darán  á aquellas  la  forma  y distribución 
que  tengan  por  conveniente. 

Art.  5,°  Las  viviendas  irán  rifándose  una  á una  por 
grupos  de  manzanas  de  20  casas,  á medida  qne  vayan 
terminándose  y que  la  autoridad  competente  declare 
que  pueden  ser  habitadas  sin  daño  para  la  salud  de 
los  que  las  ocupen. 

Art.  6,°  Tendrán  derecho  á entrar  en  el  sorteo  to- 
dos  los  que  trabajen  á jornal  en  la  agricultura,  en  la 
industria,  en  las  obras  públicas  y en  el  comercio. 

A la  solicitud  de  la  inclusión  en  el  sorteo  ha  de 
acompañar  la  cédula  do  vecindad  del  solicitante,  cer- 
tificación del  alcaide  y del  cura  de  ser  de  buena  con- 
ducta moral,  y de  un  maestro  de  su  oficio  de  ser  hon- 
rado trabajador,  y la  justificación  suficiente  de  perte- 
necer á las  clases  comprendidas  en  los  beneficios  de 
esta  ley. 

Art,  7.*  Los  sorteos  se  harán  unidos  siempre  á los 
de  la  lotería  nacional,  y la  Hacienda  no  cobrará  dere- 
cho alguno  por  ello.  Para  presidir  el  sorteo  é interve- 
nir en  éste  y en  todas  las  operaciones  que  antecedan  y 
sigan  al  mismo,  se  establecerá  un  Jurado  compuesto" 
del  alcalde  del  distrito,  el  cura  de  la  parroquia  y el 
número  de  vocales  que  los  reglamentos  determinen, 
pero  sacados  de  entre  los  labradores,  maestros  ó jefes 
i da  establecimientos  industriales  de  la  vecindad. 
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U DE  DXCIEMBBE  DE  1873. 


La  lista  de  los  incluidos  en  cada  sorteo  se  cerrará 
un  mes  antes  de  verificarse* 

Los  números  que  jueguen  en  el  sorteo  en  que  las 
viviendas  hayan  de  adjudicarse  se  distribuirán  á pro- 
rateo entre  los  que  entren  á disputar  la  suerte,  por  el 
orden  con  que  se  presenten  las  solicitudes*  Las  vivien- 
das serán  adjudicadas  á los  que  tengan  los  premios 
mayores  que  salgan  los  primeros  de  la  urna  y presen- 
ten una  fianza  para  asegurar  el  pago.  No  haciendo  éste 
en  un  trimestre  ó no  presentando  la  fianza,  la  vivienda 
volverá  á rifarse,  y los  agraciados  con  ella  tendrán  que 
abonar  al  anterior  arrendatario  la  parte  que  tuviese 
abonada* 

Art.  8,°  Hecho  el  sorteo,  podrán  los  agraciados  ce- 
der, en  el  término  dé  tercero  dia,  siis  derechos  á otra 
persona  que  esté  en  sus  mismas  condiciones  y que  pre- 
sente la  fianza  de  que  habla  el  artículo  anterior* 

Art,  9*°  Los  obreros  á quienes  toquen  en  suerte 
las  casas  rifadas  pagarán  de  arrendamiento  por  ellas: 
media  peseta  diaria  si  la  casa  vale  1,000  pesetas;  sí 
valiese  1,500  pesetas,  pagarán  7o  céntimos  de  peseta; 
y cuando  importe  2,000  pesetas  su  construcción,  pa- 
garán una  peseta  diaria, 

Art  10*  Del  importe  del  alquiler  se  destinará  la 
tercera  parte  á la  amortización  del  valor  de  la  vivien- 
da, la  cual  quedara  hipotecada  en  la  parte  correspon- 
diente al  arrendatario* 

Lo  que  ei  obrero  arrendatario  vaya  pagando  por  la 
casa  que  le  toque  en  suerte,  se  considerará  siempre  de 
su  propiedad  y podrá  dejarlo  en  testamento  á su  fami- 
lia, padres,  hijos  ó hermanos,  con  los  mismos  derechos 
y obligaciones  con  que  adquirió  la  vivienda,  ó cederlo 
ó venderlo  como  cosa  de  su  propiedad,  para  todos  los 
actos  de  la  vida  civil,  sin  otra  cortapisa  que  la  de  que 
la  finca  sea  vivienda  de  las  clases  expresadas  ó de  sus 
familias  hasta  que  se  complete  el  pago* 

Por  la  muerte  del  obrero  arrendatario  sin  testar  que- 
darán en  posesión  de  la  casa  sus  padres  y sus  hijos, 
siempre  que  sigan  satisfaciendo  los  alquileres.  Cuando 
no  los  paguen  por  espacio  de  tres  meses,  las  viviendas 
volverán  á ser  rifadas,  y los  que  las  adquieran  por  la 
suerte  no  entrarán  en  posesión  de  ellas  hasta  que  abo- 
nen á los  arrendatarios  anteriores  lo  que  éstos  hubie- 
ren pagado* 

Art.  11*  Mientras  las  viviendas  de  trabajadores  no 
lleguen  á ser  propiedad  absoluta  de  los  arrendatarios 
por  efecto  de  la  amortización  mensual  del  capital,  he- 
cha con  la  tercera  parte  del  precio  del  arrendamiento, 
estarán  exentas  del  pago  de  toda  contribución;  pero 
satisfarán  sus  vecinos  La  de  consumos  siempre  que  dis- 
fruten los  servicios  municipales. 

Tampoco  satisfarán  contribución  industrial  los  cons- 
tructores empresarios  de  las  barriadas  de  obreros,  ni 
los  derechos  de  traslación  de  dominio  ai  entregar  las 
casas  á los  arrendatarios. 

Art,  12*  Los  trabajadores  que  se  edifiquen  para  sí 
una  vivienda,  ó los  que  levanten  una  sola  para  darla 
en  la  forma  que  dispone  esta  ley  á los  obreros,  disfru- 
tarán de  todas  las  ventajas  que  la  misma  concede  á las 
grandes  construcciones* 

Art,  18.  Los  que  en  poblaciones  de  10,000  almas 
al  ménos  levanten  casas  en  las  que  se  destine  una  par- 
te de  ellas  á cuartos  ó habitaciones  cuyo  valor  en  ar- 
rendamiento no  pase  de  1 5 pesetas  mensuales,  disfru- 
tarán de  una  rebaja  en  la  contribución  territorial,  pro- 


porcionada á la  parte  de  casa  destinada  á tan  huma- 
nitario  objeto. 

Art,  14.  Debiendo  ser  consideradas  las  barriadas 
de  trabajadores  ó industriales  como  parte  complemen- 
taria cíe  las  industrias,  el  precio  del  agua  del  Lozoya 
para  el  uso  intérior  de  dichas  barriadas  será  el  que 
señalen  los  reglamentos  del  canal  de  Isabel  II,  cuando 
su  agua  se  emplee  en  objetos  industriales,  y en  Madrid 
~y  en  todas  las  poblaciones  los  Ayuntamientos  dotarán 
de  agua  y luz  en  la  forma  y cantidad  que  puedan  a 
las  barriadas  de  obreros  conforme  se  vayan  edificando* 

Art.  1 5.  Los  beneficios  de  esta  ley  podrán  ser  re- 
clamados y obtenidas  por  los  que  se  hayan  anticipado 
á construir  barriadas  ó casas  de  obreros  y concedan 
á las  personas  que  hayan  de  ocupar  las  viviendas  la 
amortización  de  su  valor  en  la  forma  que  la  presente 
ley  dispone. 

Art*  16*  Los  que  construyan  viviendas  para  obre- 
ros en  terrenos  de  su  propiedad,  podrán  sacar  de  ellos 
los  materiales  que  sirvan  exclusivamente  para  la  cons- 
trucción de  dichas  viviendas  sin  pago  del  impuesto  de 
subsidio  industrial  ni  otros  municipales, 

Art.  17.  Las  mencionadas  barriadas  que  formen  por 
por  si  solas  un  grupo  de  cien  ó más  viviendas  consti- 
tuirán un  barrio,  en  cada  uno  de  los  cuales  habrá  un 
alcalde  nombrado  por  el  de  la  población  á qué  corres- 
pondan, y un  párroco  nombrado  por  la  autoridad  ecle- 
siástica. La  casa  que  habite  el  cura  será  de  las  de  pri- 
mera ciase  y costeada  por  el  constructor  propietario  de 
la  barriada,  y tendrá  una  capilla  abierta  al  público  de 
modo  que  permita,  á los  vecinos  y á sus  familias,  oir 
la  misa  que  precisamente  se  dirá  allí  todos  los  dias 
de  precepto. 

Las  escuelas,  costeadas  también  por  los  constructo- 
res, se  colocarán  en  piso  bajo,  pero  serán  de  primera 
clase,  para  dar  habitación  decorosa  á la  escuela  y á los 
maestros. 

Los  grupos  de  casas  de  obreros  que  por  su  peque- 
nez ó su  colocación  no  formen  barrios  aislados,  queda- 
rán sujetos  á la  jurisdicción  ordinaria  de  las  localidades 
en  que  se  levanten* 

Art*  18,  Una  Comisión  de  amantes  de  la  industria 
y el  trabajo,  elegida  por  el  alcalde  presidente  del  Ayun- 
tamiento, y formada  en  cada  pueblo  de  personas  de  la 
vecindad,  cuidará  del  cumplimiento  de  los  reglamen- 
tos que  se  dén  para  el  desarrollo  de  la  presente  ley. 

Arfe,  19*  Cumplidas  las  condiciones.de  esta  ley,  se 
elevará  á escritura  pública  la  cesión  hecha  por  los  pro- 
pietarios de  los  terrenos,  y se  registrará  en  el  de  la 
provincia  el  título  de  propiedad  del  concesionario  y el 
derecho  del  arrendatario  á disfrutarla  y pagarla  con 
la  tercera  parte  del  alquiler  y á gozar  de  todos  los  de- 
más derechos  que  las  leyes  administrativas  y jurídicas 
conceden  á todos  los  españoles* 

Art,  20,  El  Ministro  de  Fomento  queda  encargado 
ele  la  ejecución  de  la  presente  ley,  y el  mismo  dictará 
y publicará  los  reglamentos  necesarios  para  su  cum- 
plimiento* 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  para  los  efectos  corres- 
pondientes. 

Palacio  del  Senado  10  de  Diciembre  de  1878*= 
El  Marqués  de  Barzana llana,  Presídente*=El  Conde  de 
la  Romei'a,  Senador  Secreta  río,=El  Señor  de  Rubia- 
nos,  Seuador  Secretario* 


APÉNDICE  SECUNDO  AI.  NÚM.  147. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  GO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Didámen  relativo  á la  proposición  de  ley  autorizando  á la  Sociedad  Ferro-carril 
y minas  de  San  Juan  de  las  Abadesas  para  emitir  obligaciones  al  portador  con 
la  garantía  de  los  productos  de  su  vía  férrea  de  Granollers  á Toradas , 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  formular  dictamen  so- 
bre la  proposición  de  ley  autorizando  á la  Sociedad 
«Ferro-carril  y minas  de  San  Juan  de  las  Abadesas»  para 
ampliar  su  derecho  á emitir  obligaciones  al  portador 
bajo  la  base  de  los  5 millones  de  pesetas  que  ha  inver- 
tido en  la  adquisición  de  las  minas  carboníferas  de 
hurraca  y Ogassa,  con  la  doble  garantía  de  estas  minas 
y de  los  productos  de  su  vía  férrea  de  Granollers  á To- 
rallas,  opina  ser  Justa  y útil  la  proposición  ¿que  se 
contrae  el  presente  dlctámen. 

La  ley  vigente  autoriza  á las  empresas  de  ferro- 
carriles para  emitir  obligaciones  al  portador  bajo  la 
base,  entre  otras,  de  su  capital  social.  Los  5 millones 
de  pesetas  ó que  se  refiere  la  proposición  son  parte 
del  capital  social  de  la  Sociedad  e Ferro-carril  y minas 
de  San  Juan  do  las  Abadesas;»  y aun  cuando  no  se  ha- 
yan invertido  directamente  en  la  construcción  de  la 
vía  férrea,  han  sido  empleadas  en  asegurar  á esta  vía 
una  explotación  tanto  más  segura  y beneficiosa  en 
cuanto  constituye  el  principal  objeto  de  aquella  inte- 
resante línea* 

La  importancia  y valor  de  los  carbones  de  Sur  roca 
y Ogassa  se  hallan  demostrados,  no  solo  por  la  Opinión 
publica  y por  las  grandes  sumas  que  en  sil  explota- 
clon  se  han  empleado,  sino  por  el  hecho  oficial  de  ha- 
ber el  Estado  subvencionado  la  línea  que  á dicha 
cuenca  conduce;  subvención  que  la  ha  concedido  asi- 
mismo la  Diputación  provincial  de  Barcelona,  demos- 
trando con  este  hecho,  único  en  la  capital  de  Catalu- 


ña, la  importancia  de  dichos  carbones  y el  interés  que 
el  Principado  tiene  en  su  más  pronta  y económica 
conducción  á los  centros  consumidores. 

Constituida  la  Sociedad  |Ferro-carril  y minas  de  San 
Juan  de  las  Abadesas»  con  el  doble  aunque  homogéneo 
objeto  de  explotar  aquellas  minas  y el  camino  de  hier- 
ro que  las  enlaza  con  ia  ciudad  de  Barcelona,  llevando 
de  paso  á la  alta  montana  catalana  los  beneficios  mo- 
rales y materiales  inherentes  á toda  línea  férrea,  en- 
tiende la  Oomision  que  los  valores  emitidos  por  dicha 
Sociedad  serán  tanto  más  dignos  de  estima,  en  cuanto 
lejos  de  constituir  dos  grupos  distintos  y con  diversas 
garantías,  sean  uniformes  en  su  fundamento  y dere- 
chos y en  cuanto  sus  intereses  y capital  amortizable 
descansen  en  la  doble  garantía  de  la  cosa  principal- 
mente explotada  y del  instrumento  de  su  explotación; 
garantías  que  completándose  recíprocamente,  armoni- 
zan sus  elementos  componentes  y hacen  imposible  en 
lo  futuro  un  antagonismo  fácil  de  degenerar  en  una 
competencia  hasta  abusiva. 

La  circunstancia  de  que  la  concesión  de  la  vía  fér- 
rea sea  limitada  á un  plazo  dado  y no  lo  sea  el  dis- 
frute de  las  minas,  en  nada  puede  alterar  el  juicio  de 
la  Comisión,  pues  en  la  proposición  objeto  del  presente 
dictamen  se  establece  prudentemente  que  la  total  amor- 
tización de  las  obligaciones  emitidas  se  haga  dentro 
del  plazo  de  la  concesión  de  la  vía  férrea;  y aun  supo- 
Hiendo  que  dicha  amortización  no  tuviese  lugar  por 
completo,  por  causas  extraordinarias,  imposibles  hoy 
de  prever,  nada  perderían,  antes  bien  algo  beneficia- 
rían los  tenedores  de  aquellas  si  á todo  evento  conser- 
vaban su  derecho  sobre  una  rica  propiedad  minera,  lo 
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cual*  lejos  de  ser  un  inconveniente,  constituye  una  ven* 
taja  más  á favor  de  la  combinación  propuesta. 

Por  todas  estas  razones,  la  Oo misión  tiene  el  honor 
de  someter  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  1/  Se  autoriza  á la  Sociedad  « Ferro-carril 
y minas  d©  San  Juan  de  las  Abadesas»  para  emitir 
obligaciones  al  portador  con  la  garantía  de  los  pro- 
ductos de  su  vía  férrea  de  Granoliers  á Torallas  y de 
las  minas  de  su  propiedad  en  Su  troca  y Ogassa^  com- 
putándosela, para  los  efectos  de  dicha  emisión,  que  de- 


berá hacerse  á tenor  de  la  legislación  vigente,  Rg 
5 millones  de  pesetas,  parte  de  su  capital  social,  poT 
otras  tantas  que  representa  la  aportación  de  aquellas 
minas  hecha  por  la  Sociedad  «El  Veterano»  á la  del 
«Ferro  carril  y minas  de  San  Juan  de  las  Abadesas,  w 
Art.  2*  El  total  de  las  obligaciones  que  con  esta 
doble  garantía  emita  esa  Sociedad,  deberá  ser  amorta 
zado  dentro  del  período  de  la  concesión  de  la  línea 
férrea  de  Granollers  á Torallas. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Diciembre  de  1878.=: 
Víctor  Balaguer,  presidente— Marqués d©  Viesca déla 
Sierra.  = Pedro  Bosch  y Labrus.=José  FIorejach,= 
Nilo  María  Fabra.=Eduardo  ReigT  secretario. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  KftíííE.  147. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CUETES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Ministro  de  Hacienda  para 
reformar  la  contabilidad  general  del  Estado. 


La  Comisión  encargada  de  informar  al  Congreso 
acerca  del  proyecto  de  ley  autorizando  al  Ministro  de 
Hacienda  para  reformar  la  contabilidad  general  del 
Estado  no  cree  preciso  añadir  nuevas  consideraciones 
á las  expuestas  en  el  preámbulo  del  proyecto  para  de- 
mostrar la  importante  y notoria  necesidad  á que  res- 
ponde, Las  ligeras  modificaciones  que  ha  introducido 
en  algunas  de  sus  bases  tienden,  en  completa  confor- 
midad con  su  espíritu,  á facilitar  á la  Administración 
el  desarrollo  y aplicación  de  la  reforma,  determinando 
más  su  alcance  y sus  resultados. 

Fundada  por  tanto  en  los  motivos  cuya  exposi- 
ción precede  al  proyecto  de  ley,  la  Comisión,  de  acuer- 
do con  el  Gobierno  de  S,  M.,  tiene  la  honra  de  presen- 
tar al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L*  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda 
para  que,  oyendo  al  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  y 
al  Consejo  de  Estado,  modifique  la  legislación  vigen- 
te sobre  contabilidad  de  la  Hacienda  pública  con  arre- 
glo ¿ Las  bases  siguientes: 

1.a  A partir  de  l.°  de  Julio  de  1879,  la  continua- 
ción de  la  contabilidad  del  Estado  referente  al  presu- 
puesto de  1878-79  y á los  ejercicios  cerrados  anterio- 
res se  fundará  sobre  los  saldos  que  ofrezcan  las  cuen- 
tas de  las  oficinas  liquidadoras  y ordenadoras,  cerradas 
en  30  de  Junio  de  1879,  á reserva  de  las  alteraciones 
que  esos  saldos  puedan  sufrir  por  el  resultado  que  pro- 
duzca, en  su  di  a,  el  examen  y comprobación  de  las  re- 
feridas cuentas  atrasadas. 


2.4  Sin  perjuicio  de  que  los  jefes  de  las  oficinas 
centrales  y provinciales  den  el  mayor  impulso  á la  ren- 
dición de  cuentas  anteriores  de  qne  se  hallen  en  des- 
cubierto, cuidarán  bajo  su  responsabilidad,  y con  suje- 
ción a los  medios  coercitivos  que  en  uso  de  esta  auto- 
rización se  establezcan,  de  que  la  contabilidad  corres- 
pondiente al  nuevo  período  de  i.°  de  Julio  de  1879  en 
adelante  se  lleve  al  corriente  en  todos  los  ramos  de  su 
respectivo  cargo. 

3. ft  Desde  la  fecha  citada  la  contabilidad  de  las  Ad- 
ministraciones económicas  se  entenderá  dividida,  con 
arreglo  á lo  que  se  disponga,  en  contabilidad  general 
y contabilidad  auxiliar,  corriendo  la  primera  á cargo 
de  las  Intervenciones  y la  segunda  al  de  los  negocia- 
dos correspondientes  de  las  secciones  administrativas. 

4. ft  La  Intervención  general  y las  Ordenaciones  de 
los  Ministerios  y ramos  centralizados  simultanearán 
también  con  el  desempeño  de  la  contabilidad  corriente 
del  nuevo  período  la  liquidación  y ajuste  de  las  cuen- 
tas atrasadas  de  los  ejercicios  anteriores. 

5. *  En  todas  las  dependencias  del  Estado  encarga- 
das del  servicio  de  cuenta  y razón  en  que  sea  necesa- 
rio, se  establecerán  secciones  temporales  que  atien- 
dan á la  formación,  exámen  y comprobación  de  las 
cuentas  atrasadas,  sin  entorpecer  el  curso  ordenado  y 
puntual  de  la  contabilidad  corriente, 

6. a  La  Intervención  general  de  la  Administración 
del  Estado  queda  autorizada  para  formar  y rendir  las 
cuentas  generales  correspondientes  al  ejercicio  de 
1879-80  y sucesivo,  sin  esperar  á la  Liquidación  de  las 
de  época  anterior,  que  continuará  al  propio  tiempo, 
conforme  se  determina  en  la  base  4,* 
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7. ft  Si  al  terminarse  la  liquidación  de  las  cuentas 
atrasadas,  los  saldos  respectivos  no  guardasen  la  de- 
bida conformidad  con  los  que  hubieran  servido  de  ba- 
se á la  contabilidad  que  se  establezca  en  1°  de  Julio 
de  1879,  se  acordarán  ó propondrán  por  la  Interven- 
ción general  las  disposiciones  procedentes  para  que 
no  se  interrumpa  la  continuación  de  la  contabilidad, 
ni  se  irroguen  perjuicios  al  Estado  ni  á los  particula- 
res por  los  errores  ó defectos  en  que  hubieren  incurri- 
do las  oficinas  al  fijar  los  créditos  ó débitos  de  la  Ha- 
cienda y del  Tesoro,  y para  que  se  exija  la  responsa- 
bilidad á que  hubiese  lugar,  oyéndose  al  Tribunal  de 
Cuentas  cuando  lo  reclame  la  importancia  de  las  re- 
soluciones que  se  propongan. 

8. a  Tanto  en  la  redacción  de  las  cuentas  del  pe- 
ríodo anterior,  como  en  las  del  que  parta  de  i.q  de 
Julio  de  i 87  7,  la  Intervención  general  de  la  Adminis- 
tración del  Estado,  á quien  corresponderá  establecer 
las  reglas  á que  han  de  subordinarse  todas  las  conta- 
bilidades auxiliares  y de  mantener  en  cada  una  de 
ellas,  en  cuanto  sea  posible,  un  método  uniforme  de 


asientos,  libros  y cuentas,  establecerá  la  reducción  de 
conceptos  que,  sin  apartarse  de  la  nomenclatura  de 
los  presupuestos  del  Estado,  simplifique  la  liquida- 
ción y ajuste  y no  confunda  los  ingresos  ó servicios 
que  sea  conveniente  detallar. 

9.a  Se  constituirá  un  cuerpo  de  empleados  espe7 
ciales  para  los  cargos  de  jeEes  de  Intervención  y te- 
nedores de  libros  de  las  Administraciones  económicas 
y demás  dependencias  del  Estado,  exigiéndose  las  cir- 
cunstancias de  aptitud  que  en  uso  do  esta  autoriza- 
ción determine  el  Gobierno  para  el  ingreso  en  los  re- 
feridos destinos* 

Árt*  2.ü  El  Ministro  de  Hacienda  dará  cuenta  á las 
Cortes  del  uso  qué  haga  déla  autorización  que  ésta 
ley  le  concede. 

Palacio  del  Congreso  li  de  Diciembre  de  1878,= 
Fernando  Álvaréz,  presiden te.==Fernan do  Cos-Ga- 
yon . •==  Raimundo  Fernandez  Villaverde.  = Joaquín 
Maidonado.^  Rafael  Gabezas.=José  Canalejas  .^Hi- 
pólito Finat,  secretario. 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  14=7. 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones  referentes  á Doña  Adela  Mos~ 
coso,  Doña  Antonia  García  y Doña  Francisca  Vega. 


AL  CONGRESO.1 

La  Comisión  de  Gracias  ó pensiones  ha  examinado 
detenidamente  la  instancia  de  Doña  Adela  Hoscoso, 
viuda  del  oficial  segundo  del  cuerpo  administrativo 
de  La  armada,  D.  Francisco  Ramos,  en  solicitud  de 
pensión. 

Del  expediente  instruido  resulta  que  el  oficial  Ra- 
mos falleció  en  la  isla  de  Cuba  de  resultas  de  enfer- 
medad contraida  durante  la  campaña. 

Y por  más  que  esto  sea  digno  de  alguna  considera- 
cien,  no  habiendo  servido  el  expresado  oficial  más  qne 
diez  años  y algunos  meses,  la  Comisión  no  juzgaría 
bastantes  estas  causas  á no  concurrir  la  circunstancia 
de  ser  la  viuda  hija  del  Diputado  á Cortes  D*  Vicente 
Moscoso,  á virtud  de  tres  elecciones  generales , y la  de 
encontrarse  con  tres  hijos  menores  en  una  precaria 
situación. 

En  vista  de  estas  consideraciones,  la  Comisión  tie- 
ne la  honra  de  proponer  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Be  concede  á Doña  Adela  Hoscoso, 
viuda  del  oficial  segundo  del  cuerpo  administrativo 
de  la  armada,  D,  Francisco  Ramos,  muerto  á conse- 
cuencia de  la  grave  enfermedad  que  contrajo  en  la 
dltima  guerra  cíyíI,  la  pensión  vitalicia  de  1,300  pe- 
setas anuales,  que  percibirá  desde  la  muerte  de  su  es- 
poso, trasmis ible  por  su  fallecimiento  á sus  legítimos 
kips,  con  las  condiciones  establecidas  para  las  orfan- 
dades militares. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Diciembre  de  1878,= 
Ramón  Aranaz,  presIdente.=Luis  Abril  y Leon*=JGsé 


Antonio  de  Balenehana.=José  Aivarez  Marino Adol- 
fo Galante,  secretario. 


AL  CONGRESO* 

La  Comisión  de  Gracias  ó pensiones  ha  examina- 
do detenidamente  el  expediente  incoado  por  Doña  An- 
tonia García,  viuda  del  capitán  comandante  graduado 
D.  Francisco  Landeíra,  en  solicitud  de  pensión. 

Resulta  de  dicho  expediente  qne  el  Sr.  Landeíra 
sirvió  en  el  ejército  durante  cuarenta  años  y gran  par- 
te de  éstos  en  funciones  de  guerra,  en  algunas  de  las 
cuales  fue  herido. 

En  vista  de  tan  dilatados  años  de  servicios,  y te- 
niendo en  cuenta  que,  como  se  acredita  en  la  certifi- 
cación facultativa  que  acompaña  al  expediente,  es 
probable  qne  la  enfermedad  que  le  llevó  al  sepulcro 
fuese  efecto  de  las  fatigas  de  campaña,  la  Comisión, 
considerando  también  la  precaria  situación  en  que  se 
halla  la  viuda  de  tan  esforzado  militar,  tiene  la  honra 
do  proponer  ai  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  BE  LEY. 

Artículo  único,  Se  concede  á Doña  Antonia  García, 
viuda  del  capitán  comandante  graduado  D.  Francisco 
Landeíra  y Barcia,  la  pensión  vitalicia  que  la  hubiera 
correspondido  si  hubiese  contraído  matrimonio  siendo 
dicho  Landeira  capitán,  sujetándose  en  lo  demás  esta 
concesión  á la  legislación  vigente* 

palacio  del  Congreso  11  de  Diciembre  de  1878.= 
Ramón  Aranaz,  preside ñte.=Luis  Abril  y Leon-José 
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Antonio  de  B alen  chana. = José  Alvarez  Marino  .=Adob 
fo  Galante,  secretario* 


AL  CONGRESO, 

La  Comisión  de  Gracias  ó pensiones  ha  examinado 
detenidamente  la  proposición  de  ley  concediendo  á 
Dona  Francisca  Vega,  viuda  del  comandante  de  ejér- 
cito, capitán  de  la  Guardia  civil,  D,  Pedro  de  Marcos  y 
Romero,  la  pensión  de  2.000  pesetas,  en  consideración 
á haber  fallecido  á consecuencia  de  enfermedad  con- 
traída por  los  malos  tratamientos  de  que  fué  objeto  en 
esta  corte  el  8 de  Octubre  de  1808,  hallándose  en  fun- 
ciones de  servicio. 

Del  expediente  instruido  á instancia  de  la  Comi- 
sión, resulta  que  dicho  Sr.  Marcos  y Romero  sirvió 
durante  treinta  y cinco  años,  habiéndose  encontrado 
en  varias  acciones  de  guerra. 

Los  dilatados  años  de  servicios,  p restados  éstos  en 
un  instituto  donde  constantemente  son  penosos;  la  pre- 


caria situación  á que  ha  quedado  reducida  la  viuda,  y 
la  circunstancia  especial,  que  se  consigna  en  dicha 
proposición  de  ley,  de  haber  fallecido  el  comandante 
Romero  por  efecto  dé  malos  tratamientos  recibidos  en 
el  acto  de  hallarse  prestando  servicio,  por  más  que  este 
último  hecho  nú  aparezca  plenamente  justificado  en  el 
expediente,  la  Comisión,  conforme  con  la  precitada 
proposición,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Se  concede  á Doña  Francisca  Ve- 
ga, viuda  del  comandante  de  ejército,  capitán  de  la 
Guardia  civil,  D.  Pedro  de  Marcos  y Romero,  la  pen^ 
sion  anual  de  2*000  pesetas,  trasmisible  á los  hijos  ha- 
bidos de  su  matrimonio  con  el  expresado  señor,  suje- 
tándose, por  lo  demás  esta  concesión  á La  legislación 
vigente. 

Palacio  del  Congreso  11  do  Diciembre  de  1878.= 
Ramón  Aranaz,  presi  dente  ,=Luis  Abril.=Josó  Anto- 
nio de  Balen  chana,  = José  Alvarez  Ma  ri  So, = Adolfo  Ga* 
lante,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COHTES 


COMBESO  DE  EOS  D ¡POTADOS. 


PRESfflRSIEA  DEL  BOTO.  SU  B.  ABELARDO  LOPEZ  DR  AULA. 


SESION  DEL  JUEVES  12  DE  DICIEMBRE  DE  1878. 

SUMA  El  O»  Abrese  alas  tres  menos  euarto,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anteriar,=Se  acuerda 
comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  la  petición  de  documentos  relacionados  con  el  empréstito  para 
las  atenciones  de  la  isla  do  Cuba*  que  el  Sr.  González  (33.  Venancio)  ruega  vengan  al  Congreso. =E1  señor 
Moyano  anuncia  una  interpelación  acerca  del  estado  en  que  se  encuentra  la  cesión  que  hizo  S.  M,  Doña 
Isabel  II  de  los  bienes  del  Real  Patrimonio,  y reclama  diferentes  documentos  relativos  á este  asunto  *=El 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  ofrece  su  remision,=Rl  Sr,  Conde  de  las  Almenas,  como  ponente  de  la  Comisión 
que  ha  de  informal'  la  proposición  sobro  extinción  de  la  langosta,  manifiesta  que  necesitará  algunos  dias  para 
redactar  el  dictamen.— Manifestación  con  este  motivo,  del  Sr.  Gandan,  como  presidente  déla  citada  Comi- 
sion,=Reetifican  ambos  señores.— Observación  del  Sr.  Pre  Bidente.  ==Hue  vas  rectificaciones  de  los  señores 
Candan  y Conde  de  las  Al  menas. =E1  Sr.  Ruiz  Cap  de  pon  recuerda  que  no  han  venido  al  Congreso  los  ex- 
pedientes que  reclamó  en  el  mes  de  Julio  último  sobre  subasta  de  ñocas  en  la  provincia  de  Albacete  por 
débitos  4 la  Hacienda, =Contest  ación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,— Rectifican  ambos  señores,=ORDEN 
Mi  día:  Dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas,— Sin  discusión  se  aprueban  los  referentes  á los  distritos  de 
Teruel  y Almadén,  y admisión  de  los  gres.  Rodrigues  Rey  y Gallostra  y Frau.=Juran  y toman  asiento 
estos  dos  Sres.  Dipu  t a dos. =Die  túrnen  autorizando  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  para  reformar  la  contabi- 
lidad general  del  Estado,=Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo, ^Con- 
tinua el  debate  pendiente  sobre  enajenación  de  Bonos  del  Tesoro,=Diseurso  del  Sr,  Conde  y Duque,  de  la 
Comisión ,=Del  Sr,  Candau,  segundo  en  contra,— Se  suspende  momentáneamente  la  discusÍon,=El  señor 
Ministro  de  Ultramar  lee  un  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  la  conversión  del  empréstito 
de  25  millones  de  pesos,  contratado  con  los  fundadores  del  Banco  Hispano -Colonial  y emisión  de  obliga- 
ciones del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  en  la  cantidad  necesaria.— Pasa  á las  secciones.— Continúa  la  discu- 
sión sobre  Bonos.=Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda. =Indic  ación  del  Sr,  Garrido  Estrada,— Se  sus- 
pende esta  discusión,— Se  aprueba  definitivamente  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Ministro  de  Hacien- 
da para  modificar  la  legislación  vigente  sobre  contabilidad  de  la  Hacienda  pública. =E1  Congreso  acuerda 
reunirse  en  secciones.=EI  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  las  Comi- 
siones mistas  sobre  uniforme  del  ejército  y sobre  la  ley  de  imprenta.=Orden  del  dia  para  mañana;  conti- 
nuación de  la  discusión  pendiente;  reunión  de  secciones;  dictamen  sobre  reuniones  públicas;  idenx  sobre 
prisión  preventiva;  ídem  sobre  exención  de  derechos  de  aduanas  al  material  del  ferro -carril  de  Caldas 
fio  Malabella;  idem  sobre  indemnización  por  el  canal  de  Cafoarrús;  ídem  sobre  concesión  de  un  crédito 
para  la  reparación  de  la  catedral  de  Córdoba;  idem  sobre  autorización  á la  sociedad  Compañía  del  ferro- 
carril da  San  Juan  de  las  Abadesas  para  emitir  obligaciones,  y sobre  peticíones.=Se  levanta  la  sesión  á 
las  siete  menos  cuarto. 
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12  DE  DICIEMBRE  DE  1878, 


Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedo  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Si\  González  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Es  para  hacer 
un  mego  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  y no  viéndole 
en  su  banco  suplico  á sus  compañeros  que  se  encuen- 
tran ea  él  tengan  la  bondad  de  ponerlo  en  su  cono- 
cimiento, 

Recordará  el  Congreso  que  con  ocasión  de  un  in- 
cidente, que  yo  no  quiero  recordar,  porque  no  rae  gus- 
ta referir  cosas  de  triste  recordación,  yo  tuve  el  honor 
de  pedir  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  que  trajese  al 
Congreso  el  expediente  relativo  al  último  empréstito 
llevado  á efecto  para  cubrir  las  necesidades  del  Tesoro 
de  Cuba,  y el  referente  al  convenio  celebrado  entre  el 
Gobierno  y el  Banco  español  de  la  Habana  para  la  li- 
quidación y pago  del  empréstito.  Me  proponía  hacer 
una  interpelación  al  Gobierno  sobre  estos  puntos,  y ha- 
bla convenido  con  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  en  que 
se  la  anunciarla  después  que  pasara  la  discusión  de  los 
Bonos  y cuando  al  Gobierno  de  S.  M,  le  conviniera  me- 
jor contestarme;  pero  el  Sr,  Alba  Salcedo,  mi  amigo, 
se  adelantó  en  el  anuncio  de  la  interpelación,  y ésta 
está  aplazada  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  para  in- 
mediatamente después  que  se  concluya  la  discusión  de 
Bonos,  Como  supongo  que  esto  no  ha  de  tardar,  y co- 
mo deseo  que  para  la  interpelación  en  que  yo  me  pro- 
pongo tomar  parte  á ñu  de  relevar  al  Congreso  de  la 
molestia  de  oir  dos  discusiones  sobre  nn  mismo  asun- 
to, quisiera  que  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  tuviera  la 
bondad  de  remitir  al  Congreso  con  la  urgencia  posi- 
ble los  datos  siguientes,  que  me  parece  le  han  de  ser 
fáciles  de  obtener  en  su  Secretaria: 

Un  estado  de  las  cantidades  recibidas  del  Banco 
español  de  la  Habana  en  efectivo  por  cuenta  de  los 
12.858.400  pesos  que  importan  las  i 28. 534  obliga- 
ciones que  el  Estado  ha  de  recibir  íntegramente,  con- 
forme al  párrafo  segundo,  art,  3.°  del  convenio  de  ne- 
gociación del  empréstito,  con  distinción  de  las  entre- 
gadas en  el  Banco  de  España  y en  la  Comisión  de  Ha- 
cienda en  París, 

Una  liquidación  demostrativa  de  las  cantidades 
recibidas  por  cuenta  del  empréstito  por  la  Comisión 
de  Hacienda  en  París,  y de  las  remitidas  por  la  misma 
al  Sr*  Ministro,  con  el  saldo  que  quede  en  poder  de 
dicha  Comisión,  y la  existencia  que  haya  en  cuenta 
corriente  en  el  Banco  de  España,  deducidas  las  canti- 
dades que  el  Sr.  Ministro  baya  dispuesto,  con  expre- 
sión de  sus  conceptos, 

Y por  último  (y  éste  es  un  dato  que  creo  fácil  de 
obtener  y del  que  es  difícil  prescindir  en  la  discusión 
anunciada),  un  estado  demostrativo  de  las  letras  gira- 
das como  anticipación  al  empréstito  en  22  de  Octubre 
último,  que  el  Banco  español  de  la  Habana  se  hubiese 
comprometido  á pagar  en  dicha  fecha  y objetos  para 
que  se  giraran  y cantidades  qne  importaron. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Se  recla- 
marán del  Sr,  Ministro  de  Ultramar  los  datos  quo  desea 
el  Sr.  González, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moyano  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MOYANO:  He  pedido  la  palabra,  Sr,  Presi- 
dente, para  anunciar  una  interpelación  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda. 

Aceptada  por  la  ley  de  Mayo  de  1865,  la  cesión  que 
S,  M.  la  Reina  Doña  Isabel  II  se  dignó  hacer  al  Estado 
de  todos  los  bienes  del  Real  Patrimonio,  excepción  he- 
cha de  los  que  en  adelante  habían  de  formar  el  vinculo 
de  la  Corona,  y reservándose  en  pleno  dominio  el  2o 
por  100  del  importe  total  de  su  venta,  se  procedió,  á 
virtud  de  la  misma  ley,  á nombrar  una  Comisión  que 
ejecutara  esta  ley,  compuesta  de  altos  funcionarios  del 
Estado  y de  la  Casa  Real.  Esta  Comisión  estuvo  funcio- 
nando desde  1865  hasta  1868;  pero  viene  la  revela  cura, 
y en  Noviembre  de  1869  se  da  otra  ley,  que  aunque 
conforme  con  la  de  1865  en  cuanto  á vender  todos  los 
bienes  del  Real  Patrimonio,  ménos  los  que  habían  de 
constituir  en  lo  sucesivo  el  vínculo  de  la  Corona,  in- 
trodujo, siu  embargo,  una  gran  novedad,  que  fué  lado 
que  el  25  por  100  que  se  reservaba  á S,  M,  por  la  ley 
de  1865,  y que  la  de  1869  también  continuó  respetan- 
do, no  se  había  de  entregar  á S,  M,  la  Reina,  sino  que 
se  habla  de  conservar  para  satisfacer  obligaciones  de 
la  Reina  en  favor  del  Tesoro  y de  particulares.  Así  con- 
tinuaron las  cosas  hasta  que  vino  la  Restauración,  y 
este  Congreso  votó  en  Junio  de  1876  una  ley,  por  la 
cual  se  volvían  at  estado  que  tenían  por  la  de  1865, 
nombrándose  también  una  Comisión  que  se  llamó  li- 
quidadora, con  objeto  de  liquidar  los  fondos  que  se  en- 
contraren en  la  caja  Real  el  29  de  Setiembre  de  1868 
y los  que  hubieran  producido  los  bienes  vendidos  para 
saber  á cuánto  ascendía  el  25  por  100  que  correspon- 
día á S.  M,  la  Reina, 

La  Comisión  consultó  si  había  de  limitarse  en  sus 
gestiones  á solo  estos  dos  objetos:  averiguarlos  fondos 
que  Labia  hallado  la  revolución  en  la  caja  Real,  y ver 
cuántos  bienes  se  hablan  vendido  del  Patrimonio  y á 
cuánto,  por  consiguiente,  ascendía  ya  el  25  por  100; 
ó si  habla  de  entender  en  cuanto  entendió  la  creada 
por  la  Ley  de  1865.  T el  Gobierno,  parece,  contestó 
afirmativamente;  de  modo  que  la  Comisión  debe  estar 
entendiendo  desde  1876,  además  de  los  dos  asuntos  di- 
chos, en  la  ejecución  de  la  ley  de  1865.  En  el  largo 
período  de  estos  dos  años  y medio  que  van  trascurri- 
dos, ¿qué  ha  hecho  la  Comisión  liquidadora?  Sobre  esto 
va  á versar  la  interpelación  que  anuncio  desde  ahora; 
pero  como  para  explanarla  me  hacen  falta  algunos  da- 
tos, yo  rogaría  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  si  m 
ello  no  tuviese  inconveniente,  se  sirviera  mandar  al 
Congreso  los  siguientes: 

1°  Una  copia  autorizada  del  inventarío  que  á vir- 
tud de  la  ley  y reglamento  de  1865  se  formase  dolos 
bienes  que  en  dicha  época  constituían  el  Real  Patri- 
monio. 

2. °  Un  estado  de  los  bienes  vendidos,  conforme  a 
la  referida  ley  de  12  de  Mayo  de  1865,  y otro  de  los 
vendidos  por  la  de  18  de  Noviembre  de  1869,  con  ex- 
presión de  cada  uno  de  ellos  y su  importe,  á fin  de  sa- 
ber el  del  25  por  100. 

3. °  Otro  de  los  bienes  que  quedan  por  vender,  con 
el  objeto  de  que  haya  en  este  importante  asunto  la  cla- 
ridad conveniente, 

Y 4.°  Una  razón  de  los  trabajos  que  hubiese  ejecu- 
tado la  Comisión  nombrada  por  la  Ley  de  65  hasta  la 
voiucion  del  68,  y también  de  los  que  haya  ejecutado 
la  del  76  hasta  el  día. 
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El  Si1.  Ministro  do  HACIENDA  (Marqués  de  Oro  vi  o): 
Pido  la  palabra. 

El  ^.PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  do  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Se  enviaran  los  documentos  que  el  SivMoyano  lia 
pedido,  y cuando  hayan  venido;  el  G-obieruo,  en  uso  de 
su  derecho,  señalará  día  para  que  se  discuta  este  asun- 
to; y ahora  solo  debo  advertir  que  se  han  puesto  á 
disposición  de  la  Comisión  liquidadora  todos  los  do- 
cumentos, y á disposición  de  los  abogados  de  S.  M la 
Eei  n a t od  os  los  me  di  os  de  i n st  r u c ci  on  para  q ue  p ue- 
dan  unos  y otros  tener  las  noticias  más  exactas  res- 
pecto á los  derechos  á que  da  lugar  esta  ley. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Conde  de  las  Alme- 
nas tiene  la  palabra. 

EL  8r.  Conde  de  las  ALMENAS:  Es  para  hacer  una 
manifestación  al  Congreso,  Hace  pocos  dias  se  presen- 
tó á la  Cámara  una  proposición  importantísima  sobre 
la  extinción  de  la  langosta;  esta  proposición  pasó  á 
las  secciones  para  nombramiento  de  Comisión,  y de 
esta  Comisión  tengo  la  honra  de  formar  parte;  Presi- 
dida por  el  ilustre  Diputado  Sr.  Candan,  tan  inteligen- 
te en  estas  materias,  no  ha  cesado  desde  que  se  cons- 
tituyó de  reunirse  todos  ios  dias  algunas  horas  y de 
oír  á varios  Sres.  Diputados  que  han  tenido  la  bondad 
de  acudir  á nuestras  reuniones.  Mas  parece  que  en  la 
prensa  y en  algunos  círculos  se  ha  hablado  del  interés 
que  pudieran  tener  algunos  Sres.  Diputados  en  que 
este  proyecto  de  ley  no  prosperara;  y como  ayer  en  la 
sesión  que  tuvimos,  y que  duró  más  de  tres  horas,  se 
acordó  nombrarme  a mí  ponente,  debo  manifestar  que 
como  habia  alguna  divergencia  de  opiniones  en  la  Co- 
misión, y el  asunto  es  de  una  gravedad  inmensa,  por- 
que tiene  gran  roce  con  la  propiedad  y con  la  gana- 
dería, que  son  intereses  enteramente  contrapuestos,  yo 
he  pedido  á la  Comisión  que  me  conceda  algún  tiempo 
para  emitir  el  dictamen.  Como  éste  ha  de  ser  largo, 
como  es  imposible  en  pocos  días  formular  un  proyecto 
do  esta  índole  con  la  madurez  y el  detenimiento  que  la 
importancia  del  asuntó  exige,  yo  me  he  permitido  le- 
vantarme con  el  objeto  de  hacer  estas  manifestaciones, 
y do  decir  al  propio  tiempo  que  yo  no  seré  obstáculo 
para  que  esta  ley  se  discuta,  y que  tampoco  formaré 
voto  particular,  como  se  ha  afirmado  en  algunos  pe- 
riódicos, 

El  Sr,  CANDAD:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Oandau  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  CANBAU:  Habiendo  tenido  la  honra  de  ser 
designado  individuo  de  la  Comisión  á que  se  ha  refe- 
rido mi  amigo  el  Sr,  Conde  de  las  Almenas,  debo  ámi 
vez  hacer  también  algunas  manifestaciones  al  Congreso. 
Nombrado  presidente  de  esta  Comisión,  comprendí  des- 
de luego  la  gravedad  que  entrañaba  el  proyecto  de  ley 
sobre  el  cual  se  nos  llama  á emitir  nuestro  dictamen; 
gravedad  que  era  natural  consecuencia  de  la  materia 
sobro  que  versa  y de  ciertas  manifestaciones  qne  se 
habían  hecho  por  algunos  Sres.  Diputados  fuera  de  es- 
te  salón,  pero  dentro  del  edificio.  Público  es,  y todos 
los  Sres.  Diputados  lo  recuerdan,  la  vehemencia  con 
que  de  casi  todos  los  ángulos  de  la  Península  se  pedían 
& los  Poderes  públicos  medidas  más  eficaces  qne  las  que 
hasta  ahora  se  han  puesto  en  práctica  para  contener 


el  desarrollo  do  una  plaga  que  no  solo  daña  á la  agri- 
cultura, sino  que  también  daña  grandemente  á todas 
las  clases  de  la  sociedad,  puesto  que  todas  ellas  están 
Interesadas  en  que  la  alimentación  sea  barata,  cosa  que 
no  podrá  lograrse,  aunque  las  cosechas  sean  fecundas, 
si  éstas  son  destruidas  por  la  plaga  á que  me  he  refe- 
rido, El  proyecto,  pues,  por  su  naturaleza,  por  los  be- 
neficios que  está  llamado  á prestar,  ha  venido  á reves- 
tir y reviste  un  carácter  urgente,  mucho  más  urgente 
que  la  mayor  parte  de  los  pn^ectos  que  se  están  dis- 
cutiendo aquí.  Pero  habla  otra  circunstancia  que  acon- 
sejaba, mejor  dicho,  que  imponia  al  presidente  de  la 
Comisión  el  deber  de  no  perder  un  solo  momento  sin 
reunir  ésta  para  que  emitiera  dictamen;  esta  circuns- 
tancia es  que  por  una  mala  inteligencia  dada  á la  pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Mariscal,  algunas  personas  que 
quizá  no  la  habían  leído  con  detenimiento,  apenas  se 
tomó  en  consideración,  comenzaron  á divulgar  que 
era  una  medida  socialista,  un  proyecto  de  ley  socialis- 
ta; y como  los  individuos  que  han  contribuido  á la  de- 
liberación de  esa  ley,  entre  los  cuales  me  cuento  yo, 
aunque  el  menos  autorizado,  y el  que  monos  parte  tu- 
vo en  ella,  no  pueden  en  manera  alguna  consentir  que 
se  pongan  en  duda  sus  opiniones,  ni  que  se  atribuya  á 
sus  actos  semejante  significación;  estos  individuos  han 
recurrido  á la  presidencia  de  la  Comisión  para  que  ni 
un  solo  momento  retarde  su  trabajo  á fin  de  que,  al  ofre- 
cerlo á la  consideración  del  Congreso,  se  Ies  pueda  re- 
integrar en  la  verdadera  inteligencia  de  sus  opiniones, 
que  están  muy  lejos  de  ser  socialistas. 

Asi,  pues,  por  la  materia  sobre  que  versaba  la  propo- 
sición de  ley  del  Sr.  Mariscal,  y por  lo  que  se  ha  tratado 
de  extraviar  la  opinión  pública  á propósito  de  esa  ley, 
la  Comisión  tenia  el  deber  de  no  retardar  un  solo  ins- 
tante la  presentación  dél  dictamen.  A pesar  de  esta  ur- 
gencia, el  presidente  de  la  Comisión  no  ha  querido  pri-r 
var  á los  Sres.  Diputados  que  no  pertenecían  á la  mis- 
ma del  derecho  que  el  Reglamento,  é las  prácticas 
de  esta  casa  les  dan  para  concurrir  á los  debates  de 
las  Comisiones  ó ilustrarlos  con  sus  observaciones. 
Nombrada  la  Comisión  el  lunes,  el  martes  y el  miérco- 
les se  ha  ocupado  en  esto,  y terminada  la  audiencia, 
si  me  es  permitida  la  palabra,  que  se  ha  dado  á los  se- 
ñores Diputados  que  han  tenido  por  conveniente  ir  á la 
Comisión,  ésta  se  quedó  en  la  tarde  de  ayer  deliberan- 
do; y en  efecto,  al  comenzar  la  deliberación,  el  presi- 
dente, el  humilde  individuo  que  osdirije  la  palabra, 
afecto  como  es  á no  andarse  con  rodeos  en  las  discu- 
siones, y á presentarlas  en  lo  que  de  más  fundamenta 
tienen,  ofreció  á la  deliberación  de  sus  compañeros  c 
único  punto  doctrinal  que  se  contiene  en  el  proyecto 
de  ley,  y es  el  que  se  relaciona  con  los  derechos  de 
propiedad,  á que  ha  hecho  alusión  mí  amigo  el  señor 
Conde  denlas  Almenas.  Una  hora,  próximamente,  duró 
la  discusión,  y el  resultado  de  ella  ha  sido  que  seis  de 
los  individuos  que  la  forman  estuvieran  completamen- 
te de  acuerdo  en  esa  solución  doctrinal  del  proyecto, 
levantando,  por  consiguiente,  la  nota  de  socialista  que 
el  error  y el  extravío  de  la  opinión  pública  habian 
echado  sobre  dicho  proyecto.  De  modo  que  la  Comi- 
sión, en  su  mayor  número  de  individuos,  ha  dado  por 
resuelto  el  punto  doctrinal  que  encierra  la  proposición 
de  ley  de  mí  amigo  el  Sr.  Mariscal.  ¿Qué  falta  hacer 
ahora?  Pues  lo  que  falta  es  el  desenvolvimiento  de  ese 
principio  doctrinal,  en  ei  cual  hay  tanta  espansion  por 
parte  de  los  individuos  de  la  Comisión  y de  los  auto- 
res de  la  proposición  de  ley,  que  han  dejado  la  cues- 
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tion  de  procedimiento  á la  disposición  de  los  propieta- 
rios y labradores  para  que  la  resuelvan  como  lo  ten- 
gan por  conveniente. 

Mi  amigo  el  Sr.  Conde  de  las  Almenas  ha  sido  nom- 
brado ponentej  el  Congreso  comprenderá  qué  cuando 
en  un  dictamen  la  mayoría,  la  casi  unanimidad  de  los 
individuos  de  la  Comisión,  se  ha  puesto  de  acuerdo  so- 
bre el  punto  fundamental,  la  tarea  de  desenvolver  este 
punto  podrá  ser  más  ó ménos  trabajosa,  pero  de  nin- 
gún modo  puede  entrañar  que  difieran  por  largo  tiem- 
po presentar  un  proyecto  de  ley  que  el  país  espera  con 
tanta  ansiedad!  La  Comisión  ni  su  presidente  pueden 
obligar  á los  Diputados  que  la  constituyen  á que  tra- 
bajen sin  conciencia  de  lo  que  hacen;  debe  darles  el 
tiempo  necesario  para  redactar  su  dictamen;  pero  no 
puede  olvidar  el  presidente  de  la  Comisión  el  encargo 
implícito  que  el  Congreso  le  ha  dado  en  el  momento 
de  entregarle  un  proyecto  de  ley  tan  importante,  con 
tanto  más  motivo,  cuanto  que  avanzada,  como  está  la 
legislatura,  si  tuviéramos  la  desgracia  de  que  durante 
ella  no  se  diera  dictamen,  seria  preciso  renunciar  á ese 
proyecto  de  ley,  porque  cuando  se  emitiera,  no  aprove- 
charla para  nada,  y serian  nulos  los  trabajos  para  com- 
batir La  plaga,  como  han  sido  completamente  nulos  é 
ineficaces  por  extemporáneos  los  sacrificios  qne  el  Es- 
tado ha  venido  haciendo  para  extinguir  la  langosta. 

Los  autores  de  la  proposición,  la  mayoría  de  los 
individuos  do  la  Comisión,  yo  creo  que  la  mayoría  del 
Coogreso,  y hasta  me  atrevo  á asegurar  que  la  mayo- 
ría de  los  cultivadores,  labradores  y agricultores  de 
este  país,  están  interesados  en  que  esta  Ley  se  discuta 
con  urgencia.  Teniendo,  pues,  en  cuenta  estas  consi- 
deraciones, después  de  la  manifestación  que  ha  hecho 
el  Sr*  Conde  de  las  Almenas,  lo  único  que  puedo  decir 
es,  que  yo  someteré  á la  Comisión  este  incidente,  que 
puede  afectar  á la  urgencia  del  proyecto  de  Ley,  y 
que  resolverá  cuánto  tiempo  se  necesita  y se  debe  dar 
á los  individuos  de  la  misma  para  ponerse  en  situación 
de  emitir  dictamen  con  entera  conciencia  de  !o  qne 
hacen.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Conde  de  las  ALMEJÍAS:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

£1  Sr.  Conde  de  las  ALMENAS:  Es  perfectamente 
exacto  cuanto  acaba  de  indicar  el  Sr.  Candan.  Res- 
pecto á estar  enteramente  de  acuerdo  todos  los  indivi- 
duos de  la  Comisión,  creo  que  en  lo  que  ha  dicho  no 
hay  completa  exactitud  (El  8rm  Candan\  He  exceptua- 
do ¿ S.  S.)  Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  yo  lo  que 
debo  hacer  constar  aquí  es  que  declino  toda  la  res- 
ponsabilidad que  en  tan  gravísimo  asunto  pueda  cor- 
responderme si  no  emito  el  dictamen  con  la  urgencia 
que  el  caso  requiere  y que  S.  S.  desea.  No  tengo  más 
que  decir. 

El  Sr.  CANDATJ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CANDAD:  Voy  á hacer  una  sola  rectifica- 
ción, y no  puedo  prescindir  dé  hacerla  para  quería  ve- 
racidad de  mis  afirmaciones  quede  bien  sentada.  El 
Congreso  recordará  que  cuando  he  dicho  que  se  habla 
aceptado  por  la  Comisión  el  punto  fundamental  y doc- 
trinal de  la  ley,  hice  excepción  del  Sr.  Conde  de  las 
Almenas.  Apelo  á la  memoria  de  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados que  constituyen  la  Comisión  y especialmente  á 
mi  amigo  el  Sr,  Conde  de  la  Encina,  que  desempeña 
dignamente  la  secretaría,  para  que  digan  si  sometida 
por  mí  al  examen  de  la  Comisión  esa  cuestión  funda- 


mental, y ahora  voy  á decir  cuál  es  para  que  se  vea 
que  la  opinión  se  ha  extraviado  injustamente... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  Suplico  al  Sr.  Candan 
que  omita  toda  indicación  á lo  que  no  sea  objeto  de  de* 
bate.  Todo  lo  que  se  puede  tratar  en  la  Cámara  rela- 
tivo á este  asunto  se  ha  tratado  ya.  El  Sr.  Conde  délas 
Almenas  ha  dicho  que  no  puede  dar  dictamen  con  la 
premura,  con  la  urgencia  que  se  le  exige,  y S.  S.,  co- 
mo presidente  de  la  Comisión,  ha  dicho  que  citará  á la 
misma  para  qne  en  vista  de  lo  que  acaba  de  decir  el 
Sr.  Conde  de  las  Almenas,  le  confirme  en  su  carácter 
de  ponente  ó se  le  retire.- 

Ya  está,  por  lo  tanto,  dicho  todo  lo  que  se  puede 
decir  sobre  este  asunto,  y yo  creo  que  ya  no  se  debe 
invertir  en  éste  el  tiempo  que  se  necesita  para  discu- 
tir los  asuntos  pendientes. 

El  Sr.  CANDAD:  Señor  Presidente,  8,  S.  olvida 
que  á la  afirmación  que  yo  habla  hecho  de  que  la  ma- 
yoría de  ia  Comisión  habla  estado  de  acnerdo  sobre  el 
principio  fundamental  de  la  ley,  ha  contestado  el  se- 
ñor Conde  lelas  Almenas  que  no  toda  la  Comisión. 
Naturalmente,  al  hacer  esta  rectificación,  que  yo  juz- 
gué necesaria  para  dejar  en  su  lugar  la  veracidad  de 
mis  afirmaciones,  creía  yo  que  no  era  completamente 
extraño  á esa  misma  rectificauion  qne  yo  marcara  el 
punto  fundamental  que  se  había  discutido;  pero  puesto 
que  3.  S,  cree  innecesario  que  lo  diga,  yo  desde  luego 
no  tengo  interés  en  ello,  toda  vez  que  quede  sentado 
qne  la  mayoría  de  la  Comisión,  excepción  hecha  del 
Sr.  Conde  de  las  Almenas,  estuvo  perfectamente  de 
acuerdo  en  el  principio  fundamental  de  la  ley. 

El  Sr.  Conde  de  las  ALMENAS:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr,  Conde  de  las  ALMENA^:  Solo  dos  palabras 
para  dar  una  satisfacción  al  Sr.  Candan.  Yo  no  podía 
dudar  absolutamente  de  la  veracidad  de  lo  que  ha  di- 
cho S.  S.  He  querido  decir,  y si  no  lo  he  dicho  lo  diré 
ahora,  que  para  evitar  el  conflicto  de  un  voto  particu- 
lar supedité  mi  Opinión,  por  más  que  fuese  un  tanto 
distinta  de  la  mayoría,  á la  misma,  y que  hasta  presen- 
té mi  candidatura  como  ponente,  con  objeto  de  aunar 
todas  las  voluntades  y llegar  á la  formación  de  la  ley. 
De  todos  modos,  vuelvo  á decir  que  tratándose  de  una 
cuestión  tan  grave  y tan  importante  como  ésta,  yo  no 
puedo  en  manera  alguna  dar  dictámen  tan  pronto 
como  desearla,  y que  declino  la  responsabilidad  que  en 
esto  me  pueda  corresponder. 


EISr.  PREEIDENTE:  ELSr.  Ruiz  Capdepon  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  RDIZ  CAFDEPON:  La  he  pedido  para  in- 
sistir en  un  ruego  que  hace  algunos  meses  me  permi- 
tí dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  El  dia  i 7 de  Ju- 
lio de  este  año  dije  á S.  S.  que  en  los  anos  1876  y 77 
en  la  provincia  de  Albacete  se  habían  hecho  adjudica- 
ciones de  numerosas  fincas  á favor  del  Estado  por  dé* 
hitos  procedentes  de  la  falta  de  pago  de  la  contribución 
territorial.  Añadí  entonces  qne  según  noticias  que  con- 
sideraba, y considero  fidedignas,  en  esos  expedientes 
instruidos  con  esc  objeto  se  había  faltado  casi  por  com- 
pleto álos  requisitos  que  exige  el  Real  decreto  de  23  dé 
Mayo  de  1845,  la  ley  de  19  de  Julio  de  1869  y la  ins- 
trucción de  3 de  Diciembre  de  este  año,  y terminé  ro- 
gando á8.  S.  tuviera  la  bondad  de  mandar  traer  al  Con- 
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greso  expedientes,  si  na  habla  un  inconveniente 
graye.páia  ello,  y en  este  último  caso  una  certificación 
fiteral  de  los  mismos,  librada  por  el  jefe  económico  de 
la  provincia  de  Albacete;  rogando  al  propio  tiempo 
¿S,  S.  se  sirviese  también  mandar  traer  ai  Congreso 
un  expediente  formado  en  la  Dirección  de  contribu- 
ciones á propósito  de  este  asunto,  y en  virtud  de  un 
re  curso- protesta  que  D.  Cayetano  Rafael  Guerrero  y 
juez  Sarmiento,  propietario  y vecino  de  Hollín,  habla 
dirigido  á dicho  centro  administrativo  en  3 de  Enero 
del  corriente  ano.  No  se  encontraba  S,  S.  en  ese  banco, 
y recuerdo  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tuvo  la 
bondad  de  decirme  que  pondria  mi  ruego  en  conoci- 
miento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

De  entonces  acá  he  tenido  varias  noticias,  y algu- 
nas de  ellas  las  he  visto  en  los  periódicos,  de  medidas 
tomadas  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  respecto  de 
este  asunto,  poniendo  más  de  relieve  con  esto  ia  gra- 
vedad que  el  mismo  entraña,  y la  necesidad  de  las  me- 
didas que  indudablemente  se  han  acordado.  Pero  es  ei 
caso  que  hasta  la  fecha,  sin  duda  por  ocupación  del 
Sr,  Ministro,  y no  le  culpo  por  ello,  el  ruego  que  le 
dirigí  no  ha  sido  satisfecho.  Yo  insisto  en  el  ruego,  y 
suplico  á S.  S,  que,  si  no  hay  un  inconveniente  que  lo 
impida  en  absoluto,  se  sirva  traer  esos  expedientes  con 
la  urgencia  que  el  caso  requiere,  y lo  avanzado  do  la 
legislatura  sobre  todo* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio);  Como  la  petición  á que  S.  S.  se  ha  referido  fue 
antería¡r  á las  vacaciones,  yo  realmente  la  habia  olvi- 
dado» y no  sé  si  aun  entonces,  porque  inmediatamente 
vino  la  clausura  de  las  Cortes,  me  fué  conocida;  pero 
sin  embargo,  tan  pronto  como  el  expediente,  que  está 
para  su  resolución  definitiva,  y no  querrá  S.  S*  que  se 
dilate,  se  encuentre  en  estado  de  venir,  vendrá  al  Con- 
greso  para  ser  discutido.  De  todos  modos,  debe  tener- 
se en  cuenta  que  si  ha  habido  algún  perjuicio  para  ios 
particulares,  ha  habido  más  para  el  Estado,  porque  la 
gran  mayoría  de  las  fincas  figuraban  embargadas,  no 
obstante  lo  cual,  los  dueños  de  ellas  disfrutaron  de  sus 
rentas  y muchos  no  pagaron  contribución*  El  Estado 
lia  tenido  necesidad  de  procurar  sanear  y regularizar 
ese  expediente,  aplicando  á todos  ios  que  han  querido 
pedirlo,  que  han  sido  muchos,  el  beneficio  de  la  última 
ley  de  presupuestos,  que  es  descartar  sus  fincas  hasta 
del  6 por  100  de  demora  que  antiguamente  tenían  que 
pagar  los  que  se  encontraban  en  ese  caso.  El  Gobierno 
se  ha  propuesto  regularizar  este  asunto  con  el  menor 
daño  posible  de  los  contribuyentes,  y naturalmente, 
con  la  justicia  que  el  Estado  tiene  que  exigir  que 
so  paguen  debidamente  las  contribuciones*  El  expe- 
diente está  para  resolución;  ha  sido  largamente  tra- 
mitado, y el  Gobierno,  repito , ha  procurado  el  menor 
mal  para  los  contribuyentes,  aun  cuando,  como  he  di- 
cho, los  más  de  ellos  no  han  sufrido  nada  porque  las 
fincas  estaban  embargadas  en  ei  papel,  y han  disfru- 
tado todos  sos  rentas,  sin  que  muchos  de  ellos  paga- 
ran contribución.  Tan  pronto  como  el  expediente  se 
resuelva,  vendrá  al  Gong  res  o* 

n Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  Y*  8*  la  palabra  para 
rectificar* 

El  Sr*  RTJIZ  CAPDEPON:  Me  obligan  á usar  de 
palabra  las  explicaciones  que  ha  tenido  ia  bondad 


de  dar  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  relativas  á mi  ruego. 

Desde  luego  yo  accedo,  y muy  gustoso,  á que  an- 
tes de  traer  el  expediente  á la  Cámara,  se  dicte  la  re- 
solución definitiva  que  deba  dictarse;  y por  las  pala- 
bras que  S,  S.  ha  pronunciado  veo  confirmado  lo  que 
yo  anunciaba  antes,  ó sea,  que  respecto  de  este  asunto 
se  habia  ocupado  el  Gobierno  con  el  interés  que  exigía 
y con  el  interés  que  debia;  y veo  también  confirmado 
que  se  habían  cometido  ilegalidades  graves,  sea  por 
quien  sea,  que  no  es  éste  el  momento  de  que  yo  las 
denuncie  al  Congreso,  por  funcionarios  que  hablan  in- 
tervenido en  ese  asunto. 

El  interés  de  los  perjudicados,  y el  interés  de  la  Ha- 
cienda en  esta  clase  de  cuestiones,  está  en  que  hacién- 
dose justicia  y obrándose  con  la  energía  que  yo  suplico 
mucho  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  tenga  en  este  caso, 
se  resuelva  cnanto  antes  el  asunto  de  que  se  trata. 

Yo,  pues,  antes  de  insistir  á que  venga  á la  Cama' 
ra  ese  expediente,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  dicte  lo  antes  posible  la  resolución  justa  y enérgi- 
ca que  la  gravedad  del  caso  y las  responsabilidades  en 
que  se  haya  incurrido  en  ese  expediente,  exijan. 

B1  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  do  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Con  decir  qne  hasta  parte  del  expediente  está  en 
ios  tribunales,  haré  conocer  que  el  Gobierno  no  descui- 
da este  asunto.  Sin  embargo,  ha  tenido  muy  presentes 
las  consideraciones  debidas  á algunos  de  los  contribu- 
yentes porque  los  más  de  ellos  no  han  sufrido. 

Repito,  pues,  qne  se  resolverá  el  expediente  y ven- 
drá al  Congreso  lo  antes  posible. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  ios  dictáme- 
nes déla  Comisión  de  Actas. » 

Leido  el  referente  al  acta  del  distrito  de  Teruel, 
provincia  del  mismo  nombre,  en  el  que  se  proponía  la 
admisión  del  Sr.  D.  Francisco  Rodríguez  del  Bey  (Véa- 
se el  Diario  imm.  i 47,  sesión  del  1 i del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Rodríguez  del  Rey. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Rodríguez  del  Rey,» 


Leído  el  dictamen  sobre  el  acta  del  distrito  de  Al- 
madén, provincia  de  Ciudad-Real,  en  el  que  se  propo- 
nía la  admisión  del  Sr.  D.  José  Gallostra  y Frau  (Véase 
el  Diario  núm.  i 47,  sesión  del  1 i del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen. 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Gallostra  y Frau . 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr*  Gallos  jira  y Frau* 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

J tiró  y tomó  asiento  el  Sr.  Gal] ostra  y Érau,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  segunda  sección. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Ministro  de  Ha- 
cienda para  reformar  la  contabilidad  general  del  Es- 
tado.)) 

Lcido  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  núm . 147,  sesión»  del  11  del  actual),  dijo 

K!  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen. 

Ho  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que  constaba 
el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

a Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda 
para  que,  oyendo  al  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  y 
al  Consejo  de  Estado,  modifique  la  legislación  rigen- 
te sobre  contabilidad  de  la  Hacienda  pública  con  arre- 
glo á las  bases  siguientes: 

1. a  A partir  de  1.°  de  Julio  de  18i'9,  la  continua- 
ción de  la  contabilidad  det  Estado  referente  al  presu- 
puesto de  1878-79  y á los  ejercicios  cerrados  anterio- 
res se  fundara  sobre  los  saldos  que  ofrezcan  las  cuen- 
tas de  las  oficinas  liquidadoras  y ordenadoras,  cerradas 
en  80  de  Junio  de  1879,  á reserva  de  las  alteraciones 
que  esos  saldos  puedan  sufrir  por  el  resultado  que  pro- 
duzca, en  su  dia,  el  examen  y comprobación  de  las  re- 
feridas cuentas  atrasadas. 

2. a  Sin  perjuicio  de  que  los  jefes  de  las  oficinas 
centrales  y provinciales  den  el  mayor  impulso  á la  ren- 
dición de  cuentas  anteriores  de  que  se  hallen  en  des- 
cubierto, cuidarán  bajo  su  responsabilidad,  y con  suje- 
ción á los  medios  coercitivos  que  en  nso  de  esta  auto- 
rización se  establezcan,  de  que  la  contabilidad  corres- 
pondiente al  nuevo  periodo  de  L°  de  Julio  de  1879  en 
adelante  se  lleve  al  corriente  en  todos  los  ramos  de  sn 
respectivo  cargo, 

8.a  Desde  la  fecha  citada  la  contabilidad  de  las  Ad- 
ministraciones económicas  se  entenderá  dividida,  con 
arreglo  á lo  que  se  disponga,  en  contabilidad  general 
y contabilidad  auxiliar,  corriendo  la  primera  á cargo 
de  las  Intervenciones  y la  segunda  al  de  los  negocia- 
dos correspondientes  de  las  secciones  administrativas. 

4. a  La  Intervención  general  y las  Ordenaciones  de 
los  Ministerios  y ramos  centralizados  simultanearán 
también  con  el  desempeño  de  la  contabilidad  corriente 
del  nuevo  período  la  liquidación  y ajuste  de  las  cuen- 
tas atrasadas  de  los  ejercicios  anteriores. 

5. a  En  todas  las  dependencias  del  Estado  encarga- 
das del  servicio  de  cuenta  y razón  en  que  sea  necesa- 
rio, se  establecerán  secciones  temporales  que  atien- 
dan á la  formación,  examen  y comprobación  de  las 
cuentas  atrasadas,  sin  entorpecer  el  curso  ordenado  y 
puntual  de  la  contabilidad  corriente. 

6. a  La  Intervención  general  de  ia  Administración 
del  Estado  queda  autorizada  para  formar  y rendir  las 
cuentas  generales  correspondientes  al  ejercicio  de 
1879-80  y sucesivos,  sin  esperará  la  liquidación  de  las 
de  época  anterior,  que  continuará  al  propio  tiempo, 
conforme  se  determina  en  la  base  4.a 

7. a  Si  al  terminarse  la  liquidación  de  las  cuentas 
atrasadas,  los  saldos  respectivos  no  guardasen  la  de- 


bida conformidad  con  los  que  hubieran  servido  de  ba- 
se á la  contabilidad  que  se  establezca  en  im°  de  Julio 
de  1879,  se  acordarán  ó propondrán  por  la  Interven- 
ción general  las  disposiciones  procedentes  para  que 
no  se  interrumpa  la  continuación  de  ia  contabilidad 
ni  se  irroguen  perjuicios  al  Estado  ni  á los  particula- 
res por  los  errores  ó defectos  en  que  hubieren  incurri- 
do las  oficinas  al  fijar  los  créditos  ó débitos  de  la  Ha- 
cienda y del  Tesoro,  y para  que  se  exija  la  responsa- 
bilidad á que  hubiese  lugar,  oyéndose  ai  Tribunal  de 
Cuentas  cuando  lo  reclame  la  Importancia  de  las  re- 
soluciones que  se  propongan, 

8. a  Tanto  en  ia  redacción  de  las  cuentas  del  pe- 
ríodo anterior,  como  en  las  del  que  parta  de  1.a 
Julio  de  1879,  la  Intervención  general  de  la  Adminis- 
tración del  Estado,  á quten  corresponderá  establecer 
las  reglas  á que  han  de  subordinarse  todas  las  conta- 
bilidades auxiliares  y de  mantener  en  cada  una  de 
ellas,  en  cuanto  sea  posible,  un  método  uniformo  de 
asientos,  libros  y cuentas,  establecerá  la  reducción  de 
conceptos  que,  sin  apartarse  de  la  nomenclatura  de 
los  presupuestos  del  Estado,  simplifique  la  liquida- 
ción y ajuste  y no  confunda  ios  ingresos  ó servicios 
que  sea  conveniente  detallar* 

9. a  Se  constituirá  un  cuerpo  de  empleados  espe- 
ciales para  los  cargos  de  jefes  de  intervención  y te- 
nedores  de  libros  de  las  Administraciones  económicas 
y demás  dependencias  del  Estado,  exigiéndose  las  clr 
cunstancias  de  aptitnd  que  en  uso  de  esta  autoriza- 
ción determine  el  Gobierno  para  el  ingreso  en  los  re- 
feridos destinos* 

Arh  2.°  El  Ministro  de  Hacienda  dará  cuenta  á las 
Cortes  del  uso  que  haga  de  la  autorización  q«e  esta 
ley  le  concede.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Él  pro  - 
y acto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  a entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr,  Rodríguez  del  Rey' 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  tercera  sección. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  enajenación  y 
amortización  de  Bonos  del  Tesoro,  ( Yéase  el  Apéndice 
segundo  al  Diario  núm,  137,  sesión  del  27  de  Noviem- 
bre; Diario  núm,  1 42,  sesión  del  o del  actual ; Diario  nú- 
mero 143,  sesión  del  6 de  ídem;  Diario  núm.  144,  sesión 
del  7 de  ídem ; Diario  núm.  145,  sesión  del  9 de  ídem, 
y Diario  núm.  146,  sesión  del  10  de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  del  art.  1 .° 

El  Sr.  Conde  y Luque  tiene  la  palabra,  primero  en 
pro,  como  de  la  Comisión, 

El  Sr.  CONDE  Y LUQUE:  Señores  Diputados,  me 
levanto,  en  cumplimiento  de  un  deber  indeclinable,  a 
contestar  al  discurso  del  Sr,  Polo  de  Bernabé,  y W 
cierto  en  harto  desfavorables  circunstancias  para  mí-, 
porque  si  el  Sr.  Rico  se  quejaba  al  empezar  su  dis- 
curso de  que  fuera  el  suyo  el  quinto  que  se  pronun- 
ciaba en  esta  discusión  importante,  figuraos  cuál  de- 
berá ser  mi  queja  siendo  el  mió  el  décimo,  es  decir, 
cuando  está  la  materia  completamente  agotada,  Sin 
duda  por  eso,  ó porque  con  venia  mejor  á sus  planes, 
el  Sr.  Polo  tomó  de  aquí  pié  para  pronunciar  un  dis- 
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curso,  como  dijo  S.  S,,  de  aposición  absolutamente  ra- 
dical en  la  cuestión  de  Bonos,  y para  extender  sus  con- 
sideraciones y presentar  batalla,  por  decirlo  así,  en 
toda  la  linea,  en  todo  lo  que  se  refiere  á la  gestión  de 
ja  Hacienda  en  España  por  él  Ministerio  que  se  sienta 
en  este  banco. 

Así  es  que  el  discurso  de  S.  S.  se  resiente  quizá 
de  no  ser  todo  lo  pertinente  que  conviniera,  puesto 
que  la  discusión  general  acerca  de  la  gestión  de  la 
Hacienda  se  hace  en  otras  ocasiones  y casi  siempre 
en  discusiones  solemnes.  Sea  como  quiera,  yo  tengo  el 
deber  de  contestar  á S;  S,,  y lo  haré  condensando  todo 
lo  posible  los  cargos  que  fulmino  contra  la  actual  Ad- 
ministración. 

E!  Sr.  Polo  de  Bernabé,  manifestándose  de  todo 
punto  opuesto  á la  política  del  Gobierno  de  S.  M, , abar- 
caba en  su  crítica  el  presente  y el  porvenir,  haciendo 
caso  omiso  de  lo  pasado,  en  lo  cual  hubo  de  ser  gran- 
demente injusto;  porque,  Sres.  Diputados,  la  explica- 
ción del  enigma,  la  razón  del  estado  actual  de  la  Ha- 
cienda española,  está  en  la  historia,  principalmente  en 
la  contemporánea.  Suprimiéndola  y eiñéndose  á lo 
presente,  como  he  dicho,  y á lo  porvenir,  entonaba  1 
una  especie  de  elegía  sobre  la  ruina  de  la  Hacienda 
pública,  vaticinando  á causa  de  esto  para  mañana  la 
posibilidad  de  la  guerra  civil  y aun  quizá  de  la  guer- 
ra social.  Ahora  bien;  harto  sabéis  el  conocido  adagio 
de  que  lo  que  prueba  demasiado  no  prueba  nada,  y 
yo  entiendo  que  no  es  esta  mala  ocasión  de  aplicarlo 
al  discurso  de  S,  B.  He  de  seguirle  en  mi  contestación 
casi  paso  á paso,  porque  la  sabia  distribución  de  sus 
partes  no  exige,  para  guardar  cierta  unidad,  variar  el 
plan  que  usó  S,  S. 

Hablaba  primero  del  estado  de  la  Hacienda  y de- 
cía que  no  puede  ser  más  funesto  ni  más  abocado  á la 
}m carota,  porque  se  recaudan  mal  los  tributos,  ator- 
mentando al  contribuyente,  se  emplean  mal  los  in- 
gresos y está  el  presupuesto  en  desequilibrio. 

Respecto  al  primer  punto,  ¿qué  ho  de  decir  yo, 
señores?  ¿Hay  algún  Ministro  de  Hacienda,  ni  lo  ha  ha- 
bido jamás,  que  exija  los  tributos  necesarios  para  la 
existencia  del  Estado,  para  la  vida  de  la  sociedad,  sin 
perjudicar  en  algo  los  intereses  de  los  contribuyentes? 
Esto  ¿es  posible?  Pues  no  lo  es;  como  tampoco  es  posi- 
ble que  el  Estado  dejo  de  exigir  al  contribuyente  par- 
to de  su  capital  ó de  sus  rentas;  porque  el  Estado  en 
España  no  tiene  bienes,  como  no  los  tienen  los  Estados 
modernos,  con  una  ligera  excepción,  la  del  prusiano, 
es  decir,  que  no  tienen  más  bienes  que  el  haber  del 
contribuyente.  Pero  aquí  exageraba  el  Sr.  Polo;  habla- 
ba de  ruina,  hablaba  de  desesperación  del  contribu- 
yente, colocándolo  en  una  situación  poco  más  ó ménos 
igual  á la  del  esclavo.  En  esto,  Bres.  Diputados,  todos 
la  sabéis,  hay  mucha  exageración,  porque  lo  que  acon- 
tece no  pasa  de  que  el  Gobierno  de  B.  M.  se  sirva,  sin 
extremarlos,  de  ios  medios  que  las  leyes  le  conceden, 
conocidos  de  todos  los  contribuyentes,  [cómo  no  han 
ds  serlo!  para  percibir  los  tributos  y para  que  sea  por 
consiguiente  posible  la  vida  de  la  sociedad  española. 
El  que  éstos  sean  directos  ó indirectos,  no  es  del  caso, 
fli  hemos  de  entrar  ahora  en  una  discusión  técnica 
acercado  la  conveniencia  de  tales  ó cuales  contribu- 
ciones; pero  sí  diré,  como  de  pasada,  qne  ha  llegado  el 
caso  de  procurar  que  los  tributos  indirectos  se  vayan 
arraigando  en  España,  de  acuerdo  con  la  conveniencia 
y con  la  ciencia  económica,  que  más  se  inclina  hoy  del 
Mo  de  éstos  t|ue  de  los  directos,  ■ ¡ 


Respecto  al  aumento  de  ciertos  tributos,  como  por 
ejemplo  el  60  por  100  del  timbre,  diré  á S.  S.  que  este 
no  fuó  planteado  por  la  Administración  actual,  sino 
por  el  Sr.  Gamacho;  aumento  sabiamente  establecido 
y que  no  merece  críticas  acerbas,  porque  si  bien  se  es- 
tableció con  ocasión  de  la  guerra  y para  atender  á los 
gastos  que  traía  consigo,  no  porque  la  guerra  esté 
felizmente  concluida  ha  desaparecido  lá  perturbación 
profunda  que  introdujo  en  toda  la  tributación  y en 
toda  España.  Esto  por  lo  que  se  refiere  á la  recauda- 
do los  tributos* 

Respecto  á la  manera  de  invertirlos,  respecto  á có- 
mo los  gastos  responden  á los  servicios,  segundo  pun- 
to de  que  se  ocupaba  en  su  discurso  el  Sr.  Polo,  hacia 
S.  S.  una  consideración  bien  extraña.  Comparaba  el 
presupuesto  de  1858  con  el  de  78-79,  y decía:  «¿Hay 
algún  adelanto,  comparados  los  dos,  en  cuanto  á dotar 
mejor  los  principales  servicios?:) 

Señores,  del  año  58  al  78  han  pasado  en  España  tan- 
tas cosas,  tan  graves,  tan  importantes,  unas  buenas, 
otras  malas,  todas,  excepto  muy  pocas,  de  bondad  dis- 
cutible; han  venido  á pesar  los  acontecimientos  ocur- 
ridos en  este  país  de  tal  manera  sobre  el  orden  econó- 
mico, que  no  es  maravilla  que  se  encuentre  éste  co- 
mo el  Sr.  Polo  de  Bernabé  nos  lo  pintaba,  bien  que  con 
tintas  demasiado  oscuras. 

Pero  si  comparando  estos  presupuestos  cifra  con  ci- 
fra, servicio  con  servicio,  encuentra  S.  S.  que  no  es- 
tán los  principales  mejor  retribuidos,  que  no  se  aplica 
actualmente  á algunos  de  ellos  mayor  cantidad  que 
hace  veinte  años,  no  me  podrá  negar  una  cosa,  que 
durante  éstos  ha  habido  acontecimientos  importantes 
en  la  historia  patria,  alguno  de  ellos  gloriosísimo,  co- 
mo la  guerra  de  Africa,  que  han  exigido  inmensos  gas- 
tos, y que  además  hemos  tenido  un  desarrollo  palpa- 
ble, evidente,  extraordinario,  en  muchos  ramos  de  la 
producción  y déla  riqueza  pública.  ¿Y  los  ferro-carri- 
les? ¿Y  el  crecimiento  de  la  industria  y el  comercio? 

Be  ha  fijado  S.  S.  en  la  marina,  quejándose  de  que 
en  el  presupuesto  actual  se  consigne  lo  mismo,  quizá 
ménos  que  en  1858:  para  este  servicio  público;  pero 
S.  S.  me  concederá  que  en  ese  período  de  tiempo  la 
marina  ha  crecido  prodigiosamente  y ha  dado  grandes 
días  de  gloría  á nuestra  Patria;  me  refiero  á la  campa- 
ña del  Pacífico,  Por  consiguiente,  concluyo  de  tratar 
este  punto,  extrañando,  como  ai  principio  dije,  la  cla- 
se de  argumentación  de  que  el  Sr.  Polo  se  lia  servido 
y restableciendo  la  verdad  de  los  hechos. 

De  todas  maneras,  ¿se  puede  con  justicia  culpar 
por  esto  al  Gobierno  de  S,  M.?  ¿Ya  á ser  responsable  el 
Gobierno  de  todo  lo  que  aquí  ha  acaecido  desde  el  año 
1858?  Por  este  camino,  la  historia  entera  podía  venir 
á pesar  sobre  el  Gobierno,  y los  Diputados  de  oposición 
tendrían  derecho  á exijirle  la  responsabilidad  por  to- 
da ella. 

Por  último,  se  lamentaba  el  Sr,  Polo  de  que  hoy, 
después  de  tantos  esfuerzos  por  parte  del  Gobierno  de 
S.  M.  para  llegar  á una  situación  económica  normal,  no 
estén  aún  nivelados  los  presupuestos.  Señores,  parece 
Imposible  que  este  argumento  haya  salido  de  labios  de 
un  Diputado  tan  respetable,  tan  entendido  en  esta  cla- 
se de  cuestiones  y de  una  tan  larg'a  vida  parlamenta- 
ria como  el  Sr,  polo.  Pues  qué,  si  estuviera  nivelado 
el  presupuesto,  ¿habria  cuestión?  Pues  qué,  si  el  presu- 
puesto estuviera  como  desea  el  Sr,  Polo  y como  todos 
deseamos,  ¿habría  conflictos  en  la  Hacienda  española? 

1 Además,  ¿ha  llegado  la  posibilidad  de  que  esto  suceda? 
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¿No  estamos  tocando  todavía  el  último  momento  de  la 
guerra  civil?  ¿Se  ha  disipado  todavía  el  humo  del  últi- 
mo tiro?  ¿Se  puede  exigir  á un  Gob  ierno,  por  sabio,  por  | 
afortunado  que  sea,  un  verdadero  milagro?  No,  Yo  no 
he  de  insistir  más  sobre  esto;  pero  si  de  algo  sirven  los 
ejemplos,  he  de  citar  el  de  Inglaterra  y el  de  la  Nación 
vecina,  ¿Cuánto  tardó  el  pueblo  inglés  en  nivelar  sus 
presupuestos  después  de  las  gigantescas  guerras  que 
sostuvo  contra  Napoleón  I?  ¿Cuánto  tardará  la  Nación 
francesa  en  nivelar  sus  presupuestos  después  de  las  ca- 
tástrofes por  que  ha  pasado?  Todavía  no  lo  ha  conse- 
guido después  de  seis  años.  Pues  aun  no  hemos  llega- 
do nosotros  al  quinto  año  de  paz;  ¿qué  al  quinto  ano? 
ni  al  segundo;  y se  nos  exige  más,  cuando  tenemos  una 
potencia  productora  infinita  mente  menor  que  la  de 
Francia,  cuando  hemos  sufrido  catástrofes  mayores 
que  las  francesas,  habiendo  sido  aquellas  tan  grandes. 
Además  se  nos  critica  porque  tendemos  á nivelar  los 
presupuestos  de  la  única  manera  posible;  porque  en  el 
dilema  que  la  ciencia  establece  para  salir  de  apuros 
como  aquellos  en  que  España  se  encuentra,  es  decir, 
optar  entre  el  impuesto  ó el  empréstito,  no  hemos  po- 
dido acudir  en  modo  alguno  al  primero,  porqne  un 
nuevo  impuesto  seria  insoportable,  y ha, sido,  por  con- 
siguiente, forzoso  apelar  al  crédito.  No  otra  cosa  sig- 
nifica el  proyeeto  de  ley  de  Bonos  que  estamos  discu- 
tiendo. 

Así,  pues,  pretender  que  se  consiga  inmediata- 
mente lo  que  B.  S.  desea,  es  pura  y simplemente  pre- 
tender un  imposible. 

Ahora  bien;  ¿crece  ese  desequilibrio?  ¿estamos 
muy  lejos  de  la  nivelación  de  los  presupuestos?  Pues, 
señores,  el  proyecto  en  cuestión,  el  de  enajenación  de 
Bonos,  trata  cabalmente  de  procurarla.  Como  lo  ha 
proclamado  desde  este  sitio  el  3i\  Ministro  de  Hacien- 
da, se  piden  250  millones  nominales  de  pesetas  para 
concluir  con  los  descubiertos  anteriores,  para  matar 
el  déficit,  para  ponernos  en  condiciones  de  alcanzar  la 
ansiada  nivelación.  Verdad  es  que  los  Sres,  Diputados 
que  han  combatido  el  proyecto  niegan  esto;  ¿y  qué 
han  de  hacer  sino  negarlo?  Pero  ¿se  puede  decir  que  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  lo  haya  dicho  obligado  por 
las  exigencias  de  la  discusión?  ¿Hay  razón  para  poner 
en  tela  de  juicio  la  sinceridad  de  esta  promesa,  por  lo 
ménos  la  sinceridad  de  este  deseo? 

Se  habla  del  porvenir,  se  anuncian  catástrofes  y se 
dice:  no  llegareis  á nivelar  el  presupuesto,  porque  es 
imposible.  Señores,  eso  de  argüir  con  el  porvenir,  qui-, 
zá  suponga  que  no  hay  robustos  argumentos  en  la  ac- 
tualidad» El  porvenir  no  nos  pertenece;  en  todo  caso 
el  porvenir  será  bueno  ó malo  según  tengamos  ó no 
prudencia  y patriotismo;  si  los  hay,  es  casi  seguro  que 
el  presupuesto  inmediato  cerrará  sin  déficit.  Por  de 
pronto,  vuelvo  á lo  que  dije:  este  es  el  propósito  del 
Gobierno  de  3,  M.,  y no  hay  razón  alguna  plausible 
para  negarlo  ni  para  ponerlo  en  duda.  Ayudémosle, 

Después  el  Sr,  Polo  examinaba  las  causas  á que  se 
debe  el  estado  lamentable  de  la  Hacienda;  y por  cierto 
que  S.  3,,  al  enumerarlas,  hacia  caso  omiso  délas  más 
importantes.  Yo,  para  no  molestar  demasiado  á la  Cá- 
mara, y porque  grandes  conveniencias  parlamentarías 
me  lo  vedan,  no  he  de  entrar  á analizar  las  cansas  que 
han  determinado  el  estado  presente,  según  el  Sr,  Polo, 
de  absoluta  ban carota;  según  el  modesto  Diputado  que 
os  habla,  de  vitalidad  creciente  y de  esperanza,  Pero  en 
fin,  viniendo  á la  cuestión,  S,  S.  decía;  una  de  ellas  es 
la  m^la  administración;  e$  decir,  la  primera  causa  es 


ni  más  ni  ménos  que  la  flaqueza  de  la  humana  natura, 
ieza  y el  resultado  de  ciertos  precedentes.  Dado  nues- 
' tro  estado  moral,  dada  la  crisis  por  que  ha  atravesado 
la  administración  pública,  con  tal  desbarajuste  y des^ 
coy  untamiento,  por  decirlo  así,  de  la  máquina  admh 
nistrativa,  no  es  posible  absolutamente  que  llegue  á ser 
en  breve  tiempo  un  bello  ideal. 

Yo  podría,  para  robustecer  mi  argumentación,  ci- 
tar aquí  palabras  muy  elocuentes  por  cierto,  porque 
siempre  la  verdad  lo  es,  del  Sr.  Camacho  en  el  preám* 
bulo  del  presupuesto  que  presentó  á las  Cortes  eu 
1874;  allí  están  las  causas  de  la  descomposición  de  la 
máquina  administrativa;  y por  cierto,  B res.  Diputados 
que  esas  causas  no  se  pueden  imputar  á la  actual  Ad- 
ministración, Alasto,  y á mucho  como  esto,  me  referia 
yo  cuando  me  quejaba  tte  que  el  Sr,  Polo  hubiera  por 
completo  omitido  la  historia  de  nuestros  últimos  años 
al  hacer  la  pintura  sombría  que  el  Congreso  oyó  del 
estado  de  la  Hacienda  española. 

Otra  causa:  la  deuda,  cuyos  intereses  alcanzan  en- 
tre nosotros  una  cifra  tal  que  es  imposible  vivir  con 
ella.  El  Sr,  Polo  hacia  con  ocasión  de  esto  una  cuenta 
con  la  que  yo  no  puedo  estar  conforme  porque  no  es 
axacta.  Decía  3,  S,  que  á 1,400  millones  de  reales  as- 
cienden dichos  intereses;  pero  ¿sabéis  por  qué?  porque 
incluía  en  su  cuenta  293  millones  de  pesetas  corres- 
pondientes á clases  pasivas  y á cargas  de  justicia, 

| amen  de  otras  partidas  tan  justificadas  como  ésta, 

1 pero,  señores,  ¿cuándo  en  un  presupuesto  se  ha  impu- 
tado á la  deuda  el  pago  de  las  clases  pasivas  y de  las 
cargas  de  justicia?  Dice  el  Sr,  Polo  que  con  esa  parte 
del  presupuesto  no  se  paga  ningún  servicio  material 
ni  tampoco  presente.  Cierto:  se  pagan  servicios  pasa- 
dos, siquiera  de  esos  pagos  sean  transitorios  muchos 
de  ellos;  pero  ¿está  comprometido  en  ellos  el  crédito 
del  Estado?  Yo  no  he  de  entrar  aquí  en  las  considera- 
ciones que  abonan  la  existencia  en  un  presupuesto  de 
esa  clase  de  cargas;  pero  vuelvo  á afirmar  que  de  nin- 
guna manera  pueden  considerarse  como  deudas- 
En  resúmen,  todo  lo  que  cuestan  hoy  los  internes 
de  las  deudas  del  Estado  y del  Tesoro  son  248  millo- 
nes y pico  de  pesetas»  Esto,  como  el  Congreso  ve,  no  lle- 
ga ni  con  muchp  á los  1,400  millones  de  reales  deque 
hablaba  el  Sr,  Polo.  Además,  decía  S,  3,,  la  deuda 
flotante  cuesta  tres  veces  más  de  lo  que  España  puede 
buenamente  pagar,  que  son  400  millones  de  rea  los. 
Pues  yo  diré  á S.  S,  que  siendo  nuestro  presupuesto 
de  8.000  millones,  bien  pueden  los  intereses  de  la  deu- 
da, sin  llegar  á ser  una  carga  insoportable,  consumir 
la  tercera  parte;  y si  los  datos  estadísticos  sirven  en 
estas  cuestiones  para  robustecer  la  argumentación,  di- 
ré que  no  somos  ni  mucho  ménos  la  Nación  de  Europa 
que  esté  próxima  á tocar  los  límites  que  la  ciencia  y 
la  experiencia  de  consuno  marcan  á la  deuda  para  que 
constituya  un  verdadero  peligro,  ó sea  el  45  por  100 
de  los  ingresos. 

El  30  por  100  de  su  presupuesto  le  cuesta  á Ingla^ 
térra,  el  43  á Francia,  el  50  á Italia,  más  del  60  á 
Turquía,  y en  España  apenas  pasará  del  82  por  160. 
Es  decir,  que  aun  no  hemos  tocado  el  límite  de  Ingla- 
terra. Considere,  pues*  el  Congreso  si  los  anuncios  del 
Sr.  Polo  de  Bernabé  no  están  inspirados  por  un  temor 
afortunadamente  gratuito,  que  proviene  de  datos  dudo< 
sos  acerca  de  nuestra  situación  económica. 

Después  el  Sr,  Polo  de  Bernabé  cerraba  en  abso- 
luto contra  el  sistema  económico  del  Gobierno  de  Su 
Majestad,  Há  cerca  de  cuatro  anos  que  viene  dicutién- 
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dose  este  punto;  por  consiguiente,  ni  es  nuevo  ni  per- 
tinente á este  debate,  ni  yo  me  encuentro  en  primer 
término  obligado  á contestar  á cada  tina  de  las  razo- 
nes que  ha  presentado  S,  S.-;  sin  embargo,  como  por 
^te  lado  sú  discurso  se  roza  con  la  cuestión  de  Bonos, 
añadiré  cuatro  palabras.  Decía  el  Sr.  Polo  de  Bernabé: 
«resuelto  el  Gobierno  á declarar  la  bancarota  y á re- 
gularla.» No;  ni  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  declarado  la 
bancarota,  ni  aun  cuando  la  hubiera  declarado  seria 
suya  la  culpa  de  que  existiera.  Hé  aquí  otra  de  las 
cosas  que  nos  han  legado  los  precedentes.  No  se  puede 
llamar  bancarota , palabra  siempre  malsonante  y fa- 
tídica cuando  se  trata  del  orden  economice  de  un  país; 
no  se  puede  llamar  bancarota  á una  transacción,  á un 
contratoque  se  hizo  con  lo  Acreedores  en  1876;  tran- 
sacción por  todos  aceptada  en  vista  de  la  apurada  si- 
tuación de  las  cosas,  que  afectó  á los  intereses  sola- 
mente, y no  para  dejar  en  absoluto  de  pagar,  sino 
para  que  en  su  día,  cuando  llegue  el  termino  del  con- 
trato establecido,  se  venga  á un  estado  completo  de 
solvencia. 

Que  se  grava  al  país  más  de  lo  conveniente.  Se  le 
grava  con  lo  que  los  trastornos  políticos  y la  guerra 
civil  le  hablan  gravado.  Pues  qué,  el  Gobierno,  al  po- 
ner la  mano  en  la  cuestión  económica  para  resolverla, 
¿impuso  alguna  nueva  carga  que  antes  no  tuviera? 
Acaso  tenga  más  fuerza  el  argumento  de  que  ésta  se 
distribuyó  mal;  argumento  que  viene  empleándose 
desde  que  se  inició  la  presente  discusión.  Se  ha  dicho 
que  aquí  ha  habido  deudas  privilegiadas  y que  se  co- 
metió una  grande  injusticia  en  el  arreglo  del  Sr.  Sala- 
ver  ría,  favoreciendo  mucho  á la  deuda  Botante  y cas- 
tigando el  consolidado.  Pues,  señores,  no  se  hizo  en- 
tonces sino  lo  mas  conveniente  y lo  más  justo.  La 
deuda  flotante  es,  entre  las  que  conoce  la  ciencia  eco- 
nómica y consignan  los  presupuestos  de  Europa,  la  más 
grave  de  todas  y la  que  exige  por  parte  de  todos  más 
sacrificios  y mayores  esfuerzos  para  acelerar  su  ex- 
tinción; ella  también  es  un  embarazo  continuo  en  la 
gestión  económica,  y sobre  todo,  trae  vencimientos  á 
corto  plazo  y su  interés  es  extraordinario  con  relación 
al  de  la  deuda  perpétua. 

Además  nuestra  deuda  flotante  tenía  garantías  im- 
portantísimas, y todos  vosotros  conocéis  el  peligro  que 
corrían  esas  garantías  si  no  se  procedía  cuanto  antes  á 
pagar  el  capital.  De  aquí  la  necesidad  de  que,  confor- 
mándonos, como  he  dicho  ya,  con  lo  que  la  práctica 
y la  teoría  aconsejan,  se  acudiera  cuanto  antes  á la 
extinción  de  la  deuda  flotante. 

Decía  en  su  discurso  el  Sr.  Polo,  tratando  de  las 
consecuencias  de  la  gestión  económica:  a Resultado  de 
todo  eso  es  que  los  prestamistas  del  Tesoro  se  enrique- 
cen, en  tanto  que  se  empobrece  el  contribuyente,  por- 
que los  intereses  que  se  dau  á los  capitales  prestados 
al  Gobierno  son  enormes,  comparados  con  los  que  rin- 
den la  propiedad  y la  industria.»  Esto  es  poner  sobre 
el  tapete  la  cuestión  técnica  del  empréstito. 

El  Sr.  Polo  de  Bernabé  sabe  que  aun  no  ha  conclui- 
do la  discusión  científica  acerca  de  los  inconvenientes 
ó ventajas  de  los  empréstitos:  hay  quien  los  combate  ru- 
damente, como  Adam  Smiüi  entre  los  antiguos,  y un 
ilustre  economista  y hombre  de  Estado  inglés,  Glads- 
tone,  entre  ios  modernos.  Sin  embargo,  el  empréstito, 
como  todas  las  cosas,  tiene  su  parte  mala  y su  parte 
buena,  perteneciendo  á la  última  el  que  estimula  la 
economía  individual  y acostumbra  á los  contribuyen- 
tes á desear  y á tener  valores  móviles,  por  decirlo  así, 


valores  que  no  son  los  que  tradicional  mente  entre  los 
españoles  se  poseen  y se  desean.  Cierto  que  así  se  reti- 
ran los  capitales  de  la  producción,  de  lo  cual  se  que- 
jaba el  Sr.  Polo  diciendo:  «Los  900  millones  de  reales 
que  van  á ingresar  en  el  Tesoro  por  esta  operación  se 
retiran  de  la  producción.»  En  efecto,  es  de  lamentar 
esto;  pero  trae  consigo,  como  acabo  de  decir,  ciertas 
ventajas  en  el  orden  económico;  y sobre  todo,  está  jus- 
tificado por  la  dura  ley  de  la  necesidad,  que  ya  invoca- 
ba el  Sr.  Camacho  en  su  presupuesto  del  año  1874. 

Decía  el  Sr,  Polo  que  antes  y después  del  año  1868 
todo  ha  sido  para  los  prestamistas  del  Tesoro.  Pues 
cuando  todos  los  Gobiernos  que  en  España  se  han  su- 
cedido desde  aquella  fecha  y aun  antes  han  incurrido 
en  la  misma  falta,  señores,  alguna  razón  habrá  para 
ello  en  la  misma  naturaleza  de  las  cosas.  Ningún  Go- 
bierno, ningún  Ministro  de  Hacienda  dirige  la  gestión 
económica  con  conciencia  de  que  perjudica  los  intere- 
ses del  Estado;  si  en  lo  que  hacen  no  se  sujetan  estric- 
tamente á los  principios  económicos  absolutos,  á lo  que 
piden  las  oposiciones,  es  porque  tienen  que  ceder  á la 
fuerza  de  las  circunstancias,  ¿Qué  ha  de  hacer  un  Mi- 
nistro de  Hacienda  cuando  necesita  acudir  á un  em- 
préstito? ¿Va  á pedir  dinero  á los  que  no  lo  tienen?  Cla- 
ro es  que  no,  y qne  ha  de  aceptar  las  condiciones  que 
se  le  impongan,  relacionadas  con  la  situación  econó** 
mica  general  y con  el  interés  del  dinero,  porque  el 
Estado  por  ser  Estado  no  puede  obligar  á nadie  á dar- 
lo más  barato.  No  hay  más  remedio  que  someterse  á la 
ley  terrible  de  la  necesidad,  que  ha  sido  en  todos  los 
países  y en  todos  tiempos,  si  no  la  regla,  por  lo  menos 
el  limite  de  las  facultades  de  los  Ministros  de  Haclen-^ 
da.  Por  eso,  si  hay  á veces  en  la  gestión  económica  in- 
tereses particulares  relativamente  heridos,  es  menes- 
■ ter  no  mirarlos  con  exagerada  compasión  y fijarse  en 
que  el  Gobierno  representa  siempre  la  sociedad  y que 
por  lo  tanto  representa  los  intereses  de  los  más;  prin- 
cipio que  en  esta  discusión  se  ha  perdido  frecuente- 
mente de  vista, 

«¿Qué  hay  que  hacer,  pues?  decía  el  Sr.  Polo;  yo 
no  he  de  enseñárselo  al  Gobierno.»  Y como  S.  S.  á 
renglón  seguido  no  confesaba  hallarse  en  completa  ig- 
norancia respecto  de  los  medios  para  mejorar  la  Ha- 
cienda pública,  claro  es,  señores,  qne  indicaba  poseer 
un  secreto  que  no  quiere  revelar.  Señores,  es  muy  fre- 
cuente en  las  oposiciones  que  los  Diputados  que  llevan 
su  voz  digan:  «no  estamos  obligados  á deciros  cómo 
habéis  de  salir  del  conflicto.»  ¿Gomo?  Pues  qué,  ¿no  so- 
mos todos,  individuos  de  la  majaría  y de  las  minorías, 
representantes  del  país?  Pues  qué,  ¿no  estamos  todos 
obligados,  aun  á costa  de  un  sacrificio,  á remediar  el 
mal?  ¿Y  qué  sacrificio  es  el  del  amor  propio,  si  solo 
por  amor  propio  ocultáis  el  secreto  para  que  no  os  le 
usurpen,  á trueque  de  evitar  grandes  dolores  á la  Pa- 
tria? ¿Teneis  algún  medio  de  evitar  esa  supuesta  ban- 
carota? Pues  presentadle;  así  lo  exigen  vuestros  elec- 
tores, así  lo  exigen  los  contribuyentes,  Sr,  Polo,  á quie- 
nes S.  S,  aludia  en  su  discurso  quejándose  de  que  so- 
lamente cuatro  ó cinco  Diputados  de  la  Cámara  pien- 
sen en  defenderlos.  Mucho  me  temo  que  no  lo  presen- 
téis, porque  no  lo  teneis;  mucho  me  temo  que  sea  esto 
un  argumento  de  pura  oposición,  pero  oposición  infe- 
cunda, perfectamente  estéril,  y contra  la  cual  protesta 
hasta  vuestra  credencial  de  Diputados.  Es  que  no  se 
pueden  acometer  imposibles;  es  que  ni  en  un  día,  ni 
en  un  año,  ni  en  varios  años,  se  pueden  remediar  las 
consecuencias  de  nuestros  disturbios  y locuras.  Eso 
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nadie  lo  ha  pensado,  ni  nadie  puede  presentarlo  como 
argumento  sério  en  esta  discusión.  Tenemos  cinco  y ne- 
cesitamos cincuenta:  á esto  queda  reducido  todo  el  pro- 
blema, y para  resolverlo  es  necesario  apelar  al  crédito, 
que  acudamos  al  porvenir,  encomendándonos  á él,  como 
tantas  veces  lo  hemos  hecho  en  las  crisis  pasadas.  Es 
necesario,  además,  que  en  vez  de  continuar  viendo  las 
cosas  tan  sombrías,  las  consideremos  ni  más  ni  méuos 
que  como  son  en  sí,  <í¿Gon  qué  vamos  á liquidar  el  pre- 
supuesto inmediato?  decía  el  Sr,  Polo,  El  mal  conti- 
nuará, este  ci'escendo  funesto  irá  cada  vez  en  aumento, 
y nos  llevara  hasta  la  sima. » Pues  yo  contestaré:  ¿por 
qué  dudar  del' trabajo  humano?  ¿por  qué  dudar  del 
desarrolló  de  las  fuerzas  productoras  del  país?  Pues 
qué,  ¿no, hay  para  matar  las  deudas  nacionales  fenóme- 
nos económicos  proclamados  hoy  por  la  ciencia,  y que 
son  el  producto  y el  resultado  de  la  marcha  natural 
de  la  civilización?  Pues  qué,  ¿no  existe  el  desarrollo 
siempre  creciente  de  la  producción,  siquiera  alguna 
vez  se  vea  limitado  bruscamente  por  necesidades  in- 
esperadas? Pues  qué,  ¿no  hay  el  concierto  humano  que 
significa  el  auxilio  mutuo  que  se  prestan,  lo  mismo  un 
hombre  á otro  hombre,  que  un  pueblo  á otro  pueblo? 
¿No  está  ahí  esa  causa  lenta,  pero  segura,  que  se  llama 
el  progreso  en  el  orden  económico,  merced  al  cual  las 
consecuencias  de  las  grandes  catástrofes  de  otros  pue- 
blos se  han  remediado,  como  ha  sucedido  en  Francia, 
en  Inglaterra  y en  los  Estados-Unidos,  á pesar  de  las 
luchas  gigantescas  que  en  esas  Naciones  han  tenido  lu- 
gar? Este  es  el  por  venir,  3 res.  Diputados;  por  lo  menos, 
éste  puede  ser,  y hay  más  razón  para  suponer  que  sea 
éste,  que  no  el  tristísimo  de  que  nos  hablaba  el  Sr.  Polo. 

Mas  para  esto  es  necesario  hacer  una  cosa  que  voy 
á indicar  para  concluir.  Decía  un  ilustre  estadista  es-1* 
pañol,  tratando  de  teorías  expuestas  por  un  no  menos 
ilustre  estadista  francés  y haciendo  la  critica  de  osas 
mismas  teorías,  que  las  cosas  naturales  no  se  resuelven 
por  las  cosas  naturales,  porque  es  menester  invocar  un 
principio  más  alto  para  explicar  los  problemas  del  orden 
moral.  Pues  yo  digo  á mi  vez,  Sres.  Diputados;  las  cues- 
tiones y las  cosas  económicas  no  so  resuelven  por  las 
cosas  económicas;  hay  un  principio  completamente  ex- 
traño á estas  esferas,  hay  una  razón  poderosísima  que 
está  fuera  de  ellas  y las  domina,  cual  es  el  orden  mo- 
ral. Y viniendo  á cosas  más  prácticas  y á términos  más 
concretos,  diré  que  no  está  la  salvación  do  nuestra  Ha- 
cienda en  el  Ministerio  de  Hacienda,  que  no  está  tampo- 
co, como  hace  tiempo  se  ha  dicho,  en  el  Ministerio  de 
Fomento:  nuestra  salvación,  hoy  por  hoy,  está  eo  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  porque  allí  es  donde  se 
halla  el  modo  de  asegurar  el  orden  publico;  es  decir,  que 
la  consolidación,  que  la  regeneración  de  nuestra  Ha- 
cienda, que  la  manera  de  vencer  en  esta  ruda  batalla 
contra  las  consecuencias  de  nuestro  pasado,  consiste  en 
que  cada  cual  cumpla  con  su  deber,  los  gobernados 
como  gobernados,  y los  gobernantes  como  gobernantes; 
está,  y concluyo,  en  que  todos  deseemos  y procuremos 
que  por  espacio  de  muchos  anos  sea  una  verdad  en  Es- 
paña aquello  con  que  se  significaba  en  Roma  La  ventu- 
ra mayor  de  un  pueblo:  que  esté  cerrado  el  templo  de 
Jano.  He  concluido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Candau  tiene  la  pa- 
labra, segundo  en  contra. 

El  Sr.  CANDAD;  Sonoros  Diputados,  aunque  yo 
fuera  orador,  que  conozco  perfectamente  que  me  faltan 
en  absoluto  todas  las  condiciones  necesarias  para  ser- 
lo, no  intentaría  hacer  un  discurso  en  este  momento, 


y mucho  menos  á propósito  de  la  cuestión  que  se  está 
debatiendo.  Por  compromisos  que  no  he  podido  eludir 
me  he  visto  obligado  eu  algunas  ocasiones  á ocuparme 
de  la  gestión  económica  del  Tesoro  español,  y más 
bien  que  respetada  he  visto  desdeñada  la  severa  fran- 
queza de  mis  aseveraciones,  lo  cual  basta  y sobra  para 
perturbar  un  sentido  tan  modesto  como  el  mío  y para 
incapacitarle  de  que  pueda  hacer  oraciones  parlamen- 
tarias. Por  otra  parte,  señores,  he  visto  en  la  ya  larga 
vida  de  esta  Cámara  que  las  relaciones  de  la  mayor  par- 
te de  sus  individuos  con  los  . Ministros  pasados  y pre- 
sentes de  la  Restauración  son  de  tal  manera  sumisas, 
que  ningún  género  de  demostración  permite  espe- 
rar que  se  pueda  romper  esta  sumisión,.  En  la  mayor 
parte  de  los  casos  no  logramos  los  individuos  de  la 
oposisicion  otra  cosa  como  resultado  de  nuestros  tra- 
bajos, que  ver  la  confirmación  una  vez  más  de  la  fra- 
se latina  video,  meliora  prohoque  deteriora  sequotq  pues 
to  que  los  individuos  de  esa  mayoría  que  no  muy  le- 
jos de  este  sitio,  en  el  salón  de  conferencias,  critican 
y censuran  las  leyes,  vienen  sin  embargo  aquí,  atraí- 
dos por  esa  sumisión  de  que  antes  os  hablaba,  á votar 
en  pro  de  lo  que  ellos  mismos  han  censurado. 

Pero  sí  por  estas  consideraciones,  y otras  que  omi- 
to por  no  ser  difuso,  no  me  es  permitido  ofrecer  á vues- 
tro exárnen  un  razonamiento  que  considero  estéril,  mi 
conciencia  me  impone  ei  deber  de  levantar  una  pro- 
testa contra  el  proyecto  de  ley  que  en  este  momento 
se  está  discutiendo,  para  salvar  la  responsabilidad  qm 
ha  de  alcanzar  á sus  autores  y á los  que  lo  voten,  pol- 
los males  que  van  á causar,  no  solo  al  Tesoro  público, 
sino  á otras  cosas  que  representan  intereses  más  altos 
y más  elevados  que  los  del  orden  económico. 

A protestar,  pues,  me  levanto,  y nada  más  que  á 
protestar,  comprendiendo  por  otra  parte  que  esto  es  lo 
único  que  hay  que  hacer  en  el  estado  en  que  se  en- 
cuentra la  Cámara.  A poco  que  se  estudie  la  fisonomía 
déla  misma,  se  ven  en  ella  claramente  dibujados  los 
signos  hipo oráticos  que  anuncian  infaliblemente  una 
próxima  muerte,  y fuera  ridículo,  si  no  fuera  cruel, 
murmurar  en  su  oido  oraciones  retóricas  ó razonamien- 
tos fríos.  Con  los  agonizantes  no  se  discute;  so  les  re- 
cuerda su  próximo  fin,  se  los  exhorta  á que  hagan  exa  - 
men de  conciencia,  se  les  recomienda  que  preparen  U 
cuenta  que  tienen  que  dar  á su  juez,  y el  juez  de  los 
Diputados  todos  es  el  cuerpo  electoral,  del  uso  que  han 
hecho  del  mandato  que  en  mal  hora  les  confiara. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  yo  que  también  tengo 
este  carácter,  quiero  que  hagais  ese  examen  de  con- 
ciencia, y á la  vez  que  vosotros  lo  haremos  nosotros 
también. 

Recibisteis  una  gran  misión  del  cuerpo  electoral, 
misión  que  debíais  llenar  como  políticos  y como  admi> 
nistradores.  ¿Cómo  la  habéis  desempeñado?  Hé  aquí  h 
que  voy  á examinar  muy  brevemente. 

Desde  luego,  y por  lo  mismo  que  voy  á haceros 
cargos  se  veris!  mos  que  me  parece  que  no  habéis  de 
contestar,  quiero  anticipar  una  declaración  que  es  fa- 
vorece. Más  tarde  vendrán  las  acusaciones,  pero 
mieozo  por  el  elogio. 

Habéis  sido  perfectamente  perseverantes;  se  os  po- 
drá acusar  de  todo,  menos  de  inconsecuentes,  porque 
habéis  tenido  una  deplorable  consecuencia  en  el  error 
v en  el  mal.  Tenéis!  pues,  la  virtud  de  la  consecuen- 
cia, aunque  no  más  que  para  hacer  daño  al  país  con 
vuestros  desaciertos. 

Para  desempeñar  nuestra  misión  delicada  comen- 
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jarnos  por  crear  la  Constitución  del  Estado,  y gracias 
¿ la  intervención  directa  que  en  esc  acto,  el  primera 
y más  esencial  de  la  vida  de  esta  Cámara,  tuvo  esta 
agrupación  política;  gracias  á la  intervención  directa 
y eficaz  que  obtuvisteis  de  los  hambres  que  constitu- 
yen el  centro  de  la  Cámara,  injustamente  desdeñados  y 
muchas  veces  menospreciados  por  el  Ministro  más  vio- 
lento y reaccionario  que  ñgura  en  ese  Gabinete;  gra- 
cias á la  abnegación  patriótica  y personal  de  mis  ami- 
gos políticos,  la  Constitución  respondió  al  estado  del 
pais  y á lo  que  la  Europa  contemporánea  tenia  dere- 
cho á esperar  de  nosotros.  Pero  ya  sea  porque  estabais 
vigilados  por  esta  agrupación  política,  ó porque  no  tu- 
visteis valor  para  tomar  pública  y direc tangente  rum- 
bo contrario  al  espíritu  dominante  en  el  mundo  inte- 
lectual y científico,  os  reservasteis  matar  por  la  espal- 
da, esto  es,  con  violentas  y torcidas  interpretaciones, 
los  principios  que  consignabais  en  la  Constitución;  yá 
partir  desde  el  momento  de  su  sanción,  lo  misino  la 
mayoría  de  la  Cámara  que  el  Gobierno,  en  leyes  y or- 
denanzas, no  habéis  hecho  otra  cosa  más  que  falsear 
el  espíritu  y el  concepto  científico  de  la  ley  fundamen- 
tal del  Estado.  Las  leyes  orgánicas  de  Ayuntamientos 
y Diputaciones  han  quitado  toda  independencia  al  Mu- 
nicipio; la  aplicación  ó desarrollo  de  la  base  de  la  en- 
señanza, de  la  base  de  la  imprenta,  de  la  base  religio- 
sa, y por  último,  do  la  base  que  marca  las  relacioues 
de  los  agentes  administrativos  con  los  funcionarios  del 
Poder  judicial;  siempre,  siempre  que  os  habéis  rozado 
legislando  con  la  Constitución,  habéis  ido  en  contra  del 
concepto  liberal  que  quisisteis  dar  á su  texto  consti- 
tucional, y que  ahora  se  ve  que  no  fuó  tanto  por  vues- 
tra afición  al  mismo,  sino  porque  no  podíais  resistirlas 
corrientes  liberales  que  á la  Constitución  llevaba  la 
agrupación  política  á que  antes  me  he  referido.  Huis- 
teis de  la  lucha  tomando  la  cucarda  liberal,  pero  á re- 
serva de  herir  misteriosamente,  en  todas  cuantas  oca- 
siones se  han  presentado,  el  concepto  que  vencía  en  esa 
lucha. 

Desde  el  momento  en  que  se  terminó  la  discusión 
de  La  ley  fundamental,  ya  os  entregasteis  clara  y ina- 
ni  fiesta  mente  á vuestros  instintos  reaccionarios,  y 
cuando  uo  á eso,  á un  dolce  far  mente  muy  provechoso 
para  vosotros  que  estáis  en  el  Capitolio,  pero  altamente 
dañoso  para  el  país,  que  para  distinta  cosa  que  el  go- 
ce os  bahía  enviado  aquí.  Á ese  país  que  os  pedia  que 
hicierais  la  reforma  que  la  administración  de  justicia 
necesita,  á fin  de  que  sea  ésta  pronta,  eficaz  y barata, 
no  le  habéis  contestado  una  sola  palabra.  Y es  de  ver, 
Sres.  Diputados,  de  qué  manera  por  la  mala  inteligen- 
cia de  algunas  de  las  leyes  del  procedimiento  resalta 
la  triste  suerte  que  le  cabe  al  desdichado  artesano,  ai 
pobre  jornalero  que  tiene  la  desgracia  de  presenciar 
tm  acto  criminal,  porque  desde  que  obediente  á su  ju- 
ramento lo  declara  por  ahorrar  trabajo  á los  subal- 
ternos de  la  administración  de  justicia,  se  le  obliga  á 
ir  de  aquí  para  allá  con  pretesto  de  declaraciones  y 
de  ratificaciones,  sin  considerar  que  su  familia,  nece- 
sitada del  jornal  de  aquel  pobre  artesano,  muere  de 
hambre.  ¿Y  qué  resulta  de  aquí?  Pues  resulta,  señores, 
que  cuando  se  ve  la  suerte  que  en  España  le  cabe  aí 
que  tiene  la  desgracia  de  deponer  como  testigo  siquie- 
ra en  una  causá  criminal,  nadie  quiere  ayudar  la  jus- 
tioia,  porque  nadie  quiere  ser  llevado  y traído  en  via- 
jes molestos  y costosos  y la  administración  do  justicia 
es  deficiente  en  su  santo  fin  y se  convierte  en  una 
máquina  inútil  de  la  administración  del  Está  do.  Nada, 


sin  embargo,  ha  querido  hacer  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  por  corregir  este  mal. 

El  país  os  demandaba  seguridad  personal  y de 
bienes,  que  es  lo  menos  que  tiene  derecho  ¿ demandar 
quien  vive  en  el  mundo  civilizado;  y si  esta  cuestión 
se  encontraba  en  un  deplorable  estado  .par  efecto  de 
las  perturbaciones  en  que  habíamos  vivido  al  termi- 
nar el  período  revolucionario,  vosotros  que  habéis  re- 
gido al  país  en  una  ya  larga  era  de  paz,  no  le  habéis 
mejorado,  Y si  esto  y otras  cosas  igualmente  graves 
habéis  consentido  en  el  orden  judicial,  no  más  activos 
y acertados  vuestros  decretos  -en  el  orden  político  y 
en  el  orden  administrativo,  ¿habéis  hecho  otra  cosa 
mejor  en  el  orden  económico?  Vamos  á verlo.  Al  en- 
trar en  esta  parte  de  mi  protesta,  que  no  discurso, 
desde  luego  me  coloco  dentro  de  la  materia  que  está 
siendo  objeto  del  debate. 

Apenas  constituido  ese  Gobierno,  mejor  dicho,  ape- 
nas comenzada  la  vida  de  esta  Cámara,  llevasteis  á 
cabo  nn  acto  que  ya  revelaba  cuál  era  vuestro  sis- 
tema, cuáles  iban  á ser  vuestros  procedimientos  en  la 
gestión  económica.  Os  encontrasteis,  es  cierto,  con  un 
Tesoro  muy  fatigado  por  las  inmensas  atenciones  que 
sobre  él  pesaban  y por  la  esterilidad  de  todas  las  fuen- 
tes tributarias  que  las  aumentaban;  un  Tesoro  que  con- 
taba con  una  porción  de  créditos  contra  él  y con  muy 
pocos  recursos.  Los  créditos  de  este  Tesoro  eran  de  dos 
clases:  unos  por  préstamos  que  espontáneamente  se 
le  hablan  hecho,  otros  por  préstamos  que  por  la  fuer- 
za  se  habian  exigido.  ¿Cuál  era  vuestro  deber,  el  deber 
que  os  imponían  las  más  sencillas  nociones  de  equidad 
y de  justicia,  al  tratar  del  derecho  de  estas  dos  clases 
de  acreedores?  Yo  creo  que  si  por  algunos  debía  co- 
menzar el  quebrantamiento  del  deber  para  pagar  con 
la  más  rigorosa  exactitud,  no  debía  ser  ciertamente 
por  aquellos  que  fueron  obligados  por  la  ley  á llevg^r 
su  dinero  al  Tesoro  y á convertirse  en  prestamistas  de 
él.  ¿Fué  esto  lo  que  hicisteis?  No,  ciertamente;  y tanto 
es  así,  qne  á los  acreedores  del  Tesoro,  que  hahian  ido 
á buscar  una  ganancia  excesiva,  les  respetábale  con 
escrupulosidad  la  plenitud  de  su  derecho,  al  paso  que 
á aquellos  otros  que  no  habian  llevado  con  intención 
de  lucro  su  dinero,  sino  que  Le  habian  prestado  obli- 
gados por  una  ley,  les  pri  vastéis  completamente  de  la 
consideración  de  acreedores  del  Tesoro  para  relegar- 
les al  panteón  de  la  deuda  del  Estado. 

Yo  calificaría  como  se  merece  en  el  lenguaje  de  la 
ciencia,  de  la  razón  y de  la  justicia,  este  primer  acto 
de  vuestra  gestión  económica,  si  no  me  lo  vedara  el 
respeto  que  merecen  todos  los  actos  que  están  conver- 
tidos en  leyes.  Desde  el  momento  en  que  llevasteis  á 
cabo  éste  con  una  serenidad  de  espíritu  verdadera- 
mente olímpica,  estaba  conocido  el  sistema  á que  obe- 
dece vuestra  gestión  económica,  sistema  que  se  puede 
condensar  en  dos  solas  palabras:  a todo  del  contribu- 
yente, todo  para  la  Banca,  A esto,  y nada  más  que  á 
esto,  está  reducida  toda  vuestra  ciencia  financiera.  Por 
esto,  por  las  condiciones  de  antagonismo  en  que  os  ha- 
béis colocado  respecto  de  los  contribuyentes,  vuestros 
oidos  han  sido  sordos  á toda  reclamación  que  de  ellos 
ha  partido,  vuestra  voluntad  ha  sido  inerte,  para  dar 
satisfacción  á todas  las  legítimas  aspiraciones  de  los 
que  en  este  país  se  dedican  al  trabajo  productor.  Al 
conferiros  éste  sus  poderes,  os  decía:  «Miradme  traba- 
jando en  las  condiciones  más  funestas  en  qne  puede 
estar  niuguu  pueblo  trabajador  en  la  Europa  civiliza- 
da; tengo  todas  las  necesidades  de  un  pueblo  culto,  y 
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estoy  tan  abandonado  de  la  ley  como  un  pueblo  salva- 
je; sacadme  de  esta  situación  penosa,  si  queréis  cum- 
plir vuestros  deberes  como  buenos.»  Y el  país  no  podía 
pediros  inénos.  Las  clases  trabajadoras,  las  clases  pro- 
ductoras están  viviendo  en  España  como  viven  las  de 
Mar  ruacos  * sin  el  auxilio  poderoso  que  Ies  da  en  otros 
países  la  institución  del  crédito.  Las  clases  trabajado- 
ras están  gastando  su  vida  en  la  producción,  sin  que 
por  parte  del  Estado  se  haga  nada  para  dotarlas  de  los 
elementos  que  la  civilización  ha  ofrecido  y ha  impues- 
to en  todos  los  demás  pueblos  de  la  Europa  y en  los 
más  adelantados  de  las  demás  regiones  del  mundo.  Me 
oyen  muchos  representantes  de  los  centros  producto- 
res á quienes  lealmente  pregunto:  ¿conocen  en  ellos  la 
poderosa  ayuda  que  en  la  producción  de  todos  los  paí- 
ses está  ejerciendo  esa  magnífica  institución  del  cré- 
dito, sin  la  cual  no  se  comprenden  los  progresos,  que 
ha  hecho  la  producción  en  el  mundo?  ¿No  se  contrata 
en  ellos  hoy  como  se  contrataha  hace  dos  siglos  y 
como  se  contrata  en  el  Imperio  de  Marruecos?  Ni  el 
comerciante,  ni  el  agricultor,  ni  el  industrial  fabril, 
aparte  los  que  tienen  el  privilegio  de  vivir  en  los  gran- 
des centros  de  población  de  España,  tienen  á quién  di- 
rigirse en  demanda  de  auxilios  que  los  libren  de  las 
garras  de  la  usura  eu  las  épocas  criticas  de  parálisis 
mercantil,  ni  aun  dando  garantías  que  en  calidad  y 
cantidad  satisfagan  la  mas  suspicaz  codicia,  Y estas 
épocas  de  parálisis  son  desgraciadamente  frecuentes 
allí  donde  no  se  conoce  más  signo  de  transacción  que 
la  moneda  metálica,  como  sucede  en  España,  donde 
está  monopolizada  por  un  solo  establecimiento  de  ca- 
pital limitado  y corto  para  tan  gran  privilegio,  la  emi- 
sión de  la  moneda  fiduciaria,  que  es  la  gran  palanca 
que  la  ciencia  ha  inventado  para  mantener  el  gran 
movimiento  productor  y mercantil  de  nuestra  época, 
ijjiposible  de  mantener  con  la  moneda  metálica,  única 
que  conocemos  en  nuestra  Nación. 

Así  es,  señores,  que  cuando  yo  oigo  hablar  un  mo- 
mento á mi  amigo  el  Sr.  Conde  y Luque  de  las  espe- 
ranzas lisonjeras  que  S,  S.  tiene  fundadas  en  el  pro- 
greso y desarrollo  de  la  riqueza  por  medio  del  trabajo, 
me  preguntaba  sinceramente;  ¿de  dónde  viene  el  señor 
Conde  y Luque?  ¿cómo  espera  S,  S.  el  desarrollo  de  la 
riqueza,  sí  no  se  cuida  de  exigir  con  su  voto  al  Minis- 
tro do  Hacienda  que  reconstruya  el  elemento  del  cré- 
dito, entregado  aquí  al  monopolio  más  infecundo,  que 
todo  lo  seca;  monopolio  que  no  se  comprende  racional- 
mente en  un  país  cuyas  necesidades  son  las  de  un 
pueblo  civilizado,  y se  le  mantiene  en  el  estado,  como 
he  dicho  antes,  en  que  vive  Marruecos? 

Deseos  hay  entre  los  productores  de  progresar,  de 
aumentar  su  propia  riqueza,  y con  ella  la  riqueza  del 
país-  pero  si  no  les  dais  los  elementos  necesarios  para 
ello,  ¿de  qué  sirve  su  voluntad  y su  trabajo,  si  no  to- 
máis la  iniciativa,  ni  siquiera  les  dejais  la  libertad 
para  que  ellos  se  procuren  este  adelanto?  No;  ni  aun 
eso  les  permitís.  Os  encontrasteis,  es  verdad,  con  el  mo- 
nopolio del  crédito  mercantil,  y en  vuestro  trabajo  de 
reconstrucción,  en  vez  de  matar  ese  monopolio  ú obli- 
gar al  que  lo  ejerce  á que  atienda  todas  las  necesida- 
des de  la  producción,  os  hacéis  ios  ciegos  para  no  ver 
el  agonizante  estado  de  ésta,  y cerráis  los  oídos  á los 
justos  lamentos  de  los  que  tan  violenta  como  estéril- 
mente consumen  su  vida  en  el  trabajo.  Vuestro  deber 
era  ese;  pero  en  vez  de  llenarlo,  añadisteis  á ese  mono- 
polio otro  monopolio  más;  al  monopolio  del  crédito 
mercantil,  el  monopolio  del  crédito  hipotecario.  ¡Y 


después  de  esta  tenacidad  en  el  error,  todavía  tenéis 
la  pretensión  de  pasar  en  el  mundo  por  un  Gobierno 
al  nivel  de  todos  los  Gobiernos  de  países  civilizados!  Y 
lo  peor  de  todo  es  que,  dada  vuestra  ilustración,  que 
soy  el  primero  eu  reconocer  y pregonar,  no  es  posi- 
ble suponer  que  desconocéis  que  habéis  dejado  las  cía- 
ses  productoras  completamente  desamparadas  arran- 
cándoles ó consintiendo  que  continuaran  privadas  de 
este  elemento,  sin  el  cual  es  absolutamente  imposible  el 
prograso  y desarrollo  de  la  riqueza.  No  podíais  ignorar 
esto  que  es  elemental;  pero  lo  habéis  hecho  porque  ne- 
cesitabais hacerlo  para  crear  una  gran  potencia  finan- 
ciera que  os  ayudara  á sostener  el  empírico  sistema 
con  que  lleváis  la  gestión  económica  del  Tesoro  pu- 
blico. 

No  habéis  sido  más  justos  ni  mas  activos  para  sa- 
tisfacer otras  reclamaciones  de  no  ménos  urgente  ne- 
cesidad; y en  este  punto  es  donde  se  manifiesta  bien 
claramente  vuestro  criterio.  Os  daba  y decís  qne  os  da 
pena,  cuando  no  vergüenza,  el  ver  qne  en  este  país  se 
mantiene  un  tipo  tributario  que  representa  el  doble 
de  lo  que  en  otras  muchas  Naciones,  siendo  una  ter- 
cera parte  mayor  que  el  del  país  de  Europa  que  más 
alto  lo  impone.  Graváis  la  riqueza  pública  con  un  tipo 
tan  elevado,  cuánto  que  ya  estáis  muy  cerca  de  con- 
vertir la  tributación  en  confiscación;  y como  el  califi- 
car esto  de  justo  os  desacreditaría  ante  la  Europa  ci- 
vilizada, habéis  inventado  un  procedimiento  verdade- 
ramente original  si  es  sincero,  porque  habéis  dicho; 
a Alto  es  el  tipo  tributario;  pero  no  se  escandalice  na- 
die y tengan  paciencia  los  contribuyentes  de  buena  fé 
totalmente  arruinados;  que  si  es  cierto  que  el  tipo  ea 
elevado,  como  hay  grandes  ocultaciones  de  riqueza, 
débese  tener  en  cuenta  esta  circunstancia  que  real- 
mente lo  reduce  á proporciones  equitativas.  Cuando  se 
descubra  toda  la  riqueza,  se  comprobará  esta  verdad.» 

Pues  bien;  esto  no  es  más  que  un  efugio  con  el 
cual  queréis  cubrir  dos  cosas:  primera,  el  desconocí* 
miento  que  tenéis  de  la  riqueza  pública;  segunda,  la 
impotencia  de  vuestros  esfuerzos  para  corregir  este 
mal.  Venís  hace  años  pidiéndonos  recursos,  que  yo  he 
sido  el  primero  en  votar,  para  proceder  á hacer  un  nue- 
vo alarde  de  la  riqueza,  ó sea  im  nuevo  amülaramien- 
to,  anunciando  que,  una  vez  hecho,  el  tipo  tributario 
vendrá  á tomar  unos  límites  que  estén  más  conformes 
con  la  justicia;  y pasan  años  y años  y el  amillarami cu- 
to no  se  hace;  y hay  en  España  muchos  cándidos  qne 
creen  que  se  hará,  pero  yo  aseguro  que  esta  ilusión,  por 
añeja,  es  ridicula.  ¿Y  sabéis  por  qué?  Por  una  razón  muy 
sencilla;  porque  los  nuevos  amillar  amientes  no  han  de 
llevar  un  céntimo  más  de  ingresos  al  Tesoro;  y como 
los  gestores  de  la  Hacienda  pública  en  este  desdichado 
país  no  se  cuidan  más  qne  de  recaudar,  comprendiendo 
como  yo  que  el  trabajo  de  los  amilla  r amientes  no  las 
ha  de  dar  minea  un  solo  céntimo  más  de  ingreso  de  lo 
que  hoy  tienen,  descuidan  completamente  la  reforma, 
Necesito  probar  mi  reiterada  negación. 

Supongamos  por  un  momento, Sres.  Diputados,  que 
al  hacer  esos  decantados  ami  11  a rain  lentos  descubrié- 
ramos que  estaba  oculta  una  tercera  parte  de  la  ri- 
queza, y que  en  vez  de  3.000  millones,  qne  es  hoy  la* 
masa  imponible,  se  convirtiera  en  4.000:  me  parece 
que  concedo  bastante  y que  no  soy  corto  en  el  camine 
de  las  hipótesis,  Pqes  ya  tenemos  4.000  millones  de 
masa  imponible;  pero  como  nos  hemos  privado  de  ^ 
excusa  que  nos  servia  para  mantener  el  tipo  tributa- 
rio á 21,  nos  dirán  la  razón,  el  buen  sentido  y la  opí“ 
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ilion  de  Europa:  apuesto  que  ya  tenéis  descubierta  toda 
la  riqueza  y no  hay  ocultaciones,  es  preciso  rebajar  el 
tipo  tributario  á lo  que  la  razón  y la  ciencia  aconse- 
jan.» Entonces  tendríamos  que  hacerlo  descender  des- 
de el  21  por  100,  que  no  le  conoce  ningún  pueblo  de 
Europa,  al  9,  al  10,  al  12,  quiero  suponer  por  un  mo- 
mento que  al  15  por  100.  Pues  Meo;  rebajado  á esta 
cifra,  4.000  millones  de  masa  imponible  dan  600  mi- 
llones de  ingreso:  ¿qué  necesidad  tiene  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  que  hoy  recauda  680  millones,  de  hacer 
este  trabajo,  si  hoy  logra  superior  ingreso  con  solo 
3,000  millones  de  masa  imponible?  Si  pues  el  Minis- 
tro, si  pues  el  Tesoro  con  la  práctica  del  ami  Paramien- 
to no  ha  do  aumentar  en  un  solo  céntimo  sn  recau- 
dación, claro  es  que  solo  el  deseo  de  la  mayor  equidad 
i-n  el  reparto  es  lo  que  puede  moverá  la  Administra- 
ción para  que  haga  otro  amillara  miento,  Mas  como 
desgraciadamente  en  este  país  la  ciencia  de  los  Minis- 
tros de  Hacienda  está  en  recaudar  mucho,  sin  cuidarse 
do  si  se  hace  ó no  con  equidad,  claro  es  que  no  ha  de 
darse  mucha  prisa  por  la  reforma.  Así  teneis  explica- 
do el  por  qué  pasan  años  y años  sin  que  so  adelante  un 
puso  en  ella,  no  obstante  que  algunos  creen  que  va  á 
ser  la  panacea  que  cure  todos  nuestros  males*  No,  no 
m harán  los  a millar  amientes;  y no  se  harán  porque 
do  ellos  no  espera  ningún  Ministro  de  Hacienda,  no 
espera  la  Administración  que  aumenten  en  un  solo 
céntimo  los  ingresos. 

Y pasando  ya  á otro  punto  no  ménos  importante  de 
la  gestión  económica,  me  atrevo  á preguntar:  ¿deque 
manera,  ya  que  no  justicia  dispensada  al  contribuyen- 
lí,  que  es  la  ciase  productora,  de  qué  manera  el  señor 
til inistro  de  Hacienda,  de  qué  manera  La  mayoría  que 
lo  apoya,  administra  y consiente  que  se  administre  el 
Tesoro  público?  Basta  examinar  el  pro3recto  de  ley  que 
estamos  discutiendo,  y recordar  lo  que  en  su  discusión 
sí  ha  dicho  por  ios  Diputados  de  uno  y otro  lado  de  la 
Cámara  que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra, 
Pero  ante  todo,  séame  permitido  ofreceros  una  duda 
que  me  asalta  por  la  confusión  que  se  observa  en  el 
tecnicismo  propio  de  la  gente  financiera. 

Hace  muchos  años,  señores,  que  estoy  oyendo  de- 
cir á los  Ministros  de  Hacienda,  lo  mismo  que  boy  á 
ios  individuos  de  esta  Comisión,  la  cartera  del  Tesoro, 
ú propósito  de  los  Bonos  y valores  que  contra  el  mismo 
Tesoro  se  guardan.  Y yo  digo:  ¿qué  es  cartera  dcY'Te- 
soru?  Comprendo  que  sea  valor  en  cartera  aquel  que 
se  va  á cobrar;  pero  lo  que  se  va  á pagar,  no  considero 
que  pueda  llamarse  así.  Supongamos  por  un  momento 
que  cualquiera  de  los  señores  letrados  que  toman  asien- 
to en  esta  Cámara,  y aun  el  misino  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, fueran  llamados  á hacer  un  inventario  de  los 
alores  que  constituyeran  una  herencia  ó una  sociedad 
m liquidación:  supongamos  también  que  se  encontra- 
ban con  que  el  testador  ó gerente  de  la  sociedad  tenían 
preparados  una  porción  do  pagarés  ó documentos  con 
sus  firmas  para  negociarlos  en  la  plaza  cuando  necesi- 
taran dinero,  Al  ir  á inventariar  el  activo  de  ese  ca- 
pital, ¿inventariarían  esos  documentos?  Es  bien  seguro 
que  no;  porque  se  inventarían  los  derechos,  y esos  do- 
cumentos mientras  no  se  ponen  en  circulación  no  son 
nada;  solo  son  y se  pueden  llamar  valor,  aunque  pasi- 
Vib  cuando  se  ponen  en  circulación,  que  es  cuando  se 
realiza  el  cobro  de  las  cantidades  que  representan  y se 
fugan  sus  intereses.  Por  consiguiente,  esos  documen- 
tos carecen  de  toda  estimación,  y lo  que  no  tiene  valor 
ho  está  en  ninguna  cartera.  No  es,  pues,  eso  lo  que  se 


comprende  en  el  lenguaje  usual  y ordinario  por  carte- 
ra; pero  es  preciso  fascinar  á la  muchedumbre,  es  pre- 
ciso hablarle  de  la  riqueza  de  la  cartera;  y así,  cuan- 
do se  dice  ala  cartera  del  Tesoro  tiene  600.000  Bonos,» 
el  que  no  está  en  la  inteligencia  de  estas  triquiñuelas 
financieras  dice:  a pues  600.000  Bonos  representan 
i. 200  millones,»  y no  representan  ni  un  solo  céntimo. 
Guando  llega  el  día  que  se  ponen  en  circulación,  es 
cierto  que  entran  en  caja  sus  valores,  pero  es  porque 
también  el  Estado  se  compromete  á pagarlos, 

Pero,  señores,  no  nos  hagamos  ilusiones;  el  mal  de 
todo  esto,  el  mal  de  nuestra  situación  económica  pro- 
viene de  que  todavía  no  liemos  podido  ponemos  de 
acuerdo  acerca  de  la  base  y fundamento  del  crédito. 
Yo  niego  que  consista  en  la  habilidad  más  ó menos  in- 
geniosa de  los  que  se  sientan  en  aquel  banco,  cuando 
la  ciencia  y el  buen  sentido  enseñan  que  no  consiste  en 
otra  cosa  más  que  en  la  riqueza  de  la  Nación,  ¿Qué  im- 
portaría que  el  Tesoro  estuviera  ahogado,  sí  la  Nación 
fuera  rica?  ¿Qué  importa  que  un  Tesoro  esté  rico,  si  la 
Nación  gime  eu  la  miseria?  Esta  es  la  cuestión;  pero 
desgraciadamente  no  es  esto  lo  que  conviene  declarar 
á la  gente  que  se  llama  en  esta  época  gente  de  nego- 
cios. Lo  primero  que  se  dice,  y hace  años  que  venimos 
diciendo,  ha  sido:  pongamos  á Sote  el  Tesoro  público, 
y luego  que  éste  no  tenga  necesidades  urgentes  que 
llenar,  y por  consiguiente  no  tenga  que  demandar  el 
auxilio  de  la  banca,  ésta  se  verá  precisada  á repartir 
sus  capitales  entre  las  clases  productoras,  y aumentará 
la  producción,  ¡Qué  error  tan  grande!  ¡De  qué  manera 
se  meten  estos  grandes  economistas  en  un  circulo 
de  hierro  dentro  del  cual  están  martirizando  al  buen 
sentido  y al  país  trabajador!  ¿Cómo  queréis  que  au- 
menten los  ingresos  del  Tesoro,  si  no  aumentáis  la  ri- 
queza de  la  Nación?  ¿Yr  cómo  soñáis  con  escapar  de  las 
garras  que  en  vuestro  corazón  tienen  clavadas  la  ban- 
ca y la  gente  de  negocios,  cuando  á pesar  de  lo  exor- 
bitantes y por  ello  asfixiantes  tributos  directos  é indi- 
rectos, no  habéis  podido  ni  podréis  parificar  los  gas- 
tos con  Ingresos  estables,  único  y solo  medio  de  no  ne- 
cesitar de  la  usura  hipearla?  Os  va  á suceder  lo  que 
le  sucede  á todo  capitalista,  que  aunque  pague  grandes 
intereses,  si  no  procura  mejorar  su  producción,  nunca 
puede  alcanzar  crédito  solido. 

Y eso  es  lo  que  viene  ocurriendo  á nuestro  Tesoro, 
rica  y verdadera  mina  para  la  banca,  Pagaís  intereses 
pingües;  habéis  sacrificado  todo  principio  de  justicia 
y de  buen  sentido,  para  pagar  religiosamente  á vues- 
tros acreedores;  éstos  han  sacado  extraordinarias  ga- 
nancias de  sus  negociaciones;  y después  de  tanto  sa- 
crificio, ¿qué  habéis  recogido?  Lo  que  está  indicando 
ese  proyecto  de  ley;  habéis  recogido  la  gran  vergüen- 
za de  tener  que  entregarles  en  pretoria  los  productos  de 
los  mejores  tributos  de  España  que  ellos  recaudan  y se 
adjudican,  porque  no  pecan  ciertamente  de  mu  y agra- 
decidos, Y al  hacer  esto  entonáis  himnos  de  alabanza  pro- 
pia diciendo:  a Véase  si  tenemos  crédito:  estamos  toman- 
do dinero  al  8 por  10 Oí!!  Pues  yo  no  conozco  en  el 
mundo  financiero,  con  excepción  deMéjioOj  un  deudor 
que  pague  intereses  tan  crecidos  después  de  haber  en- 
tregado en  pretoria  una  fuente  de  producción  tan  va- 
liosa y pingüe  como  son  nuestras  mejores  rentas.  ¡Pues 
buen  crédito  osdanlosque  además  de  cobrar  interés  á 
ese  tipo,  os  arrancan  además  la  contribución  territorial 
y el  producto  de  nuestras  mejores  aduanas!  ¡Yaya  un 
interés  módico  que  pagáis  en  los  tiempos  que  corre- 
mos, y á pesar  de  osas  hipotecas,  para  que  vengáis 
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á enorgulle ceros!  T no  Ies  bastaba  esto  á los  acreedo- 
res, sino  que  en  su  inágotabe  codicia  necesitaban  to- 
davía de  este  proyecto  de  ley,  1 

Recuerdo  que  mi  amigo  el  Sr.  Bosch  y Labras,  al 
pronunciar  la  palabra  Bonos  lo  hizo  con  una  entona- 
ción pavorosa,  propia  de  aquel  que  se  siente  sobreco- 
gido de  espanto;  y S,  S,  tenia  mucha  razón;  porque 
cada  vez  que  en  este  desdichado  país  se  ha  tocado  á los 
Bonos  dei  Tesoro,  ha  sido  para  imponerle  un  nuevo  sa- 
crificio, nna  grande  injusticia  al  pueblo  contribuyente, 

y puesto  que  á cada  momento,  lo  mismo  desde  el 
banco  ministerial  que  desde  el  de  la  Comisión,  se  nos 
habla  de  los  perjuicios,  de  las  grandes  injusticias  que 
se  han  cometido  con  los  tenedores  de  esos  valores,  yo 
voy  á hacer  la  breve  historia  de  los  mismos  para  des- 
hacer ese  pretesto  que  como  argumento  se  quiere  dar 
á los  privilegios  y concesiones  que  este  proyecto  en- 
traña. 

Creado  fné  este  valor  en  1869.  Todos  los  Sres.  Di- 
putados saben  que  desde  luego  se  les  marcó  un  plazo 
de  veinte  años  para  su  amortización;  y si  alguno  no  lo 
supiera,  con  tomar  un  solo  título  vería  que  se  les  pusie- 
ron  40  cupones  semestrales:  prueba  evidente  do  que  en 
Veinte  años  se  había  de  hacer  su  total  amortización. 
Pues  bien;  emitido  este  valor  con  esas  condiciones  y 
con  esa  naturaleza,  ved  lo  que  hizo  esa  revolución  tan 
injustamente  tratada  como  explotada  por  la  gente  déla 
banca  con  motivo  de  esta  emisión*  Fueron  emitidos  en 
1869  1 .248,552  Bonos  {y  permitidme  que  en  vez  de 
hablar  de  millones  de  pesetas  ó de  reales  hable  de  tí- 
tulos, porque  siendo  todos  de  500  pesetas,  hablan- 
do por  títulos,  resultan  cantidades  menores):  en  el 
año  de  1874  tuve  yo  la  debilidad  de  creer  qne  eran  sin- 
ceras las  protestas  que  por  todas  partes  se  levantaban 
deseando  que  se  pusiera  orden  en  la  administración  del 
Tesoro  público,  y acepté  un  puesto  en  una  Gomision, 
cuyo  desempeño  me  ha  causado  grandísimos  sinsabo- 
res, compensados  en  parte  por  la  lección  que  con  ellos 
he  recibido.  Aquella  J unta  recibió  como  primordial  en- 
cargo el  de  examinar  cuál  era  la  situación  de  los  Bo- 
nos, y dedicándose  á un  trabajo  verdaderamente  cons- 
picuo detenido  y policiaco  (¿por  qué  no  he  de  decir  ia 
palabra?),  quiso  averiguar  la  verdadera  situación  de 
esos  valores,  y se  encontró  con  qne  á los  cinco  años  de 
emitidos,  cuando  debían  amortizarse  en  veinte  años, 
estaban  extinguidos  y amortizados  cerca  de  la  mitad 
de  los  títulos;  es  decir  que  de  los  1,248,552  emitidos, 
estaban  amortizados  en  1874  más  de  medio  millón.  Pa- 
réceme  á mí  que  no  tienen  derecho  á quejarse  los  te- 
nedoras de  valores  amortizables  en  veinte  años,  si  á los 
cinco  se  encuentran  eu  la  mitad  del  camino.  El  año  1874 
se  hace  una  segunda  emisión  de  500,000  Bonos,  tam- 
bién orlados  con  40  cupones,  es  decir,  amortizables  en 
veinte  años;  y veamos,  confundidas  ya  las  dos  emisio- 
nes, cuál  es  la  situación  desgraciada  de  esos  valores. 
Total  de  las  dos  emisiones  1.748.552  títulos:  estaban 
amortizados  el  último  dia  de  Junio  del  presente  año 
821,261:  es  decir  que  ha  excedido  la  amortización  de 
lo  qne  correspondía  desde  la  ley  de  creación  en  127.51  i 
títulos,  que  representan  unos  255  millones  de  reales 
entregados  por  el  Estado  á sus  dueños  antes  de  lo  que 
según  la  ley  debían  entregárseles. 

Ahora  bien,  señores;  ¿hay  derecho  para  hablar  y 
recomendar  esos  imaginarios  perjuicios  como  funda- 
mento y motivo  de  los  privilegios  que  les  vais  á dar? 
¿Hay  derecho  para  decir  que  es  preciso  favorecerlos 
retirando  de  la  circulación  91  millones  de  pesetas,  ó 


sean  183.000  títulos,  con  objeto  de  que  los  que  eHog: 
poseen  y los  que  puedan  comprar  alcancen  mayor  va- 
lor y más  breve  amortización?  ¿Y hay,  sobretodo,  dere- 
cho para  eximirlos  de  esa  pequeña  contribución  dei 
10  por  100  que  las  leyes  de  presupuestos  anteriores 
impusieron  á sus  cupones?  ¡Oh!  ¡Desdichado  país  éste! 
Hay  fuerza  y energía  para  exagerar  ei  tributo  cuando 
éste  va  á pesar  sobre  la  producción;  pero  cuando  s& 
trata  de  la  renta  pública,  se  suprime  el  deber  de  tri- 
butar sus  tenedores,  y eso  que  hay  un  precepto  en  h 
Constitución  que  se  está  infringiendo  constantemente 
y cuya  infracción  nos  pedís  de  nuevo  en  este  proyec- 
to. ¿Qué.  dice  la  Gonstítucion  del  Estado?  Dice  que  to- 
dos los  españoles,  fijaos  bien  en  la  frase,  deben  con- 
tribuir á las  cargas  publicas  según  sus  haberes.  Pues 
bien,  ¿qué  es  lo  que  venís  á pedir  hoy?  Lo  que  ya  ha- 
bíais hecho  á favor  de  ios  tenedores  de  las  obligacio- 
nes del  Banco  y Tesoro  y de  aduanas.  Venís  á pedir 
que  ese  fisco  qne  tiene  derecho,  y por  cierto  que  bien 
lo  extrema,  que  ese  fisco  qne  tiene  derecho  para  en- 
trar en  la  pobre  habitación  del  trabajador  y llevarse  el 
pan  que  tiene  amasado  con  el  sudor  de  su  frente  para 
sus  hijos  y adjudicárselo  al  Estado,  se  detenga  hu- 
milde y respetuoso  en  la  puerta  del  rentista  del  Teso- 
ro, como  si  no  fuera  haber  lo  que  va  saliendo  do  las 
cajas  de  éste  en  concepto  de  intereses  para  aumentar 
el  capital  del  que  tiene  la  fortuna  de  sér  acreedor  del 
Estado,  Yo  bien  sé  que  tratáis  de  justificar  este  privi- 
legio diciendo  que  se  suprime  ese  impuesto  para  dar 
mayor  valor  á la  emisión  que  vais  á negociar;  y esto 
no  es  exacto,  habiendo  de  ser  ese  resultado  de  vuestro 
error  el  perjudicar  al  presupuesto  de  ingresos;  siendo 
fácil  la  demostración  aritmética. 

Se  os  pide  en  este  proyecto  que  suprimáis  el  tri- 
buto de  10  por  100  que  impusisteis  á los  tenedores  de 
Bonos  que  hoy  esfán  en  circulación;  y cuando  este 
proyecto  sea  ley,  que  lo  será,  porque  yo  he  medido 
vuestra  sumisión  á los  deseos  del  Gobierno  y sé  que 
no  tiene  Límites;  cuando  sea  ley  este  proyecto,  que  lú 
será,  tendrá  el  mercado  circulando  sobre  750,000 
Bonos,  ó lo  qne  es  lo  mismo,  próximamente  1.500  mi- 
llones de  reales  en  cifra  redonda.  Mantenido  el  tributo 
ya  establecido,  se  obtiene  un  producto  de  9 millones 
anuales.  Pues  vamos  á ver  después  de  esto  la  fuerza 
que  queda  á la  argumentación  dei  Sr,  Ministra  de  Ha- 
cienda y de  la  Comisión.  El  Sr.  Marqués  de  Oroyio  va  h 
negociar  1,000  millo  nos  de  reales,  ó sea  500,000  Bo- 
nos, y dice:  sí  me  suprimís  esa  contribución  sobre  los 
cupones  de  estos  valores,  se  emitirán  á mayor  precio, 
y lo  que  pierda  de  contribución  lo  ganaré  con  el  au- 
mento de  producto  de  la  negociación,  pues  no  lo  lo- 
grará S,  S.  El  dia  antes  de  que  S S.  trajera  aquí  este 
proyecto,  estaban  en  el  mercado  los  Bonos  á 88Vs  du- 
ros. Parecia  natural,  dada  la  seguridad  que  la  Opinión 
podía  tener  de  que  este  pensamiento  se  convirtiera  en 
ley,  que  esos  valores  alcanzaran  un  alza  equivalente 
al  impuesto  qne  se  les  quitaba. 

Pues  con  efecto,  los  Bonos,  que  debían  haber  subi- 
do, se  cotizan  hoy  en  la  Bolsa  á 90  duros.  Do  manera 
que  hoy  podemos  calcular  2 duros  como  mayor  va- 
lor de  cada  Bono  en  la  emisión;  pero  yo  que  discuto 
siempre  do  buena  fé  y que  trato  de  dar  á mi  adversa- 
rio más  terreno  que  el  que  yo  tengo  para  moverme  y 
combatir,  voy  á suponer  por  un  momento  que  con  la 
conservación  del  tributo  resultará  gravada  la  emisión 
con  3 duros,  es  decir,  que  si  hay  tributo  valdrán  87, 
y si  no  hay  tributo  valdrán  90.  Siendo,  pues,  500.000 
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los  títulos  que  se  van  á negociar,  se  van  á obtener  de 
ventaja  30  millones  de  reales.  De  manera  que  por  ob- 
tener esta  suma,  el  Tesoro  pierde  9 millones  de  rea- 
les ánnos  de  contribución.  ¡Qué  manera  tan  hábil  de 
robustecer  la  tributación  como  único  medio  de  salvar- 
nos!!! ¡¡Por  recibir  30  millones  de  reales  más,  renun- 
ciar á un  impuesto  que  produce  9 millones,  ó lo  que 
es  lo  mismo,  tomar  dinero  á 25  por  100,  y eso  con 
prenda  pretoria!!!!  Ahora  bien,  ¿hay  razón  para  venir 
haciendo  semejantes  argumentos,  á extremar  la  adhe- 
sión de  la  mayoría  al  Gobierno  y exigirle  que  aprue- 
be esta  nueva  exención  de  tributo  á las  gentes  de 
negocios  que  en  España  acaparan  esta  clase  de  va- 
lores? ¿Puede  un  Gobierno  que  pretende  pasar  por  serio 
y justificado  pedir  la  supresión  de  un  tributo  que  no 
es  más  que  la  ejecución  de  un  precepto  de  la  ley  fun- 
damental? Porque  ahora  voy  á decir  más,  dirigiéndo- 
me, no  ya  solo  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sino  á to- 
dos los  hacendistas  que  profesen  la  teoría  de  eximir  de 
tributación  los  intereses  de  la  deuda  publica:  aunque 
se  probara,  que  no  se  probará,  que  esta  emisión,  por 
mantenerse  el  tributo  que  quiere  suprimirse  bajaba 
en  su  resultado  i,  20,  100  millones,  todavía  sosten- 
dría yo  el  impuesto:,  porque,  señores,  entre  perjudi- 
car al  Tesoro,  siquiera  sea  en  gran  cantidad,  ó man- 
tener en  la  sociedad  la  excitación  que  se  mantiene  con 
la  desigualdad  del  tributo,  opto  por  sufrir  lo  primero 
y no  quiero  de  manera  alguna  que  suceda  lo  segundo. 
Be  esa  excitación  que  hay  en  el  cuerpo  contribuyente 
que  se  ve  desigualado  precisamente  ante  aquellos  que 
sacan  más  utilidad  en  sus  negocios  con  el  Tesoro,  go- 
zando de  los  pingues  intereses  que  éste  paga,  de  esa 
excitación  condensada  sale  el  disgusto  del  país  que  á 
veces  suele  traducirse  en  conflictos,  que  aun  cuando 
vencidas  por  el  Gobierno,  dejan  en  pos  de  sí  funestas 
consecuencias. 

¡Áh,  señores!  En  la  época  de  tirantez  de  relaciones 
sociales  en  que  vivimos,  en  esta  época  de  animosida- 
des que  por  desgracia  ofrece  diario  peligro  á nuestros 
más  fundamentales  intereses,  es  muy  delicado  mante- 
ner la  desigualdad  en  la  tributación,  siquiera  sea  con 
pretestado  provecho  del  Tesoro  público.  El  día  en  que 
todos  los  españoles  se  convencieran  de  que  el  precep- 
to constitucional  que  obliga  á mantener  las  cargas 
públicas  se  llevaba  á cabo  inexorablemente,  ese  dia 
seria  cuando  yo  garantizarla  el  orden  público.  Pero 
desgraciadamente  estamos  muy  lejos  de  llegar  á este 
dia  de  triunfo  do  la  justicia,  y mucho  más  cuando  la 
administración  y la  Hacienda  pública  están  entrega- 
das á hombres  que  á trueque  de  obtener  ios  egoístas 
favores  de  la  Bolsa  y de  la  banca,  olvidan  en  absoluto 
los  primordiales  intereses  de  la  sociedad,  solo  bien  ga- 
rantidos cuando  los  deberes  alcanzan  por  igual  á todas 
las  clases  y personas. 

A propósito  de  esto,  señores,  recuerdo  que  en  la  tar- 
de de  ayer,  debatiendo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  .con  los  representantes  de  las  Provincias  Vas- 
congadas y pronunciando  uno  de  los  discursos  más 
elocuentes  á la  vez  que  más  razonados,  más  brillantes 
íl  vez  que  más  incisivos,  de  todos  los  que  ya  en  su 
larga  vida  parlamentaria  ha  pronunciado,  decía  á los 
interpelantes;  «No  os  quejéis;  España  ha  hecho  con 
vuestras  provincias  lo  que  ha  hecho  el  mundo  entero; 
España  no  podía  volver  la  espalda  á los  principios  que 
constituyen  la  base  fundamental  de  la  gloriosa  revo- 
lución de  1789  en  Francia.» 

V continuaba  el  8r.  Presidente  del  Consejo  declaran- 


do que  si  combatía  los  excesos  de  aquella  revolución, 
profesa  gran  respeto  á sus  doctrinas  y tendencias,  que 
podían  sintetizarse  en  una  sola  frase:  u Desaparezcan 
los  feudos  y acábense  los  privilegios  de  la  nobleza 
como  las  desgracias  del  pechero;»  ó lo  que  es  igual: 
vengan  á pagar  los  que  antes  nada  pagaban  y alivíe- 
se á los  que  todo  lo  pagaron.  <iEl  tiempo  de  aquella 
gran  revolución  ha  hecho  desaparecer  del  mundo  ci- 
vilizado la  irritante  desigualdad  de  cargas;  y Es- 
paña, que  en  la  mayor  parte  de  sus  provincias  habla 
vindicado  y planteado  este  gran  principio,  ha  tenido 
que  imponerlo  á las  Provincias  Vascas,  que  eran  para 
el  resto  de  la  Nación  lo  que  eran  los  nobles  del  orden 
antiguo,  como  la  Nación  era  para  ellas  lo  que  eran  los 
pecheros  en  siglos  que  pasaron  para  no  volver.»  Pues 
bien;  cuando  estas  elocuentes  palabras  y buenas  doc- 
trinas brotaban  de  los  lábios  del  Sr.  Cánovas,  yo  de- 
cía; ¡qué  dolor  que  no  se  apliquen  también  al  país 
contribuyente!  Porque  todavía  el  país  está  dividido 
en  pecheros  y nobles:  el  pechero  es  el  productor;  el 
noble  exento  del  deber  constitucional  de  llevar  las 
cargas  públicas  es  el  banquero,  el  prestamista  del  Teso- 
ro. ¿Cuándo  llegará  para  nosotros,  señores,  la  época  de 
la  restauración  de  los  principios  de  justicia  en  el  or- 
den económico,  como  ha  llegado  la  época  de  la  refor- 
ma en  el  orden  político?  Porque  es  preciso  y urgente 
que  esto  suceda;  y porque  no  ha  sucedido  hasta  ahora, 
tengo  la  seguridad  triste,  tristísima  para  mi  corazón, 
de  que  vais  á dar  vuestro  voto  á este  proyecto  de  ley, 
que  es  la  desigualdad  de  tributo  que  la  ley  y el  buen 
sentido  condenan,  y como  tengo  también  la  no  ménos 
triste  seguridad  de  que  la  historia  al  consignar  en  sus 
páginas  todos  vuestros  actos,  todas  vuestras  resolucio- 
nes en  el  orden  económico,  y al  contemplar  las  conse- 
cuencias que  se  derivan  de  este  proyecto,  consignando 
el  vetusto  y viciado  sistema  á que  obedece,  no  tendrá 
más  remedio  que  colocar  como  epitafio  en  la  última 
página  de  esta  historia  la  conocida  frase  Sicut  vita , 
finís  ita:  siendo  como  habéis  sido  en  todos  vuestros 
actos,  harto  duros,  y en  mi  concepto  sobrado  injustos 
con  los  que  á la  producción  se  dedican,  como  harto  in- 
dulgentes con  los  usureros  del  Tesoro,  y por  esto  caeréis 
bajo  la  condenación  de  la  opinión  pública. 

Por  mi  parte  yo  no  puedo  olvidar,  señores,  que 
sois  mis  compañeros;  no  puedo  prescindir  del  agrade- 
cimiento que  lian  puesto  en  mi  corazón  vuestras  de- 
ferencias á mi  modestísima  persona  , y por  eso,  sin 
resentimiento  de  ningún  género,  ardientemente  deseo 
que  Dios  y el  Rey  os  perdonen;  el  primero  por  las  in- 
justicias de  que  habéis  hecho  víctima  al  país  trabaja- 
dor; el  segundo  por  el  daño  que  con  estas  injusticias 
habéis  hecho  á la  institución  monárquica,  de  que  es 
digno  representante  en  España  S.  M.  ei  Rey  D.  Alfon- 
so XII. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  por  un  mo- 
mento esta  discusión. 


Prévía  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tri- 
buna el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  y leyó  ei  siguiente 
Real  decreto  y el  proyecto  de  le^'  á que  se  refería; 

((Ministerio  be  Ultramar.— De  acuerdo  cou  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  Ministro  de 
Ultramar  para  presentar  á las  Cortes  un  proyecto  de 
ley  autorizando  á mi  Gobierno  para  la  conversión  del 
empréstito  de  25  millones  de  pesos  contratado  con  los 
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fundadores  del  Banco  Hispano-Colonial,  y para  emitir 
en  su  consecuencia  obligaciones  del  Tesoro  de  la  isla 
de  Cuba  en  cantidad  necesaria  para  ello,  de  iguales 
condiciones  á las  creadas  por  Eeal  decreto  de  24  de 
Agosto  último. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  Diciembre  de  1878,= 
Alfonso.=El  Ministro  de  Ultramar*  José  Elduayen. 

( Tóase  el  Apéndice  primero  al  Diario  riúm.  148, 
que  el  de  esta  sesión.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento 
de  Comisión, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión.  El 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Señores  Diputados,  hace  mucho  tiempo  que  el 
Congreso  conoce  el  género  de  oratoria  del  Sr.  Diputa- 
do que  acaba  de  hablar.  El  Sr,  Candan  es  de  tiempos 
atras  conocido  en  el  Parlamento  español,  y su  ora- 
toria dada  generalmente  á la  ampulosidad,  á*la  exa- 
geración y á la  hipérbole:  pocas  veces  deja  de  expre- 
sarse aquí  sin  hacerlo  en  un  sentido  patético  y lle- 
no siempre  de  tristes  augurios  para  la  Patria,  Por  eso 
desde  luego  hay  que  descartar  una  parte  de  su  dis- 
curso; por  eso  hay  que  descartar  ciertas  palabras  y 
ciertas  IráseS?  que  se  le  escapan,  porque  tal  es  su  ora- 
toria habitual,  y que  en  realidad  no  tienen  hiel  ni 
veneno  para  las  personas  á quienes  se  dirigen,  No  de 
otra  manera  pudiera  estimarse  la  primera  frase  que 
dirigió  á la  mayoría,  cal  ideándola  de  sumisa  al  Go- 
bierno; frase  que  por  la  forma  en  que  se  ha  dicho,  y 
por  el  tono  en  que  se  ha  expresado,  pediera  ser,  no 
solo  desagradable,  sino  - imposible  de  interpretar  como 
un  cumplimiento.  ¿Qué  significa  el  que  la  mayoría  es 
sumisa  al  Gobierno?  Significa,  señores,  que  no  la  han 
convencido  los  razonamieatos  de  las  oposiciones;  que 
está  conforme  por  convicción  con  la  política  del  Go- 
bierno, y que  las  inspiraciones  del  país,  fuente  á don- 
de va  á buscar  la  manera  de  votar,  están  perfecta- 
mente de  acuerdo  con  sus  votos  en  este  sitio.  Sino 
significara  esto,  si  no  significara  lo  que  yo  estoy  di- 
ciendo, enfrente  de  la  palabra  sumisión  seria  necesario 
colocar  la  palabra  soberbia  {Interntpeiones)\  si  no  sig- 
nificara esto,  que  es  lo  que  yo  creo  que  significa,  en- 
frente de  la  palabra  su?nision  seria  necesario  colocar 
la  palabra  soberbia. 

Ha  dicho  el  Sr.  Candan  que  venia  aquí  á hacer  una 
protesta.  Si  esta  es  la  frase  común  y usual  con  que  se 
expresan  ciertas  oposiciones  al  combatir  ciertos  pro- 
yectos y cierta  política,  nada  tengo  que  decir;  pero  si 
la  palabra  protesta,  con  el  aditamento  de  que  pue- 
den sobrevenir  aquí  males  que  todos  los  días  se  están 
anunciando  contra  elevadas  cosas,  yo  debo  declarar 
también  que  no  tiene  más  valor  que  el  que  podían  te- 
ner las  palabras  de  que  antes  he  hecho  mención.  Así, 
pues,  para  disentir,  señores,  es  necesario  que  nos  des- 
prendamos de  las  exageraciones  y de  los  dicterios,  y 
que  nos  sometamos  á los  votos  de  la  Representación 
Nacional,  de  manera  que  después  de  discutirse  y vo- 
tarse un  asunto  todos  nos  humillemos  y bájenlos  nues- 
tra cabeza  ante  el  fallo  de  la  Representación  del  país. 
Sin  embargo,  señores,  hay  algunas  exageraciones  que 
fuera  de  aquí  han  tenido  y pueden  tener  una  significa- 
cíon  diferente;  hay  algunas  exageraciones  que  se 
hacen  por  medio  de  un  lenguaje  peligroso*  que  yo 


no  espero  usen  los  Sres,  Diputados  que  intervienen  en 
la  discusión;  pero  me  es  necesario  sentar  aquí  de  qué 
manera  he  entendido  las  palabras  á que  me  he  referi- 
do, y de  qué  manera  deben  entenderse  lealmente  por 
todos  los  Sres.  Diputados, 

Ha  manifestado  el  Sr,  Gandan  que  el  Gobierno  es- 
tá en  perfecta  contradicción  con  la  Constitución  del 
Estado,  a la  cual  ayudé  S.  S.  con  sus  amigos,  como 
se  ha  declarado  aquí  muchas  veces,  en  mi  opinión  con 
un  gran  bien  para  el  país*  de  lo  cual  no  debe  arropen  * 
tirse;  y es  preciso  repetir  que  el  Gobierno  lia  cumpli- 
do fielmente,  según  se  ha  demostrado  en  cien  ocasio- 
nes, cuando  esto  detalladamente  se  ha  venido  á discu- 
tir, todos  los  artículos  de  la  Constitución  de  la  Monar- 
quía. No  es  cosa,  señores,  de  que  todos  los  dias  ,se 
venga  á este  sitio  á reproducir  discusiones  políticas 
para  que  los  debates  del  Congreso  sobre  todo  genera 
de  asuntos  se  desnaturalícen  y se  hagan  imposibles. 

Que  el  Gobierno  ha  interpretado  mal  todas  las  leyes, 
y que  tanto  en  lo  relativo  á la  instrucción  pública,  coma 
en  lo  referente  á la  tolerancia  religiosa,  como  respecto 
á todo,  ha  conculcado  los  preceptos  constitucionales, 
¿Cuándo?  Eu  el  momento  en  que  ha  habido  alguna  dis- 
posición que  ha  motivado  mi  debate  en  el  Congreso, 
éste  ha  sido  tan  claro,  ha  sido  tan  evidente,  que  todos 
han  tenido  qne  reconocer  que  el  Gobierno  ha  cumplido 
bien  y fielmente,  no  solo  la  Constitución  del  Estado, 
sino  todas  las  leyes  que  fie  ella  se  derivan. 

Yo  no  sé,  señores,  qué  ventaja  puede  tener  para  la 
administración  pública  y para  el  juego,  por  decirla 
así,  de  los  Parlamentos  el  que  en  una  cuestión  como 
ésta  vengan  á reproducirse  todas  las  discusiones  polí- 
ticas: en  todos  los  países  y en  todos  los  Parlamentos 
cuando  se  ha  tratado  de  cuestiones  concretas,  y mu- 
cho más  si  han  tenido  la  exacta  importancia  que  ésta 
tiene,  no  se  han  reproducido  cuestiones  de  índole  y de 
naturaleza  distinta.  Traer  aquí  ahora  con  motivo  de 
esta  discusión  cuestiones  políticas,  es  confundirlo  todo, 
es  dañar  hasta  el  crédito  del  Estado.  No  diré,  señores, 
más  sobre  este  asunto,  porque  creo  que  no  debo  decirlo, 
ni  tampoco  se  han  presentado  nuevos  argumentos,  sino 
más  bien  sentar  tesis  que  no  se  han  probado.  Al  soste- 
ner esas  tésis  de  otra  manera,  fueron  contestadas  cons- 
tantemente. Yo  alargarla  esta  discusión,  yo  no  corres- 
pondería á lo  que  debo  ai  Congreso  sí  entrase  á discu- 
tir esas  tésis,  mucho  más  cuando  no  se  han  desenvuel- 
to ni  se  han  probado;  Pero  ya  se  ye,  la  tendencia  cons- 
tante y permanente  de  algunos  oradores  de  esta  Cáma- 
ra es  decir  al  Gobierno:  «vais  á morir,  sois  unos  cadá- 
veres.» 

Si  estamos  próximos  á morir,  si  somos  cadáveres, 
¿por  qué  esa  agitación  del  Sr.  Candau,  por  qué  esa  exa- 
geración? ¿No  tiene  S.  S.  compasión  con  los  muertos  6 
con  los  moribundos?  Pero  este  discurso  parece  que  tiene 
una  síntesis;  un  deprofundis  al  Ministerio  y un  hossan - 
na  á los  señores  que  acompañan  al  Sr.  Gandan  en  esa 
minoría;  un  gloria  in  ecccelsis...  No  quiero  decir  la  fra- 
se; pero  hay  tantas  ocasiones  en  que  los  que  quieren 
subir  precipitadamente  al  Capitolio  caen  y caen  repen- 
tinamente por  la  roca  Tarpeya,  que  no  quisiera  decir 
al  Sr.  Candau  que  pudiera  su  cede  ríe  muy  bien  que 
sus  augurios  de  esta  tarde  tuvieran  ese  resultado. 

Dejemos,  señores,  esas  generalidades.  Yo  faltarla  á 
mi  deber  si  no  hubiera  dicho  algunas  palabras  acerca 
de  esto;  yo  faltarla  también  al  Congreso  sí  dijera  una 
palabra  más:  vengamos,  no  diré,  señores,  al  proyecto 
de  ley,  pero  sí  al  discurso  del  Sr.  Candan, 
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El  Gobierno  actual  no  se  ha  preocupado  para  nada 
¿0I  crédito;  el  Gobierno  ha  abandonado  por  completo 
t cuestión  de  crédito  y no  tiene  cuidado,  por  decirlo 
así,  de  los  préstamos  que  se  puedan  hacer  á los  labra- 
dores y propietarios*  ¿Es  esto  verdad?  ¿A  cómo  toma 
hoy  sus  préstamos  el  Tesoro?  A 6 por  100.  ¿A  cómo  los 
tomaba  el  3r.  Gandau  ó el  Ministro  de  Hacienda  en  la 
época  en  que  el  Sr.  Gandau  formaba  parte  del  Gobier- 
no? ¿Quiere  decirlo?  (El  S?\  Canclau:  Mas  barato.)  ¿Toma- 
bu  el  Ministerio  de  que  S,  S.  formaba  parte  dinero  más 
barato  que  al  6 por  100?  No  dice  S,  S.  que  sí;  pero  yo 
digo  que  no,  y conmigo  lo  dirá  la  Nación  entera.  ¿Se 
puede  hacer  más  para  que  la  propiedad  tenga  sus  prés- 
temos  baratos  que  cerrar  á los  prést amistas  las  puer- 
tas del  Tesoro  cuando  Labia  70  millones  de  pesetas  de 
préstamos?  ¿Se  puede  hacer  más  para  que  los  propie- 
tarios tengan  dinero  barato  que  limitar  á un  6 por 
100,  como  hoy  están  limitadas  las  ganancias  que  te- 
nían los  prestamistas  del  Tesoro,  que  llegaban  al  15, 
al  20,  al  30  y hasta  el  40  por  100?  Pues  ante  hechos 
tan  evidentes,  no  sirven  frases  sonoras  y huecas;  es  ne- 
cesario usar  argumentos  poderosos,  y es  necesario  que 
de  ana  vez  queden  enterradas  bajo  esa  tribuna  esas 
frases  sonoras  que  no  tienen  sentido,  ni  significación 
de  ninguna  especie.  El  Gobierno  ha  hecho  cuanto  po- 
día hacer  para  que  el  dinero  estuviera  barato;  y ante 
los  hechos  de  haber  bajado  el  interés  de  los  préstamos 
y de  haber  cerrado  el  Tesoro,  no  hay  contestación. 

Establecimientos  de  crédito.  El  Sr,  Gandau  parece 
que  boy  se  hace  partidario  de  la  libertad  de  Bancos,  de 
la  libertad  de  las  sociedades  de  crédito,  ¿No  ha  habido 
leyes  en  España  que  autorizaban  estas  sociedades?  ¿No 
lian  pasado  años  y años  sin  que  estas  sociedades  pro- 
dujeran resultado  alguno?  ¿Quién  ha  creado  aquí,  des- 
pués de  todo,  los  Bancos  únicos?  Los  mismos  hombres 
que  han  estado  sosteniendo  la  doctrina  contraria,  que 
han  presentado'  decretos  y disposiciones  legales  para 
que  se  pudieran  crear  estos  establecimientos  libres, 
no  han  tenido  inconveniente  alguno  en  venir  aquí  á 
pedir  el  que  se  creen  establecimientos  únicos.  ¿Quién 
creó  el  Banco  Nacional?  Un  economista  que  habla  sos- 
tenido por  largo  tiempo  en  la  cátedra,  en  la  tribuna  y 
basta  en  el  Gobierno  la  libertad  de  Bancos,  ¿Hizo  mal 
en  sostenerlo?  ¿Qué  sucede  cu  Francia,  donde  hay  ri- 
queza, donde  hay  desenvolvimiento  del  crédito,  donde 
hay  otras  cosas  que  no  puede  haber  en  esta  Nación? 
Que  hay  también  establecimientos  únicos  de  crédito, 
¿Es  éste  un  cargo  serio,  un  cargo  que  pueda  dirigirse 
al  Gobierno  actual?  ¿Es  éste  un  cargo  que  puede  tener 
algún  indujo,  alguna  importancia  en  la  marcha  de  las 
cosas  públicas?  ¡Ah,  señores!  Es  muy  fácil  sostener 
una  teoría;  pero  la  práctica  demuestra  que  es  necesa- 
rio volver  otra  vez  á los  principios  eternos  qao  han 
tenido  las  sociedades,  mientras  los  pueblos  no  se  des- 
en va  el  ven,  como  se  lian  desenvuelto  los  Estados-Uni- 
dos; mientras  no  tienen  prácticas  de  asociación;  mien- 
tras no  tienen  la  educación  indispensable  para  soste- 
ner establecimientos  de  aquella  clase;  y no  la  hemos 
llegado  á tener  nosotros,  como  no  la  ha  llegado  á te- 
ner todavía  por  completo  la  Francia, 

La  estadística  -territorial* 

Sobre  este  punto  nos  decía  el  Sr,  Gandau:  «No  ha- 
céis la  estadística,  no  hacéis  el  padrón  de  la  riqueza,» 
¿Por  qué?  ¿No  tenemos  interés  en  que  haya  equidad  en 
la  distribución  de  los  Impuestos?  ¿Nos  cree  el  Sr,  Gan- 
dan tan  faltos  de  sentido  y de  razón  que  ante  las  que- 
jas, más  ó ménos  fundadas,  pero  quejas  verdaderas  en 


muchos  casos,  de  que  las  contribuciones  están  mal  dis- 
tribuidas no  deseemos  distribuirlas  con  equidad?  ¿Cree 
el  Sr,  Gandau  que  ante  declaraciones,  que  podrán  ser 
exageradas,  no  solamente  de  individuos  y de  corpora- 
ciones, sino  de  cierto  Instituto  que  S.  S,  conoce,  de  que 
hay  una  grande  ocultación  de  la  masa  territorial,  el 
Gobierno  no  tiene  interés  en  poner  coto,  á esto?  ¿Pero 
cree  el  Sr.  Candan  que  esto  se  improvisa?  Pues  yo  Le 
puedo  decir  que  el  padrón  de  la  riqueza  ó la  estadís- 
tica que  se  hizo  en  tiempos  del  Marqués  de  la  Ense- 
nada se  llevó  á cabo  en  el  largo  plazo  de  cinco  años, 
extendiéndose  tan  solo  á veintidós  provincias,  porque 
la  Coronilla  de  Aragón  no  fue  comprendida  en  aque- 
llos trabajos. 

¿Quiere  S,  S,  que  le  diga  lo  que  ha  costado  en 
Francia  y en  todos  los  demás  países  el  hacer  esa  esta- 
dística? Pues  ha  costado  mucho  más  de  lo  que  costó 
la  hecha  en  tiempos  del  Marqués  de  la  Ensenada,  El 
Sr.  Gandau  acaso  verá  oficial  mente  antes  de  veinticua- 
tro horas  cuáles  son  los  trabajos  que  ha  hecho  la  Ad- 
ministración para  conseguir  la  comprobación  de  la 
riqueza,  acto  que  necesitaba  ser  preparado,  acto  que 
necesitaba  muchos  estudios,  porque  por  no  haber  pro- 
cedido con  esa  meditación  no  han  podido  tocarse  los 
resultados  de  algunas  tentativas  encaminadas  á la 
realización  de  los  amillaramlentos  y á la  más  exacta 
comprabacion  de  la  riqueza  territorial  del  país. 

No  quiero  yo,  ni  quiere  el  Gobierno,  que  se  haga 
otra  tentativa  de  la  misma  especie  para  que  no  pro- 
duzca resultado,  sino  que  quiere  preparar  los  datos, 
quiere  hacer  los  estudios  de  la  riqueza  de  las  provin- 
cias antes  de  repartir  las  listas,  á lo  que  no  ha  de  tar- 
dar mucho  en  llegar.  Pero  hay  más  todavía;  ha  tenido 
que  atender  á las  reclamaciones  que  se  han  hecho  al 
primer  reglamento,  á fin  de  que  los  preliminares  lle- 
varan cierto  asentimiento  por  parte  del  país;  ha  teni- 
do también  que  oir  al  Consejo  de  Estado  nuevamente, 
y de  esas  reclamaciones  ha  aceptado  algunas  y ha  des- 
echado  otras,  según  han  sido  estimadas  atendibles  ó 
improcedentes,  habiéndose  conseguido  de  esta  suerte 
mejorar  mucho  el  reglamento,  que  se  publicará  en  bre- 
ve, para  la  depuración  de  la  riqueza  territorial. 

La  riqueza,  señores, está  gravada  muy  fuertemente, 
y en  esto  tiene  razón  el  Sr.  Candan.  Pero  ¿acaso  tene- 
mos nosotros  la  culpa?  Los  tributos  de  un  país  bien 
administrado  están  en  relación  de  sus  necesidades.  Si 
nuestras  necesidades  fueran  menores,  ¿no  los  rebaja- 
ríamos? Nosotros  aspiramos  á que  sean  menores  aque- 
llas necesidades  para  poder  rebajar  los  tributos;  pero 
mientras  estas  necesidades  tengan  toda  su  actual  im- 
portancia, no  nos  ha  de  ser  posible  hacerlo,  con  pena 
y con  sentimiento.  ¿Quiere  S.  S.  que  se  desatiendan  los 
servicios  públicos?  ¿Quiere  que  no  se  pague  la  deuda 
pública,  que  no  se  atienda  al  ejército  ni  á las  demás 
clases?  Esto  no  lo  puede  querer  el  Sr,  Gandau;  y sí  quie- 
re S,  S,  que  se  atienda  á las  necesidades,  ó tiene  que 
proponer  en  los  servicios  las  rebajas  necesarias,  que  yo 
no  he  visto  en  la  legislatura  pasada  ni  en  la  anterior, 
ó es  necesario  mantener  la  integridad  de  la  ley.  ¿Qué 
no  ha  sucedido  en  este  país  cuando  no  se  ha  t enido 
presente  esto?  ¿No  se  han  destruido  tributos  que  pro- 
ducían grandes  rendimientos,  pero  que  después,  con 
gran  patriotismo,  han  sido  votados  por  los  mismos  que 
los  destruyeron?  No  quiero  yo,  señores,  que  me  suceda 
eso,  porque  todo  Ministro  de  Hacienda,  toda  persona 
encargada  de  una  misión  igual  á la  mia  tiene  que  te- 
ner por  regla  que  no  se  disminuya  sensiblemente  nía- 
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gim  tributo,  cuando  las  necesidades  lo  exijan,  sin  que 
se  sustituya  por  otro.  Por  no  haberse  hecho  esto  en 
otras  ocasiones,  lian  venido  males;  por  lo  tanto,  apren- 
damos un  poco  en  las  enseñanzas  de  tiempos  pasados 
para  que  no  nos  vuelva  á suceder  lo  mismo. 

Los  Bonos;  ¡palabra  fatídica!  decía  el  Si\  Oandau, 
No  vendrá  esto  contra  el  actual  Ministerio.  Cuando  se 
crearon  los  primeros  Bonos  ¿dónde  estaba  el  Sr,  Can- 
dau?  ¿No  era  fatídica  entonces  esa  palabra?  Pues  desde 
entonces  acá,  al  menos  en  este  tiempo,  no  puede  dár- 
sele ese  dictado.  Otros  Bonos  se  crearon  en  1874. 
¿Dónde  estaba  el  Sr.  Oandau?  La  palabra  fatídica  no 
será  por  estos  tiempos,  ni  por  este  proyecto.  ¿Qué 
cambio  alcanzaron  en  aquel  tiempo  los  Bonos?  Yo  pre- 
gunto sí  el  cambio  que  alcanzaron  entonces  tiene  si-* 
quiera  semejanza  con  el  que  alcanzan  ahora.  Pues  si 
estas  cosas  suceden  así,  esa  palabra  fatídica  no  se  pne  - 
de  aplicar  á los  tiempos  actuales,  y si  se  le  ha  esca- 
pado al  Sr.  Oandau  con  referencia  á otros  tiempos,.. 
(El  Sr , Cándau  No  se  me  ha  escapado.)  Pues  si  la  ha 
dicho  con  intención,  recójala  quien  quiera,  porque á mí 
no  me  toca  recogerla. 

No  quiero  hablar,  señores,  de  la  venta  de  estos  Bo- 
nos, tampoco  me  incumbe;  y como  yo  desde  este  ban- 
co he  dicho  y repito  que  no  me  he  de  ocupar  do  cen- 
surar operaciones  anteriores  sino  en  una  extrema  ne- 
cesidad y cuando  se  me  provoque  de  manera  que  no 
pueda  menos  de  hacerlo,  no  hablaré  ni  una  palabra 
sobre  esas  tentativas;  pero  cúmpleme  rechazar  eso  de 
palabra  fatídica,  porque  eso  ni  me  corresponde,  ni  á 
mí  puede  referirse  siquiera. 

Cartera  del  Tesoro.  Decía  el  Sr.  Candan:  «¿quién  os 
ha  dicho  que  los  Bonos  son  cartera  del  Tesoro?»  Lo 
han  dicho  todos  los  Gobiernos  que  han  pasado  por  este 
sitio,  y lo  han  dicho  con  razón.  ¿No  hay  pagarés  de 
bienes  nacionales  á cobrar,  que  son  garantía  de  los 
Bonos?  (El  Sr.  Candan > A cobrar.)  Pues  si  esos  pagarés 
¿ cobrar  constituyen  la  garantía  de  los  Bonos,  los  Bo- 
nos son  verdadera  cartera  del  Tesoro,  Así  que  no  solo 
este  Ministerio,  sino  todos  los  Ministerios,  cualquiera 
que  haya  sido  su  significación  política,  hau  dado  á 
estos  Bonos  el  nombre  de  cartera  del  Tesoro  con  legí- 
tima razón,  puesto  que  hay  unos  pagarés  á cobrar, 
que  son  una  yerdarera  cartera,  convertidos  en  Bonos. 
Por  consiguiente,  no  sé  á qué  viene  la  extraneza  del 
Sr,  Oandau, 

Igualdad  de  todos  los  españoles  delante  del  impues- 
to. Señores,  ¿en  qué  países  de  constitución  análoga  al 
nuestro  se  ha  comparado  jamás  la  riqueza  territorial 
con  la  renta  que  el  Estado  satisface  por  intereses  de  la 
deuda  pública,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  igualdad 
en  él  impuesto,  de  igualdad  en  la  cuota  que  por  con- 
tribución haya  de  pagar  aquella  riqueza?  Yo  quiero 
que  se  me  diga  si  en  algún  país  constitucional,  empe- 
zando por  Inglaterra,  cuna  y norma  de  todos  ellos,  se 
ha  considerado  que  la  igualdad  en  el  impuesto  con- 
siste en  que  los  tenedores  de  la  deuda  pública  contri- 
buyan como  los  propietarios  territoriales. 

Pero,  señores,  ¿es  la  primera  vez  que  sucede  que  un 
Ministro  quite  el  tributo  á la  renta?  ¿Pues  dónde  esta- 
ba el  Sr.  Oandau  cuando  existiendo  un  tanto  por  cien- 
to sobre  todas  las  rentas  del  Estado,  por  medio  de  un 
decreto  se  dispuso  que  no  pagaran  esa  contribución? 
¿Es  acaso  un  hecho  nuevo  hoy?  Lo  único  que  ahora 
hay  de  nuevo  es  que  se  presenta  en  una  ley,  mientras 
que  antes  se  hizo  por  un  decreto;  esa  es  la  sola  di  fe-  ¡ 
renda. 


Yo  pregunto,  señores:  ¿el  Estado  va  ávender  ó ne, 
gociar  un  número  de  Bonos?  Yo  no  puedo  creer  que 
sea  siquiera  discutible  que  un  Bono  que  tiene  una 
contribución  de  3 ó 4 por  100  vale  ménos  que  otro 
Bono  que  no  la  tieno;  y si  el  Estado  va  á negociar 
unos  Bonos  y ve  que  por  causa  de  esa  contribución  va 
á sacar  ménos  producto,  es  indudable  que  no  le  tiene 
cuenta  al  Estado  el  sostener  esa  contribución  y por 
consiguiente  no  la  debe  sostener,  porque  el  Estado  no 
impone  contribuciones  por  capricho,  sino  para  utili- 
zarse de  ellas,  y en  este  caso  ve  que  le  es  más  útil  li- 
brar á los  Bonos  de  esa  contribución  que  no  imponér- 
sela. Yo  no  necesito  entrar  de  ninguna  manera  á hacer 
la  cuenta;  ios  Sres.  Diputados  pueden  hacerla:  ni  pue- 
do ocuparme  tampoco  de  si  en  la  víspera  de  este  pro- 
yecto los  Bonos  estaban  á tanto  ó cuanto  por  ciento. 
¿Sabe  el  Sr,  Gandan  á cuánto  estarán  el  dia  que  yo  los 
negocie?  ¿Está  S,  S.  en  el  secreto  de  la  época  en  que 
los  voy  á negociar?  ¿Sabe  el  precio  que  entonces  alcan- 
zarán los  Bonos?  ¿Sabe  las  causas  del  precio  que  alcan- 
zaron los  Bonos  el  dia  que  ha  citado  á.  S.?  Pues  no  sa- 
biendo estas  cosas,  es  difícil  que  la  argumentación  del 
Sr.  Candau  pueda  tener  eficacia  alguna. 

El  Sr.  Candau  ha  concluido  su  discurso  como  em- 
pezó; no  le  faltaba  más  sino  que  hubiera  puesto  un  epi- 
tafio, tl&it  terree  levis  de  los  romanos,  pues  nos  creía  ya 
muertos.  Yo,  que  me  creo  vivo,  agradezco  esa  oración 
fúnebre  al  Sr,  Oandau;  pero  realmente  no  la  puedo 
tomar  en  sério. 

Dejo  al  Sr.  Oandau,  porque  veo  el  cansancio  del 
Congreso  y lo  avanzado  de  la  hora;  pero  si  no  le  he 
dado  una  contestación  más  detallada  y cumplida,  creo 
no  haber  dejado  sin  ella,  aunque  breve,  algunos  de  los 
puntos  esenciales  de  su  discurso.  Voy  á echar  ahora 
una  rápida  ojeada  sobre  toda  esta  discusión,  también 
á grandes  rasgos,  porque  el  Congreso  no  puede  consen- 
tir ya  mayores  dilaciones  y mayores  discursos,  Impug* 
naciones  no  he  de  hacer  ninguna,  en  atención  á que 
los  oradores  que  han  hablado  en  defensa  del  proyecto, 
con  sus  elocuentes  discursos  y con  sus  poderosos  argu- 
mentos y refutaciones  que  han  dirigido  en  cuantas  oca- 
siones se  han  levantado  á hablar,  me  han  evitado  el  ha- 
cer ninguna  Observación;  pero  tengo  necesidad  de  rec- 
tificar ciertos  errores  que  se  han  cometido,  para  que  los 
hechos  queden  establecidos  con  toda  claridad.  Se  ha 
sostenido  que  la  renta  de  aduanas  estaba  en  baja,  y es 
necesario,  señores,  no  con  palabras  que  se  lleva  ei  vién* 
to,  sino  con  datos  oficiales,  restablecer  los  hechos,  en  lo 
cual  han  de  tener  una  grande  satisfacción  los  mismos 
que  han  podido  incurrir  en  el  error  por  desconocer  esos 
datos,  pues  es  muy  fácil  recorrer  la  Gacela,  ver  el  es- 
tado de  un  mes,  ver  luego  el  estado  de  otro  mes,  y sin 
embargo  sacar  consecuencias  enteramente  diferentes 
al  resultado  total  de  un  año,  ó por  lo  menos  do  un  se- 
mestre. Y yo  voy  á sostener  aquí  y á probar  de  u m 
manera  evidente  y con  datos  oficiales  que  no  es  cierto 
que  la  renta  de  aduanas  esté  en  baja. 

Saben  los  Sres.  Diputados  que  nuestras  aduanas  lian 
tenido  generalmente  escasos  productos;  pero  voy  á to- 
mar el  año  de  más  subido  rendimiento,  que  fué  ei  año 
de  63  á 64,  en  que  la  desamortización  había  derrama- 
do por  todas  partes  grandes  millonadas  para  obras  pú- 
blicas, en  que  excelentes  cosechas  habían  permitido 
que  se  hicieran  grandes  exportaciones,  mientras  que 
la  situación  de  las  Potencias  extranjeras  hacia  que  lXé-- 
vá sernos  á ellas  nuestros  sobrantes.  En  este  ano  de 
63-64  las  aduanas  españolas  produjeron  65  millones 
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de  peseta  (dejo  la  fracción).  Pues  bien;  ese  ano  es  el 
jBás  sabido  de  la  reata  de  aduanas  que  ha  tenido  la 
pación  española  en  los  tiempos  antiguos  y modernos 
hasta  esa  fecha,  y lo  voy  á tomar  desde  entonces  como 
punto  (le  comparación. 

En  los  anos  siguientes  han  producido  las  aduanas 
lo  que  va  á oir  el  Congreso: 

Recaudación  por  la  renta  de  ad  uanas  en  los  años 
económicos  que  se  expresan. 


AÑOS  ECONOMICOS*  PESETAS,  HE  ALES  VELLON. 


1863-64-  65,940.184^6  263.760.746,98 

1875- 76 70.836.164,96  283.344.659,84 

1876- 77 83.222.120,88  332.888.483,52 

1877- 78 88.637.390,53  354.549.562,12 


Eu  el  ano  actual  está  calculado  en 


el  presupuesto  el  producto  en..  100.062.000 
Y eu  los  cinco  primeros  meses  pro- 
dujeron en  el  año  anterior  inme- 
diato.   38,152.524 

Eü  igual  tiempo  en  este  ano 44.121,463 


Es  decir  . 5.968.939 


más  que  eu  el  anterior;  y más  que 
lo  que  corresponde  por  el  presu- 
puesto  2.428.963 

¿Puede  decirse,  en  vista  de  estos  datos,  que  las  ren- 
tas están  en  ha]  a? 

Y si  comparamos  lo  recaudado  por  este  concepto 
de  las  aduanas  eu  la  primera  semana  de  1877  con  lo 
recaudado  en  la  primera  de  este  año,  veremos  que 
en  1877  se  recau- 
daron* . Pesetas  í. 256.702,88 
y en  1878 1.607,188,28 

Es  decir.  , . , 350.485,40  más  que  en  el  año 

anterior. 

Pasemos  á examinar  los  resultados  obtenidos  en  la 
recaudación  de  las  contribuciones  territorial  é indus- 
trial, más  difíciles  de  administrar,  y que  exigen  mucho 
tacto,  sobre  todo  teniendo  en  cuenta  las  vicisitudes  y 
perturbaciones  por  que  ha  pasado  este  país. 

Por  estos  conceptos  y por  el  de  derechos  reales,  la 
recaudación  obtenida  desde  el  año  económico  de  1873 
á 1874  hasta  el  corriente  ha  sido  la  que  voy  á tener 
el  honor  de  expresar  al  Congreso,  molestando  su  aten- 
ción con  la  lectura  de  un  estado  oficial,  cuyos  datos  son 
ios  siguientes: 


AÑOS# 

territorial. 

INDUSTRIAL. 

DERECHOS  REALES, 

Cupos 
señalados* 
Pesetán.  Gónts, 

Recaudado 

en  los  18  meses  del 
ejercicio. 

Pesetas,  Genis, 

Cupo 

teniendo  en  cuenta 
las  alteraciones  de 
altas  y bajas. 

Pesetas.  Cénts. 

Recaudado 

en  los  18  meses  del 
ejercicio, 

Pesetas.  Cíínta, 

Cupos 

seg’LLn  las  leyes 
de 

presupuestos* 

Pesetas, 

Recaudado 

en  los  18  m eses  del 
ejercicio. 

Pesetas.  Génts, 

1873-71 

156.522.094  » 

117.116.532*19 

21.-168.904*83 

19.079.816*10 

22.000.000 

11.698.479*81 

j í 874-75 

164.610.326  » 

133.898.279'16 

21.768.661*02 

21.728.313*36 

22.000.000 

16.620.700*88 

187 5-7 tí 

164.789.553  » 

141.757. 021‘57 

26.376.636*96 

21.106.477*21 

22.000.000 

19.506.891*23 

1876-77 

164.986.957  » 

150.937.265*94 

26.578.736*29 

25.681.505*17 

17.000.000 

20.805.290*21 

1877-78 

165.000.000  » 

152.723.627*88 

35.265.588*25 

31.200.676*56 

21.000.000 

21.151.390*96' 

í 

Ya  ven  los  Sres,  Diputados  cuáles  son  los  rendi- 
mientos de  las  contribuciones  y cómo  van  en  progreso 
los  resultados  que  la  Administración  obtiene.  En  pocos 
anos  so  ve  elevarse  á i 53  millones  la  recaudación  al- 
canzada! por  territorial,  que  poco  ha  no  producía  1 18 
millones,  y á más  de  otros  31  la  correspondiente  a la 
industrial,  también  há  poco  inferior  á 19  millones  de 
pesetas. 

No  se  dirá,  pues,  que  esta  es  una  perversa  admi- 
nistración. 

Todos  los  Sres.  Diputados  saben  el  cuidado  y el  es- 
pecial esmero  con  que  la  Administración  pública  ha 
procurado  atender  á las  reclamaciones  que  con  motivo 
del  último  empadronamiento  industrial  vinieron  aquí, 
ítehan  atendido  todas  las  que  eran  legítimas;  se  ha 
buscado,  por  deoírlo  así,  la  paz  y la  conciliación  entre 
los  contribuyentes  y el  fisco,  haciéndoles  justicia  cuan- 


do la  tenían  y tratando  de  remediar  los  errores  que  en 
algún  caso  pudiera  haber  cometido  la  Administración, 
El  Congreso  ha  visto  también  que  los  rendimientos 
del  impuesto  de  derechos  reales  van  igualmente  en 
constante  aumento,  siendo  esta  renta,  en  mi  opinión, 
fuente  segura  de  mayores  productos.  No  so  dirá  que 
los  ramos  de  la  Dirección  de  contribuciones  no  están 
bien  administrados;  claro  está  que  nuestra  administra- 
ción no  puede  ser  modelo  de  administraciones  perfec- 
tas, porque  uo  se  cambia  el  estado  del  país  en  un  año 
ni  en  dos,  y nosotros  no  podemos  hacer  más  qué  ir  de 
lo  malo  á lo  mediano,  do  lo  mediano  á lo  bueno  y de 
aquí  á lo  mejor.  En  eso  camino  estamos,  y yo  me  ale- 
gro de  poder  en  este  momento  dar  desde  aquí  mi  voto 
de  gracias  á los  encargados  de  este  ramo  de  contribu- 
ciones porque  han  cumplido  bien  y fielmente  su  co- 
metido. 
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Para  terminar  este  panto  voy  á exponer  ahora  la 
re  candad  o n por  todos  conceptos,  y se  verá  que  com- 
parando los  cuatro  primeros  meses  del  actual  año  eco- 
nómico con  igual  período  del  año  anterior,  resulta  que 
en  los  de  este  año  se  han  obtenido  por  el  presupuesto 
corriente  11,985,211  pesetas  y 60  céntimos  más  que 
en  el  anterior,  en  la  siguiente  forma: 

Recaudado  en  los  cuatro  primeros 
meses  del  año  económico  18 77-78 
por  cuenta  del  mismo  169,104.Q27£72 

Recaudado  por  cuenta  del  ejercicio 
de  1878-79  en  los  cuatro  prime- 
ros meses  del  mismo 18  i,  O 8 9, 239  £3  2 


1 1.985.21  r60 

He  aquí  el  estado  de  la  recaudación,  que  cierta- 
mente no  acusa  abandono  ni  que  á este  país  le  falten 
medios  para  ir  adelante;  basta  para  ello  que  tengamos 
vigor  y reconozcamos  que  no  nos  faltan  fuerzas  para 
cumplir  nuestros  compromisos. 

El  favorable  resultado  de  la  administración,  el  ha- 
ber hecho  bajar  el  interés  del  dinero,  como  antes  dije, 
y el  haber  cerrado  las  puertas  del  Tesoro  á ios  presta- 
mistas, son  das  causas  esenciales  de  la  subida  de  nues- 
tro crédito;  yo  no  tengo  que  alegar  ninguna  otra  cau- 
sa, He  procurado  administrar  y cobrar  todo  lo  que  he 
podido,  he  procurado  que  baje  el  interés  del  dinero, 
he  cerrado  el  Tesoro,  y después  de  esto  he  procurado 
pagar  fielmente  á los  acreedores  del  Estado,  á los  ser- 
vidores del  mismo,  a los  acreedores  por  servicios  de 
Guerra,  dé  Marina,  etc,,  etc,;  y cobrando  bien  y pagan- 
do fielmente  es  como  se  tiene  crédito;  porque  no  hay 
que  olvidar  que  para  tener  crédito  es  necesario  cum- 
plir con  los  acreedores  del  Estado,  lo  cual  para  algu- 
nos señores  parece  que  no  está  de  moda,  ¿Puede  haber 
algún  Estado  sin  crédito?  ¿Hay  alguna  Nación  del  mun- 
do que  no  tenga  necesidad  de  hacer  uso  deí  crédito 
todos  los  días  y á cada  momento?  Y cuando  ocurren 
ciertas  vicisitudes  y ciertas  contrariedades  que  pueden 
hasta  comprometer  la  integridad  de  la  Patria,  ¿qné  seria 
de  las  Naciones  sin  el  crédito?  No  comprendo,  pues, 
cómo  personas  de  experiencia  y conocedoras  de  lo  que 
son  estas  cosas  puedan  querer  tratar  álos  acreedores  del 
Estado  como  se  les  ha  tratado  en  este  sitio,  (El  á?v  Rico 
pide  lapalabrapara  ima  alusión  personal.)  Yo  no  sé  que 
haya  un  Estado  que  pueda  vivir  sin  crédito,  y no  se 
puedo  tener  crédito  cuando  no  so  cumplen  las  obliga- 
ciones que  las  leyes  imponen  acerca  de  los  acreedores 
del  Estado*  Por  eso  he  procurado  pagar  con  exactitud  los 
intereses  y que  se  lleven  ó cabo  y se  paguen  también 
con  esmerada  puntualidad  todas  las  amortizaciones  que 
las  leyes  tienen  señaladas.  Cualesquiera  que  sean  las 
opiniones  individuales  que  se  profesen  respecto  de  esta 
materia,  mientras  existan  las  leyes,  exactamente  deben 
cumplirse,  y por  eso  fielmente  las  he  cumplido.  He  pro- 
curado también,  y seguiré  procurando,  que  el  patrimo- 
nio del  Estado  venga  al  Ministerio  de  Hacienda,  para 
proponer  á las  Cortes  lo  que  debe  hacerse  en  cumpli- 
miento de  esas  mismas  leyes  y de  los  deberes  que  nos 
hemos  impuesto  respecto  de  los  acreedores  del  Estado, 

También  se  ha  dicho  que  habíamos  exportado  á 
Francia  ménos  vino  que  en  los  anos  anteriores.  Él 
tratado  con  Francia,  generalmente  aceptado  por  la 
Nación,  ha  producido  grandes  bienes  á las  provincias 
que  tienen  vinos,  y que  viendo  aumentados  sus  pro- 
ductos han  podido  pagar  este  año  la  contribución  que 


de  otra  manera  no  hubieran  podido  satisfacer.  Tengo 
también  aquí  un  estado  de  nuestra  exportación,  y voy 
á permitirme  dar  cuenta  de  él  al  Congreso: 

Vino  importado  m Francia  en  los  meses  de  Enero  & 
Octubre  inclusive. 


1878, 

Hectolitros, 


Importación  total. 1.204,051 

De  España * , * 944,855 

De  Italia , 157.633 

El  convenio  con  Francia  rige  solo  desde  i .*  de  Abril 
de  este  año,  y sin  embargo  la  exportación  que  hace- 
mos para  ese  país  es  hoy  más  de  cuatro  veces  mayor 
que  era  antes, 

Véase*  pues,  que  en  virtud  de  ese  convenio  España 
ha  tenido  una  exportación  que  no  ha  tenido  jamás. 

Nótese  bien  que  el  tratado  con  Francia  no  empezó 
á regir  hasta  ífi  de  Abril,  y por  consiguiente,  que  aun 
no  lleva  un  año  de  aplicación;  pero  nuestros  produc- 
tores de  las  provincias  de  Castilla,  Aragón  y Navarra 
saben  perfectamente  que  no  solo  han  vendido  las  exis- 
tencias de  vinos  que  teman,  sino  hasta  los  mostos  que 
estaban  recogiendo;  debiendo  añadir  que  los  han  ven- 
dido á precios  ventajosos.  No  es,  pues,  exacto  lo  que  se 
ha  dicho  aquí  respecto  de  este  punto;  lo  cual  no  es  de 
extrañar,  porque  cuando  los  datos  no  se  buscan  con  el 
esmero  necesario,  cuando  solo  se  toman  de  una  Gaceta 
publicada  hoy  y de  otra  publicada  dentro  de  tres 
meses,  no  hay  seguridad  en  el  resultado  y se  incurre 
fácilmente  en  esos  errores.  Yo  creo,  sin  embargo,  que 
los  que  han  incurrido  en  ellos  estarán  contentos  a!  ver 
el  aumento  que  ha  tenido  la  exportación  de  vinos  por 
efecto  del  tratado  con  Francia,  que  es  un  acto  del  po* 
Memo*  del  cual  no  solo  no  tiene  que  arrepentirse,  sino 
que  se  considera  muy  honrado  de  haberle  llevado  á 
cabo. 

Se  ba  dicho  también  á propósito  de  la  renta  parpé- 
tua,  que  para  qué  amortizamos  renta  perpétua  si  por 
otra  parte  la  creamos.  También  en  esto  hay  equivoca- 
ción, y voy  & demostrarlo  con  una  certificación  que  me 
ha  dado  la  Dirección  de  la  deuda  pública,  y de  la  cual 
resultan  los  datos  siguientes: 

Deuda  deí  Estado  que  se  ha  amortizado  desde  ífi  de  Mío 
de  1876  á fin  de  Noviembre  de  1878. 


1877. 

Hactólitroa, 

495,080 

239,268 

113.318 


PESETAS. 

RENTA  PERPÉTUA, 

Amortizado  en  dicha  época 210.336.568 

Emitido  en  ídem 19.552,312 

Diferencia  de  más  amortizado, . . 199.781.256 

Además  se  han  amortizado  por  carrete- 
ras y obras  publicas . 873.006 


Tal  es,  pues,  la  diferencia  que  hay  entre  la  denda 
perpétua  amortizada  y la  creada  por  efecto  de  liqui- 
dación de,  débitos  anteriores,  que,  como  sabe  el  Con- 
greso está  para  terminar.  Yo  me  propongo  que  en  pp- 
: eos  meses  todos  esos  créditos  antiguos  se  declaren 
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caducados  ó se  liquiden  para  pagarlos,  á fin  de  que, 
áj¡  como  dije  hace  poco  tiempo  que  no  se  emitirla  mas 
deuda  en  acciones  de  ferro-carriles,  pueda  decir  tam- 
bién que  no  se  emitirá  más  deuda  del  3 por  100.  Ha- 
ciéndolo así,  con  lo  cual  no  podrán  inénos  de  darse  por 
satisfechos  los  tenedores  de  deuda,  haciendo  subir  las 
rentas  publicas,  cumpliendo  todo  lo  que  se  refiere  á la 
amortización,  y trayendo  el  patrimonio  del  Estado  para 
que  en  cumplimiento  de  las  leyes  se  dediquen  á lo  que 
ya  está  determinado,'  no  podrá  ménos  de  mejorar  y sos- 
tenerse el  crédito  público.  Yo  quiero  que  el  país  sepa 
que  tengo  el  decidido  propósito  de  que  lo  que  las  le- 
yes anteriores  determinaron  que  se  detinara  á la  amor- 
tización de  la  deuda  se  dedique  á ese  objeto  efectiva- 
mente, y cuando  venga  aquí  el  proyecto  de  ley  opor- 
tuno, tendré  el  honor  de  discutirlo,  sosten  iendo  las  ideas 
que  on  otras  ocasiones  he  tenido  él  honor  do  sustentar. 

Se  han  amortizado  además  por  carreteras  873,000 
pesetas,  y se  ha  amortizado  también  algo  por  deuda 
del  persona  1 y material,  de  la  cual  se  crea  muy  poco, 
pues  solamente  se  han  expedido  inscripciones  á los 
Ayuntamientos  por  valor  de  cincuenta  y tantos  millo- 
nes de  pesetas.  Este  es,  pues,  el  estado  de  la  amorti- 
zación de  nuestra  deuda  pública,  que  no  acusa  lo  que 
aquí  se  ha  dicho,  sino  todo  lo  contrario;  y es  conve- 
niente también  que  los  acreedores  del  Estado  lo  sepan, 
para  que  estas  cuestiones  no  se  tergiversen  y para 
que  no  se  produzcan  alarmas  que  no  hay  para  qué 
producir,  porque  hay  una  gran  confianza,  y merecida, 
en  los  acreedores  del  Estado  después  de  los  sacrificios 
que  han  hecho  por  la  Nación. 

He  rectificado,  Sres.  Diputados,  los  puntos  princi- 
pales, ó por  mejor  decir,  los  principales  errores  que  se 
habían  cometido,  y que  convenía  poner  en  claro  para 
que  la  Nlcion  no  se  impresionara  con  esos  errores.  ; 
Esto  lo  dobia  el  Gobierno  al  país  y á la  verdad.  Si  de 
los  datos  que  he  aducido  hubiera  resultado  una  cosa 
contraría,  lo  hubiera  dicho;  resulta  una  cosa  favora- 
ble, y lo  digo  también. 

Hay  que  tratar  otra  cuestión,  hay  que  tratar  La 
cuestión  de  confianza,  porque  en  esta  cuestión,  como 
eu  todas,  viene  la  de  confianza.  El  Gobierno  no  ha  pe- 
dido aquí  un  voto  de  confianza,  el  Gobierno  tenia  fa- 
cultades para  negociar  Bonos  en  mucha  mayor  canti- 
dad por  virtud  de  dos  leyes;  no  ha  venido,  pues,  á pe- 
dir un  voto  de  confianza  en  esta  cuestión,  que  por  su 
naturaleza  y por  su  exigüidad,  comparada  con  otras 
que  aquí  se  presentan  me  parece,  que  no  merecía  que 
se  hiciera  la  montaba  que  se  ha  hecho  con  la  cuestión 
de  confianza.  ¿No  merece  confianza  el  Gobierno  porque 
paga  á los  acreedores  del  Estado?  Pues  si  no  merece 
confianza  por  eso,  el  Gobierno  se  holgará  de  no  tenerla 
en  mucho  tiempo.  ¿Qué  sucedería  en  este  país  si  se  hi- 
ciera otra  cosa?  Es  necesario  hacer  justicia  á todo  el 
mundo.  Aquí  han  venido  guerras  civiles,  aquí  han  ve- 
nido revoluciones,  aquí  ha  venido  la  guerra  de  Amé- 
rica, aquí  han  venido  desdichas  de  toda  especie  que 
nos  han  obligado  á contraer  grandes  deudas,  fíe  ha 
acabado  la  guerra  civil,  no  hay  que  mandar  á la  guer- 
ra soldados;  pero  para  él  Ministro  de  Hacienda  no  ha 
acabado  la  guerra  civil,  porque  hay  que  pagar  las  con- 
secuencias de  ella.  La  guerra  de  Cuba  pueda  decirse 
que  tampoco  ha  acabado,  porque  todavía  están  vol- 
viendo á la  Península  los  soldados  que  tan  valiente- 
mente han  devuelto  á la  Patria  aquella  grande  isla 
que  estaba  casi  pérdida.  Han  llegado  30.000  soldados 
y 3.000  jefe  y oficiales,  y el  Gobierno  ha  tenido  que 


pagar  grandes  sumas  para  conducirlos  en  buques  de] 
Estado  ó en  buques  de  contrata.  ¿No  es  esto  para  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  y para  el  Ministro  de  Ultramar  nna 
guerra  civil?  ¿No  existe  la  guerra  civil  todavía  para 
esos  dos  Ministros,  y aun  para  el  de  la  Guerra  en  la 
parte  administrativa? 

Pues  bien;  cnando  se  ve  que  la  administración  me- 
jora, que  las  rentas  suben,  que  el  crédito  aumenta,  ¿he- 
mos de  decir  que  el  país  está  perdido,  que  vamos  á la 
bancarota,  porque  no  hemos  llegado  á la  meta  que  to- 
dos deseamos?  Estas  son  exageraciones  que  no  pueden 
tomarse  seriamente  en  cuenta  en  el  Parlamento.  La 
Nación  española  se  ha  impuesto  grandes  cargas  en  el 
arreglo  de  la  deuda;  pero  yo  desearía  que  los  señores 
que  hablan  ahora  de  aquellas  inmensas  cargas  recor- 
daran lo  que  pasaba  en  el  Congreso,  en  estos  y en  esos 
bancos,  y fuera  del  Congreso  y en  todas  partes.  ¿Cómo 
se  trataba  al  Gobierno  porque  se  decía  que  no  daba 
todo  lo  que  podía  dar?  Pues  el  Gobierno  se  mantuvo  en 
el  terreno  de  la  equidad  y dijo;  tenéis  que  sacrificaros 
hasta  ese  punto*  he  hecho  el  examen  de  lo  que  tengo, 
y no  quiero  comprometerme  á ofrecer  lo  que  no  puedo 
dar.  Entonces  se  decía  por  algunos,  á semejanza  de  lo 
que  hoy  se  dice  de  la  bancarota,  que  no  se  podría  pa- 
gar el  primer  semestre,  y que  si  éste  se  pagaba,  no  se 
pagaría  el  segundo;  y sin  embargo,  se  ha  pagado  el 
primero  y el  segundo,  y se  pagará  el  tercero  y se  paga- 
rán todos;  y sí  hay  paz  en  este  país*  y si  hay  juicio  en 
lo  que  se  refiere  al  aumento  de  los  gastos  públicos,  se 
pagará  el  cuartillo  por  ciento  el  dia  que  llegue  la  fe- 
cha que  está  marcada  en  la  ley. 

Señores,  venir  á plantear  la  cuestión  de  confianza 
en  un  debate  de  esta  especie,  cnando  todos  los  dias  se 
puede  atacar  al  Gobierno  de  otra  manera,  es  siempre 
peligroso  para  el  crédito  del  Estado.  ¿Qué  importa  al 
Estado  que  esté  yo  en  este  sitio  ó que  esté  otro?  Na- 
da; pero  lo  que  sí  le  importa  es  que  cualquiera  que  se 
halle  aquí  tenga  el  crédito  levantado  y los  recursos 
necesarios  para  pagar  las  cargas  públicas.  Yo  no  soy 
aquí  el  instrumento  de  este  Ministerio;  yo  no  soy  aquí 
el  instrumento  de  esta  Administración;  yo  no  soy  más 
que  el  instrumento  de  la  Hacienda  española,  que  es  co- 
mún para  todos  y que  por  todos  debe  ser  protegida. 
Por  eso,  señores,  yo  lamento  que  personas  de  buena  fé, 
que  personas  que  tieneu  alguna  práctica  de  los  nego- 
cios, se  lancen  á hacer  las  aserciones  que  en  este  sitio 
se  han  hecho. 

Teníamos  nosotros  un  gran  descubierto  del  Tesoro; 
y ya  que  de  esto  habió,  debo  decir  que  se  confunde 
aquí  de  una  manera  lastimosa  lo  que  es  el  déficit  del 
presupuesto  y lo  que  son  los  verdaderos  descubiertos 
del  Tesoro,  y ¡de  esta  confusión  nacen  muchos  erro- 
res. Ei  déficit  del  presupuesto  es  una  enfermedad  uni- 
versal. (El  'Sr,  Bosch  y Labríts:  No;  en  Francia  hay  so- 
brantes.) Si  pudiera  recorrer  todas  las  Naciones  y todos 
los  tiempos,  yo  demostraría  palpablemente  lo  que  di- 
go. El  digno  individuo  de  la  Comisión  que  ha  hablado 
esta  tarde  ha  dicho  cuántos  años  tuvo  la  Inglaterra  dé- 
ficit después  de  la  guerra  gou  Napoleón. 

Pero  ¡qué  más , señores,  ¿no  tuvo  hace  dos  años  un 
déficit  de  30  millones,  después  de  haber  impuesto  con- 
tribución á los  perros,  después  de  haber  aumentado  los 
derechos  del  té,  del  tabaco  y de  otros  artículos,  lo  cual 
produjo  un  aumento  en  los  ingresos  de  800  millones? 

Y esa  Nación  que  viene  hace  mucho  tiempo  abstraída 
del  movimiento  del  mundo,  en  el  cual  ha  tenido  siem- 
pre grande  importancia  hasta  hace  pocos  meses,  mer- 
lo 53 
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ced  á haberse  recogido  en  su  casa,  pudo  conseguir  no 
solo  la  nivelación  de  sus  presupuestos,  sino  que  hubie- 
ra un  sobrante  para  amortiza:'  deuda;  pero  á pesar  de 
eso,  tuvo  hace  dos  anos  80  millones  do  déficit,  no  obs- 
tante los  aumentos  de  su  presupuesto  de  ingresos-  Y 
téngase  en  cuenta  que  los  déficits  y los  sobrantes  no  se 
pueden  considerar  en  Inglaterra  como  en  España,  por- 
que el  sistema  de  aquellos  presupuestos  es  enteramen- 
te distinto.  En  Inglaterra  no  se  hace  más  que  una  cu  en- 
* ta  que  acaba  en  Abril  ó Mayo  y que  se  reduce  á lo  si- 
guiente: he  pagado  este  año  ímr  atrasos,  por  corrien- 
te, etc.,  etc.,  1.000  millones;  he  cobrado  por  los  mismos 
conceptos,  800;  tengo,  pues, «un .-déficit  de  tanto,  ó un 
sobrante  si  lo  recaudado  ha  excedido  de  lo  pagado. 
Allí  no  hay  eso  de  ejercicios  de  presupuestos  cerrados 
y otra  porción  de  cosas  que  hemos  tomado  de  Francia, 
y por  eso  en  Inglaterra  estas  cuestiones  son  muy  cla- 
ras y aquí  se  hacen  un  poco  oscuras. 

¿No  ha  habido  déficits  en  Italia?  Este  año  dicen  que 
no  habrá  déficit  Quisiera  creerlo.  Dsp  retís  hace  año  "y 
medio,  decia  que  necesitaba  tres  anoí  para  saldar  el 
déficit;  pero  téngase  en  cuenta  que  el  papel-moneda 
que  tiene  que  recoger  Italia  significa  una  deuda  del 
Tesoro  muy  superior  á la  que  nosotros  tenemos. 

¿No  hay  deuda  del  Tesoro  emFrancia?  Pues,  señores 
Diputados,  acabada  la  guerra,  á pesar  de  sus  nuevos 
presupuestos,  á pesar  del  aumento  de  la  tributación, 
inmenso,  horrible,  y del  cual  se  quejan  los  franceses 
con  su  riqueza  y todo  casi  tanto  como  los  españoles, 
quedó  abierta  esa  cuenta  de  liquidación,  que  decían 
que  subirla  á 600  millones  de  francos,  para  pagar  los 
residuos  de  la  guerra.  Pues  la  primera  série  de  esa 
cuenta  de  liquidación  se  pagó  con  900  millones,  y se 
ha  abierto  una  segunda  cuenta  de  liquidación  que 
está  corriendo,  con  otra  base  de  setecientos  y tantos 
millones. 

¿Quieren  los  Sres,  Diputados  que  pasemos  á Rusia, 
que  pasemos  á Austria?  En  primer  lugar,  todas  esas 
Naciones  viven  con  papel-moneda  y liquidan  su  presu- 
puesto anual  con  uu  empréstito;  el  presupuesto  se  li- 
quidará con  sobrante,  pero  es  á virtud  de  uu  emprés- 
tito; y la  deuda  del  Tesoro  que  tienen  esas  Naciones, 
dadas  sus  condiciones  y las  nuestras,  también  es  supe- 
rior á la  que  nosotros  tenemos.  No  hay  razón,  pues, 
para  que  vayamos  ¿ abatirnos , para  que  no  tengamos 
el  espíritu  viril  que  debemos  tener  para  sostener  nues- 
tro crédito,  para  sostener  nuestras  obligaciones,  para 
mantener  nuestra  tribu t ación  y para  hacer  que  la  Na- 
ción se  conduzca  como  lo  ha  hecho  siempre  la  Nación 
española,  como  una  Nación  honrada. 

Nosotros  hemos  venido,  señores,  enjugando  esta 
deuda  del  Tesoro  con  dos  operaciones:  con  la  operación 
de  obligaciones  de  aduanas  y con  la  anterior  de  obli- 
gaciones del  Banco  y Tesoro.  ¿Fné  bastante?  No;  nadie 
dijo  que  serian  bastante  las  obligaciones  del  Banco,  y 
Tesoro.  ¿Cómo  hablan  de  serlo,  sí  no  estaba  liquidada 
la  guerra,  y suponiéndose  que  se  pagarían  100  millo- 
nes de  gastos  de  guerra,  se  pagaron  130  millones? 
¿Cómo  había  de  pagarse  con  esto,  cuando  siendo  5 *0 
millones  el  importe  de  las  obligaciones  que  se  emitían, 
la  deuda  era  mayor?  Y,  señores,  cuando  se  concedió  la 
autorización  para  la  negociación  de  las  obligaciones 
de  aduanas,  que  se  creyó  que  seria  un  papel  mojado, 
nn  papel  que  no  daría  recurso  ninguno,  á pesar  de  lo 
cual  lo  dio  tan  cuantioso  como  los  Bres.  Diputados  sa- 
ben, merced  yo  no  sé  á qué,  ala  suerte  de  esté  Minis- 
terio, que  yo  no  quiero  atribuirme  mérito  alguno,  ¿no 


quedó  pendiente  la  negociación  de  Bonos?  ¿No  quedó 
en  aquella  cartera  de  Bonos  para  ser  negociados  esa 
cantidad?  ¿No  se  ha  hecho?  ¿La  operación  ha  sido  mala? 
Yo,  señores,  he  o i do  á personas  de  todas  opiniones  po- 
líticas y pertenecientes  á diversas  escuelas  economis- 
tas, decir  que  la  mejor  operación  que  se  ha  podido 
hacer  aquí  ha  sido  evitar  las  emisiones  y guardar  ios 
Bonos  para  que  tuvieran  valor  más  tarde:  y la  cotiza- 
ción de  cincuenta  y tantos  de  otras  épocas  y La  de  9o 
de  ahora  demuestran  que  hay  una  mejora  tan  grande 
que  no  merece  que  se  acuse  al  Ministerio  perno  haber 
hecho  esa  operación.  ¿Y  qué  se  hace  hoy?  Pues  hoy,  por 
las  consideraciones  que  han  expuesto  los  dignos  indi- 
viduos de  la  Comisión,  que  yo  no  tengo  necesidad  de 
repetir,  cuando  sé  presentan  á la  venta  100  millones  é 
1.000  millones,  cnando  hay  los  mismos  compradores, 
naturalmente  se  aprovechan  los  100  y tienen  más  pre- 
cio que  los  1,000. 

Pero  hay  o t ra  c i r c u nstan  cía,  seño  res ; s e d i ce : ¿po  r 
qué  no  se  deja  un  sobrante?  Yo  pocas  veces  he  visto,  y 
mucho  ménos  en  las  Naciones  que  pasan  por  la  situa- 
ción que  pasamos  nosotros,  que  se  pida  á un  Ministro 
de  Hacienda  que  queden  para  el  año  siguiente,  y para 
el  otro  y para  el  otro,,  grandes  rendimientos.  Si  enton- 
ces se  necesitan,  con  esas  ó con  otras  parecidas  garan- 
tías se  podrá  crearlos;  pero  lo  que  es  crearlos  y man- 
tenerlos en  reserva,  no  me  parece  que  puede  convenir 
al  crédito  del  país.  Si  hoy  se  negocia  un  papel  y se 
sabe  que  de  él  no  se  negociará  más,  habrá  confianza; 
pero  si  se  ve  que  sin  saber  cómo  hay  un  Ministro  que 
dice  mañana  «voy  á vender  50  millones,  y después  de 
mañana  i 00  millones  de  ese  papel,»  todo  el  mundo  dirá 
que  no  quiere  estar  al  arbitrio  y al  capricho  de  los 
Ministros  que  puedan  venir,  (El  Sr.  Cadenas  la  pa- 
labra,} Este,  pues,  es  uno  de  los  motivos  quení  Gobier- 
no ha  tenido  para  usar  con  parsimonia  de  estas  emi- 
siones, Y ¡cosa  rara,  seño  resí  lo  frecuente,  lo  usual,  lo 
constante  es  que  las  oposiciones  limiten  las  autoriza- 
ciones y las  concesiones  al  Gobierno;  paro  á un  Gobier- 
no que  manifiesta  que  le  basta  con  350,  decirle  que 
por  qué  no  pide  340  ó 360,  esto  yo  no  lo  había  visto 
nunca. 

Se  ha  dicho  que  la  operación  no  bastarla  y que  bas* 
tarian  87  millones  de  pesetas.  Esto  se  ha  dicho  en  un 
sentido,  y se  ha  dicho  bien;  hoy,  con  la  cotización  ac- 
tual, puede  calcularse  que  los  Bonos  darán  325  millo- 
nes de  pesetas;  pero  ¿por  ventura  no  tiene  el  Tesoro 
más  recursos  para  la  operación  de  saldar  sus  descu- 
biertos? Pues  qué,  según  la  Memoria  de  los  presupues- 
tos que  se  ha  leído  aquí,  ¿no  tiene  32.856,169  pesetas 
en  caja?  Pues  qué,  ¿no  tiene,  como  sucede  todos  los 
años,  por  el  ejercicio  en  ampliación,  55  ó 60  millones 
de  atrasos  de  años  anteriores  por  cobrar?  Pues,  señores, 
con  los  34  millones  que  había  en  caja,  según  la  Me- 
moria, y los  50  ó 60  millones  que  se  cobren  por  atra- 
sos de  años  anteriores  se  saldaría  ese  descubierto,  aun- 
que fuera  cierta  la  cuenta  de  los  87  millones.  Esto  me 
parece  que  es  de  una  claridad  y de  una  evidencia  qp 
no  necesita  demostración  alguna, 

Pero  aparte  de  esto,  hay  otro  hecho  nuevo,  y es5 
que  á uu  Gobierno  se  le  quiera  dar  más  de  lo  que  él 
pide,  y sin  embargo  se  díga  y aun  se  insista  en  afir* 
mar  que  no  tiene  bastante  y que  se  va  á morir.  El 
egoísmo  de  un  moribundo,  señores,  vale  poco.  SI  yo 
pido  aquello  coa  que  creo  tener  bastante,  dado  el  plan 
financiero  que  me  he  propuesto,  y al  dejar  de  existir 
lego  eso  mismo  al  que  me  suceda , creo  que  le  trato 
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como  á prójimo,  creo  que  le  trato  como  á mi  mismo. 
Mü  b&y>  pues,  por  qué  empeñarse  en  que  el  Gobierno 
tome  más  de  lo  que  él  creé  que  necesita. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Advierto  al  Si\  Ministro  de 
Hacienda  que  están  para  terminar  las  horas  de  Regla- 
mentó;  y si  S.  S.  quiere  ultimar  su  discurso,  habrá 
que  preguntar  ala  Cámara  si  se  prorom  ó no  la  sesión. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vi  o);  Voy  á cerrarlo  en  el  acto:  el  Sr.  Presidente  me  re- 
cuerda con  mucha  razón  que  las  horas  de  Reglamento 
van  á terminar,  y esto  me  obliga  á concluir  mi  discur- 
so. {El  Sr.  Polo  ele  i Bernabé:  Pido  la  palabra.) 

Creo  haber  manifestado  todos  los  puntos  capitales 
de  la  cuestión,  y que  ésta  ha  quedado  bien  clara  para 
quedos  Sres.  diputados  puedan  yotarla  con  perfecto 
conocimiento;  creo  que  he  defendido  el  proyecto  de  los 
pequeños  ataques  que  se  han  podido  dirigir,  después 
de  la  brillante  defensa  que  han  hecho  de  él  los  indivi- 
duos de  la  Comisión.  He  manifestado  el  estado  del  Te- 
soro, el  estado  de  la  recaudación,  el  estado  de  las  rea- 
tas, el  estado  del  crédito:  he  demostrado  que  el  Go- 
bierno se  ajusta  y se  ajustará  siempre  á la  ley;  y por 
tanto,  me  siento  con  la  esperanza  de  que  los  Sres.  Di- 
putados votarán  el  proyecto  cuando  el  momento  de  la 
votación  llegue. 

BISr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Después  del  discur- 
so notabilísimo  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  la  Comi- 
sión nada  tiene  que  contestar  al  Sr.  Candan,  Me  levan- 
to, pues,  en  nombre  de  esa  misma  Comisión,  tan  solo 
para  cumplir  un  deber  de  cortesía  respecto  del  señor 
Gandan. 

ElSr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó  y 
aprobó  definitiva  mente  el  proyecto  de  ley  autorizando 
al  Ministro  de  Hacienda  para  reformar  la  contabilidad 
general  del  Estado.  (Véase  el  Apéndice  segundo  d este 
Diario.) 


Dlóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opiniones 
de  ambos  Cuerpos  Co  legislad  ores  sobre  el  proyecto  de 
ley  para  que  no  pueda  variarse  el  uniforme  del  ejérci- 
to habla  elegido  presidente  al  Sr4  Senador  Marqués  de 
Baroja  y secretario  al  Sr.  Diputado  D.  Saturnino  Are- 
nillas. 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la  Co- 
misión mista  encargada  de  conciliar  las  opiniones  de  los 
dos  Cuerpos  Colegí  dadores  sobre  el  proyecto  de  ley  de 
imprenta  había  nombrado  presidente  al  Sr*  Senador 
D.  José  Feimandez  de  la  Hoz  y secretario  al  Sr.  Dipu- 
tado D.  Alberto  Bosch. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  hay  al- 
gunos asuntos  que  reclaman  con  urgencia  su  dicta- 
men y su  disensión,  y por  tanto,  un  Sr.  Secretario  se 
servirá  preguntar  á la  Cámara  si  mañana  se  rennirá 
en  secciones.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Garrido  Estrada,  el  Congreso  así  lo  acordó. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
continuación  de  la  discusión  pendiente. 

Reunión  de  secciones. 

0 Dictámen  sobre  reuniones  públicas. 

Idem  sobre  prisión  preventiva. 

Idem  sobre  exención  de  derechos  de  aduanas  al 
material  del  ferro-carril  de  Caldas  de  Mala  bella. 

Idem  sobre  indemnización  por  el  canal  de  Ga- 
barras. 

Idem  sobre  concesión  de  un  crédito  para  la  repa- 
ración dé  la  catedral  de  Córdoba. 

Idem  sobre  autorización  á la  sociedad  Compañía 
del  ferro-carril  ^ San  Juan  de  tas  Abadesas  para  emi- 
tir obligaciones. 

Idem  de  peticiones. 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  siete  menos  cuarto* 
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APÉNDICE  PRIMERO  Ala  NÚM.  148. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  autorizándole  para 
la  conversión  del  empréstito  de  25  millones  de  pesos  contratado  con  el  Banco 
Hfspano  Colonial  y la  emisión  de  obligaciones  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba. 

clones  de  guerra  por  cuenta  del  Tesoro  y de  los  con- 
tribuyentes. 

El  conjunto  de  los  resultados  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  se  proponía  con  la  autorización  otorgada  por  las 
Cortes,  es  doblemente  satisfactorio  por  el  moderado 
gravamen  que  impone  al  Tesoro  de  Cuba  sóbrela  ren- 
ta de  sus  aduanas  el  servicio  anual  de  intereses  y amor- 
tización de  las  250.000  obligaciones  creadas  para 
aquellos  fines  y contratadas  á la  par  con  el  Banco  de 
la  Habana.  A estas  favorables  condiciones  han  contri- 
buido, sin  duda,  la  terminación  de  la  guerra  en  aquel 
territorio,  la  situación  relativamente  próspera  de  la 
metrópoli  y el  lisonjero  porvenir  que  ofrecen  los  ele- 
mentos d©  riqueza  de  la  i ala  de  Cuba  en  perfecto  es- 
tado de  tranquilidad  y bajo  un  régimen  que  satisface 
las  naturales  aspiraciones  de  sus  habitantes. 

En  circunstancias  de  todo  punto  contrarias,  tuvo 
ei  Gobierno  de  S.  M.  la  suerte  de  hallar  en  los  firman- 
tes de!  convenio  de  5 de  Agosto  y 30  de  Setiembre  de 
1876  los  hombres  de  ánimo  generoso  y gran  patrio- 
tismo que,  confiando  en  las  fuerzas  y en  el  espíritu  de 
la  Nación,  le  facilitaron  hasta  25  millones  de  pesos, 
contribuyendo  así  eficacísimameute  á vencer  las  más 
críticas  dificultadesdelaguerra  y á su  feliz  termina- 
ción. Pera  las  condiciones  con  que  se  hizo  este  primer 
empréstito  en  aquellos  tristes  momentos  de  pertnr- 
bacion  general  resultan  hoy  desmedidamente  onero- 
sas, asegurada  ya  la  paz  publica  en  todos  los  territo- 
rios españoles  y en  lisonjero  estado  de  progreso  todos 
los  intereses  nacionales.  Nada  más  justo  que  restable- 
cer en  términos  de  normalidad,  por  medio  de  oportu- 


A LAS  CÓRTEN 

En  26  de  Abril  del  corriente  año  recurrió  ¿ las  Cor- 
tos el  Gobierno  de  S.  M.  solicitando  autorización,  que  le 
fué  concedida  por  ley  de  25  de  Junio,  para  contratar 
un  empréstito  de  25  millones  de  pesos  destinados  á las 
atenciones  del  Tesoro  de  Cuba  con  motivo  de  la  feliz 
terminación  de  la  guerra  en  aquella  isla.  Al  reanudar 
las  Cortes  sus  sesiones,  el  Ministra  que  suscribe  ha  te- 
nido el  honor  de  darles  cuenta  de  las  disposiciones 
adoptadas  y las  contrataciones  hechas  en  virtud  de  su 
autorización,  y ocasionalmente  ‘se  hallan  presentados 
en  el  Congresos  los  documentos  que  justifican  el  deta- 
lla de  una  operación  do  crédito  realizada  bajo  las  más 
favorables  condiciones,  y dol  arreglo  y liquidación  de 
la  deuda  del  Tesoro  de  Ouba  con  el  Banco  Español  de 
la  Habana,  qúe  ha  sido  su  inmediata  consecuencia. 

Con  los  productos  de  la  negociación  se  están  cu- 
briendo las  obligaciones  que  imponía  el  término  de  la 
guerra  por  el  licénciamiento  de  unos  18.000  hombres 
y su  conducción  a la  Península,  así  como  la  de  más  de 

3.000  oficiales  procedentes  de  aquel  ejército,  y los 
gastos  necesarios  para  el  reclutamiento  y envío  de  unos 

13.000  hombres  de  reemplazos ; se  han  hecho  y conti- 
núan haciéndose  remesas  de  metálico  en  oro  y plata 
que  colocan  á aquel  Tesoro  en  situación  más  desaho- 
gada, al  mismo  tiempo  que  favorecen  la  dei  mercado 
interior  con  la  introducción  de  plata  menuda  para  re- 
cogcr  inmediatamente  de  la  circulación  los  billetes  del 
Banco,  fraccionarios  del  peso,  y con  la  resolución  de  re- 
tirar asimismo  gran  parte  da  ios  emitidos  para  aten- 
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ñas  conversiones,  las  deudas  contraidas  en  períodos 
calamitosos;  de  ello  nos  han  dado  repetido  ejemplo 
otras  Naciones,  y el  Gobierno  de  S.  M,,  confiando  áe- 
juramente  en  los  sentimientos  patrió  tí  eos  de  que  ha 
dado  tantas  pruebas  el  Banco  Hispano-ColoniaL  cons- 
tituido por  ios  contratantes  de  aquel  empréstito,  con- 
sidera  llegado  el  caso  de  reducir  el  excesivo  sacrifi- 
cio que  impone  al  Tesoro  de  Cuba  el  contrato  aproba- 
do en  30  de  Setiembre  de  aquel  año. 

Con  arreglo  á él,  los  intereses  al  12  por  100  y la 
amortización  de  dicho  capital  de  25  millones  de  duros 
en  el  período  de  diez  años,  absorben  cerca  de  5 millo- 
nes de  duros  anuales  de  la  recaudación  en  la  renta  de 
aduanas,  especialmente  afecta  á esta  atención.  Tam- 
bién por  otros  conceptos  que  embarazan  la  libre  ac- 
ción del  Gobierno  en  la  administración  de  esta  renta, 
es  de  la  mayor  conveniencia  modificar  por  una  con- 
versión del  primer  empréstito  las  condicioíjgs  con  que 
fue  realizado.  El  medio  más  oportuno  es,  sin  duda,  la 
emisión  de  nuevas  obligaciones  del  Tesoro  de  Cuba,  de 
idéntica  naturaleza  que  las  creadas  por  Real  decreto 
de  24  de  Agosto  ultimo  en  virtud  de  la  autorización 
concedida  por  la  ley  de  25  de  Junio.  El  importe  anual 
délos  intereses  de  6 por  10 O," y. la  amortización  en 
quince  años  de  un  capital  de  25  millones  de  duros,  está 
limitado  á 2.574.000  pesos  al  año  en  las  250.000  obli- 
gaciones ya  emitidas;  de  lo  cual  resultaría  para  una 
nueva  emisión  con  aquel  señalado  objeto,  que  el  servi- 
cio anual  de  los  dos  empréstitos  podría  cubrirse  con  lo 
que  hoy  cuesta  el  primero. 

f Esti máda  en  21.600.000  pesos  la  recau daci onde 
las![aduanas  en  el  proyecto  de  presupuesto  de  Cuba 
para  el  próximo  ejercicio,  quedarían  á disposición  del 
Tesoro  unos  14  millones  de  pesos,  que  permití  rían 
adoptar  disposiciones  análogas  á la  que  ahora  se  soli- 
cita para  la  conversión  de  toda  la  deuda  publica  de 
aquella  isla,  hallándose  hoy  sometidos  al  examen  y cla- 
sificación de  una  Junta  creada  al  efecto  los  créditos 
qne  la  constituyen,  como  obligaciones  por  todos  con- 
ceptos contraídas  y no  satisfechas  hasta  l.°  de  Julio 
del  corriente  año. 

Con  estos  propósitos,  cuyo  objeto  es  apartar  obs- 
táculos y allanar  dificultades  á la  restauración  de  las 
fuerzas  financiera*  de  aquella  interesante  provincia, 


casi  destruidas  por  los  esfuerzos  hechos  en  diez  años 
de  xmr turbación  y de  guerra,  tiene  la  seguridad  el 
Gobierno  de  llegar  al  arreglo  y liquidación  del  em- 
préstito de  1876,  teniendo  en  cuenta  el  interés  eco- 
nómico y administrativo  que  le  impulsa  á anticipar 
el  uso  de  la  facultad  que  le  está  reservada  por  el  ar- 
tículo 1 1 de  aquel  contrato,  para  rescindirlo  al  quinto 
año  con  la  indemnización  determinada  de  un  10  por 
100  sobre  las  cantidades  no  satisfechas  en  amortización 
del  capital;  y también,  por  otra  parte,  el  derecho  reco- 
nocido á una  participación  de  los  otorgantes  en  el 
aumento  eventual  de  la  renta  de  aduanas,  cuyo  dere- 
cho pudiera  ser  conservado  hasta  cumplir  el  quinto 
año  del  contrato,  ó pudiera  ser  objetó  anticipadamente 
de  una  indemnización  prudencial. 

Fundada  en  estas  consideraciones,  de  acuerdo  cón 
el  Consejo  de  Ministros  y autorizado  previamente  por 
S.  M.,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro- 
poner á la  aprobación  de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  veri* 
ficar  una  nueva  emisión  de  obligaciones  del  Tesoro  do 
ia  isla  de  Cuba  sobre  la  renta  de  sus  aduanas,  iguales 
á las  creadas  por  Real  decreto  de  24  de  Agosto  últi- 
mo, cuyo  producto  se  destinará  exclusivamente  á res- 
cindir, al  terminar  el  tercer  año  6 antes  de  esta  época, 
el  contrato  celebrado  con  los  fundadores  del  Banco 
Hispano-Golonial  para  el  empréstito  de  25  millones  de 
pesos,  entregando  á dicho  Banco  el  importe  á que  as- 
cienda la  liquidación  de  lo  que  se  le  adeude  al  verifi- 
carse la  rescisión,  con  abono  del  10  por  100,  con  arre- 
glo al  arfe.  11  del  expresado  contrato,  y reservándole 
el  derecho  de  continuar  participando  del  50  por  100 
del  aumento  de  la  renta  de  aduanas  hasta  31  de  Octu- 
bre de  1881,  ó permutando  este  derecho  por  una  in- 
demnización en  obligaciones  de  las  autorizadas  por  la 
presente  ley,  equivalente  á una  suma  igual  kl  50  por 
100  del  aumento  que  haya  teñido  la  renta  de  aduanas 
en  los  dos  años  y medio  que  terminan  en  30  de  Abril 
de  1879. 

Madrid  i 2 dé  Diciembre  de  187&,^JoSóÉIduay¡&Ti. 
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Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  autorizando  al  Ministro  de  Hacienda 
para  reformar  la  contabilidad  general  del  Estado. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda 
para  que,  oyendo  al  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  y 
al  Consejo  de  Estado,  modifique  la  legislación  vigen- 
te sobre  contabilidad  de  La  Hacienda  pública  con  arre- 
glo á las  bases  siguientes: 

L*  A partir  de  l.&  de  Julio  de  1879,  la  continua- 
ción de  la  contabilidad  del  Estado  referente  al  presu- 
puesto de  i 87  8 -79  y á los  ejercicios  cerrados  anterio* 
res  se  fundará  sobre  Los  saldos  que  ofrezcan  las  cuen- 
tas de  las  oficinas  liquidadoras  y ordenadoras,  cerradas 

30  de  Junio  de  1879,  á reserva  de  las  alteraciones 
que  esos  saldos  puedan  sufrir  por  el  resultado  que  pro- 
duzca, en  su  dia,  el  examen  y comprobación  de  las  re- 
feridas cuentas  atrasadas. 

2. *  Sin  perjuicio  de  que  los  jefes  de  las  oficinas 
centrales  y provinciales  den  el  mayor  impulso  á la  ren- 
dición de  cuentas  anteriores  de  que  se  hallen  en  des- 
cubierto, cuidarán  bajo  su  responsabilidad,  y con  suje- 
ción á los  medios  coercitivos  que  en  uso  de  esta  auto- 
rización se  establezcan,  de  que  la  contabilidad  corres- 
pondiente al  nuevo  período  de  l.°  de  Julio  de  1879  en 
adelante  se  lleve  al  corriente  en  todos  los  ramos  de  su 
respectivo  cargo. 

3. *  Desde  La  fecha  citada  la  contabilidad  de  las  Ad- 
ministraciones económicas  se  entenderá  dividida,  con 


arreglo  á lo  que  se  disponga,  en  contabilidad  general 
y contabilidad  auxiliar,  corriendo  la  primera  á cargo 
de  las  Intervenciones  y la  segunda  al  de  los  negocia- 
dos correspondientes  de  las  secciones  administrativas. 

i.*  La  Intervención  general  y las  Ordenaciones  de 
los  Ministerios  y ramos  centralizados  simultanearán 
también  con  el  desempeño  de  la  contabilidad  corriente 
del  nuevo  período  la  liquidación  y ajuste  de  las  cuen- 
tas atrasadas  de  los  ejercicios  anteriores. 

o * En  todas  las  dependencias  del  Estado  encarga- 
das del  servicio  de  cuenta  y razón  en  que  sea  necesa- 
rio, se  establecerán  secciones  temporales  que  atien- 
dan á la  formación,  examen  y comprobación  de  las 
cuentas  atrasadas,  sin  entorpecer  el  curso  ordenado  j 
puntual  de  la  contabilidad  corriente. 

6.a  La  Intervención  general  de  la  Administración 
dei  Estado  queda  autorizada  para  formar  y rendir  las 
cuentas  generales  correspondientes  al  ejercicio  de 
1879-80  y sucesivos,  sin  esperará  la  liquidación  de  las 
de  época  anterior,  que  continuará  al  propio  tiempo, 
conforme  se  determina  en  la  base  i? 

7/  Si  al  terminarse  la  liquidación  de  las  cuentas 
atrasadas,  los  saldos  respectivos  no  guardasen  la  de- 
bida conformidad  con  los  que  hubieran  servido  de  ba- 
se á la  contabilidad  que  se  establezca  en  l*  de  Julio 
de  1879,  se  acordarán  ó propondrán  por  la  Interven- 
ción general  las  disposiciones  procedentes  para  que 
no  se  interrumpa  la  continuación  de  la  contabilidad, 
ni  se  irroguen  perjuicios  al  Estado  ni  á los  particula- 
res por  los  errores  ó defectos  en  que  hubieren  incurri- 
do las  oficinas  al  fijar  los  créditos  ó débitos  de  la  Ha- 
cienda y del  Tesoro,  y para  que  se  exija  la  responsa- 
bilidad á que  hubiese  lugar,  oyéndose  al  Trienal  d# 
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Cuentas  cuando  lo  reclame  la  importancia  de  las  re- 
soluciones que  se  propongan, 

8.*  Tanto  en  la  redacción  de  las  cuentas  del  pe- 
riodo anterior,  como  en  las  del  que  parta  de  i,8  de 
Julio  de  1879,  la  Intervención  general  de  la  Adminis- 
tración del  Estado,  á quien  corr esponderá  establecer 
las  reglas  á que  han  de  subordinarse  todas  las  conta- 
bilidades auxiliares  y de  mantener  en  cada  una  de 
ellas,  en  cuanto  sea  posible,  un  método  uniforme  de 
asientos,  libros  y cuentas,  establecerá  la  reducción  de 
conceptos  que,  sin  apartarse  de  la  nomenclatura  de 
los  presupuestos  de!  Estado,  simplifique  la  liquida- 
ción y ajuste  y no  confunda  los  ingresos  ó servicios 
que  sea  conveniente  detallar, 

9/  Se  constituirá  un  cuerpo  de  empleados  espe- 
ciales para  los  cargos  de  jefes  de  Intervención  y te- 


nedores de  libros  de  las  Administraciones  económicas 
y demás  dependencias  del  Estado,  exigiéndose  las  cir- 
cunstancias de  aptitud  que  en  uso  de  esta  autoriza- 
ción determine  el  Gobierno  para  el  ingreso  en  los  re- 
feridos destinos, 

Art.  2.°  El  Ministro  de  Hacienda  dará  cuenta  á las 
Córtes  del  uso  que  haga  de  la  autorización  que  esta 
ley  le  concede. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sonado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9 * de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1887, 

Palacio  del  Congreso  12  de  Diciembre  de  i 8 78.:=- 
A delardo  López  de  Ay  ala,  Presidente.=Eduardo  Gar- 
rido Estrada,  Diputado  Secretan  o CándidoAlart  i nei 
Diputado  Secretario. 
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SESION  DEL  VIERNES  13  DE  DICIEMBRE  DE  1878. 

SUMARIO.  Abrese  4 Xas  dos  y media, =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterio  r*=Fasa  á las  secciones 
un  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  del  distrito  del  Hospital  de  esta  corte  para  proceder  contra 
el  Sr,  Grdoñez.=EI  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  contesta  a la  pregunta  del  Sr.  Salamanca  acerca  de  silos  ge- 
nerales que  á la  vea  son  Diputados  6 Senadores  pueden  asistir  á reuniones  públicas,  y se  reserva  contestar 
a las  interpelaciones  por  dicho  señor  anunciadas.=El  Sr,  Salamanca  y Hegrete  reproduce  la  segunda  parte 
do  bu  pregunta  sobre  si  los  thés  de  la  Presidencia  ó que  puedan  dar  otras  personas  se  reputan  reuniones 
políticas,— Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Haeiend&,=Bectifican  ambos  señores.— Se  acuerda  comuni- 
car al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  la  petición  de  documentos  reclamados  por  el  Sr,  González  Goy enc- 
ofre acerca  del  ferro -carril  de  Aran  juez  á Cuenca. =EI  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz  pregunta  al  Sr*  Ministro 
de  Hacienda  si  está  dispuesto  4 mandar  practicar  la  información  solicitada  por  varios  vecinos  de  Colme- 
nar Viejo  y otros  pueblos  acerca  de  los  vicios  cometidos  en  las  subastas  de  ñn  cas  .—Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda. =Bectifica  el  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz,— Dase  cuenta  de  una  proposición  de 
ley  concediendo  próroga  para  rectificar  los  estudios  del  ferro-carril  de  Val  de  Zafan  é Gargallo.— Apoya- 
da por  el  Sr.  Muñoz  Herrera,  y aceptada  por  parte  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  se  toma  en  considera- 
ción y pasa  á las  se c clones, =Gr den  del  día.:  Dictamen  concediendo  un  crédito  para  reparación  de  las  obras 
de  la  catedral  de  Córdoba,— Se  lee,  y aprueba  sin  debate,  pasando  á la  Comisión  de  Corrccion  de  esti- 
lo,^=Asi mismo  se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  á la  misma  Comisión,  el  dictamen  autorizando  á la  So- 
ciedad Ferro-carril  de  San  Juan  de  las  Abadesas  para  emitir  obligaciones,— Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  enajenación  de  Bonos  del  Tesoro, —Alusión  personal  del  Sr*  Bico, ^Discurso  del  Sr,  Minis- 
tro d©  Hacienda .=Beetificaciones  de  ambos  señor es.= Alusión  personal  del  Sr,  Ca donas, =Discur so  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,=:Bectifiea  el  Sr.  Cadenas,— Rectificación  y alusión  personal  del  Sr.  Candan .= 
Pasa  á las  secciones,  para  nombramiento  de  Comisión,  el  proyecto  de  ley  de  caza,  modificado  por  el  Se- 
nado, =Se  suspende  la  sesión  á las  cuatro  y media  para  reunirse  el  Congreso  en  secciones.— Continúa  á 
las  cinco  y cuarto.— El  Congreso  queda  enterado  de  los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las  secciones  en 
su  reunión  de  hoy,— Continúa  la  discusión  sobre  enajenación  de  Bonos  Alusión  personal  del  Sr,  Jo  ve 
y He via, =Dis curso  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda. ^Rectificaciones  de  los  Sres,  Candan,  Ministro  de  Ha- 
cienda, Jove  y Hevia  y Boseh  y Dabrús.^Se  suspende  este  último  discurso  y la  discusion.=El  Congreso 
queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  las  Comisiones  sobre  autorización  á la  Dipu- 
tación provincial  de  Barcelona  para  contratar  un  empréstito;  sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  primera  ins- 
tancia del  Hospital  contra  el  Sr,  Grdoñez;  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  conversión  del  primer 
empréstito  de  Cuba  en  obligaciones  de  aquel  Tesoro,  y sobre  fijar  plazos  para  hacer  los  estudios  del 
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ferro -carril  de  Val  de  Zafan  á GargaUo,=Se  leen,  anunciando  bu  impresión,  los  siguientes  dictámenes;  so- 
bre autorizar  á la  Diputación  provincial  de  Barcelona  para  contratar  un  empréstito  destinado  á construir 
carreteras  provinciales;  sobre  conceder  á la  compañía  de  los  ferro- carriles  carboníferos  de  Aragón  un 
plazo  para  presentar  los  estudios  del  de  Val  de  Zafan  á GargaUo;  sobre  el  suplicatorio  del  juez  depri- 
mera  instancia  del  Hospital  da  esta  corte  contra  el  Sr.  Diputado  Ordoñez.=Se  aprueba  el  proyecto  de 
ley  sobre  elección  de  Senadores  en  Cuba  y Puerto -Ríe o.— Se  declaran  conformes  con  lo  acordado,  y aprue- 
ban defmiti vamnnte , los  proyectos  de  ley  sobre  ferro-carril  y minas  de  San  Juan  de  las  Abadesas  y so- 
bre concesión  de  un  crédito  supletorio  á la  sección  tercera,  capítulo  18,  «Reparación  de  templos,»  para  las 
obras  de  la  catedral  de  Córdoba.— Orden  del  dia  para  mañana;  continuación  de  la  discusión  pendiente; 
dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones;  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  públicas;  idem 
sobre  prisión  preventiva;  idem  sobre  exención  de  derechos  de  aduanas  al  material  del  ferro-carril  de  Cal- 
das de  Malabella;  idem  sobre  indemnización  por  el  canal  de  Cabarrús;  ídem  autorizando  á la  Diputación 
provincial  de  Barcelona  para  emitir  un  empréstito  con  destino  á construcción  de  carreteras;  ídem  sobre 
el  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  del  Hospital.  Se  levanta  la  sesión  a las  seis  y media. 


Se  abrió  ó las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la  an- 
terior, quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á las  secciones,  para  nombramiento 
de  Comisión,  la  Instancia  á que  se  refiere  la  comunica- 
ción siguiente; 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia,— Ecxmos.  seño- 
res: De  Real  orden  remito  á Y,  EE.  la  adjunta  ex- 
posición que  el  juez  de  primera  instancia  del  distrito 
del  Hospital  de  esta  capital  eleva  á las  Córtes,  acom- 
pañando testimonio  reservado  procedente  de  1a  querella 
admitida  contra  el  Diputado  D.  Rcequiel  Ordonez,  pi- 
diendo autorización  para  continuar  ei  procedimiento. 
Dios  guarde  á Y.  ES.  muchos  años.  Madrid  li  de  Di- 
ciembre de  i 8 78, mando  Calderón  y ColLantes.= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Yarios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  FFESIDENTE:  El  Si\  Ministro  de  la  Guerra 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Torre 
layega):  He  pedido  la  palabra  para  contestar  á una 
pregunta  que  en  otra  sesión  me  dirigió  el  Sr.  Salaman- 
ca, y que  por  hallarme  ocupado  en  el  otro  Cuerpo  Go- 
logislador  no  he  podido  contestan 

La  pregunta  se  referia  á sí  en  la  prohibición  que 
establece  la  ley  constitutiva  del  ejército  de  asistir  alas 
reuniones  públicas  estaban  incluidos  los  señores  gene- 
rales, jefes  y oficiales  que  sean  Diputados  ó Senadores. 
Diré  á S.  S.  que  mientras  los  militares  estén  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones  en  estos  altos  cargos,  no  les  com- 
prende la  prohibición  que  establece  aquella  ley. 

Ya  que  estoy  de  pié,  diré  á S.  S.  que  las  tres  inter- 
pelaciones que  me  tiene  anunciadas  las  contestaré  tan 
pronto  como  se  acabe  la  discusión  del  proyecto  sobre 
enajenación  de  Bonos. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Para  dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y al  mismo  tierna 
po  para  suplicarle  que  me  conteste  á la  segunda  parte 
de  la  misma  y por  si  su  compañero  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  no  se  la  comunicó,  la  repetiré. 

La  segunda  parte  de  la  pregunta,  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  tomó  sin  duda  como  una  broma  mia, 
a juzgar  por  la 'contestación  que  dio,  si  bromas  caben 


en  el  Parlamento,  era,  si  á las  reuniones  semanales  de 
la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  que  son  esen- 
cialmente políticas,  puesto  que  la  prensa  dice  los  a caer* 
dos  tomados  en  ellas,  pueden  acudir  los  militares 
que  sean  ó no  Diputados  ó Senadores,  ó no  deben  acu- 
dir, Yo  bien  sé  que  no  se  puede  calificar  de  reuniones 
políticas,  bajo  el  punto  de  vista  estrictamente  legal,  un 
thé  ó una  reunión  particular;  pero  como  puede  ínter 
p retarse  así  en  lo  sucesivo,  yo  deseo  saber  si  á una  re- 
unión como  la  de  la  Presidencia,  tan  política  como  la 
tenida  en  casa  del  Sr,  Sagasta,  del  Sr,  Alonso  Martines 
ó de  cualquiera  otra  persona  importante  en  política, 
puede  asistir  un  general;  es  decir,  sí  puede  asistir  á 
las  reuniones  de  la  Presidencia  del  Consejo  por  estar 
encubiertas  con  un  thér  y si  el  Sr.  Castelar  ó el  Sr,  Sa- 
gasta pueden  cubrir  otra  reunión  política  con  otro  thé 
y a ella  pueden  acudir  los  militares,  como  acuden  alas 
de  la  Presidencia,  Esta  es  la  pregunta, 

EÍ  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  do  Oro- 
vio):  El  Sr,  Salamanca,  no  sé  por  qué,  ha  juzgado  que 
yo  había  tomado  á broma  una  pregunta  que  S.  S.  hizo. 
Yo  no  tomo  nunca  a broma  lo  que  aquí  se  dice  por  los 
Sres.  Diputados;  pero  lo  que  no  puede  menos  de  tener- 
se en  cuenta  es,  que  una  cosa  son  las  reuniones  políti- 
cas y otra  las  reuniones  particulares  que  un  Ministro, 
un  jefe  do  una  fracción  política  ó cualquiera  otra  per- 
sona puede  tener  para  convidar  á sus  amigos  á tomar 
thé  ó á comer:  con  estas  reuniones  nadie  se  puede  me- 
ter. Si  bajo  la  sombra  de  una  reunión  lícita  que  puede 
tener  cualquier  jefe  de  un  partido,  aunque  sean  sus 
amigos,  se  convierte  desde  luego  en  un  club,  esto  tie- 
ne otro  carácter;  pero  mientras  no  lleguen  á eso,  to- 
dos los  Diputados  y Senadores  pned^i  convidar  á co- 
mer ó á tomar  thé  á todas  las  personas  que  gusten. 
Este  es  el  sentido;  pero  yo  diré  al  Sr.  Salamanca  que, 
como  todas  las  cosas,  el  límite  á donde  se  llega  ha  de 
determinarse  por  los  casos.  La  regla  es  que  esas  reu- 
niones no  pueden  estar  hasta  cierto  punto  prohibidas 
de  una  manera  absoluta,  pero  que  es  conveniente  fijar 
un  límite,  como  en  todas  las  cosas,  del  cual  no  se 
pasa. 

No  es  que  yo  tomara  á broma  lo  que  S,  8,  dijo, 
sino  que  la  pregunta,  tal  como  la  hizo,  era  tan  fácil  su 
contestación,  que  todos  los  Sres.  Diputados  lo  debieran 
comprender. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDE  DÍTE:  La  tiene  S.  S.  para  rectí- 
ficar. 


WÚMEBO  149. 
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El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Sencilla- 
mente  para,  decir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  yo 
habla  juzgado  que  lo  habla  tomado  en  ese  sentido  por 
la  contestación  que  dio  y por  ver  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  no  había  contestado  á ella,  lo  que  prueba 
que  no  se  la  había  comunicado.  Su  señoría  dijo  que 
común  icaria  ai  Sr,  Ministro  de  la  Guer  ra  la  parte  in- 
tersante  de  la  pregunta  que  le  había  dirigido. 

En  cnanto  á las  explicaciones  que  S.  S.  ha  dado, 
yo  estoy  conforme  desde  luego  con  ellas,  porque  es  lo 
que  deseaba  saber;  pero  deseando  que  sean  los  casos 
los  que  marquen  las  diferencias,  y no  las  casas,  (El  se- 
ñor Ministro  de  Encienda-.  No  son  las  casas,  han  de 
ser  los  casos,) 


Eltír.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Goyeneche 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  GONZALEZ  GOYENECHE:  Con  el  objeto 
de  tener  más  datos  de  los  que  pedí  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  en  nna  de  las  sesiones  anteriores,  pido  tam- 
bién al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  los  que  se  re- 
fieren á la  construcción  del  ferro-carril  de  Aranjuez  á 
Cuenca  en  lo  relativo  á las  concesiones  hechas  por  va- 
rios pueblos  para  auxilios,  y en  especial  y muy  parti- 
cularmente las  concedidas  por  la  Diputación  provin- 
cial ó por  el  Ayuntamiento  de  la  capital. 

No  encontrándose  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
m su  banco,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  comunicarle  mi 
deseo. 

El  tí r.  SECRETRRIQ  (Garrido  Estrada):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Fernandez  do  la  Hoz 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  A ñu  del  mes 
pasado  de  Noviembre,  fecha  20,  varios  vecinos  y pro- 
pietarios de  Colmenar  Viejo,  Manzanares  el  Real  y dis- 
tro del  Boalú  dirigieron  nna  instancia  al  Ministerio  de 
hacienda  con  motivo  de  haberse  celebrado  varios  re- 
mates de  fincas  rústicas  enclavadas  en  el  término  de 
Manzanares  el  Real  y procedentes  de  sus  propios,  se- 
ntadas con  los  números  de  inventario  comprendidos 
éntrelos  11.G23  al  11.939,  denunciando  gravísimos 
vicios,  defectos  y ocultaciones  que  habían  tenido  lu- 
gar; en  cuya  instancia  se  decía  que  las  fincas  en  su  lu- 
men sa  mayoría  habían  sido  publicadas  con  nombres 
supuestos  de  pura  invención  de  los  peritos,  aplicándo- 
las calificaciones  ridiculas  y linderos  confusos,  supo- 
niendo que  tenían  cañadas,  servidumbres  y caminos, 
ocultando  el  sitio  donde  estaban  enclavadas,  con  el  fin 
de  desviar  á los  compradores  de  buena  fe;  en  una  pa- 
labra, ejerciendo  la  autoridad  local  y los  peritos  actos 
encaminados  á falsear  la  verdad  en  perjuicio  de  los 
más  y en  beneficio  solo  de  los  qne  intervinieron  en 
las  operaciones  y de  sus  compañeros;  y terminaban  su- 
plicando al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ordenara  que  se 
abriese  una  información  á fin  de  que  se  depurasen  los 
hechos  que  se  denunciaban  y se  declarase  la  nulidad 
délas  ventas  y la  aplicación  de  las  responsabilidades 
civil  y criminal  á que  hubiere  lugar. 

Yo  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  tenga  la 
bondad  de  decir  sí  está  dispuesto  á ordenar  que  se 
abra  y se  lleve  á efecto  con  todo  rigor  la  información 


que  preceda,  porque  me  temo  que  esa  instancia  duer- 
ma el  suoño  de  otros  expedientes  de  índole- análoga. 

Yo  tengo  la  seguridad  de  la  contestación  que  me 
va  á dar  el  Sr.  Ministro*  mucho  más  después  del  dis- 
curso que  ayer  tuvimos  el  gusto  de  oirle  eu  contes- 
tación al  Sr.  Ganda  u;  sin  embargo,  deseo  que  me  la 
dé,  úo  precisamente  para  mí,  sino  para  satisfacción  de 
los  intereses  legítimos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HAGIENDA  (Marqués  de  Oro*' 
vio):  No  tengo  noticia  del  expediente  á que  se  refiere 
el  Sr,  Diputado,  lo  cual  no  es  extraño,  porque  llegan 
á cientos  las  instancias  que  se  dirigen  al  Ministerio, 
las  cuales  pasan  á las  Direcciones  respectivas  y yo  no 
vuelvo  á tener  conocimiento  de  ellas  hasta  qne  se  me 
trae  el  expediente  para  su  resolución.  Pero  puedo  ase- 
gurar al  Sr.  Diputado  qne  hoy  mismo  que  tengo  esta 
noticia  daré  las  órdenes  oportnnas  para  que"  se  active 
este  expediente,  y si  resulta  de  él  alguna  culpabilidad, 
cuidaré  de  que  se  imponga  la  corrección  que  corres- 
ponda, bien  sea  gubernativa  eu  la  medida  de  las  atri- 
buciones del  Ministerio*  ó bien  sea  judicial  si  ba  de 
pasar  el  asunto  al  conocimiento  del  juez  de  primera 
instancia.  Se  cumplirán,  pues,  exactamente  los  deseos 
de  S.  S.,  porque  todos  nosotros  tenemos  vivísimo  inte- 
rés en  que  se  corrijan , en  lo  posible,  todos  los  abusos 
que  puedan  cometerse  por  los  delegados  de  la  Admi- 
nistración. 

El  Sí.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  Desde  luego 
sabia,  como  he  dicho  antes,  que  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda no  tenia  noticia  de  esta  instancia,  y solo  me  he 
propuesto  llamarle  la  atención  sobre  ella.  Y debo  ad- 
vertir á S.  S.  que  yo  no  puedo  responder  de  la  exac- 
titud de  los  hechos:  jo  lo  único  que  sé  es  que  esa 
instancia  existe  y que  los  hechos  que  en  ella  se  de- 
nuncian son  muy  graves;  por  consiguiente,  si  fue- 
sen ciertos,  que  yo  no  lo  puedo  asegurar,  corresponde 
que  se  dé  la  satisfacción  que  proceda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Muñoz  Herrera  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  MUÑOZ  HERRERA:  He  pedido  la  palabra 
para  apoyar  una  proposición  de  ley  cuya  lectura  ha 
sido  autorizada  por  las  secciones,  í> 

Leida  dicha  proposición  de  ley,  fijando  los  plazos 
para  hacer  los  estadios  rectificados  del  ferro-carril  de 
YaI  de  Zafan  á Gargallo  { Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm,  i 15,  sesión  del  9 del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Muñoz  Herrera  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  MUÑOZ  HERRERA;  Señores  Diputados, 
mi  poca  afición  á molestar  al  Congreso,  y la  conside- 
ración de  que  van  á reunirse  inmediatamente  las  sec- 
ciones, me  obligan  á ser  muy  breve. 

La  proposición  de  ley  que  he  tenido  el  honor  de 
presentar,  y que  afecta  profundamente  á los  intereses 
materiales  de  la  provincia  de  Teruel,  abraza  dos  ex- 
tremos. Por  el  primero  de  ellos  se  desea  la  concesión 
de  un  plazo  de  seis  meses  para  ultimar  unos  estudios 
que  habiendo  sido  remitidos  anteriormente  á la  apro- 
bación del  Ministerio  de  Fomento,  y devueltos  para  su 
rectificación,  se  extraviaron  á consecuencia  de  los  aza- 
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- res  y de  las  desdichas  que  ha  traído  sobre  esa  provin- 
cia la  guerra  civil.  Por  el  segundo  extremo  se  pide 
un  plazo  de  tres  años  para  que  se  termine  hasta  la 
cuenca  carbonífera  de  Utrilla  y Gargallo  el  ferro-carril, 
cuya  primera  sección  se  hallará  terminada  quizás  al 
comenzar  el  año  próximo.  Yo,  Sres*  Diputados,  he  de 
decir  poco  en  su  defensa.  Es  un  interés  común  el  qne 
nos  liga  á los  Diputados  y Senadores  de  la  provincia 
de  Teruel  al  sostener  esta  proposición  de  ley,  porque 
tiene  por  objeto  extraer  los  excelentes  carbones  que 
tiene  esta  cuenca  carbonífera,  y quizás  éstó  llamada 
también  á cambiar  la  suerte  de  toda  la  provincia,  pues 
siempre  he  entendido  que  el  porvenir  de  ésta  se  halla, 
más  bien  que  en  la  explotación  de  su  terreno  bajo  el 
punto  de  vista  agrícola,  en  la  explotación  de  las  ricas 
y excelentes  minas  de  que  tan  profusamente  se  en- 
cuentra lleno  su  territorio:  Además,  señores,  esta  pro- 
posición de  ley  revela  el  primer  paso  en  una  buena 
senda  que  es  hoy  el  grito  unánime  de  toda  la  provin- 
cia, toda  vez  que  inmediatamente  que  se  termine  este 
ferro -carril  y se  creen,  como  consecuencia  suya,  gran- 
des centros  de  explotación,  ese  ferro-carril  ha  de  traer 
consigo  otros  que  enlacen  los  principales  puntos  de 
producción,  con  lo  cual  cambiará  la  suerte  de  esa  pro- 
vincia, boy  tan  desgraciada,  y que  es  digna  de  mejor 
suerte  por  las  nobilísimas  condiciones  que  atesoran 
sus  hijos.  Yo,  pues,  suplico  al  Congreso  se  digne  darle 
su  aprobación  y me  dispense  el  corto  tiempo  que  le  he 
molestado,  en  gracia  del  noble  propósito  que  me  ha 
animado. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
El  Gobierno  por  su  parte  no  tiene  inconveniente  en 
que  esta  proposición  de  ley  se  tome  en  consideración 
por  la  Cámara,  á ün  de  que  una  Comisión  de  su  seno 
emita  dictamen  respecto  á la  conveniencia  de  las  prór- 
rogas que  en  ella  se  solicitan. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muñoz  Herrera  tiene 
la  palabra  para  rcctiñcar. 

El  Sr,  MUÑOZ  HERRERA:  En  nombre  de  la  pro- 
vincia de  Teruel  doy  las  gracias  más  expresivas  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  por  las  palabras  que  acaba  de 
pronunciar.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
lativo á la  proposición  .de  ley  sobre  concesión  de  un 
crédito  con  destino  á las  obras  de  reparación  de  la  ca- 
tedral de  Córdoba.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  núm,  146,  sesión  del  10  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  articules, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  tres  de  que  consta 
el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 


«Artículo  i.*  Se  concede  trn  crédito  supletorio  de 
100.000  pesetas  á la  sección  tercera,  capítulo  18,  ar- 
tículo l.°,  «Reparación  de  templos,»  del  presupuesto 
vigente  para  las  obras  de  la  catedral  de  Córdoba. 

Art  2.°  Los  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y de 
Fomento,  de  acuerdo  con  el  Prelado  de  dicha  diócesis 
y oyendo  á la  Comisión  central  de  monumentos  his- 
tóricos y artísticos,  dispondrán  lo  necesario  para  la 
restauración  de  tan  importante  edificio. 

Art.  3.ü  La  cantidad  á que  asciende  el  crédito  á 
que  Se  refiere  el  art.  1.*  se  cubrirá  con  la  deuda  flo- 
tante del  Tesoro.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  re- 
ferente á la  proposición  de  ley  autorizando  á la  Socie- 
dad Ferro-carril  y minas  de  San  Juan  de  las  Abadesa 
para  emitir  obligaciones  al  portador  con  la  garantía 
de  los  productos  de  su  vía  férrea  de  Granollers  á Tor- 
rarías.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  númt  147,  sesión  dél  11  del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobro  U 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  ios  dos  de  que  constaba  el  dictámen,  en  h 
siguiente  forma: 

«Artículo  1 .°  Se  autoriza  á la  Sociedad  «Ferro-canil 
y minas  de  San  Juan  de  las  Abadesas»  para  emitir 
obligaciones  al  portador  con  la  garantía  de  los  pro- 
ductos de  su  vía  férrea  de  Granollers  á Torrallas  y de 
las  minas  de  su  propiedad  en  Surroca  y Ogassa,  com- 
putándosele para  los  efectos  de  dicha  emisión,  que  de- 
berá hacerse  á tenor  de  la  legislación  vigente,  los 
5 millones  de  pesetas,  parte  de  su  capital  social,  por 
otras  tantas  que  representa  la  aportación  de  aquellas 
minas  hecha  por  la  Sociedad  «El  Veterano»  á la  del 
«Ferro- carril  y minas  de  San  Juan  de  las  Abadesas.» 

Art.  2.°  El  total  de  las  obligaciones  que  con  esta 
doble  garantía  emita  esa  Sociedad  deberá  ser  amorti- 
zado dentro  del  período  de  la  concesión  de  la  línea 
férrea  ie  C4ranollers  á Tor rallas.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez);  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  de^ 
dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  enajenación  y 
amortización  de  Bonos  del  Tesoro.  (Véase  el  Apéndice 
segundo  al  Diario  riúm.  i 37,  sesión  del  27  de  Noviem- 
bre; Diario  ñúm.  142,  sesión  del  5 del  actual;  Diario  nú- 
mero 143,  sesión  del  6 de  ídem;  Diario  núm.  444  ¡sesim 
del  7 de  ídem;  Diario  núm.  145,  sesión  del  9 de  ídem; 
Diario  núm,  146,  sesión  del  10  de  ídem , y Diario  núme- 
ro 148,  sesión  del  12  de  Ídem) 

Sigue  la  discusión  fiel  art.  i/ 

El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal. 

El  Sr.  RICO:  Después  de  haber  molestado  vuestra 
atención  hace  ocho  días,  Sres.  Diputados,  con  motivo 
de  la  cuestión  que  se  debate,  no  parece  bien  que  os  mo* 
leste  de  nuevo,  Pero  se  me  dirigieron  ayer  algunos  car- 
i gos  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y siquiera  sea  muy 
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brevemente,  porque  todos  estáis  deseando,  y yo,  con 
vosotros,  que  esta  disensión  acabe,  voy  á hacerme  car- 
go de  ello. 

Ante  todo  es  preciso  que  quede  aquí  muy  bien  sen- 
tado que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  estado  muy 
lejos  de  la  exactitud  al  suponer  que  nosotros  nos  ha- 
yamos opuesto  absolutamente  nunca  á que  los  acree- 
dores del  Estado  perciban  lo  que  de  derecho  Ies  corres- 
ponde. Aquí  se  nos  quiere  presentar  como  enemigos  de 
los  acreedores,  y es  preciso  distinguir,  Sr,  Ministro  de 
Hacienda:  en  primer  lugar,  nosotros  hemos  dicho  una 
y mil  veces  que  consideramos  más  á los  acreedores 
que  S.  S.T  solo  que  nosotros  creemos  que  los  favorece- 
mos más  y aseguramos  mejor  sus  derechos  para  el  por- 
venir siguiendo  el  camino  de  fomentar  la  riqueza  como 
base  del  presupuesto  de  ingresos,  y 0>  8,  cree  que  es 
mejor  dejar  abandonada  la  producción  nacional  y el 
aumento  de  las  rentas  del  presupuesto,  y por  procedi- 
mientos calamitosos  ofrecerles  pan  para  boy  y hambre 
para  mañana.  Nosotros,  por  el  contrario,  queremos  que 
hoy  se  contraigan,  un  poco  para  que  mañana  tengan 
asegurado  el  pago.  Lo  que  hace  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda no  favorece  á los  verdaderos  acreedores,  sino  á 
esos  que  sin  serlo  se  aprovechan  del  alza  y baja  de  la 
Bolsa,  porque  á los  verdaderos  acreedores  no  les  im- 
portan las  subastas,  que  parece  que  es  el  único  reme- 
dio que  8.  S.  encuentra. 

Él  Sr,  Marqués  de  Oro  vi  o manifestaba  su  decidido 
propósito  de  cumplir  estrictamente  la  ley;  pero,  Sr.  Mi- 
nistro, la  ley  no  dice  que  se  haga  una«gran  subasta  ni 
que  de  una  vez  se  destine  á este  ñn  todo  el  producto 
de  los  montes  del  Estado;  dice  que  su  producto  se  des- 
tine á la  amortización  de  deuda  consolidada,  pero  no 
que  el  producto  total  de  los  montes  se  dé  á la  subasta 
de  una  sola  vez,  como  parece  que  es  el  propósito  de  su 
señoría, 

Y sí  tanta  severidad  muestra  S.  S,  en  el  cumpli- 
miento déla  ley,  ¿por  qué  no  tiene  en  cuenta  que  la 
emisión  de  Bonos  de  1858  hipoteco  esos  montes  como 
garantía  de  los  Bonos?  El  importe  de  esos  montes  se 
calculaba  en  350  millones  de  reales,  según  se  mani- 
festaba en  el  preámbulo  de  la  ley;  y si  el  Sr,  Marqués 
de  Orovio  es  tan  obediente  á las  leyes,  debía  haber  em- 
pezado por  cumplir  ésta,  que  es  la  más  antigua,  á no 
ser  que  S.  S,  no  se  crea  obligado  á cumplir  más  que 
las  que  se  han  dictado  en  su  tiempo,  lo  cual  seria  un 
mal  sistema,  porque  entonces  nosotros  no  tendríamos 
obligación  mañana  de  respetar  las  que  S.  S,  hubiera 
proyectado.  No,  ciertamente;  es  preciso  respetar  todas 
las  leyes,  y si  había  una  que  preven ia  que  los  montes 
del  Estado -so  dedicaran  á la  amortización  de  los  Bonos 
del  Tesoro,  el  Sr.  Marqués  de  Orovio  ha  debido  respe- 
tarla y cumplirla,  Y vamos  al  segundo  punto,  porque 
quiero  ser  rapidísimo. 

Efectivamente,  señores s hice  una  afirmación  cuan- 
do el  otro  día  tuve  el  honor  de  dirigiros  la  palabra,  re- 
ducida á decir  que  las  rentas  del  presupuesto  estaban 
en  baja,  y añadí  que  la  razón  en  que  me  fundaba  era 
sencillísima,  y es  la  misma  que  voy  ahora  á repetir  en 
breves  frases.  Si  fuera  cierto  que  suben  las  rentas  y 
los  gastos  no  aumentan,  ¿cómo  había  de  aumentar  la 
deuda  flotante?  Oosa  es  esta  que  entonces  no  me  expli- 
qué; y que  no  me  explico  tampoco  hoy:  no  me  han 
convencido  los  argu montos  que  se  han  expuesto  desde 
ei  banco  azul  ni  desde  el  banco  de  la  Comisión,  y re- 
cuerdo que  rectificando  algún  error  de  concepto  que 
me  había  atribuido  el  Sr,  Yillaverde,  hice  esta  misma 


observación  y quedó  sin  contestar.  Ahora  el  Sr.  Minis- 
tro nos  ha  leído  un  estado  en  que  la  exactitud  brilla 
por  su  ausencia,  relativo  á lo  que  producen  ciertas  ren- 
tas, y es  bien  extraño  que  S.  8.  no  haya  traído  aquí 
más  que  el  resultado  de  ciertas  rentas,  como  si  tuviese 
miedo  de  traer  otras  muchas  que  forman  parte  del 
presupuesto  de  ingresos.  También  me  extraña  y es  una 
lástima  que  con  estos  estados  de  recaudación  no  haya 
traido  8.  8.  un  estado  de  lo  que  se  debe,  cosa  que  pa- 
rece olvidarse  y que  no  estarla  demás  cuando  se  trata 
de  saldar  un  descubierto,  puesto  que  para  conseguirlo 
parece  que  lo  primero  debiera  ser  saber  á cuánto  as- 
ciende. 

Pues  bien;  el  Sr.  Marqués  de  Orovio,  que  ha  queri- 
do que  los  estados  que  aquí  trajo  se  insertaran  en  el 
Extracto  oficial , sin  duda  para  que  el  país  tuviera  con- 
fianza, para  que  todo  el  mundo  estuviera  perfectamente 
convencido  de  la  bondad  de  su  gestión  administra- 
tiva, empezó  por  no  estar  en  lo  exacto,  y es  extraño 
que  todavía  no  se  haya  curado  de  ese  mal,  que  ya  va 
haciéndose  Yiejo  en  S.  3.  Nunca  le  dan  ó S.  S,  datos 
exactos,  nunca  se  dice  en  ellos  la  verdad , perdóneme 
3.  8.  la  frase,  y se  lo  voy  á demostrar  sene  misamente. 
Tratándose  de  las  contribuciones  directas,  empezó  S.  8. 
por  afirmar  que  en  el  presupuesto  de  1874-75  la  con- 
tribución territorial  estaba presupn estada  en  164  millo- 
nes de  reales.  Eso  dice  el  estado  que  publica  el  Excrac- 
to . (El  Sf . Ministro  de  Hacienda ; Lo  que  se  cobró.)  No 
es  lo  que  se  cobró,  Sr.  Marqués  de  Orovio,  sino  que  el 
cupo  fué  de  164  millones,  y lo  recaudado  en  los  diez 
y ocho  meses  del  ejercicio  ascendió  á 133  millones. 

Pues  bien;  el  Sr,  Marqués  de  Orovio  no  tenia  que 
hacer  otra  cosa  que  leer  la  ley,  para  saber  que  el  cu- 
po fué  de  160  millones,  incluso  el  recargo  por  guerra: 
de  manera  que,  no  solo  no  estuvo  exacto,  sino  que  ni 
siquiera  le  copian  á 8,  8.  con  exactitud  las  cifras  de 
la  ley.  Decidme  ahora,  Sres.  Diputados,  qué  confianza 
podemos  tener  nosotros  en  las  cifras  que  no  podemos 
comprobar,  cuando  en  éstas  otras  que  tienen  compro- 
bación tan  fácil  se  nos  dice  lo  que  acabo  de  indicar. 

Derechos  reales.  En-  los  presupuestos  de  1874-75  y 
1875-76  el  Sr.  Marqués  de  Orovio  suponía  que  lo  pre- 
supuestado eran  22  millones,  siendo  así  que  no  eran 
más  que  20;  es  decir  que  S.  S.  no  necesitaba  otra  cosa 
que  leer  la  ley  para  saber  que  estaba  equivocado.  ¿Có- 
mo quiere,  pues,  8,  S.  que  el  país  le  crea  en  lo  refe- 
rente á los  demás  datos  que  ha  leido,  relativos  á la  re- 
caudación, y cuya  comprobación  no  nos  es  posible?  Lo 
que  hay  aquí  es  que  se  presupone  mucho  mayor  can- 
tidad de  la  que  en  realidad  estaba  consignada  en  los 
presupuestos,  y con  esto  se  quiere  hacer  ver  que  otras 
situaciones  han  tenido  peor  administración. 

A fort uñadamente  estamos  nosotros  aquí  para  ha- 
cernos cargo  de  las  afirmaciones  de  S,  S,,  y la  Gaceta 
se  encargará  de  demostrar  que  el  Sr.  Marqués  de  Oro- 
vio  ha  leído  aquí  ayer  datos  que  distan  absolutamente 
de  la  verdad. 

Pero  no  esto  solo.  Ojiaba  ayer  con  gran  fruición  el 
Sr.  Marqués  de  Orovio  el  estado  de  recaudación  de  las 
aduanas,  y á propósito  de  esto  me  extrañó  una  cosa 
que  hizo  8,  8.  con  respecto  á esta  renta,  ¿Por  qué  cuan- 
do se  trataba  de  las  demás  rentas  estuvo  S.  8,  tan  ex- 
plícito, tan  claro  y tan  terminante  para  decir  las  can- 
tidades presupuestas  y las  recaudadas,  y cuando  se 
trataba  de  aduanas  no  hacía  mención  más  que  de  lo  re- 
caudado? Y decía  yo  para  mí:  el  Sr.  Marqués  de  Orovio, 
que  es  una  persona  tan  entendida  y que  cada  día  se 
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va  haciendo  más  hábil  polemista,  de  lo  cual  nos  dio 
ayer  una  elocuente  prueba,  tendrá  alguna  razón  sin 
duda  misteriosa  para  no  hacer  esa  comparación  res» 
pecto  á la  renta  de  aduanas;  pero  yo,  que  gusto  de 
profundizar  estas  cuestiones,  he  llegado  á saber  la  ra- 
zón del  silencio  de  8.  S,  En  las  demas  rentas  tenia  su 
señoría  la  fortuna  de  que  habla  habido  aumento  con 
relación  á lo  presupuestado;  pero  e:i  la  de  aduanas 
daba  la  casualidad  de  que  durante  la  administración 
de  8 . S.  ha  habido  una  baja  de  mucha  consideración  á 
lo  presupuestado,  y sin  duda  por  esto  S.  S,  hizo  caso 
omiso  de  la  comparación,  creyendo  que  nadie  se  ocu- 
parla de  este  asunto  ni  de  demostrar  la  verdad  de  lo 
que  hay  en  él.  La  comparación  debe  hacerse,  no  solo 
por  lo  que  se  recauda,  sino  con  relación  á lo  presu- 
puestado; porque  si  el  ano  pasado  se  presupuestaron 
100  millones  y se  recaudaron  90,  aunque  en  este  año 
se  recauden  9o,  si  se  han  presupuestado  i 20,  es  evi- 
dente que  el  déficit  de  este  ano  es  mayor  que  el  del 
anterior. 

En  el  presupuesto  de  75-76  se  presupuestaron  62 
millones  de  pesetas  y se  recauda  rom  70;  es  decir  que 
aquella  Administración  se  dió  tan  buena  mana  que  re- 
caudó 8 millones  más  de  lo  presupuestado.  En  el  de 
1876  77,  en  que  administró  el  Sr.  Barzauallana,  se 
presupuestaron  73  millones  y medio,  y se  recaudaron 
83;  es  decir,  que  se  recaudaron  10  millones  más  de  lo 
presupuesto.  Eu  1877-78,  ó sea  en  la  administración 
de  S.  3,,  se  presupuestaron  108  millones  y no  se  han 
recaudado  más  que  83;  .es  decir  que  se  recaudaron  20 
millones  menos  de  lo  presupuestado,  siendo  así  que 
las  demás  Administraciones  á quienes  no  se  quiere 
conceder  tanta  altura  como  á la  del  Sr.  Marqués  de 
Oro  vio,  recaudaron  de  más,  mientras  que  S.  8,  ha  re- 
caudado de  méncs;  y si  S.  8.  me  dice  que  los  cálculos 
estaban  mal  hechos,  eso  dígaselo  8.  8.  á su  antecesor 
el  Sr.  Barzanallana,  que  fue  el  que  presupuestó  esa 
soma. 

Su  señoría  ha  dejado  de  recaudar  20  millones,  y 
por  lo  tanto  la  renta  está  en  baja;  de  manera  que 
solo  en  el  presupuesto  de  187T-7S,  y por  el  exclusivo 
concepto  de  aduanas,  hay  un  verdadero  déficit  de  20 
millones  de  pesetas.  ¿Es  esta  la  verdad  administrativa? 
¿Es  este  el  au mentó,  Sr.  Ministro?  Su  señoría  podrá  creer- 
lo así,  y podrán  creerlo  los  que  hayan  leído  el  discurso 
de  ,8.  S. , y por  Lo  mismo  yo  ruego  á los  redactores  del 
Extracto  que  no  omitan  esta  parte,  para  que  el  país  sepa 
que  el  único  año  en  que  lo  recaudado  no  ha  llegado  á 
lo  presupuesto,  ha  sido  el  ano  en  que  8.  S.  ha  estado 
ai  frente  de  la  Hacienda, 

Y voy  acortando,  porque  esta  discusión  se  va  ha- 
ciendo pesada.  Me  lamentaba  yo  de  que  el  Sr,  Marqués 
de  Oro  vio  viniera  aquí  afirmando  que  lo  que  proponía 
no  era  una  nueva  autorización,  sino  una  limitación,  y 
decía  8,  S,  con  esa  tranquilidad  que  le  es  propia  y le. 
caracteriza  y hasta  le  enaltece:  «Sí  yo  puedo  disponer 
de  341  millones  y solo  dispongo  de  250,  es  claro  que 
hay  limitación.»  Esto  no  es  exacto.  Su  señoría  podía 
disponer,  según  las  leyes,  de  196  millones,  ni  más  ni 
inénos;  y como  ha  dispuesto  de  250,  es  evidente  que 
necesita  una  nueva  autorización. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á 8.  8.  que  se  acer- 
que á la  alusión  para  que  ha  pedido  la  palabra,  por- 
que. está  contestando  al  discurso  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda. 

El  Sr,  RICO:  Tiene  mil  razones  el  Sr.  Presidente,  y 
voy  úf  concluir;  pero  como  hace  tiempo  que  hable  so- 


bre esto,  y ayer  el  Sr.  Marqués  de  Orovío  tomó  mis 
afirmaciones  en  el  sentido  que  le  pareció  conveniente-, 
yo  necesitaba  dejar  bien  sentada  mi  opinión. 

También  me  lamentaba  yo  de  que  se  mataran  esos 
9í  millones  de  Bonos,  y decía  ayer  el  Sr,  Ministro: 
«¿Qué  importa  que  se  maten?  Si  mañana  se  necesitan, 
se  crearán.»  Pues  yo  le  digo  á 8.  S.:  si  mañana  hay 
que  crearlos,  ¿para  qué  matarlos  hoy?  ¡Qué  atan  ti  ene 
8.  8.  de  poner  al  que  te  suceda  en  el  compromiso  de 
crear  un  papel  que  ya  está  creado! 

Conste,  pues,  que  mis  afirmaciones  eran  exactas, 
que  8.  8.  mismo  ha  demostrado  que  no  tiene  razón  al 
proponer  la  muerte  de  esos  91  millones  de  Bonos  y 
que  al  lamentarse  de  que  se  suprimieran  impuestos 
mientras  no  se  le  diera  su  sustitución,  venia  á contes- 
tarse á sí  propio,  puesto  que  suprime  el  descuento  de 
10  por  100  sobre  los  intereses  de  los  Bonos,  y maldito 
si  nos  ha  traído  su  sustitución. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  dé  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  Señores,  de  hoy  en  adelante,  2 y 2 no  son  4,  son  3, 
según  el  cálculo  del  Sr,  Rico,  el  cual  tiene  úna  admi- 
rable dialéctica  para  presentar  lo  blanco  negro  y lo 
negro  blanco,  como  se  dice  que  hacen  los  abogados, 
¿Quién  puede  dudar,  Sres.  Diputados,  de  que  los  esta- 
dos  de  recaudación  que  yo  presenté  ayer  sean  exactos? 
¿Tiene  elSr.  Rico  otros?  ¿Dónde  sedos  ha  proporciona^ 
do?  (El  Srl  Rico:  Pido  la  palabra.)  Yo  he  traído  aquí  los 
datbs  de  la  Contabilidad  de  la  Hacienda  pública,  dé  los 
cuales  resulta  lo  que  he  dicho;  pero  para  8.  8,  no  hay 
ningún  dato  de  la  Administración  que  sea  exacto,  y 
tiene  su  administración  peculiar,  d la  cual  pretendo 
que  se  arreglen  las  Cortes.  Yo  leí  datos  que  demues- 
tran que  en  un  año  se  recaudaron  117  millones,  en  otro 
133,  en  otro  14 i,  en  otro  150,  y en  el  de  mí  adminis- 
tración 152.  Ahora  bien;  ¿no  es  más  152  que  117?  Yo 
no  he  hablado  de  los  déficits  de  las  rentas;  he  dicho 
que  las  rentas  mejoraban;  y si  en  el  año  de  73-74  se 
cobraron  117  millones  y en  el  de  77  á 78  se  cobraron 
152,  es  evidente  que  las  rentas  han  mejorado. 

El  Sr.  Rico  echaba  de  ménos  otros  datos.  Su  seño- 
ría sabe  que  yo  anoche  estaba  apremiado  por  el  tiem- 
po y solo  hablé  de  la  recaudación  general;  pero,  pues- 
to que  echaba  de  ménos  los  datos  de  la  Dirección  ge- 
neral de  impuestos,  voy  á citárselos,  y pido  á los  taquí- 
grafos que  los  inserten  en  el  Extracto , si  es  que  ai  se- 
ñor Rico  no  le  molesta. 

«Dirección  general  be  Impuestos. — Contabilidad^ 
Nota  de  la  recaudación  obtenida  eii  los  cuatro  años  que 
á continuación  se  expresan,  por  todos  los  conceptos 
que  corren  á cargo -de  esta  Dirección. 

PESETAS  CÚNTS, 

Año  de  1874-75:  recaudado  por  to-  

dos  conceptos  en  los  diez  y ocho 


meses  del  ejercicio 81.368.863,72 

Ano  de  1875-70  idem  id.  id.  . ....  89.751.856,93 

Año  de  1876-77  idem  id.  id. 12U  14.434,47 

Ano  de  1877-78  idem  id.  idéenlos 

once  meses  que  van  del  ejercicio,  149.263.950,59 


Total 441.499,105,71 
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¿^'0  es  más  149  millones  que  IOS?  ¿Puede  sostenerse 
que  ha  habido  baja  en  las  rentas?  Señores,  se  puede  ha- 
cer  (j&  lo  Manco  negro  hablando,  pero  no  se  puede  ha- 
cer cuando  se  presentan  datos  oficiales  como  éstos.  Yo 
n0  sé  cómo  el  Sr.  Rico  se  obstina  en  esto.  Pues  ¿no  ve 
g fí,  lo  que  se  paga?  Yo  le  puedo  asegurar  á S.  S.  que 
se  han  pagado  más  de  3,000  millones  de  reales  en  el 
espacio  de  quince  meses,  y yo  no  tengo  aquí  la:  piedra 
filosofal  para  hacer  dinero;  si  pago  es  porque  cobro,  y 
esto  lo  ven  perfectamente  las  clases  pasivas,  el  clero, 
los  tenedores  de  la  deuda  publica,  No  se  les  paga  todo; 
pero  estamos  muy  cerca  de  llegar  á que  no  se  deba  á 
nadie  nada,  tal  como  dicen  las  leyes. 

;Que  yo  quería  presentar  al  Sr.  Eico  como  enemi- 
go de  los  acreedores  del  Estado!  Yo  no  dije  semejante 
cosa:  el  Sr.  Riel  ha  tomado  pretesto  de  esto  para  ha- 
blar, porque  yo  no  nombré  á S,  S : dije  que  habla  (y 
no  aludia  á S.  S.)  dije  que  habla  quien  decía  qué  de- 
bía disminuirse  la  cantidad  que  se  da  á los  acreedores 
cbl  Estado;  pero  no  dije  que  lo  dijera  el  Sr.  Rico,  No 
tenia  S.  S.,  pues,  por  qué  hacerse  cargo  de  ese  ataque, 
porque  yo  no  nombró  á nadie,  y por  consiguiente  su 
señoría  no  tenía  por  qué  defenderse  de  un  cargo  que 
no  le  he  hecho. 

Vuelve  á insistir  el  Sr,  Rico  sobre  la  cuestión  de  la 
amortización  de  H deuda,  y S.  S,,  que  es  un  gran  le- 
gista, sabe  que  la  ultima  ley  deroga  las  anteriores,  y 
cualesquiera  que  sean  las  leyes  que  sobre  amortiza- 
cíoq  de  la  deuda  publica  ó sobre  el  importe  de  la  ven- 
ta de  los  bienes  nacionales  se  hayan  hecho  hasta  aho- 
ra, respecto  á lo  que  se  ha  de  dar  hay  una  ley  recien- 
te hecha  por  estas  Cortes,  qne  dice  lo  siguiente; 

«Se  destina  á la  amortización  de  la  deuda  consolida* 
da  toda  la  parte  que  corresponda  al  Tesoro  de  la  venta 
«de  propiedades  y derechos  del  Estado  qne  por  leyes 
anteriores  no  tuviese  ya  señalada  aplicación  especial. 

Asimismo  se  destinará  a la  amortización  de  deuda 
consolidada; 

1.*  El  importe  de  los  censos  que  se  rediman. 

2?  El  producto  que  corresponda  al  Tesoro  de  la 
venta  de  montes  públicos  cuya  conservación  como 
bienes  de  propios  y comunes  de  los  pueblos  no  con- 
venga, previo  informe  pericial.)) 

Esta  es  la  última  ley  que  se  ha  hecho,  esta  ley  tie- 
ne que  cumplirse,  esta  ley  estamos  resueltos  á cum- 
plirla; y digo  más:  cualquiera  que  sea  la  forma  en  qne 
entienda  estas  cosas  el  Sr.  Rico,  en  cumplimiento  de 
esta  Ley  p rusentare  en  tiempo  oportuno  un  proyecto 
de  ley  sobre  la  manera  de  vender  los  montes,  y enton- 
ces lo  discutiremos.  Señores,  yo  creo  que  un  Ministro, 
para  poder  aplicar  mejor  las  leyes  existentes,  tiene 
siempre  el  derecho  de  presentar  Los  proyectos  de  ley 
qne  juzgue  oportunos.  Si  yo  tratara  de  hacer  esto  por 
medio  de  un  decreto,  pudiera  merecer  critica  ó censu- 
ra, que  son  completamente  injustas  desde  el  momento 
que  digo  que  presentaré  un  proyecto  de  ley  á los  Cuer- 
pos Colegí sladores,  que  podrá  discutirse  ampliamente, 
y acerca  del  cual  resolverán  las  Córtos  lo  qne  juzguen 
más  oportuno. 

Que  estos  Bonos  han  estado  destinados  otras  veces 
ú otros  objetos.  ¿Qué  duda  tiene?  Pero  la  ley  última  de- 
roga  la  anterior,  y la  última  ley  dice  que  esto  se  ha  de 
destinar  á la  deuda  pública. 

Voy  á leerlo  otra  vez,  por  que  parece  que  hay 
dudas: 

«Se  destina  á la  amortización  de  deuda  consolidada 
toda  la  paffe  que  corresponda  al  Tesoro  de  la  venta  de 


propiedades  y derechos  del  Estado  que  por  leyes  an- 
teriores no  tuviese  ya  señalada  aplicación  especial. 

Asimismo  se  destinará  á la  amortización  de  la  deu- 
da consolidada: 

l.°  El  importe  de  los  censos  que  se  rediman. 

2f  El  producto  que  corresponda  al  Tesoro  de  la 
venta  de  montes  públicos. i> 

La  ley  posterior  deroga  la  anterior.  (El  Sr.  Mico: 
Ya  lo  sé.)  Pues  entonces,  no  sé  por  qué  S.  S.  me  echa 
en  cara  que  no  cumpla  las  leyes  anteriores,  que  están 
derogadas  por  ésta. 

Gomo  supongo  que  me  han  de  obligar  á hablar  otra 
vez  algunos  de  los  señores  que  tomen  parte  en  esta  dis- 
cusión, para  abreviar  me  siento,  esperando  poder  con- 
testar entonces  á algunas  de  las  otras  observaciones 
que  me  haya  hecho  el  Sr.  Eico. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  EICO:  Dos  palabras  nada  más. 

Yo  no  he  afirmado,  Sr.  Marqués  de  Oro  vio,  que  la 
ley  posterior  no  derogue  la  anterior,  y no  me  extraña 
que  S.  S.  quiera  cumplir  la  ley  del  año  pasado.  Pero 
antes  de  que  S,  S.  propusiera  esa,  ¿no  había  otra?  ¿Por 
qué  no  la  respetó  entonces?  Si  había  una  ley  de  creación 
de  Bonos  que  decía  que  el  importe  de  los  montes  se 
dedicara  á los  Bonos  que  estuviesen  hipotecados,  enton- 
ces es  cuando  S.  S.  violentó  lá  ley.  Y jdice  el  Sr,  Mar- 
qués de  Orovio;  ayo  cumplo  la  que  he  hecho;»  y yo 
afirmaba  que  por  ese  criterio,  el  que  venga  detrás  de- 
rogará la  que  ha  hecho  el  Sr.  Marqués  de  Orovio,  y ese 
es  muy  mal  sistema.  Guando  S.  S.  se  encontró  con  una 
ley,  faltó  á ella  cuando  propuso  la  otra:  esa  no  es  ma- 
nera de  respetar  la  ley.  Pero  el  Sr.  Marqués  de  Orovio 
¿cree  4:ener  facultades  para  derogar  las  leyes  anterio- 
res y cree  que  no  las  tiene  nadie  para  derogar  las  su- 
yas? Pues  espere  fí.  S,  la  derogación,  que  ya  vendrá.  Y 
voy  á demostrar  que  me  fundo  en  datos  oficiales  que 
debieran  ser  conocidos  del  Sr,  Marqués  de  Orovio.  ¿No 
dice  que  en  el  presupuesto  de  1874' 75  estaban  con- 
signados 164  millones  de  pesetas?  Esto  dice-  el  Ecctrac- 
to  oficial.  Pues  bien,  Sres.  Diputados:  «Ley  de  presu- 
puestos de  1874:  Por  la  contribución  de  inmuebles, 
cultivo  y ganadería  y el  recargo  extraordinario  de 
guerra,  160  millones.))  Si  yo  sé  sumar  esta  es  ía  ver- 
dad: el  Sn  Marqués  de  Orovio  dice  164  millones.  ¿Es 
verdad  este  estado?  No;  porque  está  en  contra  de  la 
ley;  y si  en  aquello  que  nosotros  podemos  rectificar, 
no  se  cuida  S,  S.  de  que  se  faciliten  datos  exactos,  ¿qué 
exactitud  habrá  en  lo  que  no  podemos  comprobar  tan 
fácilmente? 

Sigue  el  Sr,  Marqués  de  Orovio  en  su  estado  y 
dice:  «Impuesto  sobre  derechos  reales:  Presupuesto  de 
1874-75.  Cantidad  presupuesta  por  derechos  reales,  22 
millones  de  pesetas.»  La  ley  dice  20.500,000.  En  estos 
datos  me  fundo  yo,  Sr,  Marqués  de  Orovio:  en  la  ley.  Y 
cuando  S.  S.  trae  un  estado  en  contra  de  la  ley,  ¿cree 
S.  S.  que  todo  el  mundo  no  tiene  el  derecho  de  no  creer 
en  la  exactitud  de  aquellos  que  no  puede  comprobar? 
He  concluido. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Insiste  el  Sr.  Rico  en  que  tres  son  uno  y en  que 
cinco  son  dos.  Su  señoría  no  ha  podido  negar  que  han 
venido  las  rentas  subiendo  desde  1874-75.  (El  Sr,  Hiqq 
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pitie  la  palabra)  Allí  están  los  datos,  y no  hay  más 
que  hablar. 

Si  en  las  cantidades  presupuestas  está  tal  vez  lo 
contraído,  es  porque  en  la  contribución  territorial,  sa- 
be S;  3.  que  se  contraía  lo  que  debían  pagar  las  Pro- 
vincias Vascongadas,  y siempre  habla  alguna  diferen- 
cia entre  la  cantidad  que  figuraba  en  el  presupuesto  y 
la  cantidad  contraída*  para  ser  cobrada.  Eso  no  supo- 
ne que  disminuyan  las  contribuciones,  sino  que,  por  el 
contrario,  se  ha  cobrado  más  en  el  primer  año,  más  en 
el  segundo,  más  en  el  tercero  y más  en  el  cuarto. 

Respecto  á la  derogación  de  la  ley,  ¡qué  error  tan 
grande  el  del  3i\  Rico!  Yo  no  he  propuesto  semejante 
ley,  (El  Sf\  Rico:  ¿Quién  la  ha  propuesto?)  Hubo,  cuan- 
do yo  no  era  Ministro,  una  ley  de  presupuestos  en  la 
que  se  dijo  que  se  nombrara  una  Comisión  parlamen- 
taria que  se  ocupara  de  esto,  y esa  Comisión  se  ocupó 
de  ello  y presentó  un  proyecto  de  ley,  y yo  acepté  el 
proyecto  presentado  por  una  Comisión  parlamentaria 
elegida  en  virtud  de  una  disposición  tomada  por  los 
Cuerpos  O olegisla  do  res,  ó mejor  dicho,  en  virtud  de 
una  ley.  Saben  los  Sros:  Diputados  que  aquí  hubo  uu 
proyecto  de  ley  debido  á la  iniciativa  de  un  Sr,  Dipu- 
tado, y que  se  llamó  del  cuartiio  por  ciento.  La  Comi- 
sión manifestó  que  era  necesario  ocuparse  con  toda 
preferencia  de  este  asunto,  y á este  fin  se  nombró  una 
Comisión  especial:  esta  Comisión  deliberó  y me  pre- 
sentó un  proyecto  de  ley  á consecuencia  del  encargo 
que  recibió  de  ios  Cuerpos  Colegís ladores,  y yo  lo  tra- 
je  aquí.  ¿De  dónde  ha  sacado  el  Sr.  Rico  que  un  Mi- 
nistro no  puede  jamás  presentar  proyectos  de  ley  para 
modificar  otras  leyes?  Pues  qué,  ¿hay  algún  proyecto 
de  ley  sobre  materias  económicas  que  no  venga  á 
modificar  alguna  ley  anterior?  Se  hace  una  ley  modi- 
ficando las  tarifas  de  consumos,  se  htFce  otra  ley  mo- 
dificando los  aranceles  de  aduanas,  como  pueden  ha- 
cerse otras  que  alteren  el  modo  de  ser  ó la  forma  de 
recaudación  de  otros  impuestos;  ¿y  por  eso  han  de  po- 
der hacerse  cargos  á un  Ministro  porque  en  virtud  de 
los  trabajos  de  una  Comisión  parlamentaria  presenta 
un  proyecto  modificando  nna  ley?  De  todos  modos,  el 
cargo  no  seria  para  el  Ministro,  seria  para  la  ley  mis- 
ma, y yo  creo  que  todos,  así  Diputados  y Ministros,  co- 
mo todos  los  españoles,  deben  bajar  la  cabeza  ante  las 
leyes.  Francamente,  el  sistema  de  que  aquí  se  pueden 
discutir  ciertas  leyes  y que  unas  se  deben  cumplir  y 
otras  no,  creo  que  es  un  sistema  vicioso,  porque  yo 
entiendo  que  deben  cumplirse  todas,  y que  así  como 
yo  estoy  obligado  á observar  las  anteriores  á mi  épo- 
ca, los  demás  están  en  el  caso  de  respetar  las  de  mi 
tiempo.  Yo,  señores,  no  miro  la  fecha  de  las  leyes:  ¿es- 
tán discutidas  y aprobadas  por  los  Cuerpos  Colegisla- 
res  y sancionadas  por  la  Corona?  Pues  debo  cumplirlas 
sin  tener  en  cuenta  su  fecha  ni  quién  las  ha  presenta- 
do, pero  sí  atendiendo  á que  la  posterior  deroga  la 
anterior. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  RICO:  Creo  que  no  os  lícito  á mi  querido 
amigo  el  Sr.  Marqués  de  Oro  vio  decirme  que  no  me 
hago  cargo  de  ciertas  cuestiones,  cuando  el  Regla- 
mento me  lo  prohíbe.  Si  yo  fuera  Ministro,  yo  contes- 
tarla á S.  S.;  pero  como  soy  Diputado,  y Diputado  de 
oposición,  aun  cuando  la  Presidencia  mira  lo  mismo  á 
unos  que  á otros,  estoy  seguro  que  en  cumplimiento  de 
su  deber  me  impedirla  contestar  largamente  á S.  S. 
Conste,  pues,  que  jpor  eso  no  contesto  á 3*  3.  en  cuanto 


á la  subida  de  las  rentas,  subida  que  es  imaginaria  con 
relación  á lo  presupuesto, 

Y en  cuanto  á los  datos  que  he  leído,  ni  3.  g.  n[ 
nadie  los  puede  destruir.  No  es  por  la  contracción,  aje- 
nar Ministro,  de  lo  que  se  Iba  á recaudar  en  74-75  por 
lo  que  correspondía  á las  Provincias  Vascongadas:  ¿es- 
taba la  recaudación  en  Estella?  Si  nos  referimos  al 
presupuesto  de  1874-75,  y si  hasta  1876  no  se  obligó 
á contribuir  á aquellas  provincias,  ¿qué  disculpa  seria 
es  esa  para  un  Ministro  de  Hacienda?  La  que  hay  es 
que  S.  S.  dice  22  millones  y la  ley  dice  20;  y cuando 
no  hay  exactitud  en  estos  datos,  créame  8,  3.,  el  país 
está  perfectamente  persuadido  de  que  cuando  no  la  hay 
en  estas  cosas  en  que  puede  haberla,  en  las  demás  Dios 
sabe  lo  que  habrá. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  3r.  Cadenas  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  CADENAS:  No  tema  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda qne  por  mi  causa  tenga  S,  S.  que  hablar  mucho 
en  el  día  de  hoy,  pues  he  de  limitarme  á rectificar 
b revis imam  ente  respecto  á las  principales  alusiones  que 
ayer  se  sirvió  dirigirme  con  motivo  de  mi  enmienda  y 
discurso  en  apoyo  de  la  misma.  Y digo  alusiones,  por* 
que,  con  efecto,  S.  S.  no  trató  siquiera  de  destruir  ni 
uno  solo  de  mis  razonamientos. 

Sin  embargo,  de  algunas  de  sus  palabras  parece 
como  que  S.  S.  puso  en  duda  la  completa  exactitud  de 
la  demostración  que  hice  con  objeto  de  probar,  como  lo 
verifiqué  cumplidamente,  que  el  Tesoro  no  tiene  bas- 
tante con  los  250  millones  de  pesetas  en  Bonos  para  en- 
jugar todos  los  descubiertos  hasta  l.°  de  Enero  próximo. 
Para  justificar  mi  aserto,  y que  no  quede  duda  de  su 
exactitud,  preciso  me  es,  de  todo  punto,  preguntar  á su 
señoría  si  niega  terminantemente  lo  que  sigue,  pues 
en  otro  caso  interpretaré  su  silencio  por  completa  con- 
formidad con  todas  mis  demostraciones.  ¿Reconoce  como 
cierto  el  importe  de  los  dos  estados  de  la  Intervención 
general  remitidos  por  3.  S.  al  Congreso?  ¿Reconoce  como 
cierta  la  relación  enviada  por  3.  3,  relativa  á lo  que  sg 
adeuda  por  cartas  de  pago  de  préstamos?  ¿Reconoce  como 
cierto  el  estado  de  la  deuda  flotante  que  se  publicó  en 
la  Gaceta  del  mes  de  Noviembre  último?  ¿Es  efectiva- 
mente exacta  La  partida  que  fijé  por  intereses  del  cu- 
pón de  las  deudas  del  Estado  que  ha  de  satisfacerse  m 
1,°  de  Enero  próximo?  ¿Es  exacto  el  importe  de  leste 
créditos  votados  por  las  Cortes  en  el  mes  anterior?  Sí 
todo  esto  es  cierto,  si  estas  partidas  suman  en  junto 
285.545,271  pesetas,  y si  los  220  millones  de  Bonos  á 
90  por  100  solo  pueden  producir  198  millones  efecti- 
vos, y nada  dice  en  contra  el  Sr.  Ministro,  no  podrá 
méuos  de  reconocer  clara  y terminantemente  que  re- 
sulta un  saldo  en  contra  del  Tesoro  de  87.545.271,70 
pesetas, 

Pero  decía  el  Sr.  Ministro  para  rebatir  este  cargo: 
aPues  qué,  ¿no  hay  que  tener  presente  el  activo  del 
Tesoro,  y sobre  todo  la  primera  partida  del  mismo,  ó 
sean  las  existencias  en  las  cajas?»  Y yo  pregunto  á 
S.  S.  para  que  se  sírva  contestarme  con  la  misma  leal- 
tad con  que  yo  procedo:  ¿no  ha  dispuesto  de  esas  exis- 
tencias de  34  millones  de  pesetas,  tal  vez  desde  el 
mismo  dia  en  qne  empezó  á regir  el  actual  presupues- 
to? De  seguro  no  lo  negará  el  8r.  Ministro.  Además,  si 
3,  3.  hubiera  realizado  alguna  otra  suma  importante 
de  ese  activo  de  que  tanto  se  habla,  ¿no  se  habría  apre- 
surado á manifestarlo  al  Congreso,  siquiera  como  con- 
testación á las  repetidas  excitaciones  de  varios  Dipu- 
tados que  con  tanta  Insistencia  le  hemoS*  pedid?  & 
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g & u el  dia  y otro,  que  remitiera  un  estado  en  el  que 
apareciera  todo  lo  realizado  de  ese  mismo  activo?  Yo 
creo  que  S.  & lo  hubiera  hecho*  Digo  más;  me  parece 
que  aún  está  3.  S*  á tiempo  de  presentarlo,  y esto 
aclararía  indudablemente  la  cuestión,  y vendríamos 
en  conocimiento  de  lo  que,  hasta  ahora,  todo  el  mun- 
do desconoce, 

y voy  á otro  punto. 

Afectivamente  dije  el  otro  dia  que  los  intereses  de 
los  valores  públicos  debían  contribuir  al  sostenimiento 
de  las  cargas  del  Estado,  por  más  que  en  ningún  país 
ge  iguale  para  tributar  á los  tenedores  de  la  renta  pú- 
blica con  los  propietarios  de  fincas.  Su  señoría  no  me 
negará  que  en  Inglaterra  contribuyen  por  un  medio 
indirecto,  el  ineome  tax,  y á mi  entender,  aquí  deberían 
contribuir  por  subsidio.  Esto  se  entiende  en  el  supues- 
to de  que  los  intereses  de  las  deudas  se  paguen  por 
completo,  pues  otra  cosa  sería  un  absurdo, 
paso  á otra  alusión . 

No  he  negado,  ni  podia  hacerlo,  sin  cometer  una 
injusticia,  que  3,  3.  no  pague  cou  la  mayor  puntua- 
lidad los  intereses  de  la  deuda*  Lo  que  he  dicho  es 
que  esto  se  viene  haciendo  {y  no  se  me  podrá  negar) 
con  el  importe  de  una  nueva  emisión  de  valores  privi- 
legiados, casi  todos  los  anos*  Y como  no  só  si  el  suce- 
sor de  S*  3.  atenderá  al  pago  del  servicio  de  la  deuda 
con  iíf  religiosidad  que  S*  S*  lo  verifica,  porque  com- 
prende que  ésta  es  la  manera  de  que  el  Tesoro  y el 
país  tengan  crédito,  creo  de  todo  punto  preciso  que  la 
garantía  de  que  disfrutan  los  valores  privilegiados  se 
extienda  ¿ las  deudas  del  Estado,  Semejante  medida  de 
equidad  enaltecerla  grandemente  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  tanto  más,  cuanto  que,  al  adoptarla,  en  nada 
grava  los  intereses  del  Tesoro,  como  demostré  en  el  día 
pasado.  Además,  la  garantía  que  solicito  para  los  aeree' 
dores  de  las  deudas  del  Estado  es  transitoria,  pues  solo 
ha  de  durar  el  tiempo  que  tarden  en  extinguirse  los 
Bonos,  las  obligaciones  del  Banco  y las  de  aduanas;  y 
el  Sr,  Ministro  no  me  negará  que  por  este  medio  des- 
apa recerian  los  privilegios,  los  valores  subirían  rápida- 
mente, el  crédito  ganaría  mucho  y la  fortuna  pública 
aumentaría  de  una  manera  notable* 

Tampoco  he  negado  á 3*  S.  el  buen  deseo  que  le 
anima  respecto  á que  en  el  año  de  i 882,  y en  cumpli- 
miento de  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda,  se  aumente 
ePLpor  100  á los  intereses  de  la  consolidada  y el 
Ispor  100  á las  amortizables;  y creo  que  si  S*  3*  es 
Ministro,  lo  cumplirá,  ó dejará  de  serlo.  Lo  que  he  sos- 
tenido y sostengo  es,  que  mientras  no  se  amortice,  an- 
tes de  aquella  fecha,  una  gran  suma  de  deuda  conso- 
lidada, no  es  posible  realizar  lo  que  el  Sr*  Ministro  de- 
sea de  todas  veras,  como  no  sea  recargando  el  presu- 
puesto de  gastos,  lo  cual  considero  peligroso* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Ha  concluido  3.  3.? 

El  8r<  CADENAS:  No,  Sr*  Presidente;  me  había 
detenido  un  momento  pensando  qué  es  lo  que  me  que- 
daba que  rectificar  á lo  dicho  por  el  Sr.  Ministro. 

Cúmpleme  decir  también  que  no  he  sostenido  por 
terquedad  mi  enmienda;  la  he  apoyado  con  verdadera 
fé,  creyendo  que  con  su  aceptación,  no  solamente  se 
respetaban  las  leyes,  sino  que,  como  he  demostrado, 
que  se  me  haya  probado  lo  contrario,  se  ahorraba  la 
Nación  la  respetable  suma  de  612  millones  de  reales. 

Y para  no 'molestar  más  á la  Cámara,  diré,  por  úl- 
timo, al  Gobierno  de  3*  M*  que  á pesar  de  haber  disen- 
tido en  el‘ proyecto  de  ley  de  Bonos,  que  se  discute,  de 
te  opinión  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y de  que  no  se 


haya  tomado  en  consideración  mi  enmienda,  yo  que  al 
apoyarla  declaré  terminantemente  que  pertenecía  á esa 
mayoría,  hoy  digo  que  ahora  soy  más  ministerial  que 
lo  era  antes;  sintiendo  por  esta  razón  que  el  Sr.  Marqués 
de  Orovio,  al  hablar  ayer  de  las  oposiciones  en  gene- 
ral, no  hiciera  la  distinción  debida  entre  las  oposicio- 
nes políticas  y la  que  ha  sido  hecha  al  proyecto  objeto 
de  esta  ley. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  3r.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  3, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Señores,  desechada  la  enmienda  del  Sr*  Cadenas, 
yo  no  puedo  decir  una  sola  palabra  sobre  ella.  (El 
Srm  Cadenas  pide  la  palabra.) 

Mi  argumento  del  otro  dia  era  el  siguiente:  dada 
la  cuenta  del  Sr*  Cadenas,  que  no  tengo  para  qué 
aceptar,  faltarán  87  millones  de  pesetas:  pues  ahí  está 
la  Memoria,  por  la  que  se  ve  que  habia  3 i millones  en 
efectivo  y que  habia  que  cobrar,  como  se  cobran  or- 
dinariamente todos  los  años  en  el  semestre  de  amplia- 
ción, 60  ó 70  millones  de  reales.  En  el  ano  de  1877  se 
cobraron  75*  Este  era  mí  argumento,  que  no  tenía 
respuesta;  y yo,  siguiendo  el  giro  de  este  argumento, 
decía:  pues  sí  el  Sr.  Cadenas  cree  que  faltan  87  mi- 
llones para  la  operación  que  va  á hacerse  ahora,  con 
los  34  millones  de  existencia  y con  lo  que  se  recaude 
por  ejercicios  cerrados,  tenemos  saldado  ese  déficit; 
por  consiguiente,  no  tenemos  para  qué  ocuparnos  del 
resto  del  activo*  Dice  también  el  Sr.  Cadenas:  «Pues  en- 
tonces, ¿por  qué  la  deuda  flotante  aumenta,  por  qué  se 
hacen  operaciones  de  Tesorería  para  pagar  el  cupón? n 
Señores,  es  sabido  que  el  Tesoro  tiene  una  gran  deuda 
procedente  de  los  déficits  del  tiempo  de  la  guerra,  y pa- 
ra esta  deuda  se  me  habían  concedido  los  Bonos,  de  los 
cuales  no  hehecho  uso,  y he  tenido  que  pagar  esta  deu- 
da con  la  flotante*  La  deuda  flotante  se  ha  sostenido 
para  mantener  la  deuda  del  Tesoro;  y según  ha  man  i- 
festado  S*  3,,  esto  lo  cree  preferible.  (El  Sr * Cadenas: 
Y lo  sigo  creyendo*)  Por  esta  causa  es  necesario  no 
confundir  aquí  ios  dos  puntos,  * 

También  es  inexacto  que  la  deuda  flotante  haya  su- 
bido, porque  en  1*°  de  Enero  de  este  ano  importaba 
210  millones  de  pesetas,  y hoy,  según  el  estado  publi- 
cado en  la  Gaceta,  no  asciende  más  qde  á 127  millones; 
es  decir  que  ha  tenido  una  baja  de  88  millones.  ( El 
Sr.  Cadenas : ¿Y  el  publicado  en  Noviembre?)  El  publi- 
cado hoy  importa  12  millones  escasos,  nacido  de  que 
la  recaudación  que  se  ha  hecho  en  el  mes  anterior  ha 
sido  muy  fructuosa  y ha  podido  recobrar  el  Banco 
su  activo.  Por  consiguiente,  la  deuda  flotante  hoy  está 
reducida  á 127  millones  de  pesetas,  cuando  en  Enero 
importaba  210* 

Todos  los  dias  está  haciendo  el  Tesoro  pagos  con- 
tra los  Ayuntamientos.  (El  Sr.  ajamas:  ¿Y  las  emisio- 
nes de  obligaciones?)  Ya  llegaremos  á ello.  Pero  se  ha 
pagado  á los  Ayuntamientos  más  de  100  millones;  á 
la  Caja  de  redenciones  10;  y además  se  ha.  pagado  tam- 
bién á los  partícipes  legos,  y otra  porción  de  cosas  que 
también  hay  que  pagar,  y lejos  de  haber  aumentado 
la  deuda  flotante,  el  Tesoro  está  en  un  estado  relativa- 
mente próspero.  Sé  que  me  dirá  el  Sr*  Cadenas  que  no 
ha  acabado  todavía  de  desaparecer  la  deuda  flotante, 
porque  quedan  al  Banco  cantidades  que  no  las  entre- 
ga hasta  que  se  recojan  las  letras;  y en  este  mes  de 
Diciembre  se  recogerán  las  últimas  y resultará  un 
ingreso  de  139  millones  de  pesetas  por  la  deuda  flo- 
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tante;  pero  si  se  han  pagado  por  crédito  del  Tesoro,  y 
si  se  ha  diminuido  la  deuda  flotante  en  120  millo- 
nes, resultará  que  la  diferencia  son  3GS  20  ó 18  mi- 
llones* 

Para  demostrar  esto  con  claridad,  es  necesario:  pri- 
mero, que  no  se  confunda  la  deuda  del  Tesoro  con  los 
déficits  atrasados;  segundo,  que  si  ha  habido  que  ha- 
cer operaciones  con  la  deuda  flotante  para  pagar  el 
cupón,  ha  sido  porque  estaba  ocupada  la  deuda  flotan- 
te en  mantener  la  deuda  del  Tesoro;  y mientras  no  se 
haga  la  liquidación,  que  espero  se  haga  por  completo, 
con  la  emisión  de  los  Bonos,  con  la  recaudación  de  los 
atrasos  y con  la  cobranza  de  otras  cosas  que  hay  pen- 
dientes bastará  para  disminuir  la  deuda  flotante,  y en 
ese  caso  entraremos  en  una  regularidad,  Bi  cupón  se 
paga  con  los  ingresos  ordinarios  del  presupuesto,  y si 
ha  habido  que  apelar  á hacer  alguna  pequeña  opera- 
ción de  Tesorería,  ha  sido  porque  provenía  todavía  de 
los  descubiertos  anteriores;  pero  en  el  momento  que 
esto  desaparezca,  no  habrá  necesidad  de  tomar  de  la 
deuda  flotante  estos  anticipos  para  pagar  el  cupón, 
porque  repito  que  se  pagará  con  ios  recursos  ordina- 
rios del  presupuesto  y entraremos  en  la  normalidad 
que  no  se  ha  podido  entrar  antes. 

Oreo,  pues,  que  he  satisfecho  las  dudas  que  había 
manifestado  el  Sr.  Cadenas,  el  cual,  por  otra  parte,  co- 
mo saben  los  Sres,  Diputados,  está  en  lo  fundamental 
de  acuerdo  con  mis  gestiones;  porque  ¿ esto  de  que  no 
hayan  venido  los  Bonos  cuando  estaban  en  baja,  no  es 
posible  que  los  que  están  fuera  de  la  Administración 
tengan  conocimiento  de  ciertas  cosas.  Yo  pregunto  á 
ios  Sres,  Diputados  á proposito  de  esta  cuestión;  si  un 
banquero  ó una  sociedad  tuvieran  necesidad  de  decir 
diariamente  al  publico  el  interior  de  sus  operaciones, 
¿tendría  crédito?  Un  banquero  ó una  sociedad  dan  cuen- 
tas anualmente,  presentan  sus  balances  de  tiempo  en 
tiempo;  pero  sí  en  todas  las  operaciones,  ann  en  las 
más  pequeñas,  tuvieran  necesidad  de  decir  de  ante- 
mano al  público  lo  que  piensan,  naturalmente  no  ten- 
drían tanto  crédito  como  el  que  se  les  concederla  guar- 
dando silencio*  Por  «esto  creo  yo  que  aquí  se  cometen 
de  buena  fé  algunos  errores  al  reclamar  estados  y más 
estados,  lo  cual  no  es  dañoso  ciertamente  para  el  Mi- 
nistro, pero  sí  lo  puede  ser  para  la  Hacienda.  Yo, 
pues,  llamo  sobre  esto  la  atención  de  los  Sres.  Diputa- 
dos, y recuerdo  con  tal  motivo  que  en  Francia  hubo 
un  Ministro,  Mr.  Fould,  en  tiempo  en  que  habia  mu- 
chas Libertades  en  aquel  país,  el  cual,  habiéndosele  pe- 
dido ciertos  estados  y balances  de  la  deuda  flotante,  se 
negó  á darlos,  y sin  embargo  todo  el  mundo  bajó'allí  la 
cabeza.  Yo  no  me  negaré  á traerlos,  porque  me  lo  man- 
da la  ley;  pero  tengan  entendido  los  Sres.  Diputados 
que  acaso  puedan  algún  dia,  solo  por  satisfacer  su  cu- 
riosidad, causar  algún  daño  al  crédito  del  país;  no  cier- 
tamente al  Ministro,  porque  repito  que  yo  estoy  dis- 
puesto á traer  cuantps  datos  se  me  pidan. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cadenas  tiene  la  pa- 
labra. 

B1  Sr.  CADENAS:  Diré  muy  pocas  palabras.  Si  me 
he  permitido  hablar  esta  tarde  de  mi  enmienda,  com- 
prenderán los  Sres,  Diputados  que  ha  sido  porque  á ella 
aludió  ayer  el  Sr.  Ministro,  y deber  mío  era  dar  algu- 
nas explicaciones. 

El  Sr.  Ministro  vuelve  á hablarnos  del  activo  del 
Tesoro;  por  mi  parte  insisto  en  lo  dicho,  añadiendo 
que,  puesto  que  el  período  de  ampliación  del  presu- 
puesto anterior  termina  en  fin  del  mes  actual,  ¿por 


qué  S.  S.  no  ha  traído  ó trae  aún  el  estado  de  lo  que 
hasta  ah  o r a ha  r eali  z ad  o? 

Diré  también  á S.  S.  que  bien  sabe  que  no  confun- 
do jamás  la  deuda  del  Estado  con  el  déficit;  y en  cuan- 
to á que  el  cupón  se  paga  con  los  ingresos  ordinarios 
del  presupuesto,  ¿qué  he  de  decir  yo  sobre  esto?  Mi  yna 
palabra. 

En  cuanto  á los  datos  y documentos  que  se  piden 
frecuentemente  al  Sr.  Ministro,  en  cumplimiento  déla 
ley,  según  S.  S.  ha  reconocido,  estoy  de  acuerdo  con 
S.  S.  en  que  es  peligroso,  ó por  lo  ménos  inconveniente 
traerlos  al  Congreso,  mucho  más  en  determinadas  ojsa- 
siqnes  en  que  quizás  sea  inoportuno  el  hacerlo;  pero 
mientras  no  se  reforme  la  ley  en  virtud  de  la  cual  pue- 
den  pedirse  por  los  Sres.  Diputados  todos  los  que  con- 
sideren convenientes,  estancos  auto  rizados  para  exigir- 
los.  Presente  S.  S,  la  modificación  de  la  ley,  y yo  vota- 
ré lo  qne  3.  3.  proponga  en  el  sentido  indinado. 

Por  lo  demás,  deseo  que  conste  al  Congreso  que  él 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  no  ha  tenido  nada  que  opo- 
ner á mis  observaciones  y preguntas  de  esta  tarde,  y 
que  por  consiguiente,  es  de  todo  punto  exacta  la  de- 
mostración que  tuve  el  honor  de  hacer  en  la  sesión  del 
dia  9,  sin  que  esto  obste  para  que  el  Sjr,  Ministro  ten- 
ga tal  vez  medios  de  enjugar  el  saldo  qne  demostré, 
repito,  ha  de  resultar  como  obligación  contra  el  Te- 
soro. 

Y respecto  á la  anulación  de  los  91  millones  de 
pesetas  en  Bonos,  de  que  me  habia  olvidado  hablar  al- 
tes, insisto  en  que  no  es  conveniente  se  efectúe,  por  los 
infinitos  motivos  y muchas  razones  que  he  tenido  el 
honor  de  exponer  en  el  curso  del  debato,  sin  que  hasta 
ahora  se  me  haya  siquiera  combatido  ni  una  sola  de 
ellas.  Conservándolos,  se  logrará  evitar,  en  lo  posible,  el 
que  se  haga  una  nueva  emisión  de  valores  privilegiados; 
y por  otra  parte,  como  los  Bonos  en  cartera  no  deven- 
gan intereses,  según  he  dicho,  y como  tengo  al  Go- 
bierno por  un  buen  administrador,  bien  puede  guar- 
darlos para  atender  á ulteriores  eventualidades,  como 
la  prudencia  aconseja. 

El  Sr.  PHESIDErí^E;  El  Sr.  Candau  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr:  CAXíDATT:  Señores  Diputados,  si  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  en  la  tarde  de  ayer  y al  ocuparse 
de  las  palabras  que  yo  habia  tenido  la  honra  de  pro- 
nunciar, se  hubiera  limitado  á analizar  mis  observa- 
ciones, cualquiera  que  hubiera  sido  el  giro  que  5.  S. 
hubiera  dado  á su  discurso,  yo  no  rectificarla;  pero 
desgraciadamente  S.  S.  llenó  esta  parte  de  su  perora- 
ción de  tantas  agresiones  hacia  mi  persona  y hácift 
otros  hombres  políticos  que  compartieron  conmigo  Ja 
responsabilidad  y los  disgustos  del  poder,  que  me  es 
absolutamente  imposible  dejarlas  pasar  sin  correctivo, 
no  ya  solo  por  lo  que  á mi  persona  puedan  lastimar,  sino 
por  lo  que  lastiman  á otros  que  no  pueden  defenderse 
aquí,  como  no  sea  por  mi  modesta  mediación.  Hizo  al- 
go más  que  esto  el  Sr.  Ministro.  Poseído  no  sé  de  qué 
disgusto  que  siu  duda  el  timbre  de  mi  voz  produce 
siempre  á S.  S.,  se  dejó  arrebatar  de  su  fogosidad  y 
trató  de  presentarme  á los  ojos  de  la  mayoría  como 
autor  de  dicterios  contra  ella.  Yo  que,  cualquiera  que 
sea  mi  actitud  oposicionista,  nunca  me  he  permitido, 
ni  aun  con  el  pensamiento,  faltar  al  respeto  á mis  com- 
pañeros, necesito  dar  explicaciones  acerca  de  este  par- 
ticular. 

Yo  no  voy  ahora  á hablar,  como  el  Sr.  Marqués  de 
Orovio  io  hizo,  sobre  si  mi  entonación  es  más  ó menos 
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pavorosa,  más  ó menos  enfática.  Esa  es  cuestión  de  iem- 
peraniento;  P0ro  sí  $1  organismo  de  mi  entonación  ó de 
uií  pronunciación,  por  desgracia  mía,  es  tan  pavoroso 
como  decía  S,  S.,  en  cambio  la  entonación  de  S.  S*  es 
siempre  grata,  porque  nos  habla  de  cosas  muy  haia- 
g-iienas,  Yo  que  hablo  siempre  desde  este  banco,  me 
inspiro  en  las  desgracias  que  afligen  al  país;  y S,  8. 
rjue  habla  desde  el  banco  azul  y desde  el  Olimpo,  na- 
turalmente ha  de  dar  á sus  palabras  otra  entonación 
más  agradable;  pero  repito  que  esa  es  cuestión  de  tem- 
peramento. Su  señoría,  dirigiéndose  á los  Diputados 
que  lo  apoyan,  llamaba  su  atención  acerca  de  las  con- 
sideraciones que  yo  hacia  sobre  su  sumisión,  y decía 
que  esto  era  ofensivo  para  ellos.  Yo  no  hacia  ninguna 
ofensa  al  dar  el  califl cativo  de  sumisa  á una  mayoría 
como  la  presente,  que  de  una  manera  tan  absoluta  se 
lia  identificado  con  el  Gobierno  á quien  defiende;  mu- 
chas veces  los  Sres.  Diputados  de  la  oposición  se  han 
permitido  este  calificativo,  y nunca  se  ha  ocurrido  á 
nadie  que  fuese  ofensivo,  En  tal  sentido  me  expresaba, 
y no  podia  esperar  que  nadie  se  ofendiera,  y menos 
cuando  yo  tenía  la  conciencia  de  poder  dar  algún  fun- 
damento á mis  palabras.  En  efecto,  todos  recordáis  lo 
que  ocurrió  en  la  primera  legislatura  de  estas  Cortes, 
Se  rcunia  una  gran  parte  de  los  individuos  que  apo- 
yan al  Gobierno,  en  la  sección  tercera,  para  ocuparse  de 
las  cuestiones  económicas;  un  día  se  presentó  en  aque- 
lla numerosa  reunión  el  8r.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, y sin  explicar  siquiera  sus  palabras,  sino  solo 
manifestando  su  voluntad,  les  dijo  á los  individuos  de 
la  mayoría  que  la  consideraba  hostil  al  Gabinete,  y 
aquella  reunión  se  disolvió,  y al  disolverse  no  demos- 
traba que  era  una  mayoría  convencida,  puesto  que  no 
hubo  para  convencerla  más  razonamientos  que  la  vo- 
luntad del  Gobierno  enérgica  y lacónicamente  mani- 
festada, y ante  la  cual  desaparecieron  todos  aquellos 
propósitos  de  los  Diputados  de  trabajar  de  consuno  con 
los  de  las  minorías  en  reformar  los  presupuestos, 
'También  me  acusó  el  Sr,  Marqués  de  Orovío,  y lo 
siento  vivamente,  de  que  yo  había  usado  dicterios,  lo 
cual  no  es  exacto.  Yo  no  uso  jamás,  ni  en  mis  conver- 
saciones particulares,  formas  que  puedan  ser  tan  gra- 
ve cíe  ate  calificadas,  y mucho  menos  ante  una  Asam- 
blea á quien  respeto;  y no  las  uso,  en  primer  lugar, 
porque  me  lo  veda  mi  propia  educación;  en  segundo 
lugar,  porque  me  lo  veda  el  respeto  que  tengo,  no  ya 
á loa  que  son  mis  compañeros,  sino  á toda  persona  de- 
cente que  me  hace  el  honor  de  escucharme,  ¿Confunde 
S,  S.  lo  que  es  un  dicterio  con  lo  que  es  un  apostrofe? 
Pues  se  equivoca  lastimosamente. 

Me  reconvenía  el  Sr.  Marqués  de  O revio  por  haber 
tratado  en  este  debate  económico  algunos  puntos  de  la 
cuestión  política,  ¡Ah,  Sr,  Marqués  de  Orovío!  Esto,  que 
es  verdad,  me  lo  ha  ensenado  S.  si  os  que  yo  nece- 
sitara que  esto  se  me  enseñase,  ¿Cómo  no  quiere  el  se- 
ñor Marqués  de  Oro  vi  o que  nos  ocupemos  de  política 
para  relacionarla,  como  están  relacionadas  en  todo  país 
del  mundo  las  cuestiones  de  este  género  con  las  cues-, 
tiones  económicas?  ¿Por  ventura  S*  S.  y sus  dignos 
compañeros,  á cada  momento  y á propósito  de  cual- 
quier debate,  no  nos  están  hablando  de  la  guerra,  del 
triunfo  en  la  misma,  que  debido  á los  esfuerzos  del  país 
y ai  valor  del  ejército  se  vindican  como  glorías  del 
Gobierno  y de  las  buenas  soluciones  políticas  que  ha 
dado?  ¿No  han  vuelto  ayer  mismo  á sacar  esta  cantine- 
fus,  usando  una  frase  vulgar,  puede  llamarse  el 
Cristo  para  el  Gabinete?  En  mi  derecho,  pues,  estaba, 


relacionando  la  cuestión  económica  con  la  cuestión 
política,  porque  sabe  mejor  que  yo  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  y no»  habrá  olvidado  la  célebre  frase  del  Ba~ 
ron  Louís:  «Dadme  buena  política  y os  daré  buena  Ha- 
cienda.» 

No  entendía  el  Sr.  Marqués  de  Orovío  la  manera 
como  yo  planteé  la  cuestión  de  crédito;  y ahora  le  diré 
que  yo  planteé  el  problema  en  sus  dos  fases:  acusó  al 
Gobierno,  y le  volveré  á acusar  cíen  veces  que  me  ocu- 
pe de  la  situación  económica  del  país,  porque  no  hace 
todo  lo  que  puede  y todo  lo  que  debe  hacer  para  que 
las  clases  productoras,  yaque  sou  por  desgracia  las  que 
llevan  el  peso  del  tributo,  cuenten  con  los  elementos 
necesarios  para  el  trabajo,  el  primero  de  los  cuales  en 
nuestra  época  y en  todos  los  pueblos  civilizados  es  te- 
ner establecimientos  de  crédito  que  vengan  en  su  auxi- 
lio para  facilitar  el  movimiento  de  la  riqueza,  y con  él 
la  producción  y el  consumo*  Al  ver  que  nuestras  cla- 
ses productoras  están  completamente  privadas  de  este 
poderosísimo  é imprescindible  auxiliar*  he  reconveni- 
do al  Gobierno  porque  no  se  ocupó  de  otra  cosa  más 
que  de  aniquilar  á esas  desgraciadas  clases  con  tribu- 
tos que  son  ya  insoportables,  sin  hacer  lo  más  mínimo 
por  poner  en  sus  manos  los  elementos  que  tienen  en 
todos  los  países^!  vi  liza  dos  y que  solo  se  echan  de  me- 
nos en  un  país  salvaje  como  el  de  Marruecos,  Además, 
me  ocupé  de  la  cuestión  de  crédito  con  relación  al  que 
tiene  la  gestión  financiera  dé  3*  S*,  y procuré  hacerlo 
hasta  con  benevolencia,  puesto  que  sl  mi  intención  hu- 
biera sido  tan  agresiva  como  la  que  S.  S.  tuvo  para 
conmigo,  entonces  le  habría  dicho  á 3,  S,  que  ningún 
Ministro  de  Hacienda  de  ese  período  revolucionan  o 
que  se  quiere  señalar  como  el  origen  de  todos  nuestros 
males,  ninguno  ha  tenido  que  sucumbir  á la  imposición 
de  los  acreedores  del  Tesoro,  entregando,  además  de  la 
garantía  de  los  valores  públicos,  la  pretoria  de  las  con- 
tribuciones más  productivas.  Esta  amargura  estaba  re- 
servada para  los  Ministros  de  esta  época,  en  que  el  prin- 
cipio dé  autoridad  tiene  más  fuerza,  en  que  el  presu- 
puesto de  ingresos  y el  sistema  financiero  están  re- 
construidos, en  que  no  hay  cuestiones  de  orden  públi- 
co, en  que  hay  una  paz  profunda,  y en  que,  como  se 
dice,  indudablemente  con  exageración,  se  han  desarro- 
llado los  gérmenes  de  riqueza. 

Y llego  á un  punto,  Bees.  Diputados,  en  que  tengo 
que  rectificar,  no  ya  solo  para  vindicarme,  sino  para 
vindicar  á los  dignos  compañeros  que  se  sentaban  con- 
migo on  aquel  puesto.  Su  señoría,  siempre  inspirado 
por  ese  sentimiento  agresivo  con  que  ayer  se  dirigió 
á mí,  me  preguntaba  si  en  la  época  en  que  yo  tuve  la 
desgracia  de  estar  sentado  en  el  banco  azul  las  con- 
diciones del  crédito  eran  mejores  que  hoy,  asegurando 
S.  S.  desde  luego  que  las  calificaba  de  peores*  Este 
cargo,*  como  el  Congreso  comprende,  no  se  dirigía  solo 
contra  el  Diputado  que  en  este  momento  tiene  la  honra 
de  hablar;  se  dirigia  también  y para  herir  al  Gobier- 
no de  que  tuve  la  honra  de  formar  parte,  al  Gabinete 
presidido  por  el  general  Mal  campo,  ¡Ahí,  Sr,  Orovío! 
Antes  de  hacer  ese  parangón  entre  la  situación  de 
aquel  Gobierno  y la  de  3*  S,,  preciso  era  que  hubiera 
S,  S.  buscado  y pedido  el  consejo  de  su  propia  impar- 
cialidad, ¡KI  Gobierno  del  general  Malcampoí  ¿Recuer- 
da B*  8.  su  breve  historia  y las  circunstancias  en  que 
esta  historiase  realizó?  Pues  óigalas,  muy  brevemente 
expuestas,  Setenta  y cinco  dias  duró  aquel  desdichado 
Gobierno;  ¿y  sabe  8*  3.  en  qué  ocupó  su  triste  vida? 
Como  la  Providencia,  siempre  justa,  mantiene  la  ley 
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de  las  compensaciones,  premia  la  humildad  haciéndo- 
la previsora,  y castiga  la  soberbia  cerrándole  toda  vi- 
sión del  porvenir,  el  Ministerio  Malcampo  comprendió 
en  i 87  i que  la  Asociación  internacional  de  trabajadores 
había  de  traer  una  situación  peligrosísima  para  todo 
el  mundo  civilizado;  y aun  cuando  sus  individuos  se 
creían  débiles,  consideraron  que  su  primer  deber  era 
atacar  la  cuestión  de  la  anarquía  én  su  principio;  en 
su  gérmen,  en  su  laboratorio.  Mas  procediendo  como 
proceden  los  Gobiernos  liberales,  trajo  los  principios, 
las  doctrinas  y las  tendencias  de  la-  Internacional  á 
este  hemiciclo,  para  discutirlos  primero,  para  ponerla 
después  fuera  de  la  ley,  (El  Sfi¡  Jove  y Héoia  pide  Id  pet-* 
labra.)  En  esta  patriótica  tarea  gastó  su  modesta  vida 
aquel  Ministerio,  ¿Quiere  esto  decir  que  descuidara  los 
intereses  económicos  deí  país  y del  Tesoro?  No,  seño- 
res; su  digno  cuanto  modesto  Ministro  de  Hacienda  se 
ocupaba  en  preparar  los  medios  que  después  tuvo  para 
pagar  en  su  integridad,  entiéndalo  el  Sr.  Orovio,  los 
intereses  de  la  deuda  del  Estado,  que  eran  el  triple  délo 
que  hoy  se  paga;  aquel  Ministro  se  ocupaba  en  trabajos 
preparatorios  para  reconstruir  el  presupuesto  de  ingre- 
sos, descompuesto  por  los  acontecimientos  políticos  de 
larevolucion;  y se  ocupaba  en  rescindir  un  "contrato, 
precisamente  sobre  Bonos,  que ponía  ligaduras  tales  al 
Tesoro  que  le  impedían  todo  movimiento,  consiguien- 
do hacerlo  sin  gastar  nn  solo  céntimo  de  los  8 millo- 
nes de  pesetas  que  se  pedían  por  indemnización:  siendo 
de  desear  que  otra  rescisión  sobre  el  Banco  Colonial, 
en  el  día  de  ayer  propuesta  á la  Cámara,  dé  iguales  re- 
sultados económicos  para  el  Tesoro,  ¿Cómo  operaba 
aquel  Ministerio?  preguntaba  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, 

Yo  no  puedo  decir  á S.  8.  precisa  y detalladamente, 
porque  no  lo  recuerdo,  el  tipo  á que  se  hicieron  enton- 
ces las  operaciones  del  Tesoro;  pero  lo  que  sí  diré  es 
que  el  crédito  de  aquel  Gobierno  no  estuvo  tan  bajo 
que  hiciera  necesaria  la  pretoria  en  los  contratos.  Por- 
que es  necesario  que  nos  entendamos,  Sr,  Ministro  de 
Hacienda.  El  barómetro  del  crédito  no  está  solo  en  el 
interés  del  préstamo;  está  más  bien  en  la  garantía  del 
mismo.  En  el  interés  del  préstamo  entra  por  mucho  el 
estado  financiero  del  mercado:  cuando  en  éste  abunda 
el  numerario,  se  presta  á ménos  interés  que  cuando 
escasea,  sin  que  esto  signifique  nada  para  calificar  la 
cuestión  de  confianza.  No,  la  cuestión  de  confianza  está 
casi  por  completo  encerrada  en  la  cuestión  de  garan- 
tía. Pues  bien;  siendo  esto  tan  claro,  como  que  es  ele- 
mental, ni  el  Ministerio  Malcampo,  ni  ninguno  de  los 
Gobiernos  de  la  revolución,  tuvieron  necesidad  de  dar 
más  de  una  garantía,  y Si  S.  ha  tenido  necesidad  de 
dar  dos,  la  de  los  valores  públicos  y la  pretoria  de  las 
contribuciones.  Mida,  pues,  S.  8,  por  la  cuestión  de 
garantías  la  cuestión  de  crédito,  y será  un  poco  más 
modesto  en  sus  alardes. 

Sü  señoría  ha  supuesto  que  yo  había  estado  con- 
forme en  que  los  préstamos  que  actualmente  se  hacen 
al  Tesoro  no  devengan  más  que  el  6 por  100.  No,  se- 
ñor Marqués  de  Orovío;  yo  no  podía  manifestar  con- 
formidad con  esta  afirmación  de  8.  S.,  porque  para 
eso  seria  preciso  que  hubiera  olvidado  las  nociones  ru- 
dimentarias de  aritmética  que  aprendí  en  la  escuela  de 
primera  enseñanza.  Su  señoría  emite  deuda  al  fi  por 
100;  pero  ¿la  emite  á la  par?  No.  Pues  si  no  la  emite  á 
la  par,  y al  mismo  tiempo  se  trata  de  deuda  amortiza- 
ble  que  entra  en  suerte  para  amortizarse  por  todo  su 
valor,  y esto  puede  suceder  al  año  de  hecho  el  présta- 


mo, ¿como  puede  decirse  que  el  tipo  del  interés  m el 
de  (j  por  100?  Pues  qué,  ¿no  se  figura  como  interés  en  e| 
mercado  la  baja  que  se  hace  para  la  emisión,  y al  rais- 
mo  tiempo  bis  probabilidades  de  una  amortización  ea 
corto  plazo?  Pues  aumentado  este  interés  al  6,  el  ver- 
dadero interés  sube  á un  tipo  más  alto,  y por  consi- 
guiente es  inexacta  la  afirmación  de  S.  S.  ¿Es  que  cree 
S.  S.  tan  ignorantes  á los  que  nos  sentamos  en  estos 
bancos,  que  hemos  olvidado  aquellas  cosas  rudimento., 
rías  que  debe  saber  todo  el  que  se  ocupa  de  la  gestión 
de  ios  negocios  públicos?  No  se  jacte  & S.  de  que  tie- 
ne dinero  al  6 por  100,  porque  eso  no  es  exacto.  (El 
Sr.  Presidente  agita  la  campanilla)  Yoy  á concluir 
Sr.  Presidente. 

Ha  supuesto  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y quissa 
par  esta  ha  creído  que  yo  había  prorumpido  en  dicte- 
rios, ha  supuesto,  digo,  que  yo  sostenía  que  las  prefe- 
rencias hacia  la  banca  se  traducían  en  injusticias  para 
el  cuerpo  contribuyente.  No  sé  en  qué  términos  me 
expresé  á propósito  de  este  particular.  Si  en  ellos  hubo 
algo  de  agravio,  yo  lo  retiro;  pero  en  el  fondo  de  las 
cosas  me  ratifico,  y S.  8.  también  se  va  á venir  de  mi 
lado.  Señores  Diputados,  sa  va  á hacer  una  negocia- 
ción que,  por  muy  elevado  que  sea  su  tipo,  ha  de  re- 
presentar por  lo  ménos  el  10  ó 12  por  100  del  valor 
nominal  dei  título,  y ved  lo  que  hace  el  Tesoro  público. 
Se  presenta  un  banquero  ó un  hombre  de  negocios  á 
tomar  un  Bono  del  Tesoro,  y el  Estado  le  da  á un  pre- 
cio respecto  del  cual  el  cupón  de  6 duros  por  la  amor- 
tización representa  un  interés  de  7 $¿  ú 8 por  100;  y á 
la  vez  se  presenta  el  comprador  de  bienes  nacionales 
á anticipar  un  plazo,  y el  Estado  no  le  abona  más  que 
el  o por  100.  De  manera  que  al  hombre  de  negocios 
que  toma  el  Bono  se  le  da  un  interés  superior  en  una 
tercera  parte, á la  vez  que  al  pobre  comprador  de  bie- 
nes nacionales,  que  por  regla  general  es  contribuyante} 
agrícola,  porque  esta  clase  tan  maltratada  es  la  que 
está  haciendo  verdaderamente  la  desamortización,  y 
con  ella  la  benéfica  revolución  social  que  viene  rea- 
lizándose en  este  país  desde  el  año  34,  desigualando 
notabilísimamente  al  uno  y al  otro,  ¿Qué  es  esto,  más 
que  preferencias  para  los  hombres  de  negocios?  ¿Por 
qué  no  se  abona  á uno  y á otro  el  mismo  interés?  jAh! 
porque  si  esto  se  hiciera,  se  estimularía  el  anticipo  de 
pago  de  bienes  nacionales,  y entonces  no  habría  tanta 
necesidad  de  hacer  este  género  de  negociaciones,  ó al 
menos  en  tan  grande  escala  que  lo  que  á ciertas  gen- 
tes y establecimientos  conviene.  Explicad  de  otro  mo- 
do esta  irritante  desigualdad. 

Me  hizo  un  cargo  el  Sr.  Marqués  de  Orovio,  que  no 
es  la  primera  vez  que  me  lo  dirige,  y que  voy  á recti- 
ficar para  siempre.  No  es  exacto  que  yo  haya  pedido 
rebaja  en  el  tributo,  Sr.  Marqués  de  Orovío.  Yo  hablo 
aquí  en  nombre  de  una  agrupación  política  que  ha 
dado  sobradas  pruebas  de  sus  instintos  gubernamen- 
tales, y sé  perfectamente  que  por  desgracia  del  país 
no  estamos  en  el  caso  de  rebajar  el  tributo;  pero  de 
esto  á pedir  que  én  su  repartimiento  é imposición  haya 
la  igualdad  rigurosa  que  exige  la  Constitución  dei 
Estado,  y antes  que  ella  el  buen  instinto  de  toda  per- 
sona justificada,  hay  una  diferencia  grande  que  su 
señoría  no  debió  salvar  como  salvó  ayer  tarde,  sin  duda 
por  la  pasión  y por  la  injusticia  que  campearon  en  su 
discurso. 

Tampoco  me  he  quejado,  Sr.  Marqués  de  Orovío,  do 
que  los  amíllaramientos  no  estén  concluidos:  de  lo  que 
me  he  quejado  es  de  que  no  estén  comenzados;  porque 
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es  ciertamente  deplorable  que  al  cabo  de  diez  anos  que 
base  que  se  anunció  esta  empresa,  para  dar  consuela  á 
los  desgraciados  que  está  n hoy  siendo  sacrificados  por  la 
enormidad  del  tributo,  todavía  estemos  en  esos  prelimí- 
nares  de  reunir  papeles  y hacer  consultas,  con  las  cua- 
les, una  de  dos,  ó se  encubre  el  propósito  de  no  hacer 
nunca  nn  trabajo  del  cual,  como  dije  ayer,  el  Tesoro 
no  debe  esperar  aumento  en  los  ingresos  por  la  tribu- 
tación; o uo  es  esto,  se  revela  la  falta  de  aptitud  en 
la  Administración  pública  para  llevar  á cabo  este 
servicio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  si  S.  S. 
tiene  aún  que  extenderse  en  eso,  tendré  que  suspender 
la  sesión,  porque  el  Congreso  necesita  reunirse  en  sec- 
ciones. 

Él  Sr.  CANDAU:  Si  S,  S.  me  permite  cinco  minu- 
tos, le  prometo  acabar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  tiene  S,  S, 

El  Sr.  CANDAU:  Yoy  á ocuparme  de  las  dos  últi- 
mas rectificaciones  que  más  me  atañen,  que  más  me 
obligan. 

A propósito  de  mis  deseos  de  que  la  tributación  se 
extendiera  á los  rentistas,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
sobaba  sobre  mí  la  autoridad  del  pueblo  inglés.  Yo  soy 
admirador  del  pueblo  inglés;  pero,  francamente,  no 
quiero  pasar  tampoco  por  servil  imitador  de  todo  lo 
que  alU  ocurre  en  el  orden  social,  en  el  orden  admi- 
nistrativo, en  el  orden  político  y m el  orden  económi- 
co. Yo  sé  que  en  el  camino  del  progreso  va  el  pueblo 
inglés  á muchas  toesas  de  distancia  delante  de  nos- 
otros, pero  todavía  no  he  podido  resignarme  á ser  imi  ■ 
tador  servil  en  todos  sus  modos  de  ser.  Sin  embargo, 
diré  á S,  S.  que  así  como  se  escuda  detrás  de  lo  que 
pasa  en  Inglaterra  ¿ propósito  del  tributo  ¿ los  valores 
públicos,  también  debe  buscar  allí  su  inspiración  para 
el  desarrollo  de  las  contribuciones  públicas,  y sobre 
todo  de  la  que  se  refiere  á la  riqueza. 

Pero  ¿qué  necesidad  tenía  el  Sr.  Marqués  de  Oro  vi  o 
de  inspirarse  en  lo  que  pasa  en  aquel  país,  cuando  en 
esta  materia  ni  S.  S.  ni  vosotros  ni  yo  tenemos  liber- 
tad de  inspiración?  Y digo  que  no,  porque  ni  S.  S.,  digo 
mal,  ni  el  Congreso  la  tiene  en  esta  materia.  Allí  don- 
de existe  un  precepto  terminante  de  la  Constitución 
del  Estado,  ni  S.  S.T  ni  el  Congreso,  ni  todo  el  Poder 
legislativo  de  España,  tienen  facultades  para  barrenar- 
le ni  para  olvidarle. 

Artículo  3.°  de  la  Constitución  del  Estado: 

«Todo  español  está  obligado  ¿defender  la  Patria 
con  las  armas  cuando  sea  llamado  por  la  ley,  y á con- 
tribuir á los  gastos  del  Estado  en  proporción  de  sus 

HABERES.» 

Cuando  S.  S.  corno  Ministro  da  Hacienda  paga  los 
cupones  de  la  deuda,  ¿entrega  un  haber  al  tenedor  del 
valor,  sí  ó no?  ¿Existe  allí  un  haber,  sí  ó no?  No  me 
venga  luego  S,  S.  con  metafísicas  económicas:  ¿aquel 
es  haber,  sí  ó no?  Pues  con  arreglo  al  art.  3.°  de  la 
Constitución  del  Estado,  debe  contribuir  por  él  el  due- 
ño á los  gastos  del  Estado.  Si  S.  S.  se  proclama  parti- 
dario de  otra  cosa,  debió  haberlo  previsto  y haberse 
opuesto  á que  ese  artículo  constitucional  se  redactara 
en  la  forma  concreta  que  se  ha  redactado. 

Y voy  a terminar  mi  rectificación  cou  una  que  es 
puramente  personal  sobre  está  materia. 

Me  reconvenía  el  Sr.  Marqués  de  Orovio  porque 
estas  ideas  las  estoy  manteniendo  én  la  oposición  y . no 
las  había  expuesto  cuando  eran  mis  amigos  Ministros. 
Su  señoría  está  en  uu  error.  La  primera  vez  que  yo 


manifesté  esta  aspiración  fué  el  año  fifí,  ocupando 
aquellos  bancos  los  progresistas;  desde  el  año  66  estuve 
siu  ser  Diputado  hasta  el  año  71;  en  1871  vine  a este 
sitio  á apoyar  al  Gobierno,  y siendo  Ministro  interino 
de  Hacienda  el  Sr.  Sagasta,  con  quien  me  unía  enton- 
ces una  amistad  tan  vehemente  como  desinteresada, 
presenté  una  enmienda  á una  ley  de  crédito  que  se 
discutió,  pidiendo  esto  mismo;  la  apoyé,  se  votó  noml- 
naimente  y fué  desechada,  haciendo  todo  esto  á pesar 
del  carácter  de  Diputado  ministerial  Ye,  pues,  el  señor 
Marqués  de  Orovio  que  si  esta  doctrina  es  errónea,  por 
lo  menos  tengo  la  virtud  de  la  consecuencia,  aunque 
sea  en  el  error.  ¿La  tiene  Igualmente  S.  S.?  No,  porque 
mientras  á los  pobres  acreedores  del  Estado  les  impo- 
ne una  pérdida  que  excede  con  mucho  al  tributo,  por- 
que es  de  las  dos  terceras  partes  de  su  renta,  á otros 
acreedores  del  Estado,  porque  lo  son  del  Tesoro,  Ies 
exime  del  exiguo  tributo  que  estas  Górtes  les  ha- 
bían impuesto  en  la  legislatura  anterior.  El  pecado, 
pues,  de  inconsecuencia  que  quería  echar  sobre  mi  ca- 
beza S.  S,,  échelo  sobré  la  suya.  Los  actos  de  uu  Dipu- 
tado tau  insignificante  como  yo,  no  es  extraño  que  se 
olviden  y por  lo  tanto  que  se  hagan  cargos  ad  hominem 
como  el  de  que  en  este  momento  me  estoy  ocupando: 
si  yo  tuviera  Otra  clase  de  pretensiones,  si  yo  fuera 
un  hombre  de  gran  talla,  me  figuro  que  el  Sr.  Marqués 
de  Orovio  no  habría  olvidado  mis  actos  de  hombre  pú- 
blico, así  como  yo  no  he  olvidado  ninguno  de  los  su- 
yos, porque  S,  S.  es  un  hombre  de  gran  talla  política. 
Yr  no  tengo  más  qne  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro - 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Ministro,  el  Congreso 
tiene  que  reunirse  en  secciones. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio);  Me  es  igual;  hablaré  después  de  las  secciones. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  reserva  á S.  S.  la  pala- 
bra para  después  que  las  secciones  se  hayan  reunido. 


Se  leyó,  y pasó  á las  secciones  para  nombramiento 
de  Comisión,  el  proyecto  de  ley  de  caza,  modificado 
por  el  Senado.  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario 
número  1 49 , que  es  el  de  esta  sesión) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Congreso  pasa  á reunir- 
se en  secciones. 

Se  suspende  la  sesión.» 

Eran  las  cuatro  y media. 


A las  cinco  y media  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (M oreno  Nieto):  Conti- 
núa la  sesión. » 

Di  ose  cuenta,  yol  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  hablan  acordado 
los  siguientes  nombramientos  de  Comisión: 

Co  mis  ion  mista  para  el  proyecto  de  ley  electoral. 

Sres.  Balencíaana. 

Martin  Yeña, 

Escobar  p,  Ignacio). 
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Sres.  Santonja. 

U-Uoa. 

Escudera. 

Cos-Gayon. 

Comisión  para  la  ^oposición  de  ley  autorizando  á la 
Diputación  provinWM  de  Barcelona  para  realizar  un 
empréstito  de  o millones  de  pesetas  con  destino  á cons- 
trucción de  carreteras, 

Sres.^  Conde  deLlobregat. 

Fabra  (D,  Kilo), 

Sedó. 

Florejacbs, 

Ürozco, 

Gasset  Matkeu. 

Turull, 

Idem  haciendo  extensiva  á los  establecimientos  de  bene- 
ficencia particular  la  exención  del  pago  del  impuesto  de 
traslación  de  dominio, 

Sr es.  Ordoñez. 

Segovia. 

Sedó. 

Cerveró, 

Mechada. 

Par  relia. 

Moyana. 

Idem  id.  para  el  proyecto  de  ley  ampliando  la  referente 
á las  compañías  generales  de  depósito. 

gres.  Jove  y Hévia. 

Fabra  (D.  Kilo). 

Perez  Hernández. 

Cerveró. 

Alvarez  Marino. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Balaguer. 

Idem  mista  para  el  proyecta  de  ley  de  elección  de  Sena- 
dores, 

Sres.  Mariscal. 

Rubio. 

Vivar. 

Sanmillan, 

Martin  de  Oliva. 

Laiglesía, 

Dos -Gayón , 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  construcción 
de  barriadas  para  obremos. 

Sres.  Ordoñez, 

Segovia. 

Sedó. 

Cerveró, 

Muchada. 

Parrella. 

Conde  de  Canillas. 

Idem  sobre  conversión  del  primer  empréstito  de  Cuba 
de  25  millones  de  pesetas  en  obligaciones  de  aquel  Tesoro . 

Sres.  Fernandez  Yillayerde. 

Garrido  Estrada. 

Vida. 


Sres.  González  Vallarme. 

Marqués  de  Reto r tillo, 

Laiglesia, 

Hernández  López. 

Comisión  para  el  suplicatorio  del  j mz  de  primera  im~ 
tanda  del  Hospital  sobre  querella  contra  el  Sr,  Diputa- 
do I).  Ecequiél  Qrdoftez, 

Sres.  Bas, 

Avila  Ruano. 

Kavarro  p,  Luis). 

González  Yallarino. 

Martin  de  Oliva. 

Martínez  p.  Cándido). 

Conde  de  la  Encina. 

Idem  para  la  proposición  de  ley  fijando  los  plazos  para 
hacer  los  estudios  rectificados  del  ferrocarril  de  Val 
de  Zafan  á Gar gallo. 

Sres,  Castellanos. 

López  Guijarro* 

Rodríguez  del  Rey. 

Barron, 

Muñoz  Herrera. 

Ribo. 

Liñan. 

Idem  mista  para  el  proyecto  de  ley  de  caza. 

Sres.  Rivas. 

López  Guijarro, 

Estéban  Callantes. 

Onate  p,  Antonio). 

Cantero, 

Onate  (D.  José). 

Perez  Zamora, 


Dióse  cuenta  asimismo  de  que  las  secciones  habían 
autorizado  la  lectura  de  las  siguientes  proposiciones 
de  ley- 

Del  Sr.  Moyano,  autorizando  á D,  Ildefonso  de  So- 
ria y Vílar  para  construir  un  ferro  carril  da  Via  eco- 
nómica y con  tracción  de  vapor,  que  partiendo  de  Va- 
lladolid  termine  en  Fuentesauco,  { Vease  el  Apéndice 
segundo  á.este  Diario.) 

Del  Sr,  Vivar,  disponiendo  que  la  línea  férrea  de 
Sama  de  Langreo  quede  sujeta  á las  leyes  que  rigen 
para  las  demás  lineas  subvencionadas  por  el  Estado. 
( Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Contb 
jiña  la  discusión  pendiente.  El  Sr,  Jove  y Hóyia  tiene 
la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  JOVE  Y HÉVIA:  Tengo  necesidad  de  rec- 
tificar un  hecho  histórico  en  que  he  sido  actor,  y que 
fuá  citado  por  el  Sr,  Candau.  Decia  SrS.  que  el  Minis- 
terio Male  ampo  había  tenido  á gloria  de  traer  la  in- 
ternacional á la.  barra  del  Congreso,  y esto  no  es  exacto. 
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Al  reanudarse  las  sesiones  de  aquella  legislatura 
&[  2 de  Octubre  de  1871,  aquel  mismo  día  anuncié  una 
interpelación  que  me  parecía  urgente  al  Ministerio 
Kuiz  Zorrilla,  que  desapareció  sin  haber  señalado  día 
para  explanarla:  la  interpelación  era  sobre  la  toleran- 
cia que  en  aquel  verano  habia  tenido  con  esa  funesta 
asociación,  A los  cinco  dias  estaba  en  ese  banco  el  Mi- 
ten  o Candan,  y renové  la  interpelación,  aceptando 
S,  S.  el  debate.  Esto  es  lo  que  pasó;  y no  recuerdo  mi 
iniciativa  por  ninguna  especie  de  vanagloria,  sino^ 
porque  habiendo  aseverado  el  Sr.  Candan  que  aquel 
Ministerio  trajo  aquí  el  debate,  pudiera  suponerse  en 
mí  alguna  especie  de  afinidad  con  aquel  Gobierno,  de 
quien  fui  constante  aunque  leal  adversario. 

Yo  be  agradecido  la  manera  como  se  aceptó  el  de- 
bate, Su  señoría  me  ayudó  á descubrir  la  llaga,  ¡Así 
hubiese  aplicado  el  cauterio  que  yo  le  proponía! 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE!  (Moreno  Nieto):  El  se- 
2or  Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Voy  á decir  muy  pocas  palabras,  y al  principiar 
debo  advertir  que  las  palabras  del  Sr,  Candau  no  tienen 
hiel,  porque  tal  era  su  espontaneidad,  tal  era  su  elo- 
cuencia, que  muchas  veces  salían  de  su  boca  palabras 
que  no  podían  considerarse  como  ofensivas;  por  consi- 
siguiente,  si  las  palabras  que  ayer  pronunció  tenían 
realmente  esta  significación,  no  hay  para  qué  ocuparse 
de  ellas;  pero  si  las  palabras  significaran  lo  que  signi- 
fican algunas,  no  diré  dicterios,  porque  no  le  parece 
bien  á S.  8;;  pero  si  han  salido  palabras  gruesas  que 
tengan  cierto  carácter  y puedan  herir  á alguien,  es  ne- 
cesario que  pongamos  enfrente  de  esas  palabras  otras. 
Estas  explicaciones,  que  no  son  más  que  la  repetición 
de  lo  que  ayer  tuve  el  honor  de  decir,  deben  satisfacer 
completamente  al  Sr,  Uandau.  Yo  no  tengo  por  costum- 
bre pronunciar  palabras  que  puedan  herir  á nadie;  y 
ai  alguna  vez,  en  la  pasión  que  á todos  nos  domina,  he 
pronunciado  palabras  que  puedan  lastimará  algún  se- 
ñor Diputado,  y mucho  ménos  al  Sr.  Candau,  en  quien 
reconozco  una  sinceridad,  un  amor  al  país  y al  bien 
publico  que  nadie  puede  desconocer,  desde  luego  las 
retiro. 

Con  este  motivo  tengo  que  felicitarle  por  dos  de- 
claraciones que  ha  hecho:  la  primera  es,  los  servicios 
que  prestó  combatiendo  á cierta  sociedad  hoy  en  auge, 
y que  es  un  gran  peligro  para  la  Pátria;  sociedad  que 
entonces  ya  se  conocía  cuál  era  su  objeto,  y que  él  cía 
ro  talento  de  8.  8.  creyó  que  debía  traerla  á este  sitio 
para  hacer  contra  ella  todo  lo  que  entonces  se  podía 
hacer. 

Necesario  es  que  todos  los  hombres , que  todos  los 
partidos  se  asocien  á esta  Idea  como  el  Sr.  Candau.  Yo 
lo  felicito  á 8.  S.,  y me  felicito  á mi  vez,  porque  veo 
que  persevera  en  esa  idea  que  le  ennoblece  y le  enal- 
tece. 

Es  la  segunda,  qnc  yo  no  me  refería  á S.  3.,  por 
más  que  estando  cerca  de  los  contribuyentes  sabe  que 
hay  ciertas  desgracias  que  son  mayores  que  otras;  yo 
no  me  refería  á S.  8.  cuando  decía  que  el  Gobierno  tie- 
ne el  noble  propósito  de  favorecer  ciertas  clases  que 
sufren  más  que  otras  porque  están  eu  situación  de  más 
trabajo,  Pero  aquí  8.  8.  dijo  y declaró  que  el  estado 
de  las  necesidades  publicas  y de  los  servicios  públicos 
le  haría,  como  hombre  de  gobierno,  no  disminuir  por 
fthora  los  ingresos  al  presupuesto  ni  rebajar  las  con- 
tribuciones; también  este  es  un  propósito  noble,  del 
qual  yo  participo,  y por  el  cual  felicito  á 8.  S, 


Después  de  esto,  señores,  poco  tendré  que  decir 
sobre  la  cuestión  de  Bonos.  La  mayoría,  dije  ayer  y 
tengo  que. repetir  hoy,  inspirándose  en  ios  sentimien- 
tos del  país  por  un  lado,  y recordando  por  otro  lo  que 
nuestras  desdichas  han  hecho  sufrir  á la  Pátria , y 
viendo  constantemente  que  la  primera  necesidad  es  la 
de  que  haya  paz  á toda  costa,  y de  que  no  haya  fre- 
cuentes movimientos  en  el  gobierno  del  Estado,  ni 
transiciones  rápidas  y fuertes,  ha  permanecido  unida 
y compacta,  como  tal  vez  no  ha  habido  ejemplo  en  los 
fastos  parlamentarios;  cosa  que  hace  el  honor  de  este 
Congreso,  y cosa  que  trasmitirá  la  historia  para  glo- 
ria suya. 

Que  hubo  aquí  una  sección  llamada  económica. 
Todos  los  Sres.  Diputados  saben  que  en  la  táctica  de 
las  oposiciones  está  el  atraerse  por  cuantos  medios 
sean  posibles,  á todos  aquellos  Diputados  que  ya  por 
su  inexperiencia  á causa  do  venir  por  primera  vez  al 
Congreso,  ó ya  porque  quieren  ensanchar  La  órbita  en 
que  giran,  creyendo  que  si  bien  están  de  acuerdo  con 
los  actos  de  los  Ministros,  pudieran  tal  vez  íníiuir  en 
que  adoptaran  una  marcha  más  conforme  con  su  ideal, 
no  tienen  reparo  en  acudir  á donde  se  les  llama,  cuan- 
do es  para  un  fin  tan  noble  como  el  que  se  proponían 
los  Diputados  de  la  mayoría  que  acudieron  á la  sección 
económica;  pero  estos  mismos  Diputados,  cuando  vie- 
ron que  se  les  quería  traspasar  á un  sentimiento  de 
hostilidad  y de  oposición  hácia  el  Gobierno,  movidos 
de  nn  alto  sentido  político,  se  apartaron  de  aquel  ca- 
mino, convencidos  de  que  no  es  posible,  cuando  se 
reúnen  800  ó 400  Diputados,  que  todos  estén  confor- 
mes con  todos  los  actos  del  Gabinete,  pero  que  es  ne- 
cesario escoger  lo  mejor,  entre  lo  malo  y lo  bueno, 
entre  lo  bueno  y mediano.  Esta  es  la  noble  aspiración 
que  tiene  esta  mayoría,  que  pasará  á la  historia;  yo 
alabóla  conducta  de  esos  Diputados,  como  creo  que 
la  alabará  la  posteridad. 

Después  de  esto  volvió  el  Sr.  Candau  á la  cuestión 
de  crédito;  y en  la  cuestión  de  crédito,  he  de  insistir 
en  lo  que  dije  ayer.  El  Sr.  Candau  habia  presentado  la 
cuestión  de  la  manera  siguiente:  «Olvidáis  que  hay  ne- 
cesidad de  que  el  labrador,  el  trabajador,  el  industrial 
tenga  dinero  barato,  y vosotros  le  aniquiláis  con  vues- 
tro sistema  de  gobierno Y yo  contestaba:  «Lejos  de 
eso,  nosotros  hemos  empezado  por  bajar  el  interés  del 
dinero:  el  dinero  que  antes  ganaba  20, 16,  12  por  100, 
hoy  no  gana  más  que  el  6 por  lQQp>  hablo,  señores,  de 
la  deuda  dotante, de  los  préstamos  al  Tesoro,  porque  es 
realmente  de  lo  que  habia  que  tratar,  y ha  sido  siem- 
pre objeto  de  las  preocupaciones  de  los  hombres  que 
se  dedican  á estos  negocios.  8 i ahora  el  interés  del  di- 
nero es  más  bajo  y el  Tesoro  ha  cerrado  sus  puertas, 
naturalmente,  los  capitales  tendrán  que  ir  á la  deuda 
pública,  ó á la  industria,  ó á la  agricultura.  Confieso 
francamente  que  no  irán  tan  á prisa  como  yo  quisiera, 
porque  todavía  el  6 por  100  es  un  interés  elevado  para 
los  agricultores;  pero  sea  como  quiera,  el  Gobierno  ha 
hecho  lo  que  ha  podido,  ha  hecho  todo  lo  que  huma- 
namente podia  hacer,  dadas  las  vicisitudes  de  los  tiem- 
pos y las  necesidades  públicas.  Y yo  hice  comparacio- 
nes, pero  no  eu  son  de  cargos,  porque  estas  cosas  es 
preciso  compararlas;  así  es  que  le  decía  al  Sr.  Gandan: 
¿á  cómo  se  tomaba  el  dinero  para  el  Tesoro  cuando  su 
señoría  era  Ministro,  ó Diputado,  ó intervenía  en  la 
gestión  de  la  cosa  pública  y aprobaba  los  hechos  que 
entonces  pasaban?  Y naturalmente  decía  yo:  entonces 
el  dinero  estaba  á tanto.  Y es  tan  evidente  lo  que  digo* 
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que  aquí  tengo  una  Memoria  presentada  por  un  amigo 
mío  que  hizo  esfuerzos  por  mejorar  la  situación  , en 
cuya  Memoria,  al  dar  cuenta  á las  Cortes  en  27  de  Se- 
tiembre de  1872,  decia: 

aHa  habido,  sin  embargo,  una  modificación  alta- 
mente  beneficiosa  para  el  país  en  el  interés.  Habíamos 
encontrado  operaciones  realizada»  á 22,73  por  100  de 
interés  anual,  y otras  á 18  por  100,  Inmediatamente 
obtuvimos  á 12  por  100  los  fondos  necesarios  para  pa- 
gar el  cupón  exterior;  y después  de  diversas  renova- 
ciones, obligatoria  la  más  importante,  el  interés  de  la 
deuda  del  Tesoro  es  hoy  de  12  por  100.» 

Era,  pues,  un  verdadero  servicio  á los  intereses  pú- 
blicos; y yo  no  entro  en  eso  que  se  llama  teología;  voy 
á lo  directo  y práctico;  porque  si  aparecía  el  18  por  100 
y era  el  20  por  la  manera  de  hacerse  las  operaciones, 
de  todas  maneras  lo  que  hay  que  hacer  es  comparar 
el  tipo,  y dentro  de  esta  comparación  es  indudable  que, 
si  hoy  tenemos  el  dinero  al  8 por  100,  ha  mejorado  la 
situación  en  general  y ha  mejorado  relativamente  la 
de  la  industria,  puesto  que,  cuanto  más  alto  fuera  el 
tipo,  más  dificultad  tendria  para  hallar  capitales. 

En  cuanto  á las  operaciones  de  la  deuda  de  enton- 
ces, yo  no  hago  cargos  á aquellos  doblemos,  no  les 
acuso;  comprendo  que  no  pudieron  hacer  otra  cosa; 
porque  no  desconozco  la  ineludible  obligación  que  pesa 
sobre  todo  doble r no  de  atender  las  necesidades  públi- 
cas y pagar  á los  acreedores  y á los  servidores  del  Es- 
tado; pero  es  lo  cierto  que  las  grandes  emisiones  de 
consolidado  realizadas  por  largo  espacio  de  tiempo  so- 
lian colocarse  al  10  por  100,  mientras  que  hoy  se  ha- 
cen emisiones  al  6 por  100,  amortizadles  en  doce  ó en 
quince  años,  y se  colocan  ó emiten  á 90  por  100.  Esto 
es  evidente,  es  claro,  no  puede  ofrecer  ninguna  duda, 
y lo  explicaré  más  extensamente  si  sobre  esto  se  me 
dirige  algún  ataque. 

En  cuanto  al  impuesto  sobre  la  deuda  pública,  es 
bien  sabido  que  durante  largos  años  no  ha  habido  tal 
contribución;  porque  lo  que  se  paga  en  Inglaterra,  ó 
sea  el  income  iaxt  es  un  impuesto  sobre  toda  la  renta, 
no  especial  sobre  lo  que  producen  los  títulos  de  deuda 
del  Estado,  La  regla  constante  es  que  la  renta  públi- 
ca no  haya  tenido  impuesto  á no  ser  cuando  urgent  es 
necesidades  y calamidades  que  han  pesado  sobre  nues- 
tro país  han  obligado  á los  Gobiernos  á acudir  á todos 
los  medios  de  arbitrar  recursos,  Y esta  doctrina  no  es 
mia,  la  han  defendido  los  señores  de  enfrente,  la  han 
sostenido  todos  los  partidos;  así  as  que  cuando  el  señor 
Gandau  decía  que  suprimiendo  el  impuesto  de  10  por 
100  que  tenian  los  Bonos  faltábamos  al  precepto  cons- 
titucional, yo  decia:  ¡pues  si  nunca  ha  habido  ese  im- 
puesto sobre  la  renta  pública,  á no  ser  como  excepción, 
y los  mismos  hombres  que  le  pusieron  se  apresuraron  á 
quitadle  en  cuanto  las  circunstancias  lo  permitieron! 
Yo,  al  discutir  con  el  Sr.  Candan,  que  es  un  hombre 
eminente,  que  ha  sido  Ministro  y que  figura  entre  los 
hombres  más  importantes  de  su  partido,  entiendo  que 
discuto,  no  ya  con  su  personalidad,  sino  con  las  doc- 
trinas que  han  sostenido  los  hombres  á quienes  está 
unido;  y estos  mismos  hombres  en  un  decreto  de  26  de 
Junio  de  1874  decian: 

«Art.  2.°  Desde  i de  Julio  próximo  dejará  de  exi- 
girse el  impuesto  de  5 por  100  sobre  los  intereses  á 
metálico  de  la  deuda  pública  interior,» 

Este  5 por  100  se  había  impuesto  por  una  ley,  y 
sin  embargo  se  quitaba  por  un  decreto.  Por  consecuen- 
cia, dentro  de  las  ideas  que  S*  S.  profesa  se  podrá  dis- 


cutir la  conveniencia  ó inconveniencia  de  ese  género 
de  tributación,  pero  no  se  puede  sostener  que  lo  que 
hoy  proponemos  es  contrario  á la  Constitución;  este  no 
es  un  punto  doctrinal  de  taló  cual  partido,  porque  todos 
han  sostenido  que  solo  por  excepción  y por  una  gran 
necesidad  se  puede  imponer  sobre  la  renta  pública. 

En  cnanto  al  sistema  de  tributación , dice  el  señor 
Gandau  que  diez  años  hace  que  se  está  tratando  de  Ja 
estadística  y todavía  no  ha  dado  resultados.  Pues  de 
esos  diez  años,  seis  corresponden  al  período  en  que  di- 
rigían los  negocios  públicos  los  amigos  de  S.  S.,  y po- 
dían haber  hecho  la  estadística,  pues  menos  tiempo  se 
tardó  en  hacerla  en  tiempo  del  Marqués  de  la  Ensenada, 
¿Por  qué  no  se  hizo?  Señores,  os  indudable  que  no  re 
hizo  porque  aquellos  Gobiernos,  á alguno  de  los  cua- 
les, para  honra  suya,  perteneció  el  Sr,  Candan,  trope- 
zaron con  dificultades  insuperables,  Nosotros  hemos 
emprendido  esos  trabajos  en  mejores  tiempos,  lo  de- 
claro sinceramente,  y los  hemos  emprendido  con  una 
gran  parsimonia  para  no  tropezar  con  las  dificultades 
que  los  hicieron  antes  infructuosos:  y muy  pronto  ven- 
drá la  ejecución  de  esos  trabajos  en  los  pueblos  donde 
ya  se  han  formado  las  Juntas,  se  han  abierto  los  li- 
bros, se  han  impreso  las  cédulas  y se  han  tomado  una 
porción  de  disposiciones,  merced  á las  cuales  se  po- 
drá llegar  al  amillaramieuto  verdad  de  la  riqueza  de 
cada  uno. 

Dicho  esto,  como  veo  que  esta  discusión  amenaza 
tomar  más  desarrollo  del  que  yo  creí  que  tomaría  esta 
tarde,  quiero  hacer  gracia  al  Congreso  de  otras  con- 
sideraciones que  haré  más  adelante  si  se  me  presenta 
ocasión  para  amplificar  mis  argumentos. 

El  Sr.  GANDAIX:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  ha 
tiene  S.  S, 

El  Sr,  CANDÁTJ:  Dispénseme  mi  amigo  particular 
el  Sr,  Jove  y Hévia  que  aplace  la  ligera  rectificación 
que  tengo  que  hacer  de  sus  benévolas  frases  para  des- 
pués de  habe¡*  contestado  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
ya  que  el  incidente  promovido  por  S,  8.  nada  tiene  que 
ver  con  lo  que  discuto  con  el  Sr.  Ministro. 

Agradezco  á éste  que  haya  reconocido  que  mis  as- 
piraciones en  nada  se  referian  á la  necesidad  que  el  Go- 
bierno tiene  de  la  integridad  de  todos  los  tributos  para 
cubrir  los  servicios  públicos.  Yo  discuto  , si  no  con  esa 
buena  fé  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  atribuye, 
y que  por  el  tono  con  que  S.  8.  habla  de  ella  podría  re- 
ferirse á la  falta  de  influencia  de  mi  palabra,  con  esa 
otra  buena  fé  que  me  obliga  á no  extremar  jamas  mis 
deseos,  y mucho  méuos  sí  pudieran  impedir  la  marcha 
tranquila  de  la  Administración. 

Insiste  8,  S,  en  que  al  calificar  yo  en  la  tarde  de  ayer 
á la  mayoría  de  sumisa,  empleaba  esa  palabra,  que  pue- 
de tener  diversas  acepciones  en  un  sentido  poco  favora- 
ble á la  misma.  Después  de  las  explicaciones  que  hice 
de  ella,  parecíame  á mí  que  el  Sr,  Ministro  debió  dar- 
se por  satisfecho  y no  volver  sobre  este  incidente,  y 
no  obligarme  á explicarla  otra  vez,  recordando  de  nue- 
vo algunos  hechos,  y especialmente  el  que  ocur- 
rió con  la  sección  tercera,  ciertamente  muy  distinto 
de  lo  que  S.  S.  dice.  No  me  hubiera  llamado  la  aten- 
ción que  la  disolución  de  la  llamada  sección  tercera 
hubiera  sido  producida  por  una  discusión  entre  los  in- 
dividuos de  la  mayoría  y el  Gobierno;  lo  que  me  sor- 
prendió y ha  dado  motivo  á mi  juicio  fu  ó que  una  sen- 
cilla, directa  ó seca  amonestación  inexpUcada  del  senei 
Ministro  de  la  Gobernación  bastó  para  que  aquella  rc^ 
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oníonse  disolviera,  no  obstante  que  estaba  presidida 
por  un  Diputado  tan  ministeríSl  y de  tanta  autoridad 
como  lo  era  el  Sr,  Hurtado.  La  verdad  es  que  el  señor 
gomero  Robledo  se  presentó  cuando  el  local  estaba 
ocupado  por  más  de  80  Diputados  de  la  mayoría,  y no 
necesitó  demostrar  que  la  actitud  de  aquella  agrupa- 
ción jodia  debilitar  la  fuerza  del  Gobierno;  le  bastó 
decir  «No  quiero  que  esteis  ahí,»  para  que  en  efecto 
no  estuvieran,  Y como  yo  habla  visto  ese  acto,  no  tuve 
ningún  inconveniente  en  calificar  á la  mayoría,  de 
quien  eran  representantes  en  aquella  ocasión,  de  su- 
misa, pero  sumisa  en  la  buena  acepción  de  la  pala- 
bra; tan  sumisa  y adherida  al  Gobierno,  que  sin  pedirle 
explicaciones  se  disolvió,  sin  más  que  porque  se  lo 
mandaron, 

Y voy  á rectificar  otro  punto  que  creo  tiene  más 
interés  para  el  país.  El  Gobierno  se  veia  censurado  por 
mi  porque  no  había  hecho  cuanto  podía  y debía  hacer 
para  dotar  á las  clases  trabajadoras  y productoras  de 
tas  instituciones  de  crédito  que  abundan  en  todos  los 
países;  y él  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  ha  compren- 
dido lo  fundado  de  mi  censura,  ha  declinado  su  res- 
ponsabilidad con  solo  decir  que  el  medio  que  ha  tenido 
de  favorecer  á esas  clases  ha  sido  rebajar  el  interés 
del  capital;  que  esto  lo  ha  hecho  buscando  los  medios 
de  que  no  gocen  hoy  de  tanta  ganancia  como  obte- 
nían otras  veces  en  las  operaciones  del  Tesoro,  dando 
esto  por  resultado  que  los  entreguen  á la  producción. 
Pues  bien;  yo  sigo  creyendo  que  S.  S.  no  ha  hecho 
nada  en  este  sentido,  y es  muy  fácil  demostrarlo.  ¿Qué 
lia  hecho  el  Gobierno  para  obligar  al  Banco  de  España 
áque  preste  su  auxilio  á las  clases  productoras  por 
medie  de  sus  sucursales?  Absolutamente  nada.  Pero  no 
es  que  no  ha  hecho  nada;  es  que  ha  hecho  todo  lo  con- 
trario de  esto-  porque  de  tai  manera  ahoga  al  único 
establecimiento  de  crédito  que  hay  en  España,  tan 
por  completo  le  ha  tomado  no  ya  solo  su  propio  capital 
y lo  que  representa  ia  moneda  fiduciaria  que  el  públi- 
co toma  bajo  la  fe  de  su  firma,  que  no  le  ha  dejado  me- 
dios, no  ya  para  el  descuento  en  provincias,  pero  ni 
aun  el  que  necesita  para  auxiliar  el  relativamente  pe- 
queño que  hay  en  la  capital  de  la  Monarquía.  Y no 
puede  ser  de  otra  manera.  Si  vamos  á examinar  qué 
es  lo  que  constituye  la  cartera  del  único  estableci- 
miento de  crédito  que  hay  en  España,  se  verá  que 
consiste  en  valores  del  Tesoro  á larga  fecha  cobrables, 
quede  tal  manera  lo  tienen  agarrotado,  que  es  imposi- 
ble pueda  llenar  la  misión  primordial  y fundamental 
de  este  género  de  establecimientos.  Pues  si  esto  suce- 
de en  Madrid,  donde  no  puede  cumplir  las  obliga, cie- 
nes que  tiene  contraídas  con  las  clases  productoras; 
¿qué  sucederá  lejos  de  Madrid,  en  el  último  rincón  de 
España?  Señores,  esto  os  muy  grave,  y yo  suplico  al 
Congreso  que  fijo  mucho  su  atención  en  ello,  porque 
desde  luego  afirmo  que  mientras  no  se  remuevan  esos 
obstáculos,  mientras  no  volvamos  á llevar  la  institu- 
ción del  crédito  á los  centros  productores  como  ya  en 
un  tiempo  estuvo,  será  absolutamente  imposible  que  se 
desenvuelva  la  riqueza  pública.  ¿A  qué  fué  debida  la 
prosperidad  y el  gran  desarrollo  de  ésta  en  los  años 
que  mediaron  desde  el  57  al  69?  Tan  solo  se  debió 
á esto, 

Se  .establecieron  entonces  Bancos  regionales:  y 
Cuenta  que  no  voy  á decir  en  este  momento  si  soy 
partidario  del  Banco  único  ó de  la  libertad  de  Bancos. 
Bu  todos  los  centros  de  producción  había  estableci- 
mientos en  donde  descontaba  sus  valores  el  comer- 


ciante y el  productor,  y gracias  á esta  facilidad,  las 
operaciones  á plazos  eran  posibles  aun  para  los  que 
necesitaban  urgentemente  sus  productos.  Y entonces 
se  observó  qne  aumentado  con  la  moneda  fiduciaria  el 
capital  circulante,  signo  de  transacción,  se  produjo  un 
aumento  de  circulación  grande,  que  á su  vez  fomentó 
la  producción;  pero  en  nn  país  reducido  á operar  con 
el  dinero  metálico  y nada  más  qne  con  el  dinero  me- 
tálico, ¿se  comprende  que  haya  actividad  mercantil? 
¿Se  comprende  que  se  viva  la  vida  moderna  de  la  pro- 
ducción, allí  donde  no  se  puede  descontar  una  letra  á 
noventa  días,  cuando  el  tenedor  necesita  el  dinero  in- 
mediatamente? Esto  es  imposible.  Mas  los  vicios  de 
administración  de  todos  aquellos  Bancos  que  tanto  ha- 
blan contribuido  á imprimir  el  movimiento  de  progre- 
so qne  tuvo  la  riqueza,  se  vinieron  ahajo,  y todos  ellos 
han  sido  sometidos  al  fallo  délos  tribunales  por  lo  qne 
de  sensible  y criminal  tuvo  su  gestión.  (El  Sr.  Presi - 
dente  agita  la  campanilla ,)  Tiene  S.  S,  razón.  Me  habia 
excedido  de  los  límites  de  la  rectificación,  porque  es 
una  materia  á que  doy  grandísima  importancia,  con- 
siderándola, como  la  considero,  condición  necesaria, 
absoluta  para  sacar  á la  riqueza  del  estado  de  postra- 
ción en  que  se  encuentra. 

Vuelve  á insistir  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en 
sus  alardes  de  que  ha  encontrado  el  dinero  más  barato 
que  nadie,  desconociendo  las  verdaderas  leyes  econó- 
micas á que  está  sujeto  el  crédito.  Cierto  es  que  hoy 
S.  S.  nos  ha  confesado  que  opera  al  8 por  i 00.  (El 
Sr . Ministro  de  Hacienda : No  he  dicho  semejante  cosa.) 
¿No?  Pues  tanto  peor,  porque  tendré  necesidad  de  vol- 
verle á demostrar  que  aun  cuando  se  opera  en  la  apa- 
riencia al  6 por  100 , como  hay  que  agregar  á ese 
6 por  100  lo  que  vale  la  amortización  realizada  á 
corto  plazo  por  la  suerte,  con  más  la  baja  que  se  hace 
al  precio  de  emisión  de  los  valores,  es  imposible  que 
quien  sepa  aritmética  esté  conforme  con  S.  S.  en  que 
tama  dinero  al  6 por  100.  ¿Le  dan  á S.  S.  por  un  Bono 
100  duros?  No;  le  dan  90,  y S,  S.  da  por  esos  90  du- 
ros 6.  ¿Es  esto  tornar  dinero  al  6 por  100?  Evidente- 
mente no.  ¿De  cuándo  acá  6 duros  es  el  6 por  100  de 
90  de  capital  efectivo  que  S.  S.  percibe?  Y si  este  Bono 
que  S,  S enajena  á dicho  precio  ó ménos  sale  amorti- 
zado al  año,  teniendo  derecho  á que  S.  S.  le  reintegre 
100,  ¿no  tiene  que  considerar  como  interés  también 
esos  10  duros  de  ganancia? 

Vea  S,  S.  como  no  es  exacto  que  esté  operando  al 
6 por  100,  Cierto  es  que  en  el  período  revolucionario 
recordado  por  S . S,,  y al  cual  se  refiere  con  tanta  fre- 
cuencia, se  operaba  á más  altos  tipos;  pero  ni  las  cir- 
cunstancias azarosas  del  país  favorecían  la  circulación 
del  dinero,  ni  la  instabilidad  de  los  Gobiernos  pro- 
pia de  aquella  época  le  permitía  buscar  siempre  lo 
mejor. 

Descompuesto  como  estaba  el  presupuesto  de  In- 
gresos, siendo  tan  pequeñas  las  cantidades  que  por  tri- 
butos se  realizaban  por  efecto  de  las  vicisitudes  por- 
que atravesaba  el  país,  claro  es  que  se  había  de  ope- 
rar con  mayor  interés;  pero  en  cambio  se  daban  ménos 
garantías  que  hoy  exigen  á S.  S,,  y la  cuestión  de  ga- 
rantías no  me  negará  el  Sr.  Orovio  que  si  no  es  el  úni- 
co barómetro  del  crédito,  es  el  más  expresivo  signo  de 
confianza,  del  cual  no  puede  prescindir  ninguna  per- 
sona que  conozca  los  rudimentos  de  las  teorías  econó- 
micas. Porque  la  verdad  es  que  la  revolución  no  tuvo 
que  pasar  por  las  horcas  candirías  por  donde  ha  pasa- 
do y está  pasando  la  Hacienda  de  la  Restauración,  en« 
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tragando  no  ya  solo  loa  valores  públicos  en  garantía, 
sino  además  los  tributos,  y esto  para  una  misma  ope-  , 
ración,  ¡ 

Su  señoría,  para  defender  la  exención  del  tributo 
sobre  la  deuda,  que  yo  condeso  que  viene  respetándose 
en  todos  los  países  de  Europa,  no  tiene  otra  autoridad 
más  que  la  que  le  da  la  historia  de  todos  los  doblar- 
nos.  Yo  reconozco,  en  efecto,  que  todos  los  Gobiernos 
han  propendido  siempre  á eximir  de  toda  tributación 
¿Í|  renta  pública;  pero,  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  yo 
no  tengo  la  culpa  de  que  la  Constitución  en  esta  par- 
to, al  definir  cuáles  son  Los  deberes  del  ciudadano,  sea 
tan  categórica  en  sus  disposiciones  que  haga  absolu- 
tamente imposible  esta  tendencia  general,  ¿Es  io  cierto 
que  la  Constitución  ordena  que  todos  los  haberes  con- 
tribuyan, sí  ó no?  No  hablemos  ahora  de  si  este  precepto 
conviene  á los  intereses  económicos  del  Tesoro  entendi- 
dos de  esta  ó de  la  otra  manera.  Yo  no  le  concedo  á S.  S, 
(y  con  esto  rectifico,  el  equivocado  concepto  que  me  ha 
atribuido  por  haber  usado  de  la  palabra  pr  o testa),  yo 
no  le  concedo  á S*  S,,  he  dicho,  ni  tampoco  al  Congre- 
so, ni  aun  á todos  los  elementos  del  Poder  legislativo, 
autoridad  bastante  para  sobreponerse  a la  Constitución 
del  Estado,  Esto  no  quiere  decir  que  niegue  mi  obe- 
diencia al  Poder  legislativo,  cuyas  prerogativas  conoz- 
co, como  así  también  la  autoridad  del  Gobierno;  pero  1 
uno  y otro  reunidos  carecen  en  absoluto  de  autoridad 
para  contrariar  un  precepto  de  la  Constitución,  ni  aun 
en  nombre  do  la  conveniencia  del  Tesoro,  Ya  ve  S,  S. 
como  no  puedo  encerrarme  de  un  modo  más  absoluto 
en  una  negación,  ¿Se  cree  que  ese  precepto  es  in con  - 
veniente  para  los  intereses  del  crédito  público?  ¿Se 
cree  que  á ese  precepto  ha  debido  dársele  una  fiexibi- 
11  dad  para  que  pueda  mantenerse  el  sistema  hasta  aho- 
ra seguido?  Pues  haberlo  hecho;  reformad  la  Constitu- 
ción. Pero  mientras  ésta  declare  que  donde  quiera  qae 
hay  un  haber  hay  necesidad  de  contribuir  á las  car 
gas  del  Estado,  yo  diré  que  el  Poder  legislativo  no 
tiene  autoridad  para  suprimir  el  impuesto  sobre  la 
renta  pública.  Por  lo  demás,  créame  S*  8,,  quizás  per- 
deríamos algunos  en  las  emisiones  de  deuda  pública; 
pero  es  seguro  que  con  la  ejecución  estricta  y severa 
de  este  precepto  constitucional  mataríamos  ciertas 
quejas  justísimas,  ciertos  antagonismos  de  clase  á cla- 
se que  trabajan  los  ánimos,  envenenando  las  cuestiones 
que  hoy  tienen  en  peligro  la  sociedad. 

El  espectáculo  del  fisco  apoderándose  del  mísero 
haber  de  un  obrero,  como  sabe  S.  8,  que  se  apodera, 
por  más  que  en  esta  primavera  me  negara  que  lo  ha- 
cia con  tanta  frecuencia  y tan  cruelmente;  el  espec- 
táculo, repito,  del  fisco  apoderándose  del  mísero  haber 
de  un  jornalero  y contemplando  con  indiferencia  que 
se  cobren  millones  y millones  de  intereses  de  la  deuda 
pública,  sin  que  aquellos  que  aumentan  legítimamente 
su  haber  paguen  un  solo  céntimo  para  sostener  las  car- 
gas públicas;  este  hecho,  en  estos  tiempo  que  todos  los 
ciudadanos  saben  de  memoria  el  precepto  constitucio- 
nal, que  el  fisco  les  recuerda  cuando  les  impone  y 
exige  tantas  y tan  ruinosas  gabelas,  créame  el  señor 
O r ovio,  no  contribuye  á armonizar  voluntades  en  el 
fondo  de  la  sociedad.  Por  eso  decía  yo  que  sacrifico 
todos  los  intereses  del  Tesoro  para  que  no  haya  nadie 
que  pueda  decir  que  contra  lo  establecido  en  la  Cons- 
titución hay  haberes  que  no  tributan  por  y para  los 
gastos  públicos.  Yoy  á la  última  rectificación. 

No  me  sorprende  la  explicación  que  el  Sr.  Ministro 
da  del  retraso  que  hay  en  los  trabajos  del  amillara- 


miento;  esa  es  la  explicación  obligada  de  la  Adminis- 
tración* ¿Pero  es  porque  no  le  conviene  dar  otra,  ó por- 
que no  se  saben  hacer  los  trabajos?  ¿Cómo  había  yo  de 
esperar  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  levantara  á 
decir  que  no  queria  que  se  hicieran  Los  trabajos  del 
amilla ramiento?  Eso  no  es  posible:  S*  8*  lo  desea,  como 
lo  desean  todos;  pero  este  deseo  de  los  centros  oficiales 
es  pura  poesía  y una  aspiración  platónica  que  no  se 
traduce  en  hechos.  Y como  llevamos  ya  diez  años  de 
vivir  con  esta  promesa  indefinida  que  jamás,  repito,  se 
convierte  en  hechos,  créame  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda: por  más  que  se  esfuerce  la  Administración  ac- 
tual, no  llevará  al  ánimo  de  los  pueblos  el  convencí 
miento  de  que  va  á tomarse  en  serio  esta  reforma,  tan 
necesaria  para  evitar  desigualdades, 

Y voy  ahora  á decir  tres  palabras  á mi  amigo  el 
Sr.  Jove  y Hévia. 

No  ha  recordado  S*  8,  los  motivos  que  yo  he  teni- 
do para  hacer  mención  y refrescar  la  memoria  de  los 
Sites,  Diputados  acerca  de  la  Internacional,  El  señor 
Ministro  de  Hacienda  me  reconvenía  ayer  porque  su- 
ponía que  el  Ministerio  de  que  yo  tuvo  la  honra  de  for- 
mar parte  había  hecho  una  administración  más  daño- 
sa que  la  suya  de  los  intereses  económicos  del  país, 
puesto  que  me  desafiaba  á qne  le  demostrara  que  ha-* 
bía  operado  el  Tesoro  público  á ménos  ó á igual  inte- 
rés á que  está  operando  8.  8*  Recordaba  de  esta  ma- 
nera mis  actos,  y como  no  es  la  primera  ves  que  cuan- 
do me  levanto  á hablar  en  este  sitio  sobre  cualquier 
asunto  ó materia  se  me  contesta  con  la  reconvención, 
he  tenido  que  vencer  mi  constante  propósito  de  no  ha- 
blar de  mi  persona,  por  la  consideración  también  de 
que  necesitaba  justificar  á aquel  modesto  Ministerio, 
Y de  pasada,  pero  muy  de  pasada,  sin  entrar  en  ¡a 
cuestión,  tuve  necesidad  de  recordar  que  la  corta  vida 
de  setenta  y cinco  dias,  que  fué  la  que  tuvo  aquel  Go- 
bierno, apenas  le  bastó  para  plantear  y resolver  (y  des- 
pués explicaré  esta  palabra)  el  gran  problema  de  la 
Internacional,  No  quiere  esto  decir  que  haya  olvidado 
¡ qne  fué  el  Sr.  Jove  y Hévia  el  que  excitó  al  Ministro 
de  la  Gobernación  para  que  pusiera  un  correctivo  at 
desarrollo  de  la  Internacional;  pero  8,  S.  tampoco  da- 
be  olvidar  que  si  las  teorías  y tendencias  de  esta  aso- 
I elación  fueron  disentidas  aquí,  fué  porque  el  Ministro 
de  la  Gobernación  de  aquella  época  tuvo  toda  la  ener- 
gía necesaria  para  en  cumplimiento  de  su  deber  de- 
clararla fuera  de  la  Constitución  y dentro  del  Código 
■penal;  de  manera  que  es  indudable  que  el  Sr,  Jove  y 
I Hévia  inició  el  debate  por  medio  de  su  interpelación, 
pero  es  verdad  también  que  el  Ministerio  Mal  campo 
planteó  aquella  cuestión  en  la  magnífica  extensión 
que  le  dió  aquel  Gobierno,  aunque  con  la  poca  autori- 
dad que  la  trató  el  representante  del  mismo* 

El  Sr,  Jove  y Hévia  ha  dicho  alguna  cosa  que  yo 
necesito,  para  hacer  justicia  á aquel  Gabinete,  reco- 
ger. El  Sr.  Jove  y Hévia  dijo  que  si  bien  él  Ministerio 
Malcampo  había  tenido  la  gloria  de  traer  aquí  á la  In- 
ternacional, claro  es  que  para  discutirla,  y como  yo 
no  soy  tan  purista  en  el  lenguaje  como  8*  8,,  no  ha- 
blé con  tan  exquisita  propiedad;  pero  ya  se  compren- 
día que,  al  traerla  aquí,  había  traído  sus  doctrinas  pfr* 
ra  que  sirvieran  de  base  á la  discusión.  Aparte  esto 
que  no  tiene  interés,  el  Sr*  Jove  y Hévia,  reconociendo 
que  el  Gabinete  Malcampo  habia  sido  el  que  habla 
contribuido  á que  se  discutiera,  y que  la  había  discu- 
tido en  toda  su  extensión,  concluyó  haciendo  un  gra- 
ve cargo  á aquel  Gobierno  diciendo  que,  si  bien  la  te- 
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bis,  condenado,  no  la  había  reprimido,  como  3.  3.  bu-  , 
biora  deseado. 

Hay  necesidad  de  refrescar  la  memoria  de  los  se-  ¡ 
Sores  Diputados,  El  Gobierno  del  general  Malcampo, 
procediendo  como  los  Gobiernos  liberales  deben  pro- 
ceder, y encontrándose  frente  á frente  de  una  cues- 
tión pavorosa,  por  más  que  hasta  ahora  y reciente- 
mente no  la  hayan  calificado  de  tal  otros  Gobiernos, 
trajo  ajuí  el  debate,  primero,  para  que  el  Parlamento, 
una  vez  condenadas  las  teorías,  las  doctrinas  y las  ten- 
dencias de  aquella  asociación,  decidiera  sobre  su  ilega- 
lidad*., (El  Srm  Vicepresidente  agita  la  campanilla.)  Se- 
ñor Presidente,  no  son  más  que  tres  minutos;  es  la 
cosa  tan  importante,  que  ofrezco  á S,  S.  que  en  tres 
minutos  la  condensaré. 

Aquel  Gobierno  hizo  esto  y obtuvo  está  declara- 
ción; ¿y  sabe  el  Sr.  Jo  ve  y Hévia  por  qué  á la  decla- 
ración de  ilegalidad  pronunciada  por  esta  Cámara  no 
siguieron  los  actos  represivos  que  3.  3,  echa  de  ménos? 
¿No  lo  sabe?  Pues  yo  se  lo  diré-  porque  á los  cuatro 
días  de  hacerse  aquella  declaración  se  planteó  aquí  una 
cuestión  de  Gabinete,  y coaligadas  algunas  fuerzas 
que  en  lo  referente  á la  Internacional  no  tuvieron  va- 
lor para  ostentarse  como  defensoras  de  la  misma,  obli- 
garon al  Gobierno  á aconsejar  al  Rey  que  decretase  la 
suspensión  de  las  Córtes  aun  sin  hacerla  ley  represiva 
cuyo  proyecto  estaba  elaborado,  (El  S?\  Jove  y Mévia 
pide  la  palabra ,}  No  aludo  en  particular  á ninguno; 
pero  ¿puede  nadie  negar  que  la  fracción  carlista  de 
aquella  Cámara  votó  al  lado  del  Gabinete  en  la  cues- 
tión de  la  Internacional,  y que  á los  cuatro  dias  votó 
para  derribarlo?  Pues  ese  es  un  hecho  que  consta  en 
los  anales  parlamentarios;  no  contribuyeron  á dar 
fuerza  ni  vida  á la  Internacional,  pero  contribuyeron 
á que  fuera  necesaria  la  suspensión  de  sesiones,  impi- 
diendo que  el  Gobierno  llevara  á cabo  las  consecuen- 
cias naturales  de  la  declaración  que  la  Cámara  habia  j 
dado  sobre  la  ilegalidad  de  dicha  asociación. 

El  3r.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Es  lamentable,  señores,  el  extravío  á que  ba  lle- 
gado esta  discusión  por  parte  del  Sr,  Candan,  ¿Pudie- 
ra decir  algún  Sr,  Diputado  que  estamos  tratando  del 
proyecto  que  está  sobre  la  mesa?  Nadie  ha  atacado  al 
Ministerio  Malcampo,  y naturalmente  yo  no  sé  á qué 
venia  su  defensa.  Aquí  solamente  se  ha  hablado  sobre 
si  el  crédito  en  aquel  Ministerio  estaba  mejor  ó peor, 
pero  nadie  le  ha  atacado:  por  lo  tanto,  yo  no  sé  por  qué 
S.  S,  ha  salido  á su  defensa,  (El , Sr*  Candan:  Para  re- 
cordar lo  sucedido  entonces,)  Señores,  recordar  es  muy 
bueno,  pero  nosotros  no  estamos  aquí  para  criticar  ni 
para  alabar  á aquel  Ministerio.  Yo  en  este  momento 
confieso  que  no  me  acuerdo  para  nada  del  Ministerio 
Malcampo;  y no  lo  digo  con  ánimo  de  ofenderle,  porque 
yo  he  sido  el  primero  en  elogiar  algunas  de  las  medi- 
das adoptadas  por  el  Sr,  Oandan;  lo  digo  porque  no 
quiero  que  las  cuestiones  so  extravíen,  porque  temo 
que  con  ese  extravío  de  las  cuestiones  no  lleguemos  al 
fin,  que  es  el  de  hacer  la  ley.  Conste,  pues,  que  no  se 
ha  atacado  al  Ministerio  del  general  Malcampo  y que 
por  mi  parte  no  tengo  por  qué  censurarle  ni  defenderle, 
Y vamos  á lo  último,  que  no  quiero  yo  incurrir  en 
ol  misino  defecto  que  he  criticado  en  los  demás. 

Ha  dicho  el  Sr.  Candan,  repitiendo  lo  que  dijo  ayer 
Y lo  que  ha  dicho  antes,  y de  este  modo  no  acabarán 
nunca  las  discusiones,  que  mis  propósitos  sobre  la  es- 


tadística eran  platónicos;  y ya  no  tengo  que  contestar 
á S.  3,  sino  que  los  suyos  son  puramente  oratorios, 
porque  yo  no  le  he  visto  nunca  hacer  nada  sobre  esta- 
dística, Y no  tengo  más  que  decir  respecto  á este 
punto. 

Ha  dicho  3,  S,  otra  vez,  repitiéndolo  tres  ó cuatro, 
que  el  no  imponer  contribución  á la  deuda  es  una  fal- 
ta contra  la  Constitución,  Ya  sabemos  que  esa  es  su 
opinión  individual,  opinión  que  es  contraria  á la  que 
tiene  todo  el  mundo,  y aun  contraria  á la  que  profesan 
muchos  individuos  del  partido  á que  pertenece,  pues- 
to que  el  3r,  Camacho  dijo  en  un  artículo  de  un  de- 
creto suyo:  «Desde  el  1,°  de  Julio  dejará  de  exigirse 
el  5 por  Í00  de  los  intereses  á metálico  sobre  la  deu- 
da püblica,)) 

Su  señoría  podrá  tener  las  opiniones  individuales 
que  quiera,  pero  no  son  las  de  su  partido;  y cuando  su 
señoría  lo  ha  expresado,  creo  que  no  hay  necesidad  de 
repetirlo  tres,  cuatro  ó cinco  veces  para  que  jamás  se 
acabe  la  discusión. 

Que  nosotros  recibimos  préstamos  *d ando  una  pre- 
toria al  Banco,  ha  dicho  3, 3.  tres  veces.  ¿Y  3.  3.  no  da- 
ba garantías?  Pues  ¿para  que  se  crearon  por  decretos 
de  i 3 de  Enero  y 31  de  Mayo  de  1874  5.000  millones  en 
títulos  del  3 por  100?  Be  crearon  para  dar  garantías, 
se  crearon  para  dar  esa  pretoria.  No  vuelvo  á decir  una 
palabra  más  sobre  esto.  (Rumores.) 

No  sé  qué  significa  ese  rumor.  En  la  época  del  se- 
ñor Gandau  se  tomaban  préstamos  coa  garantía.  Si  su 
señoría  quiere  que  entremos  en  otras  disensiones  como 
la  de  las  minas  de  Almadén,  también  entraremos  y se 
demostrará  todavía  más  que  el  aserto  del  Sr,  Candan 
no  es  exacto. 

Ha  insistido  3.  3.  en  confundir  los  préstamos  déla 
deuda  flotante  con  las  cantidades  invertidas  en  deuda 
de  esta  ó de  la  otra  especie.  Lo  que  yo  sostuve  ayer,  y 
lo  que  repito,  es  que  tengo  dinero  del  Banco  al  6 por 
100,  y eso  es  exacto,  Eu  cnanto  á lo  que  cuesta  la  ope- 
ración, v.  gr.,  de  una  venta  dé  títulos  al  27  ó de  una 
venta  de  obligaciones  del  Banco  y Tesoro  al  87  ó al  88, 
hablaremos  el  dia  que  3.  S.  quiera.  De  eso  no  se  tra- 
ta ahora;  de  lo  que  se  trata,  y conviene  dejar  con- 
signado, es  de  que  tá  deuda  flotante  costaba  antes  al 
18  ó al  22  y hoy  cuesta  al  6 por  100.  Esto  es  eviden- 
te; sobre  esto  no  hay  duda  de  ninguna  especie. 

Vamos  á Yer  ahora  el  punto  relativo  á si  atende- 
mos ó no  á que  las  clases  labradoras  tengan  dinero  ba- 
rato, ¿Puede  haber  ningún  establecimiento  de  crédito 
que  preste  ai  4 ó al  5,  mientras  los  préstamos  al  Teso- 
ro produzcan  el  30?  Pues  para  que  un  establecimiento 
de  crédito  haga  esos  préstamos  al  4 ó al  5,  es  necesa- 
rio que  el  interés  del  dinero  baje;  de  manera  que  el 
Gobierno,  que  trabaja  por  que  el  interés  del  dinero  sea 
menor  en  las  operaciones  que  con  él  se  hagan,  traba- 
jara también  porque  disminuya  el  interés  del  dinero 
en  las  operaciones  que  hagan  otros  establecimientos  de 
crédito,  puesto  qne  para  hacerlo  han  de  atender  al  pre- 
cio que  en  general  tenga  el  dinero  en  el  mercado. 

¿De  qué  me  servirla  dar  un  decreto  sobre  libertad 
de  Bancos?  ¿Qué  resultados  han  dado?  Ninguno;  hasta 
el  punto  de  que  los  mismos  partidarios  de  esa  libertad 
se  han  visto  obligados  á establecer  el  Banco  único; 
prueba  evidente  de  que  en  la  piedra  de  toque  de  la 
experiencia  se  ha  demostrado  que  esa  teoría  no  pro- 
duce resultados  prácticos. 

El  Banco  de  España,  Este  Banco  está  estableciendo 
sus  sucursales  de  un  año  á esta  parte  con  gran  prisa; 
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está  prestando  como  ha  prestado  siempre  á todas  las 
personas  que  lo  solicitan.  Por  consiguiente,  no  sé  qué 
cargo  se  le  hace  por  éso.  Hay  también  un  Banco  Hi- 
potecario que  ha  desenvuelto  sus  operaciones  de  prés- 
tamos á los  propietarios  como  nunca  se  han  desen- 
vuelto en  España.  Las  hace  con  regularidad,  las  hace 
con  tino,  para  que  el  Banco  subsista,  porque  no  quiere 
que  suceda  lo  que  ha  sucedido  á otros  Bancos  en  na- 
ciones extranjeras;  va  lentamente,  pero  con  seguridad. 
El  Banco  Hipotecarlo,  que  hace  sus  préstamos  á la  pro- 
piedad... (El  8rm  Alba  Salcedo:  Más  le  presta  al  Tesoro.) 
El  Banco  Hipotecario,  qne  hace  sus  préstamos  á la  pro- 
piedad, no  puede  hacerlos  á un  interés  bajo  sino  cuan- 
do sus  obligaciones  se  cotizan  á mayor  precio,  y esto 
ha  sucedido  desde  que  está  en  el  poder  el  Gobierno 
actual.  Cuanto  más  altas  estén  las  obligaciones  de  ese 
Banco,  más  bajo  será  el  interés  que  exija  á los  propie- 
tarios. Nunca  saldremos  del  principio  de  que  mientras 
no  cueste  barato  el  dinero  es  imposible  que  se  desar- 
rollen y subsistan  las  operaciones  de  esos  estableci- 
mientos. 

Eso  es  lo  que  ha  sucedido  con  los  Bancos  regio- 
nales; existieron;  ¿y  qué  préstamos  hicieron?  Si  los  hu- 
bieran hecho, .existirían  aún,  porque  siempre  se  hacia 
á largo  plazo,  por  veinte,  veinticinco,  treinta  ó cin- 
cuenta anos;  no  los  hay;  luego  es  porque  esos  Bancos 
regionales  no  existieron  más  qne  en  el  papel,  (El  señor 
Candau  prommeia  algunas  'palabras  que  no  es  posible 
comprender.)  Aquí  se  ha  hablado  de  Bancos  regionales. 
(El  Sr.  Candau : De  Bancos  de  emisión  y descuento.) 

Eso  no  tiene  que  ver  nada  con  los  préstamos  á la 
propiedad;  eso  no  tiene  relación  con  los  préstamos  á 
los  labradores  y á los  colonos,  de  que  hablaba  el  se- 
ñor Gandau, 

No  entrare,  señores,  en  otra  cuestión  ya  debatida 
sobre  la  mayoría.  La  mayoría  hizo  un  acto  patriótico 
al  atender  las  insinuaciones  que  amistosamente  la  hizo 
el  Ministro  de  la  Gobernación,  Yo  no  recuerdo  cómo 
fueron,  pero  estoy  seguro  de  que  se  limitaría  á decir: 
miren  Yds.  lo  que  hacen,  porque  se  trata  de  un  acto  de 
Oposición  al  Gobierno.  Esto  no  gustó  á las  oposiciones, 
y no  lo  extraño;  pero  honra  á los  individuos  que  iban 
por  ese  camino  y lo  dejaron  cuando  vieron  que  se  tra- 
taba de  abusar  de  ellos. 

Y no  digo  más. 

El  3r.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  ¿Para 
qué  ha  pedido  la  palabra  el  Sr,  Jove  y Hévía:  para 
hablar  de  Bonos,  ó para  hablar  de  otro  asunto? 

El  Sr,  JOVE  Y HÉVIA:  Para  responder  á nna 
acusación  del  Sr.  Candau. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto);  Ya 
ha  contestado  S.  S.  á la  alusión  que  se  le  ha  dirigido. 

El  Sr.  JOVE  Y HÉVIA:  Pero  necesito  rectificar 
algunos  de  los  hechos  que  ha  expuesto  el  Sr,  Gandau. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Tie- 
ne S,  S.  la  palabra  para  rectificar  brevemente. 

El  Sr.  JOVE  Y HÉVIA:  Debo  repetir  que  el  Mi- 
nisterio Malcampo  no  trajo  á esta  barra  la  Interna- 
cional, La  encontró  aquí,  traída  ya  por  mí  contra  el 
Ministerio  anterior.  Su  señoría  dice  que  la  colocó  en  el 
Código  penal;  pues  yo  hice  más:  pedí  que  al  lado  del 
hecho,  que  por  sí  mismo,  que  por  boca  de  los  mismos 
adeptos  se  colocaba  fu  era  de  ley,  se  estableciese  la  pena, 
para  no  dar  el  escándalo  de  que  se  declarase  el  delito 
y se  dejase  sin  castigo. 

El  Sr.  Candau  dice  que  no  pudo  llegar  ese  caso 
por  coaliciones  de  aquella  Cámara.  Yo  no  participé  de 


ellas;  yo  no  intervine  ni  voté  en  la  cuestión  de  las  ór^ 
dones  monásticas,  porque  no  quiero  usar  de  las  cosas 
religiosas  como  arma  en  las  luchas  políticas,  porque 
toda  arma  padece  en  el  combate. 

El  Sr.  CANDAU;  Pido  la  palabra  para  rectificar 
brevísima  mente  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  por  ios 
cargos  que  tan  airadamente  me  ha  dirigido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne S,  S.,  y le  ruego  que  se  contraiga  á rectificar. 

El  Sr.  CANDAU:  Yo  no  he  conocido  un  Ministro 
que  más  extreme  el  uso  de  su  derecho  para  contestar 
á los  Diputados,  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Al 
oir  la  entonación  con  que  S.  S.  ha  contestado  en  su  hV 
timo  discurso  á mis  observaciones,  no  he  podido  me- 
nos de  recordar  á un  personaje  de  una  obra  dramática 
que  tenia  un  genio  un  poco  vivo:  después  de  gritar  é 
incomodarse,  decía  muy  sério:  «luego  dirán  que  yo  uq 
soy  una  malva;»  porque  la  verdad  es  que  la  entona- 
ción que  S.  S.  ha  dado  á su  último  discurso  ha  sido 
algo  más  vehemente  de  la  qne  en  mi  concepto  debiera 
haber  sido  al  hablar  desde  el  banco  azul.  Estoy  muy 
lejos  de  pretender  darle  á S.  S,  lecciones  ni  aun  conse- 
jos acerca  de  cómo  ha  de  responder. 

¿Qué  se  ha  dicho  aquí  de  la  Internacional?  Recor- 
dar muy  ligeramente,  y sin  gastar  en  ello  cinco  minu- 
tos, los  tres  meses  que  tuvo  que  emplear  aquel  desdi- 
chado Ministerio  en  tan  importante  como  solemne  dis- 
cusión. El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dice  que  no  ha 
atacado  al  Gabinete  Malcampo  por  aquello,  sino  por- 
que  no  mantenía  el  crédito  en  mejores  condiciones.  I 
yo  pregunto:  ¿puede  hacerse  hoy  esa  comparación  con 
justicia?  Su  señoría  cree  que  no  se  ataca  más  que  cuan- 
do se  le  rompe  la  cabeza  á un  individuo,  pero  no  cuan- 
do se  le  quiere  deprimir  por  lo  que  se  ha  dicho  del 
mismo. 

Su  señoría  vuelvo  siempre  sobre  el  tema  de  que 
sin  dinero  barato  no  hay  crédito.  Y yo  digo:  ¿cómo  se 
pone  el  dinero  barato?  Con  establecimientos  de  crédito; 
porque  la  misión  de  éstos  precisamente  es  aumentarla 
moneda  circulante  por  medio  de  la  confianza.  De  ma- 
nera que  nos  encerramos  en  un  circulo  de  hierro,  por- 
que S.  S.  dice  que  no  puede  haber  crédito  más  que 
cuando  se  abarate  el  dinero,  y la  ciencia  y el  buen 
sentido  le  dicen  que  es  imposible  abaratarlo  sin  crear 
y extender  eficazmente  la  moneda  fiduciaria. 

Respecto  de  los  amillaramientos,  me  ha  reconveni- 
do S.  S.  diolendo:  «¿Qué  ha  hecho  el  Sr.  Candau  eo  el 
Ministerio  de  que  formó  parte,  sobre  este  asunto?  ¿Lo 
parece  á S.  S,  que  en  setenta  y cinco  dias  se  puede 
hacer  mucho  en  la  cuestión  de  amillaramientos,  desde 
el  Ministerio  de  la  Gobernación  donde  yo  estaba?  ¿Por 
qué  3,  S.,  después  de  hacer  los  cargos,  viene  diciendo: 
ayo  no  he  hecho  cargos  á nadie,»  cuando  cada  pala- 
bra de  S.  S.  es  un  cargo? 

Yoy  á rectificar,  ó mejor  dicho,  á ratificarme  en 
lo  que  á propósito  de  la  imposición  del  tributo  á la 
renta  he  dicho;  y tenga  3.  3,  la  paciencia  de  oirlo  mu- 
chas veces,  porque  cuando  se  trata  de  un  deber  cons- 
titucional, tiene  que  ser  escrupulosamente  practicado, 

Y voy  á la  última  rectificación.  Ha  dicho  el  Sr,  Mi- 
nistro que  opera  al  6 por  íQü,  y me  parece  que  había 
hecho  yo  una  demostración  de  que  esas  grandes  opa- 
raciones  que  lleva  á cabo  para  saldar  la  deuda  fiot an- 
te, ninguna  sale  al  6 por  100,  sino  al  9* 

También  ha  dicho  3,  3.  una  cosa  que  me  importa 
rectificar.  Yo  no  le  he  dicho  á 3.  EL  que  los  Gobiernos 
de  la  revolución  tomaran  préstamos  sin  dar  garantías 
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y no  habiendo  dicho  nada  de  esto,  pudo  excusarse  su 
sonería  de  sacar  á colación  lo  de  los  5,000  millones;  lo 
que  he  dicho  es  que  los  (rabiemos  de  la  revolución 
tomaban  préstamos  con  una  garantía  y.  ST  8.  lo  hace 
con  dos. 

El  Sr.  V ICEPB E SI DEHTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Boscli  y Labrús  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABBTJS:  Procuraré  rectificar 
en  breves  palabras  varios  conceptos  equivocados  que 
me  atribuyó  ayer  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  con- 
testando al  mismo  tiempo  á las  varias  alusiones  que 
se  me  han  hecho,  porque  quizás  deba  hacer  más  ade- 
lante uso  de  la  palabra  en  esta  discusión,  por  no  haber- 
me convencido,  ni  con  mucho,  las  contestaciones  da- 
das por  la  Comisión  á los  argumentos  que  hornos  adu- 
cido los  varios  Diputados  que  hemos  combatido  el  pro- 
yecto. Téngase,  no  obstante,  en  cuenta  que  las  cues- 
tiones financieras  no  tienen  para  mí,  ni  de  mucho,  la 
importancia  que  las  cuestiones  económicas;  un  error 
financiero  puede  costar  al  Tesoro  algunos  millones  más 
o algunos  millones  ruónos,  mientras  que  los  errores 
económicos,  si  no  se  corrigen  á tiempo,  son  necesaria 
é indefectiblemente  la  ruina  de  las  Naciones, 

La  calificación  de  fatídica  y pavorosa  á la  palabra 
Bonos  tuve  yo  la  honra  de  hacerla,  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  y la  hice  porque  esta  palabra  recuerda  gran- 
des y pingües  negocios  realizados  por  algunos  Bancos 
privilegiados,  á la  par  que  grandes  desastres  para  el 
Tesoro,  desastres  que  se  traducen  en  apremios  y vejá- 
menes para  los  pobres  contribuyentes;  y la  hice  ade- 
más por  aquella  célebre  discusión  que  recordarán  to- 
dos los  Sres.  Diputados,  en  la  cual  tan  repetidas  veces 
resonó  en  este  recinto  la  palabra  Bonos  con  motivo  de 
graves  abusos  cometidos  en  la  administración  de  la 
Hacienda  publica. 

Dijo  el  Sr.  Ministro  que  los  datos  que  yo  hqbia  adm 
cido  sobre  las  aduanas  eran  inexactos.  Tuve  la  hon- 
ra, Sres.  Diputados,  de  repetir  una  y dos  veces  que  los 
datos  que  aducía  procedían  todos  de  la  Gaceta.  ¿Si 
querrá  el  Sr.  Ministro  hacer  bueno  ó valedero  aquel 
antiguo  adagio  de  Amiente  tanto  como  la  Gacetah) 
Para  mí  la  Gaceta  es  la  verdad  oficial,  es  la  verdad  le- 
gal, como  creo  debe  serlo  para  todos  los  españoles, 
como  creo  debe  serlo  para  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da. I veamos  ahora  lo  que  dice  la  Gaceta  de  2Q  de  No- 
viembre: «Estado  de  importación:  Kecaudado  por  de- 
- rectos  de  aduanas  en  los  nueve  primeros  meses  de  1877  : 
19.105,411  pesetas.  Recaudado  en  los  nueve  primeros 
meses  de  1878:  47,999.908  pesetas.»  Pero  después  de 
haber  dicho  que  se  había  re  can  da  do  menos  en  los  nue- 
ve primeros  meses  de  este  año  que  en  ios  nueve  pri  - 
meros  del  año  anterior,  dije  también  que  me  refería  á 
los  derechos  de  arancel;  que  no  me  refería  á los  dere- 
chos extraordinarios  y transitorios,  que  forman  capítu- 
lo aparte,  y que  efectivamente,  si  hablábamos  de  dere- 
chos extraer  dina  ri  os  y transitorios,  había  un  aumento 
en  los  nueve  primeros  meses  de  este  año  con  respecto 
á los  nueve  primeros  meses  del  año  anterior;  y diré 
tes  cantidades  á los  Sres.  Diputados,  porque  también 
están  en  la  Gaceta : en  los  nueve  primeros  meses  del 
año  anterior  lo  recaudado  por  derechos  extraordinarios 
y transitorios  fueron  7.859.701  pesetas;  y en  los  nue- 
ve primeros  meses  de  este  año  han  sido  16.183.040, 
Pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  en  los  primeros  seis 
meses  de  1877  no  existían  los  derechos  extraordina- 
rios que  impusimos  al  votar  los  presupuestos  corres- 
pondientes al  ejercicio  de  Í877  á 1878,  cuyos  derechos 


extraordinarios  se  han  cobrado  en  los  seis  primeros 
meses  de  este  año. 

Podria  decir  alguna  cosa  más  sobre  este  punto;  po- 
dría decir  que  en  el  artículo  trigo,  por  ejemplo,  que 
representa  una  importación  de  más  que  el  año  pasado 
de  6 millones  de  pesetas  y una  importación  total  de 
8 millones,  que  solo  este  artículo  ha  producido  á las 
aduanas  un  millón  más  de  pesetas  que  el  ano  ante- 
rior; podria  decir  también  que  los  derechos  de  los  car- 
bones, que  fueron  doblados  al  votarse  el  presupuesto 
de  1877  á 78,  han  importado  500,000  pesetas  más  que 
el  año  pasado,  pero  como  de  esto  tendré  ocasión  de  ha- 
blar más  adelante,  al  ménos  así  lo  espero,  dejaré  este 
punto  y pasaré  á ocuparme  de  la  comparación  de  la 
renta  de  aduanas  con  la  del  año  1863  á 64.  Es  cierto 
que  la  renta  de  aduanas  produce  hoy  más  que  en 
aquella  fecha;  pero,  señores,  en  aquella  fecha  ios  de- 
rechos de  consumo  formaban  capítulo  aparte,  cuando 
hoy  existen  derechos  transitorios  equivalentes  á los 
consumos,  que  se  incluyen  en  la  recaudación  por 
aduanas. 

Exportación  de  vinos.  Yo  tuve  la  honra  de  decir 
que  la  exportación  de  vinos  no  había  aumentado  como 
se  esperaba,  como  se  creía,  como  lo  creía  yo  propio 
cuando  se  celebró  el  tratado  de  comercio  con  Francia. 
Hice  esta  afirmación  en  vista  de  los  resúmenes  de  ex- 
portación que  publica  Gaceta;  y para  probar  lo  contra- 
rio el  Sr,  Ministro  nos  leyó  ayer  unos  datos  que  yo  no 
sé  de  dónde  proceden;  únicamente  sé  que  hace  dos  dias 
los  leí  en  un  periódico,  heredero  y representante  de  las 
doctrinas  y de  los  principios  de  ciertos  hombres  que 
llevarqn  hace  pocos  años  la  Hacienda  española  al  bor- 
de del  abisme,  y hoy,  al  parecer,  mentor  del  Sr,  Minis- 
tro y de  ios  altos  funcionarios  que  con  él  la  dirigen. 
Los  datos  que  yo  aduje,  repito  que  son  de  la  Gaceta ; el 
dia  que  habló  solo  se  habían  publicado  los  referentes 
á los  ocho  primeros  meses;  en  Ja  del  40  de  Diciembre 
viene  otro  estado^de  exportación  que  comprende  desde 
Enero  hasta  Setiembre,  ó sea  nueve  meses... 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Señor 
Diputado,  van  á pasar  las  horas  de  Reglamento,  y si 
S.  S.  ha  de  ser  un  tanto  extenso,  pudiera  continuar  su 
discurso  mañana. 

El  Sr.  BOSOH  Y LABBTÍS:  Señor  Presidente,  creo 
que  podria  acabar  en  unos  dies  minutos... 

El  Sr.  VICEPBESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Gongreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  1 ey 
autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Barcelona 
para  contratar  un  empréstito  de  5 millones  de  pese- 
tas para  la  construcción  de  carreteras  habia  elegido 
presidente  al  Sr,  Florejachs  y secretario  al  Sr.  Grozcu. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  acerca  del  suplica- 
torio del  juez  de  primera  instancia  del  distrito  del 
Hospital  de  esta  corte,  relativo  á la  querella  contra  el 
Sr.  Diputado  D.  Ecequiel  de  Ordoñez  habia  nombrado 
presidente  al  Sr.  González  Yallarino  y secretario  al  se- 
ñor Martínez  (D.  Cándido). 
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También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la  Co- 
misión que  ha  de  informar  acerca  del  proyecto  de  ley 
sobre  conversión  del  primer  empréstito  de  Cuba  en 
obligaciones  de  aquel  Tesoro  había  elegido  presidente 
al  Sr.  Vida  y secretario  al  Sr,  Garrido  Estrada. 


Asimismo  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  proposición 
de  ley  fijando  los  plazos  par'a  hacer  los  estudios  recti- 
ficados del  ferro  - carril  de  Val  de  Zafan  á Gargallo  ha- 
bia  elegido  presidente  al  Sr.  Muñoz  Herrera  y secre- 
tario al  Sr.  Ribo. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
referente  á la  proposición  de  ley  autorizando  á la  Di- 
putacion  provincial  de  Barcelona  para  emitir  un  em- 
préstito de  5 millones  de  pesetas  con  destino  á carre- 
teras. (Yéase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Diputa- 
dos, el  dictamen  sóbrela  proposición  de  ley  fijando  los 
plazos  para  hacer  los  estudios  rectificados  del  ferro- 
carril de  Val  de  Zafan  á Gargallo.  (Yéase  el  Apéndice 
quinto  á este  Diario.) 


Asimismo  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimera  y repartiera  á los  fíres.  Diputados,  el 
dictamen  relativo  ai  suplicatorio  del  juez  de  primera 
instancia  del  distrito  del  Hospital  de  esta  corte  sobre 
la  querella  contra  el  Sr.  Diputado  D,  Ecequiel  Ordo- 
ñez.  (Yéase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre  elec- 
ción de  Senadores  en  Cuba,  Puerto -Rio  o y en  algunas 
provincias  de  la  Península.  (Yéase  el  Apéndice  sétimo 
á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó , revisado  por  la  Comisión  de 
Corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acor- 
dado,  se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de 
ley  autorizando  á la  Sociedad  «Perro-carril  y minas  de 
San  Juan  de  las  Abadesas))  para  emitir  obligaciones  al 
portador  con  ia  garantía  de  los  productos  de  su  vía 
férrea  á Torradlas.  (Yéase  el  Apéndice  octavo  d esto 
Diario.) 


También  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Cor- 
rección de  estíLo,  y hallándose  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  da 
ley  sobre  concesión  de  un  crédito  con  destino  á las 
obras  de  reparación  de  la  catedral  de  Córdoba.  (Yéaw. 
el  Apéndice  noveno  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  dia  para  mañana: 

Continuación  de  la  discusión  pendiente. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  pú- 
blicas* 

Idem  sobre  prisión  preventiva. 

Idem  sobre  exención  de  derechos  de  aduaoas  al 
material  del  ferro-carril  de  Caldas  de  Matabella. 

Idem  sobre  indemnización  por  el  canal  de  Ca- 
barrüs. 

Idem  autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Bar- 
celona para  emitir  un  empréstito  con  destino  á cons- 
trucción de  carreteras. 

Idem  sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  primera  ins- 
tancia del  Hospital. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y medía. 


NUEVE  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÜM.  149. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley  de  caza,  modificado  por  el  Senado. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Golegislador,  lia  aprobado  el  siguiente 

PROVECTO  DE  LEY. 


SECCION  PRIMEE  A. 

CLASIFICACION  BE  LOS  ANÍMALES. 

Artículo  1."  Los  anímales,  para  los  efectos  de  esta 
ley;  se  dividen  en  tres  clases: 
i.1  Los  fieros  ó salvajes. 

Los  amansados  ó domesticados. 

3.*  Los  mansos  6 domésticos. 

Art.  2.*  Son  animales  fieros  ó salvajes  los  que  vagan 
libremente  y no  pueden  ser  cogidos  sino  por  la  fuerza. 

Art.  3°  Son  anímales  amansados  ó domesticados 
los  que  siendo  por  su  naturaleza  fieros  ó salvajes,  se 
ocupan,  reducen  y acostumbran  por  el  hombre. 

Art.  4.°  Los  animales  amansados  ó domesticados 
son  propios  del  que  los  ha  reducido  á esta  condición, 
mientras  se  mantienen  en  ella.  Cuando  recobran  su  pri- 
mitiva libertad,  dejan  de  pertenecer  ai  que  fué  su  due- 
ño y son  del  primero  que  los  ocupa, 

Art.  5.°  Son  animales  mansos  6 domésticos  los  que 
nacen  y se  crian  ordinariamente  bajo  el  poder  del 
hombre,  el  cual  conserva  siempre  su  dominio. 

Aunque  salgan  de  su  poder,  puede  reclamarlos  de 
cualquiera  que  los  retenga,  pagando  los  gastos  de  su 
Alimentación, 


Art.  6,°  Los  animales  fieros  ó salvajes  pasan  á po- 
der de  los  hombres  por  la  caza. 

Art,  7.°  Se  comprende  bajo  la  acepción  genérica  de 
cazai%  todo  arte  ó medio  de  perseguir  ó de  aprehender, 
para  reducirlos  á propiedad  particular,  á los  animales 
fieros  ó amansados  que  hayan  dejado  de  pertenecer  á 
su  dueño  por  haber  recobrado  su  primitiva  libertad. 

SECCION  SEGUNDA. 

DEL  DEHECHO  DE  CAZAR. 

Art.  8,*  El  derecho  de  cazar  corresponde  á todo  el 
que  se  halle  provisto  de  las  correspondientes  licencias 
de  uso  de  escopeta  y de  caza. 

Art.  9.*  Este  derecho  puede  ejercitarse  en  los  ter- 
renos del  Estado  ó de  ios  pueblos  y en  los  de  propiedad 
particular,  con  sujeción  á lo  dispuesto  en  esta  ley.  En 
los  terrenos  del  Estado  ó de  los  pueblos  que  no  se  ha- 
llen vedados  por  quien  corresponda,  será  lícito  cazar 
según  determina  el  art.  8.° 

En  los  de  propiedad  particular  solo  podrá  cazar  el 
dueño  y los  que  éste  autorice  por  escrito. 

Art.  10.  Todo  propietario  puede  conceder  licencia 
á un  tercero  para  que  utilice  el  derecho  que  le  conce- 
de ci  artículo  anterior,  estableciendo  las  condiciones 
que  tenga  por  conveniente,  pero  sin  contrariar  las  de 
la  presente  ley, 

Art*  11,  Cuando  el  propietario  no  establezca  condi- 
ciones especiales  para  cazar  en  su  propiedad,  se  enten- 
derá concedido  el  permiso  con  arreglo  á las  prescrip- 
ciones de  esta  ley. 

Art.  12,  Cuando  una  finca  pertenezca  á diversos 
dueños,  cada  uno  de  los  propietarios,  por  sí  ó por  la 
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persona  que  le  represente,  tiene  derecho  á cazar,  pero  no 
podrá  conceder  permiso  á otro  que  no  sea  su  represen- 
tante, para  que  lo  haga,  mientras  no  obtenga  el  con- 
sentimiento de  los  coudueños  que  reúnan  al  ménos  dos 
terceras  partes  de  la  propiedad. 

Art,  13»  El  derecho  de  cazar  corresponde  al  arren- 
datario de  la  finca,  si  en  el  contrato  de  arriendo  no  se 
hubiere  estipulado  lo  contrario, 

Art,  14.  Cuando  el  usufructo  se  halle  separado  de 
la  propiedad,  ó la  ñuca  esté  concedida  en  enfitéusis,  el 
derecho  de  cazar  corresponde  al  usufructuario  ó en- 
fiteuta.  Cuando  la  finca  esté  eu  administración  ó en  de- 
pósito judicial  ó voluntario,  incumbe  al  administrador 
ó depositario  la  facultad  de  conceder  ó negar  el  per- 
miso de  cazar, 

Art,  15,  Considerándose  cerradas  y acotadas  todas 
lás  dehesas,  heredades  y demás  tierras  de  cualquiera 
clase  pertenecientes  á dominio  particular,  nadie  puede 
cazar  en  las  que  no  estén  materialmente  amojonadas, 
cerradas  ó acotadas,  sin  permiso  escrito  de  su  dueño, 
mientras  no  estén  levantadas  las  cosechas. 

En  los  terrenos  cercados  y acota  dos  materialmente 
ó en  los  amojonados  nadie  puede  cazar  sin  permiso  del 
dueño, 

Art,  46.  El  cazador  que  usando  de  su  derecho  de 
caza,  desde  una  finca  donde  le  sea  permitido  cazar  hie- 
ra una  pieza  de  caza  menor  que  cae  ó entra  en  propie- 
dad ajena,  tiene  derecho  á ella,  pero  no  podrá  entrar 
en  esta  propiedad  sin  permiso  del  dueño  cuando  la  he- 
redad esté  materialmente  cerrada  por  seto,  tapia  ó va- 
llado, si  bien  el  dueño  de  la  finca  tendrá  el  deber  de 
entregar  la  pieza  herida  ó muerta. 

Guando  la  heredad  no  esté  cerrada  materialmente, 
el  cazador  podrá  penetrar  solo  a coger  la  pieza  herida 
ó muerta,  sin  permiso  del  dueño;  pero  será  responsable 
de  los  perjuicios  que  cause. 

SECCION  TERCERA. 

DHL  EJERCICIO  DEL  DERECHO  DE  GAZA, 

Art,  17.  Queda  absolutamente  prohibida  toda  clase 
de  caza  en  la  época  de  la  reproducción,  qne  es  en  las 
provincias  de  Alava,  Avila,  Burgos,  Cortina,  Guipúz- 
coa, Huesca,  León,  Logroño,  Lugo,  Madrid,  Navarra, 
Orense,  Oviedo,  Patencia,  Pontevedra,  Salamanca,  San- 
tander, Segó  VÍá,.  Soria,  Yafladólid,  Yizcaya  y Zamora, 
desde  l.°  de  Marzo  hasta  1,°  de  Setiembre,  y en  las  de- 
más del  Reino,  inclusas  Baleares  y Canarias,  desde  el 
15  de  Febrero  al  15  de  Agosto. 

En  las  albuferas  y lagunas  donde  se  acostumbra  á 
cazar  los  ánades  silvestres,  podrá  realizarse  hasta  el  31 
de  Marzo, 

Las  palomas,  tórtolas  y codornices  podran  cazarse 
levantadas  que  sean  las  cosechas. 

Las  aves  insectívoras,  que  determinará  un  regla- 
mento especial,  no  pueden  cazarse  en  tiempo  alguno, 
en  atención  al  beneficio  que  reportan  á la  agricultura, 

Art.  18.  Los  dueños  particulares  de  las  tierras 
destinadas  a vedados  de  caza  que  estén  realmente  cer- 
cadas, amojonadas  ó acotadas,  podrán  cazar  en  ellas 
libremente  en  cualquier  época  del  año,  siempre  que  no 
usen  reclamos  ni  otros  engaños  á menor  distancia  de 
500  metros  de  tas  tierras  colindantes,  á no  ser  que  los 
dueños  de  éstas  lo  autoricen  por  escrito. 

Art.  19.  La  caza  de  la  perdiz  con  reclamo  queda 
absolutamente  prohibida  en  todo  tiempo,  salvo  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  anterior. 


Art,  20.  Se  prohíbe  en  todo  tiempo  la  caza  con  hu- 
rón, lazos,  perchas,  redes,  liga  y cualquier  otro  ar- 
tificio, excepción  hecha  de  los  pájaros  que  no  sean  de- 
clarados insectívoros  en  el  reglamento  que  se  forme 
al  efecto,  y de  la  concesión  que  contiene  á favor  de  los 
d o eños  d e ter  renos  el  art  .18. 

Se  prohíbe  igualmente  la  formación  de  cuadrillas 
para  perseguir  las  perdices  á la  carrera,  ya  sea  á pié  o 
á caballo. 

Art.  21,  Toda  caza  queda  terminantemente  pro- 
hibida en  los  días  de  nieve  y en  los  llamados  de 
fortuna. 

Art.  22.  Se  prohíbe,  cazar  de  noche  con  luz  arti- 
ficial, 

Art.  23,  NO  se  permite  cazar  con  armas  de  fuego 
sino  á ia  distancia  de  un  kilómetro,  contado  desde  la 
última  casa  de  la  población. 

Art,  24.  Los  dueños  ó arrendatarios  de  propieda- 
des destinadas  á la  cria  de  caza  pueden  colocar  en  ellas 
toda  dase  de  útiles  para  la  destrucción  de  animales 
dañinos  ó segundad  de  la  finca,  pero  en  manera  al- 
gnna  en  los  caminos,  veredas  ó sendas  de  la  misma  pro 
piedad. 

Art.  25.  Queda  terminantemente  prohibida  la  cir- 
culación y ve  uta  de  caza  y de  pájaros  muertos  en 
toda  España  é islas  adyacentes  durante  la  temporada 
de  veda,  con  la  so W excepción  marcada  en  el  ar- 
tículo 27, 

Art.  26.  Los  arrendatarios  de  montes,  y los  que  se 
dediquen  a la  industria  de  la  saca  de  conejos,  podrán 
tener  hurones,  prévio  el  permiso  del  gobernador  civil 
de  la  provincia,  el  cual  hará  que  se  lleve  un  registro 
de  los  que  conceda. 

Bicho  permiso  se  registrará  en  ol  Ayuntamiento 
en  que  esté  domiciliado  el  que  lo  obtenga,  prévio  el 
pago  de  la  contribución  que  corresponda  por  el  que 
ejerza  dicha  industria. 

Art.  27.  El  dueño  de  monto,  dehesa  ó soto  que  en 
tiempo  de  veda  quiera  aprovechar  los  conejos  que  ha- 
ya en  su  propiedad,  podrá  matarlos  por  cualquier  me- 
dio, y,  previa  licencia  escrita  de  la  autoridad  local, 
venderlos  desde  el  i.°  de  Julio  en  adelante.  Desde  esta 
fecha  hasta  que  termine  la  época  de  veda,  los  conejos 
asi  muertos  no  podrán  ser  conducidos  por  la  vía  públi- 
ca sin  licencia  del  alcalde  del  término  municipal  cu 
que  radiquen  las  tierras  en  que  fueron  cazados. 

Art.  28.  Unicamente  podrá  cazar  el  que  haya  obte- 
nido del  gobernador  civil  de  la  provincia  licencia  de 
uso  de  escopeta  y licencia  de  caza.  Estas  licencias  solo 
servirán  para  un  año  desde  su  fecha,  y se  concederán 
con  arreglo  á las  leyes. 

Art.  29.  Solo  podrán  otorgarse  licencias  de  caza 
por  los  gobernadores  de  las  provincias,  que  en  ningun 
caso  las  podrán  conceder  gratis. 

Continuaran,  sin  embargo,  los  capitanes  generales 
con  la  facultad  de  conceder  licencias  de  caza  gratui- 
tas é intrasferibles  á todos  los  individuos  que  gocen 
del  fuero  militar,  á cuyo  efecto  deberán  éstos  acom- 
pañarlas siempre  de  la  cédula  personal, 

Árt,  30.  Los  propietarios  ó arrendatarios  de  los 
sitios  destinados  á la  cria  de  caza  pueden  nombrar 
guardas  jurados  con  sujeción  á lo  que  determine  el  re- 
glamento. 

Art.  31.  Las  declaraciones  de  los  guardas  jurados 
en  las  denuncias  que  hagan  con  arreglo  á esta  ley 
tendrán  la  fuerza  de  prueba  plena,  salvo  siempre  13 
justificación  en  contrario. 
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SECCION  CUARTA. 

BE  LA  CASA  DE  LAS  PALOMAS. 

Art:  32.  No  podrá  tirarse  a las  palomas  domésticas 
ajenas  sino  á la  distancia  de  angulómetro  de:  la  po- 
blación ó palomares,  y ano  asi  no  podrá  hacerse  con 
señuelo  ó;  cimbeles  ni  otro  engaño. 

Art.  38.  Para  evitar  los  perjuicios  que  en  ciertas 
épocas  del  año  pueden  causar  las  palomas,  tanto  do- 
mésticas como  silvestres,  dedicadas  á criaderos  en  pa- 
lomar, los  alcaldes  de  los  pueblos  donde  existan  los 
palomares  dictarán  las  disposiciones  que  crean  oportu- 
nas, fijando  las  épocas  en  que  deben  hallarse  cerrados, 

SSOOION  QUINTA, 

DE  LA  CAZA  CON  Q ALOOS. 

Art,  34,  Se  prohíbe  en  toda  España  ó islas  adya- 
centes la  caza  con  galgos,  en  las  tierras  labrantías 
desde  la  siembra  hasta  ja  recolección,  y en  los  viñedos 
desde  el  brote  hasta  la  vendimia, 

Art.  35.  Los  que  quisieren  cazar  con  galgos  debe- 
rán obtener  una  licencia  especial  del  gobernador  civil 
do  la  provincia,  previo  el  pago  de  2o  pesetas,  cuya  11- 
cencía  solo  servirá " para  un  año  desdo  su  fecha,  seis 
personas  y diez  perros, 

SECCION  SEXTA. 

DE  LA  CAZA  MAYOR. 

Art,  36,  La  veda  establecida  para  la  caza  menor 
comprende  también  á la  mayor. 

Art.  37.  Todo  cazador  que  hiera  una  res,  tiene  de- 
recho á ella  mientras  él  solo  6 con  sus  perros  la  per- 
siga. 

Art.  38,  Si  una  ó más  reses  fuesen  levantadas  y no 
heridas  por  uno  ó más  cazadores  ó sus  perros,  y otro 
cazador  matase  una  ó m|s  de  aquellas  durante  la  car- 
rera, el  matador  y los  compañeros  que  con  él  estuvie- 
ran cazando  tendrán  iguales  derechos  á la  pieza  ó pie- 
zas muertas  que  los  cazadores  que  las  hayan  levantado 
y persigan. 

SECCION  SETIMA. 

m LA  CAZA  DE  ANIMALES  DAÑINOS. 

Art.  39,  La  caza  de  animales  dañinos  que  deter- 
minará el  reglamento,  es  libre  en  los  terrenos  del  Es- 
tado ó de  los  pueblos  y en  los  rastrojaros  de  propiedad 
particular  no  cerrados  ó amojonados;  pero  en  los  cer- 
cados, pertenezcan  á pueblos  ó á los  particulares,  no 
Kerá  permitido  sin  licencia  escrita  do  los  dueños  ó ar- 
rendatarios. 

Art.  40,  Los  alcaldes  estimularán  la  persecución  de 
las  fieras  y animales  dañinos,  ofreciendo  recompensas 
pecuniarias  á los  qne  acrediten  haberlos  muerto. 

Al  efecto  incluirán  entre  sus  gastos  obligatorios  la 
correspondiente  partida  en  el  presupuesto  municipal 
de  cada  año. 

Art.  4!.  Cuando  las  circunstancias  lo  exijan,  los 
alcaldes,  prévia  autorización  del  gobernador  civil  dé  la 
provincia,  podrán  ordenar  batidas  generales  para  la 
destrucción  de  animales  dañinos  y el  envenenamiento 
de  éstos,  l 


Tomarán  las  medidas  necesarias  para  la  seguridad 
y conservación  de  las  personas  y de  las  propiedades,  el 
modo,  la  duración,  el  orden  y la  marcha  de  la  opera- 
. clon,  y tocias  h s demás  que  sean  necesarias  para  ase- 
gurar la  regularidad  y evitar  los  peligros  y los  incon- 
venientes, 

Art,  42.  Las  batidas  y los  envenenamientos  serán 
dirigidos  por  personas  peritas  que  nombrarán  las  auto- 
ridades administrativas,  y se  anunciarán  durante  tres 
dias  consecutivos  por  medio  de  bandos  en  el  pueblo  en 
cuyo  término  haya  de  tener  lugar  y en  los  pueblos  co- 
lindantes. 

Art,  43.  El  resultado  se  pondrá  en  conocimiento 
del  gobernador  civil  de  la  provincia  por  medio  de  un 
informe  en  el  que  se  consignarán  todas  las  observa- 
ciones necesarias  á dar  cuenta  exacta  de  la  forma  en 
que  se  ha  llevado  á efecto  la  operación. 

SECCION  OCTAVA, 

PENALIDAD  Y PROCEDIMIENTOS. 

Art.  44.  La  acción  para  denunciar  las  infracciones 
de  esta  ley  es  pública. 

Queda  absolutamente  prohibida  la  venta  de  caza 
viva  ó muerta  durante  el  tiempo  de  la  veda.  Los  con- 
traventores serán  castigados  con  la  pérdida  de  la  caza 
que  se  encuentre  en  su  poder,  la  cual  se  repartirá  por 
mitad  entre  el  denunciante  y el  agente  de  la  autoridad 
que  hiciere  la  aprehensión,  pro  cediéndose  en  estas  de- 
nuncias en  conformidad  á lo  dispuesto  en  los  dos  ar- 
tículos siguientes  45  y 46  de  esta  ley, 

Art.  45.  Las  denuncias  por  infracciones  de  esta 
ley  se  sustanciarán  forzosamente  a los  ocho  dias  de  for- 
malizadas, bajo  la  responsabilidad  del  juez  municipal, 
el  cual  tendrá  la  obligación  de  dar  recibo  al  denun- 
ciante de  la  fecha  en  que  la  admite, 

Art.  46,  Las  referidas  denuncias  se  sustanciarán 
en  juicio  verbal  de  faltas,  oyendo  al  denunciador,  al 
fiscal  municipal  y al  denunciado  si  se  presenta,  reci- 
biendo las  jus  tiñe  aciones  que  se  ofrezcan  y pronun- 
ciando en  el  acto  la  sentencia,  consignándolo  todo  en 
un  acta  que  firmarán  los  concurrentes  y el  secretario. 
Cuando  la  sentencia  sea  condenatoria,  se  impondrá  el 
pago  délas  costas  al  denunciado, 

Art,  47.  En  las  infracciones  de  esta  ley  se  impon- 
drá siempre  la  pérdida  del  arma  ó del  objeto  con  que 
se  pretenda  cazar.  El  arma  podrá  recuperarse  mediante 
la  entrega  de  50  pesetas  en  papel  de  pagos, 

Art,  48,  En  todo  caso  el  infractor  será  condenado 
á la  indemnización  del  daño  según  tasación  pericial,  á 
la  pérdida  de  la  caza  y á una  multa  qne  por  primera 
vez  será  de  5 á 2o  pesetas,  por  la  segunda  de  25  á 50,  y 
por  la  tercera  de  50  á 100,  siempre  en  papel  de  pagos. 

Art.  49.  El  insolvente  en  el  pago  de  esta  multa  su- 
frirá un  dia  de  arresto  por  cada  2 pesetas  y 50  cénti- 
mos que  deje  de  satisfacer. 

Art  50,  El  que  entrando  en  propiedad  ajena,  sin 
permiso  del  dueño,  sea  cogido  in  fraganti  con  lazos, 
hurones  ñ otros  ardides  para  destruir  la  caza,  será  con- 
siderado como  dañador  y entregado  á los  tribunales 
ordinarios  para  que  le  castiguen  con  arreglo  al  art.  530 
del  Código  penal. 

Art.  51.  Toda  persona  que  destripa  los  nidos  de 
perdices  y los  demás  de  caza  menor,  será  condenada  en 
juicio  de  faltas  á pagar  de  5 á 10  pesetas  por  primera 
vez,  de  10  á 20  pesetas  la  segunda,  y de  20  á 40  la 
tercera. 
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El  que  en  tiempo  de  veda  destruya  los  nidos  de  las 
aves  que  el  reglamento  especial  considere  útiles  á la 
agricultura,  será  castigado  la  primera  vez  con  una 
multa  de  una  á 5 pesetas;  la  segunda  de  o á 10,  y la 
tercera  de  10  á 20, 

1 Art.  52,  El  que  por  más  de  tercera  vez  infrinja  las 
disposiciones  de  esta  ley,  será  considerado  reo  de  daño 
y entregado  á los  tribunales  para  que  como  tal  se  le 
juzgue, 

Art,  63.  Los  padres,  representantes  legales  y amos 
de  los  infractores  serán  responsables  civil  y subsidia- 
riamente por  las  infracciones  que  cometan  sus  hijos, 
criados  ó personas  que  estén  bajo  su  poder, 

Art.  54.  La  acción  para  perseguir  las  infracciones 
de  la  presente  ley  prescribe  á los  dos  meses  de  haber- 
las cometido. 

DISPOSICIONES  GENERALES, 

Primera.  Queda  á cargo  de  la  Guardia  civil,  que 
por  su  instituto  ejerce  vigilancia  en  el  campo  y des- 
poblado, el  cumplimiento  de  esta  ley  en  todas  sus 
partes. 

Segunda.  El  Gobierno  de  S.  M,  publicará  los  regla- 


mentos necesarios  para  la  ejecución  de  la  presente  ley, 
Tercera,  Toda  licencia  de  caza  llevará  impresos  en 
el  reverso  los  artículos  de  esta  ley  y dél  reglamento 
que  se  consideren  necesarios. 

Cuarta,  Los  gobernadores  de  provincia  tendrán 
obligación  de  publicar,  quince  dias  antes  de  empezar 
y concluir  el  tiempo  déla  veda,  edictos  públicos  recor- 
dando el  cumplimiento  de  las  disposiciones  de  esta  ley. 
Quinta.  Quedan  en  su  virtud  derogadas  todas  las 
ordenanzas,  pragmáticas,  reglamentos,  decretos  y le- 
yes anteriores  á ésta  en  cuanto  se  refieran  á la  caza, 

Y habiéndose  hecho  en  el  proyecto  de  ley  remiti- 
do por  ese  Cuerpo  Co legislador  las  modificaciones  que 
en  el  aprobado  por  éste  resultan,  formarán  parte  de  la 
Comisión  mista  que  debe  conciliar  las  opiniones  de 
ambos  Cuerpos  Colegisladores  los  Sres.  Senadores  Boa 
Agustín  Pascual,  Marqués  de  Mirabel,  D,  Ambrosio 
González,  D*  Luis  Jiménez  Cano,  Conde  de  Pena-ífci- 
miro,  Marqués  de  San  Carlos  y D.  José  Magaz. 

Palacio  del  Senado  12  de  Diciembre  de 
Marqués  de  Barzanailana,  Presidente,=El  Gonde  de  la 
Romera,  Sonador  Secretario,=B*  El  Conde  de  Casa- 
Galludo,  Senador  Secretario. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  149. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  (¡ARTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Moyana,  autorizando  á D.  Ildefonso  Soria  y Vilarpara 
construir  un  ferro-carril  de  vía  económica  y con  tracción  de  vapor,  que  par- 
tiendo de  Valladolid  termine  en  Fuente  Saúco . 


Los  Diputados  que  firman  tienen  la  honra  de  pre- 
sentar á las  Cortes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  1/  Se  autoriza  á D,  Ildefonso  de  Soria  y 
Vitar  para  construir  un  ferro-carril  de  vía  económica 
y con  tracción  de  vapor  que  partiendo  de  Valladolid  y 
pasando  por  Simancas,  Tordcsillas,  Venta  de  Pollos, 
^íefe  Iglesias,  Alaejos,  Vadillo  y Fuentelapeiia,  termi- 
ne en  Fucntesauco,  con  un  ramal  que  partiendo  de 
Tordos! lias  y pasando  por  Rueda  termine  en  La  Seca. 

Art.  2.°  Esta  concesión  se  otorga  por  noventa  y 
nueve  años  sin  subvención. 

Art.  3,®  El  concesionario  estará  obligado: 

L°  A conducir  gratuitamente  la  correspondencia 
publica  en  una  expedición  diaria  de  ida  y vuelta. 

2.°  A trasportar  también  gratuitamente  la  Guar- 
dia civil  en  asuntos  del  servicio,  los  presos  pobres  y 
los  militares  y marinos  que  obtengan  del  Gobierno 
licencia  para  uso  de  los  bafíos  de  Ledesma, 

Art  4.°  En  todos  los  trozos  en  que  el  trazado  de  la 
carretera  de  primer  orden  de  Adanero  á Gíjon,  la  de 
segundo  de  Valladolid  á Salamanca  y la  de  tercer  or- 
den de  Alaejos  á Valparaíso  lo  permitan,  podrá  el  con- 
cesionario utilizar  dichas  carreteras,  debiendo  enten- 


derse que  los  carriles  no  deberán  presentar  resalto  al- 
guno, y que  tanto  éstos  como  las  condiciones  de  las 
locomotoras,  así  como  su  velocidad  máxima,  deberán 
ajustarse  en  un  todo  á lo  que  previene  la  ley  especial 
de  ferro -car riles  y el  reglamento  para  su  ejecución. 

Art,  5,°  No  podrá  establecerse  la  vía  en  las  trave- 
sías de  Vadillo  y Fuente!  apena. 

Art,  6.*  El  concesionario  presentará  el  proyecto  de 
las  obras  dentro  del  término  de  cuatro  meses  d&spues 
de  la  publicación  de  esta  ley;  dará  principio  á las  obras 
en  el  de  seis  meses,  á contar  desde  la  fecha  de  la 
aprobación  oficial  del  proyecto  y las  terminará  en  el 
de  cuatro  años. 

Art.  7.°  Aprobados  que  sean  los  estudios  por  el 
Ministerio  de  Fomento,  el  concesionario,  antes  de  dar 
principio  á las  obras,  hará  el  depósito  de  3 por  100  de 
ia  cantidad  á que  ascienda  el  presupuesto  de  las  mis- 
mas, cuya  cantidad  quedará  en  garantía  de  su  ejecu- 
ción. 

Art.  8,°  Sí  las  obras  no  comenzasen  en  el  plazo 
marcado  en  el  art.  6.°,  procederá  declarar  la  caduci- 
dad de  la  presente  concesión  con  la  pérdida  del  depó- 
sito, quedando  éste  en  favor  del  Estado. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Diciembre  de  1878.= 
Claudio  Moyano.=Juan  Muñoz  Yargas,=Juan  de  Mata 
Zorita.=El  Marqués  de  Viesca  de  la  Sierra —Leopoldo 
de  Alba  SaIcedo,=Enrique  de  Yiilarroya. 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Vivar,  disponiendo  que  la  línea  férrea  de  Sama  de 
Langreo  quede  sujeta  á las  leyes  que  rigen  para  las  demás  líneas  subvenciona- 
das por  el  Estado. 


Atendiendo  á que  ia  línea  férrea  de  Sama  de  Lan- 
greo se  declaró  comprendida  en  la  ley  de  20  de  fe- 
brero de  1850*  según  Real  orden  de  23  de  Marzo  del 
mismo  año,  y á lo  que  se  dispuso  en  leyes  de  6 de  Ju- 
lio de  1855  y 10  de  Octubre  de  1869*  á las  cuales  se 
sometió  la  expresada  línea*  los  Diputados  que  suscri- 
ben proponen  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1/  La  línea  férrea  de  Sama  de  Langreo 


queda  sujeta  á las  leyes  todas  que  rigen  para  las  de- 
más líneas  subvencionadas  por  el  Estado. 

Art,  2/  Desde  1*°  de  Enero  de  1879  se  rebajarán 
las  tarifas  de  la  expresada  línea  al  mínimun  que  den- 
tro de  las  leyes  vigentes  considere  el  Gobierno  racio- 
nal y prudente  para  el  pago  del  trasporte  que  ar- 
rastre* 

Palacio  del  Congreso  10  de  Diciembre  de  1878.=^ 
Antonio  de  Vivar.=El  Marqués  de  Muro». 
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APÉJSDICE  CU  AUTO  AI.  HÚM.  149. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


ÍHclámen  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  á la  Diputación  provincial  de 
Barcelona  para  emitir  un  empréstito  de  5 millones  de  pesetas  con  destino  á la 

construcción  de  carreteras. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  do  formular  dictamen  so- 
bre la  proposición  de  ley  cuyo  objeto  es  autorizar  á la 
Diputación  provincial  de  Barcelona  para  contratar  un 
empréstito  de  5 millones  de  pesetas,  destinado  á cons- 
truir carreteras  provinciales  incluidas  en  el  plan  ge- 
aera!  que  se  apruebe,  no  ha  podido  menos  de  fijar  su 
atención  en  algunas  consideraciones  generales  que  de- 
muestran la  importancia  y utilidad  del  fin  que  se  pro- 
pone la  Corporación  solicitante. 

Conocidas  son  de  todos  las  especialísímas  condi- 
ciones económicas  y topográficas  en  que  se  encuentra 
la  previ n z'm  de  Barcelona,  en  la  cual,  al  paso  que  des- 
de antiguo  se  desarrollan  cuantiosos  intereses  indus- 
triales* mercantiles  y agrícolas,  hallan  asimismo  se- 
guro refugio  los  mantenedores  de  la  guerra  civil.  In- 
dudablemente las  vías  de  comunicación  proporciona- 
rán fomento  y prosperidad  á los  primeros  y servirán  de 
poderoso  auxilio  para  evitar  y contener  los  terribles 
estragos  de  las  últimas. 

Ha  tenido  en  cuenta  además  esta  Comisión  la  in- 
mensa utilidad  que  las  carreteras  provinciales  de  Bar- 
celona proporcionarán  al  país  en  general,  toda  vez  que, 
existiendo  en  dicha  provincia  grandes  arterias  de  tras- 
porte universal,  marítimo  y terrestre,  quedan  impro- 
ductivas é insuficientes  si  no  reciben  cuanto  antes  me- 
dios auxiliares  que,  enlazando  pueblos  y comarcas  en 
diversos  sentidos  y direcciones,  regulen  y distribuyan 
la  competencia  legítima  entre  todos  los  mercados  pro- 
ductores y consumidores,  estableciendo, al  propio  tiem- 


po el  equilibrio  económico  que  da  fuerza,  poderío  y 
riqueza  á las  Naciones  y bienestar  á los  pueblos. 
Finalmente,  y atendido  que  no  se  irroga  perjuicio 
al  Estado  con  la  autorización  que  se  pide,  puesto  que 
la  provincia  de  Barcelona  garantiza  con  recursos  pro- 
pios la  operación  de  crédito  que  trata  de  emitir,  la 
Oomision  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  al 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1 .fl  Se  autoriza  á la  Diputación  provincial 
de  Barcelona  para  emitir  un  empréstito  de  5 millones 
de  pesetas  con  destino  á la  construcción  de  carreteras 
pro  viudales. 

Art,  2°  Este  empréstito  estará  representado  por 
10,000  obligaciones  de  500  pesetas  de  capital  nominal 
cada  una, 

Art.  3,a  Los  títulos  del  empréstito  se  denominarán 
«Obligaciones  destinadas  á la  construcción  de  carre- 
teras,)) serán  al  portador  y llevarán  la  fecha  de  su 
emisión, 

Art.  4,°  Los  ingresos  procedentes  del  empréstito 
no  podrán  destinarse  á otros  objetos  que  á construir 
carreteras  provinciales  con  arreglo  al  pian  general  que 
se  apruebe, 

Art,  5,°  El  empréstito  se  dividirá  en  cinco  emisio- 
nes de  un  millón  de  pesetas  cada  una,  que  se  irán  su- 
cesivamente realizando  á medida  que,  hechos  los  estu- 
dios facultativos  de  las  carreteras  provinciales  ó tra- 
yectos de  ellas  aprobados  como  preferentes  para  su  eje- 
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cu  clon  en  el  plan  general,  pueda  Invertirse  la  cantidad 
de  cada  una  de  las  emisiones. 

Art.  C.3  Las  obligaciones  disfrutarán  el  Ínter  As 
anual  de  0 por  100,  pagadero  por  trimestres  que  ven- 
cerán en  31  de  Marzo,  30  de  Junio,  30  de  Setiembre 
y 31  de  Diciembre  de  cada  año,  y quedan  exentas  de 
toda  contribución  impuesta  ó que  se  impusiere  sobre 
las  mismas  por  encargarse  el  cuerpo  provincial  de 
hacer  efectivo  al  Estado  el  importe  de  los  tributos  de 
esta  clase  que  se  establecieren. 

Art.  7.°  La  Diputación  satisfará  á los  tenedores  de 
las  obligaciones,  en  cuanto  éstas  resultaren  amortiza- 
das, el  valor  nominal  de  las  mismas  en  metálico  y sin 
descuento  por  razón  de  calderilla  ú otro  papel-moneda 
que  se  creare,  aunque  fuese  de  circulación  forzosa. 

Art,  8,°  La  amortización  comenzará  á los  dos  anos 
de  hecha  la  primera  emisión  y quedará  terminada  en 
el  plazo  de  diez  y seis  anos.  La  amortización  se  efec- 
tuará por  sorteos  trimestrales  y no  podrá  demorarse  ni 
disminuirse  el  número  de  obligaciones  que  corresponda 
amortizar  en  cada  trimestre,  aunque  no  se  hayan  emi- 
tido todas  las  obligaciones,  entrando  por  consiguiente 
en  sorteo  las  10,000  que  componen  el  empréstito.  La 
Diputación  se  reserva  la  facultad  de  anticipar  la  amor- 
tización, 

Art,  9/  Dicho  empréstito  tendrá  la  garantía  gene- 
ral de  los  ingresos  del  presupuesto  de  la  provincia,  y 
para  seguridad  de  los  tenedores  la  Diputación  deter- 
minará anualmente  los  ingresos  que  destine  ai  servicio 
de  intereses  y amortización. 

Art,  10.  La  Diputación  admitirá  por  todo  su  valor 
las  obligaciones  para  los  depósitos  y fianzas  que  hu- 
bieren de  efectuarse  por  cualquier  concepto  en  sus 
cajas,  en  cuanto  lo  permíta  la  legislación  vigente. 

Art.  11,  La  Diputación,  al  acordar  que  se  realice 
una  emisión,  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias 
especiales  del  mercado,  determinará  el  tipo  mínimo  á 
que  deba  efectuarse,  el  cual  no  podrá  bajar  en  ningún 
caso  del  de  90  por  100  en  metálico,  sin  deducción  al- 
guna por  razón  de  calderilla  ú otro  papel-moneda  que 


se  creare,  aunque  fuese  de  circulación  forzosa,  comi- 
sión, corretaje  6 cualquiera  otro  concepto.  Las  emisio- 
nes se  efectuarán  por  subastas  públicas  al  mejor  po$, 
tor,  y en  igualdad  de  proposiciones  por  prorateo  y 
sorteo  supletorio  para  las  fracciones.  Para  que  pueda 
ser  admitida  una  proposición  deberá  formularse  por 
escrito  y en  pliego  cerrado,  acompañando  á la  misma 
el  resguardo  justificativo  de  haberse  efectuado  en  la, 
caja  de  la  Diputación  el  depósito  del  5 por  100  del 
importe  nominal  del  pedido.  Al  día  siguiente  de  hecha 
la  adjudicación,  ingresará  el  pro  ponente  en  la  deposi- 
taría de  fondos  provinciales  el  10  por  100  del  precio 
do  las  obligaciones  que  hubiere  adquirido,  recibiendo 
en  cambio  el  correspondiente  resguardo  provisional. 
Si  no  efectuare  el  pago  de  este  plazo,  perderá  el  depó- 
sito realizado,  que  quedará  á beneficio  de  la  provincia 
con  destino  á la  construcción  de  carreteras  provincia- 
les, En  el  término  máximo  do  un  mes  completará  el 
obligacionista,  bajo  peua  de  la  pérdida  en  la  propia 
forma  del  15  por  100  entregado,  el  pago  de  las  obli- 
gaciones, mediante  el  canje  del  resguardo  provisional 
por  las  láminas  definitivas.  La  Diputación  queda  auto- 
rizada, ai  disponer  cualquiera  emisión,  para  dispensar 
el  cumplimiento  de  esta  base  en  lo  referente  al  depó- 
sito para  tomar  parte  en  la  subasta. 

Art.  12,  Para  procurar  el  exacto  cumplimiento  da 
las  condiciones  de  contratación  del  empréstito,  se  crea- 
rá una  Comisión  gestora  de  tenedores  de  obligaciones 
del  mismo.  Dicha  Comisión  se  compondrá  de  un  indi- 
viduo por  cada  1.000  obligaciones  emitidas,  y será 
elegido  anualmente  por  los  tenedores.  Una  vez  hecha 
la  primera  emisión,  se  nombrarán  tres  vocales  aunque 
las  obligaciones  en  circulación  no  lleguen  á LOGO,  y 
á medida  que  se  vayan  emitiendo  éstas  se  completará 
el  número  de  individuos  de  aquella. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  1878.=* 
José  Fio  rejaefas,  presi  dente.=El  Conde  de  LIobregat.== 
Kilo  Haría  Fabra.=Pablo  Turull  y Comadrón. ^Anto- 
nio 8edó,=Enriquo  de  Orozoo,  secretario. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚT/T,  149. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dicíámen  sobre  la  proposición  de  ley  fijando  los  plazos  para  hacer  los  estudios 
rectificados  del  ferro-carril  de  Val  de  Zafan  á Gar gallo. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  concediendo  á la  compañía  de 
los  ferro-carriles  carboníferos  de  Aragón  un  plazo  para 
presentar  rectificados  los  estudios  del  trazado  de  Val 
de  Zafan  á Gargallo,  ha  examinado  este  asunto;  y vis- 
to las  grandes  ventajas  que  reportará  al  Bajo  Aragón 
el  que  se  termine  el  expresado  trayecto,  que  pondrá 
en  explotación  la  gran  riqueza  de  carbones  de  piedra 
y cok  de  las  cuencas  carboníferas  de  aquella  provin- 
cia, trasportando  además  sus  granos,  harinas,  aceites, 
vinos  y caldos  de  toda  la  tierra  baja  y ribera  del  Ebro, 
tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  del  Con- 
greso el  siguiente 


PROYECTO  DE  LET, 

Artículo  1/  Se  concede  á la  compañía  de  los  fer- 
ro-car  riles  carboníferos  de  Aragón  el  término  de  seis 
meses  para  presentar  eu  el  Ministerio  de  Fomento  los 
estudios  rectificados  de  la  línea  de  Val  de  Zafan  á Gar- 
gallo. 

Art.  2 *°  Se  concede  también  á la  expresada  com- 
pañía el  plazo  de  tres  años  para  construir  dicho  ferro- 
carril, á contar  desde  la  fecha  de  la  aprobación  del 
pliego  do  condiciones  particulares  para  la  concesión 
correspondiente. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  1878.= 
Mariano  Muñoz  Herrera,  presidente.i=Pascual  de  Li- 
ñan.=Francisco  Rodríguez  del  Rey.=Eugenio  Bar- 
ron.=Tomá9  Castellauo,=Salvador  López  Guijarro.™ 
Joaquín  Ribo,  g*cr#tarlo. 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  149, 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


Dictámen  relativo  al  suplicatorio  del  Jaez  de  primera  instancia  del  distrito  del 
Hospital  de  esta  corte,  sobre  la  querella  contra  el  Sr.  Diputado  D.  Ecequiel 

Ordoñez. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  emitir  dictamen  acerca 
del  suplicatorio  que  eleva  el  juez  de  primera  instan» 
cía  del  distrito  del  Hospital  de  esta  corte,  impetrando 
autorización  para  continuar  la  querella  criminal  in- 
coada por  D.  Román  de  Garrota  y Huerta  contra  el 
Sr.  Diputado  D.  Ecequiel  Ordoñez  y González,  ha  exa- 
minado detenidamente  los  antecedentes;  y resul- 
tando: 

i .°  Que  el  Sr.  Ordoñez  entabló  demanda  ordinaria 
contra  el  Sr.  Garrota,  en  10  de  Julio  de  1876,  recla- 
mándole cantidad  de  reales  por  diferencias  en  una  ope- 
ración de  Bolsa  hecha  á su  nombre  con  la  interven- 
ción de  aquel,  como  agente  de  cambios  de  esta  plaza, 

2/  Que  la  demanda  se  funda  únicamente  en  las 
certificaciones  de  los  registros  oficiales  dei  agente  y 
en  ia  expedida  por  la  Junta  sindical  de  la  Bolsa,  re- 
ferentes ala  operación. 

3. *  Que  el  Sr.  Ordoñez  exhibió  además  en  autos  es- 
pontáneamente la  póliza  expresiva  de  la  operación  con 
la  fecha  enmendada,  cuyo  defecto  atribuyó  á error  ma- 
terial é involuntario  por  haberse  verificado  la  operación 
en  un  dia  y entregado  la  póliza  al  siguiente,  como 
suele  acontecer, 

4. *  Que  sustanciado  el  pleito  por  los  trámites  cor- 
respondientes y resueltas  varias  incidencias,  hasta  el 
3o  de  Noviembre  último  no  se  redarguyo  de  falta  civil 
ni  criminalmente  la  mencionada  póliza  por  el  Sr.  Gar- 
rafa, cuyas  excepciones  basaron  sobre  los  fundamentos 
expuestos  en  el  número  2.°; 

Y 5.°  Que  en  el  escrito  del  querellante,  limitado  ó 


la  enmienda  de  la  póliza,  se  manifiestan  resentimientos 
hácia  el  Sr.  Ordoñez  por  los  perjuicios  que  le  irroga  ei 
pleito  antedicho;  y considerando: 

1, °  Que  los  verdaderos  documentos  de  prueba  ó 
fehacientes  en  toda  operación  de  Boba  son  las  certifi- 
caciones de  la  Junta  sindical  y de  los  asientos  del  re- 
gistro oficial  del  agente,  según  las  cuales  la  opera- 
ción intervenida  por  el  Sr.  Ordoñez  so  ejecutó  y pu- 
blicó con  las  formalidades  prescritas,  el  9 de  Febrero 
de  1876. 

2. °  Qoe  la  póliza  solo  tiene  fuerza  legal  en  cuanto 
se  conforma  con  dichos  asientos  y certificaciones,  re- 
putándose entre  agentes  y comitentes  como  una  nota 
provisional  de  la  fecha,  cambio  y términos  de  la  ope- 
ración, que  se  extiende  y entrega  al  dia  siguiente  de 
verificada  y publicada  la  misma,  por  cuya  razón  son 
frecuentes  las  equivocaciones  dé  fechas,  como  sencilla 
y satisfactoriamente  se  explica  en  el  suplicatorio. 

Que  después  de  terminada  la  operación  pudo 
inutilizarse  la  póliza  por  el  Sr.  Ordoñez,  quien  al  pre- 
sentarla voluntariamente,  siéndole  de  todo  punto  in- 
necesaria, demostró  su  buena  fé  y recto  proceder. 

4. °  Que  el  móvil  de  la  querella  del  Sr.  Garrota  pa- 
rece desprenderse  de  la  animosidad  que  revela  contra 
el  Sr.  Ordoñez  porque,  ejercitando  sus  derechos,  le 
exige  la  responsabilidad  civil  en  la  precitada  demanda 
ordinaria. 

5, °  Que  el  Sr.  Ordoñez  no  presentó  en  juicio  cons- 
ciente ni  inconscientemente,  con  ó sin  intención  de 
lucro,  documento  alguno  de  los  comprendidos  en  el 
artículo  314  del  Código  penal; 

Y 6,°  Que  no  existe,  por  lo  tanto,  fundamento  legal 
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ni  moral  para  menoscabar  la  inviolavilídad  de  que  se 
halla  investido  el  Sr.  Ordoñez,  ni  ann  para  desvirtuar 
la  alta  reputación  deque  como  funcionario  y particu- 
lar disfruta; 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congre- 
so se  sirva  acordar  que  m há  lugar  á conceder  auto- 
rización para  continuar  la  querella  criminal  interpues- 


ta por  Dr  Román  de  Garrota  y Huerta  contra  el  Sr,  Di- 
putada D,  Ecequiel  Ordcñez  y González, 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  1878.=í 
Felipe  González  VaUánuo,  presí  dente.=Manu  el  Martin 
de  Oliva .^Máiiiíiel  Avila  Ruano, —Luis  Navarro,=:p¡l 
Conde  de  la  Eqpina,=*Federico  Bas,=Cándido  Martí- 
nez, secretario. 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  148. 


'ÜIÁEIO 

DE  LAS 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  relativo  á la i elección  de  Senadores  en 
la  isla  de  Cuba,  Puerto-Rico  y en  algunas  provincias  de  la  Península. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1 Con  arreglo  al  artículo  adicional  de  la 
ley  de  8 de  Febrero  de  1877,  cada  una  de  las  provin- 
cias de  la  Habana  y Puerto -Ríe  o elegirá  tres  Senado- 
res, y dos  respectivamente  cada  una  de  las  de  Matan- 
zas, Pinar  del  Rio,  Puerto-Príncipe,  Santa  Clara  y San- 
tiago de  Cuba*  Asimismo,  y con  sujeción  á la  propia 
ley,  elegirán  un  Senador  el  Arzobispo  de  Santiago  de 
Cuba  con  sus  sufragáneos  y Cabildos  correspondientes; 
otro  la  Universidad  de  la  Habana  con  los  Institutos  y 
Escuelas  especiales  de  Cuba  y de  Puerto-Rico,  y otro 
las  Sociedades  Económicas  de  ambas  islas. 

Arh  2.°  Para  llevar  á efecto  esta  disposición,  y en 
cumplimiento  del  artículo  adicional  de  la  citada  ley, 


solo  elegirán  dos  Senadores,  por  ahora,  las  provincias 
de  Alava,  Segovía,  Soria,  Guipúzcoa,  Vizcaya,  Avila, 
Logroño,  Huelva,  Falencia,  Guadalajara,  Albacete,  San- 
tander, Cuenca,  Canarias,  Teruel  y Valladolid. 

Art.  3.°  En  adelante  elegirán  dos  Senadores  las 
Id  provincias  que  tengan  menor  número  de  habitan- 
tes según  el  censo  oficial  vigente  ai  publicarse  el  Real 
decreto  para  la  renovación  del  Senado, 

Y habiéndose  hecho  en  ei  proyecto  remitido  por 
ese  Cuerpo  Colegislador  las  modificaciones  que  del 
aprobado  por  éste  resultan,  han  sido  designados  para 
formar  parte  de  la  Go  mis  ion  mista  que  ha  de  conci- 
liar las  opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegislado  res,  los 
Sres.  D,  Antonio  Mariscal,  D.  Francisco  Rubio  y Pa- 
blos, D.  Antonio  Vivar,  D.  Juan  Perez  Sanmíllan,  Don 
Manuel  Martin  de  Oliva,  D.  Francisco  de  Laiglesia  y 
D.  Fernando  Cos-Gayon. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  1878*= 
Adelardo  López  de  Ay  ala,  Presiden  te.=Eduardo  Gar- 
rido Estrada,  Diputado  Secretario —Cándido  Martínez, 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  SNTM,  149. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente , autorizando  á la  Sociedad  Ferrocarril 
y minas  de  San  Juan  de  las  Abadesas  para  emitir  obligaciones  al  portador  con 
la  garantid  de  los  productos  de  la  vía  férrea  de  Granollers  á Torallas. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  do  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L*  Se  autoriza  a la  Sociedad  «Ferro-caml 
y minas  de  San  Juan  de  las  Abadesas»  para  emitir 
obligaciones  al  portador  con  la  garantía  do  los  pro- 
ductos de  su  vía  férrea  de  Granollers  á Torallas  y de 
las  minas  de  su  propiedad  en  Surroca  y Ogassa,  com- 
putándosela para  los  efectos  de  dicha  emisión,  que  de- 
berá hacerse  á tenor  de  la  legislación  vigente,  los 


5 millones  de  pesetas,  parte  de  su  capital  social,  por 
otras  tantas  que  representa  la  aportación  de  aquellas 
minas  hecha  por  la  Sociedad  «El  Veterano»  á la  del 
« Ferro- carril  y minas  de  San  Juan  de  las  Abadesas.» 

Art  2.°  El  total  de  las  obligaciones  que  con  esta 
doble  garantía  emita  esa  Sociedad,  deberá  ser  amorti- 
zado dentro  del  período  de  la  concesión  de  la  línea 
férrea  de  Granollers  á Torallas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  1878.= 
A delardo  López  de  Ayala,  Presidente.=Eduardo  Gar- 
rido Estrada,  Diputado  Secreta  rio.=Gándido  Martínez, 
Diputado  Secretario, 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  149. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIOHES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  concediendo  un  crédito  con  destino  á 
las  obras  de  reparación  de  la  catedral  de  Córdoba. 


AL  SENADO. 

Él  Congreso  da  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1*°  Se  concede  un  crédito  supletorio  de 
100,000  pesetas  á la  sección  tercera,  capítulo  IB,  ar- 
ticulo i/,  ^Reparación  de  templos,»  dei  presupuesto 
vigente  para  las  obras  de  la  catedral  de  Córdoba. 

Ari  2 * Los  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y de 


Fomento,  de  acuerdo  con  el  Prelado  de  dicha  diócesis 
y oyendo  a la  Comisión  central  de  monumentos  his- 
tóricos y artísticos,  dispondrán  lo  necesario  para  la 
restauración  de  tan  importante  edificio. 

Art.  3,ü  La  cantidad  á que  asciende  el  crédito  á 
que  se  refiere  el  art.  1 1°  se  cubrirá  con  la  deuda  do- 
tante del  Tesoro. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  1878.=== 
Adelardo  López  de  Ayala,  Presidente,=Eduardo  Gar- 
rido Estrada,  Diputado  Secretario. “Cándido  Martí- 
nez, Diputado  Secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


inanm  m im  si:,  n.  mumit  ubi  m mu 


SESION  DEL  SÁBADO  14  DE  DICIEMBRE  DE  1878. 

SUMARIO*  Abrese  4 las  tres  menos  cuarto  *=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  ante  rio  r,= Se  da  lectura 
y manda  imprimir  el  dictamen  sobre  reforma  del  Reglamento*— Pasa  ala  Comisión  de  Peticiones  una  ins- 
tancia, presentada  por  el  Sr.  Villarroya,  de  la  villa  de  Liria  pidiendo  le  sea  aplicada  la  ley  de  20  de  Ju- 
lio de  1870,  y dicho  Sr.  Diputado  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  remita  al  Congreso  el  espediente 
incoado  4 instancia  de  D.  Darío  Trezanin,  y hace  presente  que  desde  el  mes  de  Junio  último  no  se  han 
pagado  sus  sueldos  4 los  empleados  del  establecimiento  penal  de  V alencia*— Contestación  del  Sr*  Ministro 
do  la  Gobernacion,=Ei  Sr.  Villarroya  da  las  gracias*— Et  Sr*  Salamanca  y Negrete  anuncia  una  interpe- 
lación á los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de  Ultramar  sobre  la  situación  de  la  isla  de  Cuba.— Aclaración 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion*=Reetiñcan  ambos  seño  res. =EL  Sr,  B arron  ruega  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  que  continúen  las  obras  de  la  carretera  de  Ale  ole  a,  provincia  de  Huesea;  y al  de  Hacienda,  que 
se  sírva  resolver  una  instancia  de  la  Diputación  provincial  de  dicha  provincia  sobre  moratorias.— Contes- 
taciones de  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y de  Pomento*=El  Sr.  Barron  da  las  gracias.— Orden  del  día: 
Dictamen  autorizando  4 la  Diputación  provincial  de  Barcelona  para  contratar  un  empréstito  de  5 millones 
de  pesetas  para  construcción  de  carreteras  ,=Se  lee,  y aprueba  sin  debate,  y pasa  4 la  Comisión  de  Cor- 
rección de  estilo*— Asimismo  se  aprueba  sin  discusión  el  dictamen  negando  la  autorización  solicitada  para 
proceder  contra  el  Sr.  O rdoñez.™ Continúa  la  discusión  sobre  enajenación  de  Bonos  del  Tesoro,  y en  ©1 
uso  de  la  palabra  para  rectificar  ©1  Sr.  Bosch  y Labrús*=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.= 
Be  c tifio  an  ambos  señor  es.  = Alusión  personal  y rectificación  del  Sr.  Polo.de  Bernabé.=Discurso  del  señor 
Ministro  de  Hacienda, =!N'ue va  rectificación  del  Sr.  Poto*=Discurso  del  Sr,  González  (D.  Venancio),  ter- 
cero en  contra. =Del  Sr,  Cos-Gayon,  tercero  en  pro.— Alusión  personal  del  Sr*  Rodrigues  Correa.— Recti- 
ficaciones de  los  Sres.  Cos-Gayon  y González  (D.  Venancio).=Queda  aprobado  elart*  l.°— Se  suspende  esta 
discusion*=A  propuesta  de  la  Mesa,  el  Congreso  acuerda  que  las  sesiones  duren  desde  el  lunes  seis  horas, 
comenzando  4 la  una.— Indicación  sobre  esto,  del  Sr*  Castelar,  contestada  por  el  Sr,  Presidente  *=Se 
aprueba  definitivamente  el  proyecto  de  ley  autorizando  4 la  Diputación  provincial  de  Barcelona  para  emi- 
tir un  empréstito  de  5 millones  de  pesetas  con  destino  á carreteras* —Pasa  4 las  secciones  un  proyecto  de 
ley  remitido  por  el  Senado,  sobre  mejoramiento  de  la  renta  del  tabaco.— Queda  enterado  el  Congreso  de 
la  comunicación  de  aquel  alto  Cuerpo  elevando  á la  sanción  varios  proyectos  de  l©y.=Queda  enterado  el 
mismo  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  de  almacenes  ge- 
nerales de  depósito. leen,  anunciando  su  impresión,  los  dictámenes  relativos  á la  reforma  de  la  admi- 
nistración civil,  sobre  compañías  generales  de  depósitos  y sobre  el  proyecto  de  ley  referente  4 la  organi- 
zación del  clero  castrenset=Queda  sobre  la  mesa,  a disposición  de  los  Sres*  Diputados,  una  comunicación 
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14  DE  DICIEMBRE  DE  1878. 


del  fír.  Ministro  de  Ultramar*  relativa  á los  datos  pedidos  por  el  Sr.  González  (D.  Venancio)  sobre  elúiti. 
mo  empréstito  contratado  para  atenciones  del  Tesoro  de  Cübs.=Orden  del  dia  para  el  lunes:  continuación 
de  la  discusión  pendiente;  dictamen  sobre  ©1  proyecto  de  ley  d©  reuniones  públicas;  idem  de  prisión 
preventiva;  ídem  da  exención  d©  derechos  d©  aduanas  al  material  del  ferro-carril  de  Caldas  de  Malabella- 
ídem  sobre  indemnización  por  el  canal  de  Cabárrús;  ídem  sobre  reforma  del  título  3.°  del  Reglamento  del 
Congreso;  idem  sobre  compañías  generales  de  deposito;' idem  sobre  enajenación  de  los  cuarteles  de  San 
Mateo  y Santa  Isabel  y construcción  de  otro  nuevo;  idem  sobre  rectificación  de  los  estudios  del  ferro-carril 
de  Val  de  Zafan  á Gargallo;  idem  de  peticiones *=$6  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á las  tres  menos  cuarto*  y leída  el  Acta  dé 
a anterior,  quedó  aprobada. 


fíe  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  fíres.  Diputados,  el  dicta- 
men  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  reforma  del 
titulo  3.°  del  Reglamento  del  Congreso,  (Véase  el  Apén- 
dice primero  ai  Diario  míM  íoQ,que  es  el  dé  esta  sesión) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Villar  roya  tiene  la 
palabra. 

El  fír,  VtliL ARROYA:  Es  para  presentar  al  Con- 
greso una  exposición  de  300  vecinos  de  la  villa  de 
Liria,  sumida  en  espantosa  miseria  por  causa  de  la 
sequía,  que  suplica  & las  Cortes  hagan  a ella  extensiva 
la  ley  de  20  de  Julio  de  1876, 

Al  mismo  tiempo  he  de  rogar  al  fír.  Ministro  de  la 
G-uerra,  y puesto  que  no  se  halla  en  su  banco,  suplico 
á la  Mesa  le  haga  saber  mí  ruego,  se  sirva  remitir  el 
expediente  incoado  con  motivo  de  la  instancia  promo- 
vida por  el  capitán  de  infantería  D.  Darío  Trezanin  y 
Raimundo,  solicitando  se  derogue  la  Real  orden  de  7 
de  Abril  de  1875,  por  la  que  se  suspendió  el  pase  á la 
Guardia  civil  de  la  clase  de  capitanes  do  las  armas, 
toda  vez  que  han  cesado  los  motivos  por  que  se  dictó. 

Y por  último,  tengo  que  dirigir  otro  ruego  ai  señor 
Ministro,  de  la  Gobernación.  Desde  el  mes  de  Junio  úl- 
timo no  se  les  han  pagado  los  sueldos  á los  empleados 
en  el  establecimiento  penal  de  Valencia.  Yo  suplicaría 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dictara  las  órdenes 
oportunas  para  que  esto  no  se  reprodujera,  porque  es 
imposible  exigir  moralidad  á los  funcionarios  cuando 
no  se  les  pagan  sus  haberes. 

El  fír.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Para  manifestar  al  Sr,  Villarroya  quo  me 
enteraré  de  la  queja  que  acaba  de  formular,  que  llega 
á mí  por  primera  vez,  y procuraré  remediarla. 

El  Sr.  VILLARROYA:  Doy  gracias  á S.  S.  y es- 
toy persuadido  de  que  hará  todo  lo  posible  para  que 
cese  ese  estado  de  cosas. 


El  fír.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  La  he  pedido 
para  anunciar  una  interpolación  á los  Sres.  Ministros 
de  la  Guerra  y de  Ultramar;  y suplico  á la  Mesa,  pues- 
to que  no  se  encuentran  en  este  sitio,  se  sirva  comu- 
nicársela, 


La  interpelación  ha  de  basarse  sobre  los  puntos  si, 
guiantes: 

1. °  Estado  actual  de  la  isla  de  Cuba,  donde,  según 
mis  noticias,  la  insegeridad  en  los  campos  es  grande 
la  desconfianza  do  los  partidos  y el  des  contento  dol 
español  alarmantes,  Hay  partidas  de  insurrectos  en  oi 
campo,  y hemos  tenido  un  pequeño  desastre  á las 
puertas  de  Santi-Spírltus, 

2. °  Qué  medidas  militares  se  han  tomado  ó se  pien, 
san  tomar  para  organizar  el  país  militarmente,  de  modo 
qne  si  renace  la  insurrección,  como  temo,  no  nos  ha- 
llemos con  los  mismos  inconvenientes  que  antes,  y no 
se  apoye  el  enemigo  en  las  mismas  ventajas  que  siem- 
pre ha  tenido. 

3. *  Qné  razón  hay  para  que  se  legisle  según  el  con- 
venio con  los  insurrectos  y á gusto  solo  de  éstos,  y no 
se  haga  nada  por  los  españoles  y cubanos  que  han  sido 
leales  y que  han  sufrido  perjuicios  en  la  guerra. 

4. °  Qué  razón  legal  hay  para  que  por  la  autoridad 
de  Cuba,  con  aprobación  ó sin  aprobación  del  Gobierno, 
se  estén  resolviendo  los  más  graves  problemas  políticos 
y sociales  sin  el  concurso  ni  el  más  leve  cono  cimiento 
del  Poder  legislativo,  único  competente  para  ello. 

5. °  Por  qué  no  se  guardan  las  atenciones  debidas 
á los  cumplidos  del  ejército  y oficiales  venidos  de  Cuba, 
y se  dan  todas  á los  convenidos  ó capitulados  y á los 
generales  que  no  terminaron  la  guerra  militarmente. 

6. °  En  qué  se  han  invertido  eu  uu  año  los  LODO 
millones  de  los  dos  empréstitos,  que  se  dijo  se  habían 
hecho  con  el  objeto  de  pagar  los  alcances  á los  sóida- 
dos  cumplidos  y lo  que  se  debía  al  ejército,  en  lo  cual 
solo  se  ha  gastado  54  millones  de  reales,  para  pago  de 
menos  de  la  mitad  de  alcances,  adeudándose  el  resto 
y todo  lo  que  se  debía  á los  oficiales  y cuerpos,  mien- 
tras se  han  gastado  179  millones  y pico  eu  las  conse- 
cuencias del  convenio, 

7. °  Qué  razón  hay  para  que  en  Cuba,  con  respecto 
á los  derechos  de  libertad  de  imprenta  y de  reunión  y 
asociación,  disfruten  los  capitulados  mayor  holgura,  no 
ya  que  los  demás  ciudadanos  de  las  siempre  fieles,  y 
leales  islas  de  Puerto-Rico  y Filipinas,  sino  hasta  los 
de  la  metrópoli. 

8. *  Si  no  cree  el  Gobierno  de  un  funesto  ejemplo 
el  que  se  vea  que  por  las  vías  legales  y con  fidelidad 
no  se  llega  nunca  á donde  se  llega  con  la  insurrección, 
aunque  considerándola  vencida,  como  se  dice  de  la 
de  Cuba. 

9. °  Qué  noticias  tiene  el  Gobierno  de  trabajos  se- 
paratistas en  Nueva-York  y de  trabajos  de  autonomía 
de  los  presentados  en  Cuba;  y por  último, 

10.  Si  el  Gobierno  tiene  noticia  de  quo  el  gober- 
nador general  de  la  isla  de  Cuba,  al  cumplir  ol  ano  da 
compromiso  dé  mando  con  los  convenidos,  que  termina 
el  5 de  Marzo,  piensa  en  regresar  á la  península. 

Sobre  estos  puntos  se  ha  de  basar  la  Interpelación; 
y aunque  yo  particularmente  los  he  notificado  al  señor 
Ministro  de  Ultramar  hace  dias,  lo  hago  hoy  oficial- 
mente  para  que  se  sirva  designar  dia  para  explanarla- 
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El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
^ojbledo):  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERN ACION  (Romero  y 
Robledo):  Para  manifestar  al  Siv  Salamanca  que  pqm* 
dré  en  conocimiento  de  los  Bres.  Ministros  de  Guerra  y 
de  Ultramar  los  pantos  sobre  que  ha  de  versar  su  in- 
terpelación, 

Claro  es  que  cuando  esa  disensión  se  suscite,  el  Go- 
bierno tiene  la  seguridad  completa  de  dar  contestación 
cumplida  á lo  que  tenga  que  exponer  el  Br,  Salaman- 
ca, Pero  mientras  tanto  debo  decir  que  S,  S.  ha  em- 
pezado por  afirmar  un  hecho  que  es  necesario  quede 
instantáneamente  desmentido  por  su  inexactitud,  cual 
es  el  de  suponer  que  existían  en  Cuba  partidas:  esto 
no  es  exacto.  Conviene,  por  lo  tanto,  amenguar  en  lo 
posible  estas  figuras  retóricas  de  que  se  valen  las  opo- 
siciones (El  Sr,  Salamanca  pide  la  palabra),  qm  pue- 
den sembrar  la  alarma  en  el  país. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Br.  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Br.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Sencillamen- 
te para  ante  la  afirmación  del  Sr,  Ministro  de  que  no 
existen  partidas,  hacer  yo  la  de  que  existen;  y estoy 
dispuesto  á demostrarlo,  como  B.  S,  supongo  que  es- 
tará dispuesto  á sostener  Lo  contrario,  como  lo  acaba 
de  afirmar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Br.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Ante  la  afirmación  dei  Sr.  Salamanca  y la 
afirmación  del  Gobierno,  el  país  juzgará  mientras  lle- 
ga el  dolíate. 


El  Br.  BARRON;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  B. 

El  Sr.  BARBON:  La  he  pedido  para  dirigir  un 
niego  a!  Sr,  Ministro  de  Fomento. 

Sabe  S.  S.  que  yo  soy  una  do  las  personas  que  ruó- 
nos le  molestan,  ni  en  este  recinto  ni  fuera  de  él. 

Es  mi  objeto  manifestarle  que  cuando  empezó  el 
año  económico  que  actualmente  rige,  supliqué  a B.  S. 
si  ora  posible  la  introducción  déla  subasta  de  dos  Gar- 
roteras, una  de  Selgua  á Santa  Lecina,  y otra  desde 
ALbalate  de  Ciuca  á Binifar,  puntos  que  están  en  una 
estación  de  ferro- carril.  En  aquel  momento  no  fuá  po- 
sible, y yo  me  conformé  y me  resigné  con  mi  suerte, 
y no  se  pidió  la  subasta;  pero  desde  entonces,  si  mala 
ara  la  posición  de  la  provincia  da  Huesca,  hoy  es  mu- 
cho peor.  Las  continuas  sequías  y la  falta  de  cosechas 
hacen  que  emigre  la  gente  de  una  manera  espantosa, 
como  sabe  el  Gobierno  por  diferentes  conductos;  de 
modo  que  con  esto  no  se  dice  nada  que  sea  poesía  ni 
alardes  de  desventuras,  sino  que  es  la  pura  verdad.  Yo 
me  hubiera  resignado  con  mi  suerte,  lo  mismo  tocante 
á mi  distrito  que  á la  provincia  entera,  porque  reclamo 
siempre  con  toda  igualdad  lo  mismo  para  el  uno  que 
para  la  otra;  pero  me  he  llenado  de  asombro  al  recibir 
ayer  varias  cartas  en  que  me  apremian  y dicen  que  la 
carretera  que  se  estaba  construyendo  desde  Alcolea  se 
ha  suspendido  porque  parece  que  el  presupuesto  esta 
ya  agotado. 

Yo  rogarla  al  Sr,  Ministro  do  Fomento  que  si  esto  j 
es  así,  como  no  dudo,  y siendo  aquel  casi  el  único  auxi-  ! 


lio  para  que  las  clases  obreras  tuvieran  donde  ocupar 
sus  brazos  y encontrar  medios  de  subsistencia,  se  sirva 
hacer  que  al  rnénos  esta  carretera,  que  estaba  en  cur- 
so de  construcción,  no  se  vea  paralizada,  cabalmente 
en  el  corazón  del  invierno,  cuando  están  faltando  todos 
los  medios  de  subsistencia,  cuando  la  emigración  es 
constante  y cuando  hay  tanta  desventura. 

Y teniendo  en  cuenta  lo  apremiante  de  la  necesidad, 
yo  me  atrevería  á rogar  también  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda qno  se  sirviera  dar  á la  exposición  que  han  he- 
cho los  Diputados  de  Huesca  acerca  de  la  moratoria,  el 
giro  conveniente,  porque  la  miseria  es  grande,  la  clase 
obrera  carece  absolutamente  de  medios  de  subsisten- 
cia, y la  clase  tributaria  se  encuentra  también  asedia- 
da, como  naturalmente  tiene  que  serlo. 

El  Br.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  Sr.  Barron  sabe,  como  todos  los  Bres.  Diputa- 
dos que  se  interesan  por  esa  exposición,  que  dije  que 
dentro  de  mis  facultades  haria  lo  posible  por  aliviar  la 
triste  situación  en  que  por  falta  de  recursos  se  encuen- 
tra la  provincia  de  Huesca. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Procuraré  enterarme  de  lo  que  acaba  de  manifestar  el 
Sr.  Barron,  de  cuyos  detalles  en  este  momento  no  estoy 
suficientemente  informado;  y en  cuanto  me  haya  en  - 
terado,  haré  cuanto  este  en  mí  mano  para  complacer 
al  Sr.  Barron  y para  remediar  la  situación  angustiosa 
de  esa  parte  de  la  provincia  de  Huesca  á que  S.  B.  se 
ha  referido. 

El  Sr.  BARRON:  Pido  la  palabra  para  dar  las  gra- 
cias á los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y Hacienda  por 
la  bondad  con  que  acaban  de  atender  mis  ruegos. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Br.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bra la  proposición  de  ley  autorizando  á la  Diputación 
provincial  de  Barcelona  para  emitir  un  empréstito  de 
5 millones  de  pesetas  con  destino  ala  construcción  de 
carreteras.?) 

Leido  dicho  dictamen  (Yétoe  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario ; mtm.  IIP,  sesión  del  13  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.í) 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  ia 
palabra  en  contra,  se  pasó  ¿ la  discusión  por  artículos, 1 
y sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  doce  de  que 
constaba  el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

(Artículo  i .°  Se  autoriza  á la  Diputación  provincial 
de  Barcelona  para  emitir  un  empréstito  de  5 millones 
de  pesetas  con  destino  á la  construcción  de  carreteras 
provinciales. 

Art.  2*  Este  empréstito  estará  representado  por 
10.0 00  obligaciones  de  500  pesetas  de  capital  nominal 
cada  una. 

Art.  3.°  Los  títulos  del  empréstito  se  denominarán 
tí  Obligaciones  destinadas  á la  construcción  de  cafre- 
1 teras,?)  serán  al  portador  y llevarán  la  fecha  de  su 
' emisión. 
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Art.  4/  Los  ingresos  procedentes  del  empréstito 
no  podrán  destinarse  á otros  objetos  que  á construir 
carreteras  provinciales  con  arreglo  al  plan  general  que 
se  apruebe. 

Art,  5.°  El  empréstito  se  dividirá  en  cinco  emisio- 
nes de  un  millón  de  pesetas  cada  una,  que  se  irán  su- 
cesivamente realizando  á medida  que,  hechos  los.  estu- 
dios facultativos  de  las  carreteras  provinciales  ó tra- 
yectos de  elias  aprobados  como  preferentes  para  su  eje- 
cución en  el  plan  general,  pueda  invertirse  la  cantidad 
de  cada  una  de  las  emisiones* 

Art*  6.°  Las  obligaciones  disfrutarán  el  interés 
anual  de  6 por  ÍOQ,  pagadero  por  trimestres  que  ven- 
cerán en  31  de  Marzo,  30  de  Junio,  30  de  Setiembre 
y 31  de  Diciembre  de  cada  año,  y quedan  exentas  de 
toda  contribución  impuesta  ó que  se  impusiere  sobre 
las  mismas  por  encargarse  el  cuerpo  provincial  de 
hacer  efectivo  al  Estado  el  importe  de  los  tributos  de 
esta  clase  que  se  establecieren* 

Art.  7.°  La  Diputación  satisfará  á los  tenedores  de 
las  obligaciones,  en  cuanto  éstas  resultaren  amortiza- 
das, el  valor  nominal  de  las  mismas  en  metálico  y sin 
descuento  por  razón  de  calderilla  ü otro  papel-moneda 
que  se  creare,  aunque  fuese  de  circulación  forzosa* 

Art.  8,°  La  amortización  comenzará  á ios  dos  anos 
de  hecha  la  primera  emisión  y quedará  terminada  en 
el  plazo  de  diez  y seis  años*  La  amortización  se  efec- 
tuará por  sorteos  trimestrales  y no  podrá  demorarse  ni 
disminuirse  el  número  de  obligaciones  que  corresponde 
amortizar  en  cada  trimestre,  aunque  no  se  hayan  emi- 
tido todas  las  obligaciones,  entrando  por  consiguiente 
en  sorteo  las  10.000  que  componen  el  empréstito.  La 
Diputación  se  reserva  la  facultad  de  anticipar  la  amor- 
tización. 

Art  9.°  Dicho  empréstito  tendrá  la  garantía  gene- 
ral de  los  ingresos  del  presupuesto  de  la  provincia,  y 
para  seguridad  de  los  tenedores  la  Diputación  deter- 
minará anualmente  los  ingresos  que  destine  al  servicio 
de  intereses  y amortización. 

Art.  10*  La  Diputación  admitirá  por  todo  su  valor 
las  obligaciones  para  los  depósitos  y fianzas  que  hu- 
bieren de  efectuarse  por  cualquier  concepto  en  sus 
cajas,  en  cuanto  lo  permita  la  legislación  vigente. 

Art,  il*  La  Diputación,  al  acordar  que  se  realice 
una  emisión,  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias 
especiales  del  mercado,  determinará  el  tipo  mínimo  á 
que  deba  efectuarse,  el  cual  no  podrá  bajar  en  ningún 
caso  del  de  90  por  100  en  metálico,  sin  deducción  al- 
guna por  razón  de  calderilla  ü otro  papel-moneda  que 
se  creare,  aunque  fuese  de  circulación  forzosa,  comi- 
sión, corretaje  6 cualquiera  otro  concepto.  Las  emisio- 
nes se  efectuarán  por  subastas  públicas  al  mejor  pos- 
tor, y en  igualdad  de  proposiciones  por  prorateo  y 
sorteo  supletorio  para  las  fracciones*  Para  que  pueda 
ser  admitida  una  proposición  deberá  formularse  por 
escrito  y en  pliego  cerrado,  acompañando  á la  misma 
el  resguardo  justificativo  de  haberse  efectuado  en  la 
caja  de  la  Diputación  el  depósito  del  5 por  100  del 
importe  nominal  del  pedido*  Al  día  siguiente  de  hecha 
la  adjudicación,  ingresará  el  proponente  en  la  deposi- 
taría de  fondos  provinciales  el  10  por  100  del  precio 
de  las  obligaciones  que  hubiere  adquirido,  recibiendo 
en  cambio  el  correspondiente  resguardo  provisional. 
Si  no  efectuare  el  pago  de  este  plazo,  perderá  el  depó- 
sito realizado,  que  quedará  á beneficio  de  la  provincia 
con  destino  á la  construcción  de  carreteras  provincia- 
les. En  el  término  máximo  de  un  mes  completará  ei 


I obligacionista,  bajo  pena  de  la  pérdida  en  la  propia 
. forma  del  15  por  100  entregado,  el  pago  de  las  obli- 
gaciones, medíante  el  canje  del  resguardo  provisional 
por  las  láminas  definitivas.  La  Diputación  queda  auto*, 
rizada,  ai  disponer  cualquiera  emisión,  para  dispensar 
el  cumplimiento  de  esta  base  en  lo  referente  al  depó- 
sito para  tomar  parte  en  la  subasta, 

Art*  12,  Para  procurar  el  exacto  cumplimiento  de 
las  condiciones  de  contratación  del  empréstito,  se  crea* 
rá  una  Comisión  gestora  de  tenedores  de  obligaciones 
del  mismo.  Dicha  Comisión  se  compondrá  de  un  indi- 
viduo por  cada  1*000  obligaciones  emitidas,  y será 
elegido  anualmente  por  los  tenedores.  Una  vez  hecha 
la  primera  emisión,  se  nombrarán  tres  vocales  aunque 
las  obligaciones  en  circulación  no  lleguen  á 1*000,  y 
á medida  que  se  vayan  emitiendo  éstas  se  completará 
el  número  de  individuos  de  aquella.» 

El  8r.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
lativo al  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  del 
distrito  del  Hospital  de  esta  corte  sobre  la  querella 
contra  ei  Sr,  Diputado  D*  Ecequiei  Ordoñez.» 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  wúm.  149,  sesión  del  13  del  actual),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  es- 
te dictamen*» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fue  aprobado  en  esta  forma: 

«La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  alCongre' 
so  se  sírva  acordar  que  no  há  lugar  á conceder  auto- 
rización para  continuar  la  querella  criminal  interpues- 
ta por  D*  Román  de  Garreta  y Huerta  contra  el  Sr.  Di' 
putado  D.  Ecequiei  Ordonez  y González.» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  La  discusión  del 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  enajenación  y 
amortización  de  Bonos  del  Tesoro.  (Véase  el  Apéndice 
segundo  al  Diario  núm.  137,  sesión  del  27  de  Noviem- 
bre; Diario  mira.  142,  sesión1  del  6 del  actual;  Diarip  nú- 
mero 143,  sesión  del  6 de  ídem;  Diario  núm.  144,  sesión 
del 'I  de  ídem;  Diario  núm,  145,  sesión  del  9 de  ídem; 
Diario  núm * 1 46,  sesión  del  10  de  ídem;  Diario  núm- 
?'o  Í48,  sesión  del  12  de  ídem , y Diario  núm . 149,  se- 
sión del  13  de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  del  art.  i.0,  y el  Sr*  Bosch  y La- 
bras en  el  uso  de  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  BOSCH  Y LAB  RUS:  Señores  Diputados, 
continuaré  contestando  á las  alusiones  que  se  sirvió  di- 
rigirme antes  de  ayer  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pa- 
ra luego  rectificar  algunos  conceptos  equivocados  que 
me  atribuyó  el  mismo  señor. 

Ayer,  al  terminarse  la  sesión,  estaba  diciendo  que 
no  sabia  de  dónde  habia  sacado  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda algunos  datos  que  adujo  sobre  exportación  de 
vinos,  y que  lo  que  yo  habla  indicado  sobre  el  particu- 
lar se  refería  á estados  publicados  por  la  Gacela,  Tuvo 
el  honor  de  ocuparme  de  este  asunto  la  semana  pasa- 
da, y entonces  los  estados  publicados  por  la  Gaceta 
solo  alcanzaban  á los  ocho  primeros  meses  de  este  año. 
Posteriormente  se  ha  insertado  en  la  Gaceta  dei  dia  10 
de  Diciembre  otro  estado  en  que  figuran  nueve  meses; 
pero  como  quiera  que  yo  me  referí  á los  ocho  prime- 
ros meses,  leeré  lo  que  resulta  de  éstos* 
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EXPORTACION  DE  VINOS. 

OCHO  PRIMEROS  MESES  DE  1877. 

OC  HO  PRIMEROS  MESES  DE  ÍSTC 

Litros. 

Pesetas. 

Litros, 

Pesetas, 

Común  ó de  pasto 

. . . 122.333.000 

42.499.000 

135.896.000 

40,768.000 

jerez  y generoso 

44.499.000 

22.574.000. 

41.839.000 

Hagan  los  Sres,  Diputados  el  favor  de  comparar 
estas  cifras,  y se  convencerán  de  la  exactitud  de  la 
afirmación  que  hice  al  ocuparme  de  este  asunto.  El 
mes  de  Setiembre  del  año  corriente,  de  cuyos  resulta- 
das no  pude  ocuparme  porque  los  estados  publicados 
hasta  entonces  no  alcanzaban  á dicho  mes,  arroja  un 
aumento  en  la  exportación  de  vinos  comunes,  pero  hay 
una  disminución  notable  en  la  exportación  de  vinos  de 
Jerez. 

Recaudación  de  los  años.  73-74  y.  siguientes.  El  se- 
ñor Ministro,  para  contrarestar  lo  que  habíamos  dicho 
los  que  del  particular  nos  ocupamos,  leyó  un  estado 
comparativo  da  la  recaudación  desde  el  año  económi- 
co de  1873-74  hasta  el  año  económico  de  1877.-78. 
Hallábase,  Sres,  Diputados,  devorado:  el  país  por  una 
lucha  fratricida;  la  acción  del  Gobierno  alcanzaba  ape- 
nas á las  tres  cuartas  partes  del  territorio;  y pregunto 
yo;  discutiendo  en  serio,  ¿se  puede  comparar  la  recau- 
dación de  aquel  año  con  la  recaudación  de  hoy?... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Bosch,  S.  S,  está  con- 
tostando  al  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y ha 
pedido  la  palabra  y tiene  derecho  exclusivamente  para 
rectificar  errores  que  le  hayan  sido  atribuidos.  No  pue- 
do ménos  de  advertir  esto  á S,  S.T  porque  es  ya  la  ter- 
cera rectificación,  y por  el  giro  que  va  tomando  el  de- 
bate se  convertirá  en  un  nuevo  discurso. 

El  Sr.  BQSCH  Y LAEEtrS:  Dispense  el  Sr.  Presi- 
dente; e$  la  primera  vez  que  rectifico,  contestando  á 
alusiones  muy  graves  que  me  dirigí^  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  puesto  que  dijo  que  yo  aducía  datos  in- 
exactos. Oreo*  pues*  dqb^r  mío  demostrar  que  los  datos 
que  aduje  y las  apreciaciones  que  hice,.. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Presidente  ha  interrum- 
pido á S.  S.  cuando  se  ha  salido  del  círculo  de  la  rec- 
tificación y ha  estado  haciendo  nuevos  cargos  al  señor 
Ministro  de  Hacienda.  Suplico  ¿ 8,  S.  que  so  atenga 
á la  rectificación. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Afirmó  yo  el  otro  día 
qU9  la  recaudación,  á pesar  del  celo  y délos  esfuerzos, 
por  no  decir  vejámenes,  de  los  empleados  del  ramo, 
databa  mucho  de  ser  tan  lisonjera  como  se  habla  di- 
cho desde  aquellos  bancos;  y los  datos  aducídqs  por  el 
3r.  Ministro  prueban  suficientemente  mi  aserto,  puesto 
que  á la  simple  lectura  se  ve  que  lo.  recaudado  no  al- 
canza ningún  año  á lo  presupuesto.  Todo  lo  que  so- 
bre el  particular  dijo  se  referia  también  á estados  de 
la  Gaceta . Hablé  de  los  cobros  y pagos  del  primer  tri- 
mestre del  actual  año  económico,  y res.ulta  que  en  efecto 
el  total  de  cobros  verificados  en  dicho  primer  trimes- 
tre, según  la  Gaceta,  es  de  202.969.000  pesetas,  y el 
de  pagos  de  22$  ^ilíones  de  pesetas:  diferencia  de  más 
entre  lo  pagado  y lo  cobrado,  23  millones  de  pesetas. 
Por  cuenta  del  presupuesto  de  1877  á 78  se  cobraron 
on  dichos  tres  meses  64.819.000  pesetas,  y so  pa- 
garon 129.656.000  pesetas:  diferencia,  65  millones 
de  pesetas  próximamente,  pagados  más  que  cobrados 
por  cuenta  de  presupuestos  anteriores. 

Al  ocuparme  de  este  asunto,  mi  objeto  no  era  otro 
que  poner  de  relieve  el  estádo  de  la  recaudación  y de- 
mostrar la  necesidad  de  la  operación  que  se  está  pro- 


yectando, de  la  operación  sobre  los  Bonos;  pero  al  afir- 
mar que  La  operación  era  necesaria.,  dije  también  que 
creía  que,  el  Gobierno  debía  concretarse  á la  autoriza- 
ción que  tenia  pon  las  leyes  anteriores  para  negociar 
los  Bonos,  y que  podía  y debía  prescindir  del  actual 
proyecto  de  ley,  injusto,  peligroso  y perjudicial  al  Te- 
soro, que  si  bien  ha  favorecido  proporcionándoles  pin- 
gues ganancias  á los  tenedores  de  Bonos,  ha  perjudica- 
do en  gran  manera,  y accionado,  grandes  pérdidas  á 
los  tenedores  de  consolidado. 

Aparte  de  esto,  no  me  ocupé  de  si  la  recaudación 
era  mayor  ó menor  que  en  años  anteriores;  dije  única- 
mente que  nuestro  sistema  de  tributación  era  funesto 
porque  recargaba  el  trabajo,  que  es  instrumento  de 
riqueza,  en  vez  de  recargar  ef  consumo,  el  lujo,  la  co- 
modidad, que  son  signos  verdaderos  de  riqueza. 

Hice  otras  afirmaciones  relativas  á emisiones  y 
amortizaciones  de  deuda  pública,  y el  Sr.  Ministro  dijo 
también  que  nó  eran  exactas.  Dichas  afirmaciones  se 
referian  á los  últimos  estados  de  emisión  y amortiza- 
ción publicados  eu  la  Gaceta,  referentes  á seis  meses, 
que  son  Abril,  Mayo  y Junio  del  último  ejercicio  eco- 
nómico, y Julio,  Agosto  y Setiembre  del  actual.  Im- 
porte total  de  las  emisiones  en  los  referidos  seis  meses, 
129,274.000  pesetas;  Ídem  de  las  amortizaciones  en  di- 
chos seis  meses,  83.743,000  pesetas:  diferencia  de  más 
en  las  emisiones,  45.531.000  pesetas. 

No  somos  nosotros  los  que  pretendémos,  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda,  que  una  y dos  son  cinco;  y ppr  pierio, 
no  parece  sino  que  en  el  Ministerio  de  Hacienda  se 
prapticá  una  aritmética  completamente  distinta  de  la 
que  se  enseña  en  los  colegios  y la  que  practican  las 
Naciones  civilizadas,  aquellas  que  acostumbran  saldar 
sus  presupuestos  con  sobrantes,  que  no  tienen  necesi- 
dad de  hacer  operaciones  ruinosas,  y que  se  ocupan  de 
la  producción  y del  trabajo  y de  todo  lo  referente  á 
Ha c leuda  de  una  manera  muy  distinta  de  corno  nos 
ocupamos  en  España. 

Se  ha  dicho  á propósito  de  esta  discusión,  que  Fran- 
cia estaba  emitiendo  una  gran  suma  de  deuda.  Es  ver- 
dad, Sres.  Diputados,  Francia  está  en  estos  momentos 
haciendo  una  gran  emisión  de  deuda  á un  interés  su- 
mamente módico;  pero  ¿saheis  con  qué  objeto,,  señores 
Diputados?  Para  llenar  aquel  inmenso  territorio  de  ca- 
minos de  hierro  y de  c^naLe^  <le  riego,  para  que  las 
locomotoras  lleguen  á los  pueblos  más  remotos  y la 
aguas  fecundicen  las  más  apartadas,.,  (ElSr,  Presidente 
agita  la  cqmpftmUa),  Me  había  extraviado,  Sr.  Presiden- 
te; vuelvo  a la  alusión  cLel  Sr.  Ministro.  Dijo  que  nos- 
otros pretendíamos  qqe  uno  y dq$  eran  cinco:  no,  nada 
de  esto;  nosotros  decimos  que  la  Operación  es  perjudi- 
cial al  Tesoro,  porque  suprimiendo  el  impuesto  de  10 
por  100  fe.  aumenta  la  renta  en  10  por  100;  y un  au- 
mento de  renta  de  10  por  i 00  requiere  para  que  haya 
compensación,  para  que  haya  paridad,  un  aumento  de 
capital  de  10  por  100;  ¿pudo  nunca  creerse  que  los  Bo- 
nos aumentarían  10  por  10,0  sobre  su  valor?  No,  señores; 
¿cómo  habla,  de  creerse  tal  cosa?  Entonces  fe  hubieran 
puesto  por  enciema  de  las  obligaciones  dél  Banco  y Te- 
soro, y esto  no  ha  podido,  creerlo  ni  lo  ha  creído  nadie, 
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Hay  todavía  otra  circunstancia,  y es  la  doble  amor- 
tización* Los  que  hemos  combatido  el  proyecto,  hemos 
afirmado  que  la  doble  amortización  gravaba  ei  presu- 
puesto en  60  millones  de  pesetas,  y si  no  recuerdo  mal, 
el  Sr*  Ministro  ó la  Comisión  dijeron  que  solo  en  39y* 
millones  de  pesetas;  y ahí  verán  los  Sres.  Diputa- 
dos otra  prueba  de  que  la  aritmética  que  se  practi- 
ca en  el  Ministerio  de  Hacienda  no  es  igual  á la  que 
se  enseña  en  los  colegios*  La  cuenta  es  sumamente 
sencilla*  Hoy  tenemos  en  el  presupuesto  de  gastos  des- 
tinados para  intereses  y amortización  de  Bonos  28 
millones  de  pesetas;  los  intereses  de  los  122  millones 
en  circulación  importan  próximamente  71/*  millones; 
quedan,  pues,  20  Va  millones  para  los  pagarés  de  bienes 
nacionales*  Quiero  suponer  que  el  año  próximo  los  pa- 
garés de  bienes  nacionales  no  importen  esa  suma,  sino 
solo  10  millones  de  pesetas:  pues  esos  19  que  se  nece- 
sitan para  pagarés  de  bienes  nacionales,  más  22ya  para 
intereses  y 187*  para  amortización  directa,  suman  60 
millones  próximamente* 

Por  lo  demás,  no  soy  yo  solo  el  que  discute  con  los 
datos  de  la  Gaceta ; lo  hacen  también  los  periódicos  ami- 
gos del  Gobierno.  La  Epoca  corespondiente  al  dia  25 
de  Setiembre.** 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Suplico  á 8.  S.  que  se  aten- 
ga á la  rectificación,  Sr*  Bosch. 

El  Sr.  BOSGH  IT  LABRÉS:  He  concluido  con  las 
alusiones,  y voy  á las  rectificaciones. 

El  Sr*  Ministro  me  atribuyó  un  concepto  equivoca- 
do al  referirse  á los  Estados-Unidos  de  América.  El 
desenvolvimiento  de  los  Estados-Unidos  obedece  á cau- 
sas muy  distintas  de  las  que  significó  S*  S.  (El  señor 
Presidente  agita  la  campanilla.)  He  concluido* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra* 

Ei  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio);  Con  decir,  Sres*  Diputados,  que  no  nombré  al  se- 
ñor Bosch  y Labros,  que  generalicé  la  cuestión,  com- 
prendereis que  aquí  no  hay  más  que  una  discusión  con 
diferentes  formas,  con  diferente  manera  de  entender 
las  cosas,  porque  el  Sr,  Bosch  opina  una  cosa  y yo  otra, 
pero  el  país  juzga*  Pero  insiste  S*  S*  en  que  por  ha- 
berse apreciado  las  cosas  de  distinta  manera,  se  ha  de 
estar  rectificando  eternamente.  Mas  yo  no  he  de  se- 
guir ese  ejemplo. 

Respecto  á la  cuenta  de  los  60  millones,  yo  la  aban- 
dono al  juicio  de  los  Sres,  Diputados  y no  digo  sobre  ella 
una  sola  palabra,  esperando  que  si  en  el  Ministerio  de 
Hacienda  no  sabemos  aritmética,  vendrá  el  Sr,  Bosch 
y Lab  rus  á ensenárnosla. 

Respecto  á las  aduanas,  los  datos  que  yo  presenté 
eran  exactos,  pero  el  Sr*  Bosch  y Lahrús  dijo  que  se  pa- 
gaba lo  recaudado  por  el  concepto  de  derechos  extra- 
ordinarios* Su  señoría  puede  deducir  lo  que  quiera, 
pero  los  datos  que  yo  presenté  eran  exactos. 

Digo  lo  mismo  respecto  de  la  deuda.  Se  ha  hecho 
aquí  una  cuenta  de  lo  que  se  ha  amortizado  desde  que 
se  hizo  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda*  Sin  embargo,  el 
Sr*  Bosch  y Labrús  viene  aquí  argumentando  con  los 
astados  que  ha  visto  en  la  Gaceta  de  uno  ó dos  meses, 
lo  cual  no  significa  nada,  porque,  como  saben  los  se- 
ñores Diputados,  unos  meses  se  amortiza  más  y otros 
ménos;  y además,  yo  supongo  que  cuando  aquí  hemos 
tratado  de  la  deuda  perpétua,  no  hay  para  qué  traer 
á discusión  la  deuda  amortizable  del  2 por  100,  que 
proviene  de  au  pones  de  deuda  consolidada  de  cinco  se- 


mestres que  se  dejaron  sin  pagar,  y de  atrasos  del  ele. 
ro,  que  ahora  se  pagan  por  medio  de  esta  deuda. 

Respecto  de  los  vinos,  yo  tenia  sin  concluir  cuando 
vine  aquí  los  datos  del  noveno  mes,  y traje  unos  que 
había  tomado  de  un  diario  francés.  Pero  ya  tenga  aquí 
los  datos  oficiales, que  están  completos  y que  voy  ¿en- 
tregar á los  taquígrafos  para  que  se  publiquen  y se 
vea  que  hay  completa  conformidad  con  los  que  yo  ex- 
puse, Dice  S*  S*  que  se  exportan  ménos  vinos  de  Jerez; 
pero  en  cambio  hemos  exportado  más  vinos  de  Aragón 
de  Navarra  y de  otros  puntos;  aquí  están  los  datos,  que 
se  publicarán;  y no  quiero  decir  más;  si  alguna  cosa  he 
olvidado,  volveré  luego  sobre  ella. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Labrús  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABBtfS:  El  Sr.  Ministro  dijo 
que  los  datos  que  yo  habla  aducido  eran  inexactos. 

Respecto  á deudas,  yo  no  hablé  de  deuda  perpétua 
ó temporal;  para  mí  es  tan  deuda  del  Estado  la  conso*' 
lidada  como  la  amortizable*  Y los  datos  que  yo  leí 
procedían  de  la  Gaceta , tal  como  en  ella  vienen  publi- 
cados. Y no  eran  de  uno  ni  dos  meses,  sino  que  com- 
prenden los  resúmenes  de  los  últimos  seis  meses  pu- 
blicados. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  En  la  discusión  estábamos  hablando  de  deuda 
perpétua,  y saben  los  Sres.  Diputados  que  la  amorti- 
zación de  los  títnlos  del  2 por  100  nada  tiene  que  ver 
con  la  amortización  de  la  deuda* 

Ei  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Polo  do  Bernabé  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  POLO  DE  BERNABÉ:  Nadie  más  que  yo 
desea  que  termine  esta  discusión  y hasta  las  sesiones 
del  Congreso;  pero  estoy  en  la  necesidad  de  rectificar 
equivocaciones  importantes  de  hecho  y de  concepto 
que  se  me  han  atribuido.  Y comienzo  por  rectificar 
una  que  se  ha  dirigido  contra  todos  los  que  hemos 
tomado  parte  en  esta  discusión*  Se  dice  que  nosotros 
con  exceso  la  prolongamos  y se  dice  esto,  equivocán- 
dose grandemente  en  el  hecho  y en  el  concepto,  por- 
que, atendida  la  importancia  de  la  cuestión  que  se  dis- 
cute, no  se  prolonga  excesivamente  su  discusión.  Este 
Congreso  ha  votado  leyes  según  las  cuales  figuran  cu 
el  presupuesto  por  intereses  y amortización  más  de 
119  millones  de  pesetas,  es  decir,  476  millones  de  rea- 
les* Ahora  bien;  estamos  discutiendo  la  emisión  de  va- 
lores por  los  cuales  se  van  á pagar  más  de  27  millones 
de  pesetas,  esto  es,  108  millones  de  reales;  ¿y  es  mu- 
cho emplear  en  la  discusión  de  un  proyecto  de  ley  tan 
importante,  después  de  haber  votado  leyes  que  tanta 
gravan  los  intereses  del  Tesoro,  ocho,  míe  ve  ó diez  se- 
siones? Señores  Diputados,  después  de  todo,  saldremos 
á 10  millones  por  sesión,  es  decir,  10  millones  más 
anuales  que  ha  de  pagar  el  país;  esto  no  es  poco,  sino 
demasiado  hacer  el  Congreso. 

Yoy  á rectificar  por  órden  cronológico,  y por  este 
motivo  rectificaré  primero  lo  dicho  por  el  Sr.  Conde  y 
Luque,  individuo  de  la  Comisión,  y después  lo  dicto 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  que  á no  ser  así,  á no 
seguir  el  órden  cronológico,  empezaría  naturalmente 
á rectificar  lo  dicho  por  el  Sr*  Marqués  de  Orovio.  Co- 
menzaré, pues,  por  ocuparme  de  lo  equivocado  por  el 
Sr.  Conde  y Luque,  que  por  cierto  no  está  en  ese  ban- 
co; pero  no  por  eso  le  acusaré  de  combatir  á la  ma- 
nera de  los  antiguos  Parthos,  no;  supongo  que  habrá 
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tenido  imposibilidad  ó gran  dificultad  de  asistir  á.pri- 
mer a hora  á la  sesión , y paso  adelante. 

pijo  el  Sr.  Conde  y Luque,  y esto  es  grave,  que  la 
mayor  parte  de  lo  que  yo  había  dicho  aquí  era  imper- 
tinente á la  cuestión.  Yo  no  extrañarla  que  fuera  im- 
pertinente en  cuanto  á la  incomodidad  que  causara  el 
oírlo  á la  mayoría  de  los  oyentes;  no  pretendo  ser  un 
gran  orador,  ni  sobre  todo  uno  de  esos  oradores  que 
encantan  á los  que  escuchan;  pero  en  cuanto  á ser  im- 
pertinente á la  cuestión,  en  esto  no  puedo  menos  de 
rectificar  al  Sr.  Gonde  y Luque.  Lea  8.  S.  con  atención, 
porque  creo  que  con  atención  no  debió  escucharlo  cuan- 
do hizo  esa  afirmación,  lea  S.  S.  el  Diario  de  Sesiones , 
por  molesto  que  le  sea  el  hacerlo;  y cuando  en  él  vea 
lo  que  dije,  se  convencerá  de  que  tratándose  de  una 
cuestión  do  crédito  tan  importante,  no  era  impertí  nen- 
ie tratar  la  cuestión  general  de  crédito,  y al  tratarla 
no  era  impertinente  tampoco  tratar,  en  cuanto  al  cré- 
dito se  refería  y no  en  otro  concepto,  la  cuestión  de 
Hacienda.  Creo,  pues,  que  él  S.  S.  lee  con  alguna  aten- 
ción lo  que  yo  dije,  dirá  entonces  con  el  primer  perso- 
naje de  Cervantes  que  lo  que  yo  dije  era,  no  imperti- 
nente, sino  perteneciente,  muy  perteneciente.  Y voy 
ahora  á rectificar  otra  equivocación  más  grave  del  se- 
ñor Conde  y Luque,  equivocación  de  hecho  y de  concepto. 

Supuso  S,  S.  que  yo,  al  probar  que  la  Hacienda  es- 
taba en  muy  mal  estado,  habia  dicho  que  teniendo  yo 
un  secreto  para  ponerla  á fióte,  no  quería  manifestarlo; 
y me  aplazaba  S.  S.  ante  los  electores  por  ser  un  hom- 
bre de  tan  mal  corazón  y tan  egoísta,  que  teniendo  ese 
secreto  no  le  publicaba  para  bien  de  la  Hacienda.  En 
primer  lugar,  secretos  de  esta  clase,  si  no  los  posee  el 
Supremo  Hacedor,  no  creo  que  los  posea  nadie;  y apar- 
te de  esto,  yo  no  dije  que  tenia  tal  secreto,  ni  habia 
secreto  en  lo  que  yo  aquí  decía.  Decir  que  yo  hablo 
con  misterio  y con  secreto,  es  cuanto  hay  que  decir. 
¡Imposible  sor  más  franco  ni  claro  que  yo  cuando  ha- 
blo! I volviendo  á Cervantes,  recuerdo  que  en  no  sé 
qué  parte  de  su  inmortal  obra  dice  su  héroe  «¡Cuán 
ciego  es  el  que  no  vo  por  tela  de  cedazo!»  Si  el  señor 
Gonde  y Luque  no  ve  claro  lo  que  yo  quise  decir,  digo 
no  ya  que  es  tan  ciego  que  no  ve  por  tela  de  cedazo, 
sino  que  tiene  cataratas,  muy  graves  y muy  adelanta- 
das, en  los  dos  ojos  de  su  rostro. 

Pero  el  Sr.  Conde  y Luque  padeció  otra  equivoca- 
ción: me  dijo  que  yo  exageraba  cuando  decía  que  no 
estaban  atendidos  los  servicios  más  importantes  del  Es- 
tado. Me  admirarla  desde  luego  tal  afirmación  en  una 
persona  tan  entendida  como  el  Sr.  Conde  y Luque;  pe- 
ro me  admiro  mucho  más  siendo  un  catedrático  de  la 
Universidad  de  Madrid,  y como  tal,  celosísimo  por  todo 
lo  que  se  refiere  á instrucción  publica.  ¿Cree  S.  S.  que 
y°  exageraba  al  decir  que  no  estaban  atendidos  los  ser- 
vicios públicos?  Pues  qué,  ¿cree  S,  S.  que  se  destina  á 
Instrucción  pública  todo  lo  que  se  debe?  ¿Cree  83  S.  que 
no  están  desatendidos  los  servicios  á consecuencia  de 
los  presupuestos  de  ingresos  y de  gastos,  cuando  á pe- 
sar de  lo  que  el  primero  oprime  al  país,  por  estar  ar- 
ruinados casi  todos  los  Ayuntamientos  no  pueden  pa- 
gar su  triste  salario  á los  maestros  de  escuela? 

Dejo  ya  de  rectificar  las  equivocaciones  de  hecho 
y de  concepto  del  Sr.  Conde  y Lúque,  y me  dirijo  con 
la  atención  y respeto  que  me  merece  como  Ministro,  y 
con  la  atención  y afecto  que  le  he  profesado  siempre, 
¿h  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Empezaré,  y esto  es  im- 
portante para  ia  rectificación,  como  verán  los  señores 
Diputados,  aunque  no  tenga  la  forma  de  una  rectifica- 


ción, por  darle  un  sincero  parabién  por  el  elocuentísi- 
mo discurso  que  pronunció  anteayer.  Siempre  me  pa- 
reció elocuente  8,  8.,  pero  anteayer  me  lo  pareció  más 
que  nunca;  y creo,  sin  que  la  amistad  me  cegara  y me 
hiciera  formar  un  juicio  exagerado,  que  dijo,  en  favor 
de  una  mala  causa,  todo  io  mejor  y todo  lo  más  á pro- 
pósito que  pudiera  decirse,  y io  dijo  de  una  manera 
clara  y expedita,  y en  cuanto  cabía,  contundente. 
Hay  un  precepto  de  Horacio  que  dice:  si  vis  me  flere - 
dolendum  est  primum  ipse  Ubi;  y ei  Sr.  Ministro  ha- 
blaba coa  tal  convicción,  que  aunque  no  quisiera  ha- 
cernos llorar,  porque  no  se  trataba  de  afectarnos,  sino 
de  convencernos,  y tanto  no  consiguiera,  por  lo  menos 
demostró  al  intentarlo  notable  elocuencia. 

Y esto  me  evita  muchas  rectificaciones,  porque  los 
Sres.  Diputados  y cuantos  Lean  las  disensiones  de  esta 
Cámara,  al  hacerse  cargo  de  que  hablaba  8.  S.  entu- 
siasmado por  efecto  de  una  convicción  profunda,  co- 
nocerán que  hay  que  rebajar,  que  hay  que  reducir  mu- 
cho de  lo  que  di  jó  el  Sr.  Ministro.  Yo  me  he  sentado 
muchas  veces  ea  estos  bancos,  he  tenido  la  desgracia 
de  hacer  muchas  veces  la  oposición  á los  Ministros  de 
Hacienda,  y he  observado  que  siempre  desde  ese  banco 
ministerial  se  dice  que  las  cosas  financieras  van  bien, 
y que  siempre  los  Diputados  ministeriales  así  lo  creen. 
No  parece  sino  que  es  deber  de  los  Ministros  decirlo, 
y deber  de  los  ministeriales  creerlo;  pero  decir  tanto  en 
favor  del  estado  de  la  Hacienda?  como  dice  siempre  que 
habla  ei  Sr.  Ministro  actual,  Marqués  de  Orovío,  nun- 
ca lo  habia  oido. 

Eealmente  á muchos  Sres.  Ministros  de  Hacienda  se 
Les  puede  calificar  con  un  adjetivo,  por  supuesto  favora- 
ble. Se  puede  llamar,  por  ejemplo,  á Mendizábal,  el  des- 
amo?^ ador;  á Bravo  Murlllo,  el  administrador;  al  Mar- 
qués de  Barzanaliana,  cuya  erudición  es  notoria,  el 
erudito.  Pues  bien;  yo  digo  que  al  actual  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  Marqués  de  Oro  vio,  se  le  debe  llamar  Oro- 
vio  el  optimista;  porque  no  he  visto  un  optimismo  más 
grande  y perfecto  que  el  que  anima  ai  Sr.  Ministro  de 
Hacienda.  (El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla .)  Señor 
Presidente,  iba  á completar  mi  pensamiento,  porque 
como  hay  nna  famosa  novela  que  se  titula  Cándido  ó 
el  optimista , no  quería  yo  que  se  creyera  que  iba  á apli- 
car estos  dos  calificativos  al  Sr.  Oro  vio.  No,  el  Sr.  Oro- 
vio  no  es  cándido,  lo  digo  sinceramente;  no  es  más  que 
optimista.  Los  cándidos  serán  los  que  se  dejen  conven- 
cer por  su  optimismo. 

Decia  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  condenando  las 
censuras  que  le  habíamos  dirigido,  que  ya  era  tiempo 
de  que  ciertas  afirmaciones  y ciertas  censuras  oposi- 
cionistas quedaran  enterradas  al  pié  de  esa  tribuna.  Se 
va  abusando  mucho  de  esta  frase  que  usó  aquí,  no  sé 
si  como  nueva  ó leída,  el  Sr.  Donoso  Cortés,  Esta  yez 
no  diré  que  se  haya  abusado  de  ella;  digo  sí  que 
se  usa  aquí  bastante.  Pues  bien;  voy  á rectificar  una 
equivocación  que  al  usarla  ha  padecido  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  No,  Sr.  Ministro;  no  han  de  enter- 
rarse al  pié  de  esa  tribuna  las  censuras  y las  afirma- 
ciones de  los  Diputados  que  hemos  combatido  el  pro- 
yecto de  Bonos;  lo  que  ha  de  enterrarse,  no  al  pié  de 
esa  tribuna,  sino  al  pié  de  ese  banco,  es  el  optimismo 
de  S.  S.,  porque  no  es  dable  que  desaparezca  mientras 
S,  S.  sea  Ministro.  Ese  optimismo  continuará,  ese  opti- 
mismo florecerá  grandemente,  y solo  desaparecerá 
cuando  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  poUtieatíiente,  sea 
enterrado  al  pié  de  ese  banco  dejando  de  ser  Ministro. 

Voy  á otra  rectificación  grave,  sobre  la  cual  ha 
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discutido  el  Sr.  Bosch  y Labrús,  pero  permítame  S.  S, 
que  le  dig&  que  no  ha  rectificado,  de  una  manera  tan 
completa  como  pedia  rectificar;  DI] o.  el  Sr>  Ministro,  de 
Hacienda,  y en  ese  sentido  me  combatió,  que  no.  había 
aumento,  sinomedu  colon  en  la  deuda,  y citó  con  este 
motivo  unos  datos  de  los  cuales  no  me  acuerdo,  pero 
de  los  que  resultaba  que  se  habia  amortizado  mayor 
cantidad  de  la  que  se  habla  creado  en  la  deuda  del  3 
por  100.  Lo  que  dijo  el  Sr.  Mmistro.es  exacto,  es  ver- 
dad; pero  como  verdad  incompleta,  encierra  una  afir- 
mación falsa.  Es  cierto;  desde  él  año  76  acá  se  ha 
amortizado  más  deuda  del  3 por  100  de  la  que  se  ha 
creado;  ¿pero  no  se  han  creado  otras  deudas?  Solo  con 
la  llamada  deuda  del  2 por  100  se  ha  creado  un  papel 
que  por  intereses  y amortización  exige  cada  ano.  más 
de  115  millones  de  reales.  Se  han  creado  por  esa  den  da 
más  de  800  millones  de  pesetas,  y como,  se  trata  del 
2 por  100,  deuda  con  doble  interés  que  el  consolida- 
do, resulta,  que  solo  por  este  concepto,  contenido  en 
esta  deuda  se  han  creado  1,600  millones  de  pesetas; 
Y no  se  díga  que  esta,  es  una  deuda  que  se  ha  de 
amortizar  en  pocos  años;  porque  esto  es  lo  peor  del 
casoy  pues  al  crearla,  en  qqince  años  se  ha  obligado  el 
país  á pagar  en  efectivo  metálico  1.756  millones  de 
reales,  y queda  aun  mucho  que  crear.  Cuando  esto  se 
ha  hecho,  usando  la  frase;  que  tuvo  la  bondad  de  apli- 
carme S*  S.  en  su  entusiasmo,  porque  creo  que  fría- 
mente* siendo  tan  buen  amigo,  mío,  no  me  la  hubie- 
ra aplicado,  ia  frase  de  que  ciertas  afirmaciones  mias 
y de  otros  señores  no  podían  hacerse  en  serio.,  usando 
de  esa  misma  frase  diré;  ¿puede  afirmarse  en  serio  que 
no  se  ha  aumentado  del  76  acá  la  deuda,  siendo  así 
que  solo  por  la  del  2 por  100  se  ha  aumentado  de  una 
manera  tan  extraordinaria?  En  manera  alguna.  Y me 
parece  queya  he  dicho  bastante  sobre,  esta  rectificación. 

Nos  habló  luego  S,  S.  del  crédito,  como  dando  á 
entender  que  nosotros  lo  menospreciábamos,  que  io 
teníamos  en  poco,  y nos  encareció  sus  ventajas.  Pero 
¿es  que  hoy  existe  verdaderamente  crédito,  en  nuestra 
Hacienda?,., 

El  gr,  PRESIDENTE:  No  puedo  ménos  de  recor- 
dar al  Sr.  Polo  que  está  haciendo  un  nuevo  discurso  y 
que  ha  pedido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  POLO  DE  BERNABÉ:  Voy,  pues,  á otra 
rectificación.  Nos  acusó  el  Sr,  Ministro  á varios  de  los 
que  tomamos  parte  en  esta  discusión,  de  qqe  la  extra- 
viábamos, de  que  la  llevábamos  al  terreno  político.  Yo 
no  ia  he  llevado  al  terreno  político,  y de  consiguiente 
nq  tengo  derecho  á rectificar  á S.  S.  en  esta  parte; 
pero  sj  tengo  el  derecho  de  decirle  que  los  que  han 
llevado  al  terreno  político  una  cuestión  tan  grave  han 
estada  en  su  derecho,  como  han  estado  aun  más  en  su 
derecho  lós  que  hemos  considerado  que  era  upa  cues- 
tión de  confianza;  porque  hay  que  notar  que  yo,  al  ha- 
cerla cuestión  de  confianza,  no  me  referí  á la  confian- 
za política,  sino  á la  confianza  en  la  gestión  de  la  Ha- 
cienda de  este  Ministerio. 

Se  nos  ha  acusado  también  de  que  éramos  enemi- 
gos de  la  mejora  en  el  valor  de  ios  fondos  públicos  y 
de  que  parecía  que  sentíamos  que  mejorara  la  cotiza- 
ción. ¿Gomo  puede  ser  esto  cierto?  No;  deseamos  que 
se  haga  en  favor  de  nuestro  crédito  y de  la  mejora  só- 
lida en  la  cotización  de  sus  valores,  todo  lo  que  sea 
efectivo,  todo  lo  que  tenga  fuerza  para  ahora  y para 
en  adelante;  lo  que  no  queramos  en  manera  alguna  es 
que  se  haga  en  favor  de  nuestro  crédito  nada  que  por 
el  momento  mejore  las  cotizaciones  para  dañarlas  y 


hacerlas  bajar  mañana;  no  queremos  que  m haga  nada 
que  tienda  á mejorar  hoy  monden táneamente  la  cqti- 
zaoLon  en  favor  de  estas  ó de  las  otras  personas  y en 

perjuicio  más  tarde  de  los  verdaderos  poseedores  do 

deuda.  Si  hay,  que  yo  no  lo  sé,  porque  declaro  since^ 
ramente  que.  no  conozco  nada  de  lo  que  pasa  en  ¡a 
Bolsa,  si  hay  personas  que  porque  están  interesadas 
en  operaciones  quieren  que  los  fondos  suban,  siquiera 
sea  por  pono  tiempo,  para  ganar  diferencias,  los;  inte- 
reses más  ó ménos  legítimos  de  esas  personas  no  nos 
han  de  impedir  que  digámos  lo  que  creemos  deber  de- 
cir sobro  el  estado  actual  y sobre  el  porvenir  de  ia 
deuda.  Si  hay  algunos  poseedores  de  títulos  que  quie- 
ren hacer  lo  que  con  el  chivo  la  zorra  de  la  fábula, 
esto  es,  aprovecharse  de  alzas  momentáneas  para  salir 
de  ellos  con  daño  de  las  personas  que  los  compren 
nosotros  no  tenemos  para  qué  atender  á las  propuestas 
de,  esos  há  hiles  espe  c u la  d o res.  No  sotros  q ue  remos  qn  0 
se  haga  por  la  deuda  todo  lo  que  pueda  hacerse,  pera 
sensatamente,  do  manera  que  la  aproveche,  de  manera 
que  no  la  perjudique  en  próximo,  porvenir,  sirviendo  ¡i 
esos  especula  dures,  ambiciosos,  á los  cuales,  nq  les  bas- 
ta con  aprovechar  todos  los  recursos  de  la  desamorti- 
zación, sino  que  quieren  que  en  pocos  meses  se  acabe 
en  gran  parte  con  nuestros  montes,  perjudicando  nota- 
blemente á este  desgraciado  país,  cuya  falta  de  fer- 
tilidad en  gran  parte  consiste  en  la  destrucción  de  sus 
bosques.  S?\  Presidente  agita  la  campanilla) 

Perdone  el  Congreso  y el  Sr,  Presidente  sí  en  asta 
discusión  me  he  separado  un  tanto  de  la  rectificación 
y he  hablado  con  algún  calor,  porque  no  podia  ménos 
de  causarme  pena  el  ver  que  la  codicia  de  los  especu- 
ladores nq  se  detiene  ante  nada,  y que  no  en  el  secre- 
to del  gabinete  ó diciéndoio  al  oido  en  la  Bolsa,  sinoá 
la  vísta  de  la  Nación,  en  el  Congreso,  en  todas  partes, 
quieren  se  sacrifiquen  los  intereses  verdaderos  de  los 
pueblos  para  obtener  una,  mejora  grande  ó pequeña  ea 
los  suyos  propios. 

Tenia  que  rectificar  algo  de  lo  que  dijo  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  comparando  el  estado  de  ia  nues- 
tra con  el  estadq  de  la  Hacienda  inglesa  y de  la  Ha- 
cienda francesa;  pero  yo  no  de$eo  ocupar  al  Congreso 
más  tiempo  del  necesario.  Yo  creo  que  aquí  haremos 
bastante  si  discutimos  nuestra  Hacienda,  y me  parece 
tan  poco  conveniente  para  favorecerla  traer  aquí  á co- 
lación el  estado  de  la  Hacienda  inglesa  y de  la  fran- 
cesa, que  nada  diré,  extrañando  sí  que  el  Sr.  Ministro 
se  haya  ocupado  de  estas  Haciendas,  cuando  los  que 
debían  ocuparse,  en  mi  concepto,  justamente  para  cen* 
surar  el  estado  de  la  Hacienda  española,  hubieran  sido 
los  Diputados  de  oposición. 

Y voy  á concluir,  porque  prescindo  de  una  seria 
de  rectificaciones  que  me  obligarían  á estar  por  mu- 
cho tiempo  ocupando  la  atención  del  Congreso, 

Se  ha  dicho,  como  antes  he  indicado,  que  aquí  se 
hacia  la  cuestión  cuestión  política.  Señores,  lie  mani- 
festado antes  que  al  tratar  las  grandes  cuestiones 
financieras  se  puede  tratar  la  cuestión  política.  Pero 
hay  otra  cosa;  que  respecto  á la  política,  no  es  qne.se 
puede,  es  qué  se  debe  tratar  cuando  se  discuten  las 
cuestiones  financieras,  y son  las  consecuencias  que  de 
aquella  cuestión  pueden  resultar  políticamente  en  el 
país,  y aquí,  respecto  á mí  sobre  todo,  porque  como  á 
los  demás  señores  no  los  creo  necesitados  de  mi  auxi- 
lio, yo  me  ocupo  solo  de  rectificar  lo  que  á mi  corres- 
ponde; yo,  lo  poco  que  he  dicho  de  política,  porque  ia 
parte  de  confianza  no  se  refería  á la  política,  ha  sido 
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respectó  al  descontento  que  produce  en  el  país  el  au- 
mento de  los  tributos  y la  falta  de  atención  a sus  ne- 
cesidades materiales  y morales.  Esto  es  lo  que  he  di- 
cho- y esto,  no  solamente  tenia  el  derecho  de  decirlo 
yéndome  á la  política,  sino  como  antes  he  indicado 
fijando  un  principio  general,  tenia  derecho  á manifes- 
tarlo. Pues  qué,  ¿podia  yo  ménos  de  significar  aquí,  al 
hablar  del  exceso  de  los  tributos,  ei  descontento  que 
producen  en  el  país?  ¿Podia  ménos  de  indicar,  y dije 
aun  poco,  la  gravedad  de  este  descontento?  T o debería 
háher  ido  mucho  más  adelante;  yo  debería  haber  dicho 
que  si  bien  son  abominables  las  asechanzas  de  los  ase- 
sinos, que  si  bien  son  condenables  las  locuras  socia- 
listas, que  si  bien  nunca  merecerán  reprobación  b as- 
íante los  trabajos  de  esos  perpétuos  conspiradores  que 
do  tratan  de  producir  movimientos  apoyándose  en  esa 
atmósfera  revolucionaria  que  por  desgracia  existe  en 
algunos  casos,"  y que  cuando  existe  Lleva  al  país  á 
grandes  perturbaciones,  sino  apoyándose  en  intrigas 
y seducciones  quieren  perturbar  la  paz  del  país;  todo 
esto  no  es  temible,  todo  esto  puede  dominarlo  el  ac- 
tual y cualquier  otro  Ministerio.  Lo  que  es  temible,  lo 
que  debe  asustarnos,  lo  que  debe  estremecernos,  es  el 
disgusto,  es  el  descontento  profundo  que  reina  en  to- 
dos los  pueblos  de  la  Monarquía;  descontento  que  tiene 
una  causa  política  de  que  yo  no  he  de  hablar  ahora, 
pero  que  tiene  por  causa  aun  más  principal  el  exceso 
en  los  tributos  y el  daño  material,  el  daño  inmenso 
que  al  bienestar,  que  á la  "fortuna  de  cientos  de  miles 
dé  contribuyentes  está  causando  este  exceso  de  las  tri- 
butaciones* 

Voy  á concluir,  y vuelvo  á lo  serio.  Se  nos  ha  di- 
cho que  cómo  podíamos  afirmar  en  serio  lo  que  estába- 
mos afirmando.  Lo  que  no.puede  seriamente  afirmarse 
es  que  el  estado  de  la  Hacienda  es  bueno,  cuando  para 
llenar  el  presupuesto  de  ingresos  hay  qno  arruinar  á 
los  contribuyentes  y hay  que  hacer  otro  daño,  si  per- 
sonalmente no  tan  lamentable,  económicamente  aun 
más  dañoso,  y es,  suspender  en  gran  parte,  si  no  dete- 
ner por  completo  el  progreso  económico  del  país,  y 
como  tal,  que  cuando  todas  las  Naciones  de  Europa,  ex- 
cepto Turquía,  prosperan  grandemente  en  su  riqueza, 
solo  España,  la  desgraciada  España  apenas  la  mejora* 
Lo  que  no  es  serio  es  decir  que  están  atendidas  las  ne- 
cesidades del  país,  cuando  todos  sus  servidores  no  re- 
ciben ni  aun  lo  necesario  para  su  decoro  y para  el 
sostenimiento  de  sus  familias;  cuando  la  instrucción 
pfrblica,  cuando  la  administración  de  justicia,  cuando 
otros  ramos  importantes  prosiguen  estacionarlos  por- 
que no  hay  recursos  para  poderlos  atender.  Lo  que  no 
se  serio  es  decir  que  cuando  á pesar  de  sacrificar  la 
riqueza  del  país,  cuando  á pesar  de  desatender  á sus 
necesidades  existe  déficit  en  los  presupuestos,  es  sin 
embargo  bueno,  es  sin  embargo  próspero,  es  sin  em- 
bargo halagüeño  el  estado  de  ía  Hacienda. 

T concluyo  rogando  al  Congreso  no  me  culpe  por 
haberle  molestado,  y asegurándole  que  si  .molesto  ha 
podido  ser  á SS.  SS.  el  escucharme,  molesto  me  ha 
sido  á mi  también  volver  después  de  dos  ó tres  dias 
sobre  una  cuestión  en  la  que  yo  había  dicho  ya  todo 
lo  que  creía  necesario  decir,  y decirlo,  no  rectificando 
en  el  acto,  sino  pasados  dos  ó tres  dias  de  haberse 
pronunciado  los  discursos  que  rectificaba. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  8r.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio}:  La  antigua  amistad  que  me  ha  profesado  siempre 


el  Sr.  Polo,  y á la  cual  yo  le  correspondo  cual  debo,  le 
han  impulsado  á dirigirme  elogios  que  me  han  rubo- 
rizado y me  obligan  á darle  las  gracias  con  tanto  más 
motivo  cuanto  que  no  son  merecidos. 

El  Sr.  Polo  nos  dijo  el  otro  dia  que  expresaba  sus 
opiniones  con  independencia  del  partido  á que  estaba 
unido:  esto  demuestra  que  las  palabras  de  S.  S.  no  tie- 
nen la  importancia  y la  gravedad,  cuando  las  dice  por 
su  propia  cuenta,  que  tendrían  si  las  dijese  á nombre 
del  partido  en  que  milita.  Esto  hace  que  yo  sea  muy 
parco  al  tratar  de  este  punto,  máxime  cuando  S.  S.  se 
ha  dejado  llevar  de  cierto  acaloramiento,  encaminando 
sus  rectificaciones  por  otras  vías  de  las  que  había  to- 
mado al  empezarlas.  Conozco  yo  mucho  la  buena  fe 
del  Sr.  Polo;  pero  eso  no  ha  impedido  que  se  haya  de- 
jado arrastrar  de  algún  apasionamiento  al  exponer 
sus  opiniones,  mostrando  que  también  tiene  ciertas 
preocupaciones  en  algunas  cuestiones.  Dejo,  por  lo  tan- 
to, ai  Congreso  y al  país  que  juzguen  de  sus  palabras. 

¿Qué  dije  yo  respecto  del  estado  próspero  de  la  Ha- 
cienda del  país?  Delante  de  la  palabra  banearota,  que 
salía  de  varios  lados  de  la  Cámara,  y muy  acentuada- 
mente de  los  labios  del  Sr.  Polo,  yo  dije:  «el  estado  de 
la  Haciénda  os  este,»  y lo  presenté  con  la  claridad  qüe 
vió  el  Sr.  Polo.  ¿He  dicho  yo  que  nuestra  Hacien- 
da puede  compararse  con  la  francesa,  ó con  la  inglesa, 
ó con  la  de  algún  otro  país?  Al  contrario:  yo  lo  que  he 
dicho  es  que  de  un  estado  malo  hemos  venido  á un 
estado  mediano,  y que  si  la  Nación  española  tiene  or- 
den y reposo,  se  disminuyen  sus  gastos,  se  procura 
que  no  vayan  en  creciente,  y se  aumenta  la  riqueza  por 
medio  del  trabajo  y delos'demás  elementos  de  produc- 
ción, naturalmente  esta  Nación  se  salvará  y saldrá 
adelante.  Esto  es  lo  que  he  dicho  con  la  sinceridad  con 
que  lo  creo  y ha  reconocido  elSr,  Polo;  pero  téngase 
entendido  que  yo  no  he  dicho  lo  que  se  me  supone.  Lo 
que  he  dicho  es,  enfrente  de  la  palabra  banaarota%  que 
todos  los  dias  se  está  oyendo  en  este  sitio,  que  nuestra 
situación  no  era  tan  lamentable.  Tono  sé,  señores,  que 
cuando  á casa  de  un  enfermo  acuden  sus  parientes,  le 
digan  éstos  «te  mueres;))  por  el  contrario,  lo  que  ha- 
cen es  consolarle  y animarle,  y puesto  que  tiene  una 
dolencia  física  grave,  tratan  de  levantar  un  poco  su 
abatido  ánimo.  Pues  esta  es  mi  manera  de  ver  en  esta 
cuestión. 

Yo,  señores,  francamente,  no  lo  comprendo,  y aquí 
especialmente  me  dirijo  más  al  Sr.  Polo  que  á otros 
oradores:  cuando  S.  S.  dijo  que  no  se  debia  pagar  la 
deuda  publica  y que  se  había  hecho  una  ley  que  nos 
obligaba  á pagar  más  de  lo  que  podíamos,  decía  yo: 
esto  no  puede  contribuir  á aumentar  nuestro  crédito; 
y dije  y manifesté  qne  la  Nación  española  se  habla 
comprometido  á pagar  tanto,  y por  lo  tanto,  que  eso 
debia  pagar.  Aquí  se  presentó  la  ley;  entonces  se  dis- 
cutió, entonces  se  fijó  lo  que  había  de  pagar,  y yo  creo 
que  realmente  puede  pagarlo.  Esto  nada  tiene  de  par- 
ticular; pero  me  parece  que  al  defender  yo  esto  llena- 
ba perfectamente  las  necesidades  de  mi  puesto  y del 
interés  público. 

Respecto  á la  recaudación,  señores,  yo  presento 
unos  estados:  manifiesto  y digo,  que  cada  año  vamos 
cobrando  más,  y esto  lo  demuestro  con  datos  tan  cla- 
ramente explicados  que  no  puede  caber  duda.  Podrá 
haber  algunas  pequeñas  diferencias  respecto  á algu- 
nos ingresos;  podrá  ocurrir  que  en  la  ley,  por  ejem- 
plo, se  calcule  una  contribución  en  20  millones  y que 
en  el  estado  aparezca  que  ha  producido  24.  Eso  no 
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tiene  importancia  algún  a,  y ya  dije  que  eso  consistía  en 
que  las  fuerzas  de  la  Nación  son  mayores  y en  que  la 
Administr  ación  recauda  más  que  antes.  Y siento  que  no 
se  halle  presente  un  Sr.  Diputado;  pero  ya  que  estoy 
en  pié,  no  puedo  ménos  de  decirlo* 

Se  decía  el  otro  dia,  y no  quiero  recordarlo  de  una 
manera  que  pueda  parecer  ofensiva  á quien  lo  dijo,  se 
decia  el  otro  día  que  los  datos  que  yo  bahía  traído  no 
eran  exactos,  y se  anadia:  «Por  derechos  reales  decís 
que  habéis  recaudado  22  millones,  y no  son  más  que 
21;»  pero  eso  dependía  de  que  el  Sr.  Diputado  á quien 
me  reñero  no  había  visto  una  segunda  línea  de  un  mi- 
llón que  completaba  los  22 , como  está  en  el  presu- 
puesto del  Sr.  Camacho,  y ruego  á los  Bros.  Diputados 
que  lo  lean.  Nada  importaba  esto  para  el  caso,  porque 
yo  lo  que  quería  demostrar  era  que  se  habla  recauda- 
do más  en  el  segundo  año  que  en  el  primero:  sin  em- 
bargo , sobre  la  exactitud  de  los  datos  traídos  por  mí 
no  puedo  ménos  de  decir  algunas  palabras.  Se  argüía 
que  los  derechos  reales  estaban  calculados  en  20  mi- 
llones y que  los  datos  arrojan  una  suma  de  22:  pues 
bien;  en  el  presupuesto  del  Sr,  Oamacho  se  dice  en  una 
línea  21.500.000  y en  la  siguiente  500,000,  total  22 
millones:  luego  era  exacto  ese  dato.  Y lo  mismo  digo 
de  la  recaudación  de.  contribuciones.  Aquí  está  el  do- 
cumento original,  lo  he  traido  por  si  algún  Sr.  Dipu- 
tado lo  quiere  ver:  y en  ese  documento , en  efecto,  se 
puso  la  cantidad  de  60  millones;  pero  como  esta  cifra 
no  era  fija,  porque  se  decía  que  los  contribuyentes  ha- 
blan. de  pagar  el  18,  el  20  ó el  22  por  100,  al  hacerse 
el  repartimiento  que  publicó  el  Sr.  Oamacho  á las  vein- 
ticuatro horas,  se  puso  la  cantidad  de  64  millones,  y 
este  es  el  dato  que  yo  he  traido.  ¿Y  cómo  había  de  su- 
ceder que  la  Administración  trajera  aquí  datos  inexac- 
tos? En  todos  los  países  del  mundo  hay  más  fé  qué  aquí 
en  la  Administración.  Aquí  se  lee  un  papel  cualquiera 
y se  dice:  los  datos  o ñ dales  son  inexactos*  Pues  los 
datos  oficiales  de  que  se  trata  son  exactos,  y si  algún 
Sr*  Diputado  tiene  duda , yo  le  puedo  ensenar  el  pre- 
supuesto original  firmado  por  el  Sr,  Oamacho,  en  el 
cual  aparecen  las  partidas  que  he  puesto  en  el  estado, 
y verá  también  que  La  partida  correspondiente  á los  de- 
rechos reales  está  en  dos  renglones:  en  el  primero  se 
consignan  20.500*000  pesetas,  y en  el  segundo  hay 
1,500.000  por  herencias  directas,  y por  consiguiente 
las  dos  partidas  forman  el  total  de  los  mencionados 
derechos  reales. 

Solamente  diré  al  Sr.  Polo  algunas  palabras  sobre 
lo  relativo  al  movimiento  de  los  fondos  públicos*  Yo  no 
estoy  en  el  caso  de  presentar  un  tratado  de  moral  para 
resolver  si  es  ó no  conveniente  conservar  las  jugadas 
á plazo.  Tal  vez,  si  yo  hubiera  de  seguir  mis  impresio- 
nes, diría  que  no  debieran  permitirse  las  jugadas  á 
plazo;  pero  esas  jugadas  existen,  y el  Gobierno  no 
puede  evitar  el  que  los  jugadores  á plazo  hagan  lo  que 
crean  conveniente  y el  que  se  esparzan  noticias  unas 
veces  ciertas,  otras  veces  falsas,  otras  dudosas,  que 
influyan  de  esta  manera  ó de  la  otra  en  la  contratación 
de  los  fondos  públicos. 

Yo  no  he  estado  en  mi  vida  en  la  Bolsa:  siendo 
Ministro  de  Fomento  se  ha  terminado  el  edificio  que 
hoy  ocupa  la  Bolsa;  se  me  ha  invitado  á la  inaugura- 
ción, y por  causas  que  ignoro  en  este  momento  no  he 
podido  ir;  pero  debo  decir  que  me  admira  la  creduli- 
dad de  las  gentes  que  van  á la  Bolsa,  pues  sl  entra  una 
persona  y dice  que  ha  habido  este  ó el  otro  suceso,  tan 
solo  por  esa  noticia  baja  la  Bolsa,  y luego  resulta  que 


la  noticia  era  falsa.  De  las  causas  que  producen  eg6 
movimiento,  no  puede  ser  responsable  ni  por  ello  pue. 
de  dirigirse  ningún  cargo  á este  ni  á ningún  Gobier- 
no. Este  Gobierno  ha  hecho  lo  que  le  ha  parecido  con- 
veniente dentro  de  la  ley,  ha  llevado  á efecto  la  amor- 
tización como  la  ley  manda  y ha  dicho  todo  cuanto  so 
referia  á este  asunto,  no  en  secreto,  sino  en  este  sitio 
que  és  donde  debe  hablar  un  Ministro  para  que  losepEi 
todo  el  mundo.  Serán  sus  opiniones  más  ó menos 
erróneas,  pero  no  se  le  puede  dirigir  ningún  cargo 
porque  no  se  sepa  lo  que  piensa  respecto  del  particu- 
lar* Por  consiguiente,  si  yo  he  hablado  del  crédito  do 
la  manera  que  he  hablado  refiriéndome  á lo  expuesto 
por  el  Sr*  Polo,  es  porque  me  ha  parecido  que  el  decir 
que  no  debe  pagarse  á los  acreedores  lo  que  está  de- 
terminado en  la  ley  es  una  cosa  que  puede  hacer  bajar 
la  Bolsa,  y el  Sr.  Polo  debe  reconocer  que  siendo  su 
convicción  firmísima  la  de  que  no  podemos  pagar,  y 
siendo  la  mía  la  de  que  podemos  pagar,  me  parece  que 
la  suya  puede  influir  más  que  la  mía  en  que  dismínu* 
ya  el  crédito.  Su  señoría  profesa  esa  opinión  con  una 
convicción  perfecta,  y yo  profeso  la  mía  de  igual  ma- 
nera; por  consiguiente,  no  tenemos  para  qué  discutir 
sobre  esto:  el  país  juzgará. 

Respecto  á las  últimas  palabras  del  Sr.  Polo,  debo 
decir  que  me  parece  que  deben  tratarse  estas  cosas  con 
un  poco  de  prudencia.  ¿Por  qué  están  elevados  los  Im- 
puestos? Porque  las  necesidades  son  grandes.  Pues  sí 
las  grandes  necesidades  son/fias  que  nos  obligan  á te- 
ner esos  impuestos,  y si  procuramos  regularizarlos  en 
todo  lo  posible,  un  hombre  de  la  experiencia  del  señor 
Polo  no  creo  que  debe  juzgar  conveniente  el  decir  lo 
que  ha  dicho  respecto  de  la  conservación  en  su  in- 
tegridad de  los  impuestos.  Cualquier  partido  que  ven- 
ga aquí,  tendrá  que  conservarlos;  si  el  Sr.  Polo  fuera 
Ministro,  los  conse varia  también  ante  la  necesidad  do 
hacer  frente  á las  obligaciones  del  presupuesto. 

Dichas  estas  palabras,  no  quiero  seguir  adelante 
por  no  prolongar  más  este  debate. 

El  Sr,  POLO  DE  BERNABÉ:  Pido  la  palabra  para 
una  brevísima  rectificación  que  creo  necesaria  por  lo 
mucho  que  estimo  y por  el  respeto  que  debo  á la  per- 
sona que  se  sienta  en  ese  banco. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

Ei  Sr.  POLO  DE  BE  RN ABÉ:  Guando  yo  he  habla- 
do de  las  jugadas  á plazo,  nada  ha  estado  más  lejos  de 
mí  ánimo  que  suponer  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
las  fomentaba.  Creo  y sé  de  antiguo  que  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  le  sucede  lo  que  á mí,  que  nada  hemos 
sabido  ni  sabemos  ni  nos  ocupamos  de  la  Bolsa. 

Esta  declaración  que  debia  hacer  por  ser  de  justi- 
cia, me  ha  obligado  á tomar  la  palabra  para  rectificar; 
que  sí  no,  no  la  hubiera  tomado.  Yoy  á completar 
ahora  la  rectificación. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  desea  el  bien  del  país, 
y á mi  parecer  con  exceso  de  celo,  faltando  á aquel 
concepto  de  Talleyrand  que  todos  conocen;  y mirando 
la  subida  de  los  fondos  como  el  sumo  bien,  ha  hecho  y 
está  haciendo  cuanto  cree  que  puede  conducir  á ese 
propósito:  no  tiene  secretos  que  decir  á estas  ó las 
otras  personas  y que  ocultar  á las  demás,  así  lo  creo; 
pero  hace  cuanto  puede,  sin  detenerse  ni  ante  gravísi- 
mas consideraciones,  para  hacer  que  suban  los  fondos. 
Así  es  que  S.  S*  desea  y procura  que  cuanto  antes  se 
disminuya  y reduzca  lo  que  existe  en  España  de  mon- 
tes, arbolados,. . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  comprenderá  el  señor 
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polo  que  lo  que  hace  en  este  momento  no  puede  lla- 
marse rectificar. 

El  Sr.  POXjO  be  BERNABE;  Pues  voy  á una  U- 
gerfeirna  rectificación. 

Lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  res- 
pecto á’los  cálculos  hechos  por  el  Sr.  Oa macho  que 
están  consignados  en  el  presupuesto,  no  puede  referir- 
le á mí,  que  no  me  he  ocupado  de  este  particular. 

También  debo  rectificar  lo  que  ha  manifestado  su 
señoría  respecto  del  enfermo.  Su  señoría  ha  dicho  que 
yo  hacía  una  cosa  parecida  á lo  que  hacia  el  que  en  la 
casa  del  enfermo  anunciaba  su  muerte.  No  es  eso,  se- 
nor  Ministro;  yo  he  hecho  lo  que  el  amigo  sincero  del 
enfermo,  lo  que  el  facultativo  entendido  que  le  asiste 
dice  en  algunos  casos:  si  se  sigue  por  ese  camino,  si 
no  se  adoptan  estos  remedios,  el  enfermo  morirá.  No 
es  en  son  de  amenaza,  ni  tampoco  para  entristecer  al 
enfermo;  es  para  salvarle,  si  es  capaz  de  salvación. 

Nada  más  tengo  que  decir. 

El  Sr.  FHESIDENTE:  El  Sr,  González  (D.  Venan- 
cio) tiene  la  palabra,  tercero  en  contra. 

El  Sr,  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Señores  Diputa- 
dos, en  una  discusión  agotada  como  lo  está  ésta,  y con- 
tando como  todos  contamos  con  el  asentimiento  de  la 
mayoría  aun  antes  de  que  comenzara  el  debate,  por- 
que sus  convicciones  son  en  este  punto  tan  firmes  res- 
pecto de  la  bondad  de  los  proyectes  del  Gobierno,  que 
uo  necesita  ni  discutirlos  ni  oir  siquiera  las  discusio- 
nes; en  un  debate  á la  altura  que  éste  se  encuentra, 
¿qué  se  propone  al  intervenir  en  él  un  Diputado  que  á 
falta  de  otras  condiciones  Le  reconocen  las  gentes  la  de 
ser  un  hombre  práctico  y además  la  de  no  haber  bus- 
cado nunca  triunfos  parlamentarios?  Esta  pregunta  la 
veo  asomar  á los  labios  de  todos  vosotros,  y debo  an- 
ticiparme á contestar.  Comprendereis  que  no  rae  pro- 
pongo discutir  el  proyecto  al  detalle,  porque  esta  seria 
ana  tarea  tan  enojosa  después  de  una  discusión  tan 
larga,  que  yo  no  me  siento  con  fuerzas  para  hacérosla 
soportar.  No  me  propondría  tampoco  combatir  el  sis- 
tema del  Gobierno,  si  en  el  discurso  pronunciado  an- 
teayer por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  hubiera  ob- 
servado que  continúa  impenitente,  tenaz,  en  ese  siste- 
ma inaugurado  por  la  creación  de  las  obligaciones  del 
Banco  y Tesoro  por  la  situación  actual,  y contra  la  cual 
hemos  protestado  aquí  muchas  veces  nosotros,  sin  que 
hayamos  visto  el  menor  propósito  de  cambiar  de  rumbo. 

No  necesita  el  partido  constitucional  ciertamente 
decir  lo  que  piensa  en  esta  cuestión,  ni  promover  nue- 
vo debate;  desde  el  gobierno,  aunque  cu  circunstancias 
anormales,  y desde  la  oposición,  hace  ya  cuatro  anos, 
viene  constantemente  sosteniendo  un  sistema  perfecta- 
mente opuesto  al  que  ese  Gobierno  sigue.  El  partido 
constitucional,  que  en  1874  y en  las  circunstancias  más 
difíciles  por  que  ha  podido  pasar  un  Gobierno  en  las  cues- 
tiones económicas,  tuvo  valor  para  abordar  de  frente  el 
estado  dé  la  Hacienda,  para  restablecer  impuestos  que 
estaban  abolidos  al  impulso  de  la  voz  popular,  y para 
crear  recursos  que  son  los  únicos  con  que  con  tais  toda- 
Via,  porqué  al  cabo  de  Guatro  años  nada  habéis  hecho 
para  mejorar  aquellos,  no  necesita  realmente  venir  hoy 
á hacer  aquí  nueva  profesión  de  fé  en  materia  de  Ha- 
cienda. Tenemos  bien  sentadas  nuestras  doctrinas,  y es- 
tamos dispuestos  además  á no  faltar  á ellas  en  ningún 
caso,  á no  comp remóte rn  os  á nada  que  no  podarnos 
practicar,  como  estamos  disípucstos  á no  ceder  un.  ápice 
de  lo  que  tenernos  dichq,  si  algún  día  llegáramos  á 
ocupar  el  poder. 


El  Sr.  Ministro  do  Hacienda  viene  padeciendo  una 
alucinación  que  no  es  peculiar  suya.  He  dicho  antes 
que  desde  la  creación  de  las  obligaciones  del  Banco  y 
Tesoro  se  emprendió  aquí  en  materias  económicas  un 
sistema  funesto,  del  cual  es  pura  y simplemente  una 
ratificación,  y una  ratificación  agravada,  la  ley  que 
tenéis  sometida  á discusión;  y este  sistema  consiste 
en  declarar  de  un  modo  terminante  que  consideráis 
muerto  y sepultado  el  crédito  del  Estado,  que  para 
vosotros  no  existe,  que  no  teneis  ya  más  fuente  á don- 
de acudir  para  buscar  recursos  que  las  contribuciones 
del  porvenir,  que  no  os  merecen  respeto  de  ninguna 
especie  los  compromisos  contraídos,  y que  con  la  mis- 
ma facilidad,  con  el  mismo  desenfado  cogéis  un  va- 
lor público  emitido  en  condiciones  determinadas,  y 
lo  cambiáis  de  aspecto  y variáis  todas  sus  condiciones 
y hacéis  de  él  una  cosa  nueva,  como  si  ese  valor  pú- 
blico fuera  el  único  que  por  desgracia  garantizase  an- 
te el  país  las  grandes  deudas  del  Estado,  y como  si  no 
existieran  otros  á quienes  perjudicáis  necesariamente 
con  el  privilegio. 

Es  tal  el  empeño  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en 
continuar  por  ese  camino,  qne  da  pasos  de  gigante 
aun  cuando  no  lo  necesite,  como  ahora;  porque  lo  pri- 
mero que  me  propongo  demostrar  esta  tarde  es  que  la 
ley  que  estamos  discutiendo  es  perfectamente  supér- 
flua,  es  innecesaria,  que  el  Ministro  no  necesitaba  de 
ella  para  nada;  como  probaré  más  tarde  que  es  insufi- 
ciente la  operación  que  se  propone  para  enjugar  de 
una  vez,  como  dice  S.  Si,  todos  los  descubiertos  del 
Tesoro  y llegar  á esa  era  feliz  que  nos  augura,  en  que 
no  habiendo  necesidad  de  préstamos  sino  en  corta  can- 
tidad para  mantener  la  deuda  flotante,  el  Gobierno 
encontrará  dinero  al  precio  que  bien  le  venga. 

Sobre  que  es  innecesaria  la  ley  y es  innecesaria  la 
operación,  no  soy  yo  quien  ha  de  buscar  las  pruebas; 
me  las  ha  suministrado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 
Pues  qué,  ¿no  está  B,  S.  desde  el  principio  de  esta  dis- 
cusión, y en  todas  las  anteriores,  jactándose  continua- 
mente de  qtx8  ha  cerrado  las  puertas  del  Tesoro,  de 
que  ya  no  tiene  más  que  un  solo  acreedor,  que  es  el 
Banco  de  España,  y de  que  éste  le  facilitará  dinero  á un 
precio  que  nadie  ha  podido  obtenerle?  Pues  si  el  señor 
Ministro  tiene  al  Banco  de  España  que  le  facilita  dine- 
ro al  6 por  i 00;  si  el  Banco  de  España  tiene  altísimos 
deberes  que  cumplir  para  con  los  Gobiernos  en  recono- 
cimiento de  los  grandes  privilegios  de  que  disfruta,  ¿á 
qué  este  afan  de  que  apenas  le  debemos  100  millones 
de  pesetas  se  le  busque  una  consolidación,  para  que  lo 
que  le  costaba  6 por  100  al  Estado,  le  venga  á costar 
lo  que  esta  operación  de  Bonos?  Pues  qué,  ¿no  merece  - 
nada  la  tolerancia  con  el  Banco  de  España  de  que  sus 
cajas  no  cambien  diariamente  más  billetes  que  los  que 
bien  le  viene?  Pues  qué,  ¿no  merece  nada  la  tolerancia 
á ese  establecimiento,  de  no  haber  cumplido  todavía 
con  las  prescripciones  del  decreto  de  Marzo  de  1874, 
que  lo  declararon  único  establecimiento  de  emisión  y 
descuento  en  España?  Pues  qué,  ¿no  puede  tolerar  ese 
establecimiento  que  continúe  la  Hacienda  debiéndole 
hasta  el  límite  de  la  deuda  flotante?  ¿Qué  prisa,  pues, 
tiene  S,  S.  en  llevar  á cabo  esta  operación?  ¿Qué  prisa 
es  esta  que  no  se  contiene  ante  el  inconveniente  de  que 
lo  qne  hoy  le  cuesta  el  6 por  100,  le  va  á costar  ma- 
ñana el  interés  de  los  Bonos  más  el  10  ó 12  por  100 
de  diferencia  que  ha  de  haber  entre  el  tipo  de  88  ó 90 
por  100  á que  á lo  sumo  podrán  colocarse,  y la  par? 
Yo  no  quiero  detenerme  á demostrar  á cómo  saldrá  la 
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operación,  ni  necesito  ocuparme  en  presentar  un  solo 
número,  porque  me  basta  exponer  á la  consideración 
de  la  Cámara  lo  que  á primera  vísta  comprende  todo 
el  mundo.  Hoy  debemos  al  Banco  una  cantidad  deter- 
minada, una  cantidad  que  no  llega  ni  con  mucho  al 
limite  legal  de  la  deuda  dotante,  y por  esa  cantidad  le 
pagamos  un  6 por  100.  Pues,  3 res.  Diputados,  no  se  ne- 
cesita haber  entrado  en  las  profundidades  de  esta  cues- 
tión, que  no  tiene  ninguna  después  de  todo;  no  se  ne- 
cesita haber  hecho  estudio  extraordinario,  para  com- 
prender que  nos  ha  de  costar  mucho  más  caro  el  con- 
solidar ese  débito  de  una  vez,  entregando  al  Banco  Bo- 
nos á 88  ó 90  por  100,  que  devengan  un  interés  supe- 
rior y que  nos  hacen  perder  la  diferencia  de  capital 
hasta  el  tipo  que  la  negociación  alcance.  Si  3,  S.  ha 
conseguido  cerrar  las  puertas  del  Tesoro  y no  tener 
más  que  un  solo  prestamista,  y que  éste  sea  uno  que 
tantas  consideraciones  le  debe,  como  lo  es  el  Banco  de 
España,  ¿por  qué  no  utilizar,  ya  que  S.  S.  se  ha  pro- 
puesto como  base  única  de  su  sistema  económico  el 
crédito  de  este  establecimiento,  la  facultad  que  tiene 
de  emitir  valores  fiduciarios? 

Yo  todavía  comprendo,  dado  el  sistema  del  8r.  Mi- 
nistro, que  puesto  que  se  trata  de  declarar  muerto  y 
abolido  el  crédito  del  Estado  y de  que  aquí  no  pode- 
mos lanzar  á la  plaza  ningún  valor  que  no  lleve  por 
delante  la  garantía  de  que  no  lo  han  de  pagar  las  ca- 
jas públicas,  sino  el  Banco  de  España;  comprendo,  digo, 
que  como  complemento  de  este  sistema  se  hubiera 
adoptado  un  plan  que,  malo  ó bueno,  pues  yo  no  quie- 
ro discutirlo  ahora  porque  no  tengo  para  qué  discu- 
tirlo, seria  un  plan  y seria  .lógico;  comprendo,  pues, 
que  el  Sf,  Ministro  llegara  hasta  entregar  todas  las 
rentas  públicas  al  Banco,  llegara  hasta  darle  toda  la 
recaudación,  y siguiendo  este  sistema  que  3.  3.  ha  In- 
coado, y en  el  que  le  impulsan  con  razón  algunos  Di- 
putados que  le  piden  que  lleve  también  al  Banco  el 
consolidado,  hiciera  del  Banco  de  España  el  verdadero 
Tesoro  público,  Y comprendo  también  que  entrase  en 
este  sistema  el  obligar  al  Banco  á hacer  ve  rdad  el  bi- 
llete único,  á establecer  sus  sucursales  y ponerse  en  to- 
das las  condiciones  que  le  prescribe  el  decreto  de  1874, 
y que  utilizando  los  grandes  medios  que  el  aumento 
de  circulación  había  de  dar  por  el  aumento  de  la  circu- 
lación fiduciaria,  obligara  S,  S,  al  Banco  á tenerle  cons- 
tantemente prestada  una  cantidad  á un  interés  muy 
módico,  como  se  hace  en  Francia  y como  se  hace  en 
otros  países.  Esto  sería  un  sistema;  seria  bueno  ó ma- 
lo, pues  he  dicho  que  no  quería  discutirlo,  pero  seria 
lógico.  Pero,  señores,  esto  de  pedir  al  Banco  de  España 
cantidades  pequeñas  y hacerle  cada  cuatro  meses  una 
consolidación  después  de  venir  aquí  diciendo  que  no 
nos  cuesta  más  que  6 por  100  el  dinero,  para  que  esa 
consolidación  dé  el  resultado  que  va  á dar  la  que  te- 
nemos entre  manos,  ¿obedece  á ningún  principio?  ¿Es 
lícito  á un  Gobierno  venir  aquí  diciendo  ftyo  he  encon- 
trado el  dinero  más  barato  que  nadie;  no  me  cuesta 
más  que  0 por  100,  porque  á este  tipo  me  lo  da  el  Ban- 
co,» y después  de  jactarse  de  esto,  darle  en  un  año  dos 
tras  formación  es  de  crédito  que  nos  cuestan  tan  caras? 

Resulta,  por  consiguiente,  que  la  ley  era  innecesa- 
ria en  este  sentido,  y que  S.  S.  ha  podido,  usando  de  la 
primitiva  autorización,  ir  negociando  los  Bonos  á me- 
dida que  se  fueran  Liberando,  como  determinaba  la  ley 
que  hoy  pretende  reformar,  ir  disminuyendo  esos  crédi- 
tos y haber  tardado  muchísimo  más  tiempo  en  llenar 
el  máximun  legal  de  la  deuda  flotante,  y no  tendría 


necesidad  hoy  de  hacer  una  segunda  consolidación  den- 
tro de  este  mismo  año,  cuando  hace  cuatro  dias  que  se 
hizo  la  de  las  obligaciones  de  aduanas.  Dos  años  hace 
señores,  que  no  se  levanta  una  vez  el  Si%  Ministro 
Hacienda  sin  que  sea  para  hablarnos'  de  los  Bonos  y de 
lo  mucho  que  se  promete  de  la  cartera  del  Tesoro,  por 
ellos  constituida:  dos  años  hace  que  por  única  razón 
siempre  que  le  hemos  dicho  qne  los  recursos  eran  in^ 
suficientes  (porque  habéis  de  notar  que  en  este  Congre- 
so está  sucediendo  una  cosa  rara,  y es,  que  somos  las 
oposiciones  quienes  decimos  siempre  ai  Gobierno  qu& 
no  tiene  bastante  cuando  trata  de  establecer  recursos 
permanentes),  nos  contesta  el  Sr.  Ministro  que  con  su 
cartera  de  Bonos  responde  á todos  los  descubiertos  del 
Tesoro;  y después  de  dos  anos  de  anuncios  nos  encon- 
tramos  con  que  en  resúman  la  gran  cartera  son  47  mi- 
llones de  pesetas,  que  es  lo  que  realmente  existe,  y que 
el  Sr,  Ministro  cuenta  como  cartera  los  Bonos  pignora- 
dos. Si  S.  3.  hubiera  tenido  la  previsión,  cuando  creó 
las  obligaciones  del  Banco  y Tesoro,  de  no  darles  esto 
garantía  subsidiada  que  para  nada  necesitaban,  por- 
que se  habrían  colocado  al  mismo  tipo  á que  se  han 
colocado  después  las  de  aduanas  con  solo  sustituir  el 
crédito  del  Gobierno  por  el  crédito  del  Banco  de  Espa- 
ña,  con  solo  encargar  á éste  del  pago  de  amortización 
é intereses  reteniendo  su  importe  de  las.  contri  bu  clo- 
nes; si  el  Sr.  Ministro,  digo,  hubiera  tenido  la  previsión 
de  no  establecer  esa  segunda  garantía  subsidiaria,  hu- 
biera tenido  ios  Bonos  disponibles  desde  el  primer  mo- 
mento, desde  el  momento  en  que  las  operaciones  antí- 
tiguas  á que  estaban  afectos  se  hubieran  cancelado 
con  las  obligaciones  del  Banco  y Tesoro.  Y si  hubiera 
tenido  la  previsión,  ya  que  no  tuvo  ésta,  de  calcular 
que  los  Bonos  podian  subir,  y habían  de  subir  necesa- 
riamente, dado  el  sistema  de  3.  3.  de  dotarlos  de  toda 
clase  de  privilegios,  y hubiera  establecido  que  á me- 
dida que  subieran  los  valores  garantizantes  pudiera 
rebajarse  la  garantía,  también  8.  3.  se  hubiera  encon- 
trado con  el  gran  resultado  detener  disponible  la  car- 
tera del  Tesoro;  y como  la  ley  de  76  le  autorizaba  pata 
negociar  los  Bonos  ó para  pignorarlos  nuevamente  á 
medida  que  los  fuera  liberando  de  las  antiguas  obliga- 
ciones, vendría  á resultar  que  aquella  ley  era  suficien- 
te y que  no  necesitaba  S.  S.  haber  hecho  todo  ese  rui- 
do con  su  anunciado  proyecto  de  negociación  de  Bo- 
nos; siendo  de  notar  que  esta  clase  de  asuntos,  cuando 
se  anunciau  tanto  en  el  mercado,  no  suelen  dar  ios 
mejores  resultados. 

Yo  comprendo  que^S,  3,,  habiendo  contado  con  to- 
dos los  Bonos  que  tenia  pignorados,  no  hubiera  nece- 
sitado para  nada  haber  hecho  la  emisión  de  las  obliga- 
ciones de  aduanas,  que  hubiera  podido  conllevar  á 
Tesoro,  y que  habiendo  conllevado  el  Tesoro  no  habría 
necesitado  esta  repetida  consolidación  de  que  tan  mal 
salen  sus  intereses. 

Porque  en  resumen,  3 res.  Diputados,  ¿qué  es  esta 
nueva  operación,  sino  una  nueva  emisión  de  una  cosa 
parecida  á las  obligaciones  del  Banco  y Tesoro,  con  la 
diferencia  de  no  tener  más  que  una  garantía,  ó de  una 
cosa  parecida  á las  obligaciones  de  aduanas?  ¿Qué  son 
los  Bonos,  encargado  el  Banco  de  España  del  pago  d& 
sus  intereses  y amortización,  autorizado  el  Banco  para 
retener  de  las  contribuciones  el  importe  de  estos  dos 
conceptos,  precipitada  su  amortización,  cancelado  un 
número  determinado  de  ellos;  qué  son,  digo,  sino  una 
nueva  emisión 'de  valores  análogos  á las  dos  anteriores 
emisiones? 
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El  gr.  Ministro  de  Hacienda,  no  sé  si  ayer  ó al- 
guno dé  los  dias  anteriores,  contestando , creo,  al  se- 
ñor Rico,  que  le  negaba,  y con  razón,  que  los  Bonos 
pudieran  nunca  ser  cartera  del  Tesoro,  puesto  que  eran 
representantes  de  un  débito,  decía:  «pues  qué  ¿los  Bonos 
no  están  garantizados  por  pagarés  de  bienes  naciona- 
les que  son  verdadera  cartera  y representan  un  crédito 
activo?»  Mucho  había  que  hablar  de  esto,  y no  soy  yo 
ciuien  ha  tenido  nunca  el  propósito  de  hacer  aquí  análi- 
sis respecto  á lo  que  pueden  valer  real  y positivamen- 
te los  pagarés  de  bienes  nacionales  que  garantizan  los 
Bonos;  pero  valgan  lo  que  valgan,  y suponiendo  que 
todos  son  efectivos,  suponiendo  que  no  hay  ninguno 
procedente  de  quiebras  ni  anulado,  suponiendo,  por 
fin,  que  no  hay  ninguno  abonado  con  cartas  de  pago 
provisionales,  si  toda  esa  garantía  tienen,  ¿á  qué  viene 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  buscando  una  garantía  nue- 
va  para  los  Bonos?  ¿A  qué  viene  dotarlos  de  esos  privi- 
legios de  que  los  dota  esta  ley?  ¿A  qué  conduce  el  llevar 
los  Bonos  al  Banco,  señalando  allí  el  pago  de  sus  inte- 
reses y amortización  y autorizándole  para  retener  las 
cantidades  necesarias  para  ese  objeto?  ¿A  qué  conduce 
el  amortizar  91,000  Bonos?  ¿A  qué  conduce,  en  fin,  el 
mejorar  de  tal  manera  sus  condiciones?  ¡Ahí  Es  que, 
cernió  decía  el  Sr.  Cos-Gayon  y decía  también  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  es  que  no  ha  habido  Gobier- 
no alguno,  y yo  desafio  á que  se  me  cite  un  ejemplo 
cfi  contrario,  que  cuando  ha  tratado  de  negociar  un 
valor  público,  no  haya  mejorado  sus  condiciones.  Tienen 
razón  el  Sr,  Cos-Gayon  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda: 
cuando  se  trata  de  negociar  un  valor  publico  nuevo, 
la  más  vulgar  prudencia  aconseja  á todos  los  Gobier- 
nos dotarlos  del  mayor  número  de  garantías  posibles, 
¿Pero  por  ventura  estamos  aquí  eu  ese  caso?  ¿Por  ventu 
m se  van  á emiti  r ahora  los  Bonos?  ¿Por  ventura,  cuan- 
do se  quiere  hacer  en  buenas  condiciones  una  opera- 
ción, se  deben  alterar  las  condiciones  de  ese  valor  me- 
jorándolas hasta  el  punto  de  que  se  dé  un  lucro  exce- 
sivo y escandaloso  á los  tenedores  anteriores?  Si  en 
otro  tiempo  un  Ministro  se  hubiera  atrevido  á presen- 
tarse á las  Cámaras  diciendo:  «yo  me  propongo  hacer 
tma  operación  de  tal  ó cual  cuantía  en  esta  clase  de 
valores  del  Estado;  vengo  á deciros  que  aunque  esos 
valores  están  en  poder  de  tenedores  particulares  en 
mayor  6 menor  cantidad,  quiero  que  mejoren  de  tal  mo 
do  sus  condiciones,  que  los  voy  á poner  á la  par,»  ¿qué 
ao  habría  dicho  de  ese  Ministro?  ¿qué  se  habría  visto 
detrás  de  un  proyecto  de  ley  de  esa  especie?  Pues  qué, 
¿tiene  el  Gobierno  en  su  poder  todos  los  Bonos  en  cir- 
enlacio d?  Pues  qué*  ¿se  puede,  á título  de  que  la  ope- 
ración de  Bonos  se  haga  á 90  ó á 9o,  ó al  tipo  que  el 
capricho  del  Ministro  se  haya  propuesto,  seguir  empu- 
jando el  valor  hasta  el  infinito,  cuando  ese  valor  está 
en  manos  do  sus  tenedores  y cuando  fu  ó emitido  con 
condiciones  distintas?  Si  S,  S.  necesitaba  recursos  y 
quería  obtenerlos  con  una  emisión  que  respondiera  en 
el  mercado  á sus  propósitos,  podia  haber  creado  un 
nuevo  valor,  podía  haber  ampliado  las  emisiones  ante- 
riores, podía  haber  hecho  cualquier  cosa,  todo,  absolu- 
lEimente  todo,  menos  coger  un  valor  público  determi- 
nado y llevarlo  á la  plaza,  - 

ho  he  dicho  muchas  veces,  y no  me  he  de  cansar 
de  repetirlo,  siquiera  me  haga  pesado  y fastidiado:  yo 
niego  hasta  al  Poder  legislativo  la  facultad  de  levan- 
tar  un  valor  público  á costa  de  los  demás  valores, 
porque  niego  al  Poder  legislativo  la  facultad  de  legis- 
lar contra  la  moral  Pues  qué,  ¿permitiríais  á un  con- 


cursado ó á un  comerciante  en  suspensión  de  pagos 
que  prefiriendo  á uno  de  sus  acreedores  le  entregara 
lo  que  pertenecía  á todos?  Pues  nuestro  concurso  se 
hizo  en  1876;  pues  vuestra  suspensión  de  pagos  data 
de  aquella  fecha.  En  un  dia  dado  llamasteis  á los 
acreedores  del  Estado  y les  dijisteis:  «Tenedores  del 
3 por  100,  las  angustias  del  Tesoro,  la  situación  del 
país  no  permiten  que  se  os  dé  más  que  el  1 por  ÍOG 
en  lugar  del  3;  contribuyentes  por  indirectas,  lá  situa- 
ción del  país  no  permite  que  ese  empréstito  reinte- 
grable, sagrado,  que  se  os  habia  ofrecido  admitir  en 
pago  de  contribuciones  por  décimos,  se  os  devuelva, 
sino  que  es  preciso  que  toméis  un  valor  amortizable 
eu  cierta  suma;  tenedores  de  Bonos,  no  se  puede  hacer 
con  vosotros  sino  lo  que  establecen  estas  leyes.»  Y to- 
dos los  acreedores  del  Estado,  viendo  un  plan  comple- 
to, más  ó ménos  voluntariamente,  se  sometieron  á él, 
y desde  aqnel  momento,  mientras  no  podáis  variar  las 
con  diciones  de  todos  los  acreedores,  no  estáis  autori- 
zados, no  estamos  autorizados  nosotros,  no  está  auto- 
rizado de  ninguna  manera  el  Poder  legislativo  para 
alterar  las  condiciones  de  uno  de  esos  valores  sin  al- 
terar las  de  todos.  ¿Por  qué?  Ya  lo  he  dicho  antes:  por- 
que pugna  con  la  moral 

Y si  esto,  Sres.  Diputados,  es  rudimentario,  porque 
lo  que  á mí  me  admira  es  que  todavía  haya  necesidad 
de  discutir  este  principio;  y si  esto.es  rudimentario 
cuando  se  trata  de  valores  públicos  en  circulación  y 
cuyo  aumento  no  tiene  más  inconveniente  que  el  de 
mejorar  las  condiciones  de  sos  tenedores  á costa  délos 
tenedores  de  otros  valores;  y si  esto  es  obvio  cuando 
no  hay  más  peligro  que  el  de  un  acaparamiento,  ¿qué 
diremos  cuándo  se  trata  de  un  valor  que  está  afecto  á 
otra  clase  de  compromisos,  á otra  clase  de  obligacio- 
nes por  parte  del  Estado,  como  sucede  con  los  Bonos 
del  Tesoro?  Yo  do  he  vuelto,  Sres,  Diputados,  de  mi  ad- 
miración todavía,  ai  oir  decir  dias  pasados  al  Sr.  Cos- 
Gayon  y repetir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ayer  ó an- 
tes de  ayer  lo  siguiente:  «¿Cuándo  ni  cómo  el  Estado 
se  ha  obligado  ni  se  ha  comprometido  á tener  á dispo- 
sición de  los  compradores  de  bienes  nacionales  tal  ó 
cual  número  de  Bonos  en  el  mercado,  para  que  su  pre- 
cio no  suba  y ellos  puedan  hacer  sus  pagos?  ¡Cuándo 
se  ha  contraido  esa  obligación  í Pues  en  todos  los  anun- 
cios de  ventas,  ¿no  hemos  estado  hasta  1876  ofreciendo 
á los  compradores  de  bienes  nacionales  los  que  se  saca- 
ban á la  venta  y diciéndoles  por  nota  en  el  Boletín  que 
aquellos  bienes  se  podían  pagar  en  determinado  núme- 
ro de  plazos  y en  Bonos  del  Tesoro  por  todo  su  valor,  lo 
mismo  que  en  metálico?  ¿No  sabían  los  compradores  de 
bienes  nacionales  que  para  la  emisión  de  esos  Bonos 
habia  habido  dos  leyes,  y que  esos  Bonos  estaban  some- 
tidos á las  condiciones  establecidas  en  ésas  leyes  que 
no  podían  ni  debían  alterarse  sin  luchar  con  la  moral? 
¿Pues  no  sabian  cuál  era  la  amortización  que  hasta  la 
fecha  en  que  cada  uno  hacia  su  compra  hablan  tenido 
esos  Bonos?  ¿Pues  no  sabían  los  que  existían  en  circu- 
lación? Pues  sobre  todos  estos  datos,'  ¿no  podían  y de- 
bían hacer  su  cálculo  y aumentar  en  él  precio  de  la  li- 
citación toda  la  diferencia  que  hubieran  de  encontrar 
entre  el  precio  de  los  Bonos  y el  metálico  efectivo?  Se- 
ñores Diputados,  cuando  se  anuncia  una  venta,  cuando 
se  hace  la  oferta,  porque  el  anuncio  de  la  subasta  en 
el  Boletín  de  Ventas  constituye  la  oferta,  que  es  uno 
de  los  términos  de  la  compra- venta;  cuando  se  hace  la 
oferta  diciendo  al  licitador:  «tendrás  tales  condiciones 
de  pago,»  y al  dia  siguiente  el  vendedor  mismo  se  las 
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suprime  todas  y no  le  deja  más  salida  que  pagar  en 
metálico,  ¿qué  nombre  tiene  esto  en  el  Código  de  la 
moral  y en  el  Código  penal?  Pues  qué,  ¿se  puede  com- 
prometer al  país  en  leyes  repetidas  á mantener  ese  va’ 
lor  en  la  circulación  mientras  no  se  amortice  por  sus 
plazos  legales,  y en  un  dia  dado  venir  á decir  el  arbi- 
trio de  un  Ministro:  ayo  cancelo  un  número  determi- 
nado de  esos  Bonos?»  Porque  al  fin*  si  con  sobrantes  de 
presupuesto,  si  estuviéramos  tan  holgados  que  con  so- 
brantes de  presupuesto  pudiéramos  amortizar  más  nú- 
mero  de  Bonos  del  establecido  en  las  leyes  de  su  crea- 
ción, y una  nueva  ley,  y siendo  obvio  el  sobrante,  hu- 
biera venido  á establecer  la  nueva  amortización  y á 
suprimir  en  un  dia  dado  tal  ó cual  numero  de  Bonos 
porque  al  país  le  sobrara  dinero,  podríais  decir  toda- 
vía: a todo  deudor  tiene  derecho  á pagar  sus  deudas 
cuando  lo  tiene  por  conveniente.»  Pero  si  para  hacer 
esa  cancelación,  para  mejorar  las  condiciones  de  los 
Bonos  teneis  forzosamente  que*  aumentar  los  descubier- 
tos  del  Tesoro;  si  teneis  que  llevar  al  presupuesto  de 
gastos  una  cifra  cuantiosa;  si  no  tenéis  en  ningún  caso, 
ni  aun  en  el  que  he  supuesto,  el  derecho  de  hacer  la 
cancelación,  ¡ah,  señores!  ¿qué  respeto  merecen  á esta 
situación  y á este  Gobierno  los  compradores  de  bienes 
nacionales?  ¿qué  respeto  le  merecen  los  efectos  econó- 
micos de  la  desamortización,  y lo  que  es  más,  los  efec- 
tos sociales,  tan  dignos  de  atención  en  estos  tiempos? 

No  hahia  en  Europa  una  Nacían  con  más  medios 
que  nosotros  de  oponer  diques  á la  Internacional:  aquí 
se  ha  hecho  la  desamortización  lentamente;  aquí  la 
cantidad  de  bienes  era  inmensa;  aquí  se  ha  podido 
realizar  un  problema  social  que  no  se  podía  realizar 
en  ningún  otro  país  del  mundo,  el  de  que  el  jornale- 
ro pasara  á ser  arrendatario  y el  arrendatario  pasa- 
ra á ser  propietario.  Esto  se  viene  realizando,  esto  se 
viene  elaborando,  merced  á la  bondad  de  la  doctrina 
desamortiza  dora;  y cuando  esto  está  sucediendo , y 
cuando  mayores  peligros  ofrece  la  actitud  de  los  ene- 
migos de  la  propiedad,  hay  un  Gobierno  que  viene  á 
las  Cámaras  y dice:  á mí  no  me  importa  que  haya 
quiebras  á millares;  á mí  no  me  importa  que  ese  po- 
bre bracero  que  ha  llegado  á ser  propietario,  merced 
á un  anuncio  en  que  le  ofrecian  que  pedia  pagar  en  un 
valor  determinado,  tenga  que  quebrar  y abandonar  la 
finca  porque  no  encuentra  Bonos  sino-a  la  par  por  efec- 
to de  una  cancelación  que  arbitrariamente  he  hecho; 
á mi  no  me  importa  que  suceda  esto,  á la  vez  que  se 
embargan  por  miles  de  millares  las  pequeñas  fincas  para 
pago  de  contribuciones.  Todo  esto  significa  poco  ante 
la  consideración  de  hacer  una  operación  que  le  parez- 
ca aceptable  al  Banco  de  España.  ¿Es  con  estos  títu- 
los, es  con  esta  patente  de  merecimientos,  Sres,  Dipu- 
tados de  la  mayoría,  con  la  que  pensáis  presentaros  al 
cuerpo  electoral  para  que  ratifique  vuestros  poderes? 
¿Es  así  como  pensáis  ir  á los  pueblos  á decirles  que 
persev  aréis  en  esta  senda?  Verdad  es  que  el  que  haya 
sido  elegido  sin  ser  conocido  puede  tener  la  seguridad 
de  que  le  han  de  elegir  también  aunque  le  conozcan 
por  votos  como  el  que  ha  de  recaer  en  esto  proyecto. 

¿Y  qué  diré,  señores,  deia  oportunidad  con  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  acometido  la  ejecución  de 
su  sueño  dorado  de  dos  años,  de  la  operación  de  los 
Bonos?  ¿Qué  diré  del  momento,  después  de  haber  de- 
mostrado, como  he  demostrado  antes,  que  ninguna 
circunstancia  le  apuraba?  Señores  Diputados,  el  desden 
con  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  inh 
ra  estas  cuestiones,  va  siendo  hasta  calamitoso  para  el 


país,  porque  yo  no  concibo  cómo  S.  s!  en  su  inmenso 
talento  no  ha  comprendido  que  era  altamente  incon- 
veniente y quo  no  había  habido  jamás  Gobierno  algu- 
no que  hiciera  esto  de  lanzar  de  una  vez,  de  lanzar  á 
un  mismo  tiempo  sobre  el  mercado  del  numerario  tres 
operaciones  importantes  2.000  millones.  Porque  el 
hecho  es  que  en  los  mercados  públicos  de  Europa  se 
van  á encontrar  el  empréstito  de  Cuba  que  acaba  de 
hacerse,  y que  no  está  todavía  colocado,  como  sabe 
todo  el  mundo,  porque  existen  todavía  100.000  obli- 
gaciones que  están  colocadas  con  Opción,  y la  opcitm 
no  ha  vencido,  y no  están  por  consiguiente  verdadera- 
mente colocadas  para  los  efectos  del  mercado;  el  nue- 
vo proyecto  que  ayer  nos  ha  traído  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  y que  es  preciso  hacer  para  enjugar  el  an- 
terior, ó sea  para  satisfacer  al  Banco  Híspano -Colonial 
los  pagarés  que  se  le  tienen  expedidos,  y la  enajena- 
ción de  Bonos  del  Tesoro  en  cantidad  de  i. 000  millo- 
nes, que  va  á negociar  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
Señores  Diputados,  ¿no  dice  el  más  vulgar  conoci- 
miento de  estas  cuestiones  que  no  puede  ser  conve- 
niente apresurar  de  esa  manera  las  operaciones?  ¿qu& 
es  inoportuno  lanzar  las  tres,  tan  cuantiosas  como  son, 
sobre  el  mercado?  ¿Qué  razón  puede  abonar  la  conduc- 
ta del  Gobierno?  ¿qué  razón?  Una  sola:  ei  apresura- 
miento de  quo  esa  mayoría  dócil  deje  votadas  todas 
estas  cosas:  esa,  y solamente  esa.  Cuando  el  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  tiene  una  ley  que  le  autoriza  para 
enajenar  y pignorar  los  Bonos  á medida  que  se  vayan 
liberando;  cuando  S.  S.  no  ha  llegado,  según  dice,  al 
límite  de  la  deuda  dotante,  no  se  concibe  de  otra  ma- 
nera que  quiera  lanzar  al  mercado  una  nueva  Opera- 
ción, haciéndola  coincidir  con  las  dos  de  Ultramar. 

Pero  á propósito  de  esto,  recuerdo  que  el  Sr,  Mi- 
nistro comenzaba  su  discurso,  hecho  sóbrela  pauta  del 
que  el  primer  dia  pronunció  el  Sr.  Gos-Gayon,  dicien- 
■ do:  aSeñores  Diputados,  no  se  trata  de  nada  nuevo,  no 
vengo  á pediros  una  autorización;  al  contrario,  vengo 
á renunciarla,  vengo  á pediros  menos  de  lo  quo  tengo; 
yo  estaba  autorizado  para  negociar  todos  los  Bonos,  y 
ahora  vengo  á deciros  que  no  necesito  más  que  250 
millones  de  pesetas:  lo  que  hay  aquí  son  (creo  que 
apunté  la  palabra)  ligeras  variantes,  accidentales  va- 
riaciones en  la  antigua  ley,» 

I Accidentales  variaciones!  ¿Es  accidental  variación 
la  supresión  del  impuesto?  ¿Es  accidental  variación  la 
cancelación  de  91,000  Bonos  nada  menos?  ¿Es  acciden- 
tal variación  la  de  establecer  las  dos  amortizaciones 
simultáneas,  sea  cualquiera  su  resultado?  Pues  estas 
accidentales  variaciones  cambian  completamente  las 
condiciones  del  valor.  ¿Y  es  esto  lo  que  los  Bonos  re- 
presentaban antes?  Todos  los  tenedores  de  valores  pú- 
blicos estarán  deseosos  de  que  os  dé  el  capricho  d$ 
hacer  variaciones  accidentales  sobre  los  valores  que 
ellos  poseen.  Lanzados  ya  en  el  camino,  lo  haréis  es 
bien  seguro.  ¿Quién  impedirá  aun  Ministro,  una  vez 
proclamado  por  la  mayoría  que  es  el  mejor  do  los  Mi- 
nistros del  mundo  el  que  ha  alterado  completamente 
las  condiciones  de  los  Bonos;  quién  le  impedirá  que 
altere  mañana  el  2 por  100  consolidado  ó cualquiera 
otra  deuda  amortizable?  ¿Hay  cosa  más  sencilla  que  por 
medio  de  pignoraciones  en  detalle  ir  llevando  cantida- 
des de  un  valor  determinado  al  Banco  de  España,  á 
otra  parte,  ó á poder  de  prestamistas  particulares,  y 
cuando  se  tenga  cierta  suma  pignorada  y una  pequeña 
suma  en  cartera,  decir:  a Como  quiero  colocar  bien 
esto  que  tengo  aquí  y lo  que  voy  á liberar,  cojo  el 
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2 por  i 00,  porgue  eso  me  parece  conveniente,  y mer- 
ced á estas  medidas,  le  elevo  al  duplo,  ai  triplo  ó al 
cuadruplo  del  valor  que  tenia  en  plaza?»  ¿Quién  ataja- 
ráeA  ese  camino  á los  Ministros  que  quieran  venir  á 
aprovecharse  del  sistema  del  Sr.  Orovio?  ¡Y  qué  diríais 
gl  gsIq  ge  hiciera  mañana!  \Y  qué  diríais  de  eso  de  al? 
telarlas  condiciones  de  los  valores  públicos!  Tendríais 
tpie  enmudecer,  como  habéis  tenido  que  enmudecer 
ante  los  cargos  que  se  os  hacen  de  no  igualarlos  á 
todos-  tendríais  que  contestar  como  habéis  contestado 
á los  que  os  dicen  que  el  mismo  derecho  tiene  el  con- 
solidado á ser  pagado  por  el  Banco  de  España  del  pro- 
ducto de  las  contribuciones  que  cualquier  otro  valor; 
y el  dia  que  siguiendo  ese  funesto  camino  hayais  lle- 
vado al  Banco  de  España  el  pago  de  toda  nuestra  deuda 
pública,  ¿qué  sera  del  desdichado  Ministro  que  os  su- 
ceda y se  encuentre  con  una  guerra  civil  ú otra  cala- 
midad? ¿Oon  qué  se  van  á atender  las  obligaciones  or- 
dinarias del  Estado?  ¿Con  qué  se  van  a atender  las  ne- 
cesidades urgentes  que  pueden  traer  circunstancias 
extraordinarias?  ¿Solamente  con  los  recursos  even- 
tuales? 

la  que  la  abdicación  que  envuelve  el  reconocer  que 
el  Tesoro  público  no  ofrece  garantías  para  el  pago  de 
U deuda  no  os  haya  detenido  en  vuestro  camino,  pen- 
sad siquiera  en  que  puede  llegar  un  día  en  que  ós  en- 
contréis eu  ese  caso,  en  que  el  Banco  de  España  agote, 
para  hacer  los  pagos  que  le  encomendáis,  todo  cuanto 
recaude  por  las  contribuciones  que  hoy  tiene  á su  car- 
go ó que  en  io  sucesivo  lo  entreguéis,  y que  os  queden 
solo  cuatro  miserables  recursos  eventuales  para  las 
obligaciones  del  presupuesto  de  la  Guerra,  tan  cuantio- 
so en  este  país,  y para  las  demás  obligaciones.  Es  ver- 
dad, que  me  diréis  lo  que  ayer  decía  el  3i\  Ministro  de 
Hacienda:  yo  no  necesito  levantar  más  recursos  que  los 
que  necesito  para  el  ella,  porque  sí  el  que  venga  detrás 
necesita  más  recursos,  hará  una  nueva  emisión,  Y para 
que  la  haga  en  buenas , condiciones,  S.  3.  le  copa  los 
Bonos  y comienza  por  imponerle  la  necesidad  de  que 
tenga  que  crear  un  nuevo  valor,  para  que  siga  aumen- 
tando et  número  ya  prodigioso  de  los  que  representan 
la  deuda  del  Tesoro, 

Señores  Diputados,  en  otros  tiempos,  en  los  anti- 
guos tiempos,  los  Monarcas  venían  á las  Cámaras  á de- 
mandar los  tributos,  y las  Cámaras  se  los  otorgaban  ó 
se  los  denegaban;  en  los  tiempos  actuales,  y á través 
de  todos  nuestros  progresos,  á los  Ministros,  para  dis- 
poner de  los  recursos  del  porvenir,  para  obligar,  no  los 
ingresos  de  su  época,  sino  los  ingresos  del  porvenir,  lo 
cual  es  mucho  más  cómodo  que  buscar  dinero  sobre  el 
crédito  general  del  Estado,  les  basta  venir  ante  la  ma- 
yoría, mandar  al  banco  de  la  Comisión  dos  ó tres  de 
sus  subordinados  que  en  lugar  de  defender  el  proyecto 
pronuncien  elocuentes  ditirambos  encareciendo  las 
bondades  de  la  administración  de  su  jefe,  y pronun- 
ciar un  discurso  diciendo  que  estamos  en  el  mejor  de 
los  mundos,  que  nos  cuesta  el  dinero  lo  que  no  nos 
ba  costado  nunca,  y que  recaudamos  más  que  cuando 
estábamos  en  plena  guerra  civil;  porque  este  es  el  tipo 
que  3,  3.  ha  tomado  como  punto  de  partida  en  sus  es- 
tados, el  de  la  época  en  que  17  ó 18  provincias  no 
contribuían*  De  esta  manera  el  Ministro  queda  autori- 
zo para  disponer  de  ios  ingresos  más  saneados  de  los 
presupuestos  dePporvenir  y para  entregarlos  al  Banco 
de  España,  cansado  ya  de  que  se  le  deban  cantidades 
entregadas  con  un  interés  del  5 por  100,  no  obstante 
que  recientemente  se  ha  hecho  otra  consolidación.  Esto 


basta  para  hacer  imposibles  todos  los  presupuestos  del 
porvenir;  porque  notad  que  á la  vez  que  esto  se  hace, 
el  Ministro  no  crea,  no  fomenta  los  medios  con  que  en 
lo  sucesivo  hayan  de  venir  á llenarse  los  déficits  que 
está  abriendo  en  estos  momentos,  . 

Ayer  nos  decía  3.  S,;  «Por  medio  de  esta  operación 
me  propongo  llegar  á enjugar  los  descubiertos  del  Te- 
soro.» A trasformar,  supongo  que  querría  decir  S.  3,; 
porque  aunque  yo  le  he  oído  decir,  contestando  al  se- 
ñor Correa  y ponderando  las  bondades  de  las  Adminis- 
traciones que  han  precedido  á la  de  3.  3.,  que  debía- 
mos 7.00  £)  millones  y que  ya  no  debemos  más  que  800, 
supongo  que  esto  no  es  más  que  un  error  material, 
porque  sí  no,  incurriría  en  la  equivocación  garrafal  de 
suponer  que  no  debemos  lo  que  importan  las  obliga- 
ciones del  Banco  y Tesoro,  las  obligaciones  de  adua- 
nas, los  Bonos  y todo  lo  demás  que  el  Tesoro  debe. 

Yo  me  propongo,  decía  el  Sr.  Ministro,  enjugar  por 
estos  medios  {trasformar  digo  yo)  todos  los  descu- 
biertos del  Tesoro,  y una  vez  que  no  quede  ninguno,  el 
entretenimiento  de  la  deuda  dotante  será  facilísimo  y 
barato,  dado  el  crecimiento  en  que  van  las  rentas.  Y 
pregunto  yo  á 3.  S.:  ¿no  calcula  que  con  los  graváme- 
nes que  estas  operaciones  han  de  arrojar  sobre  el  pre- 
supuesto de  gastos,  el  déficit  tiene  que  ser  cada  día 
mayor?  ¿O  es  que  S.  3*  quiere  que  todavía  discutamos, 
como  con  pena  lo  he  visto  el  otro  dia,  si  es  ó no  cierto 
que  el  presupuesto  de  1875  se  ha  saldado  con  18  mi- 
llones de  pesetas  de  déficit?  Al  cabo  de  tanto  tiempo 
hablando  de  esto,  al  cabo  de  tantas  demostraciones  nu- 
méricas, no  puede  menos  de  causar  estrañeza  el  que  se 
levante  un  Diputado  de  la  Nación  á decir:  aquí  está  la 
Gaceta^  ya  veis  como  es  cierto  lo  que  el  Ministro  dijo 
en  su  Memoria  al  presentar  el  presupuesto  de  1877  á 
1878,  Pero  si  se  demostró  que  eso  no  era  exacto,  ¿a  qué 
volvemos  á este  debate?  Pues  bien;  como  S,  S.  no  pue- 
de pretender  eso  que  pretende  ahora;  como  S.  S,  no 
puede  desconocer  que  coalas  tres  emisiones  que  van 
hechaUfel  presupuesto  de  gastos  se  ha  gravado  de  una 
manera  considerable,  tiene  que  tener  en  cuenta  que 
mientras  continúen  los  déficits  tendrá  que  seguir  pi- 
diendo al  Banco  de  España,  ó á quien  Dios  quiera,  can- 
tidades que  constituyan  la  deuda  dotante,  la  que  habrá 
de  ir  arreglando  cada  cuatro  ó cinco  meses,  como  lo 
está  haciendo  en  el  dia.  De  esta  manera  no  acabará 
nunca  de  emitir,  y su  bello  ideal  habrá  quedado  por  el 
suelo.  Yo  le  ruego,  pues,  que  abandone  estas  preocu- 
paciones y que  se  convenza  de  que  si  hoy  el  dinero  está 
barato  en  Europa,  lo  cual  es  una  verdad  y no  se  debe 
á la  administración  de  este  Gobierno  ni  de  ninguno 
de  los  Gobiernos  anteriores,  porque  están  todas  las  pla- 
zas de  Europa  exuberantes  de  numerario,  que  si  atra- 
vesamos unas  circunstancias  tan  favorables  para  liqui- 
dar el  Tesoro,  no  piense  que  és  ocasión  para  ir  hacien- 
do emisiones  nuevas,  no  piense  que  se  puede  liquidar 
lo  poco  que  queda  del  patrimonio  del  Estado  sentando 
precedentes  coma  los  que  3.  S.  viene  á sentar  con  esta 
ley  para  los  compradores;  y piense  sí  que  en  vísperas 
de  hacer  una  nueva  operación,  como  parece  que  ya  está 
anunciada,  sobre  los  montes  que  han  de  salir  á la  ven- 
ta, en  vísperas  de  ofrecer  á la  licitación  pública  los 
montes,  no  se  puede  dar  á los  compradores  de  bienes 
nacionales  una  lección  tan  terrible  como  la  que  S.  S. 
les  da  con  esta  ley,  porque  al  ofrecerles  los  montes  en 
subasta  pública  huirán  como  gato  escaldado.  Estas  con- 
1 sideraciones  de  oportunidad  solamente  debían  haber 
detenido  á S,  3,  en  su  camino*  No  faltaba  más  sino  que 
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al  traer  el  proyecto  de  ley  en  virtud  del  cual  ge  han  de 
vender  los  montes  públicos,  lo  combine  también  8.  S. 
con  una  operación  sobre  los  pagarés  que  se  hayan  de 
recoger  de  esos  montes  y que  emita  un  valor  público 
que  sea  admisible-  en  la  subasta. 

Los  que  tengan  18  plazos  por  pagar  todavía,  los 
que  compraron  en  1870  y se  encuentren  con  que  su 
señoría  se  reserva  el  derecho  de  levantar  ese  valor  pú- 
blico como  lo  tenga  por  conveniente,  por  los  medios 
que  ha  levantado  los  Bonos,  y de  hacerles  pagar  en  me» 
tilico  lo  queles  ofreció  que  podían  pagar  de  cualquiera 
de  las  dos  maneras,  vendrán  con  codicia  á la  subasta, 
Gran  resoltado  podrá  prometerse  S.  S.,  no  lo  dude,,  por- 
que los  capitales  que  habrán  de  concurrir  á la  subasta 
de  montes  son  los  capitales  del  agricultor  y del  peque- 
no  propietario,  el  que  no  puede  vivir  de  otra  manera, 
porque  los  que  tienen  dinero  se  van  á buscar  negocios 
como  el  de  los  Bonos,  que  producá  mucho  más  que  el 
de  los  montes. 

Solo  me  resta  indicar  á S.  S,  que  si  esta  ley  llega 
á serlo,  como  llegará  de  seguro,  y que  si  la  operación 
ha  de  realizarse  como  parece  que  es  el  sueño  dorado 
de  B.  S. , retrase  cuanto  pueda  la  venta  de  los  montes, 
renuncie  á una  buena  parte  de  ios  privilegios  que  en 
esta  ley  se  van  á dar,  no  haga  uso  de  la  autorización 
por  completo,  porque  de  lo  contrario  habrá  esterilizado 
los  efectos  de  la  desamortización  por  los  efectos  socía» 
les  en  estos  momentos,  y yo  tendría  con  dolor  que 
aconsejar  al  Sr.  Ministro  de  Estado  que  si  ese  Congreso 
que  se  anuncia  en  Europa  para  adoptar  medidas  con» 
tra  la  Internacional  llega  á verificarse,  no  se  valga  de 
B.  S,  como  agente  contra  tan  terrible  enemigo  de  la 
propiedad. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Bi\  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr,  COS-GAYON:  Señores  Diputados,  el  señor 
González  ha  marcado  perfectamente  al  empezar  y al 
concluir  su  discurso,  cuáles  son  las  desventajosas  con- 
diciones su  que  en  estos  momentos  me  encuentro  yo. 
El  Bi\  González  ha  hablado  en  nombre  del  partido 
constitucional;  el  individuo  ds  la  Comisión  que  le  va  á 
contestar,  como  S.  3.  ha  tenido  el  cuidado  de  obsei'» 
v-ai§  no  es  más  que  un  subordinado  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  que  viene  aquí  en  cumplimiento  de  un 
deber  ds  otra  parte  á defender,  acaso  de  mala  gana, 
un  proyecto  que  tal  vez  le  parece  mal.  Todavía  le  he 
de  agradecer  al  Si\  González  que  no  me  haya  recusa- 
do en  forma,  como  el  otro  dia  me  ha  recusado  otro  se- 
ñor Diputado.  No  admito,  señores,,  la  recusación,  y no 
estoy  dispuesto  tampoco  á resguardarme  detrás  de  nin- 
guna interpretación  violenta  ni  de  ninguna  evasiva. 
Si  yo,  como  el  Congreso  sabe,  puesto  que  de  ello  trató 
en  una  sesión  pública  y sobre  ello  dio  una  votación 
solemne,  además  de  ser  Diputado  de  la  Nación  soy 
fuera  de  aquí  otra  cosa,  yo  no  acepto  de  ninguna  ma- 
nera ninguna  objeción,  ningún  cargo  que  tienda  á afir- 
mar que  por  ser  ambas  cosas  á un  mismo  tiempo  es» 
toy  aquí  con  ménos  derecho  que  cualquier  otro.  Yo  en- 
tiendo, como  ha  entendido  constantemente  el  Congre- 
so, no  ya  que  tengo  la  misma  aptitud  que  cualquier 
Sr.  Diputado  para  tratar  las  cuestiones  de  Hacienda, 
sino  que  tengo  una  aptitud  especial,  porque  no  de  otra 
mañera  puedo  comprender  que  jamás  se  haya  traído  á 
este  Congreso  una  cuestión  de  Hacienda  sin  que  las 
secciones  me  hayan  honrado  con  su  voto  para  venir  á 
representarlas  en  este  sitio;  entiendo,  además,  que  esa 
interpretación  dada  constantemente  por  las  secciones 


del  Congreso  es  una  interpretación  muy  razonable 
porque  cuando  se  trata,  por  ejemplo,  de  Bonos  del  Tel 
soro,  me  parece  mucho  más  natural  que  tengan  aquívj 
puesto,  más  que  los  que  puedan  ser  tenedores  de  Bo- 
nos, aquellos  que  por  su  cargo,  por  sus  ocupaciones  y 
por  sus  obligaciones  de  todas  partes,"  son  defensor^ 
naturales  de  los  intereses  del  Estado,  (torios  Sres. 
patadas  de  la  oposición  interrumpen  en  voz  baja)  g[  ñ\ 
señor  que  me  interrumpe  cree  que  en  la  costumbre 
constantemente  establecida  puede  introducirse  alguna 
reforma,  la  ocasión  es  oportuna;  el  proyecto  de  ley 
reforma  del  Reglamento  se  ha  leido  esta  tarde  al  Con 
greso;  ahora  es  ocasión  de  que  presente  una  enmienda 
diciendo  que  cuando  se  discutan  cuestiones  de  Haden- 
da  vengan  á la  Comisión  los  marinos,  y que  cuando  s& 
trato  do  la  organización  de  las  fuerzas  navales  vendan 
los  hacendistas  á tratar  esas  cuestiones. 

Esto  por  lo  qué  hace  á mi  persona.  Por  lo  demás,  me 
felicito  grandemente  de  que  haya  empezado  y conti- 
nuado su  discurso  el  Sr.  González  no  diciendo:  «i  mi 
me  parece,  yo  creo,  yo  habría  hecho,»  sino  diciendo:  «el 
partido  constitucional  cree,  el  partido  constitucional 
habría  hecho  ó hará;»  aunque  en  esto  do  Jiarát  o yo,  á 
pesar  de  que  he  prestado  mucha  atención  al  discurso 
del  Sr.  González,  he  dejado  de  oir  algo,  ó el  Sr.  Gonzá- 
lez se  ha  olvidado  de  que  la  proposición  de  su  discur- 
so tenia  dos  partes,  en  una  de  las  cuales  nos  prometía 
exponer  el  sistema  en  materias  do  crédito  y de  Hacien- 
da del  partido  constitucional;  pues  esa  parte  ha  qm> 
dado  por  completo  sin  llenar.  Y me  alegro  de  eso,  se- 
ñores, porque  para  contestar  á ciertos  argumentos  del 
Sr.  González  me  encuentro  más  desembarazado  sa- 
biendo que  contesto  al  partido  constitucional  y no  solo 
al  Sr.  González.  Desde  luego  tomo  acta  de  una  de  las 
primeras  afirmaciones  que  hizo  el  3r.  González,  la  ds 
que  nosotros  estamos  utilizando  únicamente  los  recur- 
sos que  se  crearon  en  1 874  y en  años  anteriores  y que 
no  hemos  creado  ningún  recurso  nuevo. 

A los  que  nos  dicen  que  abrumamos  al  país  con- 
tribuyente con  nuevos  gra  vámenes,  á los  que  nos  acu- 
san de  que  constantemente  estamos  exigiendo  á tía 
contribuyentes  nuevos  sacrificios,  á esos  conviene  ad- 
vertirles que  tomen  nota  de  la  frase  exacta , exactísi- 
ma, del  Sr.  González,  que  afirma  que  hoy  no  utiliza- 
mos más  recursos  que  los  que  estaban  establecidos 
efi  1874. 

¿De  dónde  ha  sacado  el  Sr.  González  que  el  único 
acreedor  del  Tesoro  en  este  momento  es  el  Banco  do 
España?  ¿En  dónde  ha  aprendido  ó estudiado  ol  señor 
González  que  asta  emisión  se  va  á hacer  para  pagar  su 
crédito  al  Banco  de  España?  ¿Pues  acaso  la  autorización 
no  es  para  negociar  250  millones  de  pesetas?  ¿No  se  ha 
publicado  en  la  Gaceta  de  ayer  el  estado  de  lardeada 
flotante,  que  no  sube  sino  á 127  millones  de  pesetas? 
Lo  que  todavía  se  debe,  aunque  ya  afortunadamente 
muy  poco,  á las  clases  pasivas,  ¿es  Banco  de  España? 
Lo  que  se  debe  al  clero,  aunque  también  por  fortuna 
poco,  ¿es  Banco  de  España?  (El  Sr.  González:  He  dicho 
que  era  el  único  prestamista  del  Tesoro.)  Pues  lo  mis- 
mo me  da,  Sr,  González.  ¿De  dónde  ha  sacado  el  señor 
González  que  esa  emisión  de  obligaciones  es  única- 
mente para  pagar  su  crédito  á ese  único  prestamista? 

La  variación  que  en  este  mo menta  introduce  el  se- 
ñor González,  ¿qué  alteración  produce  en  mí  argumen- 
to? Los  acreedores  por  clases  pasivas,  los  acreedores 
por  obligaciones  eclesiásticas,  los  acreedores  por  obli- 
gaciones de  material,  los  acreedores  de  la  deuda,  ¿son 
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Banco  de  España?  Y en  suma:  si  toda  la  cuenta  del 


Banco  de  España,  integra,  está  en  el  estado  de  la  deuda 
Sotante,  y el  estado  de  la  deuda  dotante  no  llega  á la 
mitad  del  Importe  de  la  negociación,  ¿cómo  se  pue- 
dfe  decir  que.  esta  negociación  se  destina  única  mente 
¿ pagar  al  Banco?  ¿Es  lícito  venir  aquí  á hacer  obser- 
vaciones de  esta  naturaleza?  La  verdad  es,  señores,  que 
por  el  camino  que  llevamos,  las  polémicas  sobre  cues- 
tiones de  Hacienda  se  están  haciendo  completamente 
imposibles.  Si  todos  nos  negamos  unos  á otros  los  da- 
tos si  aquí  no  se  cita  un  guarismo  sin  que  inmediata- 
mente se  diga  que  es  falso,  si  no  se  puede  hacer  un 
cálenlo  sin  que  algunos  señores  de  enfrente  digan  que 
g&  una  mistificaeibn,  ¿de  qué  manera  se  van  á discutir 
aquí  las  cuestiones  de  Hacienda?  Si  las  demostraciones 
matemáticas  no  son  aceptadas  aquí  por.  nadie,  ¿con 
qué  derecho  nos  vamos  á quejar  de  que  cuando  se 
ponen  á discusión  materias  financieras  quéden  los  ban- 
cos desiertos?  Lo  que  no  comprendo  es  cómo  hay  quien 
tenga  paciencia  para  oír  argumentos  mil  veces  repe- 
tidos y mil  veces  contestados;  lo  que  uo  comprendo 
es  que  haya  todavía  quien  veuga  á oir  discursos  en 
los  cuales,  como  ha  sucedido  hoy  en  el  del  Sr.  Gonzá- 
lez, se  viene  otra* vez  á hablar  de  si  el  déficit  de  1876 
á 77  es  de  18  millones  de  pesetas  ó es  de  más  canti- 
dad En  todas  partes  el  terreno  de  la  discusión  es  muy 
grande  y amplio,  pero  en  todas  partes  hay  hechos  co- 
munes que  todos  aceptan.  Yo  algunas  veces,  cuando 
oigo  al  Sr,  González  ó á algunos  otros  señores  de  la 
oposición  negar  los  hechos  más  evidentes,  no  puedo 
ménos  de  recordar  el  folleto  de  aquel  escritor  festivo 
francés  que,  combatiendo  esta  clase  de  exageraciones, 
se  propuso  probar,  pocos  años  después  de  muerto  Na- 
poleón I,  que  Napoleón  no  había  existido. 

En  una  Academia  de  Bellas  Artes,  por  ejemplo,  se 
puede  discutir,  desde  el  concepto  metafísica  de  la  be- 
lleza hasta  los  detalles  más  nimios  de  la  ornamenta- 
ción; pero  uo  se  le  tolerarla  á nadie  decir  que  el  Par- 
te non  de  Atenas  es  de  estilo  bizantino*  ó que  la  catedral 
de  Toledo  es  de  órden  dórico.  Pues  las  oposiciones 
aquí,  cuando  de  Hacienda  se  trata,  están  constante- 
mente en  ese  terreno;  en  cuanto  á los  hechos,  afirman- 
do que  Napoleón  I no  ha  existido;  y respecto  de  apre- 
ciaciones, sosteniendo  que  la  catedral  de  Toledo  es  de 
orden  dórico.  Algunas  veces  pienso  que  ha  de  llegar 
el  momento  en  que  aquí  se  delibere  sobre  si  esas  cosas 
se  deben  ó no  contestar,  si  merecen  uua  refutación  se- 
ria, si  es  preciso  y procedente  que  nos  pongamos  á 
demostrar  tranquila  y reposadamente  que  existió  el 
hombre  del  i 8 Brumario  y de  Austerlitz  y que  los  do- 
bletes y la  crestería  de  la  catedral  ojival  no  son  las 
me  topas  ni  los  tríglifos  del  órden  dórico. 

¿Hemos  de  volver  todavía  á los  18  millo nés  de  dé- 
ficit del  presupuesto  dé  1876-77?  ¿Será  preciso  demos- 
trar una  vez  más,  y digo  una  vez  más  porque  por  mi 
cuenta  yo  solo  he  hecho  aquí  esta  demostración  lo 
ménos  docena  y media  de  veces,  será  preciso,  digo, 
demostrar  que  no  es  exacto  que  IX  Pedro  Sala  venda 
creyera  y dijese  equivocadamente  que  con  la  nego- 
ciación de  las  obligaciones  del  Banco  y Tesoro  tenia 
bastante  para  matar  todos  los  descubiertos  del  Tesoro? 
¿Será  preciso  demostrar  otra  vez,  que  no  ya  con  el 
importe  solo  de  esa  operación,  pero  ni  aun  agregán- 
dole el  de  las  obligaciones  sobre  aduanas  y además  el 
producto  probable  de  los  Bonos  del  Tesoro,  no  hay  bas- 
tante para  pagar  lo  que  afirmó  con  los  términos  más 
explícitos  IX  Pedro  Sala  ve  rría,  que  formaba  en  aquel 


momento,  el  total  descubierto  del  Tesoro?  Dice  la  Me- 
moria ministerial  de  1876  que  én  28  de  Bebrero  de 
aquel  año,  dia  en  que  so  cerraba  la  cuenta,  importaban 
los  pagarés,  delegaciones  y letras  50  O millones  de 
pesetas;  las  obligaciones  de  los  presupuestos  desaten- 
didas y pendientes  de  pago  124  millones,  y el  mayor 
déficit  calculado  por  el  Ministro  desde  aquel  dia  hasta 
la  conclusión  del  ejercicio  100  millones;  total,  725 
millones  de  pesetas  efectivas.  Pues  no  llega  á 72o 
millones  de  pesetas  efectivas  la  suma  del  producto 
líquido  de  las  obligaciones  del  Banco  y Tesoro,  adi- 
cionado con  el  producto  de  las  de  aduanas  y con  el  de 
los  Bonos  que  se  van  á negociar. 

Pero  sobre  estas  acusaciones  de  que  nuestras  cifras 
y nuestros  cálculos  no  son  exactos,  ¿qué  hemos  de  de- 
cir después  de  lo  que  ha  manifestado  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda? 

Yo  siento  mucho  que  en  este  momento  no  esté  pre- 
sente el  Sr.  Rico;  pero,  puesto  que  lo  dicho  por  S.  S. 
está  escrito  é impreso,  yo  me  creo  en  el  derecho  y en 
este  momento  en  la  obligación  de  contestarlo.  Decía  el 
Sr,  Rico  en  lá  sesión  de  ayer,  y leo  el  Mjctraetú  oficial: 

ct  Dere  dios  reales.  En  los  presupuestos  de  1874-75 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  suponía  que  lo  presupues- 
tado eran  22  millones,  siendo  así  que  no  eran  más  que 
20;  es  decir  que  S.  S,  no  necesitaba  otra  cosa  que  leer 
la  ley  para  saber  que  estaba  equivocado.» 

Pues  bien;  la  ley  dice  en  un  renglón:  a Derechos 
reales,  20.500.000  pesetas;»  y en  el  renglón  siguiente: 
«Aumento  por  herencias  directas,  1.500.000  pesetas.» 
¿Será  necesario  que  yo  me  entretenga  en  demostrar  que 
20.500.000  pesetas  y 1.500.000  son  los  22  millones 
de  pesetas  de  que  ha  hablado  el  Sr.  Ministro?  Pues  á un 
Diputado  de  la  Nación  tan  entendido  en  estas  materias 
y que  era  funcionario  del  Ministerio  de  Hacienda  cuan- 
do se  hizo  este  presupuesto,  se  le  ocurre  decir  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  que  para  saber  que  se  equivoca  cuan- 
do habla  de  22  millones  le  basta  leer  el  presupuesto, 
¿Es  esto  lícito?  Sin  más  fundamento  que  tales  afirma- 
ciones, ¿hay  derecho  para  venir  á decir  aquí  que  los 
números  de  la  contabilidad  oficial  son  falsos,  y para 
añadir  que  después  de  demostrado  ese  error  es  impo- 
sible que  el  país  tenga  fé  en  ninguna  de  las  cifras  que 
aquí  se  traen?  Es  decir  que  porque  el  Sr.  Rico  no  víó 
los  dos  renglones,  porque  no  tomó  más  que  uno  de 
ellos,  porque  no  se  hizo  cargo  de  la  suma  total,  por 
eso  solo  se  puede  decir  que  toda  la  contabilidad  oficial 
es  una  mistificación  y una  farsa. 

Y decía  también  ayer  el  Sr.  Rico,  refiriéndose  á la 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  en  el 
año  1874-75: 

«El  Sr.  Marqués  de  Oro  vi  o no  tenia  que  hacer  otra 
cosa  más  que  leer  la  ley,  para  saber  que  el  cupo  fué  de 
160  millones,  Incluso  el  recargo  por  guerra.» 

Is  verdad  que  en  la  ley  de  presupuestos  de  1874 
á 1875  se  dice  que  el  cupo  de  la  contribución  de  in- 
muebles, cultivo  y ganadería  era  de  160  millones  de 
pesetas,  y que  el  Sr.  .Ministro  de  Hacienda  os  manifes- 
tó que  lo  presupuestado  en  aquel  año  fué  1 64  millones 
de  pesetas.  El  Sr.  Rico  deducia  de  esto  también  que 
todos  los  datos  de  la  Administración  son  una  farsa  y 
una  mistificación.  Pues  esto  tiene  también  uua  expli- 
dheion  muy  sencilla.  En  el  presupuesto  de  187475, 
que  lleva  la  fecha  de  26  de  Junio  del  mismo  año  y que 
se  publicó  en  la  Gacela  de  28  de  aquel  mismo  mes,  se 
fijó  en  efecto  el  importe  de  la  contribución  de  inmue- 
bles cultivo  y ganadería  en  160,060.000  pesetas;  pero 
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el  mismo  Sr.  Ministro  que  formó  el  presupuesto  y lo  pu- 
blicó en  la  Gaceta  el  23  de  Junio,  repartió  á las  provin- 
cias, con  la  misma  fecha  de  28  de  Junio,  164  millones 
de  pesetas:  Tengo  aquí  el  documento  o riginal  del  repar- 
timiento; aquí  os  tan  repartidos  164  millones  de  pese- 
tas, y aquí  está  también  la  firma  auténtica  del  Minis- 
tro de  Hacienda  que  formó  el  presupuesto  de  1874-75, 
Existe,  pues,  la  diferencia  entre  ios  160  millones  y los 
164;  pero  esa  diferencia  está  entre  las  dos  fechas  de 
26  y 28  de  Junio  de  1874,  Yo  no  digo  esto  segura- 
mente para  hacer  cargos  á aquel  dignísimo  Ministro 
de  Hacienda,  porque  ni  aun  provocado  constantemente 
cometo  yo  cierta  clase  de  injusticias,  ni  siquiera  de- 
vuelvo golpe  por  golpe.  La  explicación  deesa  diferen- 
cia es  muy  sencilla,  y el  Sr.  Bicoca  sabe  mejor  que 
otros  muchos.  La  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y 
ganadería,  desde  1845  en  que  se  estableció , hasta 
1870,  kabia  sido  una  contribución  de  cupo  fijo;  no  se 
repar  tia,  como  no  se  reparte  hoya  las  provincias,  sino 
lo  consignado  en  el  presupuesto.  Pero  desde  la  ley  de 
presupuestos  de  8 de  Junio  de  1870  hasta  ia  de  1876 
á 1877,  la  contribución  no  fué  de  cupo  fijo;  no  se  re- 
partió á los  contribuyentes  ni  á las  provincias  la  can- 
tidad que  estaba  puesta  en  el  presupuesto,  sino  el  tan- 
to por  ciento  de  la  riqueza  imponible.  Cuando  el  dig- 
nísimo Sr,  Camacho,  Ministro  de  Hacienda  á la  sazón, 
hizo  el  presupuesto,  naturalmente  lo  baria  como  los 
presupuestos  se  hacen,  con  los  datos  que  dábanlos  re- 
sultados administrativos  de  algunos  meses  antes;  pero 
en  el  momento  de  ir  á hacer  el  repartimiento,  no  po- 
dia  ménos  de  hacerlo  como  ia  ley  le  mandaba,  y re- 
partir lo  que  correspondía  al  21  por  100  de  la  rique- 
za imponible. 

Hizo,  pues,  perfectamente  el  Sr.  Camacho  en  re- 
partir 164  millones  de  pesetas,  que  era  el  21  por  100 
que  resultaba  de  la  riqueza  imponible,  en  vez  de  re- 
partir 160  millones  de  pesetas  que  estaban  en  la  ley 
de  presupuestos,  aunque  siempre  sea  de  Lamentar  que 
hubiera  esta  diferencia  en  tan  breve  período  de,  tiem- 
po. Pero  conste  que  el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
no  podía  ménos  de  tomar  como  cálculo  para  probar 
que  La  recaudación  había  aumentado,  el  cálculo  de  lo 
que  habla  sido  repartido  quesera  un  dato  administra- 
tivo irrecusable,  Y adviértase  que  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  iba  probando  en  aquel  momento  que  la  re- 
caudación habla  subido,  y para  hacer  esta  demostra- 
ción le  hubiera  venido  mejor  la  cifra  de  160  millones 
de  pesetas  que  la  de  164.  Obrando  con  lealtad,  hizo  lo 
que  debía  hacer,  y sin  embargo  viene  un  Diputado  de 
la  oposición  á notar  una  diferencia  entre  esta  cifra  y 
la  que  había  sido  estampada  eti  el  presupuesto,  y sin 
pararse  á reflexionar  lo  que  esto  pudiera  ser,  que  lo 
hubiera  averiguado  muy  pronto,  lanza  nn  cargo,  no  ya 
de  inexactitud  sobre  una  cifra,  sino  de  completo  des- 
crédito de  toda  la  Administración,  á la  que  por  ese  solo 
hecho  declara  incapaz  de  traer  aquí  una  sola  cifra 
exacta, 

Pero  en  materia  de  asombros,  ninguno  ha  podido 
ser  mayor  que  el  jue  yo  he  sufrido  esta  tarde  al  oir 
afirmar  al  Sr,  González  con  mucho  aplomo  que  la  sus- 
pensión de  pagos  de  la  deuda  se  decretó  en  1876.  {El 
Sr*  González,  D,  Venancio*.  Eso  no  es  discutir;  yo  no 
he  dicho  semejante  cosa.)  Me  ha  parecido  oírlo,  (El 
Sr.  González,  B.  Venancio;  He  dicho  que  hicimos  nues- 
tro concurso  el  ano  76,  aludiendo  al  arreglo  de  la 
deuda.)  Yo  desde  luego  creo  que  puede  haber  habido  en 
esto  una  equivocación;  y sobre  todo,  me  basta  que  su 


señoría  lo  diga.  Yo  he  copiado  las  palabras  como  las 
habla  pronunciado  el  Sr.  González,  y hasta  hubo  aquí 
un  movimiento  de  asombro,  como  no  podía  ménos  de 
haberlo;  hemos  pedido  los  documentos  á la  vista  de  to- 
do el  mundo,  y nadie  ha  hecho  la  más  pequeña  rectifi- 
cación, desde  esos  bancos.  Su  señoría  afirmó*  perdóne- 
me que  insista,  que  la  suspensión  de  pagos  de  la  deuda 
se  había  hecho  en  esta  fecha.  (El  Sr . González , B.  VeT 
nancio;  No  he  afirmado  semejante  cosa;  que  se  traigan 
las  cuartillas.)  No  hacen  falta  para  nada  las  cuartillas; 
desde  el  momento  en  que  S.  S.  dice  que  no  es  exacto,  yo 
no  tengo  para  qué  insistir.  Su  señoría  se  explicarla  mal, 
ó no  le  entendería  yo  bien. 

Yo  quisiera  que  se  resolviera  de  la  misma  manera 
otra  cuestión,  pero  me  parece  qne  va  á ser  imposible. 
Recuerdo  que  el  Sr.  González  ha  dicho  que  es  contra 
todo  precepto  de  moral  el  levantar  la  contribución 
de  unos  valores  que  están  en  la  Bolsa  y que  la  están 
pagando.  Yo  quisiera  que  S,  S.  me  dijera  que  esto  no 
era  discutir,  porque  no  habla  podido  decir  semejante 
cosa.  (El  Sr.  González,  B,  Venancio;  Pues  lo  digo.  He 
dicho  que  era  inmoral  el  levantar  un  valor  público  á 
costa  de  los  demás.)  De  lo  que  se  trata  en  la  regla  de 
La  ley  que  S*  8.  ha  impugnado,  es  dedevantar  la  con- 
tribución á unos  valores  que  la  están  pagando.  (El 
Sr.  González,  D . Venancio ; Y de  cortarles  la  amorti- 
zación y de  cancelar  valores.)  Vamos  por  partes,  por- 
que todo  no  se  ha  de  decir  de  una  vez.  Su  señoría  ¿ha 
impugnado  ó no  el  proyecto  por  levantar  la  contribu- 
ción de  los  Bonos?  (El  Sr.  González,  B , Venancio : No 
he  dicho  que  es  inmoral  eso.)  Voy  viendo  que  S.  S.  tie- 
ne buena  memoria,  y que  al  ver  que  tengo  en  la  mano 
los  documentos  generales  del  presupuesto  de  1874-75, 
va  recordando  cosas  que  acaso  antes  no  tenia  presen- 
tes; pero  en  fin,  yo  me  quedo  con  la  objeción,  aunque 
no  la  haya  hecho  S.  S.f  porque  después  do  todo,  sí  se 
hubiera  hecho  hoy  se  hubiera  repetido,  toda  vez  que 
ayer  se  hizo. 

Ayer  aquí  se  nos  ha  dicho  que  no  es  posible  levan- 
tar la  contribución  de  unos  valores  que  están  en  el 
mercado  y que  la  están  pagando,  y á mí  me  convenía 
para  fijar  bieu  los  hechos,  por  de  pronto,  demostrar  que 
eso  no  se  hacia  por  primera  vez,  puesto  que  un  decreta 
del  Poder  ejecutivo  de  26  de  Junio  de  1874  dice  mi 
«Arh  2.a  Desde  i.°  de  Julio  próximo  dejará  de  exigir- 
se el  impuesto  de  o por  100  sobre  los  intereses  á me- 
tálico déla  deuda  pública  interior.» 

De  todas  maneras  está  en  pié  el  argumento  qua 
formuló  la  G o misión  desde  el  primer  día  de  estos  de- 
bates, ó por  mejor  deoir,  que  había  formulado  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  en  el  preámbulo  del  proyecto  de 
ley  que  trajo  á las  Cortes,  Este  argumento  es  el  si- 
guiente; no  es  posible  sostener  una  contribución  qua 
produce  el  resultado  de  disminuir  los  recursos  del  Te- 
soro, Este  es  el  argumento,  y á esto  hay  que  contestar 
ó callarse,  que  me  parece  quesera  lo  mejor. 

¿Es  posible,  es  lícito,  es  siquiera  moral,  y ahora  uso 
yo  la  palabra,  exigir  una  contribución  que  no  produ- 
ce otro  resultado  que  el  de  amenguar  los  recursos  dei 
Tesoro?  Pues,  Sres.  Diputados , ó hay  que  contestar  afir- 
mativamente á esto,  ó hay  que  demostrar,  y todavía 
no  ha  intentado  nadie  demostrarlo,  que  no  se  cercenan 
conservando  la  conítribucíon  á ios  Bonos  ios  recursos 
del  Tesoro.  Es  decir,  señores,  que  lo  que  es  inmoral, 
io  que  va  contra  todos  los  preceptos  de  todos  los  Có- 
digos morales  posibles,  es  el  principio  de  que  el  Es- 
tado debe  arruinarse  por  no  exponerse  á que  sea  fa* 
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yorecldo  uno  do  sus  contribuyentes,  porque  como  el 
otro  día  observé  aquí,  y han  sido  inútiles  y vanas  las 
tentativas  que  se  han  hecho  para  deshacer  la  fuerza 
de  esta  observación,  el  tenedor  de  Bonos  en  tanto  es 
acreedor  del  Estado  en  cuanto  tiene  derecho  á cobrar 
intereses  y amortización;  pero  cuando  paga  contribu- 
ción no  es  más  que  contribuyente. 

Se  trata,  pues,  de  saber  si  hemos  de  seguir  exi- 
giendo sacrificios  al  contribuyente  con  el  único  objeto 
de  impedir  que  haya  una  clase  de  contribuyentes  del 
Estado  que  reciba  un  beneficio  al  mismo  tiempo  que 
el  Estado  aumenta  sus  recursos,  (El  Srt  Rodríguez  Cor* 
rea-.  ¿Y  los  resguardos  de  la  Oaja  de  Depósitos?)  Que- 
dan en  el  mismo  caso  que  todos  los  demás  contribu- 
yentes, pagando  la  contribución  que  el  país  ha  creído 
necesario  exigirles;  y puesto  que  el  Sr.  Correa  quiere 
que  repita  este  argumento  y esta  pregunta,  lo  voy  á 
repetir.  El  otro  dia  yo  aquí  he  excitado  á los  señores  de 
la  oposición,  les  he  invitado,  les  he  retado,como  decia 
lioy  el  Sr,  González,  á pesar  de  que  la  palabra  ni  es  mia 
ni  me  gusta,  les  he  excitado  á que  me  digan,  a que  me 
indiquen  un  solo  ejemplo  de  ningún  país  en  que  en  nin- 
guna fecha  del  mundo,  no  ya  haya  creído  su  Gobierno 
que  cuando  va  a negociar  valores  debia  favorecer  á los 
valores  que  no  negociaba,  sino  en  que  haya  habido  nn 
solo  Diputado  de  oposición  que  se  haya  atrevido  antes 
de  este  debate  á exigir  semejante  cosa,  Y si  fuera  pre- 
ciso, repetiría  aquí  los  ejemplos  de  nuestro  propio  país, 
y sin  salir  de  la  misma  historia  de  los  Bonos  vol varia 
á preguntar:  ¿á  qué  valores  del  Estado,  fuera  de  los 
Bonos,  se  trató  de  favorecer  cuando  se  publicó  el  de- 
creto de  28  de  Octubre  de  1868  disponiendo  su  pri- 
mera emisión?  ¿Y  qué  valores  del  Estado  se  trató  de 
favorecer  el  24  de  Junio  de  1874,  cuando  se  decretó  la 
segunda  emisión  de  Bonos,  en  el  mismo  dia,  Sres.  Di- 
putados, en  que  se  suspendía  el  pago  de  todos  los  inte- 
reses á todos  los  demás  acreedores  del  Estado? 

Me  alegro  de  que  tome  notas  el  Sr,  González,  por- 
que yo  deseo  ver  una  contestación,  pero  una  contesta- 
ción categórica,  á este  argumento.  Supongo  que  el  se- 
Tiov  González,  que  ha  h ai)  la  do  en  nombre  del  parti- 
do constitucional,  defenderá  lo  hecho  el  24  de  Junio 
de  1874  y por  consiguiente  explicará  de  qué  mane- 
ra.,. No  lo  ha  exigido  el  Sr,  González,  perdone  S,  S4: 
el  que  lo  ha  exigido  ha  sido  el  Sr.  Correa,  que  se- 
gún mis  apuntes,  pertenece  también  al  partido  cons- 
titucional. (El  8r.  Rodríguez  Correa : Pido  la  palabra 
para  una  alusión  personal.)  Deseo  que  me  explique, 
cuando  se  exige  al  actual  Gobierno  que  favorezca 
valores  que  no  va  á negociar,  si  están  seguros  los  que 
de  esta  manera  lo  impugnan,  de  que  el  24  de  Junio  de 
1874,  ai  decretarse  con  toda  clase  de  privilegios  la  se- 
gunda emisión  de  Bonos,  se  traté  de  favorecer  á los 
demás  tenedores  do  la  deuda,  que  desde  aquel  dia  su- 
pieron que  no  tenían  nada  que  cobrar. 

El  Sr,  González  cree  que  es  supérflua  la  autoriza- 
ción pedida,  y al  mismo  tiempo  cree  que  es  insuficiente, 
en  lo  cual,  á mi  corto  entender,  hay  una  palpable  con- 
tradicción, tanto  más  notable  cuanto  que  estas  Sos  afir* 
maciones  juntas  formaban  toda  la  proposición  de  su  dis- 
curso, es  decir,  lo  más  meditado  y lo  más  pensado  de 
todo  lo  que  nos  ha  dicho  esta  tarde,  Y al  impugnar  el 
proyecto  de  cancelación  de  91  millones  de  pesetas,  nos 
lia  negado,  no  ya  á los  individuos  de  la  Comisión  y al 
Gobierno,  sino  á las  Cámaras  con  el  Rey,  el  derecho  de 
cancelar  semejantes  valores  del  Estado,  Y les  niega  á 
j&s  (Jórtes  coa  Rey  el  Sr,  González  si  derecho  3e 


cancelar  estos  valores  del  Estado,  al  mismo  tiempo  que 
declara  que  estos  valores  del  Estado  no  puede  sóida- 
mente decirse  que  forman  parte  de*  la  cartera  del  Te- 
soro, porque  no  son  valores  de  ninguna  clase  á favor 
del  Tesoro,  sino  débitos  en  contra  del  Tesoro.  Es  decir 
que  por  una  parte  no  hay  el  derecho  de  despojarse  de 
estos  valores,  y por  otra  parte  no  hay  semejantes  valo- 
res, ni  ese  papel  merece  la  consideración  de  valores. 
¿Y  por  qué  este  veto  tan  rotundo  del  Sr.  González,  nada 
ménos  que  aL  Poder  legislativo?  El  Sr,  González  se  fun- 
da únicamente  para  quitarles  á las  Cortes  con  el  Rey 
el  derecho  de  decir  que  no  se  negocien  unos  valores 
que  están  no  sé  dónde,  puesto  que  S,  S.  no  quiere  que 
estén  en  la  cartera  del  Estado,  se  funda  para  esto  en 
que  vamos  á alterar  la  proporción,  no  con  que  están 
en  el  mercado,  sino  con  que  algunos  podrían  creer  ó 
calcular  que  estarían  alguna  vez  en  el  mercado  los 
pagarés  de  compradores  de  bienes  nacionales  y los 
Bonos  del  Tesoro.  Un  poco  tarde  se  oenrre  también 
esta  objeción  al  Sr,  González.  Pues  qué,  ¿acaso  no  se 
ha  alterado  esta  proporción  nunca?  Pues  cada  vez  que 
se  han  ensanchado  ó se  han  estrechado  los  límites  de 
las  amortizaciones,  ¿no  se  ha  alterado  esta  proporción 
en  los  cálculos  probables  que  se  hayan  hecho  sobre 
los  pagarés  de  compradores  de  bienes  nacionales  y en 
los  cálculos  que  hayan  hecho  los  tenedores  de  Bonos 
del  Tesoro?  Pues  acaso  cuando  se  hizo  la  primera  emi- 
sión de  Bonos  del  Tesoro,  ¿no  se  les  hipotecaron  todas 
las  fincas  dei  Estado,  y luego  muchas  de  ellas  no  han 
sido  afectadas  á otros  destinos,  sin  consideración  nin- 
guna á los  derechos  adquiridos  por  los  compradores 
de  bienes  nacionales?  ¿No  se  les  hipotecó  el  Retiro?  Y' 
ei  año  1874,  cuando  se  creaba  una  segunda  emisión 
y se  lanzaban  á la  plaza  1.000  millones  de  reales  en 
nuevos  Bonos  del  Tesoro,  ¿no  se  alteraban  los  cálculos 
qne  hablan  tenido  derecho  á formar  los  tenedores  de 
Bonos  del  Tesoro  de  la  primera  emisión?  Aquí  no  hay 
término  medio;  hay  que  recibir  las  cuestiones  tal  como 
los  hechos  las  hacen;  hay  que  optar  por  uno  de  dos 
sistemas:  ó hay  que  decir:  «el  Gobierno  ha  debido  crear 
un  papel  nuevo,»  ó hay  que . resolver  las  dificultades 
inherentes  al  papel  ya  conocido  y estimado  en  la  Bol- 
sa, que  se  va  á negociar,  para  que  so  coloque  con  las 
mejores  condiciones, 

¿Quería  el  Sr,  González,  prefería  el  Sr.  González 
que  se  hubiera  presentado  un  proyecto  para  la  crea- 
ción de  un  nuevo  papel?  Me  parece,  y digo  me  pa7mece 
porque  ya  voy  con  alguna  timidez  en  esto  de  hacer  ci- 
tas del  discurso  del  Sr.  González;  me  parece  que  por 
un  momento,  S,  S,  se  ha  inclinado  á esta  idea  y ha 
dicho  terminantemente  que  en  vez  de  hacer  lo  que 
han  propuesto  el  Gobierno  y la  Comisión,  era  preferi- 
ble crear  un  nuevo  papel;  mas  después  ha  estado  el 
Sr.  González  tan  elocuente,  y sobre  todo,  se  ha  exten- 
dido tanto  en  hablar  contra  la  gran  multitud  de  valo- 
res qne  hay  y contra  la  creación  de  un  papel  nuevo, 
que  entiendo  que  realmente  no  es  este  su  sistema.  De 
todas  maneras,  conste  que  entre  las  varias  enmiendas 
que  se  han  presentado  á este  proyecto  de  ley  no  ha 
habido  ninguna  hasta  ahora  para  sustituir  con  un 
nuevo  papel  los  valores  del  Tesoro,  No  ha  habido  nin- 
guno que  nos  haya  dicho:  «en  vez  de  renunciar  á una 
parte  de  los  Bonos,  cread  una  obligación  nueva.»  Y no 
creándose  un  nuevo  papel,  ¿de  qué  manera  resolvía- 
mos la  dificultad?  Porqué,  que  hay  dificultad,  lo  he- 
mos reconocido  aquí  todos  desde  el  primer  momen- 
to* lo  hemos  reconocido  sinceramente;  hemos  djchq 
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que  es  una  dificultad,  y una  dificultad  grave,  qne 
sé  alteren  en  poco  ó en  mucho  las  condiciones  de 
un  papel  que  está*  y a en  el  mercado.  Nadie  aquí,  ni 
por  un  solo  momento,  ha  negado  que  eso  sea  una 
dificultad;  y la  verdad  es,  señores,  que  si  eso  no  fuera 
dificultad,  la  ley  que  estamos  haciendo  estaría  quizás 
hecha  desde  hace  dos  anos.  Esta  es  la  verdad  completa; 
ante  esa  dificultad,  hemos  estado  titubeando  y hemos 
estudiado  la  cuestión  bajo  todos  sus  aspectos,  y ai  ñu 
hemos  tenido  que  optar  entre  este  dilema:  ó le  causa- 
mos un  perjuicio  evidente  al  Estado  sustituyendo  su 
cartera  con  un  nuevo  papel,  ó no  tenemos  más  reme- 
dio que  pasar  por  el  trance  más  ó ménos  amargo  de 
que,  cuando  el  Estado  va  á obtener  alguna  ganancia, 
haya  alguno  de  sus  contribuyentes  ó alguno  de  sus 
acreedores  que  mejore  sus  condiciones, 

Y voy  á concluir,  no  solo  porque  deseo  ser  breve, 
procurando  evitar  cansancio  al  Congreso  en  esta  dis- 
cusión en  que  llevamos  pronunciado  el  dééimocuarto 
discurso,  sino  también  porque  me  parece  que  hay  una 
reglado  dialéctica  muy  digna  de  seguirse,  á saber, 
que  cuando  uno  está  cargado  de  razón,  permítaseme 
la  frase,  debe  huir  de  las  declamaciones  y fijar  bien 
los  puntos  sobre  ios  cuales'  formula  su  dictamen.  Yoy, 
pues,  para  concluir,  á decir  algo  respecto  de  la  recau- 
dación. 

También  aquí  podría  observar  algo  sobre  la  mayor 
ó menor  exactitud  con  que  traemos  las  cifras  los  del 
lado  derecho  ó los  del  izquierdo  de  la  Cámara;  tam- 
bién podría  restablecer  la  verdad  de  algunos  hechos; 
también  podría  recordar  que  la  primera  tarde  que  se 
trató  de  este  proyectó  de  ley  tuve  la  honra  de  afir- 
mar estos  tres  hechos  concretos:  Primero,  que  m el 
presupuesto  de  í 8 76-7 7 calculamos  el  importe  déla 
renta  de  aduanas  en  73  millones  de  pesetas.  Segundo, 
que  en  el  presupuesto  de  este  año  está  calculado  en 
100  millones  de  pesetas,  Y tercero,  que  la  recaudación 
en  lo  que  llevamos  hasta  ahora  de  ejercicio  del  presen- 
te año  económico  está  superando  á lo  presupuesta. 

Hé  aquí  tres  hechos  Usos,  llanos  y escuetos:  73 
millones  de  pesetas  calculados  en  el  presupuesto  de 
1876  á 77;  100  millones  calculados  en  el  presupuesto 
de  1878  á 79;  una  recaudación  superior  á lo  presu- 
puesto para  este  ano.  Ante  esto,  ¿qué  vale  decir:  yo  ten- 
go aquí  una  Gaceta  y más  allá  otra  Gaceta , y he  hecho 
esta  suma  y he  recogido  este  dato,  y todas  mis  cifras 
están  tomadas  én  fuentes  oficiales?  ¿Qué  vale  todo  eso? 
¿De  qué  manera  se  demuestra,  no  negando  ninguno 
de  estos  hechos,  que  la  recaudación  de  aduanas  baja? 

No  ha  hablado  de  esto  el  Sr.  González;  pero  su  se^ 
noria  nos  ha  dicho:  siempre  nos  estáis  echando  en  cara 
Jo  mucho  que  recaudáis,  comparándolo  con  lo  que  se 
recaudaba  en  los  peores  dias  de  la  guerra  civil.  No  es 
eso,  ni  es  tampoco  que,  como  decía  ayer  otro  orador, 
nosotros  nos  fijemos  en  una  renta  y no  hablemos  de  las 
demás.  Mi  afirmación  en  este  momento  es  la  siguiente: 
todas  las  contribuciones  y rentas  del  Estado  producen 
hoy,  sin  excepción,  cantidades  á que  no  habían  alean- 
do jamás.  Yo  os  pido,  yo  os  excito  á que  me  señaléis 
una  fecha  ó una  renta  que  desmientan  mi  aserto:  es- 
toy á vuestra  disposición  para  discutir.  Mi  afirmación, 
repito,  es  esta:  no  hay  ninguna  contri  bu  oí  on,  no  hay 
ninguna  renta  del  Estado  que  no  produzca  hoy  canti- 
dades superiores  á las  que  haya  producido  cuando  vos- 
otros citéis,  no  solamente  en  la  época  de  la  guerra  ci- 
vil, sino  en  los  años  que  queráis  escoger. 

Esta  es  mi  afirmación:  qué  hoy  recaudamos  to- 


das las  rentas  por  cifras  desconocidas,  por  cifras  que 
no  tienen  ejemplo  ni  precedente,  no  ya  en  el  conjau- 
to, sino  respecto  de  cada  una  de  las  rentas,  én  la  his- 
toria y la  estadística  financiera  de  España. 

El  Sr.  GONZALEZ  fD /Venancio):  Pido  la 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La 
tiene  V;  S. 

El  Hr;  GONZALEZ  (D,  Venancio):  Supongo  que 
los  Sres.  Diputados  habrán  concebido  ya  la  halagüeña 
esperanza  de  que  les  he  de  molestar  muy  poco  recti- 
ficando el  discurso  del  Sr,  Cos  Gayón;  y digo  que  pre- 
sentirá esto  la  Cámara,  porque  habrá  observado  qué 
el  Sr,  Gos-Gayon  venia  dispuesto  esta  tarde  á dar  úna 
contestación  muy  enérgica  y muy  contundente  ¿ cier- 
tos argumentos  de  los  Sres.  Rico  y Bosch  y Labros,  y 
que  yo  no  he  hablado  una  palabra  de  ninguna  de  las 
cuestiones  que  trataron  estos  dignísimos  Sres,  Dipu- 
tados; y por  consiguiente,  mi  rectificación  en  este 
punto  tiene  que  reducirse  á recordar  al  Sr.  Cos-Gayon 
aquel  tan  vulgar  cuento  de  las  calabazas  puestas  al 
humo.  No  sé  por  qné  me  las  empluma  S,  S,;  ni  yo  he 
hablado  de  aduanas,  ni  de  datos  más  ó ménos  exac- 
tos de  la  contabilidad  oficial,  ni  de  ninguna  de  esas 
cosas;  pero  el  Sr.  Cos-Gayo n necesitaba  decir  lo  que 
ha  dicho.  Yo  reconozco  que  en  este  sitio  hay  necesida- 
des que  no  se  pueden  satisfacer  sino  en  ocasiones  da' 
das,  y no  le  censuro  porque  haya  aprovechado  esta 
oportunidad. 

Lo  que  en  el  discurso  del  Sr.  Cos-Gayon  se  refiere 
a lo  que  yo  os  dije  esta  tarde,  es,  en  primer  lugar,  que 
yo  oshabia  ofrecido  decir  lo  que  haría  el  partido  cons- 
titucional, y que  siendo  esta  una  de  las  partes  de  'la 
proposición  de  mi  discurso,  me  habla  olvidado  de  des- 
envolverla. 

No  formaba  parte  de  mi  discurso  el  decir  lo  que 
hará  el  partido  constllucional,  y no  la  formaba  por  una 
razón  sencilla:  porque  el  partido  constitucional  lo  tiena 
dicho,  porque  lo  dice  su  historia,  porque  lo  tiene  repe- 
tido aquí  cien  veces  combatiendo  el  sistema  económi- 
co que  vienen  desenvolviendo  los  Gobiernos  desde  1815 
acá.  Lo  único  que  necesita  decir,  y lo  único  que  yo  be 
dicho,  porque  esto  era  lo  que  cumplía  á mi  discurso, 
es,  que  no  haremos  eso,  que  no  adoptaremos  ese  siste- 
ma, que  somos  opuestos  radicalmente  á él,  que  no  po* 
demos  perseverar  en  el  error  de  seguir  renunciando  al 
crédito  en  su  verdadera  acepción  y consumiendo  por 
adelantado  las  contribuciones  del  porvenir,  ¿A  qué  ha* 
bia  yo  de  venir  á hacer  programas  esta  tarde?  No  es- 
toy llamado  á eso,  ni  el  partido  constitucional  necesi- 
ta en  esto  ni  en  lo  político  hacer  ninguna  clase  de  pro- 
grama. 

Después  de  esto,  el  Sr.  Cos  Gayón  me  preguntaba 
lleno  de  asombro:  ¿de  dónde  ha  sacado  el  Sr.  González 
que  el  Banco  de  España  es  el  único  acreedor  del  Esta- 
do? Yo  quise  dispensar  á S.  S.  de  la  molestia  de  reba- 
tir el  argumento  planteado  de  esta  manera,  porque  la 
base  era  inexacta,  y le  advertí  que  yo  no  había  di- 
cho que  el  Banco  fuera  el  único  acreedor  del  Estado, 
sino  que  había  venido  á ser  ya  el  único  prestamista 
porque  de  esto  se  ha  jactado  muchas  veces  el  señor 
Ministro  dé  Hacienda;  y cuando  su  señoría  oyó  nú 
observación,  torció  su  camino  y se  fue  á buscar  las 
citas  exactas  ó inexactas  del  Sr,  Rico,  é hizo  una  ex- 
cursión por  el  campo  de  las  bellas  artes,  por  la  his- 
toria de  Napoleón  y por  otra  porción  de  cosas,  CQ.n 
lo  cual  S,  S,  no  nos  ha  demostrado  que  sea  ineicafc 
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to  lo  qne  yo  he  dicho,  que  el  Banco  de  España,  tai- 
co  prestamista  hoy  del  Gobierno,  según  mil  veces  nos 
lo  ha  repetido  con  orgullo  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da es  acreedor  en  estos  momentos  por  préstamos  que 
no  están  todavía  sometidos  á trasformacíones  como 
los  dos  anteriores,  por  una  cantidad  que  no  es  de  tal 
importancia  que  apremie  al  Sr.  Ministro  el  hacer  una 
operación  sobre  lo  que  envuelve  esta  ley.  Mi  argumen- 
to era  precisamente  el  que  ha  venido  á apoyar  con  sus 
razonamientos  el  Sr.  Cos-Gayon,  Yo  decía,  y aquí  le 
respondo  á la  asociación  de  las  dos  ideas  innecesaria 
é insuficiente,  yo  decía  que  el  8r.  Ministro  tenia  bas- 
tante con  la  ley  anterior,  puesto  que  con  el  producto 
da  los  Bonos  negociados  según  se  vayan  liberando 
puede  ir  atendiendo  á los  descubiertos  del  Tesoro,  si  no 
están  á favor  del  Banco;  y como  los  que  están  á favor 
del  Banco  no  tiene  8,  S.  prisa  por  consol! darlos*  pues- 
to que  el  Banco  está  obligado  á tener  prestada  al  Go- 
bierno esa  cantidad  y otra  mucho  mayor,  no  es  apre- 
miante ni  necesaria  la  ley,  lo  cual  no  se  opone  á que 
¡a  cantidad  que  el  Sr,  Ministro  se  propone  obtener  de 
la  negociación  de  Bonos  sea  insuficiente  para  cubrir 
todos  los  descubiertos  del  Tesoro.  Aquí  tiene  8.  S*  ar- 
monizadas las  dos  ideas  y explicada  la  verdad  de  mi 
argumento» 

Y siguiendo  el  Sr.  Cos-Gayon  en  un  sistema  de  cen- 
sura que  solo  ve  en  la  oposición,  sin  duda  porque  no  lee 
después  de  pronunciados  sus  discursos,  me  atribuyó 
otro  pensamiento  que  yo  no  he  emitido  aquí,  para  te- 
ner el  gusto  de  engolfarse  en  grandes  argumentacio- 
nes rebatiéndole.  Me  suponía  que  yo  había  dicho  que 
era  inmoral  suprimir  un  impuesto  creado  sobre  cual- 
quier valor  6 sobre  cualquier  renta  pública,  y me  de- 
cía: «Como  ya  ve  el  Sr.  González  (con  los  papeles  en  la 
mano),  como  ya  ve  que  tengo  aquí  los  medios  de  con- 
testarle, yo  no  só  si  esa  rectificación  que  me  hace  in- 
terrumpiendo es  que  efectivamente  8.  S.  ha  dicho  esto 
ó que  desearla  no  haberlo  dicho.»  ¿Cómo  había  de  ha- 
blar yo  de  moralidad  ó de  inmoralidad  tratándose  de 
la  supresión  de  un  impuesto,  ni  cómo  he  de  negarles 
yo  á las  Cámaras  con  el  Bey  la  facultad  de  suprimir 
impuestos?  Ni  yo  he  reconocido  la  cuestión  en  ese  ter- 
reno, ni  se  puede  discutir  de  esa  manera;  lo  que  yo  he 
dicho  es  qne  niego  al  Poder  legislativo  la  facultad  de 
que  después  de  emitido  un  valor  y estando  en  circu- 
lación con  condiciones  determinadas  que  están  esta- 
blecidas en  una  ley,  pueda  recoger  ese  mismo  valor  y 
alterando  sus  condiciones  para  mejorarlo  con  un  pre- 
supuesto, se  ponga  el  nuevo  en  la  cotización  en  favor 
de  unos  cuantos  tenedores»  Esto  es  lo  que  yo  he  dicho, 
y lo  sostengo  y lo  sostendré  siempre,  sin  que  baste 
que  S,  S.  me  cite  cuantos  ejemplos  quiera,  porque  no 
me  citará  ninguna  de  las  alteraciones  de  valores  ha- 
ciéndoles beneficio  como  el  de  los  Bonos  actuales*  ¿Por 
desgracíame  hp  citado  alguno?  Ya  lo  creo;  muchos 
pueden  citarse  en  nuestra  desgraciada  historia  finan- 
ciera; pero  todos  son  en  perjuicio  del  tenedor,  porque 
así  lo  han  exigido  las  desgracias  del  país.  Lo  que  no 
me  citará  8.  S*  es  un  solo  valor  que  se  haya  cogido 
por  un  Gobierno  ó por  el  Poder  legislativo  para  le- 
vantarlo hasta  donde  se  quiere  levantar.  Su  señoría  me 
ha  citado  con  insistencia  las  operaciones  mismas  de 
los  Bonos;  pero  no  só  cómo  8.  S.  en  una  interrupción 
que  le  hice  dias  pasados,  y por  lo  cual  le  suplico  que 
me  dispense,  no  comprendió  cuál  era  el  sentido  de  mi  í 
argumento  en  este  punto.  Yo  le  interrumpí  á 8*  S.  I 
cuando  hacia  por  primera  vez  este  argumento:  ¿pero 
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es  que  se  emiten  los  Bonos  ahora  por  primera  vez? 
Porque,  señores,  citar  el  ejemplo  de  lo  que  se  hizo  el 
año  de  1868  al  emitir  los  Bonos,  que  se  les  dieron  muy 
buenas  condiciones  para  que  se  colocaran  bien,  no  es 
contestar  á mi  argumento.  ¿Es  acaso  qne  el  valor  que 
vais  á negociar  lo  emitís  por  primera  vez?  ¿Es  que  no 
están  ya  en  circulación?  Entonces,  ¿dónde  está  la  ana- 
1 ogía  del  a r g u m ento? 

De  la  emisión  de  1871,  hecha  por  mi  amigo  el  se- 
ñar Oamacho,  dice  8.  S.,  «¿no  procuró  el  Sr.  Camacho 
adornar  aquellos  Bonos  de  todas  las  condicionas  que 
los  hicieran  aceptables  en  la  plaza?»  Y añadió  S.  S.  re- 
calcando mucho  la  palabra:  «en  el  momento  mismo  en 
que  se  suspendió  el  pago  de  los  acreedores.»  Sí;  y si  no 
la  hubiera  hecho  así,  hubiera  faltado  á sos  deberes. 
¿Pero  es  que  el  Sr.  Camacho,  en  lugar  de  hacer  una  se- 
gunda emisión  de  Bonos  y de  procurar  hacerla  acep- 
table en  la  plaza,  es  que  el  Sr.  Camacho  cogió  los  Bo- 
nos antiguos,  varió  sus  condiciones,  alteró  su  amorti- 
zación, canceló  una  parte  de  ellos,  á fin  desque  llega- 
ran á la  par  ó próximamente?  Señores,  es  la  primera 
vez  que  yo  veo  hacer  méritos  ¿ un  Gobierno  de  haber 
levantado  el  valor  de  los  Bonos;  porque  nada  hay  más 
fácil.  ¿Quiere  el  Sr*  Cos-Gayon  que  se  pongan  á la  par? 
Pues  en  lugar  de  concedérseles  la  amortización  en  el 
término  de  veinte  años,  concédasela  S.  S.  en  el  térmi- 
no de  cinco  años.  Repito  que  no  hay  cosa  más  fácil 
que  levantar  el  valor  de  cualquier  papel  del  Estado. 
Pero  en  eso  no  ha  pensado  nadie.  Y el  Sr.  Cos-Gayon, 
después  de  hacer  estos  argumentos,  me  ponía  enfrente 
de  la  siguiente  disyuntiva:  «ó  el8r.  González  tiene  que 
hacer  esto,  ó tiene  que  aceptar  la  emisión  de  otros  va- 
lores; que  me  conteste  el  Sr* . González  cuál  de  las  dos 
cosas  quiere.»  Pues  te?>go  qne  contestar  á S.  S.  que  ni 
lo  uno  ni  lo  otro  me  parece  necesario  en  éste  momen- 
to, por  las  razones  que  he  dado  anteriormente;  porque 
creo  que  basta  con  la  ley  que  autorizaba  al  Sr*  Minis- 
tro para  ir  negociando  los  Bonos  según  fuesen  liberán- 
dose. Pero  si  esto  no  fuese  bastante,  de  lo  cual  yo  no 
puedo  juzgar  con  más  ciencia  porque  no  habéis  remi- 
tido los  datos  del  presupuesto  que  está  en  ejercicio,  yo 
digo  que  antes  que  lo  que  vals  á hacer,  yo  lo  prefiero 
todo,  inclusa  una  nueva  emisión  de  valores:  todo,  mé- 
nos  coger  los  Bonos  y levantarlos  para  negociar  97  mi- 
llones que  hay  en  cartera,  cuando  el  resto  de  los  Bo- 
nos están  en  poder  de  otros*  Me  parece  que  no  dirá 
8.  S.  que  no  soy  explícito  en  mi  contestación. 

Como  todo  el  resto  del  discurso  de  S*  8.  se  ha  re- 
ducido á repetir  lo  que  ya  tuvimos  el  gusto  de  oírle 
en  su  última  peroración,  yo  no  tengo  que  ocuparme 
en  otras  rectificaciones,  porque  ni  una  palabra  ha  di- 
cho S.  S.  en  respuesta  á mi  discurso,  que  queda  sin 
contestación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Rodríguez  Correa 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Al  interrumpir  yo 
al  Sr.  Cos-Gayon  recordándole  los  resguardos  de  la 
Caja  de  Depósitos,  cuando  aseguraba  que  era  inmoral, 
muy  inmoral  el  sostener  ciertas  contribuciones  sobre 
ciertos  valores  y que  debían  apresurarse  los  Gobiernos 
á remediar  esa  inmoralidad,  el  Sr.  Cos-Gayon  me  alu- 
dió, y yo  debo  contestar  brevemente  á esta  alusión. 

Con  respecto  á los  resguardos  de  la  Caja  de  Depó- 
sitos, sí  es  inmoralidad  el  que  sobre  ciertos  valores 
haya  ciertas  contribuciones,  estos  resguardos  tienen 
más  derecho  á que  se  les  libre  de  esa  contribución  que 
no  los  Bonos.  Saben  los  Sres.  Diputados  que  los  res- 
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guarios  do  la  Caja  de  Depósitos  son  proceden  tes  de  la 
liquidación  en  metálico  que  obraba  eñ  poder  del  Teso- 
ro en  tiempo  del  Si\  Fígue rola;  estos  créditos  provie- 
nen de  depósitos,  y no  provienen  por  consecuencia  de 
ninguna  clase  de  operación  financiera’  hecha  en  tales 
ó cuales  momentos;  provienen  de  dinero  entregado  en 
la  Caja  en  metálico*  Por  consecuencia,  el  imponer  una 
contribución  á esos  valores  era  cometer  una  injusticia; 
porque  si  la  Caja  hubiera  conservado  el  dinero,  ó me- 
jor dicho,  los  depósitos  en  dinero,  es  claro  que  estos 
valores  no  hubiesen  padecido  contribución  ál  ser  recu- 
perados por  sus  dueños*  Por  consecuencia,  lá  inter- 
rupción me  pareció  conveniente  para'probar  lo  que  ol- 
vida el  Sr*  Gos-Gayon,  que  defiende  lós  Bótiós;  que  es 
Subsecretario  de  Hacienda  é Individuo  de  eSa  mayoría; 
qué  ha  teñido  tres'1  Ministros  de  Hacienda.  Pero  el  señor 
Cos-Gayon,  en  su  afán  de  defender  esto,  se  olvida  de  lo 
demás*  El  Sr.  Cos-Gayon  es  el  Mefistófeles  completo  de 
los  Ministros  de  Hacienda,  que  ha  convertido  en  tres 
Faustos,  abundancia  de  Faustos  que  no  sé  permitió  el 
mismo  Goethe,  y de  aquí  que  el  Sr*  Cos-Gayon  tenga 
tres  apellidos:  Oós-Gayon  Salaverría,  Oos-Gayón  Barza- 
nallana  y Cos-Gayon  Oró  vio;  y de  aquí  que  ciertas 
contrihu clones  se  hayan  impuesto  en  su  tiempo,  y que 
ciertas  inmoralidades,  así  las  cree  S*  S* , sé  hayan  co- 
metido con  su  asentimiento;  por  lo  cual,  como  el  otro 
día  aseguró,  habian  sido  estas  notas  pedales  ó tenidas, 
y él  Gobierno  hábia  sido  la  melodía  cantante* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cos-Gayon  para  rec- 
tificar* 

El  Sr*  OQS-GAYQN:  Hemos  perdido  una  venta- 
ja que  ya  habíamos  conseguido:  antes  estábamos  de 
acuerdo  ei  Sr*  González  y yo  en  que  el  Gobierno  no 
utilizaba  más  recursos  que  aquellos  que  se  crearon  en 
el  ano  1874  y en  los  anteriores,  y ahora  resulta  que 
el  pobre  Cos-Gayon  ha  creado  contribuciones  nuevas, 
que  el  Sr.  Correa  conoce,  y de  las  que  el  Sr*  Cos- 
Gayon  no  tiene  noticia. 

Por  lo  demás,  el  Sr,  Cos-Gayon,  Diputado  á Cortes, 
lo  mismo  que  el  que  más.  Subsecretario  de  Hacienda  á 
mucha  honra,  ó individuo  de  esta  mayoría  también  á 
mucha  honra,  cuenta  como  el  mayor  dé  los  timbres 
de  su  vida  el  haber  servido  con  lealtad  á tres  Ministros 
de  Hacienda,  uno  de  los  cuáles  dejó  de  serlo  por  mo- 
tivos que  deberían  imponer  respeto  y silencio  á todos 
los  que  tengan  en  algo  los  sacrificios  hechos  en  aras 
del  patriotismo;  el  segundo  se  retiró  porque  lo  tuvo 
por  conveniente,  y no  porque  las  oposiciones  le  derrota- 
sen ni  lé  abandonar  a la  mayoría;  y en  cuanto  al  terce- 
ro, no  es  inoportuno  recordar  que  cuando  otras  veces 
se  hizo  esa  misma  observación,  tuvo  por  objeto  indicar 
que  el  actual  Sr,  Ministro  de  Hacienda  no  sobreviviría 
veinticuatro  horas  á la  promulgación  de  la  ley  de 
presupuestos  de  1878  á 1879,  y ya  es  tiempo  de  que 
rectificaseis  ese  error  que  cometisteis* 

Es  cierto  que  yo  no  he  contestado  á algunas  de  las 
cosas  dichas  por  el  Sr.  González;  pero  eso  consiste  en 
que  yo  entiendo  mis  derechos  más  limitados  que  los 
suelen  entender  la  mayor  parte  de  los  3 res.  Diputados 
d e las  o po  si  c i o oes  que  tó  man  parte  en  este  deb  ate , y y o , 
cuando  se  discute  uu  proyecto  de  ley  de  Bonos,  no  me 
creo  autorizado  para  venir  á hablar  dé  aranceles,  ni 
de  la  Internacional,  ni  del  Ministerio  Malcampo,  ni  si- 
quiera, cómo  el  Sr.  González,  de  como  debió  hacerse  el 
ano  1836  la  desamortización.  (Él  Sr , González:  No  he 
hablado  dé  tal  cosa;)  Su  señoría  no  ha  hablado  de  na- 
da: pues  ¿no  ha  estádó  diciendo  que  la  desamortización 


no  ha  debido  hacerse  vendiendo  los  bienes  desamortu 
zados  como  se  está  realizando  desde  1836,  sino  con- 
v i r ti  end  o al  e clo  no : en  r o pi  otar  io? 

Voy  á terminar.  Ei  argumento  relativo  á que 
Banco  de  España  es  el  único  acreedor  queda  comple- 
tamente igual  que  era  antes,  por  más  que  S*  S*  crea 
variarle  y Valuar  su  significación  en  el  debate  sustitu- 
yendo la  frase  acreedor  por  la  de  prestamista.  El  he- 
cho es  siempre  el  mismo;  la  actual  operación  no  se 
hace  para  satisfacer  únicamente  lo  que  el  Estado  debe 
al  Banco,  sino  lo  que  el  Estado  dehe  á los. partícipes  de 
las  rentas,  á los  Ayuntamientos^  ai  fondo  de  redencio- 
nes, á los  valores  admitidos  en  subasta,  á las  clases 
pasivas;  al  clero  .y  á los  acreedores-  del  material,  Lo 
mismo  me  dá  que  diga  3:  3;  el  único  prestamista  co- 
mo el  único  acreedor;  mi  argumentación  queda  en 
pié,  puesto  que  la  operación  se  destina  á todas  esas 
atenciones* 

El  Sr.  González  insiste  en  que  el  Poder  legislativo 
no  tiene  facultades  para  cancelar  los  Bonos  que  se  ha- 
llan en  la  cartera  del  Tesoro,  y sin  embargo  le  autoriza 
al  Gobierno  para  hacer  una  nueva  omisión*  De  modo 
que,  reducido  este  argumento  á sus  verdaderos  térmi- 
nos viene  á ser  el  siguiente:  el  Gobierno,  si  no  tuviera 
Bonos  en  su  cartera,  podría  hacer  una  tercera  emisión 
exactamente  con  el  mismo  derecho  con  que  hizo  la 
segunda,  á la  cual  le  dio  todas  las  ventajas  que  esos 
valores  hablan  tenido  por  el  decreto-ley  de  sn  primera 
creación,  y con  esas  mismas  ventajas  podría  hoy  ha- 
cer la  tercera;  pero  el  Gobierno  no  puede  utilizar  coa 
esas  mismas  condiciones  los  Bonos  que  tiene  en  su 
cartera.  Y al  mismo  tiempo  el  Gobierno,  según  S*  S() 
tiene  una  obligación  indeclinable  de  pedirle  al  merca' 
do  dinero  en  cambio  de  esos  Bonos,  aunque  no  lo  ne- 
cesite; de  modo  que  si  en  este  instante  resultara  que 
por  haberse  nivelado  los  presupuestos,  por  haber  bas- 
tado las  anteriores  emisiones  de  valores  nuevos  á cu- 
brir todos  los  descubiertos  del  Tesoro  que  habia  en 
Febrero  de  1876,  no  se  necesitasen  nuevos  recursos,  el 
Sr*  González  sostendría,  sin  embargo,  qué  había  nece- 
sidad de  vender  esos  Bonos,  ó por  mejor  decir,  de  com- 
prar con  esos  valores  en  la  plaza  un  dinero  que  al  Es- 
tado no  le  hacia  falta. 

El  Sr.  GONZALEZ  {D*  Venancio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  3. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D*  Venancio):  Me  ha  atribuido 
3,  3,  el  error  de  que  yo  he  dicho  que  no  tenia  el  Poder 
legislativo  la  facultad  de  cancelar  los  Bonos  que  el 
Estado  tiene  en  cartera.  No  es  eso;  yo  le  niego  la  fa- 
cultad de  cancelar  una  parte  de  un  valor  qué  está  en 
circulación;  y la  prueba  es  sencilla:  cancelar  los  Bo- 
nos que  tenemos  en  cartera,  ¿no  seria  amortizarlos?  Y 
si  lo  hiciéramos  al  ménos  con  sobrante  del  presupues- 
to, como  dije  en  mi  discurso,  todavía  estaríamos  au- 
torizados para  ello;  pero  es  que  vamos  á cancelar  un  ei 
parte  de  un  valor  público  que  está  en  circulación,  con 
lo  cual  y con  las  demás  cosas  que  hacéis  en  el  pro- 
yecto alteráis  las  condiciones  de  ese  valor  en  benefibio 
de  los  tenedores  actuales. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la- palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

El  Sr.  COS-GAYON:  Me  parece  que  S.  S.  en  este 
momento  está  distraído  y que  funda  su  raciocinio  ett 
una  mala  inteligencia  de  palabras  usuales.  Se  cance- 
lan, según  el  lenguaje  ordinario,  los  Bonos  que  están 
en  cartera;  se  amortizan  los  que  están  en  circulación. 
Confundiendo  estos  significados,  el  Sr*  González  pre- 
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una  impugnación  que  me  parece  imposi- 
T^le  dada  su  competencia,  que  la  hubiera  hecho  si  la 
hubiera  meditado. 

El  Sr,  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Siy  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El*  Sr.  GONZALEZ  (D,  Venancio):  Dos  palabras 
nada  más,  Sr.  Presidente,  ELSrl  Cos-Gayon  pretende 
sacar  partido  de  un  juego  de  palabras.  Dice  S.  S.  que 
se  cancela  solo  lo  que  está  en  cartera.  Lo  mismo  se 
encela  lo  que  está  en  cartera'  que  lo  que  no  está  en 
cartera^  se  cancela  lo  que  se  rescinde,  y se  amortiza 
logúe  se  paga.  Yo  no  me  opondría,  pues,  á que  se  pi- 
diera á las  Cortes  una  autorización,  si  hubiera  sobran- 
tes de  presupuestos,  para  pagar  por  amortización  un 
numero  mayor  ó menor  de  Bonos; -pero  niego  el  dere- 
cho de  declarar  caducado  y nulo  un  número  determi- 
nado de  Bonos  que  están  en  circulación.  Esta  es  la 
cuestión  y no  otra,  y no  juguemos  con  las  palabras,)) 

Habiendo  hablado  tres  gres.  Diputados  en  contra  y 
tres  en  pró  del  art,  1.a,  se  puso  á votación  y fue  apro- 
bado en  la  forma  siguiente; 

((Artículo  i.°  El  Gobierno  hará  uso  de  la  autoriza- 
ción que  le  está  concedida  por  el  art,  de  la  ley  de 
ti  de  Julio  de  1877  y por  el  33  de  la  de  presupues- 
te de  21  de  Julio  de  1878,  con  sujeción  á las  reglas 
siguientes: 

I*  La  enajenación  de  los  Bonos  del  Tesoro  que  hoy 
se  hallan  en  cartera,  afectos  á operaciones  de  la  deuda 
ñútante  y en  garantía  subsidiaria  de  las  obligaciones 
del  Tesoro  y dél  Banco  Nacional  de  España,  se  limita- 
rá á la  suma  nominal  de  250  millones  de  pesetas,  para 
completar  la  cual  el  Banco  devolverá  desde  luego  al 
Tesoro  el  número  de  Bonos  que  sea  necesario, 

2. a  Los  Bonos  restantes;  después  de  deducir  de  los 
eiü merad os  en  la  r egla  an  terio r íos  5 O 0 . 0 O G q u e re- 
presentan aquella  cantidad,  continuarán  garantizando 
las  obligaciones  del  Tesoro  y del  Banco,  computados  al 
tipo  de  70  por  100,  en  vez  del  de  4'2  que  señaló  la  ley 
de  11  de  Julio  de  1877,  y serán  cancelados  á medida 
que  se  liberen. 

3. *  El  Gobierno  podrá  enajenar  por  suscricion  pú- 
blica ó por  negociación  con  el  Banco  Nacional  de  Es- 
paña ú otro  establecimiento  de  crédito,  ó con  particu- 
lares, en  la  forma  que  considere  más  beneficiosa,  la 
suma  de  250  millones  nominales  en  Bonos  del  Tesoro, 
fijada  por  la  regla  1 ,h> 

EL$r.  PRESIDENTE;  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Mesa  tiene  que  hacer 
üiia  propuesta  á la  Cámara.  Hay  algunos  asuntos  pen- 
dientes que  son  de  grande  interés,  y es  muy  difícil 
lúe  durando  las  sesiones  solo  las  cuatro  horas  regla- 
mentarias, estos  asuntos  queden  ultimados  antes  del 
preciso  espacio  de  tiempo  de  vacación  que  nos  impo- 
nen las  Pascuas,  y que  de  no  sor  discutidos  podría 
seguirse  algún  perjuicio  al  Estado,  En  vista  de  esto, 
&l  Presidente  de  la  Cámara  apela  á la  benevolencia 
y a La  abnegación  de  los  Sres.  Diputados  para  que  se 
wan  acordar  que  las  sesiones  desde  el  lunes  duren 
seis  horas  en  vez  de  las  cuatro  que  como  ordinaria 
duración  de  las  mismas  previene  el  Reglamento.  Estas 

seis  hüras  podrán  empezar  á la  una  y concluir  á las 
siete. 

l o Sr.  Secretario  se  servirá  hacer  la  pregunta. 


El  Sfí  ; GAS  TE  LAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Lar  tiene  S.  S, 

El  Sr.  CASTEL AR:  Con  todo  el  respeto  que’  mt 
inspira  la  Presidencia  y el  Sr.  Presidente,  debo  diri- 
girle una  observación  ligerísima; 

Me  parece  que  siempre  hay  violencia  en  alterar  el 
régimen  del  Reglamento,  Me  parece  también  que  aun 
con  esa  alteración  no  habrá  tiempo  para  que  las  im- 
portantes leyes  que  el  Gobierno  se  propone  recabar  de 
ambas  Cámaras  puedan  discutirse  antes  dé  las  vaca- 
c iones  de  Pascuas,  Me  parece;  últimamente,  que  te- 
alendo  aún  esta  Cámara  vida  legal,  según  mi  sentir, 
hasta  15  de  Febrero,  queda  tiempo  para  discutir  esas 
leyes  antes  de  que  espire  el  término  legal  en  que  se- 
gún la  Constitución  debe  acabar  esta  Cámara. 

Hecha  esta  observación,  quiero  que  conste  mi  voto 
contrario  á la  propuesta  del  Sr.  Presidente, 

ELSr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  tiene  que  decir 
algunas  palabras  en  cuanto  á la  primera  parte  dé  lo 
que  ha  dicho  el  Sr,  Castelar,  porque  pudiera  despren- 
derse, aunque  indirecta  y muy  cor tésmente  formula- 
do, un  cargo  paramal  Presidente,  porque  proponía  á la 
Cámara  una  cosa  que  tiene  algo  de  violento:  esta  ha 
sido  la  frase  del  Sr.  Gástela r.  Pues  bien,  Sres.  Diputa- 
dos, esta  violencia,  como  ha  dicho  el  Sr.  Castelar,  está 
prevista  en  el  Reglamento  y está  propuesta  por  todos 
los  Presidentes  en  casi  todas  las  legislaturas,  porque 
apenas  el  Sr.  Castelar  ni  nadie  podrán  citar  una  le- 
gislatura en  que  no  haya  habido. necesidad  de  apelar  á 
recursos  de  esta  naturaleza.  En  fin;  la  Cámara  ha  oído 
la  observación  del  Sr,  Castelar  y la  propuesta 'del  Pre- 
sidente, y acordará  lo  que  crea  más  oportuno. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  ¿Acuerda 
el  Congreso  que  desde  el  lunes  duren  las  sesiones  seis 
horas,  empezando  á launa  y concluyendo  á las  siete?» 
El  Congreso  así  lo  acordó. 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  el  proyecto  de  ley  autorizando  á la  Diputación 
provincial  de  Barcelona  para  emitir  un  empréstito  de 
5 millones  da  pesetas  con  destino  á la  construcción  de 
carreteras.  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y pasó  á las  secciones  para  nombramiento 
de  Comisión,  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado 
sobre  mejoramiento  de  la  renta  de  tabacos.  (Véase  el 
Apéudice  tercero  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Al  Congreso  de  los  Dípütadgs,“E1  Senado  presen- 
ta con  esta  fecha  á la  sanción  de  S,  M.  el  Bey  los  pro- 
yectos de  ley  concediendo  un  crédito  extraordinario  ai 
Ministerio  de  la  Gobernación,  y varios  suplementos  y 
tras  fe  rendas  de  crédito  á ios  de  Guerra  y Marina. 

Y el  Senado  lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso 
de  los  Diputados. 

Palacio  del  Senado  de  Diciembre  de  1878.=El 
Marqués  de  Barzanallana,  Presidente^=Et  Conde  de  la 
Romera,  Senador  Secretarlo. =Ei  Señor  de  Rubianas, 
Senador  Secretario. 
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Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
O omisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  remitido 
por  el  Senado,  ampliando  la  referente  á las  compañías 
generales  de  depósito,  había  elegido  presidente  ai  se- 
ñor Balaguer  y secretario  al  Sr.  Martínez  (D,  Cándido). 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  el  dictamen 
referente  á la  proposición  de  ley  relativa  al  nombra- 
miento de  una  Comisión  que  formule  un  proyecto  de 
ley  sobre  reforma  de  la  administración  civil,  (Véase  el 
Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  sobre  el 
proyecto  do  ley  remitido  por  el  Senado,  ampliando  la 
referente  á las  compañías  generales  de  depósito. 
( Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el 
dictamen  nuevamente  presentado  sobre  la  proposición 
de  ley  referente  á la  organización  completa  del  clero 
castrense.  (Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  ¿sobre  la  mesa  para  conocimiento 
dé  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y 
los  estados  á que  se  refiere: 

a Ministerio  de  Ultramar.— Excmos.  Sres.:  Por  el 
Extracto  de  la  sesión  del  Congreso  del  día  i 2 del  cor- 


riente, ha  tenido  conocimiento  este  Ministerio  de  los 
datos  pedidos  en  ella  por  el  Sr.  Diputado  D.  Venancio 
González,  relativos  al  último  empréstito  contratado 
para  atenciones  del  Tesoro  de  Cuba,  y á las  negocia- 
ciones que  le  han  precedido.  Y sin  haber  llegado  to- 
davía á este  Ministerio  la  comunicación  de  Y.  BE.  pp, 
diéndome  los  indicados  documentos,  me  apresuro á -re- 
mitirles los  tres  adjuntos  estados  que  ponen  de  mauU 
fiesto  todos  los  datos  comprendidos  en  el  deseo  ex  pues* 
to  por  el  Sr.  D.  Venancio  González  al  comenzar  dicha 
sesión,  en  forma  de  ruego  dirigido  al  Ministro  de  Ul- 
tramar. De  Real  orden  lo  participo  á V.  EE.  para  su 
conocimiento  y efectos  consiguientes.  Dios  guarde 
á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  14  de  Diciembre  de 
187S.=José  Elduayen.=Señores  Secretarios  del  Con- 
greso de  Diputados.» 


El  Sr.  [PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  lunes: 

Continuación  de  la  discusión  pendiente. 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones 
públicas. 

Idem  de  prisión  preventiva. 

Idem  de  exención  de  derechos  de  aduanas  al  mate- 
rial del  ferro-carril  de  Caldas  de  Malabella, 

Idem  sobre  indemnización  por  el  canal  de  Ca* 
barrús. 

Idem  sobre  reforma  del  título  3.°  del  Reglamento 
del  Congreso. 

Idem  sobre  compañías  generales  de  depósito. 

Idem  sobre  enajenación  de  los  cuarteles  de  San 
Mateo  y Santa  Isabel  y construcción  de  otro  nuevo. 

Idem  sobre  rectificación  de  los  estudios  del  ferro* 
carril  de  Val  de  Zafan  á Gargallo. 

Idem  de  peticiones. 

Se  levanta  la  sesiono) 

Eran  las  siete. 


SEIS  APÉNDICES. 
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DIARIO 


DÉ  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


OONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ukumien  relativo  ü la  proposición  para  reformar  el  título  5.°  del  Reglamento 

interior  del  Congreso  de  los  Diputados . 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  emitir  dictamen  acerca 
ñi  la  proposición  presentada  al  Congreso  por  el  señor 
Diputado  I).  Estanislao  Suarez  Inclán,  para  reformar  el 
título  3.ü  del  Reglamento  interior  del  Congreso,  ha  exa- 
minado con  prolijo  estudio  tan  grave  y delicado  asun- 
to: ha  consultado  cuantos  datos  y antecedentes  pueden 
conducir  á ilustrar  la  materia;  ha  o ido  á caracteriza- 
das personas  dentro  de  la  Cámara,  y con  el  proposito 
de  formular  una  opinión  acertada  que  tienda  á fijar  só- 
lidamente la  sinceridad  de  importantísimas  prácticas 
parlamentar  las,  manteniendo  el  espíritu  de  transacción 
que  ha  presidido  á la  formación  y discusión  del  pro- 
yecto de  ley  electoral*  tiene  la  honra  de  someter  á ia 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

Proyecto  de  reforma  del  título  3 .*  del  Reglamento 
del  Congreso  de  los  Diputados, 

TÍTULO  III. 

Del  eoiánim  de  actas. 

Art.  17.  En  las  primeras  legislaturas,  el  mismo 
dia  en  que  se  constituya  interinamente  el  Congreso,  y 

no  hubiese  tiempo  en  la  sesión  inmediata,  nombrará 
éste  la  Comisión  de  Actas,  compuesta  de  15  indivi- 
duos. 

Art,  18,  Para  la  elección  de  esta  Comisión  se  es- 
cribirán cinco  nombres  en  cada  papeleta , quedando 
Agidos  los  15  que  resultaren  con  mayor  número  de 
votos. 


Art,  19.  La  Comisión  clasificará  las  actas  por  el 
orden  de  su  numeración,  distribuyéndolas  en  tres  cla- 
ses, Comprenderá  la  primera  las  que  no  contengan 
protesta  ni  reclamación;  la  segunda,  las  que  solo  ofrez- 
can ligeros  motivos  de  discusión,  y la  tercera,  las  que 
ofrezcan  dificultad  más  grave.  Para  declarar  grave  un 
acta  han  de  opinarlo  así  las  dos  terceras  partes  de  los 
individuos  de  la  Comisión,  De  la  primera  y segunda 
clase  dará  cuenta  la  Comisión;  de  la  tercera  conocerá 
el  tribunal  de  actas  graves, 

Art.  20.  La  Comisión  empezará  por  examinar  sus 
propias  actas.  A este  fin  toda  ella,  excepto  su  presi- 
dente, bajo  la  dirección  de  un  vicepresidente,  exami- 
nará el  acta  de  aquel.  Después  la  Comisión  se  dividirá 
en  dos  subcomisiones  de  siete  vocales,  y cada  una  de 
ellas,  presidida  á su  vez  por  el  presidente  de  la  -Comi- 
sión, examinará  las  actas  de  los  vocales  de  la  otra.  &\ 
las  actas  ó la  aptitud  legal  de  alguno  ó algunos  de 
los  vocales  ofreciese  grave  dificultad  al  tenor  de  lo 
prevenido  en  el  art,  19,  el  Congreso  nombrará  en  lu- 
gar de  ellos  otros  Diputados, 

Art.  21,  De  las  actas  comprendidas  en  la  primera 
y segunda  clase  se  dará  cuenta  por  el  orden  respecti- 
vo de  sn  numeración,  en  listas  separadas,  en  que  solo 
se  exprese  el  distrito,  la  provincia  á que  éste  corres- 
ponda y el  nombre  del  elegido  ó elegidos  en  cada 
acta.  Concluida  la  lectura  délas  listas,  se  preguntará 
al  Congreso  si  se  aprueban  las  actas. 

Art,  22.  Si  contra  alguna  de  las  actas  contenidas 
eu  las  listas  pidieran  la  palabra  uno  ó más  Diputados, 
usará  de  ella  el  primero  que  la  pidió  ó aquel  á quien 
él  la  cediese;  contestará  la  Comisión  y el  interesado, 
si  quiere,  y se  procederá  á la  votación. 
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Art.  23*  Sí  el  dictamen  fuese  desaprobado,  pasará 
el  acta  al  tribunal  de  actas  graves. 

Art*  24.  Aprobadas  las  actas,  el  Presidente,  en  la. 
misma  sesión,  proclamará  Diputados  á los  que  en  ella 
resulten  elegidos. 

Art,  25.  Cuando  el  acta  no  hubiere  sido  presenta- 
da por  el  mismo  Diputado  en  la  forma  prevenida  en  el 
articulo  1*°,  no  se  dará  dictamen  sobro  la  aptitud  legal 
y sí  únicamente  sobre  el  acta* 

Art.  26,  Los  Diputados  cuyos  nombramientos  y 
aptitud  legal  se  examinen,  podrán  asistir  á la  discu- 
sión y tomar  parte  en  ella  usando  de  la  palabra  cuan- 
tas veces  la  pidan;  pero  se  saldrán  del  salón  de  las  se- 
siones al  tiempo  de  votar, 

Art,  27.  Cuándo  en  alguna  votación  sobre  la  lega- 
lidad de  las  elecciones  de  los  Diputados  ó las  calidades 
de  éstos  resultare  empate,  se  practicará  lo  dispuestos 
en  el  arL  175,  con  la  diferencia  de  que  al  tercer  em- 
pate quedará  aprobada  el  acta  ó admitido  el  Diputado* 

Art.  28.  En  las  segundas  y ulteriores  legislaturas 
se  elegirá  la  Comisión  lo  mismo  que  en  las  primeras, 

Art.  29.  Si  la  Comisión  para  dar  su  dictamen  cre- 
yere necesaria  la  práctica  de  algunas  diligencias,  lo 
propondrá  al  Congreso,  con  el  cual  se  entenderán  di- 
rectamente las  autoridades  y tribunales  á quienes  cor- 
responda cumplir  estos  acuerdos.  En  cuanto  á recla- 
mación de  documentos,  se  observará  lo  dispuesto  res- 
pecto de  las  demás  Comisiones, 

Art,  30,  Si  del  examen  de  un  acta  resultare  culpa- 
bilidad de  parte  déla  mesa  de  un  distrito  ó sección,  de 
los  electores,  ó de  algún  funcionario  público,  la  Comi- 
sión hará  expresión  de  ello  en  el  dictamen  y se  pasará 
el  tanto  al  tribunal  competente  para  que  proceda  á la 
formación  de  causa, 

Art.  3J*  Los  candidatos  que  se  crean  con  derecho 
á ser  proclamados  Diputados  en  virtud  de  la  votación 
acumulada  de  que  trata  el  art*  115  de  la  ley  electoral, 
dirigirán  la  solicitud  al  Congreso  dentro  del  término  en 
ésta  prefijado,  con  expresión  de  los  distritos  y del  nú- 
mero de  votos  que  en  cada  uno  hubieren  obtenido. 

Art*  32.  La  Comisión  de  Actas,  teniendo  á la  vista 
las  que  hayan  sido  definitivamente  aprobadas,  exami- 
nará la  validez  de  los  votos  cuya  acumulación  se  soli- 
cite, verificará  el  escrutinio  y redactará  el  correspon- 
diente dictamen  conforme  á lo  que  dispone  el  citado 
artículo  115,  que  someterá  á la  aprobación  del  Congreso 
ó pasará  a!  tribunal  de  actas  graves,  si  mereciere  esta 
calificación, 

Art.  33,  Si  verificado  el  escrutinio  resultaren  ele- 
gidos Diputados  con  igual  número  de  votos  dos  ó más 
candidatos,  se  estará  á lo  que  dispone  el  art.  105  de  la 
ley  electoral. 

TÍTULO  ADICIONAL, 

Del  tribunal  de  actas  graves. 

Artículo  1*°  La  Comisión  de  Actas,  ai  día  siguien- 
te de  quedar  constituido  el  Congreso,  presentará  una 
lista  de  los  Diputados  ya  admitidos  en  él  y que  ante- 
riormente lo  hubiesen  sido  en  otras  dos  elecciones  ge- 
nerales. 

Art.  2.°  Esta  lista  se  imprimirá  y repartirá  como 
Apéndice  al  Diario  de  las  Sesiones  y se  discutirá  como 
un  dictamen  deDomision,  permitiéndose  enmiendas  de 
inclusión  y exclusión,  fundadas  respectivamente  en  te- 
ner ó no  tener  aquellos  cuya  adición  ó supresión  se 
pretenda  la  cualidad  establecida  en  el  num,  1 

Art.  3*°  Aprobada  la  lista  por  el  Congreso,  se  pon- 


drá á la  orden  del  dia  la  elección  de  ios  24  Diputados 
que  han  de  ser  jueces  en  el  tribunal  de  actas  graves 

Art*  4*°  La  elección  se  hará  poniendo  cada  Dipu*! 
tacto  en  su  papeleta  seis  nombres  de  los  comprendidos 
en  la  lista  de  que  habla  el  art,  1 *°,  considerándose  ele* 
gídos  los  24  que  resulten  con  más  votos, 

Art.  5,°  Los  24  elegidos  se  escribirán  en  una  lista 
colocándose  en  los  seis  primeros  lugares  los  seis  que 
hayan  obtenido  más  votos;  á continuación  se  pondrán 
los  tres  que  hayan  obtenido  ménos  votos,  y después  so 
irán  poniendo  alternadamente  uno  de  los  que  más  y 
otro  de  los  que  ménos  votos  hayan  obtenido. 

Art,  6,°  El  tribunal  se  constituirá  con  los  nueyG 
primeros  Diputados  de  la  lista  formada  según  el  ar- 
ticulo precedente,  nombrando  el  mismo  un  presiden- 
te, un  vicepresidente  y dos  secretarios,  que  turnarán 
en  la  ponencia*  Si  en  el  momento  de  actuar  el  tribunal 
faltare  alguno  de  los  nueve  designados,  entrará  en  su 
lugar  el  décimo,  y así  sucesivamente. 

Art.  7.°  El  ponente  examinará  y extractará  el  ex- 
pediente relativo  al  acta  grave  que  lo  corresponda,  y 
dará  cuenta  en  sesión  secreta  al  tribunal  para  que  ésto 
decida  si  el  expediente  está  completo  ó si  deben  re- 
clamarse algunos  documentos  para  su  perfecta  ins- 
trucción, 

Art.  8.°  Guando  el  tribunal  considere  completo  el 
expediente,  su  presidente,  poniéndose  de  acuerdo  con 
el  del  Congreso,  señalará  dia  para  la  vista  pública,  la 
cual  se  celebrará  en  el  salón  de  sesiones,  ocupando  el 
tribunal  la  presidencia  y pudiendo  asistir  los  Diputa- 
dos en  sus  escaños  y el  público  en  las  tribunas. 

Art.  9,Q  La  vista  se  celebrará  leyendo  el  secretario 
ponente  el  extracto  del  expediente  del  acta,  pudiendo 
usar  en  seguida  de  la  palabra  el  Diputado  electo  que 
se  haya  presentado  con  ella,  y después  otro  Diputado 
en  nombre  del  candidato  vencido,  no  debiendo  el  pre- 
sidente permitirles  hablar  más  que  de  las  cuestiones 
pertinentes  al  acta* 

Rectificará  una  sola  vez  cada  uno  de  Los  oradores, 
si  lo  piden,  y acabadas  las  rectificaciones,  el  Presiden* 
te  dirá:  a Vistoso  y levantará  la  sesión,  retirándose  ol 
tribunal  á del  i 1)  erar  y fallar  en  el  acto. 

Los  acnerdos  se  tomarán  por  mayoría* 

Hecha  la  votación,  el  tribunal  volverá  al  salón  de 
sesiones  y el  secretario  ponente  leerá  la  sentencia  moti- 
vada con  resultandos  y considerandos,  firmada  por  todos 
los  vocales  del  tribunal,  la  cual  quedará  sóbrela  mesa 
y se  publicará  en  el  Diario  de  Sesiones  y en  la  Gaceta. 

Art*  10.  La  sentencia  solo  podrá  declarar  la  nuli- 
dad ó la  validez  del  acta  y que  el  candidato  elegido 
acredita  su  aptitud  legal* 

En  el  primer  caso,  la  sentencia  es  ejecutoria  desde 
luego,  y se  comunicará  al  Gobierno  para  que  proceda 
á nueva  elección* 

Eu  el  segundo,  el  Presidente  del  Congreso  pondrá 
dicha  sentencia  á la  órden  del  dia,  y leída  por  un  se- 
ñor Secretarlo*  éste  mismo  formulará  la  siguiente  pre- 
gunta: «¿Se  admite  como  Diputado  á D*  N,*»  N...  que 
según  esta  sentencia  resulta  legalmente  elegido  y 
acredita  su  aptitud  legal?»  Y sin  que  se  permita  dis- 
cusión de  ninguna  clase,  se  procederá  seguidamente  á 
la  votación. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  1878*= 
Fernando  Alvarez,  presidente.=Fe  mando  Cos-Ga- 
yon.=Pedro  Nolasco  Au rióles*— Rafael  Serrano  Alca- 
zar.=Juan  García  Lopez.=Diego  Suarez*=Estamsiao 
Suarez  Incián,  secretario* 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NUKL  150. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  á la  Diputación  provin- 
cial de  Barcelona  para  emitir  un  empréstito  de  5 millones  de  pesetas  con  destino 

á la  construcción  de  carreteras. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  Se  autoriza  á la  Diputación  provincial 
de  Barcelona  para  emití  r un  empréstito  de  5 millones 
de  pesetas  con  destino  á la  construcción  de  carreteras 
provinciales. 

Art.  2,*  Este  empréstito  estará  representado  por 
10,000  obligaciones  de  500  pesetas  de  capital  nominal 
cada  una. 

Art  3.°  Los  títulos  del  empréstito  se  denominarán 
«Obligaciones  destinadas  á la  construcción  de  carro- 
leras p)  serán  al  portador  y llevarán  la  fecha  de  su 
emisión. 

Art.  4.*  Las  ingreses  procedentes  del  empréstito 
no  podrán  destinarse  á otros  objetos  que  á construir 
carreteras  provinciales  con  arreglo  al  plan  general  que 
se  apruebe. 

Art.  5.°  El  empréstito  se  dividirá  en  cinco  emisio- 
nes de  un  millón  de  pesetas  cada  una,  que  se  irán  su- 
cesivamente realizando  á medida  que,  hechos  los  estu- 
dios facultativos  de  las  carreteras  provinciales  ó tra- 
yectos de  ellas  aprobados  como  preferentes  para  su  eje- 
cu  clon  en  el  plan  general,  pueda  invertirse  la  cantidad 
de  cada  una  de  las  emisiones. 

Art.  6.°  Las  obligaciones  disfrutarán  el  interés 
anual  de  0 por  i 00,  pagadero  por  trimestres  que  ven- 


cerán en  31  de  Marzo,  30  de  Junio,  30  de  Setiembre 
y 3 1 de  Diciembre  de  cada  ano,  y quedan  exentas  de 
toda  contribución  impuesta  o que  se  impusiere  sobre 
las  mismas  por  encargarse  el  cuerpo  provincial  de 
hacer  efectivo  ai  Estado  el  importe  de  los  tributos  de 
esta  clase  que  se  establecieren. 

Art.  7.°  La  Diputación  satisfará  á los  tenedores  de 
las  obligaciones,  en  cuanto  éstas  resultaren  amortiza- 
das, el  valor  nominal  de  las  mismas  en  metálico  y sin 
descuento  por  razón  de  calderilla  ú otro  papel-moneda 
que  se  creare,  aunque  fuese  de  circulación  forzosa. 

Art.  8,°  La  amortización  comenzará  á ios  dos  anos 
de  hecha  la  primera  emisión  y quedará  terminada  en 
el  plazo  de  diez  y seis  años.  La  amortización  se  efec- 
tuará por  sorteos  trimestrales  y no  podrá  demorarse  ni 
disminuirse  el  número  de  obligaciones  que  corresponda 
amortizar  en  cada  trimestre,  aunque  no  se  hayan  emi- 
tido todas  las  obligaciones,  entrando  por  consiguiente 
en  sorteo  las  i 0.000  que  componen  el  empréstito.  La 
Diputación  se  reserva  la  facultad  de  anticipar  la  amor- 
tización, 

Art.  9.°  Dicho  empréstito  tendrá  la  garantía  gene- 
ral de  los  ingresos  del  presupuesto  de  la  provincia,  y 
para  seguridad  de  los  tenedores  la  Diputación  deter- 
minará anualmente  los  ingresos  que  destine  al  servicio 
de  intereses  y amortización, 

Art.  10,  La  Diputación  admitirá  por  todo  su  valor 
las  obligaciones  para  los  depósitos  y fianzas  que  hu- 
bieren de- efectuarse  por  cualquier  concepto  eu  sus 
cajas,  en  cuanto  lo  permita  la  legislación  vigente. 

Arfe  11.  La  Diputación,  al  acordar  que  se  realice 
una  emisión,  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias 
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especiales  del  mercado,  determinará  el  tipo  mínimo  á 
que  deba  efectuarse,  ei  cual  no  podrá  bajar  en  ningún 
caso  del  de  90  por  100  en  metálico,  sin  deducción  á£* 
guna  por  razón  de  calderilla  ú otro  papel-moneda  que 
se  creare,  aunque  fuese  de  circulación  forzosa,  comi- 
sión, corretaje  ó cualquiera  otro  concepto.  Las  emisio- 
nes se  efectuarán  por  subastas  públicas  ai  mejor  pos- 
tor, y en  igualdad  de  proposiciones  por  pro  rateo  y 
sorteo  supletorio  para  las  fracciones.  Para  que  pueda 
ser  admitida  una  proposición  deberá  formularse  por 
escrito  y en  pliego  cerrado,  acompañando  á la  misma 
el  resguardo  justificativo  de  haberse  efectuado  en  la 
caja  de  la  Diputación  el  depósito  del  5 por  100  del 
importe  nominal  del  pedido,  Al  dia  siguiente  de  hecha 
la  adjudicación,  ingresará  el  proponente  en  la  deposi- 
taría de  fondos  provinciales  el  10  por  100  del  precio 
de  las  obligaciones  que  hubiere  adquirido,  recibiendo 
en  cambio  el  correspondiente  resguardo  provisional. 
Sí  no  efectuare  el  pago  de  este  plazo,  perderá  el  depó- 
sito realizado,  que  quedará  á beneficio  de  la  provincia 
con  destino  á la  construcción  do  carreteras  provincia- 
les, En  el  término  máximo  de  un  mes  completará  el 
obligacionista,  bajo  pena  do  la  pérdida  en  la  propia 


forma  del  15  por  100  entregado,  el  pago  de  las  obli- 
gaciones, mediante  el  canje  del  resguardo  provisional 
por  las  láminas  definitivas.  La  Diputación  queda  auto- 
rizada, al  disponer  cualquiera  emisión,  para  dispensar 
el  cumplimiento  de  esta  base  en  lo  referente  al  depó- 
sito para  tomar  parte  en  la  subasta, 

ArtÉ  12,  Para  procurar  el  exacto  cumplimiento  de 
las  condiciones  de  contratación  del  empréstito,  se  crea* 
rá  una  Comisión  gestora  de  tenedores  de  obligaciones 
del  mismo.  Dicha  Comisión  se  compondrá  de  un  indi- 
viduo por  cada  LOGO  obligaciones  emitidas,  y será 
elegido  anualmente  por  los  tenedores.  Una  vez  hecha 
la  primera  emisión,  se  nombrarán  tres  vocales  .aunque, 
las  obligaciones  en  circulación  no  lleguen  á L000,  y 
á medirla  que  so  vayan  emitiendo  éstas  se  completará 
el  número  de  individuos  de  aquella, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Diciembre  de  1878^ 
Adela  rdo  López  de  Aya  la,  P resi  d en  te.— Edu  ardo  Gar- 
rido Estrada,  Diputado  Secretar io,=Oándido  Martínez, 
Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  150. 

DIARIO 


BE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBTES. 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Proyectó  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  mejoramiento  de  la  renta  de  tabacos. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  en  vista  de  lo  propuesto  por  un  indivi- 
duo de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 ,D  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  pue- 
da modificar  todo  el  sistema  vigente  para  la  renta  de 
tabacos,  á cuyo  fin  nombrará  una  Junta  presidida  por 
el  Ministro  de  Hacienda,  y compuesta  además  de  tres 
Diputados,  tres  Senadores,  el  director  de  la  Academia 
de  Ciencias  físicas  y naturales,  el  director  de  estanca- 
das, el  director  de  instrucción  pública,  agricultura  ó 
industria,  el  asesor  de  Hacienda,  el  director  de  la  Es- 
cuela de  ingenieros  industriales  y demás  personas  que 
crea  convenientes,  cuya  Junta  tendrá  por  objeto  el  es- 
tudio de  la  cuestión  en  todos  sus  ramos  de  cultivo, 
manera  de  hacer  los  acopios,  elaboración,  expendí  clon 
y penalidad,  podiendo  nombrar  Comisiones  de  su  seno, 
ó fuera  de  él,  para  estudiar  en  el  extranjero  cuanto 
sea  referente  al  asunto,  siendo  los  gastos  que  ocasio- 


nen estas  Comisiones  con  cargo  al  presupuesto  corres- 
pondiente. 

Art.  2»°  La  Junta  deberá  presentar  su  Memoria  al 
Gobierno  dentro  del  término  de  cuatro  meses,  contados 
desde  la  fecha  de  su  instalación, 

Art*  3.°  El  Ministro  de  Hacienda  queda  encargado 
de  llevar  á término  esta  mejora  en  el  más  breve  plazo 
posible,  á fin  de  que  pueda  regir  el  sistema  que  se 
acordase  en  el  nuevo  presupuesto,  entendiéndose  sin 
perjuicio  de  dar  cuenta  á las  Cortes  oportunamente 
del  uso  que  hiciese  de  esta  autorización,  debiendo  de 
todos  modos  obtener  préviamente  la  aprobación  de  las 
mismas  cualquiera  modificación  fundamental  que  se 
hiciera  en  la  legislación  penal  para  los  casos  de  con- 
trabando y defraudación. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  para  los  efectos  corres- 
pondientes* 

Palacio  del  Senado  14  de  Diciembre  de  1878.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente —El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  160. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diciámen  sobre  la  proposición  de  ley  relativa  al  nombramiento  de  tina  Comisión 
que  formule  un  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  la  administración  civil. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  relativa  al  nombramiento  de  una 
Comisión  que  formule  un  proyecto  de  ley  sobre  refor- 
ma de  la  administración  civil,  ha  examinado  este 
asunto  con  la  debida  detención;  y después  do  confe- 
renciar con  el  Gobierno  do  S.  M.,  de  acuerdo  con  los 
autores  de  dicha  proposición,  tiene  la  honra  de  some- 
ter a la  deliberación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  BE  LEY. 

Artículo  í .°  Una  Comisión  nombrada  por  la  Presi- 
dencia del  Consejo  do  Ministros  procederá  inmediata- 
mente á redactar  un  proyecto  de  reformas  en  la  orga- 
nización administrativa  civil  y económica  y en  ol  pro- 
cedimiento administrativo* 

Art.  2°  La  Comisión  se  compondrá  de  un  presiden- 
te, dos  vicepresidentes  y do  un  número  de  vocales  que 
no  excederá  do  15.  Los  nombramientos  de  presidente 
y vicepresidentes  habrán  de  recaer  en  ex -Ministros,  y 
los  de  vocales  en  los  que  hayan  sido  ó sean  Senadores, 
Diputados,  consejeros  de  Estado  ó jefes  superiores  de 
administración. 


Todos  los  cargos  de  la  Comisión  son  honoríficos  y 
gratuitos. 

El  de  secretario  será  desempeñado  por  un  jefe  de 
administración  civil,  oficial  de  la  Presidencia  del  Con- 
sejo de  Ministros,  á cuyas  inmediatas  órdenes  estarán 
ios  funcionarios  y subalternos  que  el  Presidente  del 
Consejo  designe, 

Art.  3,°  La  Comisión  podrá  reclamar  directamente 
de  todas  las  dependencias  del  Estado  cuantos  antece- 
dentes, noticias  y datos  juzgue  necesarios,  y asimismo 
podrá  llamar  á su  seno  á los  directores  generales  y 
jefes  superiores  de  servicios,  para  que  verbalmente  es- 
clarezcan puntos  relacionados  con  el  cometido  que  esta 
ley  le  confiere, 

Art.  4.°  Luego  que  la  Comisión  redacte  el  proyec- 
to de  reformas,  lo  elevará  á la  Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros,  y el  Gobierno  do  S.  M.  presentará  á las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  en  los  términos  que  estime 
convenientes.  En  el  caso  de  no  ser  conformo  con  el  de 
la  Comisión,  dará  conocimiento  de  éste  á las  Cortes  del 
Reino. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Diciembre  de  1878.= 
Ignacio  José  Escobar,  presidente —Feliciano  Perez 
Zamora, =Francisco  Belmonte.=Rafael  Serrano  Alcá- 
zar “Angel  Escobar, = Plácido  Jovc  y Hóvia— El 
Marqués  de  Retortillo,  secretario, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NTJM.  150. 


DIARIO 


DE  LA.S 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  ampliando  la  referente 

á las  Compañías  genera  l es.  de  depósitos. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  emitir  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  referente  á 
las  compañías  generales  de  depósitos,  conformándose 
con  lo  propuesto  por  dicho  Cuerpo  Golegislador,  tiene 
la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  BE  LEY, 

® Articulo  único.  Trascurrido  el  plazo  de  diez  dias 
desde  la  constitución  de  un  depósito  de  frutos  y mer- 
caderías en  los  Almacenes  generales  de  depósito  legal- 


mente constituidos,  y expedidos  los  resguardos  de  pro- 
piedad y garantía  que  como  documentos  de  comercio 
negociables  autoriza  la  ley  de  9 de  Julio  de  1862,  los 
jueces  y tribunales  no  podrán  admitir,  cursar  ni  de- 
cretar á instancia  de  tercero,  reclamación  alguna  de 
embargo  ó retención  de  dichos  efectos  ó de  sus  res- 
guardos, á no  ser  por  alguna  de  las  dos  causas  que 
determina  el  arfc,  2,°  de  dicha  ley. 

Esta  disposición  no  afecta  á las  acciones  de  la  Ha- 
cienda con  respecto  á los  derechos  de  aduana  deven- 
gados por  las  mercaderías  á su  importación. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Diciembre  de  1818,= 
Víctor  Balaguer,  presi dente.=Ní lo  María  J7abra,=:En- 
rique  Pérez  Hernández, ose  Alvarez  Mariño,=Fran* 
cisco  Cervero.=C¿ndido  Martínez,  secretario. 


1)E  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE 


jfotámen  nuevamente  presentado  sobre  la  proposición  de  ley  referente  á la  orga * 

nizacion  completa  del  clero  castrense. 


A LAS  CORTES. 


La  Comisión  encargada  de  formular  dictamen  so- 
are  el  proyecto  de  ley  referente  organización  com- 
pleta del  clero  castrense,  ha  procurado  estudiar  la 
cuestión  dándola  toda  la  Importancia  que  tan  respeta- 
ble clase  merece,  y sobre  todo  el  alto  fin  que  realiza. 
El  espíritu  dominante  en  este  proyecto  de  ley  es 
ti  satisfacción  más  cumplida  de  las  necesidades  del 
ejército,  y desde  luego  es  de  extraordinaria  importan- 
cia para  ver  este  fin  cumplido  dar  al  clero  castrense 
lina  organización  justa,  estable  y análoga  á la  que  re- 
gula, la  de  las  demás  clases  que  le  son  auxiliares. 

El  proyecto  responde  á más  todovla,  y es,  á procu- 
rar mayor  autoridad  y esplendor  al  clero  castrense, 
aprovechando  para  ello  los  medios  más  oportunos. 

El  vacío  que  este  proyecto  de  ley  viene  á llenar  se 
acia  sentir  desde  luego,  y sus  prescripciones  se  com- 
r^en  necesarias  al  notar  que  es  el  único  cuerpo  en- 
rc  tos  auxiliares  del  ejército  no  organizado  todavía; 
A que  daba  lugar  á que  personas  ya  eclesiásticas, 
m extrañas  al  clero  castrense,  ya  seglares,  sin  mé- 
10  disfrutasen  los  más  altos  destinos  que  por 
erecho  debían  conferirse  á los  individuos  de!  cuerpo, 
ípos  en  alto  grado  por  sus  virtudes  y servicios  y 
P||&  su  desempeño. 

3o  daba  también  ocasión  con  este  desorden  á per- 
Micar  al  Krario  público  cuando,  pasando  aquellos  á 
situación  de  reemplazo,  con  solo  un  mes  de  servicio 
frutaban  la  mitad  del  sueldo;  abuso  que  se  corrige 
M-  Proyecto. 

Conviene  notar  además  el  deseo  que  predomina  en 


el  mismo  de  respetar  el  actuál  estado  de!  clero  cas- 
trense, en  cuanto  es  posible  conciliario  con  tai  mejora 
de  su  organización. 

La  Comisión  no  cree  preciso  hacer  aquí  un  exáníen 
detenido  y un  extenso  juicio  crítico  de  cada  una  de 
las  disposiciones  que  abarca  el  proyecto,  concretándo- 
se á dar  una  idea  de  él  á grandes  rasgos,  pues  basta 
su  lectura  para  comprender  la  razón  que  le  desen- 
vuelve. 

Basada  en  este  breve  razonamiento,  la  Comisión 
tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congre- 
so el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  i,*  Constituyen  el  cuerpo  eclesiástico  det 
clero  castrense: 

Primero.  El  muy  reverendo  Vicario  general  direc- 
tor del  cuerpo,  y como  segundo  el  auditor  general. 

Segundo.  El  secretario  general,  los  subdelegados, 
tenientes  vicarios,  los  fiscales  y todos  los  demás  sacer- 
dotes que  desempeñen  cargos  en  las  dependencias  del 
Vicariato;  y 

Tercero.  Todos  los  capellanes,  párrocos  del  ejérci- 
to, academias,  hospitales,  castillos,  fortalezas,  cindade- 
las y demás  institutos  militares. 

Art.  Seguirá  como  hasta  aquí  teniendo  el  muy 
reverendo  Vicario  su  tribunal  con  su  auditor,  fiscal  y 
notarios  para  los  asuntos  eclesiásticos,  y para  los  admi- 
nistrativos una  secretaría  compuesta  de  la  misma 
plantilla  y con  los  mismos  sueldos  que  marca  la  ac- 
tual ley  de  presupuestos;  debiendo  mv  todos  los  dedlp 
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14  DE  DICIEMBRE  DE  187 8. 


nos  de  aquella  desempeñados  por  individuos  proce- 
dentes del  clero  castrense* 

Art.  3,*  Se  suprimen  las  subdelegaciones  existen- 
tes, y en  su  lugar  se  crean  una  por  cada  distrito  iniU“ 
tart  divididas  en  tres  categorías  de  primera,  segunda  y 
tercera,  siendo  de  primera  las  capitanías  generales  de 
Castilla  la  Nueva,  Cataluña,  Andalucía  y Valencia;  de 
segunda.  Granada,  Aragón,  Castilla  la  Vieja  y Burgos; 
y do  tercera,  las  de  Galicia,  Navarra,  Extremadura, 
Provincias  Vascongadas,  Canarias  y Baleares;  y un  de- 
legado especial  de  la  misma  categoría  para  los  presi- 
dios de  Africa. 

Las  de  Cuba,  Puerto-Rico  y filipinas  vendrán  des- 
empeñándose como  hasta  aquí  por  sus  Prelados. 

Todas  estas  subdelegad ones  tendrán  su  fiscal  y su 
notario* 

Art.  Para  ser  auditor  general,  secretario  y sub- 
delegados tenientes  vicarios,  se  necesita  ser  doctor  ó 
licenciado  en  derecho  civil,  debiendo  ser  preferidos  los 
que  procedan  de  curas  castrenses, 

Art.  5.ü  Los  subdelegados  cobrarán  los  derechos 
que  íes  corresponden  conforme  á la  tarifa  aprobada  en 
l.°  de  Enero  de  1868,  y de  éstos  deberán  dar  cuenta 
íneuusualmente  á su  dirección  y capitán  general  de  su 
distrito. 

Art.  6**  El  ingreso  en  el  cuerpo  de  capellanes 
castrenses  será  por  oposición  y se  dividirán  en  dos  cla- 
ses; clero  castrense  del  ejército  activo,  y otra  do  par- 
roquias fijas* 

El  clero  castrense  del  ejército  activo  lo  compon- 
drán todos  los  de  las  armas  de  infantería,  caballería, 
artillería,  ingenieros,  alabarderos,  inválidos,  hospita- 
les, Academias  y demás  institutos  militares* 

Art.  7*°  Los  curas  castrenses  se  dividirán  en  cua- 
tro clases:  párrocos  de  entrada , con  2.100  pesetas  de 
sueldo  anual,  para  los  de  Infantería  y hospitales  de  su 
clase;  de  ascenso  t con  2.600  pesetas,  los  que  pertenez- 
can á caballería  y hospitales  de  ia  misma  categoría; 
d&'tdnmmo,  con  3.000  pesetas,  los  que  ejerzan  sus  fun- 
ciones en  cuerpos  facultativos  y en  hospitales  de  ésta 


clasificación;  y mayores,  con  4.000  pesetas,  ei  cape* 
lian  párroco  de  la  iglesia  castrense  de  Madrid  y los 
Reai  cuerpo  de  alabarderos  é inválidos,  de  las  Acade- 
mias de  infantería,  de  caballería,  ingenieros,  artillería 
y del  Ministerio  de  la  Guerra,  cuyo  párroco  lo  será  at 
mismo  tiempo  el  del  batallón  de  escribientes  y orde- 
nanzas* 

Art*  8**  Formarán  el  clero  de  parroquias  fijas  to- 
dos los  capellanes  castrenses  de  cindadelas,  fortalezas 
y castillos,  estando  clasificados  de  entrada,  ascenso  y 
término,  con  la  asignación  de  900  pesetas  al  primero 
1,200  al  segundo  y L5O0  ai  tercero  de  sueldo  anual' 

Art^  9*°  El  auditor  general  será  asimilado  á bri- 
gadier, él  secretario  y fiscal  del  Vicariato  genemi  ¡i 
coronel,  los  tenientes  vicarios  de  primera  á la  misma 
categoría,  los  de  segunda  á teniente  coronel,  y 
tercera  y curas  mayores  á comandantes.  Los  finales 
seguirán  en  orden  de  teniente  coronel,  comandante  y 
capitán  para  los  de  primera,  segunda  y tercera  c \m 
La  secretaría  con  arreglo  á sus  sueldos. 

Los  curas  de  ejército  activo  y de  parroquias  % I 
seguirán  como  hasta  aquí  con  las  consideraciones  di  ] 
capitán  más  antiguo,  entendiéndose  que  todas  asfe  I 
asimilaciones  son  solo  para  los  efectos  de  alojamiento  | 
y demás  p rerogativas  que  la  ley  los  señala. 

Art.  10*  E x c ept  o el  ca  rgo  de  Vi  ea ri  o gen  e ral  , que  I 
será  servido  por  ei  muy  reverendo  Patriarca  de  las  ln- 1 
días,  los  demás  son  incompatibles  con  cualquier  des- 1 
tino  ó beneficio  eclesiástico  retribuido  por  el  Estado,  I 

Art.  il,  El  clero  castrense  estará  sujeto,  eu loque  I 
á su  ministerio  concierne,  al  muy  reverendo  señor  VL 1 
cario  general,  y en  lo  militar  á la  autoridad  superior  I 
del  distrito. 

Art.  12.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  I 
anterioras  que  se  opongan  á la  presente  ley, 

Palacio  del.  Congreso  14  de  Diciembre  de  iB^I 
José  de  Eeyna,  presiden  te,=Fmc  tu  oso  de  Miguel, =1 
Aquilino  Herce.=G$mzaio  Scgoviá.=Nicolás  Argen-l 
t-.i  .^Javier  Los  Arcos.=José  de  Onate,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


idh  h iii».  a i.  tumi»  uní  ni  mu. 


SESION  DEL  LUNES  16  DE  DICIEMBRE  DE  1878. 

SUMARIO,  Abrese  á la  una  y media,— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  =Dáse  lectura  y man- 
da imprimir  el  dictamen  do  la  Comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opiniones  de  ambos  Cuerpos  so- 
bre el  proyecto  de  imprenta,  =E1  Congreso  oye  con  satisfacción  la  felicitación  de  los  Cuerpos  Colé- 
gisladores  de  Italia  por  haberse  salvado  3*  M,  el  Rey  del  atentado  contra  su  persona,  cometido  el  25  de 
Iíovíembre,=Ciueda  enterado  el  Congreso  de  haberse  constituido  la  Comisión  mista  acerca  del  proyecto 
de  ley  electo raL=Fasa  á la  Comisión  de  Actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr.  Conde  de  3Toxá,=EI  se- 
ñor Vivar  amplía  la  pregunta  que  hizo  en  otra  sesión  acerca  del  nombramiento  de  presidente  del  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia,=Cont0stacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.==RectifLcaciones  de  ambos 
señores  ,=El  Sr,  Ferier,  dirigiéndose  á la  Presidencia,  pregunta  si  considera  que  continua  íntegra  la  cues- 
tión de  duración  de  las  actuales  Cortes.— Contestación  del  Sr.  Presidente, —El  Sr,  Perier  da  las  gr  acias 
Pregunta  del  Sr.  Be  Gabriel  acerca  del  cumplimiento  de  la  ley  que  otorgo  determinados  derechos  á las 
viudas  y huérfanos  de  los  empleados  que  fallecen  en  Ultramar»=Contest ación  del  Sr,  Ministro  de  Mari- 
na,=Se  da  cuenta  de  una  preposición  de  ley  autorizando  & la  Diputación  provincial  de  Badajoz  para  emi- 
tir obligaciones  con  destino  á la  construcción  de  carreteras,— Apoyada  por  el  Sr,  Vizconde  de  Solís,  se 
toma  en  consideración,  y pasa  á las  secciones,=OnoEN  bel  biai  Dictamen  ampliando  la  ley  referente  á las 
compañías  generales  de  depósitos,=Se  lee,  y aprueba  sin  debate,  pasando  a la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,=En  igual  forma  son  aprobados;  primero,  el  dictamen  autorizando  la  enajenación  de  los  cuarteles 
de  San  Mateo  y Santa  Isabel;  y segundo,  concediendo  próroga  para  los  estudios  del  ferro -carril  de  Val  de 
Zafan  á GárgaHo,=Se  lee,  y aprueba  sin  discusión,  el  dictamen  de  reforma  del  título  3/  del  Reglamen- 
to ,=C o ntinua  la  discusión  del  proyecto  de  ley  de  enajenación  de  Bonos  del  Tesoro,— Se  lee  el  art,  2.a  y 
una  enmienda  del  Sr,  Plorejach  al  mismo, ^Discurso  de  dicho  señor  en  apoyo  de  la  enmienda,  =Del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,— Rectifica  el  Sr,  Plorcjach,=Biscurso  del  Sr,  Fernandez  Viliaverde,  de  la 
Comisión,— Rectifica  el  Sr,  Florejaehs.=Se  lee  nuevamente  la  enmienda,  y es  desechada,— Se  lee  otra  del 
Sr,  Bayo«=Discurso  de  dicho  señor.  ¡=Del  Sr,  Ministro  de  Hacienda*— Rectifican  ambos  señor  es, =Queda 
retirada  la  enmienda,— Discusión  del  art,  2.°=Diseurso  del  Sr,  Bosch  y Babrus  en  contra.=Del  Sr,  Cos- 
Gayon,  de  la  Co misión .= Rectifican  ambos  señores.=Queda  aprobado  el  artículo.=Sin  debate  el  3,ü=Se 
lee  el  y una  enmienda  del  Sr,  Sedó,— Discurso  de  éste  en  apoyo,— Bel  Sr,  Fernandez  Villa  verde* 
de  la  Comision,=Rectificaciones  de  ambos  señores,=Queda  retirada  la  enmienda,^=Se  aprueba  el  artícu- 
lo.=Paaa  el  proyecto  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo ,=Biscusion  del  dictamen  sobre  indemniza- 
ción a la  testamentaría  del  canal  de  Cabar rus,— Discurso  del  Sr,  B arron,  primero  en  contra  de  la  tot  ali- 
ñad,=Del  Sr,  Marqués  de  Trives,  de  la  Comisión,— Rectificaciones  de  los  dos  señores,=Se  procede  á la 
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discusión  por  artículos. =Se  loe  el  l.°  y una  enmienda  del  Sr,  Marqués  de  B©tortiilo.=Xja  Comisión 
no  la  admite  .=Diseurso  del  autor  en  apoyo,=Del  Sr,  Suarez  lucían,  de  la  Comisión  ,=DeI  Sr,  Ministro 
de  Fomento.  ^Rectificación  de  los  Sres,  Marqués  de  Betortillo  y Suarez  Inclán.^Ho  se  toma  en  conside- 
ración la  enmienda.— Se  aprueba  el  art.  l.°=iSin  debate  el  2,0=Pasa  el  proyecto  4 la  Comisión  de  Correc- 
ción de  estilo  ,=EI  Congreso  acuerda  reunirse  mañana  en  seeeiones.=Se  aprueban  definitivamente  los  pro- 
yectos de  ley  sobre  próroga  á los  estudios  del  ferro-carril  carbonífero  de  Val  de  Zafan  4 Gar  galio;  sobre 
depósito  de  frutos  y mercaderías  en  los  almacenes  generales  legalmente  constituidos;  sobre  autorización 
al  Ministerio  de  la  Guerra  para  contratar  la  construcción  de  un  nuevo  cuartel  de  infantería  que  sustituya 
á los  de  San  Mateo  y Santa  Isabel;  sobre  reforma  del  título  3.°  del  Reglamento  del  Congreso;  enajenación 
de  los  Bonos  del  Tesoro;  autorización  al  Gobierno  para  indemnizar  á la  testamentaría  de  los  Condes  de  Ga- 
barras de  la  cantidad  correspondiente  al  importe  del  capital  ó intereses  del  canal  del  mismo  nombre  de- 
rivado del  Lozoy  a,  =Queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Actas  sobre  la  de  Coria  (=?Se  lee, 
anunciando  su  impresión,  el  dictamen  relativo  á la  conversión  del  empréstito  de  25  millones  de  pesos  con- 
tratado con  el  Banco  Hispano -ColoniaL=Pasa  a las  secciones  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
sobre  expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad  pübliea.=Se  lee,  anunciando  su  impresión,  el  dictamen 
de  la  Comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  electoral.— El  Congreso  queda  enterado  de  los  individuos 
nombrados  por  el  Senado  para  formar  parte  de  la  Comisión  mista  sobre  elección  de  Senadores  en  Cuba  y 
Puerto -Rico,  y de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  Comisión  de  Peticiones.— Se  destinan  4 la 
Biblioteca  dos  ejemplares  del  tomo  I.°  de  las  Conferencias  agrícolas , celebradas  en  Madrid  en  el  curso  de 
76-77, =Queda  sobre  la  mesa  a disposición  de  los  Sres.  Diputados  el  expediente  remitido  por  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar,  4 petición  del  Sr,  Aléala  del  Olmo,  sobre  establecimiento  de  un  Banco  de  emisión  y 
descuento  en  Puerto-Rieo,=Pasa  a la  Comisión  respectiva  una  adición  del  Sr,  Créstar  al  art.  9,°  del  dic- 
tamen sobre  organización  del  clero  castrense,=¡ Orden  del  dia  para  mañana:  reunión  de  secciones;  dicta- 
men sobre  el  acta  del  distrito  de  Coria  y admisión  del  Sr,  Conde  de  Fox 4;  ídem  sobre  reforma  de  la  ad- 
ministración civil;  ídem  de  la  Comisión  mista  sobre  la  ley  electoral;  Ídem  id.  sobre  imprenta;  ídem  sobre 
el  empréstito  de  Cuba;  idem  sobre  el  clero  castrense,  y sobre  exención  de  derechos  de  aduanas  al  material 
del  ferro-carril  de  Caldas  de  MalabeHa.=Se  levanta  la  sesión  4 las  siete. 


Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  del  1 4 
do!  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acbr dando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dicta- 
men do  la  Comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  de 
imprenta,  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núme- 
ro 151,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Dióse  cuenta  y el  Congreso  oyó  con  satisfacción 
la  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  Estado, — Excmos,  Sres.:  El  Ministro 
plenipotenciario  de  S,  M.  en  Roma,  en  su  despacho  nú- 
mero 311,  fecha  30  del  próximo  pasado,  dice  á este  Mi- 
nisterio lo  que  sigue:  «Apenas  recibido  el  tan  oportuno 
telegrama  de  V.  Er  anunciándome  el  voto  unánime  del 
Senado  español  condenando  el  atentado  decapóles,  y las 
manifestaciones  explícitas  del  Congreso,  con  la  noble 
intervención  de  Y,  E,?  me  apresuró  á comunicarlo,  no 
solo  á este  Sr.  Ministro  de  Negocios  extranjeros,  que 
por  desgracia  continúa  siempre  enfermo  por  efecto  de 
su  última  herida,  sino  también  á los  Presidentes  de 
ambas  Cámaras,  comprendiendo  _cuán  lisonjera  les  se- 
ría esta  manifestación.— El  respetable  Presidente  del 
Senado,  Barón  TecchiOj  Gran  Collar  de  la  Anuncíata  y 
uno  de  los  varones  más  dignos  de  Italia,  al  abrir  lase- 
s ion  del  26  de  la  Cámara  vitalicia,  leyó  al  Senado  la 
siguiente  comunicación:  «Roma  25  de  Noviembre  de 
1878. — Legación  de  España  en  Italia. — Excelencia: 
Tengo  el  honor  de  trasmitir  al  digno  Presidente  del 
Senado  del  Reino  el  siguiente  telégrama  que  he  reci- 


bido ayer  del  Ministro  de  Negocios  extranjeros  de  Es- 
paña: «El  Ministro  de  Estado  al  Ministro  de  España 
en  Roma. — Cumplo  el  grato  deber  de  trasmitir  por  te- 
légrafo á Y.  £.  las  unánimes  felicitaciones  del  Senado 
de  España  por  haber  salvado  Dios  la  preciosa  vida  do 
S.  M.  el  Rey  de  Italia.— La  más  alta  representación  del 
Estado,  añade,  se  ha  asociado  así  á los  sentimientos  de 
mi  augusto  Soberano  y de  la  Nación  española.  Por  mi 
parte  siento  vivísima  satisfacción  al  ser  intérprete  de 
esos  sentimientos  cerca  del  digno  Presidente  del  Senado 
de  Italia. — -Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á V,  E, 
los  sentimientos  de  mi  más  alta  consideración.)) —El 
Presidente  del  Senado,  después  de  leída  la  anterior  co- 
municación, dijo:  «Ahora  que  ha  terminado  la  série  de 
las  actas  que  debían  ser  leídas  al  Senado,  lo  interrogo 
acerca  de  la  resolución  que  piensa  tomar  á consecuen- 
cía  del  despacho  del  ministro  de  España  en  Roma,  que 
nos  ha  comunicado  las  felicitaciones  del  Senado  de 
España  por  la  salvación  de  la  preciosa  vida  de  S.  M. 
nuestro  Rey. — Senador  Caraeeiolo  di  Bella:  Pido  la  pa- 
labra.— Presidente:  La  tiene  S.  S.— Senador  Caraedolo 
di  Bella : A mí  me  parece  que  convendría  que  ei  Sona- 
do respondiese  al  mensaje  del  Senado  español,  y que 
debemos  hacerlo  de  un  modo  solemne  á fin  de  atesti- 
guar el  agradecimiento  del  Senado  por  este  mensaje 
dirigido  á la  Nación  y á la  Monarquía  italiana.  Por  lo 
tanto  seria  de  opinión  que  se  encargase  la  Presidencia 
de  la  redacción  de  esta  respuesta,  también  bajo  forma 
de  telégrama*— Presidente:  El  Sr.  Senador  Caracciolo 
di  Bella  propone  que  la  Presidencia  se  encargue  de  es- 
cribir, aun  si  necesario  es,  por  telégrafo  al  ministro  de 
España  dándole  las  gracias  por  el  remitido  mensaje  de 
aquella  Nación  con  motivo  de  la  faustísima  salvación 
de  la  vida  de  nuestro  augusto  Monarca.  SI  ninguno 
pide  la  palabra,  pongo  á votación  esta  proposición- 
Quien  desee  aprobarla,  que  se  levante. — (Es  aprobada 
por  unamidad.)»— En  el  mismo  día  el  Presidente  del 
Senado  me  dirigió  una  comunicación  anunciándome 
que  en  la  sesión  de  aquella  tarde  habla  tenido  el  ho- 
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ñor  de  leer  el  telégrama  de  Y.  E.,  y que  la  Asamblea, 
por  unanimidad,  le  había  encargado  tributar  vivísimas 
gracias  al  Senado  de  la  ilustre  Nación  española,  her  - 
mana carísima  do  la  Italia,  que  tan  solemnemente  ha- 
Ma  manifestado  su  júbilo  por  la  salvación  del  Rey  Hum- 
berto I,  amor  y orgullo  de  los  italianos.  Cumpliendo  el 
mandato,  anadia,  que  mis  colegas  me  confiaron,  ruego 
a Y.  E.  se  digne  manifestar  á S.  E.  el  Ministro  de  Es- 
tado y al  Senado  de  España  los  sinceros  sentimientos 
de  profunda  gratitud  per  parte  del  Senado  de  Italia. — 
Bu  el  mismo  día  lo  comuniqué  así  á Y,  E.  por  telégra- 
fo. Al  siguiente,  y en  su  sesión  del  27,  el  Presidente 
de  la  Cámara  de  Diputados,  Farm  i,  leyó  la  comunica- 
ción que  este  Ministro  de  Negocios  extranjeros  le  ha- 
bla dirigido,  comunicándole  el  telegrama  de  V.  E,  en 
términos  parecidos  al  del  Senado,  y añadió  lo  siguien- 
te' «Si  Cámara  lo  cree,  la  Presidencia  se  hará  un 
deber  expresando  por  medio  del  Ministro  de  Negocios 
extranjeros  á la  Cámara  de  Diputados  de  España  y al 
Senado  su  más  vivo  reconocimiento,  añadiendo  que, 
no  estando  reunida  la  Cámara  cnando  pocos  meses 
íiace  tuvo  lugar  el  atentado  contra  la  vida  de  S.  M.  el 
Rey  de  España,  aquella  no  pudo  manifestar  los  senti- 
mientos de  horror  y al  propio  tiempo  de  alegría  por 
haberse  salvado  S.  M,;  sentimiento  que  experimentó 
en  tan  dolo  rosa  circunstancia  j> — Un  aplauso  unáni- 
me acogió,  aprobándolas,  las  palabras  del  Presidente, 
quien  ya  el  di  a anterior  en  comunicación  oficial  me 
había  expresado  estos  mismos  sentimientos. — La  im- 
presión que  en  la  prensa  y en  el  público  han  produci- 
do estíis  mutuas  manifestaciones  no  ha  podido  ser  más 
satisfactoria.»  Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á 
V,  EE.  para  cmocimirnto  de  ese  Cuerpo  Oolegislador. 
Píos  guarde  á Y,  EE.  muchos  años.  Palacio  12  de  Di- 
ciembre de  1878,— Manuel  Silvela*=SÍBóres  Diputa- 
dos Secretarios  dei  Congreso, » 


Igualmente  quedó  enterarlo  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opiniones 
de  los  dos  Cuerpos  Colegislado  res  sobre  el  proyecto  de 
ley  electoral  había  nombrado  presidente  al  Sr,  Senador 
D,  Alejandro  Llórente  y secretario  al  Sr.  Diputado  Don 
José  María  Luís  Santonja. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  la  creden- 
cial núm.  516,  presentada  en  Secretaría  por  el  señor 
Conde  de  Foxa,  electo  Diputado  á Cortes  por  el  dis- 
trito de  Coria,  provincia  de  Cacares. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  Señor  Presidente,  contando  con  que 
tenemos  el  Reglamento  más  liberal  que  rige  en  estas 
Asambleas  deliberantes,  contando  con  la  imparcialidad 
de  3.  S.,  que  reconocidamente  sabemos  apreciar  todos 
tes  Diputados  que  nos  sentamos  en  estos  escaños,  y 
contando  con  la  tenacidad  y la  constancia  de  que  un 
Diputado  en  el  cumplimiento  de  su  deber  quiera  hacer 
preguntas  y exigir  la  responsabilidad  que  corresponda 
áios  Sres,  Ministros,  yo  confio  en  que,  por  más  que  el 
Sr'  Ministro  de  Gracia  y Justicia  uo  quiera  presentarse 


en  esta  Cá  mara,  y aun  aparezca  en  esas  puertas  y cuan- 
do yo  voy  á dirigirme  á S.  S.  huye  hasta  el  punto  de 
que  en  este  momento  parece  que  está  fugitivo’  yo  con- 
fio, creo  y espero  que  no  conseguirá  eludirla  respuesta 
que  tiene  que  darme  á la  ampliación  de  la  pregunta 
que  dias  pasados  le  hice,  por  la  circunstancia  de  estar 
para  cerrarse  las  Cortes. 

Yo  suplico,  pues,  al  Sr.  Presidente  que  ponga  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que 
si  quiere  presentarse  en  esta  Cámara  espero  hacerle 
en  el  dia  de  mañana  la  ampliación  á dicha  pregunta, 
la  cual  haré  también  si  no  se  presenta,  de  la  manera  y 
forma  que  considere  conveniente. 

El  Sr.  SEGRETARXO  (Ordoñez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el 
deseo  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Estando  aquí  cinco  Ministros,  si  la  cuestión 
tiene  tanta  importancia,  podria  el  Sr.  Vivar  ampliar 
su  pregunta,  y nosotros  procuraríamos  darle  una  con- 
testación satisfactoria  y cumplida. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pala- 
bra para  ampliar  su  pregunta. 

El  Sr.  VIVAR:  Hace  bastantes  dias  hice  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  acerca  de 
la  provisión  de  la  plaza  de  presidente  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia.  Al  mismo  tiempo  manifesté  al  señor 
Ministro  las  condiciones  que  á mi  juicio  creía  que  de- 
bía reunir  la  persona  que  hubiera  de  desempeñar  ese 
alto  puesto.  Asimismo  le  dije  que  no  sabía  que  nunca 
hubiese  estado  tanto  tiempo  vacante  la  plaza  de  presi- 
dente del  Tribnnal  Supremo  como  ahora.  También  le 
hice  presente,  advirtiéndole  que  yo  no  lo  podia  asegu- 
rar y no  lo  creía,  que  tanto  en  la  prensa  como  en  los 
círculos, fuera  de  este  recinto  se  decía  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  esperaba  á que  se  cerrasen 
las  Cortes  para  ocupar  aquel  alto  puesto. 

El  Sr.  Ministro  tuvo  á bien  contestarme,  y decirme 
que  siendo  de  provisión  libre  del  Gobierno  se  cubrirla 
la  vacante  de  presidente  del  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
ticia cuando  lo  tuviese  por  conveniente,  sin  hacer  apre- 
ciación alguna  sobre  las  demás  cosas  que  le  manifesté. 

Como  comprenderá  la  Cámara,  á mí  no  me  satisfizo 
esa  contestación.  He  pensado  y meditado  sobre  ella,  y 
como  quiera  que  en  la  discusión  que  ha  habido  estos 
días  en  esta  Cámara  sobre  la  circular  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  los  Sres.  Linares  Rivas  y Gama- 
zo  le  dieron  á entender  al  Sr.  Ministro  que  aspiraba  á 
ocupar  esa  alta  plaza,  y parece  que  S.  SM  lo  dire  vul- 
garmente, se  la  tragó  y casi  dio  su  asentimiento,  es 
claro  que  habla  yo  de  quedar  méuos  satisfecho  con  su 
contestación. 

Después  he  visto  confirmados  en  los  periódicos  esos 
dichos,  y casi  puedo  decir  que  dehemos  tener  la  certe- 
za de  que  al  cerrarse  estas  Cortes,  porque  antes  no 
puede  hacerse  de  ninguna  manera,  ni  al  suspenderse 
las  sesiones  se  podrá  hacer  tampoco,  porque  se  faltaría 
al  art,  25  de  la  Coustitucion,  que  se  quiere  burlar  de 
la  manera  que  indico;  debemos  tener  la  certeza,  repi- 
to, de  quo  al  cerrarse  estas  Cortes  será  cuando  se  nom- 
bre presidente  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  ai  se- 
ñor Calderón  Odiantes,  y creo  que  os  muy  inconvenien- 
te, tanto  para  los  intereses  del  país  como  para  otros 
intereses,  el  que  la  salida  de  un  Ministro  y -la  entrada 
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de  éste  en  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  para  pre- 
sidir dicho  Tribunal  se  arreglen  de  esa  manera,  y se 
verifique  todo  ello  bajo  las  bases  y condiciones  que 
acabo  de  exponer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  ai  Sr.  Vivar  que 
concrete  su  pregunta.  La  Mesa  le  ha  concedido  toda  la 
latitud  necesaria  para  prepararla,  para  manifestar  los 
antecedentes  de  ella;  pero  creo  que  ha  llegado  ya  el 
momento  de  que  la  concrete  S.  S. 

El  Sr.  VIVAR:  Me  faltaba',  y voy  á concluir  en  se- 
guida, para  fundamentar  esa  pregunta,  ocuparme  de 
algunos  incidentes  que  son  dignos  de  ser  tenidos  en 
consideración;  y uno  de  ellos  es,  y no  creo  que  deje  de 
tener  importancia,  el  de  que  se  hace  una  ofensa  muy 
irritante  á los  tres  presidentes  de  Sala  que  hay  en  el 
Tribunal  Supremo,  con  tener  cuarenta  dias,  que  §on  los 
que  ya  van  trascurridos,  vacante  el  puesto  de  presir 
dente  del  Tribunal  Supremo,  pitra  darlo  después  de 
cerradas  las  Cortes  á un  Ministro  de  la  Corona.  Á esos 
presidentes  de  Sala,  que  todos  son  personas  dignísimas, 
se  les  hace  una  gran  ofensa  al  tener  vacante  el  desti- 
no de  presidente  del  Tribunal  Supremo,  porque  si  se 
cree  que  no  es  necesario,  se  debe  procurar  que  des- 
aparezca. 

Por  consiguiente,  yo  deseo  que  en  atención  á que 
es  sumamente  inconveniente  el  qne  se  reserve  ese  pues- 
to y que  solo  se  atienda  á intereses  partí  en  lares,  sin 
mirar  los  propios  merecimientos  de  los  individuos  que 
deban  y puedan  ocuparle,  el  Gobierno  está  en  el  caso 
de  proveer  cuanto  antes  la  plaza  de  presidente  del  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia. 

El  Sr.  Ministro  dé  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Ya  habrá  visto  el  Congreso  que  no  habla 
una  gran  necesidad  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  concurriera  á la  Cámara  para  dar  satifaccion 
á la  pregunta  del  Sr.  Vivar.  Su  señoría  parte  de  varios 
errores,  y uno  de  ellos  es  el  suponer  que  está  es  una 
cuestión  que  corresponde  exclusivamente  al  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia.  El  puesto  de  que  se  trata, 
por  su  importancia,  se  provee  siempre  con  acnerdo 
del  Consejo  de  Ministros;  así,  pues,  no  hay  para  qué 
dirigirse  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia*  sino  que 
se  puede  dirigir  la  pregunta  á todo  el  Gobierno. 

Ahora  bien;  ¿ha  faltado  el  Gobierno  á alguno  de 
sus  deberes?  Seria  'necesario  que  el  Sr.  Vivar  hubiera 
demostrado  dónde  se  le  impone  al  Gobierno  el  tiempo, 
la  condición  de  la  persona  en  que  haya  de  hacer  el 
nombramiento  de  los  funcionarios  que  dependen  de 
él.  (El  Sr.  Vivar  pide  la  palabra) 

El  Gobierno  no  puede  dar  más  satisfacción  ni  más 
contestación  que  la  siguiente:  el  Gobierno  nombrará 
presidente  del  Tribunal  Supremo  cuando,  cómo  y á 
quien  le  parezca  que  reúne  condiciones  para  ese  alto 
puesto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  VIVAR:  Esperaba  la  contestación  que  ha 
dado  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  pero  á mí  me 
conviene  que  conste  y quede  sentado  que  se  ha  trata- 
do en  esta  Cámara  esta  cuestión,  para  que  sepa  el  país 
y las  altas  instituciones  que  se  reserva  un  puesto  á un 
Ministro  que  quiere  salir  del  Ministerio  y caer  en 
blando,  posponiendo  los  intereses  públicos  á los  par- 
ticulares y provechosos  para  los  Ministros. 


El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Lo  qne  constará  seguramente  es  lo  raro  del 
ejemplo  de  que  un  Diputado  quiera  intervenir  en  los 
actos  del  Poder  ejecutivo  antes  de  que  se  hayan  pu- 
blicado. 

El  Sr.  VIVAR:  Lo  que  ha  de  constar  es  lo  que  he 
dicho,  y pasados  algunos  días  se  verá. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perier  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PERIER:  Señor  Presidente,  he  pedido  la 
palabra  para  hacer  una  pregunta  á la  Presidencia,  si 
S.  S,  me  lo  consiente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  S.  S.  hacerla. 

El  Sr,  PERIBR:  En  la  tarde  del  sábado,  al  mani- 
festar S.  S.  que  las  sesiones  comenzarían  á la  una  des- 
de hoy  y durarían  seis  horas,  el  Sr.  Castelar,  con  el 
protesto  de  hacer  una  indicación  de  cierta  especie  de 
violencia  que  encontraba  en  esto  de  acelerar  los  tra- 
bajos de  esta  Gámara,  vino  á decir  lo  que,  á mi  pare- 
cer, era  el  objeto  principal  de  sus  palabras.  Decía  que 
las  Cortes  tenían  asegurada  su  vida  hasta  el  i 5 de  Ee* 
brero,  que  era  el  término  legal;  y como  el  silencio  de 
S.  g.  respecto  de  este  punto,  que  indudablemente  fué 
prudente,  pudiera  interpretarse  como  un  asentimiento 
á las  intencionadas  palabras  del  Sr.  Castelar;  como  ya 
el  Gobierno  de  S.  H.  repetidamente,  por  boca  del  señor 
Presidente  dei  Consejo  y del  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, ha  declarado  que  esta  cuestión  quedaba  ínte- 
gra y sin  prejuzgar  para  su  dia;  y como  yó  además 
opino  todo  lo  contrario  que  el  Sr.  Castelar,  á saber, 
que  lejos  de  ser  el  máximun  del  término  legal  de  h 
vida  de  estas  Córtes  el  dia  15  de  Febrero,  es  el  máxi- 
mun del  término  legal  ó el  tiempo  de  su  duración  los 
cinco  años  qne  prescribe  la  Constitución  actual,  única 
que  ha  podido  regir  para  el  caso  presente,  á falta  do 
otras  que  no  han  existido  para  este  caso,  por  más  que 
la  alta  iniciativa  de  S.  M,  pueda  ejercerse  en  todo 
tiempo;  por  eso  yo  rogaría  al  Sr.  Presidente  que  se 
sirviera  declarar  sí  queda  la  cuestión  tan  íntegra  co- 
mo quedó  hasta  aquí,  ó si  por  algún  género  de  conni- 
vencia con  esa  indicación  que  se  pudiera  atribuir  á 
nosotros,  pudiera  parecer  que  era  lo  contrario.  Yo  ha- 
go  esta  indicación,  y ruego  á S.  S,  que  me  la  dispense, 
solamente  para  que  quede  en  su  lugar,  como  opinión 
individual  exclusivamente,  la  que  en  su  dia  astuta- 
mente intercaló  en  sus  palabras  el  astuto  jefe  de  lft 
extrema  izquierda. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  no  debo 
abrigar  S,  S,  ni  el  más  mínimo  recelo  con  respecto  á 
la  integridad  de  la  cuestión  á que  se  ha  referido,  por- 
que cualesquiera  que  fuesen  las  declaraciones  de  la 
Mesa  en  esa  cuestión,  la  dejarían  completamente  ínte- 
gra. Guando  el  Sr,  Castelar  hizo  esa  indicación  á la 
Mesa,  ésta  no  se  hizo  cargo  de  ella  porque  no  necesi- 
taba ni  afirmar  ni  contradecir  la  opinión  particular 
del  Sr.  Castelar  para  conseguir  su  propósito:  cuestión 
es  esta  fuera  de  su  jurisdicción,  y su  silencio  no  sig- 
nificó nada,  absolutamente  nada,  sino  qué  no  era  de 
su  competencia  tratar  aquella  cuestión  y tratarla  en 
aquel  momento. 

La  opinión  del  Presidente  no  tengo  para  qué  mani- 
festarla en  este  dia,  porque  las  palabras  ociosas  deben 
excusarse  en  todas  partes,  y muy  principalmente  en 
este  puesto  en  que,  sin  merecerlo,  me  ha  colocado  la 
; benevolencia  de  la  Cámara. 


NÚMEBO  161. 
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EÍ  Sr.  PEEIEB:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PKESIDEM-TE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  FE  RIE  R:  Únicamente  para  dar  las  gracias 
á S.  S,  por  la  manera  digna,  y para  mi  objeto  comple- 
ta, con  que  ha  respondido  á mi  pregunta* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Be  Gabriel  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  DE  GABRIEL:  A consecuencia  de  un  pro- 
yecto presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina  en  la 
primera  parte  de  esta  legislatura,  se  hizo  una  ley  que 
fué  promulgada  en  i 1 de  Mayo  último,  por  Yirtud  de 
cuyo  título  l.9  se  concedían  determinados  derechos  á 
las  viudas  y los  huérfanos  de  los  naturales  de  nues- 
tras provincias  ultramarinas  que  fallezcan  en  otras 
distintas  de  las  en  que  nacieron.  En  el  segundo  articu- 
lo se  decía  terminantemente  que  había  de  aplicarse  di- 
cha ley,  no  solo  á los  casos  de  esta  naturaleza  que  ocur- 
rieran en  lo  sucesivo,  sino  á los  que  ya  hubieran  ocur- 
rido desde  la  publicación  de  la  ley  de  presupuestos  de 
25  de  Julio  de  1874,  y además  se  anadia  que  había  de 
ser  aplicable  á la  viuda  del  capitán  de  navio  de  segun- 
da ciase  D.  Miguel  Gastón  y Ansoátegui, 

A pesar  de  disposición  legal  tan  clara  y termi- 
nante, esta  es  la  hora  en  que,  por  efecto  de  no  sé  qué 
obstáculos  que  parece  ha  creído  eucontrar  un  alto  Cuer- 
po del  Estado,  esa  ley  no  ha  tenido  cumplimiento  ni 
respecto  á la  indicada  señora  ni  á ninguno  de  los  que 
se  encuentran  en  su  caso. 

Ruego,  en  su  vista,  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  se 
sirva  manifestar  al  Congreso  si  se  halla  dispuesto  á 
remover  esos  obstáculos  haciendo  que  la  ley  se  cumpla. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Voy  á contes- 
tar á la  pregunta  que  se  ha  servido  dirigirme  el  señor 
De  Gabriel.  Como  8.  S.  tuvo  la  bondad  de  anunciár- 
mela con  anterioridad,  he  podido  reunir  antecedentes, 
y voy  á manifestar  al  Gongreso  lo  que  hay  sobre  ese 
asunto. 

Por  Real  orden  de  14  de  Enero  de  1876  lefué  con- 
cedida á Dona  María  de  los  Dolores  Mendez  y Are  aya, 
viuda  del  capitán  de  navio  de  segunda  clase  D.  Miguel 
Gastón  y Ansoátegui,  fallecido  en  Filipinas  el  l.u  de 
Setiembre  de  1875,  la  pensión  anual  de  2.500  pese- 
tas, ó sean  208,83  mensuales,  con  arreglo  al  art.  2.9, 
capítulo  8Ú  del  reglamento  del  Monte-pío  militar  y ta- 
rifas de  Indias  de  17  de  Junio  de  1773;  y por  otra  de 
13  de  Junio  de  1877  le  fué  negada  la  mejora  de  pen- 
sión que  solicitó,  toda  vez  que  su  causante  era  natural 
de  la  isla  de  Cuba  y no  le  alcanzaban  las  ventajas  del  . 
articulo  51  del  proyecto  de  ley  de  20  de  Mayo  de  1862. 

Eu  18  de  Setiembre  de  1877  solicitó  nuevamente 
la  interesada  fuese  oido  el  Consejo  de  Estado  sobre  la 
interpretación  que  debía  darse  al  art,  51  de  la  ley  de 
referencia,  á cuyo  alto  Cuerpo  fu  ó dirigida  aquella  so- 
licitud con  Real  órden  de  29  del  mismo,  informando 
m 5 de  Diciembre  siguiente  en  el  sentido  de  que  para 
^lue  tuviera  efecto  lo  que  se  solicitaba,  correspondía 
presentar  á las  Oórtes  un  proyecto  de  ley  haciendo  ex- 
chsívos  los  beneficios  que  concede  el  artículo  de  que 
$e  ^ naturales  de  la  isla  de  Cuba  que  fallez- 
can en  servicio  activo  en  Filipinas  ó viceversa,  á fin  de 

queden  igualados  con  los  nacidos  en  la  Península 
que  mueran  en  Ultramar,  pudiendo  dárseles  efecto  re- 
reactivo  á aquellos  beneficios  sí  el  Poder  legislativo 
10  ^timase  conveniente.  J 


Posteriormente,  y en  29  de  Marzo  de  1878,  autori- 
zó S.  M.  al  Ministro  de  Marina  para  presentar  á las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  ampliando  el  art.  51  del  de 
20  de  Mayo  de  1862  sobre  pensiones  vitalicias  á las 
i familias  de  los  empleados  que  fallezcan  en  los  casos 
que  marca  y cu  el  sentido  indicado  por  el  Consejo  de 
1 Estado,  el  que  fué  aprobado  por  ambos  Cuerpos  Cole- 
| gisladores,  sancionado  por  S.  M.  el  lí  de  Mayo  siguíen- 
; te  y publicado  en  28  del  mismo. 

Modificado  que  fué  el  art.  51  del  proyecto  de  Ley 
de  que  se  trata,  se  remitió  nuevamente  con  informe 
al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  con  Real  ór- 
den de  8 de  Junio  último,  el  expediente  de  la  viuda 
de  referencia,  á fin  de  que  por  el  mismo  se  le  mejora- 
ra la  pensión  que  disfrutaba,  en  el  que  se  halla,  sin 
que  hasta  la  fecha  tenga  noticia  éste  Ministerio  del 
estado  en  que  se  encuentra. 

Tanto  la  pregunta  que  ha  hecho  S.  S.  como  la  con- 
testación que  he  tenido  el  honor  dé  darle,  servirán  de 
recordatorio,  digámoslo  así,  al  Consejo  Supremo,  para 
que  despache  este  asunto,  con  Lo  cual  creo  quedarán 
satisfechos  los  deseos  del  Sr.  Diputado. 


El  Sr.  Yizconde  de  SOLÍS:  Pido  la  palabra  para 
apoyar  una  proposición  de  ley  cuya  lectura  ha  sido 
autorizada  por  las  secciones,)) 

Leída  dicha  proposición  de  ley  autorizando  á la  Di- 
putación provincial  de  Badajoz  para  emitir  4.500.000 
pesetas  en  obligaciones  con  destino  á la  construcción 
de  carreteras  (Véase  el  Apéndice  sexto  al  Diario  nú- 
mero 141,  sesión  del  4 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Yizconde  de  Solí s tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  Yizconde  de  SGLÍS:  Señores  Diputados,  la 
proposición  que  he  tenido  el  honor  de  presentar  á la 
consideración  del  Congreso,  es  idéntica  á otras  ante- 
riormente presentadas  respecto  de  otras  provincias; 
trátase  únicamente  de  autorizar  á la  Diputación  pro- 
vincial de  Badajoz  para  que  allegue  recursos  aplica- 
bles ¿ la  construcción  de  carreteras,  conforme  al  plan 
general  sometido  á la  aprobación  del  Gobierno  de  S.  M, 
Por  lo  tanto,  considerarla  yo  inútil  pronunciar  algunas 
palabra  más  de  las  necesarias  en  apoyo  de  esta  propo- 
sición, cuando  ni  es  la  primera  ni  es  distinta  de  otras 
que  se  han  presentado;  y así,  me  limito  únicamente  á 
rogar  á la  Cámara  se  sirva  tomarla  en  consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


ÓRDEN  DEL  DIA, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Orden  del  dk; 

El  Sr.  MQYANO:  Yo  había  pedido  la  palahrá,  se- 
ñor Presidente,  para  apoyar  otra  proposición;  pero  ya 
que  se  ha  entrado  en  la  orden  del  dia,  reconozco  que 
no  puedo  apoyarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  había  llegado  á mi  no- 
ticia que  el  Sr.  Moyano  hubiese  pedido  la  palabra.  Yo 
habla  preguntado  sí  habla  en  la  mesa  alguna  proposi^ 
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clon  de  S.  S.,  y se  me  ha  contestado  negativamente. 
Pero  mañana  á primera  hora  tendrá  S.  S.  ia  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Discusión  del  dictamen  so 
bre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  am- 
pliando la  referente  á las  compañías  generales  de  de- 
pósito .» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  númt  150,  sesión  del  14  del  actual,)  dijb 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 
íí  Artículo  único.  Trascurrido  el  plazo  de  diez  dias 
desde  la  constitución  de  un  depósito  de  frutos  y mer- 
caderías en  los  Almacenes  gemínales  de  depósito  legal- 
mente constituidos,  y expedidos  los  resguardos  de  pro- 
piedad y garantía  que  como  documentos  de  comercio 
negociables  autoriza  la  ley  da  9 de  Julio  de  1862,  los 
jueces  y tribunales  no  podrán  admitir,  cursar  ni  de- 
cretar ¿ instancia  de  tercero,  reclamación  alguna  de 
embargo  ó retención  de  dichos  efectos  ó de  sus  res- 
guardos, á no  ser  por  alguna  de  las  dos  causas  que 
determina  el  art.  2,°  de  dicha  ley. 

Esta  disposición  no  afecta  á las  acciones  de  la  Ha- 
cienda con  respecto  á los  derechos  de  aduanas  deven- 
gados por  las  mercaderías  á su  importación.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


Et  Sr.  PRESIDENTE;  Discusión  del  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  ley,  remitido  por  ei  Senado,  auto- 
rizando al  Ministro  de  la  Guerra  para  enajenar  los 
cuarteles  de  San  Mateo  y Santa  Isabel  y construcción 
de  uno  nuevo.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  númt  14L3,  sesión  del  § del  actual ),  dijo 

Ei  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  único 
de  que  constaba  el  dictámen,  y fué  aprobado  en  la  for- 
ma siguiente: 

((Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Guer- 
ra para  que  si  no  pudiera  contratar  la  construcción  de 
un  nuevo  cuartel  de  Infantería  que  sustituya  á los  de 
San  Mateo  y Santa  Isabel  de  esta  corte,  con  sujeción 
á lo  que  disponen  el  art.  4,°  de  i a ley  de  21  de  Diciem- 
bre de  1876  y el  69  de  la  d©  presupuestos  de  1877,  por 
no  poderse  entregar  los  citados  cuarteles  á los  compra- 
dores hasta  que  ei  de  nueva  planta  se  haya  terminado, 
pueda  enajenarlos  {prévia  siempre  la  subasta  pública) 
en  la  forma  que  más  convenga  y más  eñcaz  sea  para 
obtener  el  fin  apetecido,  tal  y como  se  autorizó  al  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  por  el  art.  5.°  de  la  ley  de  8 
de  Julio  de  1876  para  vender  el  edificio  llamado  aEl  Sa- 
ladero» con  objeto  de  contribuir  á la  edificación  de  una 
cárcel  en  Madrid.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de 
jey  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


Et  Sr¿  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
ía  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  fijando  los 


plazos  para  hacer  los  estudios  rectificados  del  ferro, 
carril  de  Tal  de  Zafan  á Gargallo.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  quinto 
al  Diario  núm . 149,  sesión  del  13  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en, contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  dos  de  que  constaba  ei  dictámen,  en  la 
forma  siguiente: 

aArtículo  1/  Se  concede  á la  compañía  de  los  fer- 
ro-carriles carboníferos  de  Aragón  el  término  de  seis 
meses  para  presentar  en  el  Ministerio  de  Fomento  los 
estudios  rectificados  de  la  línea  de  Val  de  Zafan  á Gar- 
gallo. 

Art.  2 * Se  concede  también  á la  expresada  com- 
pañía el  plazo  de  tres  años  para  construir  dicho  ferro- 
carril, á contar  desde  la  fecha  de  la  aprobación  del 
pliego  de  condiciones  particulares  para  la  concesión 
corres  pon  d lento . » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  le 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  re- 
lativo á la  proposición  de  ley  sobro  reforma  del  títu- 
lo 3.°  del  Reglamento  interior  del  Congreso  de  los 
Diputados.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm,  150,  sesión  del  14  del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen,» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  33  del  títu- 
lo 3.°  y los  diez  del  título  adicional , en  la  forma  si- 
guiente: 

TITULO  III. 

Del  examen  de  actas , 

Art.  17.  En  las  primeras  legislaturas,  el  mismo 
dia  en  que  se  constituya  interinamente  el  Congreso,  y 
si  no  hubiese  tiempo,  en  la  sesión  inmediata,  nombra- 
rá éste  la  Comisión  de  Actas,  compuesta  de  15  indi- 
viduos. 

Art,  18.  Para  la  elección  de  esta  Comisión  se  es- 
cribirán cinco  nombres  en  cada  papeleta,  quedando 
elegidos  los  i 5 que  resultaren  con  mayor  número  do 
votos. 

Art,  19,  La  Comisión  clasificará  las  actas  por  el 
órden  de  su  numeración,  distribuyéndolas  en  tres  cla- 
ses. Comprenderá  la  primera  las  que  no  contengan 
protesta  ni  reclamación;  la  segunda,  las  que  solo  ofrez- 
can ligeros  motivos  de  discusión,  y la  tercera,  las  que 
ofrezcan  dificultad  más  grave.  Para  declarar  grave  un 
acta,  han  de  opinarlo  así  las  dos  terceras  partes  de  los 
individuos  de  la  Comisión.  De  la  primera  y segunda 
clase  dará  cuenta  la  Comisión;  de  la  tercera  conocerá 
el  tribunal  de  actas  graves. 

Art,  20.  La  Comisión  empezará  por  examinar  sus 
propias  actas.  A este  fin  toda  ella,  excepto  su  presi- 
dente, bajo  la  dirección  de  un  vicepresidente, 
nará  el  acta  de  aquel.  Después  la  Comisión  so  dividirá 
en  dos  subcomisiones  de  siete  vocales,  y cada  una  do 
ellas,  presidida  a su  vez  por  ol  presidente  de  la  Conii- 
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sitrn,  examinará  las  actas  de  los  vocales  de  la  otra.  Si  1 
las  actas  ó la  aptitud  legal  de  alguno  ó algunos  de 
los  vocales  ofreciese  grave  dificultad  al  tenor  de  lo 
prevenido  en  el  art.  19,  el  Congreso  nombrará  en  lu- 
gar de  ellos  otros  Diputados. 

Art  21.  De  las  actas  comprendidas  en  la  primera 
y segunda  clase  se  dará  cuenta  por  el  órden  respecti- 
vo de  su  numeración  , en  listas  separadas  en  que  solo 
se  exprese  el  distrito,  la  provincia  á que  este  corres- 
ponda y el  nombre  del  elegido  ó elegidos  en  cada 
acta.  Concluida  la  lectura  de  las  listas,  se  preguntará 
al  Congreso  si  se  aprueban  las  actas. 

Art  22.  Si  contra  alguna  de  las  actas  contenidas 
en  las  listas  pidieran  la  palabra  uno  ó más  Diputados^ 
usará  de  ella  ei  primero  que  la  pidió  ó aquel  á quien 
él  la  cediese;  contestará  la  Comisión  y el  interesado, 
si  quiere,  y se  procederá  á la  votación. 

Art  23.  Si  el  dictamen  fuese  desaprobado,  pasa- 
rá el  acta  al  tribunal  de  actas  graves. 

Art  2-4.  Aprobadas  las  actas,  el  Presidente,  en  la 
misma  sesión,  proclamará  Diputados  á los  que  en  ella 
resulten  elegidos. 

Art.  25.  Cuando  el  acta  no  hubiere  sido  presenta- 
da por  el  mismo  Diputado  en  la  forma  prevenida  en  el 
artículo  L°f  no  se  dará  dictamen  sobre  la  aptitud  legal 
y sí  únicamente  sobre  el  acta. 

Art  26.  Los  Diputadas  cuyos  nombramientos  y 
aptitud  legal  se  examine,  podrán  asistir  á la  discu- 
sión y tomar  parte  en  ella,  usando  de  la  palabra  cuan- 
tas veces  la  pidan;  pero  se  saldrán  del  salón  de  las  se- 
siones al  tiempo  de  yotar. 

Art  27.  Cuando  en  alguna  votación  sobre  la  lega- 
lidad de  las  elecciones  de  los  Diputados  ó las  calidades 
de  éstos  resultare  empate,  se  practicará  lo  dispuesto 
en  ol  art.  175,  con  la  diferencia  de  que  al  tercer  em- 
pate quedará  aprobada  el  acta  ó admitido  el  Diputado. 

Arfc.  28.  En  las  segundas  y ulteriores  legislaturas 
se  elegirá  la  Comisión  lo  mismo  que  en  las  primeras. 

Art  29.  Si  la  Comisión  para  dar  su  dictamen  cre- 
yere necesaria  la  práctica  de  algunas  diligencias  lo 
propondrá  al  Gongreso,  con  el  cual  se  entenderán  di- 
rectamente las  autoridades  y tribunales  á quienes  cor- 
responda cumplir  estos  acuerdos.  En  cnanto  á recla- 
mación de  documentos  se  observará  lo  dispuesto  res- 
pecto de  las  demás  Comisiones. 

Art.  30.  Si  del  examen  de  un  acta  resultare  culpa- 
bilidad de  parte  de  la  mesa  de  un  distrito  ó sección,  de 
ios  electores,  ó de  algún  funcionario  público,  la  Comi- 
sión hará  expresión  de  ello  eu  el  dictamen  y se  pasará 
el  tanto  al  tribunal  competente  para  que  proceda  á la 
formación  de  causa. 

Art.  31.  Los  candidatos  que  se  crean  con  derecho 
á ser  proclamados  Diputados  en  virtud  de  la  votación 
^cumulada  de  que  trata  el  art.  115  de  la  ley  electoral, 
dirigirán  la  solicitud  al  Congreso  dentro  del  término  en 
prefijado,  con  expresión  de  los  distritos  y del  nú- 
moro  de  votos  que  en  cada  uno  hubieren  obtenido, 

Art.  32*  La  Comisión  de  Actas,  teniendo  á la  vista 
las  que  hayan  sido  definitivamente  aprobadas,  exami- 
nará la  validez  de  los  votos  cuya  acumulación  se  sbli- 
cite,  verificará  el  escrutinio  y redactará  el  correspon- 
dente dictamen  conforme  á lo  que  dispone  el  citado 
artículo  115,  que  someterá  á la  aprobación  del  Congre-  1 
so,  ó pasará  al  tribunal  de  actas  graves,  si  mereciere 
esta  calificación. 

Art,  33*  Si  verificado  el  escrutinio  resultaren  ele- 
gidos Diputados  con  igual  número  de  votos  dos  ó más 


candidatos,  se  estará  á lo  que  dispone  el  art.  105  de  la 
ley  electoral. 

TITULO  ADICIONAL. 

Del  tribunal  de  actas  graves. 

Artículo  l.°  La  Comisión  de  Actas,  al  dia  siguien- 
te de  quedar  constituido  el  Congreso,  presentará  una 
lista  de  los  Diputados  ya  admitidos  en  él  y que  ante- 
riormente lo  hubiesen  sido  en  otras  dos  elecciones  ge- 
nerales. 

Art.  2.°  Esta  lista  se  imprimirá  y repartirá  como 
Apéndice  al  Diario  de  las  Sesiones  y se  discutirá  como 
un  dictamen  de  Comisión,  permitiéndose  enmiendas  de 
inclusión  y exclusión,  fundadas  respectivamente  en  te- 
ner ó no  tener  aquellos  cuya  adición  ó supresión  se 
pretenda  la  cualidad  establecida  en  elnúm,  l.° 

Art.  3.°  Aprobada  la  lista  por  el  Congreso,  se  pon- 
drá á la  orden  del  dia  la  elección  de  los  24  Diputados 
que  han  de  ser  jueces  en  el  tribunal  de  actas  graves. 

Art.  4.°  La  elección  se  hará  poniendo  cada  Dipu- 
tado en  su  papeleta  seis  nombres  de  los  comprendidos 
en  la  lista  de  que  habla  ei  art.  i.°,  considerándose  ele- 
gidos los  24  que  resulten  con  más  votos. 

Art.  5.°  Los  24  elegidos  se  escribirán  en  una  lista, 
colocándose  en  los  seis  primeros  lugares  ios  seis  qué 
hayan  obtenido  más  votos;  á continuación  se  pondrán 
los  tres  que  hayan  obtenido  ménos  votos,  y después  se 
irán  poniendo  alternadamente  uno  de  los  que  más  y 
otro  de  los  que  ménos  votos  hayan  obtenido. 

Art.  6.°  El  tribunal  se  constituirá  con  los  nueve 
primeros  Diputados  de  la  lista  formada  según  el  ar- 
tículo precedente,  nombrando  el  mismo  un  presiden- 
te, un  vicepresidente  y dos  secretarios  que  turnarán 
en  la  ponencia.  Sí  en  el  momento  de  actuar  el  tribunal 
faltare  alguno  de  los  nueve  designados,  entrará  en  su 
lugar  el  décimo,  y así  sucesivamente. 

Art.  7.°  El  ponente  examinará  y extractará  el  ex- 
pediente relativo  al  acta  grave  que  le  corresponda,  y 
dará  cuenta  en  sesión  secreta  al  tribunal  para  que  éste 
decida  si  el  expediente  está  completo  ó sí  deben  re- 
clamarse algunos  documentos  para  su  perfecta  ins- 
trucción. 

Art.  8.°  Cuando  el  tribunal  considere  completo  el 
expediente,  su  presidente,  poniéndose  de  acuerdo  con 
el  del  Congreso,  señalará  dia  para  la  vista  pública,  la 
cual  se  celebrará  en  el  salón  de  sesiones,  ocupando  el 
tribunal  ia  presidencia  y pudiendo  asistir  los  Diputa-* 
dos  en  sus  escaños  y el  público  en  las  tribunas. 

Art.  9.u  La  vista  se  celebrará  leyendo  el  secretario 
ponente  el  extracto  del  expediente  del  acta,  pudiendo 
usar  en  seguida  de  la  palabra  el  Diputado  electo  que 
se  haya  presentado  con  ella,  y después  otro  Diputado 
en  nombre  del  candidato  vencido,  no  debiendo  el  Pre- 
sidente permitirles  hablar  más  que  de  las  cuestiones 
pertinentes  al  acta. 

Rectificará  una  sola  vez  cada  uno  de  los  oradores, 
si  lo  piden,  y acabadas  las  rectificaciones,  el  Presiden- 
te dirá:  «Visto  y levantará  la  sesión,  retirándose  el 
tribunal  á deliberar  y fallar  en  el  acto. 

Los  acuerdos  se  tomarán  por  mayoría. 

Hecha  la  votación,  el  tribunal  volverá  al  salón  de 
sesiones  y el  secretario  ponente  leerá  la  sentencia  mo- 
tivada con  resultandos  y considerandos,  firmada  por 
todos  los  vocales  del  tribunal,  la  cual  quedará  sobre  la 
mesa  y se  publicará  en  el  Diario  de  Sesiones  y en  la 
Gaceta . 
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Art  10,  La  sentencia  solo  podrá  declarar  la  nuli- 
dad ó la  validez  del  acta  y qué  el  candidato  elegido 
acredita  su  aptitud  legal. 

En  el  primer  caso  la  sentencia  es  ejecutoria  desde 
luego,  y se  comunicará  al  Gobierno  para  que  proceda 
á nueva  elección. 

En  el  segundo,  el  Presidente  del  Congreso  pondrá 
dicha  sentencia  á la  orden  del  dia,  y laida  por  un  se- 
ñor Secretario,  éste  mismo  formulará  la  siguiente  pre- 
gunta: «¿Se  admite  como  Diputado  á D.  N,.,  N„.  que 
según  esta  sentencia  resulta  legalmente  elegido  y 
acredita,  su  aptitud  legal?»  Y sin  que  se  permita  dis- 
cusión de  ninguna  clase,  se  procederá  seguidamente  á 
la  votación,» 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  enajenación  y 
amortización  de  Bonos  del  Tesoro,  (Véase  el  Apéndice 
segundo  al  Diario  núm . 137,  "sesión  del  27  de  Noviem- 
bre; Diario  núm.  142,  sesión  del  5 del  actual;  Diario  nú- 
mero 143,  sesión  del  6 de  ídem;  Diario  núm,  144,  sesión 
del  7 de  idem;  Diario  h úm.  145,  sesión  del  9 de  idem; 
Diario  núm,  146  , sesión  del  10  de  ídem;  Diario  número 
148,  sesión  del  12  de  ídem;  Diario  núm . 149,  sesión  del 
18  de  idem,  y Diario  núm . 15(b  sesión  del  14  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  los  artículos.)) 

Se  leyó  el  2.°,  que  decía: 

«Art.  2,°  Quedan  libres  desde  1,°  de  Enero  de  1879 
los  Bonos  del  Tesoro  de  la  primera  y de  la  segunda  serie 
del  impuesto  de  10  por  100  con  que  gravó  sus  intere- 
ses la  ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio  de  1876.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Hay  una  enmien- 
da del  Sr.  Florejachs  á los  artículos  2.°,  3,°,  4,°  y una 
adición.  Dice  así: 

tt Autorizado  el  Gobierno  por  el  art.  1 de  la  ley  de 
11  de  Julio  de  1877  y por  el  33  déla  de  presupuestos 
del  corriente  año,  ninguna  necesidad  tenia  de  pertur- 
bar los  cálculos  de  la  contratación  de  efectos  públicos 
proponiendo,  antes  de  llegar  á la  mitad  del  ejercicio, 
alteraciones  que,  sin  intención,  pueden  convertir  las 
operaciones  mejor  combinadas  y de  seguro  éxito,  dada 
la  estabilidad  que  deben  tener  estas  leyes,  en  ruina 
para  muchas  familias. 

De  peligroso  y hasta  de  inmoral  calificarían  los 
que  suscriben  este  proceder,  si  no  les  constara  la  rec- 
titud de  intenciones  que  preside  á todos  los  actos  del 
actual  Gobierno;  pero  si  se  halla  á cubierto  de  esta  ca- 
lificación el  proyecto  de  ley  para  la  enajenación  de 
Bonos  del  Tesoro,  que  ha  hecho  suyo  con  ligeras  va- 
riantes la  Comisión,  no  puede  escaparse  á la  de  per- 
turbador, injusto,  inconveniente  y perjudicial. 

El  expresado  proyecto  de  ley  ha  sido  perturbador, 
en  cuanto  ha  producido  un  sensible  descenso  en  la  co- 
tización de  efectos  públicos;  injusto,  concediendo  pri- 
vilegios á una  clase  de  deuda  sin  participar  de  ellos 
las  demás;  y por  último,  se  comete  una  gran  inconve- 
niencia y causa  notable  perjuicio  al  Tesoro,  supri- 
miendo á mitad  del  ejercicio  uu  ingreso  y contrayen- 
do obligaciones  para  el  próximo  y sucesivos,  que  no 
pueden  ménos  de  retardar  el  indispensable  equilibrio 
del  presupuesto. 

El  restablecimiento  del  crédito  se  presenta  como 
objeto  principal  del  referido  proyecto,  afirmación  más 
que  dudosa  desde  el  momento  que,  en  vez  de  disminuir 
las  obligaciones  del  Estado,  las  aumenta  de  una  ma- 
nera considerable, 

Ninguna  medida  es  capaz  de  realzar  el  abatido 


crédito  nacional  ínterin  no  se  cuente  coú  recursos  pro- 
pios para  cubrir  las  atenciones,  y todo  lo  que  tienda  á 
retardar  este  acontecimiento  salvador  es  ocasionado 
á agravar  más  y más  el  cáncer  de  ese  mismo  crédito, 
y á esto  nos  conducen  las  medidas  que  se  proponen. 

Muchas  son  las  concausas  que  contribuyen  á re- 
tardar la  llegada  de  este  anhelado  acontecimiento; 
pero  eo  concepto  de  los  suscritos,  ninguna  ha  sido 
mayor  que  él  erróneo  sistema  financiero  seguido  ac- 
tualmente. 

Aceptado  y convenido  que  todos  debíamos  concur- 
rir al  pago  de  los  desastres  ocasionados  por  una  sévic 
de  calamidades  producidas  por  nuestras  largas  y re- 
petidas discordias  intestinas,  nada  ha  ocurrido  que 
aconseje  hacer  variación  alguna,  y cuando  este  caso 
llegue,  el  beneficio  deberá  alcanzar  á todos, 

SI  ios  intereses  que  devengan  los  Bonos  sufren  el 
módico  impuesto  del  10  por  100  como  otra  clase  de 
deuda  del  Tesoro,  la  del  Estado  ha  de  soportar  el  enor- 
me de  las  dos  terceras  partes,  y las  clases  contribu- 
yentes la  excesiva  exageración  de  los  tipos  tributarios 
y multiplicidad  de  impuestos  que  las  aniquilan  y ar- 
ruinan sin  compensación  alguna,  cuando  los  primeros 
lo  han  tenido  en  el  exceso  de  64.102.000  pesetas  de 
amortización. 

Reconocida  la  necesidad  de  continuar  los  sacrifi- 
cios impuestos  ínterin  no  se  alcance  el  perfecto  equi- 
librio del  presupuesto,  el  Congreso  está  en  el  deber  de 
rechazar  toda  innovación  que  aumente  los  obstáculos 
que  á ello  se  opongan,  y al  efecto  tenemos  la  honra  de 
proponer  la  enmienda  de  los  artículos  2.°,  3.°  y 4.°,  y 
adición  de  otro  al  proyecto  de  la  Comisión. 

Art,  2.°  Los  Bonos  del  Tesoro  de  la  primera  y se- 
gunda série  continuarán  sujetos  al  impuesto  de  10  por 
100  con  que  gravó  sus  intereses  la  ley  de  presupues- 
tos de  21  de  Julio  de  1876. 

' Art.  3.°  Los  Bonos  en  circulación  serán  amorti- 
zados por  vigésimas  partes  sin  distinción  de  series,  en 
sorteos  anuales  que  darán  principio  en  el  próximo 
ejercicio,  continuándose  en  el  presupuesto  venidero  la 
consignación  necesaria,  deducido  el  importe  de  los 
que  se  calcule  puedan  ser  entregados  en  pago  de  bie- 
nes vendidos  por  el  Estado  con  arreglo  al  decreto  do  22 
de  Enero  de  1869,  art,  5.°  del  de  26  de  Junio  de  1874, 
y párrafo  primero,  art.  4.a  de  la  ley  de  28  de  Febrero 
de  1873. 

Art.  4,°  El  Banco  Nacional  de  España  seguirá  en- 
cargado del  pago  de  los  intereses  de  los  Bonos  del  Te- 
soro, reteniendo  las  cantidades  necesarias  del  produc- 
to de  las  contribuciones  directas,  con  arreglo  á lo  que 
dispone  la  ley  de  íl  de  Julio  de  1877.  El  pago  délos 
intereses  de  los  Bonos  del  Tesoro  será  trimestral  y ten- 
drá lugar  en  Madrid  y en  las  capitales  de  provincia  en 
que  lo  domicilien  sus  tenedores.  Se  hará  además  en 
París  y en  Londres  en  la  forma  que  se  concierte  con 
el  Banco  de  España. 

Artículo  adicional.  El  Congreso  nombrará  desdo 
luego  una  Comisión  de  14  Diputados  que,  teniendo 
presentes  las  necesidades  de  la  gobernación  del  Esta- 
do, proponga  para  el  próximo  ejercicio  las  reformas 
oportunas,  á fin  de  que  ios  gastos  se  hallen  en  armo- 
nía y perfecto  equilibrio  con  las  fuerzas  tributarias  de 
la  Nación. 
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El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  ElQrejachs  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda  en  la  parte  que  se 
j*eflere  al  art. 

El  Sr.  PLOREJAOHS:  Señor  Presidente,  si  S.  S, 
no  tiene  inconveniente,  supuesto  que  los  demás  artícu- 
los  no  contienen  más  que  referencias,  exceptuando  ei 
adicional,  que  éste  si  que  es  di  fe  rente  * á fin  de  no  alar- 
gar esta  discusión  me  haría  cargo  de  toda  la  enmien- 
da y no  tendría  que  molestar  tanto  al  Congreso  ha- 
ciendo uso  varias  veces  de  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  hacerlo  Y.  S. 

El  Sr.  ELOREJAOHS;  Señores  Diputados,  hubo  un 
tiempo  en  que  se  admitió  por  los  más  como  verdadero  el 
principio  de  dadme  buena  política  y os  da/ré  buena  lia - 
tienda;  pero  algunos,  aunque  pocos,  teniendo  como  más 
verdadera  aquella  máxima  de  que  es  una  necedad  el 
discutir  sobre  formas  de  gobierno,  porque  el  gobierno 
mejor  ha  sido  y será  siempre  el  que  mejor  ad7ninistret 
persistimos  en  nuestra  creencia  y continuamos  pensan- 
do que  sin  buena  Hacienda  todas  las  políticas  han  de 
ser  indeclinablemente  malas.  Por  la  importancia  que 
los  Parlamentos  y Gobiernos  dan  hoy  dia  á las  cues- 
tiones económicas,  y por  los  adeptos  que  ha  hecho  en 
todas  partes  esta  idea,  queda  demostrada  la  bondad  de 
nuestros  principios  y justificada  la  conducta  que  veni- 
mos siguiendo  desde  que  formamos  parte  de  esta  Cá- 
mara. 

Ahí  tiene  el  Sr.  Conde  y Luque  contestada  aquella 
especie  que  en  la  sesión  del  jueves  pasado  vertió,  de 
que  ías  cuestiones  económicas  no  se  resuelven  por  me- 
didas económicas  ni  por  ei  Ministerio  de  Hacienda, 
sino  que  ia  solución  do  esta  cuestión,  que  S,  S.  eleva 
basta  la  categoría  de  fenómeno,  se  resolvía  en  otra  par- 
te, y que  yo  tomo  como  un  recurso  para  excusar  las 
equivocaciones  de  los  hacendistas  en  acción. 

Si  nos  han  preocupado  poco  las  cuestiones  políticas, 
sobre  las  cuales  no  regateamos  nunca,  en  cambio  las 
económicas  han  merecido  siempre  nuestra  preferente 
atención.  En  un  principio  éramos  pocos,  pero  hoy  po- 
demos vanagloriarnos  de  que  son  muchos  los  que  opi- 
nan como  nosotros,  y tengo  la  firme  convicción  de  que 
dentro  de  muy  poco  tiempo  las  circunstancias  obliga- 
rán ai  Gobierno  que  so  siente  en  ese  banco,  sea  el  que 
fuere,  á adoptar  nuestro  criterio,  aun  siendo  el  de  los 
que  nos  honramos  que  se  nos  moteje  con  la  denomina- 
ción de  rurales. 

Al  más  humilde  de  estos  Diputados  han  encargado 
sus  amigos  la  defensa  de  esta  enmienda;  y como  co- 
nozco mi  insuficiencia  para  salir  del  compromiso,  ne- 
cesito que  me  prestéis  y tengo  la  seguridad  de  que 
me  habéis  de  prestar  el  auxilio  de  toda  vuestra  inago- 
table benevolencia. 

Muy  tarde  llego  al  debate,  y apenas  hubiera  podi- 
do espigar  alguna  que  otra  cuestión  secundaria,  á no 
haber  mediado  los  discursos  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda y del  individuo  de  la  Gomision  Sr.  Conde  y Lu- 
que contestando  á los  Bros.  Polo  y Candau,  cuyos  dis- 
cursos ofrecieron  con  sus  provocaciones  materia  abun- 
dantísima de  discusión;  pero  no  tema  el  Congreso  que 
á hacerme  cargo  de  esas  provocaciones,  porque 
no  quiero  embarazar  esta  discusión.  En  otra  ocasión, 
y desearía  que  pudiera  ser  antes  de  concluir  esta  le- 
gislatura, me  propongo  explanar  nna  interpelación  que 
anuncio  desde  ahora  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre 
ciertas  afirmaciones  y sobro  ciertas  provocaciones  que 
hizo  la  Gomision  por  el  órgano  del  Sr.  Conde  y Loque, 
y por  hoy  me  bastará  tomar  acta  de  esas  afirmaciones 


y deesas  provocaciones.  La  tomo  desde  luego  de  la 
noticia  que  nos  participó  la  Gomision  acerca  de  la  in- 
teligencia que  debia  darse  al  arreglo  dé  la  deuda  de 
1876,  que  el  Sr.  Conde  y Luque  calificó  de  contrato, 
añadiendo  que  en  su  dia  habían  de  ser  indemnizados 
los  tenedores  de  la  deuda  del  Estado  del  descuento  de 
las  dos  terceras  partes  que  hoy  la  ley  les  impone;  no- 
ticia que  seria  aun  de  mayor  gravedad  si  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  manifestara  su  conformidad  con  aque- 
lla interpretación.  Yo  rogaría  al  Sr.  Ministro  se  sirvie- 
ra hacer  nna  manifestación  sobre  este  punto,  porque 
entonces  la  gravedad  seria  inmensa.  Tomo  asimismo 
acta  de  la  afirmación  que  hizo  el  Sr.  Ministro  de  qu© 
estaba  satisfecho  de  la  administración  á cuyo  frente  se 
halla;  y la  tomo  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que 
pocos  dias  antes,  contestando  al  Sr.  Correa,  habia  ma- 
nifestado que  si  se  le  preguntaba  si  estaba  satisfecho, 
contestaba  que  no. 

La  tomo  también  de  las  afirmaciones  del  8rt  Minis- 
tro, del  Sr.  Conde  y Luque  y de  otro  individuo  dé  la 
Gomision,  sobre  las  excelencias  del  sistema  de  Hacien- 
da que  se  sigue,  que  nosotros  combatimos  por  creer 
que  no  solo  no  es  excelente,  sino  que  es  pésimamente 
malo. 

La  tomo  también  de  urna  declaración  hacha  por  el 
Sr,  Ministro,  que  se  hace  aqjjú  por  primera  vez,  y que 
encierra  ia  desconfianza  de  poder  obtenerse  el  equili- 
brio del  presupuesto  con  el  sistema  que  se  sigue,  pues- 
to que  S.  S.  nos  manifestó  que  era  una  enfermedad 
crónica,  y por  toda  esperanza  y consuelo  nos  añadió 
que  esta  enfermedad  no  solo  la  padecía  España,  sino 
todas  las  Nac iones  de  Europa,  lo  cual,  sin  ser  exacto, 
es  más  que  suficiente  para  condenar  el  sistema  de  Ha* 
cien  da  que  se  sigue. 

Por  último,  recojo  el  reto  que  la  Gomision,  por  ór- 
gano del  Sr,  Conde  y Luque,  dirigió  á las  oposiciones 
para  que  opusieran  á este  sistema  de  Hacienda  otro 
que  fuera  mejor;  y aun  cuando  nosotros  no  somos  una 
oposición  propiamente  dicha,  supuesto  que  apoyamos 
al  Gobierno  en  toda  ia  política  general  y aun  en  alga- 
nas  cuestiones  económicas,  como  combatimos  el  siste- 
ma de  Hacienda  que  se  sigue,  al  fia  y al  cabo  oposi- 
ción económica  somos,  y como  tal  me  propongo  reco- 
ger el  roto  del  Sr,  Conde  y Luque. 

Sentado  esto,  voy  á ocuparme  de  la  enmienda  que 
es  objeto  de  discusión. 

Tres  fundamentos  principales  encierra  la  expresada 
enmienda:  la  conveniencia  de  la  estabilidad  de  las  le- 
yes tributarias,  ia  justicia  de  ia  concurrencia  en  los 
sacrificios  para  sacar  de  apuros  al  Tesoro,  y la  necesi- 
dad y la  posibilidad  de  organizar  los  gastos  del  Estado 
en  armonía  y perfecto  equilibrio  con  las  fuerzas  tribu- 
tarias de  la  Nación. 

No  me  detendré  á demostrar  el  primer  punto,  por- 
que los  dignos  impugnadores  que  me  han  precedido 
en  el  uso  de  la  palabra  lo  han  hecho  de  una  manera 
concluyente;  y aun  sin  esto,  bastada  el  espectáculo  que 
nos  está  ofreciendo  la  Bolsa  en  estos  últimos  dias,  y los 
perjuicios  que  se  han  ocasionado  con  las  oscilaciones  de 
la  cotización  de  los  fondos  públicos,  producidas  por  la 
presentación  del  proyecto  que  se  discute,  oscilaciones 
que  no  solo  han  perturbado  todos  los  cálculos  do  la  es- 
peculación, fundados  en  la  estabilidad  de  la  ley  de  pre- 
supuestos, sino  que  han  ocasionado  grandes  pérdidas  y 
hasta  la  ruina  de  algunas  familias.  No  es  menos  incon- 
veniente y perjudicial  el  proyecto  en  cuanto  priva  al 
Tesoro  á mitad  del  ejercicio,  de  un  'ingreso  seguro,  no 
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solo  sin  compensación , sino  con  grandes  pérdidas,  pues- 
to que  la  compensación  que  por  él  pudiera  obtener,  aun 
cuando  la  mejora  do  la  cotización  de  los  Bonos  fuera 
de  3 por  100,  traería,  y si  se  me  contradice  me  pro- 
pongo demostrarlo,  en  cinco  años  una  pérdida  de  millón 
y medio  de  pesetas,  suponiendo,  repito,  que  la  cotiza- 
ción mejorara  un  3 por  i 00;  y después  no  solo  la  pérdi- 
da de  este  millón  y- medio,  sino  los  intereses  de  todos 
los  años  restantes,  que  á ios  veinte  años,  señores,  im- 
portan una  suma  de  gran  consideración. 

Tampoco  repetiré  lo  que  se  ha  dicho  y demostrado 
acerca  de  la  injusticia  que  encierra  el  privilegio  que 
viene  á concederse  á estos  valores,  no  solo  con  la  exen- 
sion  del  pago  del  impuesto  del  10  por  100  á sus  inte- 
reses, sino  concediéndoles  una  excesiva  ó inconsidera- 
da amortización,  estando  como  está  el  presupuesto  en 
un  gran  déficit  que  va  creciendo  todos  los  dias,  pues 
también  para  esto  basta  la  sola  consideración  de  que 
es  un  privilegio  al  cual  no  se  considera  acreedores  ni 
a los  billetes  hipotecarios,  deuda  también  del  Tesoro  y 
privilegiada,  cuyos  intereses  pagan  el  mismo  impuesto 
de  10  por  100,  ni  á los  tenedores  de  la  deuda  del  Es- 
tado, que  sufren  el  enorme  de  las  dos  terceras  partes, 
ni  á los  contribuyentes,  que  soportan  la  exageración  de 
los  tipos  tributarios  y la  multiplicidad  de  impuestos 
que  los  aniquilan  y arruinan. 

Hó  aquí,  pues,  explicados  los  motivos  que  hemos 
tenido  para  presentar  la  modificación  de  los  artículos 
2.°,  3.°  y 4.°  del  proyecto  de  la  Comisión,  dejando  por 
nuestra  enmienda  subsistente  ei  impuesto  de  % por 
i 00  y limitan  do  la  amortización  á la  vigésima  parte, 
deducida  de  ella  la  indirecta  que  se  obtenga  por  venta 
de  fincas  y redención  de  censos  del  Estado.  No  se  crea 
por  esto  que  seamos  nosotros  partidarios  del  impues  to 
sobre  la  renta,  no;  pero  habiendo  concurrido  todo  á in- 
ferir las  profundas  heridas  que  sufre  nuestra  Hacien- 
da, es  justo,  es  equitativo  que  contribuyamos  todos  á 
los  sacrificios  que  tengan  que  hacerse  para  cicatri- 
zarlas. 

Otra  modificación  contiene  la  enmienda  que  hemos 
tenido  la  honra  de  presentar,  y es,  la  de  la  resurrección 
del  párrafo  primero  del  art.  4.°  de  la  ley  de  28  de  Fe- 
brero de  1 873  en  lugar  del  párrafo  segundo  que  no  con- 
tiene el  proyecto  del  Gobierno  y resucita  la  Comisión. 

Dice  el  artículo:  «El  importe  total  de  los  Bonos  del 
Tesoro  que  en  fin  del  año  económico  resulte  haberse 
admitido  en  pago  de  bienes  nacionales  y redenciones 
de  censos,  se  imputará  al  crédito  consignado  en  el  ar- 
ticulo 18  de  la  sección  tercera  del  presupuesto  de  obli- 
ga clones  generales  del  Estado  para  amortización  de  los 
expresados  valores.  En  el  caso  de  que  el  importe  de 
los  Bonos  admitidos  no  alcanzase  á cubrir  dicha  suma, 
se  amortizarán  por  sorteo  los  Bonos  necesarios  para 
completarla.» 

Hasta  aquí  está  conforme  con  el  pensamiento  de 
nuestra  enmienda.  Poro  dice  el  párrafo  segundo:  «El 
Gobierno  publicará  una  instrucción  especial  para  cum- 
plir este  artículo,  determinando  que  los  Bonos  que  no 
están  en  circulación,  y solo  disfrutan  por  lo  tanto 
amortización  directa,  tengan  designada  la  parte  pro- 
porcional que  de  ésta  les  corresponda.» 

Cuando  se  publicó  la  ley  do  28  de  Febrero  de  1873, 
este  párrafo  estaba  en  su  lugar,  porque  entonces  había 
pendientes  ciertos  contratos  del  Gobierno  que  tenían 
pignorados  algunos  Bonos  que  no  podían  salir  á circu- 
lación hasta  que  aquellos  terminaran.  Pero  hoy  que 
no  creo  que  exista  ninguno  de  esos  contratos,  ó á lo 


ménos  así  se  ha  declarado  desde  el  banco  de  la  Comi- 
sión y desde  el  del  Gobierno,  no  comprendo  á qué  pue- 
da referirse  ni  qué  objeto  pueda  tener  la  resurrección 
de  este  párrafo,  á ménos  de  que  no  sea  algún  nuevo 
beneficio  que  vione  á concederse  á algún  particular. 
Realmente  conozco  una  operación  de  crédito  que  un 
particular  o un  establecimiento,' que  lo  mismo  tiene, 
tuvo  por  conveniente  hacer  medíante  la  garantía  de 
los  Bonos  que  poseía;  no  conozco  ninguna  otra  opera- 
ción de  crédito  á que  pueda  referirse  y á quien  pueda 
beneficiar  este  párrafo.  Pero  si  es  esa,  me  llama  la 
atención  la  ingerencia  del  Estado  en  ese  asunto,  pues- 
to que  ni  el  Estado  puede  tener  conocimiento  ni  inter- 
vención en  un  negocio  particular,  y mucho  ménos  le 
es  conveniente  meterse  en  asuntos  particulares,  por- 
que es  sabido  que  nunca  sale  beneficiado  de  ellos;  in- 
gerencia, que  no  solo  seria  inconveniente,  sino  hasta 
ilegal. 

Yo  creo  que  todos  Los  Bonos  que  han  salido  del  po- 
der del  Gobierno  deben  considerarse  en  circulación, 
puesto  que,  porque  nn  particular  haya  tenido  por  con- 
veniente darlos  en  garantía  de  una  operación  de  cré- 
dito, el  Gobierno  para  nada  debe  tenerlo  en  cuenta,  y 
mucho  ménos  debe  beneficiarlos  en  perjuicio  de  los  de- 
más, que  á esto  equivaldría  el  destinar  la  parte  de 
amortización  directa  que  le  correspondiera  á ese  esta- 
blecimiento. 

Aun  hay  más.  Tampoco  se  explica  por  medio  de 
este  párrafo  si  la  parte  de  amortización  que  debería 
darse  directamente  á ese  establecimiento  seria  por 
sorteo  ó sería  además  del  sorteo  general,  en  cuyo  caso 
la  gravedad  seria  mayor,  pues  no  solo  tendría  opcion 
á la  amortización  directa  que  se  le  concede  por  la 
parte  de  Bonos  que  le  corresponda  y tenga  obligados, 
sino  que  se  le  concederla  ia  opcion  al  sorteo  general 
de  amortización. 

Yo  espero  que  la  Comisión  dará  explicaciones  ter- 
minantes sobre  este  punto,  y creo  que  serán  satisfacto- 
rias, pues  si  tuviese  precisamente  por  objeto  beneficiar 
esa  operación  de  crédito,  con  la  que  nada  tiene  que  ver 
el  Estado,  yo  confio  en  que  la  misma  Comisión  ó el 
Congreso  suprimirá  la  resurrección  de  ese  párrafo  del 
dictamen. 

Por  otra  parte,  Sres.  Diputados,  no  nos  preocupa  á 
nosotros  el  proyecto  de  ley  que  se  discute,  porque  el 
gasto  está  hecho,  el  descubierto  existe,  y no  hay  más 
remedio  que  pagan  al  fin  y al  cabo,  para  esto  conta- 
mos aun  con  recursos.  Y en  prueba  de  que  no  nos  pre- 
ocupa, ya  hemos  votado  ei  art.  que  es  el  esencial 
de  la  autorización.  Lo  que  á nosotros  nos  preocupa;  lo 
que  debe  preocupar  al  Gobierno,  lo  que  debe  preocupar 
á la  mayoría,  lo  que  debe  preocupar  á las  minorías  y 
á Los  españoles  todos,  es  el  próximo  é inmediato  des- 
cubierto del  Tesoro,  que  ha  de  seguir  indefectiblemen- 
te, supuesto  que  el  Sr.  Ministró  nos  ha  declarado  desde 
esa  banco  que  el  desequilibrio  del  presupuesto  ora  un 
mal  crónico  y ha  manifestado  desconfianza  en  poder 
alcanzar  ese  equilibrio,  y por  todo  consuelo  nos  ha  di- 
cho que  era  un  mal  general  en  toda  Europa.  Porque, 
señores,  continuando  como  continúan  los  mismos  vi- 
cios, porque  son  inherentes  al  sistema,  han  de  nacer 
las  mismas  cansas  y producir  iguales  efectos.  Voy, 
pues,  á concretar  ya  mis  observaciones  á la  necesidad 
de  destruir  esos  vicios,  á la  de  organizar  los  gastos  del 
Estado  en  armonía  y perfecto  equilibrio  con  las  fuer- 
zas tributarias  del  país,  y á la  posibilidad  de  remover 
los  obstáculos  que  á ello  se  oponen. 


INÚMEBO  161. 


U 15 


En  todas  las  naciones  medianamente  administra- 
das los  presupuestos  se  liquidan  con  aumento  en  los 
ingresos  calculados  y disminución  en  los  gastos  p re- 
sapuestos, Cuando  circunstancias  excepcionales  obli- 
gan á presentarlos  eon  déficit,  se  proponen  los  recur- 
sos extraordinarios  con  que  debe  cubrirse  éste,  á fin 
de  que  no  sufra  perturbación  la  buena  marcha  admi- 
nistrativa, En  España  jamás  han  llegado  los  ingresos  á 
la  cifra  calculada,  y los  gastos  han  excedido  siempre 
á los  presupuestos:  en  cambio  se  presentan  éstos  ó 
salen  de  aqui  nivelados,,,  en  el  papel, 

No  hay  ningún  hombre  medianamente  pensador 
que  se  haya  ocupado  uu  momento  en  meditar  sobre  el 
estado  de  la  Hacienda,  que  no  condene  este  sistema  y no 
comprenda  que  la  base  única,  indispensable  de  su  re- 
generación, es  el  equilibrio  real  y verdadero  de  los 
gastos  con  los  ingresos,  de  lo  que,  refiriéndome  otra 
vea  á las  manifestaciones  hechas  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  el  jueves  pasado,  estamos  muy  distantes,  su- 
puesto  que  S,  % ha  perdido  toda  esperanza  de  que  se 
realice.  * 

El  equilibrio  del  presupuesto  no  es  solo  una  impe- 
riosa necesidad,  sino  que  es  una  imposición  al  actual 
Gobierno  y á cualquier  otro  que  le  suceda;  por  lo  que  el 
que  lo  obtenga  será  el  que  adquiera  verdadero  crédito  y 
se  conquiste  las  simpatías  de  la  mayoría  de  la  Nación. 
La  opinión  publica,  con  su  certero  instituto,  comprende 
que  siendo  el  crédito  verdadero  el  modo  de  ser  de  la 
vida  moderna  de  las  Naciones,  en  él  estriba  no  solo  la 
conservación  de  las  instituciones,  sino  hasta  la  inde- 
pendencia nacional.  Si  esta  afirmación  no  estuviera  en 
el  ánimo  de  todos  y necesitara  yo  demostrarla,  apela- 
ría al  elevado  criterio  del  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  cuando  desempeñando  interina  monta  la 
cartera  de  I-Iacienda  nos  manifestó  que  la  Europa  na 
podría  tolerar,  ó mejor  dicho,  que  el  mundo  civilizado 
no  podría  tolerar  en  su  seno  un  Estado  que  tuviera  sus 
presupuestos  en  perpetuo  déficit. 

Cuatro  años  cree  necesarios  para  llegar  á este  de- 
siderátum un  partido  importante  que  en  algunas  oca- 
siones, no  ahora,  puesto  que  no  hay  ninguno,  se  sien- 
ta en  estos  bancos  (Señalando  d los  de  la  minoría),  con 
cuyo  plazo  tampoco  se  conforma  la  gran  masa  de  los 
contribuyentes,  porque  cree,  y en  mi  concepto  creo  muy 
bien,  que  puede  alcanzarse  en  niénos  tiempo* 

'I-  raíz  déla  restauración,  y más  aún  déla  conclusión 

de  la  guerra  civil,  brotó  en  todos  los  corazones  el  deseo 
de  reformas  económicas  y administrativas,  á la  par  que 
el  ofrecimiento  de  sacrificios:  se  aceptaron  é impusieron 
éstos  y se  han  olvidado  por  completo  aquellas,  á pesar 
de  ias  repetidas  promesas  que  el  Gobierno  ha  hecho,  y la 
última  muy  reciente,  puesto  que  fué  al  inaugurarse  el 
primer  período  de  esta  legislatura,  y de  una  manera 
solemne,  como  se  consigna  en  el  discurso  de  la  Coro- 
na* La  gran  masa  de  los  contribuyentes  de  buena  fé, 
aleccionada  por  la  experiencia  de  pasados  desengaños, 
viendo  que  sus  sacrificios  han  sido  estériles  durante 
dos  anos,  á pesar  de  que  están  conformes  con  la  polí- 
tica general  del  Gobierno,  empiezan  á retirarle  la  con- 
fianza que  habían  fundado  en  su  capacidad  financiera, 
A mi  no  me  asustarían  los  retraimientos  de  los  parti- 
dos políticos,  pero  me  alarma,  Sres*  Diputados,  la  con- 
ducta que  viene  siguiendo  aquella  clase,  retrayéndose 
cada  día  más  de  su  intervención  en  la  cosa  publica.  Sí 
que  la  facilidad  con  que  se  aceptan  en  ciertos 
distritos  los  candidatos  desconocidos  que  se  les  impo- 
nen significa  adhesión,  estáis  üu  un  gravísimo  error- 


es únicamente  efecto  del  aburrimiento  por  la  esterilidad 
de  nuestros  actos  y de  otras  causas;  los  que  viven  en 
provincias  saben  lo  que  significan  aquellas  elecciones 
y la  repugnancia  con  que  se  toleran,  (El  8r*  Presidente 
agita  la  campanilla)  He  concluido,  Sr.  Presidente, 

Me  había  propuesto,  como  he  dicho  antes,  si  esta 
discusión  no  fuera  tan  enojosa  por  su  duración,  me 
había  propuesto  examinar  y analizar  el  sistema  de  Ha- 
cienda que  se  sigue,  oponer  á él  el  sistema  que  tanto 
deseaba  con  su  reto  el  Sr,  Conde  y Luque,  con  lo  cual 
me  proponía  demostrar  que  no  solo  se  podría  equili- 
brar el  presupuesto,  sino  que  hay  una  absoluta  nece- 
sidad de  equilibrarle  y de  buscar  en  un  término  muy 
próximo  sobrantes,  así  como  también  hay  posibilidad 
de  encontrar  esos  sobrantes,  Pero  ya  he  dicho  antes, 
que  esto  será  materia  de  la  interpelación  que  he  anun- 
ciado al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y entonces  procura- 
ré demostrar  la  posibilidad  y necesidad  de  todas  estas 
cosas.  Pero  sentada  la  necesidad,  porque  no  creo  que 
haya  nadie  que  deje  de  reconocerla,  y anunciada  la 
posibilidad  de  equilibrar  el  presupuesto,  dejo  por  sen- 
tado que  con  nuestro  sistema  se  equilibraría  dentro  de 
muy  poco  tiempo,  y paso  á ocuparme  de  la  parte 
financiera,  ya  que  esta  parte  del  sistema  de  Hacienda 
es  lo  único  que  cabe  en  la  discusión  presente. 

El  primer  efecto  que  había  de  producir  el  equili- 
brio del  presupuesto,  seria,  Sres.  Diputados,  la  dismi- 
nución de  la  deuda  dotante,  cuyo  uso,  ó más  bien  abu- 
so, debe  dificultarse  cada  dia  más,  como  ocasionado  y 
tentador  á despilfarrar  la  fortuna  pública,  limitándola 
á casos  muy  extraordinarios  y debidamente  justifica- 
dos,  é impidiendo  que  pueda  emplearse  para  satisfacer 
el  capricho  de  un  Ministro  ó la  exigencia  de  un  perso- 
naje influyente.  Ni  aun  para  las  primeras  atenciones 
del  ejercicio  deberla  concederse  el  uso  de  la  deuda 
flotante,  habiendo  como  hay  otros  medios  para  suplir- 
las, más  beneficiosos  para  el  país  y que  deben  estar  al 
alcance  de  cualquier  Ministro  de  Hacienda.  No  es  rué- 
nos  necesario  que  se  cubran  las  atenciones  con  pun- 
tualidad, porque  con  esta  medida  no  solo  se  alcanzaría 
una  gran  economía,  sino  que  se  restablecería  en  gran 
parte  el  crédito  de  que  tanto  se  habla,  cuando  lo  que 
necesita  son  hechos  que  lo  acrediten  y no  palabras  que 
le  desautoricen,  como  sucede  con  harta  frecuencia;, 
porque  á vuestra  clara  inteligencia  no  se  ocultará  que 
esta  es  una  cuestión  que  cuanto  más  se  la  manosee 
máe  se  la  abate.  Todas  las  medidas  que  aquí  se  inten- 
ten para  consolidar  el  crédito  público  serán  ineficaces, 
si  no  se  logra  cubrir  las  atenciones  con  recursos  pro- 
pios y con  puntualidad;  porque  el  crédito  tampoco  se 
restablece  con  combinaciones,  si  son  tales  que  en  lu- 
gar de  disminuir  aumentan  las  atenciones,  como  le 
sucede  al  actual  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  que,  para 
conquistarse  algunos  aplausos  entre  los  bolsistas,  im- 
pone al  presupuesto  grandes  sacrificios  que  no  com- 
pensa el  beneficio  de  la  mejora  artificial  de  la  coti- 
zación de  los  fondos  públicos*  Estos  no  mejoran  ni  me- 
jorarán de  una  manera  permanente  ínterin  los  benefi- 
cios que  les  concedáis  cuesten  sacrificios  que  importen 
más  que  aquellos:  considero  perjudicíaUsimo  todo  paso 
á favor  de  la  deuda  del  Estado  que  obligue  á crear 
otra  con  mayor  interés,  con  una  angustiosa  amortiza- 
ción, y que  para  emitirla  sea  necesario  empeñar  nues- 
tras mas  saneadas  rentas  y los  productos  del  porvenir* 
Así  ha  venido  sucediendo,  y aun  sucede  con  los  36  millo- 
nes de  reales  que  se  han  consignado  hasta  ahora  en  el 
presupuesto,  y que  hoy  se  adquieren  en  otra  forma  para 
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la  amortización  de  la  deuda  del  Estado,  Se  recogen  tí  tu* 
los  cuyos  intereses  vienen  á importar  escasamente,  y 
hoy  no  llegan  á ello,  unos  27*  millones  de  reales;  y estanr 
do  el  presupuesto  en  déficit  mayor  que  la  cantidad  con- 
signada , esa  adquisición  tiene  que  hacerse  con  la  deuda 
flotante,  cuyos  capitales,  contando  los  gastos  que  oca- 
sionen las  operaciones  de  giro  y contragi  ro,  cambio  y 
recambio,  resaca  y demás,  juntamente  con  los  intere- 
ses, según  la  cuenta,  que  tengo  por  muy  exacta,  que 
nos  hizo  en  cierta  ocasión  aquí  el  Sr..  Cadenas,  y que 
yo  no  ho  de  repetir  en  este  momento,  vienen  á formar 
una  cantidad  que  hay  que  convertir  con  los  valores 
que  se  emiten  para  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro, 
como  sucede  con  el  proyecto  que  estamos  discutiendo; 
y para  reunir  aquellos  36  millones  de  reales,  con  los 
que  se  hablan  de  amortizar  títulos  cuyos  Intereses  no 
importan  más  que  27a  de  reales,  para  reunir,  repito, 
esos  36  millones,  se  viene  á gravar  al  presupuesto  en 
4 millones  de  reales  anuales.  Esto,  como  comprende- 
rán los  Sres.  Diputados,  no  es  amortización  ni  tan  si- 
quiera conversión,  sino  pura  y exclusivamente  un  au- 
mento de  deuda  existente.  Desengáñese  el  Sr,  Ministro 
y cualquier  otro  que  le  suceda  en  su  puesto;  mientras 
SS.  SS.  se  presten  á estas  y otras  injustificadas  exigen- 
cias,,. (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Hay  una  ley  que 
manda  que  se  amortice  por  valor  de  9 millones  de  pe- 
setas.) No  son  exigencias  de  la  ley,  (El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda:  La  ley  lo  manda.)  Bueno;  ya  lo  discutiremos 
otro  dia;  hoy  mismo,  si  con  vi  cae,  estoy  dispuesto  á 
discutirlo.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Tráigase  la 
ley  de  presupuestos  y se  leerá  el  artículo.)  Desengáñe- 
se el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y cuantos  le  sucedan 
en  ese  importante  sitio;  mientras  SS,  SS.  se  presten  á 
estas  y á otras  injustificadas  exigencias  que  aumen- 
tarán á medida  que  crezca  la  debilidad  de  los  Gobier- 
nos, no  se  llegará  nunca  al  indispensable  equilibrio 
del  presupuesto. 

Y esto  es  tanto  más  indispensable*  cuanto  que  sin 
que  preceda  esta  circunstancia  no  se  puede  pensar  se- 
riamente en  la  conversión  y unificación  de  la  deuda, 
medida  que  ha  venido  á ser  de  absoluta  necesidad, 
puesto  que  la  comedia  que  hoy  se  verifica,  sobre  ser 
perjudicial  como  he  demostrado,  es  completamente 
inútil  é ineficaz. 

A ningún  hacendista  se  le  había  ocurrido  hasta 
ahora  el  querer  pagar  la  deuda  de  un  Estado  con  di- 
nero, por  la  sencillísima  razón  de  que  no  hay  Estado  en 
la  vieja  Europa  que  tenga  dinero  para  pagar  su  deuda. 
Las  deudas  se  pagan  de  otra  manera:  conviniéndolas 
en  su  caso  y lugar;  y no  á otra  cosa  deben  aspirar  los 
tenedores  de  la  de  España  si  quieren  salvar  sus  capi- 
tales, puesto  que  deben  tener  entendido  que  lo  que  se 
haga  en  pequeña  escala  no  pasará  de  ser  medidas  de 
mera  especulación.  Por  medio  de  una  grande  combi- 
nación es  como  deberla  convertirse  y unificarse  la  deu- 
da del  Estado  por  otros  signos  de  crédito  que  hubiesen 
llegado  á conquistar  ei  favor  del  mercado  y pudieran 
proporcionar,  como  podría  suceder  con  otra  dirección, 
en  lugar  de  un  12  ó un  lo,  un  20  ó un  25  de  cotiza- 
ción, que  es  cuanto  puede  desearse.  Mas  para  que  esto 
se  verificase,  seria  necesario  prepararse,  y no  veo  nin- 
gún síntoma  que  indique  que  tan  siquiera  se  haya  pen- 
sado en  ello;  y no  lo  extraño,  porque  acostumbrados 
nuestros  políticos  á vivir  al  dia  y á La  carrera,  y ocu- 
pados continuamente  en  sostenerse  en  el  poder,  miran 
todas  las  cuestiones  del  Estado  de  una  manera  superfi- 
cial sin  profundizar  ninguna,  desmintiendo  la  antigua 


gravedad  española,  Pero  esta  cuestión  ha  de  llegar,  y si 
nos  encuentra  desprevenidos  y tenemos  que  improvisar 
la  medida  y resolverla  al  momento  y á manera  fie  tram- 
pa adelante  como  estamos  acostumbrados  á vivir,  las 
exigencias,  ya  ahora  insoportables,  se  mu  1 ti  p lie  aran  t y 
en  lugar  de  mejorar  el  crédito  y la  situación  de  los  te- 
nedores de  la  deuda,  huudi  remos  á unos  y á otros  en 
el  abismo. 

Si  no  temiera  molestar  la  atención  de  los  señores 
Diputados,  entrarla  á indicar  los  medios,  ensayados 
unos  y por  ensayar  otros,  de  que  deberla  valerse  el  Go- 
bierno para  llegar  á este  resultado;  pero  como  consi- 
dero que  cada  uno  de  vosotros  está  más  enterado  que 
yo  de  los  empleados  con  buen  éxito  en  otras  Naciones 
que  se  han  encontrado  en  igual  ó en  peor  caso  qm 
nosotros,  y que,  gracias  al  esmero  con  que  han  admi- 
nistrado la.  fortuna  pública,  gozan  hoy  de  un  gran  eré- 
dito,  prescindiré,  en  obsequio  á la  brevedad,  de  lo  miu 
eho  que  podría  decir  sobre  este  punto  y concretaré 
mi  peroración  á muy  cortas  observaciones. 

Seria  una  gran  desgracia  que  se  desaprovechara  la 
buena  disposición  en  que  aun  se  halla  el  país  contribu* 
yente  de  buena  fé  para  coadyuvar  á tan  potriótioo  ob- 
jeto, por  falta  de  un  hombre  que  tuviera  suficiente 
energía  y patriotismo  para  emprender  y llevar  á cabo 
nuestra  regeneración  económica.  En  lugar  de  pronun- 
ciar yo  aquí  ninguna  palabra  que  pueda  menoscabar 
nuestro  crédito,  me  complazco  en  declarar  desde  la 
altura  de  esta  tribuna  que  la  Nación  española  es  sol- 
vente y que  pueden  tener  sus  acreedores  confianza  en 
el  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  porque  si  hasta 
ahora  nuestros  financieros  políticos  han  sido  incapaces 
de  organizar  una  administración  inteligente,  activa  y 
proba,  verdadera  causa  de  nuestros  desastres,  la  mayo- 
ría de  la  Nación  está  dispuesta  á no  permitir  que  se 
continúe  marchando  por  tan  equivocado  derrotero  y á 
obligar  al  Gobierno  que  se  siente  en  ese  banco,  sea  el 
que  fuere,  á variar  de  rumbo, 

A primera  vista  parece  imposible  que  una  Nación 
que  se  considera  solvente  tenga  su  crédito  tan  menos-' 
preciado  por  el  solo  efecto  de  incapacidad  de  la  admi- 
nistración; y sin  embargo,  no  hay  nada  tan  cierto  co- 
mo esto.  La  Nación  española  es  solvente,  y su  Tesoro 
tampoco  está  falto  de  crédito;  pero  es  bochornoso  para 
los  encargados  de  administrar  sus  intereses  que  el 
crédito  que  debieron  custodiar  para  emplearle  en  su 
dia  en  beneficio  del  Estado  se  haya  entregado  á espe- 
culadores, sin  cuya  intervención  no  puede  hoy  su  due- 
ño hacer  uso  de  él,  y en  lugar  de  proporcionarle 
beneficios,  le  originan  perjuicios.  Ahí  está  el  Banco  de 
España,  ese  establecimiento  que  no  tiene  más  crédito 
que  el  que  el  Gobierno  le  ha  concedido  con  los  privi- 
legios de  su  organización;  y sin  embargo,  este  coloso 
goza  de  un  crédito  tan  grande,  que  nadie  se  cree  ase- 
gurado en  las  operaciones  que  verifica  con  el  Gobier- 
no sino  cuando  de  ellas  responde  el  Banco,  Yerdad  es 
que  éste,  cuando  garantiza  algo,  se  hace  otorgar  la  fa- 
cultad do  retener  las  cantidades  necesarias  para  el 
cumplimiento  de  las  operaciones  que  garantiza,  ¡Vana 
ilusión!  ¿Oreen  esos  inocentes  que  si ‘el  Estado  estuvie- 
ra á punto  de  perecer,  no  prescindí  ri a de  todo  compro- 
miso? Es  claro  que  sí;  porque  el  Estado  no  puede  ni 
debe  perecer,  y si  el  Estado  pereciera,  perecería  tam- 
bién el  Banco  y perecerían  sus  garantías,.. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Recuerdo  á S.  S.  que  uo  S0 
discute  el  Banco  de  España. 

EL  Sr.  FLOREJACHS:  Tero  se  discute  el  crédito, 
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y yo  discuto  el  crédito  del  Estado,  que  esta  en  poder 
del  Banco  de  España-  esta  es  una  apreciación,  Sr,  Pre- 
sidente, que  me  parece  cae  dentro  de  la  cuestión;  y de 
todos  modos,  voy  á concluir  muy  pronto. 

Sin  embargo  de  ser  esto  cierto  y evidente,  señores 
Diputados,  sin  embargo  de  no  poder  disponer  el  Banco 
de  España  de  más  garantías  que  las  que  el  Gobierno  ba 
depositado -en  él,  mientras  el  Gobierno  no  merece  nin- 
guna confianza,  el  Banco  goza  de  un  favor  sin  límites, 
favor  que  le  permite  usar  y abusar  del  crédito  que  no 
le  pertenece,  y hasta  especular  con  el  verdadero  dueño 
del  crédito  en  una  grandísima  extensión,  por  más  que 
este  cómodo  y lucrativo  negocio  le  distraiga  del  obje- 
te de  sn  creación,  la  riqueza  industrial  deje  de  fomen- 
tarse, y el  Tesoro  sufra  el  doblo  perjuicio  de  ser  vícti- 
ma de  la  usura  y dejar  de  percibir  los  tributos  que  le 
corresponderían  por  la  mayor  riqueza  que  se  crearla, 
y es  digna  de  notarse  una  coincidencia  que  se  observa 
entre  la  plétora  de  crédito  del  Banco  de  España  y el 
menosprecio  ante  el  público  de  el  del  Estado;  mien- 
tras los  signos  de  crédito  del  Estado  valen  en  el  mer- 
cado escasamente  un  15  por  100  de  su  valor  nominal, 
los  signos  de  crédito  del  Banco  alcanzan  una  prima  de 
165  por  100  de  su  valor  efectivo;  de  modo  que  todo  el 
descrédito  del  Estado,  y más,  está  representado  por  el 
exceso  de  crédito  del  Banco  de  España, 

Este  establecimiento,  además  de  prestamista,  es 
recaudador  de  las  contribuciones  directas  hace  más  de 
diez  años,  y ¡cosa  inaudita!  ni  aun  el  primero  se  ha  li- 
quidado, Y ahí  teneís  otro  dato  que  demuestra  la  acti- 
vidad de  la  Administración;  y siendo  acreedora  per- 
manente, y devengando  constantemente  intereses,  ¿no 
teme  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  el  Tesoro  satisfa- 
ga intereses  de  cantidades  que  le  pertenezcan?  Pues  yo 
creo  que  sí,  y hasta  me  consta  en  mayor  ó menor  can- 
tidad: y ahí  tenéis  el  secreto  de  los  grandes  dividendos 
que  reparte.  Pero  hay  más  aún.  Mientras  las  acciónes 
del  Banco  de  España  alcanzan  una  prima  de  156  por 
100  de  sn  capital  efectivo,  los  signos  representativos 
de  su  metálico  están  á descuento,  lo  que  informa  de 
que  hay  un  gran  vicio,  por  no  decir  agio,  quo  es  pre- 
ciso corregir.  Esta  es  una  anomalía  que  no  se  com- 
pren derla  en  ningún  país  del  mundo  y que  solo  es  po- 
sible en  España,  donde  tan  pocas  nociones  hay  del  cré- 
dito. Pero  lo  más  gracioso  es  que  ese  establecimiento 
tiene  la  habilidad  de  hacer  recaer  la  culpa  del  descré- 
dito de  sus  billetes  en  el  Gobierno,  Yo  creo  que  esta- 
mos en  el  caso  de  remediar  este  abuso,  y si  ha  de  haber 
rola.,,  que  sea  en  beneficio  del  Estado,,.  Se  compren- 
dorian  los  grandes  privilegios  quo  se  han  concedido  á 
ese  establecimiento,  si  su  favorecedor  reportara  de  ellos 
algún  beneficio;  pero  no  se  comprende  tanto  favor  para 
quo  sirva  únicamente  en  ma5ror  beneficio  del  favoreci- 
do, sino  considerando  que  á su  frente  se  hallan  hom- 
bres de  grande  y decisiva  influencia,  por  cuya  virtud 
y por  cuyos  medios  el  que  ha  de  ser  constante  auxiliar 
se  convierte  en  parásito  del  que  le  da  todo  sn  sér, 

Pero  no  es  solo  el  crédito  del  Banco  de  España  el 
que  tiene  ó debía  tener  el  Tesoro.  Ahí  está  el  Banco 
Hipotecario,  creado  para  fomento  y auxilio  de  la  riqueza 
inmueble,  que  solo  ha  dedicado  una  insignificante  can- 
tidad al  objeto  de  su  misión,  y puede  decirse  que  toda 
su  vida  y prosperidad  la  debe  á las  operaciones  que 
tiene  hechas  con  el  Tesoro,  á mayor  interés  que  el  que 
pudiera  exigir  á cualesquiera  otros  que  no  lé  hubie- 
Qn  prestado  parte  de  su  crédito.  Ahí  está  él  Banco  de 
í^rfe  ó de  Castilla,  que  ambas  y otras  denominaciones 


ha  tenido,  cuya  verdadera  misión  no  ha  podido  sa- 
berse aún,  pero  que  todos  los  datos  hacen  creer  que 
no  fué  otra  que  la  de  ser  un  agente  intermediario  en- 
tre el  público  y el  Gobierno  para  colocar  las  emisiones 
qne  éste  hacía,  agencia  que  debe  haberle  sido  muy 
lucrativa,  atendidas  las  grandes  ganancias  que  ha  rea- 
lizado con  los  pocos  capitales  con  que  contaba;  cuyo 
establecimiento,  sin  embargo  de  que  no  podía  ofrecer 
más  garantía  que  la  del  Estado  español,  disponía  de 
nn  gran  crédito,  mientras  carecía  de  él  el  verdadero 
garante,  sabiendo  enriquecerse  con  lo  que  éste  se  em- 
pobrecía, Aun  podría  añadir  á este  catálogo  otros  mu- 
chos establecimientos,  otros  muchos  parásitos  que 
tiene  adheridos  el  Tesoro  público;  pero  creo  que  lo 
expuesto  es  más  que  suficiente  para  que  comprendáis 
la  angustiosa  situación  de  aquel,  aniquilado  por  la 
constante  asfisia  en  que  le  tienen  constituido,  y si  no 
ha  sucumbido  ya,  es  porque  no  conviene  á sus  ver- 
dugos; no  debiendo  extrañarse  que  yo  emplee  este 
vocablo,  porque  en  materia  de  negocios  ya  se  sabe 
que  no  hay  corazón.  Empresa  temeraria  seña  querer 
desprenderse  desde  luego  del  dominio  de  esos  pode- 
rosos sacrificadores;  pero  obligación  de  los  Gobier- 
nos debe  ser  procurar  en  el  término  más  breve  posi- 
ble revindicar  el  crédito,  que,  por  un  encadenamiento 
de  circunstancias  de  que  tal  vez  nadie  tenga  la  culpa, 
se  ha  ido  entregando  á esos  especuladores,  cuya  coope- 
ración, si  bien  en  momentos  difíciles  pudo  serle  pro- 
vechosa, en  épocas  normales  le  humilla  y le  aniquila. 
¿Cómo  debe  procederse  para  lograrlo?  Este  debe  ser  el 
secreto  del  hombre  encargado  de  tan  importante  mi- 
sión. Oigo  que  se  me  pregunta;  ¿existe  ese  hombre?  No 
vacilo  en  contestar  afirmativamente;  porque  si  no  exis- 
tí e ra , la  P ro  vid  en  cia  se  r i a d e m as  i ad  o s e ver  a c on  n os  ot  r o s 
condenando  á esta  desgraciada  Nación  á un  perpetuo  y 
terrible  descrédito  con  todas  sus  horrorosas  conse- 
cuencias. Búsquele  quien  tiene  el  honroso  deber  de  ha- 
cerlo y el  privilegio  de  aconsejar  su  elección,  y cuando 
le  halle,  no  repare  en  sacrificar  amigos  ni  correligio- 
narios, porque  antes  que  todo  está  la  Nación. 

Y concluyo,  Sres,  Diputados,  rogándoos  me  dispen- 
séis por  el  largo  espacio  de  tiempo  que  contra  mi  vo- 
luntad os  he  molestado,  en  gracia  de  la  patriótica  idea 
que  me  ha  guiado,  que  no  ha  sido  otra  que  la  de  con- 
tribuir en  la  medida  de  mis  fuerzas  al  bien  del  país.  Si 
creeis  que  nada  vale  lo  que  he  dicho,  despreciadlo  y 
perdonad  la  osadía  de  un  rural;  pero  si  en  vuestra  su- 
perior inteligencia  creeis  que  hay  algo  útil,  tomadlo 
en  consideración. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  No  entra  en  mi  propósito  contestar  al  Sr.  Diputa- 
do qne  acaba  de  sentarse,  sino  meramente  hacer  una 
observación  á ciertas  palabras  de  S.  S.  qué  me  han  obli- 
gado á interrumpirle. 

El  Sr,  Diputado  estaba  defendiendo  una  enmienda 
al  art.  2.°,  circunscrita  á un  caso  especial,  y con  este 
motivo  ha  repetido  todas  las  observaciones  que  en  ge- 
neral se  han  hecho  á este  proyecto  de  ley,  y que  han 
sido  debidamente  contestadas  por  la  Comisión  y por  el 
Gobierno,  sin  qne  quedara  duda  ninguna  acerca  de  la 
verdad  dé  los  argumentos  por  la  Comisión  empleados. 

Yo  no  puedo  ni  debo  entrar  en  el  fondo  de  la  cues- 
tión, porque  no  me  parece  pertinente.  En  todos  los 
Parlamentos  hay  una  forma  de  discusión,  y á ios ‘ora- 
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dores  corresponde  atenerse  á ella,  porque  de  otro  mo- 
do, dado  el  talento  de  los  que  hablan  y otra,  porción 
de  circunstancias,  no  es  fácil  circunscribir  las  discu- 
siones á sus  verdaderos  límites.  En  los  países  donde  la 
educación  política  está  adelantada,  los  Parlamentos 
discuten  con  más  método,  con  más  reflexión  y con  más 
utilidad;  pero  en  los  países  donde  ei  idioma  y la  ima- 
ginación y las  condiciones  de  carácter  se  prestan  á ello, 
los  oradores  pueden  extraviar  las  discusiones,  sin  que 
ni  la  campanilla  del  Presidente  ni  ningún  otro  medio 
puedan  contenerles.  No  he  de  contribuir  yo  por  mi  par- 
te á que  esto  prevalezca,  porque  creo  que  no  es  conve- 
niente en,  una  discusión  de  esta  naturaleza. 

Se  me  ha  acnsado  de  que  yo  hago  por  los  acreedo- 
res del  Estado  lo  que  no  me  permite  la  ley,  es  decir, 
que  amortizo  deuda  con  sobrantes  ó sin  ellos,  siendo 
buena  ó mala  la  especulación.  He  dicho  ya  en  otras 
ocasiones,  y tengo  necesidad  de  repetir  ahora,  que  sí 
amortizo  deuda  es  porque  me  lo  manda  la  ley  de  la 
deuda  publica,  que  no  ha  sido  derogada. 

Dice  así  esa  ley: 

«Los  sobrantes  del  presupuesto  de  ingresos,  después 
de  satisfechas  las  obligaciones  contraidas  con  Los  acree- 
dores por  esta  ley,  se  destinarán  precisamente  ¿ la 
amortización  de  capital  de  la  deudbr  perpetua  del  Es- 
tado. 

El  mínimun  que  del  sobrante  de  19.381.729  pese- 
tas, calculado  en  los  presupuestos  de  187  6-1877,  habrá 
de  destinarse  á tal  objeto,  será  la  suma  de  9 millones 
de  pesetas,  distribuidas  en  doce  mensualidades.» 

¿Es  esta  una  ley  que  obliga  al  Ministro  á amorti- 
zar deuda?  Pues  no  hay  razón  para  que  todos  los  dias 
se  me  echaren  cara  que  cumplo  la  ley,  y se  me  diríjan 
ataques  de  cierta  naturaleza  que  yo  no  quiero  ni  debo 
contestar.  Se  dirá  que  no  hay  sobrantes  en  el  presu- 
puesto, Pues  á esto  contestaré  con  lo  que  la  ley  ac- 
tual dice:  «Continuarán  las  subastas  mensuales  para  la 
amortización  de  la  deuda  consolidada  por  valor  de  9 
millones  de  pesetas  anuales;  y para  atender  á este 
gasto,  el  Gobierno  negociará  pagarés  de  compradores 
de  bienes  desamortizados  por  ventas  verificadas  con 
posterioridad  al  30  de  Junto  de  1876,  que  no  estén 
afectos  á otras  obligaciones,»  Si  antes  podía  sobre  esto 
haber  dudas,  hoy  no  las  hay.  La  ley  dice  que  conti- 
nuarán las  subastas  mensuales  y no  habla  nada  de 
sobrantes.  Sí  yo  no  hubiera  cumplido  esta  ley,  hubie- 
ra contraído  responsabilidad;  observándola,  no  hago 
más  que  cumplir  con  mi  deber,  porque  yo  no  me  pue- 
do rebelar  contra  la  ley,  (El  Sr . Flo?e¡m&s:  Hecha  por 
S.  S.J  Hecha  por  los  Cuerpos  Oolegisladores  y por  la 
Corona,  ante  la  .que  S.  S.  debe  baja  r la  cabeza  ó ser  re- 
belde. (El  Sr.  Elorejachs:  Y la  bajo.)  Pues  no  debía  ha- 
cer los  argumentos  que  ha  hecho.  Cualquier  Sr.  Di- 
putado puedo  presentar  una  proposición  para  derogar 
la  ley;  pero  mientras  no  se  derogue,  yo  hago  bien  en 
cumplirla,  y ios  cargos  que  se  me  han  hecho  han  sido 
completamente  injustos. 

Como  un  individuo  de  la  Comisión  ha  de  contestar 
al  Sr.  Diputado,  y como  no  quiero  incurrir  en  el  de- 
fecto que  he  censurado,  me  siento. 

El  Sr.  FLOREJACHS:  Pido  la  palabra. 

El  Sn  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  rec- 
tificar. 

EL  Sr.  PLOREJACHS:  No  creo,  Sres.  Diputados, 
haber  extraviado  la  cuestión;  y si  de  esto  hubiera  que 
hacer  algún  cargo,  á quien  habría  que  dirigírsele  seria 
precisamente  al  Sr.  Ministro,  puesto  que  S,  S.  en  su 


discurso  se  hizo  cargo  de  una  porción  de  cuestiones 
- que  aquí  no  se  hablan  tocado.  Por  lo  demás,  acerca  de 
su  conveniencia  diré  que  yo  creo  que  es  conveniente 
todo  lo  que  Interesa  al  país  cuando  se  trata  de  una 
operación  de  crédito, 

Yo  no  he  criticado  que  se  haga  la  amortización  de 
la  deuda  consolidada  porque  así  lo  manda  la  ley. 
Cuando  tenia  derecho  á discutir  esto,  fu  ó cuando  se  dio 
á la  amortización  la  forma  que  ahora  tiene,  y ya  sabe 
S.  S,  que  siendo  individuo  de  la  Comisión  de  Presu- 
puestos presenté  una  proposición  para  suprimir  la 
partida  destinada  á ese  servicio,  y precisamente  la 
primera  vez  que  se  presentó  en  la  Comisión  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  fué  para  combatir  mi  preposición, 
para  Inego  venir  con  otra  que,  aunque  presentada  por 
un  Diputado,  se  declaró  que  estaba  de  acuerdo  con  el 
pensamiento  de  8.  SM  dando  á la  amortización  la  for- 
ma que  hoy  tiene,  y que  durará  este  año,  porque  en  el 
año  próximo  no  habrá  pagarés  de  bienes  nacionales 
con  que  suplir  la  partida. 

Ya  sé  yo  que  tengo  la  obligación  de  cumplir  tas 
leyes,  y las  cumplo;  pero  también  tengo  el  derecho,  se- 
ñor Ministro,  de  censurar  como  censuro  aquí  el  siste- 
ma de  Hacienda  deS.  S.  He  concluido. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro* 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  Yo  no  niego  á ningún  Sr.  Diputado  ese  derecho: 
lo  que  niego  es  el  derecho  de  que  por  cumplir  un  Mi- 
nistro la  ley  se  lo  hagan  cargos  en  la  forma,  en  la  ma- 
nera, en  el  tono,  con  la  acentuación  que  se  han  hecho, 
lo  cual  no  puede  ménos  de  combatirlo  toda  persona  do 
razón.  Mi  proyecto  de  Hacienda  lo  pueden  combatir 
todos  los  Sres,  Diputados  que  no  estén  de  acuerdo  con 
él;  yo  me  defenderé  y el  país  juzgará;  pero  sobre  el 
cumplimiento  de  los  artículos  de  una  ley  no  debe  ha- 
ber discusión  mientras  no  se  eche  abajo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Yillaver- 
de  tiene  la  palabra,  como  de  la  Comisión, 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  YERBE:  Dar  nove- 
dad, Sres.  Diputados,  á este  asunto  que  viene  fatigan- 
do con  tanto  exceso  la  atención  de  la  Cámara,  era  ta- 
rea superior  á las  fuerzas  humanas:  por  eso,  cotí  ser 
muchas,  muy  tenaces  y muy  ejercitadas  en  este  linaje 
de  discusiones  las  del  Sr.  F to-re j aclis,  no  han  sido  bas- 
tantes para  tan  difícil  empeño. 

Yoy  á tener  la  honra  de  pronunciar  el  décimoséti- 
mo  discurso  que  escucha  ia  Cámara  sobre  el  proyecto 
de  ley  puesto  al  debate;  y al  proponerme  hacerlo  den- 
tro de  los  límites  más  estrechos,  no  habré  de  librarme, 
porque  á esto  me  obligan  las  necesidades  del  debate  y 
las  manifestaciones  del  Sr.  Florejachs,  de  repetir  algo 
de  lo  mucho  que  se  ha  dicho  en  defensa  del  proyecto, 
ó para  rectificar  observaciones  de  todo  punto  ajenas 
al  proyecto  mismo,  con  que  han  tenido  empeño  de  im- 
pugnarle los  señores  que  han  consumido  los  tu  rus s en 
contra  del  dictamen  de  la  Comisión. 

Empezaba  hoy  el  Sr.  Florejachs  tomando  nota  de 
algunas  manifestaciones  de  la  Comisión,  singularmen- 
te de  las  que  hizo  el  Sr,  Conde  y Luque,  y una  de  ellas 
de  grande  interés,  es  necesario  que  quede  con  el  sig- 
nificado que  tuvo  en  los  labios  del  Sr,  Conde  y Luque, 
haciendo  por  esto  necesaria  una  rectificación  de  la  Gím 
misión,  á fin  de  que>  el  concepto  extraviado  que  formó 
el  Sr,  Florejachs  quede  desvanecido. 

El  Sr.  Conde  y Luque  no  dijo,  como  acaba  de  ma- 
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infestar  haber  comprendido  el  gjfe,  Florejachs,  que  ios 

tercias  de  interés  de  la  deuda  que  dejan  de  pagar- 
se durante  algún  tiempo  á los  acreedores  del.  Estado 
por  efecto  de  la  ley  de  arreglo  de  1876  se  paguen  en 
adelante  en  forma  alguna.  Lo  que  dijo  el  Sr.  Conde  y 
Luque  en  nombre  de  la  Comisión,  lo  que  la  Comisión 
mantiene  como  una  exposición  del  espíritu  do  aquel 
arreglo,  es  lo  siguiente.  En  el  arreglo  de  1876  se  partió 
dei  principio  de  no  reducir  el  capital  de  ía  deuda;  los 
cupones  vencí  dos,  que  por  serlo  representaban  un  ca- 
pital de  los  acreedores,  se  convirtieron  en  papel  amor- 
toble  con  2 por  100  de  interés;  los  intereses  fueron 
materia  exclusiva  del  arreglo,  partiendo  de  esta  base 
reconocida  por  todas  las  Naciones  que  dan  culto  á los 
principios  en  que  se  basa  el  crédito:  se  pueden  reducir 
por  necesidades  extremas  y temporalmente  los  intere- 
ses de  la  denda  publica,  no  se  puede  atacar  al  capital. 
Ahora  bien;  la  reducción  de  ios  intereses  tampoco  fue 
sino  temporal;  la  reducción  de  los  intereses  en  la  ter- 
cera parte  no  llega  sino  hasta  el  ano  1882,  en  el  cual 
aumentarán  en  la  cantidad  pactada,  de  V*  en  el  de  3 por 
100  y lh  en  el  de  6,  y se  convendrán  con  los  acreedo- 
res los  aumentos  ulteriores;  pero  la  reducción  hasta 
entonces  es  definitiva  y no  ha  de  representarse  por 
ninguna  clase  de  papel  ni  ha  de  capitalizarse  por  las 
razones  que  he  expuesto.  Este  fué  el  fondo  de  la  ma- 
nifestación del  Sr,  Goude  y Luque,  ó importa  mucho  á 
la  Comisión  hacer  esta  rectificación  que  el  Sr.  Flo- 
rejachs  en  su  buena  fé  habrá  sin  duda  de  tomar  en 
cuenta. 

Pero  si  algo  nuevo  ha  habido  en  el  discurso  del  se- 
ñor Florejachs,  ha  sido  la  presentación  al  Congreso  de 
una  fracción  ignorada,  de  una  fracción  eu  cuyo  nom- 
bre hablaba,  usando  casi  constantemente  del  pronom- 
bre nosotros;  fracción  que  se  ha  presentado  aquí  con 
su  programa  completo,  puesto  que  el  Sr.  Florejachs  le 
ha  anunciado,  programa  que  yo  aseguro  desde  ahora 
á S.  $,  que  está  destinado  á hacer  fortuna.  ¡Nivelación 
del  presupuesto!  Esto  recuerda  el  antiguo  programa 
de  paz,  orden  y justicia,  que  no  rechaza  hoy  segura- 
mente  ninguna  agrupación  parlamentaria.  Ninguna 
rechazará  tampoco  la  nivelación  del  presupuesto,  que 
es  la  aspiración  de  todos,  pero  que  exige,  como  el  mis- 
mo Sr.  Flarejachs  ha  reconocido,  atribuyendo  esto  á un 
partido  político,  un  plazo  que  tiene  además  de  plazo 
condiciones.  Lo  que  dijo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
eu  este  punto  es  que  la  nivelación  del  presupuesto  no 
puede  lograrse  repentinamente:  el  déficit  se  conlleva, 
con  el  déficit  se  vive,  el  déficit  se  reduce  progresiva- 
mente, y si  no  faltan  las  condiciones  necesarias  de  todo 
buen  orden  financiero,  la  paz  y el  tiempo,  con  el  tiem- 
po y con  la  paz  se  logrará  la  nivelación  del  presupues- 
tó, que  no  puede  ser  la  obra  repentina  de  una  combi- 
nación afortunada,  ni  ha  sido  producida  m país  algu- 
no por  efecto  de  los  cálculos  de  un  financiero  como  el 
que  nos  anunciaba  el  Sr.  Florejachs,  y cuyo  nombre  no 
H pronunciado,  por  más  que  no  deje  de  interesar  á la 
Cámara  conocerlo. 

El  Sr.  Florejachs,  entre  otras  frases  como  esta  que 
voy  á recordar,  hablaba  de  la  incapacidad  de  la  admi- 
nistración y confundía  en  esa  acusación  grave  que  ha 
formulado  en  términos  que  yo  me  permito  calificar  de 
110  muy  parlamentarios,  no  á una  Administración  de- 
terminada, sino  á todas  las  Administraciones  que  se 
han  sucedido  en  su  país;  y frente  á esa  incapacidad  de 
que  acusaba  á la  Administración  española,  ha  presen- 
tado una  capacidad  desconocida,  enyo  nombre  vuelvo 


á invitar  á S.  S,  que  nos  revele,  porque  á todos  nos  in- 
teresa grandemente  conocerle. 

Dos  puntos  capitales  comprende  la  enmienda  de  su 
señoría:  afecta  el  primero  á la  supresión  del  impuesto 
sobre  los  intereses  de  los  Bonos  del  Tesoro,  que  hace 
parte  integrante  del  proyecto  que  la  Comisión  defien- 
de, y el  segundo  á la  forma  de  la  amortización  de  esos 
mismos  valores. 

Tampoco  es  nuevo  en  el  debate  lo  que  el  Sr.  Flo- 
rejachs ha  dicho  sobre  ia  conveniencia  de  mantener  el 
impuesto;  pero  si  esta  no  es  nuevo  en  el  debate,  la  es 
de  todo  punta  en  la  historia  y en  la  ciencia  de  la  Ha- 
cienda pfiblica  no  dispensar  una  contribución  que  les 
grava  á efectos  públicos  que  se  van  á negociar.  Real- 
mente  esto  no  se  ha  hecho  nunca;  se  ha  repetido  hasta 
la  saciedad  que  seria  una  insigne  torpeza  financiera 
mantener  un  impuesto  sabré  valores  que  ha  de  nego- 
ciar el  Tesoro,  porque  ese  descuento  no  produciría, 
como  se  ha  dicho  repetidas  veces  por  los  individuos  de 
la  Go misión,  no  produciría  sino  el  efecto  de  reducir  los 
recursos  del  Tesoro.  ¿Qué  significan  enfrente  de  esta 
consideración  decisiva,  observada  constantemente  por 
todas  los  Ministros  de  Hacienda  que  ha  habido  en  este 
país,  los  cálculos  que  el  Sr.  Florejachs  presentaba? 
La  verdad  es  esta,  efetos  son  los  términos  de  la  cues- 
tión: mantener  un  impuesto  sobre  valores  públicos 
que  va  á negociar  el  Tesoro,  cuando  los  adquirentes 
de  esos  valores  han  de  descontar  forzosamente  la  con- 
tribución de  que  se  trata,  es  una  insigne  torpeza  finan- 
ciera. 

Verdad  es  que  S.  S.,  al  apoyar  esta  pretensión,  la 
complicaba  con  otro  aspecto  distinto  de  la  cuestión 
presente,  ya  también  tratado,  á saber:  si  ha  de  supri- 
mirse ó no  el  impuesto  para  los  Bonos  que  están  en 
circulación;  y la  Comisión  ha  repetido  hasta  la  sacie- 
dad que  no  era  posible  hacer  distinción  entre  unos  y 
otros  Bonos,  y que  se  ha  propuesto  así  porque  no  ha 
habido  medio  de  resolver  en  otros  términos  la  difi- 
cultad. 

No  era  posible,  no  era  ciertamente  ventajoso  crear 
un  papel  distinto;  y haciendo  uso  dei  mismo  papel  que 
el  Tesoro  tiene  eu  cartera,  no  había  términos  hábiles 
de  levantar  el  impuesto  para  los  Bonos  que  fueran  ob- 
jeto de  la  negociación,  y mantenerlo  para  los  demás. 
No  creo  que  me  es  lícito  incurrir  eu  un  vicio  que  yo 
mismo  he  criticado  al  principio  de  estas  observaciones 
insistiendo  más  en  la  demostración  de  esta  verdad. 

Paso,  por  lo  tanto,  al  segundo  punto  á que  afecta  la 
enmienda  del  Sr.  Florejachs, 

Realmente  es  más  de  apariencia  que  de  fondo  la 
divergencia  entre  el  dictamen  de  la  Comisión  y el  de 
los  señores  que  suscriben  la  enmienda,  en  este  punto. 
La  Comisión  mantiene  en  su  proyecto  tres  formas  dis- 
tintas de  amortización;  de  estas  tres  formas,  toma  dos 
el  Sr.  Florejachs  y las  combina  de  diferente  modo.  Era 
de  todo  punto  indispensable,  para  hacer  la  negociación 
de  los  Bonos  en  condiciones  ventajosas  para  los  intereses 
públicos,  darles  una  amortización  periódica  y fija,  para 
equipararles  á los  demás  valares  amortizables  en  cur- 
so, y esa  amortización  se  ha  fijado  en  ia  vigésima  par- 
te anual,  combinándola  con  la  admisión  de  Bonos  en 
pago  de  bienes  vendidos  por  el  Estado,  cuya  forma  de 
amortización  ni  se  altera  ni  se  detiene.  Ahora  bien;  si 
se  mantiene  esta  forma  de  reembolso,  naturalmente  se 
combinarán  una  y otra  para  acelerar  el  del  capital  re- 
presentado por  los  Bonos.  La  admisión  de  éstos  en  pago 
de  bienes  nacionales  contribuirá  de  un  modo  eficaz, 
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como  hasta  el  día,  á retirar  Bonos  de  la  circulación;  y 
yo  deseo  ardientemente  que  disminuya,  porque  eso  sig- 
nificaría una  mayor  estimación  de  ese  papel  en  el  mer- 
cado ofreciendo  excelente  colocación  al  capital*  Pero 
suceda  esto  ó no,  á medida  que  vaya  realizándose  la 
amortización  de  los  Bonos  por  su  admisión  en  pago  de 
bienes  nacionales  se  verificará  también  de  una  manera 
fija  y periódica  su  amortización  por  medio  del  sorteo. 
Ahora  bien;  aquellos  Bonos  que  sean  favorecidos  por  la 
suerte  para  la  amortización,  habiendo  sido  admitidos 
antes  en  pago  de  bienes  nacionales,  todos  ellos  son  Bo- 
nos á ménos  pagar  por  el  Tesoro;  y esta  combinación 
es  la  más  ventajosa,  porque  salva  el  principio  esencial 
en  esta  operación,  dé  que  todo  tenedor  de  Bonos  sepa 
con  fijeza  la  parte  proporcional  que  ha  de  amortizarse 
en  cada  año,  de  todos  aquellos  que  existan  en  circu- 
lación. 

Más  esencial  que  este  punto  es  el  tercero,  que  tam- 
bién afecta  á la  forma  de  amortización  y que  combate 
la  enmienda  que  es  objeto  de  la  discusión  del  Con- 
greso* 

Decia  el  Sr.  Florejachs:  «Hay  otra  amortización,  la 
que  estableció  el  art.  4.°  de  la  ley  de  presupuestos  de 
1872-73,  publicada  en  28  de  Febrero  del  último  de  di- 
chos años,  que  la  Comisión  resucita.»  En  este  punto 
S.  S,  ha  abusado  del  lenguaje,  porque  la  Comisión  no 
resucita  nada:  esa  ley  está  en  perfecto  vigor,  y carecen 
por  lo  tanto  de  gravedad  las  consideraciones  con  que 
adornaba  su  impugnación  el  Sr.  Diputado  á quien  con- 
testo * Si  hay  aquí  algo  grave,  es  lo  que  encierra  siem- 
pre dé  gravedad  en  un  Parlamento  desconocer  la  exis- 
tencia de  una  ley  del  Reino  que  está  en  vigor  y que 
incesantemente  ha  sido  cumplida  por  todas  las  Admi- 
nistraciones hasta  el  di  a. 

Puede  hacerse,  y yo  no  lo  niego,  puede  hacerse  un 
cargo  al  dictámen  de  la  Comisión,  y es  el  de  pecar  de 
redundante  para  ser  claro.  La  Comisión  ha  añadido  este 
párrafo  al  proyecto  de  ley  sometido  á la  deliher ación 
de  la  Cámara  por  el  Su  Ministro  de  Hacienda,  y este 
párrafo  no  era  ciertamente  necesario;  es  decir  que  sin 
haberlo  escrito  la  Administración  no  podía  dispensarse 
de  hacer  lo  que  en  el  párrafo  se  prescribe  que  ha- 
ga. La  ley  de  1873  estableció  que  para  una  suma  de- 
terminada de  Bonos  que  por  unas  ó por  otras  causas 
estaban  segregados  de  ios  demás,  que  se  hallaban  en 
condiciones  distintas  del  resto  de  los  Bonos  en  circu- 
lación, que  para  esa  suma  do  Bonos  que  estaba  en  una 
situación  especial,  hubiera,  no  sorteo,  sino  amortiza- 
ción directa  del  5 por  i 00  anual  de  su  importe.  Pues 
esta  amortización  del  5 por  100  ha  venido  aplicándose 
sin  interrupción  por  todas  las  Administraciones,  que 
han  dado  á esa  ley  el  cumplimiento  que  de  la  admi- 
nistración reclaman  todas  las  del  Reino,  Estaba,  pues, 
vigente  esa  ley,  y el  guardar  silencio  sobre  ella  no  la 
hubiera  derogado;  la  Administración  la  hubiera  man- 
tenido; pero  la  Comisión  no  ha  considerado  inútil  ex- 
poner su  dictámen  al  cargo  de  redundante,  á fin  de  que 
sea  completamente  claro. 

Esta  es,  por  tanto,  la  situación  de  las  cosas;  la  ley 
de  1873  es*á  vigente-  lo  que  se  hace  es  simplemente 
la  declaración  de  que  esa  amortización  especial  que 
dicha  ley  señala  ha  de  concurrir  con  las  otras  dos 
amortizaciones,  por  esta  ley  también  declaradas,  al 
reembolso  de  los  Bonos  circulantes. 

Explicado  de  esta  suerte  el  sentido  de  la  ley  en  la  par- 
te que  la  combate  la  enmienda  que  es  objeto  de  discu- 
sión, recordará  el  Congreso,  juzgándolas  sin  duda  tío 


del  todo  propias,  como  las  he  juzgado  yo  desde  el  prin- 
cipio, las  observaciones  en  que  ha  apoyado  su  enmien- 
da el  Sr,  Florejachs.  De  los  desenvolvimientos  referen- 
tes al  crédito  del  Banco,  al  crédito  del  Tesoro;  de  las 
apreciaciones  que  sugería  al  Sr.  Florejachs  la  situa- 
ción del  crédito  en  nuestro  país;  de  las  calificaciones 
que  ha  hecho  de  un  poderoso  instrumento  de  crédito 
de  que  el  Tesoro  se  viene  sirviendo  con  gran  ventaja, 
nada  tiene  que  decir  la  Comisión,  porque  ui  eso  es  per- 
tinente, ni  én  eso  pueden  fundar  grande  auxilio  las 
ilustraciones  financieras  que  siguiendo  el  sistema  aquí 
revelado  por  el  Sr.  Florejachs  pretendieran  dirigirse  á 
la  nivelación  del  presupuesto,  prescindiendo  de  la  vi- 
talidad del  Tesoro  y de  su  crédito.  Con  lo  que  ha  ha- 
blado S.  S.  de  privilegios  que  han  sido  siempre  nece- 
sarios para  establecer  una  Hacienda  sólida;  con  lo  que 
ha  dicho  también  de  los  acreedores  del  Tesoro  el  se- 
ñor Florejachs,  no  pretenderá  ciertamente  nadie  que 
participe  más  que  S.  S.  de  los  puntos  de  vista  que  ofre- 
ce la  realidad  en  la  gestión  de  la  Hacienda  pública, 
facilitar  esa  gestión,  cuya  base  necesaria  es  la  del  Te- 
soro, y desenvolver  los  recursos  que  la  amplitud  de 
los  servicios  del  Estado  exige  y los  accidentes  de  su  si- 
tuación pueden  hacer  necesarios. 

La  Comisión  entiende  haber  contestado  á todas  las 
observaciones  esenciales  con  que  el  Sr.  Florejachs  ha 
formado  su  discurso  en  apoyo  de  la  enmienda  que  en 
unión  de  otros  Sres.  Diputados  ha  presentado  al  Con- 
greso; y si  para  terminar  hubiera  de  someter  también 
á la  Cámara  algunas  consideraciones  acerca  de  la  for- 
ma en  que  el  Sr,  Florejachs  ha  expuesto  esas  observa- 
ciones, podría  limitarme  á decir  que  la  exageración 
con  que  ha  expuesto  sus  cargos  á nada  daña  más  que 
á su  propia  eficacia  en  el  debate. 

Enfrente  de  esas  exageraciones  están  los  hechos,  y 
no  será  Inútil  recordar  á los  Sres.  Diputados  que  no 
participen  de  la  ofuscación  del  Sr.  Florejachs,  hasta 
qué  punto  se  han  realizado  todas  las  previsiones  favo- 
rables al  crédito  público  y á la  marcha  más  desemba- 
razada de  dia  en  día  de  la  Hacienda  pública,  dentro  de 
los  límites  en  que  el  progreso  de  la  Hacienda  es  posi- 
ble y seguro;  recordar  el  valor  de  la  cartera  del  Teso- 
ro cuando  se  estableció  en  la  ley  de  Julio  de  1877  la 
autorización  que  se  confirma,  se  desenvuelve  y se  mo- 
difica por  la  ley  presente;  recordar  el  valor  de  esa  car- 
tera cuando  se  presentó  el  presupuesto  de  1878  á 1879 
y el  que  hoy  tiene,  y en  presencia  de  estos  hechos  y de 
los  que  nos  revelan  las  cifras  leídas  aquí  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  acerca  de  la  marcha’  progresiva 
de  las  rentas  públicas;  reconocer  que  hay  muchas  pre- 
visiones realizadas,  qne  han  sido  excedidas  dichosa- 
mente las  esperanzas  de  todos,  y qne  el  Congreso  de  p 
Diputados  va  á votar  esta  autorización  en  condiciones 
mucho  más  ventajosas,  bajo  auspicios  mucho  más  far 
vorables  que  los  que  han  presentado  hace  mucho  tiem- 
po en  nuestra  Patria  autorizaciones  semejantes. 

El  Sr.  FLOREJACHS:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  FLOREJACHS;  Realmente,  poco  es  lo  qne 
voy  á rectificar. 

Una  de  las  cosas  en  que  más  ha  insistido  el  senor 
Villa  verde,  ha  sido  en  que  yo  manifieste  el  nombre  de 
esa  capacidad  que  ha  de  llevar  á cabo  el  perfecto  equi- 
librio del  presupuesto;  insistencia  extraña,  Sres.  Dipu- 
tados, porque  yo,  como  he  manifestado,  tengo  mucha 
confianza  en  la  Providencia,  y en  este  sentido  he  dicho 
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que  tenia  la  de  que  esa  persona  existia;  pero  como  yo 
no  tengo  obligación  de  buscarla,  porque  aunque  la 
buscara  no  habría  ganado  nada,  he  añadido  que  la 
busque  el  que  tiene  el  honroso  deber  de  procurarla  y 
el  privilegio  de  aconsejar  su  elección.  Por  consiguien- 
te, con  esto  podrá  quedar  satisfecho  el  Sr,  Villa  ver  de, 
y en  todo  caso  diríjase  á esa  persona,  que  la  ayuda  de 
s,  también  puede  contribuir  en  mucho. 

El  Sr.  VlÚayerde  ha  modificado  la  frase  pronuncia- 
da por  el  Sr.  Ministro  en  la  sesión  del  sábado.  Si  fuá 
como  el  Sr,  Villa  verde  ha  dicho,  yo  lo  entendí  mal, 
puesto  que  yo  entendí  que  el  Sr,  Ministro  decía  por 
toda  contestación  al  hablarle  del  desequilibrio  del  pre- 
supuesto, que  este  era  un  mal  crónico  que  padecían 
todas  las  Naciones,  cosa  que  no  me  pareció  muy  con- 
veniente que  dijera,  cuando  otras  veces  había  manifes- 
tado que  ese  déficit  se  iba  reduciendo,  aunque  yo  no 
participo  de  esta  ilusión,  porque  creo  que  se  va  ensan- 
chando cada  día  más. 

La  conveniencia  de  sostener  ó no  sostener  el  im- 
puesto no  es  una  cuestión  de  apreciación , sino  cuestión 
de  números,  y como  tal,  resulta  un  grave  perjuicio 
para  la  Hacienda  de  algunos  millones;  y ya  he  dicho 
que  en  los  primeros  cinco  anos,  en  los  cuales  el  perjui- 
cio es  menor,  resulta.,.  (El  St\  Presidente  agita  la  cam- 
panilla) 

No  me  ha  satisfecho  el  Sr.  Villaverde  con.  las  expli- 
caciones que  ha  dado  sobre  esa  tercera  amortización 
que  S.  S,  ha  indicado,  y,  francamente,  no  me  ha  satis- 
fecho porque  no  veo  la  necesidad,  sino  que  creo  que  es 
im  grave  perjuicio  esa  ingerencia  del  Estado  en  los 
asuntos  particulares,  porque  bastante  tiene  que  hacer 
ci  Estado  con  ocuparse  de  sus  obligaciones  y no  meter- 
se en  los  asuntos  de  los  demás.  Entonces  se  compren- 
día que  estuviéramos  en  aquella  situación,  porque  ha- 
bía establecimientos  que  tenían  Bonos  pignorados  y en 
cuyos  contratos  había  condiciones  que  de  no  cumplir- 
se podían  ponerlos  en  circulación  y sacarlos  al  mer- 
cado; pero  hoy  no  creo  que  el  Tesoro  se  encuentre  en 
esa  situación  ni  que  los  contratos  existan,  porque  si 
existen,  la  situación  del  Tesoro  no  es  tan  desahogada 
como  aquí  se  nos  ha  presentado. 

Yo  no  he  dicho  nunca  que  el  Tesoro  debiera  pres- 
cindir de  los  Bancos;  lo  que  he  dicho  es  que  el  Tesoro 
no  debía  entregar  á los  Bancos  su  crédito  como  lo  ha 
estado  haciendo  hasta  ahora;  y en  esto  tampoco  culpo 
á nadie.  Por  lo  demás,  yo  no  he  exagerado  nada;  al 
contrario,  creo  que  he  sido  muy  moderado,  pues  se  po- 
día afirmar  cuanto  he  afirmado,  y aun  añadir  algo  más, 
sin  desdoro  de  nadie,  porque  yo  no  ataco  la  conducta 
de  ninguna  persona,  y mucho  ménos  la  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  cuya  rectitud  de  intenciones  soy  el 
primero  en  reconocer.)) 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fue  negativo, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordonez):  Hay  otra  enmien- 
da del  Sr,  Bayo  al  art»  que  dice  asi: 

«Los  Diputados  que  ¡inscriben  piden  al  Congreso  se 
sirva  redactar  el  art,  2.°  del  proyecto  de  ley  de  enaje- 
nación y amortización  de  Bonos  en  la  forma  siguiente: 
«Art.  2.°  Los  250  millones  de  pesetas  en  Bonos  ó 
clue  se  refiere  este  proyecto  de  ley  quedarán  exentos 
desde  l.°  de  Enero  de  1879  del  impuesto  de  10  por  100 
con  que  gravó  los  intereses  de  los  Bonos  do  la  primera 
y de  la  segunda  sórie  la  ley  de  presupuestos  de  21  de 
Julio  de  1876,» 


Palacio  del  Congreso  29  de  Noviembre  de  1 878.= 
Adolfo  Bayo,=Manuel  Qu  i toga, = Escolástico  de  la 
Parra.=Manuel  Azcárraga.=:Míguel  Alonso  Pesque- 
ra.—Para  autorizar  la  lectura,  Máximo  Vierna.=Para 
autorizar  la  lectura,  Leopoldo  de  Alba  Salcedo.» 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Bayo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BAYO:  Consecuente,  Sres.  Diputados,  con  lo 
que  manifesté  é la  Cámara  el  primer  día  que  se  puso 
á discusión  este  proyecto  de  ley,  debo  manifestar  que 
retiro  la  enmienda  que  acaba  de  leerse,  porque  consi~ 
deraba  completamente  inútil  su  mantenimiento  después 
de  las  explicaciones  que  di  aquí  el  otro  dia;  pero  apro- 
vecho esta  ocasión,  ya  que  estoy  levantado,  para  pedir 
al  Sr.  Minisi ro  de  Hacienda  una  aclaración  que  creo  es 
sumamente  conveniente  para  intereses  ya  creados  y 
para  ciertos  capitales  que  vienen  ya  sufriendo  desde 
hace  mucho  tiempo  la  demora  en  sus  pagos. 

Existen  una  infinidad  de  carpetas  en  la  Caja  de 
Amortización,  como  sabe  S.  8.,  que  no  han  sido  paga- 
das oportunamente  á su  vencimiento;  no  hablo  del  cu- 
pon  vencido  últimamente,  sino  de  los  cupones  vencidos 
antes  del  año  de  1874;  y como  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda manifestó  el  dia  que  se  reunieron  las  secciones 
para  nombrar  la  Comisión  que  había  de  informar  en 
este  proyecto  de  ley,  que  deseaba  con  esta  enajenación 
de  Bonos  hacer  frente  á todos  esos  atrasos,  así  como  á 
saldar  la  deuda  del  Tesoro,  yo  creo,  Sres.  Diputados, 
que  es  de  gran  necesidad  que  el  Sr,  Ministro  haga  una 
declaración,  si  es  que  puede  hacerla,  respecto  á si  han 
de  pagarse  con  esta  operación  esos  valores  que  están 
hoy  pendientes  de  pago;  y voy  á decir  por  qué.  Esos 
valores  están  sufriendo  hoy  en  la  Bolsa  una  deprecia- 
ción que  se  puede  calcular  es  de  un  6 por  100:  pues  si 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cuando  haga  está  negocia- 
ción admitiese  en  pago,  al  tipo  á que  se  emita,  esa  clase 
de  valores  y los  recibiese  como  dinero  sin  una  próvia 
declaración,  en  este  caso  se  les  originaria  un  perjui- 
cio inmenso  para  los  actuales  propietarios,  porque  ven- 
drían á caer  en  manos  de  aquellos  que  están  esperando 
que  se  apruebe  este  proyecto  de  ley  para  interesarse 
en  la  negociación,  y los  tenedores  de  esas  carpetas  su- 
frirían un  perjuicio  seguro. 

No  vengo,  pues,  á hacer  un  discurso  impugnando 
ahora  el  proyecto  sometido  á la  deliberación  de  las 
Cortes,  y me  limito  á rogar  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da nos  manifieste  si  se  propone  admitir  en  pago  todos 
esos  valores  el  dia  que  el  Gobierno  haga  la  operación. 
He  dicho  que  es  de  necesidad  que  haga  esa  manifesta- 
ción, porque  de  esta  manera  no  sufrirán  perjuicio  nin- 
guno los  tenedores  de  esos  valores;  de  lo  contrario,  po- 
drían lastimarse  muchos  intereses,  porqne  podrían  ne- 
gociar esas  carpetas  con  una  pérdida  de  un  6 por  100, 
y mañana,  cuando  se  efectuase  la  operación,  se  presen- 
tarían los  acaparadores  de  ellas  y obtendrían  una  gran 
ganancia.  Orco  que  para  matar  la  especulación  en  ese 
punto,  convendría  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  di- 
jera algo  sobre  el  particular, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro  vio): 
Año  y medio  he  t suido  guardada  la  autorización  para 
negociar  los  Bonos,  sin  hacer  uso  de  ella,  porque  no  me 
ha  parecido  útil  ni  conveniente  al  Estado.  Nadie  sabe  la 
fecha  ni  el  tiempo  en  que  yo  creeré  oportuno  hacer 
esta  negociación,  y no  hay  ningún  motivo  para  creer 
que  la  voy  á hacer  inmediatamente;  la  haré  cuando  en-* 
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cuentre  el  momento  oportuno,  Así,  pues,  no  estoy  tam- 
poco en  el  ¿Aso  de  manifestar  dublés  serán  las ‘condi- 
ciones que  entonces  me  impondré;  puedo  decir,  sin 
embarco,  en  satisfacción  dé  los  ádseos  del  Sr,  Bayo,  que 
estoy  págando  esos  valores  atrasados,  y que  los  seguiré 
pagando  con  toda  la  premura  que  pueda,  porque1  ese  es 
mi  deber;  pero  no  por  éso  me  es  posible  decir  ahora 
cómo  he  de  admitir  esa  cíase  de  válórés,  porque  no  estoy 
en  el  caso  de  precipitar  la  operación  ni  decir  aquí  cuál 
es  la  época  en  que  lo  haré,  ni  las  condicionas  y reglas 
que  se  han  de  establecer  para  su  ejecución; 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Bayo  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  BAYO:  Só  que  esa  Operación  no  se  puede 
hacer  de  un  golpe,  sino  poco  a poco;  sabia  ésto  perfec- 
tamente; pero  reciierdo  que  cuando  el  Sr.  Figueroía 
hizo  la  emisión  de  Bonos,  admitió  en  pago  todos  los 
valores  que  había  pendientes  de  pago  en  la  Caja  de 
Amortización,  así  como  los  resguardos  de  la  Caja  de 
Depósitos,  y yo  ho  creído  que  debia  llamar  la  atención 
dél  Sr.  Ministro  sobre  si  estaba  ó no  dispuesto  á hacer 
S,  S.  lo  mismo  con  éstos  otrós  valores  atrasados,  NO  es 
que  yo  quiera  coartar  las  facultades  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  porque  sé  cuán  difícil  es  combinar  las  ope- 
raciones, y mucho  más  cuando  lós  Bonos  de  que  se 
trata  y se  consideran  en  cartera  éstaa  afectos  á ciertas 
ópera  ¿iones  y se  han  de  ir  recogiendo  poco  á poco  y á 
medida  que  se  paguen  las  sumas  á que  están  afectos; 
pero  fió  creo,  sin  embargo,  que  mi  pregunta  fia  sido 
inútil,  toda  vez  que  se  roza  con  esos  intereses  que  hasta 
ahora  han  sido  perjudicados  y que  el  Sr.  Ministro  ofre- 
ce seguir  pagando  con  toda  la  premura  posible,  por  lo 
que  le  felicito. 

El  Sr<  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Debo  advertir  que  yo  nada  he  dicho  de  si  voy  ó 
no  voy  á hacer  la  operación  poco  á poco  ó de  una  vez; 
por  consiguiente,  conste  que  lo  que  ha  dicho  el  señor 
Bayo  es  una  opinión  de  S,  S.  Yo  lo  único  que  digo  so-  ¡ 
bre  la  pregunta  que  me  ha  hecho  S.  S.f  es  que  pagaré 
con  toda  la  premura  que  pueda  esos  valores  atrasados; 
.pero  no  puedo  manifestar  cuáles  serán  las  condiciones 
de  la  operación,  ni  él  tiempo  en  qué  la  haré,  que  podrá 
ó no  ser  muj  largo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñéz):  Queda  retirada  la 
enmienda.  ¡ . 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  2.° 

El  Sr.  BGSCH  Y LABRÚS:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  BOSCH  Y DABRÍTS;  Seré  breve,  porque 
conozco  vuestra  impaciencia.  Es  deplorable  la  manera 
como  se  tratan  en  este  pobre  país  las  cuestiones  de 
Hacienda;  no  se  comprende  ó no  se  quiere  comprender 
la  Intima  relación  que  hay  entre  la  producción  y las 
fuerzas  contributivas,  entre  éstas  y los  apuros  del  Te- 
soro. Pero  no  creo  por  eso  que  cuando  por  tratar  de 
estos  asuntos  con  motivo  de  cuestiones  rentísticas  se 
nos  dice  que  tratamos , de,  cosas  poco  pertinentes,  se 
pretenda  ahogar  la  voz  de  los  que  venimos  aquí  á de- 
fender ciertos/ principios,  los  principios  al  trabajo  y á 
J la  producción  favorables.. 

í!jna  vez  hecha  la  emisión  que  se  proyecta,  habre- 
mos emitido  en  dos  años  4.000  millones  de  deuda  del 
Tesoro,  de  deuda  preferente,  de  deuda  con  hipoteca; 


agjfegád  “á  ésto  Ib  phndí éííté  bel  empréstito  Eó'stchlld 
lo  qué  ¿ésta  del  éhipréstlto  Fóuld  y lo  que  se  debe  á la 
Sociedad  del  Timbre,  y encontrareis  una  deuda  prefe- 
rente qíie  excede  de  5:000  millones.  Y yo  pregunto; 
¿puede  vivir  un  país  én 'tales  condiciones  y con  un 
! presupuesto  siempre  en  déficit?  Lo  ha  dicho  mi  amigo 
el  kr.  Floréjachs;  no  lo  consentirá  la  Europa;  y la  fra- 
se no  es  nuestra,  es  dél  Sr.  Presidenta  del  Consejo  da 
Ministros.  Y voy  al  artículo  que  se  discute,  el  más  im- 
portante sin  duda  del  proyecto. 

El  artículo  dice  lo  siguiente: 

«Quedan  libres  desde  1.°  de  Enero  de  1879  los  Bo- 
nos del  Tesoro  de  la  primera  y de  la  segunda  série,  del 
impuesto  de  10  por  100  con  que  gravó  sus  intereses 
la  ley  de  piésupuesttis  de  2 i de  Julio  de  18765) 

Y por  cierto  que  ai  combatir  el  artículo  voy  á co- 
locar la  cúésiiion  en  él  terreno  que  desea  el  digno  pre- 
sidente de  la  Comisión,  Sr,  Cos-Gayon,  No  hablaré  de 
la  doble  amortización,  que  exigirá  una  consignación 
que  no  se  cómo  se  va  á compensar.  Tampoco  deí  pár- 
rafo segundo  de  la  ley  de  28  de  Febrero,  acerca  del 
cual  pedí  explicaciones  que  da  Comisión  no  lía  querido 
dar,  y que  se  presta  á graves  interpretaciones.  Me  li- 
mitaré á los  términos  del  articulo,  á ia  supresión  del 
impuesto  de  10  por  100. 

Decía  el  Sr,  Cos-Gayon:  «¿Se  debe  sostener  un  im- 
puesto que  disminuye  los  recursos  del  Tesoro?»  Si  efec- 
tivamente fuera  así,  el  Sr,  Cos-Gayon  tendría  razón; 
pero  yo  voy  á demostrar  lo  contrario;  voy  á demostrar 
que  lo  qtie  disminuye  los  recursos  del  Tesoro  es  pre- 
cisamente la  supresión  del  impuesto,  X esto  es  tan 
sencillo,  que  me  extraña  pueda,  caber  sobre  ello  la  me- 
nor duda,  pues  aun  cuando  los  Bonos  hubieran  conse- 
guido un  mayor  precio  equivalente  á la  mayor  renta 
que  implica  dicha  supresión,  el  Tesoro  hubiera  Salido 
perjudicado  en  todo  aquello  que  hubieran  salido  bene- 
ficiados los  afortunados  tenedores  de  los  Bonos  en  cir- 
culación, ó sea  de  los  122  millones. 

La  supresión  dei  impuesto  dará  de  momento  un 
mayor  valor  ó los  Bonos  que  se  van  á negociar;  quiero 
suponer  qué  la  negociación  se  haga  con  un  3 por  100 
de  aumento  de  como  so  habría  hecho  sin  suprimir  el 
impuesto,  de  modo  que'  por  este  solo  concepto  gane 
el  Estado  7 Vi  millones  do  pesetas.  Pero  vamos  á ver 
la  pérdida  por  la  exención  del  10  por  100.  La  su- 
presión del  impuesto  importa  para  el  Estado  en  el  pri- 
mer año  2,232.000  pesetas,  ó sea  el  10  por  100  délo 
que  importan  Los  intereses  de  los  Bonos  que  ste  van  á 
enajenar,  más  los  que  hay  en  circulación,  (El  Sr.  Cos- 
Gayon:  ¿A  qué  corresponde  eso?)  Es  la  supresión  M 
impuesto  del  10  por  100.  (El  Sr , Cos-Gayon:  ¿Sobre  qué 
cantidad?)  Sobre  el  total*  (El  Sr.  Villaverde:  ¿Y  cuál  es 
el  total?)  Los  250  millones  de  pesetas,  más  los  122  en 
circulación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á Y.  S,  que  se  dirija 
al  Congreso,  y basta  de  diálogo. 

El  Sr.  BOSCH  Y L ABBITS:  Los  250  millones  de 
pesetas  que  se  van  á emitir,  más  122  que  hay  en  cir- 
culación, son  372  millones,  cuyos  intereses  suben  á 

22.320.000  pesetas;  el  10  por  100  de  ésta  cantidad,  ó 
sea  el  impuesto  qué  se  suprime,  importa  él  primer  ano 

2.232.000  pesetas,  Gomo  se  amortizará  todos  los  años 
una  vigésima  parte  del  importe  tota!  de  los  Bonos,  el 
producto  del  impuesto  irá  disminuyendo  en  la  misma 
proporción,  y la  pérdida  por  la  supresión  del  mismo 
será  como  sigue  en  cinco  anos; 
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MUSETAS, 


2.332.000 

2*120.400 

2.008.800 

1.877.200 

1.785.600 


Total.,  10. 024.000 


Total  de  pérdida  para  el  Tesoro  en  los  oí  neo  años, 
10.024.000  pesetas. 

Vamos  ahora  á calcular  los  beneficios. 

Tenemos,  en  primer  Lugar,  7 & millones  por  el  3 
por  100  que  supongo  producirá  de  más  la  enajena- 
ción de  los  250  millones  de  pesetas  suprimido  el  im- 
puesto. 

Luego  hay  en  beneficio  del  Tesoro  los  intereses  de 
aquella  suma  el  primer  año,  los  intereses  de  la  misma 
méuos  lo  que  haya  dejado  de  percibir  por  la  supresión 
del  impuesto  el  segundo,  y así  sucesivamente  en  los 
demás  años,  como  sigue: 


3 por  100  de  aumento  negociación 

Primer  ano:  intereses  de  7.500,000 . . . , 

Segundo  ano:  idem  de  5.268,000 

Tercer  ano:  idem  de  3.147.000. 

Cuarto  año:  idem  de  1.138.800.. ...... 

Quinto  año-  nada. 


Total  de  beneficio  para  el  Tesoro  en  los  cinco  pri- 
meros años,  8.523.264  pesetas;  que  restadas  de  Las 
10.024.000  que  importa  en  los  mismos  años  la  supre- 
stan  del  impuesto,  resulta  una  pérdida  para  el  Tesoro 
de  millón  y medio  de  pesetas, 

l)e  manera  que  á los  cinco  años  habrá  ya  perdido 
el  Tesoro  millón  y medio  de  pesetas,  viniendo  además 
en  contra  del  mismo  lo  que  debiera  producir  el  im- 
puesto por  todo  el  resto  de  Los  veinte  años  hasta  la  to- 
tal amortización  de  los  Bonos,  lo  que  suma  una  gran 
cantidad  de  millones. 

He  colocado,  pues,  la  cuestión  en  el  terreno  que 
pretendía  el  Sr.  Gos-Gayon,  sin  embargo  de  que  ya 
anterior  monte  se  han  hecho  argumentos  que  destruían 
la  afirmación  de  S,  S.  El  Tesoro  quedará  beneficiado 
en  los  primeros  años,  pero  en  el  cuarto  este  beneficio 
se  convierte  ya  en  pérdida:  y aun  así  y todo,  creo  que 
es  conceder  mucho  suponer  queda  negociación  seha- 
gaxmspór  100  más  de  lo  que  se  hubiera  realizado 
sin  la  supresión  del  impuesto. 

No  me  detendré  en  probar  que  la  supresión  del  im- 
puesto es  injusta;  lo  he  dicho  ya  antes,  y lo  han  dicho 
cuántos  han  tomado  parte  en  el  debate,  porque  bene- 
ficia á un  valor  en  perjuicio  de  los  demás.  Tampoco 
repetiré  que  es  peligrosísimo  el  alterar  con  tanta  fre- 
cuencia las  leyes  por  que  se  rigen  los  valores  públicos, 
rto  solo  por  lo  que  imposibilita  toda  combinación  y 
todo  cálculo,  sino  también  por  los  agios  á que  se 
presla;  ¡en  tres  años  hemos  legislado  tres  veces  sobre 
Bonos!  Me  basta  con  haber  demostrado  materna  ti  ca- 
méñte,  con  la  lógica  inflexible  de  los  números,  que  el 
fescro  queda  altamente  perjudicado  con  la  supresión 
del  impuesto;  y voy  á concluir, 


PESETAS, 


7.500,000 

450.000 

316.080 

188.856 

68.328 


8.523,264 


Primer  año..  . 
Segundo  ídem 
Tercero  idem. 
Cuarto  ídem.  * 
Quinto  idem. . 


Todo  To  que  a la  ^Hacienda  -se  refiere  es  grave, 
gravísimo,  ya  por  la  necesidad  que  tenemos  de  salvar 
la  honra  de  la  Nación  pagando  religiosamente  sna 
deudas,  ya  por  los  conflictos  que  pueden  sobrevenir  en 
el  porvenir  sí  seguimos  extremando,  como  se  viene 
haciendo,  los  tributos  y -los  apremios.  Concluyo  rogan- 
do al  Congreso  que  deseche  el  art.  2/ 

El  Sr/GOS-CrAYON:  Pido  la  palabra. 

El  8r. PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  COS-GAYONT:  No  extrañe  el  Sr.  Bósch  que 
le  hayamos  interrumpido  preguntándole  la  cantidad 
que  le  servia  de  base  para  sus  cálculos,  porque  la  ob- 
jeción presentada  por  3.  S,,  por  lo  que  en  sí  misma  es 
y por  el  momento  en  que  ha  venido  al  debate,  no  po- 
día ménos  de  ser  para  nosotros  completamente  inespe- 
rada. Al  tratar  de  si  había  ó no  de  conservarse  la  con- 
tribución sobre  los  Bonos  del  Tesoro,  ninguno  de  ios 
señores  que  hasta  ahora  han  impugnado  el  dictamen 
se  ha  referido  sino  á los  Bonos  que 'están  en  circula- 
ción, no  á los  que  se  van  á negociar,  porque  respecto 
de  los  nuevos  á nadie  se  le  había  ocurrido  la  más  pe- 
queña objeción  en  este  punto,  pues  todo  el  mundo  ha- 
bía comprendido  que  no  se  habla  de  establecer  una 
contribución  sobre  los  valores  que  iban  á salir  á la  ne- 
gociación, La  dificultad,  así  'para  los  impugnadores 
como  para  los  defensores  dél  proyecto  del  Gobierno  y 
de  la  Comisión,  ha  estribado  en  la  diferencia  de  condi- 
ciones que  la  necesidad  nos  imponía  respecto  á los  te- 
nedores de  los  Bonos.  Se  habia  Indicado  la  idea,  ó más 
bien  el  deseo,  porque  la  idea  nadie  la  ha  formulado,  y 
sí  se  hubiera  formulado  con  felicidad  la  habríamos 
aceptado  todos;  se  había  indicado  el  deseo  de  que  no 
se  favoreciese  á los  actuales  tenedores  de!  Bonos,  oo  le- 
vantándoles la  contribución,  al  mismo  tiempo  que  se 
negociaban  sin  contribución  los  que  están  en  cartera; 
la  contribución  relativa  á los  valores  nuevos,  repito 
que  hasta  ahora  no  se  le  había  ocurrido  á nadie. 

La  cuenta  que  hace  el  Sr.  Bosch  y Labrus  tiene 
un  defecto  esencial.  Su  señoría,  tan  entendido  en  estas 
materias,  no  puede  negar  que  el  precio  de  cotización 
eo  el  mercado  se  regula  principalmeiite  por  el  interés 
anual  que  producen  los  respectivos  valores.  La  demos- 
tración, si  fuera  necesaria,  seria  muy  fácil,  atendiendo 
á lo  que  sucede  en  nuestro  mercado  de  valores  púhlí- 
blicos.  A pesar  de  la  gran  diversidad  de  condiciones  de 
los  valores,  todos,  sin  más  que  una  excepción,  produ- 
cen próximamente  el  mismo  interés.  Esa  sola  excep- 
ción está,  én  las  acciones  del  Banco  de  España,  cuyo 
precio  está  no  muy  alto  como  generalmente  se  cree, 
sino  muy  bajo,  tomando  como  única  regla  el  interés 
“que  producen;  pero  esas  acciones  se  separan  de  las  con- 
diciones de  ios  demás  valores  por  dos  circunstancias 
especiales:  por  la  gran  distancia  que  existe  entre  el  ca- 
pital efectivo  y el  nominal,  y porque  su  iuterós  no  está 
establecido  con  anterioridad,  pues  los  dividendos  no 
! se  sabe  hasta  dónde  pueden  llegar  sino  después  de  he- 
cha la  liquidación  para  el  reparto. 

El  Sr,  Bosch  y Labrús  hace  un  cálculo  cuya  base 
es  completamente  inaceptable.  Su  señoría  desconoce 
que  si  se  negociaran  unos  valores  y se  dijera  que  te- 
nían el  6 por  íOü  de  interés  y una  cohtríbucion  de  to 
por  100  sobre  ese  interés,  nadie  entendería  qne  cobra- 
ba el  6 por  100  de  interés,  sino' que  todo  el  mundo 
entendería  que  cobraba  solo  el  5,40  por  100.  Como  en 
vez  de  esto  i 3.  S.  supone  solo  Una  diferencia^  de  3 por 
100,  le  resulta  una  cuenta  quemo  solo  mo  podemos 
aceptar  nosotros^  sino  que1  nú  puede  aceptar r nadie. 
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Al  empezar  el  Sr*  Bosch  sus  observaciones  so  ha 
referida  á los  empréstitos  contraídos  en  épocas  ante- 
riores, talos  como  el  de  Fould,  el  de  Rotschild  y el  de 
la  Empresa  del  Timbre,  y decia  que  no  era  posible 
salvar  al  Tesoro  que  debe  todavía  miles  de  millones 
por  este  concepto*  En  efecto,  esto  formaba ' en  1876 
con  otras  varias  cosas  el  descubierto  del  Tesoro,  que 
añadido  á lo  que  estaba  convertido  en  deuda  flotante, 
constituía  una  deuda  de  8 *000  millones  de  reales.  Es- 
tas Córfces  y los  Ministros  de  Hacienda  que  desde  en- 
tonces se  lian  sucedido  lian  vencido  ya  á tan  grandes 
dificultades,  y esas  deudas  que  parecían  , entonces 
abrumadoras  se  van  desvaneciendo  rápidamente.  Al- 
guna  de  eilas  va  á acabar  en  30  de  Abril  próximo,  y 
otras  se  han  ido  pagando  en  sus  vencimientos  respec- 
tivos sin  ninguna  dificultad,  no  debiendo  temerse  que 
en  adelante  no  se  continúe  lo  mismo,  habiendo,  por  el  con- 
trario, la  justificada  esperanza  de  que  todas  ellas  serán 
pagadas,  y que  los  8*000  millones  que  en  28  de  Fe- 
brero formaban  la  deuda  flotante  del  Tesoro  y los  des- 
cubiertos del  mismo  quedarán,  serán  todos  pronto,  ó 
convertidos  en  cargas  menos  pesadas,  ó por  completo 
satisfechos* 

B1  Sr:  BOSOH  Y LABRITS:  Pido  la  palabra  para 
una  ligera  rectificación 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  R 

El  Sr*  BOSCH  Y LABRTJ8:  Mis  cálculos  están 
basados  sobre  los  hechos*  Para  que  hubiera  compen- 
sación, con  la  supresión  del  impuesto  deberían  los  Bo- 
nos aumentar  10  por  100,  y ya  dije  el  otro  dia  que  ni 
lo  habían  aumentado  ni  nadie  podía  creer  que  lo  aumen- 
tarían; pero  aun  así,  resultaría  el  Tesoro  perjudicado 
en  lo  que  salieran  beneficiados  los  afortunados  tenedo- 
res de  los  Bonos  que  hay  en  circulación* 

El  Sr,  COS-GAYON:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S* 

El  Sr*  COS- GAYON:  Hay  un  cálculo  á cuya  for- 
mación no  me  llevará  fácilmente  el  Sr,  Bosch  y La- 
bros, que  es  al  de  saber  cuál  podrá  ser  ó haber  sido  ya, 
porque  en  esto  puede  haber  diferentes  opiniones,  la 
influencia  directa  que  ha  de  ejercer  en  el  precio  de  los 
Bonos  existentes  en  el  mercado  la  supresión  del  im- 
puesto del  10  por  100,  Pero  no  necesito  venir  á esta 
clase  de  cálculos  que  no  me  gusta  discutir*  Es  una 
cuestión  de  gusto;  yo,  por  lo  demás,  reconozco  el 
derecho  de  todos  los  Diputados  á tratar  de  ese.  A mí 
me  basta  hacer  las  siguientes  afirmaciones*  Los  250 
millones  de  Bonos  que  se  han  de  negociar  son  más 
del  doble  de  los  que  están  en  circulación.  Los  Bonos 
que  están  en  circulación  pagan  un  impuesto,  que  no 
es  más  que  la  décima  parte  del  6 por  100  de  sn  im- 
porte nominal,  es  decir,  su  sexagésima,  y á los  Bo- 
nos que  se  van  á negociar  les  tiene  que  afectar  (como 
he  dicho  antes,  y como  no  ha  negado  todavía  ni  su  se- 
ñoría ni  nadie,  porque  en  el  mercado  se  regulan  estos 
valores  casi  exclusivamente  por  el  interés  anual  que 
producen)  Ies  tiene  que  afectar  el  imponerles  ó no  esa 
contribución  en  un  10  por  100  de  su  precio  de  cotiza- 
ción; y es  de  toda  evidencia  que  la  sexagésima  parte 
como  impuesto  tmnsitótíM  de  una  cantidad  de  Bonos 
que  es  ménos  de  la  mitad  de  los  que  se  van  á negociar, 
produciría  al  Estado  ménos  recursos  que  los  que  le 
quitaría  el  afectar  con  un  10  por  100  del  valor  nomi- 
nal á los  valores  que  han  de  negociarse  y que  son  más 
del  doble  en  cantidad* » 

Ng  habiendo  ningún  otro  ¡Sr,  Diputado  que  pidiera 


la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo,  y 
quedó  aprobado. 

Sin  debate  lo  fuó  el  3*ü,  que  decía: 

«Art*  3*°  Los  Bonos  en  circulación  serán  amorti- 
zados por  vigésimas  partes,  sin  distinción  de  séries 
en  sorteos  trimestrales*  Continuarán  además  amor*! 
tizándose  por  la  admisión  en  pago  de  bienes  vendidos 
por  el  Estado  antes  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876, 
con  arreglo  á los  decretos  de  22  de  Enero  de  1869  y 20 
de  Junio  de  1876,  y por  la  aplicación  de  lo  dispuesto 
en  el  párrafo  segundo  del  art*  4*°  de  la  ley  de  28  de 
Febrero  de  1873* 

Concurrirán  simultáneamente  á extinguir  los  Bo- 
nos circulantes  estas  amortizaciones,  no  imputándose 
en  forma  alguna  á la  primera  los  admitidos  en  pago 
de  bienes  desamortizados  sino  cuando  lleguen  á obte- 
ner número  en  los  sorteos  trimestrales,» 

Be  leyó  el  4.°,  último  del  dictamen,  que  decia: 
a Art*  4 El  Banco  Nacional  de  España  seguirá  en* 
cargado  del  pago  de  los  intereses  y amortización  de 
los  Bonos  del  Tesoro,  reteniendo  las  cantidades  nece- 
sarias del  producto  de  las  contribuciones  directas,  con 
arreglo  á lo  que  dispone  la  ley  de  í 1 de  Julio  de  1877. 
El  pago  de  los  intereses  y amortización  de  los  Bonos 
del  Tesoro  será  trimestral  y tendrá  lugar  en  Madrid  y 
en  las  capitales  de  provincia  en  que  lo  domicilien  sus 
tenedores.  Se  hará  además  en  París  y en  Londres  en  la 
forma  que  se  concierte  con  el  Banco  de  España* 

El  Gobierno  celebrará  con  el  Banco  el  convenio  ne- 
cesario para  establecer  el  servicio  á que  este  artículo 
se  refiere j> 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr*  Sedó,  que  dice  así: 

aLos  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo l*fl  del  dictámen  do  la  Comisión  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  enajenación  y amortización  de  Ba- 
ños del  Tesoro: 

ííÁrt.  4*°  El  Banco  Nacional  de  España  seguirá  en- 
cargado del  pago  de  ios  intereses  y amortización  de 
los  Bonos  del  Tesoro  mientras  tenga  á su  cargo  la  re- 
caudación de  las  contribuciones  directas,  y al  efecto  re- 
tendrá de  ellas  las  cantidades  correspondientes  con  ar- 
reglo á lo  dispuesto  en  la  ley  de  11  de  Julio  de  1877. 
El  pago  de  los  intereses  y amortización  de  los  Bonos 
del  Tesoro  será  trimestral  y tendrá  lugar  en  Madrid  yen 
las  capitales  de  provincia  en  que  lo  domicilien  sus  te- 
nedores* Se  hará  además  en  París  y en  Londres  en  la 
forma  que  se  concierte  con  el  Banco  de  España* 

El  Gobierno  celebrará  con  el  Banco  el  convenio  ne- 
cesario para  establecer  el  servicio  á que  este  artículo 
se  refiere,  abonándole  la  comisión  que  con  el  misma 
convenga,  la  cual  no  podrá  exceder  en  ningún  caso  de 
un  cuartillo  por  100,» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Diciembre  de  1878.— 
Antonio  Bedó*— Miguel  Alonso.^-cPabLo  Tur u 11  y 
madrán.— Pedro  Bosch  y Labrus*=Rduardo  Reig.— 
Camilo  Fabra.=Manuel  Benayas  Portocarrero.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Sedó  tiene  ia  palabra 
para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  SEDÓ:  Nó  tema  el  Sr*  Ministro  de  Hacien- 
da, no  tema  la  Comisión  y el  Congreso  que  yo  vuelva 
á repetir  ninguno  de  los  argumentos  que  aquí  se  han 
aducido  para  combatir  el  dictámen  que  se  está  discu- 
tiendo; en  primer  lugar,  porque  no  me  lo  permite  e 
Reglamento,  y en  segundo  término,  porque  habiéndo- 
se ya  pronunciado  veintitantos  discursos  comhatiendQ 
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este  dictamen,  y habiéndose  agotado  la  materia,  seria 
inútil  cuanto  yo  pudiera  decir.  Por  lo  tanto,  voy  á ha- 
blar con  tal  laconismo  que  solo  ocuparé  un  brevísimo 
exórnente  en  apoyo  do  mi  enmienda.  Por  otra  parte, 
basta  la  sola  lectura  de  la  enmienda  para  convencer 
de  @u  necesidad  á la  Comisión  y ai  Congreso, 

Dijo  el  Br.  Ministro  de  Hacienda  el  sábado  último: 
íítina  ley  posterior  deroga  todas  las  anteriores,))  y eso 
deseo  lo  tenga  muy  presente  el  Congreso  y la  Comí- 
misión,  aunque  ya  lo  sabíamos  perfectamente  antes 
que  el  Sr.  Ministro  lo  dijera.  Mi  enmienda,  8 res.  Dipu- 
tados, se  reduce  á io  que  paso  á manifestar  y que  ex- 
plicaré con  suma  brevedad  y gran  sencillez. 

por  el  dictamen  sobre  negociación  de  Bonos  que 
se  está  discutiendo,  se  establece  que  la  amortización 
durará  veinte  años:  se  dispone  también  en  el  mismo 
artículo  que  el  Banco  será  el  encargado  del  pago  de 
los  intereses  y amortización  de  los  Bonos,  y por  últi- 
mo, se  consigna  que  Igualmente  el  Banco  retendrá 
anualmente  del  producto  de  La  recaudación  de  las  con- 
tribuciones, la  cantidad  necesaria  para  atender  al  pago 
de  los  intereses  y amortización  de  los  citados  Bonos. 
Ahora  bien;  el  contrato  que  se  celebró  en  1876  con  el 
Banco  de  España,  por  medio  del  cual  se  encargó  del 
cobro  de  las  contribuciones  directas  de  toda  la  pación, 
se  hizo  por  doce  años,  y como  van  ya  trascurridos  dos, 
claro  es  que  solo  le  quedan  al  Banco  diez  años  para 
desempeñar  este  servicio.  En  vista  de  esto,  pregunto  á 
la  Comisión  y al  Sr,  Ministro  de  Hacienda:  si  solo  le 
restan  al  Banco  diez  años  para  el  cobro  de  las  contri- 
buciones y los  Bonos  tienen  que  amortizarse  en  vein- 
te, ¿cómo  va  á retener  el  Banco  durante  veinte  años 
del  producto  de  la  recaudación  de  contribuciones  la 
cantidad  necesaria  para  pago  de  los  intereses  y amor- 
tización de  los  Bonos?  ¿Es  que  por  este  proyecto  pre- 
tendéis que  quede  pro  rogado  el  contrato  con  el  Banco 
autorizándole  para  que  siga  cobrando  las  contribu  cío- 
nes  durante  veinte  años?  Veo  que  el  Sr,  Cos-Gayon, 
dignísimo  presidente  de  la  Comisión  dictaminado  ra3 
me  hace  un  signo  negativo,  y lo  celebro,  porque  en  este 
caso  habrá  que  convenir  en  que  el  dictamen  no  está 
bastante  claro, “puesto  que  éste  dice  terminantemente 
que  los  Bonos  se  amortizarán  en  veinte  años,  y que  el 
Banco  retendrá  anualmente  del  producto  de  la  recau- 
dación de  las  contribuciones  la  cantidad  necesaria 
para  atender  al  pago  de  los  intereses  y amortización 
de  los  Bonos;  y si  el  Banco  no  recauda  durante  Ips 
veinte  años  las  contribuciones,  no  sé  cómo  será  posible 
que  retenga  esa  cantidad. 

No  comprendo  ese  enigma,  poro  espero  que  el  se- 
ñor Cos-Gayon  ó algún  otro  de  los  dignos  individuos 
de  la  Comisión  me  lo  aclararán,  porque  ya  sabemos, 
Bres.  Diputados,  lo  que  ocurre  siempre  con  el  Banco 
de  España  cuando  de  sus  intereses  se  trata. 

El  Banco  de  España,  gres*  Diputados, se  constituyó, 
como  todos  sabéis,  por  un  decreto-ley  del  mes  de  Marzo 
del  año  1874.  El  art,  9,"  del  decreto-ley  de  su  funda- 
ción dice  terminantemente  lo  que  sigue:  «el  Banco  no 
podrá  negociar  con  efectos  públicos.))  Pues  bien;  en  la 
ley  de  emisión  de  obligaciones  del  Banco  y Tesoro  de 
1876,  por  el  solo  hecho  de  que  en  la  misma  se  dispo- 
nía que  el  Gobierno  podría  negociar  con  el  Banco  ú 
otra  sociedad  de  crédito  aquella  emisión,  por  este  solo 
hecho  el  Banco  se  creyó  autorizado  para  poder  nego- 
ciar en  efectos  públicos,  y desde  aquella  fécha  los  com- 
Pr&,  los  guarda  en  cartera  el  tiempo  qne  tiene  por  con- 
veniente y cuando  le  conviene  los  vende:  de  manera 


que  hay  que  estar  muy  alerta  con  el  Banco,  porque  le 
basta  á ese  potentado,  no  una  razón,  sino  un  pretesto 
para  interpretarlo  de  la  manera  que  conviene  á sus 
intereses,  aunque  esa  interpretación  resulte  altamente 
perjudicial  á los  intereses  del  país.  Por  esto  temo,  se- 
ñores Diputados,  que  si  se  acepta  el  artículo  tai  como 
lo  ha  redactado  la  Comisión,  el  Banco,  sí  así  conviene 
á sus  propósitos,  va  á creerse  con  derecho  á seguir  re- 
caudando las  contribuciones  por  espacio  de  veinte 
años,  á pesar  de  que  el  contrato  que  he  citado  termina 
en  1888,  Queda  explicada  la  primera  parte  de  mi  en- 
mienda, y sobre  la  cual  no  insisto  más,  pasando  á ocu- 
parme de  la  segunda. 

La  segunda  parte  de  la  enmienda  que  tengo  la 
honra  de  apoyar  se  ocupa  de  la  comisión  que  podrá 
abonarse  al  Banco  como  premio  de  este  servicio.  Yo 
fijo  que  no  pueda  abanársele  más  que  un  cuartillo  por 
ciento  de  comisión,  y creo  que  es  un  premio  altamen- 
te importante,  porque  no  ,se  trata,  Sres,  Diputados,  de 
un  establecimiento  ó de  un  particular  á quien  se  en- 
trega una  cantidad  para  que  con  ella  preste  un  servi- 
cio, no;  se  trata  de  un  establecimiento  que  tiene  la  re- 
caudación de  las  contri  bu  clones  directas  del  país,  y 
por  cuyo  servicio  ya  se  le  abona  2,64  por  ÍQG  por  la 
territorial  y 3,42  por  100  pqr  la  industrial;  de  manera 
que,  como  veis,  se  le  abona  un  premio  ya  bastante  cre- 
cido por  la  recaudación,  y si  luego  además  por  hacer 
la  entrega  de  la  cantidad  recaudada  en  una  ú otra  for- 
ma, ó sea  la  distribución  dé  la  misma  por  cuya  recau- 
dación se  te  abona  ya  un  tanto  por  ciento,  se  le  tiene 
que  abonar  otra  comisión  crecida,  resulta  un  grava- 
men de  consideración  para  el  Tesoro,  que  antes  de  vo- 
tarle merece  ser  estudiado  con  mucho  detenimiento, 

Qomo  al  empezar  he  prometido  molestaros  el  tiem- 
po puramente  indispensable,  oreo  que  no  podréis  de- 
cir que  he  abusado  de  vuestra  benevolencia,  por  la  que 
os  doy  las  gracias,  y me  siento,  rogando  al  Congreso 
se  sirva  tomar  en  consideración  mi  enmienda. 

EL  Sr.  FEBIÍAIÍDEZ  VILLA pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8, 

El  Sr,  PER N AN DE Z VILLA  VERDE:  La  Comi- 
sión ya  á tener  la  satisfacción  y ia  honra  de  dqsvanc^ 
cer  las  dudas  que  ha  expuesto  el  Sr.  rSedp  con  una 
brevedad  digna  de  reconocimiento. 

El  8r.  Sedó  ha  partido  de  un  supuesto  equivocado. 
La  ley  no  dice  que  la  amortización  de  Bonos  Jhay$  de 
durar  veinte  años;  establece  una  amortización  por  vi- 
gésimas partes  anuales,  que  es  cosa  distinta  desde  el 
momento  en  que  no  establece  únicamente  esa  amorti- 
zación, sino  que  la  combina  con  otras  dos  formas  do 
reembolso. 

Al  propio  tiempo  que  la  anualidad  de  la  vigésima 
parte,  establece  el  proyecto  que  continúen  admitién- 
dose Bonos  en  pago  de  bienes  nacionales  y que  siga 
también  la  amortización  especial  estable  oida  por  la 
ley  de  28  de  Febrero  de  1873.  Estas  tres  formas  de 
reembolso,  alguna  tan  activa  que  existiendo  sola  ha 
excedido  considerablemente  el  importe  de  la  vigésima 
parte  de  la  emisión,  han  de  producir  en  su  consecuen- 
cia una  amortización  más  rápida  que  esa  de  los  veinte 
años  que  el  Sr.  Sedó  consideraba  como  establecida  en 
la  ley. 

Caen,  pues,  por  su  base  los  cálculos  del  Sr,  Sedó, 
fundados  en  la  seguridad  de  que  la  amortización  dure 
un  período  de  veinte  años;  terminará  antes,  y el  cálcu- 
lo, que  no  puede  fundarse  sino  en  probabilidades,  de 
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lo  que  ha  de  durar  la  amortización  de  los  Bonos  del 
Tesoro,  se  ha  hecho  ya  por  la  Comisión  en  este  largo 
debate.  Por  lo  demás,  ninguna  duda  debe  quedar  en 
este  punto,  ni  el  Si\  Sedó  ha  añadido  observación  al- 
guna qué  desenvuelva  el  texto  de  la  ley  de  11  de  Ju- 
lio de  1877,  que  se  mantiene  vigente.  Porque  no  es 
exacto,  como  el  Sr.  Sedó  decia  ampliando  una  fór- 
mula excesivamente  absoluta,  no  es  exacto  que  una 
ley  posterior  derogue  á las  anteriores;  una  ley  poste- 
rior nó  deroga  á otra  anterior  sino  en  todo  aquello  que 
se  oponga  á su  texto.  La  ley  actual  no  deroga,  sino 
que  modifica  la  ley  de  11  de  Julio  de  1877,  y en  todo 
lo  demás  en  que  este  conforme  con  aquella,  queda  vi- 
gente la  del  ano  1877.  Dice  aquella  ley  terminante- 
mente: mientras  tenga  el  Banco  la  recaudación  de  las 
con  tribu  clones  directas,  reservará  del  producto  de  las 
mismas  lo  necesario  para  atender  al  pago  de  la  amor- 
tización é intereses  de  los  Bonos.  Por  lo  tanto,  el  texto 
mismo  de  la  enmienda  del  Sf.  Sedó  está  en  aquella  ley, 
que,  como  antes  he  dicho,  quedará  vigente. 

El  Banco  de  España,  y esto  apenas  hay  necesidad 
de  decirlo,  el  Banco  de  España  puede  hacer  todo  aque- 
llo para  que  le  autoricen  las  leyes;  y cuando  el  Go- 
bierno concierte  con  él  una  Operación  de  crédito  ó una 
negociación  de  valores,  dicho  se  está  que  expresamen- 
te autorizado,  puede  hacer  esa  operación  ó esa  nego- 
ciación sin  que  lo  contradigan  sus  estatutos.  No  hay 
para  qué  entrar  en  un  debate  extenso  acerca  de  la  sig- 
nificación de  los  estatutos  del  Banco  de  España,  por- 
que es  lo  cierto  que  allí  donde  se  otorgue  una  auto- 
rización ai  Gobierno  para  negociar  valores  públicos,  si 
alguna  parte  toma  en  ella  el  Banco  de  España,  ni  en 
la  negociación,  de  que  ahora  no  se  trata,  ni  en  el  servi- 
cio de  los  valores  negociados  que  se  le  encomienda,  hay 
irregularidad  alguna  que  contradiga  las  funciones  or- 
dinarias del  Banco  ni  los  precedentes. 

La  comisión  de  Ve  por  100,  que  el  Sr,  Sedó  quiere 
reducir  ál  >í,  no  es  el  premio  de  la  negociación  si- 
no del  servicio  ó del  pago  de  los  intereses  y amorti- 
zación de  los  Bonos.  La  ley  de  1877  estableció  el  % por 
100,  no  como  tipo  fijo,  sino  como  tm  tipo  máximo 
dentro  del  cual  la  alta  prudencia  del  Gobierno  conse- 
guirá sin  duda  alguna  el  concierto  más  ventajoso  á los 
intereses  públicos. 

La  Comisión  cree  haber  contestado  de  un  modo  sa- 
tisfactorio á las  observaciones  hechas  por  el  Sr,  Sedó, 
y concluye  rogándole  que  retire  su  enmienda,  y en 
otro  caso,  suplica  al  Congreso  que  no  la  tome  en  con- 
sideración. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sedó  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  SEDÓ:  Señores  Diputados,  como  el  Congre- 
so ha  oido,  parece  que  el  Sr,  Tilla  verde,  en  nombre  de 
la  Comisión,  ha  declarado  que  estamos  completa  men- 
té de  acuerdo  respecto  a la  primera  parte  de  mi  en- 
mienda. No  existe  más  que  una  diferencia  de  aprecia- 
ción, y consiste  ésta  en  que  yo  desearla  que  se  consig- 
nara en  la  ley,  que  una  vez  terminado  el  contrato 
actual  con  el  Banco  de  España  para  la  recaudación  de 
las  contribuciones,  se  entienda  terminado  completa- 
mente y no  prorogado  por  un  solo  dia  más,  y el  señor 
Villa  verde  dice  que  eso  ya  lo  expresa  la  ley  de  1 i de 
Julio  de  1877,  á que  ésta  se  refiere.  De  modo  que  po- 
demos decir  que  estamos  completamente  de  acuerdo, 
sin  más  diferencia  que  yo  desearla  que  constase  en  el 
articulado  de  esta  ley,  y S.  S.  dice  qué  estando  ya 
dispuesto  en  la  del  año  1877,  y quedando  ésta  subsis-  , 


tente,  no  hay  necesidad  de  consignarlo  en  la  presente 
Bueno  es  saber  por  boca  de  la  Oomision  que  el  Banco 
bajo  ningún  pretesto  podrá  pedir  que  en  virtud  de 
esta  ley  quede  pro  rogado  un  solo  dia  más  el  contrato 
que  tiene  para  i a recaudación  de  las  contribuciones 
directas  de- la  Nación. 

En  cuanto  á la  comisión,  estoy  completamente 
convencido  de  que  el  Gobierno  hará  todo  lo  que  pueda 
para  que  sea  lo  más  reducida  posible;  y como  natu- 
ralmente esto  no  es  más  que  una  autorización,  y 
positivamente  que  el  Gobierno  tratará  este  asunto  con 
el  interés  que  trata  todos  los  que  á la  riqueza  publica 
se  refieren,  no  tengo  inconveniente  en  que  quede  tal 
como  está  el  artículo  del  dictamen  de  la  Comisión 
Pero  desearía,  y me  atrevo  á rogárselo  ál  Sr.  jVilíayerde 
para  que  influya  en  el  ánimo  de  sus  compañeros  do 
Comisión,  desearía,  repito,  que  so  hicieran  constar  en 
el  articulado  del  dictamen  que  nos  ocupa  esas  sencillí- 
simas frases,  á saber:  que  este  servicio  lo  prestará  el 
Banco  tan  solo  mientras  tenga  á su  cargo  la  recauda- 
ción de  las  contribuciones,  y que  una  ve2  terminado 
el  contrato  de  1876,  lo  mismo  el  Gobierno  que  el  Ban- 
co quedarán  en  completa  libertad  de  seguir  ó no  seguir 
pagando  ios  intereses  y amortización  de  los  referidos 
Bonos. 

Bi  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  ViliaVér- 
de  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  El  Sr,  Ssdo 
ha  omitido  la  base  de  las  observaciones  qne  ha  hecho 
la  Oomision  por  mi  intermedio.  La  Oomision  no  puede 
estar  conforme  con  S,  S,  en  que  la  amortización  de  ios 
Bonos  del  Tesoro  se  ha  de  extender  á veinte  años,  sien- 
do así  qne  por  esta  ley  es  lo  más  probable  que  se  ve- 
rifique en  un  período  más  breve.  No  es,  poi\lo  tanto,  ne- 
cesaria esa  eventualidad  que  S.  S,  quiere  que  se  resuel- 
va; pero  es  posible  y está  prevista  en  la  ley  de  i i de 
Julio  de  1877,  que  en  ese  punto  no  ha  sido  alterada  por 
el  proyecto  sometido  al  debate,  sino  que  continúa  vi- 
gente. 

Es  de  todo  punto  innecesario,  y puede  ser  peligroso 
en  el  sentido  antes  expuesto,  el  prejuzgar  si  la  amorti- 
zación se  ha  de  extender  á un  periodo  más  largo  ó á 
un  período  más  corto  que  el  qne  la  ley  señala.  Ruego, 
pnes,  al  Sr,  Sedó  que  retire  su  enmienda,  y si  no,  ai 
Congreso  que  se  sirva  desecharla. 

El  Sr.  SEDÓ:  Pido  la  palabra  para  rectificar  breve- 
mente antes  de  retirar  mi  enmienda,  la  cual  estoy  dis- 
puesto á retirar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  SEDÓ:  Si  los  cálculos  del  Sr,  Villa  verde  no 
resultan  exactos,  y la  completa  amortización  de  Bonos 
no  se  realizara  dentro  de  los  diez  anos,  ¿quién  pagará 
en  este  caso  los  intereses  y la  amortización  de  los  mis- 
mos? SI  no  termina  la  amortización  en  diez  años,  y por 
lo  contrario  dura  doce,  trece,  catorce  ó más  años,  en 
este  caso  queda  sentado  que  el  Banco  no  fendrá  derecho 
á seguir  cobrando  las  contribuciones  bajo  el  pretesto  de 
retener  de  ellas  la  cantidad  necesaria  á fin  de  atender 
al  pago  de  los  intereses  y amortización  de  los  Bonos. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILL  AVERDE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  En  efecto, 
podría  suceder  que  la  amortización  durara  veinte  años; 
la  eventualidad,  como  antes  he  dicho,  es  posible  y km 
seria  ventajosa,  porque  significaría  que  la  admisión  de 
Bonos  en  pago  dé  bienes  nacionales  habría  disminuido  ó 
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sa  habría,  anulado;  es  decir  que  no  ofrecerá  ventaja  á los 
compradores  de  esos  bienes  pagarlos  en  Bonos,  porque 
éstos  alcanzarán  un  tipo  muy  elevado;  pero  este  caso, 
repito,  se  ha  previsto,  porque  la  ley  dice:  «mientras  el 
Banco  tenga  la  recaudación  de  las  contribuciones  di- 
rectas, retendrá  dé  ellas  la  cantidad  necesaria  para  el 
pago  de  intereses  y amortización  de  los  Bonos .»  La  Co- 
misión puede  hacer  esta  declaración  terminante  acer- 
ca del  sentido  de  la  ley. 

¿Quién  pagará  entonces,  dice  el  Sr.  Sedó,  los  inte- 
reses y amortización  de  los  Bonos?  A esa  necesidad 
que  puede  presentarse  dentro  de  diez  anos,  se  proveerá 
dentro  de  esta automación. 

El  Sr.  SEDÓ:  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  $; 

El  Sr.  SEDÓ:  En  vista  de  las  explicaciones  que 
acaba  de  dar  el  Si\  Yillaverde,  puesto  que  dice  que 
queda  subsistente  el  artículo  de  la  ley  de  Julio  de 
1877,  en  el  cual  de  una  manera  terminante  se  dispo- 
ne que  mientras  el  Banco  de  España  tenga  la  recau- 
dación de  las  contribuciones  directas  prestará  el  ser- 
vicio de  pago  de  intereses  y amortización,  creo  que  no 
queda  duda  alguna  de  que  en  lugar  de  «Dios  proveerán 
trascurridos  los  diez  años  en  que  quedará  terminado 
d compromiso  del  Banco  para  recaudar  las  contribu- 
ciones, debiera  decirse  que  las  que  proveerán  serán  las 
Córtes  que  en  aquella  fecha  existan.  Por  tanto,  entien- 
do, y creo  que  conmigo  lo  ha  entendido  el  Congreso, 
que  dentro  do  diez  años,  si  el  Banco  no  obtiene  una 
cueva  pro  raga  del  contrato  celebrado  por  el  Gobierno 
para  la  recaudación  de  contribuciones,  se  entenderá 
que  termina  por  completo  el  servicio  de  pago  de  inte- 
reses y amortización,  y que  esta  ley  no  le  da  ningún 
derecho  sobre  los  que  boy  tiene  relativamente  á la  re- 
caudación de  las  contribuciones. 

El  Sr.  FERNANDEZ  V ILLA VERDE : Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  FERNANDEZ  YILLAVERDE:  Yo  no  he 
dicho  «Dios  proveerá,))  sino  que  «se  proveerá';»  y no 
tendrán  siquiera  que  proveer  las  Cortes,  sino  el  Go- 
bierno, en  virtud  de  la  autorización  que  se  le  concede 
en  el  último  párrafo  del  dictamen.  «El  Gobierno  cele- 
brará con  el  Banco  el  concierto  necesario  para  estable- 
cer este  servicio. » 

El  Gobierno,  por  tanto,  dentro  del  convenio  para  la 
recaudación  de  contribuciones,  ó fuera  de  él  si  no  se 
proroga,  estipulará  para  continuar  el  pago  délos  inte- 
reses y amortización,  porque  no  hay  necesidad  de  que 
el  Banco  de  España  sea  el  recaudador  de  las  contribu- 
ciones para  que  atienda,  aun  sin  serlo,  con  su  produc- 
to al  pago  de  los  intereses  y amortización  de  los  Bonos, 
Quede  este  punto  completamente  aclararlo.  Hay 
amplitud  bastante  en  el  dictámen  dé  la  Comisión  para 
proveerá  este  servicio,  si  es  necesario,  cuando  termi- 
no el  contrato  celebrado  con  el  Banco  de  España  sobre 
recaudación  de  contribuciones. 

BI  Sr.  SEDÓ:  Pido  la  palabra  para  rectifican 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Sí  8. 

El  Sr.  SEDÓ:  Por  ultimo  hemos  venido  á aclarar 
una  cosa  que  yo  ignoraba,  y creo  que  nadie  la  había 
Aducido  de  las  palabras  del  Sr.  Yillaverde,  y es,  que 
está  completamente  autorizado  este  Gobierno  ú otro 
para  poder  negociar  con  el  Banco  el  cobro  de  las  con- 
tribuciones después  délos  diez  años.  ¿No  ha  dicho  esto 
el  gr.  Yillaverde?  ¿No  ha  leído  ese  final  que  dice  «el 
ftobieroa  celebrará  con  el  Banco  el  convenio  necesario 


para  establecer  el  servicio  á que  este  artículo  se  refie- 
re?» (El  #r.  Fernandez  Vülaverdev  Para  el  pago  de  los 
intereses  y amortización  de  los  Bonos.)  ¿Para  después 
de  los  diez  años?  (El  Sr,  Fernandez  Yillaverde:  Antes  ó 
después.)  Entonces,  clara  está  que  es  una  autorización, 
si  no  para  seguir  luego  cobrando  las  contribuciones, 
para  combinar  la  manera  de  que  el  Banco  siga  hasta 
su  amortización  definitiva  el  pago  de  los  intereses  y 
amortización  de  los  Bonos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  retirada  la 
enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  po labra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fue  aprobado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  sobre  indemnización  ala  tes- 
tamentaría de  los  Condes  de  Gabarras  por  la  expropia- 
ción del  canal  del  mismo  nombre.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm>  i 39,  sesión  del  2 del  actizal),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
tatalidad  del  dictámen. 

El  Sr.  PARRON:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  BARBON;  Señores  Diputados,  mi  posición 
especial  en  este  asunto  que  se  somete  á la  discusión 
del  Congreso,  me  obliga  á tomar  la  palabra  para  decir 
algunas  al  Congreso  y hacer  comprender,  bajo  el  ca- 
rácter facultativo  en  que  yo  he  de  tratar  la  cuestión, 
los  puntos  que  me  separan  del  dictámen.  Por  otra  par- 
te, pesa  sobre  mí  una  obligación  de  defender  en  este 
momento  y no  dejar  huérfanas  y desvalidas  las  firmas 
y opiniones  que  como  ingeniero  he  dejado  consignadas 
y establecidas  fuera  de  este  sitio. 

El  Conde  de  Gabarras  adquirió  á fines  del  siglo  pa- 
sado el  derecho  á las  aguas  de  los  rios  Lozoya  y Jara- 
ma  para  utilizarlas  en  las  vegas  de  Uceda  y de  los  pue- 
blos inmediatos.  Siguió  sin  interrupción  disfrutando 
de  este  aprovechamiento,  hasta  que  á mediados  del  año 
de  1851,  cuando  se  inauguraron  las  obras  del  canal  do 
Isabel  II  para  la  conducción  de  aguaos  á Madrid,  empe- 
zaron á surgir  una  porción  de  cuestiones  sobre  el  de- 
recho al  aprovechamiento  de  las  aguas  y al  mismo  ca- 
nal con  motivo  de  aquellas  obras;  pero  como  afortuna- 
damente para  el  Consejo  de  administración  del  canal 
de  Isabel  If  había  el  convencimiento  íntimo  de  que  se 
daba  el  agua  más  que  suficiente  y más  que  la  que  an- 
tes habían  tenido  los  regantes,  no  surgió  de  aquí  nin- 
guna cuestión  grave,  como  lo  prueba  que  en  todo  este 
expediente  no  aparece  una  reclamación  de  los  regan- 
tes, que  son  los  únicos  que  parece  que  debían  creerse 
más  lastimados:  no,  aquí  las  reclamaciones  son  siem- 
pre por  parte  de  los  dueños  del  canal  de  Gabarrús:  los 
regantes  no  se  podían  quejar  por  una  razón  muy  sen- 
cilla, porque  no  les  faltaba  elagua.  Vinieron  las  de  Lo- 
zoya á Madrid  en  el  año  1858,  y como  ai  poco  tiempo 
de  establecerse  la  canalización  interior  de  las  aguas 
empezaron  á aumentar  los  riegos  de  una  manera  nota- 
ble con  los  nuevos  jardines,  limpieza  de  calles,  etc., 
el  Gobierno  llegó  á preocuparse  si  tal  vez  podida  llegar 
una  época  en  que  siguiendo  este  desarrollo  que  se  ha- 
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bia  verificado  rápidamente  en  un  año,  pudiera  temerse 
que  faltaran  las  aguas  & Madrid;  y bajo  este  supuesto 
las  Córtes  dictaron  una  medida  muy  satisfactoria, 
puesto  que  tendía  á prevenir  este  suceso,  en  la  ley  de 
Julio  de  1859, 

Decia  el  proyecto  de  ley  de  las  Cortes  que  el  Estado 
es  el  propietario  de  todas  las  aguas  del  canal  de  Lozoya, 
exceptuando  aquellas  que  ya  estaban  comprometidas 
¿ los  que  entonces  eran  s use  r Rotes;  y en  el  a rt,  12  de- 
cía que  había  que  fijar  la  dotación  del  canal  de  Isa- 
bel II,  y si  para  completarla  en  cualquiera  época  hu- 
biese necesidad  de  tomar  aquellas  aguas  que  en  lugar  de 
venir  á Madrid  se  destinaban  á los  usos  de  la  agricul- 
tura, en  este  caso  se  presentarla  un  proyecto  de  ley  á 
las  Cortes.  Á consecuencia  de  esto,  y con  audiencia  dei 
Consejo  de  Estado  en  pleno,  se  dictó  la  Real  orden  de 
11  de  Enero  de  1861;  y naturalmente,  de  aquí  dimana 
todo  lo  que  yo  tengo  que  exponer, 

En  aquella  Real  orden  se  establecía  que  había  dos 
derechos  que  se  debían  considerar  completamente  se- 
parados: el  que  los  dueños  tenian  sobre  el  canal,  y 
aquel  que  tuviesen  los  terratenientes  al  uso  dei  riego, 
lo  cual  habfe  de  tratarse  por  separado  y haciendo  dis- 
tinción los  primeros  de  los  mismos  regantes.  Estable- 
cíanse varias  bases  para  hacer  la  expropiación  del  ca- 
nal y s¡e  dejaba  sin  precisar  lo  que  habia  de  hacerse 
con  los  terratenientes,  y solo  se  hablaba  de  los  dueños 
del  canal  de  Gabarrus,  T con  este  motivo  (voy  haciendo 
historia  con  la  mayor  brevedad)  se  formó  un  juicio  de 
peritos  y se  hizo  una  tasación  que  se  limitó  única  y 
exclusivamente  ai  valor  del  canal,  prese  ludiendo  por 
completo  de  otra  clausula  que  determinaba  los  intere- 
ses que  Rabian  de  pagarse  al  canal,  Y habiendo  Surgido 
varias  dificultades  sobre  fe  apreciación  de  este  justi- 
precio, y no  habiéndola  admitido  los  testamentarios  del 
canal  de  Gabarras,  pasó  el  asunto  al  Consejo  de  Estado, 
y éste  dijo  que  ¡no  habia  más  remedio  que  volver  á ha- 
cer la  tasación  en  los  mismos  términos  que  la  estable- 
cía la  Real  orden  de  di  de  Enero  de  186 i,  Pero  afor- 
tunadamente, como  el  tiempo  no  paga  en  balde  y las 
cosas  de  esta  naturaleza  que  afectan  á la  vida  y la  co- 
modidad de  Los  pueblos  y al  embellecimiento  de  las 
poblaciones  no  se  descuidan,  hubo  de  pensarse  y me- 
ditarse sobre  este  asunto,  y la.  Dirección  del  canal  pro- 
puso al  Gobierno  con  .acertada  oportunidad  el  medio 
de  zanjar  esas  dificultades,  y dijo:  «Yamos  á hacer  una 
presa,  en  el  sitio  lfema&o  del  Yilfef , en  la  misma  cuenca 
cfel  rio  Lozoya;  con  este  embalse  se  'Obtendrá  §1  agua 
bastante,  porque  ha  de  depositar  más  de  20  millones 
de  metros  cúbicos  de  agua,  con  cuyo  volumen  hay  lo 
suficiente  para  el  abastecimiento  y las  necesidades  de 
Madrid,  cantando  además  con  el  agua  que  da  el  Lozo- 
ya en  el  estiaje  y con  la  que  se  deriva  del  canal  del 
río  Guadalix.  Gon  estos  tres  recursos  reunidos  se  pro- 
puso al  Gobierno  (estando  el  negociado  de  aguas  de 
conformidad  con  el  canal  de  Isabel  II),  se  propuso,  re- 
pito., esta  solución,  y teniendo  el  agua  suficiente^  se 
pensó  en  dar  al  canal  de  Gabarras  todo  el  caudal  que 
haya  Invertido  hasta  aquí  para  sus  riegos  y hubiese 
disfrutado  desde  largo  tiempo.  Indudablemente  esta 
era  una  medida  completamente  salvadora;  ni  perjudi- 
caba á los  actuales  dueños  del  canal  de  Gabarrus,  ni 
perjudicaba  á los  terratenientes,  con  quienes  no  hay 
que  olvidar  que  según  la  Real  orden  habia  que  tra- 
tar por  separado,  y al  mismo  tiempo  la  Administración 
habia  calculado  que  no  tenia  ya  que  aumentar  la  can- 
tidad de  agua,  y toioj  quedaba  previsto. 


En  su  consecuencia,  el  Poder  ejecutivo  en  17  de 
Diciembre  de  1874  estuvo  tan  de  acuerdo  con  esto,  que 
dictó  una  medida  salvadora  que  era  la  más  á propósito 
para  solventar  las  circunstancias,  y decía  en  breves  y 
cortos  renglones:  se  desestiman  las  pretensiones  que 
basta  ahora  hayan  entablado  todos  los  propietarios  del 
canal  de  Cabarrús,  sin  perjuicio  de  que  hagan  valer 
sus  derechos  allá  donde  lo  tengan  por  conveniente;  y 
estudíese  y fíjese  ia  dotación  necesaria  para  el  esta- 
blecimiento del  derecho  qtie  tiene  el  canal  do  Gabar- 
ras, y búsquese  el  medio  para  que  el  canal  de  Isabel  II 
dó  constantemente  al  de  Gabarrus  por  medio  de  m 
módulo  el  agua  que  necesite.  Quedaban  de  esta  mane- 
ra zanjadas  todas  las  dificultades,  todas  las  diferen- 
cias: indudablemente  era  esta  una  medida  sabia,  pre- 
visora y de  buena  administración. 

Pero  como  no  se  trataba  de  eso,  sino  de  que  el  ne- 
gocio naturalmente,  no  siendo  bueno,  se  trataba  de  ha- 
cerle lo  mejor  que  pudiera  ser,  la  testamentaría  del 
canal  de  Gabarrús  no  ia  admitió,  y recurrió  á la  vía 
contenciosa  porque  se  creyó  lastimada;  lo  cual  prue- 
ba que  algo  dehe  haber,  porque  llama  la  atención  qm 
los  regantes  nada  dijeran,  siendo  así  que  se  trataba 
del  dominio  suyo.  Algo  tendría  aquella  resolución,  que 
no  seria  muy  cómoda  para  Gabarrus.  En  efecto,  ya  sea 
que  la  ley  de  expropiación  lleva  siempre  consigo  cier- 
ta contrariedad  por  el  cariño  que  tiene  unoá  loqueie 
pertenece,  qu&  fe  hace  sentir  el  verse  desposeído  do 
eüp;  ya  también  porque  sabido  es  que  cuando  uno  se 
despoja  de  aquello  á que  tiene  derecho,  naturalmente 
lo  siente,  y si  lo  hace  con  alegría  es  porque  sabe  que . 
aquello  no  es  todo  lo  bueno  que  pudiera  ser,  y que  em- 
pleado el  capital  en  otra  cosa  -fe  puede  dar  mojo  res  re- 
sultadas, es  lo  cierto  que  la  testamentaria  trató  siem- 
pre de  deshacerse  del  canal  como  de  una  empresa 
ruinosa.  Pero  dejo  esto  aparte.  Resulta  que  habténdo- 
se  alzado  del  decreto  dei  Poder  ejecutivo  de  l§Ha  ppr 
acuerdo  del  Consejo  de  Estado,  y en  Real  decreto  de 
5 áe  Julio  de  1876  que  ha  causado  ejecutoria,  ha  que- 
dado anulada  la  Real  értfen  de  1874  y restablecida  en 
toda  su  fuerza  y vigor  la  efe  Enero  de  1861;  de  naftne- 
ra  que  si  la  ^AdmiAístracion  habia  encontrado  un  ali- 
vio en  el  decreto  de  1874,  alivio  conveniente  y jus- 
to, cuando  volvió  á establecerse  fe  antigua  Real  or- 
den quedó  en  las  mismas  circunstamefes  en  que 
ha  antes,  y esto  dio  origen  á nuevos  proesdimfentos. 
Hubo  que  hacer  una  tasación,  que  m efecto  se  hizo; 
pero  como  fe  tasación  tenia  que  responder  á ciertas 
bases  y cláusulas  que  no  se  tuvieron  m cuenta,  fesfet 
examinar  el  expediente  para  convencerse  de  que  dicha 
tasación  carecía  de  fuerza  legal.  En  efecto,  decia  b 
Real  orden  que  se  capitalizara  el  cánpu  correspon- 
diente al  riego  según  las  cuentas  justificantes  de  la 
testamentaría,  y estas  cuentas  no  parecen.  $e  decia 
que  el  plazo  para  capitalizar  habia  de  ser  de  diez  i 
veinte  años  antes  del  d@  1851  en  que  comenzaron  las 
obras  del  canal  de  Isabel  II,  y el  plazo  quedó  reduci- 
do á cinco  años.  Se  decia  que  el  interés  seria  ei  legal, 
y so  fija  en  6 por  100;  pero  aquí,  cuando  se  trata  deb 
expropiación,  se  dice  que  se  trata  de  equiparar  ésta  con 
las  yentas  de  bienes  ¿npieeblos  y cpsas  análogas  y sp 
adopta  el  3 por  100.  Yo,  señores,  soy  el  primero  á re- 
conocer que  se  trata  de  una  ejecutoria  que  indudable- 
mente tiene  títulos  á nuestra  consideración,  y en  esta 
parte  soy,  .por  decirlo  asistan  respetuoso  y galante  que 
no  quiero  poner  inconveniente  alguno  á la  tasación; 
pero  cúmpleme,  sin  embargo,  hacer  notar  y bj^r  ^ 
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defectos  de  origen  cine  esa  tasación  encierra;  así  es 
que  no  puedo  menos  de  señalar  que  no  se  han  tenido 
en  cuenta  estrictamente  todas  las  circunstancias.  Se 
ha  tasado  solo  el  importe  déla  expropiación  del  canal 
de  Gabarras,  lo  cual,  como  he  dicho  y repetiré  mil 
veces,  es  Lo  que  ménos  importa,  porque  lo  que  yo  quie- 
ro hacer  ver  no  son  los  defectos  que  en  la  tasación  se 
notan,  sino  que  lo  que  yo  encuentro  más  deplorable  es 
la  anulación  de  la  órden  de  1874  del  Poder  ejecutivo, 
Y e[  que  se  haya  procedido  á la  expropiación  del  canal, 
innecesaria  é inconveniente  bajo  todos  conceptos. 

Decía  la  orden  de  1861,  y esta  es  la  cuestión  más 
grande  que  entraña  el  proyecto  que  discutimos,  que  se 
abonarán  los  intereses  del  6 por  100  desde  el  momen- 
to que  La  testamentarla  esté  privada  de  su  propiedad  y 
en  que  hayan  faltado  las  aguas;  y como  yo  veo  clara 
y evidentemente  que  ha  habido  aguas  desde  que  hay 
canal  de  Isabel  II,  y hasta  hoy  mismo  precisamente,  esto 
no  lo  puedo  dejar  pasar.  La  Junta  consultiva  de  cami- 
nos en  su  luminoso  dictamen  del  año  pasado  decía;  po- 
demos pasar  por  la  tasación,  pero  por  los  intereses  de 
ninguna  manera;  esto  seria  causa  de  intentar  la  anu- 
lación de  la  Reai  orden  de  i 86 i por  lesión  grave,  por- 
que nunca  ha  faltado  el  agua  en  el  canal.  Es  decir 
que  no  se  debía  pagar  el  interés,  puesto  que  el  interés, 
tratándose  de  un  canal,  es  lo  que  paga  el  regante  por 
la  superficie  que  riega,  y mientras  no  quede  en  seco 
ó pierda  en  su  dotación  de  agua,  no  há  lugar  á recla- 
mación de  esos  intereses.  A pesar  de  lo  que  manifesta- 
ba la  Junta  consultiva,  el  expediente  siguió  su  trami- 
tación y filé  á ia  sección  del  Consejo  de  Estado,  no  al 
Consejo  de  Estado  eu  pleno  como  fuera  de  desear,  por- 
que los  que  tenemos  ya  una  edad  madura  sabemos  por 
experiencia  que  por  autorizada  y procedente  que  sea 
la  solución  de  la  sección,  siempre  ofrece  más  garan- 
tías de  acierto  la  solución  adoptada  por  el  Consejo  en 
pleno,  siquiera  porque  tiene  que  haber  más  número  de 
pareceres  y de  su  discusión  puede  brotar  la  verdadera 
luz.  Efectivamente,  una  operación  aritmética  puede 
hacerse  á cualquier  hora,  pero  es  muy  diferente  según 
los  datos  con  que  se  haga.  La  Real  orden  decía  que 
m interés  del  6 por  100  se  había  de  dar  desde  que  el 
canal  fuese  privado  de  su  propiedad  y no  regara.  Yo  he 
dado  vueltas  al  expediente,  y no  só  en  verdad  desde 
dónde  ha  de  empezarse  á contar  esa  operación,  y este 
as  precisamente  uno  de  los  primeros  motivos  que  yo 
tengo  para  oponerme  á este  proyecto.  Desde  1860  has- 
ta el  año  actual  van  diez  y ocho  años,  y sí  hemos  de 
pagar  un  6 por  i 00  de  intereses  por  todo  ese  tiempo, 
tendremos  por  intereses  otro  tanto  que  io  que  importa 
el  canal  de  Gabarras.  Deseoso  yo  de  conocer  las  cau- 
sas en  que  se  fija  la  época  desde  la  cual  se  calculan 
los  intereses,  he  estudiado  el  expediente  y no  las  en- 
cuentro. 

Por  ios  aforos  que  constantemente  se  han  hecho,  al- 
gunos ante  escribano  y con  todos  los  requisitos  imagi- 
nables, ha  resultado  siempre  que  en  los  tres  primeros 
kilómetros  que  recorre  el  canal  de  Gabarras,  y antes 
de  llegar  al  sitio  en  que  empieza  á salir  una  sola  gota 
de  agua  para  regar,  había  ya  una  pérdida  de  50,  60  ó 
10  por  100  de  la  cantidad  de  agua.  ¿Y  qué  es  lo  que 
demuestra  esto?  ¿Se  quiere  demostrar  que  hay  una 
baja  considerable  respecto  de  lo  que  toman  antes?  Yo 
no  lo  negaré;  pero  lo  primero  que  hay  que  ver  es  si  ei 
agua  se  marcha  por  culpa  del  canal  de  Gabarras  por- 
gue está  en  malas  condiciones,  y si  es  así,  no  debe 
achacarse  la  culpa  ai  canal  de  Isabel  II.  Yo  no  negaré 


que,  según  los  amülaramientos  y según  los  datos  su- 
ministrados por  el  Gobierno  civil  de  Madrid,  resolte 
en  efecto  una  merma  sensible  en  los  riegos;  pero  el 
caso  es  saber  á quién  hay  que  imputar  esa  falta,  y yo 
solo  puedo  decir  que  esa  pérdida  no  es  imputable  al 
canal  de  Isabel  1L  Esa  es  una  pérdida  que  no  puede 
achacarse  más  que  á la  testamentaría,  como  lo  seria 
también  si  no  hubiera  entrado  una  gota  de  agua  por 
no  estar  el  vaso  convenientemente  preparado;  pero  esto 
ya  digo  que  no  es  imputable  al  canal  de  Isabel  IL  No 
hay,  pues,  motivo  para  lo  que  se  pide,  y este  es  real- 
mente el  punto  fundamental  de  mi  oposición. 

Pero  hay  más:  en  corroboración  de  lo  que  estoy  di- 
ciendo, consta  en  el  expediente  que  son  cuatro  los 
pueblos  regantes  y que  esos  pueblos  dicen  repetidas 
veces  que  nunca  han  tenido  más  agua  que  desde  que 
empezaron  las  obras  del  canal  de  Isabel  II;  y una  in- 
dicación que  yo  haré  convencerá  á los  Sres.  Diputados 
de  la  verdad  de  esta  afirmación.  Cuando  se  emprendió 
la  obra  del  ponton  de  la  Oliva,  como  cuando  se  hacen 
en  los  ríos  obras  de  esta  naturaleza,  hay  que  hacer  lo 
que  se  llama  agotamientos.  Pues  bien;  emprendidas  las 
obras,  en  vez  de  buscar  medio  para  echar  las  aguas 
por  otra  parte,  determinaron  echarlas  por  el  canal  de 
Gabarrús,  que  vino  á servir,  por  decirlo  asi,  de  canal 
de  desagüe  de  las  obras  que  se  estaban  haciendo.  De 
aquí  resultó  que  si  antes  no  había  agua  suficiente  por 
tener  una  mala  presa  ó por  otras  razones,  luego  hubo 
agua  más  que  suficiente,  toda  la  del  rio,  y llegó,  seguu 
resulta  del  expediente,  hasta  Torrelaguna,  á doude 
nunca  había  llegado.  Comprobado  está  esto  también 
en  el  expediente  con  otra  certificación,  de  la  cual  re- 
sulta que  algunos  regantes  hablan  acudido  pidiendo 
antes  de  1851  que  se  les  relevara  de  la  cantidad  que 
pagaban  por  diezmo,  porque  no  les  llegaba  la  cantidad 
de  agua  que  necesitaban.  Hizo,  pues,  un  beneficio  á 
los  regantes  el  canal  de  Isabel  II;  pero  ya  se  sabe  có- 
mo suelen  agradecerse  esta  clase  de  beneficios.  Esto 
sucedió  al  principio,  y cuando  ha  sido  necesario  sus- 
pender los  riegos  porque  así  lo  exigían  las  obras  del 
canal,  se  ha  hecho  una  tasación  holgada,  y ha  habido 
dos  años  en  que  se  ha  pagado  á los  labradores  como  si 
se  hubiera  tratado  de  cosechas  prósperas  y de  las  más 
productivas  que  hubiera  podido  haber  en  aquella  co- 
marca si  hubiera  habido  riegos  abundantes;  ó lo  que 
es  lo  mismo,  que  el  canal  de  Isabel  II  ha  dado  cons- 
tantemente al  canal  de  Gabarrús  más  agua  de  la  que 
tenia  antes  de  que  comenzaran  las  obras,  y que  cuan- 
do han  ocurrido  sucesos  que  desgraciadamente  no  pue- 
den evitarse,  cuando  han  surgido  en  el  curso  de  esas 
obras  dificultades  que  no  se  podían  prever,  se  dió  una 
indemnización  en  metálico  de  tal  manera  generosa, 
que  no  hubo  ni  una  reclamación,  y esto  pasó  así  du^ 
rante  dos  años. 

Y sí  no  fuera  bastante,  tenemos  un  documento  sus- 
crito por  un  funcionario  que  mandó  á aquel  terrena  el 
que  era  Ministro  de  Fomento  en  el  año  1862.  Este  tes- 
tigo, que  era  un  jefe  de  la  sección  de  Fomento  que 
desgraciadamente  ha  muerto,  y á cuya  memoria  rindo 
aquí  un  tributo  porque  era  una  persona  muy  entendi- 
da y muy  recta,  presenció  la  reunión  de  los  regantes, 
y yo  desearía  que  la  Comisión  viese  el  luminoso  infor- 
me de  ese  jefe  (D.  José  Nicolás  d'e  Sala),  que  está 
unido  al  expediente,  en  el  cual  se  demuestra  que  era 
imposible  regar  la  cantidad  de  tierra  que  se  indicaba. 
Entre  toáoslos  documentos  descuella  uno  de  gran  im- 
portancia que  no  quiero  dejar  de  mencionar  aquí,  por- 
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que  también  manifiesta  la  previsión  del  entonces  di- 
rector- dj  canal  de  Isabel  II.  En  el  mismo  año  de  18o!,  j 
el  director  mandó  Levantar  un  plano,  no  ciertamente 
á ningún  ingeniero  del  canal,  sino  aun  perito  agróno- 
mo á quien  estaban  encomendadas  ciértás  dpérácidñés 
do  geodesia  por  cuenta  de  lfr  Haciehda,  lé  oiandó  le- 
vantar un  plano  en  el  cual  fufes é señalando  la  parte 
que  se  regaba  y la  que  no  podía  regarse;  y estos  datos 
que  fueron  formados  en  Octubre  dé  1851,  tres  ó cuatro 
meses  después  de  la  inauguración  del  canal,  que  Se 
verificó  en  Agosto,  demuestran  lo  que  entonces  se  re- 
gaba con  el  canal  dé  Cabafrus,  y son  complfetáinerité 
irrecusables,  4iú  hay  fiiás  qué  echar  uná  ojeada  por 
ese  plano  para  vér  en  él  estos  datos  fehacientes,  úni- 
cos qué  se  pueden  éé timar  para  saber  lo  qtife  después 
dé  hecho  el  canal  de  Isabel  lí  há  podido  regar  el  ca- 
nal dé  Gabán:  us.  Á dermis  estos  datos  están  hechos  con 
gran  imparcialidad,  porque  eñtóncéíí  no  p ó di  a creerse 
que  llegaran  las  cosas  al  estado  en  que  hoy  se  encuen- 
tran. Es  cuestión  de  examinar,  ver  y creen  Hoy  no  ha 
ocurrido  nada  que  pueda  hacer  variar  las  circuns- 
tancias; y de  consiguiente,  yo  que  como  antes  he  di- 
cho he  examinado  todos  los  documentos  del  expe  di  en- 
te,  tengo  un  couvenc  [miento  intimo,  hasta  donde  lo  : 
pueda  tener  persona,  de  que  ho  se  le  ha  privado  al  ;cá~  j 
nal  de  Gabarras  de  las  aguas  necesarias  para  el  riego. 
Mi  autoridad  es  pequeña,  por  más  que  sea  muy  gran- 
de para  satisfacerme  á mí  propio,  y creo  que  es  im- 
posible pasar  por  ese  6 por  1Q0  que  se  dice  se  va  á 
dar  por  daños  y perjuicios  desde  el  año  1860.  Esta  es, 
señores,  una  operación  aritmética,  y el  capital  que  re- 
presenta ese  6 por  i 00  durante  diez  y ocho  años  no 
puede  sostenerse  por  nadie,  toda  vez  que  la  Real  orden 
dice  que  se  aplique  á indemnizar  las  aguas  de  que  se 
ha  privado  al  canal  de  Cabarríxs,  y como  yá  he  demos- 
trado; no  se  le  ha  privado  de  ninguna  cantidad  de 
agua, 

Y esto  no  envuelve  ningún  género  de  prevención 
contra  el  Consejo  da  Estado  ni  contra  lá  disposición 
de  la  ejecutoria,  porque  este  principio  de  la  indemni- 
zación se  consigna  como  se  consigna  en  todas  lás  le- 
yes. Se  dice:  si  á Yd.  se  le  origina  tal  ó cual  perjui- 
cio, tiene  derecho  á que  se  le  aplique  el  tipo  legal  de 
6 por  100;  pero  si  el  perjuicio  no  se  le  Origina,  es  cla- 
ro que  ésa  aplicación  no  debe  tener  lugar. 

Es  mny  posible,  y no  seria  esta  la  primera  vez  que 
me  ha  sucedido  en  el  Congreso,  es  muy  posible  que 
mi  opinión  no  prevalezca;  pero  creo  qiie  falta  ria  á mi 
deber,  á mí  lealtad  y á mi  conciencia  si  no  hiciese  una 
advertencia  al  Congreso.  Demos  por  supuesto  que  se 
va  á hacer  lá  expropiación  del  canal  de  Gabarras  tal 
como  está;  demos  por  supuesto  que  se  Van  á dar  los 
intereses  de  diez  y ocho  años  al  6 por  100,  como  se 
consigna  en  el  proyecto  de  ley;  pero,  Sres,  Diputados, 
tened  presente  que  ese  6 por  100  que  Vais  á votar  va 
ó traer  detrás  de  sí  una  consecuencia  que  no  es  posi- 
ble prefijar  desde  luego.  Tan  pronto  como  le  votéis, 
tendréis,  porque  lo  estarán  esperando  con  avidez,  todos 
los  terratenientes  de  los  demás  pueblos  diciendo:  abo- 
nadme á mí  también  el  6 por  100,  porque  no  soy  de 
peor  condición  qué  el  Conde  de  Gabarros,  Yo  desde 
ahora  ine  creo  incapaz  dé  decir  la  cüáütía  que  esto 
supone;  pero  sí  diré  qué  será  de  gran  consideración 
para  los  mismos  intereses  del  canal.  No  haría  cierta- 
mente lá  oposición  que  hago  á esta  parte  del  proyecto, 
si  no  fuera  por  las  consecuencias  funestas  que  puede 
tener  sí  hay  que  Otorgár  también  la  concesión  á Í.ÓOO 


' ó 1.500  personas.  A mí  no  me  aterra  que  Se  me  diga- 
| «pór  está  expropiación  hay  que  aboñar  tanto  ó cuan- 
to,» aunque  se  tráte  de  utíá  cantidad  grande,  porque  al 
Cabo  eS  úriá  stima  qué  Conozco;  lo  que  me  atérra  es 
que  sé  vénga  déépues  con  una  cifra  desconocida,  p^o 
qué  desdé  luego  se  ve  que  asciende  á una  cantidad 
exagerada^ 

Al  hacer  estas  observaciones  cumplo  con  uu  sentí-, 
miento  de  conciencia  y de  lealtad  dentro  de  mi  profe- 
sión, y mucho  más  tratándose  de  un  asunto  en  el  cual 
he  entendido  hace  bastantes  años.  No  me  guia  ningún 
espíritu  de  ardor  propio  por  lo  que  éritoncés  hice,  m 
fíidguu  espíritu  de  animadversión  hacia  ninguna  per- 
sona. Lo  qué  quiero  és  qué  ai  separarnos  hoy  dé  estk 
sitio  rife  sé  diga  que  fó  qué  tengo  datos  y poséo  cono- 
cxmieiitós  en  éáté  asuntó,  por  lo  mismo  que  he  enten- 
dí do  en  él  muchos  años,  no  he  hecho  niiigUná  índica- 
cioü  cuando  se  há  traído  ál  débate. 

Fíjaos  mucho,  Sres.  Diputados,  en  que  si  aplicaD 
el  6 por  100  á estos  diez  y ocho  años,  vendrán  todos 
los  terratenientes  á pedir  igual  concesión.  Esta  es  la 
única  objeción  que  tengo  qiie  hacer,  y la  hago,  no  en 
son  de  oposición,  sino  como  uná  advertencia  que  tiene 
poca  autoridad  porque  sale  de  mis  labios. 

Ei  Sr.  Marqués  de  TRIVES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  TRIVES:  Muy  pocas  palabras, 
Sres,  Diputados,  para  contestar  á las  observaciones  dis- 
cretamente expuestas,  aunque  solo  para  cumplir  un 
deber  profesional,  por  mi  amigo  el  Sr.  Barren. 

El  Congreso  no  va  á determinar  una  cuantía  de 
indemnización  ni  una  cuantía  de  intereses,  ni  ha  de 
intervenir  para  nada  en  ló  que  es  de  otro  orden  distin- 
to, ni  ha  de  hacer  aquí  una  invasión  de  poderes.  Hay 
en  este  especial  asunto  que  nos  ocupa,  una  sentencia 
ejecutoria^  antes  de  la  cual  todas  las  consideración es 
del  Sr.  Barron  podían  ser  muy  oportunas,  y despu&H 
de  la  cuál  son  de  todo  punto  improcedentes:  me  bas« 
tara  para  demostrarlo  hacer  brevemente  la  historia  de 
este  asunto  al  Gongreso,  dejando  las  deducciones  a! 
ilustrado  criterio  de  los  Sres,  Diputados, 

En  la  premura  con  que  se  empezaron  los  trabajos 
del  canal  de  Isabel  II,  tan  deseado  por  los  habitantes 
de  Madrid,  al  construir  Xa  presa  del  ponton  de  laGlivft 
se  derribó  una  presa  de  un  particular;  este  particular 
se  llamaba  el  Conde  de  Gabarras,  Se  ie  expropió  sin 
indemnización  prévia,  y,  como  suele  suceder  siempre 
que  se  sale  de  la  letra,  del  espíritu  y del  cumplimien- 
to severo  de  lád  leyes,  empezaron  los  conflictos,  empe- 
zaron las  reclamaciones  del  Goude  de  Gabarras  por  el 
agua  á que  tenia  derecho,  por  la  reparación  de  la  pr^ 
sa  á que  tenia  derecho,  por  la  cantidad  de  agua  y for- 
ma de  regar  en  cuya  perfecta  posesión  venia  encon- 
trándose desde  hace  más  de  un  siglo;  y en  vez  de  en- 
cauzarse el  asunto  con  estricta  sujeción  á la  ley  de 
expropiación  forzosa,  puesto  que  faltaba  el  término 
necesario  ó ei  dato  indispensable  de  la  presa  derruida, 
se  empezó  por  una  dificultad,  la  de  la  tasación,  qué  ha 
expuesto  perfectamente  mi  amigo  el  Sr,  BarrOtu  no 
era  fácil  tasar  lo  que  se  había  derruido.  El  Sr.  Barron 
dice  que  esta  tasación  adoleció  de  este  defecto.  ¿Es 
culpa  del  infeliz  propietario  á quien  echaran  abajo  su 
propiedad,  para  venir  luego  á decirle  que  era  difícil 
tasar  lo  que  le  hablan  expropiado  sin  indemnizarle  l 
Siguieron  así  lás  cosas:  reclamando  constanteméri te  d 
Gande  dfe  Gábarrús  su  água  ó su  mdemnízacíoü,  y los 
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ilustrados  ingenieros  del  canal  de  Isabel  II  diciendo 
que  lo  perentorio  era  traer  el  agua  á Madrid  y que  ya 
se  indemnizarla  al  Conde  de  Gabarras,  Se  hizo  una  ta- 
sación prolija  de  la  presa  derruida  y de  las  obras  exis- 
tentes, y so  pasó  á la  conformidad  del  Conde  de  Gabar- 
ras, el  cual  se  opuso,  como  ha  manifestado  el  Sr.  Bar- 
ron,  diciendo  que  él  tenia  derecho,  no  solo  á la  indem- 
nacion  de  las  obras,  sino  de  las  aguas  de  que  era  pro- 
pietari o ¡ B e opusie ron  los  ing en ierd s que  ten ian  á s u 
cargo  este  asunto;  pasé  ai  Consejo  de  Estado,  y el  Con- 
sejo de  Estado  en  pleno  dijo  en  14  de  Enero  de  1868, 
que  habia  que  indemnizar  no  solo  las  obras,  sino  las 
aguas  de  que  era  verdadero  propietario  el  Conde  de 
Gabarrüs;  y aunque  no  lo  dijera  el  Consejo  de  Estado, 
lo  decían  constante  mente  las  leyes  de  España:  el  que 
posee  con  justo  titulo  una  cantidad  de  agua  de  una 
corriente  pública,  es  perfectamente  propietario  de  esa 
agua.  Fu  ó menester;  pues,  rehacer  la  tasación,  y en- 
tonces empezó  esta  otra  fase  del  expediente,  qué  hay 
ha  referido  aquí  el  Sr.  Barran.  Se  dijo  que  en  virtud 
de  la  nueva  presa  del  Villar  se  le  podia  dar  agua  al 
Conde  de  Ca  bar  rus  y que  no  se  le  indemnizase;  y se 
instruyó  ese  expediente  que  dió  por  resultado  la-  orden 
del  Poder  ejecutivo  de  17  de  Diciembre  de  1874,  que 
echó  abajo  la  Real  orden  de  11  de  Enero  de  1861  que 
amparaba  los  derechos  del  Conde  de  O abar  rus;  en  cu- 
ya Real  orden  de  1861,  que  habla  causado  estado  por- 
que era  una  resolución  administrativa  que  versaba  so- 
bre intereses  privados,  se  exponían  claramente  las 
cláusulas  a que  habia  de  someterse  la  indemnización. 
Fue  derogada  esta  Real  órdch  por  una  orden  del  Po- 
der ejecutivo. 

Pues  ¿sabéis,  Sres.  Diputados,  después  de  esto,  lo 
que  ha  venido?  Una  sentencia  echando  abajo  lo  que 
defiende  el  Sr.  Bar  ron;  un  Real  de  ere  feo -sentencia 
del  Consejo  de  Estado,  ai  cual  se  llevó  este  asunto 
por  la  vía  contenciosa.  ¿Hay  derecho  á volver  aquí 
sobre  lo  juzgado?  ¿Puede  el  Poder  legislativo  inva- 
dir la  esfera  de  otros  Poderes  que  están  fuera  de  su 
órbita?  Venimos  aquí  nada  más  que  á hacer  que  se 
cumpla  esa  sentencia,  y no  deberíamos  ni  aun  hacer 
eso,  si  no  hubiera  una  ley  del  Estado,  que  ha  citado  el 
Sr.  Barron,  que  dice  que,  si  para  los  lisos  de  la  agri- 
cultura hubieran  de  emplearse  las  aguas  dei  Lózoya 
que  necesita  el  canal  de  Isabel  II,  se  traíga  á las  Cor- 
tes un  proyecta  de  ley.  Pues  eso  es  lo  que  hacemos.  ¿Y 
para  qué?  Para  que  se  cumpla  defiuitivamente  la  re- 
solución administrativa  que  ha  elevado  á ejecutoria  el 
Real  decreto-sentencia.  ¿Y  en  qué  forma?  ¿hora  va  á 
oirlo  el  Congreso.  Primera  cláusula  de  la  sentencia 
concerniente  á Gabarras:  «Los  dueños  del  canal  de 
Cabarríis  renunciarán  á todos  sus  derechos  (esto  se 
preceptuaba  el  11  de  Enéro  de  1S6Í)  los  cuales  se 
apropia  el  Estado,  previa  indemnización  en  metálico, 
tiegutido:  para  fijar  la  cuantía  de  la  indemnización,  se 
capitalizará  el  canon  que  perciban  los  dueños  del  ca- 
nal, deduciendo  el  importe  de  conservación  y repa- 
ración. Tercero:  si  los  dueños  del  canal  de  Gabarrús 
consideran  que  debe  también  tenerse  éh  cuenta  el  va- 
lor de  las  obras  del  mismo,  manifestarán  el  en  que  es- 
timan [a  presa  destruida,  sin  perjuicio  de  tasar  la  par- 
te de  acueducto  que  haya  quedado  existente.  Cuarto: 
se  abonarán  igualmente  los  intereses  de  ese  capital 
que  resulte  indemnizare,  ai  tipo  legal  del  6 por  100, 
desde  que  se  le  privó  de  su  agua  hasta  que  perciba  su 
miporte,  teniendo  en  cuenta  (y  llamo  sobre  esto  la 
atención  de  ios  Sres.  Diputados,  porque  aunque  no  te- 


nemos derecho  á entrar  en  el  fondo  del  asunto,  porque 
hay  una  sentencia  que  ha  causado  estado,  es  de  tal 
manera  justa  esa  resolución,  que  dice  que  «teniendo 
en  cuenta  al  hacerse  el  abonó  de  los  intereses  que 
combate  el  Sr.  Barrofi,  si  en  alguna  época  la  privación 
del  agua  fué  sólo  parcial,  y si  por  esté  concepto  se  le 
ha  concedido  además  alguna  indemnización  en  me- 
tálico p 

Pués  bien , S res.  Diputados;  sé  ha  declarado  defini- 
tiva esa  resolución,  y es  ejecutorio  ya  lo  que  dispuso 
esa  Real  orden  de  11  de  Enero  de  1861*  y ahora  se  vie- 
ne á cumplir  eso.  ¿Cómo?  Respecto  á la  tasación  del 
capital,  por  una  tasación  qne  ha  sido  aprobada  por  la 
Junta  consultiva  de  caminos j canales  y puertos,  á que 
dignamente  pertenece  el  Sr.  Barren;  y respecto  á los 
intereses,  por  una  liquidación  que  se  ha  practicado 
por  las  oficinas  de  Fomento,  que  es  una  sencilla  ope- 
ración aritmética,  pues  que  en  el  expediente  están  los 
datos  del  amillaramiento  de  la  riqueza  imponible*  co- 
mo prédios  regables  ó de  secano  que  comprende  el 
canal  de  Oabarrús;  y esa  liquidación,  como  digo,  se  ha 
hecho  por  las  oficinas  de  Fomento,  á propuesta  del 
Consejo  de  Estado,  y con  todos  los  datos  oficiales  que 
éste  reconoció  como  suficientes. 

La  Comisión  nd  dice  nada  dé  eso;  la  Comisión  no 
tiene  para  qué  hablar  de  cantidades;  eso  lo  han  dicho 
en  el  orden  administrativo  las  autoridades  que  son 
competentes*  y este  proyecto  no  viene  más  que  á cum- 
plir lo  que  previno  la  ley  de  5 de  Junio  dé  18o9  en 
su  art.  12,  y en  la  forma  que  otros  Poderes  tienen  de- 
clarado. 

Hay,  pues,  señares,  la  santidad  de  la  cosa  juzgada. 
Todas  las  observaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Bar  ron  las 
habia  hecho  antes  la  Junta  consultiva  de  caminos,  de 
que  S.  S.  forma  parte;  pero  ya  no  hay  que  hablar  de 
eso,  ya  no  hay  que  hablar  de  si  habla  aguas  bastantes, 
de  sí  el  Estado  por  tener  aguas  bastantes  del  Lozoya, 
sobrantes  del  canal  de  Isabel  II  para  el  canal  dé  Ga- 
barras, podia  evitarse  ese  pago.  Hay  una  sentencia  que 
manda  que  se  expropien  esas  aguas  para  Madrid  y es- 
tablece los  términos  en  que  ha  de  hacerse  ésa  expro- 
piación. Se  ha  cumplido  naturalmente  la  sentencia,  y 
esto  es  lo  que  viene  á pedir  la  Comisión.  Y de  tal  ma- 
nera ha  sido  escrupulosa  la  Gomísion  en  esta  grave 
cuestión  de  deslinde  de  podeies,  que  ha  modificado  en 
este  punto  el  proyecto  del  Gobierno,  En  el  proyecto  del 
Gobierno  se  marcaban  las  tasaciones  definitivas  hechas 
en  el  expediente  administrativo;  la  Comisión  no  marca 
nada  de  esto:  dice  solamente  que  se  cumpla  la  senten- 
cia, dando  med^s  al  orden  administrativo  para  cum- 
plirla. Y no  queriendo,  Sres.  Diputados,  alargar  por 
más  tiempo  estas  ligeras  observaciones  que  me  parece 
bastan  para  desvanecer  cualquier  duda  que  hubieran 
abrigado  los  B res.  Diputados  en  vista  de  las  explica- 
ciones del  Sr.  Barren,  me  siento,  rogando  al  Congreso 
que  apruebe  el  dictamen  que  hemos  tenido  ni  houór 
de  presentar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto}:  El  se- 
ñor Barren  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BARBON:  Voy*  por  un  deber  de  cortesía  á 
mi  antiguo  y querido  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Trivés, 
á rectificar. 

Respecto  á la  cuestión  de  presas  á que  ha  aludido 
S.  3.,  puede  estar  completamente  satisfecho.  No  hay 
que  hacer  indemnización  alguna  por  la  presa,  por  una 
razón  muy  sencilla  que  comprenderá  $.  3.  en  cuanto  se 
la  indique.  No  creo  que  pueda  estar  quejoso  el  que  te- 
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niendo  en  un  río  una  presa  compuesta  de  palos,  piedras 
y estacas,  hecha  de  una  manera  informe  para  que  en- 
tren las  aguas,  se  encuentra  con  que  en  lugar  de  ese 
medio  tosco  é imperfecto  le  hacen  una  magnífica  pre- 
sa de  cantería,  sólida,  con  todas  las  reglas  del  arte,  y 
que  desafía  cualquier  avenida  que  el  rio  tenga*  Pues 
eso  les  ha  sucedido  á los  dueños  del  canal  de  Gabarras: 
de  consiguiente,  hasta  en  eso  han  salido  ganando,  pues 
se  han  evitado  los  gastos  consiguientes  al  levantamien- 
to de  otras  presas  y á la  operación  de  macizarlas  para 
que  entrasen  las  aguas  del  Lozoya. 

Para  mí,  como  he  dicho  antes,  la  cuestión  está  vir- 
tualmente en  los  intereses.  Los  intereses,  por  las  con- 
secuencias que  van  á traer,  por  lo  que  tendrá  que  abo- 
nar el  Estado,  son  los  que  entrañan  mayor  gravedad* 
Además,  señores,  yo  deploro,  he  deplorado  y no  me 
cansaré  de  deplorar  cuando  considero  que  habiéndose 
cumplido  estrictamente  la  orden  del  Poder  ejecutivo 
de  1874,  anulada  por  el  decreto -sentencia  delaño  76, 
se  dejaban  íntegras  todas  las  cuestiones,  y con  aquel 
procedimiento  no  sé  yo  hasta  qué  punto  podía  haberse 
llegado,  por  una  razón:  porque  dicha  orden  dejaba  á uno 
y otro  canal  como  estaban,  sin  crear  nuevos  derechos 
ni  esperanzas*  y hoy  va  á resultar  una  de  dos  cosas:  ó 
el  canal  de  Isabel  II  da  el  agua  al  de  Gabarras,  ó no  se 
la  da;  esto  no  tiene  escape. 

Pues  bien;  si  le  da  el  agua  al  canal  de  Cañar  rus  el 
canal  de  Isabel  II,  tiene  que  empezar  por  hacer  casi 
nuevo  el  de  Cabarrús,  que  está  inservible,  y el  Estado 
tiene  que  montar  una  oficina  si  quiere  entenderse  con 
los  regantes  para  el  canon  ó indemnización  que  ha  de 
percibir  por  el  uso  de  aquellas  aguas.  Es  sabido  que 
el  Gobierno  es  muy  mal  industrial,  y por  este  decreto- 
sentencia  le  hacemos  que  sea  industrial,  que  organice 
un  mecanismo  completamente  nuevo  para  él,  que  ad- 
ministre por  sí  un  canal  que  no  era  suyo,  gastando  an- 
tes una  porción  de  miles  de  duros  para  recomponerlo 
si  quiere  sacar  algún  partido. 

Otro  de  los  términos  del  dilema  es  que  no  se  dé 
agua  al  canal  de  Cabarrús,  Pues  en  este  caso,  mejor 
hubiera  sido  entenderse  con  los  terratenientes,  con  los 
mismos  propietarios,  lo  cual  no  se  ha  hecho,  porque 
queda,  repito,  una  parte  muy  importante,  que  es,  las 
reclamaciones  que  han  de  venir  ahora  de  los  propieta- 
tari  os  de  las  ñacas  que  regaba  ese  canal. 

Dice  el  Sr.  Marqués  de  Trives  que  el  canal  de  Oa- 
barrús  tiene  el  uso  de  las  aguas  del  rio  Lozoya.  Debe  sa- 
ber el  Sr,  Marqués  de  Trives,  é indudablemente  lo  sabe 
mejor  que  yo,  porque  él  tiene  condiciones  especiales 
para  esto,  que  por  la  moderna  ley  de  aguas,  por  el  de- 
recho establecido  modernamente,  no  se  puede  conce- 
der lo  que  antes  se  concedía,  á saber:  que  se  declaraba 
á un  particular  dueño  de  las  aguas  de  un  rio,  como 
por  ejemplo,  el  Lozoya  ó el  Jarama.  Eso  podía  hacerse 
en  otro  tiempo,  el  declarar  á una  persona  dueña  abso- 
luta de  las  aguas:  ahora  se  la  hace  concesionaria  de 
los  aprovechamientos,  y en  la  ley  de  aguas  vigente  se 
establece  que  se  respetarán  los  derechos  que  se  hayan 
concedido  anteriormente  y cuyas  concesiones  lleven 
cierto  número  de  anos.  Tampoco  es  justo  que  se  prive 
del  derecho  de  beneficiar  las  demás  aguas  cuando  no 
se  utilizan  del  modo  y manera  que  se  tiene  convenido, 
porque  esta  es  una  disposición  que  establece  la  ley.  Sí 
el  dueño  del  canal  de  Cabarrús  derivara  aguas  del  rio 
Lozoya  y las  usase  todas;  si  durante  el  estiaje  no  hu- 
bise  una  gota  de  agua  para  el  riego,  tendría  razón  el 
Sr.  Marqués  de  Trives;  pero  cuando  no  riega  sino  una  ■ 


pequeña  parte  del  espacio  que  tiene  para  regar, 
qué  privar  á otro  de  que  se  utilice  de  las  demás  aguas? 
Pues  esta  cuestión  es  precisamente  la  que  resolvía 
acertadamente  la  Real  orden  de  1874,  y en  mi  concep- 
to lo  hacia  con  mucha  razón. 

Dice  el  Sr.  Marqués  de  Trives,  y para  esto  es  más 
competente  que  yo,  puesto  que  habla  de  cosas  de  su 
carrera,  que  se  trata  de  una  ejecutoria.  Hato  raímente 
si  yo  hubiera  creido  que  lo  que  se  discutía  aquí  era  de 
tal  Indole  que  no  venia  más  que  á satisfacer  un  pre- 
cepto  legal,  que  se  traía  aquí  un  proyecto  de  ley  tan 
solo  porque  era  necesario  dar  cumplimiento  á otra  J¿y 
y que  de  ese  proyecto  no  se  había  de  hablar  nada,  yo 
hubiera  callado  gustoso,  porque  no  me  agradan  cues- 
tiones de  esta  ciase;  pero  al  ver  el  proyecto  de  dicta- 
men, he  creido  que  debía  hacer  estas  indicaciones  m 
el  terreno  facultativo,  no  en  el  terreno  jurídico,  que  es 
en  el  que  S.  S.  le  ha  tratado  y en  el  que  se  en  cierra. 

Respecto  á la  cuestión,  de  los  intereses,  yo  no  tengo 
que  decir  al  Congreso  más  que  una  Gosa.  Si  yo  tuviese 
el  convencimiento  de  que  una  persona  ligada  á mí  por 
vínculos  de  parentesco  ó de  íntima  amistad,  cuya  vida 
me  fuera  completamente  conocida,  por  una  de  esas  ca- 
sualidades que  algunas  aunque  raras  yecos  ocurren, 
sabiendo  que  era  inocente,  á pesar  de  eso  se  le  impo- 
nía un  castigo  de  ios  que  señala  el  Código  penal,  yo 
me  resignaría  si  ya  no  habla  apelación;  pero  en  el  fon- 
do de  mi  conciencia  calificaría  de  injusta  ia  sentencia 
que  condenara  á dicha  persona,  é invocaría  la  justicia 
divina.  En  un  caso  análogo  me  encuentro:  creo  que  el 
inocente  es  aquí  el  canal  de  Isabel  II,  al  que  se  va  á ad- 
judicar con  todas  sus  consecuencias  el  de  Gabarras, 
que  es  un  verdadero  mochuelo*  Si  no  hay  otro  me- 
dio, me  resignaré,  pero  no  puedo  menos  de  decir  mi 
opinión. 

El  Sr,  Marqués  de  TRIVES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  TRIVES:  Brevísimas  palabras, 
Sres.  Diputados. 

El  Real  decreto-sentencia  reconoce  explícitamente 
el  derecho  de  propiedad  del  Conde  do  Cabarrús  a las 
aguas  que  usaba;  y de  tal  manera  lo  reconoce,  que  di- 
ce que  en  el  estiaje  usaba  y le  pertenecían  todas  las 
del  río  Lozoya;  y además,  la  legislación  de  aguas  vi’ 
gente  reconoce  ese  derecho,  por  nadie  disputado  en 
semej  antes  casos. 

De  este  punto  especial  no  podemos  hablar  en  el 
Gongreso;  estamos  invadiendo,  por  un  celo  que  yo 
aplaudo  en  el  Sr.  Barran  por  la  intención  con  que  hace 
esto,  estamos  invadiendo  el  orden  administrativo.  (El 
Sr,  Torres  de  Mendoza:  ¿Se  va  á votar  á ciegas  una 
ley?)  Todo  esto  (y  contestaré  á la  interrupción  de  mi 
amigo  el  Sr.  Torres  de  Mendoza),  todo  esto  se  ha  dis- 
cutido ya  en  dicho  orden,  Sr.  Barron;  la  cantidad  del 
agua,  el  aprovechamiento  del  agua,  el  derecho  á la 
propiedad  del  agua,  sobre  si  con  venia  ó no  darle  con 
el  agua  la  indemnización,  y fué  derrotado  el  Conde  de 
Cabarrús  en  la  vía  administrativa,  y tuvo  una  órdeu 
del  Poder  ejecutivo  en  contra;  pero  la  Administración 
fué  vencida  después  y en  definitiva  por  la  vía  conten- 
ciosa. Hay  una  sentencia  definitiva,  y esta  sentencia  es 
la  que  he  tenido  el  honor  de  leer  en  sus  claúsulas  prin- 
cipales, para  que.  mí  amigo  el  Sr.  Torres  de  Mendos 
no  vote  á ciegas.  Las  cláusulas  son  claras,  terminan- 
tes y definitivas,  y así  como  no  hay  derecho  á votar 
á ciegas,  no  hay  jamás  derecho  en  el  Poder  legislativo 
! á invadir  el  orden  administrativo  ni  el  orden  judicial; 
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por  éso  he  leído  ánfces  las  cláusulas  terminantes  de  la 
Eeal  órden  de  11  de  Enero  de  1801,  que  ha  hecho  éje- 
tutona  un  decreto-sentencia  del  Consejo  de  Estado  én 
la  vía  contenciosa,  las  cuales;  dicén  qué'  hay  que  ex- 
propiar por  completó  todos  los  derechos  del  canal  de 
Oaharrús;  pero  sin  duda  S.  3.  no  estaba  presente  cuan- 
do las  leí, 

1'ámMen  se  dice  que  hay  que  indemnizar  del  capi- 
tal al  canal  de  Oabárrús  y que  hay  que  pagarle  los  in- 
tereses de  ese  capital  desde  que  ha  sido  expropiado  del 
agua  y por  el  tiempo  que  no  la  hayan  usado,  á razón 
del  6 por  100  anual.  Se  ha  oido  muchas  veces  al  Con- 
sejo de  Estado,  y yo  aplaudo  que  hasta  por  última 
vez  lo  haya  oido  mí  querido  amigo  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  si  lo  creyó  oportuno:  ha  sido  un  exceso  de  pru- 
dencia de  parte  del  Gobierno;  pero  declaro  a S.  S,  que 
yo  no  habría  necesitado  oir  al  Cofisejo  de  Estado  ni  en 
sq  sección  de  Gobernación  y Fomento,  ni  en  pleno,  para 
cumplir  una  sentencia  definitiva,  porque  este  es  el  de- 
ber del  Gob  ie  rn  o , c u m pl  i r la  s res  olu  c i o nes  de  fin  iti  vas , so- 
bre todo  cuando  se  trata  de  ejecutorias.  Este  asunto  no 
habría  venido  á las  Górtes  si  no  hubiese  habido  la  ley 
de  1859,  que  mandó  que  por  la  excepcional  manera  de 
empezar  las  obras  del  canal  de  Isabel  II  se  hicieran 
expropiaciones  sin  indemnización  previa,  y se  dijo  para 
ampararlos  derechos  de  los  particulares,  que  sí  este 
derecho  fuese  necesario  violarle  y que  el  Estado  se 
apropiase  aguas  que  se  empleaban  para  la  agricultura, 
se  trajese  un  proyecta  de  ley;  por  esto  se  ha  traído, 
porque  sin  aquella  ley  este  asunto  no  se  hubiera  traído 
á las  Oórtes. 

Creo  haber  tenido  el  gusto  de  rebatir  los  argumen- 
tos del  Sr,  Bar  ron  hasta  en  el  fondo  del  asunto,  porque 
no  se  paga  más  de  lo  que  se  debe,  porqué  hay  que 
tener  en  cuenta  que  para  la  tasación  dé  esos  intere- 
ses que  tanto  lastiman  la  conciencia  del  Sr,  Barron, 
se  ha  hecho  por  los  datos  oficiales  ¡dé  los  ámi  libra- 
mientos como  Lo  ha  mandado  el  Consejo  de  Estado,  y 
m es  lo  que  se  manda  pagar;  porque  la  Comisión  es 
tan  escrupulosa  en  esto,  que  no  marca  cantidad  de 
ninguna  clase,  lo  deja  á la  Administración;  no  hace 
más  que  confirmar  lo  que  dice  el  expediente  guberna- 
tivo, para  que  cumpliendo  el  Poder  legislativo  lo  que 
determina  la  ley  de  1859,  la  Administración  sepa  la 
forma  en  que  se  ha  do  hacer  el  pago.  No  esta  el  Tesoro 
publico,  no  lo  está  el  Gobierno  ni  la  Nación  realmente 
ftn  gran  deber,  ó por  lo  ménos  no  hay  gran  necesidad 
de  determinar  esto  como  un  deber  indeclinable,  de 
pagar  solamente  y de  los  fondos  del  Estado,  á que 
contribuye  toda  la  Nación,  indemnizaciones  que  solo 
afectan  á una  obra  de  Madrid;  y aunque  esta  obra  se 
declaró  por  fin  del  Estado,  de  tal  manera  ha  sido  el 
frobierno  escrupuloso  en  esta  indemnización,  que  dice 
que  el  canal  de  Isabel  II  la  pague;  y como  éste  real- 
mente es  ahora  propiedad  del  Estado,  como  lo  es  tam- 
bién el  agua,  por  eso  se  dice  aquí  que  se  indemnice 
en  reales  fontaneros  el  capital  é intereses  de  la  expro- 
piación consumada,  dejando  á la  discreción  del  Gobier- 
no y ai  público  medio  de  una  subasta,  el  de  allegar  más 
fácilmente  los  recursos  necesarios  con  tal  objeto. 

Después  de  veinte  años  de  haber  lastimado  la  Ad- 
ministración el  derecho  de  un  particular,  hora  es  ya 
^ por  esta  equitativa  y clara  resolución  resta- 
blezcamos á cada  cuat  en  el  que  indiscutiblemente  le 

corresponde.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
a palabra  contra  la  totalidad  del  dictamen,  dijo 


Él  Sr,  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  discusión 
de  los  artículos. 

Se  leyó  el  art+  i.0,  que  decía: 

((Artículo  l.°  ge  autoriza  al  Gobierno  para  satisfa- 
cer á la  testamentaría  de  los  Condes  de  Cábarrús  la 
cantidad  correspondiente  al  importe  del  capital  é in- 
tereses del  canal  del  mismo  nombre,  derivado  del  rio 
Lozoya,  en  la  provincia  de  Madrid,  con  arreglo  á lo 
mandado  en  el  Real  decreto-sentencia  de  5 de  Julio 
de  1876;» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñéz):  Hay  una  enmien- 
da del  Sr,  Marqués  de  RetoHillo,  que  dice  así: 

<(Los  Diputados  qiie  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  el  dictamen  de  la  Comisión 
sobre  indemnización  á la  testamentaría  del  Conde  de 
Cabarrús  se  sustituya  con  el  siguiente 

crArtículo  único,  A fin  de  que  la  Administración 
general  del  Estado  pueda  dar  debido  cumplí  miento  al 
Real  decreto-sentenciá  de  5 de  Julio  de  1876,  se  con- 
cede al  Gobierno  un  crédito  por  la  suma  equivalente 
al  importe# de  la  tasación  del  canal  de  Gabarras  y de 
los  intereses  á que  ios  propietarios  del  mismo  tengan 
derecho. 

El  importe  de  dicho  crédito  se  imputará  á la  deu- 
da flotante  del  Tesoro,  ó en  otro  caso  se  cubrirá  coü 
el  producto  de -la  venta  de  reales  fontaneros  de  agua 
del  canal  de  Isabel  II,  hecha  en  pública  subasta,  al  tipo 
que  arroje  la  capitalización  al  5 por  100  del  precio  de 
arriendo  establecido  actualmente  por  el  Ministerio  de 
Fomento  para  los  destinados  á usos  domésticos.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  de  1878.= 
JBl  Marqués  del  ÉetortiLIo,=Para  autorizar  la  lectura, 
Eugenio  Barron  .^Para  autorizar  la  lectura,  Angel 
Echalecu,=Para  autorizar  la  lectura,  Cándido  Martí- 
nez, = Francisco  Cerveró.= Eran  cisco  Siso, = Angel 
Escobar,» 

El  Sr,  SITARES  INOLÁN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S.  como  de  la 
Comisión, 

El  Sr.  STTAREZ  INOLÁN:  La  Comisión  tiene  el 
sentimiento  de  no  poder  aceptar  la  enmienda  del  señor 
Marqués  de  Rétortillo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  Retorti- 
11o  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  Marqués  de  RETORTILLO:  Tengo  que 
corresponder  por  mi  parte,  con  sentimiento  también,  á 
lo  que  la  Comisión  acaba  de  exponer  diciendo  que  no 
puede  aceptar  la  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de 
presentar  al  Congreso.  De  buen  grado  renunciarla  á 
sostenerla  en  este  instante,  conociendo,  como  los  seño- 
res Diputados  conocen,  cuál  es  la  suerte  de  Las  en- 
miendas que  no  tienen  la  fortuna  de  ser  acopladas  por 
la  Comisión,  y supongo  que  por  el  Gobierno  tampoco, 
aunque  este  extremo  la  Comisión  no  se  ha  servido 
decirlo. 

Pero  dos  causas  poderosas  me  han  movido  á pre- 
sentarla: es  una  de  ellas  el  deseo  de  que  quéden  com- 
pletamente á salvo  los  buenos  principios,  ai  ménos  los 
que  yo  creo  en  mi  sentir  buenos  principios  de  derecha 
constituyente,  y aun  de  derecho  constituido:  es  la  otra 
el  deseo -que  ciertamente  anima  á todos  los  Sres,  Dipu- 
tados de  que  se  graven  lo  ménos  posible  los  intereses 
del  Tesoro. 

El  Congreso  ha  oido  con  gran  atención,  con  la  que 
merecía,  la  exposición  de  hechos  presentada  por  el  se- 
ñor Barron,  referente  al  canal  de  Gabarras,  y ha  dedi- 
cado toda  su  atención  á cuanto  ha  dicho  referente  á 

1073 


4134 


16  DE  DICIEMBRE  DE  187 8, 


una  parte  importante,  cual  es  los  intereses  que  han  de 
abonarse  por  sentencia  del  Consejo  de  Estado,  aunque 
la  liquidación  haya  de  hacerse  por  la  Administración 
publica,  ó sea  por  el  negociado  de  contabilidad  del  Mi- 
nisterio de  Fomento,  Yo  no  he  de  entrar  en  pormeno- 
res sobre  este  asunto;  yo  he  de  partir  del  hecho  de  que 
existe  un  decreto-sentencia  del  Consejo  de  Estado,  au- 
torizado por  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  y 
no  me  he  de  oponer  yo,  hombre  de  ley,  al  cumpli- 
miento de  lo  prescrito  en  esta  sentencia;  pero  también 
ha  de  comprender  ei  Congreso  que  he  de  sentir  mucho 
que  hombres  de  ley  mucho  más  respetables,  que  están 
en  el  banco  de  la  Comisión,  no  hayan  tenido  en  cuenta 
quizás  ciertos  antecedentes  mny  necesarios  en  el  pro- 
yecto de  ley  para  poder  formular  un  dictamen  y pre- 
sentarle al  Congreso  en  el  terreno  que  yo  creo  que  ios 
principios  del  derecho  autorizan.  En  primer  lugar,  es 
completamente  cierto  que  o!  decreto-sentencia  publi- 
cado en  la  Gaceta  ha  condenado  á la  Administración 
publica,  que  fu é parte  en  el  pleito,  á que  abone  á la 
testamentaría  del  Conde  de  Gabarras  el  importe  de  la 
indemnización  á que  le  daba  derecho  la  expropiación; 
y como  quiera  que  existe  esta  sentencia,  pregunto  yo 
á la  Comisión:  ¿necesita  por  ventura  la  Administración 
pública  autorización  del  Congreso  para  cumplirla? 
Este  es  el  punto  que  he  de  tratar  muy.  someramente, 
porque  la  superior  inteligencia  de  los  Sres.  Diputados 
me  excusa  entrar  en  largos  pormenores.  Es  sensible 
que  el  Gobierno,  y después  la  Comisión,  vengan  á pe- 
dir al  Congreso,  no  los  medios  para  cumplir  este  de- 
creto-sentencia, sino  la  autorización  para  cumplirla 
por  parte  de  la  Administración  pública.  Y para  que  no 
se  crea  que  exagero  en  este  punto,  me  tomaré  la  li- 
bertad de  leer  el  arfe.  4.“  del  proyecto  de  ley,  conforme 
con  el  dictamen  de  la  Comisión. 

Dice  así  el  proyecto  de  ley: 

«Artículo  1,°  El  Estado  abonará  á la  testamentaría 
de  los  Condes  de  Ca  bar  rus  la  suma  de  257.620  pese- 
tas i 7 céntimos,  imparte  del  capital  á que  asciende  la 
tasación  del  canal  del  mismo  nombra,  derivarlo  del  rio 
Losoya,  en  la  provincia  de  Madrid,  y la  de  225,235  pe- 
setas 58  céntimos  en  concepto  de  intereses  de  dicho 
capital.» 

Bs  decir,  que  el  proyecto  de  ley  del  Gobierno  tenía 
por  objeto  que  las  Cortes  diesen  ese  exequátur  al  cum- 
plimiento de  esta  sentencia,  Y el  dictámen  de  la  Co- 
misión incurre,  en  mi  sentir,  en  esto  mismo  error,  y 
siento  decirlo  así,  supuesto  que  dice  que  se  autoriza  al 
Gobierno  para  satisfacer  á la  testamentaria  del  Conde 
de  Gabarras  las  cantidades  correspondientes  al  impor- 
te del  capital  é intereses.  Pues  bien,  Sres.  Diputados; 
por  eso  decía  yo  al  principio  que  una  de  las  causas 
que  me  hablan  movido  á presentar  la  enmienda  era  la 
defensa  de  los  buenos  principios  de  derecho  constitu- 
cional; y me  anticipaba  á lo  que  pudiera  decir  en  este 
punto  mi  digno  amigo  el  Sr,  Marqués  de  Trives,  afir- 
mando que  la  Comisión  habia  respetado  completamen- 
te la  independencia  del  Poder  judicial,  si  tal  nombre 
se  quiere  dar  á la  vía  contencioso-administrativa.  Pero 
en  honor  de  la  verdad,  no  la  ha  respetado,  porque,  como 
comprenderá  el  Congreso,  el  proyecto  de  ley,  teniendo 
por  objeto  el  cumplimiento  de  una  sentencia,  debió  li- 
mitarse á pedir  á las  Cortes,  si  el  Gobierno  no  los  te- 
nia, los  recursos  necesarios  para  llevarla  á efecto.  Hé 
aquí  por  qué  en  la  enmienda  que  he  tenido  el  honor 
de  presentar,  estando  de  acuerdo  en  el  fondo  con  la 
Comisión,  he  variado  la  forma,  y propongo  al  Congre- 


so, no  que  se  autorice  al  Gobierno  para  cumplir  una 
sentencia  y abonar  á la  testamentaría  del  Conde  de 
Oabarrús  lo  que  ei  Estado  le  sea  en  deber,  sino  que 
las  Cortes  faciliten  al  Gobierno  los  recursos  necesarios 
para  el  cumplimiento  de  una  sentencia.  De  manera 
que,  como  comprenderá  la  Cámara,  lo  que  el  Gobierno 
debió  pedir  y la  Comisión  otorgarle,  fué  un  crédito 
por  el  importe  á que  pudiera  ascender  el  capital  por 
la  expropiación,  y los  intereses  que  por  virtud  de  la 
sentencia  y do  la  liquidación  hecha  por  el  negociado 
de  contabilidad  se  estuvieran  debiendo.  Sobre  este 
punto  ha  de  decir  la  Comisión  mucho  más  de  lo  que 
yo  acabo  de  exponer;  y por  consiguiente,  creo  que  no 
debo  molestar  más  la  atención  del  Congreso. 

El  segundo  punto  es  el  referente  á La  forma  en  que 
haya  de  hacerse  este  abono  por  el  Estado.  La  sentencia 
de  Junio  de  1877,  cuyo  cumplí  miento  ha  invocado  ei 
Gobierno  y después  la  Comisión,  prescribía  que  esta 
indemnización  haya  de  ser  en  metálico.  Como  compren- 
derá la  Cámara,  lo  que  parecía  natural  era  que  el  Go- 
bierno hubiese  pedido  un  crédito  por  el  importe  de 
esta  cantidad  en  metálico.  Pero  ¿es  esto  lo  que  ha  pe- 
dido el  Gobierno  y lo  que  concede  la  Comisión?  No.  Lo 
que  ha  pedido  el  Gobierno  y lo  que  la  Comisión  le  con- 
cede, es  la  venta  de  una  propiedad  del  Estado  para 
poder  levantar  recursos  con  qhc  atender  á esa  obliga- 
ción. No  me  tomaré  yo  la  libertad  de  traspasar  los  lí- 
mites del  Reglamento  y de  discutir  si  es  conveniente 
ó no  que  para  los  pagos  que  deba  hacer  el  Estado,  ya 
sea  en  cumplimiento  de  una  sentencia,  ó ya  por  algún 
derecho  reconocido,  se  atienda  á ellos  individualmente 
con  el  producto  de  las  ventas  de  las  propiedades  de  la 
Nación. 

Yo  creo  que  si  el  Tesoro  no  tenia  recursos  pecunia- 
rios para  atender  esta  obligación,  ha  debido  aguardar, 
y bien  podía  hacerlo  cuando  tantos  créditos  de  natu- 
raleza análoga  están  pendientes  de  pago,  ha  debido 
traerla  en  el  próximo  presupuesto,  para  atenderla  con 
los  recursos  propios  del  Tesoro,  Cuando  de  una  manera 
implícita,  ya  que  no  expresa,  se  limitó  por  la  ley  de 
Junio  de  1859  la  emisión  do  acciones  del  canal  de  Isa- 
bel II;  cuando  los  que  tomaron  aquellas  acciones  lo 
hicieron  en  la  creencia  de  que  no  habría  nuevas  emi- 
siones; cuando  abonaron  determinada  cantidad  en  épo- 
ca en  que  todavía  se  ignoraba  la  suerte  que  habla  de 
correr  ese  canal  y si  llegarían  sus  aguas  á Madrid,  me 
parece  que  no  era  lo  más  oportuno  ni  lo  más  conve- 
niente para  el  crédito  del  Estado  que  se  vendieran 
reales  fontaneros  de  agua  por  una  cantidad  que  ea  el 
dictamen  de  la  Comisión  no  se  especifica.  Y en  este 
punto  hay  una  divergencia  entre  el  proyecto  de  ley 
del  Gobierno  y el  dictámen  de  la  Comisión,  y yo  no 
puedo  ménos  de  aplaudir  que  la  Comisión  haya  puesto 
cierta  limitación  que  garantiza  algo  más  los  intereses 
del  Tesoro. 

Para  que  los  Sres,  Diputados  conozcan  el  funda- 
mento de  esta  segunda  parte  de  mi  enmienda,  habré 
de  decir  que  el  proyecto  del  Gobierno  pedia  á las  Cor- 
tes que  se  le  autorízase  para  pagar  á la  testamentaría 
del  Sr.  Conde  de  Gabarras  la  cantidad  de  cuatrocientas 
mil  y tantas  pesetas  en  reales  fontaneros  de  agua,  ad- 
judicándoselos al  precio  de  2.060  pesetas,  es  decir,  al 
precio  que  tuvieron  cuando  se  hizo  la  emisión  por  Don 
Juan  Bravo  Murillo,  antes  de  comenzar  el  canal,  y 
cuando  completamente  se  ignoraba  si  serla  buena  o 
mala  la  suerte  de  estas  obras.  Hay  un  dato  en  el  expe- 
diente que  ha  venido  á confirmar  que  el  Gobierno 
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tendría  dificultad  alguna  en  variar  este  punto  de  su 
proyecto  de  ley;  porque  habiendo  preguntado  la  Comi- 
sión qué  precio  tenían  actualmente  los  reales  de  agua, 
ol  Sr.  Ministro  de  Fomento  contestó  que  si  bien  estos 
valores  no  se  cotizaban  en  Bolsa,  por  lo  que  no  se  po- 
día decir  su  precio  oficial,  extraoficial  mente  habla 
llegado  á su  noticia  que  se  hablan  hecho  yantas  á 
14,000  rs.  Claro  está  que  si  en  el  mercado  valían 
11000  rs,,  se  habla  querido  realizar  un  acto  generoso 
no  muy  conforme  con  la  triste  situación  del  Tesoro, 
adjudicando  200  reales  fontaneros  del  canal  de  Isa- 
bel II  á 8,000  rs,,  cuando  á los  pocos  dias  se  po- 
dían haber  vendido  en  la  plaza  por  la  testamentaria 
del  Sr.  Conde  de  Gabarros  estos  valores  ganando  un 
50  por  100,  Yo  reconozco  lealmente  que  la  Comisión 
ha  mejorado  en  este  punto  el  proyecto  de  ley,  porque 
cuando  menos  propone  que  se  saquen  á subasta  públi- 
ca, y en  la  medida  que  el  Gobierno  estime  conveniente 
para  satisfacer  esta  atención,  Pero  yo  pregunto  al  Go- 
bierno, y sobre  todo  al  Sr,  Ministro  de  Fomento:  ¿á 
qué  precio,  á qué  tipo  saldrán  esos  reales  de  agua  al 
mercado?  Porque  según  el  tipo  á que  se  vendan,  el  Te- 
soro  podrá  tener  mayor  ó menor  perjuicio. 

En  realidad  tiene  razón  en  lo  que  dice  en  su  comu- 
nicación el  Sr,  Ministro  de  Fomento:  oficialmente  no 
se  cotizan  esos  valores,  y no  se  puede  determinar  el 
valor  que  tengan  en  la  plaza.  Por  eso  yo  en  mi  en- 
mienda me  he  tomado  la  libertad  de  fijar  un  tipo  que 
el  Congreso  sabrá  estimar  con  su  superior  ilustración; 
cuando  el  valor  de  una  cosa  no  se  conoce,  lo  natural 
es  capitalizar  el  producto  de  la  cosa;  es  asi  que  res- 
pecto al  canal  de  Isabel  11,  por  sus  estatutos  ó por  las 
disposiciones  que  se  han  dictado,  ascienden  los  reales 
de  agua  á un  precio  determinado:  pues  que  ese  precio 
sirva  de  base  para  la  capitalización  al  5 por  100,  y de 
este  modo  el  Tesoro  y la  Administración  publica  ten- 
drán, en  mi  concepto,  el  valor  real  y efectivo  de  la 
cosa  que  van  á sacar  al  mercado. 

De  modo  que,  no  habiéndome  propuesto,  como  dije 
id  principio,  más  que  defender  los  buenos  principios 
que  yo  creo  de  derecho  constitucional,  de  que  las  Cor- 
tes no  invadan  las  atribuciones  del  Poder  judicial  ni 
las  del  ejecutivo,  y de  que  los  intereses  del  Tesoro  no 
se  perjudiquen,  concluyo  rogando  ai  Congreso  que  se 
sirva  tomar  en  consideración  la  enmienda  que  he  pre- 
sentado. 

El  Sr,  SÍXAREZ  INCLÁN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  SRAREZ  INOLÁN:  Voy  á contestar  breve- 
mente á las  razones  que  en  apoyo  de  su  enmienda  ha 
presentado  al  Congreso  el  Sr,  Marqués  de  Retortillo, 
nú  amigo. 

El  interés  capital  de  la  enmienda  de  S,  S,  se  en- 
cierra en  el  modo  de  pagar  esta  indemnización,  decreta- 
da por  una  sentencia  que  ha  causado  ejecutoria.  Sobre 
fiste  punto,  bien  y perfectamente  esclarecido  ya  por  mi 
%no  compañero  el  Sr.  Marqués  de  Trives,  no  he  de 
volver  yo:  es  un  hecho  que  un  Real  decreto-sentencia 
dictado  por  el  Poder  ejecutivo,  después  de  fallar  en  lo 
contencioso  ei  Consejo  de  Estado,  sella  nuestros  labios, 
señores,  si  hemos  de  respetar  aquí  los  Poderes  públicos 
y la  esfera  en  que  cada  uno  de  ellos  gira  en  estos  asun- 
tos administrativos,  Acata  el  Real  dec  retoben  teñóla  mi 
^nigü  el  Sr.  Marqués  de  Retortillo;  no  suscita  óbice  ni 
obstáculo  ninguno  á la  indemnización  que  se  le  debe 
a ^ testamentaría  del  Conde  de  Cabarrús  por  el  canal 
de  que  le  ha  expropiado  el  Estado,  ni  tampoco  se  opo- 


ne al  pago  de  los  intereses  que  manda  abonar  el  de- 
creto-sentencia; pero  S,  S.  dirige  cierta  inculpación 
amistosa  ¿ los  Individuos  de  la  Comisión,  en  quienes 
reconoce  competencia  legal  para  tratar  este  asunto,  y 
nos  dice  que  la  Comisión  sin  duda  no  tiene  presente 
que  en  virtud  de  la  ley  de  expropiación  forzosa  han 
debido  ser  indemnizados  los  herederos  ó la  testamen- 
tarla del  Gonde  de  Cabarrús,  y que  no  habla  razón  ni 
motivo  para  traer  aquí  una  ley  especial,  excusada,  toda 
vez  que  por  la  legislación  preexistente  el  Poder  ejecu- 
tivo tenia  medios  y facultades  para  realizar  la  Indem- 
nización que  se  solicita  y justamente  está  decretada. 
Pues  á esta  observación  del  Sr.  Marqués  de  Retortillo 
tengo  que  decirle  que  si  algo  anómalo  hay  aquí,  esa 
anomalía  consiste  en  que  una  ley  anterior  prevé  eL 
caso  y determina  lo  que  ha  de  hacerse,  que  consiste 
precisamente  en  traer  la  ley  de  que  en  este  momento 
nos  ocupamos.  El  art.  12  de  la  ley  de  1859  prevé  este 
caso  y dice:  a En  el  mismo  plazo  fijará  el  Gobierno  la 
dotación  de  agua  del  canal  de  Isabel  II;  y si  para  com- 
pletarla se  necesitase  usar  algunas  de  las  que  hoy  se 
aprovechan  para  la  agricultura,  presentará  el  oportuno 
proyecto  de  ley.» 

Este  es  el  caso,  señores,  que  ha  obligado  al  Gobier- 
no á redactar  una  ley  especial  y á no  aplicar  á los  he- 
rederos  ó a la  testamentaría  del  Conde  de  Cabarrús  la 
de  expropiación  forzosa  de  1836.  Me  parece  que  este 
cargo,  si  cargo  había  en  lo  que  ha  dicho  S.  8.,  queda 
completamente  desvanecido. 

Vengamos,  pues,  á lo  que  constituye  el  fondo  ver- 
dadero de  la  enmienda  de  S,  S.,  porque  lo  demás  es 
accidental.  La  enmienda  de  S.  S.  tiende  á que  no  so 
verifique  la  indemnización  del  capital  ó intereses  por 
el  importe  del  canal  del  Conde  de  Cabarrús  que  se 
apropió  el  Estado;  á que  no  se  verifique,  repito,  la  in- 
demnización en  reales  fontaneros  de  agua,  sino  que 
haya  de  darse  necesaria  y forzosamente  en  metálico, 
porque  así  se  cumple,  según  S.  S.,  lo  mandado  en  el 
Real  decreto-sentencia.  Y tan  es  cierto  que  S.  S.  se 
propone  excluir  este  medio  de  pago,  y que  este  es  el 
fin  determinado  de  su  enmienda,  que  cuando  en  la  úl- 
tima parte  de  ella  propone  también  S.  8,  que  la  indem- 
nización pueda  hacerse  en  reales  fontaneros  de  agua, 
lo  formula  fijando  un  tipo  tal  que  viene  á excluir  de 
todo  en  todo  la  eficacia  de  este  medio  de  indemnización. 
Y se  lo  voy  á probar  á S,  8.  breve  y sumariamente.  Con 
efecto,  la  Go  misión  propone  al  Congreso  que  se  indem- 
nice en  metálico  á los  herederos  ó á la  testamentarla 
del  Conde  de  Cabarrús,  conforme  dispone  el  dec  reto- 
sen  teñe  La:  pero  dice  también  que  teniendo  en  cuenta 
la  situackgi  del  Tesoro  y lo  dispuesto  en  otras  leyes, 
quede  autorizado  el  Gobierno  para  vender  reales  fon- 
taneros de  agua  en  subasta  pública  y con  las  demás 
condiciones  que  aquí  se  fijan,  para  con  el  producto  de 
la  venta  hacer  esa  indemnización.  Pues  bien;  se  me 
figura  que  esto  es  á lo  que  se  opone  hábilmente  el  se- 
ñor Marqués  de  Retortillo;  y me  autoriza  para  creerlo 
así,  el  tipo  que  fija  en  el  último  extremo  de  la  enmien- 
da. Porque  ¿qué  es  lo  que  propone  S.  S.?  Pues  propone 
que  se  indemnice  en  metálico  á la  testamentaría  del 
Conde  de  Cabarrús,  ó que  se  tome  de  la  deuda  flotante 
el  crédito  necesario  para  eso,  y en  último  caso,  noten 
esto  bien  los  Sres.  Diputados,  dice  S.  S.:  ó bien  con  lo 
que  produzca  la  venta  de  una  determinada  cantidad  de 
reales  fontaneros  de  agua,  siendo  el  tipo  de  la  subasta 
la  capitalización  del  producto  en  arrendamiento  al  5 
por  100.  Es  decir  que  el  Sr,  Marqués  de  Retortillo  fijja 
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un  tipo  de  capitalización  tal,  que  llegarla  el  precio  del 
agua  á una  cantidad  exorbitante  que,  dado  boy  su  va- 
lor  en  el  mercado,  excluiría  por  completo  la  subasta; 
que  la  baria  de  todo  punto  ilusoria.  Yo  tengo  entendi- 
do que  los  reales  fontaneros  de  agua  producen  hoy  en 
arrendamiento  1.200  rs.,  ó una  cantidad  aproximada. 
Capitalizado  este  producto  al  5 por  100,  importaría 
1,200  duros.  ¿Oree  S,  S.  que  tendría  efecto  la  subasta 
fijando  ese  tipo?  Si.  realmente  boy,  como  sabe  todo  el 
mundo,  como  saben  todos  los  que  conocen  de  estos 
asuntos,  no  pasa  de  14,000  rs.  el  valor  del  real  fonta- 
nero de  agua,  dejo  á la  consideración  de  los  Sres.  Di- 
putados qué  resultado  podría  dar  una  subasta  cuyo 
tipo  fuese  24;  000  rs.  Seria  ilusoria  notoria  y evidente- 
mente; más  claro:  esa  base,  semejante  propuesta  res- 
ponde al  propósito  que  S.  S.  tiene  de  que  no  se  verifi- 
que la  indemnización  con  reales  fontaneros  de  agua. 

Esto  lo  ve  la  Comisión  con  toda  claridad,  y siento 
decirlo,  porque  mi  propósito  seria  poder  complacer  al 
SrP  Marqués  de  Retortillo;  pero  la  Comisión  considera 
anulado  por  este  medio  su  dictamen,  y por  lo  mismo, 
aunque  con  sentimiento,  se  ve  en  el  caso  de  pedir  al 
Congreso  se  sirva  desechar  la  enmienda. 

El  Sr.  Ministró  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La 
tiene  Y,  & 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
Yoy  únicamente  á decir  muy  pocas  palabras  con  ob- 
jeto de  restablecer  en  su  verdadero  punto  algunas  de 
las  indicaciones  hechas  por  el  Sr.  Marqués  de  Retorti- 
11o,  no  porque  crea  que  tienen  grande  alcance  de  cierto 
género,  sino  porque  me  conviene  como  Ministro  de  Fo- 
mento que  ha  presentada  un  proyecto  de  ley,  después 
de  todo,  un  tanto  delicado,  hacer  algunas  declaraciones 
que  dejen  perfectamente  á salvo  la  situación  del  Go- 
bierno, por  más  que  lo  esté  á mi  juicio  constantemente 
en  este  asunto. 

El  Ministro  de  Fomento  se  encontró  con  un  larguí- 
simo y voluminoso  expediente  que  habla  corrido  todos 
los  trámites  necesarios,  por  no  decir  que  había  recor- 
rido algunos  que  no  eran  tan  indispensables  como  otros 
muchos  de  los  que  se  hablan  tramitado,  y ya  no  tenia 
otra  cosa  que  hacer  con  relación  á este  asunto  que 
resolverlo  de  la  manera  que  lo  hizo  para  que  se  viniera 
por  los  herederos  del  Conde  de  Gabarros  á recoger  el 
valor  de  una  propiedad  que  había  sido  expropiada  con 
arreglo  á ciertas  determinaciones  ajustadas  á las  pres- 
cripciones legales.  En  esa  situación,  y teniendo  en 
cuenta  el  estado  del  Tesoro,  el  Gobierno  creyó  que  era 
menester  buscar  por  uno  b otro  sístema,^ualquiera 
que  fuese,  los  recursos  para  abonar  la  indemnización 
y el  justiprecio  de  la  expropiación  dentro  de  la  cosa 
misma,  ya  que  podía  proporcionar  recursos  sin  gravar 
los  presupuestos  generales  del  Estado;  y entonces  se 
adoptó,  como  uno  de  los  sistemas  que  pudieran  presen- 
tarse para  realizar  este  fin,  el  que  se  pagara  á la  tes- 
tamentaría del  Conde  de  Gabarras  por  reales  de  agua 
fontaneros.  Había  que  fijar  un  tipo,  y el  Ministro  de 
Fomento  creyó  que  estaba  en  el  caso  de  fijar  el  tipo 
oficialmente  conocido  en  el  Ministerio,  porque  no  tq¡3ua 
otro  dato  para  fijar  otro  cualquiera.  Presentó,  pues,  el 
Ministro  de  Fomento  este  proyecto  de  ley  con  los  re- 
cursos para  hacer  el  pago  que  en  él  se  establecen  y 
fijando  un  tipo;  pero  todo  esto  lo  hizo  en  cumplimiento 
de  un  deber  estricto  y con  la  resolución  inquebrantable 
de  aceptar  cualquier  otro  sistema,  cualquier  otro  pro- 


cedimiento que  la  Comisión  que  nombrara  este  Cuerpo 
Colegislador,  y el  otro  más  tarde , creyeran  más  opor- 
tuno para  el  pago  de  estas  mismas  cantidades;  y como 
saben  perfectamente  los  señores  de  la  Comisión,  desde 
el  momento  en  que  el  proyecto  pasó  á su  poder  el 
Gobierno  no  se  ha  vuelto  á ocupar  del  asunto.  Había 
cumplido  con  su  deber  hasta  traer  el  proyecto,  y aban- 
donaba el  asunto,  como  lo  ha  abandonado  por  comple- 
to, á la  CÓmision  y á la  Cámara  misma  para  que  re- 
solviera en  definitiva  lo  que  estimara  más  conve™ 
niente. 

Por  tanto,  no  tiene  el  Gobierno  interés  alguno  en 
el  tipo  de  8.000  rs.  ni  en  otro  cualquiera,  ni  el  haber 
presentado  ese  tipo  para  el  pago  á la  testamentaría  del 
Conde  de  Oabarrús  será  un  precedente  para  ver  cuál 
ha  de  ser  el  que  se  fijará  en  la  subasta  en  su  día,  si  se 
aprueba  el  proyecto  de  ley  tal  como  lo  presenta  la  Co- 
misión. Antes  de  fijar  ese  tipo,  el  Ministro  de  Fomento 
tendrá  grandísimo  cuidado,  no  solo  porque  ese  es  su 
deber,  sino  porque  en  este  país  no  basta  el  cumpli- 
miento del  deber  estricto  y hay  que  rodear  estas  co- 
sas de  una  porción  de  circunstancias  que  le  defiendan 
á uno;  el  Ministro  de  Fomento,  digo,  tendrá  buen  cui- 
dado de  no  fijar  ese  tipo  sin  asesorarse  y reforzarse  con 
opiniones  tales  que  no  pueda  caber  la  menor  sombra 
de  duda  acerca  de  si  se  ha  procedido  con  arreglo  a lo 
más  conveniente  para  los  intereses  del  Estado. 

A todo  lo  demás  que  ha  dicho  el  Sr.  Marqués  do 
Retortillo,  la  Comisión  ha  contestado  satísfactommen* 
te.  No  le  corresponde  al  Gobierno  entrar  en  este  debate, 
que  en  realidad,  después  de  todo,  no  le  interesa  pro- 
fundamente, y me  limito  á las  observaciones  ya  hechas, 
porque  no  quiero  molestar  por  más  tiempo  la  atención 
de  la  Cámara. 

El  Sr.  Marqués  de  RETORTILLO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Latie 
ne  Y.  3. 

El  Sr.  Marqués  de  RETORTILLO:  Desde  luego 
comprenderá  la  Cámara,  y el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
ha  debido  comprenderlo  también,  que  no  eran  necesa- 
rias las  protestas  que  acaba  de  hacer,  puesto  que  las 
frases  habían  sido  pronunciadas  por  quien  no  podia 
darles  alcance  ni  por  la  persona  ni  por  su  situación.  A 
haber  querido  dar  á las  frases  que  antes  tuve  la  hon- 
ra de  pronunciar  más  alcance  del  que  externamente 
presentaban,  se  lo  habria  dado,  Pero  ei  Sr.  Ministro  de 
Fomento  acaba  de  manifestar,  y yo  así  lo  esperaba  de 
S.  8.,  que  antes  de  fijar  el  tipo  que  tanto  interesa  al 
Tesoro,  habla  de  consultar  á corporaciones  é personas 
que  conocen  bien  estas  materias.  Pues  precisamente  la 
enmienda  mía  facilitaba  esta  tarea;  y con  este  motivo 
he  de  rectificar  algunos  conceptos  de  mi  buen  amigo 
el  Sr.  Suarez  Inclán.  Facilitaba,  digo,  mi  enmienda  es- 
ta tarea,  porque,  como  antes  he  indicado,  las  cosas  que 
están  sujetas  á transacciones,  si  no  tienen  un  valor  co- 
nocido en  el  mercado,  pueden  apreciarse  por  la  capita- 
lización de  la  renta;  pero  no  por  esto  tenia  Interés  nin- 
guno, á pesar  de  lo  que  el  Sr.  Suarez  Inclán  ha  supues- 
to, en  que  la  venta  de  los  reales  de  agua  se  hiciese  al 
tipo  que  resultara  con  arreglo  á esa  capitalización.  Sí 
la  Qomisiou  se  hubiera  servido  manifestar  que  ese  tipo 
le  parecía  bajo,  yo  con  el  mayor  gusto  hubiera  acep- 
tado un  tipo  más'alto,  y quizá  de  esa  manera  hubiéra- 
mos llegado  al  tipo  que  la  Comisión  y el  Gobierno  pue- 
den creer  equitativo;  pero  la  Comisión  se  ha  encerrado 
en  que  le  parecia  muy  bajo  el  tipo,  en  que  produciría 
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UÍ1  precio  muy  alto  para  la  venta,  añadiendo  que  ésa 
venta  quedarla  ineficaz,  que  erá  lo  qué  deseaba  él  au- 
tor de  la  enmienda. 

Sobre  esto  debo  manifestar  á 3,  S.  que  puede  estar 
completamente  tranquilo.  Yo  sé  que  lo  hace  por  ínte- 
res mío  al  suponer  que  podía  afectarme  de  alguna 
manera  el  qué  lá  venta  se  hiciera'  á tal  ó cual  tipo,  ó 
mejor  dicho,  qué  resultara  ineficaz.  Si  la  Comisión 
después  de  oír  estas  palabras  quiere  adoptar  La  en-  . 
rnianda  6 variar  el  tipo  de  la  capitalización  y esté  se-  , 
<mra  que  por  ini  parte  he  de  aceptarlo. 

Yo  lo  que  deseaba  era  que  la  subasta  nó  sé  hiciera 
¿ m tipo  abierto,  á un  tipo  desconocido,  y que  de  las 
Oortes  saliera  ya  él  tipo  del  real  ele  agua,  porque  de 
esa  manera  Se  habría  tranquilizado  á los  que  tomaron 
el  agüé  á un  precio  que  era  el  que  él  Gobierno  queria 
qué  hoy  se  diera  á la  testamentaría  de  Gábarrús,  cuan- 
do no  existía  el  canal. 

Voy  á rectificar  al  Si\  Suarez  Inclán  sobre  nn 
concepto  que  me  ha  atribuido  respecto  del  proyecto 
del  Gobierno,  Dice  S,  S,  que  esté  proyecto  lo  ha  traído 
el  Gobierno  exclusivamente  porque  así  se  lo  ordena  la 
íéy  de  5 de  Junio  de  1859;  y yo  debo  llamar  la  aten- 
ción de  S.  S.  sobre  el  texto  de  esa  ley  que  antes  se  sir» 
vio  leer.  El  art.  13  dé  ésa  ley,  que  es  él  que  S.  S,  leyó, 
establecía  qué  el  Gobierno,  aiités  de  tomar  las  aguas 
dedicadas  a la  agricultura  y qiié  pudiera  necesitar  el 
canal  de  Isabel  II,  trajera  la  ley  de  expropiación  á las 
Cortes,  Pues  si  el  canal  de  Cabarrús  fué  expropiado  el 
ano  59  para  inaugurar  las  obras  del  de  Isabel  II,  ¿po- 
dría tenor  por  objeto  está  ley  él  expropiar  el  canal  de 
Cabarrús?  Pero  hay  más.  Aun  cuando  Sé  quisiera  sos- 
tener qué  era  solo  el  cumplimiento  de  ésta  léy*  iré 
hay  más  que  leer  el  proyecto  del  Gobiérnd  y él  dictá  ■ 
mn  de  la  Comisión,  para  convencerse  de  que  no  se 
trata  de  la  expropiación,  porque  en  ellos  se  dice  que 
se  abonará  á la  testamentaría  del  Conde  de  Cabarrús 
la  indemnización,  lo  cual  supone  la  expropiación  an- 
ticipada. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Suarez  Inclán  que  este  proyecto 
de  ley  no  ha  tenido  por  Objeto  lá  expropiación,  y si 
hubiera  tenido  por  objeto  legalizar  la  expropiación, 
hubiera  sido  un  hül  de  indemnidad,  no  al  Gobierno  ac- 
tual, que  no  la  habia  hecho,  sino  á la  Administración 
que  habiá  expropiado  sin  cumplir  con  el  precepto  del 
articulo  12  de  la  ley  de  1859.  El  proyecto  del  Gobierno  y 
el  di c túrnen  de  la  Comisión  realmente  no  tienen  más 
objeté  que  proporcionar  ai  Gobierno  recursos  para  sa- 
íbfacerda  indemnización  á la  testamentaría  del  Conde 
de  Cabarrús, 

Y respecto  a lo  que  decía  el  Sr.  Suarez  Inclán  de 
que  yo  en  último  término  proponía  la  venta  de  reales 
fontaneros  de  agua,  debo  manifestar  á S.  S,  que  antes 
he  dicho  la  razón,  y es,  porqaelá  sentencia  del  Conse- 
jo de  Estado  prescribe  que  se  le  abone  en  metálico,  y 
al  decir  en  metálico  parece  natural  que  séá  con  los  re- 
cursos que  el  Tesoro  posee,  pero  no  buscándolos  de 
otra-  manera,  o sea  veñdiendd  propiedades  de  la  Na- 
ción. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLÁN  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Tie- 

V,  s.  lá  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLÁN:  Reaiménte  voy  á rec- 
tificar 'urí  error  de  apreciación  ó de  inteligencia  de  la 

de  1859,  cometido  por  el  Si*.  Marqués  de  Retor- 
tilio. 


La  testamentaría  del  Sr.  Conde  dé  Cabarrús  ha  te- 
nido lá  desgracia  de  que  la  grande  y perentoria  nece- 
sidad de  abastecer  de  aguas  á Madrid  haya  ocasionado 
desde  el  año  1852  una  verdadera  expropiación  del caudal 
de  aguas  de  su  canal  sin  prévia  Indemnización,  Pues 
bien,  vino  la  ley  de  1859,  cuyo  cumplimiento  impuso 
al  Gobierno  la  obligación  de  traer  ésta  ley  especial.  ¿Y 
qué  dice  esa  ley?  Dice  que  si  para  completar  la  dota- 
ción de  agua  del  canal  de  Isabel  II  hubieran  de  tomar- 
se otras  que  sé  destinaban,  que  se  aplicaban  á usos  de 
la  agricultura,  como  sucedía  con  el  de  Cabarrús  que 
ya  regaba  muchas  hectáreas  de  tierra  (que  es  el  caso 
textual  dé  lá  ley  de  1859),  que  Si  habiá,  digo,  necesi- 
dad de  tomar  mayor  caudal  de  aguas  que  ya  estaban 
aplicadas  al  uso  de  la  agricultura,  el  Gobierno  presen- 
tase, para  indemnizar  á los  propietarios,  úna  ley  espe- 
cial; y el  cumplimiento  rigoroso  de  aquella  ley  es  lo 
que  hoy  se  verifica.  De  manera  que  la  inteligencia 
del  art,  12  déla  leyde  1859,  bien  explícito  por  cierto, 
es  la  que  la  Comisión  leba  dado,  y no  puede  tener  otra. 
Me  parece  que  relativamente  á esté  punto*  nada  más 
tiene  que  decir  la  Comisión,  sino  que  el  tipo  no  es  réal- 
menté  de  la  incumbencia  del  Congreso,  ni  corresponde 
á las  Cortes  en  buenos  principios  de  administración 
quien  debe  fijarlo,  teniendo  én  cuenta  las  necesidades 
dél  abasté  di  m Lento  dé  águás  á Madrid  y el  precio  que 
puédá  tener  el  real  fofitánert)*  éií  la  odásion  oportuna* 
vérífibáhdd  las  ventas  con  prudencia  y parsimonia  á 
medida  qué  se  necesite , es  él  Gobiérno ; porque  no 
debe  hacerse  una  enaejnaciou  á la  vez  de  un  número 
considerable  dé  reáléé  fdrit añeros  de  agua,  qué  produz- 
ca uná  depreciación  de  su  valor  en  perjuicio  de  los 
particulares  que  los  posean. 

Eso  queda  y se  deja  siempre  á la  prudencia  y dis- 
creción del  Gobierno,  y esto  es  lo  que  propone  la  Co- 
misión; tanto  más*  señores,  cuanto  que  la  subasta  pu- 
blica viene  á ser  lá  garantía  que  tiene  el  Gobierno 
para  la  verdadera  apreciación  y valor  en  la  venta  de 
esas  aguas,  Y no  tengo  más  qüe  decir. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Marqués  de  Retortillo  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  Marqués  de  RETORTILLO:  La  Cámara  aca- 
ba de  oir  que  ia  fijación  deltípo  para  la  venta  de  los 
reales  fontaneros.de  agua,  la  han  debido  dejar  las  Cor- 
tes al  Poder  ejecutivo,  al  Gobierno  de  S.  Si.  No  estoy 
distante  de  esta  teoría  del  Sr.  Suarez  Inclán;  pero  no 
ha  observado  S.  3.  que  á quien  ha  dirigido  un  cargo, 
al  sostenerla,  es  al  Gobierno  de  3,  M„  es  ál  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  que  es  el  que  presentó  el  proyecto  de  ley 
fijando  él  tipo  á que  hablan  dé  ser  adjudicados  los  rea- 
les fontaneros  de  agua.  (El  Alonso  Martines:  Era 
pára  pagar  en  especie.)  Pero  pedia  el  Gobierno  dé  S.  M. 
que  acordaran  las  Cortes  que  sn  fijara  el  tipo,  bien  fue- 
ra  para  comprar,  bien  fuera  para  vender,  lo  cnal  para 
el  caso  es  lo  mismo,  y no  destruye  por  eso  la  teoría  de 
la  Comisión,  con  la  cual  yo  estoy  conforme. 

Pero  dice  el  Sr.  Suarez  Inclán  que  la  inteligencia 
genuina  del  art.  12  dé  la  ley  de  5 de  Junio  de  1859 
obligaba  al  Gobierno:  pues  yo  me  voy  á tomar  la  liber- 
tad de  leer  el  art.  12  de  aquella  ley. 

Dice  así: 

«En  el  mismo  plazo  que  refiere  el  9.°  (el  9.ü  dice 
dos  meses)  fijará  el  Gobierno  la  dotación  de  agua  del 
canal  de  Isabel  II;  y si  para  completarla  se  necesitase 
usar  algunaa  de  las  que  boy  se  aprovechan  para  la  agri- 
cultura, presentará  el  oportuno  proyecto  de  ley.  5 

1074 


4138 


xe  DE  DICIEMBRE  DE  1878, 


¿Es  genuina  inteligencia  del  art  12  el  presentar 
un  proyecto  de  ley  en  el  año  1878?  Pero,  sobre  todo, 
el  8r.  Suarez  Inclán  no  se  lia  hecho  cargo  de  las  ob- 
servaciones que  tuve  la  honra  de  presentar  antes  al 
Congreso,  Si  en  cumplimiento  del  art  12  de  la  ley  de 
5 de  Junio  de  1859  habla  que  presentar  una  ley  para 
la  expropiación,  ¿cómo  no  se  habla  en  el  dictamen  de 
expropiación,  y sí  se  habla  de  indemnización  de  cua- 
trocientas mil  y tantas  pesetas  á la  testamentaría  del 
Sr.  Conde  de  Cabarrús?  La  Comisión  y yo  estamos 
completamente  de  acuerdo  en  la  necesidad  de  cumplir 
la  sentencia.  Respecto  de  la  forma  del  proyecto,  siento 
decir  al  Sr,  Suarez  Inclán  y á los  demás  individuos  de 
la  Comisión,  que  no  me  han  convencido  las  razones  que 
han  expuesto  para  no  admitir  la  enmienda,» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  1,°» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado, 
Sin  debate  lo  fué  el  2,°,  último  del  dictamen,  en 
la  forma  siguiente: 

«Art  2,°  El  Gobierno  satisfará  en  metálico  el  im- 
porte de  dicho  capital  ó intereses,  quedando  autori- 
zado para  vender  en  pública  subasta  con  este  objeto, 
y en  la  medida  que  estime  conveniente,  el  número  de 
reales  fontaneros  del  canal  de  Isabel  II  que  fuere  ne- 
cesarlo.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñezj:  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Antes 
de  proceder  á la  votación  definitiva  de  varios  proyec- 
tos de  ley,  se  va  á preguntar  a!  Congreso  si  se  re- 
unirá mañana  en  secciones,)) 

Hecha  la  oportuna  pregunta  respecto  de  este  úl- 
timo particular,  el  Congreso  acordó  reunirse  en  sec- 
ciones en  el  dia  de  mañana. 


Sb  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elec- 
ción parcial  del  distrito  de  Coria,  provincia  de  Oáce- 
res; y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la 
ley,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de 
proponer  ai  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  al  señor 
Conde  de  Fosa,  que  ha  presentado  su  credencial,  y 
cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  í5  de  Diciembre  de  1878.= 
Juan  Perez  Sanmillan,  presídentet=MIgueI  Ochoa.= 
Jerónimo  Antón  Ramirez.=Antonio  Hernández  y Lo- 
pez  ^Mariano  Vergara.= Antonio  Mariscal  , secre- 
tario.)) 


8e  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  Correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado, 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente,  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 

l.°  Fijando  los  plazos  para  hacer  los  estudios  rec- 


tificados del  ferro-carril  da  Val  de  Zafan  á Gargajo 
(Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

2,&  Sobre  ampliación  de  la  ley  referente  á las  Com- 
pañías generales  de  depósito.  (Yéase  el  Apéndice  ter- 
cero á este  Diario,) 

3, °  Autorizando  al  Ministro  de  la  Guerra  para  la 
enajenación  de  los  cuarteles  de  San  Mateo  y Santa  igá- 
bel  y construcción  de  uno  nuevo.  (Véase  el  Apéndice 
cuarto  á este  Diario.) 

4, °  Sobre  reforma  del  título  3,°  del  Reglamento  del 
Congreso  de  los  Diputados.  { Véase  el  Apéndice  quinto 
á este  Diario.) 

5, °  Sobre  enajenación  y amortización  de  Bonos  del 
Tesoro,  (Véase  el  Apéndice  sexto  á es$e,Diario.) 

6, °  Sobre  índemnizaciou  á la  testamentaría  de  los 
Condes  de  Cabarrús  por  la  expropiación  del  canal  del 
mismo  nombre.  ( Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dicta- 
men sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno 
para  verificar  una  nueva  emisión  de  obligaciones  del 
Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  sobre  las  rentas  do  sus  adua- 
nas y rescindir  el  contrato  celebrado  con  el  Banco  His- 
paño- Colonial.  (Véase  el  Apéndice  octavo  áeste  Diario, 


Se  mandó  pasar  á las  secciones,  para  nombramienn 
to  de  Comisión,  el  proyecto  de  ley,  modificado  por  el 
Senado,  sobre  expropiación  forzosa.  '(¡Véase  el  Apéndice 
noveno  á este  Diario,) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  inr 
primiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dicta- 
men de  la  Comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  Ley 
electoral.  (Véase  el  Apéndice  décimo  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión,  acordando  ss  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  una  en- 
mienda del  Sr.  Oróstar  al  art.  9.°  del  dictamen  referen- 
te á la  proposición  de  ley  sobre  arreglo  completo  del 
clero  castrense,  (véase  el  Apéndice  undécimo  á este 
Diario.) 


Dlóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Al  Congreso  be  los  Diputados,— Conforme  al  ar- 
tículo 94  del  Reglamento  interior  del  Senado,  forma- 
rán parte  de  la  Comisión  mista  sobre  el  proyecto  ele  ley 
relativo  á la  elección  de  Senadores  en  la  Isla  de  Cuba 
los  Sres.  Senadores  D.  José  García  Barzanailana,  Don 
Víctor  Cardenal,  D.  Pedro  Antonio  de  Alarcon,  D.  Ale- 
jandro Shee  y Saavedra,  Conde  de  Peña-Ramiro,  Con- 
de de  Yilches  y D.  Emilio  Bravo, 

Y el  Senado  lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso 
de  los  Diputados  para  que  pueda  tener  efecto  lo  pres- 
crito en  el  art  10  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  10  de  Diciembre  de  1878.=BI 
Marqués  de  Barzanallana,  Presídente,=El  Conde  de  la 
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Romera,  Senador  Secretario. =El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretar lo,» 


igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  de  Peticiones  había  elegido  presidente  al  se- 
Sor  Barón  de  Alcalá  y secretario  al  Sr.  Bosch  (Don 
Alberto). 


Se  mandaron  pasar  á la  Biblioteca  los  ejemplares 
¿ que  se  refiere  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Fomento,' — Exemos.  gres.:  De  Real 
orden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EE.,  con  destino  á 
la  Biblioteca  de  ese  Cuerpo  Colegfflador,  los  adjuntos 
dos  ejemplares  del  tomo  primero  de  las  Conferencias 
agrícolas  celebradas  en  Madrid  durante  el  curso  de 
1876-77.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos.  Madrid  10 
de  Diciembre  de  1B78,— O.  EL  Conde  de  T o reno.— Seño- 
res Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados,)) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  para  conocimiento 
délos  tí  res,  Diputados,  la  comunicación  siguiente  y el 
expediente  á que  se  refiere: 


«Ministerio  de  Ultramar, — Eremos.  Sres,:  De 
Real  orden  tengo  el  orden  de  pasar  á manos  de  V,  EE. 
el  adjunto  expediente  sobre  el  establecimiento  de  un 
Banco  de  emisión  y descuento  en  la  isla  de  Puerto- 
Rico,  que  en  la  sesión  del  dia  6 del  actual  fué  pedido 
por  elSr.  Diputado  D<  Manuel  Alcalá  del  Olmo,  y al 
cual  se  refería  la  comunicación  de  Y.  EE.  del  7 siguien- 
te. Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años,  Madrid  14  de 
Diciembre  de  1878.— losó  Elduayen.=Seaores  Diputa- 
dos Secretarios  del  Congreso.)) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  dia  para  mañana:  Reunión  de  secciones. 

Dictamen  sobre  ei  acta  del  distrito  de  Coria  y ad  * 
misión  del  Sr,  Conde  de  Foxa. 

Idem  sobre  reforma  de  la  administración  civil. 

Idem  de  la  Comisión  mista  sobre  la  ley  electoral. 

Idem  id,  sobre  imprenta. 

Idem  sobre  ei  empréstito  do  Cuba. 

Idem  sobre  el  clero  castrense. 

Idem  de  exención  de  derechos  de  aduanas  al  ma- 
terial del  ferro-carril  de  Caldas  de  Malabella. 

Se  levanta  ia  sesión. » 

Eran  las  siete. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  151. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  € 'omisión  mista  relativo  al  proyecto  de  ley  de  imprenta. 


los  diocesanos  de  los  Prelados  del  Reino*  que  solo  publi- 
quen decisiones  y documentos  eclesiásticos,  ni  los  es- 
critos pastorales. 

Contra  los  delitos  que  se  cometieren  en  los  impre- 
sos mencionados  en  este  artículo,  se  procederá  con  ar- 
reglo á lo  que  determinan  las  leyes  sobre  responsabili- 
dad de  los  funcionarios  públicos  y las  demás  'vigentes 
en  el  Reino,  sin  perjuicio  de  la  acción  penal  que  corres- 
ponda contra  los  particulares  que  resulten  culpables 
de  dichos  delitos,  y de  la  facultad  del  Gobierno  para 
suspender  6 suprimir  los  impresos  de  que  trata  este 
artículo, 

Art.  24.  Para  las  revistas  que  no  sean  ex  elusiva- 
mente políticas  y que  no  publiquen  más  de  dos  núme- 
ros por  mes,  la  suspensión  será  por  el  tiempo  necesa- 
rio para  publicar  de  cuatro  á ocho  números  si  el  deli- 
to fuera  de  los  mencionados  en  el  art  22,  y de  dos  á 
cuatro  números  si  fuera  de  los  señalados  en  el  art,  23. 

Art*  25.  El  periódico  que  sea  castigado  tres  veces 
dentro  del  plazo  de  dos  anos  con  penas  de  las  com- 
prendidas en  el  art,  22,  será  suprimido  y no  podrá 
volver  á publicarse. 

El  que  sea  castigado  seis  veces  en  igual  período 
con  penas  de  las  comprendidas  en  el  art.  23,  será  tam- 
bién suprimido;  y si  incurriera  en  condenas  de  ambas 
clases,  se  contarán  para  los  efectos  de  la  supresión  cada 
dos  de  las  segundas  como  una  de  las  primeras. 

Art,  26.  En  el  caso  del  art,  18,  el  periódico  que  co- 
pie ó inserte  el  artículo  ó suelto  denunciado  quedará 
sujeto  á la  misma  pena  que  se  imponga  á éste;  pero  no 
será  suprimido  hasta  la  tercera  vez  que  sea  castigado 
con  penas  de  las  comprendidas  en  el  art,  22  ó la  6. 4 
de  las  incluidas  en  el  artículo  23, 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  Opi- 
niones de  ios  Cuerpos  Coleglsiadores  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  de  imprenta,  después  de  examinarlo  con 
sumo  detenimiento,  ha  acordado  proponer  á la  delibe- 
ración del  Senado  y del  Congreso  de  los  Diputados, 
los  artículos  modificados  de  dicha  ley  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Art.  10.  El  derecho  á publicar  un  periódico  se 
pierde: 

i,9  Si  su  fundador  deja  trascurrir  ocho  días  sin 
realizar  la  publicación  desde  la  fecha  en  que  legal- 
mente pueda  hacerlo. 

2,°  Si  deja  voluntariamente  de  publicarse  más  de 
diez  dias  en  el  espacio  de  un  mes  siendo  diario,  ó de- 
jare de  publicar  cinco  números,  cuando  no  io  sea,  des- 
pués de  haber  salido  á luz. 

B,°  Si  no  continúa  sn  publicación  dentro  de  los 
ocho  dias  siguientes  á aquel  en  que  haya  cumplido  la 
pena  de  suspensión  que  los  tribunales  le  hubiesen  im- 
puesto. 

Art,  16,  Constituye  delito  de  imprenta: 

l.fl  Atacar  directamente  ó ridiculizar  los  dogmas 
de  la  religión  del  Estado,  el  culto  ó los  ministros  de  la 
misma  ó la  moral  cristiana. 

Art  21,  No  están  comprendidos  en  las  disposicio- 
nes de  la  presente  ley  los  impresos  oficiales  que  ema- 
nen de  las  autoridades  constituidas  ó de  las  dependen- 
cias del  Estado,  la  Gaceta  de  Atacad,  el  Diario  oficial 
de  Avisos  de  Madrid,  mientras  esté  limitado  á la  inser- 
ción de  documentos  oficiales  y de  anuncios,  los  Boleti- 
nes de  los  Ministerios,  los  oficiales  de  las  provincias, 
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16  DE  DX0IE1CBRE  DE  1S7S* 


Art*  88*  EL  nombramiento  de  fiscal  de  imprenta 
solo  podrá  recaer  en  funcionario  público  activo  ó ce- 
sante que  tenga  la  categoría  expresada  en  el  artículo  . 
anterior,  ó las  condiciones  necesarias  para  ¡obtener  con 
arreglo  á la  ley  provisi onal  sobré  o rgamz ación  fied-Pi)- 
der  judicial  el  empleo  y la  categoría  inmediatámeiite 
inferior  á la  señalada  para  el  cargo  de  fiscal  fie  im- 
prenta en  ei  mencionado  artículo,  ó haber  desempeña- 
do el  empleo  de  fiscal  de  imprenta  y ejercido  la  abo- 
gacía diez  años* 

Art*  94*  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  prohi- 
bir la  introducción  y circulación  en  territorio  español 
de  cualquier  impreso  de  los  que  son  objeto  de  esta  ley* 
Se  exceptúan,  de  esta  disposición  los  libros  impre-  ¡ 
sos  en  i dio  ma  extran  j ero , cu  ya  lnt.ro  ducc  i o n y Oircula- 
cioh/no  podrá  prohibirse  gubernativamente  hasta  que 
se  h^ya.  incoado  contra  ceños  querella  6 denuncia^  crimi- 
nal, quedando  sujetos,  éomo  dos  libros  impresos  y pu- 
blicados en  España,  á la  legislación  común  y á la  san- 
ción que  para  los  delitos  que  en  ellos  se  cometan  se- 
ñale el  Código  penal;  entendiéndose  que  en  los  libros 
impresos  en  el  extranjero  se  reputarán  editores  para 
los  efectos  del  art*  i 4 del  Código  los  que  verifiquen  su 
expendíoion  ó circulación  en  territorio  español* 

Art  96*  :Los  periódicos  políticos  que.se  publican  [ 


en  la  actualidad  deberán  llenar  los  requisitos  que  exi- 
ge el  art*  4*°  en  ei  plazo  de  sesenta  dias.  Si  no  pudie- 
ran realizarlo  dentro  de  este  plazo  por  motivos  bastante 
fundados,  á juicio  del  Gobierno,  podrá  éste  conceder 
nuevos  pla-zo^iSin  exceder  en  ningún  caso  el  término 
de  sos  meses, 

Art,  97*  Mientras  que  las  Provincias  Vasconga- 
das y Navarra  no  paguen  por  cuotas  individuales  las 
contribuciones  territorial  é industrial,  el  fundador-pro- 
pietario ó gerente  en  su  caso  que  se  proponga  publi- 
car un  periódico  político  ha  de  ser  ciudadano  español, 
mayor  de  edad,  llevar  dos  años  de  vecindad  por  lo  me- 
nos en  el  punto  en  que  el  periódico  se  publique,  y acre- 
ditar tenqr  un  capital  de  24*000  pesetas  en  inmuebles, 
cultivo  ó ganadería,  ó iS.&OO  en  Industria^  comercio, 
profesión  ú ofidio;» 

Palacio  ddl  Genadp  14  de  Dicientbre  de  1878*= 
José  María  Fernandez  de  la  Hoz,  presi dente*=Amaro 
López  Borreguero*=El  Conde  de  Bernar  ™Fermin  de 
Lasala.=EL  Conde  de  Casa-Valen  cia*=El  Conde  de 
Tejada  de  Yaidosera*=Gonzato  Segovia.= Saturnino 
Esteban  Callantes* =EafaeI  Serrano  Alcázar*  = Juan 
García  Lopez*=José  Gómez  SUÍcro*=:Vizeonde  de  So- 
¡ Ais— Adolfo  Galante.—Alberto  Bosch,  secretario. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  HÚM.  151. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


COHGKESO  DE  108  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  fijando  los  plazos  para  hacer  los  es- 
tudios rectificados  del  ferro-carril  de  Val  de  Zafan  á Gargallo . 

Art.  2*  Se  concede  también  á la  expresada  com- 
pañía el  plazo  de  tres  años  para  construir  dicho  ferro- 
carril, á contar  desde  la  fecha  de  la  aprobación  del 
pliego  de  condiciones  particulares  para  la  concesión 
correspondiente» 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Diciembre  de  1878.= 
Adelardo  López  de  Ayala,  Pr  esi  d ente, =Edu  ardo  Gar- 
rido Estrada,  Diputado  Secrotano.=Oándido  Martines, 
Diputado  Secretario. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PEÜYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.*  Se  concede  á la  compañía  de  los  fer- 
ro-carriles carboníferos  de  Aragón  el  término  de  seis 
meses  para  presentar  en  el  Ministerio  de  Fomento  los 
estudios  rectificados  de  la  línea  de  Val  de  Zafan  á Gar- 
gallo. 
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APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  151. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

* 

Proyecto  de  ley,  aprobado  de/inilivamenle,  ampliando  la  referente  á las  Compañías 


generales  de 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PKOYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Trascurrido  el  plazo  de  diez  dias 
desde  la  constitución  de  un  depósito  de  frutos  y mer- 
caderías en  los  A Imacenes  generales  de  depósito  legal- 
mente  constituidos,  y expedidos  los  resguardos  de  pro- 
piedad y garantía  que  como  documentos  de  comercio 
negociables  autoriza  la  ley  de  9 de  Julio  de  1862,  los 
jueces  y tribunales  no  podrán  admitir,  cursar  ni  de- 
cretar á instancia  de  tercero,  reclamación  alguna  de 
embargo  ó retención  de  dichos  efectos  ó de  sus  res- 


guardos, á no  ser  por  alguna  de  las  dos  causas  que 
determina  el  art.  2.°  de  dicha  ley. 

Esta  disposición  no  afecta  á las  acciones  de  la  Ha- 
cienda con  respecto  á los  derechos  de  aduanas  deven- 
gados por  las  mercaderías  á su  importación. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Diciembre  de  1878.= 
Señor.=Adelardo  López  de  Ayala,  Presidente.=Eduar- 
do  Garrido  Estrada,  Diputado  Secretario.=EcequieI 
Ordofíez,  Diputado  Secretario.=El  Conde  de  la  Enci- 
na, Diputado  Secretario.=Cándida  Martínez,  Diputado 
Secretario. 


APÉNDICE  CUANTO  AL  NÚM.  151. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

* - 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  al  Ministro  de  la  Guerra 
para  la  enajenación  de  los  cuarteles  de  San  Maleo  y Santa  Isabel  y construcción 

de  uno  nuevo. 

obtener  el  ñu  apetecido,  tal  y como  se  autorizó  al  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  por  el  art.  5,6  de  la  ley  de  8 
de  Julio  de  1876  para  vender  el  edificio  llamado  «El  Sa- 
ladero,» con  objeto  de  contribuir  á la  edificación  de  una 
cárcel  en  Madrid. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Diciembre  de  1878.= 
Señor^Adelardo  Lopes  de  Ayala,  Presidente.—Eduar- 
do  Garrido  Estrada,  Diputado  Secretario.=Ecequiel 
Ordenes,  Diputado  Secretario. =E1  Conde  de  la  Enci- 
na, Diputado  Secretario. =Cándido  Martínez,  Diputado 
Secretario. 


Señor:  Las  Cortes  hau  aprobado  el  siguiente 
PEOYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Guer- 
ra para  que  si  no  pudiera  contratar  la  construcción  de 
un  nuevo  cuartel  de  infantería  que  sustituya  á los  de 
San  Mateo  y Santa  Isabel  de  esta  corte,  con  sujeción 
á lo  que  disponen  el  art.  4.a  de  la  ley  de  2 i de  Diciem- 
bre de  1876  y el  69  de  la  de  presupuestos  de  1877,  por 
no  poderse  entregar  los  citados  cuarteles  á ios  compra- 
dores hasta  que  el  de  nueva  planta  se  haya  terminado, 
pueda  enajenarlos  (previa  siempre  la  subasta  publica) 
en  la  forma  que  más  convenga  y más  eficaz  sea  para 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NUM.  151. 


Proyecto  de  refm’ma  del  Minio  3.°  del  Reglamento  del  Congreso  de  los  Diputados, 

(probado  definitivamente. 


TITULO  ni. 

S)4  eMffign  de  mías. 

Art.  17,  En  das  primeras  legislaturas,  el  mismo 
dia  en  que  m constituya  Interina  mente  el  Congreso,  y 
si  no  hubiese 'tiempo  en  la  sesión  inmediata,  nombrará 
éste  la  Comisión  de  Actas,  compuesta  de  lo  indlví- 
dúos. 

Art.  18.  Para  la  elección  de  esta  Comisión  se  es- 
cribirán cinco  nombres  en  cada  papeleta,  quedando 
elegidos  los  15  que  resultaren  con  mayor  numero  de 
votos, 

Art,  19.  La  Comisión  clasificará  las  actas  por  el 
orden  de  su  numeración,  distribuyéndolas  en  tres  cla- 
ses. Comprenderá  la  primera  lás  que  no  contengan 
protesta  ni  reclamación;  la  segunda,  las  que  solo  ofrez- 
can ligeros  motivos  de  discusión,  y la  tercera,  las  que 
ofrezcan  dificultad  más  grave.  Para  declarar  grave  un 
acta  han  de  opinarlo  así  las  dos  terceras  partes  de  los 
individuos  de  la  Comisión.  De  la  primera  y segunda 
clase  dará  cuenta  la  Comisión;  de  la  tercera  conocerá 
el  tribunal  de  actas  graves. 

Art,  20,  La  Comisión  empezará  por  examinar  sus 
propias  actas,  A este  ñn  toda  ella,  excepto  su  presi- 
dente, bajo  la  dirección  de  un  vicepresidente,  exami- 
nará el  acta  de  aquel.  Después  la  Comisión  se  dividirá 
en  dos  subcomisiones  de  siete  vocales,  y cada  una  de 
ollas,  presidida  á su  vez  por  el  presidente  de  la  Comi- 
sión, examinará  las  actas  de  los  vocales  de  la  otra.  Si 
las  actas  ó la  aptitud  legal  de  alguno  ó algunos  de 
los  vocales  ofreciese  grave  dificultad  al  tenor  de  lo 
prevenido  en  el  art,  19,  el  Congraso  nombrará  en  lu- 
íftr  de  ellos  otros  Diputados. 


Art.  21.  De  las  actas  comprendidas  en  la  primera 
y segunda  clase  sé  dará  cuenta  por  el  orden  respecti- 
vo de  su  numeración,  en  listas  separadas,  en  que  solo 
se  exprese  el  distrito,  la  provincia  á que  éste  corres- 
ponda y el  nombre  del  elegido  ó elegidos  en  cada 
acta.  Concluida  la  lectura  de  las  listas,  se  preguntará 
al  Congreso  si  se  aprueban  las  actas. 

Art,  22.  Si  contra  alguna  de  las  actas  contenidas 
en  las  listas  pidieran  la  palabra  uno  ó más  Diputados, 
usará  de  ella  el  primero  que  la  pidió  ó aquel  á quien 
él  la  cediese;  contestará  la  Comisión  y el  interesado, 
si  quiere,  y se  procederá  á la  votación. 

Art,  23.  Si  el  dictamen  fuese  desaprobado,  pasará 
el  acta  al  tribunal  de  actas  graves. 

Art.  24,  Aprobadas  las  actas,  el  Presidente,  en  la 
misma  sesión,  proclamará  Diputados  á los  que  en  ella 
resulten  elegidos. 

Art.  25,  Cuando  el  acta  no  hubiere  sido  presenta- 
da por  el  mismo  Diputado  en  la  forma  prevenida  en  él 
artículo  1 no  se  dará  dictámen  sobre  la  aptitud'  legal 
y sí  únicamente  sobre  el  acta. 

Art.  26.  Los  Diputados  cuyos  nombramientos  y 
aptitud  legal  se  examinen,  podrán  asistir  á la  discu- 
sión y tomar  parte  en  ella  usando  de  la  palabra  cuan- 
tas veces  la  pidan;  pero  se  saldrán  dei  salón  de  las  se- 
siones al  tiempo  de  votar. 

Art.  27,  Cuando  en  alguna  votación  sobre  la  lega- 
lidad de  las  elecciones  de  los  Diputados  ó las  calidades 
de  éstos  resultare  empate,  se  practicará  lo  dispuesto 
en  el  art.  175,  con  la  diferencia  de  que  al  tercer  em- 
pate quedará  aprobada  el  acta  ó admitido  el  Diputado. 

Art.  28.  En  las  segundas  y ulteriores  legislaturas 
se  elegirá  la  Comisión  lo  mismo  que  en  las  primeras, 
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Art,  29,  SI  la  Comisión  para  dar  su  dictámen  cre- 
yere necesaria  la  práctica  de  algunas  diligencias,  lo 
propondrá  al  Congreso,  con  el  cual  se  entenderán  di- 
rectamente las  autoridades  y tribunales  á quienes  cor- 
responda cumplir  estos  acuerdos.  En  cuanto  á recla- 
mación de  documentos,  se  observará  lo  dispuesto  res- 
pecto de  las  demás  Comisiones* 

Art,  SO*  Si  del  exámen  de  un  acta  resultare  culpa- 
bilidad de  parte  de  la  mesa  de  un  distrito  ó sección,  de 
los  electores,  ó de  algún  funcionario  público,  la  Comi- 
sión hará  expresión  de  ello  en  el  dictámen  y se  pasará 
el  tanto  al  tribunal  competente  para  que  proceda  á la 
ío  r m áci on  de  ca  us  a. 

Art.  31*  Los  candidatos  que  se  crean  con  derecho 
á ser  proclamados  Diputados  en  virtud  de  la  votación 
acumulada  de  que  trata  el  art.  1 i 5 de  la  ley  electoral, 
dirigirán  la  solicitud  al  Congreso  dentro  del  término  en 
ésta  prefijado,  con  expresión  de  los  distritos  y del  nú- 
mero de  votos  que  en  cada  uno  hubieren  obtenido. 

Art.  32.  La  Comisión  de  Actas,  teniendo  á la  vista 
las  que  hayan  sido  definitivamente  aprobadas,  exami- 
nará la  validez  de  los  votos  cuya  acumulación  se  soli- 
cite, verificará  el  escrutinio  y redactará  el  correspon- 
diente dictámen  conforme  á lo  que  dispone  el  citado 
articulo  115,  que  someterá  á la  aprobación  del  Congreso 
ó pasará  al  tribunal  de  actas  graves,  si  mereciere  esta 
calificación, 

Art  33*  Si  verificado  el  escrutinio  resultaren  ele- 
gidos Diputados  con  igual  número  de  votos  dos  ó más 
candidatos,  se  estará  á lo  que  dispone  el  art.  i 05  de  la 
ley  electoral* 

TÍTULO  ADICIONAL. 

Del  tribunal  de  actas  graves , 

Artículo  1*°  La  Comisión  de  Actas,  al  dia  siguien- 
te de  quedar  constituido  el  Congreso,  presentará  una 
lista  de  los  Diputados  ya  admitidos  en  él  y que  ante- 
riormente lo  hubiesen  sido  en  otras  dos  elecciones  ge- 
nerales* 

Art*  2.°  Esta  lista  se  imprimirá  y repartirá  como 
Apéndice  al  Diario  de  las  Sesiones  y se  discutirá  como 
un  dictámen  de  Comisión,  permitiéndose  enmiendas  de 
inclusión  y exclusión,  fundadas  respectivamente  en  te- 
ner ó no  tener  aquellos  cuya  adición  ó supresión  se 
pretonda  la  cualidad  establecida  en  el  nüm.  I 

Art,  3*°  Aprobada  la  lista  por  el  Congreso,  se  pon- 
drá á la  orden  del  dia  la  elección  de  los  24  Diputados 
que  han  de  ser  jueces  en  el  tribunal  de  actas  graves. 

Art,  4.°  La  elección  se  hará  poniendo  cada  Dipu- 
lado  en  su  papeleta  seis  nombres  de  los  comprendidos 
en  la. lista  de  que  habla  el  art,  i .0,  considerándose  ele- 
gidos los  2-1  que  resulten  con  más  votos. 

Art.  5,°  Los  21  elegidos  se  escribirán  en  una  lista, 
colocándose  en  los  seis  primeros  lugares  los  seis  que 
hayan  obtenido  más  votos;  á continuación  se  pondrán 
los  tres  que  hayan  obtenido  menos  votos,  y después  se 


irán  poniendo  alternadamente  uno  de  los  que  más  y 
otro  de  los  que  ménos  yotos  hayan  obtenido. 

Ai't.  6.°  El  tribunal  se  constituirá  con  los  nueve 
primeros  Diputados  de  la  lista  formada  según  el  ar- 
ticulo precedente,  nombrando  el  mismo  un  presiden- 
te, un  vicepresidente  y dos  secretarios,  que  turnarán 
en  la  ponencia.  Si  en  el  momento  de  actuar  el  tribunal 
faltare  alguno  de  los  nueve  designados,  entrará  en  su 
lugar  el  décimo,  y asi  sucesivamente. 

Art*  7.°  El  ponente  examinará  y extractará  el  ex- 
pediente relativo  al  acta  grave  que  le  corresponda,  y 
dará  cuenta  en  sesión  secreta  al  tribunal  para  que  éste 
decida  si  el  expediente  está  completo  ó si  deben  re- 
clamarse algunos  documentos  para  su  perfecta  ins- 
trucción. 

Art.  S,°  Cuando  el  tribunal  considere  completo  el 
expediente,  su  presidente,  poniéndose  de  acuerdo  con 
el  del  Congreso,  señalará  dia  para  la  vísta  pública,  la 
cual  se  celebrará  en  el  salón  de  sesiones,  ocupando  el 
tribunal  la  presidencia  y podiendo  asistir  los  Diputa- 
dos en  sus  escaños  y el  público  en  las  tribunas. 

Art.  9.a  La  vista  se  celebrará  leyendo  el  secretario 
ponente  el  extracto  del  expediente  del  acta,  podiendo 
usar  en  seguida  do  la  palabra  el  Diputado  electo  que 
se  haya  presentado  con  ella,  y después  otro  Diputado 
en  nombre  del  candidato  vencido,  no  debiendo  el  pre- 
sidente permitirles  hablar  más  que  do  las  cuestionen 
pertinentes  al  acta. 

Rectificará  una  sola  vez  cada  uno  de  los  oradores, 
si  lo  piden,  y acabadas  las  rectificaciones,  el  Presiden- 
te dirá:  « Yisto,»  y levantará  la  sesión,  retirándose  el 
tribunal  á deliberar  y fallar  en  el  acto. 

Los  acuerdos  se  tomarán  por  mayoría. 

Hecha  la  votación,  el  tribunal  volverá  al  salón  de 
sesiones  y el  secretarlo  ponente  leerá  la  sentencia  motl 
vada  con  resultandos  y considerandos,  firmada  por  todos 
los  vocales  del  tribunal,  la  cual  quedará  sóbrela  mesa 
y se  publicará  en  el  Diario  de  Sestees  y en  la  Gaceta. 

Art.  10.  La  sentencia  solo  podrá  declarar  la  nuli- 
dad ó la  validez  del  acta  y que  el  candidato  elegido 
acredita  su  aptitud  legal* 

En  el  primer  caso,  la  sentencia  es  ejecutoría  desde 
luego,  y se  comunicará  ai  Gobierno  para  que  proceda 
á nueva  elección* 

En  el  segundo,  el  presidente  del  Congreso  pondrá 
dicha  sentencia  á la  orden  del  día,  y leída  por  un  se- 
ñor Secretario,  éste  mismo  formulará  la  siguiente  pre- 
gunta: «¿Se  admite  como  Diputado  á D.  N...  N...  que 
según  esta  sentencia  resulta  legal  mente  elegido  y 
acredita  su  aptitud  legal?»  Y sin  que  se  permíta  dis- 
cusión de  ninguna  clase,  se  procederá  seguidamente  á 
la  votación* 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  1878.— 
Fernando  Alvarez,  p r esi dente .=Fe mando  Cos-Ga- 
yon*=Pedro  Nolasco  Aurioles.—Rafael  Serrano  Alcá- 
zar Juan  García  Lopez.=Diego  Suarez.=Estanislao 
Suarez  Inclán,  secretario* 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  enajenación  y amortización  de 

Bonos  del  Tesoi'o. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S*  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PKOYECTO  DE  LEY, 

Articulo  Gobierno  hará  uso  de  la  autoriza- 

ción que  le  iSffia  concedida  por  el  art.  i.°  de  la  ley 
de  11  de  Julio  de  181*1  y por  el  33  de  la  de  presu- 
puestos de  21  de  Julio  de  1878,  con  sujeción  a las  re- 
glas siguientes: 

1, a  La  enajenación  de  los  Bonos  del  Tesoro  que 
hoy  se  hallan  en  cartera,  afectos  á operaciones  de  la 
deuda  flotante  y en  garantía  subsidiaria  de  las  obli- 
gaciones del  Tesoro  y del  Banco  Nacional  de  España, 
se  limitará  á la  suma  nominal  de  250  millones  de 
pesetas,  para  completar  la  cual  el  Banco  devolverá 
desde  luego  al  Tesoro  el  número  de  Bonos  que  sea  ne- 
cesario, 

2, *  Los  Bonos  restantes,  después  de  deducir  de  los 
enumerados  en  la  regla  anterior  los  500,000  que  re- 
presentan aquella  cantidad,  continuarán  garantizando 
las  obligaciones  del  Tesoro  y del  Banco,  computados  al 
tipo  de  70  por  100,  en  vez  del  de  42  que  señaló  la  ley 
de  li  de  Julio  de  1877,  y serán  cancelados  á medida 
que  se  liberen, 

3, a  El  Gobierno  podrá  enajenar  por  suscricion  pú- 
blica ó por  negociación  con  el  Banco  Nacional  de  Es- 
paña ú otro  establecimiento  de  crédito,  ó con  particu- 
lares, en  la  fíftma  que  considero  más  beneficiosa,  la 
suma  de  250  millones  nominales  en  Bonos  del  Tesoro, 
lijada  por  la  regla  i,* 

Art,  2*°  Quedan  libres  desde  1°  de  Enero  de  1870 
los  Bonos  del  Tesoro  de  la  primera  y de  la  segunda  série 


del  impuesto  de  10  por  100  con  que  gravó  sus  intere- 
ses la  ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio  de  1876* 

Art,  3.°  Los  Bonos  en  circulación  serán  amortiza- 
dos por  vigésimas  partes  anuales,  sin  distinción  de  se- 
ries, en  sorteos  trimestrales.  Gontinuarán  además  amor* 
tizándose  por  la  admisión  en  pago  de  bienes  vendidos 
por  el  Estado  antes  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  187  tí, 
con  arreglo  á los  decretos  de  22  de  Enero  de  1869  y 26 
de  Junio  de  1874,  y por  la  aplicación  de  lo  dispuesto 
en  el  párrafo  segundo  del  art.  4.°  de  la  ley  de  28  de 
Febrero  de  1873. 

Concurrirán  simultáneamente  á extinguir  los  Bo- 
nos circulantes  estas  amortizaciones,  no  computándose 
en  forma  alguna  á la  primera  los  admitidos  en  pago 
de  bienes  desamortizados  sino  cuando  lleguen  á obte- 
ner número  en  los  sorteos  trimestrales* 

Art.  4.°  El  Banco  Nacional  de  España  seguirá  en- 
cargado del  pago  de  los  intereses  y amortización  de 
los  Bonos  del  Tesoro,  reteniendo  las  cantidades  nece- 
sarias del  producto  de  las  contribuciones  directas,  con 
arreglo  á lo  que  dispone  la  ley  de  í 1 de  Julio  de  1877* 
El  pago  de  los  intereses  y amortización  de  los  Bonos 
del  Tesoro  será  trimestral  y tendrá  lugar  en  Madrid  y 
en  las  capitales  de  provincia  en  que  lo  domicilien  sus 
tenedores.  Be  hará  además  en  París  y en  Londres  en  la 
forma  que  se  concierte  con  el  Banco  de  España. 

El  Gobierno  celebrará  con  el  Banco  el  convenio  ne- 
cesario para  establecer  el  servicio  á que  este  artículo 
se  refiere. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Diciembre  de  1878*= 
A delardo  López  de  Ayala,  presidente.=Eduardo  Gar- 
rido Estrada,  Diputado  Secretario^Cándido  Martínez, 
Diputado  Secretario* 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  151. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyedo  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  indemnización  á la  testamenta- 
ría de  los  Condes  de  Cabarrús  por  la  expropiación  del  canal  del  mismo  nombre. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados»  tomando  en  consi- 
iteración  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M,,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PftGYECTG  DE  LEY, 

Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  satisfa- 
cer á la  testamentaría  de  los  Condes  de  Cabarrús  la 
cantidad  correspondiente  al  importe  del  capital  é in- 
tereses del  canal  del  mismo  nombre»  derivado  del  río 
Lozoya»  en  la  provincia  de  Madrid»  con  arreglo  á lo 
mandado  en  el  Eeal  decreto-sentencia  de  5 de  Julio 
do  1876, 


Art,  2.°  El  Gobierno  satisfará  en  métalico  el  im- 
porte de  dicho  capital  é intereses,  quedando  autoriza- 
do para  vender  en  pública  subasta  con  este  objeto»  y 
en  la  medida  que  estime  conveniente,  ei  número  de 
reales  fontaneros  del  canal  de  Isabel  II  que  fuere  ne- 
cesario. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado* 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art,  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de’  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Diciembre  de  1878  — 
Adelardo  López  de  Ayala,  Presidente.=Editardo  Gar- 
rido Estrada,  Diputado  Secretario.^Cándido  Martínez, 
Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  151. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


JHctámen  sobre  el  -proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  verificar  una 
nueva  emisión  de  obligaciones  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  sobre  la  renta  de 
sus  aduanas  y rescindir  el  contrato  celebrado  con  el  Banco  Hispano  Colonial. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobro  eL 
proyecto  do  ley  autorizando  al  Sr.  Ministro  do  Ultra- 
mar para  la  conversión  del  empréstito  de  2o  millones 
de  pesos  contratado  con  el  Banco  Hispano  Ooloniál,  y 
la  emisión  de  obligaciones  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cia- 
ba, ha  examinado  este  asunto  con  la  debida  detención; 
y aceptando  el  pensamiento  del  Gobierno  de  S,  M,,  y de 
acuerdo  con  el  mismo  Gobierno,  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único,  Se  autoriza  ai  Gobierno  para  veri- 
ficar una  nueva  emisión  de  obligaciones  del  Tesoro  de 
la  isla  de  Cuba  sobre  la  renta  de  sus  aduanas,  iguales 
á las  creadas  por  Real  decreto  de  24  de  Agosto  últi- 
mo, cuyo  producto  se  destinará  exclusivamente  a res- 
cindir de  común  acuerdo,  ai  terminar  el  tercer  año  6 
antes  de  esta  época,  el  contrato  celebrado  con  los  fun- 


dadores del  Banco  Hispano  Colonial  para  el  empréstito 
de  25  millones  de  pesos,  entregando  á dicho  Banco  el 
importe  á que  ascienda  la  liquidación  de  lo  que  se  le 
adeude  al  verificarse  la  rescisión,  con  abono  del  10  por 
100,  con  arreglo  al  arh  11  del  expresado  contrato,  y 
reservándole  el  derecho  de  continuar  participando  del 
50  por  100  del  aumento  de  la  renta  de  aduanas  hasta 
31  de  Octubre  de  1881,  Este  derecho  podrá  ser  com- 
pensado por  el  Gobierno  en  obligaciones  de  las  autori- 
zadas por  la  presente  ley,  por  una  suma  equivalente 
al  50  por  100  del  aumento  que  haya  tenido  la  renta 
de  aduanas  en  los  dos  años  y medio  que  terminan  en 
30  do  Abril  de  1879,  en  proporción  al  tiempo  que 
faltare  desde  el  día  en  que  acordase  la  compensación 
hasta  el  31  de  Octubre  de  1881, 

Palacio  del  Congreso  10  de  Diciembre  de  1878,= 
Fernando  Vida,  presidente.=Francisco  de  Laiglesia,= 
Felipe  González  Yallarino.=Antonio  Hernández  y Lo- 
pez,=Raimundo  Yiliaverde.=El  Marqués  de  Retorti- 
Uo,=Eduardo  Garrido  Estrada,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 


Proyecto  de  ley , modificado  por  el  Senado,  sobre  expropiación  forzosa. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración1  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Cotegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PBOYEpTO  DE  LEY. 

TITULO  I. 

¡Disposiciones  generales. 

Artículo  i.°  La  expropiación  forzosa,  por  causa  de ' 
utilidad  pública,  que  autoriza  el  art.  ip  de  la  Consti- 
tución, no  podrá  llevarse  á efecto  respecto  á la  propie- 
dad inmueble  sino  con  arreglo  á las  prescripciones1 
de  la  presente  ley. 

Art.  2,u  Serán  obras  de  utilidad  pública  las  que 
téngan  por  objeto  djrecto  proporcionar  al  Estado,  á una 
ó más  provincias,  ó á uno  ó más  pueblos,  cualesquiera 
usos  o mejoras  que  cedan  en  bien  general,  ya  sean  eje- 
cutadas por  cuenta  del  Estado,  de  las  provincias  ó dc; 
los  pueblos,  ya  por  compañías  ó empresas  particulares 
debidamente  autorizadas. 

Art.  3.a  “ No  podrá  tener  efecto  la  expropiación  á 
que  se  redore  el  art.  l’Q  sin  que  precedan  los  requisi- 
tos siguientes: 

L°  Declaración  de  utilidad  pública* 

Declaración  de  que  su  ejecución  é$ige  indis- 
pensablemente el  todo  ó parte  del  inmueble  qye  se 
pretende  expropiar. 

Justiprecio  de  lo  qüe  se  haya  dé  enajenar  ó 

ceder. 

Pago  del  precio  que  representa  la  indemniza- 
cien  dé  lo  que  forzosamente  se  enajena  ó cede. 

Art.  4.°  Todo  el  que  sea  privado  de  su  propiedad 
sin  que  se  hayan  llenado  los  requisitos  expresados  en 
el  artículo  anterior,  podrá  utilizar  ios  interdictos  de 
retener  y recobrar  para  que  los  jueces  amparen  y en 


su  caso  reintegren  en  la  posesión  al  Indebidamente  ex- 
propíalo, 

Art.  5.°  Las  diligencias  de  .expropiación  30  enten- 
derán cpn  las  personas  que  con  referencia  al  ¡Registro 
d e p r op í e dad  ó al  pa d r qn  de  riqueza  apa  rez can  c opio 
dueños  ó que  tengan  inscrita  la  .posesión. 

El  por  su  edad  ó por  otra  circunstancia  estuviese 
incapacitado  par^  contratar  el  propietario  de  un  ter- 
reno y no  tuviese  curador  u otra  persona  qué  le  repre- 
sente, 6 la  propiedad  fuese  lltigipsá,  las  diligencias  se 
entenderán  con  el  promotor  fiscal,  qpe  podrá  hacer  vá- 
lidamente en  su  nombre  epanto  se  expresa  eti  el  ar- 
tículo anterior. 

Cuando  no  sea  conocido  el  propietario  de  uii  ter- 
reno ó se  ignore  su  paradero,  se  publicará  en  el  Bple - 
fin  oficial  de  la  provincia  y en  la  Gacetft  de  Madtid  él 
acuerdo  ó decreto  relativo  ¿ la  expropiación  de  la  fin- 
ca, Si  pa  da  expusiese  dentro  del  término  de  cincuenta 
días  por  sí  ó por  persopá  debidamente  apoderada,  so^ 
entenderá  qué  consiente  pix  qué  él  minist'ferio  fiscal  séa 
su  representante  en  las  diligencias  de  expropiación. 

Art,  6.°  Todos  los  que  nó  puédén  enajenar  los  bie- 
nes que  adminlstráp  sin.  él  pénfiiso  de  lá  autoridad  ju- 
dicial, quedan  autorizados  para:  veri  fie  arló  en  ios  qasós 
que  íudléa  ia  presénte  ley,  fin  perjuicio  de  asegurar 
cqn  arreglo'  á derecho  las  cantidades  que  recíban  á 
consecuencia  cíe  ía  enajenación  en  favor  de  sus  meno- 
res ó representados.  EU  ningún  paso  les  serán  entrega- 
das dichas  cantidades,  que  so  d¿positarán  siempre  á 
disposición  de  la  autoridad  judicial  que  corresponda, 

Art,  7.°  lias  traslaciones  de  dominio,  cualquiera 
quesea  el  título  que  las  produzca,  no  impedirán  la 
conti  u ua  clon  délos  e_i,pe  di  ente  s de  expr  op  iael  on , c oii- 
sid  erándole  el  nuevo  dueño  subrogado  en 'las  oMíga- 
clones  y derechos  del  anterior. 

Art.  8.°  Laé  rentas  y contribuciones  corresponfliem 
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tea  á los  bienes  que  $3  expropien  para  obras  de  utilidad 
pública  se  admitirán  durante  el  año  siguiente  á la  fe- 
cha de  la  enajenación  como  prueba  de  la  aptitud  legal 
del  expropiado  para  el  ejercicio  de  los  derechos  que 
puedan  corresponderle* 

Art.  Qfi  Los  concesionarios  y contratistas  de  obras 
públicas  á quienes  autorice  competentemente  para  ob- 
tener la  enajenación,  ocupación  temporal  ó aprovecha- 
miento de  materiales  en  los  términos  que  esta  ley  au- 
toriza, se  subrogarán  en  todas  las  obligaciones  y dere- 
chos de  la  Administración  para  los  efectos  de  la  pre- 
sente ley* 

TITULO  II* 


Primer  periodo . —Declaración  de  utilidad  'pública, 

Art*  ÍO*  La  declaración  de  que  una  obra  es  de  uti- 
lidad pública  será  objeto  de  una  ley  cuando  en  todo  ó 
en  parte  haya  de  ser  costeada  con  fondos  del  Estado,  ó 
cuando  sin  concurrir  estas  Circunstancias  lo  exija  su 
importancia  á juicio  del  Gobierno. 

Corresponde  al  Gobierno,  por  medio  del  Ministro 
respectivo,  hacer  dicha  declaración  cuando  la  obra  in- 
teresa á varias  provincias  ó cuando  haya  de  ser  cos- 
teada 6 auxiliada  con  fondos  generales  para  cuya  dis- 
tribución esté  préviamente  autorizado  por  la  ley* 

En  los  demás  casos  corresponde  al  gobernador  de 
la  provincia,  oyendo  á la  Diputación,  y además  al 
Ayuntamiento  cuándo  se  trate  dé  obras  municipales. 

Art.  11*  Se  exceptúan  de  la  formalidad  de  la  decla- 
ración de  utilidad  pública  las  obras  que  sean  de  car- 
go del  Estado,  y se  lleven  á cabo  con  arreglo  á las  pres- 
cripciones del  capitulo  3.°  de  la, ley  dé  obras  publicas; 
las  obras  comprendidas  en  los  planos  generales,  pro- 
vinciales y municipales,  que  sé  designan  en  los  ártícu- 
los  20,  34  y 14  de  la  misma  ley  de  obras  públicas; 
toda  obra,  cualquiera  que  sea  su  clase,  cuya  ejecu- 
ción hubiese  sido  autorizada  por  una  ley  ó estuviera 
designada  en  las  leyes  especiales  de  ferro-carriles,  car- 
reteras, aguas  y puertos,  dictadas  ó que  se  dicten  en  lo 
sucesivo.  Asimismo  todas  las  obras  de  policía  urbana, 
y en  particular  las  de  ensanche  y reforma  Interior  de 
poblaciones* 

Art.  12.  El  expediente  de  declaración  de  utilidad 
pública  podrá  instruirse  por  iniciativa  de  las  autorida- 
des á quienes  competa  hacerla,  por  acuerdo  de  unár  ó 
* varias  corporaciones,  ó a instancia  de  un  particular,  ó 
empresa  debidamente  constituida. 

Art*  13*  En  todo  caso  se  presentará  ante  la  auto- 
ridad que  corresponda  con  arreglo  al  árt.  1 Ó , por  du- 
plicado* el  proyecto  completo  de  la  obra  que  se  trate 
de  llevar  á cabo,  con  suficiente  explicación,  no  solo 
para  poder  formar  idea  clara  de  ella,  sino  también  de 
las  ventajas  que  de  su  ejecución  han  de  reportar  los 
intereses  generales  y comunes,  y de  los  recursos  con 
que  se  cuenta  para  llevarla  á cabo. 

La  autoridad  á quien  competa  hacer  la  declaración 
de  utilidad  pública*  por  medio  de  los  periódicos  oficia- 
les de  los  términos  á quien  la  obra  interese,  y de  comm 
tócacionés  dirigidas  á las  autoridades  de  los  mismos, 
pondrán  en  conocimiento  de  éstas  y del  público  la  pre- 
tensión entablada,  á Ún  de  que,  cuando  ío  tengan  por 
conveniente,  produzcan  reclamaciones  que  crean 


oportunas  en  un  plazo  que  no  baje  de  ocho  dias  si  se 
trata  de  una  obra  que  solo  afecta  á un  Ayuntamiento 
de  veinte  si  afecta  á una  provincia,  y de  treinta  si  %% 
extiende  á varias,  en  cuyo  caso  los  anuncios  se  inserta- 
rán además  en  la  Gaceta  de  Madrid, 

SECCION  SEGUNDA, 

Segundo  per  íodo t —Necesidad  de  la  ocupación  del 
inmueble . 

Art.  14.  Declarada  una  obra  de  utilidad  pública, 
corresponde  á la  Administración  resolver  si  para  , la 
ejecución  de  aquélla  es  necesario  el  todo  ó parte  del 
inmueble* 

Art.  15-  La  persona  ó corporación  qué  haya  sido 
autorizada  para  construir  una  obra  presentara  en  el 
Gobierno  de  la  provincia  la  relación  nominal  de  los 
interesados  en  la  expropiación  con  arreglo  al  proyecto 
aprobado  por  ella,  y replanteo  autorizado  por  los  en* 
cargados  do  la  inspección  de  las  obras,  ya  por  la  Ad- 
ministración pública,  ya  por  las  corporaciones  A 
han  dé  costearla,  haciendo  constar  en  aquella  la  sitúa  - 
clon  correlativa,  el  número  y clase  de  las  fincas  que  á 
cada  propietario  han  de  ser  ocupadas  en  todo  ó en  par- 
te, así  como  los  nombres  de  los  colonos  6 arrendata- 
rios, haciendo  la  separación  debida  por  distritos  mu- 
nicipales* 

Art.  1 6 * El  gobernador  de  la  pro  vine  ia  dentro  del 
tercero  día  de  haber  recibido  las  relaciones  á queso 
refiere  el  artículo  anterior,  remitirá  relación  nominal 
á cada  alcalde  en  la  parte  que  le  corresponda  para  que, 
hechas  las  oportunas  comprobaciones  con  el  padrón  de 
riqueza  y con  los  datos  del  registro  de.  la  propiedad, 
si  fuera  necesario,  y rectificados  los  errores  que  pue- 
da contener,  forme  por  ella,  y remita  en  un  término 
que  no  pasará  de  quince  días*  la  relación  que  ha  de 
servir  para  los  efectos  expresados  en  el  art*  5*fl  de  es- 
- ta  ley. 

Art.  17.  Recibida  la  relación  nominal  de  propie- 
tarios autorizada  por  el  alcalde , se  dispondrá  por  el 
gobernador  su  inserción J en  el  Boletín  oficial  de  la 
provincia,  señalando  un  plazo,  que  no  deberá  bajar  de 
quince  dias  ni  exceder  de  treinta,  para  que  las  perso- 
nas ó corporaciones  interesadas  puedan  exponer  contra 
la  necesidad  de  la  ocupación  que  se  iutenta,  y en  mo* 
do  alguno  contra  la  utilidad  de  la  obra  que  , queda  re- 
suelta ejecutoriamente  por  la  declaración  de  utilidad 
pública. 

Art*  18.  Producidas  las  reclamaciones  dentro  del 
término  marcado  en  el  artículo  anterior,  el  gobernador 
civil,  oida  la  Comisión  provincial,  decidirá,  dentro  de 
los  quince  dias  siguientes,  sobre  la  necesidad  déla 
ocupación  que  se  intenta  para  la  ejecución  de,  la  obra* 

Art.  19.  De  la  resolución  del  gobernador  civil 
únicamente  podrá  recurrirse  en  alzada  al  Ministerio 
correspondiente  dentro  de  los  ocho  días,  siguientes  al 
de  la  notificación  administrativa. 

El  Ministerio  resolverá  dentro  de  los  treinta  días 
siguientes  al  del  registro  de  entrada  del  expediente, 
por  medio  de  Real  decreto* 

Art*  20.  Declarada  la  necesidad  de  ocupar  una  ó 
más  fincas  para  la  ejecución  de  una  obra  de  utilidad 
pública,  se  procederá  a la  fijación  de  aquella  ó las  par- 
tes de  ella  que  deban  ser  expropiadas,  así  como  á su 
valoración;  y al  efecto,  el  gobernador  de  cada  provin- 
cia de  cuantas  por  la  obra  puedan  ser  interesadas, 


De  la  expropiación, 
SECCION  PRIMERA. 
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gam  por  medio  del  Boletín  oficial  a los  propietarios 
contenidos  en  la  relación  nominal  rectificada,  y ade- 
más les  harán  notificar  personal  ó individualmente,  se- 
ñalándoles ocho  dias  de  plazo  para  que  comparezcan 
ante  el  alcalde  respectivo  á hacer  la  designación  del 
perito  que  á cada  uno  ha  de  representar  en  dichas  ope- 
raciones, Si  no  fuesen  habidos,  se  observarán  para  la 
notificación  las  formalidades  que  para  la  citación  y em- 
plazamiento ordena  la  ley  de  enjuiciamiento  civil* 

Con  el  propio  objeto  se  dirigirá  al  representante 
de  la  Administración  ó de  la  corporación  que  costee 
las  obras,  qne  deben  haber  sido  de  antemano  compe- 
tentemente au  t o rizados* 

El  nombramiento  de  peritos  ante  el  alcalde  ha  de 
íf&eersé  por  las  mismas  personas  que  constan  en  la 
relación  nominal,  no  admitiéndose  representación  aje- 
na sino  por  medio  de  poder  debidamente’  autorizado, 
ya  sea  general,  ya  expreso  para  esté  caso* 

Art.  21.  Los  peritos  designados  tanto  por  la  Ad- 
ministración como  por  los  propietarios  tendrán  preci- 
samente título  facultativo  suficiente  para  la  clase  de 
operaciones  que  sé  les  encomiendan,  sin  que  se  exija 
otra  limitación  en  las  condiciones  del  nombrado  que 
la  de  haber  ejercido  su  profesión  por  espacio  al  ménos 
de  un  año* 

Los  nombramientos  que  hayan  recaído  en  personas 
que  no  reúnan  estas  condiciones,  así  como  los  que 
puedan  hacerse  faltando  á lo  prescrito  en  el  artículo 
anterior,  se  tendrán  por  nulos;  entendiéndose  que  los 
propietarios  respectivos,  lo  mismo  que  los  que  no  ha- 
yan hecho  nombramiento,  se  conforman  con  el  perito 
qhe  ha  de  representar  á la  Administración  ó á la  per- 
sona que  asuma  sus  facultades  ó á la  corporación  que 
costee  las  obras* 

Art.  22,  El  ingeniero  ó persona  facultativa  que 
represento  al  Gobierno,  ó en  general  la  persona  á 
quien  le  refiere  él  artículo  anterior,  recibirá  del  go- 
bernador de  la  provincia  una  certificación  en  que 
consten  los  nombramientos  hechos  ante  él  alcalde  ó 
los  alcaldes  de  los' términos  que  abráce  la  obra,  y se- 
ñalará á los  peritos  el  dia  en  que  han  de  comenzar  las 
operaciones  de  medición,  dirigiéndolas  personalmente 
6 por  medio  de  sus  ayudantes,  de  manora  que  en  el 
menor  plazo  posible  y Con  la  mayor  exactitud  se  obten- 
gan cuantos  datos  sean  necesarios  para  preparar  el 
justiprecio. 

Art.  23,  Los  datos  á que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior consistirán  en  una  relación  detallada  y correla- 
tiva de  todas  las  flacas  que  han  de  ser  expropiadas, 
coi  expresión  de  su  situación,  calidad,  cabida  total  y 
linderos,  así  como  de  la  clase  de  terreno  que  contiene, 
y explicación  sobre  la  naturaleza  ó sus  producciones, 
Se  hará  constar  además  el  producto  de  renta  de 
cada  finca  por  los  contratos  existentes,  la  contribución 
que  por  ella  se  paga,  la  riqueza  imponible  que  repre- 
sente y la  cuota  de  contribución  que  le  corresponde 
sBgun  los  últimos  repartos. 

Asimismo  se  hará  manifestación  del  modo  con  que 
t apropiación  interesa  á cada  finca,  expresando  la  su- 
perficie que  aquella  exige,  y ¿i  no  se 'ocupa  en  totali- 
dad, se  especificará  la  forma  y extensión  de  la  parte  ó 
partes  restantes.  Estos  accidentes  se  representarán  en 
lm  plano  de  escala  de  1,400  para  las  fincas  rústicas,  y 
M00  para  las  urbanas,  que  acompañará  á la  relación 
maleada* 

También  se  indicará  si  en  alguna  finca  que  no  ha- 
ya  de  ociiparse  toda,  será  más  conveniente  la  expro- 


piación total  ó la  conservación  de  su  resto  á favor  dei 
propietario,  para  io  cual  habrá  de  estarse  á la  mani- 
festación del  perito  de  éste* 

Art,  24*  Los  documentos  á que  sé  refiere  el  ar- 
tículo anterior  deberán  ser  firmados  de  común  acuer- 
do por  todos  los  peritos  que  correspondan  á cada  obra 
ó trozo  de  ella  ó á cada  término  municipal,  y se  remi- 
tirán por  él  director  de  la  obra  al  gobernador  civil  de 
la  provincia  con  su  informe,  exponiendo  las  observa- 
ciones que  crea  procedentes  sobre  él  comportamiento 
de  los  peritos. 

Art,  25,  Los  gastos  ocasionados  por  estas  operacio- 
nes, así  como  los  honorarios  de  todos  los  peritos,  son  de 
cuenta  de  la  Administración  ó de  quien  su  derecho  re- 
presente en  toda  la  duración  de  éste  periodo. 

Las  construcciones,  plantaciones,  mejoras  y labo- 
res que  no  Sean  de  reconocida  necesidad  para  la  con- 
servación del  inmueble,  realizadas  después  do  la  fecha 
en  que  se  ultime  este  período,  no  serán  tenidas  en 
cuenta  para  graduar  el  importe  de  la  indemnización, 

SEGCIOINf  TBRCEKA. 

Tercer  periodo * — Justiprecio. 

Art,  26*  Una  vez  conocida  con  toda  certeza  la  fin* 
ca  ó parte  de  finca  que  es  preciso  expropiar  á un  par- 
ticular, establecimiento  ó corporación  cualquiera,  el  re- 
presentante  de  la  Administración  intentará  la  adquisi- 
ción por  convenio  con  el  dueño,  á cuyo  efecto  dirigirá 
por  medio  del  gobernador  de  la  provincia  á los  pro  pie- 
rios interesados  una  hoja  de  aprecio  hecha  por  el  perito 
de  la  Administración  por  cada  finca,  en  la  que,  deduci- 
das dé  la  relación  general,  consten  esas  circunstancias, 
y se  consignará  como  partida  alzada  la  cantidad  qué  se 
abone  al  propietario  por  todos  conceptos  y libre  de  toda, 
clase  de  gastos.  Este,  en  el  término  de  quince  dial; 
aceptará  ó rehusará  la  oferta  lisa  y llanamente,  tenién- 
dose por  nula  toda  aceptación  condicional* 

La  aceptación  lleva  consigo,  por  parte  déla  Admi- 
nistración, el  derecho  de  ocupar  toda  la  finca  ó la 
parte  de  ella  que  se  haya  determinado  en  la  hoja  de 
aprecio,  prévio  siempre  el  pago  del  importe. 

Art,  27*  Cuando  el  propietario  rehúse  él  ofreci- 
miento de  la  Administración,  quedará  obligado  á pre- 
sentar otra  hoja  de  tasación,  suscrita  por  su  perito, 
en  que,  con  arreglo  á los  mismos  datos,  se  contenga 
la  apreciación  que  crea  justa,  cuya  hoja  déberá  ser 
entregada  al  gobernador  dentro  del  mismo  plazo  que 
se  da  al  propietario  para  resolver. 

El  representante  de  la  Administración  remitirá 
otra  hoja  análoga  suscrita  por  el  perito  nombrado  por 
él,  tan  pronto  como  por  el  gobernador  le  haya  sido 
notificada  la  disidencia  del  propietario. 

Los  derechos  que  los  peritos  devenguen  en  estas 
tasaciones  serán  satisfechos  respectivamente  por  cada 
parte  interesada,  así  como  el  papel  sellado  en  que  se 
han  de  extender  las  hojas  de  tasad  on. 

Art*  28*  En  ellas  ha  de  hacerse  constar  detallada- 
mente los  fundamentos  del  justiprecio,  ya  por  lo  que 
toca  á la  clase  de  las  fincas,  ya  por  lo  relativo  al  pre- 
cio que  se  lás  señale*  Los  peritos  tendrán  en  cuenta 
todas  las  circunstancias  que  puedan  influir  para  au- 
mentar ó disminuir  su  valor  respecto  de  otras  análo- 
gas que  hayan  podido  ser  ótftéto  de  tasaciones  recien- 
tes en  él.  mismo  término  mWicipal,  y al  valor  de  lá 
parte  ocupada  de  la  finca  agregarán  las  que  represen- 
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ten  los  perjuicios  de  toda  clase  que  se  les  ocarioñen 
con  la  obra  que  da  lujará  la  expropiación  5,coino  tam- 
bién en  compensación  de  éstos  ó parte  de  :ellos  deberá 
tenerse  en  cuenta  el  beneficio  , que  la  misma  les  pro- 
porciona en  sus  restos. 

Los  peritos  son  responsables  de  las  irregularida- 
des que  en  las  hojas  de  tasación  se  adviertan  ó de  las 
faltas  de  conformidad  en  que  se  hallen  con  la  relación 
anteriormente  formulada. 

En  el  caso  do  que  el  importe  total  do  una  ó más 
hojas  de  tasación  fuese  el  mismo  en  las  de  la  Admi- 
nistración .qtue  en  las  de  Iqs  propietarios, :se  entenderá 
fijado  de  común  acuerde  el  justiprecio, 

.En  el  caso  de  divergencia  entre  la  hoja  de  la  Adr 
ministracioo  y las  de  los  propietarios  deberán  reunirse 
los  peritos  de  ambas  partes,  en  un,  término  qpe  no  po- 
drá exceder  de  ocho  dias):  para,  ver  si  logran  ponerse 
de  acuerdo  acerca  del  justiprecio. 

Trascurrido  dicho  plazo  sin  manifestar  la  confor- 
midad de  los  peritos,  se  entenderá  que  ésta  no  ha  po- 
dido conseguirse, '.y  las  diligencias  seguirán  la  trami- 
tación correspondiente. 

Art.  29,  La  Administración  ó quien  sns  derechos 
tenga,  podrá,  si  le  conviene,  ocupar  en  todo  tiempo 
un  inmueble  que  haya  sido  objeto  de  tasación,  me- 
diante el  depósito  de  la  cantidad  á que  ascienda  aque- 
lla, segunda:  hoja  del  perito  del  propietario,  á cuyo 
efecto. dictará  el  gobernador  de  la  provincia  las  fiis- 
posicienes  convenientes^ 

El  propietario  tiene  derecho  á percibir  el  4 por  100 
al  aña  de  la  cantidad  expresada  por  todo  el  tiempo 
que  tarde  en  percibir  el  importe  de  la  expropiación 
definitivamente  ultimada. 

Art  30.  , Cuando  el  perito  nombrado  por  la  Admi- 
nistración y el  designado  por  el  propietario  no  con- 
engan  en  la  determinación  del  importe  de  la  ex- 
ir opiacion,  el  gobernador  civil  de  la  provincia  ofi- 
ciará al  juez  fiel  distrito  para  qpe  designe  el  perito 
tercero. 

Art  3 i.  El  juez,  deuto  de,  los  «ocho  dias  de  haber 
recibido  :1a  comunicación  de  que  habla  el  artículo  an- 
terior, y bajo  su  responsabilidad^  ^ de  oficio 

el  perito,  consjgn-ará  su  aceptación  y la  participará  al 
gobernador  de  la  provincia,,  sin  admitir  ni  consentir 
reclamación  de  ninguna  especie. 

Art,  32.  Interin  el  juez  hace  el  nombramiento  de 
perito  tercero,  "el  gobernador  civil  de  la  provincia  dis- 
pondrá que  se  unan  al  expediente: 

1,°  Los  títulos  de  portenencáa  de  las  fincas  que  la 
Administración  haya,  creído  conveniente  reclamar  de 
Iqs  interesados, 

.2°  Las  relaciones  dadas  por  los  propietarios  á la 
Hacienda  pública  para  la  imposición  de  la  contri bu- 
c ion  te  r rito  r ial , . d e los  tres  años  ante  ri  or es . 

3, °  Certificación  fie  la  riqueza,  imponible,  gradua- 
da á cada  finca  para  la .cUstribucionfie  la  contribución 
territorial  y de  la  nuota  que  le  haya  correspondido  du- 
rante los  tres  últimos  años. 

4, °  Certificado  del  registrador  de  la  propiedad  so- 
bre el  precio  de  los  inmuebles  que  se  trate  de  expro- 
piar,, si.  algún  o de  ellos  hubiese  sido  objeto  de  algún 
acto  traslatorio  de  dominio  en  los  últimos  diez  años,  y 
en  otro  caso  el  precio  á que  se  hayan  enajenado  en  ios 
do  ee, meses  .ante  rio  res  otras  fincas  inmediatas  á.la  que 
es  objeto  dq  la  expropiación  fi  otras  que  por  su  situa- 
ción y naturaleza  *se  hallen  en  circunstancias  análogas, 

Art,  33,  Reunidos  los  antecedcDitcs  indicados  en 


el  artículo  anterior,  y todos  los.  demás  que  considere 
pertinentes  el  gobernador  civil  de  la  provincia,  y re- 
cibido del  juez  el  nombramiento  fio  perito  ternero,  éste 
en  un  plazo  que  no  excederá  nunca  fie  treinta  dias,  .eva- 
cuará su  cometido  por  medio  de  certificación,  que  se 
unirá  al  expediente  en  la  misma  forma  en  que  se  hallen 
redactadas  to  hojas  de  tasación,  y entendiéndose  que 
el  importe  ha  de  encerrarse  siempre  dentro  4e  los  limi- 
tes que  hayan  fijado  el  perito  de  la  Administración  y el 
del  propietario. 

Art.  34.  El  gobernador,  en  vista  de  las  declámelo* 
nes  de  los  peritos  y de  ios  fiemas  datos  aportados  al 
expediente,  en  el  término  de  treinta  dias,  dentro  pre- 
cisamente del  mínimum  y fiel  máximum  que  hayan 
fijado  los  peritos,  y oyendo  á la  Comisión,  provincial, 
determinará  por  resolución  motivada  jel  importe  de  la 
suma  que  ha  de  entregarse  por  la  expropiación,  co- 
municándose el  resultado  á cada  interesado,  Esta  re* 
solución  se  .publicará  en  el  Boletín  oficial  de  la  pro- 
vi  acia  cuando  sea  consentida  por  las  partqs. 

Guando  la  resolución  del  gobernador  cause  estado, 
se  cumplimentará  por  el  procedimiento  que  determino 
la  ley  de  contabilidad  y reglamentos  especíales. 

Art.  35.  Contra  la  resolución  motivada  del  gober- 
nador puede  reclamarse  por  los  particulares,  dentro  de 
treinta  dias  de  la  notificación  administrativa  ante  ol 
Gobierno,  y su  decisión  ultima  la  vía  gubernativa.  El 
Gobierno*  representado  por  el  Ministro  que  correspon- 
da, podrá  reclamar  del  gobernador  el  expediente  en  el 
mismo  plazo  y revisar  su  resolución  motivada. 

En  uno  y otro  .caso  la  Real  orden  qué  corresponda 
se  notificará  al  gobernador  en  un  plazo  que  no  podrá 
exceder  de  treinta  dias. 

La  Real  orden  que  se  consienta  por  las  partes  se 
publicará  en, el  Boletín  oficial  de  la  provine ia* 

Contra  la  Real  orden  que  termina  el  expediente 
gubernativo  procede  la  vía  contenciosa  dentro  de  dos 
meses  de  notificada  la  resolución  administrativa,  tan- 
to por  vicio  sustancial  en  ios  trámites  que  establece 
esta  ley,  como  por  lesión  en  la  apreciación  del  valor 
del  terreno,  expropiado,  si  dicha  lesión  representa 
cuando  ménos  la  sexta  parte  del  verdadero  justo 
precio, 

Art.  36,  En  todos,  lps  casos  que  tuviera  lugar  la 
enajenación  forzosa*  á más  de  satisfacer  al  expropiado 
el  precio  en  que  fuese  valorada  su  finca,  se  le  abonará 
un  3 por  100  como  precio  de  afección. 

SECCION  QUÁBTA. 

Cuarto  período. — Pago  y í orna  de  posesión. 

Art.  Cuando  la  rresoluclon  del  gobernador  acer* 
ca  del  importe  de  la  expropiación  causa  estado,  se  pro- 
cederá inmediatamente  a su  pago. 

El  pago  se  realizará  precisamente  en  meWi colante 
el  alcalde  del  término  á que  las  fincas  pertenezcan,  i 
cuyo  efecto  se  Je  dirigirá  el  oportuno  aviso,  con  lafiísta 
de  ios  interesados  y con  anticipación  suficiente  para 
que  puedan  concurrir  á JLa  casa  consistorial  el  día  y 
hora  que  se  designe  para  el  pago, 

Art.  38.  El  alcalde  cuidará  de  que  la  persona  fin0 
para  el  efecto  represente  á,  la  AdmimstraciOP , Q fifWÍ?11 
su  derecho  tenga,  entregue  las  captjdntto  fifi0  cppsten 
oh  cada  hoja  deí  justiprecio  al  dueño  de  la  finca 
nocido,  con  arreglo  ,á  lo  que  disponen  los  articules  ó, 
y. 6,°  de  esta  ley,  debiendo  autorizar  la  firma  del  que 
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pongan!  «recibí»  en  la  hoja  del  justiprecio  con  el  sello 
de  la  alcaldía. 

Guando  algún  propietario  no  sepa  firmar,  lo  hará  á 
su  ruego  uno  de  los  presentes, y en  este  caso,  así  como 
m el  de  no  admitir  la  sustitución  para  firmar  por  au- 
sencia de  otro,  el  alcalde  pondrá  su  V.0  B.°  para  auto- 
rizar  dichas  firmas. 

Art.  39.  Si  algún  propietario  se  negase  á percibir 
el  importe  que  se  consigne  en  la  respectiva  hoja  de  jus- 
tiprecio, ó si  sobre  el  derecho  á percibir  el  valor  de  la 
apropiación  de  una  ó más  fincas  se  moviere  cuestión 
pe  pueda  dar  lugar  á litigio,  ó si  sobre  liquidación  de 
las  cargas  reales  que  puedan  tener  algunas  de  aquellas 
no  hubiere  avenencia  entre  los  interesados,  el  alcalde 
suspenderá  el  pago  de  las  cantidades  correspondientes, 
haciéndolo  constar  todo  en  un  acta,  que  remitirá  al 
gobernador  civil  tan  pronto  como  termine  la  operación 
del  pago.  En  ella  se  hará  constar  del  mismo  modo  el 
nombre  do  los  propietarios  que,  á pesar  de  la  citación 
expresa,  no  hayan  acudido  al  acto  del  pago, 

Art  40.  El  gobernador  dispondrá  el  depósito  de 
las  cantidades  que  se  hallen  en  alguno  de  los  casos 
marcados  en  el  articulo  anterior,  y también  cuando  de 
los  títulos  de  las  fincas  resulte  gravamen  de  restitu- 
ción; y á su  autoridad  habrán  de  acudir  los  interesa- 
dos en  los  mismos,  cuando  haya  llegado  el  caso  de 
realizarlas  ó de  utilizarlas, 

Art.  41.  Cuando  se  hayan  ultimado  las  operacio- 
nes de  expropiación  de  un  término  municipal  ó trozo 
de  obra,  se  entregará  por  la  persona  que  la  haya  lle- 
vado á cabo,  al  gobernador  de  la  provincia,  una  co- 
pia debidamente  autorizada  de  todas  las  hojas  de  va- 
loración, ya  sean  por  aprecio,  por  tasación  ó por  jus- 
tiprecio, que  constituyen  el  expediente  de  aquella  ex  - 
tensión,  á fin  de  que  por  las  oficinas  se  tome  razón 
de  la  trasmisión  del  dominio  de  las  propiedades  que 
comprenda,  estando  sobre  la  inscripción  en  el  Regis- 
tro de  la  propiedad  á lo  que  determine  la  ley. 

Art.  42,  No  se  podrán  ejercer  los  derechos  á que 
m refiere  el  art.  4,°  por  suponer  que  en  una  finca 
que  haya  sido  objeto  de  expropiación  se  ha  ocupado 
mayor  superficie  qué  la  señalada  en  el  expediente 
respectivo. 

Si  las  necesidades  de  las  obras  hubiesen  exigido 
una  ocupación  más  extensa,  se  ampliará  la  tasación 
á h terminación  de  aquellas  ó en  el  acto  que  lo  recla- 
me el  propietario,  al  respecto  de  los  precios  consen- 
tidos en  el  expediente  primitivo,  siempre  que  el  exce- 
so no  pase  de  la  quinta  parte  de  la  superficie  conteni- 
da en  aquel. 

En  otro  caso,  deberá  el  aumento  ser  objeto  de  nue- 
va expropiación,  aunque  por  causa  de  ella  no  podrán 
detenérse  las  obras  en  curso  de  ejecución.  Cuando  es- 
to suceda,  la  nueva  tasación  se  referirá  al  terreno  que 
^ ha  de  ocupar  ó haya  ocupado,  y en  modo  alguno  á 
los  perjuicios  que  deben  haberse  tenido  en  cuenta  en 
oi  expediente  primitivo. 

Art.  13.  En  caso  de  no  ejecutarse  lá  obra  que  hu- 
biese exigido  la  expropiación,  en  el  de  que  aun  eje- 
cutada resultase  alguna  parcela  sobrante,  así  como 
en  el  de  quedar  las  fincas  sin  aplicación  por  haberse 
terminado  el  objeto  de  la  enajenación  forzosa,  el  pri- 
mitivo dueño  podrá  recobrarlo  expropiado,  devolvien- 
do la  suma  que  hubiere  recibido  ó que  proporcional- 
mente corresponda  por  la  parcela,  á monos  que  la  por- 
ten aludida  sea  de  las  que  sin  ser  indispensables  para 
bi  obra,  fueron  cedidas  por  conveniencia  del propie-  ! 


tario  con  arreglo  á la  última  prescripción  del  ar- 
ticulo 23. 

Los  dueños  primitivos  podrán  ejecutar  el  derecho 
que  les  concede  el  párrafo  anterior  en  el  plazo  de  un 
mes,  á contar  desde  el  día  en  que  la  Administración 
les  notifique  la  no  ejecución  ó desaparición  de  la  obra 
que  motivó  la  ocupación  del  todo  ó parte  de  las  fincas 
que  les  fueron  expropiadas;  y pasado  aquel  sin  pedir 
la  reversión,  se  entenderá  que  el  Estado  puede  dispo- 
ner de  la  finca. 

Art,  44. . Para  los  efectos  de  esta  ley  se  entiende 
parcela  ea  las  fincas  urbanas  toda  porción  sobrante 
por  expropiación  mayor  de  tres  metros  que  resulte  in- 
suficiente para  edificar  con  arreglo  á las  ordenanzas 
municipales. 

En  las  fincas  rústicas,  cuando  sea  de  corta  exten- 
sión y de  difícil  y costoso  aprovechamiento,  á juicio 
de  peritos. 

¡SECCION  QUINTA, 

De  la  reforma  interior  délas  graneles  poblaciones* 

- Art.  45.  Las  expropiaciones  necesarias  para  ia 
mejora,  saneamiento  y ensanche  interior  de  las  gran- 
des poblaciones  se  regirán  por  las  prescripciones  si- 
guientes. 

Art,  46.  Los  Ayuntamientos  de  las  grandes  pobla- 
ciones, que  reúnan  por  lo  ménos  50.000  almas,  que 
necesiten  su  reforma  interior,  formarán  los  planos  to- 
tales ó parciales  de  las  obras  que  deban  hacerse  en  el 
casco  de  las  mismas,  ya  sea  para  ponerlo  en  armonía 
con  su  ensanche  exterior,  si  lo  hubiere,  ya  para  faci- 
litar ia  vialidad,  ornato  y saneamiento  de  las  pobla- 
ciones. 

En  los  planos  se  fijarán  con  toda  precisión  las  ca- 
llos, plazas  y alineaciones  que  se  proyecten  y los  terre- 
nos ó solares  que  exija  la  realización  de  la  obra;  á 
instruido  el  expediente  de  expropiación  por  los  trámi- 
tes establecidos  en  esta  ley  y reglamento  para  su 
ejecución,  se  remitirá  al  Ministerio  de  que  dependan 
las  construcciones  civiles,  á fin  de  que  recaiga  la  cor- 
respondiente declaración  de  utilidad  pública  déla  obra. 

Art,  47,  Estarán  sujetas  en  su  totalidad  ¿ la  ena- 
jenación forzosa  para  los  efectos  previstos  en  el  ar- 
tículo anterior,  no  solo  las  fincas  que  ocupen  el  ter- 
reno Indispensable  para  la  vía  pública,  sino  también 
las  que  en  todo  ó en  parte  estén  emplazadas  dentro  de 
las  dos  zonas  laterales  y paralelas  á dicha  vía,  no  po- 
diendo sin  embargo  exceder  de  20  metros  el  fondo  ó 
latitud  de  las  mencionadas  zonas. 

Art.  48,  Guando  para  la  regularizacion  ó forma- 
ción de  manzanas  convenga  hacer  desaparecer  algún 
patio,  calle  ó trozo  de  ella,  estarán  también  sujetas  á 
la  enajenación  forzosa  las  fincas  que  tengan  fachadas 
ó luces  directas  sobre  las  mismas,  si  los  propietarios 
de  ellas  no  consienten  en  su  desaparición, 

Art.  49,  En  las  enajenaciones  forzosas  que  exija  la 
ejecución  de  la  obra  será  regulador  para  el  precio  el 
valor  de  las  fincas  antes  de  recaer  la  aprobación  al 
proyecto. 

Art,  50,  Las  expropiaciones  que  tengan  lugar  por 
los  conceptos  expresados  en  los  artículos  de  esta  sec- 
ción se  harán  en  absoluto,  esto  es,  incluyendo  en  las 
mismas  los  censos,  dominios  y toda  otra  clase  de  gra- 
vámenes y servidumbres  que  afecten  directa  ó indirec- 
tamente al  derecho  de  propiedad,  de  modo  que,  hecha 
la  expropiación  de  la  finca,  no  puedan  revivir  por  nin- 

2 


a 


16  DE  DICIEMBRE  DE  1S78, 


gun  concepto  para  los  nuevos  solares  que,  se  formen, 
aun  cuando  el  todo  ó parte  del  terreno  de  los  mismos 
proceda  dé  finca  ó ñacas  que  se  hallaren  afectas  á di» 
chas  cargas. 

Art.  51;  Los  Ayuntamientos,  para  atender  á estas 
obrás  declaradas  ds  utilidad  publica,  podrán  contra» 
tar  los  empréstitos  necesarios,  guardándose  las  forma- 
lidades que  establecen  las  leyes. 

Art.  52.  A los  efectos  del  art.  lio  de  la  ley  gene- 
ral de  obras  públicas  de  13  de  Abril  de  1877,  se  de- 
clara que  además  de  la  exención  de  los  derechos  rea» 
le&  y traslaciones  de  dominio  que  se  concede  á los 
Ayuntamientos.  para  las  fincas  que  deban  adquirir  á 
fin  de  llevar  á Cabo  la  realización  de  las  obras  de  re- 
forma,  se  concede  igual  exención  al  otorgarse  por  los 
mismos  laj  venta  de  los  nuevos  solares  regularizados 
qué  resulten  por  razón  de  las  fincas  expropiadas  con 
dicho  objeto. 

Art  53.  Podrán  asimismo  ejecutar  por  sí,  6 por 
medio  de  compañías  concesionarias,  las  obras  de  que 
se  trata,  con  autorización  del  Gobierno,  pero  llevando 
cuenta  separada  exclusivamente  por  todo  lo  relativo  á 
las  mismas. 

Art.  54,  Para  la  ejecución  de  los  proyectos  de  las 
obras  á que  se  refieren  los  precedentes  artículos,  se 
ajustarán  en  todo  á las  reglas  y prescripciones  que  esta- 
blece la  presente  ley;  y con  respecto  á parcelas,  á lo 
que  se  previene  en  las  leyes  de  17  de  Junio  de  1864 
y á la  de  ensanche  de  poblaciones. 

TITULO  III. 

De  las  ocupaciones  temporales* 

Art  55.  La  Administración,  así  como  las  corpora- 
ciones ó personas  en  quienes  baya  subrogado  sus  de- 
rechos, podrán  ocupar  temporalmente  los  terrenos  de 
propiedad  particular  en  los  casos  siguientes; 

I.°  Con  objeto  de  hacer  estudios  ó practicar  ope- 
raciones facultativas  de  corta  duración  que  tengan  por 
objeto  recoger  datos  para  la  formación  del  proyecto  ó 
para  el  replanteo  de  una  obra. 

Gon  el  establecimiento  de  estaciones  y cami- 
nos provisionales;  talleres,  almacenes,  depósitos  de 
materiales  y cualesquiera  otros  más  que  requieran  las 
obras  préviamente  declaradas  de  utilidad  pública,  así 
por  lo  que  sé  refiere  á su  construcción,  como  á su  re- 
paración ó separación  ordinarias, 

3.°  Con  la  extracción  de  materiales  de  toda  clase, 
necesarios  para  la  ejecución  de  dichas  obras,  ya  se 
hallen  diseminados  por  la  propiedad  ó hayan  de  ser 
objeto  de  una  explotación  formalmente  organizada. 

Art  56.  Las  fincas  urbanas  quedan  absoluta- 
mente exceptuadas  de  la  ocupación  temporal  é impo- 
sición de  servidumbres;  pero  en  los  limitados  casos  efi 
qne  su  franqueamiento  pueda  ser  de  necesidad  para 
los  servicios  aludidos,  deberá  obtenerse  el  permiso  ex- 
presó del  propietario. 

Art.  57.  El  funcionario  público  encargado  del  es- 
tudio de  una  obra  de  esta  clase  ó el  particular  com- 
petentemente autorizado  para  el  mismo  trabajo,  serán 
provistos  por  el  gobernador  de  la  provincia  de  una 
credencial  para  los  alcaldes  de  los  pueblos  en  cuyos 
términos  deben  operar,  á fin  de  que  les  presten  toda 
clase  de  auxilios,  y muy  especialmente  el  de  procurar 
el  permiso  de  los  respectivos  propietarios  para  que  la 
comisión  de  estudios  pase  por  sus  fincas.  Los  perjui- 


cios que  con  las  operaciones  puedan  causar  en  ellas 
deberán  ser  abonados  en  el. acto  por  tasación  de  dos 
prácticos,  nombrados  por  el  jefe  de  estudios  y el  pro*, 
pietario,  ó según  regulación  del  alcalde  ó de  la  persona 
en  quien  haya  delegado  Sus  facultades,  siempre  que 
aquellos  no  se  aviniesen.  En  el  caso  dé  resistencia  in„ 
justificada,  el  alcalde  lo  pondrá  eu  conocimiento  del 
gobernador  á fin  de  que  dicta  la  resolución  que  pro- 
ceda con  arreglo  á la  ley  general  de  obras  públicas. 

A instancia  dé  parte,  y prévia  ia  justificación  que 
estime  conveniente,  podrá  el  gobernador  retirar  la 
autorización  concedida  y exigir  la  responsabilidad  á 
que  hubiere  lugar  por  cualquier  abuso  cometido, 

Art.  58,  La  declaración  de  utilidad  pública  de 
una  obra  lleva  consigo  el  derecho  á las  ocupaciones 
temporales  que  su  ejecución  exija. 

La  necesidad  de  éstas  será  objeto,  siempre  que  so 
manifieste ¿ de  un  procedimiento  ajustado  á lo  que  m 
previene  en  la  sección  segunda  del  titulo  2^;  pero  la 
declaración  del  gobernador  á que  se  refiere  el  art,  10 
será  ejecutiva,  y sin  perjuicio  de  los  procedimientos 
ulteriores  podrá  tener  lugar  el  justiprecio  y la  con- 
siguiente ocupación.  Guando  se  trate  de  una  finca  con 
cuyo  dueño  se  hayan  practicado  diligencias  anterio- 
ras, se  suprimirá  la  publicidad  de  las  notificaciones 
poi’  medio  del  Boletín  oficial , entendiéndose  con  aquel 
por  conducto  del  alcalde. 

Art.  59,  N o siendo  posible  en  la  mayor  parte  de 
los  casos  de  ocupación  temporal  señalar  de  antemano 
la  importancia  ni  la  duración  de  ella,  el  gobernador 
decretará  que  se  lleve  á efecto,  previo  convenio  entre 
la  Administración  y el  propietario  de  la  cantidad  que 
deberá  depositarse  para  responder  del  abono  proce- 
dente en  su  día.  8 i no  hubiere  acuerdo,  se  procederá 
en  los  términos  expresados  on  el  art.  29  y siguientes 
de  esta  ley. 

Antes  de  que  se  proceda  á la  ocupación  temporal 
¡ de  una  finca  sin  haberse  pagado  préviamente  el  impor- 
te de  la  ocupación  misma,  se  hará  constar  ol  estado 
de  ella,  con  relación  á cualquiera  circunstancia  que 
pudiera  ofrecer  dudas  al  valorarse  Los  daños  causados, 
con  arreglo  á lo  prevenido  para  la  expropiación  com- 
pleta en  el  art.  23, 

Art.  fio.  Las  tasaciones  en  los  casos  de  ocupación 
temporal  se  referirán  siempre  á la  apreciación  de  los 
rendimientos  que  el  propietario  ha  dejado  de  percibir 
por  las  rentas  vencidas  durante  la  ocupación,  agre- 
gando además  los  perjuicios  causados  en  la  finca  ó los 
gastos  que  suponga  el  restituirla  á su  primitivo  esta- 
do de  producción.  Nunca  deberá  llegar  la  tasación  da 
una  ocupación  cualquiera  á representar  tanto  como  el 
valor  de  la  finca.  La  Administración,  en  el  caso  de  que 
la  tasación  de  los  perjuicios  le  parezca  excesiva,  po- 
drá pedir  la  valoración  de  la  expropiación  completa, 
por  los  medios  que  esta  ley  previene,  y optar  por  ella, 
siempre  que  no  excéda  su  importe  en  una  mitad  del 
de  aquellos, 

Art.  61.  El  valor  de  los  materiales  recogidos  de 
una  finca,  ó arrancados  de  canteras  en  ella  couteglf 
das,  solo  se  abonará  en  el  caso^  de  que  aquellos  se 
encuentren  recogidos  y apilados  por  el  dueño  desdo 
época  anterior  á la  notificación  de  su  necesidad 
los  usos  de  la  Administración,  ó de  que  éstas  se  en- 
cuentren abiertas  y en  explotación  con  anterioridad 
á la  misma  época,  acreditando  que  necesita  aquellos 
y los  productos  de  éstas  para  su  uso.  Fuera  de  este 
; caso,  para  que  proceda  el  abono  del  valor  del  mate" 
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iíal  que  de  una  finca  se  extraiga,  deberá  el  propieta- 
rio acreditar: 

Que  dichos  materiales  tienen  un  valor  conoci- 
do en  el  mercado,  y 

2.°  Que  ha  satisfecho  la  contribución  do  subsidio 
correspondiente  á la  industria  que  por  razón  de  ésta 

fplotacion  ejerce,  en  el  trimestre  anterior  al  en  que 
necesidad  de  la  ocupación  fué  declarada, 

No  bastará,  por  lo  tanto  * para  declarar  procedente 
el  abono  de  los  materiales  el  que  en  algún  tiempo  se 
hayan  podido  utilizar  algunos  con  permiso  del  dueño 
d mediante  una  retribución  cualquiera. 

Tampoco  se  tendrán  en  cuenta  las  reclamaciones 
por  indemnización  de  beneficios  que  se  presuman  por 
efecto  de  arriendos  de  las  fincas  para  plantear  deter- 
minadas industrias,  con  tal  de  que  no  se  hallen  esta- 
blecidas con  las  condiciones  expresadas. 

Arfe,  62.  Guando  la  conservación  ó reparación  de 
una  obra  de  utilidad  publica  exijan  en  todo  ó en  parto 
la  explotación  permanente  de  una  canter#,  habrá  lugar 
á la  expropiación  por  los  trámites  de  la  presente  ley, 
Art.  G3.  Los  frutos  6 abonos  que  cubran  una  finca 
en  el  momento  de  su  ocupación  para  una  obra  de  In- 
terés general,  y no  se  hayan  tenido  presentes  al  hacer 
su  expropiación,  se  tasarán  y abonarán  en  el  acto  de 
^orificarse  aquella,  medíante  la  apreciación  sumaria 
r]ue  deben  hacer  dos  prácticos,  nombrados  uno  por 
cada  parte,  entre  los  que  decidirá  el  alcalde  6 un  de- 
hígado  suyo,  sí  no  resultare  avenencia;  entendiéndose 
que  el  importe  de  esta  tasación  nunca  ha  de  exceder 


del  3 por  100  del  valor  que  se  haya  señalado  á la  finca 
en  el  expediente  de  expropiación.  Estas  diligencias  se 
entenderán  con  los  arrendatarios  ó cultivadores  de  la 
finca,  cuya  designación  hará  el  alcalde  por  lo  que  re- 
sulte de  los  registros  municipales, 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS, 

Art,  61,  Todos  los  expedientes  de  expropiación  ú 
ocupación  temporal  que  se  hallen  en  curso  al  publi- 
carse la  presente  ley,  se  regirán  por  las  disposiciones 
legales  anteriores,  á ménos  que  ambas  partes  opten  de 
común  acuerdo  por  los  procedimientos  que  en  ella  se 
establecen, 

Art.  65.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  decre- 
tos, reglamentos  ú órdenes  contrarios  á la  presente. 

Art.  66.  El  Gobierno  publicará  los  reglamentos 
necesarios  para  la  ejecución  de  esta  ley, 

Y habiéndose  hecho  en  el  proyecto  de  ley  remitido 
por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modificaciones  que  en 
el  aprobado  por  éste  resultan,  formarán  parte  de  la  Co- 
misión mista  que  debe  conciliar  las  opiniones  de  am- 
bos Cuerpos  Colegisladores,  los  Sres.  Senadores  D,  José 
María  Fernandez  de  la  Hoz,  D.  Joaquín  María  Paz,. 
D,  Francisco  Fernandez  y González,  Conde  de  Peña- 
Ramiro,  D,  Braulio  liodriguez  y D,  Emilio  Bravo. 

Palacio  del  Senado  16  de  Diciembre  de  1878,= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario,=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario. 


# 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

THclámen  de  la  Comisión  mista  relativo  al  proyecto  de  ley  electoral. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Colegisladorcs  sobré  el  pro- 
yecto de  ley  ele ct oral , ha  examinado  este  asueto  con 
la  debida  atención;  y después  de  una  discusión  dete- 
nida, tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  del 
Sanado  y del  Congreso  los  artículos  de  dicho  proyecto 
modificados,  en  la  forma  siguiente; 

«Art,  íambíéñ  están  incapacitados  para  ser  ad- 
mitidos como  Diputados  por  los  votos  que  hubiesen 
obtenido  en  los  distritos  respectivos,  Jos  que  se  halla-* 
réii  efi  alguno  dé  los  casos  siguientes: 

1.a  Los  empleados  de  Beaí  nombramiento,  con  reta- 
ron á los  distritos  6 provincias  donde  ejercieren  su 
empleo. 

Los  funcionarios  de  provincia  ó de  otras  de- 
marcaciones, aunque  su  nombramiento  proceda  de 
elección  popular,  qué  Individual  ó colectivamente  ejer- 
zan autoridad,  mando  civil  ó militar,  ó jurisdicción  de 
malquiera  clase,  con  relación  á los  distritos  sometidos 
en  todo  ó en  parte  á su  autoridad,  mando  ó jurisdic- 
ción, 

¡LD  Los  ingenieros  de  caminos , montes  y minas, 
con  relación  á los  distritos  ó provincias  donde  ejercie- 
sus  cargos  por  comisión  del  Gobierno, 

L Los  que  hubiesen  presidido  la  mesa  electoral, 
Con  relación  á la  sección  de  su  presidencia, 

5-°  Los  que  sé  hallaren  en  él  caso  7,°  del  art,  Br°f 
por  obras  Ó servicios  de  cualquiera  clase,  de  interés 
provincial  Ó municipal,  con  relaciona  las  provincias  ó 
distritos  interesados  en  dichas  obras  ó servicios. 

La  incapacidad  determinada  eñ  el  caso  1,°  de  este 


artículo  nó  alcándara  á los  empleados  dé  la  Adminis- 
tración Central, 

La  determinada  éh  el  caso  2,°  sé  eñtéñdéra  en  cuan- 
to á las  Diputaciones  provinciales  limitada  á los  pre- 
sidentes de  las  mismas  y á los  individuos  que  compon- 
gan la  Comisión  permanente,  respecto  á ios  votos  de 
toda  la  provincia;  y relativamente  á los  Ayuntamien- 
tos* á los  alcaldes  y temientes  de  alcalde,  respecto  á los 
votos  del  Municipio. 

Art,  1 L Solo  téndrán  derecho  á votar  en  la  elec- 
ción de  Diputados  á Cortes  los  qué  estuvieren  inscritos 
como  electores  en  las  listas  del  censo  electoral  vigen- 
tes al  tiempo  de  hacerse  lá  elecciqn. 

Art,  21.  Al  tiempo  de  promulgarse  ésta  ley  se  for- 
xnárán  las  listas  elect  orales  con  arreglo  á ella,  y "así 
formadas  constituirán  él  censo  electoral  permanente. 

Art,  23,  Para  hacer  está  declaración  son  compe- 
tentes, con  exclusión  de  todo  fuero,  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  délos  partidos  judiciales  comprendidos 
en  eljtistrito  en  cuyas  listas  haya  de  hacerse  la  inclu- 
sión ó la  exclusión  del  elector. 

Art.  50,  En  cada  una  dé  estas  secciones  se  anota- 
rán por  orden  alfabético  de  los  apellidos  los  nombres 
de  todos  los  electores  correspondientes  á la  misma,  en 
dos  listas  separadas,  que  compréñdérah; 

Lá  primera,  los  electores  que  lo  sean  como  con- 
tribuyentes con  arreglo  al  art,  15. 

La  segunda,  los  electores  que  lo  sean  en  concepto 
de  capacidad  con  arreglo  al  art.  i 9. 

Cada  una  de  éstas  listas  estará  dividida  eñ  cuatro 
columnas  verticales  para  anotar: 

En  la  primera  el  nombre  y apellidos  paterno  y ma^ 
terno  del  elector, 


2 


16  BE  DICIEMBRE  BE  187 8. 


En  la  segunda  el  concepto  de  su  derecho  electoral. 

En  la  tercera  se  determinará  el  punto  donde  sea 
contribuyente  o adquiriera  el  título  profesional  aca- 
démico. 

En  la  cuarta  su  domicilio  dentro  de  la  sección. 

* Art  51.  Estas  listas  constituyen  el  cemo  electoral 
del  distrito;  y los  libros  del  registro,  como  protocolo  ó 
matrícula  del  mismo,  estarán  bajo  la  inmediata  Inspec- 
ción de  una  Comisión  permanente,  que  se  denominará 
Comisión  inspectora:  del  censo  electoral,  compuesta  del 
alcalde  presidente  y de  cuatro  electores  nombrados 
por  el  Ayuntamiento  del  pueblo  cabeza  del  distrito,  los 
cuales  se  renovarán  por  mitad  cada  dos  años  y serán 
personalmente  responsables  con  ei  secretario. munici- 
pal, que  lo  será  también  de  la  Comisión,  de  todas  las 
faltas  que  se  cometieren  en  la  formalidad  y exactitud 
do  los  asientos.  Cada  concejal  solamente  podrá  nombrar 
la  mitad  dé  los  qne  hayan  de  ser  elegidos. 

Art,  57,  Estos  podrán  hasta  el  día  20  del  propio 
mes  acudir  en  queja  do  las  decisiones  de  la  Comisión 
ai  Juzgado  competente,  quien  resolverá  en  definitiva 
bajo  su  responsabilidad  personal  sóbrela  reclamación, 
eii  vista  dei  expediente  que  aquella  le  remitirá  con  el 
recurso,  y do  sus  antecedentes  si  los  hubiere  en  el  mis- 
mo Juzgado,  y su  resolución  se  hará  saber  también 
desde  luego  é la  parte  reclamante  y se  comunicará  con 
devolución  del  expediente  á la  Comisión  inspectora 
para  que  se  ajuste  á ella. 

Para  conocer  de  estos  recursos  serán  competentes 
en  primer  término  los  Juzgados  de  donde  procedan  las 
ejecutorias  á que  se  refieran  las  anotaciones  publica- 
das; á falta  de  éste,  el  del  pueblo  cabeza  del  distrito 
electoral;  y en  donde  hubiese  más  de  un  Juzgado,  el 
decano. 

. Art.  59.  Dentro  de  los  ocho  primeros  dias  del  mes 
de  Enero  de  cada  año  se  publicarán  impresas,  y se  in- 
sertarán además  por  suplementos  en  el  Boletín  oficial 
de  la  provincia,  las  listas  del  censo  electoral  de  cada 
distrito  así  ultimadas,  y se  comunicarán  a las  seccio- 
nes de  diferente  demarcación  municipal  las  copias  res- 
pectivas certificadas  por  el  secretario  de  la  Comisión 
inspectora,  con  el  Vfi  B,*  del  presidente. 

Art.  62.  Diez  dias  por  lo  ménos  antes  del  señalado 
para  la  elección,  el  Ayuntamiento  del  pueblo  cabeza 
de  cada  sección  anunciará  por  medio  de  edictos,  que 
se  publicarán  en  todos  los  pueblos  de  la  misma  sec- 
ción, la  designación  del  edificio  en  que  se  ha  de  cons- 
tituir el  colegio  electoral,  convocando  á los  electores 
para  que  concurran  allí  á votar.  En  los  distritos  que 
no  comprendan  más  que  un  solo  Ayuntamiento,  éste 
hará  la  designación  y convocatoria  indicadas  para  to- 
das y cada  una  de  las  secciones  en  un  solo  edicto,  con 
igual  publicidad.  Con  la  misma  antelación  se  expon- 
drán al  público  las  listas  vigentes  de  los  electores  de  la 
sección. 

Art.  63.  Las  votaciones  se  harán  en  cada  sección 
bajo  la  presidencia  del  alcalde  del  Ayuntamiento  ca- 
beza de  la  misma,  asociado  del  número  de  intervento- 
res que  corresponda,  los  cuales  serán  nombrados  direc- 
tamente por  los  electores  y constituirán  con  el  presi- 
dente la  mesa  electoral. 

Cuando  un  distrito  municipal  comprenda  más  de 
Una  sección  electoral,  los  tenientes  de  alcalde  y con- 
cejales por  su  orden  presidirán  las  mesas  que  no  pueda 
presidir  el  alcalde. 

Art.  64.  La  designación  de  los  interventores  para 
cada  mesa  electoral  se  hará  por  escrito  en  cédulas 


qne  firmarán  los  electores  de  las  respectivas  secciones 
que  quieran  suscribirlas,  ó por  medio  de  actas  notaria- 
les extendidas  en  papel  de  oficio  y autorizadas  por  no- 
tario del  Cqlegio  del  mismo  territorio. 

En  cada  una  de  estas  cédulas  y actas  no  se  podrá 
proponer  para  interventores  más  que  á dos  personas- 
y si  resultaren  más  de  dos  los  designados,  solo  se  tenl 
drá  por  propuestos  á los  dos  primeros.  También  se 
podrá  designar  en  cada  cédula  ó acta  á dos  suplentes 
para  reemplazar  á los  interventores  en  ellas  propuestos 
que  por  cualquier  motivo  no  pudieran  ejercer  el  cargo. 
Tanto  los  interventores  como  los  suplentes  han  de  ser 
precisamente  electores  de  la  misma  sección  y saber 
leer  y escribir. 

Las  cédulas  se  redactarán  con  arreglo  al  siguiente 
modelo : 

<í Sección  de... 

Los  que  suscriben  proponen  para  interventores  de 
la  mesa  electoral  de  esta  sección  á los  electores  de  la 
misma  siguientes : 

Don... 

Don... 

También  proponen  para  suplentes  á 
Don... 

Don.,, 

(Fecha  y firmas,)» 

A continuación  podrán  las  personas  designadas 
para  interventores  y suplentes  declarar  bajo  su  firma 
que  aceptan  los  cargos. 

Las  actas  notariales  se  extenderán  en  la  forma  or- 
dinaria con  arreglo  á las  leyes  y con  la  misma  espe- 
cificación que  queda  prevenida  para  las  cédulas. 

Art.  65,  Dos  de  los  electores  que  suscriban  la  pro- 
puesta rubricarán  cu  la  niegen  todas  las  hojas  de-la 
cédula,  y firmarán  sobre  el  pliego  cerrado  en  que  han 
de  presentarla,  esta  manifestación  : 

ti Sección  de,.. 

Respondemos  de  la  autenticidad  de  las  firmas  de 
la  propuesta : contenida  en  este  pliego.  (Fecha,)» 

Sin  esta  garantía  no  será  admisible  el  pliego. 

Las  actas  notariales  serán  también  presentadas  en 
pliego  cerrado,  en  cuyo  sobre,  lo  mismo  que  en  pl texto 
del  acta,  el  notario  que  las  autorice  dará  fó  de  conoci- 
miento de  todos  y cada  uno  de  los  electores  que  en 
ellas  figurón  como  concurrentes  á la  propuesta,  aun- 
que  no  la  suscriban  por  no  saber  escribir,  y será  per- 
sonalmente responsable  de  la  verdad  de  la  misma  pro- 
puesta, 

Art,  66,  El  domingo  inmediato  anterior  al  señala- 
do para  la  elección,  á las  once  en  punto  de  la  mañana, 
la  Comisión  inspectora  del  censo  electoral  se  constituirá 
en  sesión  pública,  bajo  la  presidencia  sin  voto  del;  juez 
á quien  corresponda,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el 
artículo  98  de  esta  ley,  en  el  local  destinado  para  la 
Instalación  del  colegio  de  la  cabeza  del  distrito;  y en  el 
acto,  y no  antes,  serán  recibidos  y depositados  sobre 
la  mesa  con  el  debido  orden  por  secciones,  los  pliegos 
de  las  propuestas  para  Interventores  que,  según  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  anterior,  fueren  entregados  por 
los  electores. 

Art  68.  Abiertos  todos  los  pliegos  de  una  sección, 
los  nombres  de  las  firmas  que  suscriban  las  cédulas  y 
los  de  los  electores  que  figuren  como  concurrentes  en 
las  actas  notariales  serán  confrontados  con  los  de  la 
lista  electoral  correspondiente,  y no  se  tomarán  en 
cuenta  para  ningún  efecto  los  de  las  personas  que  W 
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resultaren  inscritas  en  la  misma  lista,  ni  tampoco  los 
de  los  electores  que  aparezcan  concurriendo  simultá- 
neamente en  diferentes  propuestas;  en  cuyo  caso  se  pa- 
sarán después  éstas  al  tribunal  competente  para  lo  que 
proceda  en  justicia.  Hecha  esta  confrontación,  se  con- 
signarán en  el  acta  el  número  de  pliegos  abiertos  y 
admitidos,  los  nombres  de  los  interventores  y suplentes 
designados  en  cada  cédula  ó acta  notarial,  y el  número 
de  los  electores  concurrentes  á cada  propuesta, 

Art  69.  SI  el  número  total  de  los  interventores 
propuestos  én  Los  pliegos  presentados  y admitidos  para 
una  sección  fuere  de  cuatro  ó de  seis  con  la  aptitud 
requerida,  se  tendrán  desde  luego  por  nombrados,  y 
serán  proclamados  en  el  acto  todos  los  designados.  Si 
dicho  numero  fuese  mayor,  solo  se  tendrán  por  nom- 
brados, y serán  igualmente  proclamados,  los  seis  que 
resulten  con  más  votos  en  las  propuestas;  y en  caso  de 
empate  decidirá  la  suerte, 

Art  70.  Si  en  el  dia  y hora  señalados  en  el  artícu- 
lo 66  no  se  presentase  pliego  alguno  de  propuesta  para 
una  sección,  ó el  número  total  de  los  designados  para 
interventores  no  llegare  á cuatro,  la  Comisión  inspec- 
tora, asociada  de  los  ya  designados  si  quisieren,  com- 
pletará dicho  número  con  los  suplentes  si  los  hubiere, 
6 nombrando  en  otro  caso  libremente  á cualesquiera 
electores  de  la  misma  sección  que  reúnan  las  condi- 
ciones de  aptitud  requeridas, 

Art  71.  Terminadas  estas  operaciones,  los  inter- 
ventores proclamados,  cuya  aceptación  no  resultare  ya 
en  las  mismas  propuestas,  serán  llamados  para  aceptar 
en  el  acto  el  cargo,  obligándose  á cumplirlo  bien  y 
fielmente;  y lo  mismo  harán  los  suplentes  para  en  su 
caso  y lugar. 

Si  no  estuvieren  presentes,  se  les  comunicará  en  el 
mismo  dia  su  nombramiento,  requiriéndoles  contesta- 
ción dentro  de  otros  dos  días,  de  aceptar  ó no  el  cargo. 

Si  alguno  de  los  interventores  asi  nombrados  no 
aceptare,  ó resultare  destituido  de  las  condiciones  de 
aptitud  requeridas,  será  reemplazado  por  el  suplente 
que  corresponda,  y á falta  de  suplentes  por  cualquiera 
de  los  electores  de  la  misma  sección  que  al  efecto  fuese 
designado  por  el  otro  interventor  propuesto  en  la  pro- 
pia cédula  ó acta  que  el  renunciante  o excluido;  y si 
\m  excluidos  ó renunciantes  fuesen  los  dos  nombrados 
m m mismo  pliego  y no  hubiese  en  éi  suplentes,  la 
mayoría  de  los  individuos  de  la  Comisión  inspectora, 
asociados  de  los  otros  interventores  si  los  hubiere,  ya 
proclamados  para  la  propia  sección,  nombrará  libre- 
mente á otros  dos  electores  á quienes  se  comunicará 
e4e  nombramiento  en  la  forma  prevenida, 

Art,  73,  Terminadas  todas  las  operaciones  pres- 
critas en  los  artículos  anteriores,  se  procederá  sin  le- 
vantar mano  á redactar  el  acta,  que  suscribirán  todos 
los  individuos  de  la  Comisión  inspectora  con  su  secre- 
tarlo, y en  ella  se  insertarán  en  su  caso  las  protestas 
y reclamaciones  que  se  hubiesen  hecho  por  los  electo* 
m concurrentes  y las  resoluciones  que  sobre  ellas  de- 
berá dictar  de  plano  la  misma  Comisión.  Los  autores 
de  las  reclamaciones  firmarán  también , si  quisieren, 
él  acta. 

Id  presidente  declarará  acto  continuo  constituidos 
los  colegios  electorales  de  todas  las  secciones  del  dis- 
trito y citará  á los  interventoras  nombrados  para  la 
hora  en  que  habrán  de  empezar  las  votaciones  para  la 
«lección,  levantando  en  seguida  la  sesión,  sin  permi- 
tir que  en  ella  se  trate  de  asunto  alguno  fuera  de  los 
determinados  en  estas  disposiciones. 


Art,  75,  Al  mismo  tiempo  serán  también  remitidas 
á los  Ayuntamientos  de  las  cabezas  de  todas  las  seccio- 
nes del  distrito  certificaciones  parciales  autorizadas 
por  el  secretario  con  el  Y,°  B.°  del  presidente  de  la  Co- 
misión inspectora,  en  las  cuales,  con  referencia  á la 
misma  acta,  se  designarán  los  interventores  nombra- 
dos para  formar  las  respectivas  mesas  electorales, 

Art,  77.  La  votación  se  hará  simultáneamente  en 
todas  las  secciones  del  distrito  en  el  domingo  designa- 
do, comenzando  á las  ocho  en  punto  de  la  mañana  y 
continuando  sin  interrupción  hasta  las  cuatro  de  la 
tarde,  en  que  se  declarará  definitivamente  cerrada  y 
comenzará  el  recuento  de  los  votos  emitidos. 

Si  por  alteración  material  y grave  del  orden  públi- 
co no  pudiese  tener  lugar  en  alguna  sección  el  dia  se- 
ñalado, se  verificará  al  tercero  dia,  anunciándolo  pré- 
viament£  en  todos  los  pueblos  que  compongan  la  sec- 
ción, veinticuatro  horas  antes  de  la  en  que  haya  de 
empezar  la  votación. 

Art.  78.  Al  efecto  se  instalará  con  la  anticipación 
conveniente  la  mesa  electoral  de  cada  sección  en  el  lo- 
cal correspondiente. 

Si  á la  hora  prefijada  no  se  hubiese  presentado  al- 
guno de  los  interventores  6 su  suplente,  no  será  ésta 
razón  para  suspender  la  votación,  la  cual  comenzará  y 
continuará  con  los  individuos  de  la  mesa  presentes, 
sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  que  incumba  á los 
ausentes  que  no  justificasen  causa  legítima  de  su  au- 
sencia antes  de  levantarse  la  sesión. 

En  el  caso  de  que  faltaren  todos  ó la  mayor  parte 
de  los  interventores,  el  presidente  de  la  mesa  comple- 
tará su  número  nombrando  libremente  los  que  fueren 
necesarios  entre  los  electo  roí  que  se  hallaren  pre- 
sentes, 

Art.  100,  Cualquiera  que  sea  el  número  de  los  es- 
crutadores presentes  á la  hora  en  que  se  debe  instalar 
la  junta,  declarará  á ésta  constituida  el  presidente, 
que  en  el  acto  designará  cuatro  de  aquellas  escru- 
tadores para  que  funcionen  como  secretarios  de  la 
misma. 

Art.  131,  La  acción  para  acusar  por  los  delitos  y 
faltas  previstos  en  esta  ley  es  popular,  y podrá  ejerci- 
tarse hasta  dos  meses  después  de  di  su  citas  las  Cortes 
á que  correspondiera  la  elección  en  que  se  hubiesen 
cometido. 

Art,  135,  (Suprimido.) 

Art,  136.  (Ato  135.)  Las  causas  en  que  por  sen- 
tencia firme  se  exima  de  responsabilidad  por  obedien- 
cia debida  se  remitirán  necesariamente  al  tribunal  qne 
corresponda,  para  proceder  contra  el  que  hubiese  sido 
debidamente  obedecido;  y si  éste  hubiese  sido  Minis- 
tro,  la  remisión  se  hará  al  Congreso  de  los  Diputados 
para  lo  que  corresponda  con  arreglo  á las  Leyes, 

Art,  137,  (Ahora  136.)  Cuando  dentro  de  un  cole- 
gio ó junta  electoral  so  cometiese  algún  delito,  el  pre- 
sidente mandará  detener  y pondrá  á los  presuntos  reos 
á disposición  de  la  autoridad  judicial, 

Art,  140.  (Suprimido.) 


DISPOSICION  FINXL, 


Art,  150,  (AJtonz  148.)  Desde  ia  promulgación 
* de  esta  ley  quedan  derogadas  todas  las  leyes  y dispo- 
siciones anteriores  en  cuanto  se  refieran  á la  elección 
de  Diputados  á Córtes. 
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ARTICULOS  TRANSITORIOS, 

2.°  Si  esta  ley  no  estuviese  publicada  el  día  20  de 
Noviembre  próximo,  los  plazos  á que  se  peñeren  los 
artículos  5ñ,  67  y 69  empezarán  á correr  quince  dias 
después  de  su  publicación  en  la  Gacetas 

Palacio  dél  Congreso  15  de  Diciembre  de  1878.^ 


Alejandro  Llórente*  presidente.=Augusto  Ulloa^Ma- 
nueí  Becerra.— Ignacio  J.  Esoobar,=Ferman  de  Lasa* 
la, .ajusto  P.  Cuesta. =Oonde  de  Torre&im,=M.  Mar- 
tin Yeña.=José  Antonio  de  Balenchana^Eernando 
Oos^Gayon.^Francisco  Escudero.— Agustín  de  Torres 
Yalderrama  — Antonio  de  Mena  y Zorrilla^iTosé  Ma- 
ría Luis  Santonja,  secretario. 


APENDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  161. 


MARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


# 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Créstar  al  orí.  9."  del  dictámen  relativo  á la  proposición  de 

ley  sobre  organización  del  clero  castrense. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  ai  Congreso  que  se  sirva  aprobar  la  siguien- 
te adición  al  arh  9.*  del  proyecto  de  ley  de  organiza- 
ción del  clero  castrense: 

«Estas  asimilaciones  solo  podrán  reconocerse  á los 
que  hallándose  disfrutando  en  la  actualidad  cualquie- 
ra da  los  destinos  mencionados  en  el  presente  artícu- 


lo, hayan  servido  todos  ios  inferiores  en  el  clero  cas- 
trense.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Diciembre  de  1878*= 
Carlos  Créstar«=Pablo  Tu  rail  y Comadrán*=Enrlque 
de  Villarroya.=Pabl(r  González  de  Züniga.=Luis  Na- 
varro-Luís Abril*— El  Conde  de  la  Encina. 


m 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRHRBIOJ  DEL  BXRMO.  SR.  R.  Í1IURI»  10K  II  MU. 


SESION  DEL  MARTES  17  DE  DICIEMBRE  DE  1878. 

SUMARIO,  Abrese  á la  una  y media —Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior *=3e  leen,  y quedan 
publicadas  como  leyes  del  Reino,  las  sancionadas  por  S.  M.  concediendo  créditos  extraordinarios  y trasfe- 
rancias  á los  Ministerios  de  Marina,  Gobernación  y Guerra.=Fasa  á la  Gomision  correspondiente  una  ins- 
tancia de  varios  vecinos  de  Santander  solicitando  no  sea  tomada  en  consideración  la  proposición  de  ley 
autorizando  á aquel  Ayuntamiento  para  imponer  un  recargo  sobre  las  contribuciones  territorial  é industrial 
para  la  conducción  de  aguas  á dicha  capitaL=El  Sr.  Salamanca  y negreta  llama  la  atención  del  Sri  Ministro 
de  Fomento  acerca  de  la  necesidad  de  la  construcción  del  puente  de  Tortosa,  y á la  necesidad  igualmente 
de  que  la  Compañía  de  canalización  del  Ebro  cumpla  su  contrato  ó se  declare  la  caducidad. =Cont esta- 
ción del  Sr*  Ministro  de  Fomento*— Rectifica  el  Sr*  Salamanca, =E1  Sr,  Alcalá  del  Olmo  pregunta  si  ten- 
drá lugar,  antes  de  que  termine  la  legislatura,  de  explanar  su  interpelación  sobre  el  planteamiento  por  me- 
dio de  decreto  del  presupuesto  de  Puerto-Rico  ,= Contestación  del  Sr.  Ministro  de  UItramar,=Rectifica  el 
Sr.  Alcalá  del  OImo,=Indicacion  sobre  este  mismo  asunto,  del  Sr*  Vivar,— Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
ültramar,=X)áse  cuenta  de  una  proposición  de  ley  relativa  á la  concesión  de  un  ferro-carril  de  vía  econó- 
mica desde  Valladolid  á Fuentes auco.=Dis curso  del  Sr.  Moyana  en  apoyo.=Del  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to,=Rectifiean  ambos  senores,=Se  toma  en  consideración  y pasa  á las  secciones  ,=Igual  resolución  recae 
en  otra  proposición  de  ley  sobre  reforma  del  art.  358  del  Código  penal,  después  de  apoyada  brevemente 
por  ol  Sr,  González  Vallarme .=Fa@ a á las  secciones  el  proyecto  sobre  propiedad  intelectual,  remitido  por 
oí  Senado*=tORDEN  del  día:  Dictámen  de  la  Comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  electoraL=S©  lee  y 
aprueba  sin  debate .= Asimismo  se  aprueba  en  igual  forma  el  dictámen  de  Comisión  mista  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  de  libertad  de  imprenta,  =Dictámen  de  la  Comisión  de  Actas  y admisión  del  Sr,  Conde  de 
Foxá*^se  aprueba  el  dictamen  y queda  proclamado  Diputado  ©1  Sr*  Conde  de  Foxá*=Se  suspende  la  se- 
sión a las  dos  y media  para  reunirse  el  Congreso  en  se  aciones  Continúa  á las  tres  y cuarto  *=Discusion 

3el  dictámen  relativo  á la  reforma  de  la  administración  civil ,= Se  lee,  y aprobado  sin  debate,  pasa  á la 
Comisión  de  Corrección  de  estilo, ^=Dict amen  sobre  organización  del  clero  castrense ,= Se  aprueban  los  12 
artículos  que  comprende  el  proyecto,  con  la  enmienda  al  9.°  aceptada  por  la  Comisión,  y pasa  como  el  an- 
terior á la  de  Corrección  de  estilo, = Asimismo  es  aprobado  sin  debate  y pasa  á la  referida  Comisión  el 
proyecto  de  exención  de  derechos  de  aduanas  al  material  del  ferro-carril  de  Caldas  de  Malabclla  á la 
frontera  de  Francia.=Discusion  del  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  una  nueva  emisión  de 
obligaciones  del  Tesoro  de  la  isla  d©  Cuba  y rescindir  el  contrato  con  el  Banco  Hispano -Cülonial*=Dis- 
Ourso  dei  Sr.  Alba  Baleado,  primero  eñ  contra.^Del  Sr.  Garrido  Estrada,  de  la  Comisión. ^Rectificación 
aes  de  ambos  señores .^Discur so  del  Sr,  González  (D,  Venancio),  segundo  en  contra  ,=Se  suspende  el  dis* 
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curso  y la  disensión. =Se  pone  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  do  Estado  la  pregunta  del  Sr.  O onda  de 
Xiquena  pidiendo  se  remita  el  informe  de  la  Academia  do  la  Historia  sobre  la  escarapela  naoionaL=Se 
aprueban  definitivamente  los  proyectos  de  ley  sobre  reforma  dei  clero  castrense;  exención  de  derechos  de 
aduanas  al  material  para  la  construcción  y explotación  del  ferro-carril  do  Caldas  de  Malabella,  y proyecto 
de  reforma  en  la  organización  administrativa  eiviL —Queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  sobre  extinción  do 
la  langosta.— El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  su  presidente  y secretario  las  Comisiones 
sobre  el  ferro-carriL  de  Yalladolid  á Euentesauco;  reforma  del  art.  358  del  Código  penal;  exención  dsl 
impuesto  de  traslaciones  de  dominio  á los  establecimientos  de  beneficencia  particular,  y el  relativo  á la 
construcción  de  barriadas  de  obreros.=dgualmente  lo  queda  de  haberse  aprobado  por  el  Senado  el  dicta- 
men de  la  Comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  de  imprentábase  lee*  y anuncia  su  impresión*  el  dic- 
tamen relativo  á la  construcción  de  un  ferro-carril  de  vía  económica  con  tracción  de  vapor  desde  Vallado- 
lid  á Fuentesauco.=El  Congreso  queda  enterado  de  los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las  secciones  en 
su  reunión  de  hoy.= Orden  del  dia  para  mañana;  dictamen  sobre  rescisión  del  contrato  con  el  Banco  His- 
pano-Colonial  para  el  empréstito  de  25  millones  de  pesos;  ídem  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  do 
vía  económica  de  Valladolid  i Fuente  sanco;  idem  sobre  extinción  de  la  langosta;  idern  de  peticiónesele 
levánta  la  sesión  & las  siete. 


Se  abrió  á la  una  y media,  y le  ida  el  Acta  de  la  an- 
terior, quedó  aprobada. 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,,  de  la 
siguiente  comunicación: 

. tí  Ministerio  de  Gracia  y Justicia.. — dlxcmos*  seño- 
res: De  orden  de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D,  Gb)  tengo  el  ho- 
nor de  pasar  á manos  de  V.  EE.,  para  los  efectos  opor- 
tunos, el  adjunto  ejemplar  de  la  ley  sancionada  en  el 
día  de  hoy  concediendo  varios  suplementos  y t refe- 
rencias de  crédito  al  presu puesto  de  gastos  del  Minis- 
terio de  Marina  para  1877-78.  Dios  guarde  á Y.  EE. 
muchos  años.  Madrid  14  de  Diciembre  de  I878.=Fer- 
nando  Calderón  y C o liantes. =3  eño  res  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  publicada  como  ley,  acordando  se 
archivase,  la  sancionada  por  S.  M.  concediendo  varios 
suplementos  y trasferencias  de  crédito  al  presupuesto 
de  gastos  del  Ministerio  de  Marina  para  1877  á 78. 
(Yte#  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  152,  que  es 
el  de  esta  sesión) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó,  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. —Excmos.  seño- 
res: De  orden  de  S M,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  tengo  el  honor 
de  pasar  á manos  de  Y.  BE.,  para  los  efectos  oportu- 
nos, el  adjunto  ejemplar  de  la  ley  sancionada  en  el 
dia  de  hoy  concediendo  un  crédito  extraordinario  al 
Ministerio  de  la  Gobernación.  Dios  guarde  á Y.  EE. 
muchos  años.  Madrid  14  de  Diciembre  de  1878.=Fer“ 
nando  Calderón  y Collantes.=Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  publicada  como  ley,  acordando  se 
archivase,  ia  sancionada  por  S.  M,  concediendo  un  cré- 
dito extraordinario  al  presupuesto  de  gastos  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  correspondiente  al  ano  econó- 
mico de  1878  á 79.  (Véam  el  Apéndice  segundo  á este 
JDiariG.) 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excmos.  seño- 
res: De  orden  de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  tengo  el  honor 
de  pasar  á manos  de  Y.  EE.,  para  los  efectos  oportunos, 
el  adjunto  ejemplar  de  la  ley  sancionada  en  el  dia  de 
hoy  concediendo  varios  suplementos  y trasferencias  do 
crédito  al  Ministerio  de  la  Guerra.  Dios  guarde  á Y.  Eli. 
muchos  anos.  Madrid  14  de  Diciembre  de  1878  —Fer- 
nando Calderón  y Gollántes.=Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  publicada  como  ley,  acordando  so 
archivase,  la  sancionada  por  S.  M.  concediendo  varios 
suplementos  y trasferencias  de  crédito  al  presupuesto 
de  gastos  dei  Ministerio  de  la  Guerra  para  el  ano  eco- 
nómico de  1877  á 1878.  (Véase  el  Apéndice  tercero  á 
este  Diario.) 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  Sanmiilan  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  He  pedido  la  pala- 
bra para  presentar  ai  Congreso  una  exposición  que  di- 
rigen y firman  más  de  200  contribuyentes  de  la  ciu- 
dad de  Santander,  pidiendo  á las  Cortes  que  se  sirvan 
fio  tomar  en  consideración  la  proposición  de  ley  auto- 
rizando ai  Ayuntamiento  do  dicha  ciudad  para  impo- 
ner un  recargo  sobre  la  contribución  territorial  é.  in- 
dustrial con  destino  á la  conducción  di  aguas  á di- 
cha capital. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Pasa- 
rá á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 

palabra: 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  He  pedido  La 
palabra  para  suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  sa 
sirva  manifestar  ¿ la  Cámara  el  estado  de  dos  expe- 
dientes importantes  para  el  distrito  de  Tortosa,  que 
tengo,  el  honor  de  representar. 

Es  el  primero  el  referente  ai  puente  del  mismo 
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nombre,  que,  eomo  sabe  9,  3.,  fuá  mandado  estudiar  el 
año  de  1369,  que  después  lo  ha  sido  por  8»  S.  en  la 
primera  legislatura  de  éstas  Cortes,  y van  ya  pasados 
tres  años  sin  que  dos  estudios  hayan  terminado,  siendo 
como  es  un  puente  de  gran  importancia  por  ser  el  úni- 
co paso  del  rio  Ebro,  tanto  de  la  carretera  de  Valencia 
como  de  la  carretera  de  Aragón. 

El  segundo  es  para  suplicarle  se  sirva  manifestar 
el  estado  de  la  Compañía  de  canalización  del  Ebro,  y 
si  el  país  puede  tener  esperanzas  de  que  esas  obras  se 
lleven  á efecto,  ó si  S.  S.  piensa  en  otro  caso  hacer  ca- 
ducar la  Compañía,  como  corresponde  con  arreglo  á la 
ley  de  su  concesión. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Tdreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Relativamente  al  puente  de  Tortosa  no  puedo  decir  al 
señor  general  Salamanca  nada  nuevo  en  este  momento, 
que  no  se  lo  haya  dicho  ya  en  anteriores  ocasiones  en 
que  S.  S,  tuvo  la  bondad  de  preguntarme. 

Yo  procuraré  enterarme  y activar  lo  más  pronto 
posible  los  estudios  y los  trabajos  preparatorios  para 
la  realización  de  esa  obra  pública. 

En  cuanto  á la  Compañía  de  canalización  del  Ebro, 
Bañe  S.  8.  que  todavía  resta  un  año  para  hallarse  en 
situación  de  caducidad.  Cuando  ese  momento  llegue, 
será  la  ocasión  oportuna  de  pensar  lo  que  deba  hacer- 
se, Por  el  pronto,  la  experiencia  puede  haber  hecho  co- 
nocer al  Sr,  Salamanca  y á los  Eres*  Diputados  que  no 
he  tenido  yo  por  costumbre  traer  á la  Cámara  ningu- 
na concesión  de  próroga,  sino  que  cuando  ha  llegado 
el  momento  de  la  caducidad,  como  no  haya  habido  in- 
terés por  los  Sres.  Diputados  ó Senadores  para  que  las 
obras  se  realizaran,  y por  su  iniciativa  propia  hayan 
presentado  un  proyecto  pidiendo  próroga,  por  mi  par- 
te yo  no  he  pedido  ni  una  sola;  por  el  contrario,  he 
dado  el  primer  ejemplo  de  una  gran  caducidad. 

No  tengo  más  que  decir  aL  Sr.  Salamanca,  pero 
creo  que  con  esto  digo  lo  suficiente  para  que  quede 
tranquilo. 

EISr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  T NEGRETE:  Para  dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y simplemente 
para  manifestar  que,  á mi  juicio,  según  la  ley  especial 
de  concesión  de  la  Compama  de  canalización  del  Ebro, 
no  hay  necesidad  de  aguardar  ai  año  para  su  caduci- 
dad, puesto  que  si  las  obras  se  suspenden,  con  arreglo 
á uno  de  los  artículos  de  la  concesión  está  en  el  caso 
de  caducidad.  Yo  no  pido  que  se  declare  la  caducidad 
ahora;  pero  sí  pido  que  se  haga  cumplir  á esa  Compa- 
ñía la  ley  de  concesión,  ó en  otro  caso,  y sin  aguardar 
al  tiempo  que  falta,  en  cumplimiento  de  la  misma  ley 
se  lleve  á cabo  la  caducidad. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alcalá  del  Olmo  tie- 
ne  la  palabra. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Dias  pasados  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  se  dignó  contestar  algunas 
preguntas  que  tuve  el  honor  de  dirigirle,  y al  mismo 
tiempo  tuvo  á bien  indicarme  que  discutida  la  ley  de 
Bonos  podría  contestar  á la  interpelación  que  le  tenia 
^anclada  respecto  al  planteamiento  por  decreto  del 
presupuesto  de  ta  isla  de  Puerto-Rico.  Al  propio  t iem- 


po S,  S.  indicó  la  conveniencia  de  que  se  tratara  pre- 
viamente otra  interpelación  anunciada  por  el  Sr.  Alb  a 
Salcedo  con  motivo  del  empréstito  de  Cuba.  Tengo 
entendido  que  por  eausa  del  proyecto  de  ley  que  se 
refiere  á esta  cuestión,  presentado  á la  C amara , 
va  á englobarse  la  discusión  anunciada  por  el  se- 
ñor Alba  Salcedo  y la  de  esa  ley  en  un  solo  acto;  y 
como  quiera  que  la  interpelación  que  se  interpuso  á 
la  mía  ha  desaparecido,  creo  que  se  ha  llegado  al  caso 
de  poder  contestar  á la  mia.  Sin  embargo,  si  el  señor 
Ministro  cree  que  todavía  debe  darse  la  preferencia 
al  proyecto  de  ley  que  va  á pouerse  á discusión,  yo 
accederé  gustoso,  en  la  seguridad  de  que  la  interpela- 
ción no  quedará  por  eso  incontestada.  El  Congreso  y 
el  Sr.  Ministro  me  dispensarán  la  insistencia  con  que 
deseo  que  esa  interpelación  se  explane  y que  la  Cáma- 
ra me  oiga,  porque  al  oirme  sabrá  las  quejas  de  aque- 
lla provincia,  y porque  la  importancia  del  asunto,  y 
no  otra  cosa,  me  impone  esta  insistencia. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  El  Sr,  Alcalá  del  Olmo  ha  recordado  lo 
que  aquí  ocurrió  hace  pocos  dias  respecto  á dos  inter- 
pelaciones anunciadas  al  Gobierno  de  9,  M.,  referente 
la  una  á la  isla  de  Cuba  y al  uso  que  ha  hecho  el  Go- 
bierno de  la  autorización  que  las  Cortes  le  concedieron 
para  realizar  un  empréstito  de  25  millones  de  pesos,  y 
la  otra  referente  á la  íuconstitucionalidad  del  plantea- 
miento del  presupuesto  de  Puerto-Rico  y sobre  el  es- 
tablecimiento de  un  Banco  de  emisión  en  la  misma 
isla.  Yo  rogué  al  Sr.  Alcalá  del  Olmo  que  aplazase  esta 
segunda  interpelación,  porque  creia  preferente  el  asun- 
to á que  la  primera  se  referia,  y porque  me  parecia 
que  la  de  3.  S.  no  era  de  aquellas  que  exigen  inmedia- 
ta contestación.  Yo  podía  haber  hecho  uso  del  derecho 
que  el  Reglamento  concede  al  Gobierno  para  señalar 
dia  de  contestar  á las  interpelaciones;  pero  no  he  que- 
rido hacerlo,  y he  rogado  al  Sr,  Alcalá  del  Olmo  que 
dejase  que  se  discutiera  primero  la  otra. 

En  efecto,  los  señores  que  tenían  anunciada  una 
interpelación  sobre  el  empréstito  de  25  millones  de 
pesos  y resultados  que  ha  dado,  han  convenido  después 
en  explanarla  al  discutir  el  dictamen  que  ha  emitido 
la  Comisión  sobre  la  trasformacion  ó conversión  del 
empréstito  del  Banco  Hispano-CoLonlal;  de  modo  que 
han  coadyuvado  al  pensamiento  del  dignísimo  señor 
Presidente  de  la  Cámara,  de  acuerdo  con  todos  los  par- 
tidos que  tienen  representación  en  el  Congreso;  y si 
hoy  entrásemos  en  la  interpelación  del  Sr.  Alcalá  del 
Olmo,  el  deseo  de  todos,  que  es  discutir  la  cuestión  del 
empréstito  de  25  millones  de  pesos,  se  vería  defrauda- 
do, Pero  yo  puedo  darle  la  seguridad  á 9.  8.  de  que 
hemos  de  tener  tiempo  de  sobra  para  discutir  la  cues- 
tión del  presupuesto  de  Puerto-Rico  y todas  las  que 
S.  9.  crea  convenientes;  porque  el  Congreso  compren- 
derá que  tal  vez  la  ley  que  hoy  empezaremos  á discu- 
tir, será  la  última  de  las  que  el  Congreso  discuta;  va  á 
pasar  al  Senado,  donde  pasó  ayer  la  de  Bonos,  y por  lo 
tanto,  el  Senado  va  á tener  que  ocuparse  de  proyectos 
de  ley  importantes,  mientras  ei  Congreso  no  tendrá 
realmente  materia  que  discutir.  Yo  le  prometo,  pues, 
al  Sr.  Alcalá  del  Olmo  que  discutiremos  todo  lo  lata- 
mente que  S,  9.  desee  la  cuestión  que  es  objeto  de  su 
anunciada  interpelación,  y cualquier  otra  que  crea 
conveniente. 


uu 


17  DE  DICIEMBRE  DE  1873. 


El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S, 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Ante  todo  debo  rei- 
terar mi  gratitud  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  por  ha- 
bar accedido  á mi  deseo.  Comprendo  perfectamente 
que  S.  S„  como  todos  ios  individuos  dal  Gobierno,  tie- 
ne el  derecho  de  contestar  ó no  contestar,  ó de  señalar 
momento  para  hacerlo;  por  consiguiente,  mí  gratitud 
hacia  el  Sr.  Ministro  tiene  que  ser  evidente  y notoria, 
por  cuanto  lo  debo  más  á la  gracia  de  S,  S.  que  ai  de- 
recho que  pudiera  asistirme* 

Por  otra  parte,  el  objeto  de  mi  pregunta  no  ha  sido 
otro  que  el  de  determinar,  consecuentemente  con  las 
palabras  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  sí  la  anticipa- 
ción de  la  interpelación  anunciada  anteriormente  era 
y debía  entenderse  extensiva  á la  disensión  de  la  ley 
que  hoy  ha  de  debatirse.  Yo  quedo  muy  tranquilo  con 
la  seguridad  que  me  da  el  3r.  Ministro  de  que  se  ha 
de  tratar  la  cuestión  que  motiva  mi  interpelación. 


El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  VI V AR:  En  la  creencia  de  que  no  habría 
tiempo  para  disentir  la  interpelación  de  mi  amigo  el 
Sr.  Alcalá  del  Olmo,  y ó que  deseaba  intervenir  en  ella 
no  me  habla  preparado;  pero  en  vista  de  las  declara- 
ciones que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, debo  decirle  que  después  de  discutirse  la  resci- 
sión del  empréstito  de  25  millones  de  pesos  tendrá  3.  S} 
que  acudir  á la  otra  Cámara;  por  consiguiente,  no  veo 
tan  clara  la  seguridad  de  que  esté  aquí  para  contestar 
á la  interpelación,  y quisiera  saber  á qué  atenerme,  pa- 
ra prepararme  á ella. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pa- 
zo de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  Ministro  d©  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
déla  Merced):  Yo  desearía  tranquilizar  el- espíritu  timo- 
rato del  Sr.  Vivar,  diciéndole  que  habria  tiempo  para 
todo:  porque  si  bien  en  efecto  el  proyecto  que  hoy  va 
á ser  objeto  de  discusión  en  esta  Cámara  pasará  luego 
al  Senado,  ha  de  tener  presente  el  Sr,  Vivar  que,  como 
he  tenido  la  honra  de  decir  anteriormente,  la  ley  de 
Bonos  pasó  ayer  al  Senado,  y allí  ha  de  ocupar  algu- 
nos dias,  porque  yo  supongo  que  habrá  Senadores  , ami- 
gos de  S,  S.  y amigos  de  la  oposición  constitucional 
que  no  dejarán  pasar  la  ley  de  Bonos  sin  discusión  al- 
gima,  porque  si  eso  hiciesen,  demostrarían  que  sus  com- 
pañeros del  Congreso  habían  tomado  con  demasiado  ca- 
lor esta  discusión. 

Creo,  pues,  que  puerto  dar  la  seguridad  ai  Sr.  Vi- 
var de  que  la  interpelación  á que  se  refiere  tendrá  toda 
la  extensión  que  SS,  S8.  deseen  y que  yo  apetezco, 
porque  demostraré  que  ai  explanarla  no  hacen  una 
acusación  ai  actual  Gobierno,  sino  á los  Gobiernos 
amigos  de  8.  S* 


Leída  la  proposición  de  ley  del  Bu  Moyana,  cuya 
lectura  había  sido  autorizada  por  las  secciones,  auto-’ 
rizando  á D.  Ildefonso  Soria  y Vitar  para  construir  un 
ferro -carril  de  vía  económica  y con  tracción  de  vapor, 
que  partiendo  de  Valladolid  termíne  en  Fuentesauco. 

el  Apéndice  segundo  al  Diario  númt  149  , -sesión 
(leí  13  del  actual ),  dijo 


B1  8f.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moyano  tiene  la  pa-« 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  MOV  ANO:  Habiendo  aprobado  el  Congreso 
hace  muy  pocos  dias  una  proposición  igual  á ésta,  no 
debo  yo  molestar  al  Congreso  exponiendo  las  muchas 
y buenas  razones  que  vienen  en  su  apoyo.  Se  trata  de 
conceder  á un  particular,  sin  subvención,  la  construc- 
ción de  un  camino  de  hierro  de  vía  económica,  que 
partiendo  de  Valladolid  y pasando  por  los  importantes 
pueblos  de  Simancas,  Siete  Iglesias,  Tordesillas,  Alac- 
ies y Fuente  la  Peña,  con  un  ramal  de  Tordesillas  por 
Rueda  á la  Seca,  vaya  á terminar  en  Fuentesauco. 

No  habria  hoy  oportunidad  para  hablar  de  las  ven- 
tajas que  ofrece  la  facilidad  de  comunicaciones,  ni  mé- 
nos  para  examinar  la  cuestión  importante  del  libre 
cambio;  basta  saber  que  por  las  reformas  que  ha  su- 
frido la  legislación  comercial,  y por  no  ser  las  comu- 
nicaciones tan  rápidas  como  hace  falta  que  lo  sean,  los 
pueblos  de  Castilla,  que  son  los  más  morigerados  de 
España,  los  más  trabajadores,  los  más  pacíficos  y los 
que  mejor  pagan  suelen  verse  tan  pobres  en  Los  años  de 
abundancia  como  en  los  de  escasez,  lo  cual  se  concibo 
perfectamente  considerando  que  si  todas  las  industrias 
necesitan  de  la  facilidad  de  comunicaciones  para  el 
trasporte  de  sus  productos,  ninguna  lo  necesita  tanto 
como  la  agrícola,  cuyos  productos  son  voluminosos  y 
pesados  y cuyo  trasporte  cuesta  mucho.  En  muy  poco 
peso,  en  cualquiera  de  las  otras  industrias,  se  puedo 
llevar  un  gran  valor;  para  llevar  productos  agrícolas 
se  necesita  gastar  mucho,  por  la  mucha  fuerza  queso 
necesita  para,  el  arrastre;  por  eso,  sí  á todas  las  indus- 
trias les  hacen  falta  las  buenas  comunicaciones,  á nin- 
guna tanto  como  á la  agrícola.  Así  es  que  hoy,  por  lo 
costoso  de  los  arrastres,  saben  los  Sres.  Diputados  que 
cuesta  más  tomar  una  fanega  de  trigo  en  Medina  del 
Oampo  y ponerla  en  Cataluña,  donde  está  nuestro  mer- 
cado, que  traerla  de  Gdessa,  con  lo  cual  se  hace  impo- 
sible toda  competencia.  Por  eso  el  precio  de  ios  pro- 
ductos agrícolas  en  Castilla  es  tan  generalmente  bajo, 
que  apenas  puede  sostenerse  ni  el  labrador  ó propieta- 
rio que  vive  trabajosamente,  ni  el  jornalero  que  no  gana 
más  que  3 rs.  ó á lo  sumo  30  cuartos  diarios,  Todo  lo 
que  conduzca  á remediar  este  grave  mal,  es  proporcío* 
nar  á esta  parte  importantísima  de  España  una  gran 
ventaja;  y como  á esto  conduce  la  proposición  de  ley 
que  apoyo  en  este  momento,  ruego  á los  Sres.  Diputa- 
dos se  sirvan  tomarla  en  consideración,  y se  lo  agra- 
decerán profundamente  esos  pueblos  de  Castilla  la  Vie- 
ja, dignos  por  toda  clase  de  consideraciones  de  que  los 
legisladores  del  país  se  interesen  por  ellos  con  prefe- 
rente solicitud. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno}: 
No  tenia  ninguna  noticia,  ó al  ménos  no  recordaba  en 
este  momento  la  proposición  de  ley  que  acaba  de 
apoyar  el  Sr.  Moyano;  pero  debo  desde  luego  decir 
que  cediendo  á la  consideración  que  me  merece  su 
señoría,  me  asocio  á las  palabras  que  acaba  de  diri- 
gir á la  Cámara,  rogándola  que  tome  en  consideración 
la  proposición  que  acaba  de  apoyar  8.  8*  Debo  decir, 
sin  embargo,  algunas  palabras  acerca  de  este  asunto, 
por  la  situación  especial  en  que  me  encuentro  en  ma- 
teria de  ferro-carriles  económicos.  El  ferro-carril  eco- 
nómico que  ha  votado  hace  unos  días  esta  Cámara;  y 
que  conduce  desde  Caiatayud  á Valladolid,  ha  desper* 
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tado  ial  movimiento  y tal  afan  de  ferro-carriles  eco- 
nóffiípQSí  flue  debo  decir  á la  Cámara  que  me  ha  pro- 
ducido cierto  temor  de  que  fuéramos  á hacer  muchas 
concesiones  un  poco  á la  ligera,  produciendo  alguna 
dificultad,  por  no  decir  algún  conflicto,  con  tanta  con- 
cesión y con  tanto  proyecta  nuevo  de  ferro-carriles 
económicos.  De  ahí  que  me  hubiese  yo  propuesto  no 
acceder  por  mi  parte,  por  más  que  la  Cámara  tuviera 
completa  libertad  de  acción  para  hacer  lo  que  quisie- 
ra á que  se  tomasen  en  consideración  los  proyectos  de 
ferro-carriles  económicos;  pero  ante  la  autoridad  y 
conocimiento  de  los  negocios  dei  Sr.  Moyano,  inclino 
m\  frente  y accedo  á que  se  tome  en  consideración  la 
preposición  que  S.  S.  acaba  de  apoyar.  No  obstante, 
debo  decir  al  mismo  tiempo,  que  son  indispensables  dos 
condiciones  esenciales  en  este  proyecto  do  ley,  que  he 
oido  leer  á la  ligera,  y que  no  sé  si  están  contenidas 
en  el,  cuales  son  la  de  conducir  el  correo  y trasportar 
la  tropa  á mitad  de  precio.  (El  Sr,  Moyana:  Están,  y 
también  la  obligación  de  conducir  los  enfermos  pobres 
aLedesma.)  No  lo  había  oído. 

Pero,  además,  yo  voy  á dirigir  en  estos  dias  una  ex- 
citación á la  Junta  consultiva  de  caminos,  canales  y 
puertos,  á fin  de  que  me  asesore  acerca  de  las  con- 
diciones que  hay  que  poner  á la  construcción  de  es- 
tos ferro  -carriles  económicos;  pues  al  ver  el  desarrollo 
que  toman,  conviene  fijar  bien  su  situación  y sus  obli- 
gaciones técnicas,  para  no  incurrir  en  grandes  defectos 
que  puedan  producir  dificultades.  Voy  además  á con- 
sultarla si  hay  necesidad  de  estudiar  un  plan  general 
de  ferro* carriles  económicos  que  traer  á la  Cámara; 
y por  fin,  habré  de  consultar  para  en  adelante,  no  para 
este  caso,  si  no  habria  forma  de  que  estas  concesiones 
se  hicieran  por  medio  de  subasta,  trayendo  algún  be- 
Bcfibio  á favor  del  Estado,  y no  por  concesiones  direc- 
tas que  siempre  encierran  algún  peligro. 

Hechas  estas  indicaciones  generales  (El  Sr . Moya- 
no:  Pido  la  palabra),  que  me  colocan  á mi  en  la  sitúa- 
clon  que  necesito,  por  haber  rogado  á los  Sres,  Dipu- 
tados que  no  hicieran  uso  de  su  iniciativa  presentan- 
do gran  número  de  proposiciones  sobre  ferro -carriles 
económicos,  me  siento,  suplicando  de  nuevo  á la  Cáma- 
ra que  acceda  á los  deseos  del  Sr.  Moyano. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Hoy  ano  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MOYANO:  Principio,  como  es  natural,  por 
dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Do  mentó,  no  solo  por 
las  benévolas  frases  que  me  ha  dirigido,  sino  por  el  fa- 
vor que  dispensa  á esas  provincias  uniendo  sus  ruegos 
á los  míos  para  que  el  Congreso  se  sirva  tomar  en  con- 
sideración esta  proposición;  pero  al  oír  al  Sr.  Ministro 
(perdóneme  el  Sr.  Presidente,  hablaré  poco  tiempo)  ex- 
presar el  temor  de  que  concediéndose  muchas  vías  de 
esta  clase  pueda  introducirse  alguna  confusión  y no  se 
consiga  el  objeto,  me  he  acordado  de  Lo  que  ocurrió 
en  el  año  de  55  en  las  Cortes  Constituyentes.  En  aque- 
llas Cortes,  cuando  no  se  conocían  más  ferro- car  riles 
que  el  trozo  de  Madrid  á Aranjuez  y el  de  Barcelona  á 
Mataré,  se  despertó  tal  deseo  por  favorecer  la  cons- 
trucción descaminos  de  hierro,  que  á cada  momento  se 
presentaba  una  ley  concediendo  alguno.  Tocó  el  turno 
al  del  Norte,  cuyo  camino  como  saben  los  Sres.  Diputa-, 
dos,  había  dado  mucho  que  hablar  y había  sacrificado 
Mguuos  Ministros,  como  el  de  Manchester  á Liverpool, 
que  feé  el  primero  que  en  1827  se  construyó  en  In- 
glatera.  El  día  que  se  inauguró,  se  hallaba  en  la  vía  el 
Ministro  de  Obras  públicas,  quien  por  falta  de  expe- 


riencia y sobra  de  entusiasmo,  tardó  en  separarse;  Ic 
alcanzó  la  máquina,  le  partió  las  piernas  y murió  Mis* 
ter  Huskisson,  que  así  recuerdo  ahora  se  llamaba;  con 
la  diferencia  deque  en  Inglaterra  sucedió  esta  catastro* 
fe  el  dia  en  que  se  iba  á abrir  á la  explotación,  y eu 
España  hablan,  en  la  época  á que  me  refiero,  sucedido 
otras,  aunque  no  tan  sangrientas,  sin  qne  hubiera  ni 
principiado  la  construcción  de  esta  vía  férrea. 

Se  votó  por  fin  la  ley.  Yo  me  sentaba  en  el  banco  de 
la  Comisión,  porque  tenia  el  honor  do  presidir  aquella, 
de  la  cual  formaban  parte  el  Sr.  Sagasta  y elSr,  Calvo 
Asensio,  cuya  prematura  muerte  lamentamos,  y me  di- 
jo el  señor  general  Espartero  volviéndose  hacia  el  ban- 
co: o Ya  estará  usted  contento  por  haber  conseguido  es- 
ta ley.»  ((Mucho,  le  contesté,  porque  contribuirá  pode- 
rosamente á mejorar  la  condición  de  Castilla.»  Pero 
teniendo  los  mismos  deseos  que  yo  de  verlo  realizado, 
me  preguntaba:  «¿Cree  Yd,  que  se  hará,  cuando  se  con- 
ceden tantos?»  Pues  se  hizo,  como  se  han  hecho  los  de- 
más. Tenia  el  Sr.  Duque  de  la  Victoria  el  mismo  deseo 
que  yo,  pero  temía  que  no  se  hiciera,  como  teme  hoy  el 
Sr.  Conde  de  Toreno,  á pesar  de  que  le  animan  los  mis- 
mos sentimientos  en  favor  de  los  intereses  materiales  de 
los  pueblos,  como  animaban  á aquellas  Cortes,  cuyo  afan 
por  dotar  á los  pueblos  de  estas  vías  nunca  se  agradece- 
rá bastante:  yo  no  he  conocido  unas  Cortes  que  hayan 
mostrado  (perdónenme  las  actuales)  un  interés,  iba  á 
decir  tan  grande,  pero  diré  un  interés  mayor  que  aque- 
llas, Tranquilícese,  pues,  el  Sr,  Ministro  de  Fomento; 
que  si  estos  caminos  se  piden  por  personas  que  ofrez- 
can tanta  confianza  como  á mí  me  la  ofrece  la  que  pide 
éste,  tendrá  el  país  dentro  de  muy  poco  tiempo  cons- 
truidos todos  los  caminos  que  ahora  concedamos. 

Por  io  demás,  cada  uno  de  nosotros  puede  congra- 
tularse de  que  todos  los  excesos  que  cometan  las  Cor- 
tes sean  por  conceder  caminos  de  hierro  para  facilitar 
las  comunicaciones;  que  aun  cuando  haya  alguno,  po- 
demos estar  satisfechos  siempre  de  haber  contribuido 
á dotar  al  país  de  los  medios  que  tanta  influencia  han 
de  ejercer  en*  el  desarrollo  de  su  riqueza. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Goude  de  Toreno); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Sin  duda  porque  yo  no  me  he  expresado  bien,  no  me 
ha  entendido  el  Sr.  Moyano  con  relación  á las  causas 
que  me  obligan  á ser  un  poco  precavido  en  materia 
de  concesión  de  estos  ferro-carriles. 

No  es  que  yo  tema  que  no  se  construyan;  creo,  al 
contrario,  que  se  pneden  y se  deben  construir;  sino  que 
me  parece  á mí  que  podria  sacarse  alguu  partido  de 
estos  mismos  ferro -carriles  si  se  concedieran  con  al- 
gún más  detenimiento,  Yo  debo  declarar  que  el  Minis- 
terio de  Fomento  no  estaba  preparado  suficientemente 
para  una  cantidad  tan  grande  de  peticiones  como  pue- 
do asegurar  al  Sr.  Moyano  que  existen  en  este  momen- 
to, y que  yo  creo,  por  ejemplo,  que  al  hacer  una  con- 
cesión  de  un  camino  de  hierro  al  cual  no  se  le  da  sub- 
vención, como  uo  se  le  da  á éste,  podria  sacarse  algún 
partido  todavía  en  provecho  de  las  comarcas  y de  la 
agricultura,  sí  se  estudiara  bien  la  forma  de  concesión 
y versara,  por  ejemplo,  la  subasta  sobré  la  rebaja  de 
precios  en  las  tarifas  establecidas.  En  este  concepto  lo 
decía,  y no  en  el  de  que  yo  tema  que  no  se  construya 
el  camino  de  hierro. 

Yo  creo  que  si  se  logra,  copio  se  va  á lograr,  que 
haya  paz  en  este  país,  dentro  de  poco  se  construiián 
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todos  los  ferro-carriles  proyectados  y se  harán  muchos 
más  de  vía  ordinaria  y de  yía  económica-  y si  no,  prue- 
ba de  ello  os  el  ferro-carril  de  Madrid  á Ciudad- Real, 
de  cuya  Comisión  formó  parte  el  Sr.  Moyana,  que  na- 
die, ó la  generalidad  de  las  gentes  por  lo  menos,  creían 
que  se  iba  á construir.  Yo  croia  que  sí,  y ya  está  pa- 
ra inaugurarse;  cosa  verdaderamente  sorprendente, 
no  habiendo  hecho  en  beneficio  de  este  camino  sacrifi- 
cio alguno  el  país,  como  los  ha  hecho  para  todos  los 
demás;  y esto  no  es  más  que  efecto  de  la  paz,  de  la 
tranquilidad  y de  la  esperanza  de  mayor  bienandanza 
que  ha  de  haber  en  este  país. 

Yo  espero,  pues,  que  se  construyan  todos  esos  ferro- 
carriles; pero  quería  yo  que  al  consumirse  se  hiciera  en 
favor  del  país  y de  la  agricultura  la  mayor  suma  de 
beneficios  posible.  En  este  concepto  era  en  el  que  yo 
deseaba  contener  un  poco  el  afan  de  construir  ferro- 
carriles por  concesión  directa,  y buscar  la  fórmula  de 
la  subasta  que  viniera  á favorecer  un  poco  más  los 
intereses  del  país. 

Dadas  estas  explicaciones,  me  siento,  reiterando 
mi  deseo  de  que  esta  proposición  de  ley,  patrocinada 
por  el  respetable  Sr,  Moyano,  sea  tomada  en  conside- 
ración.)) 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  dei  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  La 
proposición  de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


Ei  Sr.  GONZALEZ  VALLABINO;  Pido  la  pala- 
bra para  apoyar  una  proposición  de  ley  cuya  lectura 
ha  sido  autorizada  por  las  secciones.)) 

Leída  dicha  proposición  de  ley,  para  que  se  refor- 
me el  arfe.  358  del  Código  penal  vigente  ( Véase  el  Apén- 
dice décimosétimo  al  Diario  núm*  141,  sesión  del  4 del 
actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Vallarino 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLARINO:  Son  muy  po- 
cas las  que  he  de  tener  la  honra  de  dirigir  al  Congreso 
para  apoyar  mi  proposición  de  ley. 

La  materia  venia  exigiendo  la  reforma  un  dia  y 
otro  dia,  y parece  como  que  se  sentía  cierto  temor  de 
colocar  la  cuestión  ante  la  Cámara:  no  era  este  un  te- 
mor que  podía  influir  en  mí,  por  mil  reflexiones,  y me 
resolví  desde  luego  á traerla  á la  consideración  del 
Congreso. 

El  delito  penado  por  el  artículo  á que  la  reforma 
se  refiere  se  castiga  con  pena  inadecuada  á la  natu- 
raleza del  delito  mismo:  y á más  de  este  esencial  de- 
fecto que  radica  en  la  penalidad,  que  es  lo  más  impor- 
tante del  sistema  correccional,  existia  otro  defecto  ma- 
yor que  casi  atacaba  el  principio  de  igualdad  ante  la 
ley  fundamental  en  todos  los  países  que  se  rigen  por 
instituciones  constitucionales;  porque  al  paso  que  el 
delito  cometido  en  la  casa  particular  era  irremisible- 
mente objeto  de  sanción  penal  cuando  se  encontraba 
por  fortuna  medio  de  probarlo,  constituidas  .otras  ca- 
sas ó domicilios  de  una  manera  especialísima  con  el 
nombre  de  casino  ó de  circulo,  faltaba  la  personalidad 
contra  quien  dirigir  la  acción  criminal,  y de  hecho, 
sin  que  se  me  pueda  citar  un  solo  ejemplo  en  contra- 
río, venían  á obtener  un  privilegio  cuyo  resultado  no 


era  otro  sino  la  irresponsabilidad.  Esta  desigualdad 
siempre  censurable,  comprenderán  los  Bres.  Diputado!; 
que  es  gravísima  tratándose  de  la  materia  presente. 
Esto  me  ha  decidido  á traer  la  proposición  de  ley  al 
Congreso,  y me  ha  decidido  á levantarme á apoyarla 
y me  decide  á suplicar  á los  Sres,  Diputados  la  tomen 
en  consideración:  que  se  entre  en  ia  discusión  de  la 
misma  ley,  que  se  apruebe  tal  como  viene  la  preposi- 
ción, que  se  modifique  ó se  vaya  más  allá,  que  quizá 
fuera  lo  más  conveniente,  y se  vaya  volviendo  á otros 
tiempos  ménos  ilustrados,  pero  en  que  esta  materia 
quizá  se  estudiaba  con  más  detención,  y se  reglamen- 
te y se  sujete,  una  vez  reglamentado,  todo  lo  que  en 
esta  materia  se  refiere  ala  autoridad  gubernativa,  efi- 
caz, pronta,  que  pueda  acudir  al  auxilio  de  ciertos  in- 
tereses en  el  momento  mismo  en  que  estos  intereses  lo 
demanden.)) 

Laida  por  segunda  vez  la  proposición  de ley,  y Le- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  La  pro* 
posición  de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


Se  leyó,  y pasó  á las  secciones  para  nombramiento 
de  Comisión,  el  proyecto  de  ley,  modificado  por  el  Se* 
nado,  sobre  propiedad  literaria,  artística  y científica;, 
{Véase  el  Apéndice  cuarto  d este  Diario.) 


ORDEN  DEL  DÍA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  electoral.!) 

Leido  dicho  dictamen  { Véase  el  Apéndice  décimo 
al  Diario  númr  151,  sesión!-  de  16  del  actual ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.)) 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fue  aprobólo 
en  la  forma  siguiente: 

aArt.  9.°  También  están  incapacitados  para  ser  ad* 
mitidos  como  Diputados  por  les  votos  que  hubiesen 
obtenido  en  ios  distritos  respectivos,  los  que  se  halla- 
ren en  alguno  de  los  cásos  siguientes: 

í.°  Los  empleados  de  Real  nombramiento,  con  rela- 
ción á los  distritos  ó provincias  donde  ejercieren  bu 
empleo. 

2. °  Los  funcionarlos  de  provincia  ó de  otras  de- 
marcaciones, aunque  sn  nombramiento  proceda  de 
elección  popular,  que  individual  ó colectivamente  ejer- 
zan autoridad,  mando  civil  ó militar,  ó jurisdicción  de 
cualquiera  clase,  con  relación  á los  distritos  sometidos 
en  todo  ó en  parte  á su  autoridad,  mando  ó jurisdic- 
ción. 

3. °  Los  ingenieros  de  caminos,  montes  y minas, 
con  relación  á Los  distritos  ó provincias  donde  ejercie- 
ren sus  cargos  por  comisión  del  Gobierno. 

4. °  Los  que  hubiesen  presidido  la  mesa  electoral, 

con  relación  á la  sección  de  su  presidencia,  # 

u,°  Los  que  se  hallaren  en  el  caso  7.°  del  arfe  8, , 
por  obras  ó servicios  de  cualquiera  clase,  de  interes 
provincial  ó municipal,  con  relación  á las  provincias  o 
distritos  interesados  en  dichas  obras  ó servicios. 
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La  incapacidad  determinada  en  el  caso  l.°  de  este 
artículo  no  alcanzará  á los  empleados  de  la  Adminis- 
tración central. 

La  determinada  en  el  caso  2.°  se  entenderá  en  cuan- 
to á las  Diputaciones  provinciales  limitada  á los  pre- 
sidentes de  las  mismas  y á ios  individuos  que  compon- 
gan  la  Comisión  permanente,  respecto  á los  votos  de 
toda  la  provincia;  y relativamente  á los  Ayuntamien- 
tos, á los  alcaldes  y tenientes  do  alcalde,  respecto  á los 
votos  del  Hmiicipio, 

Art*  14,  Solo  tendrán  derecho  á votar  en  la  elec- 
ción de  Diputados  á Cortes  los  que  estuvieren  inscritos 
como  electores  en  las  listas  del  censo  electoral  vigen- 
tes al  tiempo  de  hacerse  la  elección, 

Art.  21,  Al  tiempo  de  promulgarse  esta  ley  se  for- 
marán las  listas  electorales  con  arreglo  á ella,  y así 
formadas  constituirán  el  censo  electoral  permanente, 
Art.  23,  Para  hacer  esta  declaración  son  compe- 
tentes, con  exclusión  de  todo  fuero,  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  de  los  partidos  judiciales  comprendidos 
en  el  distrito  en  cuyas  listas  haya  de  hacerse  la  inclu- 
sión ó la  exclusión  del  elector. 

Art.  50.  En  cada  una  ríe  estas  secciones  se  anota- 
rán por  orden  alfabético  de  los  apellidos  los  nombres 
dé  todos  los  electores  correspondientes  á la  misma,  en 
dos  listas  separadas,  que  comprenderán: 

La  primera,  los  electores  que  lo  sean  como  con- 
tribu y entes  con  arreglo  al  art,  15, 

La  segunda,  los  electores  que  lo  sean  en  concepto 
de  capacidad  con  arreglo  al  art,  19, 

Gada  una  de  estas  listas  estará  dividida  en  cuatro 
columnas  verticales  para  anotar: 

En  la  primera  el  nombre  y apellidos  paterno  y ma- 
terno del  elector. 

En  la  segunda  el  concepto  de  su  derecho  electoral. 
En  la  tercera  se  determinará  el  punto  donde  sea 
contribuyente  ó adquiriera  el  título  profesional  aca- 
démico. 

En  la  cuarta  su  domicilio  dentro  de  la  sección, 

Art,  51,  Estas  listas  constituyen  el  censo  electoral 
del  distrito;  y los  libros  del  registro,  como  protocolo  6 
matrícula  del  mismo,  estarán  bajo  la  inmediata  inspec- 
ción de  una  Comisión  permanente,  que  se  denominará 
Comisión  inspectora  del  censo  electoral  y compuesta  del 
alcalde  presidente  y de  cuatro  electores  nombrados 
por  el  Ayuntamiento  del  pueblo  cabeza  del  distrito,  los 
cuales  se  renovarán  por  mitad  cada  dos  años  y serán 
personalmente  responsables  con  el  secretario  munici- 
pal, que  lo  será  también  de  la  Comisión,  de  todas  las 
faltas  que  se  cometieren  en  la  formalidad  y exactitud 
de  los  asientos.  Cada  concejal  solamente  podrá  nombrar 
la  mitad  de  los  que  hayan  de  ser  elegidos, 

Art.  57,  Estos  podrán  hasta  el  día  20  del  propio 
mes  acudir  en  queja  de  las  decisiones  de  la  Comisión 
al  Juzgado  competente,  quien  resolverá  en  definitiva 
bajo  su  responsabilidad  personal  sobre  la  reclamación, 
su  vista  del  expediente  que  aquella  le  remitirá  con  el 
recurso,  y de  sus  antecedentes  si  los  hubiere  en  el  mis- 
mo Juzgado,  y sn  resolución  se  hará  saber  también 
desde  luego  á la  parte  reclamante  y se  comunicará  con 
devolución  del  expediente  á la  Comisión  inspectora 
para  que  se  ajuste  á ella. 

Para  conocer  de  estos  recursos  serán  competentes 
en  primer  término  los  Juzgados  de  donde  procedan  las 
ejecutorías  á que  so  refieran  las  anotaciones  publica- 
da; ¿ falta  de  éste,  el  del  pueblo  cabeza  del  distrito 
electoral;  y en  donde  hubiese  más  de  un  Juzgado,  el 
decano, 


Art,  59,  Dentro  de  los  ocho  primeros  dias  del  mes 
de  Enero  de  cada  año  se  publicarán  impresas,  y se  in- 
sertarán además  por  suplementos  en  el  Boletín  oficial 
de  la  provincia,  las  listas  del  censo  electoral  de  cada 
distrito  así  ultimadas,  y sé  comunicarán  á las  seccio- 
nes de  diferente  demarcación  municipal  las  copias  res- 
pectivas certificadas  por  el  secretario  de  la  Comisión 
inspectora,  con  el  V,ü  B.°  del  presidente. 

Art.  62,  Diez  dias  por  lo  ménos  antes  del  señalado 
para  la  elección,  el  Ayuntamiento  dei  pueblo  cabeza 
de  cada  sección  anunciará  por  medio  de  edictos,  que 
se  publicarán  en  todos  los  pueblos  de  la  misma  sec- 
ción, la  designación  del  edificio  en  que  se  ha  de  cons- 
tituir el  colegio  electoral,  convocando  á los  electores 
para  que  concurran  allí  á votar.  En  los  distritos  que 
no  comprendan  más  que  un  solo  Ayuntamiento,  éste 
hará  la  designación  y convocatoria  indicadas  para  to- 
das y cada  una  de  las  secciones  en  un  solo  edicto,  con 
igual  publicidad.  Con  la  misma  antelación  se  expon- 
drán al  público  las  listas  vigentes  de  los  electores  de  la 
sección. 

Art.  63.  Las  votaciones  se  harán  en  cada  sección 
bajo  la  presidencia  del  alcalde  del  Ayuntamiento  ca- 
beza de  la  misma,  asociado  del  número  de  intervento-, 
res  que  corresponda,  los  cuales  serán  nombrados  direc- 
tamente por  los  electores  y constituirán  con  el  presi- 
dente la  mesa  electoral. 

Guando  un  distrito  municipal  comprenda  más  de 
una  sección  electoral,  los  tenientes  de  alcalde  y con- 
cejales por  sn  orden  presidirán  las  mesas  que  no  pueda 
presidir  el  alcalde, 

Art.  64,  La  designación  de  los  interventores  para 
cada  mesa  electoral  se  hará  por  escrito  en  cédulas 
que  firmarán  los  electores  de  las  respectivas  secciones 
que  quieran  suscribirlas,  ó por  medio  de  actas  notaria- 
les extendidas  en  papel  de  oficio  y autorizadas  por  no- 
tario del  Colegio  del  mismo  territorio. 

En  cada  una  de  estas  cédulas  y actas  no  se  podrá 
proponer  para  interventores  más  que  á dos  personas; 
y si  resultaren  más  de  dos  los  designados,  solo  se  ten- 
drá por  propuestos  á los  dos  primeros.  También  se 
podrá  designar  en  cada  cédula  ó acta  á dos  suplentes 
para  reemplazar  á los  interventores  en  ellas  propuestos 
que  por  cualquier  motivo  no  pudieran  ejercer  el  cargo. 
Tanto  los  interventores  como  los  suplentes  han  de  ser 
precisamente  electores  de  la  misma  sección  y saber 
leer  y escribir. 

Las  cédulas  se  redactarán  con  arreglo  al  siguiente 
modelo : 

«Sección  de... 

Los  que  suscriben  proponen  para  interventores  de 
la  mesa  electoral  de  asta  sección  á los  electores  de  la 
misma  signi entes: 

Don... 

Don... 

También  proponen  para  suplentes  á 
Don.,, 

Don.,, 


(Fecha  y firmas.})) 


A continuación  podrán  las  personas  designadas 
para  interventores  y suplentes  declarar  bajo  su  firma 
que  aceptau  los  cargos. 

Las  actas  notariales  se  extenderán  en  la  forma  or^ 
diñarla  con  arreglo  á las  leyes  y con  la  misma  espe- 
cificación que  queda  prevenida  para  las  cédulas. 

Art;  65,  Dos  de  los  electores  que  suscriban  la  pro- 
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puesta  rubricarán  en  la  margen  todas  las  lio  jas  dé  la 
cédula,  y firmarán  sobre  el  pliego  cerrado  en  que  han 
de  presentarla,  esta  manifestación : 

<( Sección  de..* 

Respondemos  de  la  autenticidad  dé  las  firmas  de 
la  propuesta  contenida  en  este  pliego.  (Fecha. }» 

Sin  esta  garantía  no  será  admisible  el  pliego* 

Las  actas  notariales  serán  también  presentadas  en 
pliego  cerrado,  en  cuyo  sobre,  lo  mismo  que  en  el  texto 
del  acta,  el  notario  que  las  autorice  dará  fé  de  conoci- 
miento de  todos  y cada  uno  de  los  electores  que  en 
ellas  figuren  como  concurrentes  á la  propuesta,  aun- 
que no  la  suscriban  por  no  saber  escribir,  y será  per- 
sonalmente responsable  de  la  verdad  de  la  misma  pro- 
puesta* 

Art.  66*  El  domingo  inmediato  anterior  al  señala- 
do para  la  elección,  á las  once  en  punto  de  la  mañana, 
la  Comisión  inspectora  del  censo  electoral  constituirá 
en  sesión  publica,  bajo  la  presidencia  sin  voto  del  juez 
á quien  corresponda,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el 
articulo  98  de  esta  ley,  en  el  local  destinado  para  la 
instalación  del  colegio  de  la  cabeza  del  distrito;  y en  el 
acto,  y no  antes,  serán  recibidos  y depositados  sobre 
la  mesa  con  el  debido  orden  por  secciones,  los  pliegos 
de  las  propuestas  para  interventores  que,  según  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  anterior,  fueren  entregados  por 
los  electores, 

Art,  68*  Abiertos  todos  los  pliegos  de  una  sección, 
los  nombres  de  las  firmas  que  suscriban  las  cédulas  y 
los  de  los  electores  que  figuren  como  concurrentes  en 
las  actas  notariales  serán  confrontados  con  los  de  la 
lista  electoral  correspondiente,  y no  se  tomarán  en 
cuenta  para  ningún  efecto  los  de  las  personas  que  no 
resultaren  inscritas  en  la  misma  lista,  ni  tampoco  los 
de  ios  electores  que  aparezcan  concurriendo  simultá- 
neamente en  diferentes  propuestas;  en  cuyo  caso  se  pa- 
sarán después  éstas  al  tribunal  competente  para  lo  que 
proceda  en  justicia.  Hecha  esta  confrontación,  se  con- 
signarán en  el  acta  el  número  de  pliegos  abiertos  y 
admitidos,  los  nombres  de  los  interventores  y suplentes 
designados  en  cada  cédula  ó acta  notarial,  y el  número 
de  los  electores  concurrentes  á cada  propuesta* 

Art,  69.  Sí  el  número  total  de  los  interventores 
propuestos  en  los  pliegos  presentados  y admitidos  para 
una  sección  fuere  de  cuatro  ó de  seis  con  la  aptitud 
requerida,  se  tendrán  desde  luego  por  nombrados,  y 
serán  proclamados  en  el  acto  todos  los  designados*  Si 
dicho  número  fuese  mayor,  solo  se  tendrán  por  nom- 
brados, y serán  igualmente  proclamados,  los  seis  que 
resulten  con  más  votos  en  las  propuestas;  y en  caso  de 
empate  decidirá  la  suerte* 

Art.  70*  Si  en  el  dia  y hora  señalados  en  el  artícu- 
lo 66  no  se  presentase  pliego  alguno  de  propuesta  para 
una  sección,  ó el  número  total  de  los  designados  para 
interventores  no  llegare  á cuatro,  la  Comisión  inspec- 
tora, asociada  de  los  ya  designados  si  quisieren,  com- 
pletará dicho  número  con  los  suplentes  si  los  hubiere, 
ó nombrando  en  otro  caso  libremente  á cualesquiera 
electores  de  la  misma  sección  que  reúnan  las  condi- 
ciones de  aptitud  requeridas* 

Art*  71*  Terminadas  estas  operaciones,  Los  inter- 
ventores proclamados,  cuya  aceptación  no  resaltare  ya 
en  las  mismas  propuestas,  serán  llamados  para  aceptar 
en  el  acto  el  cargo,  obligándose  á cumplirlo  bien  y 
fielmente;  y lo  mismo  harán  los  suplentes  para  en  su 
caso  y lugar* 

Si  no  estuvieren  presentes,  se  les  comunicará  en  el 


mismo  dia  su  nombramiento,  requí riéndoles  contesta- 
ción dentro  de  otros  dos  dias,  de  aceptar  ó no  el  cargo 
Si  alguno  de  los  interventores  asi  nombrados  no 
aceptare,  ó resultare  destituido  de  las  condiciones  de 
aptitud  requeridas,  será  reemplazado  por  el  suplente 
que  corresponda,  y á falta  de  suplentes  por  cualquiera 
de  los  electores  de  la  misma  sección  que  al  efecto  fuese 
designado  por  el  otro  interventor  propuesto  en  la  pro- 
pia cédula  ó acta  que  el  renunciante  ó excluido;  y S[ 
los  excluidos  ó renunciantes  fuesen  los  dos  nombrados 
en  un  mismo  pliego  y no  hubiese  en  él  suplentes,  ia 
mayoría  de  los  individuos  de  la  Comisión  inspectora 
asociados  de  los  otros  interventores  si  los  hubiere,  ya 
proclamados  para  la  propia  sección,  nombrará  libre- 
mente á otros  dos  electores  á quienes  se  comunicará 
este  nombramiento  en  la  forma  prevenida, 

Art*  73,  Terminadas  todas  las  operaciones  pres- 
critas en  los  artículos  anteriores,  se  procederá  sin  le- 
vantar mano  á redactar  el  acta,  que  suscribirán  todos- 
ios  individuos  de  la  Comisión  inspectora  con  su  secre- 
tario, y en  ella  se  insertarán  en  su  caso  las  protestas 
y reclamaciones  que  se  hubiesen  hecho  por  los  electo- 
res concurrentes  y las  resoluciones  que  sobro  ellas  de- 
berá dictar  de  plano  la  misma  Comisión.  Los  autores 
de  las  reclamaciones  firmarán  también , si  quisieren, 
el  acta. 

El  presidente  declarará  acto  continuo  constituidos 
los  colegios  electorales  de  todas  las  secciones  del  dis- 
trito y citará  á los  interventores  nombrados  para  la 
hora  en  que  habrán  de  empezar  las  votaciones  para  la 
elección,  levantando  en  seguida  la  sesión,  sin  permi- 
tir que  en  ella  se  trate  de  asunto  alguno  fuera  de  los 
determinados  en  estas  disposiciones, 

Art.  75*  Al  mismo  tiempo  serán  también  remitidas 
á los  Ayuntamientos  de  las  cabezas  de  todas  las  seccio- 
nes del  distrito  certificaciones  parciales  autorizadas 
por  el  secretario  con  el  V*°  R*°  del  presidente  de  la  Co- 
misión inspectora , en  las  cuales,  con  referencia  á la 
misma  acta,  se  designarán  los  interventores  nombra* 
dos  para  formar  las  respectivas  mesas  electorales. 

Art*  77.  La  votación  se  hará  simultáneamente  en 
todas  las  secciones  del  distrito  en  el  domingo  designa- 
do, comenzando  á las  ocho  en  punto  de  la  mañana  y 
! continuando  sin  interrupción  hasta  las  cuatro  de  la 
tarde,  en  que  se  declarará  definitivamente  cerrada  y 
comenzará  el  recuento  de  los  votos  emitidos* 

Si  por  alteración  material  y grave  del  orden  públi- 
co no  pudiese  tener  lugar  en  alguna  sección  el  dia  se- 
ñalado, se  verificará  al  tercero  día,  anunciándolo  pre- 
viamente en  todos  los  pueblos  que  compongan  la  sec- 
ción, veinticuatro  horas  antes  de  la  en  que  haya  de 
empezar  la  votación. 

Art*  78.  Al  efecto  se  instalará  con  la  anticipación 
conveniente  la  mesa  electoral  de  cada  sección  en  el  lo- 
cal correspondiente. 

Si  á la  hora  prefijada  no  se  hubiese  presentado  al- 
guno de  los  interventores  6 su  suplente,  no  será  estar 
razón  para  suspender  la  votación,  la  cual  comenzará  y 
continuará  con  los  individuos  de  la  mesa  presentes, 
sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  que  incumba  á los 
ausentes  que  no  justificasen  causa  legítima  de  su  au- 
sencia antes  de  levantarse  la  sesión* 

En  el  caso  de  que  faltaren  todos  ó la  mayor  parte 
de  los  interventores,  el  presidente  de  la  mesa  comple- 
tará su  número  nombrando  libremente  los  que  fueren 
necesarios  entre  los  electores  que  se  hallaren 
sentes* 


NU  METE  O 152, 
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ArtJ  100*  Cualquiera  que  sea  el  numero  de  los  es- 
crutadores presentes  á la  hora  en  que  se  debe  instalar 
]a  junta,  declarará  á ésta  constituida  el  presidente, 
que  en  el  acto  designará  cuatro  de  aquellos  escru- 
tadores para  que  funcionen  como  secretarlos  de  la 
misma, 

Art.  1'3 1.  La  acción  para  acusar  por  los  delitos  y 
faltas  previstos  en  esta  ley  es  popular,  y podrá  ejerci- 
tarse hasta  dos  meses  después  de  disueltas  las  Cortes 
¿ que  correspondiera  la  elección  en  que  se  hubiesen 
cometido, 

Art  135.  (Suprimido). 

Art.  136.  {Ahora  135).  Las  causas  en  que  por  sen- 
tencia  firme  se  exima  de  responsabilidad  por  obedien- 
cia debida  se  remitirán  necesariamente  al  tribunal  que 
corresponda,  para  proceder  contra  el  que  hubiese  sido 
debidamente  obedecido;  y si  éste  hubiese  sido  Minis- 
tro, la  remisión  se  hará  al  Congreso  de  los  Diputados 
para  lo  que  corresponda  con  arreglo  á las  leyes. 

Art,  137,  (A hora  136,)  Cuando  dentro  dé  un  cole- 
gio ó junta  electoral  se  cometiese  algún  delito,  el  pre- 
sidente mandará  detener  y pondrá  á los  presuntos  reos, 
á disposición  de  la  autoridad  judicial, 

Art  l ió,  (Suprimido.) 

DISPOSICION  FINAL. 

Art  150,  (Ahora  148,}  Desde  la  promulgación  de 
esta  ley  quedan  derogadas  todas  las  leyes  y disposicio- 
nes anteriores  en  cuanto  se  refieran  á la  elección  de 
Diputados  á Cortes. 

ARTÍCULOS  TRANSITORIOS. 

2,°  Si  esta  ley  no  estuviese  publicada  el  día  20  de 
No nembre  próximo,  los  plazos  á que  se  refieren  los 
artículos  56,  57  y 59  empezarán  á correr  quince  dias 
después  de  su  publicación  en  la  Gaceta,  a 


El  3r.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de  la 
Comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  de  imprenta, » 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  primero 

Diario  núm*  151,  sesión  del  16  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen,  je 

Ko  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fue  aprobado  en 
la  siguiente  forma: 

«Art,  lo.  El  derecho  á publicar  un  periódico  se 
pierde: 

L°  Si  su  fundador  deja  trascurrir  ocho  dias  sin 
realizar  la  publicación  desde  la  fecha  en  que  legal- 
mente  pueda  hacerlo. 

2. °  Si  deja  voluntariamente  de  publicarse  más  de 
diez  dias  en  el  espacio  de  un  mes  siendo  diario,  ó de- 
jare de  publicar  cinco  números,  cuando  no  lo  sea,  des- 
pués de  haber  salido  á luz, 

3. °  Si  no  continúa  su  publicación  dentro  de  los 
ocho  dias  siguientes  á aquel  en  que  haya  cumplido  la 
pena,  de  suspensión  que  los  tribunales  le  hubiesen  im- 
puesto, * 

Art.  16,  Constituye  delito  de  imprenta: 

L Atacar  directamente  ó ridiculizar  los  dogmas 
de  la  religión  del  Estado,  el  culto  ó los  ministros  de  la 
Bfisma  ó ia  moral  cristiana. 


Art,  21.  No  están  comprendidos  en  lag  disposicio- 
nes de  la  presente  ley  los  impresos  oficiales  que  ema- 
nen de  las  autoridades  constituidas  ó de  las  dependen- 
cias del  Estado,  la  Gaceta  de  Madrid , el  Diario  oficial 
de  Avisos  deMad?'idr  mientras  esté  limitado  a la  inser- 
ción de  documentos  oficiales  y de  anuncios*  los  Boleti- 
nes de  los  Ministerios,  los  oficiales  de  las  provincias, 
los  diocesanos  de  los  Prelados  del  Reino,  que  solo  publi- 
quen decisiones  y documentos  eclesiásticos,  ni  los  es- 
critos pastorales. 

Contra  los  delitos  que  se  cometieren  en  los  impre- 
sos mencionados  en  este  artículo,  se  procederá  con  ar- 
reglo á lo  que  determinan  las  leyes  sobre  responsabili- 
dad de  los  funcionarios  públicos  y las  demás  vigentes 
en  el  Reino,  sin  perjuicio  de  la  acción  penal  que  corres- 
ponda contra  los  particulares  que  resulten  culpables 
de  dichos  delitos,  y de  la  facultad  del  Gobierno  para 
suspender  ó suprimir  los  impresos  de  que  trata  este 
artículo, 

Art,  24.  Para  las  revistas  que  no  sean  exclusiva- 
mente políticas  y que  no  publiquen  más  de  dos  núme- 
ros por  mes,  la  suspensión  será  por  el  tiempo  necesa- 
rio para  publicar  de  cuatro  á ocho  números  si  el  deli- 
to fuera  de  los  mencionados  en  el  art.  22,  y de  dos  á 
cuatro  números  si  fuera  de  los  señalados  en  el  art,  23. 

Art.  25.  El  periódico  que  sea  castigado  tres  veces 
dentro  del  plazo  de  dos  años  con  penas  de  las  com- 
prendidas en  el  art,  22,  será  suprimido  y no  podrá 
volver  á publicarse. 

El  que  sea  castigado  seis  veces  en  igual  período 
con  penas  de  las  comprendidas  en  el  art.  23,  será  tam- 
bién suprimido;  y si  incurriera  en  condenas  de  ambas 
clases,  se  contarán  para  los  efectos  de  la  supresión  cada 
dos  de  las  segundas  como  una  de  las  primeras, 

Art,  26.  En  el  caso  del  art.  18,  el  periódico  que  co- 
pie ó inserte  el  artículo  ó suelto  denunciado  quedará 
sujeto  á la  misma  pena  que  se  imponga  á éste;  pero  no 
será  suprimido  hasta  la  tercera  vez  que  sea  castigado 
con  penas  de  las  comprendidas  en  el  art.  22  ó la  6.a 
de  las  incluidas  en  el  art.  23. 

Art.  38,  El  nombramiento  de  fiscal  de  imprenta 
solo  podrá  recaer  en  funcionario  público  activo  ó ce- 
sante que  tenga  la  categoría  expresada  en  el  artículo 
anterior,  ó las  condiciones  necesarias  para  obtener  con 
arreglo  á la  ley  provisional  sobre  organización  del  Po^ 
der  judicial  el  empleo  y la  categoría  inmediatamente 
inferior  á la  señalada  para  el  cargo  de  fiscal  de  im- 
prenta en  el  mencionado  artículo,  ó haber  desempeña- 
do el  empleo  de  fiscal  de  imprenta  y ejercido  la  abo- 
gacía diez  años, 

Art.  94,  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  prohi- 
bir la  introducción  y circulación  en  territorio  español 
de  cualquier  impreso  de  los  que  son  objeto  de  esta  ley. 

Se  exceptúan  de  esta  disposición  los  libros  impre- 
sos en  idioma  extranjero,  cuya  introducción  y circula- 
ción no  podrá  prohibirse  gubernativamente  hasta  que 
se  haya  incoado  contra  ellos  querella  ó denuncia  crimi- 
nal, quedando  sujetos,  como  los  libros  impresos  y pu- 
blicados en  España,  á la  legislación  común  y á la  san- 
ciín  quedara  los  delitos  que  en  ellos  se  cometan  se- 
ñale el  Código  penal;  entendiéndose  que  en  los  libros 
impresos  en  el  extranjero  se  reputarán  editores  para 
los  efectos  del  art.  14  del  Código  los  que  verifiquen  su 
expendicion  ó circulación  en  territorio  español. 

Art,  96,  Los  periódicos  políticos  que  se  publican 
en  la  actualidad  deberán  llenar  los  requisitos  que  exi- 
ge el  art.  en  el  plazo  de  sesenta  dias.  Si  no  pudie* 
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ran  realizarlo  dentro  de  este  plazo  por  motivos  bastante 
fundados,  á juicio  del  Gobierno,  podrá  éste  conceder 
nuevos  plazos,  sin  exceder  en  ningún  caso  el  término 
de  seis  meses, 

Art.  97,  Mientras  que  las  Provincias  Vasconga- 
das y Navarra  no  paguen  por  cuotas  individuales  las 
contribuciones  territorial  é industrial,  el  fundador-pro- 
pietario ó gerente  en  su  caso  que  so  proponga  publi- 
car un  periódico  político  ha  de  ser  ciudadano  español, 
mayor  de  edad,  llevar  dos  años  de  vecindad  por  lo  me- 
nos en  el  punto  en  que  el  periódico  se  publique,  y acre- 
ditar tener  un  capital  de  24,000  pesetas  en  inmuebles, 
cultivo  ó ganadería,  ó 48.000  en  industria,  comercio, 
profesión  ú oficio.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  Actas  relativo  á la  del  distrito  de  Coria, 
provincia  de  Oáceres.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Diario  nümt  151, 
sesión  del  16  del  actual }■  en  el  que  se  proponía  la  ad- 
misión del  Sr,  Conde  de  Foxá,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fuó  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr,  Conde  de  Foxá. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Conde  de  Foxá, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  para 
que  el  Congreso  pueda  reunirse  en  secciones.» 

Eran  las  dos  y media. 


A las  tres  y cuarto  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  sesión.  Discu- 
sión del  dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  relativa 
ai  nombramiento  de  una  Comisión  que  formule  un  pro- 
yecto de  ley  sobre  reforma  de  la  administración  civil,» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm.  150,  sesión  del  14  del  actual) , dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  cuatro  de  que  cons- 
taba el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

a Artículo  1 ,°  Una  Comisión  nombrada  por  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros  procederá  inmediata- 
mente á redactar  un  proyecto  de  reformas  en  la  orga- 
nización administrativa  civil  y económica  y en  el  pro- 
cedimiento administrativo. 

Art.  2.Q  La  Comisión  se  compondrá  de  un  presiden- 
te, dos  vicepresidentes  y de  un  número  de  vocales  que 
no  excederá  de  15,  Los  nombramientos  de  presidente 
y vicepresidentes  habrán  de  recaer  en  eMMinistros,  y 
los  de  vocales  en  los  que  hayan  sido  ó sean  Senadores, 
Diputados,  consejeros  de  Estado  ó jefes  superiores  de 
administración. 

Todos  los  cargos  de  la  Comisión  son  honoríficos  y 
gratuitos. 

El  de  secretario  será  desempeñado  por  un  jefe  de 


administración  civil,  oficial  de  la  Presidencia  del  Con- 
sejo de  Ministros,  á cuyas  inmediatas  órdenes  estarán 
los  funcionarios  y subalternos  que  el  Presidente  del 
Consejo  designe. 

Art.  3,°  La  Comisión  podrá  reclamar  directamente 
de  todas  las  dependencias  del  Estado  cuantos  antece- 
dentes, noticias  y datos  juzgue  necesarios,  y asimismo 
podrá  llamar  á su  seno  á los  directores  generales  y 
jefes  superiores  deservicios,  para  que  verbalmente  es- 
clarezcan puntos  relacionados  con  el  cometido  que  esto 
ley  le  confiere. 

AH.  4.°  Luego  que  la  Comisión  redacte  el  proyec- 
to dé  reformas,  lo  elevará  á la  Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros,  y el  Gobierno  de  S.  M.  presentará  á las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  en  los  términos  que  estime 
convenientes.  En  el  caso  de  no  ser  conforme  con  el  de 
la  Comisión,  dará  conocimiento  de  éste  á las  Cortes  del 
Reino.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  do  la  Encina):  El  pro* 
yecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  do 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  nue- 
vamente presentado  sobre  la  proposición  de  ley  refe- 
rente á la  organización  completa  del  clero  castrense») 
Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  núm,  150,  sesión  del  14  del  actual)  7,ñlio 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  desde  el  l.°  al  8,°,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  Constituyen  el  cuerpo  eclesiástico  del 
clero  castrense: 

Primero.  El  muy  reverendo  Vicario  general  direc- 
tor del  cuerpo,, y como  segundo  el  auditor  general. 

Segundo,  El  secretario  general,  los  subdelegados, 
tenientes  vicarios,  los  fiscales  y todos  los  demás  sacer- 
dotes que  desempeñen  cargos  en  las  dependencias  del 
Vicariato;  y 

Tercero,  Todos  los  capellanes,  párrocos  del  ejérci- 
to, Academias,  hospitales,  castillos,  fortalezas,  cindade- 
las y demás  institutos  militares. 

Art.  2.°  Seguirá  como  hasta  aquí  teniendo  el  muy 
reverendo  Vicario  su  tribunal  con  su  auditor,  fiscal  y 
notarios  para  los  asuntos  eclesiásticos,  y para  los  admi- 
nistrativos una  secretaría  compuesta  de  la  misma 
plantilla  y con  los  mismos  sueldos  que  marca  la  ac- 
tual ley  de  presupuestos;  debiendo  ser  todos  los  desti- 
nos de  aquella  desempeñados  por  individuos  proce- 
dentes del  clero  castrense, 

Art.  3,°  Se  suprimen  las  subdelega  clones  existen- 
tes, y en  su  lugar  se  crean  una  por  cada  distrito  mili- 
tar, divididas  en  tres  categorías  de  primera,  segunda  y 
tercera,  siendo  de  primera  las  capitanías  generales  do 
Castilla  la  Nueva,  Cataluña,  Andalucía  y Valencia;  de 
segunda.  Granada,  Aragón,  Castilla  la  Vieja  y Rúrgos; 
y de  tercera,  las  de  Galicia,  Navarra,  Extremadura, 
Provincias  Vascongadas,  Canarias  y Baleares,  y un  de- 
legado especial  de  la  misma  categoría  para  los  presD 
dios  de  Africa. 

Las  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas  vendrán  des- 
empeñándose como  hasta  aquí  por  sus  Prelados, 

Todas  estas  subdelegacíones  tendrán  su  fiscal  y su 
notario. 

Art,  4,°  Para  ser  auditor  general,  secretario  y sub- 
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delegados  tenientes  vicarios,  se  necesita  ser  doctor  ó 
licenciado  en  derecho  civil,  debiendo  ser  preferidos  los 
que  procedan  de  curas  castrenses. 

Arfe*  5*°  Los  subdelegados  cobrarán  los  derechos 
que  los  corresponden  conforme  á la  tarifa  aprobada  en 
iHü  de  Enero  de  1863,  y éstos  deberán  dar  cuenta 
sensualmente  á su  dirección  y capitán  general  de  su 
distrito, 

Art.  6.°  El  ingreso  en  el  cuerpo  de  capellanes 
castrenses  será  por  oposición  y se  dividirán  en  dos  cla- 
ses: clero  castrense  del  ejército  activo,  y otra  de  par- 
roquias fijas. 

El  clero  castrense  del  ejército  activo  lo  compon- 
drán todos  los  de  las  armas  de  infantería,  caballería, 
artillería,  ingenieros,  alabarderos,  inválidos,  hospita- 
les, Academias  y demás  institutos  militares, 

Art.  lt°  Los  curas  castrenses  se  dividirán  en  cua- 
tro clases:  párrocos  de  entrada , con  2,100  pesetas  de 
sueldo  anual,  para  los  de  infantería  y hospitales  do  su 
clase;  de  ascenso , con  2.600  pesetas,  los  que  pertenez- 
can á caballería  y hospitales  de  la  misma  categoría; 
de  término,  con  3,000  pesetas,  los  que  ejerzan  sus  fun- 
ciones en  cuerpos  facultativos  y en  hospitales  de  esta 
clasificación;  y mayores , con  4,000  pesetas,  el  cape- 
llán párroco  de  la  iglesia  castrense  de  Madrid  y los  del 
Real  cuerpo  de  alabarderos  é inválidos,  de  las  Acade- 
mias de  infantería,  de  caballería,  ingenieros,  artillería 
y del  Ministerio  de  la  Guerra,  cuyo  párroco  lo  será  al 
mismo  tiempo  el  del  batallón  de  escribientes  y orde- 
nanzas. 

Art.  8.°  Formarán  el  clero  de  parroquias  fijas  to- 
dos los  capellanes  castrenses  de  cindadelas,  fortalezas 
y castillos,  estando  clasificados  do  entrada,  ascenso  y 
término,  con  la  asignación  do  900  pesetas  al  primero, 
1,200  al  segundo  y 1,500  al  tercero  de  sueldo  anual*» 

Se  leyó  el  9.°,  que  decía: 

«Art.  9.°  El  auditor  general  será  asimilado  á bri- 
gadier, el  secretario  y fiscal  del  Yicariato  general  á 
coronel,  los  tenientes  vicarios  de  primera  á la  misma 
categoría,  los  de  segunda  á teniente  coronel,  y los  de 
tercera  y curas  mayores  á comandantes*  Los  fiscales 
seguirán  en  orden  de  teniente  coronel,  comandante  y 
capitán  para  los  de  primera,  segunda  y tercera  clase. 
La  secretaría  con  arreglo  á sus  sueldos* 

Los  curas  de  ejército  activo  y de  parroquias  fijas 
seguirán  como  hasta  aquí  con  las  consideraciones  del 
capitán  más  antiguo,  entendiéndose  que  todas  estas 
asimilaciones  son  solo  para  los  efectos  de  alojamiento 
y demás  prerogativas  que  la  ley  les  señala. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  A este 
artículo  hay  una  adición  del  Sr,  Créstar,  que  dice  así; 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
adición  al  art.  9.°  del  proyecto  de  ley  de  organización 
del  clero  castrense: 

«Estas  asimilaciones  solo  podrán  reconocerse  á los 
que  hallándose  disfrutando  en  la  actualidad  cualquie- 
ra de  los  destinos  mencionados  en  el  presente  artícu- 
b,  hayan  servido  todos  los  inferiores  en  el  clero  cas- 
trense.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Diciembre  de  1878.— 
Carlos  Créstar*==Pablo  Turull  y Gomadrán.=Enrique 
de  Viilarroya— Pablo  González  de  Zimiga.=Luís  Na- 
Wro^Luis  Abril.=El  Conde  déla  Encina. » 

El  Sr.  OH  ATE  (D*  José):  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S*  como  de  la 

Comisiona) 


El  Sr*  OÑATE  (D*  José):  La  Comisión  acepta  La 
adición.» 

Leída  por  segunda  vez  la  adición  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  9.°  con  la  adición.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Art.  9.°  El  auditor  general  será  asimilado  á bri- 
gadier, el  secretario  y fiscal  del  Yicariato  general  á 
coronel,  los  tenientes  vicarios  de  primera  á la  misma 
categoría,  los  de  segunda  á teniente  coronel,  y los  de 
tercera  y curas  mayores  á comandantes.  Los  fiscales 
seguirán  en  orden  de  teniente  coronel,  comandante  y 
capitán  para  los  de  primera,  segunda  y tercera  clase* 
La  secretaría  con  arreglo  a sus  sueldos. : 

Los  curas  de  ejército  activo  y de  parroquias  fijas 
seguirán  como  hasta  aquí  con  las  consideraciones  del 
capitán  más  antiguo;  entendiéndose  que  todas  estas 
asimilaciones  son  solo  para  los  efectos  de  alojamiento 
y demás  prerogativas  que  la  ley  les  señala. 

Estas  asimilaciones  solo  podrán  reconocerse  á los 
que  hallándose  disfrutando  en  la  actualidad  cualquie- 
ra do  los  destinos  mencionados  en  el  presente  artícu- 
lo, hayan  servido  todos  -los  inferiores  en  el  clero  cas- 
trense.» 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  artículos  10,11 
y 12,  en  esta  forma: 

«Art*  10*  Excepto  el  cargo  de  Vicario  general,  que 
será  servido  por  el  muy  reverendo  Patriarca  de  las  In- 
dias, los  demás  son  incompatibles  con  cualquier  des- 
tino ó beneficio  eclesiástico  retribuido  por  el  Estado. 

Art*  í 1 . El  clero  castrense  estará  sujeto,  en  lo  que 
á su  ministerio  concierne,  ai  muy  reverendo  señor  Vi- 
cario general,  y en  lo  militar  á la  autoridad  superior 
del  distrito. 

Art.  12.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
anteriores  que  se  opongan  á la  presente  ley.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  la  Encina);  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  relati- 
vo á la  exención  de  derechos  de  aduanas  al  material 
del  ferro  carril  de  Caldas  de  Malabella  á San  Miguel  de 
Fluviá  con  ramal  á San  Feliñ  de  Guixols.» 

Leido  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  133,  sesión  del  23  de  Noviembre ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  cuatro  de  que  constaba  el  dictamen,  en 
la  forma  siguiente: 

«Artículo  1.a  Se  concede  la  exención  de  los  dere^ 
chos  de  aduanas  al  material  de  todas  clases  que  exija 
la  construcción  y la  explotación  durante  los  diez  pri- 
meros años  del  ferro-carril  que  partiendo  de  Caldas  de 
Malabella  en  la  línea  de  la  Rambla  de  Santa  Coloma  á 
Gerona,  y pasando  por  Palamós,  empalme  con  la  do 
Gerona  á Francia  en  Figueras,  con  ramal  á San  Feliü 
de  Guixols,  cuya  línea  fue  concedida  por  Real  orden 
de  25  de  Setiembre  de  1877  por  el  plazo  de  usufructo 
que  determina  su  pliego  de  condiciones  particulares. 

Art,  2*°  El  goce  de  esta  exención  tendrá  lugar  coq 
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sujeción  á las  disposiciones  vigentes  en  la  materia,  ó 
las  que  se  dicten  en  lo  sucesivo  con  carácter  general, 
Art.  3.°  Se  otorgan  además  á esta  línea  los  privi- 
legios y exenciones  generales  concedidos  por  el  ca- 
pítulo 4/  de  Xa  ley  general  de  ferro-carriles  de  23  de 
Noviembre  de  1877  á las  líneas  revertibles  al  Estado  á 
la  terminación  del  plazo  de  usufructo  establecido  en 
las  concesiones;  entendiéndose  que  la  concesión  de  la 
misma  linea  queda  sujeta  en  todo  y para  todo  á lo  que 
prescribe  la  ley  citada  y el  reglamento  dictado  para 
su  ejecución  en  24  de  Mayo  de  1878, 

Art,  4.°  Queda  subsistente  en  todo  lo  demás  esta 
concesión  y el  pliego  de  condiciones  particulares  que 
le  sirvió  de  base,» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para 
verificar  una  nueva  emisión  de  obligaciones  del  Teso- 
ro de  la  isla  de  Cuba  sobre  la  renta  de  sus  aduanas  y 
rescindir  el  contrato  celebrado  con  el  Banco  Hispano- 
Colonial.» 

Leído  dicho  dictamen  (Yéase  el  Apéndice  octavo  al 
Diario  núm , 151,  sesión  del  14  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen* 

El  Sr,  Alba  Salcedo  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra* 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Señores  Diputados,  con 
el  fin  de  no  causar  á la  Cámara  la  molestia  que  habia 
de  producirle  el  sostenimiento  de  dos  debates  sobre 
puntos  íntimamente  relacionados,  nuestro  digno  com- 
pañero el  Sr,  D.  Venancio  González,  y el  que  en  este 
momento  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Con- 
greso, accedieron  gustosos  á la  indicación  del  Gobier- 
no de  S.  M.  relativa  á refundir  en  la  discusión  del  pro- 
yecto de  ley  cuyo  dictamen  se  acaba  de  someter  á la 
deliberación  do  este  Cuerpo,  los  puntos  que  habíamos 
de  tratar  en  la  interpelación  anunciada*  Queda,  pues, 
justificada  la  causa  de  no  haber  sostenido  nosotros  la 
interpelación  de  que  tienen  conocimiento  los  Sres.  Di- 
putados, Pero  si  bien  desistimos,  como  acabo  de  indi- 
car, de  sostener  aquella  interpelación,  hemos  de  tra- 
tarla en  todos  sus  detalles  aprovechando  esta  dis- 
cusión. 

Es  de  lamentar  ciertamente  que  á este  debate  se 
le  haya  dado  por  la  opinión  tma  grandísima  impor- 
tancia, siquiera  ésta  no  sea  por  las  trascendentales 
consecuencias  que  para  el  porvenir  pudiera  traer  la 
aprobación  del  dictámen  que  acaba  de  leer  un  Sr,  Se- 
cretario, Esta  importancia  ha  sido  dada  antes  de  todo 
por  la  manera  con  que  el  Gobierno  de  S,  M*  por  boca  de 
uno  de  sus  Ministros  ha  iniciado  el  actual  debate.  Des- 
graciadamente, en  el  momento  á que  aludo,  la  pruden- 
cia que  debe  imperar  siempre  en  todo  género  de  asuntos 
en  los  Cuerpos  deliberantes,  paréceme  que  solo  se  ob- 
servó en  los  bancos  de  la  oposición.  No  creo  que  se  ha- 
yan alejado  aún  de  vuestra  memoria  los  incidentes  que 
eut  on  c es  o cu  r r i eron , i n ci  d entes  qu  e n i debo  n i tengo 
para  qué  recordar:  los  resortes  que  mueven  la  máqui- 
na parlamentaría  son  harto  delicados  para  queyo  pu- 
diera comprimirlos  fuertemente  y dar  lugar,  como  su- 
cede algunas  veces  por  la  intemperancia  de  unos  ó de 
otros,  a llevar  los  debates  políticos  á un  terreno  que 
pudiera  quizá  calificarse  el  de  las  luchas  del  deshonor, 
deshonor  que  pudiera  recaer  en  los  hombres  políticos, 
en  las  parcialidades  y en  los  partidos,  y creo  que  todos 
tenemos  el  deber f empezando  por  los  que  tienen  la 


honra  de  sentarse  en  el  banco  azul,  de  usar  un  gran 
comedimiento,  una  gran  mesura  en  las  discusiones 
que  aquí  se  susciten,  los  unos  al  fiscalizar  los  actos  del 
Gobierno,  defendiéndose  los  otros  y probando  ante  el 
país  que  ciñen  todas  sus  determinaciones  á la  más  es- 
tricta legalidad. 

Cuando  pedí  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  algunos 
documentos  relacionados  con  el  último  empréstito,  su 
señoría,  para  indicar  que  tenia  conocimiento  precisó  y 
exacto  de  lo  que  significan  los  expedientes,  di  jome  que 
habia  traído  al  Congreso  el  que  se  refería  á la  Opera- 
ción de  crédito  que  S.  S,  habia  verificado.  Yo  que  no 
alardeo  de  saberlo  todo,  y que  sé  demasiado  poco,  creí 
que  me  habla  equivocado , que  el  expediente  estaba 
completo  en  la  Secretaria  del  Congreso  y sometido  al 
examen  de  los  Sres,  Diputados;  pero  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  en  una  comunicación  dirigida  á los  señores 
Secretarios  del  Congreso,  ha  venido  á darme  la  razón. 
Dice  la  comunicación: 

«Para  completar  el  expediente  sobre  arreglo  de  la- 
deuda  del  Tesoro  de  Cuba  con  el  Banco  Español  da  la 
Habana,  cuyos  documentos  han  sido  ya  remitidos  con 
Indice  á Y,  EE,  con  Real  órden  del  5 del  corriente,  ten- 
go el  honor  de  acompañar  á esta  comunicación  el  ex- 
tracto del  mismo  expediente.» 

Este  extracto  era  el  que  yo  habia  echado  de  menos; 
este  extracto  era  lo  que  me  hizo  sostener  ante  el  Con- 
greso que  el  expediente  íntegro  no  habia  venido;  y coa 
efecto,  el  Sr,  Ministro  en  esta  comunicación  demuestra 
que  el  expediente  íntegro  no  estaba  aquí. 

El  Gobierno  da  S.  M,  fué  autorizado  por  las  Cortes 
para  verificar  una  operación  de  crédito  que  ascendía  á 
25  millones  de  pesos,  con  destino  á las  atenciones  del 
Tesoro  de  Cnba,  El  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  no  solo 
ha  hecho  uso  de  la  autorización  que  le  otorgaron  las 
Cortes,  sino  que  ha  hecho  algo  más  para  lo  cual  no 
estaba  autorizado  por  los  Cuerpos  Golegisladores* 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  no  solo  ha  llevado  á 
cabo  la  operación  de  los  500  millones  de  reales,  sino 
que  se  ha  permitido  ultimar  el  arreglo  de  la  deuda 
de  Cuba,  haciendo  un  contrato  con  el  Banco  Español 
de  la  Habana,  para  lo  cual  no  estaba  autorizado  por 
las  Cortes;  y no  podía  estarlo,  porque  los  representan- 
tes del  país  no  habían  en  manera  alguna  de  conceder 
poderes  al  Gobierno  para  que  hiciese  un  arreglo  que  sa- 
tisficiera unos  créditos  contra  los  cuales  han  protestado 
los  altos  centros  de  la  Hacienda  en  Cuba,  así  como  dig- 
nos funcionarios  del  Ministerio  de  Ultramar,  Todos  los 
Gobiernos  han  necesitado  para  llevará  cabo  los  arreglos 
de  deuda  una  ley  especial,  y esta  ley  no  se  ha  votado 
en  el  Congreso  en  la  ocasión  presente,  es  decir  (pie 
el  Congreso  no  ha  acordado  una  ley  especial  para  el 
arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro  con  el  Banco  do  la 
Habana, 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  parece  que  tenia  tanto 
celo  por  los  intereses  públicos,  parece  que  tenia  tanto 
deseo  de  ultimar  la  operación  á que  me  refiero,  que 
aun  no  verificada,  cuando  3.  M.  el  Rey  no  se  había 
dignado  aprobarla,  ya  dirigió  un  telégrama  á la  Co- 
misión de  Hacienda  de  España  en  París,  díciéndoie  quo 
la  operación  de  crédito  estaba  ultimada*  El  Sr*  Minis- 
tro de  Ultramar,  quizá  á impulsos  de  la  precipitación 
con  que  se  redactan  los  telegramas,  cometió  una  cen- 
surable inexactitud.  Mientras  el  contrato  no  fue  firma- 
do, mientras  éste  no  fué,  aprobado  por  8*  M.,  y 
tras  no  apareció  en  la  Gacela  oficial,  el  contrato  no 
dia  producir  efecto  legal,  A sí,  pues?  repito,  él  Sr*  Vb 
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üistr  de  Ultramar  cometió  una  ligereza  que  no  es 
disculpable  en  hombres  que  como  S.  S,  tienen  una 
larga  historia  administrativa  y política*  Los  Gobiernos 
que  rigen  los  destinos  de  un  país  dentro  del  sistema 
representativo,  necesitan  una  gran  rectitud  en  el  man- 
do, grandísima  lealtad  en  sus  propósitos  y mucha  sin- 
ceridad en  su  marcha  política;  sinceridad,  lealtad  y 
rectitud  que  deben  resplandecer  mucho  más  en  todo 
lo  que  se  refiere  al  manejo  de  la  fortuna  pública, 
que  representa  siempre  una  suma  inmensa  de  sacri- 
ficios por  parte  de  las  fuerzas  contributivas  del  país, 
Tienen  los  Gobiernos  el  deber  ineludible,  en  todo  lo 
que  está  relacionado  con  la  inversión  de  los  caudales 
públicos,  de  que  haya  tal  escrupulosidad,  tal  exacti- 
tud, tal  precisión  eu  todos  aquellos  documentos  que 
deban  indicar  el  uso  que  se  haya  hecho  de  tales  fon- 
dos y de  los  autorizaciones  que  el  país  le  haya  con- 
cedido por  medio  de  sus  representantes  en  Cortes,  que 
jamás  se  atreva  la  maledicencia,  que  nunca  pueda  la 
opinión,  que  en  muchos  casos  se  extravía,  señalar 
en  el  fondo  del  cuadro  que  marque  su  conducta,  el 
más  ligero  perfil  que  indicar  pudiera  algún  indicio  de 
inmoralidad*  No  ciertamente  puede  haberla,  ni  creo 
que  la  haya  en  el  asunto  que  discutimos;  pero  el  Go- 
bierno de  S*  M.  tiene  el  deber  de  dar  todo  género  de 
explicaciones  y de  acompañar  á estas  explicaciones 
indudables  pruebas,  para  que  el  país  se  convenza  del 
acierto  de  su  gestión  y para  que  conozca  el  uso  hecho 
délos  i.OQG  millones  que  le  ha  concedido  coa  destino 
á Las  más  perentorias  y urgentes  atenciones  de  Cuba, 

La  Nación  desconoce  todavía,  á pesar  del  tiempo 
trascurrido,  cuál  es  la  inversión  que  el  Gobierno  ha 
dado  al  primer  empréstito  de  los  500  millones;  el  país 
desconoce  cuál  es  la  inversión  que  el  Gobierno  ha  dado 
á ios  últimos  500  millones,  de  cuya  operación  se  en- 
cargó en  firme  él  Banco  Español  de  la  Habana*  Y he 
dicho  en  firme,  porque  esto  es  lo  que  aparece  de  los 
documentos  oficiales,  no  porque  esta  sea  la  verdad  de 
los  hechos. 

Desde  el  momento  en  que  se  dice  que  so  verifica 
uaa  operación  en  firme  y que  el  Banco  Español  de  la 
Habana  se  encarga  de  la  emisión  de  las  obligaciones, 
satisfaciéndolas  desde  luego  á la  par  y al  cambio  de 
peseta  por  franco,  no  debe  aparecer  en  ei  expediente 
mía  sola  partida  por  comisión  ó por  otro  cualquier 
gasto,  que  venga  á distraer  ninguna  suma  del  total 
del  empréstito;  y sin  embargo,  y á pesar  de  consignarse 
m el  contrato  las  condiciones  que  dejo  expuestas,  apa- 
recen partidas  abonadas  al  Sr.  Wemer  por  comisión* 
Hiel  Sr.  Ministro  de  Ultramar  decía  el  otro  dia  que  en 
el  contrato  publicado  en  la  Gaceta  se  ve  i a que  no  se 
había  satisfecho  comisión,  puesto  que  la  operación  es- 
taba hecha  en  firme  y al  cambio  de  peseta  por  franco, 
¿cómo  aparece  en  el  expediente  que  aquí  tengo  que  se 
han  satisfecho  150*000  francos  por  comisión  al  señor 
Werner? 

Y ahora  que  hablo  del  expediente,  recuerdo  que 
está  incompleto,  no  obstante  las  seguridades  que  daba 
Sr.  Ministro  de  Ultramar;  y está  incompleto,  porque 
S.  S,  ha  enviado  al  Congreso  los  papeles  que  en  su  opi- 
nión constituyen  el  expediente,  careciendo  del  extrae- 
to  que  ha  debido  empezar  á formarse  con  el  primer 
documento,  del  cual  debe  partir  la  confección  del  ex- 
pediente incoado;  pero  para  orillar  esto  ha  mandado 
S*  un  índice,  y ha  creído  que  estaba  el  expediente 
completo  y que  había  llenado  todas  las  formalidades 
acostumbradas  en  estos  casos,  con  presentarnos  un  ín- 


dice y los  papeles  sueltos.  Si  S.  S.  ha  creído  esto,  á mi 
entender  ha  padecido  un  error. 

Verificó  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  su  contrato 
con  el  Banco  Español  de  la  Habana,  y era  de  esperar 
queuna  vez  realizado,  y realizado  en  firme,  su  seño- 
ría, que  no  tenia  que  hacer  otra  cosa  que  recibir  el 
importe  del  empréstito  en  Madrid  6 en  la  Habana,  que 
yo  creo  eran  los  puntos  indicados  para  hacer  la  entre* 
ga  del  numerario,  y evitar  los  gastos  inútiles  que  se 
han  hecho,  según  consta  en  el  expediente;  S.  S.,  repi- 
to, descendiendo  de  la  altura  de  Consejero  de  la  Coro- 
na y convirtiéndose  en  un  agente  de  negocios  dei 
Banco  Español  de  la  Habana,  cógese  del  brazo  de  sus 
representantes,  marcha  á París,  sin  duda  con  el  pro- 
pósito de  que  en  breve  encontrara  aquel  estableci- 
miento de  crédito  donde  colocar  las  obligaciones,  y 
hace  el  Sr,  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  un  papel  tan 
triste,  que  paréceme  no  citará  S.  S*  ningún  otro  Mi- 
nistro qne  después  de  haber  verificado  un  empréstito 
en  firme  con  un  establecimiento  de  crédito,  haya  ido 
con  los  representantes  de  ese  establecimiento  á bus- 
car  donde  colocar  las  obligaciones  que  debía  emitir  y 
colocar  el  Banco, 

¿Es  quizá  que  el  Banco  Español  de  la  Habana  cuan* 
do  se  hizo  cargo  de  ese  empréstito  carecía  de  efecti- 
vo para  realizarlo  y tenia  necesidad  de  procurárselo  á 
la  sombra  de  la  inmediata  colocación  de  obligaciones, 
o por  medio  de  la  suscricion  de  banqueros  comoHain 
ó Abaroa  y Goguel,  por  ejemplo? 

Si  el  Banco  llevaba  á cabo  la  operación  sin  contar 
con  el  metálico  necesario  para  hacerla,  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  no  debió  moverse  de  su  despacho,  dejan- 
do que  los  representantes  del  Banco  cumplieran  el 
compromiso  que  habían  contraído.  ' 

Pero  no  parece  sino  que  el  Sr,  Ministro,  creyendo 
que  no  había  otra  sociedad,  que  no  existían  banqueros 
que  pudieran  llevar  á cabo  esta  operación  con  las  con- 
diciones propuestas  por  el  Banco  Español  de  la  Haba- 
na, estuvo  dispuesto  desde  el  principio,  á facilitarle 
todos  los  caminos,  y buena  prueba  de  ello  es  que  ha- 
biendo solicitado  los  representantes  dei  Banco  qne  se 
les  concediera  una  nueva  autorización  por  veintiún 
años  para  continuar  como  sociedad  de  emisión  y des- 
cuento, ei  Sr,  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  llevó  aun 
más  allá  su  complacencia,  puesto  que  Ies  concedió 
veinticinco  años;  así  es,  que  como  en  este  expediente 
estaba  ya  el  extracto  hecho  cuando  el  Sr.  Ministro 
otorgó  al  Banco  cuatro  años  más  de  lo  que  el  Banco 
habla  pedido,  el  oficial  del  negociado  vióse  en  la  ne- 
cesidad de  enmendar  y convertir  el  veintiuno  que  en 
el  extracto  existia,  en  veinticinco,  porque  de  otro  mo- 
do hubiera  sido  palmaria  ia  contradicción  entre  lo  que 
se  otorgaba  y lo  solicitado  por  el  Banco. 

Repetidamente  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar que  estaba  sometido  al  Congreso  todo  el  expedien- 
te relacionado  con  el  último  empréstito;  y ahora  re- 
cuerdo que  en  una  sesión  muy  reciente  tuvo  que  pedir 
el  Sr.  González  datos  importantes  que  faltaban  en  el 
expediente  para  que  pudiéramos  tener  verdadero  co- 
nocimiento del  modo  como  se  había  hecho  efectivo  el 
contrato  realizado  con  el  Banco  Español  de  la  Habana 
y el  destino  que  se  Ies  había  dado  á los  500  millones, 

Señores  Diputados,  está  el  expediente  en  una  forma 
tal,  vienen  los  comprobantes  de  una  manera  tan  rara, 
se  halla  el  estado  á que  me  refiero  hecho  de  un  modo 
que  bien  puede  decirse  que  ese  expediente  es  un  ver- 
dadero lío;  lío  cuyos  nudos  son  tantos  y tan  repetidos, 
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que  es  difícil  deshacerlos;  no  me  he  encontrado  con 
fuerzas  bastantes  para  llevar  á cabo  la  empresa* 

Se  verificó  el  contrato  con  el  Banco  Español  de  la 
Habana,  han  trascurrido  cuatro  meses,  todavía  se  ig- 
nora cuáles  son  los  reparos  que  la  Administración  pu- 
blica ha  puesto  á las  cuentas  de  créditos  á su  favor 
presentadas  por  el  Banco  Español  de  la  Habana*  Y 
cuenta  que  el  actual  mes  de  Diciembre  es  el  último 
del  plazo  fijado  en  el  contrato;  en  este  mes  es  de  ne- 
cesidad imprescindible,  si  se  ha  de  cumplir  lo  precep- 
tuado, es  de  necesidad  imprescindible,  vuelvo  á decir, 
que  se  presenten  los  reparos  que  la  Hacienda  haga  á 
las  cuentas  que  ha  exhibido  el  Banco  de  la  Habana; 
cuentas  que  en  vez  de  ser  examinadas  á priori,  en  vez 
de  ser  satisfechas  después  de  detenido  estudio  por  par- 
te  de  la  Administración  publica,  desde  luego  han  sido 
admitidas  por  parte  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  á 
pesar  de  las  enérgicas  protestas  que  contra  ellas  ha- 
blan consignado  competentes  funcionarios  de  la  Penín- 
sula y de  la  gran  An  tilla,  y satisfechas  á reserva  de  los 
reparos  que  dentro  de  cuatro  meses,  á contar  desde  el 
81  de  Agosto  del  ano  corriente,  hubiera  de  hacer  la 
Administración  del  Estado,  ¿Pues  no  era  lo  natural,  lo 
lógico  y lo  conveniente  que  el  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar hubiese  aplazado  el  ultimar  esta  operación  de  cré- 
dito, si  tanto  interés  tenia  en  que  de  ella  se  encargara 
el  Banco  de  la  Habana,  hasta  que  la  Administración 
pública  hiciera  esos  reparos  y no  quedara  la  duda  más 
pequeña  respecto  á los  créditos  reclamados? 

Y no  se  diga  que  el  Gobierno  ha  obrado  con  tanta 
precipitación  porque  inmediatamente  necesitaba  dine- 
ro, puesto  que  así  como  antes  convino  un  anticipo  con 
el  Banco  Hipotecario  Nacional,  de  igual  modo  que  de 
éste  obtuvo  71 1 a millones  de  pesetas  para  reintegrárse- 
los cuando  se  hiciera  el  empréstito,  pudo  continuar 
negociando  con  el  crédito  que  la  autorización  de  las 
Cortes  le  daba,  y acabar  aquel  sin  esa  ligereza  impro- 
pia de  Ministros  prudentes  y previsores.  Pero  cualquie- 
ra creerla  que  S,  S.  tenia  grandísima  prisa,  como  si 
fuera  el  verdadero  interesado,  el  verdadero  gerente 
del  Banco  Español  de  la  Habana,  de  terminar  el  nego- 
cio en  cuestión  y de  que  se  saldará  la  deuda  con  este 
establecimiento  de  crédito.  El  Sr,  Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced  debió  tener  en  cuenta  que  no  era  el  encar- 
gado de  mirar  por  el  crédito  y el  porvenir  de  los  ac- 
cionistas del  Banco  Español  de  la  Habana;  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  debió  tener  en  cuenta  que  era  el 
representante  de  los  intereses  del  país,  que  están  muy 
por  encima  de  los  del  Banco  Español  de  la  Habana;  in- 
tereses del  país  que  han  quedado  en  esta  operación  de 
crédito  altamente  lesionados,  como  habrá  ocasión  de 
probar  en  el  curso  de  este  debate,  y lo  probará  cierta- 
mente con  mucha  más  competencia  que  el  Diputado 
que  se  dirige  al  Congreso,  nuestro  compañero  el  señor 
González;  porque,  como  antes  he  dicho,  yo  me  creo  in- 
capaz de  resolver  el  verdadero  problema  que  con  ese 
expediente  y el  estado  que  há  muy  pocos  dias  ha  en- 
viado al  Congreso  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  se  plan- 
tea á vuestra  consideración. 

Hecho  en  firme  el  contrato  con  el  Banco  Español  de 
la  Habana,  hecho  en  firme,  repito,  lo  cual  significa  to- 
mar efectivo  inmediatamente  después  de  verificada  la 
operación,  no  se  comprende  cómo  en  ese  estado  aparecen 
letras  por  cantidades  que  ya  debieran  estar  cobradas 
por  la  Administración  pública,  las  cuales  deberán  ser 
efectivas  el  año  1879.  ¿Es  que  el  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar ha  descontado  esas  letras?  ¿Quién  ha  hecho  ban- 


quero al  Sr.  Ministro  de  Ultramar?  ¡Sí  S.  S.  no  debió 
admitir  letras  á cobrar  á ruás  o ménos  plazo;  sí  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  no  debió  percibir  otra  cosa 
que  metálico,  aparte  de  los  créditos  reconocidos  al 
Banco  Español  de  la  H&báua! 

pero  no  quedan  aquí  las  torpezas,  las  faltas  ó abu- 
sos ¿ mi  juicio  cometidos  por  el  Gobierno  en  lo  que 
respecta  al  empréstito  que  nos  ocupa.  Hay  tantas  in- 
formalidades, que  una  comunicación  dirigida  por  el 
presidente  de  la  Comisión  de  Hacienda  de  España  m 
París,  tomando  el  nombre  de  los  Sres,  Queipa  y Cava- 
da, dice,  como  si  se  tratara  de  los  intereses  más  insiga 
niñeantes  y de  sumas  de  las  cuales  podía  disponer  á 
su  antojo  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  ó moverlas  á su 
capricho,  estas  ó parecidas  palabras:  «Hemos  couvenh 
do,  después  de  la  conversación  que  ayer  tuve  con  el 
Sr*  Ministro  de  Ultramar,  en  que  quedo  autorizado  pa- 
ra hacer  los  giros  en  la  forma  que  tenga  por  conve- 
niente. )>  Dejo  á la  consideración  de  los  Sres,  Diputa- 
dos si  cuestiones  de  está  naturaleza  y asuntos  de  tanta 
entidad  pueden  tratarse  de  una  manera,  pudiera  decir, 
tan  desdeñosa,  como  se  trata  este  asunto. 

Creerá  el  Congreso  que  el  Sr,  Eiduayen,  después 
de  verificada  la  operación,  se  apresuró  á iugresar  en 
el  Teso  ro  ó poner  en  la  Habana  á disposición  de  la  Ha- 
cienda ó del  señor  gobernador*  general  da  la  isla  las 
cantidades  efectivas  que  de  ia  operación  resultaron; 
para  cubrir  las  múltiples  atenciones  que  pesan  sobre 
nuestra  Hacienda  de  Ultramar.  Lejos  dé  eso,  Sres,  Di- 
putados, el  Sr,  Ministro  por  sí  y ante  sí  hizo  tesorero 
al  Subsecretario  de  su  departamento,  le  entregó  los  ta- 
lones de  una  cuenta  corriente  abierta  con  el  Banco  de 
España  y convierte  al  mismo  Subsecretario  en  ordena- 
dor de  pagos,  ¿Quiere  decir  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
al  Congresoy  al  país,  que  derecho  tienen  á interrogarle, 
por  qué  ha  seguido  esa  conducta  S-  SJ  ¿Ignora  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  que  mientras  se  encuentran  esos 
millones  en  el  Banco  de  España  se  deben  diez  y ocho 
mensualidades  á Las  clases  pasivas  de  Ultramar  y estáu 
sin  cobrar  muchos  meses  los  empleados  civiles  y milita- 
res, no  se  abonan  sus  alcances  á los  soldados  que  vie- 
nen de  Cuba  después  de  haber  conquistado  la  paz  pa- 
ra la  Patria,  y que  estos  mismos  soldados,  por  no  abo- 
nárseles esos  alcances,  alcances  que  significan  un  sa* 
grado  depósito  que  pusieron  en  manos  del  Gobierno ; 
por  no  pagarles  estos  alcances,  digo,  tienen  que  pedir 
un  albergue  en  los  asilos  del  Pardo  para  no  morirse 
de  hambre?  El  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  es- 
tará entretanto  satisfecho  con  su  proceder,  estará  tan 
tranquilo,  no  le  argüirá  su  conciencia;  pero  quizá  esa 
tranquilidad  de  S.  S.  pudiera  perturbarse  de  seguro  si 
medita  un  poco  sobre  lo  que  dejo  expuesto. 

Prescindiendo  de  los  grandes  beneficios  obtenidos 
por  el  Banco  Español  de  la  Habana  en  la  operación  de 
que  trato;  prescindiendo  de  las  utilidades  alcanzadas 
al  admitirle  el  Ministro  de  Ultramar,  después  de  satis- 
facerle los  créditos  que  tenia  contra  el  Tesoro,  valares 
de  casi  negativa  estimación  en  el  mercado  á un  50  por 
100  del  tipo  nominal,  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  para 
seguir  la  senda  protectora  que  ha  iniciado  á favor  del 
Banco  Español  de  la  Habana,  le  señala  una  comisión 
de  3 por  100  por  el  trabajo  inmenso  que  debe  tener 
este  establecimiento  de  crédito  en  la  recaudación  dia- 
ria de  8,500  pesos  que  ha  de  entregarle  la  aduana  de 
la  Habana,  cuyas  cantidades  ha  de  ir  manejando  en  E# 
forma  que  tenga  por  conveniente  hasta  el  final  del  tri- 
mestre, en  que  debe  verificarse  el  sorteo  para  la  amor- 
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tizaoion  y el  pagó  de  intereses.  El  Sl\  Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced  concede  nada  menos  que  un  3 por  100  de 
conlMoi*i  cuando  en  Londres  no  alcanza  hoy  el  dinero 
ni  siquiera  na  2,50  por  100  de  interés,  {Él  Sr . Garrido 
Estrada:  ¿Y  en  Cuba?) 

No  be  entendido  la  interrupción;  si  no,  la  hubiera 
contestado,  (El  Sr,  Ministró  de  Ultramar:  ¡Qué  el  des- 
cuento en  Londres  está  á nn  2,50  por  100Í  En  Cuba, 
¿está  al  2 por  200?)  Un  poco  más  alto  está,  Sr,  Minis- 
tro de  Ultramar.  (E¿  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  Un  po- 
quito; el  triple,)  Nada  tiene  que  ver  que  se  haya  eleva- 
do el  descuento  en  Lónd  res  á consecuencia  de  las  ulti- 
mas catástrofes  bancadas,  para  que  S,  S.  abone  en 
concepto  de  comisión  más  que  se  abona  en  otras  partes 
por  interés  del  capital.  Por  otra  parte,  quien  debiera 
abonar  algo  al  Tesoro  es  el  Banco  Español  de  la  Haba- 
na, y no  el  Tesoro  al  Banco,  puesto  que  éste  ha  empe- 
zado por  percibir  desde  el  momento  en  que  el  contrato 
se  ultimó  8.500  pesos  diarios  de  la  aduana  de  la  Ha- 
bana. El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  comprenderá,  y á la 
Ilustración  del  Congreso  no  pasará  desapercibido,  cuán 
conveniente  es  para  un  establecimiento  de  crédito  el 
estar  recaudando  8.500  duros  cada  dia,  los  cuales  va 
ac  amulan  do  durante  un  trimestre,  con  la  circunstan- 
cia de  que  respecto  al  manejo,  á la  inversión,  al  movi- 
miento que  dé  á esta  suma  en  el  plazo  dicho,  nadie  pue- 
da pedirle  cuentas. 

Una  de  las  cosas  que  yo  deseo  aclaren  el  Gobierno 
ó la  Comisión,  es  por  qué  el  Ministro  de  Ultramar,  so- 
Preponiéndose  á la  opinión  de  los  funcionarios  de  que 
se  asesoró,  no  realizó  la  operación  por  medio  de  lici- 
tación pública,  de  concurso  ó de  subasta;  y por  qué  su 
señoría  ha  tenido  tan  decidido  empeño  en  realizarla 
ron  el  Banco  Español  de  la  Habana,  que  carecía  de 
crédito  y de  numerario  para  echar  sobre  sí  la  pesada 
carga  del  empréstito,  como  vienen  demostrándolo  los 
hechos, 

Y la  prueba  del  escaso  crédito  que  goza  el  Hinco 
Español  de  la  Habana  se  puede  encontrar  con  facilidad, 
teniendo  en  cuenta  el  descuento  que  sufren  en  los  mer- 
cados extranjeros  y en  Madrid  mismo  las  obligaciones 
per  ese  Banco  emitidas  con  motivo  de  la  última  ope- 
ración de  crédito.  En  cambio,  hasta  que  el  Sr,  Minis- 
tro de  Ultramar  trajo  al  Congreso  el  proyecto  respecto 
de  la  subrogación  del  primer  empréstito,  las  acciones 
dol  Banco  Hispano -Colonial  habían  pasado  de  ia  par  un 
£5  por  100,  y desde  el  instante  en  que  B.  S.  hizo  pú- 
blico su  pensamiento,  empezaron  á sufrir  deprecia- 
ción las  mencionadas  acciones;  pero  no  por  eso  han  ad- 
quirido mayor  crédito  las  obligaciones  del  Banco  de 
la  Habana,  que  continúan  con  una  pérdida  de  10  por 
[00  y no  hay  quien  levanta  este  papel.  Previsor  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  y deseoso  de  que  la  opera- 
ron que  se  lia  realizado  con  la  sociedad  ultramarina 
no  aparezca  como  una  operación  cuyas  consecuencias 
nó  han  de  ser  muy  provechosas,  propone  ál  Congreso 
la  rescisión  del  primer  contrato  con  arreglo  á las  bases 
que  ya  conocen  los  8res,  Diputados,  y el  Gobierno  de 
& M.,  mejor  dicho,  el.Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Mer- 
ced, olvida  al  presentar  este  proyecto  que  este  mismo 
ho bienio,  que  esta  misma  Cámara,  esa  misma  mayo- 
m aprobaron  esa  operación  de  crédito  y la  creyeron 
altamente  beneficiosa  para  los  intereses  del  país  y ne- 
c«  P^ra  la  pronta  terminación  de  la  guerra. 

8i  el  Gobierno  de  S,  M.,  que  utilizó  dicha  autoriza- 
!.  'm  Para  enviar  á Cuba  los  primeros  recursos  que  le 
mbian  reclamado;  si  ci  Gobierno  creía  que  el  llevar 


adelante  por  los  años  que  se  había  contratado  esta  ope- 
ración había  de  cansar  grandes  perjuicios  al  país,  no 
debió  hacer  uso  de  ella  hasta  los  25  millones,  sino  pu- 
do muy  bien  traer  ai  Congreso,  ya  verificada  la  paz, 
el  proyecto  rescindiendo  el  contrato;  pero  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  que  no  debe  estar  muy  satisfecho  de 
que  el  Banco  de  la  Habana  no  encuentre  forma  de  co- 
locar  Sus  obligaciones,  se  vale  de  este  proyecto;  y apro- 
bado que  sea  por  las  Cortes,  el  Banco  pasa  á ser  el  pri- 
mer hipotecario  de  las  aduanas  de  Cuba,  y por  ende 
claro  es  que  las  hoy  tan  depreciadas  obligaciones  han 
de  alcanzar  mayor  estimación  ensanchándose  á su  fa- 
vor los  horizontes  del  mundo  especulativo.  Y la  aspira- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tal  vez  llegue  á al- 
go más  que  á esto;  puede  que  S.  S.  aspire  á que  el 
Banco  Español  de  la  Habana  sea  el  encargado  de  hacer 
también  la  emisión  de  las  nuevas  obligaciones  que  se 
crean  por  este  proyecto  de  ley,  obligaciones  que  se 
crean  después  de  causar  á los  intereses  del  país  gran- 
des perjuicios;  así  lo  creo,  si  se  tiene  en  cuenta  que 
después  de  abonar  en  concepto  de  daños  y perjuicios 
un  10  por  100  al  Banco  Htspano-Gpl  onial  por  la  suma 
de  que  aun  no  se  haya  reintegrado,  percibirá  la  equi- 
valencia del  50  por  100  del  aumento  que  pudieran  te- 
ner las  aduanas  hasta  el  81,  tomando  como  base  los 
beneficios  obtenidos  hasta  el  día  de  la  rescisión,  abo- 
nándole desde  luego  este  50  por  100  en  obligaciones 
de  la  nueva  emisión,  obligaciones  que  á tipo  más  o 
menos  alto  podrán  desde  luego  ser  convertidas  en  me- 
tálico, El  Banco  Hispano-Coloníal,  al  percibir  las  nue- 
vas obligaciones,  está  á salvo  de  todas  las  eventualida- 
des del  porvenir,  y aunque  fueran  mayores  los  benefi- 
cios que  pudiera  adquirir  continuando  con  la  gestión 
de  las  aduanas  dé  Cuba,  el  Banco  Hispano -Colonial 
ha  asegurado  su  capital  y ha  logrado  estos  grandes 
intereses,  problemáticos  al  ménos  si  los  tuviera  confia- 
dos á ulteriores  contingencias. 

No  puede  olvidarse,  sin  embargo,  que  en  asuntos 
de  esta  naturaleza  no  debe  pensarse  solo  en  el  interés 
más  ó ménos  crecido  y en  el  beneficio  más  ó ménos 
cuantioso  que  alcance  el  Banco  Hispano -Colonial  ú 
otro  cualquier  establecimiento  de  crédito  que  estuvie- 
se en  idénticas  condiciones;  liay  que  tener  en  cuenta  el 
poco  crédito  que  la  Nación  española  posiblemente  ten- 
drá en  lo  sucesivo  ante  Europa,  puesto  que  no  se  com- 
prende cómo  un  país  que  realiza  una  operación  de  cré- 
dito de  las  condiciones  é importancia  de  la  del  Banco 
Colonial,  un  país  que  realiza  una  operación  de  crédito 
que  aprueban  los  Cuerpos  Colegislado  res,  un  país  que 
realiza  una  operación  de  crédito  á cuyo  amparo  se  es- 
tablece una  sociedad  y da  lugar  á que  se  creen  gran- 
des intereses,  prescinde  en  absoluto  de  todo  esto  y dice 
á los  ojos  de  propios  y extraños:  yo  rescindo  el  contra- 
to porque  ahora  me  conviene  rescindirle.  ¿Cree  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  que  ofrecerá  España  en  el 
mundo  comercial  ó mercantil  muchas  garantías  en  lo 
sucesivo,  cuando  se  pretenda  verificar. otra  operación, 
aunque  se  diga  que  ésta  la  han  autorizado  los  Cuerpos 
Gólegisladores  y que  tiene  la  garantía  del  Estado? 

Fácilmente  podrá  recordársenos  entonces  la  con- 
ducta del  hoy  Ministro  de  Ultramar  en  cuanto  se  re- 
fiere á la  primera  operación  de  crédito  verificada  con 
el  Banco  Hispano-Colonial. 

pero  nada  es  extraño  en  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced,  cuando  á pesar  del  tiempo  trascurrido,  des- 
pués de  cerca  de  cuatro  meses  que  se  ha  verificado  el 
ultimo  empréstito,  todavía  podemos  preguntar  al  Go- 
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bienio  que  es  lo  que  se  ha  hecho  de  los  recursos  ad- 
quiridos, no  solo  con  esta  operación,  sino  también  con 
la  primitiva;  derecho  tenemos  á preguntarle  al  Go- 
bierno qué  se  ha  hecho  de  esos  1.000  millones  que  el 
país  le  ha  concedido,  puesto  que  lo  desconocerlos  en 
absoluto.  Todos  sabemos  que  se  han  hecho  dos  opera- 
ciones de  crédito  que  importan  una  tan  enorme  suma; 
pero  no  sabemos  detalladamente  y con  los  pormenores 
que  saberlo  debíamos,  cuál  es  la  inversión  que  se  ba  da- 
do, cuáles  son  las  atenciones  que  se  han  cubierto,  y á 
qué  se  han  destinado  esos  L000  millones.  Antes  he  di- 
cho que  mientras  eri  este  momento  existen  en  Ultramar 
abandonadas  perentorias  obligaciones,  tiene  ei  Ministro 
deí  ramo  en  el  Banco  de  España  una  respetable  suma  á 
sn  disposición.  ¿Quiere  S,  S.  decir  por  qué  razón  está  en 
el  Banco  de  España  ese  dinero,  y por  qué  no  lo  ha  gi- 
rado á Cuba  ó hecho  ingresar  en  las  arcas  de  nuestro 
Tesoro,  puesto  que  nuestro  Teso  re  no  es  el  Banco?  Ig- 
noro cuál  sea  la  respuesta  que  dén  el  Gobierno  6 la  Co- 
misión ,á  esta  pregunta.  Lo  que  sí  sé  es.que  ei  Gobier- 
no ha  faltado  al  cumplimiento  de  su  deber  en  este  asun- 
to. Porque  si  tan  perentorias  eran  las  necesidades  de  la 
gran  Antilla;  si  ante  esa  perentoriedad  los  Cuerpos  Co-. 
legisladores  se  apresuraron  á otorgar  la  autorización 
que  so  les  pedia,  no  se  explica  satisfactoriamente  cómo 
esas  cantidades  están  a disposición  del  Sr,  Ministro, 
cómo  las  tiene  en  cuenta  corriente  al  Subsecretario  y 
cómo  permanecen  depositadas  en  el  Banco  de  España 
y no  se  envían  á Ultramar,  donde  debieran  estar,  pues- 
to que  se  han  concedido  .para  las  atenciones  de  la 
mayor  de  las  Antillas. 

Pero  cualquiera  creería,  al  observar  la  conducta 
seguida  por  el  Sr.  Elduayen  en  este  asunto,  que  la  au- 
torización dada  por  las  Cortes  no  fué  para  verificar  él 
empréstito  con  destino  á las  atenciones  de  Cuba,  no 
fué  con  el  propósito  de  cubrir  cuanto  antes  aquellas 
necesidades,  sino  que  esa  autorización  se  otorgó  al 
Sr.  Ministro  para  proteger  á ese  Banco  que  tantas  ve- 
ces he  citado. 

Preocupado  S,  8.  con  el  primer  establecimiento  de 
crédito  de  la  isla  de  Cuba,  con  la  conveniencia  de  pa- 
garle cuanto  antes  el  crédito  qu&  reclamaba,  decidióse 
á ello  y le  ba  reintegrado  cuanto  ha  pedido  sin  el  pre- 
vio examen  de  sus  cuentas,  que  no  están  todas  justifi- 
cadas, según  informe  de  los  que  entienden  en  la  Ha- 
cienda de  Cuba. 

Yo  creo,  señores,  que  cuando  un  Ministro  no  cum- 
ple con  ios  mandatos  de  las  Cortes,  cuando,  un  Minis- 
tro prescinde  en  absoluto  de  casi  todo  lo  que  la  ley 
consigna,  este  Ministro  se  hace  acreedor  á las  más 
acres  censuras  por  parte  de  los  representantes  del 
país.  No  parece  sino  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
al  dar  destino  á las  sumas  recaudadas  por  el  último 
empréstito,  ba  estado  manejando  asuntos  particulares, 
asuntos  relacionados  con  sus  propios  intereses  y no 
con  los  de  la  Nación,  Si  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la 
Merced  hubiera  parado  mientes  en  que  no  se  ocupaba 
de  un  negocio  suyo,  sino  que  consagraba  su  actividad 
y celo  á asuntos  públicos,  á asuntos  que  el  país  le  ha- 
bla encomendado,  S.  S.  es  de  creer  se  hubiera  ceñido 
más  estrictamente  á la  ley  y no  hubiera  ido  más  allá 
de  lo  que  ésta  le  previene.  Yo  anhelo  que  el  Gobierno 
ó la  Comisión  dén  cumplidas  explicaciones  al  país,  al 
país  á quien  tiene  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  deber 
ineludible  de  dar  cuenta  de  su  conducta,  aunque  S.  S. 
dijo  el  otro  dia  que  no  tenia  que  dar  cuenta  al  país, 
sino  á las  Cortes,  y ahora  debo  recordar  á S,  S.  que 
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las  Cortes  son  la  representación  germina  del  país, 
mores.)  No  hay  que  admirarse  de  esto,  señores  de  la 
mayoría,  porque  recuerdo  lo  que  á este  propósito  dijo 
cu  día  reciente  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  Si  es  uüaL 
falta  parlamentaria  el  traer  á vuestra  olvidadiza  me- 
moria palabras  de  un  Ministro,  en  otra  ocasión  diri- 
giré un  expuesto  á ios  Diputados  de  la  derecha  para 
que  me  otorguen  su  permiso.  Como  ol  otro  día  soste- 
nía el  Sr,  Ministro  de  un  modo  no  del  todo  pertinente 
que  no  tenia  para  qué  dar  oueuta  al  país,  sino  á 
Cortes,  yo  le  objetó  que  estando  el  país  por  nosotros 
representado,  al  país  es  á quien  somete  sus  actos. 

Decía  antes  que  si  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  hu- 
biera sido  todo  lo  celoso  que  debía  por  los  internes 
públicos,  no  habría  obrado  con  ese  indiferentismo,  con 
ase  sans  fason  con  que  á mi  entender  ha  tratado  todo 
lo  que  se  relaciona  con  el  último  empréstito;  y la  de- 
mostración de  ese  indiferentismo  la  tenemos  en  el  lla- 
mado expediente,  en  la  forma  en  que  se  ha  hecho,  y 
en  algunos  detalles  que  aquel  entraña  y que  no  estimo 
necesario  enumerar.  Cuando  el  Poder  responsable  so 
ocupa  de  la  distribución  de  500  millones  de  reales, 
que  cuestan  al  país  grandísimos  sacrificios  y que  aca- 
so signifiquen  la  ruina  de  muchos  contribuyentes,  no 
se  puede  obrar  de  la  manera  que  lo  ha  hecho  el  señor 
Ministro  de  Ultramar;  es  necesario  que  en  todos  estos 
asuntos  haya  la  seriedad  debida,  y que  desde  el  primer 
documento  hasta  el  último  de  los  que  vienen  á justifi- 
car el  uso  que  se  hace  de  una  autorización  dada  por  las 
Cortes,  sean  tales,  resplandezca  en  ellos  tanta  claridad 
que  no, dén  lugar  á la  más  mínima  duda,  ni  se  pres- 
ten á censuras  de  esas  que  mucho  sienten  los  Gobier- 
nos que  en  algo  se  estiman.  He  dicho. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  lá  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Seria  difícil,  seño- 
res, sí  do  imposible,  concordar  las  ideas,  las  frases  y el 
espíritu  del  discurso  que  acaba  de  oir  el  Gongreso,  con 
el  dictamen  que  está  sometido  en  este  instante  á la  de- 
liberación de  la  Cámara;  pero  seria  todavía  más  difícil, 
más  imposible  concordar  las  palabras  y los  hechos  ex- 
puestos por  mi  amigo  el  Sr.  Alba  Salcedo  con  la  rea- 
lidad y verdad  de  las  cosas.  No  hago  ciertamente  á su 
señoría  un  cargo  por  lo  primero;  es  decir,  no  le  hago 
cargo  por  haber  dedicado  su  discurso  á tratar  un  asun* 
to  totalmente  ajeno  al  que  se  debate  en  este  instante 
porque  S.  S,  mismo  ha  expuesto  la  razón  que  le  mo- 
vía á ello,  y la  saben  perfectamente  los  Sres,  Diputados; 
mi  amigo  el  Sr,  Alba  Salcedo  tenia  anunciada  una  in- 
terpelación al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  sobre  el  últi- 
mo empréstito  de  25  millones  de  pesos  contratado  por 
el  Gobierno  en  virtud  de  la  autorización  que  le  con- 
cedieron las  Cortes,  y por  un  acto  de  patriotismo,  por 
evitar  que  haya  dos  discusiones  seguidas  sobre  la  si- 
tuación económica  de  la  isla  de  Cuba,  eLSr.  Alba  Sal- 
cedo ha  tenido  la  bondad,  que  le  agradecerá  el  Con- 
greso, de  discutir  con  motivo  de  este  proyecto  loque 
3.  S.  se  proponía  tratar  en  su  anunciada  interpelación. 
Y así  lo  ha  hecho  en  efecto,  Sres.  Diputados;  casi 
todo  el  discurso  del  Sr,  Alba  Salcedo  se  ha  consagra- 
do, no  á impugnar  el  díctámen  sometido  á vuestra 
consideración,  sino  sencillamente  á impugnar,  á atacar 
al  Sr*  Ministro  de  Ultramar  y al  Gobierno  de  3.  M.  con 
motivo  del  último  empréstito, 

¿Y  qué  razón  tiene  el  Sr,  Alba  Salcedo  para  ata  caí 
esta  operación?  Empezaba  S.  S.  por  decir  que  el  digno, 
que  el  ilustrado  y celosísimo  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
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ná-hfcbia  cumplido  can  los  preceptos  de  Ta  ley  que  se 
refieren  al  último  empréstito,  no  habla  dado  cuenta 
á las  Cortes.  Esa  ley,  sancionada  por  S.  M.  en  25  de 
julio  de  este  ano,  dice  en  efecto  que  el  Gobierno  dará 
cuenta  á las  Cortes  det  uso  que  hiciere  de  la  autoriza- 
ción para  contratar  un  empréstito  de  25  millones  de 
pesos  fuertes  con  destino  á las  necesidades  del  Tesoro 
te  la  isla  de  Cuba, 

Por  la  fecha  de  la  ley  habrán  comprendido  los  se- 
ñores Diputados  que  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  ha  te- 
nido que  hacer  la  operación  durante  el  interregno  par- 
lamentario, y S,  S.  en  la  primera  sesión  que  ha  cele- 
brado el  Congreso  en  este  segundo  y actual  período  de 
esta  legislatura  remitió  á este  Cuerpo  Coiegislador  un 
oficio  dando  cuenta  al  Congreso  del  uso  que  habla  he- 
cho de  la  autorización  que  se  le  concedió.  Aquí  tengo 
d Acta  de  esa  primera  sesión  que  se  celebró  en  30  de 
Octubre  de  1878,  en  la  cual  aparece  que  se  dio  cuenta 
de  un  oficio  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  dice  lo 
siguiente: 

¿Excmos,  Srcs.:  En  cumplimiento  de  lo  dispuesto 
en  la  ley  de  25  de  Junio  último  autorizando  al.  Gobier- 
no de  Sí  M,  para  contratar  un  empréstito  de  25  mi  no- 
nes de  pesos,  con  la  garantía  especial  de  la  renta  de 
aduanas  de  la  isla  do  Cuba  y con  destino  á obligacio- 
nes dé  aquel  Tesoro,  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE. 
copias  autorizadas  de  las  disposiciones  adoptadas  por 
esté  departamento,  en  uso  de  dicha  autorización,  para 
llevar  á efecto  el  mencionado  empréstito,  á fui  de  dar 
cuenta  de  ello  al  Congreso  ele  Sres.  Diputados,  De  Beal 
orden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conocimiento  y efectos 
consiguientes.  Dios  guarde  á V.  Eli  muchos  años,  Ma- 
drid 29  de  Octubre  de  i878.=José  EIduayem— Seño- 
res Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 

Se  dio  cuenta  al  Congreso  de  esta  comunicación  y 
de  todos  los  documentos  que  la  acompañaban,  y en 
cumplimiento  do  lo  que  dispone  el  art,  104  del  Begla- 
mentó,  quedó  sobre  la  mesa  el  tiempo  que  ese  mismo 
articulo  marca,  para  que  en  virtud  del  texto  de  la  co- 
municación y de  los  documentos  que  la  acompañaban 
hicieran  los  Sres.  Diputados  las  observaciones  que  cre- 
yeran convenientes.  Por  consiguiente,  vean  los  señores 
Diputados  el  fundamento  que  tiene  el  primer  cargo 
dirigido  por  el  Sr.  Alba  Salcedo  al  Ministro  de  Ultra- 
mar respecto  á no  haber  cumplido  el  deber  que  tenia 
de  dar  cuenta  á las  Cortes  del  uso  que  hubiese  hecho 
de  la  autorización  que  se  le  concedió  por  la  ley  de  25 
de  Julio, 

Pues  igual  razón  asistía  á 3.  S.  en  los  demás  Gar- 
fios que  ha  dirigido,  no  á la  Comisión,  porque  verda- 
deramente la  Comisión  ha  salido  completamente  intac- 
ta de  ios  labios  de  S.  3,,  sino  al  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar, Y en  concreto,  ¿cuáles  son  esos  cargos?  Pues  apar- 
te del  que  ya  creo  que  dejo  suficientemente  contes- 
tado, de  no  haber  dado  cuenta  á las  Cortes,  decía  su 
señoría  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  había  hecho 
reparos  á la  cuenta  de  los  créditos  que  el  Banco  Español 
de  la  Habana  reclamaba,  y que  todos  ellos  habian  sido 
satisfechos  con  los  productos  del  empréstito  que  S,  3. 
impugnaba,  Ciertamente  creo  que  á pesar  del  tiempo 
que  ha  dedicado  el  Sr.  Alba  Salcedo  al  estudio  especial 
y íd  examen  de  la  multitud  de  documentos  remitidos 
por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  justificando  plenamen- 
te la  realización  de  este  empréstito,  no  se  ha  fijado  su 
señoría  suficientemente  en  la  liquidación  de  créditos 
fine  el  Banco  Español  de  la  Habana  tenia  contra  el  Te- 


soro de  la  isla  de  Cuba  y en  el  resultado  que  ha  tenido 
esa  liquidación, 

¡Que  no  ha  hecho  el  Ministerio  de  Ultramar  ni  sus 
dependencias  reparo  ninguno  á la  cuenta  de  créditos 
que  ha  presentado  el  Banco  Español  de  la  Habana!  Pues 
yo  recomiendo  á S.  S.  que  lea  la  liquidación  que  tengo 
en  la  mano  y que  no  voy  á leer  en  extenso  para  no  mo- 
lestar al  Congreso,  pero  de  la  cual  voy  á hacer  un  li- 
gero resumen  para  que  se  persuada  el  Sr.  Alba  Salce- 
do y la  Cámara  de  la  fuerza  que  tiene  este  otro  argu- 
mento de  S.  S.  El  Banco  Español  de  la  Habana  recla- 
maba del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  por  capitales  una 
cantidad  de  12  millones  y pico  de  pesos.  De  esta  canti- 
dad empezó  el  Banco  de  la  Habana  por  rebajar  por 
diferentes  conceptos,  entre  ellos  por  saldo  en  oro,  hasta 
la  cantidad  de  193.000  y pico  de  pesos.  Quedaron,  pues, 
rebajados  los  12  millones  y pico  de  pesos  por  este  solo 
concepto  en  la  cantidad  que  antes  he  indicado. 

Pues  bien;  en  la  liquidación  de  créditos  que  el 
Banco  de  la  Habana  reclamaba  al  Tesoro,  y acerca  do 
los  cuales  afirmaba  el  Sr.  Alba  Salcedo  que  no  se  ha- 
bia  hecho  reparo  ninguno,  aparece  que  á consecuen- 
cia de  reclamaciones  hechas'  por  las  oficinas  de  Ha- 
cienda, hubo  de  rebajar  y rebajó  el  Banco  de  la  canti- 
dad que  reclamaba  3.213.000  y pico  de  pesos,  es  de- 
cir que  rebajó  bastante  más  del  25  por  100,  Y como 
en  las  cuestiones  de  números  es  imposible  contradecir 
lo  que  de  los  mismos  resulta,  creo  que  los  Sres.  Dipu- 
tados, solo  con  estas  breves  explicaciones,  comprende- 
rán, en  primer  lugar,  que  el  Sr.  Alba  Salcedo  no  ha 
podido  examinar  esta  liquidación;  y en  segundo  lu- 
gar, que  no  tenia  absolutamente  fundamento  alguno 
el  cargo  que  S.  3,  ha  dirigido  al  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar y á la  Administración  de  Cuba  de  na  haber  reba- 
jado nada  y de  no  haber  hecho  reparo  algnno  á la 
cuenta  de  créditos  presentada  por  el  Banco  Español  de 
la  Habana. 

Después,  Sres.  Diputados,  hacia  el  8r,  Alba  Salce- 
do una  séríe  de  cargos  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
diciendo  queS.  3.  era  banquero,  que  S.  S.  se  ocupaba 
de  giro  de  letras,  que  8,  8.  abonaba  comisiones  por 
estas  operaciones,  que  3.  3.  hacia  otra  porción  de  co- 
sas impropias  del  Ministro  de  Ultramar,  aunque  su  se- 
ñoría no  dejará  .de  convenir  en  que  san  propias  de  toda 
gestión  económica.  Y yo  pregunto  al  Sr,  Alba  Salcedo: 
pues  qué,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ¿no  es  Ministro 
de  Hacienda  de  Ultramar?  Y el  Ministro  de  Hacienda 
de  la  Península  ¿no  contrata  operaciones,  no  admite 
letras,  no  hace  operaciones  de  Tesorería  y de  deuda 
flotante  cuando  lo  cree  y es  conveniente?  Pues  si  el  Mi- 
nistro de  Ultj  amar  es  Ministro  de  Hacienda  de  Ultra- 
mar, ¿por  qué  no  ha  de  hacer  también  operaciones  de 
banca,  operaciones  de  den  da  flotante  y toda  clase  de 
operaciones,  dentro  de  sus  atribuciones,  como  hace  el 
Ministró  de  Hacienda  en  la  Península? J No  comprendo, 
por  consiguiente,  cómo  el  Sr,  Alba  Salcedo,  en  su  ilus- 
tración y en  el  estudio  que  ha  hecho  de  esta  clase  de 
asuntos,  lia  podido  formular  un  cargo  semejante  contra 
ei  Sr,  Ministro  de  Ultramar. 

Se  quejaba  después  el  Sr.  Alba  Salcedo  de  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  nohabia  remitido  documentos 
bastantes  al  Congreso  para  poder  examinar  la  última 
operación  llevada  á cabo  por  el  Sr.  Marqués  del  Pazo, 
del  empréstito  de  25  millones  de  pesos  contratado  con 
el  Banco  Español  de  la  Habana,  y sin  embargo  8,  8. 
ha  citado  toda  clase  de  datos  y ha  entrado  en  toda  cla- 
se de  detalles  respecto  de  la  ejecución  de  esa  opera^ 
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clon.  Y por  cierto  que  al  examinar  el  expediente  hi- 
zo S*  S*  una  calificación  que  sin  duda  se  le  escapó  á 
S.  S.  en  el  curso  de  su  improvisación.  Dijo  S,  8*  que  el 
expediente  de  que  se  trata  es  un  lio* 

Señores,  jo  no  he  podido  examinar  con  la  deten- 
ción que  el  3j%  Alba  Salcedo  este  expediente;  pero  ase- 
guro al  Congreso  que  no  he  encontrado  lío  de  ninguna  1 
clase,  y que,  por  el  contrario,  empezando  por  el  índice 
dé  los  documentos  que  ha  remitido  el  Sr,  Ministro  de 
Ultramar  y siguiendo  por  el  examen  do  los  demás,  he 
encontrado  una  historia  completa,  perfectamente  con- 
tinuada, de  este  asunto,  desde  el  momento  en  que  se 
inició  esta  operación,  es  decir,  desde  el  momento  en 
que  autorizado  ei  Sr*  Ministro  de  Ultramar  por  la  ley 
ordenó  por  una  Real  orden  á la  Dirección  de  Hacienda 
de  su  Ministerio  que  tratara  de  establecer  las  condicio- 
nos  de  ese  empréstito,  hasta  que  el  empréstito  fué  com- 
pleta m ente  u lti  m ado * 

Pero  ciertamente  no  me  extraña  este  calificativo 
del  8r,  Alba  Salcedo,  cuando  S,  S*  ha  insistido  en  que 
el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  no  había  enviado  el  expe- 
diente, no  había  enviado  más  que  los  documentos  de 
ese  expediente  al  Congreso,  porque  no  había  remitido 
lo  que  en  términos  de  oficina  se  llama  el  extracto  del 
expediente;  es  decir  que  el  Sr.  Alba  Salcedo  no  creía, 
á pesar  de  los  setenta  y tantos  documentos  que  han  ve- 
nido, desde  la  Real  órden  dirigida  por  el  Ministro  al 
director  de  Hacienda  de  su  Ministerio,  hasta  el  ñltimo 
documento  que  tiene  S,  S.  consigo  y que  hemos  exa- 
minado juntos  no  hace  mucho  tiempo,  no  creía,  repito, 
que  se  había  remitido  el  expediente  completo  hasta 
que  se  ha  enviado  el  extracto  á petición  de  S.  S,  EL 
extracto  es  un  documento  interior  de  las  oficinas,  que,, 
como  saben  los  8 res*  Diputados,  no  es  el  expediente. 
El  expediente  es  el  que  remitió  el  Sr*  Ministro.  Des- 
pués se  han  mandado  otros  documentos,  no  porque  fue- 
ran necesarios  para  completarlo,  que  completo  estaba, 
sino  porque  los  han  reclamado  algunos  Sres,  Diputa- 
dos para  conocer  ciertas  particularidades  que  á esos 
señores  interesaba  conocer,  y el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar los  ha  remitido,  como  ha  remitido  todo,  absoluta- 
mente todo  lo  qne  se  le  ha  pedido;  pero  el  expediente, 
que  vuelvo  á repetir  no  es  el  extracto,  estaba  aquí  com- 
pleto, remitido  por  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  y que 
hasta  con  el  índice,  estoy  seguro  tiene  á su  lado  el 
Sr.  Alba  Salcedo*  Bi  extracto  es  nn  documento  de  se-  ; 
crctaría,  de  oficina.,  en  el  cual  va  constando  cuándo  pasa 
e]  expediente  á informe  de  tal  centro,  cómo  opina  ese 
centro,  cuándo  pasa  á informe  de  tal  otro,  cuándo 
informa  el  oficial  del  negociado,  cuándo  el  jefe,  cuán- 
do el  director,  etc.  Esto  no  es  el  expediente  en  la  ver- 
dadera acepción  de  la  palabra. 

Tales  son  los  principales  cargos  que  el  Sr.  Alba 
Salcedo  ha  aducido  contra  la  operación  del  ultimo  em- 
préstito de  25  millones  de  pesos  contratado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  con  el  Banco  Español  de  la 
Habana, 

Después,  y casi  por  incidencia,  S.  S*  se  ocupó  del 
dictamen  que  está  sometido  á la  deliberación  del  Con- 
greso;  y digo  por  incidencia,  porque  3,  S,  no  hizo  más 
que  estos  dos  argumentos; 

En  primer  lugar,  decía  el  Sr.  Alba  Salcedo  que  el 
empréstito  que  ahora  se  trata- de  convertir,  cuyo  con- 
tra t o se  trata  de  rescindir,  habla  sido  traído  á las  Cor- 
tes por  este  Gobierno  y aprobado  por  esta  mayoría.  ¿Y  ; 
cómo,  decía  S.  3.,  cómo  siendo  ese  empréstito  tan  bue- 
no, qu®  lo  defendió  entonces  el  Gobierno  y lo  aprobó  la 


mayoría,  cómo  se  pide  ahora  su  rescisión?  Pues  la  ra- 
zón es  muy  sencilla,  Sres*  Diputados,  y esa  razón  está 
en  el  mismo  preámbulo  que  acompaña  al  proyecto  de 
ley  qne  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  ha  traido  á las  Cor- 
tes y que  es  objeto  del  debate. 

Cuando  aquel  empréstito  se  contrató,  no  era  cierta- 
mente la  situación  de  la  isla  de  Cuba  lo  que  es  hoy; 
ardía  entonces  todavía  la  guerra  civil  que  ha  asolado 
aquella  perla  de  las  Antillas  por  espacio  de  diez  años' 
la  situación  del  Tesoro  era  apurada  por  los  graváme- 
nes que  sobre  él  pesaban  y por  los  que  podrían  pesar 
y hubieran  pesado  de  continuar  la  guerra;  y entonces 
como  dice  perfectamente  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en 
el  preámbulo  del  proyecto  de  ley  que  está  sometido  en 
este  instante  á la  deliberación  del  Congreso,  entonces 
había  personas  bastante  patriotas,  personas  bastante 
interesadas  en  la  prosperidad,  en  la  gloria  de  nuestro 
país  y en  la  situación  de  la  isla  de  Cuba,  que  ofrecie- 
ron su  dinero  al  Gobierno  de  8*  M*  para  atender  á las 
necesidades  de  aquella  isla. 

Pero  claro  está  que  entonces  La  situación  no  era  la 
de  ahora:  ahora  estamos  en  paz,  ahora  no  ocurre  nada 
de  lo  que  ocurría  entonces,  y ahora  se  contrata  y se 
puede  contratar  en  la  isla  de  Cuba,  gracias  al  celo  ya 
la  inteligencia  del  Gobierno  de  S*  M.  y al  Sr,  Ministro 
de  Ultramar,  en  condiciones  distintas  á las  en  que  sé 
contrataba  en  aquellas  circunstancias,  como  se  can- 
trata  hoy  por  el  Tesoro  de  la  Península  en  condiciones 
muy  diversas  de  las  en  que  se  contrataba,  como  sabe 
perfectamente  8*  8.,  cuando  ardía  la  guerra  civil  en  la 
Península  y cuando  las  circunstancias  no  eran  las  mis- 
mas que  hoy  existen  por  fortuna*  Por  eso  aquel  pro- 
yecto y aquel  voto  de  la  mayoría  aprobándolo  fueron 
perfectamente  justos  y perfectamente  patrióticos,  por- 
que estaban  inspirados  en  las  circunstancias  de  enton- 
ces y en  el  deseo  superior,  completamente  superior  alas 
cuestiones  de  interés  de  tanto  por  ciento,  de  salvar  La 
perla  de  nuestras  Antillas, 

Después  el  Sr*  Alba  Salcedo,  pasando  completa- 
mente por  encima  del  principio  fundamental  y de  la 
base  de  este  proyecto  de  ley,  se  fijaba  3*  S*  en  el  50 
por  100  que  del  aumento  do  los  ingresos  de  las  adua- 
nas se  ha  de  abonar  al  Banco  Hispano-Golonial.  Este 
argumento,  en  primer  lugar,  le  presentó  incompleta 
S.  S*;  y en  segundo  lugar,  tampoco  tiene  gran  fuerza* 
Ese  5 O por  100  era  una  de  las  cláusulas  del  contrata 
que  existía,  del  contrato  existente  todavía,  y que  se 
trata  de  rescindir  de  comnn  acuerdo,  y de  consiguien- 
te no  se  puede  examinar  aisladamente;  esa  cláusula  es 
necesario  examinarla  con  las  demás  que  forman  aquel 
contrato,  teniendo  en  cuenta  que  esto  proyecto  viene 
á subsanar  algunos  inconvenientes  que  resultan  del 
contrato  que  hoy  existe  respecto  del  Tesoro  y de 
Administración  de  la  isla  de  Cuba.  Por  aquel  contrato 
el  Banco  Hispano-Colonial,  como  sabe  el  Sr.  Alba  Sal- 
cedo y sabe  el  Congreso,  tenía,  entre  otras  cosas,  lo 
administración  de  aduanas,  lo  cual  ata  en  cierta  ma- 
nera las  manos  á la  Administración  bajo  el  punto  de 
vista  de  ese  importante  producto  ó ingreso  de  la  isla 
de  Cuba.  Por  otra  parte,  aquel  empréstito  fija  el  12 
por  100  de  interés  sobre  el  capital,  y con  la  operación 
que  se  propone  hacer  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  ese 
interés  será  el  que  tienen  las  obligaciones  del  Tesoro 
de  Cuba  emitidas  á favor  del  Banco  Español  de  la  Ha- 
I baña  en  pago  del  ultimo  empréstito,  es  decir,  devenga- 
rán 6 por  100  de  interés  nominal,  lo  cual  es  una  gran 
ventaja  bajo  el  punto  de  vista  de  los  intereses  dol  ca-“ 
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pitfrt;  | además,  en  lugar  de  ser  amortizadas  como  el 
empréstito.  hecho  con  el  Banco  Hispa  no -Colonial,  puede 
sprloen  diez  anos,  lo  serán  en  quince.  Todas  estas  ven- 
t^ias  son  tan  evidentes,  son  tan  claras,  que  verdadera- 
m01¡§  este  proyecto  de  ley  no  puede  merecer  impugna- 
ron, y hasta  es  inexplicable  que  se  ie  haga, 

]jj|  resumen,  por  este  proyecto,  si  llega  á ser  ley, 
como  yo  espero,  y el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  lleva  á 
efecto  la  operación  que  en  ói  se  propone  con  ia  fortu- 
na que  acompaña  á S*  S„  vendrá  á quedar  reducido  en 
parte  el  interés  que  venimos  ¡pagando  por  el  empréstito 
cuyo  contrato  se  trata  de  rescindir,  que  viene  pagando 
la  Nación  española  (que  es  lo  mismo  en  la  Península 
que  en  la  isla  de  Guba,  porque  no  hay  que  hacer  esas 
distinciones  que  yo  no  admito),  puesto  que  en  lugar  de 
pagar  12  por  100  de  interés  y una  amortización  más 
considerable,  vendrá  á pagar  nominalmente  6 por  100, 
de  Intorés  y en  realidad  poco  más,  y la  amortización  en 
vez  de  diez  años  será  de  quince,  lo  cual  dará  por  resul- 
tado que  en  lugar  de  necesitar  que  estén  empeñados  los 
productos  de  las  aduanas  de  Cuba  por  5 millones  de 
pesos  al  ano,  con  2 % millones,  por  ejemplo,  al  año  ha* 
brá  bastante  para  atender  á estas  obligaciones  de  pa- 
gar intereses  y amortización  de  estos  empréstitos. 

Creo,  Sres*  Diputados,  que  he  contestado , quizá 
con  exceso,  al  discurso  elocuente  dei  Sr.  Alba  Salce- 
do, porque  la  mayor  parte  del  discurso  de  S*  S.,  como 
ho  manifestado  al  principio , ha  sido  completamente 
ajeno  al  dictamen  de  la  Comisión,  el  cual  queda  exen- 
to do  toda  clase- de  cargos,  porqués*  S.  ha  formu 
lado  muy  pocos  contra  él,  y creo  haberlos  contestado* 
Lo  he  hecho  con  laconismo  por  no  molestar  más  la 
atención  del  Congreso,  y porque  los  principales  car- 
gos, que  son,  como  he  dicho,  ajenos  al  dictamen  de  la 
Comisión,  y que  ha  formulado  el  Sr*  Alba  Salcedo  res- 
pecto á ia  gestión  económica  de  la  isla  de  Cuba,  y es- 
pecialmente sobre  el  ultimo  empréstito  contratado  con 
el  Banco  Español  de  la  Habana,  quedan  también  con- 
testados; y no  tengo  que  hacer  más  que  rogar  á los 
Sres*  Diputados  me  dispensen  por  el  tiempo  que  he 
ocupado  su  atención* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  El  se- 
ñor Alba  Salcedo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  AIjBA  SALCEDO:  Decía  mí  amigo  el  se- 
ñor Garrido  Estrada  para  justificar  la  conducta  del 
Gobierno  de  S*  M.  en  lo  que  respecta  al  asunto  sobre 
que  debatimos,  que,  abiertas  que  fueron  las  Cortes,  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  apresuró  á dar  cuenta  del 
uso  que  habla  hecho  de  la  autorización  que  le  otorga- 
ron los  Cuerpos  Colegislado  res.  El  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar no  dio  cuenta  del  uso  que  había  hecho;  lo  Ap- 
eo que  hizo  fuó  dar  cuenta  de  que  había  usado  de  la 
autorización,  lo  cual  no  es  lo  mismo;  y la  prueba  es 
que  todavía  se  están  pidiendo  datos  para  saber  cuál 
es  el  uso  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  hecho  de 
la  a ntori  z ac  i on  o to  rga  da  * 

Paréceme  que  no  he  asegurado  en  absoluto,  como 
ha  afirpaado  el  Sr*  Garrido  Estrada,  que  por  parte  del 
Hr,  Ministro  de  Ultramar  no  se  hiciera  ningún  reparo 
Cíl  la  cuenta  presentada  por  el  Banco  Español  de  la 
Habana,  pues  que  qonozco  los  datos  y están  al  pié  de 
la  cuenta,  en  la  que  consta  la  rebaja  que  el  Banco  Es- 
pañol de  la  Habana  ha  hecho  de  parte  de  sus  créditos* 
Quede  sentado  que  no  hice  la  afirmación  que  S.  S*  me 
atribuye*  La  prueba  de  que  el  Sr*  Ministro  de  Ultra- 
está  convencido  de  que  todaviá  han  de  repararse 
las  cuentas  del  Banco  Español  de  la  Habana,  la  en- 


contrará el  Sr*  Garrido  Estrada  en  el  párrafo  del  con- 
trato en  que  se  consigna  que  la  operación  se  hace  á re* 
serva  de  los  reparos  que  se  hagan  en  las  cuentas  en  el 
término  de  cuatro  meses*  Y si  el  Sr*  Garrido  Estrada 
aduce  en  pro  de  la  generosidad  con  que  ha  obrado  ei 
Banco  Español  de  la  Habana  el  que  haya  hecho  algu- 
nas rebajas  en  sus  créditos,  voy  á recordar  á S*  S.  i o 
que  aquí  consta  en  una  comunicación* 

Dice  la  Dirección  de  Hacienda  de  la  Habana,  ha- 
blan do  de  los  créditos  del  Banco  Español  de  aquel  punto: 
((Tenernos,  por  consiguiente,  á reserva  de  rectifi- 
car cuando  se  practique  la  liquidación  definitiva  de 
cada  uno  de  dichos  créditos  en  contra  del  Tesoro  (li- 
quidación definitiva  que  aun  no  se  ha  verificado,  y no 
se  verificará  mientras  la  Dirección  de  Hacienda  de 
Cuba  no  dé  su  informe  acerca  de  las  cuentas  presen- 
tadas por  el  Banco  Español  de  la  Habana),  la  cantidad 
de  36  millones  de  pesos,  y aun  se  desconoce  la  especie 
en  que  deberán  ser  satisfechos*)) 

Tome  nota  de  esto  el  digno  individuo  de  la  Comi- 
sión. 

La  frase  que  ha  llamado  la  atención  del  Sr,  Q arri- 
do  Estrada  puede  sustituirla,  si  no  le  parece  muy  con- 
veniente, por  la  de  mare  magnnm\  y que  á mi  enten- 
der existe,  voy  solamente á indicarlo  con  un  dato  oficial* 
Ese  expediente  tan  acabado,  ese  expediente  que 
podrá  resistir  de  una  manera  invencible  al  escalpelo 
de  la  crítica,  tiene  entre  otros  detalles  que  á la  crítica 
no  se  escapan,  el  siguiente. 

Dice  el  presidente  de  la  Comisión  de  Hacienda  en 
París  al  Sr*  Ministro  de  Ultramar  en  una  comunica- 
ción de  los  Sres*  D*  Antonio  Vázquez  Queípo  y D*  Eu- 
genio Nava  y Caveda,.,  Siento  molestar  al  Congreso 
con  la  lectura  de  este  documento,  de  la  cual  he  re- 
huido todo  lo  posible,  así  como  de  la  cita  de  cifras, 
puesto  que  siempre  esto  es  enojoso  y estas  discusiones 
se  hacen  poco  amenas;  pero  en  la  rectificación  me  es 
de  imprescindible  necesidad  para  justificar  algunas  do 
mis  apreciaciones  dar  lectura  de  esta  comunicación* 
Dice,  pues,  así: 

(Lee  el  orador  un  documento  en  el  que  se  hace  refe- 
rencia á una  Real  orden  que  no  consta  en  el  expediente 
y cuyo  conte  coto  se  ignora,) 

Podrán  conocer  esa  Real  orden  el  Sr*  Ministro  do 
Ultramar  y el  pros  i dentó  de  la  Comisión  de  Hacienda 
de  España  en  París;  pero  la  Real  orden  no  está  aquí: 
la  he  buscado;  puede  ser  que  esté;  pero  no  ia  he  po- 
dido hallar,  ni  consta  en  el  índice.  Por  eso  he  dicho  ai 
comenzar  á leer  la  comunicación  que  ál  pié  estaba  lo 
que  á mi  entender  tiene  algo  de  particular. 

El  expediente  no  lo  forman  solo  estos  documentos 
aislados,  porque  el  Sr*  Garrido  Estrada  sabe  mejor  que 
yo  que  los  extractos  donde  firman  las  notas  los  Minis- 
tros y los  directores  facilitan  el  estudio  de  los  expe- 
dientes, y que  en  éstos  es  donde  se  buscan  las  pruebas 
de  lo  que  consigna  el  extracto;  es  decir  que  si  el  ex- 
tracto no  acompaña  al  expediente,  en  este  puede  ha- 
cerse io  que  tenga  á bien  el  director  ó el  jefe  de  un 
negociado.  No  es  ciertamente  la  mayor  prolijidad,  la 
mayor  pulcritud,  la  que  hay  en  todo  lo  que  se  refiere  á 
este  expediente;  pues  además  de  lo  que  he  dicho,  hay 
algunas  otras  cosas  que  no  tengo  para  qué  citar;  pero 
basta  con  lo  expuesto  para  convencerse  de  que  el  expe- 
diento no  se  ha  incoado  con  arreglo  ¿ la  práctica  esta- 
blecida. 

Son  tantas  las  informalidades  que  se  observan,  que 
he  encontrado  en  un&  comunicación  un  volante  en  «i 
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que  se  dice;  «Falta  la  nota  á que  hace  referencia  la 
adjunta  comunicación;»  y esta  era  una  nota  de  impor- 
tancia, como  pueden  ver  los  Síes,  Diputados  repasando 
la  comunicación  marcada  en  el  expediente  con  el  nu- 
mero 81  del  extracto. 

Otra  de  las  razones  en  que  el  Sr.  Garrido  Estrada 
se  apoyaba  para  sostener  la  conveniencia  de  rescindir 
el  primer  empréstito  de  Cuba,  era  la  de  que  coartaba 
la  libre  acción  del  Gobierno  en  cuanto  se  refería  á la 
administración  de  aquellas  aduanas;  pero  el  Sr,  Garri- 
do Estrada  se  olvidaba  de  que  en  el  contrato  hecho  por 
el  Ministro  de  Ultramar  con  el  Banco  Español  de  la 
Habana  se  autoriza  á éste  para  que  nombre  un  em- 
pleado que  sea  ñscal  perpétuo  en  nuestras  aduanas, 
para  que  vigile  y haga  cumplir  el  contrato  hecho  en- 
tre el  Gobierno  de  la  metrópoli  y aquel  Banco,  Ya  ve, 
pues,  S.  S.  cómo  si  censura  la  primera  operación  de 
crédito  y defiende  la  necesidad  de  que  se  rescinda 
porque  el  Banco  Híspano-Coloniai  fiscaliza  las  aduanas 
de  Cuba,  S*  S.  debe  pasarse  á los  bancos  de  la  oposi- 
ción y pedir  la  palabra  en  contra  para  combatir  el  ac- 
tual proyecto  de  ley,  puesto  que  contiene  esa  misma 
fiscalización  por  parte  del  Banco  Español  de  la  Habana. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA;  Pido  la  palabra  pa- 
ra rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Da  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Cuatro  palabras. 
Soy  muy  poco  dado  á rectificar,  y lo  hago  general- 
mente más  bien  por  cortesía  hacia  mi  adversario  en 
la  discusión  que  porque  tenga  verdadero  interés  en 
rectificar.  No  he  de  faltar  hoy  á esta  regla  de  conducta, 
y por  eso  voy  á decir,  como  antes  he  indicado,  muy 
pocas  palabras. 

Empiezo  por  lo  último  que  ha  expuesto  el  Sr,  Alba 
Salcedo. 

Ha  dicho  S.  S.  que  yo  habla  manifestado  en  apoyo 
del  proyecto  que  está  sometido  á discusión,  que  el 
antiguo  contrato  que  se  va  á rescindir  supone  ó lleva 
consigo  la  obligación  por  parte  del  Gobierno  de  dejar 
que  el  banco  Hispan  o -Colonial  intervenga  en  la  recau- 
dación de  las  aduanas  de  Cuba,  lo  cual  ata  en  cierto 
modo  las  manos  á la  Administración;  y añadía  después 
S,  S.  que  yo  debo  pedir  la  palabra  en  contra  del  dic- 
tamen, porque  en  el  último  empréstito  contratado  por 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  con  el  Banco  Español  de 
la  Habaha  sucede  lo  mismo. 

En  efecto,  Sres.  Diputados,  sucede  lo  mismo;  pero 
con  una  pequeña  diferencia  que  notará  en  seguida  el 
Congreso,  y es,  que  el  Banco  Español  de  la  Habana, 
por  virtud  del  último  empréstito  contratado  con  él,  no 
administra  las  aduanas,  no  recauda  los  productos  de 
las  aduanas,  no  hace  más  que  tener  allí  una  interven- 
ción, sencillamente  una  intervención  para  hacerse  car- 
go de  los  fondos  que  debe  percibir  el  Banco,  y esto  no 
ata  en  nada  las  manos  de  la  Administración,  que  es 
uno  de  los  grandes  inconvenientes  del  contrato  que  se 
trata  de  rescindir. 

Otra  rectificación.  Dice  el  Sr.  Alba  Salcedo  que  el 
Ministro  de  Ultramar  no  ha  dado  cuenta  del  resultado 
de  la  operación  practicada  con  el  Banco  Español  de  la 
Habana,  Podría  citar  muchos  documentos  que  cierta- 
mente no  están  muy  lejos  de  S.  S.,  que  prueban  preci- 
samente algo  en  contrario;  pero  me  limito  á rogar  á su 
señoría  que  se  sirva  leer  el  Real  decreto  publicado  en  la 
Gaceta  del  24  de  Agosto  da  esto  año,  cuyo  decreto  es 


uno  de  los  documentos  remitidos  por  el  Sr,  Ministro 
de  Ultramar  y que  consta  en  el  expediente  que  está 
en  el  Congreso,  En  ese  decreto  tiene  S.  S.  perfecta- 
mente detallada  toda  la  operación;  por  consiguiente 
aun  cuando  S.  S.  no  hubiera  leído  la  Gaceta,  solo  con 
que  hubiera  leído  ese  decreto  en  el  expediente  tenia 
S.  S.  la  ilustración  bastante  para  poder  juzgar  cómo 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  llevado  a efecto  la  ope- 
ración á qtie  le  autorizó  la  ley. 

Decía  S.  S.  que  no  hizo  en  absoluto  la  observación 
que  yo  impugné,  de  que  el  Ministerio  de  Ultramar,  6 
mejor  dicho,  el  Ministro  de  Ultramar,  porque  lo  perso- 
nificaba S.  S,  como  un  cargo,  no  había  hecho  reparos 
á las  cuentas  de  los  créditos  del  Banco  de  la  Habana. 
Contra  eso  cité  un  documento  concluyente,  que  fu é la 
cuenta  de  sus  créditos,  formada  por  el  Banco  de  la 
Habana,  y la  rebaja  que  se  había  hecho  en  el  capital 
y los  intereses  que  ese  Banco  reclamaba,  rebaja  quo 
importa  bastante  más  del  25  por  100,  ó sean  más  do 
3 millones  de  pesos.  Pero  ahora  S.  S,  se  apoya  en 
un  nuevo  documento,  en  un  documento  de  las  oficinas 
de  Hacienda,  en  el  cual  se  dice  que  «á  reserva  de  h 
liquidación  definitiva,»  cuando  esto  es  sencillamente 
una  fórmula  de  las  oficinas  de  contabilidad,  y que  no 
varía  absolutamente  en  nada  la  fuerza  de  mí  argu- 
mento y la  verdad  de  mis  hechos;  al  contrario,  coma 
oigo  decir  á un  compañero  que  está  á mi  lado,  más 
bien  prueba  que  se  había  hecho  una  liquidación  y que 
quedaba  pendiente  finalizarla. 

Su  señoría  ha  calificado  el  expediente  que  habla 
remitido  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  con  una  palabra 
que  yo  creí  desde  luego,  sabiendo  la  buena  fé  con  que 
discute  S.  S,,  que  se  le  habla  escapado  en  el  calor  del 
debate;  pero  dice  S.  S.  que  la  sustituya  por  otra  que 
podrá  ser  mate  magnum , Yo  no  tendré  in  con  veniente 
en  aceptar  esa  palabra,  si  mare  magnum  es  en  efecto 
una  multitud  de  cosas;  porque,  Sres.  Diputados,  tales 
y tantos  son  los  documentos  que  ha  remitido  espon- 
táneamente el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  el  primer  día 
que  se  abrieron  las  Cortes,  tales  son  los  documentos 
que  S.  S.  y otros  Sres.  Diputados  han  reclamado  en 
uso  de  su  derecho,  que  creo  verdaderamente  que  para 
el  que  no  esté  muy  práctico  en  el  manejo  do  está  clase 
de  asuntos  y en  los  conocimientos  especiales  de  Ha- 
cienda, debe  constituir  para  él  un  verdadero  man 
magnum . Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gos-Gayon);  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Voy  también  á empezar 
por  lo  último  que  ha  dicho  el  Sr,  Garrido  Estrada,  si- 
guiendo el  ejemplo  de  S.  S. 

Nada  tiene  de  extraño  qne  no  siendo  yo  muy  prác- 
tico en  las  cuestiones...  (El  Srt  Garrido  Estrada\ 
me  he  referido  á S.  S.;  lo  he  dicho  en  tésis  general,) 
Me  hasta  con  esa  aseveración. 

No  necesita  el  Banco  Español  de  la  Habana  ejercer 
la  administración  de  aquella  aduana,  puesto  que  tiene 
allí  un  dependiente  con  la  caja  abierta,  que  se  encarga 
de  recibir  8.500  duros  que  diariamente  le  va  entre- 
gando aquella  aduana.  ¿Para  qué,  pues,  tiene  necesi- 
dad de  la  administración,  sí  ha  nombrado  un  depen- 
diente- para  que  esté  al  cuidado  de  lo  que  ingresa  y 
díga  diariamente  á la  Hacienda:  «Vengan  esos  8.500 
duros,  que  para  eso  estoy  yo  aquí?»  Por  consiguiente, 
la  fiscalización  existo. 
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En  lo  que  respecta  al  uso  que  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  ha  hecho  de  la  autorización,  ó yo  no  me  he 
explicado,  ó S.  S.  no  me  ha  entendido.  No  es  dar  cuen- 
ta del  uso  que  se  ha  hecho  de  una  autorización  decirles 
á lás  Cortes:  «he  hecho  el  empréstito  y he  obtenido  di- 
nero á tanto,»  no;  la  autorización,  Sr.  Garrido  Estrada, 
^ la  dieron  las  Cortes  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  para 
levantar  un  empréstito  y con  éste  atender  á las  oh U pa- 
ciones de  la  guerra.  Al  abrírselas  Cortes,  ¿dió  cuenta 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  de  una  manera  detallada, 
concreta,  de  la  aplicación  que  había  dado  á ese  em- 
préstito? No,  Sr.  Garrido  Estrada;  ni  la  dió  entonces,  ni 
todavía  la  ha  dado  á las  Cortes,  Así,  pues,  por  más  que 
g,  S.  se  esfuerce  y por  más  que  S.  S.  me  recuerde  los 
decretos  que  han  aparecido  en  la  Gaceta,  y que  conoz- 
co, continuo  sosteniendo  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar no  ha  dado  cuenta  de  una  manera  precisa  y deta- 
llada del  uso  que  ha  hecho  de  la  autorización,  cuando 
nosotros  tenemos  perfecto  derecho  á saber  en  qué  se 
han  invertido  esos  fondos;  continúo  sosteniendo  que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  ido  más  allá  de  la  autori- 
zación que  le  dieron  los  Cuerpos  Colegisladorés;  con- 
tinúo sosteniendo  que  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  ha 
pagado  comisiones,  sepan  consta  en  el  expediente, 
para  las  cuales  no  estaba  autorizado,  y que  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar  ha  admitido  valores  que  no  ha  po- 
dido ni  debido  admitir  teniendo  en  cuenta  los  intere- 
ses del  país. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  El  señor 
Garrido  Estrada  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  GARRIDO  ESTRADA:  Una  sola  rectifica- 
ción, Insiste  el  Sr,  Alba  Salcedo  en  que  no  ha  dado 
cuenta  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  de  la  operación  para 
que  fué  autorizado.  El  Sr.  Ministro  ha  dado  cuenta  de 
toda  la  operación  que  habla  realizado  con  el  Banco  Es- 
pañol de  la  Habana;  y como  esa  operación  del  emprés- 
tito, aunque  concluida,  no  estaba  todavía  perfecta- . 
mente  liquidada,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  podia 
dar  cuenta  á las  Cortes  de  lo  que  no  sabia  en  aquella 
época. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  El  señor 
Alba  Salcedo  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Conste,  por  confesión  de 
m digno  individuo  de  la  Comisión,  que  al  participar 
áias  Cortes  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  que  habla  he- 
cho uso  de  la  autorización  concedida  por  los  Cuerpos 
Colegisladores,  no  estaba  aun  terminada  la  Operación; 
y conste  también  que  al  abrirse  las  Cortes,  ratificando 
el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  lo  que  constaba 
en  las  columnas  del  periódico  oficial,  dijo  que  había 
hecho  la  operación  en  firme*  resultando  ahora  que,  á 
pesar  de  lo  firme  de  la  operación,  ésta  no  había  termi- 
nado cuando  el  Parlamento  se  reunió. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

El  Si\  VICEPRESIBETTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
nes. S. 

El  Sr,  GARRIDO  ESTRADA:  El  Sr.  Ministro  ha- 
bía hecho  la  Operación  en  firme;  pero  el  Sr.  Alba  Sal- 
cedo confunde  la  operación  hecha  con  el  Banco  de  la 
Habana  con  la  aplicación  de  los  productos  de  esa  ne- 
gociación. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  El  señor 
González  tiene  la  palabra,  segundo  en  contra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Señores  Diputa- 
dos, hénos  aquí  por  la  voluntad  del  Gobierno,  y en  uso 
de  un  derecho  que  no  le  disputo,  puesto  que  le  tiene 
por  Reglamento,  á contestar  á las  interpelaciones  cuan* 


do  lo  tenga  por  conveniente,  lanzados  en  una  doble 
discusión  del  segundo  empréstito  de  Coba  y de  la  res- 
cisión del  primero.  Me  parece  que  la  primera  cuestión 
tenia  gravedad  bastante  para  que  la  hubiéramos  hecho 
objeto  de  una  interpelación,  y que  la  segunda  la  tenia 
también  para  que  desde  la  lectura  del  dictamen  de  la 
Comisión  hasta  comenzar  el  debate  hubiera  trascurri- 
do algún  término  más  del  estrictamente  reglamentario, 
que  no  me  ha  permitido  á mí  conocer  hasta  esta  tarde 
dicho  dictamen,  Pero  sea  como  quiera,  puesto  que  el 
Gobierno  cuenta  con  ese  derecho  que  el  Reglamento 
le  da,  y cuenta  además  con  Comisiones  tan  activas 
como  la  que  entiende  en  este  proyecto  de  ley,  yo  vengo 
á aceptar  la  nueva  batalla  á que  estoy  llamado  sobre 
la  gestión  económica  dei  Gobierno  en  Cuba,  en  el  ter- 
reno único  que  el  Gobierno  me  deja.  Voy,  pues,  á dis- 
cutir cuando  el  Gobierno  quiera  y como  quiera  el  Go- 
bierno, 

¿Cuál  es  la  razón,  Sres.  Diputados,  de  este  apre- 
suramiento? No  puede  ser  más  que  una  de  dos:  ó que 
el  Gobierno  tiene  interés  en  que,  confundidos  los  dos 
empréstitos  de  Cuba  en  un  solo  debate*  sea  más  difícil 
á los  que  hemos  de  combatir  una  y otra  operación  el 
poner  en  claro  estas  cuestiones,  de  suyo  difíciles  y com- 
plejas, y de  suyo  también  tan  desagradables  para  los 
Sres.  Diputados;  ó que  quiere  aprovechar,  y á esto 
me  inclino,  las  postrimerías  de  esa  mayoría  para  que 
ie  deje  votada  una  nueva  autorización;  y con  esta  serán 
cuatro  las  que  le  haya  arrancado  en  el  año  corriente, 
y de  ellas  dos  las  que  coincidan  con  la  terminación  del 
plazo  legal  de  estas  Cortes.  Sí,  Sres.  Diputados,  es  la 
segunda  autorización  que  vais  á votar  en  pocos  dias; 
con  ésta  se  completan  2.000  millones  de  que  en  virtud 
de  tres  leyes  ha  de  disponer  el  Gobierno  aquí  y en  Ul- 
tramar; y bueno  es  que  hablemos  ya  de  las  Haciendas 
de  Ultramar  y de  la  Península  á nn  mismo  tiempo, 
porque  ya  parece  llegada  la  hora  de  que  consideremos 
como  una  misma  la  Hacienda  de  Ultramar  y la  Ha- 
cienda de  la  Península.  Vienen  envueltas  en  esta  auto- 
rización cuestiones  de  una  trascendencia  inmensa,  cues- 
tiones económicas  de  la  mayor  gravedad,  cuestiones  que 
acaso  han  de  decidir  de  lo  que  haya  de  ser  de  la  isla  de 
Gnba  en  el  porvenir.  De  unas  y otras  me  propongo  ocu- 
parme; pero  el  método  exige  que  antes  de  tratar  de  la 
autorización,  del  voto  omnímodo  de  confianza,  señores 
Diputados,  que  os  pide  el  Gobierno  para  rescindir  el 
primer  empréstito  de  Cuba,  os  ponga  de  manifiesto  de 
qué  manera  el  Gobierno  ha  hecho  uso  de  una  autoriza- 
ción anterior  para  llevar  á cabo  el  segundo  emprésti- 
to, por  el  cual  os  pide  á la  vez  un  bilí  de  indemnidad. 
Si  tengo  que  hablar  de  los  dos,  culpa  es,  repito,  del 
Gobierno,  que  no  ha  querido  sostener  sino  un  solo 
debate. 

Comenzaré,  señores,  por  hablaros  de  la  importan- 
cia de  esta  cuestión  en  el  terreno  político.  Sea  capitu- 
lación ó sea  convenio,  lo  que  en  el  Zanjón  se  hizo,  que 
yo  no  pretendo  restablecer  sobre  esta  cuestión  el  debate 
muchas  veces  iniciado  por  uno  de  los  Diputados  más 
perseverantes  de  la  Cámara,  y muchas  veces  Sostenido 
por  el  Gobierno,  sean  otorgadas  ó sean  estipuladas  las  re- 
formas políticas  y económicas  que  se  han  de  introducir 
en  la  isla  de  Cuba,  es  lo  cierto,  señores,  que  con  la  ley 
que  discutimos  vais  á demostrar  á aquellos  habitantes 
que  os  inspiran  poco  respeto  los  compromisos  contraí- 
dos, ya  procedan,  como  digo,  de  una  estipulación,  ya 
procedan  de  una  gracia.  El  Gobierno  ha  dicho  que  pro- 
ceden de  una  gracia;  quiero  creerlo  > quiero  apartar  el 
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debate  de  este  incidente;  pero  digo  y repito  que  os 
inspiran  poco  respeto,  porque,  Sres.  Diputados,  cuando 
el  general  Martínez  Campos  está  lanzando  de  lleno  la 
isla  de  Cuba  en  el  sistema  constitucional,  cuando  allí 
se  están  preparando  los  partidos  para  nombrar  sus  re- 
presentantes y mandarlos  á las  Cámaras,  cuando  aque- 
llos naturales  comienzan  á disfrutar  délos  beneficios  del 
régimen  más  liberal  que  hasta  ahora  han  tenido,  aquí 
el  Gobierno  se  apresura  á tenerles  resueltas,  antes  de  que 
ellos  lleguen,  las  cuestiones  más  capitales;  sí,  cuestio- 
nes más  capitales;  porque  no  olvidéis,  señores,  que  du- 
rante los  diez  años  de  aquella  desastrosa  guerra,  el 
pretesto  á que  se  han  acogido  casi  siempre  los  insur- 
rectos para  suponer  que  la  razón  estaba  de  su  parte, 
ha  sido  censurar,  y censurar  acerba  y coustantemen- 
te  la  manera  como  se  administraba  el  patrimonio  de  la 
isla.  No  olvidéis  que  este  fue  el  pretesto,  y que  por 
consiguiente  tiene  una  gran  trascendencia  esta  con- 
ducta del  Gobierno  que  consiste  en  adelantarse  á resol- 
ver las  cuestiones  económicas  de  Cuba  antes  de  que 
llegue  aquí  su  representación  legítima  en  Cortes.  Si 
'hemos  dado  á aquellas  provincias  la  igualdad  cons- 
titucional, si  las  hemos  llamado  á participar  de  la  ad- 
ministración general  del  país  y á que  contribuyan  á 
gobernarse  por  sí  mismas,  ¿qué  apresuramiento  es  este? 
¿Qué  prisa  tiene  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  para  re- 
solver, como  viene  á resolver  con  las  dos  ultimas 
autorizaciones  que  ha  pedido  á la  Cámara,  la  del  se- 
gundo empréstito  y la  presente,  las  cuestiones  más  ca- 
pitales que  han  de  servir  de  base  para  el  arreglo  de  la 
cuestión  económica  en  Cuba?  ¿Es  que  queréis  hacer  un 
alarde,  es  que  queréis  demostrar  á aquellos  habitautes 
que  les  espera  el  mismo  porvenir  que  á los  que  vivi- 
mos en  la  Península?  ¿Es  que  queréis  que  vean  que  no 
se  tráta  sino  de  eludir  desde  el  primer  momento  las  le- 
yes que  lian  de  servir  de  base  á su  régimen  económico 
y político? 

Persuadidos  de  olio  deben  estar,  si  han  estudiado 
con  detenimiento  la  conducta  del  Gobierno  de  la  Pe- 
nínsula; pero  mucho  más  se  han  de  persuadir  cuando 
lleguen  á sus  oidos  estas  discusiones,  cuando  vean  el 
empeño  del  Sr.  Ministro  en  darles  resueltas,  antes  de 
que  ellos  vengan,  las  más  capitales  cuestiones,  las  que 
pueden  afectar  en  lo  más  hondo  al  porvenir  de  la. 
grande  antilla, 

T cuenta,  Sres.  Diputados,  que  para  dar  el  Gobier- 
no esta  prueba  de  la  sinceridad  con  que  trata  de  ha- 
cer verdad  el  sistema  constitucional  en  Cuba,  ha  sido 
necesario  que  aquí,  en  presencia  de  la  representación 
del  país,  en  presencia  de  esta  Cámara,  comience  por 
abusar  de  una  manera  inaudita  de  una  autorización 
que  vosotros  le  habíais  concedido;  ha  sido  necesario  que 
le  dé  una  extensión  que  nunca  tuvo;  ha  sido  necesario 
qué  se  crea  el  Gobierno  autorizado  para  lo  mismo  que 
nos  dijo  que  no  quena  que  le  autorizásemos;  ha  sido 
necesario,  no  solamente  que  dé  una  interpretación  ar- 
bitraria y extensiva  hasta  el  absurdo  á la  ley  de  au- 
torización para  llevar  á cabo  el  segundo  empréstito  de 
Cuba,  sino  que  se  la  dé  tan  extensa  que  esté  en  con- 
tradicción con  sus  palabras,  con  sus  actos,  con  todo 
cuanto  aquí  dijo  mientras  aquella  discusión  se  sostu- 
vo. ¿Para  qué  se  autorizó  al  Gobierno  en  Julio  último? 
¿Cuál  fué  el  alcance  de  la  autorización  que  las  Garfees 
le  dieron  cuando  trató  de  llevar  á cabo  el  segundo  em- 
préstito de  Ouba?  Vais  á o i rio: 

«Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  contratar  un  empréstito  que  no  exceda  dé  25  mi* 


• llenes  de  pesos  fuertes,  con  destino  á las  necesidades 
del  Tesoro  en  la  isla  der  Otaba,  con  la  garantía  especial 
de  la  renta  de  aduanas  de  dicha  isla,  la  general  de  ¡L 
recursos  del  Estado  en  ella  y la  eventual  de  la  Nación. 

El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  del  uso  qng 
hiciere  de  la  presento  autorización.)) 

Para  contratar  un  empréstito,  solo  para  contratar 
un  empréstito.  ¿Y  qué  es  lo  que  ha  hecho  el  Gobierno? 
¿Cuál  es  el  uso  que  ha  hecho  de  esa  autorización?  |[ 
Gobierno  al  amparo  de  esa  autorización  se  ha  permiti- 
do elegir  uno  de  sus  acreedores,  darle  mejores  condL 
clones  que  á los  demás,  reconocer  sus  créditos  que  no 
habían  sido  reconocidos,  antes  bien,  habían  sido  recha- 
zados por  las  dependencias  del  Gobierno  mismo,  y 
pagárselos  sin  fijar  siquiera  previamente  si  se  habían 
de  pagar  en  oro  ó en  billetes,  y ya  sabéis,  los  que  sé* 
guís  el  curso  de  los  negocios  enCuba,  que  la  diferencia 
que  hay  entre  pagar  en  oro  y pagar  en  billetes,  según  el 
descuento  que  éstos  tienen  en  aquella  plaza,  y el  que 
tenían  en  la  fecha  en  que  se  hizo  la  operación,  es  de 
una  importantísima  cuantía.  El  Gobierno  al  amparo 
de  esa  autorización  se  ha  permitido  hacer  lo  que  él  ha 
llamado  el  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro  en  Cuba 
con  el  Banco  Español  de  la  Habana.  Ahí  están  los  dos 
expedientes  que  ei  Gobierno  ha  remitido;  el  uno  para 
llevar  á la  negociación  las  250.000  obligaciones  emi- 
tidas: para  levantar  el  empréstito,  el  otro  el  relativo 
á ese  desdichado  arreglo  que  analizaré  más  adelanto 
ec  onóm  i camen  te , 

¿Pero  es  que  puede  decimos  el  Gobierno  acaso  que 
una  autorización  envolvía  la  otra?  ¿Es  que  puede  decir- 
nos que  so  ha  considerado  autorizado  por  la  ley  que  le 
daba  facultades  para  levantar  un  empréstito,  para  lle- 
var á cabo  ei  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro  de  Cuba 
con  el  Banco  Español  de  la  Habana?  ¡Ab!  Si  el  Sr.  Mi- 
nistro me  lo  dijera,  yo  le  contestaría  con  sus  mismas 
palabras  porque,  Sres.  Diputados,  no  están  tan  lejos 
los  sucesos  que  no  recordéis  que  cuando  se  discutía 
esa  ley,  yo  hacia  al  Gobierno  el  cargo  de  que  traía 
una  operación  importante  y cuantiosa  cuyas  condicio- 
nes podían  ser  otros  tantos  obstáculos  el  día  que  se 
tratara  de  arreglar  la  Hacienda  de  Cuba.  Yo  decía  al 
Gobierno  que  debía  primero  atender  al  reembarque  de 
las  tropas  y ¿ su  licenciamento,  necesidad  la  más  apre- 
miante de  todas  las  que  al  Gobierno  se  le  presentaban 
entonces;  que  eso  debía  hacerlo  con  los  recursos  del 
Tesoro  de  la  Península,  y dejar  la  gran  operación  del 
empréstito  para  subordinarla  al  plan  económico  de  la 
isla  cuando  se  tratara  de  desenvolverlo.  ¿Recordáis 
¡cómo  no  habéis  de  recordarlo,  si  esto  os  del  mes  dé 
Junio,  si  esto  no  ha  podido  olvidarlo  nadie  más  que  el 
Gobierno!  recordáis  lo  que  el  Gobierno  me  contestaba? 
Pues  el  Gobierno  me  decia:  ¿cómo  he  de  incurriivyo 
en  el  error  gravísimo  de  tratar  de  resolver  ninguM 
cuestión  económica  en  Ouba?  No  se  trata  de  eso;  se 
trata  pura  y simplemente  de  levantar  recursos  que  sea 
urgentísimos,  porque  en  estos  momentos  entra  el.  ge- 
neral Martínez  Campos  en  la  Habana,  concluida  la 
guerra;  se  trata  de  levantar  recursos  urgentísimos  pa- 
ra complementar  este  acto  glorioso,  para  embarcar  á 
los  soldados  que  allí  sobran,  para  pagarles  sus  babores 
y para  atender,  en  una  palabra,  á todas  las  consccueu* 
cias  de  la  paz;  pero  no  para  nada  que  signifique  arreglo 
de  deuda  ni  pago  de  créditos  anteriores  de  la  isla  de 
Cuba,  porque  el  Gobierno  sabe  bien  que  no  puede  to- 
car á esa  cuestión.  (El  St\  Ministro  de  UUraynar'  No  he 
dicho  eso.  Lea  S¿  S.  mis  palabras.)  Voy  á tener  el  gusto 
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¿0  leerlas;  y de  aquí  para  todo  el  resto  de  la  discusión, 
advierto,  llevado  de  mi  amistad,  al  Sr.  Ministre  de  Ul- 
tramar* que  cuando  le  atribuya  m hecho  en  esta  dís- 
casíon  refiriéndome  á debates  anteriores,  no  me  provo- 
que á estas  lecturas,  porque  no  haré  ninguna  cita  cuyo 
te¿d¡o  ivo  tenga  aquí.  Voy  á leer  sus  palabras,  bo  en  un 
sólo  pasaje  da  sus  discursos,  sino  en  muchos,  para  que 
gp  s,  se  convenza  de  que  en  la  multitud  de  negocios 
que  le  agobian  le  ha  faltado  la  memoria. 

Me  contestaba  el  Sr.  Ministro  y decia: 

«Pero,  señores*  la  verdad  es  que  no  sé  cuál  es  el 
propósito,  cuál  el  resultado  ni  cuál  el  objetivo  que  el 
Sr.  González  se  ha  propuesto  al  combatir  de  la  mane- 
ra que  lo  ha  hecho  en  el  día  de  ayer,  este  proyecto  de 
ley*  Paréenme  á mí  que  el  Sr.  González  ha  confundido 
lastimosamente  el  proyecto  de  ley  presentado  con  el 
arreglo  de  la  cuestión  económica  de  la  isla  de  Cuba. 
$L  en  el  anterior  contrato,  ni  en  el  actual  empréstito 
quess  propone  á las  Cortes,  ha  sido  el  propósito,  ni 
podía  pasar  por  la  meóte  del  dignísimo  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  que  entonces  lo  hizo,  ni  puede  pasar  por 
ia  de  nadie,  á ménos  de  ser  un  insensato  y de  demos- 
trar la  más  supina  ignorancia  del  estado  de  la  situa- 
ción económica  de  aquella  isla,  el  suponer  que  ni  con 
los  500  millones  que  ahora  se  piden,  ni  coa  los  50 0 
millones  del  anterior  empréstito,  pueda  arreglarse  la 
situación  económica  de  la  isla  de  Cuba,  Por  consi- 
guiente, el  Sr*  González  no  tenia  á qué  venir  aquí  ha- 
ciendo alarde  de  la  previsión  con  que  él  había  decla- 
rado que  aquella  suma  no  era  suficiente  para  arreglar 
li  cuestión  económica,  sino  por  el  contrario,  declarar- 
se convicto  y confeso  de  que  S.  S*  se  había  equivoca- 
do lamentablemente,  que  había  confundido  las  cues- 
tiones, y que  el  fin  para  que  se  había  pedido  por  mi 
dignísimo  antecesor  el  anterior  empréstito  se  ha  rea- 
lizado en  la  manera,  en  los  términos,  y hasta  puede 
decirse  en  la  época  en  que  él  lo  habla  anuncia  do .» 

Y más  adelante  anadia  S*  8: 

«Pero  donde  8.  3.  confieso  que  me  ha  sorprendido 
y ha  sobrepujado  á todas  mis  esperanzas,  es  al  oír  las 
calificaciones  que  1c  ha  merecido  el  que  el  Gobierno 
lmya  traído  aquí  un  proyecto  de  ley  pidiendo  á las 
Cortes  se  sírvan  autorizar  una  operación  de  crédito 
necesaria  ó indispensable,  no  ya  para  la  terminación 
de  la  guerra,  que  fué  uno  de  los  propósitos  que  el  Go- 
bierno tuvo,  sino  precisamente  para  hacerla  efectiva  y 
real  y para  terminar  inmediatamente  lo  que  son  con- 
secuencias de  la  guerra  misma.» 

Y decia  8.  8,  en  otro  pasaje; 

«Ella  ha  permitido  que  podamos  hoy  saludar  la 
paz  en  toda  España,  y que  el  Gobierno,  que  cuando 
presentó  este  proyecto  de  ley,  como  lo  ha  manifestado 
terminantemente  en  su  preámbulo,  dijo  que  solo  se 
proponía  atender  á dos  necesidades  que  ciertamente 
son  de  decirse;  la  una,  prepararse  para  las  atenciones 
de  la  guerra,  si  desgraciadamente  continuaba;  la  otra, 
para  poder  traer  con  gran  ventaja  para  eL  país,  con 
gran  ventaja  para  las  familias,  con  gran  ventaja  para 
todos  los  ciudadanos,  inmediatamente,  como  lo  hace 
ya  en  estos  momentos,  á España  todos  aquellos  solda- 
dos que  han  cumplido  su  tiempo,  haber  dísuelto  ya  20 
batallones  que  allí  existían  y casi  todas  la-s  guerrillas; 
y esto,  como  ei  Sr.  González  conoce,  produce  ya,  día 
por  día,  una  economía  de  tal  consideración,  que  seria 
superior  ciertamente  á todos  los  quebrantos  que  pu- 
dieran sufrirse  por  una  operación,  aunque  fuese  igual, 
enteramente  igual  á la  que  se  hizo  anteriormente;  el 


Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al 
Congreso  cree  que  no  tendrá  necesidad  de  llegar  á ha- 
cer el  empréstito  por  la  suma  total,»  puesto  que  solo 
se  trataba,  según  3,  S.,  del  embarque  y licénciamiento 
de  soldados.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  No  dije  que 
se  tratara  solo  de  eso).  81  tiene  S,  S.  el  Diario  de  Se- 
siones, le  citaré  hasta  las  páginas  para  que  le  sea  más 
fácil  encontrarlo. 

En  la  página  2é7i  encontrará  8.  8.  estas  otras  pa- 
labras que  me  parece  no  le  dejarán  duda  ninguna; 

uResuUa,  pues,  que  la  optación  que,  se  intenta  por 
el  Gobierno  no  tiene  más  objeto  que  el  de  cubrir  las  ne- 
cesidades que  produzca  el  Umneiami&nto , el  trasporte  y 
tal  vez  alguna  partida  que  pueda  necesitar  el  hoy  go- 
bernador general  y antes  general  en  jefe  de  la  isla  de 
Cuba,  para  ciertas  a&evteiones,  y por  esta  razón  se  ha 
empleado  la  frase  hasta  la  suma  de  quinientos  millones 
de  reales,  para  no  verificarlo  si  el  Gobierno  no  lo  con- 
sidera necesario. 

Además,  el  Gobierno  cree  que  no  se  llegará  á esa 
suma,  puesto  que  la  operación  no  se  destina  más  que  á 
aquél  objeto,  y de  ninguna  manera  á resolver  la  situa- 
ción económica  de  la  isla  de  Cuba. » 

Es  decir  que  S,  8.  establecía  de  una  manera  termi- 
nante que  el  empréstito  no  era  más  que  para  el  licén- 
ciamiento y embarque,  y salo  declaraba  así  á las  Cortes 
para  que  con  mayor  facilidad  se  allanaran  á darle  la 
autorización.  No  cabe  genero  ninguno  de  duda  de  que 
8*  8.  no  se  proponia  hacer  otro  uso  de  la  autorización 
para  llevar  á cabo  el  empréstito,  que  el  destinarlo  á 
estas  necesidades;  pero  de  ninguna  manera  al  arre- 
glo de  la  deuda  del  Tesoro,  y menos  al  arreglo  de  la 
deuda  del  Tesoro  con  un  acreedor  privilegiado  y deter- 
minado. 

Puedo  seguir  citándole  á S.  8.,  ya  que  se  ha  mos- 
trado curioso,  algunas  otras  palabras  en  que  parece 
que  hacia  su  propio  proceso  para  el  día  de  hoy*  (El  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar:  Cítelas  8.  8É,  y se  lo  agrade- 
ceré.) 

«Me  extraña  que  una  persona  del  talento  del  señor 
González  {muchas  gracias),  que  una  persona  de  su  ex- 
periencia se  atreva  á decir  en  el  dia  y acaso  en  los  mo- 
mentos en  que  el  general  Martínez  Campos  hace  su 
entrada  en  la  Habana  después  de  haber  concluido  la 
guerra,  que  el  Gobierno  podía  venir  á proponer  la  re- 
solución, no  diré  de  tan  difícil,  pero  de  tan  complicado 
problema.»  Venía  8.  8.  hablando  del  arreglo  de  la  Ha- 
cienda de  Cuba.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  Dol  ar- 
reglo total  de  la  Hacienda  de  Cuba.)  «Pues  qué,  ¿po- 
día el  Gobierno  acometer  esta  cuestión  sin  faltará  sus 
más  sagrados  deberes,  sin  ponerse  primero  en  contac- 
to- y en  relación  con  sus  acreedores,  sin  ver  esos  cré- 
ditos, sin  examinar  las  obligaciones  que  tenemos  con- 
traídas, entre  las  cuales  hay  una  tan  importante,  tan 
importantísima  como  la  del  Banco  Español  de  ia  Ha- 
bana, que  ha  estado  facilitando  sus  recursos  á anterio- 
res Gobiernos,  y no  lo  ha  hecho  al  actual  porque  su 
situación  económica  no  se  lo  permite? 

El  Gobierno  sabe  cuáles  son  esas  obligaciones;  el 
Gobierno  está  dispuesto  á respetarlas  y tener  en  cuen- 
ta todos  los  compromisos  que  ha  contraído;  ei  Gobier- 
no apelará,  cuando  se  trate  de  la  liquidación  y del  ar- 
reglo de  todas  sus  deudas,  al  patriotismo  de  todos  aque- 
llos que  han  prestado  sus  auxilios  durante  la  guerra 
de  Cuba,  les  hará  presente  la  situación  económica  del 
país,  y contará  en  todo  caso,  como  es  su  deber  y como 
í es  siempre  su  deseo,  con  el  concurso  de  las  Cortes, 


4164 


17  DE  DICIEMBBE  DE  1878. 


porque,  cómo  he  dicho  antes,  éste  es  do  los  Gobiernos 
que  practican.» 

Como  veis,  Sres,  Diputados,  el  Gobierno  no  ha  prac- 
ticado, porque  ha  practicado  demasiado*  ¿Cuándo  ha 
contado  S;  S.,  como  creía  que  era  su  deber,  como  decía 
era  su  deber,  con  los  demás  acreedores  del  Tesoro  de 
la  isla  de  Cuba?  ¿Cuándo  ha  contado  S*  ¡3.  con  los  acree- 
dores por  servicios  que  tienen  derecho  nada  ménos  que 
á 36  millones  de  pesos,  que  quedan  totalmente  en  des- 
cubierto, Srbs.  Diputados,  que  quedan  totalmente  en 
descubierto,  después  de  haberse  realizado  una  opera- 
ción de  25  millones  de  pesos  y después  de  haberse  ad- 
judicado á un  solo  establecimiento,  admitiéndole  en 
pago  documentos  de  que  después  me  ocuparé,  nada 
ménos  que  por  valor  de  14  millones  de  pesos,  más  de  la 
mitad  dei  empréstito?  ¿Cuándo  ha  contado  con  las  Cor- 
tes, como  lo  anunciaba  y lo  prometía?  Pues  qué,  ¿se 
puede  venir  aquí  á pedir  una  autorización,  y cuando  la 
discusión  pone  límites  á esa  autorización  misma,  y 
cuando  en  la  discusión  se  advierte  á la  mayoría  que  se 
expone  á conceder  una  autorización  ilimitada  de  gra- 
ves y notables  perjuicios  para  el  país,  tranquilizarla  di- 
ciéndola:  «si  yo  no  trato  más  que  del  licénciamiento  y 
del  reembarque  de  los  soldados,  y cuando  trate  de  pa- 
gar acreedores  no  he  de  fallar  al  deber  que  reconozco 
de  clasificar  primero  sus  créditos,  de  contar  con  todos 
ellos  y de  traer  á las  Cortes  el  oportuno  proyecto  á fin 
de  que  la  autorización  se  conceda,»  y usarla  después 
para  dar  más  de  la  mitad  del  empréstito  á un  solo 
acreedor?  Ya  veis,  Sres.  Diputados,  ya  veis  que  el  Go- 
bierno hahechousode  vuestra  autorización  permitién- 
dose darle  una  extensión  que  vosotros  no  le  disteis,  y 
lo  que  es  más,  permitiéndose  darle  una  extensión  que 
él  rechazaba,  que  él  mismo  decía  que  no  queria,  porque 
no  queria  aparecer  faltando  á sus  deberes* 

He  leido  las  palabras  del  Sr,  Ministro;  no  cabe  dar- 
les ninguna  otra  interpretación,  y el  curso  del  debate, 
si  lo  recordáis,  la  excluirla  más  todavía. 

Todos  recordáis  que  el  Sr*  Ministro  trajo  aquí  un 
proyecto  de  ley  para  que  se  le  autorizase  á levantar  25 
millones  de  duros  para  las  necesidades  del  Tesoro  de  la 
isla  de  Cuba,  én  idénticas  condiciones  que  se  habia  he- 
cho el  primer  empréstito;  todos  recordáis  qne  en  el 
dictamen  de  la  G omis  ion  desapareció  aquello  de  idénti- 
cas condiciones  y quedó  la  autorización  omnímoda  para 
que  el  Gobierno  levantara  esos  fondos  delamaneraque 
tuviera  por  conveniente;  todos  recordáis  que  planteado 
el  debate  en  estos  términos,  los  qne  nos  opusimos  á 
aquella  ley  hicimos  presente  al  Gobierno  y llamamos 
mucho  la  atención  de  la  Gámara  sobre  los  peligros  que 
ofrecía  una  autorización  tan  omnímoda  para  levantar 
una  cantidad  tan  respetable;  y ninguno  podéis  olvidar, 
porque  sobre  esto  sostuvimos  un  debate  especialisimo 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y yo,  ninguno  podéis  olvi- 
dar que  yo  decia  á S*  S.,  como  le  digo  ahora,  que  yo 
le  decia  entonces:  ¿por  qné  no  esperar  la  llegada  de  los 
Diputados  de  Cuba?  ¿Por  qué  no  esperar  la  llegada  del 
general  J oveliar,  que  está  para  llegar  á la  Península? 
¿Por  qué  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  echa  mano  de 
ios  recursos  que  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  nos  está 
diciendo  todos  los  di  as;  porque  ya  entonces  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  andaba  con  su  famosa  cartera  de 
Bonos  debajo  del  brazo  y nos  hablaba  todos  los  dias  de 
lo  mucho  que  se  proponía  obtener  de  los  Bonos;  por  qué 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  echa  mano  de  esa  car- 
tera del  Tesoro  de  la  Península,  que  tanto  celebra  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sale  del  licénciamiento  y 


reembarque  de  las  tropas,  y cuando  el  general  Jovellar 
llegue,  y lleguen  los  Diputados,  se  hace  un  plan  de 
Hacienda  completo,  se  hace  un  presupuesto  y se  some- 
te esta  operación  ü otra  mayor,  que  yo  no  le  disputaba 
la  cuantía,  esta  operación  ú otra  de  mayor  suma,  con- 
forme al  plan  qne  el  Gobierno  se  proponga  para  arre- 
glar la  Hacienda  de  Guba?  Y como  la  observación  era 
importante,  no  porque  fuera  mia;  como  la  mayoría  po- 
día fijarse  en  lo  que  yo  le  decia  entonces,  el  Sr.  Minis- 
tro quiso  dedicar  su  discurso,  porque  hay  muchos  más 
pasajes  de  los  que  yo  os  acabo  de  leer,  á demostrar 
que  él  no  queria  ni  pedia  la  autorización  ni  el  emprés- 
tito más  que  para  reembarcar  los  soldados  y pagarles 
sus  haberes,  y que  consideraría  una  grave  falta  el  de- 
dicarlo á ninguna  otra  cosa* 

Pues,  Sres.  Diputados,  el  empréstito  se  ha  llevado 
á efecto;  14  millones  de  él  se  ban  entregado  al  Banco 
Español  de  la  Habana  á cambio  de  valores  que  examh 
naré  más  tarde;  pero  los  haberes  de  los  soldados,  los 
haberes  de  la  oficialidad  y los  alcances  de  las  pobres 
familias  de  los  individuos  que  allí  han  perdido  su  exis- 
tencia, están  todavía  en  descubierto,  y aquí  ia  Caja  de 
Ultramar,  no  digo  que  esté  cerrada  á cal  y canto,  pero 
está  pagando  unas  cantidades  despreciables  é insigni- 
ficantes, y ios  infelices  que  han  venido  de  allá  con  mi 
abonaré,  lo  venden  por  esas  calles  á cualquier  precio. 

Entonces,  cuando  yo  recordaba  cómo  so  había  apli- 
cado el  primor  empréstito,  llamaba  S.  S*  á esto  sensi- 
blerías; yo  no  sé  lo  que  le  llamará  hoy;  pero  yo  digo 
á S.  S*  que  entre  satisfacer  al  Banco  de  la  Habana  los 
Bonos  de  Santo  Domingo,  entre  satisfacer  al  Banco  do 
la  Habana  cantidades  como  las  que  se  leen  en  el  expe- 
diente; entre  satisfacer  al  Banco  de  la  Habana  basta 
cantidades  que  él  mismo  no  pedia,  y dejar  de  satisfacer 
á esas  infelices  viudas  y á esos  desvalidos  soldados  lo 
que  legítimamente  dejaron  en  poder  del  Gobierno,  su 
señoría  podrá  dar  la  calificación  qne  quiera  á mis  de* 
clamaeiones,  S*  S.  hablará  de  sensiblería  y me  ridicu- 
lizará cuanto  quiera,  pero  yo  no  quisiera  para  mí  la  res- 
ponsabilidad moral  que  el  país  ha  de  echar  sobre  su 
señoría. 

Os  recordaba  hace  poco,  Sres.  Diputados,  cuáles 
fueron  los  trámites  que  siguió  el  proyecto  de  ley  traí- 
do por  el  Gobierno  en  demanda  de  la  autorización 
que  le  sirvió  para  llevará  efecto  el  segundo  emprés- 
tito de  Guba;  y os  le  recordaba  porque,  examinando 
detenidamente  el  expediente,  he  tenido  ocasión  do  re- 
frescar la  memoria  y de  compaginar  fechas,  y esto  me 
ha  proporcionado  la  ocasión  de  saber  qne,  cuando  al 
proyecto  de  ley  estaba  en  la  Gomision  pendiente  de 
dictamen,  llegaron  á la  Península,  autorizados,  según 
han  dicho,  por  el  Banco  de  la  Habana,  para  liquidar 
sus  cuentas  con  el  Tesoro  y solicitar  del  Gobierno  el 
pago,  unos  comisionados  de  aquel  establecimiento*  lu- 
diente en  la  Comisión  el  dictamen,  se  nos  ha  referido 
aquí  que  alguno  de  sus  individuos,  antes  de  firmarlo, 
manifestó  á sus  compañeros  que  necesitaba  consultar 
á los  comisionados  de  la  Habana  para  resolver  si  habia 
de  firmarlo  ó formular  voto  particular.  No  creáis,  se- 
ñores Diputados,  que  ai  evocar  estos  antecedentes  his- 
tóricos tengo  el  propósito  de  recordar  un  incidente  que 
recordare  siempre  con  pena*  Yo  lo  di  por  terminado 
desde  el  momento  en  que  habiendo  pedido  á la  jpp 
que  ese  incidente,  conforme  á un  articulo  del  Regla- 
mentó,  se  tratara  en  sesión  secreta,  el  Sr.  Presidente, 
depositario  y guardador  de  todo  lo  que  á la  Gámara 
importa  más,  creyó  que  no  había  llegado  ese  caso: 
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aj&gjj  declaración  me  callé,  entonces,  y ante  su  de- 
claración, al  encontrarme  boy  con  aquel  episodio  qn 
0ii  camino,  describo  una  curva  para  no  tropezar  con 
¿l*  pero  no  puedo  prescindir  de  la  evocación  de  ese  re- 
cuerdo, para  que  fijéis  vuestra  atención  en,  que  desde 
aquel  momento  d^blerqn  comenzar  las  negociaciones 
que  con  el  Banco  de  la  Habana  se  han  seguido  para 
que  él  fuera  el  encargado  de  levantar  el  empréstito 
de  $5  millones  de  duros,  Si  no  hubiera  desaparecido 
aquella  frase  de  idéntica^  condiciones,  es  probable  que 
ei  Banco  de  la  Habana  no  hubiera  podido  ser  el  con- 
tratista del  nuevo  empréstito;  ¡qué  digo  es  probable] 
es  seguro;  pero  aun  desapareciendo,  el  contrato  se  ha 
revestido  de  tales  viciqs  de  nulidad,  que  no  se  necesi- 
taría para  dejarlo  sin  efecto  sino  someterlo  al  tribu- 
nal menos  ilustrado  de  los  que  so  conocieran  en  país 
alguno. 

El  contrato  es  nulo  porque,  siendo  bilateral,  nin- 
guna de  las  dos  partes  contratantes  tiene  personalidad 
para  celebrarlo.  No  la  tiene  el  Sr.  Ministro,  porque  aca- 
bo de  demostraros  que  la  autorización  que  las  Cortes  le 
habían  otorgado  no  era  extensiva  al  arreglo  de  ningu- 
na deuda,  al  reconocimiento  dq  ningún  crédito,  á la 
calificación  de  ese  crédito  mismo,  á lo  que  S.  S.  ha  he- 
dió con  el  Bórico  Español  de  la  Habana;  y no  la  tienen 
los  representantes  del  Banco,  porque  S.  S.  ha  reeonq- 
cido  la  personalidad  de  esos  encargados  en  virtud  de 
un  poder  insuficiente  á todas  luces, 

¿Sabéis  qué  documento  legitimaba  la  personalidad 
de  los  representantes  del  Banco?  Pues  era  un  poder 
otorgado  al  director,  al  secretario  y á un  individuo  del 
Consejo  de  dirección,  no  creáis  que  por  la  Junta  gene- 
ral, no  creáis  que  por  el  Consejo  de  dirección  siquiera, 
sino  por  un  subdirector  del  mismo  Banco,  subdirector 
que  se  refiere  á un  acuerdo  del  Consejo  de  dirección, 
cayo  acuerdo,  contra  lo  que  sucede  siempre  en  esta 
clase  de  documentos,  contra  lo  que  todo  notario  con-  , 
sitiera  su  primer  deber  porque  lo  tiene  por  la  ley,  no 
esta  inserto  en  el  poder.  Con  esta  facilidad,  con  esta 
sencillez,  con  este  poco  escrúpulo  en  cuanto  á la  forma 
legal,  se  ha  tratado  con  ese  establecimiento,  y no  solo 
no  se  ha  insertado  en  el  poder  el  acuerdo  del  Consejo  de 
dilección  autorizando  á un  subdirector  para  otorgar 
poderes  á tres  individuos  del.  mismo  Consejo  á fin  de 
que  vinieran  á liquidar  las  deudas  del  establecimiento 
y á pedir  al  Gobierno  su  pago,  sino  que  aunque  se  hu-  j 
hiera  insertado  y aunque  ese  acuerdo  exista,  ese  acuer- 
do tampoco  tiene  fuerza  legal  bastante  para  dar  al  po- 
der en  cuya  virtud  han  contratado,  lo  que  se  necesita 
para  que  la  obligación  sea  más  eficaz.  Pues  qué,  ¿pue- 
de ei  Consejo  de  dirección  adoptar  un  acuerdo  de  esa 
gravedad,  otorgar  facultades  que  él  no  tiene?  ¿Por  dón- 
de estaba  autorizado  ese  Consejo  para  llevar  á cabo  una 
operación  de  crédito  de  25  millones  de  pesos?  ¿O  es  que 
para  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  son  letra  muerta  los 
estatutos  de  los  establecimientos  cuya  vigilancia  le  en- 
comienda la  ley?  El  Consejo  no  podía  otorgar  faculta- 
des que  éi  no  tenia,  y lo  que  es  más,  que  no  había  po- 
dido darle  la  Junta  general,  que  ni  se  ha  reunido  ni  ha 
pensado  en  reunirse.  De  aquí  que  la  Operación  bajo 
esto  punto  de  vista  sea  nula  de  toda  nulidad. 

Dice  el  art.  5.'  de  ios  estatutos  del  Banco; 

«Tiene  por  objeto  esta  sociedad  (,en  este  artículo 
determinan  todas  Las  facultades  con  las  cuales  se 
creó):  10.  Contratar  con  el  Gobierno  y sus  dependen- 
cias, estando  éstas  prévia  y competentemente  autoriza- 
das al  efecto;  pero  no  podrá  prestar  ni  al  uno  ni  á las 


o,tras  sin  garantías  sólidas  y,  de  fácil  realización  más 
cantidad  que,  la  de  su  capital  social  realizado. » 

El  capital  social:  no  hablemos  ya  de,  realizado,  por- 
que, todos  sabemos  cómo  estaba  el  capital  social  del 
Banco  de  la  Habana  antes  de  esta  operación;  y si  no  lo 
sabéis,  yo  lo  explicaré  después;  el  capital  social  del 
Banco  consistía  primitivamente,  según  otro  artículo  de 
sus  estatutos,  en  4 millones  de  pesos,  y por  consecuen- 
cia de  contratos  que  se  mencionan  en  el  convenio  cele- 
brado  con  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y de  operaciones 
hechas  con  el  Gobierno,  se  autorizó  al  Banco  para  ele- 
var su  capital  hasta  8 millones  de  pesos,  Este  era  el 
límite  dentro  del  cual  podía  operar  el  Banco. 

Señores  Diputados,  ¿habéis  visto  nunca  un  Gobier- 
no encargado  de  velar  por  los  intereses  de  los  accio- 
nistas de  un  establecimiento , que  sin  escrúpulos  de 
ningún  género,  y cuando,  esto  es  tan  claro,  no  digo  ya 
autorice  al  establecimiento  para  celebrar  un  contrato 
fuera  de  las  condiciones  de  los  estatutos,  sino  le  invite 
á ello  y io  celebre  el  Gobierno,  cuando  el  Gobierno  tie- 
ne en  ese  expediente  que  lq  ha  servido  de  base  para 
hacer  el  arreglo  de  la  deuda  declaraciones  repetidas 
del  Banco  de  que  todas  sus  reservas  metálicas,  de  que 
todo  su  capital  estaba  invertido  en  operaciones  anterio* 
res  y que  sus  billetes  carecían  absolutamente  de  ga- 
rantía? ¿Concebís  que  se  autorice  á ua  establecimiento, 
¡qué  digo  que  se  le  autorice!  que  se  le  invite  á cele- 
brar una  operapiqñ  que  duplica  y más  que  duplica  su 
capital,  dado  que  éste  hubiera  sido  efectivo? 

Hé  aquí,  gres.  Diputados,  cómo  la  personalidad  de 
los  representantes  del  Banco,  aunque  hubiera  venido 
adornada  de  un  poder  legal  y en  legal  forma  otorgado, 
aunque  exista  ese  acuerdo  del  Consejo  de  administra- 
ción, que  no  se  inserta,  y aunque  hubiera  existido  el 
acuerdo  de  la  Junta  general,  que  no  se  ha  convocado, 
seria  nulo  por  falta  de  personalidad  de  los  contratan- 
tes, como  es  nulo  por  falta  de  autorización  de  parte  de 
un  Gobierno. 

Pero  quiero  suponer  por  un  momento,  porque  pre- 
veo los  argumentos  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y 
estoy  acostumbrado  á su  manera  de  discutir;  quiero 
suponer  por  un  momento  que  el  Consejo  de  adminis- 
tración haya  adoptado  ese  acnerdo,  que  ese  acuerdo 
sea  una  realidad  y que  estuviera  en  sus  facultades. 
Todavía,  señores,  faltaba  un  requisito  esencial  que  ésos 
contratistas  no  han  llenado;  porque  cuando  el  Banco 
ha  de  celebrar  operaciones  de  esa  especie,  tienen  esta- 
blecido sus  estatutos  á quién  corresponde  fijar  el  tipo, 
fijar  todas  las  condiciones  de  la  contratación. 

Dice  el  art.  47  de  los  estatutos:  «Son  atribuciones 
del  Consejo  de  dirección;  primera,  fijar  en  cada  caso 
el  premio,  garantías  y demás  condiciones  con  que  de- 
ban hacerse  las  operaciones.)) 

¿Se  han  fijado  por  el  Consejo?  ¿Dónde  está  docu- 
mento que  lo  demuestre?  ¿Se  ha  aceptado  por  el  Con- 
sejo el  tipo  de  la  par  a que  S.  S.  ha  dado  las  obliga- 
ciones al  Banco?  ¿Se  ha  determinado  por  el  Consejo  el 
interés  de  la  Operación?  ¿Gomo  se  ha  de  determinar  por 
el  Consejo,  si  no  podemos  nosotros  determinarlo  toda- 
vía, si  no  puede  determinarlo  el  mismo  Sr.  Ministro, 
sí  las  Cortes  no  han  de  poder  determinarlo,  por  mucho 
que  los  Diputados  más  aficionado^  á esta  clase  de 
cuestiones  estudien  el  empréstito  en  su  forma?  ¿Quién 
ha  de  determinar  el  interés  de  e$e  empréstito,  cuando 
se  comienza  por  afectar  en  pago  valores  cuyo  efectivo 
no  se  sabia  cuál  era  á la  .sazón  en  que  se  celebraba  el 
contrato?  Señores  Diputados,  cuando  yo  he  oido  aquí 
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al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  jactarse  de  haber  hecho  la* 
mejor  operación  qne  se  conoce  de  esta  clase;  cuando 
yo  le  he  oido  repetir  que  una  operación  á 6 por  100  y 
á la  par  como  ésta,  está  orgulloso  y envanecido  de  ella, 
he  dicho:  pero  ¿por  dónde  ha  deducido  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  que  la  operación  sale  á 6 por  100?  Pues 
qué,  ¿se  puede  determinar  el  tipo  de  una  operación, 
cuando  de  2o  millones  de  duros  se  admiten  1 4 en  va- 
lores sobre  los  cuales  no  estaba  resuelto,  ni  podia  es- 
tarlo siquiera,  si  habian  de  pagarse  en  oro  ó en  bi- 
lletes? 

Pero  digo  mal;  prejuzgada  tenia  ya  la  cuestión  el 
Gobierno  mismo  diciendo  que  la  principal  partida  de 
las  que  se  han  pagado  en  oro  y con  intereses  no  debía 
pagarse  sino  en  billetes;  prejuzgada  tenia  la  cuestión 
el  Gobierno.  T cuando  la  tenia  prejuzgada,  y sin  em- 
bargo ha  pagado  en  oro  y con  intereses  unos  valores 
que  ni  siquiera  se  cotizaban  en  la  plaza  de  la  Habana 
por  el  deprecio  en  que  se  encontraban,  ¿quién  es  ca- 
paz de  calcular  á cómo  sale  esa  operación?  Porque, 
Sres.  Diputados,  es  preciso  que  nos  fijemos  en.  que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  combinado  el  empréstito 
con  el  reconocimiento  de  la  deuda  del  Banco. 

Es  preciso  no  perder  de  vista  la  historia  de  los  va- 
lores que  8.  8.  ha  admitido  en  pago  de  esas  obligacio- 
nes; es  preciso  no  perder  de  vista  las  circunstancias 
y condiciones  con  que  esos  valores  sé  admitieron;  es 
preciso  no  olvidar  que  la  misma  Administración  publi- 
ca se  defendía  hace  años  de  las  pretensiones  del  Banco 
y con  energía  resistía  constantemente  el  pago  en  oro 
de  lo  que  ahora  se  ha  pagado  en  oro  y sin  discusión 
ninguna. 

La  primera  partida  que  el  Gobierno  ha  admitido  al 
Banco  en  esto  que  se  llama  operación  en  firme  al  6 
por  100,  la  teneis  en  el  art.  4.°  del  convenio  publicado 
en  la  Gaceta,  a El  Gobierno  satisfará  al  Banco  en  obli- 
gaciones á la  par  por  la  renta,  de  aduanas,  que  se  han 
de  crear  con  arreglo  á la  ley  de  25  de  Junio  de  1878, 
el  importe  de  las  siguientes  cantidades  en  concepto  de 
capital  é intereses,  en  pago  de  los  saldos  en  oro  que 
resultan  á su  favor  en  la  misma.» 

Son  éstos  los  Bonos  del  Tesoro;  y me  habéis  do  dis- 
pensar, Sres,  Diputados,  que  os  moleste  con  una  histo- 
ria de  este  papel,  si  bien  procuraré  que  sea  lacónica, 
para  que  sea  más  soportable  á los  que  no  conocéis  los 
detalles  de  estas  cosas.  Son  estos  Bonos  del  Tesoro, 
digo,  los  que  se  crearon  desde  1864  á 1871.  Se  hicie- 
ron entonces  seis  emisiones  de  estos  Bonos,  importantes 
en  junto  1 9 millones  de  pesetas,  por  diferentes  contra- 
tos que  todos  están  en  el  expediente,  y que  de  todos 
ellos  se  hizo  mención  aquí  cuando  discutimos  el  pri- 
mer empréstito  de  Cuba.  Esos  Bonos  se  emitían  por  el 
Gobierno,  obligándose  el  Banco  á pagar  sus  intereses  y 
su  amortización,  para  lo  cual  se  le  señalaba  una  can- 
tidad que  debía  recibir  de  las  rentas  públicas  de  Cuba, 
y especialmente  de  las  aduanas,  y se  le  afectaban  otras 
garantías  que  se  enumeran  en  cada  uno  délos  contra- 
tos; y por  último,  se  le  garantizaba  con  las  rentas  ge- 
nerales de  la  isla.  Como  la  guerra  hacia  imposible  que 
el  Gobierno  cumpliera  al  Banco  su  compromiso  rein- 
tegrándole las  cantidades  que  habla  adelantado  por 
estos  Bonos,  fue  menester  ir  haciendo  en  cada  una  de 
las  emisiones  referencia  á la  emisión  anterior  y me- 
jorando siempre  la  garantía  que  se  daba  al  Banco;  y 
de  renovación  en  renovación  se  vino  á los  contratos  de 
i 1 de  Mayo  y 27  de  Noviembre,  á que  se  hace  referen- 
cia en  el  convenio,  y muchas  veces  en  el  expediente. 


que  son  ios  dos  últimos  contratos  celebrados  con  el  Ban- 
co sobre  estos  valores.  Y como  el  Banco  carecía,  porque 
ya  os  he  dicho  antes  á cuánto  ascendía  su  capital  efecti- 
vo, como  el  Banco  carecía  de  medios  para  atender  á es* 
tas  operaciones  tan  cuantiosas,  á la  vez  que  el  Gobierno 
contrataba  coh  él  las  operaciones  sobre  Bonos,  le  auto- 
rizaba para  ir  prescindiendo  una  á una  de  las  más  im- 
portantes obligaciones  que  lé  imponían  sus  estatutos 
sobre  emisión  de  billetes;  viniendo  á suceder  que  los 
efectos  de  la  celebración  do  esos  contratos  fueron  que 
se  autorizase  al  Bauco  para  reducir  el  cambio  diario  de 
billetes  á una  cantidad  determinada,  que  se  le  autori- 
zara para  hacer  triple  emisión  de  los  mismos  sobre  su 
fondo  de  reserva,  cuando  por  los  estatutos  no  podía 
hacerla  sino  doble,  y que  se  le  autorizara  á elevar  el 
descuento  á 12  por  4 00,  cuando  también  le  estaba 
prohibido  por  sus  estatutos  tenerlo  sobre  8.  Todos  es- 
tos privilegios  se  dieron  al  Banco,  á la  vez  que  se  con- 
trataba con  él  la  operación  sobre  Bonos. 

Como  comprendéis,  Sres.  Diputados,  el  Banco,  á 
quien  se  autorizaba  para  triplicar  su  emisión  de  bilie. 
tes,  adquiría  con  esta  autorización  un  capital  ficticio 
con  el  que  podía  fácilmente  atender  a esas  operaciones 
y recoger  los  Bonos.  (El  Srt  Ministro  de  Ultramar'.  ¿Qué 
Gobierno  mandó  eso?  ¿En  qué  año?)  Bajo  el  Gobierno 
que  8,  S,  quiera;  porque  no  estoy  censurando  que  se 
hiciese,  estoy  haciendo  la  historia  de  los  Bonos.  Pro- 
bablemente 8,  S.  tendría  más  participación  que  yo  en 
aquella  situación;  pero  de  todos  modos,  no  conduce  a 
nada  saber  qúé  Gobierno  la  hacia.  (El  Sr.  Ministro  áb 
Ultramar:  ¿Y  cuándo  se  hizo?)  Se  hizo  el  año  1867.  La 
mayor  parte  de  estos  privilegios  datan  de  los  contratos 
de  1 i de  Mayo  y 27  de  Noviembre  de  1867.  (El  Sr . M- 
nistro  de  Ultramar:  En  1 877  no  se  ha  dictado  ninguna 
de  esas  disposiciones. sobre  billetes.)  He  dicho  67,  y 
suplico  á S.  S.  que  no  me  interrumpa,  porque  hemos 
de  llegar  al  estudio  del  empréstito  bajo  el  aspecto  eco- 
nómico. Entonces,  si  lo  pone  en  duda,  tendré  el  gusto 
de  leer  los  contratos  y sus  condiciones,  y entre  tanto  es 
excusado  que  anticipemos  una  discusión  á otra,  por- 
que no  conseguiríamos  más  que  extraviar  la  atención 
de  los  Sres.  Diputados. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Cos-Gayon):  Ai  Con- 
greso, Sr.  Diputado. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Al  interruptor 
es  á quien  debeS.  S.  advertirle.  (Rumores)  Yo  respeto 
mucho  á la  Presidencia;  pero  suplico  al  Sr.  Presidente 
que  para  evitar  que  yo  me  dirija  á un  Sr,  Diputado 
solo,  cuide  de  evitarme  las  interrupciones. 

"El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (C os  Gayón):  Guando 
la  Presidencia  ha  rogado  al  Sr.  González  que  se  diri- 
giera al  Congreso,  el  incidente  con  el  Sr.  Ministro  ha- 
bía terminado  hacia  algunos  minutos.  Gon'müe  V.  S.v 
Sr,  Diputado. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Decía,  señorea 
que  en  los  mismos  contratos  eu  que  se  hacía  con  el 
Banco  de  la  Habana  la  estipulación  sobre  los  Bonos 
que  allí  se  llaman  vulgarmente  de  Santo  Domingo, 
pero  cuyas  emisiones  comenzaron  en  1864  y conclu- 
yeron en  1869,  se  otorgaban  al  Banco  ios  privilegios 
que  acabo  de  enumerar,  entre  los  cuales  los  había  tan 
importantes  como  el  de  triplicar  su  emisión  de  bille- 
tes, elevar  el  descuento  y reducir  el  número  diario  de 
los  billetes  que  se  hubieran  de  cambiar  en  las  cajas 
del  Banco  á una  cantidad  insignificante  que  ll&gé  á 
fijarse  hasta  en  10  pesos  por  persona.  Al  amparo,  decía, 
de  estos  privilegios,  el  Banco  adquiría  un  capital  fíe- 
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tina-,  puesto  qu©  podía  emitir  billetes  hasta  el  triple 
de  su  fondo  de  reserva,  con  lo  cual  le  fuá  fácil  recoger 
los  Bonoa  emitidos  por  el  Tesoro.  Al  amparo  de  estos 
privilegios  tuvo  también  el  Banco  medios  de  atender 
á una  multitud  de  compromisos  que  en  ningún  otro 
caso  hubiera  podido  atender. 

pero  llega  el  caso  de  liquidar  aquella  deuda.  Exis- 
tía entre  el  Banco  y las  dependencias  de  Hacienda  de 
la  isla  de  Cuba  la  cuestión  eterna,  jamás  resuelta,  de 
si  el  crédito  que  se  liquidó,  si  mal  no  recuerdo,  en 
1871 1 procedente  de  las  emisiones  de  Bonos,  era  abo- 
nable en  billetes  ó en  oro.  Sostenía  el  Banco  que  de- 
bía abanársele  en  oro,  porque  á la  fecha  en  que  la 
emisión  se  hiciera,  el  billete  no  tenía  descuento;  soste- 
nía y sostuvo  constantemente  la  Administración,  re- 
presentada por  un  dignísimo  funcionario  á quien  en 
a^te  espediente,  como  en  el  del  anterior  empréstito,  be 
visto  siempre  con  una  tenacidad  y perseverancia  dig- 
nas de  aplauso,  del  lado  de  los  intereses  del  país,  que 
aunque  el  billete  no  tuviera  entonces  descuento,  la 
baja  de  los  billetes  procedía,  y no  podía  ménos  de  pro- 
ceder, de  la  autorización  concedida  al  Banco  para  la 
triple  emisión;  que  el  Banco  habia  tenido  ese  capital 
lictioio  con  que  poder  hacer  la  operación,  y que  los 
billetes  habían  sido  para  él  oro  al  tiempo  de  tomar  los 
Bonos* 

Y esta  opinión  de  la  Dirección  de  Hacienda  de  Cu- 
ba no  se  sostuvo  allí  solo;  esta  opinión  se  ha  sostenido 
m esta  Cámara  por  ese  mismo  Gobierno,  que  ha  paga- 
do en  oro  los  créditos  á que  me  reñero. 

Todos  recordáis,  Sres.  Diputados,  que  cuando  se 
trajo  á la  aprobación  de  las  Cortes  la  ley  concediendo 
la  garantía  de  la  Nación  al  primer  empréstito  de  Cu- 
ba, un  Diputado  que  entonces,  como  después,  se  decia 
representante  del  Banco  de  la  Habana,  presentó  una 
enmienda  para  que  se  dijera  que  los  compromisos 
contraídos  con  el  Banco  de  la  Habana  por  el  Tesoro  se 
habían  de  satisfacer  en  la  misma  forma  que  los  que 
sa  iban  a contraer  por  aquel  empréstito,  es  decir,  con 
las  aduanas  y con  la  recaudación  diaria.  Aquella  en- 
mienda se  puso  á discusión;  aquel  Diputado,  que 
pertenece  á la  mayoría,  la  sostuvo  pretendiendo  arran- 
car al  Gobierno  una  declaración  respecto  al  reconoci- 
miento y clasificación  de  estos  créditos,  y el  Gobierno 
que  rehuía  constantemente  hacer  ningún  reconoci- 
miento del  crédito  procedente  de  los  Bonos,  el  Gobier- 
no, que  no  quería  adelantar  una  opinión  sobre  este 
punto,  tranquilizó  ¿ aquel  Diputado  diciéndole:  salga- 
mos de  esta  operación;  el  Gobierno  promete  á S.  S.  es- 
tudiar,  y continúa  estudiando,  la  cuestión  pendiente 
cutre  el  Banco  de  la  Habana  y el  Tesoro  sobre  esos 
créditos  y su  naturaleza,  y ie  promete  también  que 
con  los  sobrantes  de  este  empréstito  atenderá  á su  pa- 
go, una  yez  qae  esté  determinada  la  clase  de  moneda 
m que  se  ha  de  pagar,  sí  ha  de  ser  en  oro  ó en  bille- 
tes, y una  vez  que  estén  reconocidos  y clasificados  es- 
te créditos. 

P&ra  ahondando  en  la  discusión  aquel  Diputado 
quiso  que  aquí  se  hiciera  una  declaración  prévía  para 
que  el  crédito  se  pagase  en  oro,  y el  Ministro  que  en< 
teces  ocupaba  ese  puesto,  el  malogrado  Sr.  Martin  de 
Herrera,  dijo  al  indicar  que  no  admitía  la  enmienda, 
que  a su  juicio  ©l  crédito  procedente  de  los  Bonos  no 
podía  pagarse  sino  en  billetes,  Y aquí  teneis  á un  mis- 
mo Gobierno  sosteniendo  en  ese  banco  qu©  ese  crédito 
nQr  podía  pagarse  sino  en  billetes  y á los  dos  años  pa- 
gándole en  oro.  Después  de  esto,  pregunto  yo:  ¿por  qué 


se  van  aquí  los  Gobiernos?  Hubo  más,  Sres  Diputados, 
y dispensadme  que  os  evoque  un  nuevo  recuerdo.  En 
el  acta  dei  concurso  que  se  celebró  para  adjudicar  el 
empréstito  de  Cuba,  en  aquella  especie  de  simulacro 
de  subasta  que  se  celebró  en  el  Ministerio  de  Ultramar 
ante  todo  el  Gabinete  presidido  por  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  otro  representante  del  Banco  de  la  Habana 
presentó  una  exposición  de  protesta  j^ara  que  se  dije- 
se que  la  operación  que  se  estaba  contratando  no  po- 
día perjudicar  á las  garantías  que  el  Banco  de  la  Ha- 
bana tenia  á su  favor  por  las  operaciones  á que  me 
Vengo  refiriendo.  La  exposición  se  abrió,  se  díó  lectu- 
ra de  ella,  y para  que  continuara  el  acto,  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  elmismoSr.D,  Antonio 
Cánovas  del  Castillo  que  hoy  preside  el  Gobierno,  dijo  en 
aquel  solemne  acto  que  el  Gobierno  se  proponía  aten- 
der á los  compromisos  contraídos  con  el  Banco  de  la 
Habana  con  los  sobrantes  del  empréstito,  pero  luego 
que  se  ultimaran  los  expedientes  que  se  estaban 
siguiendo  para  el  reconocimiento  y clasificación  de 
cada  uno  de  esos  créditos.  Eso  dijo  el  Sr,  Cánovas  del 
Castillo,  Pues  yo  pregunto  ahora  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, y preguntaría  también  al  Sr.  Presidente  dei 
Consejo  de  Ministros:  ¿se  han  ultimado  ya  los  expe- 
dientes? ¿se  ha  hecho  la  clasificación  conveniente  de 
esos  créditos?  ¿se  ha  defendido  la  Administración  hasta 
su  última  trinchera  para  sostener  como  venia  soste- 
niendo que  ese  crédito  no  debía  pagarse  en  oro,  sino 
en  billetes?  No;  lo  qne  habéis  hecho  es  una  cósa  de  que 
no  hay  ejemplo  en  el  mundo;  lo  que  habéis  hecho  ha 
sido  entregar  ai  Banco  de  la  Habana  el  empréstito,  re- 
conociéndole 15  millones  de  pesos  de  crédito,  sin  más 
reserva  qne  la  de  rectificar  errores  numéricos,  que  eso 
es  lo  que  dice  el  decreto;  pasar  por  su  liquidación; 
pasar  por  una  liquidación  que  ni  siquiera  está  confór- 
me con  la  liquidación  que  teneis  en  vuestros  expedien- 
tes; pasar  por  una  liquidación  qu©  respecto  á esta 
partida  á que  me  vengo  refiriendo  hace  tanto  rato, 
precisamente  presenta  un  exceso  de  2i  millones  d© 
reales  sobre  lo  que  el  Gobierno  habia  venido  diciendo 
constantemente  que  era  el  crédito  del  Banco  en  este 
concepto. 

Señor  Presidente,  no  sé  lo  que  falta  para  terminar 
las  horas  de  Reglamento;  pero  estoy  tan  cansado  y 
tengo  la  garganta  tan  afectada,  porque  he  venido  en- 
fermo, que  yo  suplicaría  á S.  S.  suspendiera  la  discu- 
sión hasta  mañana. 

EL  Sr.  VICEPBESXDENTE  {Cos-Gayon):  Se  sns- 
pende  esta  discusión. 


El  Sr.  Conde  de  XICJUENA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos^Gayon):  ¿Pa- 
ra qué? 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Me  levanto  para  su- 
plicar á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  ai  Sr,  Ministro  de 
Estado  el  ruego  que  en  este  momento  le  dirijo,  enca- 
minado á obtener  que  á la  mayor  brevedad  posible  re- 
mita al  Congreso  el  expediente  que  por  el  Ministerio  á 
cuyo  frente  se  halla  hoy  el  Sr,  Sílvela  se  incoó  cuando 
en  1871  se  quiso  variar  la  escarapela;  expediente  que 
contiene  la  luminosísima  Memoria  de  la  Academia  de 
la  Historia,  obra  del  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Casti- 
llo, á quien  se  debió  el  que  no  se  adpotara  entonces  la 
escarapela  tricolor,  que  hoy,  contra  la  opinión  y el  de- 
seo de  todos,  pretende  imponemos  el  Sr,  Presidente  dei 
Consejo  de  Ministros, 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Concia  de  ta  Encina);  Se 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  MfenMto  da  Estada  el. 
mego  de-  & S.» 


DÍQ$e  cuenta,  y el  Congr eso  quedó  enterado,  d,e  que 
las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  acordado 
los  siguientes  ncmibraipientos  de  Comisión; 

para  el  pronto  de  ley,  aidor  izando,  al  QoMpmo  para 
modificar  el  sistema,  v^gmle  m la  rqnt&  de  tabaco^ 

Síes,  FeTnaudez  Y i llave  r de. 

Garrido  Estrada. 

Conde  y Cuque, 

Malsonada  Maeanaa; 

García  López- 
Alvajez  (B.  Fernando), 

Juez  Sarmienta, 

Para  la  proposición  de  ley  atitoHzando  á la  Diputación 
provincial  de  Badajoz  para  emitir  obligaciones  con  des- 
tino á la  construcción  de  carreteras, 

¡Brea.  Santamaría  del  Alba. 

Buque  de  A\u^mm  AUa. 

Conde  de  Yillanneva  de  Perales 
Oñate  (D.  Antonio). 

Cantera. 

Ver$Z  Aloe  (D,  Pío). 

Conde  de  la  Encina* 

Mista  para  el  proyecto  de  ley  de  expropiación  forzosa, 

Sres.  Fernandez  YUiaverde, 

Garrido  Estrada, 

Estéban  C olientes. 

Morcillo, 

García  López, 

Peres  Aloe  (O,  Pío), 

Hernández  López» 

Para  la  proposición  de  ley  relativa  á la  construcción 
de  un  ferro-carril  de  Yalladolid  a Fuente  sanco, 

Sres.  Marqués  de  Vlesca  de  la  Sierra, 

Muñoz  Vargas, 

Cuadrillero, 

Baldonado  Macanaz, 

Berdugo. 

Mata  Zorita, 

Moyano, 

Para  la  proposición  de  ley  sopre  reforma  del  art . 358 
del  Código  penal 

Sres.  0rdo5ez. 

Escobar  (D.  Angel). 

Escobar  {B,  Ignacio  Jopé), 

González  Yallarino, 

Marqués  de  Retortillo. 

Martínez  (D,  Cándido). 

Suarez  Inclán. 


Mista  para  el  proyecto  de  ley  de  propiedad  literaria, 

Sres,  Conde  de  Llóbregat. 

Satura  (D.  Ello), 

Escobar  (©.  Ignacio  José). 

Castelar. 

Alvarez  Marino, 

Nuñez  de  Arce, 

Balaguer. 


Dióse  cuenta  de  que  las  secciones  en  su  reunión  de 
hoy  ha, Man  autorizado  la  lectura  de  la  proposición  de 
ley  del  Sr,  O rozan  estableciendo  reglas  para  poder 
disfrutar  de  los  beneficios  del  Monto-pio  militar,  (y^ 
se  el  Apéndice  quinta  é este  Diaria) 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobé  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  de  arreglo 
completo  del  clero  castrense»  ( Véase  el  Apéndice  sexto 
á este  Diaria.) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  d? 
Corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo 
acordado,  se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyec- 
to de  ley  sobre  exención  de  derechos  de  aduanas  ai 
material  del  ferro-carril  de  Caldas  de  Malabella  á San 
Miguel  de  Fluviá  con  ramal  á San  Feliú  de  QuLyols, 
(Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 


También  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  do 
ley  relativo  al  nombramiento  de  una  Comisión  que 
formule  otro  sobre  reforma  de  la  administración  civil. 
( Véase  el  Apéndice  octavo  á este  Biario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan  La 
Man  nombrado  presidente  y secretario  á los  señores 
siguientes; 

La  que  entiende  en  la  preposición  de  ley  autori- 
zando á D.  Ildefonso  Soria  y Yilar  para  construir  un 
ferrorcarril  de  vía  económica  que  partiendo  de  Valia- 
doiid  termine  en  Fuentesauco,  al  Sr»  Moyano  y al  señor 
Muñoz  Vargas. 

La  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  proposición  de 
ley  reformando  el  art.  358  del  Código  penal,  al  señor 
Suarez  Inclán  y al  Sr.  Martinez  (D.  Cándido). 

La  qm  entiende  en  la  proposición  de  ley  eximien- 
do del  pago  del  impuesto  sobre  traslaciones  de  domi- 
nio á los  establecimientos  de  beneficencia  particular, 
al  Sr.  Moyano  y al  Sr.  Ordoñez, 

Y la  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  remitido  por  el  Senado,  relativa  á la  construcción 
de  viviendas  para  obreros,  al  Sr»  Segovia  y al  Sr.  Or- 
doñez, 


NTJMEBO  152, 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  co- 
municación: 

ísAl  Congreso  be  ios  Diputados,— El  Senado  ha 
aprobado  en  la  sesión  de  hoy  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión mista  sobre  el  proyecto  de  ley  de  imprenta, 
y lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso  de  los  Di- 
putados. 

Palacio  dql  Senado  17  de  Diciembre  de  1878,= 
131  Marqués  de  Barzanaliana,  Presidente.— E!  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=B.  el  Conde  de  Casa- 
fialindo.  Senador  Secretario.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dicta- 
men sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  á D.  Il- 
defonso Soria  y Yilar  la  construcción  de  un  ferro- car- 
ril de  via  económica  y con  tracción  de  vapor  de  Va- 


llad olid  á Fuentesauco,  (Véase  el  Apéndice  noveno  á este 
Diario,) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  relati- 
vo á la  proposición  de  ley  sobre  extinción  de  la  lan- 
gosta, (Véase  el  Apéndice  décimo  á este  Diario.) 


El  Si\  V ICE  PEES  IDEE  TE  {C  os- Gayón):  Orden 
del  día  para  mañana; 

Dictamen  sobre  rescisión  del  contrato  con  el  Banco 
Hispano-Colonial  para  el  empréstito  de  25  millones  de 
pesos. 

Idem  sobre  construcción  de  un  ferro- carril  de  vía 
económica  de  Valladolid  á Fuentesauco, 

Idem  sobre  extinción  de  la  langosta. 

Idem  de  peticiones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


DIEZ  APÉNDICES. 
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APENDICE  PRIMERO  ATj  NÚM.  152. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S . 31,  y publicada  en  el  Congreso,  concediendo  varios  suple- 
mentos y trasferencias  de  crédito  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de 

ñlarina  para  1877-78. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1 * Se  conceden  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Marina  correspondiente  al  ejercicio  de 
1877-78,  hoy  en  ampliación,  los  siguientes  suplementos  de  crédito: 


Uno  de  1,553,270  pesetas  al  capitulo  9.°,  «Personal  de  fuerzas  navales.» 
Otro  de  93  B.  60  8 » al  capitulo  10,  «Material  de  ídem.» 

Otro  de  346.183  » al  capítulo  11,  «Personal  de  tropas.» 

Otro  do  306.540  » al  capítulo  12,  «Material  de  Ídem.» 

Otro  do  62,267  » al  capítulo  14,  «Material  de  hospitales,» 


3,206.877  en  suma. 


Art,  2.a  Se  trasfleren  en  el  mismo  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina  pesetas  641,928,  en  la  forma  si- 
guiente: 

20.186  al  capítulo  L°,  «Personal  de  la  Administración  central.» 

19.100  al  capítulo  2.°,  «Material  de  ídem.» 

16.975  al  capitulo  3.°,  «Personal  del  Consejo  Supremo  de  la  armada  y de  los  tribunales  marítimos.» 

1.217  al  capitulo  4.°,  «Material  del  Consejo  Supremo.» 

282.393  al  capítulo  5.°,  « Personal  de  la  Administración  de  departamentos  y provincias  marítimas.» 

239,540  al  capítulo  7 A «Personal  de  arsenales.» 

12.051  al  capítulo  i7,  «Personal  de  establecimientos  científicos  y comisiones  en  tierra,»  y 
50.466  al  capítulo  18,  «Gastos  diversos;»  deduciendo  de  los  gastos  ordinarios 


641.928 
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6* IOS  del  capítulo  6.°,  «Material  de  la  Administración  de  departamentos  y provincias,)} 
273,463  del  capitulo  8*°,  «Material  de  arsenales.)} 

3,293  del  capítulo  13t  «Personal  de  hospitales.)} 

63,733  del  capítulo  16,  «Gastos  de  los  ramos  productivos,)}  y 
295.331  del  capítulo  único  de  los  gastos  extraordinarios,  «Material  de  obras  y construcciones.)} 

641,928  641.928  en  junto. 


Art*  3,°  El  importe  de  los  suplementos  de  crédito  que  se  conceden  por  el  art.  i,*  se  cubrirá  provisional- 
mente con  los  recursos  autorizados  para  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro* 

T el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  1 i de  Diciembre  de  1878  — 3eñor.=Ei  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.=EI  Conde 
de  la  Romera,  Senador  Secretanoj=R.  El  Conde  de  Casa  (í  alindo,  Senador  Secretan  o. =E1  Señor  de  Iiubiáheá, 
Senador  Secreta  río. =Publíqu  ese  como  iey,=AHonso.=Palacio  á 14  de  Diciembre  de  1878.=Ei  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  Femando  Calderón  y Callantes, 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NUM.  152, 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  concediendo  un  crédito 
extraordinario  de  495.000  pesetas  al  presupuesto  actual  de  gastos  del  Ministerio 

de  la  Gobernación. 


éÍeñor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PEO  YE  OTO  DE  LEY* 

Articulo  I ° Se  concede  al  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  correspondiente  al 
año  económico  de  1878-79,  un  crédito  extraordinario 
de  195.000  pesetas  con  aplicación  aun  capitulo  adi- 
cional que  se  denominará  «Gastos  de  adquisición  y co- 
locación de  un  cable  telegráfico  submarino  entre  las 
islas  de  Mallorca  é Ibiza,» 

Art.  2*°  El  importe  del  expresado  crédito  extraor- 


dinario so  cubrirá  provisionalmente  con  la  deuda  flo- 
tante del  Tesoro. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Senado  9 de  Diciembre  de  187S.=Ss- 
ñor.=El  Marqués  de  Barzanaiiana , Presidente*=El 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario.=B.  El  Conde 
de  Casa-Galindo , Senador  Secretario.=El  Señor  de  Ru- 
bianes,  Senador  Secretario,=:Publíquese  como  Iey*= 
Alfonso*— Palacio  á 14  de  Diciembre  de  i 878,=EL  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  Fernando  Calderón  y Co- 
pantes* 
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APÉNDICE  TERCERO  AD  NÚM.  162. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  concediendo  varios  suple- 
mentos y Irasferencias  de  crédito  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la 

Guerra  para  1877-78. 

¿>e£ob:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  1.*  Se  conceden  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra,  correspondiente  al  ano  eco* 
nómico  1877-78,  y con  la  aplicación  que  se  determina,  los  siguientes  suplementos  de  crédtáo: 

Uno  de  pesetas  5.728,214,23  al  cap,  4.°,  art  i,0,  «Cuerpos  permanentes  del  ejército.)) 

Otro  de  4,490.310,86  al  cap.  7,°,  «Mate  naide  ser  vicios  generales;»  de  cuya  suma  se  destinan  2.603,048,22 

al  art,  L°,  «Subsistencias  militares;»  27.522,56  al  art.  2,°,  «Acuartelamiento, 
alumbrado  y combustible;»  259.085,05  al  art,  4.°,  «Material  de  hospitales,»  y 
1.600,654,53  al  art,  5.*,  «Trasportes  militares;»  y 

Otro  di  1,680.409,05  al  cap.  8.°,  «Personal  de  jefes  y oficíales  que  no  corresponden  á otro  capítulo  de- 
terminado;» de  cuya  suma  se  destinan  108.987,74  al  art.  l.°,  «Comisiones  ac- 
tivas y extraordinarias  del  servicio,»  y 1.571.421,31  al  art.  2.°f  «Jefes  y oficia^ 
les  en  situación  de  reemplazo.» 


En  suma  11,898,933,64 


Art.  2 * So  trasfieren  en  el  mismo  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  pesetas  611.856,66,  en  la  forma 
siguiente; 

PESETAS, 


9,762,74  al  cap.  i.°,  art,  2.°,  «Personal  de  la  Secretaria  del  Ministerio;» 

15.436,48  al  art.  2.°  del  cap,  4.°,  «Establecimientos  de  instrucción  militar;» 
181.423,94  al  art.  3.°  del  mismo  capítulo,  «Reclutamiento  del  ejército; n 

37.082.70  al  art,  4,°  del  mismo  capitulo,  «Cuerpo  de  inválidos;» 

20.084.70  al  cap,  6.°,  «Gastos  de  material  de  los  distritos  militares;» 

175,260  al  cap.  7.*,  art  8,*,  «Material  de  cria  caballar;» 

172.806,10  al  cap,  8 *f  art,  1®,  «Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio.» 


611.856,66 
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Deduciendo 

23.965.97  del  cap,  i,°,  ari  3.c,  ((Consejo  Supremo  de  la  Guerra;» 

32.488,93  del  ari  4,°  del  mismo  capítulo,  «Personal  de  las  Direcciones  de  las  armas  é ins- 
titutos;» 

12.711,75  del  ári  5.°  del  mismo  capitulo,  «Personal  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra;» 

22.189,87  del  cap.  3,°,  «Personal  de  Estado  Mayor  general  de  ejército;» 

178,769,56  del  cap.  5.°,  ari  i.°,  «Personal  de  capitanías  generales,  gobiernos  y comandan™ 
cías  militares;» 

51.658,66  del  ari  2,c  del  mismo  capítulo,  «Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los  dis- 
tritos;» 

85.069.98  del  ari  3.°  del  mismo  capítulo,  «Establecimientos  penales;» 

175.260  del  capitulo  7.*,  ari  9.°,  «Material  de  remonta;» 

29*741,94  del  cap.  10,  «Cruces  pensionadas.» 

611.856,66  611.856,66  en  junto. 


Ari  3.°  Él  importe  de  los  suplementos  de  crédito  concedidos  por  el  ari  i.°  se  cubrirá  provisionalmente  cois 
los  recursos  autorizados  para  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro.» 

T el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Senado  9 de  Diciembre  de  1873.=Senor  — El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.=:EI  Con- 
de de  la  Romera,  Senador  Secretario.=B.  El  Conde  de  Casa-Gaiindo,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubiau&s, 
Senador  Seeretario,=d?ublíquese  como  ley.=Alfonso,— Palacio  á 14  de  Diciembre  de  1878,=EI  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  Fernando  Calderón  y Gollantes. 
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Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  sobre  propiedad  intelectual 


AL  COKGKESO  DE  LOS  DIPÚTALOS. 

El  Sábado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  GolégMadbr,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY  SOBRE  PROPIEDAD  INTELECTUAL* 

Naturaleza  y extensión. 

Artículo  í.ú  La  propiedad  intelectual  comprende, 
para  lós  efectos  de  esta  ley,  las  obras  científicas,  lite- 
rarias ó artísticas  que  pueden  darse  a luz  por  cualquier 
medio. 

Art.  2«°  La  propiedad  intelectual  corresponde: 

V A los  autores  respecto  de  sus  propias  obras. 

2?  A los  traductores  respecto  de  su  traducción,  sí 
la  obra  original  es  extranjera  y no  lo  impiden  los  con- 
venios internacionales,  ó si,  siendo  española,  ha  pasado 
eiI  dominio  público  ó se  ha  obtenido  en  caso  contrario 
el  permiso  del  autor* 

3.°  A los  que  refunden,  copian,  extractan,  com- 
pendian ó reproducen  obras  originales  respecto  de  sus 
trabajos,  cotí  tal  que  siendo  aquellas  españolas  se  ha- 
yan hecho  éstos  con  permiso  de  los  propietarios* 

■C  A los  editores  de  obras  inéditas  que  no  tengan 
dueño  conocido,  ó de  cualesquiera  otras  también  inédi- 
tas de  autores  conocidos  que  hayan  llegado  á ser  de 
dominio  público. 

5-  A los  derecho-habientes  de  los  anteriormente 
expresados,  ya  sea  por  herencia,  ya  por  cualquier  otro 
título  traslativo  de  dominio* 

Art.  3*°  Los  beneficios  de  esta  ley  son  también 
aplicables: 


t.°  A los  autores  de  mapas,  piañós  6 diseños  cién- 
tíficos* 

2. °  A los  compositores  de  músitíá. 

3. °  A los  autores  dé  obras  de  arte  respecto  á la  re- 
producción de  las  mismas  por  cualquier  medié* 

4*°  A los  derecho-habientes  dé  los  anteriormente 
expresados. 

Art.  4.°  Alcanzan  asimismo  los  beneficios  dé  és- 
ta ley: 

1/  Al  Estado  y sité  córporaéióñés,  y á las  provin- 
ciales y municipales. 

2*°  A los  Institutos  ciéntíficog,  literarios  ó artísti- 
cos, ó de  otra  clase  légélraenté  estáblécidos. 

ÁrL  Sí0  La  propiedad  intelectual  sé  regiré  por  el 
derecho  común  sin  más  limitaciones  que  las  impuestas 
por  la  ley* 

Art.  0.°  La  propiedad  intelectual  cotreSptMde  á los 
autores  dur&dtesú  vida,  y sé  trasmite  á sus  herederos, 
testamentarios  ó legítimos,  por  él  término  dé  ochenta 
años*  También  es  trasmisible  por  actos  entre  vivos,  y 
corresponderá  á los  adquiren tes  durante  la  vida  del  au- 
tor y ochenta  anos  después  del  fallecimiento  de  éste, 
si  no  deja  herederos  forzosos.  Mas  si  los  tuviere,  él  de- 
recho de  los  adqui  rentes  terminará  veinticinco  anos 
después  de  la  muerte  dél  autor,  y p&Sará  la  propiedad 
á los  referidos  herederos  forzosos  por  tiempo  de  cin- 
cuenta y cinco  años* 

Art.  7.°  Nadie  podrá  rcpVodüóií'  obras  ajenas  sin 
permiso  de  sn  propietario,  ni  aun  para  anotarías,  adi- 
cionarlas ó mejorar  la  edición;  pero  cualquiera  podra 
publicar  como  de  su  exclusiva  propiedad  comentarios, 
críticas  y notas  referentes  á las  mismas,  incluyendo 
solo  la  parte  del  texto  necesaria  al  objeto. 

Si  la  obra  fuese  música!,  la'  prohibición  sé  -extern» 
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derá  igualmente  á la  publicación  total  ó parcial  de  las 
melodías,  con  acompañamiento  ó sin  él,  trasportadas 
ó arregladas  para  otros  instrumentos  ó con  letra  dife- 
rente 6 en  cualquiera  otra  forma  que  no  sea  la  publica- 
da por  el  autor. 

Art,  8.°  No  es  necesaria  la  publicación  de  las  obras 
para  que  la  ley  ampare  la  propiedad  intelectual.  Nadie, 
por  tanto,  tiene  derecho  á xmblicar  sin  permiso  del  au- 
tor una  producción  teatral  ó musical  que  se  haya  es- 
tenografiado ó notado  con  signos  de  música  durante 
su  ejecución  publica  ó privada, 

Art.  9.°  La  enajenación  de  una  obra  de  arte,  salvo 
pacto  en  contrario,  no  lleva  consigo  la  enajenación  del 
derecho  de  reproducción,  ni  del  de  exposición  pública 
de  la  misma  obra,  los  cuales  permanecen  reservados 
al  autor  ó á su  de  r echo -habí  ente. 

Art,  10.  Para  poder  copiar  ó reproducir,  en  las 
mismas  ó en  otras  dimensiones,  y por  cualquier  medio, 
las  obras  de  arte  originales,  existentes  en  galerías  pu- 
blicas, en  vida  de  sus  autores,  es  necesario  el  previo 
consentimiento  de  éstos. 

Discursos  parlamenta?' ios , 

Art  11.  El  autor  es  propietario  de  sus  discursos 
parlamentarios,  y solo  podrán  ser  reimpresos  sin  su 
permiso  ó el  de  su  derecho-habiente,  en  el  Diario  de 
las  Sesiones  del  Cuerpo  Colegislador  respectivo  y en 
los  periódicos  políticos. 

Traducciones. 

Art,  12,  Si  la  traducción  se  publica  por  primera 
vez  en  país  extranjero  con  el  cual  haya  convenios 
sobre  propiedad  intelectual,  se  atenderá  á las  estipu- 
laciones para  resolver  las  cuestiones  que  ocurran,  y 
en  lo  que  por  ellas  no  estuviese  resuelto,  á lo  pres- 
crito en  esta  ley. 

Art  13.  Los  propietarios  de  obras  extranjeras  lo 
serán  también  en  España  con  sujeción  á las  leyes  de  su 
Nación  respectiva;  pero  solamente  obtendrán  la  propie- 
dad de  las  traducciones  de  dichas  obras  durante  el 
tiempo  que  disfruten  la  de  las  originales  en  la  misma 
Nación,  con  arreglo  á las  leyes  do  ella. 

Art.  14.  El  traductor  de  una  obra  que  haya  entra- 
do en  el  dominio  público,  solo  tiene  propiedad  sobre 
su  traducción  y no  podrá  oponerse  á que  otros  la  tra- 
duzcan de  nuevo. 

Art.  15.  Los  derechos  que  concede  el  art.  13  á los 
propietarios  de  obras  extranjeras  en  España  solo  se- 
rán aplicables  á las  Naciones  que  concedan  á los  pro- 
pietarios de  obras  españolas  completa  reciprocidad. 

r*  Pleitos  y causas. 

Art.  16.  Las  partes  serán  propietarias  de  los  es- 
critos que  se  hayan  presentado  á su  nombre  en  cual- 
quier pleito  ó causa;  pero  no  podrán  publicarlos  sin 
obtener  permiso  del  tribunal  sentenciador,  el  cual  Lo 
concederá,  ejecutoriado  que  haya  sido  el  pleito  ó cau- 
sa, siempre  que  á su  juicio  la  publicación  no  ofrezca 
en  sí  misma  inconvenientes,  ni  perjudique  á ninguna 
de  las  partes. 

Los  letrados  que  hayan  autorizado  los  escritos  ó 
defensas,  podrán  coleccionarlos  con  permiso  del  tribu- 
nal y consentimiento  de  la  parte  respectiva. 

Art.  17.  Para  publicar  copias  ó extractos  de  cau- 


sas ó pleitos  fenecidos,  se  necesita  permiso  del  tribu- 
nal sentenciador,  el  cual  lo  concederá  ó denegará 
prudencialmente  y sin  ulterior  recurso, 

Art.  18.  Sí  dos  ó más  solicitaren  permiso  para  pu- 
blicar copias  ó extractos  de  causas  ó pleitos  fenecidos 
el  tribunal  podrá,  según  las  circunstancias,  conceder- 
lo á unos  y negarlo  ¿ otros,  ó imponer  las  restricciones 
que  estime  convenientes. 

Obras  dramáticas  y musicales. 

* 

Art.  19.  No  se  podrá  ejecutar  en  teatro,  ni  sitio 
público  alguno,  en  todo  ni  en  parte,  ninguna  composi- 
ción dramática  ó musical  sin  previo  permiso  del  pro- 
pietario. 

Los  efectos  de  este  articulo  alcanzan  á las  repre- 
sentaciones dadas  por  sociedades  constituidas  en  cual- 
qu  ie  r a f o rma  en  q ue  m e d ie  con  t r i b u c i on  pe  cun  iaria. 

Art.  20.  Los  propietarios  de  obras  dramáticas  ó 
musicales  pueden  fijar  libremente  los  derechos  de  re- 
presentación al  conceder  su  permiso;  pero  si  no  los 
fijan,  solo  podrán  reclamar  los  que  establezcan  los  re- 
glamentos. 

Art.  21.  Nadie  podrá  hacer,  vender  ni  alquilar  co- 
pia alguna,  sin  permiso  del  propietario,  de  las  obras 
dramáticas  ó musicales  que,  después  de  estrenadas  en 
público,  no  se  hubiesen  impreso. 

Art.  22.  De  los  derechos  de  representación  de  to- 
da obra  Urico -dramática  corresponderá  una  mitad  al 
propietario  del  libreto  y otra  al  de  la  música,  salvo 
pacto  en  contrario. 

Art.  23.  El  autor  de  un  libreto  ó composición  cual- 
quiera puesta  en  música  y ejecutada  en  público,  será 
dueño  exclusivo  de  imprimir  y vender  su  obra  litera- 
ria separadamente  de  la  música,  y el  compositor  de 
ésta  podrá  hacerlo  igualmente  de  su  obra  musical. 

Art.  2L  Las  empresas , sociedades  ó particulares 
que  al  proceder  á la  ejecución  en  público  de  una  obra 
dramática  ó musical  la  anuncien  cambiando  su  título, 
suprimiendo,  alterando  ó adicionando  alguno  de  sús 
pasajes  sin  próvio  permiso  del  autor,  serán  considera- 
dos como  defraudadores  de  la  propiedad  intelectual, 

Art.  25.  La  ejecución,  no  autorizada,  de  una  obra 
dramática  ó musical  en  sitio  público  se  castigará  con 
las  penas  establecidas  en  el  Código  y con  La  pérdida 
del  producto  total  de  la  entrada,  el  cual  se  entregará 
íntegro  al  dueño  de  la  obra  ejecutada. 

Obras  anónimas. 

Art.  26.  Los  editores  de  obras  anónimas  ó seudó- 
nimas tendrán  respecto  de  ellas  los  mismos  derechos 
que  los  autores  ó traductores  sobre  las  suyas,  miente 
no  se  pruebe  en  forma  legal  quién  es  el  autor  ó tra- 
ductor omitido  ó encubierto.  Guando  este  hecho  se 
pruebe,  el  autor  ó traductor  ó sus  derecho-ha  bien  tes 
sustituirán  en  todos  sus  derechos  á los  editores  de 
obras  anónimas  ó seudónimas. 

Obras  j postumas. 

Art.  27.  Se  considerarán  obras  postumas,  ademásde 
las  no  publicadas  en  vida  del  autor,  las  que  lo  hubie- 
ren sido  durante  ésta,  si  el  mismo  autor  á su  falleci- 
miento las  deja  refundidas,  adicionadas,  anotadas  ó cor- 
regidas de  una  manera  tal  que  merezcan  reputarse 
como  obras  nuevas.  .En  caso  de  contradicción  ante  los 
tribunales,  precederá  á la  decisión  dictamen  pericia!, 
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Colecciones  legislativas. 

Art.  28.  Las  leyes,  decretos,  Reales  órdenes,  re- 
glamentos y demás  disposiciones  que  emanen  de  los 
poderes  públicos,  pueden  insertarse  en  los  periódicos 
Y en  otras  obras  en  que  por  su  naturaleza  ú objeto  con- 
venga citarlos,  comentarlos,  criticarlos  ó copiarlos  á la 
letra-  pero  nadie  podrá  publicarlos  sueltos  ni  en  co- 
lección sin  permiso  expreso  del  Gobierno. 

Periódicos. 

Art.  29.  Los  propietarios  de  periódicos  que  quieran 
asegurar  la  propiedad  de  éstos  y asimilarlos  a las  pro- 
ducciones literarias  para  el  goce  de  los  beneficios  de 
esta  ley,  presentarán  al  fin  de  cada  azi  o en  el  registro 
de  la  propiedad  intelectual  tres  colecciones  de  los  nú- 
meros publicados  durante  el  mismo  año. 

Art  30,  El  autor  ó traductor  de  escritos  que  se 
hubiesen  insertado  ó en  adelante  se  insertaren  en  pu- 
blicaciones periódicas  ó los  derecho-habientes  de  los 
mismos  podrán  publicarlos  formando  colección,  esco- 
gida ó completa,  de  los  dichos  escritos,  si  otra  cosa  no 
se  hubiera  pactado  con  el  dueño  del  periódico. 

Art.  31.  Los  escritos  y telegramas  Insertos  on  pu- 
blicaciones periódicas  podrán  ser  reproducidos  por 
cualesquiera  otras  de  la  misma  clase  si  en  la  de  origen 
no  se  exprosa  junto  al  titulo  de  la  misma  ó al  finare! 
artículo  que  no  so  permite  su  reproducción;  pero  siem- 
pre se  indicará  el  original  do  donde  se  copia. 

Colecciones t 

Art  32.  El  autor  ó traductor  de  diversas'  obras 
científicas,  literarias  ó artísticas  puede  publicarlas  to- 
das ó varias  de  ollas  en  colección  aunque  haya  enaje- 
Dado  algunas,  salvo  convenio  en  contrarío,  y á reserva 
do  los  derechos  adquiridos  bajo  la  acción  de  las  leyes 
anteriores,. 

M autor  de  discursos  leídos  en  las  Academias  Rea- 
les ó en  cualquiera  otra  corporación,  puede  publicarlos 
m colección  ó separadamente. 

Gozan  los  académicos  de  igual  facultad  con  res- 
pecto á los  demás  escritos  redactados  con  anuencia  ó 
por  encargo  de  dichas  Academias,  excepto  aquellos 
queá  éstas  pertenecen  indefinidamente  como  destina- 
dos á la  enseñanza  especial  y constante  de  su  respec- 
tivo instituto. 

Registro. 

Art.  33,  Be  establecerá  un  registro  general  de  la 
propiedad  intelectual  en  el  Ministerio  do  Fomento. 

En  todas  las  Bibliotecas  provinciales  y en  la  del 
Instituto  de  -segunda  enseñanza  do  las  capitales  de 
Provincia  donde  falten  aquellas  Bibliotecas,  se  abrirá 
un  registro,  en  el  cual  se  anotarán  por  orden  cronoló- 
Ejieo  las  obras  científicas,  literarias  ó artísticas  que  en 
ellas  se  presenten  para  los  objetos  de  esta  ley. 

Con  el  propio  objeto  se  anotarán  igualmente  en  el 
íc®stro  los  grabados,  litografías,  planos  de  arqultec- 
_m'  cartas  geográficas  ó geológicas,  y en  general 
cualquier  diseño  de  índole  artística  ó científica. 

mi  l'4"'  L0S  Pll°Pietarios  de  las  obras  expresadas 
_i  el  artículo  anterior  entregarán,  firmados,  en  las  res* 
Pccims  Bibliotecas,  tres  ejemplares  de  cada  una  de 
fuellas  obras:  uno  que  ha  de  permanecer  depositado 
m misma  Biblioteca  provincial  ó del  Instituto;  otro 


para  el  Ministerio  de  Fomento,  y el  tercero  para  la  Bi- 
blioteca Nacional. 

Obtenidos  de  los  jefes  de  las  Bibliotecas  el  recibo 
correspondiente  y el  certificado  de  la  inscripción  de 
las  obras  en  el  registro  provincial,  se  dirigirán  los 
propietarios  de  las  mismas  al  Gobierno  civil,  á fin  de 
que  éste  participe  al  Ministerio  de  Fomento  la  inscrip- 
ción realizada,  y le  remita  los  dos  ejemplares  que  en 
cada  caso  corresponden  al  propio  Ministerio  y á la  Bi- 
blioteca Nacional. 

Los  Gobiernos  civiles  enviarán  semestrahncnte  á 
la  Dirección  general  de  instrucción  pública  nn  estado 
de  las  inscripciones  efectuadas  y de  Sus  vicisitudes 
ulteriores,  para  formar  el  registro  general  de  la  pro- 
piedad intelectual. 

Art.  35.  Los  autores  de  las  obras  científicas,  lite- 
rarias ó artísticas  estarán  exentos  de  todo  impuesto, 
contribución  ó gravamen  por  razón  de  inscripción  en 
el  registro. 

Las  leyes  fijarán  el  impuesto  que  corresponda  por 
la  trasmisión  de  dicha  propiedad. 

Art.  36.  Para  gozar  de  los  beneficios  de  esta  ley 
es  necesario  haber  inscrito  el  derecho  en  el  registro 
de  la  propiedad  intelectual  con  arreglo  á lo  estableci- 
do en  los  artículos  anteriores. 

Guando  una  obra  dramática  ó musical  se  haya  re- 
presentado en  público,  pero  no  impreso,  bastará  para 
gozar  de  aquel  derecho  presentar  un  solo  ejemplar 
manuscrito  de  la  parte  literaria,  y otro  de  igual  clase 
de  las  melodías  con  su  bajo  correspondiente  en  la  par- 
te musical. 

El  plazo  para  verificar  la  inscripción  será  el  de  un 
año  á contar  desde  el  dia  de  la  publicación  de  la  obra; 
pero  los  beneficios  de  esta  ley  los  disfrutará  el  propie- 
tario desde  el  dia  en  que  comenzó  la  publicación,  y 
solo  los  perderá  si  no  cumple  aquellos  requisitos  den- 
tro del  año  que  se  concede  para  la  inscripción. 

Art.  37,  Los  cuadros,  las  estatuas,  los  bajos  ó al- 
tos relieves,  los  modelos  de  arquitectura  ó topografía 
y en  general  todas  las  obras  del  arte  pictórico,  escul- 
tural ó plástico  quedan  excluidas  de  la  obligación  del 
registro  y del  depósito. 

No  por  ello  dejan  de  gozar  plenamente  sus  propie- 
tarios de  todos  los  beneficios  que  conceden  esta  ley  y 
el  derecho  común  á la  propiedad  intelectual. 

Reglas  de  caducidad ; 

Art,  38.  Toda  obra  no  inscrita  en  el  registro  de  la 
propiedad  intelectual  podrá  ser  publicada  de  nuevo, 
reimpresa  por  el  Estado,  por  las  coiq^oraciones  científi- 
cas ó por  los  particulares  durante  diez  años  á contar 
desde  el  dia  en  que  terminó  el  derecho  de  inscribirla. 

Art.  39.  Si  pasare  un  año  más,  después  de  los  diez, 
sin  que  el  autor  ni  su  derecho-habiente  inscriban  la 
obra  en  el  registro,  entrará  ésta  definitiva  y absoluta- 
mente en  el  dominio  público. 

Art.  40.  Las  obras  no  publicadas  de  nuevo  por  su 
propietario  durante  veinte  años  pasarán  al  dominio 
público,  y el  Estado,  las  corporaciones  científicas  ó los 
particulares  podrán  reproducirlas  sin  alterarlas,  pero 
no  podrá  nadie  oponerse  á que  otro  también  las  repro- 
duzca, 

Art.  41.  No  entrará  una  obra  en  el  dominio  públi- 
co aun  cuando  pasen  veinte  años: 

l.°  Cuando  la  obra  siendo  dramática,  líiieo-dra* 
filática  ó musical,  después  de  ser  ejecutada  en  público 
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y depositarla  la  copia  manuscrita  en  el  registro,  no 
llegue  a ser  impresa  por  su  dueño. 

Y 2.°  Cuando  después  de  impresa?  f puesta  en  ven- 
ta la  obra  con  arreglo  á la  ley,  pasen  veinte  años  sin 
que  vuelva  á imprimirse  porque  su  dueño  acredite 
suficientemente  que  en  dicho  período  ha  tenido  ejem- 
plares de  ella  á la  venta  publica. 

Art.  42.  Para  que  pase  al  dominio  público  una 
obra  en  el  caso  que  expresa  el  art.  40,  es  necesario 
que  preceda  denuncia  en  el  registro  de  la  propiedad, 
y que  en  su  virtud  se  excite  por  el  Gobierno  al  propie- 
tario para  que  la  imprima  de  nuevo,  fijándole  al  efecto 
el  término  de  un  año. 

Art.  48.  Cuando  las  obras  se  publiquen  por  partes 
sucesivas  y no  de  una  vez,  los  plazos  señalados  en  los 
artículos  38,  89  y 40  se  contarán  desde  que  la  obra 
haya  terminado, 

Art.  44;  Tío  tendrá  aplicación  lo  dispuesto  en  los 
artículos  38,  39  y 40,  cuando  el  autor  que  conserva 
la  propiedad  de  la  obra  antes  da  que  se  cumplan  los 
plazos  que  aquellos  fijan,  manifieste  en  forma  solem- 
ne su  voluntad  de  que  la  obra  no  vea  la  luz  pública. 

Igual  derecho  y ejercitado  en  la  misma  forma  cor- 
responde al  heredero,  siempre  que  lo  haga  de  acuer- 
do con  un  consejo  de  familia  constituido  de  la  manera 
que  establecerá  el  reglamento. 

Penalidad, 

Art.  45.  De  las  defraudaciones  de  la  propiedad  in- 
telectual cometidas  por  medio  de  la  publicación  de 
las  obras  á que  se  refiere  esta  ley,  responderá  en  pri- 
mer lugar  el  que  aparezca  autor  de  la  defraudación,  y 
en  defecto  de  éste,  sucesivamente,  el  editor  y el  im- 
presor, salvo  prueba  en  contrario  de  la  inculpabilidad 
respectiva. 

Art.  46.  Los  defraudadores  de  la  propiedad  intelec- 
tual además  de  las  penas  que  fijan  el  art.  552  y cor- 
relativos del  Código  penal  vigente,  sufrirán  la  pérdi- 
da do  todos  los  ejemplares  ilegalmente  publicados,  los 
cuales  se  entregarán  al  propietario  defraudado. 

Art.  47.  La  disposición  anterior  será  aplicable: 
A los  que  reproduzcan  en  España  las  obras  de 
propiedad  particular  impresas  en  español  por  vez  pri- 
mera en  país  extranjero. 

2. °  A los  que  falsifiquen  el  título  ó portada  de  al- 
guna obra,  6 estampen  en  ella  haberse  hecho  la  edi- 
ción en  España  si  se  ha  verificado  esta  en  país  ex- 
tranjero, 

3. °  A los  que  imiten  dichos  títulos  de  manera  que 
pueda  confundirse  el  nuevo  con  el1  antiguo,  según  pru- 
dente juicio  de  los  tribunales. 

4. °  A los  que  importen  del  extranjero  obras  en 
que  se  haya  cometido  la  defraudación  con  fraude  de  los 
derechos  de  aduana,  y sin  perjuicio  de  la  responsa- 
bilidad fiscal  que  por  el  último  concepto  lés  corres- 
ponda. 

Y 5.°  A los  que  de  cualquiera  de  las  maneras  ex- 
presadas perjudiquen  á autores  extranjeros  cuando 
entre  España  y el  país  de  que  sean  naturales  dichos 
autores  haya  reciprocidad. 

Art.  48.  Serán  circunstancias  agravantes  de  la 
defraudación: 

1.a  La  variación  del  título  de  una  obra  ó la  alte- 
ración de  su  texto  para  publicarla. 

Y 2.a  La  reproducción  en  el  extranjero,  si  después 
se  introduce  en  España,  y más  aún  si  se  varía  el  título 
ó se  alterft  el  texto. 


Art.  49.  Los  tribunales  ordinarios  aplicarán  los  ar* 
tículos  comprendidos  en  este  título  en  la  parte  que  sea 
de  su  competencia. 

Los  gobernadores  de  provincia,  á instancia  del  pro- 
pietario de  una  obra  dramática  ó musical,  ó de  su  re- 
presentante, decretarán  la  suspensión  de  la  ejecución 
de  la  misma  ó eL  depósito  del  producto  de  la  entrada 
en  cuanto  baste  á garantizar  los  derechos  de  propiedad 
de  la  mencionada  obra. 

Si  dicho  producto  no  bastase  á aquel  objeto,  podrá 
el  interesado  deducir  ante  los  tribunales  la  acción 
competente. 

Derecho  internacional , 

Art.  50,  Los  naturales  de  Estados  óúya  legislación 
reconozcá  á los  españoles'  el  derecho  de  propiedad  in- 
telectual en  los  términos  que  establece  esta  ley,  goza* 
rán  en  España  de  los  derechos  que  la  misma  concede, 
sin  necesidad  de  tratado  ni  de  gestión  diplomática, 
mediante  la  acción  pfíváda,  deducida  ante  juez  com- 
petente. 

Art.  51.  Dentro  del  mes  siguiente  al  de  la  pro- 
mulgación de  esta  ley,  denunciará  el  Gobierno  los  con- 
venios dé  propiedad  literaria  celebrados  con  Francia, 
Inglaterra,  Bélgica,  Cerdeña,  Portugal  y los  Palses-Ba- 
jos,  y procurará  eá  seguida  ajustar  otros  nuevos  con 
cuantas  daciones  sea  posible,  en  armonía  con  lo  pres- 
crito én  ésta  ley  y Con  sujeción  á las  bases  siguiente: 

1 Completa  reciprocidad  entre  las  dos  partes  otó- 
tratantes, 

2. a  Obligación  de  tratarse  mútuamente  como  a la 
Nación  más  favorecida. 

3. a  Todo  autor  ó su  derecho-habiente  que  asegare 
con  los  requisitos  legales  su  derecho  de  propiedad  en 
uño  de  los  dos  países  contratantes,  lo  téndra  asegura- 
do en  el  otro  sin  nuevas  formalidades, 

4. a  Queda  prohibida  én  cada  país  la  impresidíí, 
venta,  importación  y exportación  de  oh  bis  en  idiomas 
ó dialectos  del  otro,  como  no  sea  con  autorizáciüti  del 
propietario  de  la  obra  original. 

Efecto  s:  légales. 

Art.  52.  Los  efectos  y beneficios  de  esta  ley  alcan- 
zan, salvo  los  derechos  adquiridos  bajo  la  acción  de 
las  leyes  anteriores: 

íf  A las  obras  comenzadas  á publicar  desde  el  día 
de  la  promulgación  de  esta  ley, 

2.°  A las  obras  que  cñ  dicho  día  no  hubiesen  en- 
trado en  el  dominio  público. 

Y 3.&  A las  obras  que  aun  habiendo  entrado  en  el 
dominio  publico,  sean  recobradas  por  los  autores  ó tra- 
ductores, ó por  sus  herederos,  con  arreglo  á las  pres- 
cripciones de  esta  ley. 

Trcmsito  del  antiguo  al  nuevo  sistema. 

Art.  53.  La  mayor  duración  que  por  esta  ley  reci- 
be la  propiedad  intelectual  aprovechará  á lós  autores 
de  obras  de  todas  clases  y á sus  herederos.  Igualmen- 
te aprovechará  á los  adquirentes  en  los  términos  que 
establece  el  art.  6.° 

Art.  54.  Los  autores  ó sus  derecho-habientes  fine 
con  arreglo  á esta  ley  hayan  do  recobrar  lá  propiedad 
intelectual,  podrán  inscribir  este  derecho  en  el  regis- 
tro de  la  misma, 
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Art.  55.  Los  sucesores  dentro  del  coarto  grado  de 
jos  autores  do  obras  que  hayan  entrado  en  el  dominio 
público,  podrán  recobrar  el  derecho  de  propiedad  in- 
telectual por  el  tiempo  que  falte  hasta  el  cumplimien- 
to de  los  ochenta  años  que  concede  esta  ley,  siempre 
que  llenen  por  su  parto  los  requisitos  que  la  misma 
exige;  pero  deberán  indemnizar  á los  editores  que  ten- 
gan impresas  dichas  obras,  del  valor  que  á juicio  de 
peritos  tengan  los  ejemplares  que  se  hayan  inscrito  en 
el  registro  dentro  de  los  dos  meses  siguientes  á la  pro- 
mulgad o»  de  esta  ley. 

Cumplimiento  en  VI tramar. 

Art.  56.  Esta  ley  regirá  en  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  á los  tres  meses  de  su  promulgación  en 
Madrid,  y á los  seis  meses  contados  desde  la  misma 
promulgación  en  el  archipiélago  filipino. 


Reglamento. 

Art.  57.  El  Gobierno  publicará  el  reglamento  y 
demás  disposiciones  necesarias  para  la  ejecución  de 
esta  ley. 

Para  redactar  el  reglamento,  en  el  cual  se  com- 
prenderá el  de  teatros,  nombrará  una  Comisión  com- 
puesta de  personas  competentes. 

Y habiéndose  hecho  en  el  proyecto  de  ley  remitido 
por  ese  Cuerpo  Coleglslador  las  modificaciones  que  en 
el  aprobado  por  éste  resultan,  formarán  parte  déla  Co- 
misión mista  que  debe  concillar  las  opiniones  de  ambos 
Cuerpos  O olegisla  dores  los  Sres,  Senadores  Marqués  de 
Valmar,  Marqués  de  San  Gregorio,  D.  Agustín  Pascual, 
Conde  de  Tejada  de  Valdosera,  Marqués  de  He  red  la, 
D,  Federico  Madrazo  y Conde  de  Casa-Galludo. 

Palacio  del  Senado  17  de  Diciembre  de  1878,= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario  — B.  Ei  Conde  de  Casa- 
Galludo,  Senador  Secretario. 


£ 


*.:■  y • 
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MAMO 


DE  LAS 


SESIONES 


CÍETE; 


CONGBESO  I)E  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Orozco,  estableciendo  reglas  para  disfrutar  de  los  be- 
neficios del  Monie-pio  militar . 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Tienen  derecho  á los  beneficios  del 
Monte-pío  militar  las  viudas  y Los  huérfanos  de  los  ge- 
n erales,  jefes  y oficíales  del  ejército  y armada  y sus 
asimilados,  siempre  que  al  morir  el  causante  contase 
diez  anos  efectivos  de  servicios  y hubiera  verificado 
su  matriinoiiitl  perteneciendo  á cualquiera  de  aquellas 
clases,  teniendo  25  anos  cumplidos  de  edad  y no  lle- 
gando á ios  60. 

Art,  2. 6 Las  pensiones  del  Monte-pío  militar  serán 
la  cuarta  parte  del  sueldo  correspondiente  al  empleo 
del  causante  al  morir.  Se  exceptúan  de  esta  disposi- 


ción las  pensiones  correspondientes  á los  capitanes  ge- 
nerales de  ejército,  tenientes  generales  y mariscales 
de  campo  y sus  asimilados,  siendo  las  de  los  primeros 
de  5.000  pesetas;  4.000  para  las  de  los  segundos  y 
8.000  para  las  de  los  terceros. 

Art.  3.°  Queda  subsistente  la  disposición  de  8 de 
Julio  de  1860  para  las  pensiones  de  las  familias  de  los 
militares  que  murieren  en  campaña  ó de  resultas  de 
heridas  en  ella  recibidas. 

Art.  -i.*  Quedan  derogadas  las  disposiciones  que  se 
opongan  á la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  Í4  de  Diciembre  de  1878.= 
Enrique  de  Orozco.=José  López  Domínguez. ==Eernan- 
do  de  Gabriel.=Gregono  Ay  neto. = Car  los  Cré®r.= 
Javier  Los  Árcos.=El  Conde  de  Canillas  de  Torneros. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  153. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  COATES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  referente  á la  organización  completa 

del  clero  castrense. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
iia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY; 

Artículo  1,°  Constituyen  el  cuerpo  eclesiástico  del 
doro  castrense: 

Primero.  El  muy  reverendo  Vicario  general  direc- 
tor del  cuerpo,  y como  segundo  el  auditor  general. 

Segundo.  El  secretario  general,  los  subdelegados, 
tenientes  vicarios,  los  Escales  y todos  los  demás  sacer- 
dotes que  desempeñen  cargos  en  las  dependencias  del 
Vicariato;  y 

Tercero.  Todos  los  capellanes,  párrocos  del  ejérci- 
to, Academias,  hospitales,  castillos,  fortalezas,  cindade- 
las y demás  iastitutos  militares. 

Art.  2,°  Seguirá  como  hasta  aquí  teniendo  el  muy 
reverendo  Vicario  su  tribunal  con  su  auditor,  fiscal  y 
notarios  para  los  asuntos  eclesiásticos,  y para  los  admi- 
nistrativos una  secretaria  compuesta  de  la  misma 
plantilla  y con  los  mismos  sueldos  que  marca  la  ac- 
tual ley  de  presupuestos;  debiendo  ser  todos  los  desti- 
nos de  aquella  desempeñados  por  individuos  proce- 
dentes del  clero  castrense, 

Art.  3.°  Se  suprimen  las  suMelegaciones  existen- 
te, y en  su  lugar  se  crean  una  por  cada  distrito  mili- 
divididas  en  tres  categorías  de  primera,  segunda  y 
torcera,  siendo  de  primera  las  capitanías  generales  de 
astilla  la  Nueva,  Cataluña,  Andalucía  y Valencia;  de 


segunda,  Granada,  Aragón,  Castilla  la  Vieja  y Burgos; 
y de  tercera,  las  de  Galicia,  Navarra,  Extremadura, 
Provincias  Vascongadas,  Canarias  y Baleares,  y un  de- 
legado especial  de  la  misma  categoría  para  los  presi- 
dios de  Africa. 

Las  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas  vendrán  des- 
empeñándose como  hasta  aquí  por  sus  Prelados. 

Todas  estas  subdelegaciones  tendrán  su  fiscal  y su 
notario, 

Art.  4.°  Para  ser  auditor  general,  secretario  y sub- 
delegados tenientes  vicarios,  se  necesita  ser  doctor  ó 
licenciado  en  derecho  civil,  debiendo  ser  preferidos  los 
que  procedan  de  curas  castrenses. 

Art.  Los  subdelegados  cobrarán  los  derechos 
que  les  corresponden  conforme  á la  tarifa  aprobada  en 
l.°  de  Enero  de  1863,  y éstos  deberán  dar  cuenta 
mensualmente  ásu  dirección  y capitán  general  de  su 
distrito. 

Art.  6,°  El  ingreso  en  el  cuerpo  de  capellanes 
castrenses  será  por  oposición  y se  dividirán  en  dos  cía- 
ses:  clero  castrense  del  ejército  activo,  y otra  de  par- 
roquias fijas. 

El  clero  castrense  del  ejército  activo  lo  compon- 
drán todos  los  de  las  armas  de  infantería,  caballería, 
artillería,  ingenieros,  alabarderos,  inválidos,  hospita- 
les, Academias  y demás  institutos  militares. 

Art.  7.°  Los  curas  castrenses  se  dividirán  en  cua- 
tro clases:  párrocos  de  entrada,  con  2.100  pesetas  de 
sueldo  anual,  para  los  de  infantería  y hospitales  de  su 
clase;  de  ascenso,  con  2.600  pesetas,  los  que  pertenez- 
can á caballería  y hospitales  de  la  misma  categoría; 
de  término , con  3.000  pesetas,  los  que  ejerzan  sus  fun- 
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dones  en  cuerpos  facultativos  y en  hospitales  de  esta 
clasificación;  y mayores,  con  4.000  pesetas,  el  cape- 
llán párroco  de  la  iglesia  castrense  de  Madrid  y los  del 
Real  cuerpo  de  alabarderos  é inválidos,  de  las  Acade- 
mias de  infantería,  de  caballería,  ingenieros,  artillería 
y del  Ministerio  de  la  Guerra,  cuyo  párroco  lo  será  al 
mismo  tiempo  el  del  batallón  de  escribientes  y orde- 
nanzas, 

Arti  8,°  Formarán  el  clero  de  parroquias  fijas  to- 
dos los  capellanes  castrenses  de  cíudadelas,  fortalezas 
y castillos,  estando  clasificados  de  entrada,  ascenso  y 
término,  con  la  asignación  de  900  pesetas  al  primero, 
1.200  aí  segundo  y 1,500  al  tercero  de  sueldo  anual, 

Arti  9,°  El  auditor  general  será  asimilado  á bri- 
gadier, el  secretario  y fiscal  del  Vicariato  general  á 
coronel,  los  tenientes  vicarios  de  primera  á la  misma 
categoría,  los  de  segunda  á teniente  coronel,  y los  de 
tercera  y curas  mayores  á comandantes.  Los  fiscales 
seguirán  en  orden  "de  teniente  coronel,  comandante  y 
capitán  para  los  de  primera,  segunda  y tercera  clase. 
La  secretaría  con  arreglo  á sus  sueldos. 

Los  curas  de  ejército  activo  y de  parroquias  lijas 
seguirán  como  hasta  aquí  con  las  consideraciones  del 
capitán  más  antiguo,  entendiéndose  que  todas  estas 


asimilaciones  son  solo  para  los  efectos  de  alojamiento 
y demás  prerogativas  que  la  ley  les  señala, 

Estas  asimilaciones  solo  podrán  reconocerse  á los 
que  hallándose  disfrutando  en  la  actualidad  cualquiera 
de  los  destinos  mencionados  en  el  presente  articulo 
hayan  servido  todos  los  inferiores  en  el  clero  castrense' 
Arti  i O,  Excepto  el  cargo  de  Vicario  general,  qu¿ 
será  servido  por  el  muy  reverendo  Patriarca  de  las  In* 
dias,  los  demás  son  incompatibles  coa  cualquier  des- 
tino ó beneficio  eclesiástico  retribuido  por  el  Estado, 
Arti  1 i*  El  clero  castrense  estará  sujeto,  en  lo  qus 
á su  ministerio  concierne,  al  muy  reverendo  señor  Vi- 
cario general,  y en  lo  militar  á la  autoridad  superior 
del  distrito, 

Arti  12.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
anteriores  que  se  opongan  á la  presento  ley, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado , 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  arti  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1887, 

Palacio  del  Congreso  17  de  Diciembre  de  1878,= 
Adelardo  López  de  Ay  ala,  Presi  den  te,=Eduar  do  Gar- 
rido Estrada,  Diputado  Sec  retarlo  ,= Gandid  o Martínez, 
Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  152. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  GE  EOS  MEUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  relativo  á la  exención  de  derechos  de 
aduanas  al  material  del  ferro-carril  de  Cálelas  de  Malabella  á San  Miguel  de 

Pluvia,  con  ramal  á San  Feliú  de  Gmxols . 

Art.  3,°  Se  otorgan  además  á esta  línea  los  privi- 
legios y exenciones  generales  concedidos  por  el  ca- 
pitulo 4.°  de  la  ley  general  de  ferro-carriles  de  23  de 
Noviembre  de  1877  á las  líneas  revertibles  al  Estado  á 
la  terminación  del  plazo  de  usufructo  establecido  en 
las  concesiones;  entendiéndose  que  la  concesión  de  la 
misma  linea  queda  sujeta  en  todo  y para  todo  á lo  que 
prescribe  la  ley  citada  y el  reglamento  dictado  para 
su  ejecución  en  24  de  Mayo  de  1878, 

Art,  4,°  Queda  subsistente  en  todo  lo  demás  esta 
concesión  y el  pliego  de  condiciones  particulares  que 
le  sirvió  de  base. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  la  modificación 
que  del  aprobado  por  éste  resulta,  lo  participa  al  Se- 
nado  para  los  efectos  prescritos  en  el  art.  10  de  la  ley 
de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Diciembre  de  1878.^ 
Adelardo  Lopes  de  Ayala,  Presidente.=Eduardo  Gar- 
rido Estrada,  Diputado  Secretario,— Cándido  Martínez, 
Diputado  Secretario. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  concede  la  exención  de  los  dere- 
chos de  aduanas  al  material  de  todas  clases  que  exija 
la  construcción  y la  explotación  durante  los  dies  pri- 
meros anos  del  ferro-carril  que  partiendo  de  Caldas  de 
Malabella  en  la  línea  de  la  Rambla  de  Santa  Coloma  á 
Gerona,  y pasando  por  Palamos,  empalme  con  la  de 
Gerona  á Francia  en  Figueras,  con  ramal  á San  Feliú 
de  Guíxols,  cuya  Línea  fue  concedida  por  Real  orden 
de  2o  de  Setiembre  de  1877  por  el  plazo  de  usufructo 
que  determina  su  pliego  de  condiciones  particulares. 

Art.  2,*  El  goce  de  esta  exención  tendrá  lugar  con 
sujeción  á las  disposiciones  vigentes  en  la  materia,  ó 
las  que  se  dicten  eti  lo  sucesivo  con  carácter  general. 
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APENDICE  OCTAVO  AL  NTJM.  152. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CUETES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamen te,  relativo  al  nombramiento  de  una  Co- 
misión que  formule  otro  sobre  reforma  de  la  administración  civil. 


AL  SENADO. 

El  (JúugTeso  de  lo 5 Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L“  Una  Comisión  nombrada  por  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros  procederá  inmediata- 
mente á redactar  un  proyecto  de  reformas  en  la  orga- 
nización administrativa  civil  y económica  y en  el  pro- 
cedimiento administrativo. 

Arfe.  2°  La  Comisión  se  compondrá  de  un  presiden- 
te, dos  vicepresidentes  y de  un  número  de  vocales  que 
no  excederá  de  1 5.  Los  nombramientos  de  presidente 
y vicepresidentes  habrán  de  recaer  en  ex-Ministros,  y 
ios  de  vocales  en  los  que  hayan  sido  ó sean  Senadores, 
Diputados,  consejeros  de  Estado  ó jefes  superiores  de 
administración. 

Todos  los  cargos  de  la  Comisión  son  honoríficos  y 
gratuitos. 

El  de  secretario  será  desempeñado  por  un  jefe  de 
administración  civil,  oficial  de  la  Presidencia  del  Con- 


sejo de  Ministros,  a cuyas  inmediatas  órdenes  estarán 
los  funcionarios  y subalternos  que  el  Presidente  del 
Consejo  designe. 

Art.  3.°  La  Comisión  podrá  reclamar  directamente 
de  todas  las  dependencias  del  Estado  cuantos  antece- 
dentes, noticias  y datos  juzgue  necesarios,  y asimismo 
podrá  llamar  á su  seno  á los  directores  generales  y 
jefes  superiores  de  servicios,  para  que  verbalmente  es- 
clarezcan puntos  relacionados  con  el  cometido  que  esta 
ley  le  confiere. 

Art.  4,°  Luego  que  la  Comisión  redacte  el  proyec- 
to de  reformas,  lo  elevará  á la  Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros,  y ei  Gobierno  de  S,  M.  presentará  á las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  en  los  términos  que  estime 
convenientes.  En  el  caso  de  no  ser  conforme  con  el  de 
la  Comisión,  dará  conocimiento  de  éste  á las  Cortes  del 
Reino. 

Y el  Congreso  de  ios  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9,D  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Diciembre  de  1878.= 
Adelardo  López  de  Ayala,  Presidente.=Ednardo  Gar- 
rido Estrada,  Diputado  Secretario.=Cándido  Martínez, 
Diputado  Secretario. 


:j  4 ífij  • i¡\  ,/  I i .Vi"-'  M;:  '--'«-VV  - >'  ' 

■ ' ■/tV'.v-  s=f¡;ovv>^^/- A.  ::■•■=  ;•  - - •'  1 •'•  * . VSi’.'-íJín^'.-;’  -.1;.  ,.  .1  ti'»,  ’V-'Í-V'^V;,  . ..i 

. 

. ■ ' Mili  % r 


5 S&r 


¡g§’'  • ?■©'•■'■  ••  H^'p  ■ÍU^iVÚ'-  v;‘l 

-■■  1 ■ ■fy'.:.Í0i  • ..¡^  : ' ■'  : 

f;Víj''Ví1}ÁJíí.ífei,ii'  -!*<’'  i''ái'..¥/^3['(.,'ljlsi:ííí-!:  v, • íOfeLS-iSii^flfÜ'.  "•?»"  ' ,.  . 

• '^'ÜSP  ■ vr-V'-Jp’'!  '•?  %.  ,,  . 

■ 

-i 

•v • '■“*? • * r:r f ‘ ;; %v '* * *:!;  ' -•  ; ;’v  £ ;'  , •;  v .•/  ..  . 

’ 

¿j  4nríVf,-?iW.  •■'•■ 


.4.  •,*-■:  ■ * * ; v - - 

- • - ■ -■  ■ ■ 

i v‘-, ;M : %4Í : S¡¿ • if?  • 1 § • ; r.f  % ' : r - ' 

' _**  • ■ [ñA  ^ ¡TV.  .,  S*/,»  ¿V:  - . 


| . <v^  *-  - É'-Sl1  '-*•  '=  a ilv  •í'-í.^r 

V4::.  , ,;fev':.  % . V ‘t.  : . 


’ 

...;  ; ftjn  • j j*.'  : •'  *«• 

’ 

”U  ‘ Vrí.^:  ' - SS  ^íi  :»Í 

s ::  r-.  - •-•S|  ■ , :h  i.:.....*.-'..'-  ;«.•  /¿¿¿r^ás  ■ ii.;  ■■  ■ ■ --■  ■ '".'-v-’-r'  :,r* 


Kt  • r4'-  A.;  -'  ' - -¿  •;*  y ’ 

■ ■• 

# ":'V  ■ ' " -p  • - • r^yf  ■ -,  »:'■  • -.;  ■ :U-  -■•-'■ 


' 


;v  = ';  V,;XTa  'f  r';^'  :••'  -•  '•;•  - • - ,;  :•  • ;■. 


- ,<.1t  ..-'¿I 


P-, 


. 


* 


APÉNDICE  NOVENO  AL  NLJM.  152. 

DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


üktámeñ  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  á D.  Ildefonso  Soria  y Vüar 
para  construir  un  ferro -carril  de  vía  económica  y con  tracción  de  vapor,  que 
partiendo  de  Valí  adalid  termine  en  Fuente  Sanco . 


AL  CONGRESO. 

La  Combaos  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  relativa  á la  construcción  de  un 
ferro-carril  de  vía  económica  y con  tracción  de  vapor 
que  partiendo  de  Yalladolid  termine  en  Fuenlesauco, 
ha  examinado  detenidamente  este  asunto;  y conforme 
con  el  pensamiento  de  los  autores  de  dicha  proposi- 
ción, tiene  ia  honra  de  someter  á la  deliberación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l,°  Se  autoriza  á D.  Ildefonso  de  Soria  y 
'Vilar  para  construir  un  ferro-carril  de  vía  económica 
y con  tracción  de  vapor  que  partiendo  de  Yalladolid  y 
pasando  por  Simancas,  Tordesillas,  Venta  de  Pollos, 
Siete  Iglesias,  Alaejos,  Vadillo  y Fuentelapcña,  termi- 
ne en  Fuentesauco,  con  un  ramal  que  partiendo  de 
Tordesillas  y pasando  por  Rueda  termine  en  La  Seca, 
Art.  2."  Esta  concesión  se  otorga  por  noventa  y 
nueve  anos  sin  subvención, 

Art,  3.#  El  concesionario  estará  obligado; 
í.  A conducir  gratuitamente  la  correspondencia 
publica  en  una  expedición  diaria  de  ida  y vuelta, 

2.°  A trasportar  también  gratuitamente  la  Guar- 
dia civil  en  asuntos  del  servicio,  los  presos  pobres  y 
los  militares  y marinos  que  obtengan  del  Gobierno 
licencia  para  uso  de  los  baños  de  Ledesma, 

Art,  En  todos  los  trozos  en  que  el  trazado  de  la 
carretera  de  primer  orden  de  Adanero  á frijón,  la  de 


segunda  de  Yalladolid  á Salamanca  y la  de  tercer  or- 
den de  Alaejos  á Valparaíso  lo  permitan,  podrá  el  con- 
cesionario utilizar  dichas  carreteras,  debiendo  enten- 
derse que  los  carriles  no  deberán  presentar  resalto  al- 
guno, y que  tanto  éstos  como  las  condiciones  de  las 
locomotoras,  asi  como  su  velocidad  máxima,  deberán 
ajustarse  en  un  todo  á lo  que  previene  la  ley  especial 
de  ferro -carriles  y el  reglamento  para  su  ejecución, 

Art,  íío  podrá  establecerse  la  via  en  las  trave- 
sías de  Vadillo  y Fuenteiapeua. 

Art  G_°  El  concesionario  presentará  el  proyecto  de 
las  obras  dentro  del  término  de  cuatro  meses  después 
de  la  publicación  de  esta  ley;  dará  principio  á las  obras 
en  el  de  seis  meses,  á contar  desde  la  fecha  de  la 
aprobación  oficia!  del  proyecto  y las  terminará  en  el 
de  cuatro  años, 

Art,  7.°  Aprobados  que  sean  los  estudios  por  el 
Ministerio  de  Fomento,  el  concesionario,  antes  de  dar 
principio  á las  obras,  hará  ei  depósito  de  3 por  100  de 
la  cantidad  á que  ascienda  el  presupuestó  de  las  mis- 
mas, cuya  cantidad  quedará  en  garantía  de  su  ejecu- 
ción. 

Art,  Si  las  obras  no  comenzasen  en  el  plazo 
marcado  en  el  art,  G,°,  procederá  declarar  la  caduci- 
dad de  la  presente  concesión  con  la  pérdida  del  depó- 
sito, quedando  éste  en  favor  del  Estado. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Diciembre  de  1878,= 
Claudio  Moyana,  presidente,=Juan  de  Mata  Zorita  — 
Vicente  Ouadriliero,=ll  Marqués  de  Yiesca  de  la  Sier- 
ra*=Joaquin  Maldonado  — Juan  Muñoz  y Vargas,  se- 
cretario, 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  152. 


Dictámen  relativo  á la  proposición^  de  ley  sobre  extinción  de  la  langosta  . 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca  de 
la  proposición  de  ley  que  tiene  por  objeto  la  extinción 
dé  la  plaga  de  la  langosta  ha  hecho  un  detenido  examen 
de  la  misma , y conforme  con  su  espíritu  y tendencia, 
lia  procurado  conciliar  el  respeto  debido  al  derecho  de 
propiedad  con  la  necesidad  absoluta  de  que  por  todos 
se  hagan  proporcionados  sacrificios  a ñn  de  evitar  el 
desarrollo  del  insecto,  ía  devastación  de  los  frutos  de 
todas  clases  en  gran  número  do  provincias,  y como 
consecuencia,  la  ruina  y la  miseria  de  sus  habitantes 
y propietarios. 

Nada  ha  tenido  que  inventar  á este  propósito:  se  ha 
encontrado,  & más  de  la  proposición  que  se  ha  sometió- 
do  á su  examen,  con  medidas  legislativas  de  diferentes 
épocas,  que  demuestran  cuánío:  ha  preocupado  á los 
Gobiernos  esta  calamidad  horrorosa,  deduciendo  de 
los  preceptos  contenidos  en  la  Novísima  Recopilación, 
ley  de  fecha  1804;  eo  el  decreto  de  la  Regencia  de 
18-11  y otras  disposiciones,  que  ningún  derecho,  por 
respetable,  que  aparezca,  ha  sido  preferido  ai  primero 
de  todos,  que  ¿s  el  de  salvar  át  país  de  una  calamidad 
pública. 

La  Comisión  no  ha  juzgado  que  para  remediar  el 
mal  haya  necesidad  de  apelar  á medidas  extremas; 
suaviza,  por  lo  tanto,  el  rigor  de  la  antigua  legislacíoh 
sobre  esta  materia,  pensando  que  la  buena  voluntad 
da  todos  en  cooperar  á obra  de  tanta  importancia  como 
son  los  trabajos  para  extinguir  la  langosta,'  resolvería 
por  completo  el  prpbíema. 

Pero  adelantándose  d resistencias  injustificada^  ó 
inexplicables , establece  preceptos  encerrados  en  el 
Ms  exacto  cumplimiento  de  ía  Constitución  - ;4&1  Es- 
tado, .imponiendo  sacrificio^  en  proporción  rigurosa  á 


las  distintas  posiciones  sociales,  puesto  que  los  intere- 
ses de  todos  se  ven  amenazados  por  está  calamidad. 
Fundada  en  estas  consideraciones,  tiene  la  honra 
de  proponer  á ia  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Tan  luego  como  la  autoridad  muni- 
cipa!  tenga  noticia  de  que  en  el  término  de  su  juris- 
dicción haya  aparecido  la  langosta  bajo  cualquiera 
de  los  distintos  estados  que  afecta,  y declarado  que 
sea  por  el  reconocimiento  oficial  que  es  de  las  espe- 
cies destructoras,  dará  parte  al  gobernador  civil  de  la 
provincia,  constituyendo  al  mismo  tiempo  una  Junta 
municipal  que  se  denominará  de  extinción  de  la  lan- 
gosta, 

Árt.  2.°  La  Junta  municipal  se  compondrá  del  al- 
caide, presidente,  y siete  vocales,  que  lo  serán  el  regi- 
dor síndico,  los  tres  primeros  contribuyentes  por  los 
tres  distintos  conceptos  de  territorial,  cultivo  y gana- 
dería, sean  ó no  vecinos  del  pueblo,  y dos  labradores  de 
los  qne  hagan  por  sí  mismos,  los  trabajos  de  cultivo, 
designados  por  los  anteriores;  el  secretario  dei  Ayun- 
tamiento. lo  será  también  de  la  Junta. 

Arfc.  3.°  Ei . gobernador  civil  constituirá  sin  pér- 
dida de  tiempo  una  Junta  provincial  de^  extinción  de 
langosta,  dando  cuenta  á la  Dirección  de  agricultura  y 
á los  gobernadores  de  las  provincias  próximas  ai  tér- 
mino municipal,  donde,  la  novación  ó.  el  insecto  se  haya 
manifestado. 

Art.  4.a  La  Junta  provincial  se  compondrá  del  go- 
bernador, presidente,  y once  vocales*  que  lo  serán;  el 
.comisario, regio  de  agricultura;  donde  haya  más  de  uno 


2 


17  DE  DICIEMBRE  DE  1873, 


el  que  contribuya  en  la  provincia  con  mayor  cuota  por 
territorial,  cultivo  y ganadería,  con  carácter  de  vice- 
presidente; un  diputado  provincial  que  tenga  su  resi- 
dencia en  la  capital;  dos  vocales  de  la  Junta  de  agri- 
cultura, el  representante  de  la  Asociación  general  de 
ganaderos,  ios  tres  primeros  contribuyentes  en  la  pro- 
vincia por  los  distintos  conceptos  de  territorial,  culti- 
vo y ganadería,  ingeniero  jefe  de  montes,  jefe  de  la 
sección  de  fomento:  el  secretario  de  la  Junta  de  agri- 
cultura lo  será  también  de  ésta, 

Art.  5,°  Los  vocales  de  las  Juntas  provinciales  y 
municipales  que  no  lo  sean  por  el  empleo  público  que 
desempeñen,  podrán  ser  sustituidos  por  individuos  que 
ellos  mismos  designen. 

Los  que  por  cualquiera  razón  no  admitiesen  el  car- 
go, serán  reemplazados  por  los  individuos  que  estén 
en  la  misma  condición  de  contribuyentes  que  exige  la 
ley  á falta  de  los  primeros:  entendiéndose  que  renun- 
cian su  cargo  los  que  no  asistan  á dos  sesiones  segui- 
das sin  justiñear  el  motivo, 

Art,  6,°  Para  tomar  acuerdo  se  necesita  la  presen- 
cia de  la  mayoría  de  los  vocales,  tanto  en  las  Juntas 
provinciales  como  municipales;  si  en  la  primera  re- 
unión no  hubiera  número  suficiente  para  acordar,  se 
hará  una  nueva  citación,  y los  que  concurran  podrán 
tomar  acuerdo  si  componen  al  menos  la  tercera  parte, 
Art  7.°  Una  vez  constituida  la  Junta  municipal, 
exigirá  de  los  propietarios,  6 colonos  en  su  caso,  una 
relación  de  las  hectáreas  que  en  sus  propiedades  estén 
infestadas  de  langosta,  las  cuales  serán  dadas  en  un 
cortó  plazo  que  marcará  la  instrucción. 

También  ordenará  el  reconocimiento  de  los  terre- 
nos denunciados,  y la  exploración  de  todo  el  término 
municipal,  para  comprobar  la  exactitud  de  las  relacio- 
nes dadas  y cerciorarse  del  terreno  que  además  pueda 
estar  infestado, 

Art,  S,°  Reunidos  éstos  antecedentes,  procederá  la 
Junta  á publicar  por  edictos  los  acotamientos  ya  mar- 
cados, á fin  de  que  los  dueños  de  los  terrenos  manifies- 
ten su  asentimiento  ü oposición  dentro  de  un  plazo 
breve:  en  este  último  caso  se  constituirá  en  el  terreno 
objeto  de  la  reclamación  un  vocal  de  la  Junta  munici- 
pal con  un  perito,  prévia  citación  del  dueño  del  terre- 
no para  que  también  comparezca*  levantando  acta  de 
su  conformidad  6 disentimiento,  haciendo  constar  en 
ella  las  razones  aducidas, 

Art,  9,°  La  Junta  municipal,  en  vista  del  acta  refe- 
rida, resolverá  de  plano  si  el  terreno  en  cuestión  debe 
ó no  clasificarse  como  infestado,  sin  perjuicio  de  que 
el  propietario  no  conforme  pueda  recurrir  en  alzada 
en  un  plazo  brevísimo  á la  Junta  provincial  de  extin- 
ción, que,  prévia  la  comprobación  que  estime  oportuna, 
resolverá  definitivamente  y sin  ulterior  recurso,  funda- 
mentando su  fallo. 

Art*  10,  Una  vez  hechos  ios  acotamientos*  el  pro- 
pietario, ó quien  represénte  sus  derechos  en  la  finca, 
manifestará  á la  Junta  municipal  si  opta  por  proceder 
á la  destrucción  del  insecto  en  la  misma,  en  cuyo  caso 
usará  de  los  procedimientos  que  tenga  por  convenien- 
te, con  tal  de  que  sean  eficaces  á juicio  de  la  junta  y 
en  los  períodos  á propósito  según  el  estado  del  insecto. 

Cuando  no  se  preste  á extinguirla  por  sí,  no  podrá 
oponerse  bajo  ningún  pretesto  á que  la  Junta  proceda 
dentro  de  su  finca  á usar  de  los  medios  siguientes, 

Art,  11,  Si  el  insecto  estuviera  en  estado  de  canu- 
to, y el  terreno  fuera  susceptible  de  ser  arado  ó esca- 
rificado, apelará  preferentemente  á este  medio:  si  la 


condición  del  suelo  no  permitiera  este  medio,  ó habién- 
dolo ya  sido  no  se  hubiera  conseguido  la  extinción  com- 
pleta, la  Junta  ordenará  el  uso  del  azadón*  la  introdue, 
cion  del  ganado  de  cerda,  si  este  medio  fuera  aceptado 
por  los  dos  propietarios  del  terreno  y del  ganado,  ó la 
recogida  del  canuto,  pagando  la  medida  al  precio  más 
módico  posible, 

Art,  12.  Si  el  insecto  hubiera  pasado  al  estado  de 
mosquito*  la  Junta  marcará  para  su  destrucción  el  pro- 
cedimiento más  eficaz  que  ia  experiencia  haya  acredi- 
tado en  cada  localidad,  según  la  clase  de  terreno,  y con 
arreglo  á las  instrucciones  que  reciban  de  la  Junta 
provincial, 

Art,  13.  Luego  que  haya  pasado  de  este  estado,  la 
Junta  ordenará  su  destrucción*  pagando  la  unidad  de 
peso  del  insecto  que  se  recoja  con  la  economía  posible. 
En  cualquiera  de  estos  casos  se  dará  cuenta  del  proce- 
dimiento adoptado  á la  Comisión  provincial , sin  dete- 
ner empero  los  trabajos, 

Art.  14.  Para  realizar  las  operaciones  de  arada  se 
convocará  por  secciones  y en  el  terreno  que  la  Junta 
establezca  á todos  los  dueños  de  animales  de  tiro,  los 
que  yendo  con  sus  yuntas  al  terreno  que  se  les  señale 
por  la  misma  y bajo  la  dirección  de  los  encargados  en 
los  trabajos,  darán  en  rigorosa  proporción  de  las  yuntas 
obligadas  y como  máximim  una  hectárea  de  labor 
cruzada,  ó sea  de  dos  rejas,  por  cuyo  trabajo  recibirán 
la  indemnización  que  haya  marcado  la  Junta  provin- 
cial á propuesta  de  la  municipal:  si  las  yuntas  asi  em- 
pleadas no  fueran  bastantes  á labrar  los  terrenos  quo 
ocupara  el  insecto,  las  Juntas  deberán  emplear  las  que 
fuesen  precisas  y puedan  pagarse  con  los  fondos  des- 
tinados á la  extinción. 

Art,  15.  Para  los  trabajos  que  no  puedan  realzar- 
se con  yuntas  según  se  previene  en  los  artículos  ante- 
riores, la  Junta  utilizará  la  prestación  personal  en  la 
forma  que  la  ley  municipal  establece  para  las  obras 
públicas*  pero  haciéndola  extensiva  desde  la  edad  tls 
16  á 60  años  y limitándola  á tres  jornales,  que  no 
podrán  ser  exigidos  sino  uno  en  cada  semana. 

Art,  16,  Cono ci da  la  extensión  y clase  de  terreno 

donde  exista  la  langosta  en  cualquiera  de  sus  estados, 
la  Junta  municipal  procederá  á formar  un  presupuesto 
de  los  gastos  que  calcule  necesarios  para  su  extinción, 
incluyendo  la  cantidad  que  ha  de  pagarse  por  las  yun- 
tas relacionadas,  y proponiendo  la  remuneración  que 
deba  dárseles  con  arreglo  á la  clase  de  terrenos  que 
han  de  labrar,  según  la  mayor  ó menor  distancia  de  lo 
población:  también  incluirá  en  el  mismo  el  numero  de 
jornales  de  que  se  puede  disponer  utilizando  1a  presta- 
ción personal, 

Art.  17.  Este  presupuesto  pasará  ¿ la  Junta  pro- 
vincial de  extinción*  y*  prévia  su  aprobación,  deberá 
remitirlo  á la  Comisión  permanente  de  la  Diputación 
provincial  para  que  se  ordene  al  alcalde  la  recauda- 
ción de  la  cantidad  necesaria, 

Art.  18,  Para  cubrir  los  gastos  que  dicho  presu- 
puesto haya  demostrado  ser  necesarios  para  la  extin- 
ción de  la  langosta,  se  gravará  la  riqueza  imponible 
que  conste  señalada  en  los  a milla  raímenlos  á cada 
contribuyente  del  término  municipal,  vecino  ó foras- 
tero, en  rigorosa  proporción  con  la  cantidad  necesa- 
ria; pero  ésta  no  podrá  exceder  del  2 por  100  del  li- 
quido imponible  en  la  riqueza  territorial  del  cultivo  y 
ganadería,  ni  del  10  por  100  en  las  cuotas  de  contri- 
bución industrial, 

Art,  19,  En  el  caso  de  que  la  cantidad  presupues; 
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í&da  no  pudiera  cubrirse  coa  la  recaudación  autoriza- 
fljj  por  los  artículos  anteriores,  la  Junta  provincial 
propondrá,  y la  Comisión  permanente  con  el  goberna- 
dor  ordenará,  que  en  los  pueblos  limítrofes  alinvadído 
se  grave  con  el  1 por  100  la  riqueza  imponible  y con 
un  5 por  100  las  cuotas  de  la  contribución  Industrial, 
si  ya  en  los  referidos  pueblos  no  se  hubiere  alcanzado 
al  máxtmun  tributario  que  establece  este  artículo,  para 
los  trabajos  análogos  que  se  hayan  de  realizar  en  su 
propio  término, 

Sí  los  pueblos  limítrofes  correspondiesen  á distinta 
provincia,  los  gobernadores  de  ambas  se  pondrán  de 
acuerdo  para  llevar  á efecto  lo  preceptuado. 

Art.  20.  Si  los  recursos  que  se  determinan  por  la 
presente  ley  á las  Juntas  municipales  fueran  insufi- 
cientes en  alguna  de  ellas  para  completar  los  gastos 
de  la  extinción  por  la  importancia  con  que  se  presen- 
tara la  plaga,  las  Juntas  provincialos  acudirán  á la  Di- 
putación provincial  y al  Ministerio  de  Fomento,  para 
que,  ó de  los  fondos  de  calamidades  públicas,  ó por 
medio  de  un  crédito  extraordinario  supletorio,  se  atien- 
da i completar  lo  necesario  para  ultimar  los  trabajos, 

Art  21.  Se  declaran  propietarios,  para  los  efectos 
de  esta  ley  y para  las  cargas  que  ella  impone,  el  Estado 
y los  Ayuntamientos  por  los  terrenos  baldíos,  de  pro- 
pios, veredas  y demás  sitios  y lugares  en  que  aparez- 
ca y deba  extinguirse  la  langosta, 

Art,  22.  Los  terrenos  acotados,  pertenecientes  al 
Estado  ó á los  Ayuntamientos,  serán  repartidos  para 
siembra  por  tres  años,  tengan  ó no  arbolado,  prévio 
reconocimiento  é informe  del  ingeniero  de  montes  de 
la  provincia.  Los  Ayuntamientos  y jofes  económicos  en 
su  caso  señalarán  el  canon  que  deberán  pagar  los  que 
siembren  los  terrenos  acotados,  y que  ingresará  en  los 
fondos  de  extinción  de  langosta, 

Art,  23.  Las  dehesas  de  propiedad  particular  que 
se  aren,  sembrándose,  por  causa  do  existir  en  ellas 
aovacíüü  de  langosta,  no  variarán  en  nada  su  clasifica- 
ción, y durante  tres  años  seguirán  contribuyendo  co- 
ma de  pastos,  siempre  que  hayan  costeado  de  su  cuen- 
ta ¡as  labores  de  extinción,  como  preparatorias  para 
la  siembra.  Los  terrenos  de  propiedad  particular  que 
hayan  sido  arados  para  la  extinción  do  langosta,  sola- 
mente podrán  ser  aprovechados  para  siembra  por  sus 
dueños,  abonando  los  gastos  de  arada  que  la  J unta  ha- 
ya hecho, 

Art.  21.  Las  empresas  de  ferro-carriles,  por  su  con- 


dición especial,  destruirán  á su  costa,  y en  el  tiempo 
que  se  les  determine  por  las  Juntas  de  extinción,  la 
aovacion  que  se  haya  efectuado  en  la  zona  de  su  pro- 
piedad. 

Art.  2*.  Los  propietarios,  ó colonos  en  su  caso,  que 
incurran  en  omisión  al  dar  las  relaciones  del  terreno 
infestado  en  sus  heredades,  dificultasen  la  entrada  en 
las  mismas  á los  delegados  de  las  Juntas  que  han  de 
atender  á la  extinción,  ó dejen  de  dar  parte  sin  pérdi- 
da de  tiempo  de  la  avivacion  del  insecto  en  lo  que  no 
se  haya  podido  arar,  sufrirán  la  multa  de  25  á 250  pe- 
setas, En  Igual  multa  incurrirán  los  que  habiéndose 
comprometido  á extinguir  por  su  cuenta  la  langosta 
no  lo  hayan  verificado  en  el  tiempo  oportuno  marcado 
por  la  Junta  municipal;  siendo  extensiva  esta  respon- 
sabilidad á las  empresas  de  ferro-carriles  que  incurran 
en  las  mismas  omisiones. 

Art.  26.  Los  alcaldes  y vocales  de  las  Juntas  que 
demostrasen  lenidad,  abandono  ó falta  de  energía  en 
el  cumplimiento  de  esta  ley,  podrán  ser  igualmente 
multados  por  los  gobernadores. 

Art.  27,  Todas  las  multas  serán  impuestas  por  los 
gobernadores,  usando  para  hacerlas  efectivas  de  Igua- 
les medios  á los  concedidos  por  la  ley  á las  Diputacio- 
nes provinciales,  debiendo  ingresar  su  importe  en  las 
depositarías  de  las  Juntas  municipales  con  destino  á 
los  gastos  de  extinción. 

Art,  28.  Los  vocales  y delegados  de  las  Juntas  se- 
rán considerados  como  funcionarios  públicos  para  sus 
relaciones  recíprocas  y las  que  deban  sostener  oficial- 
mente con  las  autoridades, 

Art,  22,  Los  plazos  en  que  han  de  verificarse  las 
operaciones  que  se  consignan  serán  brevísimos  y aco- 
modados ¿ la  necesidad  de  tenerlas  concluidas  en  épo- 
cas fijas:  los  marcará  un  reglamento,  y mientras  no 
se  publique  queda  vigente  la  instrucción  de  20  de 
Marzo  de  1876  en  todo  lo  que  se  halle  de  acuerdo  con 
esta  ley  sin  contrariar  sus  disposiciones. 

Art.  30,  Quedan  derogadas  y sin  efecto  cuantas  le- 
yes, reglamentos  y disposiciones  se  opongan  á lo  esta- 
blecido por  la  presente  ley,  que  regirá  con  igual  fuer- 
za en  toda  la  Península  é islas  adyacentes. 

Palacio  del  Congreso  i 7 de  Diciembre  de  1878,= 
Francisco  de  Paula  Candau,  presiden  te  .=Ignacio  Váz- 
quez.=B,  El  Marqués  de  Malpica.=  José  Sánchez  Ar- 
joña.— Ei  Marqués  de  Yillalobai\=El  Conde  de  la  En- 
cina, secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 
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SESION  DEL  MIÉRCOLES  18  DE  DICIEMBRE  DE  1878. 

SUMABIO*  Abrese  a las  dos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =E1  Congreso  queda  enterado 
dQ  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  Comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  de  elección  de  Se- 
nadores en  Cuba.=EI  8r,  2Iayas  anuncia  una  interpelación  sobre  política  gene  ral. —Manifestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento.— Rectifican  ambos  señores.=OímEN  del  íua:  Dictámenes  de  peticiones. =3in  dis- 
cusión se  aprueban  los  de  los  números  desde  el  98  al  106  inelusive,=Se  lee  el  dictamen  núm,  107, —Dis- 
curso del  Sr.  Martinez  (D.  Cándido)  en  contra  .^Indicación  del  Sr.  Conde  y Luque.=Queda  retirado  el 
dictamen  y vuelve  á la  Comisión,— Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Conde  de  Foxá,=Discusion  del  dictamen 
concediendo  un  ferro-carril  de  vía  económica  desde  Valladolid  a Fuentesauco*=Se  lee,  y aprueba  sin  de- 
bato, pasando  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo.=Uiscusion  del  dictamen  sobre  extinción  de  la  lan- 
gosta ,=Se  leen  y aprueban  los  30  artículos  que  comprende,  con  ligeras  modifica  clones  propuestas  por  el 
Sr.  Cánovas  (D.  Máximo),  y aceptadas  por  la  Comisión,  á los  artículos  3.°,  S.°,  18  y 22,=Pasa  el  proyecto 
ala  Comisión  de  Corrección  de  estilo ,=Se  aprueba  definitivamente  el  proyecto  de  ley  de  concesión  de  un 
ferro-carril  desde  Valladolid  á Fuentes au  e o . = Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  rescisión  del  contrato 
con  el  Banco  Hisp  ano-CoIonial,  y en  el  uso  de  la  palabra  en  contra  el  Sr,  González  (D,  Venancio).— Alu- 
sión personal  del  Sr,  Baearrete.==Re ctifica clones  de  estos  dos  senores.=Diseurso  del  Sr,  Fernandez  Vi- 
Uaverdü,=Del  Sr,  Ministro  de  Ultramar ,=Se  suspende  esta  discusión, =E1  Congreso  queda  enterado  de 
haber  nombrado  presidente  y secretario  las  Comisiones  mistas  sobre  el  proyecto  de  ley  de  expropiación 
forzosa;  el  de  propiedad  intelectual,  y el  relativo  al  proyecto  de  ley  de  caza  .= Asimismo  lo  queda  de  ha- 
ber nombrado  presidente  y secretario  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para 

reforma  vigente  de  la  renta  de  tabacos.^=Se  aprueba  definitivamente  el  proyecto  de  ley  sobre  la  langos- 
tn ~ Se  leen,  anunciando  su  impresión,  los  dictámenes  de  las  Comisiones  mistas  siguientes;  sobre  el  pro- 
vecto de  ley  relativo  á la  elección  de  Senadores  en  la  isla  de  Cuba;  el  de  expropiación  forzosa,  y el  rela- 
tivo al  de  propiedad  intelectual .=Pas a á las  secciones  el  proyecto  de  ley  modificado,  y remitido  por  el 
Senado,  sobre  reforma  del  arancel  de  los  registradores  de  la  propiedad.— Orden  del  dia  para  mañana: 
continuación  de  la  discusión  pendiente;  dictámenes  de  Comisión  mista:  sobre  propiedad  intelectual,  sobre 
expropiación  forzosa,  sobre  elección  de  Senadores  en  Cuba  y Puerto-Pico  y sobre  caza;  dictamen  sobre  con- 
mion  de  pensiones  á Doña  Antonia  García,  Doña  Adela  Moscoso  y Doña  Francisca  Vega,=Se  levanta  la 
sesión  á las  ocho  menos  cuarto. 
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18  DE  DICIEMBRE  DE  1878, 


Se  abrió  á las  dos,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opinio- 
nes de  los  dos  Cuerpos  Colegisladores  sobre  el  proyec- 
to de  ley  relativo  á la  elección  de  Senadores  en  Cuba, 
Puerto-Rico  y en  algunas  provincias  de  la  Península 
había  nombrado  presidente  al  Sr,  Senador  D.  José 
García  Barzanallana  y secretario  al  Sr.  Diputado  Don 
Antonio  de  Vivar. 


El  Sr.  25  AYAS;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Para  qué,  Sr.  Diputado? 

El  Sr.  ZAYAS:  Para  anunciar  una  interpelación 
sobre  política  general  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros, 

Gomo  dicho  señor  las  pocas  veces  que  nos  favorece 
con  su  presencia  suele  hacerlo  después  de  entrar  en 
la  orden  del  dia,  ruego  á la  Mesa  le  participe  este  mi 
deseo,  y le  suplico  al  mismo  tiempo  que  señale  el  dia 
en  que  pueda  explanar  la  interpelación. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  To reno): 
Aparte  de  que  la  Mesa  comunicará,  como  lo  hace  siem- 
pre, los  deseos  del  Sr.  Zayas  al  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo, por  mi  parte  me  encargo  también  de  participár- 
selos; pero  me  he  levantado  principalmente,  más  que 
á manifestar  esto  al  Sr.  Zayas,  á decirle  que  realmente 
siempre  que  la  presencia  del  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo ha  sido  necesaria  en  este  sitio,  lo  ha  encontrado 
S,  S.,  lo  ha  encontrado  la  Cámara  y lo  ha  encontrado 
cualquiera  que  ha  creido  que  debía  hacerle  alguna  in- 
terpelación. 

Como  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  no  se  le  dirigen 
generalmente  preguntas,  porque  no  tiene  á su  cargo 
Ministerio  de  aquellos  que  hacen  necesarias  pregun- 
tas diarias,  y como  son  muchas  sus  ocupaciones,  no 
suele  estar  aquí  á primera  hora;  pero  siempre  que  se 
le  ha  anunciado  alguna  interpelación,  lo  sabe  el  señor 
Zayas,  como  lo  saben  todos  los  Sres.  Diputados,  nunca 
la  ha  rehuido  y ha  venido  á contestarla  tan  pronto  co- 
mo le  ha  sido  posible. 

Por  otra  parte,  me  parece  que  las  indicaciones  que 
ha  hecho  S*  8.  son  un  tanto  injustas  en  estos  momen- 
tos, por  la  razón  de  que  es  bien  notorio  y sabido  de  todo 
el  mundo  que  la  salud  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  no 
es  en  estos  dias  tan  satisfactoria  como  suele  ser,  y eso 
hace  que  en  la  generalidad  de  los  que  van  pasados  no 
haya  podido  salir  de  su  casa,  y si  ha  salido,  no  lo  ha 
hecho  sin  tomar  grandes  precauciones. 

Hechas  estas  indicaciones,  repito  al  Sr.  Zayas  que 
tendré  mucho  gusto  en  poner  en  conocimiento  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  los  deseos  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Zayas  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  ZAYAS:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  y decirle  ai  mismo  tiempo  que,  según  tengo 
entendido,  al  Sr,  Presidente  del  Consejo  se  le  encuen- 
tra en  los  teatros,  en  los  paseos  y en  otros  sitios  públi- 
cos, donde  se  le  ha  visto  recientemente  en  estos  últi- 
mos dias.  ~ 


Por  lo  demás,  ine  alegraré  de  que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo,  ahora  como  siempre,  no  rehuya  esta  discu- 
sión. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreuo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreuo)- 
El  Sr.  Zayas  no  está  bien  informado  relativamente  i 
los  sitios  donde  se  encuentra  el  Sr.  Presidente  dei  Con- 
sejo de  Ministros.  ElSr,  Zayas  ha  visto  al  Sr,  Presiden- 
te del  Consejo  en  este  sitio  hace  pocos  días,  contestan- 
do á una  interpelación,  y esto  lo  ha  hecho  eu  cuanto 
ha  podido  salir  de  su  casa.  Todo  el  mundo  sabe  que  su 
salud  quebrantada  no  1©  permite  salir  de  casa  como  de 
costumbre;  y aunque  los  facultativos  le  han  recomen- 
dado que  tome  el  aire  á ciertas  horas,  le  han  recomen- 
dado también  que  haga  el  menor  uso  posible  de  la  pa- 
labra, á fin  de  aliviar  la  situación  de  su  garganta.  A 
pesar  de  eso,  sabe  el  Sr.  Zayas  que  el  Presidente  dol 
Consejo  de  Ministros  ha  sostenido  aquí  debates  impor- 
tantes, como  no  dudo  que  los  sostendrá  con  gÉ  8.  si 
S.  S.  quiere  plantearlos. 

El  Sr,  ZAYAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  ZAYAS:  Para  hacer  constar  que  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  estuvo  anoche  en  el 
teatro  Real. 


Orden  del  día. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  Peticiones.» 

Leídos  los  relativos  á las  designadas  con  los  núme- 
ros 98  al  104  (Véase  el  Apéndice  tercero  al  Diario  nú- 
mero 137*  sesión  del  29  de  Noviembre),  y no  habiendo 
quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á vo- 
cion  y fueron  aprobados  en  la  forma  siguiente: 
«Número  98,  Varios  licenciados  del  ejército  que 
pertenecieron  al  extinguido  batallón  provincial  de  Va- 
lencia, núm.  41,  solicitan  el  abono  de  sus  alcances. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm,  99,  Don  Jaime  Tour odona  y Vila,  gerente 
de  la  sociedad  colectiva  denominada  Toar  odona  y Cas* 
íelló , pide  á las  Cortes  acuerden  lo  conveniente  para 
que  los  refinadores  de  azúcar  de  producción  nacional 
solo  satisfagan  por  cada  125  kilogramos  de  azúcar 
común  destinados  á la  refinación,  6 por  cada  100  |d- 
lógramos  del  producto  elaborado  que  salgan  de  sus  fá- 
bricas, 17  pesetas  50  céntimos  por  derecho  de  arancel 
y 17,60  por  derechos  transitorios. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  100,  El  Ayuntamiento  de  Alhaurin  el  Gran- 
de solicita  que  se  reforme  el  art.  15  de  la  ley  de  pre- 
supuestos vigente. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm»  101.  Don  Francisco  Pagés  y Collantes,  cape* 
lian  mayor  de  la  Real  capilla  de  Reyes  Católicos  en  la 
santa  iglesia  catedral  de  Granada,  solicita  que  por  un 
artículo  adicional  á la  ley  de  Julio  de  1876  se  de- 
clare que  dicha  Real  capilla  corresponde  al  patro- 
nato de  la  Corona, 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 


IÍÚMEBO  153, 
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£íúm.  102.  Doña  Agustina  París  y Muñoz,  viuda  de 
pon  Mariano  Euiz,  médico  que  fué  del  hospital  civil  de 
Zaragpk*  solicita  una  pensión  de  gracia,  fundada  en  ha- 
ber perdido  á sus  dos  hijos,  D.  José  y D.  Enrique,  sir- 
viendo en  clase  de  médicos  militares  en  el  ejército  de 
Cuba.  * 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

$úm,  103.  El  Ayuntamiento  de  Velez-Málaga  acu-  ¡ 
de  al  Congreso  exponiendo  algunas  consideraciones 
respecto  de  las  incautaciones,  llevadas  á cabo  por  el 
B&nco  de  España,  de  ñucas  de  deudores  por  contribu- 
ciones, y pidiendo  se  discuta  y promulgue  una  ley  que 
armonice  y ampare  los  intereses  del  Tesoro,  los  del 
Municipio  y los  de  los  contribuyentes. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remíta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Kñm.  104.  El  mismo  Ayuntamiento  solicita  la  re- 
forma del  arh  15  de  la  ley  de  presupuestos  vigente, 
dejando  subsistentes' los  actuales  encabezamientos  de 
consumos,  y salvo  el  derecho  que  se  concede  á los 
Ayuntamientos  por  el  párrafo  segundo  del  art,  1 4 de  la 
referida  ley. 

La  Gomision  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. » 


Leídos  los  relativos  á las  designadas  con  los  nú- 
meros i Oh  y 106  (Véase  el  Apéndice  quinto  al  Dia- 
rio núm.  138,  sesión  del  30  de  Noviembre),  y no  ha- 
biendo ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la  palabra  en 
contra,  se  pusieron  á votación  y fueron  aprobados  en  la 
forma  que  sigue; 

«Número  105.  El  Ayuntamiento  de  Santander  soli- 
cita se  le  autorice  por  medio  de  una  ley  para  esta- 
blecer en  aquel  distrito  municipal  los  arbitrios  muni- 
cipales de  4'/a  por  100  sobre  la  riqueza  imponible,  y 6 
por  100  de  recargo  sobre  las  cuotas  de  la  contribución 
industrial,  con  destino  á las  obras  para  el  abastecimien- 
to de  aguas  potables  de  dicha  capital. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
tenga  presente  en  tiempo  oportuno. 

Núin.  106.  Varios  presos  en  la  cárcel  de  Gliicia- 
na  por  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  en  la  ciudad  de 
Veger  el  8 de  Diciembre  de  18? 6 solicitan  el  sobre- 
seimiento de  la  cansa  que  se  les  sigue,  por  creerse 
comprendidos  en  la  ley  de  amnistía  de  15  de  Febrero 
de  1873, 

La  Gomision  es' de  dictamen  que  esta  petición  sa 
remita  al  Sr,  Ministro*  de  Gracia  y Justicia.» 

Se  leyó  el  dictamen  sobre  la  petición  núm.  107, 
que  decía: 

«Número  1D7.  Doña  Carmen  Tío  y Bcf  anees,  viuda 
M comandante  de  ejército  D.  Miguel  París  Midi  el,  so- 
licita se  le  conceda  por  gracia  especial,  y en  mérito  á 
los  servicios  de  su  difunto  esposo,  la  pensión  que  le 
hubiese  correspondido  si  hubiese  contraido  matrimo- 
nio con  todos  los  requisitos  de'  la  ley. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  ó pensiones,» 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra 
en  contra. 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Señores  Diputa- 
'ios,  no  conozco  á la  persona  que  firma  esa  solicitud, 
lo  que  pretende;  bástame  haber  oído  que  la  Co- 


misión de  Peticiones  opina  que  dicha  instancia  pase  á 
la  de  Gracias  y pensiones,  para  que  yo  combata  su  dic- 
tamen por  anti-reglamentarío. 

Permitidme  qne  os  recuerde  que  el  Reglamento  de 
1847,  por  el  cual  nos  regimos  en  nuestros  actos  y de- 
liberaciones, establece  tres  solas  fórmulas  para  los  dic- 
támenes sobre  peticiones.  Por  virtud  de  la  primera, 
pasan  al  Gobierno  de  S,  M*,  esto  es,  á uno  de  los  Mi- 
nistros, en  cuyas  facultades,  ó de  los  tribunales,  cor- 
poraciones ó centros  que  de  él  gerárquicamente  depen- 
dan, esté  la  resolución  de  las  solicitudes,  y aun  enton- 
ces debe  hacerse  sin  recomendación  directa  ni  indi- 
recta; la  segunda  es  que  se  tenga  presente  en  tiempo 
oportuno,  á saber:  cuando  la  materia  que  es  objeto 
de  la  petición  puede  ilustrar  un  trabajo  legislativo 
ulterior;  y la  tercera,  la  de  etno  há  lugar  á deliberar,» 
se  aplica  á las  peticiones  de  todo  punto  improceden- 
tes, á las  cuales  no  se  ajusta  ninguna  do  las  dos  fór- 
mulas anteriores.  Esto , ni  más  ni  ménos,  es  lo  que 
prescribe  el  Reglamento. 

La  Gomision  permanente  de  Gracias  y pensiones 
tiene  por  objeto  el  estudio  de  los  proyectos  de  ley  que 
remite  él  Senado,  de  los  proyectos  de  ley  del  Gobierno 
y de  las  proposiciones  de  ley  que  presentan  los  Dipu- 
tados y son  tomadas  en  consideración  por  el  Congre- 
so. Adviértase  que  los  proyectos  de  ley  que  remite  el 
Senado  traen  toda  la  autoridad  de  aquel  alto  Cuerpo; 
que  los  proyectos  de  ley  del  Gobierno  tienen  el  de  la 
ilustración  del  Ministro  que  lo  refrenda,  del  Consejo 
de  Ministros  que  lo  discutió  y aprobó,  y merece  la  con- 
fianza de  la  Corona,  y de  las  mayorías  parlamentarias, 
y hasta  á veces  de  los  Consejos  ó Comisiones  á quienes 
el  Gobierno  consulta,  como  el  Consejo  de  Estado  ó la 
Comisión  de  Códigos;  y que  las  proposiciones  de  ley 
que  presentan  los  Diputados  tienen  el  exequátur  de  las 
secciones  que  autorizan  su  lectura,  y la  autoridad  de 
la  Cámara,  que  después  de  un  discurso  en  pró,  y en 
muchos  casos  de  dos,  de  un  Diputado  y un  Ministro, 
las  toma  en  consideración. 

Por  consiguiente,  la  infracción  reglamentaria  de 
que  me  ocupo  tiende  nada  menos  que  á hacer  exten- 
siva la  iniciativa  para  legislar,  ó el  derecho  de  pro- 
posición del  Senado,  del  Congreso  y del  Consejo  de  Mi- 
nistros, a un  ciudadano  cualquiera,  y en  ultimo  extre- 
mo á un  memorialista. 

No  trato,  Sres.  Diputados,  este  importantísimo 
punto  por  espíritu  de  oposición  al  Gobierno,  que,  en 
realidad  de  verdad,  nada  tiene  que  ver  con  él;  al  con- 
trario, defiendo  su  prerogativa  como  la  de  las  Cortes, 
y la  defiendo  desde  esta  montaña  (La  izquierda),  por- 
que aquí  están  mis  amores,  (Risas.)  Llamo,  por  lo  tan- 
to, la  atención  de  la  Cámara  sobre  esto  que  parece  in- 
significante, y es  muy  grave,  porque  toda  infracción 
reglamentaria,  por  pequeña  que  sea,  implica  siempre 
una  infracción  constitucional. 

Y no  solo  esta  cuestión  entraña  una  infracción  re- 
glamentaria y constitucional,  sino  que  ocasiona  mu- 
chos perjuicios  morales,  y uno  es  el  mal  ejemplo,  el 
estímulo  que  se  produce  en  todos  los  que  piden  absur- 
dos, que  son  muchos,  al  ver  que  con  un  solo  pliego  de 
papel  mal  escrito,  el  Congreso  acuerda  que  dos  Co- 
misiones de  su  seno  examinen  la  pretensión  y hace 
una  ley. 

Además,  Sres.  Diputados,  en  el  momento  en  que 
una  de  esas  solicitudes  se  pasa  á la  Comisión  de  Gra- 
cias y pensiones  y recae  dictamen  favorable,  se  lleva 
la  alegría  á una  familia  infortunada  que,  después  de 
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todo,  no  adquiere  más  que  el  derecho  de  entrar  por 
esos  pasillos,  poblados  de  viudas,  huérfanos  y desvali- 
dos que  vienen  incesantemente  á hablar  á los  señores 
Presidente  y Secretarios,  los  cuales  se  conduelen,  pero 
nada  pueden  hacer  en  su  favor. 

Y á propósito  de  este  mal  moral,  permitidme  tam- 
bién que  os  indique,  por  vía  de  digresión,  lo  que  está 
Ocurriendo  con  la  aprobación  constante  de  los  dicta-  , 
menes  de  la  Comisión  de  Gracias  y pensiones,  y el  es- 
crúpulo eterno  para  votarlos  por  bolas  definitivamente. 

Aqní  ¡triste  es  decirlo!  votáis  con  muchísima  tran- 
quilidad un  presupuesto  de  Ingresos  de  3.000  millones, 
y os  asustáis  y no  os  atrevéis  á votar  una  peseta  diaria 
para  la  familia  de  un  pobre  ordenanza  de  telégrafos 
que  se  dejó  matar  por  no  dar  la  llave  de  la  estación  á 
una  partida  de  malhechores. 

Yo  no  abrigo  seguridad  en  la  justicia  de  muchos 
de  esos  dictámenes,  no  abogo  tampoco  por  las  pensio- 
nes, ni  por  las  gracias;  al  contrario,  abogo  y abogaré 
siempre  por  los  indefensos  contribuyentes;  pero  os  pido 
lógica.  Si  un  sentimiento  de  caridad,  muy  laudable  por 
cierto,  os  mueve  á tomar  en  consideración  una  propo- 
sición, y luego  á aprobar  el  dictamen  oportuno,  que 
el  mismo  sentimiento  os  obligue  á votarlo  definitiva- 
mente;  y si,  por  lo  contrario,  la  fortaleza  de  espíritu  os 
impide  votar  ú os  mueve  á llevar  una  bola  negra  á la 
urna,  que  la  misma  fortaleza  os  anime  á lo  futuro 
para  no  aprobar  esos  dictámenes;  porque  obrando  así, 
Sres.  Diputados,  si  no  gana,  no  se  desprestigia  el  sis- 
tema parlamentario.  Estas  cuestiones  deben  resolverse 
con  prudencia,  que  no  en  vano  se  dice  que  es  la  sal 
que  sazona  todas  las  virtudes. 

Figuraos  una  familia  que  ha  ocupado  una  gran 
posición  social,  que  ha  caldo  en  la  desgracia,  que  vie- 
ne á la  Representación  nacional  á pedir  una  pensión; 
que  se  aprueba  el  dictámeu  en  que  se  le  otorga,  que 
renacen  sus  esperanzas  por  la  felicidad  perdida,  que 
contrae  en  consecuencia  un  crédito  para  subvenir  á ( 
sus  necesidades,  ante  La  casi  seguridad  de  la  renta  que 
se  le  va  á conceder,  y que  después  no  se  vota  en  defi- 
nitiva la  pensión,  y el  expediente  termina  aumentando 
los  legajos  de  este  Archivo.  Pues  hé  aquí  lo  que  está 
ocurriendo.  La  caridad  se  convierte  en  crueldad. 

¡Ojalá  que  estas  modestas  palabras  mías  os  muevan 
á votar  ocho  dictámenes  que  están  aprobados,  y ani- 
men á la  Comisión  de  Gracias  y pensiones  á emitirlo 
en  veintisiete  proposiciones  y peticiones  y en  tres  pro- 
vectos de  ley  que  duermen  el  sueño  de  la  muerte  en 
las  carteras  de  la  Secretaría! 

Vuelvo  al  asunto.  Se  me  contestará  que  por  lo  to- 
cante al  dictámeu  que  combato,  existen  precedentes. 
Es  verdad;  hay  precedentes  que  han  nacido  del  Regla- 
mento de  las  Cortes  Constituyentes  de  1854,  según  el 
cual,  se  permite  pasar  los  expedientes  de  una  Comisión 
á otra;  Reglamento  que  ha  regido  en  las  ordinarias 
de  1871;  pero  el  actual,  el  de  1847,  lo  prohíbe. 

Tais  á decirme,  finalmente,  que  se  han  aprobado 
en  las  tres  legislaturas  de  estas  Cortes  dictámenes  se- 
mejantes. También  es  cierto;  pero  para  justificar  lo 
acaecido  debo  hacer  una  sencilla  consideración. 

Las  actas  y los  dictámenes  de  pensiones  pasan 
inadvertidamente,  y se  explica  muy  bien,  porque 
las  actas  se  toman  de  las  notas;  taquigráficas,  son  re- 
dactadas por  cuatro  Diputados  que  vosotros  eleváis  á 
la  categoría  de  Secretarios,  uno  de  los  cuales  es  de 
oposición,  y tienen  la  alta  inspección  de  una  de  las 
personas  más  distinguidas  en  la  política,  que  colocáis 


en  el  sitial  de  la  Presidencia;  y los  dictámenes  de  pe- 
ticiones reúnen  la  garantía  de  ser  examinados  por  siete 
Diputados  que  se  relevan  mensualmente,  y que  á mayor 
abundamiento,  como  no  tienen  más  que  tres  fórmulas 
á que  ajustarse,  aun  equivocándose  no  causan  perju^ 
ció  insubsanable,  porque  si  se  acuerda  remitir  la  solL 
citud  al  Gobierno,  éste  puede  decretarla  negativame»^ 
te;  si  se  acuerda  aplazarla  para  ulteriores  trabajos  le- 
gislativos, la  Comisión  especial,  en  su  dia,  puede  tam- 
bién no  atenderla;  y últimamente,  si  se  desatiende  des- 
de Luego,  no  hay  otro  peligro  sino  que  el  interesado 
venga  á pedir  lo  mismo.  Así  es  que  ni  yo,  lo  confieso, 
me  hubiera  fijado  en  ci  presente  dictámen  si  no  hubie- 
ra tenido  la  honra  de  ser  Secretario.  De  manera  que 
esos  no  son  precedentes  propiamente  dichos,  sino  ¿bu- 
sos ó corruptelas  que  deben  desterrarse.  Y concluyo 
porque  no  quiero  ser  molesto  y deseo  no  extralimitarme 
toda  vez  que  estoy  pidiendo  el  cumplimiento  del  Re- 
glamento, que  es  la  garantía  y la  defensa  de  los  actos 
de  todos  contra  todos;  del  Reglamento,  sin  cuya  es- 
tricta observancia,  en  lo  poco  y en  lo  mucho,  en  la 
pequeño  y en  lo  grande,  no  se  concibe  la  vida  normal 
y ordenada  de  las  Cortes,  que  son  la  piedra  angular 
sobre  que  descansan  nuestras  instituciones. 

Ruego,  en  una  palabra,  á la  Comisión  de  Petición 
nes  se  sirva  retirar  ese  dictámen  para  redactarlo  en  el 
sentido  de  cualquiera  de  las  tres  fórmulas  reglamen- 
tarias, según  su  leal  saber  y entender;  y si  no  accede 
á mi  ruego,  suplico  á la  Cámara  que  por  su  propio 
prestigio  no  lo  apruebe. 

El  Sr.  CONDE  Y LUQTJE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CONDE  Y DUQUE:  Me  levanto  en  este  que 
; puede  llamarse  debate,  porque  pertenezco  á la  Comi- 
sión actual  de  peticiones,  si  bien  la  que  emitió  el  dic- 
tamen que  ha  combatido  el  Sr.  Martínez  fué  otra  an- 
terior.  Como  quiéra  que  esa  Comisión  ha  desaparecido 
y no  hay  aquí  niuguno  de  los  individuos  que  firmaron 
ese  dictamen,  yo  propongo  al  Congreso  que  resuélva 
sea  devuelto  á la  Comisión,  á fin  de  que  ésta,  aprecian- 
do las  razones  que  ha  dado  el  Sr.  Diputado  que  acaba 
de  hablar,  dé  otro  nuevo,  inspirándose  en  una  verda- 
dera y legítima  interpretación  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez);  Queda  retirado  el 
dictámen  y pasará  á la  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Conde  de  Foxá,  art un- 
ciéndose que  ingresaba  en  la  sección  cuarta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  SO' 
bre  la  proposición  de  ley  autorizando  á D,  Ildefonso  de 
Soria  y Vilar  para  construir  un  ferro-carril  de  vía  eco* 
nómica  y con  tracción  de  vapor,  que  partiendo  de  Va- 
lladoiid  termine  en  Puentesauco.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  noveno 
al  Diario  num.  152,  sesión  del  17  del  actual),  dijo 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  ocho  de  que  consta- 
ba el  dictámen,  en  la  siguiente  forma: 
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«Artículo  i\  Se  autoriza  á D.  Ildefonso  de  Soria  y 
Ti  lar  para  construir  un  ferro -carril  de  vía  económica 
y con  tracción  de  vapor  que  partiendo  de  Yalladolid  y 
pasando  por  Simancas,  Tordesülas,  Venta  de  Pollos, 
Siete  Iglesias,  Alaejos,  Va  di  lio  y Euentelapeña,  termi- 
ne en  Euentcsauco,  con  un  ramal  que  partiendo  de 
Tordesillas  y pasando  por  Rueda  termine  en  La  Seca, 
Art.  2,°  Esta  concesión  se  otorga  por  noventa  y 
nueve  años  sin  subvención, 

Art,  3.°  El  concesionario  estará  obligado: 

1.a  A conducir  gratuitamente  la  correspondencia 
publica  en  una  expedición  diaria  de  ida  y vuelta. 

2?  A trasportar  también  gratuitamente  la  Guar- 
dia xi  vil  en  asuntos  del  servicio,  los  presos  .pobres  y 
los  militares  y marinos  que  obtengan  del  Gobierno 
licencia  para  uso  de  ios  baños  de  Ledesma. 

Árt.  l.°  En  todos  los  trozos  en  que  el  trazado  de  la 
carretera  de  primer  órden  de  Adanero  á Gijon,  la  de 
segundo  de  Yalladolid  á Salamanca  y la  de  tercer  or- 
den de  Á lacios  á Valparaíso  lo  permitan,  podrá  el  con- 
cesionario utilizar  dichas  carreteras,  debiendo  enten- 
derse que  Los  carriles  no  deberán  presentar  resalto  al- 
guno, y que  tanto  éstos  como  las  condiciones  de  las 
locomotoras,  así  como  su  velocidad  máxima,  deberán 
ajustarse  en  un  todo  á lo  que  previene  la  ley  especial 
de  ferro-carriles  y el  reglamento  para  su  ejecución, 
Art.  5,°  No  podrá  establecerse  la  vía  en  las  trave- 
sías de  Vadiilo  y Fuentelapeña. 

Art.  6,°  Bl  concesionario  presentará  el  proyecto  de 
las  obras  dentro  del  término  de  cuatro  meses  después 
déla  publicación  de  esta  ley;  dará  principio  á las  obras 
en  el  de  seis  meses  , á contar  desde  la  fecha  de  la 
aprobación  oficial  del  proyecto  y las  terminará  en  el 
de  cuatro  anos. 

Art,  7.°  Aprobados  que  sean  los  estudios  por  el 
Ministerio  de  Fomento,  el  concesionario,  antes  de  dar 
principio  á las  obras,  hará  el  depósito  de  3 por  100  de 
la  cantidad  á que  ascienda  el  presupuesto  de  las  mis- 
mas, cuya  cantidad  quedará  en  garantía  de  su  ejecu- 
ción, 

Art.  8.°  Si  las  obras  no  comenzasen  en  el  plazo 
marcado  en  el  art,  6.°,  procederá  declarar  la  caduci- 
dad de  la  presente  concesión  con  la  pérdida  del  depó- 
sito, quedando  éste  en  favor  del  Estado,» 

El  Sr,  SECRETARIO  (OrdóSóz):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  re- 
lativo á la  proposición  de  ley  sobre  extinción  de  la  lan- 
gosta.» 

.Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  décimo 
^Diario  núm.  Í52,  sesión \ del  17  del  actual ),  dijo 
El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  el  í9  y .2,°,  que  decían: 

^Artículo  i.y  Tan  luego  como  la  autoridad  muni- 
cipal tenga  noticia  de  que  en  el  término  do  su  juris- 
dicción haya  aparecido  la  langosta  bajo  cualquiera 
de  los  distintos  estados  que  afecta,  y declarado  que 
sea  por  el  reconocimiento  oficial  que  es  de  las  espe- 
cies destructoras,  dará  parte  al  gobernador  civil  déla 
Provincia,  constituyendo  al  mismo  tiempo  una  Junta 
Municipal  que  se  denominará  de  extinción  de  la  lan- 
gosta. 


Art.  2. 5 La  Junta  municipal  se  compondrá  del  al- 
calde, presidente,  y siete  vocales,  que  lo  serán  el  regi- 
dor síndico,  los  tres  primeros  contribuyentes  por  los 
tres  distintos  conceptos  de  territorial,  cultivo  y gana- 
dería, sean  ó no  vecinos  del  pueblo,  y dos  labradores  de 
los  que  hagan  por  sí  mismos  los  trabajos  de  cultivo, 
designados  por  los  anteriores:  el  secretario  del  Ayun- 
tamiento lo  será  también  de  la  Junta.» 

Se  leyó  el  art.  3,°,  que  decía: 

«Árt.  3,°  El  gobernador  civil  constituirá  sin  pérdida 
de  tiempo  uua  Junta  provincial  de  extinción  de  lan- 
gosta, dando  cuenta  á la  Dirección  de  agricultura  y 
á los  gobernadores  de  las  provincias  próximas  al  tér- 
mino municipal  donde  la  advacion  ó el  insecto  se  haya 
manifestado.» 

Ei  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D.  Máximo); 
Pido  la  palabra  en  contra, 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D.  Máximo): 
Estoy  conforme  con  la  idea  general  del  proyecto  que 
se  discute;  únicamente  se  me  ocurre  observar  acerca 
del  art.  3.°  que  seria  conveniente  que  donde  dice:  el 
gobernador  civil  constituirá  una  Junta , etc,,  se  enten- 
diese: el  gobernador  civil , asegurado  de  que  cociste  la 
langosta,  constituirá,  etc . 

El  Sr,  Gonde  de  ia  ENCINA:  Pido  la  palabra, 

Bl  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Conde  do  ia  ENCINA:  La  Comisión  eo  tiene 
inconveniente  en  que  el  art.  3.°  se  redacte  eu  la  forma 
que  propone  el  Sr,  Cánovas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  disensión  sobre  el 
artículo  con  la  modificación  propuesta  y aceptada  por 
la  Comisión.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el- artículo  y fué  aprobado  en  esta 
forma: 

«Art,  3.°  El  gobernador  civil,  asegurado  de  que 
existe  la  langosta,  constituirá  sin  pérdida  de  tiempo 
una  Junta  provincial  de  extinción,  dando  cuenta  á ia 
Dirección  de  agricultura  y á los  gobernadores  de  las 
provincias  próximas  al  término  municipal  donde  la 
aovacion  ó el  insecto  se  haya  manifestado.» 

Sin  debate  fueron  aprobados  el  4,°  y 5.°,  en  la  for- 
ma siguiente: 

«Art.  4.*  La  Junta  provincial  se  compondrá  del  go- 
bernador, presidente,  y once  vocales,  que  lo  serán:  el 
comisario  régio  de  agricultura:  donde  haya  más  de  uno, 
el  que  contribuya  en  la  provincia  con  mayor  cuota  por 
territorial,  cultivo  y ganadería,  con  carácter  de  vice- 
presidente; un  diputado  provincial  que  tenga  su  resi- 
dencia en  la  capital;  dos  vocales  de  la  Junta  de  agri- 
cultura, el  representante  de  la  Asociación  general  do 
ganaderos,  los  tres  primeros  contribuyentes  en  la  pro- 
vincia por  los  distintos  conceptos  de  territorial,  culti- 
vo y ganadería,  ingeniero  jefe  de  montes  y jefe  de  la 
sección  de  fomento:  el  secretario  de  la  Junta  de  agri- 
cultura lo  será  también  de  ésta, 

Art,  5.°  Los  vocales  de  las  Juntas  provinciales  y 
municipales  que  no  lo  sean  por  el  empleo  público  que 
desempeñen,  podrán  ser  sustituidos  por  individuos  que 
ellos  mismos  designen,  - 

Los  que  por  cualquiera  razón  no  admitiesen  el  car- 
go, serán  reemplazados  por  los  individuos  que  estén 
en  la  misma  condición  de  contribuyentes  que  exige  la 
ley  á falta  de  los  primeros:  entendiéndose  que  renun- 
cian su  cargo  los  que  no  asistan  á dos  sesiones  segui- 
das sin  justificar  el  motivo.» 
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18  DE  DICIEMBRE  DE  1878, 


Be  leyó  el  art,  6.°,  que  decían 
ctArt,  6.ú  Para  tomar  acuerdo  se  necesita  la  presen- 
cía  de  la  mayoría  de  los  vocales,  tanto  en  las  Juntas 
provinciales  como  municipales'  si  en  la  primera  re-* 
unión  no  hubiera  número  suficiente  para  acordar,  se 
hará  una  nueva  citación,  y los  que  concurran  podrán 
tomar  acuerdo  si  componen  ai  menos  la  tercera  parte.)) 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D,  Máximo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D,  Máximo): 
Para  hacer  presente  á la  Comisión  la  conveniencia  de 
que  al  final  de  este  artículo  se  añada:  y asistirá  un 
vocal  de  la  clase  de  p7vpieta?'iQ$m 

El  Sr.  Conde  de  la  ENCINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Conde  de  la  ENCINA:  La  Comisión  cree  que 
la  observación  del  Sr.  Cánovas  implica  una  especie  de 
desconfianza  respecto  á los  demás  individuos  que  han 
de  componer  la  Junta  de  extinción  de  la  langosta,  la 
cual,  elegida  en  ciertas  condiciones,  no  debia  ser  obje- 
to de  tal  desconfianza. 

El  Sr,  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D,  Máximo): 
Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sñ  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D.  Máximo): 
E tecti  va  me  nte , i mpli  ca  mi  ind  i c aci  on  c ier  ta  deseo  Hilan- 
za porque  se  trata  de  Juntas  municipales,  no  siempre 
compuestas  de  personas  ilustradas  y de  buena  fé;  y 
como  los  propietarios  deben  estar  representados  como 
corresponde,  por  eso  hice  esa  indicación;  pero  si  la  Co- 
misión no  la  acepta,  la  retiro.» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  articulo  y fue 
aprobado. 

Sin  discusión  lo  fué  el  7.°,  en  esta  forma: 
aArt.  7-°  Una  vez  constituida,  la  Junta  municipal, 
exigirá  de  los  propietarios,  ó colonos  en  su  caso,  una 
relación  de  las  hectáreas  que  en  sus  propiedades  estén 
infestadas  de  langosta,  las  cuales  serán  dadas  en  un 
corto  plazo  que  marcará  la  instrucción. 

También  ordenará  el  reconocimiento  de  los  terre- 
nos denunciados,  y la  exploración  de  todo  el  término 
municipal,  para  comprobar  la  exactitud  délas  relacio- 
nes dadas  y cerciorarse  del  terreno  que  además  pueda 
estar  infestado,» 

Se  leyó  el  art.  8.°,  que  decía: 

«Art.  8,°  Reunidos  estos  antecedentes,  procederá  la 
Junta  á publicar  por  edictos  los  acotamientos  ya  mar- 
cados, á fin  de  que  los  dueños  de  los  terrenos  manifies- 
ten sn  asentimiento  ú oposición  dentro  de  un  plazo 
breve:  en  este  último  caso  se  constituirá  en  el  terreno 
objeto  de  la  reclamación  un  vocal  de  la  Tunta  munici- 
pal con  un  perito,  previa  citación  del  dueño  del  terre- 
no para  que  también  comparezca,  levantando  acta  de 
su  conformidad  ó disentimiento,  haciendo  constar  en 
ella  las  razones  aducidas.» 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D.  Máximo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  B, 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D.  Máximo): 
Para  suplicar  á la  Comisión  que  en  el  lugar  corres- 
pondiente de  este  artículo  intercale  las  palabras  de  que 
el  dueño  del  terreno  podrá  ser  representado  cuando  no 
pueda  asistir  personalmente  por  medio  de  su  apodera- 
do legal. 

El  Sr.  Conde  de  la  ENCINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tieneS.  S. 

El  Sr,  Conde  de  la  ENCINA:  La  Comisión  opina 


que  no  es  necesaria  esa  aclaración,  puesto  que  en  ar- 
tículos anteriores  y en  los  posteriores  consta  que  ha  de 
contarse  con  el  propietario  para  cualquiera  de  las  ope- 
raciones que  con  arreglo  á esta  Ley  han  de  realizarse- 
y dice  el  texto  de  la  ley;  el  propietario,  el  colono  de  la 
finca,  ó sus  representantes.  De  manera  que  no  habia 
necesidad  de  esa  aclaración  á no  ser  que  S,  S.  la  juz- 
gue necesaria. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D,  Máximo): 
Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D.  Máximo): 
Yo  lo  creo  necesario,  y por  eso  suplico  de  nuevo  que  se 
intercalen  las  palabras  á que  me  he  referido. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  et 
artículo  con  la  adición.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  en  los  términos  si- 
guientes: 

«Art.  8.°  Reunidos  estos  antecedentes,  procederá  la 
Junta  á publicar  por  edictos  los  acotamientos  ya  mar- 
cados, á fin  de  que  los  dueños  de  los  terrenos  manifies- 
ten su  asentimiento  ú oposición  dentro  de  un  plazo 
breve:  en  este  último  caso  se  constituirá  en  el  terreno 
objeto  de  la  reclamación  un  vocal  de  la  Junta  munici- 
pal con  un  perito,  previa  citación  del  dueño  del  terre- 
no para  que  también  comparezca,  por  sí  ó por  medio 
de  su  representante,  levantando  acta  de  su  conformi- 
dad ó disentimiento,  haciendo  constar  en  ella  las  ra- 
zones aducidas.» 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  artículos  9,°  y 
10  en  esta  forma: 

«Art.  9.°  La  Junta  municipal,  en  vista  del  acta  refe- 
rida, resolverá  de  plano  si  el  terreno  en  cuestión  debe 
ó no  clasificarse  como  infestado,  sin  perjuicio  de  qurc 
el  propietario  no  conforme  pueda  recurrir  en  alzada 
en  un  plazo  brevísimo  á la  Junta  provincial  de  extin- 
ción, que,  prévia  la  comprobación  que  estime  oportuna, 
resolverá  definitivamente  y sin  ulterior  recurso,  funda- 
mentando su  fallo. 

Art.  10,  Una  vez  hechos  los  acotamientos,  el  pro- 
pietario, ó quien  represente  sus  derechos  en  la  finca, 
manifestará  á la  Junta  municipal  si  opta  por  proceder 
á la  destrucción  del  insecto  en  la  misma,  en  cuyo  caso 
usará  de  los  procedimientos  que  tenga  por  convenien- 
te, con  tal  de  que  sean  eficaces  á juicio  de  la  Junta  y 
en  los  períodos  á propósito  según  el  estado  del  insecto. 

Cuando  no  se  preste  á extinguirla  por  sí,  no  podrá 
oponerse  bajo  ningún  pretesto  á que  la  Junta  proceda 
dentro  de  su  finca  á usar  de  los  medios  siguientes.» 

Se  leyó  el  art,  11,  que  decía: 

«Art.  1 1 . Si  el  insecto  estuviera  en  estado  de  canu- 
to, y el  terreno  fuera  susceptible  de  ser  arado  ó esca- 
rificado, apelará  preferentemente  á este  medio:  si  la 
condición  del  suelo  no  permitiera  este  medio,  ó habién- 
dolo ya  sido  no  se  hubiera  conseguido  la  extinción  coM- 
pleta,  la  Junta  ordenará  el  uso  deLazadon,  la  introduc- 
ción del  ganado  de  cerda,  si  este  medio  fuera  aceptado 
por  los  dos  propietarios  del  terreuo  y del  ganado,  ó la 
recogida  del  canuto,  pagando  la  medida  al  precio  mas 
módico  posible. » 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D,  Máximo): 
Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D.  Máximo): 
Para  pedir  á la  Comisión  tenga  la  bondad  de  adicionar 
el  art.  11,  diciendo  que  el  precio  de  la  medida  del  na- 
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ñuto  lo  fije  la  Comisión  provincial,  con  arreglo  á lo 
que  en  cada  provincia  se  considere  del  caso* 

El  8r.  Conde  de  la  ENCINA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr*  Conde  de  la  ENCINA:  La  Comisión  no  ten- 
dría i neo  veniente  en  aceptar  la  indicación  del  Sr*  Cá- 
novas; pero  debe  hacer  notar  á S*  S.  que  lo  que  las 
juntas  municipales  han  de  señalar  por  cada  trabajo 
está  incluido  en  el  artículo  en  que  se  marca  á las  Di- 
putaciones provinciales  la  obligación  de  fijar  los  pre- 
cios con  arreglo  á los  datos  que  suministren  las  Jun- 
tas municipales;  por  consiguiente,  esta  observación 
está  prevista  en  el  artículo  que  trata  de  los  presupues- 
tos que  han  de  formar  las  Juntas  municipales. 

El  Sr*  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D.  Máximo): 
Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  8*  8* 

El  Sr*  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D*  Máximo): 
Ea  vista  de  las  razones  expuestas  por  la  Comisión,  no 
tengo  inconveniente  en  retirar  la  indicación  que  he 
hecha» 

No  habiendo  ningún  otro  8r.  Diputado  que  pidiera 
le  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  articulo,  y 
quedó  aprobado* 

Sin  debate  lo  fueron  el  12,  13,  14,  15,  16  y 17,  en 
los  siguientes  términos: 

«Art,  12*  Si  el  insecto  hubiera  pasado  al  estado  de 
mosquito,  la  Junta  marcará  para  su  destrucción  el  pro- 
cedimiento  más  eficaz  que  la  experiencia  haya  acredi- 
tado en  cada  localidad,  según  la  clase  de  terreno,  y con 
arreglo  á las  instrucciones  que  reciban  de  la  Junta 
provincial, 

Arfc,  13.  Luego  que  haya  pasado  de  este  estado,  la 
Junta  ordenará  su  destrucción,  pagando  la  unidad  de 
peso  del  insecto  que  so  recoja  con  la  economía  posible* 
lín  cualquiera  de  estos  casos  se  dará  cuenta  del  proce- 
dimiento adoptado  á la, Go misión  provincial,  sin  dete- 
ner empero  los  trabajos* 

Art.  14.  Para  realizar  las  operaciones  de  arada  se 
convocará  por  secciones  y en  el  turno  que  ia  Junta 
establezca  á todos  los  dueños  de  animales  de  tiro,  los 
qne  yendo  con  sus  yuntas  al  terreno  que  se  Ies  señale 
por  la  misma  y bajo  la  dirección  de  los  encargados  en 
los  trabajos,  darán  en  rigorosa  proporción  de  las  ynntas 
obligadas  y como  máximun  una  hectárea  de  labor 
cruzada,  6 sea  de  dos  rejas,  por  cuyo  trabajo  recibirán 
la  indemnización  que  haya  marcado  la  Junta  provin- 
cial á propuesta  de  la  municipal:  si  las  yuntas  así  em- 
pleadas no  fueran  bastantes  á labrar  los  terrenos  que 
ocupara  el  insecto,  las  Juntas  deberán  emplear  las  que 
fuesen  precisas  y puedan  pagarse  con  los  fondos  des- 
tinaos á la  extinción, 

Art.  15,  Para  los  trabajos  que  no  puedan  realizar- 
secón  yuntas, según  se  previene  en  los  artículos  ante- 
fiares,  la  Junta  utilizará  la  prestación  personal  en  la 
forma  que  la  ley  municipal  establece  para  las  obras 
públicas,  pero  haciéndola  extensiva  desde  la  edad  de 
16  á 60  anos  y limitándola  á tres  jornales,  que  no 
podrán  ser  exigidos  sino  uno  en  cada  semana* 

Art.  16*  Conocida  la  extensión  y clase  de  terreno 
donde  exista  la  langosta  en  cualquiera  de  sus  estados. 

Junta  municipal  procederá  á formar  un  presupuesto 
de  los  gastos  que  calcule  necesarios  para  su  extinción, 
incluyendo  la  cantidad  que  ha  de  pagarse  por  las  yun- 
fas  relacionadas,  y proponiendo  la  remuneración  que 
tl&ba  dárseles  con  arreglo  á la  clase  de  terrenos  que 
dan  de  labrar*  según  la  mayor  ó menor  distancia  de  la 


población:  también  incluirá  en  el  mismo  el  numero  de 
jornales  de  que  se  puede  disponer  utilizando  la  presta- 
ción personal* 

Art.  17.  Este  presupuesto  pasará  a la  Junta  pro- 
vincial de  extinción,  y,  prévia  su  aprobación,  deberá 
remitirlo  á la  Comisión  permanente  de  la  Diputación 
provincial  para  que  se  ordene  al  alcalde  la  recauda- 
ción de  la  cantidad  necesaria.» 

Se  leyó  el  art,  18,  que  decia: 

«Art.  18.  Para  cubrir  los  gastos  que  dicho  presu- 
puesto haya  demostrado  ser  necesarios  para  ia  extin- 
ción de  la  langosta,  se  gravará  la  riqueza  imponible 
que  conste  señalada  en  los  a mil  lar  ami  entos  á cada 
contribuyente  del  término  municipal,  vecino  ó foras- 
tero, en  rigorosa  proporción  con  la  cantidad  necesa- 
ria; pero  ésta  no  podrá  exceder  del  2 por  100  del  lí- 
quido imponible  en  la  riqueza  teritorial  del  cultivo  y 
ganadería,  ni  dei  10  por  100  en  las  cuotas  de  contri- 
bución industrial.» 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D.  Máximo): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (B*  Máximo): 
La  he  pedido  para  rogar  á la  Comisión  que  indique  al 
final  de  este  artículo,  sl  en  ello  no  tiene  inconveniente, 
que  el  sobrante,  si  le  hay,  se  devuelva  á los  propieta- 
rios, cuando  ya  no  exista  langosta,  que  hayan  contri- 
buido á la  derrama* 

El  Sr*  Conde  de  la  ENCINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tieneS.  S. 

El  Sr.  Conde  de  la  ENCINA:  La  Comisión  admite 
la  adición  que  propone  el  Sr.  Cánovas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  con  la  adición  propuesta  y aceptada  por  la 
Comisión.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Art.  18,  Para  cubrir  los  gastos  que  dicho  presu- 
puesto haya  demostrado  ser  necesarios  para  la  extin- 
ción de  la  langosta,  se  gravará  la  riqueza  imponible 
que  conste  señalada  en  los  amillara  mientes  á cada 
contribuyente  del  término  municipal,  vecino  ó foras- 
tero, en  rigorosa  proporción  con  la  cantidad  necesa- 
ria; pero  ésta  no  podrá  exceder  del  2 por  100  del  li- 
quido imponible  en  la  riqueza  territorial  del  cultivo  y 
ganadería,  ni  del  10  por  100  en  las  cuotas  de  contri- 
bución industrial*  Lo  qne  no  se  haya  invertido  en  gas- 
tos de  extinción  de  langosta,  se  devolverá  a los  pro- 
pietarios que  hayan  contribuido  á la  derrama.» 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  artículos  19,  20 
y 21,  en  la  forma  siguiente: 

«Art*  19.  En  el  caso  de  que  la  cantidad  presupues- 
tada no  pudiera  cubrirse  con  la  recaudación  autoriza- 
da por  los  artículos  anteriores,  la  Junta  provincial 
propondrá,  y la  Comisión  permanente  con  el  goberna- 
dor ordenará,  qne  en  ios  pueblos  limítrofes  al  invadido 
se  grave  con  el  1 por  100  la  riqueza  imponible  y con 
un  5 por  100  las  cuotas  de  la  contribución  industrial, 
si  ya  en  los  referidos  pueblos  no  se  hubiere  alcanzado 
al  máxímun  tributario  que  establece  este  artículo,  para 
los  trabajos  análogos  que  se  hayan  de  realizar  en  su 
propio  término* 

Si  los  pueblos  limítrofes  correspondiesen  á distinta 
provincia,  los  gobernadores  de  ambas  se  pondrán  de 
acuerdo  para  llevar  á efecto  lo  preceptuado* 

Art,  20.  Si  los  recursos  que  se  determinan  por  la 
presente  ley  a las  Juntas  municipales  fueran  insufi- 
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ci  entes  en  alguna  de  ellas  para  completar  los  gastos  , 
de  la  extinción  por  la  importancia  con  que  se  presen- 
tara la  plaga,  las  Juntas  provinciales  acudirán  á la  Di- 
putación provincial  y al  Ministerio  de  Fomento,  para 
que,  ó de  los  fondos  de  calamidades  públicas,  ó por 
medio  de  un  crédito  extraordinario  supletorio,  se  atien- 
da á completar  lo  necesario  para  ultimar  los  trabajos. 

Árt  21.  Se  declaran  propietarios,  para  los  efectos 
de  esta  ley  y para  las  cargas  que  ella  impone,  el  Estado 
y los  Ayuntamientos  por  los  terrenos  baldíos,  de  pro- 
pios, veredas  y demás  sitios  y lngares  en  que  aparez- 
ca y deba  extinguirse  la  langosta. 

Se  leyó  el  art,  22,  que  decía : 

«Art.  22.  Los  terrenos  acotados,  pertenecientes  al 
Estado  ó á los  Ayuntamientos,  serán  repartidos  para 
siembra  por  tres  anos,  tengan  ó no  arbolado,  previo 
reconocimiento  ¿ informe  del  ingeniero  de  montes  de 
la  provincia.  Los  Ayuntamientos  y jefes  económicos  en 
su  caso  señalarán  el  canon  que  deberán  pagar  los  que 
siembren  los  terrenos  acotados,  y que  ingresará  en  los 
fondos  de  extinción  de  langosta.» 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D,  Máximo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  CÁNOVAS  BEL  CASTILLO  (D.  Máximo): 
Para  hacer  notar  la  conveniencia  de  que  se  exceptúen 
de  ser  aradas  y sembradas  las  veredas  por  ser  de  uso 
naturalmente  común. 

El  Sr.  Conde  de  la  ENCINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Qonde  de  la  ENCINA:  La  Comisión  acepta 
también  la  indicación  del  Sr,  Cánovas, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  con  la  adición.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado 
en  esta  forma: 

«Art,  22.  Los  terrenos  acotados,  excepción  hecha  de 
las  veredas  pertenecientes  al  Estado  ó á los  Ayuntamien- 
tos, serán  repartidos  para  siembra  por  tres  años,  ten- 
gan ó no  arbolado,  prévio  reconocimiento  é informe  del 
ingeniero  de  montes  de  la  provincia.  Los  Ayuntamien- 
tos y jefes  económicos  en  su  caso  señalarán  el  canon 
que  deberán  pagar  los  que  siembren  los  terrenos  aco- 
tados, y que  ingresará  en  los  fondos  de  extinción  de 
langosta.» 

Sin  debate  lo  fueron  el  23,  24,  25,  26,  27,  28,  29 
y 30,  último  del  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  23.  Las  dehesas  de  propiedad  particular  que 
se  aren,  sembrándose,  por  causa  de  existir  en  ellas 
aovacion  de  langosta,  no  variarán  en  nada  su  clasifica- 
ción, y durante  tres  anos  seguirán  contribuyendo  co- 
mo de  pastos,  siempre  que  hayan  costeado  de  su  cuen- 
ta las  labores  de  extinción,  como  preparatorias  para 
Ja  siembra.  Los  terrenos  de  propiedad  particular  que 
hayan  sido  arados  para  la  extinción  de  langosta,  sola- 
mente podrán  ser  aprovechados  para  siembra  por  sus 
dueños,  abonando  los  gastos  de  arada  que  la  Junta  ha- 
ya hecho, 

Art,  24.  Las  empresas  de  ferro-carriles,  por  su  con- 
dición especial,  destruirán  á su  costa,  y en  el  tiempo 
que  se  les  determine  por  las  Juntas  de  extinción,  la 
aovacion  que  se  haya  efectuado  en  la  zona  de  su  pro- 
piedad. 

Art.  25.  Los  propietarios,  ó colonos  en  su  caso,  que 
incurran  en  emisión  al  dar  las  relaciones  del  terreno 
infestado  en  sus  heredades,  dificultasen  la  entrada  en 


i las  mismas  á los  delegados  de  las  Juntas  que  han  de 
atender  á la  extinción,  ó dejen  de  dar  parte  sin  pérdL 
da  de  tiempo  de  la  avivacion  del  insecto  en  lo  que  no 
se  haya  podido  arar,  sufrirán  la  multa  de  25  á 2 So  pe, 
setas.  En  igual  multa  incurrirán  los  que  habiéndose 
comprometido  á extinguir  por  su  cuenta  la  langosta 
no  lo  hayan  verificado  en  el  tiempo  oportuno  marcado 
por  la  Junta  municipal;  siendo  extensiva  esta  respon- 
sabilidad á las  empresas  de  ferro  carriles  que  incurran 
cu  las  mismas  omisiones. 

Art.  26.  Los  alcaldes  y vocales  de  las  Juntas  que 
demostrasen  lenidad,  abandono  ó falta  de  energía  en 
el  cumplimiento  de  esta  ley,  podrán  ser  igualmente 
multados  por  los  gobernadores. 

Art.  27.  Todas  las  multas  serán  impuestas  por  los 
gobernadores,  usando  para  hacerlas  efectivas  de  igua- 
les medios  á los  concedidos  por  la  ley  á las  Diputacio- 
nes provinciales,  debiendo  ingresar  su  importe  m jas 
depositarías  de  las  J untas  municipales  con  destino  á 
los  gastos  de  extinción. 

Art.  28.  Los  vocales  y delegados  de  las  Juntas  se- 
rán considerados  como  funcionarlos  públicos  para  sus 
relaciones  recíprocas'y  las  que  deban  sostener  oficial- 
mente con  las  autoridades. 

Art.  29.  Los  plazos  en  que  han  de  verificarse  las 
operaciones  que  se  consignan  serán  brevísimos  y aco- 
modados á la  necesidad  de  tenerlas  conchudas  en  épo- 
cas fijas:  los  marcará  un  reglamento,  y mientras  no 
se  publique  queda  vigente  la  instrucción  de  20  de 
Marzo  de  1876  en  todo  lo  que  so  halle  do  acuerdo  coi 
esta  ley  sin  contrariar  sus  disposiciones. 

Art.  30.  Quedan  derogadas  y sin  efecto  cuantas  le- 
yes, reglamentos  y disposiciones  so  opongan  á lo  esta- 
blecido por  la  presente  ley,  que  regirá  con  igual  fuer- 
za en  toda  la  Península  é islas  adyacentes.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  tic 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado  se 
votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  auto- 
rizando á D.  Ildefonso  de  Soria  y Yilar  para  construir 
un  ferro-carril  de  vía  económica  y con  tracción  de  va- 
por desde  Vallad  oh d á Fuentesauco,  (Véase  M Apéndi- 
ce primera  al  Diario  núm.  153,  que  es  el  esta  sesión ,) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  ||  Go- 
bierno para  verificar  una  nueva  emisión  de  obligaciones 
del  Tesoro  de  la  isla  Cuba  sobre  las  rentas  de  sus 
aduanas  y rescindir  el  contrato  celebrado  con  el  Ban- 
co Hispano-Oolonial.  (Véase  el  Apéndice  octavo 
rio  núm.  151,  sesión  del  16  del  actual , y Diario  núme- 
ro 152,  sesión  del  17  de  ídem) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen  y 
el  Sr,  González  (D,  Venancio)  en  el  uso  de  la  palabra) 
segundo  en  contra. 

El  Sr.  GONZALEZ  {D.  Venancio):  Señores  Diputa- 
dos, ya  supondréis  que  no  tengo  el  propósito  de  fati- 
garos con  un  resúmen  de  mi  discurso  de  ayer,  por  mas 
que  sea  costumbre  en  casos  semejantes.  Si  á lo  largo  y 
fatigoso  do  mi  peroración,  si  á las  dimensiones  quema 
he  visto  obligado  á darle  por  el  empeño  del  Gobierno 
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qüe  se  haga  un  solo  debate  de  lo  que  en  realidad 
deberían  ser  tres,  añadiera  yo  en  este  momento  una 
reproducción,  siquiera  fuera  muy  lacónica,  de  lo  que 
ayer  tuve  el  honor  de  deciros,  ciertamente  que  me  ba- 
ria de  todo  punto  insoportable,  y no  seria  esta  la  me- 
jor recomendación  con  que  yo  pudiera  apelar  á la  be- 
nevolencia de  la  Cámara,  con  que  cuento  y que  le  agra- 
dezco, porque  ayer  ya  me  la  dispensó. 

Reanudaré,  pues,  el  debate  en  el  mismo  punto  en 
que  ayer  tarde  lo  dejé.  Me  estaba  ocupando  cuando 
llegó.  la  bora  de  Reglamento,  de  demostrar  á la  Cáma- 
ra que  el  Gobierno  había  dado  en  el  segundo  emprés- 
tito de  Ultramar  al  Banco  Español  de  la  Habana  todo 
lo  que  babia  pedido,  y a^m  algo  que  no  había  pedido; 
estaba  demostrando  cual  babia  sido  la  marcha  de  los 
expedientes  sobre  reconocimiento  de  los  diversos  cré- 
ditos que  el  Banco  de  la  Habana  tenia  contra  el  Teso- 
ro, en  la  Dirección  de  Hacienda  de  Cuba  y en  el  Mh 
nisterio  de  Ultramar;  y estaba  haciéndoos  ver  que  la 
Admiuísi ración  publica  venía  sosteniendo  una  lucha 
palmo  á palmo  con  el  Banco  de  la  Habana,  rechazando 
$us  pretensiones,  á fln  de  reducir  á lo  justo,  así  en  la 
cantidad  como  en  la  especie  en  que  hubieran  de  ser 
satisfechos,  los  créditos  que  ese  establecimiento  recla- 
maba. Me  ocupaba,  señores,  de  la  facilidad  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  ha  encontrado  para  dar  por 
resueltas  en  un  dia  y de  un  solo  plumazo  todas  las 
cuestiones  pendientes  entre  el  Banco  y el  Gobierno,  y 
para  dar  por  terminados  aquellos  expedientes  que  el 
Sr.  Presidente  dei  Consejo  de  Ministros,  en  un  acta  so- 
lemne en  que  se  adjudicaba  el  primer  empréstito  de 
Guba,  babia  dicho  que  era  preciso  esperar  á quo  se 
resolvieran  para  poder  decidir  acerca  de  las  reclama- 
ciones que  el  Banco  bacía  en  punto  á sus  derechos  so- 
bre  las  aduanas  de  Cuba  como  garantía  que  le  estaba 
afecta  por  ciertos  anticipos. 

la  creo  que  os  dije  que  enfrente  de  todo  lo  que  en 
largos  y múltiples  expedientes  se  babia  escrito  sobre 
estas  diferentes  cuestiones,  enfrente  de  lo  que  aquí 
mismo  en  el  Parlamento  se  babia  declarado  por  el  Go- 
bierno, enfrente  de  lo  que  repetidamente  se  le  habia 
dicho  por  la  Dirección  de  Hacienda  en  Cuba  y por  la 
Dirección  de  Hacienda  del  Ministerio  de  Ultramar,  no 
babia  tenido  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  á qué  atener- 
se para  resolver  ol  asunto,  más  que  un  informe  de  un 
director  de  Hacienda  de  la  isla  que  no  habia  llegado 
á tomar  posesión  de  su  cargo,  y de  un  segundo  jefe  de 
la  Dirección  de  Hacienda  que  tampoco  la  babia  toma- 
do, ni  la  ha  turnado  después,  los  cuales  informaron  an- 
tes en  la  Península.  No  hay  en  el  expediente,  contra 
todo  lo  expuesto  en  trabajos  largos,  dilatadísimos  y 
concienzudos,  por  la  Dirección  de  Hacienda  en  Cuba, 
no  hay  en  el  expediente  más  que  un  informe  de  D.  Ma- 
riano Canelo  Villamil,  director  de  Hacienda  en  la  ac- 
tualidad de  ía  isla,  pero  cuyo  informe  está  emitido  en 
Madrid  antes  de  que  fuese  a tomar  posesión  de  su  cargo, 
y otro  informe  del  segundo  jefe,  Sr.  Surrá,  que  tam- 
bién lo  emitió  en  Madrid  sin  más  antecedentes  que  los 
Tic  el  Banco  traía  como  comprobantes  de  la  liquida- 
ción que  se  le  aceptaba  como  buena. 

Con  estas  formalidades  y contra  el  dictámen  de  la 
Dirección  de  Hacienda  del  Ministerio  de  Ultramar,  con 
estas  formalidades  y contra  un  dictámen  que  honra 
mucho  á la  dignísima  persona  que  desempeña  ese 
puesto  (El  Si*.  Itacarretei  Pido  la  palabra  para  una  alu- 
sión personal),  se  ha  hecho  la  emisión  de  obligaciones 
sin  apelar  á la  subasta  pública;  se  ha  hecho  y se  ha 


aceptado  como  buena  ia  liquidación  de  los  créditos 
del  Banco  de  la  Habana,  y se  han  satisfecho  en  oro,  sin 
más  antecedentes,  digo,  que  esos  dos  informes  emitidos 
en  Madrid  por  dos  funcionarios  qne  np  eran  tales,  pues- 
to que  no  habían  ido  á tomar  posesión  de  sus  destinos, 
puesto  qne  anticipaban  el  ejercicio  de  funciones  lega- 
les, contra  lo  que  el  Código  penal  establece;  y apoyán- 
dose solo  en  esos  informes,  se  ha  echado  abajo  toda  la 
obra  de  la  Administración  pública  en  la  cuestión  eter- 
na del  Banco  Español  de  la  Habana  con  el  Tesoro. 

¿Sabéis  lo  qne  se  ha  dicho  en  uno  dé  esos  informes 
respecto  de  los  privilegios  que  se  habian  concedido  al 
Banco  á la  vez  que  se  otorgaban  con  él  los  contratos 
referentes  á los  Bonos  llamados  de  Santo  Domingo? 
Pues  se  ha  dicho  respecto  de  esos  privilegios,  que  le- 
jos de  haber  favorecido  al  Banco  le  habian  perjudica- 
do porque  habian  contribuido  al  aumento  de  la  emi- 
sión de  billetes  y al  descrédito  dei  establecimiento. 

Y sin  embargo,  Sres.  Diputados,  el  Gobierno,  que 
considera  que  esos  privilegios  han  sido  perjudiciales  al 
Banco,  que  se  conforma  con  esa  nota  del  subdirector 
que  no  lo  era  todavía  ni  ha  llegado  á serlo,  y qne  fun- 
dado en  ella  llevó  á cabo  la  resolución  del  expediente, 
ese  mismo  Gobierno  accede  á la  próroga  por  veinti- 
cinco años  nada  menos  de  todos  esos  privilegios,  de 
esos  privilegios  que  eran  tan  perjudiciales  al  Banco, 
cuanto  que  el  Banco  ha  puesto  por  condición  sine  qim 
non  en  el  contrato  que  se  le  prorogaran  por  venticin- 
co  anos.  De  este  orden  son  todas  las  razones  que  se 
han  tenido  en  cuenta  para  aceptar  y tomar  como  bue- 
na la  liquidación  del  Banco  y para  pagarle  en  oro, 
cuando  el  Banco  mismo  tiene  reconocido  en  contratos 
diferentes  que  no  debía  recibir  sino  cuando  más  la  mi- 
tad en  oro  y la  mitad  en  billetes. 

Otra  de  las  razones  en  que  el  Gobierno  se  lia  apo- 
yado para  hacer  esa  liquidación  y aceptar  como  crédi- 
tos en  oro  los  créditos  procedentes  de  los  contratos  de 
11  de  Mayo  y 27  de  Noviembre,  es  la  de  que  la  reser- 
va metálica  del  Banco  que  habia  desaparecido,  que 
babia  dado  lugar  con  su  desaparición  al  demérito  de 
los  billetes,  se  habia  invertido  en  préstamos  y auxi- 
lios al  Gobierno.  Y sobre  esto  se  declama  con  la  con- 
sabida cantinela,  dispensadme  la  palabra,  sobre  esto 
se  declama  diciendo  qne  el  Banco  ha  hecho  sacriñ- 
cios  enormes,  que  ha  contribuido  á la  paz  de  la  isla 
con  sus  intereses  como  nadie,  y que  el  Gobierno  le  debe 
todo  género  de  consideraciones. 

No  lo  pongo  en  duda:  no  he  de  apasionar  yo  la  dis- 
cusión hasta  el  punto  de  negar  á ese  ni  á ningún  otro 
acreedor  lo  que  han  contribuido  á la  pacificación  de 
Cuba:  no  he  de  desconocer  yo  ningún  sacrificio,  que 
recuerdo  biendos  grandes  apuros  de  recursos  con  que 
han  tenido  que  luchar  los  generales  en  jefe  y los  go- 
bernadores generales  de  la  isla  para  poner  término 
á aquella  desastrosa  guerra.  Pero,  Sres.  Diputados, 
cuando  se  habla  de  sacrificios  patrióticos  hechos  para 
restablecer  la  paz,  lo  mismo  en  la  Península  que  en 
Ultramar;  cuando  se  invoca  cada  dia  para  hacer  con- 
tratos onerosos,  que  una  de  las  partes  ha  hecho  gran- 
des sacrificios  de  patriotismo  y ha  auxiliado  al  Go- 
bierno, lo  primero  que  se  me  ocurre  preguntar,  y 
preguntareis  vosotros,  es;  pero  estos  sacrificios  ¿han 
disminuido  la  fortuna  dei  que  los  ha  hecho?  Porque 
entonces  son  extremadamente  laudables.  ¿Es  que  el 
Banco  de  la  Habana  ha  perdido  su  capital  con  esos 
sacrificios?  Hoy  se  lo  encuentra  duplicado.  ¿Es  que 
durante  la  guerra  ha  suspendido  el  pago  de  los  di- 
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yí deudos  activos  á sus  accionistas?  Nunca.  ¿Es  que 
sus  acciones;  á pesar  de  todos  esos  sacrificios,  han 
bajado  alguna  vez  á la  par?  Tampoco.  El  precio  más 
bajo  que  las  acciones  han  tenido,  ha  sido  de  133  eíi 
billetes,  y los  billetes  para  el  Banco,  que  estaba  auto- 
rizado á triplicar  su  emisión  y á tener  ese  capital  fic- 
ticio* eran  metálico. 

Señores,  cuando  se  habla  de  sacrificios  patrióticos 
en  Ultramar  como  en  la  Península,  y se  llaman  sa- 
crificios patrióticos  los  préstamos  hechos  al  Gobierno, 
y nos  encontramos  con  que  los  prestamistas  al  través 
de  la  guerra,  como  sucede  en  este  caso,  y después  de 
haber  sido  victimas  de  grandes  traba-cuentas  como 
las  que  han  mediado  en  la  administración  del  Banco 
de  la  Habana,  se  encuentran  sin  embargo  con  su  ca- 
pital duplicado,  y se  encuentran  con  que  seles  abonan 
12%  millones  de  pesos  solo  en  un  concepto,  cuando 
su  capital  no  deberla  ascender  más  que  á 8 millones 
de  pesos,  antes  de  pqnsar  en  lo  doloroso  de  esos  sacri- 
ficios creo  que  deberíamos  pensar  y que  deberla  pen- 
sar el  Gobierno  en  los  sacrificios  que  han  hecho  aque- 
llos infelices  contribuyentes  entregando  su  dinero  sin 
interés,  aquellos  infelices  propietarios  entregando  sus 
ganados,  su  dinero  y cnanto  tenían  á las  columnas  sin 
interés  también;  en  aquellos  capitalistas  de  la  Habana 
que  en  reuniones  repetidas  han  ofrecido  su  fortuna 
con  el  mayor  desinterés,  y en  que  todos,  absolutamen- 
te todos,  van  á quedarse  sin  cobrar  sus  créditos,  por- 
que el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  invertido  el  em- 
préstito em  pagar  al  Banco  exclusivamente, 

Pero,  Sres.  Diputados,  después  de  haber  demostra- 
do que  al  Banco  se  le  da  más  de  lo  que  él  reclamaba, 
pagándole  en  oro,  cuando  por  uno  de  los  contratos  él 
se  habia  conformado  en  cobrar  la  mitad  en  oro  y la 
mitad  en  billetes*  tengo  que  demostrar  también  que 
no  solo  en  la  especie  en  que  se  le  paga,  sino  en  la 
cantidad,  se  le  da  más  de  lo  que  ha  pedido. 

Todos  recordáis  que  cuando  se  discutió  el  primer 
empréstito  de  Ouba,  y con  ocasión  de  una  enmienda 
de  que  ayer  me  ocupé,  hubo  un  Sr.  Diputado  que  qui- 
so arrancar  del  Gobierno  la  declaración  de  que  la  ga- 
rantía de  las  aduanas  quedaba  afecta  á los  créditos  del 
Banco,  sin  perjuicio  de  aquella  operación,  Todoá,  re- 
cordáis que  ese  Sr,  Diputado,  discutiendo  su  enmien- 
da/leyó aquí  un  estado  de  los  créditos  del  Banco  con- 
tra el  Tesoro  bastante  detallado,  y con  ese  estado  es- 
tuvo conforme  el  Gobierno. 

En  ese  estado,  que  está  conforme  también  con  to- 
dos los  datos  que  la  Dirección  de  Hacienda  en  Cuba  ha 
remitido  al  Gobierno,  en  el  expediente,  en  el  estado,  en 
esa  liquidación  que  el  Banco  traia  en  aquella  fecha,  se 
consignaba  el  crédito  procedente  de  la 'liquidación  de 
las  operaciones  de  Bonos  y en  virtud  de  los  contratos 
de  i 1 de  Mayo  y 27  de  Noviembre,  liquidación  hecha 
después  en  1871,  la  cantidad  de  7.040.896  pesos.  Esto 
era  lo  que  á la  sazón  el  representante  del  Banco  de  la 
Habana  decia  que  se  debia  á ese  establecimiento  en 
dicho  concepto. 

Pues  bien,  gres.  Diputados;  el  Gobierno  aceptó  la 
liquidación  y consignó  en  el  convenio  inserto  en  la 
Gaceta  que  tengo  en  la  mano  las  siguientes  partidas; 


Por  amortización  de  Bonos.  ¿ 6.393.529 

Por  renovación  de  los  mismos 154.953 

Por  intereses  de  esos  mismos  contratos.. . 713,161 


Total.  ; . 8.261,343 


Diferencia  que  el  Gobierno  da  de  más  sobre  lo  que 
el  Banco  pedia  en  1873  y el  Gobierno  declaraba  de- 
berle, 1.220.743  pesos. 

Fijaos  bien  en  que  hablo  de  pesos,  porque  como  nos 
vamos  acostumbrando  á referirnos  á esta  unidad  mo- 
netaria, las  cifras  pueden  parecer  pequeñas  cuando 
son  muy  grandes;  se  trata  de  24  millones  de  reales,  Y 
no  me  diga  el  Gobierno  que  el  Sr,  Diputado  á que  rae 
he  referido  se  contraía  en  su  estado  ai  mes  de  Agosto 
de  1876;  que  la  liquidación  se  ha  hecho  hasta  el  día 
y que  los  intereses  pueden  haber  hecho  subir  la  can- 
tidad hasta  la  que  se  reconoce  al  Banco  en  el  actual 
convenio;  porque  he  tenido  también  la  curiosidad  de 
hacer  la  cuenta  de  los  intereses,  y resulta  que  los  de  los 
7.040.896  pesos  que  el  Banco  reclamaba  en  1876  y 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  decia  que  se  le  de- 
bían, importan  en  dos  años,  y al  6 por  100,  que  es  el 
tipo  fijado,  844,907  pesos;  pero  como  el  Gobierno  ha 
reducido  estos  intereses  en  el  convenio,  de  acuerdo 
con  el  Banco,  á la  tercera  parte,  resulta  que  lo  deven- 
gado por  esa  partida  desde  1876  acá  no  pasa  de 
281.635  pesos;  es  asi  que  el  exceso  sobre  la  reclama- 
ción consignado  en  el  contrato  es  de  1,220.746  pesos; 
luego  todavía  resulta  que  se  da  al  Banco  cerca  de  ua 
millón  de  pesos,  aun  suponiendo  que  la  diferencia  sea 
la  que  se  compute  por  intereses  desde  aquella  fecha, 
un  millón  de  pesos  más  que  lo  que  ha  pedido. 

Acaso  me  diga  el  Sr.  Ministro  que  la  liquidación 
del  Banco  está  aceptada  á reserva  de  rectificar  errores 
numéricos,  que  esto  es  lo  que  dice  el  convenio;  pero, 
Sres.  Diputados,  ¿os  parece  que  nos  cuesta  tan  poco  la 
operación,  dadas  las  explicaciones  que  ayer  di  sobro 
ella;  os  parece  que  nos  cuesta  tan  poco  el  dinero,  que 
teniendo  las  obligaciones  devengando  intereses  desdé 
1,°  de  Julio,  nos  sea  indiferente  tener  20  millones  de 
reales  por  ahí  ¿asta  que  se  rectifiquen  los  errores  nu- 
méricos? ‘ 

Mas  no  es  solo  en  este  concepto  en  el  que  la  ope- 
ración es  perjudicial  al  Tesoro,  debiendo  haberlo  oh 
servado  el  Gobierno  á primera  vista  y sin  necesidad 
de  esperar  hasta  que  se  haga  esa  famosa  liquida- 
ción definitiva,  ¿Acaso  no  sabe  el  Gobierno  que  en  el 
Banco  de  la  Habana  hay  una  cantidad  respetable  pro- 
cedente de  depósitos  y fianzas  de  contratos  públicos, 
en  la  cual  hay  partidas  de  consideración  que  se  han 
declarado  á favor  del  Estado  por  falta  de  cumplimien- 
to de  los  contratos  ó por  otras  causas,  y que  esas  par* 
ti  das  pertenecen  al  Gobierno?  ¿Por  qué  no  se  han  traí- 
do á la  liquidación?  ¿Por  qué  no  se  han  deducido  del 
cargo  del  Banco?  ¿Era  menester  aguardar  para  esto  á 
la  liquidación  definitiva?  ¿No  sabe  el  Gobierno,  ¡cómo 
no  ha  de  saberlo,  si  lo  ha  dicho  desde  ese  banco  contes- 
tando al  Diputado  á que  antes  me  referia!  que  proce- 
dente  de  un  contrato  sobre  cobranza  de  contribu- 
ciones hay  en  poder  del  Banco  de  España  ciertos  tí- 
tulos y ciertos  valores  que  pertenecen  ai  Tesoro,  y 
cuyo  importe  se  fijó  aquí  por  el  Gobierno  mismo  on 
otra  discusión  y por  el  Diputado  que  hablaba  en  nom- 
bre del  Banco  de  la  Habana*  determinando  basta  la  ci- 
fra? Pues  si  todos  esos  antecedentes  los  tiene  en  el  Mi- 
nisterio y además  en  el  Diario  de  las  Sesiones,  ¿á  qué 
necesitaba  el  Gobierno  esperar  á esa  liquidación  en 
que  se  han  de  rectificar  los  errores  numéricos,  para  re- 
batir esa  cantidad  y deducirla  del  cargo  que  formó  el 
Banco?  ¿O  es  que  no  importa  nada  tener  todas  estas 
cantidades  en  poderjlel  Banco,  Dios  sabe  hasta  cuán- 
do? ¿O  es  que,  como  el  Sr,  Ministro  nos  dice  que  la 
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operación  es  tan  barata  y tan  equitativa,  no  nos  impor^ 
ta  mucho  estén  devengando  intereses  las  obligaciones 
v teniendo  en  poder  del  Banco  cantidades  que  corres- 
ponden al  Tesoro?  Si  S.  S.  lo  considera  indiferente, 
pregúnteselo  á esos  acreedores  que  han  prestado  dinero 
sin  interés,  ¿ esos  acreedores  que  por  patriotismo  han 
prestado  servicios  y que  van  á quedar  completamente 

postergados. 

Pero  hay  más,  Sres,  Diputados;  yo  no  me  doy  cuen- 
ta de  cómo  ha  podido  aceptarse  como  buena  esa  liqui- 
dación, ni  siquiera  provisionalmente,  asistiendo  como 
existen  en  el  Ministerio  de  Ultramar  antecedentes  tan 
importantes  sobre  el  asunto;  porque  notad,  gres.  Dipu- 
dos,  que  no  me  estoy  refiriendo  á ningún  dato  propio; 
todo,  absolutamente  todo  lo  que  os  digo,  todo  se  funda 
ce  datos  del  expediente,  porque  aun  cuando  tengo  al- 
gunos particulares  que  se  me  han  facilitado,  no  he 
iiecho  uso  de  ellos,  pues  no  quiero  que  me  los  ponga 
en  duda  el  Sr,  Ministro.  Hay  entre  estos  documentos 
uno  que  es  importantísimo  y que  debiera  haberse  re- 
cordado por  el  Gobierno. 

Gon  motivo  de  las  promesas  que  se  hicieron  al 
Banco  de  la  Habana  para  hacerle  retirar  su  protesta 
contra  el  primer  empréstito,  hubo  negó ciac iones  entre 
el  Gobierno  y su  representante  en  Madrid  para  llegar 
i latan  deseada  liquidación  de  la  deuda. 

El  Banco  hizo  una  proposición  que  fué  trasmitida 
por  telégrama  de  25  de  Noviembre  de  1876  al  gober- 
Dador  general;  y si  os  fijáis  en  la  fecha,  que  coincide 
coa  la  de  la  discusión  del  empréstito,  comprendereis 
que  es  exacto  lo  que  acabo  de  decir.  El  Banco,  digo, 
hizo  una  proposición  que  se  trasmitió  por  telégrama 
al  gobernador  general,  preguntándole  si  seria  conve- 
Mente  aceptar  la  proposición,  que  estaba  concebida  en 
estos  términos:  liquidar  antes  de  fin  de  Diciembre, 
pagar  el  saldo  en  diez  plazos,  garantizar  con  el  pro- 
ducto de  las-  aduanas  no  comprendido  en  el  empréstito 
que  se  estaba  haciendo.  ¿Sabéis  qué  contestó  el  gober- 
nador y el  director  general  de  Hacienda  de  Cuba  á este 
telégrama?  Pues  dijeron  pura  y sencillamente  que  la 
proposición  causarla  lesión  enormísima  al  Tesoro,  y 
dijeron  además  que  la  deuda  del  Banco  no  podía  reco- 
nocerse sino  distinguiendo  perfectamente  por  su  pro- 
cedencia los  créditos;  que  ya  tenia  dicho  de  antemano" 
que  los  Bonos  no  eran  abonables  en  oro;  y que  estas 
deudas,  después  de  clasificadas  por  procedencias,  de- 
bían convertirse  las  unas  y amortizarse  las  otras;  pero 
siempre  {notadlo  bien),  como  habia  dicho  aquí  el  ma- 
logrado Sr.  Martin  de  Herrera,  dentro  de  los  recursos 
ordinarios  del  presupuesto;  es  decir,  que  ei  gobernador 
general  y el  director  de  Hacienda  ya  entonces  recha- 
zaban esta  clase  de  contratos  y marcaban  la  única 
pauta  que  se  podía  seguir.  En  el  expediente  está  este 
dato,  y yo  dudo  mucho  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
m lo  conociera  cuando  ha  aceptado  el  pago  de  los  Bo- 
nos en  totalidad. 

Pero  ¿qué  digo,  señores,  qué  digo  de  haberse  apar- 
bdo  el  Gobierno  de  todos  los  antecedentes  del  expe- 
diente y de  todos  los  informes  que  sus  subordinados 
^ habían  dado,  si  hasta  se  ha  apartado  del  informe  del 
^ Sorra,  que  informó  antes  de  tomar  posesión;  si  se 
ha  apartado  hasta  de  este  complaciente  informe?  Por- 
que el  Sr,  Surrá,  en  medio  de  lo  deferente  que  estuvo 
con  el  Banco  respecto  á la  clasificación  de  créditos,  ha- 
Jia  que  eu  materia  de  privilegios  era  indisponga* 
hle  hacer  esperar  al  Banco  hasta  reformar  los  estatu- 

F se  habia  opuesto  á la  próroga  de  veinticinco  anos 
que  el  Gobierno  le  concedió  después. 


De  manera  que  ni  siquiera  estuvo  conforme  con 
los  propios  funcionarios  á quienes  ha  hecho  informar 
prematuramente  para  buscar  algún  apoyo  á su  resolu- 
ción; ni  siquiera  con  estos  ha  estado  conforme,  con  tal 
de  complacer  ai  Banco  hasta  en  los  menores  detalles. 

Y no  me  he  ocupado  todavía  de  una  cuestión  que  á 
mí  me  parecía  rudimentaria.  Guando  las  Oórtes  auto- 
rizaron al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  para  celebrar  el  se- 
gundo empréstito  de  Cuba,  tenia  por  lo  menos  dos  li- 
diadores que  aspiraban  á llevar  á cabo  el  empréstito: 
el  Banco  Hispano-Colonial  y el  Banco  de  la  Habana,  El 
Banco  Hispano-Oolonial,  que  estaba  en  condiciones  de 
haber  podido  aceptar  el  segundo  empréstito  con  más 
ventaja  que  nadie,  como  he  tenido  ocasión  de  demos- 
trar en  otra  ocasión;  y el  Banco  de  la  Habana,  á quien, 
dada  la  complacencia  del  Gobierno  en  esto  de  hacerle 
su  liquidación  de  créditos,  le  convenía  tanto  como  le 
ha  convenido  llevar  á cabo  la  operación.  Y si  los  lid- 
iadores eran  dos  cuando  ménos,  ¿qué  motivo  ha  tenido 
el  Gobierno  para  prescindir,  ya  que  no  de  la  subasta, 
de  un  concurso  parecido  á ío  que  se  hizo  en  prime- 
ro, á fin  de  cubrir  cuando  ménos  las  apariencias?  ¿Qué 
razón  ha  habido  para  que  no  se  comparasen  las  propo- 
siciones de  los  dos  Bancos,  para  que  no  se  hiciesen  pú- 
blicas las  negociaciones,  y para  que  no  hayan  venido 
á la  Cámara,  como  han  debido  venir,  á fin  de  que  for- 
másemos juicio  sobre  una  y otra  proposición?  (El  señor 
Ministro  de  Ultramar:  No  ha  habido  tales  proposicio- 
nes.) Su  señoría  no  me  negará  por  lo  ménos  que  han 
existido  negociaciones.  (El  Srm  Ministro  de  Ultramar: 
Ninguna.)  Hablaremos  después  de  esto,  porque  no  es- 
toy dispuesto  á que  S.  S*  con  sus  interrupciones  me 
distraíga  de  mi  discurso.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultra** 
mar\  Era  para  que  no  partiese  S.  S,  de  un  supuesto 
equivocado.) 

Ya  veis,  Sres,  Diputados,  cómo  el  Gobierno  admi- 
nistra el  patrimonio  de  la  isla  de  Cuba;  ya  veis  cómo 
lleva  á cabo  las  operaciones  más  trascendentales  é im~ 
portantes;  ya  ven  también  aquellos  desgraciados  habi- 
tantes que  encuentran  su  fortuna  arruinada  por  efec- 
to jde  la  guerra,  cómo  se  manejan  aquí  los  millones, 
con  qué  facilidad  reconocemos  los  créditos;  ya  veis  con 
qué  facilidad  marcamos  la  línea  dentro  de  la  cual  han 
de  encerrarse  forzozamente  los  representantes  de  aque- 
lla apartada  provincia  cuando  vengan  á la  Cámara  á 
ocuparse  de  las  cuestiones  económicas;  ya  veis  que  el 
Gobierno  con  una  especie  de  jalones  de  hierro  Ies  está 
marcando  el  único  derrotero  por  donde  se  podrá  mar- 
char para  arreglar  aquella  deuda,  que  es  arreglar 
aquella  Hacienda;  porque,  después  de  todo,  la  cuestión 
de  la  Hacienda  de  Cubar  está  casi  reducida  á la  cuestión 
de  la  deuda;  pero  y a ven  también  que  este  sistema  es 
peculiar  y exclusivo  de  este  Gobierno. 

Como  no  quiero  que  esta  parte  de  mí  discurso,  que 
equivale  á la  interpelación  que  me  proponía  hacer  so- 
bre el  segundo  empréstito,  se  prolongue  más,  fatigan- 
do la  atención  de  la  Cámara,  y como  en  mis  rectifica- 
ciones tal  vez  á pesar  mío  he  de  volver  sobre  algunas 
cuestiones  que  dejo  én  silencio,  voy  ahora  á ocuparme 
de  la  operación  bajo  su  aspecto  puramente  mercantil, 
ó por  mejor  decir,  voy  á ocuparme  del  empréstito  co- 
mo operación  de  crédito. 

Por  de  pronto,  Sres.  Diputados,  nos  vamos  á encon- 
trar con  que  estando  reconocido  por  el  Gobierno  que  la 
deuda  de  Cuba  en  su  totalidad  pasa  de  90  millones  de 
pesos,  hemos  consumido  los  dos  empréstitos  y vamos  á 
hacer  una  tercera  operación  que  tiene  forzosamente  que 
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aumenta!  las  obliga  dones  del  primero,  sin  haber  en- 
jugado de  esa  deuda  más  que  los  12  millones  que  se  le 
reconocen  al  Banco  Español  de  la  Habana  y los  2 mi- 
llones que  se  le  toman  en  valores;  es  decir,  que  vamos 
á quedar  debiendo  todavía  más  de  75  millones  de  la 
deuda  antigua  y que  hemos  creado  una  moderna  que 
ha  de  importar  más  de  50 , de  condición  tan  preferen- 
te como  que  diariamente  hemos  de  entregar  del  pro- 
ducto de  las  aduanas  la  cantidad  necesaria  para  amor- 
tizarla y pagar  sus  intereses.  Este  es  el  resultado  prác- 
tico de  las  dos  operaciones  que  este  Gobierno  ha  hecho 
sobre  las  aduanas  de  Cuba,  cuando  hubiera  sido  tan 
fácil  esperar  á la  terminación  de  la  guerra,  atender  al 
reembarque  y licenciainiento  de  los  soldados  con  los 
recursos  de  la  Península,  como  yo  aconsejaba  al  Go- 
bierno, y levantar  después  un  empréstito  de  mayor 
consideración,  pero  subordinándole  al  arreglo  total  de 
la  deuda  de  la  isla  y acomodándolo  á unos  presupues- 
tos juiciosos,  para  emprender  de  una  vez  el  camino  que 
se  debía  seguir  en  esta  tarea,  no  tan  pavorosa  como 
á primera  vista  aparece. 

Y sí  al  fin,  gres.  Diputados,  á cambio  de  todos  estos 
inconvenientes  el  Gobierno  hubiera  conseguido  ó se 
hubiera  propuesto  siquiera  salvar  la  situación  de  la 
plaza  de  la  Habana  y de  los  mercados  de  Cuba,  aunque 
pequeño  el  pensamiento  en  relación  al  sacrificio,  bien 
merecía  la  pena  de  que  nos  ocupáramos  de  él;  pero  ¿es 
que  el  Gobierno  ha  conseguido  esto  con  los  contratos 
que  ha  publicado  la  Gaceta i?  ¿es  que  la  situación  an- 
gustiosa de  aquellas  plazas  por  efecto  de  la  deprecia- 
ciun  del  papel  va  á desaparecer,  siendo  suficientes  para 
ello  los  recursos  que  á Cuba  sean  remitidos  por  el  señor 
Ministro  de  Ultramar?  ¡Qué  locura  seria  pensarlo!  Es 
tan  fabulosa  la  cantidad  de  billetes  que  allí  circulan, 
ya  por  cuenta  del  Banco,  ya  por  cuenta  del  Tesoro,  que 
allí  no  quedaba  otra  solución  que  la  de  separar  los  unos 
de  los  otros,  consolidar  los  emitidos  por  cuenta  del  Te- 
soro, o dar  cualquier  otra  solución  á este  punto,  y re- 
forzar el  fondo  de  reserva  del  Banco  para  que  sus  bi- 
lletes adquirieran  su  primitivo  valor,  porque  la  emisión 
por  cuenta  del  Banco  por  sí  sola  no  es  tan  excesiva  que 
no  la  pueda  soportar  la  plaza  sí  se  garantiza.  Bastaba 
con  que  al  Banco  se  le  hubiera  obligado  a entrar  dentro 
de  sus  estatutos  después  de  separar  sus  billetes  de  los 
billetes  del  Tesoro.  Pero  ¿es  que  se  ha  hecho  esto? 

Señores  Diputados,  lo  primero  que  el  Banco  ha 
cuidado  de  estipular  es  que  los  privilegios  que  tenia 
concedidos  se  proroguen  por  veinticinco  años;  los  pri- 
vilegios, no  hay  excepción,  y en  estas  materias  lo  que 
expresamente  no  esté  exceptuado  no  lo  exceptúa  na- 
die que  esté  llamado  en  lo  sucesivo  á interpretar  el 
contrato;  los  privilegios  sin  excepción;  y los  privilegios 
ya  os  dije  ayer  que  eran  reducir  el  cambio  diario  á 
una  cantidad  determinada,  elevar  el  descuento  y sos- 
tener triple  emisión  de  billetes  sobre  el  fondo  de  re- 
serva. Pues  si  el  Banco  conserva  estos  privilegios,  ¿qué 
dificultad  va  atener  para  llevar  á su  cuenta  de  ganan- 
cias y pérdidas  lo  que  obtenga  por  resultado  de  la  ope- 
ración, y destinar  solo  á recoger  billetes  lo  que  tenga 
por  conveniente?  ¿Qué  me  va  á decir  el  Sr,  Ministro? 
¿Que  por  los  artículos  4.°  y 5.°  del  convenio  de  31  de 
Agosto  se  ha  obligado  el  Banco  á dedicar  una  parte  de 
la  snma  que  obtenga  después  de  realizadas  las  obliga- 
ciones, á recoger  billetes?  ¿Y  de  qué  sirve  esa  recogido 
sí  los  billetes  que  se  obliga  el  Baueo  á recoger  son  los 
emitidos  por  cuenta  del  Tesoro,  y ha  tenido  muy  buen 
cuidado  de  estipular  que  no  os  los  entregará  sino  pre- 


vio su  abono?  ¿De  dónde  va  á sacar  el  Sr.  Ministro  los 
recursos  para  entregarse  de  los  billetes  que  el  Banco 
recoja  de  los  emitidos  por  cuenta  del  Tesoro?  ¿Dónde 
va  á ir  por  los  recursos  para  dar  cumplimiento  á esos 
artículos  4.°  y 5.°,  que  no  parecen  escritos  sino  por  un 
movimiento  de  conciencia  que  indicaba  que  en  Cuba 
había  de  llamar  la  atención  que  se  hiciera  un  emprés- 
tito de  25  millones  de  pesos  sin  ocuparse  para  nadado 
la  excesiva  circulación  de  billetes? 

«Art,  5,°  Tan  pronto  como  el  Banco  haya  realizado 
las  obligaciones  que  recibe  del  Gobierno  y se  haya  cu- 
bierto de  las  sumas  que  el  mismo  le  adeuda,  recogerá 
de  la  circulación,  por  cuenta  de  éste,  ios  billetes  frac, 
cionarios  inferiores  á 5 pesos  fuertes,  que  entregará  en 
ei  Gobierno  general  mediante  abono,  para  su  amorti- 
zación y quema,  etc.» 

Es  decir,  que  en  las  cajas  de  la  Habana  es  necesario 
que  existan  los  recursos  necesarios  para  recoger  asas 
billetes,  que  no  son  solo  ios  billetes  fraccionarios  me- 
nores de  5 pesos,  sino  los  billetes  á que  se  refiere  el 
siguiente  artículo,  y que  ascienden  á una  suma  muy 
respetable,  á una  suma  muy  superior  á la  que  8.  S.  va 
á obtener  por  el  empréstito. 

«El  Banco  consagrará  por  lo  menos  la  mitad  do  h 
suma  que  reciba  á recoger  billetes  de  los  emitidos  por 
cuenta  del  Tesoro,  que  entregará  á éste,  previo  abono, 
y procederá  á una  nueva  emisión  de  billetes  distintos 
de  los  que  hoy  circulan,  para  verificar  la  misma  ope- 
ración por  completo  respecto  á los  que  circulan  en  la 
actualidad  en  virtud  do  la  autorización  concedida  al 
Banco  por  sus  estatutos.» 

Es  decir,  que  el  Gobierno  impone  al  Banco  la  obli- 
gación de  dedicar  sumas  determinadas  al  recogido  da 
billetes  emitidos  por  cuenta  del  Tesoro;  pero  como  ios 
billetes  recogidos  por  ei  Banco,  si  llegan  á recogerse, 
no  está  obligado  á entregárselos  al  Gobierno,  sino  pre- 
vio abono,  resulta  que  mientras  no  se  satisfagan  por 
las  cajas  del  Gobierno,  ese  papol  no  queda  retirado  le- 
galmente de  la  circulación.  Por  consiguiente,  será 
completamente  estéril  para  el  objeto  de  mejorar  la  si- 
tuación de  la  plaza  de  la  Habana  lo  estipulado  en  estos 
dos  artículos:  verdad  es  que  no  creo  que  la  operación 
tiene  por  fin  sino  muy  secundario  el  mejorar  esa  si- 
tuación; antes  bien,  sospecho  que  tiene  por  fin  princi- 
pal mejorar  la  situación  de  la  sociedad  privilegiada, 

¿Y  con  qué  cantidades  cuenta  el  Sr.  Ministro  para 
el  recogido  de  estos  billetes?  Porque,  Sres.  Diputados, 
resulta  que  lo  que  ha  obtenido  en  metálico  es  la  dife- 
rencía  entre  los  i 4 millones  y un  gran  pico  cine  se 
abonan  al  Banco,  ya  por  los  Bonos  que  se  le  abonan 
en  cuenta  en  pago  como  deuda  reconocida,  ya  por 
abligaciones  de  las  modernas  que  se  admiten  á 50  por 
100,  y los  25  millones  de  pesos  que  ese  mismo  em- 
préstito importa;  pero  de  esos  25  millones  de  pesos  te- 
nia el  Sr,  Ministro  recibidos  500.000  pesos  por  un  lado, 
204.000  por  otro,  3,870.000  entregados  en  la  Comi- 
sión de  Hacienda  en  París,  los  4.959.447  que  dice  re- 
cibidos por  los  6.500.000  en  letras  sobre  París  que  el 
Banco  le  pone  en  cuenta,  y cuyo  importe  ha  recibido 
ya  y gastado  en  su  mayor  parte.  Del  total  de  estas 
sumas  ha  tenido  que  remitir  ya  gruesas  partidas  para 
las  atenciones  de  la  isla,  y tiene  que  atender  aquí  á 
los  grandes  descubiertos  de  la  Caja  de  Ultramar.  ¿Que 
queda,  pues,  para  atender  al  recogido  de  los  billetes, 
es  decir,  para  abonar  los  billetes  que  el  Banco  hade 
recoger?  Sí  hacemos  la  cuenta,  se  verá  que  es  una 
cantidad  insignificante:  y sí  S.  S.  me  dice  que  recoge 
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rá  los  billetes  con  los  créditos  ordinarios  del  presu- 
puesto, yo  le  contestaré  que  en  medio  de  este  desor- 
den en  que  vivimos-  que  en  medio  de  este  apresura- 
miento en  hacer  operaciones  de  esta  importancia,  hay 
tan  falta  de  unidad  entre  la  administración  de  la  Pe- 
nínsula y la  local  de  la  isla,  que  mientras  el  Si\  Mi- 
nistro preparaba  aquí  el  tercer  émpréstito.  y la  emi- 
sión de  obligaciones  cuya  autorización  estamos  discu- 
tiendo, en  í,°  de  Noviembre  se  planteaban  los  presu- 
puestos en  Cuba  para  los  meses  que  faltan  del  año 
económico  corriente  y para  todo  el  año  1879  al  80, 
¿Y  sabe  el  Congreso  la  cantidad  que  allí  se  presupone 
para  intereses  y amortización  de  todos  los  valores  que 
hay  que  crear  por  razón  del  arreglo  de  la  deuda?  Un 
millón  de  pesos.  Tan  lejos  estaban  los  que  han  hecho 
ese  presupuesto  de  calcular  cuáles  eran  los  planes 
rentísticos  del  Sr.  Blduayen,  ¿Hay  consignada  en  el 
presupuesto  mayor  cantidad?  Observo  que  el  Sr,  Mi- 
nistro da  instrucciones  á la  G omisión  para  que  me 
conteste,  y por  eso  me  hago  cargo  de  esto.  Hay  con- 
signada otra  partida;  pero  esa  partida  es  para  intere- 
ses y amortización  de  los  dos  empréstitos,  Pero  para 
intereses  y amortización  de  los  valores  que  se  creen 
para  recoger  y arreglar  toda  la  deuda  que  queda,  que 
ya  üe  dicho  que  pasa  de  75  millones  de  pesos,  no  so 
consigna  en  el  presupuestó  más  que  un  millón  de 
pesos. 

Observareis,  Sres.  Diputados,  puesto  que  habréis 
leído  con  detenimiento  los  convenios  publicados  en  la 
Gaceta,  que  la  operación  se  ha  hecho  en  fírme  y á la 
par  con  el  Banco  Español  de  la  Habana,  Las  250,000 
obligaciones  en  que  consistió,  aparece  que  las  tomó  el 
Banco  en  fírme  y á la  par  en  esta  forma:  121,466 
como  saldo  do  la  liquidación  de  sus  anticipaciones  al 
Tesoro;  y el  resto  de  128,534,  cuyo  importe  íntegro 
se  entregará  al  Gobierno,  Las  obligaciones,  por  un  ar- 
ticulo anterior,  como  os  ha  dicho,  están  devengando  in- 
terés desde  l.°  de  Julio;  las  entregas  que  se  han  hecho 
para  pagar  esas  128,060  obligaciones  que  están  fuera 
de  la  partida  que  se  da  al  Banco  como  pago  de  sus 
créditos,  se  han  hecho  en  el  mes  de  Octubre  en  su  ma- 
yor parte.  Aquí  tengo  una  relación  de  ellas  que  no  leo 
por  no  molestar  la  atención  del  Congreso.  Es  decir 
que  cuando  han  comenzado  las  entregas  á metálico, 
las  obligaciones  hablan  ya  devengado  un  trimestre  de 
interés,  con  más  la  parte  correspondiente  á ese  trimes- 
tre en  la  amortización.  Una  partida  considerable  de  6 V% 
millones  de  pesos  nada  menos  según  la  cuenta  del  Ban- 
co, y de  cuatro  millones  novecientos  y tantos  mil  pesos 
según  la  liquidación  del  Ministerio,  que  en  esto  no  es- 
tán conformes,  se  ha  entregado  en  unas  letras  que  el 
Sr,  Ministro  tenia  giradas,  y cuyos  vencimientos  á 
ciento  ochenta  y á ciento  ochenta  y cinco  días  vienen 
a caer  todos  desde  el  8 de  Enero  en  adelante;  de  manera 
que  el  Banco  no  habrá  ele  desembolsar  6 Va  millones  de 
pesos  para  pagar  esas  letras  de  cuyo  pago  se  ha  hecho 
cargo,  hasta  el  8 de  Enero  en  adelante,  y algunas  el  17 
áe  Febrero,  Y como  las  obligaciones  vienen  devengando 
su  interés  desde  l.°  de  Julio,  resulta  que  para  algunas 
cíe  estas  cantidades  que  ei  Banco  va  á entregar  tan  len- 
tamente, gracias  á la  imprevisión  de  no  haber  fijado 
en  ei  contrato  plazo  para  la  entrega  del  metálico,  no 
obstante  que  se  hablaba  de  fírme,  estarán  ya  vencidos 
dos  trimestres  de  intereses  y amortización  de  las  obli- 
gaciones. Id  ahora  añadiendo  partidas  á aquella  cuen- 
ta que  yo  os  decía  ayer  que  era  imposible  de  hacer, 
respecto  del  interés  á que  sale  la  operación,  y después 


* 

de  añadirlas,  decidme  si  con  efecto  sale  al  6 por  1QQ, 
como  el  Sr.  Ministro  nos  decía. 

Y á propósito  de  estas  letras,  Sres,  Diputados,  per- 
mitidme que  compare  lo  que  respecto  de  ellas  resulta 
de  una  liquidación  que  los  representantes  del  Banco 
remitieron  al  Gobierno  con  carta  de  22  de  Octubre  que 
obra  en  el  expediente,  y lo  que  resulta  de  la  liquidación 
del  empréstito  que  á ruego  mió  ha  traido  el  Sr.  Mi- 
nistro á la  Cámara,  Según  la  liquidación  del  Banco,  se 
ha  pagado  en  estas  letras  por  cuenta  del  valor  de  las 

28.000  y pico  de  obligaciones  cuyo  importe  íntegro 
había  de  recibir  el  Gobierno,  una  suma  de  6.500,000 
pesos 

El  Sr.  Ministro,  sin  embargo,  no  pone  en  su  liqui- 
dad oiisino  dos  partidas  que  ascienden,  la  primera  á 
3,299.477  pesos,  y la  segunda  á 1.66 0.000,  ó sea  en 
junto  4.959,477.  Hay  una  diferencia  de  1.540.523  pe- 
sos, que  yo  deseo,  porque  supongo  que  es  hijo  de  un 
error  material,  que  el  Sr.  Ministro  me  explique,  {El  se- 
ñor Ministro  de  Ultramara  De  leerla  nada  más,  de  saber 
leer  esaparfcida.)  Creo  que  sé  leer  esa  partida  y acabo 
de  leerla:  y si  S,  S,  sabe  leerla  con  más  corrección  ó 
con  más  exactitud,  yo  le  ruego  que  me  la  lea. 

Pero  no  es  lícito  hacer  interrupciones  en  forma  tan 
par  lamen  tapa,  cuando  se  trae  en  docu  mentes  oficiales 
á la  Cámara  una  liquidación  en  que  el  Banco  acusa  una 
suma  en  un  concepto  y el  Gobierno  viene  acusando  otra 
distinta,  sin  explicar,  y explicar  bien,  cuál  es  la  die- 
ren cia:  si  S.3  al  traer  la  liquidación  del  empréstito 
hubiera  re  cor  dado  que  tenia  otra  liquidación  presenta- 
da por  el  Banco,  y que  en  el  hecho  de  remitirla  al  Con- 
greso le  habla  dado  carácter  oficial,  porque  su  deber 
es  no  remitir  aquí  documentos  que  no  Le  merezcan 
completa  £é,  no  se  habría  visto  en  la  precisión  de  ex- 
plicar esa  diferencia  y no  tendría  que  hacerme  hoy  esa 
interrupción  tan  poco  en  armonía  con  sus  buenas  for- 
mas acostumbradas, 

Decia,  Sres.  Diputados,  á propósito  de  estas  letras, 
que  se  observa  en  todas  una  particularidad  de  que  debo 
hacerme  cargo.  Hecha  {a  operación  en  fírme  por  el  se- 
ñor Ministro,  parecía  que  nada  teníamos  que  hacer,  que 
nada  tenia  que  hacer  el  Gobierno  sino  permanecer  en 
el  Ministerio  de  Ultramar  y recibir  el  dinero  ó los  va- 
lores que  el  Banco  le  había  de  entregar  en  pago  de 

128.000  obligaciones  que  no  se  le  daban  como  pago  de 
los  Bonos,  sino  que  se  le  daban  á pagar  en  dinero  ó en 
valores  en  la  forma  que  expresa  el  art.  3,*  del  contrato. 

Pues  lejos  de  eso,  el  Ministro  de  Ultramar  no  ha 
querido  esperar  á que  el  Banco  cumpliera  sn  compro- 
miso en  la  forma  única  en  que  lo  establecía  el  conve- 
nio, y siguió  ocupándose  del  empréstito,  oficiosamente 
sin  duda  y con  el  buen  deseo  de  que  el  Banco,  que 
habla  hecho  sacrificios  patrióticos  como  los  que  acabo 
de  analizar,  pudiera  colocar  sus  obligaciones;  y no  solo 
se  ha  ocupado  el  Sr.  Ministro  en  París  de  este  asunto, 
según  consta  de  telégramas  que  obran  en  el  expedien- 
te, sino  que  la  Comisión  de  Hacienda  en  París  ha  lle- 
vado una  cuenta  exacta,  no  y&  de  las  cantidades  que 
se  le  entregaban  por  cuenta  del  Banco  Español  de  la 
Habana,  que  este  era  su  deber,  sino  dé  la  distribución 
que  éste  hacia  de  las  obligaciones  entre  sus  su  se  rito  res. 

La  Comisión  de  Hacienda  en  París  ha  remitido  una 
distribución  detallada,  minuciosa,  de  las  92.500  obli- 
gaciones que  se  le  remitieron  entre  diferentes  casas  dé 
banca  de  París,  y esa  liquidación  obra  en  el  expedien- 
te, como  si  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  hubiera  tenido 
para  qué  ocuparse  de  las  obligaciones,  una  vez  que  el 
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empréstito  estaba  tomado  en  firme  por  el  Banco  de  la 
Habana.  Pues  hay  la  coincidencia,  Sres.  Diputados, 
hay  la  coincidencia  de  que  todas  las  casas  de  banca  á 
quienes  so  adjudicaron  las  obligaciones  en  esa  distri- 
bución son  exactamente  las  mismas  á cuyo  cargo  es- 
tán libradas  las  letras  giradas  por  el  Sr.  Ministro  y 
que  el  Banco  de  la  Habana  se  ha  obligado  á satisfacer. 
Sera  una  coincidencia,  no  lo  pongo  en  diida,  como  se- 
rá  un  rasgo  de  pura  oficiosidad  de  parte  del  Sr,  Minis- 
tro el  haber  seguido  ocupándose  de  cómo  el  Banco  po- 
día colocar  las  obligaciones  que  había  tomado  y cuál 
era  el  éxito  que  obtenía  la  operación.  Comprendo  que 
todo  esto  es  hijo  de  un  buen  deseo  de  S.  3.  y compren- 
do que  la  coincidencia  es  perfectamente  casual;  pero 
como  da  la  casualidad  también  de  que  todas  estas  coin- 
cidencias tan  raras  vienen  á ligarse  con  otra,  que  es  la 
de  que  la  opinión  pública  asegura  por  ahí  que  el  Ban- 
co no  ha  colocado  todavía  todas  sus  obligaciones,  sino 
que  hay  una  gruesa  partida  de  ellas  tomadas  con  op- 
ción que  no  vence  hasta  31  de  Diciembre,  y como  de 
las  letras  consabidas  no  vence  ninguna  sino  después 
de  31  de  Diciembre,  no  debe  llamar  la  atención  del 
Sr,  Ministro  que  á mí  me  la  haya  llamado  esta  série  de 
extrañas  coincidencias. 

Y voy  á ocuparme  ya  (perdonad,  Sres.  Diputados 
que  tanto  os  esté  molestando),  y yoy  á ocuparme  ya 
de  la  autorización  tercera,  ó sea  de  la  que  es  objeto  del 
proyecto  de  ley  que  se  discute. 

Nos  ha  pedido  el  Gobierno  esta  autorización  por 
medio  de  un  proyecto  precedido  de  un  lacónico  pero 
expresivo  preámbulo. 

Se  comienza  por  confesar  en  él  que  las  condicio- 
nes conque  se  hizo  el  primer  empréstito,  que  se  trata 
de  rescindir,  resultan  hoy  evidentemente  onerosas  des- 
pujes  de  asegurada  la  paz  de  Cuba,  No  quiero  ocupar- 
me de  esa  confesión,  ni  recordar  lo  que  aquí  se  dijo 
respecto  á las  condiciones  de  aquel  empréstito,  acerca 
del  cual  aseguraba  el  Gobierno  que  era  el  más  barato 
que  se  había  levantado  en  país  alguno;  y no  quiero 
ocuparme,  no  porque  dé  gran  importancia  á la  salve- 
dad con  que  el  Sr.  Ministro  se  ha  prevenido  indicando 
que  las  condiciones  onerosas  en  que  se  hizo  aquel  em- 
préstito eran  hijas  de  la  guerra,  porque  bien  podría* 
recordar  á S.  S.  que  para  aquel  empréstito  hubo  tam- 
bién más  de  una  proposición,  y que  á pesar  de  la  guer- 
ra hubo  una  proposición  que  ofrecía  hacer  la  opera- 
ción 2 por  100  más  barata  de  lo  que  se  hizo,  y que 
aquella  proposición  se  desechó  sin  otro  fundamento  que 
el  de  que  se  hacia  por  una  sociedad  anónima  y podía 
correrse  el  peligro  de  que  las  obligaciones  fueran  á 
parar  á manos  extranjeras.  Sin  más  razón  que  ésta  se 
desechó  la  proposición  2 por  100  más  barata:  no  hay 
razón,  pues,  cuando  hoy  se  están  emitiendo  obligafc io- 
nes que  todas  van  á parar  á manos  de  extranjeros,  para 
decir  que  fué  hijo  de  las  circunstancias  y resultado  de 
las  condiciones  de  la  guerra  el  alto  tipo  á que  se  rea- 
lizó aquel  empréstito,  y no  de  vuestra  lastimosa  ges- 
tión, 

Pero  no  es  esta  Ja  única  razón  en  que  el  Gobierno 
se  apoya  para  querer  rescindir  el  primer  empréstito 
de  Cuba:  se  apoya  también  en  que  por  otros  conceptos 
que  embarazan  la  libre  acción  del  Gobierno  en  la  ad- 
ministración de  la  renta  de  aduanas,  es  de  la  mayor 
conveniencia  el  modificar  las  condiciones  de  aquel 
contrato.  ¡Con  que  por  otros  conceptos  el  primer  con-  , 
trato  de  empréstito  de  Cuba  embaraza  la  Ubre  acción 
del  Gobierno  para  la  buena  administración  de  la  renta 


de  aduanas!  Pues  ¿qué  se  hicieron,  qué  se  hicieron  to- 
dos aquellos  prodigios  que  el  interés  individual  admi- 
nistrando las  aduanas  de  Cuba  iba  á hacer  en  punto 
á subir  sus  rendimientos?  ¿No  recordáis,  SresH  Diputa- 
dos, que  este  fué  casi  el  principal  punto  de  debate  bu 
aquella  memorable  discusión?  ¿No  recordáis  que  el  Go- 
bierno deda  constantemente  que  no  habia  dificultad 
en  entregar  la  administración  de  iadáduanas  de  Cuba  á 
una  empresa  particular,  porque  eran  tantos  los  benefi- 
cios  que  podían  esperarse  para  su  fomento  dei  interés 
individual,  que  podia  pasarse  por  todas  las  consideracio- 
nes, Inclusa  la  del  peligro  que  pudiera  haber  para  la 
integridad  del  territorio  de  la  isla?  Pues  ¿no  recordáis 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  hizo  cuestión  de  Ga- 
binete aquel  punto?  ¿Qué  se  hicieron  todos  aquellos 
prodigios  que  esperaba  del  interés  individual,  vuelvo 
á repetir?  ¡Y  el  Gobierno  mismo,  el  Gobierno  mismo 
que  nos  ponderaba  todos  esos  beneficios,  con  el  mismo 
Presidente  á la  Cabeza,  y sin  otra  diferencia  que  la  de 
ser  distinto  el  Ministro  que  viene  á pedir  la  nueva  au- 
torización, viene  hoy  á decirnos  que  todo  aquello  del 
Interés  individual  ha  salido  mal,  que  todo  aquello  no 
era  exacto,  que  lo  que  se  creia  bueno  y provechoso  os 
grandemente  perjudicial  porque  embaraza  la  líbre  ac- 
ción del  Gobierno  en  la  administración  de  la  renta  de 
aduanas,  y que  es  urgente  rescindir  aquel  contrato!,.. 
¡Y  en  una  cuestión  que  se  hizo  entonces  de  Gabinete,  se 
viene  hoy  á decir  que  tenían  razón  las  oposiciones,  y 
se  dice  con  tranquilidad,  y se  dice  sin  abandonar  esos 
puestos!  ¡Y  el  Sr.  Presidente  dei  Consejo,  que  en  aque- 
llos momentos  hacia  cuestión  de  Gabinete  la  aproba- 
ción de  aquel  empréstito,  consiente,  en  labios  dei  señor 
Ministro  de  Ultramar,  que  se  diga  que  las  condiciones 
de  aquel  empréstito  eran  perjudiciales  en  varios  senti- 
dos, pero  principalmente  porque  embarazan  la  Libro 
acción  del  Gobierno! 

Cuando  menos  habéis  debido,  comh  la  Comisión, 
callaros  los  motivos:  cuando  ménos,  ya  que  no  teníais 
la  franqueza  y la  abnegación  de  confesar  vuestro  error, 
habéis  debido  omitirlo.  Y no  me  digáis  que  lo  que  en- 
tonces era  bueno  puede  ser  malo  ahora;  porque  no  se 
trata  ni  del  tipo  del  empréstito,  ni  de  ninguna  condi- 
ción, que  siendo  buena  entonces,  pueda  ser  mala  abo- 
ra;  se  trata  de  si  han  de  intervenir  ó no  los  prestamis- 
tas en  la  recaudación  y administración  de  las  aduanas 
de  Cuba;  y esto,  si  era  bueno  entonces,  no  puede  ser 
malo  ahora;  no  es  una  condición  que  los  tiempos  y las 
circunstancias  puedan  haber  cambiado.  Confesad,  pues, 
vuestro  error,  y confesadlo  con  ingenuidad;  pero  con- 
fesadlo con  las  consecuencias  que  tienen  los  errores 
en  una  cuestión  que  se  ha  hecho  de  Gabinete. 

Pero  ¿cuál  es  el  objeto  do  la  autorización?  El  obje- 
to de  la  autorización  es  rescindir  el  contrato  que  se 
celebró  con  el  Banco  Híspano-Colonial,  ó mejor  dicho, 
con  los  banqueros  que  lo  fundaron  después  para  lle- 
var á cabo  el  primer  empréstito  de  Cuba.  Hay  en  aquel 
convenio  una  condición  que  da  al  Gobierno  el  derecho 
para  rescindir  el  contrato,  pero  después  de  los  cinco 
años  y no  antes.  El  Gobierno  no  puede  rescindir  hoy 
por  su  propia  voluntad  aquel  contrato:  taxativamente 
está  expresado  en  la  escritura  y en  el  convenio  que 
la  rescisión  puede  hacerse  desde  los  cinco  anos  en  ade- 
lante, y como  el  contrato  es  bilateral,  el  Gobierno  ne- 
cesita contar  de  antemano  con  el  asentimiento  del 
Banco  Hispano-Colonial.  ¿Lo ha  obtenido  el  Sr.  Ministro? 
No  he  visto  en  los  periódicos  oficiales  ningún  acta  de 
la  Junta  general  del  Banco  Hispano-Col onial  acerca  de 
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este  punto;  tengo  además  un  motivo  especial  para 
creer  que  S.  S.  no  tiene  todavía  el  consentimiento  de 
ese  Banco,  y solo  vemos  que  en^l  preámbulo  del  pro- 
yecto de  ley  el  Sr.  Ministro  se  encomienda  al  patriotis- 
mo de  ese  establecimiento  y confia  en  él* 

Y pregunto  yo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  si  to- 
davía no  tiene  el  consentimiento  expreso , por  escrito, 
del  Banco  Hispano-Colonial;  sí  éste  por  el  contrato  no 
está  obligado  á acceder  á la  rescisión  antes  de  los  cin- 
co años,  ¿en  cuánto  gradúa  S.  S.  el  sacrificio  que  ten- 
drá que  imponerse  el  Tesoro,  porque  todas  estas  cosas 
se  traducen  en  dinero,  para  arrancar  al  Banco  Hispano- 
Colonial  ese  consentimiento?  Creo  que  merecía  la  pena 
de  que  S.  S.  hubiera  enterado  á las  Cortes  de  estos  de- 
talles, que  no  afectando  á las  interioridades  de  la  ope- 
ración que  se  propone  hacer,  pueden  sin  embargo  com- 
prometer los  intereses  del  Erario  público*  El  Banco  es- 
tará en  su  derecho  exigiendo  á cambio  de  esa  conce- 
sión lo  que  tenga  por  conveniente,  y tendremos  por 
este  lado  que  la  subsanan  ion  de  un  error  cometido  en- 
tonces nos  vendrá  á costar  ahora  un  gran  sacrificio, , 

Si  la  rescisión  se  hiciera  á los  cinco  años,  el  Banco 
tendría  también  el  derecho  de  que  se  le  abonara  lo  que 
se  le  deba,  más  el  1 0 por  100:  rescindiendo  antes  de 
los  cinco  años,  ¿está  seguro  S.  S,  de  que  el  Banco  ha 
de  con  formarse  con  10  por  100?  Pues  si  está  seguro,  ha 
debido  decirlo,  y espero  que  todavía  nos  lo  diga,  por- 
que es  bueno  que  las  Cortes  antes  de  conceder  una  au- 
torización de  esa  especie,  conozcan  esos  detalles  que  no 
comprometen  para  nada  el  éxito  de  la  negociación. 
¿Es  que  la  indemnización  con  que  piensa  neutralizar 
el  Sr.  Ministro  el  sacrificio  que  el  Banco  haga  ó supon- 
ga hacer  para  rescindir  el  contrato  antes  de  los  cinco 
años,  cabe  dentro  de  esa  disyuntiva  que  se  ha  dejado 
en  el  dictamen  de  la  Comisión  para  que  el  Banco  pue- 
da seguir  obteniendo  el  50  por  i 00  de  bonificación  en 
los  aumentos  que  tenga  la  renta  do  aduanas  en  Duba? 
Pues  si  es  esto,  yo  diré  al  Sr,  Ministro  y á la  Comisión 
que  han  acordado  una  cosa  improcedente,  injusta,  á 
juicio  de  los  prestamistas  mismos. 

¿Qué  era  esa  participación  en  el  aumento  de  la  ren- 
te? ¿Era  un  interés,  podía  considerarse  como  un  interés 
del  capital  prestado?  No;  la  participación  que  se  daba 
al  Banco  en  el  aumento  que  tuviera  la  renta  era  una 
satisfacción  de  los  servicios  extraordinarios,  de  los  es- 
fuerzos que  se  suponía  que  iba  á hacer  para  mejorar 
te  renta;  la  compensación  de  aquellos  esfuerzos  venta- 
j«5  del  interés  individual  do  que  tanto  se  habló,  y que 
ahora  se  consideran  perjudiciales. 

Si,  pues,  va  á cesar  la  intervención  del  Banco  en  la 
administración  de  las  aduanas;  si,  pues,  no  va  á conti- 
nuar prestando  esos  servicios  especiales;  si  el  interés 
individual  no  va  á contribuir  ya  á moralizar  lít  admi- 
nistración, sobre  lo  cual  tanto  declamasteis,  ¿qué  te- 
neis  que  compensar?  ¿En  qué  se  funda  el  dejar  al  Banco 
ház  el  año  1882  la  participación  en  el  aumento  que 
la  renta  de  aduanas  sobre  el  promedio  que  se 
temó  como  base  de  su  contrato? 

Si  era  la  compensación  de  servicios,  y los  ser- 
vicios  cesan;  si  el  Banco  no  tiene  ya  el  encargo  de  mo- 
rallzar  aquella  administración;  si  ya  no  tiene  la  misión  j 
tte  hacer  subir  ia  renta  con  el  impulso  peculiar  y ex- 
ctosiyo  dÉ  interés  individual,  ¿cómo  explicáis,  en  qué 
razón  ros  fundáis  para  dejarle  quo  continúe  siendo  par- 
, Pe  Qn  los  beneficios  que  se  obtengan?  ¿Hay  nada 
mas  ilógico?  Y por  otr^  parte,  si  la  razón  fundamental 
W?  para  pedir  esta  nueva  autorización  es  que 


el  contrato  tai  y como  está  embarga  la  libre  acción 
del  Gobierno  en  la  administración  de  la  renta,  ¿cómo 
vais  á evitar  que  el  Banco  continúe  interviniendo  en 
ella  y causando  entorpecimientos  si  sigue  siendo  partí- 
cipe del  aumento  de  los  ingresos?  No  podréis  negarle 
una  intervención  muy  eficaz;  es  más,  no  podréis  ne- 
garle que  por  su  parte  ponga  en  juego  todos  ios  me- 
dios que  tenga  á bien  para  conseguir  el  fomento  de  la 
renta  misma,  porque  á nadie  que  lleve  participación 
en  una  compañía  se  le  pueden  atar  las  manos  para  que 
no  impulse  los  beneficios. 

Besuita,  pues,  que  dais  al  Banco  Hispano-Colonial 
una  participación  que  echa  por  tierra  todo  el  pensa- 
miento del  proyecto  de  ley*  y que  además  incurrís  en 
un  contrasentido  que  no  puede  tener  otra  explicación 
que  el  deseo  de  no  precisar  aquí  ninguna  cifra.  Era 
menester  no  traer  determinada  la  indemnización  que  al 
Banco  hubiera  de  hacerse  por  el  sacrificio  que  para 
él  representa  la  rescisión  del  contrato;  era  menester  no 
decir  ni  aproximadamente  cantidad  alguna;  era  me- 
nester que  las  Cortes  no  determinaran  siquiera  un 
máximun  ó un  míuimun  dentro  del  cual,  y solo  por  el 
buen  deseo  del  Ministro*  pudiera  obtener  el  Erario  las 
mayores  ventajas  posibles;  era  menester,  en  una  pala- 
bra, hacer  una  autorización  tan  omnímoda  como  la  an- 
terior, y se  ha  convenido  la  fórmula  de  dejar  esa  dis- 
yuntiva y decir  al  Banco:  podrás  continuar  disfrutan- 
do de  los  beneficios  hasta  el  año  de  1882;  pero  el  Go- 
bierno podrá  compensar  con  una  indemnización  de- 
terminada que  se  deja  á su  arbitrio.  Señores  Diputa- 
dos, quien  ha  usado  de  la  autorización  anterior  on  la 
forma  que  os  he  demostrado;  quien  se  considera  auto- 
rizado por  aquella  ley,  que  solo  le  permitía  hacer  un 
empréstito  para  las  necesidades  de  la  guerra,  para  lle- 
var á cabo  un  arreglo  de  deuda  y para  todo  lo  demás 
que  he  manifestado  en  mí  discurso,  ¿podéis  esperar 
que  de  una  autorización  como  la  que  contiene  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  haga  mejor  uso? 

Yo  os  suplico  que  penséis  en  esto  antes  de  votar  el 
dictamen;  yo  os  suplico  que  ya  que  estáis  dispuestos  á 
darle  vuestro  voto,  lo  estudiéis  con  el  deseo  de  cono- 
cer todo  lo  que  puede  encerrar,  y formuléis  por  lo  me- 
nos algunas  enmiendas  que  partiendo  de  los  bancos 
de  la  mayoría  podrán  tener  ia  probabilidad  de  ser  ad- 
mitidas, y que  yo  no  formulo  porque  cuento  de  ante- 
mano con  la  seguridad  de  que  no  han  de  -admitirse. 
Haced  esto,  Sres.  Diputados;  estudiad  cuando  ménos  el 
proyecto  y perfeccionadlo  con  enmiendas,  ya  que  vais 
á dar  la  cuarta  autorización  en  este  año  para  operacio- 
nes de  esta  especie:  disteis  la  de  aduanas;  disteis  la  del 
segundo  empréstito  de  Cuba;  habéis  dado  la  de  Bonos, 
y vais  á dar  esta  cuarta  autorización:  ¡qué  digno  testa- 
mento de  esa  mayoría! 

B1  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dacarrete  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  DACARRETE:  Señores  Diputados,  si  ei  que 
tiene  la  honra  de  pedir  at  Congreso  que  le  preste  por 
breves  momentos  su  atención  se  sintiera,  contra  lo  que 
acredita  su  conducta  y contra  lo  que  declaró  cuando 
por  vez  primera  alzó  su  voz  en  este  recinto,  se  sintiera, 
digo,  estimulado  á tomar  activamente  parte  en  las  de- 
liberaciones de  la  Cámara,  no  deberla  juzgar  cierta- 
mente como  fortuna  que  no  se  le  ofreciera  otra  ocasión 
de  hacerlo,  sino  la  de  que  por  dos  veces  le  hayan  obli- 
gado a interrumpir  su  constante  silencio  las  alusiones 
concretas,  directas  é indiscutibles  á él  dirigidas  por 
algunas  ideas  que  en  distintas  ocasiones  ha  emitidQ 
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como  funcionario  público  en  el  centro  que  tiene  la 
honra  de  servir. 

Así  es,  Sres.  Diputados;  la  primera  y única  vez  que 
tuve  la  honra  de  ser  atendido  por  el  Congreso,  hube 
de  pedir  la  palabra  excitado  por  las  alusiones  que  en 
son  de  censura  me  dirigió  uno  de  los  Sres.  Diputados 
más  distinguidos  de  esta  Cámara,  y á quien  yo  profeso 
particular  afecto,  dando  pública  lectura  de  ciertas  opi- 
niones consignadas  por  mí  en  un  expediente  del  Minis- 
terio de  Ultramar  que  examinaba  aquel  3r.  Diputado, 

No  me  levanté  entonces  con  más  intento  que  el  de 
defenderme  de  la  supuesta  contradicción  de  que  se  me 
acusaba,  aunque  la  benevolencia  de  la  Cámara  al  oir- 
me y el  consejo  del  presidente  de  la  Comisión  de  que 
formaba  parte  me  persuadieron  á salvar  los  límites  de 
mi  propia  defensa,  entrando  á discutir  de  lleno  en  el 
asunto  sometido  á la  deliberación  del  Congreso.  Muy 
diverso  del  de  entonces  es  hoy  mi  propósito. 

El  Sr.  González  me  obliga  también  á hablar,  alu- 
diendo á cierto  dictamen  mió  emitido  como  director 
general  de  Hacienda  del  Ministerio  de  Ultramar;  pero 
lejos  de  aludirme  en  son  de  censuradlo  ha  hecho  S,  8. 
con  frases  de  elogio  que  á pesar  mío  no  puedo  agrade- 
cerle, porque  no  sin  motivo  pueden  aparecer  esos  elo- 
gios como  arma  que  se  esgrime  contra  las  resoluciones 
del  Gobierno  de  S.  M.  En  respuesta  á la  alusión  del  se* 
ñor  González  solamente  he  de  decir  algunas  palabras 
sobre  cómo  entiendo  yo  que  debe  considerarse  el  ex- 
tracto de  un  expediente  y el  uso  que  de  él  se  hace  en 
este  sitio  citando  las  opiniones  que  en  notas  se 
consignan.  Bien  entendido  que  no  hablo  movido  por  el 
presuntuoso  deseo  de  corregir  nuestras  costumbres 
parlamentarias,  ni  limitar  el  derecho  de  los  Sres,  Di- 
putados , sino  *para  expresar  una  opinión  que  puede 
tomarla  en  cuenta  ó no  el  Congreso  según  como  la 
juzgue. 

Pienso  yo  que  en  el  extracto  de  un  expediente  se 
hacen  constar  las  opiniones  de  los  diversos  funciona- 
rios sobre,  el  asunto  que  se  debate,  única  y exclusiva- 
mente para  ayudar,  para  que  sirva  de  auxilio  al  juicio 
del  Ministro  antes  de  tomar  resolución.  Creo,  por  lo 
tanto,  que  este  documento  viene  á ser  como  una  ins- 
trucción particular,  una  cosa  peculiar,  propia,  única  y 
exclusiva  dél  Ministro,  y que  solo  á él  pertenece;  de 
aquí  el  que,  como  otros,  piense  que  no  están  rigorosa- 
mente obligados  los  Ministros  de  la  Corona  á traer  á 
los  debates  de  los  Cuerpos  Colegisladores  los  extractos 
de  los  expedientes,  por  más  que  se  pueda  hacer  y se 
haga,  como  se  ha  hecho  en  la  ocasión  presente,  por 
justa  deferencia  á la  Representación  nacional;  pero  de 
ningún  modo  considero  que  las  opiniones  emitidas  por 
los  funcionarios  públicos  en  sus  dictámenes  tienen  va- 
lor ni  autoridad  para  que  sirvan  de  criterio  por  el  que 
se  juzgue  de  las  resoluciones  de  los  Ministros  y se  les 
exija  la  responsabilidad  á ellas  correspondiente. 

Me  ha  inclinado  á hacer  estas  breves  observacio- 
nes la  consideración  que  debo  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, sin  acordarme  de  las  relaciones  de  jefe  y subordi- 
nado, que  olvido  y todos  debemos  olvidar  al  pasar  las 
puertas  de  este  recinto;  un  sentimiento  de  delicadeza, 
que  apreciará  la  Cámara  comprendiendo  lo  difícil  de 
mi  situación  al  oir  las  frases  del  Sr.  González,  y el  mo- 
desto deseo  de  exponer  una  opinión  particular  mía  so- 
bre nuestras  costumbres  parlamentarias, 

■ El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

EL  Sr,  GONZALEZ  (D.  Venancio):  He  pedido  la 


palabra  solo  con  el  objeto  de  orillar  este  incidente  de 
la  alusión  del-Sr,  Dacarrete,  que  no  quiero  que  entor- 
pezca el  curso  del  debate. 

Yo  respeto  el  sentimiento  de  delicadeza  que  ha  obli- 
gado á S.  3.  á levantarse,  y no  tengo  tampoco  deseos 
de  que  me  agradezca  las  frases  que  le  había  dirigido: 
pero  8,  S.  no  ha  debido  convertir  la  alusión  en  un  car- 
go para  mí,  porque  ha  debido  comprender  que  esos 
son  los  inconvenientes  de  la  doctrina  que  establees 
que  es  compatible  el  cargo  ds  Diputado  y el  de  alto 
funcionario  de  la  Administración.  No  puede  privarse  á 
un  Diputado  del  derecho,  cuando  ve  en  estos  bancos  á 
otro  Diputado  que  con  carácter  de  funcionario  publico 
ha  emitido  una  opinión,  del  derecho,  digo,  de  aludir- 
le para  si  quiere  sostenerla.  En  este  sentido,  yo  me 
consideraba  con  perfecto  derecho  haciendo  uso  aquí 
de  opiniones  que  S.  S.  habla  emitido  en  el  extracto  del 
expediente,  porque  por  ninguna  disposición  legal  está 
bajo  secreto,  y sobre  todo  cuando  para  la  Cámara  m 
debe  haber  nada  secreto  en  estas  cuestiones:  este  era 
única  y exclusivamente  el  motivo  que  yo  he  tenido 
para  aludir  á S,  S, 

El  Sr.  PRESIDENTE : El  Sr,  Dacarrete  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  DACARRETE:  Muy  breve  ha  de  ser  la  rec- 
tificación de  los  conceptos  que  equivocadamente  me 
ha  atribuido  el  Sr.  González.  No  me  ha  molestado  ni 
puede  molestarme  S,  S.  honrándome  al  citarme  en  su 
discurso.  No  he  dicho  que  haya  ningún  precepto  legal 
por  el  que  sean  secretos  los  extractos  de  los  expedien- 
tes, sino  que  juzgo  yo  que  por  su  naturaleza  son  un 
documento  peculiar  del  Ministro,  Tampoco  he  negado 
resueltamente  el  derecho  de  los  Sres,  Diputados  á valer- 
se do  citas  semejantes  á la  hecha  por  el  Sr,  González 
como  de  argumento  para  la  discusión;  solamente  he 
manifestado  mi  opinión  particular  de  que  seria  con  ve- 
niente reformar  esta  antigua  costumbre,  de  la  que  no 
es  por  cierto  responsable  S.  S, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernández  Villawde 
tiene  la  palabra  como  de  la  Comisión,  segundo  enprú. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VIL  ti  A VER  DE:  Recordará 
el  Congreso  que  empezó  ayer  el  Sr.  González  su  exten- 
so discurso  haciendo  á la  Comisión  el  cargo  de  activa 
y lamentando  la  precipitación  de  este  debate.  No  pudo 
S.  S.  fundar  esa  apreciación  en  razones  personales, 
porque  corto  ó dilatado  el  espacio  que  ha  podido  me- 
diar entre  la  lectura  del  dictamen  y este  debate,  ó lia 
sido  muy  aprovechado  por  el  Sr.  González,  ó ha  sido 
bastante  para  que  venga  á lo  que  S.  3.  llamaba  esta 
nueva  batalla  armado  de  todas  armas.  No  hay  por  . 
qué  buscar  el  motivo  de  una  precipitación  que  para 
nadie  ha  sido  dañosa;  pero  ese  motivo  no  podría  ser 
seguramente  ni  el  empeño  de  confundir  los  dos  em- 
préstitos, empeño  que  ha  servido  muy  bien  á los  pro- 
pósitos del  Sr,  González  en  el  desarrollo  de  sus  razona 
mientes,  ni  todavía  métaos,  porque  esto  envolvía  una 
de  las  primeras  inexactitudes  en  que  ha  incurrido  su 
señoría  en  su  discurso,  el  deseo  de  dejar  votadas  ea 
las  postrimerías  de  esta  Cámara,  como  S,  3.  dijo,  tr& 
autorizaciones,  ascendiendo  á la  suma  de  1,500  millo 
nes  de  reales.  Esas  tres  autorizaciones,  si  el  Sr-  C^11* 
zalez  se  refería  á las  que  se  destinaron  á las  necesida- 
des del  Tesoro  en  Ultramar,  no  pueden  componer  la 
suma  dé  1.500  millones  sino  repitiendo  los  sumandos. 
Es  verdad  que  en  este  momento  discute  la  Cámara  a 
autorización  para  un  empréstito  que  puede  ascender  a 
25  millones  de  pesos;  pero  se  destina  únicamente  a & 
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coger  otro  para  convertirlo  y mejorar  sus  condiciones: 
por  tanto,  no  puede  hacerse  llegar  sino  á i.QQG  millo- 
nes de  reales  el  importe  total  de  las  operaciones  de 
crédito  para  Cuba,  con  lo  cual  dejo  rectificado  este 
error  del  Sr,  González,  precursor  de  otros  muchos  en 
que  ha  incurrido. 

El  objeto  de  la  autorización,  el  fin  del  proyecto 
sometido  al  debate  es,  como  queda  dicho,  convertir  el 
primer  empréstito  realizado  en  1876,  en  vista  del  re- 
sultado del  segundo.  Gumple  á la  Comisión  colocar  su 
tésis  frente  á la  tésis  que  sostuvo,  en  que  acaba  de  re- 
sumir su  discurso  el  Sr.  González,  Si  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  ha  hecho,  deciael  oradora  quien  contesto,  el 
uso  que  os  he  demostrado  de  la  autorización  que  le 
concedisteis,  ¿qué  uso  hará  de  la  que  le  vais  á conce- 
der? La  tésis  de  la  Comisión  es  la  siguiente:  tan  bri- 
llante fué,  tan  ventajosa  para  el  Tesoro,  ha  respondido 
d una  situación  tan  distinta,  bajo  ol  punto  de  vista  del 
desarrollo  del  crédito,  la  colocación  del  último  em- 
préstito, que  está  reclamando,  que  hace  precisa  uua 
conversión  del  primero. 

Desde  este  punto  de  vista  no  pueden  juzgarse  fue- 
ra de  propósito,  la  Comisión  lo  reconoce  lealmente,  las 
observaciones  que  han  compuesto  la  detenida  crítica 
á que  ha  sometido  el  último  empréstito  el  Sr,  Diputa- 
do á quien  tengo  la  honra  do  contestar;  analizar  ese 
empréstito,  hacer  su  crítica,  discutirle,  era  ocuparse  en  ¡ 
algo  propio  de  este  debate,  porque  en  el  resultado  del 
empréstito,  en  las  condiciones  eu  que  se  ha  realizado  y 
en  las  ventajas  que  ha  ofrecido  para  el  Tesoro  funda  la 
Comisión  la  creencia,  á que  obedece  este  dictamen,  de 
la  ventaja  inmensa  que  habría  en  convertir  bajo  las 
actuales  condiciones  del  crédito,  el  primer  empréstito 
hecho  en  condiciones  distintas.  Exigen,  por  tanto,  el 
método  y la  claridad  del  debate  colocar  enfrente  unas 
de  otras  las  condiciones  del  empréstito  de  1876  y las 
del  de  1878. 

El  concertado  eu  Octubre  de  1876  se  hizo  sobre 
las  bases  siguientes:  consistia  en  25  millones  de  pe- 
sos, reembolsabas  en  diez  anos,  con  un  10  por  100  de 
interés  y 2 por  100  de  comisión  y demás  gastos;  en 
suma,  12  por  100  anual,  y la  garantía  do  la  recauda- 
ción de  las  aduanas  aplicada  al  reembolso  de  este 
empréstito,  con  participación  del  50  por  ÍOO  en  el  au- 
mento de  sus  productos,  con  la  facultad  de  hacer  pro- 
puestas para  el  personal  de  las  aduanas  y de  interve- 
nir en  la  reforma  de  los  aranceles  cuando  el  Gobierno 
juzgara  conveniente  á los  intereses  públicos  intentar- 
bu  Estas  son  las  condiciones  de  aquebempréstito,  cu- 
ya conversión  se  propone.  Seria  injusto,  y en  la  mino- 
m constitucional  seria  inconsecuente,  juzgar  onerosas 
esífcs  condiciones  eu  la  época  en  que  se  pactaron.  ¿No 
recordáis,  Sres.  Diputados,  el  argumento  constante  del 
partido  constitucional,  cuando  aquí  se  alucíe  á la  si- 
tuación del  crédito  en  su  tiempo,  cuando  se  le  recuer- 
da el  estado  do  la  Hacienda  pública  en  aquellos  dias 
azarosos  de  1874  eu  que  la  regia?  ¿No  nos  dicen  ince- 
¿anterpente  que  la  tasa  del  interés  era  elevada,  que  si 
el  Tesoro  carccia  de  crédito  y tenia  que  sucumbir  á 1 
condiciones  opresivas,  era  porque  habia  guerra,  inse- 
guridad y agitaciones?  Señores,  las  circunstancias  en 
que  se  concertó  el  primer  empréstito  eran  de  todo 
punto  distintas  á las  que  dichosamente  alcanzamos 
ahora;  y este  argumento,  que  tomo  de  SS.  SS.,  explica 
, e manera  satisfactoria  la  diferencia  de  circuns- 
tancias en  que  hoy  puede  contratarse  un  empréstito, 
nniy  diversas  de  aquellas  que  entonces  hubo  necesi- 


dad de  aceptar.  Tomando  por  base,  porque  realmente 
es  la  base  natural  y constante  de  las  conversiones,  la 
tasa  del  Interés,  el  Sr.  González  sabe  ciertamente  me- 
jor  que  yo  que  el  interés  del  dinero  se  compone  de  tres 
elementos  indispensables:  primero,  el  alquiler  del  ca- 
pital; segundo,  la  prima  del  riesgo,  la  prima  de  la  in- 
seguridad; y por  último,  el  premio  ó remuneración  del 
intermediario.  De  todo  esto  participa  el  interés  pacta- 
do en  1876. 

El  alquiler  del  capital  habria  que  regularle  por  las 
condiciones  extraordinarias  del  mercado  colonial.  Be 
habían  hecho  demandas  incesantes  al  crédito,  y cuan- 
do estas  demandas  se  suceden  frecuentemente,  el  capi- 
tal se  enrarece,  como  se  enrarece  el  ambiente  bajo  la 
acción  neumática;  el  capital  escasea,  y es  necesario  ex- 
citarlo con  un  aumento  de  premio.  ¿Qué  he  de  decir  de 
la  prima  del  riesgo  cuando  estaba  puesta  en  sangrien- 
to litigio  la  integridad  de  la  Patria?  Es  indudable  que 
bajo  presión  menos  fuerte,  cediendo  á circunstancias 
menos  tristes,  con  menos  peligro  y menos  inseguri- 
dad, tuvo  que  sucumbir  muchas  veces  el  Tesoro  de 
la  Península  á condiciones  más  opresivas,  Y por  últi- 
mo, cuando  se  conciertan  operaciones  de  tal  extensión 
y magnitud,  ¿no  es  propio  de  hombres  prácticos  olvi- 
dar que  no  bastan  los  medios,  por  grandes  que  sean,  de 
algunos  capitalistas,  que  serian  más  libres  en  sus  con- 
tratos si  trataran  solo  de  intereses  propios?  Necesario 
es  acudir  en  tales  casos  á la  asociación;  es  preciso  que 
las  medianas  y las  modestas  fortunas  se  pongan  en  con- 
tribución por  medio  de  ella;  y sí  se  logra,  es  fuerza  re- 
conocer la  indemnización  del  intermediario  como  un 
elemento  del  interés.  Las  condiciones  y las  garantías 
no  las  pacta  entonces  para  sí  solo  el  principal  presta- 
mista; las  busca  para  inspirar  confianza  á los  demás,  y 
al  multiplicarlas  aspira  á asegurar  el  concurso  eficaz 
de  otros  capitales  más  exigentes  de  ordinario,  á medi- 
da que  son  más  cortos  en  importancia  y han  de  ser  por 
lo  extenso  de  la  negociación  mayores  en  numero. 

Este  análisis  estrictamente  financiero  y práctico  de 
los  elementos  del  interés  en  todo  empléstito,  demostrará 
al  Sr.  González  que  el  de  12  por  100  en  aquella  época 
distaba  mucho  de  ser  excesivo.  Lo  mismo,  exactamente 
lo  mismo  puede  decirse  délas  demás  condiciones;  cierta- 
mente eran  duras,  nadie  lo  desconocía;  porque  era  du- 
ro entregar  eu  garantía  de  un  empréstito  la  recauda- 
ción de  la  renta  de  aduanas;  pero  fué  preciso,  y de  es- 
to hay  ejemplos,  no  solo  en  el  territorio  español,  sino 
en  muchas  de  las  Naciones  de  Europa.  Naciones  pode- 
rosas, en  dias  menos  tristes  que  los  todavía  recientes 
por  que  España  ha  pasado,  se  han  visto  en  la  necesidad 
de  empeñar  ó arrendar  sus  rentas  para  procurar  re- 
cursos al  Tesoro,  Quizá,  y sin  quizá,  porque  la  ciencia 
lo  reconoce  y lo  demuestra  la  práctica,  es  menos  des- 
ventajoso afectar  á esas  necesidades  los  recursos  ordi- 
narios del  presupuesto  de  ingresos  en  una  ó en  otra 
forma,  que  hacer  emisiones  de  renta  perpétua  para 
aglomerar  garantías  que,  vendidas  ó negociadas,  vienen 
á gravar  enormemente  esos  presupuestos  y á ser  la 
causa  primaria  dé  su  desequilibrio  y de  todas  las  difh 
cuitados  con  que  lucha  la  Hacienda  pública. 

Se  hizo  eso  en  1876  para  la  isla  de  Cuba,  como  se 
hablan  hecho  cosas  análogas  para  la  Península,  como 
lo  había  hecho  Italia,  como  lo  han  hecho  en  situación 
análoga  otras  Naciones.  Esas  Naciones  nos  han  dado 
también  el  ejemplo  de  la  forma  en  que  por  la  conver- 
sión de  las  rentas  se  mejoran  para  el  Tesoro  las  condi- 
ciones de  la  deuda  á medida  que  son  más  favorables 
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las  del  crédito:  ejemplo  que  podemos  seguir  merced  á 
un  ensayo  reciente  y afortunadísimo,  como  la  Comisión 
lo  probará,  y después  con  mayor  copia  de  datos  el  se- 
ñor Ministro,  en  el  momento  en  que  por  estar  el  cródi- 
to  más  alto,  como  ese  ensayo  demuestra,  podemos  re- 
embolsar los  capitales  que  obtuvimos  en  1876,  encon- 
trando hoy  otros  con  ménos  sacrificio  y con  mayores 
ventajas  bajo  todos  los  puntos  de  vista. 

Acerca  de  la  forma  de  colocación  del  empréstito 
de  Agosto  último,  tan  combatido  por  S.  8.,  solo  diré 
que  resulta  para  el  Tesoro  ai  6 por  100  y en  su  colo- 
cación á un  rédito  no  mucho  mayor,  y de  todas  suertes 
considerablemente  más  ventajoso  que  el  del  primer 
empréstito,  y con  una  amortización,  no  de  diez  años 
como  la  del  primer  empréstito,  sino  de  quince,  período 
más  dilatado,  que  da  mucho  mayor  desahogo,  por  exi- 
gir para  el  servicio  de  amortización  ó intereses  una 
anualidad  mucho  menos  fuerte.  La  garantía  ha  sido 
también  la  renta  de  aduanas;  pero  sin  entregar  su  re- 
caudación al  prestamista,  - puesto  que  se  le  concede 
únicamente  la  facultad  de  intervenir  los  productos 
por  medio  de  un  empleado  que  designe. 

Es  verdad  que  esa  operación  se  ha  destinado  en 
liarte  á saldar  los  descubiertos  del  Tesoro  de  Cuba  con 
el  Banco  Español  de  la  Habana;  pero  no  se  ha  hecho 
con  ello  sino  satisfacer  créditos  tan  sagrados  como 
pueda  serlo  el  que  lo  sea  mas.de  cuantos  tiene  aquel 
Tesoro.  El  empréstito  se  ha  realizado  como  examinaré 
después;  y yendo  en  el  terreno  de  las  concesiones,  tan 
adelante  como  el  8r.  González  quiera,  no  podrá  negar 
8,  S;  que  entre  el  interés  de  esa  última  operación  y el 
de  12  por  100  que  en  1876  se  concertó  y se  viene  pa- 
gando, hay  un  margen  amplísimo  para  una  conver- 
sión ventajosa,  ¿Recuerda  S.  8,  las  conversiones  que  se 
han  hecho  en  Inglaterra,  en  Prusia,  en  Bélgica  y en 
Francia?  Todas  han  tenido  lugar  sobre  diferencias  de 
V2  ó 7*  por  100  de  interés;  y aunque  es  verdad  que  se 
trataba  de  grandes  sumas  de  deuda  pública,  tomando 
de  ellas  el  ejemplo  en  los  límites  más  estrechos  de  una 
operación  de  deuda  amortízable,  siempre  resultará  en- 
tre el  interés  y la  anualidad  para  el  reembolso  de  la 
operación  verificada  este  año,  y el  interés  y amortiza- 
ción de  la  concertada  en  Diciembre  de  1876,  un  mar- 
gen considerable  para  la  conversión. 

Ye  amos  ahora  hasta  qué  punto  desvirtúan  las  ba- 
ses de  nuestro  dictamen  las  observaciones  con  que  el 
Sr.  González  ha  tenido  á bien  formar  la  crítica  de  la  úl- 
tima operación  verificada  por  el  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar. Haré  gracia  al  Congreso  de  la  contestación  que 
podría  dar  á las  consideraciones  que  sobre  el  aspecto  po- 
lítico de  esta  cuestión  hizo  ayer  el  Sr.  González.  Yo  sentí 
oír  aquellas  apreciaciones,  que  expuestas  rápidamente 
por  8*8.  debieron  sonar  en  los  oidos  de  los  Sres,  Dipu- 
tados como  atenuaciones  de  la  insureccion,  atenuacio- 
nes que  nunca  deben  escucharse  aquí  ni  en  parte  al- 
guna sin  protesta,  y que  no  tendrán  eco  ni  aun  para 
refutarlas  en  mis  labios,  ya  que  al  triste  y dilatado  pe- 
ríodo de  la  represión  y la  guerra  ha  sucedido  la  era  de 
la  paz  y el  olvido.  Dentro,  pues,  del  aspecto  político 
de  la  cuestión,  solo  me  haré  cargo  de  una  afirmación 
de  S,  S.,  aquella  en  que  nos  culpaba  de  adelantarnos  á 
usar  las  facultades  de  los  representantes  de  Cuba  que 
han  de  venir  pronto  á compartir  las  tareas  legislativas 
tomando  asiento  en  los  escaños  del  Congreso,  Nada  de 
esto  es  exacto.  A los  representantes  del  país  elegidos 
por  los  distritos  de  la  Península  y á los  que  elijan  los 
distritos  de  aquella  provincia,  les  han  de  quedar  mu- 


chas cuestiones  que  resolver  en  común,  y de  hecho  to- 
das las  que  afecten  á la  situación  general  de  la  Hacien- 
da en  Cuba  cuando  aquí  tomen  asiento  sus  represen** 
tantes. 

Ninguna  cuestión  que  pueda  afectar  á lo  que  pro- 
piamente se  llama  situación  económica  y financiera  de 
la  isla  de  Guba  se  resuelve  por  estas  operaciones  de 
crédito;  antes  al  contrario,  ellas  son  el  precedente  la 
condición  necesaria  para  procurar  medios,  sin  los  cua- 
les no  se  puede  atacar  con  éxito  esa  cuestión,  mucho 
más  vasta.  Se  trata  de  allegar  recursos  para  convertir 
las  deudas  del  Tesoro  de  Cuba,  de  dotarle  de  elementos 
que  le  procuren  vitalidad  y crédito,  y sin  esto  no  hay 
arreglo  posible  de  aquella  Hacienda.  Precisamente  es- 
tas medidas  y otras  que  han  autorizado  las  Cortes,  tien- 
den a afirmar  el  crédito,  no  para  continuar  usando  de 
él  en  la  forma  y con  la  extensión  impuesta  por  la  guer- 
ra, sino  para  que,  normalizadas  las  obligaciones  de 
aquel  Tesoro,  puedan  ser  ordenadas  y atendidas  por  un 
sistema  tributario  sólido,  sin  que  estas  medidas  pri- 
meras de  consolidación  ó conversión  de  los  descubier- 
tos usurpen,  por  decirlo  así,  no  ya  facultades,  pero  ni 
aun  trabajos  ó tareas  á los  representantes  de  la  isla  de 
Cuba,  siendo  antes  bien  condiciones  indispensables 
para  intentar  esas  soluciones  definitivas,  en  cuya  deli- 
beración han  de  tomar  parte  todos  los  representantes 
del  país,  así  los  de  la  Península  como  los  de  aquella 
provincia,  apartada  de  nuestro  territorio  continental, 
pero  no  de  nuestro  amor  patrio,  por  los  mares. 

Del  aspecto  político  que  ofrecía  al  examen  del  señor 
González  el  empréstito  de  Agosto  de  1878,  pasó  su 
señoría  al  aspecto  económico,  á la  crítica  propiamente 
dicha  de  esta  operación,  y empezó  por  decir  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  había  abusado  en  forma 
inaudita  al  llevarla  á cabo  de  la  autorización  que  le 
fué  concedida.  Es  singular,  Sres.  Diputados,  que  su 
señoría  encontrase  omnímoda  ó ilimitada  la  automa- 
ción cuando  juzgaba  su  concesión  por  las  Cortes,  y 
llena  de  restricciones  cuando  juzgaba  su  uso.  Por  om- 
nímoda la  atacaron  las  oposiciones,  por  omnímoda  la 
votaron,  porque  tenían  plena  confianza  en  la  gestión 
del  Gobierno,  las  Górtes,  y omnímoda,  ó al  menos  muy 
amplia,  fue,  como  lo  demuestran  sus  términos,  sin  que 
nada  haya  hecho  que  los  exceda  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, y mucho  menos,  nada  que  contradíga  las  de- 
claraciones en  que  se  había  apoyado  al  solicitarla. 

Sostuvo  el  Sr.  González  que  en  el  momento  do  ex- 
poner el  proyecto  de  esa  operación  de  crédito  á la  Cá- 
mara habla  indicado  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que 
debían  aplicarse  sus  productos  al  pago  de  aquellas 
atenciones  más  urgentes,  producto  inmediato  de  la 
guerra,  y señalaba  S.  S.  como  ejemplo  el  reembarque 
de  los  licenciados  yol  pago  de  sus  alcances.  Nada  de 
esto  es  exacto  en  los  términos  absolutos  en  que  lo  afir- 
mó S,  S,  A esto  se  destinaban  en  parte  y en  esto  se  han 
invertido  también  en  parte;  pero  lejos  de  declarar  el 
Sr.  Ministro  que  fuera  ese  su  exclusivo  objeto,  declaro 
lo  contrario,  y no  se  admitió  una  sola  de  las  enmiendas 
propuestas  en  ese  sentido. 

Cuál  fué  el  objeto  de  la  autorización,  lo  dicen  cía- 
rísi mámente  sus  términos?  El  objeto  era  ía  contrata- 
ción de  un  empréstito  de  25  millones . de  duros  para 
las  atenciones  del  Tesoro  de  Cuba.  Hubiera  sido  nece- 
sario probar  que  la  deuda  con  el  Banco  Español  do  la 
Habana  no  era  una  atención  del  Tesoro  de  Guba,  para 
deducir  que  se  habían  excedido  los  límites  de  la  autovi- 
zacion;  y no  siendo  esto  así,  siendo  atención,  y atención 
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urgentísima  del  Tesoro  de  Cuba  la  deuda  con  el 
Banco  Español  de  la  Habana,  es  evidente  que  la  auto- 
rización en  su  desarrollo  y en  su  aplica  clon  ha  obede- 
cido sin  oxfc  rali  nutación  á su  objeto* 

Sostuvo  después  el  Si\  González  que  el  concierto 
celebrado  con  el  Banco  Español  de  la  Habana  para  la 
emisión  de  las  obligaciones  por  £5  millones  de  pesos 
(jue  constituyen  el  empréstito  de  1878,  era  nula  por 
falta  de  personalidad  en  las  dos  partes  contratantes* 
legaba  3*  B.  personalidad  al  Br.  Ministro  de  Ultramar 
como  representante  del  Estado,  y siendo  esto  inaudi- 
to, lo  explicaba  por  una  repetición  del  anterior  cargo* 
Dijo  ayer  3*  S,:  el  Ministro  de  Ultramar  no  tiene  per- 
sonalidad, porque  solo  podía  tenerla  dentro  de  los  lími- 
tes de  la  autorización:  excedida  ésta,  la  personalidad 
M Ministro  era  insuficiente*  No  cabe  sacar  en  buenos 
términos  de  derecho  un  defecto  de  personalidad  de  un 
pretendido  vicio  de  fondo  ó de  sustancia  en  un  contra- 
to; pero  después  de  todo,  demostrado  como  está  que 
los  términos  de  la  autorización  no  fueron  excedidos,  no 
hay  por  qué  insistir  más  en  este  punto  de  vista,  Paso, 
por  tanto,  á ia  personalidad  de  los  contratantes  á nom- 
bre del  Banco* 

En  este  punto  descendió  el  Sr*  González,  con  asom- 
bro de  cuantos  le  otan,  á un  bastan teo  del  poder  de 
aquellos  señores,  ingeniosamente  hecho,  pero  de  todo 
punto  impropio  del  lugar  en  que  S,  S.  lo  presentaba . 
¡Que  carecían  de  poder  bastante!  ¿No  hablan  de  tener- 
lo cuando  traían  el  poder  del  Banco  de  la  Habana  ex- 
pedido por  un  subdirector  en  funciones  de  director, 
con  el  acuerdo  necesario  del  Consejo?  Yo  no  lo  sé;  pero 
lo  que  sé  es  que  quien  trata  el  poder  ora  el  propio  di- 
rector del  Banco  con  un  consejero  y un  secretario, 
[andando  sus  facultades  en  un  acuerdo  que  S.  S,  no 
podía  negar,  aunque  advirtiese  que  no  se  había  inser- 
tado á la  letra  en  la  escritura.  El  Si\  González  llevaba 
el  basfanteo  á unos  límites  de  que  ordinariamente  se 
dispensa  á esos  documentos  aun  en  el  foro;  pero  sea 
de  esto  lo  que  quiera,  lo  cierto  os  que  esos  señores  con 
tales  poderes  habían  sido  constantemente  reconocidos 
cómo  representantes  del  Banco  de  la  Habana  y ve- 
üím  por  su  acuerdo,  trayendo  al  propio  tiempo  que 
sus  facultades  escritas,  los  fondos  necesarios  para  la 
operación;  y por  último,  esa  excepción  dilatoria  que  su 
señoría  opone  á la  operación  no  se  presenta  en  tiempo, 
y como  perentoria  puede  prosperar  ya  porque  aquellos 
poderes  para  convenir,  ó simplemente  ad  referendum , 
üíUi  producido  su  efecto  y han  obtenido  ratificación.  Be 
encuentra  el  Sr*  González  enfrente  de  un  hecho  consu- 
mado que,  no  ya  en  un  Parlamento,  sino  en  un  tri- 
bunal, no  podría  impugnarse  con  meras  razones  de 
personalidad, 

No  sin  escrúpulos  de  haberme  excedido  un  poco  en 
el  análisis  de  ese  cargo  á que  el  Sr*  González  dio,  sin 
darla  por  k facilidad  de  su  palabra,  más  extensión  que 
preferencia,  paso  al  fondo  de  la  operación,  objeto  por 
parte  de  S*  S,  de  fuertes  censuras,  que  presentaban  al 
Su  Ministro  de  Ultramar  como  responsable  de  prefe- 
rencias que  no  han  estado  nunca  ni  en  su  intención  ni 
en  sus  actos,  y que  seguramente  no  impresionaron  al 
Congreso  más  que  por  la  forma  viva  en  que  el  señor 
González  expuso  el  cargo  á que  voy  ú contestar* 

Decía  el  Sr.  González  que  en  vez  de  aplicar  el  pro- 
ducto de  la  negociación  á aquellas  atenciones  apre- 
miantes, á aquellas  atenciones  qne  más  interesan,  se 
ha  tomado  un  acreedor,  se  le  ha  proferido  , se  le  ha 
dispensado  todo  linaje  de  beneficios,  se  te  han  recono- 


cido créditos  que  estaban  en  litigio,  no  se  han  clasifi- 
cído  esos  créditos,  y se  le  han  abonado  sin  reparo  ni 
examen*  Série  de  cargos  destituidos  de  toda  exactitud, 
como  he  do  demostrar  someramente,  de  que  el  señor 
González  sacó  uno  de  los  argumentos  de  más  aparien- 
cia entre  cuantos  expuso  en  el  discurso  que  ayer  la 
Cámara  tuvo  el  gusto  de  escucharle.  Citó  á este  pro- 
pósito el  8r*  González  textos  de  gran  autoridad;  dijo 
que  aquí  el  Br.  Martin  de  Herrera,  el  inolvidable  señor 
Martin  de  Herrera,  á quien  no  cabe  recordar  sin  pagar 
un  tributo  de  cariñoso  respeto  á su  memoria,  había 
dicho  que  los  créditos  del  Banco  Español  de  la  Habana 
distaban  mucho  de  ser  créditos  reconocidos,  que  esta- 
ban disputados,  y que  no  era  posible  admitirlos  sino 
después  de  una  clasificación  muy  meditada*  Esto  se 
dijo  en  el  ano  1876  en  otros  términos;  aludía  el  señor 
González  al  discurso  con  que  aquí  contestó  el  Sr.  Mar- 
tin de  Herrera,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  é interino 
de  Ultramar  en  aquella  fecha,  á un  Sr.  Diputado  que 
sostuvo  una  enmienda  á que  hacia  referencia  en  su 
discurso  el  Br*  González,  Lo  que  el  Br*  Martin  de  Her- 
rera dijo  entonces  es  que  esa  liquidación  estaba  pen- 
diente, pero  qué  se  terminarla  pronto;  que  esa  liquida- 
ción, y yo  invito  ai  Sr,  González  si  duda  de  mis  pala- 
bras á que  recurra  al  texto,  que  esa  liquidación  era 
fácil  y tendría  lugar  en  breve  plazo*  No  es  distinta  en 
su  sentido  la  reserva  hecha  por  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  al  presidir  la  Licitación  del  em- 
préstito en  eí  año  i 876;  los  sobrantes  de  aquella  ope- 
ración y los  demás  recursos  disponibles,  se  dijo  en- 
tonces, en  cuanto  alcancen  á cubrir  el  saldo  del  Ban- 
co Español  contra  el  Tesoro,  se  aplicarán  al  reintegro 
de  esa  deuda,  después  de  depurados  los  créditos  que 
la  constituyen,  después  de  analizados,  pero  también 
en  breve  plazo,  y sobre  todo  reconociendo  que  esos 
créditos  tenían  en  su  abono,  no  solo  lo  sagrado  de  su 
origen,  sino  garantías  sólidas  representadas  por  las 
rentas  de  la  isla,  en  cuyo  número  se  comprende  ex- 
presa y principalmente  la  de  aduanas,  que  viene  sien- 
do hipoteca  de  los  empréstitos  hasta  ahora  contrata- 
dos, La  liquidación  se  ha  hecho;  esa  liquidación  consta 
en  forma  oficial  en  el  expediente  que  ha  venida  aquí 
con  cuantos  documentos  puedan  ilustrar  el  juicio  de 
los  Sres.  Diputados;  esa  liquidación  tiene  por  base, 
como  forzosamente  debe  tenerla  tratándose  de  saldos 
del  Tesoro  de  Gnba  á favor  del  Banco  Español  de  k 
Habana,  un  extracto  de  cuenta  presentado  por  este  es- 
tablecimiento, extracto  de  cuenca  que  ha  sido  someti- 
do á las  dependencias  de  Hacienda,  que  le  han  revisado 
y cuyos  informes  consignados  en  el  expediente  ofrecen 
el  siguiente  resultado: 


ORO. 

BILLETES. 

P&sox. 

Pasos. 

Créditos  á favor  dei  Banco, 
Billetes  emitidos  por  cuen- 
ta del  Tesoro 

13.7 12.0  6 i 
» 

49.118.719 

45.905.039 

Saldo  á favor  de  la  Ha- 
cienda . * . • . 

193.581 

3.213.680 

1,739.799 

Saldo  a favor  del  Banco . . 

13.518.483 

1.473,880 

Aquí  tiene  el  Br*  González  perfectamente  estable- 
cida y depurada,  sin  que  quede  sujeta  á otra  rectifica- 
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clon  que  la  que  produzcan  las  cuentas,  aquí  tiene  el 
3r,  González  esa  clasificación  que  desconocía,  que  nos 
dijo  no  estar  h echa  antes  de  realizar  el  abono  de  sus 
créditos  al  Banco  Español  de  la  Habana  en  la  liquida- 
ción de  que  se  trata.  Tenemos,  pues,  la  clasificación; 
pero  además  de  la  clasificación,  tenemos  el  examen 
detenido  de  esos  saldos,  que  ciertamente  no  son  defini- 
tivos, ni  quedan  exclusivamente  sujetos,  como  el  señor 
González  dijo  para  formar  por  completo  su  argumen- 
to, á una  mera  rectificación  numérica,  ¿A  qué  género 
de  rectificaciones,  á qué  género  de'seguridades  para  el 
Tesoro  quedan  subordinados  esos  saldos  presentados 
por  el  Banco  y examinados  por  las  oficinas  de  Hacien- 
da? El  Su  González  decía  que  á una  mera  rectificación 
numérica;  y en  efecto,  voy  á permitirme  leer,  porque 
es  interesante  y desvirtúa  de  todo  punto  este  cargo  de 
S.  S.,  el  art.  3,°  y los  sucesivos  del  convenio  sobre  el 
arreglo  de  la  deuda  del  Banco  Español  de  la  Habana. 

El  art.  l.°  termina  diciendo  «que  el  Gobierno  acepta 
la  liquidación  del  Banco  á reserva  de  rectificar  cual- 
quier error  numérico  ú omisión  eu  sus  cuentas.» 

El  Sr.  González  no  había  pasado  de  aquí,  y con  ño 
pasar  de  aquí  habla  callado  la,  omisión  que  pu  di  endo 
referirse  á un  concepto  Integro,  no  se  encierra  en  los 
limites  estrechos  de  una  rectificación  numérica. 

Pero  dice  el  art,  2f:  . 

«Para  llevar  á cabo  la  rectificación  á que  se  hace 
referencia,  se  revisarán  las  cuentas  por  la  Intendencia 
general  de  Hacienda  de  la  isla  de  Cuba,  en  un  término 
que  no  podrá  exceder  de  cuatro  meses,  á partir  de  la 
fecha  del  arreglo  efectuado  por  ía  Comisión  dei  Banco 
con  el  Gobierno  de  8.  M.» 

Y añade  el  B.°: 

«Si  hubiere  alguna  diferencia,  se  resolverá  por  el 
Ministerio  de  Ultramar,  oyendo,  tanto  el  informe  del 
intendente  general  de  Hacienda,  como  los  descargos 
del  Banco.» 

A esto  se  ha  sometido  el  Banco,  se  ha  sometido  á 
que  sea  el  Ministerio  de  Ultramar  quien  dirima  las  di- 
ferencias, termine  la  liquidación,  sin  reservarse  en  ese 
punto  otra  intervención  que  la  de  ser  oido.  ¿Es  esta 
una  mera  rectificación  numérica?  ¿Cabe  haber  dejado 
más  á salvo  en  defensa  de  los  intereses  públicos  todas 
las  rectificaciones  posibles?  No  insisto,  por  tanto,  en 
combatir  este  cargo  del  Sr.  González. 

Pero  g,  S.  pasó  enseguida  á juzgar  la  clasificación, 
lo  cual  ya  era  reconocer  que  existia,  y descendió  pro- 
lijamente á combatirla,  pretendiendo  demostrar  á la 
Cámara  que  el  saldo  por  la  recogida  de  los  Bonos  que 
se  llaman  de  Santo  Domingo  era  un  saldo  reembolsa- 
ble,  no  á metálico,  sino  en  papel.  Ha  generalizado  mu- 
cho el  Sr.  González  en  el  curso  de  su  peroración  de 
ayer,  y en  la  que  hoy  hemos  tenido  el  gusto  de  escu- 
charle, ese  cargo,  fundado  en  que  ia  Administración,  en 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  reconocido  al  liqui- 
dar la  deuda  del  Banco  Español  de  la  Habana  saldos  y 
créditos  en  oro,  y que  no  se  hablan  considerado  sino 
reembolsares  en  billetes  por  las  oficinas  de  Hacienda; 
ha  generalizado  este  cargo,  y á pesar  de  ello  no  le  ha 
aplicado  después  sino  á esta  partida  de  los  Bonos  de 
Santo  Domingo. 

Bueno  es,  por  tanto,  en  interés  del  debate  y de  su 
eficacia  que  quede  aquí  bien  determinado  que  la  úni- 
ca partida  que  S.  S.  juzga  mal  clasificada  bajo  el  pun- 
to de  yista  de  la  forma  ó especie  de  pago,  es  ésta  de 
ios  Bonos  de  Santo  Domingo. 

¿Y  cómo  ha  discutido  esta  tesis  el  Sr,  González?  Su 


señoría,  tan  nutrido  constantemente  de  razonamientos 
y de  doctrina,  ¿la  discutía  con  razones  propias?  No 
sino  con  razones  de  autoridad;  8.  S.  no  ha  dicho  nada 
por  su  propia  cuenta;  y eso  que  nos  entretuvo  agradé 
blemente  contándonos  la  historia  de  esos  Bonos;  pero 
al  juzgar  la  cuestión  propia  del  debate,  al  venir  á este 
punto  concreto  de  si  la  recogida  de  los  Bonos  por  m¿ 
dio  del  contrato  del  año  1867  ha  dejado  contra  el  Te- 
soro un  crédito  en  numerario,  ó un  crédito  en  billetes 
S.  S¿  nada  ha  dicho  por  su  propia  cuenta.  Su  señoría 
dijo  ayer  que  constantemente  la  Dirección  de  Ha- 
cienda de  la  isla  de  Cuba  había  sido  partidaria  en  m 
punto  del  abono  de  ese  saldo  en  billetes,  y que  se  ha- 
bla mantenido  un  debate  incesante  entre  la  Dirección 
de  Hacienda  y el  Banco  de  la  Habana,  sosteniendo  éste 
que  el  saldo  debía  satisfacérsele  en  numerario  y de- 
fendiendo las  oficinas  de  Hacienda  que  debía  abonár- 
selo en  billetes.  La  inexactitud  de  esta  apreciación  la 
podría  demostrar  al  Sr,  González,  sino  temiera  abusar 
de  la  benevolencia  del  Congreso,  leyendo  el  resultado 
del  expediente.  Una  persona  cuya  competencia  ha 
puesto  en-  duda  sin  razón  alguna  el  Sr.  González;  una 
persona  que  en  la  gestión  de  la  Hacienda  de  Cuba  me- 
reció confianza  á los  amigos  de  S.  S.,  y sigue  mere- 
ciéndola del  Gobierno,  ha  dicho  en  ese  expediente,  con 
la  autoridad  que  le  daba  el  haber  desempeñado  dos 
veces  con  no  corta  fortuna  la  Dirección  de  Hacienda  en 
la  isla  de  Cuba,  ha  dicho  en  ese  expediente  que  éjp 
cuestión  no  ofrecia  duda.  Es  verdad  que  reconoce,  co- 
mo un  rumor,  como  un  dato  incierto,  no  como  un  pre- 
cedente constante,  según  suponía  el  Sr.  González,  no 
como  una  tradición,  á la  que  nunca  se  hubiera  falta- 
do en  las  oficinas  de  Hacienda  de  Cuba;  es  verdad  que 
ese  funcionario  respetable  dice  que  en  las  oficinas  de 
Hacienda  se  decía  que  ese  saldo  á favor  del  Banco,  co- 
mo consecuencia  de  la  recogida  de  los  Bonos  de  Santo 
Domingo,  era  un  saldo  abonable,  no  en  numerario,  sido 
eu  billetes;  pero  con  sólidas  razones,  de  las  que  pre- 
sentaré al  Congreso  un  rápido  resumen,  sostiene  el 
dignísimo  funcionario  á que  me  vengo  refiriendo  que 
no  seria  justo,  que  no  seria  posible,  ni  conveniente, 
dentro  de  los  buenos  principios  del  crédito  y de  ia 
gestión  honrada  de  la  Hacienda,  dejar  de  reconocer 
ese  saldo  al  Banco  como  un  crédito  en  numerario.  Y la 
razón  es  obvia;  ¿en  qué  época  tuyo  lugar  la  recogida 
de  los  Bonos  de  Santo  Domingo?  El  Sr.  González  lo 
dijo  ayer;  esa  recogida  tuvo  lugar  en  el  ano  do  1867; 
¿qué  eran  los  billetes  del  Banco  Español  de  la  Hato  a 
en  el  año  1867?  Eran  metálico.  ¿Cuándo  llegaron  á 
bajar?  ¿Cuándo  llegaron  á perder  su  estimación  antes 
constante?  En  el  año  1872;  es  decir,  cinco  años  des- 
pués, cinco  años  durante  los  cuales  el  papel  de  aquel 
Banco  se  ha  cotizado  muchas  veces  con  prima  y no  ha 
descendido  nunca  de  la  par.  Hubiéranse,  pues,  recogi- 
do los  Bonos  con  numerarlo  ó con  billetes,  es  lo  cierto 
que  su  crédito  por  ese  concepto  no  puede  ménos  de  ser 
un  crédito  en  oro;  tanto  le  hubiera  importado  al  Banco 
entregar  oro  ó billetes;  y cuando  entregaba  billetes, 
daba  con  ellos  al  portador  la  facilidad  y el  derecho  de 
retirar  numerario  de  ius  arcas  por  una  cantidad  equi- 
valente. 

Este  es  el  objeto  concreto  de  la -cuestión.  Se  ha  he' 
cho  contra  esto  una  observación,  cuyo  examen  no  re- 
siste á la  crítica.  Se  ha  dicho  que  para  aquella  recogi- 
da tuvo  ei  Banco  que  forzar  sus  emisiones;  y esto  os 
cierto;  pero  al  forzar  el  Banco  sus  emisiones,  al  aumen- 
tar eu  la  circulación  su  signo  de  crédito,  ¿padeció  por 
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esto  la  estimación  que  había  logrado  alcanzar?  De  nin- 
guna manera.  Pues  si  esto  es  así,  si  lejos  de  depre- 
ciarse los  billetes  del  Banco,  se  conservaron,  no  por  un 
corto  período,  sino  durante  cinco  años  después  de  la  re- 
cogida de  los  Bonos,  por  todo  su  valor  y en  cantidades 
fuertes  obtuvieron  prima,  ¿qué  argumento  cabe  fun- 
dar en  el  pago  en  billetes  de  los  Bonos  recogidos,  ni  en 
el  aumento  consiguiente  de  la  emisión,  aun  conce- 
diendo ambas  cosas,  para  demostrar  que  el  Banco  no 
deba  ser  reintegrado  en  numerario , en  una  época  en 
que  la  depreciación  de  los  billetes  ha  llegado  á ser  con- 
siderable? 

Se  me  hace  una  indicación  que  debo  recoger,  con- 
testando á-uno  de  los  argumentos  que  hoy  ha  esforza- 
do más  el  Sr.  González,  El  Sr.  González  extraña  que 
alguien  abrigue  la  opinión  de  que  el  Banco  de  la  Ha- 
bana ha  tenido  más  perjuicios  que  ventajas  en  esas 
concesiones  que  llamaba  3.  3.  privilegios.  ¿A  qué  se 
han  reducido  tales  privilegios?  A elevar  el  descuento, 
á limitar  el  cambio  diario,  y sobre  todo,  á forzar  la 
emisión  de  sus  billetes.  Pero  ¿la  forzó  por  el  desarrollo 
excesivo  de  sus  operaciones?  ¿La  forzó  para  desenvol- 
ver negocios  propios?  ¿Se  le  autorizó  para  que  aumen- 
tase sus  emisiones  con  este  objeto?  De  ninguna  mane- 
ra: se  autorizó  al  Banco  para  que  hiciera  ese  aumento; 
se  autorizó  el  desarrollo  extraordinario  que  han  tenido 
sus  emisiones  en  la  isla  de  Cuba  para  subvenir  á las 
atenciones  del  Tesoro.  Es  confundir  los  efectos  con  las 
causas  suponer  que  eso  era  un  privilegio  cuando  en 
realidad  era  un  servicio.  Podrá  llamarse  técnicamente 
privilegio;  pero  en  la  realidad  de  las  cosas  eso  era 
un  servicio  inmenso  que  prestó  el  Banco  Español  de  la 
Habana,  dando  medios  y forma  al  crédito  del  Tesoro, 
en  condiciones  tales  qne  no  había  otro  instrumento  de 
que  servirse  para  este  fin,  porque  cuando  se  habla  de 
un  acreedor  privilegiado,  importa  recordar  que  ese 
a creedor,  al  cual  se  aplica  impropiamente  el  adjetivo 
que  acabo  de  repetir,  es  y ha  sido  el  único  instrumen- 
to de  crédito  que  ha  tenido  en  dias  difíciles  y que  con- 
servará eu  los  prósperos,  el  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba, 

Hü  hay,  pues,  razón  paro  deducir  las  consecuencias 
que  en  el  curso  de  su  peroración  ha  fundado  el  se- 
ñor González  en  esos  privilegios,  que  si  se  concedieron, 
fué  en  beneficio  de  los  intereses  del  Tesoro. 

Recogeré  de  paso  una  apreciación  inexacta,  y es  la 
siguiente.  Decia  el  Sr.  Gouzalez:  pues  si  esos  privile- 
gios no  han  producido  ventajas  al  Banco  ¿por  qué  re- 
clama su  conservación?  La  próroga  por  veinticinco  años 
á que  el  Sr.  González  se  referia,  es  la  próroga  de  la  con- 
cesión, y por  tanto  do  la  existencia  del  Banco,  la  próroga 
de  lo  qne  propiamente  se  llama  su  privilegio,  pero  no  de 
esas  concesiones  accidentales*  pues  tampoco  pueden 
borrarse  repentinamente  mientras  exista  el  exceso  de 
la  circulación  fiduciaria  en  cuyo  término  está  como 
todos  ó más  que  todos  interesado  el  Banco.  Sobre  si  han 
producido  ó no  ventajas  al  establecimiento  aquellas  ope- 
raciones, no  cabe  disentir,  porque,  después  de  todo,  se 
trata  de  hechos  tan  recientes  que  nadie  puede  haber 
olvidado,  ¿Es  ó no  cierto  que  el  mayor  sacrificio  que 
podía  hacer  un  establecimiento  de  crédito,  en  las  con- 
diciones en  que  el  Banco  Español  de  la  Habana  se  en- 
contraba, aun  después  de  haber  prestado  cantidades 
cuantiosas  para  las  atenciones  de  la  guerra,  era  el  de 
ver  desprestigiarse  su  propia  moneda  fiduciaria?  Este 
íuó  indudablemente  un  servicio  al  Tesoro,  prestado 
sm  duda  en  las  condiciones  y en  la  forma  en  que  pue- 
de pedirse  á nn  establecimiento  de  Crédito, 


Pero  decia  el  Sr.  González:  las  acciones  del  Banco 
estaban  altas  y ese  establecimiento  no  ha  dejado  de  re- 
partir dividendos.  El  dividendo  del  8 por  100  está  im- 
puesto al  Banco  por  sus  estatutos  y no  ha  podido  dejar 
de  repartirlo;  pero  ¿cómo  lo  ha  hecho?  Devorando  su 
reserva  metálica  en  condiciones  tales,  que  cuando  se 
hizo  esta  operación,  y esto  es  un  hecho  que  no  es  líci- 
to ignorar  á quien  se  ocupa  de  asuntos  de  Ultramar, 
ni  con  la  reserva  metálica  hubiera  podido  pagar  un 
dividendo  semestral  de  4 por  100, 

No  se  puede  decir  en  sérío  que  las  acciones  estaban 
altas;  la  cotización  de  esas  acciones  era  en  papel  é in- 
ferior, en  un  período  no  corto  de  la  época  á que  3,  S. 
se  ha  referido,  inferior,  digo,  al  premio  del  oro.  Con 
abonar,  pues,  al  Banco  Español  de  la  Habana  sus  cré- 
ditos, no  sin  examen,  no  sin  clasificación,  no  sin  una 
rebaja  que  excede  del  por  100,  que  es  lo  que  recla- 
maba constantemente  en  sus  informes  como  medida  ele 
equidad  esa  autoridad  de  Hacienda  á que  3.  S.  se  ha 
referido,  se  ha  logrado  una  ventaja  para  el  Tesoro,  se 
le  ha  prestado  un  gran  servicio,  el  de  dotar  de  medios 
para  ser  su  auxiliar  poderoso  al  único  establecimiento 
de  crédito  que  el  Tesoro  tiene  y ha  tenido  en  la  isla  de 
Cuba.  No  cabe,  por  tanto,  creer  de  buena  fé  y con  exac- 
titud que  esa  forma  de  hacer  la  operación  deba  reba- 
jar su  éxito.  Se  han  abonado  créditos  que  no  era  posi- 
ble dejar  de  pagar  en  oro,  analizándolos  minuciosa- 
mente como  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  los  ha  anali- 
zado, llevando  hasta  su  último  límite  la  defensa  de  los 
intereses  públicos:  se  han  abonado  los  créditos  proce- 
dentes del  empréstito  de  Balmaseda;  se  han  pagado 
atenciones  de  guerra;  se  han  pagado  anticipos  que  el 
Banco  hizo  al  Tesoro  cuando  las  circunstancias  eran 
más  difíciles;  se  ha  pagado,  en  fin,  todo  lo  que  con 
exactitud  puede  decirse  que  representaba  la  parte  pre^ 
ferente  de  la  deuda  del  Tesoro  en  Guba.  Fuera  de  esto, 
no  hay  en  el  empréstito  que  abora  juzgamos  rápida- 
mente, otra  cláusula  que  pueda  llamar  la  atención  del 
Sr*  González  y que  se  la  haya  llamado  en  el  curso  de 
su  no  corta  peroración,  que  la  admisión  en  pago  de  la 
parte  del  empréstito  realizable  á metálico,  de  Bonos  y 
billetes  del  Tesoro  de  Cuba,  Pues  esto  atiende  con 
acierto  y fortuna  á prevenir  otra  de  las  grandes  difi- 
cultades de  aquella  isla,  relacionadas  con  la  situación 
en  que  se  encuentra  su  morcado  por  la  crisis  moneta- 
ria, económica  y financiera  que  la  aflige.  Se  da  aquí 
una  norma,  se  da  un  precedente  para  la  recogida  de 
esos  valores;  ¿y  en  qué  condiciones?  Se  admiten  los  bi- 
lletes y Bonos  del  Tesoro  á ñü  por  i 00;  pero  note  el  se- 
ñor González  que  es  con  los  intereses  vencidos  al  8 
por  100,  pero  tomados  desde  1873,  que  dan  nn  total  de 
un  40  por  i 00,  quedando  por  consiguiente  nn  10  como 
el  valor  que  se  reconoce  á los  títulos  de  que  se  trata, 
Ho  será  fácil  hacer  en  tales  condiciones  la  recogida 
total. 

Pero,  después  de  todo,  ¿es  esta  razón  bastante  para 
que  el  Sr,  González  dijera  ayer  que  no  es  posible  cal- 
cular el  interés  de  este  empréstito  porque  en  él  se  ad- 
miten valores? 

Conste  ante  todo  qué  no  se  admiten  sino  en  una 
suma  corta  en  relación  con  el  importe  total  del  em- 
préstito,pues  la  cifra  de  esos  valores  que  poseía  el  Ban- 
co luce  en  sus  balances  y á ella  se  ha  referido  él  señor 
González;  que  se  reciben  los  billetes  y Bonos  con  este 
carácter,  y que  de  todas  suertes  nuestra  historia  finan- 
ciera reciente  está  llena  de  precedentes  análogos  que 
facilitan  demasiado  al  Sr,  González  esos  cálculos  que 
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con  seguridad  no  baria  por  primera  yes,  pero  que  por 
fortuna  no  tienen  lugar  en  este  caso* 

Sea  de  ello  lo  que  fuese,  que  yo  no  me  he  de  ocu- 
par más  de  este  punto,  que  S.  S.  ha  tratado  ligeramen- 
te, la  colocación  de  estas  obligaciones,  en  las  condicio- 
nes en  que  se  ha  hecho,  se  puede  decir  sin  ninguna 
exageración  que  ha  sido  á la  par. 

Pero  enfrente  de  este  sistema  que  el  Sr*  González 
censuraba  en  su  conjunto,  8.  8.  ha  presentado  una  so- 
lución que  si  el  respeto  hacia  S.  8.  no  me  lo  vedara, 
llegaría  á calificar  de  peregrina.  El  Sr*  González  ha 
dicho:  a esa  deuda  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba,  deu- 
da apremiante,  deuda  sagrada,  debe  atenderse  (y  este 
era  el  pensamiento  de  los  predecesores  del  Sr*  Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced;  este  seria  nuestro  pensamiento, 
anadia,  llevando  en  esto  la  voz  de  su  partido)  con  los 
recursos  ordinarios  del  presupuesto.  ¿No  era  este  el  pen- 
samiento del  Sr*  González?  ¿No  ha  dicho  el  Sr,  González 
que  el  Sr,  Martin  de  Herrera  dejó  sentado  el  principio 
de  que  dehia  pagarse  esa  deuda  con  los  recursos  ordi- 
narios? (El  Sr.  González  (D,  Venancio):  La  de  los  Bo- 
nos), ¿La  del  Tesoro  de  Cuba?  (El  Sr * González:  La  dei 
Tesoro  de  Cuba  con  el  Banco  Español*) 

Pues  yo  digo  al  Sr.  González  que  deudas  de  esas 
proporciones  no  se  pueden  encerrar  en  los  recursos  or- 
dinarios del  presupuesto  sino  por  medio  de  una  con- 
versión * ¿Se  ha  ocurrido  á nadie  pagar  en  dinero  estos 
descubiertos  forzando  hasta  lo  imposible  las  facultades 
contributivas  de  nn  país?  Lo  que  se  hace  en  estos  casos 
es  atender  ciertamente  á tales  descubiertos  con  los  re- 
cursos ordinarios  del  presupuesto,  pero  distribuidos 
convenientemente  después  de  una  consolidación  que 
permita  saldarlos  en  un  periodo  más  ó menos  dilatado 
con  un  desahogo  que  no  consiente  lo  apremiante  de 
sus  vencimientos,  8i  el  Sr,  González  quiso  defeuder  la 
conversión  que  produce  una  anualidad  á cuyo  servi- 
cio seguramente  se  atiende  con  los  recursos  ordinarios, 
8*  8.  aprobó  en  principio  este  proyecto  y las  leyes  que 
le  antecedieron:  pero  si  quería  decir  otra  cosa,  permí- 
tame 3*  3*  que  le  repita  que  lo  he  escuchado  con  ex- 
t raheza  y asombro. 

Que  no  se  ha  remediado  la  situación  de  aquella 
plaza.  En  el  estado  en  que  se  halla  la  isla  de  Cuba  des- 
pués de  una  guerra  de  nueve  años, no  se  puede  borraren 
un  dia  la  huella  de  tan  largos  desastres;  pero  se  atien- 
de á lograrlo  con  eficacia  y con  fortuna  que  exceden 
á todas  las  esperanzas.  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha 
empleado  en  eso  parte  del  anterior  empréstito,  y ha 
previsto  en  forma  prudente  lo  que  puede  hacerse  pre- 
cisamente en  esas  cláusulas  que  el  Sr.  González  im- 
pugnaba porque  no  reconocía  que  la  crisis  metálica  de 
Cuba,  que  la  recogida  de  los  billetes,  empezando  por 
los  divisionarios,  ha  sido  una  atención  preferente  para 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  al  emplear  con  acierto  y 
fortuna  la  autorización  que  obtuvo  de  las  Cortes. 

. Decia  S*  8.:  «también  se  admiten  letras  en  pago  del 
empréstito.!)  Es  claro;  pero  S.  8.  en  este  punto  confun- 
de tan  lastimosamente  los  hechos,  que  cuando  osas  le- 
tras no  significan  otra  cosa  que  recursos  del  propio 
empréstito,  tomadas  por  el  Sr.  Ministro  anticipadamente 
para  esas  atenciones  preferentes,  como  el  pago  del  tras- 
porte y los  haberes  de  los  licenciados  del  ejército,  decia 
que  esas  letras  representaban  fondos  por  los  cuales  se 
pagaban  intereses  sin  que  hubieran  ingresado  en  las  ca- 
jas públicas.  Esos  fondos  son  los  primeros  que  ingre- 
saron, y las  letras  están  recogidas  por  el  Banco  Espa- 
ñol de  la  Habana;  habiendo  aquí  una  operación  espe- 


cial de  anticipación  de  fondos  del  empréstito  que  ha 
cubierto  después  el  Banco  de  la  Habana  con  una  ven- 
taja para  el  Tesoro  á que  S.  8,  no  concedía  atención 
pem  qne  la  merece,  dejando  para  el  Tesoro  erres- 
cuento  de  dichas  letras  que  ha  disputado  sin  éxito  el 
Banco, 

No  se  si  he  conseguido  tratar  los  puntos  culminan- 
tes de  que  el  Sr,  González  se  ha  ocupado;  pero  creo  que 
si  me  dispensáis  la  atención  de  recordar  las  condicio- 
nes que  en  resumen  os  expuse  al  empezar  mi  discurso 
y he  logrado  desvanecer  como  creo  las  objeciones  del 
Sr*  González,  habremos  de  convenir  en  que  la  opera- 
ción últimamente  realizada  por  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar lo  ha  sido,  por  la  situación  del  mercado  y por 
la  mejora  del  crédito,  lo  ha  sido  en  condición  de  ma- 
yor ventaja  que  lo  fuá  el  empréstito  de  1876*  Si  aquel 
fué  ventajoso  cuando  aun  ardía  la  guerra,  éste  ha  sido 
ventajosísimo  en  ios  comienzos  de  la  paz;  siendo  indu- 
dable que  por  estas  ventajas  está  indicada  una  conver- 
sión, puesto  que  entre  el  interés  de  esta  operación  y el 
de  12  por  100  de  la  primera  hay  margen  sobrado  para 
ella*  Así  se  propone  en  ei  sencillo  dictámen  sometido  á 
la  deliberación  del  Congreso;  los  efectos  de  esta  con- 
versión serán  reducir  considerablemente  el  interés  do 
la  operación  y reducir  la  anualidad  que  exige  su  ser- 
vicio, porque  la  amortización  sé  dilata* 

La  renta  de  aduanas  será  administrada  por  el  Es- 
tado: continúa  su  hipoteca,  pero  se  reivindica  su  re- 
caudación, ¿Qué  consecuencias  puede  tenor  esto?  La 
reducción  del  interés  y la  proroga  de  la  amortización 
ofrece  resultados  tan  beneficiosos  para  aquellas  cajas, 
que  permitirán  atender  al  servicio  de  los  dos  empréstitos 
que  queden  en  curso  después  de  convertido  el  de  1876, 
con  una  anualidad  que  apenas  excede  de  la  que  exige 
solo  el  primero*  Este  es  el  resumen  de  la  operación  que 
se  propone;  este  es  el  fondo  del  proyecto  do  ley  que  su 
discute. 

Es  indudable  que  anticipada  en  dos  años  y medio 
la  rescisión  qne  en  él  contrato  de  1876  se  pactó  para 
dentro  de  cinco  años,  ^delatando  el  reembolso  de  aquel 
capital  con  otro  que  va  á obtenerse  bajo  mejores  con- 
diciones, hay  que  indemnizar  al  Banco  Hispano-Golo- 
nial;  y me  parece  qué  al  estimar  excesiva  la  indemni- 
zación incurría  el  Sr*  González  en  una  notoria  contra- 
dicción con  sus  afirmaciones  destinadas  á presentarnos 
en  pugna  con  los  intereses  y derechos  creados  por  el 
contrato  de  1876.  Se  trata  de  una  conversión  volunta- 
ria, y dentro  de  ella  es  necesario  atenerse  á las  condi- 
ciones estipuladas  en  el  contrato  de  1876. 

Se  convino  entonces  en  que  si  se  rescindía  á los 
cinco  años,  recibiría  el  Banco  por  única  indemnización 
el  10  por  100  del  capital  pendiente  de  reembolso,  ó me- 
jor dicho,  del  crédito  del  Banco  en  el  momento  do  la 
liquidación. 

¿Cabe  disputar  siquiera,  cabe  duda  ninguna  sobre 
el  reconocimiento  de  esta  indemnización  que  está  pac- 
tada? Pero  hay  otra  además:  el  Banco  Hispano-Coloniai 
no  hizo  su  contrato  pactando  como  exclusivo  beneficio 
de  la  operación  el  interés  de  12  por  100,  sino  que  es- 
tipuló también  en  su  favor  una  participación  do  50  por 
100  en  el  aumento  que  tuviera  la  renta  de  aduanas;  y 
decia  el  ¡Sr.  González:  «¿Qué  es  esté  50  por  100?  ¿Es 
un  aumento  de  interés?»  No  lo  es  ciertamente;  pero  es 
un  derecho  del  Banco.  ¿Cabe  sobre  esto  duda?  ¿Es  una 
de  las  condiciones  de  aquel  contrato  que  el  Banco  tie- 
ne derecho  al  50  por  100  sobre  el  aumento  de  la  renta 
de  aduanas  hasta  que  terminen  ios  cinco  anos?  Pues 
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gi  tiene  este  derecho,  es  evidente  que  hay  que  indem- 
nizarlo ó compensarlo  de  alguna  manera.  El  Banco  His- 
pano-Coloníal  sin  la  nueva  ley  recibiría  el  59  por  100 
sobre  el  aumento  de  la  renta  de  aduanas  hasta  que 
terminasen  los  cinco  años;  pero  haciéndose  la  ley,  rea- 
lizándose la  conversión,  pudiera  obtener  en  esto  algún 
beneficio  el  Tesoro,  y á Étó  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar tenga  la  amplitud  necesaria  en  este  punto,  se 
le  autoriza  para  que  pueda  indemnizar  al  Banco  con 
una  cantidad  de  obliga  clones  que  representen  el  im- 
porte de  ese  derecho  en  los  dos  años  y medio  que  em- 
pezarán en  30  de  Abril  próximo,  según  el  aspecto  que 
en  su  desarrollo  ofrezca  la  renta. 

Era  menester,  decía  el  Sr,  González,  no  traer  una 
cantidad  al  Congreso.  No  era  menester  no  traerla; 
pero  tampoco  necesario  traer  cantidad  alguna,  ¿Qué 
necesidad  hahia  de  ella,  cuando  la  indemnización  tiene 
uña  base  tan  segura?  ¿Podía  establecerse  cantidad  nim 
^itna  cuando  las  cantidades  han  de  ser  variables  se- 
gún que  el  momento  en  que  se  haga  la  liquidación  sea 
más  próximo  ó más  remoto?  Pero  siempre  el  19  por 
IÜ0  de  lo  que  esté  pendiente  de  reembolso,  y el  50  por 
100  del  aumento  que  tenga  la  renta  de  aduanas,  se- 
rán el  importe  aquél,  y éste  el  límite  de  las  dos  indem- 
nizaciones, Esta  autorización,  per  consiguiente,  no  es 
arbitraria;  tiene7  antes  bien,  base  y limites  con  toda 
precisión  determinados.  He  concluido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Extraño  ha  de  parecer  á los  señores 
Diputados  que  después  de  un  debate  tan  prolongado 
Y tan  vivo  como  ha  sido  éste  por  parte  de  los  señores 
déla  oposición  que  han  terciado  en  él,  sean  las  prime- 
ras palabras  que  pronuncie  el  Ministro  de  Ultramar 
para  dar  las  gracias  más  sinceras  y expresivas  á estos 
señores  por  haber  promovido  este  debate;  porque,  en 
efecto,  como  ha  tenido  ocasión  do  decir  el  Sr.  Gonzá- 
lez, no  solamente  acepto  la  responsabilidad  que  pudie- 
ra corresponderme  por  haber  hecho  un  mal  uso  de  las 
autorizaciones  que  se  me  han  concedido,  sino  que  con- 
sideraré para  toda  mi  vida  un  título  de  honra  y de 
gloria  la  liquidación  con  el  Banco  de  la  Habana  y los 
términos  en  que  queda  fijada  la  operación  de  crédito 
de  25  millones,  para  que  ha  sido  autorizado  el  Gobier- 
no. Y digo  más:  que  después- de  esta  discusión  tengo 
quehacer  esfuerzos  para  que  el  demonio  de  la  vanidad 
no  me  tiente,  pues  de  ella  he  deducido,  con  tristeza  y 
pesadumbre  por  otro  lado,  que  esta  es  la  hora  en  que 
los  dignos  Sres.  Diputados  que  han  combatido  este 
proyecto,  6 no  lo  han  leido,  ó no  lo  han  llegado  á en- 
tender. Digo  que  he  deducido  eso  con  pena,  porque  al 
fin,  á cualquiera  de  esos  Sres.  Diputados  sobran  títulos 
para  hacer  la  oposición  en  estos  momentos  á un  pues- 
to en  banco , precisamente  sobre  la  cuestión  de 
Hacienda;  y yo  debo  declarar  que  si  formase  parte  del 
tribunal  de  esas  oposiciones,  que  ciertamente  no  for- 
,P§¡| 310  séída  á él  á quien  diese  el  número  uno,  y tra- 
tarla de  proveer  la  plaza  por  concurso  en  algún  otro 
que  hubiera  dado  muestras  de  más  capacidad  en  la 
gestión  de  la  Hacienda.  Me  parecía  á mí  demasiado 
inmodesto  haberme  de  levantar  un  dia,  como  lo  hago 
eü  este  momento,  á cantar  mis  propias  glorias;  pero 
guando  esas  se  ponen  en  duda  de  la  manera  que  lo  han 
iccho  los  Sres.  Alba  Salcedo  y González,  lícito  me  será 
ifcvar  el  convencimiento  al  ánimo  de  todos  ios  señores 
i puta  dos,  de  que  lo  que  acabo  de  manifestar  es  una 


realidad,  es  un  hecho  verdaderamente  indiscutible. 

El  Sr.  Alba  Salcedo,  lo  mismo  que  él  Sr.  González, 
parece  que  han  hecho  un  favor  al  Gobierno  accedien- 
do á que  la  interpelación  sobre  el  uso  que  haya  hecho 
el  Gobierno  de  la  autorización  que  las  Cortes  Je  conce- 
dieron para  contratar  un  empréstito  de  2o  millones  de 
pesos,  y el  proyecto  de  ley  que  ahora  está  al  examen 
y discusión  de  los  Sres.  Diputados,  se  confundiesen  en 
un  solo  debate,  como  decía  el  Sr.  González,  para  Incur- 
rir en  una  confusión  que  colocara  á las  oposiciones  en 
la  situación  más  desventajosa  posible.  He  reparado 
que  el  Sr.  González  tiene  para  esto  de  los  empréstitos 
de  Ultramar  una  especie  de  plantilla.  Siempre  son  los 
mismos  los  temas  que  S.  S.  presenta  cuando  de  tales 
asuntos  se  discute.  El  Congreso  que  en  el  día  de  ayer 
le  ha  escuchado  con  suma  atención,  como  yo  he  teni- 
do el  gusto  de  hacerlo,  recordará  cómo  ha  empezado 
su  discurso;  y yo  voy  á recordarle  ahora  cómo  empezó 
el  que  pronunció  á propósito  de  una  cuestión  parecida, 
referente  al  Banco  Híspano-Colonial,  Decia  S.  S.: 

«Y  hecha  esta  salvedad,  consignada  esta  protesta, 
voy  á entrar  en  la  cuestión  intentando  demostrar  que 
el  empréstito  de  Cuba  en  el  orden  constitucional  ha 
sido  un  atentado  inaudito  á la  prerogativa  de  las  Cor- 
tes; en  el  orden  político  nn  acto  de  Imprevisión;  en  el 
orden  legal  y jurídico  un  acto  nulo  á todas  luces,  y en 
el  orden  económico  una  operación  ruinosa  que  hace 
imposible  la  solución  dé  la  cuestión  económica  en  la 
isla  de  Cuba.» 

Exactamente  bajo  estos  cuatro  puntos  de  vista  nos 
dijo  ayer  el  Sr-  González  que  iba  á tratar  la  cuestión 
del  segundo  empréstito  de  25  millones  de  pesos  y el 
dictamen  que  está  hoy  sometido  á discusión.  Y en  efec- 
to, lo  primero  por  que  se  ha  combatido  al  Gobierno  al 
hacer  el  examen  de  esta  cuestión,  ha  sido  por  la  incons- 
tUucionalidad.  Es  decir  que  venir  aquí  por  la  primera 
vez  un  Gobierno  á pedir  una  autorización  á las  Cortes 
para  hacer  un  empréstito  que  se  ha  discutido  en  am- 
bos Cuerpos  Colegislado  res  y se  ha  convertido  en  ley 
por  la  sanción  de  S.  M.,  es  un  acto  inconstitucional. 
Cuando  del  empréstito  del  Banco  Hispan  o -Colonial  se 
trataba,  8.  S.  decia:  «Si  el  Gobierno  hubiese  venido 
aquí  á pedir  una  autorización,  nosotros  hubiéramos 
tenido  mucho  gusto  en 'concedérsela,  y habría  desapa- 
recido la  gravedad  del  asunto;  yo  sellaría  mis  labios, 
quedaría  satisfecho  con  que  se  hubiera  reconocido  el 
derecho  do  las  Cortes,  y nada  tendría  que  decir.»  Mu- 
cho ha  variado  el  Sr.  González  de  entonces  á ahora; 
no  solamente  el  actual  Gobierno  ha  dado  el  ejemplo 
que  no  han  dado  los  amigos  de  S.  S.  en  seis  años,  sino 
que,  realizada  la  operación,  vino  en  el  mismo  dia  en 
que  se  abrieron  las  sesiones  á dar  cuenta  á las  Cortes 
del  uso  que  de  la  autorización  había  hecho;  y esta  ha 
sido  la  primera  vez,  por  parte  de  todos  los  Gobiernos, 
que  se  ha  demostrado  ese  respeto  á las  Cortes,  hasta 
tal  punto  que  en  la  otra  Cámara  por  vez  primera  se  ha 
aplicado  un  articulo  del  Reglamento  que  hasta  enton- 
ces había  pasado  sin  aplicación.  ¡Atacar  al  Gobierno 
por  inconstitucional  al  dar  cuenta  alas  Górtes  del  uso 
que  ha  hecho  de  una  autorización  por  ellas  concedida! 
Y atacarle  ¿por  quién?  Supongo  yo  que  en  representa- 
ción de  un  partido  que  no  ha  planteado  una  vez  una 
cuestión  económica,  no  ya  para  Cuba,  ni  aun  para  la 
Península,  que  no  fuera  por  medio  de  una  autorización; 
y si  actos  económicos  han  pasado  en  la  isla  de  Cuba 
que  no  se  sometieron  al  examen  de  las  Cortes  y que  se 
resolvieron  por  decreto  del  Gobierno,  son  actos  sobro 
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los  cuales  ni  siquiera  quiero  volver  la  vista,  porque 
entre  ellos  está  la  devolución  de  la  ñanza  por  el  em- 
préstito Bischoffseim,  que  Gobiernos  anteriores  al  año 
1868  se  habían  negado  á devolver,  porque  todos  los 
altos  Cuerpos  del  Estado  habían  declarado  qué  debía 
caducar,  á pesar  de  lo  cual  los  amigos  de  S*  S*  devol- 
vieron la  fianza  de  un  empréstito  que  no  se  supo  ó no 
se  pudo  realizar, 

¿Cuándo,  en  qué  ocasión  podrá  citarme  S,  S*  que 
se  hayan  discutido  más  las  cuestiones  económicas  de 
la  isla  de  Cuba  que  en  el  actual  Parlamento?  ¿Es  que 
no  había  aquí  Diputados  de  Cuba?  Pues  los  habla  de 
Puerto-Eico*  .¿Es  que  ha  habido  una  sola  ley  que  se 
haya  aquí  votado  para  aquella  Isla,  no  ya  en  circuns- 
tancias normales,  sino  cuando  no  habia  Poder  regula- 
dor y existían  solo  unas  Cortes  Constituyentes  sobera- 
nas en  todo  el  país?  Y cuando  así  se  ha  obrado,  ¿se 
puede  venir  aquí  á combatir  al  Gobierno  acusándole 
de  inconstitucional?  No,  Sr.  González;  si  tenemos  en 
este  momento  esta  discusión  que  yo  deseaba,  es  preci- 
samente porque  este  Gobierno  es  el  más  respetuoso 
que  ha  habido  para  con  los  Poderes  parlamentarios, 
Pero  ¿cuál  no  seria  mi  sorpresa  cuando  después  de  ha- 
ber dado  cuenta  á las  Cortes,  y pasados  algunos  di  as, 
el  Si\  González,  con  ocasión  de  un  incidente,  yo  su- 
pongo que  inocentemente,  ya  lo  dijo  S*  S*,  sin  querer 
involucrar  el  incidente  y su  pregunta,  pidió  el  expe- 
diente del  empréstito  verificado  en  Agosto  último; 
cuál  no  seria  mi  sorpresa  al  oir  que  una  persona  tan 
entendida  como  S*  S*  en  cuestiones  de  Hacienda,  pidió 
el  expediente  del  empréstito?  ¿Quiere  decirme  S.  S*  si 
se  conoce  algún  medio  especial  de  formar  un  expe- 
diente para  tomar  una  cantidad  á préstamo?  Dada  la 
autorización  por  las  Cortes,  lo  que  tiene  que  hacer  el 
Gobierno  es  acordar  la  forma  en  que  se  ha  de  hacer, 
el  tipo  á que  se  ha  de  emitir,  el  interés  que  hay  que 
pagar;  y fuera  de  estas  condiciones  no  hay  más  expe- 
diente que  aquel  que  resulta  de  la  operación  veri- 
ficada* 

Comprendiendo  yo,  sin  embargo,  que  el  Sr.  Gonzá- 
lez, para  prepararse  á hacer  el  discurso  que  ayer,  pro  - 
nuncio,  no  tenia  la  cantidad  de  datos  para  juzgar  sin 
pasión  el  asunto,  me  apresuré  á enviarle  al  dia  si- 
guiente todos  cuantos  datos  pudieran  referirse  directa 
'ó  indirectamente,  no  al  empréstito,  sino  á la  operación 
de  la  liquidación  con  el  Banco  Español  de  la  Habana, 
y he  enviado  hasta  las  cartas  particulares,  porque  he 
querido  que  S*  S*  pudiese  formar  juicio  exacto  acerca 
de  los  términos  en  que  la  Operación  del  empréstito  se 
habia  realizado,  y los  términos  en  que  la  liquidación 
con  el  Banco  Español  de  la  Habana  se  habla  practica- 
do por  parte  del  Gobierno*  Esto  ha  hecho  el  Gobierno; 
pero  el  Sr*  González  me  ha  demostrado  en  su  discurso 
del  dia  de  ayer  y en  el  de  hoy  que  no  ha  leido,  ó por 
lo  menos  que  no  ha  examinado  detenidamente  tales 
datos,  y de  tal  manera  ha  confundido  los  términos,  que 
la  gran  dificultad  que  tengo  para  entrar  á discutir  con 
el  Sr.  González  consiste  en  que  no  hay  forma  de  poder 
expresar  á S*  S*  los  errores  en  que  ha  incurrido* 

¿Cuáles  eran  los  términos  de  la  autorización  qne 
las  Cortes  votaron  para  hacer  el  empréstito  de  los  25 
millones  de  pesos?  Estaba  sencillamente  reducida  á 
una  autorización  para  hacer  un  empréstito  que  no  ex- 
cediese de  25  millones  de  pesos,  con  aplicación  á las 
atenciones  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba*  ¿Es  exacto  lo 
dicho  por  el  Sr*  González  respecto  á que  el  Gobierno 
hubiera  manifestado  aquí  que  hacia  el  empréstito  para 


atender  sola  y exclusivamente  á las  necesidades  del 
licénciamiento?  ¿Guando  ha  dicho  tal  cosa?  Por  eso 
cuando  S.  S*  decía  esto,  le  regué  que  leyera  las  pala- 
bras que  el  Gobierno  hubiese  dicho,  ó las  que  yo  hu- 
biera pronunciado  acerca  de  este  punto*  No,  Sr,  Gon- 
zález; tan  lejos  de  eso  estábamos,  que  S*  S,  debe  recor- 
dar que  cuando  se  presentó  el  proyecto  del  emprésti- 
to, la  paz  en  Cuba  no  era  un  hecho  ni  mucho  menos, 
Dije  entonces,  como  repito  hoy:  este  empréstito,  si  ]a 
paz  es  un  hecho,  servirá  principalmente  para  el  licén- 
ciamiento del  ejército  y para  las  demás  necesidades 
de  aquel  Tesoro,  hasta  donde  sea  posible  alcanzar;  y 
si  la  paz  no  es  un  hecho,  será  una  muestra  más  de  h 
resolución  que  la  Nación  española  ha  adoptado  de  con- 
sumir su  último  real,  de  enviar  su  último  hombre  para 
mantener  la  honra  y la  dignidad  de  España  en  aquella 
isla. 

Eso  respondió,  eso  sostuvo  el  Gobierno  de  S*  M.;  y 
cuantas  enmiendas  presentaron  los  fíres*  Salamanca  y 
Vivar  para  que  se  consignara  que  ese  empréstito  no  se 
habia  de  dedicar  más  que  á las  necesidades  del  licén- 
ciamiento, fueron  rechazadas  por  el  Gobierno,  negán- 
dose á que  se  tomaran  en  consideración*  Si  esto  fuó 
así,  ¿á  qué  venir  á decir  ahora  que  el  Gobierno  habia 
ofrecido  eso?  Bien  lejos  de  eso,  lo  que  hizo  el  Gobierno 
fué  no  confundir  los  términos  como  los  quiere  confuí» 
dir  S*  S*  A este  propósito  tengo  que  hacer  una  obser- 
vación, ya  que  dice  S*  S.  que  conoce  mi  modo  de  dis- 
cutir. 

Gouozco  mucho  mejor  el  modo  de  discutir  deS*S  f 
que  consiste  en  sentar  una  proposición,  darla  comotrn 
hecho,  é inmediatamente  empezar  una  série  de  comí» 
deraciones  como  si  aquel  hecho  fuera  real  y efectivo; 
poner  emboca  de  los  Ministros,  poner  en  boca  de  fun- 
cionarios palabras,  promesas,  ofertas  que  ni  unos  ni 
otros  han  consignado  ni  han  hecho*  Yo  no  vuelvo  de 
mi  asombro  al  ver  al  Sr*  González  (D*  Venancio)  ase- 
gurar con  mucha  serenidad  una  cosa  y decir:  aquí 
tengo  los  papeles;  lo  cual  me  recuerda  algo  que  entro 
nosotros  corre  respecto  á un  Ministro  de  Hacienda;  y 
cuando  yo  le  interrumpo  de  buena  manera  dlciéndoie 
que  los  lea,  leer  una  cosa  distinta*  Yo  no  he  de  hacer 
eso  con  fí*  S.  , y cuando  haga  alguna  cita,  la  he  do  ha- 
cer leyendo  todo  cuanto  S.  S,  ha  dicho. 

Pero  es  inconstitucional  el  uso  que  el  Gobierno  ha 
hecho  de  esta  autorización,  decía  el  Sr*  González  (Don 
Venancio),  porque  ha  distraído  los  productos  de  eso 
empréstito  á atenciones  para  las  cuales  no  estaba  au- 
torizado, y por  otra  parte,  porque  ha  admitido  valores 
que  no  debía  admitir  porque  se  lo  vedaba  la  autoriza- 
ción* ¿No  ha  sido  esto  el  argumento  de  S*  8*?  Vm 
bien,  ni  yo  necesito  la  autorización  que  S*  S*  creo,  ni 
he  dado  otra  aplicación  al  empréstito  que  la  que  W 
Cortes  me  han  impuesto,  que  ha  sido  pagar  las  aten- 
ciones de  la  isla  de  Cuba*  Para  demostrar  que  no  ne-  I 
ceslto  la  autorización,  me  bastarla  presentar  las  cosas,  I 
no  con  el  ingenio  de  3*  S*,  sino  de  la  manera  más  sen-  I 
cilla,  invirtiendo  los  términos  de  los  dos  decretos  pfi*  I 
blicados  en  la  Gaceta  de  24  de  Agosto*  Podia  haber  I 
publicado  un  decreto  diciendo:  contrato  con  el  Banca  I 
Español  de  la  Habana  25  millones  de  pesos  que  me  en-  I 
tregará  en  efectivo;  y otro  decreto,  ni  siquiera  decre-  I 
to,  una  Eeal  orden,  diciendo:  del  producto  de  I 
2o  millones  del  empréstito  se  pagará  la  liquidación  I 
al  Banco  Español  de  la  Habana*  Por  consiguiente,  I 
autorización  necesitaba  yo?  De  la  misma  manera  I 
según  S,  3*  necesitaba  autorización  tpara  pagar  ^ I 
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créditos,  la  hubiera  necesitado  para  cualquiera  otro 
crédito  de  ios  que  han  sido  satisfechos  con  el  importe 
¿e  ese  empréstito. 

Pero  ¿es  que  este  pensamiento  ha  sido  mió?  No;  si 
yo  he  hecho  eso,  ha  sido  precisamente  porque  mi  dig- 
nísimo antecesor,  en  cuyos  labios  puso  ayer  S.  S.  las 
frases  de  que  no  admitía  la  liquidación  del  Banco  Es- 
pañol de  la  Habana,  y que  por  el  contrario  era  opuesto 
¡i  ella,  tenia  contraido  ese  compromiso;  y no  solamente 
lo  tenia  contraido  ese  Ministro,  sino  todos  los  Ministros, 
inclusos  los  amigos  de  S,  S. 

¿Qué  es  lo  que  dijo  el  desgraciado  D.  Cristóbal 
Martin  de  Herrera,  contestando  al  Sr.  Danvila,  sobre  el 
Banco  Español  de  la  Habana? 

«Estamos  solamente  tratando  una  cuestión  que  se 
ha  traído  como  accesoria  al  proyecto  de  ley  que  se 
discute,  debiendo  yo  recordar  al  Sr.  Danvila  la  buena 
fé  y la  formalidad  con  que  el  Gobierno  hizo  en  el  acto 
del  concurso,  para  este  empréstito  la  declaración  so- 
lemne de  que  el  rosíduo,  que  es  cuantiosísimo,  del 
producto  de  las  aduanas  después  de  cubrir  la  respon- 
sabilidad del  empréstito  mismo,  se  dedicarla  á hacer 
frente  á los  derechos  hipotecarios  ó de  garantía  del 
Banco  Español  de  la  Habana.» 

¿Es  que  existía  esto  solo  por  parte  de  D.  Cristóbal 
Martin  de  Herrera?  Pues  no  ex  istia  eso  solo,  sino  que 
existía  el  borrador  de  un  decreto  aprobando  la  liqui- 
dación, fijando  los  términos  en  que  debía  verificarse,  y 
hasta  el  preámbulo  de  ese  decreto,  que  lleva  la  fecha 
de  2 de  Noviembre  de  1876.  (El  Srm  González,  l>.  Ve- 
nancio: Si  tuviera  S,  S.  la  bondad  de  leerlo,  se  lo 
agradecerla,  porque  no  recuerdo  haber  visto  ese  de- 
creto en  el  expediente.)  No  lo  ha  visto  S.  S.  en  el  ex- 
pediente por  la  sencillísima  razón  de  que  no  ha  sido 
rubricado  por  S.  M,;  porque  basta  ver  la  fecha  para 
saber  ya  cuál  era  el  estado  de  salud  de  aquel  Ministro; 
pero  no  tengo  inconveniente  en  dejárselo  á S.  S.  para 
que  vea  los  términos.  Por  lo  demás,  no  tengo  necesi- 
dad de  venir  á esto.  Pues  qué,  el  Sr.  Moret  al  crear  en 
1872  60  millones  de  pesos  de  obligaciones  del  Tesoro, 
¿no  empezó  diciendo  que  lo  primero  que  habia  de  ha- 
cerse con  el  producto  de  esta  operación  habia  de  ser 
pagar  al  Banco  Español  de  la  Habana  el  importe  de 
su  liquidación? 

Pues  qué,  no  ya  el  Sr.  Moret,  sino  el  Sr.  Gasset  y 
Artíme,  persona  que  tomó  con  el  mayor  celo  ó Interés, 
reconociendo  su  gravísima  importancia,  la  cuestión 
económica  de  la  isla  de  Cuba,  ¿no  creó  también  4=0 
millones  de  pesos  de  obligaciones  á 8 por  100  de  in- 
terés anual,  fijando  desde  luego  que  habia  de  pagarse 
con  su  producto  la  liquidación  del  Banco  Español  de  la 
Habana?  ¿Es,  Sres.  Diputados,  que  por  ser  esos  crédi- 
tos de  un  establecimiento,  y de  un  establecimiento, 
no  lo  olviden  los  Sres.  Diputados,  único  en  la  isla  de 
Cuba  al  cual  tiene  que  acudir  el  Gobierno  general  en 
todas  sus  necesidades,  establecimiento  que  ha  consu- 
mido su  capital  íntegro  en  préstamos  ai  Tesoro,  y no 
tengo  para  demostrarlo  más  que  citar  cifras;  es,  re- 
pito, que  por  ser  de  un  establecimiento  esos  créditos 
no  se  deben  pagar?  ¿Qué  se  ha  reconocido  al  Banco 
Español  de  la  Habana  como  créditos  contra  el  Tesoro? 
Doce  millones  de  pesos.  El  reclamaba  quince  y pico. 
¿Cuál  es  el  capital  de  ese  Banco?  Ocho  millones  de 
pesos.  Es  decir  que  el  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  ha 
consumido  casi  dos  capitales  del  Banco  Español  de  la 
Habana,  pero  aquí  del  gran  argumento  del  Sr.  Gonza- 
lo: ¡Banco  arruinado,  Banco  perdido,  al  que  va  el  se- 


ñor Ministro  de  Ultramar,  y no  teniendo  como  capital 
más  que  8 millones  de  pesos,  le  entrega  12  por  este 
concepto  y 2 por  los  Bonos  que  existían  en  su  car- 
tera; es  decir,  1c  entrega  1 4 millones,  cuando  uo  tenia 
de  capital  más  que  8 millones  de  pesos! 

Y decía  yo:  ¿es  posible  que  el  Sr.  González  aspire 
á ocupar  un  puesto  aquí  en  la  administración,  hacien- 
do argumentos  de  esa  especie?  Pues  si  el  Banco  Espa- 
ñol de  la  Habana  se  dedica,  como  es  su  deber,  á reco- 
ger los  16  millones  de  pesos  que  tiene  en  circulación, 
¿qué  es  lo  que  le  va  á quedar  de  su  capital?  ¿Quiere 
decir  el  Sr.  González  dónde  estará  su  capital?  Por  con- 
siguiente, tan  lejos  de  haber  faltado  el  Gobierne  á las 
-^prescripciones  de  la  ley  de  autorizacion^ai  aplicar  una 
parte  de  este  empréstito,  que  no  es  otra  cosa  lo  que  el 
Gobierno  ha  hecho,  al  pago  de  la  liquidación  del  Banco 
Español  de  la  Habana,  era  un  deber  de  gobierno,  una 
necesidad  imperiosa  de  gobierno.  Pero  como  el  señor 
González  cree  que  todo  lo  que  se  ha  hecho  en  esta  ope- 
ración ha  sido  exclusivamente  dirigido  á proteger  ios 
intereses  de  este  Banco,  ha  llegado  á hablar  esta  tarde 
hasta  de  preferencias  respecto  de  otras  proposiciones 
qne  se  habian  hecho,  y ha  dicho:  «¿Dónde  están  otras 
proposiciones  que  se  han  hecho  al  Sr.  Ministro?  El 
Banco  Hispano-Colonial  ha  hecho  otras  proposiciones. 
¿Dónde  están?»  Y yo  decia  al  Sr.  González:  ¡si  no  ha 
habido  tal  proposición!  Y me  explico  lo  que  su. seño- 
ría pensaba  en  este  momento,  y es,  que  recordaba  lo 
que  en  un  momento  dado  habia  dicho  tratando  del 
Banco  Hispano-Golonial. 

Combatía  entonces  el  Sr.  González  el  empréstito 
qne  el  Gobierno  habia  hecho  con  el  Banco  Hispano-Go- 
lonial, y entre  los  argumentos  que  S.  S.  hizo  se  encon- 
traba éste:  «¿Qne  os  va  á suceder  sí  por  desgracia  se 
acaban  los  recursos  antes  que  la  guerra?  ¿Qué  os  va  á 
suceder  si,  como  es  casi  seguro,  al  fin  de  la  presente 
campaña  estáis  otra  vez  sin  recursos?  ¿Qué  capitales 
iréis  á buscar,  que  quieran  venir  á tomar  parte  en  un 
negocio  análogo?  ¿Quién  querrá  fiaros  sobre  las  adua- 
nas de  Cuba?  Nadie;  tendréis  que  bajar  forzosamente 
la  cabeza  ante  la  sociedad  creada,  que  os  prestará 
vuestro  propio  dinero;  tendréis  que  contratar  forzosa- 
mente con  la  compañía  que  ya  está  establecida.» 

Ya  se  ve;  el  Sr.  Gouzalez,  que  creía  que  desde  el 
día  en  que  se  habia  celebrado  el  contrato  con  el  Ban- 
co Hispano-Golonial  no  habría  quien  pudiera  prestar 
al  Gobierno  sobre  esa  misma  renta,  ¿cómo  habia  de 
creer  que  el  Banco  Hispano-Golonial  no  tenia  hechas 
proposiciones?  Pues  ya  ve  S.  S.,  y se  lo  dije  en  la  dis- 
cusión anterior,  cómo  teniendo  mucho  talento,  el  don 
de  la  profecía  no  es  el  que  más  le  distingue,  (El  señor 
González,  D.  Venancio \ Tales  son  las  condiciones.)  Esas 
condiciones  son  las  que  todavía  tienen  asombrado  al 
Sr.  González;  esas  condiciones,  como  le  demostraré 
luego,  haciendo  todo  género  de  concesiones,  son  tales 
como  no  se  han  conocido  en  los  seis  años  anteriores  en 
la  Península;  son  condiciones  de  las  que  no  hay  hoy 
mismo  ninguna  Nación,  fuera  de  Inglaterra,  que  las 
tenga  mejores;  son  condiciones  con  las  cuales  no  con- 
trata hoy  Inglaterra  para  la  India;  esas  son  las  condi- 
ciones y á ellas  vendremos,  Pero  ya  se  ve;  ¡es  tan  fá- 
cil acusar  de  inconstitucional  á un  Gobierno;  son  estos 
señores  tan  amigos  de  tener  la  Constitución  y la  liber- 
tad en  los  labios,  y tan  difícil  en  ellos  el  practicarla! 
Aquí  lo  hacemos  todo  á espaldas  de  las  Cortes,  y está'* 
mos  sin  embargo  discutiendo  sebre  esto,  Si  tomase  el 
Gobierno  actual  la  cuestión  de  Cuba  como  la  han  to- 
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' mado  BS.  BS.,  ciertamente  que  pedia  llevar  una  vida 
muy  tranquila;  porque  ¿quiere  decirnos  el  Sr.  Gonzá- 
lez, dorante  seis  anos  de  guerra,  qué  disposiciones  ha 
adoptado  el  Gobierno  para  enviar  recursos  metálicos? 
Hü  ocupándose  de  enviar  ni  de  proporcionar  nada  allí, 
claro  es  que  no  hay  conflictos  ni  discusión. 

Dejando,  no  al  Gobierno,  sino  al  gobernador  gene- 
ral, que  imponga  las  contribuciones  que  le  parezcan 
convenientes,  que  establezca  sobre  la  importación  y la 
exportación  los  derechos  que  juzgue  oportunos,  es  fá- 
cil evitar  la  discusión,  y sobre  todo,  hablar  de  consti- 
tucionalismo quienes  no  han  tenido  más  recursos  que 
el  vulgar  de  la  emisión  de  billetes  sin  límite  ni  cuen- 
ta, que  es  lo  que  ha  arruinado  ¿ la  isla  de  Cuba,  y que 
es  la  única  dificultad  con  que  se  está  tropezando  pa  i a 
arreglar  la  cuestión  económica.  (El  Sr.  Rodrigue#  Cor- 
rea: Eso  lo  hizo  el  Sr,  Ayala.)  A quien  se  ha  nombra* 
do  no  necesito  yo  defenderle;  pero  cuando  se  ha  sido 
compañero  suyo,  se  mantienen  las  responsabilidades 
que  juntos  se  han  contraído,  y yo  he  asumido,  no  so- 
lamente las  de  este  Gobierno,  sino  las  de  la  dignísima 
persona  del  Sr.  Ayaia;  pero  entonces  no  se  hace  la  Opo- 
sición desde  esos  bancos  ni  por  esas  causas. 

¿Cómo  habéis  resuelto  las  cuestiones  económicas 
que  la  guerra  causaba  en  Cuba  durante  vuestro  tiem- 
po? Pues  yo  os  lo  diré;  emitiendo  en  1869  20  millones 
de  pesos  en  billetes;  así  no  hay  que  venir  aquí  á pedir 
autorización  para  obtener  20  millones  de  pesos:  10  mi- 
llones de  pesos  en  el  año  1870;  15  millones  de  pesos  en 
el  año  1871;  6 millones  de  pesos  en  el  año  1872;  í 0 mi- 
llones de  pesos  en  el  año  1878;  pero  en  fin,  estad  tran- 
quilos, que  en  el  año  1874,  cuando  no  estañaren  el  poder 
la  persona  cuyo  nombre  ha  salido  de  esos  bancos,  en 
ese  año  no  se  hizo  más  que  emitir  por  un  lado  16  millo- 
nes de  pesos,  por  otro  crear  una  contribución  de  5 por 
100  sobre  el  capital  y de  15  por  100  sobre  las  utili- 
dades, para  venir  á pagar  el  80  por  100  después.  Esta 
es  la  verdad. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Pido  la  palabra 
para  consumir  el  tercer  turno  en  contra. 

El  Br.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Me  alegro  muchísimo  de  que  el  Sr.  Cor- 
rea venga  á consumir  el  tercer  turno  en  contra. 

¿Y  qué  ha  producido  esa  série  de  emisiones  de  bi- 
lletes en  el  estado  general  de  la  isla  de  Cuba?  Prime- 
ro, efectos  sobre  el  Banco,  que  habiéndose  hecho  todas 
estas  emisiones  de  billetes  de  la  misma  clase,  de  la 
misma  forma  que  los  billetes  del  Banco  Español  de  la 
fíabana,  claro  es  que  no  tuvieron  más  remedio  que 
relevar  al  Banco  Español  del  cambio  de  los  billetes; 
porque  cuando  había  emitido,  como  los  había  emitido, 
60  millones  de  pesos,  es  decir,  1.200  millones  de  rea- 
les en  billetes  por  cuenta  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba, 
y 16  millones  de  pesos,  es  decir,  320  millones  de  rea- 
les por  cuenta  del  Banco,  ¿cómo  se  podia  poner  á esa 
sociedad  la  condición  de  que  cambiase  todos  los  bille- 
tes á su  presentación?  Pero  es  verdad  que  hoy,  en 
agradecimiento  de  haber  traído  á aquel  establecimien- 
to á esa  situación,  el  Sr.  González  dice  que  se  le  con- 
servan todos  los  privilegios  en  la  actualidad,  llamando 
privilegios  á las  disposiciones  que  dictaron  BS.  SS.,  que 
no  son  tales  privilegios,  y que  precisamente  por  el 
contrato  que  acabo  de  hacer  con  aquella  sociedad  des- 
aparecen, pues  no  tendrá  como  privilegios  más  que  los 
que  establecen  sus  estatutos.  Para  esto,  la  tarea  es  al- 
go más  ruda  do  lo  que  SS,  SS.  creen,  porque  para  ello 
necesita  el  Gobierno  auxiliar  á aquella  corporación 


para  que  pueda  recoger  sus  billetes.  Eso  no  se  ha  he- 
cho en  el  actual  contrato;  y lo  que  S.  S.  ha  calificado 
hoy  de  una  manera  que  quisiera  olvidar,  lo  que  decia 
que  era  uno  de  los  grandes  favores  que  se  prestaban  á 
aquel  establecimiento,  es  precisamente  una  de  las  ma- 
yores cargas  que  se  le  han  impuesto  en  virtud  de  este 
contrato. 

¿Qué  se  dice  en  este  contrato?  Que  para  empezar  á 
corregir  las  desdichas  de  esas  excesivas  emisiones  de 
billetes  que  m han  hecho,  para  no  venir  á pedir  auto- 
rización á las  Cortes,  ni  discutirla,  se  empezaría  por 
recogerlos  billetes  inferiores  á 5 pesos,  y que  eso  se 
haría  por  cuenta  del  Tesoro.  Su  señoría  ¿no  ha  com- 
prendido en  seguida  cuál  era  la  razón  de  poner  esta 
condición?  Pues  es  bien  clara.  Billetes  que  han  estado 
perdiendo  ó desmereciendo  el  200  por  100  de  sn  valor 
billetes  que  hace  pocos  meses  perdían  el  123  por  100, 
y que  en  el  dia  de  hoy  pueden  estar  á 98  ó 94  por  loo, 
al  recoger  el  Banco  billetes  de  los  suyos,  al  hacer  el 
cambio  en  dinero,  los  recogería  con  ese  beneficio;  y 
como  hay  todavía  45  millones  de  pesos  en  billetes  por 
cuenta  del  Tesoro,  al  recoger  esos  billetes  he  estable- 
cido la  condición  de  que  no  sea  aquella  sociedad  quien 
los  recoja,  sino  el  Tesoro,  porque  quiero  que  el  benefi- 
cio del  93  ó 94  por  100  que  hoy  tienen  quede  para 
el  Tesoro  y no  para  aquel  establecimiento.  De  esta  ma- 
nera contrato  yo  con  el  Banco  de  la  Habana.  Creo, 
pues,  que  respecto  á constitucionalismo  podemos  pre- 
sentarnos enfrente  de  cualquiera  de  los  partidos  polí- 
ticos que  hay  en  España,  tratándose,  sobre  todo,  da 
cuestiones  económicas. 

Entro  con  temor  en  el  debate  en  cuanto  al  éxito 
de  la  operación,  después  de  los  párrafos  que  acabo  de 
leer  y de  las  palabras  que  pronunció  el  Br.  González 
respecto  del  resultado  que  podía  tener  en  lo  sucesivo, 
si  se  llevaba  adelante  el  contrato  con  el  Banco  Hispa- 
no‘Colonial,  cualquier  operación  de  crédito  sóbre  la 
renta  de  aduanas.  En  efecto,  ha  sido  tan  desdichado 
el  Gobierno  en  esta  segunda  operación,  que  ha  coloca- 
do valores  públicos  al  6 por  100  sin  comisión  ni  des- 
cuento de  ninguna  especie,  cosa  que  no  ha  sucedido 
en  la  Hacienda  de  la  Península  desde  el  tiempo  de  Fe- 
lipe IY  hasta  la  fecha.  Jamás  se  ha  hecho  aquí  una 
operación  de  Bonos,  de  billetes  hipotecarios,  ni  de  va- 
lores de  ninguna  otra  especie,  colocándolos  á la  par  y 
en  metálico,  como  se  ha  hecho  en  la  operación  á que 
me  refiero;  y si  no,  el  Br.  González  nos  puede  citar  las 
que  se  han  hecho  en  tiempo  de  los  amigos  de  S.  S. 

Con  este  motivo  voy  á desvanecer  otro  error,  que 
es  el  que  más  trabajo  me  cuesta  desvanecer.  Yo  lie 
oido  decir  en  la  discusión:  ¡se  dice  que  se  ha  hecho  la 
operación  en  firme,  y sia  embargo  hay  una  comi- 
sión!, „ (El  Sr , González,  D.  Venancio:  No  he  dicho  eso,) 
Lo  habrá  dicho  alguna  otra  persona  que  habrá  tenido 
la  misma  pretensión  que  S.  8.  de  haber  examinado 
bien  este  asunto. 

En  efecto,  el  Gobierno,  que  no  ha  abandonado  los 
intereses  de  la  isla  de  Cuba,  que  ha  seguido  muy  aten- 
tamente la  marcha  de  los  sucesos,  habiéndole  ayuda* 
do  en  esto  de  una  manera  eficaz  las  autoridades  mili- 
tares y civiles,  desde  el  momento  en  que  hubo  proba- 
bilidades de  que  la  paz  se  hiciese,  se  ocupó  en  reunir 
fondos  para  verificar  el  licénciamiento  de  las  tropas 
con  la  mayor  rapidez  posible,  porque  el  retraso  en  esa 
Operación  uo  significaba  para  el  Tesoro  de  la  isla  de 
Cuba  nada  más  que  la  pequeña  suma  de  2 milloneé 
diarios.  Este  Gobierno,  que  según  anunciaba  el  señor 
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fíonEfrlez  do  encontrarla  quien  le  prestara  dinero  des- 
pués de  la  operación  que  había  hecho  con  el  Banco 
Hispano-Coloníal,  encontró  la  suma  que  creyó  necesa- 
ria por  el  pronto,  que  era  la  de  G millones  y medio 
¿0  pesos,  y rechazó  bastantes  más  cantidades,  encon- 
trando esos  6 millones  y medio  sin  más  qne  tomar 
unas  letras  de  una  litografía  de  la  calle  de  Atocha, 
porque  ni  siquiera  las  tenia  el  Ministerio  de  Ultramar, 
y poner  en  ellas  la  firma  del  Ministro.  Todas  esas  ga- 
rantías llevaban  esas  letras*  Dígame  el  Sr,  González  si 
recuerda  que  en  alguna  de  las  épocas  de  libertad  y de 
constitucionalismo  de  S.  S,  se  encontrase  dinero  para 
la  Hacienda  de  la  Península  en  condiciones  algo  pare- 
cidas á éstas. 

tobe  tenido  la  inmensa  satisfacción  de  que  mien- 
tras los  prestamistas  de  la  Hacienda  de  la  Península  no 
tenían  siquiera  la  confianza  de  que  se  depositasen  las 
garantías  en  el  Banco  de  España,  y hubo  que  pasar  por 
la  humillación  de  enviarlas  al  Banco  de  Francia,  para 
que  no  fueran  órdenes  como  las  que  se  habían  remiti- 
do al  Banco  de  España  cuando  llegaba  el  dia  del  ven- 
cimiento y el  Tesoro  no  podía  satisfacer  esos  créditos, 
órdenes  en  las  que  se  mandaba  que  no  se  entregaran 
las  garantías'  yo  he  tenido,  repito,  la  inmensa  satisfac- 
ción de  ver  que  con  la  firma  del  Ministro  de  Ultramar 
ha  habido  lo  bastante  para  satisfacer  las  necesidades 
del  Tesoro  de  una  isla  donde  no  habían  ocurrido  más 
que  desdichas  y desastres  durante  diez  años. 

En  efecto,  los  6 millones  y medio  de  pesos  se  realiza- 
ron inmediatamente,  y aun  tuve  que  trabajar  para  que 
no  se  entregasen  con  demasiada  rapidez,  puesto  que  no 
los  podía  invertir  en  un  solo  dia,  y con  tal  de  evitar  que 
empezaran  á devengar  intereses,  procuraba  que  no  in- 
gresasen en  caja  sino  en  el  momento  preciso  en  que 
tuviese  que  atender  con  ellos  á los  servicios  a que  se 
destinaban. 

Pero  dirá  el  Sr.  González:  ¿á  qué  interés  se  ha  he- 
cho esta  operación?  Pues  á nn  interés  que  tampoco  se 
ha  conocido  en  el  Tesoro  de  la  Península,  aun  dando 
garantía,  en  los  seis  años  de  la  dominación  de  los  ami- 
gos de  S/S.  De  tai  manera,  con  tal  imprevisión,  con  tai 
abandono  para  los  intereses  públicos  se  ha  realizado 
esa  operación,  que  en  efecto,  esos  6 millones  y medio 
de  pesos  han  costado  por  intereses  á razón  de  2,45  por 
100*  Si  & S.  tiene  muchos  ejemplos  como  éste  que 
presentar,  sobre  todo  en  operaciones  para  la  isla  de 
Cuba,  confieso  que  quedaré  avergonzado  delante  de  su 
señoría. 

En  esto  está  comprendida  una  comisión  que  algún 
Sr.  Diputado  ha  creído  que  formaba  parte  del  emprés- 
tito* Era  un  1 por  100,  es  decir,  la  comisión  cor- 
riente en  todas  las  operaciones  de  deuda  flotante,  y 
eso  no  tiene  que  ver  absolutamente  nada  con  la  ope- 
ración del  empréstito. 

Pero  también  he  oido  decir  que  no  es  esa  sola  la 
comisión  que  se  ha  pagado;  que  hay  un  8 por  100  que 
se  regala  al  Banco  Español  de  la  Habana*  Y,  señores, 
cuando  uno  oye  estas  cosas,  verdaderamente  duda  si 
está  soñando,  porque  habiendo  una  Gaceta  en  donde 
están  los  términos  claros  y precisos  con  que  se  ha  ve- 
rificado la  operación,  y cuando  ese  8 por  100  lo  con- 
sidero yo  también  como  una  de  las  mayores  cargas 
que  he  impuesto  al  Banco  Español  de  la  Habana,  viene 
a convertirse  esto  en  labios  de  un  Sr,  Diputado  en  que 
es  una  comisión,  y dice  que  es  un  regalo  que  se  ha 
hecho  á aquella  sociedad,  confieso  entonces  mi  falta  de 
inteligencia  para  poder  expresarme.  Ese  3 por  ÍOO  se 


le  da  al  Banco  Español  de  la  Habana  porque  se  obliga 
á pagar  en  Madrid,  París,  Londres  y Cuba  los  intere- 
ses y la  amortización  de  las  obligaciones  que  se  han 
emitido;  es  decir  que  por  ese  3 por  100,  no  sobre  la 
suma  total  de  los  25  millones  de  pesos,  sino  sobre  la 
suma  anual  de  2*647.000  pesos,  tiene  el  Banco  que  si- 
tuar fondos  en  los  puntos  que  acabo  de  indicar;  y yo 
desearla  que  los  que  conocen  las  relaciones  comercia- 
les con  aquella  isla  me  dijeran  sí  saben  de  alguna 
época  en  que  hayan  estado  los  cambias  á ese  tipo* 

Realmente  el  cambio  y todas  las  operaciones  con- 
siguientes para  el  pago  de  los  cupones  de  las  250.000 
obligaciones,  y la  comisión  que  habría  de  pagarse 
para  este  efecto,  importarían  ai  Gobierno  mucho  más 
de  esc  3 por  100;  y por  eso  he  creído  que  uno  de  los 
mayores  servicios  qué  hacia  al  estipular  esta  condición 
en  el  contrato  era  que  la  sociedad  se  encargase  de  este 
pago.  Si  el  Gobierno  español  se  encargara  de  esto,  ¿qué 
pasaría?  En  España  se  le  abona  al  Banco  por  esa  mis- 
ma operación  1 Í4  por  ÍOO,  y el  Banco  de  España  es 
un  establecimiento  que  tiene  sucursales  en  los  puntos 
principales,  y donde  no  las  hay,  tiene  comisionados 
constantemente;  de  modo  que  los  cambios  en  Madrid  y 
las  provincias  los  puede  él  sostener,  como  que  es  due- 
ño de  casi  todo  el  metálico  del  país,  porque  pasa  por 
sus  cajas  con  uno  ú otro  motivo*  Pero  ¿cuál  va  á ser  la 
situación  del  Banco  Español  de  la  Habana  cuando  como 
es  natural  empiece  el  agio  de  los  cupones?  Ei  poseedor 
de  los  cupones,  que  los  puede  presentar  en  Londres,  en 
París,  en  Madrid  ó en  la  Habana,  no  tiene  más  que  ver 
la  diferencia  en  los  cambios  y decir:  <tsi  en  Londres  está 
á tanto  y me  conviene,  ios  envío  ¿Londres;»  y el  Banco 
que  ha  situado  en  Madrid  una  suma  dada  y otra  en 
París,  tiene  que  mandar  fondos  á Londres  para  aquel 
momento  donde  se  van  á acumular  los  cupones,  Y sin 
embargo,  esto  se  dice  que  se  ha  hecho  en  favor  de 
aquel  establecimiento  que  yo  me  he  empeñado  en  pro- 
teger* 

Resulta,  pues,  que  la  operación  se  ha  hecho  en 
firme  y con  una  rapidez  de  ingreso  en  caja  desconoci- 
da en  ningún  otro  empréstito  de  estas  dimensiones,  ni 
aquí  ni  fuera  de  aquí,  puesto  que  hace  muchísimos 
di  as  que  han  ingresado  en  las  cajas  veinticuatro  millo- 
nes seiscientos  y tantos  mil  pesos.  No  están  los  25  mi- 
llones porque,  como  sucede  siempre,  hay  diferencias 
que  tenemos  que  discutir;  y entre  estas  diferencias 
entra  una  que  al  Sr.  González  le  ha  causado  también 
un  verdadero  escándalo , que  es  la  referente  á las 
letras* 

Yo  desearía  explicarme  con  mucha  claridad,  para 
que  los  Sres.  Diputados  comprendiesen  la  operación,  ■ 
Las  letras,  producto  de  la  negociación  de  los  6Í4  mi- 
llones de  pesos,  eran  letras  á seis  meses  fecha,  y se 
había  puesto  la  condición  de  que  se  reintegrarla  su 
importe  á su  vencimiento,  ó de  los  primeros  productos 
del  empréstito  si  el  tenedor  así  lo  deseaba,  y en  esa 
caso  se  haría  el  rescuento  de  las  letras  con  el  6 por  100. 
El  Sr.  González  decía  que  habia  aquí  una  coincidencia; 
pero  no  hay  tal  coincidencia,  porque  los  tenedores  de 
esas  letras  son  y pensaron  ser  desde  el  primer  dia  que 
las  tomaron,  suscritores  del  empréstito. 

En  efecto,  todos  esos  que  tenían  el  derecho  de  res- 
contar  las  letras  con  los  primeros  productos  del  em- 
préstito, han  tomado,  no  al  Gobierno  español,  sino  al 
Banco  Español  de  la  Habana,  un  número  de  obligacio- 
nes, tomando  así  parte  en  este  empréstito  por  una 
suma  que  á mí  no  me  importa  ní  me  interesa  absal u - 
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lamente  nada  el  averiguar,  porque  con  quien  han  he- 
cho la  operación  ha  sido  con  el  Banco  Español  de  la 
Habana.  T como  estaba  establecida  la  cláusula  de  rein- 
tegrarse de  los  primeros  productos,  el  Banco,  al  pagar 
la  parte  que  á ellos  correspondía  de  la  suscrieíon,  ha 
dicho:  ah 3 están  mis  letras. 

El  Banco  me  cargó  en  la  cuenta  del  empréstito  los 
seis  millones  y medio  de  pesos,  que  eran  el  producto 
total  de  la  anticipación;  pero  yo,  y este  es  otro  de  los 
favores  que  he  hecho  al  Banco  de  la  Habana,  yo  he 
dicho:  Yd,  me  carga  seis  millones  y medio,  pero  Vd.  no 
me  entrega  seis  millones  y medio  en  letras;  ó Vd.  me 
da  el  dinero,  ó me  da  las  letras  equivalentes.  Y en 
efecto,  en  vez  de  poder  entregarme  seis  millones  y me- 
dio en  letras,  no  me  han  podido  entregar  más  que  cua- 
tro millones  y pico.  Y decia  el  Sr.  González:  ¿qué  es  es- 
to? Seis  millones  y medio  el  Banco  y cuatro  el  Gobierno. 
Aquí  he  de  decir  á 3.  3.  que  las  cuentas  corrientes  no 
tiene  uno  derecho  de  corregirlas,  sino  de  rechazar  las 
partidas  que  cree  uno  que  no  deben  aparecer  en  ellas, 
¿Pero  es  mayor  la  cuenta  del  Gobierno,  ó es  menor?  In- 
dudablemente;  es  menor  en  millón  y medio  de  pesos  con 
respecto  á esas  letras,  y esto,  repito,  es  otro  favor  que 
yo  he  hecho  al  Banco. 

Resulta,  pues,  como  oyen  todos  los  Sres,  Diputa- 
dos, que  los  términos  en  que  se  ha  hecho  la  operación 
de  crédito  no  pueden  ser  más  ventajosos  para  el  país. 
Lo  digo  con  sentimiento;  no  espero  en  toda  mi  vida  vol- 
ver á hacer  una  operación  en  iguales  condiciones;  y yo 
no  voy  á pedir  más  qne  una  sola  cosa  al  Sr,  González, 
que  es,  que  se  comprometa  solemnemente  desde  ese 
banco,  en  nombre  del  partido  constitucional,  á*que 
cuando  SS.  33,  ocupen  el  poder  no  harán,  no  digo  ya 
para  la  isla  de  Quba,  pero  ni  para  la  Península,  no  ha- 
rán jamás  una  operación  que  sea  más  onerosa  que  la 
que  el  Gobierno  acaba  de  hacer  en  uso  de  la  autoriza- 
ción qne  las  Górtes  le  concedieron,  y á dejar  el  poder 
el  dia  qne  les  demostremos  qne  cualquier  operación 
de  S8.  SS.  es  más  onerosa. 

Pero  el  Sr,  González  no  podía  encontrar  el  interés 
á que  resulta  esta  operación*  porque  no  comprende 
cómo  se  pueden  realizar  operaciones  de  esta  impor- 
tancia en  términos  tan  sencillos  y tan  convenientes,  y 
busca  todo  el  secreto  de  ella  en  las  partidas  de  la  li- 
quidación del  Banco  Español  de  la  Habana,  y dice: 
aquí  está  el  secreto;  ya  se  ve;  vosotros  bien  habéis  po~ 
dido  imponerle  la  carga  al  Banco  Español  de  la  Haba- 
na, cuando  le  habéis  favorecido  tan  extraordinaria- 
mente en  su  liquidación,  porque  le  habéis  dado  más  de 
lo  que  pedia,  pero  mucho  más;  le  habéis  reconocido 
partidas  qne  no  debisteis  reconocerle,  y cuando  se  ha 
tratado  de  la  forma  del  pago  de  los  efectos,  lo  habéis 
hecho  en  oro,  cosa  qne  constantemente  habla  sido  re- 
chazada por  la  Administración, 

¿Dónde  ha  visto  eso  8.  3.?  Después  de  mes  y medio 
que  ha  tenido  el  expediente  en  la  mano,  ¿por  qué  no  ha 
cogido  8,  S,  el  texto?  ¿Qué  es  lo  qne  ha  leído  S.  S,  res- 
pecto á este  particular?  Ha  leído  un  luminoso  informe 
de  una  autoridad  de  la  isla  de  Cuba,  del  director  de 
Hacienda  que  ha  sido  hasta  hace  poco  tiempo,  el  señor 
D.  José  Cánovas  del  Castillo, 

Al  encargarse  este  señor  de  la  Dirección  de  aquella 
isla,  escribió  una  série  de  Memorias  diciendo  cuál  era 
la  situación  económica  de  la  isla,  sus  créditos,  los 
medios'de  atender  á ellos,  y lo  que  creía  que  debía  ha- 
cerse; y en  efecto,  al  tratar  de  la  liquidación  dei  Ban-  ; 
co  Hispano-Colonial*  en  la  cifra  total  estaba  entera- 


mente conforme  la  Dirección  de  Hacienda  de  laxisla:  i0 
único  en  que  discrepaba  era  en  que  sostenía  que  ¿a_ 
biéndose  entregado  en  billetes  por  el  Banco  la  suma 
de  los  Bonos  emitidos  en  1866-07,  debía  devolvérsele 
al  Banco  en  esa  misma  especie;  á lo  cual  objetaba  el 
Banco;  «en  efecto,  yo  entregué  esa  suma  en  billetes 
porque  era  la  moneda  más  corriente  y de  más  fácil 
circulación,  y con  la  cual  se  verificaban  todas  las 
transacciones  mercantiles;  pero  entonces  no  solo  no 
desmerecía,  sino  qne,  por  el  contrario,  en  gruesas  su- 
mas hasta  tenia  prima;  y venirme  á pagar  hoy  en  bi- 
lletes que  tienen  un  descuento  muy  fuerte,  cuando 
puede  considerarse  que  yo  entregué  oro,  no  me  parece 
muy  puesto  en  razon.n 

Señores,  el  argumento  del  Banco  no  tiene  réplica- 
sí  se  le  hubiera  pagado  cuando  se  estipuló  que  se  le 
abonaría  el  importe  de  esos  Bonos,  habría  recibido  ol 
importe  total  en  oro  ó en  billetes  y le  hubiera  sido 
indiferente,  porqne  lo  mismo  valía  una  cosa  que  otra. 
Si  se  le  hubiera  pagado  en  1874,  por  ejemplo,  cuando 
los  billetes  llegaron  á perder  200  por  100,  el  Banco 
hubiera  visto  reducido  el  importe  de  su  crédito  á la 
tercera  parte;  y si  no  se  le  pagara  hoy,  y continuando 
la  paz  y restableciéndose  el  orden  .llegaba  una  época 
en  qne  los  billetes  volvían  á adquirir  el  cambio  á la 
par,  le  volvería  á ser  indiferente  que  se  le  pagara  en 
una  ú otra  moneda.  No  se  ha  hecho,  pues,  favor  algu- 
no con  esto  al  Banco  de  la  Habana. 

Pero  todavía  va  á ser  más  grande  la  sorpresa  del 
8r.  González,  porque  á ese  establecimiento,  á quien  yo 
miro  con  tal  cariño,  le  he  hecho  una  liquidación  tal, 
que  el  Banco  preferiría  la  que  propone  8,  3.;  es  decir 
qne  le  doy  ménos  de  lo  que  le  daría  8.  S,  Yo  entrego 
al  Banco  Español  de  la  Habana  por  resultado  de  su  li- 
quidación, con  arreglo  á los  términos  del  contrato, 
86,858  pesos  ménos  que  lo  que  quiere  darle  el  se- 
ñor González  (D.  Yenancio);  solamente  qna  yo  para  es- 
to, como  para  todas  las  operaciones  que  al  crédito  so 
refieren,  lo  primero  qne  procuro,  y procuraré  mien- 
tras ocupe  este  puesto  por  la  bondad  de  8.  MtJ  es  no 
faltar  á ninguno  de  los  principios  de  justicia,  á ningu- 
na de  las  reglas  de  los  contratos.  Así  es  que  yo  que  lo 
concedo  la  razón  al  Banco  en  la  cuestión  de  los  bille- 
tes, he  acudido  á lo  único  que  debía  acudir  un  Go- 
bierno que  se  estima;  le  he  expuesto  la  situación  do  la 
isla,  he  apelado  á su  patriotismo  ni  un  solo  momento 
desmentido,  manifestándole  qne  no  procurando  todos 
los  acreedores  venir  á un  acuerdo,  sacrificando  cad& 
uno  algo  de  aquello  á que  tiene  perfecto  derecho,  todo 
arreglo  de  la  deuda  de  la  isla  era  completamente  im- 
posible. 

Cuando  se  discuten  materias  de  esta  clase,  uo  so 
deben  ocultar  los  datos;  ahí  está  bien  terminante  la 
cifra  que  yo  he  rebajado  en  la  liquidación  hecha  en  las 
oficinas  de  Hacienda  de  la  isla  de  Cuba  al  Banco  His- 
pano-Colonial;  cerca  de  3 millones  de  pesos  he  rebaja- 
do á lo  qne  el  Banco  tenia  reconocido  por  aquellas  ofi- 
ciñas;  y esto  no  lo  he  hecho  de  una  manera  arbitraria, 
no;  yo  le  he  dicho  al  Banco:  vosotros  teneis  derecho  á 
intereses  que  os  han  sido  reconocidos,  porque  no  se  os 
han  pagado  valores  que  llevaban  aparejados  esos  inte- 
reses; en  la  Península  los  acreedores  del  Estado  ban 
rebajado  todos  á la  tercera  parte  estos  intereses;  ¿cómo 
he  de  abonar  yo  en  la  isla  de  Cuba  intereses  que  bo 
están  en  relación  con  los  que  en  la  Península  se  pa- 
gan? Por  consiguiente,  rebajo  dos  terceras  partes.  El 
8r.  González  podía  haber  hecho  mención  de  estas  cosas 
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qUe  parees  que  no  ha  leído.  Yo  ya  sé  que  3.  & dirá  que 
eso  deben  cantarlo  los  ciegos  de  Francia;  pero  por  eso 
precisamente  lo  estoy  yo  cantando  ahora, 

Bebajo  además  lo  siguiente; 

PESOS  FUERTES. 


Intereses  de  suplementos  de  Bonos  del  — 

Tesoro * 1.713.161,26 

Capitanía  general:  por  compra  de  fu- 
siles en  Bélgica 95.871,43 

Intereses  por  el  anticipo  de  pesos  fuer- 
tes  2 millones  al  general  Balma- 
seda 284.679,45 


Total  por  intereses 2.057,7 12,14 


Que  reducidos  á la  tercera  parte,  se  abonan  ai  Ban- 
co 685.904,04. 

pero  ¿es  esta  sola  la  suma  que  yo  rebajo?  No,  seño- 
res; al  contrario:  he  querido  hacerle  otro  favor  al  Ban- 
co Español  de  la  Habana,  y he  dicho:  de  las  cuentas 
que  presentáis  en  vuestra  liquidación  resulta  que  es- 
tais  conformes  con  las  oficinas  de  Hacienda  de  Cuba, 
en  que  tales  partidas  han  de  pagarse  en  oro,  y resulta 
también  que  en  tales  otras  hay  diferencia  respecto  á 
pagar  en  oro  ó en  billetes.  Pues  bien;  yo  he  dicho:  res- 
pecto á esas  partidas  en  que  no  hay  diferencia  entre 
las  oñeinas  y el  Banco,  resuelvo  que  se  paguen  en  oro; 
y en  cuanto  á esas  otras  en  que  hay  diferencia,  resuel- 
vo que  se  paguen  en  billetes.  Y les  he  hecho  uu  ar- 
gumento que  me  cuesta  algún  trabajo  hacerle  aquí  en 
el  Parlamento,  y ha  consistido  en  decirles:  yo  fio  pue- 
rto reconocer  esas  partidas,  porque  el  Banco  Español 
de  la  Habana  tiene  un  privilegio  tan  positivo  y tan 
importante  como  es  el  de  fabricar  moneda:  el  Gobier- 
no os  ba  dado  la  moneda,  y por  otro  lado,  por  circuns- 
tancias que  no  quiero  examinar,  y no  quiero  exami- 
narlas porque  tendria  que  echar  la  culpa  á pasados 
Gobiernos,  no  teneis  el  deber  de  recoger  los  billetes: 
pues  si  yo  os  doy  la  fabricación  de  la  moneda  y vos- 
otros no  tenéis  la  obligación  de  recogerla , no  puedo 
reconoceros  eso  que  me  pedís,  porque  yo  os  he  dado  la 
moneda  para  esos  gastos. 

Dejo  á la  consideración  de  los  Sres,  Diputados  la 
fuerza  de  este  argumento  y si  demuestra  con  efecto 
mi  carino  al  Banco  Español  de  la  Habana.  En  efecto, 
sobre  esto  que  yo  no  podía  imaginar  que  se  tratara 
del  modo  que  se  ha  hecho,  he  apelado  al  patriotismo 
del  Banco,  y se  ha  redactado  la  cuenta  en  la  siguiente 
forma;  «El  Banco  Español  de  la  Habana  renuncia  á 
todo  reintegro  del  capital  é intereses  que  debia  per- 
cibir en  billetes  por  los  conceptos  y las  cantidades  si- 
guientes.)) 

Vamos  á ver  si  esos  conceptos  representan  una  ci- 
ña baladí; 

PESOS  FUERTES, 


Por  confección  de  billetes  mayores  de 

5 pesos  fuertes. ...... 859,73 

Por  Ídem  id.  menores  de  5 pesos  fuertes,  43.728,88 

Operaciones  de  venta  de  oro . 1,295,14 

Amortización  de  billetes  per  cuenta  de 
la  emisión  extraordinaria  de  guerra,  48,693,46 
Crédito  de  pesos  fuertes  300.000  por 

reemplazos 243.904,25 

Crédito  de  libras  esterlinas  4.000  para 

compra  de  raciones  en  Berlin 68.056,63 

Anticipo  á reintegrar  con  billetes  del 

^soro  100,000 


Anticipo  de  *.600 '.000 pesos  JCapitaU.  ^5.393,48 
fuertes,  contrato  de  4 de>T  f ~ 

Diciembre  de  1874..  . . . j™6r6f  * 

Libramiento  de  entregas  en  Cuba  á la 

Administración  militar . 27.000 

Total 3.213.680,43 


Esos  son  los  favores  que  yo  he  hecho  al  Banco  Es- 
pañol de  la  Habana;  pero  ya  se  ve3  cuando  hay  un  Di- 
putado tan  celoso  y tan  activo  como  el  Sr.  González, 
no  es  posible  que  se  escape  ninguna  de  esas  partidas, 
Pero  S.  Sr  exclamaba  esta  tarde:  ¿es  que  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  no  sabe  que  el  Banco  ha  teni- 
do y conserva  eu  su  poder  cantidades  de  considera- 
ción que  no  se  tienen  en  cuenta?  Pues  yo  digo  al  señor 
González:  ¿es  que  S.  S.  no  lee  esta  Gaceta t que  era  lo 
único  que  necesitaba  para  tratar  del  empréstito,  sin  ne- 
cesidad de  todo  ese  expediente?  Aquí  tiene  S.  S,  el  si- 
guiente concepto: 

A rebajar  por  saldos  en  oro  á favor  cíe  la  Hacienda 
según  la  liquidación  del  Banco, 


P ESOS  FUERTES 


Por  garantías  afectas  al  contrata  de  unF 

ficacion  de  la  deuda, 193.581,57 

Yea,  pues,  S.  8.  cómo  no  se  ha  olvidado  ninguna 
partida,  Pero  ahora  llego  á lo  principal.  ¿Para  qué  es 
todo  ese  discurso  de  cuatro  horas  sobre  los  términos 
de  la  liquidación?  ¿Para  qué  ese  mes  y medio  de  expe- 
dientes si  de  nada  ha  servido  para  tratar  del  emprés- 
tito? ¿Para  qué  todo  eso,  si  esta  liquidación  no  es  defi- 
nitiva, ni  sirve  para  nada  hasta  que  la  Dirección  de  Ha- 
cienda de  Cuba,  de  acuerdo  con  el  Banco,  subsane  to- 
das las  faltas  que  hayan  podido  cometerse?  ¿Qué  car- 
gos se  pueden  hacer  al  Gobierno?  Pues  toda  liquida- 
ción ¿no  necesita  empezar  formulándola  cualquiera  de 
las  dos  partes?  ¿No  ve  esto  8,  3.  en  cualquier  cuenta 
corriente,  en  la  casa  de  cualquier  comerciante  en  don- 
de la  tenga  abierta,  en  cuya  cuenta  á fin  de  año  se 
pone  abajo  salvo  error  ú omisión ? 

Por  consiguiente,  ¿á  quó  todas  esas  consideracio- 
nes ampulosas?  ¿A  qué  ahuecar  la  voz  y presentar  esto 
como  un  cataclismo,  cuando  después  de  todo  resulta 
que  lo  único  que  yo  he  hecho  en  la  liquidación  del 
Banco  ha  sido  rebajarla  en  más  del  31  por  100?  Y co- 
mo yo  no  tengo  la  costumbre  de  sentar  proposiciones 
sin  probarlas,  voy  á demostrar  ¿ S.  S.  la  tésis  que  an- 
tes sostuve,  es  á saber:  que  la  liquidación  que  yo  he 
practicado  al  Banco  es  inferior  á la  que  S.  3,  quiere 
reconocerle. 

Crédito  á favor  del  Banco  Español  de  la  Habana . 

PESOS  FUERTES, 


Por  capital, 11.654.352,44 

Por  intereses, , . . 685.904,04 


A rebajar  saldo  á favor  de  la  Ha- 
cienda , , . 


12.340.256,48 

193.581,57 


Líquido  crédito  á favor  del  Banco*,  * 12.146.674,91 
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Y aquí  entro  en  lo  principal.  ¿Qué  quería  8,  S*, 
que  papara  en  oro  ó en  obligaciones?  ¿He  pagado  en 
obligaciones?  Pues  en  ese  casot  ¿á  cómo  están  las  obli- 
gaciones de  la  renta  de  aduanas  de  la  isla  dé  Cuba?  ¿i 
cómo  las  ha  colocado  el  Banco,  que  necesariamente  ha 
tenido  que  hacer  sacrificios  para  realizar  esos  fondos, 
porque,  en  castellano  limpio,  yo  no  había  hecho  más 
que  convertir  unos  créditos  que  tenia  á favor  del  Go- 
bierno con  grandes  intereses,  en  otros  nuevos  créditos 
que  son  las  obligaciones  de  la  renta  de  aduanas,  que 
disfrutan  un  interés  inferior  y una  amortización  en 
mayor  numero  de  años?  Pues  suponiendo,  y tengo  mo- 
tivos para  creerlo  así,  que  el  Banco  las  ha  colocado  á 
87  por  100,  quiere  decir  que  de  esta  liquidación  ha 
realizado  el  Banco  10.567,607  pesos  y 17  centavos. 
Reclamaba  el  Banco  por  capital  é intereses  en  metáli- 
co 13.712,064  pesos,  y por  capital  ó intereses  en  papel 
3.213,879,  que  á 93  por  100  de  quebranto  importan 
1.605.118,  es  decir,  en  junto  15.377*182;  y como  ha 
recibido  solo  10*567*607,17,  resultan  en  su  contra 
4.809. 574,83. 

Este  es  el  beneficio  que  ha  recibido  el  Banco  Es- 
pañol de  la  Habana* 

Pues  vamos  ahora  á hacer  la  operación  como  S.  S* 
quiere.  En  metálico  habría  que  abonarle  4.799.365 
pesos,  y en  papel  11.300.345,  queá  93 por  100  deque- 
branto  hacen  5.855.101;  total,  10.654.466*  Gomo  se  le 
han  abonado  10.567.807,17,  resulta  que  se  le  han  dado 
86*858,83  pesos  fuertes  ménos  de  lo  que  se  le  hubiera 
abonado  como  quería  el  Sr,  González,  ¿Queda  S,  S.  sa- 
tisfecho respecto  de  esta  liquidación?  Pues  estoy  dis- 
puesto á darle  muchas,  muchísimas  más  explicacio- 
nes, Resulta,  pues,  Sres*  Diputados,  que  el  Gobierno 
ha  hecho,  ó al  ménos  ha  creído  hacer  de  la  autoriza- 
ción que  las  Cortes  le  concedieron,  el  uso  conveniente, 
en  los  términos,  en  la  forma  y en  la  medida  que  las 
Cortes  determinaron;  y pudiera  sostener  y sostengo, 
independientemente  de  estar  dispuesto  siempre  á toda 
discusión  sobre  este  particular,  que  el  uso  de  esa  auto- 
rización está  aprobado  por  las  Cortes. 

El  Gobierno  dio  cuenta  á las  Cortes  el  día  en  que 
se  abrieron,  y el  art.  104  del  Reglamento  dice  cuál  es 
la  forma  con  que  se  ha  de  proceder.  Tres  di  as  debía 
quedar  sobre  la  mesa  la  comunicación  del  Gobierno,  y 
trascurrido  este  plazo  sin  haber  reclamado,  se  archiva 
como  aprobada  por  las  Cortes*  Repito  que  no  rehuyo 
jamás  ninguna  discusión  sobre  este  particular;  pero 
conste  lo  que  acabo  de  decir;  y lo  digo  porque  cuan- 
do esta  cuestión  se  quiere  presentar  con  tanto  aparato, 
es  que  hay  un  objeto  especial  en  ello,  y si  la  realidad 
de  las  cosas  fuera  tal  como  la  malicia  las  quiere  indi- 
car, positivamente  que  ni  en  la  opinión  pública,  ni  en 
la  prensa,  á la  que  no  se  ha  podido  mover  por  más  que 
se  ha  apelado  á móviles  que  no  quiero  recordar,  ni  en 
el  mismo  Congreso,  donde  hemos  pasado  mes  y me- 
dio tranquilamente,  aproximándonos  ya  al  término  de 
las  sesiones,  se  ha  alarmado  nadie;  lo  cual  quiere  de- 
cir que  en  efecto  la  operación,  en  la  conciencia  de 
todos,  ha  sido  la  operación  más  ventajosa  que  se  ha 
hecho  en  la  Hacienda  española. 

No  tengo  yo  el  derecho  de  traer  aquí  las  opiniones  ni 
los  plácemes  de  personas  de  inmensa  importancia  polí- 
tica y financiera  de  fuera  de  aquí;  pero  sí  tengo  el  de 
decir  que  ho  ha  habido  nadie  que  haya  podido  hacer  en 
París  una  operación  de  este  género*  Creo,  pues,  que  por 
más  que  se  moleste  el  Sr,  D.  Venancio  González,  no 
podrá  llegar  más  que  á una  sola  cosa,  que  es,  á demos- 


trar la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  para  probar  que  por 
parte  del  Gobierno  no  se  miran  los  intereses  del  Estado 
no  diré  con  inteligencia,  porque  eso  no  ine  correspon- 
de á mí  decirlo,  pero  sí  consagrando  á ellos  todos 
nuestros  desvelos,  como  no  se  hecho  en  ninguna  otra 
ocasión. 

Oreo  haber  contestado  al  Sr*  D,  Venancio  Gonzá- 
lez y á los  que  han  tomado  parte  en  esta  discusión,  en 
toda  La  parte  relativa  al  usó  que  el  Gobierno  ha  hecho 
de  La  autorización.  Sí  algo  se  me  ha  olvidado,  yo,  que 
no  me  molesto  porque  se  me  interrumpa,  le  rogaría  al 
Sr*  González  que  me  dijera:  fr-fíl  punto' se  le  há  olvida- 
do á S,  S*,»  porque  estoy  dispuesto  á ocuparme  desde 
luego  de  él;  pero  si  no  se  me  hace  esa  indicación,  creo 
que  podré  pasar  á ocuparme  del  proyecto  de  ley  que 
está  sometido  al  examen  de  la  Cámara, 

Cuando  yo  tuve  la  honra  de  ser  llamado  á los  Con- 
sejos de  la  Corona,  por  mis  aficiones,  por  la  situa- 
ción especial  de  la  isla  de  Cuba,  por  las  necesidades 
de  la  guerra,  di  una  atención  preferente  á su  situa- 
ción económica* 

Esta  situación,  claro  es  que  había  de  ser  muy  di- 
ferente si  la  guerra  continuaba,  ó si,  como  ha  sucedi- 
do felizmente,  llegábamos  á la  deseada  paz.  Procuré 
desde  luego  tener  una  idea  de  los  descubiertos  de  las 
atenciones  de  aquel  Tesoro  y de  las  obligaciones  con- 
traídas por  el  Gobierno  en  aquella  Arntilla,  y me  con- 
firmé en  la  opinión  que  muchos  antecesores  míos  ha- 
bían aquí  emitido,  de  que  la  situación  económica  do  la 
isla  de  Cuba  no  era  desesperada  ni  muchísimo  ménos. 
Si  teníamos  la  fortuna,  como  la  hemos  tenido  (y  la 
fortuna  es  ya  una  gran  compañera  para  todos  los  Go- 
biernos) de  que  la  paz  se  realizara,  pensaba  yo  que  so 
deberla  desde  el  primer  momento  acometer  decidida- 
mente el  arreglo  de  toda  la  deuda  de  Cuba*  Tengo  hasta 
el  trabajo  hecho;  pero  me  sucedió  que  considerando  dé- 
biles mis  fuerzas,  no  teniendo  bastante  conciencia  da 
los  medios  de  que  yo  podía  disponer  y del  éxito  que 
pudieran  tener  mis  operaciones,  no  me  atreví  á exponer 
en  un  día  y en  un  momento  dado  cuál  era  la  situación 
del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  y los  diversos  medios  y 
recursos  con  que  podía  atenderse  á saldarla,  porque  si 
fracasaba  uno  de  ellos,  podía  resultar  un  conflicto,  y 
preferí  ir  realizando  aquel  pensamiento  por  medidas 
sucesivas  según  tuvieran  mejor  ó peor  resultado  las 
operaciones  que  yo  propusiese  á las  Cortes  y al  Go- 
bierno de  S,  M.  Respondió  á este  pensamiento  ei  pri- 
mer empréstito  de  los  500  millones. 

Declaro,  señores,  que  he  quedado  satisfecho  de  és- 
te, y que  su  resultado  me  anima  á emprender  una  se- 
gunda parte,  que  Regirá  á ser  trilogía  si  la  fortuna 
continúa  sonriéndome,  porque  á la  fortuna  y no  á otra 
cosa  considero  yo  que  debo  el  resultado  que  obtengo 
para  el  Gobierno  de  S.  M. 

Yí  desde  luego  que  podía  considerar  que  la  deuda 
total  de  la  isla  de  Cuba  podría  quedar  reducida  á 
3,000  millones  de  reales  y que  éstos  podían  dividirse 
en  tres  partes:  una  representada  por  los  billetes  en  cir- 
culación, á los  que  precisamente  correspondían -de  45 
á 50  millones  de  pesos;  otra  por  los  créditos  contra 
aquel  Tesoro,  representados  por  los  Bonos  y billetes  del 
Tesoro  que  hay  en  porler  de  particulares,  por  los  del 
Banco  Español  de  la  Habana  y por  los  servicios  de  ma- 
terial, que  también  importarán  en  junto  otros  50  mi- 
llones dé  pesos,  y otra  por  las  atenciones  del  personal. 

Pues  bien,  señores;  podrá  parecer  osadía,  pero  en 
el  primer  empréstito  de  25  millones  de  pesos,  yo  he 
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acometido  las  tres  operaciones  y hé  aplicado  el  pro- 
ducto de  esa  negociación  á todos  esos  objetos:  á la  deu- 
da del  personal,  pagando  los  licencia  mientas  con  una 
rapidez  y en  una  importancia  desconocida  en  la  Penín- 
sula; ni  al  terminar  la  primera  guerra  civil,  ni  al  ter- 
minar la  guerra  de  Africa,  ni  al  terminar  la  segunda 
guerra  civil,  se  lia  verificado  el  pago  de  haberes  de 
licénciamiento , siguiera  sea  én  la  proporción  que  se 
ha  hecho  hasta  ahora,  con  la  rapidez  y con  la  impor- 
tancia que  en  esta  ocasión.  Y este  es  el  momento  de 
que  venga  á consagrar  algunas  frases  á un  párrafo 
muy  elocuente  del  3r.  González  en  el  dia  de  ayer , re- 
cordando una  palabra  que  yo  en  otra  ocasión  habla 
pronunciado:  es  la  palabra  sensiblerías. 

Sí,  lo  repito:  sensiblerías.  Me  referia  entonces*  al 
usar  esa  palabra,  al  efecto  que  me  producían  los  que 
habían  desatendido  todas  las  atenciones  del  personal, 
los  mismos  que  habían  acumulado  esta  suma  de  aten- 
ciones que  hoy  constituyen  la  situación  verdadera- 
mente penosa  en  que  se  encuentran,  tanto  la  isla  de 
Cuba  como  la  Península,  pretendiendo,  con  desdoro 
suyo,  que  al  día  siguiente  de  haberse  verificado  la  Res- 
tauración se  hubieran  satisfecho,  no  solo  las  atencio- 
nes corrientes,  que  eso  lo  ha  hecho  el  Gobierno,  sino 
todas  las  atenciones  atrasadas  en  la  Península.  El  cle- 
ro tenia  cuatro  anos  de  atrasos,  las  clases  pasivas  mu- 
chos meses,  y á los  maestros  de  escuela  se  les  debían 
una  pórcíon  de  años.  La  torpeza  que  ha  cometido  la 
Restauración  ha  sido  no  haber  cortado  cuentas  en 
aquel  dia,  y entonces  hubiéramos  visto  si  estábamos  ó 
no  al  corriente  desde  la  Restauración  y cuáles  hablan 
sido  los  resultados  de  vuestra  gestión  económica.  (Muy 
bim) 

¡Ah,  señores!  Precisamente  porque  yo  compadezco 
muy  de  veras  al  infeliz  que  Vierte  su  sangre  por  la 
Pátrta,  !o  mismo  en  la  Península  que  en  la  isla  de  Cu- 
ba, me  duele  mucho  que  después  de  tenerle  como 
33.  BS¿  le  han  tenido  muchos  años,  sin  satisfacerle  sus 
haberes,  se  venga  hoy,  sin  reconocer  que  ño  hay  me- 
dios positivos  y reales  de  reunir  las  sumas  necesarias 
para  curar  todas  esas  llagas,  á presentarnos  ante  esos 
desgraciados  como  la  causa  eficiente  de  todas  sus  des- 
gracias, Y eso  lo  hacéis  vosotros , vosotros  á quienes 
corresponde  toda  esa  responsabilidad,  cuando  debíais 
en  esté  punto  enmudecer  en  lugar  de  venir  con  esas 
frases  declamatorias.  Por  lo  demás,  con  las  cifras  se 
responde  cumplidamente. 

La  Oaja  de  Ultramar  ha  satisfecho  desde  la  Res- 
tauración: 


En  1875. ......  8.681.219*05  pesetas. 

En  1876 9.131.211,91  » 

En  1877 7.253.696,03  » 

Eu  1878 24,282.1 16,09  » 


Con  estas  cifras  respondo:  presenten  Sp  SS.  otras 
Afrente  de  ellas.  (El  Sr.  González:  ¿No  dice  el  estado 
lo  que  resta  por  pagar?)  No;  no  dice  más  que  lo  que  se 
ha  pagado,  porque  espero  que  G.  S.  dirá  lo  que  S3.  SE. 
dejaron  en  descubierto  al  abandonar  el  poder.  {El  se- 
ñor González : El  deber  de  traerlo  es  del  Ministro.) 

Pues  bien;  basta  la  última  cifra  que  acabo  de  leer, 
para  que  d Congreso  se  convenza  de  que  al  pago  de 
haberes  dé  los  licenciados  hemos  consagrado  una 
suma  de  consideración,  porqne  me  parece  que  24  mi- 
llones y pico  de  pesetas,  es  decir,  cerca  de  100  millo- 
nes de  reales,  ó cerca  de  5 millones  de  pesos,  es  una 
cifra  bastante  recular. 


He  satisfecho  además  los  trasportes  extraordina- 
rios, que  ascienden  á una  suma  de  consideración,  y 
he  remitido  á la  isla  de  Cuba  para  los  licenciados  que 
allí  quedasen  aún,  y para  atenciones  de  esta  misma 
naturaleza,  2,700.000  pesos.  Está,  pues,  suficiente- 
mente atendida  con  el  producto  fie  este  primer  em- 
préstito la  cuestión  de  haberes  del  personal;  y debo 
hacer  nna  aclaración  respecto  á este  punto. 

Cierto  es  que  á los  licenciados  de  la  isla  de  Cuba 
no  se  les  abona  al  llegar  á la  Península  más  que  la 
mitad  de  los  haberes  que  se  les  adeudan;  péro  estoy 
hablando  delante  de  un  público  mucho  más  inteli- 
gente que  yo  y que  conoce  mejor  estas  materias,  y 
que  por  consiguiente  comprenderá  una  Observación 
que  tengo  que  hacerle. 

Una  cosa  son  los  haberes  personales  á que  tiene 
derecho  cada  uno  de  los  individuos  del  ejército,  y otra 
cosa  son  las  cuentas  de  los  cuerpos  con  la  Administra- 
ción. -Todos  los  Licenciados  tienen  derecho  á un  haber 
personal,  pero  con  deducción  de  ciertas  partidas  que 
son  cargo  á los  cuerpos,  cuyos  cargos  se  hacen  por  la 
Administración;  ciertas  prendas  de  uniforme,  ciertos 
suministros,  diferentes  partidas  de  estas  de  las  que  la 
liquidación  no  es  tan  fácil  de  verificar,  pues  hasta  aho- 
ra ni  siquiera  las  de  la  primera  guerra  civil  han  do- 
dido  liquidarse.  Por  consiguiente,  si  he  empezado  por 
entregar  la  mitad  de  los  haberes  que  se  adeudan,  que 
sobre  una  cifra  de  20.000  hombres  trasportados,  con 
la  suma  entregada  representan  sobre  2.500  rs.  para 
cada  uno,  yo  quiero  que  se  me  díga  si  es  ésto  llevar 
á esos  pobres  licenciados  al  asilo  de  San  Berna rdino,  ó 
á los  del  Pardo,  como  ayer  suponía  con  grandes  la- 
mentaciones el  Sr,  González. 

Otro  de  los  medios  de  extinguir  la  deuda  de  la  isla 
de  Cuba,  le  cifraba,  como  antes  he  dicho,  en  la  dismi- 
nución de  ia  circulación  de  billetes  y en  hacerlos  des- 
aparecer. Y en  efecto,  he  tenido  también  la  fortuna  da 
imponer  al  Banco  Español  de  la  Habana,  á quien  tanto 
he  querido  proteger,  la  carga,  primero,  de  recoger  los 
billetes  inferiores  á 5 pesos;  segundo,  de  que  cuando 
haya  realizado  cierta  suma  de  este  empréstito,  ha  de 
continuar  recogiendo  billetes  de  esa  clase,  pero  por 
cuenta  del  Tesoro.  Y pienso  destinar  además  á reco- 
ger billetes  el  beneficio  ó parte  del  beneficio  de  la  lo- 
tería nacional  en  la  Habana,  cuyos  Tbilietes  y premios 
se  pagan  en  ese  género  de  moneda,  lo  cual  constituye 
un  medio  de  amortización  indirecto,  pero  de  mucha 
entidad. 

Pero  el  Sr.  González,  que  nos  quiere  ayudar  eficaz- 
mente en  esta  materia,  nos  decía:  «¿Y  con  qué  se  va  á 
pagar  al  Banco  Español  de  la  Habana  cuando  haya  re- 
cogido esos  billetes?»  Pues  también  en  esto  está  3.  S. 
en  defaut , porque  hace  bastante  tiempo  que  estoy  re- 
uniendo en  las  Tesorerías  de  Santander  y de  Cádiz  y en- 
viando á la  isla  de  Cuba  plata  menuda  para  recoger 
todos  ios  billetes  inferiores  á un  peso.  El  contrato,  se- 
ñores, es  sério  y formal,  y aunque  esta  obligación  es 
del  Banco  de  la  Habana  y el  gobernador  general  de  la 
isla  puede  obligarle  á que  recoja  esos  billetes,  con  lo 
cual  sé  obtendrá  por  lo  ménos  la  ventaja  de  disminuir 
su  circulación  en  la  plaza  y hacer  que  mejoren  las 
condiciones  de  los  otros  billetes  que  queden,  yo  me  he 
ocupado  inmediatamente  de  facilitar  los  medios  al 
Banco  para  que  no  pudiera  tener  ia  dificultad  material 
de  la  falta  de  plata  menuda  para  cambiar  esos  billetes 
pequeños,  y por  eso  repito  que  están  navegando  para 
la  isla  de  Cuba,  y en  ios  correos  inmediatos  continua- 
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rán  saliendo  para  allí,  partidas  de  plata  s uñe  lentes 
para  atender  á esa  necesidad,  ya  que  tengo  los  recur- 
sos necesarios  para  ello  en  este  empréstito,  que  no  va 
á tener  ñu  para  3.  S.  Yeriñcada  que  sea,  como  he  indi- 
cado, la  recogida  de  los  billetes  pequeños,  el  Banco 
tiene  la  obligación  de  recoger  á su  vez  mayor  número 
de  billetes  superiores  á 5 pesos;  pero  no  tiene  la  obli- 
gación de  entregar  ésos  billetes  á las  oficinas  de  Ha- 
cienda mientras  no  sea  reintegrado,  y solo  por  esta 
operación  habrá  disminuido  también  el  número  de  bi- 
lletes que  haya  en  la  plaza,  y por  consiguiente,  habrán 
mejorado  las  condiciones  de  los  restantes. 

Por  último,  sobre  6 millones  de  pesos  papel  es  el 
beneficio  que  se  obtiene  de  la  lotería  de  la  isla  de  Cu- 
ba. Ya  se  consagre  toda  esa  cantidad  ó una  parte  de 
ella  al  objeto  á que  me  refiero,  la  verdad  es  que  con 
esta  sola  operación,  la  recogida  de  billetes  en  la  isla 
de  Cuba,  si  es  que  es  conveniente  llevarla  basta  el  ül- 
timo  extremo,  podrá  hacerse  con  más  rapidez  que  de 
ninguna  otra  manera.  Las  obligaciones  sobre  la  ren- 
ta de  aduanas  se  han  escalonado  para  su  reintegro  en 
quince  años;  no  se  ha  de  emplear  ménos  tiempo  en  el 
arreglo  de  la  deuda  del  personal,  y sin  embargo,  los 
billetes,  recogiendo  los  que  ingresen  en  la  lotería,  po- 
drá hacerse,  como  he  dicho,  en  un  período  infinitamen- 
te más  corto,  y habremos  conseguido  en  Cuba  lo  que 
no  han  conseguido  los  Estados-Unidos  después  del 
tiempo  que  llevan  de  paz,  lo  que  no  se  ha  conseguido 
aún  en  varias  Naciones  de  Europa,  que  no|lmn  llegado 
á recoger  por  completo  el  papel-moneda  que  tienen 
en  circulación.  Es  decir  que  este  Gobierno  viene  á 
subsanar,  viene  á corregir  las  faltas,  los  errores  que 
vosotros  habéis  cometido,  y sin  embargo  todo  esto  es 
motivo  de  censura,  según  decís  vosotros. 

Queda  tan  solo  la  tercera  parte,  la  deuda  que,  como 
he  dicho  antes,  la  constituyen  los  créditos  del  Banco, 
los  Bonos,  los  billetes  del  Tesoro  y los  servicios  del 
material  del  Tesoro.  A esto  he  atendido  ya  en  la  forma 
concreta  que  expresa  el  decreto  de  24  de  Agosto  de 
este  año;  y esta  es  también  la  ocasión  de  ocuparme  de 
un  detalle  de  que  antes  me  habia  olvidado,  puesto  que 
es  pertinente  en  el  momento  actual. 

Una  parte  de  esta  deuda  la  constituyen  los  Bonos  y 
los  billetes  del  Tesoro.  Una  de  las  necesidades  que  tie- 
ne un  Estado  es  la  de  nnificar  sus  deudas  si  es  posible. 
En  la  Península  tenemos  la  desgracia  de  haber  emiti- 
do muchas  clases  de  valores,  y no  ha  dejado  de  lle- 
varse también  este  sistema  á la  isla  de  Cuba;  yo  he 
tratado  de  unificar  aquella  deuda,  y para  ello  he  pro- 
curado ir  recogiendo  los  Bonos  y billetes  del  Tesoro  y 
sustituyéndolos  con  otros  valores,  á saber,  las  obliga- 
ciones de  aduanas. 

Como  yo  no  podía  hacer  esto  por  mi  propia  volun- 
tad, sino  contando  con  los  acreedores,  y como  esto  exi- 
gía un  tiempo  de  que  yo  no  podía  disponer,  y se  ofre- 
cían también  dificultades  por  la  larga  distancia  á que 
se  encuentra  la  gran  Antíila,  dije  á los  representantes 
del  Banco  Español  de  la  Habana,  que  era  poseedor  de 
una  parte  de  los  Bonos,  aunque  también  los  particula- 
res tienen  muchísimos  valores  de  esta  clase:  yo  les  im- 
pongo á Vds.  como  condición  al  liquidar  las  cuentas 
del  Banco  con  el  Tesoro,  que  me  entregarán  los  Bonos 
y billetes  del  Tesoro,  que  tienen  8 por  ÍOO  de  interés, 
y á los  que  por  lo  ménos  se  deben  cinco  semestres,  con 
todos  los  cupones  vencidos  y no  satisfechos,  por  el  50 
por  100  de  su  valor  nominal.  Es  decir  que  si  los  de- 
más tenedores  estos  valores  siguiesen  la  conducta 


dei  Banco,  se  podría  recoger  toda  la  deuda  antigua  de 
la  isla  de  Cuba,  representada  por  los  Bonos  y billetes 
del  Tesoro,  por  mucho  ménos  de  la  tercera  parte  de  gu 
capital. 

Señores,  este  podrá  ser  un  favor  que  se  le  haga  al 
Banco  Español  de  la  Habana,  pero  yo  creo  todo  lo 
contrario:  si  en  la  Península  hubiésemos  podido  hacer 
igual  arreglo  con  los  acreedores  del  Estado,  otra  seria 
la  situación  de  la  Hacienda,  pues  ni  las  obügac iones 
del  Banco  y Tesoro  se  hubieran  emitido  al  tipo  que  se 
ha  hecho,  ni  se  hubieran  entregado  los  valores  que  ha 
habido  necesidad  de  entregar  por  los  créditos  que  ha- 
bía contra  el  Tesoro,  ni  nos  abrumarían  los  miles  de 
millones  de  deuda  que  en  esta  desdichada  Nación 
nemos  que  pagar.  ¿Qué  es,  pues,  lo  que  falta  ya  para 
arreglar  la  Hacienda  de  la  isla  de  Cuba?  Tener  re- 
cursos. ¿Y  hacen  falta  en  gran  proporción?  No,  cierta- 
mente, porque  á esto  responde  el  proyecto  de  ley  que 
en  estos  momentos  está  sometido  á vuestro  examen, 

Respecto  á cierto  género  de  observaciones  que  ge 
han  hecho  durante  esta  discusión,  juzgando  que  esta 
es  una  crítica  de  operaciones  anteriores  hechas  por 
dignísimos  Ministros  que  han  ocupado  este  puesto  con 
muchísimos  más  títulos  que  yo,  no  tengo  que  decir 
más  que  una  sola  palabra  á 3.  S,  y á cualquier  Dipu- 
tado que  quiera  tratar  estas  cuestiones;  que  mi  firma 
está  al  pié  del  contrato  verificado  con  el  Banco  Híspa- 
no-Colonial,  porque  yo  era  Ministro  en  aquella  época, 
y que  estoy  dispuesto  á sostenerle  y á decir  que  en 
aquellas  circunstancias  nunca  se  ha  hecho  una  opera- 
ción que  se  pareciese  á aquella.  Pero,  señores,  hay  co* 
sas  que  se  oyen  y sin  embargo  no  me  las  explico.  ¿Es 
que  por  cuestión  de  amor  propio,  por  pequeñas  mor- 
tificaciones de  la  discusión,  tienen  tan  poca  concien- 
cia los  Ministros  que  ocupan  este  banco,  que  vana  sa- 
crificar lo  que  creen  que  es  conveniente  á los  intere- 
ses públicos,  por  no  oir  uno,  dos  ó treinta  discursos  del 
3r.  D.  Venancio  González  ó de  cualquier  otro  Sr.  Dipu- 
tado de  oposición?  No;  lo  que  en  estos  momentos  el 
Gobierno  propone  á la  aprobación  del  Congreso,  es  lo 
que  hace  todo  el  mundo  en  particular  y todas  las  Na- 
ciones en  general 

Pues  qué,  ¿cree  3.  S.  que  los  empréstitos  que  en 
estos  momentos  están  haciendo  Rusia,  Austria  y Tur- 
quía los  hacen  en  las  condiciones  que  podrían  hacerlos 
dentro  de  tres  ó cuatro  años,  si  la  paz  se  ha  restable- 
cido y esos  países  han  vuelto  á su  tranquilidad,  en- 
trando en  el  desarrollo  de  su  riqueza,  ó como  hubieran 
podido  hacerlos  hace  ocho  años?  ¿Se  le  ocurre  decir  i 
ninguna  de  esas  Naciones  que  se  ha  deshonrado  y ha 
demostrado  incapacidad  porque  necesitando  valores  en 
un  momento  dado,  en  circunstancias  tan  críticas  como 
las  de  una  guerra,  porque  siempre  son  difíciles  las 
circunstancias  en  estos  momentos,  hace  el  sacrificio 
de  pagar  mayor  interés  del  que  desearía,  y aumenta 
las  cargas  de  los  contribuyentes  con  mayor  suma  tam- 
bién, pero  en  ia  esperanza  de  que  mejores  tiempos  le 
han  de  permitir  aliviar  aquellas  cargas  y encontrar 
nuevos  recursos  con  menores  intereses?  ¿A  qué,  pues, 
esas  alharacas  de  que  este  empréstito  es  la  desautori- 
zación del  anterior?  Repito  que  esas  observaciones  es- 
tán contestadas  por  mi  parte  tan  solo  con  decir  que 
siempre  que  se  hable  del  contrato  del  Banco  Híspano- 
Gokraial,  se  considere  mi  firma  puesta  al  pié,  y que 
por  consiguiente,  no  hay  Presidente  del  Consejo  ni 
otro  Ministro  de  Ultramar  á quien  censurar,  sino  que 
yo  respondo  de  lo  que  entonces  se  hizo. 
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Ya  sé  yo  que  es  muy  fácil  sentar  ciertas  proposi- 
ciones, y muy  difícil  el  demostrarlas*  En  mí  concepto, 
el  Gobierno  español  bien  puede  sin  desdoro  venir  á 
pedir  al  Congreso  que  se  le  autorice  para  hacer  un 
empréstito  que  le  permita  reintegrar  al  Banco  Hispano- 
Colonial  su  capital,  y rescindir  aquel  contrato  en  las 
condiciones  ya  estipuladas;  para  lo  cual  no  necesita 
más  que  modificar  el  art.  11  de  aquel  contrato,  en  el 
que  se  establece  que  al  espirar  el  quinto  año  podrá  el 
Gobierno  rescindir  dicho  contrato  devolviendo  el  capi- 
tal y el  10  por  100  de  lo  que  se  adeude  en  aquel  mo- 
mento, sin  derecho  á más. 

Y en  efecto,  el  actual  Ministro  de  Ultramar,  que  1 
estudia  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba  y que  ha  te- 
nido la  honra  de  exponer  al  Congreso,  aunque  íígéri- 
¡ámamente,  cuál  es  su  pensamiento  acerca  de  la  ma- 
nera de  resolver  aquella  cuestión  económica,  deseaba 
obtener  en  aquel  presupuesto  un  cierto  desahogo  con 
que  poder  hacer  una  nueva  operación  y liquidar  el 
resto  de  la  deuda*  Y como  quiera  que  5 % millones  de 
pesos  son  los  concedidos  anualmente  para  pagar  los 
intereses  y las  amortizaciones  del  empréstito  dcí  Banco 
Hispano-Coloniai,  y solamente  2.600.000  pesos  hacen 
falta  para  pagar  intereses  y amortización  del  nuevo 
empréstito,  ha  dicho:  si  yo  puedo  hacer  un  emprés- 
tito en  iguales  ó parecidas  condiciones  al  que  acaba  de 
realizarse,  y no  consignar  para  estas  atenciones  más 
que  2 millones  de  pesos,  quiere  decir  que  con  la  suma 
anual  consagrada  actualmente  á los  intereses  y amor- 
tización del  contrato  con  el  Banco  Hispano-Colonial 
voy  á pagar  los  dos  empréstitos  y me  van  á quedar 
2 % millones  de  pesos,  sobre  los  cuales  operaré  para  li- 
quidar el  resto  de  la  deuda  del  personal. 

Me  parece  que  el  pensamiento  es  sencillo,  y para 
dio  no  he  tenido  más  que  acudir  al  patriotismo  de  los 
interesados  en  el  empréstito,  patriotismo  de  que  dieron 
muestra  cuando  se  comprometieron  á anticipar  en 
aquellos  dificilísimos  momentos  25  millones,  y les  he 
hecho  una  sencilla  observación:  «El  texto  del  art.  11 
dice  que  ai  espirar  el  quinto  ano  tiene  el  Gobierno  de- 
recho á rescindir  el  contrato;  pero  ni  Vds,  ni  el  Gobierno 
sabemos  cuál  será  en  la  situación  de  Europa,  la  situa- 
ción de  España  ni  la  situación  de  aquella  isla:  tal  vez 
en  aquel  momento  d Yds*  les  conviniera  rescindir; 
pero  precisamente  si  así  les  parecía,  porque  el  estado 
de  España  ó de  Cuba  no  les  ofrecía  seguridad,  esas 
condiciones  imposibilitarían  al  Gobierno  para  acceder 
á los  deseos  de  Yds>;  si  lo  que  ha  de  hacerse  al  finali- 
zar el  quinto  año,  acceden  Ydfi,  á que  el  Gobierno  lo 
haga  el  tercero,  entonces  desaparece  la  dificultad.  Es- 
te es  todo  el  secreto  de  ese  gran  proyecto  de  ley* 

Confieso  que  aunque  algo  me  dedico  á la  lectura 
de  lo  que  pasa  en  el  extranjero,  no  ha  podido  ménos 
de  llamarme  la  atención  ver  que  en  Agosto  de  este 
mismo  año  al  Gobierno  inglés,  que  ciertamente  no  pasa 
por  los  apuros  financieros  que  el  Gobierno  español,  y 
cuyo  crédito  me  parece  que  es  de  bastante  importan- 
cia, se  le  fia  ocurrido  hacer  esto  mismo.  ¿Y  para  qué 
creéis  que  era,  Sres,  Diputados?  Pues  sencillamente 
para  obtener  dinero  á un  % por  100  más  barato, 
Y yo  digo:  si  el  Gobierno  inglés  para  obtener  dinero  á 
un  % por  100  más  barato  presenta  una  operación 
en  análogas  condiciones,  m©  parece  que  podremos 
nosotros,  con  la  cara  levantada,  presentar  este  proyec- 
to de  ley, 

El  proyecto  de  ley,  pues,  queda  reducido  á esto:  á 
buscar  dinero  con  un  Interés  inferior  al  que  hoy  se 


paga  al  Banco  Hispano-Colonial,  y á prolongar  la 
amortización,  porque  precisamente  en  este  momento, 
cuando  acaba  de  terminar  la  guerra  de  Cuba,  es  el 
más  difícil  y aquel  en  que  se  necesita  mayor  suma  de 
dinero,  y prolongando  la  amortización  á mayor  núme- 
ro de  años,  es  claro  que  se  aminora  la  cantidad  anual 
que  á ella  se  destine.  Con  este  objeto,  repito  que  el  Go- 
bierno inglés  anuncia  la  suscricíon  á un  empréstito  do 
l(j  millones  de  rupias,  ó sean  "8,75.0. 00-0  libras  esterli- 
nas, cuyo  producto  se  destina  á reembolsar  los  paga- 
rés del  Tesoro  de  la  India,  emitidos  á 5K  por  100  de 
interés  en  31  de  Mayo  de  1869,  y pagar  nuevamente 
un  interés  de  solo  por  100. 

Por  consiguiente,  me  parece  que  si  ©t  Gobierno  in- 
glés hace  este  género  de  operaciones,  no  será  un  des- 
doro para  el  Gobierno  español  el  proponerlas:  yo  os 
ruego,  por  tanto,  que  prestéis  vuestra  aprobación  á 
este  proyecto. 

El  Sr:  PRESIDENTE;  Se  suspende  esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  los  dos  Cuerpos  Colegisladores  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  expropiación  forzosa  había  nombrado 
presidente  al  Sr.  Senador  D.  José  María  Fernandez  de 
la  Hoz  y secretario  al  Sr.  Diputado  D*  Eduardo  Gar- 
rido Estrada. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opiniones 
de  los  Cuerpos  Colegisladores  sobre  el  proyecto  de  ley 
de  propiedad  intelectual  había  elegido  presidente  al 
Sr.  Senador  Marqués  de  Yalmar  y secretario  al  señor 
Diputado  D*  José  Alvarez  Marino. 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la  Co- 
misión mista  que  ha  de  conciliar  las  opiniones  de  am- 
bos Cuerpos  Colegisladores  sobre  el  proyecto  de  ley  de 
caza  había  designado  para  presidente  al  Sr.  Senador 
D.  Agustín  Pascual  y secretario  al  Sr.  Diputado  Don 
Francisco  de  las  líivas  y Urtíaga. 


Asimismo  lo  quedó  de  que  la  Comisión  que  había 
de  dar  dictamen  acerca  del  proyecto  de  ley,  remitido 
por  el  Senado,  sobre  mejoramiento  de  la  renta  del  ta- 
baco, designó  para  presidente  al  Sr.  Alvares  (D,  Fer- 
nando) y secretario  al  Sr.  Garrido  Estrada. 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  sobre  ex- 
tinción de  la  langosta*  ( Véase  el  Apéndice  segundo  d 
este  Diario.) 


jp. 

Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
de  la  Comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo 
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á la  elección  de  Senadores  en  Oaba,  Puerto-Rico  y en 
algunas  provincias  de  la  Península.  ( Véase  el  Apéndice 
tercero  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sóbrela  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  el 
dictamen  de  la  Comisión  mista  sobre  el  proyecto  de 
ley  de  caza.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Asimismo  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera  á los  ¡3 res.  Diputados , el 
dictamen  de  la  Comisión  mista  sobre  el  proyecto  de 
ley  de  expropiación  forzosa,  (Véase  el  Apéndice  quinto 
á este  Diario,) 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  el 
dictamen  de  la  Comisión  mista  relativo  al  proyecto  de 


ley  sobre  propiedad  intelectual,  (Véase  el  Apéndice 
sexto  á este  Diario,) 


Se  mandó  pasar  á las  secciones,  para  nombramien- 
to de  Comisión,  el  proyecto  de  ley,  modificado  por  el 
Senado,  reformando  el  arancel  para  el  cobro  de  hono- 
rarios que  devenguen  los  registradores  de  la  propie- 
dad, ( Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario,) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Continuación  de  la  discusión  pendiente. 
Dictámenes  de  Comisión  mista 
Sobre  propiedad  intelectual; 

Sobre  expropiación  forzosa; 

Sobre  elección  de  Senadores  en  Cuba  y Puerto- 
Rico; 

Sobre  caza. 

Dictamen  sobre  concesión  de  pensiones  á Doña  Ám 
tonia  García,  Doña  Adela  Moscos  o y Dona  Francisca 
Vega, 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  ocho  menos  cuarto* 


•SIETE  APÉNDICES. 


APENDICE  PRIMERO  AL  NCTM.  153. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  autorizando  á D.  Ildefonso  Soria  y 
Vitar  para  construir  un  ferro-carril  de  vía  económica  y con  tracción  de  vapor, 
que  partiendo  de  Yalladolid  termine  en  Fuenlesauco. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su. seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Be  autoriza  á D,  Ildefonso  de  Soria  y 
Vilarpara  construir  un  ferro-carril  de  vía  económica 
y con  tracción  de  vapor  que  partiendo  de  Yalladolid  y 
pasando  por  Simancas,  TordesiiUs,  Venta  de  Polios, 
Siete  Iglesias,  Alaejos,  Vadillo  y Fuente lapeña,  termi- 
ne en  Fuentesauco,  con  un  ramal  que  partiendo  de 
Tordesillas  y pasando  por  Rueda  termine  en  La  Seca. 

Alt  2*  Esta  concesión  sg  otorga  por  noventa  y 
nueve  años  sin  subvención. 

Art  3.°  El  concesionario  estará  obligado; 

1. °  A conducir  gratuitamente  la  correspondencia 
pública  en  una  expedición  diaria  de  ida  y vuelta. 

2. °  A trasportar  también  gratuitamente  la  Guar- 
dia civil  en  asuntos  del  servicio,  los  presos  pobres  y 
los  militares  y marinos  que  obtengan  del  Gobierno 
licencia  para  uso  de  los  baños  de  Ledesma. 

Art.  4,°  En  todos  los  trozos  en  que  el  trazado  de  la 
carretera  de  primer  orden  de  Adanero  á Gijon,  la  de 
segundo  de  Yalladolid  á Salamanca  y la  de  tercer  or- 
den do  Alaejos  á Valparaíso  lo  permítan,  podrá  el  con- 
cesionario utilizar  dichas  carreteras,  debiendo  enten- 
derse quo  los  carriles  no  deberán  presentar  resalto  al- 


guno, y que  tanto  éstos  como  las  condiciones  de  las 
locomotoras,  así  como  su  velocidad  máxima,  deberán 
ajustarse  en  un  todo  á lo  que  previene  la  ley  especial 
de  ferro-car  riles  y el  reglamento  para  su  ejecución. 

Art.  5.°  No  podrá  establecerse  la  vía  en  las  trave- 
sías de  Vadillo  y Euentelapeña. 

Art,  6,°  El  concesionario  presentará  el  proyecto  de 
las  obras  dentro  del  término  de  cuatro  meses  después 
de  la  publicación  de  esta  ley;  dará  principio  á las  obras 
en  el  de  seis  meses,  á contar  desde  la  fecha  de  la 
aprobación  oficial  del  proyecto,  y las  terminará  en  el 
de  cuatro  años. 

Art.  7.°  Aprobados  que  sean  los  estudios  por  el 
Ministerio  de  Fomento,  el  concesionario,  antes  de  dar 
principio  á las  obras,  hará  el  depósito  de  3 por  100  de 
la  cantidad  á que  ascienda  el  presupuesto  de  las  mis- 
mas, cuya  cantidad  quedará  en  garantía  de  su  ejecu- 
ción. 

Art.  8°  Si  las  obras  no.  comenzasen  en  el  plazo 
marcado  en  el  art.  0,°5  procederá  declarar  la  caduci- 
dad de  la  presente  concesión  con  la  pérdida  del  depó- 
sito, quedando  éste  en  favor  del  Estado. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1878.=; 
Adelardo  López  de  Ayala,  Presídente.=Eduardo  Gar- 
rido Estrada,  Diputado  Secretado,— Cándido  Martí- 
nez, Diputado  Secretario, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NTJM.  153. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


COKGKESO  HELOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , sobre  extinción  de  la  langosta. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ba  aprobado  él  siguiente 

PEGYEOTG  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Tan  luego  como  la  autoridad  muni- 
cipal tenga  noticia  de  que  en  el  término  de  su  juris- 
dicción haya  aparecido  la  langosta  bajo  cualquiera 
de  los  distin tos  estados  que  afecta,  y declarado  que 
sea  por  ei  reconocimiento  oficial  que  es  de  las  espe- 
cies destructoras,  dará  parte  al  gobernador  civil  de  la 
provincia,  constituyendo  al  mismo  tiempo  una  Junta 
municipal  que  se  denominará  de  extinción  de  la  lan- 
gosta. 

Art,  2.°  La  Junta  municipal  se  compondrá  del  al- 
calde, presidente,  y siete  vocales,  que  lo  serán  el  regi- 
dor síndico,  los  tres  primeros  contribuyentes  por  los 
tres  distintos  conceptos  de  territorial,  cultivo  y gana- 
dería, sean  d no  vecinos  del  pueblo,  y dos  labradores  de 
los  que  hagan  por  sí  mismos  los  trabajos  de  cultivo, 
designados  por  los  anteriores:  el  secretario  del  Ayun- 
tamiento lo  será  también  de  la  Junta. 

Art.  3."  El  gobernador  civil,  asegurado  de  que 
existe  la  langosta,  constituirá  sin  pérdida  de  tiempo 
una  Junta  provincial  de  extinción,  dando  cuenta  á la 
Dirección  de  agricultura  y á los  gobernadores  de  las 
provincias  próximas  al  término  municipal  donde  la 
novación  ó el  insecto  se  haya  manifestada. 

Art.  4/  La  Junta  provincial  se  compondrá  del  go- 
bernador, presidente,  y once  vocales,  que  lo  serán;  el 


comisario  réglo  de  agricultura:  donde  haya  más  de  uno- 
el  que  contribuya  en  la  provincia  con  mayor  cuota  por 
territorial,  cultivo  y ganadería,  con  carácter  de  vice- 
presidente; un  diputado  provincial  que  tenga  su  resi- 
dencia en  la  capital;  dos  vocales  de  la  Junta  de  agri- 
cultura, el  representante  de  la  Asociación  general  de 
ganaderos,  los  tres  primeros  contribuyentes  en  la  pro- 
vincia por  los  distintos  conceptos  de  territorial,  culti- 
vo y ganadería,  ingeniero  jefe  do  montes  y jefe  de  la 
sección  de  fomento:  el  secretarlo  de  la  Junta  de  agri- 
cultura lo  será  también  de  ésta. 

Art.  5. 5 Los  vocales  de  las  Juntas  provinciales  y 
municipales  que  no  lo  sean  por  el  empleo  publico  que 
desempeñen,  podrán  ser  sustituidos  por  individuos  que 
ellos  mismos  designen. 

Los  que  por  cualquiera  razón  no  admitiesen  el  car- 
go, serán  reemplazados  por  los  individuos  que  estén 
en  la  misma  condición  de  contribuyentes  que  exige  la 
ley  á falta  de  los  primeros:  entendiéndose  que  renun- 
cian su  cargo  los  que  no  asistan  á dos  sesiones  segui- 
das, sin  justificar  el  motivo. 

Art,  6.°  Para  tomar  acuerdo  se  necesita  la  presen- 
cia de  la  mayoría  de  los  vocales,  tanto  en  las  Juntas 
provinciales  como  municipales:  si  en  la  primera  re- 
unión no  hubiera  número  suficiente  para  acordar,  se 
hará  una  nuova  citación,  y los  que  concurran  podrán 
tomar  acuerdo  si  componen  al  ménos  la  tercera  parte. 

Art.  7*“  Una  vez  constituida  la  Junta  municipal, 
exigirá  de  los  propietarios,  ó colonos  en  su  caso,  una 
relación  de  las  hectáreas  que  en  sus  propiedades  estén 
infestadas  de  langosta,  las  cuales  serán  dadas  en  un 
corto  plazo  qne  marcará  la  instrucción. 

También  ordenará  el  reconocimiento  do  los  terrea 
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nos  denunciados,  y la  exploración  de  iodo  el  término 
municipal,  para  comprobar  la  exactitud  de  las  relacio- 
nes dadas  y cerciorarse  del  terreno  que  además  pueda 
estar  infestado. 

Art*  8*Q  Reunidos  estos  antecedentes,  procederá  la 
Junta  á publicar  por  edictos  los  acotamientos  ya  mar- 
cados, á fin  de  que  los  dueños  de  los  terrenos  manifies- 
ten su  asentimiento  ú oposición  dentro  de  un  plazo 
breve:  en  este  último  caso  se  constituirá  en  el  terreno 
objeto  de  la  reclamación  un  vocal  de  la  Junta  munici- 
pal con  un  perito,  prévia  citación  del  dueño  del  terre- 
no para  que  también  comparezca,  por  sí  ó por  medio 
de  su  representante,  levantando  acta  de  su  conformi- 
dad ó disentimiento,  haciendo,  constar  en  ella  las  ra- 
zones aducidas. 

Art  9.°  La  Junta  municipal,  en  vista  del  acta  refe- 
rida, resolverá  de  plano  si  él  terreno  en  cuestión  debe 
ó no  clasificarse  como  infestado,  sin  perjuicio  de  que 
el  propietario  no  conforme  pueda  recurrir  en  alzada 
en  un  plazo  brevísimo  á la  Junta  provincial  de  extin- 
ción, que,  prévia  la  comprobación  que  estime  oportuna, 
resolverá  definitivamente  y sin  ulterior  recurso,  funda- 
mentando su  fallo* 

Art*  10,  JJna  vez  hechos  los  acotamientos,  el  pro- 
pietario, ó quien  represente  sus  derechos  en  la  finca, 
manifestará  ala  Junta  municipal  si  opta  por  proceder 
á la  destrucción  del  insecto  en  la  misma,  en  cuyo  caso 
usará  de  los  procedimientos  que  tenga  por  convenien- 
te, con  tal  de  que  sean  eficaces  á juicio  de  la  Junta  y 
en  los  períodos  á propósito  según  el  estado  del  insecto. 

Cuando  no  se  preste  á'  extinguirla  por  sí,  no  podrá 
oponerse  bajo  ningún  pretesto  á que  la  Junta  proceda 
dentro  de  su  finca  á usar  de  ios  medios  siguientes, 

Art.  11,  Si  el  insecto  estuviera  en  estado  de  canu- 
to, y el  terreno  fuera  susceptible  de  ser  arado  ó esca- 
rificado, apelará  preferentemente  á este  medio:  si  la 
condición  del  suelo  no  permitiera  este  medio,  ó habién- 
dolo ya  sido  no  se  hubiera  conseguido  la  extinción  com- 
pleta, la  Junta  ordenará  el  uso  del  azadón,  la  introduc- 
ción del  ganado  de  cerda,  si  este  medio  fuera  aceptado 
por  los  dos  propietarios  del  terreno  y del  ganado,  6 la 
recogida  del  canuto,  pagando  la  medida  al  precio  más 
módico  posible, 

Art,  12.  Si  el  insecto  hubiera  pasado  al  estado  de 
mosquito,  la  Junta  marcará  para  su  destrucción  el  pro 
cedimiento  más  eficaz  que  la  experiencia  haya  acredi- 
tado en  cada  localidad,  según  la  clase  de  terreno,  y con 
arreglo  á las  instrucciones  que  reciban  de  la  Junta 
provincial* 

Art*  i 3*  Luego  que  haya  pasado  de  este  estado,  la 
Junta  ordenará  su  destrucción,  pagando  la  unidad  de 
peso  del  insecto  que  se  recoja  con  la  economía  posible. 
En  cualquiera  de  estos  casos  se  dará  cuenta  del  proce- 
dimiento adoptado  á la  Comisión  provincial , sin  dete- 
ner empero  los  trabajos. 

Art*  14.  Para  realizar  las  operaciones  de  arada  se 
convocará  por  secciones  y en  el  turno  que  la  Junta 
establezca  á todos  los  dueños  de  animales  de  tiro,  los 
que  yendo  con  sus  yuntas  al  terreno  que  se  les  señale 
por  la  misma  y bajo  la  dirección  de  los  encargados  en 
los  trabajos,  darán  en  rigorosa  proporción  délas  yuntas 
obligadas  y como  máximun  una  hectárea  de  labor 
cruzada,  6 sea  de  dos  rejas,  por  cuyo  trabajo  recibirán 
la  indemnización  que  haya  marcado  la  Junta  provin- 
cial á propuesta  de  la  municipal:- si  las  yuntas  así  em- 
pleadas no  fueran  bastantes  á labrar  los  terrenos  que 
ocupara  el  insecto,  las  Juntas  deberán  emplear  las  que 


fuesen  precisas  y puedan  pagarse  con  los  fondos  des- 
tinados á la  extinción, 

Art.  15,  Para  los  trabajos  que  no  puedan  realizar- 
se con  yuntas  según  se  previene  en  los  artículos  ante- 
riores, la  Junta  utilizará  la  prestación  personal  en  la 
forma  que  la  ley  municipal  establece  para  las  obras 
públicas,  pero  haciéndola  extensiva  desde  ia  edad  de 
i 6 á 60  anos  y limitándola  a tres  jornales,  que  no 
podrán  ser  exigidos  sino  uno  en  cada  semana. 

Art*  16,  Conocida  la  extensión  y clase  de  terreno 
donde  exista  la  langosta  en  cualquiera  de  sus  estados, 
la  Junta  municipal  procederá  á formar  un  presupuesto 
de  los  gastos  que  calcule  necesarios  para  su  extinción, 
incluyendo  la  cantidad  que  ha  de  pagarse  por  las  yun- 
tas relacionadas,  y proponiendo  la  remuneración  que 
deba  dárseles  con  arreglo  á la  clase  de  terrenos  que 
han  de  labrar,  según  la  mayor  ó menor  distancia  de  la 
población:  también  incluirá  en  el  mismo  el  número  de 
jornales  de  que  se  puede  disponer  utilizando  la  presta- 
ción personal. 

Art,  17,  Este  presupuesto  pasará  á la  Junta  prot 
vincial  de  extinción,  y,  prévia  su  aprobación,  deberá 
remitirlo  á la  Comisión  permanente  de  la  Diputación 
provincial  para  que  se  ordene  al  alcalde  la  recauda- 
ción de  la  cantidad  necesaria. 

Art,  18,  Para  cubrir  los  gastos  que  dicho  presu- 
puesto haya  demostrado  ser  necesarios  para  la  extin- 
ción de  ia  langosta,  se  gravará  la  riqueza  imponible 
que  conste  señalada  en  los  amilla ramientos  á cada 
contribuyente  del  término  municipal,  vecino  ó foras- 
tero, en  rigorosa  proporción  con  la  cantidad  necesa- 
ria; pero  ésta  no  podrá  exceder  del  2 por  100  del  lí- 
quido imponible  en  la  riqueza  territorial  del  cultivo  y 
ganadería,  ni  del  10  por  100  en  las  cuotas  de  contri- 
bución industrial.  Lo  que  no  so  haya  invertido  en  gas- 
tos de  extinción  de  langosta,  se  devolverá  a los  pro- 
pietarios que  hayan  contribuido  á la  derrama* 

Art.  19*  En  el  caso  de  que  la  cantidad  presupues- 
tada no  pudiera  cubrirse  con  la  recaudación  autoriza- 
da por  los  artículos  anteriores,  la  Junta  provincial 
propondrá,  y la  Comisión  permanente  con  el  goberna- 
dor ordenará,  que  en  los  pueblos  limítrofes  al  invadido 
se  grave  con  el  1 por  i 00  la  riqueza  imponible  y con 
un  5 por  100  las  cuotas  de  la  contribución  industrial, 
si  ya  en  los  referidos  pueblos  no  se  hubiere  alcanzado 
al  máximun  tributario  que  establece  este  articulo,  para 
los  trabajos  análogos  que  se  hayan  de  realizar  en  su 
propio  término* 

Silos  pueblos  limítrofes  correspondiesen  á distinta 
provincia,  los  gobernadores  de  ambas  se  pondrán  de 
acuerdo  para  llevar  á efecto  lo  preceptuado* 

Art.  20*  Si  los  recursos  que  se  determinan  por  la 
presente  ley  á las  Juntas  municipales  fueran  insufi- 
cientes en  alguna  de  ellas  para  completar  los  gastos 
de  la  extinción  por  la  importancia  con  que  se  presen- 
tara la  plaga,  las  Juntas  provinciales  acudirán  á la  Di- 
putación provincial  y al  Ministerio  de  Fomento,  para 
que,  ó de  los  fondos  de  calamidades  públicas,  ó por 
medio  de  un  crédito  extraordinario  supletorio,  se  atien* 
da  á completar  lo  necesario  para  ultimar  los  trabajos. 

Art*  21*  Se  declaran  propietarios,  para  los  efectos 
de  esta  ley  y para  las  cargas  que  ella  impone,  el  Estado 
y los  Ayuntamientos  por  los  terrenos  baldíos,  de  pro- 
pios, veredas  y demás  sitios  y lugares  en  que  aparez- 
ca y deba  extinguirse  la  langosta. 

Art.  22.  Los  terrenos  acotados,  excepción  hecha  de 
las  veredas  pertenecientes  al  Estado  ó á los  Ayuntamien- 
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tos  serán  repartidos  para  siembra  por  tres  años*  ten- 
gan ó no  arbolado,  prévio  reconocimiento  é informe  del 
ingeniero  de  montes  de  la  provincia*  Los  Ayuntamien- 
tos y jefes  económicos  en  su  caso  señalarán  el  canon  ! 
que  deberán  pagar  los  que  siembren  los  terrenos  aco- 
tados, y que  ingresará  en  los  fondos  der  extinción  de 
Langosta* 

Art.  23,  Las  dehesas  de  propiedad  particular  que 
se  aren,  sembrándose,  por  causa  de  existir  en  ellas 
aovacion  dq langosta,  no  variarán  en  nada  su  clasifica- 
ron, y durante  tres  años  seguirán  contribuyendo  co- 
mo de  pastos,  siempre  que  hayan  costeado  de  su  cuen- 
ta las  labores  de  extinción,  como  preparatorias  para 
La  siembra*  Los  terrenos  de  propiedad  particular  que 
hayan  sido  arados  para  la  extinción  de  langosta,  sola- 
mente podrán  ser  aprovechados  para  siembra  por  sus 
dueños,  abonando  los  gastos  de  arada  que  la  Junta  ha- 
ya hecho. 

Art.  24*  Las  empresas  de  ferro-carriles,  por  su  con- 
dición especial,  destruirán  á su  costa,  y en  el  tiempo 
que  se  les  determine  por  las  Juntas  de  extinción,  la 
a ovación  que  se  haya  efectuado  en  la  zona  de  su  pro- 
piedad, 

Art.  25*  Los  propietarios,  ó colonos  en  su  caso,  que 
incurran  en  omisión  al  dar  las  relaciones  del  terreno 
infestado  en  sus  heredades,  dificultasen  la  entrada  en 
las  mismas  á ios  delegados  de  las  J untas  que  han  de 
atender  á la  extinción,  ó dejen  de -dar  parte  sin  pér di- 
da M tiempo  de  la  avívacion  del  insecto  en  io  que  no 
se  baya  podido  arar,  sufrirán  la  multa  de  25  á 250  pe- 
setas. En  igual  multa  incurrirán  los  que  habiéndose 
comprometido  a extinguir  por  su  cuenta  la  langosta 
no  io  hayan  verificado  en  el  tiempo  oportuno  marcado 
por  La  Junta  municipal;  siendo  extensiva  esta  respon- 


sabilidad á las  empresas  de  ferro-carriles  que  incurran 
en  las  mismas  omisiones* 

Art.  2G*  Los  alcaldes  y vocales  de  las  Juntas  que 
demostrasen  lenidad,  abandono  ó falta  de  energía  en 
el  cumplimiento  de  esta  ley,  podrán  sor  igualmente 
multados  por  los  gobernadores* 

Art.  27*  Todas  las  multas  serán  impuestas  por  los 
gobernadores,  usando  para  hacerlas  efectivas  de  igua- 
les medios  á los  concedidos  por  la  ley  á las  Diputacio- 
nes provinciales,  debiendo  ingresar  su  importe  en  las 
depositarías  de  las  Juntas  municipales  con  destino  á 
los  gastos  de  extinción. 

Art*  28*  Los  vocales  y delegados  de  las  Juntas  se- 
rán considerados  como  funcionarios  públicos  para  sus 
relaciones  reciprocas  y las  que  deban  sostener  oficial- 
mente con  las  autoridades, 

Art*  29*  Los  plazos  en  que  han  de  verificarse  las 
operaciones  que  se  consignan  serán  brevísimos  y aco- 
modados á la  necesidad  de  tenerlas  concluidas  en  épo- 
cas fijas:  los  marcará  un  reglamento,  y mientras  no 
se  publique  queda  vigente  la  instrucción  de  20  de 
Marzo  de  1876  en  todo  lo  que  se  halle  de  acuerdo  con 
esta  ley  sin  contrariar  sus  disposiciones* 

Art*  30*  Quedan  derogadas  y sin  efecto  cuantas  le- 
yes, reglamentos  y disposiciones  se  opongan  a lo  esta- 
blecido por  la  presente  ley,  que  regirá  con  ignal  fuer- 
za en  toda  la  Península  é islas  adyacentes. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art*  9*°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1878.= 
Adolar  do  López  de  Ayala,  Presiden  te*=Eduardo  Gar- 
rido Estrada,  Diputado  Secretario*=Cándido  Martínez, 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  TEECEBO  AL  NÚM.  163. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dktámen  de  la  Comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  elección  de 
Senadores  en  la  isla  de  Cuba,  Puerto-Rico  y en  algunas  provincias  de  la  Península t 


La  Comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  los  dos  Cuerpos  Colegísladores  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  relativo  á la  elección  de  Senadores  en  la 
isla  de  Cuba,  después  de  haber  conferenciado,  ha  acor- 
dado someter  á la  aprobación  del  Senado  y del  Con- 
greso de  los  Diputados  lo  siguiente; 

«Artículo  i.°  Con  arregloal  artículo  adicional  de  la 
ley  de  8 de  Febrero  de  1817,  cada  una  de  las  provin- 
cias de  la  Habana  y Puerto-Rico  elegirá  tres  Senado- 
res, y dos  respectivamente  cada  una  de  las  de  Matan- 
zas, Pinar  del  Rio,  Puerto-Príncipe,  Santa  Clara  y San- 
tiago de  CubaP  Asimismo,  y con  sujeción  á la  propia 
ley,  elegirán  un  Senador  el  Arzobispo  de  Santiago  de 
Cuba  con  sus  sufragáneos  y Cabildos  correspondientes; 
otro  la  Universidad  de  la  Habana  con  los  Institutos  y 
Escuelas  especiales  de  Cuba  y de  Puerto-Rico,  y otro 
las  Sociedades  Económicas  de  ambas  islas* 

Art>  3/  para  llevar  á efecto  esta  disposición,  y en 


cumplimiento  del  articulo  adicional  de  la  citada  ley, 
solo  elegirán  dos  Senadores,  por  abora,  las  provincias 
de  Alava,  Segovia,  Soria,  Guipúzcoa,  Vizcaya,  Avila, 
Logroño,  Huelva,  Falencia,  Guadalajara,  Albacete,  San- 
tander, Cuenca,  Canarias,  Teruel  y Valladolid* 

Art.  3.°  En  adelante  elegirán  dos  Senadores  las 
16  provincias  que  tengan  menor  número  de  habitan- 
tes según  el  censo  oficial  vigente  al  publicarse  el  Rea! 
decreto  para  la  renovación  del  Senado.)! 

Palacio  del  Senado  17  de  Diciembre  de  1878*= 
José  García  Barzanallana,  presidente*=Fernando  Oos- 
Gayan,=Conde  de  Peña-Ramiro— Víctor  Cardenal  — 
Conde  de  Vilches*=Francisco  Rubio.=Pedro  Antonio 
de  Alarcon  — Juan  Perez  SanmiIIan.=AleJandro  Shée 
y Saavedra.=Antonío  MariscaL=Bmi!io  Bravo.=Fran- 
cisco  de  La  iglesia  Mami  el  Martin  de  01ivai=Antonio 
de  Vivar,  secretario. 


. 

■ 1 - 


• •' : VV  t4  ¡'.' 

' --V  nV- 1 v;.  U- 


é 


V. 


. 


- • ■■  . ■ 1 , 5 . 


<- 

■ 


sí  ¿&.S  ..  .t- 

■ 


V;  ’ *?$> 


■ : -n  £ --  ~~\k  •”  ' ■ • 

' - •.  gg 

> a o 

'••  •'  ‘ - 


£ 


■ ■ , . rn  ":¡S  ■ '•  i 'W* 

■ 

V ' 

" - 

2?:  . . ¿jr  f 

X 


APÉNDICE  CUARTO  Al  NÚM.  153. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


COIGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Diclámen  de  la  Comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  de  caza . 


La.  Comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opi~ 
niones  de  los  Cuerpos  C olegisladores  sobre  el  proyecto 
de  ley  de  caza,  después  de  una  detenida  discusión,  ha 
acordad!)  proponer  á la  aprobación  del  Senado  y del 
Coogreso  de  los  Diputados,  lo  siguiente: 

SECCION  PRIMERA. 

CLASIFICACION  DE  LOS  ANIMALES. 

Articulo  1,°  Los  animales,  para  los  efectos  de  esta 
ley,  se  dividen  en  tres  clases: 

i,a  Los  ñeros  ó salvajes. 

2*  Los  amansados  ó domesticados. 

3.a  Los  mansos  ó domésticos. 

Art,  2.°  8on  animales  ñeros  ó salvajes  los  que  vagan 
libremente  y no  pueden  ser  cogidos  sino  por  la  fuerza. 

Art.  Son  animales  amansados  ó domesticados 
los  que  siendo  por  su  naturaleza  fieros  ó salvajes,  se 
ocupan,  reducen  y acostumbran  por  el  hombre. 

Art,  4.Q  Los  animales  amansados  ó domesticados 
son  propios  del  que  los  ha  reducido  á esta  condición, 
mientras  se  mantienen  en  ella.  Cuando  recobran  su  pri- 
mitiva libertad,  dejan  de  pertenecer  al  que  fué  su  due- 
ño y son  del  primero  que  los  ocupa. 

Art.  5,°  Son  animales  mansos  ó domésticos  los  que 
nacen  y se  crian  ordinariamente  bajo  el  poder  del 
hombre,  el  cual  conserva  siempre  su  dominio. 

Aunque  salgan  de  su  poder,  puede  reclamarlos  de 
cualquiera  que  los  retenga,  pagando  los  gastos  de  su 
alimentación. 

Art.  6*  Los  animales  fieros  ó salvajes  pasan  ¿ po- 
der de  los  hombres  por  la  caza. 

Art.  7,°  Se  comprende  bajo  la  acepción  genérica  de 


casar,  todo  arte  ó medio  de  perseguir  ó de  aprehender, 
para  reducirlos  á propiedad  particular,  á los  animales 
fieros  ó amansados  que  hayan  dejado  de  pertenecer  á 
su  dueño  por  haber  recobrado  su  primitiva  libertad. 

SECCION  SEGUNDA. 

DEL  DERECHO  DE  CAZAR. 

Art.  8.' " El  derecho  de  cazar  corresponde  á todo  el 
que  se  halle  provisto  de  las  correspondientes  licencias 
de  uso  de  escopeta  y de  caza, 

Art.  9.°  Este  derecho  puede  ejercitarse  en  los  ter- 
renos del  Estado  ó de  los  pueblos  y en  los  de  propiedad 
particular,  con  sujeción  á lo  dispuesto  en  esta  ley.  En 
los  terrenos  del  Estado  ó de  los  pueblos  que  no  se  ha- 
llen vedados  por  quien  corresponda,  será  lícito  cazar 
según  determina  el  art.  8.°  * 

En  los  de  propiedad  particular  solo  podrá  cazar  el 
dueño  y los  que  éste  autorice  por  escrito. 

Art.  10.  Todo  propietario  puede  conceder  licencia 
á un  tercero  para  que  utilice  el  derecho  que  le  conce- 
de el  artículo  anterior,  estableciendo  las  condiciones 
que  tenga  por  conveniente,  pero  sin  contrariar  las  de 
la  presente  ley, 

Art,  11,  Cuando  el  propietario  no  establezca  condi- 
ciones especiales  para  cazar  en  su  propiedad,  se  enten- 
derá concedido  el  permiso  con  arreglo  á las  prescrip- 
ciones de  esta  ley. 

Art.  12.  Cuando  una  finca  pertenezca  á diversos 
dueños,  cada  uno  de  los  propietarios,  por  sí  ó por  la 
persona  que  le  represente,  tiene  derecho  á cazar,  pero  no 
podrá  conceder  permiso  á otro  que  no  sea  su  represen- 
tante, para  que  lo  haga,  mientras  no  obtenga  el  con- 
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sentimiento  de  los  condueños  que  reúnan  al  menos  dos 
terceras  partes  de  la  propiedad. 

Art,  13,  El  derecho  de  cazar  corresponde  al  arren- 
datario de  la  finca,  si  en  el  contrato  de  arriendo  no  se 
hubiere  estipulado  lo  contrario. 

Art,  14,  Guando  el  usufructo  se  halle  separado  de 
la  propiedad,  ó la  ñuca  esté  concedida  en  enfitéusis,  el 
derecho  de  cazar  corresponde  al  usufructuario  ó en- 
fifceüta.  Guando  la  ñuca  esté  en  administración  ó en  de- 
pósito judicial  ó voluntario,  incumbe  al  administrador 
ó depositario  la  facultad  de  conceder  ó negar  el  per- 
miso de  cazar. 

A r t,  i 5 , G o us  ide  raudos  e cerradas  yaco  ta  das  todas 
las  dehesas,  heredades  y demás  tierras  de  cualquiera 
clase  pertenecientes  á dominio  particular,  nadie  puede 
cazar  en  las  que  no  estén  materialmente  amojonadas, 
cerradas  ó acotadas,  sin  permiso  escrito  de  su  dueño, 
mientras  no  estén  levantadas  las  cosechas. 

En  los  terrenos  cercados  y acotados  materialmente 
ó en  los  amojonados  nadie  puede  cazar  sin  permiso  del 
dueño, 

Art.  16,  El  cazador  qne  usando  de  su  derecho  de 
caza,  desde  una  finca  donde  le  sea  permitido  cazar  hie- 
ra una  pieza  de  caza  menor  que  cae  ó entra  en  propie- 
dad ajena,  tiene  derecho  á ella,  pero  no  podrá  entrar 
en  esta  propiedad  sin  permiso  del  dueño  cuando  la  he- 
redad esté  materialmente  cerrada  por  seto,  tapia  ó va- 
llado, si  bien  el  dueño  de  la  finca  tendrá  el  deber  de 
entregar  la  pieza  herida  ó muerta. 

Guando  la  heredad  no  esté  cenada  materialmente, 
el  cazador  podrá  penetrar  solo  á coger  la  pieza  herida 
ó muerta,  sin  permiso  del  dueño;  pero  será  responsable 
de  los  perjuicios  que  cause. 

SECCION  TERCERA. 

mh  EJERCICIO  BEL  DERECHO  BE  CAZA. 

Art.  17.  Queda  absolutamente  prohibida  toda  clase 
de  caza  en  la  época  de  la  reproducción,  que  es  en  las 
provincias  de  Alava,  Avila,  Burgos,  C o ruña,  Guipúz- 
coa, Huesca,  León,  Logroño,  Lugo,  Madrid,  Navarra, 
Orense,  Oviedo,-  Patencia,  Pontevedra,  Salamanca,  San- 
tander, Segó  vi  a,  Soria,  Vallado]  id,  Vizcaya  y Zamora, 
desde  L°  de  Marzo  hasta  l.°  de  Setiembre,  y en  las  de- 
más del  Reino,  inclusas  Baleares  y Canarias,  desde  el 
lo  de  Febrero  al  lo  de  Agosto. 

En  las  albuferas  y lagunas  donde  se  acostumbra  á 
cazar  los  ánades  silvestres,  podrá  realizarse  hasta  el  3 i 
de  Marzo. 

Las  palomas,  tórtolas  y codornices  podrán  cazarse 
desde  i A de  Agosto  en  aquellos  prédios  en  que  se  en- 
cuentren levantadas  las  cosechas. 

Las  aves  insectívoras,  que  determinará  un  regla- 
mento especial,  no  pueden  cazarse  en  tiempo  alguno, 
en  atención  al  beneficio  que  reportan  á la  agricultura. 

Art.  18.*  Los  dueños  particulares  de  las  tierras 
destinadas  á vedados  de  caza  que  estén  realmente  cer- 
cadas, amojonadas  ó acotadas,  podrán  cazar  en  ellas 
libremente  en  cualquier  época  del  año,  siempre  que  no 
usen  reclamos  ni  otros  engaños  á menor  distancia  de 
500  metros  de  las  tierras  colindantes,  á no  ser  que  los 
dueños  de  éstas  lo  autoricen  por  escrito. 

Art  Í9.  La  caza  de.  la  perdiz  con  reclamo  queda 
absolutamente  prohibida  en  todo  tiempo,  salvo  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  anterior. 

Art.  20.  Se  prohíbe  en  todo  tiempo  la  caza  con  hu- 


rón, lazos,  perchas,  redes,  liga  y cualquier  otro  ar- 
tificio, excepción  hecha  de  los  pájaros  que  no  sean  de- 
clarados insectívoros  en  el  reglamento  que  se  forme 
al  efecto,  y de  la  concesión  que  contiene  á favor  de  los 
dueños  de  terrenos  el  art.  18. 

, Se  prohibe  igualmente  la  formación  de  cuadrillas 
para  perseguir  las  perdices  á la  carrera,  ya  sea  á pié  ó 
á caballo. 

Art.  21,  Toda  caza  queda  terminantemente  pro « 
hibida  en  los  dias  de  nieve  y en  los  llamados  de 
fortuna. 

Art.  22,  Se  prohíbe  cazar  de  noche  con  luz  arti- 
ficial. 

Art.  23.  No  se  permite  cazar  con  armas  do  fuego 
sino  á la  distancia  dé  un  kilómetro,  contado  desde  la 
última  casa  de  la  población. 

Art.  24.  Los  dueños  ó arrendatarios  de  propieda- 
des destinadas  á la  cria  de  caza  pueden  colocar  en  ellas 
toda  clase  de  útiles  para  la  destrucción  de  animales 
dañinos  ó seguridad  de  la  finca,  pero  en  manera  al- 
guna en  los  caminos,  veredas  ó sendas  de  la  misma  pro- 
piedad. 

Art.  25.  Queda  terminantemente  prohibida  la  cir- 
culación y venta  de  caza  y de  pájaros  muertos  en 
toda  España  é islas  adyacentes  durante  la  temporada 
de  veda,  con  la  sola  excepción  marcada  en  el  ar- 
tículo 27. 

Art.  26.  Los  arrendatarios  de  montes,  y los  que  so 
dediquen  á la  industria  de  la  saca  de  conejos,  podrán 
tener  hurones,  previo  el  permiso  del  gobernador  civil 
de  la  provincia,  el  cual  hará  que  se  lleve  uu  registro 
de  los  que  conceda. 

Bicho  permiso  se  registrará  en  el  Ayuntamiento 
en  que  esté  domiciliado  el  que  lo  obtenga,  previo  el 
pago  de  la  contribución  que  corresponda  por  el  que 
ejerza  dicha  industria, 

Art.  27.  El  dueño  de  monte,  dehesa  ó soto  que  en 
tiempo  de  veda  quiera  aprovechar  los  conejos  que  ha- 
ya en  su  propiedad,  podrá  matarlos  por  cualquier  me- 
dio, y,  previa  licencia  escrita  de  la  autoridad  local, 
venderlos  desde  el  í.Q  de  Julio  en  adelante.  Desde  esta 
fecha  hasta  que  termine  la  época  de  veda,  los  conejos 
así  muertos  no  podrán  ser  conducidos  por  la  vía  públi- 
ca sin  licencia  del  alcalde  del  término  municipal  m 
qne  radiquen  las  tierras  en  que  fueron  cazados. 

Art,  28,  Unicamente  podrá  cagar  el  que  haya  obte- 
nido del  gobernador  civil  de  la  provincia  Ucencia  de 
uso  de  escopeta  y licencia  de  caza.  Estas  licencias  solo 
servirán  para  un  año  desde  su  fecha,  y se  concederán 
con  arreglo  á las  leyes, 

Art.  29.  Solo  podrán  otorgarse  licencias  de  caza 
por  los  gobernadores  de  las  provincias,  que  en  ningún 
caso  las  podrán  conceder  gratis. 

Continuarán,  sin  embargo,  los  capitanes  generales 
con  la  facultad  de  conceder  Ucencias  gratuitas  é ín- 
trasferibles  de  caza  únicamente  á los  militares  en  ac- 
tivo servicio,  á los  retirados  con  sueldo  y á los  conde- 
corados con  la  cruz  de  San  Fernando,  cuyas  circuns- 
tancias se  harán  constar  precisamente  en  las  mismas 
licencias,  á las  que  acompañará  siemx>re  la  cédula 
personal  del  interesado. 

Art,  30,  Los  propietarios  ó arrendatarios  de  ios 
sitios  destinados  á la  cría  de  caza  pueden  nombrar 
guardas  jurados  con  sujeción  á lo  que  determine  el  re- 
glamento. * 

Art.  31.  Las  declaraciones  de  los  guardas  jurados 
en  las  denuncias  que  hagan  con  arreglo  á esta  ley 
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tendrán  la  fuerza  de  prueba  plena,  salvo  siempre  la 
justificación  en  contrario* 

SECCION  CUARTA* 

DE  LA  CAZA  m LAS  PALOMAS. 

Art,  32*  No  podrá  tirarse  á las  palomas  domésticas 
ajenas  sino  á la  distancia  de  un  kilómetro  de  la  po- 
blación ó palomares,  y aun  asi  no  podrá  hacerse  con 
señuelo  ó cimbeles  ni  otro  engaño. 

Art*  33*  Para  evitar  los  perjuicios  que  en  ciertas 
épocas  del  año  pueden  causar  las  palomas,  tanto  do- 
mésticas como,  silvestres,  dedicadas  á criaderos  en  pa- 
lomar, los  alcaldes  de  los  pueblos  donde  existan  los 
palomares  dictarán  las  disposiciones  que  crean  oportu- 
nas, fijando  las  épocas  en  que  deben  hallarse  cerrados* 

SECCION  QUINTA* 

DE  LA  CAZA  CON  GALGOS, 

Art*  34.  Desde  í°  de  Marzo  á i 5 de  Octubre  se 
prohíbe  en  toda  España  ó islas  adyacentes  la  caza  con 
galgos,  en  las  tierras  labrantías  desde  la  siembra  hasta 
la  recolección,  y en  los  viñedos  desde  el  brote  hasta  la 
vendimia. 

Art.  35.  Los  que  quisieren  cazar  con  galgos  debe- 
rán obtener  una  Ucencia  especial  del  gobernador  civil 
de  la  provincia,  previo  el  pago  de  25  pesetas,  cuya  li- 
cencia solo  servirá  para  un  año  desde  su  fecha,  seis 
personas  y diez  perros* 

SECCION  SEXTA, 
de  la  caza  mayor* 

Art.  36.  La  veda  establecida  para  la  caza  menor 
comprende  también  á la  mayor* 

Art.  37*  Todo  cazador  que  hiera  una  res,  tiene  de- 
recho á ella  mientras  él  solo  ó con  sus  perros  la  per- 
siga, 

Alt  38*  Si  una  ó más  reses  fuesen  levantadas  y no 
heridas  por  uno  ó más  cazadores  ó sus  perros,  y otro 
cazador  untase  una  ó más  de  aquellas  durante  la  car- 
rera, el  matador  y los  compañeros  que  con  éi  estuvie- 
ran cazando  tendrán  iguales  derechos  á la  pieza  ó pie- 
zas muertas  que  los  cazadores  que  las  hayan  levantado  . 
y persigan. 

SECCION  SÉTIMA. 

m LA  GAZA  DE  ANIMALES  DAÑINOS* 

Art,  39.  La  caza  do  animales  dañinos  que  deter- 
minará el  reglamento,  es  libre  en  los  terrenos  del  Es- 
tado ó de  los  pueblos  y en  los  rastrojeras  de  propiedad 
particular  no  cerrados  ó amojonados;  pero  en  los  cer- 
cados, pertenezcan  á pueblos  ó á los  particulares,  no 
será  permitida  sin  licencia  escrita  de  los  dueños  ó ar- 
rendatarios. 

Art.  lo.  Los  alcaldes  estimularán  la  persecución  de 

fieras  y animales  dañinos,  ofreciendo  recompensas 
pecuniarias  á los  que  acrediten  haberlos  muerto. 

Al  efecto  incluirán  entre  sus  gastos  obligatorios  la 


correspondiente  partida  en  el  presupuesto  municipal 
de  cada  año, 

Art,  41.  Cuando  las  circunstancias  lo  exijan,  los 
alcaldes,  previa  autorización  deL  gobernador  civil  de  la 
provincia,  podrán  ordenar  batidas  generales  para  la 
destrucción  de  animales  dañinos  y el  envenenamiento 
de  éstos* 

Tomarán  las  medidas  necesarias  para  la  seguridad 
y conservación  de  las  personas  y de  las  propiedades,  el 
modo,  la  duración,  el  orden  y La  marcha  de  la  opera- 
ción, y todas  las  demás  que  sean  necesarias  para  ase- 
gurar la  regularidad  y evitar  ios  peligros  y los  incon- 
venientes* 

Art.  42*  Las  batidas  y los  envenenamientos  serán 
dirigidos  por  personas  peritas  que  nombrarán  las  auto- 
ridad es  administrativas,  y se  anunciarán  durante  tres 
di  as  consecutivos  por  medio  de  bandos  en  el  pueblo  en 
cuyo  término  haya  de  tener  lugar  yen  los  pueblos  co- 
lindantes. 

Art.  43*  El  resultado  se  pondrá  en  conocimiento 
del  gobernador  civil  de  la  provincia  por  medio  de  un 
informe  en  el  que  se  consignarán  todas  las  observa- 
ciones necesarias  á dar  cuenta  exacta  de  la  forma  en 
que  se  ha  llevado  á efecto  la  operación* 

* SECCION  OCTAVA. 

PENALIDAD  Y PROCEDIMIENTOS* 

Art,  44.  La  acción  para  denunciar  las  infracciones 
de  esta  ley  es  pública. 

Queda  absolutamente  prohibida  la  venta,  de  caza 
viva  ó muerta  durante  el  tiempo  de  la  veda.  Los  con- 
traventores serán  castigados  con  la  pérdida  de  la  caza 
que  se  encuentre  en  su  poder,  la  cual  se  repartirá  poV 
mitad  entre  el  denunciante  y el  agente  de  la  autoridad 
que  hiciere  la  aprehensión,  procediéndose  en  estas  de- 
nuncias en  conformidad  á lo  dispuesto  en  los  dos  ar- 
tículos siguientes  45  y 46  de  esta  ley. 

Art,  45*  Las  denuncias  por  infracciones  de  esta 
ley  se  sustanciarán  forzosamente  á los  ocho  dias  de  for- 
malizadas, bajo  la  responsabilidad  del  juez  municipal, 
el  cual  tendrá  la  obligación  de  dar  recibo  al  denun- 
ciante de  la  fecha  en  que  la,  admite* 

Art*  46*  Las  referidas  denuncias  se  sustanciarán 
en  juicio  verbal  de  faltas,  oyendo  al  denunciador,  al 
fiscal  municipal  y al  denunciado  si  se  presenta,  reci- 
biendo las  justificaciones  que  se  ofrezcan  y pronun- 
ciando en  el  acto  la  sentencia,  consignándolo  todo  en 
un  acta  que  firmarán  los  concurrentes  y el  secretario* 
Guando  la  sentencia  sea  condenatoria,  se  impondrá  el 
pago  de  las  costas  al  denunciado* 

Art*  47*  En  las  infracciones  de  esta  ley  se  impon- 
drá siempre  la  pérdida  del  arma  ó del  objeto  con  que 
se  pretenda  cazar.  B1  arma  podrá  recuperarse  mediante 
la  entrega  de  50  pesetas  en  papel  de  pagos* 

. Art.  48.  En  todo  caso  el  infractor  será  condenado 
a la  indemnización  del  daño  según  tasación  pericial,  ¿ 
la  pérdida  de  la  caza  y á una  multa  que  por  primera 
vez  será  de  5 á 25  pesetas,  por  la  segunda  de  2o  á 50,  y 
por  la  tercera  de  60  á i 00,  siempre  en  papel  de  pagos* 

Art.  49.  El  insolvente  en  el  pago  de  esta  multa  su- 
frirá un  dia  de  arresto  por  cada  2 pesetas  y 50  cénti- 
mos que  deje  de  satisfacer. 

Art*  50.  El  que  entrando  en  propiedad  ajena,  sin 
permiso  del  duéño,  sea  cogido  in  fraganti  con  lazos, 
hurones  ú otros  ardides  para  destruir  la  caza,  será  con- 
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siderado  como  dañador  y entregado  á los  tribunales 
ordinarios  para  que  le  castiguen  con  arreglo  al  art.  530 
del  Código  penal. 

Art:  51.  Toda  persona  que  destruya  los  nidos  de 
perdices  y los  demás  de  caza  menor,  será  condenada  en 
juicio  de  faltas  á pagar  de  5 á 10  pesetas  por  primera 
vez,  de  10  á 20  pesetas  la  segunda,  y de  20  á 40  la 
tercera. 

El  que  en  tiempo  de  veda  destruya  los  nidos  de  las 
aves  que  el  reglamento  especial  considere  útiles  á la 
agricultura,  será  castigado  la  primera  vez  con  una 
multa  de  una  á 5 pesetas;  la  segunda  de  5 á 10,  y la 
tercera  de  10  á 20, 

Art.  52.  El  que  por  más  de  tercera  vez  infrinja  las 
disposiciones  de  esta  ley,  será  considerado  reo  de  daño 
y entregada  á los  tribunales  para  que  como  tal  se  le 
juzgue, 

Art.  53.  Los  padres,  representantes  legales  y amos 
de  los  infractores  serán  responsables  civil  y subsidia- 
riamente por  las  infracciones  que  cometan  sus  hijos, 
criados  ó personas  que  estén  bajo  su  poder. 

Art.  54.  La  acción  para  perseguir  las  infracciones 
de  la  presente  ley  prescribe  á los  dos  meses  de  haber- 
las cometido. 


DISPOSICIONES  OENEEM.ES, 

Primera.  Queda  á cargo  de  la  Guardia  civil,  que 
por  su  instituto  ejerce  vigilancia  en  el  campo  y des- 
poblado, el  cumplimiento  de  esta  ley  en  todas  sus 
partes. 

Segunda.  El  Gobierno  de  S.  M.  publicará  los  regla- 
mentos necesarios  para  la  ejecución  de  la  presente  ley, 

Tercera¿  Toda  licencia  de  caza  llevará  impresos  ea 
el  reverso  los  artículos  de  esta  ley  y del  reglamento 
que  se  consideren  necesarios. 

Cuarta*  Los  gobernadores  de  provincia  tendrán 
obligación  de  publicar,  quince  dias  antes  de  empegar 
y concluir  el  tiempo  de  la  veda,  edictos  recordando  el 
cumplimiento  de  las  disposiciones  de  esta  ley. 

Quinta,  Quedan  en  su  virtud  derogadas  todas  tas 
ordenanzas,  pragmáticas,  reglamentos,  decretos  y le- 
yes anteriores  á ésta  en  cuanto  se  refieran  á la  caza. 

Palacio  del  Senado  18  dé  Diciembre  de  1878,= 
Agustín  Pascual,  presidente.=Ambrosio  González.^ 
José  Magaz  — S.  López  Guijarra,=Pelioiano  Perez  Za~ 
mora.=Antonio  Cantero, =Antom o de  Oñate,=José  da 
05ate,=M,  El  Marqués  de  Mirabel ,=EI  Marqués  de 
San  Garios —E.  de  las  Uivas  y Urtiaga,  secretario. 
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'proyecto  de  ley  de  expropiación  forzosa. 


flidámm  de  la  Comisión  mista  sobre  el 


La  Comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  los  Cuerpos  Colegislado  res  sobre  el  proyecto 
de  ley  de  expropiación  forzosa,  lo  ha  examinado  con 
suma  detención;  y después  de  un  detenido  debate  ha 
acordado  proponer  á la  aprobación  del  Senado  y del 
Congreso  de  los  Diputados  lo  siguientes 

TITULO  I. 

Disposiciones  genéralos* 

Articulo  i.°  La  expropiación  forzosa  por  causa  de 
utilidad  pública,  que  autoriza  eL  art,  10  de  la  Consti- 
tución, no  podrá  llevarse  á efecto  respecto  á la  propie- 
dad inmueble  sino  con  arreglo  á las  prescripciones 
de  h presente  ley* 

Art  2,°  Serán  obras  de  utilidad  pública  las  que 
tengan  por  objeto  directo  proporcionar  al  Estado,  á una 
6 mas  provincias,  ó á uno  ó más  pueblos,  cualesquiera 
naos  ó mejoras  que  cedan  en  bien  general,  ya  sean  eje- 
cutadas por  cuenta  del  Estado,  de  las  provincias  ó de 
los  pueblos,  ya  por  compañías  ó empresas  particulares 
debidamente  autorizadas, 

Art.  3,°  No  podrá  tener  efecto  la  expropiación  á 
que  se  refiere  el  art,  1 sin  que  precedan  los  requisi- 
tos siguientes: 

1 -<J  Declaración  de  utilidad  pública. 

2. °  Declaración  de  que  su  ejecución  exige  indis- 
pensablemente el  todo  ó parte  del  inmueble  que  se 
pretende  expropiar. 

3. *  Justiprecio  de  lo  que  se  haya  de  enajenar  ó 
ceder. 

Pago  del  precio  que  representa  la  indemniza- 
cion  de  lo  que  forzosamente  se  enajena  ó cede. 


Art  4.e  Todcr  el  que  sea  privado  de  su  propiedad 
sin  que  se  hayan  llenado  los  requisitos  expresados  en 
el  artículo  anterior,  podrá  utilizar  los  interdictos  de 
retener  y recobrar  para  que  los  jueces  amparen  y en 
su  caso  reintegren  en  la  posesión  al  indebidamente  ex- 
propiado, 

Art  5.°  Las  diligencias  de  expropiación  se  enten- 
derán con  las  personas  que  con  referencia  al  Registro 
de  propiedad  ó al  padrón  de  riqueza  apa  rezcan  como 
dueños  ó que  tengan  inscrita  la  posesión, 

Si  por  su  edad  ó por  otra  circunstancia  estuviese 
incapacitado  para  contratar  el  propietario  de  un  ter- 
reno y no  tuviese  curador  ú otra  persona  que  le  repre- 
sente, ó la  propiedad  fuese  litigiosa,  las  diligencias  se 
entenderán  con  el  promotor  fiscal,  que  podrá  hacer  vá- 
lidamente en  su  nombre  cuanto  se  expresa  en  el  ar- 
tículo anterior. 

Cuando  no  sea  conocido  el  propietario  de  un  ter- 
reno ó se  ignore  su  paradero,  se  publicará  en  el  Bole - 
Un  oficial  de  la  provincia  y en  la  Gaceta  de  Madrid  el 
acuerdo  ó decreto  relativo  á la  expropiación  de  la  fin- 
ca.  Si  nada  expusiese  dentro  del  término  de  cincuenta 
dias  por  sí  ó por  persona  debidamente  apoderada,  se 
entenderá  que  consiente  en  qne  el  ministerio  fiscal  sea 
su  representante  en  las  diligencias  de  expropiación, 

Art,  6,°  Todos  los  que  no  pueden  enajenar  los  bie- 
nes que  administran  sin  el  permiso  de  la  autoridad  ju- 
dicial, quedan  autorizados  para  verificarlo  en  los  casos 
que  indica  la  presente  ley,  sin  perjuicio  de  asegurar 
con  arreglo  á derecho  las  cantidades  que  reciban  a 
consecuencia  de  la  enajenación  en  favor  de  sus  meno- 
res ó representados*  En  ningún  caso  les  serán  entrega- 
das dichas  cantidades , que  se  depositarán  siempre  á 
disposición  de  la  autoridad  judicial  que  corresponda. 


2 


IB  DE  DICIEMBRE  DE  1878. 


Art.  7.a  Las  traslaciones  de  dominio,  cualquiera 
que  sea  el  titulo  que  las  produzca,  no  impedirán  la 
continuación  de  los  expedientes  de  expropiación,  con- 
siderándose el  nuevo  dueño  subrogado  en  las  obliga- 
ciones y derechos  del  anterior. 

A r t 8 , ' 0 Las  rentas  y contr  ib  u c i o nes  c o r r es  pon  dien- 
tes á los  bienes  que  se  expropien  para  obras  de  utilidad 
pública  se  admitirán  durante  el  año  siguiente  á la  fe- 
cha de  la  enajenación  como  prueba  de  la  aptitud  legal 
del  expropiado  para  el  ejercicio  de  los  derechos  que 
puedan  corresponder! e. 

Art.  9.°  Los  concesionarios  y contratistas  de  obras 
públicas  á quienes  autorice  competentemente  para  ob- 
tener la  enajenación,  ocupación  temporal  ó aprovecha- 
miento de  materiales  en  los  términos  que  esta  ley  au- 
toriza, se  subrogarán  en  todas  las  obligaciones  y dere- 
chos de  la  Administración  para  los  efectos  de  la  pre- 
sente ley. 

TITULO  II. 

Da  la  expropiación. 

SECCION  PRIMERA. 

Primer1  periodo 'Declaración  de  utilidad  pública . 

Art.  10.  La  declaración  de  que  una  obra  es  de  uti- 
lidad pública  será  objeto  de  una  ley  cuando  en  todo  ó 
en  parte  haya  de  ser  costeada  con  fondos  del  Estado,  ó 
cuando  sin  concurrir  estas  circunstancias  lo  exija  su 
Importancia  á juicio  del  Gobierno. 

Corresponde  al  Gobierno,  por  medio  del  Ministro 
respectivo,  hacer  dicha  declaración  cuando  la  obra  in- 
teresa á varias  provincias  ó cuando  haya  de  ser  cos- 
teada ó auxiliada  con  fondos  generales  para  cuya  dis- 
tribución esté  préviamente  autorizado  por  la  ley. 

En  los  demás  casos  corresponde  al  gobernador  de 
la  provincia,  oyendo  á la  Diputación,  y además  al 
Ayuntamiento  cuando  se  trate  de  obras  municipales. 

Art.  i 1 . Se  exceptúan  de  la  formalidad  de  la  decla- 
ración de  utilidad  pública  las  obras  que  sean  de  car- 
go del  Estado  y se  lleven  á cabo  con  arreglo  á las  prés- 
c ripciones  del  capitulo  8.°  de  la  ley  de  obras  públicas; 
las  obras  comprendidas  en  los  planos  generales,  pro- 
viudales  y municipales,  que  se  designan  en  los  artícu- 
los 20,  34  y 14  de  la  misma  ley  de  obras  publicas; 
toda  obra,  cualquiera  que  sea  su  clase,  cuya  ejecu- 
ción hubiese  sido  autorizada  por  una  ley  6 estuviera 
designada  en  las  leyes  especiales  de  ferro-carriles,  car- 
reteras, aguas  y puertos,  dictadas  ó que  se  dicten  en  lo 
sucesivo.  Asimismo  todas  las  obras  de  policía  urbana, 
y en  particular  las  de  ensanche  y reforma  interior  de 
poblaciones. 

Art.  12,  El  expediente  de  declaración  de  utilidad 
pública  podrá  instruirse  por  iniciativa  de  las  autorida- 
des á quienes  competa  hacerla,  por  acuerdo  de  una  ó 
varias  corporaciones,  ó á instancia  de  un  particular,  ó 
empresa  debidamente  constituida. 

Art.  13.  En  todo  caso  se  presentará  ante  la  auto- 
ridad que  corresponda  con  arreglo  al  art.  10,  por  du- 
plicado, el  proyecto  completo  de  la  obra  que  se  trate 
de  llevar  á cabo,  con  suficiente  explicación,  no  solo 
para  poder  formar  idea  clara  de  ella,  sino  también  de 
las  ventajas  que  de  su  ejecución  han  de  reportar  los 
intereses  generales  y comunes,  y de  los  recursos  con 
que  se  cuenta  para  llevarla  á cabo. 

La  autoridad  á quien  competa  hacer  la  declaración 


de  utilidad  pública,  por  medio  de  los  periódicos  oficia- 
les de  ios  términos á quien  la  obra  interese,  y de  comu- 
nicaciones dirigidas  á las  autoridades  de  los  mismos 
pondrán  en  conocimiento  de  éstas  y del  público  la  pre- 
tensión entablada,  á fin  de  que,  cuando  lo  tengan  por 
conveniente,  produzcan  las  reclamaciones  que  crean 
oportunas  etL  un  plazo  que  no  baje  de  ocho  días  si  se 
trata  de  una  obra  que  solo  afecta  á un  Ayuntamiento 
de  veinte  si  afecta  á una  provincia,  y de  treinta  si  se 
extiende  á varias,  en  cuyo  caso  los  anuncios  se  Inserta- 
rán además  en  la  Gaceta  de  Madrid . 

SECO  ION  SEGUNDA. 

Segundo  per  ¿odo, —Necesidad  déla  ocupación  del 
inmueble . 

Art,  14,  Declarada  una  obra  de  utilidad  pública, 
corresponde  ¿ la  Administración  resolver  si  para  la 
ejecución  de  aquella  es  necesario  el  todo  ó parte  del 
inmueble, 

Art.  15.  La  persona  ó corporación  que  haya  sido 
autorizada  para  construir  una  obra  presentará  en  el 
Gobierno  de  la  provincia  la  relación  nominal  d^los 
interesados  en  la  expropiación  con  arreglo  al  proyecto 
aprobado  por  ella,  y replanteo  autorizado  por  los  en- 
cargados de  la  inspección  de  las  obras,  ya  por  la  Ad- 
ministración pública,  ya  por  las  corporaciones  que 
han  de  costearla,  haciendo  constar  en  aquella  la  situa- 
ción correlativa,  el  número  y clase  de  las  fincas  que  i 
cada  propietario  han  de  ser  ocupadas  en  todo  ó en  par- 
te, asi  como  los  nombres  de  los  colonos  ó arrendata- 
rios, haciendo  la  separación  debida  por  distritos  mu- 
nicipales. 

Art.  i 6,  El  gobernador  de  la  provincia  dentro  del 
tercero  dia  de  haber  recibidcwlas  relaciones  á que  se 
refiere  el  artículo  anterior,  remitirá  relación  nominal 
á cada  alcalde  en  la  parte  que  le  corresponda  para  que, 
hechas  las  oportunas  comprobaciones  con  el  padrón  de 
riqueza  y con  los  datos  del  registro  de  la  propiedad, 
si  fuera  necesario,  y rectificados  los  errores  que  pue- 
da contener,  forme  por  ella,  y remita  en  un  término  que 
no  pasará  de  quince  días,  la  relación  que  ha  de  Servir 
para  los  efectos  expresados  en  el  art.  5,°  de  esta  ley. 

Art.  17.  Recibida  la  relación  nominal  de  propie- 
taños  autorizada  por  el  alcalde,  se  dispondrá  por  el 
gobernador  su  inserción  en  el  Boletín  oficial  de  la 
provincia,  señalando  un  plazo,  que  no  deberá  bajar  de 
quince  di  as  ni  exceder  de  treinta,  para  que  las  perso- 
nas ó corporaciones  interesadas  puedan  exponer  contra 
la  necesidad  de  la  ocupación  que  se  intenta,  y en  mo- 
do alguno  contra  la  utilidad  de  la  obra  que  queda  re- 
suelta ejecutoriamente  por  la  declaración  de  utilidad 
pública. 

Art.  18,  Producidas  las  reclamaciones  dentro  del 
término  marcado  en  el  artículo  anterior,  el  gobernador 
civil,  oida  la  Comisión  provincial,  decidirá,  dentro  de 
los  quince  dias  siguientes,  sobre  la  necesidad  de  la 
ocupación  que  se  intenta  para  la  ejecución  de  la  obra, 

Art.  19.  De  la  resolución  del  gobernador  civil 
únicamente  podrá  recu rr irse  en  alzada  al  Ministerio 
correspondiente  dentro  de  los  ocho  días  siguientes  al 
de  la  notificación  administrativa. 

El  Ministerio  resolverá  dentro  de  los  treinta  días 
siguientes  al  del  registro  de  entrada  del  expediente, 
por  medio  de  Real  decreto. 

Art,  20.  Declarada  la  necesidad  do  ocupar  una  ó 
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fincas  para  la  ejecución  de  una  obra  de  utilidad 
pública,  se  procederá  á la  fijación  de  aquella  ó las  par- 
tos de  ella  que  deban  ser  expropiadas,  así  como  á su 
floración;  y al  efecto,  el  gobernador  de  cada  provin- 
cia de  cuantas  por  la  obra  puedan  ser  interesadas,  avi- 
sará por  medio  del  Boletín  oficial  á los  propietarios 
contenidos  en  la  relación  nominal  rectificada,  y ade- 
más íes  harán  notificar  personal  é individualmente,  se- 
ñalándoles ocho  dias  de  plazo  para  que  comparezcan 
ante  el  alcalde  respectivo  á hacer  la  designación  del 
perito  que  á cada  uno  ha  de  representar  en  dichas  ope- 
raciones* Sí  no  fuesen  habidos,  se  observarán  para  la 
notificación  las  formalidades  que  para  la  citación  y em- 
plazamiento ordena  la  ley  de  enjuiciamiento  civil* 

Con  el  propio  objeto  se  dirigirá  al  representante 
de  la  Administración  ó de  la  corporación  que  costee 
las  obras,  que  deben  haber  sido  de  antemano  compe- 
tentemente autorizados* 

El  nombramiento  de  peritos  ante  el  alcalde  ha  de 
hacerse  por  las  mismas  personas  qne  constan  en  la 
relación  nominal,  no  admitiéndose  representación  aje- 
na sino  por  medio  de  poder  debidamente  autorizado, 
ya  sea  general,  ya  expreso  para  este  caso* 

Art.  21*  Los  peritos  designados  tanto  por  la  Ad- 
ministración como  por  los  propietarios  tendrán  preci- 
samente título  facultativo  suficiente  para  la  clase  de 
operaciones  que  se  les  encomiendan,  sin  qne  se  exija 
otra  limitación  en  las  condiciones  del  nombrado  que 
la  de  haber  ejercido  su  profesión  por  espacio  al  ménos 
de  un  ano* 

Los  nombramientos  que  hayan  recaldo  en  personas 
que  no  reúnan  estas  condiciones,  así  como  los  que 
puedan  hacerse  faltando  á lo  prescrito  en  el  articulo 
anterior,  se  tendrán  por  nulos;  entendiéndose  que  los 
propietarios  respectivos,  lo  mismo  que  los  qne  no  ha- 
yan hecho  nombramiento,  se  conforman  con  el  x>eríto 
que  ha  de  representar  á la  Administración  ó á la  per- 
sona que  asuma  sus  facultades  ó á la  corporación  que 
costee  las  obras* 

Art.  22*  El  ingeniero  ó persona  facultativa  que 
represente  al  Gobierno,  ó en  general  la  persona  á 
quien  se  refiere  el  artículo  anterior,  recibirá  del  go- 
bernador de  ia  provincia  una  certificación  en  que 
consten  los  nombramientos  hechos  ante  ci  alcalde  ó 
los  alcaldes  de  ios  términos  que  abrace  la  obra,  y se- 
ñalará á los  peritos  el  dia  en  que  han  de  comenzar  las 
operaciones  de  medición,  dirigiéndolas  personalmente 
6 por  medio  de*sus  ayudantes,  de  manera  que  en  el 
menor  plazo  posible  y con  la  mayor  exactitud  se  obten- 
gan cuantos  datos  sean  necesarios  para  preparar  el 
justiprecio* 

Art*  23,  Los  datos  á que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior consistirán  en  una  relación  detallada  y correla- 
tiva de  todas  las  ñacas  que  han  de  ser  expropiadas , 
coa  expresión  de  su  situación,  calidad,  cabida  total  y 
linderos,  así  como  de  la  clase  de  terreno  que  contiene, 
y explicación  sobre  la  naturaleza  ó sus  producciones* 

Se  hará  constar  además  el  producto  de  renta  de 
cada  finca  por  los  contratos  existentes,  la  contribución 
que  por  ella  se  p&ga,  La  riqueza  imponible  que  repre-* 
í&nte  y la  cuota  de  contribución  que  le  corresponde 
según  los  últimos  repartos. 

Asimismo  se  hará  manifestación  del  modo  con  que 
k Apropiación  interesa  á cada  finca,  expresando  la  su- 
perficie que  aquella  exige,  y si  no  se  ocupa  en  totali- 
áad,  se  especificará  la  forma  y extensión  de  la  parte  6 
partes  restantes.  Estos  accidentes  se  representarán  en 


uu  plano  de  escala  de  1,400  para  las  fincas  rústicas,  y 
1,100  para  las  urbanas,  que  acompañará  á la  relación 
indicada* 

También  se  indicará  si  en  alguna  finca  que  no  ha- 
ya de  ocuparse  toda,  será  más  conveniente  la  expro- 
piación total  ó la  conservación  de  su  resto  á favor  de! 
propietario,  para  lo  cual  habrá  de  estarse  á la  mani- 
festación del  perito  de  éste. 

Art*  24.  Los  documentos  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior  deberán  ser  firmados  de  común  acuer- 
do por  todos  los  peritos  que  correspondan  á cada  obra 
ó trozo  de  ella  ó á cada  término  municipal,  y se  remi- 
tirán por  el  director  déla  obra  al  gobernador 'civil  de 
la  provincia  con  su  informe,  exponiendo  las  observa- 
ciones que  crea  procedentes  sobre  el  comportamiento 
de  los  peritos. 

Art.  25.  Los  gastos  ocasionados  por  estas  operacio- 
nes, así  como  los  honorarios  de  todos  los  peritos,  son  de 
cuenta  de  la  Administración  ó de  quien  su  derecho  re- 
presente en  toda  la  duración  de  este  período. 

Las  construcciones,  plantaciones,  mejoras  y labo- 
res qne  no  sean  de  reconocida  necesidad  para  la  con- 
servación del  inmueble,  realizadas  después  de  la  fecha 
en  que  se  ultime  este  período,  no  serán  tenidas  en 
cuenta  para  graduar  el  importe  de  ia  indemnización. 

SECCION  TEBCEBA* 

Tercer  período, — Justiprecio * 

Art.  26.  Una  vez  conocida  con  toda  certeza  la  fin- 
ca ó parte  de  finca  que  es  preciso  expropiar  á un  par- 
ticular, establecimiento  ó corporación  cualquiera,  el  re- 
presentante de  la  Administración  intentará  la  adquisi- 
ción por  convenio  con  el  dueño,  á cuyo  efecto  dirigirá 
por  medio  del  gobernador  de  la  provincia  á los  propie- 
rios interesados  una  hoja  de  aprecio  hecha  por  el  perito 
de  la  Administración  por  cada  finca,  en  la  que,  deduci- 
das de  la  relación  general,  consten  esas  circunstancias, 
y se  consignará  como  partida  alzada  la  cantidad  que  se 
abone  al  propietario  por  todos  conceptos  y líbre  de  toda 
clase  de  gastos.  Este,  en  el  término  de  quince  dias, 
aceptará  ó rehusará  la  oferta  lisa  y llanamente,  tenién- 
dose por  nula  toda  aceptación  condicional. 

La  aceptación  lleva  consigo,  por  parte  de  la  Admi- 
nistración, el  derecho  de  ocupar  toda  la  finca  ó la 
parte  de  ella  que  se  haya  determinado  en  la  hoja  de 
aprecio,  prévio  siempre  el  pago  del  importe. 

Art*  27.  Cuando  el  propietario  rehúse  el  ofreci- 
miento de  la  Administración,  quedará  obligado  á pre- 
sentar otra  hoja  de  tasación,  suscrita  por  su  perito, 
en  que,  con  arreglo  á los  mismos  datos,  se  contenga 
la  apreciación  que  crea  justa,  cuya  hoja  deberá  ser 
entregada  al  gobernador  dentro  del  mismo  plazo  que 
se  da  al  propietario  para  resolver. 

El  representante  de  la  Administración  remitirá 
otra  hoja  análoga  suscrita  por  el  perito  nombrado  por 
él,  tan  pronto  como  por  el  gobernador  le  haya  sido 
notificada  ia  disidencia  del  propietario. 

Los  derechos  que  los  peritos  devenguen  en  estas 
tasaciones  serán  satisfechos  respectivamente  por  cada 
parte  interesada,  así  como  el  papel  sellado  en  que  se 
han  de  extender  las  hojas  de  tasación. 

Art.  28.  En  ellas  ha  de  hacerse  constar  detallada- 
mente los  fundamentos  del  justiprecio,  ya  por  lo  que 
toca  á la  clase  de  las  fincas,  ya  por  lo  relativo  al  pre- 
cio que  se  las  señale.  Los  peritos  tendrán  on  cuenta 
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todas  las  oír  substancias  que  puedan  influir  para  au- 
mentar Ú disminuir  su  valor  respecto  de  otras  análo- 
gas que  hayan  podido  ser  objeto  de  tasaciones  recien- 
tes en  el  mismo  término  municipal,  y al  valor  de  la 
parte  ocupada  de  la  finca  agregarán  las  que  represen- 
ten los  perjuicios  de  toda  clase  que  se  les  ocasionen 
con  la  obra  que  da  lugar  á la  expropiación,  como  tam- 
bién en  compensación  de  éstos  ó parte  de  ellos  deberá 
tenerse  en  cuenta  el  beneficio  que  la  misma  les  pro- 
porciona en  sus  restos. 

Los  peritos  son  responsables  de  las  irregularida- 
des que  en  las  hojas  de  tasación  se  adviertan  ó de  las 
faltas  de  conformidad  en  que  se  hallen  con  la  relación 
anteriormente  formulada. 

En  el  caso  de  que  el  importe  total  de  una  ó más 
hojas  de  tasación  fuese  el  mismo  en  las  de  la  Admi- 
nistración que  en  las  de  los  propietarios,  se  entenderá 
fijado  de  común  acuerdo  el  justiprecio. 

En  él  caso  de  divergencia  entre  la  hoja  de  la  Ad- 
ministración y las  de  los  propietarios  deberán  reunirse 
los  peritos  de  ambas  partes  en  un  término  que  no  po- 
drá exceder  de  ocho  dias,  para  ver  si  logran  ponerse 
de  acuerdo  acerca  del  justiprecio. 

Trascurrido  dicho  plazo  sin  manifestar  la  confor- 
midad de  los  peritos,  se  entenderá  que  ésta  no  ha  po- 
dido conseguirse,  y las  diligencias  seguirán  la  trami- 
tación correspondiente, 

Art  29,  La  Administración  ó quien  sus  derechos 
tenga,  podrá,  si  le  conviene,  ocupar  en  todo  tiempo 
un  inmueble  que  haya  sido  objeto  de  tasación,  me- 
diante el  depósito  de  la  cantidad  á que  ascienda  aque- 
lla, según  la  hoja  del  perito  del  propietario,  á cuyo 
efecto  dictara  el  gobernador  de  la  provincia  las  dis- 
posiciones convenientes. 

El  propietario  tiene  derecho  á percibir  el  4 por  iüO 
al  año  de  la  cantidad  expresada  por  todo  el  tiempo 
que  tarde  en  percibir  el  importe  de  la  expropiación 
definitivamente  ultimada, 

Art,  30,  Guando  el  perito  nombrado  por  la  Admi- 
nistración y el  designado  por  el  propietario  no  con- 
vengan en  la  determinación  del  importe  de  la  ex- 
propiación, el  gobernador  civil  de  la  provincia  ofi- 
ciará ai  juez  del  distrito  para  que  designe  el  perito 
tercero. 

Art,  31,  El  juez,  dentro  de  los  ocho  dias  de  haber 
recibido  la  comunicación  de  que  habla  el  artículo  an- 
terior, y bajo  su  responsabilidad,  designará  de  oficio 
el  perito,  consignará  su  aceptación  y la  participará  al 
gobernador  de  la  provincia,  sin  admitir  ni  consentir 
reclamación  de  ninguna  especie. 

Art.  32,  Interin  el  juez  hace  el  nombramiento  de 
perito  tercero,  el  gobernador  civil  de  la  provincia  dis- 
pondrá que  se  unan  al  expediente: 

1, °  Los  títulos  de  pertenencia  de  las  fincas  que  la 
Administración  haya  creído  conveniente  reclamar  de 
los  interesados. 

2, °  Las  relaciones  dadas  por  los  propietarios  á la 
Hacienda  pública  para  la  imposición  de  la  contribu- 
ción territorial,  de  los  tres  anos  anteriores. 

Sfi  Certificación  de  la  riqueza  imponible,  gradua- 
da á cada  finca  para  la  distribución  de  la  contribución 
territorial  y de  la  cuota  que  le  haya  correspondido  du- 
rante los  tres  últimos  años, 

4,°  Certificado  del  registrador  de  la  propiedad  so- 
bre el  precio  de  los  inmuebles  que  se  trate  de  expro- 
piar, si  alguno  de  ellos  hubiese  sido  objeto  de  algún 
acto  traslato  rio  de  dominio  en  los  últimos  diez  años,  y 


en  otro  caso  el  precio  á que  se  hayan  enajenado  en  loa 
doce  meses  anteriores  otras  fincas  inmediatas  á la 
es  objeto  de  la  expropiación  ü otras  que  por  su  situa- 
ción y naturaleza  se  hallen  en  circunstancias  análogas 

Art,  33,  Reunidos  los  antecedentes  indicados  en 
el  artículo  anterior,  y todos  los  demás  que  considere 
pertinentes  el  gobernador  civil  de  la  provincia,  y re- 
cibido del  juez  el  nombramiento  de  perito  tercero,  éstó 
en  un  plazo  que  no  excederá  nunca  de  treinta  diás  eva- 
cuará  su  cometido  por  medio  de  certificación,  que  ge 
unirá  al  expediente  en  la  misma  forma  en  que  se  hallen 
redactadas  las  hojas  de  tasación,  y entendiéndose  que 
el  importe  ha  de  encerrarse  siempre  dentro  délos  limi- 
tes qne  hayan  fijado  el  perito  de  la  Administración  y el 
del  propietario. 

Art.  34.  El  gobernador,  en  vista  de  las  declaracio- 
nes de  los  peritos  y de  los  demás  datos  aportados  al 
expediente,  en  el  término  de  treinta  dias,  dentro  pre- 
cisamente del  mínimum  y del  máximum  que  hayan 
fijado  ios  peritos,  y oyendo  'á  la  Comisión  provincial, 
determinará  por  resolución  motivada  el  importe  de  la 
suma  que  ha  de  entregarse  por  la  expropiación,  co- 
municándose el  resultado  á cada  interesado.  Esta  re- 
solución se  publicará  en  el  Boletín  oficial  de  la  pro- 
vincia  cuando  sea  consentida  por  las  partes. 

Cuando  la  resolución  del  gobernador  cause  estado, 
se  cumplimentará  por  el  procedimiento  que  determine 
la  ley  de  contabilidad  y reglamentos  especiales. 

Art,  35.  Contra  la  resolución  motivada  del  gober- 
nador puede  reclamarse  por  los  particulares,- dentro  de 
treinta  di  as  de  la  notificación  administrativa  ante  el 
Gobierno,  y su  decisión  ultima  la  vía  gobernativa.  El 
Gobierno,  representado  por  el  Ministro  que  correspon- 
da, podrá  reclamar  del  gobernador  el  expediente  en  el 
mismo  plazo  y revisar  su  resolución  motivada. 

En  uno  y otro  caso  la  Real  orden  que  corresponda 
se  notificará  al  gobernador  en  un  plazo  que  no  podrá 
exceder  de  treinta  dias. 

La  Real  orden  que  se  consienta  por  las  partos  se 
publicará  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia. 

Contra  la  Real  orden  que  termina  el  expedienta 
gubernativo  procede  la  vía  contenciosa  dentro  de  dos 
meses  de  notificada  la  resolución  administrativa,  tan- 
to por  vicio  sustancial  en  los  trámites  qne  establece 
esta  ley,-  como  por  lesión  en  la  apreciación  del  valor 
del  terreno  expropiado,  sí  dicha  lesión  representa 
cuando  ménos  la  sexta  parte  del  verdadero  justo 
precio, 

Art.  3f>,  En  todos  los  casos  que  tuviera  lugar  la 
enajenación  forzosa,  á más  de  satisfacer  al  expropiado 
el  precio  en  que  fuese  valorada  su  finca,  se  le  abonará 
un  3 por  100  como  precio  de  afección. 

SECCION  CUARTA. 

Cuarto  -períóiü.' — P¿0<  y toma  de  posesión , 

Art.  37,  Cuando  la  resolución  del  gobernador  acer- 
ca del  importe  de  la  expropiación  causa  estado,  se  pro- 
cederá inmediatamente  á sn  pago. 

El  pago  se  realizará  precisamente  en  metálico,  ante 
el  alcalde  del  término  á que  las  fincas  pertenezcan,  á 
enyó  efecto  se  le  dirigirá  el  oportuno  aviso,  con  la  lista 
de  los  interesados  y con  anticipación  suficiente  para 
que  puedan  concurrir  á la  casa  consistorial  él  día  y 
hora  que  se  designe  para  el  pago. 

Art.  38.  El  alcalde  cuidará  de  que  la  persona  que 
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para  el  efecto  represente  á la  Administración,  ó á quien 
su  derecho  tenga,  entregue  las  cantidades  que  consten 
en  cada  hoja  del  justiprecio  al  dueño  de  la  finca  reco- 
nocido, con  arreglo  á lo  que  disponen  los  artículos  5,° 
y de  esta  ley,  debiendo  autorizar  la  firma  del  que 
ponga  el  «recibí»  en  la  hoja  del  justiprecio  can  el  sello 
de  la  alcaldía. 

Guando  algún  propietario  no  sepa  firmar,  lo  hará  á 
su  ruego  uno  de  los  presentes,  y en  este  caso,  así  como 
en  el  de  no  admitir  la  sustitución  para  firmar  por  au- 
sencia de  otro,  el  alcalde  pondrá  su  Y,°  B,°  para  auto- 
rizar dichas  firmas. 

Art.  39.  Si  algún  propietario  sé  negase  á percibir 
el  importe  que  se  consigne  en  la  respectiva  hoja  de  jus- 
tiprecio, ó si  sobre  el  derecho  á percibir  el  valor  de  la 
expropiación  de  una  ó más  fincas  se  moviere  cuestión 
qua  pueda  dar  lugar  á litigio,  6 si  sobre  liquidación  de 
las  cargas  reales  que  puedan  tener  algunas  de  aquellas 
no  hubiere  avenencia  entre  los  interesados,  el  alcalde 
suspenderá  el  pago  de  las  cantidades  correspondientes, 
haciéndolo  constar  todo  en  un  acta,  que  remitirá  ai 
gobernador  civil  tan  pronto  como  termine  la  operación 
del  pago.  En  ella  se  hará  constar  del  mismo  modo  el 
nombre  de  los  propietarios  que , á pesar  de  la  citación 
cxpreSa,  no  hayan  acudido  al  acto  del  pago, 

Ari  40.  El  gobernador  dispondrá  el  depósito  de 
las  cantidades  que  se  hallen  en  alguno  de  los  casos 
marcados  en  el  artículo  anterior,  y también  cuando  de 
ios  títulos  de  las  fincas  resulte  gravamen  de  restitu- 
ción; y á su  autoridad  habrán  de  acudir  los  interesa- 
dos en  los  mismos,  cuando  haya  llegado  el  caso  de 
realizarlas  ó de  utilizarlas. 

Art.  41.  Cuando  se  hayan  ultimado  las  operacio- 
nes de  expropiación  de  un  término  municipal  ó trozo 
de  obra,  se  entregará  por  la  persona  que  la  haya  lle- 
vado á cabo,  al  gobernador  de  la  provincia,  una  co- 
pia debidamente  autorizada  de  todas  las  hojas  de  va- 
loración, ya  sean  por  aprecio,  por  tasación  ó por  jus- 
tiprecio, que  constituyen  el  expediente  de  aquella  ex- 
tensión, á fin  de  que  por  las  oficinas  se  tome  razón 
de  la  trasmisión  del  dominio  délas  propiedades  que 
comprenda,  estando  sobre  la  inscripción  en  el  Begis- 
tro  de  la  propiedad  á lo  que  determine  la  ley. 

Art.  42.  No  se  podrán  ejercer  los  derechos  á qué 
se  refiere  el  art.  4.°  por  suponer  que  en  una  finca 
que  haya  sido  objeto  de  expropiación  se  ha  ocupado 
mayor  superficie  que  la  señalada  en  el  expediente 
respectivo. 

Si  las  necesidades  de  las  obras  hubiesen  exigido 
nm  ocupación  más  extensa,  se  ampliará  la  tasación 
á la  terminación  de  aquellas  ó en  el  acto  que  lo  recla- 
me el  propietario,  al  respecto  de  los  precios  consen- 
tidos en  el  expediente  primitivo,  siempre  que  el  exce- 
so no  pase  de  la  quinta  parte  de  la  superficie  conteni- 
da en  aquel. 

fin  otro  caso,  deberá  el  aumento  ser  objeto  de  nue- 
va expropiación,  aunque  por  causa  de  ella  no  podrán 
detenerse  las  obras  en  curso  de  ejecución.  Guando  es- 
to suceda,  la  nueva  tasación  se  referirá  al  terreno  que 

Ira  de  ocupar  ó haya  ocupado,  y en  modo  alguno  á 
03  Perjuicios  que  deben  haberse  tenido  en  cuenta  en 
&1  expediente  primitivo, 

Art,  43.  En  caso  de  no  ejecutarse  la  obra  que  hu- 
biese exigido  la  expropiación,  en  el  de  que  aun  eje- 
cutada resultase  alguna  parcela  sobrante,  así  como 
en  el  de  quedar  las  fincas  sin  aplicación  por  haberse 
terminado  el  objeto  de  la  enajenación  forzosa,  el  pri-> 


mitivo  dueño  podrá  recobrar  lo  expropiado,  devolvien- 
do la  suma  que  hubiere  recibido  ó que  proporcipnal- 
mente  corresponda  por  la  parcela,  á ménos  que  la  por- 
ción aludida  sea  de  las  que  sin  ser  indispensables  para 
la  obra,  fueron  cedidas  por  conveniencia  del  propie- 
tario con  arreglo  á la  última  prescripción  del  ar- 
tículo 23. 

Los  dueños  primitivos  podrán  ejecutar  el  derecho 
que  les  concede  el  párrafo  anterior  eu  el  plazo  de  un 
mes,  á contar  desde  el  dia  en  que  la  Administración 
les  notifique  la  no  ejecución  ó desaparición  de  la  obra 
que  motivó  la  ocupación  del  todo  ó parte  de  las  fincas 
que  les  fueron  expropiadas;  y pasado  aquel  sin  padil- 
la reversión,  se  entenderá  que  el  Estado  puede  dispo- 
ner de  la  finca, 

Art.  44,  Para  los'  efectos  de  esta  ley  se  entiende 
parcela  en  las  fincas  urbanas  toda  porción  sobrante 
por  expropiación  mayor  de  tres  metros  que  resulte  In- 
suficiente para  edificar  con  arreglo  á las  ordenanzas 
municipales. 

En  las  fincas  rústicas,  cuando  sea  de  corta  exten- 
sión y de  difícil  y costoso  aprovechamiento,  á juicio 
de  peritos. 

SECCION  QUINTA. 

Be  la  reforma  interior  de  las  grandes  poblaciones i 

Art,  45.  Las  expropiaciones  necesarias  para  la 
mejora,  saneamiento  y ensanche  interior  de  las  gran- 
des poblaciones  se  regirán  por  las  prescripciones  si- 
guientes, 

Art,  46,  Los  Ayuntamientos  de  las  grandes  pobla- 
ciones, que  reúnan  por  lo  menos  50.060  almas,  que 
necesiten  su  reforma  interior,  formarán  los  planos  to- 
tales ó parciales  de  las  obras  que  deban  hacerse  en  el 
casco  de  las  mismas,  ya  sea  para  ponerlo  en  armonía 
con  su  ensanche  exterior,  sí  lo  hubiere,  ya  para  faci- 
litar la  vialidad,  ornato  y saneamiento  de  las  pobla- 
ciones. 

En  los  planos  se  fijarán  con  toda  precisión  las  ca- 
lles, plazas  y alineaciones  que  se  proyecten  y los  terre- 
nos ó solares  que  exija  la  realización  de  la  obra;  é 
instruido  el  expediente  de  expropiación  por  los  trámi- 
tes establecidos  en  esta  ley  y reglamento  para  su  eje- 
cución, se  remitirá  al  Minggterió  de  que  dependan  las 
construcciones  civiles,  a fin  de  que  recaiga  la  corres- 
pondiente declaración  de  utilidad  pública  de  la  obra 

Art.  47,  Estarán  sujetas  en  su  totalidad  á la  ena- 
jenación forzosa  para  los  efectos  previstos  en  el  ar- 
ticulo anterior,  no  solo  las  fincas  que  ocupen  el  ter- 
reno indispensable  para  la  vía  pública,  sino  también 
las  que  en  todo  ó en  parte  estén  emplazadas  dentro  de 
las  dos  zonas  laterales  y paralelas  á dicha  vía,  no  pu- 
diendo  sin  embargo  exceder  de  20  metros  el  fondo  ó 
latitud  de  las  mencionadas  zonas. 

Art*  48.  Cuando  para  la  regularizaron  ó forma- 
ción de  manzanas  convenga  hacer  desaparecer  algún 
patio,  calle  ó trozo  de  ella,  estarán  también  sujetas  á 
la  enajenación  forzosa  las  fincas  que  tengan  fachadas 
ó luces  directas  sobre  las  mismas,  si  los  propietarios 
de  ellas  no  consienten  en  su  desaparición. 

Art,  49.  En  las  enajenaciones  forzosas  que  exija  la 
ejecución  de  la  obra  será  regulador  para  el  precio  el 
valor  de  las  fincas  antes  de  recaer  la  aprobación  al 
proyecto, 

Art,  50,  Las  expropiaciones  que  tengan  lugar  por 
los  conceptos  expresados  en  los  artículos  de  esta  eec* 
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clon  so  harán  en  absoluto,  esto  es,  incluyendo  en  las 
mismas  los  censos,  dominios  y toda  otra  clase  ds. gra- 
vámenes y servidumbres  que  afecten  directa  ó indirec- 
tamente al  derecho  de  propiedad,  de  modo  que,  hecha 
la  expropiación  de  la  finca,  no  puedan  revivir  por  nin- 
gún concepto  para  los  nuevos  solares  que  se  formen, 
aun  cuando  el  todo  ó parte  dél  terreno  de  los  mismos 
proceda  de  finca  ó fincas  que  se  hallaren  afectas  á di- 
chas cargas. 

Art.  51.  Los  Ayuntamientos,  para  atender  á estas 
obras  declaradas  de  utilidad  publica,  podrán  contra- 
tar los  empréstitos  necesarios,  guardándose  las  forma- 
lidades que  establecen  las  leyes, 

Art.  52.  A los  efectos  del  art.  115  de  la  ley  gene- 
ral de  obras  públicas  de  13  de  Abril  de  1877,  se  de- 
clara que  además  de  la  exención  de  los  derechos  rea- 
les y traslaciones  de  dominio  que  se  concede  á los 
Ayuntamientos  para  las  fincas  que  deban  adquirir  á 
fin  de  llevar  á cabo  la  realización  de  las  obras  de  re- 
forma, se  concede  igual  exención  al  otorgarse  por  los 
mismos  la  venta  de  ios  nuevos  solares  regularizados 
que  resulten  por  razón  de  las  fincas  expropiadas  con 
dicho  objeto. 

Art,  53.  Podrán  asimismo  ejecutar  por  sí,  ó por 
medio  de  compañías  concesionarias,  las  obras  de  que 
se  trata,  con  autorización  del  Gobierno,  pero  llevando 
cuenta  separada  exclusivamente  por  todo  lo  relativo  á 
las  mismas. 

Art.  54.  Para  la  ejecución  de  los  proyectos  de  las 
obras  ¿ que  se  refieren  los  precedentes  artículos,  se 
ajustarán  en  todo  á las  reglas  y prescripciones  que  esta- 
blece la  presente  ley;  y con  respecto  á parcelas,  á lo 
que  se  previene  en  las  leyes  de  17  de  Junio  de  1864 
y á la  de  ensanche  de  poblaciones, 

TITULO  III. 

De  las  ocupaciones  temporales  i 

Art,  55.  La  Administración,  así  como  las  corpora- 
ciones ó personas  en  quienes  haya  subrogado  sus  de- 
rechos, podrán  ocupar  temporalmente  los  terrenos  de 
propiedad  particular  en  los  casos  siguientes: 

1, °  Con  objeto  de  hacer  estudios  ó practicar  ope- 
raciones facultativas  de  corta  duración  que  tengan  por 
objeto  recoger  datos  para  la  formación  del  proyecto  ó 
para  el  replanteo  de  una  obra. 

2, °  Con  el  establecimiento  de  estaciones  y cami- 
nos provisionales,  talleres,  almacenes,  depósitos  de 
materiales  y cualesquiera  otros  más  que  requieran  las 
obras  previamente  declaradas  de  utilidad  pública,  así 
por  lo  que  se  refiere  á su  construcción,  como  á su  re- 
paración ó separación  ordinarias. 

3, °  Con  la  extracción  de  materiales  de  toda  clase, 
necesarios  para  la  ejecución  de  dichas  obras,  ya  se 
hallen  diseminados  por  la  propiedad  ó hayan  de  ser 
objeto  de  una  explotación  formalmente  organizada. 

Art.  56.  Las  fincas  urbanas  quedan  absoluta- 
mente exceptuadas  de  la  ocupación  temporal  é impo- 
sición de  servidumbres;  pero  en  los  limitados  casos  en 
que  su  franqueamiento  pueda  ser  de  necesidad  para 
los  servicios  aludidos,  deberá  obtenerse  el  permiso  ex- 
preso del  propietario, 

Art.  57,  El  funcionario  público  encargado  del  es- 
tudió de  una  obra  de  esta  ciase  ó el  particular  com- 
petentemente autorizado  para  el  mismo  trabajo,  serán 
provistos  pof  ei  gobernador  de  la  provincia  de  una 


credencial  para  los  alcaldes  de  los  pueblos  en  cuyos 
términos  deben  operar,  á fin  de  que  les  presten  teda 
clase  de  auxilios,  y muy  especialmente  el  de  procurar 
el  permiso  de  los  respectivos  propietarios  para  que  la 
comisión  de  estudios  pase  por  sus  fincas.  Los  perjui- 
cios que  con  las  operaciones  puedan  causar  en  ellas 
deberán  ser  abonados  en  el  acto  por  tasación  de  dos 
prácticos,  nombrados  por  el  jefe  de  estudios  y ei  pro- 
pietario, ó según  regulación  del  alcalde  ó de  la  persona 
en  quien  haya  delegado  sus  facultades,  siempre  que 
aquellos  no  se  aviniesen.  En  el  caso  de  resistencia  in- 
justificada, el  alcalde  lo  pondrá  en  conocimiento  del 
gobernador  á fin  de  que  dicte  la  resolución  que  pro- 
ceda con  arreglo  á la  ley  general  de  obras  publicas. 

A instancia  do  parto,  y prévia  la  justificación  quo 
estime  conveniente,  podrá  el  gobernador  retirar  la 
autorización  concedida  y exigir  la  responsabilidad  a 
que  hubiere  lugar  por  cualquier  abuso  cometido. 

Art.  58.  La  declaración  de  utilidad  pública  de 
una  obra  lleva  consigo  el  derecho  á las  ocupaciones 
temporales  que  su  ejecución  exija. 

La  necesidad  de  éstas  será  objeto,  siempre  que 
manifieste,  de  un  procedimiento  ajustado  á lo  que  se 
previene  en  la  sección  segunda  del  título  2.°;  pero  la 
declaración  del  gobernador  á que  se  refiere  el  art.  10 
será  ejecutiva,  y sin  perjuicio  de  ios  procedimientos 
ulteriores  podrá  tener  lugar  el  justiprecio  y la  con- 
siguiente ocupación.  Cuando  so  trate  de  una  finca  oon 
cuyo  dueño  se  hayan  practicado  diligencias  ante  rio - 
res,  se  suprimirá  la  publicidad  de  las  notificaciones 
por  medio  del  Boletín  oficial , entendiéndose  con  aquel 
por  conducto  del  alcalde. 

Art.  52.  lío  siendo  posible  en  la  mayor  parte  de 
las  casos  de  ocupación  temporal  señalar  de  antemano 
la  importancia  ni  la  duración  de  ella,  el  gobernador 
decretará  que  se  lleve  á efecto,  prévio  convenio  entre 
la  Administración  y el  propietario  de  la  cantidad  que 
deberá  depositarse  para  responder  del  abono  proce- 
dente en  su  día.  Si  no  hubiere  acuerdo,  se  procederá 
en  los  términos  expresados  en  el  art,  20  y siguientes 
de  esta  ley. 

Antes  de  que  se  proceda  á la  ocupación  temporal 
de  una  finca  sin  haberse  pagado  prév  i amente  el  impor- 
te de  la  ocupación  misma,  se  hará  constar  el  estado 
de  ella,  con  relación  á cualquiera  circunstancia  que 
pudiera  ofrecer  dudas  al  valorárselos  daños  causados, 
con  arreglo  á lo  prevenido  para  la  expropiación  com- 
pleta en  el  art.  23. 

Art,  60.  Las  tasaciones  en  los  casos  de  ocupación 
temporal  se  referirán  siempre  á la  apreciación  de  los 
rendimientos  que  el  propietario  ha  dejado  de  percibir 
por  las  rentas  vencidas  durante  la  ocupación,  agre- 
gando además  los  perjuicios  causados  en  la  finca  ó los 
gastos  que  suponga  el  restituirla  á su  primitivo  esia- 
do  de  producción,  líunca  deberá  llegar  la  tasación  de 
una  ocupación  cualquiera  á representar  tanto  como  el 
valor  de  la  finca.  La  Administración,  en  el  caso  de  que 
la  tasación  de  los  perjuicios  lo  parezca  excesiva,  po- 
drá pedir  la  valoración  de  la  expropiación  completa, 
por  los  medios  que  esta  ley  previene,  y optar  por  ella, 
siempre  que  no  exceda  su  importe  en  una  mitad  del 
de  aquellos. 

Art.  61.  E!  valor  de  los  materiales  regidos  de 
una  finca,  ó arrancados  de  canteras  en  ella  conteni- 
das, solo  se  abonará  en  el  caso  de  que  aquellos  se 
encuentren  recogidos-  y apilados  por  ei  dueño  desde 
época  anterior  á la  notificación  de  su  necesidad  para 
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los  usos  de  la  Administración,  ó de  que  éstas  se  en- 
cuentren abiertas  y en  explotación  con  anterioridad 
4 la  misma  época,  acreditando  que  necesita  aquellos 
y los  productos  de  éstas  para  Su  uso*  Fuera  de  este 
caso,  para  que  proceda  el  abono  del  valor  del  mate- 
rial que  de  una  ñuca  se  extraiga,  deberá  el  propieta- 
rio acreditar: 

I,*  Que  dichos  materiales  tienen  un  valor  conoci- 
do en  el  mercado,  y 

%Q  Que  ha  satisfecho  la  contribución  de  subsidio 
correspondiente  á la  industria  que  por  razón  da  esta 
explotación  ejerce,  en  el  trimestre  anterior  al  en  que 
la  necesidad  de  la  ocupación  fue  declarada* 

No  bastará,  por  lo  tanto,  para  declarar  procedente 
el  abono  de  los  materiales  ei  que  en  algún  tiempo  se 
hayan  podido  utilizar  algunos  con  permiso  del  dueño 
6 mediante  una  retribución  cualquiera. 

Tampoco  se  tendrán  en  cuenta  las  reclamaciones 
por  indemnización  de  beneficios  que  se  presuman  por 
efecto  de  arriendos  de  las  fincas  para  plantear  deter- 
minadas industrias,  con  tal  de  que  no  se  hallen  esta- 
blecidas con  las  condiciones  expresadas, 

Art.  6&  Cuando  la  conservación  ó reparación  de 
lana  obra  de  utilidad  pública  exijan  en  todo  ó en  parte 
la  explotación  permanente  de  una  cantera,  habrá  lugar 
á la  expropLacíon  por  los  trámites  de  la  presente  ley* 
Art*  63.  Los  frutos  ó abonos  que  cubran  una  finca 
en  el  momento  de  su  ocupación  para  una  obra  de  in- 
terés general,  y no  se  hayan  tenido  presentes  al  hacer 
m expropiación,  so  tasarán  y abonarán  en  el  acto  de ' 


"verificarse  aquella,  medíante  la  apreciación  sumaria 
que  deben  hacer  dos  prácticos,  nombrados  uno  por 
cada  parte,  entre  los  que  decidirá  el  alcalde  ó un  de- 
legado suyo,  si  no  resultare  avenencia;  entendiéndose 
que  el  importe  de  esta  tasación  nunca  ha  de  exceder 
del  3 por  100  del  valor  que  se  haya  señalado  á la  finca 
en  el  expediente  de  expropiación.  Estas  diligencias  se 
entenderán  con  los  arrendatarios  ó cultivadores  do  ia 
finca,  cuya  designación  hará  el  alcaide  por  lo  que  re- 
sulte de  los  registros  municipales* 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS, 

Art,  64,  Todos  los  expedientes  de  expropiación  (i 
ocupación  temporal  que  se  hallen  en  curso  al  publi- 
carse la  presente  ley,  se  regirán  por  las  disposiciones 
legales  anteriores,  á ménos  que  ambas  partes  opten  de 
común  acuerdo  por  los  procedimientos  que  en  ella  se 
establecen, 

Art,  65.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  decre  * 
tos,  reglamentos  ú órdenes  contrarios  á la  presente* 

Art*  66,  El  Gobierno  publicará  los  reglamentos 
necesarios  para  la  ejecución  de  esta  ley* 

Palacio  del  Senado  18  de  Diciembre  de  1878,= 
José  María  Fernandez  de  la  Hoz,  presí  dente,  =Joaquui 
María  de  Paz,==Bráulio  Rodriguez,=Raimundo  Fer- 
nandez YilIaverde*=EmiIio  Bmvo.=Bernabó  Morci- 
llo.—pío  Pérez  Aloe*=Juan  García  Lopez,= Francisco 
Fernandez  y González*  = Antonio  Hernández  y Lch 
pez.=Eduardo  Garrido  Estrada,  secretario* 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicíámen  de  la  Comisión  mista  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  propiedad 

intelectual. 


AL  SENADO. 

La  Comisión  mista  encargada  de  conciliar  Las  opi  - 
nioaes  de  ambos  Cuerpos  Co  legislado  res  sobre  el  pro- 
yecto  de  ley  de  propiedad  intelectual,  después  de  con- 
ferenciar , ha  acordado  someter  á la  aprobación  del  Se- 
nado y del  Congreso  de  los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY  SOBRE  PROPIEDAD  INTELECTUAL. 

Naturaleza  y extensión. 

Articulo  l.°  La  propiedad  intelectual  comprende, 
para  los  efectos  de  esta  ley,  las  obras  científicas,  lite- 
rarias ó artísticas  que  pueden  darse  á luz  por  cualquier 
medio. 

Art.  2.°  La  propiedad  intelectual  corresponde: 

1. °  A los  autores  respecto  de  sus  propias  obras. 

2. "  A los  traductores  respecto  de  su  traducción,  si 
la  obra  original  es  extranjera  y no  lo  impiden  los  con- 
venios internacionales,  ó si,  siendo  española,  ha  pasado 
al  dominio  público  6 se  ha  obtenido  en  caso  contrario 
el  permiso  del  autor. 

*L°  A los  que  refunden, -copian,  extractan,  com- 
pendian ó reproducen  abras  originales  respecto  de  sus 
trabajos,  con  tal  que  siendo  aquellas  españolas  se  ha- 
yan hecho  éstos  con  permiso  de  los  propietarios. 

L A los  editores  de  obras  inéditas  que  no  tengan 
dueño  conocido,  6 de  cualesquiera  otras  también  inédi- 
tas de  autores  conocidos  que  hayan  llegado  á ser  de 
dominio  público. 

A los  derecho-habientes  de  los  anteriormente 
expresados,  ya  sea  por  herencia,  ya  por  cualquier  otro 
titulo  traslativo  de  dominio. 


Art  3.°  Los  beneficios  de  esta  ley  son  también 
aplicables: 

1. °  A Los  autores  de  mapas,  planos  6 diseños  cien- 
tíficos. 

2. °  A los  compositores  de  música. 

3. °  A los  autores  de  obras  de  arte  respecto  á la  re- 
producción de  las  mismas  por  cualquier  medio. 

4. °  A los  derecho -habientes  de  los  anteriormente 

expresados.  - * 

Art.  4.ü  Alcanzan  asimismo  los  beneficios  de  es- 
ta ley: 

1*°  Al  Estado  y sus  corporaciones,  y á las  provin- 
ciales y municipales. 

2.°  A los  Institutos  científicos,  literarios  6 artísti- 
cos, ó de  otra  clase  legalmente  establecidos. 

Art.  5.°  La  propiedad  intelectual  se  regirá  por  el 
derecho  común  sin  más  limitaciones  que  las  impuestas 
por  la  ley. 

Art.  6.°  La  propiedad  intelectual  corresponde  á los 
autores  durante  su  vida,  y se  trasmite  á sus  herederos, 
testamentarios  ó legítimos,  por  el  término  de  ochenta 
años.  También  es  trasmis  i ble  por  actos  entre  vivos, 
corresponderá  á los  adqu  ir  entes  durante  la  vida  del  au- 
tor y ochenta  anos  después  del  fallecimiento  de  éste, 
si  no  deja  herederos  forzosos.  Has  si  los  tuviere,  el  de- 
recho de  los  adqu  trentes  terminará  veinticinco  años 
después  de  la  muerte  del  autor,  y pasará  la  propiedad 
á los  referidos  herederos  forzosos  por  tiempo  de  cin- 
cuenta y cinco  años, 

Art.  7.°  Nadie  podrá  reproducir  obras  ajenas  sin 
permiso  de  su  propietario,  ni  aun  para  anotarlas,  adi- 
cionarlas ó mejorar  la  edición;  pero  cualquiera  podrá 
publicar  como  de  su  exclusiva  propiedad  comen  taños* 
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críticas  y notas  referentes  á las  mismas,  incluyendo 
solo  la  parte  del  texto  necesaria  al  objeto. 

Si  la  obra  fuese  musical,  la  prohibición  se  exten- 
derá igualmente  á la  publicación  total  ó parcial  de  las 
melodías,  con  acompañamiento  ó sin  él,  trasportadas 
ó arregladas  para  otros  instrumentos  ó con  letra  dife- 
rente ó en  cualquiera  otra  forma  que  no  sea  la  publica- 
da por  el  autor, 

Art  8.°  No  es  necesaria  la  publicación  de  las  obras 
para  que  la  ley  ampare  la  propiedad  intelectual.  Nadie, 
por  tanto,  tiene  derecho  á publicar  sin  permiso  del  au- 
tor una  producción  científica,  literaria  ó artística  que 
se  haya  estenografiado*  anotado  ó copiado  durante  su 
lectura,  ejecución  ó exposición  pública  ó privada,  así 
como  las  explicaciones  orales, 

Art*  9.ü  La  enajenación  de  una  obra  de  arte,  salvo 
pacto  en  contrario,  no  lleva  consigo  la  enajenación  del 
det'eeho  de  reproducción,  ni  del  de  exposición  pública 
de  la  misma  obra,  los  cuales  permanecen  reservados 
al  autor  ó á su  derecho-habiente, 

Art,  10,  Para  poder  copiar  ó reproducir,  en  las 
mismas  ó en  otras  dimensiones,  y por  cualquier  medio, 
las  obras  de  arte  originales,  existentes  en  galerías  pú- 
blicas, eu  vida.de  sus  autores,  es  necesario  ei  previo 
consentimiento  de  éstos. 

Discursos  parlamentarios, 

Art*  11.  El  autor  es  propietario  dé  sus  discursos 
parlamentarios,  y solo  podrán  ser  reimpresos  sin  su 
permiso  ó eP  de  su  derecho -hablen te,  en  el  Diario  de 
las  Sesiones  del  Cuerpo  Colegislador  respectivo  y en 
los  periódicos  políticos. 

Traducciones, 

Art,  12,  Si  la  traducción  sé  publica  por  primera 
vez  en  país  extranjero  con  el  cual  haya  convenios 
sobre  propiedad  intelectual,  se  atenderá  á las  estipu- 
laciones para  resolver  las  cuestiones  que  ocurran,  y 
en  lo  que  por  ellas  no  estuviese  resuelto,  a lo  pres- 
crito en  esta  ley, 

Art,  13,  Los  propietarios  de  obras  extranjeras  lo 
serán  también  en  Es  paña 'con  sujeción  á las  leyes  de  su 
Nación  respectiva;  pero  solamente  obtendrán  la  propie- 
dad de  las  traducciones  de  dichas  obras  durante  el 
tiempo  que  disfruten  la  de  las  originales  en  la  misma 
Nación,  con  arreglo  á las  leyes  de  ella, 

Art,  14;  El  traductor  de  una  obra  que  haya  entra- 
do en  el  dominio  público,  solo  tiene  propiedad  sobre 
su  traducción  y no  podrá  oponerse  á que  otros  la  tra- 
duzcan de  nuevo, 

Art,  15.  Los  derechos  que  üoncede  el  art,  13  á los 
propietarios  de  obras  extranjeras  en  España  solo  se- 
rán aplicables  á las  Naciones  que  concedan  á los  pro- 
pietarios de  obras  españolas  completa  reciprocidad. 

Pleitos  y causas, 

Art,  16.  Las  partea  serán  propietarias  de  los  es- 
critos que  se  hayan  presentado  á su  nombre  en  cual- 
quier pleito  ó causa;  pero  no  podrán  publicarlos  sin 
obtener  permiso  del  tribunal  sentenciador,  el  cual  lo 
oneederá,  ejecutoriado  que  haya  sido  el  pleito  ó cau- 
sa, siempre  que  á su  juicio  la  publicación  no  ofrezca 
en  sí  misma  inconvenientes,  ni  perjudique  á ninguna 
de  las  partes. 


Los  letrados  que  hayan  autorizado  los  escritos  ó 
defensas,  podrán  coleccionarlos  con  permiso  del  tribu- 
nal y consentimiento  de  la  parte  respectiva. 

Art.  17.  Para  publicar  copias  ó extractos  de  cau- 
sas ó pleitos  fenecidos,  se  necesita  permiso  del  tribu- 
nal sentenciador,  el  cual  lo  concederá  ó denegará 
prudencial  mente  y sin  ulterior  recurso, 

Art,  18.  Si  dos  ó más  solicitaren  permiso  para  pu- 
blicar copias  ó extractos  de  causas  ó pleitos  fenecidos 
el  tribunal  podrá,  según  las  circunstancias,  conceder- 
lo á unos  y negarlo  á otros,  é imponer  las  restricciones 
que  estime  convenientes. 

Obras  dramáticas  y musicales . 

Art.  19.  No  se  podrá  ejecutar  en  teatro,  ni  sitio 
publico  alguno,  en  todo  ni  en  parte,  ninguna  composi- 
ción dramática  ó musical  sin  previo  permiso  del  pro- 
pietario. 

Los  efectos  de  este  artículo  alcanzan  á las  repre- 
sentaciones dadas  por  sociedades  constituidas  en  cual- 
quiera forma  en  que  medie  contribución  pecuniaria, 

Art.  20,  Los  propietarios  de  obras  dramáticas  ó 
musicales  pueden  fijar  libremente  los  derechos  de  re- 
presentación .al  conceder  su  permiso;  pero  sí  no  los 
fijan,  solo  podrán  reclamar  los  que  establezcan  los  re- 
glamentos. 

Art.  21,  Nadie  podrá  hacer,  vender  ni  alquilar  co* 
pia  alguna*  sin  permiso  del  propietario,  de  las  obras 
dramáticas  ó musicaLes  que,  después  de  estrenadas  en 
público,  no  se  hubiesen  impreso, 

Art,  22.  De  los  derechos  de  representación  de  to- 
da obra  lírico-dramática  corresponderá  una  mitad  al 
propietario  del  libreto  y otra  al  de  la  música,  salvo 
pacto  en  contrario. 

Art.  23.  El  autor  de  un  libreto  ó composición  cual- 
quiera puesta  en  música  y ejecutada  en  público,  sem 
dueño  exclusivo  de  imprimir  y vender  su  obra  litera- 
ria separadamente  de  la  música,  y el  compositor  da 
ésta  podrá  hacerlo  igualmente  de  su  obra  musical. 

En  el  caso  de  que  el  autor  de  un  libreto4  prohibiese 
por  completo  su  representación,  el  autor  de  la 'música 
podrá  aplicarla  á otra  nueva  obra  dramática, 

Art.  21.  Las  empresas,  sociedades  ó particulares 
que  ai  proceder  á la  ejecución  en  público  de  una  obra 
dramática  ó musical  la  anuncien  cambiando  su  título, 
suprimiendo,  alterando  ó adicionando  alguno  dé  sus 
pasajes  sin  prévio  permiso  del  autor,  serán  considera- 
dos como  defraudadores  de  la  propiedad  intelectual. 

Art,  2o,  La  ejecución,  no  autorizada,  de  una  obra 
dramática  ó musical  en  sitio  público  se  castigará  con 
las  penas  establecidas  en  el  Código  y con  la  pérdida 
del  producto  total  de  la  entrada,  el  cual  se  entregará 
íntegro  al  dueño  de  la  obra  ejecutada. 

Obras  anónimas. 

Art.  26.  Los  editores  de  obras  anónimas  u seudó- 
nimas tendrán  respecto  de  ellas  ios  mismos  derechas 
que  los  autores  ó traductores  sobre  las  suyas,  mientras 
no  se  pruebe  en  forma  legal  quién  es  el  autor  ó tra- 
ductor omitido  ó encubierto.  Cuando  este  hecho  sé 
pruebe,  el  autor  ó traductor  ó sus  derecho-habiente 
' sustituirán  en  todos  sus  derechos  á ios  editores  de 
, obras  anónimas  ó seudónimas, 
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Obras  póstmnas. 

Art.  27.  Se  considerarán  obras  postumas,  además  de 
las  no  publicadas  en  yida  del  autor,  las  que  lo  hubie- 
ren sido  durante  ésta,  si  el  mismo  autor  ¿ su  falleci- 
miento las  deja  refundidas,  adicionadas,  anotadas  ó cor- 
regidas de  una  manera  tal  que  merezcan  reputarse 
como  obras  nuevas.  En  caso  de  contradicción  ante  los 
tribunales,  procederá  á la  decisión  dictamen  pericial. 

Colecciones  legislativas. 

Art.  28.  Las  leyes,  decretos,  Keales  órdenes,  re- 
glamentos y demás  disposiciones  que  emanen  de  los 
poderes  públicos,  pueden  insertarse  en  los  periódicos 
y en  otras  obras  en  que  por  su  naturaleza  ú objeto  con- 
venga citarlos,  comentarlos,  criticarlos  ó copiarlos  ¿ la 
letra;  pero  nadie  podrá  publicarlos  sueltos  ni  en  co- 
lección sin  permiso  expreso  del  Gobierno* 

Periódicos. 

Art.  29.  Los  propietarios  de  periódicos  que  quieran 
asegurar  la  propiedad  de  éstos  y asimilarlos  á las  pro- 
ducciones literarias  para  el  goce  de  los  beneficios  de 
esta  ley,  presentarán  al  fin  de  cada  año  en  el  registro 
de  la  propiedad  intelectual  tres  colecciones  de  los  nú- 
meros publicados  durante  el  mismo  ano. 

Art,  30,  El  autor  ó traductor  de  escritos  que  se 
hubiesen  insertado  ó en  adelante  se  insertaren  en  pu- 
blicaciones periódicas  ó los  derecho-habientes  de  los 
mismos  podrán  publicarlos  formando  colección,  esco- 
gida ó completa,  de  los  dichos  escritos,  si  otra  cosa  no 
se  hubiera  pactado  con  ei  dueño  del  periódico, 

Art.  31.  Los  escritos  y telegramas  insertos  en  pu- 
blicaciones periódicas  podrán  ser  reproducidos  por 
cualesquiera  otras  de  la  misma  clase  si  en  la  de  origen 
no  se  expresa  junto  al  título  de  la  misma  ó al  final  del 
artículo  que  no  se  permite  su  reproducción;  pero  siem- 
pre ’Se  indicará  el  original  de  donde  se  copia. 

Colecciones. 

Art.  32,  El  autor  ó traductor  de  diversas  obras 
científicas,  literarias  ó artísticas  puede  publicarlas  to- 
das ó varias  de  ellas  en  colección  aunque  las  hubiere 
enajenado  parcialmente. 

El  autor  de  discursos  leídos  en  ías  Academias  Rea- 
les ó en  cualquiera  otra  corporación,  puede  publicarlos 
en  colección  ó separadamente. 

Gozan  los  académicos  de  igual  facultad  con  res- 
pecto á los  demás  escritos  redactados  con  anuencia  ó 
por  encargo  de  dichas  Academias,  excepto  aquellos 
Wá  éstas  pertenecen  indefinidamente  como  destina- 
dos á la  enseñanza  especial  y constante  de  su  respec- 
tivo instituto. 


registro  los  grabados,  litografías,  planos  de  arquitec- 
tura, cartas  geográficas  ó geológicas,  y en  general 
cualquier  diseño  de  índole  artística  ó científica. 

Art.  34.  Los  propietarios  de  las  obras  expresadas 
en  el  artículo  anterior  entregarán,  firmados,  en  las  res- 
pectivas Bibliotecas,  tres  ejemplares  de  cada  una  de 
aquellas  obras:  uno  que  ha  de  permanecer  depositado 
en  la  misma  Biblioteca  provincial  ó del  Instituto;  otro 
para  el  Ministerio  de  Eomento,  y el  tercero  para  la  Bi- 
blioteca Nacional. 

Obtenidos  de  los  jefes  de  las  Bibliotecas  el  recibo 
correspondiente  y el  certificado  de  la  inscripción  de 
las  obras  en  el  registro  provincial,  se  dirigirán  los 
propietarios  de  las  mismas  al  Gobierno  civil,  á fin  de 
que  éste  participe  al  Ministerio  de  Eomento  la  inscrip- 
ción realizada,  y le  remita  los  dos  ejemplares  que  en 
cada  caso  corresponden  al  propio  Ministerio  y á La  Bi- 
blioteca Nacional. 

Los  Gobiernos  civiles  enviarán  semestralmente  á 
la  Dirección  general  de  instrucción  publica  un  estado 
de  las  inscripciones  efectuadas  y de  sus  vicisitudes 
ulteriores,  para  formar  el  registro  general  de  la  pro- 
piedad intelectual. 

Art,  35.  Los  autores  de  las  obras  científicas,  lite- 
rarias ó artísticas  estarán  exentos  de  todo  impnesto, 
contribución  ó gravamen  por  razón  de  inscripción  en 
el  registro. 

Las  leyes  ‘fijarán  el  impuesto  que  corresponda  por 
la  trasmisión  de  dicha  propiedad. 

Art,  36*  Para  gozar  de  los  beneficios  de  esta  ley 
es  necesario  haber  inscrito  el  derecho  en  el  registro 
de  la  propiedad  intelectual  con  arreglo  á lo  estableci- 
do en  los  artículos  anteriores. 

Cuando  una  obra  dramática  ó musical  se  haya  re- 
presentado en  publico,  pero  no  impreso,  bastará  para 
gozar  de  aquel  derecho  presentar  un  solo  ejemplar 
manuscrito  de  la  parte  literaria,  y otro  de  igual  clase 
de  las  melodías  con  su  bajo  correspondiente  en  la  par- 
te musical. 

El  plazo  para  verificar  la  inscripción  será  el  de  un 
año  á contar  desde  el  dia  de  la  publicación  de  la  obra; 
pero  los  beneficios  de  esta  ley  los  disfrutará  el  propie- 
tario desde  el  dia  en  que  comenzó  la  publicación,  y 
solo  los  perderá  si  no  cumple  aquellos  requisitos  den- 
tro del  año  que  se  concede  para  la  inscripción, 

Art  37.  Los  cuadros,  las  estátuas,  los  bajos  ó al- 
tos relieves,  los  modelos  de  arquitectura  ó topografía 
y en  general  todas  las  obras  del  arte  pictórico,  escul- 
tural ó plástico  quedan  excluidas  de  la  obligación  del 
registro  y del  depósito. 

No  por  ello  dejan  de  gozar  plenamente  sus  propie- 
tarios de  todos  los  beneficios  que  conceden  esta  ley  y 
el  derecho  común  á la  propiedad  intelectual. 

Reglas  de  caducidad * 


Registro, 

Art.  33,  Se  establecerá  un  registro  general  de  la 
propiedad  intelectual  en  el  Ministerio  de  Fomento. 

En  todas  las  Bibliotecas  provinciales  y en  la  del 
Instituto  de  segunda  enseñanza  de  las  capitales  de 
provincia  donde  falten  aquellas  Bibliotecas,  se  abrirá 
fui  registro,  en  el  cual  se  anotarán  por  orden  cronoló- 
gico las  obras  científicas,  literarias  ó artísticas  que  en 
ellas  se  presenten  para  los  objetos  de  esta  ley. 

Con  el  propio  objeto  se  anotarán  igualmente  en  el 


Art,  38.  Toda  obra  no  inscrita  en  el  registro  de  la 
propiedad  intelectual  podrá  ser  publicada  de  nuevo, 
reimpresa  por  el  Estado,  por  las  corporaciones  científi- 
cas ó por  los  particulares  durante  diez  años  á contar 
desde  el  dia  en  que  terminó  el  derecho  de  inscribirla, 
Art  39,  Si  pasare  un  año  más,  después  de  los  diez, 
sin  que  el  autor  ni  su  derecho-habiente  inscriban  la 
obra  en  el  registro,  entrará  ésta  definitiva  y absoluta- 
mente en  el  dominio  publico. 

Art,  40.  Las  obras  no  publicadas  de  nuevo  por  su 
propietario  durante  veinte  anos  pasarán  al  dominio 
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publico,  y el  Estado,  las  corporaciones  científicas  ó los 
particulares  podrán  reproducirlas  sin  alterarlas,  pero 
no  podrá  nadie  oponerse  á que  otro  también  las  repro- 
duzca. 

Art.  41.  No  entrará  una  obra  en  el  dominio  públi- 
co aun  cuando  pasen  veinte  anos; 

1. ü  Cuando  la  obra  siendo  dramática,  Urico- dra- 
mática ó musical,  después  de  ser  ejecutada  en  público 
y depositada  la  copia  manuscrita  en  el  registro,  no 
llegue  á ser  impresa  por  su  dueño, 

Y 2,°  Cuando  después  de  impresa  y puesta  en  ven- 
ta la  obra  con  arreglo  á la  ley,  pasen  veinte  anos  sin 
que  vuelva  á imprimirse  porque  su  dueño  acredité 
suficientemente  que  en  dicho  período  ha  tenido  ejem- 
plares de  ella  á la  venta  pública. 

Art.  42.  Para  que  pase  al  dominio  público  una 
obra  en  el  caso  que  expresa  el  art.  40,  es  necesario 
que  preceda  denuncia  en  el  registro  de  la  propiedad, 
y que  en  su  virtud  se  excite  por  el  Gobierno  al  propie- 
tario para  que  la  imprima  de  nuevo,  fijándole  al  efecto 
el  término  de  un  año. 

Art,  43.  Cuando  las  obras  se  publiquen  por  partes 
sucesivas  y no  de  una  vez,  los  plazos  señalados  enplos 
artículos  38,  39  y 40  se  contarán  desde  que  la  obra 
haya  terminado. 

Art.  44.  No  tendrá  aplicación  lo  dispuesto  en  los 
artículos  38,  39  y 40,  cuando  el  autor  que  conserva 
la  propiedad  de  la  obra  antes  de  que  sé  cumplan  los 
plazos  que  aquellos  fijan,  manifieste  en  forma  solem- 
ne su  voluntad  de  que  la  obra  no  vea  la  luz  pública. 

Igual  derecho  y ejercitado  en  la  misma  forma  cor- 
responde al  heredero,  siempre  que  lo  haga  de  acuer- 
do con  un  consejo  de  familia  constituido  de  la  manera 
que  establecerá  el  reglamento. 

Penalidad. 

Art.  4o.  De  las  defraudaciones  de  la  propiedad  in- 
telectual cometidas  por  medio  de  la  publicación  de 
las  obras  á que  se  refiere  esta  ley,  responderá  en  pri- 
mer lugar  el  que  aparezca  autor  de  la  defraudación,  y 
en  defecto  de  éste,  sucesivamente,  el  editor  y el  im- 
presor, salvo  prueba  en  contrario  de  la  inculpabilidad 
respectiva. 

Art,  46.  Los  defraudadores  de  la  propiedad  intelec- 
tual además  de  las  penas  que  fijan  el  art.  552  y cor- 
relativos del  Código  penal  vigente,  sufrirán  la  pérdi- 
da de  todos  los  ejemplares  ilegalmente  publicados,  los 
cuales  se  entregarán  al  propietario  defraudado. 

Art.  47,  La  disposición  anterior  será  aplicable: 

i ° A los  que  reproduzcan  en'  España  las  obras  de 
propiedad  particular  impresas  en  español  por  vez  pri- 
mera en  país  extranjero, 

2. °  A los  que  falsifiquen  et  título  ó portada  de  al- 
guna obra,  ó estampen  en  ella  haberse  hecho  la  edi- 
ción en  España  si  se  ha  verificado  esta  en  país  ex- 
tranjero. 

3. °  A los  que  Imiten  dichos  títulos  de  manera  que 
pueda  confundirse  el  nuevo  con  el  antiguo,  según  pru- 
dente juicio  de  los  tribunales, 

4. °  A los  que  importen  del  extranjero  obras  en 
que  se  haya  cometido  la  defraudación  con  fraude  de  los 
derechos  de  aduana,  y sin  perjuicio  de  la  responsa- 
bilidad fiscal  que  por  el  último  concepto  les  corres- 
ponda, 

Y 5.°  A los  que  de  cualquiera  de  las  maneras  ex- 
presadas perjudique^  á autores  extranjeros  cuando 


entre  España  y el  país  de  que  sean  naturales  dichos 
autores  haya  reciprocidad, 

Art,  48.  Serán  circunstancias  agravantes  de  la 
defraudación: 

i La  variación  del  tí  tuto  de  una  obra  ó la  alte- 
ración de  su  texto  para  publicarla. 

Y 2.a  La  reproducción  en  el  extranjero,  si  después 
se  introduce  en  España,  y más  aún  si  se  varía  el  título 
ó se  altera  el  texto. 

Art.  49,  Los  tribunales  ordinarios  aplicarán  los  ar^ 
tí  cu  los  comprendidos  en  este  título  en  la  parte  que  sea 
de  su  competencia. 

Los  gobernadores  de  provincia,  y donde  éstos  no 
residieren  los  alcaldes,  decretarán  á instancia  del  pro- 
pietario de  una  obra  dramática  ó musical  ó de  su  re- 
presentante la  suspensión  de  la  ejecución  de  la  misma 
ó el  depósito  del  producto  de  la  entrada  en  cuanto 
baste  á garantizar  los  derechos  de  propiedad  de  la  men- 
cionada obra. 

Si  dicho  producto  no  bastase  á aquel  objeto,  podrá 
el  interesado  deducir  ante  los  tribunales  la  acción 
competente. 

Derecha  internacional . 

Art.  50.  Los  naturales  de  Estados  cuya  legislación 
reconozca  á los  españoles  el  derecho  de  propiedad  in- 
telectual en  los  términos  que  establece  esta  ley,  goza- 
rán en  España  de  los  derechos  que  la  misma  concede, 
sin  necesidad  de  tratado  ni  de  gestión  diplomática, 
mediante  la  acción  privada,  deducida  ante  juez  com- 
petente, 

Art.  51.  Dentro  del  mes  siguiente  al  de  la  pro- 
mulgación de  esta  ley,  denunciará  el  Gobierno  los  con- 
venios de  propiedad  literaria  celebrados  con  Francia, 
Inglaterra,  Bélgica,  Cerdeña,  Portugal  y los  Países-Ba- 
jos, y procurará  en  seguida  ajustar  otros  nuevos  con 
cuantas  Naciones  sea  posible,  en  armonía  con  lo  pres- 
crito en  esta  ley  y con  sujeción  á las  bases  siguientes: 

1 .a  Gompleta  reciprocidad  entre  las  dos  partes  con- 
tratantes, 

2.a  Obligación  de  tratarse  mutuamente  como  ¿ la 
Nación  más  favorecida, 

- 3 * Todo  autor  ó su  derecho-habiente  que  aseguro 

con  los  requisitos  legales  su  derecho  de  propiedad  en 
uno  de  ios  dos  países  contratantes,  lo  tendrá  asegura- 
do en  el  otro  sin  nuevas  formalidades, 

4,a  Queda  prohibida  en  cada  país  la  impresión, 
venta,  importación  y exportación  de  obras  en  idiomas 
ó dialectos  del  otro,  como  no  sea  con  autorización  del 
propietario  de  la  obra  original. 

Efectos  legales , 

Art,  52.  Los  efectos  y beneficios  de  esta  ley  alcan- 
zan, salvo  los  derechos  adquiridos  bajo  la  acción  do 
las  leyes  anteriores: 

1, °  A las  obras  comenzadas  á publicar  desde  el  día 
de  la  promulgación  de  esta  ley. 

2, °  A las  obras  que  en  dicho  dlá  no  hubiesen  en- 
trado en  el  dominio  público, 

Y 3.°  A las  obras  que  aun  habiendo  entrado  en  ni 
dominio  público,  sean  recobradas  por  ios  autores  ó tra- 
ductores, ó por  sus  herederos,  con  arreglo  á las  pres- 
cripciones de  esta  ley. 
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Tránsito  üel  antiguo  al  nuevo  sistema* 

Art  53.  La  mayar  duración  que  par  esta  ley  reci- 
be la  propiedad  intelectual  aprovechará  á los  autores 
¿e  otras  de  tóelas  clases  y á sus  herederos,  Igualmen- 
te aprovechará  á los  a dqni rentes  en  ios  términos  que 
establece  el  art,  6.° 

Árt.  54.  Los  autores  ó sus  derecho-habientes  que 
con  arreglo  á esta  ley  hayan  de  recobrar  la  propiedad 
intelectual,  podrán  inscribir  este  derecho  en  el  regis- 
tro de  la  misma. 

Art,  55.  Los  sucesores  dentro  del  cuarto  grado  de 
los  autores  de  obras  que  hayan  entrado  en  el  dominio 
público,  podrán  recobrar  el  derecho  de  propiedad  in- 
telectual por  el  tiempo  que  falte  hasta  el  cumplimien- 
to délos  ochenta  años  que  concede  esta  ley,  siempre 
que  llenen  por  su  parte  los  requisitos  que  la  misma 
exige;  pero  deberán  indemnizar  á los  editores  que  ten- 
gan impresas  dichas  obras,  del  valor  que  á juicio  de 
peritos  tengan  los  ejemplares  que  se  hayan  inscrito  en 
el  registro  dentro  de  los  dos  meses  siguientes  a la  pro- 
mulgación de  esta  ley. 


Cumplimiento  en  TJUramar. 

Art.  oü.  Esta  ley  regirá  en  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  á los  tres  meses  de  su  promulgación  en 
Madrid,  y á los  seis  meses  contados  desde  la  misma 
promulgación  en  el  archipiélago  filipino. 

Reglamento . 

Art.  57.  El  Gobierno  publicará  el  reglamento  y 
demás  disposiciones  necesarias  para  la  ejecución  de 
esta  ley. 

Para  redactar  el  reglamento,  en  el  cual  se  com- 
prenderá el  de  teatros,  nombrará  una  Comisión  com- 
puesta de  personas  competentes. 

Palacio  del  Senado  18  de  Diciembre  de  1878,= 
El  Ma  rqués  de  Valmar,  presidente— Víctor  Balaguer.= 
Emilio  Cas  tela  r,=Gaspar  Nunez  de  Arce.=B.  El  Conde 
de  Oasa-0alindo.=El  Conde  de  Llobregat.=J?ederico 
de  Madrazo.=Marqués  de  San  Gregorio, =NiIo  María 
Fabra  — José  Alvares  Marino,  secretario. 
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MAMO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  RE  LOS  DIPUTAROS. 


Proyecto  de  ley,  modificado  por  el  Senado , reformamlo  el  arancel  para  el  cobro 
de  honorarios  que  devenguen  los  registradores  de  la  propiedad . 

AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


El  Séftfcdo,  tomando  en 'consideración  lo  propüesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  BE  LEY 

reformando  el  arancel  para  el  cobro  de  hoúomtiús 
que  devenguen  los  registradores  de  la  propiedad. 

Artículo  i .*  El  arancel  de  honorarios  de  los  regis- 
tradores se  sustituirá  por  el  siguiente 

ARANCEL  k QUE  BEBEN  SUJETARSE  LOS  REGISTRADORES 
m LA  PROPIEDAD  PARA  EL  COBRO  BE  LOS  HONORARIOS  QUE 
DEVENGUEN. 

Escámen  de  títulos,  asientos  de  presentación  y notas 
respectivas . 

humero  1/  Por  el  examen,  asiento  de  presentación» 
nota  marginal  y nota  al  pié  de  cualquier  título,  com- 
prensivo de  una  á cinco  fincas  cuya  inscripción, 
anotación  5 nota  marginal  se  solicite,  exceptuando 
las  cancelaciones  y entendiéndose  por 
un  título  el  documento  Ó documentos  pesetas  Cénts. 

que  deban  dar  lugar  á un  asiento  de 

presentación 1 50 

Minero  2,°  Si  contuviése  más  de  cinco  ñucas,  se 
observará  la  siguiente  escala: 


De  6 á 10 2 >i 

Be  1 i á 20 . a ü 

De  2i  á 30 4 n 

De  31  en  adelante. 5 » 

Niñero  3.°  Cuando  nn  título  que  deba 
examinar  el  registrador  pasare  de  50 
folios,  cobrará  además  por  cada  folio 

que  excediere. ,•  » 5 

Número  4.°  Si  el  valor  de  la  finca  ó 
fincas  comprendidas  en  el  título  no 
llegare  á 125  pesetas,  cobrará,  cual- 
quiera que  sea  él  número  de  lincas  y 
folios  que  contenga.  ........ » 50 


Cancelaciones. 

Número  5.°  Por  todas  las  operaciones, 
incluso  el  asiento  de  presentación  y 
notas  para  la  cancelación  ó redención 
de  hipotecas,  censos  ó derechos  rea- 
les cuyo  valor  no  llegue  á 125  pese- 
tasj  hecha  á instancia  de  parte,  se  de- 


vengará por  cada  finca.  ..........  i » 

SI  la  finca  ó derecho  vale  de  125  á me- 
nos de  500  pesetas  . 2 » 

Pasando  de  esta  cantidad 4 » 


Si  la  cancelación  se  deniega,  se  aplicarán  los  ante- 
riores números  del  arancel. 
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Notas  especíales,  inscripciones  y anotaciones. 

Pesetaa  Cénts, 

Numero  6.°  Cuando  por  consecuencia 
dé  la  presentación  no  deba  verificarse 
inscripción  ni  anotación,  y sí  exten- 
der notas  marginales  en  el  antiguo  ó 
n ne  vo  reg  istr o , p o r c ada  un  a de  ellas  * 1 n 

Por  cada  nota  de  las  comprendidas  en 
el  art.  16  de  la  ley , . . . . V. , , . i n 

Número  7.°  Por  cadainscripcion  ó anotación  y con- 
siguientes notas  marginales  que  no  estén  comprendi- 
das en  los  números  precedentes,  se  cobrará  la  cantidad 
fija  en  la  siguiente  escala; 

Pesetas  Cénts. 

Por  cada  finca  ó derecho  cuyo  valor  no 


llegue  á 125  pesetas . . , 1 » 

De  125  á 250  exclusive . . , . 2 » 

De  250  á 500  ídem , 3 ú 

De  500  á 10,000  ídem 5 n 

De  10,000  á 30.000  idem 10  w 

De  20,000  á 25.000  ídem, 15  » 

De  25.000  en  adelante,,  . , . . . 20  » 


Por  la  conversión  en  inscripción  de  la  anotación  to- 
ruada!  por  defecto  subsanable  y por  la  de  suspensión  de 
anotación  en  anotación  preventiva,  se  devengará  la  mi- 
tad de  los  honorarios  señalados  en  la  precedente  escala. 
Para  el  cobro  de  honorarios  por  los  contratos  de  arren- 
damiento servirá  de  tipo  la  cantidad  que  se  haya  de  pa- 
gar en  todo  el  tiempo  del  contrato.  Si  no  se  fijase  el 
tiempo  de  duración  del  contrato,  servirá  de  tipo  ei  im- 
porte de  doce  anualidades.  Para  el  de  los  que  se  deven» 
guen  por  inscripción  ó anotación  y notas  marginales  de 
servidumbres,  el  5 por  100  del  valor  del  predio  domi- 
nante. 

Manifestación  de  los  asientos,  certificaciones  y busca  de 
antecedentes. 

Pesetas  Cénts. 


Número  8,"  Por  la  manifestación  del 
registro,  por  cada  finca,  cualquiera 

que  sea  su  valor 1 » 

Número  9.°  Por  la  extensión  de  toda 
certificación  relativa  á finca  ó dere- 
cho cuyo  valor  no  llegue  á 500  pe- 
setas ......... . . . i 50 

Número  10.  Por  la  primera  página  de 
certificación  literal  no  comprendida 

en  el  número  anterior. . 2 n 

Número  11.  Por  cada  página  más.  . . 1 » 

Número  12.  Por  cada  asiento  de  que 
se  expida  certificación  en  relación  re- 
ferente á finca  ó derecho  cuyo  valor 

sea  de  500  ó más  pesetas 2 » 

Número  13.  Por  la  certificación  de  no 
existir  asiento  de  ninguna  especie  ó 
de  especie  determinada  sobre  bienes 


señalados  o á cargo  de  ciertas  perso- 
nas se  cobrará  por  cada  finca 250 

SI  la  certificación  se  refiere  á fincas  inscritas  en  la 
antigua  Contaduría,  se  considerarán  para  este  efecto 
como  una  sola  finca  todas  las  que  estuvieren  compren- 
didas en  uu  asiento. 


Número  14,  Por  la  busca  en  ei  antiguo  6 nuevo  Re- 
gistro para  hacer  la  manifestación  cuando  no  se  de- 
termine el  folio  y libro  en  que  se  halla  la  finca  ó 
para  expedir  las  certificaciones  á que  se  refieren  los 
números  anteriores,  por  cada  finca  y 
año  que  deba  buscarse,  si  los  fija  el  Casetas  Cénts. 
que  pide  la  certificación  ó manifesta- 
cion *.....  >j  25 

El  total  de  honorarios  que  por  este  concepto  percibe 
el  registrador  no  podrá  en  ningún  caso  exceder  de 
12  pesetas  por  cada  finca. 

Si  se  solicita  ú ordena  dar  la  certificación  por  tiem- 
po indeterminado  y respecto  de  los  bienes  ó derechos 
que  resulten  en  favor  ó á cargo  de  persona  determina- 
da, el  registrador  solo  devengará  derechos  de  busca 
desde  la  creación  del  registro,  como  si  se  tratara  de 
una  sola  finca,  si  la  diese  negativa  ó solo  hallare  un 
asiento  por  finca  que  deba  comprender  en  la  certifi- 
cación, Si  hallare  otro  ó más  asientos,  percibirá  enton- 
ces los  honorarios  correspondientes  á cada  finca,  desde 
la  fecha  del  primer  asiento  en  adelante,  Pero  en  ningún 
caso  podrán  exceder  los  honorarios  del  límite  marcado 
en  el  párrafo  anterior. 

Si  e i que  pide  la  manifestación  ó certifi-  pesetas  Céata 

cacion  no  determina  el  año  ó años  á — ! 

que  una  ú otra  debe  referirse 12  » 

Cuando  el  valor  de  la  finca  objeto  de  la  manifesta- 
ción ó certificación  no  llegue  á 250  pesetas,  solo  se  co- 
brará la  mitad  de  los  honorarios  señalados  en  los  párra- 
fos precedentes. 

Expedientes  de  liberación. 

Número  15.  Por  todas  las  operaciones  á cargo  del 
registrador  en  la  instrucción  de  expedientes  de  libera- 
ción hasta  la  remisión  al  Juzgado,  se  observará  la  si- 
guiente escala; 

Pesetas  Céma, 


Cuando  el  expediente  se  refiera  á una 
sola  finca  cuyo  valor  no  llegue  á 500 

pesetas . . . . . . , 5 » 

Si  la  finca  vale  de  500  á ménos  de  2,500 

pesetas T , 12  » 

Desde  2.500  en  adelante 25  » 

Cuando  el  expediente  se  refiera  á dos  ó 
más  fincas  cuyo  valor  total  no  llegue 

á 500. . 8 i) 

Si  valen  de  500  á ménos  de  2.500 ....  18  » 

Desde  2,500  en  adelante.  40  » 


Los  registradores  de  la  propiedad  no  deberán  per- 
cibir cantidad  alguna  en  concepto  de  honorarios  sin 
que  la  persona  que  los  satisfaga  recoja  recibo  detallado 
y firme  en  el  respectivo  talón,  que  habrá  de  conservarse 
en  la  oficina,  la  conformidad  con  aquel.  Si  no  suplen 
firmar,  deberá  hacerlo  un  testigo  á ruego. 

Art.  2.°  Quedan  derogados  los  artículos  234,  23¡>, 
236  y 343  de  la  ley  hipotecaria  de  21  de  Diciembre  de 
1869;  el  26  del  reglamento  para  su  ejecución v excepto 
en  au  último  párrafo,  y los  dos  primeros  del  98. 

Art.  3.°  Queda  autorizado  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  prévia  consulta  de  la  Sala  de  gobierno  del 
Tribunal  Suprema  de  Justicia  y del  Consejo  de  Estado 
en  pleno,  para  aclarar  cualquier  duda  que  en  su  apb- 
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cacion  ofrezca  el  precedente  arancel,  y para  suplir  al- 
guna omisión  que  la  experiencia  demostrase  haberse 

O 

cometido. 

DISPOSICION  TKA.NSITOIUA* 

por  la  Dirección  general  de  los  Registros  civil  y de 
la  propiedad  y del  Notariado  se  dictarán  las  medidas 
oportunas  para  proveer  de  libros  oñciales  de  recibos  ta- 
lonarios á los  registradores,  que  satisfarán  su  importe. 

y habiéndose  hecho  en  el  proyecto  de  ley  remitido 
por  ese  Cuerpo  Ooleglslador  las  modificaciones  que  en 


el  aprobado  por  éste  resultan,  formarán  parte  de  la  Co- 
misión mista  que  debe  conciliar  las  opiniones  de  ambos 
Cuerpos  Colegisladores  los  Sres.  Senadores  D,  Floren- 
cio Rodríguez  Yaamonde,  D.  Emilio  Bravo,  D.  José  Fer- 
nandez de  la  Hoz,  D.  Angel  Bar-roete,  D,  Amaro  López 
Borreguero,  D.  Telesforo  Montejo  y D.  Juan  de  la  Con- 
cha Castañeda,, 

Palacio,  del  Senado  18  de  Diciembre  de  1878,— 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente ,=E1  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario —El  Señor  de  Rubia- 
oes,  Senador  Secretario, 
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DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESUMI  DEL  EXERO.  SU.  D.  ADELARDO  LOPEZ  DE  ASALA. 


SESION  DEL  JUEVES  19  DE  DICIEMBRE  DE  1878. 

SUMARIO,  Abrese  á las  dos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.— El  Sr,  Benayas  declara  que 
no  puede  ocuparse  de  la  cuestión  del  Banco  de  Sevilla  por  no  haber  llegado  al  Congreso  los  documentos 
que  reclamó  del  Gobierno,— Observación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,=El  mismo  Sr,  Benayas  pregunta 
qué  acto  ha  dado  lugar  á que  sea  dado  de  baja  un  oficial  de  la  ar ma da, == Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Marina,— El  Sr.  Benayas  da  las  gracias,— El  Sr,  Taviel  de  Andrade,  haciéndose  cargo  de  los  rumores  de 
crisis  que  han  circulado  estos  dias,  ruega  al  Gobierno  que  haga  una  manifestación  que  ponga  coto  á di' 
dios  rumores.—Cont  estación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,— El  Sr,  Taviel  de  Andrade  da  las  gracias.— 
El  Sr.  Oehoa  mega  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  pe  sirva  manifestar  en  qué  estado  se  encuentra  el  expe- 
diente de  la  carretera  de  Almansa  á T o rrente.=:  Contesta  cíen  del  Sr,  Ministro  de  Fomento.^El  Sr,  Ro- 
drigues Correa  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  si  está  en  ánimo  de  rescindir  el  contrato  celebrado 
con  el  Banco  de  España  para  la  cobranza  de  las  contribuciones,  y reclama  diferentes  documentos  refe  - 
rentes  á las  cuentas  del  expresado  est  able  cimienta,= Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,— Rectifica- 
ciones de  ambos  senores,=El  Sr,  Ibarra  se  reserva  el  derecho  de  hablar  para  cuando  el  Gobierno  remita 
loa  antecedentes  relativos  al  Banco  de  SeviHa,=El  Sr,  Salamanca  y Megrete  se  ocupa  de  la  baja  dada  á 
un  oficial  de  la  armada,  y pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  si  se  considera  facultado  para  sobrepo- 
nerse a un  fallo  ejecutorio  de  un  consejo  de  guerra,  y dando  por  tanto  d©  alta  en  el  ejército  al  briga- 
dier Sr.  ViÜacampa,=Contestaeion  del  Sr,  Ministro  de  Marina,— El  Sr,  Salamanca  rectifica,— El  señor 
Conde  de  Xiquena  ruega  a la  Mesa  que  se  sirva  excitar  el  celo  de  la  Comisión  mista  sobre  uniforme  del 
ejercito,  = Contestación  del  Sr,  Presidente.^ Alusión  personal  del  Sr,  Herce,  como  individuo  de  la  Comi- 
sión mista  antes  citada  .^Rectificación  del  Sr,  Conde  de  Xiquena,— Manifestación  del  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  sobre  este  mismo  asunto,=Rectificaciones  de  los  Sres,  Conde  de  Xiquena,  Ministro  de  la  Go- 
bernación y Herce. =E1  Sr.  Vivar  pregunta  si  se  halla  vacante  el  distrito  de  Calatayud,  y en  tal  caso  si  se 
ba  oficiado  al  Gobierno  á los  efectos  consiguientes,— Contestación  del  Sr,  Presidente, =Pregunta  además 
el  Sr,  Vivar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda^  si  será  posible  disponer  que  ciertas  viudas  y huérfanas,  en  vez 
de  pasar  revista  en  las  oficinas  del  Estado,  la  pasaran  por  medio  de  oficio,— Contestación  del  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación,— El  Sr,  Polo  de  Bernabé  pregunta  si  es  cierto  que  mediando  una  cuestión  sobre  riegos 
entre  los  pueblos  de  líules  y Burriana,  los  agentes  electorales  han  ofrecido  apoyar  á los  vecinos  del  según  - 
do  pueblo  si  se  comprometen  á votar  al  candidato  del  Gobierno  en  las  primeras  elecciones.^Contestaeion 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion,=Reetifieaciones  de  ambos  señores. =Dás©  cuenta  de  una  proposición 
de  ley  concediendo  derecho  á la  pensión  de  Monte-pío  militar  á las  viudas  y huérfanos  d©  los  militares 
que  a su  fallecimiento  hayan  servido  diez  años,  fuera  su  grado  el  que  quisiera  al  tiempo  de  contraer  ma- 
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19  DE  DICIEMBRE  DE  1873* 


trimonio.=Dis  curso  del  Sr.  O rozo  o en  apoyo.=Se  tema  en  considera  cien,  y pasa  á las  seo  ciernes  ,=Ei  s6. 
ñor  Qrozco  mega  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  vea  de  subastar  algunos  trozos  de  carretera  en  la  pro- 
vincia de  Barcelona,  para  remediar  en  lo  posible  la  crisis  que  atraviesan  algunos  pueblos  de  la  montaña.^ 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  F omento  ,=Rasa  a la  Comisión  correspondiente  una  instancia  del  Ayun- 
tamiento  de  Campillos  pidiendo  quede  sin  efecto  @1  art*  15  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876*=0ni>Etí  bel 
mk:  Sin  discusión  se  aprueban  los  cuatro  .dictámenes  siguientes  de  Comisión  mista:  primero,  sobre  pro- 
piedad intelectual;  segundo,  el  relativo  á expropiación  forzosa;  tercero,  el  de  caza,  y cuarto,  ei  relativo  á 
la  elección  de  Senadores  en  Cub a .= Asimismo  se  aprueban  sin  debate,  y pasan  a la  Comisión  de  Correc- 
ción de  estilo:  primero,  el  de  pensión  á Doña  Antonia  García;  segundo,  el  de  pensión  igualmente  á favor 
de  Doña  Adela  M ose  oso,  y tercero,  el  relativo  á Doña  Francisca  Vega.— Continúa  la  discusión  del  pro- 
yecto de  ley  de  rescisión  del  contrato  con  el  Raneo  Hispano- Colonial.— Discurso  del  Sr.  González  (Bou 
Venancio),  tercero  ©n  eontra.=üel  Sr.  González  Vallar ino,  tercero  en  pro.— Del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar.=Reetificacion  del  Sr,  González  (D,  Venancio).=Se  declara  discutida  la  totalidad  y queda  aproba- 
do el  artículo  único  del  proyecto  de  ley.— Se  leen,  anunciando  su  impresión,  los  dictámenes  de  la  Comi- 
sión de  Gracias  ó pensiones  concediéndolas  á Doña  Julia  y Doña  Isabel  Bassols,  hijas  del  difunto  ma- 
riscal de  campo  de  artillería  B.  Luís  Bassols,  y á Doña  María  de  los  Dolores  Pinedo  y Camaño,  viuda  de 
D.  Fermín  Gonzalo  Moron.= Asimismo  se  leen  los  dictámenes  de  la  Comisión  do  Peticiones  comprensivos 
de  los  números  108  al  110,— Se  declara  conforme  con  lo  acordado,  y aprueba  definitivamente,  el  proyecto  do 
ley  sobre  rescisión  del  contrato  celebrado  con  los  fundadores  del  Banco  Hispano- Colonial  para  el  emprés- 
tito de  25  millones  de  pesos.=EL  Sr.  Presidente  manifiesta  no  habrá  sesión  mañana  por  ser  el  cumpleaños 
de  3.  A.  R.  la  Princesa  de  Asturias,— A propuesta  del  mismo  Sr,  Presidente  acuerda  el  Congreso  la  re- 
unión de  secciones  el  sábad o. = Asimismo  acuerda  vuelva  4 continuar  la  duración  de  las  sesiones  por  cua- 
tro horas  conforme  al  Reglamento,  empezando  á las  dos  y terminando  4 las  seis ,= Orden  del  dia  para  &1 
sábado:  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  orgánica  de  la  carrera  consular;  Idem  sobre  la  carrera  diplo- 
mática; idem  sobre  pensiones  á Boña  María  de  los  Dolores  Pinedo  y Doña  Julia  y Doña  Isabel  Bassols,  y 
reunión  de  secciones, =Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  dos,  y Leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Varíes  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Renayas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  RENATAS:  Recordará  el  Congreso  que  hace 
algunos  días  tuve  el  honor  de  pedir  el  expediente  re- 
lativo al  Banco  de  Sevilla,  Se  ha  recibido  en  el  Con- 
greso una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento 
diciendo  que  en  su  departamento  no  existe  anteceden- 
te alguno  relativo  á ese  establecimiento;  y como  quie- 
ra que  yo  contraje  ante  la  Cámara  y el  país  el  com- 
promiso de  tratar  ampliamente  esta  cuestión,  quiero 
hacer  constar  que  si  no  hay  acerca  de  ella  un  amplio 
debate,  no  consiste  en  el  Diputado  que  t ovo  el  honor 
de  iniciar  este  asunto  aquí,  sino  en  el  Gobierno  de  Su 
Majestad,  que  no  ha  enviado  los  documentos  precisos 
para  mi  ilustración.  Ya  que  nuestras  sesiones  están 
próximas  á terminar,  deseo  quo  conste  lo  antes  dicho, 
a fin  de  que  en  este  asunto  no  se  inculpe  á quien  ver- 
daderamente ha  hecho  cnanto  ha  podido  para  tratar 
la  cuestión. 

B1  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Como  el  Sr,  Diputado  hizo  la  petición  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento,  el  Ministro  de  Fomento  ha  contes- 
tado, como  era  natural,  que  no  tenia  antecedentes. 
Ahora  que  yo  tengo  conocimiento  de  esta  petición, 
procuraré  que  vengan  cuanto  antes  los  antecedentes 
solicitados,  por  más  que  son  muy  voluminosos, 

Ei  3r.  BENAYA8;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 


Ei  Sr.  BENAYAS:  Abrumado  sin  duda  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  por  sus  quehaceres,  no  ha  tenido 
conocimiento  de  que  hice  extensiva  la  petición  á S.  S., 
al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y al  de  Eo mentó. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  el  Sr,  Presidente  me  permi- 
tirá que  dirija  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Marina. 
He  leído  en  la  Gaceta  algunas  disposiciones  dando  de 
baja  en  sus  cuerpos  á diferentes  oficiales  de  la  armada. 
Yo  me  atrevo  á suplicar  al  Sr.  Ministro  se  sirva  mani- 
festar qué  hay  de  extraordinario  para  que  con  tanta 
frecuencia  se  publiquen  estas  disposiciones. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Pocafc  pala- 
bras voy  á decir  para  contestar  al  Sr,  Diputado  que 
acaba  de  hablar.  Desde  que  yo  estoy  en  el  Ministerio  do 
Marina  no  se  han  dado  de  baja,  publicándose  ios  de- 
cretos en  la  Gaceta , más  que  dos  oficiales.  Del  uno  ya 
he  dado  explicaciones  á la  Cámara  cou  motivo  de  una 
pregunta  que  me  hizo  el  Sr.  Diputado  Yivar;  y con  res- 
pecto al  último,  que  es  al  que  S.  S.  se  habrá  referido, 
le  diré  que  el  teniente  de  navio  D.  Enrique  Navarro 
Cañizares  ha  sido  dado  de  baja  porque  se  excedió  do 
la  licencia  que  se  le  había  concedido,  y ei  capitán 
general  del  departamento  de  Cádiz,  en  uso  de  su  de- 
recho, le  dio  de  baja,  dando  conocimiento  al  Gobierno. 
El  Gobierno  aprobó  la  disposición  del  capitán  gene- 
ral, y hubiera  quedado  en  este  estado  el  asunto,  como 
ha  sucedido  otras  veces,  porque  en  algunos  casos  se 
exceden  los  oficíales  en  las  licencias  y luego  pidan 
relíef,  que  siempre  se  les  concede;  pero  en  el  caso  pre- 
sente hay  una  circunstancia  agravante  para  el  expre- 
sado oficial,  puesto  que  se  ha  dirigido  al  Gobierno  con 
una  instancia  concebida  en  un  lenguaje  tan  impropio 
de  un  subordinado  como  contrario  á la  reputación  de 
un  oficial  de  cuyos  principios  no  podía  dudarse  á no 
ser  por  este  suceso.  En  vista  de  esto,  el  Gobierno  ha 
remitido  la  instancia  al  presidente  de  la  Junta  consul- 
tiva de  la  armada,  como  jefe  de  la  jurisdicción  de  mfl- 
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nníi,  para  que  se  proceda  contra  ese  oñcial  con  arre- 
glo á ordenanza.  Esto  es  lo  que  puedo  contestar  al  se- 
ñor Benay  as. 

El  Sr,  BENAYAS:  Pido  la  palabra. 

El  0r.*  PRESIDENTE.  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BENAYAS:  Doy  gracias  al  Si\  Ministro  de 
Marina  por  sn  galantería,  y aplaudiendo  su  celo,  le 
ruego  continué  con  la  firmeza  y severidad  que  hasta 
aquí  ha  desplegado,  haciendo  lo  posible  por  su  parte 
para  que  este  mal,  que  se  va  haciendo  frecuente  en  la 
armada,  no  continúe  adelante,  y para  cortarlo  de  raíz, 
porque  S.  S.  tiene  la  suficiente  energía  y fuerza  de  vo- 
luntad para  ello. 


ElSr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Ta- 
yiel  de  Andrade. 

El  Sr.  TAVIEL  DE  ANDRADE:  Tengo  que  diri- 
gir una  pregunta  al  Gobierno  de  S.  M. 

Bien  se  puede  decir  que  la  política  á la  española 
hace  siempre  coexistir  el  advenimiento  de  un  Gobier- 
no con  la  palabra  crisis , y apenas  se  forma  aquí  un 
Gabinete,  la  palabra  crisis  comienza,  sigue  y continúa 
hasta  que  cae  el  Gabinete.  El  público  está  ya  muy 
acostumbrado  á esto,  y en  general  poca  importancia  se 
da  á eso s rumores ; pero  como  hace  ya  algunos  dias 
han  tomado  tal  incremento  y revestido  tal  importan- 
cia, sin  saber  de  dónde  parten  esos  rumores,  yo  he 
creído  cumplir  con  un  deber,  no  solo  como  Diputado  de 
la  mayoría,  sino  como  Diputado  de  la  Nación  española, 
provocando  una  explicación  del  Gobierno  acerca  de 
este  particular,  porque  á todos  los  partidos  les  acomo- 
da que  concluya  en  España  esta  clase  de  política. 

Mientras  un  Gobierno  tiene  mayoría  en  las  Cáma- 
ras y la  confianza  de  la  Corona,  y ha  tenido  la  fortuna, 
como  el  actual,  de  sobreponerse  á los  graves  sucesos 
que  aquí  han  tenido  lugar  desde  la  guerra  civil  hasta 
hoy,  no  se  puede  decir  de  ninguna  manera  que  está  en 
crisis,  puesto  que  no  existe  ningún  motivo  parlamen- 
tario para  ella.  Provocar,  pues,  al  Gobierno  ó que  haga 
una  manifestación,  y como  yo  creo  que  dirá  lo  que 
haya  en  este  particular,  es  lo  que  yo  me  he  propuesto, 
con  el  fin  de  poner  un  coto  á estos  rumores  de  crisis, 
que  añejan,  no  hay  que  dudarlo,  Sres.  Diputados,  los 
resortes  de  ia  administración,  y con  los  cuales  el  prin- 
cipio de  autoridad  gana  pocoP 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio);  El  Gobierno  no  se  puede  ocupar  de  que  las  gen- 
tos  hablen  de  crisis  ó no:  lo  que  puede  decir  el  Gobier- 
no es  que  los  Ministros  están  perfectamente  unidos, 
que  no  tienen  ninguna  cuestión,  que  tienen  el  apoyo 
de  los  Cuerpos  Colegisladores,  como  se  ve  evidente- 
mente, y que  tienen  la  confianza  de  la  Corona,  que  es 
naturalmente  lo  que  les  sostiene* 

No  hay  motivo,  pues,  á mi  juicio,  de  ninguna  espe- 
cie, para  pensar  que  exista  esa  crisis  de  que  hablan 
Ingentes,  lo  cual  no  puede  el  Gobierno  evitar,  por- 
que cada  uno  habla  lo  que  le  parece  conveniente, 

El  Sr.  T AVI  EL  DE  ANDRADE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  TAVIEL  DE  ANDRADE:  Como  provocar 
esa  declaración  del  Gobierno  era  mi  intento,  felicito  al 


Gobierno  por  haberla  hecho,  porque  de  esa  manera  se 
ve  que  la  palabra  crisis  no  tiene  importancia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ochoa  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  OCHOA:  La  he  pedido  para  rogar  al  señor 
Ministro  de  Fomento  se  sirva  decirme  el  estado  del 
expediente  que  á propósito  de  la  carretera  de  Al  man- 
sa á Torrente  se  formó  para  atender  el  informe  del 
Ayuntamiento  de  Almansa  en  la  parte  que  se  relacio- 
naba con  la  vía  urbana,  derecho  que  tienen  los  Ayun- 
tamientos por  la  misma  ley.  El  Sr.  Ministro  de  Romern 
to  sabe  el  gran  interés  que  yo  he  tenido  y las  gestio- 
nes que  he  hecho  para  que  disfruten  aquellos  pueblos 
del  beneficio  de  esta  carretera,  y le  ruego,  por  tanto, 
que  tenga  la  bondad  de  despachar  lo  antes  posible  este 
expediente. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  g. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Con  efecto,  sé  el  vivísimo  interés  que  en  este  asunto  ha 
tenido  constantemente  el  Sr,  Ochoa:  de  ello  ha  dado 
repetidas  é insistentes  pruebas  cerca  de  mí;  pero  en 
este  momento  no  puedo  precisar  á S.  S.  el  estado  en  que 
se  encuentra  ese  expediente.  Tendré,  pues,  el  mayor 
gusto  en  comunicárselo  confidencialmente,  así  como  en 
hacer  todo  lo  posible  para  complacer  á 8.  S,,  que  tanto 
interés  tiene  en  este  asunto. 

El  Sr.  OCHOA:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  Correa 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Aunque  el  señor 
Taviel  de  Andrade  me  ha  convencido  de  una  cosa  que 
yo  andaba  hace  tiempo  buscando,  que  era  el  secreto  de 
por  qué  la  administración  estaba  tan  floja,  voy  á ha- 
cer varías  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre 
esta  flojedad  de  la  administración.  ( Yarios  Sres.  Dipu- 
tados: Ño  ha  dicho  eso.) 

Puesto  que  la  administración  no  está  floja  porque 
no  lo  ha  dicho  el  Sr.  Taviel,  según  dicen  que  no  lo  ha 
dicho  sus  compañeros  de  mayoría,  no  he  dicho  nada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  al  Sr.  Rodríguez 
Correa  no  se  haga  cargo  de  las  palabras  del  Sr,  Taviel 
de  Andrade,  que  ya  están  contestadas  por  el  Gobierno, 
que  es  á quien  competía  contestarlas. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Obedeciendo  la 
indicación,  mejor  dicho,  el  mandato  en  esta  ocasión  y 
con  mucha  justicia  hecho  á mi  persona  por  el  Sr,  Pre- 
sidente, paso  á ocuparme  del  motivo  de  mis  preguntas. 

Hace  diez  ó doce  dias  que  pedí  al  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  trajera  al  Congreso  los  datos  relativos  á la 
liquidación  de  contribuciones  con  el  Raneo.  Estos  da- 
tos no  han  venido;  parece  que  cesarán  las  tareas  de 
este  Parlamento  muy  en  breve.  Yo  no  sé  si  vendrán  á 
tiempo  para  que  yo  pueda  hacer  una  interpelación  ai 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  sobre  el  asunto;  pero  por  si 
acaso  no  se  han  traído  estos  datos  porque  yo  no  los 
precisó,  contando  con  la  benevolencia  de  la  Mesa,  voy 
á indicarle  al  Sr.  Ministro  de. Hacienda  los  puntos  so- 
bre los  cuales  quiero  yo  remita  al  Congreso  algunos 
datos,  aunque  sea  durante  el  interregno  parlamentario; 
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porque  como  en  este  país  las  cosas  no  se  pueden  profe- 
tizar, pudiera  ser  muy  bien  que  yo  tupiera  que  ocu- 
parme en  esta  misma  legislatura  del  asunto* 

Señores  Diputados,  hace  diez  años,  en  1868,  se  hizo 
un  contrato  por  el  Gobierno  con  el  Banco,  encargán- 
dose éste  de  la  recaudación  de  contribuciones.  Este 
contrato  terminó  el  ano  76  y se  prorogó  por  doce  años. 
Al  terminar  el  contrato,  debió  aquel  mismo  dia,  según 
las  instrucciones  del  Banco,  quedar  terminada  la  li- 
quidación; pero  parece  que  no  fue  así,  y desde  el  ano 
76  hasta  la  fecha  el  Banco  no  ha  presentado  ni  salda- 
do sus  cuentas  con  la  Administración,  según  mis  noti- 
cias, puesto  que  hoy  solo  lleva  rendidas  las  cuentas 
correspondientes  á 23  provincias,  teniendo  que  abonar 
por  consecuencia  de  ellas  78  millones,  en  que  estaba  en 
descubierto,  al  Estado.  Retiene,  por  consiguiente,  aun 
todos  los  millones  procedentes  de  la  liquidación  de  las 
provincias  restantes,  que  son  26;  y como  quiera  que 
este  negocio  del  Banco  es  muy  importante  para  el  Es- 
tado, porque  con  esos  millones  puede  el  Banco  hacer 
préstamos  al  Gobierno,  como  pasa  con  los  depósitos, 
voy  á hacer  al  Sr.  Ministro  dé  Hacienda  unas  cuantas 
peticiones  ó preguntas;  y para  que  no  se  molesten  en 
copiarlas  los  señores  taquígrafos,  y á fin  de  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  si  quiere,  pueda  leerlas  para 
después  contestarlas,  voy  á dar  lectura  á ellas* 

Son  las  siguientes: 

1*°  Si  es  conveniente  la  rescisión  del  contrato  de 
recaudación  de  cent  ribo  clones  por  el  Banco,  como 
propuso  la  Revista  de  Hacienda,  redactada  por  funcio- 
narios del  Ministerio  del  ramo,  volviendo  al  sistema  de 
recaudación  directa  por  el  Estado. 

2. °  Si  se  cumplió  la  Real  orden  de  27  de  Setiem- 
bre de  187o,  expedida  por  el  Sr*  Salaverría,  respecto 
á la  liquidación  de  cuentas  por  la  recaudación  de  con- 
tribuciones, y qué  resultado  dlóla  Comisión  nombrada 
por  el  Poder  ejecutivo. 

3. °  Si  el  Raneo  de  España  ha  ingresado  en  las  cajas 
provinciales  del  Tesoro  dos  terceras  partes  del  importe 
de  cada  trimestre  en  ñu  del  segundo  mes  del  mismo, 
que  es  el  de  su  vencimiento,  y la  otra  tercera  parte 
restante  en  el  tercero,  presentando  los  oportunos  expe- 
dientes de  fallidos  ó justificantes  de  estar  siguiéndose 
el  procedimiento  de  apremio  como  dispone  la  base  9.a 
del  convenio  y la  Real  orden  de  4 de  Agosto  de  1876. 

4. °  Si  se  ha  cumplido  el  art*  50  de  la  instrucción 
de  3 de  Diciembre  de  1869,  ó sea  el  relativo  á acredi- 
tar documentalmente  dentro  de  cada  trimestre  ios  pro- 
cedimientos ejecutivos  de  apremio, 

6*°  Si  la  contabilidad  introducida  en  ia  recauda- 
ción del  Banco  contra  la  voluntad  del  Sr.  Cantero  y 
poco  después  de  morir  este  gobernador  del  estable- 
cimiento, ha  producido  ó no  confusión  en  la  rendición 
de  cuentas  y en  el  atraso  de  las  generales  del  Estado, 
y que  podrían  traer  graves  perjuicios  para  el  Banco  y 
para  el  Tesoro. 

6. °  Un  estado  por  años  de  lo  recaudado  por  el  Ban- 
co, de  lo  ingresado  en  el  Tesoro  y de  los  expedientes 

' de  fallidos,  para  que  se  vea  el  atraso  que  lleva  la  li- 
quidación, y la  dificultad,  que  se  va  aumentando  de  año 
en  año,  para  cumplir  el  servicio  público, 

7. °  Una  certificación  dé  la  Dirección  de  contribu- 
ciones respecto  á la  cuenta  que  ha  Recho  al  Banco  y 
los  reparos  que  este  establecimiento  debió  hacer. 

'8.°  Número  y cuantía  de  apremios  de  tercer  grado 
seguidos  por  el  Banco  ó que  se  hallan  pendientes  de 
examen  y aprobación. 


Contestar  á estas  preguntas,  Sr’*  Ministro,  es  muy 
importante,  porque,  según  las  instrucciones  del  Banco 
el  Banco  al  mes  siguiente  del  trimestre  debe  tener 
presentadas  las  cuentas  de  recaudación,  y en  el  segun- 
do mes  tas  cuentas  de  fallidos,  que  deben  ser  cargo  y 
no  data  para  el  Banco,  porque  no  es  posible  que  k Ad- 
ministración pueda  encargarse  de  estas  cuentas  de 
fallidos  después  de  no  haberse  presentado  los  expe- 
dientes, Así  es  que  en  las  mismas  instrucciones  está 
dispuesto  que  el  Banco  abone  al  Tesoro  las  partidas 
de  fallidos,  encargándose  después  de  cobrarlas,  paralo 
cuál  tiene  señalado  cierto  premio  ó Interés  que  tam- 
bién se  fija  en  las  instrucciones.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Son  tantos  los  documentos  que  todos  los  dias  es- 
toy mandando  al  Congreso  á petición  de  diversos  se- 
ñores Diputados,  y entre  ellos  he  enviado  algunos  re- 
ferentes al  Banco,  que  no  me  puodo  acordar  si  habrán 
venido  también  los  que  ahora  solicita  el  Sr.  Correa, 
Dispuesto  estoy,  si  no  fuese  asi,  á dar  orden  para  que 
se  remitan  loantes  posible  los  que  3.  8.  desea,  y con 
ellos  tendrá  la  respuesta  á las  varias  preguntas  que- 
me ha  dirigido  y que  yo  simplemente  á la  memoria  no 
puedo  recordar;  pero  los  documentos  mismos  respon- 
derán de  una  manera  ciara  y terminante  á los  deseos 
de  S*  S.  y por  ellos  verá,  si  la  Administración  ha  sido 
perezosa,  ó si  el  Banco  ha  sido  omiso  en  el  cumpli- 
miento de  su  deber. 

Respecto  á la  rescisión,  puedo  decir  al  Sr*  Correa 
que  no  he  pensado  en  rescindir  el  contrato  hecho  con 
el  Banco  para  la  cobranza  de  las  contribuciones,  y es 
una  Idea  que  verdaderamente  me  sorprende.  Puedo, 
por  lo  tanto,  contestar  á S.  8*  de  un  modo  explícito 
acerca  de  este  punto,  que  no  se  me  ha  ocurrido  el  res* 
cindír  tal  contrato,  sino  más  bien  procurar  su  perfec- 
to cumplimiento. 

En  cuanto  á lo  demás,  en  cnanto  a que  b liquida- 
ción no  está  terminada,  saben  los  Sres.  Diputados  cuán* 
tas  causas  pueden  haberla  impedido.  La  guerra  civil 
ha  mantenido  muchas  provincias  fuera  de  la  acción  del 
Gobierno  y fuera  de  la  acción  del  Banco  de  España:  ha 
habido  poblaciones  en  que  hasta  los  documentos  y las 
cuentas  se  han  quemado  y hay  que  hacerlos  de  nuevo. 
De  consiguiente,  cuando  ocurren  sucesos  de  esta  espe- 
cie, no  es  extraño  que  haya  perdones  en  unas  partes, 
que  se  concedan  moratorias  á otras,  que  haya  calami- 
dades de  todo  género  y tengan  que  formarse  expedien- 
tes sobre  todo;  y cuando  se  trata  de  una  época  do  cua* 
tro  ó seis  años,  claro  es  que  es  indispensable  exami- 
narlos por  la  Comisión  del  Banco  y por  la  Adminístre 
cion,  por  lo  cual  nada  de  particular  tiene  que  haya  di- 
ficultades para  hacer  la  liquidación;  dificultades  que 
se  van  venciendo,  como  lo  demostrarán  los  documentos 
que  yo  enviaré,  y de  los  cuales  resulta,  á mi  parecer, 
que  tanto  el  Banco  como  el  Gobierno  han  hecho  en  este 
asunto  todo  io  que  han  podido.  JBobre  todo,  los  señores 
Diputados  formarán  un  juicio  exacto  acerca  del  parti- 
cular en  vísta  de  los  datos  que  remita  al  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Rodríguez  Correa 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Después  de  dar 
como  siempre  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Haciera 
por  su  contestación,  y de  hacer  presente  ai  Congreso 
que  no  puedo  entrar  de  lleno  en  el  fondo  del  asunto,  n° 
porque  faltara  materia  con  las  preguntas  que  && 
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permitido  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sino  por- 
que la  Mesa  y el  Reglamento  no  me  lo  consentirían, 
dei)ü  declarar  que  el  Sr.  Marqués  de  Grovio  es  un  ce- 
■ l0sof  un  activo  Ministro,  .pero  también  un  gran.áiscul- 
pador  del  Banco. 

tina  sola  recomendación  tengo  que  hacer  á 3.  8.,  y 
'ój,  que  haga  pesar  su  valimiento  y su  influencia  con 
el  Banco,  para  que,  ya  que  S.  3.  tiene  para  éste  toda 
la  indulgencia,  todas  las  disculpas  y todas  las  atenua- 
ciones cuando  se  encuentra  fuera  de  la  ley  y fuera  de 
las  instrucciones  mismas  á cuyo  cumplimiento  está 
sujeto s sea  aquel  establecimiento  tan  dúctil,  tan  bue- 
no y tan  generoso  como  lo  es  S.  S.  para  el  Banco,  con 
los  pobres  contribuyentes,  para  los  cuales  no  ha  habi- 
do guerra  civil,  incendios  ni  calamidades,  y que  por 
efecto  del  rigorismo  que  el  Banco  emplea  con  ellos  se 
están  arruinando  y se  están  quedando  sin  heredades, 
sin  tierras  y sin  instrumentos  de  labranza. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

n Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio);  No  hago  más  que  cumplir  con  mi  deber;  cuando 
vengan  los  documentos  será  cuando  S,  S,  podrá  hacer 
cargos;  y mientras  no  vengan  no  hay  razón  para  que 
5.  S.  los  haga,  Su  señoría  mismo  acaba  de  decir  que  el 
Banco  ha  pagado  una  porción  de  millones  por  las  li- 
quidaciones que  se  han  aprobado  hasta  ahora.  Este- es- 
tablecimiento no  se  ha  opuesto  á pagarlos  cuando  ha 
resultado  que  los  debía,  y yo  no  he  sido  omiso,  porque 
inmediatamente  le  he  dicho  que  satisfaga  esa  cantidad. 

Respecto  á ios  contribuyentes,  ¿qué  es  lo  que  he  de 
decir?  Los  contribuyentes  deben:  pues  hay  que  cobrar 
sus  cuotas.  Las  instrucciones  marcan  los  términos,  los 
medios,  la  forma  en  que  ha  de  hacérsela  recaudación, 
y estas  instrucciones  están  hechas  hace  tiempo;  no  las 
liemos  hecho  ahora,  no  las  hemos  revestido  ahora  de 
mayor  dureza,  y es  necesario  cumplirlas. 

Realmente  resulta  algunas  veces  que  al  recaudar 
las  contribuciones  se  d^ja  a una  persona  en  posición 
poco  cómoda;  pero  ¿qué  se  le  ha  de  hacer?  No  es  po^ 
si  ble  dar  una  regla  para  cada  contribuyente,  y es  ne- 
cesario atenerse  á la  regla  general.  La  ley  dice  que 
se  pague  en  el  término  de  tantos  días;  que  al  que  no 
lo  haga  se  le  enviará,  una  papeleta  para  que  se  presen- 
te á satisfacer  la  cuota  que  le  corresponda;  que  sí  no 
puga  en  el  término  que  señala  la  instrucción,  se  le  em- 
bargarán los  bienes  muebles,  y que  si  éstos  no  basta- 
ian,  los  inmuebles.  Pues  la  Administración  no  hace 
más  que  cumplir  esto:  si  ha  habido  alguna  vez  algún 
defecto  por  parte  de  la  Administración,  porque  no  hay 
obra  humana  que  esté  exenta  de  defectos,  la  regla  ge- 
neral es  cumplir  bien  las  disposiciones  legales.  No  se 
puede  tomar  por  excepción  la  regla  general^  y os  ne- 
cesario no  exagerar  las  cosas,  porque  si  se  exageran, 
puede  haber  un  grandísimo  mal  para  el  Estado. 

Es  cuanto  tenia  que  decir. 

El  Sr.  RODRIGUEIS  CORREA;  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  tiene  razón  en  parte  de  lo  que  ha  dicho,  y en 
parte  no,  porque  no  se  desprenden  de  mis  palabras  las 
consecuencias  que  saca  S,  8,  Yo  no  digo  que  no  haya 
ley  para  el  contribuyente,  porque  en  efecto  la  ley 
existe  y ateniéndose  á ella  el  Banco  haca  las  cosas 
flue  hace  con  los  contribuyentes,  en  lo  cual  está  en  su 


perfecto  derecho,  porque  obra  dentro  de  la  ley;  pero 
estas  mismas  instrucciones,  estos  mismos  artículos, 
estas  mismas  formalidades  existen  para  el  Banco,  que 
no  las  cumple,  y la  prueba  de  que  no  las  cumple  es 
que  desde  el  año  1875  hasta  ahora  no  tiene  presenta- 
das otras  cuentas  que  las  de  23. provincias,  cuando  de- 
be tenerlas  corrientes  cada  trimestre.  Por  consiguien- 
te, está  fuera  de  la  ley  y falta  á ella  aun  más  que  los 
contribuyentes  á quienes  veja  para  obligarles  á satis- 
facer sus  cuotas,  puesto  que  pasa  algún  tiempo  ma- 
yor que  el  que  señala  la  ley  antes  dé  entregar  las 
cantidades  que  debe  entregar  al  Tesoro. 

Creo,  pues,  que  el  establecer  un  paralelo  entre  los 
contribuyentes  y el  Banco,  es  una  cosa  justa.  El  señor 
Ministro  tiene  razón;  los  contribuyentes  están  sujetos  á 
la  ley  para  pagar;  pero  no  debe  olvidar  que  el  Banco 
está  ahora  fuera  de  la  ley  por  no  pagar.  Lo  que  yo  re- 
comiendo á 8.  S.  es  que  la  ley  se  cumpla. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marques  de  Oro- 
vio):  Hay  una  gran  exageración,  si  no  una  gran  injus- 
ticia, en  la  manera  como  trata  este  asunto  el  Sr,  Correa; 
porque  mientras  no  vengan  los  datos  que  S,  S,  ha  pe- 
dido, es  muy  fácil  hacer  cargos  de  esta  especie. 

La  cuenta  de  23  provincias  está  terminada,  como 
8,  8.  mismo  ha  reconocido;  pero  respecto  de  las  otras, 
hay  cuenta  del  Banco,  hay  cuenta  de  la  Administra- 
ción, hay  dificultades  para  resolver  si  se  admiten  ó no 
se  admiten  tales  ó cuales  expedientes,  y esto  es  lo  que 
determina  la  discusión  entre  los  agentes  del  Banco  y 
los  de  la  Administración  y da  origen  á dificultades 
que  hacen  que  tengan  que  examinarse  bien  todos  estos 
asuntos  antes  de  resolver  definitivamente  y aprobar  ó 
do  aprobar  la  liquidación.  Por  consiguiente,  no  hay  que 
culpar  aquí  al  Banco  de  España,  porque  independien- 
temente de  sús  accionistas,  de  sus  ganancias  ó de  sus 
pérdidas,  todos  estamos  interesados  en  que  tenga  cré- 
dito y en  que  no  lo  pierda,  ó mejor  dicho,  en  que  no  se 
resienta  su  respetabilidad,  porque  por  esto  no  puede 
perder  su  crédito. 

Así,  pues,  ruego  al  Sr.  Correa  que  no  se  anticipe 
á hacer  cargos  con  esa  dureza;  que  espere  á que  ven- 
gan los  documentos,  y cuando  los  tenga  á la  vista  po- 
drá enterarse  bien  de  si  hay  ó no  razón  para  hacerlos. 

EL  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á S.  S.  que  se  re- 
duzca á rectificar. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Yo  no  be  atacado 
de  ningún  modo  el  crédito  del  Banco;  he  declarado 
siempre,  que  he  hablado  de  este  establecimiento,  que 
mi  satisfacción  como  español,  como  Diputado  y como 
amigo  de  toda  sociedad  de  crédito,  seria  que  tuviese 
prosperidad  y que  hiciese  todas  las  operaciones  nece- 
sarias en  el  comercio  y en  la  banca,  que  estuvieran  en 
relación  con  su  propio  crédito. 

En  las  operaciones  del  Banco  con  el  Estado,  entre 
el  Banco  y el  Estado  me  pongo  al  lado  de  éste,  porque 
mi  misión  como  Diputado,  como  representante  del  país; 
es  ponerme  del  lado  del  Estado  cuando  el  Banco  no  tie- 
ne razón;  porque, si  la  tuviera*  entonces  la  Administra- 
ción cometería  un  atropello  y yo  no  podría  defenderla. 

Por  consiguiente,  yo  no  hago  ninguna  especie  de 
disfavor  ai  crédito  del  Banco  al  ocuparme  de  rél;  yo  lo 
que  hago  es  mirar  por  las  necesidades  del  Tesoro  y de 

1093 


4210 


19  DE  DI  CIEME  BE  DE  1873. 


mí  país,  y sí  el  Banco  está  fuera  de  la  ley  y no  cum- 
ple con  su  reglamento,  decirlo  al  país.  Bien  sé  yo  que 
esto  no  sirve  de  nada  para  obtener  una  votación  del 
Congreso;  pero  el  país  comprenderá  que  tiene  represen- 
tantes que  se  ocupan  de  sus  intereses. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE : La  tiene  & S, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio);  Yo  me  pongo  siempre  de  parte  del  Estado  y no  de 
parte  de  ningún  particular;  pero  cuándo  realmente 
creo  que  hay  falta  de  equidad  y justicia  en  ciertas  ob- 
servaciones, digo  lo  que  lealmente  debo  decir,  y apla- 
zo para  cuando  vengan  los  datos  un  juicio  definitivo 
sobre  este  asunto. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ibarra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  IBÁRRA:  Para  unir  mi  ruego  al  del  Sr,  Be- 
nayas  en  la  cuestión  referente  al  Banco  de  Sevilla,  y 
suplicar  a ios  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y Gracia  y 
Justicia  que  traigan  ese  expediente  cuánto  antes;  por- 
que soy  hijo  de  uno  de  los  administradores  de  ese  Ban- 
co, y deseo  por  lo  mismo  debatir  el  asunto;  haciendo 
constar  que  no  he  faltado  un  solo  dia  á este  sitio  desde 
que  se  inició  la  cuestión,  para  tomar  parte  en  ella. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  y Negre- 
te  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE;  No  pensaba 
hacer  uso  de  la  palabra  en  el  dia  de  hoy;  pero  la  con- 
testación que  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  Marina  al  se- 
ñor Benayas,  referente  á la  baja  de  un  oficial  de  la 
armada  no  me  ha  satisfecho  por  completo,  y tengo 
que  pedir  á S.  S.  alguna  aclaración;  y conste  que  ni 
conozco  ni  sabia  siquiera  la  baja  de  ese  oficial. 

Su  señoría  ha  manifestado  que  se  le  ha  dado  de 
baja  por  exceso  de  licencia,  y que  posteriormente  se 
ha  dirigido  con  una  solicitud  ó representación  poco 
respetuosa  á su  jefe.  Por  reglamento  y por  Reales  ór- 
denes vigentes,  el  exceso  de  licencia,  cuando  no  hay 
falta  de  revista,  no  es  causa  de  baja:  la  causa  de  baja 
es  desaparecer  el  individuo;  pero  esas  mismas  Reales 
órdenes  previenen  que  al  ser  habido  ó presentado  ese 
individuo,  vuelva  á ser  alta  en  su  escala  respectiva,  y 
se  siga  el  procedimiento  de  ordenanza  para  ver  si  ha 
de  ser  baja  definitiva  ó si  ha  de  sufrir  otro  correctivo. 
Parece  que  este  individuo  está  presente,  toda  vez  que 
ha  hecho  esa  solicitud  contraría  á sus  jefes;  y si  este 
individuo  ha  cometido  esa  falta  estando  presente,  evi- 
dente es  que  con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes, 
no  solo  no  procede  su  baja,  sino  que  sí  se  hubiese  dado 
y hubiera  mediado  algún  dia  entre  la  primera  falta  y 
la  segunda,  procedía  con  la  nueva  alta  la  formación 
de  sumaría  para  llegar  al  consejo  de  guerra  y fallar- 
se con  arreglo  á ordenanza.  Esta  es  la  explicación  que 
pido  al  Sr,  Ministro  de  Marina, 

Y ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  y que  el 
asunto  se  parece  al  anterior,  he  de  hacer  una  pregunta 
y un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Querrá,  aunque  no  se 
halle  presente,  suplicando  á la  Mesa  se  sirva  trasmi- 
tírselo, con  lo  cual  tendrá  tiempo  de  prepararse  á con- 
testar. 


Hace  algunos  meses  fué  dado  de  baja  en  el  ejér- 
cito, por  ausencia,  del  mismo  modo  que  aquel  oficial 
él  brigadier  Yillacampa.  Preso  en  Sevilla,  fué  dado 
de  alta;  se  siguió  la  sumaria  y el  consejo  de  guerra 
falló  la.  separación  de  este  brigadier;  procedía,  pues 
su  baja.  En  este  estado  ha  aparecido  en  la  Caceta  un 
decreto  rehabilitando  al  brigadier  Yillacampa,  y &n 
este  decreto  no  se  dice  que  sea  por  indulto,  sino  quo 
S.  M.  ha  tenido  á bien  disponer  que  séa  alta  en  el  ejér- 
cito y en  el  escalafón  de  brigadieres  el  brigadier  Vi- 
iiacampa.  Yo  pregunto  al  Sr,  Ministro  de  la  Querrá1 
¿puede  S.  M,  sobreponerse  á un  fallo  ejecutorío  de  un 
consejo  de  guerra?  ¿No  tiene  derecho  el  brigadier  YL 
llacampa  á disfrutar  (y  digo  disfrutar  porque  luego  lo 
explicaré),  á disfrutar  de  la  sentencia  que  le  ha  sido 
impuesta? 

La  segunda  parte  de  la  pregunta  sé  funda  en  que 
el  brigadier  Yillacampa,  con  arreglo  á la  sentencia 
ejecutoria  del  consejo  de  guerra  sobre  separación  del 
servicio,  quedaba  completamente  Ubre  de  viajar  por 
España  como  cualquiera  otro  ciudadano.  El  Gobierno 
sin  solicitud  de  dicho  brigadier,  sin  aplicarle  la  gracia 
de  indulto,  sobreponiéndose  á una  sentencia  de  un  tri- 
bunal, lo  que  ha  hecho  ha  sido  hacer  del  Sr.  Yillacam- 
pa  un  nuevo  brigadier  destinándole  de  cuartel  á las  is- 
las  Baleares.  Yo  pregunto  si  existe  en  sus  facultades 
el  sobreponerse  al  fallo  de  un  consejo  de  guerra  sin 
aplicar  la  gracia  de  indulto,  que  es  como  aquí  se  ha 
aplicado. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.S. 

El  Sr,  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Voy  á sa- 
tisfacer la  pregunta  que  se  ha  servido  hacerme  el  se- 
ñor general  Salamanca. 

Si  he  dicho  antes  que  el  oficial  fué  dado  de  baja 
porque  se  excedió  en  la  licencia,  me  he  equivocado;  si 
se  le  ha  dado  de  baja  fué  porque  faltó  á la  revista;  y 
por  consiguiente,  el  capitán  general  del  departamento 
de  Cádiz , en  uso  de  su  derecho,  le  dio  de  baja  y dtó 
conocimiento  al  Gobierno.  Ese  oficial  está  en  ignora- 
do paradero,  donde  ha  hecho  una  solicitud  deseo  ni' 
puesta,  como  he  dicho  antes,* y ésta  es  la  que  se  ha 
mandado  al  presidente  de  la  Junta  para  la  formación 
de  la  correspondiente  causa.  Esto  es  lo  que  correspon- 
de decir  á la  pregunta  que  se  ha  servido  hacerme  el 
Sr.  Diputado  Salamanca. 

Con  respecto  á la  que  dirige  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  yo  trasmitiré  á mi  compañero  las  manifesta- 
ciones de  S,  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  y Negre- 
ta tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Para  darlas 
gracias  alSr,  Ministro  de  Marina,  y sencillamente  para 
decirle  que  sí  ha  sido  habido  ese  oficial  y ha  cometido 
una  falta,  procede,  como  S.  S.  sabe,  el  que  vuelva  á 
ser  dado  de  alta  en  el  ejército  y sufra  la  pena  que  el 
consejo  de  guerra  ie  imponga. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  El  oficial  no 
ba  sido  habido;  cuando  lo  sea,  tendrá  lugar  lo  que  ha 
dicho  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  do  Xiquena 
tiene  la  palabra. 
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El  Sr*  Conde  de  XIQUENA:  El  proyecto  de  ley 
encaminado  á propone’];  que  no  se  pueda  variar  el  uni- 
forme del  ejército  sino  en  virtud  de  una  ley,  tal  como 
fUé aprobado  unánimemente  por  el  Congreso, ha  sufrido 
una  importante  variación  en  el  otro  Cuerpo  G olegisla- 
dor, y otra  todavía  más  importante  en  el  seno  de  la 
Comisión  mista  á que  ha  dado  lugar  la  divergencia 
de  pareceres  de  una  y otra  Cámara, 

ha  importancia  del  dictamen  de  esta  Comisión  estri- 
ba tanto  en  el  asunto  de  que  se  trata,  como  en  una  im- 
portantísima declaración  que  en  el  seno  de  la  Comisión, 
como  recordarán  muy  bien  todos  los  Sres.  Diputados 
que  asistieron  á ella,  dejó  consignada  el  Sr*  Presidente 
del  Oonsejo  de  Ministros  (El  Sr,  Herce  pide  la  palabra), 
el  cual  manifestó  en  los  propios  términos  que  voy  á te- 
ner la  honra  de  repetir,  que  de  prevalecer  en  el  seno  de 
la  Comisión  mista  la  opinión  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, estaba  resuelto  á que  ese  proyecto  de  ley  no 
fuese  llevado  á la  sanción  Eégia  sino  por  otro  Ministro 
que  no  fuera  el  actual  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, porque  estaba  decidido  en  otro  caso  á presentar 
su  dimisión.  Creo  que  con  lo  dicho  basta  para  que  á 
nadie  le  quede  la  duda  más  pequeña  de  que  es  necesa- 
rio que  el  dictamen  de  la  Comisión  mista  venga  con  la 
posible  rapidez  al  Congreso,  para  que  aquí  se  examine 
y alcance  el  Gobierno  de  S*  M.  la  votación  que  necesita 
para  seguir  en  su  puesto  después  de  la  declaración 
de  Gabinete  que  formalmente  planteó  el  Sr*  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  Por  io  tanto,  ruego  á la  Mesa 
$e  sirva  pedir  el  dictamen  de  la  Comisión  mista,  para 
que  antes  de  que  se  cierre  este  Cuerpo  Colegiala d o r 
pueda  examinarse,  discutirse  y votarse. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Mesa  hará  uso  de  sus 
atribuciones  y tendrá  presente  la  súplica  que  le  ha 
dirigido  S*  S, 

El  Sr,  Conde  de  XIQUENA:  Doy  las  gracias  al  se- 
ñor Presidente  por  haber  atendido,  como  no  esperaba 
menos  de  S.  S*,  el  ruego  que  le  he  dirigido. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Horco  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 

El  Sr*  HERCE:  Perteneciendo  á la  Comisión  mista 
que  ba  dado  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  uni- 
forme del  ejército,  á la  cual  se  ha  referido  y apelado  á 
su  testimonio  el  Sr.  Conde  de  Xiquona,  me  considero 
aludido;  y no  solamente  por  los  cargos  que  haya  po- 
dido hacerle  S*  S.  me  creo  obligado  á tomar  la  pala- 
bra, sino  también  para  decir  algunas  (ya  que  de  esto 
sü  ha  hablado)'  acerca  del  sentido  en  que  el  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  se  expresó  cuando  acu- 
dió al  seno  de  ella,  bien  distante  en  mi  entender,  por 
cierta.,  del  que  el  Sr,  Conde  de  Xíquena  esta  tarde,  y 
algunos  periódicos  al  ocuparse  del  dictamen  de  ley 
de  uniformes,  modificado  en  el  Senado,  le  han  atribui- 
do. El  Congreso  comprenderá  que  aludidos  tan  direc- 
tamente mis  compañeros  de  Comisión  y yo,  no  puedo 
permanecer  en  silencio,  siquiera  sea  para  ocupar  vues- 
tra atención  brevísimos  momentos,  . 

La  Comisión  mista  que  entiende  en  el  proyecto  de 
% de  uniformes  acordó  oir  al  Gobierno,  por  notar 
cierta  falta  de  congruencia  entre  el  primero  y segundo 
artículo  del  dictamen*  Se  referia  el  primero  al  unifor- 
me del  ejército  y armada,  siendo  propio  por  lo  tanto  de 
un  proyecto  de  ley  puramente  militar.  El  segundo  se 
refería  al  color  que  en  la  escarapela  habían  de  usar,  no 
solo  los  militaros,  sino  también  los  funcionarios  civiles 
que  están  obligados  á llevarla.  En  vista  de-  esto,  y ro- 
gando la  Comisión  al  Sr.  Presidente  del  Consejó  de 


Ministros  que  expusiera  sus  opiniones,  manifestó  que 
efectivamente  encontraba  incongruencia  entre  uno  y 
otro  artículo,  lo  que  probó  en  un  elocuente  discurso 
que  convenció  á la  mayaría  de  la  Comisión  y llevó  ó 
su  ánimo  la  necesidad  de  suprimir  el  segundo  artícu- 
lo del  dictamen.  Por  lo  demás,  no  recuerdo  que  la  fra- 
se de  «cuestión  de  Gabinete))  saliese  primero  de  los 
labios  del  Sr,  Presidente  del  Consejo;  lo  que  si  puedo 
asegurar  que  dijo  es  que  si  e2  resolver  cuáles  habiau 
de  ser  los  colores  de  la  escarapela  lo  considerase  de 
alguna  utilidad  en  estos  momentos,  no  vacilaría  en 
llevarlo  á las  Cámaras,  convencido  como  está  de  que  no 
había  de  dar,  por  su  poca  importancia,  lugar  á una 
batalla  que  en  ningún  caso  podía  temer,  contando  como 
cuenta  con  la  confianza  de  la  mayoría  de  ios  represen- 
tantes del  pais>  Esto  es  cuanto  tenia  que  manifestar  á 
la  Cámara  para  probarle  que  solo  el  convencimiento,  y 
no  la  presión  que  indicó  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  in- 
dujo á la  casi  totalidad  de  la  Comisión  á votar  la  supre- 
sión del  art.  3.°  del  dictamen  del  Senado, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Conde  de  Xiquena 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Conde  de  XIQIXENA:  He  pedido  la  palabra 
para  manifestar  al  Sr,  Heme  que  si  era  su  ánimo  ex- 
plicar los  motivos  que  ha  podido  tener  para  emitir  en 
el  seno  de  la  Comisión  mista  un  voto  distinto  del  que 
emitió  aquí  en  el  asunto  de  que  nos  ocupamos,  estaba 
en  su  perfecto  derecho,  pero  no  ha  podido  atribu  irrúe 
el  que  yo  le  haya  dirigido  cargo  ninguno  por  su  con- 
ducta, porque  nada  he  dicho  sobre  esto,  como  recorda- 
rán los  Sres,  Diputados,  Yo  respeto  los  móviles,  las  in- 
tenciones y las  razones  que  S*  S.  y sus  compañeros 
puedan  haber  tenido  para  variar  de  Opinión;  no  le  he 
dirigido  el  más  leve  cargo  por  ese  motivo,  y por  lo 
tanto,  me  parece  que  era  excusada  una  defensa  á la 
que  le  faltaba,  como  justificante,  una  censura,  En 
cuanto  á lo  restante  que  ha  expuesto  el  Sr*  Herce  so- 
bre lo  que  ocurrió  en  el  Seno  de  la  Comisión  mista 
acerca  de  lo  incongruente  del  art*  2 * añadido  al  1.°,  el 
dictámen  vendrá  aquí,  se  discutirá  ampliamente,  y en- 
tonces veremos  si  son  ó no  incongruentes,  si  son  ó no 
convenientes  ambos  artículos. 

No  seré  yo  quien  defienda  la  adición  que  tuve  la 
honra  de  proponer  y de  ser  aprobada  por  el  Congreso, 
porque  espero  lo  haga  el  Gobierno  de  S,  M , que  enton- 
ces la  aceptó  y aprobó. 

Dicho  esto,  concluyo  repitiendo  la  afirmación  ro- 
tunda, terminante  y perfecta  de  la  cuestión  de  Gabi- 
nete que  en  el  seno  do  la  Comisión  hizo  ol  Sr*  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  por  más  que  en  este 
momento,  sin  duda  por  no  recordarla,  la  haya  puesto 
en  duda  el  Sr.  Herce.  Después  de  una  larga  discusión 
de  tres  horas  y media,  ignoro  por  qué  motivo,  no  sé  si 
por  creer  que  la  Comisión  mista  se  inclinaría  á lo  a pro- 
bado  por  el  Congreso,  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  dijo 
textualmente  las  palabras  siguientes:  «Debo  hacer  una 
declaración,  y es,  que  si  este  proyecto,  tal  como  le  ha 
aprobado  el  Parlamento,  llegase  á ser  ley,  será  llevado 
á la  sanción  Eégia  por  un  Ministro  que  no  seré  yo, 
porque  antes  de  hacerlo  dimitiré*))  Si  esto  es  ó no  es 
presentar  la  cuestión  de  Gabinete,  no  tengo  yo  compe- 
tencia para  decidirlo;  yo  así  lo  interpreté;  y si  hay 
quien  tiene  opinión  distinta,  la  respeto;  pero  nadie  po- 
drá extrañarse  de  que  tal  declaración  signifique  para 
mi  la  cuestión  de  Gabinete  más  amplia  y perfecta  que 
puede  existir,  y fundarlo  en  ello  he  molestado  al  Con- 
greso pidiendo  que  un  dictámen  que  á mi  juicio  re- 


4212 


19  DE  DICIEMBRE  DE  1878, 


viste  tanta  gravedad,  no  deje  de  discutirse  en  las  po- 
quísimas horas  que  de  vida  nos  quedan. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  He  pedido  la  palabra  al  ver  que  se  está  an- 
ticipando una  disensión  y dando  á unas  palabras  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  una  importancia  que  cuan- 
do ménos  es  inoportuna,  porque^inoportuno  creo  lo  que 
se  diga  en  esta  ocasión  sobre  cuestiones  de  Gabinete; 
este  género  de  cuestiones  no  existen  sino  en  el  Parla- 
mento, no  en  el  seno  de  una  Comisión;  y lo  que  en 
la  Comisión  haya  dicho  el  Sr,  Presidente  del  Consejo, 
que  tiene,  como  no  podía  ménos,  fé  en  sus  conviccio- 
nes, lo  declarará  en  su  dia  ante  el  Parlamento,  Si  el 
Sr,  Conde  de  Xiquena  desea  que  esta  discusión  llegue, 
podía,  como  eh  efecto  lo  ha  hecho,  dirigir  su  excita- 
ción á la  Comisión  mista  para  que  cuanto  antes  emita 
dictamen,  y cuando  le  presente  será  el  momento  opor- 
tuno de  saber  cuál  es  la  opiuion  del  Gobierno;  pero  tie- 
ne algo  de  irregular,  y por  eso  no  he  querido  dejarlo 
pasar  desapercibido,  esta  discusión  anticipada  sobre 
palabras  pronunciadas  eu  el  seno  de  una  Comisión,  y 
con  lo  cual  parece  que  se  quiere  dirigir  uu  cargo  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo,  Lo  que  el  Sr,  Presidente 
haya  dicho  en  la  Comisión,  esté  seguro  el  Sr.  Conde  de 
Xiquena  que  no  dejará  de  sostenerlo  ante  el  Congreso, 
y entonces  será  ocasión  de  discutirlo  y de  que  se  plan- 
tee ó no  la  cuestión  de  Gabinete.  Pero  de  otra  manera, 
¿qué  resultado  puede  dar  traer  aquí  esas  palabras?  En 
primer  lugar,  me  parece  que  es  usar  un  lenguaje  figu- 
rado, porque  las  cuestiones  de  Gabinete  no  tienen  este 
carácter  sino  en  el  seno  del  Parlamento,  cuando  llega 
la  oportunidad  de  discutir;  y me  extraña  mucho  la  risa 
del  Sr,  González,  Sr.  González , D,  Venancio:  Me  reía 
de  lo  del  lenguaje  figurado.)  Pues  lenguaje  figurado  es 
hablar  de  cuestión  de  Gabinete  cuando  no  puede  dar 
más  resultado  que  él  que  ha  visto  el  Congreso,  esto  es, 
que  el  Sr.  Conde  de  Xíqneua  y el  Sr,  Herce  discutan  so- 
bre unas  palabras  que  no  se  han  escrito  ni  se  escriben, 
que  no  revisten  el  carácter  oficial  necesario  para  ocu- 
par formalmente  al  Congreso  y al  país  en  este  instante. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Hasta  el  momento  de 
levantarme  esperaba  que  el  Sr.  Herce  tomase  la  pala- 
bra para  defenderse  de  la  inculpación  que  le  ha  diri- 
gido el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  yo  por 
mi  parte,  me  he  limitado  á hacer  lo  que  como  mode- 
lo ha  expuesto  el  Sr.  Ministro;  es  decir,  levantarme  á 
dirigir  una  excitación  á los  individuos  de  la  Comisión 
mista  para  que  trajeran  cuanto  antes  su  dictamen,  y 
no  me  he  referido  á las  declaraciones  de  nadie  hasta 
que  el  Sr.  Herce  lo  ha  puesto  en  duda,  en  cuyo  caso, 
después  que  un  Sr.  Diputado  y además  un  periódico 
lo  han  negado,  deber  mío  era  venir  á dar  testimonio 
de  lo  que  muchos  hemos  oido. 

En  cuanto  á que  las  cuestiones  de  Gabinete  se  ha- 
cen en  el  seno  del  Parlamento,  yo  creo  que  en.  ningún 
Sitio  está  mejor  representado  el  Parlamento  que  en  el 
seno  de  una  Comisión  mista,  que  representa  á las  Cór- 
tes,  es  decir,  al  Congreso  y al  Senado.  Y si  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  cree  que  yo  he  hecho  mal  en 
traer  aquí  la  declaración  de  que  nos  hemos  ocupado, 
el  cargo  no  viene  contra  mí,  sino  contra  el  Sr.  Presi- 


dente del  Consejo,  que  la  hizo.  Si  está  bien  ó mal  hecha 
á mi  no  me  cumple  examinarlo;  pero  de  todos  modoa 
yo  estoy  seguro  de  que  en  ninguna  parte  negará  el 
ñor  Presidente  del  Consejo  lo  que  en  esa  Comisión  le  he- 
mos oido. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE-  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Una  rectificación  fundamental  á las  palabras 
del  Sr.  Conde  de  Xiquena.  Constan  en  el  Diario  He  i ^ 
Sesiones  las  palabras  de  S.  S. , y las  leerá  mañana  todo 
el  mundo  en  el  Extracto  de  la  Gaceta ; se  verá  que  su 
señoría,  antes  que  hablara  nadie,  ha  hecho  una  excita, 
cion  á la  Comisión  mista  para  que  emitiese  dictámon 
cuanto  antas,  fundándose  en  que  es  una  cuestión  im- 
portante por  cuanto  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  la 
habla  hecho  cuestión  de  Gabinete,  Por  lo  tanto,  el  se- 
ñor Conde  de  Xiquena,  sin  necesidad  alguna,  es  quien 
ha  traído  aquí  la  opinión  expresada  por  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  en  el  seno  de  La  Comisión;  opinión 
que  yo  consideraba  t raid  a fuera  de  tiempo,  no  porque, 
el  Sr.  Presidente  haya  de  negarla  aquí,  sino  porque 
por  lo  mismo  que  ha  de  sostenerla,  entonces  será  oca-* 
■skm  de  discutirla. 

Así,  pues,  para  dirigir  la  excitación  que  St  g.  ha 
dirigido,  no  habla  necesidad  de  promover  una  discusión 
que  no  tiene  forma  ni  objeto,  que  no  conduce  absolu  - 
tamente á nada. 

Una  segunda  rectificación.  Ha  dicho  el  Sr,  Conde 
de  Xiquena,  y esto  en  rigor  es  como  lo  otro,  porque, 
después  de  todo,  esta  es  una  cuestión  para  que  discre- 
teemos un  rato  sobre  esta  materia,  ha  dicho  que  si 
está  el  Parlamento  representado  en  alguna  parto  me. 
jor  que  eu  el  seno  de  una  Comisión  mista.  El  Parla- 
mento en  ninguna  parte  está  mejor  representado  que 
aquí.  Las  Comisiones  tienen  una  misión  del  Parlamen- 
to, pero  no  son  el  Parlamento.  Las  Comisiones  no  pue- 
den dar  voto  de  censura,  ni  hacen  otra  cosa  que  redac- 
tar su  dictamen  y traerlo  luego  aquí;  son  ponentes- en 
una  cuestión,  y cuando  sus  dictámenes  vienen  á este 
sitio,  es  cuando  se  discuten  y cuando  las  discusiones 
pueden  dar  resultado. 

El  Sr,  HERCE:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  & 

Ei  Sr,  HERCE:  Realmente  no  tendría  necesidad  de 
levantarme  á usar  de  la  palabra  después  de  las  que 
ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Tengo,  sin 
embargo,  que  hacer  tina  rectificación  conveniente  á 
mi  propia  persona.  Ha  manifestado  el  Sr.  Conde  de  Xi- 
quena que  lo  que  he  dicho  aquí  no  tenia  otro  objeto 
que  explicar  el  voto  contrario  que  di  en  la  Comisión 
mista  respecto  del  que  habla  emitido  en  ei  Congreso 
en  meses  anteriores.  Yo  en  el  Senado,  Sr.  Conde  do 
Xiquena,  no  he  dado  un  voto  contrario  al  que  emití  en 
esta  Cámara,  Cuando  se  voto  ese  díctámen  en  el  Con- 
greso, yo  lo  que  voté  fué  que  usara  la  escarapela  na- 
cional el  ejército  y los  funcionarios  del  orden  civil 
que  tuvieran  que  usar  esa  insignia,  y en  el  Senado  lo 
que  he  votado  es  que  se  suprimiera  el  art,  2,Yfiu0 
refiere  á la  escarapela,  habiéndome  convencido  efecti- 
vamente de  que  no  era  congruente  que  m esa  ley  se 
adoptase  una  disposición  común  al  ejército  y ai  ele- 
mento civil,  tratándose  de  una  ley  exclusivamente  mi- 
litar. Conste,  pues,  que  no  hay  contradicción  entre  el 
voto  que  di  en  el  Congreso  y el  que  he  tenido  el  honor 
de  emitir  en  el  seno  de  la  Comisión  mista. 
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El  Sr.  Conde  de  XIQTJENA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  9.  S. 

El  Sr.  Conde  de  XXQÜENA:  Una  brevísima  recti- 
ficación al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

¿Encuentra  S.  S.  fuera  de  tiempo  el  pedir  que  se 
discuta  un  dictamen  de  la  Go  misión  mista  que  entraña 
una  cuestión  de  Gabinete?  Pues  ruego  á S.  S.  que  me 
diga  si  hay  oportunidad  mayor  que  la  presente  para  que 
ese  proyecto  viniera  aquí  y no  dejara  de  discutirse,  pues 
m debe  olvidarse  que  en  ese  dictamen  está  envuelta 
una  cuestión  de  la  cual  ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  que  podía  depender  La  existencia 
dei  Gabinete.  Creo  que  no  es  inferior  á la  representa- 
ción del  Parlamento  la  de  una  Comisión  mista,  sobre 
todo  si  se  tiene  en  cuenta  que  allí  se  trataba  de  una 
cuestión  de  cuya  resolución  hacia  depender  su  perma- 
nencia ó alejamiento  de  ese  banco  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros. 

Respecto  al  Sr.  Herce,  nada  tengo  que  añadir  á lo 
que  he  dicho  antes.  Yo  respeto  los  móviles  que  hayan 
podido  guiar  á S.  8.  y ásus  compañeros  en  este  asunto, 
por  más  que  si  se  tratara  de  discutir  la  diferencia  que 
existe  entre  el  proyecto  votado  por  el  Congreso  y el 
dictamen  de  la  Comisión  mista,  no  me  hablan  de  fal 
tar  argumentos  para  juzgar  la  variación  que  existe  en- 
tre uno  y otro. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  He  pedido  la  palabra  para  pregun- 
tar  á la  Mesa  si  sabe  que  se  halla  vacante  el  distrito 
de  Galatayud,  y si  ha  dado  cuenta  al  Gobierno  para 
que  se  sirva  mandar  proceder  á nueva  elección  en  di  ■ 
cho  distrito.  Ya  que  estoy  de  pié,  ruego  á la  Mesa  me 
permita  dirigir  una  pregunta  al  Gobierno  de  S.  M. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  se  informará  de  la 
Secretaría  respecto  de  este  punto,  y cumplirá  sus  de- 
beres en  esta  ocasión  como  en  todas.  Su  señoría  tiene 
la  palabra  para  dirigir  una  pregunta  ai  Gobierno 
do  S,  M. 

El  Sr.  VIVAR:  Espero  que  la  Mesa  me  dé  una  con- 
testación sobre  si  ha  pasado  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación la  comunicación  correspondiente  para  que  se 
proceda  á nueva  elección  en  el  distrito  de  Galatayud. 

Ahora  voy  á dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  y como  no  está  en  su  banco  y se  trata  de. 
un  acto  de  galantería  en  favor  de  las  damas,  ruego  á 
sus  compañeros  se  sirvan  trasmitírsele  y darme  una 
contestación,  si  lo  creen  conveniente. 

Muchas  viudas  y huérfanas  de  funcionarios  de  ele- 
vada gerarquía  se  ven  precisadas  á pasar  revista  en 
las  oficinas  del  Estado,  siendo  así  que  sus  padres  y ma- 
ridos podian  pasarla  por  medio  de  oficio.  Pediendo 
alegarse  en  favor  de  estas  damas  las  mismas  y aun 
mayores  razones  que  en  favor  de  sus  padres  ó maridos, 
yo  me  atrevería  á rogar  á los  Sres.  Ministros,  y espe- 
cialmente ai  de  Hacienda,  se  sirvieran  disponer  que 
esas  viudas  y huérfanas  pudiesen  pasar  revista  por 
medio  de. oficio,  con  lo  cual  se  evitarían  á esas  damas 
muchas  molestias,  y no  se  daría  lugar  á que  en  algo 
puedan  faltarles  los  empleados  en  las  oficinas,  donde 
esas  señoras  han  de  presentarse. 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

B1  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  9,  S» 


El  9r.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  El  Gobierno  no  tiene  noticia  de  que  esté  va- 
cante el  distrito  de  Galatayud,  y no  es  extraño  que  así 
sea,  porque  si  el  Diputado  no  ha  renunciado  su  cargo, 
es  natural  que  una  Comisión  del  Congreso  se  ocupe  de 
la  incompatibilidad  si  existe,  y la  resuelva;  pero  me 
parece  que  los  electores  de  Galatayud  no  deben  tener 
mucha  prisa  por  verse  representados,  porque  de  segu- 
ro  no  llegarían  á tiempo  á esta  legislatura. 

Respecto  á la  otra  pregunta  debo  decir  á S,  S,  que 
comunicaré  con  mucho  gusto  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda la  excitación  que  ha  hecho  S.  S.,  movido  por  La 
galantería  y el  amor  á las  viudas  y ¿ las  huérfanas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Polo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  POLO  DE  BERNABÉ:  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

Entre  los  pueblos  de  Nulas  y Burriana  medía  una 
cuestión  de  aguas,  en  la  cual  tienen  ambas  poblacio- 
nes vivísimo  empeño.  Pues  bien;  los  agentes  electora- 
les del  Gobierno  en  la  provincia  de  Castellón,  según 
parece,  han  ofrecido  al  pueblo  de  Burriana  que  si  sus 
personas  más  influyentes  se  comprometían  por  escrito 
á votar  en  las  próximas  elecciones  el  candidato  que 
indicara  el  Gobierno,  tendrían  el  apoyo  y el  favor  de 
éste  en  la  cuestión. 

Bien  conozco  que  estas  promesas  nada  significan 
en  lo  importante  de  una  cuestión  cuyas  resoluciones 
definitivas  han  de  ser  en  pro  de  la  población  que  prue- 
be mejor  derecho. 

Además,  no  me  sorprenden  estas  maniobras,  porque 
hace  tiempo  tengo  formada  opinión  sobre  lo  que  revis- 
ten unas  elecciones  dirigidas  por  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  ya  desempeñara  el  cargo  de  Ministro  de  la 
Gobernación  el  Sr.  Romero. Robledo,. ya  fuera  cualquie- 
ra otro  el  que  lo  obtuviera,  pero  de  esto  no  tengo  aho- 
ra por  qué  ocuparme,  y además  sobre  ello  he  dicho  lo 
bastante  en  varías  ocasiones.  Se  trata  de  una  pregunta 
y no  quiero  salir  de  ella. 

Yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sí 
estos  agentes  electorales  han  hecho  esa  promesa,  sobre 
cuya  legalidad  y jnsticia  no  tengo  para  qoé  hablar, 
por  su  propia  cuenta,  ó bien  autorizados  por  S.  S.  A es- 
to solo  se  reduce  mi  pregunta. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  lamento  mucho  la  injusticia,  salga  de 
donde  salga;  pero  cuando  la  injusticia  la  formulan  la- 
bios tan  autorizados  como  los  del  Sr.  Polo,  mi  amigo 
tan  querido,  y una  persona  á quien  le  debe  constar  la 
imparcialidad  con  que  este  Gobierno  buce  las  eleccio- 
nes (Risas),  francamente,  esta  injusticia  me  causa  un 
dolor  amarguísimo.  Después  de  lamentarme  yo  de  esta 
mudanza  y de  que  el  Sr.  Polo  encuentre  que  el  Gobier- 
no actual  no  le  ofrece  garantías  para  hacer  las  elec- 
ciones, cuando  S.  S.  sabe  la  imparcialidad  con  que 
siempre  las  ha  presidido,  le  contestaré  haciéndole  otra 
pregunta  á mi  vez.  El  Gobierno  tiene  agentes  de  orden 
público,  tiene  agentes  de  otras  clases,  pero  agentes 
electorales  no  figuran  en  ei  presupuesto;  yo  no  los  co^ 
nozco;  y si  S,  S.  me  quiere  decir  cuáles  ^on  los  agen- 
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tes  electorales  del  Gobierno,  y los  títulos  en  virtud  de 
los  cuales  tienen  esa  denominación,  entonces  me  ocu- 
paré de  indagar  lo  que  haya  en  este  particular;  pero  lo 
primero  que  desconozco,  repito,  es  el  cargo  á que  se 
ha  referido  S.  S. 

El  Sr,  POLO  DE  BERNABÉ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  POLO  DE  BERNABÉ:  Me  parece  que  para 
decir  el  Sr.  Ministro  si  había  dado  ó no  esa  autorización, 
no  necesitaba  saber  lo  que  acaba  de  preguntarme.  Yo 
le  pregunto:  ¿ha  dado  S.  S.  esa  autorización  á alguien, 
sea  ó no  agente  electoral?  Y desde  luego  me  anticipo  á 
decir  respecto  de  S.  S.,  que  creo  que  no  la  habrá  dado, 
Pero  para  eso  no  le  empece  el  saber  cuáles  son  los 
agentes  electorales  de  S.  S.  El  hidalgo  de  Poniente  ha- 
blaba prosa  sin  saberlo;  acaso  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  tenga  agentes  electorales  por  esas  pro- 
vincias sin  saberlo;  pero  lo  dudo,  porque  S.  S.  sabe 
muy  bien  lo  que  hace  y lo  que  son  agentes  electorales. 
Sueldo  en  el  presupuesto  como  tales  agentes  no  tie- 
nen; pero  yo  puedo  decirle  á S,  S.  que  los  agentes  elec- 
torales de  la  provincia  de  Castellón  tienen  sueldo  en 
el  presupuesto,  aunque  no  sea  como  tales  agentes. 

Me  doy  por  contestado  á mí  pregunta,  á pesar  de 
no  haberlo  hecho  S,  S,,  porque  yo  creo,  dada  su  fran- 
queza y su  resolución,  que  sí  esa  promesa  se  hubiera 
hecho  sin  autorización  suya,  lo  hubiera  dicho,  y aun 
hubiera  sostenido  y hasta  probado  en  opinión  de  mu- 
chos individuos  de  la  mayoría,  y especialmente  en  opi- 
nión de  aquellos  que  no  solo  aman  á S.  S,,  porque  le 
ama  toda  la  mayoría,  sino  que  le  adoran,  hubiera  pro- 
bado para  estos  señores  que  habia  procedido  con  gran 
razón  y patriotismo  autorizando  esa  promesa. 

Pero  en  fin,  yo  que  si  no  tan  amante  de  la  justicia 
como  S.  S.,  que  se  nos  ha  mostrado  tan  amantísímo 
que  no  me  atrevo  á compararme  con  S.  S.;  yo  que  soy 
muy  amante  de  ella,  digo  que  esa  promesa  no  la  han 
hecho  sus  agentes  electorales  autorizados  por  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  En  verdad,  no  necesitaba  yo  dar  contestación 
al  Sr.  Polo,  toda  vez  que  él  se  ha  contestado  de  nna 
manera  satisfactoria  para  el  Gobierno, 

Era  natural  que  antes  de  negar  yo  la  autorización, 
preguntara  por  las  personas  á quienes  S,  S,  suponía 
que  se  la  habla  dado.  Ya  sabemos  que  no  hay  agentes 
electorales.  Ahora  añadiré  al  Sr.  Polo  que  yo  no  he 
dado  ni  podido  dar  semejante  autorización;  y añadiré 
más:  sí  yo  la  hubiera  dado,  hubiera  hecho  una  tonte- 
ría, porque  yo  no  tengo  facultades  para  determinar 
quién  ha.de  regar  y quién  ha  de  dejar  de  regar:  eso  en 
ningún  caso  corresponde  al  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. Por  lo  tanto,  esté  tranquilo  el  Sr.  Polo,  que  no 
debe  extrañarse  de  que  no  los  que  me  quieren  ó los 
que  me  adoran,  sino  los  Diputados  de  la  mayoría,  se 
convencen  fácilmente  cuando  los  Ministros  defienden 
sus  actos,  porque  hay  una  razón  que  explica  esto,  y es, 
que  como  los  Ministros  todo  lo  que  hacen  es  bueno  y 
es  fácilmente  demostrable,  naturalmente,  cuando  lo 
demuestran  y lo  defienden*  todo  el  mundo  se  tiene  que 
convencer. 

El  Sr,  BOLO  DE  BERNABÉ:  Pido  la  palabra, 

. El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Polo  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 


El  Sr.  POLO  DE  BERNABÉ:  He  pedido  la  palabra 
con  objeto  de  no  faltar  á lo  que  parece  ser  de  rubrica 
en  este  Congreso,  dando  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  porque  al  fin  y al  cabo  ha  contestado  á mi 
pregunta,  y á la  vez  para  felicitarme  de  que  habiendo 
sido  eu  estos  dos  ó tres  últimos  anos  contrario  al  Go- 
bierno, y no  digo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ea 
razón  de  que  no  lo  he  sido  más  de  S.  S.  que  de  los  de- 
más Sres,  Ministros;  para  felicitarme,  digo,  de  usar  dé 
la  palabra  por  última  vez  en  este  Congreso  para  dar 
gracias  al  señor  Ministro  do  la  Gobernación,  y por  i o 
tanto,  al  Gobierno  de  S.  M. 


El  Sr.  OROZCO:  Pido  la  palabra  para  apoyar  una 
proposición  de  ley  cuya  lectura  ha  sido  autorizada  por 
las  secciones.» 

Leída  dicha  proposición  de  ley  estableciendo  reglas 
para  disfrutar  de  los  beneficios  del  Monte-pío  militar 
{ Véase  el  Apéndice  quinto  al  Diario  mtm.  152,  sesión 
del  17  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Orozco  tiene  la  pala* 
bra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  OROZCO:  Señores  Diputados,  constantemen- 
te se  someten  á vuestra  aprobación  proposiciones  de 
ley  eu  súplica  de  pensión  para  las  familias  de  vetera- 
nos que  á su  muerte  no  les  dejan  recurso  alguno,  efec- 
to de  que  al  contraer  matrimonio  no  alcanzaban  de- 
terminado grado  militar.  Esto  os  probará,  señores,  que 
la  ley  de  Monte-pío  militar  es  injusta  con  las  familias, 
porque  á éstas  es  á las  que  castiga,  y no  hay  razón 
para  ello;  y su  injusticia  la  lleva  más  allá,  puesto  que 
no  reconoce  los  servicios  que  en  vida  prestaron  los  ca- 
bezas de  familia.  Si  la  ley  de  Monte -pío  militar  quiño 
impedir  que  los  militares  de  cierta  graduación  con- 
trajesen matrimonio,  no  lo  sé;  pero  todos  los  días  veis 
que  si  tal  fue  su  intento,  no  lo  consiguió.  To  no  trataré 
ahora  de  demostrar  si  es  ó no  beneficiosa  para  el  ejér- 
cito tal  idea,  aunque  desde  luego  creo  que  como  al 
corazón  no  se  le  manda,  ni  á los  sentimientos  que  de 
él  nacen  se  les  puede  sujetar  á los  artículos  de  un  re- 
glamento, no  es  posible  tampoco  que  se  haga  nacer  el 
amor  en  determinadas  graduaciones  militares;  y por 
lo  tanto,  hallando  defectuosa  y confusa  la  vigente  ley 
de  Monte-pío  militar,  desventajosa  hasta  cierto  punto 
para  los  militares  si  con  otros  servidores  del  Estado 
se  les  compara,  y desigual  dentro  del  mismo  ejército, 
tengo  el  honor  de  someter  á vuestra  aprobación  esta 
proposición  de  ley,  que  aunque  no  es  obra  perfecta  y 
está  muy  lejos  de  ello,  no  dudo  que  vuestra  ilustración 
y vuestro  probado  celo  en  pró  de  los  intereses  del  ejér- 
cito conseguirá  sobre  ella  fundar  una  ley  de  Monte- 
pío militar  que,  asegurando  el  porvenir  de  las  fami- 
lias de  los  militares,  enjugue  muchas  lágrimas , dé 
pan  á muchos  desvalidos,  y que  de  seguro  os  traerá 
las  bendiciones  de  la  gran  familia  militar.» 

Lerda  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  La 
preposición  de  ley  pasará  á las  secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión. 


El  Sr.  OROZCO : Si  el  Sr.  Presidente  me  péf- 
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Kl  Sr,  PRESIDENTE;  No  tiene  Y.  S.  derecho  ya 
á üJ|  de  la  palabra. 

El  Si\  OROZCO:  Era  para  otra  cosa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Es  para  hacer  una  pre- 
gunta? 

El  Sr.  OROZCO;  Sí  señor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  S-  la  palabra. 

EISr.  OROZCO:  Para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento. 

La  industriosa  provincia  de  Barcelona  está  atrave- 
sando una  crisis  terrible;  S.  8.  lo  sabe  perfectamente, 
y ¿i  ruego  consiste  en  que  S.  3,  vea  los  medios  de  que 
los  catatanes*  y especialmente  la  alta  montaña  de  Ca- 
taluña* puedan  salir,  hasta  cierto  punto,  de  su  abati- 
miento. Si  3.  S.  quisiera  asignar  una  pequeña  canti- 
dad, y no  son  millones  los  que  se  piden,  son  pocos  mi- 
les do  duros,  á subastar  algún  trozo  de  carretera  de  la 
alta  montaña  de  Cataluña,  de  seguro  le  bendecirían  en 
el  país. 

El  Sr.  Ministro  de  EGMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  ^RESIDENTE;  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  T areno): 
Me  enteraré  si  tengo  todavía  alguna  cantidad  dispon  i - 
tic  para  ese  objeto,  y si  la  tengo,  tendré  mucho  gusto 
eu  complacer  al  Sr,  Orozco. 

El  Sr,  OROZCO:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  OROZCO:  Para  dar  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  correspondiente  una 
instancia  del  Ayuntamiento  de  Campillos  (Málaga)  so- 
licitando la  reforma  ó supresión  total  del  art.  15  de  la 
ley  de  2 i de  Julio  del  corriente  año,  dejando  subsis- 
tentes los  actuales  encabezamientos  de  consumos. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr,  PRESIDENTE  Discusión  de  los  dictámenes 
de  las  Comisiones  mistas,  » 

Leído  el  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  propie- 
dad intelectual  ( Véase  el  Apéndice  sexto  al  Diario  nn~ 
wo  153,  sesión  del  18  del  actual) , dijo, 

EISr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra*  se 
puso  á votación  y fuó  aprobado,  en  esta  forma: 


Naturaleza  y extensión. 

Articulo  l.°  La  propiedad  intelectual  comprende, 
para  los  efectos  de  esta  ley,  las  obras  científicas,  lite- 
Uv'm  o artísticas  que  pueden  darse  a luz  por  cualquier 
medio, 

Art  2k°  La  propiedad  intelectual  corresponde: 

*'o  A los  autores  respecto  de  sus  propias  obras, 

^ A los  traductores  respecto  de  su  traducción,  si 
la  obra  original  es  extranjera  y no  lo  impiden  los  con- 
venios internacionales,  ó si,  siendo  española,  ha  pasado 
al  dominio  público  ó se  ha  obtenido  en  caso  contrario 
ei  Permiso  del  autor, 

A los  que  refunden,  copian,  extractan,  com- 
pendian ó reproducen  obras  originales  respecto  de  sus 


trabajos,  con  tal  que  siendo  aquellas  españolas  se  ha- 
yan hecho  éstos  con  permiso  do  los  propietarios, 

4. °  A los  editores  de  obras  inéditas  que  no  tengan 
dueño  conocido,  ó de  cualesquiera  otras  también  inédi- 
tas de  autores  conocidos  que  hayan  llegado  á ser  de 
dominio  público, 

5. a  A los  derecho-habientes  de  los  anteriormente 
expresados,  ya  sea  por  herencia,  ya  por  cualquier  otro 
título  traslativo  de  dominio. 

Art.  3.°  Los  beneficios  de  esta  ley  son  también 
aplicables: 

í.°  A los  autores  de  mapas,  planos  ó diseños  cien- 
tífico s. 

2. °  A los  compositores  de  música. 

3. °  A los  autores  de  obras  de  arte  respecto  á la  re- 
producción de  las  mismas  por  cualquier  medio. 

4. °  A los  derecho -habientes  de  los  anteriormente 
expresados. 

Art.  4.°  Alcanzan  asimismo  los  beneficios  de  es- 
ta ley; 

l.°  Al  Estado  y sus  corporaciones*  y á las  provin- 
ciales y municipales. 

2 * A los  Institutos  científicos,  literarios  ó artísti- 
cos, ó de  otra  clase  legalmente  establecidos. 

Art.  5.°  La  propiedad  intelectual  se  regirá  por  el 
derecho  común  sin  más  limitaciones  que  las  impuestas 
por  la  ley. 

Art.  6.°  La  propiedad  intelectual  corresponde  á los 
autores  durante  su  vida,  y se  trasmite  á sus  herederos, 
testamentarios  ó legítimos,  por  el  término  de  ochenta 
años.  También  es  trasmisible  por  actos  entre  vivos,  y 
corresponderá  á los  adquirentes  durante  la  vida  del  au- 
tor y ochenta  años  después  deh  fallecimiento  de  éste, 
si  no  deja  herederos  forzosos.  Mas  si  los  tuviere,  el  de- 
recho de  los  adquirentes  terminara  veinticinco  años 
después  de  la  muerte  del  autor,  y pasará  la  propiedad 
á los  referidos  herederos  forzosos  por  tiempo  de  cin- 
cuenta y cinco  años. 

Árt,  7,°  Nadie  podrá  reproducir  obras  ajenas  sin 
permiso  de  su  propietario,  ni  aun  para  anotarlas,  adi- 
cionarlas ó mejorar  la  edición;  pero  cualquiera  podrá 
publicar  como  de  su  exclusiva  propiedad  comentarios, 
críticas  y notas  referentes  á las  mismas,  incluyendo 
solo  la  parte  del  texto  necesaria  al  objeto. 

Si  la  obra  fuese  musical,  la  prohibición  se  exten- 
derá igualmente  a la  publicación  total  ó parcial  de  las 
melodías,  con  acompañamiento  ó sin  él,  trasportadas 
ó arregladas  para  otros  instrumentos  ó con  letra  dife- 
rente ó en  cualquiera  otra  forma  que  no  sea  la  publica- 
da por  el  autor. 

Art.  B.°  No  es  necesaria  la  publicación  de  las  obras 
para  que  la  ley  ampare  la  propiedad  intelectual.  Nadie, 
por  tanto,  tiene  derecho  á publicar  sin  permiso  del  au- 
tor una  producción  científica,  literaria  ó artística  que 
se  haya  estenografiado,  anotado  ó copiado  durante  su 
lectura,  ejecución  ó exposición  pública  ó privada,  así 
como  las  explicaciones  orales, 

Art.  9,°  La  enajenación  de  una  obra  de  arte,  salvo 
pacto  en  contrario,  no  lleva  consigo  la  enajenación  del 
derecho  de  reproducción,  ni  del  de  exposición  pública 
de  la  misma  obra,  los  cuales  permanecen  reservados 
al  autor  ó á su  derecho-habiente. 

Art.  10.  Para  poder  copiar  ó reproducir,  en  las 
mismas  ó en  otras  dimensiones,  y por  cualquier  medio, 
las  obras  de  arte  originales,  existentes  en  galerías  pú- 
blicas, en  vida  de  sus  autores,  es  necesario  el  previo 
consentimiento  de  éstps, 
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Discursos  pai  lamentarios. 

Art*  11*  El  autor  es  propietario  de  sus  discursos 
parlamentarios,  y solo  podrán  ser  reimpresos  sin  su  i 
permiso  ó el  de  su  derecho-habiente,  en  el  Diario  de 
las  Sesiones  del  Cuerpo  Golegislador  respectivo  y en 
los  periódicos  políticos* 

Traducciones* 

Art,  12.  Si  la  traducción  se  publica  por  primera 
vez  en  país  extranjero  con  el  cual  haya  convenios 
sobre  propiedad  intelectual,  se  atenderá  á las  estipu- 
laciones para  resolver  las  cuestiones  que  ocurran,  y 
en  lo  que  por  ellas  no  estuviese  resuelto,  á lo  pres- 
crito en  esta  ley, 

Art*  13,  Los  propietarios  de  obras  extranjeras  lo 
serán  también  en  España  con  sujeción  á las  leyes  de  su 
Nación  respectiva;  pero  solamente  obtendrán  la  propie- 
dad  de  las  traducciones  de  dichas  obras  durante  ei 
tiempo  que  disfruten  la  de  las  originales  en  la  misma 
Nación,  con  arreglo  á las  leyes  de  ella, 

Art.  14,  El  traductor  de  una  obra  que  haya  entra- 
do en  el  dominio  público,  solo  tiene  propiedad  sobre 
su  traducción  y no  podrá  oponerse  á que  otros  la  tra- 
duzcan de  nuevo, 

Art,  45,  Los  derechos  que  concede  el  art,  13  á los 
propietarios  de  obras  extranjeras  en  España  solo  se-  ¡ 
rán  aplicables  á las  Saciantes  que  concedan  á los  pro- 
pietarios de  obras  españolas  completa  reciprocidad, 

pleitos  y causas , 

Art,  id.  Las  partes  serán  propietarias  de  los  es- 
critos que  se  hayan  presentado  á su  nombre  en  cual- 
quier pleito  ó causa;  pero  no  podrán  publicarlos  sin 
obtener  permiso  del  tribunal  sentenciador,  el  cual  lo 
concederá,  ejecutoriado  que  haya  sido  el  pleito  ó cau- 
sa, siempre  que  á su  juicio  la  publicación  no  ofrezca 
ensimisma  inconvenientes,  ni  perjudique  á ninguna 
de  las  partes. 

Los  letrados  que  hayan  autorizado  los  escritos  ó 
defensas,  podrán  coleccionarlos  con  permiso  del  tribu- 
nal y consentimiento  de  la  parte  respectiva. 

Art.  17.  Para  publicar  copias  ó extractos  de  cau- 
sas ó pleitos  fenecidos,  se  necesita  permiso  del  tribu- 
nal sentenciador,  el  cual  lo  concederá  ó denegará 
prudencial  mente  y sin  ulterior  recurso. 

Art,  18.  Si  dos  ó más  solicitaren  permiso  para  pu- 
blicar copias  ó extractos  de  causas  ó pleitos  fenecidos, 
el  tribunal  podrá,  según  las  circunstancias,  conceder- 
lo á unos  y negarlo  á otros,  é imponer  las  restricciones 
que  estime  convenientes. 

Obras  dramáticas  y musicales. 

Art,  19,  No  se  podrá  ejecutar  en  teatro,  ni  sitio 
público  alguno,  en  todo  ni  en  parte,  ninguna  composi- 
ción dramática  ó musical  sin  prévio  permiso  del  pro- 
pietario. 

Los  efectos  de  este  artículo  alcanzan  á las  repre- 
sentaciones dadas  pdr  sociedades  constituidas  en  cual- 
quiera forma  en  que  medie  contribución  pecuniaria, 

Art,  20,  Los  propietarios  de  obras  dramáticas  ó 
musicales  pueden  fijar  libremente  los  derechos  de  re- 
presentación al  conceder  su  permiso;  pero  si  no  los 
^jan,  solo  podrán  reclamar  los  que  establezcan  los  re- 
glamentos 


Art.  21.  Nadie  podrá  hacer,  vender  ni  alquilar  co- 
pia alguna,  sin  permiso  del  propietario,  de  las  obras 
dramáticas  ó musicales  que,  después  de  estrenadas  en 
público,  no  se  hubiesen  impreso, 

Art,  22*  De  los  derechos  de  representación  de  to- 
da obra  lírico-dramática  corresponderá  una  mitad  al 
propietario  del  libreto  y otra  al  de  la  música,  salvo 
pacto  en  contrario* 

Art,  23,  El  autor  de  un  libreto  ó composición  cual- 
quiera puesta  en  música  y ejecutada  en  público,  será 
dueño  exclusivo  de  imprimir  y vender  su  obra  litera- 
ria separadamente  de  la  música,  y el  compositor  de 
ésta  podrá  hacerlo  igualmente  de  su  obra  musical. 

En  el  caso  de  que  el  autor  de  un  libreto  prohibiese 
por  completo  su  representación,  el  autor  de  la  música 
podrá  aplicarla  á otra  nueva  obra  dramática. 

Art*  24.  Las  empresas,  sociedades  ó particulares 
que  ai  proceder  á la  ejecución  en  publico  de  una  obra 
dramática  6 musical  la  anuncien  cambiando  su  titulo, 
suprimiendo,  alterando  ó adicionando  alguno  de  sus 
pasajes  sin  prévio  permiso  del  autor,  serán  considera- 
dos como  defraudadores  de  la  propiedad  Intelectual. 

Art,  25,  La  ejecución,  no  autorizada,  de  una  obra 
dramática  ó musical  en  sitio  público  se  castigará  con 
las  penas  establecidas  en  el  Código  y con  la  pérdida 
del  producto  total  de  la  entrada,  el  cual  se  entregará 
íntegro  al  dueño  de  la  obra  ejecutada. 

Obras  anónimas , 

Art.  26,  Los  editores  de  obras  anónimas  ó seudó* 
nimas  tendrán  respecto  de  ellas  los  mismos  derechos 
que  los  autores  ó traductores  sobre  las  suyas,  mientras 
no  se  pruebe  en  forma  legal  quién  es  el  autor  ó tra- 
ductor omitido  ó encubierto.  Cuando  este  hecho  so 
pruebe,  el  autor  ó traductor  ó sus  derecho-lia  Mentes 
sustituirán  en  todos  sus  derechos  á los  editores  de 
obras  anónimas  ó seudónimas. 

Obras  postumas, 

Art.  27,  Be  considerarán  obrae  póstumas,  además  de 
las  no  publicadas  en  vida  del  autor,  las  que  lo  hubie- 
ren sido  durante  ésta,  si  el  mismo  autor  á su  falleci- 
miento las  deja  refundidas,  adicionadas,  anotadas  ó cor- 
regidas de  una  manera  tal  que  merezcan,  reputarse 
como  obras  nuevas.  En  caso  de  contradicción  ante  los 
tribunales,  precederá  á la  decisión  dictamen  pericial. 

Colecciones  legislativas , 

Art,  28,  Las  leyes,  decretos,  Reales  órdenes,  re- 
glamentos y demás  disposiciones  que  emanen  de  los 
poderes  públicos,  pueden  insertarse  en  los  periódicos 
y en  otras  obras  en  que  por  su  naturaleza  ú objeto  con- 
venga citarlos,  comentarlos,  criticarlos  ó copiarlos  á la 
letra;  pero  nadie  podrá  publicarlos  sueltos  ni  én  co- 
lección sin  permiso  expreso  del  Gobierno. 

Periódicos, 

Art.  29.  Los  propietarios  de  periódicos  que  quieran 
asegurar  la  propiedad  de  éstos  y asimilarlos  á las  pro- 
ducciones literarias  para  el  goce  de  los  beneficios  do 
esta  ley,  presentarán  al  ñn  de  cada  año  en  el  registro 
de  la  propiedad  intelectual  tres  colecciones  de  los  nú- 
meros publicados  durante  el  mismo  año, 
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Art.  30.  El  autor  ó traductor  de  escritos  que  se 
hubiesen  insertado  ó en  adelante  se  insertaren  en  pu- 
blicaciones periódicas  ó los  derecho-habientes  de  los 
taismos  podrán  publicarlos  formando  colección,  esco- 
gida ó completa,  de  los  dichos  escritos,  si  otra  cosa  no 
se  hubiera  pactado  con  el  dueño  del  periódico. 

Art  31*  Eos  escritos  y telegramas  insertos  en  pu- 
blicaciones periódicas  podrán  ser ' reproducidos  por 
cualesquiera  otras  de'la  misma  clase  si  en  la  de  origen 
no  se  expresa  junto  al  título  de  la  misma  ó al  final  del 
artículo  que  no  se  permite  su  reproducción;  pero  siem- 
pre se  indicará  el  original  de  donde  se  copia. 

Colecciones . 

Art.  32.  El  autor  ó traductor  de  diversas  obras 
científicas,  literarias  ó artísticas  puede  publicarlas  to- 
das ó varias  de  ellas  en  colección  aunque  las  hubiere 
enajenado  parcialmente. 

El  autor  de  discursos  leidos  eu  las  Academias  Rea- 
les ó en  cualquiera  otra  corporación,  puede  publicarlos 
en  colección  ó separadamente. 

Gozan  los  académicos  de  igual  facultad  con  res- 
pecto á los  demás  escritos  redactados  con  anuencia  ó 
por  encargo  de  dichas  Academias,  excepto  aquellos 
pe  á éstas  pertenecen  indefinidamente  como  destina- 
dos á la  enseñanza  especial  y constante  de  su  respec- 
tivo instituto. 

Registro. 

Art.  33.  Se  establecerá  un  registro  general  de  la 
propiedad  intelectual  en  el  Ministerio  de  Fomento. 

En  todas  las  Bibliotecas  provinciales  y en  la  del 
Instituto  de  segunda  enseñanza  de  las  capitales  de 
provincia  donde  falten  aquellas  Bibliotecas,  se  abrirá 
un  registro,  en  el  cual  se  anotarán  por  orden  cronoló- 
gico las  obras  científicas,  literarias  ó artísticas  que  en 
ellas  se  presenten  para  los  objetos  de  esta  ley. 

Con  el  propio  objeto  se  anotaran  igualmente  en  el 
registro  ios  grabados,  litografías,  planos  de  arquitec- 
tura, cartas  geográficas  ó geológicas,  y en  general 
cualquier  diseño  do  índole  artística  ó científica. 

Art.  3 i.  Los  propietarios  do  las  obras  expresadas 
eu  el  artículo  anterior  entregarán,  firmados,  en  las  res- 
pectivas Bibliotecas,  tres  ejemplares  de  cada  una  de 
aquellas  obras:  uno  que  ha  de  permanecer  depositado 
eu  la  misma  Biblioteca  provincial  ó del  Instituto;  otro 
para  el  Ministerio  de  Fomento,  y el  tercero  para  la  Bi- 
blioteca Nacional. 

Obtenidos  de  los  jefes  de  las  Bibliotecas  el  recibo 
correspondí  ente  y ei  certificado  de  la  inscripción  de 
las  obras  en  el  registro  provincial,  se  dirigirán  los 
propietarios  de  las  mismas  al  Gobierno  civil,  á fin  dé 
que  éste  participe  ai  Ministerio  de  Fomento  la  inscrip- 
ción realizada,  y le  remita  los  dos  ejemplares  que  en 
cada  caso  corresponden  al  propio  Ministerio  y á la  BU 
büoteca  Nacional. 

Los  Gobiernos  civiles  enviarán  semestral  mente  á 
la  Dirección  general  de  instrucción  pública  un  estado 
de  las  inscripciones  efectuadas  y de  sus  vicisitudes 
ulteriores,  para  formar  el  registro  general  de  la  pro- 
piedad intelectual. 

Art.  35.  Los  autores  do  las  obras  científicas,  lite- 
rarias ó artísticas  estarán  exentos  de  todo  impuesto, 
contribución  ó gravamen  por  razón  de  inscripción  en 
registro. 

Las  leyes  fijarán  el  impuesto  que  corresponda  por 
la  trasmisión  de  dicha  propiedad, 


Art.  36.  Para  gozar  de  los  beneficios  de  esta  ley 
es  necesario  haber  inscrito  el  derecho  en  ei  registro 
de  la  propiedad  intelectual  con  arreglo  á lo  estableci- 
do en  los  artículos  anteriores. 

Cuando  una  obra  dramática  ó musical  se  haya  re- 
presentado en  público,  pero  no  impreso,  bastará  para 
gozar  de  aquel  derecho  presentar  un  solo  ejemplar 
manuscrito  de  la  parte  literaria,  y otro  de  igual  clase 
de  las  melodías  con  su  bajo  correspondiente  en  la  par- 
te musical. 

El  plazo  para  verificar  la  inscripción  será  el  de  un 
año  á contar  desde  el  día  de  la  publicación  de  la  obra; 
pero  los  beneficios  de  esta  ley  los  disfrutará  el  propie- 
tario desde  el  dia  en  que  comenzó  la  publicación,  y 
solo  los  perderá  si  no  cumple  aquellos  requisitos  den- 
tro del  año  que  se  concede  para  la  inscripción. 

Art.  87.  Los  cuadros,  las  estatuas,  los  bajos  ó al- 
tos relieves,  los  modelos  de  arquitectura  ó topografía 
y en  general  todas  las  obras  del  arte  pictórico,  escul- 
tural ó plástico  quedan  excluidas  de  la  obligación  del 
registro  y del  depósito. 

No  por  ello  dejan  de  gozar  plenamente  sus  propie- 
tarios de  todos  los  beneficios  que  conceden  esta  ley  y 
el  derecho  común  á la  propiedad  intelectual. 

Reglas  de  caducidad . 

Art.  38,  Toda  obra  no  inscrita  en  el  registro  de  la 
propiedad  intelectual  podrá  ser  publicada  de  nuevo, 
reimpresa  por  el  Estado,  por  las  corporaciones  científi- 
cas ó por  los  particulares  durante  diez  años  á contar 
desde  el  dia  en  que  terminó  el  derecho  de  inscribirla. 

Art.  39.  Sí  pasare  un  año  más,  después  de  los  diez, 
sin  que  el  autor  ni  su  derecho-habiente  inscriban  la 
obra  en  el  registro,  entrará  ésta  definitiva  y absoluta- 
mente en  el  dominio  público. 

Art.  4=0.  Las  obras  no  publicadas  de  nuevo  por 
su  propietario  durante  veinte  años  pasarán  al  dominio 
público,  y el  Estado,  las  corporaciones  científicas  ó los 
particulares  podrán  reproducirlas  sin  alterarlas,  pero 
bo  podrá  nadie  oponerse  á que  otro  también  las  repro- 
duzca. 

Art.  41.  No  entrará  una  obra  en  el  dominio  públi- 
co aun  cuando  pasen  veinte  años: 

1/  Cuando  la  obra  siendo  dramática,  lírico-dra- 
mática ó musical,  después  de  ser  ejecutada  en  público 
y depositada  la  copia  manuscrita  en  el  registro,  no 
llegue  á ser  impresa  por  su  dueño. 

Y 2.°  Cuando  después  de  impresa  y puesta  en  ven- 
ta la  obra  con  arreglo  á la  ley,  pasen  veinte  años  sin 
que  vuelva  á imprimirse  porque  su  dueño  acredite 
suficientemente  que  en  dicho  período  ha  tenido  ejem- 
plares de  ella  á la  venta  pública. 

Art.  42.  Para  que  pase  al  dominio  público  una 
obra  en  el  caso  que  expresa  el  art.  40,  es  necesario 
que  preceda  denuncia  en  el  registro  de  la  propiedad, 
y que  en  su  virtud  se  excíte  por  el  Gobierno  al  propie- 
tario para  que  la  imprima  de  nuevo,  fijándole  al  efecto 
el  término  de  un  año. 

Art.  43.  Cuando  las  obras  se  publiquen  por  partes 
sucesivas  y no  de  una  vez,  los  plazos  señalados  en  los 
artículos  38,  39  y 40  se  contarán  desde  que  la  obra 
haya  terminado. 

Art,  44,  No  tendrá  aplicación  io  dispuesto  en  los 
artículos  38,  39  y 40,  cuando  el  autor  que  conserva 
la  propiedad  de  la  obra  antes  de  que  se  cumplan  Los 
plazos  que  aquellos  fijan,  manifieste  en  forma  solem- 
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ne  su  voluntad  de  que  la  obra  no  vea  la  luz  pública. 

Igual  derecho  y ejercitado  en  la  misma  forma  cor- 
responde ai  heredero,  siempre  que  lo  haga  de  acuer- 
do con  un  consejo  de  familia  constituido  de  la  manera 
que  establecerá  el  reglamento. 

Penalidad . 

Art,  4o.  De  las  defraudaciones  de  la  propiedad  in- 
telectual cometidas  por  medio  de  la  publicación  de 
las  obras  á que  se  refiere  esta  ley,  responderá  en  pri- 
mer lugar  el  que  aparezca  autor  déla  defraudación,  y 
en  defecto  de  éste,  sucesivamente,  el  editor  y el  im- 
presor, salvo  prueba  eu  contrario  de  la  inculpabilidad 
respectiva. 

Art.  46.  Los  defraudadores  de  la  propiedad  íntelec- 
tual  además  de  las  penas  que  fijan  el  art,  552  y cor- 
relativos del  Código  penal  vigente,  sufrirán  la  pérdi- 
da de  todos  los  ejemplares  ilegalmente  publicados,  los 
cuales  se  entregarán  al  propietario  defraudado. 

Art  47.  La  disposición  anterior  será  aplicable- 

i ° A los  que  reproduzcan  en  España  las  obras  de 
propiedad  particular  impresas  en  español  por  vez  pri- 
mera en  país  extranjero. 

2. °  A los  que  falsifiquen  el  título  ó portada  de  al- 
guna obra,  ó estampen  en  ella  haberse  hecho  la  edi- 
ción en  España  si  se  ha  verificado  esta  en  país  ex- 
tranjero. 

3. °  A los  que  imiten  dichos  títulos  de  manera  que 
pueda  confundirse  el  nuevo  con  el  antiguo,  según  pru- 
dente juicio  de  los  tribunales. 

4. °  A los  que  importen  del  extranjero  obras  en 
que  se  haya  cometido  la  defraudación  con  fraude  de  los 
derechos  de  aduana,  y sin  perjuicio  de  la  responsa- 
bilidad fiscal  qué  por  el  último  concepto  les  corres- 
ponda. 

Y 5.°  A ios  que  de  cualquiera  de  las  maneras  ex- 
presadas perjudiquen  á autores  extranjeros  cuando 
entre  España  y el  país  de  que  sean  naturales  dichos 
autores  haya  reciprocidad. 

Art,  48.  Serán  circunstancias  agravantes  de  la 
defraudación: 

i La  variación  del  titulo  de  una  obra  ó la  alte- 
ración de  su  texto  para  publicarla. 

Y 2.a  La  reproducción  cu  el  extranjero,  si  después 
se  introduce  en  España,  y más  afro  si  se  varía  el  título 
ó se  altera  el  texto. 

Art.  49.  Los  tribunales  ordinarios  aplicarán  los  ar- 
tículos comprendidos  en  este  título  en  la  parte  que  sea 
de  su  competencia. 

Los  gobernadores  de  provincia,  y donde  éstos  no 
residieren  los  alcaldes,  decretarán  á instancia  del  pro- 
pietario de  una  obra  dramática  ó musical  ó de  su  re- 
presentante la  suspensión  de  la  ejecución  de  la  misma 
ó el  depósito  del  producto  de  la  entrada  en  cuanto 
baste  á garantizar  los  derechos  de  propiedad  de  la  men- 
cionada obra. 

Si  dicho  producto  no  bastase  á aquel  objeto,  podrá 
el  interesado  deducir  ante  los  tribunales  la  acción 
competente. 

Derecho  internacional , 

: Art.  50.  Los  naturales  de  Estados  cuya  legislación 
reconozca  á los  españoles  el  derecho  de  propiedad  in- 
telectual en  los  términos  que  establece  esta  ley,  goza- 
rán en  España  de  ios  derechos  que  la  misma  concede. 


sin  necesidad  de  tratado  ni  de  gestión  diplomática 
mediante  la  acción  privada,  deducida  ante  juez  com- 
petente. 

Art.  51,  Dentro  del  mes  siguiente  al  de  la  pro- 
mulgación de  esta  ley,  denunciará  el  Gobierno  los  coa** 
venios  de  propiedad  literaria  celebrados  con  Francia 
Inglaterra,  Bélgica,  Cerdeña,  Portugal  y los  Países^ 
jos,  y procurará  en  seguida  ajustar  otros  nuevos  coa 
cuantas  Naciones  sea  posible,  erf  armonía  con  lo  pres, 
crito  en  esta  ley  y con  sujeción  á las  bases  siguientes: 

1. a  Completa  reciprocidad  entre  las  dos  partes  con- 
tratantes, 

2. a  Obligación  de  tratarse  mutuamente  como  á la 
Nación  más  favorecida. 

3. a  Todo  autor  ó su  derecho-habiente  que  asegure 
con  los  requisitos  legales  su  derecho  de  propiedad  en 
uno  de  los  dos  países  contratantes,  lo  tendrá  asegura 
do  en  el  otro  sin  nuevas  formalidades. 

4. a  Queda  prohibida  en  cada  país  la  impresión, 
venta,  importación  y exportación  de  obras  en  idiomas 
ó dialectos  del  otro,  como  no  sea  con  autorización  del 
propietario  de  la  obra  original. 

Efectos  legales. 

Art,  52.  Los  efectos  y beneficios  de  esta  ley  alcan- 
zan, salvo  los  derechos  adquiridos  bajo  la  acción  da 
las  leyes  anteriores: 

1. °  A las  obras  comenzadas  á publicar  desde  el  día 
de  la  promulgación  de  esta  ley, 

2, °  A las  obras  que  en  dicho  día  no  hubiesen  en- 
trado en  el  dominio  público, 

Y 3.°  A las  obras  que  aun  habiendo  entrado  en  el 
dominio  público,  sean  recobradas  por  los  autores  ó tra- 
ductores, ó por  sus  herederos,  con  arreglo  á las  pres- 
cripciones de  esta  ley. 

Tránsito  del  antiguo  al  nuevo  sistema, 

Art.  53.  La  mayor  duración  que  por  esta  ley  reci- 
be la  propiedad  intelectual  aprovechará  á los  autoras 
de  obras  de  todas  clases  y á sus  herederos.  Igualmen- 
te aprovechará  á los  adquirentes  en  los  términos  que 
establece  el  art.  6.° 

Art.  54.  Los  autores  ó sus  derecho-habientes  que 
con  arreglo  á esta  ley  hayan  de  recobrar  la  propiedad 
intelectual,  podrán  inscribir  este  derecho  en  el  regis- 
tro de  la  misma* 

Art.  55,  Los  sucesores  dentro  del  cuarto  grado  de 
los  autores  de  obras  que  hayan  entrado  en  el  dominio 
público,  podrán  recobrar  el  derecho  de  propiedad  in- 
telectual por  el  tiempo  que  falte  hasta  el  cumplimien- 
to de  los  ochenta  años  que  concede  esta  ley,  siempre 
que  llenen  por  su  parte  los  requisitos  que  la  misma 
exige;  pero  deberán  indemnizar  á los  editores  que  ten- 
gan impresas  dichas  obras,  del  valor  que  á juicio  de 
peritos  tengan  los  ejemplares  que  se  hayan  inscrito  en 
el  registro  dentro  de  los  dos  meses  siguientes  á la  pro- 
mulgación de  esta  ley. 

Cumplimiento  en  Ultramar. 

Art.  56,  Esta  ley  regirá  en  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  á los  tres  meses  de  su  promulgación  en 
Madrid,  y á los  seis  meses  contados  desde  la  misma 
promulgación  en  el  archipiélago  filipino. 
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Art.  57.  El  Gobierno  publicará  el  reglamento  y 
demás  disposiciones  necesarias  para  la  ejecución  de 
esta  ley. 

Para  redactar  el  reglamento,  en  el  cual  se  com- 
prenderá el  de  teatros,  nombrará  una  Comisión  com~ 
puesta  de  personas  competentes.)) 


Leído  el  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  expro- 
piación forzosa  (Véase  el  Apéndice  quinto  al  Diario  nú- 
mero 153,  sesión  del  18  del  actual ),  y no  habiendo  nin- 
gún Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 

TITULO  I. 

Disposiciones  generales* 

Artículo  í.°  La  expropiación  forzosa  por  causa  de 
utilidad  pública,  que  autoriza  el  art,  10  de  la  Consti- 
tución, no  podrá  llevarse  á efecto  respecto  á la  propie- 
dad inmueble  sino  con  arreglo  á las  prescripciones 
de  la  presente  ley. 

Art.  2.°  Serán  obras  de  utilidad  pública  las  que 
tengan  por  objeto  directo  proporcionar  al  Estado,  á una 
ó más  provincias,  o á uno  ó más  pueblos,  cualesquiera 
usos  ó mejoras  que  cedan  en  bien  general,  ya  sean  eje- 
cutadas por  cuenta  del  Estado,  de  las  provincias  ó de 
los  pueblos,  ya  por  compañías  ó empresas  particulares 
debidamente  autorizadas. 

Art  3,*  No  podrá  tener  efecto  la  expropiación  á 
que  se  refiere  el  art,  l.°  sin  que  precedan  los  requisi- 
tos siguientes: 

1. a  Declaración  de  utilidad  pública. 

2, °  Declaración  de  que  su  ejecución  exige  indis- 
pensablemente el  todo  ó parte  del  inmueble  que  se 
pretende  expropiar. 

3. °  Justiprecio  de  lo  que  se  haya  de  enajenar  ó 
ceder. 

4, °  Pago  del  precio  que  representa  la  indemniza- 
ción de  lo  que  forzosamente  se  enajena  ó cede. 

Art.  4.*  Todo  el  que  sea  privado  de  su  propiedad 
sin  que  se  hayan  llenado  los  requisitos  expresados  en 
ei  artículo  anterior,  podrá  utilizar  ios  interdictos  de 
retener  y recobrar  para  que  los  jueces  amparen  y en 
si  caso  reintegren  en  la  posesión  al  indebidamente  ex- 
propiado, 

Art.  5.°  Las  diligencias  de  expropiación  se  enten- 
derán con  las  personas  que  con  referencia  al  Registro 
de  propiedad  ó al  padrón  de  riqueza  aparezcan  como 
dueños  ó que  tengan  inscrita  La  posesión. 

Si  por  su  edad  ó por  otra  circunstancia  estuviese 
incapacitado  para  contratar  el  propietario  do  un  ter- 
reno y no  tuviese  curador  ú otra  persona  que  le  repre- 
sente, ó la  propiedad  fuese  litigiosa,  las  diligencias  se 
entenderán  con  el  promotor  fiscal,  que  podrá  hacer  vá- 
lidamente en  su  nombre  cuanto  se  expresa  en  el  ar- 
tículo anterior. 

Guando  no  sea  conocido  el  propietario  de  un  ter- 
reno o se  ignore  su  paradero,  se  publicará  en  el  Bole- 
tín oficial  de  la  provincia  y en  la  Gaceta  de  Madrid  el 
acuerdo  ó decreto  relativo  á la  expropiación  de  la  fin- 
ca.  Si  nada  expusiese  dentro  del  término  de  cincuenta 
dias  por  si  ó por  persona  debidamente  apoderada,  se 


entenderá  que  consiente  en  que  el  ministerio  fiscal  sea 
su  representante  en  las  diligencias  de  expropiación, 

Art.  Todos  los  que  no  pueden  enajenar  los  bie- 
nes que  administran  sin  el  permiso  de  la  autoridad  ju- 
dicial, quedan  autorizados  para  verificarlo  en  los  casos 
que  indica  la  presente  ley,  sin  perjuicio  de  asegurar 
con  arreglo  á derecho  las  cantidades  que  reciban  á 
consecuencia  de  la  enajenación  en  favor  de  sus  meno- 
res ó representados.  En  ningún  caso  les  serán  entrega- 
das dichas  cantidades,  que  se*  depositarán  siempre  á 
disposición  de  la  autoridad  judicial  que  corresponda. 

Art.  7.°  Las  traslaciones  de  dominio,  cualquiera 
que  sea  el  título  que  las  produzca,  no  impedirán  la 
continuación  de  los  expedientes  de  expropiación,  con- 
siderándose el  nuevo  dueño  subrogado  en  las  obliga- 
ciones y derechos  del  anterior. 

Art.  8.®  Las  rentas  y contribuciones  correspondien- 
tes á Los  bienes  que  se  expropien  para  obras  de  utilidad 
pública  se  admitirán  durante  el  año  siguiente  á la  fe- 
cha de  la  enajenación  como  prueba  de  la  aptitud  legal 
del  expropiado  para  el  ejercicio  de  los  derechos  que 
puedan  corresponde  ríe, 

Art.  9,°  Los  concesionarios  y contratistas  de  obras 
públicas  á quienes  autorice  competentemente  para  ob- 
tener la  enajenación,  ocupación  temporal  ó aprovecha- 
miento de  materiales  en  los  términos  que  esta  ley  au- 
toriza, se  subrogarán  en  todas  las  obligaciones  y dere- 
chos de  la  Administración  para  los  efectos  de  la  pre- 
sente ley, 

TITULO  II, 

De  la  expropiación. 

3EGCI0N  PRIMERA. 

Primer  periodo —Declaración  de  ifMHdad  pública. 

Art.  10.  La  declaración  de  que  una  obra, es  de  uti- 
lidad pública  será  objeto  de  una  ley  cuando  en  todo  ó 
en  parte  haya  de  ser  costeada  con  fondos  dei  Estado,  ó 
cuando  sin  concurrir  estas  circunstancias  lo  exija  su 
importancia  ¿ juicio  del  Gobierno. 

Corresponde  al  Gobierno,  por  medio  del  Ministro 
respectivo,  hacer  dicha  declaración  cuando  la  obra  in- 
teresa á varias  provincias  ó cuando  haya  de  ser  cos- 
teada ó auxiliada  con  fondos  generales  para  cuya  dis- 
tribución esté  previamente  autorizado  por  la  ley. 

En  los  demás  casos  corresponde  al  gobernador  de 
la  provincia,  oyendo  á la  Diputación,  y además  al 
Ayuntamiento  cuando  se  trate  de  obras  municipales. 

Art,  il.  3e  exceptúan  de  la  formalidad  de  la  decla- 
ración de  utilidad  pública  las  obras  que  sean  de  car- 
go del  Estado  y se  lleven  á cabo  con  arreglo  á las  pres- 
cripciones del  capítulo  3.*  de  la  ley  de  obras  públicas;, 
las  obras  comprendidas  en  los  planos  generales,  pro- 
vinciales y municipales,  que  se  designan  en  los  artícu- 
los 20,  34  y 14  de  la  misma  ley  de  obras  públicas; 
toda  obra,  cualquiera  que  sea  su  clase,  cuya  ejecu- 
ción hubiese  sido  autorizada  por  una  ley  ó estuviera 
designada  en  las  leyes  especiales  de  ferro-carriles,  car- 
reteras, aguas  y puertos,  dictadas  ó que  se  dicten  en  lo 
sucesivo.  Asimismo  todas  las  obras  de  policía  urbana, 
y en  particular  lás  de  ensanche  y reforma  interior  de 
poblaciones. 

Art.  12.  El  expediente  de  declaración  de  utilidad 
pública  podrá  instruirse  por  iniciativa  délas  autorida- 
des á quienes  competa  hacerla,  por  acuerdo  de  una  ó 
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varias  corporaciones,  ó á instancia  de  un  particular,  ó 
empresa  debidamente  constituida, 

Art.  Í3.  En  todo  easo  se  presentará  ante  la  auto- 
ridad que  corresponda  con  arreglo  al  art.  10,  par  du- 
plicado, el  proyecto  completo  de  la  obra  que  se  trate 
de  llevar  á cabo,  con  suficiente  explicación,  no  solo 
para  poder  formar  idea  ciara  de  ella,  sino  también  de 
las  ventajas  que  de  su  ejecución  han  de  reportar  los 
intereses  generales  y comunes,  y de  los  recursos  con 
que  se  cuenta  para  llevarla  á cabo* 

La  autoridad  á quien  competa  hacer  la  declaración 
de  utilidad  publica,  por  medio  de  los  periódicos  oficia- 
les de  los  términosáquien  la  obra  interese,  y de  comu- 
ni  ca  ci  one  s d i r i gi  da  s á las  auto  ri  da  d es  délos  mis  mo  s , 
pondrán  en  conocimiento  de  éstas  y del  público  la  pire- 
tensión  entablada,  á fin  de  que,  cuando  lo  tengan  por 
conveniente,  produzcan  las  reclamaciones  que  crean 
oportunas  en  un  plazo  que  no  baje  de  ocho  dias  si  se 
trata  de  nna  obra  que  solo  afecta  á un  Ayuntamiento, 
de  veinte  si  afecta  á una  provincia,  y de  treinta  si  se 
extiende  á varias,  en  cuyo  caso  los  au  un  oios  se  inserta- 
rán además  en  la  Gaceta  de  Madrid . 

SECCION  SEGUNDA* 

Segundo  periodo  Necesidad  de  la  ocupación  del 
inmueble * 

Art*  14.  Declarada  una  obra  de  utilidad  publica, 
corresponde  á la  Administración  resolver  si  para  la 
ejecución  de  aquella  es  necesario  el  todo  ó parte  del 
inmueble* 

Art*  1 5*  La  persona  ó corporación  que  haya  sido 
autorizada  para  construir  una  obra  presentará  en  el 
Gobierno  de  la  provincia  la  relación  nominal  de  los 
interesados  en  la  expropiación  con  arreglo  al  proyecto 
aprobado  por  ella,  y replanteo  autorizado  por  los  en- 
cargados de  la  inspección  de  las  obras,  ya  por  la  Ad- 
ministración pública,  ya  por  las  corporaciones  que 
han  de  costearla,  haciendo  constar  en  aquella  la  situa- 
ción correlativa,  el  número  y clase  de  las  fincas  que  á 
cada  propietario  han  de  ser  ocupadas  en  todo  6 en  par- 
te, así  como  los  nombres  de  los  colonos  ó arrendata- 
rios, haciendo  la  separación  debida  por  distritos  mu- 
nicipales* 

Art*  16.  El  gobernador  de  la  provincia  dentro  del 
tercero  día  de  haber  recibido  las  relaciones  á que  se 
refiere  el  artículo  anterior,  remitirá  relación  nominal 
á cada  alcalde  en  la  parte  que  le  corresponda  para  que, 
hechas  las  oportunas  comprobaciones  con  el  padrón  de 
riqueza  y con  los  datos  del  registro  de  la  propiedad, 
si  fuera  necesario,  y rectificados  los  errores  que  pue- 
da contener,  f orine  por  ella,  y remita  en  un  término  que 
no  pasará  de  quince  dias,  la  relación  que  ha  de  servir 
para  los  efectos  expresados  en  el  art*  de  esta  ley* 

Art.  17*  Recibida  la  relación  nominal  de  propie- 
tarios autorizada  por  el  alcalde,  se  dispondrá  por  el 
gobernador  su  inserción  en  el  Boletín  oficial  de  la 
provincia,  señalando  un  plazo,  que  no  deberá  bajar  de 
quince  días  ni  exceder  de  treinta,  para  que  las  perso- 
nas ó corporaciones  interesadas  puedan  exponer  contra 
la  necesidad  de  la  ocupación  que  se  intenta,  y eñ  mo* 
do  alguno  contra  la  utilidad  de  la  obra  que  queda  re- 
suelta ejecutoriamente  por  la  declaración  de  utilidad 
pública. 

Art*  18*  Producidas  las  reclamaciones  dentro  del 
término  marcado  en  el  artículo  anterior,  el  gobernador 


civil,  oida  la  Comisión  provincial,  decidirá,  dentro  de 
los  quince  dias  siguientes,  sobre  la  necesidad  de  la 
ocupación  que  se  intenta  para  la  ejecución  de  la  obra, 

Art*  Í9*  De  la  resolución  del  gobernador  civil 
únicamente  podrá  recurrirse  en  alzada  al  Ministerio 
correspondiente  dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  ai 
de  la  notificación  administrativa* 

El  Ministerio  resolverá  dentro  de  los  treinta  dias 
siguientes  ai  del  registro  de  entrada  dei  expediente 
por  medio  de  Real  decreto. 

Art*  20,  Declarada  la  necesidad  de  ocupar  una  é 
más  fincas  para  la  ejecución  de  una  obra  de  utilidad 
pública,  se  procederá  á la  fijación  de  aquella  ó las  par-, 
tes  de  ella  que  deban  ser  expropiadas,  así  como  á su 
valoración;  y al  efecto,  el  gobernador  de  cada  provin- 
cia de  cuantas  por  la  obra  puedan  ser  interesadas,  avh 
sará  por  medio  del  Boletín  oficial  á los  propietarios 
contenidos  en  la  relación  nominal  rectificada,  y ade- 
más les  harán  notificar  personal  é individualmente,  se- 
ñalándoles ocho  di  as  de  plazo  para  que  comparezcan 
ante  el  alcalde  respectivo  á hacer  la  designación  del 
perito  que  á cada  uno  lia  de  representar  en  dichas  ope- 
raciones. Si  no  fuesen  habidos,  se  observarán  para  la 
notificación  las  formalidades  que  para  la  citación  y em* 
plazamicnto  ordena  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Gon  el  propio  objeto  se  dirigirá  al  representante 
de  la  Administración  ó de  la  corporación  que  costee 
las  obras,  que  deben  haber  sida  de  antemano  compe- 
tentemente autorizados* 

El  nombramiento  de  peritos  ante  el  alcalde  ha  do 
hacerse  por  las  mismas  personas  que  constan  en  la 
relación  nominal,  no  admitiéndose  representación  aje- 
na sino  por  medio  de  poder  debidamente  autorizados 
ya  sea  general,  ya  expreso  para  este  caso. 

Art*  21.  Los  peritos  designados  tanto  por  la  Ad- 
ministración como  por  los  propietarios  tendrán  preci- 
samente título  facultativo  suficiente  para  la  clase  d© 
operaciones  que  se  les  encomiendan,  sin  que  se  exija 
otra  limitación  en  las  condiciones  del  nombrado  que 
la  de  haber  ejercido  su  profesión  por  espacio  al  méuos 
de  un  año* 

Los  nombramientos  que  hayan  recaido  en  personas 
que  no  reúnan  estas  condiciones,  así  como  los  que 
puedan  hacerse  faltando  á lo  prescrito  en  el  articulo 
anterior,  se  tendrán  por  nulos;  entendiéndose  que  los 
propietarios  respectivos,  lo  mismo  que  los  que  no  ha- 
yan hecho  nombramiento,  se  conforman  con  ei  perito 
. que  ha  de  representar  á la  Administración  ó á ia  per- 
sona que  asuma  sus  facultades  ó á la  corporación  que 
costee  las  obras. 

Art*  22.  El  ingeniero  ó persona  facultativa  que 
represente  al  Gobierno,  ó en  general  la  persona  á 
quien  se  refiere  el  artículo  anterior,  recibirá  del  go- 
bernador de  la  provincia  una  certificación  en  que 
consten  los  nombramientos  hechos  ante  el  alcalde  ó 
los  alcaldes  de  los  términos-  que  abrace  la  obra,  y se- 
ñalará á los  peritos  el  dia  en  que  han  de  comenzar  las 
operaciones  de  medición,  dirigiéndolas  personal  mente 
ó por  medio  de  sus  ayudantes,  de  manera  que,  en 
menor  plazo  posible  y con  la  mayor  exactitud  se  obten* 
gan  cuantos  datos  sean  necesarios  para  preparar  |J 
justiprecio* 

Art.  23*  Los  datos  á que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior consistirán  en  una  relación  detallada  y correla- 
tiva de  todas  las  fincas  que  han  de  ser  expropiadas, 
con  expresión  de  su  situación,  calidad,  cabida  total  y 
linderos,  así  como  de  la  clase  de  terreno  que  contiene, 
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y explicación  sobre  la  naturaleza  ó sus  producciones* 
Se  hará  constar  además  el  producto  de  reata  de 
cada  ñaca  por  los  contratos  existentes , la  contribución 
qU0  por  ella  se  paga,  la  riqueza  imponible  que  repre- 
sente y la  cuota  de  contribución  que  le  corresponde 
según  los  últimos  repartos. 

Asimismo  se  hará  manifestación  del  modo  con  que 
la  expropiación  interesa  á cada  ñuca,  expresando  la  su- 
perficie que  aquella  exige,  y si  no  se  ocupa  eu  totali- 
dad, se  especificará  la  forma  y extensión  de  la  parte  ó 
partes  restantes,  Estos  accidentes  se  representarán  en 
na  plano  de  escala  de  1,400  para  las  ñucas  rusticas,  y 
1,100  para  las  urbanas,  que  acompañará  á la  relación 
indicada. 

También  se  indicará  si  en  alguna  finca  que  no  ha- 
ya de  ocuparse  toda,  será  más  conveniente  la  expro- 
piación total  ó la  conservación  de  su  resto  á favor  del 
propietario,  para  lo  cual  habrá  de  estarce  á la  mani- 
festación del  perito  de  éste. 

Art.  24.  Los  documentos  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior  deberán  ser  firmados  de  común  acuer- 
do por  todos  ios  peritos  que  correspondan  á cada  obra 
6 trozo  de  ella  ó á cada  término  municipal,  y se  remi- 
tirán por  el  director  de  la  obra  ai  gobernador  civil  de 
la  provincia  con  su  informe,  exponiendo  las  observa- 
ciones que  crea  procedentes  sobre  el  comportamiento 
de  los  peritos, 

Art  25.  Los  gastos  ocasionados  por  estas  operacio- 
nes, así  como  ios  honorarios  de  todos  los  peritos,  son  de 
cuenta  de  la  Administración  ó de  quien  su  derecho  re- 
presente en  toda  la  duración  de  este  periodo. 

Las  construcciones,  plantaciones,  mejoras  y labo- 
res que  no  sean  de  reconocida  necesidad  para  la  con- 
servación del  inmueble,  realizadas  despees  de  la  fecha 
en  que  se  ultime  este  período,  no  serán  tenidas  en 
cuenta  para  graduar  el  importe  de  la  indemnización. 

SECCION  TERCERA. 

Tercer  período.  — Ju  stiprecio , 

Art.  26,  Una  vez  conocida  con  toda  certeza  la  fin- 
ca ó parte  de  finca  que  es  preciso  expropiar  á un  par- 
ticular, establecimiento  ó corporación  cualquiera,  el  re- 
presentante de  la  Administración  intentará  la  adquisi- 
ción por  convenio  con  el  dueño,  á cuyo  efecto  dirigirá 
por  medio  del  gobernador  de  la  provincia  á los  propie- 
rios interesados  una  hoja  de  aprecio  hecha  por  el  perito 
de  la  Administración  por  cada  ñuca,  en  la  que,  deduci- 
das de  la  relación  general,  consten  esas  circunstancias, 
y se  consignará  como  partida  alzada  la  cantidad  que  se 
abone  al  propietario  por  todos  conceptos  y libre  de  toda 
clase  de  gastos.  Este*  en  el  término  de  quince  dias, 
aceptará  ó rehusará  la  oferta  lisa  y llanamente,  tenién- 
dose por  nula  toda  aceptación  condicional. 

La  aceptación  lleva  consigo,  por  parte  de  la  Admi- 
nistración , el  derecho  de  ocupar  toda  la  finca  ó la 
parte  de  ella  que  se  haya  determinado  en  la  hoja  de 
aprecio,  prévio  siempre  el  pago  del  importe. 

Art.  ¿7.  Cuando  el  propietario  rehúse  el  ofreci- 
miento de  ia  Administración,  quedará  obligado  á pre- 
sentar otra  hoja  de  tasación,  suscrita  por  su  perito, 
en  que,  con  arreglo  á los  mismos  datos,  se  contenga 
U apreciación  que  crea  justa,  cuya  hoja  deberá  ser 
entregada  ai  gobernador  dentro  del  mismo  plazo  que 
ae  da  a I propietario  para  resolver.  . 

El  representante  de  la  Administración  remitirá 


¡ otra  hoja  análoga  suscrita  por  el  perito  nombrado  por 
él,  tan  pronto  como  por  el  gobernador  le  haya  sido 
notificada  la  disidencia  del  propietario. 

Los  derechos  que  los  peritos  devenguen  en  estas 
tasaciones  serán  satisfechos  respectivamente  por  cada 
¡ parte  interesada,  asi  como  el  papel  sellado  en  que  se 
han  de  extender  las  hojas  de  tasación. 

Art.  28.  En  ellas  ha  de  hacerse  constar  detallada- 
mente los  fundamentos  del  justiprecio,  ya  por  lo  que 
toca  á la  clase  de  las  fincas,  ya  por  lo  relativo  al  pre- 
cio que  se  las  señale.  Los  peritos  tendrán  en  cuenta 
todas  las  circunstancias  que  puedan  influir  para  au- 
mentar o disminuir  su  valor  respecto  de  otras  análo- 
gas que  hayan  podido  ser  objeto  de  tasaciones  recien- 
tes en  el  mismo  término  municipal,  y al  valor  de  la 
parte  ocupada  de  la  finca  agregarán  las  que  represen- 
ten los  perjuicios  de  toda  clase  que  se  les  ocasionen 
con  la  obra  que  da  lugar  á la  expropiación,  como  tam- 
bién en  compensación  de  éstos  ó parte  de  ellos  deberá 
tenerse  en  cuenta  el  beneficio  que  la  misma  Ies  pro- 
porciona en  sus  restos. 

Los  peritos  son  responsables  de  las  irregularida- 
des que  en  las  hojas  de  tasación  se  adviertan  ó de  las 
faltas  de  conformidad  en  que  se  hallen  con  la  relación 
anteriormente  formulada. 

En  el  caso  de  que  el  importe  total  de  una  ó más 
hojas  de  tasación  fuese  el  mismo  en  las  de  la  Admi- 
nistración que  en  las  de  los  propietarios,  se  entenderá 
fijado  de  común  acnerdo  el  justiprecio. 

En  el  caso  de  divergencia  entre  la  hoja  de  la  Ad- 
ministración y las  de  los  propietarios  deberán  reunirse 
los  peritos  de  ambas  partes  en  un  térmico  que  no  po- 
drá exceder  de  ocho  dias,  para  ver  sí  logran  ponerse 
de  acuerdo  acerca  del  justiprecio. 

Trascurrido  dicho  plazo  sin  manifestar  la  confor- 
midad de  los  peritos,  se  entenderá  que  ésta  no  ha  po- 
dido conseguirse,  y las  diligencias  seguirán  la  trami- 
tación correspondiente, 

Art,  22.  La  Administración  ó quien  sus  derechos 
tenga,  podrá,  si  le  conviene,  ocupar  en  todo  tiempo 
un  inmueble  que  haya  sido  objeto  de  tasación,  me- 
diante el  depósito  de  la  cantidad  á que  ascienda  aque- 
lla, según  la  hoja  del  perito  del  propietario,  á cuyo 
efecto  dictará  el  gobernador  de  la  provincia  las  dis- 
posiciones convenientes. 

El  propietario  tiene  derecho  á percibir  el  4 por  100 
al  año  de  la  cantidad  expresada  por  todo  el  tiempo 
que  tarde  en  percibir  el  importe  de  la  expropiación 
definitivamente  ultimada, 

Art,  30.  Cuando  el  perito  nombrado  por  la  Admi- 
nistración y el  designado  por  el  propietario  no  con- 
vengan en  la  determinación  del  Importe  de  la  ex- 
propiación, el  gobernador  civil  de  la  provincia  ofi- 
ciará al  juez  del  distrito  para  que  designe  el  perito 
tercero. 

Art.  31,  El  juez,  dentro  de  los  ocho  días  de  haber 
recibido  ia  comunicación  de  que  habla  el  artículo  an- 
terior, y bajo  su  responsabilidad,  designará  de  oficio 
el  perito,  consignará  su  aceptación  y la  participará  al 
gobernador  de  la  provincia,  sin  admitir  ni  consentir 
reclamación  de  ninguna  especie. 

Art.  32,  Interin  el  juez  hace  el  nombramiento  do 
perito  tercero,  el  gobernador  civil  de  la  provincia  dis* 
pondrá  que  se  unan  al  expediente: 

l.°  Los  títulos  de  pertenencia  de  las  fincas  que  la 
Administración  haya  creído  conveniente  reclamar  de 
los  interesados. 
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2. p  Las  relaciones  dadas  por  los  propietarios  á la 
Hacienda  publica  para  la  imposición  de  la  contribuí 
cion  territorial,  de  los  tres  anos  anteriores, 

3. °  Certificación  de  la  riqueza  imponible,  gradua- 
da á cada  finca  para  la  distribución  déla  contribución 
territorial  y de  la  cuota  que  le  haya  correspondido  du- 
rante los  tres  últimos  años, 

4. y  Certificado  del  registrador  de  la  propiedad  so- 
bre el  precio  de  los  inmuebles  que  se  trate  de  expro- 
piar, si  alguno  de  ellos  hubiese  sido  objeto  de  algún 
acto  traslato  rio  de  dominio  en  los  últimos  diez  anos,  y 
en  otro  caso  el  precio  á que  se  hayan  enajenado  en  los 
doce  meses  anteriores  otras  fincas  inmediatas  á la  que 
es  objeto  de  la  expropiación  ú otras  que  por  su  situa- 
ción y naturaleza  se  hallen  en  circunstancias  análogas* 

Art.  33.  Reunidos  los  antecedentes  indicados  en 
el  artículo  anterior,  y todos  los  demás  que  considere 
pertinentes  el  gobernador  civil  de  la  provincia,  y re- 
cibido del  juez  el  nombramiento  de  perito  tercero,  éste, 
en  un  plazo  que  no  excederá  nunca  de  treinta  días,  eva- 
cuará su  cometido  por  medio  de  certificación,  que  se 
unirá  al  expediente  en  la  misma  forma  en  que  se  hallen 
redactadas  las  hojas  de  tasación,  y entendiéndose  que 
el  importe  ha  de  encerrarse  siempre  dentro  de  los  lími- 
tes que  hayan  fijado  el  perito  de  la  Administración  y el 
del  propietario. 

Art.  34,  El  gobernador,  en  vista  de  las  declaracio- 
nes de  los  peritos  y de  ios  demás  datos  aportados  ai 
expediente,  en  el  término  de  treinta  dias,  dentro  pre- 
cisamente del  mínimum  y del  máximum  que  hayan 
fijado  los  peritos,  y oyendo  á la  Comisión  provincial, 
determinará  por  resolución  motivada  el  importe  de  la 
suma  que  ha  de  entregarse  por  la  expropiación,  co- 
municándose el  resultado  á cada  interesado.  Esta  re- 
solución se  publicará  en  el  Boletín  oficial  de  la  pro- 
vincia cuando  sea  consentida  por  las  partes. 

Cuando  la  resolución  del  gobernador  cause  estado, 
se  cumplimentará  por  el  procedimiento  que  determine 
la  ley  de  contabilidad  y reglamentos  especiales, 

Art,  35.  Contra  la  resolución  motivada  del  gober- 
nador puede  reclamarse  por  los  particulares,  dentro  de 
treinta  días  de  la  notificación  administrativa  ante  el 
Gobierno,  y su  decisión  ultima  la  vía  ‘gubernativa.  El 
Gobierno,  representado  por  el  Ministro  que  correspon- 
da, podrá  reclamar  del  gobernador  el  expediente  en  el 
mismo  plazo  y revisar  su  resolución  motivada. 

En  uno  y otro  caso  la  Real  orden  que  corresponda 
se  notificará  al  gobernador  en  un  plazo  que  no  podrá 
exceder  de  treinta  dias. 

La  Real  orden  que  se  consienta  por  las  partes  se 
publicará  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia. 

Contra  la  Real  orden  que  termina  el  expediente 
gubernativo  procede  la  vía  contenciosa  dentro  de  dos 
meses  de  notificada  la  resolución  administrativa,  tan- 
to por  vicio  sustancial  en  los  trámites  que  establece 
esta  ley,  como  por  lesión  en  la  apreciación  del  valor 
del  terreno  expropiado,  si  dicha  lesión  representa 
cuando  ménos  la  sexta  parte  del  verdadero  justo 
precio. 

Art,  36.  En  todos  los  casos  que  tuviera  lugar  la 
enajenación  forzosa,  á más  de  satisfacer  al  expropiado 
el  precio  en  que  fuese  valorada  su  finca,  se  le  abonará 
un  3 por  100  como  precio  de  afección, 

SECCION  CUARTA, 

Cuarto  período.—Pago  y torna  de  posesión. 

ÁTt,  37,  Cuando  la  resolución  del  gobernador  acer- 


ca del  importe  de  la  expropiación  causa  estado,  se  pro- 
cederá inmediatamente  á su  pago. 

El  pago  se  realizará  precisamente  en  metálico,  ante 
el  alcalde  del  término  á que  las  fincas  pertenezcan  á 
cuyo  efecto  se  le  dirigirá  el  oportuno  aviso,  con  la  lista 
de  los  interesados  y con  anticipación  suficiente  para 
que  puedan  concurrir  á la  casa  consistorial  el  día  y 
hora  que  se  designe  para  el  pago. 

Art.  38.  El  alcalde  cuidará  de  que  la  persona  que 
para  el  efecto  represente  á la  Administración  , ó á quien 
su  derecho  tenga,  entregue  las  cantidades  que  consten 
en  cada  hoja  del  justiprecio  al  dueño  de  la  finca  reco- 
nocido, con  arreglo  á lo  que  disponen  los  artículos  5,° 
y 6.°  de  esta  ley,  debiendo  autorizar  la  firma  del  que 
ponga  el  ((recibí))  en  la  hoja  del  justiprecio  con  el  sello 
de  la  alcaldía. 

Guando  algún  propietario  no  sepa  firmar,  lo  hará  á 
su  ruego  uno  de  los  presentes,  y en  este  caso,  así  como 
en  el  de  no  admitir  la  sustitución  para  firmar  por  an- 
uencia de  otro,  el  alcalde  pondrá  su  Y.0  B.°  para  auto- 
rizar dichas  firmas, 

Art.  39.  Si  algún  propietario  se  negase  á percibir 
el  importe  que  se  consigne  en  la  respectiva  hoja  de  jus- 
tiprecio, ó si  sobre  el  derecho  á percibir  el  valor  de  la 
expropiación  de  una  ó más  fincas  se  moviere  cuestión 
que  pueda  dar  lugar  á litigio,  ó si  sobre  liquidación  do 
las  cargas  reales  que  puedan  tener  algunas  de  aquellas 
no  hubiere  avenencia  entre  los  interesados,  el  alcalde 
suspenderá  el  pago  de  las  cantidades  correspondientes, 
haciéndolo  constar  todo  en  un  acta,  que  remitirá  al 
gobernador  civil  tan  pronto  como  termine  la  operación 
del  pago.  En  ella  se  hará  constar  del  mismo  modo  el 
nombre  de  los  propietarios  que,  á pesar  de  la  citación 
expresa,  no  hayan  acudido  al  acto  del  pago, 

Art,  40,  El  gobernador  dispondrá  el  depósito  da 
Las  cantidades  que  se  hallen  en  alguno  de  los  casos 
marcados  en- el  artículo  anterior,  y también  cuando  de 
ios  títulos  de  las  fincas  resulte  gravamen  de  restitu- 
ción; y á su  autoridad  habrán  de  acudir  los  interesa- 
dos en  los  mismos,  cuando  haya  llegado  el  caso  de 
realizarlas  ó de  utilizarlas. 

Art.  41.  Guando  se  hayan  ultimado  las  operacio- 
nes de  expropiación  de  un  término  municipal  ó trozo 
de  obra,  se  entregará  por  la  persona  que  la  haya  lle- 
vado á cabo,  al  gobernador  de  la  provincia,  una  co- 
pia debidamente  autorizada  de  todas  las  hojas  de  va- 
loración, ya  sean  por  aprecio,  por  tasación  ó por  jus- 
tiprecio, que  constituyen  el  expediente  de  aquella  ex- 
tensión, á fin  de  qne  por  las  oficinas  se  tome  razón 
de  la  trasmisión  del  dominio  de  las  propiedades  que 
comprenda,  estando  sobre  la  inscripción  en  el  Regis- 
tro de  la  propiedad  á lo  que  determine  la  ley, 

Art,  42.  No  se  podrán  ejercer  los  derechos  á qco 
se  refiere  el  art,  4,°  por  suponer  que  en  una  finca 
que  haya  sido  objeto  de  expropiación  se  ha  ocupado 
mayor  superficie  que  la  señalada  en  el  expediente 
respectivo. 

Si  las  necesidades  de  las  obras  hubiesen  exigido 
una  ocupación  más  extensa,  se  ampliará  la  tasación 
á la  terminación  de  aquellas  ó en  el  acto  que  lo  recla- 
me el  propietario,  al  respecto  de  los  precios  consen- 
tí  dos  en  el  expediente  primitivo,  siempre  que  el  exce- 
so no  pase  de  la  quinta  parte  de  la  superficie  conteni- 
da en  aquel. 

En  otro  caso,  deberá  el  aumento  ser  objeto  de  mis- 
va  expropiación, -aunque  por  causa  de  ella  no  podrán 
detenerse  las  obras  en  curso  de  ejecución.  Guando  08* 
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to  suceda,  la  nueva  tasación  se  referirá  al  terreno  que 
se  ha  de  ocupar  ó haya  ocupado,  y en  modo  alguno  á 
103  perjuicios  que  deben  haberse  tenido  en  cuenta  en 
el  expediente  primitivo. 

Art.  43,  En  caso  de  no  ejecutarse  la  obra  que  hu- 
biese exigido  la  expropiación,  en  el  de  que  aun  eje- 
cutada resultase  alguna  parcela  sobrante,  así  como 
m el  de  quedar  las  fincas  sin  aplicación  por  haberse 
terminado  el  objeto  de  la  enajenación  forzosa,  el  pri- 
mitivo dueño  podrá  recobrar  lo  expropiado,  devolvien- 
do la  suma  que  hubiere  recibido  ó que  proporcional- 
mente  corresponda  por  la  parcela,  á ménos  que  la  por- 
ción aludida  sea  de  las  que  sin  ser  indispensable^  para 
la  obra,  fueron  cedidas  por  conveniencia  del  propie- 
tario con  arreglo  á la  última  prescripción  del  ar- 
ticulo 23. 

Los  dueños  primitivos  podrán  ejecutar  el  derecho 
que  les  concede  el  párrafo  anterior  en  el  plazo  de  un 
mes,  á contar  desde  el  día  en  que  la  Administración 
les  notifique  la  no  ejecución  ó desaparición  de  la  obra 
que  motivó  la  ocupación  del  todo  ó parte  de  las  fincas 
que  les  fueron  expropiadas;  y pasado  aquel  sin  pedir 
la  reversión,  se  entenderá  que  el  Estado  puede  dispo- 
ner de  la  finca, 

Art.  44,  Para  los  efectos  de  esta  ley  se  entiende 
parcela  en  las  fincas  urbanas  toda  porción  sobrante 
por  expropiación  mayor  de  tres  metros  que  resulte  in- 
suficiente para  edificar  con  arreglo  á las  ordenanzas 
municipales. 

En  las  fincas  rústicas,  cuando  sea  do  corta  exten- 
sión y de  difícil  y costoso  aprovechamiento,  á juicio 
de  peritos, 

SECCION  QUINTA. 

De  la  reforma  interior  de  las  grandes  poblaciones . 

Avt.  45.  Las  expropiaciones  necesarias  para  la 
mejora,  saneamiento  y ensanche  interior  de  las  gr an- 
da p ablaciones  se  regirán  por  las  prescripciones  si- 
guientes, 

Art,  46.  Los  Ayuntamientos  de  las  grandes  pobla- 
ciones, que  reúnan  por  lo  ménos  50,000  almas,  que 
necesiten  su  reforma  interior,  formarán  los  planos  to- 
tales ó parciales  de  las  obras  que  deban  hacerse  en  el 
casco  de  las  mismas,  ya  sea  para  ponerlo  en  armonía 
con  su  ensanche  exterior,,  si  lo  hubiere,  ya  para  faci- 
litar la  vialidad,  ornato  y saneamiento  de  las  pobla- 
ciones. 

En  los  planos  se  fijarán  con  toda  precisión  las  ca- 
lles, plazas  y alineaciones  que  se  proyecten  y los  terre- 
nos ó solares  que  exija  la  realización  de  la  obra;  é 
instruido  el  expediente  de  expropiación  por  los  trámi- 
tes establecidos  en  esta  ley  y reglamento  para  su  eje- 
cución, se  remitirá  al  Ministerio  de  que  dependan  las 
construcciones  civiles,  á fin  de  que  recaiga  la  corres- 
pondiente declaración  de  utilidad  pública  de  la  obra. 

Art,  47.  Estarán  sujetas  en  su  totalidad  a la  ena- 
jenación forzosa  para  los  efectos  previstos  en  el  ar- 
tículo anterior,  no  solo  las  fincas  que  ocupen  el  ter- 
reno indispensable  para  la  vía  pública,  sino  también 
las  que  en  todo  ó en  parte  estén  emplazadas  dentro  de 
las  dos  zonas  laterales  y paralelas  á dicha  vía,  no  pu- 
liendo sin  embargo  exceder  de  20  metros  el  fondo  ó 
latitud  de  las  mencionadas  zonas, 

Art,  48.  Cuando  para  la  rogulanzacion  ó forma- 
ción de  manzanas  convenga  hacer  desaparecer  algún 
patio,  calle  ó trozo  de  ella,  estarán  también  sujetas  á 


la  enajenación  forzosa  las  fincas  que  tengan  fachadas 
ó luces  directas  sobre  las  mismas,  si  los  propietarios 
de  ellas  no  consienten  en  su  desaparición, 

Art.  49.  En  las  enajenaciones  forzosas  que  exija  la 
ejecución  déla  obra  será  regulador  para  el  precio  el 
valor  de  las  fincas  antes  de  recaer  la  aprobación  al 
proyecto. 

Art.  50.  Las  expropiaciones  que  tengan  lugar  por 
los  conceptos  expresados  en  los  artículos  de  esta  sec- 
ción se  harán  en  absoluto,  esto  es,  incluyendo  en  las 
mismas  los  censos,  dominios  y toda  otra  clase  de  gra- 
vámenes y servidumbres  que  afecten  directa  ó indirec- 
tamente al  derecho  de  propiedad,  de  modo  que,  hecha 
la  expropiación  de  ia  finca,  no  puedan  revivir  por  nin- 
gún concepto  para  los  nuevos  solares  que  se  formen, 
aun  cuando  el  todo  ó parte  del  terreno  de  los  mismos 
proceda  de  ñuca  ó fincas  que  se  hallaren  afectas  á di- 
chas cargas. 

Art.  51.  Los  Ayuntamientos,  para  atender  á estas 
obras  declaradas  de  utilidad  pública,  podrán  contra- 
tar los  empréstitos  necesarios,  guardándose  las  forma- 
lidades que  establecen  las  leyes, 

Art.  52.  A los  efectos  del  art.  115  de  la  ley  gene- 
ral de  obras  públicas  de  13  de  Abril  de  i 877,  se  de- 
clara que  además  de  la  exención  de  los  derechos  rea- 
les y traslaciones  de  dominio  que  se  concede  á los 
Ayuntamientos  para  las  fincas  que  deban  adquirir  á 
fin  de  llevar  á cabo  la  realiza  oioh  de  las  obras  de  re- 
forma, se  concede  igual  exención  al  otorgarse  por  los 
mismos  la  venta  de  los  nuevos  solares  regularizados 
que  resulten  por  razón  de  las  fincas  expropiadas  con 
dicho  objeto, 

Art,  53.  Podrán  asimismo  ejecutar  por  sí,  ó por 
medio  de  compañías  concesionarias,  las  obras  de  que 
se  trata,  con  autorización  del  Gobierno,  pero  llevando 
cuenta  separada  exclusivamente  por  todo  lo  relativo  á 
las  mismas, 

Art.  54.  Para  la  ejecución  de  los  proyectos  de  las 
obras  á que  se  refieren  los  precedentes  artículos,  se 
ajustarán  en  todo  á las  reglas  y prescripciones  que  esta- 
blece la  presente  ley;  y con  respecto  á parcelas,  á lo 
que  se  previene  en  las  leyes  dé  17  de  Junio  de  1864 
y á la  de  ensanche  de  poblaciones. 

TITULO  III. 

De  las  ocupaciones  temporales. 

Art.  55,  La  Administración,  así  como  las  corpora- 
ciones ó personas  en  quienes  haya  subrogado  sus  de- 
rechos, podrán  ocupar  temporalmente  los  terrenos  de 
propiedad  particular  en  los  casos  siguientes: 

1. °  Con  objeto  de  hacer  estudios  ó practicar  ope- 
raciones facultativas  de  corta  duración  que  tengan  por 
objeto  recoger  datos  para  la  formación  del  proyecto  ó 
para  el  replanteo  de  una  obra. 

2. °  Don  el  es  tablee  i míe  uto  de  estaciones  y cami- 
nos provisionales,  talleres,  almacenes,  depósitos  de 
materiales  y cualesquiera  otros  más  que  requieran  las 
obras  préviamente  declaradas  de  utilidad  pública,  así 
por  lo  que  se  refiere  á su  construcción,  como  á su  re- 
paración ó separación  ordinarias. 

3. °  Con  la  extracción  de  materiales  de  toda  clase, 
necesarios  para  la  ejecución  de  dichas  obras,  ya  se 
hallen  diseminados  por  la  propiedad  ó hayan  de  ser 
objeto  de  una  explotación  formalmente  organizada* 

Art,  56.  Las  fincas  urbanas  quedan  absoluta- 
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mente  exceptuadas  de  la  ocupación  temporal  é impo- 
sición de  servidumbres;  pero  en  los  limitados  casos  en 
que  so  franqueamiento  pueda  ser  de  necesidad  para 
los  servicios  aludidos,  deberá  obtenerse  el  permiso  ex- 
preso del  propietario, 

Art.  57,  El  funcionario  público  encargado  del  es- 
tudio de  una  obra  de  esta  clase  ó el  particular  com- 
petentemente autorizado  para  el  mismo  trabajo,  serán 
provistos  por  el  gobernador  de  la  provincia  de  una 
credencial  para  los  alcaldes  de  los  pueblos  en  cuyos 
términos  deben  operar,  á fin  de  que  les  presten  toda 
clase  de  auxilios,  y muy  especialmente  el  de  procurar 
el  permiso  de  los  respectivos  propietarios  para  que  la 
comisión  de  estudios  pase  por  sus  fincas.  Los  perjui- 
cios que  con  las  operaciones  puedan  causar  en  ellas 
deberán  ser  abonados  en  el  acto  por  tasación  de  dos 
prácticos,  nombrados  por  el  jefe  de  estudios  y el  pro- 
pietario, ó según  regulación  del  alcalde  ó de  la  persona 
en  quien  haya  delegado  sus  facultades,  siempre  que 
aquellos  no  se  aviniesen,' En  ei  caso  de  resistencia 
injustificada,  el  alcalde  lo  pondrá  en  conocimiento 
del  gobernador  á fin  de  que  dicte  la  resolución  que 
proceda  con  arreglo  á la  ley  general  de  obras  pu- 
blicas, 

A instancia  de  parte,  y previa  la  justificación  que 
estime  conveniente,  podrá  el  gobernador  retirar  la 
autorización  concedida  y exigir  la  responsabilidad  á 
que  hubiere  lugar  por  cualquier  abuso  cometido. 

Art,  58.  La  declaración  de  utilidad  publica  de 
una  obra  lleva  consigo  el  derecho  á las  ocupaciones 
temporales  que  su  ejecución  exija. 

La  necesidad  de  éstas  será  objeto,  siempre  que  se 
manifieste,  de  un  procedimiento  ajustado  á lo  que  se 
previene  en  la  sección  segunda  del  titulo  2.°;  pero  la 
declaración  del  gobernador  á que  se  refiere  el  art.  10 
será  ejecutiva;  y sin  perjuicio  de  los  procedimientos 
ulteriores  podrá  tener  lugar  el  justiprecio  y la  con- 
siguiente ocupación.  Cuando  se  trate  de  una  finca  con 
cuyo  dueño  se  hayan  practicado  diligencias  anterio- 
res, se  suprimirá  la  publicidad  de  las  notificaciones 
por  medio  del  Boletín  oficial,  entendiéndose  con  aquel 
por  conducto  del  alcalde, 

Art,  59.  No  siendo  posible  en  la  mayor  parte  de 
ios  casos  de  ocupación  temporal  señalar  de  antemano 
la  importancia  ni  la  duración  de  ella,  el  gobernador 
decretará  que  se  lleve  á efecto,  previo  convenio  entre 
la  Administración  y el  propietario  de  la  cantidad  que 
deberá  depositarse  para  responder  del  abono  proce- 
dente en  su  día.  Si  no  hubiere  acuerdo,  se  procederá 
en  ios  términos  expresados  en  el  art.  29  y siguientes 
de  esta  ley. 

Antes  de  que  se  proceda  á la  ocupación  temporal 
dé  una  finca  sin  haberse  pagado  previamente  el  impor- 
te de  ia  ocupación  misma,  se  hará  constar  el  estado 
de  ella,  con  relación  á cualquiera  circunstancia  que 
pudiera  ofrecer  dudas  al  valorarse  los  daños  causados, 
con  arreglo  á lo  prevenido  para  la  expropiación  com- 
pleta en  el  art.  23. 

Art,  60.  Las  tasaciones  en  los  casos  de  ocupación 
temporal  se  referirán  siempre  á la  apreciación  de  los 
rendimientos  que  el  propietario  ba  dejado  de  percibir 
por  las  rentas  vencidas  durante  la  ocupación,  agre- 
gando además  los  perjuicios  causados  en  la  finca  ó los 
gastos  que  suponga  el  restituirla  á su  primitivo  esta- 
do de  producción.  Nunca  deberá  llegar  la  tasación  de 
una  ocupación  cualquiera  á representar  tanto  como  el 
valor  de  la  finca.  La  Administración,  en  el  caso  de  que 


la  tasación  de  los  perjuicios  le  parezca  excesiva. 
drá  pedir  la  valoración  de  la  expropiación  completa 
por  los  medios  que  esta  ley  previene,  y optar  por  ella' 
siempre  que  no  exceda  su  importe  en  una  mitad  del 
de  aquellos. 

Art,  61,  El  valor  de  los  materiales  recogidos  de 
una  finca,  ó arrancados  de  canteras  en  ella  conten!*, 
das,  solo  se  abanará  en  el  caso  de  que  aquellos  se 
encuentren  recogidos  y apilados  por  el  dueño  desde 
época  anterior  á la  notificación  de  su  necesidad  para 
los  usos  de  la  Administración,  ó de  que  éstas  se  en- 
cuentren abiertas  y en  explotación  con  anterioridad 
á la  misma  época,  acreditando  que  necesita  aquellos 
y los  productos  de  éstas  para  su  uso.  Fuera  de  este 
caso,  para  que  proceda  el  abono  del  valor  del  mate- 
rial que  de  una  finca  se  extraiga,  deberá  el  propieta- 
rio acreditar: 

1. °  Que  dichos  materiales  tienen  un  valor  conoci- 
do en  el  mercado,  y 

2. ü  Que  ha  satisfecho  la  contribución  de  subsidio 
correspondiente  á la  industria  que  por  razón  de  esta 
explotación  ejerce,  en  el  trimestre  anterior  al  en  que 
la  necesidad  de  la  ocupación  filó  declarada. 

No  bastará,  por  lo  tanto,  para  declarar  procedente 
el  abono  de  los  materiales  el  que  en  algún  tiempo  se 
hayan  podido  utilizar  algunos  con  permiso  del  dueño 
ó mediante  una  retribución  cualquiera. 

Tampoco  se  tendrán  en  cuenta  las  reclamaciones 
por  indemnización  de  beneficios  que  se  presuman  por 
efecto  de  arriendos  de  las  fincas  para  plantear  deter- 
minadas industrias,  con  tal  de  que  no  se  bailen  esta- 
blecidas con  las  condiciones  expresadas. 

Art.  62,  Guando  la  conservación  ó reparación  de 
una  obra  de  utilidad  pública  exijan  en  todo  ó en  parte 
la  explotación  permanente  de  una  cantera,  habrá  lugar 
á la  expropiación  por  los  trámites  de  ja  presente  ley. 

Art.  63.  Los  frutos  ó abonos  que  cubran  una  finca 
en  el  momento  de  su  ocupación  para  una  obra  de  In- 
terés general,  y no  se  hayan  tenido  presentas  al  hacer 
su  expropiación,  se  tasarán  y abonarán  en  el  acto  da 
verificarse  aquella,  mediante  la  apreciación  sumaria 
que  deben  hacer  dos  prácticos,  nombrados  uno  por 
cada  parte,  entre  los  que  decidirá  el  alcalde  ó un  de- 
legado suyo,  si  no  resultare  avenencia;  entendiéndose 
que  el  importe  de  esta  tasación  nunca  ha  de  exceder 
del  3 por  100  del  valor  que  se  haya  señalado  á la  finca 
en  el  expediente  de  expropiación.  Estas  diligencias  sa 
entenderán  con  los  arrendatarios  ó cultivadores  de  la 
finca,  cuya  designación  hará  el  alcalde  por  lo  que  re- 
sulte de  los  registros  municipales. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

.Art,  64.  Todos  los  expedientes  de  expropiación  ü 
ocupación  temporal  que  se  hallen  en  curso  al  publi- 
carse la  presente  ley,  se  regirán  por  las  disposiciones 
legales  anteriores,  á menos  que  ambas  partes  opten  de 
común  acuerdo  por  ios  procedimientos  que  en  ella  se 
establecen. 

Art.  65.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  decre- 
tos, reglamentos  ú órdenes  contrarios  á la  presente. 

Art.  66.  El  Gobierno  publicará  los  reglamentos 
necesarios  para  la  ejecución  de  esta  ley. 


Sin  discusión  se  aprobó  ei  referente  al  proyecto  de 
ley  de  caza  {léase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario 
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ro  153,  sesión  del  18  del  actual },  en  los  siguientes  tér- 
micos: 

SECCION  PRIMERA. 

CLASIFICACION  DE  LOS  ANIMALES* 

Artículo  í*°  Los  animales,  para  los  efectos  de  esta 
leyese  disiden  en  tres  clases: 

"iV  Los  fieros  ó salvajes* 

2,ft  Los  amansados  ó domesticados* 

y.1 * Los  mansos  ó domésticos. 

Art*  2**  Son  animales  fieros  ó salvajes  los  que  vagan 
libremente  y no  pueden  ser  cogidos  sino  por  la  fuerza* 

Art.  3.°  Son  animales  amansados  ó domesticados 
los  que  siendo  por  su  naturaleza  fieros  ó salvajes,  se 
ocupan,  reducen  y acostumbran  por  el  hombre. 

Art.  4.°  Los  animales  amansados  ó domesticados 
son  propios  del  que  ios  ha  reducido  á esta  condición, 
mientras  se  mantienen  en  ella.  Cuando  recobran  su  pri- 
mitiva libertad,  dejan  de  pertenecer  al  que  fué  su  due- 
ño y son  del  primero  que  los  ocupa. 

Art,  5.°  Son  animales  mansos  ó domésticos  los  que 
nacen  y se  crian  ordinariamente  bajo  el  poder  del 
hombre,  el  cual  conserva  siempre  su  dominio. 

Aunque  salgan  de  su  poder,  puede  reclamarlos  de 
cualquiera  que  los  retenga,  pagando  los  gastos  de  su 
alimentación. 

Art*  e.°  Los  animales  fieros  ó salvajes  pasan  á po- 
der de  los  hombres  por  la  caza. 

Art,  7*5  Se  comprende  bajo  la  acepción  genérica  de 
cazar,  todo  arte  ó medio  de  perseguir  ó de  aprehender, 
para  reducirlos  á propiedad  particular,  á los  animales 
fieros  ó amansados  que  hayan  dejado  de  pertenecer  á 
su  dueño  por  haber  recobrado  su  primitiva  libertad. 

SECCION  SEGUNDA. 

DEL  DERECHO  DE  CAZAR* 

Art.  S*°  El  derecho  de  cazar  corresponde  á todo  el 
que  se  halle  provisto  de  las  correspondientes  licencias 
de  uso  de  escopeta  y de  caza. 

Art.  9.°  Este  derecho  puede  ejercitarse  en  los  ter- 
renos del  Estado  ó de  los  pueblos  y en  los  de  propiedad 
particular,  con  sujeción  á lo  dispuesto  en  esta  ley.  En 
los  terrenos  del  Estado  ó de  los  pueblos  que  no  se  ha- 
llen vedados  por  quien  corresponda,  será  lícito  cazar 
según  determina  el  art.  8.° 

En  los  de  propiedad  particular  solo  podrá  cazar  el 
dueño  y los  que  éste  autorice  por  escrito. 

Art,  10.  Todo  propietario  puede  conceder  licencia 
á un  tercero  para  que  utilice  el  derecho  que  le  conce- 
de el  articulo  anterior,  estableciendo  las  condiciones 
que  tenga  por  conveniente,  pero  sin  contrariar  las  de 
la  presente  ley. 

Art,  i 1,  Guando  el  propietario  no  establezca  condi- 
ciones especiales  para  cazar  en  su  propiedad,  se  enten- 
derá concedido  el  permiso  con  arreglo  á las  prescrip- 
ciones de  esta  ley. 

Art.  12*  Cuando  una  finca  pertenezca  á diversos 
dueños,  cada  nno  de  los  propietarios,  por  sí  ó por  la 
persona  que  le  represente,  tiene  derecho  á cazar,  pero  no 
podrá  conceder  permiso  á otro  que  no  sea  su  represen- 
tante, para  que  lo  haga,  mientras  no  obtenga  el  con- 
sentimiento  de  los  condueños  que  reúnan  al  menos  dos 
terceras  partes  de  la  propiedad. 


Art,  1 3,  El  derecho  de  cazar  corresponde  al  arren- 
datario de  la  finca,  si  en  el  contrato  de  arriendo  no  se 
hubiere  estipulado  lo  contrario, 

Art.  14.  Cuando  el  usufructo  se  halle  separado  de 
la  propiedad,  ó la  finca  esté  concedida  en  enfitéusis,  el 
derecho  de  cazar  corresponde  al  usufructuaria  ó en~ 
fiteuta.  Cuando  la  finca  este  en  administración  6 en  de- 
pósito judicial  ó voluntario,  incumbe  al  administrador 
ó depositario  la  facultad  de  conceder  ó negar  el  per- 
miso de  cazar, 

Art.  15.  Considerándose  cerradas  y acotadas  todas 
las  dehesas,  heredades  y demás  tierras  de  cualquiera 
clase  pertenecientes  á dominio  particular,  nadie  puede 
cazar  en  las  que  no  esté  el  materialmente  amojonadas, 
cerradas  ó acotadas,  sin  permiso  escrito  de  su  dueño, 
mientras  no  estén  levantadas  las  cosechas* 

En  los  terrenos  cercados  y acota  dos  materialmente 
ó en  los  amojonados  nadie  puede  cazar  sin  permiso  del 
dueño. 

Art.  16.  El  cazador  que  usando  de  su  derecho  de 
caza,  desde  uua  finca  donde  le  sea  permitido  cazar  hie- 
ra una  pieza  de  caza  menor  que  cae  ó entra  en  propie- 
dad ajena,  tiene  derecho  á ella,  pero  no  podrá  entrar 
en  esta  propiedad  sin  permiso  del  dueño  cuando  la  he- 
redad esté  materialmente  cerrada  por  seto,  tapia  ó va- 
llado, si  bien  el  dueño  de  la  finca  tendrá  el  deber  de 
entregar  la  pieza  herida  ó muerta. 

Guando  la  heredad  no  esté  cerrada  materialmente, 
el  cazador  podrá  penetrar  solo  á coger  la  pieza  herida 
ó muerta,  sin  permiso  del  dueño ; pero  será  responsable 
de  los  perjuicios  que  cause* 

SECCION  TEBCBBA. 

DEL  EJERCICIO  DEL  DERECHO  DE  CAZA. 

Art  17.  Queda  absolutamente  prohibida  toda  clase 
de  caza  en  la  época  de  la  reproducción,  que  es  en  las 
provincias  de  Alava,  Avila,  Burgos,  Goruña,  Guipúz- 
coa, Huesca,  León,  Logroño,  Lugo,  Madrid,  Navarra, 
Orense,  Oviedo,  Falencia,  Pontevedra,  Salamanca,  San- 
tander, Segovia,  Soria,  Yalladolid,  Vizcaya  y Zamora, 
desde  1,°  de  Marzo  hasta  l*fl  de  Setiembre,  y en  las  de- 
más del  Beino,  inclusas  Baleares  y Canarias,  desde  el 
15  deEebrero  al  15  de  Agosto* 

En  las  albuferas  y lagunas  donde  se  acostumbra  á 
cazar  los  ánades  silvestres,  podrá  realizarse  hasta  el  31 
de  Marzo. 

Las  palomas,  tórtolas  y codornices  podrán  cazarse 
desde  i.°  de  Agosto  en  aquellos  prédios  en  que  se  en- 
cuentren levantadas  las  cosechas. 

Las  aves  insectívoras,  que  determinará  un  regla- 
mento especial,  no  pueden  cazarse  en  tiempo  alguno, 
en  atención  al  beneficio  que  reportan  á la  agricultura. 

Art.  18*  Los  dueños  particulares  de  las  tierras 
destinadas  á vedados  de  caza  que  estén  realmente  cer- 
cadas, amojonadas  ó acotadas,  podrán  cazar  en  ellas 
libremente  en  cualquier  época  del  año,  siempre  que  no 
usen  reclamos  ni  otros  engaños  á menor  distancia  de 
500  metros  de  las  tierras  colindantes,  á no  ser  que  los 
dueños  de  éstas  lo  autoricen  por  escrito. 

Art.  19.  La  casa  de  la  perdiz  con  reclamo  queda 
absolutamente  prohibida  en  todo  tiempo,  salvo  lo  dis- 
puesto en  ei  artículo  anterior* 

Art.  20*  Se  prohíbe  en  todo  tiempo  la  caza  con  hu- 
rón, lazos,  perchas,  redes,  liga  y cualquier  otro  ar- 
tificio, excepción  hecha  de  los  pájaros  que  no  sean  de- 
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clarados  insectívoros  en  el  reglamento  que  se  forme 
al  efecto,  y de  la  concesión  que  contiene  á favor  de  los 
dueños  de  terrenos  el  art.  18. 

Sé  p r ohí  be  ig  nal  mente  la  f or  maoí  o n d e cu  ad  r illas 
para  perseguir  las  perdices  á la  carrera,  ya  sea  á pié  ó 
á caballo, 

Art.  21,  Toda  caza  queda  té' ría  i n antemente  pro- 
hibida en  los  días  de  nieve  y en  los  llamados  de 
fortuna. 

Art.  23,  Se  prohíbe  cazar  de  noche  con  luz  arti- 
ficial* 

Art.  23*  No  so  permite  cazar  con  armas  de  fuego 
sino  á la  distancia  de  un  kilómetro,  contado  desde  la 
ultima  casa  de  la  población* 

Art*  3 4*  Los  dueños  ó arrendatarios  de  propieda- 
des destinadas  á la  cria  de  caza  pueden  colocar  en  ellas 
toda  clase  de  útiles  para  la  destrucción  de  animales 
dañinos  ó seguridad  de  la  finca,  pero  en  manera  al- 
guna en  los  caminos,  veredas  ó sendas  de  la  misma  pro- 
piedad* 

Art.  25*  Queda  terminantemente  prohibida  la  cir- 
culación y venta  de  caza  y de  pájaros  muertos  en 
toda  España  é islas  adyacentes  durante  la  temporada 
de  veda,  con  la  sola  excepción  marcada  éñ  el  ar- 
ticulo 27* 

Art*  26*  Los  arrendatarios  de  montes,  y los  que  se 
dediquen  á la  industria  de  la  saca  de  conejos,  podrán 
tener  hurones  ¿ prévio  el  permiso  del  gobernador  civil 
de:  la  provincia,  el  cuál  hará  que  se  lléve  un  registro 
de  los  que  conceda* 

Dicho  permiso  se  registrará  en  el  Ayuntamiento 
en  que  esté  domiciliado  el  que  lo  obtenga,  prévio  el 
pago  de  la  contribución  que  corresponda  por  el  que 
ejerza  dicha  industria* 

Art*  27,  El  dueño  de  monte 3 dehesa  ó soto  que  en 
tiempo  de  veda  quiera  aprovechar  ios  conejos  que  ha- 
ya en  su  propiedad,  podrá  matarlos  por  cualquier  me- 
dio, y,  previa  licencia  escrita  de  la  autoridad  local, 
venderlos  desde  el  i;°  de  Julio  en  adelante.  Desde  esta 
fecha  hasta  que  termine  la  época  de  veda,  los  conejos 
asi  muertos  no  podrán  ser  conducidos  por  la  vía  públi- 
ca sin  licencia  del  alcalde  del  término  municipal  en 
.que  radiquen  las  tierras  en  que  fueron  cazados* 

Art*  28,  Unicamente  podrá  cazar  el  que  haya  obte- 
nido del  gobernador  civil  de  la  provincia  licencia  de 
uso  de  escopeta  y licencia  de  caza.  Estas  licencias  solo 
servirán  para  un  año  desde  su  fecha,  y se  concederán  * 
con  arreglo  á las  leyes, 

Art*  29,  Solo  podrán  otorgarse  licencias  de  caza 
por  los  gobernadores  de  las  provincias,  que  en  ningún 
caso  las  podrán  conceder  gratis* 

Continuarán,  sin  embargo,  los  capitanes  generales 
con  la  facultad  de  conceder  licencias  gratuitas  é in- 
trasferiblés  de  caza  únicamente  á los  militares  en  ac- 
tivo servicio,  á los  retirados  con  sueldo  y á los  conde- 
corados con  la  cruz  de  San  Fernando,  cuyas  circuns- 
tancias se  harán  constar  precisamente  en  las  mismas 
licencias,  á las  que  acompañará  siempre  la  cédula 
personal  -del  interesado* 

Art*  30*  Los  propietarios  ó arrendatarios  de  los 
sitios  destinados  á la  cria  de  caza  pueden  nombrar 
guardas  jurados  con  sujeción  á lo  \m  determine  el  re- 
glamento. 

Art.  31 , Las  declaraciones  de  los  guardas  jurados 
en  las  denuncias  que  hagan  con  arreglo  á esta  ley 
tendrán  la  fuerza  de  prueba  plena,  salvo  siempre  la 
justificación  en  contrario. 


SECCION  CUARTA. 

DJ3  LA  CAZA  DE  LAS  PALOMAS. 

Art*  32*  No  podrá  tirarse  á las  palomas  domésticas 
ajenas  sino  á la  distancia  de  un  kilómetro  de  la  po*. 
blacion  ó palomares,  y aun  así  no  podrá  hacerse  con 
señuelo  ó cimbeles  ni  otro  engaño* 

Art*  33*  Para  evitar  los  perjuicios  que  ,m  ciertas 
épocas  del  año  pueden  causar  las  palomas,  tanto  do- 
mésticas como  silvestres,  dedicadas  á criaderos  en 
lomar,  los  alcaldes  de  los  pueblos  donde  existan  j|g 
palomares  dictarán  las  disposiciones  que  crean  oportu- 
nas, fijando  las  épocas  en  que  deben  hallarse  cerrados. 

SECCION  QUINTA* 

DE  LA  CAZA  CON  OALGOS, 

Art.  34*  Desde  i*Q  dé  Marzo  á 15  de  Octubre  se 
prohíbe  en  toda  España  é islas  adyacentes  la  caza  con 
galgos,  en  las  tierras  labrantías  desde  la  siembra  basta 
ia  recolección,  y en  los  viñedos  desde  el  brote  hasta  ia 
vendimia. 

Art,  35.  Los  que  quisieren  cazar  con  galgos  deb^ 
rán  obtener  una  licencia  especial  del  gobernador  civil 
de  la  provincia,  prévio  el  pago  de  25  pesetas,  cuya  li- 
cencia solo  servirá  para  un  año  desde  su  fecha,  seis 
personas  y diez  perros, 

SECCION  SEXTA* 
de  la  caza  mayor* 

Art*  36,  La  veda  establecida  para  la  caza  menor 
comprende  también  á la  mayor* 

Art.  37.  Todo  cazador  que  hiera  una  res,  tiene  de- 
recho á ella  mientras  él  solo  ó con  sus  perros  la  per- 
siga. 

Art,  38,  Si  una  ó más  reses  fuesen  levantadas  y na 
heridas  por  uno  ó más  cazadores  ó sus  perros,  y otra 
cazador  mátase  una  ó más  de  aquellas  durante  la  car- 
rera, el  matador  y los  compañeros  que  con  él  estuvie- 
ran cazando  tendrán  iguales  derechos  á la  pieza  ó pie- 
zas muertas  que  los  cazadores  que  las  hayau  levantado 
y persigan* 

SECCION  SÉTIMA. 

BE  LA  CAZA  DE  ANIMALES  DAÑINOS* 

Art*  32,  La  caza  de  animales  dañinos  que  deter- 
minará el  reglamento,  es  libre  en  los  terrenos  del  Es- 
tado ó do  Los  pueblos  y en  los  rastrojeras  de  propiedad 
particular  no  cerrados  ó amojonados;  pero  en  los  cer- 
cados, pertenezcan  á pueblos  ó á los  particulares,  no 
será  permitida  sin  licencia  escrita  de  los  dueños  ó ar- 
rendatarios* 

Art,  40.  Los  alcaldes  estimularán  la  persecución  de 
las  fieras  y animales  dañinos,  ofreciendo  recompensas 
pecuniarias  á los  que  acrediten  haberlos  muerto* 

AI  efecto  incluirán  entre  sus  gastos  obligatorios  la 
correspondiente  partida  en  el  presupuesto  municipal 
de  cada  año. 

Art.  41*  Cuando  las  circunstancias  lo  exijan,  los 
alcaldes,  previa  autorización  del  gobernador  civil  de  D 
provincia,  podrán  ordenar  batidas  generales  para  la 
destrucción  de  animales  dañinos  y el  envenenamiento 
de  éstos. 
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Tomarán  las  medidas  necesarias  para  la  seguridad 
y conservación  de  las  personas  y de  las  propiedades,  el 
modo,  la  duración,  el  orden  y la  marcha  de  la  opera- 
ción, y todas  las  demás  que  sean  necesarias  para  ase- 
gurar la  regularidad  y evitar  los  peligros  y Los  incon- 
venientes, 

Art.  42.  Las  batidas  y los  envenenamientos  serán 
dirigidos  por  personas  peritas  que  nombrarán  las  auto- 
ridades administrativas,  y se  anunciarán  durante  tres 
dias  consecutivos,  por  medio  de  bandos  en  el  pueblo  en 
cuyo  término  baya  de  tener  lugar  y en  los  pueblos  co- 
lindantes; 

A vi  48.  El  resultado  se  pondrá  en  conocimiento 
del  gobernador  ciyii  de  la  provincia  por  medio  de  un 
informe  en  el  que  se  consignarán  todas  las  observa- 
ciones necesarias  á dar  cuenta  exacta  de  la  forma  en 
que  se  ha  llevado  á efecto  la  Operación. 

SECCION  OCTAVA, 

PENALIDAD  T PROCEDIMIENTOS. 

Art.  41,  La  acción  para  denunciar  las  infracciones 
de  esta  ley  es  pública. 

Queda  absolutamente  prohibida  la  venta  de  caza 
viva  ó muerta  durante  el  tiempo  de  la  veda.  Los  con- 
traventores serán  castigados  con  la  pérdida  de  la  caza 
que  se  encuentre  en  su  poder,  la  cual  se  repartirá  por 
mitad  entre  el  denunciante  y el  agente  de  la  autoridad 
que  hi ciare  ia  aprehensión,  procediéndose  en  estas  :de^ 
íiimcias  en  conformidad  á lo  dispuesto  en  los  dos  ar- 
tículos siguientes  45  y 46  de  esta  ley, 

Art.  45,  Las  denuncias  por  infracciones  de  esta 
ley  se  sustanciarán  forzosamente  á los  ocho  dias  de  for- 
malizadas, bajo  la  responsabilidad  del  juez  municipal, 
el  cual  tendrá  la  obligación  de  dar  recibo  al  denun- 
ciante de  la  fecha  en  que  la  admite. 

Art.  46,  Las  referidas  denuncias  se  sustanciarán 
enjuicio  verbal  de  faltas,  oyendo  al  denunciador,  al 
fiscal  municipal  y al  denunciado  si  se  presenta,  reci- 
biendo las  justificaciones  que  se  ofrezcan  y pronun- 
ciando en  el  acto  la  sentencia,  consignándolo  todo  en 
un  acta  que  firmarán  los  concurrentes  y el  secretario. 
Guando  la  sentencia  sea  condenatoria,  se  impondrá  el 
pago  dé  las  costas  al  denunciado. 

Art.  47,  En  las  infracciones  de  esta  ley  se  impon- 
drá siempre  la  pérdida  del  arma  ó del  objeto  con  que 
se  pretenda  cazar.  El  arma  podrá  recuperarse  mediante 
ia  entrega  de  50  pesetas  en  papel  de  pagos. 

Art  48.  En  todo  caso  el  infractor  será  condenado 
á ia  indemnización  del  daño  según  tasación  pericial,  á 
la  pérdida  de  la  caza  y á una  multa  que  por  primera 
vez  será  de  5 á 25  pesetas,  por  la  segunda  de  25  á 50,  y 
par  la  tercera  de  50  á 100,  siempre  en  papel  de  pagos. 

Art  49.  - El  Insolvente  en  el  pago  de  esta  multa  su- 
frirá un  dia  de  arresto  por  cada  2 pesetas  y 50  cénti- 
mos que  deje  de  satisfacer, 

Art.  50,  El  que  entrando  en  propiedad  ajena,  sin 
permiso  del  dueño,  sea  cogido  in  fraganU  con  lazos, 
hurones  íl  otros  ardides  para  destruir  la  caza,  será  con- 
siderado como  dañador  y entregado  á los  tribunales 
ordinarios  para  que  ie  castiguen  con  arreglo  al  art.  580 
del  Código  penal, 

Art,  5Í.  Toda  persona  que  destruya  los  nidos  de 
Perdices  y los  demás  de  caza  menor,  será  condenada  en 
juicio  de  faltas  á pagar  de  5 á 10  pesetas  por  primera 
vezf  de  lo  á 20  pesetas  la  segunda,  y de  20  á 40  la 
tercera, 


El  que  en  tiempo  de  veda  destruya  los  nidos  de  las 
aves  que  el  reglamento  especial  considere  útiles  a la 
agricultura,  será  castigado  la  primera  vez  con  una 
multa  de  una  á 5 pesetas;  la  segunda  de  5 á 10,  y la 
tercera  de  10  á 20, 

Art.  52.  El  que  por  más  de  tercera  vez  infrinja  las 
disposiciones  de  esta  ley,  será  considerado  reo  de  daño 
y entregado  á los  tribunales  para  que  como  tal  se  le 
juzgue. 

Art.  58.  Los  padres,  representantes  legales  y amos 
de  los  infractores  serán  responsables  civil  y subsidia- 
riamente por  las  infracciones  que  cometan  sus  hijos, 
criados  ó personas  que  estén  bajo  su  poder. 

Art.  54.  La  acción  para  perseguir  las  infracciones 
de  la  presente  ley  prescribe  á los  dos  meses  de  haber- 
las cometido, 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

Primera,  Queda  á cargo  de  la  Guardia  civil,  que 
por  su  instituto  ejerce  vigilancia  en  el  campo  y des- 
poblado, el  cumplimiento  de  esta  ley  en  todas  sus 
partes. 

Segunda.  El  Gobierno  de  Si  AL  publicará  los  regla- 
mentos necesarios  para  la  ejecución  de  la  presente  ley. 

Tercera.  Toda  licencia  de  caza  llevará  impresos  en 
el  reverso  los  artículos  de  esta  ley  y del  reglamento 
que  se  consideren  necesarios. 

Cuarta.  Los  gobernadores  de  provincia  tendrán 
obligación  de  publicar,  quince  dias  antes  de  empezar 
y concluir  el  tiempo  de  la  veda,  edictos  recordando  el 
cumplimiento  de  las  disposiciones  de  esta  ley. 

Quinta.  Quedan  en  su  virtud  derogadas  todas  las 
ordenanzas,  pragmáticas,  reglamentos,  decretos  y le- 
yes anteriores  á ésta  en  cuanto  se  refieran  á la  caza.» 


Igualmente  y sin  discusión  fué  aprobado  el  relati- 
vo aL  proyecto  de  ley 'sobre  elección  de  Senadores  en 
la  isla  de  Cuba,  Puerto -Ríe o y en  algunas  provincias 
de  la  Península,  en  la  forma  siguiente; 

« Articulo  1 .*  Gon  arreglo  al  artículo  adicional  da  la 
ley  de  8 de  Lebrero  de  1877?  cada  una  de  las  provin- 
cias de  la  Habana  y Puerto-Rico  elegirá  tres  Senado- 
res, y dos  respectivamente  cada  una  de  las  de  Matan- 
zas, Pinar  del  Rio,  Puerto^Príncipe,  Santa  Clara  y San- 
tiago de  Cuba.  Asimismo,  y con  sujeción  á la  propia 
ley,  elegirán  un  Senador  el  Arzobispo  de  Santiago  de 
Cuba  con  sus  sufragáneos  y Cabildos  correspondientes; 
otro  la  Universidad  de  la  Habana  con  los  Institutos  y 
Escuelas  especiales  de  Cuba  y de  Puerto-Rico,  y otro 
las  Sociedades  Económicas  de  ambas  islas. 

Art.  2,°  Para  llevar  á efecto  esta  disposición,  y en 
cumplimiento  del  artículo  adicional  de  la  citada  ley, 
solo  elegirán  dos  Senadores,  por  ahora,  las  provincias 
de  Alava,  Segó  vía;  Soria,  Guipúzcoa,  Vizcaya , Avila, 
Logroño,  Huelva,  Falencia,  Guadalajara,  Albacete,  San- 
tander, Cuenca,  Canarias,  Teruel  y Yalladolid. 

Art.  8.°  En  adelante  elegirán  dos  Senadores  las 
16  provincias  que  tengan  menor  número  de  habitan 
tes  según  el  censo  oficial  vigente  al  publicarse  el  Reai 
decreto  para  la  renovación  del  Senado.)) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  ios  dictámenes 
de  la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones. 
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19  BE  DICIEMBRE  BE  1873. 


Leídos  los  relativos  á las  3 ras.  Doña  Adela  Mos- 
cosoT  Doña  Francisca  Vega  y Doña  Antonia  García 
( véase  el  Apéndice  cuarto  áC  Diario  núm.  147,  sesión 
dél  1 1 del  actual),  y no  habiendo  ningún  Sr.  Diputado 
que  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pusieron  a vota- 
ción y fueron  aprobados  en  los  términos  siguientes; 

«Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Adela  Hoscoso, 
viuda  del  oficial  Segundo  del  cuerpo  administrativo 
de  la  armada,  D.  Francisco  Fainos,  muerto  á conse- 
cuencia de  la  gravó  enfermedad  que  contrajo  en  la 
última  guerra  civil,  la  pensión  vitalicia  de  1.800  pe- 
setas anuales,  que  percibirá  desde  la  muerte  de  su  es- 
poso, trasmisible  por  su  fallecimiento  á sus  legítimos 
hijos,  con  las  condiciones  establecidas 'para  las  orfan- 
dades militares^ 

«Articulo  único.  Se  concede  á Doña  Antonia  García, 
viuda  del  capitán  comandante  graduado  D,  Francisco 
Landeira  y Barcia,  la  pensión  vitalicia  que  la  hubiera 
co  rresp  on  di  d o si  h u bi  es  e c o nt  raí  do  matri  mo  n i o si  en  do 
dicho  Landeira  capitán,  sujetándose  en  lo  demás  esta 
concesión  á la  legislación  vigente.» 

«Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Francisca  Ve- 
ga, viuda  del  comandante  de  ejército,  capitán  de  la 
Guardia  civil,  D.  Pedro  de  Marcos  y Romero,  la  pen- 
sión anual  de  2.000  pesetas,  trasmisible  á los  hijos  ha- 
bidos de  su  matrimonio  con  el  expresado  señor,  suje- 
tándose por  lo  demás  esta  concesión  á la  legislación 
vigente.» 

- El  Sr.  SEGUETA  RIO  (Conde  de  la  Encina):  Los 
tres  dictámenes  pasarán  á la  Comisión  de  Corrección 
de  estilo  y se  señalará  día  para  su  aprobaciou  defini- 
tiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Go- 
bierno para  verificar  una  nueva  emisión  de  obligacio- 
nes del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  sobre  la  renta  de  sus 
aduanas  y rescindir  el  contrato  celebrado  con  el  Banco 
Hispano -Col  o nial,  (Imse  él  Apéndice  octavo  al  Diario 
numeró  151,  sesión  del  16  del  actual;  Diario  núm,  152, 
sesión  del  17  de  ídem,  y Diario  núm,  153,  sesión  del  18 
de  ídem.) 

El  Sr,  González  (D.  Venancio)  tiene  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio)-  Tengo  que  rec- 
tificar, gres.  Diputados,  á dos  discursos  igualmente 
extensos  é igualmente  elocuentes;  y como  yo  no  quie- 
ro adoptar  la  táctica  que  observé  ayer  en  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  para  los  combates  parlamentarios, 
por  más  que  considere  que  es  muy  hábil  y provecho- 
sa, tengo  que  distinguir  la  rectificación  que  haga  ál 
discurso  de  8.  3.  de  la  que  he  de  hacer  al  del  señor 
Fernandez  Villaverde.  Esto  me  impone  el  deber  de  ser 
acaso  más  extenso  de  lo  que  seria  si  yo  confundiera, 
como  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  confundía  ayer  en 
uno  mismo  é intencionadamente,  los  dos  discursos  á 
que  contestaba. 

Y aunque  tengo  repetidas  pruebas  de  la  justicia  y 
aun  de  la  benevolencia  del  Sr.  Presidente,  como  quie- 
ra que  el  tercer  turno  está  sin  consumir,  como  quiera 
que  mi  digno  amigo  el  Sr*  Rodríguez  Correa,  que  ha- 
bía pedido  la  palabra  para  consumirle  en  un  arranque 
de  celo  por  la  defensa  de  cariñosos  amigos  suyos,  ha 
tenido  la  bondad  de  significarme  que  puedo  disponer 
de  ese  turno,  yo  suplico  al  Sr.  Presidente  que  si  en 
el  curso  de  mi  rectificación  me  ve  alguna  vez  fuera 


del  Reglamento,  tenga  por  pedida  desde  ahora  la 
labra  para  consumir  el  tercer  turno.  (El  Sr.  Correa  pi- 
de la  palabra  para  úna  alusión  personal.) 

Antes  de  entrar  á hacerme  cargo  de  la  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  relativa  al  fondo  del 
asunto,  necesito  dejar  aparte  los  argumentos  (los  ata- 
ques debiera  llamarlos  mejor)  de  S.  3.,  que  tienen  na 
carácter  marcadamente  personal.  Y me  hago  cargo  de 
ellos  antes  que  de  los  demás,  no  porque  me  preocupen 
más  que  los  otros  ni , tanto  como  los  otros,  sino  por- 
que teniendo  yo  el  propósito  de  mantener  este  debate 
todo  el  ménos  tiempo  posible  fuera  del  terreno  impor- 
tantísimo y grave  que  corresponde  á la  cuestión  ds 
fondo,  quiero  dedicar  poco  tiempo  á esos  argumentos 
de  carácter  personal. 

Su  señoría  quiso  desautorizarme  desde  el  principio 
para  debilitar  la  fuerza  de  mis  raciocinios,  y comenzó 
po r negarme  toda  clase  de  conocimientos  aritméticos 
negó  hasta  que  yo  supiera  leer;  y por  último,  dijo  quo 
si  en  do  sé  quó  oposiciones  que  se  están  verificando  su 
señoría  fuera  juez,  no  me  daria  el  número  1,  ni  pro- 
bablemente nn  lugar  en  la  terna.  Ni  existen  esas  opo- 
siciones, ni  tomo  yo  parte  en  ellas;  pero  si  existieran 
y en  ellas  tomara  parte,  me  habría  ahorrado  3.  8,  e] 
trabajo  de  recusarle  como  juez  parcial  desde  el  mo- 
mento que  abandonó  las  filas  del  partido  constitucio- 
nal, que  es  donde  supongo  que  3.  3.  cree  que  se  veri- 
fican, pues  S.  3.  se  declaró  incompetente  para  ser  juez 
desde  aquel  mismo  instante.  No  tomo  parte  en  ellas, 
aunque  al  cabo  de  veinticinco  años  de  vida  política 
bien  pedia  confiar  en  que  aquel  tribunal  justiciero 
que  aprobó  los  ejercicios  de  S.  S.  habría  de  aprobar 
también  los  mies. 

La  segunda  cuestión  de  este  carácter  á que  ante 
a India,  tiene  relación  con  una  cuestión  de  importancia 
y de  carácter  económico,  resuelta  en  los  primeros  me- 
ses que  siguieron  á la  revolución  de  1868.  Tampoco 
quiero  seguir  á S.  3.  en  esta  clase  de  recriminaciones; 
tampoco  quiero  dar  á los  que  fueron  enemigos  comu- 
nes de  3.  S.  y míos  el  placer  de  vernos  discutiendo 
esta  materia. 

No  tengo  más  que  decir  sobre  ello  al  8r,  Ministro 
de  Ultramar  que  tienda  la  vista  por  estos  bancos  y no 
encontrará  á mi  lado  al  Ministro  que  aprobó  aquella 
resolución,  por  más  que  yo  no  la  repruebe,  y la  vuel- 
va despees  en  derredor  suyo,  y hallará  mucho  más 
cerca  de  S.  3.  varias  de  las  personas  que  acompañaron 
á aquel  Ministro  en  aquella  ocasión. 

Y desembarazado  ya  de  estos  dos  incidentes,  voy á 
comenzar  á hacerme  cargo  de  los  más  importantes  qu& 
en  la  cuestión  de  fondo  utilizó  el  Sr.  Blduayen  para 
desvirtuar  los  cargos  que  yo  había  dirigido  á su  seño- 
ría respecto  á la  forma  como  ha  nevado  á efecto  el  se- 
gundo empréstito  de  Guba, 

He  reparado,  decía  el  Sr.  Blduayen,  que  el  señor 
González  tiene  para  todas  estas  discusiones  de  Cuba 
una  especie  de  plantilla;  todos  los  discursos  los  em- 
pieza lo  mismo,  todos  los  plantea  en  una  misma  forma, 
todos  los  desenvuelve  del  mismo  modo.  Y S.  S.  daba 
tanta  importancia  á esta  trascendental  cuestión,  quo 
hasta  me  honró  leyendo  algunas  de  las  palabras  con 
que  yo  inauguré  la  discusión  que  sostuvimos  aquí  en 
Junio  último, 

¿Quó  quiere  3.  3.  que  yo  lo  diga  sobre  esto?  ¿Qué 
culpa  tengo  yo  de  que  el  Gobierno  con  su  conducta  y 
con  sus  hechos  venga  á darme  la  razón?  ¿Para  quema 
he  de  ir  á,  buscar  argumentos  en  otra  parte,  cuando 
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los  tengo  en  las  declaraciones  del  Gobierno,  desmen- 
tidas después  con  sus  hechos?  ¿Cómo  he  de  prescindir 
de  recordar  lo  que  ha  sucedido  anteriormente,  si  lo 
que  ha  sucedido  es  lo  contrario  de  lo  que  el  Gobierno 
bahía  prometido  que  sucedería?  ¿Por  ventura  3.  S.  en 
•mi  caso,  si  tuviera  que  censurar  mis  actos  y si  encon- 
trara en  mis  propias  palabras  los  argumentos  que  más 
le  sirvieran,  desperdiciaría  esa  ocasión  para  combatir 
me?  Poro  no  es  cierto,  como  S*  S*  ha  supuesto  y como 
ha  supuesto  el  Sr.  Villaverde,  que  yo  no  haya  utiliza- 
do otros  argumentos  sino  los  que  he  encontrado  en  el 
expediente  ó en  el  Diario  dé  las  Sesiones.  Bien  pudiera 
haber  tratado  la  cuestión  muy  á fondo  sin  hacer  otra 
cosa.  ¿Pero  S,  S.  no  recuerda  que  yo  le  he  hecho  car- 
gos directos  que  no  están  en  ninguna  parte  del  expe- 
diente? ¿Dónde  ha  visto  3,  S-,  por  ejemplo,  en  el  expe- 
diente, el  cargo  de  qucal  rebatir  el  Banco  en  su  liqui- 
dación el  crédito  que  traía  contra  el  Gobierno,  haya 
omitido  3.  8 , las  existencias  que  el  Bauco  mismo  tie- 
ne, propias  del  Gobierno,  procedentes  de  depósitos  y 
danzas?  No  quiero  fatigar  la  atención  del  Congreso  re- 
produciendo aqní  toda  la  discusión,  porque  creo  qne  al 
cabo  de  cuatro  veces  que  he  tenido  la  desgracia  de 
molestarle,  he  dicho  algo  que  no  estaba  en  él  expe- 
diente ni  en  la  Memoria  de  D.  José  Cánovas  del  Casti- 
llo, aunque  conozco  que  es  muy  luminosa,  á que  se 
refería  el  Sr.  Ministro.  Lo  que  hay  es  que. el  Sr.  Eldua- 
yen,  que  me  acusaba  de  que  yo  sentaba  un  hecho  ima- 
ginario y sobre  él  extendía  mis  argumentaciones,  no 
quería  ver  en  aquel  momento  que  era  esto  precisa- 
mente lo  que  S.  S.  estaba  haciendo. 

La  parte  más  importante  y la  más  elocuente  de  su 
discurso  la  destinó  S.  3.  á demostrar  que  había  obra- 
do dentro  de  la  Constitución  al  llevar  á cabo  el  segun- 
do empréstito,  a demostrar  que  el  Gobierno  por  la  Cons- 
titución tenía  facultades  para  hacer  lo  que  habla  he- 
cho. Pues  precisamente  ese  es  uno  de  los  puntos  de 
vista  en  que  yo  no  he  tratado  la  cuestión  ahora.  Lo 
que  yo  he  sostenido  es  que  el  Ministro  se  bahía  exce- 
dido de  la  autorización  de  las  Cortos,  y esto  dista  mu- 
cho de  negarle  ó de  censurar  si  ha  venido  ó no  ha  ve- 
nido á las  Cortos  á pedir  la  autorización. 

No  he  tratado  la  cuestión  en  esta  ocasión  bajo  ese 
aspecto;  la  traté  cuando  discutí  el  otro  empréstito;  aho- 
ra me  he  limitado  á demostrar  á 3.  S.  qne  se  habia  ex- 
cedido de  la  autorización  legislativa,  y que  se  habia 
excedido  según  propias  declaraciones,  porqne  sus  pro- 
pias declaraciones  revelaban  que  la  autorización  no 
ora,  sino  para  levantar  un  empréstito  que  S.  habia 
dicho  aquí  repetidamente  que  se  destinaba  para  el  li- 
cenciamlen  to  del  ejército  y para  embarcar  los  soldados, 
y que  sí  no  necesitaba  el  empréstito  para  eso  solo,  no  lo 
llevarla  á cabo;  y el  empréstito  lo  há  hecho  3.,  S.,  dedi- 
cándole a una  porción  de  cosas  sin  satisfacer  aquellas 
obligaciones. 

Y esta  declaración  ¡¿a  hacía  yo,  no  imaginando  he- 
chos, porque  yo  no  me  permito  nunca  esas  libertades, 
no  atribuyendo  á 8.  3,  palabras  qne  yo  hubiese  inven- 
tado, porque  yo  jamás  he  acostumbrado  á discutir  con 
tan  poca  formalidad,  sino  leyéndole  á 3.  S.  sus  propias 
palabras  y citándole  hasta  las  páginas,  porque  3.  3. 
me  hizo  la  distinción  honrosa  de  querer  leerlas  al 
propio  tiempo  que  yo  las  leia,  por  si  acaso  me  equivo- 
caba. «¿Dónde,  cuándo,  decía  el  Sr,  Elduayen,  cuándo 
he  dicho  yo  que  el  empréstito  se  destinara  exclusiva- 
mente al  licénciamiento  y embarque  de  los  soldados? 
Mq  es  imaginar  hechos,  esto  es  fraguar  circunstan- 


cias que  aqní  no  han  existido,  para  tener  luego  el  gus- 
to de  extenderse  en  declamaciones jj  Esto  es  lo  que  me 
decia  3.  S.;  y después  que  le  habia  leído  las  palabras, 
todavía  ayer  decia  qué  cuando  habia  dicho  que  el  em- 
préstito le  habla  de  destinar  solo  y exclusivamente  al 
licénciamiento  de  los  soldados  y al  pago  de  sus  habe- 
res; y como  y ó le  veo  á 3.  3.  tan  falto  de  memoria, 
aunque  las  palabras  que  voy  á leer  están  ya  en  las 
cuartillas  del  Diario  de  Sesiones,  el  Congreso  ha  de  dis  - 
pensarme que  al  vermeacusado  de  este  cargo  de  inexac- 
titud, qne  cuando  contra  mí  se  usa  de  esta  arma  de 
combate,  le  moleste  por  poco  tiempo  volviéndole  á leer 
de  nuevo  las  palabras  del  Sr,  Elduayen,  Si  tiene  3.  S, 
á mano  el  tomo,  estoy  dispuesto  también  á citarle  la 
página  para  que  haga  la  comprobación.  «Resulta,  pues, 
decia  S.  3.,  que  la  operación  que  se  intenta  por  el  Go- 
bierno no  tiene  más  objeto  que  el  de  cubrir  las  necesi- 
dades que  produzca  el  licénciamiento,  el  trasporte,  y 
tal  vez  alguna  partida  que  pueda  necesitar  el  hoy  go- 
bernador general,  y antes  general  en  jefe  de  lá  isla  de 
Cuba,  para  ciertas  atenciones.)) 

Todos  sabemos  á qué  atenciones  se  podía  referir 
S,  S.  en  aquellos  momentos. 

«Y  por  esta  razón  se  ha  empleado  la  frase  hasta  la 
suma  de  500  millones  de  reales , para  no  verificarlo  si 
el  Gobierno  no  lo  considera  necesario. 

Además,  el  Gobierno  cree  que  no  se  llegará  á ésa 
suma,  puesto  que  la  operación  no  se  destina  más  que 
á aquel  objeto,  y de  ninguna  manera  á resolver  la  si- 
tuación económica  de  la  isla  de  Cuba.» 

Es  decir,  se  ha  empleado  esta  frase  Hasta  la  suma , 
porque  si  no  hiciese  falta  hasta  esa  cantidad  para  esas 
atenciones,  el  empréstito  no  se  haría  sino  en  el  límite 
indispensable. 

Decia  S.  3.  que  no  era  cierto  eso,  y que  tanto  no 
se  comprometió  á destinar  el  empréstito  exclusiva- 
mente al  licénciamiento  y embarque  de  los  soldados, 
y tan  resuelto  estaba  á empezar  á dedicar  sumas  á las 
atenciones  de  la  deuda,  que  cuando  se  presentaron  en- 
miendas en  otro  sentido,  de  los  3 res.  Salamanca  y Vi- 
var, las  rechazó  el  Gobierno.  Es  verdad  que  el  Gobier- 
no las  rechazó;  pero  ¿por  qué  las  rechazó  el  Gobierno? 
Porque  las  declaraba  supérfluas;  porque  decia  que  no 
tenia  objeto  la  enmienda  desde  el  momento  qne  el  Go- 
bierno declara  que  el  empréstito  no  se  ha  de  dedicar 
más  que  a los  objetos  qne  decia.  Aquí  están  también 
las  palabras  del  Sr.  Ministro.  Rechazaba  3.  3.  la  en- 
mienda del  8r.  Salamanca,  y como  último  argumento 
decia;  «Y  habiendo  declarado  el  Gobierno  que  ya  no 
es  necesario  el  empréstito  nada  más  que  para  efectuar 
el  pago  de  ios  licénciamientos,  ya  no  podrá  existir  di- 
ficultad alguna;»  es  decir,  no  tiene  ya  objeto  la  en- 
mienda, porque  el  empréstito  no  se  ha  dedicar  más 
que  á esto,  ¿Había  ó no  habia  declarado  3.  S,  que  este 
era  el  único  objeto?  ¿Se  ha  excedido  ó no  se  ha  exce- 
dido 3.  3.  de  la  autorización,  tal  como  la.  autorización 
está  explicada  por  la  interpretación  auténtica  que  su 
señoría  ha  dado? 

Pero  me  decia  más  S.  S.;me  decia,  leyendo  un  pár- 
rafo nuevo  de  aquel  discurso, que  lo  queS,  3,  habia  sos- 
tenido era  que  sí  la  guerra  continuaba,  el  empréstito 
se  dedicarla  á las  atenciones  de  la  guerra;  y si  la  guer- 
ra, como  era  de  esperar,  terminaba;  se  dedicaría  al  li- 
cénciamiento y embarque  de  los  soldados,  y el  resto 
á cubrir  las  demás  necesidades  del  Tesoro  de  la  isla, 
y especialmente  su  deuda,  Y anadia  S.  3.,  y aquí  ten- 
go sus  palabras  «¿Cómo  había  yo  de  decir  otra  cosa, 
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si  cuando  yo  hablaba,  la  guerra  no  había  terminado  ni 
había  probabilidades  de  la  paz?  Me  extraña  que  una 
persona  como  el  Sr,  González t una  persona  de  su  ex 
peri  encía,  se  atreva  á decir  en  el  dia,  en  el  momento 
en  qae  el  general  Martínez  Campos  hace  su  entrada 
en  la  Habana  después  de  haber  concluido  la  guerra, 
etcétera.»  ¿Hablaba  ó no  hablaba  3.  8.  á sabiendas  de 
que  la  guerra  había  concluido? 

No  usemos,  pues,  aquí  nunca,  y esto  nos  conviene  á 
todos,  como  arma  de  lícita  ley,  la  de  atribuirnos  el 
triunfo  por  hechos  imaginarios.  Yo  no  he  citado  aquí 
una  sola  opinioi  dé  S,  S.  que  no  estuviera  escrita  en 
esas  páginas. 

Y como  la  táctica  tan  diestramente  empleada  ayer 
por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  para  destruir  el  efecto 
de  mi  discurso  consistió  principalmente  en  desauto- 
rizarme personalmente  y en  suponerme  ignorante  de 
las  cosas  más  vulgares,  S.  S.  decia  más  adelante:  «Yo 
no  he  vuelto  del  asombro  y de  la  sorpresa  que  me  cau- 
só oir  ai  Sr.  González,  tan  práctico  en  estas  cuestiones 
de  Hacienda  y tan  conocedor  de  ellas,  pedir  aquí  el 
expediente  del  empréstito.»  Leeré  las  palabras  de  S.  S, 

<qCuál  no  seria  mí  sorpresa  al  oir  que  una  persona 
tan  entendida- como  S.  3,  en  cuestiones  de  Hacienda, 
pidió  el  expediente  del  empréstito!  ¿Quiere  decirme 
3.  S,  si  se  conoce  algún  medio  especial  de  formar  un 
expediente  para  tomar  una  cantidad  á préstamo?» 

Yo  conocía  algunos  medios,  Sr.  Ministro;  pero  á los 
que  yo  conocía  tengo  que  añadir  uno  que  lo  he  apren- 
dido de  S.  S.  ¡Qué  error  cometerla  yo,  señores,  pidien- 
do ese  expediente,  cuán  desconocedor  seria  de  las 
prácticas  administrativas!  ¿Sabéis  lo  que  forma  la  ca- 
beza de  ese  expediente?  Pues  es  una  Real  orden  del 
Sr,  Elduayen  mandando  instruirlo.  Si  para  realizar 
empréstitos  no  se  forma  expediente,  ¿por  qué  mandé 
S.  S.  en  1,°  de  Agosto  último  que  para  realizar  el  em- 
préstito se  abriera  el  expediente?  Y no  cabe  duda  de 
que  S.  S.  se  refería  al  expediente  del  empréstito,  por- 
que los  expedientes  de  reconocimiento  déla  deuda  del 
Banco  y su  liquidación  estaban  abiertos  de  mucho 
tiempo  atrás,  y porque  además  3.  3,  ha  mandado  la 
minuta  de  ésa  Real  orden  unida  el  expediente  figu- 
rando con  el  número  1 en  el  índice  del  mismo.  De  mo- 
do que,  aun  cuando  yo  no  hubiera  sabido  que  para  rea- 
lizar empréstitos  había  que  formar  expedientes,  me  lo 
hubiera  ensenado  el  Sr.  Elduayen. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  el  Presi- 
dente entiende  que  S.  S.  consume  el  tercer  tumo  por 
cesión  del  Sr,  Correa. 

El  Sr,  GON2ALEE  (D,  Venancio):  Sí,  Sr.  Presiden- 
te. El  Sr.  Ministro  me  atribuía  también  un  cargo  al  Go- 
bierno que  yo  no  había  hecho,  sin  duda  porque  como  á 
S.  S,  no  le  era  fácil  destruir  los  cargos  real  es  y positivos, 
se  complacía  en  deshacer  algunos  como  el  que  voy  á ci- 
tar. Suponía  que  yo  habla  dicho  aquí  que  era  una  gran 
responsabilidad  para  el  Gobierno  haber  entregado  á un 
establecimiento  que  no  tiene  más  que  8 millones  de 
pesos  de  capital  14  millones  en  la  forma  en  que  se  han 
entregado.  Y decia  3.  8.  como  repitiendo  palabras  mias: 
á un  Banco  arruinado  (no  recuerdo  yo  haber  dicho  tal 
cosa)  se  le  entregan  1 4 millones,  cuando  no  tiene  más 
que  8 de  capital.  Y á continuación  el  Sr,  Ministro  se 
defendía  del  cargo,  como  si  yo  le  hubiera  censurado 
porque  se  pagase  á los  acreedores.  No  es  ese  mi  argu- 
mento; mí  cargo  se  reducía  á decir  á S.  S,  que  había 
estado  fuera  de  la  ley  y de  los  estatutos  del  Banco 
contratando  un  empréstito  de  25  millones  de  pesos  con 


un  establecimiento  que  nunca  ha  llegado  á tener  8 mU 
Ilones  de  capital,  aunque  se  le  autorizó  para  ello,  y 
cuyo  efectivo  ha  sido  siempre  de  4 millones;  y yo  decía 
á .S,  S.:  cuando  el  Ministro,  que  debe  ser  el  vigilante  del 
cu  mp  i miento  de  la  ley  y de  los  estatutos,  da  el  ejemplo 
de  contratar  una  operación  tan  cuantiosa  fuera  de  los 
estatutos  mismos,  y sobre  el  capital  que  el  estableci- 
miento tiene,  ¿qué  hay  que  esperar,  sino  que  lo  imiten 
otra  clase  de  establecimientos?  De  manera  que  yo  no  he 
presentado  el  argumento  como  3,  S.  lo  presentaba.  Yo 
he  dicho  pura  y sencillamente  que  no  se  puede  contra- 
tar una  operación  de  25  millones  de  pesos  con  un  esta^ 
blecímiento  que  no  tiene  capital  para  ello  ni  facultades 
con  arreglo  á sus  estatutos.  Esta  es  el  argumento,  do 
que  puede  S,  S.  hacerse  cargo  cuando  lo  tenga  por 
conveniente. 

Hay  otro  sistema  de  debatir  estas  cuestiones,  que 
también  es  antiguo  en  3,  3.,  y en  el  cual  hizo  ayer 
verdaderos  prodigios  de  ingenio  y do  imaginación. 
Este  sistema  consiste  en  recordar  lo  que  dice  que  han 
hecho  los  demás.  Por  la  segunda  vez  nos  leyó  S.  S,  la 
lista  de  los  billetes  emitidos  por  cuenta  del  Tesoro  du- 
rante la  última  desastrosa  guerra.  Ya  S,  8.  nos  la  ha- 
bía leído  cuando  discutimos  la  autorización  para  el 
segundo  empréstito,  y ya  le  había  yo  dado  contestación 
á mi  parecer  bastante  satisfactoria,  y que  no  fué  des- 
truida, y ayer  nuevamente  nos  decía  S.  8.:  ¿á  qué  ve- 
nimos á tratarjestas  cuestiones,  á que  viene  hablar  da 
traer  ó no  traer  á las  Cortes  estas  cuestiones,  á qué 
viene  hablar  -de  si  se  va  á gravar  la  Hacienda  de  la 
isla  con  estos  dos  empréstitos?  Vosotros  emitisteis  en 
tal  fecha  tantos  billetes,  en  tal  otra  tantos,  en  tal 
otra  cuantos;  y haciéndome  S.  S.  la  relación  de  ios 
billetes  emitidos  allí  para  levantar  recursos  urgentes 
por  los  gobernadores  generales  de  la  isla,  añadía: 
eso  no  solo  lo  habéis  hecho  sin  el  concurso  de  las  Cor- 
tes, sino  que  io  habéis  hecho  sin  el  concurso  del  Gobier- 
no central.  Yo  tengo  que  contestar  á 3.  3.  sobre  este 
asunto,  que  recuerde  que  si  aquellos  Gobiernos  no  po- 
dían remitir  á Cuba  los  recursos  que  hoy  se  remiten, 
era  porque  tenían  que  mantener  aquí  otra  guerra  tan 
ruinosa  como  aquella:  tengo  que  contestarle  también 
que  el  hecho  de  haber  emitido  esos  valores,  y la  ra- 
zón de  haberlos  emitido,  se  la  explicará  mucho  mejor 
que  yo  su  digno  compañero  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, que  ha  sido  gobernador  general  de  aquella  isla,  y 
el  señor  general  Jovellar,  que  figura  al  lado  del  Gobier- 
no  en  la  mayoría  de  la  otra  Cámara,  y que  también 
ha  desempeñado  aquel  cargo.  Las  operaciones  de  cré- 
dito á que  3.  S*  se  ha  referido  son  en  su  mayor  par- 
te de  la  época  del  general  Jovellar,  á ellas  acudió  por- 
que no  era  posible  hacer  otra  cosa  y porque  era  preci- 
so sacar  dinero  de  donde  se  pudiera,  para  que  los  in- 
surrectos no  llegaran  á las  puertas  de  la  Habana. 

Pero  después  de  todo,  ¿hemos  llegado  acaso  á la 
conversión  de  esa  deuda?  ¿Hemos  llegado  acaso  á su 
liquidación,  para  que  3,  3.  pueda  juzgar  ya  sí  aquella 
emisión  ha  de  resultar  más  ó ménos  beneficiosa  para 
el  país  que  los  empréstitos  que  se  están  haciendo  en 
este  momento?  Se  pueden  hacer  esa  clase  de  argumen- 
tos  cuando  hay  hechos  iguales  que  comparar;  pero 
cuando  los  billetes  emitidos  por  cuenta  del  Tesoro,  y 
de  cuya  recogida  se  prometía  S.  8.  á los  pocos  momen- 
tos tan  grandes  ventajas  para  el  Erario,  no  solo  no  se 
han  recogido,  sino  que  ni  siquiera  se  han  convertido 
ni  se  ha  hecho  nada  .sobre  ellos  todavía,  ¿por  dónde  se 
puede  de  esa  manera  tan  dura  censurar  á los  goberné 
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clores  y á los  GóbieniÓs  que  hallándose  con  la  Penín- 
sula y con  la  isla  en  un  estado  tan  deplorable  de  in- 
surrección, no  encontraron  otro  medio  de  atender  á 
las  necesidades  de  la  guerra  que  la  creación  de  esos 
valores?  Esos  billetes  del  Tesoro  se  crearon  por  acuer- 
do de  la  autoridad  superior  de  la  isla,  con  la  conformi- 
dad del  Consejo  administrativo,  y en  grandes  reunio- 
nes de  capitalistas  que  patrióticamente  ofrecieron  sus 
recursos  para  garantizarlos.  Cuando  S*  S.  nos  decía 
ayer  que  asumía  para  sí  la  responsabilidad  de  todos 
los  Gobiernos  que  han  pasado  por  las  esferas  del  poder 
durante  la  guerra  de  Cuba,  es  muy  extraño  que  en  se- 
gSÉa  empleara  argumentos  de  esta  índole  para  con- 
testar á los  cargos  que  yo  le  habla  hecho,  y que  eran 
bien  distintos* 

Pasaba  en  seguida  S.  S.  á hacer  la  apología  de  la 
íütima  operación  de  crédito,  de  la  cual  se  ostentó  or  - 
gulloso  como  lo  había  hecho  ya  en  otras  ocasiones,  y 
me  interrogaba  una  y otra  vezi  cíteme  S.  S.  una  ope- 
ración que  se  haya  hecho  en  términos  semejantes  ni 
con  más  ventajas  para  el  Erario,  aquí  ni  en  ninguna 
parte,  fuera  de  Inglaterra;  y en  seguida  anadia  en  tono 
irónico:  «En  efecto,  ha  sido  tan  desdichado  el  Gobierno 
en  esta  segunda  operación,  que  ha  colocado  valores 
públicos  al  0 por  100  sin  comisión  ni  descuento  de 
ninguna  especie,  cosa  que  no  lia  sucedido  en  la  Hacien- 
da de  la  Península  desde  el  tiempo  de  Felipe  IY  hasta 
la  fecha.  Jamás  se  ha  hecho  aquí  una  operación  de 
Bonos,  de  billetes  hipotecarios,  ni  de  valores  de  ningu- 
na otra  especie,  colocándolos  á la  par  y en  metálico.)) 

Pero,  gres.  Diputados,  ¿hemos  perdido  aquí  el  tiem- 
po pasando  dos  tardes  que  habrán  sido  mortales  para 
vosotros  por  lo  mucho  que  os  he  fatigado;  hemos  per- 
dido el  tiempo  empleado  en  demostrar  que  puesto  que 
eo  esa  operación  se  admitieron  valores  de  tres  clases  y 
valores  cuya  representación  en  efectivo  era  insignifi- 
cante, no  es  posible  determinar  el  tipo  á que  sale  la 
operación?  ¿Cómo  quiere  S.  S.  que  le  cite  yo  ejemplos 
iguales,  si  no  tengo  ninguno  que  citarle  @n  donde  para 
25  millones  de  una  operación  se  hayan  admitido  por 
de  pronto  12  millones  do  los  famosos  Bonos  de  Santo 
Domingo,  y después  de  liquidar  esta  deuda,  otros  2 
millones  en  los  Bonos  modernos  con  interés  de  8 por 
IDO?  Yo  no  encuentro  paridad  de  casos;  por  eso  no  le 
cito  ninguno  á S*  S, , y cuando  le  veo  asegurar  y con- 
tinuar asegurando  que  la  operación  sale  á 6 por  100  y 
á la  par,  fatigado  ya  de  mis  demostraciones  anteriores, 
no  me  queda  más  que  contestar  á S.  S.:  es  excusado 
que  discutamos* 

Y siguiendo  en  este  orden  de  consideraciones,  el 
Br,  Elduaycn  nos  decía  ayer  tarde  con  una  arrogan- 
cia que  yo  nunca  hubiera  esperado  en  el  modesto  ca- 
rácter de  g.  g.:  este  Gobierno  ha  conseguido  lo  que  no 
ha  conseguido  Gobierno  alguno;  ha  bastado  que  yo 
m vaya  ó que  mande  á una  litografía  de  la  calle  de 
Atocha  á por  unas  letras  en  blanco,  para  levantar  so  - 
hre  la  firma  del  Ministro  0 % millones  de  pesos.  ¡Sobre 
la  firma  del  Ministro!  Y los  gres.  Diputados  al  oir  esto 
probablemente  creerían  que  era  el  crédito  personal  do 
B.  & el  que  nos  había  salvado  en  esta  ocasión*  ¡So- 
hre  la  firma  del  Ministro!  Pero  sóbrela  firma  de  un 
Ministro  que  tenia  en  cartera  la  aprobación  de  una 
Cámara  autorizándole  para  levantar  un  empréstito 
[ e ^ millones  de  duros  para  atenciones  tan  sagradas 
romo  ol  licénciamiento  y el  embarque  de  los  soldados, 
Pues  ¡ vaya  un  milagro  que  ha  hecho  S.  S.  encontrando 
6 /millones  de  duros  sobre  su  firma,  cuando  ésta  esta- 


ba amparada  con  la  garantía  de  la  Nación  y además 
con  la  recaudación  diaria  de  las  aduanas  de  Cuba! 

Y continuaba  S*  S*  explicando  esto  de  los  6 % mi- 
llones de  duros  encontrados  con  las  letras  giradas  sobre 
París  á ciento  ochenta  y á ciento  ochenta  y cinco  dias 
vista,  y haciendo  como  que  desvanecía  una  duda  que  yo 
tuve  el  honor  de  consultarle,  decía  que  en  efecto,  «todos 
esos  que  tenían  el  derecho  de  descontar  las  letras  con 
los  primeros  productos  del  empréstito,  han  tomado,  no 
al  Gobierno  español,  sino  al  Banco  Español  de  la  Haba- 
na, un  número  de  obligaciones,  tomando  así  parte  en 
este  empréstito  por  una  suma  que  á mí  no  me  importa 
ni  me  interesa  absolutamente  nada  el  averiguar,  porque 
con  quien  han  hecho  la  operación  ha  sido  con  el  Ban- 
co Español  de  la  Habana,» 

Nada  nuevo  me  decía  S,  S.  eu  las  palabras  que 
acabo  de  leer;  pero  permítame  que  continúe  en  mi  du- 
da y en  mi  curiosidad;  si  nada  le  importaba  á 3.S.  que 
esa  persona  se  interesara  ó no  en  el  empréstito;  si  nada 
tenía  que  ver  g.  S*  en  que  el  Banco  colocara  ó no  co- 
locara sus  obligaciones,  es  muy  extraño,  no  que  su  se- 
ñoría se  ocupara  de  estos  asuntos  en  París,  que  como 
estaba  en  vacaciones  hacia  muy  bien  de  ocuparse  de 
lo  que  tuviera  por  conveniente,  pero  sí  en  que  para 
estar  á la  mira  de  la  colocación  de  las  obligaciones 
hayamos  tenido  á la  vez  dos  Ministros  de  Ultramar,  uno 
que  funcionaba  en  París,  ponía  telégramasy  tenia  con- 
ferencias con  la  Comisión  de  Hacienda  y con  ios  sus- 
critores  del  empréstito,  y el  Ministro  interino  que  ac- 
tuaba en  Madrid;  y lo  que  es  más,  que  siendo  tan  in- 
diferente al  Gobierno  el  que  el  Banco  colocara  ó no 
las  obligaciones,  no  veo  la  razón  de  que  se  haya  ocu- 
pado á la  Comisión  de  Hacienda  en  París  en  formar  y 
remitir  datos  detallados,  cuentas  minuciosas  de  la  dis- 
tribución de  las  obligaciones  entre  los  suscritores  y de 
las  remesas  de  dinero  que  hacían  de  París.  Por  lo  de- 
más, esta  es  una  cuestión  enteramente  aparte,  que  no 
ha  pasado  de  una  curiosidad  que  se  excitó  en  mí  cuan- 
do vi  en  el  expediente  que  hecha  la  operación  en  fir- 
me, el  Sr.  Ministro  sin  embargo,  continuaba  ocupán- 
dose asiduamente  de  la  colocación  de  las  obligaciones. 

Que  se  comprometa,  decia  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar increpándome  fuertemente,  que  se  comprometa 
el  Sr.  D.  Yenancio  González,  en  nombre  del  partido 
constitucional,  á no  hacer,  si  algún  día  viene  al  poder, 
operaciones  en  la  Península  y en  Ultramar  que  salgan 
más  gravosas.  No  tengo  autoridad  para  contraer  seme- 
jante compromiso;  pero  sí  la  tuviera,  me  libraría  muy 
bien.  ¡Bonitas  van  á dejar  SS*  SS.  la  Hacienda  de  la 
Península  y la  de  Ultramar,  para  que  nadie  contraiga 
ese  compromiso!  No  se  puede,  bien  lo  sabe  S.  S.,  que 
es  un  hombre  muy  conocedor  de  estas  materias,  no  se 
puede  contraer  esa  clase  de  compromisos,  y sabia  que 
no  pasaba  de  ser  un  ardid  parlamentario  el  increpar- 
me á mí  para  que  lo  contrajera,  por  pequeña  que  sea 
la  idea  que  tenga  S.  S*  de  mi  práctica  en  estos  debates, 
debía  comprender  que  no  había  de  tener  la  impruden- 
cia de  someterme  á compromisos  que  por  de  pronto 
indicarían  ilusiones  que  no  abrigamos  los  constitucio- 
nales* 

Y voy  á hacerme  cargo  del  argumento  más  impor- 
tante, del  más  fundamental,  á mi  juicio,  de  los  que,  tra- 
tándose del  segundo  empréstito,  hizo  ayer  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Ultramar. 

Su  señoría  mantenía  que  no  había  sido  gravoso 
para  el  Estado  el  reconocer,  el  liquidar  y el  aceptar 
como  buenos  los  créditos  que  en  sus  liquidaciones  ha- 
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bia  presentado  el  Banco  Español  de  la  Habana,  y el  pa- 
gar en  oro  lo  procedente  de  las  negociones  de  Bonos 
conforme  á los  contratos  de  1 i de  Mayo  y 27  de  No- 
viembre de  1867;  y S.  S.,  comprendiendo  que  de  aquí 
partia  más  principalmente  que  de  ningún  otro  punto 
el  razonamiento  quo  lia  de  hacerse  para  poder  juzgar 
de  la  operación  en  su  fondo,  decía:  «Señores,  el  argu- 
mento del  Banco  no  tiene  réplica.)) 

Habla  venido  diciendo  anteriormente: 

«Al  encargarse  este  señor  de  la  Dirección  de  aque- 
lla isla,  escribió  una  serle  de  Memorias  diciendo  cuál 
era  la  situación  económica  de  aquella  isla,  sus  créditos, 
los  medios  de  atender  á ellos,  y lo  que  creia  que  debía 
hacerse;  y en  efecto,  al  tratar  de  la  liquidación  del 
Banco  Hispano-Goloníal,  en  la  cifra  total  estaba  ente- 
ramente conforme  la  Dirección  de  Hacienda  de  la  isla; 
lo  tínico  en  que  discrepaba  era  en  que  sostenía  que 
habiéndose  entregado  en  billetes  por  el  Banco  la  suma 
de  los  Bonos  emitidos  en  1866-67,  debía  devolvérsele 
al  Banco  en  esa  misma  especie;  á lo  cual  objetaba  el 
Banco:  «en  efecto,  yo  entregué  esa  suma  en  billetes, 
porque,  era  la  moneda  más  comente  y de  más  fácil 
circulación,  y con  la  cual  se  verificaban  todas  las 
transacciones  mercantiles;  pero  entonces  no  solo  no 
desmerecía,  sino  que,  por  ei  contrario,  en  gruesas  su- 
mas hasta  tenia  prima;  y venirme  á pagar  hoy  en  bi- 
lletes que  tienen  un  descuento  muy  fuerte,  cuando 
puede  considerarse  que  yo  entregué  oro,  no  me  parece 
muy  puesto  en  razón. 

Señores,  el  argumento  del  Banco  no  tiene  réplica; 
si  se  le  Imifera  pagado  cuando  se  estipuló  que  se  le 
abonaría  el  wzpo-rte  de  esos  Bonos,  habría  recibido  el 
importe  total  en  oro  ó en  billetes  y le  hubiera  sido 
indiferente , porque  lo  mismo  valia  una  cosa  que  otra .» 

Este  era  el  razonamiento  del  Sr.  BLduayen;  pero 
permítame  S.  S.  que  le  diga  que  ha  omitido  cuidado- 
samente, al  hacer  la  historia  de  la  lucha  entre  la  Ad- 
ministración y el  Banco  para  el  reconocimiento  de  ese 
crédito,  ha  omitido  cuidadosamente  un  argumento 
con  que  ya  le  reforcé  en  mi  discurso,  y que  consiste 
eu  decir:  el  Banco  paga  con  valores,  con  billetes  que 
el  Gobierno,  en  el  acto  mismo  de  la  operación  y en 
los  mismos  contratos,  le  autorizaba  para  crear  y 
emitir.’ 

Pagó,  por  consiguiente,  con  un  capital  ficticio 
que  el  Gobierno  le  ponía  en  sus  manos  en  aquel  ins- 
tante: la  operación  entonces  se  reducía  á una  verda- 
dera trasforma  clon  de  los  Bonos  que  tomaba  el  Banco, 
por  los  billetes  que  el  Gobierno  le  autorizaba  á emitir 
fuera  de  su  capital,  de  su  fondo  de  reserva  y de  >sus 
estatutos.  8i,  pues,  pagó  con  valores  que  se  le  autori- 
zaba á emitir  en  el  contrato  mismo,  cuando  estos  va- 
lores han  sufrido  menosprecio,  ¿dónde  están  la  justi- 
cia y la  equidad  para  que  el  Banco  diga  que  él  no 
quiere  participar  de  esas  pérdidas  y que  el  desprecio 
de  ese  papel  gravite  sobre  el  Tesoro?  ¿Es  este  el  argu- 
mento que  no  tiene  réplica? 

Si  se  hubiera  pagado  entonces  al  Banco,  se  le  ha- 
bría pagado  en  billetes,  y como  los  billetes  han  tenido 
depreciación,  estando  en  manos  del  Banco,  el  Banco  la 
hubiera  sufrido.  Por  consiguiente,  viene  á resultar  de 
todas  maneras  que  no  es  justo  ni  equitativo  que  el 
Banco  rehuya,  que  el  Banco  rechace  sus  propios  bi- 
lletes, cuando  sus  billetes  han  sido  emitidos  en  vir- 
tud de  una  autorización  que  se  le  otorgó  al  mismo 
tiempo  de  contraer  el  compromiso  que  se  trata  de 
cumplir, 


También  quería  S.  S.  atenuar  el  efecto  del  artículo 
del  contrato  que  ha  admitido  la  liquidación  del  Ban- 
co procedente  de  Bonos  sin  más  reserva  que  la  de  rec- 
tificar errores  numéricos  ó alguna  omisión,  y esto  in- 
cumbe también  á mi  amigo  el  Sr.,  Fernandez  Villavor- 
do,  que  me  decía  que  esa  liquidación  no  era  definitiva 
que  esa  liquidación,  como  todas  las  liquidaciones,  ha- 
bia  de  someterse  al  resultado  de  las  cuentas,  y que 
aparentaba  ignorar  lo  que  sucedia  en  todas  las  liqui- 
da clones  del  mundo,  lo  que  diariamente  se  estaba  di- 
ciendo en  la  Gaceta,  tratándose  de  otros  asuntos,  cuan- 
do pone  al  pió  de  toda  liquidación  ó estado:  «salvo  el 
resoltado  que  arrojen  las  cuentas  definitivas,))  pero 
¿no  le  parece  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  que  ^ 
omisiones,  que  eran  notorias  desde  el  primer  momento, 
y debían  haberlo  sido  para  S.  S,  porque  las  tenia  m el 
expediente  y además  las  tenia  en  las  declaraciones  de 
su  antecesor;  que  las  'omisiones,  como  las  que  yo  cité 
aquí,  de  un  millón  y pico  de  pesos  que  hay  de  diferen- 
cia entre  la  liquidación  que  por  el  concepto  de  los  Bo- 
nos presenta  el  Banco  y la  que  presentaba  la  Dirección 
de  Hacienda,  y con  la  cual  estaba  también  conforme  et 
representante  del  Banco;  que  esas  omisiones,  que  desdo 
luego  podían  ser  patentes,  no  han  debido  dejarse  para 
la  liquidación  definitiva,  teniendo  entre  tanto  privado 
al  Tesoro  de  24  millones  de  reales  que  está  disfrutan- 
do el  Banco  durante  este  tiempo  en  unas  obligaciones 
que  devengan  interés?  ¿Para  qué  necesitaba  S.  S,  espe- 
rar á la  rectificación  de  la  liquidación?  Su  señoría,  te- 
nia en  el  expediente  y en  el  Diario  de  las  Sesiones  % 1 
reconocimiento  del  Banco,  hecho  aquí  por  un  Sr.  Dipu- 
tado que  hablaba  en  su  nombre,  de  que  ei  saldo  por  h 
operación  de  Bonos  á favor  del  Banco  era  de  7,Q40.89fi 
pesos.  Sn  señoría  se  encontraba  con  una  liquidación 
que  el  Banco  le  traía  pidiéndole  en  este  mismo  concep; 
to  8.27  L 6 42  pesos:  S.  S,  habla  oido  aquí  al  Sr.  Dipu- 
tado á qne  antes  me  he  referido,  leer  un  estado  que 
tengo  á la  vista,  inserto  en  el  Diario , en  el  cual  se  dice: 
«Idem  contratos  de  íí  de  Mayo  y 27  do  Noviembre, 
amortización  de  Bonos  de  la  primera  ¿la  sexta  sárie, 
capital  é intereses,  7.040.896  pesos.  Observaciones:  sí 
liquidó  el  31  de  Diciembre  do  1871:  se  entregaron  te 
pagarés  hasta  primeros  del  74:  la  mitad  del  préstamo 
debía  satisfacerse  en  oro.»  Eso  dicen  las  observacio- 
nes puestas  por  el  Banco  en  el  estado  que  leía  aquí  su 
representante:  la  mitad  del  préstamo  debía  satisfacerse 
en  oro. 

Ahora  bien;  se  ba  satisfecho  todo  en  oro.  ¿Está ó 
no  demostrado  qne  el  Gobierno  ha  dado  más  cantidad 
que  la  que  se  le  pedia,  que  ha  dado  en  oro  lo  qne  le 
pedían  en  billetes?  Pero  S.  8.,  queriendo  desautorizar 
mis  palabras  y pretendiendo  hacer  caer  sobreestad^- 
cusion  y sobre  la  impugnación  del  segundo  empréstito 
de  Cuba  no  sé  qué  sombras,  puesto  que  S.  B¿  Habló  de 
interés  en  ponderar  la  nulidad  y los  defectos  ds  b 
operación,  nos  decía:  «Y,  después  de  todo,  ¿a  qué  es  este 
debate?  La  operación  está  aprobada  por  las  Cortes,  por- 
que hay  un  artículo  en  el  Reglamento  que  prescribe 
que  si  á los  tres  dias  de  haber  remitido  el  Gobierofl 
esta  clase  de  asuntos  no  se  suscita  discusión  sobra 
ellos,  pasan  al  Archivo  entendiéndose  aprobados-»  Esto 
parte  de  «entendiéndose  aprobados,»  aunque  no  he  con- 
soltado  ol  Reglamento,  mo  parece  que  es  una  amplia 
cion  que"  S.  S,  se  ha  permitido  hacerle;  pero  yo  quiero 
preguntar  al  Sr.  Elduayen:  ¿desde  cuando  la  respeta- 
bilidad ministerial  por  actos  de  esta  especie  prescri w 
á los  tres  días?  (Sr,  Ministro  de  Ultramar.  He  éichG 
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que  estoy  dispuesto  á responder  siempre;  cuantas  ve- 
ces se  quiera.)  Pues  entonces,  ¿a  qué  usaba  S.¿  S.  el  ar- 
gumento de  que  la  operación  estaba  aprobada  vi rtu ai- 
mente,  é invocaba  un  artículo  del  Reglamento?  SI  la 
operación  no  está  aprobada  por  las  Cortes,  que  yo  sos- 
tengo que  no  lo  está,  era  excusado  que  S.  S.  tratara  de 
censurar  el  que  entráramos  en  este  debate;  y si  no  está 
aprobada  por  las  Cortes,  y por  consiguiente,  la  respon- 
sabilidad ministerial  está  viva,  como  yo  be  sostenido 
también  (Él  Sr.  Ministró  de  Ultramar : Y yo  sostengo), 
no  había  razón  para  que  S,  B.  me  tachara  de  imper- 
tinente al  venir  á discutir  el  segundo  empréstito  de 
Cuba* 

Hizo  el  Sr.  Elduayen  una  enumeración  de  todas  las 
partidas  que  el  Gobierno  actual  ha  dedicado  á pagar 
los  haberes  del  personal  militar  del  ejército  de  Cuba, 
y nos  dijo:  «¿Cuándo,  en  qué  tiempo  se  ha  consagrado 
¿ estas  obligaciones  una  cantidad  como  la  que  nos- 
otros hemos  consagrado,  24  millones  de  pesetas  en  un 
mo?»  Su  señoría  me  dispensará  que  le  devuelva  la 
pregunta:  ¿cuándo,  en  qué  tiempo  ha  tenido  ningún 
Gobierno  25  millones  de  duros  para  destinarlos  á ese 
objeto  exclusivo,  pues  que  8.  S*  dijo  que  no  tenían 
otra?  ¿Dónde  está  el  milagro  de  haber  pagado  24  millo- 
nes on  un  año  á esas  desgraciadas  gentes?  Su  señoría 
no  quiso  decirnos  lo  que  todavía  se  les  adeudaba-  que 
si  lo  hubiéramos  sabido,  el  argumento  hubiera  sido 
más  claro.  ¿ Veinticuatro  millones  de  pesetas,  cuando 
se  habian  de  consagrar  á ese  solo  objeto,  según  decía 
S.  B.,  25  millones  de  duros!  ¿No  se  comprometió  su 
señoría  á no  hacer  efectivo  el  empréstito  hasta  los 
2o  millones  de  duros  si  le  sobraba  dinero  para  esas 
atenciones?  ¿No  dijo  S.  S.  cien  veces  «por  eso  decimos 
hasta  25  millones  de  duros?»  ¿Pues  no  repitió  que  la  ¡ 
Operación  no  se  baria  por  el  todo  si  no  hacia  falta  para 
ese  sagrado  objeto?  ¿A  qué  viene  entonces  ese  alarde 
d6  que  ha  pagado  mucho  y do  leer  un  estado  en  el  que 
se  consigna  lo  que  se  ha  pagado,  pero  no  lo  que 
se  debe? 

Decia  el  Sr.  Elduayeu:  «Es  que  el  Sr.  González  con- 
funde estudiadamente  lo  que  constítuj^e  el  verdadero 
haber  personal  del  soldado  con  lo  que  constituye  la 
cuenta  de  los  cuerpos  con  la  Administración.  «No,  se-  ¡ 
ñor  Elduayeu;  ya  sé  que  S.  S.  tiene,  y lo  demostró 
ayer,  una  pobre  idea  de  mis  conocimientos  en  estas  co- 
sas; pero  no  son  tan  limitados  como  todo  eso.  Yo  no 
confundo  esas  dos  cosas;  pero  ¿cómo  quiere  S,  S,  que 
los  cuerpos  satisfagan  las  liquidad oues  de  sus  indivi- 
duos, si  S.  S.  no  les  da  el  dinero  para  ello?  Sí  los  cuer- 
pos hubieran  tenido  con  qué  satisfacer  las  liquidacio- 
nes de  esos  individuos,  no  los  habrían  despachado  con 
esos  dichosos  abonarés  que  tanto  esté  dando  que  ha- 
blar m la  plaza  de  Madrid. 

Pero  por  atribuirme  errores  y por  desautorizarme 
en  el  dia  dé  ayer,  hasta  el  Sr,  Villa  verde  hizo  su  capí- 
tulo de  cargos,  coincidiendo  algo  en  esto  con  el  señor 
Ministro  de  Ultramar*  El  Sr.  Villa  verde,  tomándolo  de 
una  equivocación  del  Éceíracto  ó del  Diario  de  Sesiones, 
ó no  só  de  dónde,  afirmaba  que  yo  había  dicho  en  el 
dia  anterior  que  las  autorizaciones  concedidas  por  es- 
tas Cortes  á este  Gobierno  importaban  2.000  millones 
de  reales  (en  el  Exacto  se  me  hizo  decir  1*500  millo- 
nes);  y S.  S.,  aprovechándose  de  esto  que  cualquiera 
hubiera  dejado  pasar  como  un  error  material,  decia; 

González,  por  exagerar,  ha  hecho  subir  los  em- 
préstitos de  Cuba  á mayor  suma  de  lo  que  son*  Me 
parece  que  he  discutido  los  empréstitos  lo  bastante 


para  saber  cuánto  Importan,  y creo  que  me  dejaron 
corto  los  señores  taquígrafos  cuando  hicieron  subir 
las  autorizaciones  concedidas  en  el  presente  año  á 
1,500  millones.  Dos  mil  millones  importan  solamente 
las  de  que  nos  hemos  ocupado  en  una  semana.  ¿Pues 
no  acabais  de  dar  uno  que  importa  i.000  millones, 
como  es  el  de  los  Bonos?  ¿Pues  no  estamos  discutiendo 
el  segundo,  que  importa  500  millones?  ¿Pues  no  im- 
portó el  primero  otros  500  millones?  Resulta  que  sin 
contar  la  autorización  de  las  obligaciones  de  aduanas 
de  la  Península,  que  fué  también  en  este  año  y que  no 
es  por  una  cifra  insignificante,  ya  importaban  2.000 
millones  las  autorizaciones.  No  me  ocupaba  yo  solo  en 
aquel  momento,  Sr.  Villa  verde,  del  Banco  de  la  Haba- 
na; me  ocupaba  también  de  autorizaciones  para  qpe- 
raciones  del  Banco  de  la  Península;  porque  tenemos  la 
desgracia  de  venir  ocupándonos  todo  el  año,  aquí  de 
un  Banco,  allí  de  otro  Banco;  aquí  de  empréstitos  en- 
tregando al  Banco  por  adelantado  las  contribuciones 
y las  rentas,  allí  de  empréstitos  entregando  al  Banco 
las  aduanas;  aquí  de  acreedores  privilegiados,  y allí  de 
acreedores  privilegiados  también.  jQuó  funesto  parale- 
lismo para  los  que  tengan  la  desgracia  de  administrar 
en  el  porvenir  la  Hacienda  de  la  Península  y la  Ha- 
cienda de  Cuba! 

Ei|Jr.  GONZALEZ  VALLARINO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8.  como  de  la 
Comisión,  tercero  en  pró. 

El  Sr.  GONZALEZ  TALLARIN  O:  Aun  cuando 
al  parecer  el  Sr,  D,  Venancio  González  solo  se  proponía 
rectificar  las  inexactitudes  que  se  hubieran  atribuido 
á su  discurso  del  dia  de  ayer,  es  lo  cierto  que  en  la 
forma,  puesto  que  ha  pedido  la  palabra  para  consumir 
un  turno,  y en  el  fondo,  puesto  que  ha  pronunciado  un 
nuevo  discurso  sobre  la  misma  materia,  y ha  insistido, 
ampliándolas,  en  las  apreciaciones  que  ayer  hizo,  exige 
que  la  Comisión,  en  cumplimiento  de  un  deber,  por 
necesidad  en  parte  del  debate,  y por  justa  deferencia 
á S.  S.,  consuma  el  tercer  turno  que  le  corresponde. 

Nadie  ha  traído  la  confusión  á este  debate,  sí  con- 
fusión existe;  nadie  ha  podido  producir  dentro  del  de- 
bate mismo  oscuridades,  sino  los  que  al  impugnar-  el 
proyecto  de  ley  que  está  puesto  á discusión  han  ve- 
nido á impugnar  la  ejecución  de  otro  proyecto  de  ley 
de  fecha  posterior  y ya  realizado,  y al  hacerlo,  ni  han 
cuidado  siquiera  de  establecer  dentro  de  la  discusión 
misma  aquellas  lindes  que  ponen  los  oradores  a las  ma- 
terias, para  que  no  mezclándose  éstas  resplandezca  la 
claridad,  necesaria  siempre  que  se  busca  la  verdad  y 
la  razón  para  decidir  estas  contiendas.  El  Gobierno  de 
S.  M„  en  época  penosísima,  contrató  un  empréstito  á 
virtud  de  una  autorización  que  le  concedieron  estas 
mismas  Cortes,  y ese  empréstito  lo  llevó  á cabo  con 
un  interés  de  10  por  i 00  y una  comisión  anual  de 
un  2,  y con  una  participación  en  el  mayor  producto, 
en  el  aumento  que  durante  el  tiempo  que  estuviese 
en  vigor  ese  contrato  alcancen  las  rentas  de  aduanas 
en  la  isla  de  Cuba.  Era  este  empréstito  la  primera  se- 
ñal de  mejora  sin  duda  que  se  advertía  en  el  estado 
financiero  de  Cuba  y en  los  asuntos  píiblicos  de  aque- 
lla Antilla.  Que  cuando  otras  veces  en  nuestra  Patria 
se  han  concedido  empréstitos  para  la  guerra,  no  se  han 
encontrado  por  entero  capitales  españoles  con  que  do- 
tarlos, ni  tampoco  se  ha  podido  pagar  el  interés  de  12 
por  100,  ni  se  pueden  por  desgracia  recordar,  cuando 
se  han  prestado  cantidades  gruesas  para  atender  á la 
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guerra  civil,  capitalistas  que  se  contenten  con  prove- 
chos tan  eventuales,  tan  sujetos  á peligros,  como  el 
aumento  de  la  renta  de  aduanas  de  un  país  que  está 
en  guerra.  No  se  trataba,  por  tanto,  de  una  de  esas  ne- 
gociaciones en  las  cuales,  como  hemos  visto  en  nues- 
tra Patria,  el  que  ha  puesto  su  dinero  al  juego,  á las 
alteraciones,  al  aumento  y disminución  de  los  valores, 
á la  mayor  ó menor  importancia  que  tiene  en  todos  los 
países  el  crédito  publico,  ha  salido  de  la  propia  Teso- 
rería donde  ha  concertado  la  operación,  con  los  intere- 
ses asegurados  y con  las  garantías  en  la  mano,  y por 
cierto  con  un  interés  mayor  que  este  otro,  sometido  á 
contingencias,  que  se  di6  al  Banco  Colonial. 

Es,  por  tanto,  indispensable,  y así  lo  he  creído  5*0 
ante  todo,  volver  á declarar  en,  este  sitio  que  el  em- 
préstito realizado  en  1876  fué  ventajoso  y mejoró  las 
condiciones  de  los  empréstitos  que  para  atender  á las 
necesidades  de  la  guerra  civil  se  venían  haciendo  en 
este  país;  porque  los  empréstitos,  porque  las  opera- 
ciones de  crédito  no  se  juzgan  en  absoluto;  porque  ai 
fin  y al  cabo,  el  dinero  es  una  mercancía,  y el  dinero 
está  más  caro  ó más  barato  según  que  la  mercancía 
abunde  en  el  mercado;  el  dinero  esta  más  caro  ó más 
barato  según  las  garantías  que  aseguran  su  devolu- 
ción; el  dinero  está  más  caro  ó más  barato  según  la 
mayor  ó menor  esperanza  de  que  aquel  que  lo  pide 
pueda  cumplir  las  obligaciones  que  se  impone. 

Se  dirá  que  este  empréstito  contratado  con  el  Ban- 
co Hispaoo-Colonial,  á más  de  esas  abundantes  garan- 
tías que  se  le  ofrecían  en  Cuba,  de  la  naturaleza  que 
acabo  de  definir;  á más  de  esos  intereses,  que  ya  he 
demostrado  que  en  aquella  época  no  eran  altos,  se  le 
concedió  por  ultimo  la  garantía  de  la  Nación.  La  ga- 
rantía de  la  Nación  no  podía  en  manera  alguna  en 
este  caso,  si  por  desgracia  hubiera  sido  necesario  re- 
currir á ella,  colocar  el  empréstito  contratado  con  el 
Banco  Híspano-Colonial  á mayor  aitnra  que  la  que 
tienen  en  España  los  empréstitos  que  carecen  de  ga- 
rantía. Esto  no  necesita  explicación* 

Con  posterioridad,  nuevas  exigencias,  imperiosas 
exigencias  pusieron  al  Gobierno  en  el  caso  de  solici- 
tar otra  autorización  del  Poder  legislativo  para  con- 
tratar un  segundo  empréstito.  El  importe  de  este  em- 
préstito fué  de  25  millones  de  duros,  y se  contrató 
para  atender  á las  necesidades  del  Tesoro  de  Cuba,  y 
el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  no  ha  declarado  aquí  que 
este  empréstito  se  contratara  para  un  objeto  especial 
y determinado,  ni  podia  hacer  semejante  delaracion 
por  varias  razones:  la  primera,  porque  reclamarían  la 
aplicación  de  esas  cantidades  aquellas  necesidades  que 
fueran  más  urgentes;  en  el  momento  de  ejecutar  la  au- 
torización de  las  Cortes,  y aun  en  las  necesidades  cuya 
condición  da  urgencia  fuera  ya  conocida  del  Gobierno, 
no  era  posible  saber  la  cifra  á que  cada  una  de  ellas 
ascendía;  y por  último,  y esta  es  la  razón  poderosa, 
porque  la  ley  no  dedicaba  el  empréstito  ni  concedía  la 
autorización  para  un  objeto  dado. 

Ni  dijo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  solo  para 
los  objetos  que  ha  tenido  á bien  referir  el  Sr,  Gonzá- 
lez se  hubiera  de  autorizar  el  empréstito,  ni  podia 
decirlo,  puesto  que  el  texto  de  la  ley  no  autorizaba  al 
Gobierno  para  atender,  determinándola,  á una  de  las 
muchas  necesidades  que  en  Cuba  se  sentían  á la  vez, 
y me  releva  de  la  lectura  de  la  ley  mi  digno  adversa- 
rio, que  con  signos  afirmativos  conviene  en  que  la  ley 
habla  de  las  necesidades  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba 
sin  exclusiones  ni  preferencias* 


Que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  dijo  lo  que  el 
Sr,  González  le  atribuía,  es  indudable  también , y §\ 
texto  para  demostrarlo  es  el  mismo  que  el  Sr.  Gonza* 
lez  leía  ayer:  «La  verdad  es  que  no  sé  cuál  es  el  pro- 
pósito, cuál  el  resultado  (decia  el  Sr.  Ministro)  que 
el  Sr*  González  se  ha  propuesto  al  combatir  de  la  ma- 
nera en  que  lo  ha  hecho  eu  el  dia  de  ayer.»  {Se  trata- 
ba, Sres.  Diputados,  del  proyecto  de  ley  que  autorizó 
al  Sr*  Ministro  para  contratar  el  segundo  empréstito 
de  25  millones  de  pesos.) 

Y continuaba  el  Sr.  Ministro: 

aParéc eme  á mí  que  el  Sr*  González  ha  confundido 
lastimosamente  el  proyecto  de  ley  presentado  con  el 
arreglo  de  la  cuestión  económica  de  la  isla  de  Cuba.» 
Esto  es,  en  conclusión,  todo  lo  que  atribuía  al  señor 
Ministro  de  Ultramar  el  Sr.  González. 

‘ «Yo  no  mepropongó,  decía  el  Sr.  Ministro,  hacer 
una  operación  por  la  cual  con  25  millones  de  pesos 
pueda  reparar  todas  las  calamidades  que  los  tiempo, 
y las  desdichas  acumularon  sobre  el  Tesoro  de  la  isla 
de  Cuba;  yo  solo  me  propongo  atender  á las  necesidades 
más  urgentes.» 

Y añadía  el  Sr,  Ministro: 

«Ni  en  el  anterior  contrato  ni  en  el  actual  emprés- 
tito que' se  propone  áiasCórtes,  hasido  el  propósito  ni 
podia  pasar  por  la  mente  del  dignísimo  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  que  entonces  lo  hizo,  ni  puede  pasar  por  la 
de  nadie,  el  suponer  que  ni  con  los  500  millones  que 
ahora  se  piden,  ni  con  los  50  0 millones  del  anterior 
empréstito  pueda  arreglarse  la  situación  economice 
de  la  isla  de  Cuba.» 

Está  inserto  este  párrafo  en  el  discurso  que  pro- 
nunció el  Sr*  González  coatestando  al  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar.  No  se  puede  decir  con  más  claridad,  y 
perdonadme  la  insistencia,  no  se  puede  decir  cou  más 
claridad  que  con  la  autorización  que  las  Cortes  conce- 
dieron, inspiradas  en  el  sentimiento  de  amor  que  to- 
dos profesamos  á aquellas  provincias  ultramarinas,  no 
habia  de  atenderse,  porque  qra  imposible,  ni  á la  ex- 
tinción de  todas  las  cargas  del  Tesoro  de  la  isla,  m 
menos  al  arreglo  de  su  deuda, 

Pero  queda  otro  cargo.  Dentro  de  la  aplicación 
hecha  por  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  de  los  fondos 
que  le  proporcionó  el  empréstito,  se  censura  la  elec- 
ción de  acreedor  (me  parece  que  este  ha  sido  el  pensa- 
miento del  Sr.  González),  se  censura  el  que  haya  satis- 
fecho la  deuda  ai  Banco  Español  de  la  Habana  con 
preferencia  á otros  acreedores  que  el  Sr.  González  con- 
sideraba  preferentes.  No  sé  cómo  podré  llegar  á poner 
en  el  claro  entendimiento  del  Sr*  González  la  idea  de 
lo  que  es  el  Banco  Español  déla  Habana;  porque  siem- 
pre que  habla  S,  S.  de  ese  Banco,  parece  que  losfavo- 
res  que  se  le  dispensan,  las  cantidades  que  se  le  dan 
para  enjugar  su  pasivo,  no  significan  otra  cosa  que 
una  excepción  de  que  va  á disfrutar  algún  particular 
con  perjuicio  de  los  generales  intereses;  y esta  creen- 
cia lleva  á S.  S.  á errores  tan  trascendentales  como 
aquel  en  que  incurrió  al  manifestar  cierta  estrañeza  de 
que  contando  el  Banco  con  un  activo  de  fundación,  coa 
un  activo  efectivo  y real  de  solo  8 millones  de  pesos, 
llegara  un  momento  en  que  pudiera  percibir  i 4 millo- 
nes, casi  ei  duplo  de  su  activo*  Pues  en  primer  lugar, 
el  Banco  Español,  en  la  Habana  único  establecimien- 
to de  crédito  con  que  ha  podido  contar  el  Gobierno  en 
los  malos  tiempos  que  por  aquellas  islas  han  pasado, 
único  instrumento  de  crédito  con  que  también  conta- 
ron los  amigos  del  Sr.  González,  representa  el  crédito 
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de  aquella  isla,  y de  la  situación  próspera  ó adversa 
del  Banco  depende  en  mucho  la  situación  do  los  nu- 
merosos comerciantes  é industriales  que  fomentan  la 
inmensa  riqueza  que  tanta  fama  da  á las  Antillas.  No 
es  el  Banco,  pues,  el  favorecido;  no  es  ni  podía  ser  el 
objeto  en  que  puso  sus  ojos  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar el  realizar  la  operación  para  que  fué  autorizado: 
fué  si  crédito  de  las  Antillas,  que  depende  y está  de- 
pendiendo hace  muchos  anos  de  la  situación  más  ó 
ménos  favorable  del  Banco,  del  descuento  mayor  ó me- 
nor que  sufran  los  billetes  del  único  establecimiento 
importante  de  emisión  que  allí  existe.  Asi,  pues,  si  el  se- 
ñor Ministro,  al  entenderse  como  se  ha  entendido  para 
hacer  una  operación  de  crédito  con  ese  acreedor  lla- 
mado Banco  Español  de  la  Habana,  no  ha  dotado  de 
recursos  solamente  al  Banco,  sino  á todo  el  mercado 
donde  las  operaciones  del  Banco  alcanzan,  ¿de  qué 
suerte  podía  el  Br,  Ministro  hacer  mejor  aplicación  de 
las  cantidades  que  á su  disposición  bahía  puesto  la 
autorización  de  las  Cortes? 

Y en  cuanto  á la  diferencia  entre  el  activo  real  con 
que  el  Banco  estaba  constituido,  á la  diferencia,  por 
decirlo  en  una  palabra,  del  capital  efectivo  del  Banco 
y la  cantidad  que  el  Banco  ha  recibido,  permítame  el 
Sr.  González  que  yo  me  admire  de  que  esto  haya  lla- 
mado la  atención  de  S.  S.  El  Banco  Español  de  la  Ha- 
baua  y todos  los  Bancos  tienen  no  solo  el  capital  efec- 
tivo de  su  constitución,  sino  que  además  tienen  aquel 
capital  para  el  cual  se  les  autorice.  Y si  bien  es  un  fa- 
vor que  puede  considerarse  como  privilegio  la  autori- 
zación concedida  á uu  Banco  para  una  emisión  triple 
del  capital  de  su  constitución,  eso  es  cuando  esa  auto- 
rización, cuando  ese  mayor  capital  se  le  concede  para 
que  pueda  hacer  operaciones  en  su  propia  utilidad; 
pero  cuando  ese  capital  se  le  concede  pura  y simple- 
mente para  que  haga  posible  el  cubrir  las  atenciones 
dentro  do  un  mercado,  para  que  cree  un  papel-moneda 
que  puede  venir  en  perjuicio  de  su  propio  crédito,  no 
sale  concede  un  privilegio,  se  le  impone  uu  gravámen, 
siendo  injusto  después  de  impuesto  ese  gravámen  no 
concederle  el  plazo  suficiente  para  deshacer  esa  opera- 
ción, siempre  ruinosa  para  un  establecimiento  de  cré- 
dito. Esto  es  precisamente  lo  que  se  ha  hecho  por  parte 
del  Gobierno,  ¿Quería  S,  S.,  por  ventura,  que  después 
de  autorizar  al  Banco  para  una  emisión  de  tres  veces 
su  capital,  que  después  de  disponer  de  todo  su  capital 
y basta  de  todo  su  fondo  de  reserva  para  atender  á las 
necesidades  del  país;  que  después  de  obligarle  á hacer 
todo  género  de  esfuerzos;  que  después  de  ponerle  en  el 
caso  de  tener  que  pasar  por  un  descuento  de  123  por 
Í00  en  sos  valores;  que  después  de  concertar  la  liqu  ida- 
ción, no  en  efectivo,  sino  por  medio  de  una  nueva  ope- 
ración de  crédito,  so  le  exigiera  que  al  dia  siguiente 
recogiese  todos  los  billetes  de  Ouba?  Esto,  yo  tengo  la 
seguridad  de'  que  si  lo  concibe  el  Sr.  González  como 
Diputado  constitucional,  no  lo  quiere  ni  lo  concibe  su 
señoría  como  economista. 

Es  tanto  lo  que  en  este  punto  ha  oscurecido  en  su 
^ñoría  la  pasión  política  la  clara  luz  que  general- 
mente le  guía  y sirve  para  iluminar  todos  los  debates 
en  que  tercia,  que  ha  llegado  á asombrarse  de  que  los 
Bonos  que  ha  recogido  el  Banco  por  cuenta  del  Gobier- 
no, aceptando  responsabilidades  que  no  le  incumbían 
y prestando  un  servicio  inmenso  á expensas  de  su  mis- 
mo crédito,  le  fueran  recibidos  en  cuenta  como  meta- 
Bco.  ¿Eecuerda  S.  la  fecha  en  que  esos  Bonos  fueron 
Cogidos  por  el  Banco  Español  de  la  Habana?  En  esa  ! 


fecha  no  existía  el  descuento;  los  recogió  á metálico  el 
Banco  Español  de  la  Habana;  y si  los  recogió  á metá- 
lico, entraron  como  tal  metálico  en  su  cartera/ no  ha- 
biendo podido  obtener  la  ganancia  que  habría  de  se- 
guro obtenido  si  hubiera  recogido  los  Bonos  cuando  ya 
existia  el  descuento.  Esto  es  claro  como  la  luz  del  día, 
¿Y  qué  es  lo  que  se  quiere  ahora?  Ahora  se  quiere  que 
habiéndolos  recogido  con  oro,  que  habiéndolos  cam- 
biado por  oro,  que  habiéndolos  tenido  cu  su  cartera 
todo  este  tiempo  figurando  en  los  balances  como  reco- 
gidos en  esa  forma,  por  el  servicio  de  haberlos  reco- 
gido, por  haber,  hecho  el  pago  de  sus  intereses,  se  le 
abonen  ahora  en  papel.  Este  me  parece  que  es  el  ar- 
gumento de  S.  S. 

Si  hubiera  tenido  algún  escrúpulo,  que  esto  no 
puede  ofrecerle;  si  alguna  duda  hubiera  podido  surgir 
en  el  ánimo  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  en  esto 
no  cabe  dudar  para  quien  entiende  un  poco  de  mate  * 
rías  financieras  (aunque  seria  disculpable  que  yo  las 
tuviera  porque  entiendo  poco  de  ellas);  si  hubiera  ne- 
cesitado recurrir  á buscar  alguna  norma,  se  hubiera 
encontrado  con  que  no  solo  en  la  Habana,  si  no  en  los 
Estados-Unidos  y en  todas  las  plazas,  las  operaciones 
hechas  cuando  los  billetes  no  tenían  descuento,  se  ha 
dispuesto  se  satisfagan  después  á metálico,  es  decir, 
por  el  valor  que  tenían  los  billetes  al  perfeccionarse 
los  contratos,  y han  surgido  pleitos  que  han  venido  al 
Tribunal  Supremo,  y en  casos  en  que  se  habla  esta- 
blecido que  podían  satisfacerse  los  créditos  á elección 
del  pagador,  en  oro  ó en  billetes,  ha  dispuesto  el  Tri- 
bunal que  se  paguen  en  oro,  ó ,en  billetes  abonando 
el  descuento,  que  es  decir  con  dos  ó tres  palabras  más 
que  se  paguen  en  oro. 

Yo  creo  que  el  Sr.  González  ha  tenido  motivo  para 
censurar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pero  no  ha  dado 
en  ello;  cerca  estuvo  S.  mas  no  llegó  á herir, 

Decia  S.  S,:  hay  aquí  dos  partidas  que  formando  el 
mismo  concepto  se  expresan  en  la  cuenta  con  tal  di  fe- 
renda,  que  la  una  es  una  extraordinaria  ponderación 
de  la  otra:  el  Banco  en  la  operación  provisional  hecha 
por  letras  libradas  por  el  Ministerio  de  Ultramar  pone 
en  su  cuenta  6 millones,  y el  Ministro  de  Ultramar 
pone  4,900.000  y pico  de  pesos.  Debió  censurar  S,  S.  al 
Sr,  Ministro  de  Ultramar,  ¿por  qué?  porque  el  Ministro 
de  Ultramar  desde  que  le  fueron  tomadas  las  letra  s 
debió  abonar  los  6 A millones;  pero  la  censura  con- 
sistiría en  que  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  tomó  tales 
precauciones  que  po  quiso  hacer  el  abono  completo  de 
los  6 Va  millones  mientras  la  realización  completa  y 
la  formalizacion  entera  y positiva  y la  anulación  de  la 
operácion  provisional  y sustitución  por  la  definitiva  no 
se-  h u b ier  an  con  su  ma  d o . 

Pero  crea  S,  S.  que  la  misma  cuenta  corriente  en- 
tre dos  comerciantes  no  es  idéntica,  y por  eso  se  dice 
ítsu  cuenta  corriente»  y tuni  cuenta  corriente,»  siendo 
la  misma  cuenta:  su  cuenta,  la  del  Banco  Español  de 
la  Habana  de  6 % millones:  mi  cuenta,  la  del  Minis- 
tro de  Ultramar  de  4.900,000  y pico  de  pesos-  el  resto 
lo  tendrá  sentado  en  otra  partida.  Ya  se  ve,  cuando 
estas  cosas  se  oyen,  parece  que  no  es  necesario- impug- 
narlas; pero  un  discurso  hábilmente  pronunciado,  tras- 
crito después  á las  cuartillas,  y de  las  cuartillas  pasado 
por  extracto  al  que  con  la  Gaceta  se  publica,  puede  lle- 
var con  esos  millones  de  diferencia  que  aparecen  en  la 
cuenta  que  S.  S,  ajusta,  el  temor,  no  de  que  esas  can- 
tidades no  tengan  al  fin  y al  cabo  su  aplicación  debi- 
da, no,  sino  el  temor  de  que  la  contabilidad  de  las  ofi- 
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ciñas  públicas,  la  contabilidad  del  Ministerio  de  Ultra- 
mar es  una  contabilidad  tal,  llevada  con  tan  poco  rigor, 
dirigida  con  tan  poca  inteligencia,  que  entre  una  cuen- 
ta  y otra  cuenta,  que  son  la  misma  cuenta,  hay  la  di- 
ferencia de  cerca  de  millón  y medio. 

Vuelve  hoy,  me  parece,  el  Sr.  D.  Venancio  Gonzá- 
lez, y concluiré  esta  parte  de  mi  discurso  solo  con  el 
examen  de  esta  afirmación  legal,  vuelve  hoy  á soste- 
ner que  el  Banco  de  ia  Habana  trató  aquí  sin  la  nece- 
saria representación  para  obligarse  con  el  Sr.  Ministro 
da  Ultramar.  El  argumento  no  tiene  gran  fuerza,  por- 
que, en  primer  lugar,  sabe  perfectamente  S.  S.  que  to- 
das las  negociaciones  se  inician  de  esta  suerte;  y en 
segundo  lugar,  ¿qué  se  ha  de  contestar  á S.  S.,  como  no 
sea  aquello  que  en  una  comedia  célebre  de  Calderón, 
de  todos  conocida,  dijo  el  Principo:  a Vive  Dios  que  pudo 
ser?))  Después  de  todo,  si  se  ha  concertado  definitiva- 
mente y se  ha  concluido  la  operación,  ¿qué  importa  la 
manera  en  que  esa  operación  fué  iniciada?  ¿O  es  qué 
estamos  nosotros  en  el  caso,  los  que  aquí  discutimos 
como  discute  siempre  S.  S.,  y yo  lo  reconozco,  estos 
asuntos  bajo  el  punto  de  vista  del  interés  del  país,  de 
traer  reclamaciones  que  solo  ejercitarla  un  accionista 
que  creyera  que  la  operación  ejecutada  no  le  era  be- 
neficiosa? Pues  á esto  se  reduce  toda  la  fuerza,  y este 
es  todo  el  camino  que  pudiera  andar  el  argumento  de 
Si  S.  i una  reclamación  iniciada  por  un  accionista  con- 
tra la  Junta  del  Banco  Español  de  la  Habana,  No  se  ha 
podido  impugnar  en  serio,  considerado  y examinado 
como  operación  de  crédito,  el  empréstito  que  ha  servi- 
do para  extinguir  parte  de  las  deudas  que  afiigen  á la 
isla  de  Cuba,  porque  esto  no  convenía  ni  podía  estar 
en  el  interés  de  las  oposiciones,  Se  ha  hecho  una  no- 
vela que  ha  durado  tanto  como  tardó  el  Sr,  Ministro  de 
Ultramar  en  exponer  el  verdadero  estado  de  las  cosas, 

Pero  baste  saber  á los  Sres.  Diputados,  para  formar 
ira  juicio  cabal  de  los  esfuerzos  que  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  ha  hecho  á fin  de  que  los  25  millones  de  pe- 
sos sean  lo  más  fructíferos  posible,  para  darles  la  ma- 
yor extensión  con  relación  á la  extinción  del  pasivo, 
que  no  solo  se  han  hecho  rebajas  al  Banco  Español  de 
la  Habana  por  gastos  y desembolsos  ejecutados  exclu- 
sivamente en  beneficio  del  Tesoro  público,  sino  que 
aparecen  en  los  estados  mismos  que  tuvo  la  bondad  de 
leer  á la  Cámara  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  rebajas 
hechas  sobre  compras  realizadas  en  el  extranjero  y jus- 
tificadas por  facturas.  De  suerte  que,  como  decia  el 
Sr,  Ministro  de  Ultramar,  y es  realmente  la  gráfica  ex- 
presión que  puede  dar  mejor  á conocer  esta  operación 
de  crédito,  no  se  ha  hecho  otra  cosa  con  ella  sino  aten- 
der m primer  lugar  al  licénciamiento  de  las  tropas 
que  gloriosamente  sirvieron  para  defender  la  integri- 
dad de  la  isla  de  Cuba  con  cantidades  tan  altas  como 
24  millones  de  pesetas  invertidos  solo  por  el  Consejo 
de  Ultramar  (que  le  parecía  accidental  al  Sr.  González 
que  fueran  pesetas  ó fueran  reales),  y cambiar  después 
un  crédito  gravosísimo  contra  el  Gobierno  por  un  cré- 
dito con  reducidos  intereses,  obteniendo  al  Verificar  la 
permutación  una  reducción  también  en  el  capital  de 
ese  mismo  crédito.  Este  ha  sido  en  concreto  el  objeto 
logrado  por  la  operación. 

Hoy  se  pide  la  rescisión  del  primer  empréstito,  y 
contra  esto  no  habla  manera  de  argumentar:  la  prime- 
ra operación,  ó sea  la  del  Banco  Hispano-Colonial,  se 
hizo  en  situación  angustiosa  para  el  Tesoro,  y más  an- 
gustiosa aún  para  los  sentimientos  de  los  españoles: 
habla  que  concluir  á todo  trance  con  la  insurrección 


de  Guba;  no  se  tenia  certeza,  por  más  que  se  tuviera 
esperanza,  de  que  una  insurrección  que  se  había  man- 
tenido tantos  años,  que  había  llegado  á crear  en  Cuba 
y cerca  de  Cuba  algunos  ilegítimos,  algunos  bastar- 
dos, pero  algunos  no  despreciables  intereses,  pudiera 
terminar  en  un  breve  plazo.  El  Gobierno  no  podía  com- 
prometer en  esto  su  palabra,  ni  era  político  compro- 
meterla, siquiera  la  esperanza  de  obtenerlo  fuera  muy 
fundada.  Con  todo,  creyendo  que  llegaria  dia  en  que 
la  operación  se  pudiera  mejorar,  al  estipularla  estable- 
ció la  rescisión  por  una  condición  resolutoria,  estatu- 
yendo de  acuerdo,  como  era  natural,  con  la  sociedad 
que  con  él  contrataba,  que  en  18.81,  ó sea  al  trascurrir 
los  cinco  años,  podría  el  Gobierno  dar  por  cumplidos 
los  términos  del  contrato,  dar  por  fenecido  el  plazo 
solo  con  el  trascurso  de  la  mitad,  abonando  un  10  por 
100  por  toda  indemnización  al  Banco  Hispano-Co- 
loníal. 

Se  ha  engañado  venturosamente  en  esto  el  Gobier- 
no; ¿por  qué  no  hemos  de  confesarlo?  No  solo  se  dominó 
la  insurrección  de  Cuba  en  ménos  tiempo  del  que  to- 
dos esperábamos  (temimos  todos  que  pudiera  ser 
duradera,  nó  por  falta  de  fuerza,  de  vigor,  de  decisión 
en  el  Gobierno,  ni  por  falta  de  generosidad  en  todos  los 
españoles,  sino  porque  guerras  de  la  naturaleza  de  la 
que  en  Ouba  se  hacia  son  más  difíciles  de  extinguir 
que  otras  más  poderosas  guerras),  no  solo  se  antici- 
pó el  dia  venturoso  de  la  paz,  sino  que  se  anticipó  tam- 
bién otro  dia  que  es  muy  venturoso  en  todos  ios  pue- 
blos modernos,  que  es  el  dia  de  la  regeneración  do  la 
Hacienda  en  España  y en  las  provincias  de  Ultramar; 
porque  dia  de  la  regeneración  de  la  Hacienda  es  aquel 
en  que  el  Sr.  Ministro  que  lleva  lá  Hacienda  de  la  pe- 
nínsula os  presenta  operaciones  que  se  toman  en  la 
plaza  con  codicia  á un  interés  similar  al  que  se  con- 
ciertan los  préstamos  hipotecarios,  y el  dia  en  que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  con  una  segunda  garantía, 
porque  segunda  garantía  se  puede  llamar  á la  que  con- 
cedió por  el  empréstito  que  se  ha  realizado,  coloca  obli- 
gaciones á la  parcon  el  interés  de6  por  100.  Y nosotros 
nos  alegramos  de  venir  á decir  aquí  que  nos  hemos  en- 
gañado, que  no  necesitamos  los  cinco  años,  que  nos  so- 
bra coe  dos  y medio,  y pedimos  la  rescisión  por  una  au 
torizacion  previa,  y no  tratamos  de  abusar  del  otro  con 
tratante,  como  se  ha  supuesto,  porque  pedimos  quesea 
una  rescisión,  no  por  una  condición  causal,  que  nadie 
ha  sostenido  que  diera  motivo  para  ello  el  Banco,  sino 
por  un  común  acuerdo.  ¿Y  que  es,  dicho  con  claridad, 
lo  que  autorizamos  á dar?  No  autorizamos  á dar  nada, 
no  se  concede  la  menor  indemnización  al  Banco  Hií>- 
pano-Goloniah  Este  fuó  el  punto  de  vista  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  y este  ha  sido  el  punto  de  vista  de 
los  Diputados  que  hemos  tenido  la  honra  de  formar  en 
representación  de  la  mayoría  la  Comisión  que  ha  pi- 
tido dictamen  sobre  este  proyecto  de  ley. 

El  10  por  100,  asignado  lo  tenia  como  indemniza- 
ción de  una  rescisión  á los  cinco  años,  ó sea  á la  mitad 
del  plazo,  y no  aumenta  el  proyecto  ese  tipo  á pesar 
de  anticiparse  la  rescisión  y ser  por  consiguiente  ma- 
yor el  beneficio  para  el  Tesoro.  El  50  por  100  de  par- 
tí cxpacion  en  el  aumento  de  la  renta  de  aduanas, 
dijo  mi  distinguido  amigo  el  Sr,  Fernandez  Villa  ver 
de  que  no  era  sino  la  realización  de  uno  de  los  ar- 
tículos del  contrato. 

Y hay  cosas  que  andan  por  esta  discusión  espar- 
cidas, sobre  las  cuales  nada  se  puede  decir.  Verdad  es 
que  este  contrato  se  celebró  con  capitales  españoles. 
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y que  los  capitalés  españoles  no  hán  de  querer  impo- 
ner ahora  mayor  sacrificio  al  Erario,  cuando  pueden 
destinarse  á distintas  y beneficiosas  operaciones  des- 
pués de  la  rescisión.  Se  ha  invocado  el  patriotismo  al 
hacerse  el  empréstito  con  el  Banco  Hispano-Oolonial, 
y el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  aprovecha  esa  invoca- 
ción y se  la  recuerda  para  conseguir  una  mejora  en  el 
crédito  y la  administración  de  las  rentas  de  Cuba;  por 
eso  no  ha  parecido  á la  Comisión,  no  puede  parecer  al 
mismo  Sr.  González,  á quien  no  le  atribuyo  semejante 
concepto,  ni  le  parecerá  ciertamente  al  Congreso, 
oportuno  que  se  baya  lamentado  aquí  que  la  prima  de 
25  sobre  su  valor  nominal*  que  disfrutaban  las  accio- 
nes del  Banco  Hispano-Oolonial,  baya  descendido  al 
12  ó ai  13.  Ese  argumento  se  puede  hacer  en  defensa 
del  Banco  Hispano-Colonial,  pero  de  ninguna  manera 
para  atacar  al  actual  Gobierno. 

Bn  resumen,  porque  me  parece  que  ya  he  fatigado 
más  de  lo  que  me  proponía,  y quizá  más  de  lo  que  de- 
bía, al  Congreso:  yo  no  me  contento,  para  expresar  de 
una  vez  la  idea  que  tengo,  así  de  la  operación  reali- 
zada últimamente  como  de  la  rescisión  del  primer  em- 
préstito, con  desear  que  el  Sr.  D,  Yenancio  González 
las  realice  idénticas  cuando  sea  Ministro,  que  ya  sabe 
S.  9.  que  este  en  mí  seria  un  sincero  deseo.  Lo  que  yo 
le  suplico  á S.  S.  es  que  cuando  algo  mejor  píense  en 
esta  materia,  que  cuando  halle  medios  de  concertar 
operaciones  más  ventajosas,  las  ponga  en  conocimien- 
to del  Gobierno,  porque  seria  cosa  de  facilitarle  el  car- 
mino del  Ministerio  de  Hacienda,  para  que  S.  9*  le- 
vantara el  crédito  más  de  lo  que  se  ha  podido  levan- 
tar hasta  abora. 

31  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  El  señor 
Ministro  de  Ultramar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Yo  excusarla  al  Congreso  de  molestar 
nuevamente  su  atención  sobre  una  materia  que,  ya  ári- 
da de  por  sí,  lo  es  mucho  más  por  la  persona  que  tie- 
ne la  honra  de  exponerla,  y sobre  todo  porque  de  tal 
manera  se  ha  hecho  la  defensa,  no  ya  del  proyecto  de 
ley  que  está  sometido  á vuestra  deliberación,  sino  de 
los  actos  del  Gobierno  respecto  al  uso  que  ha  hecho 
de  la  autorización  concedida  para  el  empréstito  de  25 
millones  de  pesos,  que  yo  no  tendría  que  añadir  una 
sola  palabra  más  á las  que  tan  elocuentemente  han 
pronunciado  todos  los  dignos  individuos  de  la  Comi- 
sión. Sí  vuelvo  á molestaros,  es  casi  exclusivamente 
porque  me  ha  parecido  advertir  en  la  sesión  de  esta 
tarde,  en  mi  amigo  el  Sr.  González,  que  algunas  pala- 
bras que  ayer  pronuncié,  Las  que  yo  creo  que  son  com- 
pletamente lícitas  en  los  debates  parlamentarios,  pu~ 
dieran  haberle  molestado  ó mortificado  en  lo  más  mí- 
nimo. 

Bien  sabe  9.  S.  que  cuando  discutimos  aquí,  cuando 
juzgamos- de  capacidades  y de  actos,  no  son  cierta- 
mente ni  la  capacidad  personal  ni  los  actos  persona- 
les los  que  se  discuten,  Como  yo  juzgaba  á 9,  S.  repre- 
sentante de  un  partido , como  creo  que  lo  es,  y con 
grandes  títulos,  como  uno  de  sus  jefes;  como  creo  que 
en  nombre  de  ese  partido  venia  á combatir  al  Gobier- 
no sobro  una  operación  que  éste  ba  verificado,  al  juz- 
gar de  la  manera  que  lo  hacia,  de  la  misma  manera 
que  á su  vez  el  8r.  González  creía  que  el  Gobierno  no 
lo  había  hecho  acertadamente,  yo  también  creia  ver  en 
S.  9.  errores  de  tal  naturaleza  que  no  me  permitían 
concebir  la  esperanza  de  que  si  ese  partido  llegara  al 
poder  pudiera  resolver  las  cuestiones  económicas  do  la 


isla  de  Cuba  cual  conviene  á los  intereses  generales  del 
país.  Y no  crea  S.  9.  que  al  pretender  de  su  parte  una 
declaración  para  demostrarle  la  bondad  de  la  operación 
hecha  por  el  Gobierno  con  motivo  de  la  autorización 
para  el  empréstito  de  los  25  millones  de  pesos,  no  era 
también  un  perfecto  derecho  el  que  me  asistía  para  so- 
licitarla, puesto  que  si  99.  99.  aspiran  al  poder,  deber 
suyo  es  manifestar  aquí  cuáles  son  sus  pensamientos , 
cuáles  son  sus  opiniones  sobre  todas  las  leyes  que  aquí 
se  discuten,  tanto  sobre  administración  como  sobre 
Hacienda.  Solo  así  se  hacen  los  partidos  dignos  de  ocu- 
par este  banco;  solo  así,  el  Alto  criterio,  el  Alto  Poder 
moderador,  puede  juzgar  de  las  opiniones,  de  los  pen- 
samientos, de  la  línea  de  conducta  que  aquel  partido 
que  va  á ser  llamado  al  poder  se  propone  seguir  en- 
frente del  que  acaba  de  cesar  en  él. 

Digo,  pues,  que  solo  esta  mera  circunstancia  me 
ha  obligado  á levantarme  para  dar  la  debida  satisfac- 
ción al  Sr.  González,  Si  es  qne  en  algo  le  he  molestado, 
si  alguna  frase  ha  habido  que  haya  podido  herirle,  yo 
no  tengo  inconveniente  en  retirarla,  porque  no  ha  sido 
ese  mi  propósito.  Por  consiguiente,  creo  que  S,  S.  que- 
dará satisfecho  con  esta  explicación, 

Pero  ya  que  estoy  levantado,  no  creo  ser  molesto 
si  me  hago  cargo  de  algunas  ligeras  indicaciones  que 
se  ha  servido  hacer  el  Sr,  González  ratificándose  en 
opiniones  ya  emitidas  ayer  por  S.  S, 

Ha  puesto  en  duda  S.  S.  que  el  Gongreso  haya  fa- 
llado ya  sobre  la  operación  de  que  se  trata,  y yo  á mi 
vez  pregunto  al  Sr,  González:  si  cree  que  el  Gongreso 
no  ha  fallado,  ¿cuándo  cree  que  ha  de  fallar?  ¿Es  que 
después  de  haberse  dado  cuenta  por  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  del  uso  que  ha  hecho  de  una  autorización  que 
le  ha  sido  concedida  por  las  Cortes,  mientras  no  baya 
una  votación  que  no  está  llamada  á haber  aquí,  porque 
el  Reglamento  en  este  caso  no  la  admite,  aun  cuándo 
haya  trascurrido  el  término  que  el  arfe,  104  del  Regla- 
mento expresa,  no  bay  la  declaración  explícita  de  que  el 
Congreso  de  los  Diputados  no  ha  tenido  nada  que  ob- 
servar y que  el  Gobierno  ha  cumplido  por  su  parte  con 
el  precepto  constitucional?  Esto  uo  quita,  y me  parece 
que  S.  S.  sufre  una  equivocación,  que  cualquier  Dipu- 
tado, no  hoy,  sino  en  cualquier  época,  tenga  el  dere- 
cho de  examinar,  de  censurar,  de  juzgar,  de  acusar  á 
ios  Ministros  aun  por  los  actos  que  hayan  sido  aproba- 
dos por  el  Congreso:  Esa  responsabilidad  está  siempre 
firme  y mantenida  respecto  de  ios  que  ocupan  el  po- 
der; esa  responsabilidad  estoy  yo  dispuesto  ¿ aceptarla 
siempre,  como  manifesté  bien  clara  y terminantemen- 
te en  el  día  de  ayer. 

Debo  hacer  otra  ligera  rectificación  para  no  con* 
vertir  este  debate  en  una  cuestión  de  amor  propio  á la 
que  todos  nos  vemos  conducidos  por  nuestro  carácter, 
al  sostener  las  palabras  ó las  opiniones  que  hemos  man- 
tenido antes.  El  punto  á que  me  refiero,  y que  tengo 
que  rectificar,  es  el  de  la  aplicación  que  el  empréstito 
de  los  25  millones  de  pesos  habla  de  tener;  y como  no 
quiero  volver  á leer  muchos  documentos,  recordaré  tan 
solo  al  Sr.  González  uno  solo:  la  ley  de  autorización  en 
virtud  de  la  cual  se  ha  verificado  el  empréstito  de  que 
se  trata  por  el  Gobierno  de  S,  M,  No  tengo  que  dirigir-* 
me  al  distinguido  letrado,  porque  no  me  parece  que  su 
señoría  podrá  decir  que  en  las  sentencias  de  los  tribu* 
nales  sirven  para  algo,  respecto  á la  resolución,  las 
opiniones  qne  sé  hayan  emitido  en  la  discusión  de  la 
ley;  ahí  está  el  texto  de  la  misma  ley,  y sobre  él  han 
de  hacerse  los  cargos  al  Gobierno  de  S.  M.  por  e!  señoí 
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González  ó por  cualquier  otro  Sr.  Diputado*  Las  razones 
que  impulsar ou  á unos  ó á otrqs  á votar  en  favor  de 
aquella  ley,  ni  S*  S,  ni  el  Gobierno  ni  nadie  tiene  de- 
recho á interpretarla^ 

Al  aplicar  la  ley  empieza  la  responsabilidad  del  que 
ia  aplica,  y esa  responsabilidad  es  la  que  discute  el 
Gobierno  en  el  dia  de  hoy. 

No  quisiera  entrar  en  ciertos  detalles,  como  por 
ejemplo,  el  de  que  me  . extrañase  de,  que  S.  S*  pidiese 
el . expediente  y que  ¡S|  S.  se  defienda  con  decir  que 
cómo  me  extraña  eso  .cuando  ese  expediente  se  enca- 
beza con  una  Real  orden  que  lleva  mi  firma  al  pié, 
(E¿  Sr*  González,  D.  Vmamio:  La' Real  orden  es  man- 
dando formarle*)  Mandando  formar  el  expediente;  no. 
me  he  expresado  bien*  Veo  por  esta  misma  rectifica- 
ción del  Sr,  González  que  S.  S.  no  me  ha  comprendido, 
bien  ayer,  Existe  una  Real  orden  y;  existe  un  expe^ 
diente,  pero  es  un  expediente  de  ejeoqeion  del  em-; 
prestito.  No  hay  más  remedio  que  formar  el  expedien- 
te en  que  consten  las  condiciones  conque  se  ha  verifi- 
cado el  empréstito,  las  entregas  que  se  han  hecho,  las: 
sumas  que  se  han  remitido  á tal  ó cual  parte;  pero 
¿cómo  habla  yo  de  creer  que.  el  Sr,  González  viniera  áj 
censurar  al  Gobierno,  ó por  lo  menos  á juzgar,  criti- 
car la  operación  de  que  se  trata,  por  la  manera  como 
se  han  hecho  los  giros,  por  los  puntos  á donde  se  han 
remitido  cantidades,  ó por  los  objetos.  á;  que  se  fían! 
destinado?  No;  yo  no  hago  ese  agravio  á la  clara  in- 
teligencia de  Sg  3*;  yo  lo  que  creía  era  que  sobre  el 
empréstito  no  hay  más  expediente  quq  los  términos 
expresos  del  contrato  y que  con  la  Gaceta  tenia  S,  S. 
de  sobra  para  poder  juzgar  si  el  Gobierno  habla  pasa- 
do en  la  operación  de  la  cantidad  para  que  se  le  habla 
autorizado;  si  eL  tipo  del  interés  era  superior  al  que 
las  circunstancias  y los  mismos  intereses  públicos  pm 
dieran  reclamar;  si  el  plazo  de  las  amortizaciones  era 
corto  ó largo;  es  decir,  todos  ios  datos  para  juzgar  de 
la  bondad  del  empréstito;  porque  de  lo  otro,  bien  cor 
noce  S,  S.  que  no  es,  no  digo  propio  de  un  DiputadOj 
pero  ni  siquiera  de  un  Ministro,  toda  vez  que  tiene 
dependencias  organizadas  para  esta  clase  de  servicios 
y realmente  ño  se  ocupa  de  ello, 

Pero  el  Sr*  González  ha  vuelto  hoy  á insistir  en  una 
idea  á la  que  yo  ayer  no  di  grande  importancia,  pero 
que  parece  que  la  tiene  para  S,  S,;  y es,  que  el  Gobier- 
no haya  contratado  con  el  Banco  Español  de  la  Haba- 
na una  suma  de  25  millones  de  pesos,  cuando  el  capi- 
tal de  esa  sociedad  no  era  más  que  de  8 millones  y cuan- 
do sus  estatutos  le  prohíben  hacer  operaciones  superio- 
res á su  capital,  ¿No  es  esa  la  observación  que  ha  he- 
cho el  Sr.  González?  Pues  sobre  esto  no  puedo  menos 
de  llamar  la  atención  de  S.  S.,  porque  es  una  cuestión 
que  se  ha  debatido,  no  ya  en  los  Parlamentos,  sino  fue- 
ra de  ellos,  y hace  muchísimo  tiempo  que  en  juntas 
generales  de  sociedades  se  ha  debatido,  lo  mismo  que 
por  la  prensa,  ha  sido  un  arma  de  oposición  en  momen- 
tos dados,  no  ya  de  oposiciones  solamente  políticas,  si- 
no hasta  de  intereses  materiales,  la  de  que  los  emprés- 
titos h operaciones  de  crédito  hechas  con  los  Bancos 
de  emiéion  no  se  podían  hacer.  Pues  á pesar  de  esto, 
en  España  y fuera  de  España  se  hacen  operaciones  de 
ésa  naturaleza  cou  los  Bancos  de  emisión,  y operacio- 
nes, no  digo  en  la  proporción  en  que  se  encuentra  la 
referente  al  Banco  Español  de  la  Habana,  de  8 á 25, 
sino  en  proporción  de  í á 1*000,  Pero,  ¿para  qué  he  de 
ir  más  lejos,  si  aquí  mismo,  en  España,  tenemos  el 
ejemplo,  porque  lo  ha  hecho  el  partido  constitucional? 


En  1374,  aquel  Ministro  de  Hacienda,  aquel  Go- 
bierno se  vió  agobiado,  como  suelen  vérse  agobiados 
todos  los  Gobiernos, , especialmente  los  españoles,  cou 
grandes  necesidades  á que  no  podía  atender,  y aquel 
Ministro  de  Hacienda,  de  grandísima  inteligencia  r de 
ciarísimq  talento,  de  una  rectitud  á toda  prueba,  no 
encontró  más  solución  para  salvar  en  aquel  momento 
la,  situación  económica  del  país,  renunciando  a sus 
ideas  económicas  que  habían  sido  ciertamente  bien 
Qpnesias  á esto,  no  encontró  más  solución  que  ir  al 
Banco  de  España,  que  no  tenia  más  que  200  millonea 
de  reales  de  capital,  y hacerle  que  lo  elevase  á 4ÓÚ 
millones,  concediéndole  ó dándole  un  privilegio,  como 
dice  el  Sr*  González,  durante  muchos  años,  pero  exi- 
giéndole que  entregase  al  Gobierno  500  millones  de 
reales*  ¿Ha  encontrado  S«  S*  por  esto  que  el  Banco  de 
España  se  ha  excedido  con  tomar  las  obligaciones  ser 
bre  la  renta  de  aduanas  por  una  suma  muy  superior 
á su  capital?  Pues  esa  es  precisamente  la  ventaja  que 
tienen  los  Bancos  de  emisión  para  hacer  estas  opera- 
ciones, no  por  su  capital,  sino  por  su  crédito;  no  es  su 
capital,  sino  el  conocimiento  que  el  público  tiene  de 
e«as  corporaciones,  y que  cuando  ve  que  están  sus  m- 
tereses  bien  asegurados  en  ellas,  todos  los  intereses  con- 
tribuyen á la  misma  operación*  Por  consiguiente,  el 
argumento  que  S.  3.  hizo  en  el  dia  de  ayer,  y en  el  que 
hoy  ha  insistido,  no  me  parece  que  tiene  una  gran 
fuerza;  al  ménos,  tal  es  la  impresión  que  yo  tengo. 

Pero  yo  he  tenido  además  en  esta  ocasión  una  ra- 
zón mucho  más  pequeña,  por  lo  que  me  felicito  al  ver 
el  giro  qne  hoy  ha  tomado  esta  discusiqn,  y es,  que  no 
tengo  inconveniente  en  declarar  ante  el  Congreso  qua 
entre  una  proposición  de  mejores  condiciones  de  cual- 
quier particular  y las  de  un  establecimiento  público, 
yo  hubiera  optado  por  la  de  peores  condiciones  con 
tal  que  hubiera  sido  hecha  por  un  establecimiento, 
porque  esto  me  permite  que  Diputados  tan  celosos 
como  el  Sr.  González,  y que  accionistas  que  pueden 
ver  comprometidos  sus  intereses,  y el  Gobierno  mis- 
mo, puedan  en  un  dia  de  junta  general,  ó en  cualquier 
momento  dado,  reclamar  los  datos  quo  tenga  ese  esta- 
blecimiento respecto  á la  operación;  y jamás  ni  á la 
mayor  malevolencia  lo  podrá  caber  en  la  cabeza  qus 
se  puede  hacer  nada  en  provecho  de  una  suma  de  per- 
sonas que  lo  son  completamente  desconocidas.  Esta  os 
una  consideración  que  no  ha  dejado  de  pesar  para  que 
el  Gobierno  opte  en  este  caso  por  hacer  la  operación 
del  empréstito  con  el  Banco  Español  de  la  Habana  me- 
jor que  con  cualquier  particular,  si  alguna  otra  pro- 
posición se  le  hubiese  hecho.  Esto  además  de  las  con- 
sideraciones que  elocuentisimamente  acaba  de  exponer 
el  8r,  Vallarino;  y son  las  de  que  el  Gobierno  español 
no  podía  en  manera  alguna  consentir  que  el  Banco  Es- 
pañol de  la  Habana  estuviese  en  liquidación  en  3 i de 
Diciembre  de  este  añp,  cuando  hay  en  circulación  éu 
aquella  plaza  16  millones  de  pesos  en  billetes,  en  re- 
presentación del  capital  que  había  desaparecido  al  po- 
nerse en  liquidación,  y 45  millones  emitidos  por  cuen- 
ta del  Tesoro  de  Cuba;  jamás:  yo  hubiera  tenido  el  va- 
lor hasta  de  anticipar  sumas  al  Banco  Español  de  la 
Habana  para  que  no  llegase  ese  momento,  porque  yo  no 
podía  ir  allí  á producir  una  crisis  sobre  las  dificultades 
que  ya  existían;  así  como  en  España  un  dignísimo  Mí-4 
nístro  de  Hacienda  no  tuvo  inconveniente  en  arrostrar 
la  impopularidad  viniendo  á anticipar  al  Banco  de  Es- 
paña 60  millones,  que  han  producido  al  Gobierno  lo  que 
no  es  decible,  porque  demasiado  se  ha  visto  que  es 
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necesario  qué  Saya  un  establecimiento  de  crédito  de 
¿tal  ni  portan  cía,  pues  no  es  éíJ  inferí  leí  que 

puede  hacer  proposiciones  de  ésta  magnitud  al  Go- 
bierno. 

No  sé  sí  entrar  todavía  en  algunos ■ dé talles  que  él 
§r.  González  se  ha  empeñado  en  sosténér  hoy.  Yo  creía 
haber  puesto  ayer  bien  en  claro  tocias  Xas  cúcstibnég 
que  surgen , nacen  y se  desarrollan ' de  este  mismo 
contrato/  y había  llegado  hasta  el  extremó  de  demos- 
trar que  con  la  liquidación  que  se  había  hebíio  ai  Ban- 
co Español  de  la  Habana  se  le  habla  heého  un  perjui- 
cio, reduciendo  á un  31  por  100  la  liquidación  que -él 
hacia,  y que  esta  liquidación  éra  precisamente  supe- 
rior a la  que  el  Sr.  González  deseaba  que  se  hubiera 
fijado  al  Banco  Español  de  la  Habana,  ¿Qué  reclamaba 
coino  liquidación  el  Banco  Español  de  la  Habana? 
Quince  millones  seiscientos 'diez  y Hueve  miTsétécíen- 
tos  setenta  y siete  pesos.  ¿Qué  viéne  á realizar  pór 
esta  liquidación?  Diez  millones  quinientos  Sesenta  y 
siete  mih  seiscientos  diez  pesos.  Diferencia  contra  el 
Banco  Español,  4d.809.574  pesos;  es  decir,  cerca  de  5 
nültóhes  Ge!  pesos.  De  modo  que  de  la  liquidación  por 
el  Banco  presentada  se  le  hace  una  reducción  de  cerca 
do  5 millones,  ó lo  que  es  lo  mismo,  se  rebaja  de  la 
liquidación  el  3i, 27  por  100, 

Pues  dada  la  liquidación  en  los  términos  que  quie- 
ro el  Sr.  González,  yo  no  abono  en  oro  los  Bonos  del' 
Tesoro  ele  la  isla  de  Cuba;  pero  ¿qué  le  entrego?  Lé 
entrego  10.051.  iG6  pesetas;  es  decir  que  por  la  liqUH 
dación  dé  tí.  Si  se  le  hubieran  dado  al  Banco  86.000; 
pesos  más  de  lo  qne  le  ha  dado  el  Gobierno.  Me  pa- 
rece que  la  cosa  es  clara  como  la  luz  del  día.  Por 
consiguiente,  ¿á  qué  hemos  de  entrar  en  esas  me- 
nudencias de  lo  que  era  oro,  de  lo  que  eran  bille- 
tes,  etc.?  Y con  este  motivo  entró  el  Sr,  González  en 
ciertas  clases  de  argumentos;,  dijo  que  un  Diputado 
hálíia  presentado  á hombre  del  Banco  una  liquida- 
ciqn.  Cuando  S,  S,  tiene  en  el  expediente  la  liquida- 
ción que  ha  presentado  el  Banco,  firmada  por  el  dh 
rector  y un  consejero,  no  me  parece  que  aquella  otra! 
es  tm  documento  propio  para  la  discusión;  ’pero  aun 
así,  yo  le  acepto;  y me  encuentro  que  en  la  liquida- 
ción presentada  por  ese  Sr.  Diputado,  pedia  por  cápb 
tal  ó intereses  de  Bonos  de  1 1 de  Mayo  y 27  de  No- 
viembre de  1867,  7.040.896  pesos.  Vamos  á ver  en  la 
Gácetá  on  donde  está  el  contrato,  qué  suma  se  pone  por 
esos  Bonos:  a Amortización  de  Bonos  de  primera  á 
sexta  emisión,  6.393,529;  reclamaciones,  154.000*»; 

Sr.  González:  ¿Y  lbs  interese  s?)  «Intereses  de  Bonos 
de}  Tesoro,  1/743', 0ü0.i>  Pero  lo  sucede  á S.  S.,  que 
m queda  en  el  camino,  porque  luego  dice  que  que- 
da reducido  á la  tercera  parte  de  su  importo,  pero 

se  lo  calla  S,  S.  ahora,  (El  Sr,  González:  Lo  dije 
Wr.)  Creo,  piies,  que  no  debo  insistir,  cuando  me  páre- 
cg  que  está  plenamente  demostrado,  y si  sé  ofrece  al- 
guna duda  haremos  aquí  publicamente  la  operación, 
que  con  lá  iiqiri  dación  que  S.  S.  pretende,  y en  los  tér- 
minos que  la  ha  fajado,  S.  B,  concede  al  Banco  Español 
déla  Habana  86.000  pesos  más. 

^ ^btú  además,  cuando,  Cómo  lo  conoce  muy  bien  su 
señoría,  como  dije  ayer  y repito  hoy,  sé  sabe  que  ésto 
^ a sujeto  á una  revisión,  revisión  que  precisamente 
sn  el  correó  Ge  ayer  se  me  anuncia  que  está  muy  ado- 
ptada, ¿creé  S.  S.  qué  se  pueden  hacer  cargos  al  Go- 
ierno  por  una  liquidación  que  empieza  por  declarar 
po  ej  interina,  y sobre  todo  cuando  este  Gobierno  ha 
^ada  precauciones  referentes  no  solo  t como  ya  lo 


ha  dicho : mi  digno  amigo  cl’Sr.  Vallar íno,  á la  recau- 
dación, sino  á lá  entrega  de  las  obligaciónes,  pues  que 
habiendo  recibido  él  Gobierno  ios  25  miüofiesdepésós, 
no  le  ha  entrega  do  al  Báhco'  más  que  15  millones  en 
obligációiies  y aun  se  reserva  Í0  en  su  poder?  ¿8e  pue- 
den tomhr  más  precáucionés1  ni  más  garantías?  ¿A  qué 
ehtbíicés 'venir  con  argumentos  de  ésta  naturaleza, 
cúáhdo  S.  S.  poíia  tenerlos  inás  poderosos?  Conságre 
un  poco  su  atención  á estos  asuntos,  y creo  qiio  nó  ne- 
cesitará apelar  á talés  medios  de ' combate, 

Y pasando  á otra  cosa,  siquiera  sea  un  incidente 
peqü  eño , pa  r é c e q u e Si  8 . ha  qué  ri  d o r clac  iona  r m i 
viaje  á París  con  la  colocación  de  obligaciones  del  Ban- 
co Español  de  la  Habana,  Debo  rectificar  ésta  creencia 
de  S.  S,:  cuando  han  caldcado  en  París  un  n finí  ero  de- 
términado  de  obligácloiiés  los  comisionados  del  Banco 
Español  déla  Habana  / me  encontraba  yo  reponiendo  mi 
salud,  tomando  baños'  bien  lejos  de  Párís.  Pero  aunque 
S.  S,  quisiese  relacionar  una  cosa  con  otra,  puede  estar 
seguro  de  que,  si  fuese  cierto,  yo  no  trataría  de  ocul- 
tarlo; precisamente  estando  yo  en  París  ha  habido  Mi- 
nistro  de  Hacienda  dé  una  Nación  importante  que  filé 
á ver  por  sí  mismo  si  podía  hacer  una  operación  de 
crédito  de  naturaleza  análoga  á la  que  nos  ocupa,  y 
también  hipotecando  rentas;  y yo,  al  tratarse  de  emitir 
valores  que  al  fin  y al  cabo  llevan  la  representación 
del  Tesoro  pfiblico,  en  todo  lo  que  pudiera  hacer  por 
que  esos  valores  alcanzasen  la  mayor  aceptación  posi- 
ble, considerarla  que  estaba,  no  ya  en  mi  derecho,  sitio 
en  un  deber  al  qúe  ningún  Ministro  como  ningún  Go- 
bierno pueden  faltar. 

Creo,  pues,  que  si  la  liquidación  hecha  con  el  Ban- 
co Español  de  la  Habana  no  tiene  carácter  definitivo; 
si  aunque  lo  tuviese,  ea  las  cifras  conque  ha  sido  pre- 
sentada por  aquel  Banco  y ha  sido  aceptada  por  el  Go- 
bierno hay  reducciones  por  las  cuales  se  benéficián 
los  intereses  del  Tesoro  en  más  de  Í50  millones  de 
reales,  bien  puedo  repetir  lo  que  he  dicho  ayer  y dijo 
también  en  otra  ocasión/  que  no  solo  estóy  dispuesto  á 
aceptar  la  responsabilidad,  sino  que  estoy  verdadera- 
mente orgulloso  de  ésa  óperacion.  En  ella  dice  S.  S. 
qué  se  han  aceptado  valores  que  fio  tenían  precio  al- 
guno; yo  puedo  decirle  que  aceptándose  esos  valores, 
no  solo  al  Banco,  sino  á todo  el  mundo,  hasta  ahora 
no  se  ha  présentado  ningún  particular  á canjear  Bo  - 
nos  del  Tesoro  con  todos  los  cupoúes  vencidos  y al  50 
por  í'OO  por  obligaciones  de  iá  renta  de  aduanas;  por 
el  cohtrario,  los  poseedores  dé  esos  Bonos  esperan  ob- 
tener un  boneficio  superior  al  obtenido  por  el  Banco  al 
entregar  los  Bonos.  ¿Cree  S.  S.  qué  es  esta  la  primera 
vez  que  se  han  admitido  valores?  ¿No  ha  pertenecido 
el  Sr.  González  á ninguna  situación  qué  diera  el  ejem- 
plo de  admitirlos?  ¿Quiere  decirnos  S.  S.  si  en  todas 
las  operaciones  deí  Tesoro  hechas  desde  1869  á 1875 
sé  recibían  ó no  valores  y cupones?  ¿Quiere  S»  S.  com- 
parar lo  que  vallan  esos  cupones  con  lo  que  valen  los 
Bonos  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba?  ¿Quiere  comparar 
el  beneficio  que  resultaba  en  el  interés  á que  se  hacían 
esas  operaciones,  con  el  que  resulta  hoy  en  la  negocia- 
ción de  las  obligaciones  de  la  renta  de  aduanas  de 
Cuba?  Por  recargar  el  cuadro  suele  des  componerse  el 
tono  gen  eral:  el  Sr,  González,  á pesar  de  sus  grandes 
facultades,  por  el  deseo  de  dar  demasiado  vigor  á sus 
conceptos  ha  incurrido  en  el  defecto  de  dar  o camón  á 
que  yo  tenga  que  ocuparme  de  ciertas1  cosas.  Crea  su 
señoría  que  yo  no  quisiera  entrar  en  el  terreno  de  las 
comparaciones;  pero  llamado  á ól?  ni  me  falta  memo*- 
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ría  ni  conocimiento  de  lo  que  ha  pasado  en  la  Hacien- 
da de  España  para  poder  recordarlo  y refrescar  la  me- 
moria de  todos  los  Sres,  Diputados. 

Creo  que  el  Congreso  debe  estar  ya  bien  fatigado 
de  liquidaciones  del  Banco  Español  de  la  Habana. 
Ayer  expuse  at  Congreso,  todo  lo  extensamente  que  Lo 
avanzado  de  la  hora  y el  cansancio  natural  de  los 
Sres.  Diputados  me  lo  permitieron,  todos  ios  propósitos 
que  hablan  animado  al  Gobierno  de  S.  H,  al  hacer  esta 
operación,  de  la  que  dije  era  segunda  parte  el  proyecto 
de  ley  que  en  este  momento  está  sometido  á la  apro- 
bación del  Congreso.  Sobre  ella  puede  decirse  que  el 
Sr,  González  no  ha  hecho  observación  ninguna,  y lo 
comprendo,  puesto  que  habiendo  combatido  vigorosa- 
mente el  primer  empréstito  del  Banco  Hispano-Colo- 
nial , no  habla  de  venir  á combatir  esta  ley  en  que 
se  trata  de  rescindir  aquella  primera  operación,  de 
acuerdo,  y solo  de  acuerdo  con  esa  sociedad. 

Yo  no  puedo  decir,  ni  podía  decir,  porque  esto  se- 
ria faltar  al  respeto  y á la  consideración  que  se  mere- 
ce el  Congreso,  que  el  Gobierno  tenia  acordada  la  res- 
cisión con  el  Banco.  Esta  segunda  operación  ha  de  me- 
recer seguramente  la  aprobación  de  S.  S.,  estoy  segu- 
ro de  ello;  porque  las  ventajas  que  presenta  para  el 
Tesoro  de  la  isla  de  Cuba,  las  ventajas  que  presenta  á 
los  acreedores  á quienes  todavía  no  puede  proponerse 
una  fórmula  de  arreglo  porque  aun  no  hemos  llegado 
á una  liquidación  de  esos  créditos,  siquiera  se  haya 
nombrado  una  Junta  para  que  en  el  menor  plazo  po- 
sible hagan  su  liquidación  y reconocimiento,  las  ven- 
tajas que  este  arreglo  presenta  son  tan  notables,  que 
por  virtud  del  proyecto  que  en  este  momento  estáis 
llamados  á juzgar  y examinar,  quedan  todavía  21í  mi- 
llones de  pesos  que  podrán  servir  para  una  nueva  ope- 
ración de  crédito,  y tgngo  la  seguridad  de  que  si  se 
hace  en  tan  buenas  condiciones  como  las  anteriores, 
podremos  llegar  á alcanzar  la  liquidación  general  de 
todos  ellos. 

Y digo  más,  recordando  las  últimas  palabras  del  se- 
ñor González  respecto  al  estado  en  que  vamos  á dejar 
la  Hacienda  de  la  Península  y de  Ultramar;  digo  más: 
con  esta  operación  y con  las  ya  hechas  por  el  Go- 
bierno, se  encontrará  la  Hacienda  de  España  y la  de 
Ultramar  saldadas  y liquidadas  todas  las  deudas  que  en 
su  tiempo  han  contraído,  de  una  manera  que  ni  siquie- 
ra hubieran  podido  imaginar  al  llegar  á las  regiones 
del  poder.  Entonces  podrán  el  Sr.  González  y su  parti- 
do hacer  la  liquidación,  hacer  el  balance  de  lo  que  es- 
te Gobierno  ha  recibido,  tanto  en  la  Península  como  en 
Ultramar,  y de  todos  los  créditos  que  ha  satisfecho  des- 
de 1,°  de  Enero  de  1875  hasta  el  dia  en  que  8S.  SS. 
puedan  hacer  esa  liquidación  al  ocupar  el  poder,  y 
Dios  quiera  que  nuevamente  no  tenga  que  venir  el 
partido  liberal-conservador  á pasar  por  todas  las  amar- 
guras por  que  ha  pasado  este  Gobierno  durante  cuatro 
años,  para  poder  subsanar  siquiera  en  parte  los  daños 
que  aquellas  situaciones  causaron  al  país. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Yenancio):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  GONZALEZ  (D.  Venancio^  Tengo  que  em- 
pezar tranquilizando  al  Sr¿  Ministro  de  Ultramar,  aun- 
que ya  me  he  apresurado  á hacerlo  permitiéndome  in- 
terrumpirle, respecto  á la  cuestión  puramente  perso- 
nal. Ninguna  frase  de  las  que  S.  8.  empleó  ayer  al  con- 
testarme, ninguna  palabra  me  lastimó  ni  podía  lasti- 
marme personalmente.  Agradezco,  sin  embargo,  la  ex 


plicacion  que  acaba  de  dar.  Después  de  esto,  voy  á 
rectificar  algunos  de  los  conceptos  equivocados  que  su 
señoría  me  atribuye,  porque  discutiendo  yo  con  el 
Sr,  Ministro  de  Ultramar,  casi  no  necesito  decir  que 
rectifico  siempre  dentro  del  Reglamento,  puesto  que  su 
señoría  acostumbra  á contestar  siempre  atribuyéndome 
equivocaciones  sobre  los  puntos  que  se  discuten. 

Que  el  Congreso  ha  falla  do  Jy  a sobre  este  asunto,  ha 
repetido  S«  S.,  por  el  hecho  de  haberse  retirado  de  h 
mesa  en  virtud  del  art,  10  4 del  Reglameeto,  los  docu- 
mentos que  S.  S,  remitió,  y que  no  son  otros  que  los 
que  había  en  la  Gaceta i añadiendo  que  queda  siempre 
á salvo  el  derecho  de  los  Sres.  Diputados  para  residen- 
ciar y censurar  todos  los  actos  del  Gobierno,  Estamos 
conformes;  esta  es  la  doctrina  que  yo  sostenía;  pero  en 
esa  caso  huelga  el  argumento  de  ayer;  en  ese  caso  era 
excusado  que  S,  S,  invocase  el  art  104  del  Reglamento 
y me  acusara  á mí  de  haber  venido  á traer  una  cues- 
tión prejuzgada  ya  por  el  Congreso.  ■ 

La  ley,  decía  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  y en  esto 
estaba  perfectamente  conforme  con  mí  distinguido  ami- 
go el  Sr,  Yallarino,  la  ley  y su  texto  es  Ib  que  hay  que 
consultar  para  saber  si  el  Gobierno  se  ha  excedido  do 
la  autorización  que  le  concedieron  las  Cortes  cuando 
ha  llevado  á cabo  el  empréstito,  ¡La  leyl  La  ley  dice 
que  se  autoriza  al  Gobierno  para  levantar  un  emprés- 
tito de  tantos  millones  con  destino  a las  necesidades 
del  Tesoro  de  Cuba-,  la  ley  no  habla  de  liquidación  de 
deudas  particulares,  ni  de  arreglo  de  deudas,  ni  de  ad- 
misión de  valores,  ut  de  ninguna  do  esas  cosas;  y pues- 
to que  la  ley  no  habla,  es  preciso,  para  interpretarla, 
acudir  á la  interpretación  auténtica,  y yo  no  he  busca- 
do la  interpretación  auténtica  en  lo  que  aquí  so  haya 
dicho  por  Diputados  de  este  ó del  otro  lado  de  la  Cáma- 
ra; la  he  buscado  en  las  palabras  del  Sr,  Ministro.  Por 
otra  parte,  aquí  no  se  trata  de  interpretar  una  ley  en 
el  sentido  estricto  de  esta  palabra,  ni  tiene  paridad  el 
argumento  de  S.  S.  respecto  de  la  interpretación  que 
hacen  de  las  leyes  los  tribunales;  aquí  so  trata  de  in- 
terpretar el  alcance  de  una  autorización,  y me  p&rece 
que  no  hay  argumento  más  concluyente  para  fijar  sus 
límites  que  acudir  á las  palabras  del  que  pedía  esa  au- 
torización. Si  el  Sr,  Ministro  pedia  la  autorización  pa- 
ra un  objeto  determinado  en  palabras  que  he  leído  re- 
petidamente, ¿qué  interpretación  podríamos  encontrar 
de  la  ley,  puesto  que  necesitamos  extender  su  alcanca 
para  dos  de  las  cosas  que  S.  S.  ha  hecho  al  realizar  el 
empréstito,  qué  interpretación  mejor  que  las  palabras 
del  mismo  que  pedia  la  autorización? 

La  cuestión  del  expediente  escuna  cuestión  peque- 
ña para  que  sigamos  discutiendo  sobre  ella.  El  expe- 
diente que  existe  ahí,  dice  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar, 
es  el  de  ejecución  del  empréstito.  Pues  éste  es  el  qus 
yo  pedia,  ni  más  ni  ménos,  y por  pedirlo  he  merecida 
las  censuras  de  S.  S. , que  me  acusaba  de  inexperto  y da 
no  sé  cuántas  cosas  más,  y me  preguntaba  dónde  había 
yo  visto  que  se  instruyeran  expedientes  para  estas  co- 
sas. Por  lo  demás,  aunque  esos  expedientes  no  tengan 
en  sí  más  que  la  ejecución  material  de  la  operación, 
bien  sabe  B.  3.,  que  es  muy  práctico  en  estos  casos 
y muy  conocedor  de  la  administración,  que  esos  es- 
pedientes son  siempre  indispensables  cuando  n^n0S 
para  juzgar  la  inversión  de  ios  fondos  obtenidos,  j 
mucho  más  para  apreciar  la  marcha  que  se  ha  lleva  o 
al  desenvolver  la  operación  y poder  censurarla.  Ya  w 
que  quedan  las  cuentas  para  el  primer  objeto;  Per0  ^ ( 
habíamos  de  examinar  aquí  la  operación  y el  uso  qu  [ 
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el  Sr.  Ministro  había  hecho  de  la  autorización , no  era 
tan  ocioso  el  pedir  el  expediente, 

Y á propósito  de  la  cuestión  de  estatutos  y de  si 
el  Ministro  ha  hecho  bien  ó mal  en  contratar  una  ope- 
ración tan  cuantiosa  con  un  establecimiento  de  tan  li- 
mitado capital,  contra  lo  que  los  estatutos  del  mismo 
tienen  dispuesto,  el  8r.  Ministro  de  Ultramar  volvía  á 
sostener  lo  de  siempre;  ¿qué  se  há  hecho  aquí  en  la 
Península?  é invocaba  con  este  motivo  el  recuerdo  de 
lo  hecho  por  un  distinguido  Ministro  del  partido  radi- 
cal, por  el  Sr.  Echegaray,  nuestro  compañero  en  esta 
Cámara,  y á quien  hace  mucho  tiempo  que  no  tengo  el 
gusto  de  ver  aquí,  en  el  ano  de  1874,  con  el  Banco  de 
España.  Diré  á S.  S.  que  lo  hecho  por  el  Sr.  Echegaray 
no  tiene  semejanza  ninguua  con  la  operación  que  S.  S. 
acaba  de  hacer.  Allí  se  trataba  de  la  renovación  del 
contrato  de  cobranza  de  contribuciones;  allí  se  esta- 
blecía, lo  primero,  que  el  Banco  de  España  había  de 
duplicar  su  capital;  allí  se  tomaron  todas  las  precau- 
ciones convenientes,  ¿para  qué?  ¿Fue  para  hacer  una 
operación  sobre  valores  públicos  como  ahora?  No;  fue 
para  que  el  Banco  prestase  á un  interés  módico  al  Go- 
bierno 5GQ  millones  de  reales. 

No  hace  muchos  dias  que  discutiendo  yo  con  el 
8r.  Ministro  de  Hacienda  le  recordaba  que  esto  al  fin 
pcttüa  ser  un  sistema;  no  hace  muchos  días  que  yo  de- 
cía al  Sr.  Orovio  que  podía  ser  un  sistema  bueno  ó ma- 
lo el  que  esa  clase  de  establecimientos,  cuando  tienen 
su  crédito  asegurado, ! tengan  constantemente  prestada 
al  Gobierno  á un  interés  reducido  una  cantidad  qne 
sea  bastante  para  el  mantenimiento  de  la  deuda  flo- 
tante; pero  censuraba,  y censuraba  duramente,  el  que 
esa  cantidad  prestada  se  convirtiese  cada  cuataro  meses 
para  elevarle  el  interés,  y el  Sr.  Echegaray  no  incur- 
rió ciertamente  en  este  error,  Las  bases  de  todo  el  de- 
creto de  1874  fueron  las  bases  de  un  sistema  como  el 
que  yo  decía  que  se  podía  aceptar,  y del  cual  no  juz- 
gaba; pero  el  Sr.  Echegaray  no  hizo  consolidación  de 
esos  préstamos  entregando  valores  públicos  por  medio 
de  una  operación  como  la  que  acaba  de  llevar  á cabo 
el  Sr.  Elduayen. 

Pero  decia  el  Sr.  Elduayen:  «¿Qué  había  yo  de  ha- 
cer, dada  la  situación  de  aquel  importante  estableci- 
miento? Estaba  dispuesto  hasta  ¿ haberle  adelantado 
fondos  para  que  saliera  de  ella  antes  dei  31  de  Diciem- 
bre, porque  en  ello  se  interesaba  todo  el  comercio  de 
la  Habana.»  Tiene  razón  S.  S*  La  situación  de  ese  Ban- 
co era  insostenible,  yo  no  se  lo  he  negado  en  el  curso 
de  este  debate;  pero  ¿era  forzoso  para  sacarle  de  esa 
situación  entregarle  más  de  la  mitad  del  producto  del 
empréstito?  Lo  que  podía  S.  S.  hacer,  trazado  lo  tenía 
por  su  antecesor:  ultimar  esos  expedientes,  como  dijo 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  liquidar  los 
créditos  uno  por  uno,  compararlos  en  su  calidad  con  ios 
de  los -demás  acreedores,  y dar  al  Banco  lo  que  bue- 
namente pudiera  dársele,  dando  lo  mismo  á la  vez  á 
los  demás,  para  que  el  Banco  completara,  no  ya  su  ca- 
pital, sino  su  fondo  de  reserva,  haciendo  frente  á esa 
crisis  que  en  la  Habana  venia  sosteniéndose  por  la 
abundancia  de  papel  Con  esto  bastaba:  el  fio  del  señor 
Ministro  ha  sido  muy  laudable,  pero  se  ha  excedido 
m poco  al  llenarlo. 

También  S,  S.  me  decia  que  yo  padecía  error  al 
tomar  como  base  de  la  liquidación  del  crédito  por  Bo- 
nos un  estado  liquidación  que  yo  he  leído  aquí,  y que 
nos  leyó  en  una  sesión,  cuando  se  discutía  el  primer 
empréstito,  un  Sr  Diputado  que  se  decía  representante 


del  Banco  de  ía  Habana;  y me  decia  S,  3.:  ¿para  qué 
apelar  á esta  clase  de  documentos,  si  tiene  S.  8.  ahí  la 
liquidación  que  ha  traído  el  Banco?  Pero,  Sr.  Ministro 
de, Ultramar,  si  yo  me  encuentro  la  liquidación  leída 
por  aquel  Sr,  Diputado  perfectamente  conforme  con  la 
liquidacion  que  había  remitido  á S,  S,  la  Dirección  de 
Hacienda  de  Guba  y perfectamente  conforme  con  los 
datos  que  habia  leído  aquí  en  una  sesión  solemne  un 
antecesor  de  S,  S,,  ¿qué  quería  S.  S.,  sino  que  yo  le 
diera  valor  por  encima  de  la  liquidación  del  Banco?  A 
mí  no  me  merecen  para  estos  casos  toda  esa  fé  que  á 
S.  S.  las  cifras  que  entrega  el  Banco,  por  respetable 
que  me  parezca  su  administración. 

Suponiéndome,  digo,  S.  S.  autor  de  un  cargo  por 
no  haber  tomado  las  precauciones  convenientes  en  el 
contrato  para  cualquier  evento  que  en  él  pueda  su- 
ceder, para  cualquier  desgracia  que  el  Banco  pueda 
tener,  decia  S.  S.:  ¡si  de  las  250.000  obligaciones  ten- 
go todavía  100.000  sin  entregar,  porque  he  tenido  has- 
ta esta  precaución!  Y á mí  se  me  ocurria  en  este  mo- 
mento decir:  pero  ¿qué  milagros  son  los  que  pasan  con 
este  establecimiento?  Habla  hoy  el  Sr.  Vallarino  y ayer 
el  3i\  Ministro,  y resulta  que  el  establecimiento  está 
en  el  estado  más  deplorable,  que  era  necesario  á todo 
trance  sacarle  de  sus  apuros,  que  su  situación  era  la 
más  ahogada;  y sin  embargo,  ha  bastado  la  entrega  de 
150.000  obligaciones,  de  tres  quintos  délas  que  cons- 
tituyen la  Operación,  para  que  pueda  realizar  el  em- 
préstito por  completo.  Porque,  señores,  el  empréstito 
; está  realizado  en  el  expediente,  la  liquidación  está 
allí,  ei  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  traído  á su  vez  la 
liquidación  y la  distribución;  de  manera  que  resulta 
en  ese  expediente  operándose  un  milagro  que  á mí  me 
sorprende,  si  eran  exactos  los  argumentos  déla  Comi- 
sión y del  Gobierno. 

Nadie  se  ha  presentado  á canjear  Bonos  de  los 
que  se  llaman  modernos,  decia  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, y esta  es  la  mejor  prueba  de  que  el  50  por  i 00 
que  se  ha  marcado  para  recibirlos,  computando  capi- 
tal é intereses,  es  un  tipo  sumamente  bajo  y benefi- 
cioso para  el  Tesoro.  ¿Y  quién  se  ha  de  presentar  si  la 
operación  está  cubierta?  El  Banco  ha  dicho  qne  da  en 
esa  clase  de  valores  2 millones  de  pesos.  ¿Quién  ha  de 
presentar  valores  de  esa  clase?  ¿Qué  particular  ha  de 
ir  á ofrecerlos,  sí  en  el  contrato  no  se  ha  establecido 
sino  que  se  le  admitirán  al  Banco? 

Y he  dejado  para  lo  último  la  cuestión  relativa  á 
las  declaraciones  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultra  mar  reite- 
radamente ha  querido  arrancarme  en  esta  discusión. 
Antes  dije  á S.  3.  todo  lo  que  sobre  esto  creia  yo  qne 
podía  decir;  antes  dije  que  los  que  habíamos  tomado 
parte  en  esta  discusión  nos  considerábamos  intérpretes 
de  las  minorías  á que  pertenecíamos;  antes  le  dije  que 
yo  no  estaba  en  ei  caso  de  hacer  ninguna  clase  de  de- 
claraciones, y la  razón  era  muy  sencilla.  Cuando  he- 
mos venido  á censurar  lo  que  vosotros  habéis  hecho 
hasta  ahora  en  la  cuestión  de  Cuba,  y no  hemos  eleva- 
do más  allá  nuestra  censura  porque  todavía  no  han 
venido  ningunos  presupuestos  á discutirse,  claro  está 
que  nos  hemos  comprometido  á no  imitaros,  á no  hacer 
lo  mismo  que  vosotros;  y digo  respecto  de  esto  lo  que 
en  un  caso  perfectamente  idéntico  decia  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda:  á lo  que  me  comprometo  es  á no  ha  - 
cer  eso. 

Pero  tengo  qne  añadir  ahora  á‘S.  3.  otra  cosa  que 
me  imparta  decirla,  porque  veo  que  la  mayoría  va  to- 
mando posiciones,  lo  cual  acusa  el  momento  de  una 
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votación;  tengo  que  decir  & $,  S.  que  todo  lo  que 
hemos  dicho  en  este  debate  los  que  hemos  combatido 
el  proyecto,  lo  aceptan,  y si  estuviera  reducido  á pro- 
posiciones lo  votarían  todas  las  minorías,  desde  la  mo- 
derada hasta  la  democrática;  y que  estoy  autorizado 
especialmente  con  posterioridad  a las  interrogaciones 
de  S.  S.,  para  hacer  esta  manifestación  y para  decir 
que  absolutamente  todo  lo  que  yo  he  sostenido  c oté  ba- 
tiendo los  actos  de  este  Gobierno  y oponiéndome  á la 
nueva  autorización,  lo  hacen  suyo  las  minorías,  pero 
muy  especialmente  el  centro  parlamentario  y el  parti- 
do constitucional,  perfectamente  acordes  en  esta  como 
en  todas  las  demás  cuestiones,» 

Declarado  el  ponto  suficientemente  discutido,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  aprobaba  el  artículo  único  de 
que  constaba  el  dictamen,  el  acuerdo  del  Congreso  fue 
afirmativo,  y en  la  forma  siguiente: 

« Articulo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  veri- 
ficar una  nueva  emisión  de  obligaciones  del  Tesoro  de 
la  isla  de  Cuba  sobre  la  renta  de  sús  aduanas,  iguales 
á las  creadas  por  Real  decreto  de  24  dé  Agostó  últi- 
mo, cuyo  producto  se  destinará  exclusivamente  á res- 
cindir de  común  acuerdo,  al  terminar  el  tercer  ano  ó 
antes  de  esta  época,  el  contrato  celebrado  con  los  fun- 
dadores del  Banco  Hispano-Golonial  para  el  empréstito 
de  25  millones  de  pesos,  entregando  á dicho  Banco  el 
importe  á que  ascienda  la  liquidación  de  lo  que  sé  le 
adeude  al  verificarse  la  rescisión,  con  abonó  del  10  por 
i 00,  con  arreglo  al  art.  il  del  expresado  contrato,  y 
reservándole  el  derecho  de  continuar  participando  del 
50  por  100  del  aumento  de  la  renta  de  aduanas  hasta 
31  de  Octubre  de  1881.  Este  derecho  podrá  ser  com- 
pensado por  el  Gobierno  en  obligaciones  de  las  autori- 
zadas por  la  presente  ley,  por  una  suma  equivalente 
a|  50  por  100  del  aumento  que  haya  tenido  la  renta 
de  aduanas  en  los  dos  anos  y medio  que  terminan  en 
30  de  Abril  de  1879,  én  proporción  al  tiempo  que 
faltare  desde  el  dia  en  que  se  acordase  la  compensación 
hasta  el  31  de  Octubre  de  1881.» 

El  Si\  SECRETARIO  (Conde  dé  la  Encina):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo* 


El  Si\  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  maña- 
na, cumpliendo  lo  que  prescribe  el  Reglamento,  por 
ser  el  cumpleaños  de  S.  A.  la  Princesa  de  Astüriás,  no 
habrá  sesión;  y como  hay  algunos  asuntos  que  recla- 
man dictamen  de  las  Comisiones,  sí  el  Congreso  lo 
acuerda  habrá  el  sábado  reunión  de  secciones.  Un  se' 
ñor  Secretario  se  servirá  hacer  la  pregunta.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 


Conde  de  la  Encina,  él  Congré&Q  acordó  f ¿unirse  en 
secciones  el  sábado  próximo. 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  autorizan- 
do  al  Gobierno  para  verificar  úna  nueva  emisión  de 
obligaciones  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  sobre  la  ren- 
ta de  sus  aduanas  y rescindir  el  contrato  celebrado  con 
el  Banco  Hispan  o- Colonial,  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  mhn,  154,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran  á los  Sres,  Diputados,  los 
dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones  referentes  á 
las  designadas  con  los  números  108  á 110  inclusive. 
(Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyeron,  y quedaron  Sobre  la  mesa, 
acordando  se  Imprimieran  y repartieran  á los  señores 
Diputados,  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  O ráelas  y 
pensiones  relativos  á las  Sras.  Doña  María  de  los  Dolo- 
res  Pinedo  y Doña  Julia  y Doña  Isabel  Ba&sols.  (Véa* 
se  el  Apéndice  tercero  d este  Diario.) 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Puesto  que  han  concluido 
los  asuntos  que  obligaron  al  Presidente  á apelar  i\  la 
benevolencia  de  la  Cámara  para  que  se  aumentasen  las 
horas  de  sesión,  no  hay  inconveniente,  si  lo  creen  opor- 
tuno los  Sres.  Diputados,  en  que  ya  el  sábado  lás  se- 
siones tengán  la  duración  que  marca  el  Reglamenta, 
Un  Sr.  Secretario  se  servirá  hacer  la  pregunta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  dé  la  Encina);  ¿Acuer- 
da el  Congreso  que  desde  el  sábado  comiencen  las  se- 
siones á las  dos  y terminen  á las  Seis?» 

El  Congreso  así  lo  acordó. 


El  8r.  PRESIDENTE:  Orden  del  diá  para  elaa  hado: 
Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  órgáhíca  dé  la 
carrera  consular. 

Idem  sobre  la  carrera  diplomática. 

Idem  sobre  pensiones  á Doña  María  de  lós  Dolores 
Pinedo  y Dona  Julia  y Doña  Isabel  Bássols. 

Reunión  de  secciones. 

Sé  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  seis  y media. 


ÍRE3  APIÍNDIÜE& 


APÉNDICE  PBIMEEO  AL  NÍTM.  164. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  GÚBT 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  al  Gobierno  para  verifi- 
car una  nueva  emisión  de  obligaciones  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  sobre  la 
renta  de  sus  aduanas  y rescindir  el  contrato  celebrado  con  el  Banco  Hispano 

Colonial. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Di  petados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  veri- 
ficar una  nueva  emisión  de  obligaciones  del  Tesoro  de 
la  isla  de  Cuba  sobre  la  renta  de  sus  aduanas,  iguales 
á las  creadas  por  Real  decreto  de  21  de  Agosto  ulti- 
mo, cuyo  producto  se  destinará  exclusivamente  á res- 
cindir de  común  acuerdo,  al  terminar  el  tercer  año  ó 
antes  de  esta  época,  el  contrato  celebrado  con  los  fun- 
dadores del  Banco  Hispano  Colonial  para  el  empréstito 
de  25  millones  de  pesos,  entregando  á dicho  Banco  el 
importe  á que  ascienda  la  liquidación  de  lo  que  se  le 
adeude  "al  verificarse  la  rescisión,  con  abono  del  10  por 


i 00,  con  arreglo  al  arfc,  11  del  expresado  contrato,  y 
reservándole  el  derecho  de  continuar  participando  del 
50  por  100  del  aumento  de  la  renta  de  aduanas  hasta 
3 i de  Octubre  de  1881,  Este  derecho  podrá  ser  com- 
pensado por  el  Gobierno  en  obligaciones  de  las  auto  r I- 
zadas  por  la  presente  ley,  por  una  suma  equivalente 
al  50  por  100  del  aumento  que  haya  tenido  la  renta 
de  aduanas  en  los  dos  anos  y medio  que  terminan  en 
80  de  Abril  de  1879,  en  proporción  al  tiempo  que 
faltare  desde  el  día  en  que  se  acordase  la  compensación 
hasta  el  3Í  de  Octubre  de  1881, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1887. 

Palacio  del  Congreso  i 9 de | Diciembre  de  1878.= 
Adelardo  Lopes  de  Ayala,  Presidente,=Ecéquiel  Or- 
donez,  Diputado  Secretan  o. =EI  Conde  de  la  Encina, 
Diputado  Secretario, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NTJM.  154. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGBESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones. 


Numero  108.  Varios  individuos  de  la  Sociedad  Eco- 
nómica de  Amigos  del  País  de  la  ciudad  de  Cuevas, 
provincia  de  Almería,  mineros  y fundidores  de  la  mis- 
ma, piden  á las  Cortes  se  sirvan  dictar  las  leyes 
oportunas  á fin  de  remediar  la  grave  crisis  por  que 
atraviesa  la  industria  minera  en  general,  y en  particu- 
lar la  de  aquel  distrito  minero. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta-  petición  se 
remíta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Num.  109.  El  juez  y promotor  fiscal  de  Marsella, 
provincia  de  Málaga,  por  sí  y á nombre  de  los  de  Coin? 
I-tetepona,  Colmenar,  Gaucín,  Archidona,  Veiez-Málaga 
y Torrox,  solicitan  que  se  establezca  una  biblioteca  ju- 
dicial en  cada  partido,  costeada  por  el  Estado  y para 


uso  exclusivo  de  ios  funcionarios  pertenecientes  á di- 
chos Juzgados. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Nnm.  110.  La  Diputación  provincial  de  Patencia 
solicita  que  se  refunda,  en  una  sola  ley,  fácil  de  estu- 
diar y cumplir,  la  legislación  vigente  sobre  el  papel 
sellado,  sellos  de  recibo  y de  guerra. 

La  Comisión  es  de  díGtámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1878.— 
Francisco  de  Laiglesia.=Bafael  Conde  y Luque.=An- 
tonio  de  Yivar,=Gregorio  Montes,=Agustin  Viíaret.=. 
Alberto  BdscIi,  secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÉM.  154. 


DIARIO 


BE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones  concediéndolas  á Doña  María 
de  los  Dolores  Pinedo  y Camaño  y á Doña  Julia  y Doña  Isabel  Bctssols  y Seguí. 


La  Comisión  de  Gracias  ó pensiones  ha  examinado 
con  la  debida  atención  ia  proposición  de  ley  conce- 
diendo una  pensión  á Doña  María  de  los  Dolores  Pinedo 
y Camaño,  viuda  de  D,  Fermín  Gonzalo  Moron;  y te- 
niendo en  consideración  los  servicios  que  prestó  al  país 
aquel  distinguido  hombre  publico,  tiene  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i.°  Se  concede  á.  Doña  María  de  los  Dolo- 
res Pinedo  y Camaño,  viuda  de  D.  Fermín  Gonzalo  Mo- 
ran, la  pensión  de  2,000  pesetas  anuales. 

Art.  2.°  Al  fallecimiento  de  Doña  María  de  los  Do- 
lores Pinedo  y Oamaño,  la  indicada  pensión  pasará  á 
sus  hijas  Doña  María  de  los  Dolores  y Doña  María  de 
los  Desamparados  Gonzalo  Moron  y Pinedo. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Diciembre  de  1878,= 
Ramón  Aranaz,  presidente, = José  Alvarez  Mariño.= 
Luis  Abrii^Adolfo  Galante,  secretario. 


La  Comisión  de  Gracias  ó pensiones  ha  examinado 
la  proposición  de  ley  por  la  cual  se  concede  una  pen- 
sión á Doña  Julia  y Doña  Isabel  Bassols  y Seguí,  hijas 
del  difunto  mariscal  de  campo  de  artillería  D.  Luís 
Bassols  y Marañosa;  y teniendo  en  consideración  los 
distinguidos  servicios  de  éste,  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Julia  y Doña 
Isabel  Bassols  y Seguí,  hijas  del  difunto  mariscal  de 
campo  de  artillería  D,  Luis  y Bassols  Marañosa,  la  pen- 
sión de  orfandad  que  les  correspondería  con  arreglo  al 
Monte-pío  si  su  señor  padre  no  se  hubiera  casado  de- 
subalterno. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Diciembre  de  1878,= 
Ramón  Aranaz,  presidente— José  Alvarez  Marintx= 
Luis  Abril— Adolfo  Galante,  secretarlo. 
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NÚMERO  155. 


4243 


DIARIO 


DE  LAS 


rara 


PRESIDENCIA  DEL  EMO.  SR.  D.  ADELARDO  LOPEZ  DE  AYALA. 


SESION.  DEL  SÁBADO  21  DE  DICIEMBRE  DE  1878. 

SUMABIO,  Abrese  á las  dos  y inedia  *= Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  ,— Dase  lectura  y man- 
da imprimir  el  dictamen  de  la  Comisión  relativo  á la  reforma  del  art.  358  del  Código  penal.— El  Congreso 
queda  enterado  de  haber  sido  aprobado  por  el  Senado  el  dictamen  de  la  Comisión  mista  sobre  elección  de 
Senadores  por  Cuba,— Lo  queda  asimismo  de  una  comunicación  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros manifestando  se  reserva  el  derecho  de  señalar  día  para  contestar  á la  interpelación  del  Sr,  Zayas  so- 
bre política  general  ,=Fasa  á la  Comisión  correspondiente  una  instancia  del  Ayuntamiento  de  Orense  soli- 
citando que  la  próroga  que  pueda  otorgarse  á la  empresa  del  ferro- carril  de  Zamora  á aquella  ciudad  sea 
corta  ó improrogable,=El  Sr.  Alonso  Pesquera  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  procure  se  abonen  sns 
alcances  al  batallón  de  reserva  de  Valla dolid,— Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra*— El  Sr.  Gon* 
aales  Goyeneche  convierte  en  ruego  la  interpelación  que  tenia  anunciada  acerca  del  estado  del  camino  de 
Merro  de  Aran  juez  á Cuenca  y sobre  corta  de  pinos,  deseando  se  tomen  en  consideración  las  observaciones 
que  emite  *=Gontestacion  del  Sr,  Ministro  de  Pomento*=Dl  Sr.  González  Goyeneche  da  las  gracias,— El 
Sr,  Vivar  pide  se  le  reserve  el  uso  de  la  palabra  para  cuando  este  presente  el  Sr,  Ministro  de  Haeienda,= 
Interpelación  sobre  el  planteamiento  por  medio  de  decreto  del  presupuesto  de  Puerto-Bieo.— Discurso  del 
Sr.  Aléala  del  01mo,=Del  Sr,  Azcárraga,=Cuestion  de  orden  suscitada  por  ei  Sr,  Alba  Salcedo,  interrum- 
piendo este  discurso,  en  que  toman  parte  el  citado  Sr,  Alba  Salcedo,  Vicepresidente  Aunóles  y Aseárra- 
ga,  y termina  manifestando  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  estar  dispuesto  á usar  de  la  palabra  íume  ¿lata- 
mente. =Dis  curso  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  =Alus ion  personal  del  Sr,  BaIaguer,=Se  suspende  esta 
discusión. =Se  lee,  anunciando  su  impresión,  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones  conce- 
diéndola á Doña  Aurora  Rubio,  viuda  del  capitán  de  infantería  Sánchez  Carpintero,— Pasa  á la  Comisión 
de  Peticiones  la  lista  de  las  mismas  comprensiva  de  los  números  del  111  al  113.=Pasan  a la  Comisión  res- 
pectiva una  instancia  del  Ayuntamiento,  propietarios,  comerciantes  é industriales  de  la  ciudad  de  Viga 
sobre  próroga  á la  empresa  del  ferro-carril  de  Orense  4 Vigo,  y otra  del  Ayuntamiento  de  Oenlle  sobre  el 
mismo  asunto,  =A  la  de  Peticiones,  una  solicitud  de  la  Comisión  provincial  de  Zamora  para  que  se  refor- 
me la  legislación  del  papel  sellado  y sellos  de  recibo  y guerra .= Orden  del  dia  para  el  lunes;  continuación 
úe  los  asuntos  pendientes, =Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 
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21  DE  DICIEMBRE  DE  1878* 


Se  abrió  á las  dos  y medía,  y leída  el  Acta  del  19 
del  actual,  quedó  aprobada. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  so  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
sobre  la  proposición  de  ley  reformando  el  art,  358  del 
Código  penal  vigente.  (Víase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm,  155,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Diese  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
si  g u i en  te  c omun  i cae  ion : 

«Al  Congreso  de  los  Diputados* — El  Senado  ha  apro- 
bado en  la  sesión  de  este  día  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión mista  relativo  á la  elección  de  Senadores  en  la  isla 
de  Cuba.  Y lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso  de 
los  Diputados.  Palacio  del  Senado  1 9 de  Diciembre  de 
1878.=Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.=EI  Con- 
de de  la  Romera,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Ru- 
bianas, Senador  Secretario.)) 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  co- 
municación que  á continuación  se  expresa: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, — Excelen- 
tísimos señores:  He  recibido  la  comunicación  de  Y.  EE. 
en  que  me  participan  que  el  Sr.  Diputado  D,  Emilio 
Zayas  ha  anunciado  una  interpelación  sobre  la  política 
general  del  Gobierno;  y en  su  vista,  me  cumple  mani- 
festar á Y.  EE.  que,  con  arreglo  á lo  prescrito  en  los 
artículos  157  y 158  del  Reglamento  interior  del  Con- 
greso, el  Gobierno  se  reserva  fijar  el  dia  en  que  ha  de 
contestar  á dicha  interpelación.  Lo  que  digo  á Y.  EE, 
para  su  conocimiento  y efectos  correspondientes.  Dios 
guarde  á Y.  EE,  muchos  años.  Madrid  20  de  Diciembre 
de  1878.— Autómio  Cánovas  del  Castillo. =3eñores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso. » 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  correspondiente  una 
instancia,  entregada  por  el  Sr,  Torres  Valderrama,  del 
Ayuntamiento  de  Orense,  solicitando  que  si  se  concede 
á la  empresa  del  ferro-carril  de  Zamora  á Vígo  la 
próroga  que  pide  sea  por  el  tiempo  más  corto,  con 
carácter  de  improrogabíe  y previa  la  garantía  suficiente. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alonso  Pesquera  tie- 
ne Ja  palabra. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  un  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
Habiéndose  satisfecho  los  alcances  de  los  soldados 
cumplidos  en  1873  de  la  mayor  parte  de  las  reservas 
de  las  provincias  de  España,  y hallándose  en  descu- 
bierto la  de  Valladolid,  ruego  á S.  S.  que  lo  tenga  pre- 
sente y que  se  sirva  dar  las  órdenes  oportunas 'á  fin  de 


que  se  abonen  sus  alcances  á los  cumplidos  de  aquella 
reserva, 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Torre- 
lavega):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

Ei  Sr.  Ministro  de  ia  GUERRA  (Marqués  de  Tórre- 
la vega);  Para  decir  al  Sr,  Alonso  Pesquera  que 
cisamente  esa  es  una  de  Las  cosas  de  las  que  más  me 
ocupo,  el  que  se  vayan  satisfaciendo,  d medida  que 
los  recursos  lo  consientan,  los  alcances  de  todos  ios 
cuerpos. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  González  Goyeneche 
tiene  la  palabra. 


El  Sr.  GONZALEZ  GOTENECHE;  He  examinado 
estos  dias  con  detención  los  documentos  que  el  señor 
Ministro  de  Fomento  ha  tenido  ía  bondad  de  remitir  i 
instancia  mia,  referentes  al  ferro-carril  de  Aran  juez  i 
Cuenca,  y lo  mismo  los  de  las  cortas  de  pinos,  que  se 
suponen  fraudulentas,  hechas  en  uno  de  los  pueblos  da 
esta  provincia.  Pensaba  hacer  una  interpelación  acerca 
de  este  asunto;  pero  como  es  corto  el  tiempo  que  resta 
de  sesiones,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  lia 
remitido  los  documentos  que  tenia  pedidos,  y que  se 
relacionan  con  estos  asuntos,  convertiré  en  ruego  lo 
que  había  de  ser  interpelación. 

En  1856,  es  decir,  hace  veinte  años,  se  concedió 
por  una  ley  la  construcción  del  camino  de  hierro  de 
Aran  juez  á las  minas  de  Hena  rejos  pasando  por  Cuen- 
ca. Se  concedió  por  tres  años,  sin  subvención  alguna 
del  Estado  y con  sujeción  naturalmente  á todo  lo  que 
prescribe  la  ley  general  de  ferro-carriles. 

Inmediatamente  se  entabló  una  verdadera  lucha 
entre,  la  Administración  y la  compañía  para  que  se 
constituyese  en  depósito  el  1 por  100  de  la  totalidad 
de  su  presupuesto,  según  previene  la  expresada  ley. 
Después  de  nueve  años  de  constante  lucha,  se  subrogó 
en  ios  derechos  y obligaciones  de  esta  compañía  un 
nuevo  concesionario  que  hizo  el  depósito,  que  solicitó 
y obtuvo  el  derecho  de  constituirse  en  sociedad  anóni- 
ma, que  se  acogió  como  tal  á los  beneficios  que  otor- 
gaba á estas  empresas  ia  ley  de  7 de  Julio  de  1870;  y 
con  esto,  una  concesión  que  había  sido  solicitada  sin 
subvención  del  Estado,  se  encontró  subvencionada  coa 
60.000  pesetas  por  kilómetro. 

En  1872  aparece  la  primera  certificación  de  los  in- 
genieros del  Gobierno  dando  cuenta  de  haber  comen- 
zado los  trabajos,  y desde  entonces  han  venido  presen- 
tándose algunas  otras  certificaciones  respecto  de  los 
que  esta  sociedad  tiene  verificados,  coya  valoración, 
hecha  por  los  mismos  ingenieros,  asciende  á 12,945.340 
reales,  y para  esto  se  han  dado  órdenes  de  pago  por  el 
Ministerio  de  Fomento,  importantes  9,155.960  rs. 

La  empresa  no  ha  hecho  los  trabajos  seguidos,  sino 
que  los  ha  ido  ejecutando  donde  le  ha  sido  más  fácil, 
y hoy  tiene  48  kilómetros  explanados,  algunos  de  ellos 
muy  deteriorados  por  el  tiempo,  y hay  también  un  si- 
tio en  donde  se  me  ha  asegurado  que  después  de  ex- 
planado han  vuelto  á pasar  por  él  los  arados  del  la- 
brador, sin  que  en  ninguna  parte  se  vean  túneles,  ni 
puentes  de  importancia,  ni  grandes  desmontes  ó térra* 
plenes,  indicando  que  solo  se  ha  pensado  cu  hacer  algo 
para  cobrar  subvenciones. 

Ruego,  pues,  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  que  t$|*; 
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entender  á la  compañía  que  si  no  termina  los  trabajos 
en  los  diez  y ocho  meses  de  plazo  que  le  restan,  se  le 
aplicará  él  árt*  22  de  lá  ley  general  de  ferro-carriles, 

No  bastando  á la  compañía  la  subvención  obtenida, 
y de  la  due  ya  hablado,  ha  obtenido  de  la  Diputa- 
ción provincial  de  Cuenca  una  suscrioion  de  más  de  2 
millones' de  reales  que  boy  se  están  recaudando  délos 
pueblos.  Las  Diputaciones  provinciales  son  por  lo  ge- 
neral las  madres  de  los  pueblos;  pero  la  de  Cuenca  es 
una  madrastra  bien  cruel  para  los  mismos,  puesto  que 
les  impone  una  carga  pesada  sin  tener  en  cuenta  la  si- 
tnacíon  angustiosa  por  que  atraviesa  la  provincia  de 
Cuenca,  que  no  tiene  apenas  industria,  que  no  cuenta 
más  que  con  el  producto  de  los  campos  que  ha  visto 
agostarse  con  la  sequía,  y en  algunas  localidades  arra- 
sados  por  la  piedra,  y' se  ve  en  la  necesidad  de  entregar 
á su  Diputación  provincial,  para  subvencionar  un  ca- 
mino que  debía  haberse  terminado  hace  diez  y ocho 
años,  el  único  pedazo  de  pan  que  le  quedaba,  después 
de  haber  satisfecho  al  fisco  los  enormes  tributos  con 
que  está  recargada  la  propiedad. 

El  Ayuntamiento  se  ha  comprometido  á entregar, 
muy  imprudentemente,  á mi  juicio,  la  enorme  canti- 
dad de  20  millones  de  reales?  y no  encontrando  recur- 
sos por  ningún  lado  para  cumplir  este  compromiso, 
ha  escogido  el  más  fácil  de  todos;  el  de  entregar  un 
millón  de  pinos  maderables,  para  lo  cual  parece  que 
se  está  siguiendo  un  expediente. 

Ruego?  pues,  al  Sr*  Ministro  de  Fomento  y al  de  la 
Gobernación,  donde  parece  que  se  sigue  el  mismo,  que 
lo  ini ron  con  gran  detención  antes  de  resolverlo,  pues- 
to que  á la  sombra  de  una  corta  tan  considerable  se 
cortarían  todos  los  montes  y en  poco  tiempo  veríamos 
convertidos  en  áridos  peñascales  aquellos  terrenos,  po- 
blados hoy  de  una  poderosa  vegetación* 

Respecto  á la  corta  de  pinos,  resulta  del  expediente 
que  el  Sr*  Ministro  de  Fomento,  alarmado  muy  justa- 
mente por  las  noticias  que  daba  La  prensa  y por  las 
correspondencias  que  insertaba?  preguntó  á las  auto- 
ridades de  la  provincia?  las  cuales  no  sabían  que  se 
cortase  más  que  en  terrenos  particulares:  se  volvió  á 
insistir  por  el  Sr.  Ministro:  se  procedió  á la  formación 
de  irn  espediente  que  no  ha  dado  resultados  hasta  aho- 
ra, y últimamente  se  han  pedido  los  títulos  de  propie- 
dad á lo;  particulares  que  se  decían  dueños  de  las  fin- 
cas* Hace  mucho  tiempo  que  se  han  pedido  estos  docu- 
mentos, y no  han  venido,  y es  más,  creo  que  no  ven- 
drán nunca.,  porque  la  opinión  general  del  país  es  que 
las  fincas  donde  se  han  hecho  las  cortas  pertenecen  al 
Estado* 

Ya  se  qne  no  necesita  excitación  de  nadie  el  señor 
Ministro  de  Fomento  para  perseguir  estos  abusos  don- 
de quiera  que  so  presenten;  pero  yo  he  de  cumplir  con 
mi  deber  y no  me  cansaré  de  rogar  á S,  S*  que  siga  el 
camino  emprendido  hasta  conseguir  hacer  la  luz,  que 
Ee  hará  Seguramente;  y si  aparece  algún  culpable,  lo 
entregue  sin  consideración  ni  misericordia  á la  acción 
de  los  tribunales  de  justicia,  para  que  sobre  él  caiga 
todo  el  rigor  de  la  ley. 

Bu  estos  momentos  en  que  por  todas  partes  se  está 
pidiendo  la  repoblación  de  los  montes,  no  se  puede  le- 
vantar la  mano  de  los  que  llevados  de  su  afan  de  lu- 
cro tratan  de  destruir  los  que  conservamos,  criados  á 
costa  de  centenares  de  años* 

B1  Sr*  Ministro  do  FOMENTO  (Donde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 


El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Ooude  de  Toreno): 
El  Sr*  Goyeneche  ha  convertido  en  una  pregunta,  ó 
más  bien  en  una  excitación,  una  interpelación  que  me 
tenia  anunciada  y que  yo  hubiera  tenido  mucho  gusto 
en  contestar  cualquier  día  de  éstos,  sí  el  tiempo  lo  hu- 
biera permitido;  pero  ya  que  esto  ha  hecho,  contestaré 
á la  pregunta  de  S.  S*  diciéndole,  en  primer  lugar, 
que  todo  lo  que  ha  referido  relativamente  á la  compa- 
ñía de  Cuenca  es  lo  que  ordinariamente  ha  venido  su- 
cediendo con  casi  todas  las  compañías  de  caminos  de 
hierro  de  España.  El  Sr*  Goyeneche  desea  que  no  se 
vuelva  á dar  á esa  compañía  una  nueva  próroga  lue- 
go que  termíne  la  última  que  se  le  concedió;  S.  S*s  in- 
teresado en  este  asunto?  recordará  que  no  fue  de  la  ini- 
ciativa del  Gobierno  la  concesión  de  esa  próroga,  y 
fundándome  en  este  recuerdo  le  diré  á S.  S*  que  si 
yo  soy  Ministro  cuando  llegue  el  caso  de  aplicarle  el  ar- 
tículo de  la  ley  do  ferro -carriles  referente  á caducidad, 
no  seré  yo  quien  presente  un  proyecto  de  nueva  pró- 
roga; como  los  Sres*  Diputados  ó Senadores  no  propon- 
gan dicha  próroga,  esa  compañía  será  caducada,  como 
lo  ha  sido  ya  alguna  otra,  más  importante  por  cierto? 
durante  mí  gestión  administrativa* 

Ei  Sr.  Goyeneche  se  queja  de  que  la  Diputación  y 
el  Ayuntamiento  hayan  venido  en  auxilio  de  la  com- 
pañía, porque  á juicio  de  S.  S*  lo  han  hecho  de  una 
manera  demasiado  amplia*  Este  es  un  punto  que  no  se 
refiere  al  Ministerio,  y por  lo  tanto  no  me  creo  en  el 
caso  de  contestar  á este  extremo. 

Queda  un  tercero  y último  punto,  qué  es  el  relati- 
vo á la  corta  de  pinos  en  la  provincia  de  Cuenca  para 
dar  uua  cantidad  de  ellos  á la  compañía  del  ferro- car- 
ril* Su  señoría  mismo  conviene  en  que  por  parte  dei 
Ministerio  de  Fomento  se  han  tomado  ya  todas  las  me- 
didas convenientes  para  que  no  se  cometa  ningún 
abuso.  Yo  estoy  muy  sobre  aviso  en  todo  lo  que  se  refie- 
re á la  cuestión  de  montes  en  la  provincia  de  Cuenca, 
donde,  como  el  mismo  Sr*  Goyeneche  sabe,  no  de  aho- 
ra, sino  de  muy  antiguo,  parece  que  son  grandes  los 
abusos;  y no  solo  estoy  muy  á la  mira,  sino  que,  como 
no  ignoran  ni  S*  S*  ni  otros  Sres*  Diputados,  he  tomado 
todas  las  medidas  convenientes  á fin  de  atajar  el  mal, 
allí  muy  grave,  ya  remediándole  é impidiendo  que 
vuelva  á ocurrir,  ya  también  procurando,  y espero 
conseguirlo,  averiguar  cuáles  son  los  delitos  cometi- 
dos, y por  quién  se  realizaron,  para  sin  considera- 
ción de  ninguna  especie  en  tregar  los  auto  ros  á los 
tribunales*  Tengo  la  esperanza  de  obtener  este  re- 
sultado, única  manera  de  remediar  los  ya  invete- 
rados abusos  de  que  me  ocupo;  sabe  S.  S*  que  ha  ido  á 
Cuenca  un  inspector  del  cuerpo  dé  montes,  y yo  espero 
de  su  habilidad*  de  su  inteligencia  y del  gran  celo  que 
está  desplegando,  que  su  visita  dará  los  resultados 
que  no  solo  apetece  la  Administración  pública,  sino  to- 
aos los  que  como  S*  S.  se  interesan  por  los  asuntos  de 
esa  provincia. 

El  Sr.  GONZALEZ  GOYENECHE:  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr,  GONZALEZ  GOYENECHE:  No  esperaba 
yo  ménos  del  celo  del  Sr*  Ministro  de  Fomento,  y le 
ruego  que  persevere  siempre  en  tan  buenos  propó  - 
sitos. 


El  Sr..  PRESIDENTE:  El  Sr*  Vivar  tiene  la  pa^ 
labra. 
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El  Sr,  TIVÁB:  Para  suplicar  á la  Mesa  que  me  la 
reserve  para  hacer  una  pregudta  ai  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  cuando  se  halle  presente. 


El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

B1  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

* El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo  1 
de  la  Merced):  El  Gobierno  de  S.  M.  está  dispuesto  á 
contestar  á la  interpelación  anunciada  por  el  Sr.  A lóa- 
la del  Olmo, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alcalá  del  Olmo  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Señores  Diputados, 
no  sé  si  al  molestaros  hoy  usando  de  la  palabra  he  de 
entonar  una  plegaria,  6 más  bien  voy  á formar  parte 
de  un  cuerpo  de  coros  encargado  de  cantar  un  oficio 
de  difuntos;  pero  de  cualquier  modo,  y sea  cual  fuere 
el  tono  que  revista  mi  humilde  peroración,  estoy  se- 
guro de  que  no  ha  de  tener  siquiera  viso  de  pane- 
gírico. 

Tarde  llego,  en  verdad,  para  formular  cargos  con- 
tra un  Gobierno  que  con  apariencia  de  impasibilidad 
los  ha  escuchado  hasta  ahora,  enunciados  por  voces 
más  elocuentes  indudablemente  y más  autorizadas  que 
la  mía,  y fundados  en  cuestiones  que  revestían  parecida 
gravedad  á la  que  me  ocupa;  pero  si  tarde  llego,  no  se 
me  culpe  por  esta  tardanza,  porque  de  lejos  vengo,  y 
porque  se  trata  de  cuestiones  que  se  refieren  á da  pro- 
vincia de  Puerto-Rico,  en  la  que  ciertamente  tiene  la 
Cámara  fijos  sus  ojos,  pero  cuyas  quejas  y lamentos 
tardan  más  que  los  de  otras  provincias  menos  lejanas, 
en  llegar  á este  recinto. 

El  mismo  interés  que  en  repetidas  ocasiones  ha 
demostrado  la  Cámara  en  cuestiones  que  atañen  á 
nuestras  queridas  provincias  de  Ultramar,  es  para  mí 
prenda  segura  en  el  dia  de  hoy  de  que  habéis  de  con- 
cederme, como  ya  en  algunas  ocasiones  me  habéis 
concedido,  vuestra  benévola  indulgencia.  Pero  por  lo 
mismo  que  abrigo  esta  esperanza,  por  lo  mismo  que  se 
funda  en  la  importancia  del  asunto  que  á hablaros  me 
ha  movido,  y como  no  quiero  que  pueda  pensarse  que 
esta  importancia  me  sirve  de  escudo  para  cubrir  mi 
pequenez,  ni  que  otros  móviles  impulsan  mi  conducta, 
tengo  una  verdadera  satisfacción  en  declararos  que 
soy  el  último  de  los  dignísimos  compañeros  que  con- 
migo comparten  la  honra  de  representar  á aquella 
provincia;  pero  al  hacer  esta  declaración  con  una  fran- 
queza que  no  quisiera  que  se  tachara  de  inmodestia, 
cúmpleme  á la  vez  decir  que  soy  de  los  muy  pocos 
que  en  directa  relación  con  aquella  provincia,  tienen 
ocasión  de  conocer  su  desgraciada  situación  actual  y 
de  apreciar  las  verdaderas  y fundadas  quejas  que 
abriga  contra  el  Gobierno.  Por  esta  razón,  créeme  obli- 
gado á ser  eco  fiel  de  esas  quejas,  para  que  llegando  á 
conocimiento  de  la  Cámara  primero,  y sometiéndolas 
después  al  juicio  de  la  opinión  publica,  supremo  juez 
de  todos,  sean  en  su  dia  apreciadas  por  el  país* 

La  insistencia  que  he  demostrado  en  promover  este 
debate;  el  vivo  empeño  con  que  he  rogado  al  Gobierno 
que  se  dignara  contestar  á mi  interpelación,  pudieran 
atribuirse  por  algunos  á móviles  pequeños;  pero  desde 
luego  rechazo  este  cargo,  porque  no  son  consideracio- 
nes personales  las  que  me  obligan  á levantarme  en 
este  sitio  hoy,  sino  la  necesidad  de  no  dejar  pasar  en 


silencio  las  infracciones  del  Código  fundamental  que 
ha  cometido  el  Gobierno  y ha  preparado  y llevada  i 
cabo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  en  perjuicio  y me- 
noscabo de  los  intereses  de  una  provincia  que  ha  sido 
maltratada  hasta  el  último  grado  por  ese  Gobierno,  y 
que  es  digna  en  todos  conceptos  de  mayor  conside- 
ración . 

Trátase,  Sres.  Diputados*,  y entro  desde  luego  eu 
materia,  porque  ni  las  fuerzas  físicas  mé  permitirán 
ser  muy  extenso,  ni  quiero  tampoco  fatigar  demasia- 
do la  atención  de  la  Cámara,  trátase  del  plantearuien-  ' 
to  por  decreto  del  presupuesto  de  la  provincia  de  Puer- 
to-Rico. Y antes  de  entrar  de  lleno  en  la  mconsfitucio- 
nalidad  que  ese  planteamiento  encierra,  me  ha  de  ser 
forzoso  trazar  á grandes  rasgos  los  precedentes  de  este 
asunto  para  que  puedan  ser  debidamente  apreciados 
por  la  Cámara. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  el  anterior  periodo 
legislativo  trajo  ai  Congreso  en  7 de  Junio  do  este 
ano  un  proyecto  de  autorización  para  plantear  los  pre- 
supuestos de  la  provincia  de  Puerto-liico,  y note  bien 
la  Cámara  que  no  se  trataba  de  un  proyecto  de  ley  so- 
bre el  presupuesto  de  Puerto-Rico,  sino  que  era  un 
proyecto  de  autorización,  ó sea  un  voto  de  confianza 
para  un  acto  tan  importante  como  era  el  planteamíeu* 
to  del  presupuesto.  Harto  evidencia  la  fórmula  dada 
á este  proyecto,  cuál  era  el  propósito  que  abrigaba  el 
Sr,  Ministro  de  Ultramar;  propósito  que,  como  más  ade- 
lante  verá  el  Congreso,  no  tuvo  necesidad  de  oculta^ 
porque  bien  le  ostentó  en  el  seno  de  la  Comisión  nom- 
brada al  efecto. 

Circuló  por  esos  pasillos  y por  el  salón  de  confe- 
rencias una  candidatura  de  Comisión  para  informal: 
respecto  del  proyecto  presentado  por  el  Gobierno,  y en 
esta  candidatura  no  figuraba  más  que  un  digno  repre- 
sentante de  la  provincia  de  Puerto-Rico,  pero  que  á 1& 
ve^ue  tiene  este  carácter,  tiene  y conserva  todavía 
el  de  director  de  Hacienda  del  Ministerio  de  Ultramar. 
Era  muy  natural  que  los  representantes  de  Puerfco-Eico 
se  consideraran  excluidos  de  la  Comisión  que  entonces 
se  proyectaba  reunir;  porque  si  bien  en  ella  tenia  ca- 
bida el  Sr.  Dacarrete,  á quien  antes  he  aludido,  que  es 
representante  de  aquella  provincia,  más  parecía  figu- 
rar en  el  proyecto  de  candidatura  como  director  del 
Ministerio  de  Ultramar  que  como  representante  de 
Puerto-Rico,  y su  presencia  en  la  Comisión  sé  justifi- 
caba por  la  necesidad  de  que  perteneciese  á ella  m 
funcionario  que  penetrado  del  mecanismo  de  la  admi- 
nistración pudiese  ilustrar  á la  Comisión  con  bus  co- 
nocimientos, ya  teóricos,  5ra  prácticos,  en  el  asunto  que 
se  iba  á discutir. 

Por  esta  razón,  y por  más  que  otros  dignísimos  re- 
presentantes del  país  formasen  parte  de  aquella  candi- 
datura, viendo  nosotros  que  en  ella  no  figuraba  ni  uno 
siquiera  de  los  dignísimos  representantes  de  Puerto* 
Rico,  consideramos  los  intereses  de  aquella  provincia 
huérfanos  de  representación  en  el  seno  de  la  Comisión 
que  se  iba  á nombrar  con  este  motivo.  Y con  motivo 
también  de  una  reforma  arancelaria  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  proponía  en  el  proyecto,  hubo  de  sus- 
citarse oposición  entre  algunos  dignísimos  represen- 
tantes del  país  que  tenían  una  posición  especial  y de- 
terminada principalmente  respecto  de  la  reforma  aran- 
celaria que  se  proyectaba,  y concitándose  ^los  elemen- 
tos que  contrariaban  el  proyecto,  hubo  de  Suscitarse 
desde  luego  una  oposición  con  que  el  Sr,  Ministro  1 
Ultramar  no  contaba,  y que  ha  servido  de  piedra  fun- 
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^mental  para  todo  lo  que  después  lia  venido  o eumeno 
¿q-0h  este  asunto, 

Nombróse  la  Comisión  s y por  cierto  no  muy  en  con- 
formidad con  la  candidatura  que  en  un  principio  cir- 
culó, y nna  vez  reunida,  comenzaron  en  su  seno  las 
discusiones  relativas  á lo  sustancial  del  presupuesto; 
pero  desde  el  momento  en  que  so  empezó  á dibujar  la 
Oposición  de  los  representantes  del  país,  ó de  una  gran 
mayoría  de  ellos,  al  proyecto  presentado  psr  el  Sr.  Mi- 
nistro, ocurrió  que  S.  S.,  que  consideraba  fundamental, 
precisa  é indispensable  la  reforma  arancelaria  para  rea- 
lizar los  ingresos  de  aquel  presupuesto,  desistió  de  ella 
y abandonó  su  primitivo  plan.  Desde  luego  la  Cámara 
comprenderá  que  no  lo  abandonarla  por  las  gestiones 
de  los  Diputados  por  Puerto-Rico,  sino  por  la  presión 
que  vinieron  ejerciendo  otros  representantes  más  fuer- 
tes en  número,  lo  cual  determinó  la  retirada  por  par- 
te  del  Sr.  Ministro  de  un  punto  esencial  de  su  proyec- 
to, que  consideró  desde  el  primer  momento  indispen- 
sable para  la  realización  del  presupuesto. 

Comenzaron  las  discusiones  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión, y hubo  en  ellas  declaraciones  que  son  muy  dig- 
nas de  tenerse  en  cuenta  y que,  aunque  sea  ligera- 
mente, be  de  referir.  Di  jóse,  en  primer  lugar,  para  jus- 
tificar cumplidamente  la  medida  que  se  proponía,  que 
el  presupuesto  habla  sido  formulado  de  acuerdo  con 
cuatro  personas  que  habían  desempeñado  ó iban  á des* 
empeñar  altos  puestos  en  la  provincia  de  Puerto-Rico, 
y que  por  consiguiente  debian  estar  bien  impuestas  de 
sus  necesidades,  listas  cuatro  personas,  según  declara- 
ción terminante  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  fueron: 
él  nuevo  capitán  general  que  hoy  se  encuentra  allí,  el 
nuevo  intendente  que  también  por  aquellos  días  debía 
salir  para  Puerto-Rico,  el  señor  general  La  Portilla, 
que  recientemente  habla  mandado  la  provincia  , y el 
Se  Belmente,  intendente  que  había  sido  también  de 
ella.  Es  decir  que  la  $uma  de  estas  cuatro  inteligen- 
cias fué,  según  declaración  explícita,  la  que  determinó 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  á formular  el  proyecto  y 
á presentarlo  á la  Cámara, 

íío  he  de  detenerme  mucho  en  este  punto;  pero 
cúmpleme  tocarlo  ligeramente,  y para  ello  diré  res- 
pecto de  la  competencia  que  podía  llevar  al  asunto  el 
nuevo  capitán  general,  que  no  debia.  ser  tal  en  aque- 
llos momentos  y por  ser  nuevo,  que  sus  juicios  dieran 
gran  luz  sobre  el  particular:  en  el  mismo  caso  se  en- 
contraba ei  intendente  recientemente  nombrado;  y por 
más  que  yo  no  pretenda  rebajar  el  mérito  personal  de 
estos  funcionarios  ni  la  aptitud  é idoneidad  que  me 
complazco  en  reconocerles,  faltaba  á estas  personas  el 
conocimiento  práctico  actual  de  las  cosas  para  poder 
determinar  el  criterio  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar, 

En  cuanto  al  señor  general  La  Portilla,  mi  digno 
amigo,  el  Si\  Ministro  nos  aseguró  que  habla  tenido 
una  participación  activa  eu  la  fórmula  del  proyecto,  y 
después  en  el  curso  de  los  debates  hubimos  de  oir  á 
persona  autorizada  en  su  nombre,  y digno  compañero 
nuestro,  indicar  y afirmar  de  una  manera  terminante 
y no  desmentida,  que  lejos  de  estar  de  acuerdo  el  ge- 
neral La  Portilla  con  el  Gobierno,  lo  estaba  con  los  Di- 
putados que  pedíamos  reformas  esenciales  y trascen- 
dentales. 

Quedó,  pues,  reducido  el  consejo  á la  persona  del 
3i\  Belmente,  cuya  aptitud  no  he  de  discutir  en  estos 
fomentos,  pero  que  no  me  parece  bastante  como  único 
criterio  para  decidir  al  Sr,  Ministro  á presentar  la  re- 
¿arma  y redactar  el  presupuesto. 


He  dicho  antes  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
fundaba  en  la  reforma  arancelaria  la  principal  de  sus 
aspiraciones  para  la  realización  del  presupuesto  d© 
Puerto-Rico,  y voy  á justificar  esta  aseveración  con 
las  palabras  de  S.  S.,  que  en  el  preámbulo  del  proyecto 
primitivo  de  autorización  presentado  á las  Cámaras 
decia  lo  que  voy  ¿ tener  el  honor  de  leer  al  Congreso: 

aComo  ha  podido  observarse,  forma  parte  principal 
de  los  valores  que  constituyen  el  presupuesto  de  ingre- 
sos de  la  isla  de  Puerto-Rico  la  renta  de  sus  aduanas, 
cuyos  rendimientos  podrán  aumentar  notablemente 
cuando  se  lleven  á'  cabo  las  reformas  que  ha  largo 
tiempo  reclama,» 

Es  decir  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  consideró 
desde  el  primer  momento  esencial,  esencialísíma,  fun- 
damental é importante,  la  reforma  arancelaria  presen- 
tada en  el  primitivo  proyecto.  Desistió  de  ella,  y no  he 
de  hacerle  yo  un  cargo  á S,  S,  por  este  desistimiento, 
porque  los  Diputados  de  Puerto-Rico,  si  bien  es  cierto 
que  por  medio  de  aquella  reforma  podían  favorecer  de 
momento  intereses  egoístas,  podemos  llamarlos  asi,  d© 
aquella  provincia,  porque  se  favorecería  la  importación 
extranjera  con  perjuicio  deja  nacional,  sí  bien  existia, 
como  digo,este  interés  de  momento,  habla  el  gravísimo 
inconveniente  para  el  porvenir,  de  que  aquella  provin- 
cia se  iba  á separar  cada  dia  más  en  sus  lazos  mercan- 
tiles de  los  de  la  madre  Patria,  y había  para  los  Dipu- 
tados de  Puerto-Rico  esta  mira  de  patriotismo  y ade- 
más la  consideración  importantísima  de  que  pocos 
dias  después  habíamos  de  discutir  aquí  la  cuestión  de 
los  azúcares,  en  la  que  veníamos  á demandar  una  her- 
mandad que  no  podía  existir  con  las  trabas  arancela- 
rias que  se  imponían  entre  las  provincias  de  Ultramar 
y las  de  la  metrópoli;  así  es  que  prescindiendo  de  aquel 
interés  mezquino,  de  aquel  interés  de  conveniencia 
momentánea,  los  Diputados  de  Puerto-Rico  no  tuvimos 
inconveniente  en  agregar  nuestras  gestiones,  en  agre- 
gar el  peso  pequeño,  pero  sincero,  de  nuestro  voto  á las 
más  poderosas  influencias  que  ejercían  los  de  otras 
provincias,  y que  por  fortuna  de  ellos  fueron  atendi- 
das, y por  desgracia  nuestra  fueron  desestimadas  las 
que  nosotros  formulamos  con  tanta  ó más  razón.  En- 
frente del  proyecto  los  Diputados  de  Puerto-Rico  no 
tuvimos  inconveniente  en  formular  aspiraciones  con- 
cretas y terminantes,  y aspiraciones,  Sres.  Diputados, 
que  eran  bien  humildes  por  cierto.  Partíamos  en  la 
Memoria  presentada  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  de  ba- 
ses indiscutibles:  afirmábamos  que  la  penuria  del  país, 
su  casi  ruina  actual  no  había  de  permitir  al  Sr.  Minis- 
tro realizar,  no  solo  los  aumentos  de  ingresos  que  se 
proponían,  sino  que  ni  siquiera  los  que  se  habían  rea- 
lizado en  el  año  anterior,  porque  la  visible  decadencia 
de  aquella  provincia  evidenciaba  de  una  manera  posi- 
tiva é indudable  esta  seguridad;  y partiendo  de  este 
supuesto,  y temerosos  de  que  el  presupuesto  que  se  pre- 
sentaba á la  deliberación  de  la  Cámara  no  pudiera  do*» 
tarse  convenientemente  á pesar  de  los  inmensos  sacri- 
ficios que  se  le  exigían  al  país,  y deseando  precaver 
las  fatales  consecuencias  que  de  estos  hechos  habian 
de  seguirse,  formulamos  una  aspiración  con  la  que  he 
de  confesar  de  nna  manera  explícita  no  estuve  del  todo 
conforme,  porque  después  de  consignar  un  principio 
evidente  y verdadero,  se  venia  á una  transacción  que 
por  mí  parte  no  podía  aceptarse,  pprque  la  verdad  de 
los  hechos  determinaba  otra  marcha.  En  primer  lugar* 
díjose  en  la  Memoria  que  queríamos  pára  aquella  pro- 
vincia el  presupuesto  de  1870-71*  adicionado  con  las 
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cargas  legítimas,  únicas  que  podíamos  admitir  y que 
sobre  él  debían  pesar,  cuales  eran  la  del  gasto  do  culto 
y clero  y la  del  pago  de  la  indemnización  de  la  escla- 
vitud. Pero  yendo  mis  compañeros  en  el  camino  de  la 
conciliación  mucho  más  allá  de  lo  que  yo  creía  conve- 
niente, dijeron  que  como  último  término  conciliador 
podían  aspirar  y limitaban  sus  aspiraciones  de  bocho 
á que  se  elimina  sen  todos  los  aumentos  de  ingresos 
calculados  y propuestos  por  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  ni  aun  esta  modestísi- 
ma aspiración  tuvo  acogida  en  el  Sr,  Ministro  de  Ül- 
tramar,  y todos  mis  dignos  compañeros  que  conmigo 
asistieron  á estos  debates  recordarán  que  no  solamen- 
te fueron  rechazadas , y rechazadas  sin  razonamiento 
plausible  que  pudiera  convencernos,  sino  que  á nues- 
tro digno  compañero,  que  siento  no  se  encuentre  hoy 
en  esos  bancos,  el  Sr.  Albacete,  hubo  de  inculpársele 
porque  en  defensa  de  la  isla  de  Puerto-Rico  y en  el 
cumplimiento  estrecho  de  sus  deberes  hizo  lo  que  se 
calificó  como  falta  de  ministerialismo,  falta  de  conse- 
cuencia para  los  lazos  que  le  ligaban  al  Gobierno,  Es 
decir,  que  una  cuestión  esencialmente  económica,  un 
asunto  que  debía  haberse  visto  bajo  el  prisma  exclu- 
sivo del  provecho  y del  bienestar  de  aquel  país,  se 
miró  bajo  el  estrecho  prisma  y se  encerró  en  el  mez- 
quino círculo  de  las  miras  de  partido:  y con  esta  clase 
de  argumentos  se  contestaba  á los  cargos  y á los  bri- 
llantes razonamientos  de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Al- 
bacete. 

Rechazadas  nuestras  aspiraciones  de  economía  y 
de  organización  administrativa  en  los  ramos  que  de- 
penden directamente  del  Ministerio  de  Ultramar,  pen- 
samos acudir  á otros  recursos  y tratamos  de  tocar  las 
secciones  de  Guerra  y Marina,  porque  en  una  de  ellas 
por  lo  menos  había  elementos  bastantes,  en  nuestro 
juicio,  para  hacer  las  economías  y las  reducciones  á 
que  aspirábamos.  Pues  bien;  ocurrió,  Sres.  Diputados, 
que  la  misma  acogida  que  nos  dispensó  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  hubo  de  dispensamos  el  Sr,  Ministro  de 
La  Guerra,  si  bien  adujo  que  habia  de  esperar  las  pro  - 
puestas  de  rebaja  ó de  reforma  do  toda  la  organiza- 
ción. militar  de  aquella  provincia  que  se  hiciera  por  él 
actual  capitán  general;  de  manera  que  si  una  puerta 
Ije  nos  cerró,  la  otra  se  nos  cerró  también.  Hubo  deba- 
te sobre  debate;  yo  no  voy  á recordarlos  todos;  hubo 
discusión  sobre  discusión;  y por  ultimo,  en  alguna  de 
ellas  se  nos  anticipó  la  idea  de  lo  que  más  tarde  ha 
ocurrido. 

Se  uos  dijo  que  el  proyecto  no  serla  ley  y que  al 
fin  y al  cabo  se  plantearía  por  decreto:  y así  ha  sido 
verdad.  He  de  conceder  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
que  lo  que  entonces  se  nos  anticipaba  se  ha  visto  com- 
pletamente realizado.  La  O o misión,  pues,  no  llegó  á for- 
mular dictamen,  y aunque  hubo  la  tentativa  de  formu- 
larlo, se  tropezó  con  el  inconveniente  de  que  la  mino- 
ría de  la  Comisión  era  la  única  que  estaba  conforme 
con  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  y que  la  mayoría 
opinaba  de  acuerdo  con  nosotros.  De  aquí  el  que  no 
llegaran  á una  avenencia  ambas  opiniones  y no  se 
presentara  dictamen.  En  este  estado  de  cosas  llegó  la 
suspensión  de  las  sesiones  de  Cortes  el  24  de  Ju- 
* lio,  y esa  misma  fecha  lleva  el  decreto  autorizando  al 
Gobierno  á plantear  él  presupuesto  de  Puerto-Rico 
para  el  presente  año  económico.  Esta  coincidencia  de 
fechas,  y las  aseveraciones  que  antes  nos  hizo  el  señor 
Ministro  de  Ultramar,  prueban  bien  que  S,  S.  presentó 


pro  fórmula  el  proyecto  de  autorización  á las  Cámaras 
y que  tenia  el  pensamiento  preconcebido  de  prescindir 
del  concurso  de  los  representantes  del- país  y de  se- 
guir legislando  por  decretos,  ni  m^s  ni  menos  que  si 
nos  encontráramos  respecto  de  aquella^  provincias  en 
pleno  régimen  colonial.  Y por  último  ha  ocurrido  que 
ni  aun  de  ese  decreto,  según  los  informes  que  tengo 
adquiridos  en  la  Secretaría  de  esta  Cámara,  ni  aun  de 
ese  decreto  por  el  que  se  plantea  el  presupuesto  de 
Puerto-Rico  reformado,  se  ha  dado  cuenta  á las  Cortes. 
Tal  es,  hecha  á grandes  rasgos,  la  historia  del  asunto 
que  motiva  mi  interpelación. 

Con  estos  precedentes  propóngome  demostrar: 

1, °  Que  el  Gobierno  de  S.  M,,  y muy  especial- 
mente el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  lo  ha  aconseja, 
do,  ha  infringido  el  art.  89  de  la  Constitución  del 
Estado, 

2, °  Que  ha  infringido  también  en  su  espíritu  el  ar- 
tículo 85  de  la  misma  Constitución, 

3. °  Que  igual  infracción  ha  sufrido  el  art,  27  de  la 
ley  de  contabilidad  vigente  en  Ultramar, 

4. °  y último.  Que  con  esá  conducta  se  ha  agraviado 
y se  han  causado  perjuicios  á la  provincia  que  me 
cabe  la  honra  de  representar. 

Aunque  os  parezca  pesada  la  forma  de  mi  argu- 
mentación, he  de  usarla,  Sres.  Diputados,  porque  el 
que  carece  de  otra  mejor  ha  de  emplear  la  que  pueda 
con  arreglo  á sus  recursos  oratorios,  si  aspira  como  yo 
á la  claridad. 

Así  es  que  comenzaré  interpretando  el  art,  89  de 
la  Constitución  de  la  Monarquía,  para  que  puedan  de- 
ducirse de  ahí  los  cargos  lógicos  y fundados,  en  mi 
concepto,  qué  he  de  dirigir  ai  Gobierno,  Dice  este  ar- 
tículo que  alas  provincias  de  Ultramar  serán  goberna- 
i das  por  leyes  especiales;»  y agrega:  apero  el  Gobierno 
queda  autorizado  para  aplicar  á las  mismas  con  las 
modificaciones  que  juzgue  convenientes,  y dando  cuen- 
ta á las  Cortes,  las  leyes  promulgadas  ó que  se  pro- 
mulguen para  la  Península,»  Basta,  Sres.  Diputados, 
con  la  lectura  de  este  artículo,  si  no  hubiera  otros  ra- 
zonamientos mejores,  para  convencerse  de  que  encier- 
ra dos  preceptos:  uno,  general,  absoluto  y terminante, 
y es  el  de  que  en  lo  sucesivo  desde  la  promulgación 
de  la  Constitución  no  se  podrán  gobernar  las  provin- 
cias de  Ultramar  en  otra  forma  más  que  por  leyes; 
segundo,  que  podrán  aplicarse  las  dictadas  aquí,  ha- 
ciéndolas extensivas  á las  provine  ias  de  Ultramar,  y 
que  para  ello  se  podrá  emplear  el  procedimiento  déla 
aplicación  prévia  y despucs  dar  cuenta  á las  Cortes, 

Desde  el  momento  en  que  la  Constitución  estable- 
ce que  se  ha  de  tratar  de  leyes  especiales  para  las 
provincias  de  Ultramar,  seria  vulgar  sostener  el  prin- 
cipio de  que  la  ley  no  es  más  que  la  que  aquí  se  hace, 
y por  consiguiente,  que  esa  ley  ha  de  ser  necesaria- 
mente hecha  en  las  Górtes  y sancionada  por  el  Rey, 
para  que  pueda  ser  precepto  obligatorio  en  las  pro- 
vincias de  Ultramar,  Respecto  de  la  segunda  parte  del 
precepto  constitucional,  es  claro,  evidente  y notorio 
que  tiene  un  objeto,  y es  el  de  dejar  la  latitud  nece- 
saria al  Gobierno  para  que  plantee,  con  las  modifica- 
ciones que  crea  convenientes,  ias  leyes  promulgadas 
ya  en  la  Península,  dando  cuenta  á las  Cortes.  Y esto 
¿por  qué,  Sres.  Diputados?  Claro  se  alcanza  y harto  se 

evidencia,  porquelas  leyes  hechas  para  la  Península  han 
obtenido  ya  la  sanción  de  la  Cámara,  y por  consiguiente, 
noháy  el  temor  de  que  se  legisle  de  un  modo  capricho- 
so sino  que  solo  se  trata  de  la  modificación  de  la  ley  te- 
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niendo  en  cuenta  los  principios  fundamentales  apro- 
bados por  el  Poder  legislativo.  De  manera  que  la  se- 
gunda parte  del  artículo  se  refiere  solamente  á las  va- 
riaciones que  en  el  orden  de  aplicación  es  necesario 
hacer  para  adoptar  estas  leyes  que  se  han  dado  para 
la  Península  ¿ las  provincias  ultramarinas,  teniendo  en 
cuenta  su  actual  modo  de  ser.  Se  trata,  pues,  de  una 
simple  cuestión  de  procedimiento,  de  una  sencilla 
cuestión  de  forma;  eso  es  lo  que  establece  el  Código 
fundamental;  pero  el  principio  es  absoluto  y terminan- 
te; consiste  en  que  no  pueda  legislarse  á capricho  de 
un  Gobierno;  en  que  sea  necesario  que  las  Cámaras  in- 
tervengan en  la  discusión  de  las  leyes  y se  aprueben, 
para  que,  recibiendo  después  la  sanción  de  S.  M.,  ten- 
gan el  verdadero  carácter  de  leyes. 

Si  la  interpretación  que  doy  al  artículo  constitu- 
cional no  satisface  por  ser  mia,  tengo  aún  bastantes 
elementos  con  que  corroborarla,  y son  los  que  me  pro- 
porciona la  discusión  misma  del  Código  fundamental 
en  lo  referente  á este  artículo.  Terciaron  en  dicho  de- 
bate oradores  cuya  autoridad  seria  por  sí  sola  bastante 
para  que  yo  aceptase  las  creencias  que  entonces  con- 
signaron y las  opiniones  que  emitieron;  y,  por  otra 
parte,  amen  de  esta  respetabilidad  que  merecían  los 
qué  tomaron  parte  en  esa  discusión,  hay  las  mismas 
palabras  del  Gobierno  que  se  sienta  en  ese  banco;  exis- 
ten sus  propias  afirmaciones,  que  vienen  en  apoyo  de 
la  interpretación  que  yo  he  dado  ai  artículo  constitu- 
cional. 

Decia  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Azcárraga,  que 
en  este  asunto  usó  de  la  palabra,  que  no  le  parecía 
bastante  claro  el  precepto  constitucional;  argüía  la  ne- 
cesidad de  consignar  de  una  manera  terminante  y pre- 
cisa que  nunca,  en  ninguna  ocasión,  por  ningún  mo- 
tivo pudiera  el  Gobierno  gobernar  caprichosamente  en 
las  provincias  ultramarinas;  sostenía  esta  tésis,„v  en 
te  previsión  de  lo  que  hoy  sucede,  mahifestálSPlu 
señoría  lo  siguiente; 

ala  primera  cuestión  que  surge  es  la  de  á quién 
compete  hacer  esas  leyes  especiales  por  las  que  se  han 
cíe  regir  las  provincias  ultramarinas,  y mi  enmienda 
resuelve  esa  cuestión  pidiendo  que  ¿ la  palabra  leyes 
se  añadan  las  palabras  hechas  en  cSrtes.  Y no  sirve  de- 
cir que  en  esto  hay  cierta  redundancia,  hay  un  pleo- 
nasmo, toda  vez  que  al  decir  leyes  dicho  se  está  que 
han  de  ser  hechas  en  Górtes;  porque  á esto  pueden 
oponerse  razonamientos  de  más  fuerza, » 

Es  decir  que  el  Sr.  Azcárraga  no  temía  que  se  le 
imputara  el  deseo  de  llevar  ese  pleonasmo  á la  ley,  á 
trueque  de  hacerla  más  clara,  á trueque  de  impedir 
que  se  realizase  la  voluntad  omnímoda  de  ese  Gobier- 
no en  una  forma  que  no  fuera  la  legal,  la  determinada 
por  la  Constitución, 

Anadia  el  mismo  Sr.  Diputado:  fío  que  yo  me  pro- 
pongo aquí  combatir,  lo  que  censuro,  Sres.  Diputados, 
es  la  arbitrariedad  convertida  en  sistema;  lo  que  yo 
censuro  es  la  extralimitacion  de  facultades  convertida 
en  una  costumbre  legal;  io  que  yo  combato  es  ese  sis- 
tema de  legislar  por  decretos  sin  fiscalización  alguna 
en  circunstancias  ordinarias,  porque  este  sistema  tie- 
ne  gravísimos  inconvenientes  sin  ofrecer  ventaja  al- 
guna  á mi  juicio.  Las  resoluciones  adoptadas  de  osta 
niñera  carec&n  de  la  necesaria  autoridad  y respetabí- 
1 ^ cosa  !finy  importante  cuando  se  trata  de  resol- 
íer  GstOfs  asuntos  ni  trama  ricos,  etc.» 

No  parecía  sino  quo  el  Sr.  Azcárraga  era  profeta;  su 
predicción  está  cumplida;  hé  ahí  un  Gobierno  que  ha 


hecho  esta  Constitución  y que  parece  que  la  lia  hecho, 
en  cuanto  se  refiere  á las  provincias  de  Ultramar,  con 
el  único  y deliberado  propósito  de  violarla  y atrope- 
llarla, 

Bn  el  curso  de  su  peroración,  mi  digno  amigo  el 
Sr.  Azcárraga,  después  de  aludir  eu  detalle  ¿ los  in- 
convenientes que  resultaban  de  este  sistema  de  legis- 
lar por  decretos,  y después  de  demostrarlo  de  una 
manera  cumplida,  decía; 

aSi  este  resultado,  Sres.  Diputados,  nos  ha  dado  el 
sistema  de  legislar  por  decretos  sin  fiscalización,  justo 
es  que  tratemos  de  poner  á este,  abuso  alguna  cortapi- 
sa? justo  es  que  queramos  establecer  otro  sistema  que 
sea  una  precaución  para  evitar  el  que  se  reproduzcan 
estos  males. » 

Pues  bien;  veamos  ahora  qué  era  lo  que  contestaba 
la  Comisión,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  ¿ las  obser^ 
vac iones  del  Sr.  Azcárraga,  Decía  el  Sr.  Fe raandez  Ji- 
ménez, corroborando  la  seguridad  de  que  en  adelante 
no  se  legísiaria  por  decretos  para  las  provincias  .de  Ul- 
tramar: 

«El  deseo  constante  del  Gobierno  ¿no  consiste,  como 
ha  consistido  siempre,  y S,  3,  lo  ha  reconocido,  en  iden- 
tificar los  intereses  de  las  provincias  ultramar  lúas  con 
los  intereses  de  la  Península?  ¿No  forma  este  deseo  la 
base  de  una  política  permanente?» 

El  Sr,  Fernandez  Jiménez,  digno  individuo  de  la 
Comisión,  soñaba;  dejándose  llevar  de  un  buen  deseo, 
no  calculaba  en  aquellos  momentos  lo  que  iba  á ocur- 
rir hoy,  no  calculaba  que  sus  palabras  habían  de  ser- 
vir do  argumento  preciso  contra  el  Gobierno,  que  ha 
infringido  la  Constitución  del  Estado  en  su  letra  y en 
la  interpretación  que  le  habla  dado  al  discutir  el  pro- 
yecto. 

Anadia  en  una  rectificación  el  Sr.  Azcárraga,  re- 
batiendo los  argumentos  del  Sr.  Fernandez  Jiménez: 
«Porque  aunque  nos  ha  dicho  que  esta  será  la  excep- 
ción, yo  tengo  la  seguridad,  por  el  contexto  de  ese  ar- 
tículo, que  no  ha  de  ser  la  excepción,  sino  que  ha  de 
ser  el  sistema.)) 

Glaro  es,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Azcárraga  te- 
nia razón,  porque  ese  ha  sido  el  sistema  seguido  por  el 
Gobierno. 

Y el  Sr.  Fernandez  Jiménez  agregaba: 

«No  he  querido  decir,  ni  por  asomo,  que  el  Gobier- 
no haya  de  legislar  por  decretos,  ni  eso  dice  el  artícu- 
lo, El  artículo  habla  de  ley,  y la  palabra  ley  tiene  en 
el  Código  fundamental  una  significación  clara,  preci- 
sa, terminante;  es  la  hecha  en  Cortes;  y la  excepción 
que  el  artículo  establece  es  la  modificación  que  puede 
hacerse  en  una  ley  que  el  Gobierno  extienda  á Ultra- 
mar después  de  promulgada  en  la  Península;  ley  que 
no  es  extensiva  pgr  necesidad  á las  provincias  ultra- 
marinas, sino  que  el  Gobierno  puede  llevar  allí,  en 
virtud  de  la  autorización  que  se  le  conceda,  cuando  lo 
crea  conveniente,  Hé  aquí  como  no  se  trata  por  nin- 
gún concepto  de  confiar  á la  prudencia  del  Gobierno 
lo  sustancial  en  materia  legislativa,  sino  lo  accidental; 
por  lo  tanto,  repito  que  donde  S.  S,  cree  ver  un  siste- 
ma, no  hay  más  que  una  excepción.» 

Estas  palabras  bastarían,  Sres.  Diputados,  para  de- 
mostrar la  seguridad  con  que  sostengo  que  la  inter- 
pretación del  articulo  constitucional  no  se  ha  realiza- 
do en  la  práctica.  Y el  Sr.  Azcárraga,  que  así  habla- 
ba, puede  venir  en  apoyo  de  esta  interpretación,  por- 
que realmente  no  puede  darse  una  ^conformidad  más 
perfecta  entre  su  manera  de  pensar  y la  mía,  porqne? 
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después  de  todo,  los  hechos  hoy  demostrados  han  ve- 
nido á evidenciar  de  una  manera  positiva  que  su  pre- 
dicción fué  fundadísima  y que  el  Gobierno,  lejos  de 
haber  querido  obedecer  la  Constitución  tal  como  .él  la 
interpretaba,  la  ha  infringido  desde  el  primer  mo- 
mento. 

Aun  hay  citas  importantes  que  corroboran  mi  ase- 
veración. Mi  dignísimo  amigo  el  3r.  Balaguer,  que 
terció  en  el  debate,  decía,  corroborando  el  espíritu  de 
la  peroración  del  Sf.  Azcárraga:  «Yo  parto  del  prin- 
cipio de  que  estas  leyes  especiales  transitorias  hasta 
llegar  á la  asimilación,  deben  ser  hechas  en  Cortes, 
irrevocablemente  en  Cortes.  Una  cosa  son  leyes,  y otra 
cosa  son  decretos;  yo  soy  enemigo  de  los  decretos  con 
respecto  á las  provincias  de  Ultramar.»  (El  Sr*  Azcár - 
raga  pide  la  palabra.)  Y anadia:  ctEÍ  Ministro  que  ven- 
ga, ¿pensara  en  todo  lo  mismo  que  S.  S.?  Lo  que  se  re- 
suelva por  S.  S,  con  un  criterio  liberal,  y yo  no  lo  du- 
do teniendo  en  cuenta  sus  antecedentes,  ¿no  podrá  ser 
resuelto  bajo  un  criterio  distinto  por  el  Ministro  que 
le  suceda?» 

Hé  aquí  el  caso.  ISEo  solo  se  han  sucedido  los  Mi- 
nistros de  Ultramar,  y el  actual  ha  prescindido  del 
precepto  que  me  ocupa,  sino  que  sus  antecesores  indi- 
vldnos  de  ese  Gobierno  también  dejaron  de  cumplirle 
desde  que  la  Constitución  fuá  promulgada, 

Pero  hay  más;  el  Gobierno  que  hoy  ocupa  ese  ban- 
co, por  la  voz  autorizada  del  entonces  Ministro  de  Ul- 
tramar y actual  Presidente  de  la  Cámara,  dijo:  «Voy, 
señores,  para  no  cansar  etc.  (se  refiere  á los  argu- 
mentos del  Sr.  Balaguer  y á la  excepción  del  art.  8 9 
y continúa:}  Esta  segunda  parte  es  la  consignación  de 
nuestra  política  én  esa  materia;  la  consignación  de  la 
política  de  asimilación,  que  ha  sido  siempre  la  política 
española;  y la  última  parte  dei  articulado,  con  el  dere- 
cho concedido  á Cuba  y Puerto-Rico  de  tener  sus  repre- 
sentantes en  este  sitio,  manifiesta  que  ha  concluido  el- 
sistema  de  la  arbitrariedad,  que  no  podrá  disponerse 
de  la  suerte  futura  de  aquellas  provincias  sin  que  sus 
representantes  tomen  parte  en  la  confección  de  las  le- 
yes que  para  aquellas  provincias  se  dén:  creo  que  de 
este  modo  tiene  nn  sentido  evidente  el  artículo  de  la 
Constitución.» 

Es  decir,  Sres.  Dipatados,  que  el  Gobierno  al  discu- 
tirse la  Constitución  aseguraba  á la  Cámara  que  bajo 
ningún  concepto  podía  seguirse  legislando  por  decretos 
en  las  provincias  de  Ultramar,  sino  por  medio  de  leyes 
hechas  en  Cortes  y en  las  cuales  intervinieran  los  re- 
presentantes de  aquellas  provincias  como  los  demás  de 
la  Nación. 

Creo  haber  demostrado  suficientemente  cuál  es  el 
espíritu  dei  art.  89  de  la  Constitución;  espíritu  que  por 
otra  parte  es  harto  claro,  por  cuanto  su  letra  viene  en 
apoyo  de  mis  argumentos. 

Viniendo  ahora  á hacer  aplicación  de  estos  precep- 
tos al  caso  que  me  ocupa,  encuentro  la  necesidad  de 
definir  de  lo  que  se  trata  con  relación  á una  ley  de 
presupuestos.  La  de  Puerto-Rico,  Sres.  Diputados,  ¿pue- 
de considerarse  una  ley  peninsular  ampliada  ó aplica- 
da á Ultramar,  ó es  por  ventura  espeeialísima  y se  en- 
cuentra por  tanto  comprendida  en  la  regla  general 
del  art.  89?  Basta  decir  que  Puerto-Rico  tiene  una  órga- 
nizacion  especial,  que  Puerto-Rico  tiene  un  Tesoro  dis- 
tinto, que  Puerto-Rico  cuenta  con  un  sistema  de  admi- 
nistración completamente  diferente  dei  que  rige  en  la 
Península,  para  convencerse  de  que  su  ley  de  presupues- 
tas es  una  fei  especial,  espseialísima,  y que  no  se  trata  de 


la  aplicación  de  la  ley  de  presupuestos  de  la  Península 
modificada,  sino  que  es  completamente  distinta,  por 
consiguiente,  siendo  esto  así,  claro  es  que  se  habla  de 
legislar  en  la  forma  que  el  art.  89  de  la  Constitución 
determina.  No  bastaba,  pues,  traer  el  decreto  aquí  para 
que  fuera  á posterior  i examinado  por  las  Cortes;  no 
era  preciso  someterse  á las  facultades  dei  Poder  legis- 
lativo, para  que  este  precepto  pudiera  promulgarse  en 
Ultramar.  Esto  por  un  Gobierno  que  hubiera  esti- 
mado en  algo  el  respeto  á la  Constitución;  porque  para 
el  que  quiera  saltar  por  encima  de  ella,  el  sistema  es 
muy  cómodo. 

¿Pero  es  que  de  una  manera  franca  y terminante 
se  ha  desconocido  la  necesidad  de  obedecer  el  precep- 
to constitucional?  No,  ciertamente.  El  Sr.  Ministro  d& 
Ultramar  en  el  preámbulo  de  su  primitivo  proyecto 
reconoce  que  está  obligado  á venir  á la  Cámara  y so- 
meterle el  proyecto  en  cuestión;  y la  mejor  prueba  de 
ello  es  la  misma  disculpa  que  el  Gobierno  en  el  preám- 
bulo consignaba  para  presentarlo  bajo  la  forma  de  au- 
torización. Becia  el  Sr.  Ministro:  tt Difícilmente  prodria 
ser  discutido  y aprobado  el  presupuesto  en  los  dias 
que  restan  de  la  presente  legislatura.»  Es  decir,  que 
por  esa  premura  dei  tiempo  tenía  que  someterse  al 
Poder  legislativo  bajo  la  forma  de  autorización.  Poro 
eso,  lejos  de  desvirtuar  el  principio  que  sustento,  lo 
confirma  y robustece,  porque  en  dicho  preámbulo  el 
Gobierno  reconoce  la  necesidad  imperiosa  en  que  esta- 
ba de  someter  á las  Gorfes  el  presupuesto. 

Bien  es  verdad  que  en  otro  párrafo  del  mismo 
preámbulo  se  habla  de  «dificultades  de  aplicación  á 
que  han  tenido  que  someterse  todos  los  Gobiernos  para 
formular  la  intervención  que  al  Poder  Legislativo  in- 
cumbe en  los  negocios  y organización  de  las  provin- 
cias de  Ultramar.» 

j i Jiq  por  demás  extraño  que  el  Poder  ejecutivo  sos- 
tenga' que  le  incumbe  designar  la  Ínter  vención  que 
al  legislativo  corresponde,  cuando  esta  intervención 
está  señalada  en  el  Código  fundamental  y no  consiste 
sino  en  que  las  Cortes  hagan  las  leyes  que  han  de  re- 
gir en  Ultramar.  Yo  no  puedo  negar  al  Sr.  Ministro 
que  interpreta  las  leyes  perfectamente,  que  las  conoce 
y que  es  capaz  de  aplicarlas  en  su  sentido  recto;  pero 
por  esta  misma  razón  he  de  consignar  que  el  Sr.  Mi- 
nistro al  presentar  á las  Górtes  el  proyecto  y ai  encon- 
trar dificultades  que  hacían  difícil  que  pasase  en  la 
Cámara,  hubo  de  torcer  en  el  camino  derecho  ó casi 
derecho  que  emprendiera,  y se  decidió  á pasar  por  en- 
cima del  precepto  constitucional,  y se  decidió  á con- 
tinuar practicando,  como  su  predecesor  en  el  presu- 
puesto anterior,  una  sola  fórmula:  la  del  capricho  dei 
Gobierno,  Este  sistema  podrá  ser  anfi-constitucioo&h 
podrá  ser  todo  lo  que  nosotros  con  razan  le  inculpa- 
mos desde  estos  bancos;  pero  en  cambio  es  muy  cómo- 
do para  el  Gobierno,  porque  esto  le  permite  continuar 
el  verdadero  desbarajuste  administrativo  que  existe  en 
la  provincia  de  Puerto-Rico  y sostener  allí  una  fórmu- 
la en  la  administración  y en  el  gobierno,  que  es  de 
todo  punto  incompatible  con  su  nuevo  modo  de  ser, 

Pero  yo  quiero  suponer  que  no  se  trataba  de  una  ley 
especial;  quiero  suponer,  Sres.  Diputados,  que  la  ley  de 
presupuestos  de  Puerto  - Rico,  estaba  en  el  mismo  caso 
que  otra  ley  cualquiera  ampliada  de  la  Península  á Ul- 
tramar. Pues  aun  en  este  concepto,  para  mí  absurdo  ó 
inverosímil,  pero  que  lo  supongo  solo  por  las  ventajas 
de  la  discusión,  pregunto:  ¿se  ha  cumplido  tampoco  en 
esto  caso  la  Constitución  del  Estado?  ¿Se  ha  hecho 


MÚMEBO  155. 


4251 


pGDto  del  proyecto  de  presupuestos  modificado  y apli- 
cado .por  decreto*  lo  que  se  ha  hecho  respecto  de  las 
demás  leyes  que  se  han  llevado  á Ultramar?  Cierto  es 
cjae  el  arfe  89  de  la  Constitución  no  determina  un  pla- 
zo perentorio  para  que  el  Gobierno  cumpla  con  este  de- 
jjer.  pero  evidente  es  también  que  desde  el  21  de  Julio, 
en  que  se  promulgaba  en  la  Gaceta  el  presupuesto  de 
puerto-Ríco,  tiempo  hubo  sobrado  para  que  el  Sr.  Mi^ 
nistro  de  Ultramar,  si  consideraba  que  estaba  en  este 
caso,  hubiera  dado  cuenta  á las  Cortes  de  la  promul- 
gación de  ese  decreto.  Pero  ya  he  dicho  que  solo  me 
refiero  á esta  hipótesis  para  demostrar  que  bajo  cual- 
quier punto  de  vista  que  se  examine  el  asunto,  el  se- 
fior  Ministro  de  Ultramar  y el  Gobierno  no  han  cum- 
plido con  el  precepto  constitucional.  Y paso  ahora  al 
artículo  85  de  la  Constitución. 

Bs  evidente,  y yo  no  he  de  negarlo,  que  la  Consti- 
tución de  la  Monarquía  no  es  estricta  y rigurosamente 
aplicable  á Puerto-Rico;  pero  si  el  arfe  89  á que  antes 
me  be  referido  establece  el  principio  de  la  aplicación  de 
las  leyes  dictadas  en  la  Península  para  las  provincias 
de  Ultramar,  si  al  discutirse  este  artículo  se  consignó 
de  una  manera  terminante  y explícita  que  la  política 
del  Gobierno  era  la  de  asimilación,  que  lendia  á estos 
fines  y que  tenia  estos  propósitos,  claro  es  que  tanto 
las  leyes  que  allí  se  promulguen  como  los  actos  del  Go- 
bierno deben  amoldarse  al  propósito  de  la  Constitución, 
deben  ajustarse  al  criterio  de  la  asimilación,  al  de  ir 
haciendo  iguales  á los  españoles  de  uno  y otro  hemisfe- 
rio, en  cuanto  sea  posible,  hasta  llegar  á la  perfecta 
igualdad.  Además  no  ha  de  ser  un  hecho  incierto,  una 
palabra  vacía  de  sentido  práctico,  ei  llamar  provincia 
•¿  Puerto-Rico,  como  ya  he  tenido  ocasión  de  decir  aquí 
otra  vez;  es  preciso  que  esta  calificación  no  sea  una 
mistificación,  sino  una  verdad,  y para  ello  es  preciso 
que  el  Gobierno  acate  y respete,  en  lo  que  á todos  los 
españoles  se  refiere,  el  precepto  constitucional  que  le 
prohíbe  disponer  de  la  fortuna  de  los  particulares  en 
provecho  del  Tesoro  sin  próvio  consentimiento  y auto- 
rización expresa  de  las  Cortes,  Así,  pues,  no  parecerá 
extráñe  que  yo  sostenga  la  tesis  de  que  el  arfe  85  de  la 
Constitución  debe  ser  respetado  por  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar en  el  criterio  que  presida  á las  disposiciones 
para  aquellas  provincias  dictadas,  porque  de  otra  suer- 
te las  de  Ultramar  serán  provincias  españolas  en  la  pa- 
labra, pero  no  en  el  hecho,  puesto  que  los  españoles  de 
esas  provincias  no  disfrutan  de  las  garantías  que  para 
los  demás  consigna  el  artículo  á que  me  refiero,  cuales 
son  las  de  que  el  Gobierno  no  pueda  disponer  de  la  for- 
tuna particular  por  miras,  como  alguna  vea  ha  suce- 
dido en  Ultramar,  que  no  son  las  que  deben  presidir  á 
todos  los  actos  gubernamentales, 

Pero  quiero  también  conceder  esto,  porque  en  el 
sistema  de  las  concesiones  he  de  ir  tan  lejos  como  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  quiera;  quiero  también  conce- 
der que  este  artículo  constitucional  no  fuera  aplica- 
ble á Puerto-Rico.  Así  y todo,  el  Gobierno,  al  plantear 
los  presupuestos  en  aquella  provincia,  no  podía  igno- 
rar que  ex  istia  una  ley  do  contabilidad  dictada  para 
Ultramar;  que  esa  ley  se  promulgó  y está  vigente,  y 
que  en  su  arfe  27  dice  que  asi  por  cualquier  motivo 
las  Cortes  dejasen  de  autorizar  un  año  la  ley  de  pre- 
supuestos de  Ultramar,  se  considerará  vigente  la  in- 
mediata anterior .)>  Este  precepto  se  separa  muy  poco 
del  consignado  en  el  arfe  85  de  la  Constitución;  solo  se 
diferencia  en  que  el  artículo  constitucional  determina 
que  habrá  de  continuar  en  vigor  el  presupuesto  hecho 


por  las  Cortes  y sancionado  por  el  Rey  en  el  año  ante- 
rior, y el  otro  artículo  ordena  la  continuación  del  pre- 
supuesto aprobado  anteriormente. 

Hay 'que  tener  en  cuenta  para  la  apreciación  de  la 
ley  de  contabilidad,  que  fué  dictada  en  12  de  Setiem- 
bre de  1870,  época  en  que  aun  podian  considerarse 
con  el  carácter  de  leyes  los  decretos  que  se  dictaban 
para  aquellas. provincias,  . y que,  por  consiguiente,  bas- 
taba que  existiera  de  hecho  un  presupuesto  para  que 
el  Gobierno  lo  tuviera  en  cuenta  y continuase  vigente, 
con  lo  cual  respetaba  este  arfe  27  de  la  ley  de  conta- 
bilidad. Así,  pues,  aunque  la  conducta  del  Gobierno  no 
se  ajustase  estrictamente  al  arfe  85  de  la  Constitución 
del  Estado  en  lo  relativo  á las  provincias  ultramarinas, 
por  lo  menos  no  tenia  más  remedio  que  someterse  al 
27  de  la  ley  citada,  y como  este  articulo  está  en  con- 
sonancia perfecta  con  el  constitucional,  claramente  se 
demuestra  que  el  Gobierno  no  ha  podido  hacer  lo  que 
ha  hecho  sin  atropellar  las  leyes  como  atropelló  la 
Constitución, 

Pero  después  de  todo,  ¿es  que  el  Gobierno  tenia 
necesidad  de  emplear  este  procedimiento  abusivo?  ¿Es 
que  el  Gobierno  estaba  colocado  en  situación  tan  pre- 
caria que  le  era  forzoso  violentar  la  Constitución  y las 
leyes  para  realizar  algún  bien  ó para  llevar  á cabo  al- 
guna alta  consideración  de  política  ó de  gobierno  en 
aquella,  provincia?  ¿Por  ventura  la  administración  de 
Puerto-Rico  se  diferencia  mucho  hoy  de  lo  que  en  el 
año  anterior  existia?  ¿Es  que  alguna  consideración  de 
orden  público  ó de  estabilidad  social  aconsejaba  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  atropellar  la  Constitución? 
No,  ciertamente.  La  conducta  del  Gobierno  uo  ha  res- 
pondido más  que  á un  lujo  de  arbitrariedad,  lujo  que 
el  Sr.  Ministro  no  tuvo  inconveniente  en  declarar  por 
anticipado,  puesto  que  en  el  serio  de  la  Comisión  au- 
guró que  el  presupuesto  seria  planteado  por  decreto. 

Decía  el  Sr.  Ministro  en  ei  preámbulo  del  presu- 
puesto aplicado  á Puerto-Rico,  como  justificación  de 
su  conducta,  que  era  regulador  de  la  administración 
y que  tendía  al  arreglo  de  la  Hacienda.  Francamente, 
en  presencia  de  estas  aseveraciones,  y al  conocer  la  si- 
tuación en  que  la  isla  de  Puerto-Rico  se  halla  hoy,  no 
hay  otro  remedio  que  quedar  absorto  y atónito;  porque 
donde  nada  se  ha  arreglado,  donde  todos  los  servicios 
se  han  dejado  con  todos  los  vicios  y defectos  que  antes 
tenían,  donde  no  se  ha  hecho  más  que  reconocer  el  es- 
tado precario  del  país,  su  ruina  inminente,  su  marcha 
progresiva  hacia  la  bancarota,  donde  no  se  ,ha  hecho 
nada,  y por  otra  parte  se  han  impuesto  á los  contribu- 
yentes mayores  sacrificios,  claro  es  que  ni  se  ha  regu- 
larizado la  administración,  ni  se  ha  procedido  al  arre- 
glo de  la  Hacienda, 

Decía  más  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar;  decía  que 
ese  presupuesto  contribuirla  ai  fomento  y á la  prospe- 
ridad del  país,  y como  nada  hay  que  pueda  convencer 
más  que  una  pequeña  enumeración  de  cifras,  voy  á 
presentarla  á la  Cámara,  para  que  de  esta  manera  pue- 
da juzgar  cuál  ha  sido  la  conducta  del  Gobierno,  y 
cómo,  aunque  haya  tenido,  que  no  quiero  negárselo, 
muy  buenos  propósitos  de  fomentar  la  riqueza  y la 
prosperidad  de  la  isla,  la  ha  sumido  más  y más  en  su 
ruina.  Los  presupuestos  de  68  á 69  y de  69  á 70  (ya 
veis,  Sres,  Diputados  que  no  hago  citas  muy  antiguas) 
dedicaban  á la  sección  de  Fomento  el  11  por  i 00  del 
total  del  presupuesto;  el  de  77  á 78  consignaba  el  8 por 
100,  y el  de  78  á 79  el .7  por  100.  La  progresión  de 
estas  cifras  demuestra  palpablemente  que  el  Sr.  Mi- 
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nistro  de  Ultramar  incurría  en  una  equivocación  la- 
mentable, al  decir  que  su  proyecto  de  presupuesto, 
tendía  á mejorar  y fomentar  la  prosperidad  y riqueza 
del  país,  porque:  esta  muy  lejos  de  fomentarla  un  pre- 
supuesto que  tiene  las  condiciones  que  acabo  de  Indi- 
car* Lejos  de  fomentar  la  riqueza,  se  ha  agravado  su 
penoso  y critico  estado,  á-  pesar  de  que  3*  S.  tenia  la 
evidencia  de  que  aquella  provincia,  por  las  mil  con- 
causas que  han  venido  á colocarla  en  la  difícil  situa- 
ción en  que  hoy  se  halla,  ha  perdido  una  cantidad  im- 
portante de  sus  productos,  y á pesar  de  esta  seguridad 
no  le  ha  ocurrido  ningún  otro  remedio  para  evitar 
este  estado  de  cosas,  que  imponer  á los  contribuyen- 
tes mayores  sacrificios;  dé  manera  que  no  solo  ha  des- 
tinado  menor  cantidad  al  fomento  y la  prosperidad  de 
Puerto-Rico,  sino  que  ha  impedido  este  fomento  y este 
desarrollo,  puesto  que  ha  gravado  con  mayores  car- 
gas á los  contribuyentes  de  la  isla* 

Recuerdo  que  dias  pasados,  al  contestar  S,  8*  á 
una  de  mis  preguntas,  dejó  vislumbrar  un  argumento 
que  hubo  de  considerar  poderoso  sin  duda,  y con  el  cual 
pretendía  combatir  los  míos.  Ese  argumento  es  el  que 
se  saca  á plaza  constantemente,  y qué  consiste  en  de- 
cir: a vosotros  lo  habéis  hecho  lo  mismoj>  8i  fiaba  'sil 
señoría  grandes  esperanzas  en  ese  orden  de  argumen- 
tación, debo  anticiparle  que  respecto  de  los  amigos  po- 
líticos que  me  han  honrado  dándome  un  asiento  cerca 
de  ellos  carecería  de  toda  fuerza  y de  toda  eficacia,  y 
si  llega  el  caso  demostraré  ¿ S.  S.  por  qué,  Pero  ciñen- 
do ine  á los  motivos  en  que  el  8r.  Ministro  de  Ultramar 
fundaba  su  cónductá^  debo  hacer  presénte  que  uno  de 
ellos,  tiene  íntima  relación  con  este  argumento,  y es  el 
que  se  refiere  á ía  observancia  de  una  marcha  cons- 
tantemente Seguida.  Yo  nó  discutiré  con  S.  3.  si  éu 
cada  ocasión,  si  en  cada  momento  eu  que  ha  sido  con- 
veniente proceder  dé  otra  manera  respecto  a las  pro- 
vincias ultramarinas  se  ha  hecho  ó no  se  ha  hecho, 
porque,  después  de  todo,  estas  discusiones  retrospecti- 
vas no  tienen  un  resultado  práctico,  y porqué  además 
algún  día  hemos  de  llegar  á practicar  un  sistema  más 
conforme  con  la  legalidad  y con  la  justicia.  Esto  de 
confesar  que  ayer  se  ha  hecho  mal  y que  hoy  se  debe 
continuar  hacíéridolo  peor  por  esta  sola  rázoñ,  no  me 
parece  ni  acertado,  ni  conveniente,  ni  justo;  y la  ver- 
dad es,  después  de  toda, que  desde  que  se  promulgó  la 
Constitución  de  1876,  donde  se  establece  el  precepto 
terminante  de  que  no  se  puede  legislar  para  Ultramar 
sino  por  leyes  hechas  en  Cortes,  el  Gobierno  que  se 
sienta  en  ese  banco  bs  el  único  responsable  de  lás  in- 
fracciones que  en  éste  sentido  so  hayan  podido  come- 
ter, Esto  me  recuerda,  y la  Cámara  ine  ha  de  permitir 
que  evoque  este  recuerdo,. esto  me  recuerda,  digo,  ha- 
ber visto  en  muchos  lugares  un  letrero  que  decía ; 
hoy  no  se  fia  aquí,  mcmana  :$í.  Algo  de  ésto  hay  én  los 
procedimientos  del;  Ministerio  dé  Ultramar;  y lo  hay, 
porque  en  el  decreto  publicado  se  dice  que  hay  econo- 
mías que  no  pueden  hacerse  por  falta  de-  preparación , 
perú  que  se  estudian  sin  descanso. 

El  el  preámbulo  del  primer  proyecto' decía- su  se- 
ño ría,  ^ lamentan  dése  de  que  ascienda  al  39  por  100  de 
la  totalidad  del  presupuesto , la  sección  de  Guerra, 
que  sed  estaba  pensando  éh  el  planteamiento  de  una  re- 
forma  radical  hoy  estudio;  y por  último,  uno  de  sus 
antecesores,  individuo  de  ese  Gobierno,  en  él  preám- 
bulo del  presupuesto  del877;á78  para  aquella  pro- 
vincia decía;  ano  és  posible  acometer  de  golpe  refor- 
mas trascendentales "dé  ios 'servicios  que  producen 


economías,  porque  exigen  meditación  y preparación^ 

Ya  ven  los  Sres.  Diputados  que  hoy  no  se  hacen 
economías  aquí,  pero  mkñmia  si}  resultando  que 
eteriio  mañana,  ésa  constante  promesa  j amás  cu mpiida 
es  el  gérmen  dé  grandes  inconvenientes  en  la  admi- 
nistVaóion  de  aquéllos  países,  y es  acaso  una  dé  las  ar- 
mas niás  poderosas  que  se  esgrimen  contra  la  Patria 
en  la  región  a iberio  ana,  porque' ■sirve  de  protesto  para 
éstimülár  á los  descontentos  y hacerles  marchar  pol- 
los caminos  tortuosos  donde  se  vierte  á raudales  la 
sangre  de  España:, 

¿Se  reconoce  én  estás  palabras  la  necesidad  urgen- 
te, urgentísima,  de  llevar  á cabo  reformas  eu  las  pro- 
vincias dé  Ultramar?  Yo  concedo  que  respecto  de  la 
isla  de  Cuba  se  haya  procedido  con  la  calma  y con  la 
prudencia  que  el  estado  dé  aquella  provincia  requería* 
pero'  ¿qué  causa 'puede  justificar  - bastante  ese  eterno 
estudio  qué  nunca  llega  a la  realidad  ni  á la  práctica, 
respectó  de  Puerto-Rico?  Si  se  reconoce  que  es  indis- 
pensable acometer  reformas  en  la  administración;  sí 
se  confiesa  que  es  necesario  remediar  los  males  que 
producé  una  administración  viciosa  é inconveniente, 
¿por  qué  no  sé  hace?  ¿No  os  parece  que  es  muy  curioso 
el  espectáculo  de  un  Gobierno  que  un  dia  y otro  dia 
habla  de  la  necesidad  de  llevar  á cabo  estas  reforman 
y que,  sin  embargo,  no  las  acomete?  ¿Es,  por  ventura, 
un  grave  problema  social,  es  una  dificultad  insupera- 
ble la  'qüe  Ofrece  la  provincia  de  Puerto-Rico,  cuando 
allí  tiene  el  Gobierno,  éste  cómo  todos,  el  terreno  más 
fecundó  preparado  para  sembrar  toda  clase  de  refor- 
mas, para  hacer  todo  lo  que  crea  conveniente  á los  bi- 
térésés  de  aquella  provincia,  porque  su  fidelidad  nun- 
ca des  méfitl^^^  su  lealtad  y la  convicción  que  puede 
abrigar  el  Gobierno  de  qué  no  se  han  de  producir  di- 
ficultades en  ningún  sentido,  son  la  más  segura  ga- 
rantía para  iniciar  estas  reformas? 

Hecha  la  demostración  palmaria  y evidente  del 
procedimiento  anti -constitucional  é ilegal  y absurdo 
seguido  pór  él  Gobierno  en  el  asuntó,  créome  dispen- 
sado de  insistir  én  esté  argumento;  y para  abreviar, 
porque  mi  estado  dé  salud  no  me  permite  ser  muy  ex- 
tenso y porque  lie  abusado  demasiado  de  vuestra  con- 
déscéndéncia,  voy  á condensar  los  agravios  y los  per- 
juicios que  én  ínl  concepto  se  han  causado  á aquella 
provincia;  y para  hacerlo  tocare  muy  ligeramente  y 
me  referiré  én  cofi  junto  á cada  una  de  las  secciones 
qüe  él  p res  apuesto  contiene. 

-Si  un  pueblo  qué  se  creé  regido  y gobernado  por 
instituciones  representativas;  si  un  pueblo  que  recree 
al  amparo  de  los  preceptos  de  una  Constitución  que 
1 le ; jgáráiitizfán  de  qüe  no  ha  de  disponerse  caprichosa- 
mente de  su  fortuna  y de  su  modo  de  ser,  ve  que  asi 
se  átrópellan  estas  garantías,  ve  que  así  se  prescinde 
de  lo  que  está  escrito  en  las  leyes,  y ve  que  se  consu- 
man un  día  y otro  sus  males  sin  que  venga  el  auxilio 
dél  Gobierno  á remediarlos  y sin  que  sus  representan- 
tes tampoco  puedan  impedir  la  marcha  precipitada  y 
poco  meditada  de  este  Gobierno,  ese  pueblo  recibe 
agravio,  á ese  pueblo  sé  le  lástima,  porque  se  prescin- 
de de  la  consideración  que  áe  le  debe  guardar  y á que 
tiene  derecho.  Por  otra  párte,  elSr,  Ministro  de  Ultra- 
máa  procede  como  en  pleno  -sistema  colonial,  y mejor 
no  lo  baria  un  Ministro  único  dé  un  "Bey  absoluto:  por 
'consiguiente,  -.la  provlnclá  de  Puerté-Bico  no  ve  reali- 
zado el  momento  de  sér  tal  provincia;  sigile  de  hecho 
siendo  colonia  y sujeta  d la  caprichosa  voluntad,  muy 
respetable  sin  duda  alguna,  pero  no  por  eso  menos 
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ilegal,  del-  Sr,  Ministro  de  Ultramar..  Esto,  señoras,  tie- 
n$  que  ser  ¡observado  por  los  pueblos,  pues  al  paso  que 
s0  les  exigen  mayores  sacrificios,  al  paso  que  sin  des- 
conocerse su  actual  situación,  penosa,  critica  y ruino- 
sísima, puedo  asegurarlo  así,  se  les  exigen  mayores 
sacrificios, se  les  cierran  también,  como  todos  lo  habéis 
visto  en  esta  Cámara,  las  puertas  de  la  Patria  para  que 
traigan  aquí  sus  frutos-  y esa  poderosa  palanca,  esa 
ayuda  que  podían  esperar  de  las  ventajas 
que  se  deducen  de  una  provincia  española  on  sus  re- 
laciones ccrn  las  demás,.  les  está  negada  también;  y por 
consiguiente,  todo  esto  tienen  que  atribuirlo  á la  mar- 
cha  seguida  por  ose  L Gobierno. 

He  dicho  que  se  les  exigían  mayores  sacrificios,  y 
bastará  que  los  Sr  es.  Diputados  - pasen  la  vista  por  el 
presupiiusto  publioado  para  convencerse  de  esta  verdad. 
Eala  riqueza  agrícola  se  ha  recargado  la  contribu- 
ción de  un  3 á un  5 por  100,  ó sea  un  40  por  100  en 
su  totalidad;  y en  la  industria  y comercio  se  ha  veri- 
ficado igual  recargo,  con  un  20  por  i 00:  de  manera  que 
á medula  que  la  riqueza  del  país  decrece,  á medida 
que  van  en  baja  sus  producciones,  á medida  que  se  le 
cierran  todos  los  horizontes  para  su  prosperidad  futu- 
ra,  se  le  niega  toda  clase  de  ventajas  y se  van  exigien- 
do ala  misma  riqueza  mayores  sacrificios. 

En  realidad,  Gres.  Diputados,  hoy  se  deduce  m la 
provincia  de  Puerto-Rico  la  contribución  directa,  a o 
de  ios  productos,  sino  del  mismo  capital.  Tengo  aquí^  y 
por  no  molestar  á la  Cámara  no  las  Ico,  tengo  aquí 
cuentas  justificadas  y comprobadas  de  hacendados  de 
aquel  país,  donde  se  acredita  que  tienen  hoy  en  las 
fincas  pérdidas  de  consideración:  por  consiguiente,  no 
habiendo  productos,  claro  es  que  el  capital  es  el  que 
está  sufriendo  las  onerosísimas  cargas  que  se  le  impo- 
nen. Yo  recuerdo  que  en  la  época  en  que  un  represen- 
tante de  este  partido  gobernaba  en  aquella  provincia, 
aconsejó  al  Gobierno  la  rebaja  en  las  contribuciones  di- 
rectas sobre  la  agricultura,  y el  dignísimo  Ministro  que 
escuchó  este  consejo  lo  siguió  y lo  siguió  con  aplauso  y 
beneplácito  de  aquel  país;  y sin  embargo,  la  adminis- 
tración no  habla  llegado  al  estado  de  apuros  en  que  hoy 
se  encuentra,  porque, ese  digno  representante  á que  he 
aludido,  el  general  Sanz,  en  las  dos  épocas  de  su  man- 
do en  Puerto-Rico,  en  la  una  realizó  está  rebaja  de 
que  he  hablado,  y en  la  otra,  á pesar  de  haber  encon- 
trado el  Tesoro  exhausto,  pudo  levantar  un  empréstito 
do  500.000  duros  que  fué  pagado  á los  cuatro  meses, 
sin  intereses;  pudo  realizar  la  supresión  de  las  contri- 
buciones menores  de  10  pesos  á los  pequeños  propie- 
tarios, y pudo  hacer  otros  beneficios  a!  país  que  se  re- 
conocieron entonces  como  indispensables,  y que  hoy 
lo  son  tanto  más,  cuanto  que  lejos  d,e  mejorar  las  con- 
diciones de  la  agricultura  y de  la  riqueza,  han  venido 
empeorando:  de  manera  que  este  Gobierno  ha  grava- 
do ia  riqueza  de  Puérto-Rico,  y ha  aumentado  á la 
agricultura  y al  comercio  cargas  que  no  puedeu  so- 
portar y cargas  q ue  en  todo  tiempo  hemos  venido  sos- 
teniendo su  imposibilidad  los  representantes  de  aque- 
lla provincia. 

Yo  me  referirla,  para  probaros  esto,  á los  datos  de 
recaudación  que  pedí  al  Gobierno  y que  aquí  han  vid 
Nido;  pero  he  de  ser  franco:  sin  negará  estos  datos  su 
respetabilidad,  yo  he  recibido  otros  directamente  de 
Puerto-Rico  que  están  en  completa  contradicción  con 
aquellos,  y como  me  merecen  también  mucho  crédito, 
y como  no  hay  una  sola  cifra  que  convenga,  yo  me 
abstengo  de  hablar  de  este  detalle  que  hubiera  sido 


oportunísimo.,  y que  desde  luego  hubiera  demostrado 
lo  que  yo  vengo  á sostener  aquí,  Lo  mismo  que  sostu- 
vimos en  el  seno  de  la  Comisión  los  Diputados  do 
Puerto-Rico,  y era,  qqe  el  país  no  podía  soportar  las 
cargas  que  se  le  imponían;  y lo  hubiera  demostrado, 
porque  bastará  citar  á la  Cámara,  y más  adelante  de 
ello  me  ocuparé,  bastará  citarle  por  el  momento  que 
las  obligaciones  más  sagradas  de  aquel  Tesoro  dejan 
de  abonarse,  como  es  lado  la  indemnización  dé  la  es- 
clavitud. 

Paso  ahora  al  presupuesto  ;de  gastos.  En  la  sección 
primera,  ((Obligaciones  generales,»  se  invierte  un  16 
por  100  del  presupuesto,  que.es  para  las  atenciones  del 
Ministerio  de  Ultramar  y para  Remando  Póo;  y aquí 
con  este  motivo  he  de  consignar  una  observación  que 
se  pie  ofrece* 

El  Ministerio  de  Ultramar,  no  solo  en  sus  procedi- 
mientos legislativos  marcha  á su  libre  albedrío,  sino 
que  también  es  inmune  hasta  en  La  discusión  de  sus 
gastos  é ingresos.  Y esto  es  claro;  ¿qué  acontece,  se- 
ñores Diputados?  Aquí,  se  os  someten  á la  deliberación, 
y vosotros  aprobáis  ó rechazáis,  los  presupuestos  ge- 
nerales del  Estado;  pero  on  esos  presupuestos  no  vie- 
nen los  del  Ministerio  de  Ultramar;  ¿por  qué?  Porque 
ios  gastos  de  eso  Ministerio  los  costean  Las  provincias 
de  Ultramar*  Pues  no  discutiéndose  los  presupuestos 
respectivos  de  esas  .provincias,  claro  es  que  no  se  vie- 
nen á discutir  tampoco  los  actos  del  Gobierno  en  el 
Ministerio  de  este  ramo,  y que  por  consiguiente  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  goza  de  hecho  una  inmuni- 
dad incompatible  pon  su  carácter  de  Consejero  respon- 
sable, y que  no  tiene  disculpa  ni  explicación  en  el 
sistema  parlamentario. 

Otra  partida  de  la  sección  es  la  de  haberes  pasivos 
de  toda  especie,  que  consumen  un  70  por  100  del  to- 
tal importe  de  la  sección,  o sea  245.5 1.8  pesos.  Es 
decir  que  habiendo  para  clases  pasivas  245-518  pe- 
sos, y , para  Fomento,  ó.  sea  para  los.  gastos  verdade- 
ramente reproductivos,  los  que  impulsan  la  riqueza 
del  país,  solo  253.943  pesos  y 5i  centavos,  tenemos 
que  hay  una  diferencia  de  8.42Ó  pesos  .únicamente 
entre  ambas  atenciones, 

Si  estas  clases  pasivas  fueran  las  que  legítima- 
mente debían  pesar  sobre  las  cajas  de  ^nerto-Rico,  yo 
nada  dina,  porque  .respetando  derechos  adquiridos  á 
la  spmbra  de, las  leyes,,  enmudecería;  pero  no  se. trata 
de  eso. 

Ha  venido  una  época, calamitosa  en  la  isla  de  Cu- 
ba, y en  ella  los  privilegios  han  pesado  sobre  las  ca- 
jas de  Puerto-Rico  y sobre  aquellos  habitantes.  Y no 
pu ed o po n e rse  en  d uda  esta  afi r ma p Ion , p u esto  q ub  en 
el  presupuesto  de  1877-78  el  Sr,  D.  Cristóbal  Martin 
de  Herrera  trató  de  poner  coto  á este  abuso  y io  con- 
signó de  una  manera  explícita  y terminante  que  me 
excusa  á mí  de  prolongar  mi  argumentación  spbre  es- 
tos detalles.  Dijo: 

«Descuellan  también  entre  los  aumentos  del  pre- 
supuesto en  estos  últimos  tres  naos  los  referentes  á las 
clases  pasivas,  Llaman  la  atención  la  cifra  total  á que 
asciende  este  capítulo  y la  de  su  acrecentamiento  en 
el  período  indicado,  tratándose  de  La  más  pequeña  de 
las  provincias  ultramarinas;  y al  investigar  la  causa 
' de  este  fenómeno,  se  encuentra  inmediatamente  en  la 
opcíon  que  por  las  disposiciones  vigentes  se  concede 
á los  interesados,  cuando  han  prestado  sus  servicios,  en 
diversas  provincias,  para  elegir  aquella  en  que  ha  de 
consignárseles  su  haber  pasivo,  supuesta  la  situación 
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actual  respectiva  del  Tesoro  en  Puerto-Rico,  Cuba  y 
Filipinas* 

La  Real  orden  de  18  de  Marzo  de  1875  fué  sin 
duda  una  medida  ventajosa,  puesto  que  á la  anterior 
arbitrariedad  en  la  materia  sustituyó  reglas  que  ini- 
ciaron un  sisfema  ordenado;  mases  preciso  llevar  éste 
á mayor  grado  de  rigor,  para  evitar  males  como  el  que 
acaba  de  apuntarse.» 

Bis  decir  que  el  Sr*  Martin  de  Herrera  en  un 
documento  público,  oficial  y solemne  declaraba  que 
era  una  arbitrariedad  la  que  habla  impulsado  á re- 
cargar con  las  clases  pasivas  el  Tesoro  de  Puerto-Ri- 
co- (El  S?\  Dacarrete : No  és  exacto;  no  indicaba  eso*) 
Si  el  Sr.  Dacarrete  duda  de  mis  palabras,  volveré 
á leer  las  del  Si\  Martin  de  Herrera,  y además  se  im- 
primirán en  el  Diario  de  Sesiones.  (El  Sr.  Dacarrete: 
Pido  la  palabra.)  Aquí  se  califica  de  una  arbitrariedad 
á que  puso  coto  la  Real  orden  dé  18  de  Marzo  de  1875, 
aquel  traspaso  de  algunas  clases  pasivas  de  la  isla  de 
Cuba  á la  de  Puerto-Rico;  y si  bien  es  verdad  que 
aquella  disposición  puso  coto  á tal  abuso  para  el  por- 
venir, también  lo  es  que  no  fué  suficiente,  porque  no 
redujo  las  cosas  á sus  verdaderos  y justos  límites*  Yo 
recuerdo  que  tuve  la  honra  de  hablar  en  el  seno  de  la 
Comisión  de  estos  abusos,  y como  se  me  argumentase 
que  ninguno  de  los  que  cobraban  por  aquel  Tesoro 
cobraba  indebidamente,  pedí  que  para  poder  llegar 
al  esclarecimiento  de  la  verdad  se  procediera  á la  re- 
visión de  expedientes,  seguro  de  que  habla  de  encon- 
trarse más  de  un  caso  demostrativo  de  la  arbitrarie- 
dad a que  aludia  el  Sr.  Martin  de  Herrera. 

Y paso  á otro  punto. 

En  la  sección  segunda  del  presupuesto,  ó sea  en  la 
de  Gracia  y Justicia,  encuentra  el  que  compara  que 
en  el  dé  este  ano  se  han  aumentado  1,000  pesos  de 
sueldo  al  presidente  de  la  Audiencia*  Yo  no  niego  los 
merecimientos  de  este  funcionario;  acaso  sea  merece- 
dor de  mayor  recompensa  pbr  sus  cualidades  persona- 
les; peto  como  en  los  cargos  públicos  no  se  retribuyen 
los  méritos  personales,  sido  los  servicios  del  cargo,  no 
encuentro  razón  alguna  para  que  se  haya  hecho  ese 
aumento,  sobre  todo  en  una  provincia  que  va  mar- 
chando por  el  camino  de  la  decadencia  y no  se  sabe 
hasta  dónde  podrá  llegar. 

Además,  en  todo  el  presupuesto  sé  observa  un  ver- 
dadero desconcierto,  una  falta  de  armonía  absoluta, 
Al  paso  que  en  algunos  ramos,  por  ejemplo,  el  de  Guer- 
ra, se  consigna  el  real  fuerte  por  el  sencillo,  que  es  la 
base  de  criterio  general  para  la  asignación  de  habe- 
res, en  otros  se  altera  esta  base  bien  en  más  ó en  me- 
nos; de  manera  que  no  hay  un  principio  fijo  para  se- 
ñalar los  sueldos  en  Puerto-Rico* 

Podría  entrar  en  otros  detalles;  pero  me  bastará 
consignar  el  sueldo  del  Rdo*  Obispo  de  aquella  dióce- 
sis, que  disfruta  12,000  duros,  cuando  su  antecesor 
solo  tenia  asignados  8T000  y se  encontraban  perfecta- 
mente atendidos  los  respetabilísimos  servicios  de  la 
Iglesia;  y no  se  explica  que  haya  habido  razón  alguna 
para  ese  aumento,  á no  ser  el  respeto  que  se  ha  conce- 
dido á la  Real  cédula  de  20  de  Abril  de  1858,  dando  á 
esta  disposición  un  carácter  de  concordada  qne  no  tie- 
ne en  realidad* 

En  la  sección  tercera,  en  la  de  Guerra,  y celebro 
que  esté  presente  el  Sr.  Ministro  del  ramo,  he  dé  con- 
fesar que  no  tengo  una  verdadera  competencia;  pero, 
sin  embargo,  bastará  someter  al  juicio  de  la  Cámara 
algunas  consideraciones  para  que  comprenda  que  allí 


no  está  el  servicio  á que  me  refiero  á la  altura  que 
exigen  las  necesidades,  la  conveniencia  y la  posibili- 
dad del  país* 

llévase  este  ramo  en  un  presupuesto  de  8,600.000 
y pico  de  pesos,  al  39  por  100  de  esta  cantidad,  ó sea 
á 1,438*500  y pico  de  pesos,  y esto  pudiera  hacemos 
suponer  que  teníamos  allí  una  numerosa  fuerza  de 
ejército,  que  se  prestan  allí  grandes  servicios  milita- 
res, que  había  algo  que  justificará  este  gasto.  Pues 
nada  más  distante  dé  la  verdad;  la  isla  de  Puerto- 
Rico  no  cuenta  más  fuerza  de  ejército  que  3*614  hom- 
bres de  todas  armas,  según  aparece  en  el  estado  que 
se  dignó  remitirme  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  y para 
3.614  hombres  de  todas  armas  hay  una  organización 
que  seria  suficiente  para  muchísima  más  fuerza  efec- 
tiva. Yo  no  deseo  que  á aquella  provincia  so  le  quite 
un  solo  soldado;  por  el  contrario,  aprovecho  la  oca- 
sión para  pedir  y rogar  encarecidamente  al  Gobierno 
que  haya  allí  las  mayores  garantías  para  la  defensa  del 
orden  público  y de  la  integridad  del  territorio  por  me- 
dio del  mayor  número  de  defensores  posible.  Yo  he 
censurado  la  retirada  de  un  batallón  de  ejército,  reti- 
rada que  respondía  á fines  de  economía;  pero  al  paso 
que  deseo  que  haya  esta  mayor  fuerza  militar,  desoo 
también  que  la  organización  superior  se  acomode  alas 
fuerzas  efectivas  que  existan  en  el  país*  Yo  recuerdo 
que  antes  de  suprimir  las  milicias,  que  constaban  de 
ocho  batallones,  existia  mucho  menos  personal  del  que 
hoy  existe  en  esos  centros  superiores,  como  los  de  Es- 
tado Mayor,  artillería,  ingenieros,  etc.;  y si  entonces 
cumplían  su  misión,  ¿puede  justificarse  el  aumento  que 
ha  habido  después  en  esas  clases  superiores?  Yo  desde 
este  sitio  reitero  mi  súplica  al  Gobierno  para  que 
auménte  las  fuerzas,  para  que  mantenga  allí  un  ejér- 
cito que,  estando  en  armonía  con  la  extensión  del  ter- 
ritorio, sea  bastante  para  defenderle  de  cualquier  ata- 
que'y para  sostener  el  orden  público  en  el  interior; 
pero  á la  vez  qite  hago  esto,  le  ruego  que  estudie  mu- 
cho las  economías  efectivas  y cuantiosas  que  pueden 
realizarse  allí,  y que  pido,  lo  mismo  en  éste  ramo  que 
en  todos* 

No  entro,  porque  no  es  ocasión  de  hacerlo,  en  ma- 
yores detalles,  pues  si  entrara  á discutirlos  seria  pre- 
ciso discutir  también  el  presupuesto  entero;  si  no,  ci- 
taria,  por  ejemplo,  que  hay  una  compañía  de  obreros 
de  ingenieros  en  aquel  país  que  evidentemente  no  sir- 
ven más  que  para  consumir  lacantídad  que  tienen  con- 
signada en  el  presupuesto,  pues  no  hay  obras  públicas 
militares  que  justifiquen  esta  necesidad,  ni  be  visto 
hacer  otra  cosa  á esos  obreros  que  servir  los  materiales 
para  los  oficiales  que  en  el  país  se  emplean;  porque, 
después  de  todo,  bajo  los  ardores  de  aquel  clima,  nues- 
tros obreros  no  pueden  ser  lo  que  son  aquí* 

Gomo  se  estudian  sin  descanso  reformas  en  este  ra- 
mo, yo  me  limito  á suplicar  que  se  active  ese  estudio, 
que  no  se  paralice,  para  que  algún  diá  pueda  estar  la 
sección  de  Guerra  del  presupuesto  de  Puerto-Rico  en 
relación  con  las  demás  secciones  y con  el  estado  del 
país,  sin  renunciar  por  esto,  y entiéndase  bien,  á que 
en  todas  ellas  se  hagan  las  economías  que  sean  posi- 
bles, qué  yo  me  levantaría  á indicar  si  se  llegara  a 
discutir  el  presupuestó  eñesta  Cámara.  Por  consiguien- 
te, mi  deseo  de  que  se  hagan  economías  no  se  ciñe  al 
ramo  de  Guerra,  sino  á todos  los  ramos;  que  á todos 
estoy  tocando  en  lo  más  sustancial* 

La  sección  cuarta,  ó sea  la  de  Hacienda,  ofrece  tam- 
bién ancho  campo  para  hacer  indicaciones;  pero  iue 
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Yco  en  la  necesidad  de  .abreviar,  Tan  solo  diré  que  así 
como  estaba  organizada  antes  de  ahora  por  medio  de 
una  Administración  económica,  no  veo  que  haya  habi- 
do una  razón  plausible,  al  menos  en  ia  discusión  de 
este  asunto  no  se  nos  ha  dado,  que  haya  acontado  el 
volver  ¿establecer  la  Intendencia,  que  es  más  costosa 
y que  no  ofrece  mayores  ventajas  para  el  servicio  pü- 
Bíco. 

poco  he  de  decir  de  la  Marina,  porque  realmente 
esta  sección  del  presupuesto  es  pequeña  y no  ofrece 
campo  bastante  para  tratar  de  ella;  sin  embargo,  es  muy 
de  notar  que  para  la  conservación  de  buques  y edifi- 
cios de  marina,  se  consignan  2.070  pesos,  y para  las 
demás  atenciones  del  ramo  63,040;  os  decir  que  pro- 
x imam  ente  cada  100  p,eso3  de  los  que  se  gastan  en 
otras  cuesten  3.145  de  administración.  Este  hace  el 
elogio  del  ramo  ,á  que  me  redero. 

En  cuanto  á .Gobernación,  quo  consume  el  26  por 
100,  incluyendo  en  este  tipo  la  cantidad  destinada  al 
pago  do  intereses  y amortización  del  empréstito  para 
pagar  á los  poseedores  de  esclavos,  se  consigna  para 
el  Consejo  contencioso-admim^trativo  una  cantidad 
bastante  considerable,  y yo  me  he  de  permitir  muy  li- 
geras observaciones  respecto  á este  Consejo, 

Ko  tendría  inconveniente  en  aseverar  que,  partida- 
rio del  sistema  establecido  por  el  decreto  de  unificación 
de  fueros,  y partidario  en  Puerto-Rico  sobre  todo  del 
conocimiento  de  los  pleitos  déla  Administración  en  los 
tribunales  de  justicia,  que  á mi  entender  ofrecen  más 
garantías,  hubiera  deseado  desde  luego  la  continuación 
de  aquel  sistema.  Pero  prescindiendo  de  esta  discusión 
de  principios  y sistema  que  no  es  del  momento,  ¿qué 
se  lia  hecho  allí?  Instalar  un  Consejo  contencioso  oom-  ; 
puesto  de  un  consejero  letrado,  otro  lego  y el  presidente 
de  la  Audiencia,  que  es  á la  vez  presidente  del  tribu- 
nal; y como  este  tribunal  informa  á la  Administra- 
ción en  cuantos  asuntos  ésta  quiere  someter  á su  dic- 
tamen, resulta  que  cuando  alguno  de  estos  asuntos, 
que  por  fortuna  son  muy  escasos,  llega  á hacerse  con- 
tencioso, el  tribunal  que  informa  en  ellos  está  inhi- 
bido para  conocer;  y esto  baste  para  convencerse  de 
que  o fué  poco  meditada.  la  reforma,  ó no  se  tuvieron 
en  cuenta  las  condiciones  del  país  á que  se  aplicaba 
En  este  ramo  está  consignada  en  oí  presupuesto  la  obli- 
gación de  pago  á los  que  fueron  poseedores  de  escla- 
vos, y para  convencer  á La  Cámara  de  lo  pocote  tendida 
que  se  encuentra  esta  Obligación  sagrada,  y que  á ex- 
pensas de  ella  se  cubren  las  demás,  bastará  hacer  no- 
tar que  se  ha  consignado  desde  que  empezó  el  pago 
de  esta  indemnización,  en  cinco  ejercicios  consecuti- 
vos, la  cantidad  de  3.500.000  pesos  que  se  han  sacado 
ala  provincia,  que  se  han  cobrado  á los  mismos  que 
fueron  poseedores  de  esclavos  en  su  inmensa  mayo- 
ría, y se  han  pagado  hasta  fines  de  Octubre  del  pre- 
sente añoi  por  amortización  de  capital*  503*7,00  pesos 
y por  luto  roses  923.099  pesos;  total,  1,485,799  pesos, 
y se  deberán  al  terminar  este  ejercicio  2,014.201 
pesos* 

Teniendo  en  cuenta  que  qste  pago  es  un  verdadero 
reintegro  y que  lo  satisfecho  á un  bolsillo  está  sacado 
do  otro  del  mismo  contribuyente,  podrá  apreciarse  toda 
1&  injusticia  de  semejante  demora  en  Obligación  tan 
agrada;  y si  la  Cámara  pudiera  en  este  momento  es- 
tillar todo  lo  aflictivo  y grave  que  encierra  el  estado 
económico  de  Puerto-Rico,  estoy  seguro  de  que  habría 
de  censurar,  como  yo  lo  hago,  que  esta  preferente 
atención  se  encuentre  olvidada,  pues  tal  es  la  forma 


en  que  so  verifica  el  pago,  que  puede  decirse  que  no 
se  paga. 

Para  terminar,  voy  á ocuparme  de  la  sección  de 
Fomento,  porque  éste  es  la  más  curiosa  del  presupues- 
to de  Puerto-Rico, 

Consigna  esta  sección  para  auxilios  de  primera  en- 
señanza 5,000  duros,  y al  paso  que  una  cantidad  tan 
pequeña  se  concede  para  este  auxilio,  lo  que  es  res- 
pecto de  la  segunda  y de  la  superior  carece  el  presu- 
puesto de  consignación  alguna;  es  decir  que  el  Esta- 
do que  fqiueúta  en  lab  demás  provincias  la  instruc- 
ción,, la  favorece,  la  estimula  y la  ayuda  con  sus  re- 
cursos, en  la  de  Puerto-Rico  no  hace  más  que  el  ínfimo, 
el  pequeño  sacrificio  de  los  5.000  duros  para  auxiliar 
la  enseñanza  en  los  pueblos  que  no  pueden  sostenerla 
por  £Í.  Y es  menester  que  sepa  la  Cámara  que  á pesar 
de  que  hay  mochos  pueblos  que  se  encuentran  en  este 
caso  (y  hoy  ha  de  aumentar  el  numero),  en  los  largos 
años  que  he  vivido  en  aquella  isla  no  he  visto  uno  solo 
a!  cual  se  le  hayan  concedido  los  auxilios  á que  se  re- 
fiere este  artículo  del  presupuesto. 

Para  personal  de  obras  públicas  se  consignan 
33.445  duros,  y para  material  de  obras,  puertos  y fa- 
ros 184.714,  Cuesta,  pues,  el  personal  el  18  por  Í0Q 
de  las  obras.  Carillo  me  parece,  Sres.  Diputados;  pero 
si  se  hicieran  las  obras,  aun  podría  tolerarse,  porque 
hasta  ahora  no  he  visto  más  que  la  carretera  central 
que  se  acometió  hace  algunos  años  en  la  época  del 
mando  del  digno  señor  general  Sauz  y después  no  ha 
prosperado.  Los  aumentos  en  el  personal  de  esta  sec- 
ción han  dependido  de  la  creación  de  las  inspeciones 
de  montes,  de  la  de  minas  y de  otros  gastos  análogos. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  sin  que  yo  contradiga 
el  principio  de  que  en  los  países  cuya  déspoblacion  de 
montes  es  grande  vienen  á sufrirse,  sequías  y acaso 
algo  de  esto  ocurra  en  Puerto-Rico;  sin  que  yo  contra- 
diga las  consecuencias  de  la  despoblación  de  los  mon- 
tes, repito,  es  lo  cierto  que  allí  depende  más  del  esta- 
do en  que  se  tiene  la  provincia  que  de  otras  causas, 
porque  donde  falten  caminos  no  cabe  la  explotación 
ordenada  de  los  bosques,  cuyas  maderas  no  tienen  sa- 
lida, y por  consiguiente,  lejos  de  conservarse,  se  des- 
truyen para  dedicar  los  terrenos  á oiras  producciones 
más  fáciles  de  trasportar. 

Esto  me  haría  entrar  en  otras  consideraciones; 
pero  me  basta  consignar  que  hasta  ahora  uno  de,  los 
resultados  más  prácticos  que  ha  ofrecido  la  inspección 
de  montes  ha  sido  el  de  declarar  tales  á los  mangla- 
res que  se  aprovechaban  para  el  tinte  y que  se  iban 
destruyendo  poco  á poco,  saneándose  así  algo  la  po- 
blación infeliz  que  tiene  que  vivir  en  la  costa.  Pero 
ahora,  habiéndolos  acaparado  el  Estado,  habiéndose  he- 
cho dueño  de  ellos,  se  obtiene  el  resultado  de  que  los 
manglares  no  desaparezcan,  y los  bienes  que  conse- 
guía el  país  con  la  des  aparición  de  esos  focos  infectan- 
tes se  han  desvanecido. 

En  un  país  tan  eminentemente  agrícola,  quo  no 
vive  de  otra  cosa  que  de  la  riqueza  de  su  suelo, señor  es 
Diputados,  se  consignan  para  las  Juntas  de  agricul- 
tura de  toda  la  isla  mü  pesos;  y al  paso  que  se  hace 
este  consignación  tan  gravosa  en  el  presupuesto  (y 
esto  os  demostrará  lo  bien  calculado  que  está),  existe 
allí  una  calamidad  pública  que  amenaza  destruir  por 
completo  la  producción  sacarina,  y para  esa  calamidad 
no  se  consigna  nada  en  el  presupuesto,  y solo  ia  Dipu- 
tación de  aquella  provincia  es  la  que  tiene  que  sopor- 
tarla, buscando  elementos  y recursos  para  sobrellevar 
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esa  desgracia,  ya  que  no  pueda  remediarla.  Verdad 
es  que  la  Diputación  está  más  cerca  de  los  males  que 
afligen  al  país,  y que  mientras  el  Estado  consigna 
para  la  sección  de  Fomento  solo  el  7 por  100  del  pre- 
supuesto,  y con  ello  hay  que  pagar  lo  mucho  que  im- 
porta el  personal,  la  Diputación  provincial  ha  llegado 
hasta  el  52  por  100  de  su  reducido  presupuesto,  lo 
que  no  deja  de  formar  cierto  contraste. 

He  ahusado  demasiado  déla  atención  que  la  Cáma- 
ra se  ha  servido  dispensarme,  y la  ruego  queme  per- 
done y que  tenga  en  cuenta  que  al  levantarme  en  este 
áia,  antes  que  nos  cierren  estas  puertas,  y al  hacer  pu- 
blícala demostración  de  mis  sentimientos  en  la  materia 
que  nos  ocupa,  he  reflejado  las  justas  quejas  de  la  pro- 
vincia que  me  cabe  la  honra  de  representar;  justas  que- 
jas á que  uo  debia  dar  ocasión  el  Gobierno,  porque  una 
provincia  que  tantas  muestras  de  patriotismo  ha  dado,  y 
que  raya  á tanta  altura  respecto  á lealtad,  es  digna  de 
otra  consideración  y de  que  no  se  atropellen  las  leyes 
para  llevar  allí  el  lujo  de  arbitrariedad  y de  capricho 
gubernamental  de  que  se  ha  hecho  ostentación*  He 
dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  El  Sr.  Da* 
carrete  tiene  la  palabra  para  una  alusión. 

El  Sr.  D ACAREETE:  El  Congreso  habrá  notado 
que  aludido  por  mi  nombre  y por  el  titulo  del  cargo 
que  desempeño  oficialmente  por  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo, 
no  me  resolví  á pedir  la  palabra  cuando  3,  S.  discu- 
tió en  uso  de  su  derecho  los  títulos  más  ó ménos  ade- 
cuados que  yo  tuviera  para  formar  parte  de  la  Comi- 
sión del  presupuesto  de  Puerto-Rico,  ó mejor  dicho, 
el  mayor  ó menor  acierto  de  los  que  formaron  una 
candidatura  para  esta  Comisión,  en  que  figuraba  mi 
nombre,  según  afirma  S.  S.  Ni  la  discusión  de  este  ma- 
yor ó menor  acierto,  ni  la  opinión  de  si  debia  ó no 
formar  yo  parte  de  esa  Comisión,  podian  interesar  ma- 
cho á quien,  como  los  8res,  Diputados  deben  saber,  se 
ha  visto  sorprendido  siempre  que  por  rarísimo  acaso  ha 
formado  parte  de  alguna  de  estas  Comisiones.  Tampoco 
fué  bastante  causa  para  decidirme  ¿reclamarla  atención 
de  la  Cámara  el  observar  que  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo, 
al  desenvolver  su  discurso  hacia  una  especie  de  elimi- 
nación del  Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la 
palabra  al  Congreso,  cuando  explicaba  la  historia  y 
fundamento  de  lo  que  llama  las  quejas  y reclamacio- 
nes de  los  Diputados  de  Puerto-Rico  con  relación  al 
proyecto  de  presupuesto.  A S.  8.  le  constaba  que  yo  en 
este  ponto  tuve  el  disgusto  de  no  estar  conforme  con 
mis  dignísimos  compañeros:  su  persistencia,  pues,  en 
no  nombrarme  revelaba  una  de  dos  cosas:  ó 3*  S.  daba 
a entender  que  entre  todos  había  completa  mancomu- 
nidad de  ideas,  ó hacia  la  eliminación  de  que  hablo 
llegando  poco  ménos  que  á desposeerme  del  carácter  de 
Diputado  por  la  provincia  de  Puerto-Rico.  La  especie 
de  cuidado  que  despertaba  en  mí  esta  eliminación 
hubo  de  agravarse  algún  tanto  cuando  3.  S. , ensal- 
zando justamente  los  méritos  del  dignísimo  Diputado 
que  fué  de  la  misma  provincia,  Sr.  Albacete,  llegó  á 
decir  que  en  el  seno  de  la  Comisión  se  le  acusó,  su  se- 
ñoría sabrá  por  quién,  de  falta  de  mmisterialismo; 
acusación  que  arrostró  el  Sr.  Albacete  por  exponer  las 
quejas  y alegar  las  razones  con  que  ya  he  dicho  que  yo 
tenia  el  disgusto  de  no  estar  conforme.  He  de  confe- 
sar que  al  oír  esta  frase  en  los  labios  del  Sr.  Alcalá 
del  Olmo  me  sentí  movido  á tomar  la  palabra  para 
decir  á 8.  S.  lo  que  acaso  es  innecesario  que  yo  díga, 
d^da  mi  modesta  pero  recta  y segura  vida  política; 


y es,  que  el  Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigirse 
al  Congreso,  ni  en  este  recinto,  ni  al  servir  ninguno  de 
los  cargos  oficiales  que  ha  estado  llamado  á desempe^ 
ñar,  ha  obedecido  nunca  ni  obedece,  salvando  todos 
los  respetos  que  debe  guardar,  á otra  ley  que  á la  ley 
que  le  dicta  su  razón  y su  conciencia  le  impone. 

Obedeciendo  á esta  ley  por  mi  razón  dictada,  é im- 
puesta por  mí  conciencia,  pensé  de  diverso  modo  que 
mis  dignos  compañeros  de'  la  diputación  de  Puerto- 
Rico,  ya  como  director  general  del  Ministerio  de  Ul- 
tramar, ya  como  Diputado  al  defender  en  el  seno  de  la 
Comisión  que  era  triste  pero  imperiosamente  necesa- 
rio restablecer  en  su  integridad  el  cupo  de  la  contri- 
bución, según  constaba  en  el  proyecto  de  presupues- 
to. Con  lo  que  sí  estuve  muy  conforme  con  mis  dignos 
colegas,  esforzándome  en  ayudarles,  fué  con  el  pensa- 
miento de  reducir  en  cuanto  fuera  posible  el  presu- 
puesto de  gastos;  pero  eu  verdad,  no  tenia  yo  gran  fó 
en  la  eficacia  de  nuestros  cálculos  y esfuerzos;  me 
constaba  cuántos  eran  los  que  había  hecho  en  este  sen- 
tido el  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  cuánto  se  habla  tra- 
bajado con  este  propósito  por  el  Ministerio,  y sabia  que 
al  no  venir  con  mayores  economías  el  proyecto  de  gas- 
tos á la  aprobación  de  la  Cámara,  era  por  ser  absoluta- 
mente imposible. 

He  dicho  que  no  hubiera  terciado  en  este  debate, 
ni  aun  tan  ligeramente  como  lo  hago,  á pesar  de  las 
alusiones  del  Sr.  Alcalá  dei  Olmo,  ni  aun  para  rogarle 
que  me  contase  entre  los  Diputados  de  Puerto-Rico, 
aunque  siempre  más  atento  y dispuesto  que  á hacer- 
me intérprete  de  las  quejas  de  mis  representados,  á 
procurar  el  remedio  de  sus  necesidades,  aun  cuando, 
como  en  la  ocasión  de  que  tratamos,  el  remedio  sea  do- 
loroso; que  así  entiendo  yo  mis  obligaciones  de  Di- 
putado; pero  al  ver  que  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  incur- 
ría en  repetidas  equivocaciones,  no  be  podido  por  mé* 
nos  de  pedir  la  palabra  para  rectificarlas  de  pasada, 
anticipándome  al  discurso  que  ha  de  pr  omine  lar  sin 
duda- el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Empezaré  por  decir  ai  Sr.  Alcalá  del  Olmo  que  á 
mi  juicio  hubo  de  equivocarse  al  asegurar  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  no  afirmó  en  el  seno  de  la 
Comisión  de  Presupuestos  de  Puerto-Rico  que  el  pro- 
yecto estaba  formulado  por  una  Junta  formada  del  an- 
terior gobernador  general  déla  isla,  señor  general  Lít 
Portilla,  el  que  hoy  dignamente  la  gobierna,  Sr.  Des- 
pujols,  el  intendente  que  acababa  de  llegar  á Europa, 
Sr.  Belmente,  y el  distinguido  funcionario  del  Ministe- 
rio de  Ultramar  designado  para  sustituirle.  No  pudo  afir- 
mar semejante  cosa  el  Sr.  Ministro:  el  presupuesto  es- 
taba estudiado,  meditado  y formulado  por  el  Sr.  Mi- 
nistro y las  dependencias  correspondientes,  cuando  (y 
esto  hubo  de  ser  lo  que  dijo  el  Sr.  Ministro)  estos  dig- 
nos señores  fueron  única  y exclusivamente  consulta- 
dos. Su  opinión  se  tuvo,  como  era  justo,  muy  en  cuenta.; 
pero  el  presupuesto  no  fué  hijo  de  la  experiencia  que 
los  unos  hubieran  adquirido  al  ejercer  sus  cargos,  ni 
de  los  conocimientos  que  indudablemente  poseían  to- 
dos. (El  S7\  Alcalá  del  Olmo : He  hablado  de  consejo.) 
Más  que  consejo  me  parece  que  dijo  3.  S,,  pues  creo 
haber  oido  que  ellos  habían  formulado  el  presupuesto; 
pero  no  hemos  de  insistir  en  esto.  Error  ha  habido  tam- 
bién indudablemente  en  la  interpretación  dada  por  el 
Sr.  Alcalá  del  Olmo  á la  reforma  arancelaría  que  se  in- 
tentó  plantear  en  el  presupuesto  de  Puerto-Rico;  re- 
, forma  que  desde  mucho  tiempo  se  estudiaba  y;  se  per- 
! seguia  con  afan  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  y sobre 
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la  que  se  había  consultado  á las  autoridades  de  aque- 
lla comarca  y al  Consejo  de  Estado,  Esta  reforma,  ani- 
mada de  un  espíritu  liberal  y progresivo,  no  tenia 
por  inmediato  objeto  aumentar  los  rendimientos  del 
presupuesto  de  ingresos,  aunque  sí  so  esperaba  que 
habría  de  dar  este  resultado  por  el  aumento  y perfec- 
ción que  tomarían  las  transacciones  comerciales  en  la 
isla  al  cumplir  el  principal  propósito  de  la  reforma, 
que  era  el  de  aplicar  los  buenos  principios  económi- 
cos á la  administración  pública,  quebrantar  añejos 
privilegios  y proporcionar  á las  clases  menesterosas 
de  aquella  provincia  á precio  barato  las  materias  con 
que  atienden  á sus  primeras  necesidades.  No  quiero  en- 
trar en  la  cuestión  de  cómo  ni  por  qué  este  pensamien- 
to que  animaba  á la  reforma  no  fué  aceptado  por  al- 
bucos Sres.  Diputados  de  Puerto-Rico,  ni  cómo  ni  por 
qué  el  Sr,  Ministro  retiró  la  reforma  del  proyecto  de 
presupuesto,  Pero  lo  que  sí  debo  decir  al  Sr.  Alcalá  del 
Olmo,  es,  que  si  en  uso  de  su  derecho  ha  desaprobado 
S,  S.  indirectamente,  y apoyándose  en  el  proceder  de 
la  mayoría  de  nuestros  compañeros,  las  opiniones  que 
el  Diputado  que  tiene  la  honra  de  ser  atendido  por  la 
Cámara  sostuvo  y mantiene  sobre  el  restablecimiento 
del  cupo  de  la  contribución  directa,  hora  es  de  que  se 
pueda  sincerar  de  esta  supuesta  culpa  y de  qucá  su 
vea  manifieste  la  estrañeza  con  que  pudo  tener  noticia 
de  las  opiniones  de  otros  Sres.  Diputados  por  Puerto- 
r||o  respecto  á ia  fracasada  reforma  arancelaria.  Sí; 
debo  decir  al  Sr.  Alcalá  del  Olmo  que  las  muestras  de 
ingenio  que  ha  dado  S.  S.  para  probarnos  la  invencible 
necesidad  en  que  se  vieron  los  que  comoS.  S.  pensaban, 
de  unirse  á ios  Sres.  Diputados  de  otras  provincias  que 
combatían  la  reforma,  no  me  han  convencido.  No  al- 
canzo á entender  por  qué  las  franquicias  mercantiles 
en  la  reforma  propuestas,  que  habían  de  fomentar  eí  co- 
mercio de  Puerto-Rico,  ofreciendo  al  mismo  tiempo  pan 
barato,  telas  ¿ bajo  precio  con  que  cubrir  sus  cuerpos 
á los  trabajadores  de  sus  abrasados  campos,  habrían 
de  ser  obstáculo  para  que  se  lograse  el  justísimo  deseo, 
no  realizado  por  cierto,  de  los  habitantes  de  Puerto- 
Eíco,  de  que  los  productos  de  su  tierra  tengan  libre  en- 
trada como  productos  españoles  en  los  puertos  déla 
madre  Patria;  deseo  por  cuyo  logro  trabaja  incansable- 
mente desde  hace  muchos  años  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar, y por  el  que  en  aquel  centro,  y aquí  como  Dipu- 
tado, ha  hecho  y hará  cuanto  le  es  dado  hacer  al  que 
tiene  el  honor  de  dirigirse  al  Congreso. 

Una  última  rectificación  he  de  hacer,  que  se  refiere 
al  punto  que  discutía  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  cuándo 
yo  pedí  la  palabra:  debo  decir  á 8.  S.  que  está  equivo- 
cado al  pensar  que  las  medidas  que  el  Sra  Martin  de 
Herrera  adoptó  restringiendo  el  derecho  que  de  anti- 
guo asistía  á todas  las  clases  pasivas  para  señalar  las 
cajas  por  que  desean  cobrar  sus  haberes,  S.  S.  ha  creído 
palo  dispuesto  por  el  Sr,  Martin  de  Herrera  en  este 
asunto  era  como  una  especie  de  corrección  de  abusos 
antes  cometidos.  Su  señoría  está  eu  un  error,  y antes 
de  probárselo  debo  advertir  que  yo  ahora  no  voy  á 
juzgar  las  palabras  escritas  ó impresas  en  ese  preám- 
bulo, sino  las  opiniones  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo.  (El  se- 

Alcalá  del  Olmo:  Son  las  del  Sr.  Ministro.)  Yo  no 
Prefiero  á las  opiniones  del  Sr.  Martin  de  Herrera; 
m refiero  á las  que  ei  Sr.  Alcalá  del  Olmo  ha  alegado 
como  argumentos  contra  el  presupuesto  vigente,  y en- 
tro en  materia,  rogando  á los  Sres*  Diputados  que  me 
dispensen  si  juzgan  ocioso  lo  que  voy  á exponer,  por 
íer  ya  de  todos  cabido. 


Las  clases  pasivas  de  Ultramar  tenían  perfecto 
derecho  á que  sus  haberes  les  fueran  satisfechos  por 
las  cajas  de  la  Península,  por  las  de  Filipinas,  por  las 
de  Cuba  ó por  las  de  Puerto-Rico,  Los  servicios  á que 
correspondían  esos  haberes  hablan  sido  prestados  á ia 
Nación;  y como  que  el  Tesoro  de  la  Nación  es  uno,  evi- 
dente es  que  esta  obligación  dei  Tesoro  público  podía 
ser  satisfecha,  y lo  fué  en  un  tiempo,  por  cualquiera 
de  las  cajas  de  nuestras  provincias.  Atendiendo,  pues, 
á la  comodidad  para  cobrar,  ó á otras  razones,  muchos 
eran  los  pensionistas  que  cobraban  por  entonces  por  las 
cajas  de  la  isla  de  Cuba,  ya  por  haber  pedido  al  ser  cla- 
sificados que  allí  se  les  consignase  el  pago,  ya  por  ha- 
ber solicitado,  alegando  diferentes  motivos,  que  allí  se 
les  trasladase  desde  las  cajas  de  otra  provincia  á que 
estuviera  consignado.  Pero  desde  que  los  gastos  ocasio- 
nados por  la  rebelión  separatista  en  Cuba  comenzaron 
á dificultar  el  pago  de  las  obligaciones  de  su  Tesoro, 
fueron  tantos  los  pensionistas  que  solicitaron  que  se 
les  trasladase  á las  cajas  de  otra  provincia,  especial- 
mente á la  de  Puerto-Rico,  que  el  Gobierno  supremo, 
para  que  no  se  recargasen  excesivamente  las  obliga- 
ciones de  las  cajas  solicitadas  por  los  pensionistas, 
tomó  la  resolución  de  que  se  negase  toda  solicitud  de 
traslado  de  pensión,  ordenando  que  se  atuviese  cada 
cual  á cobrar  en  ]a  provincia  adonde  se  le  hubiere 
consignado  el  pago  al  hacer  la  clasificación  el  tribunal 
ó Junta  competente.  Así  las  cosas,  quedaron  aún  en 
libertad  las  clases  pasivas  de  elegir,  al  ser  clasificadas, 
el  punto  en  que  se  les  habla  de  señalar  el  pago  de  sus 
haberes;  y como  quiera  que  ni  por  esto  se  aliviase 
cuanto  se  deseaba  el  recargo  de  las  cajas  elegidas  por 
los  pensionistas  nuevamente  clasificados,  una  nueva 
orden  del  Gobierno  vino  á restringir  más  sn  derecho 
obligándoles  á que  al  ser  clasificados  dieran  pruebas 
de  que  habían  sido  prestados  servicios  á la  Nación  por 
la  persona  que  originaba  la  pensión  en  la  provincia  á 
donde  se  solicitaba  el  pago,  sin  que  abonase  esta  soli- 
citud el  haberlos  prestado  en  otra  ú otras  provincias  de 
Ultramar.  ¿Quiere  decir  al  Congreso  el  Sr.  Alcalá  del 
Olmo  qué  abuso  ni  qué  arbitrariedad  había  que  cor- 
regir en  este  estado  de  cosas,  y en  qué  pedia  él  servir 
de  fundamento  á las  quejas  de  S,  8.?  No  para  corregir 
arbitrariedades  ni  abusos,  sino  para  reducir  todo  lo  más 
posible  el  presupuesto  de  gastos  de  Puerto-Rico,  tomó 
la  medida  el  malogrado  Sr.  Martín  Herrera,  á propues- 
ta del  intendente  de  la  isla , de  que  nos  habla  el  señor 
Alcalá  del  Olmo:  lo  que  se  hizo  fué  llevar  al  último  ex- 
tremo el  sistema  de  restricciones  ya  de  antemano  se- 
guido, ordenando  que  los  haberes  de  las  clases  pasivas 
de  las  provincias  de  Ultramar  se  hayan  de  consignar 
forzosamente  en  la  provincia  en  qne  hubiere  servido 
más  tiempo  el  causante  de  la  pensión,  anulando  todo 
derecho  de  elección,  aunque  los  servicios  en  que  el  ha- 
ber se  funde  se  hayan  prestado  en  dos  ó más  provin- 
cias nltramarinas. 

Esta  medida,  que  obedece  á razones  puramente  eco- 
nómicas, podrá  ser  muy  útil  y conveniente,  pero  es  in- 
discutible que  no  corrige  ningún  abuso  ni  refrena 
ninguna  arbitrariedad,  como  equivocadamente  creía  el 
Sr.  Alcalá  del  Olmo. 

Si  lo  que  8*  8.  ha  querido  dar  á entender  es  que 
á pesar  do  estas  disposiciones  contra  su  letra,  y bur- 
lando sus  mandatos,  hay  algunas  pensiones  que  gravan 
las  cajas  de  Puerto-Rico  debiendo  estar  consignadas 
en  las  de  otra  provincia,  se  tratará  en  tal  caso  de  una 
infracción  de  las  leyes,  de  lo  que  bien  podremos  11^ 
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mar  un  delito;  y si  el  &i\  Alcalá  del  Olpap  lo  dj&nvincia 
ante  la  Cámara,  á S,  S.  le  toca  señalarlo  concretamen- 
te, y á la  autoridad  ó tribunal  á quien  competa  le  to- 
cará castigarlo. 

El  Sr,  VIOSBII^SIDENTE  (Aunóles):  El  Sr,  Vivar 
tiene  la  palabra. 

Et,Sr.  A2CÁRRAGA:  Tola  he  pedido  para  consu- 
mir el  segundo  turno;  pero  como  no  la  ha  pedido  nin- 
gún Sr.  Diputado  en  contra,  no  sé  si  podre  usar  de  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  En  las  in- 
terpelaciones no  hay  turnos  en  contra;  de  suerte  que 
puede  V.  S.  usar  de  la  palabra  para  conspmjr  el  se- 
gundo turno. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Señores  Diputados,  no  pen- 
saba tomar  parte  en  esta  interpelación,  ya  porque  hay 
otros  Sre^.  Diputados  por  Puerto-Rico  á quienes  más 
bien  tocaba  intervenir  en  ella  si  lo  creían  necesario, 
ya  también  porque  respecto  de  estas  cuestiones  de  Ul- 
tramar me  había  trabado  un  plan,  que  consistía  en  acer- 
carme á los  Sres.  Ministros  y gestionar  con  ellos  aque- 
llas medidas  que  á mi  juicio  era  conveniente  adoptar 
respecto  de  Filipinas,  y aquellas  otras  que,  estando  in 
pectore  del  Gobierno,  no  era  conveniente  llevar  á efec- 
to. T seguía  esta  conducta  porque  tenia  puesta  la  mira 
en  una  cuestión  capital  para  las  islas  Filipinas,  cual 
es  la  del  tabaco.  Había  redactado  un  proyecto  de  des- 
estanco de  aquella  producción,  sobre  el  cual  conferen- 
cié varias  veces  con  el  inolvidable  Sr.  Martin  de  Her- 
rera, é Mee  también  algunas  indicaciones  al  actual  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  y estaba  esperando,  como  se 
me  habla  ofrecido,  que  viniera  aquí  el  presupuesto  de 
las  islas  Filipinas  para  el  próximo  ano  económico,  con 
el  objeto  de  conocer  el  verdadero  déficit  de  aquel  Te- 
soro y el  estado  de  las  rentas  de  aquellas  islas,  como 
datos  indispensables  para  un  proyecto  en  que  se  trata 
de  sustituir  rentas  antiguas  con  otras  nuevas. 

Esta  es  la  causa  de  mi  silencio  por  algún  tiempo 
respecto  de  Ultramar;  y lo  cierto  es  que  ni  be  podido 
presentar  el  proyecto,  ni  se  han  traído  los  presupuestos 
de  Filipinas,  cuando  nos  hallamos,  según  generalmen- 
te se  cree,  cerca  del  término  déla  vida  de  estas  Cortes. 

Pero  aludido  con  insistencia  por  mi  digno  amigo 
el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  haciéndome  el  honor  de  fundar 
principalmente  su  argumentación  en  las  doctrinas  que 
yo  expuse  con  motivo  de  la  disensión  del  art.  89  de 
la  Constitución,  me  creo  en  el  deber  de  hablar,  y ha- 
blando tengo  que  apoyar  esta  interpelación.  Dos  pun- 
tos combatía  yo  en  la  redLaccion  del  art,  89. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  No  puede 
S,  S,  interrumpir  ai  Sr.  Azcárraga  en  el  uso  de  su  de- 
recho. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Es  para  una  cuestión 
reglamentaria. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  Cuando 
concluya  el  Sr,  Azcárraga  podrá  hacer  S.  S.  uso  de  la 
palabra. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Es  que  si  el  Sr,  Azcár- 
raga continúa  en  el  uso  de  la  palabra,  se  comete  una 
infracción  reglamentaría, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  Espere  su 
señoría  á que  el  Sr.  Azcárraga  termine,  y entonces 
podrá  ocuparse  de  la  infracción  regla  menta  ría  que  se- 
gún S.  S.  se  ha  cometido. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Señor  Presidente,  celoso 
como  soy  del  .cumplimiento  del  Reglamento,  quiero 


evitar  que  la  infracción  continúe,  y para  eso  pido  que 
se  lea  el  art,  159  del  Reglamento. 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles);  Si  lo  que 
S.  & desea  únicamente  .es  que  se  lea  ese  artículo  del 
Reglamento,  ^e  leerá. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Dice  así: 

a Art,  159.  En  el  día  señalado  por  el  Gobierno 
para  la  interpelación,  el  Diputado  la  explanará  en  los 
términos  que  tenga  por  conveniente;  el  Gobierno  con- 
tesará,  y el  .Diputado  interpelante  ó cualquiera  otro 
podrá  replicar;  pero  luego  que  hayan  hablado  tres  Di- 
putados y contestádoles  el  ^misterio  sí  lo  cree  opor- 
tuno, podrápreguntarse  sí  se  pasará  á ot^o -asunto.» 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  En  vista  de  lo  que  ese 
articulo  dispone,  yo,  celoso  defensor  del  Reglamento 
no  puedo  menos  de  censurar  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar porque  ha  faltado  al  precepto  reglamentario 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  El  artículo 
os  terminante  y pone  un  inciso  sobre  el  cual  me  peí- 
mito  llamar  la  atención  de  S.  S.:  el  inciso  e^  aconten- 
tando el  Ministro  si  lo  cree  oportuno  á los  Diputados 
que  tomen  parte  en  la  interpelación.»  Se  pueden  con- 
sumir tres  turnos,  y no  se  dice  en  este  articulo  ni  m 
ningún  otro  que  el  Ministro  conteste  a cada  uno  de  los 
Diputados,  empezando  por  el  primero  que  haya  hecho 
uso  de  la  palabra.  Esta  es  la  interpretación  constante 
que  se  viene  dando  ¿ ese  artículo.  Hace  pocos  dias  ex- 
planó el  Sr.  Balparda  otra  interpelación,  y hasta  que 
hablaron  los  Sres.  Balparda  y Abren  en  primero  y se- 
gundo turno  no  contestó  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros.  Esta  es  la  verdadera  interpretación  del 
artículo  que  acaba  de  leerse. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Srs  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  La  he  pedido  solamente  para  felicitarme 
del  celo  del  Sr.  Alba  Salcedo  en  lanzar  censuras  sobre 
el  Ministro  de  Ultramar;  pero  debe  buscar  ocasión  más 
á propósito,  porque  la  lectura  del  artículo  del  Regla- 
mento queS.  S.  ha  pedido  demuestra  precisamente  toda 
lo  contrario,  SI  está  hablando  en  este  momento  el  se- 
ñor Azcárraga,  lo  hace  en  virtud  de  haber  sido  aludi- 
do ; y si  ha  hablado  el  Sr,  Dacarrete,  ha  hablado  prech 
sámente  por  haber  sido  aludido.  Por  consecuencia,  se 
ha  apresurado  el  Sr.  Alba  Salcedo  en  lanzar  indebida- 
mente una  censura  sobre  el  Ministro  de  Ultramar, 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Debo  consignar  que  yo  he 
pedido  la  palabra  para  consumir  el  segundo  turno, 
como  hace  poco  dije  a la  Presidencia,  y en  ese  con- 
cepto la  Presidencia  me  la  ha  concedido.  Por  esta  ra- 
zón extrañaba  yo  al  levantarme  tener  que  consumir 
el  segundo  turno  sin  que  el  Sr.  Ministro  hubiera  ha- 
blado antes;  de  manera  que  yo  tengo  que  apoyar  lo 
que  el  Sr.  Alba  Salcedo  ha  pedido,  es  decir,  el  cumplb 
miento  del  R egl  amen  t o . 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Después  de  las  que  aca- 
ba de  pronunciar  mi  digno  compañero  el  Sr.  Azcárra- 
ga,  que  ha  venido  a rectificar  lo  aseverado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  insisto  en  el  uso  de  uii 
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fecto  derecho  exigiendo  al  Gobierno  el  cumplimiento 
de  un  deber  que  el  Reglamento  le  impone. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  La  tic- 
■ ne  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Las  cuartillas  .de  los  señores  taquígra- 
fos Birlan  sí  el  Sr\  Azcárraga  ha  pedido  la  palabra 
para  consumir  el  segundo  tumo,  ó la  ha  pedido  como 
alusión  personal,  que  es  lo  que  yo  he  oido  á S.  S.,  que 

empezado  de  esta  manera : e Aludido  repetida- 
mente...» Pero  no  busco  pretestos:  es  que  el  Sr.  Azcár- 
¿ga  mal  podía  pedir  la  palabra  para  consumir  el  se- 
gundo turno  , porque,  según  ese  articulo  del  Regla- 
mento, no  se  ha  consumido  el  primero,  puesto  que  no 
ha  hecho  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  más  que  explanar  su 
interpelación,  Pero  el  Sr.  Azcárraga  ¿no  ha  pedido  la 
palabra  por  haber  sido  aludido,  y lo  ha  empezado  di- 
ciendo? (El  Sr , Azcárraga  hace  signos  negativos.)  Pues 
apelo  á los  Sres.  Diputados, 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Alba  Salcedo  no  tiene  derecho 
ninguno  á exigir  ai  Gobierno  que  contestase:  el  Go- 
bierno contesta,  en  uso  del  derecho  que  le  concede  el 
Beglamento,  cuando  lo  estima  conveniente,  y ya  se  pue- 
de conocer  que  el  Gobierno,  que  puede  hacer  uso  de  ese 
derecho  cuantas  veces  lo  desee  y quiera,  no  se  había 
de  excusar  de  hacerlo  ahora,  y únicamente  quería,  por 
no  prolongar  innecesariamente  una  discusión  en  la  que 
solo  un  Sr.  Diputado  lleva  consumidas  dos  horas  y me- 
dia, recoger  todo  cuanto  sobre  la  materia  se  adujese 
por  los  Sres.  Diputados  que  tomaran  parte  en  la  dis- 
cusión: esto  se  ha  hecho  constantemente  en  todas  las 
interpelaciones,  y lo  sé  porque  cuento  bastantes  más 
años  de  Parlamento  que  el  Sr,  Alba  Salcedo. 

Se  ha  citado  aquí  recientemente  lo  que  pasé  con 
la  interpelación  del  Sr,  Ral  parda,  de  donde  resulta  que 
los  señores  do  entrente  hacen  cosas  mal  hechas  cuando 
les  conviene,  y cuando  no  les  conviene  reclaman.  Digo 
que  todos  los  dias  está  sucediendo  esto;  pero  ¿es  que 
desean  S3.  SS.  que  conteste  el  Gobierno  ahora?  (El  se- 
ñor Níiñez  de  Arce:  Que  cumpla  el  Reglamento.)  Pues 
no  tiene  inconveniente  y contestará  el  Gobierno  en  el 
acto  ai  Sr,  Alcalá  dei  Olmo. 

Si  alguna  duda  precisamente  me  ocurría  para  con- 
testar áS.  S.,  era  que  estaba  pensando  y meditando  so- 
bre que  su  interpelación,  que  se  habia  fundado  en  la 
faltado  cumplimiento  de  artículos  constitucionales,  no 
so  habla  dirigido  absolutamente,  en  la  forma  ni  en  el 
fondo,  ni  en  los  detalles,  ni  en  nada,  al  actual  Gobierno 
ni  a la  actual  situación.  Creía  yo  que  todas  las  obser- 
vaciones que  habla  hecho  3.  3.  debían  ser  contestadas 
por  personas  que  á su  lado  se  encuentran;  porque  toda 
esa  falta  de  constitucionalismo-,  toda  esa  falta  de  pro- 
supuestos  aprobados  por  las  Cortes,  toda  esa  falta  de 
cumplimiento  de  la  Constitución,  precisamente  se  ha 
hecho  constantemente  por  los  amigos  de  S.  3. , y la 
única  vez,  la  única  ocasión  en  que  se  ha  cumplido  con 
lo  que  la  Constitución  previene,  es  en  la  actualidad. 
¿En  qué  artículo  déla  Constitución  se  funda  el  3r.  Al- 
ftdá  del  Olmo  para  sostener  que  los  presupuestos  de 
U tramar  deben  ser  discutidos  en  el  Congreso?  ¿Ha  ci- 
tado alguno  3.  S.  taxativamente,  en  que  se  prevenga 
esta  disposición?  Ciertamente  que  do:  ha  tenido  que 
acudir  al  tqxto  de  un  artículo  que  dice  enteramente 
lo  contrario,  y al  espíritu  de  otro  artículo,  cuyo  espíri- 
tu ao  es  S.  S.  el  que  está  llamado  á interpretar.  Yo  no 


tengo  más  que  recordar  43.  3,  que  en  cuarenta  y cin- 
co años  de  régimen  constitucional  no  conozco  un  pre- 
supuesto, excepción  hecha  de  uuo  solo,  que  haya  sido 
aprobado  por  el  Cougreso  de  los  Diputados. 

Y claro  es  que  cuando  se  trata  de  apoyar  el  razo- 
namiento en  los  hechos  anteriores  y en  la  práctica 
constante  de  todos  los  Gobiernos,  no  se  trata  de  nada 
más  que  de  robustecer  la  autoridad  de  aquellos  que  en 
estos  momentos  combaten  esta  opinión,  las  resolucio- 
nes que  aquellos  mismos  Gobiernos  han  tomado.  Y ha- 
blo de  esta  manera,  porque,  repito,  yo  probaré  á 3.  S, 
que  el  actual  Gobierno  es  el  único  que  ha  cumplido  el 
precepto  constitucional.  Para  apoyar  esta  opinión,  el 
Sr.  Alcalá  del  Olmo  se  ha  fundado  en  el  art.  89  de  la 
Constitución,  que  dice  que  ((las  provincias  de  Ultramar 
se  regirán  por  leyes  especíales,  n 

En  esta  parte  copia  ese  artículo  lo  que  se  ha  dicho 
en  todas  las  Constituciones  anteriores  desde  la  de  1887, 
Esta  es  la  fórmula  que  se  ha  empleado  en  las  Consti- 
tuciones. para  el  régimen  de  las  provincias  de  Ultra- 
mar, y solo  en  ésta  se  ha  introducido  una  sabia  y pre- 
visora modificación,  agregando  que  estas  leyes  espe- 
cíales pueden  sustituirse  por  modificaciones  hechas 
por  el  Gobierno  para  las  provincias  de  Ultramar  cuan- 
do se  trate  de  la  aplicación  de  leyes  que  hayan  regi- 
do en  la  Península  y hayan  sido  votadas  por  las  Cor- 
tes* Resulta,  pues,  de  la  primera  parte  de  dicho  ar- 
tículo 89,  en  el  que  3.  3,  insistía  con  grande  empeño, 
que  al  decir  que  habian  de  regirse  por  leyes  especia- 
les, eran  éstas  aquellas  que  habían  de  ser  votadas  por 
el  Congreso  y el  Senado  y sancionadas  por  S.  M.,  y que 
no  podrán  ser  estas  leyes  decretas  dados  por  el  Go- 
bierno, que  es  el  carácter  con  que*  constantemente  se 
ha  legislado  para  aquellas  provincias,  repito,  desde  1834 
hasta  1878.  Yo  podria  preguntar  á 3.  S.:  ese  artículo 
constitucional  ¿lo  interpreta  3.  3.  y lo  interpreta  el 
Congreso  en  el  sentido  de  que  los  presupuestos  de 
todas  las  provincias  de  Ultramar  deben  ser  objeto 
de  la  deliberación  y aprobación  de  las  Córtes?  ¿Sí,  ó 
no?  ¿Es  esta  la  opinión  de  S.  S.?  ¿Es  esta  la  opinión  de 
personas  importantísimas  de  la  oposición  que  han  ocu- 
pado el  Ministerio  ó la  Dirección  de  Ultramar?  Hable- 
mos claro  y sepamos  al  ménos  en  esta  materia  á qué 
debemos  atenernos;  porque  ya  que  tan  reservados  es- 
tán en  sus  declaraciones  y en  sus  programas,  toda  vez 
que  se  presenta  una  ocasión  oportuna,  sepamos  si  real- 
mente hay  esa  gran  armonía  de  opiniones  respecto  de 
este  particular,  ¿Es  que  los  presupuestos  de  Filipinas, 
por  ejemplo,  como  pretende  el  Sr.  Azcárraga,  han  dé 
ser  examinados  y aprobados  por  las  Cortes,  no  tenien- 
do representantes  aquellas  provincias,  ni  nada  de  lo 
que  constituye  el  régimen  constitucional  y parlamen- 
tario, de  la  misma  manera  que  Ouba  y Puerto-Rico, 
cuando  Cuba  tenga  aquí  sus  representantes?  Gon tes- 
te S.  S.  explícita  y categóricamente,  y conteste  debi- 
damente autorizado  por  todo  el  partido  coustitucionalj 
ó por  el  partido  de  la  unión  constitucional. 

Yo  lo  que  sé,  yo  lo  que  he  leído,  yo  lo  que  he  es- 
tudiado es  que  tal  principio  no  tiene  aplicación  abso- 
luta en  ninguno  de  los  países  que  tienen  provincias  en 
Ultramar,  Es  que  Naciones  como  la  Inglaterra,  que 
ciertamente  no  se  la  acusará  de  poco  liberal  ni  de  poco 
parlamentaria,  uo  han  aplicado  ciertamente  ese  régi- 
men para  ninguna  de  sus  provincias  ultramarinas  ni 
para  ninguna  de  sus  colonias.  Es  que  para  la  más  im- 
portante de  sus  posesiones  no  van  esos  presupuestos  á 
la  Cámara  de  los  Comunes,  sino  cuando  en  ellos  pus- 
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den  afectarse  en  algo  los  ingresos  ó las  rentas  publicas 
de  la  metrópoli.  Yo  lo  que  sé  es  que  esa  Inglaterra 
divide  sus  posesiones  y las  clasifica  en  la  forma  si- 
guíente: 

Las  colonias  inglesas  se  dividen  en  tres  clases,  á 
saber: 

Primera:  Colonias  de  la  Corona,  en  lasque  ésta  tie- 
ne completa  facultad  para  legislar,  mientras  que  la 
administración  está  encomendada  á empleados  públi- 
cos que  dependen  del  Gobierno  de  la  metrópoli.  Tiene 
una  nota  esta  disposición  en  la  que  se  dice:  «excepto 
Gíbraltar  y Santa  Elena,  donde  el  gobernador  por  sí 
solo  puede  hacer  las  leyes:  en  las  demás  colonias  de  la 
Corona  el  gobernador  puede  hacerlas  con  el  concurso 
de  un  Consejo  nombrado  por  la  Corona.  En  las  colo- 
nias adquiridas  por  conquista  ó por  cesión  la  autori- 
dad de  este  Consejo  descansa  en  la  voluntad  de  la  Co- 
rona, En  las  adquiridas  por  colonización,  la  Corona 
nombra  el  Consejo  en  virtud  de  una  ley  imperial  ó 
local.)) 

Esto  es  lo  que  establece  como  el  primero  de  sus 
artículos  del  régimen  colonial,  nada  ménos  que  la  li- 
beral y parlamentaria  Inglaterra. 

Segunda  clase:  Colonias  que  poseen  instituciones 
representativas,  pero  no  Gobierno  responsable,  en  las 
cuales  la  Corona  no  tiene  más  que  el  veto  en  la  legis- 
lación, y el  Gobierno  de  la  metrópoli  conserva  la  ins- 
pección sobre  los  empleados  públicos  de  ellas. 

Tercera  clase:  Colonias  que  poseen  instituciones  re- 
presentativas y Gobierno  responsable,  y en  las  que  la 
Corona  tiene  solo  el  veto  en  la  legislación,  pero  en  las 
que  el  Gobierno  de  la  metrópoli  no  ejerce  autoridad 
sobre  los  empleados,  á excepción  del  gobernador. 

Claro  es  que  si  esta  Nación  tan  poderosa,  tan  inte- 
ligente, tan  práctica,  y que  obtiene  tan  grandes  resul- 
tados de  su  política,  puede  perfectamente  hacer  esta 
división  de  las  facultades  de  la  Corona  y de  las  del  Go- 
bierno respecto  de  la  legislación,  mucho  mejor  pode- 
mos hacerlo  aquí,  donde,  repito,  no  conozco  ejemplo 
alguno  de  que  haya  habido  un  presupuesto  de  las  co- 
lonias votado  por  las  Cortes  y sancionado  por  S.  M. 
Por  consiguiente,  pudiera  ser  más  que  dudosa,  y puede 
serlo  ciertamente  sin  que  nadie  se  alarme  y escanda- 
líce, la  cuestión  de  si  los  presupuestos  de  las  provin- 
cias de  Ultramar  no  tienen  que  venir  al  Congreso.  Yo 
no  digo  que  sostengo  esa  opinión;  lo  que  digo  es,  que 
están  respetable  como  otra  cualquiera,  y me  fundo  en 
datos  no  ménos  importantes,  no  de  ménos  valor  que  lo 
que  haya  podido  exponer  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  Cla- 
ro es  que  cuando  §e  ha  legislado  constantemente  por 
decretos  después  de  tener  España  régimen  parlamenta- 
rio y constitucional,  no  ha  sido  por  una  cosa  capricho- 
sa; no  se  entrega  la  gobernación  del  país  á aventure- 
ros que  no  siguen  en  la  administración  de  las  provin- 
cias ultramarinas  nada  más  que  su  capricho.  No;  hom- 
bres de  gran  valer,  hombres  de  eminentes  servicios 
han  ocupado  el  gobierno  y han  creído  que  convenía  á 
los  intereses  de  España  y que  podían  ellos  perfecta- 
mente bien  hacer  una  gran  distinción,  como  se  hace 
en  Inglaterra  y en  otras  Naciones,  entre  unas  y otras 
provincias  ultramarinas,  y que  en  algunas  no  haya 
más  que  el  gobierno  y la  administración  de  la  Corona, 
y en  otras  pueda  haber  la  administración  de  la  Coro- 
na, qne  no  sea  el  Gobierno  responsable  y que  sin  em- 
bargo se  dé  una  intervención  á los  Cuerpos  legislati- 
vos respecto  del  presupuesto  y respecto  de  leyes  de  otro 
género. 


Claro  es  que  seria  hacer  agravio  notable  á todos 
los  que  me  han  precedido  en  este  puesto,  ocupándole 
mucha  más  dignamente  que  yo  lo  ocupo,  el  creer  que 
si  no  hablan  hecho  lo  que  ha  pretendido  el  Sr,  Alcalá 
del  Olmo,  había  sido  por  mero  capricho.  Digo  más- 
aunque  yo  tuviese  opiniones  contrarias  á las  que  estos 
Gobiernos  han  sostenido,  debía  haber  por  mi  parte  por 
lo  ménos  respeto  para  no  introducir  aquí  algo  sobre  lo 
cual  no  se  había  legislado  anteriormente. 

Resulta,  pues,  que  no  es  tan  cosa  corriente  ni  tan 
bala  di  la  de  que  se  trata,  ni  se  han  cometido  tan  gran- 
des infracciones  constitucionales  que  tengan  que  ser 
el  asombro  del  Congreso  y del  país.  Este  Gobierno 
autorizado  por  S,  M.,  tuvo  la  honra  de  presentar,  no  m 
proyecto  de  ley  pidiendo  autorización  á las  Cortes  para 
plantear  el  presupuesto,  sino  dos  decretos  que  leí  desde 
esa  tribuna,  uno  sometiendo  á las  Cortes  el  exámen  y 
resolución  del  presupuesto  de  Puerto-Rico,  y otro  en 
el  que  se  manifestaba  que,  dado  el  corto  espacio  que 
podía  quedar  ya  de  legislatura,  y reconociendo  en  esto 
mismo  el  Gobierno  la  competencia  de  las  Cortes  para 
tratar  esta  materia,  solicitaba  una  autorización  pava 
que  pudiera  plantearse  al  ménos  en  virtud  de  esta  ley 
especial.  ¿Tiene  la  culpa  el  Gobierno  de  que  algunos 
Diputados  de  Puerto-Rico,  dirigidos  por  el  Sr.  Alcalá 
del  Olmo,  quisieran  crear  un  conflicto  ó una  dificultad 
al  Gobierno  en  aquella  ocasión,  y olvidando  por  com- 
pleto los  intereses  que  estaban  llamados  á representar 
más  especialmente  en  aquel  caso,  recurriesen  á Dipu- 
tados de  otras  provincias,  á quienes  podrían  por  lo  mé* 
nos  hacer  suponer  que  las  modificaciones  arancelarias 
introducidas  en  el  proyecto  del  Gobierno  podían  afectar 
en  algo  á las  provincias  de  la  Península,  y que  con  ello 
se  tratase  de  dar  una  batalla  al  Gobierno?  ¿Por  qué  S.  S. 
que  nos  ba  dedicado  cerca  de  cinco  cuartos  de  hora  á 
hacernos  una  relación  de  lo  que  ya  sabíamos  perfecta- 
mente los  qne  habíamos  asistido  al  seno  de  la  Comisión, 
por  qué  no  ha  referido  también  algunas  de  las  cosas  que 
allí  han  pasado  y que  han  dado  por  resultado  que  Puerto 
Rico  no  tenga  presupuesto  votado  por  las  Cortes?  (j?í 
Srt  Torres  de  Mendoza  pide  la  palabra .)  ¿De  quién  es 
la  culpa?  ¿Del  Gobierno?  No,  de  S.  S,  Si  en  vez  de  irá 
interesar  para  combatir  al  Gobierno,  á los  Diputadas 
de  Castilla  y de  Cataluña,  dictándoles  que  la  reforma 
arancelaria,  que  tan  beneficiosa  ha  de  ser  ciertamente 
para  Puerto-RÍCG,  afectaba  á las  provincias  de  Castilla 
y de  Cataluña  y que  se  uniesen  á S.  S.  para  combatir 
al  Gobierno,  hubiese  venido  á la  Comisión  y hubiese 
tomado  allí  la  parte  que  le  correspondía,  especialmente 
como  Diputado  de  Puerto-Rico,  y hubiese  apoyado  al 
Gobierno  para  discutir  aquí  el  presupuesto,  en  vez  de 
perder  el  tiempo  en  esas  reuniones  en  ol  seno  do  la 
Comisión,  el  presupuesto  de  Puerto-Rico  estaría  rígtei> 
do  después  de  discutido  y votado  por  las  Cortes. 

Pero  he  dicho  al  principio  de  mi  discurso,  y lo  re- 
pito en  este  momento,  que  he  emitido  las  opiniones  que 
he  tenido  ia  honra  de  exponer  al  Congreso  respecto  a 
la  intervención  que  las  Cortes  pueden  tener  en  la  te- 
gislacion  de  Ultramar,  porque  este  Gobierno  es  el  úni- 
co que  ha  cumplido  con  todos  los  preceptos  constitu- 
cionales y hasta  se  ha  excedido  de  lo  que  previenen 
esos  mismos  preceptos.  ¿Por  qué,  pues,  viene  hoy  su 
señoría  á interpelar  al  Gobierno  por  esto?  ¿Por  qué  on 
lugar  de  esta  gestión  aparatosa  de  los  intereses  de  te 
provincia,  desde  el  primer  día  que  se  ha  abierto  esta 
parte  de  la  legislatura  no  ha  acudido  á la  Comisión 
nombrada  para  dar  dictamen  sobre  el  presupuesto  de 
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Puerto-Rico  y ha  hecho  que  ese  dictamen  hubiese  ve- 
nido aquí  á discutirse?  ¿En  dónde  pues,  ha  faltado  el 
gobierno?  ¿Es  que  también  quiere  hacer  aparecer  al 
gobierno  de  8.  M,  que  dirige  las  Comisiones  como  quíe- 
re  y ciertamente  no  podia  aplicarlo  á ésta,  cuando, 
cómo  ha  dicho  esta  tarde,  el  Gobierno  habla  sido  der- 
rotado en  las  secciones,  á no  ser  que  el  Gobierno  ten- 
ga mucha  influencia  con  los  señores  de  la  oposición? 

Hé  aquí  la  razón  por  que  he  manifestado  al  levan- 
tarme que  dudaba  tener  que  contestar  á esta  interpe- 
lación, porque  se  estaba  haciendo  una  acusación  que 
se  contestaba  por  sí  misma  y que  se  debia  haber  con- 
testado 8*  S.,  que  no  es  otra  sino  que  quería  enviar  á 
Puerto-Rico  el  discurso  que  esta  tarde  ha  pronunciado. 
Espito,  é insisto  en  ello  porque  es  importantísimo: 
¿por  qué  el  Sr,.  Alcalá  del  Olmo  no  ha  gestionado  cerca 
de  esa  Comisión  para  que  diese  dictamen?  ¿Ha  hecho 
el  Gobierno  alguna  gestión  en  contra?  Pues  en  todo 
caso,  interpretado  el  artículo  constitucional  con  la  la- 
titud que  S,  8.  quiere,  no  tiene  más  deber  el  Gobierno 
(pie  traer  el  presupuesto  á la  deliberación  de  las  Cor- 
tes; á eso  es  á lo  que  le  obliga  ciertamente  el  artículo 
constitucional,  no  á que  las  Córtes  estén  obligadas  á 
votar  el  presupuesto,  porque  para  eso  no  tiene  poder  el 
Gobierno,  ¿Está  S.  8,  convencido  de  que  la  interpela- 
ción no  se  dirigía  al  actual  Gobierno,  sino  á todos  los 
anteriores?  Oréame  S.  8.  , ya  que  de  despedida  está;  los 
amigos  celosos  perjudican  mucho  á los  amigos  políti- 
cos; crea  S.  8,  que  carga  pesada  será  para  Gobiernos 
del  partido  á que  S.  S,  pertenece,  como  lo  ha  sido  ya 
en  anteriores  ocasiones,  prendas  que  aquí  se  han  sol- 
tado, compromisos  que  aquí  se  han  contraido  sola  y 
exclusivamente  con  el  objeto  de  mortificar  en  momen- 
tos dados  al  Gobierno;  y yo  no  podré  jamás  reconocer 
como  patriótico  nada  que  en  ese  sentido  se  haga  por 
ninguna  oposición:  demasiadas  dificultades  y dema- 
siados sinsabores  han  de  pasar  los  que  ocupen  este 
puesto  con  el  tiempo,  con  solo  la  observancia  de  los 
preceptos  constitucionales,  sin  venir  aquí  á interpre- 
taciones cuya  gravedad  y cuya  trascendencia  S.  8.  no 
puede  conocer  en  este  momento, 

Pero  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  me  cerraba  el  camino 
diciendo  que  ya  que  no  había  cumplido  el  precepto 
constitucional,  por  qué  al  ménos  no  había  cumplido  el 
precepto  de  la  ley  do  contabilidad.  El  Gobierno  ha  cum- 
plido con  el  precepto  constitucional,  y me  parece  que 
no  puede  caber  duda  á ninguno  de  los  Sres,  Diputa- 
dos. ¿Pero  es  que  ha  faltado  el  Gobierno  á ese  precepto 
de  la  ley  de  contabilidad?  ¿Qué  dice  el  artículo  de  la 
ley  de  contabilidad?  Que  cuando  no  se  haya  votado  un 
presupuesto  en  una  legislatura , para  el  ejercicio  si- 
guiente regirá  el  presupuesto  anterior.  Pero  me  pare- 
ce que  8.  S.  tendrá  poco  que  meditar  sobre  estas  pala- 
bras para  comprender  que  si  la  causa,  que  si  la  razón 
por  la  cual  puede  aplicarse  el  artículo  de  la  ley  de  con- 
tabilidad en  ese  caso,  es  la  de  no  haberse  votado  por 
las  Córtes  el  presupuesto,  claro  es  que  al  decir  que 
rija  el  presupuesto  anterior  se  refiere  al  presupuesto 
anterior  que  haya  sido  votado  por  las  Górtes.  Clara  y 
terminantemente,  ¿Se  ha  votado  algún  presupuesto  de 
Puerto-Rico  por  las  Cortes?  Muéstrelo  S.  S.,  y entonces 
tendrá  algún  derecho  para  decir  que  ha  faltado  el  Go- 
bierno al  artículo  de  la  ley  de  contabilidad  que  esta- 
blece que  rija  el  presupuesto  anterior  cuando  no  haya 
habido  tiempo  para  que  las  Górtes  voten  él  presupues- 
to del  año  corriente*  Y por  esa  razón,  ¿por  dónde  ha- 
bla de  reconocer  yo  más  facultades  á ninguno  de  mis 


predecesores  para  hacer  un  presupuesto  por  decreto, 
que  yo  no  tuviese,  cuando  yo  precisamente  en  estos  mo- 
mentos estaba  en  las  mejores  condiciones;  cuando  yo  te- 
nia un  presupuesto  aquí  para  que  fuera  examinado  y 
aprobado  por  las  Górtes;  cuando  el  presupuesto  que*  yo 
hacia  era  sencillamente  para  que  no  quedasen  indotados 
y se  pudiera  atender  á todas  las  necesidades  y servicios 
de  PuertO’Rico,  y cuando  al  publicar  ese  decreto  lo  que 
yo  hacia  era  atarme  las  manos,  era  limitar  mis  facul- 
tades para  que  no  pudiera  destruir  de  una  manera  ar- 
bitraria y caprichosa  en  lo  sucesivo  el  mismo  presu- 
puesto por  medio  de  la  concesión  de  créditos  supleto- 
rios y extraordinarios?  Pues  es  preciso  que  sepa  el  país, 
ya  que  se  nos  echa  en  cara  que  este  Gobierno  no  cum- 
ple con  los  preceptos  constitucionales,  que  el  modo  que 
tienen  de  cumplir  estos  preceptos  aquellos  que  mani- 
fiestan gran  respeto  á los  mismos,  era  el  de  conceder 
durante  el  ejercicio  del  presupuesto  cuantos  créditos 
supletorios  y extraordinarios  les  parecía  conveniente; 
de  esta  suerte,  el  Consejo  de  Ministros  era  el  que  resol- 
vía en  definitiva  sobre  el  presupuesto. 

Pues  bien;  al  publicar  yo  por  decreto  el  presupues- 
tó que  había  de  regir  en  Puerto-Rico,  establecí  en  el 
articulado  que  limitaba  en  absoluto  en  lo  sucesivo 
toda  concesión  de  créditos  supletorios  y créditos  ex- 
traordinarios. Y mientras  tanto,  las  Górtes  se  habian 
apoderado  del  presupuesto  que  yo  había  traído,  lo 
cual  era  el  re co no bi miento  más  explícito,  por  mi  par- 
te, de  las  facultades  de  las  Córtes  y del  deseo  más 
grande  que  yo  tenia  de  no  poder  disponer  absoluta- 
mente de  ninguna  cifra. 

Y ese  presupuesto  que  rige  por  decreto,  ¿es  ac asa- 
so  algún  presupuesto  distinto  del  que  he  traído  al 
Congreso?  No;  he  mantenido  todas  las  cifras  del  presu' 
puesto  respecto  á los  gastos,  lo  mismo  que  respecto  á 
los  ingresos,  porque  la  única  cifra  que  yo  variaba  en 
los  ingresos  había  sido  rebajada  arbitrariamente,  de  la 
manera  que  he  dicho  antes,  por  un  Ministro  y por  me- 
dio de  un  despacho  telegráfico.  ¿Por  dónde  tenia  fa- 
cultades ese  Ministro  para  disminuir  la  cuota  de  con- 
tribución? ¿Dónde  está  el  respeto  á las  Cortes,  para 
no  haber  venido  aquí  á pedir  esa  reforma?  ¿Qué  di- 
ña S.  8.  si  en  lugar  de  eso,  por  una  Real  orden  ó por 
un  despacho  telegráfico  hubiese  duplicado  la  cuofo  de 
contribución? 

No  he  alterado,  pues,  las  cifras  dei  presupuesto 
de  ingresos;  no  he  hecho  más  que  presentarme  y oir 
las  opiniones  de  los  dignos  individuos  que  componen 
la  Comisión  do  Presupuestos,  y decirles:  puesto  que 
ustedes  creen  que  la  reforma  arancelaria  puede  perju- 
dicar en  poco  ó en  mucho  los  intereses  de  la  provincia 
que  representan,  si  este  presupuesto  no  llega  á ser 
aprobado  por  las  Córtes,  yo  no  llevaré  la  reforma  aran- 
celaría á un  decreto  sino  después  que  haya  sido  dis- 
cutida por  las  Córtes.  He  dicho  y sostengo  que  este 
es  ei  único  Gobierno  que  ha  cumplido  el  precepto  cons- 
titucional, aun  dada  la  interpretación  que  el  Sr.  Al- 
calá del  Olmo  ha  dado  al  texto  de  la  Constitución. 

Ni  las  leyes  especiales  á que  so  refiere  el  art,  89 
de  la  Constitución  tienen  paridad  con  lo  que  estable- 
cían respecto  á leyes  especiales  las  Constituciones  de 
1837,  1845  y 1869,  ni  ciertamente  podrá  S,  S.  citar 
ningún  precepto  constitucional  en  que  se  establezca 
taxativamente  que  el  Gobierno  tiene  que  venir  aquí 
con  todos  los  presupuestos  de  Ultramar  para  que  sean 
aprobados  por  las  Córtes,  Y,  señores*  si  esto  en  prin- 
cipio es  mucho  más  que  discutible,  ¿quieren  decirme 
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los  Bros.  Diputados  qué  es  lo  que  tendrá  de  práctico? 
Porque  estos  señores  de  enfrente  se  pasan  toda  la  vida 
haciendo  teorías  y no  se  acuerdan  de  hacer  aplicacio- 
nes. ¿Quieren  decirme  los  Sres.  Diputados,  y sobre  todo 
los  que  cuentan  algunos  años  de  Parlamento,  y que 
ñau  visto  las  penas  y las  dificultades  con  que  llega  á 
obtenerse  por  todos  los  Gobiernos  el  que  sea  examina- 
do y discutido  el  presupuesto  de  la  Península,  qué  es 
lo  que  sucedería  el  día  que  el  Congreso  discutiese 
nada  menos  que  cuatro  presupuestos? 

Y de  que  es  más  que  dudoso  que  el  precepto  cons- 
titucional se  refiere  á las  provincias  de  Ultramar,  aun 
podtia  aducir  otra  razón,  ¿No  ha  insistido  S.  S.  tanto 
esta  tarde  en  que  sean  verdaderas  provincias?  Pues 
¿dónde  ha  visto  S.  S.  que  aquí  se  discuta  el  presupues- 
to de  Zaragoza,  de  Barcelona  ó de  cualquier  otra  pro- 
vincia? ¿Es  que  Puerto-Rico  quiere  ser  provincia  espa- 
ñola? ¡Ah!  Se  trata  de  que  sea  provincia  para  todo  lo 
que  sea  derechos,  para  todo  lo  que  sea  franquicias;  pero 
tratad,  no  ya  de  imponer  á la  provincia  de  Puerto- 
Rico  una  contribución  como  la  que  todas  sufren,  sino 
de  mantener  en  el  presupuesto  de  ingresos  que  la  in- 
dustria, que  la  agricultura  paguen  el  5 por  100  de  las 
utilidades,  y entonces  tendréis  ahí  al  Sr.  Alcalá  del 
Olmo  recordando  la  situación  aflictiva  y triste  de  aque- 
lla provincia,  de  aquellos  españoles.  ¿Por  que  no  se 
levanta  S.  S.,  ya  que  quiere  que  Puerto-Rico  sea  pro- 
vincia española,  a pedir  que  en  los  presupuestos  de  la 
Península  se  diga  que  todos  los  españoles  pagarán  lo 
que  pagan  los  de  la  Península?  ¿Quiere  S.  S.  que  se 
pague  allí  el  21  ó el  22  por  í 00  por  territorial?  Lo  que 
me  sorprende  es  que  S.  S.  ante  un  Congreso  de  todas 
las  provincias  de  España  tenga  el  valor  de  decir  que 
la  cuota  del  5 por  100  sobre  las  utilidades  es  una  cuo- 
ta insoportable  y que  puede  ser  causa  de  las  mayores 
desdichas  para  la  madre  Patria.  ¡Qué  ejemplo  seria  este 
para  las  demás  provincias! 

Yo  quiero  olvidar  esas  palabras,  que  por  salir  de' 
esos  bancos  parecen  lecciones  dadas  para  otra  parte. 
Los  españoles  de  la  provincia  de  Puerto-Rico  deben 
estar  sujetos  á las  mismas  cargas  que  todos  los  demás; 
no  lo  están  en  Puerto-Rico  ni  respecto  á los  gastos  ni 
respecto  á los  ingresos,  porque,  como  acabo  de  decir, 
todo  lo  que  allí  se  discute  es  si  deben  pagar  6 no  los 
contribuyentes  de  Puerto-Rico  el  o por  100  de  las  uti- 
lidades. Pero,  señores,  ¿es  este  impuesto  nuevo?  ¿No  lo 
ha  pagado  antes  Puerto-Rico?  Constantemente  lo  ha 
pagado,  hasta  que  un  dia,  por  un  telegrama,  como  he 
dicho  antes,  sin  más  expediente  sin  más  estudio  de  la 
necesidad  de  este  reforma,  sin  más  causa  ni  motivo  que 
la  de  decir  ayo  quiero  favorecer  á éstos  que  están  á mi 
lado,»  dijo  el  Gobierno  sencillamente:  a rebajo  la  cuota 
del  o por  100  al  3 por  1'00.»  Véase,  pues,  cómo  no  es 
tan  ñero  el  león  como  le  pintan,  y cómo  aunque  el  otro 
dia  creyeron  el  Sr.  Alcalá  dei  Olmo  y algún  otro  que 
el  Gobierno  estaba  muy  cohibido  para  contestarles,  no 
me  faltaban  razones  con  que  hacerlo,  ni  me  falta- 
ban argumentos  á mi  parecer  irrebatibles.  Pero  ya  se 
ve,  están  SS.  SS,  tan  acostumbrados  á interpretarlo 
todo  maliciosamente,  que  si  no  se  vota  una  cosa  nonii- 
nalmente  porque  no  se  vota,  y si  se  pide  votación 
porque  se  pide,  se  hacen  toda  clase  de  interpreta- 
ciones y se  suponen  graves,  gravísimos  sucesos  en  el 
seno  de  la  mayoría. 

Pues  bien;  como  ve  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  el  Go- 
bierno ha  hecho  y ha  cumplido  más  de  lo  que  pudie- 
ra esperarse  y requerirse  de  él;  ei  Gobierno  no  ha  fal- 


tado absolutamente  á ningún  precepto  constitucional 
ni  á ningún  artículo  de  la  ley  de  contabilidad;  y si  ^ 
tos  argumentos  que  ha  hecho  S.  S.  respecto  de  este 
presupuesto  pueden  referirse  á á Iguien,  se  referirán  de 
seguro,  á todos  los  que  se  encuentran  sentados  al  lado 
de  S.  S.,  al  Sr.  Balaguer,  al  Sr.  Romero  Ortiz,  á todos 
los  que  durante  su  gobierno  han  podido  ciertamente 
discutir  un  presupuesto,  y solo  han  hecho  eso  que  a Mk% 
le  parece  tan  malo.  No  parece  sino  que  el  partido  cons- 
titucional ha  nacido  en  un  dia  y no  ha  tenido  nunca 
Cortes,  {MI  Sr,  León  y Castillo'.  Pido  la  palabra.)  Real- 
mente estamos  en  una  situación  original:  los  constitu- 
cionales son  parlamentarios,  y no  han  tenido  Córten 
constitucionales,  y no  han  tenido  Constitución;  no  sé 
ya  que  les  queda,  (El  Sr,  León  y Castillo:  Y entonces 
¿qué  era  S,  S.?)  Su  señoría  lo  sabe  perfectamente-  no 
haber  querido  ser  de  aquel  Gobierno;  no  haber  querido 
con  el  dignísimo  Presidente  del  actual  Gabinete,  for- 
mar parte  de  aquel  Gobierno  que  se  constituyó  en  esta 
misma  casa:  eso  es  lo  que  era  yo. 

Me  parece  haber  contestado  satisfactoriamente  á las 
observaciones  y aun  cargos  que  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo 
ha  dirigido  al  Gobierno  de  S.  M.  ¿Es  que  he  de  entrar 
ahora  á discutir  sección  por  sección,  partida  por  par- 
tida, como  lo  ha  hecho  S.  S.,  el  presupuesto  que  rige 
en  Puerto -Rico,  hasta  que  las  Cortes  hubieran  adopta- 
do el  que  se  sometió  á su  exámen?  Bien  conoce  su  se- 
ñoría que  esta  no  es  tarea  propia  de  este  momento, 
que  aunque  lo  fuera,  uo  obtendríamos  ningún  resulta- 
do, y si  con  efecto  me  ocupara  del  presupuesto,  yo  de- 
mostraría á S.  á,  los  errores  que  ha  cometido,  y cier- 
tamente que  no  tendría  más  remedio  que  convenir 
conmigo  en  que  en  efecto  ha  incurrido  en  ellos. 
Lo  único  que  tengo  que  decirle  á S,  S.  es  que  todos 
esos  aumentos  que  S.  S.  ha  imputado  al  actual  Gobier- 
no, ténganlo  entendido  los  Sres.  Diputados,  ni  uno  solo 
ha  sido  hecho  por  este  Gabinete:  cerca  tiene  S.  S.  quien 
puede  explicarle  esos  aumentos;  yo  no  puedo  explicár- 
selos. Yo  lo  que  sé  es  que  un  individuo  del  partido 
constitucional  aumentó  la  partida  que  había  consig- 
nada para  el  clero  en  aquella  isla,  y que  un  Ministro 
conservador  no  había  de  rebajar  una  partida  de  esta 
naturaleza  que  consideró  necesario  aumentar  un  Mi- 
nistro constitucional.  ¿Es  que  no  era  necesario  ese  au- 
mento? Pues  que  se  lo  expliquen  á S.  S.  Y lo  que  digo 
de  esta  partida,  lo  digo  de  todas  las  demás.  Yo  digo 
solamente  que  no  he  aumentado  el  sueldo  á ningún 
funcionario  do  Puerto-Rico,  y que,  por  el  contrario,  una 
partida  como  la  del  sueldo  del  gobernador  general  de 
aquella  isla,  que  los  amigos  de  S,  S.  aumentaron  en 
5,000  duros,  yo,  aprovechando  la  ocasión  de  la  vacante 
por  tener  que  regresar  por  causa  de  enfermedad  el  dig- 
nísímo  general  que  allí  mandaba,  yo  la  he  rebajado  al 
nombrar  el  sucesor  de  esa  autoridad,  hasta  la  cantidad 
que  tenia  señalada  como  sueldo  el  gobernador  de  aque- 
lla isla  antes  de  que  los  amigos  de  S.  S.  subiesen  al  po- 
der. Yo  no  he  aumentado  tampoco  el  número  de  em- 
pleados. Antes  al  contrario,  de  las  plantillas  de  emplea- 
dos de  Puerto-Rico  remitidas  al  Ministerio  por  la  auto- 
ridad superior  de  la  isla,  he  suprimido  todo  lo  que  ha 
permitido  aquella  pequeña  y modestísima  administra- 
ción, y si  yo  hubiera  creído  que  sin  perjuicio  del  ser- 
vicio público  podía  haber  rebajado  más  el  personal,  este 
seguro  su  señoría  que  lo  hubiera  hecho. 

Se  ha  referido  S.  S.  también  á los  gastos  en  los 
amos  de  Guerra  y Marina,  y sobre  esto  tampoco  ten- 
go que  añadir  nada  á lo  que  acabo  de  exponer,  porque 
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en  efecto  los  gastos  de  este  presupuesto  en  los  ramos 
¿e  Guerra  y Marina  son  inferiores  a los  de  los  presu- 
pueste que  se  hicieron  en  tiempo  de  los  amigos  de  su 
señoría-  Porgue  en  esto  de  presupuestos  hay  mucho 
que  decir. 

Con  facilidad  se  forma  un  presupuesto;  por  ejem- 
plo, el  de  70  á 71,  en  donde  se  reducen  los  gastos  á la 
mitad;  pero  lo  que  hay  que  ver  son  los  resultados  de 
los  ejercicios  de  esos  presupuestos  y las  cuentas  cor- 
respondientes á esos  mismos  presupuestos. 

Verdad  es  que  también  se  debe  á las  amigos  de  su  1 
señoría  ol  haber  prescindido  en  absoluto  de  aquel  pre- 
supuesto de  1870  a 71  y haber  restablecido  partidas 
de  suma  consideración  en  1871-73,  evitando  al  actual 
Gobierno  el  hacer  eso  mismo  porque  lo  creia  suma- 
mente justo  y acertado,  y ya  ve  S.  S.  cómo  yo  no 
trató  a sus  amigos  políticos  de,  la  manera  que  S.  S. 
trata  al  Gobierno.  Aplaudo  lo  que  es  digno  de  aplauso, 
y lo  he  dicho  repetidas  veces:  jamás  censuraré  yo  á 
ninguno  de  mis  dignos  antecesores,  porque  es  preciso 
no  haber  pasado  por  ese  puesto  ó ignorar  las  dificul- 
tades con  que  hay  que  luchar,  para  no  hacerles  la 
justicia  que  se  merecen;  pero  si  de  esos  bancos  se  nos 
hacen  á nosotros  cargos  por  lo  que  los  amigos  de  su 
señoría  han  hecho,  no  tengo  más  remedio,  por  lo  ménos, 
que  restablecer  la  verdad  de  los  hechos. 

Repito  que  todos  los  individuos  del  partido  cons- 
titucional que  han  ocupado  ese  Ministerio  lo  han  des- 
empeñado inspirándose  en  el  más  grande  patriotismo, 
prescindiendo  de  sus  personas,  teniendo  que  pasar  por 
lo  que  es  más  sensible  á todo  hombre,  que  es,  renun- 
ciar á las  propias  convicciones  cuando  han  pasado  por 
la  piedra  de  toque  de  las  dificultades  que  podían  ofre- 
cer. Por  eso  ha  sido  aquí  siempre  aplaudido  todo  el 
mundo  cuando  no  ha  provocad  O cuestiones  de  esta  na- 
turaleza, en  las  cuales  nada  gana  el  país,  nada  gana 
el  parlamento,  y de  seguro  se  pierde  algo  de  aquello 
que  más  puedo  interesar  á la  gloría  y á la  historia  de 
la  dominación  de  Españaen  aquellas  islas. 

He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  ¿Ha  pedido 
la  palabra  para  rectificar  el  Si\  Alcalá  del  Olmo? 

El  Sr,  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Hasta  ahora  no  ha 
salido  de  mis  labios  la  petición  de  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  Pues  el  se- 
ñor Azcárraga  continua  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  B ALAGUER:  Señor  Presidente,^  he  pedido 
la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  Está  S.  S. 
anotado,  pero  otros  Sres.  Diputados  lo  están  con  ante- 
rioridad á S,  S. 

EISr.  AZCÁRRAGA:  Yo  no  tengo  inconveniente 
en  que  hablen  antes  los  Sres.  Balaguer  y Alcalá  del 
Olmo,  puesto  que  el  primero  va  á hablar  para  alusiones 
y el  segundo  va  á rectificar , 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  ¿Es  que  S.  S. 
cede  el  tumo? 

El  Sr,  RODRIGUES  CORREA:  ¡Si  no  hay  necesi- 
dad de  cederlo! 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  Ruego  al 
Sn  Correa  que  guarde  silencio.  Yo  tengo  anotado  al 
Sr.  Alcalá  del  Olmo,  después  al  Sr.  Azcárraga  y luego 
*1  Sr.  Vivar;  de  manera  que,  aun  cuando  el  Sr.  Azcár- 
raga ceda  su  turno,  habrá  que  preguntar  al  Sr.  Vivar 
si  lo  cede  también. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Pido  la  palabra 
pra  unft  cuestión  de  órdem 


El  Sr.  BALAGUER:  Pido  la  palabra  para  dirigir 
una  pregunta  á la  Mesa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  Tiene  S.  S. 
la  palabra. 

El  Sr.  BALAGUER:  La  costumbre,  y no  recuerdo 
si  lo  dice  así  el  Reglamento,  pero  la  costumbre  que  he 
visto  seguir  constantemente  en  este  Cuerpo,  ha  sido  el 
entrar,  antes  de  pasarse  á los  turnos,  en  las  alusiones  y 
rectificaciones.  N o quiero  apelar  aL  Reglamento,  por-  + 
que  no  recuerdo  si  lo  dice;  pero  ruego  á S.  S.  que,  por 
la  práctica  que  tiene,  recuerde  que  siempre  ha  pasado 
así,  y en  tal  concepto  reclamo  mi  derecho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  Lo  primero 
que  hacia  falta  era  que  S.  S.  hubiera  expresado  en  qué 
sentido  pedia  la  palabra.  Su  senaria  está  anotada;  pero 
antes  que  S,  S,  lo  están  el  Sr,  Azcárraga,  el  Sr,  Vivar 
y el  Sr,  Torres  Mendoza  por  el  orden  en  que  han  pedi- 
do la  palabra,  sin  que  algunos  hayan  dicho  en  qué  sen- 
tido la  pedían. 

BISr.  BALAGUER:  Sí  el  Sr.  Presidente  recuerda, 
cuando  me  he  levantado  ¿ pedir  la  palabra  ahora  mis- 
mo, antes  de  las  que  be  pronunciado,  he  dicho:  «Pido  la 
palabra  para  una  alusión  personal. w Creo  haberlo  dicho 
muy  claro. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  Yo  no  lo 
pongo  en  duda;  pero  yo  me  refiero  á que  cuando  el  se- 
ñor Balaguer  pidió  la  palabra  no  constaba  con  qué  ob- 
jeto la  pidió,  como  no  consta  tampoco  con  qué  objeto 
la  ha  pedido  antes  que  S.  S.  el  Sr.  Torres  Mendoza. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Señor  Presidente,  yo 
también  la  he  pedido  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  Se  señoría 
es  el  último  que  esta  apuntado. 

Después  de  los  Sres.  Azcárraga  y Vivar  ha  pedido 
la  palabra  el  Sr,  Torres  Mendoza,  y como  no  le  alcanza 
el  turno  sino  en  el  caso  de  que  se  la  haya  cedido  algu- 
no de  los  otros  señores,  yo  debo  inferir  que  la  ha  pe- 
dido para  alusiones.  Su  señoría  dirá  con  qué  objeto  la 
ha  pedido. 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Si  la  Mesa  no 
tiene  en  ello  inconveniente,  yo  cederla  el  turno  al  se- 
ñor Balaguer  por  tener  la  c omplacencia  de  oírle  an- 
tes; pero  tengo  pedida  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  ¿Su  seño- 
ría tiene  pedida  la  palabra  para  alusiones  y cede  su 
turno  al  Sr,  Balaguer?  (El  Sr . Torres  de  Mendoza : 
Eso  es.) 

El  Sr,  AZCÁRRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  NO  hay 
palabra. 

La  tiene  el  Sr.  Balaguer  para  una  alusión  per- 
sonal. 

El  Sr.  BALAGUER:  Señor  Presidente,  he  insisti- 
do, porque  yo  insisto  mucho  siempre  cuando  creo  es- 
tar dentro  de  mi  derecho;  y dentro  de  mi  derecho  he 
pedido  la  palabra  para  alusiones  personales  repeti- 
das que  me  han  sido  dirigidas  por  el  Sr,  Ministro 
de  Ultramar,  citándome  algunas  veces  por  mi  nom- 
bre y apellido,  y me  voy  á limitar  pura  y sencilla- 
mente á la  alusión  personal,  sin  consumir  por  consi- 
guiente turno.  He  reclamado  mi  derecho,  como  es 
costumbre,  antes  de  empezar  el  segundo  turno  que 
tiene  pedido  el  Sr.  Azcárraga,  Yoy  á la  alusión. 

Todos  vosotros  habéis  oido,  Sres.  Diputados,  que 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  dicho,  poco  más  o mé- 
nos las  siguientes  palabras  momentos  antes  de  termi- 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  IS5. 


ÜIABIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Didámcu  relativo  á la  proposición  de  ley  reformando  el  art.  358  del  Código 

penal  vigente. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  emitir  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  tomada  en  consideración  refe- 
rente á la  reforma  del  art  358  del  Código  penal,  tiene 
la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  de 
la  Cámara,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

El  art.  358  dei  Código  penal  quedará  redactado  en 
estos  términos: 

<iArt  358.  Los  banqueros,  dueños  ó arrendatarios 
de  casas  de  juego  de  suerte,  envite  ó azar,  serán  casti- 
gados con  la  pena  de  multa  de  250  á 2.500  pesetas. 


Los  jugadores  que  concurrieren  á las  casas  referi- 
das, con  multa  de  125  á 1,250  pesetas. 

Cuando  el  procedimiento  se  dirija  contra  la  repre- 
sentación de  un  casino  ó círculo  autorizado  en  forma 
legal,  la  multa  se  hará  efectiva  sobre  los  bienes  de  la 
sociedad,  y en  su  defecto  y subsidiariamente  sobre  los 
de  sus  gerentes  ó sus  directores. 

En  todos  los  casos  de  este  artículo  la  reincidencia 
será  castigada  con  doble  multa.» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Diciembre  de  1878,= 
Estanislao  Suarez  Inclán.=AngeI  Escobar,  =FeIipe 
González  Valla riuo.  — Ecequiel  Ordouez,  ==  Cándido 
Martínez, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  165. 


[«ARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones  concediendo  una  á Doña  Aurora 
Rubio,  viuda  del  capitán  de  infantería  fí.  Vicente  Sánchez  Carpintero. 

pinten),  y á sus  dos  hijas  Doña  Matilde  y Doña  Vicenta, 
la  pensión  que  las  disposiciones  vigentes  señalan  á la 
viudas  de  aquellos  militares  que  han  contraído  matri- 
monio en  el  disfrute  de  un  empleo  superior  al  de  te- 
niente. 

palacio  del  Congreso  2 i de  Diciembre  de  1 878.=* 
Ramón  Aranaz,  presidente,— José  Alvarez  >Iariño.= 
José  Antonio  de  Balen  chana, = Matías  Lopez.=LuU 
Abril.— Adolfo  Galante,  secretario. 


La  Comisión  de  Gracias  ó pensiones  ha  examinado 
a proposición  de  ley  por  la  que  se  concede  una  pen- 
on  á Dona  Aurora  Rubio,  viuda  del  capitán  de  infan- 
tería D.  Vicente  Sánchez  Carpintero,  y tiene  la  honra 
de  someter  á la  aprobación  de  i Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Aurora  Rubio, 
viuda  del  capitán  de  infantería  D,  Vicente  Sánchez  Car- 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  RE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


[IIMDMM  DEL  I».  SD.  D.  ADELARDD  LOPEZ  DE  AVALA. 


SESION  DEL  LUNES  23  DE  DICIEMBRE  DE  1878. 

SUMARIO.  Abrea©  á las  dos  y media. =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, =Pasa  á la  Comisión 
de  Peticiones  una  instancia  de  varios  vecinos  de  Rozas  de  Puerto-Real  en  queja  contra  las  autoridades  de 
dicha  villa.— A la  misma  Comisión  pasa  igualmente  una  instancia  de  Doña  Carmen  García  y Gómez  en 
solicitud  de  pension.=Se  lee,  y manda  imprimir,  el  dietámen  sobre  mejoramiento  de  la  renta  de  tabacos  .= 
Pasan  á la  Comisión  correspondiente  nuevo  instancias  de  los  pueblos  de  Orense,  Mos,  Higran,  Salvatierra, 
Porrino,  B onzas,  Redondela,  Gondomar  y Bayona,  en  solicitud  de  que  se  conceda  el  plazo  para  terminar  las 
obras  del  ferro-carril  de  Orense  á Vigo.=EL  Sr.  Martin  Vena  presenta  dos  exposiciones  de  los  Ayuntamien- 
tos de  Torre  mor  mojon  y Re  villa  de  Campos  acerca  del  criterio  de  la  Sociedad  del  Timbre  exigiendo  la  apli- 
cación de  sellos  á ciertos  pagos  hechos  por  los  pueblos  á sus  respectivas  Diputaciones  provinciales.— Con 
este  motivo  el  Sr,  Martin  Vena  llama  la  atención  del  Congreso  para  que  este  punto  se  resuelva  como 
reclaman  los  Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Falencia.^Pasan  las  exposiciones  á la  Comisión  de  Peti- 
ciones,—El  Sr,  Candan  pregunta  por  qué  el  4 por  100  por  recaudación  de  contribuciones  no  se  entrega  á 
los  Ayuntamientos  á quienes  corresponde  por  la  ley. = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  .^Rec- 
tifica el  Sr.  Candan, = Se  acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  las  preguntas  del  Sr,  Alonso 
Pesquera  sobre  la  necesidad  de  fijar  las  cuotas  que  deben  percibir  los  recaudadores  de  contribuciones,  y 
necesidad  igualmente  de  una  nueva  instrucción  sobre  uso  de  papel  sellado.  =¿E1  Sr,  Vülarroya  pregunta 
si  es  cierto  que  se  ha  abierto  recluta  para  mandar  jefes  y oficiales  a Cuba,  cuando  tantos  acaban  de  re- 
gresar a la  Península,  y llama  la  atención  del  Gobierno  acerca  del  estado  en  que  se  encuentra  la  provin- 
cia de  Valencia,  donde  existe  la  huelga  de  los  colonos  que  se  niegan  á pagar  los  arriendos.=Contestacion 
del  Sr.  Ministro  de  TJltramar.=Rectifi,ca  el  Sr.  Villarroya.=Continua  la  interpelación  sobre  planteamien- 
to del  presupuesto  de  Puerto- Rico  por  medio  de  decreto,=Rectificacion  del  Sr,  Alcalá  del  Olmo  .= Alu- 
siones personales  de  los  Bros.  Dacarrete,  Ledesma  y Torres  Mendoza.=Discurso  del  Sr.  Azeárraga.— Del 
Sn  Vivar ,=DeI  Sr.  Ministro  de  Ultramar,— Se  proroga  la  sesión  para  terminar  este  asunto.=Rectificacio- 
ftos  de  los  Sres.  Vivar,  Azearraga  y Alcalá  del  Qlmo,=Se  pasa  á otro  asunto.=Ko  se  concede  la  palabra 
que  pide  con  insistencia  el  Sr.  Taviel  de  Andrade.^El  Sr.  Presidente  anuncia  que  no  quedando  asuntos 
de  que  tratar,  se  avisará  á domicilio  para  la  primera  sesión,  levantando  la  actual  á las  siete  ménos  cuarto. 
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23  DE  DICIEMBRE  DE  187 8. 


Se  abrió  á las  dos  y motila,  y leída  el  Acta  del  21 
del  actual,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  una 
instancia  de  varios  vecinos  de  Rozas  de  Puerto- Real, 
provincia  de  Madrid,  en  queja  de  las  autoridades  de 
dicha  villa  por  los  atropellos  cometidos  durante  la  re- 
caudación de  intereses  para  la  construcción  de  la 
carretera  que  desde  Cadalso  va  á dicho  pueblo  de 
Rozas, 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Pe- 
ticiones una  Instancia  de  Dona  Carmen  García  y Gó- 
mez, viuda  del  teniente  coronel  graduado,  capitán  que 
fuó  del  cuerpo  de  carabineros,  D,  Pedro  BürilLo  y Gi- 
men o,  pidiendo  se  le  conceda  una  pensión  para  sí  y 
sus  hijas  Doña  Carmen  y Doña  Elisa, 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dicta- 
men m o di  ño  and  o el  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
Senado  sobre  mejoramiento  de  la  renta  de  tabacos, 
{ Véase  el  Apéndice  al  Diario  númt  155,  que  es  el  dé  esta 
sesión .} 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  correspondiente 
nueve  instancias,  entregadas  por  varios  gres.  Diputados, 
de  los  vecinos,  propietarios  é industriales  de  Orense, 
Mos,  Nigran,  Salvatierra,  Bauzas,  Porrino,  Redondela, 
Gondomar  y Bayona,  pidiendo  á las  Cortes  se  sírvan 
acceder  á la  próroga  que  para  la  terminación  de  las 
obras  solicita  la  empresa  del  ferro-carril  de  Orense  á 
Yígo. 


Varios  Bres,  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martin  Vena  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  MARTIN  VENA:  Tengo  ia  honra  de  pre- 
sentar al  Congreso  dos  exposiciones  que  le  dirigen  los 
Ayuntamientos  de  Reviila  de  Campos  y Torremormo- 
jon,  provincia  de  Falencia,  solicitando  que  se  aclare 
la  verdadera  interpretación  de  la  ley  sobre  i a aplica- 
ción de  sellos  á ciertos  pagos  hechos  por  los  pueblos 
á sus  respectivas  Diputaciones  en  concepto  de  recargo 
de  las  contribuciones  directas  del  Tesoro. 

Las  actuales  Cortes  se  han  ocupado  en  legislar  so- 
bre dos  plagas  que  afiigen  á este  país,  una  la  filoxera, 
otra  la  langosta.  Yo  creo  que  hubiéramos  hecho  tam- 
bién un  beneficio  con  habernos  ocupado  de  otras  dos 
de  más  inmensa  trascendencia  para  el  mismo  país, 
cuales  son:  la  recaudación  de  contribuciones  hecha 
por  el  Banco  de  España,  y la  Sociedad  del  Timbre. 

Conocidos  son  los  perjuicios  inmensos  que  ha  cau- 
sado la  recaudación  de  contribuciones  hecha  por  el 
Banco  de  España  por  medio  de  sus  delegados,  y puede 
asegurarse  que  esta  mala  administración  ha  venido  á 
recargar  el  tipo  de  las  contribuciones  en  un  o por  i 00, 


porque  se  ha  visto  por  los  que  hemos  vivido  en  los 
pueblos  y tenemos  alguna  cosa  en  ellos,  los  abusos  co- 
metidos por  los  recaudadores. 

De  nada  ha  servido  señalar  un  día  dado  para  el 
pago  de  contribuciones,  cuando  la  mayor  parte  de  los 
recaudadores  no  se  presentaban  en  esos  dias,  como  era 
de  su  deber,  á percibir  el  cupo  de  las  contribuciones 
ó si  se  presentaban,  era  muchas  veces  por  media  hora 
ó por  una  hora.  De  aquí,  después,  venian  los  recargo^ 

La  Sociedad  del  Timbre,  que  es  otra  de  las  plagas 
que  están  causando  en  España  en  general  inmensos 
perjuicios,  interpretando  mal  el  art,  19  dé  la  ley  ¿3 
12  de  Setiembre  de  1861  sobre  el  papel  sellado,  ha 
empezado  á formar  expedientes  á las  Diputaciones  y 
á los  Ayuntamientos,  y hay  una  provincia  como  la  que 
yo  represento,  en  la  que  importan  los  recargos  y mul- 
tas muchos  miles  de  duros,  y de  continuar  así  será 
una  verdadera  desolación  para  el  país.  Creo  que  la  So- 
ciedad del  Timbre  no  tiene  derecho  para  exigir  lo  que 
está  exigiendo,  porque  el  art.  19  dice  terminantemen- 
te: «Sección  segunda.  De  los  Documentos  privaos:  Ar- 
tículo 19,  Llevarán  igualmente  sello  de  50  céntimos 
las  cuentas,  balances  y demás  documentos  de  conta- 
bilidad que  produzcan  cargo  ó descargo,» 

No  hay  más  que  leer  e!  epígrafe  dei  título  para  co- 
nocer que  no  podía  comprender  á las  Diputaciones  y ¡i 
los  Ayuntamientos  aquella  disposición,  y no  creo  que 
la  Sociedad  del  Timbre  desconozca  que  son  funciona- 
rios públicos  las  Diputaciones  y los  Ayuntamientos;  y 
si  lo  desconociera,  bueno  es  recordar  lo  que  dice  el 
artículo  280  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  que  bajo 
la  denominación  de  documentos  públicos  y solemnes  se 
comprenden:  <c2.°  Los  documentos  expedidos  por  los 
funcionarlos  que  ejerzan  un  cargo  por  autoridad  pá- 
bUéat  m lo  que  se  refiera  al  ejercicio  de  sus  funciones») 

Sabido  es  que  el  Diccionario  de  Legislación  defino 
al  funciona  rio  público  «toda  persona  que  ejerce  ím- 
clones  públicas;»  y por  si  quedara  alguna  duda  sobre  si 
, las  Diputaciones  y Ayuntamientos  ejercen  funciones 
públicas! y los  documentos  expedidos  por  los  mismos 
debían  reputarse  como  públicos,  diré  que  el  art*  ¿10 
del  Código  penal  terminantemente  así  los  llama.  «Se 
reputa  funcionario  público,  dice,  todo  el  que  por  dis- 
posición inmediata  de  ia  ley,  ó por  elección  2jopiüctt\ 
ó por  nombramiento  de  autoridad  competente,  partici- 
pa dei  ejercicio  de  funciones  .públicas.» 

Ahora  bien;  tratándose  en  el  art.  19  de  la  ley  de  12 
de  Setiembre  de  1861  de  documentos  privados,  ¡están 
comprendidos  ios  documentos  de  cargo  y descargo  que 
expiden  las  Diputaciones  y Autoridades  públicas?  Oreo 
que  no;  y yo  ruego  al  Congreso,  porque  esto  afecta  á 
todos  los  españoles,  que  fije  muy  seriamente  ia  aten- 
ción sobre  esas  exposiciones,  otras  varías  que  hay  pre- 
sentadas y otras  más  que  vendrán  con  el  misino  ob- 
jeto, para  que  todos  influyamos  con  el  Gobierno  para 
que  resuelva  ese  expediente  en  los  términos  que  tiene 
solicitados  la  Diputación  provincial  de  Falencia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasarán  á la  Co- 
mí si  on  de  Peticiones, 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Candan  tiene  lapa- 
labra. 

El  Sr,  CANDAD:  Voy  á dirigir  una  pregunta  y 
un  ruego  al  Gobierno  de  S.  M,,  que  podrá  ser  conside- 
rada como  una  fiar  más  para  el  ramillete  que  ha.  Ira- 
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fruto  deformar  el  Si\  Diputado  de  la  mayoría  que  me  ha 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  si  bien  nunca  podrá 
tener  la  fragancia  que  la  ñor  de  dicho  señor,  porque 
está  producida  en  el  terreno  de  la  oposición,  mientras 
que  aquella  está  producida  en  el  terreno  de  la  ma- 
yaría. 

También  S©  dirige  mi  pregunta  á los  recaudadores 
nombradas  por  el  Banco  de  España,  Los  gr.es,  Di  puta  - 
dos  saben  hasta  qué  punto  la  suerte,  de  la  Hacienda 
municipal  depende  de  los  ingresos  que  debía  tener  por 
los  intereses  á cobrar  de  sús  respectivos  créditos  con- 
tra, el  Tesoro,  porque  apenas  si  le  ha  quedado  más  que 
los  recargos  sobre  las  contribuciones  directas  ó indi- 
rectas* Saben  también  los  Sres*  Diputados  que  los  re- 
argos sobre  las  contribuciones  directas  con  destino  á 
las  atenciones  municipales  equivalen  á la  sexta  parte 
de  la  contribución  de  inmuebles;  es  decir  que  puede 
decirse  que  estos  recargos  importan  i 20  millones  de 
reales. 

Pues  bien-  los  recaudadores  que  hacen  efectivas 
para  el  Banco  las  cuotas  de  la  contribución  territorial 
ao  so  dan  ninguna  prisa  para  entregar  á los  pueblos  el 
i por  100  de  esas  cuotas  á fin  de  que  puedan  cubrir 
sus  atenciones  municipales*  Excuso  decir  que  las  Ad- 
ministraciones económicas,  que  tienen  mucha  volun- 
bul  é inmensa  fuerza  para  imponer  apremios  á los  pue- 
blos, se  consideran  débiles  para  luchar  con  los  repre- 
sentantes del  Banco  y obligarles  á entregar  á esos  mis- 
mos pueblos  el  4 por  i 00  de  la  contribución  de  inmue- 
bles que  les  corresponde. 

Puedo  asegurar  al  Gobierno  que  hay  provincias  en 
que  por  este  concepto  se  adeudan  á los  pueblos  millo- 
nes y millones,  ¿Quién  tiene  ese  dinero?  ¿Son  los  recau- 
dadores del  Banco  de  España?  ¿Son  las  cajas  del  mis- 
mo Banco,  ó las  de  la  Tesorería  publica?  Esto  yo  no 
puedo  decirlo;  pero  lo  que  sé  es  que  el  Gobierno  está 
obligado  á disponer  que  ese  dinero  yaya  á su  destino, 
puesto  que,  sea  cual  fuere  el  que  lo  retenga  y de  él 
disfrute,  no  tiene  derecho  para  ello. 

Yo  mego  al  Sr*  Ministro  de  Ultramar  que  está  pre- 
sente, y que  quizá  tenga  algún  conocimiento  del  asun- 
to por  las  elevadas  funciones  que  ha  ejercido  en  el 
Bmco  de  España,  que  se  sirva  trasmitir  á su  compa- 
ñero el  Sr.  Ministro  de  Hac  Leuda  el  ferviente  ruego  que 
desde  aquí  le  dirijo  para  que  cuanto  antes,  con  la  ur- 
gencia que  el  caso  requiere,  dada  la  importancia  de 
esta  cuestión  para  la  Hacienda  municipal,  obligue  á 
quien  retenga  esos  fondos  ¿ entregarlos  á sus  legíti- 
mos dueños,  á ñn  de  que  las  atenciones  del  Municipio, 
que  son  las  que  más  afectan  á los  pueblos,  no  queden 
0u  el  lamentable  abandono  en  que  hoy  están  por  el  más 
lamentable  abandono  administrativo  en  que  vive  el 
Gobierno. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRARAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced);  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
do  la  Merced):  Para  asegurar  á mi  amigo  el  Sr,  Can- 
dan que  precisamente  por  salir  de  esos  bancos,  y sobre 
todo  por  salir  de  los  labios  de  S,  S.,  si  es  que  pudiera 
haber  alguna  desigualdad  cutre  los  Bros  Diputados  de 
la  oposición  y de  la  mayoría,  el  Gobierno  procurarla 
complacerle;  y debe  tener  aun  mayor  seguridad  míen* 
tras  yo  permanezca  en  este  banco,  porque  nunca  me 
olvidaré  de  como  he  sido  compañero  de  S.  S.  Puede, 
pues,  estar  seguro  de  que  por  mlparfce  pondré  en  cono- 
cimiento del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  la  pregunta  de 


S.  S*,  y si  yo  en  algo  pudiera  iníluír,  que  seguramente 
no  es  necesario,  desde  luego  lo  baria  para  qn©  cuanto 
antes  s©  dieran  las  órdenes  á ñn  de  que  los  fondos  á 
que  se  ha  referido  el  Sr.  Candau  ingresen  en  las  de- 
positarías municipales. 

El  Sr.  CAN  D ALT;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S, 

El  Sr.  GANDAU:  Tengo  necesidad  de  dar  gracias 
con  toda  la  expansión  de  mi  alma  al  Sr,  Ministro  de 
Ultramar  por  las  palabras  que  se  ha  servido  pronun- 
ciar, sobre  todo  por  las  que  afectan  á nuestro  antiguo 
y constante  compañerismo,  Y se  las  debo  dar  todavía 
con  más  vehemencia  en  nombre  de  los  pueblos,  á quie- 
nes S,  S.  prestará  un  gran  servicio  si  poniéndose  de 
su  parte  logra,  con  la  natural  influencia  que  tendrá 
con  su  digno  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
que  se  les  atienda  en  el  punto  que  acabo  de  indicar;  y 
crea  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  para  muchos  Mu- 
nicipios es  cuestión  de  vida  ó muerte. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alonso  Pesquera  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Antes  de  hablar  el 
Sr.  Martin  Yeña  he  pedido  la  palabra  para  dirigir  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  un  ruego  sobre  el  mismo 
asunto  de  que  se  ha  ocupado  dicho  Sr,  Diputado.  Su- 
plico, pues,  á la  Mesa  que  ponga  mi' ruego  en  conoci- 
miento del  Sr.  Ministro,  á quien  atenciones  del  servi- 
cio público  retienen  en  la  otra  Cámara* 

Se  refiere  primeramente  á la  reforma  de  la  ins- 
trucción para  la  cobranza  de  contribuciones,  publica- 
da en  :d  de  Diciembre  de  1869,  en  el  artículo  que  tra- 
ta de  los  recargos  que.  deben  percibir  los  recaudadores 
sobre  las  cuotas  de  los  contribuyentes  morosos.  Sobre 
este  asunto  eu  la  anterior  legislatura  presentamos  varios 
Diputados  una  proposición,  haciéndonos  eco  de  las  que- 
jas que  de  todas  partes  se  elevan  por  ios  contribuyen- 
tes; esta  proposición  fué  tomada  en  consideración  por 
el  Congreso,  y por  circunstancias  ajenas  á la  voluntad 
de  ios  firmantes  no  ha  llegado  á ser  ley;  pero  hemos 
sabido  con  satisfacción  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da se  ocupa  de  este  punto  y que  la  Dirección  de  con- 
tribuciones tiene,  ya  redactada  una  modificación  á la 
instrucción  á que  me  refiero,  lo  cual  á todos  nosotros 
nos  complace,  porque  consideramos  que  la  reforma 
que  se  anuncia  obedecerá,  al  mismo  tiempo  que  á nues- 
tras reclamaciones,  á las  del  público  y á las  exigen- 
cias de  la  justicia. 

Pero  me  mueve  á hacer  esta  manifestación  la  cir- 
cunstancia de  que  como  por  desgracia  en  España  va 
siendo  casi  más  numeroso  el  personal  de  recaudadores 
que  fel  de  contribuyentes,  sucede  que  hay  en  Valencia 
un  periódico  titulado  Consultor  de  los  recaudadores  y 
comisionados  de  apremios , que  es  el  representante  y 
defensor  de  los  intereses  de  esta  numerosa  clase,  y así 
que  nosotros  iniciamos  la  proposición  de  ley  á que  he 
aludido  para  reformar  la  instrucción  en  la  parte  que 
se  refiere  á las  cuotas  que  perciben  los  recaudadores, 
se  creyó  ese  periódico  en  la  obligación  de  censurar 
nuestra  conducta  y publicó  extensísimos  artículos  en 
contra  de  nuestro  pensamiento;  de  manera  que  si  nos- 
otros ahora  guardásemos  silencio,  podría  tal  vez  enten- 
derse que  nos  habían  convencido  los  razonamientos  de 
dicho  periódico,  ó que  creíamos  que  era  necesario  aten- 
der  más  á los  intereses  de  la  clase  que  representa  en 
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perjuicio  de  los  contribuyentes,  T como  estamos  per- 
suadidos de  que  cada  día  es  más  necesario  reformar 
la  instrucción  eu  este  sentido,  modificando  los  recargos 
que  se  imponen  á los  contribuyentes  á quienes  se  su- 
pone  morosos,  debemos  hacer  los  firmantes  de  aquélla 
proposición  esta  manifestación  publica,  para  que  cons- 
te que  persistimos  en  creer  que  es  altamente  necesario 
que  se  reforme  dicha  instrucción, 

Yoy  ahora  al  segundo  punto  que  también  ha  ini- 
ciado el  Sr,  Vena,  y se  refiere  al  papel  sellado. 

Son  tantas,  tan  varias  y tan  complicadas  las  dispo- 
siciones que  hay  referentes  al  uso  del  papel  sellado, 
que  puede  decirse  con  verdad  que  no  sé  si  habrá  una 
sola  persona  que  esté  cierta  de  cumplir  exactamente 
esas  disposiciones,  aunque  haga  de  ellas  nn  verdadero 
estudio.  Así  sucede  que  no  solamente  por  efecto  de  esa 
confusión  tiene  dudas  el  público,  sino  que  hasta  las 
autoridades  las  interpretan  de  diferente  modo.  Así  he- 
mos visto  en  esta  Cámara  al  dignísimo  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  asegurar  que  no  era  necesario  que  los  libros 
mayores  de  los  comerciantes  llevasen  sello  en  cada  una 
de  sus  hojas,  y al  mismo  tiempo  sucedía  que  muchos 
jueces  de  primera  instancia  les  han  impuesto  multas 
por  la  falta  de  ese  requisito  en  los  libros  mayores.  De 
esta  confusión  que  se  extiende  a una  porción  de  ar- 
tículos y de  documentos,  se  origina  también  que  mu- 
chas personas,  llenas  de  buena  fé  y de  buen  deseó,  y 
que  en  todas  sus  acciones  se  ajustan  estrictamente  á 
la  ley,  faltan  á las  prescripciones  de  la  legislación  del 
papel  sellado  sin  saber  que  en  esas  faltas  incurrían;  y 
como  son  onerosísimas  las  multas  que  se  imponen,  se 
ven  completamente  arruinadas.  En  la  provincia  de 
Palenoia  pasan  de  40.000  duros  las  multas  que  se 
quieren  exigir  á la  Diputación  provincial  por  faltas  en 
el  uso  del  papel  sellado,  Sucede  además  que  por  efecto 
de  esos  expedientes  de  multas  que  instruyen  las  Admi- 
nistraciones económicas  de  acuerdo  con  la  Empresa 
del  Timbre,  se  exige  el  pago  de  cantidades  enormes,  y 
además  se  pone  á las  personas  que  han  de  pagarlas  la 
nota  de  defraudadores,  calificación  de  tal  naturaleza 
que  produce  disgustos  de  consideración  á las  personas 
á quienes  se  dirige. 

Teniendo,  pues,  en  cuenta  estas  consideraciones, 
yo  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  remedie  este 
mal,  que  perjudica  muchísimo  también  á las  rentas 
públicas,  por  la  extremada  dureza  de  estas  medidas.  Si 
á un  infeliz  comerciante  se  le  exigen,  por  ejemplo,  10 
ó 12  ó 20.000  rs,  por  vía  de  multa,  cierra  su  comercio, 
deja  de  pagar  su  cuota,  y el  Estado  deja  de  percibir 
esta  renta  perpétua,  digámoslo  así,  del  contribuyente. 
Yo  ruego,  pues,  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  se  digne 
publicar  instrucciones  nuevas,  claras  y precisas  como 
todas  las  que  emanan  del  Ministerio  de  Hacienda,  pero 
derogando  previamente  todo  lo  que  ahora  se  halla  en 
vigor,  para  que  todo  el  mundo  sepa  á qué  atenerse  en 
el  uso  del  papel  sellado,  y para  que  podamos  evitar 
los  malísimos  efectos  que  produce  la  completa  confu- 
sión que  existe  en  todo  lo  que  al  papel  sellado  se  re- 
fiere. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego 
de  S.  S. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Yillarroya  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  YILLARROYA:  Yoy  á dirigir  una  pregun- 


ta y una  excitación  al  Gobierno,  A distintos  asuntos 
refieren  la  excitación  y la  pregunta. 

La  pregunta  es  esta.  Como  excedentes  del  ejército 
de  Cuba  vinieron  á la  Península  algunos  miles  de  je- 
fes y oficíales.  ¿Es  cierto  que  se  abre  nuevamente  re- 
cluta para  enviar  jefes  y oficiales  d la  isla  de  Cuba,  y 
entre  ellos  vuelven  muchos  de  los  que  vinieron?  Si  eso 
es  así,  debo  hacer  notar  que  el  regreso  de  esos  jefes  y 
oficiales  costó  grandes  sacrificios  al  Erario,  y que  esos 
sacrificios  habrá  que  repetirlos  ahora  con  el  envío  de 
nuevos  jefes  y oficiales  por  la  falta  que  allí  hacen  para 
las  necesidades  del  servicio  aquellos  que  con  una  im- 
premeditación cara  para  España  fueron  destinados 
aquende  el  Océano.  Esta  es  la  pregunta,  y paso  ahora 
á la  excitación.  Al  hacerla,  siento  que  por  razones  que 
todos  saben  no  se  halle  presente  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  pero  no  importa;  mi  excitación  debe  di- 
rigirse directamente  á todo  el  Gobierno,  y un  digno 
representante  suyo  se  halla  en  el  banco  azul. 

Deseo  llamar  la  atención  del  Gobierno  sobre  el  es- 
tado de  la  provincia  de  Yalencía,  donde  hay  una  ver- 
dadera huelga,  una  huelga  de  la  peor  especie,  la  huel- 
ga de  los  colonos,  de  los  labradores,  de  los  arrendata- 
rios. Hay  costumbre  en  aquella  provincia  de  satisfa- 
cer los  arrendamientos  en  dos  épocas: en  el  mes  de  Junto 
y á fines  del  mes  de  Diciembre,  En  el  mes  de  Junio  se 
notó  ya  cierta  resistencia  á satisfacer  los  arrendamien- 
tos; y no  solo  hubo  esa  resistencia,  sino  que  fueron 
amenazados  los  que  estaban  dispuestos  á cumplir  con 
esta  obligación  sagrada.  Es  más:  de  las  amenazas  se 
pasó  á vías  de  hecho,  y se  entregaron  algunos  á la 
quema  de  habitaciones,  de  mi  eses,  etc.  Ahora  ha  lle- 
gado la  segunda  época,  y por  resultado  de  la  impuni- 
dad,  reproducen  los  labradores  la  huelga  del  mes  de 
Junio,  y aquí  tengo  un  periódico  de  la  localidad,  en 
que  leo  las  siguientes  noticias  que  entrego  á la  odifi- 
cacion  del  Congreso,  del  Gobierno  y del  país: 

■ aEn  la  noche  del  martes  quedaron  reducidas  á pa- 
vesas  dos  barracas  en  el  término  de  Godella. 

Anteanoche  fueron  incendiados  tres  pajares,  mioá 
espaldas  del  molino  de  Serra  y otros  dos  que  conte- 
ntan de  900  á 1.000  arrobas  de  paja,  junto  álaalqne- 
ría  déla  Ermita,  Por  otra  partease  han  dirigido  ano* 
nimos  á varios  labradores  ordenándoles  que  no  satisfa- 
gan á los  dueños  de  las  tierras  las  pagas  de  Navidad, 
ni  les  lleven  el  acostumbrado  aguinaldo,  que,  como 
saben  nuestros  lectores,  no  constituye  un  regalo,  sino 
que  es  una  obligación  consignada  en  el  convenio  de 
arriendo.  En  igual  sentido  se  han  fijado  pasquines  en 
algunos  puntos,)) 

Después  de  esta  huelga  verificada  en  el  mes  de  Ju- 
nio, los  Diputados  de  aquella  provincia,  mis  dignos 
compañeros,  los  ministeriales  sobre  todo,  con  un  gran 
celo  por  los  intereses  de  los  distritos  que  representan,  y 
desde  este  banco  no  puedo  ménos  de  hacerles  justicia, 
se  acercaron  al  Gobierno,  que  ofreció  tomar  algunas 
medidas  para  remediar  tanto  mal.  Esas  medidas  no  se 
han  tomado,  y yo  os  ruego  á vosotros,  conservadores, 
que  sepáis  conservar  el  orden  y deis  garantías  seguras 
á la  propiedad.  La  huelga  se  ha  reproducido  porque 
impunes  quedaron  los  abusos,  digo  mal,  los  delitos  de 
lo  ocurrido  en  Junio;  y si  ahora  lo  que  pasa  se  deja 
Impune  también,  los  propietarios  de  aquel  país  no  lo 
serán  más  que  del  recibo  de  la  contribución  que  pagan 
al  Gobierno. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  to- 
mando  en  consideración  las  palabras  que  he  tenido  la 
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honra  de  pronunciar,  palabras  á las  coales  se  asocian 
sin  duda  alguna  mis  dignos  compañeros  que  no  se  ha- 
llan en  estos  bancos,  que  están  en  la  otra  Cámara  por 
razón  de  la  solemnidad  del  día,  pero  que  si  aquí  estu- 
vieran prestarían  su  asentimiento  á cuanto  he  dicho; 
ruego,  pues,  repito,  en  mi  nombre  y en  el  de  mis  dig- 
nos compañeros,  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y á todo  el 
Gobierno,  tomen  las  medidas  convenientes  para  poner 
término  por  los  medios  que  la  ley  pone  en  sus  manos, 
á una  situación  tan  angustiosa  y tan  triste. 

EISr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  d él  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  MerecdL  Tendré  mucho  gusto  en  poner  en  co- 
nocimiento de  mi  compañero  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  la  primera  pregunta  que  el  Sr,  Yiliarroya  ha 
dirigido  al  Gobierno,  relativamente  á los  jefes  y oficia- 
les que  han  venido  de  la  isla  de  Cuba,  y que  cree  8.  8. 
que  hubiera  sido  más  conveniente  que  permaneciesen 
allí,  puesto  que  ahora,  según  sus  noticias,  se  piden 
nuevos  oficiales  y jefes.  Como  8.  8.  comprende,  cuando 
se  hizo  el  licénciamiento  general,  los  jefes  y oficiales 
que  no  tenían  3ra  cuerpo  designado  al  cual  pudiesen 
pertenecer,  fueron  embarcados  para  la  Península,  Si 
ahora  en  los  nuevos  cuadros,  ó por  haber  cumplido  al- 
gunos oficiales  su  tiempo,  se  necesitan  otros  nuevos, 
solo  el  8r.  Ministro  de  la  Guerra  puede  conocer  la  ne- 
cesidad y la  conveniencia  de  esta  medida. 

La  segunda  pregunta  de  8.  8.  se  refiere  á un  asun- 
to que  atañe  más  especialmente  al  departamento  de  Go- 
bernación; pero  yo  tengo  de  él  algún  conocimiento, 
puesto  que  en  diferentes  ocasiones  se  ha  tratado  de  esta 
cuestión  en  Consejo  de  Ministros. 

La  situación  de  la  provincia  de  Yalencia,  que  el  se- 
Sor  Yiliarroya  ha  descrito  con  palabras  tan  elocuentes, 
no  es  ciertamente  buena.  Algo  conozco  yo  también  ha- 
ce muchísimos  años  de  esa  provincia,  y S.  8.  sabe  co- 
mo yo,  que  por  desgracia  no  es  la  autoridad  la  que  ha 
encontrado  apoyo  ni  en  los  propietarios  ni  en  las  gen- 
tes conservadoras.  Ha  solido  establecerse  más  relación, 
por  temor,  por  espíritu  apocado,  cerca,  en  un  tiempo, 
de  criminales  que  inundaban  la  provincia  de  Valencia, 
y cerca  en  otro  de  los  que  promovían  esas  huelgas,  que 
S.  S.  dice  que  han  impedido  quc  la  autoridad  pudiese 
obrar  con  más  desembarazo.  La  mayor  de  las  dificul- 
tades con  que  tropieza  este  Gobierno,  lo  mismo  que  to- 
dos los  Gobiernos  anteriores,  es  que  ninguno  de  los 
propietarios  que  se  quejan  denuncia  á la  autoridad  per- 
son  alm  cuto,  ni  menos  con  hechos  concretos  y positivos, 
la  perpetración  de  esos  delitos,  y el  Gobierno,  por  con- 
siguiente, solo  excediéndose  de  sus  facultades,  solo  pro- 
cediendo de  una  manera  arbitraria,  puede  intervenir 
en  esas  cosas.  A los  tribunales  de  justicia  únicamente 
compete  perseguir  y castigar  á esos  criminales;  pero 
si  á bs  tribunales  no  so  Ies  auxilia  por  los  mismos  pro- 
pietarios dando  los  indicios,  presentando  las  pruebas, 
justificando  quiénes  son  los  que  escriben  los  anónimos, 
quienes  los  que  se  niegan  a pagar,  quiénes  los  que  in- 
cendian las  cabanas  y las  míeses,  claro  es  que  el  Go- 
bierno no  puede  hacer  nada  dentro  de  las  .facultades 
fine  en  un  régimen  constitucional  y liberal  le  corres- 
ponden, (Fí  $r.  VüMrroyá:  Pido  la  palabra.)  Sin  em- 
bargo, el  Gobierno  ha  procurado  auxiliar  á las  autori- 
dades en  aquella  provincia  por  todos  los  medios  lega- 
les que  Ic  ha  sido  posible.  Aumentó  la  Guardia  civil 
sacándola  de  otras  provincias-  ha  dado  instrucciones  al 


gobernador  civil  y á las  demás  autoridades;  ha  envia- 
do circulares  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  al  minis- 
terio fiscal;  se  han  empleado,  en  fin,  todos  los  medios 
de  acción  de  que  se  puede  disponer  para  corregir  esos 
abusos  y verdaderamente  esos  escándalos. 

De  todos  modos,  yo  tendré  mucho  gusto  en  poner 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Xa  Gobernación 
lo  que  el  Sr.  Yiliarroya  ha  expuesto,  y puedo  darle  la 
seguridad  de  que  el  Gobierno  está  dispuesto  á emplear 
todos  los  medios  legales  posibles  para  evitar  los  ma- 
les que  aquejan  á la  provincia  de  Valencia 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Yiliarroya  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VILIiARROYA:  He  de  empezar  dando  las 
gracias  por  su  buen  propósito  al  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar, representante  en  éste  momento  de  todo  el  Go- 
bierno. Quiero  hacer  constar  que  la  acción  de  la  auto- 
ridad en  lo  que  se  refiere  á las  huelgas  de  que  me  la- 
mento, que  verdaderas  huelgas  pueden  llamarse,  y de 
la  peor  especie,  es  una  acción  mínima.  Seguramente, 
ante  la  amenaza  del  hierro  y el  fuego,  el  pobre  pro- 
pistarlo  y hasta  el  pobre  colono  fiel,  careciendo  de 
garantías  por  parte  de  la  autoridad,  ó teniendo  muy 
pocas  garantías,  no  han  de  prestarse  fácilmente  á in- 
dicar él  nombre  de  los  que  queman  Xas  míeses,  diri- 
gen los  anónimos  amenazadores  ó llegan  á consumar 
otros  delitos.  Para  eso  tiene  el  Gobierno  su  policía,  y 
yo  declaro  que  á la  policía  y á los  alcaldes  de  muchos 
pueblos  no  se  Ies  ve  en  parte  alguna  ayudar  ni  al 
propietario  ni  al  colono  fiel.  Y ya  sabéis,  Sres.  Dipu- 
tados, que  si  la  propiedad  se  halla  gravada  para  sos- 
tener las  cargas  del  Estado,  tiene  como  consecuencia 
de  este  deber  el  derecho  de  exigir  al  Estado  que  ga- 
rantice su  propia  seguridad  y la  seguridad  del  pro- 
pietario. 

Después  dé  todo,  el  Gobierno,  por  órgano  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  ofrece  que  hará  esfuerzos 
para  poner  término  á esta  situación  verdaderamente 
insoportable,  ün  año  hace  que  los  propietarios  de  la 
huerta  de  Valencia  en  su  mayor  número  no  pueden 
llegar  á obtener  el  producto  de  sus  fincas.  Si  el  Go- 
bierno cumple  esta  promesa,  el  país  se  lo  agradecerá 
mucho,  y yo  desde  luego  le  doy  las  gracias. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  interpelación 
del  Sr,  Alcalá  del  Olmo  sobre  el  planteamiento  de  los 
presupuestos  en  la  isla  de  Puerto-Rico,  {Véase  el  Dia- 
rio núm , 155, -sm'QTC  del  21  del  actual .) 

El  Sr,  Alcalá  del  Olmo  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Señor  Presidente, 
rúe  es  harto  conocida  la  benevolencia  y la  rectitud  con 
que  S,  8.  dirige  las  disensiones  de  esta  Cámara;  así  es 
que  bajo  este  concepto  no  puedo  dudar  de  que  be  de 
alcanzarla  en  la  rectificación  que  me  cumple  hacer  en 
este  momento.  Pero  como  quiera  que  la  inexperiencia 
parlamentaria  de  que  el  último  día  con  razón  me  acu- 
saba el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  pudiera  alguna  vez 
originar  algún  rigor  de  la  campanilla,  yo  me  permito 
rogar  á 8,  8,  que  sea  conmigo  lo  más  indulgente  que 
pueda,  porque  por  ser  más  inexperto  he  de  necesitar 
también  mayor  indulgencia. 

Señores  Diputados,  á dos  órdenes  de  argumentos 
he  de  rectificar  en  esta  tarde:  unos,  los  que  se  hicieron 
©n  la  alusión  que  motivó  las  palabras  del  Sr.  Dacarre- 
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te;  otros,  los  que  consignaba  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
al  contestar  á mi  i ote  rp  clac  ion:  y siguiendo  el  orden 
que  creo  más  lógico,  lie  de  contestar  primero  á los  de 
mi  digno  compañero  y amigo  Sr,  Dacarrete,  para  des- 
pués pasar  á los  expuestos  por  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  Y.  S,  no 
tiene  derecho  para  contestar  á los  discursos  del  señor 
Ministro  de  Ultramar  ni  del  Sr,  Diputado  á quien  ha 
aludido;  su  derecho  en  este  momento  se  reduce  á rec- 
tificar los  .errores  de  hecho  ó de  concepto  que  le  ha- 
yan atribuido  á S.  S.  Se  lo  advierto  desde  el  principio 
porque  le  veo  en  actitud  de  contestar  á dos  discursos. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Señor  Presidente,  ya 
calculaba  yo  que  necesitaba  de  antemano  alguna  lec- 
ción, y me  anticipé  á decir  que  no  tendría  mucha  ne- 
cesidad de  hacérmela  S.  S.  Yo  se  la  agradezco,  pero 
debo  advertir,  para  tranquilizar  á la  Mesa,  que  me  pro- 
pongo únicamente  rectificar  los  errores  de  hecho  ó de 
concepto,  y que  si  en  la  manifestación  de  este  pequeño 
preámbulo  no  he  sido  bastante  explícito,  debo  serio 
ahora  para  que  la  Mesa  esté  tranquila. 

Se  lamentaba  el  Sr,  Dacarrete  de  que  al  aludir  á ! 
mis  dignos  compañeros  los  Diputados  de  Puerto-Rico 
y ai  referirme  á la  orfandad  en  que  aquella  provincia 
quedó  en  la  primitiva  Comisión  designada  para  estu- 
diar y emitir  dictámen  sobre  el  presupuesto,  no  hu- 
biera hablado  de  su  respetabilísima  persona  ni  de  su 
carácter  como  Diputado;  y yo  sencillamente  habré  de 
decirle  á S.  S.  que  creí  en  esto  hacerle  un  favor,  por 
cnanto  tratando  yo  de  defender  los  derechos,  los  inte- 
reses y las  conveniencias  de  la  provincia  de  Puerto- 
Rrico,  no  podía  referirme  á S.  S.,  porque  nada  podía 
hablar  de  él  que  pudiera  serle  halagüeño  á la  provin- 
cia eu  este  sentido,  y así  es  que  me  limité  á hablar  de 
su  participación  en  el  asunto,  más  como  dignísimo  fun- 
cionario del  Ministerio  de  Ultramar  que  como  Diputa- 
do de  la  provincia  de  Puerto-Rico. 

Me  atribuyó  también  el  Sr.  Dacarrete  el  concepto 
equivocado  de  que  yo  habia  supuesto  que  habían  for- 
mado el  presupuesto  de  Puerto-Rico  los  cuatro  señores 
á que  se  refirió  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar;  y rectifi- 
cando este  concepto,  debo  exponer  de  la  manera  más 
sencilla  que  quepa,  que  yo  no  hice  tal  afirmación.  Yo 
dije,  refiriéndome  en  un  todo  a lo  gue  habia  manifes- 
tado el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  en  el  seno  de  la  Co- 
misión nombrada,  que  habían  sido  consejeros  en  la  re- 
dacción de  este  presupuesto  y en  la  fórmula  que  se  ha- 
bia adoptado  para  presentarle,  los  cuatro  señores  á que 
me  he  referido:  uu  intendente  nuevo  y un  intendente 
cesante,  un  capitán  general  nuevo  y un  capitán  gene- 
ral que  acababa  de  cesar  en  el  mando  de  la  provincia 
ó que  hacia  poco  que  lo  habia  ejercido.  Así  es  que, 
como  consejo,  no  redacción  ni  confección,  quedará  rec- 
tificada la  afirmación  que  me  atribuyó  el  Sr,  Dacarre- 
te, desde  el  momento  en  que  S.  S.  convenga  conmigo, 
porque  las  cuartillas  le  harán  convenir  en  ello,  que  yo 
no  afirmé  que  esos  señores  redactaran  el  presupuesto 
á que  me  refiero,  y única  y exclusivamente  rectifiqué 
las  afirmaciones  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  lo  mis- 
mo que  el  Sr,  Argenti  lo  hizo  en  la  Comisión,  ó sea, 
que  el  señor  general  La  Portilla  no  habia  tenido  par- 
ticipación alguna  en  el  asunto  y que,  por  el  contrario, 
lejos  de  estar  de  acuerdo  con  las  opiniones  del  señor 
Ministro,  habia  estado  y estaba  en  un  todo  conforme 
con  las  de  los  Diputados  de  Puerto-Rico  que  impugná- 
bamos el  proyecto. 


También  el  Sr,  Dacarrete  inculpaba  á sus  compa- 
ñeros, porque  esta  inculpación  abarcaba  á todos,  su- 
poniendo que  nosotros  habíamos  prescindido,  al  atacar 
la  reforma  arancelaria  que  se  proponía  eu  el  proyecto, 
del  beneficio  que  las  clases  menesterosas  de  la  provin- 
cia de  Puerto-Rico  habían  de  obtener  con  la  rebaja  de 
los  impuestos  calculados  á los  artículos  extranjeros, 
Nosotros  ni  entonces  ni  ahora  podíamos  propender  á 
hacer  ese  daño  á las  clases  menesterosas  de  la  provin- 
cia  de  Puerto-Rico,  puesto  que  harto  demostrado  tene- 
mos nuestro  celo,  nuestro  Interés  y nuestro  buen  de- 
seo en  favor  de  todas  las  clases  que  componon  aquella 
sociedad;  y por  otra  parte,  si  las  razones  que  yo  eipu* 
se  en  la  sesión  anterior,  y que  justifican  cumplida- 
mente el  móvil  de  nuestra  conducta  en  aquella  oca- 
sión, no  han  de  satisfacer  al  Sr,  Dacarrete,  yo  no  ha- 
bré de  recordárselas;  sin  embargo,  corroborando  mi 
argumento  le  diré  que  nosotros  propendemos  al  bene- 
ficio de  esa  clase  menesterosa,  pero  por  camino  más 
corto,  seguro  y positivo,  porque  sin  causar  un  daño  á 
los  lazos  mercantiles  que  nosotros  perseguíamos,  y quo 
deben  estrechar  á aquellas  provincias  con  las  peninsu- 
lares, y antes  bien  favoreciendo  esa  íntima  unión  á que 
aspiramos  con  más  asiduidad  que  el  Gobierno  que  tan 
asimilador  pretende  ser,  no  queríamos  empujar  á 
aquellas  provincias  hacia  el  extranjero;  y como,  des- 
pués de  todo,  mientras  no  se  concediera  gran  latitud 
en  el  camino  que  proponía  la  reforma  arancelaria,  no 
habian  de  ser  verdad  las  ventajas  que  calculaba  el  se- 
ñor Dacarrete,  de  aquí  que  no  tuviéramos  inconve- 
niente en  seguir  el  camino  emprendido. 

Decíame  el  Sr.  Dacarrete  que  demostré  ingenio  en 
la  explicación  de  nuestra  conducta  sobre  este  punto. 
Yo  debo  darle  las  gracias,  pero  he  de  consignar  una 
salvedad,  y es,  que  en  la  demostración  de  una  verdad 
concreta,  clara  y evidente  no  cabe  el  ingenio  que  su 
señoría  supone,  porque  la  verdad  no  es  más  que  una, 
y sn  demostración  será  más  ó ménos  agradable  al  oido, 
pero  en  el  hecho  no  puede  ser  ingeniosa,  porque  en  el 
¡ ingenio,  tal  como  me  lo  atribula  S,  S.#  se  supone  h 
ocultación  de  algo  que  cabe  debajo  de  esa  forma,  y 
nosotros  no  tenemos  nada  que  ocultar,  puesto  que  nos- 
otros únicamente  propendíamos  á que  nuestra  conduc- 
ta en  la  Comisión  de  Presupuestos  correspondiese  á lo 
que  días  después  habíamos  de  pedir  aquí  con  motivo 
de  los  azúcares,  que  era,  estrechar  los  lazos  do  aquella 
provincia  con  la  metrópoli.  Esta  conducta  nos  ha  pa- 
recido y nos  parece  consecuente;  sin  embargo,  si  ia 
de  S.  S.  es  más  que  la  nuestra,  apoyando  un  presu- 
puesto en  que  hacia  una  reforma  arancelaria,  para  ve- 
nir  después  aquí  á combatirla  con  motivo  de  la  cues- 
tión azucarera... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  S.  S.  no 
tiene  derecho  á hacer  un  nuevo  discurso  ni  á díríg'h 
nuevos  cargos,  y le  suplico  que  se  ciña  á la  rectifi- 
cación. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Eso  no  es  rectificar;  eso  es  hacer  otro 
discurso,  y para  eso  valdría  más  que  S.  S.  consumiese 
otro  turno  en  la  interpelación. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Señor  Presidente, 
me  someto  gustoso  á las  indicaciones  de  S,  S.,  por  mas 
que  no  acepte  las  que  de  parte  del  Gobierno  se  mtr 
hacen. 

Dijo  me  el  Sr,  Dacarrete,  y he  de  rectificar  aquí  un 
concepto  en  que  habla  equivocación  de  su  parte,  di]0 
S,  S,  que  la  Real  orden  de  18  do  Marzo  de  i 87$,  exps- 
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dida  por  el  Sr.  Martin  de  Herrera,  na  habló  de  la  cor- 
rección de  un  abuso  con  referencia  á las  clases  pa- 
sivas,*. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Alcalá  del  Olmo,  su- 
plico á S.  S.  que  no  se  tome  el  cuidado  de  rectificar 
los  errores  en  que  en  su  concepto  haya  incurrido  el  so- 
sar Dacarrete,  porque  ahora  no  tiene  más  derecho  que 
á rectificar  aquellos  que  á S.  S,  le  hayan  sido  atri- 
buidos. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Señor  Presidente,  al 
manifestar  yo  que  la  Real  orden  á que  me  he  referido 
habia  cortado  abusos  y arbitrariedades,  el  Sr.  Dacar- 
rete,  con  motivo  de  este  argumento,  me  dijo  que  no 
habia  semejante  arbitrariedad;  por  consiguiente,  me 
atribuyó  á mí  un  error  que  estoy  desvaneciendo,  y me 
parece  que  esto  es  hacer  una  rectificación. 

Decía  el  Sr.  Martin  de  Herrera  que  la  Real  orden 
de  i 8 de  Marzo  del  75  fué  sin  duda  una  medida  ven- 
tajosa, puesto  que  ¿ la  anterior  arbitrariedad  en  la  ma- 
teria habia  seguido  el  establecimiento  de  reglas  con 
las  que  se  consiguió  un  sistema  ordenado. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Dacarrete  cómo  ai  suponer  yo  que 
había  habido  arbitrariedad  en  la  consignación  de  fon- 
dos en  Puerto-Rico  á las  clases  pasivas  de  la  isla  de 
Cuba,  estuve  acertado  y acorde  con  lo  que  dijo  aquel 
Sr,  Ministro  de  Ultramar. 

Y puesto  que  ha  de  ser  breve  necesariamente  la 
rectificación,  voy  abreviándola. 

Al  explanar  mi  interpelación  anteayer  anticipé  un 
argumento  contrario  con  que  contaba  de  parte  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  y casi  Lo  dejé  contestado, 
porque  supuse  que  S.  S.  había  de  decirme  que  hombres 
que  figuraban  á mi  lado  y se  sientan  en  estos  bancos 
habían  hecho  lo  mismo  que  yo  increpaba  á 3,  8.  Sin 
embargo,  en  la  previsión  ele  este  argumento  no  me 
extendí  todo  lo  que  hubiera  podido  hacerlo, porque  dejé 
que  voces  más  autorizadas  que  la  mía,  partiendo  de 
la  minoría  constitucional  contestaran  por  mí;  y con 
efecto,  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Balaguer  refutó 
brillantemente  el  argumento  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar y demostró  á la  Cámara  que  mis  cargos  no 
podían  de  ninguna  manera  venir  á reflejarse  sobre  mis 
amigos.  Por  consiguiente,  me  evitó  la  necesidad  de 
tratar  este  punto  con  toda  la  extensión  que  hubiera 
podido  tratarlo,  y que  dejé  á voces  más  autorizadas  que 
la  mia, 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  me  ha  imputado  que 
interpreté  erróneamente  el  art.  89  de  la  Constitución; 
pero  á pesar  de  esta  imputación,  nada  dijo  S.  S.  para 
desvirtuar  ni  uno  solo  de  mis  argumentos,  ni  por  la 
interpretación  que  yo  le  daba,  peculiar  á mi  criterio, 
ni  tampoco  por  la  que  en  la  Cámara  se  la  habia  dado  en 
la  discusión  promovida  por  el  Sr.  Azcárraga  y el  se- 
ñor Balaguer,  ni  por  la  que  le  habían  dado  la  Comisión 
yol  Gobierno,  que  entonces  estaba  representado  en  el 
departamento  de  Ultramar  por  la  dignísima  persona 
que  ocupa  !a  Presidencia  de  la  Cámara,  Así,  pues,  mis 
argumentos  interpretando  el  art,  89  de  la  Coiititucion 
han  quedado  en  pié, 

Uíjome  también  S,  3.  que  yo  no  estaba  llamado  á 
interpretar  las  leyes.  Desde  luego  entiendo  que  soy 
U1ny  pequeño  para  hacerlo  con  el  acierto  que  3.  S. 
puede  alcanzar;  pero  sin  embargo,  defendiendo  en  este 
punto  la  investidura  de  que  disfruto  en  este  sitio,  debo 
consignar  que  si  me  toca  una  participación  legítima 

la  confección  de  las  leyes,  claro  es  que  no  se  me 
puede  negar  con  fundamento  mi  derecho  á interpre- 


tarlas, sobre  todo  cuando  mi  interpretación  está  fun- 
dada en  la  discusión  que  hubo  en  esta  Cámara  sobre 
el  artículo  constitucional  y se  refiere  á mis  cargos  al 
Gobierno. 

Preguntaba  el  Sr.  Ministro,  y esto  no  está  acorde 
con  la  pequenez  que  me  atribuía  dicíéndome  que  no 
tenia  derecho  para  interpretar  las  leyes,  si  el  partido 
constitucional  podia  declarar  desde  éstos  bancos  que 
estaba  dispuesto  á seguir  el  criterio  que  yo  inicié  en 
lo  relativo  al  presupuesto  de  Ultramar;  y añadía:  ¿trae- 
rá á las  Cortes  el  presupuesto  á que  me  refiero,  para  su 
discusión  y votación?  En  efecto,  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, yo  no  tengo  autoridad  bastante  para  dar  á 
S.  S*  la  contestación  que  desea;  pero  en  la  última  se- 
sión so  la  hubo  de  dar  mí  digno  amigo  el  Sr,  Balaguer, 
que  tiene  autoridad  muy  sobrada  para  hablar  en  nom» 
bre  del  partido  en  esta  cuestión,  por  cuanto  ha  des- 
empeñado con  mucho  acierto  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar. 

Para  combatir  mis  razonamientos  invocaba  el  se- 
ñor Ministro  los  sistemas  aplicados  por  Inglaterra  á sus 
diversas  colonias,  sin  observar  S.  S,„  (EISr.  Presiden- 
te  agítala  campanilla .)  Sin  observar  8.  S... 

El  Sr.  preside  N TE;  Suplico  á S.  S.  que  se  aten- 
ga á la  rectificación. 

El  Sr,  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Señor  Presidente,  al 
hacerme  cargo  de  las  inculpaciones  que  se  me  han 
hecho... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  está  contestando 
y no  rectificando:  suplico  á S.  S.  que  lo  comprenda  así 
y que  rectifique,  * 

El  Sr,  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pues  voy  á rectifi- 
car una  afirmación  que  contiene  el  total  de  mi  dis- 
curso y que  se  refiere  á que  yo  he  sostenido  aquí  que 
venia  á discutir  con  el  Sr.  Ministro,  á inculpar  al  Go- 
bierno porque  tratándose  de  provincias  las  gobernaba 
como  colonias,  y he  aquí  el  fundamento  que  ha  hecho 
inútil  la  argumentación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Me  ha  imputado  también  el  Sr,  Ministro  que  yo  ha- 
bla dirigido  la  opinión  de  mis  compañeros  los  Diputados 
por  Puerto-Rico,  más  la  de  los  Diputados  castellanos 
y catalanes,  para  que  se  opusieran  al  proyecto  de  3.  S., 
porque  promoví  y agité  aquella  oposición.  No  Acierto 
á comprender,  por  más  que  agradezca  á S,  S.  la  im- 
portancia que  quiere  darme  y que  no  merezco,  no  al- 
canzo á comprender  cómo  se  armoniza  bien  este  ar- 
gumento con  el  otro  en  virtud  del  cual  S.  S.  quería 
rebajar  mi  derecho  hasta  el  punto  de  no  permitir  que 
interpretara  las  leyes.  Porque  ¿cómo  siendo  tan  pe- 
queño he  podido  dirigir  la  opinión  de  todos  mis  com- 
pañeros los  Diputados  de  Puerto-Rico  y hasta  una  gran 
parte  de  los  demás  Diputados  de  la  Cámara?  Yo  apelo  á 
los  dignos  Diputados  á que  me  refiero,  que  forman  x^or 
cierto  al  lado  del  Gobierno  y que  no  están  en  estos 
bancos,  para  que  vengan  á robustecer  mis  afirmacio- 
nes, Todos,  á' excepción  del  Sr,  Dacarrete,  todos,  con 
el  Sr,  Albacete  á la  cabeza,  hubimos  de  contradecir  el 
proyecto  de  presupuesto  que  so  presentaba,  y claro  es 
que  S.  S.  no  me  ha  de  conceder  que  yo  tuviera  bas- 
tante fuerza  para  dirigir  la  opinión  de  estos  dignísi- 
mos compañeros  hasta  el  punto  de  arrastrarlos  como 
8.  S.  supuso,  (El  Sr,  Ledesma\  Pido  la  palabra  para  una 
alusión  personal.) 

Díjonos  también  S,  8.  que  yo  hacia  una  inculpa- 
ción aparatosa;  que  pretendía  aparentar  qne  me  inte- 
resaba extraordinariamente  por  el  bien  de  la  provincia 
de  Puertü’Eico, 
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En  buen  hora  sea;  si  8,  S,  no  lo  oree,  yo  no  he  de 
llevar  á su  ánimo  esa  oreen ciá;  bástame  que  el  país 
nos  juzgue  á S.  S.  y á mí, 

Me  inculpó  8¿  S,  porque  yo  no  habia  gestionado 
cerca  de  la  Comisión  de  Presupuestos  para  que  emi- 
tiese dictamen*  y yo  apelo  á los  individuos  de  esta  Co- 
misión para  que  expresen  de  una  manera  terminante 
y clara  si  después  de  publicado  por  decreto  el  presu- 
puesto de  Puerto-Rico  se  consideraron  facultados  para 
seguir  trabajando  en  la  Comisión,  Ellos  le  contesta- 
rán por  mi. 

Me  atribuía  también  S,  3.  una  equivocación  por  la 
manera  como  definía  y aplicaba  el  art.  27  de  la  ley- de 
contabilidad  y yo  debo  hacerle  observar  que  mi  cita 
de  ese  articulo  fue  como  complemento  de  un  argu- 
mentó que  presentaba,  relativo-  á la  necesidad  de  apli- 
car el  criterio  del  art,  85  de  la  Constitución  á la  cues- 
tión del  presupuesto  de  Ultramar,  ó hice  notar  á la 
Cámara  la  gran  homogeneidad,  la  gran  semejanza  que 
habla  entre  los  dos  preceptos,  para  deducir  de  aquí  la 
necesidad  absoluta  y el  deber  que  tenia  el  Gobierno 
de  obedecer  uno  de  estos  dos  preceptos,  y de  todas 
maneras  de  obedecer  el  criterio  de  la  Constitución  que 
viene  á re  dejarse  en  el  art.  27  de  la  ley  de  contabb 
lidad. 

También  atribula  3*  3,  un  equivocado  camino  á 
mis  argume uta cione s al  suponer  que  yo  había  hecho 
mal  en  pedir  la  discusión  del  presupuesto  de  Puerto- 
Rico  por  cuanto  se  trataba  de  una  provincia  y no  se 
discutía  el  presupuesto  de  ninguna  otra.  Dejo  á la 
consideración  de  la  Cámara,  puesto  que  la  Mesa  no  me 
había  de  consentir  que  lo  hiciera,  cuál  es  la  aplicación 
que  este  argumento  puede  tener  al  asunto;  porque  sien- 
do tan  estrechos  los  límites  de  la  rectificación,  claro 
es  que  la  Cámara  hará  por  mí  el  oportuno  argumento, 

Y por  ultimo,  terminaba  el  Sr*  Ministro  de  Ultra- 
mar haciendo  el  argumento  que  suponía  á mis  inten- 
ciones una  trascendencia,  uua  importancia  y un  obje- 
tivo que  no  podían  tener.  Decía  3,  S,  «que  en  esta  dis- 
cusión nada  gana  el  país,  nada  gana  el  Parlamento,  y 
de  seguro  se  pierde  algo  de  aquello  que  más  puede  in- 
teresar á la  gloria  y á la  historia  de  la  dominación  de 
España  en  aquellas  islas;»  y yo  debo  declarar  aquí  de 
una  manera  solemne,  que  cada  vez  que  me  he  levan- 
tado á tratar  de  cuestiones  de  Ultramar,  únicamente 
ha  guiado  mis  pasos  la  voz  del  patriotismo,  que  me 
aconseja  venir  aquí  á decir  toda  la  verdad  desnuda,  á 
exigir  un  dia  y otro  que  s@  remedien  los  males  que 
afligen  á aquellas  provincias,  porque  más  daño  se  hace 
ocultando  la  verdad  que  di  cien  do  la  para  pedir  el  re- 
medio.  Esto  es  lo  que  aconseja  la  verdadera  voz  del 
patriotismo,  y he  de  decir  con  modestia  que  no  quiero 
más  consejero  de  mi  conducta  que  la  voz  de  mi  con- 
ciencia. 

Hubiera  querido  extenderme  en  otros  puntos  que 
ya  fueron  objeto  de  una  contestación  explícita  y ter- 
minante por  parte  de  mi  amigo  el  Sr,  Balaguer;  pero 
espero  que  si  encuentra  la  necesidad  de  robustecer- 
los en  esta  discusión  hallará  camino  para  hacerlo;  y 
con  esto  hM  terminado  mi  rectificación,  obedeciendo 
los  preceptos  de  la  Mesa,  por  más  que  hubiera  deseado 
extenderme  en  algunas  otras  consideraciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Dacarrete  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  DACARRETE:  Dos  brevísimas  rectificacio- 
nes he  de  hacer  solamente,  Sres.  Diputados,  Yo  no  me 
lamenté  de  que  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  hubiera  omitido 


mi  nombre  al  hablar  do  los  Diputados  de  Tuerto-Rico 
sobre  el  juicio  que  les  merecía  el  proyecto  sometido  i 
la  deliberación  de  la  Cámara:  lo  que  hice  fuá  advertir 
esta  omisión,  adivinando  además  el  propósito  de  que 
nacía,  confesado  hoy  por  el  Sr,  Alcalá  del  Olmo.  Agra- 
dezco á S,  S,  la  intención  de  este  propósito,  pero  no 
puedo  aceptar  su  favor.  Me  importa  hacer  constar  qu¿ 
yo  juzgué  aquel  proyecto  de  presupuesto,  no  solo  como 
director  de  Hacienda  del  Ministerio  de  Ultramar,  sino 
como  Diputado  por  Puerto-Rico,  según  entendía  y en- 
tiendo yo  mis  deberes  de  tal,  y ateniéndome  al  axioma 
que  acaba  de  enunciar  el  Sr,  Alcalá  del  Olmo,  esto  e$? 
que  más  vale  decir  la  verdad  desnuda  y buscar  su  re- 
medio  que  ocultarla.  Porque  la  verdad  desnuda  que  de« 
bíamos  decir  á nuestros  representados  es  que  se  hacia 
forzoso  restablecer  el  cuido  de  la  contribución  directa, 
por  muy  dolorosa  que  juzgásemos  esta  necesidad, 

Clara  y concretamente  dije  en  la  pasada  sesión  que 
no  me  refería  á las  frases  estampadas  ó impresasen  el 
documento  que  nos  leía  el  Sr,  Alcalá  del  Olmo  cap- 
do  intenté  rectificar  el  concepto  equivocado  q ue  tiene 
S,  S.  sobre  las  diversas  disposiciones  que  se  han  toma- 
do limitando  la  facultad  de  las  clases  pasivas  de  Ultm- 
mar  para  cobrar  sus  haberes  por  las  cajas  de  esta  ú 
otra  provincia,  No  afirmé  yo  de  ningún  modo  que  m 
se  consignase  la  palabra  arbitrariedad  en  ese  docuruen* 
to,  ni  hablé  de  esto;  pero  como  parece  que  S.  seem^ 
peña  en  que  yo  juzgue  del  empleo  de  esa  palabra,. le 
diré  que  no  me  parece  propia  y que  las  opiniones  de  su 
señoría  fundadas  en  esta  palabra  me  parecen  un  error. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ledesnxa  tiene  la  fa* 
labra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  DE  DES  SEA:  Quisiera  ser  breve  en  lo  que  ten- 
go que  decir,  aludido  por  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo. 

El  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  con  la  arrogancia  que 
le  es  característica,  en  su  discurso  de  la  sesión  última 
hubo  de  decir  que  el  Sr,  Alcalá  del  Olmo,  arrastrando 
ó llevando  tras  de  sí  algunos  Diputados  de  Puerto-Rico, 
trataba  de  producir  un  cataclismo  al  Gobierno  de  SAI. 
presentando  un  nuevo  presupuesto,  pretestando  que  el 
que  había  traído  á La  Cámara  el-  Sr.  Ministro,  no  sa- 
tisfacía los  deseos  de  algunos  de  los  Diputados,  Es- 
tos algunos,  he  de  confesar  que  éramos  todos  los  de 
la  provincia  puertorriqueña,  excepción  hecha  del  se- 
* ñor  Dacarrete,  Si  se  ha  tratado  de  hacer  creer  que  los 
Diputados  de  Puerto-Rico  tenían  el  ánimo  de  hacer 
daño  al  Gobierno  por  el  gusto  de  hacérsele  al  Sr,  Mi- 
nistro, yo  protesto  de  esa  errónea  creencia  que  en  con- 
tra de  los  Diputados  de  Puerto-Rico  so  ha  querido  for- 
mar, Si  se  ha  pretendido  que  yo  ó algunos  de  los  Di- 
putados de  Puerto-Rico  éramos  capaces  de  ir  detrás 
una  individualidad,  por  alta  que  fuese,  yo  protesto  rio 
esas  palabras  en  mi  nombre  particular,  porque  si  al- 
gún orgullo  tengo,  es  el  de  no  haberme  arrimado  á fe 
fracciónenla  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar  ni  al  partido 
del  Gobierno,  ni  ó ningún  otro,  para  tener  el  gasto  de 
votar  por  mi  propio  criterio. 

Mi  propósito,  desde  que  tuve  la  honra  ele  represen- 
tar un  distrito  de  la  provincia  de  Puerto-Bíco,  fue  el 
de  juzgar  por  mi  propio  criterio,  no  por  el  de  nadie, 
todas  las  cuestiones  que  aquí  se  discutieran;  para  ello 
he  procurado  asistir  á las  sesiones  con  toda  la  puntua- 
lidad que  me  ha  sido  posible,  y después  de  oir  el  Pr0 
y el  contra,  he  votado  con  arreglo  á mi  conciencia. 

Sí  el  Sr,  EIduayen  cree  que  yo  he  podido  votar  tt 
hablar  en  las  discusiones  que  hemos  tenido  con  moti- 
vo del  proyecto  de  presupuestos,  persuadiéndose  f 0 
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pe  otros  llévabáh  lá  batuta,  quisiera  que  me  lo  dije- 
ra, porque  estoy  dispuesto  en  ese  asunto  concreto  de 
los  presupuestos  á demostrarle  las  causas  de  mi  opa- 
sitian,  sin  qu©  nadie  me  indujera  á ello,  en  lo  cual 
creo  qüé  mis  digüos  compañeros  serán  los  primeros  á 
Jiaeénñó  justicia. 

Debo,  pues,  repetir  mi  deseó  de  que  el  Sr,  Minis- 
tro detilaré  si  ha  tratado  de  decir  que  yo  he  votado  lo 
que  otros  han  podido  indicarme:  y si  el  Sr.  Ministro 
uo  quiere  contestar  á esto,  declaro  que  estoy  dispues- 
to á discutir  ese  presupuesto  en  la  forma  que  quiera. 
[El  Si*-  Ministro  de  Ultramar:  El  Ministro  contestará 
Guando  lo  crea  oportuno.)  Pues  entonces,  me  permitiré 
decir,  para  qué  hó  quede  duda  de  que  he  votado  con 
criterio  propio,  el  por  qué  me  opuse  al  presupuesto 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Deóia  el  Otro  di  a el  Sr.  Ministro  {y  he  de  concre- 
tarme todo  lo  posible)  que  toda  la  cuestión  está  redu- 
cida á que  ©n  la  isla  dé  Puerto-Rico  no  sé  quiere  pa- 
gar el  a por  100  de  contribución.  ¿Oreé  él  Sr.  Ministro 
que  efectivamente  los  Diputados  nos  dábamos  por 
convencidos  de  que  érn  Puerto-Rico  soló  sé  paga  el 
5 por  i 00  de  contribución,  cuando  con  es©  presupues- 
to se  dejan  sin  satisfacer  muchas  de  las  ínás  apre- 
miantes necesidades?  ¿Es  posible  suponer  tal  candidez 
en  los  SréS,  Diputados,  para  qué  créan  en  semejante 
aserto?  No  hay  hada  más  lejos  de  la  verdad;  yo  téhgo, 
Sres,  Diputados, el  ihtiiho  convencimiento  deque  hoyen 
Puerto-Rico  sé  está  pagando  más  del  50,  más  del  70, 
y en  algunas  propiedades  más  del  í 00  por  100;  y sien- 
do esto  demostrable  con  números,  lo  haré  á grandes 
rasgos,  aun  cuando  el  Sr.  Ministro  nos  ven^a  luego 
haciendo  la  cuenta  eh  detalle, 

En  1813,  cuándo  sé  dió  la  ley  de  la  esclavitud,  se 
calculaba  entonces  el  valor  dé  la  propiedad  de  la  isla 
fia  Puerto-Rico  en  63  millones  de  pesos,  y los  rendi- 
mientos en  10  millones;  hablo  eh  números  redondos. 
Pues  bien,  Srés.  Diputados:  én  esa  fecha  había  35.000 
negros  libres,  cujm  precio  no  me  negará  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  fluctuaba  d©  500  á 1.000  pesos  cada 
uno;  pero  yo  quiero  suponerlo  en  la  mitad,  y venimos 
á tenar  por  los  35,000  negros  un  capital  d©  unos  20 
millones  de  pesos;  de  manera  que  los  63  millones  que-  , 
dan  reducidos  á 4 3.  Pero  el  precio  de  la  negrada  ¿con- 
sistía solamente  eh  los  500  ó 1.000  pesos  que  por  ellos 
■55  daban?  Claro  es  que  no;  porque  desde  el  momento 
que  se  quitaron  brazos  á la  propiedad,  ésta  decreció 
considerablemente.  De  manera  que,  habiendo  quedado 
reducida  á 43  millones,  si  vamos  á ver  el  producto 
bruto  que  rindió  después,  resultará  que  la  propiedad 
no  vale  más  que  la  mitad,  porque  la  mitad  es  lo  que 
ha  dado  de  producto.  En  el  año  1873  sé  exportaron  dé 
PuertO'Ricó  245  millones  dé  libras  de  azúcar,  café, 
tabaco,  mieles  y cueros;  en  1877  solo  so  exportaron 
U8  millones;  viene,  pues,  á probarse  que  la  propiedad 
no  vale  más  que  la  mitad,  porque  á la  mitad  ha  que- 
dado reducido  su  producto.  Pués  vamos  á Ver  los  pre- 
tios  que  tenia©  lote  artículos  en  esa  época,  y nos  en- 
contramos con  que  el  azúcár  sé  vendía  á 47s  pesos 
Y algo  mas;  y qú©  hoy  su  precio  no  pasa  de  3 
pesos;  de  manera  qué  es  una  tercera  parte  mános 
de  precio,  Y yo  digo:  si  antes  se  calculaban  los  pro- 
ductos en  10  milloneé  dé  pesos,  siendo  en  1877  el  pro- 
metí} lá  mitad  de  lo  que  era  en  aquel  año,  resultará 
que  los  deberemos  calcular  ahora  en  5 millones  dé 
pesos,  pero  sí  vamos  á buscár  él  producto  efectivo  y 
Ajamos  la  tercera*  paité  dél  £récíot  ó séa  1.666.000 


pesos,  nos  quedará  un  producto  de  3.333.000  pesos,  D© 
ésto  hay  que  bajar  los  gastos  de  entretenimiento  de  las 
haciendas.  ¿Cuánto  se  gastaba  antes  por  entretenimien- 
to de  las  haciendas?  ¿En  cuánto  se  calculaba  en  1873 
este  entretenimiento?  Pues  se  suponía  que  era  un  1 5 por 
100  de  sus  productos,  ó sea  1.500,000  pesos,  Y no 
quiero  alterar  estas  cifras,  porque  huyo  de  exageracio- 
nes; no  quiero  decir  que  hoy  el  trabajo  cuesta  mucho 
más,  como  realmente  sucede;  no  quiero  demostrar  tam- 
poco  que  hoy  los  hacendados  cuando  necesitan  brazos 
no  los  encuentran,  porque  el  negro,  por  lo  mismo  qué 
alcanza  mayor  jornal  y que  dé  por  sí  es  holgazán,  tra- 
baja una  semana  y las  dos  siguientes  se  entrega  á la 
holganza;  así  es,  Sres,  Diputados,  que  cuando  llegan 
las  necesidades  más  apremiantes  del  campo,  el  hacen- 
dado busca  brazos  y no  los  encuentra.  Estas  cosas  sa- 
bidas son  de  todos  los  que  algún  conocimiento  tienen 
de  aquel  país;  y además,  repito  que  no  me  propongo 
hablar  mucho,  deseando  solo  consignar  partidas  nu- 
méricas que  lo  demuestran.  Pues  bajemos  nada  más 
que  1.500.000  pesos  por  el  entretenimiento  de  las  ha- 
ciendas, y aquellos  10  millones  de  pesos  que  había 
de  productos  en  1873  quedan  reducidos  en  1877  á 
1.833,000  pesos.  Á esta  cifra,  Srés,  Diputados,  quedan 
reducidos  los  productos  de  nuestra  desgraciada  isla,  y 
Sin  embargo,  el  presupuesto  de  gastos  presentado  por  eí 
Sr.  Ministro  es  superior  al  de  1873,  de  lo  cual  provie- 
ne la  miseria  de  aquel  país.  Por  esta  razón,  aun  cuan- 
do S.  S.  haga  esos  cálculos  tan  satisfactorios  y tan  de 
bolin  dé  bolán,  creyendo  que  todo  ha  de  pasar  sin  más 
que  porque  S,  S.  lo  dice,  yo  creo  que  aun  cuando  el 
Sr.  Ministro  rebaje  mucho  de  este  cálculo,  siempre 
vendremos  á parar  en  que  cuando  los  puertorriqueños 
no  paguen  el  50  por  10 Ó,  pagarán  el  60,  él  80  ó quizá 
más.  Esto  en  cuanto  á la  contribución  territorial. 

Pero  había  otra  contribución  que,  francamente  lo 
digo,  me  llamó  mucho  la  atención,  porque  la  creí  tan 
altamente  injusta,  que  se  resistia  á mi  conciencia  él 
admitirla  como  buena;  me  refiero  al  6 por  i 00  que  se 
imponía  sobre  los  Domos  con  que  sé  indemnizó  á Los 
propietarios  de  esclavos. 

Señores  Diputados,  en  1873  se  hizo  la  abolición  de 
lá  esclavitud... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á S.  S.  que  se  con- 
traíga en  lo  que  le  sea  posible,  y le  llamo  su  atención 
acerca  de  lo  que  ha  dicho,  por  si  cree  que  es  bastante 
para  manifestar  que  ha  tenido  idea  propia  en  el  asunto 
de  que  se  está  tratando. 

El  Sr.  KEDESMA:  Pues  me  alegro  de  que  el  señor 
Presidente  crea  que  he  dicho  bastante  para  demostrar 
mi  propósito,  porque  el  asunto  de  que  iba  á tratar  era 
resbaladizo,  y accediendo  gustoso  á la  indicación  de  la 
Mesa,  me  siento. 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Señor  Presiden- 
te, tengo  pedida  la  palabra  para  alusiones  personales 
de  que  con  repetición  he  sido  objeto.  Tuve  necesidad 
de  ceder  instantáneamente  mi  derecho  al  Sr,  Balaguer, 
pero  sin  renunciarle.  Ahora  acaba  de  usar  de  la  pala- 
bra, con  mucho  gusto  mió,  nuestro  compañero  y ami- 
go el  Sr,  Lédesma,  que  la  habla  pedido  después  que 
yo;  y espero,  por  consiguiente,  de  lá  benevolencia  do 
S,  S,  me  permita  usar  dé  ia  palabra  que  tengo  pedida, 
con  tanta  más  razón  cuanto  que,  como  Diputado  de  la 
provincia  de  Puerto-Rico,  he  sido  el  único  que  ha  po- 
dido penetrar  a formar  parte  de  la  0 omisión  del  pre- 
supuestó de  dicha  provincia. 

Él  Sr,  PRESIDENTE:  En  la  mesa  no  constaba  que 
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S.  S.  hubiera  pedido  la  palabra,  sin  duda  porque  se 
entendió,  no  que  cambiaba  de  turno,  sino  que  renun- 
ciaba á ella;  pero  en  vista  de  lo  que  3.  3.  dice,  puede 
usarla. 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Muchas  gracias, 

Señores  Diputados,  como  no  había  pensado,  tomar 
parte  alguna  en  este  debate,  siento,  francamente,  ver- 
me obligado  a tener  que  terciar  en  el  mismo  ante  las 
repetidas  alusiones  hechas  á dicha  Comisión  por  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  y los  demás  Sres.  Diputados 
qne  de  este  asunto  se  ocupan;  y lo  siento  muy  de  veras, 
por  lo  mismo  que  es  sincera  y bien  desinteresada  mi 
amistad  hacia  el  Gobierno,  y por,  lo  tanto  hacia  el  señor 
Ministro  de  Ultramar;  siento,  digo,  que  S.  S.  con  sus 
injustas  inculpaciones  me  haya  colocado  en  un  ver- 
dadero compromiso,  como  para  mí  lo  es,  dada  aquella 
circunstancia,  el  de  tener  qne  ocuparme  de  un  asunto 
eo  que,  como  el  de  que  se  trata,  cosa  alguna  podría  yo 
decir  que  fuese  grata  á los  oídos  de  3.  S.,  por  más  que 
desde  luego  haya  salvado  sus  intenciones,  que  debo 
creer  patrióticas. 

Decia  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  la  sesión  an- 
terior: 

cíLü  único  que  he  hecho  ha  sido  oir  á los  dignos 
individuos  de  la  Comisión  de  Presupuestos  y ofrecer- 
les que  no  se  haria  la  reforma  arancelaria  por  decreto 
y sin  que  las  Cortes  la  discutiesen  antes.» 

Yo  hago  á S.  3.  la  justicia  de  creer  que  con  los 
muchos  y perentorios  asuntos  de  su  alto  cargo,  S.  3. 
sin  duda  ha  olvidado  que  ño  fueron  ciertamente  los 
individuos  de  la  Comisión  del  presupuesto  de  Puerto- 
Rico,  ni  ninguno,  absolutamente  ninguno  de  los  Dipu- 
tados de  dicha  provincia,  los  que  á S.  S.  pidieron  la 
supresión  de  la  reforma  arancelaría  comprendida  en 
el  articulado  de  dicho  presupuesto. 

Esta  petición  la  hicieron  antes  de  que  dicha  Comi- 
sión fuese  elegida,  no  los  Diputados  de  Puerto-Rico,  á 
’ cuyas  espaldas  se  obraba,  sino  una  Comisión  particu- 
lar compuesta  de  Diputados  castellanos  y catalanes, 
presidida  ó autorizada  por  el  Sr.  Moyano,  á quien  su 
señoría  ofreció  y otorgó  dicha  supresión.  Conste,  pues, 
y en  ello  hemos  necesariamente  de  convenir,  qne  la 
supresión  de  la  reforma  arancelaria  comprendida  en 
el  presupuesto  presentado  fué  otorgada  en  gracia  y 
beneficio  de  los  intereses  representados  por  los  últimos 
Diputados  que  se  indican,  más  afortunados  que  nos- 
otros con  g,  3.,  en  esta  ocasión  al  menos. 

Por  lo  demás,  aunque  ha  dicho  3.  3 . que  algunos 
Diputados  por  Puerto-Rico  quisieron  crear  un  conflic- 
to al  Gobierno,  yo  no  recuerdo  ni  tendría  por  válido 
un  confiicto  que  nunca  habría  podido  existir,  como  no 
fuese  para  S.  S.,  ante  el  unánime  y bien  profundo  dis- 
gusto con  que  por  los  Diputados  de  dicha  provincia 
dicho  presupuesto  fué  recibido. 

Pero  añade  S,  S.  que  dichos  Diputados  fueron  tam- 
bién dirigidos  por  nuestro  digno  compañero  el  Sr.  Al- 
calá del  Olmo;  y en  esta  parte,  aunque  tampoco  habría 
podido  existir  dirección  alguna  en  el  cumplimiento  de 
los  deberes  de  cada  cual,  debo  decir,  no  obstante,  á su 
señoría,  que,  excepción  hecha  de  esta  última  circuns- 
tancia, y considerándome  el  más  modesto  de  cuantos  in- 
dividuos constituyen  esta  Gámara,  yo  no  tendría  incon- 
veniente en  aceptar  la  dirección  de  cualquiera  persona 
autorizada  para  cualquiera  otro  asunto,  ménos  para  el 
qne  se  relacionase  con  el  cumplimiento  de  mis  deberes; 
por  más  que  haya  que  reconocer  en  nuestro  digno  com- 
pañero el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  (y  con  gusto  lo  manifies- 


to) dotes  y condiciones  no  comunes,  que  no  sin  grande 
in j u sti  ci  a p o fin  an  n egá  rs  e le. 

Resulta,  pues,  en  este  desdichado  asunto,  que  el  se- 
ñor D.  Cláudio  Moyano,  persona  respetable  á quien  sien* 
to  no  encontrar  en  su  sitio,  y al  que  como  presidente 
de  la  Comisión  del  presupuesto  de  Puerto-Rico  debo 
aludir,  salió  perfectamente  satisfecho  del  3r.  Ministro 
de  Ultramar,  obteniendo  aquel,  para  si  y sus  represen- 
tados, nada  ménos  que  la  supresión  de  la  reforma  aran- 
celaria de  que  se  ha  hecho  mención;  ofreciendo  el  mis- 
mo, en  cambio,  la  aprobación  incondicional,  por  su 
parte,  del  presupuesto  á que  me  refiero. 

Pero  existe  otra  circunstancia  más  especial  que  y0 
desearía  ver  explicada  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
cuyo  claro  entendimiento  me  complazco  en  reconocer* 

A todos  consta  la  brillantísima  campaña  que  en 
seno  de  la  última  Comisión  citada  hizo  nuestro  siem- 
pre querido  amigo,  y á la  sazón  dignísimo  compañero 
Sr.  Albacete,  combatiendo  enfrente  del  Sr,  Ministro  do 
Ultramar  el  presupuesto  de  Puerto-Rico,  en  apoyo  do! 
contra-proyecto  presentado  y suscrito  por  todos  los  Di- 
puta  dos  de  dicha  provincia,  cuyo  documento  con  pos- 
terioridad vio  la  luz.  Y sin  embargo,  el  Sr.  Albaceb, 
nuestro  querido  amigo,  con  la  más  grata  complacencia 
de  nuestra  parte,  y mía  muy  particularmente,  ha  sido 
dignísimo  acreedor  de  las  distinciones  que  le  ha  otor- 
gado el  Gobierno  de  S.  M.,  sin  duda  en  justa  conside- 
ración á los  méritos  y servicios  que  todos  le  reconocen, 
entre  los  cuales  deben  , no  ménos,  comprenderse  los 
prestados  en  dicha  campaña,  á la  lógica  y al  buen 
sentido. 

¿Gomo,  pues... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á 3,  3,  que  se  ocupe 
de  la  alusión  personal  que  le  ha  sido  dirigida,  pues 
para  eso  ha  pedido  la  palabra. 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Señor  Presiden- 
te, siento  que  S.  3.  no  me  permita  continuar,  de  igual 
modo  que  con  su  benevolencia  lo  ha  permitido  en  otros 
asuntos  á otros  Sres.  Diputados,  porque  acaso  tengan 
más  autoridad. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  á Y.  3.  se  sírva  en- 
trar en  la  alusión. 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Si  3.  3.  me  lo 
permite,  voy  á terminar  recordando  que  como  indivi- 
duo de  la  Comisión  del  presupuesto  de  Puerto-Rico 
me  ocupaba  de  los  antecedentes  de  este  asunto;  tanto 
más,  cuanto  que  pesaba  sobre  algunos  de  sus  indivi- 
duos, entre  Los  cuales  me  comprendo.  La  injusta  incul- 
pación  dirigida  por  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  con 
motivo  de  no  haber  podido  aquella  presentar  dictamen 
por  la  falta  de  un  tiempo  que,  aunque  necesario,  no  lo 
consintió  la  angustia  del  período  avanzado  en  que  al 
3r,  Ministro  de  Ultramar  le  fué  posible  traer  al  Con- 
greso el  presupuesto  de  Puerto-Rico. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Guando  el  Presidente  inter- 
rumpió á S.  3.,  se  ocupaba  de  los  cargos  públicos  que 
desempeña  el  Sr.  Albacete. 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Señor  Presiden- 
te, como  S,  3.  comprenderá,  yo  no  tengo,  ciertamente, 
deseo  alguno  de  entablar  polémicas  con  S.  3. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ni  la  Mesa  lo  consentiría. 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Pues  bien;  por 
si  el  propósito  de  la  Mesa  fuese  do  que  no  se  hable  lo 
necesario  en  este  asunto,  me  siento,  en  evitación  de 
nuevas  conminaciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárraga  tiene  la 
palabra  para  consumir  el  segundo  turno. 
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pr  El  gr,  ASCÁBBAGA;  Señores  Diputados,  tomó  esta 
discusión  el  otro  dia  un  giro  tan  irregular,  que  me  veo 
nrecisado  á comenzar  mi  discurso  rectificando  algunas 
palabras  o algún  concepto  que  el  3r.  Ministro  de  Ul- 
bramar  me  atribuyó  y que  luego  he  visto  confirmado 
por  algún  individuo  de  la  prensa;  error  que,  aunque 
pavamente  de  procedimiento,  quiero  que  quede  escla- 
recido, Después  que  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  se  ocupó 
diferentes  veces  de  un  discurso  mío,  me  levantó  y dije: 
((pido  la  palabra,»  y pensando  después  que  no  habia 
expresado  para  qué  la  pedía,  me  acerqué  á la  mesa, 
que  aun  estaba  ocupada  por  el  Sr,  Ayala,  y le  dije  que 
pedia  la  palabra  para  consumir  un  turno,  á lo  cual 
dijo  S.  8.  que  no  habia  inconveniente  alguno.  Por  eso, 
al  decirme  el  Sr,  Aunóles  que  tenia  la  palabra,  empe- 
cé por  decir  que  habia  pedido  la  palabra  para  consu- 
mir un  turno,  que  seria  el  segundo,  y como  el  señor 
Ministro  aun  no  habia  contestado  á la  interpelación, 
me  parecía  á mí  que  no  era  llegado  el  momento  de 
.que  yo  hablara.  Yo  no  recuerdo  qué  razones  se  dieron 
en  contra  de  lo  que  yo  expuse;  pero  sí  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  dijo  que  yo  habia  pedido  la  palabra 
para  alusiones  personales,  cuando  es  la  verdad  que  yo 
dije  entonces  y repito  ahora,  porque  así  fué,  que  me 
habia  acercado  á i a mesa  para  pedir  la  palabra  con  el 
objeto  de  consumir  el  segundo  turno,  y esto  es  lo  que 
quiero  que  quede  claramente  consignado. 

Luego  vino  el  incidente  ocurrido  con  motivo  de  las 
indicaciones  del  Sr.  Alba  Salcedo,  y estaba  yo  diciendo 
cuando  interrumpí  mi  discurso,  que  no  tenia  intención 
de  tomar  parte  en  el  debate  de  esta  interpelación,  pri- 
mero, porque  creía  que  aquí  había  otros  Sres.  Diputa- 
dos de  Puerto-Eico  á quienes  más  bien  tocaba  inter- 
venir en  él, y segundo,  porque  respecto  de  las  cuestio- 
nes de  Ultramar  me  habia  yo  trazado  un  plan  de  con- 
ducta, que  consistía  en  acercarme  á los  Sres.  Ministros 
de  Ultramar  á gestionar  con  ellos  sobre  aquellas  me- 
didas que  yo  creía  conveniente  adoptar  para  las  islas 
Filipinas,  y á pretender  que  no  se  llevaran  á cabo  al- 
gunas que  pudiera  tener  in  pecare  el  Gobierno,  y que 
en  mi  concepto  no  era  conveniente  que  tuvieran  efecto. 
Continuaba  diciendo  que  había  adoptado  eso  plan  por- 
que tenia  puestas  mis  miras  en  una  cuestión  capital  para 
las  islas  Filipinas,  cual  es  la  cuestión  del  tabaco,  y 
habia  redactado  un  proyecto  de  desestanco  de  aquella 
producción,  sobre  el  cual  habia  conferenciado  varias 
veces  con  el  inolvidable  Sr.  Martin  de  Herrera,  y algu- 
nas también  con  el  digno  Sr,  Ministro  de  Ultramar  ac- 
tual, y estaba  esperando  á que  viniera  el  presupuesto 
de  las  islas  Filipinas  para  el  próximo  año  económico, 
con  ei  objeto  de  conocer  el  verdadero  déficit  de  aquel 
Tesoro  y el  estado  de  las  rentas,  como  dato  indispen- 
sable para  una  reforma  en  que  era  preciso  sustituir 
antiguas  rentas  con  rentas  nuevas.  Esta  es  la  razón, 
decía,  por  que  había  callado  largo  tiempo  respecto  de 
los  asuntos  de  Ultramar;  y el  caso  es,  anadia,  que  están 
para  terminar,  según  de  público  se  dice,  las  funciones 
de  estas  Córtes,  y ni  ha  venido  aquel  presupuesto,  ni 
he  podido  presentar  el  proyecto  de  desestanco  del  ta- 
baco de  Filipinas.  He  creído  que  era  conveniente  dar 
esta  explicación,  y después  de  las  contestaciones  dadas 
por  el  Sl\  Ministro  do  Ultramar  al  Sr.  Alcalá  del  Olmo 
on  esta  interpelación,  me  considero  más  precisado  aún 
a tomar  parte  en  ella. 

Dos  puntos,  Sres.  Diputados,  combatí  yo  en  la  re- 
dacción del  art.  89  de  la  Constitución;  ó mejor  dicho, 
fifi  enmienda  contenia  dos  partes.  En  la  primera  pedia 
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que  al  precepto  que  dice  que  las  provincias  de  Ultra- 
mar se  gobernarán  por  leyes  especiales,  se  agregaran 
las  palabras  «hechas  en  Cortes;»  y en  la  segunda  pe- 
dia qne  no  se  consignara  en  la  Constitución  la  autori- 
zación para  que  el  Gobierno  pudiera  llevar  á las  pro- 
vincias de  Ultramar,  con  las  modificaciones  que  creye- 
ra convenientes,  todas  las  leyes  promulgadas  ó que  en 
adelante  se  promulgaren  en  la  Península.  Me  fundaba 
para  lo  primero  en  el  temor,  en  la  justa  presunción  dé 
que  por  la  práctica  abusiva  de  muchos  años  se  quisie- 
ra dar  á esa  primera  parte  del  precepto  una  interpre- 
tación demasiado  restringida  y se  quisiera  entender 
que  al  decir  aleyes  especiales»  se  las  llamaba  asi  no 
solo  por  la  especialidad  de  la  materia  de  que  trataban, 
ó mejor  dicho,  del  territorio  á que  habían  de  aplicarse, 
sino  también  por  la  especialidad  de  la  forma  en  que 
habían  de  darse;  y me  fundaba  para  lo  segundo  en  que 
creía  que  por  más  lata  que  fuera  la  interpretación  que 
se  diera  á esa  primera  parte  del  precepto,  consignando 
esa  autorización,  lo  probable;  lo  casi  seguro  era  que 
quedaría  completamente  ineficaz  el  precepto,  comple- 
tamente anulada  esa  parte  del  artículo. 

En  efecto,  Sres.  Diputados,  este  precepto  de  que 
las  provincias  de  Ultramar  se  gobiernen  por  leyes  es- 
peciales está  consignado  en  la  Constitución  de  1845 
y en  la  de  1887,  y sin  embargo  ningún  Gobierno  se 
ha  considerado  en  la  obligación  de  formular  en  leyes 
y de  traer  á las  Córtes  la  série  de  disposiciones  im- 
portantes que  se  han  llevado  desde  entonces  á las  pro- 
vincias de  Ultramar,  la  série  de  alteraciones  de  tras- 
cendencia que  se  han  hecho  en  la  legislación,  tanto  de 
las  Antillas  como  de  Filipinas,  y parecíame  á mí  que 
cuando  esto  habia  sucedido  durante  treinta  ó cuaren- 
ta años  á pesar  de  existir  el  precepto,  era  necesario 
consignar  esa  disposición  en  una  forma  que  no  dejara 
duda  absolutamente  del  objeto  del  legislador,  que  no 
diera  lugar  á ninguna  otra  interpretación.  Por,  eso 
quería  añadir  las  palabras  ahechas  en  Córtes»  á las 
palabras  a leyes  especiales.» 

Y como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr,  Alcalá  del  Olmo, 
parece  que  yo  presentía  lo  que  había  de  suceder  des- 
pués. 

Esto  en  cuanto  al  primer  punto;  en  cuanto  al  se- 
gundo, el  relativo  á que  no  se  concediera  esa  autoriza- 
ción, aparte  de  que,  siendo  la  Constitución  nn  conjun- 
to de  leyes  permanentes  y fundamentales,  no  era  el 
lugar  propio  para  consignarse  un  precepto  de  carác- 
ter transitorio  como  tiene  que  ser  toda  autorización 
que  no  puede  fundarse  sino  en  necesidades  del  mo- 
mento, aparte  de  estas  razones  entendía  yo  que  por  re- 
gla general,  y llamo  la  atención  de  los  Sres.  Diputados 
sobre  esto,  por  regla  general,  toda  ley  que  se  aplique  á 
las  provincias  de  Ultramar  tiene  que  tener  precisa- 
mente por  punto  de  partida  una  ley  promulgada  en  la 
Península,  que  con  algunas  modificaciones  es  aplicable 
á Ultramar.  Y para  esto  hay  una  razón.  Los  principios 
generales  de  administración  y de  derecho  civil,  y aun 
de  derecho  penal,  tienen  que  ser  los  mismos  en  la  Pe- 
nínsula que  en  las  provincias  de  Ultramar;  y por  tanto, 
cualquiera  ley  que  se  dé  en  estas  materias  ha  de  ser, 
poco  más  ó méoos,  una  que  se  haya  dado  antes  en  la 
Península;  tanto  más  cuanto  que  en  nuestra  legisla- 
ción para  Ultramar  tiene  siempre  que  prevalecer  el 
principio  de  la  asimilación.  Y esto  supuesto,  con  esa 
autorización  es  claro  que  se  faculta  al  Gobierno  para 
que  haga  por  sí  todas  las  leyes  para  Ultramar.  Y la 
verdad  es  que  ya  desde  un  principio  quedó  yo  algo 
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descorazonado  ó algo  en  duda  respectó  de  la  opinión 
clara  y bien  definida  del  Gobierno  sobre  este  sistema 
de  legislar  por  decretos,  porque  recuerdo  que  en  la 
conferencia  que  tuvimos  con  este  motivo  en  el  gabi- 
nete de  los  Sres,  Ministros;  decía  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  hoy  digno  Presidente  de  esta  Cámara,  com- 
batiendo mi  enmienda,  porque  creía  que  estaba  bas- 
tante clara  la  redacción  de  ese  artículo  y que  no  podía 
ya  legislarse  para  Ultramar  sino  por  medio  de  leyes,  y 
que  esas  leyes  tenían  que  ser  hechas  'fea  Cortes,  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  como  para 
terminar  la  discusión,  dijo,  poco  más  ó ruónos,  lo  ^si- 
guiente: que  habiendo  estado  el  Gobierno  durante  cua- 
renta años  en  posesión  de  la  facultad  de  legislar  por 
medio  de  decretos  para  Ultramar,  no  encontraba  moti- 
vo para  que  se  le  privara  de  esa  facultad,  supuesto 
que  no  habla  ofrecido  inconvenientes  ni  hábia  produ- 
cido malos  resultados  esta  facultad, 

Yo,  sin  entrar  ahora  á examinar  todo  el  alcance  y 
la  fuerza  de  esta  afirmación,  y sin  entrar  á discutir  si 
eso  ofrece  inconvenientes  y ha  producido  males,  debo 
decir  con  toda  sinceridad  que  este  es  el  primer  desen- 
gaño que  he  sufrido  en  esta  situación,  porque  yo,  se- 
ñores Diputad  os , cuando  sostuve  aquella  enmienda,  ha- 
blé con  todo  el  entusiasmo  que  me  inspiraban  nuestras 
glorias  antiguas  en  Ultramar  y la  esperanza  de  Verlas 
algún  día  reproducidas,  y creía  entonces  que  en  esta 
nueva  era,  que  puedo  llamarla  así,  a juzgar  por  las  in- 
tenciones de  todos,  en  esta  nueva  era,  digo,  se  iban  á 
dar  nuevos  rumbos  á nuestra  política  colonial,  que  se 
iban  á corregir  con  mano  firme  los  abusos,  que  nos  iba 
á servir  de  enseñanza  la  experiencia  de  tantos  males, 
que  se  iban  á suplir  las  faltas,  que  se  iba  por  fin  á fijar 
una  verdadera  política  ultramarina,  una  política  fija  y 
bien  definida,  que  obedeciendo  á ún  plan  bien  medita- 
do, á un  plan  que  debía  luego  ser  perseverantemente 
ejecutado,  fuera  una  verdadera  pauta  para  todos  los  Go- 
biernos sucesivos,  un  plan  de  conducta  para  las  Anti- 
llas, un  plan  de  conducta  para  las  islas  Filipinas,  y 
esto  es  lo  que  yo  no  veo,  señores,  y esto  es  lo  que  da 
lugar  á estas  infracciones  de  ley,  lo  que  da  lugar  á es- 
tás discusiones  enojosas  y lo  que  da  lugar  á esas  du- 
das y á esas  vacilaciones  que  Ocurren  siempre  cuando 
se  trata  de  resolver  alguna  cuestión  importante*  Pero 
no  quiero  yo  hoy  extenderme  más  sobre  este  par- 
ticular. 

La  verdad  es,  y voy  á concretarme  al  caso,  la  ver- 
dad es  que  éste  artículo  de  la  Constitución,  el  art.  89, 
está  vigente;  que  á ese  artículo  de  la  Constitución  se 
le  ha  dado  su  interpretación  genuina  y verdadera,  no 
solo  por  mí  en  aquella  ocasión,  sino  por  la  Comisión 
de  Constitución,  y esa  interpretación  paréceme  que 
fué  también  confirmada  por  el  Sr,  Ayaja  cuando  con- 
testaba al  Sr.  Balaguer,  y esta  interpretación  es  la  de 
la  Cámara  que  la  aceptó  votando  aquel  artículo  des- 
pués de  las  explicaciones  de  la  Comisión  y del  Minis- 
tro; y conforme  á este  artículo,  yo  tengo  que  decir  qoe 
el  plantear  un  presupuesto  en  una  provincia  de  Ultra- 
mar por  medio  de  decreto,  no  puedo  ménos  de  decirlo, 
es  una  infracción  terminante  de  la  Constitución;  y que 
no  solo  ese  art.  89  es  el  que  está  infringido,  que  no  es 
ese  principalmente  el  que  está  infringido;  el  artículo  á 
que  va  dirigida  esa  infracción  es  el  art,  18  de  la  Cons- 
titución, que  declara  que  la  potestad  de  hacer  las  leyes 
reside  en  las  Cortes  con  el  Rey,  Es  decir,  que  un  Mi- 
nistro no  puede  hacer  una  ley,  no  puede  tomar  una 
disposición  que  revista  ese  carácter;  es  decir  que  el 


Rey  con  sus  Ministros  no  puede  tomar  ese  género 
resoluciones.,  sino  que  es  preciso  que  vénga  á las  Cá- 
maras, porque  en  las  Cortes  con  el  Rey  es  en  qnien 
reside  la  potestad  de  hacer  las  leyes.  Porque,  después 
de  todo,  ese  art.  89  no  viene  á ser  más  que  como  uu 
precepto  aclaratorio,  un  precepto  que  viene  á decir  so- 
lamente que  no  todas  las  leyes  que  se  dén  para  la  pe„ 
n ínsula  han  de  regir  en  Ultramar,  que  no  todas  hm 
de  hacerse  extensivas  á Ultramar,  sino  que  han  de  ha- 
cerse leyes  especiales  para  aquellas  provincias* 
manera  que,  concretada  asi  la  cuestión,  parece  que 
debia  estar  reducida  á examinar  sí  un  presupuesto  para 
> las  provincias  de  Ultramar  es  una  ley  ó no  es  una  by 
si  es  que  verdaderamente  esto  és  Sériamente  discuti- 
ble, porque  uti  presupuesto  de  gastos  ó ingresos  ge- 
nerales del  Estado  paréceme  que  no  puede  llamarse 
de  otra  manera  más  que  una  ley  del  Reino,  una  ley  que 
precisamente  es  un  conjunto  de  disposiciones  que  impo- 
nen obligaciones  y que  establecen  derechos,  es  im  con- 
junto de  disposiciones  económicas  qué  afectan  á toáoslos* 
ciudadanos;  y por  cierto  es  una  ley  en  la  que  precisa- 
mente por  la  índole  de  nuestras  instituciones  están  más 
llamados  á intervenir  los  Diputados,  ya  que  no  sea 
obedeciendo  al  sistema  representativo  en  qué  estamos 
funcionando,  siquiera  en  recuerdo  de  lo  que  han  sido 
nuestras  Cortes  en  otros  tiempos,  de  lo  que  significaba 
la  principal  función  de  los  Procuradores,  que  era  auto- 
rizar los  gastos  autorizando  las  contribuciones;  solo 
por  esta  razón  tenemos  que  convenir  en  que  no  solo  es 
una  ley  que  ha  debido  ser  traída  á las  Córtes,  sino  <\m 
es  una  ley  de  tal  índole,  que  no  se  puede  dispensar  del 
concurso  de  las  Cámaras*  Y por  cierto  que  cuando  m 
aquella  ocasión  combatía  yo  esa  redacción  del  aíh  89, 
creía  que  por  donde  se  abria  el  portillo  para  ios  abu- 
sos era  por  la  autorización  para  llevar  las  leyes  de  la 
Península  á las  provincias  de  Ultramar;  no  creía  que 
por  donde  había  de  venir  el  abuso  y habla  de  volverse 
á discutir  aquí,  era  por  el  precepto  terminante  de  que 
habían  de  hacerse  leyes  en  Córtes;  y sin  embargo,  vea 
que  aun  esa  primera  parte  del  precepto  no  ha  llegado á 
corregir  el  abuso.  ¿Y  qué  se  ha  dicho  aquí  por  mi  digno 
amigo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  a quien  yo  siento 
rancho  combatir  en  esta  ocasión,  qué  se  ha  dicho  aquí  en 
contestación  á estas  argumentaciones,  que  á mi  juicio 
son  evidentes?  Porque  yo  no  hubiera  extrañado  que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  nos  hubiera  dicho;  que  ha 
entrado  á formar  parte  del  Gabinete  cuando  yá  ora  fina 
práctica  establecida,  casi  úna  jurisprudencia  consue- 
tudinaria, el  que  los  Ministros  pueden  infringir  las  le- 
yes siempre  que  lo  crean  conveniente.  Pero  no  es  esto 
lo  que  dice  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  es  que  con  su 
opinión  propia  viene  á discutir  otra  vez  este  art.  89,  y 
haciendo  una  excursión  por  la  legislación  colonial  de 
Inglaterra,  nos  dice  que  hay  tres  clases  de  colonias  en 
aquella  importante  Nación  colonizadora,  y de  consi- 
guiente, tres  géneros  de  legislación  colonial. 

Pero  yo  pregunto  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar: 
que  vamos  á discutir  ahora  cuál  es  el  mejor  sistema 
para  las  provincias  de  Ultramar?  ,¿Rs  que  estamos  dis- 
cutiendo ahora  el  art*  89  de  la  Constitución,  ó es 
que  tratamos  pura  y simplemente  de  aplicarle?  Par- 
que toda  esta  parte  de  argumentación  hubiera  veni- 
do muy  bien  cuando  se  discutía  esc  art,  89,  cuando 
se  trataba  de  resolver  qué  sistema  habia  de  seguir  en 
adelante  el  Gobierno  respecto  de  las  provincias  de  Ul- 
tramar. Pero  después  que  ese  art.  89  es  un  precepto 
constitucional,  no  hay  más  remédio  que  aplicarlo  y 
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cumplirlo.;  podrá  ser  mejor  otro  sistema  que  se,  siga 
en  otras  Naciones;  no  lo  afirmaré  yo;  pero  aunque  lo 
fuera,  el  caso  es  que  no  hay  más  que  aplicar  lo  que 
dice  el  art.  89  de  la  Constitución. 

Y es  curioso  esto,  después  de  todo,  porque  ,S.  S.  no 
ha  tenido  presente  que  ai  exponer  esas  doctrinas  no 
las  viene  á poner  enfrente  de  las  doctrinas  del  señor 
¿Icalá  del  Olmo,  ni  enfrente  de  las  mías,  no:  las  Tiene 
a poner  enfrente  deíart.  89  de  la  Constitución,  que  es 
el  que  hay  q.pe  cumplir  aquí,  porque  nosotros  np  hace- 
mos más  que  sostener  la  doctrina  en  que  se  funda  ese 
artículo,  nosotros  no  hacemos  más  que  pedir  que  se 
aplique  su  texto  literal. 

Contiuuaha  luego  diciendo  el  Sr.  Ministro  que  ex- 
trañaba que  llamándose  provincia  á la  de  Puerto-Rico, 
que  llamándose  provincias  á las  de  Ultramar,  se  pre- 
tendiera que  vinieran  aquí  sus  presupuestos,  como 
sí  alguna  vez,- decía  S.  S.,.  hubiéramos  visto  , discutirse 
aquí  los  presupuestos  de  la  provincia  de  Zaragoza,  Ya- 
leticia  fí  otra  cualquiera. 

Yo  siento  haber  oido  este  argumento  en  boca  de 
mi  digno  amigo  el.Sr.  Eldua¡yen,  que  tiene  un  talento 
demasiado  claro  para  comprender  la  contestación  que 
á esto  había  de  dársele. . Pues  qué,  ¿cree  S.  S.  que  lo 
que  aquí  estamos  pidiendo  es  que  venga  á la  discusión 
de  la  Cámara  el  presupuesto  provincial  de  Puerto- 
Rico?  Ese  presupuesto  no  pedimos  nosotros  que  se  dis- 
cuta aquí:  lo  que  pedimos  que  se  discuta  es  el  presu- 
puesto de  gastos  é ingresos  generales,  y que  forma  ó 
debía  formar  parte  del  presupuesto  general  del  Estado; 
porque  á esa  pregunta  de  S,  S.  podía  yo  contestarle  con 
esta  otra:  ¿es  que  en  el  presupuesto  provincial  de  Va- 
lencia o de  Zaragoza  hay  gastos  de  guerra,  ni  de  ma- 
rina, ni  ingresos  de  aduanas?  Pues  esta  es  la  gran  di- 
ferencia que  hay  del  uno  al  otro  presupuesto. 

Con  este  motivo  más  bien  ha  venido  á recordar  su 
señoría  una  cosa  en  esta  discusión,  y es,  que  conforme 
a!  art.  85  de  la  Constitución,  debiendo  presentar  mi 
Gobierno  á las  Cortes  todos  los  anos  los  presupuestos 
generales  del  Estado,  deben  venir  aquí,  al  mismo  tiem- 
po que  los  presupuestos  generales,  los  de  Cuba,  Puerto- 
Rico  y Filipinas.  Y para  eso  no  hay  que  hacer  altera- 
ción alguna  en  la  forma  dé  los  presupuestos,  porque 
precisamente  se  hallan  éstos  divididos  por  Ministerios, 
y podiá*scr  el  último  el  presupuesto  del  Ministerio  de 
Ultramar,  en  el  cual  debían  venir  los  de  Cuba,  Puerto- 
Rico  y Filipinas;  y no  que  de  esta  manera  resulta  una 
cosa,  y es,  que  no  se  sabe  en  dónde  está  el  presupuesto 
tlei  departamento  que  se  llama  Ministerio  de  Ultramar, 
en  dónde  está  el  presupuesto  de  ese  departamento  cen- 
tral que  forma  parte  del  Poder  central. 

Yo  sé  muy  bien  que  en  el  presupuesto  de  Cuba,  en 
el  de  Puerto-Rico  y en  el  de  Filipinas  figura  una  par- 
tida que  dice:  «Para  gastos  del  Ministerio  de  Ultra- 
mar;)) pero  esto  no  es  el  presupuesto  de  ese  departa- 
mento; y si  no,  ¿en  qué  presupuesto  se  examina,  por 
ejemplo,  la  plantilla  del  Ministerio  de  Ultramar?  Yo  no 
la  he  visto  en  ninguno;  pero  de  todas  maneras,  debe 
venir  cuando  venga  el  presupuesto  general  del  Estado 
y debe  formar  la  sección  que  corresponda  al  Ministe- 
rio de  Ultramar. 

Pero  ya  se  ve,,  esto  es  una  cadena  de  abusos  en  la 
que  cada  eslabón  es  peor  que  el  anterior,  porque  la  fa- 
cultad de  legislar  por  decretos  sin  poderes  moderado-* 
íes  que  la  limiten,  combinada  con  la  mala  elección  de 
personal  para  aquella  administración,  que  siempre  ha 
habido,  aunque  hoy  tal  vez  no  sea  tan  mala  esta  com- 


binación* digo,  ha  dado  por  resultado  en  Filipinas  la 
creación  de  costosos  centros  y dependencias  innecesa- 
rias, la  paralización  de  todos  los  expedientes,  el  em- 
brollo de  la  contabilidad,  el  retraso  en  la  recaudación 
de  las  rentas,  incluso  el  tributo,  cu^a  sencilla  y bien 
regulada  recaudación  no  ha  ofrecido  nunca,  en  ningún 
tiempo,  la  menor  dificultad;  todo  esto  ha  traído  como 
consecuencia  natural  el  déficit  en  el  Tesoro  de  aque- 
llas islas;  el  déficit  ha  producido  á su  vez  la  falta  de 
pago  de  las  colecciones  de  tabaco ; esa  falta  de  pago 
de  las  colecciones  de  tabaco  ha  traído  consigo  la  de- 
cadencia de  dicha  renta,  y esta  baja  de  la  renta  ha  ve- 
nido á aumentar  el  déficit  y las  penurias  del  Tesoro; 
de  manera  que,  como  he  dicho  antes,  esta  es  una  ca-  . 
dena  en  la  que  cada  eslabón  es  peor  que  ei  que  le  pre- 
cede. 

Y con  este  motivo  yo  me  he  de  permitir  decir  algo 
sobre  la  renta  del  tabaco,  porque  Ja  falta  de  pago  á 
que  me  he  referido  ha  producido  en  las  provincias  co- 
lectoras una  situación  tan  deplorable,  que  no  será  bas- 
tante todo  el  celo  de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Elduaj^e.n, 
y yo  reconozco  que  es  mucho,  para  sacarlas  de  la  de- 
plorable situación  en  que  se  encuentran.  Acaba  de  pu- 
blicarse ahora  un  compendio  histórico  en  que  se  pinta 
de  una  manera  tan  lamentable  la  situación  de  las  pro- 
vincias colectoras  de  tabaco,  que  yo  mismo,  á pesar  de 
recibir  con  frecuencia  cartas  de  aquel  país,  me  he  ad- 
mirado, porque  no  tenia  un  concepto  tan  terrible  del 
estado  de  las  cosas. 

Pero  no  sé  si  debo  extenderme  sobre  este  punto; 
solo  diré  á los  Sres.  Diputaeos  y al  Sr.  Ministro  una 
cosa  que  recuerdo  en  este  momento,  y por  la  cual, 
siempre  que  se  habla  de  Filipinas,  no  puedo  menos  de 
hablar  algo  del  tabaco.  Ya  hace  algunos  años  que  hay 
ese  retraso  en  el  pago  dei  tabaco,  y por  consecuen- 
cia de  esto  se  siente  nn  profundo  malestar  en  las  pro- 
vincias colectoras,  y es  doloroso  que  no  haya  estimula- 
do á los  Gobiernos  á adoptar  medidas  eficaces,  siquiera 
por  la  sencillez  de  aquellos  habitantes,  el  celo  y la  hu- 
mildad con  que,  se  ocupan  de  esas  mismas  faenas  en 
que  se  ven  tan  perjudicados.  En  el  año  1870  ó 69, 

, siendo  yo  gobernador  civil  de  Manila,  venían  algunas 
familias  de  las  provincias  de  C agayan  y La  Isabe- 
la á gestionar  asuntos  propios  y á gestionar,  sobre 
todo,  el  que  se  les  pagara  el  tabaco,  y recuerdo  que 
uu  individuo  de  una  de  esas  familias  me  decía  cándi- 
damente un  día:  «Señor,  seguro  no  sabe  la  Sra.  Reina 
los  trabajos  que  estamos  pasando  en  los  pueblos  por  no 
pagársenos  el  tabaco.»  Esto  me  decía  esa  persona 
cuando  ya  era  el  año  1870,  ignorante  de  los  grandes 
trastornos  que  habian  ocurrido  aquí. 

No  extrañará  la  Gámara  que  yo  insista  en  este 
punto,  porque,  después  de  todo,  en  épocas  anteriores  en 
qne  no  se  conocía  este  vértigo  político,  que  todo  lo 
absorbe,  preocupaban  grandemente  á otros  hombres 
de  mucho  valer  males  de  ménos  consideración  que  el 
que  yo  expongo.  No  hace  muchos  dias  que  lela  una 
historia  de  los  establecimientos  ultramarinos  de  las 
Naciones  europeas,  escrita  por  un  personaje  del  tiem- 
po de  Carlos  III,  que  usaba  el  anagrama  de  Eduardo 
Malo  de  Duque  y era  el  Duque  de  Almodóvar,  que  ha- 
bía sido  embajador  en  Rusia,  en  Inglaterra  y en  Por^ 
tuga!,  y que  habla  figurado  siempre  en  primera  línea 
en  dicha  época  de  Garlos  III.  Una  de  las  cosas  que, 
refiriéndose  á las  islas  Filipinas,  preocupaban  grande- 
mente á este  laborioso'personaje,  éralos  dos  males  que 
decía  que  traía  a aquellas  islas  el  estanco  del  tabaco,- 
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Uno  era  el  que  esa  vigilancia  continua  dé  ipg  carabi- 
neros para  evitar  el  fraude  no  podía  ménos  de  ser  mo- 
lesta é insoportable  á aquellos  pueblos- tenía  que  ser 
algo  incompatible  con  la  manera  patriarcal  de  vivir  de 
aquellaá  ¿entes;  y el  otro  era  que  6 ú n ese  sistema  del 
estanco  p había  dado  lugar  á que  naciera  una  indus- 
tria que  debía  perseguirse^  que  érá  iá  industria  dé  los 
metedores  ó extra  viadores,  qué  eran  los  que  sé  ocupa- 
ban de  comprar  el  tabaco  á los  prodúbtorés,  y sin  pa- 
sarlo por  la  Hacienda  lo  vendían  á lbs  consumidores; 
Estas  cosas  que  parece  qué  tienen  poca  importancia, 
sin  embargo  preocupaban  grandemente  a aquel  hom- 
bre de  Estado,  pues  consideren  los  Srés.  Diputados  sí 
deben  preocuparnos  y alarmamos  ■ males  tan  grandes 
corno-' son  los  de  estar  viendo  ¿ué  ééas  provincias  co- 
lectoras producen  una  cosecha  de  tabaco,  la  entregan' 
al  Estado,  el  Estado  no  sé  la  paga,  llega  el  inés  de 
Octubre  y vuéivéh*  á ocupar  Se  dé  preparar  otra  cobe- 
cha sin  ¿lie  les  hayan  pagado  aquella,  y recogen  esa 
cosecha  y sé  íá  eñtrégan  ál  Estado,  y él  Estado  tampo- 
co se  lá  paga;  y Vuólvén  a Ocuparse  de  los  áeüiilíeros 
y del  trasplánte  de  otra  cosecha  sin  habérsélds  págádo 
las  anteriores;  y lo  peor  es  qiié  sabe  ese  cosechero 
qué  su  tábácó,  él  fruto  de  su  trabajo,  se  lleva  á |á  ca- 
pital y se  vénde  en  rama  6 elaborado , y con  su  pro- 
ducto se  pagan  otras  atención  és  del  Estado  y no  sé 
les ’paga  á ellos,  que  son  acreedores  de  dominio.  Mate- 
ría  es  esta  en  que  se  puede  estar  hablando  dos  6 tres 
días;  pero  á la  vez  qne  digo  esto,  debo  decir  también 
qne  el  dignísimo  señor  general  Morlones  ha  tomado 
con  el  mayor  celo  la  corrección  de  estos  abusos,  pero 
no  sé  yo  si  las  medidas  que  ha  podido  tomar  son  de 
tal  naturaleza  que  no  solo  corrijan  el  inal  en  él  mo- 
mento, sino  qne  acíérteñ  á precaver  el  que  se  reproduz- 
ca nuevamente. 

No  quiero  seguir  molestando  a la  Cámara,  y con- 
cluyo, dejando  demostrado  que  según  el  texto  de  la 
Constitución  no  se  pueden  dictar  leyes  para  Ultramar 
sino  por  eí  Poder  legislativo;  que  ún  presupuesto  de 
gastos  é ingresos  generales  es  una  ley,  y por  tanto, 
que  planteándolo  por  decreto  se  infringen  los  artícu- 
los i S,  85  y 89  de  lá  Constitución,  y que  si  no  cam- 
biamos de  conducta,  nuestras  provincias  de  Ultramar 
nunca  serán  nada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Su  Vivar  tiene  la  pala- 
bra para  consumir  el  tercer  turno. 

El  Sr,  VIVAR:  No  diréis,  Sres.  Diputados,  que  no 
soy  dichoso  en  iá  tardé  de  hoy,  porque  á los  que  no 
somos  oradores  nos  conviene,  siempre  que  levanta- 
mos nuestra  voz  én  ésta  Cámara,  tener  el  poco  audi- 
torio que  afortunadamente  tengo  yo  en  este  momento. 
No  extráñeis  que  tóme  parte  en  la  interpelación  de  mi 
amigo  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo;  Diputado  por  la  provin- 
cia de  Puerto -Ríe  o,,  en  donde  vengo  hace  tres  anos 
combatiendo  la  mala  marcha  que  signe  ése  Gobierno 
con  ella,  por  Ib  mucho  qué  la  maltrata,  por  la  ríes- 
i gualdad  qu  é t lene  résp  éc  to  á las  de  más  p ro  vin  cí  a s dé 
la  Monarquía,  yo  no  debo  dejar  de  levantarme  uno  y 
otro  dia  á hacer  cargos  al  Gobierno  de  S,  M.  por  esa 
conducta.  Yo  Voy  á darle  otro  giro  á la  discusión;  pe- 
ro no  me  voy  á separar  del  que  le  dio  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  aunque  sea  en  un  espacio  más  reducido. 

El  principal  argumento  del  Sr,  EIdúayen  consistía 
en  hacer  cargos  á los  dignos  Eres.  Ministros  de  Ultra- 
mar de  la  época  revolucionaria,  y lo  mismo  combatía 
ál  Sr.  Ayala,  al  Sr.  ¿omero  Ortiz,  al  Sr.  Balaguer,  que 
ál  Srf  Martin  de  Herrera;  y yo,  aprovechando  esta  forma 


qué  empleó  S,  S.,  Yof  á hacer  lo  mfernth  péró  ¿oh- 
Gratándome  ál  período  que  eée  Gobierno  Ocupa  éf| 
banco;  es  decir  que  yo  vóy  á comparar  la  gestión 
administrativa  de  los  Ministros  de  Ultramar  de  lá 
restauración.  Ya  Véreis,  Srés.  Diputados,  cómo  por  La 
comparación  de  la  gestión  de  eéos  Ministros  cén  % 
firma  y con  laS  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
ya  veréis  los  grandes  agravios.  qué  Phértb-Rióaf  tiéiré 
y lás  grándés  pérdidas  qué  há  Sufrido  düráñte  ese 
tiempo;  y íó  voy  á haber  tan  Claro  y tan  concluyente, 
que  creo  que  llegarán  al  ánimo  y ál  eónvéficimientq 
dé  todos  vosotros;  y bino  afirma  él  Sr.  Ministrólo  qne 
yo  diga,  presentando  las  pruebas  qiífe  me  ha  dado  el 
Sr,  Ministro  de  Ultramar,  éntoiiées  lá  negación  do 
S*'S;  áe:  cóhvértteá  en  árghmentp  que  Vendrá  á cor- 
robar  todo  lo  que  'sosténga. 

Vino  á régir  los  destinos  del  páís  él  Gófcierho  del 
Sr,  Cánovas,  y sé  encontró  en  Enero  de  1875  con  unos 
présupuPstéS  bechds  por  el  Sr.  ÉOméro  Órtiz,  empMlv 
dpse  esos  presupuestos  durañfé  los  añds  de  Í8Í5, 
1876  y nueve  meses  de  1877,  porque  hasta  Octubre 
de  éste  año  él  antecesor  dél  Sr,  Minístte  dé  Ultramar 
hé  confeccionó  otros  presupuestos;  dé  modo  que,  tí- 
jese  bien  lá  Cámara,  él  Gobierno  del  Sr.  U.  Antonio 
Cánovas  del  Castillo  empleó  durante  él  año  dé  1875, 
el  de  1876  y nueve  meses  del  77,  ó sea  en  conjunto 
treinta  y tres  meses,  él  presupuesto  del  Sr,  Romero 
Orfciz. 

En  ésos  treinta  y tres  mesesiosMinistroáde  Ultramar 
que  se  han  sucedido  debieron  considerar  y considera- 
rían en  efecto  que  aquellos  eran  los  verdaderos  presu- 
puestos, y que  estaban  perfectamente  hechos,  puesto 
que  durante  todo  ese  tiempo  no  se  ocupárón  dé  modi- 
ficarlos ni  de  hacór  otros  nuevos.  Conste,  pues,  que  du- 
rante los  treinta  y trés  meses  primeros  dé  la  restau- 
ración los  Ministros  de  Ultramar  y el  Sr,  Presidenta 
del  Consejo  de  Ministros  creyeron  que  eran  buetios, 
magníficos  y beneficiosos  para  Puerto-Ricé  los  presu- 
puestos que  entonces  reglan;  pero  llegó  él  mes  de  Oc- 
tubre de  1 8 7 7,  y entonces  se  plantearon  los  présupues- 
■ tós  hechos  por  el  antecesor  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar. Estos  préSh  puestos  eran  idénticos  ó parecidos  á 
los  que  vinieron  á reemplazar,  pero  con  la  diferencia 
de  que  se  aumentaban  en  269.000  duros,  y es^ps  pre- 
puestos habian  dé  regir  hasta  Julio  de  1878.  Pero 
llegó,  afortunadamente  para  la  provincia  de  Puerto- 
Rico,  el  momento  en  que  entró  en  el  Ministerio  do 
Ultramar  el  Sr,  Elduayéu;  entonces  entra  én  éste  con- 
tra la  laboriosidad  y desaparece  la  incuria  y apatía 
que  habla  venido  reinando  allí  por  tres  años  conse- 
cutivos- El  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  empie- 
za á ocuparse  de  los  asuntos  de  Ultramar  con  toda  ac- 
tividad; y calcule  la  Cámara  si  yo  no  he  de  alabar  á 
S:  S.,  cuándo  yo  venía  un  día  y otro  día  pidiendo  qne 
desaparecióse  ese  abandono  en  qne  ée  tenia  á áqüet 
Ministerio,  El  Sr,  El  du  ay  en,  con  lá  actividad  y con  la 
energía  que  lé  es  propia,  no  se  fijó  én  qne  hacia  tres 
meses  que  estaban  rigiendo  neos  presupuestos  hechos 
por  este  Gobierno,  que  este  Gobierno  hábtá  considera- 
do buenos,  y que  no  se  diferenciaban  de  los  anteriores 
sino  en  que  se  habla  hecho  un  aumento  de  269.QÓ0 
duros;  y el  Sr.  Marques  del  Pazo  de  la  Merced  hace 
otros  presupuestos,  que  en  la  forma  que  S.  S.  los 
hecho,  yo  no  puedo  ménos  de  felicitarle,  porque  cóü- 
tienén  una  disminución  de  1,4Ó0,Ó£}0  pesos.  ¿Habrá 
ningún  Diputado  de  Puerto-Rico  que  no  acoja  con  pla- 
cer un  presupuesto  que  contiene  una  disminución  da 
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1,400.000  pesos  sobre  los  presupuestas  anteriores? 
Esto,  señores,  és  tafi  éxáctó,  qué  ño  hay  más  que  tér  él 
estado  comparativo  del  presupuesto  de  18;  7 á 1878 
y dél  présupuésto  de  1878  á 1879,  Yo,  cuando  vi  éste 
presupuesto  y ésta  disminución,  sé  me  ócurrió  lo  que 
indudablemente  dcuiñriá  á todos  los  Sres*  Diputados, 
á saber:  que  si  en  Enera  do  18  75  Ira  Mése  entrado  en  él 
Ministerio  dé  Ultramar  el'Sr.  Éldüáyón , hubiese  tardado 
unos  seis  meses  en  presentad  sú  presupuesto;  pero  en 
seguida,  én  Julio  de  1875,  basta  Julio  dé  1878,  que  son 
tres  años j biibiese  disf rutado  la  provincia  de  Puerto- 
Eico,  en  cada  uno  dé  esos  tríes  años,  un  benefició  de 
1,400.000  pesós;  que  son  cerca  de  á l/i-  miiloñeúál  cabo 
dé  los  tres  años ■:  Si  ta  próyiiléia  dé  Púérto-íticb  hubiese 
tenido  esos  1 54  Millónés-,  8 res.  Diputados,  h'úbiesé  pa- 
gado ya  la  mitad  dé  la  in  deban  iza  clon  de  la  esclavitud 
y hubiese  comenzado  á sáltr  del  tris  té  estado-  eh  qñe  se 
encuentra. 

Queda,  pues,  demostrado  évideñtémeñtéj  cón  í&M- 
ros  estampados  y puestos  bajo  la  ñtma  dél  Sr,  Marqués 
del  Pazo  de  lá  Merééd,  que  éi  él  Sr,  Cánovas  dél  Cas- 
tillo buMérá  llamado  á tégir  los  destinos  dé'  Ultramar 
en  Enero  de  1875  ál  Sr.  Marqués  del  Pazó  dé  iá  Mer- 
ced, la  provincia  de  Púertó^Rico  ñó  sé  hubiésé  ^tayá- 
do  en  4§é  millones  de  pesos,  Y ésto  qúódá,  Éépitó,  evi- 
dentemente demostrado;  porque  son  datos  que  se  pue- 
den fácilmente  cónsultar;  no  hay  más  que  leer  el  estado 
comparativo  y observar  la  disminución  que  hay  entré 
uno  y otro  présú puesto  de  1.40ft*000  pesos,  résúltado 
únicamente  de  haber  Entrado  eií  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar ui$  Ministro  estudioso  y aplicado,  No  se  dirá  que 
el  actual  Sr,  Ministro  de  Ultramar  ha  podido  hacer 
grandes  reformas,  ó que  M este  tiempo  la  administra- 
ción de  Púerto-Rico  haya  obten  ido  t al  trásfórmáción, 
que  sé  haya  podido  consigfnár  ésa  disminución  dé  los 
gastos.  Nada  hay  de  eso,  polque  él  gastó  de  mayor  im- 
portancia que  sé  ha  rebajado  ha  consistido  solo  en  la 
supresión  de  un  batallón,  qué  hizo  el  antecesor  del  se- 
ñor Ministro,  De  modo  que,  cuando  él  Sr.  Marqués  del 
Pazo  de  la  Merced  presentaba  su  presupuesto,  partía  ya 
del  anterior,  eu  donde  constaba  la  disminución  de  esté 
batallón, 

A propósito  del  batallón,  debo  decir  una  cósa  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  La  provincia  de  Puerto^ Rico 
desea  economías;  los  Diputados  que  la  representan  he- 
mas  gestionado  siempre  en  este  sentido;  pero  ni  la  pro- 
vincia ni  sus  Diputados  han  agradecido  la  salida  del 
batallón,  porque  la  existencia  de  esta  fuerza  y la  rea- 
lización de  economías  se  hubieran  podido  compaginar 
muy  fácilmente  Siguiendo  las  indicaciones  del  capitán 
general  de  la  isla,  y creo  que  también  , aunque  ón  ésto 
no  estoy  seguro,  lás  del  Ministerio  de  laGuerra,  Aquella 
digna  autoridad  estaba  confórme  en  que  desapareciese 
el  cuadro  de  jefes  y oficiales,  peló  conservando  la  tro- 

Y de  este  modo  se  hacían  ecótiómías,  conservando 
en  la  isla  el  número  ds  soldados  que  la  autoridad  mi- 
litar en  su  elevado  criterio  consideraba  necesario.  ¿Sabe 
el  Sr.  Elduayen  la  gran  responsabilidad  que  contrae  iiñ 
Ministro  de  la  Nación  separándose  dé  las  indicaciones 
patrióticas  y autorizada  opinión  militar  del  gobernador 
general  de la  isla  y dejándole  sin  lá  fuerza  militar  que 
dobla  tener  siquiera  por  hallarse  tan  lejos  Se  la  madre 
Patria  y enclavada  entre  otros  Estados  que  se  encuen- 
tran en  continua  perturbación? 

El  primer  agravio  que  voy  á someter  á la  coñside- 
ración  dél  Sr,  Ministro  de  Ultramar  es  el  de  la  'cues- 
m ^ucárerá:  no  voy  esta  tarde  á tratar  esa  cuestión 


extensamente,  porque  ha  sido  ya  bríllañteménté  trata- 
da pór  los  Sres,  Diputadoá  de  1&  isla,  tanto  por  los  de 
oposición  como  por  los  qué  apoyan  la  política  del  Go- 
bierno/ Ésta  óüéstion  es  importantísima,  no  Solo  para 
Puertd-Ricó,  sino  para  el  litoral  de  la  Península,  y 
constituye  acasó  el  más  estrécho  lazo  para  los  intere- 
ses peninsulares  y los  dé  las  costad  antillanas.  Yo 
creo  que  el  Sr,  Ministro  opina  como  yo  en  está  cues^ 
tion  y qué  por  éso  nó  ha  hablado  de  ella  en  la  Cáma- 
ra; pero  yá  que,  según  la  opinión  de  un  compañero  dé 
S;.  S,t  las  palabras  que  pronuncia  ún  Ministro  solo  ré^ 
visten  importancia  cuando  láS  eínité  eñ  la  Garuara;  y 
carecen  de  ella  en  el  seno  dé  las  Comisiones,  aunque 
Sean  tales  que  puedan  variar  la  ópiñion  de  los  áeño^ 
rés  Senadores  y Diputád'óS  éñ  úna  Comisión  mista, 
como  ha  dado  dé  ello  reciente  ejemplo  él  Sñ  Presiden- 
te del  Consejo  dé  Miúistros,  yo  celébráriá  mucho  qué  el 
Sr,  EldUayen,  que  bastantes  pruebas  ha  dádo  dé  que 
Sabe  callar  cuando  ño  quiere  hablar,  expusiese  ante  la 
Oániara  su  criterio  en  lá  cuestión  azucarera,  púés  úhá 
vez  enunciado,  éstóy  seguro  dé  que  S,  S,,  Sin  lá  arro- 
gancia de  uno  de  sus  compañeros  que  decía  qué  sé 
harían  ciertas  cosas  pór  encima  del  sol,  haría  que  se 
eféctuár-á  por  debajó  del  sol  la  resolución  dé  la  cúes- 
■ tióñ  azucarera.  Y ó siénta  qué  S,  "S;  úo  estuviese  en  la 
Cámara  cuando  se  debatía  la  cuestión  azucarera;  por- 
que si  hubiese  estado,  no  dudó  de  que  hubiera  emitido 
su  modo  de  pensar,  y yo  lo  hubiera  óido  coú  mucho 
gustó,  porque  creó  que  el  carácter  y él  tempe r amentó 
de  S.  8,  no  es  como  él  dé  sus  antecesores,  que  ños  han 
dado  muy  lisonjeras'  palabras  á lós  Diputados  de  Puer- 
to-Rico, que  han  dirigido  comunicaciones  satisfacto- 
rias para  les  intérésés  dé  aquélla  provincia  al  Minis- 
terio de  Hacienda,  pero  que  por  ññ  cedieron  á ésé  po- 
der omnipotente  dél  Sr,  presidente  del  Consejó  de  Mi- 
nistros, el  cual  pesa  cómo  losa  de  plomo  sobre  la  cues- 
tión azucarera,  y*  que  aunque  yo  no  sé  que  tenga  in- 
genios ni  fábricas  de  azúcar,  no  Sé  por  qué  protege 
tanto  á lós  ázucárérós  dé  la  Península  en  contra  dé  los 
de  Puerto-Rico.  Estoy  seguro  de  que  si  el  Sr,  Blduá- 
yen  hubiese  firmado  uná  sola  de  lás  cOmuüi-cacioiiés 
que  Stis  antecesores  dirigieron  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda, no  se  hubiera  conformado  con  que  durmiera 
en  el  expedienté,  y hubiera  sacado  adelante  la  rebaja 
del  arancel,  para  que  pudiera  penetrar  en  la  Penínsu- 
la el  azúcar  mascabádó  y Sé  estrecharan  más  y más 
los  lazos  que  unen  la  provincia  de  Puerto-Rico  á la 
madre  Patria.  Ahora  están  las  Cortes  próximas  á cer- 
rarse, y yo  téngala -esperanza  de  que ' para  dicha  del 
país  dejará  pronto  de  sentarse  en  ese  banco  él  actual 
Gobierno,  Pero  por  si  esto  no  se  realiza,  digo  algo  esta 
tarde  al  Sr,  Elduayen  respecto  á la  cuestión  azucare- 
ra, Yo  estoy  seguro  de  que  S,  S,  dirá  que  fué  un  en- 
gañó manifiesto  la  rebaja  qúe  se  hizo  én  él  arancel, 
que  no  ha  producido  ningún  resultado;  y que  no  de- 
bemos contentarnos  los  Diputados  de  aquella  provin- 
cia con  bagatelas  de  éSa  naturaleza. 

Otro  agravio,  y na  peqúeño,  qué  voy  á presentar  á 
la  consideración  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  es  el 
relativo  á la  indemnización  á los  dueños  de  esclavos. 
Entre  todos  los  pagos  sagrados  que  deben  verificarse, 
está  en  primer  lugar  el  déla  indemnización  á los  due- 
ños de  esclavos,  pues  bien;  todos  lós  pagos  se  hacen, 
menos  el  de  esa  indemnización,  á pesar  de  qué  en  el 
presupuestó  de  ingresos  hay  una  cantidad  consignada 
expresamente  para  éSa  atención*  Supónganlos,  señores 
Diputados,  que  pór  efecto  de  lás  circunstancias,  y me 
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dirijo  a los,  que  son  propietarios,  el  Gobierno  se  que- 
dara con  vuestros  bienes  y en  cambio  os  señalara  una 
renta  para  que  vivierais.  Ahora  bien;  si  llegado  el  mo- 
mento de  pagar  se  satisficieran  todas  las  atenciones 
menos  la  vuestra,  ¿qué  diríais?  Pues  esto  es  lo.  que  su- 
cede con  la  indemnización  á los  dueños  ele  ..esclavos- 
Ese  es  el  cargo  mayor  que  puede  dirigirse  al  Gobier- 
no, y yo  espero  que  el  Sr.  Elduayen  se  fije  en  lo  que 
hace  pocos  momentos  indicó  ei  Sr.  Azcárraga¿  ¿Está  á 
nivel  el  pago  de  esa  indemnización  con  el , pago  de  los 
funcionarios  del  Ministerio  de  Ultramar?  No  lo  está, 
Sres.  Diputados.  Yo  concedo  que  por  la  forma  con  que 
se  hacen  los  pagos,  porque  hay  pagos  que  deben  ha- 
cerse semestralmente,  estén  al  comente  hasta  fin  de 
Junio  todos  los  funcionarios;  pero  ninguno  de  ellos 
debe  recibir  su  haber  del  mes  de  Julio  sin  que  la  parte 
correspondiente  á los  dueños  de  esclavos,  correspon- 
diente al  primer  semestre,  no  se  satisfaga  m ese  mis- 
mo mes  de  Julio.  Esta  es  una  cosa  evidente,  no  creo 
que  haya  nadie  qne  pueda  ponerla  en  duda.,  y por  con- 
siguiente, no  tengo  necesidad  de  extenderme  en  ella 
para  explicarla  más. 

Con  este  motivo  voy  á recordar  á S,  S.  una  peti- 
ción que  le  tengo  hecha  acerca  del  modo  de  hacer  ese 
pago.  Gomo  quiera  que  el  Tesoro  recibe  derechos  sobre 
uua  contribución  para  pagar  indemnización,  y par  otro 
lado  ese  mismo  dinero  debe  darlo  para  recoger  los  cu- 
pones y los  billetes  amortizados,  el  Gobierno  debe  ad- 
mitir deede  luego  en  vez  de  dinero  á los  contribuyen- 
tes los  cu  pones  y los  billetes  amortizados,  con  lo  cual 
en  un  mismo  momento  se  hacen  dos  operaciones  que 
ambas  suponen  dinero,  y se  facilita  la  buena  adminis- 
tración y el  buen  régimen  de  la  contabilidad. 

Puerto-Rico,  como  sabe  muy  bien  el  Sr¿  Ministro 
de  Ultramar,  está  rodeado  de  arrecifes,  de  bajos  y de 
escollos.  Tiene  además  muchos  puertos.  Pues  bien;  en 
toda  la  isla  no  hay  más  que  un  faro,  que  es  el  del 
puerto  de  San  Juan  de  Puerto-Rico,  y ya  se  compren- 
de, que  con  tales  condiciones,  y sin  que  pueda  ofrecer- 
se seguridad  al  comercio,  es  imposible  que  la  riqueza 
de  aquella  provincia  se  desarrolle  y prospere.  Puerto - 
Rico  no  tiene  caminas  de  hierra,  ni  carreteras,  ni  ca- 
minos vecinales,  ni  es  fácil  que  ios  tenga,  pues  en  el 
presupuesto,  y en  la  parte  que  á Fomento  se  refiere, 
solo  se  dedican  2 millones  de  reales  para  nuevas  cons- 
trucciones;; todas  las  restantes  partidas  son  para  per- 
sonal y para  conservación.  Por  cierto  que  no  habiendo 
caminos,  ni  faros,  ni  puertos,  no  sé  qué  es  lo  que  va- 
mos á conservar,  como  no  sean  las  casas  de  esos  mis- 
mos empleados  que  se  ocupan  en  distribuir  los  presu- 
puestos. 

Nadie  mejor  que  el  Sr,  Elduayen,  nadie  como  su 
señoría,  que  es  tan  entendido  y competente  ingeniero, 
puede  hacer  de  modo  que  efectivamente  en  Puerto- 
Rico  haya  caminos,  carreteras  y construcciones  y que 
se  dedique  la  menor  cantidad  posible  para  la  adminis- 
tración y para  hacer  todos  los  servicios  públicos. 

Puerto-Rico  entrega  al  presupuesto  general,  apar- 
te de  su  presupuesto  provincial,  cuya  diferencia  ha 
marcado  perfectamente  esta  tarde  el  Sr.  Azcárraga, 
3 'A  millones  de  pesos.  Yo  me  someto  á que  entre 
las  49  provincias  de  la  Monarquía  se  escoja  la  que  pa- 
rezca más  desatendida,  la  que  al  mismo  tiempo  pague 
más,  y fijándose  luego  en  la  de  Puerto-Rico , se  haga 
una  comparación,  siempre  que  esa  provincia  tenga  la 
misma  extensión  de  terreno  y entregue  al  Tesoro  la 
jnhmxa  cantidad,  Entonces  se  verá  si  la  provincia  de 


Puerto-Rico  cuenta  con  los  mismos  medios  que  esa 
otra  provincia  en  lo  qup.  se  refiere  á carreteras,  ferro- 
carriles, faros,  puertos  y edificios  de  todo  género.  No 
es,  pues,  de  extrañar  que  yo  presente  esto  como  uno 
de  los  agravios  de  Puerto-Rico*  ni  que  los  Diputados 
por  esta  provincia  pidamos  á cada  instante  que  se  la 
iguale  con  las  .demás  de  la  Nación. 

No  quiero  cansar  mucho  la  atención  de  la  Cámara, 
y voy  á concretarme  especialmente  á un  solo  punto 
primero,  porque  lo  considero  delicado,  y después,  por- 
que no  es  mi  ánimo  en  esta  ocasión  extenderme  en  con- 
sideraciones sobre  la  situación  de  los  habitantes  de  ¡a 
provincia  de  Puerto -Rico  en  lo  que  afecta  á sus  dere- 
chos, políticos;  ^ero  sí  le  diré  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
que  mientras  en  la  Península  hay  una  ley  de  imprenta., 
y en  Cuba  la  prensa  se  rige  por  decretos  muy  libera- 
les, en  Puerto-Rico  solo  reina  la  arbitrariedad.  Y tan 
liberal  es  ei  sistema  qne  se  aplica  á la  prensa  en  Cuba, 
que  yo  le  voy  á decir  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar  una 
cosa  que  es  en  extremo  grave.  Tengo  entendido  que  ei 
Gobierno  de  S.  M.  ha  recibido  por  el  último  correo  de 
Cuba  una  comunicación  del  general  Martínez  Campos, 
en  el  cual  le  participa  que  se  ha  visto  en  la  precisión 
de  suprimir  periódicos  porque  no  tan  solo  la  bandera 
que  levantaban  era  en  sentido  republicano  do  los  más 
exaltados,  sino  porque  predicaban  la  separación  y la 
insurrección.  A mi  me  parece  sumamente  grave  que 
cuando  en  Cuba  se  ha  llegado á este  caso,  no  haya  uua 
legislación  liberal  pargr  una  provincia  como  Puerto- 
Rico,  tan  leal  como  la  que  más;  y si  en  el  calor  can 
que  me  expreso  y en  el  cariño  que  á mi  provincia  tengo, 
dijese  que  era  la  más  leal  de  todas  las  provincias  de  Es- 
paña, no  diría  nada  fuera  de  razón.  Me  explicaré,  para 
que  ningún  Sr.  Diputado  pueda  ofenderse.  En  la  época 
angustiosa  por  que  ha  pasado  España  antes  de  la  res- 
tauración, todas  las  provincias  ó casi  todas  estaban  in- 
surreccionadas; en  unas  ardía  la  guerra  que  habían  en- 
cendido los  cantonales,  y en  otras  la  que  estaban  soste- 
niendo los  carlistas,  mientras  que  en  Puerto-Rico  jamás 
se  ha  dado  el  menor  disgusto  á ningún  Gobio  ruó.  Pues 
bien;  esta  provincia  de  Puerto-Rico,  que  ve  que  todas 
las  provincias  hermanas  suyas  tienen  una  ley  de  im- 
prenta, que  ve  que  Cuba  se  rige  por  disposiciones  li- 
berales, tiene  necesidad  de  levantar  su  voz.  en  la  Cá- 
mara en  solicitud  de  una  legislación  parecida.  ¿Creetá 
que  estas  cosas  no  han  de  disgustar  á la  provincia  de 
Puerto-Rico?  Pues  le  disgustan  grandemente  t y loa 
hombres  pensadores  y los  verdadero^  hombres  de  go- 
bierno deben  meditar  mucho  este  cosas.  Gomo  veis,  yo 
no  pido  para  Puerto-Rico  otra  cosa  que  lo  que  hay  en 
la  Península:  que  se  apliquen  á aquella  provincia,  coa 
arreglo  al  art.  89  de  la  Constitución,  todas  las  leyes 
que  aquí  discutamos;  algunas  se  podrán  plantear,  y 
otras  será  necesario  reformarlas;  pero  de  todos  modos, 
esas  leyes  deben  hacerse  en  las  Cortes,  con  la  garantía 
de  sus  Diputados. 

Dije  antes  que  estaba  en  un  todo  conforme  con 
cuanto  habia  manifestado  mi  amigo  el  Sr.  Alcalá  del 
Olmo,  y ahora  añado  que  creo  que  están  conformes 
conmigo  todos  los  Diputados  de  Puerto-Rico,  incluso 
el  Sr.  Dacarrete,  el  cual  han  creído  algunos  gres.  Dijri' 
tados  que  no  lo  estaba.  El  Sr.  Dacarrete,  que  sabe  de- 
fender sus  derechos  de  Diputado  y el  puesto  que  ocupa 
en  la  administración  del  Estado,  está  conforme  conmigo 
en  la  cuestión  azucarera  y en  todo  lo  que  á Puerto- 
Rico  se  refiere,  y reconoce  como  yo  reconozco  los  agra- 
vios que  exponemos  en  nombre  de  aquella  .provincia. 
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Estas  Cortes  se  van  á cerrar,  el  correo  para  Ultra- 
mar saldrá  muy  pronto,  y es  preciso  que  allí  conozcan 
esta  disensión  y que  sepan  que  defendemos  siempre 
los  intereses  de  aquellas  provincias.  Si  por  desgracia 
para  mi  país  y para  el  porvenir  de  las  instituciones, 
este  Gobierno  continuase  en  ese  banco  é hiciese  las 
nuevas  elecciones,  yo  ya  sé  que  pertenezco  á aquellos 
tiradores  de  quienes  decía  el  Sr,  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros  que  no  volverían  á la  Cámara,  Pero  no 
ha  sido  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  el 
que  me  ha  traído  aquí,  ni  ha  de  ser  tampoco  el  que 
me  traiga.  Aquí  me  han  traído  los  independientes  y 
honrados  electores  de  Puerto-Rico,  y me  han  de  vol- 
ver á traer,  mal  que  pese  al  Gobierno,  y se  lo  digo  al 
Sr,  Ministro  de  Ultramar  para  que  tome  sus  medidas. 
He  sabido  por  el  correo  que  se  trata  de  combatirme,  en 
vista  de  que  agradecidos  los  electores  han  dicho  que 
me  han  de  traer  de  nuevo*  y con  este  motivo  voy  á ha- 
cer una  advertencia  al  Gobierno  por  si  desgraciada- 
mente llegase  el  caso  de  que  hiciera  las  elecciones, 
Yo  que  no  quiero  dejar  nada  retrasado  y que  más  bien 
quiero  vivir  por  adelantado,  le  advierto  que  la  vida 
política  en  aquellas  provincias  es  nueva,  que  los  Dipu- 
tados que  nos  sentamos  cu  estos  bancos  estamos  en 
ellos  en  yirtud  de  las  segundas  elecciones  que  allí  se 
han  hecho,  y es  menester  que  el  régimen  electoral  no 
se  vicie  como  se  ha  viciado  en  la  Península  tomando 
participación  el  Gobierno  en  las  elecciones.  Allí  debe 
resplandecer  mas  que  en  ningún  sitio  la  verdad  y la 
justicia,  y si  se  sigue  la  senda  extraviada  que  se  ha 
seguido  en  la  Península  por  ese  Gobierno,  y especial- 
mente por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  actual, 
hemos  do  lamentar  grandes  desgracias  que  yo  creo 
que  el  patriotismo  del  Gobierno  debe  evitar  fijando 
especialmente  su  atención  en  este  punto  importante. 
He  dicho, 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Lamentábase  hace  pocos  momentos  mi 
amigo  el  Sr,  Vivar  de  la  soledad  que  se  habla  apode- 
rado de  estos*  bancos  y de  la  difícil  situación  en  que 
se  ene  orinaba  (ÉÍSr.  Vivan  Estaba  contento  porque 
no  me  oían'  para  dar  toda  la  extensión  que  creía  ne- 
cesaria al  discurso  que  iba  á pronunciar  en  la  inter- 
pelación en  que  acaba  de  tomar  parte.  Calcule  el  se- 
ñor Vivar  cuál  será  la  mía  cuando  al  mismo  tiempo  se 
me  llamaba  la  atención  por  dos  amigos  dignísimos 
mi  os  hacía  esa  misma  circunstancia  de  la  soledad  de 
estos  bancos,  solo  que  esa  noticia  estaba  acompañada 
de  las  causas  que  la  motivaban,  que  ciertamente  de- 
bieran igÉuir  de  una  manera  muy  notable  en  el  dis- 
curso que  tengo  que  pronunciar,  y me  hablan  de  afec- 
tar dolorosamente  si  esa  noticia  fuera  cierta,  como  mis 
amigos  suponían.  Creo,  sin  embargo,  que  pudieran 
equivocarse,  y con  esta  tranquilidad  ya  podré  ocupar- 
le de  algunas  de  las  observaciones  que  se  han'  hecho 
en  esta  que  más  que  función  de  desagravios  parece - 
me  á mí  uno  de  aquellos  antiguos  votos  de  Santiago 
en  que  iban  los  peregrinos  á exponer  sus  quejas  ai 
Santo  y pedir  remedio  á ellos,  al  ver  cuántos  Diputa- 
dos por  Puerto-Rico  no  han  querido  se  cerrasen  estas 
sesiones  sin  que  por  lo  ménos  en  los  últimos  números 
del  Diario  vean  sus  electores  el  celo  é.  interés  con  que 
han  gestionado  en  pro  de  su  bienestar.  Si  á los  discur- 
sos que  han  pronunciado  puede  servirles  de  algo  el  cer- 


tificado publico  que  les  doy  de  que  han  hecho  todo  lo 
posible  en  pro  de  aquellos  intereses,  me  parece  que  los 
deseps  y los  motivos  que  les  han  conducido  á esta  dis- 
cusión se  verán  completamente  satisfechos.  Y cierta- 
mente que  para  nadie  es  más  penosa  que  para  mí  esta 
soledad,  porque  por  la  misma  razón  de  no  ofrecerse  á 
la  discusión  y al  interés  publico  otras  cuestiones,  pue- 
de decirse  que  se  ha  convertido  el  Ministro  de  Ultra- 
mar en  estas  últimas  en  una  especié  de  cabeza  de  turco 
que  suele  haber  en  algunos  juegos,  donde  cada  uno 
viene  á ensayar  la  fuerza  de  sus  puños,  .á  ver  cuál  le 
hace  abrir  ó cerrar  más  los  ojos,  y hubiera  sido  cier- 
tamente para  mí  más  agradable  que  estos  bancos  es- 
tuvieran acompañados  y que  él  interés  público  se  apo- 
derase de  una  cuestión  más  importante  y me  hubiera 
librado  de  una  tarea  para  mí  algo  penosa,  sobre  todo 
por  el  carácter  que  ha  tomada.  Porque  este  es  el  mo- 
mento en  que  busco  la  interpelación  y no  la  en- 
cuentro. 

Aquí  se  ha  hablado  realmente  de  todo,  menos  de  la 
interpelación,  ¿Cuál  era  la  interpelación  anunciada? 
Pues  era,  en  términos  concretos,  que  el  Ministro  de  Ul- 
tramar habia  infringido  la  Constitución  haciendo  re- 
gir un  presupuesto  en  virtud  de  decreto.  Esta  era  sen- 
cillamente la  tésis,  y yo  consulto  á los  pocos  gres.  Di- 
putados que  han  asistido  á esta  discusión,  si  la  encuen- 
tran ahora  en  las  últimas  palabras  del  Sr,  Vivar;  y por 
cierto  que  creo  oportuno  empezar  por  estás  palabras 
para  tranquilizar  á S,  S,  respecto  á las  noticias  que  le 
han  comunicado,  de  que  allí' se  han  dado  órdenes  para 
combatir  su  candidatura,  en  lo  cual  me  parece  que  le 
han  querido  dispensar  un  favor  que  S,  S.  no  debe  agra- 
decerlo: quieren  hacerse  ya  los  interesantes,  cuando 
todavía  no  se  presenta  ocasión  para  ello,  puesto  que 
si  fuese  exacta  la  noticia  que  le  han  comunicado,  quie- 
re decir  que  á estas  horas  estarla  resuelta  una  cues- 
tión sobre  la  que  ha  sido  interpelado  diferentes  veces 
el  Gobierno,  y ciertamente  no  ha  dicho  que  la  tenia 
resuelta,  sino  qué,  por  él  contrarío,  ha  dicho  que  la 
tiene  aplazada  para  el  momento  oportuno,  y sobre  la 
cual  también  hay  opiniones  bien  discordes  de  sí  se  ha 
fie  verificar  ese  suceso  absolutamente  necesario  para 
que  se  proceda  á nuevas  elecciones,  ó si  tal  vez  su  se- 
ñoría pudiera  gozar  por  mucho  más  largo  tiempo  de 
la  investidura  que  está  en  estos  momentos  disfru- 
tando. No,  Sr.  Vivar:  no  se  ha  comunicado,  puedo  ase- 
gurárselo á S.  S.>  orden  ni  instrucción  dé  ninguna  es- 
pecie para  que  se  combata  la  candidatura  do  S.  S,,  ni 
la  de  ningún  Br.  Diputado.  Interpretando  de  una  ma- 
nera demasiado  arbitraria,  en  mi  opinión,  palabras ¿del 
Sr,  Presidente  del  Consejo,  ha  podido  suponer  3,  S.  que 
aquí  se  hablan  traído  Diputados  por  el  Gobierno,  El 
Gobierno  no  ha  traído  aquí  absolutamente  ningún  Di- 
putado; el  cuerpo  electoral  ha  enviado  sus  Diputados; 
y si  dudas  hubiese  sobre  cuáles  son  los  Diputados  que 
podia  haber  traído  el  Gobierno,  esos  la  opinión  públi  - 
calos  designa,  y no  había  de  venir  yo  en  este  momen- 
to á enumerarlos. 

Descartada  esta  cuestión,  que  me  importaba  á mí 
el  hacerlo  en  este  momento,  difícil  me  será  poder  re- 
concentrar los  diferentes  puntos  que  el  Sr,  Vivar  ha 
examinado  en  su  discurso;  porque  S.  S.  me  ha  pedido 
opiniones  sobre  la  cuestión  azucarera,  y 8.  S.  compren- 
de que  no  dé  azúcar  tratamos  en  este  momento,  y que 
además  mi  Opinión  no  tendría  importancia  ninguna; 
Lo  que  sí  puedo  decir,  y es  lo  único  que  se  liga  con  la 
actual  discusión,  es,  que  la  cuestión  azucarera  se  re-* 
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solvía  precisamente  por  la  reforma  arancelaria  en  Puerr 
to-RLco,  y que  por  eso  la  traje  en  el  proyecto  de  pre- 
supuestos para  1878*79,  y que  no  es  ciertamente  la 
mejor  manera  ni  el  mejor  camino  de  llegar  á obtener 
las  reformas  que  S.  S.  desea  en  este  punto,  como  yo  las 
deseo  en  la  Península,  mientras  no  podamos  hacer  la 
reforma  arancelaria  en  Puerto-Rico;  mientras  no  demos 
ejemplo  á los  productores  de  la  Península  de  que  allí, 
para  no  sufrir  mayores  cargas  la  agricultura  ni  la  in- 
dustria, se  anulan  los  derechos  de  exportación,  y por 
tanto,  que  para  obtener  artículos  que  puedan  hacer 
competencia,  se  necesita  absoluta,  indispensablemente 
que  se  haya  llegado  á anular  por  completo  la  actual 
reforma  azucarera  en  Puerto-Rico,  Si  así  no  se  hace, 
crean  los  fíres.  Diputados  por  Puerto-Rico  que  ni  con 
este  Gobierno  ni  con  ninguno  de  los  Gobiernos  podrán 
presentarse  con  razón  ni  con  justicia  á pedir  las  refor- 
mas que  solicitan. 

Ha  hablado  también  S.  S.,  y desearía  que  si  algún 
punto  se  me  olvidase  me  lo  recordara;  pero  ha  habla- 
do S.  S.  haciendo  grandes  é inmerecidos  elogios  del 
desempeño  de  mi  cargo  en  el  Ministerio  de  Ultramar, 
que  no  es  mejor,  sino  que  positivamente  es  mucho  peor 
que  el  de  todos  mis  antecesores,  pues  tengo  muchas 
menos  condiciones  personales,  muchísimo  ménos  valer 
y mucha  menos  importancia  que  ellos;  decía  S,  S.,  me 
parece,  que  en  este  presupuesto  habla  hecho  yo  una  re- 
ducción, comparado  con  los  anteriores,  de  Í.4G0.Q0G 
pesos. 

Pues  bien;  yo  voy  á dar  á S.  S,  la  explicación  de 
este  hecho,  y es,  que  precisamente  los  presupuestos 
hechos  por  mí  digno  antecesor  el  Sr.  Martin  de  Herre- 
ra, que  aparecían  en  una  cantidad  superior  al  actual 
de  1,400*000  pesos,  ascienden  á esa  cantidad  mayor, 
ó mejor  dicho,  á bastante  más  cantidad,  porque  en  los 
presupuestos  anteriores  se  hablan  dejado  sin  pagar 
sumas  importantísimas,  y eran  por  consiguiente  resub  , 
tas  de  ejercicios  cerrados.  Y vean  aquí  los  inconve- 
nientes de  ese  procedimiento  de  que  83.  S3.,  puede 
decirse  que  por  unanimidad,  se  han  mostrado  tan  par- 
tidarios, de  que.  rija  un  presupuesto  ab  inüio,  un  pre- 
supuesto de  no  sé  cuándo  ni  só  de  quién;  porque  sus 
señorías,  por  ejemplo,  dan  fuerza  y validez  de  ley  al 
presupuesto  del  Sr.  Romero  Grtiz  y no  se  la  quieren 
dar  al  presupuesto  del  Sr*  Martin  de  Herrera,  y el  se- 
ñor Romero  Ortiz,  por  ejemplo,  da  fuerza  de  ley  al 
presupuesto  del  Sr.  Moret  y no  se  la  quiere  dar,  verbi 
gracia,  al  presupuesto  del  Sr.  Ayala.  No;  aquí  ó todos 
los  Ministros  de  Ultramar  tenemos  las  mismas  faculta- 
des para  la  formación  do  los  presupuestos  y para  hacer 
que  rijan  en  la  isla  de  Puerto-Rico,  ó no  las  tenemos 
ninguno,  y por  eso  yo  sostenía  lo  siguiente  en  el  dia 
de  anteayer:  que  la  ley  de  contabilidad  fue  modificada 
profundamente  para  Puerto-Rico  {y  no  por  cierto,  como 
ha  supuesto  esta  tarde  el  Sr.  Azcárraga,  en  el  sentido 
de  que  las  leyes  especiales  de  que  se  habla  sean  las 
i íechas  en  Cortes)  en  los  tiempos  de  mayor  libertad,  por 
uno  de  los  Ministros  de  opiniones  más  radicales  sobre 
esta  materia,  empezando  por  suprimir  el  que  los  su- 
plementos de  crédito  y los  créditos  extraordinarios  vi- 
niesen á las  Cortes,  lo  cual  era  lo  mismo  que  declarar 
que  la  intervención  de  las  Cortes  en  el  examen  del  pre- 
supuesto no  servia  absolutamente  para  nada. 

Conste,  pues,  que  si  falta  ha  habido,  según  la  opi- 
nión de  S.  S„  en  publicar  por  decreto  los  presupuestos, 
esas  faltas  las  han  cometido  todos,  excepto,  y esto  es  lo 
extraño*  el  Ministro  al  cual  se  combate  por  esta  razón, 


Gon  este  motivo  voy  á descartarme  de  una  alusión 
que  mi  digno  amigo  el  Sr.  Balaguer  creyó  que  se  le 
había  dirigido,  por  lo  cual  explicó  su  conducta  con 
este  mismo  razonamiento.  Decía  el  Sr.  Balaguer:  «Los 
Ministros  de  nuestra  comunión  política  han  hecho  dos 
presupuestos;  el  uno  lo  traje  yo  aquí  y no  se  discutió 
ni  se  aprobó:  ¿que  culpa  tengo?»  Pues,  Sr.  .Balaguer 
¿qué  es  lo  que  yo  dije  en  el  dia  de  anteayer  y repito 
en  el  de  hoy?  ¿Por  qué  se  me  combate  por  no  traer 
aquí  un  proyecto,  cuando  está  todavía  en  la  Cámara  en 
el  seno  de  una  Comisión?  ¿Por  que  hacer  ese  argu^ 
mentó  que  se  convierte  á la  vez  en  defensa  de  actos 
anteriores?  (El  Sr,  Balaguer  pide  la  palabra  para  una 
alusión  personal ♦) 

a El  otro  presupuesto,  anadia  S.  8.,  lo  hizo  el  Sr,  Ro- 
mero Ortiz  cuando  no  había  Cortes  abiertas.»  Señor  Ba- 
laguer, ¿seria  esa  una  razón?  Pues  ¿y  el  artículo  de  la 
ley  de  contabilidad  que  se  está  citando  constantemen- 
te? Porque  temporalmente  no  hubiera  Cortes  (porque 
yo  no  supongo  que  83.  SS.  no  pensaran  en  reunirías; 
pues  si  me  dicen  que  no  pensaban  en  reunirlas,  entera- 
■ ces  estoy  conforme  en  que  el  Sr*  Romero  Ortiz  hizo 
muy  bien  en  publicar  ese  decreto),  ¿había  razón  para 
que  se  publicara  el  decreto  á que  me  refiero?  Si  SS. 
pensaban  en  reunir  las  Cortes,  ¿por  qué  no  aplicaron 
el  articulo  de  la  ley  de  contabilidad  al  presupuesto 
anterior? 

Yea,  pues,  el  Sr.  Balaguer,  mi  amigo,  que  no  so 
pueden  echar  chinas  al  tejado  de  enfrente;  que  no  es 
disculpa  una  que  no  creí  que  saliese  de  los  labios 
de  8.  S,T  la  de  que  á amigos  queridísimos  míos  políti- 
cos y particulares  era  á quienes  habla  que  aplicar 
aquello,  que  habla  que  aplicarlo  al  dignísimo  Sr.  Pre- 
sidente de  la  Cámara  en  la  actualidad  y al  malogrado 
Sr*  Martin  de  Herrera;  porque, Sr*  Balaguer,  yo  no  com- 
bato aquí  los  actos  de  ninguno  de  los  Ministros  de  Ul- 
tramar, ni  estoy  llamado  á eso  en  este  momento;  yo, 
al  verme  combatido  con  argumentos  que  salen  de  esos 
bancos,  por  los  cuales  se  me  atribuyen  actos  que  SS.SS. 
quieren  convertir  en  gloria  suya,  lo  único  que  digo  es: 
en  vez  de  dirigir  estos  cargos  al  actual  Ministro  de 
Ultramar,  dirigidlos,  no  ¿ los  Ministros,  á los  Gobier- 
nos que  entonces  realizaron  esos  actos;  porque  si  se- 
para S.  S*  la  personalidad  de  los  Ministros  responsables 
de  la  del  Gobierno,  calcule  hoy  en  esos  bancos  cuán 
distante  se  han  encontrado  S3.  S3.  en  otras  épocas, 
y no  seria  ciertamente  en  actos  de  menor  trascenden- 
cia é importancia,  en  los  que  dignísimos  individuos 
que  han  sido  de  diferentes  Ministerios,  no  solamente 
han  pensado,  sino  que  han  hecho  cosas,  en  fin,  que  no 
quiero  recordar  en  este  momento. 

Ni  el  Sr.  Ayala,  ni  el  Sr.  Martin  de  Herrera,  ni  yo 
en  el  dia  de  mañana  consideraré  como  ataque  personal 
cualquier  cargo  que  se  haga  al  Gobierno  de  que  tuve 
la  honra  de  formar  parte:  mí  delicadeza,  mi  dignidad, 
podrán  en  aquel  caso  hacer  que  yo  reclame  para  mí, 
no  actos  colectivos  do  gobierno,  sino  actos  que  no  ha- 
yan emanado  más  que  del  departamento  que  yo  haya 
dirigido;  es  decir,  que  si  en  el  dia  de  mañana  se  me 
hiciese  un  cargo  por  una  Real  orden,  yo  de  ninguna 
manera  podría  querer  hacer  compartir  la  responsabi- 
lidad de  ese  acto  á mis  dignos  compañeros;  pero  cuan- 
do se  trate  de  actos  que  han  tenido  que  ser  necesaria- 
mente, como  sucede  en  la  formabion  y publicación  de 
los  presupuestos,  actos  colectivos  de  gobierno,  cuando 
á mí  se  me  combata,  no  consideraré  que  es  un  ataque 
á mi  persona,  sino  al  Gobierno  y á la  situación  de  qu0 
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formé  parte.  De  la  misma  manera,  yo  no  tomo  por 
atiqueás  personales  los  que  en  estos  momento  me  dí- 
rigen  los  Bros,  Diputados;  no,  yo  tengo  la  seguridad 
que  ninguno  me  dirige  un  ataque  personal,  que  lo  que 
combaten  es  á la  colectividad  Gobierno,  no  cierta- 
mente á la  insignificante  persona  del  Ministro  de  Ul- 
tramar, puesto  que  eso  les  había  de  interesar  poco, 
fuese  el  actual  ó fuese  otro  el  que  ocupase  este  sitio, 
si  es  que  el  reste  de  los  Ministros  pertenecían  á las 
mismas  opiniones  políticas  que  el  actual. 

Descartado  de  esta  alusión,  volveré  con  el  Sr.  Vi- 
var para  tranquilizarle  respecto  á los  antiguos  propie- 
tarios de  esclavos,  que  S.  S.  se  queja  de  que  no  se  les 
atiende.  En  esto  como  en  todo,  y en  el  deseo  de  acu- 
mular cargos  sobre  el  actual  Gobierno,  se  deja  en  des- 
cubierto á los  anteriores,  y ya  el  Si\  Vivar  me  parece 
que  tiene  interés  en  no  hacer  esto,  y ménos  desde  hace 
tres  dias,  porque  no  ha  de  ser  S,  S.  también  de  los  que 
se  pongan  á combatir  á los  demás. 

La  ley  de  abolición  de  la  esclavitud  tiene  la  fecha 
de  1873;  en  efecto,  en  aquellos  momentos,  y sin  pen- 
sar en  las  graves  consecuencias  que  aquella  ley  iba  á 
producir,  se  dictó  una  disposición  de  tal  importancia 
como  lo  era  la  abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto- 
Rico;  pero  también  pasó  todo  el  año  de  1873  y 1874 
sin  que  nadie  se  ocupase  de  proporcionar  los  medios 
para  dar  á los  antiguos  propietarios  de  esclavos  la  in- 
demnización que  la  misma  ley  les  asignaba,  y hasta 
fines  de  1875  y principios  del  76  no  se  empezó  á ha- 
cer la  omisión  do  los  Bono!  dei  Tesoro  que  represen- 
taban los  valores  de  los  esclavos  que  cada  uno  de  los 
propietarios  había  presentado.  Ya  desde  1876  se  em- 
pezaron á pagar  los  intereses  y las  amortizaciones, 
que  por  cierto  se  han  verificado  sin  interrupción  y es- 
tán al  corriente,  y en  esta  cuestión,  como  en  todas  las 
cuestiones,  el  actual  Gobierno  ha  tenido  que  venir  á 
pagar  todas  las  deudas  de  los  Gobiernos  anteriores,  ya 
sean  los  maestros  de  escuela  en  la  Península,  á los 
cuales  desde  la  restauración  se  les  ha  puesto  al  cor- 
riente en  casi  todas  las  provincias,  pero  que  como  ve- 
nían con  atrasos,  algunos  de  tres  y cuatro  años,  seles 
deben  todavía  algunos  meses  en  alguna  provincia  ó en 
alguna  localidad,  ya  van  siendo  bien  raros;  sin  embar* 
go,  se  continúa  lamentándose  desde  esos  bancos  por  la 
triste  situación  de  los  maestros  de  escuela  á quienes 
no  se  atendía.  Se  dejaba  á las  cías  as  pasivas  de  las 
provincias  sin  pagar  uno  y dos  anos,  y en  efecto,  los 
Gobiernos  de  la  restauración  tienen  las  clases  pasivas 
casi  al  corriente.  El  Congreso  comprende  que  tener  al 
corriente  los  ejercicios  desde  1875  hasta  la  fecha,  y 
además  haber  saldado  todas  las  deudas  contraídas  por 
los  anteriores  Gobiernos,  es  una  tarea  más  que  de  Tí- 
times,  y que  cuando  se  ve  que  el  Gobierno  ha  satisfe- 
cho cada  año  mayor  número  de  mensualidades  de  las 
correspondientes  á los  doce  meses  del  año,  como  lo  ha 
hecho  el  actual,  ha  cumplido  con  exceso  su  deber. 

Pues  eso  es  exactamente  lo  que  sucede  a los  pro- 
pietarios de  esclavos;  es  decir  que  se  les  ha  pagado 
más  de  lo  que  les  correspondía  desde  1,°  de  Enero  del 
75,  si  bien  no  han  podido  pagárseles  todos  los  atrasos 
que  habla  desde  Enero  del  73  al  75.  Me  parece  que  la 
cuestión  está  planteada  en  su  verdadero  terreno;  pero 
aun  todos  los  atrasos  los  hubiera  pagado  el  Gobierno 
si  para  ello  los  Sres.  Diputados  le  hubiesen  dado  me- 
¿ios  y recursos.  Pero,  lejos  de  eso,  cuando  se  ha  trata- 
do de  presentar  un  presupuesto  en  que  hubiese  medios 
y recursos  para  esas  atenciones,  para  cubrir  los  gastos 


anteriores  y para  el  desarrollo  de  las  obras  públicas, 
¿para  qué  he  de  repetirlo  que  he  dicho  el  otro  dia?  Ante 
la  sola  idea  de  que  se  había  de  restablecer  el  cupo  de 
contribución  que  siempre  ha  pagado  Puerto-Rico,  puede 
decirse  que  desde  su  conquista,  ya  habéis  oido  á todos 
esos  Sres.  Diputados  alarmarse,  asustarse,  y hasta  ha  ha- 
bido alguno  que  ha  querido  demostrarnos  que  el  5 por 
100  que  se  impone  allí  á la  materia  imponible  es  el  50 
por  100  ó el  100  por  100.  Yo  quisiera  que  ese  Sr.  Di- 
putado me  enseñase  esas  aritméticas,  porque  lo  que  yo 
sé  es  que  en  la  Península  se  fija  un  aumento  de  20,  21 
ó 24  por  í 00,  y si  se  impone  el  50,  positivamente  tiene 
uno  medios  dentro  de  la  administración  para  no  satis- 
facerlo. Esas  son  alharacas  impropias  de  este  sitio,  por- 
que no  se  pueden  traer  aquí  cierto  género  de  cuentas 
ni  se  puede  venir  á decir  que  se  ha  concluido  la  rique- 
za de  Puerto-Rico;  y no  se  puede  decir  eso,  porque 
enfrente  de  todo  están  los  números-verdad , porque 
enfrente  de  todo  están  los  Ayuntamientos  de  Puerto- 
Rico,  que  deben  conocer  la  triste  situación  de  sus  res- 
pectivas localidades  mejor  que  los  Sres.  Diputados,  y 
sin  embargo  imponen  cinco  veces  la  cuota  del  Tesoro 
como  contribución  municipal.  Yo  quiero  que  me  díga 
ese  Sr.  Diputado  si  seria  posible  qne  en  la  Península 
ningún  Ayuntamiento  impusiese  aquí  para  el  presu- 
puesto municipal  cinco  veces  la  cuota  del  Tesoro.  Y no 
son  dos  ni  tres  Ayuntamientos  los  que  han  hecho  esto; 
son  la  casi  totalidad  de  aquellos  Ayuntamientos,  y si  se 
quiere,  yo  lo  probaré,  y ante  este  argumento  no  hay 
contestación  de  ninguna  especie. 

Respecto  del  estado  de  pobreza  de  la  isla,  no  tengo 
que  decir  al  Sr.  Diputado  sino  que  cada  vez  aprendo 
cosas  nuevas,  porque  ahora  resulta  que  el  modo  de 
desarrollarse  la  población,  que  el  modo  de  aumentar  la 
población  es  el  de  empobrecer  el  pueblo , 6 sea  toda  la 
teoría  contraria  á la  de  Mal thus.  Puerto-Rico  tenia,  se- 
gún el  censo  del  ano.  60,  unas  600.000  almas,  y por  el 
censo  actual  resulta  que  tiene  unas  700.000;  es  decir, 
que  ha  aumentado  lo  que  ninguna  provincia  de  Espa- 
ña; y sin  embargo,  esto,  por  Lo  visto , es  un  signo  ca- 
rato rístico  y reconocido  de  la  pobreza  de  aquella  isla. 
Pero  ¿qué  más?  Permítaseme  que  no  tome  en  serio  lo 
qne  se  ha  venido  á decir  sobre  la  riqueza  de  la  isla,  que 
este  Sr.  Diputado  afirmaque  ha  venido  á quedar  redu- 
cida á millón  y medio  de  pesos:  bastarla  para  demos- 
trar lo  infundado  de  esta  aserción,  el  siguiente  cálcu- 
lo. Las  700.006  almas,  suponiendo  que  cada  una  no 
consuma  más  que  un  real  diario,  un  solo  real  de  la  Pe- 
nínsula, es  decir,  poco  más  de  tres  cuartos  (y  yo  quiero 
que  me  diga  ese  Sr.  Diputado  en  dónde  se  vive  con  tres 
cuartos),  pues  el  consumo  de  un  real  diario  vendría  á 
representar  20.0 0G  duros  al  ano,  lo  cual,  aplicado  á 
las  700.000  almas,  representa  eso  solo  12  V*  millones 
de  pesos,  el  valor  de  lo  consumido,  y por  consiguiente, 
de  la  producción. 

Pero  hay  otro  medio  de  comprobación  para  saber 
cuál  es  la  riqueza,  y ese  medio  de  comprobación  está 
reducido  á que  teniendo  los  artículos  de  exportación 
allí  un  derecho,  hay  una  tarifacion,  y se  sabe  por  las 
aduanas  qué  cantidades  y qué  valores  representan  para 
aplicarles  el  arancel.  Pues  en  efecto,  esta  exportación 
es  también  una  pequenez;  no  son  más  que  otros  12 
millones  de  pesos.  Es  decir  que  por  lo  ménos  son  25 
millones  de  pesos  el  valor  del  producto  de  la  isla  de 
Puerto-Rico.  Y sobre  eso  también  tengo  bastante  que 
decir  sobre  los  derechos  de  arancel;  porque  en  efecto, 
para  aplicar  ese  arancel*  hace  unos  cuantos  anos  que 
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convinieran  en  señalar  un  precio  á cada  uno  de  las  ar- 
tículos de  la  exportación*  y ya  han  podido  subir,  como 
han  subido  considerablemente.  La  verdad  es  que  nun- 
ca pasa  el  azúcar  de  un  precio  dado,  ni  el  café  de  un 
precio  dado*  ni  el  tabaco  de  un  precio  dado;  pero  ha 
llegado  un  dia  en  que  ha  preguntado  la  Administra- 
ción sobre  el  valor  efectivo  que  tenían  en  el  mercado 
en  Puerto-Rico  esos  artículos  que  el  Sr.  Diputado  creía 
que  habían  desmerecido  tanto*  y en  efecto  resulta*  se- 
gún el  estado  de  1877*  que  las  mercancías  exportadas 
al  precio  oficial  importaban  2.792.231  pesos  y habían 
pagado  por  derechos  377.719  pesos.  Pues  las  mismas 
mercancías  importan  con  arreglo  al  precio  medio  que 
han  tenido  en  los  mercados,  según  acta  de  1 6 de  Di- 
ciembre de  1877  de  la  Junta  general  de  aranceles, 
9,771.720  pesos  (en  eso  se  han  convertido  los  2.792.231 
pesos),  y los  370,719  pesos  que  representaban  el  13  por 
100,  que  es  el  derecho  de  arancel*  quedando  la  mis- 
ma cantidad,  resulta  que  en  vez  de  pagar  el  13  por  100 
de  exportación,  han  pagado  el  3*75  por  100.  Este  es  el 
recargo  que  hay  eu  las  contribuciones  de  Puerto-Rico; 
esta  es  la  situación  tristísima  de  aquella  provincia.  Yo 
todo  esto  me  lo  callarla  y procuraría  corregirlo;  pero 
cuando  los  Diputados  por  Puerto-Rico  parece  que  se 
han  convertido  aquí  en  una  especie  de  voto  de  Santiago 
para  venir  á llorar  lástimas,  no  tengo  más  remedio  que 
decir  la  verdad  al  Congreso  y al  país. 

Resulta,  pues,  como  podrán  haberlo  comprendido 
los  Sres.  Diputados,  que  á pesar  de  las  afirmaciones  del 
do  Puerto-Rico*  Sr.  Ledesma,  sostengo  que  no  se  paga 
ni  el  5 por  100*  que  no  se  paga  ni  el  3 por  100  . por- 
que ¿saben  los  Sres.  Diputados  cuáles  fueron  los  fun- 
damentos para  las  declaraciones  de  la  propiedad  y ri- 
qneza  imponible?  Pues  el  año  1867,  cuando  se  convir- 
tieron varias  contribuciones  que  allí  habla  con  dife- 
rentes nombres  en  la  contribución  directa,  análoga  á 
la  de  la  Península*  sirvieron  do  base  las  declaraciones 
que  dieron  los  Ayuntamientos  de  la  riqueza  imponible; 
siendo  los  mismos  Ayuntamientos  los  encargados  de 
la  recaudación.  Calculen  los  Sres.  Diputados,  si  en  la 
Península  se  hubiera  dejado  á los  Ayuntamientos  la 
recaudación  y declaración  de  la  riqueza  imponible, 
qué  es  lo  que  pagaría  aquí  cualquier  peninsular. 

No  quiero  entrar  en  otros  muchísimos  detalles, 
porque  creo  que  sobrará  lo  dicho  para  llevar  al  ánimo 
de  los  Sres.  Diputados  el  convencimiento  de  que  no 
hay  ninguna  provincia  en  España  que  pague  tan  poca 
contribución,  ni  aun  con  inmensa  distancia*  y de  que 
no  se  puede  decir  ante  Diputados  de  la  Península,  cu- 
yas provincias  están  abrumadas . de  contribuciones, 
que  la  de  Puerto-Eico  no  puede  soportar  el  5 por  100, 
que,  como  he  dicho*  no  llega  siquiera  al  3.  No  entro  en 
más  detalles  porque  no  es  el  presupuesto  lo  que  esta- 
mos discutiendo;  pero  si  fuera  preciso,  tengo  aquí  los 
datos  y elementos  necesarios*  y dispuesto  estoy  siem- 
pre* como  me  han  visto  los  Sres,  Diputados  en  el  seno 
de  las  Comisiones,  á discutir  con  ellos  sobré  la  verdad 
de  los  datos  oficiales, 

Pero  no  estamos  tratando  de  eso,  sino  de  la  in- 
constitucíonalídad  del  Gobierno,  y vienen  á mi  mente 
en  este  instante  unas  elocuentísimas  palabras  de  mi 
amigo  el  Sr,  Balaguer,  que  antes  había  olvidado.  Ha- 
bla yo  manifestado  en  la  sesión  anterior  que  no  com- 
prendía cómo  desde  aquellos  bancos,  é insisto  mucho 
en  esto,  se  acusaba  al  actual  Gobierno  de  haber  resta- 
blecido el  cupo  dala  contribución  de  3 á 5 por  100* 
cuando  la  reducción*  si  inconstitucional  era  el  resta- 


blecimiento, se  hizo  sin  contar  con  las  Cortes*  por  una 
Real  orden  expedida  telegráficamente,  sin  más  evpts 
diente  ni  más  precedentes;  y decía  el  Sr,  Balaguer*  y 
decía  perfectamente:  «El  Sr,  Elduayen  hubiera  hecho 
exactamente  lo  mismo,  siendo  entonces  Ministro,  ante 
las  dificultades  que  allí  habla,  ante  situación  tan  gra- 
ve como  la  que  se  presentaba. * Es  decir  que  el  señor 
Balaguer  declaraba  y confirmaba  el  hecho.  Me  permi- 
tirá* S,  S.  que  le  diga  que  por  graves  que  fueran  las 
circunstancias*  no  se  salva  un  país  por  despachar  te- 
legráficamente una  orden  rebajando  á 3 el  o por  loo 
de  las  utilidades;  yo  no  censuro  la  medida;  ¿quiere  su 
señoría  más?  Pues  probablemente  en  su  puesto  yo 
habría  hecho  lo  mismo;  pero  en  pago  de  esta  declara- 
ción, yo  agradecerla  al  Sr.  Balaguer  que  al  qm  en 
este  momento  le  consulta  le  hubiese  recordado  esos 
antecedentes  cuando  hacia  su  discurso,  y le  hubiese 
dicho:  que  está  Vd.  hablando  contra  mí;  que  está  us- 
ted hablando  contra  nosotros.  Esto  hubiera  sido  muy 
oportuno;  porque,  repito,  yo  no  hago  ningún  caigo 
á SÍ?  SS.;  por  el  contrario,  he  dicho  y repito  que  de- 
fiendo todos  esos  actos;  pero,  señores*  ¿se  tiene  auto- 
ridad bastante,  cuando  se  ha  procedido  de  esa  manera, 
para  combatir  á los  que  siguen  haciendo  lo  mismo, 
mejor  diré*  á los  que  han  mostrado  mucho  más  respe- 
to al  Parlamento?  Digo  más  respeto*  y lo  he  demostra- 
do* porque  cualesquiera  que  hayan  sido  mis  opiniones 
particulares,  yo  he  traído  aquí  el  presupuesto  de 
PuertorRIco;  todavía  está  jjjn  el  séno  de  la  Comisión;  y 
no  se  dé  corno  razón  para  fio  haberse  discutido*  la  ba- 
lad! de  decir  que  eran  tan  inexpertos  los  dignísimos 
individuos  de  la  Comisión*  que  creyeron  que  por  el 
mero  hecho  de  publicarse  por  decreto  el  presupuesto 
de  Puerto-Rico,  no  tenían  ya  que  examinarle  ni  emitir 
dictamen, 

¿A  quién  le  había  de  ocurrir  eso,  como  no  fuese 
á un  Diputado  que  solo  llevará  en  el  Congreso  dos  5 
tres  meses?  Pues  qué,  ¿no  sabe  todo  el  mundo  perfec- 
tamente que  cuando  un  asunto  por  uno  ú otro  proce- 
dimiento, por  una  íi  otra  forma*  se  somete  á la  deli- 
beración del  Congreso*  no  tiene  más  remedio  que  re- 
solver sobre  él*  si  así  lo  estima  conveniente,  á no  ser 
que  siendo  una  ley  emanada  ó presentada  por  el  Go- 
bierno, éste,  porque  lo  considere  necesario*  pase  una 
comunicación  á la  Presidencia  diciendo  que  retira  tal 
ó cual  proyecto  de  ley?  ¿Se  ha  hecho  esto  ahora?  Tam- 
bién se  ha  hecho  cargo  ai  Gobierno  de  que  no  ha  dado 
cuenta  á las  Cortes.  Pues  ese  cargo  no  tiene  funda- 
mento, puesto  que  el  Gobierno  ha  dicho  que  ese  pre- 
supuesto no  era  un  acto  definitivo;  que  lo  único  que 
habla,  como  dije  en  la  sesión  anterior,  era  un  procedi- 
miento administrativo,  más  propio*  más  digno,  más 
útil  y de  mejores  resultados,  puesto  que  lo  que  habla 
hecho  era  publicar  por  decreto,  prévia  la  vénia  de  Su 
Majestad,  el  proyecto  de  ley  modificado  en  aquello  q¡te 
yo  creía  que  no  debía  publicar  por  haber  encontrado 
grande  oposición  en  el  Congreso;  que  no  se  quería 
que  ni  siquiera  temporalmente  rigiera  nada  que  no 
hubiera  sido  aquí  agradable. 

Por  consiguiente*  creo  que  con  la  sola  enunciación 
de  estos  hechos  está  demostrado:  primero,  que  el  Go- 
bierno actual  ha  sido  tanto  y mas  respetuoso  qué  cual- 
quiera otro  con  las  facultades  de  las  Cortes  al  enviar 
aquí  el  proyecto  de  ley  de  presupuesto  para  Puerto- 
Eico  : segundo,  que  el  Gobierno  actual  no  ha  infringi- 
do absolutamente  ningún  artículo  dé  la  ley  de  conta- 
bilidad* puesto  que  ese  artículo  se  refiero  sola  y exclu- 
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sivainente  á que  rija  en  cada  uno  de  los  ejercicios, 
cuando  no  se  ha  discutido  el  presupuesto  correspon- 
diente, el  presupuesto  anterior,  pero  partiendo  de  la 
base  ineludible  de  que  ese  presupuesto  anterior  haya 
sido  examinado  por  las  Oórtes,  porque  si  no  lo  ha  sido, 
sucede  exactamente  lo  que  en  los  mayorazgos,  que 
cada  uno  es  fuente  de  ley,  y con  el  mismo  derecho  con 
que  nn  Ministro  de  Ultramar  ha  publicado  un  presu- 
puesto, puede  otro  Ministro  publicar  otro  diferente: 
tercero,  que  tampoco  ha  faltado  el  Gobierno  á lo  pre- 
ceptuado en  el  art,  89  de  la  Constitución  en  lo  que  se 
refiere  á dar  cuenta  á las  Cortes,  porque  el  Gobierno 
no  ha  establecido  ningún  régimen  definitivo,  sino  que 
no  ha  hecho  más  que  tomar  una  medida  puramente 
administrativa.  Además,  no  podía  pasar  á las  Górtés 
tal  comunicación,  porque  éstas  con  pleno  derecho,  en 
un  asunto  que  les  estaba  sometido,  podían  adoptar  la 
resolución  que  tuvieran  por  conveniente.  No  hay,  pues, 
inconstitucionalidad,  ni  infracción  de  la  ley  de  conta- 
bilidad, ni  una  falta  la  más  pequeña  que  sea,  que  pue- 
da imputarse  al  Gobierno  de  8.  M.  por  lo  que  ha  hecho 
con  ei  presupuesto  de  Puerto-Eico-  al  contrario,  este 
Gobierna  que  ha  procurado  tener  mayor  respeto  á la 
Asamblea;  este  Gobierno  que  ha  dado  cuenta  á las 
Cortes  de  todas  las  disposiciones  que  con  arreglo  á la 
ley  ha  tomado,  no  puede  ser  objeto  de  inculpaciones 
porque  no  ha  seguido  un  ejemplo  muchísimo  más  fu- 
nesto que  le  habían  dado  sus  antecesores. 

Está,  pues,  resuelta  en  mi  opinión,  y sin  carácter 
ninguno  de  duda  la  cuestión  de  consta  tuc  tonalidad;  y 
no  sé  si  en  este  punto  debo  hacerme  cargo  de  algunas 
observaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Azcárraga,  no  res- 
pecto á esta  cuestión  concreta,  sino  respecto  de  la 
cuestión  de  principios,  en  la  cual  he  visto  á S.  8,  bien 
tímido,  y no  podía  ménos  do  estarlo.  No  sé,  digo,  si 
debo  hacerme  cargo  de  algunas  observaciones  que  res- 
pecto de  este  punto  se  han  expuesto  aquí,  porque  yo 
en  mi  discurso  anterior  no  he  emitido  ninguna  opinión 
definitiva,  creyendo  que  no  estaba  llamado  á exponerla 
en  aquel  momento,  Gomo  no  discutíamos  ni  discutimos 
el  art.  89  de  la  Constitución,  como  no  me  era  necesa- 
rio para  mi  defensa  hacerme  cargo  de  los  actos  con- 
cretos  por  que  se  había  visto  combatido  el  Gobieno 
de  S,  M,,  no  tenía  ni  tengo  para  qué  hacerme  cargo  de 
esas  observaciones.  Lo  único  que  diré  es  que  dije  el 
otro  día,  y el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  no  me  ha  entendido 
bien,  que  no  es  que  no  tengan  derecho  ni  el  Sr.  Alca- 
lá del  Olmo,  ni  ningún  Diputado,  ni  ningún  Senador, 
para  interpretar  la  ley;  al  contrario,  esc  derecho  lo  es 
de  todos  los  españoles,  no  solamente  de  los  Diputados 
y de  los  Senadores,  Lo  que  he  dicho  ha  sido  que  la  in- 
terpretación de  S,  S,  seria  una  opinión  suya  y nada 
más  que  de  S,  S,,  que  no  estaba  llamado  en  aquel  caso, 
como  yo,  á dar  la  interpretación  de  la  ley  que  yo  cre- 
yera conveniente;  y la  razón  es  muy  sencilla,  Está  lla- 
mado á interpretar  la  ley  aquel  que  la  aplica  en  un 
momento  dado,  y va  unida  á la  interpretación  natural- 
mente la  responsabilidad;  pero  las  opiniones  de  nn  Di- 
putado no  tienen  ninguna  responsabilidad,  no  tienen 
ninguna  aplicación. 

Por  consiguiente,  yo  no  he  negado  á S/S.  el  dere- 
cho de  interpretar  la  ley  como  derecho,  pero  no  para 
dármela  como  texto* 

Algo  de  esto  pediera  decir  al  Sr.  Azcárraga,  el  cual 
ha  creído  ver  en  indicaciones  que  hice  yo  el  otro  día, 
y.  en  las  cuales  insisto  y persisto,  que  no  es  cosa  tan 
baladí  y tan  corriente  el  establecer  lo  que  entiende  la 


Constitución  por  leyes  especíales,  y cuál  es  la  inter- 
pretación del  art,  89  en  este  punto. 

Su  señoría  ha  convenido  conmigo  en  que  tanto  la 
Constitución  del  37  como  la  del  45  establecían  que  las 
provine  las  de  Ultra  mar  se  regirían  por  leyes  especia- 
les, y hay  que  tener  en  cuenta  que  la  Constitución  del 
año  37  fué  hecha  por  ei  i>artido  progresista  y por  sus 
hombres  más  notables,  y que  el  que  fundó  mayor  em- 
peño en  la  redacción  de  ese  artículo  fué  una  de  sus 
grandes  notabilidades  y gloria  de  este  país,  el  señor 
D.  Agustín  Arguelles,  ¿Entendió  jamás  el  partido  pro- 
gresista, en  el  tiempo  que  estuvo  en  el  poder,  lo  mis- 
mo en  el  año  37  que  del  40  al  43,  que  del  54  al  56, 
que  las  leyes  especíales  á que  se  referían  las  Constitu- 
ciones del  37  y del  45  son  las  leyes  especiales  que 
dice  S.  S.?  Pues  yo  tengo  derecho  para  decir  que  en- 
tendía todo  lo  contrario,  y tengo  ese  derecho  por  la 
conducta  que  ha  seguido,  ¿Qué  leyes  especiales  ha 
traído?  Pues  si  á esos  hombres,  autores  de  aquella 
Constitución,  mantenedores  de  esa  redacción,  jamás  se 
les  ha  ocurrido  traer,  cuando  han  pasado  por  el  poder, 
una  ley  especial  para  Ultramar;  ¿cree  S,  3,  que  esas 
leyes  tienen  la  interpretación  que  8,  S.  les  da?  No;  y 
si  alguna  duda  pudiera  haber  acerca  de  las  palabras 
leyes  especiales,  esa  duda  desaparece  por  completo  en 
la  Constitución  del  año  76.  ¿A  qué  leyes  especiales  pue- 
de referirse?  ¿No  tiene  una  parte  el  art.  89,  en  la  que 
se  establece  que  el  Gobierno  podrá  aplicar  á las  pro- 
vincias de  Ultramar  las  leyes  de  la  Península,  con  las 
modificaciones  que  el  Gobierno  crea  conveniente  sin 
más  que  dar  cuenta  á las  Cortes?  Pues  entonces,  bien 
comprende  el  Sr.  Azcárraga  que  se  pueden  hacer  mo- 
dificaciones esencíalísimas  en  esas  leyes,  como  hay  ne- 
cesidad de  hacerlas,  y que  se  pueden  hacer  por  parte 
del  Gobierno,  y por  esp  le  citaba  yo  á S.  S.  lo  que  pa- 
saba en  un  país  tan  líbre*  tan  amante  de  sus  derechos, 
y sobre  todo  de  sus  fueros  parlamentarios,  como  la  In- 
glaterra. 

Yo  le  decia  á 8.  8.  que  Inglaterra  tiene  12  provin- 
cias ultramarinas,  en  las  cuales  hay  un  régimen  ab- 
soluto, y en  algunas  provincias  que  solo  se  compo- 
nen de  ingleses,  que  no  son  verdaderas  provincias  ul- 
tramarinas, como  Gibraltar  y Malta,  no  es  el  Parla- 
mento ni  el  Gobierno  de  la  metrópoli  el  que  dicta  las 
disposiciones  que  las  han  de  regir;  es  el  gobernador  el 
que  hace  las  leyes,  y así  .lo  dice  bien  terminantemen- 
te el  Mil . 

Y yo  le  decía  á 8.  8.:  ¿no  merece  algún  estudio,  al- 
gún examen  atento,  el  que  un  país  que  ha  dado  tantas 
muestras  de  saljpr  gobernar  provincias  bien  distantes, 
no  haya  creído  conveniente  reclamar  esos  fueros  del 
Parlamento?  Y repito  que  no  conozco  ningún  Parla- 
mento en  el  mundo  que  haya  sido  más  celoso  defensor 
de  sus  fueros  que  el  Parlamento  inglés. 

Yo  consultaba  á ios  Sres.  Diputados  y les  decía: 
¿creen  los  Sres.  Diputados  que  se  puede  establecer  la 
misma  legislación  para  Cuba  que  para  Puerto-Eico,  y 
para  Puerto-Eico  y Cuba  que  para  Filipinas?  Pues  yo 
tengo  la  seguridad  de  que  entre  los  mismos  partida- 
rios de  que  se  discutan  todas  las  cuestiones  de  Ultra- 
mar no  hay  uniformidad  de  opiniones  sobre  esto,  y 
muchos  creen  que  nada  de  lo  que  se  refiere  á Filipinas 
debe  venir  aquí,  incluso  el  presupuesto.  Otros  creen  que 
solo  debe  venir  aquí  lo  de  las  provincias  que  tengan 
representantes  y que  no  estén  sujetas  á lo  que  podría- 
mos llamar  administración  de  la  Corona,  que  es  como 
está  Filipinas  y como  ha  estado  constantemente. 
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Y no  puede  darse  otra  interpratacisn;  porque  ¿me 
quiere  decir  el  Sr.  Azcárraga  cuánto  tiempo  seria 
necesario  para  hacer  cuatro  legislaciones  para  núes- 
tras  provincias  de  Ultramar,  aquí  donde  todavía  no  te- 
nemos la  de  la  Península?  Entre  tanto,  ¿qué  leyes  regi- 
rían? O estaríamos  en  completa  contradicción  con  el 
principio,  ó no  se  podría  dar  un  paso  el  día  en  que  se 
acordase  que  las  leyes  referentes  á Ultramar  habían 
de  ser  discutidas  y aprobadas  por  el  Congreso  y san- 
cionadas por  S.  M.;  y desde  luego  manifiesto  que  no 
traeré  ningún  presupuesto  de  Filipinas  mientras  sea 
Ministro,  porque  creo  que  haría  un  gran  daño  á aque- 
llas islas  si  lo  trajera.  Si  ahora  que  no  se  discute  el 
presupuesto  en  el  Parlamento,  hace  doce  años  que  no 
hay  presupuesto,  y yo  tengo  la  fortuna,  porque  fortuna 
es,  de  poder  llevar  á la  firma  de  S,  M.  el  presupues- 
to para  el  ejercicio  inmediato,  que  será  ya  casi  el  ul- 
timo, porque  el  de  Guba  lo  haré  Inmediatamente;  si  ha- 
ciéndose los  presupuestos  y formándose  los  presupues- 
tos en  los  Ministerios  no  ha  habido  presupuestos  para 
filipinas  en  doce  anos,  ¿qué  cree  ei  Sl\  Azcárraga  que 
pasarla  aquí  cuando  se  trajesen  esos  cuatro  presu- 
puestos además  de  ios  de  la  Península?  ¿Es  esto  serio? 
¿Se  puede  llevar  la  exageración  en  ia  opinión  hasta  tal 
punto,  por  esta  formalidad  nuestra,  que  aunque  se 
pierdan  las  comunicaciones,  aunque  no  haya  contabi- 
lidad, como  no  la  hay  en  las  provincias  de  Ultramar, 
porque  no  puede  haberla  con  ese  régimen,  porque  don- 
de no  hay  presupuestos,  donde  todo  se  resuelve  por 
presupuestos  extraordinarios,  no  hay  posibilidad  de 
contabilidad;  se  quiere,  digo,  que  conociendo  todas  es- 
tas faltas  y todos  estos  defectos,  todavía  vengamos  á 
caer  más  en  ello  estableciendo  como  precepto  consti- 
tucional, como  precepto  inconcuso,  que  todo  lo  que  á 
las  provincias  de  Ultramar  se  refiere  sea  discutido 
aquí?  Yo  respeto  mucho  todas  las  opiniones,  pero  lo 
que  digo  es  que  en  este  puesto  yo  asumiré  todas  las 
responsabilidades,  y estaré  mucho  más  dispuesto  y 
mucho  más  satisfecho  de  abandonarlo  por  mantener 
ciertas  opiniones  en  esta  materia,  que  continuar  con 
una  ficción  como  la  que  hasta  ahora  se  ha  estado  co- 
metiendo, 

Y aunque  no  se  refiere  á la  materia,  como  quiera 
que  el  Sr,  Azcárraga  nos  ha  pintado  un  cuadro  de  vivo 
colorido,  pero  exactísimo,  de  cuál  ha  sido  la  situación 
de  las  islas  Filipinas,  en  la  que  ha  influido  sola  y exclu- 
sivamente el  no  tener  presupuesto,  debo  decirle,  porque 
se  le  ha  olvidado  sin  duda  en  el  calor  de  la  discusión, 
que  todo  eso  á que  S.  S,  se  ha  referido  no  tiene  abso- 
lutamente nada  que  ver  con  el  Gobierno  actual,  porque 
es  tan  afortunado,  que  lo  que  no  había  pasado  tampoco 
en  once  años,  que  era  que  se  pagase  al  corriente  á los 
cosecheros  de  tabaco,  se  está  verificando  en  todo  este 
año,  y está  pagada  la  cosecha  actual  á estas  horas, 

Y no  solo  ha  hecho  esto  el  actual  Gobierno,  sino 
que  habiendo  emitido  unos  valores  públicos,  billetes  del 
Tesoro,  y estando  encargado  de  liquidar  todas  las  deu- 
das de  sus  antecesores,  liquidando  todo  lo  que  se  de- 
bía á los  cosecheros  de  tabaco,  desde  la  fecha  en  que  se 
publicó  ei  decreto  que  yo  tuve  la  honra  de  refrendar 
hasta  el  dia  se  ha  verificado  mensual  mente  y con  toda 
regularidad  el  sorteo  y pago  de  un  millón  que  men- 
sualmente, repito,  se  destina  á la  amortización  y pago 
de  los  intereses  de  los  billetes;  es  decir  que  la  situa- 
ción de  Irilipioas  bajo  ese  punto  de  vista  no  ha  sido 
hace  muchísimos  años  como  lo  es  durante  la  adminis- 
tración del  actual  Gobierno, 


Y aquí  me  conviene*  pagando  un  justo  tributo  al 
digno  gobernador  general  de  aquellas  islas,  el  Sr,  Mo- 
rlones, no  solo  confirmar,  sino  declarar  como  lo  he  he- 
cho solemnemente  por  medio  de  la  Gaceta , porque  he 
creido  que  era  la  única  recompensa  que  podía  corres- 
ponderle y que  más  le  satisfaría,  que  conozco  pocos  go- 
bernadores de  Filipinas  que  hayan  demostrado  el  tacto, 
el  celo,  la  inteligencia,  la  integridad  y la  rectitud,  que 
ha  demostrado  el  general  Morlones;  que  no  conozco 
ninguno  que  le  haya  superado;  y que  él,  con  el  no  me- 
nos digno  director  de  Hacienda,  me  permiten  presen- 
tar á la  firma  de  S.  M.  un  presupuesto  nivelado.  I no 
son  cifras  de  ingresos  .ilusorios;  soy  demasiado  viejo  y 
tal  vez  excesivamente  enemigo  de  ciertos  aparatos,  para 
suponer  ingresos  y nivelar  presupuestos,  no:  respecto 
do  esos  ingresos*  hago  exactamente  en  Puerto-Rico  io 
mismo  que  en  Fernando  Póo,  cuyo  presupuesto  tam- 
bién tengo  terminado:  tomar  las  cifras  de  lo  que  han 
producido  el  año  anterior,  y castigar  los  gastos  todo 
cuanto  puedo;  de  esa  manera  he  llegado  á la  nivelación, 
Y para  tranquilidad  del  Sr.  Azcárraga  y para  satisfac- 
ción de  los  Sres,  Diputados,  les  añadiré  que  habiéndo- 
se presentado  siempre  la  deuda  del  Tesoro  cómo  un 
fantasma  aterrador  de  aquellas  islas,  ha  bastado  la  paz, 
el  orden,  la  tranquilidad  y la  regularidad  en  la  admi- 
nistración para  llegar  á conocer  la  cifra  exacta;  quo 
esa  cifra  no  pasa  de  7 millones  de  pesos;  que  de  esos  7 
millones  de  pesos  puede  decirse  que  solo  2 quedarán 
afectos  algo  por  el  momento,  porque  esa  cifra,  descom- 
puesta como  tengo  costumbre  de  hacerlo  en  grandes 
grupos,  se  compone  en  una  tercera  parte  de  anticipos 
de  fondos  locales, y el  Sr.  Azcárraga  sabe  tan  bien  ó me- 
jor que  yo  que  no  es  una  deuda  que  ciertamente  abru- 
ma á aquel  Tesoro  la  de  esas  anticipaciones  hechas  por 
el  mismo  á los  fondos  locales.  La  Hacienda  municipal 
en  Filipinas  tiene  una  organización  especial,  y estos 
fondos  locales  no  están  afectos  por  el  presupuesto  á su 
Municipio,  sino  que  hay  un  fondo  común  que  se  lla- 
ma fondos  locales , y esas  anticipaciones,  aunque  no  lle- 
garan á reintegrarse  ai  Tesoro,  no  le  causarían  un  gran 
perjuicio. 

Considero  como  deuda  del  Tesoro,  2 lA  millones 
próximamente  de  imposiciones  en  la  Caja  de  Depósi- 
tos, la  cual,  si  se  pusiera  en  liquidación,  ciertamen- 
te seria  una  dificultad  para  el  Gobierno;  pero  mien- 
tras no  se  ponga  en  liquidación  y siga  funcionando, 
no  ofrece  ningún  género  de  inconveniente^  ese  crédito, 
porque  se  puede  decir  que  se  suple  a sí  mismo;  las 
nuevas  imposiciones  sirven  para  el  pago  do  las  anti- 
guas á su  vencimiento;  y debo  añadir  que  el  dignísi- 
mo general  Moñones,  manifestando  la  satisfacción  con 
que  ve  cómo  marcha  la  Hacienda  de  aquellas  islas  y 
lo  agradecido  que  estáá  ia  manera  de  funcionar  del 
Sr.  Andrade,  director  de  Hacienda,  me  dice*  «De  tai 
manera  se  restablece  la  confianza  aquí,  que  la  Caja  de 
Depósitos  no  hace  más  que  aumentar  Iá&  imposiciones; 
todo  lo  que  eran  temores  anteriormente,,  en  una  época 
en  que  puede  decirse  que  estaba  reducido  á las  impo- 
siciones de  las  fianzas  y depósitos  obligatorios  y judi- 
ciales, ahora  hay  una  infinidad  de  depósitos  volunta- 
rios;)) y agrega:  aLo  que  no  se  ha  verificado  nunca 
aquí,  que  era  encontrarse  dinero,  ahora  se  me  ofrece  á 
intereses  verdaderamente  desconocidos.)) 

Como  ve  el  Sr.  Azcárraga  y como  ve  el  Congreso, 
tenemos  que  dos  terceras  partes  de  esa  deuda  dotante 
no  afectan  inmediatamente  al  Tesoro  y que  pueden 
ma  r ehar  ad  mi  r a ble  mente  aq  u ellas  i si  as , Qu  edan , p u es , 


NÚMERO  166, 


4289 


0 5 2 Va  millones,  para  los  cuales  espero  que  dentro 
de  poco  tiempo,  . si  á pesar  de  los  anuncios  de  algunos 
amigo3  míos  disfruto  de  buena  salud,  podré  hacer  algo 
para  que  .desaparezca  esa  deuda. 

Lo  que  acabo  de  indicar  respecto  á fondos  locales, 
me  sirve  para  insistir  en  el  asunto  de  que  me  ocupaba 
momentos  antes, á saber:  sobre  la  dificultad  de  legislar 
en  el  Congreso  acerca  de  un  plan  general  para  las  pro- 
vincias de  Ultramar.  ¿Cómo  resolvería  el  Congreso, 
por  ejemplo,  si  se  tratara  de  hacer  una  ley  municipal 
para  Filipinas-  ¿Cree  S,  S.  que  se  podría  hacer  una 
buena  ley  mnnicipal  para  aquel  Archipiélago?  (El  se - 
$or  A márraga  hace  signos  afirmativos,)  Pues  .yo  tengo 
el  sentimiento  de  disentir  por  completo  de  S.  S.;  creo 
que  seria  la  mayor  de  las  desdichas  que  podíamos 
llevar  á aquel  país,  y ¡Dios  quiera  que  á alguno  no  le 
pase  por  la  cabeza  semejante  cosa! 

Pero  esto  que  digo  de  los  Ayuntamientos  me  con- 
duce como  por  la  mano  á algunas  consideraciones 
que  ha  hecho  el  8r.  Vivar  con  aplicación  á este  caso, 
respecto  á la  ley  de  imprenta.  ¿Cree  3.  3.  que  la  ley 
de  imprenta  de  la  Península,  por  ejemplo,  se  puede 
llevar  á Puerto-Rico  y á Cuba?  ¿Cree  S.  3.  que,  cuan- 
do personas  tan  dignísimas  han  ocupado  el  gobierno 
de  aquellas  islas  en  tiempos  en  que  se  gozaba  de  toda 
clase  de  libertades,  tal  vez  con  exceso,  no  han  tenido 
siempre  que  acudir  al  Gobierno  central  á manifestar 
los  inconvenientes  y dificultades  do  una  ley  de  im- 
prenta que  no  contuviera  cierta  clase  de  prescripción 
Bes,  que  precisamente  son  aquellas  qne  prohíbe  para 
la  Península  la  Constitución  del  Estado?  ¿Cree  3.  S. 
que  en  las  leyes  que  se  hagan  para  aquel  país  puede 
tener  aplicación  la  Constitución  del  Estado?  Pues  yo 
le  digo  á S.  S.  qne  no. 

Y con  este  motivo  debo  decirle  que  no  hay  tal 
desigualdad  de  derechos  entre  Cuba  y Puerto-Rico; 
que  Cuba  no  tiene  ninguna  ley,  ni  ningún  decreto 
para  el  ejercicio  de  la  imprenta,  ni  tampoco  para  el 
ejercicio  de  los  derechos  de  reunión  y de  asocia- 
ción: que;  las  facultades  de  los  gobernadores  generales, 
tanto  de  Cuba  como  de  Puerto-Rico,  son  exactamente 
las  mismas;  que  no  son  extensivas  á aquellas  islas  las 
leyes  hechas  para  la  Península,  unas  porque  no  están 
en  ejercicio,  otras  porque  son  de  carácter  puramente 
provisional.  ¿Tenemos  alguna  ley  de  reuniones  públi- 
cas? No;  se  ha  dado  dictamen  por  14  Comisión  y está 
sabré  la  mesa  del  Congreso.  ¿La  tenemos  para  el  ejer- 
cicio del  derecho  de  asociación?  No  se  ha  presentado 
siquiera  por  el  Gobierno  de  S.  M.  ¿Y  la  de  imprenta? 
Hace  pocos  di  as  se  ha  aprobado  por  ambas  Cámaras,  y 
ao  sé  si  ha  sido  llevada  ya  á la  sanción  de  3.  M.  Cuba, 
pues,  no  tiene  más  ni  menos  derechos  que  Puerto- 
ftl&Vy  créame  el  Congreso,  para  el  régimen,  de  aque- 
llas provincias  es  indispensable  autorizar  á las  auto- 
ridades respectivas  para  que  den  mayor  ó menor  lati- 
tud ó restricción  en  el  ejercicio  de  esos  derechos,  se- 
gún las  circunstancias  y según  crean  más  convenien- 
te á ios  intereses  generales  del  país;  solo  de  esta  mane- 
ra podrá  exigírseles  la  debida  responsabilidad  por  sus 
actos,  no  de  otro  modo. 

Esté,  pues,  tranquilo  S.  3.,  que  Puerto-Rico,  por 
ser  leal  como  lo  ha  sido  siempre,  no  ha  de  encontrar- 
se en  peores  condiciones  bajo  el  actual  Gobierno  que 
Lv  isla  de  Cuba;  por  el  contrario,  con  satisfacción  se 
pueden  llevará  Puerto  Rico  algunas  leyes  de  la  Penín- 
sula, y ejemplo  de  ello  es  la  hipotecaria,  que  ha  con- 
cluido de  publicar  ayer  la  Gaceta , y que  sin  embargo 


no  puede  llevarse  á Cuba  porque  hay  allí  otras  cues^ 
tiones  ligadas  con  esa  ley  hipotecaria,  las  cuales  han 
desaparecido  en  Puerto-Rico. 

En  el  mismo  Código  penal,  para  el  que  hay  nom- 
brada una  Comisión  presidida  por  el  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez, no  hay  más  remedio  que  modificar  ciertos  artícu- 
los para  plantearle  en  Puerto-Rico;  y por  parte  del 
Gobierno  puede  3,  3.  tener  la  seguridad  de  que  todo 
cuanto  sea  posible  hacer  para  asimilar  las  provincias 
de  Cuba  y Puerto-Rico  á la  Península,  otro  tanto  está 
dispuesto  & hacer;  pero  que  para  ello  necesita  princi- 
pal mente  la  confianza  de  las  Cortes  y que  no  se  pro- 
voquen cuestiones  de  cierto  género,  en  las  que  se  tie- 
nen que  emitir  opiniones  que  luego  coartan  su  liber- 
tad de  acción. 

El  Sr.  VIVAR;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Estando  para  terminar  las 
horas  de  Reglamento,  se  va  á preguntar  á la  Cámara 
si  se  prorogará  la  sesión  para  que  pueda  terminarse  la 
interpelación.)) 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr,  Secretario, 
el  Congreso  así  lo  acordó. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr,  VIVAR;  Voy  á ser  sumamente  breve. 

Me  preguntaba  últimamente  el  Sr.  Ministro  si  yo 
creia  que  se  debía  llevar  á Puerto-Rico  la  ley  de  im- 
prenta que  se  ha  votado  para  la  Península,  Me  parece 
haber  dicho  antes  de  un  modo  claro  y terminante  que 
lo  que  yo  deseo  es  que  se  cumpla  el  art,  89  de  la  Cons- 
titución, qne  dice  que  aquellas  leyes  que  se  voten  para 
la  Península  y puedan  ser  aplicables  á las  provincias 
de  Ultramar,  se  apliquen,  y sí  no,  que  se  hagan  leyes 
especiales  por  las  qne  se  rijan  dichas  provincias  de 
Ultramar,  Esta  es  la  única  contestación  que  tengo  que 
dar  sobre  este  punto  al  Sr,  Ministro, 

Decía  3.  3,  que  ahora  menos  que  en  otra  época  de- 
bía hacer  , cargos  á mis  queridos  amigos  de  la  izquier- 
da de  la  Cámara,  puesto  que  hace  dos  ó tres  dias  que 
estamos  unidos.  ¿Qué  es  lo  que  he  dicho  yo  sobre  esto? 
Hace  poco  tiempo  que  estoy  en  la  política,  y no  he  te- 
nido más  ambición,  y creo  que  ya  la  he  cónseguido. 
que  la  de  que  haya  un  partido  liberal  fuerte  y robusto 
que  pueda  entrar  á gobernar  el  Estado  y haga  desapa- 
recer de  ahí  ese  Gobierno,  para  bien  de  las  instituciones 
y para  bien  del  país. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á S.  S.  que  se  aten- 
ga á la  rectificación. 

El  Sr.  VIVAR:  Eso  estoy  hacienda,  Sr,  Presidente. 
Esa  es  la  única  ambición  que  tengo,.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Entre  S.  S.  en  la  rectifi- 
cación. 

El  Sr.  VIVAR:  Otra  cosa  tengo  que  rectificar,  que 
me  atribula  el  Sr.  Ministro  y que  yo  no  he  dicho:  que 
se  hablan  dado  órdenes  á las  autoridades  de  Puerto  - 
Rico  para  que  me  combatiesen  en  el  caso  de  presen- 
tarme nuevamente  candidato  á la  diputación.  No  he 
querido  decir  eso,  y realmente  no  lo  he  dicho,  sino  que 
las  noticias  llegadas  por  el  último  correo  son,  que 
agradecidos  los  electores  de  mi  distrito  por  la  conduc- 
ta que  yo  he  observado  durante  el  desempeño  de  mi 
difícil  cargo,  pensaban  reelegirme,  y que  eso  habia 
desagradado  ai  gobernador  general  de  la  isla,  el  cual 
empezaba  á combatirme.  Esto  no  quiere  decir  que  el  Go- 
bierno haya  mandado  órdenes  con  este  objeto. 

Lo  último  que  debo  decir  as  que  he  sufrido  un  gran 
desengaño  al  ver  que  no  es  exacta  esa  disminución  de 
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1**00*000  pesos  que  resultaba  de  la  comparación  en- 
tre el  presupuesto  que  había  presentado  el  Sr.  Eldua- 
yen  y el  que  meses  antes  habla  hecho  su  antecesor*  Por 
consiguiente,  me  atengo  ahora  á lo  que  dije  entonces: 
•que  es  una  invención  diabólica  de  números  que  aquí 
se  leen  para  extraviar  la  opinión* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  3i\  Azcárraga  tiene  la 
palabra  para  rect idear. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Señores  Diputados,  veo  á la 
Cámara  deseosa  de  concluir  esta  sesión  y esta  interpe- 
lación; pero  como  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  ha 
dirigido  á mí  alguna  vez  en  su  discurso,  y por  lo  que 
ha  manifestado  creo  que  ó S*  S.  no  ha  entendido  algo 
do  lo  que  he  dicho,  ó que  yo  no  he  entendido  á S.  8*, 
voy  á rectificar  brevemente. 

El  Sr.  Ministro  ha  dicho,  dirigiéndose  á mí:  sobre  este 
punto  en  el  cual  ha  estado  un  poco  tímido  el  Sr,  Azcar- 
raga***  No  sé  si  al  decir  esto  S,  8.  se  refería  á la  cuestión 
constitucional  que  he  tratado*  (El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar: Me  referia  al  presupuesto  de  Puerto-Rico.)  A la 
cuestión  constitucional  referente  á Puerto-Rico*  Pues  so- 
bra eso  creo  que  he  hablado  extensamente  y he  demos- 
trado á 3.  S.  que  hay  una  infracción  terminante  del  Có- 
digo fundamental  en  llevar  por  decreto  á Puerto-Rico 
el  presupuesto  para  el  ano  económico  próximo  venido 
ro.  He  citado  los  artículos  de  la  Constitución,  y nada 
más  que  con  aplicarlos  al  caso  presente  queda  demos- 
trada esa  infracción.  Lo  que  yo  decía  antes,  y repito 
ahora,  es  qne  esta  discusión  lo  que  demuestra  es  que 
hay  una  falta  de  principios  fijos  en  nuestra  política 
general  respecto  de  nuestras  provincias  de  Ultramar; 
porque  si  no  hubiera  esa  falta  de  principios  fijos  ó esa 
confusión  de  sistemas  respecto  de  las  provincias  de 
Ultramar,  no  se  podría  llegar  á esta  discusión,  porque 
estos  son  puntos  que  deben  estar  ya  resueltos.  El  Rey 
de  España  ¿es  Rey  constitucional  de  las  provincias  de 
Ultramar,  ó es  Rey  absoluto?  T en  esto  me  refiero  á 
Puerto-Rico  y á la  isla  de  Cuba*  Si  es  Rey  constitucio- 
nal de  aquel  territorio,  ¿es  posible  que  gobierne  sin 
atenerse  á ia  Constitución?  (El  Sr * Presidente  agita  la 
campanilla.) 

Yo  voy  á ser  muy  breve*  ¿Es  Rey  absoluto  respec- 
to de  las  provincias  de  Ultramar?  ¿Habrá  aquí  alguno 
que  tenga  esa  opinión,  que  pueda  afirmar  que  es  Rey 
absoluto  respecto  de  Ultramar?  Pues  yo  aun  aceptarla 
que  respecto  de  algunas  provincias  de  Ultramar  pudie- 
ra ser  considerado  como  Rey  absoluto;  pero  siempre 
exigirla  poderes  moderadores  que  al  lado  de  esa  Mo- 
narquía ó de  esos  Ministros  ha  habido  en  otros  tiempos. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Suplico  á S.  S*  que  entre 
en  la  rectificación  y no  haga  nuevos  argumentos,  á lo 
cual  no  tiene  derecho  ninguno  en  este  momento* 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Sí  señor,  estaba  rectifican- 
do, porque  por  la  contestación  que  me  ha  dado  el  señor 
Ministro  creo  que  yo  no  me  he  explicado  bastante  so- 
bre este  punto,  porque  toda  mi  argumentación  está 
fundada  en  lo  que  sostiene  la  Constitución  en  los  ar- 
tículos 18,  85  y 89,  y sin  embargo,  ei  Sr,  Ministro  de 
Ultramar  se  me  figura  que  está  compareciendo  que  yo 
habla  de  ser  de  dos  opiniones. 

Me  dice  3,  3,  si  podía  traer  aquí  á discutir  una  ley 
municipal  para  Filipinas*  Pues  ¿qué  he  dicho  yo  en 
contrario  de  esto?  Yo  creo  que  sí,  y se  debe  discutir;  y 
aunque  yo  tengo  mis  opiniones  particulares  sobre  Fi- 
lipinas, ellas  no  están  convertidas  en  leyes  y por  tan- 
to no  hay  para  qué  alegarlas  hoy* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  esas  pre- 


guntas las  hacia  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  manife^ 
tando  opiniones  propias  y usando  de  la  figura  retórica 
que  ge  llama  interrogación,  pero  no  con  el  objeto  de 
poner  á S*  S*  en  el  caso  de  hacer  un  discurso  acerca 
de  cada  una  de  ellas. 

El  Sr*  AZCÁRRAGA:  Señor  Presidente,  yo  no  creo 
que  estoy  haciendo  un  discurso  sobre  ese  particular 
estaba  únicamente  diciendo  mi  opinión,  la  verdadera 
opinión  que  tengo  sobre  eso,  y las  consecuencias  de  di 
rígir  esas  preguntas  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar;  pero 
si  S*  S*  cree  que  no  debo  continuar  hablando  sobre  este 
particular,  lo  dejaré* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  Mesa  opina  que  8,  g,  no 
tiene  derecho  para  hablar  sobre  eso  en  este  momento 

El  Sr.  AZCÁRBAGA;  Bien.  Decía  el  Sr.  Minis- 
tro  de  Ultramar  contestándome  á mí  y al  Sr.  Vivar 
que*si  alguien  presenciara  esta  discusión,  pregunta- 
ría de  qué  se  trataba  en  ella;  y esto  parecía  que  era 
una  acusación  al  discurso  mió  y al  del  Sr.  Vivar.  Yo 
sobre  esté  punto  tengo  que  decir  que  todas  las  doctri- 
nas que  aplicaba  á este  caso,  lo  mismo  se  podían  apli- 
car á Filipinas  y á Puerto-Rico  que  á la  isla  de  Cuba; 
por  consiga  Lente,  estaba  dentro  de  la  materia  que  so 
estaba  tratando,  y solo  mei dentalmente,  aunque  con 
cierta  relación,  he  marcado  los  abusos  que  resultan  tío 
legislar  por  medio  de  decretos,  y vine  á parar  á la 
cuestión  del  tabaco.  Respecto  de  esta  cuestión  dije  lo 
mismo  que  ha  dicho  el  Sr,  Ministro:  que  el  dignísimo 
general  Morlones  ha  hecho  mucho  por  poner  remedio 
á ese  mal,  pero  aun  hay  mucho,  mucho  que  hacer  des- 
de  aquí* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Suplico  á 3*  S,  que  rec- 
tifique, Sr*  Azcárraga* 

El  Sr,  AZCÁRRAGA;  Pues  yo  concluiré  por  decir 
qne  si  otra  cosa  se  deduce  de  mi  discurso,  es  una  afir- 
mación errónea:  yo  debo  decir  también  que  es  poco 
ménos  que  increíble  que  el  presupuesto  de  Filipinas 
pueda  estar  nivelado,  por  todos  los  antecedentes  que  yo 
tengo,  y es  materia  en  la  cual  he  intervenido  más  de 
una  vez.  Y si  S.  S*  me  permite  cuatro  palabras  res- 
pecto á lo  que  ha  dicho  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  de 
que  no  traerá  nunca,  mientras  sea  Ministro,  el  presu- 
puesto de  Filipinas,  le  diré  que  no  t rayéndole  infringe 
también  la  Constitución,  por  más  que  yo  respecto  do  la 
legislación  que  pueda  aplicarse  á Filipinas  y á la  ma* 
ñera  de  legalizar  sus  presupuestos  tenga  mi  opinión 
particular;  porque  opiniou  particular  mia  que  podrá 
discutirse  otro  día  podrá  ser  un  proyecto  de  ley;  pero 
hoy  por  hoy,  con  las  leyes  existentes,  el  presupuesto 
de  Filipinas  debe  venir  al  Congreso.  Y es  más:  el  soñar 
Ayala  mismo,  contestando  al  Sr.  Balaguer,  dijo  que  se 
iba  á verificar  en  estas  Cortes  una  cosa  que  no  se  habia 
verificado  nunca,  y es,  que  iba  á venir  al  Congreso  el 
presupuesto  de  Filipinas,  El  digno  antecesor  de  S,  8*,  so- 
ñor Martin  de  Herrera,  también  me  aseguró  que  deja- 
ba la  cuestión  del  proyecto  de  desestanco  del  tabaco 
para  después  que  se  trajera  el  presupuesto  de  las  islas 
Filipinas, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Alcalá  del  Olmo  tiene 
la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr,  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Una  sola  rectifica- 
ción en  brevísimas  palabras* 

Al  hablar  yo  del  2,  del  3 y del  5 por  100  que  se 
dice  paga  Puerto-Rico,  me  refería  á estos  datos  oficia- 
les, pero  no  porque  los  creyese  verdad*  Para  fijar  la 
verdad  de  los  impuestos  que  paga  Puerto-Rico,  me  re- 
fiero en  un  todo  á lo  que  en  la  discusión  sobre  azúca- 
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res  tuve  el  honor  de  exponer  á la  consideración  del 
Congreso;  y si  el  Sr.  Ministro  quiere  ver  confirmada 
esta  verdad,  aquí  tengo  ios  datos  que  pongo  á su  dispo- 
sición.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Martínez,  se  dio  por  terminada  la  interpelación. 


El  Sr,  TAVIEL  DE  ANDEADE:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puedo  conceder  á 8.  8. 
la  palabra,  porque  la  proroga  ha  sido  acordada  para 
terminar  la  interpelación. 

El  Sr,  TAVIEL  DE  ANDRADE:  Pero  cuando  no 
se  ha  entrado  en  el  orden  del  día... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  palabra,  Sr.  Taviel 
de  Andrade,  porque  no  hay  tiempo;  la  proroga  que  ha 
acordado  el  Congreso  ha  sido  para  terminar  la  inter- 
pelación; ésta  se  ha  terminado;  por  consiguiente,  ha 
terminado  también  la  proroga. 

El  Sr.  TAVIEL  DE  ANDRADE;  Yo  respeto  mu- 
cho la  opinión  de  S,  S.;  pero  yo  estoy  en  el  uso  de  mi 
derecho  y debo  decir  que  no  voy  á prolongar  la  sesión, 
porque  voy  á ser  muy  breve, 

¿i  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Diputado,  S.  S,  pide 
lo  que  la  Mesa  no  puede  conceder. 

El  Sr.  TAVIEL  DE  ANDRADE:  Yo  no  quiero 
m á S,  S.  tan  enfadado  conmigo.  Es  el  patriotismo  y 


el  amor  á las  instituciones  y al  Parlamento  lo  que  me 
mueve  á dirigir  la  palabra  al  Gobierno,  y con  ello 
creo  servir  tanto  á los  intereses  de  la  mayoría  como  á 
Ies  intereses  de  la  oposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  No  puede  la  Mesa  conceder 
á S.  S,  la  palabra. 

Señores  Diputados...  (E£  St\  Taviel  de  Andrade: 
Está  prorogada  la  sesión.)  Señor  Diputado,  cuando  el 
Presidente  habla,  se  le  escucha. 

El  Sr.  TAVIEL  BE  ANDRADE:  Señor  Presiden- 
te, está  prorogada  la  sesión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  sírvase  su 
señoría  guardar  silencio.  Llamo  ai  orden  á S.  S.  por 
primera  vez. 

El  Sr.  TAVIEL  DE  ANDRADE:  Yo  no  falto  al 
respeto  á la  Presidencia;  pero  estoy  en  el  uso  de  mi 
derecho,  porque  está  prorogada  la  sesión  y tengo  de- 
recho para  hablar. 

El  Sr.  ^RESIDENTE:  Llamo  á S.  S.  por  segunda 
vez  al  orden,  y le  llamaré  la  tercera  si  insiste  en  ha- 
blar. 

Señores  Diputados,  habiendo  retirado  las  Comisio- 
nes los  dictámenes  que  habian  presentado,  relativos 
á la  carrera  consular  y diplomática,  y no  habiendo 
asuntos  do  que  tratar,  para  la  prójima  sesión  se  avi- 
sará á domicilio. 

Se  levanta  la  sesión 

Eran  las  siete  menos  cuarto. 


APENDICE, 
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APÉNDICE  AL  NÚM.  156. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COHTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicíámen  relativo  al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  sobre  mejoramiento 

de  tabacos. 

manera  de  hacer  los  acopios,  elaboración,  expendieron 
y penalidad. 

Art.  2 La  Junta  deberá  presentar  su  Memoria  al 
Gobierno  dentro  del  término  do  cuatro  meses,  contados 
desde  la  fecha  de  su  instalación, 

Art.  3,°  El  Ministro  de  Hacienda  queda  encargado 
de  llevar  á término  esta  mejora  en  el  más  breve  plazo 
posible,  á fin  de  que  pueda  regir  el  sistema  que  se 
acordase  en  el  nuevo  presupuesto,  entendiéndose  sin 
perjuicio  de  dar  cuenta  á las  Cortes  oportunamente 
del  uso  que  hiciere  de  esta  autorización,  debiendo  de 
todos  modos  obtener  préviamente  la  aprobación  de  las 
mismas  cualquiera  modificación  fundamental  que  se 
hiciera  en  la  legislación  penal  para  ios  casos  de  con- 
trabando y defraudación. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Diciembre  de  i 878.= 
Fernando  Alvares,  presidentes Joaquin  Maldonado.= 
Rafael  Conde  y Luque,=El  Marqués  de  Gusano ,=Rah 
mundo  Fernandez  Villa  verde,  =Eduardo  Garrido  Es- 
trada* secretario. 


de  la  renta 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  relativo  al  me- 
joramiento de  la  renta  de  tabacos,  lo  ha  examinado  con 
la  debida  atención,  y tiene  la  honra  de  someter  á la 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  í *°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  pueda 
modificar  todo  el  sistema  vigente  respecto  déla  rentado 
tabacos,  á cuyo  fin  nombrará  una  Junta  presidida  por 
el  Ministro  de  Hacienda,  y compuesta  además  de  tres 
Diputados,  tres  Senadores,  el  director  de  la  Academia 
de  ciencias  físicas  y naturales,  el  director  de  estanca- 
das, el  director  de  instrucción  publica,  agricultura  é 
industria,  el  asesor  do  Hacienda,  el  director  de  la  Es- 
cuela de  ingenieros  industriales  y demás  personas  que 
crea  conveniente,  cuya  Junta  tendrá  por  objeto  el  es- 
tudio de  la  cuestión  en  todos  sus  ramos  de  cultivo, 
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MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


rain  del  uno.  su  d.  idilírdo  lopsz  de  mu. 


SESION  DEL  LUNES  30  DE  DICIEMBRE  DE  1878. 

SüMABIO,  Abrese  á las  tres*— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior .=3?asa  á la  Comisión  de  Actas 
la  credencial  presentada  por  el  Sr*  Mbit  ó ,=E1  Congreso  queda  enterado  de  una  comunicación  del  Sr.  Mi- 
nistra de  Ultramar  remitiendo  los  presupuestos  de  Filipinas,  Fernando  Póo,  Coriseo  y Annobon*=Quó- 
dalo  asimismo  de  la  del  Senado  participando  haber  elevado  4 la  sanción  Real  varios  proyectos  de  ley.=: 
So  leen,  y quedan  publicadas  como  tales  las  sancionadas  por  S*  M*,  á saber;  ley  electoral;  imprenta;  caza; 
próroga  para  los  estudios  del  ferro-carril  de  Salamanca  á las  líneas  de  Beira  Alta  y Duero;  reformando  la 
contabilidad  general  del  Estado;  autorizando  4 la  sociedad  del  ferro-carril  y minas  de  San  Juan  de  las 
Abadesas  para  emitir  obligaciones;  propiedad  intelectual;  autorizando  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
para  publicar  una  compilación  de  las  disposiciones  vigentes  sobre  procedimiento  criminal  y una  nueva 
edición  de  la  de  enjuiciamiento  civil;  elección  de  Senadores  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto -Rico;  incluyen- 
do m el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  varias  de  segundo  y tercer  orden;  indemnización  á la  tes- 
tamentaría de  los  Condes  de  Cabarrns;  concesión  de  un  crédito  con  destino  á las  obras  de  reparación  de 
la  catedral  de  Córdoba;  al  Ayuntamiento  de  Barcelona  del  ex- convento  de  San  Cayetano;  reformando  la 
administración  civil  y económica;  autorizando  4 la  Diputación  provincial  de  Barcelona  para  emitir  un 
empréstito  con  destino  4 la  construcción  de  carreteras  provinciales;  fijando  los  plazos  para  hacer  los  estu- 
dios rectificados  del  ferro-carril  de  Val  de  Zafan  á Gargallo;  autorizando  al  Ministro  d©  la  Guerra  para 
la  enajenación  de  los  cuarteles  de  San  Mateo  y Santa  Isabel  de  esta  corte;  concediendo  próroga  para  la 
construcción,  del  ferro -carril  que  partiendo  de  Monsech  termine  en  la  frontera  francesa  por  el  valle  de 
Aran;  expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad  publica;  ampliando  la  ley  referente  4 las  compañías  ge- 
nerales de  depósito;  extinción  de  la  langosta;  enajenación  y amortización  de  Bonos  del  Tesoro;  carbones 
de  producción  nacional,  y rescisión  del  contrato  del  Banco  Hispano-ColoniaL=El  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  lee  el  Real  decreto  declarando  terminadas  las  sesiones  en  la  presente  legislatura*— El 
Sr,  Presidente  la  declara  terminada,  levantando  la  sesión  4 las  tres  y cuarto* 


Se  abrió  á las  tres,  y leída  el  Acta  del  23  del  ac- 
tual, quedó  aprobada* 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  AcUs  la  creden- 
cial núm,  517,  presentada  en  Secretarla  por  D.  Remi- 


gio Moltó  Díaz  Berrio,  Diputado  á Cortes  por  el  distri-* 
to  de  Alcoy,  provincia  de  Alicante* 


El  Congreso  quedó  enterado  de  U si  guiante  comu- 
nicación: 
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30  BE  DICIEMBRE  BE  1878. 


a Ministerio  re  Ultramar.— Ex  cm  os,  Sres,:  Do  ór~ 
den  de  &.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  tengo  el  honor  de  pasar 
adjuntos  á manos  de  Y.  EE.,  para  conocimiento  de  ose 
Cuerpo  Colegislador,  los  futuros  presupuestos  de  las 
islas  Filipinas*  Fernando  Poo,  Coriseo  y Annobon,  que 
han  sido  autorizados  por  Reales  decretos  de  6 y i 3 del 
actual. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años,  Madrid  37  de 
Diciembre  de  1878.=José  E id  uay  en  ,=Exc  electísimos 
señores  Secretarios  del  Congreso  de  Diputados,» 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  co- 
municación qne  sigue: 

«Al  Congreso  de  los  Diputaoos, — El  Senado  ha 
presentado  con  esta  fecha  á la  sanción  de  S.  ’SÍL  el 
Rey  los  proyectos  de  ley  electoral,  de  propiedad  in- 
telectual, de  expropiación  forzosa  por  causa  de  uti- 
Hdad  publica,  de  caza,  para  que  se  nombre  una  Ce- 
misión  que  proponga  la  reforma  de  la  administra- 
ción civil  y económica,  autorizando  á la  Diputación 
provincial  de  Barcelona  para  emitir  un  empréstito  con 
destino  á la  construcción  de  carreteras  provinciales, 
concediendo  un  crédito  con  destino  á la  reparación  de 
la  catedral  de  Córdoba,  concediendo  una  próroga  á la 
compañía  de  los  ferro- car  riles  de  Aragón  para  rectifi- 
car los  estudios  de  la  linea  de  Yal  de  Zafan  á Gargallo, 
para  indemnizar  á la  testamentaría  de  los  Condes  de 
Cabarrús  por  la  expropiación  del  canal  que  lleva  éste 
nombre,  autorizando  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para 
reformar  la  contabilidad  del  Estado,  autor  izando  a la 
sociedad  del  ferro-carril  y minas  de  San  Juan  de  las 
Abadesas  para  emitir  obligaciones,  concediendo  un  año 
de  próroga  á la  Diputación  provincial  de  Salamanca 
para  hacer  los  estudios  de  un  ferro-carril  que  partien- 
do de  dicha  g api  tal  yaya  á enlazar  can  las  líneas  de 
Beira  Alta  y Duero,  y cediendo  al  Ayuntamiento  de 
Barcelona  el  edificio  de  San  Cayetano, 

Y lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso  de  los 
Diputados. 

Palacio  del  Senado  23  de  Diciembre  de  ..1S78.=E1 
Marqués  de  Barzanaílana,  Presi  den  te,  =E1  Conde  de  la 
Romera,  Sanador  Secretario.— Él  Señor  de  de  Rubianas, 
Senador  Secretario,». 


Diosa!  cuenta,  ^ el  Congreso  quedó  enterado,  de  ias: 
siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio,  re  Gracia  y J usticia. — Excelentísimos 
señores:  De  orden  de  S.  M,  el  Rey  (Q,  D.  G,j  tengo  al 
honor'  de  pasar  á manos  de  V.  EE.,  para  los  efectos 
oportunos,  el  adjunto  ejemplar  de  la  ley  electoral  para 
Diputados  á Cortes,  sancionada  en  el  dia  hoy.  Dios 
guarde á Y.  EE.  muchos  años,  Madrid  33  de  Diciem- 
bre da  i878,=Fernando  Calderón  y OoUante3.=Seño- 
res  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  re  Gracia  y S usticia.— Excelentísimos 
señores:  De  orden  de  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.)  tengo  el 
honor  de  pasar  á manos  de  Y.  EE.,  para  los  efectos  f 
oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  de  ím-  , 
prenta,  sancionada  en  el  dia  de  hoy,  Dips  guarde  á • 
Y*  EE.  muchos  años*  Madrid  37  de  Diciembre  do 


1878.=Fernando  Calderón  y Collantes.=Señores  Di- 
potados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  re  Gracia  y Justicia. — Excelentísimos 
señores:  De  orden  de  S,  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.)  tengo  el 
honor  de  pasar  á manos  de  Y.  EE,,  para  los  efectos 
oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  de 
caza,  sancionada  en  el  dia  de  hoy.  Dios  guarde  á V.  $¿ 
muchos  años,  Madrid  23  de  Diciembre  de  1878.=%er- 
nando  Calderón  y C olla  ntes,=Seño  res  Diputados  3 ocre* 
tarios  del  Congreso^ 


Ministerio  re  Gracia  y JuSTiaiA.—ExcelentlsimüH 
señores:  De  orden  de  S.  M,  el  Rey  (Q.  D,  G.)  tengo  el 
honor  de  pasar  á manos  de  Y,  EE,  el  adjunto  ejemplar 
original  de  la  ley  sancionada  en  el  dia  de  hoy,  conce- 
diendo próroga  para  los  estudios  del  ferro-carril  de 
Salamanca  á las  líneas  de  Beira  Alta  y Duero,  Dios 
guarde  á Y,  EE.  muchos  anos,  Madrid  23  de  Diciem- 
bre de  i878,=Fcrnando  Calderón  y Co liante s, ^Seño- 
res Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excelentísimos 
señores:  De  orden  de  3.  M.  el.  Re  y (Q,  D.  G,}  tengo  el 
honor  de  pasar  á manos  de  Y,  EE.,  para  los  efectos 
oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  san- 
cionada en  el  dia  de  boy,  reformando  la  contabilidad 
general  del  Estado,  Dios  guarde  á V,  EE,  muchos  anos, 
Madrid  23  de  Diciembre  de  1 8 7 8^=Fer nando  Calderón 
y Gollantes,=3eñores  Diputados  Secretarios  del  Gon- 
gres  o. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excelentísimos 
señores:  Do  orden  de  S,  M,  el  Rey  {Q.  D,  G,)  tengo  el 
honor  de  pasar  a manos  dé  Y,  EE,?  para  los  efectos 
oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  san- 
cionada en  éí  dia  de  hoy,  autorizando  á la  sociedad 
del  ferro-carril  y ; minas  de  Sin  Juan  de  las  Abadesas 
para  emitir  obligación  es.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años,  Madrid  23  de  Diciembre  de  1878  .^Fer- 
nando Calderón  y Collantes,=3eñores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso, 


Ministerio  re  Gracia  y Justicia,— Excelentísimos 
señores:  De  orden  de  S,  M.  el  Rey  {Q.  D,  G.)  tengo  el 
honor  de  pasar  a manos  de  Y,  EE*,  para  los  efectos 
oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  fie  la  ley  de 
propiedad  intelectual,  sancionada  en  el  dia  de  hoy. 
Dios  guarde  á Y,  EE,  muchos  años,  Madrid  23  de  Di- 
ciembre de  Í878.=BTeruando  Calderón  y Collantes.= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y J usticia. — -Excelentísimos 
señores:  De  orden  de  S.  M,  el  Rey  (Q.  D,  G.)  tengo  el 
honor  de  pasar  á manos  de  V.  EE,,  páralos  ofectos 
oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  san- 
cionada en  eL  dia  de  hoy,  autorizando  al  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  para  que,  previa  consulta  de  la  Co- 
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ron  y Oollantes,=Señores  Diputados  Secrétanos  del 


misión  de  Coditos,  publique  una  compilación  en  la 
que  so  refundan  las  disposiciones  rigentes  relaciona- 
das con  el  procedimiento  criminal,  y nna  nueva  edi- 
ción de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  con  las  reformas 
hechas  desde  1855.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años. 
Madrid  27  de  Diciembre  de  1878.=Fernando  Cal- 
derón y Oollantes.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


Ministerio  be  Gracia  y Justicia*  ^Excelentísimos 
señores:  De  orden  de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  tengo  el 
honor  do.  pasar  á manos  de.  Y.  EE. , para  los  efectos 
oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  san- 
cionada en  el  día  de  hoy,  sobre  elección  de  Senadores 
eu  las  provincias  de  Ultramar  Dios  guarde  a Y.  BE. 
muchos  años,  Madrid  27  de  Diciembre  de  d§78,=Fer- 
uando  Calderop  y Collaüt0S.=Señores  Diputados  Se- 
cretarlos del  Congreso. 


Ministerio  le  Guacia  y Jusiucia.— Excelentísimos 
señores:  De  órden  de  S.  M.  el  Rey  {Q.,  D.  G.)  tengo  el 
honor  de  pasar  á manos  de  Y.  EE«|  para  los  efectos 
oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  san- 
monada  en  el  día  de  hoy,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  varias  de  segundo  y 
tercer  órden,  pertenecientes  á diversas  provincias. 
Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años.  Madrid  27  de  Di- 
ciembre de  I878,=Fernahdo  Calderón  y Collántes.— 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  be  Gracia  y Justicia, — Excelentísimos 
señores;  De  órden  de  S.  M,  el  Roy  (Q.  D.  G.)  tengo  el 
honor  de  pasar  á manos  de  Y,  EE.,  para  los  efectos 
oportunos,  el  adj tinto  ejemplar  original  de  la  ley  san- 
cionada en  el  dia  de  hoy,  indemnizando  á la  testamen- 
taría de  los  Condes  de  Gabarras  por  la  expropiación 
del  canal  del  mismo  nombre.  Dios  guarde  á Y,  EE,  mu- 
chos años.  Madrid  23  de  Diciembre  de  1878.— Fe  mam 
fio  Calderón  y C olla  u t es  .=S  añores  Diputados  Secre- 
tarios, del  Congreso. 


Ministerio  m Gracia  y Justicia.— Excelentísimos 
señores:  De  orden  de  3.  M.  el  Roy  (Q,  D.  G,)  tengo  el 
honor  do  pasar  á manos  de  Y.  EE.,  para  los  efectos 
oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  san- 
cionada en  el  dia  de  hoy,  concediendo  un  crédito  con 
destino  á las  obras  de  reparación  de  la  catedral  de 
Córdoba.  Dios  guarde  á V.  El£*  muchos  años.  Madrid. 
23  de  Diciembre  de  1878.— Fernando  Calderón  y Ca- 
llantes, ^Señores  Diputados:  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y JusTidA.—Excelentísiraos 
señores:  De  orden  de  S.  M,  el  Rey  (Q.  D,  G.)  tengo  el 
honor  de  pasar  á manos  de  Y.  EE.  el  adjunto  ejemplar 
original  de, la  ley  sancionada  eu  el  dia  de  hoy,  cedien- 
do al  Ayuntamiento  de  Barcelona  el  ex-convento  de 
Cayetano.  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  años, 
Madrid  23  de  Diciembre  de  1878.~Femando  Galde-  | 


Congreso., 


Ministerio  be  Gracia  y Justicia, — Excelentísimos 
señores:  De  órden  de  3.  M,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  tengo  el 
honor  de  pasar  á manos  de  Y.  EE,?  para  los  efectos 
oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  san- 
cionada en  el  dia  de  hoy,  reformando  la  administra- 
ción civil  y económica.  Dios  guarde  á Y.  BE,  muchos 
años.  Madrid  23  de  Diciembre  de  1878.=Fe  mando 
Calderón  y O ollantes,— Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso. 


Ministerio  be  Gracia  y Justicia.— Excelentísimos 
señores:  De  órden  de  8.  M,  el  Rey  (Q,  D,  G.)  tengo  el 
honor  de  pasar  á manos  de  V,  EE.,  para  los  efectos 
oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  san- 
cionada en  el  dia  de  hoy,  autorizando  á la  Diputación 
provincial  de  Barcelona  para  emitir  un  empréstito  con 
destino  á la  construcción  de  carreteras  provinciales. 
Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  anos.  Madrid  23  de  Di- 
ciembre de  1878.™ Fernando  Calderón  y Collántes,— 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia, — Excelentísimos 
señores;  De  órden  de  S,  M.  el  Rey  {Q.  D,  G,)  tengo  el 
honor  de  pasar  á manos  de  Y;  EE.,  para  ios  efectos 
oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  san- 
cionada en  el  dia  de  hoy,  fijando  los  plazos  para  hacei 
los  estudios  rectificados  del  ferro  carril  de  Yal  de  Za- 
fan. Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años,  Madrid  23  de 
Diciembre  de  1878.— Fernando  Calderón  y Collan- 
tes.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excelentísimos 
señores:  De  orden  de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  tengo  el 
honor  de  pasar  á manos  de  Y,  EE.,  para  los  efectos 
oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  san- 
cionada en  el  dia  de  hoy*  autorizando  la  enajenación, 
prévia  subasta,  de  los  cuarteles  de  San  Mateo  y Santa 
Isabel  de  esta  corte.  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos 
años.  Madrid  27  de  Diciembre  de  1 87 8;=Fe ruando 
Calderón  y Collantes,=3eñores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excelentísimos 
señores;  De  orden  de  3.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  tengo  el 
honor  de  pasar  á manos  de  Y.  EE.,  para  los  efectos 
oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  san- 
cionada en  el  dia  de  hoy,  prorogando  por  ocho  meses 
los  plazos  señalados  en  el  arl.  3,°  de  la  ley  de  25  de  Ju- 
lio de  1S7G,  relativa  al  ferro- carril  que  partiendo  do 
Monsech  termina  en  la  frontera  por  el  valle  de  Aran. 
Dios  guarde  a Y.  EE,  muchos  años.  Madrid  27  de  Di- 
ciembre de  iS78.=Fernaudo  Calderón  y Collántes  ” 
Señores  Diputados:  Secretarios  del  Congreso. 
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Ministerio  de  Gracia  y Justicia,- — Excelentísimos 
señores:  De  orden  de  S,  M.  el  Rey  (Q,  IX  G.)  tengo  el 
honor  de  pasar  á manos  de  Y.  EE,,  para  los  efectos 
oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  de  ex- 
propiación forzosa  por  causa  de  utilidad  pública,  san- 
cionada en  el  día  dé  boy.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
años,  Madrid  23  de  Diciembre  de  1878  "Fernando 
Calderón  y Goilantes,=Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excelentísimos 
señores:  De  orden  de  3*  M.  el  Eey  {Q.  D.  G.)  tengo  el 
honor  de  pasar  á manos  de  Y,  EE-,  para  los  efectos 
oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  san- 
cionada en  el  dia  de  hoy,  disponiendo  que  los  jueces  y 
tribunales  no  admitan  para  dar  curso  ni  decreten  á ins- 
tancia de  tercero  reclamación  alguna  de  embargo  ó 
retención  de  los  documentos  de  comercio  negociables 
que  autoriza  la  ley  de  9 de  Julio  de  1862.  Dios  guar- 
de á Y.  EE.  muchos  anos,  Madrid  27  de  Diciembre  de 
1878,— Fernando  Calderón  y GolIantes.=Señores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  re  Gracia  y Justicia. — Excelentísimos 
señores:  De  orden  de  S.  M,  el  Rey  (Q.  D.  G,)  tengo  el 
honor  de  pasar  á manos  de  Y.  EE.,  para  los  efectos 
oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  san- 
clonada  en  el  dia  de  hoy,  sobre  extinción  de  la  langos- 
ta. Dios  guarde  á V.  BE.  muchos  años.  Madrid  80  de 
Diciembre  de  1878,— Fernando  Calderón  y Collantes.= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia, — Excelentísimos 
señores:  De  órden  de  8.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  tengo  el 
honor  de  pasar  á manos  de  Y,  EE.  , para  los  efectos  opor- 
tunos,, el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  sanciona- 
da en  el  día  de  ho5q  sobre  enajenación  y amortización 
de  Bonos  del  Tesoro.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
años.  Madrid  30  de  Diciembre  de  i$78,=Fernando 
Calderón  y Collaiites1=Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  “Excel entísimos 
señores:  De  orden  de  3.  M,  el  Rey  (Q,  D,  G.)  tengo  el 
honor  de  pasar  á manos  de  Y.  EE.,para  los  efectos  opor- 
tunos, el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  sanciona- 
da en  el  dia  de  hoy,  disponiendo  que  en  los  servicios 
del  Estado  no  se  consuman  más  carbones  que  los  de 
producción  nacional.  Dios  guarde  a Y.  EE.  muchos 
anos.  Madrid  30  de  Diciembre  de  1878,— Fernando  Cal- 
derón y Collantes.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excelentísimos 
señores:  De  órden  de  S.  M,  el  Rey  (Q.  D,  G.)  tengo  el 
honor  de  pasar  á manos  de  Y.  EE.?  para  los  efectos  opor- 
tunos, el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  sanciona- 
da en  el  dia  de  hoy,  autorizando  al  Gobierno  para  ve- 
rificar una  nueva  emisión  de  obligaciones  del  Tesoro 


de  la  isla  de  Cuba  y rescindir  el  contrato  con  el  Banco 
Hispano-Golonial,  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años. 
Madrid  30  de  Diciembre  de  1878.=Eernando  Calderón 
y C olla  otes: =Señor  es  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso,)) 


Se  leyeron,  y quedaron  publicadas  como  leyes,  acor- 
dando se  archivasen,  las  sancionadas  por  8.  M.  y que  á. 
continuación  se  expresan: 

Ley  electoral,  ( Véase  el  Apéndice  primeros  Diario 
mtm-i  157,  que  és  el  de  esía  sesión.) 

Ley  de  Imprenta.  (Véase'-  el  Apéndice  segundo  áesk- 
Diario.) 

Ley  de  caza,  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario,)  ' 

Sobre  concesión  de  próroga  para  los  estudios  del 
ferro-carril  de  Salamanca  a las  líneas  de  Boira  Alta  y 
Duero,  (Véase  el  Apéndice  cuarto  desée  Diario.) 

Reformando  la  contabilidad  general  del  Estado. 

( Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario,) 

Autorizando  á la  Sociedad  Ferro- carril  y minas 
de  San  Juan  délas  Abadesas  para  emitir  obligaciones. 
(Vtoa  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

Sobre  propiedad  intelectual.  (Véase  el  Apéndice  sé- 
timo á este  Diario.) 

Autorizando  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para 
publicar  una  compilación  de  las  disposiciones  vigentes 
sobre  procedimiento  criminal,  y una  nueva  edición  de 
la  de  enjuiciamiento  civil.  (Véase  el  Apéndice  octavo 
á este  Diario.) 

Sobre  elección  de  Senadores  en  las  islas  de  Cuba 
y Puerto-Rico  y en  algunas  provincias  de  la  Penínsu- 
la. (Véase  el  Apéndice  noveno  á este  Diario.) 

Sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado,  de  varias  de  segundo  y tercer  orden.  (Ttae 
el  Apéndice  décimo  á este  Diario.) 

Sobre  indemnización  á la  testamentaría  do  los  Con- 
des  de  Gabarros  por  la  expropiación  del  canal  del  mis- 
mo nombre.  (Véase  el  Apéndice  undécimo  d este  Diario.) 

Sobre  concesión  de  un  crédito  con  destino  á las 
obras  de  reparación  de  la  catedral  de  Córdoba,  {Véase 
el  Apéndice  duodécimo  á este  Diario.) 

Sobre  concesión  al  Ayuntamiento  de  Barcelona  del 
ex-convento  de  San  Cayetano.  { Véase,  el  Apéndice  décb 
motercero  á este  Diario.) 

Reformando  la  administración  civil  y económica. 

( Véase  el  Apéndice  décimocuarto  áeste  Diario.) 

Autorizando  á la  Diputación  provincial*  de  Barcelo- 
na para  emitir  un  empréstito  con  destino  a la  cons- 
trucción de  carreteras  provinciales,  (Yd&se  el  Apéndi- 
ce dé cimo quinto  á este  Diario.) 

Fijando  los  plazos  para  hacer  los  estudios  rectifica- 
dos del  ferro-carril  del  Val  de  Zafan  á Gargallo, 
el  Apéndice  décimosexto  á este  Diario.) 

Autorizando  al  Ministro  de  la  Guerra  para  la  ena- 
jenación de  los  cuarteles  de  San  Mateo  y Santa  Isabel 
de  esta  corte,  (Véase  el  Apéndice  décimosétimo  á este 
Diario.) 

Concediendo  próroga  para  la  construcción  del  fer- 
ro-carril que  partiendo  de  Monsech  termine  en  la  fron- 
tera francesa  por  el  valle  de  Aran.  (Véase  el  Apéndice 
décimo  octavo  á este  Diario.) 

Sobre  expropiación  forzosa  por  causa  de  utili- 
dad pública.  ( Véase  el  Apéndice  décimonoveno  á esté 
Diario.) 

Ampliando  la  ley  referente  á las  compañías  gene** 


HÚMEBO  157. 
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rales  de  depósito.  (Véase  el  Apea  dice  vigésimo  á esle 
• Diario.) 

Extinción  de  la  langosta.  ( Véase  el  Apéndice  vigé- 
simoprimoro  á este  Diario,) 

Enajenación  y amortización  de  Bonos  del  Tesoro, 
{yéase  el  Apéndice  vigósimosegundo  á esle  Diario,) 
Disponiendo  que  en  los  servicios  del  Estado  no  so 
consuman  más  carbones  que  los  de  producción  nacio- 
nal. {Véase  el  Apéndice  vigésimotercero  á este  Diario.) 

Autorizando  al  Gobierno  para  verificar  una  nueva 
emisión  de  obligaciones  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba 
y rescindir  el  contrato  con  el  Banco  Hispa  no- Colonial, 
( Yédse  el  Apéndice  vígésimocuarto  á este  Diario,) 


Ei  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  dol  Con- 
cejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

' ETSr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
Cánovas  del  Castillo):  Bu  Majestad  el  Rey  se  ha  servi- 


do expedir  el  Real  decreto  que  voy  á tene  r la  honra 
de  leer: 

«Presidencia  del  Consejo  dk  Ministros, — Real  de- 
ereto,— Usando  de  la  prerogativa  que  ine  compete  por 
el  art.  32  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  y de 
acuerdo  con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Ministros, 
vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  declaran  terminadas  las  sesio- 
nes de  las  Cortes  en  la  presente  legislatura. 

Dado  en  Palacio  a 29  de  Diciembre  de  l|p8,=AL- 
fonso,=El  Presidente  del  Consejo  de^  Ministros,  Anto- 
nio Cánovas  del  Castillo..» 

Es  copia  del  Real  decreto  original  que  queda  ar- 
chivado en  la  Subsecretaría  de  esta  Presidencia.  Madrid 
29  de  Diciembre  de  1878.— Antonio  Cánovas  del  Cas- 
tillo,» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  lín  virtud  del  Real  decreto 
que  acaba  de  leerse,  quedan  terminadas  las  sesiones 
en  la  presente  legislatura. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  tres  y diez  minutos. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  157. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  electoral,  sancionada  por  S. 


Se  ñor  i Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO 

IDE  LElf  ELECTORAL, 


TITULO  PRIMERO. 

DE  LOS  DISTRITOS  ELECTORALES, 

Artículo  1 Los  Diputados  á Oórtes  serán  nombra- 
dos directamente  por  los  electores  en  las  juntas  ó co- 
legios electorales  de  los  distritos  en  que  para  este  ob- 
jeto será  distribuido  el  territorio  de  la  Monarquía,  con 
arreglo  á las  disposiciones  de  esta  ley;  pero  después  de 
nombrados  y admitidos  en  el  Congreso,  los  Diputados 
representan  individual  y colectivamente  á la  Nación. 

Art.  2.°  Cuando  sean  conocidos  los  - resultados  del 
último  censo  de  la  población,  una  ley  especial,  tomando 
por  base  el  límite  máximo  que  señala  la  Constitución, 
fijará  la  división  y demarcación  definitiva  de  todos  los 
distritos  electorales  de  la  Monarquía  y de  las  secciones 
en  que  cada  uno  se  ha  de  subdividir  para  las  vota- 
ciones, 1 ' 

Mientras  no  se  promulgue  esta  ley  definitiva,  con- 
tinuará rigiendo  como  provisional  la  división  de  dis- 
tritos actualmente  establecida,  con  las  modificaciones 
siguientes:' 

h1  La  villa  de  Madrid,  con  la  demarcación  de  su 
jurisdicción  municipal,  formará  un  solo  distrito,  que 
nombrará  ocho  Diputados, 

2.a  Barcelona,  también  con  su  radio  municipal, 


M.,  y publicada  en  el  Congreso. 


formará  otro  distrito,  que  nombrará  cinco  Diputados, 

3. a  De  igual  modo  Sevilla,  con  todo  el  territorio 
comprendido  en  su  actual  distrito  electoral,  nombrará 
cuatro  Diputados. 

4. a  Los  actuales  distritos  electorales  de  Cádiz  y 
San  Fernando  formarán  juntos  un  solo  distrito,  que 
nombrará  tres  Diputados, 

o 4 De  igual  modo  los  actuales  distritos  de  Carta- 
gena y Totana  formarán  uno  solo,  que  nombrará  tres 
Diputados. 

6. a  AI  actual  distrito  de  Palma  de  Mallorca  se 
agregan  los  de  Inca  y Manaoor  para  formar  uno  solo, 
que  comprenderá  todo  el  territorio  de  la  isla  y nom- 
brará cinco  Diputados. 

7. a  Los  distritos  actuales  de  Jerez  de  la  Frontera, 
Sanlúcar  de  Barrameda  y Arcos  de  la  Frontera  forma- 
rán uno  solo,  que  nombrará  tres  Diputados. 

8. 4 Los  distritos  de  Valencia,  Málaga  y Murcia,  con 
sns  actuales  demarcaciones,  nombrarán  tres  Diputados 
cada  uno. 

9. 4 Los  tres  distritos  en  que  actualmente  está  di- 
vidida la  isla  de  Tenerife  no  formarán  mas  que  uno 
solo,  que  nombrará  tres  Diputados. 

10. a  Al  distrito  de  Zaragoza  se  agrega  el  de  Borja 
con  su  actual  demarcación  para  formar  uno  solo,  que 
nombrará  tres  Diputados, 

11. a  De  igual  manera  al  distrito  de  Granada  se 
agrega  el  de  Santafé,  y nombrará  tres  Diputados, 

12. a  Nombraran  también  tres  Diputados  cada  uno 
délos  nuevos  distritos  de  Pamplona, Oviedo,  Tarragona, 
Vallad  olid,  Burgos,  Santander,  Cor  uña,  Lugo,  Córdo- 
ba, Jaén,  Alicante,  Almería  y Badajoz,  cuyos  respecti- 
vos territorios  comprenderán  los  actuales  distritos  elec- 
torales que  se  les  aplican  en  el  estado  siguiente; 
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£íueyG3  distritos 

Distritos  aotvales. 

Alicante  , . * 

Alicante,  Elche,  Monóvar. 

Almería, . . . 

Almería,  Caujayar,  Jergal, 

Badajoz. . . . 

Badajoz,  Jerez  de  los  Caballeros,  Zafra, 

Búrgos.  . . . 

Burgos,  Villadiego,  Briviesca. 

Córdoba ... 

Córdoba,  Montoro,  Pozoblanco. 

Coruña, • , . 

Corana,  Carballo,  Carral, 

Jaén , 

Jaén,  Alcalá  la  Real,  And  fijar. 

Lugo , 

Lugo,  Yillalva,  Sarria. 

Oviedo 

Oviedo,  Lena,  Laviana. 

Pamplona,  T 

Pamplona,  Olza,  Bastan, 

Santander. , 

Santander,  Tórrela  vega,  Villacarriedo. 

Tarragona. , 

Tarragona,  Reus,  Ealset. 

Yalladolid,  , 

Yalladolid,  Peñafiel,  Rloseoo. 

Art.  8.°  Todos  los  demás  distritos  nombrarán  un 
solo  Diputado  por  cada  uno,  y así  éstos  como  los  com- 
prendidos en  el  articulo  anterior  tendrán  la  denomi- 
nación del  pueblo  de  su  capital. 

Art.  4.°  Cada  distrito  electoral  será  gubdividido  en 
las  secciones  que  sean  necesarias  para  facilitar  á los 
electores  la  votación,  procurando  que  cada  una  de  es- 
tas secciones  no  comprenda  menos  de  100  electores  ni 
más  de  500  en  los  distritos  rurales,  ó í.000  en  los  ur- 
banos. En  la  misma  ley  que  ha  de  fijar  la  división  de- 
finitiva de  los  distritos  electorales  se  determinará  la 
subdivisión  de  los  mismos  en  secciones,  con  designa- 
ción precisa  de  las  respectivas  demarcaciones  y dé  los 
pueblos  ó puntos  de  capitalidad  de  unos  y otras. 

Art.  5.°  Hasta  que  se  promulgue  la  ley  de  división 
y subdivisión  definitivas  de  los  distritos,  á que  se  re- 
fieren los  artículos  precedentes ,r  continuarán  las  sec- 
ciones según  se  hallan  establecidas  actualmente. 

Art.  6,°  Solo  por  medio  de  una  ley  se  podrá  au- 
mentar él  número  de  Diputados  queá  un  distrito  elec- 
toral corresponda  nombrar  cuando  el  acrecentamiento 
de  su  población  lo  requiera.  Tampoco  se  podrá,  sino 
por  medio  de  una  ley,  variar  la  demarcación  y capi- 
talidad de  los  distritos  y de  sus  secciones. 

TITULO  II. 

, DE  LOS  DIPUTADOS. 

Art.  7,°  Son  condiciones  indispensables  para  ser 
admitido  como  Diputado  en  el  Congreso  las  siguientes; 

1. a  Reunir  las  calidades  requeridas  en  el  art.  29  de 
la  Constitución,  en  el  dia  en  que  se  verifique  la  elec- 
ción en  el  distrito  electoral. 

2. a  Haber  sido  elegido  y proclamado  electo  en  un 
distrito  electoral,  ó en  el  Congreso,  con  arreglo  á las 
disposiciones  de  esta  ley  y á las  del  Reglamento  del 
mismo  Cuerpo. 

3. a  No  estar  inhabilitado  por  cualquier  motivo  de 
incapacidad  personal  liara  obtener  el  cargo. 

Art.  8,°  Están  personalmente  incapacitados  para 
ser  admitidos  como  Diputados,  aunque  hubiesen  sido 
válidamente  elegidos,  los  que  se  hallaren  en  alguno  de 
los  casos  siguientes; 

í.°  Los  que  por  sentencia  firme  de  tribunal  com- 
petente hayan  sido  condenados  á las  penas,  como  prin- 
cipales ó accesorias,  de  inhabilitación  perpétua  abso- 
luta ó especial  para  derechos  políticos  ó cargos  públi- 
cos, aunque  hubiesen  sido  indultados,  á no  haber  ob- 
tenido antes  de  la  elección  rehabilitación  personal  por 
medio  de  una  ley. 


2. °  Los  que  por  Igúal  sentencia  hayan  sido  conde- 
nados á cualquiera  de  las  penas  que  el  Código  penal’ 
clasifica  como  aflictivas,  si  no  hubieran  obtenido  legal- 
mente rehabilitación  dos  años  por  lo  menos  antes  déla 
elección. 

3. °  Los  que  habiendo  sido  condenados  por  senten- 
cia firme  en  causa  á cualquiera  de  las  otras  penas  es- 
tablecidas por  el  Código  penal,  no  acreditaren  haber 
cumplido  la  condena  antes  de  la  presentación  en  el 
Congreso  del  acta  de  su  elección, 

4. °  Los  que  por  incapacidad  física  ó moral,  ó por 
sentencia  penal,  se  hallaren  en  estado  de  interdicción 
civil, 

5. *  Los  concursados  ó quebrados  no  rehabilitados 
conforme  á la  ley,  y que  no  acrediten  documental- 
mente  haber  cumplido  todas  sns  obligaciones, 

6. °  Los  deudores  á fondos  públicos  como  segundos 
contribuyentes. 

7. °  Los  contratistas  de  obras  ó servicios  públicos 
de  cualquiera  clase,  que  se  costeen  con  fondos  del  lis- 
tado ó tengan  por  objeto  la  recaudación  do  rentas  pú- 
blicas, y los  que  de  resultas  de  tales  contratas  tengan 
pendientes  contra  el  Gobierno*  reclamaciones  de  interés 
propio. 

Esta  incapacidad  será  extensiva  á los  fiadores  y 
consocios  de  los  contratistas. 

Art,  9.°  También  están  incapacitados  para  ser  acb 
mitidos  como  Diputados  por  los  votos  que  hubiesen 
obtenido  en  los  distritos  respectivos,  los  que  se  halla- 
ren en  alguno  de  los  casos  siguientes; 

1 . °  Los  empleados  de  Real  nombramiento,  con  rela- 
ción á los  distritos  ó provincias  donde  ejercieren  su 
empleo, 

2. °  Los  funcionarios  de  provincia  o de  otras  de- 
marcaciones, aunque  su  nombramiento  proceda  de 
elección  popular,  que  individual  ó colectivamente  ejer- 
zan autoridad,  mando  civil  ó militar,  ó jurisdicción  de 
cualquiera  clase,  con  relación  á los  distritos  sometidos 
en  todo  ó en  parte  á su  autoridad,  mando  ó jurisdic- 
ción. 

3.&  Los  Ingenieros  de  caminos  , montes  y minas, 
con  relación  á los  distritos  ó provincias  donde  ejercie- 
ren sus  cargos  por  comisión  del  Gobierno. 

4. °  Los  que  hubiesen  presidido  la  mesa  electoral, 
con  relación  á la  sección  de  su  presidencia, 

5, °  Los  que  se  hallaren  en  el  caso  7,°  del  art.  B.5, 
por  obras  ó servicios  de  cualquiera  clase,  de  interés 
provincial  ó municipal,  con  relación  á las  provincias  ó 
distritos  interesados  en  dichas  obras  ó servicios. 

La  incapacidad  determinada  en  el  caso  l.°  de  esto 
artículo  no  alcanzará  á los  empleados  de  la  Adminis- 
tración central. 

La  determinada  en  el  caso  2.°  se  entenderá  en  cuan- 
to á las  Diputaciones  provinciales  limitada  á los  pre- 
sidentes de  las  mismas  y á los  individuos  que  compon- 
gan la  Comisión  permanente,  respecto  á los  votos  de 
toda  la  provincia;  y relativamente  á los  Ayuntamien- 
tos, á los  alcaldes  y tenientes  de  alcaide,  respecto  á los 
votos  del  Municipio. 

Art.  10.  La  incapacidad  relativa  que  se  establero 
en  el  artículo  anterior  subsistirá  hasta  un  año  después 
de  que  hubiere  cesado  por  cualquiera  causa  el  motivo 
que  la  produce,  á no  ser  que  recaiga  en  persona  quo 
durante  este  término  haya  ejercido  el  cargo  de  Dipu- 
tado *á  Cortes  por  el  mismo  distrito. 

Art.  11,  En  cualquier  tiempo  en  que  un  Diputado 
se  inhabilitare,  después  de  admitido  en  el  Congreso, 
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por  alguna  de  las  causas  enumeradas  en  el  art,  8.°,  se 
declarará  su  incapacidad  y perderá  inmediatamente 
el  cargo. 

Art.  12,  Los  que  estén  ya  en  posesión  del  cargo  de 
Diputado  á Cortes,  no  podrán  ser  admitidos  en  el  mis- 
mo Congreso  por  virtud  de  una  elección  parcial,  si  no 
lo  hubiesen  renunciado  antes  de  la  convocación  del 
distrito  para  dicha  elección  parcial, 

Art.  13,  El  cargo  de  Diputado  á Cortes  es  gratuito 
y voluntario,  y se  podrá  renunciar  antes  y después  de 
haberlo  jurado;  pero  la  renuncia  no  podrá  ser  admitida 
sin  aprobación  prévia  del  acta  de  la  elección  por  el 
Congreso, 

TITULO  III, 

ÚE  LOS  ELECTORES  Y DEL  CEKSO  ELECTORAL. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Be  los  electores. 

Art.  1-1.  Solo  tendrán  derecho  á votar  en  la  elec- 
ción de  Diputados  á Cortes  los  que  estuvieren  inscritos 
como  electores  en  las  listas  del  censo  electoral  vigen- 
tes al  tiempo  de  hacerse  la  elección. 

Art,  15.  Tendrá  derecho  á ser  inscrito  como  elec- 
tor en  las  listas  del  censo  electoral  de  la  sección  de  su 
respectivo  domicilio  todo  español  de  edad  de  25  años 
cumplidos,  que  sea  contribuyente  dentro  o fuera  del 
mismo  distrito,  por  la  cuota  mínima  para  el  Tesoro  de 
25  pesetas  anuales  por  contribución  territorial,  ó de 
50  por  subsidio  industrial. 

Para  adquirir  él  derecho  electoral  ha  de  pagarse 
la  contribución  territorial  con  un  año  de  antelación, 
y el  subsidio  industrial  con  dos  años, 

Art,  J 6,  Para  computar  la  contribución  á los  que 
pretendan  el  derecho  electoral,  se  considerarán  como 
bienes  propios; 

L°  Con  respecto  á los  maridos,  los  de  sus  mujeres 
mientras  subsista  la  sociedad  conyugal. 

2, °  Con  respecto  á los  padres,  los  de  sus  hijos  de 
que  sean  legítimos  administradores, 

3, °  Con  respecto  á los  hijos,  los  suyos  propios  de 
que  por  cualquier  concepto  sean  sus  madres  usufruc- 
tuarias, 

Art,  17,  A los  socios  de  compañías  que  no  sean 
anónimas  se  computará  también  la  contribución  que 
paguen  las  mismas  compañías,  distribuida  en  propor- 
ción al  interés  que  cada  uno  tenga  en  la  sociedad,  y 
no  siendo  éste  conocido,  por  iguales  partes, 

Art,  18,  En  todo  arrendamiento  ó aparcería  se  im- 
putarán para  los  efectos  de  esta  ley  los  dos  tercios  de 
la  contribución  al  propietario,  y el  tercio  restante  al 
colono  ó colonos, 

Art.  19,  También  tendrán  derecho  á ser  inscritos 
en  las  listas  como  electores,  siempre  que  hayan  cum- 
plido 25  años: 

L°  Los  individuos  de  numero  de  las  Reales  Acade- 
mias Española,  de  la  Historia,  de  San  Fernando,  de 
Ciencias  exactas,  físicas  y naturales,  de  Ciencias  mo- 
rales y políticas  y de  Medicina, 

2,  Los  individuos  de  los  Cabildos  eclesiásticos  y 
los  curas  párrocos  y sus  tenientes  6 coadjutores: 

3*  Los  empleados  activos  de  todos  los  ramos  de  la 
Administración  publica,  de  las  Cortes,  de  la  Casa  Real, 


de  las  Diputaciones  y Ayuntamientos,  que  gocen  por  lo 
ménos  2.000  pesetas  anuales  de  sueldo,  y los  cesantes 
y jubilados,  sea  cualquiera  su  haber  por  este  concepto, 
y los  jefes  de  administración  cesantes,  aun  cuando  no 
tuvieran  haber  alguno. 

4. *  Los  oficiales  generales  del  ejército  y armada 
exentos  del  servicio,  y los  jefes. y oficiales  militares  y 
marinos  retirados  con  goce  de  pensión  por  esta  cuali- 
dad, 6 por  la  cruz  pensionada  de  San  Fernando,  aun- 
que sean  de  la  clase  de  soldado. 

5. °  Los  que  llevando  dos  años  de  residencia  por  lo 
ménos  en  el  término  del  Municipio,  justifiquen  su  ca- 
pacidad profesional  ó académica  por  medio  de  título 
oficial. 

8, °  Los  pintores  ó escultores  que  hayan  obtenido 
premio  de  primera  ó segunda  clase  en  las  Exposicio- 
nes nacionales  ó internacionales, 

7,°  Los  relatores  6 secretarios  de  Sala  y escribanos 
de  cámara  de  los  Tribunales  Supremos  y superiores,  y 
los  notarios  y procuradores,  escribanos  de  Juzgados  y 
agentes  colegiados  de  negocios  que  se  hallen  en  los 
mismos  casos  que  los  del  párrafo  quinto. 

S.°  Los  profesores  y maestros  de  cualquiera  ense- 
ñanza costeada  de  fondos  pñblicos. 

9. °  Los  maestros  de  primera  y segunda  enseñanza 
que  tengan  título, 

Art*  20,  No  podrán  ser  electores  los  que  se  halla- 
ren en  cualquiera  de  los  casos  expresados  en  los  párra- 
fos primero,  segundo,  tercero,  cuarto,  quinto  y sexto 
del  art.  8.° 

CAPITULO  II. 

Del  modo  de  adquirir'  y perder  el  derecho  electoral . 

Art.  21.  Al  tiempo  de  promulgarse  esta  ley  se  for- 
marán las  listas  electorales  con  arreglo  á ella,  y así 
formadas  constituirán  el  censo  electoral  permanente. 

Art*  22.  Publicadas  las  listas,  el  derecho  electoral 
y la  consiguiente  inscripción  en  el  censo  solamente  po- 
drán obtenerse  y perderse  por  virtud  de  declaración 
judicial,  hecha  á instancia  de  parte  legítima  por  los 
trámites  establecidos  en  esta  ley. 

Art.  23.  Para  hacer  esta  declaración  son  compe- 
tentes, con  exclusión  de  todo  fnero,  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  de  los  partidos  judiciales  comprendidos 
en  el  distrito  en  cuyas  listas  haya  de  hacerse  la  inclu- 
sión ó la  exclusión  del  elector. 

Art.  24.  La  acción  para  reclamar  la  inclusión  ó 
exclusión  de  los  electores  en  las  listas  de  cada  distrito 
será  popular  entre  los  electores  ya  inscritos  en  ellas, 
quienes,  lo  mismo  que  los  propios  interesados,  podrán 
ejercitarla  en  cualquier  tiempo. 

Art.  25.  En  los  expedientes  judiciales  sobre  inclu- 
sión ó exclusión  de  electores  en  las  listas,  será  oido 
siempre  el  ministerio  fiscal. 

Art.  28.  No  se  admitirá  ni  dará  curso  á ninguna 
demanda  de  inclusión  que  no  se  presente  acompañada 
de  justificación  documental  del  derecho  que  se  pida. 
Esta  justificación  deberá  ser  comprensiva  de  las  tres 
calidades  de  edad,  contribución  ó capacidad  y vecin- 
dad en  el  pueblo  respectivo. 

Art.  21.  Admitida  la  demanda,  mandará  el  juez 
que  se  publique  la  pretensión  por  edictos  que  se  fija- 
rán en  los  sitios  acostumbrados  del  pueblo  cabeza  de 
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partido,  y en  los  del  domicilio  de  las  personas  cuya 
inscripción  se  solicite,  y se  anunciará  en  el  Boletín 
oficial  de  la  provincia. 

Art,  28,  Dentro  del  término  de  veinte  dias,  conta- 
dos desde  la  fecha  del  Boletín  oficial  en  que  se  hubiese 
insertado  el  anuncio,  podrán  presentarse  en  oposición 
á la  inclusión  los.  mismos  interesados  si  no  fuesen  los 
demandantes,  ó cualquiera  elector* 

Art.  29*  Espirado  el  término  del  artículo  anterior 
sin  que  se  haya  presentado  nadie  en  oposición,  se  pa- 
sará el  expediente  al  ministerio  fiscal,  que  lo  devolverá 
con  su  dictamen  a los  tres  dias, 

Art,  80.  En  el  caso  del  artículo  anterior,  si  el  mi- 
nisterio fiscal  no  se  opusiere  á la  demanda,  dictará  el 
juez  dentro  de  veinticuatro  horas  sentencia  definitiva 
razonada  declarando  ó negando  el  derecho  electoral 
solicitado.  Esta  sentencia  será  apelable  en  ambos  efec- 
tos, y si  no  se  apelare,  quedará  el  fallo  ejecutoriado  sin 
necesidad  de  ninguna  declaración,  y se  procederá  á 
ejecutarlo  inmediatamente, 

Art,  31.  Si  dentro  del  término  del  art,  28  se  pre- 
sentare alguno  oponiéndose  á la  demanda,  ó en  el  caso 
del  art.  29  se  opusiere  el  ministerio  fiscal,  se  dará  in- 
mediatamente copia  del  escrito  de  oposición  á la  parte 
actora,  y mandará  el  juez  convocar  á las  paires  á jui- 
cio verbal,  que  se  celebrará  lo  más  tarde  cinco  dias 
después  de  fenecido  dicho  término,  y al  cual  podrá 
asistir  con  aquellas  un  hombre  bueno  ó defensor  con 
cada  una  para  sostener  sns  derechos, 

Art.  32,  De  este  juicio,  que  podrá  durar  hasta  tres 
dias  y en  que  podrán  admitirse  nuevas  justificaciones 
que  no  sean  de  testigos,  se  extenderá  la  oportuna  acta 
que  suscribirán  con  el  juez  las  partes  ó sus  defensores 
y el  escribano.  Los  nuevos  documentos  que  se  presen- 
taren se  unirán  al  expediente  originales  ó en  testimo- 
nio concertado  con  ellos, 

Art.  33.  Concluido  el  juicio  verbal,  y dentro  del 
siguiente  dia,  el  juez  dictará  sentencia,  que  será  ape- 
lable como  en  el  caso  del  art  30. 

Art  34.  Ciando  hubiere  oposición  á la  demanda, 
el  ministerio  fiscal  solamente  será  oido  después  del 
juicio  verbal,  para  lo  cual  se  le  pasarán  los  autos,  que 
devolverá  con  dictamen  escrito  dentro  de  tres  dias,  y 
la  sentencia  se  dictará  en  el  inmediato  siguiente  ai  de 
la  devolución  del  expediente. 

Art  35.  Si  un  elector  inscrito  en  las  listas  de  un 
distrito  electoral  trasladase  su  vecindad  á otro  distrito 
ó á diferente  sección,  le  bastará  para  ser  inscrito  en  las 
listas  del  nuevo  domicilio  acreditar  éste  documental- 
mente  y que  estaba  inscrito  en  las  correspondientes  á 
la  sección  de  su  anterior  vecindad;  pero  se  admitirá 
prueba  en  contrario  si  hubiere  oposición  de  parte  le- 
gítima, 

Art.  36.  Si  la  demanda  fuere  de  exclusión,  deberá 
acompañarla  también,  para  ser  admisible,  justifica- 
ción documental  negativa  del  concepto  por  que  figure 
en  las  listas  el  elector,  ó afirmativa  respecto  á las  cir- 
cunstancias que  producen  incapacidad  con  arreglo  al 
articulo  20. 

Art.  37.  Admitida  en  este  caso  la  demanda,  se-* 
guirá  los  trámites  que  quedan  prescritos  para  las  de 
inclusión;  pero  además  déla  publicación  prevenida  por 
el  art,  28  serán  siempre  citados  personalmente  los  elec- 
tores cuya  exclusión  se  solicite.  Esta  citación  se  hará 
por  cédula  acompañada  de  copia  literal  de  la  demanda 
y su  documentación  en  la  forma  dispuesta  por  los  ar- 
tículos 22  y 228  de  la  lqy  de  enjuiciamiento  civil*  cuya 


entrega  se  hará  en  el  domicilio  en  que  ©1  interesado 
resulte  inscrito  en  las  listas. 

A éste  ó á cualquiera  otro  elector  que  se  presente 
á sostener  su  derecho  le  bascará  justificar  la  calidad  6 
circunstancia  determinada  que  en  la  demanda  y en  su 
comprobación  se  le  niegue,  y sobre  este  punto  resol-, 
verá  el  juez  en  su  sentencia. 

Art,  38.  El  que  haya  sido  excluido  de  las  listas  del 
censo  electoral  por  alguna  de  las  causas  expresadas  en 
el  art.  20,  no  podrá  volver  á ser  inscrito  en  las  del 
mismo  ni  en  las  de  otro  distrito  sin  que  acredite  haber 
recobrado  con  posterioridad  á su  exclusión'  la  aptitud 
necesaria  para  ser  elector* 

Art.  39,  No  se  podrán  acumular  en  una  misma  de- 
manda reclamaciones  de  inclusión  y exclusión, 

Art.  40.  Las  apelaciones  á que  se  refieren  los  ar- 
tículos 30  y 33  se  interpondrán  dentro  del  termino  de 
tres  dias  desde  la  notificación  de  la  sentencia,  y serán 
admitidas  de  plano,  remitiéndose  los  autos  originales 
á la  Audiencia  del  territorio  con  prévia  citación  de  las 
partes  para  que  comparezcan  en  el  tribunal  dentro  del 
término  de  quince  dias;  la  apelación  podra  interpo- 
nerse en  la  misma  diligencia  de  notificación. 

Art.  41.  Estas  apelaciones  se  sustanciarán  en  la 
forma  y por  los  trámites  prescritos  para  la  de  los  in- 
terdictos posesorios  por  los  artículos  7 60  y siguientes 
de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  pero  sin  formar 
apuntamiento  y oyéndo  ante  todo  al  ministerio  fiscal, 
á quien  al  efecto  pasarán  los  autos  luego  que  se  per- 
sone el  apelante,  para  que  emita  su  dictamen  escrito 
dentro  de  tres  dias, 

Art.  42.  En  la  instancia  de  apelación  podrá  tam- 
bién alegarse  nulidad  de  la  sentencia  apelada  por  ha- 
berse faltado  en  la  primera  á alguno  ele  los  trámites 
prescritos  en  esta  ley;  y si  el  tribunal  estimare  la  nu- 
lidad, mandará  reponer  los  autos  al  estado  que  tenían 
cuando  se  cometió  la  infracción,  con  imposición  de  las 
costas  al  juez  si  apareciere  culpable  de  la  falta, 

Art.  43.  Contra  el  fallo  definitivo  de  la  Audiencia 
no  se  dará  recurso  alguno, 

Art,  44.  Todos  los  términos  fijados  en  los  artículos 
que  preceden  son  improrogables,  y en  ellos  no  se  con- 
tarán los  dias  en  que  no  pueden  tener  lugar  actuacio- 
nes judiciales;  pero  sí  los  de  las  vacaciones  de  los  tri- 
bunales, que  no  obstarán  al  curso  y fallo  de  estos  ex- 
pedientes. 

. Art.  45.  En  ellos  podrán  las  partes  ser  representa- 
das por  procurador;  pero  en  este  caso,  si  el  procurador 
representante  no  fuero  elector  en  el  distrito  ó sección, 
deberán  ser  designadas  nominalmente  en  el  poder  las 
personas  cuya  inclusión  ó exclusión  haya  de  solicitar- 
se, y no  podrá  hacerse  la  demanda  extensiva  á otras. 

Art.  46,  Todas  las  actuaciones  de  estos  expedientes 
judiciales, y el  papel  que  en  ellos  se  use,  serán  de  oficio. 

Art.  47.  Todas  las  cuestiones  de  procedimiento  que 
no  tengan  resolución  expresa  en  los  artículos  que  pro- 
ceden,  se  decidirán  por  las  reglas  generales  de  sustan- 
cia clon  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil, 

Art.  48.  Ejecutoriada  que  sea  la  sentencia  defioi- 
ti  va,  se  dará  testimonio  literal  de  ella  á las  personas 
interesadas  que  lo  pidan,  y sin  perjuicio  se  pasará  desde 
luego  oficialmente  otro  testimonio  igual  para  que  cons- 
te y tenga  efecto  el  fallo  en  el  registro  del  censo  ‘elec- 
toral, al  gobernador  de  la  provincia,  quien  acusará  el 
recibo  inmediatamente  y dispondrá  en  su  caso  que  se 
haga  á su  tiempo  la  inscripción  correspondiente  en  las 
listas  respectivas. 
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CAPITULO  III. 

formación  y rectificación  anual  del  censo  electoral . 

Art,  49.  En  la  secretaría  municipal  del  pueblo  ca- 
beza de  cada  distrito  electoral  se  abrirá  un  libro  titu- 
lado Registro  del  censo  electoral , dividido  en  tantas  par- 
tes cuantas  fueren  las  seccione*  en  que  esté  dividido 
el  distrito  con  arreglo  á las  disposiciones  de  esta  ley. 

Cada  una  de  estas  partes  del  Registro  tendrá  el 
rótulo  siguiente:  «Registro  del  censo  electoral  del  dis- 
trito de...  (el  nombre),  sección  primera...  (el  nombre);» 
y así  sucesivamente,  con  la  numeración  correlativa  de 
todas  las  secciones. 

Art.  50.  En  cada  una  de  estas  secciones  se  anota- 
rán por  orden  alfabético  de  los  apellidos  los  nombres 
de  todos  los  electores  correspondientes  á la  misma,  en 
dos  listas  separadas,  que  comprenderán: 

La  primera,  los  electores  que  lo  sean  como  con- 
tribuyentes con  arreglo  al  art.  15. 

La  segunda,  los  electores  que  lo  sean  en  concepto 
de  capacidad  con  arreglo  al  art.  19. 

Cada  una  de  estas  listas  estará  dividida  en  cuatro 
columnas  verticales  para  anotar: 

En  la  primera  el  nombre  y apellidos  paterno  y ma- 
terno del  elector, 

En  la  segunda  el  concepto  de  su  derecho  electoral. 

En  la  tercera  se  determinará  el  punto  donde  sea 
contribuyente  ó adquiriera  el  título  profesional  aca- 
démico. 

En  la  cu  arta  su  domicilio  dentro  de  la  sección, 

Art.  51.  Estas  listas  constituyen  el  censo  electoral 
del  distrito;  y los  libros  del  re£fÍéirof  como  protocolo  ó 
matrícula  del  mismo,  estarán  bajo  la  inmediata  inspec- 
ción de  una  Comisión  permanente,  que  se  denominará 
Comisión  inspectora  del  ce?z$o  electoral , compuesta  del 
alcalde  presidente  y de  cuatro  electores  nombrados 
por  el  Ay  untamiento  del  pueblo  cabeza  del  distrito,  los 
cuales  se  renovarán  por  mitad  cada  dos  años  y serán 
personalmente  responsables  con  el  secretarlo  munici- 
pal, que  lo  será  también  de  la  Comisión , de  todas  las 
faltas  que  se  cometieren  en  la  formalidad  y exactitud 
de  los  asientos.  Cada  concejal  solamente  podrá  nombrar 
la  mitad  de  los  que  hayan  de  ser  elegidos. 

Art.  52.  Todo  elector  que  varíe  de  domicilio  den- 
tro de  cada  distrito  y de  cada  sección  electorales,  lo 
participará  por  escrito  á la  Comisión  inspectora  del 
censo,  dejando  nota  de  su  nueva  morada  en  la  secreta- 
ría para  los  efectos  consiguientes  en  la  rectificación 
inmediata  de  las  listas, 

Art.  53,  Las  listas  del  censo  electoral  así  formadas 
tendrán  por  cabeza  la  indicación  del  año  en  que  han 
de  regir,  y al  pié  la  certificación  que  firmarán  todos 
los  individuos  de  la  Comisión  inspectora  con  su  secre- 
tario el  dia  1,°  de  Enero  de  cada  año,  redactada  en  los 
términos  siguientes: 

«Las  listas  que  preceden  comprenden,  sin  omisión 
ni  adición  alguna,  los  nombres  de  todos  los  electores 
para  Diputados  á Cortes  de  este  distrito  según  los  da- 
tos auténticos  remitidos  á esta  Comisión  hasta  esta 
fecha;  y de  su  exactitud  certifican  los  infrascritos. 

(Fecha  y firmas.)» 

Art,  54.  En  cuadernos  separarlos  de  los  libros  del 
registro,  que  se  denominarán  de  Alta  y Baja  del  censo 
floral*  correspondiendo  uno  á cada  sección,  se  anota- 
rán sucesivamente  con  el  órden  y clasificación  conve- 
nientes, los  nombren 


1. °  De  los  electores  inscritos  en  las  listas  del  censo 
qne  hubiesen  fallecido,  con  referencia  á los  estados 
del  Registro  civil, 

2. *  De  los  que  hubiesen  perdido  legalmente  su  do- 
micilio dentro  del  territorio  del  distrito,  con  referencia 
á los  padrones  de  la  respectiva  Municipalidad  y á las 
notas  de  aviso  de  los  interesados,  si  las  hubiere, 

3, °  De  los  que  hubieren  sido  incapacitados  ó man- 
dados excluir  de  las  listas,  con  referencia  á las  ejecu- 
torias procedentes  de  los  Juzgados  competentes. 

4, °  De  los  nuevos  electores  mandados  inscribir  por' 
sentencia  judicial,  también  con  igual  referencia. 

Art,  55,  El  dia  i.°  de  Diciembre  de  cada  año  se 
publicarán  por  edictos  en  todos  los  Ayuntamientos  de 
cada  sección  electoral  y se  insertarán  en  el  Boletín 
oficial  de  la  provincia  las  anotaciones  de  Alta  y Baja 
del  censo  que  se  hubiesen  hecho  durante  el  año,  con 
arreglo  al  art.  54,  para  todo  el  distrito. 

Art.  56,  Hasta  el  dia  10  del  mismo  mes  de  Diciem- 
bre admitirá  la  Comisión  inspectora  las  reclamaciones 
que  se  hicieren  por  cualquiera  elector  inscrito  en  las 
listas  vigentes,  ó por  los  interesados  en  las  anotaciones 
de  alta  y baja  publicadas,  contra  la  exactitud  de  las 
mismas,  y las  resolverá  de  plano,  con  vista  de  sus  an- 
tecedentes en  la  secretaría,  notificando  en  el  acto  sus 
resoi  uciones  á los  reclamantes. 

Art.  57.  Estos  podrán  hasta  el  dia  20  del  propio 
mes  acudir  en  queja  de  las  decisiones  de  la  Comisión 
al  Juzgado  competente,  quien  resolverá  en  definitiva 
bajo  su  responsabilidad  personal  sobre  la  reclamación, 
en  vista  del  expediente  que  aquella  le  remitirá  con  el 
recurso,  y de  sus  antecedentes  si  los  hubiere  en  el  mis- 
mo Juzgado,  y su  resolución  se  hará  saber  también 
desde  luego  á la  parte  reclamante  y se  comunicará  con 
devolución  del  expediente  á la  Comisión  inspectora 
para  que  se  ajuste  á ella. 

Para  conocer  de  estos  recursos  serán  competentes 
en  primer  término  los  Juzgados  de  donde  procedan  las 
ejecutorias  á qne  se  refieran  las  anotaciones  publica- 
das; á falta  de  éste,  el  del  pueblo  cabeza  del  distrito 
electoral;  y en  donde  hubiese  más  de  un  Juzgado,  el 
decano. 

Art.  58.  Con  arreglo  al  resultado  délas  operaciones 
prevenidas  por  las  disposiciones  que  preceden  serán 
rectificadas  las  listas  de  electores  de  cada  distrito,  y 
así  rectificadas,  se  inscribirán  en  el  Registro  del  censo 
electoral  en  la  forma  dispuesta  por  los  artículos  49 
y 50, 

Art.  59.  Dentro  de  los  ocho  primeros  días  del  mes 
de  Enero  de  cada  año  se  publicarán  impresas,  y se  in- 
sertarán además  por  suplementos  en  el  Boletín  oficial 
de  la  provincia,  las  listas  del  censo  electoral  de  cada 
distrito  así  ultimadas,  y se  comunicarán  á las  seccio- 
nes de  diferente  demarcación  municipal  las  copias  res- 
pectivas certificadas  por  el  secretarlo  de  la  Comisión 
inspectora,  con  el  Y.c  B.*  del  presidente, 

Art,  60.  Las  listas  electorales,  así  rectificadas  y 
publicadas,  serán  definitivas  y regirán  hasta  la  nueva 
rectificación  anual. 

Art.  61.  Las  listas  ultimadas  en  Noviembre  de  \ 877 
servirán  de  base  para  los  trabajos  de  las  que  han  de 
formarse  tan  luego  como  esta  ley  sea  sancionada  y 
qniblicada. 

Estas  listas  se  inscribirán  en  el  libro  del  censo,  y 
sobre  ellas  recaerá  la  primera  rectificación,  qne  habrá 
de  hacerse  con  arreglo  á la  presente  ley  en  í de  Di^ 
ciembre  próximo. 
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TITULO  IV. 

PEO  CE  OIMIENTO  ELECTORAL, 


CAPITULO  PRIMERO, 
Constitución  de  los  colegios  electorales. 


Art.  62,  Diez  dias  por  lo  ménos  antes  del  señalado 
para  p elección,  el  Ayuntamiento  del  pueblo  cabeza 
de  cada  sección  anunciará  por  medio  de  edictos,  que 
se  publicarán  en  todos  los  pueblos  de  la  misma  sec- 
ción, la  designación  del  edificio  en  que  se  ha  de  cons- 
tituir el  colegio  eiéctoral,  convocando  á los  electores 
para  que  concurran  allí  á votar,  En  ios  distritos  que 
no  comprendan  más  que  un  solo  Ayuntamiento,  éste 
hará  la  designación  y convocatoria  indicadas  para  to- 
das y cada  una  de  las  secciones  en  un  solo  edicto,  con 
igual  publicidad.  Con  la  misma  antelación  se  expon- 
drán al  público  las  listas  vigentes  de  los  electores  ele  la 
sección, 

Arh  63,  Las  votaciones  se  harán  en  cada  sección 
bajo  la  presidencia  del  alcalde  del  Ayuntamiento  ca- 
beza de  la  misma,  asociado  del  numeró  de  intervento- 
res que  corresponda,  los  cuales  serán  nombrados  direc- 
tamente por  los  electores  y constituirán  con  el  presi- 
dente la  mesa  electoral. 

Cuando  un  distrito  municipal  comprenda  más  de 
una  sección  electoral,  los  tenientes  de  alcalde  y con- 
cejales por  sn  orden  presidirán  las  mesas  que  no  pueda 
presidir  el  alcalde, 

Art.  64,  La  designación  de  los  interventores  para 
cada  mesa  electoral  se  hará  por  escrito  en  cédulas 
que  firmarán  los  electores  de  las  respectivas  secciones 
que  quieran  suscribirlas,  ó por  medio  de  actas  notaria- 
les extendidas  en  papel  de  oñcio  y autorizadas  por  no- 
tario del  Colegio  del  mismo  territorio, 

En  cada  una  de  estas  cédulas  y actas  no  se  podrá 
proponer  para  interventores  más  que  á dos  personas; 
y si  resultaren  más  de  dos  los  designados,  solos  aten- 
drá por  propuestos  á los  dos  primeros.  También  se 
podrá  designar  en  cada  cédula  ó acta  á dos  mplentes 
para  reemplazar  á los  interventores  en  ellas  propuestos 
que  por  cualquier  motivo  no  pudieran  ejercer  el  cargo. 
Tanto  los  interventores  como  los  suplentes  han  de  ser 
precisamente  electores  de  la  misma  sección  y saber 
leer  y escribir. 

Las  cédulas  se  redactarán  con  arreglo  al  siguiente 
modelo : 

«Sección  de... 

Los  que  suscriben  proponen  para  interventores  de 
la  mesa  electoral  de  esta  sección  á los  electores  de  la 
misma  siguientes: 

Don,,, 

Don,,, 

También  proponen  para  suplentes  á 


Don,,, 

Don,,, 

(Fecha  y firmas,)» 

A continuación  podrán  las  personas  designadas 
para  interventores  y suplentes  declarar  bajo  su  firma 
que  aceptan  los  cargos. 

Las  actas  notariales  se  extenderán  en  la  forma  or- 
dinaria con  arreglo  á las  leyes  y con  la  misma  espe- 
cificación que  queda  prevenida  para  las  cédulas, 

Art,  05,  Dos  de  los  electores  que  suscriban  la  pro- 
puesta rubricarán  en  la  margen  todas  las  hojas  de  la 


cédula,  y firmarán  sobre  el  pliego  cerrado  en  que  han 
de  presentarla,  esta  manifestación ; 

«Sección  de... 

Respondemos  de  la  autenticidad  de  las  firmas  de 
la  propuesta  contenida  en  este  pliego,  (Fecha,)» 

Sin  esta  garantía  no  será  admisible  el  pliego. 

Las  actas  notariales  serán  también  presentadas  en 
pliego  cerrado,  en  cuyo  sobre,  lo  mismo  que  en  el  texto 
del  acta,  el  notario  que  las  autorice  dará  fe  de  conoci- 
miento de  todos  y cada  uno  de  los  electores  que  en 
ellas  figuren  como  concurrentes  á la  propuesta,  aun- 
que no  la  suscriban  por  no  saber  escribir,  y será  per» 
sonalmente  responsable  de  ia  verdad  de  la  misma  pro- 
puesta, 

Art,  66.  El  domingo  inmediato  anterior  ai  señala- 
do para  la  elección,  á las  once  en  punto  de  la  mañana, 
la  Comisión  inspectora  del  censo  electoral  se  constituirá 
en  sesión  publica,  bajo  la  presidencia  sin  voto  del  juez 
á quien  corresponda,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el 
artículo  98  de  esta  ley,  en  el  local  destinado  para  la 
instalación  del  colegio  de  la  cabeza  del  distrito;  y en  el 
acto,  y no  antes,  serán  recibidos  y depositados  sobro 
la  mesa  con  el  debido  orden  por  secciones,  los  pliegos 
de  las  propuestas  para  interventores  que,  segmi  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  anterior,  fueren  entregados  por 
los  electores, 

Art.  67,  A las  doce  en  punto  del  mismo  dia  anun- 
ciará el  presidente  que  se  va  á proceder  á la  apertura 
de  los  pliegos  presentados,  y tendrá  ésta  efecto  empe- 
zando por  los  de  la  cabeza  del  distrito  y siguiendo  por 
los  de  las  secciones,  según  el  orden  de  su  numeración 
correlativa,  Ei  presidente  abrirá  y leerá  los  pliegos,  y 
el  secretario  escribirá  en  el  acta,  lo  que  de  ellos  resul- 
tare, 

Art.  68,  Abiertos  todos  los  pliegos  de  una  sección, 
los  nombres  de  las  firmas  que  suscriban  las  cédulas  y 
los  de  los  electores  que  figuren  como  concurrentes  en 
las  actas  notariales  serán  confrontados  con  los  de  U 
lista  electoral  correspondiente  , y no  se  tomarán  en 
cuenta  para  ningún  efecto  los  de  las  personas  que  no 
resultaren  inscritas  en  la  misma  lista,  ni  tampoco  los 
de  los  electores  que  aparezcan  concurriendo  simultá- 
neamente en  diferentes  propuestas;  en  cuyo  caso  sepa- 
sarán  después  éstas  al  tribunal  competente  para  io  que 
proceda  en  justicia.  Hecha  esta  confrontación,  se  con- 
signarán en  el  acta  el  número  de  pliegos  abiertos  y 
admitidos,  los  nombres  de  los  interventores  y suplentes 
designados  én  cada  cédula  ó acta  notarial,  y el  número 
de  los  electores  concurrentes  á cada  propuesta, 

Art,  69.  Si  el  número  total  de  los  interventores 
propuestos  en  los  pliegos  presentados  y admitidos  para 
una  sección  fuere  de  cuatro  ó de  seis  con  la  aptitud 
requerida,  se  tendrán  desde  luego  por  nombrados,  y 
serán  proclamados  en  el  acto  todos  los  designados.  Si 
dicho  número  fuese  mayor,  solo  se  tendrán  por  nom- 
brados, y serán  igualmente  proclamados,  los  seis  que 
resulten  con  más  votos  en  las  propuestas;  y en  caso  do 
empate  decidirá  la  suerte. 

Art.  70.  Si  en  el  dia  y hora  señalados  en  el  artícu- 
lo 66  no  se  presentase  pliego  alguno  de  propuesta  para 
una  sección,  ó el  número  total  de  los  designados  para 
interventores  no  llegare  á cuatro,  la  Comisión  inspec- 
tora, asociada  de  los  ya  designados  si  quisieren,  com- 
pletará dicho  número  con  los  suplentes  si  los  hubiere, 
ó nombrando  en  otro  caso  libremente  á cualesquiera 
electores  de  ia  misma  sección  que  reúnan  las  condi- 
ciones de  aptitud  requeridas* 
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Art  71*  Terminadas  estas  operaciones,  los  inter- 
ventores proclamados,  en  ya  aceptación  no  resultare  ya 
en  las  mismas  propuestas,  serán  llamados  para  aceptar 
en  el  acto  el  cargo,  obligándose  á cumplirlo  bien  y 
fielmente;  y lo  mismo  harán  los  suplentes  para  en  su 
caso  y lugar. 

SI  no  estuvieren  presentes,  se  les  comunicará  en  el 
mismo  día  su  nombramiento,  requi  riéndoles  contesta- 
ción dentro  de  otros  dos  dias,  de  aceptar  ó no  el  cargo, 

gi  alguno  de  los  interventores  asi  nombrados  no 
aceptare,  ó resultare  destituido  de  las  condiciones  de 
aptitud  requeridas,  será  reemplazado  por  el  suplente 
que  corresponda,  y á falta  de  suplentes  por  cualquiera 
do  los  electores  de  la  misma  sección  que  al  efecto  fuese 
designado  por  el  otro  interventor  propuesto  en  la  pro- 
pia cédula  ó acta  que  el  renunciante  ó excluido;  y si 
l(B  excluidos  ó renunciantes  fuesen  los  dos  nombrados 
en  un  mismo  pliego  y no  hubiese  en  éi  suplentes,  la 
mayoría  de  los  individuos  de  la  Comisión  inspectora, 
asociados  de  los  otros  interventores  si  los  hubiere,  ya 
proclamados  para  la  propia  sección,  nombrará  libre- 
mente á otros  dos  electores  á quienes  se  comunicará 
este  nombramiento  en  la  forma  prevenida. 

Art.  72.  El  cargo  de  interventor  de  las  mesas  elec^ 
torales,  después  de  aceptado,  es  obligatorio.  Si  antes 
del  día  de  la  elección  se  imposibilitare  por  cualquiera 
accidente  imprevisto  alguno  de  los  interventores  para 
ejercer  el  cargo,  será  reemplazado  en  la  forma  dispues- 
ta en  ei  artículo  anterior. 

Art,  73,  Terminadas  todas  las  operaciones  pres- 
critas m los  artículos  anteriores,  se  procederá  sin  le- 
vantar mano  á redactar  el  acta,  que  suscribirán  todos 
los  individuos  de  la  Comisión  inspectora  con  su  secre- 
tario, y en  ella  se  insertarán  en  su  caso  las  protestas 
y reclamaciones  que  se  hubiesen  hecho  por  los  electo- 
res concurrentes  y las  resoluciones  que  sobre  ellas  de- 
berá dictar  de  plano  la  misma  Comisión.  Los  autores 
de  las  reclamaciones  ñrmarán  también , si  quisieren, 
el  acta. 

El  presidente  declarará  acto  continuo  constituidos 
los  colegios  electorales  de  todas  las  secciones  del  dis- 
trito y citará  á los  interventores  nombrados  para  la 
hora  en  que  habrán  de  empezar  las  votaciones  para  la 
elección,  levantando  en  seguida  la  sesión,  sin  permi- 
tir que  en  ella  se  trate  de  asunto  alguno  fuera  de  los 
determinados  en  estas  disposiciones. 

Art,  7*1.  El  acta  original  de  esta  sesión,  con  los 
pliegos  y documentos  á ella  anejos,  se  archivarán  en 
la  secretaría  de  la  Comisión  inspectora  del  censo  elec- 
toral del  distrito,  y una  copia  literal  certificada  de  la 
misma  acta  será  remitida  inmediatamente  por  el  presi- 
dente á la  Secretaría  del  Congreso  de  los  Diputados. 

Art,  75.  Al  mismo  tiempo  serán  también  remitidas 
a los  Ayuntamientos  de  las  cabezas  de  todas  las  seccio- 
nes del  distrito  certificaciones  parciales  autorizadas 
por  el  secretario  con  el  V.°  B.°  del  presidente  de  la  Co- 
misión inspectora , en  las  cuales,  con  referencia  á la 
misma  acta,  se  designarán  los  interventores  nombra  - 
dos  para  formar  las  respectivas  mesas  electorales. 

CAPITULO  IL 
De  las  votaciones . 

Art.  76.  En  toda  convocatoria  para  elección  de  Di- 
putados A Cortes,  sea  ésta  general  ó parcial,  se  seña- 
lará siempre  un  domingo  para  las  votaciones. 


Art.  77.  La  votación  se  hará  simultáneamente  en 
todas  las  secciones  del  distrito  en  el  domingo  designa- 
do, comenzando  á las  ocho  en  puntó  de  la  mañana  y 
continuando  sin  interrupción  hasta  las  cuatro  de  la 
tarde,  en  que  se  declarará  definitivamente  cerrada  y 
comenzará  el  recuento  de  los  votos  emitidos. 

Si  por  alteración  material  y grave  del  orden  públi- 
co no  pudiese  tener  lugar  en  alguna  sección  el  dia  se- 
ñalado, se  verificará  al  tercero  dia,  anunciándolo  pre- 
viamente en  todos  los  pueblos  que  compongan  la  sec- 
ción, veinticuatro  horas  antes  de  la*  en  que  haya  de 
empezar  la  votación. 

Art.  78.  Al  efecto  se  instalará  con  la  anticipación 
conveniente  ia  mesa  electoral  de  cada  sección  en  el  lo- 
cal correspondiente. 

Si  á la  hora  prefijada  no  se  hubiese  presentado  al- 
guno de  los  interventores  ó su  suplente,  no  será  ésta 
razón  para  suspender  la  votación,  la  cual  comenzará  y 
continuará  con  los  individuos  de  la  mesa  presentes, 
sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  que  incumba  á los 
ausentes  que  no  justificasen  causa  legítima  de  su  au- 
sencia antes  de  levantarse  la  sesión. 

En  el  caso  de  que  faltaren  todos  ó la  mayor  parte 
de  los  interventores,  el  presidente  de  la  mesa  comple- 
tará su  número  nombrando  libremente  los  que  fueren 
necesarios  entre  los  electores  que  se  hallaren  pre- 
sentes. 

Art.  79.  La  votación  será  secreta  y se  hará  en  la 
forma  siguiente: 

El  elector  se  acercará  á la  mesa,  y dando  su  nom- 
bre entregará  por  su  propia  mano  al  presidente  una  pa- 
peleta de  papel  blanco,  doblada,  en  la  cual  estará  escri- 
to ó impreso  ei  nombre  del  candidato  á quien  dé  su 
Yoto  para  Diputado.  El  presidente  depositará  la  pape- 
leta en  la  urna  destinada  al  efecto,  después  de  certifi- 
carse en  caso  de  duda,  por  el  examen  que  harán  los  in- 
terventores de  las  listas  del  censo  electoral,  de  que  en 
ellas  está  inscrito  el  nombre  del  votante,  y dirá  en  alta 
voz:  « Fulano  (el  nombre  del  elector)  vota.»  En  todo 
caso  el  presidente  tendrá  constantemente  á la  vista 
del  público  la  papeleta  desde  el  momento  de  la  entre- 
ga hasta  qne  la  deposite  en  la  urna.  Dos  de  los  inter- 
ventores anotarán  en  lista  duplicada  los  nombres  de 
los  electores,  numerados  por  el  orden  con  que  vayan 
dando  los  votos. 

Art.  80.  Guando  sobre  la  identidad  personal  del  In- 
dividuo que  se  presentare  á votar  como  elector  ocur- 
riese duda  por  reclamación  que  en  el  acto  hiciere  públi- 
camente otro  elector  negándola,  se  suspenderá  la  admi- 
sión de  su  voto  hasta  que  al  final  dé  la  votación  decida 
la  mesa  lo  que  corresponda  sobre  la  reclamación  pro- 
puesta, 

Art.  8 i . La  mesa  por  mayoría  de  sus  individuos  de- 
cidirá sobre  la  admisión  de  ios  votos  reclamados  que 
hubiesen  quedado  en  suspenso,  según  lo  dispuesto  en 
el  artículo  anterior.  En  estas  reclamaciones  será  condi- 
ción necesaria  para  que  pueda  ser  rechazado  el  yoto 
de  la  persona  reclamada,  que  se  presente  en  el  acto 
prueba  suficiente  de  la  reclamación.  En  todo  caso  se 
mandará  pasar  al  tribunal  competente  el  tanto  de  cul- 
pa que  resulte,  para  exigir  la  responsabilidad  criminal 
en  que  puedan  incurrir,  así  el  que  aparezca  usurpa- 
dor del  estado  y nombre  ajenos,  como  el  reclamante 
que  hubiese  hecho  esta  imputación  falsamente, 

Art.  82.  A las  cuatro  en  punto  de  la  tarde  anun- 
ciará el  presidente  en  alta  voz  que  se  va  á cerrar  la  vo- 
tación, y ya  no  se  permitirá  á nadie  entrar  en  el  local, 
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El  presidente  preguntará  sí  alguno  de  los  electores 
presentes  ha  dejado  de  votar.  Se  repetirá  esta  pregunta 
otra  vez  con  intervalo  de  un  minuto,  admitiéndose  los 
votos  que  se  diesen  en  el  acto,  y una  vez  resueltas  las 
reclamaciones  á que  se  refieren  los  dos  artículos  pre- 
cedentes, si  las  hubiere,  admitiendo  los  votos  que  la 
mayoría  de  la  mesa  decidiere  deben  ser  admitidos,  y 
en  seguida  los  de  los  individuos  de  la  mesa,  que  vota- 
rán los  últimos,  y se  rubricarán  por  los  interventores 
las  listas  numeradas  de  los  votantes  á continuación 
del  último  nombre  en  ellas  inscrito, 

Art.  83,  En  seguida  declarará  el  presidente  «cer- 
rada la  votación, j>  y se  procederá  al  escrutinio,  leyen- 
do el  mismo  presidente  en  alta  voz  las  papeletas,  que 
extraerá  de  la  urna  una  por  una,  y confrontando  los 
interventores  el  número  de  las  papeletas  así  leídas  con 
el  de  los  electores  votantes  anotados  en  las  listas  nu- 
meradas. 

Art.  84,  En  los  distritos  que  no  deban  elegir  más 
que  un  Diputado,  cada  elector  no  podrá  escribir  en  su 
papeleta  más  que  el  nombre  de  un  solo  candidato. 

En  los  distritos  á que  corresponda  elegir  tres  Di- 
putados, cada  elector  no  podrá  dar  su  voto  más  que  á 
dos  candidatos,  pero  en  una  sola  papeleta. 

En  los  distritos  que  deban  elegir  cuatro  ó cinco 
Diputados,  cada  elector  solo  podrá  dar  su  voto  en  la 
misma  forma  á tres  candidatos  á lo  más. 

De  igual  manera  solo  podrá  cada  elector  votar  en 
su  papeleta  á cuatro  candidatos  si  fueren  seis  los  Di- 
putados correspondientes  al  distrito;  á cinco  candida- 
tos si  fueren  siete  los  Diputados,  y á seis  candidatos  si 
fueren  ocho  los  Diputados. 

Art,  85.  Serán  nulas  y no  se  computarán  para  efec- 
to alguno  las  papeletas  en  blanco,  las  que  no  fueren 
inteligibles  y las  que  no  contengan  nombres  propios 
de  personas. 

Cuando  alguna  papeleta  contenga  varios  nombres 
en  mayor  número  que  el  de  los  candidatos  que  deba 
votar  cada  elector,  solo  valdrá  el  voto  para  los  que 
completen  este  número  por  el  orden  en  que  estén  es- 
critos en  la  papeleta,  teniéndose  por  no  escritos  los 
demás. 

Si  no  fuese  posible  determinar  aquel  orden,  será 
nulo- el  voto  en  totalidad, 

Art,  86,  Cuando  sobre  el  contenido  de  una  pape- 
leta leída  por  el  presidente  manifestase  duda  algún 
elector,  tendrá  éste  derecho,  si  lo  reclamare,  á que  se 
le  permita  examinarla  en  el  acto  por  sí  mismo, 

Art,  87.  Terminado  el  escrutinio,  el  presidente 
anunciará  en  altavoz  su  resultado,  especificando,  se- 
gún las  notas  que  habrán  tomado  los  interventores,  el 
número  de  papeletas  leídas,  el  de  los  electores  que  hu- 
bieren votado  y el  de  los  votos  que  hubiese  obtenido 
cada  candidato. 

Art.  88,  En  seguida  se  quemarán  á presencia  de 
los  concurrentes  las  papeletas  extraídas  de  la  urna; 
pero  no  serán  quemadas  las  que  se  especifican  en  el 
artículo  85,  ni  las  que  hubiesen  sido  objeto  de  recla- 
mación por  parte  de  algún  elector,  las  cuales,  unas  y 
otras,  se  unirán  originales  al  acta,  rubricándolas  al 
dorso  los  interventores,  y se  archivarán  con  ella  para 
tenerlas  á disposición  del  Congreso  en  su  día, 

Art.  89.  Concluidas  todas  las  operaciones  anterio- 
res, el  presidente  y los  interventores  de  la  mesa  fir- 
marán el  acta  de  la  sesión,  en  la  cual  se  expresará  de- 
talladamente el  número  de  electores  que  haya  en  la 
^epcipn  según  las  listas  del  censo  electoral,  el  de  los 


electores  que  hubiesen  votado,  y el  de  los  votos  que 
hubiese  obtenido  cada  candidato,  y se  consignarán  su- 
mari amente  las  reclamaciones  y protestas  que  se  hu- 
biesen hecho  en  su  caso  por  los  electores  sobre  la  vo- 
tación 6 el  escrutinio,  y las  resoluciones  motivadas  que 
sobre  ellas  hubiese  adoptado  la  mayoría  de  la  mesa,  con 
los  votos  particulares,  si  los  hubiere,  de  la  minoría  do 
sus  individuos. 

Esta  acta,  con  todos  los  documentos  originales  á 
que  en  ella  se  haga  referencia  y las  papeletas  de  vo- 
tación reservadas  según  el  artículo  anterior,  será  ar- 
chivada en  la  secretaria  de  la  Comisión  inspectora  del 
censo  electoral  del  distrito,  á cuyo  presidente  será  re- 
mitida al  efecto  antes  de  las  diez  de  la  mañana  del  día 
siguiente  inmediato  al  de  la  votación. 

Art.  90.  Una  copia  literal  del  acta,  autorizada  por 
todos  los  individuos  de  la  mesa,  será  entregada  el  mis- 
mo dia  de  la  votación  en  la  administración  ó estafeta 
de  correos  más  cercana,  en  pliego  cerrado  y sellado 
en  cuya  cubierta  certificarán  de  su  contenido  dos  de 
los  interventores  de  la  mesa,  con  el  Y.°  B.°,  de  su  presi- 
dente. 

El  administrador  del  correo  dará  recibo,  con  ex- 
presión del  dia  y hora  en  que  le  fue  entregado  el  plie- 
go, y lo  remitirá  inmediatamente  certificado  á la  Se- 
cretaría del  Congreso. 

Art,  91.  Antes  de  disolverse  la  mesa  electoral,  de* 
signará  uno  de  sus  interventores  para  concurrir,  en  m 
presentación  de  la  sección,  á la  junta  de  escrutinio  ge- 
neral. 

Esta  designación  se  hará  por  la  mayoría  de  los 
individuos  de  la  mesa,  y al  designado  se  le  dará  la  cre- 
dencial correspondiente  de  su  nombramiento,  autori- 
zada por  el  presidente  y dos  de  los  otros  Inter  vento  res, 
y otra  copia  literal  del  acta  de  la  sesión  de  votación, 
igual  á la  remitida  al  Congreso  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior. 

Art,  92.  Antes  de  las  diez  de  la  mañana  del  día.  in- 
mediato  siguiente  ai  de  la  votación,  se  expondrán  al 
público,  fuera  de  las  puertas  del  colegio  electoral,  co- 
pias de  las  listas  numeradas  de  los  electores  que  hubie- 
ren votado  y del  resúmen  de  los  votos  obtenidos  por  los 
candidatos.  Estas  copias  serán  certificadas  por  el  pre- 
sidente y los  interventores  de  la  mesa,  y un  duplica 
do  de  las  mismas  será  remitido  en  el  propio  dia  al  go- 
bernador de  la  provincia,  quien  mandará  publicarla 
inmediatamente  por  suplemento  en  el  Boletin  oficial. 

Art,  93,  Si  alguno  de  los  candidatos  que  hubiesen 
obtenido  votos,  ó cualquier  elector  en  su  nombre,  re- 
quiriere certificación  de  las  listas  y resúmenes  á que 
se  refiere  el  artículo  anterior,  se  le  dará  sin  demora  por 
la  mesa, 

Art.  94,  El  presidente  de  la  mesa  tendrá  dentro  del 
colegio  electoral  autoridad  exclusiva  para  conservar  el 
orden,  asegurar  la  libertad  de  los  electores  y mantener 
la  observancia  de  esta  ley.  Las  autoridades  locales  po- 
drán,  sin  embargo,  asistir  también  y prestarán  dentro 
y fuera  del  colegio  al  presidente  los  auxilios  que  ésto 
les  pida,  y no  otros. 

Art.  95.  Solo  tendrán  entrada  en  los  colegios  elec- 
torales los  electores  del  distrito,  ademas  de  las  autori- 
dades locales  civiles  y los  auxiliares  que  el  presidente 
requiera.  El  presidente  de  la  mesa  cuidará  de  que  la 
entrada  del  colegio  se  conserve  siempre  libre  y expe- 
dita á los  electores. 

Art.  96.  Nadie  podrá  entrar  en  el  colegio  con  ar- 
mas, palo,  ni  bastón,  ni  paraguay  á excepción  de  lQS 
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electores  que  por  impedimento  notorio  tuvieren  nece^ 
sídad  absoluta  de  apoyo  para  acercarse  á la  mesa;  pero 
éstos  no  podrán  permanecer  dentro  del  local  más  que 
e\  tiempo  puramente  necesario  para  dar  su  voto.  El 
elector  que  infringiere  este  precepto,  y advertido  no 
se  sometiere  á las  órdenes  del  presidente,  será  expul- 
sado del  local  y perderá  el  derecho  de  votar  en  aquella 
elección,  sin  perjuicio  de  cualquiera  otra  responsabili- 
dad que  le  incumba.  Las  autoridades  podrán,  sin  em- 
bargo, usar  dentro  del  colegio  del  bastón  y demás  in- 
signias de  su  cargo. 

En  ningún  caso  la  fuerza  de  cualquier  instituto 
militar  podrá  estar  á la  puerta  del  colegio  electoral, 
bí  menos  podrá  penetrar  en  éste  sino  en  caso  de  per- 
turbación del  orden  público  y requerida  por  el  presi- 
dente. 

CAPITULO  III. 

De  los  escrutinios  generales. 

Art,  97.  El  domingo  inmediato  siguiente  ai  de  la 
votación;  á las  diez  en  punto  de  la  manan  a,  se  instala- 
rá en  sesión  pública' en  el  pueblo  cabeza  del  distrito 
electoral  la  junta  de  escrutinio  general  para  verificar 
el  de  los  yotos  dados  en  todas  sus  secciones.  Si  por  cual- 
quiera causa  imprevista  de  obstáculo  insuperable  no 
pudiera  reunirse  la  junta  en  el  domingo  designado,  lo 
hará  en  el  dia  más  inmediato  que  sea  posible,  prévio 
señalamiento  que  hará  el  presidente,  notificándolo  á los 
individuos  de  la  junta  y anunciándolo  con  la  publici- 
dad conveniente. 

Art,  98.  Será  presidente  de  la  junta  de  escrutinio 
general  el  juez  de  primera  instancia  de  la  capital  del 
distrito  electoral,  y donde  hubiere  más  de  uno,  el  de- 
cano. En  los  distritos  que  comprenden  dentro  de  su 
demarcación  más  de  una  cabeza  de  partido  judicial, 
presidirá  la  junta  de  escrutinio,  á falta  del  juez  de  la 
capital,  el  más  antiguo  de  los  otros  jueces  del  mismo 
distrito. 

En  ningún  caso  podrá  ser  reemplazado  el  juez  de 
primera  instancia  por  un  juez  municipal,  aunque  éste 
ejerciere  accidentalmente  su  jurisdicción. 

Si  en  algún  distrito  electoral  no  hubiere  pueblo 
que  sea  cabeza  de  partido  judicial,  estuviere  vacante 
el  cargo  de  juez  de  primera  instancia,  ó el  que  lo  des- 
empeña enfermo  ó ausente,  el  presidente  de  la  Au- 
diencia designará  uno  del  territorio  de  la  misma  que 
presida  la  junta  de  escrutinio,  y si  no  lo  hubiere,  un 
promotor  fiscal. 

Art,  99.  Compondrán  la  junta  de  escrutinio  ge- 
neral como  secretarios  escrutadores,  con  voz  y voto  en 
sus  deliberaciones; 

1.*  Todos  los  individuos  de  la  Comisión  inspectora 
del  censo  electoral  del  distrito. 

2*  Uno  de  los  interventores  por  cada  una  de  las 
mesas  electorales  de  todas  las  secciones,  según  la  de- 
signación hecha  por  las  mismas  mesas,  conforme  á lo 
dispuesto  en  el  art.  91. 

Art.  100,  Cualquiera  que  sea  el  número  de  los  es- 
crutadores presentes  á la  hora  en  que  se  debo  instalar 
te  junta,  declarará  á ésta  constituida  el  presidente, 
que  en  el  acto  designará  cuatro  de  aquellos  escru- 
tadores para  que  funcionen  como  secretarios  de  la 
misma. 

Art.  101,  Uno  de  éstos,  do  orden  del  presidente, 
dará  ante  todo  lectura  de  las  disposiciones  de  esta  ley 
referentes  al  acto,  y on  seguida  comenzarán  las  opera- 


ciones del  escrutinio,  computándose  los  votos  dados  en 
todas  las  secciones  sucesivamente  por  el  órden  de  su 
numeración. 

Para  esto  se  pondrán  sobre  la  mesa  por  el  presi- 
dente de  la  Comisión  inspectora  del  censo  electoral  las 
actas  originales  que  habrá  recibido  de  las  secciones, 
conforme  á lo  dispuesto  en  el  art,  75,  y el  presidente 
de  la  junta  dispondrá  que  se  dé  cuenta  por  uno  de  los 
secretarios  de  los  resúmenes  de  cada  votación,  toman- 
do los  otros  secretarios  las  anotaciones  convenientes 
para  el  cómputo  total  y adjudicación  consiguiente  de 
los  votos  escrutados. 

Art.  102.  A medida  que  se  vayan  examinando  las 
actas  de  las  votaciones  de  las  secciones,  se  podrán  ha- 
cer y se  insertarán  en  el  acta  de  escrutinio  las  recla- 
maciones y protestas  á que  hubiere  lugar  sobre  la  le- 
galidad de  dichas  votaciones.  Solamente  los  individuos 
de  la  junta  de  escrutinio  podrán  hacer  estas  reclama- 
ciones y protestas. 

Art.  108,  La  junta  de  escrutinio  no  podrá  anular 
ningún  acta  ni  voto:  sus  atribuciones  se  limitarán  á 
verificar  sin  discusión  alguna  el  recuento  de  los  votos 
emitidos  en  las  secciones  del  distrito,  ateniéndose  es- 
trictamente á los  que  resulten  admitidos  y computados 
por  las  resoluciones  de  las  mesas  electorales,  según  las 
actas  de  las  respectivas  votaciones;  y si  sobre  este  re- 
cuento se  provocare  alguna  duda  ó cuestión,  se  estará 
á lo  que  decida  la  mayoría  de  los  individuos  de  la  mis- 
ma junta. 

Art.  104.  Terminado  el  recuento  de  votos  de  todas 
las  secciones,  se  leerá  en  alta  voz  por  uno  de  los  se- 
cretarios de  la  junta  el  resúmen  general  de  sus  resul- 
tados, y el  presidente  proclamará  en  el  acto  Diputa- 
dos electos  á los  candidatos  que  aparezcan  con  mayor 
número  de  votos  de  los  escrutados  en  todo  el  distrito 
hasta  completar  el  número  de  los  que  al  mismo  distri- 
to corresponda  elegir. 

Art.  105.  En  casos  de  empate,  el  presidente  pro- 
clamará Diputados  presuntos  á los  candidatos  empata- 
dos, reservándose  ai  Congreso  la  resolución  definitiva 
que  según  las  circunstancias  del  caso  corresponda. 

Art.  106.  De  todo  lo  que  ocurriere  en  la  junta  de 
escrutinio  se  extenderá  por  duplicado  acta  detallada, 
que  suscribirán  todos  los  individuos  de  la  misma  junta 
que  hubiesen  asistido  á la  sesión. 

Uno  de  los  ejemplares  de  esta  acta  formará  cop  las 
de  las  votaciones  de  las  secciones  y los  documentos 
originales  anejos  á una  y otras,  el  expediente  de  la 
elección  del  distrito,  que  se  conservará  en  lá  secreta- 
ría de  la  Comisión  inspectora  del  censo  electoral  del 
mismo  á disposición  del  Congreso. 

El  otro  ejemplar  del  acta  será  elevado  inmediata- 
mente á la  Secretaría  del  Congreso, 

Art.  107.  Del  acta  de  escrutinio  general  se  expe- 
dirán certificaciones  parciales  en  numero  igual  al  de 
los  Diputados  electos  ó presuntos  proclamados. 

Estas  certificaciones  se  limitarán  á consignar  en 
relación  sucinta  el  resultado  de  la  elección  con  el  re- 
súmen  del  escrutinio  general  y la  proclamación  del 
Diputado  electo  ó presunto,  y con  indicación  precisa 
de  las  protestas  ó reclamaciones  y sus  resoluciones,  si 
las  hubiere,  é de  no  haber  habido  ninguna  en  su  caso. 
Estas  certificaciones  serán  directamente  remitidas  por 
el  presidente  de  la  junta  á los  candidatos  proclamados* 
á quienes  servirán  de  credenciales  de  su  elección  para 
presentarse  en  el  Congreso. 

Art.  108.  Terminadas  todas  las  operaciones  de  ía 
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junta  de  escrutinio  general,  el  presidente  la  declarará 
di  suelta  y concluida  la  elección,  y mandará  devolver 
á donde  corresponda  todos  los  documentos  á ella 
traídos. 

Árt  109.  Las  disposiciones  de  los  artículos  94  y 
siguientes  son  aplicables  á las  sesiones  da  las  juntas  de 
escrutinio  general, 

CAPITULO  IV, 

Be  tas  ¿legones  parciales. 

Art.  110.  Solamente  por  acuerdo  del  Congreso  se 
podrá  proceder  á elección  parcial  de  Diputado  en  uno 
ó más  distritos  por  haber  quedado  vacante  su  repre- 
sentación en  las  Cortes. 

Art.  111.  Para,  los  distritos  que  con  arreglo  á esta 
ley  deben  elegir  tres  ó más  Diputados,  solamente  se 
entenderá  que  hay  yacante  én  su  representación  en  las 
Cortes  cuando  por  cualquiera  causa  faltaren  dos  por 
lo  ménos  de  sus  Diputados, 

En  estos  casos,  si  fuesen  dos  los  Diputados  que  baya 
que  elegir,  no  podrá  cada  elector  votar  más  que  á un 
solo  candidato;  y si  fuesen  más,  se  observará  lo  dispues- 
to en  el  art.  84, 

Art.  112.  El  Real  decreto  convocando  á los  cole- 
gios electorales  de  uno  ó más  distritos  para  elección 
parcial  de  Diputados  á Cortes  se  publicará  en  la  Gaceta 
de  Madrid  dentro  de  ocho  dias,  contados  desde  la  fecha 
de  la  comunicación  del  acuerdo  del  Congreso,  Bn  el 
misino  Real  decreto  se  señalará  el  día  en  que  ha  de 
hacerse  la  elección,  y no  se  podrá  fijar  este  día  antes 
de  ios  veinte,  ni  después  de  los  treinta,  contados  desde 
la  fecha  de  la  convocatoria. 

Art.  113.  La  elección  parcial  se  liará  en  el  dia  se- 
ñalado, por  los  trámites  y en  la  forma  prescritos  por  esta 
ley  para  las  elecciones  generales, 

TITUBO  V, 

PRESENTACION  BE  LAS  ACTAS  Y RECLAMACIONES  ELECTO- 
RALES ANTE  EL  CONGRESO, 

Art.  1 1 4,  El  Congreso,  en  uso  de  la  prerogativa  que 
le  compete  por  el  art,  34  dé  la  Constitución,  examina- 
rá y juzgará  de  la  legalidad  de  las  elecciones  por  los 
trámites  que  determine  su  Reglamento,  y admitirá 
cómo  Diputados  á los  que  resulten  legalmente  elegidos 
y proclamados  en  los  distritos  y con  la  capacidad  per- 
sonal necesaria  para  ejercer  el  cargo. 

Art  lio.  También  serán  admitidos  y proclamados 
Diputados  por  el  Congreso  los  candidatos  que,  sin  ha- 
berlo sido  como  electos  por  ningún  distrito  electoral, 
reclamen  su  admisión  fundados  en  haber  obtenido  en 
diversos  distritos,  y en  elección  general,  votos  en  mi- 
noría ó empate , respecto  á cada  distrito,  que  acumu- 
lados den  un  total  de  10,000  por  lo  ménos.  El  derecho 
de  ser  admitido  Diputado  por  esta  votación  acumula- 
da estará  limitado  por  las  condiciones  siguientes; 

1. a  No  podrá  reclamar  este  derecho  el  candidato 
que  ejerciere  ó hubiese  ejercido  en  propiedad  ó comi- 
sión cualquier  cargo  publico  de  Real  nombramiento, 
incluso  el  de  Ministro  de  la  Corona,  desde  el  dia  de  la 
convocatoria  hasta  el  de  la  elección  inclusive# 

2. a  N o serán  ácu mutables  en  ningún  caso  para  los 
efectos  de  este  artículo  los  votos  obtenidos  en  distritos 
á que  corresponda  elegir  tres  ó más  Diputados,  ni 
tampoco  los  que  se  obtuvieren  en  elecciones  parciales, 
cualquiera  que  fuese  el  número  de  unos  ú otros* 


3.a  El  candidato  que  pretenda  este  derecho  ha  de 
presentar  su  reclamación  en  el  Congreso  en  el  término 
perentorio  de  treinta  dias  naturales  después  de  su  cons- 
titución definitiva. 

pasado  este  término,  no  se  admitirá  reclamación 
alguna  de  esta  clase. 

4 a Para  admitir  á un  Diputado  por  el  derecho  que 
concede  este  articulo  deberá  preceder  siempre  la  apro- 
bación por  el  Congreso  de  todas  las  actas  de  elección 
de  que  resulten  los  votos  que  se  acumulen,  y la  apro- 
baron además  especial  de  la  computación  de  los  i|¡L 
mos  votos  acumulados  según  el  resultado  de  dichas 
actas, 

5 a No  podrán  ser  admitidos  por  este  concepto  ea 
cada  Congreso  más  de  10  Diputados,  haciéndose  la 
proclamación  de  los  10  que  resultaren  con  mayor 
número  de  votos  entre  los  que  lo  hubiesen  solicitado 
dentro  del  plazo  prefijado, 

Art.  116.  En  los ‘casos  de  elección  empatada,  si 
uno  solo  de  los  candidatos  empatados  tuviese  aptitud 
legal  para  ser  Diputado,  será  proclamado  y admitido 
desde  luego  una  vez  aprobada  la  elección* 

También  será  admitido  desde  luego,  y proclamado 
por  el  Congreso,  el  que  resulte  legal  mente  elegido,  si 
hubiese  en  el  acta  protestas  que  aparézcan  justificadas 
contra  la  votación  del  otro  ú otros  candidatos  empa- 
tados. 

A falta  de  estas  diferencias,  y en  igualdad  de  todas 
las  circunstancias,  decidirá  la  suerte  ante  el  Congreso 
quién  ha  de  ser  proclamado  Diputado  entre  los  candi- 
datos empatados;  y si  el  empate  fuese  de  distrito  á que 
sólo  corresponda  elegir  un  Diputado,  se  declarará  nula 
la  elección  y vacante  el  distrito  para  los  efectos  consi- 
guientes. 

Árt,  f 17.  Los  Diputados  electos  que  hubiesen  sida 
proclamados  en  las  juntas  de  escrutinio  de  los  distri- 
tos, deberán  presentar  la  credencial  de  su  nombra- 
miento en  la  Secretaría  del  Congreso  antes  de  que  ter- 
mine el  primer  mes  de  sesiones  de  la  segunda  legisla- 
tura de  las  Cortes  para  que  fueren  elegidos,  si  la  elec- 
ción fué  general.  Para  los  elegidos  en  elección  parcial, 
este  plazo  será  el  de  la  duración  de  la  legislatura  inme- 
diatamente posterior  á su  elección. 

Se  entenderá  que  renuncia  el  cargo  de  Diputado 
electo  6 presunto  el  que  no  presentare  su  credencial 
en  el  Congreso  dentro  de  los  términos  prefijados;  y se 
declarará  en  su  consecuencia  la  vacante  después  de 
haber  resuelto  sobre  la  legalidad  de  la  elección  lo  que 
proceda. 

Art.  118.  Si  un  mismo  individuo  resultare  elegido 
por  dos  ó más  distritos  á la  vez,  optará  por  uno  de  ellos 
ante  el  Congreso  dentro  de  los  ocho  días  siguientes  á 
la  aprobación  de  la  última  de  sus  actas,  si  entonces  es- 
tuviese ya  admitido  como  Diputado,  ó de  treinta  dias 
en  otro  caso, 

A falta  de  opcion  expresa  en  uno  ú otro  término, 
decidirá  la  suerte  ante  el  Congreso  el  distrito  que  le 
corresponda,  y se  declarará  la  vacante  con  respecto  a 
los  demás, 

Art,  119.  Los  electores  y los  candidatos  qué  hu- 
biesen figurado  en  una  elección  podrán  acudir  ante  el 
Congreso  en  cualquier  tiempo  antes  de  la  aprobación 
del  acta  respectiva,  con  las  reclamaciones  que  Ies  con- 
vengan contra  la  validez  ó el  resultado  de  la  misma* 
elección,  ó contra,  la  capacidad  legal  dól  Diputado 
electo  antes  de  que  éste  haya  sido  admitido, 

Art.  120.  Cuando  se  reclamare  ante  el  Congreso 
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contra  la  validez  de  una  elección  ó la  aptitud  legal  del 
Diputado  electo  antes  de  que  éste  hubiese  presentado 
¡m  credencial,  señalará  el  Congreso  un  término  para 
su  presentación;  y pasado  el  plazo  sin  efecto,  se  acor- 
dará lo  que  corresponda,  según  las  pruebas  del  acta  y 
do  las  reclamaciones,  El  término  que  en  estos  casos  se 
señalare  para  la  presentación  de  la  credencial  del  Di- 
putado electo  empezará  á correr  desde  el  dia  de  la  se- 
sión pública  del  Congreso  en  que  se  hubiese  acordado* 
sin  necesidad  de  notificación  alguna  personal, 

Avt.  121,  Cuando  para  poder  apreciar  y juzgar  de 
la  legalidad  de  una  elección  reclamada  ante  el  Con- 
greso se  estimare  necesario  practicar  algunas  investi- 
gaciones en  la  localidad  de  la  misma  elección,  el  Pre- 
sidente de  la  Cámara  dará  y comunicará  directamente 
las  órdenes  á la  autoridad  judicial  del  territorio  á 
quien  tenga  por  conveniente  dar  comisión  al  efecto,  y 
la  autoridad  comisionada  se  entenderá  con  el  mismo 
Presidente  en  el  desempeño  de  su  encargo,  sin  necesi- 
dad de  intervención  del  Gobierno. 

Art.  122,  Después  de  aprobada  por  el  Congreso 
una  elección  y de  admitido  el  Diputado  electo  por  ella, 
no  se  podrá  admitir  reclamación  alguna,  ni  volver  á 
tratar  sobre  la  validez  de  la  misma  elección,  ni  tam- 
poco sobre  la  aptitud  legal  del  Diputado,  á no  ser  por 
causa  do  incapacidad  posterior  á su  admisión, 

TITULO  VI, 

1)K  LA,  SANCION  PENAL, 

CAPITULO  PRIMERO, 

De  las  falsedades. 

Art.  123.  Toda  alteración  ú omisión  intencionada 
en  ios  libros,  registros,  actas,  certificaciones,  testimo- 
nios ó documentos  de  cualquier  género,  que  sirvan 
para  el  ejercicio  de  los  derechos  electorales,  y realiza- 
da para  impedir  ó dificultar  su  práctica  y variar  ú os- 
curecer la  verdad  de  sus  resultados,  constituye  el  de- 
lito de  falsedad  en  materia  electoral,  y será  castigado 
con  las  penas  de  prisión  mayor  y multa  de  100  á 5.000 
pesetas. 

Art.  124,  Serán  reos  del  delito  de  falsedad  en  ma- 
teria electoral,  además  de  aquellos  que  cometan  actos 
que  los  tribunales  consideren  comprendidos  en  la  an- 
terior definición: 

lf  Los  funcionarios  ó particulares  que  con  el  fin 
de  dar  ó quitar  el  derecho  electoral  alteren  las  listas, 
los  asientos  del  libro  del  censo  y sus  modificaciones,  ó 
certifiquen  inexactamente  sobre  bienes,  títulos  6 cua- 
lidades en  que  se  funde  el  derecho  6 la  incapacidad 
electoral,  y los  interesados  ó sus  representantes  que 
con  iguales  fines  f alten  á sabiendas  á la  verdad  en  sus 
actos,  peticiones  y declaraciones. 

2.°  Los  presidentes  de  las  Comisiones  inspectoras 
que  habiendo  recibido  los  avisos  para  anotar  las  varia- 
ciones en  las  casillas  del  censo  de  su  distrito,  dejaran 
intencionadamente  de  anotarlas. 

B.°  Los  alcaldes  ó individuos  de  la  Gomisiou  ins- 
pectora del  censo  que  no  publicasen  oportunamente  los 
edictos  designando  los  edificios  en  que  se  haya  de  ve- 
rificar la  elección,  ó cometieren  maliciosamente  en  la 
designación  errores  manifiestos. 

4.°  Los  que  alteraren  las  firmas  ó sellos,  ó verifi- 
caren cualquiera  modificación  ó manejo  fraudulento 


en  las  propuestas  de  interventores,  apertura  de  sus 
pliegos,  actas  de  su  contenido,  designación  de  suplen- 
tes y demás  operaciones  relativas  á la  constitución  del 
colegio  electoral. 

5.°  Los  presidentes  y secretarios  de  la  Go  misión 
inspectora  que  maliciosamente  dejaren  de  remitir  á la 
Secretarla  del  Congreso  y á las  secciones  las  actas  de 
constitución  de  los  colegios  y las  de  escrutinio. 

Los  presidentes  de  mesa  ó funcionarios  ó par- 
ticulares que  maliciosamente  alteraran  los  dias  y horas 
de  la  elección,  ó indujeran  á error  á los  electores  por 
cualquier  medio  sobre  esos  extremos. 

7. °  Los  que  aplicasen  indebidamente  votos  á favor 
de  un  candidato  ó le  privaran  de  ellos,  así  para  el  car- 
go de  Diputado,  como  para  cualquiera  otro  que  se 
menciona  en  esta  ley.  * 

8. °  Los  que  por  cualquier  procedimiento  directo  ó 
indirecto  procuren  atacar  el  secreto  de  la  elección  con 
el  fin  de  influir  en  su  resultado, 

9, ü  Los  presidentes  y secretarios  que  cambien  ó 
alteren  la  papeleta  que  el  elector  les  entregue,  ó la 
oculten  á la  vista  del  público  antes  de  depositarla  en 
la  urna. 

10,  Los  presidentes,  interventores  ó secretarios  que 
cometieran  error  malicioso  en  la  anotación  de  las  lis- 
tas de  los  electores  que  depositen  su  voto  en  las  urnas, 
y los  individuos  de  las  mesas  que  suscitaran  dudas, 
maliciosamente  también,  sobre  la  identidad  de  la  per- 
sona del  elector  ó sus  derechos,  dificultándole  ó impi- 
diéndole su  ejercicio. 

í i . Los  presidentes,  interventores  y secretarios  que 
en  la  extracción  dé  papeletas  de  la  urna,  recuento  de 
ellas*  lectura  y computación  de  los  votos  emitidos,  co- 
metieran alguna  inexactitud  da  hecho  ó alguna  infrac- 
ción de  las  prescripciones  contenidas  en  los  capítulos 
l.°,  2.°  y 3/  del  título  4.°,  siempre  que  aparezca  la  in- 
tención de  alterar  por  esos  medios  el  resultado  de  las 
operaciones  ó de  dificultar  la  comprobación  de  los  pro- 
cedimientos electorales. 

12.  Los  que  siendo  electores  voten  dos  ó más  ve- 
ces, bien  con  nombre  ajeno  ó bien  por  cualquiera  otro 
medio  fraudulento. 

CAPITULO  XL 
De  las  coacciones. 

Art,  125,  Todo  acto,  omisión  ó manifestación,  así 
de  funcionarios  públicos  como  de  particulares,  qua 
tenga  por  objeto  cohibir  ó ejercer  presión  sobre  los 
electores  para  que  usen  de  su  derecho  ó le  abandonen 
contra  el  impulso  líbre  de  su  voluntad,  constituye  de- 
lito de  coacción  electoral,  siempre  que  á juicio  y con- 
ciencia del  tribunal  que  de  él  haya  de  entender 
concurra  al  menos  una  de  las  dos  circunstancias  si- 
guientes: 

1, a  Que  el  acto,  omisión  ó manifestación  sean  con- 
trarios á ley  ó reglamento. 

2. a  Que  el  acto,  omisión  6 manifestación,  aunque 
sean  lícitos  en  sí  mismos,  se  hayan  realizado  con  el  ob- 
jeto principal  y determinante  de  cohibir  el  ejercicio 
de  los  derechos  electorales,  de  suerte  que  de  no  existir 
ese  fin  en  el  actor  no  lo  hubiera  ejecutado. 

Art.  125,  El  delito  de  coacción  electoral  se  casti- 
gará con  la  pena  de  prisión  correccional  y multa  da 
100  á 5.000  pesetas  é inhabilitación  temporal, 

Art,  127,  Cometen  delito  d«  eoacci#*  ftletiorai, 
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aunque  no  conste  ni  aparezca  la  intención  de  ejercer 
presión  sobre  los  electores: 

1. °  Las  autoridades  civiles,  militares  ó eclesiásti- 
cas que  dirigiéndose  á los  electores  que  de  ellas  de- 
pendan dé  una  manera  personal  y directa  les  preven- 
gan ó recomienden  que  den  ó nieguen  su  voto  á un 
candidato*  y los  que  haciendo  uso  de  medios  ó de  agen- 
tes oficiales  y autorizándose  con  timbres,  sellos  ó mem- 
bretes que  puedan  tener  ese  carácter,  recomienden  ó 
rep ruchen  candidaturas  determinadas. 

2. °  Los  funcionarios  públicos  que  promuevan  ex- 
pedíanles  gubernativos  de  denuncias,  multas,  atrasos 
de  cuentas,  propios,  montes,  pósitos  ó cualquiera  otro 
ramo  de  la  Administración,  desde  la  convocatoria  hasta 
que  se  haya  terminado  la  elección, 

3. °  Los  funcionarios,  desde  Ministro  de  la  Corona 
inclusive,  que  hagan  nombramientos,  separaciones, 
traslaciones  Ó suspensiones  de  empleados,  agentes  ó 
dependientes  de  cualquier  ramo  de  la  Administración, 
ya  correspondan  al  Estado,  a la  provincia  ó al  munici- 
pio* en  el  período  desde  la  convocatoria  hasta  después 
de  terminada  la  elección,  siempre  que  tales  actos  no 
estén  fundados  en  causa  legitima  y afecten  de  alguna 
manera  á la  sección,  colegió,  distrito,  partido  judicial 
ó provincia  donde  la  elección  se  verifique. 

La  causa  dé  la  separación,  traslación  ó suspensión 
se  expresará  precisamente  en  la  orden,  y omitida  ésa 
formalidad  sé  considerará  realizada  sin  causa.  Se  ex- 
ceptúan de  este  requisito  las  órdenes  relativas  a los 
gobernadores  civiles  de  las  provincias  y á los  jefes  mi- 
litares. 

4. °  Los  que  valiéndose  de  persona  reputada  como 
criminal  solicitaren  por  su  conducto  á algún  elector 
para  obtener  su  voto  en  favor  ó en  contra  de  candida- 
to determinado,  y ei  que  se  prestase  á hacer  la  inti- 
mación. 

5. °  Los  que  por  medio  de  soborno  intenten  adqui- 
rir votos  en  favor  de  un  candidato,  los  electores  que 
reciban  dinero,  dádivas  ó remuneraciones  de  cualquie- 
ra clase,  y ios  que  directa  ó indirectamente  excitaren 
á la  embriaguez  á los  electores  en  los  dias  en  que  ha- 
yan de  hacer  uso  de  sus  derechos. 

G.p  Los  funcionarios  públicos  que  bagan  salir  de  su 
domicilio  ó permanecer  fuera  de  él,  aunque  sea  con 
motivo  de  servicio  público,  á un  elector  contra  su  vo- 
luntad, en  el  dia  de  la  elección,  ó le  impidan  con  cual- 
quiera otro  pretesto  el  ejercicio  de  su  derecho  elec- 
toral. 

7. ü  El  qué  detuviera  á otro  privándole  de  su  liber- 
tad el  dia  de  la  elección  ó cualquiera  otro  de  los  eu 
que  se  verifique  alguno  de  los  actos  preparatorios 
de  ella. 

8. a  Los  que  turbaren  él  orden,  profirieren  gritos  ó 
impidieran  la  libre  circulación,  con  cualquier  pretesto 
que  sea,  dentro  de  los  colegios  ó á sus  alrededores  á 
una  distancia  de  ménós  de  500  metros. 

CAPITULO  III. 

De  las  iñfracciónes  de  la  ley  electoral. 

Art,  128.  Toda  falta  en  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  y formalidades  que  esta  ley  prescribe  á 
los  empleados  públicos,  presidentes,  secretarios  é in- 
terventores de  las  mesas,  individuos  de  la  Comisión  del 
censo  y demás  personas  á quienes  se  confía  alguna 
función  relacionada  ton  el  ejercicio  del  derecho  elec- 


toral, que  nó  llegue  ¿ constituir  delitos  de  los  enume- 
rados en  los  artículos  anteriores,  será  castigada  con  la 
pena  de  arresto  y multa  de  50  á 5,000  pesetas. 

Art.  129.  Se  entiende  que  cometen  también  falta 
contra  él  ejercicio  del  derecho  electoral: 

i ° Los  que  se  nieguen  á facilitar  á los  candidatos 
ó electores  que  los  representen  certificación  del  núme- 
ro de  votantes  en  cada  sección  ó colegio  y del  resulta- 
do del  escrutinio,*  ó que  dilaten  el  expedirla  más  de 
veinticuatro  horas, 

2. °  Los  presidentes,  secretarios  ó Interventores  que 
después  de  haber  aceptado  su  cargo  lo  abandónen  ó 
nieguen  á firmar  las  actas  ó acuerdos  de  la  mayoría, 

3. fl  Los  que  negasen  la  admisión  de  los  recursos  y 
protestas  que  se  formulen,  cualquiera  que  sea  su  índo- 
le, ó dejasen  de  proveer  al  que  presente  alguna  de  esas 
reclamaciones,  del  oportuno  recibo  de  ella,  ó se  resis- 
tiesen á insertar  en  el  acta  todas  las  dudas,  reclama- 
ciones y protestas  motivadas,  ya  se  hayan  hecho  de 
palabra  ó por  escrito. 

4 t.°  Los  que  penetren  en  un  colegio,  sección  ó jun- 
ta electoral  con  armas,  palos  ó bastones,  aun  cuando 
sean  militares.  En  todo  caso  deberán  ser  expulsados 
del  local  en  el  acto  y perderán  el  derecho  de  votar  en 
aquella  elección. 

5.°  El  que  sin  ser  elector  entre  en  un  colegio,  sec- 
ción ó junta  electoral  y no  salga  de  estos  sitios  tan 
luego  como  se  lo  prevenga  el  presidente. 

TITULO  VII. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

Art.  130.  Para  los  efectos  de  esta  ley  se  reputarán 
funcionarios  públicos,  no  solo  los  de  nombramiento  del 
Gobierno,  sino  también  los  alcaldes,  tenientes  de  alcal- 
de, concejales,  presidentes  de  mesa,  secretarios,  inter- 
ventores, miembros  de  la  Comisión  inspectora  del  cen- 
so y cualquiera  otro  que  desempeñe  un  cargo  publica 
ó comisión  oficial  relacionada  con  las  elecciones. 

Art.  131.  La  acción  para  acusar  por  los  delitos  y 
faltas  previstos  en  esta  ley  es  popular,  y podrá  ejerci- 
tarse hasta  dos  meses  después  de  di  sueltas  las  Cortes 
á que  correspondiera  la  elección  en  que  se  hubiesen 
cometido. 

Art.  182.  Cuando  el  Congreso  acuerdó  pasar  ei 
tanto  de  culpa  sobre  una  elección,  los  jueces  y promo- 
tores procederán  á la  formación  de  la  oportuna  causa 
de  oficio. 

Art.  133.  Las  querellas  y denuncias  que  se  enta- 
blen por  delitos  ó faltas  electorales  se  ajustarán  en  su 
tramitación  á lo  dispuesto  en  la  ley  de  enjuiciamiento 
criminal. 

Se  actuarán  los  procedimientos  en  papel  de  oficia 
y se  admitirán  todos  los  recursos  sin  deposito , pero  á 
reserva  de  reintegrar  el  papel  y satisfacer  las  costas 
por  los  que  resulten  condenados  en  la  sentencia  eje- 
cutoria. 

Art  134.  No  se  necesitará  autorización  para  pro- 
cesar á ningún  funcionario  por  delitos  ó faltas  elec- 
torales. 

Art.  185.  Las  causas  en  que  por  sentencia  firme 
se  exima  de  responsabilidad  por  obediencia  debida  se 
remitirán  necesariamente  ai  tribunal  que  corresponda, 
para  proceder  contra  el  que  hubiese  sido  debidamente 
obedecido;  y si' éste  hubiese  sido  Ministro,  la  remisión 
se  hará  al  Congreso  de  los  Diputados  para  lo  qué  cor- 
responda con  arreglo  á las  leyes* 
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Art,  136.  Cuando  dentro  de  un  colegio  ó junta 
electoral  se  cometiese  algún  delito,  el  presidente  man- 
dará detener  y pondrá  á los  presuntos  reos  á disposi- 
ción de  la  autoridad  judicial. 

Art.  i 37.  Los  delitos  no  comprendidos  expresa- 
mente en  las  disposiciones  de  esta  ley  se  castigarán 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  Código  penal  y leyes 
de  enjuiciamiento  criminal. 

Art  138.  No  se  dará  curso  por  el  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  ni  se  informará  por  las  Audiencias 
ni  por  el  Consejo  de  Estado,  solicitud  alguna  de  in- 
dulto en  causa  por  delitos  electorales,  sin  que  conste 
préviamente  que  los  solicitantes  han  cumplido  por  lo 
ménos  la  tercera  parte  del  tiempo  de  su  condena  en 
las  penas  personales , y satisfecho  la  totalidad  de  las 
pecuniarias  y las  costas. 

Las  autoridades  y los  individuos  de  corporación 
de  cualquier  órden  ó gerarquía  que  infringieren  esta 
disposición,  dando  lugar  á que  se  ponga  á la  resolu- 
ción de  8.  M.  la  solicitud  de  gracia  sin  estar  cumplida 
la  condición  prévía  requerida,  incurrirán  en  la  respon- 
sabilidad establecida  por  el  art.  369  del  Código  penal. 

TITULO  YÍII. 

DISPOSICIONES  ESPECIALES  PARA  LA  APLICACION  DE  LA  LEY 
EN  LAS  PROVINCIAS  BE  LA  ISLA  LE  COBA  Y EN  LA  DE 
PUERTO-RICO. 

Art.  139,  Para  los  efectos  del  art.  2. 6 de  est a 
ley  en  la  isla  de  Cuba  • solo  se  computará  la  población 
Ubre. 

Mientras  no  se  promulgue  la  ley  definitiva  á que 
el  citado  artículo  se  refiere,  queda  el  Gobierno  autori- 
zado para  hacer  la  división  de  distritos  y la  subdivi- 
sión de  éstos  en  secciones  sobre  bases  análogas  á las 
que  esta  ley  establece  para  la  Península. 

Art  140.  La  subdivisión  de  los  distritos  en  sec- 
ciones, de  que  trata  el  art  4.°,  se  hará  en  las  provin- 
cias de  Cuba  y Puerto-Rico  de  manera  que  cada  una 
de  estas  secciones  no  comprenda  ménos  de  100  electo- 
res ni  exceda  del  máximun  fijado  en  la  ley. 

Art  141.  Están  incapacitados  para  ser  admitidos 
como  Diputados,  además  de  los  que  designa  el  art.  8.*, 
los  que  habiéndose  hallado  sujetos  á servidumbre  en 
la  isla  de  Cuba , no  lleven  por  lo  ménos  diez  años  de 
ser  libertos  y exentos  de  patronato, 

Art  142,  La  cuota  de  contribución  á que  se  refie- 
re el  art.  15  será  en  las  provincias  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  la  de  125  pesetas  anuales  por  impuesto  territo- 
rial ó urbano,  ó por  subsidio  industrial  ó de  comercio, 

Art.  143.  No  podrán  ser  electores  en  la  isla  de 
Cuba  los  comprendidos  en  el  art  20,  y los  que  ha- 


biendo estado  sujetos  á servidumbre  no  lleven  por  lo 
ménos  tres  años  de  ser  libertos  y exentos  de  patronato. 

Art.  144.  La  justificación  de  que  tratan  los  ar- 
tículos 26  y 36,  en  los  casos  de  los  artículos  i 41  y 
143,  se  hará  por  medio  de  certificado  de  la  respectiva 
Junta  de  libertos,  ó del  centro  en  que  estuvieran  re- 
gistrados por  el  Gobierno, 

Art.  145,  Las  listas  ultimadas  en  la  isla  de  Cuba  á 
consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  decreto  de  9 de  Ju- 
nio próximo  pasado  servirán  de  base  para  los  efectos 
del  art,  6L 

Art.  146.  Los  plazos  para  el  señalamiento  del  día 
de  la  elección  parcial  de  Diputados  á Cortes  en  Cuba 
y Puerto- Rico,  fijados  por  el  arfe.  1 12,  se  contarán  des- 
de ia  publicación  del  decreto  de  convocatoria  en  las 
Gacetas  oficiales  de  las  respectivas  islas.  El  Ministerio 
de  Ultramar  comunicará  por  telégrama  dicho  decreto. 

Art.  147.  Todas  las  disposiciones  de  esta  ley,  no 
modificadas  por  los  artículos  del  título  presento,  se  en- 
tenderán aplicadas  á las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico. 

DISPOSICION  FINAL. 

Art.  148,  Desde  la  promulgación  de  esta  ley  que- 
dan derogadas  todas  las  leyes  y disposiciones  anterio- 
res en  cuanto  se  refieran  á la  elección  de  Diputados  ú 
Córfces, 

ARTÍCULOS  TRANSITORIOS. 

i.4  Mientras  que  las  Provincias  Vascongadas  y Na- 
varra no  paguen  por  cuotas  individuales  las  contribu- 
ciones territorial  é industrial,  tendrán  derecho  á ser 
electores  como  contribuyentes  los  varones  mayores  de 
25  años  que  acrediten  tener  nn  capital  de  2.400  pese- 
tas en  inmuebles,  cultivo  ó ganadería,  ó 4.800  en  in- 
dustria, comercio,  profesión  ú oficio.  Páralos  electores 
que  deban  serlo  con  arreglo  al  art.  19,  serán  aplica- 
bles en  aquellas  provincias  los  preceptos  de  esta  ley. 

2.°  Si  esta  ley  no  estuviese  publicada  el  dia  20  de 
Noviembre  próximo,  los  plazos  ¿ que  se  refieren  los 
artículos  56,  57  y 59  empezarán  á correr  quince  días 
después  de  su  publicación  en  la  Gaceta. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  17  de  Diciembre  de  1878.=-' 
Señor.— El  Marqués  de  Barzanallaná,  Presiente.— E 1 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario,— B.  El  Conde 
de  Oasa- Galludo,  Senador  Sec  reta  rio  ,^==EI  Señor  de  Ru*. 
bianes,  Senador  Secretario —El  Condado  la  Almina,  Se- 
nador Secretario.=Publíquese  como  iey.=AIfonso.=  „ 
Palacio  á 23  de  Diciembre  de  1878.=E1  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  Fernando  Calderón  y Collantes, 
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AEÉNDICE  SEGUNpO  AL  157. 


CONGKESO  DBLQS  DIPUTADOS. 

Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  imprenta. 


Seííóe:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY  DE  IMPRENTA. 

TITULO  PRIMERO. 

m LOS  IMPRESOS  Y SUS  , CLASES , . 

Artículo  i.°  Es  impreso  para  los  efeotos.de  esta  ley 
la  manifestación  del  pensamiento  con  palabras  fijadas 
sobre  papel,  tela' ó cualquier  otra  materia,  por  medio 
de  letras  de  imprenta,  litografía,  fotografía,  ó por  otro 
procedimiento  de  los  empleados  hasta  el  dia  ó que  en 
adelante  so  emplearen. 

Art  2.°  Los  Impresos  se  dividen  en  libros , folle- 
tos, hojas  sueltas,  carteles  y periódicos. 

fío  entiende  por  libro  tocio  impreso  que,  sin  ser  pe- 
riódico, reúna  en  un  solo^yolámon  200  ó más  páginas. 

Se  entiende  por  folleto  todo  impreso  que,  sin  ser 
periódico,  reúna  en  un  solo  voldmen  más  de  ocho  pá- 
ginas y ménos  de  200. 

Es  hoja  suelta  todo  impreso  que,  sin  ser  periódico 
rq  exceda  de  ocho  páginas. 

Es  cartel  todo  impreso  destinado  á fijarse  en  los 
parajes  públicos. 

Se  entiende  por  periódico  toda  serie  de  impresos 
que  salgan  á luz  una  ó más  veces  al  dia  ó por  interva- 
los de  tiempo  regulares  ó irregulares  que  no  excedan 
de  treinta  dias,  con  título  constante, 

Art.  3.°  Todo  Impreso  que  no  lleve  pié  de  impren- 
ta, ó lo  lleve  supuesto,  será  considerado  como  clandes- 
tino, y sus  autores,  directores,  editores  ó impresores 
quedarán  sujetos  á la  responsabilidad  que  señala  el  ar- 
tículo 203  del  Código  penal. 


TITULO  II. 

DE  LOS  PER ró  DÍCOS, 

Art,  4. 5 No  podrá  publicarse  periódico  político  al- 
guno sin  que  su  fundador  acuda  previamente  á la  au- 
toridad gubernativa  de  la  provincia  si  ha  de  ver  la 
luz  publica  en  la  capital,  ó al  alcalde  si  eií  algún  otro 
punto,  exponiendo  el  titulo  que  ha  de  llevar,  el  esta- 
blecimiento tipográfico  en  qne  haya  de  imprimirse,  y 
el  nombre  del  fundador-propietario  ó de  la  sociedad 
legalmente  constituida  que  lo  haya  de  fundar,  y en 
este  caso  el  nombre  del  gerente. 

El  fundador-propietario,  ó el  gerpnte  ep  su  caso, 
que  se  proponga  publicar  un  periódico,  ha  de  ser  ciu- 
dadano español,  mayor  de  edad,  llevar  dos  años  de  ve- 
cindad por  lo  ménos  en  el  punto  en  que  el  periódico  so 
publique,  pagar  250  pesetas  de  contribución  territo- 
rial, ó con  dos  años  de  antelación  500  pesetas  por  sub- 
sidio industrial,  y estar  en  el  libre  ejercicio  de  sus  de- 
rechos civiles  y políticos. 

Nadie  podrá  intentar  ni  realizar  la  publicación  de 
más  de  un  periódico  político  diario. 

Art.  5.°  para  acreditar  las  circunstancias  á que  se 
refiere  el  artículo  anterior  con  los  documentos  oportu- 
nos, fija  el  plazo  de  cuarenta  dias  desde  que  se  soli- 
cite la  publicación  del  periódico. 

La  autoridad,  examinando  los  documentos  presenta-» 
dos,  resolverá,  en  el  plazo  de  otros  veinte  dias,  _si se  han 
acreditado  ó no  aquellas  condiciones.  Bn  el  primer  ca- 
so, podrá  publicarse  el  periódico  desde  luego;  en  el  se- 
gundo, no  podrá  llevarse  á cabo  la  publicación  sin  sub- 
sanar los  defectos  que  en  la  documentación  se  ob- 
serven, 
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Art . 6,*  Do  la  negativa  de  la  autoridad  podrá  ape- 
larse en  el  término  de  cinco  dias  ante  la  Audiencia  del 
territorio,  la  cual  fallará  en  el  de  veinte  días,  y este 
fallo  será  ejecutorio, 

Art.  7.°  Si  trascurridos  los  cuarenta  días  que  se- 
ñala el  art.  5/  no  acreditara  el  propietario  las  circuns- 
tancias que  exige  el  art,  4,°,  se  entenderá  que  renun- 
cia á la  publicación  del  periódico. 

Si  cumplidos  los  sesenta  di  as  desde  aquel  en  que  se 
hizo  la  solicitud,  la  autoridad  nada  hubiere  resuelto, 
se  entenderá  justificada  la  aptitud  del  fundador-pro- 
pietario del  periódico,  y éste  podrá  publicarse, 

Art.  Dos  horas  antes  de  repartirse  un  periódico, 
tendrá'  obligación  el  fundador-propietario,  ó el  que  de- 
bidamente autorizado  haga  sus  veces,  de  presentar  dos 
ejemplares  en  la  fiscalía  de  Imprenta,  y otro  en  la  Pre- 
sidencia del  Consejo  de  Ministros,  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  y en  el  Gobierno  de  provincia  si  se  pu- 
blica en,  esta  corte. 

En  las  demás  poblaciones  donde  haya  Audiencia,  se 
presentarán  dos  ejemplares  en  la  fiscalía  de  imprenta 
y dos  en  el  Gobierno  de  provincia. 

En  los  pueblos  restantes  se  presentarán  los  cuatro 
ejemplares  en  la  alcaidía. 

Dichos  ejemplares  serán  firmados  por  el  fundador- 
propietario,  director,  gerente  ó editor  del  periódico. 

La  fiscalía  de  imprenta,  ó la  alcaldía,  donde  aqué- 
lla no  exista,  sellará  uno  de  los  ejemplares  presentados, 
devolviéndolo  al  encargado  del  periódico,  para  que  éste 
pueda  acreditar  su  presentación. 

Art.  9/  Ko  podrá  trasmitirse,  cederse  ni  enajenar- 
se el  derecho  de  la  publicación  de  un  periódico,  sin 
que  el  nuevo  adquirente  acredite  ante  la  autoridad,  y 
en  la  forma  prescrita  por  el  art.  4.°,  las  condiciones  en 
el  mismo  exigidas. 

En  el  caso  de  que  falleciese  ó se  incapacitase  el  fun- 
dador-propietario ó el  gerente,  su  sucesor  deberá  cum- 
plir los  requisitos  exigidos,  en  el  mismo  art.  4.°,  pero 
sin  que  por  eso  se  suspenda  la  publicación  del  periódi- 
co. Sí  trascurrido  un  mes  no  se  presentase  solicitud 
ninguna  con  este  fin,  ó presentada  no  se  acreditasen  en 
los  cuarenta  dias  las  condiciones  exigidas,  cesará  la 
publicación  del  periódico. 

Art.  10,  El  derecho  a publicar  un  periódico  se 
pierde: 

1. °  Si  su  fundador  deja  trascurrir  ocho  días  sin 
realizar  la  publicación  desde  la  fecha  en  que  legal- 
mente pueda  hacerlo. 

2. °  Sí  deja  voluntariamente  de  publicarse  más  de 
diez  días  en  el  espacio  de  un  mes  siendo  diario,  ó de- 
jare de  publicar  cinco  números,  cuando  no  lo  sea,  des- 
pués de  haber  salido  á luz* 

3. °  Si  no  continúa  su  publicación  dentro  de  los 
ocho  días  siguientes  á aquel  en  que  haya  cumplido  la 
pena  de  suspensión  que  los  tribunales  le  hubiesen  im- 
puesto. 

Art.  i i . Todo  periódico  está  obligado  á insertar  en 
uno  de  los  tres  primeros  números  después  de  su  en- 
trega, la  comunicación  que  la  persona,  tribunal,  cor- 
poración ó asociación  autorizada  por  la  ley,  que  se  cre- 
yesen ofendidas  ó á quienes  se  hubiesen  atribuido  he- 
chos falsos  ó desfigurados  en  el  per  iódico,  le  di  rigieren 
con  el  fin  de  vindicarse,  ó de  negar,  rectificar,  aclarar 
ó explicar  los  hechos* 

Esta  comunicación  deberá  insertarse  en  la  prime- 
ra plana  del  periódico,  ó por  lo  menos  en  nna  plana  y 
Columna  iguales  á las  en  que  se  publicó  el  artículo  con- 


testado ó rebatido;  la  inserción  será  gratuita,  siempre 
que  no  exceda  del  duplo  del  artículo;  si  excediese,  de- 
berá pagar  el  comunicante,  por  exceso,  el  precio  ordi- 
nario que  tenga  establecido  el  periódico;  la  comunica- 
ción se  insertará  integra  y sin  intercalación  en  su 
texto. 

Del  contenido  de  la  comunicación  responderá  el  que 
la  suscriba.  En  caso  de  ausencia  ó muerte  de  la  perso- 
na agraviada,  tendrán  igual  derecho,  y podrán  usar 
de  él,  su  cónyuge,  hijos,  padres,  hermanos  y here- 
deros. 

Art.  12*  Si  el  director,  fundador,  gerente  ó encar- 
gado diel  periódico  se  negare  á insertar  la  comunica- 
ción á que  el  artículo  anterior  se  refiere,  el  interesado 
podrá  acudir  al  juez  municipal  en  juicio  verbal,  con 
arreglo  al  art.  1166  y siguientes  de  la  ley  de  enjui- 
ciamiento civil. 

Sí  el  fallo  ejecutorio  fuese  favorable  al  comunicáis 
te,  Xa  inserción  de  su  comunicado  irá  encabezada  por 
la  sentencia;  no  se  acompañará  observación  alguna  por 
parte  del  periódico  y se  hará  la  inserción  ©n  la  prime- 
ra  plana  de  uno  de  los  tres  primeros  números  que  so 
publiquen  después  de  la  citación  ó notificación, 

Art.  13,  Para  la  publicación  de  los  periódicos  que 
no  sean  políticos,  bastará  que  se  dé  conocimiento  al 
gobernador  en  la  capital  de  la  provincia,  y al  alcalde 
en  los  demás  pueblos* 

TITULO  IIL 

BE  LOS  DELITOS. 

Art*  14.  Para  que  haya  delito  do  imprenta  se  ne- 
cesita la  publicación, 

Art.  15.  Se  entiende  realizada  la  publicación  de  un 
impreso: 

i.°  Cuando  se  ha  comenzado  su  repartición, 

2*fl  Cuando  se  ha  puesto  en  venta* 

3*°  Cuando  so  ha  fijado  en  un  paraje  público,  ó de- 
jado en  local  ó establecimiento  del  mismo  género. 

4*  Cuando  se  han  enviado  los  impresos  al  correo* 

Art.  16.  Constituye  delito  de  imprenta: 

1. °  Atacar  directamente  ó ridiculizar  los  dogmas 
de  la  religión  del  Estado,  el  culto  ó los  ministros  de  la 
misma  ó la  moral  cristiana* 

2. °  Hacer  befa  ó escarnio  de  cualquiera  otra  que 
tenga  prosélitos  en  España. 

3/  Ofender,  fuera  de  los  casos  previstos  en  el  Có- 
digo penal,  la  inviolable  persona  del  Rey*  aludiendo 
irrespetuosamente,  ya  de  un  modo  directo  ó ya  indi- 
recto, á sus  actos  y á sus  opiniones;  propalar  máximas 
y doctrinas  que  induzcan  á suponerle  sujeto  á respon- 
sabilidad, ó que  en  alguna  manera  nieguen  ó desco- 
nozcan sus  derechos,  su  dignidad  y sus  prcrogatívas; 
insertar  noticias  respecto  de  su  persona  y dar  cuenta 
de  hechos  ó actos  que  tengan  relación  con  ella  ó con 
la  de  cualquier  miembro  de  la  Real  familia,  si  al  ha- 
cerlo pueden  racionalmente  considerarse  publicadas 
unas  y otros  en  su  desprestigio. 

4.*  Atacar  directa  ó indirectamente  la  forma  de 
gobierno  ó las  instituciones  fundamentales;  proclamai 
máximas  ó doctrinas  contrarias  al  sistema  monárquico- 
constitucional;  conspirar  directa  ó indirectamente  con- 
tra el  orden  legal,  suponiendo  imposible  su  continua- 
ción ó su  ejercicio,  y alentando  de  cualquier  modo  las 
esperanzas  de  los  enemigos  de  la  paz  pública. 

o,°  Injuriar  ó ridiculizar  á los  Cuerpos  Colegiala- 
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dores  ó á alguna  de  sus  Comisiones , ó negar  y poner 
en  duda  la  legitimidad  de  unas,  elecciones  generales 
para  Diputados  á Cortes  ó para  Senadores* 

Dos  delitos  á que  se  refieren  los  tres  párrafos  ante- 
riores serán  perseguidos  y castigados  aunque  para  co- 
meterlos se  disfrace  la  intención  con  alegorías  de  per- 
sonajes 6 países  supuestos,  ó con  recuerdos  históricos, 
ó por  medio  de  ficciones,  ó de  cualquiera  otra  manera, 
6/  Desfigurar  maliciosamente  las  sesiones  ó los 
discursos  de  los  Senadores  ó Diputados  en  los  casos  no 
previstos  en  el  Código  penal,  ofendiéndoles  ó denigrán- 
doles por  las  opiniones  ó doctrinas  que  sustenten  ó por 
ios  votos  que  emitan  en  el  .desempeño  de  sus  cargos, 
7*°  Atribuir  á un  Senador  ó Diputado,  despuea  de 
publicado  el  Diario  de  Sesiones,  palabras  ó conceptos 
que  no  consten  en  el  mismo* 

8/  Publicar  noticias  que  puedan  favorecer  las 
operaciones  del  enemigo  en  tiempo  de  guerra  civil  ó 
extranjera,  ó descubrir  las  que  hayan  de  ejecutar  las 
fueras  del  ejército  y armada,  ú otras  que  promuevan 
discordia  ó antagonismo  entre  sus  distintos  cuerpos  ó 
institutos,  ó que  se  dirijan  en  cualquier  forma  y por 
cualquier  medio  al  quebrantamiento  de  la  disciplina 
militar* 

Q*  Defender  ó exponer  doctrinas  contrarias  á la 
organización  de  la  familia  y de  la  propiedad,  ó que  se 
encaminen  á concitar  unas  clases  contra  otras,  ó á con- 
certar coaliciones  con  el  mismo  objeto, 

10, '  Publicar  noticias  falsas  de  las  que  pueda  re- 
sultar alarma  para  las  familias,  peligro  para  el  orden 
publico,  ó daño  grave  y manifiesto  á los  intereses  y al 
crédito  dol  Estado,  así  como  insertar  documentos  ofi- 
ciales desfigurando  su  sentido, 

11, °  Provocar  á la  desobediencia  de  las  leyes  y de 
las  autoridades  constituidas,  ó hacer  la  apología  de  ac- 
ciones calificadas  por  las  leyes  de  delitos  ó faltas, 

12*°  Ofender  ó ridiculizar  á los  Monarcas  ó Jefes 
de  otros  Estados  amigos,  ó ó los  Poderes  constituidos 
en  ellos,  así  como  á los  representantes  diplomáticos 
que  tengan  acreditados  en  la  corte  de  España,  siempre 
que  aquella  ofensa  ó disfavor  estén  penados,  en  la  Na- 
ción respectiva* 

13.*  Atacar  la  inviolabilidad  de  la  cosa  juzgada  ó 
tratar  de  coartar  con  amenazas  ó dicterios  la  libertad 
de  los  jueces,  magistrados  y funcionarios  públicos  en- 
cargados de  perseguir  y castigar  los  delitos, 

Art,  17*  Los  periódicos  que  por  medio  del  grabado 
6 de  la  litografía  incurran  en  los  casos  comprendidos 
en  el  articulo  anterior,  cometen  delito  de  imprenta  y 
se  bailan  sujetos  á las  proscripciones  de  la  presente  ley, 
Arfc,  18.  Comete  delito  de  imprenta  ei  periódico 
que,  teniendo  conocimiento  de  haber  sido  denunciado 
otro,  inserte  el  artículo  ó el  suelto  objeto  de  la  de- 
nuncia* 

Art*  í 9.  Los  delitos  á que  se  refieren  los  títulos  i ,° 
y 2/  del  Libro  2/  en  sus  secciones  primera,  segunda  y 
tercera  del  Código  penal,  no  están  comprendidos  en 
la  presente  ley;  y sí  se  cometiere  alguno  de  ellos  por 
medio  de  la  imprenta,  será  juzgado  por  la  jurisdicción 
ordinaria  y castigado  con  arreglo  á dicho  Código. 

En  esto  caso,  la  pena  que  el  tribunal  ordinario  im- 
ponga llevará  necesariamente  consigo,  corno  accesoria, 
ti  suspensión  del  periódico  por  el  término  que  aquel 
tribunal  considere  conveniente,  dentro  de  los  plazos  que 
esta  ley  señala  para  las  penas  en  el  título  siguiente, 
Avfc.  20,  Los  delitos  de  injuria  y calumnia  que  se 
cometan  contra  los  Ministros  y demás  personas  consti- 


tuidas en  autoridad,  con  ocasión  del  exámen  y crítica 
de  los  actos  inherentes  al  cargo  que  ejerzan,  asi  como 
los  cargos  que  por  otros  conceptos  se  les  diríjan,  que- 
darán sujetas  á la  jurisdicción  y procedimiento  ordi- 
nario y se  aplicarán  á ellos  las  disposiciones  que  con- 
tiene el  título  10  del  libro  2,°  del  Código  penal,  á ins- 
tancia de  parte  ó pro  cediéndose  de  oficio. 

Los  insultos  que  se  dirijan  á los  Ministros  y perso- 
nas constituidas  en  autoridad  con  ocasión  de  sus  fun- 
ciones, serán  reputados  delitos  de  imprenta  y queda- 
rán sujetos  á la  presente  ley. 

Arfc*  21,  No  están  comprendidos  en  las  disposicio- 
nes de  ia  presente  ley  los  impresos  oficíales  que  ema- 
nen de  las  autoridades  constituidas  ó de  las  dependen- 
cias del  Estado,  la  Gaceta  de  Madrid,  el  Diario,  oficié# 
de  Avisos  de  Madrid,  mientras  esté  limitado  ¿ la  inser- 
ción de  documentos  oficiales  y de  anuncios,  los  Boleti- 
nes de  los  Ministerios,  los  oficiales  de  las  provincias, 
los  diocesanos  de  los  Prelados  del  Reino,  que  solo  publi- 
quen decisiones  y documentos  eclesiásticos,  ni  los  es- 
critos pastorales. 

Contra  ios  delitos  que  se  cometieren  en  los  impre- 
sos mencionados  en  este  artículo,  se  procederá  con  ar- 
reglo á lo  que  determinan  las  leyes  sobre  responsabili- 
dad de  los  funcionarios  públicos  y las  demás  vigentes 
en  el  Reino,  sin  perjuicio  de  ia  acción  penal  que  corres- 
ponda contra  los  particulares  que  resulten  culpables 
de  dichos  delitos,  y de  la  facultad  del  Gobierno  para 
suspender  ó suprimir  los  impresos  de  que  trata  este 
artículo* 

TITULO  IY, 

DE  LAS  PENAS* 

Art,  22.  Los  delitos  comprendidos  en  los  números 
l.\  2,*,  8/,  4/,  5.*,  6**  y 7,fl  del  art,  16  de  la  presente 
ley  so  castigarán  suspendiendo  la  publicación  del  pe- 
riódico por  un  plazo  que  no  bajará  de  veinte  di  as  ni 
excederá  de  sesenta  en  los  que  vean  la  luz  diariamen- 
te, ó por  el  tiempo  necesario  para  publicar  desde  20  á 
60  números  en  los  que  salgan  á luz  en  otros  períodos, 

Art.  23*  Los  delitos  á que  se  refieren  los  números 
8**,  9.*,  10,  i 1,  12  y 13  del  art*  16,  los  artículos  17 
y 18  y el  párrafo  segpndo  del  art.  20,  se  castigarán 
con  la  suspensión  del  periódico  por  un  plazo  de  quince 
á treinta  dias,  ó de  lo  á 30  números,  según  sea  diaria 
ó no  la  publicación, 

Art.  24,  Para  las  revistas  que  no  sean  exclusiva- 
mente políticas  y que  no  publiquen  más  de  dos  núme- 
ros por  mes,  la  suspensión  será  por  el  tiempo  necesa- 
rio para  publicar  de  cuatro  á ocho  númei'os  si  el  deli- 
to fuera  de  los  mencionados  en  ei  art.  22,  y de  dos  á 
cuatro  números  sí  fuera  de  los  señalados  en  el  art,  23. 

Art,  25.  El  periódico  que  sea  castigado  tres  veces 
dentro  del  plazo  de  dos  anos  con  penas  de  las  com- 
prendidas en  el  art.  22,  será  suprimido  y no  podrá 
volver  á publicarse. 

El  que  sea  castigado  seis  veces  en  igual  período 
con  penas  de  las  comprendidas  en  el  art*  23,  será  tam- 
bién suprimido;  y si  incurriera  en  condenas  de  ambas 
clases,  se  contarán  para  los  efectos  de  la  supresión  cada 
dos  de  las  segundas  como  una  de  las  primeras. 

Art.  26.  En  el  caso  del  art*  18,  el  periódico  que  co- 
pie ó inserte  el  artículo  ó suelto  denunciado  quedará 
sujeto  á la  misma  pena  que  se  imponga  á éste;  pero  no 
será  suprimido  hasta  la  tercera  vez  que  sea  castigado 
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con  penas  de  las  comprendidas  en  el  art.  22  ó la  6.a 
de  las  incluidas  en  el  art.  23, 

TITULO  Y. 

DEL  QUEBRANTAMIENTO  BE  CONDENA  Y DE  LAS  PENAS  EN 
QUE  INCURREN  LOS  QUE  LA  QUEBRANTAN! 

Art.  27.  Se  quebranta  la  condena  impuesta  á un 
periódico: 

1. °  Si  se  publica  antes  de  haberla  extinguí  Ido. 

2. *  Si  se  publica  no  obstante  haber  sido  suprimido. 

3. °  Si  otro  periódico  sirve  la  su  ser  i clon  del  sus- 
pendido. 

4. °  Si  publicándose  dos  periódicos,  y aprovechan- 
do ambos  para  la  impresión  la  misma  caía  ó la  mayor 
parte  de  ella,  en  caso  de  ser  el  uno  condenado  sirve 
el  otro  la  sus  cric  ion  de  aquel. 

Art.  28,  Las  penas  que  corresponden  á los  casos 
de  quebrantamiento  de  condena  contenidos  en  el  ar- 
tículo anterior,  son  las  siguientes: 

En  el  primer  caso,  el  secuestro  de  la  tirada  y la  sus- 
pensión por  otro  plazo  igual  al  de  la  condena. 

En  el  segundo  caso,  el  secuestro  del  periódico  y la 
multa  al  fundador-propietario,  ó al  gerente  en  su  caso, 
en  cantidad  de  i .00 O pesetas. 

En  el  tercer  caso,  la  suspensión  del  periódico  que 
sirva  la  suscricion  del  condenado,  por  nn  plazo  igual 
al  de  éste. 

En  el  cuarto  caso,  además  del  secuestro  de  la  tira- 
da, sufrirá  el  periódico  una  pena  igual  á la  de  suspen- 
sión ó supresión  que  se  haya  impuesto  á aquel  cuya 
suscricion  cubra. 

Art.  29.  La  denuncia  por  quebrantamiento  de  con- 
dena se  formulará  por  el  ñscal  ante  el  tribunal  de  im- 
prenta, y producirá  desde  luego  la  suspensión  de  la 
publicación  del  periódico  denunciado  hasta  que  el  tri- 
bunal falle  el  juicio. 

Art.  30,  Las  multas  en  que  sea  condenado  el  fun- 
dador-propietario del  periódico,  ó en  su  caso  el  geren- 
te, por  causa  de  quebrantamiento  de  condena,  se  harán 
efectivas  por  la  vía  de  apremio,  y en  caso  de  insolven- 
claf  tendrá  lugar  la  prisión  subsidiaria  que  establece 
el  art  50  del  Código. 

* 

TITULO  YI, 

DE  LOS  TRIBUNALES  DE  IMPRENTA. 

Art  31,  Conocerá  de  todos  los  delitos  de  imprenta 
un  tribunal  compuesto  de  un  presidente  de  Sala  y dos 
magistrados  de  la  Audiencia  en  cuyo  territorio  se  pu- 
blique el  periódico,  nombrados  por  el  Gobierno, 

Art.  32.  Los  magistrados  que  compongan  el  tri- 
bunal de  imprenta  de  Madrid  disfrutarán  sobre  su  suel- 
do la  gratificación  anual  de  2.500  pesetas.  Los  que  for- 
men el  tribunal  de  Barcelona  tendrán  la  gratificación 
anual  de  2.000  pesetas. 

Art.  33.  El  presidente  y magistrados  podrán  ser 
recusados  por  las  mismas  causas  que  los  demás  ma- 
gistrados de  las  Audiencias. 

Art.  34.  El  escrito  de  recusación  se  presentará  al 
presidente  del  tribunal  dentro  de  las  veinticuatro  ho- 
ras siguientes  á la  notificación  de  la  denuncia, 

Art,  35.  En  la  tramitación  de  este  incidente  se  es- 
tará á lo  dispuesto  en  la  legislación  común, 


TITULO  YII. 

DE  LOS  FISCALES  DE  IMPRENTA. 

Art.  36,  En  Madrid,  en  Barcelona  y en  cualquiera 
otra  población  donde  lo  haga  necesario  el  número  de 
periódicos,  habrá  fiscales  de  imprenta  nombrados  por 
el  Ministro  de  la  Gobernación. 

Art.  37.  Los  fiscales  de  imprenta  de  Madrid,  Bar- 
celona y demás  poblaciones  á que  se  refiere  el  ártico* 
lo  anterior,  serán  letrados  y tendrán  la  categoría  y 
sueldo  de  fiscal  de  Audiencia  de  provincia. 

Art.  38.  El  nombramiento  de  fiscal  de  imprenta 
solo  podrá  recaer  en  funcionario  pública  activo  ó ce- 
sante que  tenga  la  categoría  expresada  en  el  articulo 
anterior,  ó las  condiciones  necesarias  para  obtener  con 
¡ arreglo  á la  ley  provisional  sobre  organización  del  Po- 
der judicial  el  empleo  y la  categoría  inmediatamente 
inferior  á la  señalada  para  el  cargo  de  fiscal  de  im- 
prenta en  el  mencionado  artículo,  ó haber  desempeña- 
do ei  empleo  de  fiscal  de  imprenta  y ejercido  la  abo- 
gacía diez  años. 

Art.  39.  Uno  de  los  abogados  fiscales  de  la  Audien- 
cia, designado  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación, ele 
acuerdo  con  el  de  Gracia  y Justicia,  suplirá  al  fiscal  do 
imprenta  en  ausencias  y enfermedades.  Podrá  también 
nombrarse  un  abogado  fiscal  especial  para  Madrid, 

Los  auxiliares  que  la  fiscalía  de  imprenta  necesita 
habrán  do  ser  letrados;  y su  nombramiento,  así  como 
el  de  los  demás  empleados  subalternos,  se  hará  por  ei 
Ministerio  de  la  Gobernación. 

Los  gastos  que  por  personal  y material  exija  la 
fiscalía  de  imprenta  de  Madrid,  de  Barcelona  y otra 
puntos,  y la  gratificación  de  los  magistrados  á que  se 
refiere  el  art.  82,  se  consignarán  en  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  la  Gobernación. 

Art.  40.  En  las  capitales  de  provincia,  no  com- 
prendidas en  el  art,  36,  donde  haya  Audiencia,  des- 
empeñará el  cargo  de  fiscal  de  imprenta  el  teniente 
fiscal  ó un  abogado  fiscal  designado  por  el  Ministro  de 
la  Gobernación,  de  acuerdo  con  el  de  Gracia  y Justicia. 

Art,  41.  En  todos  ios  partidos  judiciales  desempe- 
ñará aquel  cargo  el  promotor  fiscal,  y en  las  capitales 
donde  hubiere  más  de  uno,  turnarán. 

Art.  42.  Todas  las  acciones  por  delitos  de  imprenta 
serán  ejercidas  por  el  fiscal  especial, 

Art.  48.  Los  fispales  de  imprenta  tendrán  la  obli- 
gación de  dar  conocimiento  á los  fiscales  de  sus  res- 
pectivas Audiencias  de  los  delitos  que  á su  juiciosa  j 
cometan  por  medio  de  los  periódicos  y no  sean  de  ios  \ 
comprendidos  y penados  por  esta  ley  esp erial,  Al  efec- 
to, acompañarán  con  la  comunicación  que  á los  fisca- 
les de  Audiencia  dirijan,  un  número  del  periódico  en 
que  el  delito  se  cometa. 

TITULO  VI1L 

DEL  ENJUICIAMIENTO, 

Art.  44.  La  acción  penal  para  perseguir  ante  los 
tribunales  los  delitos  de  imprenta  prescribe  á los  .ocho 
dias  de  la  publicación  del  impreso. 

Art,  45.  En  el  término  fijado  en  el  artículo  ante* 
rior,  el  fiscal  de  imprenta  procederá  á la  denuncia  del 
periódico  que  haya  infringido  las  disposiciones  de  la 
presente  ley,  ordenando,  si  lo  juzga  oportuno,  el  se- 
cuestro de  los  ejemplares  del  número  denunciado,  y 
poniéndolo  en  conocimiento  del  gobernador  de  la  pW" 
i vincia  para  que  lo  lleve  á cabo. 
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11  fiscal  de  imprenta  de  Madrid  se  dirigirá  con  este 
oí) jeto  al  Ministro  de  la  Gobernación  y al  director  ge- 
neral de  correos  y telégrafos,  que  dictarán  las  dispo- 
siciones convenientes  para  que  el  secuestro  y deten- 
ción del  periódico  se  verifique* 

Art.  46,  Inmediatamente  que  se  presente  la  de- 
nuncia ante  el  tribunal  de  imprenta,  se  pondrá  en  co- 
nocimiento de  ios  directores  de  los  demás  periódicos 
que  se  publiquen  en  la  localidad  para  que  se  absten- 
gan de  reproducirlo. 

L Art.  47*  La  denuncia  fiscal  contendrá  las  circuns- 
tancias siguientes: 
i,"  Título  del  periódico* 

2*  Nombre  y domicilio  del  fundador- propietario, 
ó en  su  caso  del  gerente* 

3.a  Naturaleza  del  delito,  citando  el  artículo  ó 
suelto  que  lo  constituye  y ei  artículo  de  la  ley  en  que 
se  halla  comprendido. 

Art*  48.  Presentada  la  denuncia  en  el  término  le- 
gal, el  tribunal,  dentro  de  las  cuarenta  y ocho  horas 
siguientes,  señalará  día  para  la  vista,  que  no  podrá 
verificarse  antes  del  quinto  dia  ni  después  del  octavo* 
En  la  misma  providencia  se  ordenará  la  citación  y 
emplazamiento,  debiendo  hacerse  la  notificación  del 
señalamiento  al  fundador-propietario  del  periódico,  ó 
cu  su  caso  ai  gerente,  con  antelación  por  lo  menos  de 
cuarenta  y ocho  horas  al  señalado  para  la  vísta. 

Art.  49*  El  emplazado  podrá  comparecer  por  sí  ó 
por  medio  de  procurador  con  poder  bastante,  y asistido 
ó no  de  letrado,  según  su  voluntad* 

Art.  50.  El  tribunal  de  imprenta  se  reunirá  en  el 
día  señalado  para  celebrar  vista-,  este  acto  será  públi- 
co, á no  ser  que  el  tribunal  decida  lo  contrario  por 
exigirlo  así  causas  especiales* 

Art*  51*  En  el  acto  de  la  vísta  dará  cuenta  el  se- 
cretario de  la  Bala  ó relator  de  las  actuaciones  practi- 
cadas- acusará  el  fiscal  y defenderá  el  periódico  un  le- 
trado en  ejercicio  del  respectivo  Colegio  ó de  fuera, 
con  tal  que  se  halle  habilitado  en  la  forma  prescrita 
por  las  disposiciones  vigentes.  La  vista  se  verificará 
aunque  no  asista  ei  defensor  del  periódico* 

Art.  52.  Terminada  la  vista,  el  tribunal  dictará  el 
fallo,  que  se  publica rá  en  la  audiencia  inmediata;  si  el 
periódico  fuera  condenado,  se  impondrán  las  costas  al 
periódico;  si  absuelto,  se  declararán  de  oficio* 

Art.  68.  Formará  sentencia  el  voto  de  la  mayoría: 
si  sobre  la  aplicación  de  la  pena  ú otro  punto  en  que 
quepa  diversidad  de  pareceres  no  hubiese  mayoría, 
se  estará  al  voto  más  favorable  al  periódico  denun- 
ciado* 

Art.  54*  Cuando  fuesen  denunciados  varios  perió- 
dicos por  la  inserción  de  un  mismo  escrito,  correspon- 
derá el  conocimiento  y fallo  del  asunto  al  tribunal  de 
imprenta  anta  quien  primero  se  hubiere  entablado  la 
denuncia. 

Los  efectos  de  la  sentencia  serán  iguales  para  todos 
los  periódicos  denunciados* 

Art.  55*  Cuando  del  proceso  resultase  que  se  ha 
cometido  alguno  de  los  delitos  no  comprendidos  en 
esta  ley,  y sí  en  el  Código  penal  vigente,  el  tribunal 
de  imprenta  mandará  pasar  los  - autos  al  juez  de  pri- 
mera instancia  para  su  continuación  y para  la  aplica- 
ción de  la  pena  que  corresponda  conforme  á las  loyes 
comunas* 

Art.  56.  Si  el  periódico  fuese  condenado,  se  inu fci- 
Ihará  la  edición  secuestrada;  sí  absuelto,  se  devolverá 
al  fundador-propietario* 


Art.  57.  Contra  los  fallos  del  tribunal  de  imprenta 
condenando  ei  impreso  no  habrá  recurso  alguno. 

Procederá,  sin  embargo,  el  de  casación  en  los  ca- 
sos siguientes; 

i **  Cuando  se  funde  en  la  infracción  de  ley  á qua 
se  refiere  el  art,  799  de  la  de  enjuiciamiento  criminal. 

2.°  Guando  se  funde  en  infracción  del  procedi- 
miento señalado  en  esta  ley  para  los  delitos  de  im- 
prenta* 

3*ü  Cuando  se  funde  en  los  casos  2*a,  3/,  4**  y 5** 
del  art.  804  de  la  citada  ley  de  enjuiciamiento  cri- 
minal. 

Para  que  pueda  resolverse  con  seguridad  sobre  las 
cuestiones  á que  dé  lugar  el  caso  2.°  de  dicho  articulo, 
así  la  acusación  como  la  defensa  precisarán  en  el  acto 
de  la  vísta  los  puntos  que  sean  objeto  de  sus  respecti- 
vos informes,  y el  secretario  del  tribunal  los  consig- 
nará fielmente  en  el  acto  de  la  vista* 

4**  Cuando  se  funde  en  que  la  sentencia  no  impone 
al  procesado  la  pena  que  corresponda  según  esta  ley 
al  delito* 

Art*  58*  El  recurso  de  casación  se  interpondrá  en 
el  término  improrogable  de  tres  dias  ante  el  presiden- 
te del  tribunal  sentenciador,  y para  ante  la  Sala  se- 
gunda del  Tribunal  Supremo;  al  deducirlo,,  él  fundador- 
propietario  del  periódico  acreditará  haber  consignado 
en  la  Caja  general  de  Depósitos  ó en  una  de  sus  sucur- 
sales la  cantidad  de  500  pesetas, 

Art.  59.  Interpuesto  el  recurso  en  tiempo  y forma, 
el  presidente  del  Tribunal  de  imprenta  remitirá  los  au- 
tos al  Tribunal  Supremo,  citando  y emplazando  á las 
partes  para  que  comparezcan  en  el  término  de  ocho 
dias  si  el  proceso  se  hubiese  instruido  en  la  Península, 
de  quince  si  en  las  islas  Baleares,  y de  un  mes  si  en  las 
islas  Canarias* 

Art*  60.  El  Tribunal  Supremo  comunicará  los  au- 
tos á las  partes  por  su  orden  para  instrucción  por  tér- 
mino de  tres  di  as  á cada  una* 

Art*  61.  Instruidas  las  partes,  se  señalará  día  para 
la  vista,  que  no  podrá  ser  anterior  al  quinto  ni  poste- 
rior al  octavo* 

Art*  62.  La  vista  se  verificará  en  la  forma  pres- 
crita en  los  artículos  50  y 51,  y una  vez  terminada , se 
dictará  sentencia  declarando  haber  ó no  lugar  al  recur- 
so; la  sentencia  se  publicará  en  la  audiencia  inmediata  , 

Art*  63.  Si  se  estimase  el  recurso  de  casación  por 
quebrantamiento  de  forma,  el  Tribunal  Supremo  de- 
terminará ai  propio  tiempo  el  estado  á que  han  do  re- 
ponerse los  autos.  Si  se  casare  la  sentencia  por  infrac- 
ción de  esta  ley  en  la  aplicación  do  la  pena,  se  impon- 
drá en  el  fallo  de  casación  la  que  sea  procedente; 

Art*  64*  La  declaración  de  no  haber  lugar  al  re- 
curso de  casación  lleva  consigo  4a  condena  en  las  cos- 
tas al  recurrente  y la  pérdida  del  depósito.  Si  el  recur- 
so que  se  desestime  hubiese  sido  interpuesto  por  el 
fiscal,  se  satisfarán  las  costas  con  cargo  al  fondo  que 
tiene  este  objeto  especial. 

Art,  65,  Si  ocurriese  que  un  periódico  fuese  de- 
nunciado teniendo  interpuesto  recurso  de  casación  con- 
tra condena  anterior  que  determinase  la  supresión, 
siendo  desechado  el  recurso  antes  del  dia  señalado  para 
la  vista  de  la  denuncia*  ésta  se  suspenderá  á petición 
del  fiscal,  que  promoverá  el  sobreseimiento  del  Tribu- 
nal y que  se  expida  certificación  de  las  sentencias 
condenatorias  que  determinen  la  supresión  del  perió- 
dico, para  que  el  Ministra  de  la  Gobernación  la  decre- 
te en  forma* 
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Árt.  66*  La  püblicacion  de  tiíg  deferirás  pronuncia- 
das  en  tés  juicios  dé  imprenta  eétárá  ^iijetá  á ísaá  prefe- 
crip clones  de  la  presente  léy, 

Art.  67.  En  las  poblaciones  en  que  ño  lia  y a Áü- 
diéncia  ni  Juzgado,  él  alcalde  remitirá  por  ¿i  primer 
corleo  al  fiscal  Se  imprenta  dél  territorio  un  ejemplar 
del  periódico  que  á su  juicio  hayE  infringido  lo  dis- 
puesto en  la  presénte  ley* 

En  estos  casos,  el  término  para  formalizar  la  denun- 
cia comenzará  a correr  desde  que  el  fiscal  reciba  el 
número  denunciado,  y el  del  émplazámiénto  se  prolon- 
gará un  día  por  cada  50  kilómetros  de  distancia  que 
medién  entre  el  lugar  ¿onde  se  publique  él  periódico 
y lá  residencia  del  tribunal  dé  imprentá. 

TITULÓ  ÍX. 

BEL  LIBRO  Y DEL  FOLLETO, 

Arfe,  68,  La  publicación  del  libro  no  exigirá  otrÓ 
requisito  que  el  del  pié  de  imprenta  á que  sé  refiere 
el  art  3*° 

Árt.  69*  Loé  delitos  qpie  en  el  libro  se  cometan 
quedarán  sujetos  al  proqédiihieñtó  común  y á La  san- 
ción qué  para  ellos  señale  él  Código  penal. 

Arfe'.  7Q;  Los  folletos  nó  políticos  solo  necesitarán 
para  publicarse  que  ké  de  conocimiento  de  su  publica- 
ción al  gobernador  de  la  provincia  en  la  capital,  y ál 
alcalde  ón  las  demás  poblaciones*  , 

•Art*  71*  Los  folletos  políticos  necesitarán  además 
que  quien  haya  de  publicarlos  justifiqué  ante  dichas 
autoridades  su  personalidad  como  ciudadano  español 
mayor  de  edad, 

Art*  72,  Esta  justificación  deberá  hacerse  en  el 
plazo  de  diez  dias,  y la  autoridad  resolverá  eñ  el  dé 
cinco  si  está  ó no  su'ficientéménte  acreditada, 

Árt,  73*  Bn  casó  negativo,  él  que  intenté  publicar 
el  folleto  político  podrá  en  el  terminó  de  cinco  dias  re- 
cu'rrir  en  alzada  del  alcalde  ánte  él  gobernador,  el  cual 
resolverá  dentro  de  otros  ochó* 

J*a  apelación  de  esta  resolución  se  interpondrá  en  el 
pías  o.  de  cinco  días  para  ante  él  Ministro  de  la  Gober- 
nación, el  cual  resolverá  definitivamente  dentro  dé 
otros  ocho  días.  , , 

Art,  Lós  'delitos  qué  puedan  cometerse  pn  él 
folleto  político,  si  son  dé  los  comprendidos  en  él  títu- 
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suspensión  ó supresión  qué  establece  él  título  l*1 
sustituirá  una  multa  dé  éo0  á 1,000  pesetas  para  los 
delitos  comprendidos  éu  el  árt*  y ¿é  lóó  aoOÓ  jpé- 
setás  para  los  comprendidos  en  el  árt,  18  y éñ  el  pár- 
rafo segundó  del  art*  ¿ó*  . 

Art,  75*  En  el  dásó  dé  insolvénc ía  tendrá  fugar  % 
prisión  subsidiaria  dé  que  háblá  él  art,  Só  dél  tíodígé 
penal* 

Art.  76*  Serán  castigados  con  arregló  á dicho  Có- 
digo, y por  la  jurisdicción  ordinaná,  los  delitós  que  se 
cométan  por  medió  ¿él  folleto  político  y no  éfeíen  córu- 
prendidos  en  ta  presénte  ley* 

TIRULO  X, 


DE  Lis  EOJÁ5  'SuÜlt'AS  Y dARTELÉS. 

Árt,  77*  Xa  publicación  de  hojas  sueltas  y carteles 
no  podrá  hacerse  sin  el  prévio  permiso  de  la  kütÓridád* 


Dé  la  ñégátívá  dé  ésta  podrá  apelarse  en  los  témfi* 
ños  qiie  éátábíécé  él  árt*  73, 

Árt.  7á.  Él  súpleíhénto  de  cualquier  periódico  qué 
sé  públíqué  séparádalhéiite  dé  óí  Se  considerará  86íüq 
hoja  suelta, 

TITULO  XI* 

IÑFRáéOÍOÑES  m POLICÍA* 

Árt*  79*  Sóh  infracciones  de  policía: 
i,*  La  publicación  de  todo  impreso,  sea  cüálqüífc*, 
ra  su  clase,  antes  do  haberse  llenado  los  requisiios 
que  para  cadá  uná  de  ellas  señala  ésta  ley* 

2*°  La  publicación  de  cualquier  periódicb  político 
déspues  dé  haber  dejado  trascurrir  síh  publicarse  ocho 
diás  si  es  diario,  y cinco  húmeros  si  nó  lo  és. 

3,*  La  inserción  de  artículos  y noticias  políticas 
én  periódicos  ó folletos  qué  nó  tengan  ése  carácter* 
Árt;  80*  Lá  contra  vede  ion  á estás  disposicioíihs  m 
castigará  por  el  gobernador  ó por  él  alcálde,  según  lá 
lócálldád  dóñdé  él  iniprésó  Se  publiqué,  con  el  séóué's- 
tro  dé  !a  tirádá  y lá  multa  de  50  á 1.000  jpÓáétás  al 
dueño  de  lá  impréñtá  ó dél  éstabíécimientó  tipógráfico 
én  que  sé  hubiese  hecho  Lá  impresión, 

Én  casó  dé  ihéÓlveñcíá  del  multado,  tendrá  lugar 
la  prísióii  subsidiaria  qué  establécé  el  art.  50  del  Có- 
digo penal,  sin  otrá  modificación  qúé  la  de  sufrir  clin- 
solvente  un  día  de  prisión  por  cáda  1 0 pesetas  dé  Umita, 
Art,  81.  Cometen  infracción  de  policía  también  ios 
fundadores-propietarios  ó gerentes  de  un  periódico  qua 
déjen  de  enviar,  dos  horas  antes  de  su  repártieion,  los 
ejemplares  dei  mismo  que  expresa  el  árt.  S.ú 

Art,  82*  De  igual  modo  lá  cometen  los  fundadóres- 
própié'taríós,  ó eú  sú  caso  lós  gerentes,  que  condenado* 
en  juicio  véVbái  á insertar  lá  sentencia  y lá  comuni- 
cación á que  sé  refiere  él  art,  12,  dejen  dé  báccrló, 

Éfú  érte  cáéo,  y én  él  del  artículo  anterior,  incur- 
rirá él  f ú náÓdo r- pr opi etá  río  ó el  'gerente  éfi  la  imilla 
de  25  á 5ÓÓ  pésétás,  que  se  le  exigirá  por  las  mismas 
autoridades  que  expresa  él  árt*  80,  y con  lá  prisión 
subsidiaria  si  resultare  ihsól vente* 

Art*  83.  Nadie  podrá  vender  por  tás  caites  y pla- 
zas, éu  las  éstáciones  dé  los  feiTG-.cárriles,  ni  én  los 
establecimientos  públicos,  impresós  de  ningúhá  espe- 
cie sin  licencia  de  las  autoridades  gubernativas*  Los 
que  contravengan  de  algún  modo  á este  precépio,  se- 
rán castigados  con  lá  pena  dé  arresto  de  Uno  á dio?: 
dias,  y mulla  dé  5 a 50  pesetas,  que  señala  él  caso  se* 
gundo  del  art*  586  del  Código  penal 

Árt*  84*  Los  repartidores  de  íok  periódicos  que  tór- 
yáii  las  suscric  iones  dé  ios  mismos  pór  las  ca^ás,  de- 
berá1]! iLévár  siempre  consigo  un  documento  firmado 
por  los  directores,  en  que  sé  haga  cdhstár  que  estáa 
autorizados  para  la  repartición*  Estos  documentos  se 
expedirán  cada  mes  y no  servirán  pará  el  siguiente* 
Los  que  contravengan  de  cualquier  ttiodo  á este  pre- 
cepto, serán  cástigadós  con  multa  de  ”5  á 25  pesefás  y 
^épretí^íóá  ’art.  589  dél  Código  penal 

Árt*  S5.  Serán  igual  menté  castigados  con  la  multa 
qué  séSálá  él  ¿aso  cuarto  del  árt  589  dél  Código  pe- 
nal, lós  qúe  véhdáh  á voces  éh  liigárék  públicos,  ó so- 
bré la  vía  pñblicá,  iihpresós  cuyá  véfita  ñó  esté  permi- 
tida especialmente,  así  como  los  que  de  cualquier 
modb  altéren  él  fetulo  dél  Impido  íájo  el  cuál  esté 
ahto’rléádá  su  véntá*  t 

Art*  86,  Los  insolventes  quedáíáh  ^üEféto^  á lá 
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potabilidad  personal  subsidiaria  que  establece  el  ar- 
tículo 50  del  Código  penal. 

Art  87*  Habrá  en  los  Gobiernos  de  provincia  ó 
en  las  alcaldías  un  registro  donde  consten,  con  toda 
exactitud  las  licencias  concedidas  para  repartir  im- 
presos, y el  nombre,  profesión  y domicilio  de  las  per- 
sonas de  cualquier  edad  y sexo  á quienes  se  concedan. 
A los  menores  irresponsables  según  el  Código  penal 
no  se  les  concederá  semejante  permiso  sino  á solicitud 
de  persona  mayor  de  edad,  qne  quedará  en  tal  caso 
responsable  de  las  trasgresiones  que  aquellos  cometan. 

Toda  trasgresion  dará  derecho  para  retirar  tempo- 
ral ó definitivamente  las  licencias. 

Art.  88.  La  acción  de  la  autoridad  contra  las  in- 
fracciones de  policía  castigadas  en  esta  ley  espira  á 
los  ocho  días  de  haber  cometido  el  hecho  que  la  pro- 
duce sin  haberla  intentado, 

Art.  80.  La  imposición  y exacción  de  las  multas 
se  entiende  sin  perjuicio  del  procedimiento  que  corres- 
ponda por  los  delitos  que  hayan  podido  cometerse  en 
los  impresos  que  ocasionaron  la  falta. 


TITULO  XII* 

DELOS  DIBUJOS,  GRABADOS,  LITOGRAFIAS,  FOTOGRA- 
FÍAS, ETC* 

Art.  90.  Ningún  dibujo,  litografía,  fotografía,  gra- 
bado, estampa,  medalla,  viñeta,  emblemas  y cualquie- 
ra otra  producción  de  la  misma  índole,  ya  apareciesen 
solas,  ó ya  en  el  cuerpo  de  algún  impreso,  podrán  anun- 
ciarse, exhibirse,  venderse  ó publicarse  sin  el  permiso 
previo  del  gobernador,  ó del  alcaide  donde  no  residiese 
el  gobernador. 

Este  permiso  exime  de  toda  responsabilidad  á los 
que  hubiesen  de  incurrir  en  ella  por  el  contenido  de  di- 
chos objetos,  y no  es  necesario  para  los  grabados  y li- 
tografías que  forman  parte  de  las  publicaciones  litera- 
rias, científicas  ó artísticas  que  no  sean  diarias* 

Art.  91.  El  anuncio,  venta,  exhibición  ó publica- 
ción sin  el  permiso  correspondiente  de  cualquiera  de 
las  producciones  á que  se  refiere  el  artículo  anterior, 
constituye  caso  de  clandestinidad  y sujeta  los  respon- 
sables á la  jurisdicción  ordinaria  y á la  pena  que  seña- 
la el  art,  203  del  Código  penal, 

Art.  92,  En  cualquier  tiempo  que  aparezca  que  en 
alguna  de  las  mencionadas  producciones  publicadas 
con  el  permiso  competente  se  ha  cometido  cualquiera 
de  los  delitos  definidos  en  esta  ley,  se  prohibirá  su  cir- 
culación y recogerán  todos  los  ejemplares  que  pudie- 
sen ser  habidos,  salvo  el  derecho  de  los  Interesados  á 
reclamar  daños  y perjuicios  contra  la  autoridad  que 
baya  dado  el  permiso. 

Art.  93*  Contra  las  resoluciones  del  alcalde  podrán 
recurrir  los  interesados  al  gobernador,  y contra  las  de 
esta  autoridad  al  Ministro  de  la  Gobernación* 


TITULO  XIII. 

BE  LOS  IMPRESOS  QUE  SE  PUBLIQUEN  EN  EL  EXTRANJERO 

Art,  94.  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  prohi- 
bir la  introducción  y circulación  en  territorio  español 
de  cualquier  impreso  de  los  qué  son  objeto  de  esta  ley* 

Se  exceptúan  de  esta  disposición  los  libros  impre- 
sos en  idioma  extranjero,  cuya  introducción  y circula- 
ción no  podrá  prohibirse  gubernativamente  hasta  que 
se  haya  incoado  contra  ellos  querella  ó denuncia  crimi- 
nal, quedando  sujetos,  como  los  libros  impresos  y pu- 
blicados en  España,  á la  legislación  común  y á la  san- 
ción que  para  los  delitos  que  en  ellos  se  cometan  se- 
ñale el  Código  penal;  entendiéndose  qne  en  los  libros 
impresos  en  el  extranjero  se  reputarán  editores  para 
los  efectos  del  art*  14  del  Código  los  que  verifiquen  su 
expendio  ion  6 circulación  en  territorio  español* 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS* 

Art.  95.  El  Ministro  de  la  Gobernación  expedirá 
los  reglamentos  relativos  á la  policía  de  los  ramos  de 
imprenta,  librería,  anuncio*  venta  y distribución  de  los 
impresos,  y el  reglamento  y las  instrucciones  con  ve- 
nientes para  la  ejecución  de  la  presente  ley  en  todas 
sus  partes, 

Art*  96.  Los  periódicos  políticos  que  se  publican 
en  la  actualidad  deberán  llenar  los  requisitos  que  exi- 
ge el  art.  4/  en  el  plazo  de  sesenta  dias*  Si  no  pudie- 
ran realizarlo  dentro  de  este  plazo  por  motivos  bastante 
fundados,  á juicio  del  Gobierno,  podrá  éste  conceder 
nuevos  plazos,  sin  exceder  en  ningún  caso  el  término 
de  seis  meses. 

Art  97.  Mientras  que  las  Provincias  Vasconga- 
das y Navarra  no  paguen  por  cuotas  individuales  las 
contribuciones  territorial  é industrial,  el  fundador-pro- 
pietario ó gerente  en  su  caso  que  se  proponga  publi- 
car un  periódico  político  ha  de  ser  ciudadano  español, 
mayor  de  edad,  llevar  dos  años  de  vecindad  por  lo  me- 
nos en  el  punto  en  que  el  periódico  se  publique,  y acre- 
ditar tener  un  capital  de  24.006  pesetas  en  inmuebles, 
cultivo  ó ganadería,  ó 48.000  eu  industria,  comercio, 
profesión  ú oficio. 

Art  98*  Quedan  derogadas  las  disposiciones  an- 
teriores sobre  imprenta  que  se  opongan  á la  presente 
ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y,  M, 

Palacio  del  Congreso  í 7 de  Diciembre  de  1878,= 
Señor*=Adelardo  López  de  Ayala,  Presiden  te*=Eduar~ 
do  Garrido  Estrada,  Diputado  Secretario.=Ecequiel 
Ordouez,  Diputado  Secretario*=Oándido  Martínez,  Di- 
putado Secretar io,=El  Conde  de  la  Encina,  Diputado 
Secretario,=Publíquese  como  ley*— Alfonso —Palazo 
27  de  Diciembre  de  1878.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Calderón  y Collantes, 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  PE  LOS  DIPUTADOS. 

Ley  sancionada  por  S . M„  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  caza. 


Mor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LE  Y. 

SECCION  PRIMEE  A. 

CLASIFICACION  DE  LOS  ANIMALES, 

Artículo  i Los  animales,  para  los  efe  otos  de  esta 
ley,  se  dividen  en  tres  clases: 

i*1  Los  fieros  ó salvajes. 

2. a  Los  amansados  ó domesticados. 

3. a  Los  mansos  ó domésticos. 

Axi  2,°  Son  animales  fieros  ó salvajes  los  que  vagan 
libremente  y no  pueden  ser  cogidos  sino  por  la  fuerza. 

Art.  3.°  Son  animales  amansados  ó domesticados 
los  que  siendo  por  su  naturaleza  fieros  ó salvajes,  se 
ocupan,  reducen  y acostumbran  por  el  hombre. 

Art.  4.Q  Los  animales  amansados  ó domesticados 
son  propios  del  que  los  ha  reducido  á esta  condición, 
mientras  se  mantienen  en  ella.  Cuando  recobran  su  pri- 
mitiva libertad,  dejan  de  pertenecer  ai  que  fue  su  due- 
ño y son  del  primero  que  los  ocupa. 

Art.  5.°  Son  animales  mansos  ó domésticos  los  que 
nacen  y se  crian  ordinariamente  bajo  el  poder  del 
hombre,  el  cual  conserva  siempre  su  dominio. 

Aunque  salgan  de  su  poder,  puede  reclamarlos  de 
cualquiera  que  los  retenga,  pagando  los  gastos  de  su 
alimentación. 

Art,  6.°  Los  animales  fieros  ó salvajes  pasan  á po- 
der de  los  hombres  por  la  caza. 

Art.  *7.°  Se  comprende  bajo  la  acepción  genérica  de 
mzm\  todo  arte  ó medio  de  perseguir  6 de  aprehender, 
para  reducirlos  á propiedad  particular,  á los  animales 


i fieros  ó amansados  que  hayan  dejado  de  pertenecer  á 
: su  dueño  por  haber  recobrado  su  primitiva  libertad. 

SECCION  SEGUNDA, 

¡I 

DEL  DERECHO  DE  CAZAR, 

Art.  8.°  El  derecho  de  cazar  corresponde  á todo  el 
que  se  halle  provisto  de  las  correspondientes  licencias 
de  uso  de  escopeta  y de  caza. 

Art.  9,°  Este  derecho  puede  ejercitarse  en  los  ter- 
renos del  Estado  ó de  los  pueblos  y en  los  de  propiedad 
particular,  con  sujeción  á lo  dispuesto  en  esta  ley*  En 
los  terrenos  del  Estado  ó de  los  pueblos  que  no  se  ha- 
llen vedados  por  quien  corresponda,  será  lícito  cazar 
según  determina  el  art.  8.° 

En  los  de  propiedad  particular  solo  podrá  cazar  el 
dueño  y los  que  éste  autorice  por  escrito, 

Art,  10,  Todo  propietario  puede  conceder  licencia 
á un  tercero  para  que  utilice  el  derecho  que  le  conce- 
de el  artículo  anterior,  estableciendo  las  condiciones 
que  tenga  por  conveniente,  pero  sin  contrariar  las  de 
la  presente  ley. 

Art.  lí.  Cuando  el  propietario  no  establezca  condi- 
ciones especiales  para  cazar  en  su  propiedad,  se  enten- 
derá concedido  el  permiso  con  arreglo  á las  prescrip- 
ciones de  esta  ley. 

Art.  12.  Cuando  una  finca  pertenezca  á diversos 
dueños,  cada  uno  de  los  propietarios,  por  si  6 por  la 
pefsona  que  le  represente,  tiene  derecho  á cazar,  pero  no 
podrá  conceder  permiso  á otro  que  no  sea  su  represen- 
tante, para  que  lo  haga,  mientras  no  obtenga  el  con- 
sentimiento de  los  condueños  que  reúnan  al  ménos  dos 
terceras  partes  de  la  propiedad. 
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Art,  ,13.  El  derecho  de  cazar  corresponde  at  arren- 
datario de  la  finca,  si  en  el  contrato  de  arriendo  no  se 
hubiere  estipulado  lo  contrario. 

Art.  14.  Cnando  el  usufructo  se  halle  separado  de 
la  propiedad,  ó la  finca  esté  concedida  en  enfitéusís,  el 
derecho  de  cazar  corresponde  al  usufructuario  ó en- 
fiteuta.  Cuando  la  fiuca  esté  en  administración  ó en  de- 
pósito judicial  ó voluntario,  incumbe  al  administrador 
ó depositario  la  facultad  de  conceder  ó negar  el  per- 
miso de  cazar. 

Art.  i 5.  Considerándose  cerradas  y acotadas  todas 
las  dehesas,  heredades  y demás  tierras  de  cualquiera 
clase  pertenecientes  á dominio  particular,  nadie  puede 
cazar  en  las  que  no  estén  materialmente  amojonadas, 
cerradas  ó acotadas,  sin  permiso  escrito  de  su  dueño, 
mientras  no  estén  Levantadas  las  cosechas. 

En  los  terrenos  cercados  y acotados  materialmente 
ó en  los  amojonados  nadie  puede  cazar  sin  permiso  del 
dueño, 

Art.  16.  El  cazador  que  usando  de  su  derecho  de 
caza,  desde  una  finca  donde  le  sea  permitido  cazar  hie- 
ra una  pieza  de  caza  menor  que  cae  ó entra  en  propie- 
dad ajena,  tiene  derecho  á ella,  pero  no  podrá  entrar 
en  esta  propiedad  sin  permiso  del  dueño  cuando  la  he- 
redad esté  materialmente  cerrada  por  seto,  tapia  ó va- 
llado, si  bien  el  dueño  de  la  finca  tendrá  el  deber  de 
entregar  la  pieza  herida  ó muerta. 

Cuando  ia  heredad  no  esté  cerrada  materialmente, 
el  cazador  podrá  penetrar  solo  á coger  la  pieza  herida 
6 muerta,  sin  permiso  del  dueño;  pero  será  responsable 
de  los  perjuicios  que  cause. 

SECCION  TERCERA. 

D EL  EJERCICIO  DEL  DERECHO  DE  CAZA. 

Art.  17.  Queda  absolutamente  prohibida  toda  clase 
de  caza  en  la  época  de  la  reproducción,  que  es  en  las 
provincias  de  Alava,  Avila,  Búrgos,  Corana,  Guipúz- 
coa, Huesca,  León,  Logroño,  Lugo,  Madrid,  Navarra, 
Orense,  Oviedo,  Falencia,  Pontevedra,  Salamanca,  San- 
tander, Segó  vi  a,  Soria,  Yalladolid,  Yizcaya  y Zamora, 
desde  Í.Q  de  Marzo  hasta  l.°  de  Setiembre,  y en  las  de- 
más del  Reino,  inclusas  Baleares  y Canarias  desde  el 
lo  de  Febrero  al  15  de  Agosto. 

En  las  albuferas  y lagunas  donde  se  acostumbra  á 
cazar  los  ánades  silvestres,  podrá  realizarse  hasta  el  3 1 
de  Marzo. 

Las  palomas,  tórtolas  y codornices  podrán  cazarse 
desde  i,°  de  Agosto  en  aquellos  predios  en  que  se  en- 
cuentren levantadas  las  cosechas* 

Las  aves  insectívoras,  que  determinará  un  regla- 
mento especial,  no  pueden  cazarse  eu  tiempo  alguno, 
en  atención  ai  beneficio  que  reportan  á la  agricultura. 

'Art*  18.  Los  dueños  particulares  de  las  tierras 
destinadas  á vedados  de  caza  que  estén  realmente  cer- 
cadas, amojonadas  ó acotadas,  podrán  cazar  en  ellas 
libremente  en  cualquier  época  del  año,  siempre  que  no 
usen  reclamos  ni  otros  engaños  á menor  distancia  de 
500  metros  de  las  tierras  colindantes,  á no  ser  que  los 
dueños  de  éstas  lo  autoricen  por  escrito. 

Art.  19.  La  caza  de  la  perdiz  con  reclamo  queda 
absolutamente  prohibida  en  todo  tiempo,  salvo  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  anterior, 

Art.  20.  Se  prohíbe  en  todo  tiempo  la  caza  con  hu- 
rón, lazos,  perchas,  redes,  liga  y cualquier  otro  ar- 
tificio, excepción  hecha  de  los  pájaros  que  no  sean  de- 


clarados insectívoros  en  el  reglamento  que  se  forme 
al  efecto,  y de  la  concesión  que  contiene  á favor  de 
dueños  de  terrenos  el  art,  18. 

Se  prohíbe  Igualmente  la  formación  de  cuadrillas 
para  perseguir  las  perdices  á la  carrera,  ya  sea  á pié  ¿ 
á caballo. 

Art.  21.  Toda  caza  queda  terminantemente  pro„ 
hibida  en  los  dias  de  nieve  y en  los  llamados  de 
fortuna. 

Art,  22,  Se  prohíbe  cazar  de  noche  con  luz  arti- 
ficial. 

Art,  23.  No  se  permite  cazar  con  armas  de  fueg0 
sino  á la  distancia  de  un  kilómetro,  contado  desde  la 
última  casa  de  la  población. 

Art,  24-  Los  dueños  ó arrendatarios  de  propieda- 
des destinadas  á la  cria  de  caza  pueden  colocar  en  ellas 
toda  clase  de  útiles  para  la  destrucción  de  animales 
dañinos  ó seguridad  de  la  finca,  pero  en  manera  al- 
guna en  los  caminos,  veredas  ó sendas  de  la  misma  pro- 
piedad. 

Art.  25.  Queda  terminantemente  prohibida  la  cir- 
culación y venta  de  caza  y de  pájaros  muertos  eo 
toda  España  é islas  adyacentes  durante  la  temporada 
de  veda,  con  la  sola  excepción  marcada  en  el  ar- 
tículo 27, 

Art.  26.  Los  arrendatarios  de  montes,  y los  que  se 
dediquen  á la  industria  de  la  saca  de  conejos,  podráis 
tener  hurones,  previo  el  permiso  del  gobernador  civil 
de  la  provincia,  el  cual  hará  que  se  lleve  un  registro 
de  los  que  conceda. 

Dicho  permiso  se  registrará  en  el  Ayuntamiento 
en  que  esté  domiciliado  el  que  lo  obtenga,  prévio  el 
pago  de  la  contribución  que  corresponda  por  ol  que 
ejerza  dicha  industria. 

Art.  27*  El  dueño  de  monte,  dehesa  ó soto  que  m 
tiempo  de  veda  quiera  aprovechar  los  conejos  que  ha- 
ya en  su  propiedad,  podrá  matarlos  por  cualquier  me- 
dio, y,  previa  licencia  escrita  de  la  autoridad  local, 
venderlos  desde  el  i * de  Julio  en  adelante.  Desde  esta 
fecha  hasta  que  termine  la  época  de  veda,  los  conejos 
así  muertos  no  podrán  ser  conducidos  por  la  vía  públi- 
ca sin  licencia  del  alcalde  del  término  municipal  en 
que  radiquen  las  tierras  en  que  fueron  cazados, 

Art.  28,  Unicamente  podrá  cazar  el  que  haya  obte- 
nido del  gobernador  civil  de  la  provincia  Ucencia  de 
uso  de  escopeta  y Ucencia  de  caza.  Estas  licencias  solo 
servirán  para  un  año  desde  su  fecha,  y se  concederán 
con  arreglo  á las  leyes, 

Art.  29.  Solo  podrán  otorgarse  licencias  de  caza 
por  los  gobernadores  de  las  provincias,  que  en  ningún 
caso  las  podrán  conceder  gratis. 

Continuarán,  sin  embargo,  los  capitanes  generales 
con  la  facultad  de  conceder  licencias  gratuitas  é in- 
trasferíbles  de  caza  únicamente  á los  militares  en  ac- 
tivo servicio,  á los  retirados  con  sueldo  y á los  conde- 
corados con  la  cruz  de  San  Fernando,  cuyas  circuns- 
tancias se  harán  constar  precisamente  en  las  mismas 
licencias,  á las  que  acompañará  siempre  la  cédula 
personal  del  interesado. 

Art.  30,  Los  propietarios  ó arrendatarios  de  los 
sitios  destinados  á la  cría  de  caza  pueden  nombrar 
guárdas  jurados  con  sujeción  á lo  que  determine  el  re- 
glamento. 

Art.  31.  Las  declaraciones  de  los  guardas  jurados 
en  las  denuncias  que  hagan  con  arreglo  á esta  ley 
tendrán  la  fuerza  de  prueba  plena,  salvo  siempre  la 
justificación  en  contrario. 
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. SECCION  CUARTA, 

DE  LAj  CAZA  LE  LAS  PALOMAS, 

Art.  32,  No  podrá  tirarse  á las  palomas  domésticas 
ajenas  sino  á la  distancia  de  un  kilómetro  de  la  po- 
blación ó palomares,  y aun  así  no  podrá  hacerse  con 
señuelo  ó cimbeles  ni  otro  engaño, 

Art,  33,  Para  evitar  los  perjuicios  que  en  ciertas 
épocas  del  año  pueden  causar  las  palomas,  tanto  do- 
mésticas como  silvestres,  dedicadas  á criaderos  en  pa- 
lomar, los  alcaldes  de  los  pueblos  donde  existan  los 
palomares  dictarán  las  disposiciones  que  crean  oportu- 
nas, fijando  las  épocas  en  que  deben  hallarse  cerrados, 

SECCION  QUINTA, 

LE  LA  CAZA  CON  GALUOS* 

Art  34.  Desde  i*  de  Mano  á 15  de  Octubre  se 
prohíbe  en  toda  España  é islas  adyacentes  la  caza  con 
galgos*  en  las  tierras  labrantías  desde  la  siembra  hasta 
la  recolección,  y en  los  viñedos  desde  el  brote  hasta  la 
vendimia, 

Art,  35,  Los  que  quisieren  cazar  con  galgos  debe- 
rán obtener  una  licencia  especial  del  gobernador  civil 
de  la  provincia,  previo  el  pago  de  25  pesetas,  cuya  li- 
cencia solo  servirá  para  un  año  desde  su  fecha,  seis 
personas  y diez  perros. 

SECCION  SEXTA, 

DE  LA  CAZA  MAYOR, 

Art  36,  La  veda  establecida  para  la  caza  menor 
comprende  también  á la  mayor, 

Art  37,  Todo  cazador  que  hiera  una  res,  tiene  de- 
recho á ella  mientras  él  solo  ó con  sus  perros  la  per- 
siga, 

Art  38,  Si  una  ó más  reses  fuesen  levantadas  y no 
heridas  por  uno  ó más  cazadores  ó sus  perros,  y otro 
cazador  matase  u na  ó más  de  aquellas  durante  la  car- 
rera, el  matador  y los  compañeros  que  con  él  estuvie- 
ran cazando  tendrán  iguales  derechos  á la  pieza  o pie- 
zas muertas  que  los  cazadores  que  las  hayan  levantado 
y persigan, 

SECCION  SÉTIMA. 

DE  LA  CAZA  LE  ANIMALES  DAÑINOS. 

Art.  39,  La  caza  de  anímalas  dañinos  que  deter- 
minará el  reglamento,  es  libre  ©n  los  terrenos  del  Es- 
tado ó de  los  pueblos  y en  los  rastrojaros  de  propiedad 
particular  no  cerrados  ó amojonados;  pero  en  los  cer- 
cados, pertenezcan  á pueblos  ó á los  particulares,  no 
será  permitida  sin  licencia  escrita  de  los  dueños  ó ar- 
rendatarios* 

Art,  40.  Los  alca Ides  esti m ular án  la  pe rs e c u c lo n de 
las  ñeras  y animales  dañinos,  ofreciendo  recompensas 
pecuniarias  á los  que  acrediten  haberlos  muerto. 

Al  efecto  incluirán  entre  sus  gastos  obligatorios  la 
correspondiente  partida  en  el  presupuesto  municipal 
de  cada  año. 

Art.  41.  Cuando  las  circunstancias  lo  exijan,  los 
alcaldes,  prévia  autorización  del  gobernador  civil  de  la 
provincia,  podrán  ordenar  batidas  generales  para  la 
destrucción  de  animales  dañinos  y el  envenenamiento 
de  éstos. 


Tomarán  las  medidas  necesarias  para  la  seguridad 
y conservación  de  las  personas  y de  las  propiedades,  el 
modo,  la  duración,  el  orden  y la  marcha  de  la  opera- 
ción, y todas  las  demás  que  sean  necesarias  para  ase- 
gurar la  regularidad  y evitar  los  peligros  y los  incon- 
venientes. 

Art,  42,  Las  batidas  y los  envenenamientos  serán 
dirigidos  por  personas  peritas  que  nombrarán  las  auto- 
ridades administrativas,  y se  anunciarán  durante  tres 
di  as  consecutivos  por  medio  de  bandos  en  el  pueblo  en 
cuj'o  término  haya  de  tener  logar  y en  los  pueblos  co- 
lindantes* 

Art,  43.  El  resultado  se  pondrá  en  conocimiento 
del  gobernador  civil  de  la  provincia  par  medio  de  un 
informe  en  el  que  se  consignarán  todas  las  observa- 
ciones necesarias  á dar  cuenta  exacta  de  la  forma  en 
que  se  ha  llevado  á efecto  la  operación, 

SECCION  OCTAVA. 

PENALIDAD  Y PROCEDIMIENTOS. 

Art.  44.  La  acción  para  denunciar  las  infracciones 
de  esta  ley  es  pública. 

Queda  absolutamente  prohibida  la  venta  de  caza 
viva  ó muerta  durante  el  tiempo  de  la  veda.  Los  con- 
traventores serán  castigados  con  la  pérdida  de  la  caza 
que  se  encuentre  en  su  poder,  la  cual  se  repartirá  por 
mitad  entre  el  denunciante  y el  agento  de  la  autoridad 
que  hiciere  la  aprehensión,  precediéndose  en  estas  de- 
nuncias en  conformidad  á lo  dispuesto  en  los  dos  ar- 
tículos siguientes  45  y 46  de  esta  ley. 

Art,  45,  Las  denuncias  por  infracciones  de  esta 
ley  se  sustanciarán  forzosamente  á los  ocho  di  as  de  for- 
malizadas, bajo  la  responsabilidad  del  juez  municipal, 
el  cual  tendrá  la  obligación  de  dar  recibo  al  denun- 
ciante de  la  fecha  en  que  la  admite, 

Art.  46,  Las  referidas  denuncias  se  sustanciarán 
en  juicio  verbal  de  faltas,  oyendo  al  denunciador,  al 
fiscal  municipal  y al  denunciado  si  se  presenta , reci- 
biendo las  justificaciones  que  se  ofrezcan  y pronun- 
ciando en  el  acto  la  sentencia,  consignándolo  todo  en 
un  acta  que  firmarán  ios  concurrentes  y el  secretario. 
Cuando  la  sentencia  sea  condenatoria,  se  impondrá  el 
pago  de  las  costas  al  denunciado, 

Art,  47,  En  las  infracciones  de  esta  ley  se  impon- 
drá siempre  la  pérdida  del  arma  ó del  objeto  con  que 
se  pretenda  cazar.  El  arma  podrá  recuperarse  mediante 
la  entrega  de  50  pesetas  en  papel  de  pagos. 

Art.  48.  En  todo  caso  el  infractor  será  condenado 
á la  indemnización  del  daño  según  tasación  pericial,  á 
la  perdida  de  la  caza  y á una  multa  que  por  primera 
vez  será  de  5 á 25  pesetas,  por  la  segunda  de  25  á 50,  y 
por  la  tercera  de  50  á 100,  siempre  en  papel  de  pagos. 

Art,  49,  El  insolvente  en  el  pago  de  esta  multa  su- 
frirá un  día  de  arresto  por  cada  2 pesetas  y 50  cénti- 
mos que  deje  de  satisfacer, 

Art.  50.  El  que  entrando  en  propiedad  ajena,  sin 
permiso  del  dueño,  sea  cogido  in  fraganti  con  lazos, 
hurones  ú otros  ardides  para  destruir  la  caza,  será  con- 
siderado como  dañador  y entregado  á los  tribunales 
ordinarios  para  que  le  castiguen  con  arreglo  al  art,  530 
del  Código  penal. 

Art.  51*  Toda  persona  que  destruya  los  nidos  de 
perdices  y los  demás  de  caza  menor,  será  condenada  en 
juicio  de  faltas  á pagar  de  5 á 10  pesetas  por  primera 
vez,  de  10  á 20  pesetas  la  segunda,  y de  20  á 40  la 
tercera. 
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El  que  en  tiempo  de  veda  destruya  los  nidos  de  las 
aves  que  el  reglamento  especial  considere  útiles  á la 
agricultura,  será  castigado  la  primera  vez  con  una 
multa  de  una  á 5 pesetas;  la  segunda  de  5 á 1 0,  y la 
tercera  de  10  á 20. 

Art.  52.  El  que  por  más  de  tercera  vez  infrinja  las 
disposiciones  de  esta  ley,  será  considerado  reo  de  daño 
y entregado  á los  tribunales  para  que  como  tal  se  le 
juzgue. 

Art.  53.  Los  padres,  representantes  legales  y amos 
de  los  infractores  serán  responsables  civil  y subsidia- 
riamente por  las  infracciones  que  cometan  sus  hijos, 
criados  ó personas  que  estén  bajo  su  poder. 

Art.  54.  La  acción  para  perseguir  las  infracciones 
de  la  présente  ley  prescribe  á los  dos  meses  de  haber- 
las cometido. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

Primera.  Queda  ¿ cargo  de  la  Guardia  civil,  que 
por  su  instituto  ejerce  vigilancia  en  el  campo  y des- 
poblado, el  cumplimiento  de  esta  ley  en  todas  sus 
partes. 


Segunda.  El  Gobierno  de  S.  M.  publicará  los  regla- 
mentos necesarios  para  la  ejecución  de  la  presente  ley. 

Tercera.  Toda  licencia  de  caza  llevará  impresos  en 
el  reverso  los  artículos  de  esta  ley  y del  reglamento 
queso  c onsi  d er  eu  nec  es  ario  s. 

Cuarta.  Los  gobernadores  de  provincia  tendrán 
obligación  de  publicar,  quince  dias  antes  de  empezar 
y concluir  el  tiempo  de  la  veda,  edictos  recordando  el 
cumplimiento  de  las  disposiciones  de  esta  ley. 

Quinta.  Quedan  en  su  virtud  derogadas  todas  las 
ordenanzas,  pragmáticas,  reglamentos,  decretos  y le- 
yes anteriores  á ésta  en  cuanto  se  reñeran  á la  caza. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  19  de  Diciembre  de  1878.= 
Señor.— El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.^ 
El  Conde  de  la  Hornera,  Senador  Secretario  — B.  Ei 
Conde  de  Casa-Galíndo,  Senador  Secretario. =E1  Señor 
de  Habí  anes,  Senador  Secretario,=El  Conde  de  la  AL 
mina,  Senador  Sécretarió.=PubIíqués^  como  Iey.= 
Alfouso.=Palacio  á 23  de  Diciembre  de  1878.— El  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  Fernando  Calderón  y Co 
liantes. 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  157. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  concediendo  prórogapara 
hacer  los  estudios  de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Salamanca  vaya  á 
enlazar  con  las  líneas  de  Beira  Alta  y Duero . 

en  la  general  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre 
de  1877, 

T el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y*  M, 
Palacio  del  Senado  17  de  Diciembre  de  1878.= 
Senor.=EL  Marqués  de  Barzanallaiia,  Fres  i dente  ,=E1 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secr0tario,=B-  El  Conde 
de  Casa-Galludo,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Ra- 
bian es,  Senador  Secrefario.=El  Conde  de  la  Almina, 
Senador  Secretario  .=Publíquese  como  leyt=AIfonsQ.= 
Palacio  á 23  d®  Diciembre  de  1878.=El  Ministro  d© 
Gracia  y Justicia,  Fernando  Calderón  y Collantes, 


Sekor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único.  Se  concede  á la  Diputación  pro- 
vincial de  Salamanca  próroga  de  un  año  para  hacer  los 
estudios  del  ferro- carril  que,  partiendo  de  dicha  capi- 
tal y bi Coreando  en  el  punto  conveniente,  vaya  á enla- 
zar con  las  líneas  de  Reirá  Alta  y Duero,  conforme  á 
la  ley  especial  de  22  de  Diciembre  de  1876,  refundida 
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APENDICE  QUINTO  AL  NÍM.  157. 


MAR 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  al  Ministro 
de  Hacienda  para  reformar  la  contabilidad  general  del  Estado. 


Seiíor'  La  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i*  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda 
para  que,  oyendo  al  Tribunal  de  Guentas  del  Reino  y 
al  Consejo  de  Estado,  modifique  la  legislación  vigen- 
te sobre  contabilidad  de  la  Hacienda  publica  con  arre- 
glo á las  bases  siguientes: 

1 * A partir  de  l,°  de  Julio  de  1879,  la  continua- 
ción de  la  contabilidad  del  Estado  referente  al  presu- 
puesto de  1878  á 1879  y á los  ejercicios  cerrados  ante- 
riores se  fundará  sobre  los  saldos  que  ofrezcan  las  cuen- 
tas de  las  oficinas  liquidadoras  y ordenadoras,  cerradas 
en  30  de  Junio  de  1879,  á reserva  de  las  alteraciones 
que  esos  saldos  puedan  sufrir  por  el  resultado  que  pro- 
duzca, en  su  dia,  el  examen  y comprobación  de  las  re- 
feridas cuentas  atrasadas. 

2**  Sin  perjuicio  de  que  los  jefes  de  las  oficinas 
centrales  y provinciales  den  el  mayor  impulso  á la  ren- 
dición de  cuentas  anteriores  de  que  se  hallen  en  des- 
cubierto, cuidarán  bajo  su  responsabilidad,  y con  suje- 
ción á los  medios  coercitivos  que  en  uso  de  esta  auto- 
rización se  establezcan,  de  que  la  contabilidad  corres- 
pondiente al  nuevo  período  de  i«Q  de  Julio  de  1879  en 
adelante  se  lleve  al  corriente  en  todos  los  ramos  de  su 
respectivo  cargo* 

3*  Desde  la  fecha  citada  la  contabilidad  de  las  Ad- 
ministraciones económicas  se  entenderá  dividida,  con 
arreglo  á lo  que  se  disponga,  en  contabilidad  general 
y contabilidad  auxiliar,  corriendo  la  primera  á cargo 
de  las  Intervenciones  y la  segunda  al  de  los  negocia- 
dos correspondientes  de  las  secciones  administrativas. 


4.a  La  Intervención  general  y las  Ordenaciones  de 
los  Ministerios  y ramos  centralizados  simultanearán 
también  con  el  desempeño  de  la  contabilidad  corriente 
del  nuevo  período  la  liquidación  y ajuste  de  las  cuen- 
tas atrasadas  de  los  ejercicios  anteriores* 

5?  Eu  todas  las  dependencias  del  Estado  encarga- 
das del  servicio  de  cuenta  y razón  en  que  sea  necesa- 
rio, se  establecerán  secciones  temporales  que  atien- 
dan á la  formación,  examen  y comprobación  de  las 
cuentas  atrasadas,  sin  entorpecer  el  curso  ordenado  y 
puntual  de  la  contabilidad  corriente, 

G*tt  La  Intervención  general  de  la  Administración 
del  Estado  qneda  autorizada  para  formar  y rendir  las 
cuentas  generales  correspondientes  ai  ejercicio  de 
1879  á 1880  y sucesivos,  sin  esperar  á la  liquidación 
de  las  de  época  anterior,  que  continuará  al  propio  tiem- 
po, conforme  se  determina  en  la  base  4.a 

7/  Si  al  terminarse  la  liquidación  de  las  cuentas 
atrasadas,  los  saldos  respectivos  no  guardasen  la  de- 
bida conformidad  con  los  que  hubieran  servido  do  ba- 
se á la  contabilidad  que  se  establezca  en  í.°  de  Julio 
de  1879,  se  acordarán  ó propondrán  por  la  Interven- 
ción general  las  disposiciones  procedentes  para  que 
no  se  interrumpa  la  continuación  de  la  contabilidad, 
ni  se  irroguen  perjuicios  al  Estado  ni  á los  particula- 
res por  Los  errores  ó defectos  en  que  hubieren  incurri- 
do las  oficinas  al  fijar  los  créditos  ó débitos  de  la  Ha- 
cienda y del  Tesoro,  y para  que  se  exija  la  responsa- 
bilidad á que  hubiese  lugar,  oyéndose  al  Tribunal  de 
Guentas  cuando  lo  reclame  la  importancia  de  las  re- 
soluciones que  se  propongan* 

8*a  Tanto  en  la  redacción  de  las  cuentas  del  pe- 
ríodo anterior,  como  en  las  del  que  parta  de  l.9  de 
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Julio  de  1879,  la  Intervención  general  de  la  Adminis- 
tración del  Estado,  á quien  corresponderá  establecer 
las  reglas  á que  han  de  subordinarse  todas  las  conta- 
bilidades auxiliares  y de  mantener  en  cada  una  de 
ellas,  en  cuanto  sea  posible,  un  método  uniforme  de 
asientos,  libros  y cuentas,  establecerá  la  redacción  de 
conceptos  que,  sin  apartarse  de  la  nomenclatura  de 
los  presupuestos  del  Estado,  simplifique  la  liquida- 
ción y ajuste  y no  confunda  los  Ingresos  ó servicios 
que  sea  conveniente  detallar. 

Se  constituirá  un  cuerpo  de  empleados  espe- 
ciales para  los  cargos  de  jefes  de  intervención  y te- 
nedores de  libros  de  las  Administraciones  económicas 
y demás  dependencias  del  Estado,  exigiéndose  las  cir- 
constancias  de  aptitud  que  en  uso  de  esta  autoriza- 


ción determine  el  Gobierno  para  el  ingreso  en  loa  re- 
feridos destinos. 

Art.  2.°  El  Ministro  de  Hacienda  dará  cuenta  á Las 
Górtes  dei  uso  que  baga  de  la  autorización  que  esta 
ley  le  concede.» 

Y el  Senado  lo  presenta  ¿ ia  sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Senado  18  de  Diciembre  de  ,1878.^ 
Señor.  ==131  Marqués  de  Barzanallana,  Presidentes^! 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secreta  rio,  =B,  El  Conde 
de  Gasa-Galíndo,  Senador  Secretario,=El  Señor  de  Ru- 
humes.  Senador  Secretario, =E1  Conde  de  la  Almina 
Senador  Sccretario.=^Publíquese  como  ley.— Alfonso.^ 
Palacio  á 23  de  Diciembre  de  i 87 8 — ' El  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  Fernando  Calderón  y Collantes. 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  1S7. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  á la  Sociedad 
Ferro-carril  y minas  de  San  Juan  de  las  Abadesas  para  emitir  obligaciones  al 
portador  con  la  garantía  de  los  producios  de  su  vía  férrea  de  Granollers  á 

Torrallas. 


Señok:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  á la  Sociedad  «Ferro-carril 
y minas  de  San  Juan  de  las  Abadesas»  para  emitir 
obligaciones  al  portador  con  la  garantía  de  los  pro- 
ductos de  su  vía  férrea  de  Granollers  á Torrallas  y de 
las  minas  de  su  propiedad  en  Surroca  y Ggassa,  com- 
putándosele para  los  efectos  de  dicha  emisión,  que  de- 
berá  hacerse  á tenor  de  la  legislación  rigente,  los 
5 millones  de  pesetas,  parte  de  su  capital  social,  por 
otras  tantas  que  representa  la  aportación  de  aquellas 
minas  hecha  por  la  Sociedad  «El  Veterano»  á la  del 
«Ferro-carril  y minas  de  San  Juan  de  las  Abadesas.» 


Art.  2.#  El  total  de  las  obligaciones  que  con  esta 
doble  garantía  emita  esa  Sociedad  deberá  ser  amorti- 
zado dentro  del  período  de  la  concesión  de  la  línea 
férrea  de  Granollers  á Torrallas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del.  Senado  18  de  Diciembre  de  1878.= 
Seuor.=El  Marqués  de  Barzanallana,  Presídente.=El 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario.— B.  El  Conde 
de  Casa-Galindo,  Senador  Secretario.— El  Señor  de  Ru- 
Manes,  Senador  Secretan  o. =EI  Conde  de  la  Almina, 
Senador  Secr  etario. =PubLíqu ese  como  ley.=Alfonso.= 
Palacio  ¿ 23  de  Diciembre  de  1878.=E1  Ministro  da 
Gracia  y Justicia,  Fernando  Calderón  y Gallantes. 


¿i\;  - 


i LM  OI  J 


■ 

, * 

:>  4/ ¡niV\ : í Vvy  jyv-n'»\  járf  $s-w  >\'n  ktfsssfew; . uA  v/Ur  "\i.  v4  st<Vi  . 


■ ’ r £‘V 

\hx-mi  * Í;7‘-t0.!í  íi¿¿!*?¡h/>:  ■!&  Oír  x#  j:;*  *rv  ni;;,/ 

rñfí]í  i;í  ñl>  íTC'i^r?^3*x<  '¿sí  -okynsq  i^i>  vT^u&ír^jte 

-.^SÍfe^rT'  fY  •;.,lC«CfctT¿*í O ni; 

. ■ J 

. 

. 

. - " ■ . 


^IrrtgrJprt^.  mmí  I»;  y ■oííirijí^í  «fitMtesil  v nO'írrP- 


V - 

• •¡'.Vivp  C8:i  • f:.l:6‘'  ■. 

* 

.y:/-; 0-V _ 0 

oíW^  Oll  - Ov  I«tó5Íiv¿*$  ííl  ii  Vi  üítr'/  ff  A. 

, ítir : - * -te-’  ^0.  fí;]  ftsftl  \WK  rd>  "u'/t  ’! 

••  --f  ".  „ ’V,:,---;  j.Í  fir-.  -ií.iUhoc J 0‘  s*«t  -rv;i'V¡ 

- !? 

— Xtl  .¿tí/í  ' v /fítrrí  DH  J.i,í-v-  ' •*t/l  f*>:  ‘J.í  .v1  , 

■V  / •//  rí  1 ~f¡P>)  V /f  ^ 

- 

;-:/.[.[!■  »LV  -r  ;#  #fí  "lít  i - ' ‘~V,’ VI  ííft  p « í!T  ‘‘  r-  ■’'»*' 

j&h  vfj]  í ’<rcrrí5i  0¿.T  /i&A  h - i ‘iC-'i;  ¿ i '"O'1 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  157. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  RE  CORTES. 


COIGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  propiedad 

intelectual. 


Señor:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY  SOBRE  PROPIEDAD  INTELECTUAL. 

Naturaleza  y extensión. 

Articulo  l,fl  La  propiedad  intelectual  comprende, 
para  los  efectos  de  esta  ley,  las  obras  científicas,,  lite- 
rarias ó artísticas  que  pueden  darse  á luz  por  cualquier 
medio, 

Art.  2,°  La  propiedad  intelectual  corresponde: 

1. *  A los  autores  respecto  de  sus  propias  obras, 

2. °  A los  traductores  respecto  de  su  traducción,  si 
la  obra  original  es  extranjera  y no  lo  impiden  los  con- 
venios internacionales,  6 si,  siendo  española,  ha  pasado 
al  dominio  público  ó se  ha  obtenido  en  caso  contrario 
el  permiso  del  autor, 

A los  que  refunden,  copian,  extractan,  com- 
pendian ó reproducen  obras  originales  respecto  de  sus 
trabajos,  con  tal  que  siendo  aquellas  españolas  se  ha- 
yan hecho  éstos  con  permiso  de  los  propietarios. 

4,°  A los  editores  de  obras  inéditas  que  no  tengan 
dueño  conocido,  ó áh  cualesquiera  otras  también  inédi- 
tas de  autores  conocidos,  que  hayan  llegado  á ser  de 
dominio  público, 

o.°  A los  derecho-habientes  de  los  anteriormente 
expresados,  ya  sea  por  herencia,  ya  por  cualquier  otro 
título  traslativo  de  dominio. 

Art,  3,°  Los  beneficios  de  está  ley  son  también 
aplicables: 

h°  A los  autores  de  mapas,  planos  ó disenos  cien- 
tíficos, 

2*°  A los  compositores  de  música. 


3.°  A los  autores  .de  obras  de  arte  respecto  á la  re- 
producción de  las  mismas  por  cualquier  medio, 

A los  derecho-habientes  de  los  anteriormente 
expresados, 

Art.  4,°  Alcanzan  asimismo  ios  beneficios  de  es- 
tá ley: 

1. °  Al  Estado  y sus  corporaciones,  y á las  provin- 
ciales y municipales, 

2. °  A los  Institutos  científicos,  literarios  ó artísti- 
cos, ó de  otra  clase  legalmente  establecidos, 

Art.  5,*  La  propiedad  intelectual  se  regirá  por  el 
derecho  común  sin  más  limitaciones  que  las  impuestas 
por  la  ley. 

Art.  C,°  La  propiedad  intelectual,  corresponde  á los 
autores  durante  su  vida,  y se  trasmite  á sus  herederos, 
testamentarios  ó legítimos,  por  el  término  de  ochenta 
años.  También  es  trasmisibl'e  por  actos  entre  vivos,  y 
corresponderá  á los  adquirentes  durante  la  vida  del  au- 
tor y ochenta  años  después  del  fallecimiento  de  éste, 
si  no  deja  herederos  forzosos.  Has  si  los  tuviere,  el  de- 
recho de  ios  adquirentes  terminará  veinticinco  años 
después  de  la  muerte  del  autor,  y pasará  La  propiedad 
á los  referidos  herederos  forzosos  por  tiempo  de  cin- 
cuenta y cinco  años, 

Art,  7,°  liadle  podrá  reproducir  obras  ajenas  sin 
permiso  de  su  propietario,  ni  aun  para  anotarlas,  adi- 
cionarlas o mejorar  la  edición;  pero  cualquiera  podrá 
publicar  como  de  su  exclusiva  propiedad  comentarios* 
críticas  y notas  referentes  á las  mismas,  incluyendo 
solo  la  parte  del  texto  necesaria  al  objeto. 

Si  la  obra  fuese  musical,  la  prohibición  se  exten- 
derá igualmente  á la  publicación  total  ó parcial  de  las 
melodías,  con  acompañamiento  ó sin  él,  trasportadas 
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6 arraladas  para  otros  instrumentos  Ó con  letra  dife- 
rente ó en  cualquiera  otra  forma  que  no  sea  la  publica- 
da por  el  autor, 

Art.  8.®  No  es  necesaria  la  publicación  de  las  obras 
para  que  la  ley  ampare  la  propiedad  intelectual.  Nadie  , 
por  tanto,  tiene  derecho  á publicar  sin  permiso  del  au- 
tor una  producción  científica,  literaria  ó artística  que 
se  haya  estenografiado,  anotado  ó copiado  durante  su 
lectura,  ejecución  ó exposición  pública  ó privada,  así 
como  tampoco  las  explicaciones  orales, 

Art*  9.°  La  enajenación  de  una  obra  de  arte,  salvo 
pacto  en  contrario,  no  lleva  consigo  la  enajenación  dei 
derecho  de  reproducción,  ni  del  de  exposición  pública 
de  la  misma  obra,  los  cuales  permanecen  reservados 
al  autor  ó á su  derecho-habiente. 

Art,  10.  Para  poder  copiar  ó reproducir,  en  las 
mismas  ó en  otras  dimensiones,  y por  cualquier  medio, 
las  obras  de  arte  originales,  existentes  en  galerías  pú- 
blicas, an  vida  de  sus  autores,  es  necesario  el  previo 
consentimiento  de  éstos* 

Discursos  pú r í lamentarlos. 

Art,  i 1,  El  autor  es  propietario  de  sus  discursos 
parlamentarios,  y solo  podrán  ser  reimpresos  sin  su 
permiso  ó el  de  su  derecho -habiente,  en  el  Diario  de 
las  Sesiones  del  Cuerpo  Ooleglslador  respectivo  y en 
ios  periódicos  políticos. 

Traducciones. 

Art,  12,  Si  la  traducción  se  publica  por  primera 
vez  en  pais  extranjero  con  el  cual  haya  convenios 
sobre  propiedad  intelectual,  se  atenderá  á las  estipu- 
laciones para  resolver  las  cuestiones  que  ocurran,  y 
en  lo  que  por  ellas  no  estuviese  resuelto,  á lo  pres- 
crito en  esta  ley. 

Art,  13.  Los  propietarios  de  obras  extranjeras  lo 
serán  también  en  España  con  sujeción  á las  leyes  de  su 
Nación  respectiva;  pero  solamente  obtendrán  la  propie- 
dad  de  las  traducciones  de  dichas  obras  durante  el 
tiempo  que  disfruten  la  de  las  originales  en  la  misma 
Nación,  con  arreglo  a las  leyes  de  ella. 

Art,  14,  El  traductor  de  una  obra  que  haya  entra- 
do en  el  dominio  público,  solo  tiene  propiedad  sobre 
su  traducción  y no  podrá  oponerse  á que  otros  la  tra- 
duzcan de  nuevo. 

Art,  15,  Los  derechos  que  concede  el  art.  13  á los 
propietarios  de  obras  extranjeras  en  España  solo  se- 
rán aplicables  á las  Naciones  que  concedan  á los  pro- 
pietarios de  obras  españolas  completa  reciprocidad, 

pleitos  y camas , 

Art,  16,  Las  partes  serán  propietarias  de  los  es-  ¡ 
c ritos  que  se  hayan  presentado  á su  nombre  en  cual- 
quier pleito  ó causa;  pero  no  podrán  publicarlos  sin 
obtener  permiso  del  tribunal  sentenciador,  el  cual  lo 
concederá,  ejecutoriado  que  haya  sido  el  pleito  6 cau- 
sa, siempre  que  á su  juicio  la  publicación  no  ofrezca 
en  sí  misma  inconvenientes,  ni  perjudique  á ninguna 
de  las  partes. 

Los  letrados  que  hayan  autorizado  ios  escritos  ó 
defensas,  podrán  coleccionarlos  con  permiso  del  tribu- 
nal y consentimiento  de  la  parte  respectiva, 

Art,  17.  Para  publicar  copias  ó extractos  de  cau- 
sas ó pleitos  fenecidos,  se  necesita  permiso  del  tribu- 


nal sentenciador,  el  cual  lo  concederá  ó denegará 
prudencialmente  y sin  ulterior  recurso. 

Art.  18,  Si  dos  ó más  solicitaren  permiso  para  pu- 
blicar copias  ó extractos  de  causas  ó pleitos  fenecidos 
el  tribunal  podrá,  según  las  circunstancias,  conceder- 
lo á unos  y negarlo  á otros,  ó imponer  las  restricciones 
que  estime  convenientes. 

Obras  dramáticas  y musicales . 

Art  19.  No  se  podrá  ejecutar  en  teatro,  ni  sitio 
público  alguno,  en  todo  ni  en  parte,  ninguna  composi- 
ción dramática  ó musical  sin  previo  permiso  del  pro^ 
pistarlo, 

■ Los  efectos  de  este  artículo  alcanzan  á las  repre- 
sentaciones dadas  por  sociedades  constituidas  en  cual- 
quiera forma  en  qne  medie  contribución  pecuniaria, 

Art,  20,  Los  propietarios  de  obras  dramáticas  ó 
musicales  pueden  fijar  libremente  los  derechos  de  re- 
presentación al  conceder  su  permiso;  pero  sí  no  ios 
fijan,  solo  podrán  reclamar  los  que  establezcan  los  re- 
glamentos. 

Art,  21.  Nadie  podrá  hacer,  vender  ni  alquilar  co- 
pia alguna,  sin  permiso  del  propietario,  de  las  obras 
dramáticas  ó musicales  que,  después  de  estrenadas  en 
público,  no  se  hubiesen  impreso, 

Art,  22,  De  los  derechos  de  representación  do  to- 
da obra  lírico -dramática  corresponderá  una  mitad  al 
propietario  del  libreto  y otra  al  de  la  música,  salvo 
pacto  en  contrario, 

Art,  23,  El  autor  de  un  libreto  ó composición  cual- 
quiera puesta  en  música  y ejecutada  en  público,  será 
dueño  exclusivo  de  imprimir  y vender  su  obra  litera- 
ria separadamente  de  la  música,  y el  compositor  de 
ésta  podrá  hacerlo  igualmente  de  su  obra  musical. 

En  el  caso  de  que  el  autor  de  un  libreto  prohibiese 
por  completo  su  representación,  el  autor  de  la  música 
podrá  aplicarla  á otra  nueva  obra  dramática, 

Art,  24,  Las  empresas,  sociedades  ó particulares 
que  al  proceder  á la  ejecución  en  público  de  una  obra 
dramática  ó musical  la  anuncien  cambiando  su  título, 
suprimiendo,  alterando  ó adicionando  alguno  de  sus 
pasajes  sin  prévio  permiso  del  autor,  serán  considera- 
dos como  defraudadores  de  la  propiedad  intelectual 

Art.  25.  La  ejecución,  no  autorizada,  de  una  obra 
dramática  ó musical  en  sitio  público  se  castigará  con 
las  penas  establecidas  en  el  Código  y con  la  pérdida 
del  producto  total  de  la  entrada,  el  cual  se  entregará 
íntegro  al  dueño  de  la  obra  ejecutada. 

Obras  anónimas. 

Art,  26,  Los  editores  de  obras  anónimas  ó seudó- 
nimas tendrán  respecto  de  ellas  los  mismos  derechos 
que  los  autores  ó traductores  sobre  las  suyas,  mientras 
no  se  pruebe  en  forma  legal  quién  es  el  autor  ó tra- 
ductor omitido  ó encubierto.  Cuando  este  hecho  se 
pruebe,  el  autor  ó traductor  ó sus  derecho-habientes 
sustituirán  en  todos  sus  derechos  á los  editores  de 
obras  anónimas  ó seudónimas. 

Obras  pósiumas. 

Art,  27.  Se  considerarán  obras  póstumas,  además  de 
las  no  publicadas  en  vida  del  autor,  las  que  lo  hubie- 
ren sido  durante  ésta,  si  el  mismo  autor  á so  falleci- 
miento las  deja  refundidas*  adicionadas,  anotadas  ó cor- 
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regidas  de  una  manera  tal  que  merezcan  reputarse 
como  obras  nuevas.  En  caso  de  contradicción  ante  los 
tribunales,  precederá  á la  decisión  dictamen  pericial. 

Colecciones  legislativas, 

Art.  28.  Las  leyes,  decretos,  Reales  órdenes,  re- 
glamentos y demás  disposiciones  que  emanen  de  los 
poderes  públicos,  pueden  insertarse  en  los  periódicos 
y en  otras  obras  en  que  por  su  naturaleza  ú objeto  con- 
venga citarlos,  comentarlos,  criticarlos  ó copiarlos  á la 
letra;  pero  nadie  podrá  publicarlos  sueltos  ni  en  co- 
lección sin  permiso  expreso  del  Gobierno. 

Periódicos, 

Art.  29,  Los  propietarios  de  periódicos  que  quieran 
asegurar  la  propiedad  de  éstos  y asimilarlos  á las  pro- 
ducciones literarias  para  el  goce  de  los  beneficios  de 
esta  ley,  presentarán  al  fin  de  cada  año  en  el  registro 
de  la  propiedad  intelectual  tres  colecciones  de  los  nú- 
meros publicados  durante  el  mismo  año. 

Art.  30.  El  autor  ó traductor  de  escritos  que  se 
hubiesen  insertado  ó en  adelante  se  insertaren  en  pu- 
blicaciones periódicas  ó los  derecho-habientes  de  los 
mismos  podrán  publicarlos  formando  colección,  esco- 
gida ó completa,  de  los  dichos  escritos,  si  otra  cosa  no 
se  hubiera  pactado  con  el  dueño  del  periódico. 

Art.  31.  Los  escritos  y telegramas  insertos  en  pu- 
blicaciones periódicas  podrán  ser  reproducidos  por 
cualesquiera  otras  de  la  misma  clase  si  en  la  de  origen 
no  se  expresa  junto  al  título  de  la  misma  ó al  final  del 
artículo  que  no  se  permite  su  reproducción;  pero  siem- 
pre se  indicará  el  original  de  donde  se  copia. 

Colecciones. 

Art.  32,  El  autor  ó traductor  de  diversas  obras 
científicas,  literarias  ó artísticas  puede  publicarlas  to- 
das ó varias  de  ellas  en  colección  aunque  las  hubiere 
enajenado  parcialmente. 

El  autor  de  discursos  leídos  en  las  Academias  Rea- 
les ó en  cualquiera  otra  corporación,  puede  publicarlos 
en  colección  ó separadamente. 

Gozan  los  académicos  de  igual  facultad  con  res- 
pecto á los  demás  escritos  redactados  con  anuencia  ó 
par  encargo  de  dichas  Academias,  excepto  aquellos 
que  á éstas  pertenecen  indefinidamente  como  destina-  j 
dos  á la  enseñanza  especial  y constante  de  su  respec- 
tivo instituto. 

Registro. 

Art.  33,  Se  establecerá  un  registro  general  de  la 
propiedad  intelectual  en  el  Ministerio  de  Fomento. 

En  todas  las  Bibliotecas  provinciales  y en  la  del 
Instituto  de  segunda  enseñanza  de  las  capitales  de 
provincia  donde  falten  aquellas  Bibliotecas,  se  abrirá 
im  registro,  en  el  cual  se  anotarán  por  órden  cronoló- 
gico las  obras  científicas,  literarias  ó artísticas  que  en 
ollas  se  presenten  para  los  objetos  de  esta  ley. 

Con  el  propio  objeto  se  anotarán  igualmente  en  el 
registro  los  grabados,  litografías,  planos  de  arquitec- 
tura, cartas  geográficas  ó geológicas,  y en  general 
cualquier  diseño  de  índole  artística  ó científica, 

Art.  34,  Los  propietarios  de  las  obras  expresadas 
Bnelartículo  anterior  entregarán,  firmados,  en  las  res  - 
pectiyas  Bibliotecas,  tres  ejemplares  de  cada  una  de 


aquellas  obras:  uno  que  ha  de  permanecer  depositado 
en  la  misma  Biblioteca  provincial  ó del  Instituto;  otro 
para  el  Ministerio  de  Fomento,  y el  tercero  para  la  Bi- 
blioteca Nacional. 

Obtenidos  de  los  jefes  de  las  Bibliotecas  el  recibo 
correspondiente  y el  certificado  de  la  inscripción  de 
las  obras  en  el  registro  provincial,  se  dirigirán  los 
propietarios  de  las  mismas  al  Gobierno  civil,  á fin  de 
que  éste  participe  al  Ministerio  de  Fomento  la  inscrip- 
ción realizada,  y le  remita  los  dos  ejemplares  que  en 
cada  caso  corresponden  al  propio  Ministerio  y á la  Bi- 
blioteca Nacional. 

Los  Gobiernos  civiles  enviarán  semestralmente  á 
la  Dirección  general  de  instrucción  pública  un  estado 
de  las  inscripciones  efectuadas  y de  sus  vicisitudes 
ulteriores,  para  formar  el  registro  general  de  la  pro- 
piedad intelectual. 

Art.  35.  Los  autores  de  las  obras  científicas,  lite- 
rarias ó artísticas  estarán  exentos  de  todo  impuesto, 
contribución  ó grávame n por  razón  de  inscripción  en 
el  registro. 

Las  leyes  fijarán  el  impuesto  que  corresponda  por 
la  trasmisión  de  dicha  propiedad. 

Art.  3$.  Para  gozar  de  los  beneficios  de  esta  ley 
es  necesario  haber  inscrito  el  derecho  en  el  registro 
de  la  propiedad  intelectual  con  arreglo  á lo  estableci- 
do en  los  artículos  anteriores. 

Cuando  una  obra  dramática  ó musical  se  haya  re- 
presentado en  público,  pero  no  impreso,  bastará  para 
gozar  de  aquel  derecho  presentar  un  solo  ejemplar 
manuscrito  de  la  parte  literaria,  y otro  de  igual  clase 
de  las  melodías  con  su  bajo  correspondiente  en  la  par- 
te musical. 

El  plazo  para  verificar  la  inscripción  será  el  do  un 
año  á contar  desde  el  dia  de  la  publicación  de  la  obra; 
pero  los  beneficios  de  esta  ley  los  disfrutará  el  propie- 
tario desde  el  dia  en  que  comenzó  la  publicación,  y 
solo  ios  perderá  si  no  cumple  aquellos  requisitos  den- 
tro del  año  que  se  concede  para  la  inscripción. 

Art.  37.  Los  cuadros,  las  estatuas,  los  bajos  ó al- 
tos relieves,  los  modelos  de  arquitectura  ó topografía 
y en  general  todas  las  obras  del  arte  pictórico,  escul- 
tural ó plástico  quedan  excluidas  de  la  obligación  del 
registro  y del  depósito. 

No  por  ello  dejan  de  gozar  plenamente  sos  propie- 
tarios de  todos  los  beneficios  que  conceden  esta  ley  y 
el  derecho  común  á la  propiedad  intelectual. 

Reglas  de  caducidad t 

Art.  38.  Toda  obra  no  inscrita  en  el  registro  de  la 
propiedad  intelectual  podrá  ser  publicada  de  nuevo, 
reimpresa  por  el  Estado,  por  las  corporaciones  científi- 
cas ó por  los  particulares  durante  diez  años  á contar 
desde  el  dia  en  que  terminó  el  derecho  de  inscribirla. 

Art,  39.  Si  pasare  un  año  más,  después  de  los  diez, 
sin  que  el  autor  ni  su  derecho-habiente  inscriban  la 
obra  en  el  registro,  entrará  ésta  definitiva  y absoluta- 
mente en  el  dominio  público. 

Art.  40.  Las  obras  no  publicadas  de  nuevo  por 
su  propietario  durante  veinte  años  pasarán  al  dominio 
público,  y el  Estado,  las  corporaciones  científicas  ó los 
particulares  podrán  reproducirlas  sin  alterarlas,  pero 
no  podrá  nadie  oponerse  á que  otro  también  las  repro- 
duzca, 

Art,  41.  No  entrará  una  obra  en  el  dominio  públi- 
co aun  cuando  pasen  veinte  años; 
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APENDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  167. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


»E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S,  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  al  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  para  publicar  una  compilación  de  las  disposiciones  que 
rigen  sobre  procedimiento  criminal , y una  nueva  edición  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PBGYEOTO  DE  LEY. 

Artículo  l,fl  Se  autoriza  al  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  para  que,  prévia  consulta  á la  Comisión  de 
Códigos,  publique  una  compilación  general  articulada 
y metódica,  en  la  que  se  refundan  las  disposiciones  que 
rigen  en  la  actualidad  y se  relacionan  con  el  procedí- 
miento  criminal. 

Art.  2.&  También  queda  autorizado  el  Ministro  de 
Gracia  y J usticia  para  redactar  y publicar,  consultan- 
do á la  Comisión  de  Códigos,  una  nueva  edición  de  ia 
ley  de  enjuiciamiento  civil*  en  la  cual  se  suprima 


cuanto  baya  sido 'derogado,  y se  comprendan  en  el  lu- 
gar correspondiente  todas  las  reformas  y alteraciones 
becbas  desde  1855. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1878*= 
Señor.=~Adelardo  López  de  Ayala,  Presí  dente*=Eduar- 
do  Garrido  Estrada,  Diputado  Secretario*=Eeequiel 
Ordoñez,  Diputado  Secretario —Cándido  Martínez,  Di- 
putado Secretar! o, =El  Conde  de  la  Encina,  Diputado 
Secretario —Publiquese  como  ley.=Alfonso*=Palacio 
á 27  de  Diciembre  de  1878.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Calderón  y Collantes, 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  167. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  31.,  y publicada  en  el  Congreso,  relativa  á la  elección  de 
Senadores  en  la  isla  de  Cuba,  Puerto-Rico  y en  algunas  provincias  de  la 

Península. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEV, 

Artículo  l.Q  Con  arreglo  al  artículo  adicional  de  la 
ley  de  8 de  Febrero  de  1877,  cada  una  de  las  provin- 
cias de  la  Habana  y Puerto-Rico  elegirá  tres  Senado- 
res, y dos  respectivamente  cada  una  de  las  de  Matan- 
zas, Pinar  del  Rio,  Puerto-Príncipe,  Santa  Clara  y San- 
tiago de  Cuba.  Asimismo,  y con  sujeción  á la  propia 
ley,  elegirán  un  Senador  el  Arzobispo  de  Santiago  de 
Cuba  con  sus  sufragáneos  y Cabildos  correspondientes; 
otro  la  Universidad  de  la  Habana  con  los  Institutos  y 
Escuelas  especíales  de  Guba  y de  Puerto-Rico,  y otro 
las  Saciedades  Económicas  de  ambas  islas* 

Art.  2,*  Para  llevar  á efecto  esta  disposición,  y en 
cumplimiento  del  artículo  adicional  de  la  citada  ley, 
solo  elegirán  dos  Senadores,  por  ahora,  las  provincias 


de  Álava,  Segovia,  Soria,  Guipúzcoa,  Vizcaya,  Avila, 
Logroño,  Huelva,  Falencia,  Guadalajara,  Albacete,  San- 
tander, Cuenca,  Canarias,  Teruel  y Vaüadolid. 

Art.  3*°  En  adelante  elegirán  dos  Senadores  las 
í 6 provincias  que  tengan  menor  número  de  habitan  - 
tes  según  el  censo  oficial  vigente  al  publicarse  el  Real 
decreto  para  la  renovación  del  Senado, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V*  M. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Diciembre  de  1878.= 
Señor  — Adelardo  López  de  Ayala,  Fres  i dente  .=Ed  nar- 
do Garrido  Estrada,  Diputado  Secretario*=Ececiuiel 
Ordoñez,  Diputado  Secretarío*=Cándido  Martínez,  Di- 
putado Secretario —El  Conde  de  la  Encina,  Diputado 
Secretario.=Publíquese  como  ley.=Alfonso.=Palacio 
27  de  Diciembre  de  Í878.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Calderón  y Callantes* 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  157. 


DIARIO 


COHGEESO  DE  LUS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  una  de  segundo  orden  y seis  de  tercero. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  i,°  Se  incluirá  en  el  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado  una  de  segundo  orden  que  par- 
tiendo de  Leja,  en  la  provincia  de  Granada,  y pasan- 
do por  Algarinejo,  termine  en  Priego,  en  la  provincia 
de  Córdoba. 

Arfe,  2,°  Se  incluirán  asimismo  en  el  citado  plan 
general  las  seis  carreteras  de  tercer  orden  siguientes: 

Primera.  Una  en  la  provincia  de  Badajoz,  que. par- 
tiendo de  la  de  Alange  á la  de  Albnera  á Fregenal,  va- 
ya por  Almendralejo,  Aceuchal,  Santa  Marta  y No- 
gales. 

Segunda.  Otra  que  partiendo  de  Yillanueva,  perte- 
neciente á la  provincia  de  Badajoz  (en  el  ferro-carril 
de  Ciudad-Real  á Badajoz),  yaya  por  Acedera  y el  case- 
río del  Rincón  á Guadalupe,  en  la  provincia  de  Caceras. 

Tercera.  Otra  en  la  provincia  de  Cuenca,  que  des- 
de San  Clemente  vaya  á enlazar  en  Rubielos  Altos  con 
la  de  La  Roda  á Almodóvar  del  Pinar. 


Cuarta.  Otra  en  la  provincia  de  Huelva,  que  cons- 
tituya la  prolongación  de  la  de  la  Yanta  de  lo  Alto  al 
Repilado  hasta  la  frontera  portuguesa  por  Cortegana, 
Aroche  y Rosal. 

Quinta.  Otra  en  la  provincia  de  Oviedo,  que  vaya 
desde  Onviaño  á Cangas  de  Tinco  por  San  Antolín  de 
Ib  Las,  Moal,  Gibugo  y Regla  . 

Y sexta.  Otra  que  partiendo  de  Morillo  de  Gállego, 
en  la  provincia  de  Zaragoza,  vaya  por  Undues  de  Ler- 
da y Javier  á Sangüesa,  en  la  provincia  de  Navarra, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y,  M, 

Palacio  del  Congreso  3 de  Diciembre  de  1878.= 
Señor.=AdelardQ  López  de  Ayala,  Presidenté.=Eduar- 
do  Garrido  Estrada,  Diputado  Secretario.=Ecequiel 
Ordoñez,  Diputado  Secretario —Cándido  Martínez,  Di- 
putado Secretario,=El  Conde  de  la  Encina,  Diputado 
Secretario.=PubIíquese  como  ley.=AIfonso— Palacio 
á 27  de  Diciembre  de  1878.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Calderón  y Coliantes, 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  157. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CUETES 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  indemnización  á la 
testamentaría  de  ios  Condes  de  Cabarrús  por  la  expropiación  del  canal  del 

mismo  nombre. 


SeSob:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1*°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  satisfa- 
cer á la  testamentaria  de  los  Condes  de  Cabarrús  la 
cantidad  correspondiente  al  Importe  del  capital  é in- 
tereses del  canal  del  mismo  nombre,  derivado  del  rio 
Lozoya,  en  la  provincia  de  Madrid,  con  arreglo  á lo 
mandado  en  ei  Real  decreto -sentencia  de  5 de  Julio 
de  1876. 

Art,  2,c  El  Gobierno  satisfará  en  metálico  el  im- 
porte de  dicho  capital  é intereses,  quedando  autoriza- 
do para  vender  en  pública  subasta  con  este  objeto,  y 


en  la  medida  que  estime  conveniente,  el  número  de 
reales  fontaneros  del  canal  de  Isabel  II  que  fuere  ne- 
cesario. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M, 

Palacio  del  Senado  19  de  Diciembre  de  1878.= 
Señor. =E1  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.=El 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario.— B,  El  Conde 
de  Casa-GaUndo,  Senador  Secretario. =E1  Señor  de  Ru~ 
bianes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Almína, 
Senador  Sec  retarlo.  =Publíqnese  como  ley  “Alfonso.— 
Palacio  á 23  de  Diciembre  de  Í878.=E1  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  Fernando  Calderón  y Callantes, 
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APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM.  157. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M„  y publicada  en  el  Congreso,  concediendo  un  crédito 
■ con  destino  á las  obras  de  reparación  de  la  catedral  de  Córdoba. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  i.*  Be  concede  un  crédito  supletorio  de 
1Ó0.0G0  pesetas  á la  sección  tercera,  capítulo  18,  ar- 
tículo i.°,  ((Reparación  de  templos,»  del  presupuesto 
y i gente  para  las  obras  de  la  catedral  de  Córdoba* 

Art,  2t*  Los  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y dé 
Fomento,  de  acuerdo  con  el  Prelado  de  dicha  diócesis 
y oyendo  á la  Comisión  central  de  monumentos  his- 
tóricos y artísticos,  dispondrán  lo  necesario  para  la 
restauración  de  tan  importante  edificio. 


Art*  8,°  La  cantidad  á que  asciende  el  crédito  á 
que  se  refiere  el  art.  1,°  se  cubrirá  con  la  deuda  flo- 
tante del  Tesoro, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M* 

Palacio  del  Senado  i 9 de  Diciembre  de  1878.= 
Senor.=El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente  —El 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario.^!?.  El  Conde 
de  Casa-Galmdo,  Senador  Secrefcario*=El  Señor  de  Ru- 
bianas, Senador  Sec retar io*=El  Conde  de  la  Almina,  Se- 
nador Secretario.~Publíquese  como  ley,=AIfouso.= 
Palacio  á 23  de  Diciembre  de  í878*==El  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  Fernando  Calderón  y Collantes, 
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AHÉBDICE  DECIMOTERCERO  AL  NTJM.  157. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  cediendo  á perpetuidad 
al  Ayuntamiento  de  Barcelona  el  ex-convenlo  de  San  Cayetano  para  que  con  su 
producto  construya  un  edificio  donde  se  puedan  instalar  los  Juzgados  de  primera 

instancia  y municipales. 


Se^ori  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  BE  LEY* 

Articulo  1.*  Se  cede  en  absoluta  propiedad  y ple- 
no derecho  á favor  del  Ayuntamiento  de  Barcelona 
el  edlScio  con  su  área,  conocido  bajo  el  nombre  de  San 
Cayetano,  situado  en  la  plaza  de  Santa  Ana  de  la  pro- 
pia ciudad,  para  que  pueda  enajenarlo  en  pública  su- 
basta y con  las  demás  formalidades  debidas,  y aplicar 
su  total  precio  en  cuanto  alcance  á la  adquisición  de 
terreno  bastante  y levantamiento  de  otro  edificio  don- 
de poder  instalar  convenientemente  todos  ios  Juzgados 
de  primera  instancia  y municipales  de  la  referida  ca- 
pital y demás  servicios  de  interés  público,  á condición 
empero  de  que  las  obras  de  construcción  queden  ulti- 


madas dentro  del  término  de  dos  anos,  á contar  desde  la 
fecha  de  dicha  enajenación* 

Art*  2**  EL  derribo  de  todas  las  pertenencias  del 
ex-convento  de  San  Cayetano  cedidas,  y el  entreteni- 
miento del  nuevo  edificio  serán  á cargo  de  la  Corpo- 
ración municipal* 

Y el  Senado  io  presenta  á la  sanción  de  Y,  Mf 

Palacio  del  Senado  17  de  Diciembre  de  1878.= 
Sehor,=El  Marqués  de  BarzanaUana,  Presidente,=El 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario.=B.  El  Conde 
de  Gasa-Galludo,  Senador  Secretario*=El  Señor  de  Ru- 
bianas, Senador  Secretan  o*  =E1  Conde  de  la  Almina, 
Senador  Secretario,=Publíquese  como  ley  *=Alfomo.= 
Palacio  á 23  de  Diciembre  de  1878*=E1  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  Fernando  Calderón  y Collantes* 
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APÉNDICE  DECIMOCUARTO  AL  NÚM.  157. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  31,  y publicada  en  el  Congreso,  relativa  al  nombramiento 
de  una  Comisión  que  formule  un  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  la  adminis- 
tración civil  y económica. 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1 **  Una  Comisión  nombrada  por  la  Presi- 
dencia del.  Consejo  de  Ministros  procederá  inmediata- 
mente á redactar  un  proyecto  de  reformas  en  la  orga- 
nización administrativa  civil  y económica  y en  el  pro- 
cedimiento administrativo* 

Art.  2.°  La  Comisión  se  compondrá  de  un  presiden- 
te, dos  vicepresidentes  y de  un  ndmero  de  vocales  que 
no  excederá  de  1 5*  Los  nombramientos  de  presidente 
y vicepresidentes  habrán  de  recaer  en  ex-Mínistros,  y 
los  de  vocales  en  los  que  hayan  sido  ó sean  Senadores, 
Diputados,  consejeros  de  Estado  ó jefes  superiores  de 
administración* 

Todos  los  cargos  de  la  Comisión  son  honoríficos  y 
gratuitos. 

El  de  secretarlo  será  desempeñado  por  un  jefe  de 
administración  civil,  oficial  de  la  Presidencia  del  Con- 
ejo de  Ministros,  á cuyas  inmediatas  órdenes  estarán 
los  funcionarios  y subalternos  que  el  Presidente  del 
Consejo  designe. 


Art.  3*°  La  Comisión  podrá  reclamar  directamente 
de  todas  las  dependencias  del  Estado  cuantos  antece- 
dentes, noticias  y datos  juzgue  necesarios,  y asimismo 
podrá  llamar  á su  seno  á los  directores  generales  y 
jefés  superiores  da  servicios,  para  que  verbalmente  es- 
clarezcan  puntos  relacionados  con  el  cometido  que  esta 
ley  le  confiere* 

Art*  á.°  Luego  que  la  Comisión  redacte  el  proyec- 
to de  reformas,  lo  elevará  á la  Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros,  y el  Gobierno  de  S.  M*  presentará  á las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  en  los  términos  que  estime 
convenientes.  En  el  caso  de  no  ser  conforme  con  el  de 
la  Comisión,  dará  conocimiento  de  éste  á las  Cortes  del 
Reino. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y*  M. 

Palacio  del  Senado  21  de  Diciembre  de  1878*= 
Senor.=El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.=El 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretado*=B*  El  Conde 
de  Casa-Galindo,  Senador  Secretario*=El  Señor  de  Ru- 
Manes,  Senador  Secretano,=El  Conde  de  la  Almina, 
Senador  Secretario*=Publíques6  como  ley  *=Alfonso*= 
Palacio  á 23  de  Diciembre  de  i878.=E!  Ministro  da 
Gracia  y Justicia,  Fernando  Calderón  y Oollantes* 
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APÉNDICE  DECIMOQUINTO  AL  NÚM.  167. 


DIARIO 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  á la  Diputa- 
ción provincial  de  Barcelona  para  emitir  un  empréstito  de  5 millones  de  pesetas 
con  destino  á la  construcción  de  carreteras. 


SEfrOHi  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i.*  Se  autoriza  á la  Diputación  provincial 
de  Barcelona  para  emitir  un  empréstito  de  5 millones 
de  pesetas  con  destino  á la  construcción  de  carreteras 
provinciales, 

Art.  2.fl  Este  empréstito  estará  representado  por 
iO.OOO  obligaciones  de  500  pesetas  de  capital  nominal 
cada  una. 

Art.  3,*  Los  títulos  del  empréstito  se  denominarán 
«Obligaciones  destinadas  á la  construcción  de  carre- 
teras,» serán  al  portador  y llevarán  la  fecha  de  su 
emisión. 

Art.  4.*  Los  ingresos  procedentes  del  empréstito 
no  podrán  destinarse  á otros  objetos  que  á construir 
carreteras  provinciales  con  arreglo  al  plan  general  que 
se  apruebe. 

Art,  5,°  El  empréstito  se  dividirá  en  cinco  emisio- 
nes de  un  millón  de  pesetas  cada  una,  que  se  irán  su- 
cesivamente realizando  á medida  que,  hechos  los  estu- 
dios facultativos  de  las  carreteras  provinciales  ó tra- 
yectos de  ellas  aprobados  como  preferentes  para  su  eje- 
cución en  el  plan  general,  pueda  invertirse  la  cantidad 
de  cada  una  de  las  emisiones. 

Art.  6.°  Las  obligaciones  disfrutarán  el  interés 
anual  do  0 por  100,  pagadero  por  trimestres  que  ven* 
cerán  en  3 i de  Marzo,  30  de  Junio,  30  de  Setiembre 
y 3 i de  Diciembre  de  cada  año,  y quedan  exentas  de 
toda  contribución  impuesta  ó que  se  impusiere  sobre 


las  mismas  por  encargarse  el  cuerpo  provincial  d* 
hacer  efectivo  al  Estado  el  importe  de  los  tributos  de 
esta  clase  que  se  establecieren. 

Art,  7.°  La  Diputación  satisfará  á Los  tenedores  de 
las  obligaciones,  en  cuanto  éstas  resultaren  amortiza- 
das, el  valor  nominal  de  las  mismas  en  metálico  y sio 
descuento  por  razón  de  calderilla  ú otro  papel-moneda 
que  se  creare,  aunque  fuese  de  circulación  forzosa. 

Art,  8,°  La  amortización  comenzará  á los  dos  años 
de  hecha  la  primera  emisión  y quedará  terminada  en 
el  plazo  de  diez  y seis  años.  La  amortización  se  efec- 
tuará por  sorteos  trimestrales  y no  podrá  demorarse  ni 
disminuirse  el  número  de  obligaciones  que  corresponde 
amortizar  en  cada  trimestre,  aunque  no  se  hayan  emi- 
tido todas  las  obligaciones,  entrando  por  consiguiente 
en  sorteo  Las  10.000  que  componen  el  empréstito.  La 
Diputación  se  reserva  la  facultad  de  anticipar  la  amor- 
tización. 

Art.  9.°  Dicho  empréstito  tendrá  la  garantía  gene- 
ral de  los  ingresos  del  presupuesto  de  la  provincia,  y 
para  seguridad  de  los  tenedores  la  Diputación  deter- 
minará anualmente  los  ingresos  que  destine  al  servicio 
de  intereses  y amortización. 

Art.  10.  La  Diputación  admitirá  por  todo  su  valor 
las  obligaciones  para  los  depósitos  y fianzas  que  hu- 
bieren de  efectuarse  por  cualquier  concepto  en  sus 
cajas,  en  cuanto  lo  permíta  la  legislación  vigente. 

Art.  íí.  La  Diputación,  al  acordar  que  se  realice 
una  emisión,  téniendo  en  cuenta  las  circunstancias 
especiales  del  mercado,  determinará  el  tipo  mínimo  á 
que  deba  efectuarse,  el  cual  no  podrá  bajar  en  ningún 


2 


30  DE  DICIEMBRE  DE  1S7S. 


casa  del  90  por  100  en  metálica,  sin  deducción  al-* 
g'Una  por  razón  de  calderilla  ú otro  papel-moneda  que 
se  creare,  aunque  fuese  de  circulación  forzosa,  comi- 
sión, corretaje  ó cualquiera  otro  concepto*  Las  emisio- 
nes se  efectuarán  por  subastas  públicas  al  mejor  pos- 
tor, y en  igualdad  ele  proposiciones  par  pro  rateo  y 
sorteo  supletorio  para  las  fracciones*  Para  que  pueda 
ser  admitida  una  proposición  deberá  formularse  por 
escrito  y en  pliego  cerrado,,  acompañando  á la  misma 
el  resguardo  justificativo  de  haberse  efectuado  en  la 
caja  de  la  Diputación  el  depósito  del  5 por  100  del 
importe  nominal  del  pedido,  Al  dia  siguiente  de  hecha 
la  adjudicación,  ingresará  el  proponente  en  la  deposi- 
taría dé  fondos  provinciales  el  10  por  100  del  precio 
de  las  obligaciones  que  hubiere  adquirido,  recibiendo 
en  cambio  el  correspondiente  resguardo  provisional* 
Si  no  efectuare  el  pago  de  este  plazo,  perderá  el  depó- 
sito realizado,  que  quedará  á beneficio  de  la  provincia 
con  destino  á la  construcción  de  carreteras  provincia- 
les* En  el  término  máximo  de  un  mes  completará  el 
Obligacionista,  bajo  pena  de  la  pérdida  en  la  propia 
forma  del  15  por  100  entregado,  el  pago  de  las  obli- 
gaciones, mediante  el  ,canje  del  resguardo  provisional 
por  las  láminas  definitivas.  La  Diputación  queda  auto- 


rizada, al  disponer  cualquiera  emisión,  para  dispensar 
el  cumplimiento  da  esta  base  en  lo  referente  al  depó- 
sito para  tomar  parte  en  la  subasta* 

Art,  12*  Para  procurar  el  exacto  cumplimiento  de 
las  condiciones  de  contratación  dei  empréstito,  se  crea- 
rá una  Comisión  gestora  de  tenedores  de  obligaciones 
del  mismo,  Dicha  Comisión  se  compondrá  de  un  indi- 
viduo por  cada  1.000  obligaciones  emitidas,  y será 
elegido  anualmente  por  los  tenedores.  Una  vez  hecha 
la  primera  emisión , se  nombrarán  tres  vocales  aunque 
las  obligaciones  en  circulación  no  lleguen  á I.G0G,  y 
á medida  que  se  vayan  emitiendo  éstas  se  completará 
el  número  de  individuos  de  aquella* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Senado  19  de  Diciembre  de  1878,^ 
Señor*— El  Marqués  de  Barzanallána,  Presidente.^’ 
El  Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretano,=B.  El 
Conde  de  Casa-Gralindo , Senador  Secretario  ~E1  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario*™El  Conde  de  la  Ai- 
mina,  Senador  Secretario, =Pubiiquese  como  ley.= 
Alfonso. ^Palacio  á 23  de  Diciembre  de  1878*=Ellfe 
nistro  de  Orada  y Justicia,  Fernando  Calderón  y Do- 
nantes. 


APÉNDICE  DECIMOSEXTO  AL  NÚM.  157. 


DIABIO 

DE  LAS 


SESIONES  1 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  fijando  los  plazos  para 
hacer  los  estudios  rectificados  del  ferro-carril  de  Val  de  Zafan  á Gargallo. 

pliego  de  condiciones  particulares  para  la  concesión 
correspondiente. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M, 

Palacio  del  Senado  19  de  Diciembre  de  18^8.= 
Señor ,=EI  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.=El 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario.=B,  El  Conde 
de  Casa-Galiodo,  Senador  Secretario  .=E1  Señor  de  Ru- 
bí anes,  Senador  Secreta  rio  ,=EI  Conde  de  la  Almina, 
Senador  SecretarÍG*=Publíquese  como  ley.=Al£onso.= 
Palacio  á 33  de  Diciembre  de  1878t=El  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  Fernando  Calderón  y Golfantes. 


Sekor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Se  concede  á la  compañía  de  los  fer- 
ro-carriles carboníferos  de  Aragón  el  término  de  seis 
meses  para  presentar  en  el  Ministerio  de  Fomento  los 
estudios  rectificados  de  la  línea  de  Yal  de  Zafan  á Gar- 
gallo. 

Art.  2.Q  Se  concede  también  á la  expresada  com- 
pañía el  plazo  de  tres  años  para  construir  dicho  ferro- 
carril, á contar  desde  la  fecha  de  la  aprobación  del 
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APENDICE  DÉCIMOSÉTIMO  AL  NTÍM.  157. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  al  Ministro 
de  la  Guerra  para  la  enajenación  de  los  cuarteles  de  San  Maleo  y Santa  Isabel 

y construcción  de  uno  nuevo. 


SEftoR;  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  único*  So  autoriza  al  Ministro  de  la  Guer- 
ra para  que  si  oo  pudiera  contratar  la  construcción  de 
un  nuevo  cuartel  de  infantería  que  sustituya  á los  de 
San  Mateo  y Santa  Isabel  de  esta  corte,  con  sujeción 
á lo  que  disponen  el  art.  4/  de  ia  ley  de  21  de  Diciem- 
bre de  1876  y el  69  de  la  de  presupuestos  de  1877,  por 
no  poderse  entregar  los  citados  cuarteles  á los  compra- 
dores hasta  que  el  de  nueva  planta  se  haya  terminado, 
pueda  enajenarlos  (prévia  siempre  la  subasta  pública) 
en  ia  forma  que  más  convenga  y más  eficaz  sea  para 
obtener  el  fia  apetecido,  tal  y como  se  autorizó  al  Mi- 


nistro de  la  Gobernación  por  el  art  5/  de  la  ley  de  8 
de  Julio  de  1876  para  vender  el  edificio  llamado  «El  Sa- 
ladero» con  objeto  de  contribuir  á la  edificación  de  una 
cárcel  en  Madrid. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y*  M, 

Palacio  del  Congreso  16  de  Diciembre  de  1878.= 
Senor.=Adelardo  López  de  Ayala,  Presidente.=Eduar- 
do  Garrido  Estrada,  Diputado  Secretario.=Ecequiel 
Ordoñez,  Diputado  Secretar iQ,=Oándido  Martínez,  Di- 
putado Secretario.=El  Conde  de  ia  Encina,  Diputado 
8ecretario.=Publíquese  como  ley.=AlfonsOi=Palacio 
á 27  de  Diciembre  de  1878 —El  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Calderón  y Collantes, 
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APÉNDICE  DÉCIMOOCTAVO  AL  NÚM.  157. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  concediendo  próroga  para 
la  construcción  del  ferro-carril  de  Monsech  á la  frontera  francesa  por  el  valle 

de  Ardti. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1878.= 
Señor,  =Adelardo  López  de  Ayala,  Presidente,=Eduar- 
do  Garrido  Estrada,  Diputado  Secretario,=Ecequiel 
Ordoñez,  Diputado  Secretario*=Cándido  Martínez,  Di- 
putado Secretario, =E1  Conde  de  la  Encina,  Diputado 
Secrétario,=PubIíquese  como  ley,=Alfonso.=Palacio 
á 27  de  Diciembre  de  1878,=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Calderón  y Callantes. 


SEfcoñ;  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY, 


Artículo  único.  Se  prorogan  por  ocho  meses  los 
plazos  señalados  en  el  art,  3,°  de  la  ley  de  26  de  Julio 
de  1876,  relativa  al  ferro  carril  que  partiendo  de  las 
minas  de  Monsech  termina  en  la  frontera  francesa  por 
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APENDICE  DECIMONOVENO  AIi  NÚM.  157. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sahcionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  expropiación  forzosa 

por  causas  de  utilidad  pública.  * 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PliOYECTO  DE  LE!  Y. 

TITULO  I. 

Disposiciones  generales* 

Articulo  La  expropiación  forzosa  por  causa  de 
utilidad  pública,  que  autoriza  el  art,  10  de  la  Consti- 
tución , uo  podrá  llevarse  á efecto  respecto  á la  propio- 
dad  inmueble  sino  con  arreglo  á las  prescripciones 
de  la  presente  ley. 

Art,  2.°  Serán  obras  de  utilidad  pública  las  que 
teftgan  por  objeto  directo  proporcionar  al  Estado,  ¿ una 
6 más  provincias,  ó á uno  ó más  pueblos,  cualesquiera 
usos  ó mejoras  que  cedan  en  bien  general,  ya  sean  eje- 
cutadas por  cuenta  del  Estado,  de  las  provincias  ó de 
los  pueblos,  ya  por  compañías  ó empresas  particulares 
debidamente  autorizadas. 

Art  3.°  Tío  podrá  tener  efecto  la  expropiación  á 
que  se  refiere  el  art.  i sin  que  precedan  los  requisi- 
tos siguientes: 

i •*  Declaración  de  utilidad  pública. 

Declaración  do  que  su  ejecución  exige  indis- 
pensablemente el  todo  ó parte  del  inmueble  que  se 
pretende  expropiar. 

3/  Justiprecio  de  lo  que  se  haya  de  enajenar  ó 
ceder. 

Pago  del  precio  que  representa  la  indemniza- 
ción de  lo  que  forzosamente  se  enajena  ó cede. 

Art.  Todo  el  que  sea  privado  de  su  propiedad 
sin  que  se  hayan  llenado  los  requisitos  expresados  en 


el  articulo  anterior,  podrá  utilizar  los  interdictos  de 
retener  y recobrar  para  que  los  jueces  amparen  y en 
su  caso  reintegren  en  la  posesión  al  indebidamente  ex- 
propiado. 

Art.  Las  diligencias  de  expropiación  se  enten- 
derán con  las  personas  que  con  referencia  al  Begistro 
de  propiedad  ó al  padrón  de  riqueza  aparezcan  como 
dueños  ó que  tengan  inscrita  la  posesión. 

Si  por  su  edad  ó por  otra  circunstancia  estuviese 
incapacitado  para  contratar  el  propietario  de  un  ter- 
reno y no  tuviese  curador  ú otra  persona  que  le  repre- 
sente, ó la  propiedad  fuese  litigiosa,  las  diligencias  se 
entenderán  con  el  promotor  fiscal,  que  podrá  hacer  vá- 
lidamente en  su  nombre  cuanto  se  expresa  en  el  ar- 
tículo anterior. 

Cuando  no  sea  conocido  el  propietario  de  un  ter- 
reno ó se  ignore  su  paradero,  se  publicará  en  el  Bole- 
tín oficial  de  la  provincia  y en  la  Gaceta  de  Madrid  el 
acuerdo  ó decreto  relativo  á la  expropiación  de  la  fin- 
ca. Si  nada  expusiese  dentro  del  término  de  cincuenta 
dias  por  sí  ó por  persona  debidamente  apoderada,  se 
entenderá  que  consiente  en  que  el  ministerio  fiscal  sea 
su  representante  en  las  diligencias  de  expropiación. 

Art.  6.*  Todos  los  que  no  pueden  enajenar  los  bie- 
nes que  administran  sin  el  permiso  de  la  autoridad  ju- 
dicial, quedan  autorizados  para  verificarlo  en  los  casos 
que  indica  la  presente  1 eyf  sin  perjuicio  de  asegurar 
con  arreglo  á derecho  las  cantidades  que  reciban  á 
consecuencia  de  la  enajenación  en  favor  de  sus  meno- 
res ó representados.  En  ningún  caso  les  serán  entrega- 
das dichas  cantidades,  que  se  depositarán  siempre  á 
disposición  de  la  autoridad  judicial  que  corresponda. 

Art.  7.°  Las  traslaciones  de  dominio,  cualquiera 
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que  sea  el  título  que  las  produzca,  no  impedirán  la 
continuación  de  los  expedientes  de  expropiación,  con- 
siderándose el  nuevo  dueño  subrogado  en  las  obliga- 
clones  y derechos  del  anterior, 

Art,  8.*  Las  rentas  y contribuciones  correspondien- 
tes á los  bienes  que  se  expropien  para  obras  de  utilidad 
pública  se  admitirán  durante  el  año  siguiente  á la  fe- 
cha de  la  enajenación  como  prueba  de  la  aptitud  legal 
del  expropiado  para  el  ejercicio  de  los  derechos  que 
puedan  corresponderle, 

Art,  9,°  Los  concesionarios  y contratistas  de  obras 
públicas  á quienes  autorice  competentemente  para  ob- 
tener la  enajenación,  ocupación  temporal  ó aprovecha- 
miento de  materiales  en  los  térmicos  que  esta  ley  au- 
toriza, se  subrogarán  en  todas  las  obligaciones  y dere- 
chos de  la  Administración  para  los  efectos  de  la  pre- 
sente ley, 

TITUBO  II, 

Be  la  expropiación, 

SECCION  PRIMERA, 

Primer  pe?dodo,— Declaración  de  utilidad  pública. 

Art,  10.  La  declaración  de  que  una  obra  es  de  uti- 
lidad pública  será  objeto  de  una  ley  cuando  en  todo  ó 
en  parte  haya  de  ser  costeada  con  fondos  del  Estado,  ó 
cuando  sin  concurrir  estas  circunstancias  lo  exija  su 
i mp  o r tañe  ia  á j u ic  i o del  Gobi  e r no . 

Corresponde  al  Gobierno,  por  medio  del  Ministro 
respectivo,  hacer  dicha  declaración  cuando  la  obra  in- 
teresa á varías  provincias  ó cuando  haya  de  ser  cos- 
teada ó auxiliada  con  fondos  generales  para  cuya  dis- 
tribución esté  previamente  autorizado  por  la  ley. 

En  los  demás  casos  corresponde  al  gobernador  de 
la  provincia,  oyendo  á la  Diputación , y además  al 
Ayuntamiento  cuando  se  trate  de  obras  municipales, 
Art,  i i.  Se  exceptúan  de  la  formalidad  de  la  decla- 
ración de  utilidad  pública  las  obras  que  sean  de  car- 
go del  Estado  y se  lléven  á cabo  con  arreglo  á las  pres- 
cripciones del  capitulo  3,°  de  la  ley  de  obras  públicas; 
las  obras  comprendidas  en  los  planos  generales,  pro- 
vinciales y municipales,  qué  se  designan  en  ios  artícu- 
los 20,  34  y 14  de  la  misma  ley  de  obras  públicas; 
toda  obra,  cualquiera  que  sea  su  clase,  cuya  ejecu- 
ción hubiese  sido  autorizada  por  una  ley  ó estuviera 
designada  en  las*  leyes  especiales  de  ferro-carriles,  car- 
reteras, aguas  y puertos,  dictadas  ó que  se  dicten  en  lo 
sucesivo.  Asimismo  todas  las  obras  de  policía  urbana, 
y en  particular  las  de  ensanche  y reforma  interior  de 
poblaciones, 

Art,  12,  El  expediente  de  declaración  de  .utilidad 
pública  podrá  instruirse  por  iniciativa  de  las  autorida- 
des á quienes  competa  hacerla;  por  acuerdo  de  una  ó 
varias  corporaciones,  ó á instancia  de  un  particular,  ó 
empresa  debidamente  constituida, 

Art,  13,  En  todo  caso  se  presentará  ante  la  auto- 
ridad que  corresponda  con  arreglo  al  art,  10,  por  du- 
plicado, el  proyecto  completo  de  la  obra  que  se  trate 
de  llevar  á cabo,  con  suficiente  explicación,  no  solo 
para  poder  formar  idea  clara  de  ella,  sino  también  de 
las  ventaja^  que  de  su  ejecución  han  de  reportar  los 
intereses  generales  y comunes,  y de  los  recursos  con 
que  se  cuenta  para  llevarla  á cabo. 

La  autoridad  á quien  competa  hacer  la  declaración 
de  utilidad  pública,  por  medio  de  los  periódicos  oficia- 


les de  los  términos  á quien  la  obra  Interese,  y de  comu* 
ni  Daciones  dirigidas  á las  autoridades  de  los  mismos 
pondrán  en  conocimiento  de  éstas  y del  público  la  pre^ 
tensión  entablada,  á fin  de  que,  cuando  lo  tengan 
conveniente,  produzcan  las  reclamaciones  que  crean 
oportunas  en  un  plazo  que  no  baje  de  ocho  dias  si  se 
trata  de  una  obra  que  solo  afecta  á un  Ayuntamiento 
de  veinte  si  afecta  á nna  provincia,  y de  treinta  si  se 
extiende  á varías,  en  cuyo  caso  los  anuncios  se  inserta- 
rán además  en  la  Gaceta  de  Madrid, 

SECCION  SEGUNDA. 

Segundo  periodo  - — Necesidad  de  la  ocupación  del 
inmueble . 

Art,  Id,  Declarada  una  obra  de  utilidad  pública, 
corresponde  á la  Administración  resolver  si  para  la 
ejecución  de  aquella  es  necesario  ei  todo  ó parte  del 
inmueble, 

Art,  í 5.  La  persona  ó corporación  que  haya  sido 
autorizada  para  construir  una  obra  presentará  m el 
Gobierno  de  la  provincia  la  relación  nominal  de  lm 
interesados  en  la  expropiación  con  arreglo  al  proyecto 
aprobado  por  ella,  y replanteo  autorizado  por  los  en- 
cargados de  la  inspección  de  las  obras,  ya  por  la  Ad- 
ministración pública,  ya  por  las  corporaciones  que 
han  de  costearla,  haciendo  constaren  aquella  la  situa- 
ción correlativa,  el  número  y clase  de  las  fincas  que  á 
cada  propietario  han  de  ser  ocu  pacías  en  todo  ó en  par- 
te, así  como  los  nombres  de  los  colonos  ó arrendata- 
rios, haciendo  la  separación  debida  por  distritos  mu- 
nicipales. 

Art,  16.  El  gobernador  de  la  provincia  dentro  del 
tercero  ¿ia  de  haber  recibido  las  relaciones  á que  se 
refiere  el  artículo  anterior,  remitirá  relación  nominal 
á cada  alcalde  en  la  parte  que  le  corresponda  para  que, 
hechas  las  oportunas  comprobaciones  con  el  padrón  de 
riqueza  y con  los  datos  del  registro  de  la  propiedad, 
si  fuera  necesario,  y rectificados  los  errores  que  pue- 
da contener,  forme  por  ella,  y remita  en  un  término  que 
no  pasará  de  quince  días,  la  relación  que  ha  de  servir 
para  los  efectos  expresados  en  el  art,  5.ú  do  esta  ley 

Art,  17.  ' Recibida  la  relación  nominal  de  propie- 
tarios autorizada  por  el  alcalde , se  dispondrá  por  el 
gobernador  su  inserción  en  el  Boletín  oficial  de  la 
provincia,  señalando  un  plazo,  que  no  deberá  bajar  d& 
quince  dias  ni  exceder  de  treinta,  para  que  las  perso- 
nas ó corporaciones  interesadas  puedan  exponer  contra 
la  necesidad  de  la  ocupación  que  se  intenta,  y en  mo- 
do alguno  contra  la  utilidad  de  la  obra  que  queda  re- 
suelta ejecutoriamente  por  la  declaración  de  utilidad 
pública. 

Art.  18.  Producidas  las  reclamaciones  dentro  del 
término  marcado  en  el  articulo  anterior,  el  gobernador 
civil,  oida  la  Comisión  provincial,  decidirá,  dentro  da 
los  quince  días  siguientes,  sobre  la  necesidad  de  la 
ocupación  que  se  intenta  piara  la  ejecución  de  la  obra, 

Art.  19.  De  la  resolución  del  gobernador  civil 
únicamente  podrá  recu  rr irse  en  alzada  al  Ministerio 
correspondiente  dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  al 
da  la  notificación  administrativa. 

El  Ministerio  resolverá  dentro  de  los  treinta  dDs 
siguientes  al  del  registro  de  entrada  del  expediente, 
por  medio  de  Real  decreto. 

Art.  20.  Declarada  la  necesidad  de  ocupar  una  o 
más  ñacas  para  la  ejecución  de  una  obra  de  utilidad 
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pública,  se  procederá  á la  fijación  de  át^ú ella  ó las  par- 
tes de  ella  que  deban  ser  expropiadas,  así  como  a su 
valoración;  y al  efecto,  el  gobernador  de  cada  provin- 
cia de  cuantas  por  la  obra  puedan  ser  interesadas,  avi- 
sará por  medio  del  Boletín  oficial  á los  propietarios 
contenidos  en  la  relación  nominal  rectificada,  y ade- 
más les  harán  notificar  personal  é individualmente,  se- 
ñalándoles ocho  días  de  plazo  para  que  comparezcan 
ante  el  alcalde  respectivo  á hacer  la  designación  del 
perito  que  á cada  uno  ha  dé  representar  en  dichas  ope- 
raciones. Si  no  fuesen  habidos,  se  observarán  para  la 
notificación  las  formalidades  que  para  la  citación  y em- 
plazamiento ordena  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Con  el  propio  objeto  se  dirigirá  al  representante 
ele  la  Administración  ó de  la  corporación  que  costee* 
las  obras,  que  deben  haber  sido  de  antemano  compe- 
tentemente autorizados. 

El  nombramiento  de  peritos  ante  el  alcalde  ha  de 
hacerse  por  las  mismas  personas  que  constan  en  la 
relación  nominal,  no  admitiéndose  representación  aje- 
na sino  por  medio  de  poder  debidamente  autorizado, 
ya  sea  general,  ya  expreso  para  este  caso. 

Art.  21.  Los  peritos  designados  tanto  por  la  Ad- 
ministración como  por  los  propietarios  tendrán  preci- 
samente título  facultativo  suficiente  para  la  clase  de 
operaciones  que  se  les  encomiendan,  sin  que  se  exija 
otra  limitación  en  las  condiciones  -del  nombrado  que 
la  de  haber  ejercido  su  profesión  por  espacio  al  ménos 
de  un  año. 

Los  nombramientos  que  hayan  recaído  en  personas 
que  no  reúnan  estas  condiciones,  así  como  los  que 
puedan  hacerse  faltando  á lo  prescrito  en  el  artículo 
anterior,  se  tendrán  por  nulos;  entendiéndose  que  los 
propietarios  respectivos,  lo  mismo  que  los  que  no  ha- 
yan hecho  nombramiento,  se  conforman  con  el  perito 
que  ha  de  representar  á la  Administración  ó á la  per- 
sona que  asuma  sus  facultades  ó á la  corporación  que 
costee  las  obras* 

Art.  22.  El  ingeniero  ó persona  facultativa  que 
represente  ai  Gobierno,  ó en  general  la  persona  á 
quien  se  refiere  el  articulo  anterior,  recibirá  del  go- 
bernador de  la  provincia  una  certificación  en  qne 
consten  los  nombramientos  hechos  ante  el  alcalde  ó 
los  alcaldes  de  los  términos  que  abrace  la  obra,  y se- 
ñalará á los  peritos  el  dia  en  que  han  de  comenzar  las 
operaciones  de  medición,  dirigiéndolas  personalmente 
ó por  medio  de  sus  ayudantes,  de  manera  que  en  el 
menor  plazo  posible  y con  la  mayor  exactitud  se  obten- 
gan cuantos  datos  sean  necesarios  para  preparar  el 
justiprecio. 

Art.  23,  Los  datos  á que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior consistirán  en  una  relación  detallada  y correla- 
tiva de  todas  las  fincas  que  han  de  ser  expropiadas, 
con  expresión  de  su  situación,  calidad,  cabida  total  y 
linderos,  así  como  de  la  clase  de  terreno  que  contiene, 
y explicación  sobre  la  naturaleza  ó sus  producciones. 

Se  hará  constar  además  el  producto  de  renta  de 
cada  finca  por  los  contratos  existentes,  la  contribución 
que  por  ella  se  paga,  la  riqueza  imponible  que  repre- 
sóte y la  cuota  de  contribución  que  le  corresponde 
según  los  últimos  repartos. 

Asimismo  se  liará  manifestación  del  modo  con  que 
la  expropiación  interesad  cada  finca,  expresando  la  su- 
perficie que  aquella  exige,  y si  no  se  ocupa  en  totali- 
dad,  S3  especificará  la  forma  y extensión  de  la  parte  ó 
partes  restantes.  Estos  accidentes  se  representarán  en 
un  plano  de  escala  de  1,400  para  las  fincas  rústicas,  y 


1,100  para  las  urbanas,  que  acompañará  á la  relación 
indicada. 

También  se  indicará  sí  en  alguna  finca  que  no  ha- 
ya de  ocuparse  toda,  será  más  conveniente  la  expro- 
piación total  ó la  conservación  de  su  resto  á favor  del 
propietario,  para  lo  cual  habrá  de  estarse  á la  mani- 
festación del  perito  de  éste, 

Art.  24.  Los  documentos  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior  deberán  ser  firmados  de  común  acuer- 
do por  todos  los  peritos  que  correspondan  á cada  obra 
ó trozo  de  ella  ó á cada  término  municipal,  y se  remi- 
tirán por  el  director  de  la  obra  al  gobernador  civil  de 
la  provincia  con  su  informe,  exponiendo  las  observa- 
ciones que  crea  procedentes  sobre  el  c omp o rta miento 
de  los  peritos. 

Art.  25.  Los  gastos  ocasionados  por  estas  operacio- 
nes, así  como  los  honorarios  de  todos  los  peritos,  son  de 
cuenta  de  la  Administración  ó de  quien  su  derecho  re- 
presente en  toda  la  duración  de  este  período. 

Las  construcciones,  plantaciones,  mejoras  y labo- 
res que  no  sean  de  reconocida  necesidad  para  la  con- 
servación del  inmueble,  realizadas  después  de  la  fecha 
en  que  se  ultime  este  pezúodo,  no  serán  tenidas  en 
cuenta  para  graduar  el  importe  de  la  indemnización. 

SECCION  TERCERA. 

Tercer  períodot~Justipreciom 

Art,  26.  Una  vez  conocida  con  toda  certeza  la  fin- 
ca ó parte  de  finca  que  es  preciso  expropiar  á un  par- 
ticular, establecimiento  ó corporación  cualquiera, el  re- 
presentante de  la  Administración  intentará  la  adquisi- 
ción por  convenio  con  el  dueño,  á cuyo  efecto  dirigirá 
por  medio  del  gobernador  de  la  provincia  á los  propie- 
rios  interesados  una  hoja  de  aprecio  hecha  por  el  perito 
de  la  Administración  por  cada  finca,  en  la  que,  deduci- 
das de  la  relación 'general,  consten  esas  circunstancias, 
y se  consignará  como  partida  alzada  la  cantidad  que  se 
abone  al  propietario  por  todos  conceptos  y libre  de  toda 
clase  de  gastos.  Este*  en  el  término  de  quince  dias, 
aceptará  ó rehusará  la  oferta  lisa  y llanamente,  tenién- 
dose por  nula  toda  aceptación  condicional. 

La  aceptación  lleva  consigo,  por  parte  de  la  Admi- 
nistración, el  derecho  de  ocupar  toda  la  finca  ó la 
parte  de  ella  que  se  haya  determinado  en  la  hoja  de 
aprecio,  prévio  siempre  el  pago  del  importe, 

Art.  27.  Cuando  el  propietario  rehúse  el  ofreci- 
miento de  la  Administración,  quedará  obligado  á pre- 
sentar otra  hoja  de  tasación,  suscrita  por  su  perito, 
en  que,  con  arreglo  á los  mismos  datos,  se  contenga 
la  apreciación  que  crea  justa,  cuya  hoja  deberá  ser 
entregada  al  gobernador  dentro  del  mismo  plazo  que 
se  da  al  propietario  para  resolver. 

El  representante  de  la  Administración  remitirá 
otra  hoja  análoga  suscrita  por  el  perito  nombrado  por 
él,  tan  pronto  como  por  el  gobernador  le  haya  sido 
notificada  la  disidencia  del  propietario. 

Los  derechos  que  los  peritos  devenguen  en  estas 
tasaciones  serán  satisfechos  respectivamente  por  cada 
parte  interesada,  así  como  el  papel  sellado  en  que  se 
han  de  extender  las  hojas  de  tasación. 

Art.  28.  En  ellas  ha  de  hacerse  constar  detallada- 
mente los  fundamentos  del  justiprecio,  ya  por  lo  que 
toca  á la  clase  de  las  fincas,  ya  por  lo  relativo  al  pre- 
cio que  se  las  señale.  Los  peritos  tendrán  en  cuenta 
todas  las  circunstancias  que  puedan  influir  para  au- 
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mentar  ó disminuir  su  valor  respecto  de  otras  análo- 
gas que  hayan  podido  ser  objeto  de  tasaciones  recien- 
tes en  el  mismo  término  municipal,  y al  valor  de  la 
parte  ocupada  de  la  finca  agregarán  las  que  represen- 
ten los  perjuicios  de  toda  clase  que  se  les  ocasionen 
con  la  obra  que  da  lugar  á la  expropiación,  como  tam- 
bién en  compensación  de  éstos  ó parte  de  ellos  deberá 
tenerse  en  cuenta  el  beneficio  que  la  misma  les  pro- 
porciona en  sus  restos. 

Los  peritos  son  responsables  de  las  irregularida- 
des que  en  las  hojas  de  tasación  se  adviertan  o de  las 
faltas  de  conformidad  en  que  se  hallen  con  la  relación 
anteriormente  formulada. 

En  el  caso  de  que  el  importe  total  de  una  ó más 
hojas  de  tasación  fuese  el  mismo  en  las  de  la  Admi- 
nistración que  en  las  de  los  propietarios,  se  entenderá 
fijado  de  común  acuerdo  el  justiprecio. 

Bn  el  caso  de  divergencia  entre  la  hoja  de  la  Ad- 
ministración y las  de  los  propietarios  deberán  reunirse 
los  peritos  de  ambas  partes  en  un  término  que  no  po- 
drá exceder  de  ocho  dias,  para  ver  si  logran  ponerse 
de  acuerdo  acerca  del  justiprecio. 

Trascurrido  dicho  plazo  sin  ínanif estar  la  confor- 
midad de  los  peritos,  se  entenderá  que  ésta  no  ha  po-  , 
dido  conseguirse,  y las  diligencias  seguirán  la  trami- 
tación correspondiente. 

Art.  29.  La  Administración  ó quien  sus  derechos 
tenga,  podrá,  si  le  conviene,  ocupar  en  todo  tiempo 
un  inmueble  que  haya  sido  objeto  de  tasación,  me- 
diante el  depósito  de  la  cantidad  á que  ascienda  aque- 
lla, según  la  hoja  del  perito  del  propietario,  á cuyo 
efecto  dictará  el  gobernador  de  la  provincia  las  dis- 
posiciones convenientes. 

El  propietario  tiene  derecho  á percibir  el  4 por  100 
al  and  de  la  cantidad  expresada  por  todo  el  tiempo 
que  tarde  en  percibir  el  importe  de  la  expropiación 
definitivamente  ultimada. 

♦ Art,  30.  Cuando  el  perito  nombrado  por  la  Admi- 
nistración y el  designado  por  el  propietario  no  con- 
vengan en  la  determinación  del  importe  de  la  ex- 
propiación, el  gobernador  civil  de  la  provincia  ofi- 
ciará al  juez  del  distrito  para  que  designe  el  perito 
tercero. 

Art.  31.  El  juez,  dentro  de  los  ocho  dias  de  haber 
recibido  la  comunicación  de  que  habla  el  artículo  an- 
terior, y bajo  su  responsabilidad,  designará  de  oficio 
el  perito,  consignará  su.  aceptación  y la  participará  al 
gobernador  de  la  provincia,  sin  admitir  ni  consentir 
reclamación  de  ninguna  especie. 

Art.  32,  Interin  el  juez  hace  el  nombramiento  de* 
perito  tercero,  el  gobernador  civil  de  la  provincia  dis- 
pondrá que  se  unan  al  expediente: 

i Los  títulos  de  pertenencia  de  las  fincas  que  la 
Administración  haya  creído  conveniente  reclamar  de 
los  interesados, 

2. °  Las  relaciones  dadas  por  los  propietarios  á la 
Hacienda  pública  para  la  imposición  de  la  contribu- 
ción territorial,  de  los  tres  años  anteriores* 

3. °  Certificación  de  la  riqueza  imponible,  gradua- 
da á cada  finca  para  la  distribución  de  la  contribución 
territorial  y de  la  cuota  que  le  haya  correspondido  du- 
rante los  tres  ‘últimos  años, 

4. °  Certificado  del  registrador  de  la  propiedad  so- 
bre el  precio  de  los  inmuebles  que  se  trate  de  expro- 
piar, si  alguno  de  ellos  hubiese  sido  objeto  de  algún 
acto  traslatorio  de  dominio  en  los  últimos  diez  anos,  y 
en  otro  caso  el  precio  á que  se  hayan  enajenado  en  los 


doce  meses  anteriores  otras  fincas  inmediatas  á la  que 
es  objeto  de  la  expropiación  ú otras  que  por  su  situa- 
ción y naturaleza  se  hallen  en  circunstancias  análogas* 

Art.  33.  Eeunidos  los  antecedentes  indicados  orí 
el  artículo  anterior,  y todos  los  demás  que  considere 
pertinentes  el  gobernador  civil  de  la  provincia,  y re- 
cibido del  juez  el  nombramiento  de  perito  tercero,  éste 
en  un  plazo  que  no  excederá  nunca  de  treinta  días,  eva- 
cuará su  cometido  por  medio  de  certificación,  que  se 
unirá  al  expediente  en  la  misma  forma  en  que  se  hallen 
redactadas  las  hojas  de  tasación,  y entendiéndose  que 
el  importe  ha  de  encerrarse  siempre  dentro  de  los  limi- 
tes que  hayan  fijado  el  perito  déla  Administración  y el 
del  propietario. 

Art.  34.  El  gobernador,  en  vista  de  las  declaracio- 
nes de  los  peritos  y de  los  demás  datos  aportados  ai 
expediente,  en  el  término  de  treinta  dias,  dentro  pre- 
cisamente del  mínimum  y del  máximum  que  hayan 
fijado  los  peritos,  y oyendo  á la  Comisión  provincial, 
determinará  por  resolución  motivada  el  importe  de  la 
suma  que  ha  de  entregarse  por  la  expropiación,  co- 
municándose el  resultado  á cada  interesado.  Esta  re- 
solución se  publicará  en  el  Boletín  oficial  ,de  la  pn> 
vincia  cuando  sea  consentida  por  las  partes. 

Guando  la  resolución  del  gobernador  cause  estado, 
se  enmpli mentará  por  el  procedimiento  que  determíne 
la  ley  de  contabilidad  y reglamentos  especiales. 

Art.  35.  Contra  la  resolución  motivada  del  gober- 
nador puede  reclamarse  por  los  particulares,  dentro  de 
treinta  dias  de  la  notificación  administrativa  ante  el 
Gobierno,  y su  decisión  ultima  la  vía  gubernativa.  El 
Gobierno,  representado  por  el  Ministro  que  correspon- 
da, podrá  reclamar  del  gobernador  el  expediente  en  el 
mismo  plazo  y revisar  su  resolución  motivada. 

En  uno  y otro  caso  la  Real  orden  que  corresponda 
se  notificará  al  gobernador  eu  un  plazo  que  no  podrá 
exceder  de  treinta  dias. 

La  Beal  orden  que  se  consienta  por  las  partes  se 
publicará  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia. 

Contra  la  Beal  orden  que  termina  el  expediente 
gubernativo  procede  la  vía  contenciosa  dentro  de  dos 
meses  de  notificada  la  resolución  administrativa,  tan- 
to  por  vicio  sustancial  en  los  trámites  que  establece 
esta  ley,  como  por  lesión  en  la  apreciación  del  valor 
del  terreno  expropiado  , si  dicha  lesión  representa 
cuando  menos  la  sexta  parte  del  verdadero  justo 
precio. 

Art.  36.  En  todos  los  casos  que  tuviera  lugar  la 
enajenación  forzosa,  á más  de  satisfacer  al  expropiado 
el  precio  en  que  fuese  valorada  su  finca,  se  le  abonará 
un  3 por  ÍOG  como  precio  de  afección, 

SECCIGK  CUABTA. 

Cuarto  período. — Pago  y toma  de  pasmón, 

Art.  37.  Guando  la  resolución  del  gobernador  acer- 
ca del  importe  de  la  expropiación  causa  estado,  se  pro- 
cederá inmediatamente  á su  pago. 

El  pago  se  realizará  precisamente  en  metálico,  ante 
el  alcalde  del  término  á que  las  fincas  pertenezcan,  á 
cuyo  efecto  se  le  dirigirá  el  oportuno  aviso,  con  la  lista 
de  los  interesados  y con  anticipación  suficiente  para 
que  puedan  concurrir  á la  casa  consistorial  el  día  y 
hora  que  se  designe  para  el  pago. 

Art.  38,  El  alcalde  cuidará  de  que  la  persona  que 
para  el  efecto  represente  á la  Administración,  ó á quien 
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su  derecho  tengan,  entregue  ks  cantidades  que  consten 
en  cada  hoja  del  justiprecio  al  dueño  de  la  ñoca  reco- 
nocido, con  arregid  á lo  que  disponen  los  artículos  5,° 
y 0t°  de  esta  ley,  debiendo  autorizar  la  firma  del  que 
ponga  el  «recibí»  en  la  hoja  del  justiprecio  con  el  sello 
¿e  la  alcaldía. 

Cuando  algún  propietario  no  sepa  firmar,  lo  hará  á 
Sü  ruego  uno  de  los  presentes,  y en  éste  caso,  así  como 
en  el  de  no  admitir  la  sustitución  para  firmar  por  au- 
sencia de  otro,  el  alcalde  pondrá  su  Y.°  B.°  para  auto- 
rizar dichas  firmas/  - 

Arfó  39.  Si  algún  propietario' se  negase  á percibir 
el  importe  que  se  consigne  en  la  respectiva  hoja  de  jus- 
tiprecio, ó si  sobre  el  derecho  á percibir  el  valor  de  la 
expropiación  de  una  ó más  ñucas  se  moviere  cuestión 
que  pueda  dar  lugar  á litigio,  ó si  sobre  liquidación  dé 
las  cargas  reales  que  puedan  tener  algunas  de  aquellas 
no  hubiere  avenencia  entre  los  interesados,  el  alcalde 
suspenderá  el  pago  de  las  cantidades  correspondientes, 
haciéndolo  constar  todo  en  un  acta,  que  remitirá  al 
gobernador  civil  tan  pronto  cómo  termine  la  operación 
del  pago.  En  ella  se  hará  constar  del  mismo  modo  el 
nombre  de  los  propietarios  que,  á pesar  de  la  citación 
expresa,  no  hayan  acudido  al  acto  del  pago. 

Art.  40.  El  gobernador  dispondrá  el  depósito  de 
las  cantidades  que  se  hallen  en  alguno  de  los  casos 
marcados  en  el  artículo  anterior,  y también  cuando  de 
los  títulos  de  las  fincas  resulte  gravamen  de  restitu- 
ción; y a su  autoridad  habrán  de  acudir  los  interesa- 
dos en  ios  mismos,  cuando  haya  llegado  el  caso  de 
realizarlas  ó de  utilizarlas. 

Art  41.  Cuando  se  hayan  ultimado  las  operacio- 
nes de  expropiación  de  un  término  municipal  ó trozo 
de  obra,  se  entregará  por  la  persona  que  la  haya  lle- 
vado á cabo,  al  gobernador  de  la  provincia,  una  co- 
pia debidamente  autorizada  de  todas  las  hojas  de  va- 
loración, ya  sean  por  aprecio,  por  tasación  ó por  jus- 
tiprecio, que  constituyen  el  expediente  de  aquella  ex- 
tensión, á ñu  de  que  por  las  oficinas  se  tome  razón 
de  la  trasmisión  del  dominio  de  las  propiedades  que 
comprenda,  estando  sobre  la  inscripción  en  el  Regis- 
tro de  la  propiedad  á lo  que  determine  la  ley. 

Art.  42,  No  se  podrán  ejercer  los  derechos  á que 
se  refiere  el  art.  4.*  por  suponer  que  en  una  finca 
que  haya  sido  objeto  de  expropiación  se  ha  ocupado 
mayor  superficie  que  la  señalada  en  el  expediente 
respectivo. 

Si  las  necesidades  de  las  obras  hubiesen  exigido 
una  ocupación  más  extensa,  se  ampliará  la  tasación 
á la  terminación  de  aquellas  ó en  el  acto  que  lo  recla- 
me el  propietario,  al  respecto  de  los  precios  consen- 
tidos en  el  expediente  primitivo,  siempre  que  el  exce- 
so no  pase  de  la  quinta  parte  de  la  superficie  conteni- 
da on  aquel. 

En  otro  caso,  deberá  el  aumento  ser  olüjeto  de  nue- 
va expropiación,  aunque  por  causa  de  ella  no  podrán 
detenerse  las  obras  en  curso  de  ejecución.  Guando  es- 
to suceda,  la  nueva  tasación  se  referirá  al  terreno  que 
hb  ha  de  ocupar  ó haya  ocupado,  y en  modo  alguno  á 
los  perjuicios  que  deben  haberse  tenido  en  cuenta  en 
el  expediente  primitivo. 

Art.  43.  En  caso  de  no  ejecutarse  la  obra  que  hu- 
biese exigido  la  expropiación,  en  el  de  que  aun  eje- 
cutada resultase  alguna  parcela  sobrante,  así  como 
en  el  de  quedar  las  fincas  sin  aplicación  por  haberse 
terminado  el  objeto  de  la  enajenación  forzosa,  el  pri- 
mitivo dueño  podrá  recobrar  lo  expropiado,  devolvien- 


do la  suma  que  hubiere  recibido  ó que  'proporcional- 
menté  corresponda  por  la  parcela,  á menos  que  la  por- 
ción aludida  sea  délas  que  sin  ser  indispensables  para 
la  obra,  fueron  cedidas  por  conveniencia  del  propie- 
tario con  arreglo  á la  última  prescripción  del  ar- 
tículo 23. 

Los  dueños  primitivos  podrán  ejecutar  el  derecho 
que  les  concede  el  párrafo  anterior  en  el  plazo  de  un 
mes,  á contar  desde  el  dia  en  que  la  Administración 
les  notifique  la  no  ejecución  ó desaparición  de  la  obra 
qiié  motivó  la  ocupación  del  todo  ó parte  de  las  fincas 
que  les  fueron  expropiadas;  y pasado  aquel  sin  pedir 
la  reversión,  se  entenderá  qué  el  Estado  puede  dispo- 
ner de  la  finca. 

Art.  44.  Para  los  efectos  de  esta  ley  se  entiende; 
parcela  én  las  fincas  urbanas  toda  porción  sobrante 
por  expropiación  mayor  de  tres  metros  que  resulte  in- 
suficiente para  edificar  con  arreglo  á las  ordenanzas 
municipales. 

En  las  fincas  rústicas,  cuando  sea  de  corta  exten- 
sión y de  difícil  y costoso  aprovechamiento,  á juicio 
de  peritos. 

SECCION  QUINTA. 

fie  la  reforma  interior  de  las  grandes  poblaciones, 

Art.  45.  Las  expropiaciones  necesarias  para  la 
mejora,  saneamiento  y ensanche  interior  de  las  gran- 
des poblaciones  se  regirán  por  las  prescripciones  si- 
guientes. 

Art.  46.  Los  Ayuntamientos  de  las  grandes  pobla- 
ciones, que  reúnan  por  lo  menos  50.000  almas,  qué 
necesiten  su  reforma  interior,  formarán  los  planos  to-  * 
tales  ó parciales  de  las  obras  que  deban , hacerse  en  el 
casco  de  las  mismas,  ya  sea  para  ponerlo  en  armonía 
con  su  ensanche  exterior,  si  lo  hubiere,  ya  para  faci- 
litar la  vialidad,  ornato  y saneamiento  de  las  pobla- 
ciones. 

En  los  planos  se  fijarán  con  toda  precisión  las  ca- 
lles, plazas  y alineaciones  que  se  proyecten  y los  terre- 
nos ó solares  que  exija  la  realización  de  la  obra;  é 
instruido  el  expediente  de  expropiación  por  los  trámi- 
tes establecidos  en  esta  ley  y reglamento  para  su  eje- 
cución, se  remitirá  al  Ministerio  de  que  dependan  las 
construcciones  civiles,  á fin  de  que  recaiga  la  corres- 
pondiente declaración  de  utilidad  pública  de  la  obra. 

Art.  47.  Estarán  sujetas  en  su  totalidad  á la  ena- 
jenación forzosa  para  los  efectos  previstos  en  él  ar- 
tículo anterior,  no  solo  las  fincas  que  ocupen  el  ter- 
reno indispensable  para  la  vía  pública,  sino  también 
' las  que  en  todo  ó en  parte  estén  emplazadas  dentro  de 
las  dos  zonas  laterales  y paralelas  á dicha  vía,  no  pu- 
diendo  sin  embargo  exceder  de  20  metros  el  fondo  ó 
latitud  de  las  mencionadas  zonas. 

Art.  48.  Cuando  para  la  regula rizacion  ó forma- 
ción de  manzanas  convenga  hacer  desaparecer  algún 
patio,  calle  ó trozo  de  ella,  estarán  también  sujetas  á 
la  enajenación  forzosa  las  fincas  que  tengan  fachadas 
ó luces  directas  sobre  las  mismas,  si  los  propietarios 
de  ellas  no  consienten  en  su  desaparición. 

Art.  49.  En  las  enajenaciones  forzosas  que  exija  k 
ejecución  de  la  obra  será  regulador  para  el  precio  el 
valor  de  las  fincas  antes  de  recaer  la  aprobación  al 
proyecto, 

Art,  50,  Las  expropiaciones  que  tengan  lugar  por 
los  conceptos  expresados  en  los  artículos  de  esta  sec- 
ción se  harán  en  absoluto,  esto  es,  incluyendo  en  las 
- 2 
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mismas  los  censos,  dominios  y toda  otra  clase  de  gra- 
vámenes y servidumbres  que  afecten  directa  ó indirec- 
tamente al  derecho  de  propiedad,  de  modo  que,  hecha 
la  expropiación  de  la  ñnca,  no  puedan  revivir  por  nin- 
gún concepto  para  los  nuevos  solares  que  se  formen, 
aun  cuando  el  todo  ó parte  del  terreno  de  los  mismos 
proceda  de  finca  ó fincas  que  se  hallaren  afectas  á di- 
chas cargas. 

Art  51.  Los  Ayuntamientos,  para  atender  á estas 
obras  declarabas  de  utilidad  pública,  podrán  contra- 
tar los  empréstitos  necesarios,  guardándose  las  forma- 
lidades que  establecen  las  leyes. 

Art.  53.  A,  los  efectos  dei  art.  í 15  de  la  ley  gene- 
ral de  obras  públicas  de  13  de  Abril  de.  1877,  se  de- 
clara que  además  de  la  exención  de  los  derechos  rea- 
los  y traslaciones  de  dominio  que  se  concede  á los 
Ayuntamientos  para  las  fincas  que  deban  adquirir  á 
fin  de  llevar  á cabo  la  realización  de  las  obras  de  re- 
forma, se  concede  igual  exención  al  otorgarse  por  los 
mismos  la  venta  de  los  nuevos  solares  regularizados 
que  resulten  por  razón  de  las  fincas  expropiadas  con 
dicho  objeto. 

Art.  53.  Podrán  asimismo  ejecutar  por  sí,  ó por 
medio  de  compañías  concesionarias,  las  obras  de  que 
se  trata,  con  autorización  del  Gobierno,  pero  llevando 
cuenta  separada  exclusivamente  por  todo  lo  relativo  á 
las  mismas. 

Art.  54.  Para  la  ejecución  de  los  proyectos  de  las 
obras  á que  se  refieren  los  precedentes  artículos,  se 
ajustarán  en  todo  á las  reglas  y prescripciones  que  esta- 
blece la  presente  ley;  y con  respecto  á parcelas,  á lo 
que  se  previene  en  las  leyes  de  17  de  Junio  de  1864 
y á la  do  ensanche  de  poblaciones, 

TITULO  III, 

De  las  ocupaciones  temporales, 

Art,  55.  La  Administración,  así  como  las  corpora- 
ciones ó personas  en  quienes  haya  subrogado  sus  de- 
rechos, podrán  ocupar  temporalmente  los  terrenos  de 
propiedad  particular  en  Iqs  casos  siguientes; 

1, °  Con  objeto  de  hacer  estudios  6 practicar  ope- 
raciones facultativas  de,  corta  duración  que  tengan  por 
objeto  recoger  datos  para  la  formación  del  proyecto  ó 
para  el  replanteo  de  una  obra. 

2, °  Con  el  establecimiento  de  estaciones  y cami- 
nos provisionales,  talleres,  almacenes,  deposites  de 
materiales  y cualesquiera  otros  más  que  requieran  las 
obras  previamente  declaradas  de  utilidad  pública,  así 
por  lo  que  se  refiere  á su  construcción,  como  á su  re- 
paración ó separación  ordinarias. 

3, °  Con  la  extracción  de  materiales  dé  toda  clase, 
necesarios  para  la  ejecución  de  dichas  obras,  ya  se 
hallen  diseminados  por  la  propiedad  ó hayan  de  ser 
objeto  de  una  explotación  formalmente  organizada, 

Art.  56.  Las  fincas  urbanas  quedan  absoluta- 
mente exceptuadas  de  la  ocupación  temporal  é impo- 
sición de  servidumbres;  pero  en  los  limitados  casos  en 
que  su  franqueamiento  pueda  ser  de  necesidad  para 
los  servicios  aludidos,  deberá  obtenerse  el  permiso  ex- 
preso del  propietario. 

Art.  57.  Él  funcionario  público  encargado  del  es- 
tudio de  una  obra  de  esta  clase  ó el  particular  com- 
petentemente autorizado  para  el  mismo  trabajo,  serán 
provistos  por  el  gobernador  de  la  provincia  de  una 
credencial  para  los  alcaldes  de  los  pueblos  en  cuyos 


términos  deben  operar,  á fin  de  que  les  presten  toda 
clase  de  auxilios,  y muy  especialmente  el  de  procurar 
el  permiso  de  los  respectivos  propietarios  para  que  la 
comisión  de  estudios  pase  por  sus  fincas.  Los  perjuu 
píos  que  con  las  operaciones  puedan  causar  en  ellas 
deberán  ser  abonados  en  el  acto  por  tasación  de  dos 
prácticos,  nombrados  por  el  jefe  de  estudios  y el  pro- 
pietario, ó.  según  regulación  del  alcalde  6 de  la  persona 
en  quién  haya  delegado  sus  facultades,  siempre  que 
aquellos  no  se  aviniesen.  En  el  caso  de  resistencia 
injustificada,  el  alcalde  lo  pondrá  en  conocimiento 
del  gobernador  á fin  de  que  dicte  la  resolución  que 
proceda  con  arreglo  á la  ley  general  de  obras  pú- 
blicas, 

A instancia  de  parte,  y prévia  la.  justificación  que 
estime  conveniente,  podrá  el  gobernador  retirar  la 
autorización  concedida  y exigir  la  responsabilidad  á 
que  hubiere  lugar  por  cualquier  abuso  cometido. 

Art.  58.  L&  declaración  de  utilidad  pública  de 
una  obra  lleva  consigo  el  derecho  á las  ocupaciones 
temporales  que  su  ejecución  exija. 

La  necesidad  de  éstas  será  objeto,  siempre  que  se 
manifieste,  de  un  procedimiento  ajustado  á lo  que  se 
previene  en  la  sección  segunda  del  título  &°;  pero  la 
declaración  del  gobernador  á que  se  refiere  el  art  10 
será  ejecutiva;  y sin  perjuicio  de  los  proce  di  miente 
ulteriores  podrá  tener  lugar  el  justiprecio  y la  con- 
siguiente ocupación.  Cuando  se  trate  de  una  finca  con 
cuyo  dueño  se  hayan  practicado  diligencias  anterio- 
res,, se  suprimirá  la  publicidad  de  las  notificaciones 
por  medio  del  Boletín  oficial,  entendiéndose  con  aquel 
por  conducto  del  alcalde. 

Art.  59.  No  siendo  posible  en  la  mayor  parte  de 
los  casos  de  ocupación  temporal  señalar  de  antemano 
la  importancia  ni  la  duración  de  ella,  el  gobernador 
decretará  que  se  lleve  á efecto,  previo  convenio  entro 
la  Administración  y el  propietario  de  la  cantidad  qm 
deberá  depositarse  para  responder  del  abono  proce- 
dente en  su  día.  Si  no  hubiere  acuerdo,  se  procederá 
en  los  términos  expresados  en  el  art.  29  y siguí  entes 
de  esta  ley. 

Antes  de  que  se  proceda  á la  ocupación  temporal 
de  una  finca  sin  haberse  pagado  préviamente  el  impor- 
te de  la  ocupación  misma,  se  hará  constar  el  estado 
de  ella,  con  relación  á cualquiera  circunstancia  que 
pudiera  ofrecer  dudas  ai  valorarse  los  daños  causados, 
con  arreglo  á lo  prevenido  para  la  expropiación  com- 
pleta en  el  art.  23. 

Art.  60.  Las  tasaciones  en  los  casos  de  ocupación 
temporal  se  referirán  siempre  á la  apreciación  do  los 
rendimientos  que  el  propietario  ha  dejado  do  percibir 
por  las  rentas  vencidas  durante  la  ocupación,  agre- 
gando además  los  perjuicios  causados  en  la  finca  ó las 
gastos  que  suponga  el  restituirla  á su  primitivo  osla- 
do de  producción.  Nunca  deberá  llegar  la  tasación  da 
una  ocupación  cualquiera  á representar  tanto  como  el 
valor  de  la  finca.  La  Administración,  en  el  caso  de  qua 
la  tasación  dolos  perjuicios  lo  parezca  excesiva,  po- 
drá pedir  la  valoración  de  la  expropiación  completa, 
por  los  medios  que  esta  ley  previene,  y optar  por  cija, 
siempre  que  no  exceda  su  importe  en  una  mitad  del 
de  aquellos, 

Art.  61.  El  valor  de  los  materiales,  recogidos  da 
una  finca,  6 arrancados  de  canteras  en  ella  conteni- 
das, solo  se  abonará  en  el  ca$o  de  que  aquellos  se 
encuentren  recogidos  y apilados  por  el  dueño  desde 
época  anterior  á la  notificación  de  su  necesidad  para 
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los  usos  de  la  Administración,  ó de  que  éstas  se  en- 
cuentren abiertas  y en  explotación  con  anterioridad 
á la  misma  época,  acreditando  que  necesita  aquellos 
y los  productos  de  éstas  para  su  uso.  Fuera  de  este 
caso,  para  que  proceda  el  abono  del  valor  del  mate- 
rial que  de  una  finca  se  extraiga,  deberá  el  propieta- 
rio acreditar: 

l.°  Que  dichos  materiales  tienen  un  valor  conoci- 
do en  el  mercado,  y 

2?  Que  ha  satisfecho  la  contribución  do  subsidio 
correspondiente  á la  industria  que  por  razón  de  esta 
explotación  ejerce,  en  el  trimestre  anterior  al  en  que 
la  necesidad  de  la  ocupación  fué  declarada. 

No  bastará,  por  lo  tanto,  para  declarar  procedente 
el  abono  de  los  materiales  el  que  en  algún  tiempo  se 
hayan  podido  utilizar  algunos  con  permiso  del  dueño 
ó medíante  una  retribución  cualquiera. 

Tampoco  se  tendrán  en  cuenta  las  reclamaciones 
por  indemnización  de  beneficios  que  se  presuman  por 
efecto  de  arriendos  de  las  fincas  para  plantear  deter- 
minadas industrias,  con  tal  de  que  no  se  hallen  esta- 
Mecidas  con  las  condiciones  expresadas. 

Art,  62.  Cuando  la  conservación  ó reparación  de 
una  obra  de  utilidad  pública  exijan  en  todo  ó en  parte 
la  explotación  permanente  de  una  cantera,  habrá  lugar 
á la  expropiación  por  los  trámites  de  la  presente  ley. 

Art.  63.  Los  frutos  ó abonos  que  cubran  una  finca 
en  el  momento  de  su  ocupación  para  una  obra  de  in- 
terés general,  y no  se  hayan  tenido  presentes  al  hacer 
su  expropiación,  se  tasarán  y abonarán  en  el  acto  de 
verificarse  aquella,  mediante  la  apreciación  sumaria 


que  deben  hacer  dos  prácticos,  nombrados  uno  por 
cada  parte,  entre  los  que  decidirá  el  alcalde  ó un  de- 
legado suyo,  si  no  resultare  avenencia;  entendiéndose 
que  el  importe  de  esta  tasación  nunca  ha  de  exceder 
del  3 por  100  del  valor  que  se  haya  señalado  á la  finca 
en  el  expediente  de  expropiación.  Estas  diligencias  se 
entenderán  con  los  arrendatarios  ó cultivadores  de  la 
finca,  cuya  designación  hará  el  alcalde  por  lo  que  re- 
sulte de  los  registros  municipales^ 

DISPOSICIONES  TRANSITOBIAS. 

Art.  64É  Todos  los  expedientes  de  expropiación  (i 
ocupación  temporal  que  se  hallen  en  curso  al  publi- 
carse la  presente  ley,  se  regirán  por  las  disposiciones 
legales  anteriores,  á menos  que  ambas  partes  opten  de 
común  acuerdo  por  los  procedimientos  que  en  ella  se 
establecen. 

Art,  65,  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  decre- 
tos, reglamentos  ú ordenes  contrarios  á la  presente. 

Art.  66.  El  Gobierno  publicará  los  reglamentos 
necesarios  para  la  ejecución  de  esta  lejr. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  H. 

Palacio  del  Senado  iá  de  Diciembre  de  1818.— 
Señor.=El  Marqués  de  Barzanallana,  Presi  den  te.=El 
Conde  de  la  Hornera,  Senador  Secretario.— B.  El  Conde 
de  Casa-Galludo,  Senador  Secretario.— El  Señor  de  Fu- 
Manes,  Senador  Secretario.=Ei  Conde  de  la  Almina, 
Senador  Secretano.=PubIíquese  como  ley  ,=AIfonso,^ 
Palacio  á 23  de  Diciembre  de  1878.=E1  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  Femando  Calderón  y Odiantes, 
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DIARIO 


DE  LAS 


CURTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS,  i 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  ampliando  la  referente  á 

las  Compañías  generales  de  depósito. 

Esta  disposición  no  afecta  á las  acciones  de  la  Ha- 
cienda con  respecto  á los  derechos  de  aduanas  deven- 
gados por  las  mercaderías  á su  importación, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V,  H. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Diciembre  de  1878,= 
£ehor,=AdeIardo  López  deAyala,  Presidente,=Eduar- 
do  Garrido  Estrada,  Diputado  £ecretarío,=Ecequíel 
Ordonez,  Diputado  Secretario.=Cándido  Martínez,  Di- 
putado Secretarío.=El  Conde  de  la  Encina,  Diputado 
SecretariQ,=PubIíquese  como  ley .= Alfons o . p=Pala c io 
á 27  de  Diciembre  de  1878.=EI  Ministro  dfl  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Calderón  y Callantes, 


Se^ob;  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Trascurrido  el  plazo  de  diez  días 
desde  la  constitución  de  un  deposito  de  frutos  y mer- 
caderías en  los  Almacenes  generales  de  depósito  legal- 
mente  constituidos,  y expedidos  los  resguardos  de  pro- 
piedad y garantía  que  como  documentos  de  comercio 
negociables  autoriza  ia  ley  de  9 de  Julio  de  1862,  los 
jaeces  y tribunales  no  podrán  admitir,  cursar  ni  de- 
cretar á instancia  de  tercero,  reclamación  alguna  de 
embargo  ó retención  de  dichos  efectos  ó de  sus  res- 
guardos, á no  ser  por  alguna  de  las  dos  causas  que 
determina  el  art,  2,°  de  dicha  ley. 
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ARÉHDICE  VIGÉSIMOPKIMERO  AL  NÚM.  157. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  GOBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  extinción  de  la 

langosta. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobabo  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  l.°  Tan  luego  como  la  autoridad  muni- 
cipal tenga  noticia  de  que  en  el  término  de  su  juris- 
dicción haya  aparecido  la  langosta  bajo  cualquiera 
de  los  distintos  estados  que  afecta,  y declarado  que 
sea  por  el  reconocimiento  oficial  que  es  de  las  espe- 
cies destructoras,  dará  parte  al  gobernador  civil  déla 
provincia,  constituyendo  al  mismo  tiempo  una  Junta 
municipal  que  se  denominará  de  extinción  de  la  lan- 
gosta. 

Art,  2.ü  La  Junta  municipal  se  compondrá  del  al- 
calde, presidente, y siete  vocales,  que  lo  serán  el  regi- 
dor sindico,  los  tres  primeros  contribuyentes  por  los 
tres  distintos  conceptos  de  territorial,  cultivo  y gana- 
dería, sean  ó no  vecinos  del  pueblo,  y dos  labradores  de 
los  que  bagan  por  sí  mismos  los  trabajos  de  cultivo, 
designados  por  los  anteriores:  el  secretario  del  Ayun- 
tamiento lo  será  también  de  la  Junta. 

Art*  3.°  El  gobernador  civil,  asegurado  de  que 
existe  la  langosta,  constituirá  sin  pérdida  de  tiempo 
una  Junta  provincial  de  extinción,  dando  cuenta  á la 
Dirección  de  agricultura  y á los  gobernadores  de  las 
provincias  próximas  al  término  municipal  donde  la 
a ovación  ó el  insecto  se  haya  manifestado. 

Art.  4.*  La  Junta  provincial  se  compondrá  del  go- 
bernador, presidente,  y once  vocales,  que  lo  serán:  el 
comisario  régio  de  agricultura:  donde  haya  más  de  uno, 
el  que  contribuya  en  la  provincia  con  mayor  cuota  por 
territorial,  cultivo  y ganadería,  con  carácter  de  vice- 


presidente; un  diputado  provincial  que  tenga  su  resi- 
dencia en  ia  capital,  dos  vocales  de  la  Junta  de  agri- 
cultura, el  representante  de  la  Asociación  general  de 
ganaderos,  los  tres  primeros  contribuyentes  en  la  pro- 
vincia por  los  distintos  conceptos  de  territorial,  culti- 
vo y ganadería,  ingeniero  jefe  de  montes  y jefe  de  Ja 
sección  de  fomento:  el  secretario  de  la  Junta  de  agri- 
cultura lo  será  tambieu  de  ésta. 

Art.  5.°  Los  vocales  de  las  Juntas  provinciales  y 
municipales  que  no  lo  sean  por  el  empleo  publico  que 
desempeñen,  podrán  ser  sustituidos  por  individuos  que 
ellos  mismos  designen. 

Los  que  por  cualquiera  razón  no  admitiesen  el  car- 
go, serán  re  emplazad  o s_  por  los  individuos  que  estén 
en  la  misma  condición  de  contribuyentes  que  exige  la 
ley  á falta  de  los  primeros:  entendiéndose  que  renun- 
cian su  cargo  los  que  no  asistan  á dos  sesiones  segui- 
das sin  justificar  el  motivo. 

Art.  6.°  Para  tomar  acuerdo  se  necesita  la  presen- 
cia de  la  mayoría  de  los  vocales,  tanto  en  las  Juntas 
provinciales  como  municipales:  si  en  la  primera  re- 
unión no  hubiera  número  suficiente  para  acordar,  se 
hará  una  nueva  citación,  y los  que  concurran  podrán 
tomar  acuerdo  si  componen  ai  menos  la  tercera  parte, 
Art.  7.°  Una  vez  constituida  la  Junta  municipal, 
exigirá  de  los  propietarios,  ó colonos  en  su  caso,  una 
relación  de  las  hectáreas  que  en  sus  propiedades  estén 
infestadas  de  langosta,  las  cuales  serán  dadas  en  nn 
corto  plazo  que  marcará  la  instrucción. 

También  ordenará  el  reconocimiento  de  los  terre- 
nos denunciados,  y la  exploración  de  todo  el  término 
municipal,  para  comprobar  la  exactitud  délas  relacio- 
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nes  dadas  y cerciorarse  del  terreno  que  además  pueda 
estar  infestado. 

Art,  8,Q  Beunidos  estos  antecedentes,  procederá  la 
Junta  á publicar  por  edictos  los  acotamientos  ya  mar- 
cados, á fin  de  que  los  dueños  de  los  terrenos  manifies- 
ten su  asentimiento  ú oposición  dentro  de  un  plazo 
breve:  en  este  último  caso  se  constituirá  en  el  terreno 
objeto  de  la  reclamación  un  vocal  de  la  Junta  munici- 
pal con  un  perito,  previa  citación  del  dueño  del  terre- 
no para  que  también  comparezca,  por  sí  ó por  medio 
de  su  representante,  levantando  acta  de  su  conformi- 
dad 6 disentimiento,  haciendo  constar  en  ella  las  ra- 
zones aducidas. 

Art,  9.°  La  Junta  municipal,  en  vista  del  acta  refe- 
rida, resolverá  de  plano  si  el  terreno  en  cuestión  debe 
ó no  clasificarse  como  infestado,  sin  perjuicio  de  qufe 
el  propietario  no  conforme  pueda  recurrir  en  alzada 
en  un  plazo  brevísimo  á La  Junta  provincial  de  extin- 
ción, que,  prévía  la  comprobación  que  estime  oportuna, 
resolverá  definitivamente  y sin  ulterior  recurso,  funda- 
mentando su  fallo. 

Arfe.  10.  Una  vez  hechos  los  acotamientos,  el  pro- 
pietario, ó quien  represente  sus  derechos  en  la  finca, 
manifestará  á la  J unta  municipal  si  opta  por  proceder 
a la  destrucción  del  insecto  eu  la  misma,  en  cuyo  caso 
usará  de  los  procedimientos  que  tenga  por  convenien- 
te, con  tal  de  que  sean  eficaces  á juicio  de  la  Jnnta  y 
en  los  periodos  á propósito  según  el  estado  del  insecto. 

Cuando  no  se  preste  á extinguirla  por  sí,  no  podrá 
oponerse  bajo  ningún  pretesto  á que  la  Junta  proceda 
dentro  de  su  finca  á usar  de  los  medios  siguientes, 

Art.  11.  Si  el  insecto  estuviera  en  estado  de  canu- 
to, y el  terreno  fuera  susceptible  de  ser  arado  ó esca- 
rificado, apelará  preferentemente  á este  medio:  si  la 
condición  del  suelo  no  permitiera  este  medio,  ó habién- 
dolo ya  sido  no  se  hubiera  conseguido  la  extinción  com- 
pleta, la  Junta  ordenará  el  uso  del  azadón,  la  introduc- 
ción del  ganado  de  cerda,  si  este  medio  fuera  aceptado 
por  los  dos  propietarios  del  terreno  y del  ganado,  ó la 
recogida  del  canuto,  pagando  la  medida  al  precio  más 
módico  posible, 

Art.  12,  Si  el  insecto  hubiera  pasado  ai  estado  de 
mosquito,  la  Junta  marcará  para  su  destrucción  el 'pro- 
cedí  miento  más  eficaz  que  la  experiencia  haya  acredi- 
tado en  cada  localidad,  según  la  clase  de  terreno,  y con 
arreglo  á las  instrucciones  que  reciban  de  la  Junta 
provincial. 

Art.  IB.  Luego  que  haya  pasado  de  este  estado,  la 
J unta  ordenará  su  destrucción,  pagando  la  unidad  de 
peso  del  insecto  que  se  recoja  con  la  economía  posible. 
En  cualquiera  de  estos  casos  se  dará  cuenta  del  proce- 
dimiento adoptado  á la  Go misión  provincial,  sin  dete- 
ner empero  los  trabajos. 

Art.  14  Para  realizar  las  operaciones  de  arada  se 
convocará  por  secciones  y en  el  turno  que  la  Junta 
establezca  á todos  los  dueños  de  animales  de  tiro,  los 
que  yendo  con  sus  yuntas  al  terreno  que  se  les  señale 
por  la  misma  y bajo  la  dirección  de  los  encargados  en 
los  trabajos,  darán  en  rigorosa  proporción  délas  yuntas 
obligadas  y como  máximun  una  hectárea  de  labor 
crnzada,  6 sea  de  dos  rejas,  por  cuyo  trabajo  recibirán 
la  indemnización  que  haya  marcado  la  Junta  provin- 
cial á propuesta  de  la  municipal:  sí  las  yuntas  así  em- 
pleadas no  fueran  bastantes  á labrar  los  terrenos  que 
ocupara  el  insecto,  las  Juntas  deberán  emplear  las  que 
fuesen  precisas  y puedan  pagarse  con  los  fondos  des- 
tinados á la  extinción. 


Art.  15.  Para  los  trabajos  que  no  puedan  realizar' 
se  con  yuntas  según  se  previene  en  los  artículos  ante- 
riores, la  Junta  utilizará  la  prestación  personal  en  la 
forma  que  la  ley  municipal  establece  para  las  obras 
públicas,  pero  haciéndola  extensiva  desde  la  edad  da 
16  á 60  anos  y limitándola  á tres  jornales,  que  no 
podrán  ser  exigidos  sino  uno  en  cada  semana. 

Art.  16.  Conocida  la  extensión  y clase  de  terreno 
donde  exista  la  langosta  en  cualquiera  de  sus  estados 
la  Junta  municipal  procederá  á formar  nn  presupuesto 
de  los  gastos  que  calcule  necesarios  para  su  extinción, 
incluyendo  la  cantidad  que  ha  de  pagarse  por  las  yun- 
tas relacionadas,  y proponiendo  la  remuneración  que 
deba  dárseles  con  arreglo  á la  clase  de  terrenos  que 
han  de  labrar,  según  la  mayor  ó menor  distancia  de  la 
población:  también  incluirá  eu  el  mismo  el  número  de 
jornales  de  que  se  puede  disponer  utilizando  la  presta- 
ción personal. 

Art.  17.  Este  presupuesto  pasará  á la  Junta  pro- 
vincial de  extinción,  y,  prévia  su  aprobación,  deberá 
remitirlo  á la  Comisión  permanente  de  la  Diputación 
provincial  para  que  se  ordene  al  alcalde  la  recauda- 
ción de  la  cantidad  necesaria. 

Art.  18.  Para  cubrir  los  gastos  que  dicho  presu- 
puesto haya  demostrado  ser  necesarios  para  la  extin- 
ción de  la  langosta,  se  gravará  la  riqueza  imponible 
que  conste  señalada  en  los  amillara  mi  entos  á cada 
contribuyente  del  término  municipal,  vecino  ó foras- 
tero, en  rigorosa  proporción  con  la  cantidad  necesa- 
ria; poro  ésta  no  podrá  exceder  del  2 por  i 00  del  lí- 
quido imponible  en  la  riqueza  territorial  del  cultivo  y 
ganadería,  ni  del  10  por  100  en  las  cuotas  de  contri- 
bución industrial.  Lo  que  no  se  haya  invertido  en  gas- 
tos de  extinción  de  langosta,  se  devolverá  á los  pro- 
pietarios que  hayan  contribuido  á la  derrama. 

Art,  i 9,  En  el  caso  de  que  la  cantidad  presupues- 
tada no  pudiera  cubrirse  con  la  recaudación  autoriza- 
da por  los  artículos  anteriores,  la  Junta  provincial 
propondrá,  y la  Comisión  permanente  con  el  goberna- 
dor ordenará,  que  en  los  pueblos  limítrofes  al  invadido 
se  grave  con  el  í por  100  la  riqueza  imponible  y con 
un  5 por  100  las  cuotas  do  la  contribución  industrial, 
si  ya  en  ios  referidos  pueblos  no  se  hubiere  alcanzado 
al  máximun  tributario  que  establece  este  artículo,  para 
los  trabajos  análogos  que  se  hayan  de  realizar  en  su 
propio  término. 

Si  los  pueblos  limítrofes  correspondiesen  á distinta 
provincia,  los  gobernadores  de  ambas  se  pondrán  da 
acuerdo  para  llevar  á efecto  lo  preceptuado, 

Art.  20-  Si  los  recursos  que  se  determinan  por  la 
presente  ley  á las  Juntas  municipales  fueran  insufi- 
cientes en  alguna  de  ellas  para  completar  los  gastgs 
de  la  extinción  por  la  importancia  con  que  se  presen- 
tara la  plaga,  las  Juntas  provinciales  acudirán  á la  Di- 
putación provincial  y al  Ministerio  de  homento,  para 
que,  ó de  los  fondos  de  calamidades  públicas,  ó por 
medio  de  un  crédito  extraordinario  supletorio,  se  atien- 
da á completar  lo  necesario  para  ultimar  los  trabajos. 

Art.  21.  Se  declaran  propietarios,  para  los  efectos 
de  esta  ley  y para  las  cargas  que  ella  impone,  el  Estado 
y los  Ayuntamientos  por  los  terrenos  baldíos,  de  pro- 
pios, veredas  y demás  sitios  y lugares  en  que  aparez- 
ca y deba  extinguirse  la  langosta, 

Art  22.  Los  terrenos  acotados,  excepción  hecha  de 
las  veredas  pertenecientes  al  Estado  ó á los  Ayuntamien- 
tos, serán  repartidos  para  siembra  en  tres  años,  ten- 
gan ó no  arbolado,  previo  reconocimiento  ó informe  del 
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ingeniero  de  montes  de  la  provincia.  Los  Ayuntamien- 
tos y jefes  económicos  en  su  caso  señalarán  el  canon 
que  deberán  pagar  los  que  siembren  los  terrenos  aco- 
tados, y que  ingresará  en  los  fondos  de  extinción  de 
langosta* 

Art*  23*  Las  dehesas  de  propiedad  particular  que 
se  aren,  sembrándose,  por  causa  de  existir  en  ellas 
aovaoion  de  langosta,  no  variarán  en  nada  su  clasifica- 
cion,  y durante  tres  años  seguirán  contribuyendo  co~ 
nio  de  pastos,  siempre  que  hayan  costeado  de  su  cuen- 
ta las  labores  de  extinción,  como  preparatorias  para 
la  siembra*  Los  terrenos  de  propiedad  particular  que 
hayan  sido  arados  para  la  extinción  de  langosta,  sola- 
mente podrán  ser  aprovechados  para  siembra  por  sus 
dueños,  abonando  los  gastos  de  arada  que  la  Junta  ha- 
ya hecho* 

Art*  24*  Las  empresas  de  ferro-carriles,  por  su  con- 
dición especial,  destruirán  á su  costa,  y en  el  tiempo 
que  se  les  determine  por  las  Juntas  de  extinción,  la 
aovaoion  que  se  haya  efectuado  en  la  zona  de  su  pro- 
piedad. 

Art.  2o*  Los  propietarios,  ó colonos  en  su  caso,’  que 
incurran  en  omisión  al  dar  las  relaciones  del  terreno 
infestado  en  sus  heredades,  dificultasen  la  entrada  en 
las  mismas  á los  delegados  de  Jas  J untas  que  han  de 
atender  á la  extinción,  ó dejen  de  dar  parte  sin  pérdi- 
da de  tiempo  de  la  avivacion  del  insecto  en  lo  que  no 
se  haya  podido  arar,  sufrirán  la  multa  de  25  á 250  pe- 
setas. En  igual  multa  incurrirán  los  que  habiéndose 
comprometido  á extinguir  por  su  cuenta  la  langosta 
no  lo.  hayan  verificado  en  el  tiempo  oportuno  marcado 
por  la  Junta  municipal;  siendo  extensiva  esta  respon- 
sabilidad á las  empresas  de  ferro-carriles  que  incurran 
en  las  mismas  omisiones, 


Art*  26.  Los  alcaldes  y vocales  de  las  Juntas  que 
demostrasen  lenidad,  abandono  ó falta  de  energía  en 
el  cumplimiento  de  esta  ley,  podrán  sor  igualmente 
multados  por  los  gobernadores. 

Art,  27.  Todas  las  multas  serán  impuestas  por  los 
gobernadores,  usando  para  hacerlas  efectivas  de  igua- 
les medios  á los  concedidos  por  la  ley  á las  Diputacio- 
nes provinciales,  debiendo  ingresar  su  importe  en  las 
depositarías  de  las  Juntas  municipales  con  destino  ¿ 
los  gastos  de  extinción* 

Art.  28*  Los  vocales  y delegados  de  las  Juntas  se- 
rán considerados  como  funcionarios  públicos  para  sus 
relaciones  reciprocas  y las  que  deban  sostener  oficial- 
mente con  las  autoridades. 

Art*  29*  Los  plazos  en  que  han  de  verificarse  las 
operaciones  que  se  consignan  serán  brevísimos  y aco- 
modados á la  necesidad  de  tenerlas  concluidas  en  épo- 
cas fijas:  los  marcará  un  reglamento,  y mientras  no 
se  publique  queda  vigente  la  instrucción  de  20  de 
Marzo  de  1876  en  todo  lo  que  se  halle  de  acuerdo  con 
esta  ley  sin  contrariar  sus  disposiciones. 

Art*  30.  Quedan  derogadas  y sin  efecto  cuantas  le- 
yes, reglamentos  y disposiciones  se  opongan  á lo  esta- 
blecido por  la  presente  ley,  que  regirá  con  igual  fuer- 
za en  toda  la  Península  é islas  adyacentes* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 
Palacio  del  Senado  23  de  Diciembre  de  1878*= 
Señor*=El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.=EI 
Conde  de  la  Eomera,  Senador  Secretario.=B.  El  Conde 
de  Casa-Galiñdo,  Senador  Secretario*=El  Señor  de  Eu- 
bianes,  Senador  Secretario, =EL  Conde  de  la  Almina, 
Senador  Secretario .=Publíquese  como  ley,=Alfouso,= 
Palacio  á 30  de  Diciembre  de  187S*=E1  Ministro  d& 
Gracia  y Justicia*  Fernando  Calderón  y Collantcs. 
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DIARIO 


DE  LAS 


COBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  enajenación  y amor- 
tización de  Bonos  del  Tesoro. 

dos  por  vigésimas  partes  anuales,  sin  distinción  de  sé- 
r i es,  en  so  r t eos  trl  me  st  ra  les.  C o ntinu  a r án  además  a m o r- 
tizándose  por  la  admisión  en  pago  de  bienes  vendidos 
por  el  Estado  antes  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876, 
con  arreglo  á los  decretos  de  22  de  Enero  de  1869  y 26 
de  Junio  de  1874,  y por  la  aplicación  de  lo  dispuesto 
en  el  párrafo  segundo  del  art.  4,*  de  la  ley  de  28  de 
Febrero  de  1873. 

Concurrirán  simultáneamente  á extinguir  los  Bo- 
nos circulantes  estas  amortizaciones,  no  Immputándose 
en  forma  alguna  á la  primera  los  admitidos  en  pago 
de  bienes  desamortizados  sino  cuando  lleguen  á obte- 
ner número  en  los  sorteos  trimestrales. 

Art.  4.°  EL  Banco  Nacional  de  España  seguirá  en- 
cargado del  pago  de  los  intereses  y amortización  de 
los  Bonos  del  Tesoro,  reteniendo  las  cantidades  nece- 
sarias del  producto  de  las  contribuciones  directas,  con 
arreglo  á lo  que  dispone  la  ley  de  11  de  Julio  de  1877, 
El  pago  de  los  intereses  y amortización  de  los  Bonos 
del  Tesoro  será  trimestral  y tendrá  lugar  en  Madrid  y 
en  las  capitales  de  provincia  en  que  lo  domicilien  sus 
tenedores.  Se  hará  además  en  París  y en  Londres  en  la 
forma  que  se  concierte  con  el  Banco  de  España, 

El  Gobierno  celebrará  con  el  Banco  el  convenio  ne- 
cesario para  establecer  el  servicio  á que  este  artículo 
se  refiere. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M, 

Palacio  del  Senado  28  de  Diciembre  de  1878,= 
Señor.=El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente —El 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario*=EL  Señor  de 
Rubianes,  Senador  Secretario,=El  Conde  de  la  Almina, 
Senador  Secretario —Publíquese  como  iey.=AIfonso,= 
Palacio  á 30  de  Diciembre  de  1878.=E1  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  Fernando  Calderón  y Ooilantes, 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  El  Gobierno  hará  uso  de  la  autoriza- 
ción que  le  está  concedida  por  el  art.  l.°  de  la  ley  de 
t i de  Julio  de  1877  y por  el  33  de  la  de  presupues- 
tos de  2 i de  Julio  de  1878,  cou  sujeción  á las  reglas 
siguientes: 

1. a  La  enajenación  de  los  Bonos  del  Tesoro  que  hoy 
se  hallan  en  cartera,  afectos  á operaciones  de  la  deuda 
dotante  y en  garantía  subsidiaria  de  las  obligaciones 
del  Tesoro  y dei  Banco  Nacional  de  España,  se  limita- 
rá á la  suma  nominal  de  250  millones  de  pesetas,  para 
completar  la  cual  el  Banco  devolverá  desde  luego  al 
Tesoro  el  número  de  Bonos  que  sea  necesario. 

2. a  Los  Bonos  restantes,  después  de  deducir  de  los 
enumerados  en  la  regla  anterior  ios  500.000  que  re- 
presentan aquella  cantidad,  continuarán  garantizando 
las  obligaciones  del  Tesoro  y del  Banco,  computados  al 
tipo  de  70  por  100,  en  vez  del  de  42  que  señaló  la  ley 
de  11  de  Julio  de  1877,  y serán  cancelados  á medida 
que  se  liberen, 

3. a  El  Gobierno  podrá  enajenar  por  suscricion  pú- 
blica o por  negociación  con  el  Banco  Nacional  de  Es- 
paña ú otro  establecimiento  de  crédito,  ó con  particu- 
lares, en  la  forma  que  considere  más  beneficiosa,  la 
suma  de  250  millones  nominales  en  Bonos  del  Tesoro, 
fijada  por  la  regla  1/ 

Art,  2.°  Quedan  libres  desde  L°  de  Enero  de  1879 
los  Bonos  del  Tesoro  de  la  primera  y déla  segunda  série 
del  Impuesto  de  10  por  100  con  que  gravó  sus  intere- 
ses la  ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio  de  1876. 

Art.  3.°  Los  Bonos  en  circulación  serán  amortiza- 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  para  que  en  los  servicios 
del  Estado  no  se  consuma  oíros  carbones  que  los  de  'producción  nacional. 


Señoh:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  Desde  la  fecha  de  la  promulgación  de 
la  presente  ley,  en  la  marina  de  guerra,  los  arsenales 
y las  fabricas  del  Estado,  así  como  en  los  estableci- 
mientos y servicios  ó contratos  que  de  algún  modo 
aquel  subvencione  ó pague,  se  empleará  precisamente 
ei  carbón  procedente  de  minas  nacionales,  quedando 
prohibida  la  aplicación  del  carbón  extranjero,  excep- 
tuándose por  ahora  el  servicio  de  largas  navegacio- 
nes de  los  buques  de  guerra,  para  el  cual  se  harán  los 
acopios  con  arreglo  á lo  que  en  cada  caso  se  determi- 
ne por  el  Gobierno, 

Art,  2,&  Por  los  Ministerios  de  Marina  y Fomento 
se  dispondrá  que  en  todas  ias  provincias  en  que  se 
produce  el  carbón  mineral  se  abran  inmediatamente 
informaciones  amplias  y solemnes  para  obtener  un  co- 


nocimiento exacto  do  la  calidad  y condiciones  que 
aquel  ofrece  en  comparación  con  el  extranjero  y con 
aplicación  á los  diversos  usos  de  la  industria,  y se 
continuarán  los  ensayos  mandados  practicar  en  los  ar- 
senales del  Ferrol  y la  Carraca,  dando  publicidad  des- 
de luego  á los  resultados  que  se  han  obtenido,  y suce- 
sivamente á los  que  se  obtengan,  en  la  Gaceta  de  Ma~ 
drid  y en  los  Boletines  oficiales  de  las  provincias  en 
que  radiquen  las  minas  á que  los  experimentos  hagan 
referencia. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Senado  28  de  Diciembre  de  1878.= 
Señor.=El  Marqués  de  Barzanallana,  Prasidente.=El 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario,=Ei  Señor  de 
Rubianas,  Senador  Sec retarlo ,=El  Conde  de  la  Almi- 
na,  Senador  Secretario.=PubÜquese  como  Iey.=Al- 
fonso.=PalacÍo  á 30  de  Diciembre  de  1878.=E1  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  Fernando  Calderón  y Co- 
ilantes. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CAITES 


COKGEM)  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso , autorizando  al  Gobierno 
para  verificar  una  nueva  emisión  de  obligaciones  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba 
sobre  la  renta  de  sus  aduanas  y rescindir  el  contrato  celebrado  con  el  Banco 

Hispano  Colonial. 


SeSgr:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  veri» 
ñcar  una  nueva  emisión  de  obligaciones  del  Tesoro  de 
la  isla  de  Cuba  sobre  la  renta  de  sus  aduanas,  iguales 
á las  creadas  por  Real  decreto  de  24  de  Agosto  últi- 
mo, cuyo  producto  se  destinará  exclusivamente  a res- 
cindir de  común  acuerdo,  al  terminar  el  tercer  año  ó 
antes  de  esta  época,  el  contrato  celebrado  con  los  fun- 
dadores del  Banco  Hispan  o -Colonial  para  el  empréstito 
de  25  millones  de  pesos,  entregando  a dicho  Banco  el 
importe  á que  ascienda  la  liquidación  de  lo  que  se  le 
adeude  al  verificarse  la  rescisión,  con  abono  del  iO  por 
100,  con  arreglo  al  arL  11  del  expresado  contrato,  y 
reservándole  el  derecho  de  continuar  participando  del 
50  por  100  del  aumento  de  la  renta  de  aduanas  hasta 


Sí  de  Octubre  de  1881.  Este  derecho  podrá  ser  com- 
pensado por  el  Gobierno  en  obligaciones  de  las  autori» 
zadas  por  la  presente  ley,  por  una  suma  equivalente 
al  50  por  100  del  aumento  que  haya  tenido  la  renta 
de  aduanas  en  los  dos  años  y medio  que  terminan  en 
30  de  Abril  de  1879,  en  proporción  al  tiempo  que 
faltare  desde  el  dia  en  que  se  acordase  la  compensación 
hasta  el  31  de  Octubre  de  1881. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  28  de  Diciembre  de  1878.= 
Señor.=  El  Marqués  de  Barzanallana , Presi dente.= 
El  Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario.— El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  fíecretario.=El  Conde  de  la  Al- 
mina,  Senador  Secretario  — Publiquese  como  ley.= 
AIfonso,=Palacio  á30  de  Diciembre  de  1878.=E1  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  Fernando  Calderón  y Go- 
liantes. 
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curso del  Sr,  Perez  San  Millan,  73. — Se  suspende  la  discu- 
sión, 74. — Continúa:  discurso  del  Sr.  Alba  reda,  tercero  en 
contra,  núm.  6,  pág.  80 —Del  Sr.  Alzugaray,  como  Diputado 
electo,  83, — Del  Sr*  Perez  San  Milán,  como  de  la  comisión; 
rectificación  del  Sr.  Albareda;  indicación  del  Sr.  Presidente, 
S4* — Se  leen  los  artículos  de  las  Leyes  indicados  por  el  Sr.  Mar- 
qués de  Muros;  nn  artículo  del  Reglamento  por  el  Sr.  Rodrí- 
guez Correa;  indicaciones  de  los  Sres,  Silvela,  Rico  y Alba-re- 
da; lista  de  Diputados  residentes  en  Madrid,  leída  á petición 
del  Sr.  Gamazo,  85,—Nuevas  indicaciones  de  los  Sres.  Ganmo,' 
Perez  San  Millan,  Presidente,  Silvela  y Guirao,  87* — -Se  aprue- 
ba el  dictamen  en  votación  nominal,  88* — Queda  proclamado 
Diputado  el  Sr*  Alzngaray,  89. — Por  su  fallecimiento  queda 
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Elección  parcial, 
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Decreto  mandando  proceder  á elección  parcial,  núm,  3,  pá- 
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Elección  parcial. 
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ñor Ruiz  Martínez,  núm*  55,  pág*  1266. 
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número  44,  pág.  1011,— Discurso  del  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal,  en  contra,  núm*  53,  pág*  1224*— Idem  con  adverten- 
cia; se  suspende  este  debate»  1229* — ^Continúa:  discurso  del 
Sr.  Hernández,  de  la  Comisión,  en  pro,  núm.  54,  pág*  1235.— 
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caciones de  los  Sres.  Ministro  de  la  Gobernacien  y Ulloa; 
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tro de  la  Gobernación,  1249,  1250. "Idem  id.,  con  interrup- 
ción, 1255, — Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
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y Ministro  de  la  Gobernación,  1283. — Discurso  del  Sr,  perez 
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men en  votación  nominal,  12891 — Que  da  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Jo  ver  y Serra,  1290. — Filiación  de  los  dos  batallo- 
nes de  Almansa,  del  regimiento  de  Alcántara  y de  los  artille- 
ros á pié  que  se  encontraban  en  Barcelona  en  Abril  de  1876, 
Pregunta  del  Sr.  Rodríguez  Correa;  contestación  del  Sr,  Mi- 
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Cesa  en  el  cargo  de  Diputado  el  Sr.  D,  Pedro  Salaverría,  nú- 
mero 23,  pág.  470,— Decreto  para  proceder  ¿ nueva  elección, 
número  33,  pág,  736. 

Elección  parcial , 


Presentación  del  Sr.  López  Dóriga  Ruíz  de  la  Escalera,  nú- 
mero 50,  pág.  1167. — Dictamen,  núm.  53,  pág,  1231,—Se 
aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr,  López  Dóriga  Ruiz 
de  la  Escalera,  núm,  55,  pág.  1266, 

Fallecimiento  del  Sr.  González  Alonso;  queda  vacante  el  dis- 
trito, núm,  122,  pág.  3398. — Decreto  para  procederá  nueva 
elección,  núm.  129,  pág.  3593. 

Elección  pareiül' 

Presentación  del  Sr.  Condé  de  Foxáf  núm.  151,  pág.  4107. — 
Dictamen,  4138,—Queda  aprobado;  proclamado  Diputado  el 
Sr.  Conde  de  Foxá,  núm,  152,  pág.  4150. 
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/ Algeciras 


Cádiz, 


Graz  alema. 


t Albocácer. 


Castellón . 


M o relia. 


Almadén, 


Ciudad-Real 


Daimiel. 


Fallecimiento  del  Diputado  electo  Sr.  Balsalobre,  núm*  4J 
gina  44.— Decreto  para  proceder  á nueva  elección,  núm,  lo. 
página  199, 

Elección  parcial * 

Presentación  del  Sr.  Ruiz  Tagle,  núm.  42,  pág.  9(54. — Dicta- 
men,  983 —Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Ruiz  Tagle,  núm,  43 , pág*  1007, 

Decreto  mandando  proceder  á elección  parcial,  núm.  3,  pá- 
gina 31. 

Elección  parcial, 

Presentación  del  Sr,  Perez  Cossío,  núm.  18,  pág.  309, — Dic- 
tamen, núm,  19,  pág,  396. — Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr*  Perez  Cossío,  núm*  20,  pág,  402, 

Renuncia,  el  cargo  de  Diputado  el  Sr*  Jiménez  (D,  Gregorio), 
número  26,  pág.  548, — Decreto  para  proceder  á nueva  elec- 
ción, número  33,  pág,  736, 

Elección  parcial , 

Presentación  del  Sr*  Fernandez  Yiilarrubia,  núm*  48,  pági- 
na 1 120.— Dictamen,  núin*  50,  pág*  1 167,—Se  aprueba;  que- 
da proclamado  Diputado  el  Sr*  Fernandez  ViHarrubía,  núme- 
ro 51,  pág*  1170. 

Elección  parcial . 

Presentación  del  Sr.  Zorita.  Cuatro  certificaciones  de  los  so 
Gratarlos  de  los  Ayuntamientos  de  Villabona,  Todolella,  Chiva 
de  M o relia  y Mor  ella,  núm.  4,  pág,  44*- — Dictamen,  núra.  1G, 
página  309* — Proposición  del  Sr.  González  Fiori  pidiéndola 
remisión  de  un  expediente  sobre  la  forma  del  sufragio,  con  el 
cual  se  ha  verificado  la  elección  en  todos  los  pueblos  del  dis- 
trito, y que  hasta  haberse  recibido  se  suspenda  la  discusión 
del  dictamen;  discurso  del  Sr*  González  Fiori  en  apoyo,  nú- 
mero 17,  pág.  334. — Del  Sr,  García  López,  como  de  la  Comi- 
sión, 336.— Rectificaciones  de  ambos,  337.— Idem  id.;  se  des- 
echa la  proposición  en  votación  nominal,  338. —Discusión  del 
dictámen:  discurso  del  Sr.  Polo  de  Bernabé,  en  contra,  339  — 
Del  Sr,  Hernández  López,  en  pro,  343*— -Rectificaciones  de  los 
Sres*  Polo  de  Bernabé  y Hernández  López,  346.— Nueva  rec- 
tificación del  Sr.  Polo;  se  aprueba  el  dictamen;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Zorita,  347. 

Fallecimiento  del  Sr,  Peñuelas;  queda  vacante  el  distrito,  nu- 
mero 122,  pág.  3398. — Decreto  para  proceder  á nueva  elec- 
ción, núm.  Í29,  pág*  3592* 

Elección  parcial , 

Presentación  del  Sr.  Gallostra  y Frau,  núm.  146,  pág.  3982.— 
Dictámen,  núm.  147,  pág.  4033.— Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr,  Gallostra  y Frau,  núm.  148,  pág.  4039, 

Renuncia  el  cargo  de  Diputado  el  Sr*  Sánchez  de  Milla,  nú- 
mero 13,  pág,  236,—Decreto  para  proceder  á nueva  elección* 
número  29,  pág,  624, 

Elección  parcial . 

Presentación  del  Sr.  García  Noblejas  y Díaz  Pinés,  núm.  45, 
página  1037* — Dictámen,  1063*— Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  él  Sr*  García  Noblejas  y Díaz  Pinés,  núm,  46, 
página  1066. 
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Córdoba. 


Coruja 


Granada 


Cabra 


Mantilla, 


Santiago 


¡Renuncia  el  cargo  de  Diputado  el  Sr.  Marqués  de  Cabra,  nú- 
mero 13,  pág,  236.— Decreto  para  proceder  á nueva  elec- 
ción, núm.  29,  pág.  624. 

! Decreto  mandando  proceder  á elección  parcial,  núm.  3,  pá- 
página  31. 

Elección  parcial. 

(Presentación  del  Sr.  Mariátegui  y Vinyals,  Conde  de  San  Ber- 
nardo, núm,  lo,  pág.  286,— Dictamen,  núm,  16,  pág.  329, — 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Conde  de  San 
Bernardo,  núm,  17,  pág,  334. 

ÍAdpaitido  Senador  por  la  Universidad  de  Santiago,  renuncia 
el  cargo  de  Diputado  el  Sr.  Vinas,  núm,  79,  pág.  2195,— De- 
creto para  proceder  á nueva  elección,  núm.  87,  pág.  2495. 

Elección  parcial , 

Presentación  del  Sr.  Botana  Miguez,  núm.  109,  pág.  2896.— 
Dictamen,  núm.  104,  pág.  3045. — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado  Diputado  el  Sr.  Botana  Miguez,  núm.  105,  pág.  3053^ 


2.°  distrito  de  la  capitab 


Loja , 


Fallecimiento  del  Sr.  Agrela,  núm.  3,  pág,  30. — Decreto  para 
proceder  á nueva  elección,  núm.  9,  pág.  169. 

Elección  parcial. 

Presentación  del  Sr.  Agrela  y Moreno,  núm,  29,  pág,  644. — - 
Testimonios  de  actas  notariales  referentes  á infracciones  le- 
gales cometidas  en  los  colegios  de  San  Ildefonso  y San  An- 
drés, presentados  por  el  Sr,  Martínez  (D,  Cándido),  núm.  30, 
página  646. — Dictamen,  núm.  43,  pág.  1008. — Se  aprueba; 
queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Agrela  y Moreno,  núme- 
ro 44,  pág,  1017, 

Renuncia  el  cargo  de  Diputado  el  Sr,  Borrajo  de  la  Bandera, 
número  33,  pág.  735.— Decreto  para  proceder  á nueva  elec- 
ción, núm,  45,  pág.  1037. 

Elección  parcial . 

Presentación  del  Sr.  Marfori,  núm.  63,  pág,  1602. — Dicta- 
men, 1641, — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  se- 
ñor Marfori,  núm.  64,  pág,  1645. 


Guaríala  jara  ......  Sigüenza 


Huelva Suelva 


/ Nombrado  gobernador  de  Soria,  el  Sr,  Ciruelos  renuncia  el 
[ cargo  de  Diputado,  núm,  96,  pág.  2716. — Decreto  para  pro- 
1 ceder  á nueva  elección,  núm.  106,  pág.  3076. 

/ Elec  don  pa  retal* 

i Presentación  del  Sr,  Parrella,  núm,  114,  pág.  3225.— Dictá- 
f men,  3227, — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  se- 
i ñor  Parrella,  núm,  lio,  pág.  3242. 

(Decreto  mandando  proceder  á elección  parcial,  núm.  3,  pá- 
gina 31. 

Elección  parcial , 

(Presentación  del  Sr.  Itiarra  y González,  núm.  3,  pág.  31.-— 
Dictamen,  núm.  1-1,  pág.  284. — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Ibarra  y González, núm.  15,  pág.  303. 
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Huesca ..........  Jaca. 


Logroño  .. Torrecilla  de  Cameros. 


Cieza. 


Mürcia , 


Yecia, . 


Renuncia  el  carg*o  de  Diputado  el  Sr.  Mar  ton,  núm.  4,  pág-ina 
41.— Decreto  para  procederá  nueva  elección,  núm,  10,  pági. 
na  199. 

Elección  parcial. 

Presentación  del  Sr.  La  Casa  y Navarro,  núin.  23,  pág.  60  it— 
Dictamen,  622. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr.  La  Casa,  núm,  29,  pág,  635. 

Renuncia  el  Sr.  Garrido  (D.  Esteban),  y queda  vacante  el  dis- 
trito, nüm,  92,  pág.  2612. — Decreto  para  proceder  á nueva 
elección,  núm.  104,  pág.  3045. 

Elección  'parcial. 

Presentación  del  Sr.  Enlate,  nüm.  114,  pág,  3225. — Dicta- 
men, 3228.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  ei  se- 
ñor Eulate,  nüm.  115,  pág.  3241, 

Renuncia  el  cargo  de  Diputado  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo 
(D.  Emilio),  núm.  14,  pág.  284.— Decreto  para  procederá 
nueva  elección,  nüm.  29,  pág.  624. 

Elección  %]a?yciaL 

Presentación  del  Sr,  Cánovas  dei  Castillo  (D,  Máximo),  nftme- 
ro  45,  pág,  1037. — Dictamen,  1063,— -Se  aprueba;  queda 
proclamado  Diputado  el  Sr,  Cánovas  d«l  Castillo  (D,  Máximo), 
numero  46,  pág.  1066. 

Decreto  mandando  proceder  á elección  parcial,  nüm,  3,  pá- 
gina 31. 

Elección  parcial , 

Presentación  del  Sr.  De  Lorenzo  y Peres  de  los  Cobos,  núme- 
ro 7,  pág.  1O0. — Dictámen,  122,— Se  aprueba;  queda  procla* 
mado  Diputado  el  Sr.  De  Lorenzo  y Pérez  de  los  Cobos,  mi* 
mero  8,  pág.  125. 

/ Decreto  mandando  proceder  á nueva  elección,  núm.  3,  pa- 
gina 31 . 


Pontevedra. 


i La  Cañiza. 


Lalin 


V Vigo. 


Elección  parcial. 

Presentación  del  Sr,  Pelietan,  núm.  3,  pág.  31.— Dictamen, 
numero  4,  pág.  45, — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Pelietan,  núm,  5,  pág.  62, 

Decreto  mandando  proceder  á elección  parcial,  núm,  3,  pá- 
gina 31. 

Elección  parcial. 

Presentación  del  Sr.  Mochada,  nüm,  3,  pág,  31. — Dictámen, 
número  5,  pág.  74.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputa* 
\ do  ei  Sr.  Mochada,  núm.  6,  pág.  89. 

Decreto  mandando  proceder  á elección  parcial,  núm.  3,  pá- 
gina 31. 

Elección  parcial . 


Presentación  del  Sr.  Elduayen,  núm.  3,  pág.  31, 
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DISTRITOS, 


NOMBRES, 


Jura  como  Senador  por  derecho  propio  el  Sr.  Duque  de  Ver- 
agua,  y queda  vacante  el  distrito,  núm.  55,  pág,  1291. 


Aguadillo . 


Arecíbo. 


Puerto- Rico 


Utuado , 


Elección  parcial . 

Presentación  delSr.  Salto  y Huelves,  Marqués  viudo  de  Ora- 
niT  núm.  114,  pág.  3225.— Dicta men,  3227, — Se  aprueba; 
queda  proclamado  Diputado  el  Sr,  Marqués  viudo  de  Oran!, 
numero  115,  pág.  3242, 

Renuncia  el  cargo  de  Diputado  el  Sr,  Albacete,  y queda  el 
distrito  vacante,  núm.  114,  pág.  3226. 

Presentación  del  Sr.  Hoppe,  núm.  37,  pág.  851.— Dictamen, 
863. — -Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr,  Hoppe, 
número  110,  pág.  3190.— Jura  el  cargo  de  Senador  por  Za- 
mora, y queda  vacante  el  distrito,  3195. 


Elección  parcial. 


Vega-Baja, 


Presentación  del  Sr,  Colon,  núm,  135,  pág.  3731. — Dicta- 
men,  núm,  136,  pág.  3766, — Sé  aprueba;  queda  proclamado 
\ Diputado  el  Sr.  Colon,  núm.  137,  pág,  3791, 

I Presentación  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  núm.  60,  pág,  1492.— 
Dictamen,  núm.  62,  pág.  1599, — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr,  Alcalá  del  Olmo,  núm,  64,  pág.  1645. 


Salamanca. Ciudad-Rodrigo . 


Por  fallecimiento  del  Sr,  D>  Cristóbal  Martin  de  Herrera  que- 
da vacante  el  distrito,  núm.  45,  pág,  1036, — Decreto  para 
proceder  á nueva  elección,  núm.  52,  pág.  1214. 

BJmcion  parcial. 

Presentación  del  Sr,  Marqués  de  Gasa-Irajo,  núm.  74,  página 
2022. — Dietámen,  núm.  77,  pág.  2114. — Se  aprueba;  queda 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Marqués  de  Casa-Irujo,  núm,  78, 
página  2118, 


Sevilla San  Vicente. 


Presentación  del  Sr.  Conde  de  C antillana,  núm,  3,  pág,  3 1 
EL  Sr.  Conde  de  Xiquena  pide  se  remita  copla  de  la  denuncia 
en  virtud  de  la  cual  se  han  incoado  tres  causas  a instancia 
del  gobernador  de  Sevilla;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  rectificaciones  de  ambos;  indicación  del  señor 
Ochoa  como  individuo  de  la  Comisión  de  Actas,  núm.  20,  pá- 
ginas 401,  402. — Comunicación  remitida  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  núm.  21,  pág,  423. — Dictamen,  núm.  27, 
página  598.— Pide  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  se  remita  la  lista 
de  electores  de  tres  colegios  del  distrito;  contestación  del  se- 
ñor Perez  San  Millau;  rectificaciones,  núm.  29,  pág.  625. — 
Comunicación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  33, 
página  736.— Discusión  del  dictamen;  discurso  del  Sr.  Conde 
de  Xiquena,  en' contra,  núm.  39,  pág.  892.— Del  Sr*  Ministro 
de  la  Gobernación,  898,—Rectificacíon  del  Sr.  Conde  de  Xi- 
quena, 901.— Discurso  del  Sr.  Ochoa,  de  ia  Comisión,  en 
pró,  902. — ‘Rectificación  del  Sr,  Conde  de  Xiquena,  903. — - 
Del  Sr.  Ochoa;  se  aprueba  el  dictámen  en  votación  nominal, 
905.™ Queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Conde  de  Caiitilla- 
na,  906, 
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Soria*  *,...* Almazán  * 


Tarragona Boquetas* , * 


Teruel, 


Teruel. 


Yalderrobres. 


Por  fallecimiento  del  Sr.  Nuñez  de  Prado  (D.  Joaquín)  queda 
vacante  el  distrito,  núm.  45,  pág.  1036.— Decreto  para  pro. 
ceder  á nueva  elección,  núm.  52,  pág.  1214. 

Elección  parcial. 

Presentación  del  Sr.  Marqués  de  Sámemelos,  núm.  72,  pági- 
na 1963. — Dictamen,  núm.  77,  pág*  2114.  — Se  aprueba; 
queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Marqués  de  Someruelo^ 
número  78,  pág*  2118. 

Decreto  para  proceder  á nueva  elección,  núm.  18,  pág*  353, 
Elección  parcial, 

Presentación  del  Sr.  Bosch  y Fustegueras,  núm.  86,  página 
820. — Dictamen,  núm.  40,  pág,  938. — Se  aprueba;  queda 
proclamado  Diputado,  núm*  42,  pag.  964. 

Renuncia  el  cargo  de  Diputado  el  Sr.  Que  vedo;  queda  vacante 
el  distrito,  núm.  122,  pág.  3398. — Decreto  para  procederá 
nueva  elección,  núm,  129,  pág.  3593* 

Elección  parcial . 

Presentación  del  Sr*  Rodríguez  del  Rey,  núm*  146,  página 
4002*— Dictamen,  núm*  147,  pág.  4033. — Se  aprueba;  queda 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Rodríguez  del  Rey,  núm,  i 48, 
página  4039. 

Decreto  mandando  proceder  á elección  parcial,  núm.  3,  pá- 
gina, 31. 

\ 

Elección  parcial . 

Presentación  del  Sr.  Linan,  núm.  5,  pág*  58. — Testimonio  da 
la  causa  que  se  está  instruyendo  contra  este  Sr,  Diputado 
electo  en  el  distrito  do  la  Inclusa  de  esta  corte,  reclamado 
por  el  Sr.  Linares  Divas,  núm.  6,  pág.  80. — Dictamen,  nú- 
mero 15,  pág*  304. — Se  retira,  núm.  16,  pág.  309. — Nuevo 
dictamen,  núm.  20,  pág.  422— Se  aprueba;  queda  proclama- 
do Diputado  el  Sr,  Linan,  núm.  21,  pág.  425* 


Vizcaya  .,,.*. 

/ Du  rango 
1 

\ Guemica, 

' l ^ 1 ’ * B . - T 1 - - 

Zaragoza.. . . . 

S Presentación  del  Sr*  Balplrda  y Fernandez  (pendiente  do  la 
anterior  legislatura);  dictamen,  núm*  5,  pág*  58.— Discusión; 
discurso  del  Sr*  Linares  Rivas,  en  contra,  núm*  6,  pág*  89.— 
Alusiones  personales  del  Sr.  Balparda,  93. — -Indicación  del 
Sr.  Mariscal,  y queda  retirado  el  dictamen,  97.— La  Comi- 
sión lo  reproduce,  núm.  17,  pág,  349*— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr*  Balparda,  núm.  18, 
página  358* 

(Presentación  del  Sr.  López  de  Galle  y Malaxecbevarría,  apro- 
bada el  acta  en  la  legislatura  extraordinaria  anterior,  y jura 
en  está,  núm.  14,  pág*  262. 

/ Decreto  para  proceder  á nueva  elección,  núm.  18,  pág.  352. 

1 Elección  parcial * 

) Presentación  del  Sr.  Ribo  y Arcillar  o,  núm.  38,  pág,  890*^ 
/ Dictamen,  núm*  40,  pág.  938. — Se  aprueba;  queda  admitido 
( y proclamado  Diputado  el  Sr.  Ribo  y Ar cillero,  núm*  42fpáM 
\ gina,  965, 
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Daroca . 


Zaragoza. 


Egea. 


Por  fallecimiento  del  Sr.  Fuentes  queda  vacante  el  distrito, 
número  72,  pág.  1963,— Decreto  para  proceder  á nueva  ela- 
ción, núm,  85,  pág,  2402, 

Elección  parcial , 

Presentación  del  Sr.  Meado  de  Fígueroa,  núnx,  97,  página 
2771.— Dictamen,  núm,  104,  pág,  3045. — Se  aprueba;  que- 
da proclamado  Diputado  el  Sr,  Mondo  Figueroa,  núm.  105, 
página  3053, 

Decreto  mandando  proceder  á elección  parcial,  núm.  3,  pá- 
gina 31. 

Elección  parcial. 

Presentación  del  Sr.  Castellano  y Villarroya,  núm.  3,  página 
31.- — Dictamen,  núm,  4,  pág.  45. — Se  aprueba;  queda  admi- 
tido el  Sr,  Castellano  y Yillarroya,  núm.  5,  pág.  62. 


ADMINISTRACION  (Procedimiento  en  los  negocios 
contenciosos  de  la).  Proposición  de*  ley  del  señor 
Escobar  (D.  Angel),  presentada  en  la  anterior  le- 
gislatura; la  reproduce;  discurso  en  apoyo;  mani- 
festación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  da  aquel 
las  gracias;  se  toma  en  consideración,  y pasa  á 
las  secciones,  núm.  4,  páginas  49,  50. — Comisión, 
número  5,  pág.  75.— Presidente  y secretario,  nú- 
mero 6,  pág.  78. 

CIVIL  (Comisión  que  formule  un  proyecto  de 

ley  sobre  reforma  de  la).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Marqués  de  Retortillo,  núm,  141,  pág.  3886, 
Apéndice,  décimoquinto. — Discurso  en  apoyo;  del 
Sr,  Ministro  de  Fomento;  se  toma  en  consideración; 
pasa  á las  secciones,  núnx.  145,  pág.  3968, — Co- 
misión, 3976. — Presidente  y secretarlo,  núm.  146, 
página  4002, — Dictámen,  núm.  150,  pág.  4104, 
A péndice  c u arto  .—Se  a pr  u eb  a sin  d is  cu  sí  o n ; pasa 
á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo,  núm.  152, 
página  4150,— Queda  aprobado  definitivamente, 
4L68,  Apéndice  octavo. — Ejemplar  original  de  la 
ley  sancionada  por  S,  M,,  núm.  157,  pág.  4295.— 
Publicación  de  la  ley,  4296,  Apéndice  décimo- 
cuarto. 

MILITAR  (Traslación  á otro  punto  déla  Aca- 
demia de),  pregunta  del  Sr.  Cadenas;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  rectificación,  nú- 
mero, 114,  pág.  3278. 

ADUANAS  (Base  novena  de  la  ley  de  1869  de).  Expo- 
sición de  la  Liga  de  contribuyentes  desovilla  para 
que  se  mantenga  íntegra  la  prescripción  de  la 
misma,  presentada  por  el  Sr.  Bayo,  núm,  89,  pá- 
gina 2526. 

— — (Estados  de  los  vencí  mi  cutos  de  letras,  deleg- 
clones, pagarés,  etc.,  por  las  obligaciones  de).  Pre- 
gunta del  Sr.  González  (D.  Yenancío);  indicación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  3,  pág.  31. 

1 — DE  SANTANDER  Y BARCELONA  (Estado 

del  producto  de  las).  Comunicación  dol  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda,  remitiéndolo  á petición  del  se- 
ñor González  (D.  Venancio),  núm.  6,  pág.  78. 

" — — (Suscric ion  obtenida  en  las  obligaciones  de). 
Pregunta  del  Sr.  Cadenas;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones,  núm.  22, 


páginas  446,  447.- — Comunicación  dei  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  núm,  23,  pág,  476, 

AGR AMONTE  DE  VALDECABRIEL  (Sr.  Diputado 
Conde  de).  Véase  Pérez  de  Vargas  (Sr,  Diputado, 
Conde  de  Agrámente  de  Yaldecabrieí,  D.  Manuel). 

AGREDA  (Sor  Ana  María  de  Jesús).  Expediente  de 
beatificación,  para  la  cual  se  debieron  entregar  al 
Arzobispo  de  Burgos  láminas  por  valor  de  3 ó 4 
millones  de  consolidado.  Pregunta  del  Sr.  Linares 
Eivas,  núm.  14,  pág.  264. — Comunicación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  núm.  19,  pág,  396, — 
Otra  comunicación  completando  los  datos,  núme- 
ro 27,  pág.  597. — Anuncio  de  interpelación  del 
Sr.  Linares  Divas;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  núm.  44,  pág.  1016; 

AGREDA  (Sr,  Diputado  D.  Juan  Manuel),  Su  falleci- 
miento, núm.  pág,  30. 

AGREDA  Y MORENO  (Sr.  D,  Mariano).  Electo  por 
el  segundo  distrito  de  la  capital  (Granada),  núme- 
ro 29,  pág,  644. — Dictámen,  núm.  43,  página 
1 008,— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclama- 
do Diputado,  núm.  44,  pág,  1017, — Jura,  1031, 

AGUILAR  DE  CAMPÓO  (Sr.  Diputado  D.  Ventura 
García  Sancho,  Marqués  de).  Véase  García  Sancho 
(Sr,  Diputado,  Marqués  de  Aguilar  de  Oampóo, 
D.  Ventura). 

AGUILAR  Y CORREA  (Sr.  Diputado,  Marqués  de  la 
Yoga  de  Armijo,  D,  Antonio). 

Comisiones:  Ferro-carril  del  Noroestes,  y presidente, 
número  44,  pág.  1032.— De  Pontevedra  al  puerto 
del  Garril,  núm.  61,  páginas  1558,  1559,  y presi- 
dente, 1559.— Mista  de  Ídem,  núm,  71/  página 
1900. — Ferro-carril  de  Orense  a Tu  y,  núm,  123, 
página  3423,  y presidente,  núm,  130,  pág.  3613. 

Discursos:  Ferro  carril  de  Pontevedra  al  puerto  dei 
Garrí!,  núm,  53 , pág,  1230;  núm.  58,  página 
1374.— Terminación  délos  ferro-carriles  del  Nor- 
oeste, núm,  86,  pág,  2435;  núm.  89,  pág,  2553.— 
Medidas  contra  la  invasión  de  la  fiebre  amarilla 
por  el  regreso  de  los  soldados  licenciados  de  Cu- 
ba, núm,  96,  pág,  2721, 

AGUINAGA  IB  ARLUCE  A (Viuda  de  un  militar,  do- 
ña Josefa),  Solicitud  de  pensión  presentada  por  el 
Sr.  Gamazo,  núm.  37,  pág.  849, — Petición  núme- 
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ro  29,  Diario  núm.  38,  pág.  887,— Dictamen,  nú- 
mero 10,  pág*  939,  Apéndice  cuarto —Se  aprueba, 
número  6o,  pág.  1688. 

AL ARGON  (Si\.  Senador  D.  Pedro  Antonio  de), 

Comí  signes:  Segundo  Secretario  por  edad,  como  de 
los  más  jóvenes  del  Senado,  núm,  2,  pág.  10,— 
Mista  de  elección  de  Senadores  en  Cuba  y otras 
provincias,  núm.  151,  pág,  4138. 

ALBACETE  (Expedientes  sobre  adjudicación  al  Esta- 
do de  fincas  por  débitos  á la  Hacienda,  proceden- 
tes de  falta  de  pago  de  la  contribución  territorial 
en  la  provincia  de).  Pregunta  del  Sr*  Ruíz  Gapde- 
pon;  indicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  nú- 
mero 89,  páginas  2522,  2523, — Repite  la  pregun- 
ta; contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  rec- 
tificaciones, núm.  118,  páginas  4038,  4039, 

ALBACETE  (Sr*  Diputado  D,  Salvador),  Avisa  no  po- 
der asistir,  núm.  81,  pág.  23 6 8, —Renuncia  el 
cargo  de  Diputado,  núm.  11-4,  pág.  3226, 
Comisiones:  Presupuestos,  núm.  3,  pág.  39.— Nego- 
cios contenciosos  de  la  Administración;  tratado 
de  comercio  con  Francia,  núm,  5,  pág.  75. — -As- 
censos en  la  armada,  núm.  58,  pág.  1230.— Mista 
de  Idem,  núm.  91,  pág,  2593,— Segregación  de 
terrenos  del  Patrimonio  de  la  Corona,,  núm.  53, 
página  1330. — Comparecencia  ante  los  tribunales 
de  España  de  las  sociedades  comerciales  é indus- 
triales de  Francia,  núm  61,  pág.  1558. — ‘Ley  cons- 
titutiva del  ejército,  núm.  77,  pág,  2100,  y presi- 
dente, 2113. — Protección  á los  niños,  núm.  91, 
página  2593. — Derecho  de  entrada  en  la  Bolsa  de 
Madrid,  núm.  97,  pág,  ¿752.- — Mista  para  el  Códi- 
go de  comercio,  núm.  104,  pág.  3027. 

Discursos:  Tratado  de  comercio  con  Francia,  núme- 
ro i i,  pág.  221;  núm.  12,  páginas  227,  232.— 
Terminación  de  la  guerra  de  Cuba,  núm.  1 1 , pá- 
gina 223*’ — Presupuestos,  núm.  61,  páginas  1546, 
1550,  1553;  núm.  64,  páginas  1662,  1663;  nú- 
mero 65,  pág.  1709;  núin.  73,  páginas  1994  á 
1996;  núm.  80,  pág.  2212;  núm,  90,  pág.  2588; 
número  91  pág.  2595;  núm,  101,  páginas  2908, 
2913;  núm,  102,  pág,  29 51.- — Ley  constitutiva  del 
ejército,  núm.  89,  pág.  2526. — Derecho  de  entra- 
da que  ha  de  pagarse  en  la  Bolsa  de  Madrid,  nú- 
mero 100,  pág.  2892. 

ALBAREDA  (Sr.  Diputado  D,  José  Luis). 

Comisiones:  Tratado  con  Dinamarca,  núm*  53,  pági- 
na  1230,  y presidente,  núm.  54,  pág.  1260. 
Discursos:  Elección  de  Vicepresidentes,  núm.  2,  pá- 
gina 20.— Lista  de  los  Diputados  empleados,  nú- 
mero 4,  pág.  55, — Acta  de  Alcoy,  núm.  6,  pági- 
nas 80,  85. — Hipódromo,  núm.  16,  pág,  326,— 
Interpretación  de  la  ley  municipal,  núm.  40,  pá- 
gina 933;  núm,  41,  páginas  942,  954,  958.— Ac- 
tas del  segundo  distrito  de  Barcelona,  núm.  54, 
páginas  1250,  1255,  1256;  núm.  55,  pág.  1269, 
1271,  1272.— Duración  de  las  sesiones  por  siete 
horas,  núm.  55,  pág.  1265. — Presupuestos,  nú- 
mero 78,  páginas  2122,  2143. — Política  general 
del  Gobierno,  núm.  107,  pág,  3099;  núm.  108,  pá- 
ginas 3129,  3132,  3133*— Ley  electoral,  número 
122,  páginas  3410,  3432— Ley  de  imprenta,  nú- 
mero 126,  páginas  3509,  3511. 

ALBA  SALCEDO  (Sr,  Diputado  D.  Leopoldo). 

Comisiones:  Peticiones  para  Mayo,  núm.  53,  página 
1230,  y presidente,  núm,  58,  pág.  1406, — Eti- 
queta, acompañamiento  á los  restos  mortales  del 


Sr.  Fuentes,  núm,  72,  pág.  1963,— Ferro-carril 
de  Zaragoza  á Val  de  Zafan,  núm.  104,  pág,  B027 
y secretario,  3045,’ — De  vía  económica  de  Valla ^ 
dolid  á Calatayud,  núm.  141,  pág.  3885. 

Discursos:  Sermón  predicado  en  Huesca  por  el  je, 
suita  padre  Mon,  núm.  4,  pág.  54. — Decreto  sobre 
imprenta,  núm.  13,  páginas  244,  245;  núm,  18 
páginas  355,  357,  358. — Exposición  del  Ayunta- 
miento y Junta  municipal  de  la  villa  de  Miranda 
número  20,  pág,  400.— Cuestión  con  el  capitán 
general  de  Madrid,  núm*  22,  páginas  451  á 
453,’ — -Actos  del  capitán  general,  sobre  todo  lo  re- 
lativos al  relevo  del  general  segundo  cabo,  número 
27,  páginas  576,  579,  580. — Industria  y comer- 
cio de  nuestros  vinos,  núm.  38,  páginas  871, 
882, — Prensa  periódica  en  Barcelona  y Albace- 
te, número  60,  páginas  1468  á 1470,  1473, 
1477,  1481,  1482;  núm.  69,  pág*  1823.— Presu- 
puestos, núm.  64,  páginas  1668,  1671,  1675;  nú- 
mero 66,  pág.  1754,— Denuncia  de  periódicos  por 
el  fiscal  de  imprenta  de  Madrid,  núm.  69,  página 
1822.— Prohibición  de  la  venta  de  los  mismos  en 
Cartagena,  núm.  69,  pág.  1823;  núm.  71,  páginas 
1897,  1893.— Quema  de  tabacos  en  Filipinas, nú- 
mero 71,  páginas  1897,  1898*— Sucesos  por  el 
impuesto  del  gas  en  Barcelona,  núm.  72,  páginas 
1931,  1932,— Terminación  de  la  guerra  de  Cuba, 
número  8i,  páginas  2273,  2274,— Plazo  para  las 
denuncias  de  los  periódicos,  núm.  98,  páginas 
2774  á 2777, — Supresión  de  20  plazas  de  ma- 
gistrados de  Audiencia,  núm.  98,  páginas  2798, 
2799.— Filoxera,  núm.  109,  pág.  3166;  número 
110,  pág*  3173.— Accidente  ocurrido  en  el  va- 
por  'Ptzárró,  nfiím*  115,  páginas  3236,  3241,— 
Ley  constitutiva  del  ejército,  núm.  119,  pági- 
na 3345.— Sumas  ingresadas  en  el  Banco  para 
socorrer  á las  familias  de  las  victimas  del  Cantá- 
brico, núm.  120,  pág.  3350;  núm.  128,  página 
2547*— Prescripción  del  derecho  del  fiscal  para 
denunciar  los  periódicos,  núm.  120,  pág.  3350,— 
Relaciones  internacionales,  núm.  128,  pág.  3517; 
número  130,  pág.  3597;  núm*  133,  páginas  3668, 
3672,  3680,  3682.— Expediente  de  liquidación 
con  el  Banco  Español  de  la  Habana,  núm.  128, 
página  3547;  núm.  129,  pág.  3573;  núm.  130,  pá- 
gina 3597. — Alcances  á los  licenciados  del  año 
73,  núm.  128,  pág.  3547.— Liquidación  de  los  in- 
gresos de  rentas  públicas  y de  los  gastos  públi- 
cos,núm.  128, páginas  3547,  3550,3551. — Ferro* 
carril  del  Pirineo  Central;  del  de  Cádiz  á Sevilla, 
número  Í28,  páginas  3547  á 3549* — -Suelo  del 
puente  colgante  a San  Alejandro»  en  la  carretera 
general  de  Andalucía  á Madrid,  3547,  3548, 
3550. — Ley  de  imprenta,  núm*  132,  páginas 
3659,  3660-,  núm.  140,  páginas  3858,  3862.— 
Autorización  para  realizar  la  operación  de  crédito 
con  destino  á las  atenciones  de  Cuba,  núm.  144, 
página  3936;  núm.  145,  páginas  3964,  3965.— 
Retirada  en  un  teatro  del  traje  sacado  en  la  esce- 
na por  un  actor;  premios  por  la  Exposición  viníco- 
la, núm.  144,  pág.  3936.— Rescisión  del  contrato 
celebrado  con  el  Banco  Hispano-Coloníal,  número 
152,  páginas  4152,  4159  á 4161*— Planteamiento 
por  decreto  del  presupuesto  de  Puerto-Ríco,  nú- 
mero 155,  pág.  4258;  núm.  156,  páginas  4271  á 
4273. 

ALBOLODTJY  (Sr.  Diputado  Marqués  de)* 
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Comisiones:  Aprovechamientos  forestales,  núm,  97 , 
página  2762. 

ALCALÁ  (Sr,  Diputado  Barón  de). 

Comisiones:  Etiqueta,  acompañamiento  á los  restos 
mortales  del  Sri  Fuentes,  nuin.  72,  pág,  1963,— 
Indemnización  por  el  canal  de  Cabarrús,  número 
97,  pág.  2752, — Peticiones  para  el  mes  de  Di- 
ciembre, núm.  141,  pág.  3885,  y presidente,  hú- 
mero 151,  pág,  4139. 

ALCALÁ  DEL  OLMO  {Sr,  D,  Manuel),  Electo  por  el 
distrito  de  Vega-baja,  provincia  de  Puerto-Rico, 
número  60,  pág.  1492.— Dictamen,  núm,  62,  pá- 
gina 1599, — Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado  Diputado,  núm,  64,  pág,  1645,— Jura, 
1653. 

Comisiones:  Peticiones  para  el  mes  de  Noviembre, 
número  117,  pág,  3281,  y secretario,  núm.  120, 
página  3373, 

Discursos:  Establecimiento  de  un  Banco  de  emisión 
y descuento  en  Puerto-Rico,  núm,  67,  pág,  1758; 
número  68,  pág.  1790;  núm.  97,  páginas  2747, 
2748;  núm.  143,  páginas  391  i,  3964, — Cuestión 
azucarera  de  la  Península,  núm.  67,  pág,  1758. — - 
pésimo  servicio  de  correos  en  Puerto-Rico —Pago 
de  intereses  á los  tenedores  del  papel  dado  en 
Puerto-Rico  por  la  indemnización  de  esclavos, 
número  97,  pág,  2747.* — ‘Asistencia  del  Sr,  Minis- 
tro de  Ultramar  á la  Comisión  de  Presupuestos 
de  Puerto-Rico,  núm,  98,  páginas  2777,  2778. — 
presupuestos,  núm,  101,  páginas  2918,  2928; 
número  102,  pág.  2938;  núm.  103,  pág.  2999,— 
Clases  pasivas  en  Puerto-Rico,  núm.  119,  páginas 
3330,3331.— Ingresos  de  Puerto-Rico  por  cuenta 
del  presupuesto  de  1878-79;  núm.  122,  pág.  3409. 
Ley  electoral,  núm.  125,  páginas  3490  á 3198. — 
Planteamiento  del  presupuesto  de  Puerto-Rico 
por  decreto, núm.  143,  pág.  3911;  núm,  152,  pági- 
nas 4143,  4144;  núm,  155,  páginas  4246,  4263; 
número  156,  pág.  4271  á 1273,  4290,— Bancos  de 
emisión  y descuento  en  Puerto-Rico  y demás  pro- 
vincias de  Ultramar,  núm.  143, pág.  39 11;  número 
145,  pág.  3964.’ — Desarrollo  de  la  liebre  amarilla 
en  Puerto-Rico,  núm.  143,  pág.  3911;  núm.  145, 
página  3964, — Construcción  de  un  acueducto 
para  la  capital  de  Puerto -Rico*  núm,  143,  página 
3911;  núm.  145,  página  3964, 

ALCALÁ  LA  BE  AL  Y VILLA  DE  FRAILES  (Ayun- 
tamientos de).  Su  exposición.  Véase,  Deuda  (Ley 
de  21  de  Julio  de  1876,  de  arreglo  de  la), 
ALCALDES,  AYUNTAMIENTOS  Y COMISIONES 

PROVINCIALES  SEPARABAS  POR  EL  ACTUAL  MINISTRO 

be  la  Gobernación  (Nota  de  los).  Pregunta  del 
Sr.  Gamffto,  núm.  37,  páginas  849,  850. 
ALOANI2Í  (Ayuntamiento  constitucional  de).  Su  ex- 
posición sobre  encabezamientos  de  subsidio,  con- 
sumos, etc.  Véase  Presupuestos. 

ALCOY  (Licenciados  del  ejército  residentes  en).  Soli- 
citud para  que  se  Ies  abonen  sus  ahorros  durante 
su  permanencia  en  el  servicio  militar,  núm.  54, 
página  1261,  petición  núm.  40.  Véase  Otases  pa- 
tinas (Atraso  en  el  percibo  de  sus  haberes  de  las), 
ALDAMIZ  (Vecino  de  Bilbao  D.  Pablo),  Su  solicitud. 

Véase  Presupuestos,  exposiciones. 

ALEMANIA  (Atentado  contra  la  vida  del  Emperador 
de).  Pregunta  del  Sr.  Taviel  do  Andrade  para 
que  el  Congreso  dé  una  prueba  de  reprobación  á 
semejantes  actos;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 


Fomento  y del  Sr.  Presidente;  indicaciones  de 
los  S res.  Taviel  de  Andrade  y Presidente,  núm.  80, 
páginas  2198,  2199. 

ALFONSO  XII  (Enlace,  con  la  Infanta  Dona  María  de 
las  Mercedes,  de  Sí  M.  el  Rey  Don),  Ejemplares  de 
la  medalla  conmemorativa,  núm.  3,  pág.  30,— 
Partida  sacramental  del  matrimonio  , núm , 6 , 
página  78. 

ALFONSO  XII  (Pensión  que  la  Infanta  Doña  María 
de  las  Mercedes  habrá  de  disfrutar  como  viuda, 
en  su  caso,  del  Rey  Don).  Ejemplar  original  de  la 
ley  sancionada;  publicación ¿ núm,  5,  pág.  74, 
Apéndice  cuarto. 

ALFONSO  XII  (Unánime  reprobación  del  atentado 
cometido  el  25  de  Octubre  contra  S.  M.  el  Rey 
Don).  Proposición  del  Sr.  Marín  para  que  el  Con- 
greso nombre  úna  Comisión  que  manifieste  á Sn 
Majestad  la  profunda  indignación  con  qne  ha 
visto  tan  horrible  atentado;  discu rso*  en  apoyo, 
del  Sr.  Marín;  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia; se  toma  en  consideración  por  unanimidad  y 
se  aprueba  sin  discusión;  el  Sr.  Presidente  mani- 
fiesta que  se  nombrará  la  Comisión,  á la  cual  pue- 
den asociarse  todos  los  Sres.  Diputados  que  lo  ten- 
gan á bien,  y pondrá  en  conocimiento  del  Con- 
greso el  día  y hora  que  S,  M.  se  digne  señalar 
para  recibir  á dicha  Comisión,  núm.  114,  página 
3228.— Votos,  núm,  115,  páginas  3229,  8249,— 
El  Sr.  Presidente  da  cuenta  de  haber  cumplimen- 
tado la  Comisión  el  acuerdo  del  Congreso,  núme- 
ro 116,  pág.  3272. 

ALHAMA  (Sr.  Senador  Marqués  de). 

Comisiones:  Mista,  del  art.  41  de  presupuestos,  para 
atender  á la  construcción  de  ferro-carriles,  nú- 
mero 112,  pág.  3221. 

ALHAURIN  EL  GRANDE  (Ayuntamiento  de  la  villa 
de).  Instancia,  entregada  por  el  Sr.  García  Asensio, 
solicitando  la  revisión  del  art.  15  de  la  ley  de 
presupuestos,  núm.  129,  pág.  3592. — Petición  nú- 
mero 100,  Diario  mún:  133,  pág.  3683. — Dicta- 
men, número  137,  pág.  3792,  Apéndice  tercero.— 
Se  aprueba,  núm.  153,  pág.  4172. 

ALICANTE  (Aplicación  de  los  créditos  aprobados  para 
gastos  á las  provincias  de!  lito  ral;  particularmen- 
te á la  de).  Pregunta  del  Sr.  Gómez  Ortega;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectifica- 
ción de  aquel,  núm.  102,  pág.  2933,  2934. 

ALMACENES  GENERALES  DE  DEPÓSITO  (Am- 
pliación de  la  ley  referente  á las  compañías 
de),  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  nú- 
mero 146,. pág,  4002,  Apéndice  cuarto.— Comisión, 
número  149,  pág.  4072.— Presidente  y secretario, 
número  1 5 0 , p ág.  4104. — Di  ct  ám  en , 4104,  Apén- 
dice quinto —Se  aprueba  sin  debate;  pasa  á la 
Comisión  de  Corrección  de  estilo,  núm,  151,  pá- 
gina 4110.  —Queda  aprobado  definitivamente, 
4138,—  Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada 
por  S,  M.,  núm,  157,  pág,  4296— Publicación 
de  la  ley,  4296,  Apéndice  vigésimo, 

ALMARAE  (Sr.  Senador  Conde  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  en  la 
sesión  de  apertura  á SS.  AA.  la  Princesa  de  As- 
turias, y augustas  hermanas,  núm.  l-.°,  pág.  i. 

ALMECH  (Sr.  Diputado  D,  Enrique). 

Comisiones:  Etiqueta,  de  acompañamiento  á los  res- 
tos mortales  del  Sr.  Fuentes,  núm.  72,  pág.  1963. 

ALMEDLTAR  (Aumento  del  cupo  de  consumos  al 
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pueblo  de)*  Pregunta  del  3r*  Escrig;  contestación 
del  Sr*  Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones,  nú- 
mero 8,  páginas  124,  125* 

ALMENABA  ALTA  (Sr*  Diputado,  D*  José  María  Mar- 
toreil  y Fivaller,  Conde  de)*  Yéase  Martorell  y Fi- 
valler (Sr*  Diputado  Duque  de  Almenara  Alta, 
D.  José  María), 

ALMENAS  (Sr.  Diputado  Conde  de  las)*  Yéase  Pala- 
cio {Sr,  Diputado,  Condo  de  las  Almenas,  Don 
Francisco  Javier  de)* 

ALMEBXA  (Permuta  de  los  registradores  de  la  pro- 
piedad de  Siles  y Sorbas,  y provisión  de  la  plaza 
que  actualmente  desempeña  el  notario  de  Toba!, 
provincia  de).  Pregunta  del  Sr*  García  López,  re- 
clamando estos  expedientes,  núm.  42,  pág.  964. — 
Comunicación  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, núm.  44,  pág*  1010. 

ALMINA  (Sr.  Senador  Conde  de). 

Comisiones:  Primer  Secretario  por  edad,  como  más 
joven,  del  Senado,  núm*  2,  pág.  10* — Secretario 
definitivo,  núm,  4,  pág.  45* 

ALONSO  MABTINEZ  (Sr*  Diputado  D.  Manuel)* 
Comisiones:  Emisión  de  obligaciones  de  ferro- carri- 
les, núm.  29,  pág*  635,  y presidente,  núm,  31, 
página  610 —Casación  civil,  núm*  29,  página 
635, — Comparecencia  ante  los  tribunales  de  Es- 
paña de  las  sociedades  comerciales  é industriales 
de  Francia,  núm*  61,  pág.  1558,  y presidente, 
número  63,  pág*  1 641*— Reforma  de  la  ley  de  en- 
joiciamento  civil,  núm*  61,  pág*  1559*— Idem, 
número  11,  pág*  2100,  y presidente,  2113.- — In- 
demnización por  el  canal  de  Oabarrús,  núm.  97, 
página  2152,  y presidente, núm.  98,  pág*  2808* — 
Comisión  del  art*  41  de  la  ley  de  presupuestos, 
número  111,  pág,  3214. 

Discursos:  Casación  civil,  núm*  24,  páginas  499, 
511* — ‘Aplicación  de  la  ley  municipal  respecto  á 
la  separación  y suspensión  de  concejales,  núme- 
ro 40,  páginas  934,  936,  938. “Capitulación 
pactada  con  las  fuerzas  insurrectas  de  Cuba,  nú- 
mero 51,  páginas  1359,  1362* — Instancia  dei 
Ayuntamiento  y mayores  contribuyentes  de  la  villa 
de  Tárrega,  núm.  76,  pág.  2080.— Terminación 
de  la  guerra  de  Cuba,  núm.  81,  páginas  2271, 
2272,  2275. — Elección  de  la  primera  Yicepres i- 
cía,  núm*  82,  pág,  2318* 

ALONSO  FESQUEBA  (Sr.  Diputado  D.  Miguel)* 
Comisiones:  Escuelas  de  secretarios  municipales,  nú- 
mero 71,  pág.  1899* 

Discursos:  Presupuestos,  núm.  64,  pág*  1658,  1661  á 
1665, 1667;  núm,  80,  páginas 2200, 220 5,  2206*' — 
Abono  de  sus  alcances  á los  cumplidos  de  la  re- 
serva de  YaUadolid,  núm.  155,  pág.  4244,- — Be- 
forma  de  la  instrucción  para  la  cobranza  de  con- 
tribuciones, núm.  156,  pág.  4269*— Instruccio- 
nes para  el  uso  del  papel  sellado,  núm*  156*  pá- 
gina 4269. 

ALVABEZ  {Sr.  Diputado  D*  Fernando)* 

Comisiones:  Ley  electoral,  núm.  18,  pág*  358,  y Vi- 
cepresidente, núm*  39,  pág*  890* — Etiqueta,  para 
acompañar  los  restos  mortales  del  Sr.  Nuñez  de 
Prado,  núm*  45,  pág*  1 0 64*— Beforma  del  Regla- 
mento del  Congreso,  núm*  117,  pág*  3281,  y pre- 
sidente, núm.  120,  pág*  3313.— Repoblación  de 
montes,  núm,  123,  pág,  3423,  y presidente,  nú- 
mero 133,  pág*  3683. — -Beforma  de  la  contabili- 
dad general  del  Estado,  núm*  141,  pág*  3886,  y 


presidente,  núm*  142,  pág.  3888*— Renta  de  ta- 
bacos, núm.  152,  pág*  4168,  y presidente,  núme* 
ro  153,  pág*  4203* 

Discursos:  Ley  de  imprenta,  núm*  136,  páginas 
3749.  á 3751*— Beforma  del  Begtamento  del  Cor. 
greso,  núm*  144,  pág.  3935, 

ALVABEZ  (Sr,  Senador  D.  Cirilo}. 

Comisiones:  Mista  de  Casación  civil,  núm.  32,  pági- 
na  694* 

ALVABEZ  (Sr.  Senador  D*  Manuel  María)* 

Comisiones*  Mista  de  cobro  de  débitos  á la  Hacienda 
por  compra  de  bienes  nacionales,  núm*  48,  págí-* 
na  1120. 

ALVABEZ  BUGALLAL  (Sr.  Diputado  D,  Satur- 
nino)* 

Comisiones:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
número  3,  pág*  39.— Mensaje  de  contestación 
al  discurso  de  la  Corona,  núm.  12,  pág,  226.— 
Eeuniones  públicas,  núm*  16,  pág.  311.— Em- 
préstito de  Cuba,  núm.  53,  pág*  1230,  y presiden- 
te, núm*  54,  pág*  1260* 

Discursos:  Elección  de  Vicepresidente,  núm.  2,  pá- 
gina 25,—De  la  Corona,  núm*  9,  pág*  156. — Ca- 
sación civil,  núm*  24,  pág*  509* — Empréstito  de 
Cuba,  núm*  87,  páginas  2489,  2490.— Ferro-car- 
ril de  Zamora  á Astorga  por  Benavente,  núm*  93, 
página  2649* 

ALVABEZ  DE  BOHOEQUES  (Sr.  Diputado  D*  Jai- 
me). Vease  Canillas  de  Torneros  (Sr,  Diputado 
Conde  de), 

ALVABEZ  MABIÑO  (Sr*  Diputado  D.  José), 

Comisiones:  Gracias  ó pensiones,  núm*  3,  página 
38.- — Ferro-carril  de  Cautalapiedra  á Peñaranda  de 
Bracamente,  núm*  97,  pág*  2752. — De  Lérida  á 
Fuente  de  Bey,  núm.  104,  pág*  3021*— Mista  de 
patentes  de  invención,  núm*  105,  pág.  3013,  y 
secretario,  núm.  101,  pág*  3111* — Ferro-carril  de 
Salamanca  á las  líneas  de  Belra  Alta  y Duero, 
número  ül,  pág*  3885*— Ampliación  á la  ley 
sobre  la  de  almacenes  generales  de  deposito,  nú- 
mero 149,  pág.  4012* — -Propiedad  literaria , nú- 
mero 152,  pág*  4168,  y secretario,  núm*  153,  pá- 
gina 4203. 

Discursos:  Presupuestos,  núm.  103,  pág*  3010.— 
Exposición  de  la  Comisión  de  vigilancia  y defen- 
sa contra  la  filoxera,  núm*  104,  pág.  3 0 26.— 
Jurisdicción  militar  contra  la  ordinaria,  número 
141,  pág.  3812* 

ALVABEZ  MONDELO  (Pedro),  y ALVABEZ  AL- 

yarez*  (José),  licenciados  del  ejército*  Solicitan  se 
les  satisfagan  sus  alcances,  petición,  número 
77* — í>ÍÁrio  núm*  103,  pág*  3014* — Dictamen, 
núm*  105,  pág*  3074,  Apéndice  sétimo*— Se  aprue- 
ba, núm*  116,  pág*  3272* 

ALVABEZ  T BEL LE 3 (Yiuda  del  ordenador  de  ma- 
rina, D*  Trinidad  Arias  Salcedo  y vecina  del  Fer- 
rol, Doña  Teresa).  Solicitud  de  pensión,  número 
36,  pág.  820* 

ALZUGARAX  YAXTGXJAS  (Sr.  D.  Ricardo}.  Electo 
por  Alcoy,  provincia  de  Alicante,  núm.  3,  págí- 
na,  3L— Dictamen,  núm,  4,  pág.  45* — -Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 6,  pág.  89.— Jura  y toma  asiento,  núme- 
ro, 7,  pág*  103* — Su  fallecimiento,  núm.  122,  pá- 
gina, 3398* 

Comisiones:  Keuniones  públicas,  núm*  16,  p|jp 
na,  311*’ — -Proyecto  de  ley  de  imprenta,  núme- 


índice*  ib 


ro  4 i,  pág,  1032,— Exención  de  derechos  al  ma- 
terial para  conducción  de  aguas  potables  á San- 
tander, núm.  71  ¿ póg,  1899. — Reforma  de  varios 
artículos  de  la  ley  .de  enjuiciamiento  civil,  núme- 
ro, 7 7, . pág , 2 1 0 0 * — I ndemni  z aci  on  po  r el  canal 
de  Gabarrús,  núm,  97,  pág.  2752* — Mista  para 
el  reemplazo  del  ejército,  núm.  104,  página 
3027* “Ley  electoral,  núm*  105,  pág.  3073,  y 
secretario,  núm*  107,  pág,  3117. 

■ Discursos:  Acta  de  Alcoy,  núm*  5, pág.  65  á 67;  nú- 
mero 6,  pág.  83,— ^Capitulación  con  las  fuerzas 
insurrectas  de  Cuba,  núm*  57,  pág.  1358, 

AMILLARAMIENTOS  (Surtido  de  papeletas  impre- 
sas para  declaraciones  de  fincas  rústicas  y urbanas 
y de  ganadería  necesarias  para  rectificar  los). 
Pregunta  del  Sr.  Garmendia,  núm.  25,  pági- 
na 520,— Comunicación  del  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda, núm.  32,  pág,  716. 

(Suspensión  de  la  ley  relativa  á la  rectificación 

de  los).  Exposición  del  Ayuntamiento  de  Yilla- 
, nueva  y Geltrú,  presentada  por  el  Sr.  Balaguer, 
número  28,  pág.  603.— De  los  propietarios  rurales 
de  San  Pedro  de  Etvas,  pidiendo  se  dejen  sin  efec- 
to las  prescripciones  del  reglamento  de  19  de 
Setiembre  de  1876  sobre  los  a mil  lar  ami  entos  de 
la  riqueza  inmueble,  cultivo  y ganadería,  núme- 
ro 36,  pág,  820,— Petición  núm,  27,  Diario  nú- 
mero 38,  pág.  886. — Dictamen,  núm,  40,  pági- 
na 939,  Apéndice  cu  arto. —Se  aprueba,  número 
65,  pág.  1688,— De  varios  individuos  de  la  sub- 
delegaron del  Instituto  agrícola  catatan  de  San 
Isidro,  para  que  se  suspendan  los  efectos  de  la 
ley  vigente  de  presupuestos  en  lo  relativo  al 
planteamiento  del  reglamento  de  16  de  Setiem- 
bre de  1876,  sobre  rectificación  del  amiíiaramiem 
to  de  la  riqueza  urbana,  rústica  y pecuaria;  de 
la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  de 
Lérida,  pidiendo  lo  mismo  y que  se  promueva 
la  revisión  del  referido  amillaramiento,  núme- 
ro 47,  pág.  1082. — Petición,  núm.  57,  Diario  nú- 
mero 80 j pág.  2233, — Dictamen,  núm.  84,  pá- 
gina 2398,  Apéndice  sexto.— Se  aprueba,  nú- 
mero 93,  pág.  2669,—De  68  poblaciones  de 
Cataluña,  presentadas  por  el  Sr.  Marqués  de  Mon- 
toliu,  pidiendo  lo  mismo,  núm.  55,  pág.  1265*— 
Do  25  pueblos  del  distrito  de  Yich  y de  otros  cua- 
tro de  la  provincia  de  Tarragona,  por  el  Sr.  Bosch 
y Lab  rus,  pidiendo  también  la  no  aplicación  del 
nuevo  reglamento  para  rectificar  ios  amillara- 
miente,  núm.  70,  pág.  1856. 

- — — (Ordenes  comunicadas  á los  jefes  económicos 
sóbrelos).  Pregunta  delSr.  Rico;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones,  núme- 
ro 71,  pág,  1894  á 1896. — Comunicación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  sobre  este  asunto,  nú- 
mero 85,  pág.  2131. 

ANGqloti  (D.  Joaquín).  Véase  Timbre. 

ANGULO  (Sr.  Diputado  D,  Santiago), 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  de  apertura,  núm.  1 pá- 
gina 1;  núm.  2,  pág.  9. 

Discursos;  Sobrantes  y anticipos  á las  cajas  de  Ul- 
tramar, núm.  18,  pág.  354.— Presupueste,  nú- 
mero 91,  pág.  2596;  núm.  92,  páginas  2612, 
2615, — Mercados  do  Madrid,  núm.  126,  páginas 
3499,  3500, 

ÁNGULO  (Sr,  Diputado,  Marqués  del  Arenal,  Don 


José),  Véase  Arenal  (Sr.  Diputado  D,  José  Angulo, 
Marqués  del). 

ANSÓ  (Vecinos  y ganaderos  del  Valle  de}.  Exposición 
en  súplica  de  que  se  derogue,  ó reforme  por  lo 
menos,  el  art.  6,°  de  la  ley  de  11  de  Julio  del  año 
próximo  pasado  sobre  el  pago  prévio  del  10  por 
100  para  introducir  los  ganados  en  los  montes 
alte  y bajos,  núm.  63,  pág*.  1602. — Petición  nú- 
mero 46,  pág.  1714. — Dictamen,  núm,  75,  página 
2054,  Apéndice  tercero.- — -Se  aprueba,  núm.  76, 
página  2079. 

ANTILLAS  (Vapores-correos  de  las).  Véase  Yapares - 
correas  de  las  Antillas  (Servicio  de  los), 

ANTON  RAMIREZ  (Sr.  Diputado  D.  Jerónimo), 
Comisiones:  Actas,  núm,  3,  pág.  38, — Mista  de  Ca- 
sación civil,  núm.  29,  pág,  635. — Etiqueta  para 
el  2 de  Mayor  núm*  50,  pág.  1167. — Mista  para 
el  Código  de  comercio,  núm.  104,  pág.  3027,  y 
secretario,  núm.  110,  pág.  3195. — Procedimiento 
civil  y criminal,  núm.  132,  pág.  3652,  y presi- 
. dente,  núm.  133,  pág.  3683. 

Discursos:  Casación  civil,  núm.  25,  páginas  539, 
541. — Expediente  del  Sr,  Duque  de  Tetuan,  nú- 
mero 60,  pág.  1468;  núm.  93,  páginas266i,  2662. 

APROVECHAMIENTOS  FORESTALES  (Reforma 
de  la.  legislación  penal  sobre)*  Proposición  de  ley 
delSr,  Mayans,  núm.  91,  pág.  2594,  Apéndice  se- 
gundo.—Discurso  del  Sr,  Aceña,  pomo  firmante, 
número  93,  pág.  2652. — Del  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento, 2653. — Rectificación  del  Sr*  Aceña;  se 
toma  en  consideración;  pasa  á las  secciones, 
2654.  — Comisión,  núm.  97,  pág.  2752.— Presi- 
dente y secretan  o,  2770. — Dictamen,  núm.  98, 
pág,  2809,  Apéndice  en  arto. —Sin  debate  queda’ 
aprobado;  pasa  ed  proyecto  á la  Comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  núm,  100, pág,  28 60. —Se  aprue- 
ba definitivamente,  2892,  Apéndice  segundo.— 
Ejemplar  original  de  ía  ley  sancionada,  núm.  111, 
página  32 lo* — Publicación  déla  ley,  3217,  Apén- 
dice décimo  sétimo. 

ARANAZ  (Sr,  Diputado  D.  Ramón). 

Comisiones:  Gracias  ó pensiones,  núm.  3,  pág.  38, — 
Presupuestos,  39,— Ferro-carril  del  Noroeste,  nú- 
mero 16,  pág.  31 1. —Tratad o con  Grecia;  ídem 
con  Dinamarca;  segregación  de  terrenos  del  Pa- 
trimonio de  la  Corona,  núm,  53?  pág,  1230, — Ma- 
nicomio modelo  en  Valencia,  núm.  71,  página 
1899,’ — Suplementos  y trasferencias  de  créditos 
en  el  Ministerio  de  Estado,  19  00.— Ferro-carril 
de  Zamora  á Astorga  por  Bena vente,  núm.  97,  pá- 
gina 2752. 

Discursos:  Amortización  de  la  deuda,  núm,  30,  pá- 
ginas 664,  667, 

ARANCEL  PARALOS  REGISTRADORES  DE  LA 

propiedad  (Reforma  del).  Véase  Registradores  de  la 
propiedad  (Reforma  del  arancel  para  el  cobro  de 
h ono r ari os  que  d e veng u en  lo s ) , 

ARENAL  (3r.  Diputado  D.  José  Angulo,  Marqués  del), 
Comisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm.  12,  pág.  226* 

ARENILLAS  (Sr,  Diputado  D.  Saturnino), 

Comisiones:  Presupuestos,  núm*  3t  pág*  39,-ín- 
compatibilidades,  núm.  5,  pág.  75,— Reun iones 
públicas;  forma  de  redimir  los  censos  desamorti- 
zados, núm.  16,  pág.  31 1*— Cobro  de  débitos  á la 
Hacienda  por  compra  de  bienes  nacionales,  nú- 
mero 37,  pág,  863,  y secretario,  nüm.  51,  página 
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11 69, —As censos  en  la  armada;  trasfer encías  en 
el  Ministerio  de  Marina,  núm.  53,  pág.  1230." 
Mas  suplementos  y t ras f eren cias  en  el  mismo  pre- 
supuesto, nú  ni.  71,  pág,  1900.' — Ferro-carril  de 
M árida  á Sevilla,  num.  77,  pág,  2100— Elección 
le  Senadores  en  Guba  y Puerto-Rico,  núm.  130,  pá- 
gina 3600, “Enajenación  de  bonos  del  Tesoro,  nú- 
mero 132,  pág.  3652, — Uniforme  del  ejército,  nú- 
mero 141,  pág.  3886,— Mista  de  Ídem,  núm,  148, 
página  4057* 

Discursos;  Iustancía  délos  maestros  de  primera  en- 
señanza de  Falencia,  núm.  50,  pág.  1149.— Cen- 
sos desamortizados,  núm.  70,  pág.  1887.- — Presu- 
puestos, núm.  91,  pág.  2607;  núm.  92,  páginas 
2613,  26 1 6.— Enajenación  de  bonos,  núm.  143, 
páginas  3919,  3922. — Instancia  de  la  Diputación 
provincial  de  Falencia,  núm,  144,  pág,  3932* 

ARGKENTI  (Sr.  Diputado  D.  Nicolás). 

Comisiones;  Fuerzas  navales;  reforma  del  reglamen- 
to déla  Orden  de  San  Hermenegildo,  núm.  16, 
página  31  i,  y presidente,  núm.  17,  pág.  350.— 
Fuerza  permanente  del  ejército,  núm,  16,  página 
3 1 i Subdelegaciones  eclesiástico-castrenses , 
número  130,  pág.  3600, 

ARIAS  DIA2¡  (D.  Antonio  Eugenio).  Su  exposición 
desda  Portugal  para  que  se  le  permita  regresar  á 
España,  núm,  84,  pág,  2398,— Petición  núm.  72, 
'Hídrio  núm  .88,  pág . 2519, — D i ctá  mén , núra 9 7 , 
página 277 1,  Apéndice  segundo, — 'Se aprueba,  nú- 
mero 116,  pág,  3272, 

AHI  AS  Y GINER  (8r.  Diputado  D,  Se  verían  o). 

Comisiones;  Presupuestos,  núm,  3,  pág,  39.- — ‘Ferro- 
carril de  Granollers  á San  Juan  de  las  Abadesas, 
número  61,  pág.  1558, 

ARMADA  (Ley  de  ascensos  en  la}.  Véase  Marina  (Cam- 
bios de  escala  en  la), 

ARNAU  Y LAMBEA  (Sr.  Diputado  D.  Victor). 

Comisiones:  Etiqueta  para  acompañar  Llos  restos 
mortales  del  Sr.  Nuñez  de  Prado,  núm.  45,  pági- 
na 1064,— Suplemento  de  crédito  para  víveres  á 
los  confinados,  núm,  91,  pág.  2593,  y presidente, 
2610/ — 'Protección  á los  niños,  núm,  91,  página 
2593, — Suplicatorio  contra  el  Sr.  Perez  San  Mi- 
ilan,  núm.  123,  pág,  3423,  y presidente,  3439, — 
Reforma  de  los  artículos  45  y 75  de  la  ley  de  re- 
gistro civil;  ferrocarril  de  vía  económica  de  Va^ 
lladolid  á Oalatayud,  núm,  141,  pág.  3885, — Cré- 
dito para  reparación  de  la  catedral  deOórdoba,  nú- 
mero 145,  pág.  3970, 

Discursos:  Fuero  de  guerra,  núm.  25,  pág.  537  — 
Instrucción  pública,  núm,  43,  pág,  1003. — Pre- 
supuestos, núm.  66,  pág.  1736, — Artillería  Árrus- 
trong  y Krupp,  folleto  remitido  por  D.  Luis  Atby, 
Ejemplares,  núm,  133,  pág,  3663. 

ARBAN2S  Y RENEBO  (Viuda  del  comisario  de  fer~ 
ro-carriles  D.  Estanislao  Alcalde  y García,  Doña 
Gertrudis),  Solicita  una  pensión.  Petición  de  la 
anterior  legislatura,  reproducida  por  el  Sr.  Escrig, 
número  18,  pág.  355, 

ARRAYALES  (Venta  ó arrendamiento  en  Linares  de 
la  mina  denominada).  Pregunta  del  Sr.  González 
(D.  Venancio),  reclamando  el  expediente;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm*  19,  pá- 
gina 383. — Queda  reproducida  la  proposición  re- 
lativa á esto,  384,  Apéndice  primero.— Comuni- 
cación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  54,  pá- 
gina 1260.— Nueva  pregunta  del  Sr,  González 


(B,  Venancio),  pidiendo  se  impriman  cuatro  de  los 
documentos  remitidos  por  el  Gobierno;  contesta- 
ción del  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones 
número  64,  páginas  1644,  1645. 

ASOCIACIONES  INTERNACIONALES  (Ley  sobre 
las).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Danvila,  pendiente 
de  la  anterior  legislatura,  reproducida  por  el  mis- 
mo, núm,  43,  pág.  986,  Apéndice  primero — Dis- 
curso en  apoyo,  986, 

ATHY  (D.  Luis).  Véase  Artillería  Arm^trong  y Krupp 

AUDIENCIA  (Magistrados  dé).  Véase  Magiscrdáos  de 
Audiencia , 

ABRIOLES  (Sr.  Diputado  D.  Pedro  Nolasco), 

Comisiones;  Presupuestos,  núm,  3,  pág.  39,  y presp 
dente,  núm,  4,  pág,  45. — Procedimiento  conten- 
cioso de  la  Administración,  núm.  5,  pág,  75,  y 
presidente,  núm,  6*  pág,  78.— Tratado  de  comer- 
cio con  Francia,  núm,  5,  pág,  75,  y presidente, 
números  7,  pág.  100,- — Mista  de  casación  civil, 
número  29,  pág.  635. — Cobro  de  débitos  á la  Ha- 
cienda por  compra  de  bienes  nacionales,  número 
37,  pág,  863. — Reforma  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil,  núm,  61,  pág.  1559 .—Exenciones 
del  servicio  militar  á los  habitantes  de  las  Pro* 
vincias  Vascongadas,  núm*  71,  pág,  1899,  y pre- 
sidente, núm.  83,  pág.  2364. — Suplementos  y 
trasferenclas  de  créditos  al  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Estado,  núm,  71,  pág.  1900,  y presi- 
dente, núm.  72,  pág,  1922.— Primer  Vicepresi- 
dente, núm.  88,  pág.  2499. — Apertura  de  tres 
calles  nuevas  en  Málaga,  núm,  97,  pág,  2752,  y 
presidente,  2770. —Reforma  del  Reglamento  del 
Congreso,  núm.  111,  pág.  3281. 

Discursos:  Casación  civil,  núm.  21,  páginas  432, 
439,  410;  núm,  22,  páginas  465,  467,  468;  nú- 
mero 24,  páginas  50  i á 50  7 1 509,— Débito  á la 
Hacienda,  del  Duque  de  Totean,  núm.  88,  páginas 
251 1,  2112;  núm.  93,  páginas  2661  á 2663,-“ 
Política  general  del  Gobierno,  núm.  105,  pági- 
na 3070, — Filoxera,  núm.  109,  páginas  3161, 
3 i 66. — Suspensión  de  las  sesiones  en  esta  legis- 
latura, núm.  112,  pág.  3222. — Ley  electoral,  nú- 
mero 125,  pág.  3491, — Bonos,  núm.  142,  páginas 
3898,  3899;  núm,  i45P  pág.  3976;  núm.  146, 
páginas  3997,  400 L— Planteamiento  por  decreto 
del  presupuesto  de  Puerto^Ríco,  núm,  i 55,  pági- 
nas 4258,  4263, 

AUTORIDADES  Y SUS  AGENTES  (Autorización 
para  procesar  á las).  Real  decreto  y proyecto  do 
ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  do  la  Goberna- 
ción, núm.  11,  pág.  209,  Apéndice  segundo,— 
Pasa  á las  secciones. — Comisiones,  núm,  12,  pá- 
gina 227, — Presidente  y secretario,  234.— Dicta- 
men, núm.  78,  pág.  2150,  Apéndice  cuarto. 

ÁVILA  (Traslación  á otro  punto  de  la  Academia  do 
Administración  militar  de).  Pregunta  del  Sr.  Ca- 
denas; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra; 
rectificación  de  aquel,  núm.  117,  pág.  3278. 

ÁVILA  RUANO  (Sr.  Diputado  D,  Manuel), 

Comisiones:  Gobierno  interior,  núm.  3,  pág.  39.— 
Peticiones  para  el  mes  de  Abril,  núm.  37,  página 
862,  y presidente,  núm.  39,  pág.  914. — -Etiqueta 
para  acompañar  los  restos  mortales  del  Sr.  Martin 
de  Herrera,  núm.  41,  pág,  96L — Para  la  función 
cívico-religiosa  del  2 de  Mayo,  núm,  56,  página 
1167.  ■ — Fe  r r o-  car r i 1 d e C antalap  i ed  r a á P eñaranda 
de  Bracamonte,  núm.  97,  pág,  2752,  y secretario. 
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2770. — De  Salamanca  á las  líneas  deBeíra  Alta  y 
Duero,  núm.  444,  pág.  3885,  y presidente,  nú* 
mero  142,  pág.  3888.— Suplicatorio  del  juez  de 
primera  instancia  del  Hospital  contra  el  Sr.  Ordo- 
ñez,  núm.  149,  pág.  4072. 

Discursos:  Ferro-carril  de  Cantalapiedraá  Peñaranda 
de  Bracamonte,  núm.-  91,  pág,  2591;  núm,  93, 
página  2650. 

AYBBBE  (Sr.  Diputado  Marqués  de).  Véase  Urries  y 
Sute  de  Arana  (Sr.  Diputado  Marqués  de  Ayerbe, 
D.  Juan  María  Jordán), 

AYNETO  Y ECHEVERRIA  (Sr.  Diputado  ¡D,  Ore* 
gdHo). 

Comisiones:  Crédito  de  495.000  pesetas  para  reponer 
el  cable  telegráfico  submarino  entre  Mallorca  ó 
Ibíza,  núm.  130,  pág.  3600.— Uniforme  del  ejér- 
cito, núm.  141,  pág.  388o. 

Discursos:  Diputados  que  lian  recibido  gracias, 
número  3 1 pág.  40. — Suplicatorio  contra  el  señor 
Salamanca,  núm.  53,  pág.  1230. 

AYUNTAMIENTOS  (Creación  de  escuelas  de  secre- 
tarios de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Maspohs,  re- 
producida en  esta  legislatura,  núm,  4,  pág,  55, 
Apéndice  séztoi — Discurso  en  apoyo;  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación;  se  toma  en  consideración 
y pasa  á las  secciones,  núm,  65,  pág.  1687. — Co- 
misión, núm.  71,  pág.  1899. — Presidente  y secre- 
tario, núm.  72,  pág.  1963. 

(Proyecto  de  ley  de  Hacienda  municipal,  ó sea 

medios  para  aliviar  respecto  á sus  presupuestos  & 
los),  Pregunta  del  Sr.  Tudela,  núm.  80,  página 
2199. — -Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da; rectificación  del  Sr.  Tudela,  y anuncio  de  in- 
terpelación, con  advertencias;  indicación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  núm.  82,  pág.  2279. 

— — (Liquidación  délos  bienes  de  propios  y demás 
de  los).  Pregunta  del  Sr,  Rodríguez  Correa;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectifica- 
ciones, núm.  11  i,  páginas  3200,  3201. 

(Liquidación  de  atrasos  por  consumos,  cerea- 
les y sai,  etc.,  á los).  Pregunta  del  Sr.  Rico;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm,  125, 
página  3470.— Rectificación  de  aquel,  3471. 

AZCÁREAGA  (Si\  Diputado  D.  Manuel  de), 

^Comisiones:  Presupuestos,  núm.  3,  pág.  39. — Esta- 
do Mayor  general  del  ejército,  núm.  29,  página 
635,— Pensiones  á las  familias  de  los  empleados 
naturales  de  las  provincias  de  Ultramar,  número 
37,  pág.  863.— Ferro  carril  de  Mollefc  á Caldas 
de  Montbuy,  núm,  44,  pág,  1032. — De  Lérida  á 
Montblanch,  núm,  6 1 , pág.  1559. — Instituto  de 
religiosas  de  Nuestra  Señora  y Enseñanza,  número 
77,  pág.  2100. — Suplemento  de  crédito  para  ví- 
veres á los  confinados,  núm.  91,  pág.  2593. 

Discursos:  Reforma  del  Reglamento,  núm.  29,  pági- 
na'635;  núm.  40, pág,  916;  núm.  41,  pág,  942. — 
Presupuestos,  núm.  66,  páginas  1749,  1752, 
1354;  núm.  67,  páginas  1758,  1761,  1762,1777; 
número  77,  páginas  2092,  2093;  núm,  79,  pági- 
nas 2176,  2179,  2180;  núm,  80,  páginas  2204, 
2206;  núm,  96,  páginas  2724,  2729,  2738  — 
Cesión  de  una  parte  de  territorio  por  el  Sultán  do 
Joló,  núm.  133,  páginas  3666,  3 6 67.—PIant  Sa- 
rniento por  decreto  del  presupuesto  de  Puerto- 
Rico,  núm.  155,  páginas  4258,  4263;  núm.  156, 
páginas  4277,  4290. 

AZUCARERA  (Ooncierfco  con  los  industriales  de  la 


Península  sobre  la  cuestión).  Pregunta  del  señor 
Vivar.  Véase  Presupuestos. 

AZÚCARES  DE  LA  PENINSULA  (Cuestión  azuca- 
rera y producción  de  los).  Pregunta  del  Sr*  Alca- 
lá del  Olmo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, núm.  67,  pág,  1758, 

—  (Impuesto  transitorio  sobre  los).  Pregunta  del 

Sr.  Roda  (D,  Arcadio),  núm.  76,  pág.  2058. — Co- 
munica cío  n del  S r.  M iní  st  ío  de  Haci  en  da , n úme- 
ro  90,  pág.  2560. 

DEL  EXTRANJERO  Y DE  LAS  ANTI- 
LLAS, CON  RESPECTO  Á LOS  ANOS  75  Y 77  QUE  HAN 
satisfecho  derechos  de  aduanas  al  importarse 
en  la  península  (Nota  de  los  kilogramos  de  los). 
Pregunta  del  Sr.  Fernandez  de  Cadorniga;  con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  Marina;  rectificación, 
número  69,  pág,  1823, — Comunicación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  remitiendo  el  estado,  número 
76,  pág*  2080,* — Del  Sr,  Ministro  de  Marina,  nú- 
mero 86,  pág,  2461. 

B 

BADAJOZ  (Alcalde  subvencionado  por  varias  perso- 
nas en  un  pueblo  de  la  provincia  de).  Pregunta 
delSr.  González  Fiori;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento;  rectificaciones,  núm.  109,  pági- 
nas 3143  á 3145, 

— (Circular,  publicada  en  el  Boletín  oficial  sobre 

secretarios  de  Ayuntamientos,  del  gobernador  de). 
Pregunta  del  Sr,  González  Fiori,  núm,  109,  pá- 
gina 3143, 

—  (Autorización  para  emitir  obligaciones  provin- 

ciales hasta  la  cantidad  de  4.500.000  pesetas,  con 
destino  á la  construcción  de  carreteras,  á la  Di- 
putación provincial  de).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Vizconde  de  Solís,  núm.  141,  pág,  3886,  Apén- 
dice sexto. — Discurso  en  apoyo;  se  toma  en  consi- 
deración; pasa  á las  secciones,  núm,  151,  página 
4109. — Comisión,  núm.  152,  pág,  4168, 

BAILEN  (Sr.  Senador  Duque  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  de  apertura,  núm.  l.°,  pá- 
gina 1. 

BALAGUER  (Sr.  Diputado  D.  Víctor).  . 

Comisiones:  Inspectora  de  la  deuda,  núm.  7,  página 
103. — Ley  de  imprenta,  y presidente;  ferro-carril 
dc  Mollet  á Caldas  de  Montbuy,  y presidente,  nú- 
mero 44,  pág,  1032. — De  Grano II ers  á San  Juan 
de  las  Abadesas,  núm.  61 , pág,  i 558,  y presidente, 
número  62,  pág.  1598. — Presupuestos  de  Puerto- 
Rico,  núm.  91,  pág.  2593. — Comisión  del  art,  41 
do  la  ley  de  presupuestos , núm.  111,  página 
32  í 4.— Ferro-carril  de  las  minas  de  Monsech  á 
la  frontera  francesa,  núm.  117,  pág,  3281,  y pre- 
sidente, núm,  119,  pág,  3348. — Cesión  al  Ayun- 
tamiento de  Ba  re  alona  del  ex- convento  de  San 
Cayetano,  núm,  141,  pág,  3835,  y presidente,  nú- 
mero 142,  pág.  3888.— Ferro-carril  de  Granollers 
á Torralba,  núm.  145,  pág.  3970,  y presidente, 
número  146;  pág.  4002. — Ampliación  á la  ley  so- 
bre almacenes  generales  de  depósito,  aúm,  149,  pá- 
gina 4072,  y presidente,  núm.  150,  pág,  4104,“ 
Mista  do  propiedad  literaria*  num,  152,  pági- 
na 4168, 

Discursos:  Presupuestos  de  Filipinas;  enfermedad  de 
la  caña  de  azúcar  de  Puerto-Rico,  núm,  16,  pá<- 
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gína  307.—  Convenio  de  España  con  la  Nación 
clima,  núm.  18,  pág.  353;  núm,  19,  pág.  372;  nu- 
mero 28,  pág,  603. — Crisis  industrial  y comercial 
de  las  cuatro  provincias  de  Cataluña,  núm,  18, 
página  353;  núm.  19,  páginas  372  á 374. — Recti- 
ficación al  Extracto,  372. — Estado  de  la  marina 
morcante  en  Cataluña,  372  á 37i, —Derecho  di- 
ferencial de  bandera,  nñma  33,  pág.  721* — Ferro- 
carril de  Granollers  á San  Juan  de  las  Abadesas, 
número  53,  pág.  1230. — Acta  leída  el  9 do  Mayo, 
número  58,  páginas  1371,  1372, —Prensa  perió- 
dica en  Barcelona,  núm;  66,  pág.  1476. —Sucesos 
en  Barcelona  por  el  impuesto  sobre  el  gas , nú- 
mero 72,  páginas  1933,  1941,  1946;  núm,  82,  pá- 
ginas 2285,  2288/ — Presupuestos,  núm.  73,  pá- 
ginas 1977,  1994.— Catedral  de  Córdoba,  número 
71,  pág.  2001.“Sucesos  ocurridos  en  Man  res  a y 
en  Marchena  por  la  cuestión  de  consumos,  númC“ 
ro  98,  páginas  2719  á 2721;  núm.  98,  páginas 
2778,  2780,  2781,  2784,  2794  á 8797.— Plazo 
paralas  denuncias  de  los  periódicos,  2778, 2779. — - 
Bando  del  gobernador  de  Barcelona  haciendo  uso 
de  las  leyes  de  17  de  Abril  de  1821  y de  8 de 
Enero  de  1877,  núm.  99,  páginas  2815,  2816.— 
Pensión  á Doña  Carlota  Sorra,  núm,  104,  página 
3027;  núm.  118,  pág,  3294.— Política  general 
del  actual  Gobierno,  núm.  105,  páginas  3054, 
3069,  3070;  núm,  106,  páginas  3080,  3082;  nú- 
mero 107,  pág,  3101, — Libertad  de  imprenta,  nú- 
mero 128,  pág.  3563,— Ferro-carril  de  Granollers 
á Torralhas,  núm,  144,  pág.  3936,— Planteamien- 
to del  presupuesto  de  Puerto-Rico,  núm,  155,  pá- 
gina 4263. 

BALEARES  (Cable  submarino  do  las  islas).  Pregunta 
del  Sr,  Cr estar,  núm.  109,  pág,  3145.  Yéase  Cré- 
dito extraordinario  de  495.000  pesetas  y Cable  te i- 
legráfico  submarina  entre  Mallorca  é Ibiza  ( Repo- 
sición del), 

BALEN  CHANA  Y CUENCA  (Sr.  Diputado  D*  José 
Antonio  de). 

Comisiones  : Gracias  y pensiones , núm.  3 , página 
38.  — Mensaje  de  contestación  al  discurso  de  la 
Corona,  núm.  12,  pág.  226.— Cuadro  de  Dona 
Juana  la  Loca,  núm.  29,  pág,  635. — Tratado  con 
Grecia;  Idem  con  Dinamarca,  núm*  53,  página 
1230.— Idem  con  Bélgica,  núm,  97,  pág,  2752. — 
Mista  de  ley  electoral,  núm.  149,  pág.  4071. 

B ALFARDA  Y FERNANDEZ  (Sr,  D.  Ricardo  de). 
Electo  por  Durango,  provincia  de  Vizcaya  , pen- 
diente de  la  anterior  legislatura;  dictamen,  nú- 
mero 5,  pág,  58.— Se  retira,  núm,  6,  pág.  97¿  — 
Se  reproduce,  núm.  17,  pág.  349.— Se  aprueba  y 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  número 
18,  pág.  358, — Jura,  368. 

Comisiones:  Comparecencia  ante  los  tribunales  de 
España  de  las  sociedades  comerciales  é industría- 
les de  Francia,  núm.  61,  pág,  1558.— Prisión  pre- 
ventiva, núm.  71,  pág.  1899, — Reforma  de  varios 
artículos  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  nú- 
mero 77,  pág.  2160. 

Discursos:  Presentación  de  un  proyecto  de  ley  sobre 
minas,  núm.  27,  pág.  574,— Situación  de  los  emi- 
grados políticos,  sobre  todo  los  fueristas,  número 
31,  pág.  646;  núm.  32,  páginas  697,  698. — Com- 
parecencia en  juicio  ante  los  tribunales  de  Espa- 
ña de  las  sociedades  comerciales,  industriales  ó 
de  crédito  de  Francia^  núm,  37,  pág.  863;  núme- 


ro 56,  pág,  1301,— Situación  excepcional  de  las 
Provincias  Vascongadas,  núm.  65,  páginas  1680 
á 1682;  núm.  73,  pág.  1967;  núm.  128,  página 
3546;  núm.  147,  páginas  4004,  4020*  4025  á 
4027,  4032. — Protocolo  de  la  notaría  vacante  de 
actuaciones  de  Bilbao,  númH  75,  páginas  2025 
2026.— Ley  electoral,  núm,  124,  páginas  ¿ 344§ 
3449. — Ley  de  imprenta,  núm.  132,  pág.  3660 
número  134, páginas  3686,  3691;  núm.  135,  págN 
ñas  3712,  3715,  3716;  núm.  140,  páginas  3861 
3865, 

BALSALOBRE  (Sr.  D*  Juan  José).  Diputado  electo  por 
Álgeciras,  provincia  de  Cádiz,— Su  fallecimiento, 
número  4,  pág,  44. 

BANCO  DE  EMISION  Y DESCUENTO  DEPURE- 

tq-Rico  (Establecimiento  do  un).  Véase  Puerto- 
Rico  (Banco  de  emisión  y descuento  en). 

BANGO  DE  ESPAÑA  (Depósitos  existentes  en  el), 
Pregunta  del  Sr.  Rodríguez  Correa,  pidiendo  la 
lista  de  estos  depósitos,  la  acordada  del  Consejo 
de  Estado  y otras  disposiciones;  contestación  de! 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  aclaraciones;  número 
3,  páginas  35,  36.— Nueva  pregunta  del  señor 
Rodríguez  Correa;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda;  rectificación  de  aquel,  núm.  38,  pá- 
gina 874. — Repite  la  pregunta;  recuerda  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  la  remisión  al  Congreso  do 
los  datos  relativos  á los  depósitos  existentes  en  el 
Banco  Nacional,  y anuncia  una  interpelación;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectifica- 
ciones, núm.  90,  pág.  2567. — Nueva  pregunta;  ex- 
plicaciones del  Sr,  Misnistro  de  Fomento;  rectifi- 
cación del  Sr.  Rodríguez  Correa,  núm,  108,  pági- 
ginas  3119,  3120, — Repite  la  pregunta;  contesta- 
ción del  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones, 
número  117,  páginas  3278  á 3280,— Comunica-* 
clon  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm.  12 i,  pá- 
gina 3377.— Discurso  del  Sr.  Rodríguez  Correa, 
explanando  la  interpelación,  núm.  137,  página 
3770,— Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  3783. — 
Rectificación  del  Sr.  Rodríguez  Correa,  3789, 
379  L- — Se  suspende  el  discurso  y la  discusión, 
3791, — Continúa  ésta  y aquel,  número  138,  pá- 
gina 3796, — Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, 3799,— Rectificaciones  de  losSres.  Rodríguez 
Correa  y Ministro  de  Hacienda;  queda  terminada 
la  interpelación,  3802, 

—(Recaudación  de  las  contribuciones  por  el).  Es- 
tados reclamados  por  el  Sr,  Florejach,  del  im- 
porte de  las  partidas  fallidas  por  este  concepto 
durante  los  anos  que  el  Banco  ha  tenido  á su  cui- 
dado esta  recaudación,  y durante  los  años  ante- 
riores a éste,  núm.  6,  pág,  79. 

— .{Liquidación,  relativamente  á la  recaudación 

de  contribuciones,  entre  el  Gobierno  y el).  Pre- 
gunta del  Sr,  Perez  San  Miilan;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones,  número 
3,  página^  36,  37,  Véase  Presupuestos.— Comu- 
cacion  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  núm.  18,  pá- 
gina 369. 

(Liquidación  general  con  el  Tesoro  por  el  año 

76  al  77  del).  Pregunta  de  Sr.  Berdugo,  número 
11,  pág.  202* — Comunicación  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  núm*  18,  pág.  369. — Otra  comunica- 
ción, núm,  27,  pág.  597. 

(Nota  de  las  cantidades  entregadas  á cuenta  de 

contribuciones  por  el)*  Pregunta  del  Sr*  Berdugo, 
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numero  11,  pág.  SO  2. — Gomunícacion  del  señor 
Ministro  de  .Hacienda,,  núm,  18,  pág.  369, 

PANGO  DE  ESPAÑA  (Relación  de  los  valores  en 
cartera  del).  Pregunta  del  Sr.  Sedó;  indicación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núim  30,  pág.  617. 

__ (Ultimo  contrato  hecho  con  el).  Pregunta  del 

Si\  T adela , n úm . 8 0 . , pá  g . 2199.  —La  r ep  i te:  c on  - 
testación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  número 
88,  pág,  22Sl,~Gomunicacion  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  nú m.  90,  pág.  2560. 

_ —(Liquidación  de  las  contribuciones  por  atrasos 

con  el).  Pregunta  del  Sr,  Rodríguez  Correa,  pi- 
diendo la  remisión  de  estos  datos;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones,  número 
113,  páginas  3913,  3911. — Hueva  pregunta;  con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  rectifica- 
ciones, núm,  151,  páginas  1207  á 4210, 

— — (Entrega  á los  pueblos  del  4 por  100  de  las 
cuotas  de  la  contribución  territorial  por  los  re- 
caudadores del).  Pregunta  del  Sr.  O andan;  contes- 
tacion  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  rectificación 
de  aquel,  núm,  156,  páginas  4268,  4269. 

-DE  SEVILLA  (Expediente,  con  todos  los  an- 
tecedentes relativos  al).  Pregunta  del  Sr*  Benayas; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectifi- 
cación del  Sr,  Benayas,  núm.  135,  páginas  3709, 
3710, — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, núm,  138,  pág.  37 9 4, —Hueva  pregunta  del 
Sr«  Benayas;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda; rectificación  de  aquel,  núm.  154,  página 
4206.— Declaración  del  Sr.  I barra,  4210- 

— ESPAÑOL  DE  LA  HABANA  (Incidente  con 

motivo  de  los  honorarios  reclamados  por  el  señor 
Danvila  contra  el).  Discurso  del  Sr.  Danvila,  y de- 
claraciones sobre  la  demanda  que  habla  formula- 
do contra  el  Banco;  alusiones  de  los  Sres.  Rico  y 
Vida;  rectificaciones  de  los  Sres,  Danvila  y Ri- 
co; alusión  del  Sr,  Rabié;  discurso  del  Sr.  Gonzá- 
lez (D.  Venancio),  pidiendo  documentos  sobre  la 
ejecución  de  la  ley  que  autorizó  el  segunde  em- 
préstito para  Cuba,  y á la  Mesa  que  mande  leer 
el  arfc.  98  del  Reglamento;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Ultramar;  rectificación  del  Sr,  Gonzá- 
lez; manifestación  de  la  Mesa;  rectificaciones  délos 
Sres.  González  (D,  Venancio)  y Presidente,  que- 
dando terminado  este  íncidentes  núm*  117,  pági- 
nas 3273  á 3278. 

BANCOS  DE  LAS  PROVINCIAS  EN  LIQUIDA- 
CION (Pago  de  los  billetes  de  los  Bancos  suprimi- 
dos, ó sea  de  los).  Preguntas  del  Sr.  Conde  de  Ras- 
cón, núm.  89,  pág.  2526,— Indicación  del  señor 
Montoliu  sobre  los  Bancos  de  Barcelona,  y adver- 
tencia del  Sr.  Presidente,  2527 .—Contestación, 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones  de 
los  Sres,  Conde  de  Rascón  y Ministro  de  Hacienda, 
número  90,  páginas  2565,  2566. 

BANDERA  (Abolición  del  derecho  diferencial  de). 
Pregunta  del  Sr.  Balaguer,  núm.  33,  pág,  721. 

BANDOLERISMO  (Persecución  del).  Proposición  del 
Sr,  Caudau  para  que,  en  virtud  de  la  ineficacia 
de  los  medios  hasta  ahora  empleados  con  esté  ob- 
jeto, acuerde  el  Congreso  el  nombramiento  de  una 
Comisión  que  proponga  las  resoluciones  oportu- 
nas para  que  la  seguridad  personal  sea  un  hecho. 
Discurso  en  apoyo,  núm.  25,  pág.  520. — Del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  524. — Alusión 
personal  del  Sr.  Rodríguez  Correa;  discurso  del 


Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificación  del 
Sr.  Rodríguez  Correa,  528. — De  los  Sres.  Ministro 
de  la  Gobernación,  Rodríguez  Correa  y Gandau, 
529,- — Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  533,— 
De  los  Sres.  Gandau  y Ministro  de  la  Gobernación, 
536.— De  los  mismos  y Rodríguez  Correa;  queda 
re  t i r ad  a la  p ropos  i ci  on , 53 7, 

BANERES  Y GORDILL  (Sr,  Diputado  D,  Joaquín). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  eu  la  sesión  de  apertura,  núm  l.°,  pá- 
gina 1;  núm.  2,  pág,  9. 

BAÑOS  (Provisión  de  las  plazas  de  médicos-di  re  ato- 
res de).  Pregunta  del  Sr,  Gamazo  pidiendo  se  re- 
mita esta  nota,  núm.  37,  páginas  849,  850,— Co- 
municación del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
número  45,  pág.  1036, 

BARCA  Y CORRAL  (Sr,  Diputado  D.  Francisco). 

Discursos:  Libertad  de  imprenta,  núm.  130,  pági- 
nas 3600,  3607. 

BÁRCÁIZTEGUI  Y UHAGON  (Sr.  Diputado  Conde 
de  Llobregat,  D.  Javier). 

Oomisiones:  Granja  sericícola  modelo  en  el  monte 
de  Irisasi,  núm.  37,  pág.  862,  y secretario,  nú- 
mero 38,  pág.  887,“Bmpréstito  de  5 millones 
de  pesetas  por  la  Diputación  provincial  de  Barce- 
celona  para  construir  carreteras,  núm,  i 49,  pá- 
gina 4072.— Mista  de  propiedad  literaria,  núme- 
ro 152,  pág.  4168, 

Discursos:  Granja  sericícola  modelo  en  el  monte  de 
Irisasi,  núm.  29,  pág.  635;  núm.  31,  páginas  677, 
67 8. "Levantamiento  del  estado  excepcional  en 
las  Provincias  Vascongadas,  núm,  54,  pág.  1234, 

BARCELONA  (Instalación  eu  locales  indecorosos  de 
los  Juzgados  de  primera  instancia  de).  Pregunta 
del  Sr.  Rius  y Taulet;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia;  rectificaciones,  num.  32, 
páginas  698,  699. 

(prisiones  verificadas  en).  Pregunta  del  señor 

Conde  de  Rascón;  contestación  delSr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia;  rectificaciones,  núm.  32,  pági- 
na 700, 

— (Buques  de  guerra  estacionados  por  el  estado 

de).  Pregunta  del  Sr,  Vivar;  contestación  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  rectifica- 
ción de  aquel,  núm.  45,  páginas  1056,  1057.— 
Anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Maspons;  indi- 
cación del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros; rectificación  del  Sr,  Maspons,  1057,—El  Go- 
bierno anuncia  estar  dispuesto  á contestar;  dis- 
curso del  Sr.  Maspons  explanando  la  interpela- 
ción, núm.  49,  pág.  1122, — Del  Sr.  Ministro  de 
' la  Gobernación,  1127. — Rectificación  del  señor 
Maspons,  1130. — De  los  dos  señores,  cediendo  la 
palabra  el  Sr.  Vivar,  1131* 

— (Filiación  do  los  individuos  del  ejército  exis- 
tentes en  el  mes  de  Abril  de  1876  en).  Véase  Ac- 
ias, Barcelona  (Elección  parcial  del  segundo  dis- 
trito de), 

— __  (Sucesos,  con  motivo  de  la  exacción  del  im- 
puesto municipal  sobre  el  consumo  particular  del 
gas,  en).  Anuncio  de  interpelación  del  Sr,  Rius  y 
Taulet;  el  Gobierno  está  dispuesto  á contestar; 
discurso  del  Sr,  Rius  y Taulet  explanando  la  in- 
terpelación, núm.  71,  pág,  1904. — Idem,  con  ad- 
vertencias, 1902. — Idem  id,,  1903, — 'Discurso 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  1909. — Rec- 
tificación del  Sr.  Rius  y Taulet,  1916.— Idem, 
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con  advertencia,  1917, — Idem;  rectificación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  se  suspende  la 
discusión;  el  Sr,  Sagasta  pide  la  palabra  para  una 
cuestión  de  orden,  proponiendo  que  el  asunto  no 
se  dilate  hasta  el  sábado  siguiente,  sino  que  se 
resuelva  el  lunes  próximo;  acalorado  incidente 
en  que  tercian  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación, 
la  Mesa  (Sr*  Vicepresidente  Silvela)  y Castelar, 
levantándose  en  tal  estado  la  sesión,  1918, 1919.— 
Manifestación  de  la  Mesa  en  la  sesión  del  lunes; 
explicaciones  del  Sr,  Sagasta  y del  Sr*  Ministro 
de  la  Gobernación;  se  acuerda  suspender,  sola- 
mente  por  hoy,  el  acuerdo  relativo  á las  horas  y 
á los  asuntos  que  deben  tratarse  en  las  sesiones, 
y continúa  la  interpelación,  núm*  72,  páginas 
1922,  1923. — Alusión  personal  del  Si\  Reig, 
1923  .—Rectificaciones  de  los  Sres.  Ministro  de  la 
Gobernación  y Reig,  1924. — Discurso  del  señor 
Gollaso  y Gil,  1925. — Del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, 1926.— Rectificación  del  Sr.  Gollaso  y 
Gil;  discurso  del  Sr.  León  y Castillo,  1927.- — Del 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  1928* — Rectifica- 
clonas  de  estos  dos  señores;  discurso  del  Sr.  Gis- 
bert,  1929  .“Rectificación  del  Sr.  Gollaso  y Gil, 
1930* — De  los  Sres,  Gisbert  y Gollaso ; discurso 
del  Sr.  Alba  Salcedo,  i 93 t,— Del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  rectificaciones  de  estos  dos  seño- 
res, 1932. — Discurso  del  Sr.  Balaguer,  1933.— 
Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  1936. — Rec- 
tificación del  Sr*  Balaguer,  con  advertencia, 
1941,— Del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  alu- 
sión personal  del  Sr,  Maspóns,  1942* — Idem,  con 
interrupciones,  1943* — Idem  id.;  alusión  personal 
del  Sr*  Rius  y Taulefc,  1944*— Rectificaciones  de 
los  Sres.  Maspons,  Balaguer  y Gollaso  Gil;  dis- 
curso del  Sr*  Castelar,  19  46. — Del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  1951;- — Se  proroga  la 
sesión  indefinidamente;  rectificaciones  de  los  se- 
ñores Castelar  y Cánovas;  alusión  personal  del 
Sr,  Sagasta,  1956. — Discurso  del  Sr*  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  1958. — -Rectificación  del 
Sr,  Sagasta,  1961*— Del  Sr*  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros;  se  pasa  á otro  asunto,  1962.— 
Renuncia  el  Sr.  Silvela  el  cargo  de  primer  Vice- 
presidente; explicaciones  sobre  esto,  del  Sr*  Sil- 
vela  y del  Sr*  Presidente;  el  Congreso  queda  en- 
terado, núm*  74,  páginas  1999  á 2001*  Véase 
BQñdrísú  de  los  Diputados  {Constitución  del)*— 
Excitación  del  Sr,  Nuñez  de  Arce  ¿ la  Mesa  para 
que  ponga  al  orden  del  dia  la  elección  de  primer 
Vicepresidente;  contestación  del  Sr.  Presidente; 
indicación  del  Sr.  Rico;  rectificación  del  Sr.  Ño- 
ñez de  Arce;  manifestación  del  Sr.  Presidente, 
número  78,  páginas  2116,  2117*  Véase  Congreso 
de  los  Diputados  (Oonstitucion  dél). 

BARCELONA  (Prohibición  de  la  compra  de  periódi- 
cos en),  Pregunta  del  Sr.  Reig(D*  Eduardo);  con- 
testación del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación;  rec- 
tificaciones, núm,  76,  pág,  2057* 

- — — - {Expediente  sobre  el  impuesto  del  gas  en)* 
Pregunta  del  Sr*  Tudela,  num*  80,  pág*  2199. — 
La  repite;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; rectificaciones,  núm*  82,  páginas  2284, 
2285. — Alusión  personal  del  Sr*  Balaguer;  recti- 
ficaciones del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  y 
del  Sr.  Balaguer,  2288. 

- — — (Establecimiento  de  un  dique  fio  tanta  en).  Pre- 


gunta del  Sr,  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Marina;  rectificaciones,  núm,  93,  páginas  2640 
2641. 

BARCELONA  {Bando  haciendo  uso  de  las  leyes  de  17 
de  Abril  de  1821  y 8 de  Enero  de  i 877,  del  gobej> 
nador  civil  de)*  Pregunta  del  Sr.  Balaguer;  con^ 
testación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rec- 
tificaciones,núm.  99,  páginas  2815,  28i6*“Yéa$e 
Ley  de  17  de  Abril  de  1821  (Dudas  sobre  la  a pin 
cae  ion  de  la). 

(Cesión  á perpetuidad  del  edificio  ex-conven- 

to  de  San  Cayetano  al  Ayuntamiento  de).  Propo- 
sición de  ley  del  Sr*  Reig  (D,  Eduardo),  número 
132,  pág*  3652,  Apéndice  tercero, — Discurso  en 
apoyo,  núm*  133,  pág*  3667,— De  los  Sres*  Minis- 
tros de  Hacienda  y Gracia  y Justicia;  rectifica- 
ción del  Sr.  Reig;  se  toma  en  consideración,  y pa- 
sa á las  secciones,  3668. — Comisión,  núm.  ||i 
página  3885* — Presidente  y secretario,  núm.  142, 
página  3888." — Dictamen,  3907,  Apéndice  prime- 
ro*—Se  aprueba  sin  debate;  pasa  á la  corrección 
de  estilo,  núm*  144,  pág,  39 3 7. "Se  aprueba  de- 
finitivamente, núm.  145,  pág.  3986,  Apéndice  sex- 
to.^ —Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada  por 
S.  M.,  núm.  157,  pág*  4295* — Publicación  de  la 
ley,  4296,  Apéndice  décimotercero* 

— — « (Autorización  para  emitir  un  empréstito  de  5 
millones  de  pesetas  destinado  á construcción  de 
carreteras,  á la  Diputación  provincial  de).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr*  Fabra  (D*  Camilo),  núme- 
ro 145,  pág*  3970,  Apéndice  segundo.—Discurso 
en  apoyo;  se  toma  en  consideración;  pasa  á las 
secciones,  núm,  146,  pág,  3982,— Comisión,  nu- 
mero 149,  pág,  407  2,“P  residen  te  y secretario, 
4079*— Dictamen;  4080,  Apéndice  cuarto- — Que- 
da aprobado  sin  debate,  núm*  150,  pág*  4083* — 
Pasa  á la  corrección  de  estilo,  4084* — Queda  aprcr 
hado  definitivamente,  4103,  Apéndice  segundo. — 
Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada  por  S*  M., 
número  157,  pág.  4295* — Publicación  de  la  ley, 
4296,  Apéndice  decimoquinto, 

BARCENA  DE  PIE  DE  CONCHA  (Traslación  de  la 
cabeza  de  la  sección  electoral  de).  Véase  San- 
tander. 

BAROJA  (Sr.  Senador  Marqués  de). 

Comisiones:  Mista  sobre  uniforme  del  ejército,  nú- 
mero 148,  pág,  4057, 

BARBAN  ALLANA  (Sr,  Senador  Marqués  de). 

Comisiones:  Presidente  del  Senado,  núm*  4,  pági- 
na 45. 

BAR  RENE  CHE  A (Sr.  Senador  D*  Ramón). 

Comisiones:  Mista  de  inclusión  de  carreteras  en  el 
plan  general,  núm*  131,  pág*  3637, 

BARRIO  ATUSO  (Sr.  Diputado  D*  Cosme). 

Comisiones:  Etiqueta  para  acompañar  los  restos 
mortales  del  Sr*  Ñoñez  de  Prado,  núm.  45,  pági- 
na 1064.“Ferro-carri!  de  Pontevedra  al  puerto 
del  Carril,  núm.  61,  pág,  1558,—Mista  de  ídem, 
número  71,  pág*  1900,—Ferro- carril  de  vía  eco- 
nómica de  Yalladolid  á Calatayud,  núm.  141,  pá- 
gina 3885* 

BARROETA  (Sr,  Senador  D.  Angel). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  de  apertura,  núm.  1*V  pá- 
gina 1, 

BARBON  (Sr.  Diputado  D.  Eugenio). 

Comisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurro  de 
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la  Corona,  núrn,  12,  pág*  226*— Etiqueta,  acom- 
pañamiento á los  restos  mortales  del  Sr*  Fuentes, 
número  72,  pág,  1963, — Plazo  para  los  estudios 
del  ferro-carril  de  Ya  i de  Zafan  á Gargallo,  nú- 
mero 10:9,  pág*  mi& 

Discursos;  Ferro-carriles  del  Noroeste,  núm.  75, 
páginas  2029,  2042,  2019,  2050;  núm*  89,  pagi- 
na 255,8;  Mm.  90,  páginas  2567,  2572.— Puen- 
te  de  Fraga  y obras  publicas  eu  Huesca,  número 
97,  páginas  2748,  2750. —Subasta  de  dos  carre- 
teras en  la  provincia  de  Huesca,  num.  150,  pági- 
na 4083* — Indemnización  á la  testamentaría  de 
los  Condes  de  Gabarros,  núm*  15  i,  páginas  4127, 
4131. 

BAS  (Sr.  Diputado  D*  Federico)* 

Comisiones;  Etiqueta  para  la  función  del  2 de  Mayo, 
número  50,  pág,  1167* — Mista  de  patentes  de  im 
vención,  núm*  105,  pág*  3073*— Suplicatorio  del 
juez  de  primera  instancia  del  Hospital  contra  el 
Sr.  Ordonez,  núm.  149,  pág*  4072. 

BASSGLS  Y MABAHOSA  (Pensión  á las  hijas  del 
mariscal  de  campo  D.  Luis).  Proposición  de  ley 
del  Sr*  López  Domínguez,  núm*  141,  pág*  3886, 
Apéndice  quinto.— Discurso  en  apoyo,  núm*  145, 
páginas  3963,  3965,— Del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da; rectificaciones;  se  toma  en  consideración;  pasa 
á las  secciones,  3966,  3967*— Dictamen  de  la  Co^ 
misión  de  Gracias  ó pensiones,  núm,  154,  página 
42  4 2 , Apéndice  t ercero  * 

BAYO  (Sr*  Diputado  D*  Adolfo)* 

Comisiones:  Reemplazo  del  ejército,  núm,  12,  pagi- 
na 227,- — Emisión  de  obligaciones  de  ferro-car- 
riles, núm.  29,  pág*  635*— Etiqueta  para  la  fun- 
ción del  2 de  Mayo,  núm*  50,  pág*  1167* 
Discursos:  Tubería  necesaria  para  la  conducción  de 
aguas  á Santander,  núm.  75,  pág*  2024.— Expo- 
sición de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Sevilla, 
sobre  aduanas,  núm.  89,  pág,  2526,— Bonos  que 
boy  existen  en  mano  de  los  particulares,  núme- 
ro 133,  pág.  3660. “Exposición  de  los  fabrican- 
tes de  tubería  de  hierro  del  país,  núm*  135,  pági- 
na 3710. — Enajenación  de  bonos,  núm.  142,  pá- 
ginas 3889,  3897,  3898,  3900;  núm*  151,  pági- 
nas 4121,  4122* 

BAYOlí  DEL  VALLE  {Sr*  Diputado  D.  Mariano). 
Comisiones:  Cuarto  Secretario  de  edad,  núm.  1*',  pá- 
gina i;  núm.  2,  pág,  9,— Etiqueta  para  recibir  y 
despedir  á SS*  MM*  en  la  sesión  de  apertura,  nú-* 
mero  1.°,  pág.  1* 

Discursos:  Exposición  de  los  fabricantes  de  tejidos 
de  lana  de  Yaliadolid,  núm.  34,  pág*  738. 

BE  CEBE  A (Sr*  Senador  D*  Manuel)* 

Comisiones:  Mista  para  inspeccionar  las  operaciones 
de  la  deuda  en  el  presente  año,  núm*  7,  pág.  100, 
y presidente,  núm.  27,  pág*  574, — Para  redactar 
un  proyecto  de  ley  electoral,  núm.  17,  pág.  332. 

BECERRA  CABE  ASGO  (Sr*  Senador  D.  Pedro). 
Comisiones:  Cuarto  Secretado  por  edad,  como  de  los 
más  jóvenes  del  Senado,  núm,  2,  pág,  10, 

BEDMAR  (Sr*  Senador  Marqués  de). 

Comisiones;  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  de  apertura,  núm*  1,°,  pá- 
gina 1*— Mista  de  propiedad  intelectual,  núm*  153, 
página  4203* 

BELDA  (Sr.  Diputado,  Marqués  de  Cabra,  D*  Martin 
de)*  Renuncia  el  cargo  de  Diputado,  núm,  13,  pá- 
gina 236* 


BÉLGICA  (Ratificación  del  tratado  de  comercio  en- 
tre España  y)*  Real  decreto,  y proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Sr*  Ministro  de  Estado,  núme- 
ro 96,  pág*  2714,  Apéndice  primero. — Pasa  á las 
secciones,  2714. — Comisión,  liuni.  97,  pág*  275. — 
Presidente  y secretario,  2770* — Dictamen,  núme- 
ro 98,  pág,  2809,  Apéndice  quinto. — Primera 
lectura  de  una  adición  del  Sr.  Vicuña  al  párrafo 
primero  del  art,  9*s,  núm.  100,  pág,  2850,  Apén- 
dice primero.— Discusión  del  dictámen:  enmienda 
del  Sr.  Vicuña;  la  Comisión  no  la  admite;  discur- 
so del  Sr.  Soldevila  para  apoyarla,  2860, — -Del 
Sr.  Jo  ve  y Hévia,  de  la  Comisión,  2882,— Rec- 
tificación del  Sr*  Soldevila,  2863*— Discurso  del 
Sr.  Ministro  de  Estado;  rectificación  del  Sr*  Jove  y 
Hévia,  2864*— Del  Sr*  Soldevila;  queda  retirada 
la  enmienda;  discurso  del  Sr.  Berdugo,  primero 
en  contra  del  dictámen,  2865. — Del  Sr.  Ministro 
' de  Estado,  2867* — Rectificación  del  Sr,  Berdugo; 
discurso  del  Sr.  Soldevila;  del  Sr,  Ministro  de  Ha- 
c i enda ; d el  de  Estad  o , 2 8 6 8 .— Qu  eda  a p robad  o el 
artículo  único;  pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de 
Corrección  de  estilo,  2869*- — Se  aprueba  definiti- 
vamente, 2892.  Apéndice  cuarto.' — Original  de  la 
ley  sancionada,  núm*  111,  pág.  3216*— Publica- 
ción de  la  ley,  3217,  Apéndice  y igési mo. 

(Tratado  de  comercio  celebrado  entre  Es- 
paña y).  Pregunta  del  Sr,  Bosch  y Labrús,  núme- 
ro 89,  pág.  2199,— Contestación  del  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda,  núm.  82T  pág.  2278* — Recti- 
ficación del  Sr.  Bosch  y Lab  rus,  2281- — -Dis- 
curso del  Sr,  Ministro  de  Estado;  rectificaciones 
de  ambos  señores,  2282* 

BELMEZ  Y ES  PIEL  (Causa  seguida  á instancia  de 
D.  Demetrio  Romero,  contra  los  administradores 
de  la  compañía  minera  denominada  Fusión  car- 
bonífera metalífera  de).  Pregunta  del  Sr*  Torres 
Mendoza,  pidiendo  se  remita  al  Congreso  esta 
causa;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia;  rectificación  de  aquel,  núm,  34,  pá- 
gina 777. 

BELMONTE  Y VILCHES  (Sr,  Diputado  D*  Francisco). 

Comisiones:  Reforma  de  la  administración  civil, 
número  145,  pág*  3970, 

Discursos:  Medidas  á propósito  para  remediar  la 
aflictiva  situación  del  distrito  de  Baza,  núm*  105, 
página  3048, 

BEIíA  LATIRIA  (Ayuntamiento  de)*  Reclama  contra 
la  división  de  secciones  para  la  elección  de  Di- 
putados á Cortes  en  aquel  distrito.  Petición , nú- 
mero 3 3 , Diario  n úm  .46,  pág*  1077.  — D i cla- 
men, núm.  52,  pág*  1213 , Apéndice  sexto, —Se 
aprueba,  núm.  65,  página  1688, 

BEIÍAYAS  Y PORTOGABRERO  (Sr.  Diputado  Don 
Manuel), 

Comisiones:  Primer  Secretario  interino  ó de  edad, 
número  L°,pág*  1;  núm*  2, pág,  8.— Beneficencia, 
número  97,  pág,  2752, 

Discursos:  Pensión  á Doña  Juana  Miranda,  número 
3,  pág,  38,—A  Dona  Juana  Encio  y San  Vicen- 
te, núm,  6,  pág*  79. — Lista  de  las  cátedras  pro- 
vistas, y antecedentes  para  la  provisión  de  las 
mismas,  núm,  4,  pág.  46;  núm*  7,  páginas  101, 
102. — Petardos,  y falta  de  vigilancia  en  los  agen- 
tes de  orden  público  para  evitar  su  explosión  y 
las  víctimas  y los  siniestros  consiguientes,  nú- 
mero 9,  páginas  148,  149, — Pensión  á Doña 
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Luisa  Bravo,  núm*  i i,  pág.  202. — balita  en  las 
redacciones  de  Madrid  do  los  periódicos  alema- 
nes, núm.  32,  pág*  70  i .-—Expediente  del  regis- 
trador de  la  propiedad  de  Daiiniel,  núm.>  4-1,  pági- 
na 1017. — Berro- carril  directo  de  Madrid  á Gin- 
dad~Beals  número  105,  páginas  3048,  3049* — - 
Banco  de  Sevilla,  núm*  135,  páginas  3709,  3710; 
número  137,  pág.  3767;  núm.  154,  pág.  4206* — 
Baja  á diferentes  oficiales  de  la  armada, núm*  153, 
páginas  4206,  4207, 

BENEFICENCIA  (Ley  de).  Real  decreto  de  autoriza- 
ción y proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Mi- 
nistro déla  Gobe  ni  ación,  núm*  9 6,  pág*  2715,  Apén- 
dice cuarto*— Pasa  á las  secciones. —Comisión, 
número  97,  pág,  2752.— P residente  y secretario, 
277  i — Dictamen,  núm.  98,  pág*  2809,  Apéndice 
primero, — Sin  debate  se  aprueban  los  ¿ i artícu- 
los de  que  consta,  núm*  100,  página  2858. — 
Pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  Corrección 
de  estilo,  2859. — ‘Queda  aprobado  definitiva- 
mente, núm,  101,  pág.  2904,  Apéndice  pri- 
mero* 

— PARTICULAR  (Establecimientos  de).  Véase 

Establecimientos  de  beneficencia  particular. 

EENITEZ  (Sr.  Senador  D*  Juan  Moreno). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  de  apertura,  núm*  1 .*  pá  - 
gina  1. 

EERDUGO  Y ORTIZ  (Sr*  Diputado  D*  Félix.) 

Comisiones:  Cuentas,  núm.  3,  pág.  38.-— Presupues- 
tos* 39* — Cobro  de  débitos  á la  Hacienda  por  com- 
pra de  bienes  nacionales,  núm.  37,  pág,  863* — 
Etiqueta  para  acompañar  los  restos  mortales  del 
Sr*  Huñez  de  Prado,  núm.  45,  pág.  1064. — Presu- 
puestos de  Puerto-Rico,  núm,  91,  pág.  2593*— 
Ferrocarril  de  vía  económica  de  Yalladolid  á Ca- 
latayud,  núm.  141,  pág.  3885,  y secretario,  nú- 
mero 144,  pág.  3956* — Le  Yalladolid  á Fuente 
Saúco,  núm.  152,  pág  4168* 

. Discursos:  Importe  del  encabezamiento  de  consu- 
mos; de  la  deuda  dotante,  y aumentos  y dísmi^ 
nucíanos  que  ha  tenido  desde  Junio  de  1877  á 
Enero  inclusive  de  1878;  importe  total  do  los  va- 
lores del  Tesoro  que  obran  en  su  cartera;  de  las 
cantidades  entregadas  por  el  Banco  de  España  á 
cuenta  de  las  contribuciones  que  administra  en 
cada  año  económico;  liquidación  general  del 
Banco  con  el  Tesoro  del  año  1876  á 1877,  nú- 
mero 11,  pág.  202.— Tratado  con  Francia,  214, 
219,— Datos  de  importación  y exportación  ha- 
bida con  Dinamarca;  gastos  ocasionados  para  el 
sostenimiento  de  la  Imprenta  Nacional,  núm,  46, 
página  1066.— Ferro-carril  de  Yalladolid  á Cala- 
feiyud,  empalmando  en  Ariza,  núm*  61,  pág*  1559; 
número  138,  páginas  3795,  3796, — Presupues- 
tos, núm.  73,  páginas  1977,  1988;  núm,  10 0, 
página  2881;  númP  101,  pág.  2905* — Estados  so- 
bre bonos  del  Tesoro,  núm.  80,  pág.  2200.— No- 
ta délo  que  contribuya  cada  habitante  por  con- 
sumos y cereales  en  las  capitales  de  provincia  y 
doscientos  pueblos  más  de  todas  clases,  nú- 
mero 84,  pág.  2368. — Tratado  de  comercio  con 
Bélgica,  núm.  100,  páginas  2865,  2868. — Fer- 
ro-carril de  Yalladolid  á Galatayud^  núm.  130, 
página  3600*— Pensión  á Doña  Concepción  Ro- 
mero y San  Miguel,  núm,  141,  pág*  3886, 

REREN GÚER  (Huérfana  y pobre  de  solemnidad,  Do- 


ña María  Cristina).  Solicita  una  pensión  en  re- 
compensa de  los  méritos  contraidos  por  su  her- 
mano D.  Pedro;  pasa  á la  Comisión  de  Gracias  ó 
pensiones,  núm,  28,  pág.  622. 

BERJA  (Mineros  y fabricantes  de).  Su  exposición, 
Véase  Prestiptíestos. 

BERNA  (Congreso  postal  de)*  Véase  Cotigreso  postal 
de  Berna, 

BERNALDO  DE  QUIRÓS  Y CIENFUEGGS  (Señor 
Marqués  de  Gampo-Sagrado,  D*  José  María). 

Comisiones:  Presidente  cuarto*  núm.  2,  pág.  25. 

BERNAR  (Sr*  Senador  Conde  de). 

Comisiones:  Mista  del  art,  41  de  La  ley  de  presa, 
puestos  para  atender  á la  construcción  de  ferro- 
carriles, núm.  112,  pág.  3221*— De  la  ley  de 
imprenta,  núm.  147,  pág,  4004* 

BIBLIOTECA  DE  TOLEDO  (Ejecución  de  las  obras 
proyectadas  en  la).  Pregunta  del  Sr*  Tavíel  de 
Andradc;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to, núm,  44,  pág.  1014,— Repite  la  pregunta; 
contestación  del  Sr*  Ministra  de  Fomento,  núme- 
ro 82,  pág*  2289. 

BIENES  NACIONALES  (Cobro  de  rentas,  plazos  de 
ventas  y redenciones  de  censos  de)*  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Moyana,  pendiente  de  la  anterior  le- 
gislatura; reproducida  en  el  mismo  estado,  que 
es  el  nombramiento  de  la  Comisión  mista,  núme- 
ro 31,  pág,  671,  Apéndice.  Discurso  en  apoyo,  coa 
indicaciones  sobre  los  socorros  que  reclaman  las 
provincias  necesitadas,  entre  ellas  las  de  Castilla 
la  Vieja;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da; rectificaciones,  671  á 673.— Comisión  mista, 
n úme  ro  3 7 , p ág.  863.  - — Ind  L vi d u os  no  mb  r a d os  po  r 
el  Senado,  núm*  48,  pág.  11 20. —Presidente  y Se- 
cretarlo, núm*  oí,  pág*  1 Í63.— Di ctámen, número 
65,  pág.  1715,  Apéndice  tercero. — Queda  aproba- 
do sin  discusión,  núm.  66,  pág*  1719*— Ejemplar 
original  de  la  ley  sancionada  por  O*  M*,  núm.  83, 
páginas  2363*- — ‘Publicación  de  la  ley,  2361, 
Apéndice  noveno. 

— (Realización  en  provincias  de  los  pagarés  de 

compradores  de).  Pregunta  del  Sr.  Fipreggchs,  nú- 
mero 12,  páginas  227,  234;  núm*  13,  pág.  238* 

(Subasta  en  quiebra  del  rematante;  segunda 

subasta  sin  recaer  resolución,  y anuncio  de  otra 
nueva  por  la  Dirección  de).  Pregunta  del  Sr.  (ja- 
mazo;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda; 
rectificaciones,  núm*  61,  pág*  1511, 

(Resúmen  del  número  de  compradores  que  sus- 
critos los  pagarés  han  entrado  en  posesión  de  las 
fincas  y luego  las  han  vendido  á terceras  perso 
ñas  particularmente,  dando  origen  á procedi- 
mientos de  apremio  contra  los  rematantes  y com- 
pradores de  los).  Pregunta  del  Sr.  Rjúiz  Capdepou; 
indicación  del  Sr.  Ministro  de.  Ultramar,  núm,  89, 
páginas  2522,  2523* 

“(Equivocaciones  cometidas  por  los  jefes  eco 

nórdicos  de  las  provincias  al  publicar  las  listas 
de  deudores  al  Estado  por  plazos  de)*  Pregunta 
del  Sr*  Pastor  y Hagan;  contestación  del  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda,  núm,  90,  pág*  2563. 

BIENES  Y CENSOS  QUE  EN  ADELANTE 

enajenen  (Plazos  para  el  pago  de  los).  Real  de- 
creto y proyecto  de  ley  presentado  por  ol  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda,  núm.  15,  pág.  287,  Apéndice 
sexto.— Pasa  á las  secciones* — Comisión,  núm.  16 
página  31  i , — Presidente  y secretario,  329* — Dic- 
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tómen,  núm.  72,  ¡rág.  1963,  Apéndice  tercero.—  | 
Se  aprueba  sin  debate;  pasa  á la  Comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  núm.  78,  pág.  2198, — -Se  aprue- 
ba definitivamente,  2150,  Apéndice  primero, — - 
El  Senado  lo  presenta  á la  sanción,  núm,  96,  pá- 
gina 2715. — Original  de  la  ley  sancionada,  nú- 
mero 96,  pág.  27  ^“Publicación  de  la  ley,  2716, 
Apéndice  undécimo. 

BILBAO  {Ayuntamiento  de).  Sn  exposición,  presenta- 
da por  el  Sr.  Zagala,  pidiendo  la  rehabilitación 
de  una  de  sus  parroquias,  núm.  83,  pág.  718. 

. — - (Capitalistas  de).  Su  exposición.  Véase  Presu- 

puestos. 

— — — (Creación  de  una  nueva  fábrica  de  tabacos  en), 
Véase  Presupuestos* 

— — — (Protocolos  de  la  Notaría  Tacante  de  actuacio- 
nes y sin  local  donde  colocarse  en).  Pregunta  del 
señor  Bal-parda;  contestación  del  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  núm.  75,  páginas  2025,  2026. 

BLANCO  (Vecina  de  Salamanca  y viuda  de  D.  Diego 
Vázquez  Martínez,  Doña  Petra).  Solicita  se  le  de- 
claren de  abono  los  10.500  duros  d que  ascienden 
los  daños  y perjuicios  que  sufrió  en  sus  intereses 
por  la  revolución  de  Setiembre. — Petición  número 
95,  Diario  núm.  128,  pág,  3546, — Dictamen,  nú- 
mero 132,  pág,  S’ééfl , A¿0ftdic%  cuarto.— Se  aprue- 
ba, núm,  185,  pág.  87 1 1 . 

BOGUERIN  (Sr.  Diputado  D,  Francisco  Javier). 

Oomsiovus:  Presupuestos , núm,  8,  pág,  39, — Su- 
plicatorio del  ¡Iz  de  primera  instancia  de  Tu  y 
contra  el  Sr.  Diputado  Cantero,  y secretario,  nú- 
mero 8,  pág,  145. — Etiqueta  para  la  función  dei 
2 de  Mayo,  núm.  50,  pág,  i 167. —Ferro-carril  de 
Pontevedra  al  puerto  del  Carril,  núm.  61,  página 
1558,  y secretario,  1559, — Ferro  carril  de  Ponte-  ¡ 
vedra  al  puerto  del  Carril,  núm,  71,  pág.  1900, — 
Mista,  de  idemy  secretario,  núm.  74,  pág.  2022.— 
Ferro  -carril  do  Mérida  á Sevilla,  núm,  77,  página 
21 00,— Comisión  del  art,  41  de  la  ley  de  presu- 
puestos, núm.  111,  pág.  321 -i. — Ferro-carril  de 
Caldas  de  Malabe lia  á F [güeras,  núm.  11 7,  página 
3281. 

Discursos:  Hipódromo,  núm.  15,  páginas  288,  293. 

BOLSA  DE  MADRID  {Imposición  de  un  derecho  de 
entrada  en  la).  Preposición  de  ley  del  Sr,  Segovia, 
número  91,  página  2594,  Apéndice  primero. — - 
Discurso  del  Sr.  Ordoñez,  como  firmante,  en  apoyo; 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  se  toma  en  considera- 
ción; pasa  á ias  secciones,  núm.  93,  pág.  2650,— 
Comisión,  núm.  97,  pág.  2 7 5 2 . — V resí  d en  te  y se- 
cretario, núm.  100,  pág,  2892, — Dictamen,  nú - 
- mero  1 0 i , pág,  2928,  Apéndice  quinto. — Se  aprue- 
ba sin  debate;  pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de 
Corrección  de  estilo,  num.  102,  pág.  2937.—  Se 
aprueba  definitivamente,  2938,  Apéndice  prime- 
ro.— 'Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada  por 
S.  M.,mini,  111,  pagina 3216. — Publicación  déla 
ley  ,3217.  Ap  é n d ice  d éc  i mo  o c ta  vo . 

— — — (Alarma  en  la).  Pregunta  del  Sr.  Vivar;  con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  Fomento;  rectifica- 
ciones,  núm,  185,  páginas  3734,  3735. — Discurso 
del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  del  Sr,  Vivar; 
rectificaciones,  3765,  3766, 

BONOS  ROBADOS  POR  LOS  CARLISTAS  A LA 
Diputación  de  Ouexca  (Sustitución  de  los).  Pre- 
gunta del  Sr,  González  (D.  Venancio),  núm.  3, 
página  32,”Expediente  remitido  por  el  Sr.  Mi- 


nistro de  Hacienda,  núm.  17,  pág,  332. —Nueva 
pregunta,  núra,  25,  pág.  520. 

BONOS  DEL  TESORO  (Producto  efectivo  de  la  pri- 
mera emisión  de).  Estado  reclamado  por  el  señor 
Florejaebs,  núm.  6,  pág,  79. — Comunicación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm,  18,  pág,  369. 

— - (Minoración  del  producto  de  la  primera  emi- 
sión de).  Estado  reclamado  por  el  Sr,  Florejachs, 
número  6,  pág.  79, — Comunicación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  núm.  18,  pág.  369. 

—  (Estados,  de  las  que  existen  en  cartera,  de 

las  liberados  por  la  emisión  de  obligaciones  de 
aduanas  y de  los  valores  dados  en  garantía  do  los)  . 
Pregunta  del  Sr.  Berdugo,  núm.  80,  pág,  2200. — 
Comunicación  dei  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  nú- 
mero 94,  pág,  2673. 

—  (Enajenación  de  los).  Real  decreto  y autori- 

zación al  Ministro  de  Hacienda  para  presentar 
el  proyecto  de  ley,  núm.  131,  pág,  3631,  Apén- 
dice,— -Pasa alas  secciones, 3631, — Comisión,  nú- 
mero 132,  pág.  3652. — Presidente  y secretario, 
3662.— Dictamen,  núm.  137,  pág.  3791,  Apéndi - 
ce  segundo. — Primera  lectura  de  una  enmienda 
del  Sr.  Bayo  al  art.  2.°,  3792,  Apéndice  cuarto. — 
De  otra  del  Sr.  Cadenas,  núm,  138,  pág,  3829, 
Apéndice  cuarto. — De  otra  del  Sr,  Florejachs  á los 
artículos  2,°,  3,°  y 4.°,  núm,  140,  pág,  3867,  Apén- 
dice terceiv—Tílncxision;  discurso  delSr.  Bayo, pri- 
mero en  contra  de  la  totalidad,  núm.  1 42,  página 
3889.— Del  Sr.  Cos-Gayon,  de  la  Comisión,  en  pro, 
3893. — Rectificación  del  Sr.  Bayo,  3897. — Idem, 
con  advertencias;  rectificación  del  Sr.  Cos-Gayon, 
3898. — -Idem,  con  advertencias,  3899. — Rectifi- 
cación delSr.  Bayo;  discurso  del  Sr.  Bosch  y La- 
bras, segundo  en  contra,  3900.- — Se  suspende  el 
discurso  y la  discusión,  3907. — Continúa  ésta,  y 
sigue  aquel,  núm.  143,  pág.  3915, — Idem,  con 
advertencias,  3917. — Discurso  del  Sr.  Arenillas, 
de  la  Comisión,  391 8.— Rectificación  del  Sr.  Bosch 
y Labrús,  3921. — Del  Sr.  Arenillas,  3922. — Del 
Sr.  Bosch  y Labrús;  discurso  del  Sr,  Rico,  cu  con- 
tra, 3923. — Se  suspende  el  discurso  y la  discu- 
sión, 392^ —Continúa  ésta,  y sigue  el  Sr,  Rico, 
número  144,  pág.  3937. — Discurso  delSr.  Fernan- 
dez Vülaverde,  de  la  Comisión,  en  pro,  3943.- — 
Rectificación  del  Sr.  Rico,  3948,  3949, — Del  se- 
ñor Fernandez  Yiüaverde,  3951. — Del  Sr.  Rico; 
se  declara  discutida  la  totalidad;  se  lee  la  en- 
mienda del  Sr,  Cadenas,  3952,— La  Comisión  no 
la  admite;  discurso  del  Sr.  Cadenas,  en  apoyo, 
3953,— Se  suspende  el  discurso  y la  discusión, 
3956,— Continúa  ésta,  y sigue  el  Sr.  Cadenas,  nú- 
mero 145,  pág.  3971, — Descansa  y sigue,  3975, — 
Idem,  con  advertencias,  3976. — Se  suspende  la 
discusión  y el  discurso,  3980. — Continúan  aque- 
lla y éste, núm.  146,  pág.  3935. — Idem,  con  ad- 
vertencias, 3986, —Discurso  del  Sr,  Garrido  Es- 
trada, de  la  Comisión,  3988, — -Idem,  con  inter- 
rupción del  Sr.  Garrido  Estrada,  3990, — Rectifi- 
cación delSr,  Cadenas,  3993, — Idem,  con  adver- 
tencia, 3994. — De  los  dos  señores;  no  se  toma  en 
consideración  la  enmienda;  se  procede  á la  discu- 
sión de  los  artículos,  399 5, —Se  lee  el  1,°;  discur- 
so del  Sr.  Polo  de  Bernabé,  primero  en  contra, 
3996.  — ídem  , con  advertencias,  3997.  — Idem 
Ídem,  400i.~Se  suspende  la  discusión,  4002.— 
Primera  lectura  de  una  enmienda  dei  Sr,  Sedó  al 
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artículo  4.Q,  pág.  402,  Apéndice  tercero. — Conti- 
nua la  discusión:  discurso  del  Sr.  Conde  y Loque, 
de  la  Comisión,  primero  en  pro,  núm,  148,  pági- 
na 4040.— Del  Sr.  Candau,  segundo  en  contra, 
4014.- — Se  suspende  momentánea  mente  la  discu- 
sión. 4049. — Continúa:  discurso  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  4050. — Indicación  del  Sr.  Presiden- 
te; concluye  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  discurso 
del  Sr.  Garrido  Estrada;  se  suspende  la  discusión, 
4057. — Continúa:  alusión  personal  del  Sr.  Rico, 
numero  149,  pág.  4062, — Discurso  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  4064. — Rectificaciones  de  ambos, 
4065. — Del  Sr.  Rico;  alusión  personal  del  Sr,  Ca- 
denas, 4066.- — Rectificación  del  Sr*  Ministro  d© 
Hacienda,  4067.— Del  Sr.  Cadenas;  alusión  perso- 
nal del  Sr,  Candan,  4068,- — Idem;  indicación  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda;  se  suspende  la  discu- 
sión y la  sesión,  4071  * — -Continúan  ambas:  alusión 
personal  del  Sr.  Jo  ve  y Hévia,  4072. — Discurso 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  4073. — Rectifica- 
ción del  Sr,  Gandan,  4074, — -Del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  4077. — -De  los  Sres.  Jo  ve  y Hévia  y 
Oandau,  407S, — Del  Sr.  Bosch  y Lab  rus*  se  sus- 
pende el  discurso  y la  discusión,  4079. — -Continúa 
ésta,  y sigue  aquel,  núm.  150,  pág.  4Q84. — Idem, 
con  advertencias,  4085. — Idem;  rectificaciones  de 
los  Sres.  Ministro  de  Hacienda  y Polo  dé  Bernabé, 
4080,—Sigue  éste,  y advertencia  del  Sr,  Presi- 
dente, 4088,- — -Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, 4089. — Rectificación  del  Sr.  Polo  d©  Ber- 
nabé, 4090.— Idem;  discurso  del  Sr.  González 
(D.  Venancio),  tercero  en  contra,  409i.—Del  se- 
ñor Cos-Gayon,  d©  la  Comisión,  -tercero  en  pro, 
4096. — Rectificación  del  Sr.  González  (D.  Venan- 
cio), 4100. — -Alusión  personal  del  Sr,  Rodríguez 
Correa,  4101, — Rectificaciones  de  los  Sres.  Cos- 
Gayon  y González  {D,  Venancio),  4102.— Del  señor 
González  (D.  Venancio);  queda  aprobado  el  artículo 
1.°;  se  suspende  la  discusión,  4103. — Continúa:  se 
lee  el  art.  2.9,  y una  enmienda  del  Sr,  Florejachs, 
número  151,  pág.  4112.™ Discurso  del  autor,  en 
apoyo,  4113,— Idem,  con  advertencia,  4116. — 
DelSr.  Ministro  de  Hacienda,  4117.— -Rectifica- 
ciones de  los  dos  señores;  discurso  del  Sr.  Fer- 
nandez Villa  ver  de,  de  la  Comisión,  .41 18. — Recti- 
ficación del  Sr.  Florejachs,  4120.— No  se  toma  en 
consideración  la  enmienda;  se  lee  otra  del  Sr.  Ba- 
yo al  art.  2,°;  discurso  del  Sr.  Bayo;  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  4121.  — Rectificaciones  de  los 
dos;  queda  retirada  la  enmienda;  discurso  del  señor 
Bosch  y Labrús,  en  contra  del  artículo,  4122. — 
Del  Sr.  Cos-Gayon,  en  pro,  4123. — Rectificacio- 
nes de  ambos;  queda  aprobado  el  articulo;  sin  de- 
bate el  3.°;  se  lee  el  4,°  y una  enmienda  de  i señor 
Sedé;  discurso  en  apoyo,  4121 —Del  Sr.  Fernan- 
dez Villaverde,  4125. — Rectificaciones  de  los  dos 
señores,  4 126, —Idem;  se  retira  la  enmienda;  que- 
da aprobado  el  artículo;  pasa  el  proyecto  á la  Co- 
misión de  Corrección  de  estilo,  4127, — Se  aprue- 
ba definitivamente,  núin.  151,  pág.  4138,  Apén- 
dice sexto. — Ejemplar  original  de  la  ley  sancio- 
nada por  S.  M.,  num.  157,  pág.  4296,— Publica- 
ción de  la  ley,  4297,  Apéndice  vigésimos©-, 
gundo. 

B0T7O3  DEL  TESORO  (Datos  sobre).  Pregunta  del 
Sr,  Cadenas;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; rectificaciones-,  núm,  133,  páginas  3664 


á 3666.— Comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, núm.  140,  pág,  3867. 

B ORTOS  DEL  TESORO  (Estado  demostrativo  de  la  su- 
ma efectiva  que  por  intereses  y amortización  va  á 
costar  al  Tesoro  en  cada  uno  de  ios  veinte  anos  la 
operación  de  las  372,02 1.500  pesetas  de).  Pregunta 
del  Sr,  Cadenas  al  Gobierno,  y súplica  á la  Mesa; 
contestaciones  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y déla 
Mesa;  rectificaciones,  núm.  137,  páginas  3767 
á 3769. 

— — Nota  def  los  que  hoy  existen  en  manos  de  los 
particulares.  Pregunta  del  Sr.  Bayo;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  133,  página 
3666. — “Comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da, núm.  136,  pág.  3766. 

SORBOS  (Decreto  llamando  D.  Francisco  Castelví  al 
que  en  las  órdenes  qué  le  trasmitían  en  Cuba  se 
le  llamaba  D.  Francisco  de).  Pregunta  del  Sr.  Sa- 
lamanca; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra; rectificación,  núm.  120,  páginas  3350,  335Í, 
Véase  Miret  (Interpelaciones  del  Sr,  Salamanca 
y Negrete), 

BORRAJO  DE  LA  BATIDERA  (Sr,  Diputado  Don 
Pedro).  Su  nombramiento  de  magistrado  del  Tri- 
bunal Supremo,  núm.  29,  pág,  644, — Renuncia  el 
cargo  de  Diputado,  núm.  33,  pág.  735. 

Discursos:  Casación  civil,  núm.  25,  páginas  539, 
540,  544, 

BORREGUERO  (Causa  instruida  al  coronel  López), 
Véase  Mariné,  coronel  López  Borreguero  y otros 
(Inhibición  de  la  jurisdicción  militar  en  la  causa 
seguida  al  brigadier). 

B03GH  Y EUSTEGUERAS  (3r,  D.  Alberto),  Electo 
por  Roquetas,  provincia  de  Tarragona,  número 
36,  pág.  820. — Dictamen,  núm,  40,  pág.  938  — 
Se  aprueba;  queda  almitído  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  42,  pág.  964, — Jura,  965. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Gran  ollera  á San  Juan 
de  la  Abadesas,  núm.  61,  pág,  1558,  y secretario, 
número  62,  pág,  1598. — Aprovechamientos  fores- 
tales; tratado  de  comercio  con  Bélgica,  num.  97, 
página  2752. — Ferro- carril' de  Lérida  a Puente 
de  Rey,  núm.  104,  pág.  3027. — Adición  al  plan 
general  de  contribuciones,  núm.  105,  pág.  3073,— 
Peticiones  para  el  mes  de  Diciembre,  núm.  141,  pá- 
gina 3885,  y secretario,  núm.  151,  pág.  4139. — 
Mista  de  la  ley  de  imprenta,  núm.  145,  página 
3970,  y secretario,  núm.  148,  pág,  4057, 

Discursos:  Ley  de  instrucción  pública,  núm.  52,  pá- 
ginas 1201,  1202. — Presupuestos,  núm.  80,  pági- 
nas 2230,  2231, — “Retira  su  enmienda  á presu- 
puestos, núm,  94,  pág.  2675. — Ley  de  imprenta, 
número  132,  pág.  3653, 

BOSGH  Y LABRÚS  (Sr,  Diputado  D.  Pedro). 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Mollet  á Caldas  de  Mont- 
buy,  núm.  44,  pág.  1032, — D©  Grano llers  á San 
Juan  dé  las  Abadesas,  núm.  61,  pág.  1558.— dos- 
títuto  de  religiosas  de  Nuestra  Señora  y Enseñan- 
za, núm.  77,  pág.  2100.— Cesión  al  Ayuntamien- 
to d í Barcelona  del  ex- convento  de  San  Cayetano, 
número  141,  pág.  3885,— Ferro-carril  de  Grano- 
llers  á Torraiba,  núm.  145,  pág,  3970. 

Discursos:  Nota  de  la  Junta  consultiva  de  valoración 
y aranceles;  rectificación  al  Extracto,  núm.  4, 
página  46. — Convenio  de  comercio  con  Francia, 
número  11,  páginas  203,  212  á 21 4,  219;  núme- 
ro 12,  pág.  231,  233. — Gestión  económica  y finan- 
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cícra;  nota  de  importaciones  y exportaciones,  nú- 
mero i 7,  páginas  332, 333. — Tarifas  convenciona- 
les entre  España  y Francia,  núm.  25,  pág,  520,— 
Exposición  de  un  industrial  de  Barcelona,  núme- 
ro 39,  pág.  892,— Gestión  económica,  núm,  49,  pá- 
i ginas  1131,  1132/ — Estafa  de  más  de  30-000  du- 
ros realizada  en  el  comercio  de  Madrid,  núm.  51, 
página  1170;  núm,  53,pág,  1216. — Presupuestos, 
número  61,  pág,  1553;  núm,  62,  páginas  1581, 
1583,  15S5;  núm.  63,  páginas  1631,  1635,  1636; 
número  64,  pág,  1652, — Exposiciones  de  pueblos 
de  la  provincia  de  Barcelona  y de  la  de  Tarragona 
contra  el  nuevo  reglamento  sobre  los  amillara- 
miente,  num.  70,  pág  1856. — Tratado  de  comer- 
cio con  Bérglca,  núm.  80,  pág,  2199;  núm,  82, 
páginas  228 1,  2282. — Exposición  de  D.  José  Pi  y 
compañía,  para  la  concesión  de  un  ferro-carril 
desdo  Man  res  a á Sur  roe  a,  núm.  83,  pág.  2328. — * 
De  D.  Jaime  Fon  rodona,  dueño  de  una  fábrica  de 
refinación  de  azúcar,  núm,  128,  pág.  3517, — 
Enajenación  de  bonos  del  Tesoro,  núm.  112,  pá- 
ginas 3900,  3907;  núm.  143,  páginas  3921,  3923; 
número  119,  pág,  4079;  núm.  150,  páginas  4084 
á 4086;  núm.  i 5 í,  páginas  4122,  4124, 

BOTANA  Y MIGUES  (Sr.  D.  Joaquín).  Electo  por 
Santiago,  provincia  de  la  Coruña,  núm.  10 i,  pá- 
gina 2836, — Dictamen,  núm.  101,  pág,  3015. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  105,  pág.  3053.- — Jura,  núm,  115,  pá- 
gina 3212, 

BOTELLA  Y ANDRES  (Sr.  Diputada  D.  José). 
Comisiones;  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
La  Corona,  núm,  12,  pág.  226. 

Discursos:  Retira  su  enmienda  á presupuestos,  nú* 
mero  94,  pág,  2675, 

BRAVO  (Doña  Luisa).  Solicitud,  á nombre  del  menor 
D,  Manuel  Saavedra,  hijo  natural  reconocido  del 
comandante  de  infantería  D.  Manuel  Saavedra  y 
Mantilla,  muerto  en  Cuba,  para  que  se  le  reco- 
nozca derecho  á orfandad:  petición  pendiente  de 
la  anterior  legislatura:  la  reproduce  el  Sr.  Bena- 
yas,  núm.  11,  pág.  20  2. 

BRAVO  (Sr.  Senador  D.  Emilio), 

Comisiones:  Mista  de  elección  de  Senadores  en  Cuba 
y otras  provincias,  núm,  151,  pág,  1138, 

BRISOLARA  (Expediente  iniciado  en  Mahon  con  mo* 
tivo  del  enterramiento  de  D.  José),  Pregunta  del 
Sr.  Duque  de  Almenara  Alta;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  rectificación  de 
aquel,  núm.  92,  páginas  2641,2612. — Anuncio 
de  interpelación  del  Sr,  Duque  de  Ahuera  Alta, 
número  104,  pág.  3026, — pl  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  se  reserva  señalar  día,  núm,  104, 
página  3027, 

BTTCETA  Y' SOLLÁ  (D.  Isidro  Sebastian),  Véase  Mo- 
nasterio y Correa  (D.  José),  y Baceta  y Sollá  (Don 
Isidro  Sebastian),  pensiones  vitalicias  á las  fa- 
milias de  los  ingenieros  do  minas  asesinados  en 
Almadén. 

BUQUES  PROCEDENTES  DE  LiS  ANTILLAS 

entrados  en  los  puertos  de  Cádiz,  Barcelona, 
Santander  y Bclbao  (Nota  de  los).— Pregunta  del 
Sr,  Fernandez  de  Gadorniga.— Véase  Azúcares  de 
la  Península^  del  extranjero  y délas  Antillas  (No- 
tadelos), 

BURGOS  (Diputación  provincial  de).  Exposición  sobre 
lo  excesivo  de  los  impuestos.  Véase  Presupuestos, 
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CABALLERÍA  (Compra,  baja  y existencia  en  los  me- 
ses de  Enero  de  1876  al  1/  del  actual,  de  ganado 
para  la).  Pregunta  del  Sr.  Salamanca  y Negreta, 
número  16,  pág.  308. — Comunicación  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  núm.  28,  pág.  622, 

— (producto  de  la  venta  de  ganado  inútil  ó ex- 

cedente en  dicho  plazo  de  la).  Pregunta  del  señor 
Salamanca  y Negrete,  núm.  16,  página  308, 

— — (Concesión  á los  aspirantes  a ingreso,  que  no 
obtuvieron  plaza  en  el  último  concurso,  para  op- 
tar á las  que  haya  este  año,  en  la  Academia  de). 
Pregunta  del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  núm,  16, 
página  308,- — -Comunicación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  núm.  29,  pág,  624, 

CABALLEROS,  MARQUESES  Y PRI1NCIPES  DEL 
Papa  (Casa  de  banca  católica  dedicada  á la  in- 
dustria de  expedir  títulos  de).  Pregunta  del  señor 
Gavina;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
rectificaciones,  núm.  65,  páginas  1683,  1684. 

CABARRUS  (Indemnización  por  la  expropiación  del 
canal  qne  se  deriva  del  Lozoya  á la  testamenta- 
ría de  los  Condes  de).  Real  decreto  de  autoriza- 
ción y proyecto  de  ley  presentado  por  el  señor 
Ministro  de  Fomento,  núm.  96,  pág.  2715,  Apén- 
dice sexto,— Pasa  á las  secciones,  2715. — Co- 
misión, núm.  97,  pág.  2752.— Presidente  y se- 
cretario; expediento  relativo  á este  proyecto  de 
ley,  remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  nú- 
mero 98,  pág.  2808. — 'Dictamen  de  la  Comisión, 
número  139,  pág,  3821,  Apéndice  primero. — 
Primera  lectura  de  una  enmienda  del  señor 
Marqués  de  Retortiilo,  núm.  143,  pág,  3910, 
Apéndice  primero.— Discusión  del  dictamen;  dis- 
curso del  Sr.  Barron,  en  contra  de  la  totalidad, 
número  151,  pág,  4 i 27.— Del  Sr,  Marqués  de 
Trives,  de  la  Comisión,  en  pro,  núm.  4130.— Rec- 
tificación del  Sr.  Barron,  4131. — Del  Sr.  Mar- 
qués de  Trives,  4132. — Discusión  délos  artícu- 
los; se  lee  el  i.°,  y una  enmienda  del  Sr,  Marqués 
de  Retortiilo;  la  Comisión  no  la  admite;  discurso 
del  autor,  en  apoyo,  4133.^ — Del  Sr,.  Suarez  lu- 
cían, 4135. — Del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  recti* 
ficacion  delSr,  Marqués  de  Retortiilo,  41 36. —De 
los  Sres,  Suarez  Inclán  y Marqués  de  Retortiilo, 

4137. ' — Queda  desechada  la  enmienda;  se  aprue- 
ba el  artículo;  sin  debate  el  segundo;  pasa  el  pro- 
yecto á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo, 

4138.  — Queda  aprobado  definitivamente,  número 
151,  pág.  4138,  Apéndice  sétimo,— Ejemplar  ori- 
ginal déla  ley  sancionada  por  S,  M.  núm.  157, 
página  4295.— Publicación  dé  la  ley  4296,  Apén- 
dice undécimo, 

CABEZAS  (Sr.  Diputado  D.  Rafael), 

Comisiones;  Cuentas,  núm,  3,  pág.  38,  y presidente, 
número  4,  pág.  45. — Mensaje  de  contestación  al 
discurso  de  la  Corona,  núm,  12,  pág.  226,— Cré- 
dito extraordinario  para  el  ferro-caril  del  Noroes- 
te, núm.  16,  pág.  311,  y presidente,  329, —Mista 
para  patentes  de  invención,  núm.  105,  pági- 
na 3073.- — Ferro-carril  de  Caldas  de  Malabella  á 
Figueras,  núm.  117,  pág.  3281,  y presidente, 
número  119,  pág.  3348,— De  las  minas  de  Mon- 
sech  á la  frontera  francesa,  núm.  117,  página 
3281,— Reforma  de  la  contabilidad  general  del 
Estado,  núm.  141  jr  pág.  3886, 
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Discursos:  Exposición  de  los  capitalistas  de  Bilbao, 
número  20,  .pág.  400, — Construcción  de  un  puen- 
te  sobre  el  Noguera  Pallaresa  en  la  carretera  de 
Moutblanch  á TTemp,  mira.  37,  páginas  850, 
851,— Exposición  de  una  casa  de  comercio  de  Bil- 
bao  sobre  los  derechos  con  que  deben  gravarse  los 
azúcares  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas,  nú- 
mero 73,  pág*  1966. — Riqneza  rústica  del  terri- 
torio, núm*  77,  pág.  2100, 

CABIROIi  (Sr.  Diputado  D.  Joaquín  de). 

Comisiones:  Cesión  al  Ayuntamiento  de  Barcelona 
del  ex-convento  ele  San  Cayetano,  núm.  14 i , pá- 
gina 3885, 

Discursos:  Reforma  interior  de  las  poblaciones,  nú- 
mero 145,  pág.  3970. 

CABLE  TELEGRÁFICO  SUBMARINO  ENTRE 

Mallorca  é Triza  (Reposición  del).  Véase  Crédito 
éoctraoi'dinario  de  495.000  pesetas  para  reponer  el, 
cable  telegráfico  submarino  entre  Mallorca  é Ibi~ 
za  (Concesión  de  un), 

CABRA  (Sr,  Diputado  Marqués  de).  Véase  Belda  (ser 
ñor  Diputado  Marqués  de  Cabra,  D.  Martin  de). 

CABRERA  (Venta  de  la  isla).  Pregunta  del  Sr,  De  Ga- 
briel, núm,  118,  pág.  3294.— Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Estado,  núm.  119,  pág.  3322. — 
Rectificación  delSr,  Do  Gabriel,  3325.— Discurso 
dol  Sr.  Conde  de  Rascón;  del  Sr.  Ministro  do  Es- 
tado; rectificación  del  Sr.  De  Gabriel,  3325  á 
3327, 

CABRERA  Y VALLE  (Sr,  Diputado  D,  Martin), 
Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Su 
Alteza  Real  la  Serma,  Señora  Princesa  de  Astúrias, 
número  l.°,  pág,  i;  núm.  2,  pág.  9. 

CÁOERES  (Liquidación  de  ios  créditos  procedentes 
de  la  desamortización  que  pertenecen  a la  pro- 
vincia de).  Pregunta  del  Sr.  Conde  de  la  Encina; 
contestación  dol  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  recti- 
ficación de  aquel,  pidiendo  la  lista  de  los  pueblos 
con  las  solicitudes  de  liquidación,  é indicación 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm,  82,  página 
; 2286. 

CÁCERES  (Sr.  Senador  Marqués  de}, 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  de  apertura,  núm,  í pá- 
gina 1. 

CADENAS  (Sr.  Diputado  D,  José  de). 

Comisiones:  Presupuestos,  núm,  3,  pág.  39,— Eti- 
queta para  acompañar  los  restos  mortales  del 
Sr.  Martin  de  Herrera,  núm,  41,  pág,  961, — Pe- 
ticiones para  el  mes  de  Noviembre,  núm.  117, 
página  3281,  y presidente,  núm.  120,  pág,  3373. 
Discursos:  Remesas  de  fondos  desde  i.°  de  Abril  de 
1876  hasta  fin  de  Febrero  último  entre  yarias 
Administraciones,  núm,  13,  pág,  244.— Amorti- 
zación de  la  deuda,  núm.  16,  pág,  310;  núm,  30, 
página  667;  núm,  31,  páginas  679  á 681,  683; 
número  32,  páginas  701,  709,  713  á 715;  nú- 
mero 33,  pág.  722;  núm.  35,  páginas  814,  816, 
817;  núm.  36,  páginas  820,  828.— Arriendo  de 
la  renta  del  timbre:  formación  de  los  registros 
de  la  riqueza  urbana  y pecuaria,  núm.  16,  pá- 
gina 311. — Relación  de  lo  cobrarlo  por  el  em- 
préstito nacional  forzoso  de  1873,  núm.  22,  pá- 
gina 446/ — Suscricion  obtenida  en  las  obligacio- 
nes de  aduanas,  446,  447.— Operación  de  deuda 
flotante  con  el  Banco  por  valor  de  40  millones 
de  reales,  núm.  44,  pág.  1013;  núm.  45,  páginas 


1040,  1042,  1043,  1049,  1050  á 1054.— Presu- 
puestos, núm.  64;  páginas  1656,1 657.— Traslación 
de  Avila  de  la  Academia  de  Administración  mili- 
tar, nútn.  117,  pág,  3278. — Datos  sobre  bonos 
número  133,  páginas  3664,  3665;  núm,  137,  pal 
ginas  3767  á 3769,— Enajenación  de  bonos,  nú- 
mero 144,  pág.  3953;  núm.  145,  páginas  397  i 
3975,  3976,  3980;  núm.  146,  páginas  3985,  3986^ 
3990,  3993  á 3995;  núm.  149,  páginas  4066 
á 4068. 

CÁDIZ  (Construcción  de  un  faro  en  «Las  Puercasp\  ar- 
recifes en  la  bahía  de).  Pregunta  del  Sr,  Vivar 
número  127,  pág,  3523. 

CALDERON  COLEANTES  (Sr.  Senador, Marqués  de 
Ruinosa,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  D.  Fer- 
nando), Su  ausencia  temporal;  se  encarga  nueva- 
mente del  despacho  del  Ministerio,  núm,  114,pá- 
gina  3224. 

Discursos:  Contestación  al  de  la  Corona,  núm.  1(A- 
ginas  177,  179  á 181, — Casación  civil,  núm,  i i, 
página  209;  núm.  22, páginas  458,  459;  núm,  g¡3 
página  479,— Concesión  de  títulos  del  Reino,  nú- 
mero 18,  páginas  352,  353.- — Decretos  sobre  im- 
prenta, 356,  358. — Instalación  de  los  Juzgados  ¿fe 
primera  instancia  en  Barcelona,  núm.  32,  páginas 
698,  699.- — Cuestión  de  Oriento;  prisiones  verifi- 
cadas en  Barcelona,  700. — Causa  seguida  á los  ad- 
ministradores dé  la  compañía  minera  Fusión  car- 
bonífera y metalífera  de  Belmez  y Bspiel,  núm,  94, 
página  777.— Justicia  militar,  núm.  35,  páginas 
783,  803,  SOS,  813,  814.— Expediente  sobre  tras- 
lación de  la  cabeza  del  partido  judicial  de  Entrám- 
basaguas  á Santoña,  núm.  45,  páginas  1057, 1058; 
número  104,  pá g i n as  3020,  3021  .—De  la  sec ci on 
electoral  de  Barcena  de  Pié  de  Concha,  núm.  45,  pá- 
gina 1057, — Estafa  de  30,000  duros  hecha  á va- 
rias casas  de  banca  de  esta  corte,  núm,  53,  página 
1216. — Causa  de  la  calle  de  la  Fresa,  1217.— Re- 
forma de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  núm,  59, 
página  1412;  núm.  76,  páginas  2061,  2062.— 
Funcionarios  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia, 
número  59,  pág.  1413. — Sobreseimiento  en  la  can- 
sa seguida  contra  D.  Andrés  Monsalud  y otros,  nú- 
mero 61,  páginas  1503,  1504;  núm.  71,  página 
1892. — Presupuestos,  núm.  66,  páginas  1130, 
1740,  1742  cá  1745.— Foros,  núm.  71,  página 
1896. — Sobreseimiento  en  las  causas  por  delitos 
electorales,  núm.  72,  pág.  1962;  núm.  75,  pági- 
nas 2026,  2027;  núm.  76,  páginas  2068,  2015, 
2017  á 2079. “Catedral  de  Córdoba,  núm,  75, 
página  2025.— Protocolo  de  la  Notaría  vacante 
de  actuaciones  de  Bilbao,  2026. — Terminación  ds 
la  guerra  de  Cuba,  núm,  81,  pág.  2212,  2213i 
2275, — Vacaciones  de  los  tribunales,  núm.  82, 
páginas  2285,  2287. — Partida  para  él  pago  de  los 
sustitutos  de  los  fiscales  y de  los  jueces  municipa- 
les, núm.  94,  pág,  2674. — -Sucesos  de  Manresa,  nú- 
mero 98,  páginas  2783  á 2787,  2789,  2790,  2801 
á 2804,  2806,  2807.—  Preciosidades  artísticas 
de  Toledo,  núm.  98,2798. — -Supresión  de  magis- 
trados de  Audiencias,  2799.— Ley  de  17  de  Abril 
de  1821,  núm.  100,  páginas  2855,  2856.— Dila- 
ción en  resolver  un  interdicto  de  recobrar,  promo- 
vido en  el  Juzgado  de  Santiago,  núm.  103,  pági- 
na 2973.— Pleito  contra  el  Sr.  Senador  Marqués 
de  Campo,  2974. — Expulsión  del  territorio  fran- 
cés del  Sr,  Ruiz  Zorrilla,  núm*  104,  pág.  3026,— 
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pago  en  mano  de  sus  alcances  á los  individuos 
del  ejército  de  Ultramar,  nüm.  105,  páginas  3050,  , 
3051.  — Política  general  del  actual  Gobierno, 
3061,  3071;  núm.  106,  páginas  3081,3082. — 
Atentado  contra  S:  M,  el  Rey,  núm.  114,  página 
3228.— Ley  de  imprenta,  núm.  126,  páginas 
3517,  3519  á 3521;  núm.  127,  páginas  3523, 
3524,' — Cesión  al  Ayuntamiento  de  Barcelona  del 
ex- convento  de  San  Cayetano,  núm.  133,  pági- 
na 3668. — Relaciones  internacionales,  3672. — 
Berro-carril  de  Yalladolid  á Calatayud;' nombra- 
miento de  presidente  del  Tribunal  Supremo,  nu- 
mero 138,  pág.  3796. — Circular  sobre  ciertas 
causas  en  que  debe  entender  la  jurisdicción  mili- 
tar, núm,  138, pág.  38 14;  nüm.  139,  páginas  3822, 
3829,  3831,  3836;  núm.  140,  páginas  3847, 
3852. 

CAMACHO  (Sr.  Senador  D.  Juan  francisco). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  de  apertura,  nüm.  l.°,  pá- 
gina 1.— Mista  del  art.  41  de  presupuestos  para 
la  construcción  de  ferro -car riles;  núm,  112,  pá- 
gina 3221, 

CAMPILLOS  (Instancia  del  Ayuntamiento  de).  Véase 
presupuestos* 

CAMPO  (Pleito  á nombre  de  nn  Banco  de  Inglaterra 
contra  el  Sr.  Senador  Marqués  de).  Pregunta  del 
Sr,  Perez  San  Millan;  contestación  del  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia;  indicación  del  Sr.  Presiden- 
te, núm.  103,  páginas  2973,  2975. 

CAMPOAMOR  (Sr.  Diputado  D,  Ramón  de). 

Comisiones:  Corrección  de  estilo,  nüm.  3,  pág.  39, — 
Manicomio-modelo  en  Valencia,  núm.  71,  página 
1899.“ -Beneficencia,  núm.  97,  pág.  2752. 

CAMPOS  DE  GRELLANA  (Sr.  Senador  D,  Pedro 
Nicomedes). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  en  la 
sesión  de  apertura  á S.  A.  la  princesa  de  Astúrias 
y augustas  hermanas,  núm.  i.°,  pág,  1. 

CAMPO- SAGRADO  (Sr.  Marqués  de).  Véase  Bernaldo 
de  Quirós  y Cimfuegos  Sr,  (Marqués  de  Campo- 
Sagrado,  D.  José  María). 

CAMPOY  Y ESPAÑA  (Viuda  del  comandante  de  la 
Guardia  civil  D,  José  Risueño  y Perez,  Doña  An- 
tonia). Solicita  para  sí  y sus  hijos  los  beneficios 
del  Real  decreto  de  8 de  Julio  de  1870.  Petición 
número  7,  Diario  núm,  14,  pág.  283. — Dictamen, 
número  27,  Apéndice  primero. — Se  aprueba,  nú- 
memero  44,  pág.  1017. 

CAMPS  Y DE  MATAS  (Sr.  Diputado  D.  Pelayo). 

Discursos:  Exposición  del  Instituto  agrícola  cataban 
de  San  Isidro  pidiendo  el  planteamiento#de  algu- 
na otra  facultad  de  ciencias  completa  á seme- 
janza de  la  de  Madrid,  núm.  64,  pág.  1644. 

CANAL  DE  ISABEL  II  (Expediente  relativo  al).  Pre- 
gunta del  Sr,  Marqués  de  Retortillo,  núm,  137, 
página  3770. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  núm.  138,  pág,  3804. — Comunicación 
del  mismo  Sr,  Ministro,  núm.  142,  pág.  3887. 

— DE  IiLOBítEGAT  (Proposiciones  para  la  ex- 

plotación del).  Pregunta  del  Sr,  Vivar;  contesta- 
ción del  Sr,  Ministro  de  Fomento;  rectificacio- 
nes, núm,  86,  pág.  2434, 

DE  TTRGEIi  (Sociedad  anónima  del).  Véase 

Presupuestos, 

CANALEJAS  Y CASAS  (Sr.  Diputado  D.  José  de). 

Comisiones:  Pensiones  á las  familias  de  los  emplea- 


dos naturales  de  las  provincias  de  Ultramar,  nu- 
mero 37,  pág,  863,' — Etiqueta  tiara  acompañar 
los  restos  mortales  del  Sr.  Martin  de  Herrera,  nú- 
mero 41,  pág.  9 6 1 . — Reforma  de  la  contabilidad 
general  del  Estado,  núm,  141,  pág.  3886, 

Discursos:  Derechos  dé  introducción  de  los  wagones 
para  el  trasporte  de  mercancías  por  los  ferro-car- 
riles, núm,  71,  pág,  1900. 

CANARIAS  (Diputación  provincial  dé).  Solicitud  pre- 
sentada por  el  Sr,  Perez  Zamora,  manifestando  el 
lastimoso  estado  en  que  se  encuentran  estas  islas, 
número  50,  pág.  1149;  núm,  54,  páginas  1260, 
1261,  petición  núm.  37. “Dictamen,  núm.  60, 
página  1446,  Apéndice  primero. —Se  aprueba,  nú- 
mero 65,  pág.  1689. 

— (Expediente  sobre  los  puertos  francos  de  las 

islas).  Pregunta  del  Sr,  Perez  Zamora,  núm.  50, 
página  1 1 49, — Comunicación  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  núm,  55,  pág.  1291. 

CANDAU  AGOSTA  (Sr,  Diputado  D,  Francisco  de 
Paula). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Su 
Alteza  Real  la  Serma.  Sra,  Princesa  de  Asturias 
en  la  sesión  Régia  de  apertura,  núm  í.°,  pág,  1; 
número  2,  pág.  9. — Ley  electoral,  núm,  18,  pá- 
gina 358. — Extinción  de  la  langosta,  núm.  145, 
página  3970,  y presidente,  3980. 

Discursos:  Casos  de  incompatibilidad,  nüm.  3,  pági- 
nas 39,  53;  núm.  21,  páginas  424,  425,—Termi- 
nacion  déla  guerra  de  Cuba,  núm,  il,  página 
222. — -Bandolerismo,  núm.  25,  páginas  520,  529, 
536,  537. — Suspensión  de  un  individuo  del  Ayun- 
tamiento de  Santander  y de  las  corporaciones  mu- 
nicipales, núm.  31,  pág.  677;  núm.  40,  páginas 
919,  929,  934,  938. — Estado  con  el  número  de 
ejecuciones  y venta  de  fincas  que  se  ha  hecho  en 
las  provincias  para  el  pago  de  los  impuestos,  nú- 
mero 37, páginas  846  á 848  —Idem  para  el  ejerci- 
cio de  1876-77,  pág,  8 48. “Condiciones  en  que  se 
explotan  las  vías  férreas,  nüm.  79,  páginas  2154, 
2155— Presupuestos,  núm.  97,  páginas  2753, 
2759,  2766,  2768,  2770.— Variación  délos  itine- 
rarios de  los  trenes  de  Andalucía  y Extremadura, 
número  101,  pág.  2896, — La  filoxera  en  Mála- 
ga, nüm.  104,  pág.  3019.— Estado  detallado  de 
las  obras  públicas;  importe  de  los  gastos  en  sobre- 
sueldos á los  catedráticos  de  provincia  que  han 
venido  á la  corte  para  formar  los  Jurados  de  opo- 
sición, núm,  108,  pág.  3121.— Filoxera,  número 
110,  pág,  3171, — Ley  electoral,  núm.  124,  pá- 
gina 3454. — Langosta,  núm.  148,  páginas  4037, 
4038. — Enajenación  de  bonos,  4044;  nüm.  149, 
páginas  4068,  4071,  4074,  4778.— Entrega  á los 
pueblos  por  los  recaudadores  del  Banco  de  Espa- 
ña del  4 por  100  de  la  contribución  territorial, 
número  i 56,  páginas  4268,  4269. 

CASTILLAS  DE  [TORNEROS  (Sr.  Diputado  Conde 
de).  Se  le  confiere  el  empleo  personal  de  auditor 
de  distrito,  núm,  72,  pág.  1922. 

Comisiones:  Instrucción  pública,  y secretario,  nú- 
mero 6,  pág.  78,— Peticiones  para  el  mes  de 
Abril,  núm  37,  pág.  862—  Equiparación  al  per- 
sonal déla  administración  de  justicia  de  los  fun- 
cionarios del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  nú- 
mero 61,  pág.  1559. — Defensa  contra  la  invasión 
de  la  filoxera,  núm*  97,  pág.  2752. — Ferro- 
carril de  Lérida  á Puente  del  Rey,  núm.  104, 
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página  3027. — Barriadas  para  obreros,  número 
i 49,  pág,  4072. 

„ Discursos:  Ley  de  instrucción  pública,  núm,  51,- 
páginas  1182,1188,  1189;  núm.  52,  páginas 
1193,  1196;  núm.  58,  pág\  1385;  núm.  59,  pá- 
ginas l il  i,  1418.— Presupuestos,  núm,  78,  pá- 
ginas 1989,  1991;  núm.  79,  páginas  2189  á 
2191.- — Ley  constitutiva  del  ejército,  núm,  120, 
página  3367, 

CAÑOTAS  DEL  CASTILLO  {Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  Diputado  D.  Antonio).  Se  en- 
carga interinamente  del  Ministerio  de  Ultramar; 
cesa,  número  114,  pág.  3225. 

Discursos:  Elección  de  Vicepresidente,  núm.  2,'  pá- 
ginas 16,  i 9.  — Discurso  déla  Corona,  número 
9,  pág.  167;  núm.  10,  páginas  191,  197.— Ter- 
minación de  la  guerra  dé  Cuba,  núm.  11,  pá- 
ginas 222  á 224.— Condiciones  de  la  capitu- 
lación, ó bases  para  la  paz  de  Cuba,  núm.  22, 
páginas  447,  449;  núm.  33,  páginas  719  á 
721.— -Pasos  dados  y detalles  sobre  la  paz  de 
Guba,  núm.  22,  pág.  450,—Cuestión  con  el  capi- 
tán general  de  Madrid,  451  á 453— Reconocí- 
miento  del  Pretendiente,  núm.  24,  pág.  495. — 
Suspensión  del  proyecto  de  ley  de  amortización 
de  la  deuda,  núm.  27,  páginas  583,  585,  o88 
á 5 9 0.—  Denuncia  de  La  Iberia,  y nombra- 
miento del  fiscal  de  imprenta,  núm.  34,  páginas 
740,  741.— Aplicación  abusiva  de  la  ley  muni- 
cipal, núm.  41,  páginas  9o2,  955. — Buques  de 
guerra  estacionados  por  el  estado  alarmante  de 
Barcelona,  núm,  45,  pág.  1057.— Pactos  con  las 
fuerzas  insurrectas  de  Cuba,  núm.  57,  páginas 
1354,  1357  á 1360,  1363.— La  Paz  de  Cuba, 
número  60,  páginas  1461,  1462,  1466.— Pren- 
sa periódica  en  Barcelona,  1481,  1483,  1485, 
1488,  1491,  Í422.- — Cesión  á los  ingleses  de 
una  de  las  Mas  de  Joló,  núm.  61,  pág,  1497.— 
Falta  de  asistencia  á las  sesiones  á las  nueve 
de  la  manana  de  algunos  Ministros,  número 
61,  páginas  1498,  1500,—Causa  seguida  contra 
D.  Andrés  Monsalve  y otros,  páginas  i 500, 1501.— 
Bases  para  la  ley  de  instrucción  pública,  núm.  62, 
páginas  1577 , 1579,  1580 ; núm.  70.  página 
1885,- — Sucesos  por  el  impuesto  del  gas  en  Bar- 
celona, núm.  72,  páginas  i 951,  1956,  1958, 
1962. — Elección  de  la  primera  Vice presidencia 
vacante  por  renuncia  del  Sr.  Süvela,  número  82, 
páginas  2303,  2306,  2307,  2310 á 2315, 2317! 
2318,  2325.— Presupuestos,  núm,  92,  páginas 
2630,2637;  núm.  94,  páginas  2678,  2688,  2693, 

2698,  2704,— Sucesos  de  Manresa,  núm.  98,  pá- 
ginas 2791,  2795,  2797.— Dudas  acerca  de  la 
aplicación  de  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821, 
2808.— Política  general  del  actual  Gobierno,  nú- 
mero 104,  pág.  3041;  núm.  107,  páginas  3108, 
3116;  núm.  108,  pág.  3137.— Ley  electoral,  nú- 
mero 123,  páginas  3434,  3436,3438;  núm.  124, 
páginas  3462,  3465,  3466.— Ley  de  imprenta! 
número  126,  pág,  3510;  núm.  129,  páginas  3583, 
3584;  núm.  134,  pág.-  3698;  núm.  135,  páginas 
3720,  3724,  3725,  3728,  3730.— Situación  de 
las  Provincias  Vascongadas,  núm.  147,  páginas 
4016,  4018,  4020,  4030,  4032. 

CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  ,{Si\  Diputado  D.  Emi- 
lio). Renuncia  el  cargo  de  Diputado,  núm.  14, 
página  284. 


CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (Sr,  D.  Máximo).  Electo 
por  Cieza,  provincia  de  Múrela.  Presentación  del 
acta,  núm.  45,  pág,  1037, — Dictamen,  1063,— ge 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm.  46,  pág.  £066.—Jura,  1067. 
Comisiones:  Ley  constitutiva  del  ejército,  núm.  77 
página  2100.— Ferro-carril  de  Almansa  á Yecla 
número  91,  página  2593. — De  Zamora  á Astorga* 
por  Sena  vente;  apertura  de  nuevas  calles  en  Mála- 
ga, núm,  97,  pág.  2752.— Mista  de  reemplazo  del 
ejército,  núm.  104,  pág,  3027. — Idem  do  la  ley 
constitutiva  del  ejercito;  repoblación  de  montes 
número  123,  pág.  3423. — Suplementos  y trasfe- 
renciás  de  créditos  al  presupuesto  de  Marina,  nú- 
mero 130,  pág.  3600,  y secretario,  3613.— Venta 
de  los  cuarteles  de  San  Mateo  y Santa  Isabel,  nú- 
mero 141,  pág.  3885,  y secretarlo,  núm,  142,  pá- 
gina 3907. 

Discursos:  Presupuestos,  núm.  77,  pág,  2100.— 
Reemplazo  del  ejército,  núm,  110,  pág,  3180,— 
Ley  constitutiva  del  ejército,  núm,  118,  página 
3317;  núm.  119,  páginas  3334,  3336,  3339,3340, 
3345,  3347,  3348;  núm.  120,  páginas  3353, 
3353,  (Omisión , núm,  122,  pág,  3420),  3360, 
3362,  3363,  3367  á 3369.— Langosta,  rnun.  i^[ 
páginas  417o  á 4178. 

CANTÁBRICO  (Terrible  catástrofe  ocasionada  por  una 
galerna  en  el  mar).  Yéase  Servicio  meteorológico 
(Estado  en  España  del), 

— (Nota  de  las  sumas  que  hayan  ingresado  en  hl 

Banco  de  España  con  destino  al  socorro  de  las  fa- 
milias de  los  náufragos  y víctimas  del  mar).  Pre- 
gunta del  Sr.  Alba  Salcedo;  contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  120,  páguia 
3350. — Nueva  pregunta  del  Sr,  Alba  Salcedo ¡ nu- 
mero 128,  pág.  3547. 

CANTAVIEJA  {Ayuntamiento  de).  Solicita  autoriza- 
cion  para  proceder  al  repartimiento  sobre  la  basa 
de  la  riqueza  de  vecinos  y terratenientes  de  lo 
que  adeuda  por  los  pedidos  que  hicieron  los  car- 
listas al  Municipio  durante  su  dominación,  núme-  + 
ro  65,  pág,  1714,  petición  núm,  42.™ Dictámen 
número  75,  pág,  2054,  Apéndice  tercero.— 8e 
aprueba,  núm.  76,  pág.  2079. 

CANTERO  Y SEIRULLO  (Sr.  Diputado  D.  Antonio). 

Comisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm.  12,  pág.  226, — Peticiones  para 
el  mes  de  Julio,  núm.  97,  pág.  2751. — Ferrocar- 
ril de  Zamora  á Astorga  por  Benavente,  2752,  y 
secretario,  2771. — Ferro-carril  de  las  minas  de 
Monsech  á la  frontera  francesa,  núm.  117,  pá- 
gina* 3281, — Mista  de  la  ley  de  caza,  núm.  149, 
página  4072, — Emisión  de  obligaciones  por  la 
provincia  de  Badajoz  para  construir  carreteras, 
número  152,  pág.  4168, 

Discursos:  Acta  leida  el  9 de  Mayo,  núm.  58,  pá- 
gina 1370.— Concesión  de  las  primeras  secciones 
de  la  líneas  férreas  comprendidas  en  el  plan  ge- 
neral  de  ferro-carriles,  núm.  71,-pág.  1900;  nú- 
mero 82,  pág.  2281, “Ferro-carril  de  Zamora  á 
Astorga,  núm.  102,  pág.  2937. 

CANTERO  Y SEIRUIiLO  (Sr.  Diputado  D,  Antonio). 
Suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  de  Tuy 
recordando  el  de  28  de  Noviembre  de  1876,  con 
la  autorización  pedida  para  proceder  contra  este 
Sr.  Diputado,  Pasa  á la  misma  Comisión  de  la 
anterior  legislatura,  núm.  5,  pág,  75.— Presiden* 
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te  y secretario,  num.  8,- pág,  145. — Dicta  mea  , 
Apéndice  cuarto,— Se  aprueba,  núm.  9,  pág,  168. 

CAN  TILDAN  A (Sr.  Conde  de).  Electo  por  San  Vicen- 
te, provincia  de  Sevilla,  núm,  3,  pág.  31. — Dicta- 
men, núm.  27,  pág,  598. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  40,  página 
916. 

OAÑA  DE  AZÚCAR  EN  PTJERTO-RICO  {Enferme- 
dad  de  la).  Véase  Puerto» fríen  (Comisión  para  es- 
tudiar la  enfermedad  de  la  caña  de  azúcar  en). 

CARABINEROS  (Alteración  del  reglamento  de  colo- 
cación y ascensos  en  el  cuerpo  de).  Anuncio  de 
interpelación  del  Sr,  Salamanca  y Negrete;  indi- 
cación del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  número 
50,  pág.  1151.— Véase  Miret,  interpelaciones  del 
Sr.  Salamanca  y Negrete. 

CABAMÉS  (Sr.  Diputado  D.  Domingo). 

Comisiones:  Ingreso  en  el  ejército,  núm.  5,  página 
75.— Crédito  extraordinario  para  el  ferro-carril 
del  Noroeste;  fuerza  permanente  del  ejército,  nú- 
mero i 6,  pág;  311,— Estado  Mayor  general  del 
ejército,  núm.  29,  pág,  635.— Crédito  para  las 
obras  de  fortificación  en  Mahon,  núm.  44,  página 
1032.- — Ferro  - ca  r r i 1 de  Pontevedra  al  puerto  del 
Carril,  núm,  6 i,  páginas  1558,  1559. — Mista  de 
ídem,  núm,  71,  pág.  i 900.— Peticiones  para  el 
mes  de  Junio,  núm,  77,  pág.  2100,  y presidente, 
muñera  83,  pág.  2364.— Inclusión  de  carreteras 
en  el  plan  general,  núm,  130,  pág*.  3600, — Ven- 
ta do  los  cuarteles  de  San  Mateo  y Santa  Isa- 
bel, núm.  141,  pág,  3885,  y presidente,  núm,  i 42, 
página  3907, 

CARBAJAL  Y FERNANDEZ  DE  CÓRDOBA  (Señor 
Diputado  Marqués  de  Sardoal,  D.  Angel). 

Drscuaáos:  Pensión  á Doña  Isabel  de  la  Bs cesura  y 
Coronel,  núm.  29,  pág,  635;  núm.  33,  pág. 721. — 
Acta  del  segundo  distrito  de  Barcelona,  núm.  53, 
páginas  1224,  1229;  núm.  54,  páginas  1242, 
1247.— La  Paz  de  Cuba  (Inviolabilidad  del  Dipu- 
tado), núm,  60,  páginas  1487,  1490  á 1492, — Po- 
lítica general  del  Gobierno,  núm,  108,  página 
3134.— Atentado  contra  B.  M,  el  Rey,  núm.  115, 
página  3229, — Ley  de  imprenta,  núm,  13-5,  pági- 
nas 3717,  3723,  3724;  núm.  136,  páginas  3755  á 
3757,  3759  á 3761. 

GAEBALLO  (Si\  Diputado  D.  Daniel). 

Discursos:  Ferro-carril  del  Noroeste,  niun,  4,  página 
47. — Instancia  de  los  representantes  de  varias 
empresas  mineras  do  la  provincia  de  En  el  va,  nú- 
mero 35,  pág.  780, 

CARBONES  DE  PRODUCCION  NACIONAL  (Con- 
sumo en  los  servicios  del  Estado  do  los).  Proposi- 
ción ele  ley  del  Sr.  Vivar,  núm.  117,  pág,  3281, 
Apéndice  primero. — -Discurso  en  apoyo;  del  señor 
Ministro  de  Marina;  se  toma  en  consideración; 
pasa  á las  secciones,  núm,  119,  pág.  3333. — Co^ 
misión,  núm.  123,  pág.  3423,— Presidente  y se- 
cretario, núm.  124,  pág.  3467, — Dictamen,  nú- 
mero 130,  pág.  3613,  Apéñ#iée q-uint o.— aprue- 
ba sin  debate;  pasa  a la  Comisión  de  Corrección,  de 
cotilo,  num.  132,  pág.  3652. — Se  aprueba  defini- 
tivamente, núm,  133,  pág.  3652,  Apéndice  pri- 
men^— Ejemplar  original  do  la  ley  sancionada 
por  S*  M.?  núm,  157,  pág.  4296. — Publicación  de  - 
la  ley,  4297,  A¡Jéndice  vigésimotercero. 

CÁRCELES  EN  ESPAÑA  (Mal  estado  de  las).  Pre- 
gunta del  Si*.  Gavina;  contestación  del  Sr.  Minis-  , 


tro  de  la  Gobernación;  rectificaciones,  núm.  123, 
páginas  3421  á 3423. 

CARDENAL  (Sr,  Senador  D.  Víctor), 

Comisiones;  Mista  de  elección  de  Senadores  en  Cuba 
y otras  provincias,  núm.  151',  pág.  4138. 

CÁRDENAS  Y "CRIARTE  (gr.  Diputado  D.  José  de). 
Se  declara  no  haber  incurrido  en  incompatibili- 
dad, núm,  122,  pág.  3409. 

Comisiones:  Presupuestos,  núm,  3,  pág.  39,— Cuadro 
de  Doña  Juana  la  Loca,  núm.  29,  pág.  635.— 
Granja  ser  i cíe  ola-modelo  en  el  monte  de  Irisasí , nú- 
mero 37,  pág.  862,  y presidente,  núm.  38,  página 
887, — Granja  sericícola-modelo  en  la  provincia 
de  Guipúzcoa,  núm,  71,  pág,  1899.— Aprovecha- 
mientos forestales,  núm.  97,  pág.  2752,  y presi- 
dente, 2770.— Defensa  contra  la  invasión  de  la 
filoxera,  núm.  97,  pág,  2752,  y presidente,  2770. — 
Adición  al  plan  general  de  carreteras,  núm.  105, 
página  3073. 

Discursos;  Bases  para  la  ley  de  instrucción  pública, 
número  50,  pág,  1159, — Presupuestos,  núm.  80, 
página  2230;  núm.  Si,  páginas  2258,  2267.— 
Filoxera,  núm,  106,  pág,  3076;  núm,  109,  págb* 
ñas  3146,  3152. 

CARLISTAS  (Viudas  de  jefes  y oficiales  fusilados  por 
los).  Exposición  presentada  por  el  Sr.  Fernandez 
de  Gado  miga,  pidiendo  una  indemnización,  nú- 
mero  69,  pág.  1823. — Petición  de  Doña  Oármen 
Taleus,  Doña  Javíera  Hueso,  Doña  Macarla  lime- 
ta y Doña  Cipríana  González,  núm,  72,  pág.  1922, 
petición  núm.  55, — Dictamen,  núm.  75,  página 
2054,  Apéndice  tercero. — Se  aprueba,  núm.  76, 
página  2080. 

CARMONA  {Brigadier).  Véase  Hidalgo  (Causa  del  bri- 
gadier Car  mona  y general). 

CARNICERO  Y SAN  ROMAN  [Sr.  Diputado  D.  Juan), 
R en  nucía  el  cargo  de  Diputado,  núm,  10,  pági- 
na 172. 

CARTAGENA  (Trabajo  por  solo  veinticuatro  dias  al 
mes,  huelga  ú holganza  de  1.200  trabajadores; 
traída  de  torpedos  del  extranjero,  y paralización 
de  las  obras  del  varadero  de  Santa  Rosalía  y otras 
en).  Pregunta  del  Sr.  Vivar;  indicaciones  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación; -rectificaciones,  núme- 
ro 110,  pág.  3170,  3171. — Contestación  del  señor 
Ministro  de  Marina*  rectificaciones,  núm.  111,  pá- 
ginas 3198 , 3199. 

— — — - (Prohibición  de  venta  de  periódicos  en).  Véase 
Ley  de  imprenta . 

CARTAS  QUE  HAN  CIRCULADO  EN  ESPAÑA 

duhante  el  ejercicio  pasado  (Número  de).  Véase 
Presupuestos , p r egtm  tas , 

CARVAJAL  Y PEEN  ANDES  DE  CÓRDOBA  (Señor 
Diputado,  Marqués  de  Sardoal,  D.  Angel).— En- 
fermo, núm.  102,  pág,  2936, 

Discursos:  Elección  de  Vicepresidentes,  núm.  2,  pá- 
gina 1 8.- — -Discurso  déla  Corona,  núm.  7,  pági- 
nas 103,  120,  122. — Hipódromo,  núm.  16,  pági- 
nas 326,  327, — Capitulación  pactada  con  las  fuer- 
zas insurrectas  de  Cuba,  núm,  57,  páginas  1360, 
1362,  1363. — Elección  de  primer  Vicepresidente, 
número  82,  páginas  2321,  2324 —Presupuestos, 
número  101,  páginas  2923,  2927*— Expulsión  del 
territorio  francés  delSr.  Ruiz  Zorrilla,  núm.  104, 
páginas  3021  á 3023,  3025,  3026— Ley  de  im- 
prenta, núm.  131,  páginas  3631,  3634. 

CARRERA  CONSULAR  (Ley  orgánica  de  la).  Pro- 
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yecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  num,  28, 
página  600,  Apéndice. “Comisión,  num*  29,  pá- 
gina 635. — Presidente  y secretario,  num*  30,  pá- 
gina 667* — Dictámen*  núm.  42,  pág*  984*— Apén- 
dice tercero. 

C A BEBE  A DIPLOMÁTICA  (Ley  orgánica  de  la), 
Proyecto  de  ley  reproducido  por  el  Gobierno,  nu- 
mero 5,  pág.  58 .—Apéndice  primero. — Comisión, 
numero  12,  pág*  227. — Presidente  y secretario, 
numero  13,  pág*  237. — Dictamen,  núm,  42*  pági- 
na 984,  Apéndice  cuarto, — Primera  lectura  de 
quince  enmiendas  y adiciones  del  Sr,  Conde  de 
Xiquena,  num.  89,  x>ág,  2577,  Apéndice  cuarto. 

CABRJüTEBAS  {Construcción  de).  Véase  Óbrcts  pú- 
blicas. 

— (Pagos  hechos  con  libramientos  falsos  de  obras 

ejecutadas  en)*  Estado  reclamado  por  el  Sr.  Flore- 
jachs,  núm,  6,  pág*  79* 

DE  TERCER  ORDEN  (Inclusión  en  el  plan 

general  de  cuatro)*  Véase  Obras  públicas. 

CASACION  CIVIL  (Reforma  de  la  ley  de).  Proyecto 
de  ley  remitido  por  el  Senado,  pendiente  de  la 
anterior  legislatura,  y reproducido  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  núm.  11,  pág*  209, 
Apéndice  tercero, — Enmienda,  también  reprodu- 
cida, del  Sr,  Martin  Yeña,  209,  Apéndice  cuarto* — 
Nuevas  enmiendas  de  los  Sres*  Isasa  y Silvela  á 
los  artículos  2.°,  4.°*  5.°,  6,°,  11,  12  y 100,  nú- 
mero 13,  pág.  260,  Apéndice. — Del  Sr.  Vida,  al 
artículo  100,  num.  14,  pág*  284,  Apéndice  sex- 
to.— Discusión  del  dictamen:  discurso  dei  Sr,  Li- 
nares Divas*  con  advertencias  del  Sr,  Presidente; 
se  suspende  el  discurso  y la  discusión,  núm*  17, 
páginas  348,  349* — Once  enmiendas  del  Sr.  Isa- 
sa* núm.  17,  pág.  350,  Apéndice  segundo.— Con- 
tinúa la  discusión,  y su  discurso  el  Sr*  Linares 
Rivas*  núm.  18,  pág,  358* — Se  suspende  esta  dis- 
cusión, 368, — Continua:  discurso  del  Sr,  Danvi- 
la,  de  la  Comisión*  en  pro,  núm*  i 9,  pág.  384.— 
Rectificación  del  Sr.  Linares  Rivas,  390. ■ — Del 
Sr.  Danvila,  394.— Del  Sr.  Linares  Rivas,  395.— 
Se  suspende  esta  discusión^ — Enmiendas  de  ios 
Sres*  González  Valla  riño  al  art,  56,  y del  Sr*  An- 
tón Ramírez  al  57,  núm.  19,  pág,  396,  Apéndice 
segundo. — -Continúa  la  discusión;  discurso  del  se- 
ñor Escobar  {D*  Angel),  segundo  en  contra,  nú- 
mero 20,  pág.  413. — Del  Sr*  Toro  y Moya*  de  la 
Comisión,  en  pró,  417. — Rectificación  del  señor 
Escobar  (D*  Angel),  419* — Del  Sr.  Toro  y Moya, 
421. — Se  suspende  la  discusión,  422. — Continúa: 
discurso  del  Sr*  Rabié,  segundo  en  contra,  nú- 
mero 21,  pág.  425.— Del  Sr.  Anrioles,  de  la  Co- 
misión* segundo  en  pro,  432. — Rectificación  del 
Sr*  Fabié*  437,— Del  Sr.  Aunóles,  439.— De  los 
Sres*  Escobar  y Aurioles,  440*— Discutida  la  to- 
talidad, se  pasa  a la  de  los  artículos;  se  aproen 
ba  el  í.°  sin  debate;  se  lee  el  2°,  y una  en- 
mienda del  Sr.  Isasa;  la  Comisión  no  la  admi- 
te; indicación  del  Sr*  Martin  Yeña,  contestada  por 
la  Mesa;  discurso  del  Sr*  Isasa*  en  apoyo  de  su 
enmienda*  441* — Sesuspendela  discusión,  444*~ 
Continúa:  discurso  del  Sr*  Danvila*  núm.  22, 
página  453. — Rectificación  del  Sr*  Isasa*  456.— 
Del  Sr.  Danvila,  457.— Discurso  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  458, —No  se  toma  en  con- 
sideración la  enmienda;  se  toma,  de  acuerdo  con 
el  Gobierno*  una  del  Sr*  Martin  Yeña*  é indica- 


caciou  de  éste,  459, — Se  aprueba  el  art*  2*°,  con 
la  enmienda;  el  3.°  sin  debate;  se  lee  el  4.*  y una 
enmienda  del  Sr,  Isasa;  la  Comisión  la  admite  en 
parte,  y el  Sr.  Isasa  retira  lo  demás;  se  aprueba 
el  artículo  con  la  parte  admitida;  se  lee  el  5,° 
y una  enmienda  del  Sr,  Isasa,  4 60. —La  Comisión 
no  la  admite;  discurso  del  Sr.  Isasa*  en  apoyo  ds 
ella,  461* — Del  Sr*  Aunóles,  como  de  la  Comi- 
sión, 465,  467.— El  Sr*  Isasa  renuncíala  palabra; 
queda  retirada  la  enmienda,  y se  suspende  h 
discusión,  468. — Se  leen  por  primera  vez  cuatro 
enmiendas  del  Sr*  Groizard  á los  artículos  41,48, 
56  y 59,  núm,  22*  pág*  468*  Apéndice  segundo.— 
Continúa  la  discusión:  discurso  del  Sr.  Groizard 
contra  el  art*  5.°,  núm,  23,  pág*  470.— Del  señor 
Danvila*  en  pró;  rectificación  del  Sr.  Qroizard, 
472*— Del  Sr*  Danvila;  discurso  del  Sr,  Isasa,  m 
contra,  473. — Del  Sr.  Danvila;  se  aprueba  el  ar- 
tículo; se  lee  el  6.°,  y una  enmienda  del  señor 
Silvela  (D.  Luis);  la  Comisión  no  la  admite;  dis- 
curso del  Sr.  Silvela  (D,  Luis),  en  apoyo  de  su  en- 
mienda, 474. — Del  Sr.  Toro  y Moya*  de  la  Comi- 
sión, 477. — Rectificación  del  Sr,  Silvela,  478,— 
D i sen  r so  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
número  23*  pág,  479. — Rectificación  del  señor 
Silvela;  se  retira  la  enmienda;  se  lee  la  adición 
del  Sr.  Isasa;  la  Comisión  la  admite*  y queda 
aprobado  el  artículo  cou  ella;  se  aprueban  asi- 
mismo el  7.°  y el  8,°  sin  debate,  481. — Se  lee  el 
9.*  y una  adición  del  Sr,  Isasa*  que  la  Comisión 
admite;  se  aprueba  el  artículo  con  la  adición; 
sin  debate  el  10;  se  lee  el  i 1,  y una  enmienda 
del  Sr*  Isasa,  admitida  por  la  Comisión,  con  lo 
cual  queda  suprimido  el  artículo;  se  lee  el  12 
{ahora  i 1)  y una  enmienda  del  Sr.  Silvela  (Don 
Luis)*  482. — La  Comisión  no  la  admite;  discurso 
del  Sr*  Silvela  (D.  Luis),  para  apoyarla*  483.— 
Del  Sr.  Toro  y Moya*  de  la  Co misión,  485.— Reo 
tificacion  del  Sr*  Silvela,  486*— Del  Sr,  Toro  y 
Moya;  no  se  toma  en  consideración  la  enmienda; 
se  aprueba  el  art*  12  (ahora-! i);  se  lea  el  12  (an- 
tes 13)  y una  enmienda  del  Sr.  Isasa;  queda  re- 
tirada* y aprobado  el  artículo;  se  le©  el  13  (antes 

14)  y una  enmienda  del  Sr.  Isasa,  487* — La  Co- 
misión la  admite;  queda  aprobado  el  artículo  con 
la  enmienda;  se  lee  un  artículo  nuevo  entre  los 
14  y 15;  la  Comisión  no  lo  admite;  indicación 
del  Sr,  Isasa,  y la  retira;  se  lee  el  art.  14  (antes 

15)  y una  adición  del  Sr,  Isasa;  indicación  de  es- 
te señor,  y se  aprueba  el  artículo;  se  lee  el  la 
{antes  16)  y una  adición  del  Sr*  Isasa,  488,— 
Queda  retirada;  se  aprueba  el  articulo;  se  lee  el 
16  (antes  17);  discurso  del  Sr.  Linares  Rivas,  en 
contra;  del  Sr*  Toro  y Moya,  de  la  Comisión, 
489, — Rectificaciones  de  los  dos  señores;  discur- 
so del  Sr.  López  (D.  Elias),  segundo  en  contra, 
490  — Del  Sr*  Danvila*  en  pró;  rectificación  del 
Sr.  López;  discurso  del  Sr*  González  Vallar ino, 
tercero  en  contra*  49 1 *■ — Rectificaciones  de  estos 
dos  señores;  se  aprueba  el  art.  16  {antes  17),  y 
suspende  la  discusión;  492*— Se  lee  por  primera 
ver  una  enmienda  del  Sr*  Linares  Rivas  al^  ar- 
tículo 25*  núm,  23*  pág*  492,  Apéndice  prime- 
ro.— Continúa  la  discusión;  se  lee  el  art*  17  (an- 
tes 18)  y una  enmienda  del  Sr.  Martin  Vena;  la 
Comisión  no  la  admite;  discurso  de  su  autor  en 
apoyo,  núm,  24,  pág*  496.— Del  Sr.  Danvila , do 
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la  Comisión;  rectificación  del  Si\  Martin  Vena, 
497.— Queda  retinada;  discusión  del  artículo 
con  la  enmienda  del  Sr.  isasa;  discurso  del  se- 
ñor Martin  Teña,  en  contra;  del  Sr,  Dan  vi  la,  de  la 
Comisión;  del  Sr.  Pérez  San  Millan;  del  Sr,  Dan- 
Yila;  queda  aprobado  el  artículo  con  la  enmienda 
aceptada  pdr  la  Go  misión;  se  lee  el  18  (antes  19); 
advertencia  del  Sr,  Danvílá;  se  aprueba  el  artícu- 
lo; también  se  aprueba  el  19  (antbs  20);  se  lee  el 
20  (antes  21),  4 9 8.' —Enmienda  del  Sr.  Martin 
Vena;  la  Comisión  la  admite;  se  aprueba  el  ar- 
ticulo con  la  enmienda;  sin  debate  lo  son  igual- 
mente losartícillos2  Íf  22  y 23  (antés22,  23  y 24); 
se  lee  el  24  (antes  25)  y una  adición  del  Sr.  Li- 
nares Rlvás;  lá  Comisión  la  admite  y sé  aprueba 
así  el  artículo;  sin  debate  quedan  aprobados  los 
ari^uló^o;  26,  27  y 28  (antes  26,  27,  28'y  29), 
499.— §e  lee  el  29  (antes  30)  y una  enmienda  dei 
señor  Isasa;  la  Comisión  no  la  admite;  discurso 
del  Sí.  Isasa,  en  su  apoyo,  500. — Del  Sr.  An- 
idóles; rectificación  del  Sr.  Isasa,  50i;s — De  los 
señores  Aunóles  é Isasa;  discusión  del  artículo 
modificado ; discurso  del  Sr . González  Yalia- 
ririOj  509,  5Ü3.—Del  Sr.  Aunóles,  504. — Rectifi- 
cación del  Sr.  González  Vallartno;  discurso  del 
Sr.  Groizard,  segundo  en  contra,  505.— Del  señor 
Aliñóles,  segundó  en  pió;  rectificación  del  se- 
ñor Groizard,  506,— Idem  del  Sr.  Isasa  y del  ; 
Sr.  Ajanóles;  so  aprueba  el  artículo.  507.— Solee 
el  30  (antes  3:1);  discurso  delSr.  Groizard  en  con- 
tra; del  Sr.  Dan  yila,  de  la  Comisión;  se  aprueba; 
se  lee  el  31  (antes  32);  discurso  del  Sr.  Gamazo, 
503.— Del  Sr.  Au  rióles;  rectificación  del  Sr.  Ga- 
mazo; discurso  del  Sr.  Alvarez  Bu  gallad;  se 
aprueba  el  artículo;  se  aprueban  sin  debate  los  32 
y 33  (anteé  33  y 34);  se  lee  el  34  (antes  3 5),  509,— 
Enmienda  dél  Sr.  Isasa;  la  Comisión  no  la  admi- 
te; discurso  del  Sr,  Isasa  en  apoyo  de  su  enmien- 
da, 510.— Del^Sr.  Alonso  Martin ez,  de  la  Comi- 
sión, 511. — Se  retira  una  parte  de  la  enmienda; 
se  aprueba  el  artículo  con  las  modificaciones  in- 
troducidas por  ia  Comisión;  apruébense  asimismo 
los  artículos  35,  36,  37  y 38  (antes  36,  37,  38 
y 39),  512. — Se  lee  el  39  (antes  40)  y nna  en- 
mienda del  Sr.  Isasa;  la  Comisión  no  la  admite; 
discurso  del  Sr.  Isasa  apoyándola;  del  Sr,  Toro  y 
Moya,  de  La  Comisión;  se  retira  el  articulo;  se  lee 
el  40  (antes  41),  513. — Enmienda  y adición  del 
Sr.  Groizard;  ia  Comisión  admite  la  enmienda;  se 
aprueba  el  artículo  con  la  enmienda;  sin  discu- 
sión los  41,  42,  43,  44,  45  y 40  (antes  42,  43,  44, 
45,  46  y 47);  se  lee  el  47  (antes  48)  y una  en- 
mienda del  Sr.  Martin  Tena;  la  Comisión  no  la 
admite,  y rio  se  toma  en  consideración;  se  lee 
otra  del  Sr,  Groizard,  514.— La  Comisión  la  ad- 
mite y se  aprueba  el  artículo  con  ella;  sin  debate 
quedan  aprobados  los  48  á 54  (antes  49  á 55);  se 
lee  el  55  (antes  56)  y una  enmienda  Sel  Sí.  Gon- 
zález Yallarino,  5 15.— Se  lee  la  delSr,  Groizard;  la 
Comisión  admite  una  parte;  díscursodelSr. Groi- 
zard, 516. — Del  Sr.  Toro  y Moya;  rectificación 
del  Sr.  Groizard;  se  suspende  la  discusión, 517.— 
Continúa,  y su  discurso  el  Sr.  Toro  y Moya,  de 
la  Comisión,  núm.  25,  pág.  537— Se  aprueba  el 
artículo  con  la  enmienda;  manifestación  de  la 
Mesa  sobre  el  art.  39  (antes  40);  se  aprueba  este 
artículo;  se  lee  el  56  (antes  57),  y una  enmienda 


del  Sr.  Antón  Ramírez;  ia  Comisión  no  la  admite, 
538. — Discurso  del  Sr.  Antón  Ramírez,  en  apoyo 
de  su  enmienda,  539. — Del  Sr.  Borrado  de  la  Ban- 
dera, de  la  Comisión,  540.— Rectificación  del  se- 
ñor Antón  Ramirez;  no  se  toma  en  consideración 
Bú  enmienda;  queda  aprobado  el  artículo;  sin  de- 
bate  el  57  (antes  58);  se  lee  el  58  (antes  59)  y una 
enmienda  del  Sr.  Groizard;  la  Comisión  la  admi- 
te; se  aprueba  el  artículo  con  la  enmienda;  sin 
desáte  quedan  aprobados  ios  59  á 62  (antes  60  á 
63),  541. — El  63  (antes  64),  con  la  sustitución 
de  nna  palabra;  sin  debate  alguno  los  64  á 81 
(antes  65  á 82),  542.— Se  lee  el  82  (antes  83),  y 
uüa  enmienda  dél  Sr.  isasa;  lá  Comisión  no  la  ad- 
mite, y no  se  toma  en  consideración;  queda  apro- 
bado el  artículo;  se  lee  el  83  (antes  84);  rectifica- 
ción de  la  Comisión,  y así  se  aprueba  el  artículo; 
sin  debate  quedan  aprobados  desde  el  85  al  98 
(antes  86  al  99),  543. — Se  lee  el  99(antes  100), y 
una  enmienda  del  Sr,  Silvela;  la  Comisión  no  la 
admite;  queda  retirada;  sé  lee  la  del  Sr,  Vida, 
544. —La  Comisión  la  admite  y con  ella  se  aprue- 
ba el  artículo;  sin  debate  quedan  aprobados  ios 
100  al  109  (antes  101  al  110),  540.— Se  lee  el 
110  (antes  1 i i ) , y una  enmienda  del  Sr.  Martín 
Teña;  no  so  toma  en  consideración;  sin  debate  se 
aprueba  este  artículo  y el  lil  (antes  112),  últi- 
mo del  dictamen,  pasando  el  proyecto,  después  de 
sü  aprobación,  al  Senado,  546.— Comisión  mista 
número  29,  pág.  635,  Apéndice  sétimo.— Senado- 
res que  han  de  formar  parte  de  la  Comisi  ón  mista, 
número  32,  pág.  694. — Presidente  y secretario, 
número  36,  pág.  820,— Dictamen,  844,  Apéndi- 
ce. — Sin  debate  se  aprueba,  nüm.  37,  pág.  851.- — 
Se  aprueba  por  el  Senado,  núm.  43,  pág.  1008, — - 
Ejemplar  original  de  la  ley  sañeionáda  por  S.  M., 
número  45,  pág.  1037.— Publicación  de  la  ley, 
1037 , Ap  éndice  p ri  me  ro, 

CASACION  CIVIL  (Interpretación  del  art,  111  de 
la  ley  de).  Pregunta  del  Sr.  Martin  Vena,  núm.  55, 
páginas  i 265,  1266. 

CASADO  Y SANCHEZ  DE  CASTILLA  (Sr,  Diputa- 
do D.  Manuel), 

Comisiones:  Repoblación  de  montes,  núm.  123,  pá- 
gina 3423. 

Disctméós:  Repoblación  de  montes,  núm,  117,  pági- 
na 3281;  núm.  119,  pág.  3332. 

CASÁ-G  ALINDO  (Sr.  Senador  Conde  de). 

Comisiones:  Secretario  del  Senado,  núm.  4,  pág.  45. 

CASA-IRTTJO  (Sr.  Marqués  de).  Electo  por  Ciudad- 
Rodrigo,  provincia  de  Salamanca,  núm.  74,  pá- 
gina 2022, — Dictamen,  núm.  77,  pág,  2114.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm,  78,  pág.  2118— Jura,  núm,  79,  pági- 
na 2ií)&, 

Comisiones:  Repoblación  de  montes,  núm.  123,  pá- 
gina 3423,— Ferro-car ril  de  Salamanca  á las  lí- 
neas de  Beira  Alta  y Duero,  núm,  141,  página 
3885, 

CAS  A- JIMENEZ  (Sr.  Diputado  Marqués  de).  Véase 
Jiménez  y Gotal  (Sr.  Marqués  de  Casa-Jimenez, 
Diputado  D.  Carlos). 

CAS  A- VALENCIA  (Sr.  Senador  Conde  de). 

Comisiones:  Redacción  de  un  proyecto  de  ley  elec- 
toral, núm.  17,  pág,  332,— Mista  de  la  ley  de  im- 
prenta, núm,  147,  pág,  4004. 

CASCAJARES  (Sr,  Senador  D,  Felipe). 
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Comisiones:  Mista  do  inclusión  de  carreteras  en  el 
plan  general,  núm.  131,  pág.  3537. 

CASOS  BE  REELECCION  {Incompatibilidad  con  el 
cargo  de  Diputado  de  los  que  por  haber  recibido 
del  Gobierno  gracias,  honores,  condecoraciones  y 
demás  están  comprendidos  en  los).  Yéase  Incom - 
patibüidades  (Casos  de). 

GASTARON  (Sr,  Diputado  D,  Eduardo), 

Comisiones:  Etiqueta  para  la  función  del  2 de  Ma- 
yo, núm,  50,  pág.  i 1 6 7.— Exenciones  del  servi- 
cio militar  á los  habitantes  de.  las  Provincias  Vas- 
congadas, num.  71,  pág.  1800. 

GASTELAS,  (Sr.  Diputado  D.  Emilio). 

Comisiones:  Corrección  de  estilo,  núm,  3,  pág.  39.— 
Cuadro  de  Doña  Juana  la  Loca,  núm,  29,  página 
535,  y presidente,  num.  31,  pág.  570.— Protec- 
ción á los  niños,  núm,  01,  pág.  2593,  y presiden- 
te, 2610.— Mista  de  propiedad  literaria,  número 
152, pág.  4168. 

Discursos:  Contestación  al  de  la  Corona,  núm.  10, 
páginas  182,  187,  197. — Pensión  á Doña  Aurora 
Rubio,  núm.  44,  pág.  1082;  num.  88,  pág.  2497. — 
Exposición  del  Ayuntamiento  de  Benalauria,  nú- 
mero 4o,  pág,  1064.— Acta  del  segundo  distrito  de 
Barcelona,  núm.  55,  páginas  1272,  1275,  1283, 
1288, 1289.— Sucesos  por  el  impuesto  del  gas  en 
Barcelona,  núm.  71,  pág.  1019;  núm.  72,  páginas 
1946,  i9'S6. — FMíh-carril  de  Zamora  á Astorga 
por  Bena  vente,  núm.  91,  pág,  2594. — Plazos  para 
la  demmcia  de  los  periódicos,  núm,  99,  páginas 
2812,  2813,  2815, — Ley  electoral,  núm,  124,  pá- 
ginas 3458,  3459,  3466. — Ley  de  imprenta,  nú- 
mero 132,  pág.  3659;  núm.  134,  pág.  3692;  nú- 
mero 135,  páginas  3726,  3730,— Ferro-carril  de 
Granollers  á Torralba,  núm,  141,  pág,  3886. — 
Fallecimiento  del  Sr.  Rivera,  num.  143,  página 
3910. — Prohibición  por  el  gobernador  de  Valla- 
dolid  de  la  venta  del  periódico  francés  La  Girón - 
da , núm.  144,  páginas  3932,  3933. — Relaciones 
internacionales,  núm.  145,  páginas 306 i,  3962.— 
Aumento  de  dos  horas  de  sesión,  núm.  150,  pá- 
gina 4103, 

CASTELVÍ  (D.  Francisco).  Véase  Barbón  (D,  Francis- 
co de). 

CASTELLANO  Y VILLANO  Y A (Sr.  D.  Tomás).  Elec- 
to por  Egea,  provincia  de  Zaragoza,  núm.  3,  pá- 
gina 31, — Dictámen,  num,  4,  pág,  45.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nu- 
mero 5,  pág.  62. — Jura  y toma  asiento,  núm,  10, 
página  172. 

Comisiones;  Etiqueta,  acompañamiento  á los  restos 
mortales  del  Sr.  Fuentes,  núm,  72,  pág.  1963,— 
Estudios  del  ferro-carril  de  Val  de  Zafan  á Gar- 
gallo,  núm.  149,  pág.  4072. 

CASTELLON  (Relevación  del  pago  de  consumos  por 
1874-75  á Teruel  y).  Yéase  Teruel  y Castellón 
(Relevación  del  pago  de  consumos  á). 

— — — (Pago  de  las  contribuciones  en  la  provincia 
de).  Pregunta  del  Sr.  Perez  Sanmillan,  núm.  47, 
página  1080. 

— (Ofrecimientos  para  las  elecciones  en  los  pue- 

blos de  Nnles  y Bardana,  provincia  de).  Pregunta 
del  Sr,  Polo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  rectificaciones,  núm.  154,  páginas 
4213,  4214. 

CASTILLA  (Triste  situación,  y para  remediarla,  leni- 
dad ó sea  moratoria  en  el  cobro  de  las  contribu- 


ciones á los  pueblos  de).  Pregunta  del  Sr,  Marqués 
de  Aguilar  de  Campóo;  contestación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda;  rectifica  clones,  núm.  34  pá, 
ginas  738,  739. 

CASTRENSES  (Creación  de  subdelegaciones  eclesiás- 
tico). Proposición  de  ley  del  Sr.  Reyna,  núm,  133 
página  3423,  Apéndice  primero. — Discurso  deí 
Sr,  Reyna,  en  apoyo,  núm,  i 26,  pág.  3500. — 
toma  en  consideración,  y pasa  á las  secciones 
3501. — Comisión,  núm.  130,  pág.  3600, — Presi- 
dente y secretario,  3613.— Dictámen,  núm.  la 
página  3886,  Apéndice  déc  i mono  veno, —Lo  reti- 
ra la  Comisión,  núm.  147,  página  4004.— Lo  pre- 
senta de  nuevo,  núm.  150,  pág.  4104,  Apéndice 
sexto.— Primera  lectura  de  una  enmienda  del  se- 
ñor Oréstar  al  art.  9.°,  núm_  151,  pág.  4138, 
Apéndice  undécimo,- — Discusión  del  dictamen; 
sin  ella  se  aprueban  los  ocho  primeros  artículos, 
número  152,  pág.  4150, — Se  lee  el  9,°  y una  en- 
mienda del  Sr,  Créstar;  la  Comisión  la  acepta;  so 
aprueba  el  artículo  con  la  adición;  sin  más  de- 
bate, los  restantes  del  proyecto;  pasa  éste  á la 
Comisión  de  Corrección  de  estilo,  4151, — Queda 
aprobado  definitivamente,  núm,  152,  pág,  4168, 
Apéndice  sexto. 

CASTRILLON  (Vecino  de  Rivadeo,  D,  Valentín).  So- 
licita se  conceda  al  Sr.  D.  Pedro  Salaverría  el 
Toisón  de  oro  y una  pensión  de  5.000  duros  anua- 
les. Petición  núm,  4,  Diario  núm,  5,  pág.  59.— 
Dictámen  núm,  9,  pág,  168,  Apéndice  segundo.— 
Se  aprueba,  núm.  11,  pág,  203. 

CATALUÑA  (Cantidades  que  han  ingresado  en  el 
fondo  de  entretenimiento  en  la  caja  de  la  subins- 
peccion  de  fuerzas  irregulares  de).  Pregunta  del 
Sr.  Salamanca  y Negreta,  núm,  16,  pág,  308, 

— — — (Crisis  industrial  en  las  cu  atro  provincias  de), 
Pregunta  del  Sr.  Balaguer;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  núm,  18,  pág.  353,— 
Nueva  pregunta  sobre  ia  crisis  industrial  y sobre 
el  estado  de  ia  marina  mercante;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones,  número 
19,  pág.  372  á 375, 

— (Estado  de  la  marina  mercante  en),  Véase  Ca- 
taluña (Crisis  industrial  en  las  cuatro  provincias? 
de). 

■ ■ (Importancia  de  las  partidas  armadas  q ue  han 

aparecido  en  los  llanos  de  Barcelona  y otros  pun- 
tos de).  Pregunta  dei  Sr,  Conde  de  Rascón;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  29, 
página  625. 

CATALUÑA,  CASTELLON,  VALENCIA , ALI- 
CANTE, Murcia  y Málaoa  (Crédito  reintegrable 
con  destino  á obras  públicas,  á las  Diputaciones 
de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Polo,  núm.  37,  pá- 
gina 863,  Apéndice  quinto. 

CÁTEDRA  DE  HISTORIA  CRÍTICA  DE  LA  LI- 
TERATURA española  (Provisión  de  la  vacante  de 
la).  Pregunta  del  Sr,  Martínez  (D.  Cándido);  con- 
testa c ion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectifica- 
ción de  aquel,  núm,  44,  páginas  1012,  1013-^ — ' 
Nueva  pregunta  del  Sr,  Martínez;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificaciones,  nú- 
mero 45,  páginas  1039,  1040. 

CATEDRAL  DE  CÓRDOBA  (Concesión  de  un  crédi- 
to de  100,000  pesetas  destinado  á las  obras  de 
reparación  de  la).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Con- 
de y Luque,  núm.  141,  pág,  3886,  Apéndice  dé- 
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cimo.— Discurso  en  apoyo;  se  toma  en  considera- 
ción; pasa  á las  secciones,  núm.  145,  páginas 
3968,  39 69. —Comisión,  3970. — Presidente  y se- 
cretario, núm,  146,  pág,  4002.— Dictamen,  4002, 
Apéndice  Quinto.— Se  aprueba  sin  debate,  núme- 
ro 149,  pág.  4062,— Queda  aprobado  definitiva- 
mente, 4080,  Apéndice  no  ven  o. —Ejemplar  origi- 
nal de  la  ley  sancionada  por  S.  M,,  núnu  157,  pá- 
gina 4295,— Publicación  de  la  ley,  4296,  Apén- 
dice duodécimo . 

CÁTEDRAS  PROVISTAS  POR  EL  SR.  MINISTRO 

de  Fomento  y antecedentes  de  su  provisión 
(Lista  de  las).  Pregunta  del  Sr.  Benayas,  pidiendo 
se  remita  dicha  lista;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  uúitl  4,  pág.  46.  Véase  Ley  de  ins- 
trucción publica . 

. POR  OPOSICION  Ó POR  CONCURSO  DES- 

DE QUE  ENTRÓ  EN  EL  MINISTERIO  EL  ACTUAL  SR.  MI- 
NISTRO de  Fomento  {Nota  délas).  Preguntadel  se- 
Gamazo;  contestación  dei  Sr.  Ministro  de  F ornen-  ! 
to,  núm.’  37,  pág  849. — Comunicación  del  señor 
.Ministro  de  Fomento,  núm.  44,  pág.  1010. 

de  establecimientos  oficiales  de 

instrucción  publica  (Edad  de  21  anos  para  tomar 
parte  en  ejercicios  á).  Proposición  de  ley  del  señor 
Gamazo,  núm.  37,  pág.  863,  Apéndice  sétimo,— 
Discurso  del  Sr.  Gamazo  en  apoyo,  núm.  38,  pá- 
gina 884. — Del  Sr.  Ministro  de  Fo mentó;  se  toma 
en  consideración,  y pasa  á las  secciones,  886. — 
Comisión;  presidente  y secretario,  núm.  44,  pá- 
gina 1032 . —Dictamen,  núm.  45,  pág.  1063, 
Apéndice  sexto  >■ — Se  aprueba;  pasa  á la  Comisión 
de  Corrección  de  estilo,  núm,  46,  pág.  1086.— 
Queda  aprobado  definitivamente,  1067,  Apéndi- 
ce tercero.— Ejemplar  original  de  la  ley  sancio- 
nada por  S.  M.;  núm.  52,  pág.  ISiá.—Publica- 
eion  de  la  ley,  1214,  Apéndice  octavo. 

CATEDRÁTICOS  DE  PROVINCIA  QUE  HAN  VE- 
NIDO k Madrid  tara  formar  los  Jurados  de  oposi- 
ción (Sobresueldos  de  los).  Pregunta  del  señor 
Candan;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to; rectificación  de  aquel,  núm.  108,  pág.  3121. 

CATEDRÁTICOS  SUPERNUMERARIOS  DE  LA 
facultad  de  medicina  (Espedientes  formados  para 
el  concurso  de).  Pregunta  del  Sr.  Gavina;  contes- 
tación del  Sr,  Ministro  de  Fomento;  rectificacio- 
nes, núm,  19,  páginas  382,  383.’ — Comunicación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm,  28,  pág.  601, 

CAUSAS  (Circular  expedida  por  el  Ministro  de  Gra- 
y Justicia  sobre  la  jurisdicción  que  debe  enten- 
der en  determinadas).  Véase  Jurisdicción  militar 
contra  la  jurisdicción  ordinaria  en  los  casos  de  re- 
sistencia á la  Guardia  civil , (Circular  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  á los  fiscales  de  S.  M. 
para  que  sostengan  la), 

CAUSAS  CRIMINALES  (Tardanza  en  el  procedi- 
miento común  acerca  de  los  juicios  sobre).  Pre- 
gunta  del  Sr.  Vivar.  Véase  Ley  de  imprenta, 

CAUSAS  POR  DELITOS  ELECTORALES  (Sobresei- 
miento de  las).  Pregunta,  y anuncio  de  interpela- 
ción del  Sr.  Gamazo;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Estado;  rectificaciones,  núm.  65,  pág.  1684  a 
1686.- — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  núm,  70,  pág.  1889, — Recuerda  la  in- 
terpelación el  Sr.  Gamazo;  indicaciones  del  señor 
Ministro  de  Fomento;  rectificaciones,  núm.  71, 
página  1900,  1901  — El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 


Justicia  manifiesta  que  contestará  en  día  há- 
bil á la  interpelación,  núm.  72,  pág,  1962. — - 
Nueva  manifestación  del  Sr.  Ministro;  contes- 
tación del  Sr.  Gamazo,  con  indicaciones  relativas 
á las  causas  sobreseídas  en  Monforte;  rectificacio- 
nes, núm.  75,  páginas  2026,  2027. — Discurso  del 
Sr.  Gamazo,  explanando  su  interpelación,  núme- 
ro 76,  pág.  2064.— Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  2068. — Del  Sr.  Gamazo,  segundo  turno 
en  contra,  2073.  “Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  2075.- — Del  Sr.  Gamazo,  consumiendo  el 
tercer  turno,  2076.— Del  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia;  alusión  personal  del  Sr.  Navarro  y Ro- 
drigo, 2076,  2077. — Rectificaciones  de  los  seño- 
res Ministro  de  Gracia  y Justicia  y Navarro  y 
Rodrigo;  se  pasa  á otro  asunto,  2078,  2079. 

CAVERO  Y LLERA  (Sr.  Diputado  D.  Juan),  Se  de- 
clara no  haber  incurrido  en  incompatibilidad, 
número  122,  pág.  3409. 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  3, pág.  39. — Etique- 
ta, acompañamiento  á los  restos  mortales  del  se- 
ñor Fuentes,  núm.  72,  pág,  1963. 

CAZA  (Ley  sobre).  Proposición  de  ley  del  Sr.  fíerce; 
se  reproduce  el  dictamen  y voto  particular  en  los 
mismos  términos  en  que  quedó  en  la  legislatura 
de  1877,  á petición  de  su  autor,  núm.  3,  pági- 
na 37,  Apéndice  tercero.— Adiciones  al  mismo. 
Apéndice  octavo.— Se  retira  el  proyecto  en  la 
parte  no  aprobada,  para  redatarlo  de  nuevo,  nú- 
mero 122,  pág.  3408,— Idem  el  voto  particular, 
3409. — Dictámen  nuevamente  presentado,  nú- 
mero 123,  pág.  3439,  Apéndice  tercero.— Dis- 
cusión: sin  ella  se  aprueban  los  artículos  restan- 
tes del  proyecto  de  ley  desde  el  17  al  56:  pasa  el 
proyecto  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo, 
número  124,  páginas  3443  á 3445. — -Queda  apro- 
bado definitivamente,  núm,  126,  pág.  3521, 
Apéndice  segundo. — Modificado  por  el  Senado,  pasa 
á las  secciones,  núm.  1 49 , pág.  467 1 , Apéndice  pri- 
mero,— Comisión  del  Congreso,  4072.— Presiden- 
te y secretario  de  la  Comisión  mista,  núm.  153, 
página  4203, — Dictamen,  4204,  Apéndice  cuar- 
to,— Se  aprneb a sin  debate,  núm.  154,  página 
4224. — -Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada 
por  S.  M.,  núm.  157,  pág,  4294. — Publicación  de 
la  ley,  4295,  Apéndice  tercero. 

CAZADORES  DE  MADRID  (Causa  sobre  la  muerte 
del  teniente  coronel  Martínez  Llagostera  de).  Pre- 
gunta del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  pidiendo  la 
resolución  definitiva  de  esta  causa,  núm.  3,  pá- 
gina 3 4.— Comunicación  remitida  por  el  Ministro 
de  la  Guerra,  núm.  28,  pág.  600, 

CEBADLOS  Y VARGAS  (Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
Marqués  de  Torrelavega,  Sr,  Senador  D,  Francis- 
co de). 

Discursos:  Competencia  sobre  la  causa  del  brigadier 
Mariné  y otros.' — Condiciones  de  la  paz  de  Cu- 
ba,—Obras  de  fortificación  en  las  fronteras,  nú- 
mero 13,  pág.  241, — Atropello  cometido  con  un 
representante  del  país  en  San  Sebastian,  241,  248, 
244.— Gracia  concedida  al  ex-cabecilia  Miret, 
número  22,  páginas  449,  450;  núm.  111,  página 
3208. — Mando  al  jefe  más  caracterizado  en  Cuba 
en  concurrencia  de  fnerzas,  44 9 , 450. — 'Expe- 
diente promovido  por  el  cuerpo  militar  adminis- 
trativo para  la  cruz  de  San  Hermenegildo,  nú- 
mero 23,  pág.  470, — -Cuestión  con  el  capitán  ge- 
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neral  de  Madrid,  núm,  27,  páginas  578,  579. — - 
Aparición  de  partidas  armadas  en  Catalana,  nu- 
mero 29,  pág.  625, — Justicia  militar,  uúm.  35, 
página  781. — Defensa  de  la  pllza  de  Mahon,  nú- 
mero  40,  pág,  9 i 6. — Sueldos  de  los  ministros 
togados  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  nú- 
mero 55,  pág,  1265.- — Pago  de  las  consigna- 
ciones á las  familias  de  individuos  del  ejérci- 
to de  Cuba*  1266;  nútn,  57,  pág.  1320;  núme- 
ro 77,  pág.  2084;  núm.  105,  pág,  3050;  nú- 
mero 108,  pág.  3121;  núm.  111,  pág,  3212.— 
Pago  de  alcances  á los  licenciados  deidem  2083; 
número  105,  pág,  3050;  núm.  111,  pág,  3208  á 
3212.— Filiaciones  de  los  individuos  de  varios 
cuerpos  existentes  en  Barcelona  el  mes  de  Abril 
de  1876,  num.  56,  pág,  1299,  1300;  núm.  60, 
página  1447. — Estados  sobre  armamento  del 
ejército  comprado  en  el  extranjero  y existente  en 
España,  y sobre  ascensos  y cruces  á los  oficiales 
generales,  reclamados  por  el  Sr.  López  Domín- 
guez, num.  59, pág,  1409;  núm,  73,  pág.  1969. — 
La  Paz  de  Cuba , núm,  60,  páginas  1459,  1460, 
1464,  1486. — Enfermos  atacados  de  la  virnela 
en  el  hospital  de  Madrid;  pago  de  alcances  á Los 
licenciados  de  la  Península,  num.  73,  pág.  1969; 
número  77,  pág,  2084. — Presupuestos,  número 
73,  páginas  1977,  1990;  núm.  77,  páginas  2099, 
2102;  núm.  79,  páginas  2177,  2181,  2192,  2194; 
número  80,  páginas  2211,  2215. — Expediente 
sobre  el  incendio  del  cuartel  de  Guardias  de 
Corps,  núm.  78,  pág.  2117. — Reducción  de  sus 
asignaciones  á las  familias  de  los  jefes  y oficiales 
de  Cuba,  núm.  79,  páginas  2453,  2154. — Crédi- 
tos de  los  licenciados  de  Cuba;  nivelación,  en  el 
pago  de  sus  asignaciones  con  las  de  los  demás  á los 
li  cen  c i ad  os  de  O u ba , 1 5 5 5 . — -N  omb  rami  en  to  del  fis- 
cal deimprenta,  núm.  80,  pág,  2198. — Antigüedad 
délos  oficiales  procedentes  de  voluntarios  que  han 
ingresado  en  el  ejército;  expedientes  sobre  oficia- 
les inutilizados  y heridos  en  campaña,  2199, 
2200.— Nota  de  los  mandos  de  los  generales  y 
brigadieres  en  la  península  y Ultramar,  y de  los 
destinos  que  desempeñan  en  cargos  pasivos,  nú- 
mero 82,  pág.  2288, — -Pago  á los  retirados  de 
Cuba  y clases  pasivas,  núm.  85,  pág,  2404  — 
Bellezas  artísticas  del  hospital  de  Santa  Cruz  de 
Toledo,  núm.  90,  pág.  256 2. —Indulto  á los  jefes, 
oficiales  y soldados  que  están  sufriendo  condenas 
por  delitos  militares  durante  la  pasada  guerra; 
pago  en  mano  de  sus  alcances  á los  individuos 
del  ejército  de  Ultramar,  núm.  105,  pág.  3050; 
número  108,  pág,  3121.— Reemplazo  del  ejérci- 
to, núm.  110,  páginas  3182  á 8184. — Caño- 
nes que  están  desmontados  en  algunos  pu  ertos; 
hecho  grave  ocurrido  en  San  Vicente  de  la  Son- 
sierra,  núm.  116,  páginas  3252,  8253.— Isla  Ca- 
brera, 3253. — -Prohibición  de  continuar  en  el  ser- 
vicio á los  sargentos  que  cumplen  en  el  ejército 
de  Cuba;  pago  de  alcances  á los  oficiales  y tropa 
del  mismo  ejército,  3254. — Traslación  de  la  Aca- 
demia de  Administración  militar,  núm.  117,  pá- 
gina 3278. — Ley  constitutiva  del  ejército,  nú- 
mero 118,  páginas  3299,  3301;  núm,  120,  pági- 
na 3359.— Ascenso  á brigadier  de  D.  Francisco 
Oastelví;  pago  de  alcances  y licencias  á los  licen- 
ciados del  regimiento  de  Cuba,  núm.  120,  pági- 
na 3350 } 3351,— Rumores  sobre  disolución  del 


ejército  del  Norte,  núm,  122,  pág.  3408.— Atro- 
pello en  casa  del  comandante  GarmÜta;  rehábilU 
tacíon  del  mismo  , núm.  i 38  , páginas  3797, 2798.—, 
Interpelaciones  del  Sr.  Salamanca  y Negrete, 
número  149,  pág.  4060. — -Asistencia  á las  reunió- 
nnes  políticas  de  los  generales,  jefes  y oficiales 
que  sean  Diputados  ó Senadores;  4061. — Pago  fie 
Sus  alcances  á los  individuos,  de  la  reserva  de 
Valladolid,  núm.  155,  pág.  4244. 

CEDRUN  {Sr.  Diputado  D.  José  Antonio). 

Comisiones:  Edad  de  21  anos  para  oposiciones  á cá- 
tedras, núm.  44,  pág.  1032, — -Exención  de  der^ 
chos  al  material  para  conducir  aguas  potables  a 
Santander,  núm.  71,  pág,  1899. 

Discursos:  Establecimiento  de  crédito  territorial, 
número  33,  pág.  718, — Traslación  de  la  cabeza 
del  partido  judicial  de  Entrambaságuas  á Santo- 
ña,  núm.  45,  pág,  1057;  núm.  82,  pág.  2283.— 
Traslación  de  la  eabezá  de  sección  electora!  do 
Barcena  de  Pié  de  Concha , núm.  45,  páginas 
1057,  1058.™ Aclaración  á la  petición  anterior 
(en  vez  de  «Barcena  de  Pié  de  Gonchaó  debe  sor 
«Barcena  de  Cicero  á Santoñan),  núm.  52,  página 
1192;  núm,  104,  páginas  8020,  3021.- — Importa- 
ción libre  de  derechos  del  material  necesario  pa- 
ra la  conducción  de  aguas  á Santander,  núm.  6!, 
página  1559;  núm.  63,  pág.  1603;  núm,  104,  pá- 
ginas 3020,  3021. — Departamento  para  los  que 
no  fumen  en  los  ferro-carriles,  núm.  93,  página 
2 6 43, — Auto  ri  z ac  i o n a 1 Ay  u nt  a m i ent  o de  San  tan- 
der  para  un  nuevo  recargo  en  las  contribuciones 
con  destino  ál  abastecimiento  de  aguas  de  la  ciu- 
dad, núm.  141,  pág.  3886, 

CENSO  DE  POBLACION  {Publicación  del).  Pregun- 
ta del  Sr.  Yivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  núm.  142,  pág.  3888. 

CENSOS  DESAMORTIZADOS  (Forma  en  que  se  de- 
berán redimir  los).  Real  decreto  y proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  nú- 
mero 15,  pág.  287,  Apéndice  sétimo, — Comisión, 
número  í 6,  pág.  3H. — Presidente  y secretario, 
número  17,  pág.  350. — Dictamen,  núm.  60,  Apén* 
dice  cuarto.— Primera  lectura  de  una  enmienda 
al  art.  2.°,  del  Sr.  Soldevila,  núm.  64,  pág.  1677, 
Apéndice  quinto; — Primera  lectura  de  otra  en- 
mienda ó adición  como  párrafo  tercero  al  artícu- 
lo 2.°,  del  mismo  Sr,  Soldevila,  núm.  66,  página 
1755,  Apéndice  cuarto.- — Discusión  del  dictamen: 
sin  ella  se  aprueba  el  art.  l.°;  se  lee  el  2*°  y la 
enmienda  y la  adición  del  Sr.  Soldevila;  la  Comi- 
sión no  admite  la  enmienda;  queda  retirada;  se 
admite  la  adición  modificada,  y se  presenta  el 
artículo  nuevamente  redactado  con  arreglo  á ella; 
en  estos  términos  queda  aprobado ; sin  debate  los 
restantes  del  dictamen,  núm.  70,  páginas  1886  á 
1888,— Pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  1888. — Queda  aprobado  defi- 
nitivamente, 1889,  Apéndice  quinto. — El  Senado 
lo  presenta  á la  sanción;  original  de  la  ley  san- 
cionada, núm,  96,  pág,  2715. — Publicación  de  la 
ley,  2716,  Apéndice  décimo. 

CERVEEQ  Y DE  VALDÉS  {Sr.  Diputado  D,  Fran- 
cisco). 

Comisiones:  Etiqueta,  acompañamiento  á los  restos 
mortales  del  Sr.  Fuentes,  núm.  72,  pág*  1963. 
Establecimientos  de  beneficencia  particular;  am- 
pliación á la  ley  sobre  almacenes  generales  de 
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depósito;  barriadas  para  obreros,  num.  149,  pá- 
gina 4072. 

CEUTA  (Empleados  de  los  presidios  de).  Prega  uta  del 
gr.  Salamanca  y Negrete,  pidiendo  el  expediente 
sobre  declararles  sujetos  á la  jurisdicción  ex- 
traordinaria de  guerra,  núm.  3,  pág,  35. 

CIRUELOS  Y ESTEBAN  (Sr.  Diputado  D.  Yictoria- 
no).  Renuncia  el  cargo  de  Diputado,  nám.  96,  pá- 
gina 2716. 

Comisiones:  Etiqueta  para  acompañarlos  restos  mor- 
tales del  Sr.  Huñez  de  Prado,  nám,  45,  pág,  1064. 

Discursos:-  Expediente  promovido  por  el  cuerpo  mi- 
litar administrativo,  solicitando  tenor  derecho  á 
obtener  la  cruz  de  San  Hermenegildo,  núm.  23, 
página  470. 

CI8NEROS  (Sr.  Diputado  D.  Enrique). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  de  apertura,  nuin.  i.*,  pá- 
gina i;  núm.  2,  pág,  9. — Contestación  al  discur- 
so de  la  Corona,  núm,  3,  pág.  39.— Empréstito 
de  Guba,  ními.  53,  pág.  1230. 

Discursos:  Contestación  al  de  la  Corona,  núm,  7,  pá- 
gina 110.— Empréstito  de  Cuba,  núm,  87,  pági- 
nas 2487,  2488. 

CIVIL  Y CRIMINAL  (Autorización  al  Gobierno  para, 
publicar  una  compilación  general  articulada  y 
metódica,  refundiendo  las  disposiciones  que  rigen 
y se  relacionan  con  los  procedimientos).  Proyecto 
de  ley  remitido  por  el  Senado,  nám.  130,  página 
3613,  Acidice  cuarto.- — Comisión,  num.  132,  pá- 
gina 3652—  Presidente  y secretario,  núm.  133, 
página  3683.— Dictamen,  núm.  135,  pág.  3731, 
Apéndice  segundo. — Se  aprueba  sin  debate,  nu- 
mero 144,  pág.  3937. — Idem  definitivamente, 
número  145,  pág.  3980,Apdttdto  décimo.— Ejem- 
plar original  de  la  ley  sancionada  por  S.  M.,  nú- 
mero 157,  pág.  ,4294. — Publicación  de  la  ley, 
4296,  Apéndice  octavo. 

CLASES  ACTIVAS  Y PASIVAS  (Supresión  del 
descuento  que  sufren  en  sus  haberes  las).  Propo- 
sición de  ley  del  Sr.  Vizconde  de  Solís,  núm.  61, 
página  1559 , Apéndice  sétimo. — Discurso  en  apo- 
yo, núm.  76,  pág.  2058.— Del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; rectificación  del  Sr.  Vizconde  de  Solís, 
20 59. —Queda  retirada  la  proposición,  2060. 

DE  ALGUNAS  PROVINCIAS  (Igualación 

con  las  de  Madrid  de  las).  Pregunta  del  Sr.  Vivar; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  nú- 
mero 137,  pág.  3770. 

— — PASIVAS  (Pagos  hechos  con  expedientes 
falsificados  á supuestas).  Estado  ó resúmen,  pedi- 
do por  el  Sr,  Elorejachs,  núm.  6,  pág.  79. 

— DE  MADRID  (Defraudaciones  ó estafas  en 

la  Administración  económica  con  motivo  del  pago 
de  las).  Pregunta  del  Sr.  Rico;  contestación  del 
señor  Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones,  nú- 
mero 83,  páginas  2328  á 2330— Comunicación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  87,  página 
2495. 

CLAVIJO  Y ROYAN  (Sr.  Diputado  D.  Juan), 

Comisiones:  Etiqueta,  de  contestación  al  discurso  de 
S.  M.,  núm,  i 2,  pág.  226. — Ascensos  en  la  arma- 
da, núm,  53,  pág.  1230,  y secretario,  núm,  54, 
página  1266.™ Apertura  de  tres  calles  Huevasen 
Málaga,  núm,  97,  pág.  2752. 

Discursos:  Ley  de  instrucción  pública,  núm.  5h  pá- 
gina 1182;  núm,  52,  páginas  Í196,  1197, — Pen- 


sión á Doña  María  del  Rosario  Pardo  y Cordero, 
número  52,  página  1 192.— Ascensos  en  la  arma- 
da, núm.  86,  pág,  2461  —Mista  de  Idem,  núme- 
ro 91,  pág.  2593:— Apertura  de  tres  nuevas  ca- 
lles en  Málaga,  2594;  núm.  93,  pág.  2651. — Re- 
tira su  enmienda  á presupuestos,  núm.  94,  pági- 
na 2675. 

CLERO  CASTRENSE  (Arreglo  del).  Véase  Castren - 
ses  (Creación  de  subdelegaciones  eclesiástico). 

CÓDIGO  DE  COMERCIO  (Reforma  de  varios  artícu- 
los del).  Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
número  76,  pág.  2080,  Apéndice  tercero.- — Pasa  á 
las  secciones,  2080/ — Comisión,  núm,  77,  pági- 
na 2100,— Presidente  y secretario,  núm,  79,  pá- 
gina 2195, — Excitación  del  Sr.  Reig  (D.  Eduardo) 
á la  Mesa  para  que  la  Comisión  dé  pronto  dicta- 
men sobre  este  proyecto;  indicación  db  la  Mesa, 
número  82,  pág,  2281.“— Dictamen,  núm,  84,  pá- 
gina 2398,  Apéndice  sétimo .—  Primera  lectura  de 
una  enmienda  dei  Sr.  Martínez  (D.  Cándido),  nú- 
mero 98,  pág.  2809,  Apéndice  sexto,— Discusión: 
sin  ella  se  aprueban  los  dos  primeros  artículos, 
número  100,  pág.  2857. — Se  lee  el  transitorio,  y 
la  enmienda  del  Sr.  Martínez  (D,  Cándido);  la  Co- 
misión la  admite;  queda  aprobada,  y suprimido 
el  artículo  transitorio;  pasa  el  proyecto  á la  Co- 
misión de  Corrección  de  estilo,  2858.- — Se  aprue- 
ba definitivamente,  núm.  104,  pág.  3045,  Apéndi- 
ce segundo. — Comisión  del  Congreso,  3027.’ — pre- 
sidente y secretario  de  la  Comisión  mista,  núme- 
ro 110,  pág.  3195. — Dictamen  de  ésta,  3195, 
Apéndice  segundo.  — Queda  aprobado,  3213. — 
Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada  por  S,  M., 
número  114,  pág.  3227— Publicación  de  la  ley, 
3227,  Apéndice  sexto. 

- — Aplicación  de  la  ley  á las  provincias  de  Til- 

tramar.  Real  decreto  expedido  á propuesta  del  Mi- 
nistro de  Ultramar,  núm.  119,  pág.  3322. 

CÓDIGO  PENAL  (Reforma  en  la  parte  que  se  refiere 
á los  delitos  religiosos,  del).  Pregunta  del  señor 
Groizard,  núm,  6,  pág,  80, 

CÓDIGO  PENAL  MILITAR  (Proyecto  de).  Proyecto 
de  ley  pendiente  de  la  anterior  legislatura;  lo  re- 
produce el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra*  núm.  16; 
página  310,  Apéndice  cuarto. 

CÓDIGO  PENAL  VIGENTE  (Reforma  del  art.  358 
del).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  González  Va  Hari- 
na ? núm.  141,  pág.  3886,  Apéndice  dócímoséti- 
mo; “Discurso  en  apoyo;  se  toma  en  considera- 
ción ; pasa  á las  secciones,  núm.  152,  pág,  4146. — 
Comisión;  presidente  y secretario,  4168, — Dicta- 
men, núm.  155,  pág.  4244,  Apéndice  primero. 

CÓDIGO  RURAL  (Proyecto  de  un).  Proposición  de 
ley,  del  Sr.  Dan  vi  la,  pendiente  de  la  anterior  le- 
gislatura; la  reproduce  en  los  mismos  términos, 
con  arreglo  al  art,  92  del  Reglamento,  núm.  14, 
página  263,  Apéndice  segundo, 

COLEGIATAS,  CATEDRALES  SUFRAGÁNEAS 
y metropolitanas  (Estado  de  los  nombramientos 
de  beneficiados,  canónigos  y dignidades  de  las). 
Pregunta  del  Sr.  Martínez  (D.  Candido),  núme- 
ro 138,  pág,  3795. 

CÓLERA  (Medidas  contra  la  invasión  del).  Pregunta 
del  Sr,  Conde  de  Xiquena;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Fomento;  rectificaciones,  núm,  89, 
páginas  2528,  2529. 

(Aparición  en  Malta  del).  Pregunta  del  señor 
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Gavilla;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  la  Go- 
bernación; rectificaciones  , núm.  105,  páginas 
3051,  3052. 

CÓLERA  EM  TÁNGER,  Pregunta  del  Sr,  Mariscal, 
numero  128?  pág,  3 5 47.™ Con  testación  del  señor 
Ministro  de  Estado;  rectificaciones  de  ambos  se- 
ño res t núm.  130,  páginas  3596,  3597* 

COLMEMAR  VIEJO,  MANZANARES  EL  REAL 
t distrito  del  Boalg  (Instancia  sobre  varios  rema- 
tas de  fincas  enclavadas  en  los  pueblos  de).  La 
presenta  el  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones,  nú- 
mero 140,  pág.  4061. 

COLON  (Sr,  D.  Fernando),  Electo  por  Utuado,  provin- 
cia de  Puerto-Rico,  núm.  135,  pág*  3731.— Dio- 
tórnen,  núm,  136,  pág,  3766,— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado;  jura  y toma 
asiento , núm,  137,  pág,  3791* 

COLLASO  GIL  (Si\  Diputado  D*  Pedro). 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Mollot  á Caldas  de  Moni- 
boy,  núm,  44,  pág,  1032, 

Discursos:  Sucesos  con  motivo  de  la  cuestión  del  gas 
en  Barcelona,  núm.  72,  páginas  1925, 1927, 1930, 
1931 , 1946, 

COMUNICACIONES  (Comisión  conferida,  y sueldo 
por  ella  asignado,  al  director  de).  Pregunta  del 
Sr,  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, núm,  64,  pág.  1644* — Comunicación 
del  Sr.  Ministro,  núm,  72,  pág,  1963. 

CONCHA  CASTAÑEDA  (Sr*  Senador  D*  Juan  de  la). 

Comisiones:  Mista  de  cobro  de  débitos  á la  Hacienda 
por  compra  de  bienes  nacionales,  núm*  48*  pági- 
na 1120. — De  inclusión  de  carreteras  en  el  plan 
general,  núm.  131,  pág*  3637* 

CQNCHUELO  (Pensión  á Doña  Isabel).  Proposición 
de  ley,  del  Sr,  Reyna,  núm,  71,  pág*  1900,  Apén- 
dice sétimo, — Discurso  del  Sr,  Nuñez  de  Arce, 
como  firmante,  en  apoyo,  núm.  76,  pág.  2063. — 
Del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rectifica- 
ción del  Sr.  Nunca  de  Arce;  se  toma  en  conside- 
ración la  proposición,  y pasa  á la  Comisión  de 
Gracias  ó pensiones,  2064, — Dictamen,  núm.  101, 
página  2928,  Apéndice  cuarto,- — “Se  aprueba  sin 
debate,  núm.  102,  pág.  2937. 

CONDE  Y LUCJtJE  (Sr.  Diputado  D*  Rafael). 

Comisiones:  Empréstito  de  Cuba,  núm.  53,  página 
1230,  y secretario,  núm*  54,  pág.  1260. — Crea- 
ción de  escuelas  de  secretarios  municipales,  nú- 
mero 71,  pág.  i 89  9 .^Enajenación  de  bonos  del 
Tesoro,  núm,  132,  pág*  3652,— Peticiones  para 
el  mes  de  Diciembre,  núm.  141,  pág*  3885*— 
Renta  de  tabacos,  núm.  152,  pág.  4168* 

Discursos:  Pensión  á Doña  Isabel  Nuñez,  núm.  41, 
página  9 4 L— Catedral  de  Córdoba,  núin,  75,  pá- 
gina 2024,— Empréstito  de  Cuba,  núm*  87,  pá- 
gina 248  6, — Crédito  para  reparación  de  la  cate- 
dral de  Córdoba,  núm*  141,  pág*  3886;  núm*  145, 
páginas  3968,  3969.— Enajenación  de  bonos  del 
Tesoro,  núm.  148,  pág.  4040* — 'Petición  núme- 
ro 1 0 7 (Doña  Carmen  Tío  y Relances),  Diario  nú- 
mero 153,  pág*  4174, 

CONFERENCIAS  AGRÍCOLAS  CELEBRADAS  EN 

Madrid  durante  el  curso  de  1876-77.  Tomo 
primero.  Ejemplares  remitidos  por  el  Sr,  Ministro 
de  Fomento,  núm.  151,  pág,  4139. 

CONGRESO  (Exposición  del  Juez  del  distrito  del). 
Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 


cia; pasa  á las  secciones,  núm*  45,  pág.  1037 
CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  {Constitución 
del).  Junta  preparatoria:  preíúdentc,  el  primero  de 
la  lista;  artículos  del  Reglamento;  decreto  de  con- 
vocatoría  de  las  Cortes;  lista  de  los  Diputados  pre- 
sentes en  Madrid;  Mesa  interina  ó de  edad;  Presi- 
dente, el  de  la  mayor-,  Secretarios,  los  cuatro  más 
jóvenes;  comunicación  del  Gobierno  participando 
que  la  sesión  Régia  de  apertura  se  verifique  en  el 
palacio  dei  Congreso  de  los  Diputados,  y remi- 
tiendo ejemplares  del  ceremonial;  sorteo  de  los 
Diputados  que,  con  igual  número  dé  Senadores, 
han  de  recibir  y despedir  á SS.  MM,,  á la  Serení- 
sima  Sra,  Princesa  de  Astúrias  y á sus  augustas 
hermanas;  invitación  á los  Sres*  Diputados  y á las 
Comisiones,  aprobándose  el  actá,  núm.  2,  páginas 
6 á 9*— Mesa  definitiva;  incidente  promovido  por 
el  Sr.  Conde  de  Xiquena  pidiendo  la  lista  de  los 
Diputados  agraciados,  en  que  toman  pártelos  se- 
ñores Presidente  de  edad.  Conde  de  Xiquena,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  y Conde  de  Rascón,  pro- 
cediéndose  á la  votación  de  Presidente;  queda  ele- 
gido el  Sr.  López  Ayala  (D.  Adelardo);  observacio- 
nes sobre  ésto  del  Sr*  Linares  Rivas,  contestadas 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  elección  de 
Vicepresidentes;  queda  elegido  primero  el  Sr*  Sil- 
vela;  nuevo  incidente  sobre  la  elección  de  los  tres 
restantes,  en  que  toman  parte  los  Sres*  Peres  Za- 
mora, Presidente  de  edad,  Marqués  de  Muros,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  Conde  de  Xique- 
na,  Los  Arcos,  Gamazo,  Marqués  de  Sardoal,  Alba- 
reda,  Rascón  y Rico;  suspéndese  la  sesión  de  la  tar- 
de; continúa  á la  noche,  y en  ella  quedan  elegidos 
Vicepresidentes  los  Sres.  Moreno  Nieto,  CosUaycm 
y Marqués  de  Campo-Sagrado;  sin  más  incidentes 
quedan  también  elegidos  los  cuatro  Secretarios 
Sres.  Garrido  Estrada,  Or  doñez,  Martínez  (D,  Cán- 
dido) y Conde  de  ia  Encina;  discurso  delSr*  Pre- 
sidente y se  declara  constituido  el  Congreso,  avi- 
sándose al  Senado  y al  Gobierno;  voto  de  gracias 
á la  Mesa  interina;  manifestación  del  Sr.  Presi- 
dente de  edad,  10  á 27*— Renuncia  del  primer 
Vicepresidente  {Silvela);  explicaciones  del  mismo 
y del  Sr*  Presidente;  el  Congreso  queda  enterado, 
número  74,  páginas  1999  á 2001.— Excitación 
del  Sr.  Nuñez  de  Arce  á la  Mesa;  explicaciones 
del  Srm  Presidente;  indicación  clel  Sr,  Rico;  con- 
testación del  Sr*  Presidente;  rectificación  del  se- 
ñor Nuñez  de  Arce;  nueva  explicación  del  señor 
Presidente,  núm*  78,  páginas  2116,  2117— Nue- 
va excitación  del  Sr,  Nuñez  de  Arce  para  que  se 
complete  la  Mesa  en  su  forma  reglamentaria;  con- 
testación del  Sr.  Presidente,  núm*  82,  página 
2291. — Proposición  incidental  del  Sr.  Nudez  do 
Arce  para  que  en  el  primer  dia  hábil  se  proceda  á 
la  elección  de  la  primera  Vicepresidencia  vacante 
por  renuncia  del  Sr,  Silvela;  discurso  en  apoyo, 
2299* — Manifestación  del  Sr.  Presidente;  rectifi- 
cación dei  Sr.  Nuñez  de  Arce;  discurso  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministras,  2303.— Idem, 
con  interrupciones,  2306 , 2307,— Rectificación 
del  Sr*  Nuñez  de  Arce,  2308. — Del  Sr*  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  2310* — De  ambos  seño- 
res; queda  retirada  la  proposiciolí;  se  lee  la  del  se- 
ñor González  Vallarino,  haciendo  suya  la  ante- 
rior; pide  la  palabra  para  apoyarla,  y el  Sr*  S&- 
gasta  para  una  cuestión  de  orden,  2311*—  Explí- 
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caciones  de  los  Síes*  Vicepresidente  (Moreno  Nie- 
to), Sagasta  y González  Yallarino;  se  lee  otra  pro- 
posición  del  8r.  Ságasta  para  que  se  declare  no 
haber  lugar  á deliberar  sobre  la  anterior;  discur- 
so del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
2312* — -DelSr*  Sagasta;  indicaciones  de  los  seño- 
res Perie^Yice prest  dentó  (Moreno  Nieto)  y Linares 
Rivas;  discursos  de  los  Sres.  Sagasta  y Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  2313.— De  los  Sres*  Pre- 
sidente del  Consejo  y Sagasta,  2314.— Idem,  con 
advertencias  é indicación  del  Sr*  González  Valla- 
rme, 2315. — Del  Sr*  Vicepresidente  (Moreno  Nie- 
to), y discurso  del  Sr*  Sagasta,  2316.— Idem  y 
advertencias;  discurso  del  Sr*  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros;  del  Sr*  López  de  Ayala;  del  se- 
ñor Sagasta,  2317* — De  los  Sres.  Alonso  Martínez 
y Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  2818, — 
Manifestación  de  la  Mesa;  discurso  del  Sr.  Gonzá- 
lez Yallarino,  y retira  la  proposición;  se  lee  otra 
del  mismo  declarando  que  el  Presidente  de  la  Cá- 
mara merece  la  más  absoluta  confianza;  se  pide 
la  aprobación  por  unanimidad;  el  Sr.  Moyano  se 
opone;  el  Sr.  González  Yallarino  apóyala  proposi- 
ción; pide  la  palabra  el  Sr.  Nunez  de  Arce,  2319.— 
Explicaciones  de  éste  y del  Sr,  Vicepresidente;  se 
toma  en  consideración  la  proposición  no  mí  nal- 
mente,  2320.— Se  discute  en  el  acto;  disen rso  del 
Sr*  Marqués  de  Sardoal,  en  contra,  *2321*—  Del 
Sr.  González  Yallarino,  en  pro,  2323 Rectifica- 
ciones de  los  Sres*  González  Yallarino  y Sardoal; 
alusión  personal  dcISr.  Conde  de  Xi  quena,  2324* — 
Discurso  del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros; queda  aprobada  la  proposición,  2325. — Vo- 
tos, muiL  83,  pág*  2328.—Se  procede  á la  elec- 
ción del  primer  Vicepresidente,  y queda  elegido 
el  Sr.  Aunóles  (D.  Pedro  Nolasco),  núm.  88,  pá- 
gina, 2499. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  (Cuentas  del)* 
Véase  Gobierno  interior  (Cuenta  de  los  gastos  é 
ingresos  de  la  Comisión  de)* 

(Reforma  de  varios  artículos  del  Reglamento 

del)*  Proposición  del  Sr,  Azcárraga,  níim*  29,  pá- 
gina 635,  Apéndice  quinto* 

■ {Reforma  del  título  3.°  del  Reglamento  del)* 

Proposición  de  ley  del  Sr.  Suarezlnclán,núm,  105, 
página  3073,  Apéndice  segundo*—DíscursG  en 
apoyo,  núm*  106,  pág*  3076* — Observaciones  de 
los  Sres,  Rico,  Suarez  lucían,  Ministro  de  la  Go- 
bernación y Presidente;  se  toma  en  consideración 
la  proposición  y pasa  á las  secciones,  3077  á 
3080, — Comisión,  núm*  117,  pág.  3281* — Presi- 
dente y secretario,  núm*  120,  pág.  3373. — Exci- 
tación del  Sr*  Forreras  á la  Comisión,  núm*  144, 
página  3935* — Contestación  del  Sr*  Álvarez  (Don 
Fernando);  rectificación  del  Sr.  Perreras,  3935, 
3936. — Dictamen,  núm*  150,  pág*  4082,  Apén - 
dice  primero. — Queda  aprobado  sin  discusión,  nú- 
mero 151,  pág.  4110*— So  aprueba  definitiva- 
mente, 4138,  Apéndice  quinto. 

CONGRESO  EUROPEO  (Representación  de  España 
en  el)*  Pregunta  del  Sr*  Taviel  de  Andrade;  indb 
cacion  del  Sr.  Ministro  do  Fomento;  rectificación 
del  Sr*  Taviel  de  Andrade,  núm.  86,  páginas  2433, 
2434. — Nueva  pregunta;  indicación  del  Sr*  Pre- 
sidente; rectificación  del  Sr,  Taviel  de  Andrade, 
número  89,  pág,  2527,  2528, — Proposición  del 
Sr.  Taviel  de  Andrade,  pidiendo  se  declare  que  el 


Gobierno  debe  gestionar  á fin  de  que  España 
tenga  representación  en  el  Congreso  europeo;  dis- 
curso en  apoyo*  núm,  93,  pág.  2615* — Del  señor 
Ministro  de  Estado,  2648. — Rectificación  del  se- 
ñor Taviel  de  Andrade;  queda  retir  ida  la  propo- 
sición, 2649* 

CONGRESO  POSTAL  DE  BERNA  (Abono  de  las 
dietas  devengadas  por  los  delegados  de  España 
en  el).  Comunicación  del  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, núm.  89,  pág*  2522* 

CONSEJO  DE  REDENCION  Y ENGANCHES  (Ba- 
lance de  las  cantidades  reintegradas  al).  Pregun- 
ta del  Sr*  González  (D*  Venancio);  indicación  del 
Sr*  Ministro  de  Hacienda,  núm*  3,  páginas  31  y 
32*— Nueva  pregunta  núm*  25,  pág*  520* — 'Co- 
municación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núme- 
ro 32,  pág.  715. 

CONSEJO  SUPREMO  {Conflicto  entre  el  capitán  ge- 
neral de  Madrid  y el  fiscal  togado  de).  Pregunta 
del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  pidiendo  esta  acor- 
dada^ y la  relativa  al  conflicto  entre  el  fiscal  mi- 
litar y el  Consejo,  núm.  3,  pág*  34. 

— (Sueldos  de  los  ministros  togados  del).  Véase 

Presupuestos. 

CONSEJOS  DE  GUERRA  (Real  orden  de  7 de  Mayo 
de  1877  para  que  los  coroneles  y tenientes  coro- 
neles puedan  para  juzgar  á los  oficiales  genera- 
les, ser  vocales  de  los).  Pregunta  del  Sr.  Sala- 
manca y Negrete  reclamando  dicha  Real  orden, 
número  8,  pág*  35. 

CONSTANTINOPLA  (Nueva  representación  en)*  Pre- 
gunta del  Sr*  Conde  de  Rascón,  deseando  saber 
si  esta  representación  se  ha  dejado  abandonada  á 
un  tercer  secretario  de  la  legación;  se  pone  en 
conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  Estado,  núm*  4, 
página  48, — Contestación  de  éste;  rectificación 
del  Sr,  Vivar  y del  Sr*  Ministro,  núm*  6,  páginas 
79  y 80. 

CONSUMOS  (Importe  durante  el  año  de  1877-78,  del 
encabezamiento  de).  Pregunta  del  Sr*  Rerdugo; 
contestación  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  núme- 
ro 14,  pág.  202, — Comunicación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  núm*  18,  pág.  369. 

{Pago  del  impuesto  de). 

Exposiciones:  De  la  Junta  de  agricultura,  industria 
y comercio  de  Málaga,  solicitando  se  efectúe  por 
el  sistema  de  sellos  valorados  al  venderse  las  es- 
pecies, petición  núm*  1,  Diario  núm,  5, pág*  59. — 
Dictamen,  núm*  9,  pág*  168.— Se  aprueba,  nú- 
mero ííj pág*  202* 

— (Estado  Comparativo  por  pueblos  y provincias 

de  ios  cupos  de  territorial,  industrial  y de)*  Pre- 
gunta del  Sr*  Tíldela;  contestación  del  Sr*  Minis- 
tro de  Hacienda,  núm*  84,  pág.  2368.- — Comuni- 
cación de!  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  núm*  96,  pá- 
gina 27Í6* 

Y CEREALES  (Nota  de  lo  que  contribuye 

cada  habitante  en  las  capitales  de  provincia  y 200 
pueblos  más  por)t  Pregunta  del  Sr*  Berdugo;  con- 
testación del  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  núm.  84, 
página  2368* — Gomunicaciou  del  Sr*  Ministro  de 
Hacienda  sobre  este  asunto,  núm.  96,  página 
2717* 

Y DEMÁS  CONTRIBUCIONES  (Forma- 
ción de  expediente  sobre  condonaciones,  mora- 
torias, etc.,  á los  pueblos  por  débitos  de)*  Pre- 
gunta del  Sr.  Tu  déla;  contestación  del  Sr*  Mínis- 
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tro  de  Hacienda;  rectificaciones,  núm.  34,  pági- 
nas 741,  742, 

CONSUMOS  Y PUERTAS  CON  LOS  ENCABEZA- 
MIENTOS de. las  provincias  (Estados  sobre  los). 
Pregunta  del  Sr,  Muñía,  Véase  Presupu  es  ¿os,  pre- 
guntas. 

CONSTITUCION  DEL  ESTADO  (Despacho  de  la 
Santa  Sede  posterior  á la  votación  del  art,  1 1 de 
la).  Pregunta  del  Sr.  Perez  Hernández,  núm.  21, 
página  424. — Contestación  del  Sr,  Ministro  de 
Estado,  iiiím,  28,.  pág  < 601,  602, 

CONTABILIDAD  GENERAL  DEL  ESTADO  {Au- 
torización al  Ministro  de  Hacienda  para  reformar 
la).  Real  decreto  y proyecto  de  ley  presentado  por 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm.  141,  página 
3869,  Apéndice  segundo, — Pasa  á las  secciones, 
3869, — Comisión,  3886. — -Presidente  y secreta- 
rio, núm.  142,  pág.  3888, — Dictamen,  numero 
147t  pág.  4033,  Apéndice  tercero. — Queda  apro- 
bado sin  debate;  pasa  á la  Comisión  de  Correc- 
ción de  estilo,  núm.  148,  pág.  4040. — Queda 
aprobado  definitivamente,  4057,  Apéndice  segun- 
do.—^Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada  por 
S.  M.,  núm.  157,  pág,  4294*— Publicación  de  la 
ley,  4296,  Apéndice  quinto, 

CONTRABANDO  (Quema  de  las  embarcaciones  que 
se  aprehendan  con).  Pregunta  del  Sr.  Vivar;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Marina;  rectifica- 
ción, núm.  129,  páginas  3572,  3573. 

CONTRIBUCION  INDUSTRIAL  (Bajas  presenta- 
das á la  matrícula  de  la).  Pregunta  del  Sr.  Gon- 
zález (D,  Venancio);  indicación  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  núm.  3,  pág.  32.  Véase  Presupues- 
tos ~ Comunicación  del  Ministro  de  Hacienda, 
número  7,  pág,  100. 

CONTRIBUCIONES  (Condonaciones,  moratorias,  etc, 
á los  pueblos  de  la  provincia  de  Jaén  para  el 
pago  de  las).  Véase  Jaén. 

— — (Reforma  de  la  instrucción  para  la  cobranza 

de).  Pregunta  del  Sr.  Alonso  Pesquera,  núm.  156, 
página  4269. 

— É IMPUESTOS  EN  EL  BIENESTAR  Y 

riqueza  de  la  Nación  (Información  sobre  los 
efectos  del  pago  de  las).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Polo,  núm,  117,  pág,  3281,  Apéndice  ter- 
cero. 

CONTRIBUYENTES  QUE  HAN  SUFRIDO  EL 

EMBARGO  Y VENTA  DE  SUS  BIENES  MUEBLES,  SEMO- 
VIENTES é inmuebles  (Nota  ó estado  de  los).  Véase 
Presupuestos . 

MOROSOS  (Modificación  de  da  ley  de  3 de 

Diciembre  de  1869  en  lo  relativo  á los  recargos 
en  favor  de  los  recaudadores  sobre  las  cuotas  de 
los).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Alonso  Pesquera, 
pendiente  de  la  anterior  legislatura,  reproducida 
por  el  Sr.  Soldevüa,  núm,  8,  pág.  125,  Apéndi* 
ce  primero, 

CÓRDOBA  (Catedráticos  de  la  Escuela  especial  de 
Veterinaria  de}.  Exposición  presentada  por  el  se- 
ñor Hernández  López,  para  que  se  consigne  en  el 
presupuesto  un  crédito  con  que  satisfacerles  el 
premio  de  antigüedad  que  se  les  adeuda,  número 
34,  pág,  738. 

(Disposiciones  urgentes  para  evitar  que  se 

arruine  la  catedral  de).  Pregunta  del  Sr.  Bala- 
guer,  núm.  74,  j>ág.  2001.— Del  Sr.  Conde  y Du- 
que- contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 


Justicia;  rectificación  del  Sr,  Balaguer,  número 
7 o,  pág.  202  o, 

CÓRDOBA  (Sociedad  de  Amigos  del  País  de).  Solici- 
tud para  que  se  adopten  las  medidas  convenien- 
tes á fin  de  impedir  el  fraude  que  se  viene  come- 
tiendo con  la  introducción  de  fieltros  y sombre* 
ros  franceses,  núm.  81,  pág,  2233,  petición  nú- 
mero 61.— Dictamen,  núm  84,  pág,  2398,  Apén- 
dice sexto.— Se  aprueba,  núm.  93,  pág,  2669. 

CORTES  ABIERTAS  EL  15  DE  FEBRERO  D£¡ 
1876  (Duración  de  las),  Pregunta  á ia  Mesa  de! 
Sr.  Perier;  contestación  del  Sr.  Presidente;  recti- 
ficación de  aquel,  núm,  i o I , páginas  4108,  4109, 

— — ' ORDINARIAS  DE  187S  (Convocatoria  de 
las).  Real  decreto  leído  en  la  junta  preparatoria, 
número.  2,  pág,  6, 

(Celebración,  suspensión  y terminación  de  las.) 

Véase  i Sesiones  de  las  Corles  de  1878  (Celebración, 
suspensión  y terminación  de  las), 

CORUNA  {Fabricantes  de  chocolales  de  la).  Su  expo- 
sición, Véase  Presupuestos,  exposiciones. 

— (Aumento  de  tributación  á ios  industriales,  co- 
merciantes y propietarios  de  la).  Pregunta  del  se- 
ñor Herce  pidiendo  se  remitan  las  comunicacio- 
nes del  jefe  de  la  Comisión  de  evaluación  de  la 
riqueza  en  dicha  ciudad;  contestación  del  Sr.  Mi- 
tro de  Hacienda,  núm.  16,  pág.  309.- — Comuni- 
cación del  mismo  Sr.  Ministro,  núm,  14,  pági- 
na 1932. 

— (Ordenes  para  evitar  atropellos  en  el  cobro  de 

las  contribuciones  en  la  provincia  déla).  Pregun- 
ta del  Sr,  Orense;  constestacion  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda;  rectificación  do  aquel,  núm,  90, pá- 
ginas 2560,  2561, 

CORRECCION  DE  ESTILO  (Comisión  de).  Su  nona* 
bra miento,  núm,  3,  pág.  39. 

CORREO  DE  ANDALUCÍA  (Tardanza  en  el  reparto 
de  las  cartas  del).  Pregunta  del  Sr.  Vivar;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núme- 
ro 142,  pág,  3888. 

CORREOS  DEL  NORTE  Y NOROESTE  (Salida  de 
Madrid  de  los) . Pregunta  del  Sr.  Martínez  (D.  Cán- 
dido); contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, núm,  49,  páginas  1121,  1122, — Repítela 
pregunta;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, núm.  98,  pág.  2774, 

~ Y TELÉGRAFOS  (Estado  de  los).  Véase 

Correspondencia  pública  en  España  (Estado  de  la). 

CORRESPONDENCIA  PÚBLICA  EN  ESPAÑA  {Es- 
tado de  la).  Pregunta  del  Sr,  Marqués  de  Muros 
contestación  de  ios  Sres,  Ministros  de  la  Goberna- 
ción y Hacienda;  certificación  de  aquel,  núm.  3, 
página  36. — Comunicación  remitida  por  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  núm,  7,  pág,  100. — 
Nueva  pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Muros;  con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  rec- 
tificaciones, núm.  13,  pág,  240. — Manifestación 
del  Sr.  Marqués  de  Muros,  núm,  15,  pág.  287. 

■ Y CERTIFICADOS  DEL  AÑ  O ECONÓMICO 

ANTERIOR  Y CINCO  MESES  DEL  FRESENTE  (Estados  de 

la).  Véase  Presupuestos,  preguntas' 

COS -GAYON  (Sr,  Diputado  D.  Fernando). 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  3,  pág.  39,  y se- 
c re  tari  o , u ú m . 4 , pág  .45.  — M ensaj  e d e c ont esta- 
cion  al  discurso  de  S.  M.,  núm,  12,  pág,  226.— 
Crédito  para  las  obras  de  fortificación  en  Mahon, 
número  44,  pág.  1032,  y presidente,  núm,  45, 
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depósito;  barriadas  para  obreros,  núm.  149,  pa- 
gina 4072. 

CEUTA  (Empleados  de;  los  presidios  de).  Pregunta  del 
Sr.  Salamanca  y Negrate,  pidiendo  el  expediente 
sobre  declararles  sujetos  á la  jurisdicción  ex- 
traordinaria de  guerra,  núm,  3,  pág.  35. 

CIRUELOS  Y ESTEBAN  (Sr.  Diputado  D.  Victoria- 
no). Renuncia  ei  cargo  de  Diputado,  núm,  9.6,  pá- 
gina 2716. 

Comisiones:  Etiqueta  para  acompañarlos  restos  mor- 
tales del  Sr.  Nuñez  de  Prado,  núm,  45,  pág.  1664. 

Discursos:  Expediente  promovido  por  el  cuerpo  mi- 
litar administrativo,  solicitando  tener  derecho  á 
obtener  la  cruz  de  San  Hermenegildo,  núm.  23, 
página  470. 

CISNEROS  (Sr,  Diputado  D.  Enrique). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  de  apertura,  núm.  1.*,  pá- 
gina i;  núm,  2,  pág.  9. — Contestación  al  discur- 
so de  la  Corona,  núm,  3,  pág.  39. — Empréstito 
de  Cuba,  num.  53,  pág,  1230. 

Discursos:  Contestación  al  de  la  Corona,  núm,  7,  pá- 
gina 110, — Empréstito  de  Cuba,  núm,  87,  pági- 
nas 2487,  2488, 

CIVIL  Y CRIMINAL  (Autorización  al  Gobierno  para 
publicar  una  compilación  general  articulada  y 
metódica,  refundiendo  las  disposiciones  que  rigen 
y se  relacionan  con  los  procedimientos).  Proyecto 
de  ley  remitido  por  el  Senado,  núm.  180,  página 
3613,  Apéndice  cuarto. — Comisión,  núm,  132,  pá- 
gina 8652. — Presidente  y secretario,  núm,  133, 
página  3688,— Dictamen,  núm.  135,  pág.  8731, 
Apéndice  segundo* — Se  aprueba  sin  debate,  nú- 
mero 144,  pág.  3987  “Idem  definitivamente, 
numero  145,  pág,  3980,  Apéndice  décimo, — Ejem- 
plar original  de  la  ley  sancionada  por  S.  M.,  nú- 
mero 157,  pág.  4294.— Publicación  de  la  ley, 
4296?  apéndice  octavo. 

CLASES  ACTIVAS  Y PASIVAS  {Supresión  del 
descuento  que  sufren  en  sus  haberes  las).  Propo- 
sición de  ley  del  Sr.  Vizconde  de  Solís,  núm.  6 1 , 
página  1559,  Apéndice  sétimo. — Discurso  en  apo- 
yo, núm,  76,  pág.  2058, — Del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; rectificación  del  Sr.  Vizconde  de  Solís, 
2059. — Queda  retirada  la  proposición,  2060, 

DE  ALGUNAS  PROVINCIAS  (Igualación 

con  las  de  Madrid  do  las).  Pregunta  del  Sr.  Vivar; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  nú- 
mero 137,  pág,  3770. 

— — PASIVAS  (Pagos  hechos  con  expedientes 
falsificados  á supuestas).  Estado  ó resúmen,  pedi- 
do por  el  Sr,  Florejachs,  núm.  6,  pág,  79, 

DE  MADRID  (Defraudaciones  ó estafas  en 

la  Administración  económica  con  motivo  del  pago 
de  las).  Pregunta  del  Sr.  Rico;  contestación  del 
señor  Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones,  nú- 
mero 83,  páginas  2328  á 2330, — Comunicación 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm.  87,  página 
2495. 

CLAVIJO  Y ROYAN  (Sr.  Diputado  D,  Juan), 

Comisiones:  Etiqueta,  de  contestación  al  discurso  de 
3,  M.,  núm.  12,  pág,  226.— Ascensos  en  la  arma- 
da, núm.  53,  pág;  1230,  y secretario,  núm.  54, 
página  1260. — Apertura  de  tres  calles  Huevasen 
Málaga,  núm.  97,  pág,  2752. 

Discursos:  Ley  de  instrucción  pública,  núm.  51,  pá- 
gina ¿182;  núm,  52,  páginas  1196,  1197,— Pen- 


sión á Dona  María  del  Rosario  Pardo  y Cordero, 
número  52,  página  1192,— Ascensos  en  la  arma- 
da, núm.  86,  pág,  2461. — Mista  de  ídem,  núme- 
ro 91,  pág.  2593. — -Apertura  de  tres  nuevas  ca- 
lles en  Málaga,  2594;  núm.  93,  pág.  2651 —Re- 
tira su  eumíenda  á presupuestos,  núm.  94,  pági- 
na 2675, 

CLERO  CASTRENSE  (Arreglo  del)-  Véase  Castren- 
ses (Creación  de  subdelega c iones  eclesiástico), 

CÓDIGO  DE  COMERCIO  (Reforma  de  varios  artícu- 
los del).  Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
número  76,  pág.  2080,  Apéndice  tercero. — -Pasa  á 
las  secciones,  2080. — Comisión,  núm.  77,  pági- 
na 2100, — Presidente  y secretarlo,  núm,  79,  pá- 
gina 2195.— Excitación  del  Sr,  Reig  (D,  Eduardo) 
á la  Mesa  para  que  la  Comisión  dé  pronto  dicta- 
men  sobre  este  proyecto;  indicación  de  la  Mesa, 
número  82,  pág.  2281.— Dictamen,  núm,  84,  pá- 
gina 2398,  Apéndice  sétimo.—  Primera  lectura  de 
una  enmienda  del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido),  nú- 
mero 98,  pág,  2809,  Apéndice  sexto.— Discusión: 
sin  ella  se  aprueban  los  dos  primeros  artículos, 
número  100,  pág.  2857. — Se  lee  el  transitorio,  y 
la  enmienda  del  Sr.  Martínez  (D,  Cándido);  la  Co- 
misión la  admite;  queda  .aprobada,  y suprimido 
el  artículo  transitorio;  pasa  el  proyecto  á la  Co- 
misión de  Corrección  de  estilo,  2858. — Se  aprue- 
ba definitivamente,  núm.  104,  pág.  3045,  Apéndi- 
ce segundo. — Comisión  del  Congreso,  3027. — -Pre- 
sidente y secretario  de  la  Comisión  mista,  núme- 
ro 110,  pág,  3195,- — Dictamen  de  ésta,  3195, 
Apéndice  segundo.— Queda  aprobado,  3213,— 
Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada  por  8.  M,* 
número  114,  pág.  3227.— Publicación  de  la  ley, 
3227,  Apéndice  sexto. 

Aplicación  de  la  ley  á las  provincias  de  Ul- 
tramar. Real  decreto  expedido  á propuesta  del  Mi- 
nistro de  Ultramar,  núm.  119,  pág.  3322. 

CÓDIGO  PENAL  (Reforma  en  la  parte  que  se  refiere 
á los  delitos  religiosos,  del).  Pregunta  del  señor 
Groizard,  núm.  6,  pág.  80, 

CÓDIGO  PENAL  MILITAR  (Proyecto  de).  Proyecto 
de  ley  pendiente  de  la  anterior  legislatura;  lo  re- 
produce el  Sr.  Ministro  déla  Guerra,  núm,  16; 
página  310,  Apéndice  cuarto, 

CÓDIGO  PENAL  VIGENTE  (Reforma  del  art,  358 
del).  Preposición  de  ley,  del  Sr,  González  Vallan- 
no,  núm.  141,  pág.  3886,  Apéndice  décimoséti- 
mo.— Discurso  en  apoyo;  se  toma  en  considera- 
cien;  pasa  á las  secciones,  núm.  152,  pág.  4146. — 
Comisión;  presidente  y secretario,  4168.* — Dicta» 
meo,  núm,  155,  pág,  4244,  Apéndice  primero. 

CÓDIGO  RURAL  (Proyecto  de  un).  Proposición  de 
ley,  del  Sr.  Danvila,  pendiente  de  la  anterior  le- 
gislatura; la  reproduce  en  los  mismos  términos, 
con  arreglo  al  art.  92  del  Reglamento,  núm.  14, 
página  263,  Apéndice  segundo, 

COLEGIATAS,  CATEDRALES  SUFRAGÁNEAS 
y metropolitanas  (Estado  de  los  nombramientos 
de  beneficiados,  canónigos  y dignidades  de  las). 
Pregunta  del  Sr,  Martínez  (D.  Cándido),  núme- 
ro 138,  pág.  3795. 

CÓLERA  (Medidas  contra  la  invasión  del).  Pregunta 
del  Sr.  Conde  de  Xiquena;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Fomento;  rectificaciones,  núm.  89, 
páginas  2528,  2529. 

_ (Aparición  en  Malta  del).  Pregunta  del  señor 

9 


34 


INDICE, 


Gavina;  contestación  dcí  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; rectí  ñ cae  iones , núm.  105;  páginas 
3051/8052, 

CÓLERA  EN  TAN  GER.  Pregunta  del  Sr.  Mariscal, 
número  128,  pág.  8547. — Contestación  del  señor 
Ministro  de  Estado;  rec  tiñe  aciones  de  ambos  se- 
ñores, núm.  i 80,  páginas  3596,  3597. 

COLMEMAR  VIEJO,  MANZANARES  EL  REAL 
y distrito  del  Boalo  (Instancia  sobre  varios  rema- 
tes de  fincas  enclavadas  en  los  pueblos  de).  La 
presenta  el  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz;  contestación 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones,  nú- 
mero 149,  pág.  4061, 

COLON  (Sr,  D,  Fernando),  Electo  por  Utuado,  provin- 
cia de  Puerto-Rico,  núm.  135,  pág.  3731,— Dic- 
tamen, núm,  136,  pág.  3766. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado;  jura  y toma 
asiento,  núm,  137,  pág.  3791, 

COLLASQ  GIL  (Sr,  Diputado  D.  Pedro), 

Comisiones:  Perro-carril  de  Mollet  á Caldas  de  Mont- 
buy,  núm,  44,  pág,  1032. 

Discursos:  Sucesos  con  motivo  de  la  cuestión  del  gas 
en  Barcelona,  núm,  72,  páginas  1925, 1927*  1930, 
1931,  1946. 

COMUNICACIONES  '(Comisión  conferida,  y sueldo 
por  ella  asignado,  al  director  de).  Pregunta  del 
Sr,  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, núm,  64,  pág,  1644, — Comunicación 
del  Sr.  Ministro,  num,  72,  pág,  1963, 

CONCHA  CASTAÑEDA  (Sr.  Senador  D.  Juan  de  la). 
Comisiones:  Mista  de  cobro  de  débitos  á la  Hacienda 
por  compra  de  bienes  nacionales,  núm.  48,  pági- 
na 1120. — De  inclusión  de  carreteras  en  el  plan 
general,  núm,  131,  pág.  3637, 

CONOHUELO  (Pensión  á Doña  Isabel).  Proposición 
de  ley,  del  Sr.  Rey  na,  núm.  71,  pág.  1900,  Apén- 
dice sétimo.— Discurso  del  Sr.  Nuñez  de  Arce, 
como  firmante,  en  apoyo,  núm.  76,  pág.  20  63. — 
Del  Sr.  Ministró  de  Gracia  y Justicia;  rectifica- 
ción del  Sr.  Nuñez  de  Arce;  se  toma  en  conside- 
ración la  proposición,  y pasa  á la  Comisión  de 
Gracias  ó pensiones,  2064.— Dictamen,  núm,  101, 
página  2928,  Apéndice  cu  arto,  "Se  aprueba  sin 
■ debato,  núm.  i 02,  pág.  2937. 

CONDE  Y LUQUE  (Sr.  Diputado  D.  Rafael). 

Comisiones:  Empréstito  de  Cuba,  núm,  53,  página 
1230,  y secretario,  núm,  54,  pág.  1260,-^Crea- 
cion  de  escuelas  de  secretarios  municipales,  nú- 
mero 71,  pág.  1899,' — ‘Enajenación  de  bonos  del 
Tesoro,  num.  132,  pág.  3652.— Peticiones  para 
el  mes  de  Diciembre,  núm,  14i,  pág,  3885, — 
Renta  de  tabacos,  núm.  152,  pág.  4168, 
Discursos:  Pensiqn  á Doña  Isabel  Nuñez,  núm.  41, 
página  941  .—Catedral  de  Córdoba,  núm.  75,  pá- 
gina 2024. — Empréstito  de  Cuba,  núm,  87,  pá- 
gina 2486. — Crédito  para  reparación  de  ia  cate- 
dral de  Córdoba,  num.  141,  pág.  3886;  num,  14o, 
páginas  3968,  3969,—Enajenacion  de  bonos  del 
Tesoro,  núm,  148,  pág.  4040.— Petición  núme- 
ro 107  (Doña  Carmen  Tío  y Betances),  Diario  nú- 
mero 153,  pág.  4174. 

CONFERENCIAS  AGRÍCOLAS  CELEBRADAS  EN 

Madrid  durante  el  curso  de  1876-77.  Tomo 
primero.  Ejemplares  remitidos  por  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  núm,  151,  pág.  4139. 

CONGRESO  (Exposición  del  Juez  del  distrito  del). 
Comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 


cia; pasa  á las  secciones,  núm.  45¿  pág.  1037 
CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  (Constitución 
del).  Junta  preparatoria:  Presidente,  el  primero  de 
la  lista;  artículos  del  Reglamento;  decreto  de  con- 
vocatoria de  las  Cortes;  lista  de  los  Diputados  pre- 
sentes en  Madrid;  Mesa  interina  ó de  edad;  Presi- 
dente, el  de  la  mayor;  Secretarios,  los  cuatro  más 
jóvenes;  comunicación  del  Gobierno  participando 
que  la  sesión  Regla  de  apertura  se  verifique  en  el 
palacio  del  Congreso  de  los  Diputados,  y remi- 
tiendo ejemplares  del  ceremonial;  sorteo  de  los 
Diputados  que,  con  igual  número  de  Senadores, 
han  de  recibir  y despedir  á SS.  MM.,  á la  Serení^ 
sima  Sra.  Princesa  de  Asturias  y á sus  augustas 
hermanas;  invitación  á los  Sres,  Diputados  y á las 
Comisiones,  aprobándose  el  acta,  núm,  2,  páginas 
6 á 9,— Mesa  definitiva;  incidente  promovido  por 
el  Sr,  Conde  de  Xiquena  pidiendo  la  lista  dé  los 
Diputados  agraciados,  en  que  toman  parte  los  se- 
ñores Presidente  de  edad,  Conde  de  Xiquena,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  y Conde  de  Rascón,  pro- 
cediéndose  á la  votación  de  Presidente;  queda  ele- 
gido el  Sr.  López  Ayala  (D.  Adelardo);  observacio- 
nes sobre  ésto  del  Sr.  Linares  Rivas,  contestadas 
por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  elección  de 
Vicepresidentes;  queda  elegido  primero  el  Sr,  Sil- 
vela;  nuevo  incidente  sobre  la  ©lección  de  los  tres 
restantes,  en  que  toman  parte  los  Sres.  Perez  Za- 
mora, Presidente  de  edad,  Marqués  de  Muros,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  Conde  de  Xiqtuv 
na,  Los  Arcos,  Ga mazo,  Marqués  de  Sardoal,  Alba- 
reda,  Rascón  y Ele  o;  suspéndese  la  sesión  de  la  tar- 
de; continúa  á la  noche,  yen  ella  quedan  elegidos 
Vicepresidentes  los  Sres,  Moreno  Nieto,  Cos- Gayón 
y Marqués  de  Campo-Sagrado;  sin  más  incidentes 
quedan  también  elegidos  los  cuatro  Secretarios 
Sres,  Garrido  Estrada,  Ordoñez,  Martínez  (1).  Cán- 
dido) y Conde  d©  la  Encina;  discurso  del  Sr.  Pre- 
sidente y se  declara  constituido  el  Congreso,  avi- 
sándose al  Senado  y al  Gobierno;  voto  de  gracias 
á la  Mesa  interina;  manifestación  del  Sr.  Presi- 
dente de  edad,  10  á 27. — Renuncia  del  primer 
Vicepresidente  (Sil vela);  explicaciones  del  mismo 
y del  Sr,  Presidente;  el  Congreso  queda  enterado, 
número  74,  páginas  1999  á 2001.— Excitación 
del  Sr.  Nuñez  de  Arce  á la  Mesa;  explicaciones 
del  Sr.  Presidente;  indicación  del  Sr,  Rico;  con- 
testación del  Sr.  Presidente;  rectificación  del  so- 
* ñor  Nuñez  de  Arce;  nueva  explicación  del  señor 
Presidente,  núm.  78,  páginas  2116,  2117— Nue- 
va excitación  del  Sr.  Nuñez  de  Arce  para  que  se 
complete  la  Mesa  en  su  forma  reglamentaria;  con- 
testación del  Sr,  Presidente,  núm.  82,  página 
2291. — Proposición  incidental  del  Sr,  Nuñez  de 
Arce  para  que  en  el  primer  día  hábil  se  proceda  á 
la  elección  de  la  primera  Vicepresidencia  vacante 

por  renuncia  del  Sr.  Silvela;  discurso  en  apoyo, 
2299, — Manifestación  de!  Sr.  Presidente;  rectifi- 
cación del  Sr*  Nuñez  de  Arce;  discurso  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  2303. — Idem, 
con  interrupciones,  2306  , 2307.— Rectificación 
del  Sr,  Nuñez  de  Arce,  2308, — Del  Sr.  presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  2310.— De  ambos  seño- 
res; queda  retirada  la  proposición;  so  lee  la  del  so- 
ñor González  Vallar ino,  haciendo  suya  la  ante- 
rior; pide  la  palabra  para  apoyarla,  y el  Sr.  Sa- 
gasta  para  una  cuestión  de  orden,  231  i >—  ExpIG 
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■ . cacíones  de  los  SreA  Vicepresidente  (Moreno  Nie- 
to}, Sagasta  y González  Vallarino;  se  lee  otra  pre- 
posición del  Sr.  Sagasta  para  que  se  declare  no 
haber  lugar  á deliberar  sobre  la  anterior;  discur- 
so del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
2312.— DeISr.  Sagasta;  indicaciones  de  los  seño- 
res Perier,  Vicepresidente  (Moreno  ^íieto)  y Linares 
Eivas;  discursos  de  los  Sres,  Sagasta  y Presidente 
del  Consejó  de  Ministros,  2313,— De  los  S res;  pre- 
sidente del  Consejo  y Sagasta,  2314.— Idem,  cón 
advertencias  é indicación  del  St\  González  Valla- 
riño,  2315,—Del  Sr.  Vicepresidente  (Moreno  Nie- 
to), y discurso  del  .Sr.  Sagasta,  2316, — 'Idem  y 
advertencias;  discurso  del  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros;  del  Sr.  López  de  Aya  la;  del  se- 
ñor Sagasta,  2317.— De  los  Sres,  Alonso  Martínez 
y Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  2318. — 
Manifestación  de  la  Mesa;  discurso  del  Sr.  Gonzá- 
lez Vallarme,  y retira  la  proposición;  se  lee  otra 
del  mismo  declarando  que  el  Presidente  de  la  Cá- 
mara merece  la  más  absoluta  confianza;  se  pide 
la  aprobación  por  unanimidad;  el  Sr,  Moyano  se 
opone;  el  Sr.  González  Vallarino  apoya  la  proposi- 
ción; pide  la  palabra  el  $r,  Nuñez  de  Arce,  2319, — 
Explicaciones  de  éste  y del  Sr,  Vicepresidente;  se 
toma  en  consideración  lá  proposición  nominal- 
mente, 2320. — Se  discute  en  el  acto;  discurso  del 
Sr.  Marqués  de  Sardoal,  en  contra,  232  i,— Del 
Sr.  González  Vallarino,  en  pro,  2323.— Rectifica- 
ciones de  los  Sres.  González  Vallarino  y Sardoal; 
alusión  personal  del  Sr.  Conde  de  Xi quena,  2324, — 
Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros; queda  aprobada  la  proposición,  2325. — -Vo- 
tos, núm.  83,  pág.  2328. — Se  procede  á la  elec- 
ción del  primer  Vicepresidente,  y queda  elegido 
eiSr.  Aurioies  (B.  Pedro  Nolasoo),  núm,  88,  pá- 
gina, 2499. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  (Cuentas  del). 
Véase  Gobierno  interior  (Cuenta  de  los  gastos  é 
ingresos  de  la  Comisión  de). 

- — — (Reforma  de  varios  artículos  dél  Reglamento 
del)*  Proposición  del  Sr,  Azcárraga,  núm.  29,  pá- 
gina 635,  Apéndice  quinto. 

(Reforma  dci  título  3,°  del  Reglamento  del)* 

Proposición  de  ley  del  Sr,  Suarezlnclán,núm.  105, 
página  3073,  Apéndice  segundo.^Discurso  en 
apoyo,  núm.  106,  pág.  3076.— Observaciones  de 
los  Sres.  Rico,  Suarez  Inolán,  Ministro  de  la  Go- 
bernación y Presidente;  se  toma  en  consideración 
la  proposición  y pasa  á las  secciones,  3077  á 
3080.— Comisión,  núm,  117,  pág.  3281. — Presi- 
dente y secretario,  núm,  120,  pág,  3373,“Excí- 
tacion  del  Sr.  Perreras  á la  Comisión,  núiu.  144, 
página  3 93 5, —Contestación  del  Sr.  Alvarez  (Don 
Fernando);  rectificación  del  Sr.  Ferraras,  3935, 
3936. “Dictamen,  núm.  150,  pág,  4082,  Apén - 
dice  primero. — Queda  aprobado  sin  discusión,  nu- 
mero 151,  pág.  41 10. —Se  aprueba  definitiva- 
mente, 4138,  Apéndice  quinto, 

CONGRESO  EUROPEO  (Representación  de  España 
en  el).  Pregunta  del  Sr,  Taviei  de  Audrade;  indi- 
cación del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificación 
clelSr,  Taviei  de  Andrade,  núm.  86, páginas  2433, 
2431. — Nueva  pregunta;  indicación  del  Sr.  Pre- 
sidente; rectificación  del  Sr.  Taviei  de  Andrade, 
número  89,  pág,  2527,  2528, — Proposición  del 
Sr,  Taviei  de  Andrade,  pidiendo  se  declare  que  el 


Gobierno  debe  gestionar  á fin  de  que  España 
tenga  representación  en  el  Congreso  europeo;  dis- 
curso en  apoyo,  núm,  93,  pág.  26  lo. — Del  señor 
Ministro  de  Estado,  2648, — Rectificación  del  se- 
ñor Taviei  de  Andrade;  queda  retir  ada  la  propo- 
sición, 2649. 

CONGRESO  POSTAL  DE  BERNA  (Abono  de  las 
dietas  devengadas  por  los  delegados  de  España 
en  el).  Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  iá  Go- 
bernación, núm.  89,  pág.  2522. 

CONSEJO  DE  REDENCION  Y ENGANCHES  (Ba- 
lance de  las  cantidades  reintegradas  al).  Pregun- 
ta del  Sr.  González  (D,  Venancio);  indicación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm,  3,  páginas  31  y 
32.— Nueva  pregunta  núm,  25,  pág.  520.— Co- 
municación del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núme- 
ro 32,  pág.  7Í5. 

CONSEJO  SUPREMO  (Conflicto  entre  el  capitán  ge- 
neral de  Madrid  y el  fiscal  togado  de).  Pregunta 
del  Sr,  Salamanca  y Negrete,  pidiendo  ésta  acor- 
dada, y la  relativa  al  confiíctó  entre  el  fiscal  mi- 
litar y el  Consejo,  núm,  3,  pág,  34. 

— (Sueldos  de  los  ministros  togados  del).  Véase 
Presupuestos, 

CONSEJOS  DE  GUERRA  (Real  orden  de  7 de  Mayo 
de  1877  para  que  los  coroneles  y tenientes  coro- 
neles puedan  para  juzgar  á los  oficiales  genera- 
les, ser  vocales  de  los).  Pregunta  del  Sr.  Sala- 
manca y Negrete  reclamando  dicha  Real  orden, 
número  8,  pág.  35. 

CONSTA NTINOPL  A (Nueva  representación  en),  Pre- 
gunta del  Sr.  Conde  de  Rascón,  deseando  saber 
si  esta  representación  se  ha  dejado  abandonada  á 
un  tercer  secretario  de  la  legación;  se  pone  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm.  4, 
página  4 8, —Contestación  de  éste;  rectificación 
del  Sr.  Vivar  y del  Sr.  Ministro,  num.  6,  páginas 
79  y 80. 

CONSUMOS  (Importe  durante  el  año  de  1877-78,  del 
encabezamiento  de).  Pregunta  del  Sr,  Rerdugo; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda*  núme- 
ro i i,  pág.  202 , — Comunicación  del  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda,  núm,  18,  pág,  369, 

(Pago  del  impuesto  de). 

Exposiciones:  De  la  Junta  de  agricultura,  industria 
- y comercio  dé  Málaga,  solicitando  se  efectúe  por 
el  sistema  de  sellos  valorados  al  venderse  las  es- 
pecies, petición  núm.  1,  D¿ar¿onúm,  5,pág.  59. — 
Dictamen,  núm.  9,  pág.  168.— Se  aprueba,  nú- 
mero 11,  pág,  202. 

— _ — „ (Estado  comparativo  por  pueblos  y provincias 
de  los  cupos  de  territorial,  industrial  y de).  Pre- 
gunta del  Sr.  Tudela;  contestación  del  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda,  núm.  84,  pág.  2368,— Comuni- 
cación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  96,  pá- 
gina 2716. 

— — — Y CEREALES  (Nota  de  lo  que  contribuye 
cada  habitante  en  las  capitales  de  provincia  y 200 
pueblos  más  por).  Pregunta  del  Sr,  Berdugo;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  84, 
página  2368, — Comunicación  del  Sr.  Ministro  do 
Hacienda  sobre  este  asunto , núm,  9 6 , página 
2717. 

Y DEMÁS  CONTRIBUCIONES  (Forma- 
ción de  expediente  sobre  condonaciones,  mora- 
torias, etc,,  á los  pueblos  por  débitos  de).  Pre- 
gunta del  Sr,  Tudela;  contestación  del  Sr*  Minia- 
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tro  da  Hacienda;  re ctific aciones,  núm.  34,  pági- 
nas- 741,  742, 

CONSUMOS  Y PUERTAS  CON  LOS  ENCABEZA* 

mijsntüs  de  las  provincias  (Estados  sobre  los). 
Pregunta  del  £r.  Mufííz,  Véase  Ptmesupuestos9  pre- 
guntas. 

CONSTITUCION  DEL  ESTADO  (Despacho  de  la 
Santa  Sede  posterior  á la  votación  del  art,  11  de 
la)*  Pregunta  del  Sr.  Pérez  Hernández,  núm,  21, 
página  424,— Contestación  del  Sr,  Ministro  de 
Estado,  núm*  28,  pág.  601,  602, 

CONTABILIDAD  GENERAL  DEf,  ESTADO  (Au- 
torización al  Ministro  de  Hacienda  para  reformar 
la).  Real  decreto  y proyecto  de  ley  presentado  por 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm,  141,  página 
3869,  Apéndice  segundo. —Pasa  á las  secciones, 
3869.- — Comisión,  3886,— Presidente  y secreta- 
rio, núm.  142,  pág.  3888* — Dictamen*  numero 
147  * pág.  4033,  Mé^étóe  tercero;; — Queda  apro- 
bado sin  debate;  pasa  á ia  Comisión  de  Correc- 
ción de  estilo/  núm.  148,  pág,  4040. — Queda 
ap  robad  o definitiva  nient  e , 4057,  Apéndice  segun- 
do.— Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada  por 
S.  M.?  núm.  157,  pág,  4294.“Publícacion  de  la 
ley,  4296,  Apéndice  quinto, 

CONTRABANDO  (Quema  de  las  embarcaciones  qne 
se  aprehendan  con).  Pregunta  del  Sr.  Vivar;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Marina;  rectifica- 
ción, núm,  129,  páginas  3572,  3573, 

CONTRIBUCION  INDUSTRIAL  (Bajas  presenta- 
das á la  matrícula  de  la).-  Pregunta  del  Sr,  Gon- 
zález (D*  Venancio);  indicación  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda*  núm.  3,  pág.  32.  Véase  Presupues - 
ios. — Comunicación  del  Ministro  de  Hacienda, 
número  7,  pág.  100* 

CONTRIBUCIONES  (Condonaciones,  moratorias,  etc, 
á los  pueblos  de  la  provincia  de  Jaén  para  el 
pago  de  las).  Véase  Jaén, 

— — (Reforma  de  la  instrucción  para  la  cobranza 
de).  Pregunta  del  Sr*  Alonso  Pesquera*  núm.  156, 
página  4269. 

— É IMPUESTOS  EN  EL  BIENESTAR  Y 

riqueza  be  la  Nacion  (Información  sobre  los 
efectos  del  pago  de  las).  Proposición  de  ley  del 
Sr,  Polo,  núm,  117,  pág.  3281,  Apéndice  ter- 
cero, 

CONTRIBUYENTES  QUE  HAN  SUFRIDO  EL 

EMBARGO  Y VENTA  BE  SUS  BIENES  MUEBLES,  SEMO- 
VIENTES é inmuebles  (Nota  ó estado  de  los).  Véase 
Presupuestos  M 

1 MOROSOS  (Modificación  de  la  ley  de  3 de 
Diciembre  de  1869  en  lo  relativo  á los  recargos 
en  favor  de  los  recaudadores  sobre  las  cuotas  de 
los).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Alonso  Pesquera, 
pendiente  de  la  anterior  legislatura,  reproducida 
por  el  Sr,  Soldé vila,  núm.  8,  pág.  125,  Apéndi- 
ce primero, 

CÓRDOBA  (Catedráticos  de  la  Escuela  especial  de 
Veterinaria  de).  Exposición  presentada  por  el  se- 
ñor Hernández  López,  para  qne  se  consigne  en  el 
presupuesto  un  crédito  con  que  satisfacerles  el 
premio  de  antigüedad  que  se  les  adeuda,  número 
34,  pág*  738. 

(Disposiciones  urgentes  para  evitar  que  se 

arruine  la  catedral  de).  Pregunta  del  Sr*  Bala- 
guer,  núm*  74,  pág.  2091.— Del  Sr*  Conde  y Du- 
que-, contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 


Justicia;  rectificación  del  Sr.  Balaguer,  número 
75,'  pág.  2025. 

CÓRDOBA  (Sociedad  de  Amigos  del  País  de).  Solici- 
tud para  que  se  adopten  las  medidas  convenien„ 
tes  á fin  de  impedir  el  fraude  que  se  viene  come- 
tiendo con  la  introducción  de  fieltros  y sombre- 
ros franceses,  núm.  8i,  pág,  2233,  petición  nú-, 
mero  61* — Dictamen*  núm  84,  pág*  2898,  Apén- 
dice sexto. — Se  aprueba,  núm,  93,  pág,  2669, 

CORTES  ABIERTAS  EL  15  DE  FEBRERO  DR 
1876  (Duración  de  las).  Pregunta  á la  Mesa  del 
Sr.  Perier;  contestación  del  Sr,  Presidente;  recti- 
ficación de  aquel,  núm,  151,  páginas  4108,419$, 

— - ORDINARIAS  DE  1878  (Convocatoria  de 

las).  Real  decreto  leido  en  la  junta  preparatoria 
número,  2,  pág,  6* 

— -■  ■-  (Celebración , suspensión  y terminación  de  las,) 
Véase  Sesiones  de  las  Córtes  de  1878  (Celebración 
suspensión  y terminación  de  las). 

C O RUÑA  (Fabricantes  de  chocolales  de  la).  Su  expo- 
sición* Véase  Pt'esupuesios,  exposiciones. 

(Aumento  de  tributación  á ios  industriales,  co- 
merciantes y propietarios  de  la).  Pregunta  del  se- 
ñor Herce  pidiendo  se  remitan  las  comunicacio- 
nes del  jefe  de  la  Comisión  de  evaluación  de  la 
riqueza  en  dicha  ciudad;  contestación  del  Sr.  Mi- 
tro de  Hacienda,  núm.  16,  pág.  309*— Corruroi- 
cacion  del  mismo  Sr.  Ministro,  núm,  44,  pági- 
na 1032. 

— (Ordenes  para  evitar  atropellos  en  el  cobro  de 

las  contribuciones  en  la  provincia  déla).  Pregun- 
ta dei  Sr.  Orense;  constelación  del  Sr,  Ministro 
de  Hacienda;  rectificación  de  aquel*  núm,  90,  pá- 
ginas 2560,  2561* 

CORRECCION  DE  ESTILO  (Comisión  de).  Su  nom- 
bramiento, nüm.  3,  pág*  39* 

CORREO  DE  ANDALUCÍA  (Tardanza  en  ei  reparto 
de  las  cartas  del).  Pregunta  del  Sr.  Vivar;  contes- 
tación del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  núme- 
ro 142,  pág.  3888, 

CORREOS  DEL  NORTE  Y NOROESTE  (Salida  de 
Madrid  de  los).  Pregunta  del  Sr*  Martínez  (D.  Cán- 
dido); contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, núm.  49,  páginas  1121,  1122*— Repítela 
pregunta;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  Fo- 
mento, núm*  98t  pág,  2774. 

— Y TELÉGRAFOS  (Estado  de  los).  Véase 

Correspondencia  pública  en  España  (Estado  de  la), 

CORRESPONDENCIA  PÚBLICA  EN  ESPAÑA  (Es- 
tado de  la).  Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Muros 
contestación  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Goberna- 
ción y Hacienda;  certificación  de  aquel,  núm.  3, 
página  36.— Comunicación  remitida  por  el  ssnor 
Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  7,  pág.  100,— 
Nueva  pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Muros;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rec- 
tificaciones* núm,  13,  pág*  240.— Manifestación 
del  Sr,  Marqués  de  Muros,  núim  15,  pág*  287. 

Y CERTIFICADOS  DEL  ANO  ECONÓMICO 

ANTERIOR  Y CINCO  MESES  I>EL  PRESENTE  (Estados  de 

la).  Véase  Presupuestos^  preguntas* 

COS-  GAYON  (Sr*  Diputado  D*  Fernando). 

Comisiones:  Presupuestos,  núm*  3,  pág*  39,  y se- 
cretario, núm,  4,  pág*  45.— Mensaje  de  contesta- 
ción al  discurso  de  S,  M,,  núm.  12,  pág.  226.— 
Crédito  para  las  obras  de  fortificación  en  Mahofl, 
número  44,  pág*  1932,  y presidente,  núm*  45, 
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página  1037, — Segregación  de  terrenos  del  Patri- 
monio de  la  Corona,  núm.  53,  pág.  1330,  y pre- 
sidente, núm.  54,  pág.  1260.— Riqueza  rústica 
del  territorio,  núm.  Oí,  pág.  2503,  y presidente, 
2610.’ — Ley  electoral,  núm.  105,  pág.  3073,  y 
mista,  núm.  14=9,  pág,  4 07  2. —Comisión  del  ar- 
tículo 41  de  la  ley  de  presupuestos  número  111, 
página  3214. — Reforma  del  título  3,°  del  Re-  ; 
glamento,  núm.  117,  pág.  3281,— Crédito  de 
495,000  pesetas  para  reponer  el  cable  telegráfico 
. entre  Mallorca  é Ibíza,  núm.  130,  pág.  3600,  y 
presidente,  núm,  131,  pág.  3637, — Enajenación 
de  bonos  del  Tesoro,  núm.  132,  pág,  3652,  y pre- 
sidente, 3662, — Reforma  de  la  contabilidad  gene- 
ral del  Estado,  núm,  141,  pág,  3886— Mista  de 
elección  de  Senadores,  núm.  149,  pág,  4072, 
Discursos:  Amortización  de  la  deuda  pública,  nú- 
mero 26,  pág.  567;  núm.  27,  páginas  595,  597 — 
Ley  de  instrucción  publica,  núm.  52,  pág.  1212; 
número  74,  páginas  2007,  2008, 2017 —Acta  del 
segundo  distrito  de  Barcelona,  núm.  54,  páginas 
1255,  1258. — Presupuestos,  núm,  58,  páginas 
1404,  1405;  núm,  59,  páginas  1424,  1438;  nú- 
mero 64,  páginas  1655,  1656;  núm.  65,  página 
1701;  núm.  66,  pág.  1748;  núm,  67,  pág.  1762; 
número  85,  páginas  240 8 , 2415;  núm.  94,  pági- 
na 2676;  núm,  96,  páginas  2733,  2737,  2739, 
2741;  núm,  97,  páginas  2751,  2753;  núm,  99, 
páginas  2824,  2825,  2827,  2830,  2839,  2840, 
2847;  núm,  100,  páginas  2869,  2871;  núm.  103, 
páginas  2975,  2999,  3001,  3006,  3007,3009, 
3010. — Herró-carriles  del  Noroeste,  núm.  87, 
página  2494;  núm.  89,  pág.  2556. — Ley  electo- 
ral, núm.  121,  pág.  3393;  núm.  124,  páginas 
3448,  3449,  3452,  3453;  núm.  125,  páginas 
3490,  3491,  3497. — Enajenación  de  bonos,  nú- 
mero 142,  páginas  3893,  3898,  3899;  número 
150,  páginas  4096,  4102;  núm.  151,  páginas 
4123,  4124,— Conversión  del  segundo  emprésti- 
to de  Cuba,  núm.  152;  pág,  4166. 

CRÉDITO  AL  PRESUPUESTO  DE  GASTOS  DEL 
Ministerio  de  Marina  correspondiente  al  ano 
económico  de  1876-77  (Concesión  de  varios  su- 
plementos y trasferencias  de).  Proyecto  de  ley 
y Real  decreto  autorizándole  sobre  suplementos 
de  crédito  importantes  51.941,50  pesetas  al  ca- 
pítulo 8.°;  7.342,75  al  capítulo  10;  i .348.885' al 
capítulo  13;  448.342  al  capítulo  14;  164.884,95 
al  capítulo  18;  103.759,80  al  capítulo  19,  y tras- 
ferencias  en  varios  capítulos  de  898.987  pesetas, 
deduciendo  varias  partidas  en  otros,  núm.  71, 
página  1892,  Apéndice  segundo.— Pasa  á las  sec- 
ciones, 1892.— Comisión,  1900.— Presidente  y se- 
cretario, núm.  72,  pág.  1963. — Dictámeu,  núme- 
ro 80,  pág.  2232,  Apéndice  primero. — Se  aprue- 
ba sin  discusión;  pasa  á la  Comisión  de  Correc- 
ción de  estilo,  núm.  99,  pág.  2818.— Se  aprueba 
definitivamente,  2847,  Apéndice  primero.— Ejem- 
plar original  de  la  ley  sancionada  por  S.M.,  núme- 
ro 11  i,  pág.  3215. — Publicación  de  la  ley,  8216, 
Apéndice  décimoquínto. 

AL  PRESUPUESTO  DEL  MINISTERIO 

be  la  Guerra  (Concesión  de  varios  suplementos 
y trasferencias  de).  Real  decreto  y proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Kadtenda,  nú- 
mero  124,  pág.  3442,  Apéndice  tercero. — Pasa  á 
las  secciones,  3442. — Oo misión t núm.  130,  pági- 


na 3600.— Presidente  y secretario,  núm.  132, 
página  3662.- — 'Dictamen,  núm.  134^  pág.  3708, 
Apéndice  cuarto. — Se  aprueba  sin  debate,  núme- 
ro 136,  pág,  3735.- — Pasa  á la  Comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  3736.— Se  aprueba  definitiva^ 
mente,  núm.  138,  pág.  3820,  Apéndice  segundo. — 
Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada  por  S.  M., 
número  152,  pág.  4142.^Publtcacion  de  la  ley, 
4142,  Apéndice  te  r ce  r o . 

CRÉDITO  DE  30.000  PESETAS  CON  APLICA- 
CION AL  CAPÍ  TILO  6.°,  CtM  ATERI  AL  DE  LA  SECCION  DE 
CORREOS  Y TELÉGRAFOS,»  Y TRASPARENCIA  DE  81.000 
al  capítulo  11,  «Gastos  diversos,»  deduciendo 

VARIAS  PARTIDAS  DE  LOS  CAPÍTULOS  i.",  2.°  y 9.° 

(Concesión  á la  sección  segunda,  «Ministerio  de 
Estado,»  de  un  suplemento  de).  Proyecto  de  ley, 
y Real  decreto  autorizando  su  presentación,  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  71,  pág.  1892, 
Apéndice  primero;  pasa  á las  secciones;  Comisión, 
número  71,  pág.  1900,— Presidente  y secretario, 
número  72,  pág.  1922. — Dictamen,  núm.  77, 
página  2113,  Apéndice  quinto, — Se  aprueba  sin 
discusión;  pasa  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  núm.  78,  pág,  2118, — Se  aprueba  defini- 
tivamente, 2150,  Apéndice  segundo.— B1  Senado 
lo  presenta  á la  sanción,  núm.  96,  pág,  2715.— 
Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada  por  S.  M., 
número  96,  pág,  274-6. - — Publicación  de  la  ley, 
2716,  Apéndice  decimotercero. 

— DE  250.000  PESETAS  CON  DESTINO  Á 

LA  EXTINCION  DE  LA  LANGOSTA  (ConceSÍQU  CU  6l  pTC  - 

supuesto  de  Fomento,  capítulo  6,°,  art,  í.°  de  un 
suplemento  de).  Real  decreto  y proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  nu- 
mero 59,  pág,  1424,  Apéndice . — Comisión;  presi- 
dente y secretario,  num,  61,  pág.  1559.— Dicta- 
men, 1559,  Apéndice  sexto. — Sin  debate  se  aprue- 
ba; pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  Corrección 
de  estilo,  núm.  62,  pág,  1581. — Se  aprueba  defi- 
nitivamente, 159 d,  Apéndice  segundo. — Ejemplar 
original  de  la  ley  sancionada  por  S.  M„  núm,  70, 
página  1889.— Publicación  de  la  ley,  1889,  Apén- 
dice segundo. 

— — - DE  500.000  PESETAS  CON  APLICACION 

AL  CAPÍTULO  i 5,  ART.  2.°  DEL  PRESUPUESTO  COR- 
RIENTE del  Ministerio  de  la  Gobernación  «Presi- 
dios, suministros»  (Concesión  de  nn  suplemento 
de).  Proyecto  de  ley  y Real  decreto  autorizándolo, 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  nu- 
mero 90,  pág.  2560,  Apéndice  primero, — Pasa  á 
las  secciones,  2560, — Comisión,  núm.  91,  pági- 
na 2593. — Presidente  y secretario,  2610. — Dicta- 
men, núm.  92,  pág.  2638,  Apéndice  segundo. — - 
Sin  debate  se  aprueba;  pasa  á la  Comisión  de  Cor- 
' reccion  de  estilo,  núm.  96,  pág.  2722; — Se  aprue- 
ba definitivamente,  2743,  Apéndice  décímosex- 
to. — Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada  por 
S.  M.tnúm.  111,  pág.  3215. — Publicación  de  la 
ley,  3216,  Apéw$tee  undécimo. 

DE  39.058  PESETAS  25  CÉNTIMOS  AL 

PRESUPUESTO  CORRIENTE  DEL  MINISTERIO  DE  LA  GO- 
BERNACION, CON  EL  FIN  DÉ  FORMALIZAR  EL  PAGO 
DE  LA  INDEMNIZACION  CONVENIDA  k VARIOS  SÚBDITOS 
FRANCESES  POR  LAS  MERCANCÍAS  Y EFECTOS  QUE  LES 
FUERON  SUSTRAIDOS  DURANTE  LA  INSURRECCION  CAN- 
TONAL de  Cartagena  (Concesión  de  un).  Real  de- 
creto y proyecto  de  ley  presentado  por  el  señor 
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Ministro  de  Hacienda,  núra.  44,  pág.  1010,  Apén " 
dice  segando* — Pasa  á la  Comisión  de  Presupues- 
tos, 1010.— Dictamen,  núm.  46,  pág.  1077,  Apén 
dice  quinto, — Queda  aprobado  sin  debate;  pasa  á 
la  Comisión  de  Corrección  de  estilo*  núm,  47,  pá- 
gina 1083.— Se  aprueba  definitivamente,  núme- 
ro 48,  pág,  1107,  Apéndice  segundo,— EL  Senado 
lo  eleva  á la  sanción;  ejemplar  original  de  la  ley 
sancionada  por  S,  M.,  núm.  96,  pág.  2715,— Pu- 
blicación de  la  ley,  2716,  Apéndice  noveno. 

CRÉDITO  DE  57.610  PESETAS  82  CÉNTIMOS  AL 
capítulo  19  be  la  sección  5.a,  « Ministerio  be  Ma- 
rina,» PARA  INDEMNIZAR  k D.  SUSTITUTO  BASTER- 

ra  (Concesión  de  un  suplemento  de).  Real  decre- 
to y proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  núm,  96,  pág.  2714,  Apéndice 
segundo, — Pasa  á las  secciones,  2714.— Comi- 
sión, núm.  97,  pág.  2752. — Presidente  y secre- 
tario, 2771.— Dictamen,  núm.  99,  pág,  2847, 
Apéndice- sexto.— Se  aprueba  sin  debate;  pasa  á la 
Comisión  de  Corrección  de  estilo,  núm.  100,  pá- 
gina 2869. — -Se  aprueba  definitivamente,  2892, 
Apéndice  tercero. — Ejemplar  original  de  la  ley 
sancionada  por  S.  M„  núm,  111,  pág.  3215.— Pu- 
blicación de  la  ley,  3216,  Apéndice  décim osexto, 

DE  OCHO  MILLONES  DE  PESETAS 

PARA  RECONSTRUIR  XA  MARINA  BE  QUERRA  (Conce- 

sion  de  un).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Vivar,  nú- 
mero 117,  pág,  3281,  Apéndice  segundo, — -Indi- 
caciones del  Sr.  Vivar,  del  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na y de  la  Mesa;  se  reserva  el  apoyo  para  otra 
sesión,  núm.  119,  páginas  3333,  3334. — Discurso 
del  Sr.  Vivar,  núm,  122,  pág.  3399, — Del  señor 
Ministro  de  Marina,  3404. — Del  de  Hacienda, 
3405,— Alusión  personal  del  Sr.  Marqués  de  Mu- 
ros, con  advertencia;  rectificaciones  de  los  seño- 
res Ministro  de  Hacienda  y Vivar,  34Ó7.— Idem 
Ídem  con  advertencias;  se  retira,  3108. 

— EXTRAORDINARIO  DE  199.600  PESE- 
TAS PARA  SATISFACER  LO  QUE  SE  HA  RECONOCIDO  EN 
FAVOIV  BE  LOS  INTERESADOS  EN  EL  BARCO  FRANCÉS 
L' Avenir,  APRESADO  POR  NUESTROS  CRUCEROS  EN 
agujas  de  Joño  (Concesión  de  un);  Pendiente  de  la 
anterior  legislatura;  ejemplar  original  de  la  ley 
sancionada  por  S.  M,3  núm.  52,  pág.  1213,— Pu- 
blicación de  la  ley,  1213,  Apéndice  sétimo. 

— EXTRAORDINARIO  DE  495.000  PESE- 

TAS PARA.  REPONER  EX  C£BLE  TELEGRÁFICO  SUBMARINO 

entre  Mallorca  é Ibiza  (Concesión  de  un).  Real 
decreto  y proyecto  de  ley  presentado  por  él  señor 
Ministro  de  Hacienda,  núm.  124,  pág.  3442, 
Apéndice  segundo. — Pasa  á las  secciones,  3442, — 
Comisión,  núm,  130,  pág.  3600. — Presidente  y se- 
cretario, núm.  131,  pág.  3637. — -Dictamen*  núme- 
ro 132,  pág.  3661,  Apéndice  sexto,— Queda  apro- 
bado; pasa  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo, 
número  136,  pág,  3737: — Se  aprueba  definitiva- 
mente, núm.  138,  pág.  3820,  Apéndice  tercero.— 
Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada  por  S.  Mi, 
número  152,  pág.  4142.— Publicación  de  la  ley, 
4142,  Apéndice  segundo. 

■■  {Suplementos  y trasfe  reacias  al  presupuesto 
del  Ministerio  de  Marina  correspondientes  al  año 
de  1877-78,  de).  Real  decreto  y proyecto  de  ley 
> presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  nú- 
mero 130,  pág.  3596,  Apéndice  primero.— Pasa 
á las  secciones,  3596, — Comisión,  3600. — Pre- 


sidente y secretario,  3613.— Dictamen,  número 
132,  pág.  3661,  Apéndice  quinto.^ — Se  aprueba 
sin  debate,  núm.  136,  pág.  3736. — Pasa  á la  cor- 
rección de  estilo,  3737. — Se  aprueba  definitiva 
mente;  núm,  138,  pág,  3819,  Apéndice  primero.— 
Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada  por  8.  M. 
número  152¿  pág.  4142.— Publicación  de  la 
4142,  Apéndice  primero. 

CRÉDITO  TERRITORIAL  (Creación  de  ■■■estableci- 
mientos de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Cedrun 
pendiente  do  la  anterior  legislatura,  reproducida 
en  esta  por  el  mismo,  núm,  33,  pág,  718,  Apén- 
dice primero, 

CRÉDITOS  {Trasferencia  al  capítulo  6.a,  art,  1.°,  sec, 
clon  7.a,  de  varios).  Datos  reclamados  por  el  se- 
ñor Los  Arcos;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  núm.  7,  pág.  103.— Comunicación  del 
Ministerio  de  Hacienda,  núm.  13,  pág.  286.^ 
Otra  comunicación,  con  los  datos  que  quedaron 
pendientes  de  la  anterior,  núm.  15,  pág.  286. 

CRÉDITOS  EN  EL  PRESUPUESTO  CORRIENTE 
bel  Ministerio  de  Marina  (Trasferencia  de  va- 
rios), Real  decreto  y proyecto  de  ley  presentada 
por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm,  53,  página 
1216,  Apéndice  primero, — Pasa  á las  secciones, 
121 6. “Comisión,  1230. —Presidente  y secreta- 
rio, núm,  54,  pág.  1260.— Dictamen,  1261,  Apéh» 
dice  tercero. —Sin  discusión  sobre  la  totalidad,  se 
aprueba  el  art.  i.*;  se  lee  el  art.  2.°,  y con  una 
manifestación  de  la  Comisión,  se  aprueba  según 
queda  nuevamente  redactado;  pasa  el  proyecto  á 
la  Comisión  de  Corrección  de  estilo,  núm,  58,  pá- 
gina 1376. — Se  aprueba  definitivamente,  1376, 
Apéndice  segundo. — Ejemplar  original  do  la  ley 
sancionada  por  S.  M.,  núm.  83,  pág.  2363,—Pu- 
blicacion  de  la  ley^,  2364,  Apéndice  cuarto, 

CRÉSTAR  PENAS  {Sr.  Diputado  D,  Cárlos). 

Comisiones:  Orden  de  San  Hermenegildo,  núm,  16, 
página  3 i i. — Crédito  extraordinario  de  495.000 
pesetas  para  reponer  el  cable  telegráfico  submari- 
no entre  Mallorca  é Ibiza,  núm.  130,  pág.  3600. 

Discursos:  Presupuestos,  núm.  77,  páginas  2031, 
2098,  2102.— Cable  submarino  de  las  islas  Ba- 
leares, núm.  109  pág.  3145. — Ley  constitutiva 
del  ejército,  núm.  119,  pág.  3343;  núm  120,  pá- 
ginas 3353,  3358,  3359, 

CRUZADA  VILLAMIL  (Sr.  Diputado  D,  Gregorio}. 

Comisiones:  Etiqueta  para  la  función  del  2 de  Mayo, 
número  50,  pág.  1167.— Crédito  extraordina- 
rio de  495,000  pesetas  para  reponer  el  cable  tele- 
gráfico submarino  entre  Mallorca  é Ibiza,  núme- 
ro 130,  pág,  3600. 

CUADRILLERO  (Sr.  Diputado  D,  Vicente). 

Comisiones:  Ferro-carral  de  Valladolid  á Fuente 
Sanco,  núm.  152,  pág,  4168. 

CUARTEL  DE  INFANTERÍA  {Autorización  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  para  la  enajenación  de 
los  de  San  Mateo  y Santa  Isabel,  y construcción 
de  un  nuevo).  Proyecto  de  ley  remitido  por  el  Se- 
nado, núm,  134,  pág,  3708,  Apéndice  quinto.— 
Comisión,  núm.  141,  pág.  3885. — Presidente  y 
secretario,  núm.  142,  pág,  3907.— Dictamen,  nú“ 
mero  143,  pág.  3910,  Apéndice  segundo  —Queda 
aprobado  un  debate;  pasa  á la  Comisión  de  Correo 
clon  de  estilo,  núm.  151,  pág.  41 10.— Se  aprue- 
ba definitivamente,  4138,  Apéndice  cuarto, — 
Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada  por  S.  M., 
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número  157,  pág,  4295.— Publicación  de  la  Ley, 
4296,  Apéndice  décimo  sétimo. 

CUBA  (Acordadas  del  Consejo  Supremo  en  las  cau- 
sas seguidas  a los  generales  Conde  de  Cheste, 
Biaser,  Palanca  y otros  del  ejército  de).  Pregunta 
del  Sr.  Salamanca:  y Negreta  pidiendo  copias  de 
las  sentencias,  núm,  3,  páginas  34,  35. 

- (Colonos  españoles  y bienes  realengos  entrega  ■ 

dos  á los  embarcados  para).  Pregunta  del  Sr.  Sa- 
lamanca y Negrete  reclamando  los  documentos, 
número  3,  pág,  35. 

— (Raciones  que  se  abonan  por  el  Estado  á indi- 
viduos que  no  pertenecen  al  ejército,  colonos  pre- 
sentados y familias  de).  Pregunta  del  Sr.  Sala- 
manca y Negrete  pidiendo  la  relación  numérica 
de  las  mismas,  num.  3,  pág.  35.’ — Comunicación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  niim,  14,  pág.  262. 

— — — (Decreto  del  general  Jovellar,  sobre  fraudes 
en  la  administración  de  la  isla  de).  Pregunta  del 
Sr,  Salamanca  y Negrete,  reclamando  el  expe- 
diente, num.  3,  pág,  35. 

(Ejército  de).  Pregunta  del  Sr.  Salamanca  y 

Negrete  pidiendo  los  documentos  relativos  á las 
asignaciones  que  en  la  Caja  de  Ultramar  tienen  he- 
chas para  sus  familias  los  individuos  de  este  ejér- 
jé r cito;  soldados,  cabos  y sargentos  embarcad  aspar  a 
Cuba  desde  l.c  de  Enero  de  1869;  cantidades  co- 
bradas ó acreditadas  por  pasajes;  estadn  de  fuerza, 
inclusos  voluntarios  y contraguerrillas;  acordada 
del  Consejo  Supremo  en  la  causa  de  los  contratis- 
tas de  los  suministros;  sobre  las  causas  seguidas 
á los  generales  Conde  de  Oh  es  te,  Ríase r,  Palanca 
y Val  verde,  etc,;  decreto  del  general  Jovellar  so- 
bre los  que  cometan  fraudes  en  la  administración 
de  Cuba;  colonos  españoles  embarcados  para  la 
misma ^y bienes  realengos  entregados,  y expedien- 
te sobre  desaparición  de  mercancías  en  la  aduana 
de  la  Habana,  núm.  3,  páginas  34,  35. 

(Orden  del  general  en  jefe  para  que,  en  caso 

de  concurrencia  de  fuerzas  del  ejército  y volun- 
tarios, tome  el  mando  el  oficial  más  caracterizado 
en).  Pregunta  del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  nú- 
mero 8,  pág.  124. — La  repite,  num.  22,  página 
447. “Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra; 
rectificaciones,  449,  450. 

{Telegrama  dirigido  en  7 de  Setiembre  de  1877 

al  capitán  general,  sobre  excarcelación  de  los 
contratistas  de  provisiones  del  ejército  de).  Pre- 
gunta del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  núm.  9,  pá- 
gina 148, 

— — (Noticias  relativas  al  término  de  la  guerra  se- 
paratista de).  Pregunta  del  Sr.  Moyano;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  rectificación  de 
aquel,  núm.  5,  pág.  59. —Parte  telegráfico  al  Pre- 
sidente del  Consejo  y Ministros  de  la  Guerra  y Ul- 
tramar, del  gobernador  general,  trasmitiendo  el  del 
general  en  jefe  desde  Puerto-Príncipe,  en  que  co- 
munica haber  depuesto  las  armas  en  la  Piaban  a to- 
das las  fuerzas  rebeldes  de  aquel  territorio,  con  el 
comité  central  y los  individuos  del  antiguo  Gobier- 
no y Cámara;  se  lee  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros;  manifestaciones  de  los  Sres.  Sagasta, 
Candan,  Silvela  (D.  Francisco),  Presidente,  Alba- 
cete y Presidente  del  Consejo;  so  acuerda  que  el 
Sr.  Presidente  redacte  un  mensaje  de  felicitación 
á S.  M-,  por  la  terminación  de  esta  guerra;  en  vir- 
tud de  esto  propone  varios  acuerdos  al  Congreso, 


y después  de  indicaciones  sobre  la  aplicación  del 
artículo  189  del  Reglamento,  por  parte  de  los  se- 
ñores Presidentes  del  Congreso  y del  Consejo  de 
Ministros,  quedan  aprobados  los  acuerdos  por  una- 
nimidad, núm.  11,  páginas  223,  234.* — El  Sr.  Sa- 
lamanca y Negrete  se  adhiere  al  voto  del  Congre- 
so, y pide  al  Gobierno  se  sirva  traer  á la  Cámara 
las  capitulaciones  con  el  enemigo;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Estado;  rectificaciones  de  am- 
bos señores,  núm.  12,  páginas  226,  227, — Comu- 
nicación del  Gobierno,  con  la  contestación  del 
gobernador  general  de  Cuba  al  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  sobre  el  telegrama  de  feli  - 
citación  del  Congreso  por  la  paz  de  Cuba,  numero 
13,  pág.  236.— Pregunta  del  Sr,  Nuñez  de  Arce, 
sobre  las  bases  que  han  servido  para  el  convenio; 
relación  nominal  de  los  cabecillas  sometidos,  etc.; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  número 
16,  páginas  306,  307. — Felicitaciones  de  los 
Ayuntamientos  de  Jimena,  Medin  asid  orna,  Tarifa 
y Yejer  de  la  Frontera,  núm.  19,  pág,  372. 

CUBA  {Número  de  hombres  armados  y cabecillas  im- 
portantes que  se  han  presentado,  y demás  condi- 
ciones de  la  paz  de).  Pregunta  del  Sr.  Salamanca 
y Negrete;  contestación  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  rectificación  y anuncio  de 
interpelación  del  Sr.  Salamanca;  rectificaciones 
de  los  Sres.  Presidente  del  Consejo  y Salamanca, 
número  22,  páginas  447  á 449.— La  reproduce; 
contestación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo;  recti- 
ficaciones, núm,  33,  páginas  719  á 721.— Nueva 
pregunta;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar; rectificador!,  núm.  44,  pág.  1016. 

—  — (Detalles  sobre  la  paz,  y pasos  que  se  hayan 

dado  para  conseguir  igual  resultado  durante  la 
insurrección  de).  Pregunta  del  Sr,  Rodríguez  Cor- 
rea; contestación  dél  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros;  rectificación  del  Sr.  Rodríguez  Correa, 
número  22,  páginas  450,  451, 

—  — (Ascenso  á coronel  del  ex-cabeoilla  carlista  Mí- 

ret,  en  el  ejército  de).  Pregunta  del  Sr,  Salamanca 
y Negrete,  núm.  22,  pág.  447. — Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  rectificaciones,  449, 
450,— Nueva  pregunta  y anuncio  de  interpela- 
ción; indicación  del  Sr.  Ministro,  núm.  50,  página 
1151.— Se  repite  el  anuncio,  núm.  101,  páginas 
2398,  2899.  Véase  Miret , interpelaciones  del  se- 
ñor Salamanca  y Negrete. 

— — - — - (Nota  de  lo  que  hayan  costado  los  cañoneros 
comprados  para).  Pregunta  del  Sr.  Los  Arcos,  nú- 
mero 50,  pág.  1149. 

(Empréstito  por  cantidad  que  no  exceda  de  25 

millones  de  pesos  fuertes,  aplicable  á las  necesi- 
dades del  Tesoro  de  la  isla  de).  Real  decreto  y 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  núm,  53, pág.  1216,  Apéndice  tercero. — 
Pasa  á las  secciones,  1216, — ‘Comisión,  1230.- — 
Presidente  y secretario,  núm,  54,  pág.  1260. — 
Dicta men,  núm,  83,  pág,  2364,  Apéndice  undéci- 
mo.—Primera  lectura  de  dos  enmiendas  del  se- 
ñor Salamanca  y un  articulo  adicional  delSr.  Vi- 
var, núm.  86,  pág.  2444,  Apéndice  primero, — 
Discusión  deí  dictámem  discurso  del  Sr,  Gonzá- 
lez (D.  Venancio),  primero  en  contra  de  la  tota- 
lidad, 2445. — Del  Sr,  Danvila,  de  la  Comisión, 
primero  en  pro.- — ‘Indicaciones  de  los  Sres,  Gon- 
zález y Ministro  de  Ultramar;  se  suspende  la  dis- 
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elisión,  2461  .—Continúa:  rectificación  del  señor 
González  (D*  Venancio),  núm.  87, pág.  2464,— 
Del  Sr.  Danvila;  alusión  personal  del  Sr.  Rico, 
2465.— Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
2467.— Rectificación  del  Sr,  González  (D*  Venan- 
cio)., con  aclaración  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
2475*— Rectificación  de  este  Sr.  Ministro,  2480.— 
Del  Sr*  González  {D.  Venancio),  2481.- — Del  señor 
Ministro  de  Ultramar,  2483.— Dé  estos  dos  seño- 
res; del  Sr.  Rico,  248  4. —Del  Sr*  Ministro  de  Ul- 
tramar, 2485,— Discusión  del  artículo  único;  en- 
mienda del  Sr.  Salamanca  y Negrete;  discurso  en 
apoyo;  del  Sr,  Conde  y Loque,  de  la  Comisión, 
2486. — Rectificaciones  de  los  Sres,  Salamanca  y 
Ministro  de  Ultramar;,  no  se  toma  en  considera  - 
cion  la  enmienda;  se  lee  la  adición  del  mismo  se- 
ñor Salamanca;  la  Comisión  no  la  admite;  dis- 
curso del  Sr*  Salamanca,  en  apoyo,  2487*— Del 
Sr*  Gisneros;  rectificación  del  Sr.  Salamanca  y 
Negrete,  2488, — Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, que  lee  un  parte  altamente  satisfactorio, 
del  general  Jovellar;  rectificación  del  Sr*  Sala- 
manca y Negrete;  no  se  toma  en  consideración 
la  adición;  se  lee  la  del  Sr.  Vivar;  la  Go  misión  no 
la  admite;  discurso  del.Sr.  Vivar,  2489*— Del  se- 
ñor Alvarez  Bugalla!,  2 490, ^Rectificación  del 
Sr.  Vivar;  discurso  del  Sr*  Ministro  de  Ultramar; 
nueva  rectificación  del  Sr.  Vivar;  queda  retirada 
la  adición;  sin  más  debate  queda  aprobado  el  ar- 
tículo único;  pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de 
Corrección  de  estilo,  2491*— Se  aprueba  definiti- 
vamente, 2492,  Apéndice  primero*— El  Senado  lo 
presenta  ala  sanción,  núm,  96,  pág,  2715.— Ejem- 
plar original  de  la  ley  sancionada  por  S*  M . , 27 1 5.— 
Publicación  déla  ley,  2716,  Apéndice  octavo, — -Co- 
pias autorizadas  délas  disposiciones  adoptadas  por 
el  departamento  de  Ultramar  para  llevar  a efecto 
ei  empréstito,  núm.  414,  pág.  8226. 

CUBA  (Documentos  relativos  á la  ejecución  de  la  ley 
ó expediente  sobre  el  segundo  empréstito  de).  Pre- 
gunta del  Sr*  González  (D.  Venancio);  contesta- 
ción delSr,  Ministro  de  Ultramar,  núm*  417,  pá- 
gina 3277, — “Comunicación  de  éste,  núm.  118, 
página  3294.- — Repite  la  pregunta,  reclamando 
nuevos  datos,  núm.  148,  pág*  4036.- — Comunica- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  Mea.  150,  pá- 
gina 4104, 

— (Cantidad  entregada  por  el  Banco  Hispano-Gu- 

bano,  y en  qué  forma  para  el  empréstito  de).  Pre- 
gunta del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr,  Ministro 
de  Hacienda;  rectificaciones,  núm.  24,  pág.  494,— 
Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  nú- 
mero 26,  pág.  570. 

— (Expediente  del  primitivo  empréstito;  liquida- 
ción de  los  plazos  ingresados;  estado  por  meses 
de  la  recaudación  de  las  aduanas,  y expediente 
seguido  para  venir  á obtener  la  autorización  del 
nuevo  empréstito  de).  Pregunta  del  Sr,  González 
(D*  Venancio);  indicación  del  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda, núm.  54,  pág*  4235. — -Comunicación  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm*  60,  pág.  1493.— 
Nueva  comunicación,  acompañando  el  extracto 

- del  expediente,  núm.  129,  pág*  3592* 

— (Liquidaciones  mensuales  y provisionales,  y las 
definitivas  que  han  debido  hacerse  para  llevar  á 
cabo  el  empréstito  de).  Pregunta  del  Sr,  Martínez 
(D,  Cándido);  indicación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 


- mentó,  núm.  63,  pág.  4602. — Comunicación  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm,  68,  pág*  4818. 

CUBA  (Expediente  de  liquidación  con  el  Banco  Espa- 
ñol de  la  Habana,  con  relación  al  último  era,- 
prestito  llevado  á Cabo  para  las  atenciones  de) 
Pregunta  del  Sr.  Alba  Salcedo,  núm.  128,  págu 
na  3547. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultra, 
mar;  rectificaciones  de  los  dos  señores,  núm.  129 
páginas  3573,  3574,- — Nueva  pregunta  del  se- 
ñor Alba  Salcedo,  núm.  130,  pág*  3597. 

- — — (Uso  de  la  autorización  concedida  para  realizar 
la  Operación  de  crédito  con  destino  á cubrir  las 
atenciones  dél  Tesoro  de).  Anuncio  de  interpela- 
ción del  Sr.  Alba  Salcedo;  indicación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  núm.  144,  pág.  3936;  número 
145,  páginas  3963  á 3965. 

— (Conversión  dei  empréstito  de  25  millones  de 

pesos  contratado  con  el  Banco  Híspano-Colooial, 
y emisión  de  obligaciones  del  Tesoro  de  la  isla 
de).  Real  decreto  y proyecto  de  ley  presentado 
por  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  núm.  148,  página 
4049,  Apéndice  primero.- — Pasa  á las  secciones, 
4049.— Comisión,  núm.  449,  pág,  4072. — Presi- 
dente y secretario,  4080. — Dictamen,  núm,  15  Ima- 
gina 4138,  Apéndice  octavo. — Discusión:  discurso 
del  Sr.  Alba  Salcedo,  primero  en  contra,  numero 
152,  pág.  4152 —Del  Sr*  Garrido  Estrada,  déla 
Comisión,  primero  en  pro,  4156. — Rectificación 
del  Sr,  Alba  Salcedo,  4159. — De  los  dos  seño^ 
res,  4160.— Idem  id,;  discurso  dei  Sr,  González 
(D,  Venancio),  segundo  en  contra,  4161.— Idem, 
con  advertencias,  4466. — Se  suspende  el  discurso 
y la  discusión,  4167.^  Continúa  estay  sigue  aquel, 
número  153,  pág.  4178* — Alusión  personal  del  se- 
ñor Dacarrete,  4485. - — Rectificaciones  de  los  dos 
señores;  discurso  del  Sr.  Fernandez  Villaverde, 
de  la  Comisión,  segundo  en  pro,  4186. — Del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  4193.— Se  suspéndela 
discusión,  4203*— Continúa:  rectificación  del  se- 
ño r González (D.  Venancio), núm*  454, pág,  4228. — 
Idem,  como  tercer  turno,  4230.— Dei  Sr*  Gonzá- 
lez Yallarino,  como  de  la  Comisión,  tercero  en 
pró,  4233. — Del  Sr.  Ministro  deUltramar,  4237.— 
Rectificación  del  Sr.  González  (D.  Venancio), 
4240*— Declarado  el  punto  suficientemente  dis- 
entido, se  aprueba  el  articulo  único  del  proyecto 
de  ley;  pasa  á la  Comisión  de  Corrección  de  esti- 
lo, 4242,— Queda  aprobado  definitivamente, 4242, 
Apéndice  primero. — Ejemplar  original  de  la  ley 
sancionada  por  S.  M.,  núm.  157,  pág.  4296.— 
Publicación  de  la  ley,  4297,  Apéndice  vigésimo- 
cuarto, 

— (Capitulación  pactada  con  las  fuerzas  insur- 
rectas que  han  depuesto  las  armas,  y anteceden- 
tes relativos  á la  guerra  de).  Proposición  del  se- 
ñor Salamanca  y Negrete:  discurso  en  apoyo,  nú- 
mero 56,  pág.  1302, — Se  suspende  el  discurso  y 
la  discusión,  1317,- — Continúa  ésta  y aquel,  nú- 
mero 57,  pág*  1320. — Idem  con  advertencias  del 
Sr.  Presidente,  1821,  4322,— Discursodel Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  1330,— Idem  con  interrup- 
ciones, 1333.— Idem,  1335,  1336,— El  Sr.  Gar- 
rido renuncia  la  palabra  para  defender  á un 
ausente;  alusión  personal  del  Sr.  Rodríguez 
Correa,  1344* — Del  Sr,  Vivar  con  advertencias, 
1345. — Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar; 
explicaciones  del  Sr,  Presidente;  del  Sr,  Vivar; 
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rectificaciones  de  los  Sres.  Vivar  y Ministre^  do 
Ultramar;  alusión  personal  del  Sr*  Fernandez 
Gadórniga,  con  advertencias,  i 34 6, "Rectifica- 
ción del  Sr.  Salamanca,  con  interrupciones,  1347, 
1352,  1353. "Idem  del  Sr.  FernandezGadórniga; 
discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, 1354.— Rectificación  del  Sr*  Salamanca  y 
Negrete,  1357*’ — Retira  la  proposición;  indica- 
ciones del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros; queda  retirada  la  proposición  del  Sr.  Sala- 
manca; se  lee  otra  del  Sr*  Dan  vi  la,  haciendo  suya 
aquella;  discurso  en  apoyo;  á petición  del  señor 
Z ayas  se  vuelve  á leer  la  proposición  y la  ante- 
rior; discurso  del  Sr.  Sagasta,  sobre  la  retirada 
de  la  proposición  y hacerla  suya  otros  Diputados 
distintos;  contestación  del  Sr,  Presidente;  discur- 
sos de  los  Sres.  Sagasta,  Presidente  del  Consejo 
y Alonso  Martínez,  1358,  1359, — De  los  señores 
Marqués  de  Sardoal  y Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  1360. — Alusión  personal  del  Sr,  Alon- 
so Martínez;  rectificación  del  Sr  Marqués  de  Sar- 
doal,  1362,— Discurso  del  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros;  explicaciones  del  Sr*  Presiden- 
te sobre  los  precedentes  que  hay  en  este  asunto; 
indicaciones  y cuestión  de  orden  sobre  ésto,  de 
los  Sres,  Conde  de  Xíquena,  Presidente  y Perier; 
proposición  incidental  del  Sr.  Conde  de  Xiqnena, 
de  no  haber  lugar  á deliberar  sobre  la  anterior,  y 
se  desecha  no  mi  nal  mente,  1364. — Queda  tam- 
bién desechada  la  del  Sr.  Danvila  nomiualmente, 
1366* — Votos,  núm*  58,  pág*  1373* 

CUBA  (La  paz  de},  Folleto  con  los  discursos  délos  se- 
ñores Presidente  del  Consejo  y Ministro  de  Ul- 
tramar. Proposición  del  Sr,  Salamanca  y Ne- 
greta, para  que  el  Gobierno  se  sirva  dar  explica- 
ciones sóbre  la  publicación  de  este  folleto;  dis- 
curso del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  uúm.  60, 
página  1448* — Idem,  con  advertencias,  1449, 
1450,  1453* — Alusión  personal  del  Sr*  Sálvela 
(D.  Francisco),  1455* — Discurso  del  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  1456* — Indicaciones  de  los  se- 
ñores Sagasta,  González  Fiori,  López  Domín- 
guez y Presidente;  discurso  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  1458. — Del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
y del  Sr,  Salamanca  y Negrete,  1459,  1460.— 
Del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministres, 
1461. — Rectificaciones  de  los  Sres*  Salamanca  y 
Negrete  y Presidente  del  Consejo;  discurso  del 
Sr.  López  Domínguez,  1462, — Idem,  con  adver- 
tencias* 1463.~Del Sr.  Ministro  déla  Guerra;  del 
Sr.  Pavía;  explicaciones  del  Sr,  Marqués  de  AguL 
lar  de  Campóo,  contestadas  por  el  Sr*  Presidente, 
1464*— Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministro^  1465. — Rectificación  del  Sr*  López 
Domínguez;  discurso  del  Sr*  Presidente  del  Con-  ; 
sejo  de  Ministros,  1466, — Nueva  rectificación  del 
Sr*  López  Domínguez;  del  Sr.  Salamanca  y Ne* 
grete,  que  retira  su  proposición;  queda  retirada, 
1467*- — Nuevas  explicaciones  del  Sr.  Aguilar  de 
Campó  o,  y pide  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  re- 
míta al  Congreso  la  orden  que  el  Gobierno  de  la 
República  dirigió  á todos  los  directores  de  las 
armas  ó institutos  del  ejército  el  1 0 de  Enero  de 
1874;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
1486. — Comunicación  de  éste,  ními,  62,  pági- 
na 1562. — Proposición  del  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal  pidiendo  al  Congreso  so  sirva  declarar  que 


ha  oído  con  disgusto  las  palabras  pronunciadas 
por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  atacando  la 
inviolabilidad  del  Diputado;  discurso  en  apoyo* 
1487,  1488*—DeI  Sr*  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  1488. — Rectificación  del  Sr.  Marqués 
de  Sardoal,  1490* — De  los  Sres*  Presidente  del 
Consejo  y Marqués  de  Sardoal;  indicación  del  se- 
ñor Ministro  de  laGobernacion,149i. — Rectifica- 
ciones de  los  Sres.  Marqués  de  Sardoal,  Ministro 
de  la  Gobernación  y Presidente  del  Consejo  de 
Ministros;  queda  retirada  la  proposición,  1492* 

CUBA  (Abono  de  sus  asignaciones  á las  familias  de 
los  jefes  y oficiales  que  están  batiéndose  por  la 
integridad  nacional  en).  Pregunta  del  Sr.  Sala- 
manca y Negrete,  núm.  53,  pág.  1217.— La  re- 
produce; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  núm.  77,  pág.  2683,  2084. — Nueva  pre- 
gunta; contestación  del  Sr*  Ministro,  núm*  105* 
página  3050;  núm.  108,  pág.  3 121. "Véase  Mi- 
ret , (interpelaciones  del  Sr.  Salamanca  y Ne- 
grete. 

— ™ (Abono  de  sus  consignaciones  á las  familias 
de  individuos  del  ejército  de).  Pregunta  del  señor 
Orozco;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra; 
rectificaciones,  uúm.  55,  pág.  1266.— Idem,  nú- 
mero 57,  pág*  1320*  Véase  Mireét  interpela  cio- 
nesdel  Sr*  Salamanca  y Negrete, — Preguntas 
del  Sr*  González  Fiori  relativas  á la  inserción 
en  el  Ext?' acto  oficial  y en  el  Diario  de  Sesio- 
nes de  un  documento  no  leído  en  el  Congreso, 
Apuntes  biográficos  del  general  Salamanca;  indi- 
caciones del  Sr.  Presidente  y del  Sr,  Ministro  de 
Ultramar;  alusiones  personales  de  los  Sres*  Martí- 
nez (D.  Cándido),  y Rico;  manifestación  del  señor 
Presidente;  rectificación  del  Sr.  González  Fiori; 
nuevas  explicaciones  del  Sr*  Presidente;  recti- 
ficaciones del  Sr*  González  Fior i;  discurso  del  señor 
Ministro  de  Ultramar;  rectificación  del  Sr.  Gonza- 
lez  Fiori,  con  advertencias;  queda  terminado  el 
incidente,  uúm*  61,  pág*  1505  á 1511. 

(Salida  del  guerrillero  Maceo  y otros  cabe- 

billas  para  Jamaica,  de).  Pregunta  del  Sr.  Perez 
San  Mülan;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar; rectificaciones,  núm*  66,  pág*  1718. 

? (Abono  de  sus  alcances  á los  licenciados  de). 

Pregunta  del  Sr*  Martínez  (D*  Gandido);  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  rectificación 
de  aquel;  indicaciones  del  Sr*  Vivar,  contestadas 
por  el  Sr.  Ministro;  rectificaciones  de  ambos,  nú- 
mero 77,  páginas  2082,  2083* 

(Negociación  con  los  créditos  de  los  licenciados 

de)*  Pregunta  del  Sr*  Vivar;  contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra;  rectificación  del  Sr.  Vivar, 
numero  79,  pág*  2155. 

(Reducción  por  orden  dei  capitán  general,  de 

sus  asignaciones  á las  familias  de  los  jefes  y ofi- 
ciales de).  Pregunta  del  Sr.  Salamanca  y Negrete; 
contestación  dei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  recti- 
ficaciones, núm*  79,  páginas  2152  á 2154* 

— — — (Terminación  de  la  guerra  de).  Indicación  del 
Sr*  Rute;  manifestación  del  Sr*  Ministro  de  Fo- 
mento, núm.  81,  pág*  2270* — Discursos  de  los 
Sres.  Ministro  de  Hacienda,  Guillelmi,  Navarro  y 
Rodrigo  (D*  Antonio)  y Alonso  Martínez,  227 i. "De 
los  Sres.  Rodríguez  Correa,  Ministro  de  Hacienda, 
Alonso  Martínez  y Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
2272* — De  los  Sres.  González  (D*  Venancio),  Alba 
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Salceda,  con  advertencia,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  y de  Fomento,  2273-— De  los  Étjbs,  Mi- 
nistro de  Ultramar,  que  lee  el  parte  oficial  remi- 
tido al  Gobierno  por  los  generales  Joveliar  y Mar- 
tínez Campos,  Torres  de  Mendoza,  Ente  y Vicepre- 
sidente (Moreno  Nieto),  que  propone,  y asilo  acuerda 
el  Congreso  por  unanimidad,  se  declare  haber  oido 
con  entusiasmo  la  lectura  del  telegrama,  y felici- 
tar á S,  M,  el  Rey,  y á los  generales  de  mar  y 
tierra,  voluntarios  y á cuantos  de  cualquier  modo 
hayan  contribuido  al  logro  de  tau  importante  su- 
ceso; se  acuerda  además  pedir  la  vénía  á S.  M, 
para  elevarle  la  felicitación  del  Congrego,  y se  da 
un  voto  de  confianza  á la  Mesa  para  que  presente 
el  mensaje  de  felicitación,  2274,  2275. — Manifes- 
tación del  Sr.  Presidente,  participando  haber  tras- 
mitido anoche  mismo  la  felicitación  á los  digní- 
simos generales,  gobernador  superior  de  Cuba, 
general  en  jefe  del  ejército,  la  armada,  volunta- 
rios y cuantos  hayan  contribuido  á la  pacificación 
de  Cuba,  y de  haber  sido  recibida  por  S,  M.  hoy  á 
las  doce  la  Comisión  designada  en  representación 
del  Congreso  para  presentarle  la  felicitación  del 
mismo,  que  S,  M,  escuchó  benévolamente,  con- 
testando con  palabras  dignas  de  su  magnánimo 
corazón;  contestación  de  los  generales  Joveliar  y 
Martínez  Campos  á la  felicitación  del  Congreso, 
número  85,  pág.  2402. 

CUBA  (Medidas  para  evitar  la  invasión  de  la  fiebre 
amarilla  por  efecto  del  regreso  á la  Península  de 
gran  número  desoldados  licenciados  de).  Pregun- 
ta del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectifi- 
cación de  aquel,  núm,  95,  pág.  2721. 

(Informe  del  sucesor  del  general  Pieltain  en  el 

mando  de).  Pregunta  del  Sr.  Salamanca  y Negre- 
ta, núm.  97?  pág,  2748. 

— (Documentos  relativos  á la  paz  de).  Pregunta 

del  Sr,  Salamanca  y Negrete;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar;  rectificaciones,  número 
So,  pág.  2403. — Repite  la  pregunta;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  rectificaciones,  nú- 
mero 89,  páginas  2523  á 2526.— La  reproduce, 
número  101,  pág.  2901. 

■■  (Artículo  contra  el  Sr.  Salamanca  y Negrete, 

del  Diario  ele  la  Marina  de).  Pregunta  del  señor 
Salamanca  y Negrete  á la  Mesa;  contestación  del 
Sr.  Presidente;  rectificación,  núm,  103,  páginas 
2971  s 2972, — Observaciones  del  Sr.  Vivar,  núme- 
ro 105,  pág.  3049. 

- - — - (Pago  de  sus  alcances,  destinando  para  ello 

parte  del  empréstito,  á los  cumplidos  del  ejército 
de).  Pregunta  del  Sr.  Salamanca  y Negrete;  con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  nú- 
mero 92,  pág.  2612. — La  repite,  núm,  101,  pá- 
ginas 2898,  2899. — Idem;  contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra;  rectificación  del  Sr.  Sala- 
manca; alusión  personal  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia;  rectificaciones  de  ambos  señores, 
número  105,  páginas  3050,  3051. — Nueva  pre- 
gunta; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
número  108,  pág.  3121.  Véase  Miret^  interpela- 
ciones del  Sr.  Salamanca. 

—  (Pago  á las  clases  de  retirados  y pasivas  que 

cobran  por  las  Cajas  de).  DelSr,  Salamanca  y Ne- 
grete; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
número  85,  páginas  2403,  2404. 


CUBA  (Comisión  para  que  observe  el  eclipse  del  29 
de  Julio  en).  Pregunta  del  Sr.  Vivar;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Marina;  rectificación,  núme- 
ro 93,  pág.  2640. 

— (Condiciones  y documentos  relativos  á la  pa- 
cificación de)'.  Pregunta  y anuncio  de  interpela- 
ción del  Sr.  Salamanca  y Negrete;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  rectificaciones,  nú- 
mero 93,  páginas  2644,  2645. — Repite  la  pregun- 
ta y la  amplía;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar;  rectificaciones,  núm,  132,  páginas  3639 
á 3650. 

— (Abono  del  pasaje  hasta  sus  casas  de  los  in- 

dividuos que  vienen  licenciados  de).  Pregunta 
del  Sr.  Salamanca  y Negrete;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra;  rectificaciones,  núme- 
ro 105,  páginas  3050,  3051. 

(Declaración  de  comercio  de  cabotaje  del  que 

se  hace  entre  la  Península  y la  isla  de).  Pregunta 
del  Sr.  Fernandez  Cadórniga;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda;  rectificación  de  aquel, 
número  34,  páginas  739,  740. 

- — - — - (Orden  general  dando  á conocer  a D.  Francia 
co  de  Rorbon  como  jefe  de  la  primera  brigada  del 
ejército  de).  Interpelación  del  Sr.  Salamanca  y 
Negrete,  núm.  111,  pág.  3207.  Véase  Miret,  in- 
terpelaciones del  Sr.  Salamanca  y Negrete. 

(Leyes  provincial  y municipal,  con  las  modi- 
ficaciones introducidas  para  su  aplicación  á la 
isla  de).  Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
tramar,  núm.  106,  pág.  3076. 

{Pago  de  alcances  á los  oficíales  y tropa  dei 

ejército  de).  Pregunta  del  Sr.  Salamanca  y No- 
grete;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guer- 
ra; rectificaciones,  núm.  116,  pág,  3254, 

(Prohibición  da  continuar  en  el  servicio  á los 

sargentos  que  cumplen  en  el  ejército  de).  Pre- 
gunta del  Sr.  Salamanca  y Negrete;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  rectificaciones,  nú- 
mero 116,  pág.  3254. 

— (Licencias  y pago  de  sus  alcances  á los  licen- 
ciados del  regimiento  de).  Pregunta  del  Sr,  Sala- 
manca y Negrete;  contestación  del  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra;  rectificaciones,  núm,  120,  páginas 
33 oO , 33oí. 

— — (Nueva  recluta  para  volver  á enviar  jefes  y ofi- 
ciales á).  Pregunta  del  Sr,  Villarroya;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  156,  pá- 
ginas 4270,  4271. 

(Estado  actual  de  la  isla  de).  Anuncio  de  in- 
te r pela cion,  comprensiva  de  diez  puntos  diferen- 
tes, del  Sr.  Salamanca  y Negrete;  indicación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificaciones, 
número  150,  páginas  4082,  4083. 

- — - — Y PUERTO  RICO  (Nota,  á partir  desde  i,* 
de  Enero  del  corriente  año  hasta  el  día,  suscrita 
por  los  capitanes  de  los  puertos,  de  todos  los  bar- 
cos de  vapor  y vela  que  hayan  fondeado  en  los 
puertos  de  Cádiz,  Barcelona,  Santander  y Bilbao 
procedentes  de).  Pregunta  del  Sr,  Fernandez  de 
Cadórniga;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ma- 
rina; rectificación,  núm,  69,  pág.  1823. 

CUÉLLAR  É IBANE2  (Pensión  á la  viuda  de  D,  José 
López  Nañez,  inspector  que  fué  de  órden  público, 
Doña  Felipa),  Proposición  de  ley,  pendiente  de  la 
anterior  legislatura,  reproducida  por  el  Sr.  Ochoa, 
número  4,  pág,  48,  Apéndice  quinto. — Se  ápruo- 
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ba  definitivamente,  núm,  88,  pág.  2499 , Apén- 
dice segundo.— Pasa  al  Senada,  2499.— Ejemplar 
original  de  la  ley  sancionada  por  S.  M,,  núm,  111, 
página  3215. — Publicación  de  la  ley,  3216,  Apén- 
dice octavo. 

CUENCA  (Auxilios  á la  provincia  de).  Pregunta  del 
Sr.  González  Goyeneche;'  contestación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda;  rectificación  de  aquel,  nú- 
mero 32,  pág.  695. 

— (Bonos  robados  por  los  carlistas  á la  Dipu- 
tación pro  viudal  de).  Véase  Bonos  ?'obados  por  los 
carlistas  á la  Diputación  provincial  de  Cuenca  (Sus- 
titución de  los). 

(Corta  de  pinos  en  el  pueblo  de  Huélamos, 

distrito  de  Cañete,  en  la  provincia  de).  Pregunta 
del  Sr.  González  y Goyeneche,  núm.  137,  pági- 
na 3769. — Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to, núm,  138,  pág.  3804. — Comunicación  del 
mismo,  nüm.  142,  pág.  3888,  Nueva  pregunta; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm,  1 55* 
páginas  4244,  4245. 

(Sr.  Senador  D.  Lorenzo), 

Comisiones:  Mista  sobre  el  proyecto  de  ascensos  de 
la  armada,  núm,  94,  pág.  2708.  Véase  Torre-Mata 
(Sr.  Senador  Conde  de). 

CUENTAS  (Examen  de).  Comisión,  núm.  3,  pág,  38.— 
Presidente  y secretario,  núm.  4,  pág.  45, 

1 (Tribunal  de).  Véase  Tribunal  de  Cuentas  del 

Reino . 

■ — QUE  ANUALMENTE  SE  RINDEN  AL 

Tribunal  le  las  del  Reúno  (Remisión  de  las).  Véa- 
se Presupuestos,  Ingresos  de  rentas  públicas , Gas  los 
públicos,  etc . (Relación  detallada  de  las  liquida- 
ciones en  cada  provincia  á contar  desde  1,°  de 
Julio  do  1875,  de  los),  pregunta  del  Si\  Alba 
Salcedo. 

— GENERALES  DEL  ESTADO  DEL  AÑO 

económico  le  1864-65  (Apr ob ación  de  las).  Ejem- 
plar original  de  la  ley  sancionada  por  S.  Mt,  y 
publicación  de  la  ley,  número  29,  pág,  644. 

— GENERALES  DEFINITIVAS  CORRES- 
PONDIENTES AL  ANO  ECONÓMICO  DE  1865-66  (AprO- 
bacion  de  las).  Proyecto  de  ley  pendiente  de 
la  anterior  legislatura  reproducido  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  núm.  29,  pág.  635, 
Apéndice  sexto.— Dictamen,  núm.  39,  pág.  914, 
Apéndice  segundo,— Se  aprueba  sin  debate;  pasa  á 
la  Comisión  de ' Corrección  de  estilo,  núm.  47, 
página  1083,— Se  aprueba  definitivamente,  nú- 
mero 48,  pág.  1107 , Apéndice  tercero, — Ejemplar 
original  de  la  ley  sancionada  por  S.  M.,  núm,  70, 
página  1889,— Publicación  de  la  ley,  1889,  Apén- 
dice tercero. 

CORRESPONDIENTES  AL  AÑO  ECONÓ- 
MICO DE  1866-67,  T CUENTA  GENERAL  DEL  ESTADO 
de  1867-1868  (Aprobación  de  las).  Real  decreto  y 
proyecto-  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  núm.  124,  pág.  3442,  Apéndice  prime- 
ro,— -Pasa  á la  Comisión  de  Cuentas , 3442. 

CUESTA  (Sr.  Senador  D.  Justo  Pelayo), 

Comisiones;  Ley  electoral,  núm,  18,  pág.  358,  y se- 
cretario, núm.  39,  pág,  890, — Mista  del  artícu- 
lo 41  de  presupuestos,  para  atender  ála  construc- 
ción de  ferro-carriles*  núm.  112,  pág.  3221. 

CUEVAS  (Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  y 
mineros  y fundidores  de  la  ciudad  de  las).  Expo- 
sición pidiendo  los  auxilios  necesarios  para  salir 


de  su  angustiosa  situación,  presentada  por  el  se- 
ñor García  López,  núm,  139,  pág,  3822, — Peti- 
ción núm,  108,  Bidrío  núm.  146,  pág.  4002, — 
Dictamen,  núm,  1 54, pág.  4242,  Apéndice  segundo. 

GH 

% 

CHINA  (Convenio  del  Gobierno  español  con  la  Na- 
ción). Pregunta  del  Sr.  Balaguer;  contestación  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda*  núm,  18,  pág.  353. — :Del 
Sr.  Ministro  de  Estado,  núm.  28, pág,  601.— Rec- 
tificación del  Sr,  Balaguer,  603. 

CHINCHON  (Causas  formadas  por  faltas  en  el  uso  del 
papel  sellado  á los  jueces  municipales,  curas  pár- 
rocos y Ayuntamientos  de  los  veintidós  pueblos 
del  distrito  de).  Pregunta  del  Sr.  Juez  Sarmiento, 
número  75,  pág.  2027. — La  repite;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  82,  página 
229 0.‘ — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, núm.  96,  pág.  2717, 

D 

D ACAREETE  (Sr.  Diputado  D.  Angel  María).  Enfer- 
mo, núm,  15,  pág,  286. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Su 
Alteza  Real  la  Serma.  Sra,  Princesa  de  Astú- 
rias,  núm.  2,  pág.  9.— Elección  de  Senadores  en 
Cuba  y Puerto-Rico,  núm.  130,  pág.  3600. 

Discursos:  Presupuestos,  núm.  102,  pág.  2950.— 
— Conversión  del  último  empréstito  de  Cuba,  nú- 
mero 153,  páginas  4185,  4186. — Planteamiento 
por  decreto  del  presupuesto  de  Puerto-Rico,  nú- 
mero io5,  pág.  4256;  núm.  156,  pág.  4274, 

DAIMIEL  (Expediente  de  provisión  del  registro  de  la 
propiedad  de).  Pregunta  del  Sr.  Benayas,  núme- 
ro 44,  pág.  1017. 

DAN  VIL  A Y COLLADO  (Sr,  Diputado  D.  Manuel). 

Comisiones:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
y secretario;. presupuestos,  núm,  3,  pág.  39,— Pro- 
cedimiento en  los  negocios  contenciosos  de  la  ad- 
ministración, núm.  5,  pág.  75.— Mensaje  de  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona,  núm.  12,  pági- 
na 226, — -Ley  de  reemplazo,  '227,  y presiden- 
te, 234, — Pago  de  los  bienes  y censos  que  se  ena- 
jenen por  las  leyes  desamor  tizado  ras , número 
16,  pág,  311. — Mista  de  casación  civil,  número 
29,  pág.  63  o,  y secretario,  núm.  36,  pág.  820. — 
Cobro  de  débitos  á la  Hacienda  por  compra  de 
bienes  nacionales,  núm.  37,  pág.  863.— Emprés- 
tito de  Cuba,  núm,  53,  pág.  1230,—Ferro-carril 
de  Lérida  á Montblancb,  y presidente,  núm,  61, 
página  1559,— Manicomio-modelo  en  Valencia,  nú- 
mero 71,  pág.  1899,  y presidente,  núm,  72,  pági- 
na 1922. — Exenciones  dei  servicio  militar  á los 
habitantes  de  las  Provincias  Vascongadas,  núme- 
ro 71, pág.  1899. — Suplementos  y trasferencias  de 
créditos  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Mari- 
na, núm.  71,  pág.  1900,  y presidente,  núm.  72, 
página  1963. — Reforma  de  varios  artículos  del  Có- 
digo de  comercio,  núm.  77,  pág.  2100,— Mista 
de  ídem;  de  reemplazo  del  ejército,  núm.  104, 
página  3027,  y secretario,  núm.  105,  pág\  3073. 

Discursos:  Reproducción  de  las  proposiciones  de  ley 
sobre  Código  rural,  patentes  de  invención,  estable- 
cimientos insalubres  y trabajo  de  niños  y mujeres 
en  las  fábricas,  núm  . 14,  pág.  263,  —Derecho  del 
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cuerpo  de  sanidad  militará  los  beneficios  déla  Or- 
den de  San  Hermenegildo,  núm.  18,  pág,  354.— 
Casación  cíyíI,  nüm,  19,  pág.  384;  núm,  21, 
página  4-il;nüm,  22,  páginas  453,  457,  460,  461; 
número  23,  pág.  472  á 474,  481,  488,  491,  492; 
numero  24,  páginas  496  á 499,  508,  510,  515; 
número  25,  páginas  541  á 543,  545.~Ley  sobre 
asociaciones  internacionales;  jurados  mistos  de 
fabricantes  y obreros;  libretas  de  obreros,  núme- 
ro 43,  pág.  986. — Capitulación  pactada  con  las 
fuerzasinsurreciasde  Cuba,  núm,  57,pág.  1358. — 
Manicomio  modelo  en  Valencia,  nüm.  61,  página 
1559;  nüm,  63,  páginas  1603,  1604;  nüm.  73,  pá- 
gina 1970,— Presupuestos,  nüm.  67,  páginas  1771, 
1775,  1777;  núm,  80,  páginas  2226,2230  á 2232; 
número  81,  pág.  2242;  fiúm.  83,  pág.  2339.— Em- 
préstito de  Cuba,  nüm,  86,  pág.  2445;  núm.  87, 
página  2465, — Reclamación  de  honorarios  contra 
el  Banco  Español  de  la  Habana,  nüm,  117,  páginas 
3273,  3276,  3277. 

DANVILA  {Honorarios  reclamados  contra  el  Banco 
Español  de  la  Habana  por  el  señor),  Véase  Banco 
Español  de  la  Habana  (Honorarios  reclamados 
por  el  Sr,  Dan  vi  la  contra  el). 

HE  BIOS  SANCHEZ  (Sr.  Diputado  D,  Genaro). 

Comisiones;  Peticiones,  núm,  3,  pág.  39. — Reunio- 
nes públicas,  num,  16,  pág,  311. — Presidio  de 
separación  para  500  condenados,  núm.  97,  pági- 
na 2752, 

BE  GABRIEL  Y RUIZ  BE  AFODACA  (Sr.  Diputa- 
do D.  Fernando). 

Comisiones:  Presidente  provisional,  núm.  2,  pági- 
na 6. — Corrección  de  estilo,  nüm,  3,  página  39; 
número  4,  pág.  45, — Ingreso  en  el  ejército,  nú- 
mero 5,  pág.  75. — Carrera  diplomática,  nüm.  12, 
página  227 .—Fuerzas  navales,  núm.  £6,  página 
3 il.‘ — Carrera  consular,  núm.  29,  pág.  635. — 
Obras  de  fortificación  en  la  plaza  de  Mahon,  nú- 
mero 44,  pág,  1033, — Estado  Mayor  general  del 
' ejército,  y secretario,  núm,  £20,  pág,  3373, — Con-  1 
sumo  de  carbones  nacionales,  nüm.  123,  página 
3423.— Suplementos  y trasferencias  de  crédito  al 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra,  numero 
130,  pág,  3600, — Crédito  para  reparación  de  la 
catedral  de  Córdoba,  núm.  145,  pág.  3970. 

Discursos:  Ejemplares  de  la  Felicitacioti  y Ramille- 
te poético  y varias  obras  de  académicos  de  Be  vi- 
lla, núm.  3,  pág,  30. — Llegada  de  un  vapor  in- 
glés al  puerto  de  Túnez,  habiendo  fallecido  á su 
bordo  del  cólera  varios  peregrinos;  buque  de 
guerra  español  á las  aguas  de  Turquía,  núm.  4, 
página  46.  — Enmienda  al  presupuesto  de  la 
Guerra  para  obras  de  fortificación  en  las  fronteras, 
número  13,  pág.  241.— Fuerzas  navales,  número 
26,  páginas  552,  56 2, —Isla  Cabrera,  núm.  116, 
página  3253;  núm.  118,  pág*  3294;  núm.  119, 
páginas  3325,  3327.— Exposición  de  Jerez  de  la 
Frontera  contra  el  art.  5.°  del  ley  de  arreglo  de  1 
la  deuda  de  21  de  Julio  de  1876,  núm,  126,  pá- 
gina 3500.— Revisión  de  la  escala  alcohólica  de 
los  vinos  españoles,  núm,  137,  pág.  3794.— Pro- 
visión de  la  plaza  de  vicealmirante  de  marina, 
número  139,  pág.  3821,— Número  de  oficiales 
generales  existentes  de  la  clase  de  vícealm  ir  an- 
tes, 3821. 

DEHESAS  BOYALES  (Bienes,  montes  ó terrenos  de 
aprovechamiento  común  y).  Véase  Terrenos  de 


aprovechamiento  común  y dehesas  boyales  {Expe- 
diente de  exención  de  venta  de  los  bienes  ó), 

DELITOS  ELECTORALES  (Sobreseimiento  de  cau- 
sas por).  Véase  Causas  por  delitos  electorales  {So- 
breseimiento fie). 

DE  LORENZO  Y FEUEZ  DE  LOS  COBOS  (Señor 
D.  Francisco).  Electo  por  Tecla,  provincia  de  Míos 
cia,  núm,  7,  pág.  100.- — Dictamen,  122,  — Se 
aprueba  y queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  8,  pág.  125.— Jura  y toma  asiento, 
número  9,  pág,  149,— Avisa  no  poder  asistir,  nú- 
mero 114,  pág,  3226. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Al  mansa  á Tecla,  nú- 
mero 91,  pág.  2593, 

Dicursos:  Ferro-carril  de  Almansa  á Yecla,  núme- 
ro 77,  pág.  2100. — Atentado  contra  S.  M,  el  Reyi 
número  114,  pág.  3226. 

DE  MIGUEL  {Sr,  Diputado  D.  Fructuoso). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  a Bus 
Majestades  en  la  sesión  de  apertura,  nüm,  1.°,  pá- 
gina 1;  núm,  2,  pág.  9.— Pago  de  los  bienes  y 
censos  que  se  enajenen,  nüm,  16,  pág,  311. — Su- 
plemento de  g rédito  al  Ministerio  de  Marina,  nú- 
mero 97,  pág\  2752— Subdelegaciones  eclesiás- 
tico-castrenses, núm,  £30,  pág.  3600.— Suple- 
mentos y trasferencias  de  crédito  al  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  núm.  130,  pág,  3600, 
y secretario,  núm,  Í32,  pág,  3662.— Venta  délos 
cuarteles  de  San  Mateo  y Santa  Isabel,  núm,  141, 
página  3885, 

DEPÓSITO  (Ley  ampliando  la  de  compañías  genera- 
les de).  Véase  Almacenes  generales  de  depósito 
(Ampliación  de  la  ley  referente  á las  de  las  cam- 
pa nías  de). 

DERECHOS  REALES  (Recaudación  obtenida  en  el 
último  quinquenio  por).  Pregunta  del  Sr.  Villar- 
roya;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
■número  44,  pág.  1014,— Comunicación  de  éste, 
número  47,  pág.  £101. 

DESAFÍOS  (Represión  do  los  llamados  lances  de  ho- 
nor ó).  Pregunta  del  Sr,  Taviel  de  Andrade,  con 
advertencias;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; rectificaciones,  núm.  102,  pág,  2930. 

DESCUENTO  QUE  SUFREN  EN  SUS  HABERES 
las  clases  activas  y pasivas  (Supresión  del).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Vizconde  de  Soiís,  número 
6i,  Apéndice  sétimo,— Véase  Clases  activas  y pa- 
sivas (Supresión  del  des  cuesto  que  sufren  en  sus 
haberes  las). 

DEUDA  (Ley  de  21  de  Julio  de  1876  de  arreglo  de  la). 

Exposiciones:  Del  Ayuntamiento  de  Jerez  de  la  Fron- 
tera, presentada  por  el  Sr.  Vivar,  contra  ei  ar- 
tículo 5/  déla  citada  ley,  nüm,  49,  pág.  1131; 
número  54,  pág.  1260,  petición  núm,  36.— Dic- 
támen,  núm,  60,  pág.  1446,  Apéndice  primero. — 
Se  aprueba,  núm.  65,  pág.  1688, — Del  de  la  ciu- 
dad de  Alcalá  la  Real  y de  la  villa  de  Frailes, 
solicitando  se  derogue  el  art.  5,°  de  la  citada  ley, 
número  64,  pág.  1677.—Peticion  núm.  47,  pági- 
na 171 4.— Dictamen,  núm.  7o,  pág.  2054,  Apén- 
dice tercero.— Se  aprueba,  num.  76,  pág.  2079, — 
Petición  núm.  48,  pág.  1714.- — Dictamen,  núme- 
ro 75,  pág*  2054,  Apéndice  tercero. — Se  aprueba, 
número  76,  pág.  20 80. -—Del  Ayuntamiento  de 
Guadalajara  adhiriéndose  á la  del  Ayuntamiento 
de  Jerez  de  la  Frontera,  núm,  66,  pág.  1755,— 
Del  de  Logroño,  pidiendo  la  derogación  del  ar- 
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tículo  5.°  de  la  citada  ley,  núm..  67,  pág*  1758*— 
Del  de  Alcañíz,  pidiendo  que  las  disposiciones 
del  art.  5*°  no  tengan  aplicación  al  prodocto  de 
las  ventas  hechas  antes  de  su  publicación,  ó al 
menos  se  aplique  al  producto  de  las  ventas  de 
fincas  en  cuyo  pago  eran  admisibles  los  bonos  del 
Tesoro,  núm*  70,  pág.  1888, — Del  de  Pilona,  por 
el  Sr*  Marqués  de  Hoyos,,  pidiendo  la  derogación 
del  art.  5.°  de  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  de  21 
de  Julio  de  1876,  y adhiriéndose  á otras  en  el 
mismo  sentido,  núm,  71,  pág*  1896*— Petición 
número  62,  pág.  2233, — Dictamen  núm.  84,.  pá- 
gina 2398  Apéndice  sexto* — Se  aprueba,  número 
93,  pág*  2669* — Peticiones  números  50,  51,  52 
y 53,  Diario  núm*  72,  pág*  1922* — Dictamen,  nú- 
mero 75,  pág*  2054,  Apéndice  tercero.— Se  aprue- 
ba, núm.  76,  pág.  2080/ — De  la  Diputación  pro- 
vincial de  Valencia  y del  Ayuntamiento  de  Me- 
diiiasidouia,  para  que  se  modifiquen  algunas  dis- 
posiciones  de  la  ley,  núm*  83,  pág*  2328. — Del 
Ayuntamiento  de  Lerma,  por  el  Sr,  Marqués_de 
Aguilar  de  Campeo,  pidiendo  que  se  derogue  el 
articulo  5,°  de  la  ley,  núm*  92,  pág*  2612. — Pe- 
tición núm*  73,  Diario  núm*  97,  pág*  2771* — 
Dictamen,  2809,  Áp$nMce  sétimo* — Se  aprueba, 
número  116,  pág*  3272* — Del  vecindario  de  Je- 
rez de  la  Frontera,  por  el  Sr.  De  Gabriel,  llaman- 
do la  atención  sobre  el  angustioso  estado  en  que 
pone  á aquel  Municipio  el  art*  5*°  de  1-a  ley,  nú- 
mero 126,  pág*  3500.—' Petición  núm.  96,  Diario 
número  128,  pág*  3546*- — Dictámén,  núm.  132, 
página  3661,  Apenóme  cuarto* — Se  aprueba,  nú- 
mero 135,  pág*  3711* 

DEUDA  AMORTIZADLE  JDEL  2 POR.  100  (Carpe- 
tas sin  cangear  por  títulos  definitivos  y).  Pregun- 
ta del  Sr.  Escrig;  contestación  del  Sr*  Ministro  de 
Hacienda,  núm*  65,  pág*  1680. 

—  CONSOLIDADA  (Pagarés  disponibles  para 

hacer  efectivos  los  9 millones  de  pesetas  destina- 
dos á la  amortización  de  la)*  Pregunta  del  señor 
Florejachs;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda, núm.  81,  pág.  2237*— Comunicación  del 
mismo  Sr*  Ministro,  núm.  87,  pág*  2495* 

— — — FLOTANTE  (Importe  y aumentos  y dismi- 
nuciones déla).  Pregunta  del  Srf  Berdugo;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  1 1 , 
página  202. 

(Estado  en  1*°  de  Febrero  de  la).  Pregunta  del 

Sr*  González  (D,  Venancio);  indicación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  núm*  3,  pág*  32 .“Comu- 
nicación del  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  núm.  8, 
página  124* 

—  (Proyecto  de  ley  de  impuesto  de  uu  cuarti- 

llo por  ciento  para  la  amortización  de  la)*  Pen- 
diente de  la  anterior  legislatura*  Dictamen  de 
la  Comisión  de  Información  parlamentaria  de 
amortización  de  la  deuda  pública,  núm*  15,  pá- 
gina 303,  Apéndice  noveno*— Enmienda  del  se- 
ñor Cadenas,  núm.  16,  pág*  310,  Apéndice- prime* 
ro.— Del  Sr*  Rerdugo  al  párrafo  tercero  del  ar- 
tículo 1,°,  núm.  24,  pág.  51 8,  Apéndice  primero*— 
Discusión  del  dictámén:  discurso  del  Sr*  Silvela 
{D*  Francisco),  en  contra  de  la  totalidad,  número 
26,  pág,  564. — Del  Sr.  Cos-Gayon,  enpró,  567.— 
Del  Si|  Ministro  de  Hacienda,  569,  570* — Se  sus- 
pende la  discusión,  57 0. — Primera  lectura  de  una 
enmienda  al  párrafo  primero  del  art.  l.°,  del  se- 


ñor polo  de  Bernabé,  570,  Apéndice  segundo*— 
Proposición  del  Sr.  Marqués  de  Muros,  para  que 
se  suspenda  la  discusión  hasta  la  aprobación  de 
los  presupuestos;  discurso  del  Sr,  Rute,  como  fir- 
mante, en  apoyo,  580* — Del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  583.- — Rectificación  del  se- 
ñor Rute,  584,  585. — Del  Sr.  Presidente  del’ Con- 
consejo  de  Ministros,  585*— Del  Sr.  Rute;  alusión 
personal  del  Sr,  Silvela,  586*— Aclaración  del  se- 
ñor Torres  de  Mendoza,  y retira  su  firma  de  la 
proposición;  manifestación  del  Sr.  Secretario  Mar- 
tínez, y sustituye  la  suya;  indicaciones  de  los  se- 
ñores Sagasta,  Rodríguez  Correa  y Torres  de  Men- 
doza, 587.— Discurso  del  Sr*  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros;  del  Sr*  Sagasta,  588*’ — Rectifi- 
caciones de  ambos,  589.— Idem  id*;  se  desecha  la 
proposición  en  votación  nominal,  590. — Votos, 
número  28,  páginas  601,  603*— Explicaciones  de 
los  Sres.  Conde  de  Xiquena  y Torres  Mendoza, 
número  29,  páginas  635,  636. — Continúa  la  dis- 
cusión pendiente:  indicación  dei  Sr.  González 
(D.  Venancio);  rectificación  del  Sr*  Silvela  (Don 
Francisco),  592.— Del  Sr*  Ministro  de  Hacienda, 

593. - — Rectificación  del  Sr,  Silvela  (D*  Francisco), 

594. — Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectificación 
del  Sr*  Cüs-Gayon,  595.— De  los  Sres.  Silvela  y 
Cos-Gayoo;  se  suspende  la  discusión,  597*— Con- 
tinúa ésta:  discurso  del  Sr.  González  (D.  Venan- 
cio), segundo  en  contra,  núm*  29,  pág.  636*— 
Idem  con  "indicación  del  Sr.  Presidente,  642, 
643. — Se  suspende  la  discusión,  644. — Continúa: 
discurso  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm.  30, 
página  647. — Rectificación  delSr.  González  (Don 
Venancio),  650.  — Del  Sr*  Ministro  de  Hacien- 
da, 652* — Del  Sr*  González  (D*  Venancio),  653*— 
Del  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  654*— De  los  se- 
ñores González  y Ministro  de  Hacienda;  discurso 
del  Sr.  Maldonado  Macanaz,  65  5.— Rectificaciones 
de  los  Sres.  González  y Maldonado  Macanaz;  dis- 
curso del  Sr.  Perez  Saumillan,  tercero  en  contra, 
656. — -Del  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  66L— Rec- 
tificaciones de  estos  dos  señores,  662,  663* — Idem 
Ídem;  discurso  delSr*  Aranaz,  684* — Del  Sr*  Pé- 
rez San  milla  nf  665* — -Rectificaciones  de  los  se- 
ñores Perez  Saninillan  y Ministro  de  Hacienda, 

6 6 6.  —Idem  id,  y del  Sr*  Aranaz;  se  pasa  á la 
discusión  por  artículos:  enmienda  del  Sr.  Cade- 
nas; discurso  de  este  señor  en  apoyo  de  su  en- 
mienda; se  suspende  el  discurso  y la  discusión, 

667,  — -Continúa  ésta  y aquel,  núm*  31,  página 
679*— Interrupción  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda; 
continúa  el  Sr*  Cadenas,  680.— Idem,  con  inter- 
rupción, 681*— Idem  id*,  683,—Se  suspende  la 
discusión  y el  discurso,  692*- — Continúan,  núme- 
ro 32,  pág*  701.— Idem,  por  acuerdo  del  Con- 
greso conforme  al  Reglamento,  sigue  su  discurso 
el  Sr*  Cadenas,  709.— Idem  con  interrupciones, 
713.— Idem  id*,  714, — Se  suspende  la  sesión  por 
unos  minutos;  continúa:  se  suspende  el  discurso 
y la  discusión,  715* — Continúa  ésta  y su  discurso 
el  Sr.  Cadenas,  núm,  33,  pág*  722* — Discurso  del 
Sr.  Garrido  Estrada,  724,— Del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  729. — Se  suspende  la  discusión,  735*— 
Continúa:  rectificación,  del  Sr.  Cadenas,  núm*  35, 
página  8J4*— Idem  con  advertencias,  816.— Rec- 
tificación del  Sr*  Cadenas;  se  suspende  la  discu- 
sión, 817  — 1 Continúa  ésta  y su  rectificación  el 
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Sr.  Cadenas,  ntm,  36,  pág.  820. — Discurso  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  823.— Rectificación  del 
Sr.  Garrido  Estrada,  con  indi  cae  ion  del  Sr.  Pre- 
sidente, 825. — Bel  Sr.  Cadenas,  con  advertencia, 
827.— De  los  Sres.  Ministro  de  Hacienda  y Cade- 
ñas;  queda  retirada  la  enmienda,  828. — Discusión 
por  artículos:  se  lee  el  l.°,  y una  enmienda  del 
Sr.  Polo  de  Bernabé,  que  la  Comisión  no  admito; 
discurso  del  Sr.  Polo  en  apoyo  de  su  enmienda, 
829.— Del  Sr.  Maldonado  Macanaz,  de  la  Comi- 
sión; del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  834,— Recti- 
ficaciones de  los  Sres,  Polo  de  Bernabé  y Ministro 
de  Hacienda,  83 6, —Idem  id,;  queda  retirada  la 
enmienda;  se  lee  la  del  Sr,  Berdugo;  la  Comisión 
la  admite;  se  aprueba  el  art.  l,°  con  la  enmienda; 
sin  debate  el  2.°;  se  lee  el  3.°,  pág.  837.— Discur- 
so del  Sr.  Marqués  de  Aguila  r de  Campóo,  en 
contra,  838. — -Del  Sr.  Martin  de  Oliva,  de  la  Co- 
misión, en  pró,  841.— Rectificación  del  Sr,  Mar- 
qués de  Aguílar  de  Campóo;  se  aprueba  el  ar- 
tículo en  votación  nominal,  842. — Votos,  numero 
37,  pág,  848;  núm.  38,  pág.  849, — Se  aprueba 
igualmente  el  4, 9 en  yotacion  nominal,  849/ — 
Sin  debate  el  5.°  y último;  pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  Corrección  de  estilo,  854.— Se  aprue- 
ba definitivamente,  nüm.  38,  pág.  886,  Apéndice 
primero,— Ejemplar  original  de  la  ley  sanciona- 
da por  S.  M.;  publicación,  nüm,  62,  pág,  1598,  j 
Apéndice  sétimo, 

3>EDDA  FLOTANTE  (Operación  celebrada  con  el 
Banco  de  España  por  valor  de  40  millones  de  rea- 
les, garantías,  procedencias  de  éstas  y tipo  á que 
se  han  calculado  para  la  operación  mencionada 
en).  Preguntas  del  Sr,  Canda u;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones;  anuncia 
una  interpelación  el  Sr,  Cadenas,  núm,  44,  página 
1013. — Nueva  pregunta;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda;  discurso  del  Sr.  Cadenas  ex- 
planando la  interpelación,  núm,  45,  páginas  1040 
á 1043,— Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

1048,  1049,— Rectificación  del  Sr,  Cadenas, 

10 49.  —De  les  Sres,  Ministro  de  Hacienda  y Cade- 
nas, 1050.— De  ídem  Id.;  discurso  del  Sr.  Marqués 
de  Casa- Jiménez , 1051.— Del  Sr;  Cadenas,  con 
advertencia,  para  consumir  el  tercer  turno, 
1052.— De  idem  id,  y del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, 1053.— Rectificaciones  de  los  Sres.  Marqués 
de  Casa- Jiménez  y Cadenas,  1054, — Queda  termi- 
nada la  interpelación,  1055, 

— - (Datos  sobre  importe  de  los  canales  y navega- 
ción fluvial,  de  montes  y plantíos,  de  los  Boletines 
de  Fomento,  Gracia  y Justicia  y Hacienda,  cesan- 
tes de  todos  los  Ministerios  y cantidades  libradas 
con  cargo  aí  capítulo  18  de  la  sección  tercera, 
para  entretenimiento  ó renovación  de  la).  Pre- 
guntas del  Sr.  Soldevila;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda;  rectificación,  núm65,  página 
1683. 

(Resguardos  de  subastas  de  intereses,  propo- 
siciones de  subastas  admitidas  desde  la  sétima  á 
la  décimacuarta,  las  que  han  salido  falsas,  admL 
tidas  en  operaciones  no  pagadas  y demás  de  la). 
Pregunta  del  Sr.  Perez  San  M Lilao;  contestación 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm.  99¿  página 
2812. — La  repite;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  núm,  143,  pág.  3912. 

PÚBLICA  (Amortización  de  la).  Véase  Deuda 


flotante  (Proyecto  de  ley  de  impuesto  de  un  cuar- 
tillo por  ciento  para  la  amortización  de  la). 

DEUDA  PÚBLICA  (Operación,  con  los  resultados  de 
la  venta  de  montes  del  Estado  para  hacer  una 
gran  amortización  de  la).  Pregunta  del  Sr.  Rico; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  recti- 
ficaciones, núm.  125,  páginas  3470  á 3472. 

en  el  PRESENTE  ANO  (Dirección  de  la). 

Comisión  mista  de  Senadores  y Diputados  para 
inspeccionar  las  operaciones  de  la  misma;  nom- 
bramiento de  los  individuos  del  Senado,  núm.  7, 
página  100.— Idem  de  los  del  Congreso,  103. — 
Presidente  y secretario,  núm.  27,  pág,  574.— Me- 
moria presentada  por  esta  Comisión,  núm.  29, pá- 
gina 644,  Apéndice  décimo, 

Y SORTEOS  PARA  SU  AMORTIZACION 

(Señalamiento  de  algunas  subastas  de  efeetos  pú- 
blicos de  La).  Pregunta  del  Sr.  Rico;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  94,  página 
2674. 

— — — DEL  TESORO  (Estados  sobre  la).  Véase  Te- 
soro, 

DIARIO  DE  LA  MARINA  (Artículo  contra  el  señor 
Salamanca  del).  Véase  Gz$k  (Articulo  contra  el 
Sr.  Salamanca  y Negrete  dei  Diario  déla  Mari- 
na de). 

DIAZ  DE  HERRERA  (Sr.  Diputado  D.  José  Manuel). 
Avisa  no  poder  asistir,  num.  38,  pág.  866;  nú- 
mero 71,  pág.  1892. 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  3,  pág.  39, — Fuer- 
zas navales,  núm.  1 6,  pág.  3 1 1¿ — Obras  de  fortifica- 
ción en  la  plaza  de  Mahon,  núm.  44,  pág.  1032,— 
Ascensos  en  la  armada;  tratado  de  comercio  con 
Grecia,  núm.  53,  pág.  1230. — Suplementos  y tras* 
fcrencias  de  créditos  en  el  Ministerio  de  Marina, 
número  71,  pág,  1900. — Mista  de  ascensos  en  la 
armada,  núm.  91,  pág.  2593. — Suplemento  de 
crédito  al  Ministerio  de  Marina,  nüm,  97,  pági- 
na 2752,  y presidente,  2771. 

Discursos:  Atentada  contra  S.  M.  el  Rey,  núm.  115s 
página  3249. 

DIAZ  DEL  MORAL  Y RIQUELME  (Sr.  Diputado 
D.  Mariano). 

Comisiones:  Tratado  de  comercio  con  Francia,  nú- 
mero 5,  pág.  75. — Carrera  diplomática,  nüm.  12, 
página  227,  y secretario,  núm.  13,  pág,  237. — 
Carrera  consular,  núm.  29,  pág.  635,  y presiden- 
te, núm.  30,  pág.  667.— Peticiones  para  el  mes  de 
Noviembre,  nüm,  117,  pág.  3281.  ¡ 

Discursos:  Exposición  del  Ayuntamiento  de  Grana- 
da, núm.  9,  pág.  148.— De  la  Liga  de  contribu- 
yentes de  Granada,  para  que  se  hagan  las  econo- 
mías necesarias,  núm.  14,  pág.  284, — De  vecinos 
y propietarios  de  la  ciudad  de  Almuñecar  y del 
pueblo  de  Olivar,  núm.  78,  pág.  2150. 

DIEZ  JURITERO  (Sr.  Diputado  D.  Rafael). 

Comisiones  : Etiqueta  para  acompañar  los  restos 
mortales  del  Sr,  Martin  Herrera,  núm.  41,  pági- 
na 961. 

DINAMARCA  patos  de  importación  y exportación 
durante  los  cinco  últimos  años  habida  con).  Pre- 
gunta del  Sr.  Berdugo;  contestación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda,  núm.  46,  pág,  1066. — Comu- 
nicación del  Ministerio  de  Hacienda,  núm.  55,  pá- 
gina 1291, 

(Ratificación  del  tratado  de  comercio  y na- 
vegación entre  España  y).  Proyecto  de  ley  re- 
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mitído  por  el  Senado  , núm,  52,  pág.  1192, 
Apéndice  segundo. — Comisión,  núm.  53,  página 
1230.— Presidente  y secretario,  núm,  54,  pági- 
na 1260. — Dictamen,  núm.  60,  pág.  1422,  Apén- 
dice tercero. — Se  aprueba  sin  debate,  núm.  99, 
página  2818, — Queda  aprobado  definitivamente, 
2847,  Apéndice  ou&Tto. — ‘Ley  sancionada,  núme- 
ro 114,  pág,  3227. — Publicación  de  la  ley,  3227, 
Apéndice  tercero. 

DIPLOMÁTICA  (Ley  orgánica  de  la  carrera).  Yéase 
Carrera  diplomática  (Ley  orgánica  de  la). 

DIPUTACIONES  PROVINCIALES  (Presidentes  y 
vocales  de  las  Comisiones  de  las).  Proposición  de 
ley  del  3r.  Sedó,  declarando  que  estos  cargos  son 
honoríficos  y gratuitos,  núm.  130,  pág.  3600, 
Apéndice  segundo. 

DIPUTADO  Á CORTES  (Inviolabilidad  del).  Palabras 
pronunciadas  sobre  esto  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación.  Véase  Cuba  (La  paz  de). 

DIPUTADOS  Á CORTES  PRESENTES  EN  MA- 
DRID k la  sesion  RáarA  dk  apertura  (Lista  de  los), 
núm.  2,  pág.  6.  véase  Sesiones* 

QUE  HAN  RECIBIDO  DEL  GOBIERNO 

ORADOS,  CRUCES,  HONORES  Ó CONDECORACIONES  (LÍS- 

ta  de  los).  La  reclama  el  Sr,  Conde  de  Xiquena 
al  proceder  a la  elección  de  Mesa,  y se  lee  la  re- 
mitida por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y los  casos 
pendientes  do  dictamen,  núm,  2,  pág.  13.  Véase 
Congreso  de  tos  Dentados  (Constitución  del),  In- 
compatibilidad (Casos  de), 

EMPLEADOS  QUE  EXISTEN  HOY  EN 

la  Cámara  (Lista  de  los).  La  pide  el  Sr,  Albare- 
da;  contestación  del  Sr,  Presidente,  núm,  4,  pá- 
gina 55 —Relaciones  parciales  remitidas  por  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  núm.  16,  pá- 
gina 310. 

DISCURSO  DE  LA  CORONA.— Leído  por  8.  M.  el 

Bey  en  el  solemne  acto  de  la  apertura  de  las  Cór- 
tes,  núm.  i.*,  pág,  2. — Copia  certificada  del  mis- 
mo, núm.  2,  pág,  9. — Comisión  de  contestación; 
presidente  y secretario,  núm.  3,  pág,  39, — Dic- 
ta meo,  núm,  4,  pág,  45,  Apéndice  primero,— Pri- 
mera lectura  de  una  enmienda  del  Sr.  Nuñez 
de  Prado  (D,  Joaquín),  núm.  4,  pág.  55,  Apén- 
dice sétimo,— Del  Sr.  González  (D.  Venancio),  nú- 
mero o,  pág.  58,  Apéndice  segundo.— Se  retira 
el  dictámen,  59. — Nuevo  dictamen,  74,  Apéndice 
tercero.— Primera  lectura  de  una  enmienda  del 
Sr.  Marqués  de  Sardoal,  Apéndice  segundo. — De 
dos  del  Sr.  Bosch  y Labrús  a los  párrafos  se- 
gundo y sétimo  del  dictámen  nuevamente  redac- 
tado, núm.  7,  pág.  100,  Apéndice. — Discusión: 
enmienda  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal;  discurso 
de  éste  en  su  apoyo,  103. — Del  Sr.  Cisneros,  co- 
mo de  la  Comisión,  110.— Del  Sr.  Ministro  de 
Estado,  í 14,  118. — Rectificación  del  Sr,  Marqués 
de  Sardoal,  120. — Del  Sr.  Ministro  de  Estado, 
121. — Del  Sr.  Marqués  de  Sardoal;  queda  retira- 
da la  enmienda;  se  suspende  la  discusión,  122,— 
Continúa:  enmienda  dei  Sr,  González  (D.  Venan- 
cio); discurso  de  éste  en  su  apoyo,  núm.  8,  pági- 
na 125. — Del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  136.— 
Rectificación  del  Sr,  González,  141. — Del  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda;  se  desecha  la  enmienda  en 
votación  nominal,  d 43. — Se  suspende  la  discu- 
sión, 145.— Votos  sobre  la  enmienda:  con  la  ma- 
yoría, del  Sr.  García  López;  con  ia  minoría,  del 


Sr,  Salamanca  y Negreta,  núm,  9,  pág.  148.— 
Continúa  la  discusión:  discurso  del  Sr,  Sa gasta, 
primero  en  contra,  149.— Del  Sr.  Atvarez  Buga- 
lla!, de  la  Comisión,  156.— Del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  158. — Rectificación  del  Sr,  Sagas  ta, 
163. — -Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  165,— 
Alusión  personal  del  Sr.  Martínez  de  Aragón, 
166. — Discurso  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros;  rectificaciones,  167. — Se  suspende  la 
discusión,  168, — Continúa:  alusión  personal  del 
Sr.  Groizard,  núm.  10, pág.  172.— Advertencia  del 
Sr.  Presidente,  y continúa  el  Sr.  Groizad,  como 
segundo  turno,  173.— Discurso  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  177. — -Idem,  con  interrup- 
ciones y advertencias,  179.— Rectificación  del 
Sr.  Groizard,  180,— Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  181. — Discurso  del  Sr.  Castelar,  182, 
187,—Del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, 191. — Rectificaciones  de  los  Sres,  Castelar 
y Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  se  aprueba 
en  votación  nominal  el  proyecto  de  contestación 
nuevamente  redactado,  197. — Votos  conformes 
con  la  mayoría,  núm,  11,  pág.  202;  núm,  12,  pá- 
gina 226. — Con  la  minoría,  nnm,  11,  página 
202.— Comisión  de  mensaje  para  llevar  la  con- 
testación á S,  M.,  núm.  12,  pág.  226, 

DOMINGUEZ  (Sr,  Diputado  D.  Lorenzo). 

Discursos:  Ley  de  instrucción  pública,  núm.  49, 
página  1135;  núm.  51,  pág.  1179;  núm,  52,  pá- 
ginas 1201,  1209,  1212;  núm.  62,  páginas  1563, 
1568,  1571,  1580;  núm,  70 , páginas  1867, 
1873,  2877. 

DON  CAELOS  (Reconocimiento  del  actual  ór  den  de  co- 
sas por  el  Pretendiente) . Pregunta  del  Sr.  Muñiz; 
contestación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros; rectificación  de  aquel,  núm,  24,  pág,  495. 

DONA  JUANA  LA  LOCA  (Adquisición  del  cuadro 
de  I).  Rafael  de  Fradiüa,  relativo  á un  episodio 
de  la  vida  de).  Proposición  de  ley  del  .Sr.  Moreno 
Nieto,  nnm.  16,  pág.  311,  Apéndice  undécimo,— 
Discurso  en  apoyo;  se  toma  en  consideración  por 
unanimidad  y pasa  á las  secciones,  núm,  17,  pá- 
gina 333,— Comisión,  núm.  29,  pág.  6 3 5.—P re- 
sidente y secretario,  núm.  31,  pág.  670. — Dictá- 
men, núm  32,  pág,  715,  Apéndice.- — Se  aprueba 
sin  debate;  pasa  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo;  se  aprueba  definitivamente,  núm.  34,  pá- 
gina 777,  Apéndice  primero.— Ejemplar  original 
de  la  ley  sancionada  y publicada,  núm,  62,  pági- 
1598,  Apéndice  octavo. 

DOS  DE  MAYO  (Función  cívico-religiosa  del).  Invita- 
ción del  Ayuntamiento  de  Madrid  al  Congreso 
para  acompañar  á la  comitiva  que  en  la  iglesia 
de  San  Isidro  y Campo  de  la  Lealtad  ha  de  cele- 
brar el  aniversario  de  los  heroicos  hechos  del 
pueblo  de  Madrid  en  1808.  A propnesta  del  señor 
Presidente  se  acuerda  nombrar  una  Comisión  de 
veinticuatro  individuos  que  asista  á este  solem- 
ne acto,  núm.  50,  pág.  1148.— Comisión  de  eti- 
queta para  asistir  á la  función,  1167, 

DOS  AGUAS  (Suspensión  por  el  gobernador  interino 
de  Yalencia,  D.  Francisco  Brotons,  del  alcalde 
del  pueblo  de).  Pregunta  del  Sr.  Ruis  Capdepon; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
número  39,  pág.  890. 

DUCASSI  (Pensiona  la  viuda  de  D.  JuanCastells,  Doña 
Eioisa).  Proposición  de  ley  de  la  anterior  legis- 
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laiura  reproducida  por  el  Sr,  Soldevilla,  número 
iOj  pág,  1058  Apéndice  quinto, — Discurso  en  su 
apoyo,  núm,  71,  pág.  1898,— Del  Sr.  Ministro  de 
Estado;  se  toma  en  consideración  y pasa  á las 
secciones,  1899.— Dictamen,  núm.  128,  página 
3&Q9 1 Apéndice  tercero. — Queda  aprobado;  pasa  a 
la  Comisión  de  Corrección  de  estilo,  núm,  13o, 
página  3710, 

DUQUE  DE  TETUAN  {Espediente  sobre  el  pago  de 
ochocientas  y tantas  mil  pesetas  qne  por  bienes 
nacionales  debía  pagar  al  Estado  él  señor).  Pre- 
gunta del  Sr,  González  Fiori;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda;  rectificación  de  aquel, 
que  anuncia  una  interpelación;  indicación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  núm.  00,  pág.  1447, 
1448.— Del  Sr,  Antón  Rami re z,  reclamando  qne 
yenga  al  Congreso  el  expediente,  1468. — 'Comu- 
nicación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  72, 
página  1903, — Indicaciones  del  Sr.  González  Fio- 
ri,  pidiendo  se  devuelva  ya  el  expediente,  y pre- 
guntando sí  se  puede  entrar  desde  luego  en  la 
interpelación,  contestación  de  la  Mesa,  núm  82, 
página  2281. — Discurso  del  Sr.  González  Fiori 
explanando  la  interpelación,  2291. — Idem,  con 
advertencias,  2292.— Se  suspende  el  discurso  y 
la  discusión,  2299.— Indicaciones  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Estado,  2325. — Continúa  la  discusión, 
y su  discurso  el  Sr.  González  Fiord,  núm.  88, 
página  2501. — Idem,  eon  advertencia,%25ii.— 
Idem  Ídem;  discurso  del  Sr.  Ministro  de.  Ha- 
cienda, 2512,  — Del  Sr.  Ministro  de  Estado, 
25 i 4.— Se  suspende  el  discurso  y la  discusión, 
251 9.—  Continúa  la  disensión:  discurso  del  se- 
ñor Polo  de  Bernabé,  segundo  en  pro,  núm,  93, 
página  2654. — ¿Idem,  con  advertencias,  2660. — 
Pide  la  palabra  el  Sr.  Antón  Ramírez  para  defen- 
der á Un  ausente;  observaciones  sobre  esto  de 
los  Sres.  Conde  de  Xiqueua,  Ministro  de  Estado, 
Tice  presi  dente  (Aunóles),  y Ruiz  Capdepon*  se 
concede  la  palabra  al  Sr.  Antón  Ramírez  para  de- 
fender á un  ausente;  discurso  del  Sr.  Antón  Ra- 
mírez, 2661,  2662,— Idem  con  advertencias, 
2663,  — Se  suspende  el  discurso  y la  discu- 
sión, 2669. 

E 

EBRD  (Canalización  del).  Véase  Obras  'piiblicas* 

ECONÓMICA  Y FINANCIERA  (Gestión).  Anuncia 
una  interpelación" sobre  ella  el  Sr.  Bosch  y La- 
brús,  núm.  17,  páginas  332,  333. — Véase  Ha- 
cienda* 

ECKAliECU  (Sr.  Diputado  D.  Angel). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Bu 
Majestades  en  la  sesión  de  apertura,  núm,  l.°,  pá- 
gina i;  núm.  2.  pág.  9.— Presupuestos,  núm,  3, 
página  39. — Crédito  extraordinario  para  los  fer- 
ro-carriles del  Noroeste,  núm.  16,  pág.  311.’ — - 
Trasferencias  en  el  Ministro  de  Marina,  núm,  53, 
página  1239. — Peticiones  para  el  mes  de  Ju- 
lio, núm.  97,  pág.  2751.— Mista  de  patentes  de 
invención,  núm.  105,  pág.  3073. 

Discursos:  Medidas  parala  extinción  de  la  langosta, 
número  97,  páginas  2746,  2747, 

ECHEVARRÍA  {Sr,  Senador  D.  Genero), 

Comisiones:  Mista  de  la  granja  se  rielo  ala-modelo 
en  el  monte  de  Irisasi,  y presidente,  núm.  72, 
página  í 963, 


EJÉRCITO  (Estados  sobre  el  armamento  de  todas  cla- 
ses y municiones  comprados  en  el  extranjero  y 
existentes  en  España  durante  los  períodos  revolví 
donarías  y el  de  la  restauración,  para  el),  pre-, 
gunta  del  Sr.  López  Domínguez;  contestación  ¿el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  rectificación,  núm.  59 
página  1409. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  núm,  78,  pág.  2150. 

— — — (Oficiales  generales,  desde  brigadier  á capitán 
general,  ascendidos  durante  el  período  revolucio- 
nario y el  de  la  restauración,  y grandes  cruces 
del  mérito  militar  del).  Pregunta  del  Sr.  López 
Domingnez,  pidiendo  se  remitan  estos  estados; 
contestación  de!  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  rectí- 
fi caci on , núm . 5 9 , p ág . 1409 Rep  r o duce  la  pre- 
gunta; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
rectificación,  núm.  73,  páginas  1968,  1969, — Co- 
municación delSr.  Ministro  de  la  Guerra,  núme- 
ro 75,  pág.  2024. 

— — ■ (Exención  del  servicio  á los  oficiales  genera- 
les del).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Salamanca  y 
Negrete,  núm.  16,  pág.  311,  Apéndice  quinto, 

(Ingreso  en  caja  de  los  quintos,  y número  de 

hombres  que  se  destinan  á Ultramar,  del).  Pre- 
gunta del  Sr.  Salamanca  y Negreta;  contestación 
delSr.  Ministro  de  Fomento;  rectificación  de  aquel, 
número  14,  pág,  263. — Comunicación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  núm.  22.  pág.  468. 

— (Ingreso  en  el).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Sa- 

lamanca y Negrete,  núm.  3,  pág.  39,  Apéndice  sé- 
timo,— Indicaciones  para  apoyarla,  y se  suspende 
para  más  adelante;  se  lee;  discurso  en  apoyo;  indU 
cacion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  se  toma  en 
consideración  la  proposición  de  ley,  y pasa  á las 
secciones,  núm.  4,  pág.  47.' — Comisión,  núm,  5, 
página  75,—Presidente  y secretario,  núm.  7,  pá- 
gina 100,— Dictamen,  núm,  8,  pág,  145,  Apéndice 
tercero. 

— - — (Reemplazos  del).  Proyecto  de  ley  y Real  de- 
creto leído  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
número  11,  pág.  209,  Apéndice  primero.— Pasa  á 
las  secciones;  Comisión,  núm.  12,  pág.  227. — Prfr 
sldente  y secretario,  234;  núm.  36,  pág.  668, — 
Dictamen,  núm.  44,  pág.  1033,  Apéndice  sétimo.— 
Disensión:  sin  ella  se  aprueban  los  15  primeros 
artículos,  núm,  61,  pág,  1512,— Se  lee  el  ÍG?  y 
habiéndose  cometido  en  él  un  error  material,  la 
Comisión  lo  presenta  redactado  denuevo;  se  aprue- 
ba en  tales  términos,  y todos  los  demás  artículos 
del  dictamen,  1513. — Pasa  el  proyecto  de  ley  a la 
Comisión  de  Corrección  de  estilo,  1540. — Se  aprue- 
ba definitivamente,  núm.  62,  pág.  1597,  Apéndice 
primero.— Pasa  á las  secciones  el  proyecto  de  ley 
modificado  por  el  Senado,  núm,  103,  pág.  3014, 
Apéndice  tercero. — Comisión  del  Congreso,  núme- 
ro 104,  pág.  3027.— Presidente  y secretario  de  la 
Comisión  mista;  dictamen,  núm,  105,  página 
3073,  Apéndice  quinto,— El  Senado  aprueba  el 
dictamen  de  la  Comisión  mista,  núm.  109,  pági- 
na 3166. — 'Disensión  del  dictamen  de  la  Comisión 
mista:  discurso  del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  en 
contra,  núm.  110,  pág.  3176.— Idem  del  Sr,  Cá- 
novas del  Castillo  (D.  Máximo);  rectificación,  con 
interrupciones,  del  Sr.  Salamanca  y Negrete, 
3180. — Rectificaciones  de  los  Sres.  Soldevila,  Sa- 
lamanca y Negrete;  discurso  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  3182— Rectificaciones  de  los  Sres.  Sa- 
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lamanca  y Ministro  de  la  Guerra,  3,1,83*— Idem 
riel  Sr.  Ministro;  sin  más  debate  quedan  aprobados 
los  artículos,  3184  á 3190. — Original  de  la  ley 
sancionada,  núm*  111,  pág,  3216.— Publicación 
de  la  ley,  3217,  Apéndice  vigésimocuarto. 

EJÉRCITO  (Organización  del  Estado  Mayor  general 
del).  Proyecto  de  ley  pendiente  de  la  anterior  legis  - 
jatura;  lo  reproduce  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
número  i 6,  pág*  310,  d-pá^d¿cetercero.—Se  acuer- 
da  nombrar  tres  individuos  que  faltan  en  esta  Co- 
misión, nüm*  28,  pág*  622*— Individuos  nombra- 
dos, núm,  29,  pág,  635. — Secretario,  núm*  120, 
página  3378* 

— (Vacantes  ocurridas  desde  1,°  de  Enero  de 

1876  basta  la  fecha,  y ascendidos  en  igual  plazo 
en  el  cuadro  de  oficiales  generales  del).  Pregunta 
del  Sr*  Salamanca  y Negrete,  núm,  17,  página 
333/ — Comunicación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra, 
número  35,  pág.  780* 

(Redenciones  hechas  desde  1**  de  Enero  de 

1877  á la  fecha  y reemplazo;  calididades  abona-  ¡ 
das  al  Consejo  de  redenciones  por  este  concepto; 
por  el  débito  que  el  Gobierno  tiene  con  dicho  Con- 
sejo; número  de  enganchados  y reenganchados  y 
plazo  del  enganche  ó reenganche;  número  de  és- 
tos que  han  cesado  en  el  premio  en  este  año  an- 
tes de  cumplir  su  compromiso  por  baja  definitiva 
ó haber  cubierto  plaza  como  quintos  de  años  an- 
teriores; cantidades  que  adeuda  el  Consejo  á los 
cuerpos  por  enganches  y reenganches  en  el  ejér- 
cito de  la  Península  y de  Ultramar,  y cantidad 
que  adeuda  el  Gobierno  al  fondo  de  enganches 
del).  Preguntas  del  Sr*  Salamanca  y Negrete,  nú- 
mero 22,  pág*  447 .—Las  reproduce,  número  73, 
página  1969, 

- — — (Redención  á los  hijos  de  los  maestros  de  es- 
cuela del  servicio  del).  Pregunta  del  Sr,  Viltarro- 
ya,  nüm.  22,  pág,  449* 

(Relación  numérica,  con  distinción  de  clases, 

do  los  jefes  de  infantería  y caballería  qué  se  hallan 
do  reemplazo,  del)  .Pregunta  del  Sr.  Martínez  (Don 
Cándido),  núm.  45,  pág.  1039*— Comunicación  del 
Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  48,  pág*  1104. 

— (De  los  que  se  hallen  forzosamente  en  esta  si- 

tuación, y los  que  lo  estén  voluntariamente  del). 
Pregunta  del  mismo,  núm*  47,  pág.  1080*— Co- 
municación del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  número 
48,  pág.  1104* 

(De  los  jefes  y oficiales  de  los  cuerpos  faculta- 
tivos que  estén  colocados  fuera  de  su  instituto 
del).  Pregunta  del  Sr*  Martínez  (D*  Cándido),  nú- 
mero 47, pág*  1080* 

— — ? (De  los  jefes  y oficiales  de  todas  armas,  desti- 
nados á la  exposición  de  París,  y sus  gratifica- 
ciones, del)*  Pregunta  del  mismo,  núm*  47,  pági- 
na 1080, 

“ (Ley  constitutiva  del).  Proyecto  de  ley  remi- 

tido por  el  Senado,  nüm*  76,  pág*  2080,  Apén- 
dice segundo  al  núm*  76* —Pasa  á las  seccio- 
nes, 2080* “Comisión,  núm*  77,  pág.  2100.— 
Presidente  y secretario,  2113. — Dictamen,  número 
83,  página  2328,  Apéndice  primero*— Primera 
lectura  de  una  enmienda  del  Sr,  Muniz  ai  párrafo 
tercero  del  art.  3i,  nüm.  85,  pág.  2431,  Apéndice 
sétimo,— Se  retira  el  dictamen,  nüm*  89,  página 
2526* — Se  presenta  de  nuevo,  núm.  89,  pág*  2557, 
Apéndice  quinto,— Primera  lectura  de  enmiendas 


de  los  Sres,  Marqués  de  Yiesca  al  art.  31,  y Dan- 
víla  al  33  y 34,  nüm*  104,  pág*  3045,  Apéndice 
octavo,— Discusión  del  dictámen:  discurso  del  se- 
ñor Salamanca  y Negrete,  en  contra  de  la  totali- 
dad, núm*  115,  pág*  3242, — Idem  con  adverten- 
cias, 3243, — Idem,  3247. — Se  suspende  esta  dis- 
cusión, 3249* — Primera  lectura  de  cuatro  en- 
miendas del  Sr.  Orozco,  núm.  lió,  pág*  3249, 
Apéndice, — De  tres  enmiendas  del  Sr*  Salamanca, 
número  11 6,. pág*  3254,  Apén&$ce$ñmero< — Con- 
tinúa la  discusión:  discurso  del  Sr*  Los  Arcos,  de 
la  Comisión,  primero  en  pro,  núm*  i i 6,  página 
3255* — ‘Rectificación  del  Sr,  Salamanca  y.  Negre- 
ta, 3267.— Se  suspende  el  discurso  y la  discusión, 
3271.- — Continúa  ésta  y aquel,  nüm*  117,  página 
3281.- — Rectificación  del  Sr*  Los  Arcos,  3286.— 
Discurso  del  Sr*  Pavía,  segunda  en  contra,  3287, 
—Del  Sr*  Marqués  de  Trives,  de  la  Comisión,  en 
pró,  3290. — -Se  suspende  el  discurso  y la  discu- 
sión, 3292,— Continúa  uno  y otra,  nüm,  118,  pá- 
gina 3295, — Rectificación  del  Sr*  Pavía,  3297*“ 
Del  Sr.  Marqués  de  Trives,  3298. — Alusión  perso- 
nal del  Sr*  Los  Arcos;  rectificaciones  de  los  seño- 
res Pavía  y Marqués  de  Trives;  discurso  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  3299. —Alusión  perso- 
nal del  Sr*  Salamanca  y Negrete,  3300. — Recti- 
ficaciones do  los  Sres,  Ministro  de  la  Guerra  y 
Salamanca  y Negrete,  3301/ — Primera  lectura  de 
una  enmienda  del  Sr*  Orozco,  3301,  Apéndice.— Se 
proceded  la  discusión  por  artículos;  se  aprueban 
los  tres  primeros;  se  lee  el  art*  4*°,  y una  en- 
mienda del  Sr.  Salamanca;  la  Comisión  no  la 
admite;  discurso  de!  Sr*  Salamanca  en  apoyo 
3301, — Idem,  con  advertencia;  3302* — Del  señor 
Salcedo,  de  la  Comisión,  3309* — Rectificación  dei 
Sr*  Salamanca  y Negrete,  33 i4*—Idem,  con  adver- 
tencia; rectificación  del  Sr*  Salcedo,  3315.— Nue- 
va rectificación  del  Sr.  Salamanca  y Negrete;  no 
se  toma  en  consideración  la  enmienda;  se  aprueba 
el  art.  4,°;  sin  debate  el  5.°,  33 18. — Se  lee  el  artícu- 
lo 6,°;  enmienda  del  Sr.  Salamanca;  queda  reti- 
rada; se  aprueba  el  artículo;  se  lee  el  7*°,  y una 
enmienda  del  Sr.  Orozco;  la  Comisión  no  la  admi- 
te; discurso  de  aquel,  en  apoyo,  3317,— Se  sns- 
pende  la  discusión,  3319* — Continúa-  discurso  del 
señor  Cánovas  del  Castillo  (D*  Máximo),  núm.  119, 
página  3334. — Rectificación  del  Sr*  Orozco,  3535* 
— Del  Sr.  Cánovas  (D.  Máximo) , 3336*— No  se  ta- 
ma en  consideración  la  enmienda;  discurso  del 
Sr*  Salamanca  y Negrete,  en  contra  del  art,  7*fl, 
3337,— Del  Sr*  Cánovas  (D.  Máximo);  rectifica- 
ción- se  aprueba  el  artículo;  sin  debate  el  8*°;  salee 
el  9*°,  y una  enmienda  del  Sr.  Orozco;  indicación 
del  Sr*  Orozco,  y queda  retirada;  se  aprueba  el 
artículo  9*°;  se  lee  el  10,  y otra  enmienda  del  señor 
Orozco,  3339*— La  Comisión  no  la  admite;  dis- 
curso del  Sr.  Orozco  en  apoyo;  no  se  toma  en  consi- 
deración; se  aprueba  el  artículo;  sin  debate  el  11; 
se  lee  el  12,  y una  enmienda  del  Sr.  Orozco,  que  la 
Comisión  tampoco  admite;  discurso  del  Sr.  Oroz- 
co, 3840.— Del  Sr.  Herce;  de  la  Gomision,  3341* 
— Rectificaciones  de  los  dos  señores,  3342,—Idem 
ídem;  no  se  toma  en  consideración  la  enmienda;  dis- 
curso del  Sr*  Créstar,  con  advertencia  del  Sr,  Vice- 
presidente; se  aprueba;  se  lee  el  13,  pág*  3343*— 
Discurso  del  Sr*  Salamanca  y Negrete,  'en  contra; 
del  Sr.  Herce,  de  la  Comisión;  rectificaciones;  se 

13 


60 


INDICE, 


aprueba  el  articulo:  se  lee  el  i 4;  discurso  del  se- 
ñor Salamanca  y Negreta,  en  contra;  delSr.  La  Ca- 
sa, de  la  Comisión,  3344. — Rectificación  del  señor 
Salamanca  y Negrete^  se  aprueba  el  artículo;  se 
lee  el  16;  indicaciones  de  ios  Sres.  Salamanca,  Cá- 
novas (D.  Máximo)  y Alba  Salcedo;  se  aprueba  el 
articulo  modificado;  se  lee  el  16;  discurso  del 
Sr.  Salamanca  y Negrete,  en  contra,  3345, — Del 
Sr.  La  Casa;  rectificaciones;  se  aprueba  el  articu- 
lo; se  lee  el  17;  discurso  del  Sr.  Salamanca  y Ne- 
greta, en  contra;  del  Sr.  La  Casa,  en  pró;  queda 
aprobado;  se  lee  el  i 8,  pág.  3346. — Discfirso  del 
Sr.  Salamanca  y Negreta;  del  Sr,  Cánovas  del  Casti- 
llo (D.  Máximo);  rectificaciones,  3347.— Idem  id.; 
queda  aprobado  el  artículo;  se  lee  el  19,  y *una 
enmienda  del  Sr,  Orozco;  lá  Comisión  no  la  admi- 
te; se  suspende  la  discusión,  3348,—Primera  lec- 
tura de  una  enmienda  del  Sr.  Conde  do  Canillas 
de  Torneros,  3348,  Apéndice.— Continúa  la  dis- 
cusión: discurso  del  Sr,  Orozco,  en  apoyo  de  su 
enmienda,  núm,  120,  pág.  3351, — Del  Sr,  Cáno- 
vas del  Castillo  (D.  Máximo),  de  la  Comisión, 
3352.— Rectificación  del  Sr.  Orozco;  se  retira 
la  enmienda;  se  aprueba  este  artículo,  y sin  deba- 
te el  20;  se  lee  el  21,  y una  enmienda  del  [Sr,  Sa- 
lamanca y Negrete;  queda  retirada;  discurso  del 
Sr,  Créstár,  en  contra,  3353,— Del  Sr,  Héroe,  de 
la  Comisión,  3356. — Rectificación  del  Sr.  Créstar, 
3358. — De  ambos  señores;  discurso  del  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra;  se  aprueba  el  artículo;  se  lee  el 
22;  discurso  del  Sr,  Orozco  en  contra;  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra;  rectificación  del  Sr.  Orozco; 
se  aprueba  el  artículo;  sin  discusión  ei  23,  pági- 
na 3359.— Se  lee  el  24;  discurso  del  Sr,  Salaman- 
ca, en  contra;  del  Sr.  Cánovas  (D,  Máximo),  en  pró, 
3360.— Rectificación  del  Sr,  Salamanca,  3361* — 
De  los  dos  señores;  se  aprueba  el  artículo;  se  lee 
el  25;  discurso  del  Sr,  Salamanca  y Negrete,  en 
contra,  3362, — Del  Sr,  Cánovas  (D,  Máximo),  en  pró; 
se  aprueba  el  artículo;  igualen  rate  el  26  después 
de  observaciones  delSr.  Salamanca  y Negrete  con- 
testadas por  el  Sr.  Cánovas  (D.  Máximo);  sin  discu- 
sión el  27;  se  lee  el  28;  discurso  delSr.  Salamanca, 
en  contra;  del  Sr.  Salcedo,  de  la  Comisión,  en  pró, 

3363. — Rectificación  delSr,  Salamanca  y Negrete, 

3364. — De  los  Sres.  Salcedo  y Salamanca;  se 
aprueba  el  articulo,  y asimismo  los  29  y 30,  pá- 
gina 3365.— Se  Lee  el  31,  y una  enmienda  del 
Sr.  Muñiz;  queda  retirada  ia  del  Sr.  Marqués  de 
Yiesca  de  la  Sierra;  la  admite  la  Comisión  y se 
discute  con  el  artículo;  discurso  del  Sr.  Salaman- 
ca, en  contra;  se  aprueba  el  artículo;  se  lee  el  32, 
y una  enmienda  del  Sr.  Danvila,  3366.— Admiti- 
da por  la  Comisión,  se  aprueba  el  artículo  con  la 
enmienda;  se  lee  el  33,  y una  enmienda  del  se- 
ñor Conde  de  Canillas  de,JTo raeros;  indicaciones 
de  los  Sres.  Cánovas  del  Castillo  {Don  Máximo),  y 
Canillas  de"  Torneros;  queda  retirada  la  enmienda; 
discusión  del  artículo,  modificado  por  la  Co  misión; 
discurso  del  Sr*  Salamanca  y Negrete,  en  contra, 
3367. — Del  Sr,  Cánovas  del  Castillo  (D.  Máximo), 
de  la  Comisión;  rectificaciones;  se  aprueba  el  ar- 
tículo; sin  debate  el  34  (antes  35),  pág.  3368.—Se 
leeel  35  {antes  36);  discurso  del  Sr.  Salamanca 
y Negrete, en  contra;  del  Sr.  Cánovas  (D.  Máximo), 
en  pró;  se  aprueba  el  artículo;  sin  debate  los  36, 
37,  38  y el  transitorio;  pasa  el  proyecto  á la  Co- 


misión de  Corrección  de  estilo,  3369. — Se  aprue- 
ba definitivamente,  núm.  121,  página  3396, 
Apéndice  segundo. — Comisión  mista  del  Congreso, 
numero  123,  pág.  3422. — Del  Senado,  núm.  128, 
página  3546.—  Dictámen,  núm,  128,  pág.  3569, 
Apéndice  primero. — Se  aprueba  sin  debate,  nu- 
mero 130,  pág,  3598.— Lo  aprueba  el  Senado, 
3613,— Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada 
por  S,  M.,  núm.  134,  pág.  3686,— Publicación  do 
la  ley,  3686,  Apéndice  segundo. 

EJÉRCITO  (Uniforme  de  todas  las  armas  é institutos 
del).  Proyecto  de  ley  modificado  remitido  por  el  Sa- 
nado, núm,  140,  pág. 3843,  Apéndice  primero. — 
Pasa  álas  secciones,  3843, — Comisión  del  Congre- 
so, hüm.  141,  pág.  388  5. — Presidente  y secreta- 
rlo de  la  Comisión  mista,  num.  148,  pág.  4057, 

(Variación  de  la  escarapela  de  todas  las  armas 

é institutos  del).  Pregunta  del  Sr.  Conde  de  Xi- 
quena,  núm,  152,  pág.  4167.— Excitación  á la 
Mesa  para  la  presentación  del  dictámen  de  la  Go- 
misión  mista; -contestación  del  Sr,  Presidente;  alu- 
sión personal  del  Sr.  Herce;  rectificación  del  se- 
ñor Conde  de  Xiquena;  manifestación  dei  señor 
Ministro  de  la  Gobernación;  rectificaciones  de  ios 
Sres.  Conde  de  Xiquena,  Ministro  de  la  Gober- 
nación y Herce,  núm.  154,  páginas  4211  á 4213. 

(Coste  de  los  trasportes  del).  Véase  Trasporta 

militares  (Importe  de  lo  inverttdo  con  cargo  al 
capítulo  de). 

(Expedientes  sobre  los  oficiales  inutilizados  y 

heridos  en  campaña  del).  Pregunta  del  Sr.  Sala- 
manca y Negrete;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra;  rectificaciones,  num.  80,  páginas 
2199,  2200, 

— — — (Exposición  de  soldados  que  no  han  percibido 
sus  haberes  de  licenciados  del).  Pregunta  del  se- 
ñor Salamanca  y Negreta,  num.  97,  páginas 
2747,  2748. 

— (Nota  délos  mandos  que  los  generales  y bri- 
gadieres tienen,  tanto  en  la  península  como  en  Ul- 
tramar, y de  los  empleos  y destinos  que  desempe- 
ñan-en  cargos  que  pueden  llamarse  pasivos  del). 
Pregunta  del  Sr.  Conde  de  Rascón;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  82,  página 
2288.— Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, núm.  84,  pág.  2398. 

Falta  de  consideración  con  que  se  trata  á los 

brigadieres  Yillacampa,  Mariné,  y demás  Jefes, 
oficiales  y sargentos  que  sufren  condenas  ó están 
encausados  en  la  Península  y en  Ultramar,  del)* 
Pregunta  é interpelación  del  Sr.  Salamanca  y Ne- 
grete, núm.  10 1,  páginas  2898,  2899.  Véase  Mi* 
ret , interpelaciones  del  Sr.  Salamanca  y Negreta. 

— — - — Licenciados  del).  Véase  Licenciados  del  ejército, 

— (Retirados  del).  Atraso  en  el  percibo  de  sus  ha- 

beres de  los  de  Bribiesca. — Exposición  presenta- 
da por  el  Sr.  Perez  San  Mí  lian,  sobre  lo  atrasados 
que  están  en  el  percibo  de  dichos  haberes;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectifica* 
clones,  núm.  63,  pág.  1602* 

— — (Derecho  á retiro  á los  oficiales  generales  y sus 

asimilados  del).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Sala- 
manca y Negrete,  núm.  141,  pág.  3886,  Apén~ 
dice  tercero. 

(Reforma  del  art.  i 9 1 de  la  ley  de  reemplazo 

del).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Sedó,  núm.  1 41 , 
página  3886,  Apéndice  octavo. 
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EJÉRCITO ‘(Situación  de  cuartel  ó de  reemplazo  dé  los 
jefes  y oficiales  del).  Proposición  de  ley  del  señor 
Salamanca  y Negreta,  núm.  141,  pág,  3886,  Apén- 
dice noveno, 

(Ultimos  ascensos  de.  los  oficiales  generales 

del):  Anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Salamanca 
y Negreta;  indicación  del  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da, núm.  143,  páginas  3912,  3913, 

(Asistencia  á reuniones  políticas  de  los  Dipu- 
tados y Senadores , individuos  pertenecientes  al}, 
pregunta  del  Sr,  Salamanca  y Negrete;  indica- 
ción del  Sr,  Ministro  do  Hacienda,  núm,  143,  pá- 
ginas 3912,  3913, — Contestación  del  Sr,  Ministro 
déla  Querrá,  núm.  149,  pág,  4060.— Repite  la 
pregunta;,  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; rectificaciones,  núm,  149,  páginas  40 60¿ 
4061. 

-  {Pago  de  los  alcances  de  los  soldados  cumpli- 

dos en  1813  de  la  mayor  parte  de  las  reservas  de 
las  provincias  de  España  y descubierto  de  las  de 
Yalladolid  del).  Pregunta  del  Sr,  Alonso  Pesque- 
ra; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Querrá, 
número  155,  pág,  4244, 

- — — DE  CUBA  (Piezas  de  O' 28  milímetros,  siste- 
ma Krupp,  compradas  para  el).  Pregunta  del  se- 
ñor López  Domínguez;  contestación  dehSr,  Minis- 
tro de  la  Guerra;  rectificación,  núm,  59,  página 
1409, 

■ (Real  orden  sobre  antigüedad  á los  oficiales 

procedentes  de  voluntarios  que  han  ingresado  en 
el).  Pregunta  del  Sr,  Salamanca  y Negrete;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  rectifica- 
ciones de  ambos  señores,  núm.  80,  páginas  2199, 
2200. 

DE  LA  PENÍNSULA  (Estado  de  las  fuer- 
zas efectivas  que  tenia  en  los  años  de  1813,  1814 
y 1875  el).  Pregunta  del  Sr.  Muñiz;  indicación  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda;  rectificación  de  aquel, 
número  94,  pág.  2613.— Comunicación  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  núm.  100,  pág.  2892. — 
Nueva  pregunta  del  Sr.  Muñiz,  núm.  101,  página 
290 1, “Comunicación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guer- 
ra, núm,  109,  pág.  3167. 

— — DE  CUBA  (Abone  de  sus  alcances  á los  licen- 
ciados del),  Fregniiiti  del  Sr,  Salamanca  y Negre- 
te, núm,  53,  pág.  1217.— La  reproduce;  contes- 
tación del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  núm,  73,  pá- 
gina 1969. — Idem  id,,  núm.  77,  páginas  2083, 
2084.— Indicaciones  del  Sr*  Reyna,  contestadas 
por  el  Sr,  Salamanca,  2085. 

DEL  NORTE  (Rumores  sobro  disolución 

del).  Pregunta  del  Sr.  Mariscal;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  da  aquel  las  gracias, 
número  122,  pág.  3408. 

— (Nombramiento,  á propuesta  del  general  en 

jefe,  de  habilitado  del  Estado  Mayor  del).  Pre- 
gunta del  Sr,  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda;  rectificaciones,  núm,  144,  páginas 
3934,  3935. 

—  PERMANENTE  PARA  EL  SERVICIO  DE 

la  Nación  durante  el  ano  económico  de  1878  á 
1879  (Fuerza  del).  Real  decretó  y proyecto  do  ley 
presentado  por  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  nú- 
mero 15,  pág,  286,  Apéndice  primero, —Comisión, 
número  16,  pág,  311, — Presidente  y secretario, 
número  17,  pág,  350— Dictamen,  núm,  18,’pá- 
glna  368,  Apéndice  segundo. — Discusión:  discur- 


so del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  en  contra  de  la 
totalidad,  núm,  20,  pág.  402. — Del  Sr.  Reyna,  de 
la  Comisión,  en  pro,  407,— Del  Sr,  Salamanca  y 
Negrete,  consumiendo  segundo  turno  en  contra, 
408. — DelSr.  Reyna,  en  pro,  411. — Rectificación 
y tercer  turno  del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  412. — 
Rectificación  del  Sr.  Reyna;  sin  más  debate  se 
pasa  á los  artículos,  y sin  él  quedan  aprobados, 
pasando  el  proyecto  á la  Comisión  de  Gorreccion 
de  estilo,  413. — Se  aprueba  definitivamente,  413, 
Apéndice  segundo,— Sanción  y publicación  de  la 
ley,  núm,  45,  pág,  1031,  Apéndice  segundo, — 
Ejemplar  original  de  la  misma,  1037, 
ELDUAYEN  (Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  Don 
José),  Electo  por  Yigo,  provincia  de  Pontevedra, 
número  3,  pág.  31. --Su  nombramiento  de  Minis- 
tro de  Ultramar,  núm,  2,  pág,  9.— Ausencia  tem- 
poral ; regresa  á Madrid,  y se  encarga  nuevamen- 
te del  despacho  del  Ministerio,  núm,  1 i 4,  página 
3225. 

Discursos:  Vapores- correos  de  Ultramar,  núm.  3,  pá- 
ginas 40,  41*— Sermón  predicado  en  Huesca  por 

, el  jesuíta  P,  Mont  núm.  4,  pág.  54,— Término  de 
la  guerra  separatista  de  Cuba,  núm.  5,  pág.  59.— 
Reconocimiento  de  España  por  la  Sultanía  de  Joló; 
bases  para  el  convenio  de  pacificación  de  Cuba, 
número  16,  pág.  306. — Presupuestos  de  Filipinas; 
enfermedad  de  la  caña  de  azúcar  en  Puerto-Rico, 
308. — Servicio  de  correos  y estado  lastimoso  de 
la  isla  de  Puerto-Rico,  308,  309;  núm,  26,  pági- 
na 548;  núm.  28,  páginas  612,  621;  núm.  29,  pá- 
ginas 630,  634,— Presupuestos  de  Puerto-Rico, 
número  16,  páginas  308,  309.— Comisión  para  la 
enfermedad  de  la  caña  de  azúcar  en  Puerto-Rico, 
número  26,  pág.  549, — Nombramiento  de  una  Co- 
misión especial  de  las  provincias  de  Ultramar  para 
la  Exposición  universal  de  París,  núm.  27,  página 
575.— Documentos  sobre  Cuba  pedidos  por  el  se- 
ñor Salamanca  y Negrete,  núm.  44,  pág.  1016. — 
Gestión  económica,  núm,  49,  pág,  1132, — Presen- 
tación de  los  presupuestos  de  Puerto-Rico  y de 
Filipinas,  núm.  50,  pág,  1 1 52.— Capitulación  con 
las  fuerzas  insurrectas  de  Cuba,  núm.  51,  páginas 
1330,  1333,  1335,  1336,  1346.— La  Paz  de  Cu- 
ba, núm.  60,  páginas  1456,  1458;  núm.  61,  pági- 
nas 1506,  1509.— Administración  de  nuestras  po- 
sesiones del  golfo  de  Guinea,  1496.— Salida  para 
Jamaica  de  Maceo  y otros  cabecillas,  núm.  66, 
página  1718. — Banco  de  Puerto-Rico,  núm,  68, 
página  17 90. —Presupuestos  del  golfo  de  Guinea; 
quema  de  tabaco  en  un  departamento  de  Filipi- 
nas, núm.  11,  pág.  1897, —Terminación  de  la 
guerra  de  Cuba,  núm.  81,  pág,  2274, — Documen- 
tos relativos  á la  paz  de  Cuba,  núm.  85s  página 
2403;  núm.  89,  páginas  2524,  2525;  núm.  132, 
páginas  3645,  3641,  3648,— Pago  de  la  indemni- 
zación á los  dueños  de  esclavos  de  Puerto -Rico  y 
organización  del  trabajo  de  los  braceros,  número 
86,  pág,  2434;  núm,  93,  páginas  2641  á 2043,— 
Empréstito  de  Cuba,  núm.  86,  página  2461;  nú- 
mero 87,  páginas  2461,  2475,  2430,  2483  á 2485, 
2481,  2489,  2491,—Decreto  sobré  imprenta  para 
Puerto-Rico,  núm.  93,  páginas  2641  á 2643, — _ 
Preguntas  del  Sr,  Ruiz  Capdepon  relativas  á Al- 
bacete y al  pueblo  de  Torrente,  núm,  89,  página 
2523.— Documentos  sobre  el  segundo  empréstito 
de  Cuba,  núm*  117,  pág*  3211, — Senadores  de 
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Puerto-Rico;  vapores-correos  de  ídem;  pago  á las 
clases  pasivas  de  ídem;  trasporte-hospital  para 
soldados  enfermos  deddem;  admisión  en  pago  de 
contribuciones  directas  de  los  cupones  en  indem- 
nización á los  antiguos  poseedores  de  esclavos  en 
ídem,  núm.  119,  pág.  3328.— Proyecto  de  ley 
electoral  para  Cuba  y Puerto-Rico,  núm.  120,  pá- 
gina 3368;  num,  125,  páginas,  3492,  3493,  3497, 
3498  .-“Liquidación  del  Banco  Español  de  la  Ha- 
bana, núm.  129,  pág.  3573. — Barricas  de  tabaco 
entregadas  en  la  fábrica  de  Sevilla,  3 574. —Fie- 
bre amarilla  en  Puerto-Rico;  crédito  del  Ayunta- 
miento de  ídem  para  la  construcción  de  un  acue- 
ducto de  aguas  potables  á la  capital,  núm,  145, 
página  3963. — -Planteamiento  de  los  presupuestos 
en  Puerto-Rico,  3963,  3965;  num.  152,  páginas 
4143,  4144;  núm,  155,  páginas  4246,  4259;  nú- 
mero 156,  páginas  4272,  4283,— Conversión  del 
empréstito  últimamente  verificado  para  las  aten- 
ciones de  Cuba,  núm.  145,  páginas  3963,  3965; 
número  153,  pág*  4193;  núm.  154,  pág*  4237.— 
Entrega  á los  pueblos  por  el  Banco  de  la  cuarta 
parte  de  las  cuotas  por  contribución  territorial, 
número  156,  pág.  4269. — Nuevo  reclutamiento 
para  enviar  jefes  y oficiales  á la  isla  de  Cuba; 
huelga  de  arrendatarios  en  Valencia,  núm;  156, 
página  4271. 

EMIGRADOS  POLÍTICOS,  SOBRE  TODO  FUE- 
RISTAS (Situación’ en  que  se  encuentran  los).  Pre~ 
gunta  del  Sr.  Balparda;  contestación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda;  rectificaciones,  núm.  32,  pá- 
ginas 697,  698, 

EMPRÉSTITO  NACIONAL  FORZOSO  (Paraliza- 
ción del  cange  de  los  recibos  del).  Pregunta  del 
Sr.  Escrig;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, núm.  19,  pág,  379, — Del  Sr.  Martínez 
(D.  Cándido)  relativamente  á la  provincia  de  Lu- 
go; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
número  144,  pág.  3932. 

(Relación  de  cuanto  se  ha  cobrado  posterior- 
mente á la  fecha  de  22  de  Abril  de  1876  por  el 
concepto  de).  Pregunta  delSr;  Cadenas;  contesta* 
cion  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm,  22,  pá- 
gina 446. — Comunicación  del  Sr.  Ministro,  nú- 
mero 44,  pág.  1033. 

(Admisión  en  pago  de  contribuciones  de  los 

cupones  del).  Véase  Pímesupuesios , preguntas, 

ENCINA  (Sr.  Conde  de  la).  Véase  Pérez  Áloe  y Ellas 
(Sr.  Conde  de  la  Encina,  D,  Manuel), 

EN  CIO  Y SAN  VICENTE  (Solicitud  de  pensión  á 
Doña  Juana  Josefa).  Petición,  reproducida  por  el 
Sr.  Benayas,  núm.  fe,  pág.  79, 

ENJUICIAMIENTO  CIVIL  (Reforma  de  la  ley  de). 
Proposición  de  ley,  del  Sr.  Maspons  y Labrús,  nú- 
mero 5,  pág.  7o,  Apéndice  quinto.— Discurso  del 
Sr,  Maspons,  en  apoyo;  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia;  rectificación  del  Sr.  Maspons;  se  toma 
en  consideración,  y^pasa  á las  secciones,  núme- 
ro 59,  páginas  1412,  1413.— Comisión,  núm,  61, 
página  1559, 

* (Reforma  de  varios  artículos  de  la  ley  de). 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ruiz  Capdepon,  núme- 
ro 37,  pág.  863,  Apéndice  sexto, — Discurso  en 
apoyo,  núm.  76,  pág.  2060. —Del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  2061  .—Rectificaciones,  2062.— 
Se  toma  en  consideración,  pasando  á la  Comisión 
que  proponga  la  Mesa,  2063.— Se  acuerda  que 


pasé  a las  secciones,  núm,  77,  pág,  2085. Co- 

misión, 2100.— Presidente  y Secretario,  21  i a, 
ENLACE  REGIO  (Medalla  conmemorativa  del).  Véase 
Alfonso  XII  (Enlace  con  la  Infanta  Doña  María  de 
las  Mercedes  de  S.  M*  el  Rey  Don).  Ejemplares  de 
la  medalla  conmemorativa,  núm.  3,  pág.  30. 
ENRIQUES  (Viuda  del  brigadier  D,  Rafael  Muñoz 
Vaca,  Dona  María),  Solicita  para  sí  y sus  hijas 
una  pensión  de  gracia,  núm,  128,  pág.  3546,  pe- 
tición núm.  94. — Dictámen,  núm,  132,  pág,  3661 
Apéndice  cuarto. — Se  aprueba,  núm.  135,  págu 
na  3711. 

ENTRAMBAS  AGUAS  (Traslación  á San  toña  de  la 
cabeza  del  partido  judicial  de).  Véase  Santander < 
ESCARAPELA  DE  TODAS  LAS  ARMAS  É 

tito  tos  del  Ejúncrro  (Variación  de  la).  Véase  Ejér- 
cito (Uniforme  de  todas  las  armas  é institutos  del}, 
pregunta  del  Sr.  Conde  de  Xiquena, 

ESCOBAR  (Sr.  Diputado  D.  Angel), 

Comisiones:  Peticiones,  núm.  3,  pág.  39.—  Procedi- 
miento en  los  negocios  contenciosos  de  la  Ad- 
ministración, núm.  5,  pág.  75,  y secretario,  nú- 
mero 6,  pág.  78,— Suplicatorio  contra  el  señor 
Salamanca,  núm,  53,  pág.  1230. — Incorporación 
al  personal  de  la  administración  de  justicia  á los 
funcionarios  del  Ministerio  del  ramo,  núm.  6!, 
página  1559.— Crédito  destinado  á la  extinción 
de  la  langosta,  núm.  61,  pág.  1559.’ — Ferro-car- 
ril de  Orense  á Tu  y,  núm,,  123,  pág,  3423.— Tras- 
f arénelas  y suplementos  de  crédito  ai  presupues- 
to déla  Guerra,  núm.  i 30,  pág,  3600.— Reforma 
de  los  artículos  45  y 75  de  la  ley  de  registro  ci- 
vil, núm.  141,  pág.  3885.’ — Us  la  administración 
civil,  núm,  145,  pág,  3970,— Reforma  del  Có- 
digo penal,  num.  152,  pág.  4168* 

Discursos:  Negocios  contenciosos  de  la  administra- 
ción, núm,  4,  páginas  49,  50*’ — Casación  civil, 
numero  20,  páginas  413,  419;  núm.  21,  página 
440. — Ferro-carril  de  Orense  a Tuy,  núm.  71, 
página  2100;  núm.  IÍ9,  pág.  3331. — ■ ReÉra  sus 
enmiendas  á presupuestos,  núra.  94,  pág,  2615. 
ESCOBAR  (Sr.  Diputado  D.  Ignacio  José),  Licencia, 
número  49,  pág,  1145. 

Comisiones:  Corrección  de  estilo;  presupuestos,  nú- 
mero 3,  pág.  39.’ — Tratado  de  comercio  con  Fran- 
cia, núm.  5,  pág,  75. — Inspectora  de  operaciones 
de  la  deuda,  núm.  7,  pág.  103,  y secretario,  nú- 
mero 27,  pág,  574,’ — Mensage  de  contestación  al 
discurso  de  la  Corona,  núm,  12,  pág,  226— Car- 
rera diplomática,  227,— Ley  electoral,  núm,  105, 
página  3073. — Mista  de  Ídem,  núm.  149s  página 
4071.— Enajenación  de  bonos  del  Tesoro,  número 
132,  pág.  3652.— Reforma  de  la.  administración 
civil,  núm.  145,  pág.  3970,  y presidente,  número 
146,  pág.  4002. — Bel  art.  358  del  Código  penal; 
mista  de  propiedad  literaria,  núm.  152,  página 
4168. 

Discursos:  Exposición  del  Ayuntamiento  de  Ha  val- 
carnero,  núm.  19,  pág.  384. — Ley  electoral,  nú- 
mero 120,  pág.  3369;  núm.  121,  pág.  3383;  nú- 
mero 125,  pág,  3493. 

ESCOSURA  Y CORONEL  (Pensión  á la  viuda  de 
D,  Patricio  de  la  Escosura  y Morro ph,  Dona  Isa- 
bel de.  la).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Marqués  de 
Sardoal,  núm.  29,  pág*  635,  Apéndice  segundo  — 
* Discurso  en  apoyo;  indicación  dei  Sr.  Ministro  da 
Hacienda;  se  toma  en  consideración,  y pasa  á ^ 


INDICE* 


53 


Comisión  de  Gracias  ó pensiones,  núm.  33,  pági- 
nas 721,  722.— Dictamen,  núm.  101,  pág*  2928, 
Apéndice  tercero.— Se  aprueba  sin  debate,  nume- 
ro 102/  pág,  2937*— Excitación  del  Sr.  Rodrí- 
guez Correa  á Xa  Mesa;  contestación  de  ésta,  nú- 
mero 125,  pág.  3474* 

USCBIG:  Y FONT  (Sr.  Diputado  D.  José), 

Discursos:  Relevación  del  pago  de  consumos  á Te- 
ruel y Castellón;  aumento  de  los  consumos  al  pue- 
blo de  Almedijar,  núm*  8/  páginas  124,  125.— 
Pensión  á Doña  Gertrudis  Arráñz  y Renedo,  nú- 
mero 18,  pág.  355,— Paralización  del  cange  de 
los  recibos  del  empréstito  forzoso,  núm.  19,  pági- 
na  379. — Carpetas  sin  cangear  por  títulos  defini- 
tivos y deuda  amortizabie  del  2 por  100,  número 
'65,  pág.  1680* — Presupuestos,  núm.  83,  pági- 
nas 2358,  2359;  núm.  103,  páginas  3001,  3002, 
3004.— Estados  del  franqueo  de  la  corresponden- 
cia y certificados  del  año  económico  anterior  y 
de  los  cinco  meses  del  ejercicio  presente,  núme- 
ro 84,  pág*  2368* 

ESCUADRA  REGIA  (Gratificaciones  de  los  Ministros 
de  Marina  viajando  en  la).  Pregunta  del  Sr.  Vi- 
var; indicación  del  Sr.  Ministro  de'  Hacienda,  nú- 
mero 4,  pág,  49* 

ESCUDERO  (Sr,  Diputado  D,  Francisco}. 

Comisiones:  Etiqueta  de  acompañamiento  á los  res- 
tos mortales  deISr.  Fuentes,  num*  72,  pág*  1963. 

ESCUDERO  (Sr;  Diputado  D.  Pedro), 

Comisiones:  Incompatibilidades,  núm.  16,  página 
311. — Etiqueta  de  acompañamiento  á los  restos 
mortales  del  Sr.  Fuentes,  núm*  72,  pág,  1963. — 
Mista  del  proyecto  de  ley  electoral,  num*  149,  pá- 
gina 4072. 

Discursos:  Obras  públicas  en  la  provincia  de  Hues- 
ca, núm.  96,  pág*  2717* 

ESQUIVIAS  {Ayuntamiento  de).  Pide  aclaraciones 
respecto  del  art.  2.°  de  la  ley  de  exención  de  mul- 
tas y responsabilidades  de  9 de  Enero  del  año  an- 
terior, sobre  el  uso  del  papel  sellado.  Petición  nú- 
mero 24,  Diario  núm*  32,  pág.  716,  Yéase  Papel 
sellado . 

ESTABLECIMIENTOS  DE  BENEFICENCIA  PAR- 

tIcular  (Exención  del  pago  del  impuesto  de  tras- 
lación de  dominio  en  toda  clase  de  actos  ó contra- 
tos a los)*  Proposición  de  ley  del  Sr,  Moyano,  nu- 
mero 141,  pág,  3886,  Apéndice  decimocuarto, — 
Discurso  en  apoyo;  contestación  del  Sr*  Ministro 
de  Hacienda;  se  toma  en  consideración;  pasa  á las 
secciones,  núm.  146,  páginas  3983,  3984, — Co- 
misión, núm,  149,  pág*  4072.— Presidente  y se- 
cretario, núm*  152,  pág.  4168. 

— INSALUBRES,  PELIGROSOS  E INCÓ- 

MODOS (Ley  sobre  los).  Proposición  de  ley  del  se- 
ñor Danvila,  pendiente  de  la  anterior  legislatura* 
La  reproduce  con  arreglo  la  art.  92  del  Regla- 
mentó,  núm,  14,  pág,  263,  Apéndice  cuarto. — Se 
reproduce  la  adición  del  Sr.  Jo  ve  y Hévia,  284, 
Apéndice  sétimo* 

ESTACIONES  TELEGRÁFICAS  (Número  y exten- 
sión kilométrica  que  hay  en  el  país,  de).  Pregun- 
ta del  Sr.  Marqués  de  Muros;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  y del  de  Hacienda- 
rectificación  de  aquel,  núm.  3,  pág.  36. 

estadística  del  registro  civil  de  Ma- 
drid, relativa  Á los  años  de  1874  t 1875*  Ejem- 
plares, núm.  90,  pág*  2560, 


ESTÉBAN  (Sr,  Senador  D.  Francisco), 

Comisiones:  Mista  de  Casación  civil,  núm.  32,  pági- 
na 694. — Oposición  á cátedras,'  y secretario,  nu- 
mero 44,  pág.  1032* 

ESTEBAN  COLEANTES  {Sr*  Diputado  D.  Saturnino). 

Comisiones:  Peticiones  para  el  mes  de  Abril,  número 
37,  pág.  862*— Ley  de  imprenta,  núm.  44,  pági- 
na 1032. — Exenciones  del  servicio  militar  á los 
habitantes  de  las  Provincias  Vascongadas,  nume- 
ro 71,  pág*  1899.— Suplemento  de  crédito  para 
víveres  á los  confinados,  núm.  91,  pág.  2593.— 
Mista  de  la  ley  constitutiva  del  ejército,  número 
123,  pág.  3423. — Elección  de  Senadores  en  Cuba 
y Puerto-Rico,,  núm.  130,  pág*  3600,  y secreta- 
rio, núm.  Í31,  pág,  3637, — Mista  de  la  ley  de  im- 
prenta, núm.  145,  pág.  3.970,— Idem  de  la  de  ca- 
za, núm.  149,  pág,  4072* — Idem  de  expropiación 
forzosa,  núm*  152,  pág.  4168. 

Discursos:  Pago  de  atrasos  á los  empleados  de  los 
ferro- carriles  del  Noroeste,  núm.  37,  pág*  848.— 
Presupuestos,  núm*  64,  pág.  1673. — Atentado 
contra  S.  M*  el  Rey,  núm.  114,  pág.  3228. — Ley 
de  imprenta,  núm,  126,  páginas  3502,  3503;  nú- 
mero 127,  páginas  3524,  3528,  3542;  núm.  129, 
páginas  3591,  3592;  núm.  134,  pág.  3690;  núme- 
ro 135,  pág.  3714; núm,  136,  páginas  3748,3750, 
3753, 3754*  3761,3762,  8765;  núm*  140,  páginas 
3858,  3861,3864* 

EBTEPONA  {Suscricion  nacional  extensiva  á las  fa- 
milias de  los  marineros  que  murieron  ahogados 
en  el  puerto  de)*  Pregunta  del  Sr.  González  Fiori; 
contestación  del  Sr*  Ministro  de  Fomento,  núme- 
ro 109,  páginas,  3142,  3143. 

ESTRUGH  Y FERBER  (Sr.  Senador  D*  Ramón). 

Comisiones:  Mista  del  art.  41  de  presupuestos  para 
la  construcción  de  ferro-carriles,  núm*  112,  pá- 
gina 3221* 

EULATE  (Sr.  D.  Francisco  Javier),  Electo  por  Torre- 
cilla de  Cameros,  provincia  de  Logroño.  Presenta- 
ción dei  acta,  núm.  114,  pág.  3225*— Dictamen, 
3228*— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm.  115,  páginas  3241,  3242.— Jura, 
número  HB^ág,  3295, 

Comisiones:  Uniforme  del  ejército,  núm.  141,  pági- 
na 3885. 

EUSCALDUNA  (Expediente  de  indemnización  de  la 
fábrica  La)*  Pregunta  del  Sr.  Salamanca  y Ne- 
grete,  núm.  44,  pág.  1016* 

EXPEDIENTES  RECLAMADOS  POR  LOS  SEÑO- 
RES Diputados  (Devolución  á sus  centros  respecti- 
vos en  un  plazo  determinado  de  los)*  Pregunta  á 
la  Mesa  del  Sr*  Fernandez  de  Gadórniga;  contes- 
tación del  Sr*  Presidente;  manifestación  del  señor 
González  (p.  Venancio);  rectificación  del  Sr.  Ca- 
dorniga,  núm,  82,  pág.  2280*-T”Expiicacíones  del 
Sr*  Cedrón  sobre  el  expediente  de  traslación  de 
la  cabeza  del  distrito  judicial  de  Entra mbasagu as 
á Santoña,  con  advertencia  del  Sr,  Presidente; 
rectificación  deL  Sr.  Fernandez  Cadórniga;  mani- 
festación del  Sr*  Vierna,  anunciando  una  interpe- 
lación, 2283*  Véase  Santander: 

EXPOSICION  UNIVERSAL  DE  PARIS  (Nota  de  las 
cantidades  libradas  para  la)*  Pregunta  del  señor 
Marqués  de  Viese  a de  la  Sierra;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificaciones,  número 
4,  pág*  54* — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  núm.  pág*  145* 
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EXPOSICION  VINÍCOLA  EN  MADRID  (Gastos 
ocasionados  por  la).  Pregunta  del  mismo;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro;  rectificaciones,  núm,  4, 
página  54,— Comunicación  del  Sn  Ministro  de  Fo- 
mento, núm,  8,  pág,  145, 

{Premios  y medallas  por  la),  Pregunta  del  se- 
ñor Alba  Salcedo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  núm.  144,  pág.  3936, 

— DE  VXENA  (Memoria  de  la),  Del  mismo,  con- 
testada por  el  indicado  Sr.  Ministro,  núm,  4,  pá- 
gina" 54, 

DE  PARIS  (Gastos  de  la  Comisión  Régia  de 

España  en  la).  Comunicación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento  remitiendo  Los  presupuestos  de  dicha 
Comisaría,  núm,  18,  pág.  369, 

(Nombramiento  de  una  Comisión  especial  de 

las  provincias  de  Ultramar  para  la).  Pregunta  del 
Sr.  Gavina;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar; rectificación  de  aquel,  núm.  27,  páginas 
574,  575, 

— Indicación  del  Sr.  Muñiz,  para  que  se  presen- 
te en  ella,  sufragando  los  gastos  el  Estado,  nuestra 
Sociedad  de  conciertos;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento;  rectificación  del  Sr.  Muñiz,  nú- 
mero 3 1,  páginas  6 75, 676. — Del  Sr.  Vicuña,  recla- 
mando una  nota  de  lo  gastado  en  la  instalación  de 
n u estro  s p r o du  cto  s , enft  fie  i ñas , mu  eblesj  ha  b ili  ta- 
cion  y casa  de  la  Comisión  Regia,  y nombres  de 
las  personas  que  cobran  por  gratificación*  emolu- 
mentes, gastos  de  representación,  etc>;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificación  del 
Sr,  Vicuña,  núm.  90,  pág,  2561, — Comunica- 
cion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm,  94,  pági- 
na 2672. 

EXPROPIACION  FORZOSA  POR  CAUSA  DE  UTI- 
LIDAD pública.  (Ley  de)*  Proyecto  de  ley,  pendien- 
te de  la  anterior  legislatura;  lo  remite  modificado 
el  Senado,  núm.  ioí,  pág.  4138,  Apéndice  nove- 
no.— Pasa  á las  secciones,  4138. — Comisión  del 
Congreso,  núm,  152,  pág.  41 68. ^ — Presidente  y 
secretario,  núm.  153,  pág.  42 03, —Dictamen, 
4203,  Apéndice  quinto,— Se  aprueba  sin  debate, 
número  154,  pág,  4219  . — Ejemplar  original  de  la 
ley  sancionada  por  S.  M.,núm.  157,  4296. — Publi- 
cación de  la  ley,  4296,  Apéndice  decimonoveno, 

EZFELETA  (Sr  Senador  Conde  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  en  la 
sesión  de  apertura  á S.  A.  la  Princesa  de  Asturias 
y augustas  hermanas,  núm,  l.°,  pág.  i. 

F 

FABIÉ  (Sr.  Diputado  D*  Antonio  María), 

Comisiones:  Empréstito  de  Cuba,  núm.  53,  página 
1230,— Crédito  para  la  extinción  de  la  langosta, 
y presidente,  núm,  61,  pág.  1558. — Comparecen- 
cia ante  los  tribunales  de  España  de  las<  socieda- 
des comerciales,  industriales  ó de  crédito  de  Fran- 
cia, núm.  61,  pág.  1558.— Prisión  preventiva, 
numero  71,  pág,  1899,  y presidente,  núm,  72, 
página  1963. — Presupuestos  de  Puerto^Rico,  nú- 
mero 91,  pág,  2593,— Crédito  para  reparación  de' 
la  catedral  de  Córdoba,  núm.  Í45,  pág,  3970. 
Discursos:  Casación  civil,  num.  21,  páginas  425, 
437. — Presupuestas,  núm,  61,  páginas  1545, 
1552;  núm*  65,  páginas  1707, 1709. — Bases  para 
U ley  de  instrucción  pública,  núm.  70,  páginas 


1862,  1863.—Política  general  del  Gobierno,  nú- 
mero 108,  páginas  3132,  3183.— Reclamación  de 
honorarios  por  el.Sr,  Danvila  al  Banco  Español 
de  la  Habana,  núm,  117,  pág.  3277; 

FABRA  (Sr.  Diputado  D.  Rilo). 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  3;  pág.  39.— Ferro- 
carril de  Granollers  á San  Juan  de  las  Abadesas, 
número  61,  pág,  1558, — Cesión  al  Ayuntamiento 
de  Barcelona  del  ex-cou  vento  de  San  Cayetano, 
número  141,  pág.  38 85. -Ferro-carril  de  Grano- 
llers  á Torralba,  núm.  145,  pág.  3970. — 'Emprés- 
tito por  la  Diputación  provincial  de  Barcelona 
para  construir 'carreteras;  ampliación  á la  ley  so- 
bre almacenes  generales  de  depósito,  núm.  149t 
página  4072, — Mista  de  propiedad  literaria,  nú- 
mero 152,  pág.  4168, 

Discursos:  Tratado  de  comercio  con  Francia,  númen 
ro  12,  páginas  232,  233, — Sucesos  en  Man  res  a y 
en  Marchena  por  los  consumos,  núm,  96,  página 
2721. 

FABRA  FONTANILLS  (Sr,  Diputado  D.  Camilo). 

Discursos:  Autorización  á la  Diputación  provincial 
de  Barcelona  para  emitir  un  empréstito  do  5 mi- 
llones de  pesetas  con  destino  á carreteras,  núme- 
ro 145,  pág.  3970;  núm.  146,  pág.  3982, 

FABRA  Y FLQRETA  (Sr.  Diputado  (D.  Juan). 

Discursos:  Invasión  de  partidas  armadas  en  la  pro- 
vincia de  Gerona;  presentación  de  documentos  do 
seguridad  pública,  núm,  104,  páginas  3017, 3018. 

FELICITACION  Y RAMILLETE  POÉTICO,  Ejenn 
piares,  dedicados  por  la  Diputación  provincial  de 
Sevilla  á S.  A.  R.  Doña  Mercedes  de  Orleans,  nú- 
mero 3,  pág,  30. 

FERNANDEZ  (D,  Pablo  Jacobo).  Su  solicitud  como 
empleado  del  ferro-carril  del  Noroeste.  Véase  Fer- 
ro-carriles del  Noy'oeste. 

FERNANDEZ  DE  CADÓRNIGA  (Sr.  Diputado  Don 
Gabriel),,  Su  nombramiento  de  director  general 
de  Administración  local,  núm.  128,  pág,  3569, 

Comisiones:  Gracias  ó pensiones,  núm,  3,  pág.  38,  y 
presidente,  núm.  7,  pág,  1 00-.— Incompatibilida- 
des, núm.  5,  pág,  75. — Mensaje  de  contestación 
al  discurso  de  la  Corona,  núm.  12,  pág,  226.— 
Autorización  para  procesar  á las,  autoridades, 
227.- — Edad  de  21  años  para  oposiciones  á cáte- 
dras; precio  de  los  billetes  de  las  rifas  del  Hiño 
Jesús,  núm,  44,  pág.  1032. — Exenciones  del  ser- 
vicio militar  á ios  habitantes  de  las  Provínolas 
Vascongadas,  núm,  71,  pág.  1899,  y secretario, 
número  83,  pág,  2364.— Apertura  de  nuevas  ca- 
lles en  Málaga,  núm.  97,  pág,  2752,  y secretario, 
2770. 

Discursos:  Comercio  de  cabotaje  entre  España  y 
Cuba,  núm.  34,  páginas  739,  740,— Entre  la  Pe- 
nínsula y Puerto-Rico,  743,— Fijación  de  5 pese- 
tas del  precio  de  la  rifa  del  Niño  Jesús,  núm.  37, 
página  863;  núm.  38,  pág.  886*— Capitulación 
con  las  fuerzas  insurrectas  de  Cuba,  núm.  57,  pá- 
ginas 1322,  1346. — Exposición  de  varias  viudas 
de  jefes  y oficiales  fusilados  por  los  carlistas  en 
la  última  guerra  civil;  nota,  de  todos  los  barcos 
de  la  marina  mercante,  asi  de  vapor  corno  de 
vela,  que,  procedentes  de  Cuba  y Puerto-Rico, 
hayan  fondeado  en  los  puertos  de  Gádiz,  Barcelo- 
na, Santander  y Bilbao;  de  los  kilogramos  de  azü-* 
car  extranjero  y de  las  AptiUas  importados  en  la 
Península,  y derechos  satisfechos  en  las  aduanas 
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por  los  anos  de  75  y 77,  núm.  69,  pág,  1823.— 
Devolución  de  expedientes,  nüm.  82,  páginas 
2280,  2283¿— presupuestos,  nüm*  101,  página 
29  14;  nüm,  102,  pág.  2954;  nüm.  103,  página 
2980, 

FERNANDEZ  DE  CÓRDOBA  (Sr,  Diputado,  Mar- 
qués de  Malpica,  D,  Fernando). 

Comisiones:  Extinción  de  la  langosta;  nüm.  145,  pá- 
gina 3970, 

FERNANDEZ  DE  LA  HOZ  (3r.  Senador  D.  José 
María). 

Comisiones:  Mista  de  Casación  civil,  nüm.  32,  pági- 
na 694.— De  la  ley  de  imprenta,  nüm.  i 47,  pági- 
na 4004,  y presidente,  nüm.  148,  pág,  4057.— 
De  la  de  expropiación  forzosa,  y presidente,  nú- 
mero 153,  pág,  4203. 

FERNANDEZ  DE  LA  HOZ  Y REY  (Sr.  Diputado 

D.  José). 

Comisiones;  Incorporación  de  los  funcionarios  del  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia  ai  personal  de  la 
administración  de  la  misma,  y secretario,  nume- 
ro 61,  pág.  1559, — Reformado  varios  artículos, 
de  la  ley  da  enjuiciamiento  civil,  nüm,  77,  pági- 
na 2100. — Suplicatorio  contra  el  Sr.  Perez  San 
Míllan,  nüm,  123,  pág.  3423. 

Discursos;  Carretera  de  Lozoyuela  á Rascafria  en  el 
distrito  de  Torreiaguna,  nüm.  111,  pág,  8199,- — 
Exposiciones  de  varios  vecinos  y propietarios  de 
Colmenar  Viejo,  Manzanares  el  Real,  y distrito 
del  Boalo,  sobre  remates  de  fincas,  nüm.  149,  pá- 
gina 4061, 

FERNANDEZ  JIMENEZ  (Sr.  Diputado  D.  José), 

Comisiones:  Carrera  consular,  nüm.  29,  pág.  635. 

FERNANDEZ  V ALBIN  (Sr.  Diputado , Marqués  de- 
Muros,  D,  Constantino), 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á 
Sá.  MM,  en  la  sesión  de  apertura,  nüm,  i.°(  pági- 
na i;  nüm,  2,  pág  9. — Consumo  de  carbonos  na- 
cionales, nüm,  123,  pág,  3423. 

Discursos:  Elección  de  Vicepresidente,  nüm,  2,  pá- 
ginas 15, 16. — Correspondencia  pública  y estacio- 
nes telegráficas,  nüm.  3,  pág,  36;  nüm.  13,  pági- 
na 240;  nüm.  15,  pág,  287 —Acta  de  Alcoy,  nu- 
mero 5,  pagina  69. "Cuestión  con  el  capitán  ge- 
neral de  Madrid,  núm.  22,  pág.  451. — Crédito 
para  reconstruir  la  marina  de  guerra,  nüm.  122, 
página  3407. — Ley  electoral,  nüm.  125,  páginas 
3490  á 3492.— Voto  de  la  minoría  centralista  so- 
bre el  voto  partí  calar  del  Sr.  Balaguer  á la  ley 
de  imprenta,  nüm.  i 29,  pág,  3572. 

FERNANDEZ  VILLARRTJBIA  (Sr,  D.  Lorenzo), 
Electo  por  Albocácer,  provincia  de  Castellón,  nú- 
mero 48,  pág.  ÍÍ20. — Dictamen,  nüm.  50,  pági- 
na i 167.— Se  Aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  nüm.  51,  pág.  1170. — Jura,  nú- 
mero 52,  pág.  1192. — Avisa  no  poder  asistir  á la 
sesión,  nüm.  1:14,  pág.  3226. 

Comisiones:  Comparecencia  ante  los  tribunales  de 
España  de  las  sociedades  comerciales  é industria- 
les de  Francia,  nüm.  61,  pág.  1558. 

Discursos;  Atentado  contra  S.  M.ml  Rey,  nüm,  114, 
página  3226, — Exposición  de  electores  del  distrito 
de  Ocana,  nüm*  124,  pág.  3443, 

FERNANDEZ  VILLA  VER  DE  {Sr,  Diputado  D.  Rai- 
mundo).— Licencia,  nüm.  51,  pág,  1109,— Su  co- 
municación participando  haber  sido  nombrado 
interventor  general  de  la  Administración  del  Es- 


tado, nüm.  114,  pág.  3226,— Se  decllra  que  no 
es  incompatible  este  cargo  con  el  de  Diputado, 
número  122,  pág,  3409, 

Comisiones;  Suplementos  y tras  fe  rene  i as  de  crédito 
al  presupuesto  dei  Ministerio  de  la  Guerra,  núme- 
ro 130,  pág,  3600, — Enajenación  de  bonos  del 
Tesoro,  nüm.  132,  pág.  3652. — Reforma  de  la 
contabilidad  general  del  Estado,  nüm,  141,  pági- 
na 3886.— Conversión  del  empréstito  de  Cuba, 
numero  149,  pág.  4072.— Renta  de  tabacos; 
mista  de  expropiación  forzosa,  nüm,  152,  pági- 
na 4168. 

Discursos:  Enajenación  de  bonos,  nüm,  144,  pági- 
nas 3943,  3951;  nüm.  151,  páginas  4118,  4125  á 
41 27  _Con versión  del  último  empréstito  de  Cu- 
ba, nüm.  153,  pág,  4186, 

FERNANDO  PÓQ  (Comunicación  oficial  del  gober- 
nador general  ds).  Pregunta  del  Sr.  Vivar;  indi- 
cación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  nüm,  3,  pá- 
gina 32, 

FEBRERAS  (Sr.  Diputado  D,  José). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Su 
Alteza  Real  la  Berma.  Sra,  Princesa  de  Astürias, 
número  i.ü,  pág,  í-  nüm.  2.  pág.  9.— Presidio  de 
separación  para  500  condenados*  nüm.  97,  pá- 
gina 2752. 

Discursos:  Expediente  sobre  la  venta  de  la  fábrica  de 
gas  de  Jerez  de  la  Frontera,  nüm.  102,  pági- 
na 2930,— Franquicia  de  derechos  arancelarios 
para  los  cereales  que  entren  por  la  frontera  fran- 
cesa, nüm.  119,  pág,  3330.- — Excitación  á la  Co- 
misión de  Reglamento  del  Congreso,  nüm,  144, 
páginas  3935,  3936, 

FERROCARRILES  DEL  NOROESTE  (Aplicación 
de  los  fondos  para  la  pronta  terminación  de  los). 
Pregunta  del  Sr,  Ilerce;  contestación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  . Fomento;  rectificaciones,  nüm,  44,  pá- 
ginas 1014,  1015. 

— - — (Simpatías  del  Gobierno  por  la  provincia  de 
León  respecto  á los).  Pregunta  delSr.  Marqués  de 
Reto  r tillo,  nüm.  14,  pág.  1016. 

(Terminación  de  los).  Pregunta  del  Sr.  Carba- 
11o;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  in- 
dicación de  aquel,  núm.  4,  pág,  47. 

Mal  estado  del  trayecto  de  la  Ooruña  á Lugo). 

Pregunta  del  Sr,  Martínez  (D.  Cándido);  contes- 
tación del  Sr,  Ministro  de  Fomento;  rectificación 
de  aquel,  nüm,  44,  páginas  1012,  1013, 

(Crédito  extraordinorio  de  250.000  pesetas 

para  ateoder  á los  gastos  de  explotación  de  los). 
Real  decreto  y proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  nüm.  15,  pág.  287, 
A^Mce* octavo. — Comisión, nüm.  16,  pág.  311. — 
Presidente  y secretario,  329. — Dictamen,  número 

18,  pág.  369,  Apéndice  tercero.^ — Se  aprueba  sin 
discusión;  pasa  á la  corrección  de  estilo,  número 

19,  pág.  384.— Se  aprueba  definitivamente,  396, 
Apéndice  tercero.— Sanción  y publicación  do  la 
ley,  núm,  45,  pág.  1037,  Apéndice  tercero. — 
Ejemplar  original  de  la  ley,  1037. 

— — — (Pago  do  los  * empleados  y operarios  délos). 
Pregunta  del  Sr.  Estébau  Odiantes;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  37,  pág.  848. 

— (Crédito  necesario,  bajo  lagarantíade  5 millo- 

nes de  pesetas,  para  terminar  las  obras  de  los),  Real 
decreto  autorizándolo  y proyecto  de  ley  presentado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pasa  á las  seocio- 
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nes,  nüm(  44,  pág.  10 iO. — Comisión;  presidente 
y secretario,  1032.— Dictámen,  núm,  55,  página 
1290,  Apéndice.  - — Primera  lectura  de  una  en- 
mienda del  Sr.  Perfil  San  Millan,  núm,  58,  pá- 
gina, 1406,  Apéndice  tercero  — Del  Sr,  Gamazo, 
numero  60,  pág.  1493,  Apéndice  quinto.— Del  se- 
ñor Barran,  núm,  06,  pág,  1755,  Apéndice  quin- 
to,'— Artículo  adicional  del  Sr,  Marqués  de  Rotor- 
tillo,  núm,  68,  pág,  1818,  Apéndice  quinto,— En- 
mienda del  Sr,  Alvarez  Bugalla!,  núm.  73,  página 
1996,  Apéndice  segundo. — De  los  Sres.  Gamazo, 
Suarez  Inclán  y Marqués  de  Pidal,  núm.  75,  pá- 
gina 2024,  Apéndice  primero. — -Discusión  del  dic- 
tamen: enmienda  del  Sr,  Bar  ron,  2028.— La  Co- 
misión no  la  admite;  discurso  del  Sr.  Barron  en 
apoyo  de  su  enmienda,  2029.— Del  Sr,  La  Iglesia, 
de  la  Comisión,  2037,—  Rectificación  del  señor 
Barron,  con  advertencia,  2040, — Del  Sr,  La  Igle- 
sia, 2041,— Del  Sr,  Barron;  no  se  toma  en  consi- 
deración la  enmienda  en  votación  nominal,  2042. — - 
Enmienda  del  Sr.  Perez  San  Millan;  discurso  en 
apoyo,  2043, — Del  Sr,  Garrido,  de  la  Comisión; 
explicación  delSr,  Perez  San  Millan,  2048, — Rec- 
tificación del  mismo;  alusión  personal  del  señor 
Barron,  2049,- — Rectificaciones  de  los  Sres.  Bar- 
ron y Perez  San  Millan;  queda  retirada  la  en- 
mi  enda;  se  lee  la  del  Sr.  Gamazo;  discurso  en 
apoyo,  2050.— Se  suspende  el  discurso  y la  dis- 
cusión, 2054. — Continúa  ésta  y su  discurso  el  se- 
ñor Gamazo,  núm.  85,  pág.  2417— Discurso  del 
Sr,  Ministro  de  Fomento,  2423.— Alusión  perso- 
nal  del  Sr,  Perez  San  Millan;  se  suspende  la  dis- 
cusión, 2430,  2431, * — -Continúa:  discurso  del  se- 
ñor Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  como  de  la 
Comisión,  en  contra;  rectificación  del  Sr,  Gama- 
so,  núm.  86,  pág,  2435. — Del  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento, 2438,— Alusión  personal  del  Sr.  Perez  San 
Millan,  2442, — Rectificaciones  dolos  Sres.  Gama- 
zo  y Ministró  de  Fomento,  2443. — Idem  id.;  no  se 
toma  en  consideración  la  enmienda;  se  suspende 
la  discusión,  2444,— Continúa:  enmienda  del  se- 
ñor Alvarez  Bugalla!;  discurso  del  Sr.  Marqués  de 
Prives,  como  firmante,  en  su  apoyo,  núm,  87,  pá- 
gina 2492.— Se  suspende  el  discurso  y la  discu- 
sión, 2495. — Continúa  ésta  y su  discurso  el  señor 
Marqués  de  Trives,  núm.  89,  pág.  2532,— Discur- 
so del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  2535. — Del  señor 
La  Iglesia,  como  de  la  Comisión,  2536.— Rectifi- 
cación del  Sr.  Marqués  de  Trives,  2538. — No  se 
toma  en  consideración  la  enmienda;  se  lee  la  del 
Sr.  Marqués  de  Retortillo;  la  Comisión  no  la  ad- 
mite; discurso  en  apoyo,  del  Sr, Marqués  de  Retor- 
tillo, 2539,— DelSr.  Ministro  de  Fomento,  2541. — - 
DelSr.  Jove  yHévia,  como  déla  Comisión,  2542. — 
Rectificaciones  de  los  Sres,  Retortillo  y Jo  ve  y 
Hévia,  2543.— Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento; rectificación  del  Sr.  Marqués  de  Retorti- 
llo; no  se  toma  en  consideración  la  enmienda;  se 
lee  la  del  Sr,  Suarez  Inclán,  2544.— La  Comisión  no 
la  admite;  discurso  del  Sr.  Suarez  Inclán  en  apo- 
yo, 2545.- — Del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  2549, — - 
Rectificación  del  Sr.  Suarez  Inclán;  queda  retira- 
da la  enmienda;  se  lee  la  del  Sr,  Marqués  de  Pi- 
dal; la  Comisión  la  admite,  y se  discute  con  el  ar- 
ticulo; se  lee  otra  del  Sr.  Gamazo;  la  Comisión  no 
la  admite;  queda  retirada;  procédese  á la  discu- 
sión del  artículo:  discurso  delSr,  Herce,  primero 


en  contra,  2550. — Del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 

Armijo,  de  la  Comisión,  primero  en  pro,  2553. 

Rectificación  del  Sr.  Herce,  2555,- — -El  Sr.  Bar- 
ron  queda  con  la  palabra  para  mañana;  se  sus- 
pende la  discusión,  2556,— Continúa  ésta  ysudis* 
cnrso  el  Sr.  Barron,  núm.  90,  pág,  2567. — Dis- 
curso dei  Sr.  La  Iglesia,  segundo  en  pró,  2571.— 
Rectificación  del  Sr.  Barron;  discurso  del  Sr.  Ga- 
mazo, tercero  en  contra,  2572.— Del  Sr,  Ministro 
de  Fomento;  del  Sr.  Linares  Rivas,  de  la  Comi- 
sión, tercero  en  pro,  2574. — -Rectificación  del  se- 
ñor Gamazo,  257 9. —Se  declara  el  punto  suficien- 
temente discutido  y queda  aprobado  el  artículo 
único;  pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  Correc- 
ción de  estilo,  2580.— Se  aprueba  definitivamec* 
te,  2590,  Apéndice  cuarto,— El  Senado  lo  presen- 
ta á la  sanción;  original  de  la  ley  sancionada,  nú- 
mero 96,  pág.  2715,— Publicación  de  la  ley,  2716, 
Apéndice  sétimo. 

FERRO-CARRILES  DEL  NOROESTE  (Sistema  que 
se  sigue  en  las  subastas  para  las  obras  de  los). 
Pregunta  del  Sr,  Marqués  de  Trives;  contestación 
del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  núm.  145,  página 
3231,— Rectificaciones  de  los  Sres.  Marqués  de 
Trives  y Ministro  de  Fomento,  3233, — Alusión 
personal  del  Sr,  Linares  Rivas,  3234,— Discurso 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  3235. — Rectificacio- 
nes de  los  Sres.  Marqués  de  Trives  y Linares  EL 
vas,  3236. 

Exposiciones:  De  D,  Pablo  Jacobo  Fernandez,  vecino 
de  León,  para  que  se  le  abonen  las  mesadas  que 
se  le  deben  como  empleado  en  este  ferró-carril, 
número  21,  pág.  444,  petición  núm.  14, — Dicta- 
men, núm.  27,  pág.  598,  Apén&ífee  priAero . — 8fj 
aprueba,  núm.  65,  pág.  1687. — De  varios  em- 
pleados de  la  Compañía  de  ^estos  ferro-carriles, 
para  que  se  les  abonen  los  haberes  que  la  mis- 
ma Compañía  les  adeuda,  núm.  21,  pág.  444,  pe- 
tición núm,  16. — Dictamen,  núm,  27,  página 
598,  Apéndice  primero, — Se  aprueba,  núm.  65, 
página  1687. — De  otros  empleados  de  la  empre- 
sa constructora,  exponiendo  se  les  adeudan  sus 
sueldos  de  hace  más  de  tres  años,  y solicitando 
se  adopte  una  resolución  definitiva  que  deje  á 
salvo  sus  derechos;  indicación  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  núm,  31,  pág.  675,— Petición  nú- 
mero 25,  Diario  núm.  32,  pág.  716. — Dictámen, 
número  40,  pág.  939,  Apéndice  cuarto*— Se 
aprueba,  núm.  65,  pág,  1688,  — De  otros  em~ 
pleados  de  la  misma,  solicitando  el  abono  de  sus 
respectivos  haberes  que  les  adeudan  las  empresas 
de  estas  líneas,  núm.  38,  pág.  866,— De  varios 
destajistas  del  ferro -carril,  para  que  sean  atendi- 
dos sus  intereses,  presentada  por  el  Sr.  Linares 
Rivas,  núm,  44,  pág.  1016;  núm.  46,  pág.  1077, 
petición  núm.  32.— Dictamen,  núm.  52 , páfflna 
1213,  Apéndice  sexto. — Se  aprueba,  núm,  6o,  pá- 
gina 1688. — De  los  Asentamientos  de  Ponferrada, 
Oarballeda,  Yiilamaríin  de  Valdeorras,  del  Barco 
de  Yaldeorras,  y de  varios  empleados  de  los  ferro- 
carriles del  Noroeste,  contratistas,  abastecedo- 
res, etc.,  etc,  pidiendo  se  les  abone  por  el  Estado 
y reconozcan  los  créditos,  derechos  y acciones  que 
cada  uno  tiene  contra  la  empresa  que  ha  tenido  a 
su  cargo  las  obras  de  los  mencionados  ferro -car- 
riles, núm.  49,  pág.  1181,—  De  D.  Demetrio  de 
Castro,  empleado  facultativo  de  los  ferro -carriles 
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del  Noroeste,  solicitando  se  le  abonen  por  el  Esta* 
do  los  créditos  que  tiene  contra  la  empresa  de 
dicha  línea,  núm.  51,  pág.  i 189,  petición  número 
34. — Dictamen,  núim  52,  pág/  1213,  Apéndice 
sexto. — Se  aprueba,  núm,  65,  pág.  1688.— Del 
Ayuntamiento  de  Bembibre,  presentada  por  el  se* 
ñor  Marqués  de  Retor tillo,  para  que  el  Estado  re* 
conozca  los  derechos  de  los  empleados,  contratis- 
tas  y abastecedores  contra  la  empresa  concesiona- 
ria, núm,  53,  pág.  1216;  núm,  54,  pág.  1261,  pe- 
tición núm,  39, — Dictamen,  múm.  52,  pág,  1213, 
Apéndice  sexto. — Se  aprueba,  núm.  65,  página 
1689. — Nueva  solicitud  de  D*  Demetrio  de  Cas- 
tro,  para  que  se  aplique  de  las  sumas  destinadas  á 
continuar  las  obras  la  cantidad  necesaria  para  el 
abono  de  atrasos, núm.  54,  pág.  1261,  petición  nú- 
mero 38. — Dictamen,  núm.  60,  pág,  1446,  Apén- 
dice primero. — Se  aprueba,  núm,  65,  pág.  1689.— 
Exposiciones  de  los  Ayuntamientos  de  Jijón  y 
Pola  de  Lena,  varios  empleados,  destajistas  y 
abastecedores  de  estos- ferro-carriles,  pidiendo  se 
les  abonen  por  el  Estado  los  créditos  que  cada  uno 
tiene  contra  la  primitiva  empresa  constructora, 
número  55,  pág,  i 26  4, —De  los  acreedores  por 
expropiaciones,  trabajo  personal,  material  y obras, 
para  que  se  les  concedan  las  obras  pendientes  de 
construcción  con  las  garantías  que  á cualquier 
otro  se  puedan  otorgar,  presentada  por  el  señor 
Gamazo,  núm.  55,  pág,  1266.—  De  la  Asociación 
de  contribuyentes  de  Oviedo,  para  que  no  se  tome 
en  consideración  la  anterior,  sino  que  antes  bien, 
se  apruebe  cuanto  antes  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión, presentada  por  el  Sr*  Jo  ve  y Hévía,  núm.  60, 
página  1447,— De  la  Liga  de  contribuyentes  de 
Jijón,  para  que  no  se  tome  en  consideración  la  en- 
mienda presentada  por  el  Sr,  Gamazo,  sino  que, 
ai  contrario,  se  apruebe  cuanto  antes  el  dictamen 
de  la  Comisión  para  que  no  se  pierda  la  campaña 
de  verano,  presentada  por  el  mismo  8r.  Jovc  y 
Hévía,  núm.  61,  pág.  1496. —Del  Sr.  D.  Alejandro 
Mon  y demás  individuas  de-la  Sociedad  Económi- 
ca de  Amigos  del  País  de  Oviedo,  por  el  Sr.  Joyo 
y Pié via,  para  que  se  apruebe  el  proyecto  de  ley 
tal  como  lo  propone  el  dictamen  de  la  Comisión, 
número  62,  pág,  1562.— De  la  Comisión  perma- 
nente de  la  Diputación  provincial  de  Oviedo,  por 
el  Sr.  Jove  y Hévía.,  pidiendo  lo  mismo,  núm.  64, 
página  1644, — De  La  Junta  de  agricultura,  indus- 
tria y comercio  de  Oviedo,  pidiendo  lo  mismo, 
número  66,  pág.  1718. — De  D.  Guillermo  Faller 
y Vogt,  súbdito  aleman,  contratista  de  los  trozos 
segundo  y tercero  de  León  á Pon  ferrada,  solicitan* 
do  se  le  abonen  los  créditos  que  tiene  con  el  an- 
terior concesionario  de  la  linea,  presentada  por  el 
Sr,  Fernandez  de  Cadórniga,  núm,  71,  página 
1898. — De  la  Liga  de  contribuyentes  de  la  Gom- 
ña,  entregada  por  el  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  para  que  se  apruebe  el  dictamen  tal  como 
lo  ha  presentado  la  Comisión,  núm,  73,  página 
i 96 9. —De  la  Diputación  provincial  y Ayunta- 
miento de  la  Corana,  presentada  por  el  Sr.  Herce, 
pidiendo  el  desarrollo  de  las  obras  de  este  ferro* 
carril  en  la  línea  de  Galicia,  secciones  de  B rajue- 
las á Ponferrada,  y de  Lugo  á Sarria;  observa  cío* 
nes  sobre  esto,  del  Sr,  Herce,  contestadas  por  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  131,  pág.  3616. 

FEBEO-CABBIIj  DE  MADBID  Á ZARAGOZA  Y 


Alicante  yo tras  (Expedientes  de  alzada  contra  los 
acuerdos  de  la  Administración,  que  los  sujetó  al 
pago  de  un  tanto  por  ciento  de  los  beneficios  lí- 
quidos repartidos  á sus  accionistas,  de  las  Gompa- 
nías  de  los).  Pregunta  del  Sr.  Vizconde  de  Solís, 
pidiendo  se  remitan  todos  los  antecedentes;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  nú  me* 
ro  7,  pág,  102, — Nueva  pregunta;  contestación  y 
rectificación,  núm,  20,  páginas  400,  40 i.— Co- 
municación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  número 
35,  pág.  818, 

FERRO -CARRIL  BE  MQLLET  Á CALDAS  BE 

Montbüy  (A  m pila clon  del  término  para  la  conclu- 
sión de  las  obras  del).  Proposición  do  ley  del  señor 
Rius  y Tanlet,  núm.  37,  pág.  863,  Apéndice  terce- 
ro.— -Discurso  dei  Sr.  Florejachs,  como  uno  de  los 
firmantes,  en  apoyo;  del  Sr.  Ministro  de  Fomento; 
se  toma  en  consideración  y pasa  á las  secciones, 
número  39,  pág.  891. — Comisión;  presídentpy  se- 
cretario, núm.  44,  pág.  1032.^Dictámen,  1033, 
Apéndice  sexto, — -Se  aprueba;  pasa  á ia  Comisión 
de  Correcciou  de  estilo,  núm.  46,  pág.  1066. — 
Queda  aprobado  definitivamente,  1067,  Apéndice 
segundo.— Ejemplar  original  de  la  ley  publica* 
da,  núm,  62,  pág.  1598,  Apéndice  noveno. 

DE  GRANOLLERS  Á SAN  JUAN  BE  LAS 

Abadesas  (Próroga  del  plazo  concedido  para  la 
construcción  del).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Ba« 
laguer,  núm.  53,  pág.  1230,  Apéndice  cuarto. — 
Discurso  en  apoyo,  núm.  58,  pág,  1374. — Del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento;  rectificación;  se  toma 
en  consideración,  y pasa  á las  secciones,  1375,— 
Comisión,  núm,  61,  pág.  1558.- — Presidenta  y se- 
cretario; dictamen,  núm,  62,  pág.  1598,  Apéndice 
décimo.— Se  aprueba  sin  debate;  pasa  el  proyecto 
á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo,  núm,  65, 
página  1687*— Se  aprueba  definitivamente,  nú* 
mero  66,  pág,  1721,  Apéndice  primero. — Ejemplar 
original  de  la  ley  sancionada,  núm,  83,  páginas 
2363,  2364,  Apéndice  sexto. 

DE  PONTEVEDRA  AL  PUERTO  BEL 

Carril  (Construcción  del).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  núm.  53,  pá- 
gina 1230,  Ajiéndice  quinto.— Discurso  en  apoyo; 
del  Sr,  Ministro  de  Fomentó;  rectificación;  se  toma 
en  consideración,  y pasa  á las  secciones,  núm.  58, 
página  i37A.“Gomísion!  núm.  61,  pág.  1558. — - 
Presidente  y secretario;  dictamen,  15É1,  Apéndice 
quinto. — -Se  aprueba  sin  debate;  pasa  el  proyecto 
á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo,  núm,  62, 
página  1581, — Se  aprueba  definitivamente,  1597, 
Apéndice  tercero. — Se  devuelve  modificado  al  Se- 
nado, y pasa  á las  secciones,  núm,  68,  pág.  1818, 
Apéndice  primero, — Comisión  mista,  núm,  71,  pá- 
gina 1900, — Presidente  y secretario;  dictamen, 
número  74,  pág.  2022,  Apéndice. — Queda  aproba- 
do sin  debate,  núm.  75,  pág.  2028.- — -Ejemplar 
original  de  Ja  ley  sancionada  y publicada,  núme- 
ro 83,  páginas  2363,  2064,  Apéndice  octavo. 

DE  LÉRIDA  Á MONTBLANCH  (Amplia- 
ción del  plazo  para  la  terminación  del).  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  número 
53 1 pág.  1230,  Apéndice  sétimo. — -Discurso  en 
apoyo,  del  Sr,  Pons,  como  firmante;  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento;  rectificaciones;  se  toma  en  consi- 
deración, y pasa  á las  secciones,  núm.  58,  páginas 
1375,  1376.— Comisión;  presidente  y secretario, 
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número  61,  pág.  1559. — Dictamen,  núm.  62,  pá- 
gina 1597,  Apéndice  cuarto. — Primera  lectura  de 
una’ enmienda  del  Sr.  Soldevila,  1599,  Apéndice 
décimo  tere  ero. — Del  Sr.  Marqués  de  Montoliu,  nú' 
mero,  65,  pág.  171  i,  Apéndice  segundo.— Sin  dis- 
cus ion  sobre  la  totalidad,  Ae  pasa  á la  del  artículo 
único;  no  se  toma  en  consideración  una  enmienda 
del  Sr.  Soldevíla;  se  admite  la  delSr.  Marqués  do 
Montoliu;  se  aprueba  el  artículo  con  la  enmienda; 
pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  núm.  66,  páginas  1719  ái72i  — Se  aprue- 
ba definitivamente,  1721,  Apéndice  segundo 
Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada  y publi- 
cada núm.  83,  páginas  2363,  2361,  Apéndice 
quinto. 

Exposiciones:  Del  Ayuntamiento  constitucional  de 
Tarragona,  presentada  ppr  el  Sr.  Marqués  de  Mon- 
toliu,  núm.  59,  pág.  1109. 

FERRO-CARRIL  DE  CÓRDOBA  Á MÁLAGA  (Ex- 
pediente relativo  al).  Pregunta  del  Sr.  Los  Áreos, 
reclamando  el  expediente;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  núm.  58,  pág,  1373. — Comu- 
nicación del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  62, 
página  1597, 

— DE  CAMPILLOS  Á GRANADA  (Expediente 
relativo  ai).  Pregunta  del  Sr.  Los  Arcos  reclamán- 
dolo; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
número  58,  pág.  13 73 .“Comunicación  del  ex- 
presado Sr.  Ministro,  núm.  62,  pág.  1597, 

— — - DE  VALLA  DOLI  D Á CALATAYUD  EM- 
PALMANDO en  Aríza  (Variación  del  trazado  del). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Berdugo,  núm,  6 i , pá- 
gina, 1559,  Apéndice  segundo, 

— DE  VIA  ECONÓMICA  QUE  PARTIENDO 

de  Valladolid  termine  et  Calata yüd  (Autoriza- 
ción á D.  Enrique  Alvarez  de  Alba  para  construir 
un).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Berdugo,  núm  130, 
página  3600,  Apéndice  tercero.— Discurso  enapo- 
yOj  núm.  138,  pág.  3795. — Del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia;  rectificación  del  Sr.  Berdugo; 
se  toma  en  consideración;  pasa  á las  secciones, 
número  138,  páginas  3795,  379 6, —Comisión, 
número  Í41,  pág.  3885.— Presidente  y secretario; 
dictamen,  núm.  111,  pág.  3956,  Apéndice. — Se 
aprueba  sin  discusión,  núm.  115,  pág,  3969. — - 
Pasa  á la  corrección  de  estilo,  3970 —Se  aprueba 
definitivamente,  núm.  116,  pág.  3981,  Apéndice 
segundo. 

—  DE  HERIDA  Á SEVILLA  (próroga  para  la 

terminación  de  las  obras  del).  Proposición  de 
ley  del  Sr,  Moreno  Nieto,  núm.  71,  pág.  1900, 
Apéndice  cuarto,— Discurso  en  apoyo ; del  señor 
Ministro  de  Fomento ; rectificación  de  aquel ; se 
toma  en  consideración,  y pasa  á las  secciones, 
página  1900. — Comisión,  núm.  77,  pág.  2100. — 
Presidente  y secretario,  núm.  78,  pág,  2150, — - 
Dictamen  y voto  particular,  núm.  79,  pág,  2195, 
Apéndice  primero,— Discusión  de  éste:  discurso 
del  Sr.  Segó via,  como  de  la  Comisión,  en  contra; 
del  Sr.  Perez  San  Millan,  como  autor  del  voto, 
número  83,  pág,  2330. — No  se  toma  en  conside- 
, ración;  sin  debate  se  aprueba  el  dictamen;  pasa  á 
la  Comisión  de  Corrección  de  estilo,  2331. — Se 
aprueba  definitivamente,  núm,  83,  pág.  2361, 
Apéndice  duodécimo. — Ejemplar  original  de  la  ley 
sancionada,  núm.  1H,  pág.  3211. — Publicación 
de  la  ley,  3216,  Apéndice  tercero. 


FERRQ-C  ABRIL  DE  JAEN  (Estado  de  las  obras  y 
conclusión  de  la  línea  del).  Anuncio  de  interpela- 
ción del  Sr,  Mariscal;  indicación  dél Sr.  Ministro  de 
Fomento  y de  la  Mesa,  núm.  71,  pág.  1896,— .jj 
Sr.  Mariscal  convierte  la  interpelación  en  pre- 
guntas relativas  al  estado  de  los  trabajos  de  cons- 
trucción en  la  línea  del  ferro -carril  de  Jaén  á 
Puente-Geni!;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fq, 
mentó;  rectificación  del  Sr,  Mariscal,  núm.  76j 
páginas  2056,  2057, 

DE  ALMANSA  Á YECLA  (Construcción  de 

un).  Proposición  de  ley  del  Sr.  De  Lorenzo  y Perez 
de  los  Cobos,  núm,  77*  pág.  2100,  Apéndice  pri- 
mero.—Disenso  del  Sr.  Gisbert,  como  firmante 
en  apoyo,  núm.  88,  pág.  2499. — Del  Sr.  Ministro 
de  Fomento;  se  toma  en  consideración;  pasa  á ]¡§ 
secciones,  2499,  2509. — Comisión,  núm.  90,  pá^ 
gina  2593,— Presidente  y secretario,  núm.  93t 
página  2640,— Dictamen,  núm,  94,  pág.  2709, 
Apéndice  tercero. — Se  aprueba  sin  debate;  pasa  á 
la  Comisión  de  Corrección  de  estilo,  núm,  99,  pá- 
gina 2817,— Se  aprueba  definitivamente,  2847 , 
Apéndice,  tercero, — Ejemplar  original  de  ia  ley 
sancionada,  núm,  111,  pág.  3215. — Publicación 
de  la  ley,  3216,  Apéndice  decimocuarto* 

— — DE  ORENSE  Á TU  Y (Ampliación  de  la  pró- 
roga concedida  para  la  terminación  de  las  obras 
del).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Escobar  (D.  An- 
gel), núm.  77,  pág.  2100,  Apéndice  tercero.— Dis- 
curso en  apoyo,  núm.  119,  pág.  3331, — Del  señor 
Ministro  de  Fomento;  se  toma  en  consideración  y 
pasa  á Jas  secciones,  3332. — Comisión,  núm.  123, 
página  3423.— Presidente  y secretario,  número 
130*  pág.  3613,’ — Exposición  de  varios  vecinos 
de  Orense  para  que  no  se  otorgue  la  próroga  so- 
licitada por  la  compañía,  núm.  142,  pág.  3888, — 
Del  presidente  de  la  Diputación  provincial  de 
Orense  pidiendo  se  eleve  prontamente  á ley  esta 
proposición,  núm.  147,  pág,  4003.— Del  Ayunta- 
miento de  Orense,  entregada  por  el  Sr.  Torres  Val- 
derrama,  para  que  la  próroga  del  ferro-carril  de 
Zamora  á Yigo  sea  por  el  tiempo  más  corto  é ím- 
prorogable,  núm.  155,  pág.  4244.- — Del  Ayunta- 
miento y gran  número  de  propietarios  de  Viga 
para  que  se  conceda  la  próroga;  del  de  Ceifile 
(provincia  de  Orense),  para  que  se  desestime  la 
pretensión  de  la  empresa  del  ferro-carril  de  Oren- 
se á Vígü  pidiendo  próroga  para  la  terminación 
de  las  obras,  4265. — De  los  vecinos,  propietarios 
é industriales  de  Orense,  Mos,  Nigran,  Salvatier- 
ra, Bou  zas  y otros  pueblos  para  que  se  acceda  ¿ 
ia  próroga  solicitada  por  la  empresa  del  ferro- 
carril ,de  Orense  á Vigo,  núm.  156,  pág.  4268. 

ECONÓMICO  QUE  PARTIENDO  DE  MAN- 

BESA,  Y PASANDO  POR  CARDONA  Y BERGA,  VAYA  i 
PARAR  A LA  CUENCA  CARBONÍFERA  DE  SuRROCA  (CÍOH- 

cesion,  sin  subvención  del  Estado,  del).  Exposi- 
ción de  D,  José  Pí  y compañía,  presentada  por  el 
Sr.  Bosch  y Labrús,  núin.  83,  pág.  2328. — Peti- 
ción, núm.  66,  Diai'io  núm,  88,  pág,  2519 Dic- 
tamen, núm,  97,  pág,  2771,  Apéndice  segundo. — 
Se  aprueba,  núm.  116,  pág,  3271. 

— DE  BOSADILLA  Á CAMPILLOS  (Conti- 

nuación de  las  obras  del  trozo  del).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Alarcou  Lujan,  pendiente  de  la  ante- 
rior legislatura,  reproducida  en  esta  por  el  señor 
Yivar,  núm,  83,  pág,  2328,  Apéndice  -tercero, — 
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Presidente  y secretario,  núm.  85,  pág\  2431* 
FEERO-CARRILDE  CANTAL  AFIEBRA  A Peña- 
randa de  Brac  amonte  (Construcción  de  rm).  Pro- 
posición de  ley  del  3r.  Avila  Enano,  núm.'  ¿i,  pá- 
gina 2594,  Apéndice  tercero. — Discurso  en  apoyo, 
número  93,  pág,  2650.— Del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento; se  toma  en  consideración;  pasa  á las  sec- 
ciones, 2651. “Comisión,  núm.  97,  pág,  2752. — 
Presidente  y secretario,  2770, — Dictamen,  número 
98,  pág,  2809,  Apéndice  tercero.— Se  aprueba  sin 
debate;  pasa  á la  Comisión  de  Corrección  de  esti- 
lo, núm.  99,  páginas  2817,  2818.— Se  aprueba 
definitivamente,  2847,  Apéndice  segundo. — Ejem- 
plar original  de  la  ley  sancionada,  núm.  111,  pá- 
gina 321 5, — Publicación  de  la  misma,  321 6,  Apén- 
dice  décimotercero, 

BE  ZAMORA  Á ASTORGA  POR  BENA- 

tente  (Concesión  de  un).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Casteiar,  núm.  91,  pág,  2594,  Apéndice  quin- 
to.— Discurso  dei  Sr.  Alvares  Bugalla!,  como  fir- 
mante, en  apoyo;  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
número  93,  pág.  2649.— Se  toma  en  consideración; 
pasa  á las  secciones,  2650. — Comisión,  núm.  97, 
página  2752. — Presidente  y secretario,  2771.— 
Dictamen,  núm.  i 00,  pág.  2892,  Apéndice  séti- 
mo.—Primer  a lectura  de  una  enmienda  del  señor 
García  López,  2892,  Apéndice  octavo.- — Discusión 
del  dictamen:  sin  debate  se  aprueba  el  art.  l.°;  se 
lee  el  2.°  y una  adición  del  Sr.  García  López;  la 
Comisión  la  acepta;  se  aprueba  el  artículo  con  la 
adición;  pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  núm.  i 02,  páginas  2936,  2937,— 
Se  aprueba  definitivamente,  2938,  Apéndice  se- 
gundo.—Ejemplar  original  dala  ley  sancionada 
por  S.  M.  y publicación  de  la  ley,  núm.  111,  pá- 
gina 3216,  Apéndice  vi gésimop rimero. 

— DE  ZARAGOZA  Á Val  BE  ZAFA  17  (Día  des- 

de 'que ha  decontarse  el  último  plazo  fijado  para  la 
terminación  délas  obras  del).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Perez  Garchitorena,núm.  97,  pág.  2752,  Apén- 
dice primero. — Discurso  del  Sr.  Peréz  Garchitore- 
na  en  apoyo;  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  se  toma 
en  consideración;  pasa  á las  secciones;  Comisión, 
número  104,  pág.  3 027. “Presidente  y secreta- 
rio; dictamen,  3045,  Apéndice  isresro,* — Se  aprue- 
ba sin  debate;  pasa  á la  Comisión  de  Corrección 
de  estilo;  queda  aprobado  definitivamente,  núme- 
ro 11  i,  pág.  3213,  Apéndice  segundo, — Ejemplar  ¡ 
original  de  la  ley  sancionada;  publicación  de  la 
misma,  núm.  í 14,  pág.  3227.  Apéndice  octavo. 

BE  LÉRIDA  POR  BALAGUER  Á PUEN- 

te  de  Rey  (Próroga  para  la  terminación  de  los 
estudios  del).  Proyecto  de  ley  remitido  por  el 
Senado,  núm.  103,  pág.  30  14,  Apéndice  cuarto.™ 
Oo misión,  núm.  104,  pág.  3027. —Presiden te  y se- 
cretario; dictamen,  3045,  Apéndice  enfrie,— Queda 
aprobado;  se  aprueba  definitivamente,  tíúin.  líl, 
página  3213,  Apéndice  primero. — Ejemplar  origi- 
nal de  la  ley  sancionada  por  S.  M.(  y publicación 
de  la  ley,  núm.  107,  pág.  3227,  Apéndice  sétimo. 
— — be  caldas  de  malabella  á SAN 
Miguel  de  Pluvia  con  ramal  á San  Feliú  de 
GuixolS  (Exención  de  derechos  de  aduanas  al  ma- 
terial para  el).  Proyecto  de  ley,  remitido  por  el 
Senado,  núm.  107,  pág.  3095,  Apéndice  prime- 
ro,— Espediente  de  concesión  otorgado  á I).  Teo- 
doro Morly,  remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 


mento, 31 17/ — Comisión,  núm,  117,  pág.  3281. — 
Presidente  y secretario,  núm.  119,  pág.  3348. — - 
Dictámen,  núm.  133,  pág.  3683,  Apéndice  segun- 
do^— Queda  aprobado  sin  debate,  núm.  152,  pá- 
gina 41 51 1— Se  aprueba  definitivamente,  4168, 
Apéndice  sétimo. 

FERROCARRIL  DE  MONSECH  Á LA  FRONTE- 
RA francesa  (Próroga  para  la  construcción  del). 
Proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  núm.  109, 
página  3142,  Apéndice  primero.— Pasa  á las  seccio- 
nes, 3 í 42. — Comisión,  núm.  117,  pág,  328 1 .—Pre- 
sidente y secretario,  núm.  119,  pág.  3348. — Dic- 
tamen fnúm,  128,  pág.  3569  .Apéndice  segundo. — 
S©  aprueba  sin  débate,  núm.  137,  pág.  3791.~Se 
aprueba  definitivamente,  núm.  145,  pág.  3980, 
Apéndice  octavo, — Ejemplar  original  de  la  ley 
sancionada,  núm.  157,  pág.  4295, — Publicación 
de  la  ley,  4296,  Apéndice  décimooctavo. 

—  DEL  PIRINEO  CENTRAL  (Estudios  del). 

Pregunta  del  Sr.  Alba  Salcedo;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificaciones,  núme- 
ro 128,  páginas  3547,  3548,  3550. 

BE  CÁDIZ  Á SEVILLA  (Trenes  de  mer- 
cancías y puentes  del).  Pregunta  del  Bi\  Alba 
Salcedo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to; rectificaciones,  núm,  128,  páginas  3547 
á 3do0. 

—  QUE  PARTIENDO  BE  SALAMANCA  VA- 

YA Á ENLAZAR  CON  LAS  LÍNEAS  DE  REIRA  ALTA  Y DUE- 
RO (Próroga  para  hacer  los  estudios  del).  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Galante,  núm.  132,  pág.  3652, 
Apéndice  segundo. — Discurso  en  apoyo;  se  toma 
en  consideración;  pasa  á las  secciones,  núm.  138, 
página 3795. — 'Comisión, nuín,  141,  pág,  3835,— 
Presidente  y secretario,  núm.  142,  pág.  3888. — 
Dictámen,  3907,  Apéndice  segundo. — Se  aprueba 
Sin  debate;  pasa  á la  corrección  de  estilo,  núme- 
ro 145,  pág.  3969. — Se  aprueba  definitivamente, 
3980,  Apéndice  sétimo. — Ejemplar  de  la  ley  san- 
cionada por  S.  M núm.  157,  pág.  4294,— Publi- 
cación de  la  ley,  4296,  Apéndice  primero, 

DE  GRANOLLERS  Á TORRADLAS  (Auto- 
rización á la  Compañía  férrea  y minas  de  San  Juan 
de  las  Abadesas  para  emitir  obligaciones  al  porta- 
dor, con  la  garantía  de  los  productos  de  su).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Casteiar,  núm,  141,  pági- 
na 3886,  Apéndice  sétimo. — Discurso  del  Sr.  Ba- 
laguer,  como  firmante,  en  apoyo;  del  Sr,  Ministro 
de  Fomento;  se  toma  en  consideración;  pasa  á las 
secciones,  núm,  144,  páginas  3936,  3937. — Co- 
misión, núm,  145,  pág.  3970. -^Presiden te  y se- 
cretario, núm.  146,  pág,  4002,— Dictámen,  nú- 
mero 147,  pág.  4033,  Apéndice  segundo. — Se 
aprueba  sin  debate;  pasa  á la  Comisión  de  Correc- 
ción de  estilo,  núm,  149,  pág.  4062. — Queda  apro-, 
bado  definitivamente,  4080,  Apéndice  octavo. — - 
Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada  por  S.  M,, 
número  157,  pág.  4294.“PubIicacion  de  la  ley, 
4296,  Apéndice  sexto. 

QUE  PARTIENDO  DEL  DE  SEVILLA  Á 

Cádiz  en  la  Carolina,  termine  en  el  Campo  de 
Gibr altar  (Construcción  de  un).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Ruíz  Tagle,  núm.  141,  pág.  3886, 

A péndice  déci  moter oer o. 

— Q UE  PARTIENDO  BE  CASTEJON  SE 

dirija  a Francia  for  el  puerto  de  Urdaite 
(Concesión  de  un).  Proposición  de  ley  del  señor 
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Los  Arcos,  núm.  141,  pág.  3886,  Apéndice  déci- 
mo octavo. 

FERRO-CARRIL  DE  VAL  DE  ZAFANA  G-AB  GA- 
LLO (Plazos  para  hacer  los  estudios  rectificados  y 
construcción  de  la  vía  férrea).  Proposición  del 
Sr.  Muñoz  Herrera,  núm.  145,  pág.  3970,  Apéndice 
primero. — Discurso  en  apoyo,  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento;  se  toma  en  consideración;  pasa  á las 
secciones,  núm.  149,  páginas  4061,  4062.— Co- 
misión, 4072. — Presi  den  te  y secretario;  dictamen , 
4080,  Apéndice  quinto. — Se  aprueba  sin  debate; 
pasa  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo,  número 
i-51,  pág.  4110.— Queda  aprobado  definitivamen- 
te,  4138,  Apéndice  segundo. — Ejemplar  original 
de  la  ley  sancionada,  núm.  157,  pág.  42 9 5.- — Pu- 
blicación de  la  ley,  4296,  Apéndice  dócimosexto, 

■ — DE  VÍA  ECONÓMICA  V TRACCION  DE 

vapor  oesde  Yalladolid  1 Fuente  Saúco  (Autori- 
zación á D.  Ildefonso  de  Soria  y Yilar  para  cons-  i 
truir  un).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Moyana,  nú- 
mero  149,  pág.  4072,  Apéndice  segundo.— Dis- 
curso en  apoyo;  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  nú- 
mero 1 52,  pág.  4 1 44.— Rectificaciones;  se  toma 
en  consideración;  pasa  á las  secciones,  4145, 
4146. — Comisión;  presidente  y secretario,  núme- 
ro 152,  pág,  4168.' — Dictámen,  4169,  Apéndice 
noven  o . - — Se  apr  u eba  s i n deb  ate , nú  m . 1 53 , pá  - 
gina  4174.— Pasa  á la  Comisión  de  Corrección 
de  estilo,  41 75/ — Se  aprueba  definitivamente, 
4178,  Apéndice  primero, 

■-  DE  SAMA  DE  LANGBEG  (Sujeción  á las 
leyes  que  rigen  para  las  demás  líneas  férreas  de 
la  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Yivar,  número 
149,  pág.  4072,  Apéndice  tercero. 

(Rebaja  de  las  tarifas  del).  Pregunta  del  señor 

Yivar;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento; 
rectificación,  núm.  i 15,  páginas  3230,  3231, 

DIRECTO  DE  MADRID  Á CIUDAD-REAL 

(Obras  del).  Pregunta  del  Sr.  Beuayas;  contesta- 
clon  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificación, 
número  105,  páginas  3048,  3049. 

— — —DE  ABAN  JUEZ  Á CUENCA  (Expediente 
sobre  la  construcción  del  de).  Pregunta  del  señor 
González  y Goy  eneche,  núm.  137,  pág.  3769, — 
Contestación  del  Sr.*  Ministro  de  Fomento,  núme- 
ro 138,  pág,  3804.— Comunicación  del  mismo 
Sr.  Ministro  remitiendo  ios  extractos  de  conce- 
sión y construcción  de  este  ferro-carril;  bota  que 
expresa  la  longitud  y presupuesto  del  proyecto 
de  la  línea  y demás  datos  reclamados  por  el  se- 
ñor González  Goyeneche,  núm,  140,  pág.  3867. — 
Repite  la  pregunta  pidiendo  más  datos,  núm.  149, 
página  4061.— Nueva  pregunta;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  155,  pág.  4245. 

— - --  DEL  NOETE  (Detención  en  el  Escorial  del 

tren  correo  del).  Pregunta  del  Sr.  Salamanca  y Ne- 
greta; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
numero  97,  pág.  2748. 

FEREO'C ABRILES  DE  ANDALUCÍA  Y EXTRE- 
MADURA (Variación  de  los  itinerarios  de  los  trenes 
en  los).  Pregunta  del  Sr.  Candau;  contestación  del 
Sr,  Ministro  de  Fomento;  rectificaciones,  número 
101,  pág.  2896. 

— (Reglamento  para  la  ejecución  de  la  ley  de). 

Pregunta  del  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz;  contesta- 
ción del  Sr,  Ministro  de  Fomento;  rectificación 
de  aquel,  núm*  18,  pág.  354, 


FERRO-CARRILES  (Reglas  para  la  separación  de  los 
empleados  de).  Pregunta  delSr.  Gavina*  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificaciones, 
número  90,  páginas  2561,  2562, — “Del  Sr.  Rico; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  el  señor 
Rico  anuncia  una  interpelación;  el  Sr.  Ministro  se 
reserva  contestar;  alusión  personal  del  Sr,  Gavina, 
2564. 

— — - — (Expedientes  sobre  concesiones  de).  Pregunta 
del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido);  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  63,  pág.  1602, 

* — ■ - (Concesión  de  las  primeras  secciones  do  las 

líneas  férreas  comprendidas  en  el  plan  general 
de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Cantero,  númt  71, 
página  1900,  Apéndice  octavo. — Queda  retirada, 
número  82,  pág.  2281. 

—  (Derechos  de  introducción  de  los  wagones 

para  el  trasporte  de  mercancías  por  los).  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Canalejas,  núm.  71,  página 
1900,  Apéndice  sexto. 

— (Condiciones  6 explotación  abusiva  que  se 

hace  de  los).  Pregunta  del  Sr.  Candau,  y anuncio 
de  interpelación;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento;  rectificaciones,  núm,  79,  páginas  2154, 
2155. 

—  (Departamento  para  los  que  no  fumen  en  los). 

Pregunta  del  Sr.  Ccdmn;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Fomento;  rectificación  de  aquel,  nú- 
mero 93,  pág.  2643. 

— (indemnización  por  daños  causados  á los  via- 
jeros en  los  siniestros  de  los).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Fernandez  Cadórniga,  pendiente  de  la  an- 
terior legislatura,  reproducida  por  el  Sr.  Soldé- 
vi  la,  núm.  8,  pág.  125. 

- BANCOS  DE  EMISION  Y SOCIEDADES 

anónimas  (Relación  nominal  de  todqs  los  conce- 
sionarios, directores  y consejeros  de  administra- 
ción de  los).  Pregunta  del  Sr.  Sedó;  indicación  dei 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  30,  pág,  647.— 
Comunicación  dcISr.  Ministro  de  Fomento,  núme- 
ro, núm.  35,  pág.  780.— Otra  comunicación  sobre 
lo  mismo,  núm.  45,  pág.  1037. 

— ESPAÑOLES  (Servicio  sanitario  en  todos  los). 

Solicitud  de  la  sociedad  anónima  de  Seguros  ge- 
nerales titulada  La  Benéfica,  númpro  i 09,  página 
3142.— Presentando  las  bases  para  organizar  un 
servicio  aplicable  á todos  los  casos  de  siniestros 
que  ocurran,  núm.  122,  pág.  3398,— Petición  nú- 
mero 80;  dictamen,  núm.  126,  pág.  3521,  Apéndi- 
ce cuarto— Se  aprueba,  núm,  135,  pág.  3711. 

— QUE  FERTENENCEN  AL  ESTADO  Y DE 

AQUELLOS  QUE  EL  ESTADO  EXPLOTA  (Nota  de  lós). 

Pregunta-  del  Sr,  Gamazo;  indicación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado;  rectificación,  núm,  65,  página 
1686. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  do  Fomen- 
to, núm.  70,  pág.  1854. 

, Y DEMÁS  CONCESIONARIAS  DE  OBRAS 

publicas  (Emisión  de  obligaciones  de  las  empre- 
sas de).  Proyecto  de  ley  pendiente  de  la  anterior 
legislatura.  Queda  reproducido  á excitación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm,  18,  pág.  358, 
Apéndice  primero. — Comisión,  núm.  29,  página 
635. — Presidente  y secretario, núm.  31,  pág.  670. 

FERROL  (Traslación  á. Cádiz  de  la  escuela  nava!  flo- 
tante del).  Pregunta  del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido); 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Marina;  da  aquol 

i las  gracias;  núm.  14,  pág.  262, 
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JIQUERA  SIL  VELA  {Sr.  Diputado  D.  Luis), 
Comisioné?:  Tratado  coa  Grecia;  con  Dinamarca, 
número  53,  página  i 230, —Suplementos  y tras- 
forondas  de  créditos  al  presupuesto  del  Ministerio 
de  Estado,  núm.  71,  pág.  1900, 

Discursos:  Retira  sus  enmiendas  á presupuestos*  nu- 
mero 9 A,  pág,  2675, 

FILIPINAS  (Presentación  da.  los  presupuestos  de). 
Pregunta  del  Sr*  Balaguer;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Ultramar,  núm.  16,  páginas  307,  308. 

— (Tabaco  quemado  en  un  departamento  de). 

Pregunta  del  Sr.  Alba  Salcedo;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar;  rectificación  del  Sr.  Alba 
Salcedo,  núm.  71,  pág,  1897. 

FILOXERA.  Véase  Phylloooera. 

FINAT  Y LEGUIZAMONT  (Sr.  Diputado  D,  Hi- 
pólito). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  de  apertura,  múm.  1.a,  pá- 
gina 1;  núm.  2,  pág,  9, — Gobierno  interior,  nú- 
mero 3,  pag.  39, — Ferro-carril  de  Lérida  á Mont- 
blandí,  númH  61,  pág.  1559.— Suplementos  y 
trasferencias  de  créditos  al  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Marina,  núm,  71,  pág.  1900, — Crédito 
extraordinario  de  495.000  pesetas  para  reponer 
el  cable  entre  Mallorca  é Iblza,  núm.  130,  página 
3600, — Reforma  de  la  contabilidad  general  del 
Estado,  núm.  141,  pág.  3886,— Secretario,  nú- 
mero 142,  pág.  3888. 

FINCAS  REIVINDICADAS  EN  LOS  ÚLTIMOS 

CINCO  AÑOS  POR  EL  GOBIERNO  ESPAÑOL  EN  ITALIA 

{Nota  de  las).  Pregunta  del  Sr.  Villarrqya,  número 
22,  pág.  449, — LS  reitera;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Estado,  núm.  28,  páginas  601,  602. — 
Rectificación  del  Sr,  Villar  roya,  núm.  28,  pági- 
na 603. 

FINISTERRE  (Establecimiento  de  un  semáforo  en  el 
cabo  de).  Véase  Servicio  meteorológico  (Estado  en 
España  del). 

FISCALES  Y JUECES  MUNICIPALES  (Pago  de  los 
sustitutos  de  los),  Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Agui- 
lar  de  Oampóo,  Véase  Presupuestos,  preguntas, 

FLORE  JA  CHS  DE  BERAST  {Sr.  Diputado  D.  José). 
Comisiones:  Presupuestos,  núm.  3,  pág.  39,— Ferro- 
carril de  Mollet  á Galdas  de  Motlfbuy,  núm.  44, 
página  1032. — Suplemento  de  crédito  para  víve- 
res á los  confinados,  núm.  91,  pág.  2593. — Ce- 
sión al  Ayuntamiento  de  Barcelona  de!  ex-con- 
vento  de  San  Cayetano,  núm.  141,  pág,  3885.— 
Ferro-carril  de  Grauollers  á Tor  ralba,  núm.  145, 
página  3970. — Empréstito  por  la  Diputación  pro- 
vincial de  Barcelona  para  construir  carreteras, 
número  149,  pág,  4072,  y presidente,  40  79, 
Discursos:  Casos  de  incompatibilidad,  núm.  4,  pági- 
nas 50,  51,— Estados  sobre  el  importe  de  las  par- 
tidas fallidas  por  la  recaudación  de  las  contribu- 
ciones durante  los  años  que  el  Banco  las  ha  teni- 
do á su  cargo  y durante  ios  años  anteriores  á éste; 
producto  efectivo  de  la  primera  emisión  de  bo- 
nos del  Tesoro  y minoración  del  producto  de  bo- 
nos de  la  misma  emisión;  pagos  hechos  con  li- 
bramientos falsos  de  obras  ejecutadas  en  carre- 
teras y su  expediente;  con  expedientes  falsifi- 
cados á supuestas  clases  pasivas,  acompañán- 
dolo también  del  expediente  administrativo,  nú- 
mero 6,  pág.  79. — Realización  de  los  pagarés  de 
los  compradores  de  bienes  nacionales  en  provin- 


cias, núm.  12,  páginas  227,  234;  núm.  13,  pági- 
na 238.— La  phylloxera,  238,  239, — Ferro-carril 
de  Mollet  á Caldas  de  Montbuy,  núm.  39 , página 
891, — Exposición  de  la  Diputación  provincial  de 
Gerona  sobre  los  presupuestos  provinciales,  nú- 
mero 55,  pág.  1265,— Expediente  sobre  sueldos 
de  los  Ministros  togados  del  Consejo  Supremo  de 
la  Guerra,  1265;  núm,  58,  pág.  1373.— Exposi- 
ción de  individuos  de  la  Sociedad  Económica  do 
Amigos  del  País  de  Lérida,  contra  el  reglamento 
para  los  amillaramientos,  núm.  70,  pág.  1888.— 
Presupuestos,  núm,  73,  páginas  1971,1977,  1991, 
1994;  núm,  77,  pág.  2094.— Pagarés  disponibl  e 
para  hacer  efectivos  los  9 millones  de  pesetas  des- 
tinados á la  amortización  de  la  deuda  consolida- 
da, núm.  81,  pág,  2237. — Exposiciones  del  Ayun- 
tamiento de  Calaf  y de  la  Diputación  provincial 
de  Gerona,  núm.  90,  pág.  2565. — Enajenación  de 
bonos,  núm.  151,  páginas  4113,  4116,  4118, 
4120. 

FOMENTO  (Trasfereneia  de  créditos  por  obligaciones 
de  la  sección  sétima,  ó sea).  Véase  Créditos  (Trall 
fereneía  al  capítulo  6,°,  art.  1,°,  sección  sétima  de 
. varios), 

FONDOS  (Remesas  entre  varias  administraciones  des- 
de l.°  de  Abril  de  1876  basta  fin  de  Febrero  últi- 
mo de).  Pregunta  del  Sr*  Cadenas,  núm.  13,  pá- 
gina 244, 

FONTAGÜD  GARGOLLO  (Sr.  Senador  D.  José  de). 

Comisiones:  Tercer  secretario  por  edad  como  de  los 
más  jovenes  del  Senado,  núm,  2,  pág.  10. 

FONTATí  (Sr,  Diputado  D.  Juan  Francisco). 

Comisiones:  Ferro -carril  de  Pontevedra  al  puerto  del 
Carril,  núm.  61,  pág.  1558, 1559. — Mista  de  idem, 
número  71,  pág,  1900,— Ferro-carril  de  Orense  á 
Tuy,  núm.  123,  pág,  3423. 

FONTES  Y CONTRERAS  (Sr.  Diputado  D.  Joaquín). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sua 
Majestades  en  la  sesión  de  apertura,  núm,  l.°,  pá- 
gina 1;  núm,  2,  pág.  9, 

FONT  Y VIOTA  (Viuda  de  D,  Francisco  Calvo  y 
Fuentes,  capitán  de  ejército.  Doña  María).  Solici- 
tud de  pensión  reproducida  de  la  anterior  legisla- 
tura por  el  Sr,  Reyna,  núm,  15,  pág.  288,— Dic- 
tamen, núm.  128,  pág,  3569,  Apéndice  tercero, — 
Qifbda  aprobado,  núm.  135,  pág.  3710.— Pasa  á 
la  Comisión  de  Corrección  de  estilo,  3711, 

FORESTALES  (Aprovechamientos),  Véase  Aprovecha* 
mientas  forestales  (Reforma  de  la  legislación  penal 
sobre). 

FOROS  (Proyecto  de  ley  sobre).  Remitido  por  el  Se- 
nado,,Pasa  á las  secciones,  núm.  64,  pág.  1677, 
Apéndice  tercero. 

— — Expediente  formado  en  los  primeros  meses  de 
1874  para  ia  suspensión  de  la  ley  sobre).  Pregun- 
ta dei  Sr.  Jove  y Hévia;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  núm.  71,  pág.  1896. — 
Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, núm,  79,  pág.  2196,— Comisión,  núm,  71, 
página  1899,  — Presidente  y secretario,  núme- 
ro 87,  pág.  2495,— Excitación  del  Sr,  Merelles  á 
la  Comisión  para  que  dé  pronto  dictámen;  indica- 
ciones de  los  Sres.  García  Camba,  Pcrez  Sanmi- 
Han,  Martínez  (D.  Cándido),  Parral  Merelles,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  Presidente  y Jove  y 
Hévia;  queda  terminado  el  incidente,  núm,  138, 
páginas  3802  á 3804,  3820, 


16 


62 


INDICE, 


FOXÁ  (8r; Conde  dé).  Electo  por  Coria,  provincia  deCá- 
cores,  nuca.  15ispág.  4107.— Dictamen,  4138, — 
S s aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, nám,  152,  pág.  4150.— Jura  y toma  asiento, 
numero  153,  pág.  4174. 

PBAII.ES  (Ayuntamiento  de  la  villa  de).  Su  exposi- 
ción, Véase  Deuda  (Ley  de  2 £ de  Julio  de  1876 
de  arreglo  de  la), 

FRANCIA  (Ratificación  del  convenio  especial  de  co- 
mercio celebrado  entre  España  y).  Proyecto  de  ley 
y decreto  leidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 
número  4,  pág,  45,  Apéndice  segundo.— Pasa  á 
las  secciones,  45, — Comisión,  núm.  5,  pág.  75.— 
Presidente  y secretario,  núm,  7,  pág.  100,— Dic- 
tárnen,  núm.  9,  pág.  168,  Apéndice  primero. — 
Discusión:  discurso  deiSr.  Bosch  y Labrús,  prime- 
ro en  contra,  núm,  11,  pág,  203. — Del  Sr.  Jo  ve  y 
Hévia,  de  la  Comisión,  209. — Rectificación  del  se- 
ñor Bosch  y Labrús,  con  advertencias,  212  á 
21 4,—Discurso  del  Sr,  Berdngo,  en  contra,  214.— 
Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  21 7.“Recüfrcacion 
del  Sr.  RerdugO;  discurso  del  Sr.  Bosch  y Labrús, 
tercero  en  contra,  219,— Del  Sr.  Albacete,  como 
de  la  Comisión,  en  pro,  221, — Queda  suspendida 
esta  discusión,  222, — Continúa,  y su  discurso  el 
Sr.  Albacete,  núm.  12,  pág.  227. — Rectificación 
del  Sr,  Bosch  y Labrús,  con  advertencias  del  señor 
Presidente,  231.— Indicación  del  Sr.  Albacete;  dis- 
curso del  Sr.  Fabra  y Fio  reta,  232.—  Rectificacio- 
nes del  Sr.  Bosch  y Labrüs,  con  advertencias;  del 
Sr.  Fabra  y Floreta;  se  aprueba  el  dictamen;  pasa 
á la  corrección  de  estilo,  233.— Queda  aprobado 
definitivamente,  233,  234,  Apéndice  segundo.— 
Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada;  se  lee  y 
queda  publicada,  núm,  29,  pág,  644,  Apéndice  oc- 
tavo. 

(Copla  de  las  tarifas  convencionales  que  con- 
cede á España  en  virtud  del  último  convento  la). 
Pregunta  del  Sr.  Bosch  y Labrús,  núm.  25,  pági- 
na 526. — Comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Esta- 
do, núm,  32,  pág,  694. 

FRANCOS  (Sr,  Diputado  Marqués  de).  Véase  López 
(Sr,  Diputado  Marqués  de  Francos,  D,  León). 

FRESA  (Estado  en  que  se  halla  la  causa  de  la  calle  de 
la).  Pregunta  del  Sr.  Salamanca  y Negrete;  con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  nú- 
mero 53,  pág.  1217. 

FRONTERAS  DE  NAVARRA , ARAGON  Y GUI- 
PÚZCOA. (Obras  de  fortificación  en  las).  Pregunta 
del  Sr,  De  Gabriel;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  núm.  13,  pág.  241,— Comunicación 
del  Sr.  Ministro  de  ia  Guerra,  núm.  26,  pág,  548, 

FUENTEFlEli  (Sr,  Senador  Marqués  de). 

Comisionéis:  Mista  sobre  el  proyecto  de  ascensos  de 
la  armada,  núm,  94}  pág.  2708. — Sobre  ley  cons- 
titutiva de  i ejército,  núm,  128,  pág,  3546. 

FUENTEPIEDRA  (Concesión  de  las  lagunas  de). 
Pregunta  del  Sr.  González  (D,  Venancio)  recla- 
mando el  expediente,  núm.  25,  pág*  520, — Co~ 
munícacion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núme- 
ro 35,  pág.  780.— Otra  comunicación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  818. 

FUENTES  (Sr.  Diputado  D.  Ramón).  Enfermo,  núme- 
ro 18,  pág.  352. — Noticia  de  su  fallecimiento;  Co- 
misión para  acompañar  sus  restos  mortales,  nú- 
mero 72,  pág.  i 9 63. 

FUERO  DE  GUERRA  (Ley  del),  Pendiente  de  la  an- 


terior legislatura-.  Lo  reproduce  el  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra, núm.  16,  pág, 310,  Ap^ttoesegundo. — 
Adición  al  art.  9.°,  propuesta  por  el  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra,  núm.  19,  pág.  397.^Se  retira  el 
dictamen,  núm.  2o,  pág.  537, 

FUERE  AS  NAVALES,  Véase  Marina  (Fijación  para 
el  año  económico  de  1878-79  de  las  fuerzas  de). 

FUSION  CARBONÍFERA  Y METALÍFERA  DE 
Belmez  v Espiel  (Causa  seguida  á instancia  de 
D.  Demetrio  Romero  contra  los  administradores 
de  la  Compañía  minera  denominada).  Pregunta 
del  Sr,  Torres  de  Mendoza;,  contestación  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y J úsela,  rectificaciones;  nú- 
mero 34,  pág,  777. — Comunicación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  núm.  48,  pág,  1104. 

& 

GABINETE  (Política  del  actual).  Véase  Gobierno  (Po- 
lítica general  del  actual), 

- — — — (Rumores  sobre  la  crisis  del).  Pregunta  del  S3- 
ñor  Taviel  de  Andrade;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda;  rectificación,  núm,  154,  pági- 
na 4207.— Intenta  hacer  otra  pregunta,  núm,  156 
página  4291. 

GACETA  É IMPRENTA  NACIONAL  (Resúmen  de 
las  cuentas  por  los  años  de  1875,  76  y 77  de  la). 
Véase  Presupuestos. 

GALANTE  Y KUPERE53  (Sr.  Diputado  D,  Adolfo). 

Comisiones:  Gracias  ó pensiones,  núm.  3,  pág,  38.— 
Secretario,  núm.  7,  pág.  í 00. —Peticiones  para 
Mayo,  núm.  53,  pág.  1230, — Ferro-carril  de  Sa- 
lamanca á Beira  Alta  y Duero,  núm.  141,  pági- 
na 3885. — Secretario,  núm.  142,  pág,  3888.— 
Mista  de  la  ley  de  imprenta,  núm,  145,  página 
3970. 

Discursos:  Exposición  de  las  clases  activas  y pasi- 
vas residentes  en  el  distrito  de  Vitigudino,  soli- 
citando la  supresión  del  descuento  que  gravita 
sobre  los  haberes  de  los  empleados,  núm,  66,  pá- 
gina 1719.— Presupuestos,  núm,  80,  páginas 
2225,  2228,  2229.— Ferro-carril  de  Salamanca  a 
Beira  Alta  y Duero,  núm,  132,  pág.  3652;  núme- 
ro 138,  pág.  3795. 

GALICIA  (Franquicias  como  á las  demás  provincias 
á los  navieros,  moratorias  y condonaciones  de 
contribuciones,  aumento  de  las  guarniciones, 
pago  con  puntualidad  á las  clases  activas  y pasi- 
vas, subvención  ai  gran  Hospital  Real  de  Santia- 
go, subasta  de  obras  publicas  cuyos  expedientes 
están  terminados,  en  las  cuatro  provincias  de). 
Pregunta  del  Sr.  Martínez  (D.  Gandido);  contesta- 
ción delSr,  Ministro  de  Hacienda;  rectificación  do 
aquel,  núm.  31,  páginas  670,  671. 

GALLOSTRA  Y FRAU  (Sr.  D.  José),  Electo  por  Al- 
madén, provincia  do  Ciudad-Real,  núm.  146,  pá- 
gina 3982,— Dictámen,  núm*  147,  pág.  403.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm,  148,  pág.  4039.— Jura,  4040. 

GAMAZG  (Sr.  Diputado  D.  Gorman), 

Comisiones:  Edad  de  21  años  para  oposiciones  á cá- 
tedras,núm,  44,  pág*  1932, — Funcionarios  del  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia  y presidente;  reforma 
de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  núm,  01*  pág^ 
na  1559. — Ferro-carril  de  Contalapiedra  á Pena* 
randa  de  Bracamente,  núm.  97,  pág,  2752. 

Discursos*  Elección  de  Vicepresidentes^  núm,  ,2,  pá* 
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ginas  17,  2i. — Acta  de  Alcoy,  nana.  6,  pági- 
nas 85,.  87, — Casación  civil,  núm.  24,  páginas 
508,  509.— Exposición  de  Doña  Josefa  Aguinaga 
íbarlucea,  núm.  37,  pág.  849. — Notar  de  todas 
las  cátedras  provistas  por.  Oposición  ó por  concur- 
so desde  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  actual 
entró  en  el  Ministerio;  de  todas  las  separaciones 
de  alcaldes,  Ayuntamientos,  y Comisiones  pro- 
vinciales, desde  que  se  hizo  la  ultima  elección 
general;  de  las  provisiones  de  plazas  de  médicos; 
directores  de  hados  que  haya  hecho  el  Sr,  Minis- 
tro do  la  Gobernación;  de  los  nombramientos  de 
notarios  y registradores  de  la  propiedad  que  haya 
hecho  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  desde 
que  desempeña  el  Ministerio,  ñúm*  37,  páginas 
819,  850. — Edad  de  21  años  para  tomar  parte  en 
ejercicios  de  oposición  á cátedras  de  estableci- 
mientos oficiales,  núm,  38,  pág.  884. — Exposición 
de  acreedores  por  expropiaciones,  trabajo  perso- 
nal, material  y obras  de  los  ferro-carriles  del  No- 
roeste, núm.  55,  pág.  1266. — Subasta  de  una 
ñuca,  en  quiebra  de  la  primera  sin  resolución  sobre 
la  segunda,  y anunciada  por  la  Dirección  nueya  su- 
basta, núm,  61,  pág.  1511. — Sobreseimiento  en  las 
causas  por  delitos  electorales,  número  65,  pági- 
nas 1684  á 1686;  núm.  71,  páginas  1900,  1901; 
número  75,  páginas  2026,  2027;  núm,  76,  pági- 
nas 2064,  2073,  20 7 6. —Nota  de  los  ferro-carri- 
les que  pertenecen  al  Estado,  y de  los  que  el  Es- 
tado explota,  núm.  65,  pág.  1386/ — Ferro-carri- 
les del  Noroeste,  núm,  75,  pág,  2050;  núm.  85 
páginas  2117,  2430;  núm.  86,  páginas  2435, 
2443,  2444;  núm.  90,  páginas  2572,  2579.— 
Circular  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  sobre 
la  jurisdicción  que  ha  de  entender  en  ciertas  cau- 
sas, núm.  139,  pág,  3831;  núm.  140,  páginas 
3844,  3851,  3873  á 3875  3880,  3884. 

GAMBEL  Y AYBAR  (Sr,  Diputado  D.  Constancio). 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Granollers  á San  Juan 
de  las  Abadesas,  núm.  61,  pág.  1558. 

GANADO  VACUNO  VIVO  EN  INGLATERRA 
(Prohibición  de  introducir  el).  Pregunta  del  señor 
Martínez  (D.  Cándido);  indicaciones  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento;  rectificación  de  aquel,  núm.  116, 
páginas  3251,  3252. — Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  núm.  119,  pág.  3322. — Rectifica- 
ción del  Sr.  Martínez  (B.  Cándido),  3325. 

GARCIA  {Viuda  del  capitán  comandante  D.  Francisco 
Landeira,  Dona  Antonia).  Exposición  presentada 
por  el  Sr,  Salamanca  y Negreta  (D.  Manuel),  soli- 
citando una  pensión,  núm.  68,  pág.  178 9. —Peti- 
ción núm.  54,  Diario  núm.  72,  pág.  1922. — Dic- 
tamen, núm.  75,  pág.  2054,  Apéndice  tercero,™ 
Se  aprueba  el  dictamen,  núm.  76,  pág.  2086. 
Yéasa  Vega  (Pensión  á la  viuda  del  capitán  de  la 
Guardia  civil  D.  Pedro  Márcos  y Romero,  Doña 
Francisca). 

GAECÍ  A ASENSIO  {Sr.  Diputado  D.  Enriquo). 

Discursos:  Exposición  de  la  villa  de  Alhaurin  el 
Grande,  núm,  129,  pág.  3592. 

GARCÍA  BALSERA  (Sr.  Diputado  D.  Pedro). 

Comisiones:  Etiqueta  para  la  función  del  Dos  de  Mayo, 
número  50,  pág,  1167, 

GARCÍA  BARZANALLANA  (Sr.  Senador  D.  José). 

Comisiones:,  Mista  de  inclusión  de  carreteras  en  el 
plan  general,  núm.  Í31|  pág.  3637,  y presidente, 
húmero  133,  pág,  3683, — De  elección  de  Senado- 


res en  Cuba  y otras  provincias,  núm.  151,  página 
4188,  y presidente,  núm,  153,  pág.  4172, 
GARCÍA  BARZAN  ALLANA  (Sr.  Senador  Marqués 
de  Barzanallana,  D.  Manuel). 

Comisiones:  Presidente  del  Senado,  núm.  2,  pág.  9, 
GARCÍA  CAMBA  (Sr.  Diputado  D.  Miguel). 

Comisiones:  Presidente  interino,  ó de  edad,  núm.  l.°; 
página  1;  núm.  2,  pág,  8. — Mensaje  de  contesta- 
ción al  discurso  de  la  Corona,  núm.  12,  página 
226. “Pensiones  á las  familias  de  los  empleados 
naturales  de  las  provincias  de  Ultramar,  núm.  37, 
página  863,  y presidente,  núm,  39,  pág.  914. — 
Precio  de  los  billetes  de  tas  rifas  del  Niño  Jesús, 
número  44,  pág,  1032,  y presidente,  núm.  45, 
página  1064.  — Ferro-carril  de  Pontevedra  al 

. Puerto  del  Carril,  núm.  6 i , paginas  1558,1559. — 
Foros,  núm,  71,  pág.  1899,  y presidente,  número 
87,  pág.  2495.— Mista  del  ferro-carril  de  Ponte- 
vedra al  Carril,  núm,  71,  pág.  1900/ — Reforma 
de  los  artículos  45  y 75  de  la  ley  de  registro  ci- 
vil, núm,  141,  pág.  3885,  y presidente,  número 
142,  pág.  3907, 

Discursos:  Lista  de  los  Diputados  que  han  recibido 
grados, cruces,  honores  ó condecoraciones*  núme- 
ro 2,  páginas  10  á 14. — Elección  de  Presidente, 
14,— De  Vicepresidentes,  14,  15,  18,  20,  21,  23, 
25. — Gracias,  en  nombre  de  la  Mesa  interina,  al 
Congreso,  27. — -"Gestión  administrativa  del  Tesoro 
público,  núm,  42,  pág.  964. — Bases  para  la  ley 
de  instrucción  pública,  núm.  63,  pág,  1641;  nú- 
mero 70,  pág.  1866. — Registro  civil,  núm.  132, 
página  3652;  núm.  134,  pág.  3686. — ‘Foros,  nú- 
mero 138,  páginas  2803,  3804. 

GARCÍA  DE  ZÚNIGA  (Sr.  Diputado  D.  Pablo), 

Comisiones:  Peticiones  para  los  meses  de  Febrero  y 
Marzo,  núm.  3,  pág.  39, 

GARCÍA  LOPEZ  (Sr.  Diputado  D.  Juan). 

Comisiones:  Actas,  núm,  3,  pág,  38. — Tratado  de 
comercio  con  Francia,  núm.  5,  pág.  75. — Orden 
de  San  Hermenegildo,  núm.  16,  pág.  311.— Su- 
plicatorio contra  el  Sr.  Salamanca  y Negrete;  tra- 
tado con  Grecia,  núm.  53,  pág.  1230, — Equipara- 
ción al  personal  de  la  administración  de  justicia 
de  los  funcionarios  del  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia, núm.  61,  pág*  1559/ — 'Reforma  del  regla- 
mento del  Congreso,  núm,  117,  pág,  3281, — De 
los  artículos  45  y 75  de  la  ley  de  registro  civil, 
número  141,  pág.  3885.— Mista  de  la  ley  de  im- 
prenta, núm.  145,  pág.  3970, — Renta  de  tabacos; 
mista  de  expropiación  forzosa,  núm.  152,  página 
4168. 

Discursos:  Telegrama  de  felicitación  á Su  Santidad 
León  XIII,  núm.  6,  pág,  78, — Acta  de  Morella, 
número  17,  páginas  336,  337,— Bases  para  la  for- 
mación de  la  ley  de  instrucción  pública,  núm.  39, 
páginas  906,  914;  núm,  42,  páginas  965,  967; 
número  53,  pág.  1217;  núm.  58,  páginas  1377, 
1380;  núm.  70,  pág,  1885;  núm,  74,  páginas  2005, 
2006, — Permuta  de  los  registradores  de  la  pro- 
piedad de  Siles  y Sabas,  y provisión  de  la  plaza  del 
notario  de  Tabal,  núm,  42,  pág.  964. — Exposición 
de  los  presidentes  de  las  sociedades  mineras,  fun- 
didores, y propietarios  de  las  minas  de  la  ciudad 
de  Cuevas,  pidiendo  la  abolición  del  impuesto 
del  i por  100  sobre  el  producto  bruto  de  las  mis- 
mas, núm,  45,  pág,  1056, — De  la  Sociedad  Eco-* 
nóraíca  4e  Amigos  del  País  de  la  misma  ciudad; 
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y de  los  mineros  y fundidores  para  que  se  les  con- 
cedan los  auxilios  que  necesitan,  núm,  139,  pá- 
gina 3822. 

GARCÍA  NOBLE  JAS  Y DIAZ  FINÉS  (Sr,  Diputado 
D.  José).  Electo  por  D&lmiel,  provincia  de  Ciudad- 
Real,  núm.  45,  pág,  1037.—  Dictamen,  1063.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm,  46,  pág.  1066. — 'Jura,  núm,  48,  pá- 
gina 1118. 

Comisionas:  Crédito  con  destino  á la  extinción  de  la 
langosta,  num.  61,  pág.  1559. 

GARCÍA  sancho  (3r,  Diputado  Marqués  de  Aguí- 
lar  de  Campó  o,  D.  Ventura). 

Comisiones:  Etiqueta  para  acompañar  los  restos 
mortales  del  Sr.  Nuñez  de  Prado,  núm.  45  ? pági- 
na 1064. — Para  la  función  del  Dos  de  Mayo,  nu- 
mero, 50,  pág,  1167» 

Discursos;  Moratorias,  prórogas,  y demás  en  el  co- 
bro de  las  contribuciones  ¿ ios  pueblos  de  Casti- 
lla, por  la  triste  situación  en  que  se  encuentran, 
numero  34,  páginas  738,  739.-— Amortización  de 
la  deuda,  núm.  36,  páginas  838,  8*42. — «La  Paz 
de  Cuba,»  núm,  60,  páginas  1464,  1486. — Expo- 
sición del  Ayuntamiento  de  Lerena  contra  el  ar- 
tículo 5,°  de  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda,  núme- 
ro 92,  pág,  2612. — Pago  á los  sustitutos  de  los 
fiscales  y de  los  jueces  municipales,  núm,  94,  pá- 
gina 2674. 

GARCÍA  Y GOMEZ  (Viuda  de  D,  Pedro  Durillo  y 
Gimeno,  capitán  que  fué  del  cuerpo  de  carabine- 
ros, Doña  Carmen).  Instancia  pidiendo  una  pen- 
sión para  sí  y sus  hijas,  núm.  156,  pág,  4268. 

GARCÍA  Y LASQUIBAR  (Sr.  Diputado  D,  Martin), 

Discursos:  Papeletas  impresas  para  la  rectificación 
de  los  am illar amient os,  núm,  25,  pág.  520, 

GABMILLA  Y ESCUDERO  (Atropello  en  casa  del 
comandante  D,  José).  Pregunta  del  Sr.  Villarroya; 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra;  recti- 
ficaciones, núm,  138,  páginas  3794,  3795. 

GABMILLA  Y ESCUDERO  (Rehabilitación  del  señor). 
Pregunta  del  mismo  Sr.  Villarroya;  contestación 
del  Sr.  Ministro  da  la  Guerra;  rectificaciones,  nú- 
mero 138,  páginas  3794,  3795, 

GARRIDO  (Sr,  Diputado  D.  Esteban).  Renuncia  el 
cargo  de  Diputado,  núm.  92,  pág.  2612. 

Comisiones:  Emisión  de  obligaciones  de  ferro-carri- 
les, num.  29,  pág.  635, — Ferro-carril  del  Noroes- 
te, núm,  44,  pág.  1032. — Etiqueta  para  acompa- 
ñar los  restos  mortales  del  Sr.  Nuñez  de  Prado, 

. número  45,  pág,  1 0 64. — Reforma  *de  varios  ar- 
tículos del  Código  de  comercio,  núm,  77,  página 
2100. 

Discursos:  Pacto  con  las  fuerzas  insurrectas  de 
Cuba,  núm.  57,  pág,  1344. — Ferro -carriles  del 
Noroeste,  núm.  75,  pág,  2048. 

GARRIDO  ESTRADA  (Sr.  Diputado  D.  Eduardo). 

Comisiones:  Primer  Secretario,  núm.  2,  pág,  25.— 
Presupuestos,  núm.  3,  pág,  39.' — Corrección  de 
estilo,  núm,  4,  pág.  45. — Forma  de  redimir  en 
lo  sucesivo  los  censos  desamortizados,  núm,  16, 
página  311,  y secretario,  núm.  17,  pág,  350. — 
Etiqueta  para  acompañar  los  restos  mortales  del 
Sr.  Martin.de  Herrera,  núm.  41,  pág.  961,— Del 
Sr.  Nuñez  de  Prado,  núm.  45,  pág.  1064. — Tras- 
ferencias  en  el  Ministerio  de  Marina,  núm.  53,  pá- 
gina 1230,  y presidente,  núm,  54,  pág.  1260.—  ¡ 
Trasferencias  y suplementos  de  créditos  en  el  de 


Estado,  núm,  71,  pág.  1900,  y secretario,  núme- 
ro 72,  pág.  1922,— Ferro-carril  de  Mérida  á Se- 
villa, núm/ 77,  pág.  2100,  y secretario,  núm,  78, 
página  2150. — De  Echadilla  á Campillos,  y secre- 
tario, núm,  85,  pág.  2431. — Suplemento  de  crédito 
para  víveres  á ios  confinados,  núm.  91,  página 
2593.— Suplemento  de  crédito,  2610. — Derecho  do 
entrada  en  la  Bolsa  de  Madrid;  presidio  de  separa- 
ción para  500  condenados,  núm,  97,  pág.  2752,  y 
secretario,  2771. — Adición  al  plan  general  de  car* 
reteras  y secretario,  núm.  i 05,  pág.  3073. — Comi- 
sión del  arh  41  de  la  ley  de  presupuestos,  núm,  11  i . 
pági  na  3214. — O red  ito  ext  rao  r d inar  i o de  495.000 
pesetas  para  reponer  el  cable  telegráfico  subma- 
rino entre  Mallorca  é Ibiza,  núm.  130,  pág.  3600, 
y secretario,  núm.  131,  pág.  3637. — Inclusión  do 
varias  carreteras  en  el  plan  general,  núm,  130, 
página  3600,  y secretario,  núm.  133,  página 
.3683,- — Negociación  de  los  bonos  del  Tesoro,  nú- 
mero 132,  pág,  3652,  y secretario,  3662,—Cqu- 
version  del  empréstito  do  Cuba,  núm,  149,  página 
4072,  y secretario,  4080, —Renta  de  tabacos,  nú- 
mero 152,  pág.  4168,  y secretario,  núm.  153, 
página  4203,— Mista  de  expropiación  forzosa,  nú- 
mero 152,  pág,  4168,  y secretario,  núm.  153, 
página  4203. 

Discursos:  Amortización  de  la  deuda,  núm.  33,  pá- 
gina 724;  núm,  36,  páginas  825t  829,  837.— 
Atropello  de  pescadores  españoles  por  súbditos  do 
la  Nación  portuguesa,  núm:  38,  páginas  872, 
873;  núm.  119,  páginas  3327,  3328.— Presu- 
puestos, núm,  67,  páginas  1786,  1787;  púm.  68, 
páginas  1790.,  1813;  núm.  81,  páginas  2238, 
2249,  2251;  núm,  83,  páginas  2351,  2359;  nú- 
mero 84,  páginas  2386,  2392;  núm.  96,  páginas 
2723,  2728,  2730,  2735;  núm.  Í03,  páginas 
3003,  3004.^ — Código  de  comercio,  núm.  82,  pá- 
gina 2281. — Ferro-carriles  del  Noroeste  núm.  89, 
página  2545. — Enajenación  de  bonos,  núm,  141, 
página  3953;  núm.  146r  páginas  3988,  3990, 
3995;  núm,  148,  pág.  4057. — Conversión  del  em- 
préstito de  Cuba,  núm.  152,  páginas  4156,  4160, 
4161, 

GASSET  Y MATHEU  (Sr,  Diputado  D.  Eduardo). 

Comisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso  do 
la  Corona,  núm.  12,  pág.  226.— Empréstito  por 
la  Diputación  provincial  de  Barcelona  para  cons- 
truir carreteras,  núm.  149,  pág,  4072. 

GAVINA  Y AL  VA  HEZ  (Sr.  Diputado  D.  Luis). 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  3,  pág.  39. — Eti- 
queta para  el  Dos  de  Mayo,  núm.  50,  pág.  1168,— 
Suplemento  de  crédito  al  Ministerio  de  Marina, 
número  97,  pág,  2752,  y secretario,  2771. — Be- 
neficencia, núm,  97,  pág.  2752. 

Discursos:  Nombramiento  para  la  Exposición  uni- 
versal de  París  de  una  Comisión  especial  de  re- 
presentantes de  las  provincias  de  Ultramar,  nú- 
mero 27,  páginas  574,  575. — Nota  de  los  edifi- 
cios militares  pertenecientes  á guerra  vendidos 
por  este  Ministerio  desde  Octubre  déi  68  hasta  el 
día,  núm.  35,  pág.  780;  núm.  50,  páginas  1151, 

1 i 52. — Fuerza  del  cuerpo  militar  de  órden  pú- 
blico y del  14.°  tercio  de  la  Guardia  civil  que 
prestan  servicio  en  esta  capital  y cercanías,  nú- 
mero 35,  pág.  781.- — Ligas  de  contribuyentes, 
número  43,  páginas  986,  99i,  993;  núm,  oO,páM 
ginas  1151, 1152, — Presupuestos  de  Puerto-Rico 


INDICE, 


63 


y de  Filipinas,  núm*  50,  páginas  1151, 1152;  nú- 
mero  82,  pág.  2290  “Circulación  por  Madrid  de 
gran  cantidad  de  moneda  falsa  de  cobre  y bron- 
ce, núm.  56,  pág.  1300, — Idem  y recogida  de  la 
del  sistema  antiguo,  núm,  65,  páginas  1683, 
1684.— Ligas  de  contribuyentes  de  Sevilla,  nú- 
mero 65,  pág*  1683. — Casa  de  banca  ,en  Madrid 
para  hacer  caballeros  del  Papa,  nüm.  65,  páginas 
1683,  1684. — Importe  de  los  gastos  de  mano  de 
obra  y producto  elaborado  en  los  tres  arsenales 
dei  Reino  desde  1870  hasta  la  fecha,  núm.  65,  pá- 
gina 1683,—Presupuestos,  num,  69,  pag*  1839; 
número  103,  páginas  2975,  2976,  2997,  2998.— 
Expediente  sobre  el  incendio  dei.  cuartel  de  Guar- 
dias de  Corps  en  Madrid,  num,  78,  pág.  21 17. — 
Sobre  auxiliares  déla  Facultad  de  medicina  de 
Ídem,  nüm.  78,  pág.  2117;  nüm.  90,  pág,  2561.— 
Contrato  para  la  adjudicación  del  teatro  Real,  nu- 
mero 82,  pág.  2290, — Separación  de  empleados 
de  los  ferro -car riles,  núm.  90,  páginas  2561, 
á 2564*— Hospital  de  Santa  Cruz  de  Toledo,  nu- 
mero 90,  páginas  2561  á 25  63, —Aguas  del  Lo- 
zoya  y de  los  antiguos  viajes  de  Madrid,  número 
102,  pág.  2934. — Alojamiento  de  las  tropas  en 
el  Escorial,  nüm.  100,  pág.  2857;  nüm.  102,  pá- 
gina 2934. — Reunión  en  asamblea  general  de  las 
Ligas  de  contribuyentes;  presentación  del  cólera 
en  Malta,  nüm.  105,  páginas  3051  á 3053.— 
Aprobación  del  presupuesto  de  Marina;  moneda 
de  calderilla,  nüm.  11  i,  pág.  3200.— Mal  estado 
délas  carreteras  en  España,  nüm.  123,  páginas 
3421  a 3423. 

GERONA  (Invasión  de  partidas  armadas  procedentes 
de  Francia  en  la  provincia  de).  Pregunta  del  se- 
ñor Fabra  y Fio  reta;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación;  rectificaciones,  núm.  101,  pá- 
ginas 3017, 3018. 

GETAFE  (Atropellos  cometidos  por  el  teniente  de  la 
Guardia  civil  de).  Pregunta  del  Sr.  Navarro  y Ro- 
drigo (D,  Antonio);  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  núm,  82,  pág.  2289. 

GIERALTAR  (Parte  en  Las  presas  del  resguardo  ma- 
rítimo al  comandante  general  de).  Véase  Resgimr- 
do  marítimo  (Ptfrfce  al  comandante  general  de  Gi- 
b rallar  en  las  presas  del). 

GIJON  (Dársena  de  Pando  en  el  puerto  de).  Pregunta 
del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr,  Ministro  de 
Fomento;  rectificaciones,  nüm,  125,  páginas  3472, 
á 3474. 

(Expediente  sobre  la  grúa  que  existe  en  la  fá- 
brica de  Trubia,  y ha  do  colocarse  en  uno  de  los 
muelles  de).  Pregunta  del  Sr.  Vivar;  contestación 
del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  nüm,  146,  página 
3084. 

0IJON,  CÁDIZ  Y LA  CARRACA  (Gañones  que  están 
desmontados  en  los  puertos  de).  Pregunta  dei  se- 
ñor Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra;  rectificaciones,  núm.  1 i 5,  páginas  3252, 
3253, 

GISBERT  GARCÍA  Y TORNEL  (Sr,  Diputado  Don 
Lope). 

Comisiones:  Incompatibriida des,  níun.  16,  pág.  311, 
y presidente,  núm,  18,  pág.  369. — Reuniones  pú- 
blicas, núm.  16,  pág.  311,  y presidente,  número 
17,  pág.  350, — 'Pago  de  los  bienes  y censos  que  se 
enajenen,  núm,  16,  pág.  31  i,  y presidente, 329.“ 
Ferro-carril  de  Almansa  á Yecla,  núm.  91,  página 


2593,  y presidente,  nüm,  93,  pág.  2640. — BeneíF 
cencía,  núm.  97,  pág.  2752,  y presidente,  2771* 

Discursos:  Presupuestos,  núm.  68,  pág,  1813. — Su- 
cesos por  el  impuesto  del  gas  en  Barcelona,  nú- 
mero 72,  páginas  1929,  1931.— Ferro-carril  de 
Almansa  á Yecla,  núm.  88  , pág.  2499, 

GLANDÍA  Y COBOS  (Hermana  del  teniente  coronel 
de  infantería,  D.  Angel,  muerto  á resultas  de  la 
acciou  de  Onton,  Dona  Eloísa).  Solicita  la  pensión 
extraordinaria  que  de  fue  ofrecida  por  orden  de 
25  de  Junio  de  1874,  Petición  núm.  6,-Dtano  nú- 
mero 14,  página  283.' — Dicta  raen,  nüm.  27,  pági- 
na 598,  Apéndice  primero. — -Se  aprueba,  nüm.  44, 
página  1017. 

GOBIERNO  (Asistencia  á las  sesiones  dé  la  mañana 
por  ios  Ministros  ó sea  los  individuos  del).  Pre- 
gunta del  Sr,  González  Fiori.  Véase  Sesiones. 

GOBIERNO  (Comunicaciones  del). 

D eu  Presibencia  bel  Consejo  de  Ministros:  Real 
decreto  nombrando  Presidente  del  Senado  al  se- 
ñorMarqués  de  Barzanallana;  Vicepresidentes  á los 
Sres,  D,  Alejandro  Llórente,  D.  Manuel  Antonio  Ace- 
ña y De’wíte,  MarquésdeBedmai\D.  FlorencioRo- 
drígnez  Vaamoñde  y D.  Francisco  de  Mata  y Alós, 
Conde  de  Torre-Mata;  admitiendo  la  dimisión  al 
Sr,  Ministro  de  Ultramar  D.  Cristóbal  Martin  de 
Herrera,  y nombrando  en  su  lugar  á D.  José  El- 
duayen,  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  núm,  2, 
página  9. — Honras  en  sufragio  del  alma  de  Su 
Santidad  el  Papa  Pío  IX,  nüm.  3,  pág,  81. — Hora 
señalada  por  S.  M.  para  recibir  á la  Comisión  del 
Congreso  que  ha  de  poner  en  sus  Reales  manos  la 
contestación  al  discurso  de  apertura,  núm.  12,  pá- 
gina 225. “Comunicación  del  gobernador  gene- 
ral de  la  isla  de  Cuba  contestando  á la  felicitación 
del  Congreso,  núm.  13,  pág.  236. — Nombramiento 
de  la  Comisión  do  ley  electoral,  núm.  15,  página 
286, — Relaciones  parciales  originales,  remitidas 
por  los  diferentes  Ministerios,  de  los  Diputados  que 
desempeñan  cargos  públicos,  núm.  16,  pág.  áÍ0¿ — 
Recepción  en  Palacio  por  el  cumpleaños  de  la 
Reina  Dona  María  Cristina,  augusta  abuela  de 
SS,  MM.  y S.  A.  R.  la  Berma.  Sra.  princesa  de  Astü- 
rias,  núm.  48,  pág.  110  4. — Por  el  del  Rey,  su  au- 
gusto padre,  núm.  60,  pág,  1446. — Dos  copias  de 
los  decretos  expedidos  por  el  Gobierno  en  13  de 
Noviembre  del  año  último  y 28  de  Febrero  pro  si- 
mo pasado  en  virtud  de  la  autorización  concedida 
por  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  relativamente 
á los  deberes  á que  están  sujetos,  como  todos  los 
españoles,  los  habitantes  de  las  Provincias  Vas- 
congadas, nüm.  68,  páginas  1818,  1819. — Falle- 
cimiento de  S,  M.  la  Reina  Doña  María  de  las  Mer- 
cedes, nüm.  95,  pág.  2711. — -Solemnes  honras  en 
sufragio  jdel  alma  do  S.  M.  la  Reina  Doña  María  de 
las  Mercedes,  nüm.  106,  pág.  3075, — Suspensión 
de  las  sesiones  en  la  presente  legislatura,  número 
113,  páginas  3221,  3222. — Continuación  de  las 
mismas;  encargando  del  despacho  del  Ministerio  da 
Estado  al  Sr.  Conde  de  To reno  durante  la  ausencia 
de  D.  Manuel  Silvela;  cesando  en  el  mismo  el  Con- 
de de  Toreno  por  haber  regresado  á esta  corte  Don 
Manuel  Silvéía,  y encargándose  éste  nuevamente 
del  despacho  de  dicho  Ministerio;  encargando  del 
despacho  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  du- 
rante la  ausencia  de  I).  Fernando  Calderón  y Co- 
liantes  á D*  Manuel  de  Orovío;  cesando  en  el  mis- 
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mo  por  haber  regresado  á esta  corte  D,  Fernando 
Calderón  y Colla ntcs,  y encargando  á éste  nueva- 
mente de!  despacho  de  su  Ministerio;  encargando 
del  despacho  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
durante  la  ausencia  de  D,  Francisco  Romero  y 
Robledo,  al  Sr.  Conde  de  T o reno,  núm,  114,  pági- 
ñas  3224,  3225. 

De  Estado;  Proyecto  de  ley  ratificando  el  tratado  es- 
pecial de  comercio  entre  España  y Francia,  nú- 
mero 4,  pág*  46. — Reproduciendo  el  proyecto  de 
ley  orgánica  de  la  carrera  diplomática,  núm.  5, 
página  58.— -Contestación  de  Su  Santidad  León  XIII 
al  telegrama  de  felicitación  del  Congreso  de  los 
Diputados,  núm.  12,  pág.  226. — Comunicación 
manifestando  no  haberse  concedido  á ningún  se- 
ñor Diputado  empleo,  comisión  con  sueldo,  gastos 
de  representación,  etc.,  núm,  13,  pág.  236.— Re- 
sultados de  la  aplicación  de  la  ley  sobre  fraudes 
electorales  en  Bélgica;  estado  dé  las  modificacio- 
nes que  se  Introducen  en  el  presupuesto  del  Mi- 
nisterio da  Estado  para  el  .próximo  ejercicio  de 
1818-79,  remitido  por  el  Sr.  Ministro  del  ramo; 
nuevo  proyecto  de  Código  electoral  presentado 
por  el  Gobierno  belga  á las-  Cámaras,  núm.  30, 
pág  i na  646.  — T a r i f a s conven  ci  onales  con  Fr  an  c ia , 
á petición  del  Sr.  Bosch  y Labrús,  núm.  32,  pá- 
gina 69  4.- — Ratificación  del  tratado  de  comercio 
con  Bélgica,  núm.  96,  pág.  27 14,— Despacho  del 
ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  en  Bruselas, 
incluyendo  el  Monitor  oficial  belga  con  la  ley  elec- 
toral, núm,  76,  pág.  2656. — Compra  de  fondos 
públicos  para  la  obra  pía  de  Jerusaleo,  núm.  124, 
página  3442.— Telegrama  del  ministro  de  S,  M. 
cerca  del  Rey  de  Italia  comunicando  las  más  expre- 
sivas gracias  del  Senado  y Cámara  de  Diputados  á 
las  Cortes  españolas  por  sus  manifestaciones  de  sim- 
patía, y expresando  el  sentimiento  por  no  haber  es- 
tado abierto  el  Parlamento  italiano  para  asociarse  á 
España  cuando  el  atentado  de  Madrid  en  sus  feli- 
citaciones á nuestro  Rey,  núm.  137,  pág,  3769. — 
Otro  ídem  con  el  voto  de  gracias  á las  Cortes  es- 
pañolas, del  Senado  y Cámara  de  Diputados  de 
Italia,  á nuestras  Cuerpos  Coiegisladores  por  su 
voto  unánime  condenando  el  atentado  de  Ñapóles, 
número  151,  pág.  4106. — Día  para  contestar  á la 
interpelación  del  Sr.  Zayas,  núm.  155,  pág.  4244. 

De  Gracia  t Justicia;  Copia  certificada  del  discurso 
leído  por  S.  M.  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nu- 
mero 2,  pág.  9.- — Exposición  del  Juez  de  primera 
instancia  de  Ocaña,  núm.  4,  pág.  45.—  Ejemplar 
original  de  la  ley  fijando  la  pensión  que  en  caso, 
de  viudez  disfrutará  la  Infanta  Doña  María  de  las 
Mercedes;  ley  sancionada,  núm.  5,  pág.  74,  Ajién- 
dice  cuarto.— Copia  certificada  del  acta  de  tras- 
cripción en  el  Registro  del  estado  civil  de  la  Real 
familia  de  la  partida  sacramental  del  matrimonio 
contraído  por  3.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XII  con  Su 
Majestad  la  Reina  Doña  María  de  las  Mercedes, 
número  6,  pág,  78, — Comunicación  manifestando 
no  haberse  concedido  por  este  Ministerio  desde 
la  última  legislatura  á ningún  Sr,  Diputado  em- 
pleo, comisión  con  sueldo,  gastos  de  representa- 
ción, etc.,  núm.  10,  pág.  171.* — Título  de  Marqués 
á D,  Pe  layo  Camps  y De  Matas,  núm.  20,  página 
422. — ‘Nombramiento  para  la  plaza  de  magistrado 
del  Tribunal  Supremo  de  D.  Pedro  Borrajo  de  la 
Bandera;  convenio  entre  España  y Francia;  cuen- 


tas generales  del  Estado  de  1864-65;  tratado  de 
comercio  entre  España  y Francia,  núm,  29,  pá- 
gina 6 44. —Expediente  relativo  á la  permuta  de 
los  registradores  de  la  propiedad  de  Siles  y Sor- 
bas, núm.  44,  pág.  1010.  — Comunicación  del 
Juzgado  de  primera  instancia  dol  Congreso;  ejem- 
plares originales  de  las  leyes  sancionadas  sobre 
casación  civil,  fuerza  permanente  del  ejército  para 
el  actual  año  económico  y crédito  para  gastos  de 
explotación  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste,  nú 
mero  45,  pág.  1037. — Idem  fijando  las  fuerzas 
navales  para  el  presente  año  económico,  i 038.— 
Instancia  de  los  porteros,  alguaciles  y mozo  do 
estrados  de  la  Audiencia  de  palma  pidiendo  au- 
mento de  sueldo,  núm.  46,  pág.  1076. — Causa  re- 
clamada por  el  Sr.  Torres  de  Mendoza,  núm.  48, 
página  4104. — Expediento  sobre  la  traslación  á 
Santoña  de  la  capitalidad  del  Juzgado  que  hoy 
reside  en  Entrambasaguas,  núm*  50 , pág.  1 i 67.— 
Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada  concediendo 
un  crédito  para  indemnizar  á los  interesados  del 
barco  francés  'V Avenir,  núm*  52, pág,  1213,  Apw- 
dice  sétimo. — Originales  de  las  leyes  sancionadas 
sobre  pensión  á las  familias  délos  empleados  natu- 
rales de  Ultramar;  amortización  de  la  deuda  públi- 
ca; autorización  al  Gobierno  para  adquirir  el  cua- 
dro de  Doña  Juana  la  Loca;  ampliando  el  término 
á la  empresa  del  ferro-carril  deMollet  á Caldas  de 
Montbuy,  núm.  62,  pág*  1598*”Solicitud  de  los 
promotores  fiscales  de  los.  Juzgados  de  primera 
instancia  de  Madrid,  núm.  65,  pág.  1714. — Ex- 
pediente relativo  al  sobreseimiento  en  una  cansa 
seguida  en  el  Juzgado  de  primera  instancia  de 
Mo  tilla  del  Palancar  á petición  del  Sr.  González 
Fiorí,  núm*  67,  pág,  1787. — -Ejemplares  origina- 
les de  las  leyes  sobre  crédito  para  la  extinción  de 
ia  langosta  y aprobación  de  las  cuentas  generales 
del  Estado  de  1865  á 1866;  expedientes  sobre  cau- 
sas mandadas  sobreseer,  núm.  70,  pág.  1889.— 
Documentos  referentes  á la  suspensión  de  las  le- 
yes sobre  redención  de  foros  y subforos,  núm*  79* 
página  2 19 6, —Ejemplares  originales  de  las  leyes 
sancionadas  sobre  trasferencías  al  presupuesto  de 
Marina;  ampliación  del  plazo  para  la  terminación 
del  ferro-carril  de  Lérida  á Montblanch;  para  el  de 
Grano Uers  á San  Juan  de  las  Abadesas,  segrega- 
ción del  patrimonio  de  varios  terrenos  en  ia  plaza 
de  la  Armería;  construcción  del  ferro  carril  de 
Pontevedra  al  puerto  del  Carril;  realización  de 
débitos  por  compra  de  b lenes  nacionales  y crea- 
ción de  una  granja  sericícola  modelo,  núm*  83, 
páginas  2363.  3264. — O incuenta  ejemplares  de  la 
Estadística  del  Registro  civil  de  Madrid,  núm.  90, 
página,  2 5 60. “Ejemplares  originales  de  las  le- 
yes sancionadas  sobre  terminación  de  las  obras 
de  los  ferro-carriles  del  Noroeste;  empréstito  de 
25  millones  para  atenciones  del  Tesoro  de  ja  isla 
de  Cuba;  crédito  para  indemnizar  á varios  súbdi- 
tos franceses  de  daños  causados  por  la  insurrec- 
ción cantonal;  forma  de  redimir  en  lo  sucesivo  los 
censos  desamortizados;  pago  de  los  bienes  y cen- 
sos que  se  enajenen  por  las  leyes  desamortizado- 
ras;  manicomio-modelo  en  Valencia;  concesión  de 
un  crédito  y varias  trasferencias  al  presupuesto 
de  Estado;  concesión  de  la  pensión  vitalicia  de 
1*300  pesetas  anuales  á Doña  Ramona  Padin,  nú- 
mero 96,  páginas  2715,  27 16. —Ejemplares  orí- 
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ginales  de  las  leyes  sancionadas  sobre  próroga 
para  las  obras  del  ferro- carril  de  Mérida  á Sevi- 
lla; exceptuando  de  la  venta  por  el  Estado  los  bie- 
nes del  instituto  de  religiosas  de  Nuestra  Señora 
y Enseñanza;  concediendo  pensión  á Doña  Josefa 
Herrera  Dávila,  á D,  Fernando  Bu  ceta,  á Doña  Jo  - 
sefa Sollá,  á Dona  Antonia  de  Bada,  á Doña  Juana 
Miranda  y á Doña  Felipa  Cu  ella  r é Ibañez;  per-* 
muta  con  el  Ayuntamiento  de  Málaga  de  varios 
edificios  del  Estado;  protección  á los  niños;  suple- 
mento de  crédito  alMinistefio  de  la  Gobernación; 
autorización  al  Ayuntamiento  de  Málaga  para  la 
apertura  de  tres  nuevas  calles;  construcción  de 
un  ferro-carril  de  Cantalapiedra  á Peñaranda  de 
Bracamente;  concesión  de  un  ferro-carril  de  AI- 
mansa  á Yecla;  de  suplementos  y trasferencias 
de  créditos  al  presupuesto  de  Marina  correspon- 
diente al  ano  económico  de  1876-77;  suplemento 
de  crédito  al  Ministerio  de  Marina;  aprovecha- 
mientos forestales  y reforma  de  la  ley  penal  de 
montes;  establecí  miento  de  un  derecho  de  entrada 
en  la  Bolsa  de  Madrid;  construcción  de  un  edificio 
para  presidio  de  separación  individual;  ratifica- 
ción del  tratado  de  comercio  con  Bélgica;  conce- 
sión de  un  ferro-carril  de  Zamora  á Astorga  por 
Benavente;  presupuestos  generales  del  Estado  para 
el  ano  económico  de  1878-79;  patentes  de  inven- 
cion;  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército*  nú- 
mero 111,  páginas  32 1 4 á 3 2 1 6 . — Encargando  del 
despacho  del  Ministerio  de  Ultramar  á D.  Antonio 
Cánovas  del  Castillo  durante  la  ausencia  de  Don 
José  Elduayen;  ejemplares  originales  de  las  leyes 
sancionadas,  de  defensa  contra  la  invasión  de  la 
phyiloxera;  tratado  de  comercio  con  Grecia;  con 
Dinamarca;  exenciones  del  servicio  militar  en  las 
Provincias  Vascongadas;  ascensos,  cambios  de  es- 
cala y retiros  en  la  armada;  reforma  de  varios 
artículos  del  Código  de  comercio;  próroga  para  la 
terminación  de  los  estudios  del  ferro-carril  de  Lé- 
rida por  Balaguer  á Puente  de  Rey-  fecha  desde 
que  debo  contarse  el  último  plazo  concedido  para 
la  terminación  de  las- obras  del  ferro-carril  de  Zara- 
goza á Val  de  Zafan,  númt  114,  páginas  3226, 
3227.  Exposición  y testimonio  del  Juzgado  de 
primera  instancia  del  distrito  de  Palacio  relativos  á 
causa  contra  el  Diputado  D,  Juan  Perez  SanMillan 
por  injurias  al  Marqués  de  Campo;  pasa  á las  sec- 
ciones, nú  m.  1 21,  pág.  3396. — Ejemplar  de  la  ley 
sancionada  constitutiva  del  ejército,  núm,  134, 
página  3686, — Exposición  del  juez  de  primera 
instancia  del  distrito  del  Hospital  de  esta  corte 
pidiendo  autorización  para  continuar  el  procedi- 
miento por^  querella  contra  el  Diputado  D.  Ece- 
quiel  Ordonez;  pisa  á las  secciones,  núm.  149, 
página  4060,- — Ejemplares  de  las  leyes  sanciona- 
das sobre  suplementos  y trasferencias  de  crédito 
ai  presupuesto  de  gastos  de  Marina;  crédito  ex- 
traordinario al  de  Gobernación;  suplementos  y 
trasferencias  de  crédito  al  de  la  Guerra,  número 
152,  pág.  4142.- — De  las  leyes  electoral;  de  im- 
prenta; do  caza;, de  estudios  del  ferro  carril  de  Sa- 
lamanca á las  líneas  de  Boira  Alta  y Duero;  de 
reforma  de  la  contabilidad  general  del  Estado;  i 
del  ferro-carril  y minas  de  San  Juan  de  las  Aba-  j 
desas;  de  propiedad  intelectual;  compilación  de 
las  disposiciones  relacionadas  can  el  procedimiento  j 
criminal;  elección  de  Senadores  en  varias  provin- 


cias; inclusión  de  varias  carreteras  en  el  plan  ge- 
neral de  las  del  Estado;  indemnización  á la  testa- 
mentaría de  los  Condes  de  O a bar  rus;  crédito  para 
reparación  de  las  obras  de  la  catedral  de  Córdoba; 
cesión  al  Ayuntamiento  de  Bai'celona  del  ex-con- 
vento  de  San  Cayetano;  reforma  de  la  administra- 
ción civil  y económica;  autorización  á la  Diputa- 
ción provincial  de  Barcelona  para  un  empréstito 
con  destino  á carreteras;  plazos  para  los  estudios 
del  ferro-carril  de  Val  de  Zafan  á Gargallo;  ena- 
jenación de  las  cuarteles  de  San  Mateo  y Santa 
Isabel  de  esta  corte;  ferro  carril  de  Monsech  á la 
frontera  francesa;  expropiación  forzosa;  curso,  re- 
clamación de  embargo  y retención  de  los  docu- 
mentos de  comercio  negociables;  extinción  fie  la 
langosta;  enajenación  de  bonos  del  Tesoro;  con- 
sumo de  carbones  nacionales  en  tos  servicios  del 
Estado;  nueva  emisión  de  obligaciones  del  Tesoro 
de  la  isla  de  Cuba,  núm,  í57,  páginas  4294 
á 4296. 

De  Guerra:  Admitiendo  la  renuncia  del  grado  de 
comandante  de  ejército  que  hace  el  Diputado, 
capitán  de  artillería,  D.  Aquilino  Heme  Goumes- 
Gay,  núm,  8,  pág.  145. — Remitiendo  la  relación 
nominal  de  los  Diputados  que  han  recibido  em- 
pleo, comisión  cou  sueldo,  condecoraciones,  etc., 
referentes  á este  departamento,  núm.  9,  página 
148.— Documentos  referentes  al  teniente  coronel 
de  carabineros  D.  Adelina  Sa  rabia  y Nuñez,  re- 
clamados por  el  Sr.  Salamanca  y Negrete,  núme- 
ro 13,  pág.  236. — Raciones  que  se  abonan  por  el 
Estado  á individuos  que  no  pertenecen  al  ejército 
de  Cuba,  núm.  14,  pág.  262. — -Proyecto  de  ley  de 
fuerza  del  ejército  permanente;  reforma  de  la 
Real  y Militar  Orden  de  San  Hermenegildo,  nú- 
mero 15,  pág.  286.— Reproducción  de  los  pro- 
yectos de  ley  sobre  fuero  de  guerra,  Estado  Mayor 
gene  ral  del  ejército  y Código  penal  militar,  número 
16,  pág.  319.— Palabras  intercaladas  en  el  artícu- 
lo 9,°  del  proyecto  de  ley  sobre  fuero  de  guerra, 
número  19,  pág.  397.— Expediente  del  cuerpo  de 
sanidad  militar,  sobre  su  derecho  á la  cruz  de 
San  Hermenegildo;  incluyendo  entre  los  cuerpos 
de  la  armada  que  tienen  derecho  a ingresar  en  la 
Orden  de  San  Hermenegildo  al  de  ingenieros,  nú- 
mero 22,  pág.  446.— Concesión  de  la  gran  cruz 
del  Mérito  militar  á D.  Gregorio  Jiménez  García, 
número  24,  pág.  518. — Documentos  relativos  á la 
Oaja  general  de  Ultramar;  defensas  de  la  frontera 
del  Pirineo,  núm.  26,  pág.  548. — Coplas  de  los 
documentos  pedidos  por  el  Sr.  Salamanca  y Ne- 
greta, menos  el  expediente  de  los  cazadores  de 
Madrid,  núm.  28,  pág,  600. — Compra,  baja  y 
existencia  de  ganado  en  el  arma  de  caballería  á 
petición  del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  622.— 
Convocatoria  celebrada  en  la  Academia  de  ca- 
ballena,  á petición  del  mismo,  núm.  29,  págto 
na  624.™Documentos  relativos  á prisiones  mi- 
litares, á petición  del  mismo,  núm.  32,  pági- 
na 694. — Otro  documento,  idem,  núm.  34,  pá- 
gina 743. — Hoja  ríe  servicios  y hechos  del  tenien- 
te coronel  graduado,  comandante  de  infantería, 
D.  Manuel  Saavedra  y Mantilla;  vacantes  ocurri- 
das desde  i.°  de  Enero  de  1876  hasta  la  fecha  en 
el  cuadro  de  oficiales  generales;  relación  circuns- 
tanciada remitida  á petición  del  Sr.  Salamanca  y 
Negrete;  documentos  referentes  al  expediente 
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promovido  por  el  cuerpo  administrativo  del  ejér- 
cito para  que  se  le  declare  con  derecho  á la  cruz 
de  San  Hermenegildo,  reclamados  por  el  Sr.  Ci- 
ruelos y Estéban;  crédito  adicional  de  1337  pe- 
setas 50  céntimos  para  abonar  al  Ayuntamiento 
de  Lérida  los  gastos  que  hizo  en  la  pasada  guer- 
ra civil  para  el  establecimiento  de  líneas  telegrá- 
ficas á varios  pueblos  de  la  provincia,  núm.  35, 
página  780, — Adición  al  presupuesto  de  la  Guerra 
en  la  cantidad  de  2.045  pesetas  para  abonar  á la 
villa  de  Prats  el  importe  de  las  estancias  domici- 
liares causadas  en  Mayo  do  1874,  núm.  38,  pági- 
na 848.— Otra  adición  al  mismo,  de  250.000  pe- 
setas, para  la  defensa  de  la  plaza  de  Mahon,  nú- 
mero 39,  pág, 899.— Expediente  sobre  el  proceso 
instruido  al  coronel  XX  José  López  Borreguero, 
reclamado  por  eiíár,  Salamanca  y Negrete,  915,— 
Edificios  militares  vendidos  por  Guerra,  á petición 
del  mismo,  núm.  42,  pág.  963. — Aumento  al  ca- 
pítulo 4,°  art,  l.°  del  prestí  puesto  para  el  ano  eco- 
nómico actual,  en  el  concepto  de  ((ingenieros a y 
bajo  el  epígrafe  de  «gratificaciones,»  de  un  cré- 
dito para  llenar  el  servicio  telegráfico  militar,  nú- 
mero 43*  pág.  985.— jefes  y oficiales  del  ejército 
queefi  i.*  de  Enero  se  hallaban  en  situación  de 
reemplazo,  á petición  del  Sr.  Martínez,  núm.  48, 
página  1104.— Acuerdo  del  Consejo  de  Estado  de 
6 de  Diciembre  de  1873,  con  escrito  de  12  de!  mis- 
mo mes,  del  Presidente  de  aquel  alto  Cuerpo,  y 
ejemplar  de  la  orden  de  25  de  Febrero  de  1874 
que  recayó  sobre  dicho  acuerdo,  núm.  58,  pági- 
na 1373. — Expediente  referente  á la  situación 
pasiva  de  los  funcionarios  del  Consejo  Supremo 
déla  Guerra,. núm.  60,  pág,  1493.— Reai  orden 
y antecedentes  pedidos  por  el  Sr.  Marqués  de 
Aguilar  de  Campóo,  núm,  62,  pág.  1562.— Abo- 
no de  varias  sumas  á los  pueblos  del  distrito  mi- 
litar de  Cataluña  por  servicios  prestados  al  ejér- 
cito durante  la  pasada  guerra  civil;  núm.  65,  pá- 
gina 17 14,' — Indice  y parte  de  los  documentos 
reclamados  por  el  Sr,  López  Domínguez,  número 
75,  pág.  2024. — Trasportes  militares*  á petición 
del  Sr.  Salamanca,  núm.  77,  pág.  2113 —Crédito 
de  33,465  pesetas  para  indemnizar  á D.  Ramón 
Sopelana,  núm,  79,  pág,  2152 —Instancia  sobre 
indulto  y su  resolución,  del  brigadier  Villacampa, 
número  81,  pág,  2236, — Estado  demostrativo  de 
los  oficiales  generales  empleados  y los  que  tienen 
mando  de  tropas,  á petición  del  Sr,  Conde  de  Ras- 
cón, núm.  84,  pág,  2398,- — Documentos  referen- 
tes al  incendio  del  cuartel  de  Guardias  de  Corps, 
número  96,  pág.  2716.— Estado  de  la  fuerza 
existente  en  el  ejército  en  Enero  de  1875,  núme- 
ro 109,  pág,  3167. — Cesando  en  el  desempeño  del 
Ministerio  de  la  Gobernación  el  de  Fomento,  Con- 
de de  Toreno,  por  haber  regresado  á Madrid  Don 
Francisco  Romero  y Robledo,  encargándose  éste 
nuevamente  de  dicho  Ministerio;  cesando  en  el  des- 
pacho dei  Ministerio  de  Ultramar  D.  Antonio  Cá- 
novas del  Castillo,  por  haber  regresado  á Madrid 
D.  José  Elduayen,  y encargándose  éste  nueva- 
mente del  despacho  de  dicho  Ministerio,  número 
114,  pág,  3225. — Testimonio  original  de  la  sen- 
tencia dictada  contra  el  brigadier  D.  Manuel  Vi- 
i la  campa,  por  abandono  de  su  destino,  á petición 
del  Sr.  Salamanca  y Negreta,  núm.  147,  página 
4004* 


De  Marina:  Relación  de  los  Sres  Diputados  á quie^ 
nes  se  les  ha  concedido  empleos,  honores,  conde- 
coraciones, etc,,  núm.  10,  pág,  171.  — Fuerzas 
navales  para  ei  año  de  1878-79;  abonos  á los 
Ministros  de  Marina;  expediente  sobre  abono  de 
diferencias  de  sueldo  al  contralmirante  D,  Joa- 
quín de  Posadillo  y Bonelli;  gracias  concedidas 
por  este  Ministerio  desde  el  23  de  Setiembre  del 
año  próximo  pasado,  núm.  14,  pág.  262.— Crédi- 
to de  nn  millón  de  pesetas  para  la  terminación 
de  las  obras  del  dique  de  la  Campana  del  Ferrol 
número  32,  pág,  694, — Proyecto  de  ley  ampliad 
do  ei  art.  51  del  de  20  de  Mayo  de  1872  á las  fa- 
milias de  los  empleados  naturales  de  las  islas  de 
Cuba  y Puerto-Rico  que  fallezcan  en  servicio  ac- 
tivo en  las  islas  Filipinas,  Marianas  y golfo  de 
Guinea  ó viceversa,  núm.  37,  pág,  848. — Rela- 
ción de  los  jefes  de  marina  ascendidos  á genera- 
les desde  Setiembre  de  1868,  núm.  62,  pági- 
na 1597.— Entradas  de  buques  procedentes  de  las 
Antillas  en  los  puertos  de  Cádiz,  Barcelona,  San- 
tander y Bilbao  ? á petición  del  Sr,  Fernandez  de 
Cadórniga,  núm.  86,  pág,  246i. 

De  Gobernación:  Fallecimiento  de  los  Sres.  Diputa- 
dos Agrela  (D,  Manuel)  y Moraza  (D.  Mateo  Be- 
nigno de),  núm.  3,  pág,  30.— Decreto  para  pro- 
ceder á elecciones  parciales  én  los  distritos  de 
Alcoy,  Monóvar,  Bgea,  Viga,  Lalin,  Yecla,  Val- 
de  robres,  Huelva,  La  Oa.ñiza,  Gra zalema  y Mon- 
tilla,  31.  — Datos  solicitados  por  el  Sr.  Marqués 
de  Muros  sobre  la  correspondencia  pública  y es- 
taciones telegráficas,  núm.  7,  pag,  100,- — Por  ei 
Sr.  González  (D.  Venancio)  sobre  telégrafos,  nú- 
mero 9,  pág,  169. — Decretos  para  proceder  á 
elecciones  parciales  en  los  distritos:  de  Vitoria; 
segundo  de  la  capital  (Granada),  núm.  9,  pági- 
na 169. — De  Jaca;  de  Algeciras,  núm.  19,  pá- 
gina 199.  — De  Belchite;  de  Roquetas,  núme- 
ro 18,  pág.  352.— De  Cabra;  de  Oieza;  de  Xbiza; 
de  Da  i miel,  núm.  29,  pág.  624, — De  Burgos;  de 
Villadiego;  de  Albocácer,  núm.  33,  pág,  736. — 
De  Leja,  núm.  45,  pág.  1037. — Do  Ciudad-Ro- 
drigo; de  Almazan,  núm.  52,  pág,  1214, — Re 
Da  roca,  núm,  85,  pág,  2402, — De  Santiago,  nú- 
mero 87,  pág,  2495.™  Be  Torrecilla  de  Came- 
ros, núm.  104,  pág.  3045, — De  Sigüenza,  nú- 
mero 106,  pág.  3076, — De  Almadén,  núme- 
ro 129,  pág.  3592. — De  Teruel;  de  Coria;  de  Ai- 
coy,  3593.^ — Presentación  del  proyecto  de  ley  de 
reemplazo  del  ejército;  dei  de  autorización  para 
procesar  á las  autoridades  y sus  agentes, núm,  í 1, 
pagina  209.— Del  de  ineompatiblidades  y casos 
de  reelección;  de  reuniones  públicas,  núm,  1 5,  pá- 
gina 287,— Suspensión  de  un  concejal  de  Bada- 
joz, núm,  19,  pág.  372, — Comunicaciones  dirigi- 
das por  el  gobernador  de  Sevilla  á ios  jueces  de 
primera  instancia  de  San  Vicente  y la  Magdalena 
(Sevilla),  núm.  21,  pág.  423,— Ingreso  en  caja  de 
los  quintos  del  actual  reemplazo  y manera  de 
atender  á una  cifra  mayor  de  soldados  que  para  La 
que  hay  crédito  en  el  presupuesto,  á instancia  del 
Sr.  Salamanca  y Negrete,  núm,  22,  pág.  468  — 
Relación  de  lo  que  el  Ayuntamiento  de  Tortosa 
adeuda  á los  maestros  de  primera  enseñanza;  ex- 
pediente promovido  por  D.  Francisco  Lomba  rt  y 
otros,  núm.  28,  pág,  80 ÍL— Copias  autorizadas  de 
las  nóminas  de  gratificaciones  reglamentarías  por 


INDICE, 


69 


comisiones  del  servicio  de  telégrafos  satisfechas 
á los  empleados  del  ramo  desde  i,°  de  Enero  de 
1875  hasta  la  fecha,  á petición  del  Sr.  González 
(D.  Venancio)  rtúm.  29,  pág.  644* — Nóminas  de 
gratificaciones  del  personal  del  cuerpo  de  telégra- 
fos, á instancia  del  mismo,  núm.  32,  pág,  694,— 
Expediente  sobre  inundación  del  Júcar,  núm.  41, 
página  961.— Nota  de  las  provisiones  de  plazas  de 
médicos  directores  de  baños,  núm.  45,  pág,  1 036,— 
Traslación  de  la  cabeza  de  la  sección  electoral 
de  Barcena  de  Pió  de  Concha,  á petición  dei  señor  ! 
Cedrun;  quintos  de  la  provincia  de  Madrid  no  en- 
tregados en  caja  á pesar  de  no  haber  satisfecho 
la  redención,  núm.  48,  pág.  1 1 20.— Expediente 
sobre  traslación  de  la  cabeza  de  sección  electoral 
de  Barcena  de  Cicero  á Santoña-,  suspensión  de 
los  diputados  provinciales  de  Jerez  de  la  Fron- 
tera, núm.  54j  pág.  1260.— Keshmén  de  las  can- 
tidades consignadas  en  el  empadronamiento  de  i,° 
de  Diciembre  de  1876  por  los  vecinos  de  esta  cor- 
te en  concepto  de  alquileres,  núm.  57,  pági- 
na 1319.— Crédito  de  898.000  pesetas  para  pago 
de  conducción  de  la  correspondencia  pública  des- 
de Julio  de  1876  en  las  líneas  de  Madrid,  Alcázar 
y Almansa,  núm.  62,  página  1597,  - — Partidas 
para  la  organización  del  cuerpo  militar  de  orden 
público,  1599.—  Expediente  sobré  la  comisión 
conferida  al  director  general  de  correos  y telé- 
grafos, núm,  72,  pág.  1963.  — Sobre  el  fiscal 
de  imprenta  de  Madrid,  núm.  73,  pág,  1997,— 
Sobre  abono  de  las  dietas  devengadas  por  los  de- 
legados de  España  en  el  Congreso  postal  de  Berna 
en  1874,  núm,  88,  pág.  2522,  — Instancia  del 
Ayuntamiento  de  Sevilla  para  que  se  reforme  el 
artículo  60  de  la  ley  de  presupuestos  vigente;  del 
Ayuntamiento  de  Cádiz  pidiendo  se  adicione  la 
ley  de  presupuestos,  á fin  de  facilitarle  recursos, 
número  91,  pág.  2672.— Enlacian  del  número  de 
cartas  que  han  circulado  en  España  en  el  ejerci- 
cio económico  de  1876-77  y once  primeros  meses 
del  actual,  á petición  del  Sr.  Nuñez  de  Arce,  nú- 
mero 96,  pág.  2717.— Exposición  de  la  Diputa- 
ción provincial  de  Logroño  para  que  se  adopten 
medidas  contra  la  phylloxera,  núm,  114,  pági- 
na 3226.- — Nombrando  Subsecretario  da  la  Gober- 
nación á D,  Federico  Villalba;  director  general  de 
establecimientos  penales  á D.  Francisco  Santa 
Cruz  y Gómez;  director  general  de  administra- 
ción local  á D.  Gabriel  Fernandez  de  Cadórniga, 
número  128,  pág,  3569. 

Dn  Hacienda:  Ejemplares  de  la  medalla  conmemo- 
rativa del  Régio  enlace,  de  la  Gasa  de  Moneda  de 
Madrid,  núm*  3,  pág.  39.— Estado  del  producto 
por  meses  obtenido  en  las  aduanas  de  Santander 
y Barcelona  durante  el  año  económico  anterior  y 
meses  trascurridos  del  ejercicio  corriente,  remi- 
tido á instancia  del  Sr.  González  (D.  Venancio), 
número  6*  pág.  78, — ‘Liquidación  con  la  empresa 
del  timbre,  á instancia  del  Sr,  Rico;  bajas  presen- 
tadas á la  matrícula  de  la  contribución  industrial, 
reclamadas  por  el  Sr,  González  (D , Venancio),  núm.  7, 
página  100, — Liquidación  al  Banco  de  España  por 
recaudación  de  contribuciones  durante  el  primer 
período  de  su  convenio  con  el  Gobierno,  a instan- 
cia del  Sr.  Perez  Sanmiilan,  191. — Movimiento  de 
la  deuda  dotante  y letras  expedidas  al  cargo  da 
las  Administraciones  económicas  de  Avila,  Gua- 


dalajara  y Toledo*  á petición  del  Sr.  González 
(D.  Venancio)*  núm.  8,  pág.  124. — Relación  para 
los  casos  de  compatibilidad  parlamentaria  de  ios 
cargos  que  ejercen  los  gres.  Oos-Gayon,  Cánovas 
del  Castillo  (D*  Emilio),  López  Guijarro,  Maídona- 
do  Macanaz,  Grotta,  Gavera,  Sala  ver  ría,  Goicoer- 
rotea,  Hoppé,  Elduayen  y Belda,  núm,  9*  páginas 
168,  169,— Estado  de  los  libramientos  falsos  por 
obras  de  carreteras  que  fueron  datados  en  la  Te- 
sorería central,  remitido  á instancia  del  Sr.  Fio- 
rejachs;  copia  del  acta  de  la  última  sesión  cele- 
brada por  la  J unta  consultiva  de  aranceles,  á pe- 
tición del  Sr,  Bochs  y Lábrús,  núm,  19,  página 
172, — Expedientes  sobre  concesión  de  dos  trasfe- 
rencías  de  crédito  en  la  sección  sétima  del  presu- 
puesto corriente,  y la  certificación  del  Tribunal 
de  Cuentas  del  Reino  con  la  fecha  de  los  traslados 
de  los  decretos  que  autorizan  las  expresadas  tras- 
ferencias,  remitidos  á instancia  del  Sr,  Los  Arcos, 
número  13,  pág.  236.— Certificaciones  de  la  Con- 
taduría central  y de  la  Ordenación  de  pagos,  nú- 
mero 15,  pág.  286. — Resúmen  de  las  cantidades 
consignadas  por  los  propietarios  de  fincas  urbanas 
en  Madrid  y su  zona  de  ensanche,  á petición  del 
Sr,  Vizconde  de  Solís;  concierto  celebrado  con  los 
mineros  de  Jaén  para  el  pago  del  impuesto  de  1 
por  100  sobre  el  producto  bruto  de  la  riqueza  mi- 
nera, á petición  del  mismo,  núm.  13,  pág.  237.— 
Ley  de  presupuestos  para  el  año  económico  de 
1878-79;  plazos  para  pagar  los  bienes  y los  cen- 
sos que  en  adelante  se  enajenen;  redención  de  los 
censos  desamortizados;  crédito  de  250 .0  0 0 pesetas 
para  los  ferro-carriles  del  Noroeste,  núm.  1 5,  pá- 
gina 287. — Expediente  sobre  sustitución  de  los 
bonos  robados  por  los  carlistas  á la  Diputación 
provincial  de  Cuenca,  núm.  17,  pág,  332.— Esta- 
dos del  producto  de  la  emisión  de  bonos  de  la  pri- 
mera serie,  y notas  relativas  al  importe  de  los  en- 
cabezámieotos  actuales  por  consumos,  deuda  flo- 
tante hasta  31  de  Julio,  cantidades  entregadas  por 
el  Banco  de  España  en  cada  ano  económico,  y li^ 
quidacion  final  verificada  entre  el  Banco  y el  Te- 
soro, núm.  18,  pág.  369, — Cantidades  tomadas 
por  el  Tesoro  sobre  el  Reino  y ei  extranjero;  ex- 
pediente de  beatificación  de  Sor  María  de  J esús  do 
Agreda,  núm.  19,  pág.  396.— Cantidades  ingre- 
sadas en  el  Tesoro  por  el  impuesto  especial  sobre 
grandezas  y títulos,  á petición  del  Sr.  Salamanca 
y No g rete;  notas  con  los  datos  pedidos  por  el  señor 
Cadenas,  núm.  23,  pág.  470.— Bonos  en  cartera 
y saldo  con  el  Banco  de  España,  á petición  del  se- 
ñor Berdugó;  conversión  y abono  de  intereses  de 
una  lámina  del  5 por  100  de  reales  vo.  2.353.049 
y i 9 maravedís,  para  la  beatificación  de  la  vene- 
rable Sor  María  de  Jesús  de  Agreda;  datos  sobre 
importación  y exportación,  á petición  del  señor 
Bochs  y Labrús,  núm.  27,  pág.  597. — Excepción 
de  la  venta  del  terreno  Deis  Tités  en  Tortosa,  á so^ 
licitud  del  Sr,  Salamanca  y Negreta,  núm,  31, 
página  679.— Extracto  de  la  cuenta  del  Consejo 
de  redención  y enganches  por  sus  préstamos  he- 
chos al  Tesoro*  á petición  del  Sr,  González  (Don 
Venancio),  núm.  32,  pág.  715. — Surtido  de  pape- 
letas para  los  amillaramientos,  716,— Expediente 
relativo  á la  desecación  de  la  laguna  de  Fuente- 
Piedra,  remitido  á instancia  del  Sr.  González  (Don 
Venancio);  el  relativo  á la  exención  de  pago  de  10 
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por  100  de  las  utilidades  repartidas  por  las  Oom- 
palias  do  ferro -car riles  á sus  accionistas  en  1874 
y 1875,  por  el  Sr.  Vizconde  de  So  lis;  el  instruido 
con  motivo  del  anticipo  de  25  millones  de  pesetas 
con  la  garantía  de  la  renta  del  sello  del  Estado, 
á instancia  del  mismo,  núm,  35,  pág*  818.— Par- 
tidas adicionales  para  pagar  algunas  obras  eje- 
cutadas en  los  cuarteles  de  Barcelona,  Peñañel  y 
Pajes  en  esta  corte;  crédito  adicional  de  125,000 
pesetas  para  una  aduana  en  Port-Bou,  núm.  38, 
página  880* — Crédito  bajo  la  garantía  de  o mi- 
llones de  pesetas  para  terminar  las  obras  de  ios 
ferrocarriles,  del  Noroeste;  crédito  extraordinario 
de:  30.05.8  pesetas  2.5  céntimos,  para  indemnizar 
á varios  subditos  franceses  por  los  perjuicios  que  ¡ 
les  causó  la  insurrección  cantonal  de  1873,  nú- 
méro  44,  pág.  1010. — Aumento  de  contribución 
á los  industriales  de  la  Ooruña,  á petición  del  se- 
ñor EercSj  1032.— Cantidades  recaudadas  desde 
Abril  de  1870  hasta  la  fecha  por  el  omprésti-  = 
to  nacional  forzoso,  á petición  del  Sr.  Cadenas; 
expediente  relativo  á la  denuncia  del  Juzgado 
de  primera  instancia  de  Reas,  de  industriales  que 
no  aparecen  matriculadas  en  el  padrón  oficial, 
1033. — Reacuñación  de  la  moneda  de  oro,  nu- 
mero 45,  pág.  1036,  — Relación  duplicada  de 
créditos  para  atender  á la  instalación  y trabajos 
de  la  Comisión  reviso  ra  dol  catálogo  de  montes 
públicos,  núm.  46,  pág.  1076. — Estado  con  la  re- 
caudación detallada,  obtenida  en  el  último  quin- 
quenio por  el  impuesto  de  derechos  reales,  á pe- 
tición del  Si\  Villa rroya,  núm.  47,  pág.  1101. — 
Crédito  adicional  al  presupuesto  de  la  Guerra, 
número  50,  pág,  1 167.— Relación  adicional  al  ca- 
pítulo 1-9  dei  proyecto  de  presupuesto  de  gastos 
de  las  contribuciones  y rentas  públicas,  «Devolu- 
ción de  ingresos  de  ejercicios  cerrados,))  núm.  Si, 
página  1189, — Estado  detallado  con  el  número  de 
fincas  qno  se  han  vendido  y ejecuciones  que  se  han 
hecho  en  las  provincias  para  pago  de  los  impues- 
tos, á petición  dei  Sr.  Candan,  núm.  52,  página 
1213.— Trasfe  rendas  en  el  presupuesto  corriente 
del  Ministerio  de  Marieta,  y restableciendo  el  cré- 
dito de  700.000  pesetas  para  la  tercera  parte  del 
coste  de  un  crucero;  segregación  de  varios  terre- 
nos del  Patrimonio  de  la  Corona  en  la  plaza  de  la 
Armería,  núm,  53,  pág.  1216, — -Expediente  rela- 
tivo al  arrendamiento  de  la  mina  Arrayanes,  á 
petición  del  Sr.  González  (D.  Venancio),  número 
54,  pág.  12 60. —Estados  del  movimiento  comer- 
cial entre  España  y Dinamarca;  establecimiento  1 
de  los  puertos  francos  de  Ganarías,  núm.  55,  pá- 
gina 1291. — Relaciones  sobre  el  movimiento  do 
la  deuda  flotante  del  Tesoro;  créditos  para  el  per- 
sonal y material  de  la  nueva  fábrica  de  tabacos  de 
Bilbao,  núm.  56,  pág.  1317*“RelaGÍon  adicional 
á «Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  care- 
cen de  crédito  legislativo»  en  la  sección  tercera  i 
del  presupuesto  de  obligaciones  generales  del  Es- 
tado, núm,  58,  pág.  1373. — -Suplemento  de  crédi- 
to para  la  extinción  de  la  langosta,  núm.  59,  pá- 
gina 1424, — Relación  de  las  cantidades  que  se 
hallan  sin  satisfacer  por  servicios  y gastos  acor- 
dados por  el  Ministerio  de  Hacienda,  correspon- 
dientes á ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo,  núm.  60,  pág.  1492.— Créditos 
para  el  establecimiento  en  las  Provincias  Vascpn-  ¡ 


gadas  de  las  Administraciones  subalternas,  nú- 
mero 62,  pág.  159, 8.' —Suplementos  de  crédito  y 
trasfe  reno  las  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Es- 
tado; al  de  Marina,  núm.  71,  pág.  1892.- — Expe- 
diente sobre  pago  de  plazos  vencidos  de  los  sola- 
res del  Salitre  adquiridos  por  el  Sr.  Duque  de  Te- 
tuan,  núm.  72,  pág.  1963. — Estado  comprensivo 
de  la  importación  en  España  de  azúcar  de  todas 
clases,  del  extranjero  y las  Antillas,  en  los  anos 
naturales  de  1875  y 1876,  y el  importe  de  los  de- 
rechos de  aduanas  adeudado  por  dicho  artículo, 
número  76,  pág,  2 9 80  ^Créditos  para  una  nueva 
fábrica  do  tabacos  eu  San  Sebastian,  núm,  79,  pá- 
gina 21  o2,— Estados  del  número  de  contribuyen- 
tes que  han  sufrido  , el  embargo  de  sus  bienes 
muebles,  semovientes  é inmuebles,  vendidos  á 
particulares  ó adjudicados  á la  Hacienda,  á peti- 
ción dei  Sr,  Gandan,  núm.  85,  pág.  2402,— Ejem- 
plares de  las  circulares  dictadas  por  la  Dirección 
general  de  contribuciones,  acerca  de  la  rectifica- 
ción de  los  amilla ramient os,  á petición  del  señor 
Rico,  2431. —Antecedentes  (que  no  existen)  sobro 
el  material  de  conducción  de  aguas  á. Santander, 
á petición  del  Sr  Bayo,  2432.— Estado  del  impor- 
te de  los  pagarés  por  ventas  de  bienes  nacionales 
hechas  á metálico  desde  Julio,  de  76  hasta  Mayo 
último;  nota  de  las  cantidades  que  aparecen  de- 
fraudadas al  Tesoro  público  en  la  Administración 
económica  de  esta  provincia  por  supuestos  acree- 
dores de  clases  pasivas,  á petición  dei  Sr.  Rico, 
número  87,  pág,  2495.— Modificaciones  hechas  en 
la  Instrucción  para  la  administración  del  impues- 
to sobre  el  azúcar  peninsular,  á petición  del  señor 
Roda  {D.  Arcadlo);  copia  de  las  Reales  órdenes  do 
3 y 5 del  corriente,  relativas  al  anticipo  do  67 
millones  de  pesetas  convenido  entre  el  Tesoro  pú- 
blico y el  Banco  de  España,  á petición  del  Sr.  Tíl- 
dela, núm.  90,  pág.  2560, — Notas  relativas  á ga- 
rantías en  bonos  del  Tesoro  que  han  sido  libera- 
das, y de  los  que  constituyen  la  cartera  dol  Teso- 
ro, a petición  del  Sr,  Berdugo,  núm,  94,  página 
2673.— Estados  sobre  la  correspondencia  pública, 
á petición  del  Sr.  Escrig  y Font,  2708, — Conce- 
sión de  un  suplemento  de  crédito  de  57.610  pese- 
tas 82  céntimos  al  cap.  19  do  la  sección  quinta 
de  «Obligaciones  de  los  departamentos  ministe- 
riales)) del  presupuesto  correspondiente  al  año 
económico  actual,  núm.  96,  pág.  2714. — Estado 
comparativo  por  pueblos  y provincias  de  los  cu- 
pos de  consumos  del  año  económico  pasado  y del 
presente,  á petición  del  Sr,  Tudela,  2716. — Reía* 
cion  de  lo  que  satisface  cada  habitante  por  consu- 
mos y cereales,  á petición  del  -Sr.  Berdugo;  cau- 
sas formadas  por  faltas  en  el  uso  del  papel  sollado 
á los  jueces  municipales,  curas  párrocos,  etc.,  del 
distrito  de  Chinchón,  á instancia  dol  Sr.  Juez 
Sarmiento,  2717. — Ejemplares  del  presupuesto 
general  del  Estado,  correspondiente  al  actual  año 
económico,  núm,  114,  pág.  3226. — Depósitos  ad- 
ministrativos, judiciales  y gubernativos,  existen- 
tes en  la  actualidad  en  el  Banco  de  España,  recia* 
mados  por  el  Sr.  Rodríguez  Correa,  núm.  121, 
página  3377.— Suplementos  y trasfe  rendas  do 
crédito  al  presupuesto  del  Ministerio  do  Marina, 
correspondiente  al  año  de  1877-1878,  núm.  130, 
página  359 6. “Liquidaciones  do  las  rentas  públi- 
cas, ó sea  número  de  cuentas  qne  anualmente 
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rinden  al  Tribunal  de  las  del  Reino  por  conducto 
de  la  Intervención  general,  y otras  cinco  acompa- 
ñadas de  un  resumen  de  las  cuentas  que  no  se  han 
recibido,  á petición  del  Sr.  Alba  Salcedo,  3618, — 
Presentación  del  proyecto  de  ley  sobre  enajena- 
ción de  bonos  del  Tesoro,  núm,  131,  pág.  8681, — - 
Estados  sobre  consumos,  á petición  del  Sr.  Muñiz, 
número  188,  pág.  3683. — Sobre  bonos  del  Tesoro, 
á petición  del  Sr,  Bayo,  núm,  186,  pág,  3766, — 
Reclamados  por  el  Sr.  Cadenas,  núm.  140,  página 
3867,—Presentacion  del  proyecto  de  ley  autori- 
zando al  Gobierno  para  reformar  la  contabilidad 
general  del  Estado,  núm,  141,  pág.  8869* — Datos 
sobre  recaudación  de  consumos,  cereales  y sal,  á 
petición  del  Sr,  Rico,  núm,  143,  pág.  3929.— Bar- 
ricas de  tabaco  entregadas  por  el  contratista  en  la 
fábrica  de  tabacos  de  Sevilla  en  el  mes  de  Octu- 
bre de  1876,  reclamado  el  expediente  por  el  se- 
ñor Rodríguez  Correa,  núm.  146,  pág,  8982. 

Bu  Fomento:  Expedientes  relativos  al  hipódromo  de 
Madrid,  núm,  4,  pág.  44*. — Datos  sobre  ios  por- 
tazgos y puentes  en  construcción,  núm.  5 , pági- 
na 58.— Cátedras  provistas  por  el  actual  Ministro 
de  Fomento , á petición  del  Sr.  Benayas,  número 
8,  pág,  124, — Relación  circunstanciada  de  los 
créditos  abiertos  en  París  por  el  Tesoro  público  á 
favor  de  8,  M.  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís,  presi- 
dente de  la  Comisión  Régia  de  España  en  la  Ex- 
posición universal  de  1876,  y dos  relaciones  de 
los  gastos  originados  por  el  certamen  nacional 
vinícola  de  1877,  con  los  ingresos  obtenidos  en  la 
misma  por  diferentes  conceptos  eventuales  recla- 
mados por  el  Sr.  Marqués  de  la  Yiesca,  núm,  8, 
página  145, — Relación  nominal  de  los  Diputados 
que  han  recibido  empleo,  comisión  con  suel- 
do, etc.,  núm,  9,  pág.  i 48,— Húmero  de  kilómetros 
de  carreteras  construidos  y por  construir,  á peti- 
ción dci  Sr.  Martin  de  Oliva,  núm.  15,  pág.  287,— 
Presupuesto  de  gastos  de  la  Comisión  Rógía  de 
España  en  La  Exposición  universal  de  París,  nú- 
mero 18,  pág,  369, — Estado  demostrativo  de  los 
trabajos  para  rectificar  el  catálogo  de  los  montes 
públicos,  núm,  27,  pág.  574.— Idem  compren- 
sivo de  los  kilómetros  de  carreteras  del  plan  ge- 
neral subastados  y mandados  subastar  durante 
el  ejercicio  de  1877-78,  núm.  28,  página  600, — 
Expedientes  de  profesores  auxiliares  de  la  facuh 
tad  de  medicina  de  esta  corte  que  solicitan  ser 
nombrados  catedráticos  supernumerarios,  remi- 
tidos á petición  del  Sr,  Gavina,  6 0 i . — Datos  rela- 
tivos á carreteras  de  Oádiz  y Málaga,  núm,  29, 
página  624,— -Expediente  de  las  obras  de  desagüe 
y saneamiento  de  ia  laguna  de  Fuente -piedra;  re- 
laciones nominales  de  los  concesionarios,  directores 
y consejeros  de  administración  do  las  diversas  so- 
ciedades que  dependen  de  este  Ministerio,  á petición 
del  Sr.  Sedó,  núm.  35,  pág.  780, — Estado  adicional 
al  anterior,  núm.  45,  pág,  1037. —Proyecto  de  la 
Junta  provincial  de  instrucción  pública  de  Zara- 
goza para  pagar  las  obligaciones  de  la  primera 
enseñanza,  núm,  35,  pág.  817,' — Expediente  re- 
lativo á la  acequia  Real  del  J úcar,  reclamado  por 
el  Sr.  Ruiz  Capdepon,  núm.  36,  pág.  819. — Nota 
do  todas  Las  cátedras  provistas  por  oposición  ó 
concurso  durante  el  tiempo  del  actual  Ministro  de 
Fomento,  núm.  44,  pág,  1010. — Expediente  del 
catedrático  que  fuá  de  Huelva,  D.  Joaquín  Sama 


y Vinagre,  pedido  por  el  Sr.  Rute,  núm.  46,  pá-» 
gina,  10  77. —Partes  telegráficos  referentes  á las 
noticias  meteorológicas  en  los  días  que  precedie- 
ron al  temporal  del  20  del  corriente,  á petición  del 
Sr.  Vivar,  núm,  48,  pág.  1104.— Extracto  do  los 
expedientes  relativos  á los  ferro -carriles  de  Cór- 
doba á Málaga  y de  Campillos  á Granada,  número 
62,  pág.  1597.  —Estado  comprensivo  de  todos  los 
ferro- cardes  del  Estado,  á petición  del  Sr.  Gama- 
zo,  núm.  70,  pág,  1854. — Relación  adicional  de 
las  obligaciones  que  carecen  de  crédito  legisla- 
tivo, núm.  84,  pág.  2368. — Expediente  relativo  á 
auxiliares  de  la  facultad  de  medicina,  2398,— 
Estado  del  importe  de  los  pagarés  por  venta  de 
bienes  nacionales  hechas  á metálica  desde  1#° 
de  Julio  de  1876  á 31  de  Mayo  último,  á petición 
del  Sr,  Florejachs;  relación  adicional  de  76  pe- 
setas, 38  céntimos,  á la  partida  de  ejercicios 
cerrados,  núm.  87,  pág.  2495,— Idem  expresiva 
de  la  cantidad  girada  á favor  de  S,  M.  el  Rey  Don 
Francisco  de  Asís,  presidente  de  la  Comisión  Ré- 
gia de  nuestra  Exposición  en  París,  y notas  com- 
prensivas de  los  datos  reclamados  por  el  Sr.  Vi- 
cuña, núm,  94,  pág,  2672. — Expediente  relativo 
á la  indemnización  á la  testamentaría  del  Conde 
de  Cabarrús  por  la  expropiación  del  canal  de  su 
nombre,  derivado  del  rio  Lozoya,  núm.  98,  pági- 
na 2808. — De  la  sección  de  carretera  de  Orgañ 
á la  Seo  de  Urgel,  núm.  103,  pág.  2968. — De 
concesión  del  ferro-carril  de  Caldas  de  Malabella 
á San  Miguel  de  Fluviá,  otorgada  á D.  Teodo- 
ro Merly,  núm.  107,  pág.  8 i 17. “—Instancia  de 
la  Junta  de  gobierno  de  la  sociedad  anónima  <t Ca- 
nal de  Urgel, » para  que  se  la  declare  compren- 
dida en  el  art.  41  de  la  ley  de  presupuestos 
vigente,  núm.  114,  pág.  3226. “Comunicación 
referente  al  expediente  del  Banco  de  Sevilla,  nú- 
mero 138,  pág.  3794. — Expediente  del  ferro -carril 
de  Aranjuez  á Cuenca,  núm.  140,  pág.  3867.— 
Extracto  general  del  expediente  de  i Canal  de  Isa- 
bel II,  núm.  142,  pág.  3887*— Antecedentes  re- 
lativos á una  corta  de  pinos  en  Cañete  (Cuenca), 
3888,— Tomo  primero  de  las  Conferencias  ágrU 
colas , núm.  151,  pág.  4139. 

De  Ultramar:  Manifestando  no  haberse  concedido 
por  este  Ministerio  empleos,  honores,  comisiones 
con  sueldo,  etc.,  á ningún  Sr.  Diputado,  núm,  7, 
página  100.' — Expediente  sobre  desaparición  de 
mercancías  que  no  hablan  pagado  derechos  en  la 
aduana  de  la  Habana,  núm.  19,  pág.  395  - — Can- 
tidades recibidas  por  la  empresa  de  los  vapores 
correos  de  las  Antiilas,  396.- — Copia  autorizada  de 
la  Real  orden  aprobando  la  ampliación  del  em- 
préstito de  Cuba  en  cantidad  de  5 millones  de  pe- 
sos, remitida  a petición  del  Sr.  Vivar;  expediente 
sobre  el  establecimiento  de  una  comunicación  di- 
recta con  Puerto-Rico,  ¿ instancia  dei  mismo;  del 
concurso  para  la  contratación  del  nuevo  servicio 
de  vapores-correos  trasatlánticos,  á solicitud  del 
mismo,  núm.  26,  pág.  570. —Importe  de  los  bille- 
tes en  circulación  del  Banco  español  de  la  Habana 
al  terminar  el  año  1877,  y nota  de  las  diferencias 
entre  él  valor  nominal  de  los  billetes  y el  efectivo 
en  oro,  á solicitud  del  Sr,  Polo  de  Bernabé,  núme- 
ro 31,  pág,  692.— Títulos  del  Reino  concedidos 
por  este  Ministerio  desde  l.°  de  Enero  de  1875 
basta  la  fecha,  á instancia  del  Sr.  Salamanca  y 
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Negrete,  núm.  32,  pág.  69  i. — Empréstito  de  25 
millones  de  pesos  para  las  necesidades  del  Tesoro 
de  la  isla  de  Cuba,  núm*  53,  pág*  1216* — Ante- 
cedentes relativos  al  primitivo  empréstito  de 'Cu- 
ba, núm.  60,  pág*  1493* — Extractó  del  expedien- 
te, núm*  129,  pág*  359 2. * — Leyes  ó decretos  sobre 
reorganización  de  nuestras  posesiones  del  golfo 
de  Guinea,  ¿petición  del  Sr.  Vivar,  núm*  63,  pá- 
gina 1641 .—Cantidades  satisfechas  por  las  cajas 
de  Ultramar  para  las  atenciones  de  la  armada* 
núm.  63,  pág.  164  i.- — Leyes  provincial  y municipal 
con  las  modificaciones  introducidas  en  las  mismas 
para  su  aplicación  á Puerto-Rico,  núm,  94,  pá- 
gina 26  72*— Leyes  provincial  y municipal  modi- 
ficadas para  su  aplicación  á la  isla  de  Cuba,  nu- 
mero 106,  pág*  3076*— Copias  autorizadas  de  las 
disposiciones  adoptadas  por  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar para  llevar  á efecto  el  empréstito  de  25 
millones  de  pesos  con  la  garantía  de  la  renta  de 
aduanas  de  la  isla  de  Cuba,  núm*  i i 4,  página 
3226 i— Empréstito  de  25  millones  de  pesos,  á pe- 
tición del  Sr*  González  (D,  Venancio),  núm*  113, 
página  3294* — Aplicación  á Ultramar  de  la  re- 
forma de  varios  artículos  del  Código  de  co- 
mercio, núm.  119,  pág.  3322*— Reglamento  pa- 
ra las  sociedades  anónimas  en  Ultramar , nu- 
mero 121,  pág*  3375. — Para  los  Bancos  de  emi- 
sión y descuento,  3376*— Estado  de  los  ingresos 
de  Puerto-Rico  en  el  primer  trimestre  de  1878-79, 
remitido  á petición  del  Si\  Alcalá  del  Olmo,  nú- 
mero 128,  pág*  3569*— Conversión  del  emprésti- 
to de  25  millones  de  pesos  para  Cuba,  núm.  148, 
página  4 049  .—Documentos  sobre  el  último  em- 
préstito de  Cuba,  á petición  del  Sr.  González  (Don 
Venancio),  núm.  150,  pág,  4104.— Expediente  so- 
bre el  Banco.  de  emisión  y descuento  en  la  isla  de 
Puerto-Rico,  á petición  del  Sr*  Alcalá  del  Olmo, 
número  151*  pág*  4139* — Presupuestos  futuros 
de  Filipinas  y Femando  Póo,  núm.  157,  página 
4294* 

GOBIERNO  (Política  general  del  actual)*  Anuncio  de 
interpelación  del  Sr*  León  y Castillo;  contestación 
del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificación 
del  Sr.  León  y Castillo,  núm.  100,  pág.  2850.— 
El  Gobierno  está  dispuesto  á contestar;  discurso 
del  Sr*  León  y Castillo  explanándola,  núm*  104* 
páginas  3028,  3029, — Del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, 3034*— Rectificación  del  Sr*  León  y 
Castillo,  3038;— Del  Sr*  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, 3039*“Del  Sr*  Leen  y Castillo,  con  adver- 
tencia;, del  Sr*  Presideute  del  Consejo  de  Ministros, 
304 1 * — Del  Sr,  Mnist ro  de  la  Gobernación,  3042. — - 
De  los  dos  señores,  3043— Se  suspende  la  discu- 
sión, 3044*— Continúa:  indicaciones  del  Sr.  Conde 
de  Xiquena,  contestadas  por  la  Mesa;  rectificación 
de  aquel;  discurso  del  Sr.  Balaguer,  núm.  105, 
páginas  3053,  30.-54' — Del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  3061*  3065*— Rectificación  del  señor 
Balaguer,  3069,— Idem  con  advertencia,  3070,— 
Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  3071* — Se 
suspende  la  discusión,  3073.— Continúa;  nueva 
rectificación  del  Sr.  Balaguer,  núm.  106,  página 

3080, — Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

3081. — De  los  dos  señores;  alusión  personal  del 
Sr.  Conde  de  Xiquena,  3082*— Discurso  déí  señor 
Ministro  déla  Gobernación,  3087. — Idem,  con  acla- 
ración del  Sr.  Conde  de  Xiquena,  3088*— Indica- 


ción de  éste;  discurso  del  Sr*  Moyano,  3091  *— 
Rectificaciones  de  los  Sres:  Conde  de  Xi quena  y 
Ministro  de  la  Gobernación;  se  suspende  la  discu- 
sión, 3092,  3093* — Continúa,  y su  rectificación 
el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  núm.  107*  pág.  3095,— ~ 
Discurso  ded  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación, 
3097*— Alusión  personal  del  Sr.  Albareda,  3099.^ 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Balaguer  y Ministro 
de  la  Gobernación;  discurso  del  Sr*  Romero  Ortiz, 
3101, —Del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, 3108,  3116*  — Se  suspende  la  discusión, 
3117*— Continúa:  indicación  del  Sr.  Conde  de  Xb 
quena,  núm.  108,  pág*  3121,— Alusión  personal 
del  Sr.  Los  Arcos,  3122. — Rectificación  del  señor 
Gonde  de  Xiquena,  3125*— De  los  Bros.  Los  Arcos 
y Conde  de  Xiquena,  3L26* — Del  Sr.  Los  Arcos; 
indicación  del  Sr.  Romero  Ortiz;  discurso  del  se- 
ñor Moyano,  3127*— Del  Sr.  Albareda,  3129* — 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Moyano  y Albareda; 
alusión  personal  del  Sr.  Fabié,  3132. — Recti- 
ficaciones de  los  Sres.  Albareda  y Rabié,  3133.— 
Alusión  personal  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal, 
3134*— Discurso  del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  3137*— Sé  pasa  á otro  apunto,  3M0. 

GOBIERNO  (Política  general  del).  Anuncio  de  interpe- 
lación del  Sr*  Zayas;  indicación  del  Sr*  Ministro 
de  Fomento;  rectificaciones  de  ambos,  núm,  153, 
página  4172* — -Comunicación  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  núm,  155,  pág*  4214* 

— INTERIOR  (Comisión  de)*  Su  nombramiento, 

número  3,  pág*  39. — Cuenta  de  sus  gastos  é in- 
gresos, comprensiva  desde  l.°  de  Mayo  de  1877  á 
fin  de  Abril  último,  núm.  107,  pág*  3117, 

GOYTIA  Y OLAETA  (Pensión  á la  viuda  del  briga- 
dier Saavedra,  Doña  Luisa).  Proposición  de  ley  del 
Sr*  O roz compendíente  de  la  anterior  legislatura, 
reproducida  en  esta,  núm.  4,  pág*  47,  Apéndice 
tercero*— Dictamen,  núm.  96,  pág*  2743,  Apén- 
dice décimooctavo* — -Se  aprueba;  queda  para  la 
aprobación  definitiva  por  bolas,  núm*  111,  pá- 
gina 32  i 3* 

GOMES  DE  CÁDIZ  (Determinación  tomada  por  la 
Dirección  del  Cuerpo  y confirmada  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  con  el  empleado  de  te- 
légrafos D.  Enrique)*  Pregunta  del  Sr.  González 
Fiori-  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación; rectificaciones,  núm,  61,  páginas  1499, 
1501,  1502. 

GOMEZ  INGUANZO  (Sr*  Senador  D*  Julián)* 
Comisiones:  Mista  de  casación  civil,  núm*  32,  pági- 
na 694* 

GOMEZ  ORTEGA  (Sr.  Diputado  D.  José), 

Comisiones:  Peticiones  para  el  mes  de  Novio  cabré, 
número  117,  pág,  3281. 

Discursos:  Créditos  para  obras  públicas  en  la  pro- 
vincia de  Alicante,  núra.  1 02,  páginas  2933,  2934. 

GOMEZ  SILLERO  (Sr*  Senador  D.  José)* 

Comisiones:  Mista  de  casación  civil,  núm,  32,  página 
694. — De  la  de  ley  de  imprenta,  núm*  147,  pá- 
gina 4004, 

GONZALEZ  (D*  Francisco  Esteban).  Exposición,  por 
sí  y á nombre  de  vecinos  de  Almería*  Véase  Pre- 
supuestos, 

GONZALEZ  (Sr.  Diputado  D*  Venancio)* 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  3,  pág.  39* 
Discursos:  Documentos  que  deben  traer  al  Congreso 
los  Sres*  Ministros  de  Hacienda,  Fomento  y Go-< 
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bernacíon  sobre  letras,  delegaciones,  pagarés,  etc.í 
productos  de  algunas  aduanas;  balance  por  re- 
dención y enganches  de  Ultramar;  giros  de  letras 
contra  algunas  Tesorerías;  bajas  presentadas  á la 
matrícula  de  lá  contribución  industrial;  sustitu- 
ción de  los  bonos  robados'  por  los  carlistas  á la 
Diputación  de  Cuenca;  estado  de  la  deuda  ñútante 
en  1.*  do  Febrero;  estados  de  los  portazgos  ar- 
re rendados,  sus  productos  y puentes  construidos 
y parados  con  ellos;  catálogo  de  los  montes  pú- 
blicos; liquidación  de  pagos  para  ampliar  la  red 
telegráfica;  material  adquirido,  y nóminas  de 
las  comisiones  desempeñadas  por  individuos  del 
cuerpo  de  telégrafos  con  doble  sueldo,  núm.  3, 
páginas  34,  32;  núm,  25,  pág.  520. — Justifican- 
tes de  las  nóminas  de  gratificaciones  de  telégra- 
fos, núm*  84,  pág*  740, — Memorias  extraordina- 
rias del  Tribunal  de  Cuentas,  núm.  4,  páginas 
48,  49.— Discurso  de  la  Corona,  núm,  8,  páginas 
125,  141;  núm.  10,  pág,  172* — Mina  Á7'rayanés 
en  Linares,  núm.  19,  pág.  383;  núm*  64,  pági- 
nas 1644,  1645. — División  de  distritos  electo- 
rales en  Toledo,  núm.  26,  páginas  549,  551. — 
Amortización  déla  deuda,  núm.  27,  pág*  592; 
número  29,  páginas  636,  612;  núm.  30,  páginas 
650,  653,  655,  656.- — Denuncia  de  La  Iberia  y 
nombramiento  del  fiscal  de  imprenta,  núm.  34, 
páginas  740,  741;  núm,  44,  pág*  1014. — Pensión 
á la  viuda  do  Lozano,  núm.  52,  pág.  1 192,— Do- 
cumentos para  el  nuevo  empréstito  de  Cuba,  nu- 
mero 54,  pág.  1235. — Presupuestos,  núm,  64, 
páginas  1656,  1657;  núm.  66,  pág.  1721;  núme- 
ro 67,  páginas  1777,  1779;  núm.  68,  páginas 
1805,  1808,  1812;  núm.  84,  páginas,  2373,  2388, 
2391,  2392.—  Nombramiento  del  fiscal  de  impren- 
ta, núm,  80,  pág,  2198. — ‘Terminación  de  la  guer- 
ra de  Cuba,  núm.  81,  pág.  2273, — Devolución  de 
algunos  expedientes,  núm,  82,  pág.  2280. — Em- 
préstito de  Cuba,  núm.  86,  páginas  2445,  2461; 
número  87,  páginas  2461,  2475,  218 i,  2484, — 
Documentos  sobre  el  segundo  empréslto  de  Cu- 
ba, núm.  117,  pág.  3277;  núm,  148,  pág*  4036.— 
Reclamación  de  honorarios  del  Sr,  Danvila  contra 
el  Raneo  Español  de  la  Habana,  núm.  117,  página 
3277, — Enajenación  y amortización  de  bonos, 
número  150,  páginas  4091,  4100,4102,  4103. — 
Conversión  del  segundo  empréstito  de  Cuba,  nú- 
mero 152,  páginas  4161,  4166;  núm.  153,  pági- 
nas  4178,  4186;  núm.  154,  páginas  4228,  4230, 
4240. 

GONZALEZ  ALONSO  (Sr.  Diputado  D*  Juan).  Su 
fallecimiento,  núm,  122,  pág.  3398. 

Comisiones:  Autorización  para  procesar  á las  autori- 
dades, núm.  12,  pág.  227,  y su  presidente,  234, 

Discüksos:  Arriendo  de  la  renta  de  tabacos,  núm,  16, 
página  31  i,- — Venta  de  la  hoja  sobrante  de  taba- 
cos de  Filipinas,  núm,  16,  pág.  311, 

GONZALEZ  EIGBI  (3r.  Diputado  D.  Joaquín). 

Comisiones:  Ferro -carril  de  Cantalapledra  á Peña- 
randa de  Braca  monte,  núm,  97,  pág.  2752. 

Discursos;  Elección  de  Vicepresidentes,  núm,  2,  pá- 
gina 23. — -Acta  de  Moreda,  núm.  17,  páginas  334, 
337* — Débito  del  Duque  de  Tetuan  á la  Hacienda 
por  compra  de  bienes  nacionales,  núm,  60,  pági- 
nas 1 417,  1448;  núm.  82,  páginas  2281,  2291, 
2292,  2299;  núm,  88,  páginas  2501,  2511, 
2p i 2, — La  Paz  de  Cuba,  núm,  60,  pág.  1458.—* 


Apuntes  biográficos  del  general  Salamanca,  nú- 
mero 61,  páginas  1505,  1506,  1508  á 1510.— 
Exposiciones  de  profesores  de  instrucción  prima- 
ria  de  varios  pueblos  de  la  provincia  de  Cáceres; 
asistencia  á las  sesiones  de  la  mañana  por  parte 
del  Gobierno,  1496. — Cesión  por  el  Sultán  de 
Jo  16  á los  ingleses  de  una  do  las  islas  de  aquel 
archipiélago,  1496,  1497. — Causa  seguida  con- 
tra D,  Andrés  Monsalve  y otros  sobre  asesinato  de 
D.  Pedfo  García,  1498  á 1501,  1504,  1505,— 
Expediente  relativo  al  Sr.  Gómez  de  Cádiz,  em- 
pleado de  telégrafos,  1499  á 1502,  1504. — Aten- 
tado cometida  por  el  alcalde  de  la  Zarza  de  Gra- 
nadilla contra  D,  Luis  de  la  Rosa  y Martínez,  ve- 
cino del  mismo  pueblo,  1502,  1503. — Sucesos 
con  ocasión  de  los  consumos  en  Manresa,  número 
98,  páginas  2800  á 2802* — Socorros  á las  fami- 
lias de  los  tres  marineros  ahogados  en  Esteparia; 
libros  de  texto,  núm,  109,  páginas  3142,  3143,— 
Hoja  de  varios  estudiantes  de  la  Facultad  de  me- 
dí na  en  conmemoración  del  an  i ver  sarid  del  falle- 
cimiento del  catedrático  D,  Pedro  Mata,  3143, 
3145;  núm.  111,  pág.  3200* — Alcalde  subvencio- 
nad <f  por  varios  vecinos  en  un  pueblo  de  la  pro- 
vincia de  Badajoz,  núm.  109,  páginas  3144, 
3 i 45. — Circular  del  gobernador  de  Badajoz  sobre 
secretarios  de  Ayuntamientos,  4143,  4145, 

GONZALEZ  MARRON  (Sr*  Diputado  D*  Pedro). 

Comisiones:  Etiqueta  para  acompañar  los  restos  mor- 
tales del  Sr.  Huñez  de  Prado,  núm,  45;  página 
1064* 

GONZALEZ  REGUERAL  (Sr.  Diputado  D.  Salus- 
tiano). 

Comisiones:  Consumo  de  carbones  nacionales,  nú- 
mero 123,  pág.  3423,  y secretario,  núm.  124, 
página  3467, 

GONZALEZ  VALLARINO  (Sr.  Diputado  D.  Felipe). 

Comisiones:  Gontestacion  al  discurso  de  la  Corona, 
número  3,  pág.  39*— Negocios  contenciosos  de  la 
Administración,  núm.  5,  pág*  75.— ^Autorización 
para  procesar  á las  autoridades,  núm,  12,  página 
2 27.  ~A  se  ensos  en  la  armada,  num.  53,  página 
1230. — Equiparación  al  personal  de  la  adminis- 
tración de  justicia  de  los  funcionarios  del  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia,  núm*v61,  pág,  1559.- — 
Foros,  núm.  71,  pág,  1899,— Suplementos  y tras* 
fercncias  de  créditos  en  el  presupuesto  de  Estado, 
1900*  — S u jpt  t cato  río  c o ntra L el  S r . P erez  Sa  o mi- 
lian,  núm.  123,  pág.  3423* — Procedimiento  civil 
y criminal,  núm.  132,  pág.  3652. — Conversión 
del  primer  empréstito  de  Cuba;  suplicatorio  con- 
tra el  Sr,  Ordoñez,  núm*  149,  pág,  4072,  y presi- 
dente, 40 79. “Reforma  del  art.  358  del  Código 
penal,  núm*  152,  pág,  4168. 

Discursos:  Casación  civil, núm.  23,  páginas 491 , 492; 
número  24,  páginas  503,  505,— Funcionarios  del 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia  en  plazas  de  núme- 
ro, núm.  53,  pág..  1231;  núm,  59,  páginas  1413j 
1414. — Presupuestos,  núm.  66,  páginas  1744, 
1745, — Elección  déla  primera  Yicepresidencia, 
número  82,  páginas  2311,  2312,  2315,  2319, 
2323,  2324. — ■ Ley  de  imprenta,  núm*  136,  pági- 
na 3762, — Reforma  del  art*  358  del  Código  penal 
vigente,  núm,  141,  pág*  3886;  núm.  152,  página 
4146; — Conversión  del  segundo  empréstito  de 
Cuba,  núm,  154,  pág*  4233. 

GONZALEZ  Y GOYENECHE  {Sr,  Diputado  D.  Isaac), 
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índice, 


Discursos:  Auxilios  para  la  provincia  de  Cuenca, 
numero  32,  pág,  695, — “Expediente  del  ferro-car- 
ril de  Aran  juez  á Cuenca,  núm.  137,  pág.  3769; 
numero  149,  pág.  4061;  núm,  155,  páginas  4244, 
4245. — Corta  de  pinos  en  el  distrito  de  Cañete  y 
sobre  toda  en  el  pueblo  de  Huélamos,  núm,  137, 
página  3769;  núm.  155,  páginas  4244,  4245, 
GÓEOSTIDI  Y ALBENIZ  (8r.  Diputado  D.  Fran- 
cisco). 

Comisiones:  Mista  de  la  granja  sericícola  modelo  de 
da  provincia  de  Guipúzcoa,  núm.  71,  pág,  1899.— 
Secretario,  núm.  72,  pág,  1963. 

Discursos:  Exposición  de  D.  Florentino  Santibañez, 
representante  de  la  mayoría  de  fabricantes  de 
hierro  de  España;  contra  el  proyecto  de  ley  sobre 
autorización  al  Ayuntamiento  de  Santander  para 
introducir  libre  de  derechos  la  cañería  y demás 
de  hierro  necesario  para  conducir  aguas  á San- 
tander, núm,  75,  pág,  2024* 

GRACIA  Y JUSTICIA  (Funcionarios  en  plazas  de 
número  que  exigen  la  calidad  de  letrado  para 
considerarse  incorporados  al  personal  de  la  ad- 
ministración de  justicia  del  Ministerio  de).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  González  Vallan  no,  núme- 
ro 53,  pág.  1281,  Apéndice  octavo.— -Discurso  en 
apoyo,  del  Sr,  Ministró  de  Gracia  y Justicia;  rec- 
tificación de  aquel;  se  toma  en  consideración  y 
pasa  á las  secciones,  núm.  59,  páginas  1413, 
1414. — Comisión;  presidente  y secretario,  núme- 
ro 61,  pág.  1559. 

Exposiciones:  De  los  secretarios  de  gobierno  de  Sa- 
la y relatores  de  la  Audiencia  de  Zaragoza,  para 
que  se  Les  concedan  las  categorías  correspondien- 
tes á los  cargos  que  desempeñan  en  la  carrera 
judicial,  presentada  por  el  Sr.  Perez  Garchitorc- 
na,  núm.  66,  pág.  1718, 

GRACIAS,  HONORES,  CONDECORACIONES  Y 

DEMÁS  QUE  OBTIENEN  DEL  GOBIERNO  LOS  DIPUTADOS 

(Reelección  á que  pueden  estar  sujetos  según  la 
ley  por  las).  Vea  se  Incompatibilidades  (Casos  de), 
GRACIAS  Ó PENSIONES  (Comisión  de).  Su  nom- 
bramiento, núm.  3,  pág,  38. — Presidente  y secre- 
tario, núm.  7,  pág.  100,— Dictámenes.  Véanse  los 
nombres  de  los  respectivos  pensionados  ó agra- 
ciados. 

GRANADA  (Ayuntamiento  de)*  Su  exposición  sobre 
la  cuota  por  sal.  Véase  Presupuestos, 

GRANJA  MODELO  PARA  LA  CRIA  DEL  GUSA- 
NO DE  SEDA  BE  LA  MuRERA  Y DEMÁS  ESPECIES  Q0E 

convenga  ensayar  (Creación  en  Madrid  de  una). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Pavía,  núm.  6Í,  pági- 
na 1559,  Apéndice  tercero, 

GRANJA  SERICÍCOLA  MODELO  EN  EL  MONTE 

de  Irisasi  (Creación  de  una).  Proposición  de  ley 
del  Sr,  Conde  de  Llobregat,  núm.  29,  pág.  685, 
Apéndice  cuarto. — Discurso  del  mismo  en  apoyo 
de  su  proposición,  núm.  31,  pág.  677.— Del  señor 
Ministro  de  Fomento;  rectificación  del  Sr.  Conde 
de  Llobregat;  se  toma  en  consideración  y pasa  á 
las  secciones,  678. — Comisión,  núm,  37,  página 
862. — Presidente  y secretario,  núm.  38,  página 
887. — Dictamen,  núm.  42,  pág.  983,  Apéndice 
segundo.— Se  aprueba  sin  debate;  pasa  á la  Co- 
misión de  Corrección  de  estilo,  núm,  43,  páginas 
1006,  1007. — Se  aprueba  definitivamente,  1007, 
Apéndice  cuarto, —Se  devuelve  con  modificación 
por  el  Senado  y pasa  á las  secciones,  núm.  68, 


página  1818,  Apéndice  tercero.— Comisión  mista 
número  71,  pág.  1899.— Presidente  y secretario ' 
número  72,  pág.  1963. — Dictamen,  núm.  73,pál 
gina  1997,  Apéndice  quinto.— Se  aprueba  sin  de- 
bate, núm.  75,  pág.  2027, — Ejemplar  original 
de  la  ley  sancionada  y publicada,  núm.  88, 
glnas  2363,  2864,  Apéndice  décimo. 

GRECIA  (Ratificación  del  tratado  de  comercio  y na- 
vegación entre  España  y).  Proyecto  de  ley  remi- 
tido por  el  Senado,  núm.  52,  pág,  1192,Ap^|| 
primero.— Pasa  á las  secciones,  1 1 92,— Comisión 
número  53,  pág.  1230.— Presidente  y secretario* 
número  54,  pág.  1260. — Dictamen,  núm,  60, pá* 
gina  1492,  Apéndice  segundo.— Se  aprueba  sm 
debate,  núm,  99,  pág.  2818. — Queda  aprobado 
definitivamente,  2847,  Apéndice  quinto,— Ejem- 
plar original  de  la  ley  sancionada,  núm.  114,  pá- 
gina 3226.— Publicación  de  la  ley,  3227, 
dice  segundo, 

GROIZARD  (Sr.  Diputado  D,  Alejandro), 

Discursos:  Presentación  del  proyecto  de  reforma  del 
Código  penal  en  lo  referente  á los  delitos  religio- 
sos, núm.  6,  pág,  80.— Discurso  de  la  Corona,  nú* 
mero  10,  páginas  172,  173. — Casación  civil,  nú- 
mero 23,  páginas  470,  472;  núm,  24,  paginas 
505,  506,  508,  515  á 517.— Gasos  en  que  está 
vigente  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821,  nútn.  98, 
página  2808;  núm.  99,  pág,  2817;  núm.  100,  pá- 
ginas 2850,  2852,  2953*  2855,  2856. 

GROTTA  Y QRTIZ  (Sr.  Diputado  D.  Carlos).  Se  de- 
clara no  haber  incurrido  en  incompatibilidad,  nú- 
mero 122,  pág,  3409. 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  3,  pág,  39, — Ferro- 
carril de  Caldas  de  Malabella  á higueras,  núme- 
ro 117,  pág.  3284, 

GUADAL  A JARA  (Ayuntamiento  de).  Su  exposición. 
Véase  Deuda  (Ley  de  21  de  Julio  de  1876  sobre 
arreglo  de  la). 

GUADALES!1  (Sr.  Diputado  Marqués  de). 

Comisiones:  Gobierno  interior,  núm,  3,  pág,  39.— 
Cuadro  de  Doña  Juana  la  Loca,  núm.  29,  pági- 
na 635. — Aprovechamientos  forestales,  núm.  97, 
página  27  52, 

GUAQÜl  (Sr,  Senador  Conde  de). 

Comisiones:  Mista  sobre  el  proyecto  de  ley  de  ascen- 
sos de  la  armada,  núm,  94,  pág,  2708. 

GUARDIA  CIVIL  (Resistencia  á la).  Véase  Jurisdic - 
c ion  militar  contra  la  jurisdicción  ordinaria  m 
los  casos  de  resistencia  á la  Guardia  civil  (Circu- 
lar dirigida  á los  fiscales  de  S,  M.  para  que  sosten- 
gan la). 

- — - — (Licenciados  del  14.°  tercio  de  la).  Solicitan 
que  se  les  abone  la  gratificación  que  tenían  asig- 
nada para  pago  de  oasa,  núm.  122,  pág.  3398, 
petición  núm.  88.— Dictamen,  núm.  126,  pági- 
na 3521,  Apéndice  cuarto,— Se  aprueba,  núme- 
ro 135,  pág,  3711. 

GUERRA  (Nota  de  los  edificios  militares  vendidos  por 
el  Ministerio  desde  4868  hasta  la  fecha  pertene- 
cientes al  ramo  de).  Pregunta  del  Sr.  Gavina,  nu- 
mero 35,  pág.  781.— Comunicación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  núm.  42,  pág,  963,— La  re- 
produce, con  excitación  al  Sr,  Ministro,  y pide 
además  una  nota  de  los  militares  de  todas  gra- 
duaciones que  han  recibido  ascensos  por  obras 
científicas  que  hayan  publicado  desde  Octubre 
de  1869  hasta  la  fechad  núm,  50,  páginas  1151, 
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i 152. — Indicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación * 1152. 

&0ILHOU  (Sr.  Diputado  D.  Enrique), 

Comisiones:  Tercer  Secretario  interino  o de  edad,  nú- 
mero 1/,  pág.  i;  núm.  2,  pág.  8. — ‘Peticiones  para 
Febrero  y Marzo,  núm.  3,  pág.  39,— Secretario, nu- 
mero 4,  pág,  45. — Defensa  contra  ia  invasión  de  la 
phylloxera,  núin.  97,  pág.  2752, 

0UILLELMI  (Sr,  Diputado  D.  Lorenzo). 

Comisiones:  Cuentas,  núm.  3,  pág.  38,— Secretario, 
número  4,  pág.  45, — -Fuerzas  navales,  núm.  16, 
página  3 1 1 ,—Btiqueta  para  acompañar  los  restos 
mortales  del  Sr.  Nuñez  de  Prado,  núm.  45,  pá- 
gina 1064.— Idem  para  la  función  del  Dos  de 
Mayo,  núm.  50,  pág.  1 167.— Exenciones  del  ser- 
vicio militar  & ios  habitantes  de  las  Provincias 
Yascongadas,  núm,  71,  págt  1899. 

Discursos:  Terminación  de  la  guerra  de  Cuba,  nú- 
mero 81,  pág.  2271,— Presupuestos,  núm,  90,  pá- 
ginas 2580,  2594, 

GUILLEN  (Sr.  Senador  D.  Domingo  Benito), 
Comisiones:  Mista  de  inclusión  de  carreteras  en  el 
plan  general,  núm.  131,  pág.  3637, 

GUINEA  (Decretos  ó leyes  sobre  organización  de 
núes  tas  posesiones  del  golfo  de).  Pregunta  del  se- 
ñor Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, núm.  61,  pág,  1496, — -Comunicación  de  este 
Ministerio,  núm,  63,  pág,  1 641.™ Indicación  sobre 
ella,  del  Sr,  Vivar,  contestada  por  el  Sr.  Presiden- 
te, núm.  65,  pág.  1682.— Nueva  pregunta  del  se- 
ñor Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, núm.  71,  paginas,  1896,  1897, 

GUIBAO  Y NAVARRO  (Sr.  Diputado  D.  Angel), 
Discursos:  Acta  de  Alcoy,  núm.  6,  pág.  87. — Solici- 
tud de  algunos  Institutos  de  segunda  enseñanza  de 
España,  núm.  32,  pág.  696. — De  los  de  Salaman- 
ca, Canarias  y Santiago,  núm.  45,  pág.  1038. — 
De  los  de  Jerez  de  la  Frontera  y otros,  núm.  58, 
página  1374,— Bases  para  la  ley  de  instrucción 
pública,  núm.  62,  pág.  1573;  núm.  70,  páginas 
1864,  1866.— Fundaciones  del  Cardonal  Belluga 
para  el  colegio  de  San  Isidoro  de  Murcia,  núme- 
ro 73,  pág.  1968, 

GUTIERREZ  DE  LA  CÁMARA  (Sr,  Diputado  Don 
Emilio),  Enfermo,  núm.  72,  pág.  1922, 
Comisiones:  Fuerza  permanente  del  ejército,  núme- 
ro 16,  pág.  3 1 1 . — Secretario,  núm.  17,  pág.  350. — 
Ferro  carril  d©  Zamora  á Astorga  por  Bena vente, 
número  97,  pág.  2752. 

H 

HABANA  (Billetes  en  circulación  del  Banco  español 
de  la).  Pregunta  del  Sr.  Polo  de  Bernabé,  para  que 
se  remita  un  estado  que  marque  la  suma  de  estos 
billetes  al  finalizar  el  ano  pasado,  y las  diferen- 
cias entre  su  valor  nominal  y el  efectivo  en  oro, 
número  14,  pág.  263, — Comunicación  del  señor 
Ministro  de  Ultramar,  núm,  31,  pág.  692. 

— — — (Desaparición  de  mercancías,  que  no  habían 
pagado  derechos,  en  la  aduana  dé  la).  Pregunta 
del  Sr,  Salamanca  y Negrete,  pidiendo  él  expe- 
diente administrativo,  núm,  3,  pág.  35.— Comu- 
nicación dei  Ministerio  de  Ultramar,  núm,  19,  pá- 
gina 395. 

HACIENDA  (Gestión  económica  ó sea  de  la).  Pregunta 
del  Sr,  Bosch  y Labras;  indicación  del  Sr,  Minis- 


tro de  Ultramar;  rectificación  de  aquel,  núm.  49 , 
página  113  i,  1132. 

HACIENDA,  FOMENTO  Y GOBERNACION  (Docu- 
mentos relativos  á las  cuestiones  de).  Pregunta 
del  Sr.  González  (D¿  Venancio);  contestación  del 
Su  Ministro  de  Hacienda,  núm,  3,  páginas  31*  32. 

HEROE  Y OOUMES-GAY  (Sr,  Diputado  D.  Aqui- 
lino), 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á 
S.  A.  R.  la  Serma.  Sra.  Princesa  de  Asturias,  nu- 
mero 1,°,  pág,  1;  núm.  2,  pág,  9. — Ley  constitu- 
tiva del  ejército,  núm,  77,  pág,  2100,  y secreta- 
rio, 21 Í3. — Mista  de  Ídem,  número  123,  página 
3423,  y secretario,  núm,  128,  pág.  3546,- — Su- 
plementos y trasf ere  acias  da  crédito  al  presu- 
puesto de  Marina,  subdelegaciones  eclesiástico  - 
castrenses  núm,  130,  pág,  3600. — Uniforme  del 
ejército,  núm,  141,  pág.  3885. 

Discursos:  Caza,  núm,  3,  pág,  37;  núm.  122,  página 
3408. — Instancia  délos  fabricantes  de  chocolate  de 
la  Coruña,  núm.  1 íypág.  202, — Aumento  de  tribu- 
tación á los  industriales  y comerciantes  de  laCoru- 
ña,  núm.  16,  pág.  309. — Aplicación  de  los  fon- 
dos para  la  terminación  de  los  ferro -carriles  del 
Noroeste,  núm.  44,  páginas  1014,  1015.— Presu- 
puestos, núm.  77,  páginas,  2090,2093,  2106;  nú- 
mero 79,  páginas  2175,  2176.— Terminación  de 
las  obras  de  los  ferro- carriles  del  Noroeste,  nú- 
mero 89,  páginas  2550,  2555. — Ley  constitutiva 
del  ejército,  núm.  119,  páginas  3340  á 3344;  nú- 
mero 120,  páginas  3356,  335  9. ^ — Obras  del  ferro- 
carril del  Noroeste  en  la  línea  de  Galicia,  número 
131,  pág.  3616. — Presentación  del  dictamen  do  la 
Comisión  mista  sobre  uniforme  del  ejército,  nú- 
mero 154,  páginas  4211,  4212. 

HE  RE  DIA  (Sr.  Senador  Marqués  de). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á Sus 
M aj  es  ta  des  en  la  ses  i o n d e a pe  r tu  r a , n úm . i . D,  pá- 
gina 1. 

HERMIDA  (Sr.  Diputado  D.  Benito), 

Comisiones:  Etiqueta  para  la  función  del  Dos  de  Ma- 
yo, núm.  50,  pág.  1167, 

HERNANDEZ  Y LOPEZ  (Sr.  Diputado  D,  Antonio). 

Comisiones:  Actas,  núm.  3,  pág,  3 8, ^Incompatibi- 
lidades, núm.  16,  pág.  311,  y secretario,  núm.  i 8, 
pág  i n a 369, — E tiqu  et  a , p ara  acó  mp  a ña  r los  r est  os 
mortales  del  Sr,  Nuñez  de  Prado,  núm.  45,  pági- 
na 1064. — Reforma  de  varios  artículos  de  la  ley 
de  enjuiciamiento  civil,  núm,  77,  pág,  2100, — 
Apertura  de  tres  calles  nuevas  en  Málaga,  núm.  97, 
página  2752, — Mista  para  reforma  del  Código  de 
comercio,  núm.  104,  pág,  3027. — Disposiciones 
relativas  al  procedimiento  civil  y criminal,  nú- 
mero 132,  pág.  .3652. —Con versión  del  primer 
empréstito  de  Cuba,  núm.  149,  pág.  ,4072, — Mista 
de  expropiación  forzosa,  núm.  152,  pág.  4168. 

Discursos:  Acta  de  Morella,  núm.  17,  páginas  343, 
346, — Exposición  del  Ayuntamiento  constitucio- 
nal de  Brihuega;  de  varios  catedráticos  de  ia  es- 
cuela especial  de  veterinaria  de  Córdoba,  núme- 
ro 34,  pág.  738.— Acta  del  segunda  distrito  d© 
Barcelona,  núm.  54,  páginas  1235,  1244.— Ley  de 
imprenta,  núm.  129,  páginas  3587,  3591. 

HERRERA  DA  VIL  A (Dona  Josefa),  EUOETA  (Don 
Fernando)  y SgliA  (Doña  Josefa),  Pensiones  vita- 
licias á la  viuda  de  D.  José  Monasterio  y Correa 
y álos  padres  de  D,  Isidro  Baceta  y Solía.  Yéasq 
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Monasterio  y Correa  (D.  José)  y Baceta  y Eolia 
(D,  Isidro  Sebastian). 

HERREROS  DE  TEJADA  (Pensión  á Dona  Concep- 
ción y Dona  Gracia,  hermanas  del  magistrado 
D,  José  Haría),  Proposición  de  ley  pendiente  de  la 
anterior  legislatura.  Queda  reproducida  á instan- 
cia dél  Sr.  Vergaira,  núm.  90,  pág.  2563,  Apéndi- 
ce tercero, 

HIDALGO  (Caiisa  del  brigadier  Oármoná  y general). 
Pregunta  del  Sr,  Salamanca  y Negreta  reclaman- 
do el  expediente,  núm,  3,  pág,  85, 

HIPÓDROMO  (Construcción  del).  Véase  Madrid 
{Construcción  de  las  obras  con  destino  á hipódro- 
mo en); 

HOPPE  (Sr.  D,  Federico),  Electo  por  Utuado,  proyin- 
cía  de  Puerto-Rico,  núm,  37,  pág,  851,— Dicta- 
men, 863, — Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  níim.  110,  pág,  3190,— Por 
jurar  el  cargo  de  Senador  renuncia  el  de  Diputa- 
do, 8195, 

HOYOS  (Sr,  Diputado,  Marqués  dé  Hoyos,  D,  Isido- 
ro de), 

Comisiones:  Etíqüétá  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  de  apertura*  núm.  2,  pá- 
gina 9,- — Ferro -carril  del  Noroeste,  núm,  44,  pá- 
gina 1032. — Etiqueta  para  la  función  del  Dos  de 
Mayo,  núm,  50,  pág,  1167, — Tratado  de  comer- 
cio con  Bélgica,  núm,  97,  pág,  2752, 

Discursos:  Exposición  del  Ayuntamiento  de  Pilona 
pidiendo  la  derogación  del  art.  5,°  de  la  ley  de 
arreglo  de  la  deuda  de  21  de  Julio  de  1876  y ad- 
hiriéndose á las  solicitudes  de  otros  Ayuntamien- 
tos, núm,  71,  pág.  1896. 

HHEL  V A (Representantes  de  varias  empresas  mine- 
ras de  la  provincia  de).  Véase  Pi-esupuestos. 

— (Separación  del  Sr,  Sama,  catedrático  de).  El 

Sr,  Rute  pide  el  expediente  y anuncia  una  inter- 
pelación sobre  esto;  contestación  del  Sr,  Ministro 
de  Fomento;  rectificaciones,  núm.  45,  páginas 
1058  á 1063.— Comunicación  del  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  núm,  46,  pág,  1077, 

- (Diputación  provincial  de).  Solicitud  para 

que  los  Ayuntamientos  puedan  extinguir  el  défi- 
cit de  sus  presupuestos  mientras  se  abonan  por  el 
Estado  los  intereses  de  las  inscripciones  proce- 
dentes de  sus  bienes  de  propios,  núm,  97,  página 
2771,  petícionnúm,  74.— Dictamen, núm.  98,  pá- 
gina 2809,  Apdtó¿cesétimo,~Omision,  núm,  103, 
página  3014, — Se  aprueba,  núm,  Í16,  pág.  3272, 

HUESCA  (Situación  angustiosa,  por  la  sequía  y la 
aparición  en  varios  puntos  del  insecto  llamado 
garrapatillo  ¡ de  la  provi  ucia  de).  Pregunta  del 
Sr,  Barón  de  Alcalá;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  núm,  90,  pág,  2564, 

— - (Construcción  de  obras  públicas  y recons** 

truccion  del  puente  de  Monzon  en  la  provincia  de). 
Pregunta  del  Sr.  Escudero  (D,  Pedro);  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  96,  pági- 
na 2717. 

(Subasta  de  las  carreteras  de  Selgua  á Santa 

Lecina  y de  Albaiate  deCincaá  Binifar  en).  Véa- 
se Obras  públicas , 

■ (Moratoria  á diferentes  pueblos  de  la  provin- 
cia de).  Pregunta  del  Sr,  Bar  ron;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  150,  pág.  4083. 

HUMOS  (Daños  causados  en  la  quema  de  las  teteras 
al  aire  libre  en  las  minas  de  la  provincia  de  Huel- 


va  por  los).  Pregunta  del  Sr,  Martin  de  Oliva* 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  réctifb 
cacion  de  aquel,  núm,  7,  pág.  101, 

HUST  (Sr,  Senador  Conde  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  de  apertura,  núm,  1.°,  pá- 
gina i. 

I 

IB  ABRA  Y GONZALEZ  (Sr,  D,  José  María  de).  Elec- 
to por  Huelva,  provincia  de  Huelva,  núm,  3,  pá- 
gina 31.- — Dictamen,  núm.  14,  pág.  284.— So 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  15,  pág.  303. — Jura,  núm,  43,  pág,  994. 
Discursos:  Banco  de  Sevilla,  núm.  154,  pág.  4210. 
IBERIA  (Nombramiento  del  fiscal  dé  imprenta  y de- 
nuncia de  La).  Pregunta  del  Sr.  González  (D,  Ve- 
nancio); contestación  del  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros;  rectificaciones,  núm.  34,  pági- 
nas 740,  7-41, — Nueva  pregunta-,  contestación  del 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  núm,  44,  pági- 
na 1 OÍA- 

IGLESIAS  Y GOMEZ  (Hermana  déla  Candad,  Doña 
Angela).  Solicitud  de  pensión,  presentarla  por  el 
Sr,  Salamanca  y Negrete,  núm,  17,  pág.  333, — 
Reproduce  la  petición  presentada  en  la  Legislatu- 
ra anterior,  alegando  ios  servicios  prestados  en 
los  hospitales  del  Norte,  núm.  21,  pág,  444,  peti- 
ción núm,  15. — Bictámen,  núm.  27,  pág,  598, 
Apéndice  primero,- — Se  aprueba,  núm.  65,  pági- 
na 1687,- — La  reproduce  el  Sr,  Vergara,  núm.  73, 
página  1996.— Dictamen,  núm,  104,  pág,  3045, 
Apéndice  quinto.— Se  aprueba;  queda  para  la  apro- 
bacion  definitiva  por  bolas,  núm,  111,  pág.  3213, 
IMFARCIAL  (Alteración  de  la  sesión  del  Extracto 
oficial  por  el  periódico  Ei).  Yéase  Sesiones  (Varia- 
clon  de  las  horas  de  apertura  de  las). 
IMPORTACION  Y EXPORTACION  EN  1870  Y 
en  EL  año  actual  (Nota  de  la).  Pregunta  del  se- 
ñor Bosch  y Labrús,  núm.  17,  páginas  332,  333. 
IMPRENTA  (Cumplimiento  del  decreto,  con  aplica- 
ción á los  periódicos,  sobre).  Pregunta  del  señor 
Alba  Salcedo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  núm.  13,  páginas  244,  245,— Inter- 
pelación: discurso  del  Sr,  Alba  Salcedo  ex  pía  lián- 
dola, núm,  18,  pág.  355. — Contestación  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  856. — Rectificación 
del  Sr.  Alba  Salcedo,  357. — Délos  dos  señores,  358. 

- ~ (Ley  de).  Véase  Ley  de  imprenta, 

. en  BARCELONA  Y ALBACETE.  Conduc- 
ta que  siguen  con  la  prensa  periódica  los  gober- 
nadores de  dichas  ciudades.  Proposición  del  señor 
Alba  Salcedo.  Discurso  en  apoyo,  núm.  60,  pági- 
na 1468, — Idem,  con  advertencias,  1469. — Idem; 
discurso  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
1470. — Del  Sr,  Maspons,  con  acuerdo  del  Congre- 
so, para  defender  á un  ausente;  rectificación  del 
Sr.  Alba  Salcedo,  con  interrupción  del  Sr,  Mas- 
pons, 1473. — Idem,  con  advertencias,  1475.— 
Discurso  fiel  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  alu- 
sión personal  del  Sr.  Balaguer;  rectificación  del 
Sr.  Maspons,  1476/ — -De  los  Sres,  Alba  Salcedo  y 
Ministro  de  la  Gobernación;  alusión  personal  del 
Sr.  UILoa,  1477. — Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  rectificación  del  Sr.  Ulloá,  1478. — ■ 
De  los  Sres.  Ministro  de  la  Gobernación  y Ulloa, 
1479,  1480,— Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Go- 
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bernacion;  rectificación,  con  advertencias  ó inter- 
rupciones, del  Sr.  Alba  Salcedo,  1481.— Discurso 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificacio- 
nes de  ios  Sres.  Alba  Salcedo  y Ministro  de  la  Go- 
bernación- discurso  del  Sr.  Presidente  dei  Conse- 
jo de  Ministros,  1482,— Rectificación  del  señor 
Ultoa,  1484,— Idem,  con  advertencias;  discurso 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  14^— Queda  re- 
tirada la  proposición,  1488. — Anuncia  el  Sr.  Alba 
Salcedo  una  interpelación,  núm.  69,  pág,  1823, 

IMPRENTA  EÑ  MADRID  {Gonducta  del  fiscal  de). 
Pregunta  del  Sr*  Alba  Salcedo;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación;  rectificación  del 
Sr,  Alba  Salcedo,  núm.  69,  pág.  1822. 

- — EN  CARTAGENA,  Prohibición  de  la  venta 

de  periódicos.  Pregunta  del  Sr,  Alba  Salcedo;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rec- 
tificaciones, núm.  69,  paginas  1822,  1823,—  Nue- 
va rectificación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  nú- 
mero  70,  pág.  1855, — Repite  la  pregunta  el  se- 
ñor Alba  Salcedo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  rectificaciones,  num,  71,  pági- 
nas 1897,  1898, 

■ NACIONAL  {Gastos  ocasionados  durante  los 

tres  últimos  ejercicios  por  la).  Pregunta  del  señor 
Berdugo  reclamando  ios  datos-;  indicación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  nüin.  46,  pág,  1066, 
— (Cuentas  de  la),  Pregunta  del  Sr.  Rico,  Véase 
Presupuestos, 

INCOMPATIBILIDAD  {Casos  de  reelecion  ó de).  Co- 
misión, num.  5,  pág,  75.— Presidente  y secretario, 
numero  7,  pág.  100. — Listas  leídas  por  ei  Sr.  Se- 
cretario de  edad  en  la  sesión  del  1 6 de  Febrero  al 
proceder  á la  elección  de  Presidente;  pendiente 
de  dictamen;  remitida  por  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, de  los  Sres.  Diputados  nombrados  para 
desempeñar  comisione^  en  servicios  dependientes 
del  mismo,  núm.  2,  pág*  13,— Manifestaciones 
de  los  Sres.  Oandau,  Moyano  y Ayneto,  sobre 
esto;  indicación  del  Sr.  Presidente,  núm.  3,  pá- 
ginas 39  á 41.  — Manifestación  sobre  lo  mismo, 
del  Sr,  Flcrejach,  contestada  por  el  Sr,  Ministro 
de  Fomento;  rectificaciones  de  ambos,  número 
4,  páginas  50  , 51, — Del  Sr,  Candan  y del  señor 
Ministro  de  Fomento,  53.* — De  los  Sres.  Moyano  y 
Ministro  de  Fomento,  núm.  5,  páginas  59, 61,  62, — 
Excitación  del  Sr.  Candan  á la  Comisión;  contes- 
cion  de  ésta;  rectificaciones,  núm,  20,  páginas 
424,  425,— Comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar, manifestando  no  haberse  concedido  por 
su  Ministerio  empleos,  honores,  comisiones  con 
Sueldo,  etc.,  á ningún  Sr.  Diputado,  núm.  7,  pá- 
gina 100. — Del  de  la  Guerra,  participando  la  re- 
nuncia que  el  capitán  de  artillería,  Sr,  Diputado 
D.  Aquilino  Herce  Coumes-Gay,  hace  del  empleo 
de  comandante  de  ejército  que  se  le  otorgó  por 
Real  orden  de  21  de  Diciembre  del  aup  próximo 
pasado,  núm.  8,  pág.  145. — Relación  nominal 
de  los  Diputados  que  han  recibido  empleo,  comi- 
sión con  sueldo,  etc.,  núm.  9,  pág.  148,— Nota  de- 
tallada remitida  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento, 
de  los  Sres.  Diputados  que  desde  la  anterior  le- 
gislatura hasta  la  fecha  han  sido  nombrados  para 
desempeñar  comisiones  en  servició  de  este  Minis- 
terio, núm.  119,  pág,  148, — Otra  del  de  Hacienda, 
comprensiva  de  los  Sres.  Diputados  Oes-Gay on, 
Cánovas  del  Castillo  {D.  Emilio),  López  Guijarro, 


Maldonado  Macanázf  Grotta,  Cavero,  Sala  ver  ría, 
Goícoerrotéa,  Hoppe,  ELduayen  y Belda,  168, 
169,— Por  ei  de  Fomento,  remitiendo  tres  relacio- 
nes de  Diputados  que  actualmente  ejercen  cargos 
dependientes  de  dicho  Ministerio,  reforma  peni- 
tenciaria y vigilancia  é inspección  de  la  cárcel- 
modelo  de  esta  corte,  169. — Por  el  de  Gracia  y 
Justicia,  manifestando  no  haberse  concedido  por 
dicho  Ministerio  desde  la  última  legislatura  á nin- 
gún Sr.  Diputada  empleo,  comisión  con  sueldo, 
honores,  etc.;  por  el  de  Marina,  remitiendo  la  nota 
de  los  Sres.  Diputados  á quienes  se  les  ha  conce- 
dido empleos,  honores,  comisiones  ó subvenciones 
de  cualquier  género,  etc.,  núm.  10,  pág.  171*— 
Nueva  nota  con  las  gracias  concedidas  desde  el 
23  de  Setiembre  próximo  pasado,  núm,  14,  pági- 
na 262. — Por  el  de  Estado,  manifestando  no  ha- 
berse concedido  á ningún  Sr.  Diputado  empleo, 
comisión  con  sueldo,  etc,,  núm,  13,  pág.  236. — 
Por  la  Presidencia  del  Consejo,  pasando  las  relacio- 
nes parciales  originales,  remitidas  por  los  diferen- 
tes Ministerios,  núm,  16,  pág.  310,— Por  el  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia,  autorizando  á D.  Pelayo 
Camps  y de  Matas  para  usar  en  España  el  título 
de  Marqués,  núm.  20,  pág.  422,— Por  el  mismo, 
manifestando  haber  hecho  merced  de  título  del 
Reino,  con  la  denominación  de  Marqués  de  Esta- 
lla, a D.  Fernando  Primo  de  Rivera;  nombrado 
presidente  de  la  Audiencia  de  Madrid  a D.  Pedro 
Borrajo  de  la  Bandera;  magistrado  de  la  de  Cace- 
res  á D.  José  Arroquia  y Fernandez  de  Baeza,  y 
nombrado  fiscal  del  Tribunal  Supremo  á D.  Ri- 
cardo Alzugaray;  dictamen  relativo  á los  señores 
Los  Arcos  y Vivar,  núm.  21,  pág,  444,  Apéndi- 
ce* — Se  aprueba,  quedando  estos  Sres,  Diputados 
no  sujetos  á reelección,  y por  consiguiente  en  el 
ejercicio  de  su  cargo,  núm.  22, pág.  453. — Relati- 
vo al  Sr.  Salaverría,  468,  Apéndice  primero. — Se 
aprueba,  y cesa  en  el  cargo  de  Diputado,  número 
23,  pág.  470. -^Relativo  al  Sr,  Herce,  y ¿ otros 
varios,  492,  Apéndice  segundo. — Queda  aprobado 
el  que  se  refiere  á los  Sres,  Herce  y Clavijo,  nume- 
ro 24,  pág,  517.— Lo  quedan  asimismo  los  referen- 
tes á los  Sres.  Diputados  nombrados  para  la  Junta 
-de  reforma  penitenciaria,  de  inspección  y vigilan- 
cia de  la  cárcel-modelo.  Consejo  superior  desani- 
dad, Comisaría  Regia  de  .España  en  la  Exposición 
universal  de  París,  Comisión  informadora  del  es- 
tado de  la  ganadería  y Consejo  de  instrucción  pú- 
blica, 518. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  participando  haberse  concedido  la  gran 
cruz  del  Mérito  militar,  de  las  designadas  para  pre- 
miar servicios  especiales,  ai  Sr,  Diputado  D.  Gre- 
gorio Jiménez  García,  518. — Del  de  Gracia  y Jus- 
ticia, promoviendo  á la  plaza  de  magistrado  del 
Tribunal  Supremo  al  Sr.  Diputado  D.  Pedro  Bor- 
rajo de  la  Bandera,  núm.  29,  pág.  644.’ — Díctámen 
relativo  á los  Sres.  Vicuña,  Conde  y Luque  y Gui- 
rao,  num,  37,  pág.  863.— Se  aprueba  sin  debate, 
número  38,  pág.  886, — Comunicación  del  Sr,  Conde 
de  Canillas  de  Torneros,  participando  habérsele 
conferido  el  empleo  personal  de  auditor  de  distri- 
to, núm.72t  pág,  1922—  Del  Sr,  Fernandez  Villa- 
verde,  participando  haber  sido  nombrado  interven- 
tor general  de  la  administración  dél  Estado,  núme- 
ro 114,  pág,  3226.— Dictamen  relativo  ¿ los  casos 
de  los  Sres,  Maldonado  Macanaz,  Grotta,  Clavero* 
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Cárdenas  y Fernandez  Villaverds,  núm,  121,  pa- 
gina 3396,  Apéndice  tercero.— Se  aprueba,  decla- 
rando que  ño  han  incurrido  en  incompatibilidad, 
número  i 22,  pág,  3409. — Comunicación  del  Sr.  Mi- 
nistra de  ta  Gobernación,  participando  haberse 
nombrado  al  Si\  Villálba  Subsecretario  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación;  al  Sr.  Santa  Cruz  y Gó- 
mez, director  general  de  establecimientos  pena- 
les, y al  Sr.  Fernandez  de  Gadorniga,  director 
general  de  administración  local,  númt  128,  pági- 
na 3o 69. —Dictamen  sobre  el  caso  del  Sr.  Tilla l- 
ba,  núm.  129,  pág,  3592,  A péndice  s eg ti n do , ■ — -Se 
aprueba,  declarando  no  haber  incurrido  en  in- 
compatibilidad el  Sr,  VÜlalba,  núm.  130,  página 
3737. 

INCOMPATIBILIDADES  Y CASOS  DE  REBLEC- 

cion  (Ley  sobre).  Real  decreto  y proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
número  lo,  pág\  287,  Apéndice  tercero. — Comi- 
sión, núm.  16,  pág.  311. — Presidente  y secretario, 
número  18*  pág.  369. 

INDUSTRIA  NAVIERA  (Desarrollo  y progreso  de 
la).  Pregunta  del  Sr.  Joyo  y Hévia  sobre  represen- 
taciones de  muchos  Diputados  representantes  de 
provincias  dél  litoral  marítimo;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  32,  pág.  690. 

INFANTERÍA  Y CABALLERÍA  (Ascenso  y coloca- 
ción de  jefes  y oficiales  de  las  armas  de).  Propo- 
sición de  ley  del  Sr.  Muñiz,  núm.  44,  pág.  1032, 
Apéndice  quinto. 

INGRESOS  DE  RENTAS  PUBLIC  AS  (Liquidaciones 
á contar  desde  i,°  de  Julio  de  1875  de  los).  Pre- 
gunta del  Sr.  Alba  Salcedo.  Véase  ^^mpuestos9 
preguntas, 

INSTITUTO  DE  RELIGIOSAS  DE  NUESTRA 

Señora  y Enseñanza.  (Excepción  de  la  venta  por 
el  Estado  de  los  bienes  y rentas  del).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Marqués  de  Montoliú,  núm.  71,  pá- 
gina 1900,  Apéndice  tercero, — Discurso  en  apoyo; 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones;  se 
toma  en  consideración  y pasa  alas  secciones,  nú- 
mero 76,  pág.  2060.— Comisión , núm,  77,  pági- 
na 2100. — Presidente  y secretario,  núm.  78,  pá 
gina  2 150. —Dictamen,  núm.  80,  pág.  2233, 
Apéndice  segundo. — Sin  debate  qneda  aprobado; 
pasa  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo,  nú- 
mero 84,  páginas  2368,  2369.— Queda  aprobado 
definitivamente,  2398,  Apéndice  primero. — Ejem- 
plar original  de  la  ley  sancionada,  núm,.  111,  pá- 
gina 3214  — Publicación  de  la  ley,  3216,  Apén- 
dice cuarto. 

INSTRUCCION  PÚBLICA  (Ley  de).  Véase  Ley  de 
instjrucóÍo?i  pública  (Bases  para  la  formación 
déla). 

INVENCION  (Patentes  de).  Véase  Patentes  de  inven- 
ción (Ley  sobre), 

IRURZUN  (Oficial  del  cuerpo  de  telégrafos,  D,  Boni- 
facio de).  Bolle  Ha  una  pensión,  núm,  88,  página 
2519,  petición  núm.  65.— Dictamen,  núm.  97, 
página  2771,  Apéndice  segundo. — Be  aprueba, 
número  116,  pág.  3271. 

ISAS  A Y VALSEO  A (Sr.  Diputado  D.  Santos  de). 

Comisiones;  Instrucción  pública,  en  reemplazo  del 
Sr.  Mena  y Zorrilla,  y presidente,  núm.  6,  página 
78, — Reemplazo  del  ejército,  núm,  12,  pág.  227. — - 
Ley  electoral,  núm.  18,  pág.  358 —Mista  de  ca- 
sación civil,  núm.  29,  pág.  635.— Emisión  de 


obligaciones  de  ferro-carriles,  núm.  29,  página 
635.— Ley  de  imprenta,  núm.  44,  pág.  1032.—^ 
Segregación  de  terrenos  dél  patrimonio  de  la  Co- 
rona, núm.  53,  pág.  1230- — Prisión  preventiva; 
ex  ene  iones  del  servicio  mi  litar  á los  habitantes  de 
las  Provincias  Vascongadas,  núm.  71,  pág.  1899, 
Discursos:  Ley  de  instrucción  pública,  núm.  6,  pá- 
gina 80;  núm.  46,  páginas  1072,  1076;  núm.  47t 
páginas  1086,  1098;  núm.  49,  páginas  1 A' 
i 135;  núm.  69,  páginas  1418,  1419.— Casación 
civil,  núm.  21,  páginas  441,  443;  núm.  22,  pági- 
nas 456,  460,  461,  468;  núm.  23,  páginas  47a, 
487  á 489;  núm.  24,  páginas  500  á 503,  507,  5lo| 
512,  513;  núm.  49,  pág,  1132, 

ISLA  CABRERA  (Propiedad  de  un  particular  y venta 
por  el  mismo  de  la).  Pregunta  del  Sr.  De  Gabriel; 
indicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  número 
i 1 6 s pág.  8253. 

—  CRISTINA  (Pescadores  de  la).  Véaso  Porlu « 

gueses  (Atropello  de  pescadores  españoles  por  súb- 
ditos). 

ISLAS  BALEARES  (Buques  preparados  para  defen- 
der nuestras  costas  de  i Mediterráneo  en  Rosas  y 
en  el  puerto  de  Mahon  ó sea  en  las).  Pregunta  del 
Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Harten- 
da;  rectificaciones,  núm.  32,  páginas  695,  696. 

- — — MARIANAS  (Establecimiento  de  extranjeros 
en  las).  Pregunta  del  Sr,  Vivar;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Marina;  rectificaciones,  núm.  129, 
páginas  3572,  3573. 

ITALIA  (Atentado  contra  el  Rey  de).  Pregunta  dél 
Sr.  Taviel  de  Andrade;  contestación  delSr.  Minis- 
tro ríe  Estado;  discurso  del  Sr.  Rodríguez  Correa; 
indicación  del  Sr,  Ministro,  núm.  130,  páginas 
3596,  3597. — Telégrama  de  nuestro  ministro  ple- 
nipotenciario cerca  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia;  el 
Congreso  lo  oye  con  satisfacción,  núm,  137,  pá- 
ginas 3769,  3770. — Oye  asimismo  otra  comuni- 
cación de  nuestro  ministro  plenipotenciario  en 
Roma  con  el  voto  de  gracias  dol  Senado  y Gá ma- 
ra  de  Diputados  de  Italia  al  Senado  y Congreso 
español  por  su  manifestación  condenando  el  aten- 
tado de  Ñapóles,  núm.  151,  pág,  4106, 

(Fincas  reivindicadas  por  el  Gobierno  español 

en).  Véase  Fincas  reivindicadas  en  ¿os  últimos  cin- 
co años  por  el  Gobierno  español  en  Italia  (Nota  ó 
estado  de  las), 

j 

JAEN  (Concierto  celebrado  con  los  mineros  de  la  pro- 
vincia de).  Véase  Linares  (Concierto  celebrado 
con  los  mineros  del  distrito  de). 

—  (Condonaciones,  moratorias,  etc,,  para  el  pago 

de  contribuciones  á los  pueblos  de).  Pregunta  del 
Sr.  Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda;  indicación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  81,  página 
2236.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
rectificación  de  aquel,  núm.  82,  pág.  2278. 

JÁUREGUI  (Viuda  del  teniente  de  infantería  D.  Se- 
ver  i ano  Jaén  y Sánchez  Pulido,  Dona  María),  So- 
licitud de  pensión,  pendiente  de  la  anterior  legis- 
latura, reproducida  por  elSr.  Salamanca  yNegre- 
te,  núm.  17,  pág.  333. 

JEREZ  DE  LA  FRONTERA  (Suspensión  de  Diputa- 
dos provinciales  de).  Véase  Santander , 

(Ayuntamiento  de).  Su  exposición.  Véase 

^.—(Expediente  sobre  la  venta  de  la  fábrica  del 
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gas  de).  Pregunta  del  Sr,  Terreras;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  102,  página 
2930. 

JIMENEZ  GtARCÍ  A (Jiménez  Palacios,  Sr.  Diputado 
D.  Gregorio),  Renuncia  el  cargo  de  Diputado,  nú- 
mero 26,  pág.  548, 

Comisiones:  Presupuestas,  núm.  3,  pág.  39. — Men- 
saje de  contestación  al  discurso  de  3.  M.,  número 
12,  pág,  226. — -Reemplazo  del  ejército,  número 
227,  y secretario,  234, 

Discursos;  Atropello  de  un  Diputado  en  San  Sebas- 
tian, por  el  gobernador  militó#  y el  general 'en 
jefe  del  ejército  del  Norte,  núm.  3,  páginas  32, 
33. — ^Pensión  á Doña  Francisca  Vega,  36. 

JIMENEZ  Y GOTAL  (Sr.  Diputado,  Marqués  de  Oasa 
Jiménez,  D,  Carlos).  Ausente,  núm.  119,  página 
3322. 

Discursos;  Operación  de  40  millones  de  deuda  ño  - 
tante  con  el  Banco  de  España,  núm.  4b,  páginas 
1051,  1054*— Reclamaciones  por  pago  de  varios 
semestres  á súbditos  españoles  cerca  del  Gobierno 
de  Méjico,  núm.  56,  páginas  1298,  1299. 

JOLO  (Sultanía  de).  Telegrama  leído  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  del  cual  resulta  que  dicha  sul- 
tanía declara  indiscutible  la  soberanía  de  España, 
y se  constituyen  súbditos  leales  del  Rey  D.  Al- 
fonso X II  y sus  sucesores,  núm.  16,  pág.  306, — 
Pregunta  del  Sr.  Vivar  sobre  la  sumisión  de  la 
isla  de  Joló  á la  soberanía  de  España*  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificacio- 
nes, núm.  21,  pág.  424.— Contestación  del  señor 
Ministro  de  Estado,  núm,  28,  páginas  601,  602. — 
Rectificación  del  Sr,  Vivar,  núm,  28,  pág.  603. 

— (Cesión  al  Gobierno  inglés  de  una  de  las  islas 

del  Archipiélago  de).  Pregunta  del  3r,  González 
Fíori;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
indicaciones  del  Sr.  Presidente;  rectificaciones  de 
ios  Sres.  González  Fiori  y Ministro  de  Hacienda; 
discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, núm.  61,  páginas  1496  á 1498, 

(Cesión  de  una  parte  de  territorio  á una  com- 
pañía inglesa  por  el  súbdito  dei  Rey  de  España, 
Sultán  de).  Pregunta  del  Sr.  Azoárraga;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Estado;  rectificación  de 
aquel,  núm.  133,  páginas  3666,  3667. 

JOVE  Y HÉVTA  (Sr,  Diputado  D.  Plácido). 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  3,  pág.  39,  y vice- 
secretario, núm.  4,  pág.  45. — -Tratado  de  comer- 
cio con  Francia,  núm,  5,  pág.  7o,  y secretario, 
número  7,  pág.  100, — Carrera  diplomática,  nú- 
mero 12,  pág,  227,  y presidente,  núm.  13,  pági- 
na 237.— Crédito  extraordinario  para  ios  ferro- 
carriles del  Noroeste,  núm.  16,  pág.  311,  y secre- 
tario, 329, — Carrera  consular,  núm,  29,  pág,  635, 
y secretarlo,  núm.  30,  pág,  667,— Ferro-carril 
del  Noroeste,  y secretario,  núm,  44,  pág.  1032.-— 
Tratado  con  Grecia,  núm.  53,  pág.  1230,  y se- 
cretario, núm,  54,  pág,  1260,— Con  Dinamarca, 
número 53,  pág.  1230,  y secretario,  núm.  54,  pági- 
na 1260. — Foros,  núm.  71,  pág,  1899. — ‘Créditos 
y trasferencias  al  Ministerio  de  Estado,  1906. — 
Tratado  de  comercio  con  Bélgica,  núm.  97,  pági- 
na 2752,  y presidente,  277 6. —Mista  sobre  refor- 
ma del  Código  de  comercio,  núm.  104,  página 
3027. — “Adicional  plan  general  de  carreteras,  y 
presidente,  núm.  165,  pág,  3073,— Suplementos 
y trasforencias  de  crédito  al  presupuesto  del  Mi- 


nisterio de  la  Guerra;  inclusión  dé  varias  carrete- 
ras en  el  plan  general,  núm.  130,  pág,  3600, — 
Reforma  de  la  administración  civil,  núm.  145, 
página  3970. — Ampliación  de  la  ley  sobre  almace- 
nes generales  de  depósito,  núm.  149,  pág.  4672. 

Discursos:  Tratado  de  comercio  con  Francia,  núme- 
ro 11,  páginas  269,  214, — Carrera  diplomática, 
número  12,  pág,  227.— Voto  sobre  la  proposición 
del  Sr.  Marqués  de  Muros  ó de  Rute,  núm.  28,  pá- 
gina 603, — Representaciones.?  para  el  desarrollo 
de  la  industria  naviera,  núm.  32,  pág,  696, — Ex- 
posición de  la  Asociación  dé  contribuyentes  de 
Oviedo  sóbrelos  ferro-carriles  dél  Noroeste,  nú- 
mero 60 v pág,  1447.— De  la  Liga  de  contribu- 
yentes de  Gijon  sobre  lo  mismo,  núm.  61,  pági- 
na 1496; — Del  Sr.  Mon  y demás  individuos  de  la 
Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  de  Ovie- 
do, sobre  el  mismo  asunto,  núm.  62,  pág,  1562.— 
Del  director  y profesores  del  Instituto  de  Jovellanos 
para  que  se  les  pague  por  el  Estado,  1562, 1563/ — - 
Presupuestos,  núm,  62,  pág.  1583; núm,  63, página 
1618;  núm.  64, páginas  1651, 1673;  núm.  65, pági- 
na 1702;  núm.  66,  pág,  1736;  núm.  101,  páginas 
2906,  2913,  2914,  2923;  nüm.  102,  pág.  2954; 
número  103,  pág.  2989. — Exposición  déla  Dipu- 
tación provincial  de  Oviedo  para  que  se  apruebe  el 
dictamen  de  la  Comisión  del  ferro-carril  del  No- 
roeste en  los  mismos  términos  en  que  está  redac- 
tado, núm.  64,  pág,  1644. — De  la  Junta  de  agri- 
cultura, industria  y comercio  de  la  provincia  do 
Oviedo,  pidiendo  se  apruebe  el  dictámen  de  la 
Comisión  sobre  el  ferro-carril  del  Noroeste,  nú- 
mero 66,  pág.  1718. — Expediente  sobre  foros,  nú- 
mero 71,  pág,  1896, — Votación  de  las  pensiones 
á infelices  y desvalidos,  núm.  87,  pág.  2464. — - 
Ferro-carriles  del  Noroeste,  ñúm.’  89 , páginas 
2542,  2543,  2550. “Tratado  de  comercio  con  Bél- 
gica, núm.  100,  páginas  2860,  2862,  2864.— In- 
clusión de  varias  carreteras  en  el  plan  general, 
número  122,  pág.  3399. — Dictamen  sobre  foros, 
número  138,  pág,  3820,— Bonos  del  Tesoro,  nú- 
mero 149,  páginas  4072,  4078. 

JOVER  Y SERRA  (Sr.  D.  Juan),  Electo  por  el  segun- 
do distrito  de  Barcelona,  Pendiente  de  la  prime- 
ra legislatura.  Dictámen,  núm.  44,  pág,  1011 , — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm,  55,  pág,  1290. 

JÚ  CAR  (Expediente  relativo  á la  inundación  del).  Pre- 
gunta del  Sr.  VillaiToya;  indicación  de  la  Mesa, 
número  28*  pág,  601.— Comunicación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  núm,  4i?  pág.  961. 

- - (Expediente  relativo  á la  administración  de  la 

Real  acequia  del).  Pregunta  del  Sr.  Ruiz  Capde- 
* pon*  núm.  32,  pág.  696.— Comunicación  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  819.— Reproduce  aquel 
la  pregunta;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento; rectificaciones,  núm.  39,  páginas  890, 891, 

JUECES  Y PROMOTORES  FISCALES  (Solicitudes 
de).  Véase  Ley  de  instrucción  pública,  exposiciones, 

JUEZ  SARMIENTO  (Sr.  Diputado  D.  Felipe). 

Comisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm.  12,  pág,  226. — Pago  de  los  bie- 
nes y censos  que  se  enajenen  por  las  leyes  des- 
amortízadoras,  núm,  16,  pág.  31 L— Suplemento 
de  crédito  para  víveres  á los  confinados,  núm.  91, 
página  25 93, —Ley  electoral,  núm.  105,  página 
3073— Renta  de  tabacos,  núm.  152,  pág.  4168, 
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Discursos:  Elección  de  Vicepresidentes,  aum.  2 , pá- 
gina 2 L“Ex  pedí  entes  sobre  faltas  en  el  uso  del 
papel  sellado  á los  pueblos  del  distrito  de  Chin- 
chón, num.  75,  pág,  2027;  núm.  82,  pág.  2290. 

JUICIO  (Presentación,  en).  Véase  Presentación  en  jui- 
cio sm  que  sea  obligatorio  el  procurador  (Declara- 
ción como  ley  del  ReinoJ  la), 

JUNTA  CONSULTIVA  DE  VALORACION  Y 
¿.rónceles.  Véase  Valoración  de  aranceles  (Junta 
consultiva  de), 

r PREPARATORIA.  DEL  CONGRESO  DE 

los  Diputados,  Véase  Congreso  de  los  Diputados 
{Constitución  del), 

JURISDICCION  MILITAR  CONTRA  LA  JURIS- 
DICCION ordinaria  en  los  casos  de  resistencia  L 
la  Guardia  civil  (Circular  del  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia  á los  fiscales  de  £.  M.  para  que  sos- 
tengan la).  Véase  Ley  de  imprenta. — Voto  particu- 
lar del  Sr.  Balaguer;  discurso  delSr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  núm.  126,  páginas  3519,  3520; 
número  127,  pág.  3521, — Interpelación  del  señor 
Linares  Rivas  sobre  la  circular  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  respecto  á La  jurisdicción  que 
ha  de  entender  en  las  causas  por  resistencia  á la 
Guardia  civil;  discurso  del  Sr*  Linares  Rivas,  nú- 
mero  138,  pág.  3805.— Del  Sr,  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  3814. — Se  suspende  el  discurso  y 
la  discusión,  3819.— Continúa  ésta  y aquel,  nú- 
mero 139,  pág.  3822.— Rectificación  del  Sr,  Li- 
nares Rivas,  3820,— Del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  3829. — Del  Sr.  Linares  Rivas,  3830  — 
De  los  dos  señores;  discurso  del  Sr.  Gamazo, 
3831  — Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
3836. — Se  suspende  esta  discusión,  3841, — ■'Con- 
tinúa: rectificación  del  Sr,  Gamazo,  núm.  140, 
página  3' 8 4 4.— Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, 3847. — DeiSr,  Gamazo,  3851. — Del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia;  se  pasa  á otro  asun- 
to, 3852.— Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la.  Gober- 
nación contestando  al  Sr.  Gamazo  acerca  de  los 
hechos  atribuidos  ai  gobernador  de  Valladolid  en 
la  investigación  de  un  delito  común  sobre  falta 
de  sellos  en  los  libros  ó en  las  cuentas,  núm,  141, 
página  3870. — Del  Sr.  Rico,  para  defender  á un 
ausente,  por  concesión  del  Congreso,  3872.— De 
los  Sres.  Gamazo  y Ministro  de  la  Gobernación, 

3873, ' — Idem,  con  advertencia  del  Sr.  Presidente; 
discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

3874. — De  los  Sres.  Gamazo  y Ministro  de  la  Go- 
bernación; anuncia  aquel  una  interpelación;  dis- 
curso del.  Sr.  Gamazo  para  explanarla,  3S75.- — * 
Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  3877. — Rec- 
tificación del  Sr.  Gamazo,  3880. — Del  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  3883 —De  los  dos  señores, 
3884. — Se  pasa  á otro  asunto,  3885. 

JUSTICIA  MILITAR  (Documentos  sobre  la).  Pre- 
gunta del  Sr,  Salamanca  y Negrete,  pidiendo  va- 
rios, y anunciando  una  interpelación,  núm.  3,  pá- 
gina 35;  núm.  4,  pág.  47;  núm.  8,  páginas  123, 
124;  núm.  13,  pág,  240. — Indicaciones  "sobre  la 
interpelación  de  ios.  Sres.  Salamanca  y Negrete  y 
Vicepresidente  (Silvela),  núm,  29,  pág.  634. — 
Repite  el  Sr,  Salamanca  la  petición  de  documen- 
tos, núm,  33,  pág,  719. — Comunicación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra;  discurso  del  Sr,  Sala- 
manca y Negrete  explanando  la  interpelación,  nú- 
mero 34,  pág.  743.— Idem,  con  interrupciones, 


738.— Queda  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  con  la 
palabra  para  mañana,  y se  suspende  la  discusión , 
777. — Continúa:  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  núm,  35,  pág,  781.— Del  de  Gracia  y 
Justicia,  783.-— Del  Sr.  Salamanca  i como  segun- 
do tumo,  786.— Idem,  con  advertencias,  790,^- 
Del,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  808. — Reo 
tificacion  del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  841. — 
Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  813, — De 
los  dos  señores;  queda  terminada  la  interpela- 
ción, 814. 

JUZGADO  DE  SANTIAGO  (Dilación  extraordinaria 
en  resolver  un  interdicto  de  recobrar  promovido 
en  el).  Pregunta  del  Sr.  Orense;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rectificación  de 
aquel,  núm.  193,  pág.  2973. 

L 

LA  BENÉFICA  (Sociedad  anónima  de  seguros  ge- 
nerales titulada).  Solicitud  proponiendo  un  nuevo 
servicio  sanitario  en  todos  los  ferrocarriles  espa- 
ñoles, núm.  109,  pág,  3142.  Véase  Ferro- car  riles 
españoles  (Servicio  sanitario  en  los). 

LAGAR  Y LORCA  (Causa  de).  Pregunta  del  Sr.  Sa- 
lamanca y Negrete,  reclamando  el  expediente  del 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra  sobre  esta  cansa, 
número  3,  pag.  34. 

LA  CASA  Y NAVARRO  (Sr.  D,  Pedro  de).  Electo 
por  Jaca,  provincia  de  Huesca,  núm.  28,  página 
601. — Dictamen,  622. — Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  núm.  29,  página 
635.— Jura,  644. 

Comisiones:  Peticiones,  para  Mayo,  núm.  53,  página 
1230,.— Etiqueta,  acompañamiento  á los  restos 
mortales  del  Sr.  Fuentes,  núin.  72,  pág.  1963.“ 
Ley  constitutiva  del  ejército,  núm.  77,  página 
2100. — Mista  de  Idem,  núm.  123,  pág,  3423.— 
Ferro-carril  de  Zaragoza  á Val  de  Zafan,  número 
104,  pág.  3027. — Elección  de  Senadores  de  Cuba 
y Puerto-Rico,  núm.  130,  pág.  3600.— Procedi- 
miento civil  y criminal,  núm,  132,  pag.  3652  — 
Venta  de  los  cuarteles  de  San  Mateo  y Santa  Isa- 
bel, núm.  141,  pág.  3885. 

Discursos:  Exposición  de  ios  Ayuntamientos  del 
Valle  de  Tena,  riñan.  46,  pág,  1067.— De  los  ve- 
cinos y ganaderos  del  Valle  de  A usó,  núm.  63, 
página  1602,’ — Ley  constitutiva  del  ejército,  nú- 
mero 119,  páginas  3344,  3346, 

LA  CUESTION  DEL  CONSEJO  SUPREMO  DE 
la  Guerra.  Ejemplares  de  este  libro,  remitidos 
por  su  autor,  núm.  35,  pág.  780. 

LA  GIRON  DA  (Prohibición  por  el  gobernador  de  Va- 
lLadolid  de  la  venta  por  las  calles  del  periódico). 
Pregunta  del  Sr.  Gastelar;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  rectificaciones, 
número  144,  páginas  3932  á 3934,—Dcl  señor 
Ministro  de  Estado,  núm.  145,  pág.  3960.— Rec- 
tificaciones de  los  dos  señores,  3961,  3962. 

LA  GRANJA  DEL  RETIRO.  Ejemplares  del  folleto 
do  D.  José  Vázquez  Bravo,  núm.  94,  pág,  2672. 

LAIGLESIA  (Sr.  Diputado  D,  Francisco). 

Comisiones:  Crédito  extraordinario  para  los  ferro- 
carriles del  Noroeste,  núm.  16,  pág.  31 1. — Pen- 
siones á las  familias  de  los  empleados  naturales 
de  Las  provincias  de  Ultramar,  núm.  37,  págh* 
na  863.— Secretario,  núm.  39,  pág.  914,— Ferro- 
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carril  del  Noroeste,  núm,  44,  pág,  1032* — Elec- 
ción de  Senadores  en  Coba  y Puerto-Rico,  núme- 
ro 130,  pág.  3600.— Peticiones  para  el  mes  de 
Diciembre,  núm.  141,  pág*  3885*— Mista  de  elec- 
ción de  Senadores;  conversión  del  primer  emprés- 
tito de  üu  ba3  num*  149,  pág*.  4072, 

Discursos:  Exposición  de  varios  acreedores  por  an- 
tiguos créditos  del  consulado  de  Cádiz,  núm.  32, 
página  700. — Perro- car  riles  de  Noroeste,  núm.  75, 
páginas  2029,  2037,  2041;  núm.  89,  pág*  2536, 
número  90,  pág.  2571. 

LANGOSTA  (Crédito  de  250*000  pesetas  para  la  ex- 
tinción de  la),  Véase  Crédito  de  250,000  pesetas 
con  destino  á la  extinción  de  la  langosta  (Conce- 
sión on  el  presupuesto  de  Fomento  de  un  suple- 
mento de), 

— EN  TOLEDO  (Medidas  para  la  destrucción  de 

la).  Pregunta  del  Sr*  Taviel  de  Andrade;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificaciones, 
número  71,  pág*  1896* 

(Extracción  del  canuto  y demás  medidas  con- 
ducentes á la  extinción  de  la).  Pregunta  del  señor 
E chaleco;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento; rectificación  de  aquel,  núm,  97,  páginas 
2746,  2747, 

— (Destrucción  por  los  propietarios  de  dehesas 

de  Sevilla  y provincias  limítrofes  de  la).  Exposi- 
ción presentada  por  el  Sr.  Aceña  contra  un  acuer- 
do de  los  labradores  de  siembra  para  obligar  á 
aquellos  á que  verifiquen  la  operación  por  sí  so- 
los, núm,  81,  pág,  2236,- — Petición  núm.  69, 
Diario  núm.  88,  pág*  2519,—Dictámen  núm.  97, 
página  2771,  Apéndice  segundo,— Se  aprueba,  nú- 
mero, 116,  pág:  3271. 

— (Nuevas  disposiciones  para  la  extinción  de  la). 

Proposición  de  ley  del  Sr.  Mariscal,  núm.  141,  pá- 
gina 3886,  Apéndice  duodécimo.  — Discurso  en 
apoyo,  núm,  143,  pág.  3914.— Del  Sr*  Ministro 
de  Fomento;  se  toma  en  consideración;  pasa  á las 
secciones,  8915* — Comisión,  núm.  145,  pági- 
na 3970. —Presidente  y secretario,  3980,— Dicta- 
men, núm.  152,  pág.  4189,  Apéndice  décimo, — 
Sin  debate  se  aprueban  los  artículos  1/  y 2.°:  se 
lee  el  3*#;  discurso  del  Sr*  Cánovas  del  Castillo 
(D*  Máximo),  en  contra;  del  Sr.  Conde  de  la  Enci- 
na, de  la  Comisión;  se  aprueba  el  artículo  modifi- 
cado; sin  debate  el  4*°  y 5,°,  pág.  4175. — El  6,° 
después  de  una  indicación  del  Sr,  Cánovas  (D.  Má- 
ximo), contestada  por  la  Comisión;  sin  discusión 
ei  7,°;  el  8.a  modificado  á propuesta  del  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  (D.  Máximo);  el  9,°  y 10  sin  de- 
bate-,  se  lee  el  1 i ; indicación  del  Sr*  Cánovas  del 
Castillo  (D*  Máximo),  4 176. —Contestación  del  se- 
ñor Conde  de  la  Encina;  rectificación  del  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  (D*  Máximo);  se  aprueba  el  ar- 
tículo; sin  debate  quedan  igualmente  aprobados 
desde  el  12  al  17;  se  lee  el  18;  indicación  del  se- 
ñor Cánovas  (D*  Máximo);  la  Comisión  admite  la 
adición  propuesta;  con  ella  se  aprueba  el  articulo; 
sin  discusión  lo  quedan  desde  el  19  ai  21,  pági- 
na 4177.— EL  22  con  una  indicación  del  Sr,  Cá- 
novas del  Castillo,  aceptada  por  la  Comisión;  sin 
debate  lo  quedan  los  restantes  23  al  30  y último; 
pasa  el  proyecto  a la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  4178.- — Se  aprueba  definitivamente,  nume- 
ro 153,  pág*  4203,  Apéndice  segundo,— Ejemplar 
original  de  la  ley  sancionada  por  S,  M.,  núm,  157, 


página  4296— Publicación  de  la  ley,  4297,  Apén- 
dice vigésimoprimero, 

LA  FAS  DE  CUBA  (Folleto).  Véase  Cuba  (La  Paz  de)* 

LABIOS  Y LABIOS  (Sr.  Diputado  D.  Martin). 

Comisiones:  Etiqueta  para  la  función  del  Dos  de 
Mayo,  núm.  50,  pág,  1167, 

Discursos:  Exposiciones  de  contribuyentes  y fabri- 
cantes de  jabón  de  Málaga,  núm.  9,  pág.  169. — 
Del  Ayuntamiento  de  Velez-Málaga,  núm,  131, 
página,  3615. 

LASADA  (Sr,  Senador  D.  Férmin)* 

Comisiones:  Mista  de  la  ley  de  imprenta,  núm,  147, 
página  4004. 

LÁS  PUERCAS  (Construcción  de  un  faro  en  los  arre- 
cifes de).  Véase  Cádiz * 

LlAVENIR  (Barco  francés)*  Véase  Crédito  extraor- 
dinario de  í 99. 600  pesetas  para  indemnizar  á los 
interesados  en  el  barco  V Avenir  (Concesión  de  un), 

LEDESMA  Y NAVAJAS  (Sr.  Diputado  D.  Enrique). 
Comisiones:  Fuerzas  navales,  núm,  16,  pág.  311." 
Estado  Mayor  general  del  ejército,  núm.  29,  pági- 
na 635*— Granja  sericícola  modelo  en  el  monte  de 
Irisas!,  num*  37,  pág*  863, 

Discursos:  Planteamiento  del  presupuesto  en  Puerto- 
Rico,  núm*  156,  páginas  4274,  4275. 

LEGISLATURA  ORDINARIA  DE  1878,  Véase  Cór~ 
tes  ordinaidas  de  1878  (Celebración  y termina- 
ción de  las). 

LEY  CONSTITUTIVA  DEL  EJÉRCITO  (Proyecto 
de).  Véase  Ejército  (Ley  constitutiva  del). 

— DE  17  DE  ABRIL  DE  1821  (Dudas  acerca  de 

los  casos  en  que  tiene  aplicación  la).  Pregunta 
del  Sr*  Groizard;  contestación  del  Sr*  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  núm*  98,  pág.  2808, — 
Rectificación  del  Sr.  Groizard,  con  advertencia 
del  Sr*  Presidente;  indicación  del  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia;  del  Sr,  Rico,  contestada  por  el 
Sr,  Presidente,  núm,  99,  pág*  2817*  Véase  Barce* 
lona  (Bando  del  gobernador  civil  de). — Sobre  si 
está  vigente  ó no  la  del  Sr.  Groizard,  con  adver- 
tencias, al  explanarla,  del  Sr*  Presidente,  núme- 
ro 100,  páginas  2850,2852,2853. — Contestación 
del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  con  aclara- 
ciones del  Sr,  Groizard,  2855,  2856* 

— DE  IMPRENTA  (Proyecto  dé).  Remitido  por 

el  Senado,  núm.  40,  pág,  916,  Apéndice  primero. — 
Comisión;  presidente  y secretario,  núm,  44,  pági- 
na Í032. — Dictamen,  núm,  48,  pág,  1107,  Apén- 
dice prime ro*"Y oto  particular  del  Sr*  Balaguer, 
1 10  7, "Enmiendas  del  Sr.  Balparda  á los  artículos 
4,*,  5*#,  6.°  y 7.°,  núm,  56,  pág.  1317,  Apéndice, 

— — — (Tardanza  en  la  discusión  de  la),  pregunta  del 
Sr,  Vivar,  con  advertencias;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento;  rectificaciones,  número 
98,  pág.  2800. — Adición  del  Sr.  González  Valla- 
rme al  arfc,  37,  núm.  i 26,  pág*  3502,  Apéndice 
primero.— Disensión  del  voto  particular  del  se- 
ñor Balaguer:  discurso  dél  Sr*  Estéban  Collantes, 
en  contra,  350 2. “Alusión  personal  del  Sr.  Alba- 
reda;  rectificaciones  de  ambos  señores,  3509.— 
Discurso  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, 3510. — Rectificación  del  Sr.  Albaréda;  dis- 
curso del  Sr.  Linares  Rivas,  primero  en  pro, 
3511.—  Del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
3517* — Rectificaciones  de  ambos  señores;  se  sus- 
pende esta  discusión,  3520,  3521*— Indicaciones 
del  Sr,  Vivar  sobre  lo  dicho  por  el  Sr.  Ministro 
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INDICE, 


de  Gracia  y Justicia  respecta  á la  tardanza  del 
procedimiento  criminal  en  los  delitos  comunes; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia; rectificación  del  Sr.  Vivar,  núm.  127,  página 
3522,  3524— Continúa  la  discusión:  rectificación 
del  Sr,  Esteban  Collantes,  3524; — Del  Si;.  Linares 
Rivas,  8527.— Del  Sr,  Esteban  Dolí  antes,  3528. — - 
Discurso  del  Sr.  Santonja,  segundo  en  contra, 
3529. — Del  Sr.  Nunez  de  Arce,  segundo  en  pro, 
3 535 .“Rectificación  del  Sr,  San  ton  ja,  3510. — 
DelSr,  Nunez  de  Arce,  3544,: — De  ios  Sres,  San- 
tonja  y Esteban  Collantes,  3542. — De  los  señores 
Estéban  Collantes  y Linares  Eivas,  con  adverten- 
cias; et  Sr.  Serrano  Alcázar  queda  con  la  palabra 
para  mañana:  se  suspende  la  discusión,  3513, — 
Continúa:  discurso  del  Sr.  Serrano  Alcázar,  nú- 
mero 128,  pág,  3552, — Rectificación  del  spñor 
Nuñez  de  Arce,  3559. — Del  Sr.  Linares  Rivas, 
3500.“— Del  Sr.  Serrano  Alcázar,  3582. — Discurso 
del  Sr.  Balaguer,  tercero  en  pro,  3563. — Del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  se  declara  el  voto 
particular  discutido,  y en  votación  nominal  queda 
desechado,  3566/ — Votos  con  la  mayoría  y con  la 
minoría,  núm.  129,  pág.  3572. — Discusión  del 
dictamen  de  la  mayoría:  discurso  del  Sr.  León 
y Castillo,  primero  en  contra,  3 574. —Idem  con 
advertencias,  358L— Discurso-del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  3582. — Rectificación  del 
Sr.  León  y Castillo,  3583.- — Idem  con  adverten- 
cias; discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, 3684.— Idem  del  Sr.  Hernández  López, 
primero  en  pro,  3587.— Rectificación  del  Sr.  Leen 
y Castillo;  alusión  personal  del  Sr.  Estéban  Do- 
lían tes;  rectificación  del  Sr.  Hernández,  3591. — 
De  los  Sres.  León  y Castillo  y Estéban  Collantes; 
se  suspende  la  discusión,  3592. — Continúa:  discur- 
so del  Sr.  Barca,  segundo  en  contra,  núm.  130, 
página  3600.— Suspende  el  discurso  por  quince 
minutos:  continúa,  3607. — -Indicación  del  Sr.  Bo- 
da, y queda  con  la  palabra;  se  suspende  la  discu- 
sión, 3613.— Continúa:  discurso  del  Sr.  Roda,  se- 
gundo en  contra,  núm.  131,  pág,  3617. — Del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  3623. — Idem  con 
indicación  del  Sr.  Presidente,  3626. — Rectifica- 
ción del  Sr.  ’ León  y Castillo,  con  interrupciones 
del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  3629,  3630,— 
Discurso  dei  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  tercero  en 
contra,  3881,  3636, — Se  suspende  la  discusión, 
3637. — ^Continúa:  discurso  del  Sr,  Bosch  (D.  Al- 
berto), 3653. — Alusión  personal  del  Sr.  Moya- 
no,  3657. — Indicaciones  de  los  Sres.  Ministro  de 
la  Gobernación  y Oastelar;  se  procede  á la  dis- 
cusión por  artículos:  sin  ella  se  aprueba  el  l.°; 
solee  el  2.°;  Indicación  del  Sr,  Alba  Salcedo, 
contestada  por  la  Mesa;  se  aprueba  el  artículo; 
se  lee  el  3.D;  discurso  del  Sr.  Alba  Salcedo,  en 
contra;  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  ma- 
nifestación de  la  Mesa,  3659.— Rectificación  del 
Sr.  Alba  Salcedo;  se  aprueba  el  artículo;  se  lee  el 
4.a,  "y  una  enmienda  del  Sr,  Ralparda;  pregunta 
de  éste  contestada  por  el  Sr,  Presidente;  discurso 
del  Sr,  Balparda  en  apoyo  de  su  enmienda,  8660.— 
Se  suspende  el  discurso  y la  discusión,  3661. — 
Primera  lectura  de  tres  enmiendas  del  Sr.  Silvela 
(D.  Francisco)  ? 3662?  Apéndice  sétimo.— Continúa 
la  discusión,  y su  discurso  el  Sr.  Balparda,  núme- 
ro 134,  pág.  3686  —Del  Sr,  Estéban  Collantes, 


3690.— Rectificación  del  Sr.  Balparda,  3691.—, 
No  se  toma  en  consideración  la  enmienda;  discur- 
so del  Sr.  Oastelar,  en  contra  del  articulo,  3892. 

Idem,  con  interrupción  del'Sr.  Moyano,  3695. — 
Discurso  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, 3698,  3707.  — Se  suspende  la  disensión, 
3708, — Continúa:  se  aprueba  el  art,  4.°;  se  lee  el 
5.°,  y una  enmienda  del  Sr.  Balparda;  discurso  en 
apoyo,  núm.  185,  pág.  37 12. —Del  Sr.  Estéban  Co- 
llantes, de  la  Comisión,  37 i 4.^~ Rectificación  del 
Sr,  Balparda;  discurso  del  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, 8715. — Rectificaciones  de  los  dos  seño- 
res, 3716. — Del  Sr.  Ministro-,  no  se  toma  en  consi- 
deración la  enmienda,  3717. — -Primera  lectura  de 
una  enmienda  del  Sr,  González  Valla rino  al  art,  10; 
página  1717,  Apéndice.- — Discusión  sobre  el  artícu- 
lo 5.°:  discurso  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  en  con- 
tra, 3717. — Del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, 3720  .—Rectificación  del  Sr.  Marqués  de 
Sardoal,  3723.- — De  los  dos  señores,  3724,  3725,-^ 
Del  Sr.  Oastelar,  3726,- — Del  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  3728, — -De  los  Sres,  Oastelar  y 
Presidente  del  Consejo^  3730.—Se  aprueba  el  ar- 
tículo 5,°;  se  lee  el  6.*  y una  enmienda  del  Sr.  Bal- 
parda;  queda  retirada;  se  suspende  la  discusión, 
3731. “Primera  lectura  de  enmiendas  de  los  se- 
ñores Marqués  de  Sardoal  á los  artículos  10,  56  y 
79,  y Vicuña  al  76,  núm  136,  pág.  3734.— Conti- 
núala discusión:  alusión  personal  del  Sr,  Conde  de 
Xiquena,  3737. — Del  Sr.  Moyano,  3742. — Rectifi- 
caciondel  Sr.  Conde  de  Xiquena,3744.— Del  señor 
Moyano;  alusión  deL  Sr.  Perez  Hernández,  37  46.— 
Se  aprueba  el  art.  6.°;  se  lee  el  7.°  y una  enmien- 
da del  Sr.  Balparda;  queda  retirada;  quedan  apro- 
bados los  artículos  7.°,  8,°  y 9.°;  so  lee  el  10  y una 
enmienda  del  Sr.  González  Vallar!  no;  aceptada  por 
la  Comisión,  queda  aprobado  el  artículo  con  ella, 
374X— Sin  debate  quedan  igualmente  aprobados 
los  artículos  i i al  15;  se  Ice  e]  16;  se  retira  el  pár- 
rafo primero,  3748. — So  aprueban  los  demás  dei 
artículo;  discusión  del  párrafo  primero  nuevamente 
redactado:  discurso  del  Sr,  Alvarez  (D.  Fernando), 
en  contra;  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  rec- 
tificación del  Sr,  Alvarez,  3749, — Discursos  de 
los  Sres,  Ministro  de  la  Gobernación,  Estéban  Co- 
llantes y Alvarez  (D,  Fernando),  3750. — Rectifi' 
caciones  do  los  Sres.  Ministro  de  la  Gobernación 
y Aliar ez;  discurso  del  Sr,  Moyano,  segundo  en 
contra;  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  del  se- 
ñor Perez  Hernández,  tercero  en  contra,  3751. — 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Ministro  de  la  Gober- 
nación y Perez  Hernández,  3752.—Se  aprueba  el 
párrafo  primero  del  art,  16;  sin  discusión  los  ar- 
tículos 17  al  20;  se  lee  eL  21;  la  "Comisión  retira 
el  párrafo  primero;  se  lee,  nuevamente  redactado, 
y así  se  aprueba;  se  lee  el  art,  22  y una  enmien- 
da del  Sr,  Silvela  (D.  Francisco),  3753,—La  Co- 
misión la  admite,  y pasa  á formar  el  art.  24;  se 
aprueba  el  art,  22;  sin  debate  el  23;  el  24  (en- 
mienda aprobada);  se  lee  el  25,  antes  24,  y una 
enmienda  del  Sr,  Silvela  (D.  Francisco);  la  Comi- 
sión la  admite  y sustituye  al  artículo;  queda. apro- 
bado; sin  debate  lo  quedan  los  artículos  desde  el 
26  al  29;  se  lee  él  31,  antes  30,  pág.  8754,— 
Enmienda  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal;  1^  Comi- 
sión no  la  admite;  discurso  del  autor,  en  apoyo;  del 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  3755. — Rectifica- 
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eion  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  3756,— Délos 
dos  señores,  3757, — Del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, 3758.— Délos  dos  señores,  3759,  3760.— 
Del  Sr,  Ministro;  retira  la  enmienda  el  Sr, Marqués 
de  Sardoal;  alusión  personal  del  Sr.  Esteban  Co- 
liantes;  discurso  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  con- 
tra el  artículo;  delSr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
3761, — Se  aprueba  el  art.  30;  del  mismo  modo 
los  siguientes  hasta  el  36;  se  lee  el  38,  antes  37, 
y una  enmienda  del  Sr.  González  Vallarle  0;  lá 
Comisión  admite  la  primera  parte;  el  autor  retira 
la  segunda;  se  aprueba  el  artículo  con  la  enmien- 
da; sin  discusión  quedan  aprobados  desde  el  39  al 
55,  pág*  3762, — El  56,  despees  de  retirada  una  en- 
mienda del  Sr,  Marqués  de  Sardoal;  sin  discusión 
quedan  aprobados  desdo  el  58  al  75;  se  lee  el  77, 
antes  76,  pág,  3764. — Enmienda  del  Sr,  Vicuña; 
la  Comisión  no  la  acepta;  indicaciones  del  señor 
Vicuña;  se  suspendo  la  discusión,  8765, — Qonti-  , 
núa:  discurso  del  Sr,  Vicuña  en  apoyo  de  su  en-  , 
mienda,  núm,  140,  pág.  3852,— Del  Sr.  Serrano 
Alcázar,  de  la  Comisión,  38  54, -^Rectificación  del 
Sr.  Vicuña,  3855, — Del  Sr,  Serrano  Alcázar;  queda 
retirada  la  enmienda;  se  aprueba  el  art.  77;  sin  de- 
bate desde  el  78  al  82,  páginas  3856,  3857. — Pri- 
mera lectura  de  una  enmienda  del  Sr.  Alba  Salcedo 
al  art,  9 5,  antes  94,  pág.  3 857,  Apéndice  segundo.— 
Quedan  aprobados  sin  discusión  los  artículos  desde 
el  84  al  92;  se  lee  el  94,  antes  93,  y una  enmienda 
del  Sr,  Si  Ivela  (D,  Francisco),  3857, — La  Comi- 
sión la  acepta,  y sustituye  al  artículo;  queda 
aprobado;  lo  queda  igualmente  el  95,  antes  94; 
se  lee  el  96,  antes  95,  y una  enmienda  del  señor 
Alba  Salcedo;  la  Comisión  no  la  acepta;  queda 
retirada;  discurso  del  Sr.  Alba  Salcedo,  en  contra 
del  artículo,  3858, — Del  Sr.  Ministro  de  Estado, 

3860. — DI  Sr.  Esteban  Colla ntes,  de  la  Comisión, 

3861.  — Rectificación  del  Sr,  Alba  Salcedo,  3862.— 
Del  Sr.  Ministro  de  Estado;  queda  retirado  el  ar- 
tículo; se  lee  el  97,  antes  96;  discurso  del  señor 
Abreu,  en  contra,  3863. — Del  Sr.  Estéban  Golfan- 
tes; rectificaciones;  alusión  personal  del  Sr.  Bal- 
parda,  3864.— Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do; rectificación  del  Sr.  Balparda;  se  aprueba  el 
artículo;  sin  debate  el  98;  se  suspende  la  discu- 
sión, 3865. — So  lee  el  art.  96,  nuevamente  redac- 
tado, núm.  141,  pág.  3869,  Apéndice  primero,— 
Continua  la  discusión:  se  aprueba  sin  debate  el  ar- 
tículo 96,  nuevamente  redactado;  pasa  el  proyecto 
á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo,  núm,  142, 
pagina  3889. — Se  aprueba  definitivamente,  nú- 
mero 145,  pág.  3980,  Apéndice  noveno.— Comi- 
sión mista  del  Congreso,  3996.— Del  Senado,  nú- 
mero 147,  pág,  4004/ — Presidente  y secretario, 
número  1.48,  pág.  4057,— Dictamen,  núm,  151, 
página  4106,  Apéndice  primero, — ‘Queda  aprobado 
sin  debate,  núm,  152,  pág.  4149.- — Lo  aprueba  el 
Senado,  4169, — Ejemplar  de  la  ley  sancionada 
por  S.  M.,  núm.  157,  pág.  4294.— Publicación  de 
la  ley,  4296,  Apéndice  segundo. 

LEY  DE  INSTRUCCION  PtTELICA  (Bases  para 
la  formación  de  la),  proyecto  de  ley  pendiente 
de  la  anterior  legislatura,  reproducido  por  el  se- 
ñor Ministróle  Fomento,  núm.  3,  pág,  31,  Apén- 
dice pmiiero*— Enmiendas  al  mismo,  Apéndice 
noveno,— Presidente  y secretario,  núm.  6,  página 
78.— Dictamen  retirado  por  lá  Comisión,  80.— 


Dictamen  definitivo,  núm.  15,  pág. «303,  Apéndice 
décimo. — Enmienda  del  Sr.  Períer,  reproducida, 
número  16,  pág,  310,  Apéndice  noveno  al  número 
3,— Cuatro  enmiendas  del  Sr,  Vicuña,  núm.  17, 
página  332,  Apéndice  primero.— Una  del  Sr,  Ji- 
ménez (D.  Gregorio)  á la  base  12.a  del  art.  1,*,  pági- 
na 350,  Apéndice  tercero.— Otra  del  Sr,  Alvarez 
(D,  Fernando),  núm,  22,  pág,  Apéndice  terce- 
ro,— De  ios  Sres.  Polo  al  art.  l.%  y Marqués  de  Pi- 
da! al  párrafo  segundo  déla  base  í 4.a,  núm.  24,  pá- 
gina 518,  Apéndice  segundo.— Del  Sr.  Peder  á las 
bases  2.a,  6.a,  7.a,  8.a,  9%  y 10.a  del  art  1,\‘  número 
27,  pág.  598/ — Del  Sr.  Los  Areos  á la  base  12.% 
reproducida,  núm,  34,  pág,  740,  Apéndice  nove- 
no.— -Del  Sr,  Neira  Florez  al  párrafo  tercero  de  la 
base  13.a,  pág.  778,  Apéndice  segundo. — Discusión 
del  dictamen  definitivo:  discurso  del  Sr_.  Nieto  Al- 
var ez,  primero  en  contra  de  la  totalidad,  núm.  37  , 
página  853,— Idem  y advertencia,  861. — Se  sus- 
pende la  discusión,  862. — Enmienda  del  Sr.  Mo- 
yana al  párrafo  cuarto  de  la  base  12  % núm,  38, 
página  8 86,  Apéndice  segundo/ — Continúa  la  dis- 
cusión; discurso  del  Sr.  García  López,  de  la  Comi- 
sión, en  pró,  núm,  39,  pág.  906.— Indicación  del 
Sr,  Moyano;  se  suspende  la  discusión,  914. — Pri- 
mera lectura  de  una  enmienda  del  Sr.  Moyano  al 
párrafo  quinto  de  la  base  11%,  núm,  40,  página 
938,  Apéndice  tercero. — Continúa  la  discusión: 
rectificación  del  Sr,  Nieto  Alvarez,  núm.  41,  pá- 
gina 958,— Se  suspende  la  discusión;  primera 
lectura  de  una  enmienda  del  Sr,  Conde  de  Rascón, 
961,  Apéndice segundo. — Continúa  la  discusión: 
rectificación  del  Sr.  García  López,  núm,  42,  pági- 
na 965. — Del  Sr,  Nieto  Alvarez,  966.— De  los  se- 
ñores García  López  y Nieto  Alvarez;  discurso  del 
Sr,  Rute,  segundo  en  contra,  967.— Idem  con  ad^ 
vertencia  del  Sr.  Presidente,  972,  974,— Discurso 
del  Sr.  Marqués  de  Trives,  de  la  Comisión,  en  pro, 
981. — Se  suspende  el  discurso  y la  discusión, 
983.— Continúa  ésta  y su  discurso  el  Sr.  Marqués 
de  Trives,  núm,  43,  pág.  994.—Rectificacion  del 
Sr.  Rute,  998. — Idem  con  advertencias;  alusión 
personal  del  Sr,  A rúan,  1003,— Rectificación  del 
Sr,  Marqués  de  Trives,  1004.— De  los  Sres.  Rute, 
con  advertencias,  y Marqués  de  Trives;  se  suspen- 
de la  discusión,  1006. — Queda  retirada  la  enmien- 
da del  Sr.  Polo,  1007,— Primera  lectura  de  una 
del  Sr.  Rosch  (D.  Alberto)  al  párrafo  tercero  de  la 
base  i%,  y otra  del  Sí.  Arnau  á las  bases  6%  y 7.a, 
página  1008,  Apéndice  quinto. — Continúa  la  dis- 
cusión: discurso  del  Sr*  Ministro  de  Fomento,  nú- 
mero 44*  páginas  1018',  1028.— Se  suspende  la 
discusión,  103 i, ^Continúa:  rectificación  del  se- 
ñor Rute,  núm.  45,  pág,  1058.— Idem  con  ad- 
vertencias, 106  L— Discurso  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  1062. — Idem, y queda  con  la  palabra  el 
Sr,  Rute  para  rectificar;  se  suspende  la  discusión, 
1063, — Continúa:  rectificación  delSr.  Rute,  nú- 
mero 46,  pág  * 1067. — Del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to; discurso  del  Sr.  Moreno  Nieto,  tercero  en  con- 
tra, 1668.— Del  Sr.  Isasa,  déla  Comisión,  terce- 
ro en  pró,  1072. — Se  -suspende  la  discusión  y el 
discurso;  1076,— Primera  lectura  de  una  en- 
mienda del  Sn  Soldé vila  á los  párrafos  tercero, 
cuarto  y quinto  de  la  base  1 1.a,  pág.  1076,  Apén- 
dice cuarto, — Continúa  la  discusión  y su  dis- 
curso el  Sr,  ísasa,  núm*  47,  pág,  1086,* — Discur-* 
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so  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  1091, — Rectifica- 
ción del  Sr.  Moreno  Nieto;  1097 —De  los  señores 
Moreno  Nieto  é Isasa;  discurso  del  Sr.  Perez  Her- 
nández, cuarto  turno  en  contra  por  acuerdo  del 
Congreso,  1098,— Se  suspendo  el  discurso  y la 
discusión,  1101.— Primera  lectura  de  dos  enmien- 
das, una  del  Sr*  Moreno  Nieto  á la  base  5.a,  y otra 
del  Sr.  Conde  de  Llobrogat  al  párrafo  cuarto  de  la 
base  6.a,  núm.  4 7,  pág.  1 IOS,  Apéndice. — De  dos 
del  Sr.  Nieto  Alyarez  á las  basesl.ay  12*a,  Apéndice 
cuarto*— Continúa  la  discusión  y su  discurso  el 
Sr.  Perez  Hernández,  núm.  48,  pág.  1108, — Idem 
con  advertencias,  li  li. — Discurso  delSr.  Moreno 
Nieto,  1118  á 11 20, —Se  suspende  esta  discusión; 
primera  lectura  de  tres  enmiendas,  del  Sr,  Vicu- 
ña á la  base  1.a;  del  Sr,  Rute  á todas  las.  bases  del 
artículo  1 **,  y del  Sr.  Bosch  y Fustegueras  al  pár- 
rafo quinto  de  la  base  11.a,  pág.  1120,  Apéndice 
quinto  al  núm.  49,—Continúa  la  discusiont  recti- 
ficación del  Sr,  Isssa,  núm,  49,  pág*  1132,- — Del 
Sr.  Moreno  Nieto,  1131,— Del  Sr,  Isasa;  discurso 
del  Sr.  Domínguez  (D,  Lorenzo),  1135.’ — Del  señor 
Ministro  de  Fomento,  114?;  1144. — Se  suspende 
la  discusión;  primera  lectura  de  dos  enmiendas, 
una  del  Sr.  López  Hernández  al  párrafo  cuarto  de 
la  base  6*\  y otra  del  Sr.  Conde  de  las  Almenas  al 
quinto  de  la  misma  base,  1145,  Apéndice,— Con- 
tinúa la  discusión:  discurso  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  núm.  50,  pág.  1152.— Alusión  personal 
delSr.  Cárdenas,  1159.— Idem,  con  advertencia 
del  Sr.  Presidente,  1164. — Del  Sr.  Marqués  de 
Trives,  1166, — Rectificación  del  Sr.  Perez  Her- 
nández; se  suspende  el  discurso  y la  discusión, 
1 167. — Continúa  ésta;  discurso  del  Sr.  Perez  Her- 
nández para  rectificar,  núm,  51,  pág.  1170.— Del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  1 178.^— Rectificación  del 
Sr,  Dominguez  (D.  Lorenzo),  1179,— Del  Sr,  Mo- 
reno Nieto,  1180. — -Idem,  con  advertencia;  del  se- 
ñor Perez  Hernández;  nueva  rectificación  del  se- 
ñor Moreno  Nieto,  1181,- — Primera  lectura  de  una 
enmienda  del  Sr.  Conde  y Luque  al  art,  i.\  y dos 
dei  Sr,  Moreno  Nieto  á las  bases  4.a  y 14.a,  página 
1182,  Apéndice . — Se  procede  á la  discusión  de  los 
artículos:  se  lee  el  L°y  la  enmienda  del  Sr.  Cía  vi- 
jo;  la  Comisión  no  la  admite;  discurso  del  señor 
Clavijo  en  apoyo  de  la  enmienda,  1182.- — Dei  se- 
ñor Conde  de  Canillas  de  Torneros,  de  la  Comi- 
sión, 1188.’ — Se  suspende  el  discurso  y la  dts- 
cusion,  1189. — Continúa  ésta  y su  discurso  el 
Sr,  Conde  de  Canillas  de  Torneros,  núm.  52, 
página  1 193,  — Rectificación  del  Sr,  Clavijo, 
con  advertencia;  del  Sr,  Conde  de  Canillas  de 
Torneros,  1196.- — -Del  Sr,  Clavija,  y retira  la 
enmienda;  se  lee  ía  del  Sr,  Rute,  1197. — Dis- 
curso de  éste  en  apoyo-  del  Sr.  Marqués  de  Tri- 
ves, de  la  Comisión,  1199,' — Rectificaciones  de  los 
Sres,  Rute  y Marqués  de  Trives;  no  si  toma  en 
consideración  la  enmienda;  se  lee  la  del  Sr.  Con- 
de y Loque,  1200,— No  se  toma  en  consideración; 
enmienda  del  Sr.  Vicuña;  indicaciones  del  autor, 
y queda  retirada;  enmienda  del  Sr.  Bosch  (D,  Al- 
berto); la  Comisión  no  la  admite;  discurso  del  se- 
ñor Bosch  en  apoyo;  del  Sr.  Marqués  de  Trives, 
1201— Rectificaciones  de  ambos  señores;  queda 
retirada  la  enmienda;  del  Sr,  Vicuña  á la  base  1 ,R; 
discurso  en  apoyo,  1202.— Del  Sr.  Dominguez, 
de  la  Comisión,  1209. — Idem,  con  adverten- 


cias, de  los  Sres.  Vicuña  y Dominguez;  queda 
retirada  la  enmienda,  1212, — Se  suspende  esta 
discusión,  1213.— Continúa:  enmienda  del  señor 
Nieto  Alvarez;  la  Comisión  no  la  admite;  discurso 
en  su  apoyo,  del  Sr,  Nieto  Alvarez,  núm.  53,  pá- 
gina 1217,  1223, — Se  suspende  esta  discusión, 
1224,  — Continúa:  discurso  del  Sr,  García  Ló- 
pez, de  la  Comisión,  en  contra,  núm,  58,  pági- 
na, 1377.  — Rectificación  del  Sr,  Nieto  Alva- 
rez, 1379,— Del  Sr.  García  López;  no  se  toma  en 
consideración  la  enmienda;  se  lee  la  del  Sr.  Pe- 
rier;  no  la  admite  la  Comisión;  discurso  del  señor 
Perier  en  apoyo  de  ella,  1380.— Idem,  con  adver- 
tencia, 1384, — Discurso  del  Sr.  Conde  de  Cani- 
llas de  Torneros;  se  suspende  el  discurso  y la  dis- 
cusión, 1385.— Continúa  ésta  y aquel,  número 
59,  pág.  1414.  — Rectificación  del  Sr.  Perier, 
1416, — Idem  con  advertencias,  1417.- — Rectifi-p 
caciomdel  Sr." Conde  de  Canillas  de  Torneros;  que- 
da desechada  la  enmienda;  se  lee  otra  del  señor 
Perier  á la  base  9.a,  ahora  4.a;  la  Comisión  no 
la  admite;  discurso  del  Sr.  Perier  en  su  apoyo, 

1418. — Idem  con  una  explicación  del  Sr.  Isasa, 

1419,  1420.— Rectificación  del  Sr,  Moreno  Nie- 
to; se  suspende  esta  discusión,  1424*- — Continúa: 
rectificación  del  Sr.  Perier;  discurso  dei  Sr.  Do- 
mínguez (D.  Lorenzo),  nüm.  62,  pág.  1563.— Rec- 
tificación dei  Sr.  Perier,  1566. — Idem,  con  adver* 
tencia;  rectificación  del  Sr,  Dominguez,  1568.— 
Del  Sr.  Perier,  1569.— Discurso  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento;  alusión  personal  del  Sr.  Moreno  Nie- 
to, 1570. — Rectificación  del  Sr.  Domínguez;  alu- 
siones del  Sr.  Marqués  de  Pidal;  del  Sr.  Moreno 
Nieto,  1571 —Rectificaciones  délos  Sres,  Marqués 
de  Pidal,  Perier  y Moreno  Nieto,  1572. — Indica- 
ción del  Sr.  Guirao;  del  Sr.  Presidente;  rectifica- 
ciones de  los  Sres.  Moreno  Nieto  y Perier,  con  ad- 
vertencias; alusiones  personales  de  los  Sres.  Mar- 
qués de  Pidal  y Perez  Hernández,  1574, — Idem, 
con  advertencia;  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento; alusión  personal  delSr.  Pidal  y Mon,  1575.— 
Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, 1577, — Rectificaciones  de  los  Sres.  Pidal  y 
Mon  y Perier,  con  indicaciones  del  Sr.  Presiden- 
te; discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, 1579. — Indicación  del  Sr.  Moyano;  recti- 
ficación del  Sr.  Pidal  y Mon;  discurso  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros;  queda  retirada 
la  enmienda  del  Sr,  Perier;  se  lee  la  del  Sr,  Mo- 
reno Nieto;  indicación  dei  Sr.  XJIloa  contestada 
por  la  Mesa  y por  la  Comisión;  se  acepta  la  en- 
mienda al  párrafo  primero  de  la  base  4.a,  man- 
teniendo lo  demás;  se  toma  en  consideración  la 
enmienda  en  estos  términos;  se  suspende  esta  dis- 
cusión, 1580. — -Alusión  personal  del  Sr,  García 
Camba,  núm.  63,  pág,  1641,' — Continúa  la  discu- 
sión: alusión  personal  dei  Sr.  Fabié,  núm.  70,  pá- 
gina 1862. — -Idem,  con  advertencias,  1863.— Del 
Sr.  Pidal  y Mon;  del  Sr,  Guirao,  1864.— Idem,  con 
ad ve rten ci as;  del  S r , Gar cía  C amb a,  1866. — Leído 
el  dictamen  de  la  Comisión  y la  enmienda  del  se- 
ñor Moreno  Nieto  tomada  en  consideración  por  la 
Cámara,  el  Congreso  acuerda  que  se  discuta  pré* 
vi  amento  y con  separación  la  enmienda  del  senor 
Moreno  Nieto;  discurso- del  Sr,  Perier,  en  contra, 
1867. — Del  Sr.  Dominguez  (D,  Lorenzo),  do  la  Co- 
misión, 1873 —Rectificación  del  Sr.  Perier,  con 
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advertencias,  187 6. —Del  Sr.  Domínguez  (D.  lo- 
renzo); i 87  7* — Del  Sr.  Perier;  discurso  del  señor 
Marqués  de  Pidal,  segundo  en  contra,  1878, — In- 
dicaciones de  los  Sres,  García  López,  Pidal  y Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros;  discurso  del  Se- 
ñor Moreno  Nieto,  segundo  en  pró?  1885. — Se  sus- 
pende el  discurso  y la  discusión,  1886. — Continua 
ésta  y sigue  aquel,  núm.  71,  pág.  2002  —Díscur- 
so  del  Sr.  García  López,  2005,  3006. — Ee edifica- 
ción del  Sr.  Marqués  de  Pidal,  2006,  2007, — Idem, 
con  advertencias,  2008,  2000,— Discurso  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  2011.— Indicación  dei 
Sr,  Perier;  discurso  del  Sr.  Pidal  y Mon,  2014. — 
Idem,  con  advertencias,  2017.— Alusión  personal 
del  Sr.  Rute,  2018. — Idem,  con  advertencia;  dis- 
curso dei  Sr.  Ministro  de  Fomento,  2020,— Del 
Sr,  Moreno  Nieto,  2021. — Se  suspende  la  discu- 
sión, 2022. 

LEY  de  INSTRUCCION  PÚBLICA  (Lista  de  las  cá- 
ledras  provistas  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
desde  su  entrada  en  el  Ministerio,  y antecedentes 
con  arreglo  á las  Pases  de  la).  Pregunta  del  señor 
Benayas;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to, núm.  4,  pág.  46. — Nueva  pregunta,  y contes- 
tación; rectificaciones,  núm,  7,  páginas  10  i, 
102. — Comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to, núm,  8,  pág.  124,—Del  Sr.  Perez  Hernández, 
sobre  las  comunicaciones  diplomáticas  do  Roma 
con  el  Gobierno  español,  relativamente  á las  bases 
presentadas  para  la  reforma  de  la  ley  de  instrucción 
pública;  contestación  dei  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, núm.  21,  pág,  424. — Del  Sr.  Ministro  do; 
Estado,  núm,  28,  páginas  601, 60 2> — Rectificación 
delSr,  Perez  Hernández,  603, — Del  Sr,  Polo  de  Ber- 
nabé; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado;  rec- 
tificación, núm.  38,  páginas  873,  874.~Del  señor 
González  Fiori,  sobre  libros  de  texto;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificación  del  señor 
González  Fiori,  núm.  109,  páginas  3142,  3143, 
Exposiciones:  Del  Arzobispo  de  Granada,  pidiendo  se 
consigne  en  la  ley  aseguradas  y garantidas  la 
pureza  de  la  doctrina  católica  en  todos  los  grados 
y ramos  de  la  enseñanza,  y el  magisterio  de  la 
Iglesia  para  inspeccionarla,  núm.  19,  pág.  372.— 
De  la  Comisión  de  maestros  do  obras,  solicitando 
se  restablezcan  las  carreras  de  maestros  de  obras 
y agrimensores  en  las  escuelas  de  Bellas  Artes  do 
España,  núm.  23,  pág.  492.— De  los  maestros  de 
primeras  letras  de  Castellón,  pidiendo  que  el  Es- 
tado, y no  los  Municipios,  se  encargue  de  satisfa- 
cer sus  haberes,  presentada  por  el  Sr.  Nuñez  de 
Arce,  núm,  28,  pág,  603.— De  la  mayor  parte  de 
los  Institutos  de  segunda  enseñanza  de  España, 
para  que  sé  tomen  eu  consideración  sus  justísi- 
mas observaciones,  por  el  Sr.  Guirao,  núm.  32, 
página  696, — De  la  Junta  provincial  de  Instruc- 
ción pública  de  Zaragoza,  proponiendo  un  nuevo 
sistema  para  el  pago  de  las  obligaciones  de  pri- 
mera enseñanza,  núm.  35,  páginas  817,  818. — 
De  D.  Nicanor  García  Pu  matiega,  catedrático  ju- 
bilado del  Instituto  de  Lugo,  para  que  se  modifi- 
que el  párrafo  tercero  de  la  base  i 2.a  del  dicta- 
men, núm,  36,  pág.  820.- — De  los  Sres.  Arzobis- 
pos  y sus  sufragáneos  de  Granada,  Tarragona  y 
Burgos;  el  Sr.  Polo  pide  sé  impriman  y repartan; 
contestación  del  Sr,  Presidente,  núm.  38,  pági- 
nas 873,  874. — De  varios  inspectores  de  instruc- 


ción primaria  y secretarios  de  las  Juntas  de  ins- 
trucción pública,  presentada  por  el  Sr,  Mal  dona  do 
Macanaz,  pidiendo  se.  les  respeten  los  derechos 
adquiridos;  que  en  adelante  se  exija  para  obtener 
estas  plazas  el  título  de  maestro  normal,  que  no 
sean  separados  sino  en  virtud  de  sentencia  judi- 
cial ó de  expediente  gubernativo,  etc»,  etc.,  nú- 
mero 43,  pág.  986. — Del  Ayuntamiento  de  Pu- 
len cía,  presentada  por  el  Sr.  Martin  Vena,  para 
que  se  conserve  la  escuela  normal  de  maestros 
de  dicha  ciudad,  núm.  44,  pág,  1014, — De  la 
Academia  de  Bellas  Artes  de  Valladolid,  presen- 
tada por  el  Sr.  Moyano,  para  que  se  aclaren  las 
relaciones  gerárquícas,  administrativas  y econó- 
micas que  deben  mediar  entre  estas  escuelas,  los 
Museos  y Bibliotecas,  núm.  46,  pág;  1066; — -Del 
profesorado  de  instrucción  primaria  de  la  ciudad 
de  Reus,  pidiendo  que  se  mejore  su  estado  y se 
releve  á los  Ayuntamientos  del  cuidado  de  pagar- 
les sus  haberes,  presentada  por  el  Sr.  Pons,  nú- 
mero 47,  pág.  1082.”Del  Sr.  Arzobispo  de  Zara- 
goza y sus  sufragáneos,  pidiendo  que  se  tomen 
en  consideración  sus  observaciones,  núm.  48,  pá- 
gina 1104. — De  los  maestros  de  primera  ense- 
ñanza de  Patencia,  para  que  el  pago  de  sus  ha- 
beres se  consigne  en  las  cajas  de  la  provincia  y 
no  en  las  de  los  Municipios,  por  el  Sr.  Arenillas, 
número  50,  pág.  1149. — ‘Del  Sr,  Arzobispo  de 
Santiago,  por  sí  y á nombre  de  sus  sufragáneos, 
pidiendo  se  tomen  en  consideración  las  observa- 
ciones que  hacen  acerca  del  proyecto  de  ley,  nú- 
mero 51,  pág,  1 170.— Do  los  Sres.  Arzobispos  de 
Vallad olid,  Obispo  de  Zamora,  Obispo  de  Astor- 
ga,  de  Salamanca  y Administrador  apostólico  de 
Ciudad-Rodrigo,  Obispo  de  Avila  y de  Segovia, 
por  el  Sr.  Pidal  y Mon,  para  que  se  tengan  pre- 
sentes'las  observaciones  que  hacen,  núm.  53 
página  1217,— Del  Ateneo  obrero  de  Valencia, 
para  que  se  consigne  el  establecimiento  de  la  ins- 
trucción primaria  gratuita  y obligatoria,  presen- 
tada por  el  Sr.  Vil  lar  roya,  núm.  58,  pág.  1378. 

Del  de  Jerez  de  la  Frontera  y de  casi  todos  los 

Institutos  de  España,  por  el  Sr.  Guirao,  1374.- 

De  los  profesores  de  instrucción  primaria  de  Tor- 
remocha,  Botija,  Benquerencia,  Salvatierra,  Val- 
depuente  y otros  pueblos  de  la  provincia  de  La- 
ceres, solicitando  que  las  atenciones  de  la  instruc- 
ción primaria  graven  sobre  el  Estado,  por  el  señor 
González  Fiori,  núm.  61,  pág.  1496.— De  los  de 
la  ciudad  de  Santiago,  adhiriéndose  á la  de  la 
Junta  provincial  de  instrucción  pública  de  Zara- 
goza, por  el  Sr.  Neira  Flores,  núm.  62,  página 
1562, — Del  director  y profesores  del  Instituto  de 
J avellanos,  para  que  los  gastos  de  este  estableci- 
miento se  sufraguen  por  cuenta  del  Estado,  por 
el  Sr,  Jo  ve  y Hevia,  1562,  1563,— Del  Instituto 
agrícola  catalan  de  San  Isidro,  por  el  Sr.  Camps, 
para  que  se  extienda  la  enseñanza  de  las  ciencias, 
especialmente  de  las  naturales,  y se  plantee  al- 
guna otra  facultad  de  ciencias  completa,  á seme-* 
janza  de  la  de  Madrid,  núm.  64,  pág.  i 644, — Del 
Bruma.  Sr.  Cardenal  Moreno,  Arzobispo  de  Tole- 
do, por  sí  y expresamente  autorizado  por  varios 
sufragáneos,  presentada  por  el  Sr,  Pidal  y Mon, 
haciendo  algunas  observaciones  sobre  las  bases 
de  instrucción  publica,  1645. — De  D.  Pedro  Mar- 
tínez Revilla,  auxiliar  de  la  Junta  provincial  de 
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instrucción  pública  de  BúrgOS,  pidiendo  se  tenga 
presente  á los  empleados  que  sirven  las  inspec^ 
clones,  secretarios  y. demás  personal  subalterno 
de  las  dependencias  de  los  Institutos  provinciales 
de  segunda  enseñanza,  Mía,  66,  pág.  1755.— Del 
Sr.  Arzobispo  de  Valencia,  por  si  y á nombre  de 
sus  sufragáneos,  solicitando  se  reforme  la  ley 
en  el  sentido  más  canónico  y práctico,  1757,— 
De  los  maestros  de  primera  enseñanza  de  Sevilla, 
por  ei  Sr.  Segovia,  núm,  67,  pág,  1758. — Le  la 
Academia  provincial  de  Bellas  Artes  de  Málaga, 
por  el  Sr.  Pidal  y Mon*  núm.  70,  pág.  1854* — Del 
claustro  de  catedráticos  de  la  escuela  de  Bellas 
Artes  de  Málaga,  para  que  estas  escuelas  se  rijan 
Independientemente  de  las  Academias,  presenta- 
da por  el  Sr,  García  Asensio,  núm.  73,  página 
1909. —Del  Juez  y promotor  fiscal  de  Marbella, 
por  sí  y á nombre  de  los  de  Coin,  Estepona,  Col- 
menar, Gánela,  Arcbldona,  Yelez-Máiaga  y Tor- 
rox,  solicitando  que  se  establezca  una  biblioteca 
judicial  en  cada  partido,  costeada  por  el  Estado, 
número  151,  pág.  4212,  Apéndice  segundo.  Véase 
Marsella. 

LEY  ELECTO  BAL  DE  20  DE  AGOSTO  DE  1870 

(Derogación  del  art.  14  de  la).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Linares  Hívas,  núm.  12,  pág,  227,  Apén- 
dice primero, 

— — - (proyecto  de  ley  para  la  formación  de  la).  Co- 
municación del  Gobierno  sobre  el  nombramiento 
de  la  Comisión,  acordándose  se  haga  como  el  de 
la  inspectora  de  la  deuda,  núm,  15,  pág.  286.— 
Individuos  nombrados  por  ei  Senado,  núm,  17, 
página  332.— Por  el  Congreso,  núm.  18|  pági- 
na 358, 

— (Proyecto  de).  Real  decreto  y proyecto  de  ley 

presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
número  105,  pág.  3048,  Apéndice  primero. — Pasa 
á las  secciones,  3048. — -Comisión,  núm.  105,  pá- 
gina 3073.- — Presidente  y secretario,  núm,  107, 
página  3117,  núm.  114,  pág,  3226. — Dictamen 
de  la  Comisión,  núm.  116,  pág.  3272,  Apéndice 
tercero. — Voto  particular  de  los  Sres.  UUoa  y Ri- 
co, núm,  116,  pág,  3272,  Apéndice  cuarto, — Dis- 
cusión del  voto  particular;  discurso  del  Sr,  Esco- 
bar (D.  Ignacio  José)  en  contra,  3369.— Del  señor 
Polo  de  Bernabé,  con  indicación  del  Sr.  Presiden- 
te, 3372.— Se  suspende  el  discurso  y la  discu- 
sión, 3373, — Primera  lectura  de  una  enmienda 
del  Sr,  Carballo  al  art,  10  del  dictamen  de  la  ma- 
yoría de  la  Comisión,  núm,  121,  pág.  3375,  Apén- 
dice,— Continúa  la  discusión  y su  discurso  el  se- 
ñor Polo  de  Bernabé,  3377/ — 'Rectificación  del 
Sr,  Escobar,  3383.— Discurso  del  Sr,  Vergara, 
de  la  Comisión,  segundo  en  contra,  3384,— Bea- 
tificación del  Sr.  Polo  de  Bernabé,  con  adver- 
tencia del  Sr,  Vergara,  3386, — Discurso  del  se- 
ñor Rico,  segundo  en  pró,  3388. — Idem,  con  ad- 
vertencias, 3389, — Idem  del  Sr.  Cos-Gayon,  ter- 
cero en  contra  f 3393, — Se  suspende  esta  dis- 
cusión; primera  lectura  de  una  enmienda  del  se- 
ñor Vivar  á la  primera  de  las  disposiciones  del 
dictamen  de  la  mayoría*  3390,  Apéndice  prime- 
ro.-— Continúa  la  discusión:  rectificación  del  se- 
ñor Bíco,  núm,  122,  pág.  3409. — Discurso  del 
Sr.  Albareda,  tercero  en  pró,  3410,— Del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  3416,™ Se  suspende  el 
discurso  y la  discusión;  la  Comisión  retira  el  ar- 


tículo 2.d  para  redactarlo  de  nuevo,  3420. — Con- 
tinúa la  discusión  y su  discurso  el  Sr.  Miáis, 
tro  de,  la  Gobernación,  3423,  3 431,  —Rectifica- 
ción del  Sr.  Albareda,  3432. — Del  Sr,  Ministro 
de  La  Gobernación;  discurso  deL  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  3434,-— Del  Sr.  Sagas- 
ta,,3435.— Del.  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, 3436.— Rectiíica.ciónes  de  los  Sres,  Sagas- 
ta  y Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  3437] 
3438— No  se  toma  en  consideración  el  voto  par- 
ticular; se  Suspende  esta  .discusión,  3439.— Se  re- 
tira el  art.  i.°  de  los  transitorios;  se  presenta  el 
artículo  2.*  nuevamente  redactado,  núin.  154,  pa- 
gina 3443,  Apéndice  cuarto,— Continúa  la  discu- 
sión; dictamen  de  la  mayoría;  no  habiendo  pala- 
bra sobre  la  totalidad,  se  procede  á la  de  los  ar- 
tículos; sin  debate  se  aprueban  los  cuatro  pri  ¡ñe- 
ros, 3445,  3446. — Se  lee  el  5.°;  discurso  del  se 
ñor  Los  Arcqs,  en  contra;  del  Sr,  Bíco,  de  la  Co- 
mí si  on;  rectificaciones;  se  aprueba  el  articulo, 
3446. — Sin  debate  los  6,°,  7.°,  8.°  y 9.*;  se  lee  el 
10  y una  enmienda  del  Sr.  Oarballo;  la  Comisión 
la  admite,  y se  toma  en  consideración;  se  aprue- 
ba el  artículo  con  ia  enmienda;  sin  debate  los  11, 
12j  13,  14  y 15,  páginas  3447,  3448.— Se  lee  el 
1.6;  indicaciones  de  los  Sres.  Bal-parda  y Gos-Ga- 
yon;  se  aprueba  el  art,  16,  núm.  12,4,  páginas  3413, 
3449. — Sin  debate  desde  el  17  al  60, pág.  8450. — 
Se  lee  el  6 1;  discurso  del  Sr,  Los  Arcos,  en  contra; 
del  Sr,  Coa -Gayón,  de  la  Comisión,  3452,— Recti- 
ficaciones; queda  aprobado  el  artículo;  se  lee  el 
62,  pág.  3453. — Discurso  del  Sr.  Candan,  en  con- 
tra, 3.454,— Del  Sr,  Vergara,  de  la  Comisión,  en 
pró,  3457, — Del  Sr.  Gástela  r,  en  contra,  8458. — 
Idem  con  advertencia,  3459/ — Del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  3462,  3465,— Rectifica- 
ciones de  ambos  señores,  3466. — Se  suspende  la 
discusión;  se  lee  el  art,  i.°  de  los  transitorios,  nue- 
vamente redactado,  3467,  Apéndice  quinto. “-Con- 
tinúa la  discusión:  sin  ella  se  aprueban  los  artículos 
desde  el  64  al  78,  núm.  125,  pág.  3475,  3476. — 
É . Se  lee  el  79;  discurso  del  Sr.  Polo  de  Bernabé,  en 
contra,  3476, — Del  Sr,  Rico,  déla  Comisión,  en 
pró,  3479, — Rectificación  del  Sr.  Polo,  348 i — 
De  los  Sres.  Rico  y Polo;  queda  aprobado  el  ar- 
tículo; sin  debate  lo  quedan  desde  el  80  al  97, 
página  3482. — Se  lee  el  98;  indicaciones  de  los 
Sres.  Rico  y Los  Arcos,  3484. — Rectificaciones 
de  ambos  señores;  se  retira  el  artículo  para  breve- 
mente presentarle  redactado  de  nuevo;  sin  debate 
se  aprueban  los  artículos  99  al  104,  pág,  3485. — 
Se  lee  el  98,  nuevamente  redactado,  y se  aprueba 
después  de  una  indicación  del  Sr,  Los  Arcos*  con- 
testada por  el  Sr.  Rico;  sin  discusión  quedan  apro- 
bados desde  el  105  al  140,  pág.  3486.— Aclara- 
ción de  la  Mesa  sobre  el  art,  141;  se  leo  el  ar- 
tículo 141  del  dictamen,  3489. — Discurso  del  se- 
ñor Alcalá  del  Olmo,  en  contra;  del  Sr,  Cos-Ga- 
yon,  de  la  Comisión;  rectificaciones  de  ambos* 
3490*— Idem  id.;  discurso  del  Sr,  Marqués  de 
Muros  en  contra,  con  advertencias;  del  Sr.  Cos- 
Gayon,  3491. — Del  Sr.  Alcalá  del  Olmo;  rectifi- 
caciones del  Sr,  Marqués  de  Muros;  discurso  dei 
Sr*  Ministro  de  Ultramar;  del  Sr*  Marqués  de  Mu- 
ros; del  Sr.  Ministro,  3492. — Se  aprueba  el  ar- 
tículo; se  lee  el  142;  discurso  del  Sr,  Alcalá  del 
Olmo,  en  contra;  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar;  del 
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&\  Escqbar  (D.  Ignacio  José),,  de  la  Comisión; 
G[ri?ada  aprobado  con  modificación;  sin  debate  el 
143;  se  lee  el  144  y upa  enmienda  del  Sr.  Alcalá 
del  Olmo*  3 193 .—La  Comisión  no  la  admite;  dis- 
curso del  Sr,  Alcalá  del  Olmo,  en  apoyo,  3494, — - 
Del  Sr,  Versara,  de  la  Comisión,  3495,— Beatifi- 
caciones de  ambos  señores;  no  se  torna  en  consi- 
deración. la  enmienda;  se  aprueba  el  artículo;  sin 
debate  el  145,  pág,  3496* — Se  lee  el  14.6;  obser- 
vación del  Sr*  Alcalá  del  Gimo,  contestada  por  el 
Sr.  Rico;  se  aprueba  el  artículo  con  la  modifica- 
ción indicada;  se  lee  el  147;  indicaciones  del  se- 
ñor Alcalá  del  Olmo,  contestadas  por  la  Comi- 
sión y por  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar;  queda 
aprobado  el  artículo;  asimismo  el  148,  después 
de  observaciones  del  Sr,  Alcalá  del  Olmo*  contes- 
tadas por  el  Sr.  Mimstro  de  Ultramar,  3-497.— 
Sin  debate  quedan  aprobados,  el  149  y el  150, 
antes  141  del  dictamen,  y los  artículos  transito- 
torios;  pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  Corree- 
c ion  de  es  tilo  ,3498. — Qu  eda  a p r ob  ado  de  fi  ni  ti  va  - 
mente,  núm.  126,  pág.  3521,  Apéndice  tercero*—  i 
El  Senado  remite  el  proyecto  de  ley  modificado; 
pasa  á las  secciones*  núm,  146,  pág*  3982,  Apén- 
dice primero,— Comisión  mista  del  Congreso,  n li- 
mero 149,  pág.  4071  —Presidente  y secretario 
de  la  Comisión,  núm*  151,  pág.  4107*— Dictá- 
men,  4138,  Á péndice  décimo,' — Queda  aprobado 
sin  debate,  num.  152,  pág.  4146,— Ejemplar  "de 
la  ley  sancionada  por  S,  M.,  núm*  157,  página 
42,94, — Publicación  de  la  misma,  4296,  Apéndice 
primero.— Resultados  de  la  aplicación  de, la  ley 
sobre  fraudes  electorales  en  Bélgica;  copia  del  des- 
pacho remitido  al  Ministerio  de  Estado  por  el  re- 
presentante de  S.  M.  en  Bruselas;  nuevo  proyecto 
do  Código  electoral  de  Bélgica,  presentado  por  el 
Gobierno  á las  Cámaras,  dirigido, al  mismo  Minis- 
terio por  ©1  expresado  ministro  plenipotenciario 
de  S.  M*  en  Bruselas,  núm.  30,  pág,  646, — Moni- 
tor oficial  belga  que  contiene  la  ley  electoral,  re- 
mitido al  Sr,  Ministro  de  Estado  por  nuestro  mi- 

, nistro  plenipotenciario  en  Bruselas,  num,  76,  pá- 
gina 2956, 

Exposiciones:  Del  Ayuntamiento  y cuerpo  electoral 
de  Bcnaiauria  reclamando  contra  la  actual  divi- 
sión de  secciones,  presentada  por  el  Sr.  Castelar, 
número  45,  pág,  1064. — De  la  Sociedad  Econó- 
mica Matritense  para  que  á los  individuos  do  es- 
tas Sociedades  se  los  considere  incluidos  como 
capacidades,  núm,  122,  pág,  3398. — -De  gran  nú- 
mero de  electores  del  distrito  de  O cana  para  que 
subsista  la  actual  división  de  distritos,  por  el  se- 
ñor Fernandez  Víliarrubia,  núm.  124,  pág.  3442. 

LEY  ELECTORAL  Á CUBA  Y PUERTp-BlCO 
(Disposiciones  especiales  para  la  aplicación  de  la). 
Real  decreto  y proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Sr*  Ministro  de  Ultramar,  núm,  120,  pág,  3368, 
Apéndice, — pasa  á la  Comisión  de  ley  electoral, 
3369.— Dictamen,  núm*  122,  pág,  3420,  Apéndice 
primero. — Primera  lectura  de  una  enmienda  del 
Sr.  Alcalá  del  Olmo  al  art,  141,  núm*  123,  página 
3439,  Apéndice  segundo. 

MUNICIPAL  (Aplicación  respecto  á la  sepa- 
ración y suspensión  de  concejales,  de  la).  Véase 
Santander  (Suspensión  de  un  individuo  del  Ayun- 
tamiento de}* 

IiEOH  {Obras  de  la  catedral  de).  Interpelación  del  se- 


ñor Duque  de  Almenara  Alta;,  indicación  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  núm.  96,  pág*  27 18.^ — 
Preguntas  del  Sr.  Duque  de  Almenara  Alta,  en  la 
imposibilidad  de  explanar  la  interpelación,  rela- 
tivas á estas  obras;  contestación  del  Sr,  Ministro 
de  Fomento;  rectificación  de  miúsl,  núm.  103, 
páginas  2968  á 2971. 

LEON  XIII.  Felicitación  del  Congreso  á Su  Santi- 
dad* Proposición  del  Sr.  García  López  para  que, 
como  testimonio  de  la‘  religiosidad  del  pueblo  es- 
pañol, so  dirija  un  telégrama  á Su  Santidad  por 
su  elección  para  regir  los  destinos  de  la  Iglesia 
universal* — Discurso  en  apoyo,  núm.  6,  pág*  78, — 
Del  Sr.  Ministro  de  Estado;  queda  aprobada  por 
unanimidad,  79,— Pregunta  del  Sr*  Salamanca 
sobre  la  contestación  á este  telégrama;  indicación 
del  Sr*  Presidente,  núm.  9,  pág*  148, — Manifesta- 
ción deL  Sr,  Ministro  de  Estado;  aclaraciones  del 
Sr.  Salamanca  y del  Sr.  Ministro,  1 68.— Contes- 
tación de  Su  Santidad,  núm,  12,  pág.  226, 

LEON  Y CASTILLO  (Sr,  Diputado  D,  Fernando  de). 

Discursos:  Toma  de  posesión  por  España  deSanta 
Cruz  de  Mar  Pequeña,  núm.  44,  pág.  1017;— Su- 
cesos de  Barcelona  con  motivo  del  impuesto  del 
gas,  núm,  72,  páginas  1927,  1929*-: — Política  ge- 
neral del  Gobierno,  núm,  100,  pág,  2850;  número 
104,  páginas  3028,  3038,  3041,  3043,3,044.— 
Ley  de  imprenta,  núm*  129,  páginas  3574,  3581, 
3583,  3584,  3594,  3592;  núm,  131,  páginas 
3629  á 3834*— Planteamiento  del  presupuesto  de 
Puerto-Rico,  núm.  1,55,  pág.  4263* 

LÉRIDA  (Aumento  del  cuerpo  facultativo  de  obras 
públicas  de  la  provincia  de).  Pregunta  del  señor 
Soldevila;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento;, rectificaciones,  núm.  101,  páginas  2897, 
2898. 

- — — (Sección  de  Orgañá  á la  Seo  de  Urgel  en). 
Pregunta  del  mismo  Sr.  Soldevila,  núm.  101,  pá- 
ginas 2897,  2898;  número  102,  pág.  2933. 

.LIBROS  DE  TEXTO  (Obras  señaladas  para  servir 
de}*  Véase  Ley  de  imtmccion  pública. 

LICENCIADOS  DEL  EJÉRCITO  RESIDENTES 
en  Alcot  (Varios).  Exposición  solicitando  el  abono 
de  los  créditos  que  tienen  á su  favor  durante  su 
permanencia  en  el  servicio  militar,  núm,  54,  pá- 
gina 1261,  petición  núm.  49*— Dictamen  número 
60,  pág.,  1446,  Apéndice  primero,— Se  aprueba, 
número  65,  pág.  1689. — -Petición  núm.  79,  Dia- 
rio núm.  193,  pág,  3014.— Dictamen,  núm,  105, 
página  3074,  Apéndice  sétimo,— Se  aprueba,  nú- 
mero 116,  pág,  3272* 

EN  PEN  ARANDA  DE  DUERO,  SAN  JUAN 

bel  Monte  y Zazoah*  Pidiendo  les  sean  satisfechos 
los  abonarés  expedidos  por  el  batallón  de  reserva 
de.  Búrges,  á cuya  demarcación  pertenecían  cuan* 
do  les  dieron  la  licencia  absoluta,  núm,  125,  pá- 
gina 3470.— Petición  núm,  97,  Diario,  núm.  128, 
página  3546. — Dictamen,  núm,  132,  pág.  3661, 
Apéndice*— Se  aprueba,  núm.  135,  pág.  3712. 

LICENCIADOS  DE  LA  PENÍNSULA,  Pago  de  sus 
alcances  á los  del  año  1873.  Pregunta  del  señor 
Alba  Salcedo,  núm*  128,  pág,  3547, 

QHE  FORMARON  EL  BATALLON  PRO- 
VINCIAL de  Valencia  (Pago  de  sus  alcances  á los 
individuos).  Pregunta  del  Sr,  Villar  roya;  indica- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Marina,  núm*  128,  pági- 
nas 3546,3547* — Petición,  núm.  98,  Diario  núme- 
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ro  i 33,  pág.  3683, — Dictámen, núm.  i37>  página 
3792,  Apéndice  tercero, — Se  aprueba*  núm.  153, 
página  4172, 

LICENCIADOS  DEL  DECIMOCUARTO  TERCIO 

de  iÁ  Guardia  civil.  Véase  Guardia  civil  (Licen- 
ciados del  décimócuarto  tercio  de  la). 

— Y DE  CUBA  (Abono  de  sus  alcances  á los). 

Exposición  presentada  por  el  Sr.  Salamanca  y 
Negrete,  núm,  53,  pág.  1217. 

LIGAS  DE  CONTRIBUYENTES  (Respeto  de  la  li- 
bertad de  acción  dentro  de  sus  estatutos,  por  par- 
te de  los  delegados  del  Gobierno,  á las).  Propo- 
sición del  Sr.  Gavina.  Discurso  en  apoyo,  núme- 
ro 43, pág.  986. — Idem, con  advertencias, 991.— 
Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  992. — Recti- 
ficaciones de  los  dos  señores,  993.— Queda  reti- 
rada la  proposición,  994. 

— — (Reclamaciones  de  las).  Pregunta  del  Sr.  Ga- 
vina; contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, núm.  50,  pág.  1152, 

(Reunión  en  Asamblea  general  de  las).  Pre- 
gunta del  Sr.  Gavina;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación;  rectificaciones,  núm.  105, 
páginas  3051  á 3053. — -El  Sr.  Gavina  anuncia 
una  interpelación;  indicación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  3053. 

Exposiciones:  De  la  de  Sevilla,  por  el  Sr.  Gavina, 
número  65,  pág,  1683.  Véase  Sevilla  (Liga  de 
contribuyentes  de).^-De  la  de  Alicante,  pidiendo 
que  la  Administración  de  Hacienda  pública  se 
sujete  al  fuero  común  en  cuanto  al  derecho  para 
exigir  el  pago  do  los  capitales  y censos  que  re- 
clame, núm.  122,  pág.  3398,  petición  número 
8 2. —Dictamen,  núm.  126,  pág.  3521,  Apéndice 
cuarto.— Se  aprueba,  núm.  135,  pág,  3711. 

LINARES  (Arrendamiento  y venta  de  las  minas  de). 
Véase  Arrayanes. 

LINARES  (Concierto  celebrado  respecto  del  impues- 
to de  un  real  por  quintal  de  mineral  extraído,  en- 
tre la  Administración  y los  mineros  del  distrito 
de).  Pregunta  del  Sr,  Vizconde  de  Solís  pidiendo 
los  antecedentes;  contestación  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda;  rectificación  de  aquel,  núm.  7,  página 
102,— Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
número  13,  pág.  237. — Nueva  pregunta  del  se- 
ñor Vizconde  de  Solís;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda;  rectificaciones,  núm.  20,  pági- 
nas 400,  401, 

LINARES  RIVAS  (Sr,  Diputado  D.  Aureliano), 

Comisiones:  Ferro-carril  del  Noroeste,  núm.  44,  pá- 
gina 1032, 

Discursos:  Elección  de  Presidente,  núm.  2,  página 
14. — Acta  de  Vaíderrobles,  núm.  6,  pag.  80.— 
De  Durango,  89. — Hipódromo,  núm.  16,  pági- 
nas 315,  319  á 321,  324.“Casacíon  civil,  nú- 
mero 17,  páginas  348,  349;  núm.  18,  pág.  358; 
número  19,  pág.  390;  núm,  23,  páginas  489, 
490. — -Emisión  de  4 millones  de  consolidado  para 
la  beatificación  de  Ana  María  de  Jesús  Agreda, 
número  44,  pág.  1016.— Presupuestos,  núm.  65, 
páginas  1711,  1714;  núm.  66,  páginas  1721,  i 
1738,  1739,  1741,  1743,  1744.— Elección  de  la 
primera  Vicepresídencia,  núm.  82,  pág.  2313. — 
Ferro- carriles  del  Noroeste,  núm.  8 9, páginas  2539, 
2550;  núm.  90,  pág.  2574;  núm.  115,  páginas 
3234,  3236. — Ley  de  imprenta,  núm,  126,  pági- 
nas 351  í,  3520;  núm.  127,  páginas  3527,  3543; 


número  128,  pág.  3560.— Impuesto  de  consumos 
que  debe  pagarse  por  las  fábricas  de  Sevilla,  nú- 
mero 135,  pág.  3710. — Oircular  del  Minist.ro  de 
Gracia  y Justicia  sobre  las  causas  en  que  se  ha 
de  sostener  la  jurisdicción  militar  contra  la  or- 
dinaria, núm.  138,  pág.  3805;  núm  139,  págL- 
ñas  3826,  3830,  3031, 

LEÑAN  (Sr.  D.  Pascual  de).  Electo  por  Valderrobles, 
provincia  de  Teruel,  núm.  5,  pág.  58,— Dicta- 
men, núm.  15,  pág,  304.— Nuevo  dictamen,  nú- 
mero 20,  pág.  422, — Se  aprueba  y queda  admi- 
tí do  y proclamado  Diputado  el  Sr.  D.  Pascual  Ri- 
ñan, núm.  21,  pág.  425.— Jura,  441, 
Comisiones:  Peticiones  para  el  mes  ,de  Abril,  núme- 
ro 37,  pág.  8 6 2. —Para  el  mes.  de  Julio,  núm.  97, 
página  2751.— Para  el  mes  de  Noviembre,  numen 
ro  117,  pág.  3281. — Ferro-carril  de  Zaragoza  á 
Val  de  Zafan,  núm.  104,  pág,  3027. — Plazo  para 
los  estudios  del  de  Val  de  Zafan  á G argallo,  nú- 
mero 149,  pág.  4072, 

LIRIA  (Espantosa  miseria  que  sufren  por  causa  de  la 
sequía  los  vecinos  de  la  villa  da).  Exposición  pre- 
sentada por  el  Sr.  VUlarroya,  núm.  150,  página 
4082, — Petición  núm.  11  i,  Diario  núm,  155,  pá- 
gina 4265, 

LOPEZ  (Sr.  Diputado,  Marqués  de  Francos,  D,  León). 
Comisiones:  Forma  de  redimir  en  lo  sucesivo  los 
censos,  núm.  16,  pág,  31  i.- — Obras  de  fortifica- 
ción en  la  plaza  de  Mahon,núrá.  44,  pág.  1032.— 
Suplemento  de  crédito  al  Ministerio  de  Marina, 
número  97,  pág.  2752.— Al  de  la  Guerra,  núme- 
ro 130,  pág.  3600, 

LOPEZ  BORREGUERO  (Sr,  Senador  D.  Amaro). 
Comisiones;  Mista  de  la  ley  de  imprenta,  núm,  147, 
página  4004. 

LOPEZ  DE  AYALA  (Sr.  Diputado  D.  Adelardo), 
Comisiones;  Presidente,  núm.  2,  pág.  14, — Etiqueta 
para  acompañar  los  restos  mortales  del  Sr.  Martin 
de  Herrera,  núm.  41,  pág-  961. — Del  Sr.  Nuñez 
de  Prado,  núm.  45,  pág.  1064. 

Discursos:  Su  alocución,  como  Presidente,  núm.  2, 
página  26, — Honras  por  Su  Santidad  el  Papa 
Pió  IX,  núm.  3,  pág.  31, — Pregunta  del  Sr,  Vivar 
ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  32.— Estados,  sobre 
presupuestos,  pedidos  por  el  Sr,  Rico,  34. — Casos 
de  incompatibilidad,  41. — Diputados  empleados 
que  hay  en  la  Cámara,  núm.  4,  pág,  55,— Acta  de 
Alcoy,  núm.  5,  páginas  63  á 65,  69,  73;  núm.  6, 
páginas  84,  87.— Discurso  de  la  Corona,  núm,  iü, 
páginas  173,  179,  191.— Terminación  de  la  guer- 
ra de  Cuba,  núm.  11,  páginas  223,  224.— Con- 
testación al  telégrama  de  felicitación  á Su  San- 
tidad León  XIII,  núm,  12,  pág,  226,— Tratado 
de -comercio  con  Francia,  231,  233.— Pregunta 
del  Sr.  Florejachs,  234  —Cuestión  con  el  capitán 
general  de  Madrid,  núm,  22*  páginas  451, 452  — 
Firma  en  la  proposición  del  Sr,  Marqués  de  Mu- 
ros sobre  amortización  de  la  deuda,  núm,  28,  pá- 
gina 601, — Servicio  de  correos  para  Puerto-Rico, 
603,  618,  620,— Amortización  déla  deuda, núme- 
ro 32,  pág,  709;  núm,  36,  páginas  825,  827,— 
Justicia  militar,  núm.  35*  pág.  790, — Impresión 
de  las  exposiciones  de  los  Arzobispos  de  Grana- 
da, Tarragona  y Burgos,  núm.  38,  pág.  874 — 
Ley  de  instrucción  imblíca,  núm.  42,  pág,  972; 
número  44,  pág,  1028;  núm.  47,  pág,  1101;  nú- 
mero 48 j pág.  lili;  núm,  50,  pág.  1164;  número 
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52,  pág.  1196;  núm,  53,  pág.  1223;  núm.  59, 
páginas  1417,  1118,  1420;  núm,  62,  páginas 
1568,  1573,  1575,  1579,  1580;  núm.  70,  páginas 
1863,  1866,  1876* — Ligas  de  con  tribu  jantes,  nú- 
mero 43,  pág.  991. — Operación  de  40  millones 
de  reales  de  deuda  flotante  con  el  Banco  de  Es- 
paña, núm*  45,  páginas  1043,  1049,  1050, 
1052,  1053. — Acta  de  elección  parcial  del  se- 
gundo distrito  de  Barcelona,  núm.  54,  página 
1246. —Duración  de  las  sesiones  por  siete  lloras, 
número  55,  páginas  1264,  1265,  1284;  perlas 
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pian  general,  núm,  131,  pág,  3637, 

MADRID  (Bolsa  de).  Véase  Bolsa  de  Madrid. 

— — (Cantidades  consignadas  durante  el  año  eco- 
nómico de  1876-77  como  alquileres  en  sus  res- 
pectivos padrones  por  ios  vecinos  de).  Pregun- 
ta del  Sr.  Vizconde  de  Salís;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  do  la  Gobernación,  núm,  7,  página 
102,— Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, núm,  13,  pág,  237. — Del  de  la  Gobernación, 
número  57,  pág.  1319, 

(Construcción  de  la  obra  destinada  á hipó- 
dromo en).  Interpelación  anunciada  por  el  señor 
Los  Arcos;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento, núm.  3P  pág,  31.— Remite  éste  los  expe- 
dientes relativos  á esta  obra,  núm,  4,  pág.  44.’ — 
Discurso  del  Sr,  Los  Arcos,  explanando  la  inter- 
pelación, después  do  anunciar  estar  dispuesto  á 
contestarla  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  13, 
página  245, — Se  suspende  el  discurso  por  diez  mi- 
nuto;; continua,  255. — Se  suspende  nuevamente 
el  discurso  y la  discusión,  260.— Continúa  estay 
su  discurso  el  Sr.  Los  Arcos, núm.  14, pág.  264  — 
Discurso  del  St\  Ministro  de  Fomento,  267,— Se 


suspende  la  discusión,  283.— Continúa;  indica - 
cion  del  Sr.  Los  Arcos-  alusión  personal  del  señor 
Boguerin,  núm,  15,  pág.  288, — Rectificación  del 
Sr.  Los  Arcos,  con  advertencias,  292. — 'ídem  id. 
del  Sr.  Boguerin;  discurso  del  Sr,  Rico,  segundo 
en  contra,  293. — Rectificaciones  de  los  Sres,  Mi- 
nistro de  Fomento  y Rico,  299  —Idem  id.  del  se- 
ñor Los  Arcos,  300.— Del  Sr.  Ministro  de  Fomem 
to,  301. — -Queda  con  la  palabra  el  Sr.  Moy ano  y 
se  suspende  esta  discusión,  303,- — Continúa;  alu- 
sión personal  del  Sr.  Moyana,  núm.  16,  página 
311. — Idem  con  advertencias;  discurso  del  señor 
Ministro  de  Fomento,  314.— Rectificaciones  de 
los  Sres.  Moyano  y Ministro  de  Fomento;  propo- 
sición del  Sr,  Linares  Rlvas  para  que  se  nombre 
una  Comisión  parlamentaria  que  informe  sobre 
el  expedienté  del  hipódromo,  315. — Idem, con  ad- 
vertencias, 319,  320, — Discurso  del  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación,  321,— Rectificación  del  señor 
Linares  Rivas,  324, — Del  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, 325,— Alusión  personal  del  Sr.  Alba- 
reda;  rectificaciones  de  estos  dos  señores;  alusión 
personal  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  326. — Idem, 
con  advertencias;  se  lee  segunda  vez  la  proposi- 
ción y queda,  desechada  en  votación  nominal, 
327.' — Votos  conformes  con  la  mayoría  y la  mi- 
noría, núm,  17,  pág.  332. 

MADRID  (Exacción  de  una  cantidad  para  sufragar 
los  gastos  de  las  fiestas  Reales  á los  comercian- 
tes de).  Pregunta  del  Sr.  Gavina;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones,  número 
19,  páginas  332,  383. 

— : — (Porteros  de  la  Audiencia  de).  Su  petición  . 

Véase  Pi'e$upue$to$f  exposiciones, 

— (Propietarios  de).  Su  exposición.  Véase  Pre- 

—  (Cuestión  relacionada  con  el  buen  nombre  de 

la  primera  autoridad  militar,  ó sea  el  capitán 
general  de),  pregunta  del  Sr.  Alba  Salcedo;  con- 
testación del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros; anuncia  aquel  una  interpelación,  con  inter- 
rupciones del  Sr.  Presidente;  indicaciones  sobre 
lo  mismo  del  Sr.  Marqués  de  Muros,  Presidente, 
Alba  Salcedo  y presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, núm,  22,  páginas  451  a 453. 

(Actos  en  el  ejercicio  de  su  cargo  del  capi- 
tán general  de).  Proposición  del  Sr.  Alba  Salcedo 
para  que  el  Congreso  acuerde  que  el  Gobierno 
tiene  el  deber  de  dar  explicaciones  acerca  do  es- 
tos actos,  sobre  todo  cu. lo  relativo  al  relevo  del 
general  segundo  cabo.  Discurso  en  apoyo,  núme- 
ro 27,  pág.  576.— Del  Sr.  Ministro  dé  la  Guerra, 
578. — Rectificaciones  de  estos  señores;  discurso 
del  Sr,  Navarro  y Rodrigo,  para  defender  á un 
ausente;  rectificación  del  Sr.  Alba  Salcedo;  queda 
retirada  la  proposición,  579,  580, 

—  (Ingreso  en  caja  de  los  quintos  que  no  se  han 

redimido  á tiempo  en  la  provincia  de).  Pregunta 
del  Sr,  Salamanca  y Negrete,  núm.  30,  página 
646,— Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, núm.  48,  pág.  Í Í20. — Repite  la  pre- 
gunta; indicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, núm.  50  T pág.  11  SI. 

(Fuerza  del  cuerpo  militar  de  orden  público 

y del  14,°  tercio  de  la  Guarcia  civil,  que  prestan 
servicio  en).  Pregunta  del  Sr,  Gavina,  núm,  35, 
página  781, 


92 


INDICE. 


MADRID  (Nombramiento  y circunstancias  del  fiscal  de 
imprenta  de}.  Pregunta  del  Sr.  Martínez  (D.  Cán- 
dido); contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
numero  63,  pág,  1602. — ‘Comunicación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  73,  pág.  1997. — 
Anuncio  de  interpelación  sobre  esto  mismo,  del  se- 
nos González  (D.  Venancio);  indicación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  ntm(  80,  pág.  2198. 

(Estafa  de  más  de  30.000  duros  realizada  por 

un  individuo  en  casas  de  comercio  de).  Pregunta 
del  3r.  Bosch  y Labrús,  núm.  5i,  pág.  1170.^ — 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
rectificación  de  aquel,  núm.  52,  pág.  1216. 

(Enfermos  de  viruela  en  el  hospital  militar 

de).  Pregunta  del  Sr.  Salamanca  y Negrete;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm,  73, 
página  1969, 

- — (Expediente  sobre  ei  incendio  del  cuartel  de 

Guardias  de  Corps  en).  Pregunta  del  Sr.  Gavina; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  numero 
78,  páginas  2117,  2118. — Comunicación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  núm.  96,  pág.  2716. 

— — (Idem  sobre  los  auxiliares  de  la  facultad  de 
medicina  de).  Pregunta  del  Sr,  Gavina;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificaciones, 
numero  78,  páginas  2117,  2118.— Comunicación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  84,  pág.  2398. — 
Bepite  la  pregunta;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento;  rectificaciones,  núm.  90,  páginas 
2561,  2562. 

(Contrato  para  la  adjudicación  del  teatro  Be  al 

^ de).  Pregunta  del  Sr,  Gavina;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  núm,  82,  pág.  2290. 

—  (Expediente  de  Doña  Mercedes  Mílans  del  Bosch 

sobre  créditos  de  la  primera  empresa  del  teatro 
BeaL  de).  Pregunta  del  Sr,  Salamanca,  num.  101, 
página  2898, 

— ■ (Aprobación  del  presupuesto,  con  las  rebajas 

que  hace  en  el  de  consumos,  del  Ayuntamiento 
de).  Pregunta  del  Sr.  Gavina;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  num.  11  i,  pági- 
na 3200. 

—  (Expediente  relativo  al  contrato  para  la  cons- 

trucción de  los  mercados  de).  Pregunta  del  señor 
Angulo;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to; rectificación  del  Sr.  Angulo,  num.  126,  pági- 
nas 3199,  3500. 

— (Publicación  de  un  libelo  miserable  en).  Pre- 
gunta del  Sr.  Conde  de  Gasa-Sedaño,  núm.  129, 
página  3572, 

MAGA2  (Sr.  Senador  D.  José), 

Comisiones:  Mista  sobre  cobro  de  débitos  á la  Ha- 
cienda por  compra  de  bienes  nacionales,  núm.  48, 
página  1120. 

MAGISTRADOS  DE  AUDIENCIA  (Ascenso  á los 
funcionarios  de  la  categoría  inferior  inmediata  y 
supresión  de  20  plazas  de).  Pregunta  del  Sr,  Alba 
Salcedo;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia 
■ y Justicia;  rectificaciones,  niim.  98,  páginas  2798, 
2799. 

MÁHON  (Obras  de  defensa  de  la  fortaleza  de  Isabel  II 
en).  Véase  Presupuestos t crédito  para  las  obras  de 
defensa  de  Mahon. 

— CARTAGENA,  CÁDIZ  Y FERROL  (Estado 

de  los  fuertes,  baterías,  calibre  de  los  cañones,  etc, 
para  defender  los  puertos  de).  Pregunta  del  señor 
Vivar,  num.  71,  páginas  1896,  1897, 


MAHON  (Enterramiento  de  D.  José  Brisolara  en) 
Véase  Brisolara  (Expediente  en  Mahon  sobre  el 
enterramiento  de  D,  José). 

MÁLAGA  (Autorización  al  Gobierno  para  la  permuta 
de  varios  edificios  del  Estado  con  el  Ayuntamien- 
to de).  Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada, 
número  11  i,  pág,  3215. — Sanción  y publicación 
de  la  ley,  3216,  Apéndice  noveno, 

(Junta  de  agricultura,  industria  y comercio 

de).  Véase  Consumos  (Pago  del  impuesto  de), 

— - — - (Estado  de  abandono  en  que  se  encuentran  las 
obras  públicas  en  la  provincia  de).  Pregunta  del 
Sr.  Rute;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to; aclaraciones,  núm,  3,  pág.  37. — Nueva  pre- 
gunta, núm.  19,  pág,  380. 

— (Abandono  de  las  obras  públicas  y procedi- 

mientos por  falta  de  pago  contra  los  contribuyen- 
tes por  subsidio  industrial  en  la  provincia  de). 
Pregunta  del  Sr.  Bu  te;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda;  rectificaciones,  núm,  19,  pági- 
nas 380  á 382. 

- — — - - (Estado  de  las  carreteras  en  la  provincia  de). 
Véase  Obras  públicas, 

— — — (Liga  de  contribuyentes  de).  Exposición  en 
solicitud  de  que  la  Hacienda  pública  quede  sujeta 
al  fuero  común  en  lo  relativo  á la  propiedad  de 
censos,  núm.  55,  pág.  1261. — Petición  núm.  41, 
página  1714,— Dictamen,  núm.  75,  pág.  2054, 
Apéndice  tercero.—  Se  aprueba,  núm,  76,  página 
2079. 

— — I (Autorización  al  Ayuntamiento  para  la  aper- 
tura de  tres  nuevas  calles  en  la  ciudad  de).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Glavijo,  núm.  9 1 , página 
2594,  Apéndice  cuarto. — Discurso  del  Sr.  Clavija, 
en  apoyo,  núm.  93,  pág,  2651. — -Del  Sr,  Ministro 
de  Fomento;  se  toma  en  consideración;  pasa  á las 
secciones,  2652.— Comisión,  núm.  97,  página 
2752. — Presidente  y secretario,  2770. — Dicta- 
men, núm.  100,  pág.  2892,  Apénd icé  tiu décimo. — 
Se  aprueba  sin  discusión;  pasa  á la  Comisión  de 
Gorreccion  de  estilo,  núm,  101,  pág.  2904, — So 
aprueba  definitivamente,  2928,  Apéndice  segun- 
do.—Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada,  nú- 
mero 1 1 i t pág,  3215. — Ley  publicada,  3216, 
Apéndice  duodécimo. 

(Promotores,  jueces  y fiscales  de).  Exposición 

presentada  por  el  Sr.  López  Domínguez  para  que 
se  creen  en  las  cabezas  de  partido  bibliotecas 
para  el  uso  de  los  funcionarios  del  orden  judi- 
cial, núm.  145,  pág.  3962. 

MALDONADO  MAGAÑAS  (Sr,  Diputado  D.  Joaquín). 
Se  declara  no  haber  incurrido  en  incompatibili- 
dad, núm.  121,  pág.  3409, 

Comisiones:  Forma  de  redimir  en  lo  sucesivo  los  cen- 
sos, núm.  16,  pág,  31  í,— Etiqueta  para  acompa- 
ñar los  restos  mortales  del  Sr,  Martin  de  Herrera, 
número  41,  pág.  96  i — Suplementos  y trasferen- 
cías  de  créditos  en  el  presupuesto  del  Ministerio 
de  Marina,  núm.  71,  pág.  1900.— Reforma  déla 
contabilidad  general  del  Estado,  núm,  141,  págb 
na  3886. — Renta  de  tabacos;  ferro-carril  do  Va- 
lladolid  á Fuente-Sanco,  núm.  152,  pág.  4168. 
Discursos;  Amortización  de  la  deuda,  núm.  30,  pá- 
ginas 655,  656;  núm.  36,  pág*  834.— Exposicio- 
nes de  varios  inspectores  de  instrucción  primaria 
y secretarlos  dé  las  Juntas  de  instrucción  pública, 
jiúmero  43,  pág,  986» 
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MALFXCA  {Sr*  Diputado,  Marqués  de).  Véase  Fernan- 
dez de  Cój-doba  (Sr.  Diputado,  Marqués  de  Malpíca, 
D*  Femando), 

MANCHONES  (Ayuntamiento  de).  Exposición  presen- 
tada por  el  Sr.  Ribo  en  solicitud  de  un  plazo  para 
formar  los  expedientes  de  excepción  de  venta  de 
los  terrenos  de  aprovechamiento  común  destina- 
dos á dehesas  boyales,  núm,  69,  pág.  1824. 

MANICOMIO-MODELO  (Construcción  en  Valencia 
de  un).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Dan  vil  a,  núme- 
ro  61,  pág,  1559,  Apéndice  cuarto,— Discurso  en 
apoyo,  num,  63,  pág,  1603, — Del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  rectificación  del  Sr,  Bauvila;  se  toma 
en  consideración  y pasa  á las  seccioues,  1604. — - 
Comisión,  núm.  71,  pág.  1899.— Presidente  y se- 
cretario; dictamen,  num*  72,  pág,  1922,  Apén- 
dice.—Disensión.:  sin  debate  se  aprueba  al  ar- 
tículo l.°;  se  lee  el  2.°;  indicaciones  del  señor 
Perez  San  Mi  lian,  proponiendo  una  enmienda;  la 
Comisión  la  acepta;  se  aprueba  el  artículo  con  la 
enmienda.  Pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  num,  73,  pág.  1979.— Queda 
aprobado  definitivamente,  1997,  Apéndice  cuar- 
to.—El  Senado  lo  presenta  á la  sanción,  núm,  96, 
página  2715.— Ley  publicada,  2716,  Apéndice 
duodécimo* 

MANRESA  Y MARCHEN  A (Sucesos  por  la  cues- 
tión de  consumos,  ocurridos  en).  Pregunta  del  se- 
ñor Baiaguer;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  rectificaciones;  alusión  personal  del 
Sr.  Fabra;  nuevas  rectificaciones,  núm,  96,  pági- 
nas 2719  á 2721.' — -Anuncia  una  interpelación  el 
Sr*  Baiaguer;  explicaciones  _ del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  num*  98,  páginas  2778,  2779. — Recti- 
ficaciones de  ambos  señores,  2780,  2781.— Indi- 
caciones de  los  Sres.  Sagasta,  Ministros  de  Fo- 
mento y de  Estado,  2782.— Idem;  discurso  del 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  2783. — Recti- 
ficaciones do  los  Sres.  Baiaguer  y Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  2784. — De  los  Sres.  Sagasta  y 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  2785,— Del  Sr.  Sa- 
gasta,  con  advertencia;  del  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  2786,  2787,  2789,  2790  — Del  señor 
Sagasta;  discurso  del  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  é incidente  con  varias  interrupcio- 
ciones,  2791,— Rectificación  del  Sr.  Baiaguer, 
2794. — De  Los  Sres.  Presidente  del  Consejo  y Ba- 
laguer,  2795  á 2797. — -Indicaciones  del  Sr.  Vi- 
var con  motivo  de  esta  discusión,  relativas  á la 
tardanza  en  la  de  la  ley  de  imprenta,  2800.’ — Alu- 
sión personal  del  Sr,  González  Fiori,  con  adver- 
tencias; discurso  del  Sr.  Ministro  de  Gracia, y Jus- 
ticia; rectificaciones,  2800  á 2803. — Explicacio- 
nes sobre  ei  incidente  anterior  entre  los  Sres*  Na- 
varro y Rodrigo,  Presidente  del  Consejo, y Sagas- 
ta, 28Q3m  2898.  Véase  Ley  de  17  de  Abril  de  1821 
(Dudas  acerca  de  la  aplicación  de  la).  Pregunta 
del  Sr.  Groizard.  Véase  Gobierno  (Política  gene- 
ral del), 

MARSELLA  (Jnez  y promotor  fiscal,  por  sí  y á nom- 
bre de  los  de  Coín,  Estepona,  Colmenar,  Gaucin, 
Archidona,  Velez-Málaga  y Forro x,  de).  Solicita 
el  establecimiento  de  una  biblioteca  judicial  en 
cada  partido,  costeada  por  ei  Estado,  núm.  146, 
página  4002. — Petición,  núm.  109. — Dictamen, 
número  154,  pág*  4242,  Apéndice  segundo, 

HAB  CANTÁBRICO  Véase  Cantábrico  (Nota  de  las 
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sumas  que  hayan  ingresado  en  el  Banco  de  Es- 
paña con  destino  al  socorro  de  las  familias  de  las 
víctimas  del), 

MARFORI  Y CALLEJAS  (Sr.  D.  Cárlos),  Electo  por 
Loja,  provincia.de Granada,  núm,  63,  pág.  1602.— 
Dictámen  1641, — Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm*  64,  pág,  1645. — Ju- 
ra, núm.  65,  pág.  1682, 

Comisiones:  Suplementos  y trasferencias  de  créditos 
al  presupuesto  de  Marina,  núm.  130,  pág,  3690,  y 
presidente,  3613.’ — Crédito  para  reparación  de  la 
catedral  de  Córdoba,  núm.  145,  pág.  3979,  y pre- 
sidente, núm,  146,  pág.  4902* 

MARIÁTE0UI  Y VINYALS  (Sr.  Conde  de  San  Ber- 
nardo, D*  Manuel  de).  Electo  por  Mantilla,  pro- 
vincia de  Córdoba,  núm.  i;,  pág,  286.— Dicta- 
men, núm.  16,  pág.  329.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  17,  página 
334. — Jura,  núm.  18,  pág.  358. 

Comisiones:  Ferro -carril  de  Pontevedra  al  puerto 
del  Carril,  núm.  61,  pág.  1559.— Mista  de  idem, 
número  71,  pág.  1900. 

MARINA  (Fijación  para  el  ano  económico  de  1878-79 
de  las  fuerzas  de).  Decreto  y proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  elSr,  Ministro  de  Marina,  núm,  14,  pá- 
gina 262,  Apéndice  primero*— Pasa  á las  secciones, 
262*— Comisión,  núm.  16,  pág*  311. — Presidente 
y secretar io,  núm  ,17,  pág.  3 49  *- — Dictámen , núme- 
ro 23,  pág.  492,  Apéndice  tercero. — Discusión:  se 
modifica  el  art,  4.°;  discurso  dei  Sr*  Vivar  en  con- 
tra de  la  totalidad,  núm,  26,  pág,  552  .“Del  se- 
ñor Ministro  de  Marina  (Pavía),  558, — Rectifica- 
ción del  Sr.  Vivar;  discurso  del  Sr,  Salcedo,  de  la 
Comisión/ 559, —Rectificación  del  Sr*  Vivar;  dis- 
curso del  Sr.  Conde  de  Rascón,  segundo  en  con- 
tra; del  Sr.  Ministro  de  Marina,  5 6 i, —Rectifica- 
ción del  Sr,  Conde  de  Rascón;  se  procede  á la  dis- 
cusión por  artículos;  la  Comisión  presenta  la  no- 
ta de  las  fuerzas  navales  que  hoy  existen  en  el 
apostadero  de  la  Habana,  562. — Sin  debate  se 
aprueban  los  seis  artículos  de  que  consta  el  dicta- 
men, 563. — Pasa  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  564, — Queda  aprobado  definitivamente, 
570,  Apéndice  primero. “Sanción  y publicación 
de  la  ley;  ejemplar  original  de  la  misma,  núme- 
ro 45,  pág,  1038, 

— (Funcionarios  separados  el  año  68,  y abono 

de  los  sueldos  á los  mismos  vueltos  al  servicio 
de  la).  Pregunta  del  Sr.  Vivar;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm,  4,  pág.  49. — -Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Marina;  rectificacio- 
nes del  Sr*  Vivar  y del  Sr.  Ministro,  núm,  13,  pá- 
ginas 237,  238*— Comunicación  del  Sr,  Ministro 
de  Marina,  con  el  expediente  relativo  al  contraal- 
mirante Sr.  Pasadillo  y Bonelli,  núm,  14,  pági- 
na 262, 

— — (Compañía  de  infantería  residente  en  Madrid, 

y personal  de  que  se  compone  la).  Pregunta  deV 
Sr.  Vivar;  indicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, núm,  4,  pág,  49. —Con testación  del  Sri  Minis- 
tro de  Marina;  rectificaciones  de  ambos,  núm.  13^ 
páginas  237,  238. 

(Gracias  concedidas  por  el  actual  Ministro  de)¿ 

Pregunta  del  Sr.  Vivar;  indicación  del  Sr.  Minis- 
tro do  Hacienda,  núm.  3,  pág.  32. — Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Marina;  rectificaciones  de  los 
dos  señores,  núm*  13,  páginas  237,  238, 
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MARINA  {Gratificaciones  á los  Ministros  de).  Pregunta 
del  Sr.  Vivar,  núm.  4,  pág.  49;  núm.  6,  páginas 
79,  80;  núni.  13f  pág,  238,— Comunicación  del 
Sr.  Ministro  de  Marina,  nana,  14,  pág.  262, 

— (Cambios  de  escala,  retiros  y ascensos  en  la). 

Proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  númu  44, 
página  1 033,  Apéndice  octavo. — -Pasa  á las  seccio- 
nes, 1033, — Comisión,  núm.  53, pág.  1230,— Presi- 
dente y secretario,  núm,  54,  pág.  1260.— Dicta- 
men, núm,  81,  pág.  2237,  Apéndice  primero, — Pri- 
mera- lectura  de  ocho  enmiendas  del  Sr,  Vivar, 
número  84,  pág,  2398,  Apéw$&®  coarto. — Se  retira 
el  dictamen,  num,  86,  pág.  2461,’ — -Se  presenta 
nuevamente  redactado,  núm.  87,  pág.  2495,  Apén- 
dice tareero* — Disensión;  no  habiendo  palabra  so- 
bre la  totalidad,  se  aprueban  sin  debate  los  ar- 
tículos i.*  al  6.a,  núm.  89,  páginas  2529,  2530. — 
Se  lee  el  7.°  y una  enmienda  del  Sr.  Vivar;  ma- 
nifestación de  la  Comisión;  quedan  retiradas  las 
enmiendas  del  Sr.  Vivar;  se  aprueba  el  artículo 
7.a  y sucesivos  hasta  el  19,  páginas  2530,  2531.— 
Se  lee  el  20;  aclaración  de  la  Comisión:  sin  más 
debate  se  aprueban  todos  los  artículos  restantes; 
pasa  el  dictamen  á las  secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión  mista,  2531,  2532.- — Se  halla 
conforme  con  lo  acordado  y se  aprueba  el  proyec- 
to de  ley,  2556,  Apéndice  segundo. — Comisión 
mista  del  Congreso,  num.-  91,  pág,  2593. — -Queda 
aprobado  el  dictamen,  2640,  Apéndice  sexto,— 
Individuos  de  la  Comisión  mista  del  Senado,  nú- 
mero 94,  pág.  2708  — Excitación  del  Sr,  Vivar  al 
Sr.  Presidente  del  Congreso  para  que  se  reúna 
pronto  la  Comisión  mista  y se  termine  este  pro- 
yecto de  ley;  contestación  del  Sr.  Presidente;  rec- 
tificación de  aquel,  num.  96,  pág.  2718. — Presi- 
dente y secretario  de  la  Comisión  mista  de  Dipu- 
tados y Senadores,  núm.  99,  pág.  2812.— Dictá- 
men,  núm.  100,  pág.  2892,  Apéndice  décimo,— 
Se  aprueba  sin  discusión,  núm,  10 i,  pág.  2901.- — 
Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada;  publica- 
ción de  la  misma,  núm.  114,  pág,  3227,  Apéndice 
quinto. 

— — - — (Exceso  de  gastos  á lo  presupuesto  en  el  Mi- 
nisterio de).  Pregunta  del  Sr,  Rico-  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  num,  45,  página 
1055. 

(Relación  nominal  de  los  generales,  jefes  y 

oficíales  del  cuerpo  general  de  la  armada,  y de 
los  demás  que  dependen  del  Ministerio  de).  Pre- 
gunta del  Sr.  Los  Arcos,  núm,  50,  pág,  1149, — 
Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  número 
62,  pág.  1597, 

—— — (Nota  de  las  cantidades  que  durante  el  ejer- 
cicio de  1876  á 1877  y semestre  de  ampliación 
han  satisfechos  las  cajas  de  Ultramar  para  aten- 
ciones de  la).  Pregunta  del  Sr.  Los  Arcos,  núme- 
ro 50,  pág,  11 49.— Comunicación  del  Sr,  Ministro 
de  Ultramar,  núm.  68,  pág.  1641.  T 

(Resumen  de  las  cantidades  presupuestas 

desde  el  ano  de  1860  hasta  el  ejercicio  corriente 
para  el  material  de  la).  Pregunta  del  Sr.  Los  Ar- 
eos,  núm,  50,  pág.  1149, 

- — * (Trasferencias  en  el  Ministerio  de).  Véase 
Créditos  en  el  presupuesto  corriente  del  Ministerio 
de  Marina  (Trasfe rancias  de), 

i— (Importe  de  los  gastos  de  mano  de  obra  y 

producto  elaborado  desde  1870  hasta  la  fecha  en 


los  tres  arsenales  de).  Pregunta  del  Sr.  Gavina, 
número  65,  pág.  1683, 

MARINA  (Maquinistas  de  la).  Pregunta  del  Sr.  Vivar; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Marina;  rectifica 
clones,  nám,  111,  páginas  3198,  3199. 

— — — — (Rumores  de  trastornos  y alarma  en  los  de- 
partamentos de).  Pregunta  del  Sr.  Vivar;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Marina;  rectificación 
de  aquel,  núm,  132,  páginas  3650,  3651,- — Dis- 
curso del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  del  señor 
Vivar;  rectificaciones  de  los  dos  señores,  núme^ 
ro  136,  páginas  3765,  3766. 

— (Baja  en  sus  cuerpos  á diferentes  oficiales 

de).  Pregunta  dei  Sr.  Benayas;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Marina;  rectificación  de  aquel; 
número  154,  páginas  4206,  4207. — Indicación 
sobre  lo  mismo  del  Sr.  Salamanca  y Negrete;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Marina,  4210. 

— (Provisión  de  la  plaza  de  vicealmirante  de). 

Pregunta  del  Sr.  De  Gabriel;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Marina;  rectificación  de  aquel, 
número  139,  páginas  3821,  3822, 

— — — (Número  de  oficíales  generales  de  la  clase  de 
vicealmirantes  de).  Pregunta  del  Sr,  De  Gabriel; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Marina;  rectifica- 
ción de  aquel,  núm,  Í39,  pág.  3821. 

— - DE  GUERRA  (Crédito  de  8 millones  de 

pesetas  para  reconstruir  la).  Véase  Crédito  de  8 
millones  de  pesetas  para  reconstruir  la  marina  de 
guerra  (Concesión  de  un). 

MARINERIA  (Organización  y reemplazo  de  la).  Pre- 
gunta del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Marina;  rectificación,  núm.  105,  pág,  3049, 

MARINÉ,  CORONEL,  LOPEZ  BORREGUERO  Y 
otros  (Inhibición  de  la  jurisdicción  militar  en  la 
causa  seguida  al  brigadier).  Pregunta  del  Sr,  Sa- 
lamanca y Negrete,  núm.  8,  pág.  1 24.— Repite  la 
pregunta,  núm.  13,  pág,  240. — Comunicación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  39,  pág.  915.  Véase 
Mffiet,  interpelaciones  del  Sr.  Salamanca  y Negrete, 

MARIN  Y DURO  (Sr.  Diputado  D,  Agustín), 

Comisiones:  Cobro  de  débitos  á la  Hacienda  por  com* 
pra  de  bienes  nacionales,  núm,  37,  pág,  8G3,— 
Tratado  con  Dinamarca,  núm*  53,  pág.  1230. 
Discursos;  Atentado  contra  S.  M.  el  Rey,  núm,  114, 
página  3228, 

MARISCAL  (Sr.  Diputado  D.  Antonio). 

Comisiones:  Cuentas;  actas,  núm.  3,  pág.  38,  y secre- 
tario, núm,  4,  pág,  44, — Mensaje  de  contestación 
al  discurso  de  la  Corona,  núm,  12,  pág,  226.— 
Peticiones  para  Mayo,  núm,  53,  pág.  1230.— Cré- 
dito para  la  extinción  de  la  langosta,  y secretario, 
número  6i,  pág.  1559, — Prisión  preventiva,  nú- 
mero 71,  pág.  1899.— Peticiones  para  Junio,  nú- 
mero 77,  pág.  2100. — Mista  de  elección  de  Sena* 
dores*  núm,  149,  pág.  4072. 

Discursos:  Acta  de  Durangt^núm.  6,  pág.  97. — Ter- 
minación de  la  guerra  de  Cuba,  núm.  li,  página 
223.— Acta  dei  segundo  distrito  de  Barcelona,  nú- 
mero 55,  pág.  1272, — -Variación  de  horas  de  las 
sesiones,  núm.  59,  pág.  1409.— Presupuestos,  nú- 
mero 69,  pág,  1837. “Ferro-carril  de  Jaén,  nú- 
mero 71,  página  1896;  núm,  76,  páginas  2050, 
2057. — Rumores  sobre  disolución  del  ejército  del 
Norte,  núm,  122,  pág,  3408. — Sobre  la  reapari- 
ción del  cólera  en  Tánger,  núm,  128,  pág,  3547; 
número  130,  pág.  3597. — Nuevas  disposiciones 
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contra  la  langosta,  núm.  141,  pág.  3886;  número 
143,  pág.  3914* 

MARÍTIMOS  (Atrasos  á los  departamentos).  Pregunta 
del  8r,  Vivar,  núm.  58,  pág.  1376. 

MARTIN  DE  HERRERA  (Sr.  Diputado  D.  Cristóbal). 
Su  dimisión  del  cargo  de  Ministro  de  Ultramar, 
número  2,  pág.  9. "A viso  de  su  fallecimiento, 
número  41,  pág.  941, 

MARTIN  DE  OLIVA  Y ROMERO  (Sr,  Diputado  Don 
Manuel)* 

Colisiones:  Cuentas,  núm.  3S  pág.  38.— Presupues- 
tos, 39.— Mensaje  de  con  tes  tac  ion  al  discurso  de 
la  Corona,  num.  12,  pág.  226* — Fuerza  perma- 
nente del  ejército;  pago  de  los  bienes  y censos  que 
se  enajenen  por  las  leyes  desamo  rtizadoras,  nú- 
mero 16,  pág*  311,  y secretario,  329* — -Suple- 
mentos y trasferencías  de  créditos  en  el  presu- 
puesto de  Marina,  núm.  7.1,  pág.  1900. — Mista  de 
patentes  de  invención,  núm.  105,  pág.  3073. — 
Idem  de  elección  de  Senadores;  suplicatorio  del 
juez  de  primera  instancia  del  Hospital  contra  el 
Sr.  Ordonez,  núm,  149,  pág,  4072. 

Discursos:  Daños  causados  por  los  humos  en  la  que- 
ma de  las  teteras  al  aire  libre  en  las  minas  de  la 
provincia  de  Hnelva;  kilómetros  de  carreteras 
cuya  construcción  esté  terminada  en  todas  y cada 
tma  do  las  provincias  de  España,  los  que  se  en- 
cuentren en  curso  de  ejecución,  etc.,  etc,,  nú- 
mero 7,  pág,  101. — Amortización  de  la  deuda, 
número  36,  pág,  841, 

MARTIN  VENA  (Sr.  Diputado  D.  Manuel). 

Comisiones;  Cobro  de  débitos  á la  Hacienda  por  com- 
pra de  bienes  nacionalesf  núm.  37,  pág.  863.— 
Mista  del  proyecto  de  ley  electoral,  núm,  149, 
página  4071* 

Discursos:  Casación  civil,  núm.  21,  pág.  141;  nú- 
mero 12, pág,  459;  núm.  24,  páginas  496  á 498.— 
Exposición  del  Ayuntamiento  de  Falencia,  nú- 
mero 44,  pág,  Í014,- — Interpretación  del  art.  lil 
de  la  ley  de  casación  civil,  núm.  55,  pág.  1265,— 
Exposiciones  de  los  Ayuntamientos  de  Revilla  de 
Campos  y Torremormojon  pidiendo  se  aclare  la 
interpretación  de  la  ley  sobre  aplicación  de  sellos 
á ciertos  pagos  hechos  por  los  pueblos  á sus  res  - 
pectivas  Diputaciones,  núm,  156,  pág.  4268. 

MARTINEZ  (D,  Manuel),  TORRES  (D.  Carlos)  y GIL 
{D,  Cesáreo).  Su  petición  para  que  se  declare  ley 
del  Reino  la  presentación  en  juicio  de  todo  espa- 
ñol mayor  de  edad  sin  que  sea  obligatorio  pro- 
curador, Véase  Presentación  en  juicio  sin  que  sea 
obligatorio  procurador  (Declaración  de  ley  del 
Reino  acerca  de  la).  Dictamen,  núm,  27,  página 
698,  Apéndice  primero, 

MARTINEZ  (Sr.  Diputado  D.  Cándido). 

Comisiones;  Tercer  Secretario,  núm.  2,  pág.  25 
Etiqueta  para  acompañar  los  restos  mortales  del 
Sr.  Martin  de  Herrera,  núm.  41,  pág.  961,— Pre- 
cio de  los  billetes  de  la  rifa  del  Niño  Jesús,  nú- 
mero 44,  pág,  1032,  y secretario,  núm,  45,  pági- 
na 1064.— Suplicatorio  contra  el  Sr.  Salamanca, 
número  53,  pág,  1230,  y secretario,  núm.  56,  pá- 
gina 1317. — Foros,  núm.  71,  pág,  1899,  y secre- 
tario, núm,  87,  pág.  2495.— Protección  á los  ni- 
ños, núm.  91,  pág.  2593,  y secretario,  2610.— 
Beneficencia,  núm.  97,  pág.  2752,  y secretario, 
2771. — Mista  sobre  reforma  del  Código  de  comer- 
cio, núm,  104,  pág*  3027* — Ferro-carril  de  Cal- 


das de  Malabella  a Ff^ueras,  núm.  1 17, pág,  3281, 
y secretario,  núm.  119,  pág.  3348. — De  Orense  á 
Tuy,  núm.  123, pág.  3423,  y secretario,  núm.  130, 
página  3613.— Suplicatorio  contra  el  Sr,  Peres 
San  Millan,  núm.  123,  pág.  3423,  y secretario, 
3439.— Reforma  de  los  artículos  45  y 75  déla 
ley  de  registro  civil,  núm.  141,  pág,  3885,  y se- 
cretario, núm.  142,  pág.  3907.  — Ampliación  á 
la  ley  sobre  almacenes  generales  dé  depósito,  nú- 
mero  149,  pág,  4072,  y secretario,  núm.  150,  pá- 
gina 4104;  — Suplicatorio  del  juez  de . primera 
instancia  del  Hospital  contra  el  Sr,  Ordonez,  nú- 
mero 149,  pág.  4072,  y secretario,  4079. — Refor- 
ma del  art.  358  del  Código  penal,  y secretario, 
número  152,  pág.  4168. 

Discursos:  Elección  de  Vicepresidentes,  núm,  2,  pá- 
gina 23.— Escuela  naval  dotante  del  Ferrol,  nú- 
mero 14,  páginas  262,  263,- — Casación  civil,  nú- 
mero 25,  pág.  538, — Amortización  de  la  deuda* 
587.— Testimonios  de  actas  notariales  sobre  in- 
fracciones legales  cometidas  en  la  elección  de  un 
Diputado  á Cortes  en  el  segundo  distrito  de  Grana- 
da, núm.  30,  pág*  646.- — Derecho  para  proteger 
á unas  provincias  y olvidar  á otras,  franquicias 
iguales  á los  navieros,  moratorias  y condonaciones 
de  contribuciones,  aumento  de  guarniciones,  sub- 
vención al  gran  hospital  Reai  de  Santiago,  y su- 
bastas de  obras  públicas  cuyos  expedientes  están 
terminados  en  las  cuatro  provincias  de  Galicia, 
número  31,  páginas,  670,  671.— Instancia  de  va- 
rios empleados  de  la  empresa  constructora  del 
ferro-carril  del  Noroeste,  675. — Cátedra  de  his- 
toria crítica  de  la  literatura  española,  núm.  44, 
página  1012;  núm.  45,  páginas  1039,  1040.— 
Ferro-carril  de  la  Coruña  á Lugo,  núm*  44,  pági- 
nas 1012, 1013. — Relación  de  los  jefes  y oficiales 
que  se  hallan  de  reemplazo  en  el  ejército,  núme- 
ro 45,  pág.  1039;  núm.  47,  pág.  1080  — Destina- 
dos á la  exposición  de  París,  1080. — Arrulla  ra- 
ímenlos de  la  provincia  de  Lugo,  núm,  4o,  pági- 
nas 1038, 1039. — -Salida  de  los  correos  del  Norte  y 
Noroeste,  núm.  49,  páginas  1121,  1122. — La  Paz 
de  Cuba ? núm.  61,  pág.  1507. — Datos  relativos  á 
las  liquidaciones  del  empréstito  de  Cuba;  expe- 
dientes sobre  concesiones  de  ferro-carriles,  y el 
relativo  al  nombramiento  del  fiscal  de  imprenta 
de  Madrid,  núm.  63,  pág,  1602.- — Presupuestos, 
número  68,  pág.  1813;  núm.  96,  páginas  2739, 
2742;  núm.  99,  páginas  2840,  2845,  2846, — Es- 
tablecimiento de  un  semáforo  en  el  Cabo  de  Fi- 
nisterre,  núm.  69,  pág.  1822;  núm.  131,  página 
3616*— Abono  de  sus  alcances  á los  licenciados 
de  Cuba,  núm.  77,  páginas  2082,  2083,— Inter- 
pelaciones del  Sr,  Salamanca  y Negreta  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  núm,  97,  pág.  2748* — Pro- 
hibición de  introducir  el  ganado  vacuno  vivo  en 
Inglaterra,  núm.  116,  páginas  3251,  3252;  nú- 
me  m 119,  pág , 3325 .— Ca  r rete  ra  de  M o ndo  Sedo 
á Lindin,  núm  1 22,  páginas  3398,  3399,— Ley 
electoral,  núm,  125,  pág.  3489.— Estado  délos 
nombramientos  de  beneficiados,  canónigos  y dig- 
nidades de  colegiatas  y catedrales,  núm,  138,  pá- 
gina 3795,— Foros,  3803*— Tardanza  en  las  ope- 
raciones para  el  canje  de  los  recibos  provisiona- 
les dei  empréstito  de  17  5 millones  de  pesetas,  so- 
bre todo  en  la  provincia  de  Lugo,  núm.  144,  pá- 
gina 3932. — Petición  núm,  i 07  (Doña  Carmen 
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Tío  y Betances),  Diario  núm.  153,  pág*  4173. 

MARTINES  BE  ARAGON  {Sr,  Diputado  D*  Bruno). 

Comisiones:  Etiqueta,  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núin.  12 , pág.  226, — Granja  sericíco- 
la modelo  en  el  monte  de  drisasi,  núm,  37,  pági- 
na 863,— Mista  de  ídem,  núm*  71,  pág.  1899* 

Disco  rsos  : C on  tes  ta  ci  ón  al  d e la  O o roña , nú  m * 9 , pá- 
ginas 166,  i 67. — Süscricion  para  erigir  nn  mo- 
numento á la  memoria  del  8r.  M o raza,  núm.  73, 
páginas  1996,  1997, — Estado  excepcional  de  las 
Provincias  Vascongadas,  núm*  102,  páginas  2930, 
2931. 

MARTINEZ  VlFrALET  (Pensión  á la  viuda  del  te- 
niente alcalde  dé  Barí  Fernando,  D,  Manuel  Fer- 
nandez Cortés  y Calleja,  Dona  Ignacia),  proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Salcedo,  núm.  145,  pág*  3970, 
Apéndice  tercero, 

BTARTON  Y GAVIN  (Sr*  Diputado  D*  Joaquín).  Re- 
nuncia el  cargo  de  Diputado,  núm,  4,  pág*  44. 

MARTORELL  Y FTVALDER  (Sr*  Diputado,  Duque 
de  Almenara  Alta,  D.  José  María). 

GoMisro^ES:  Protección  á los  niños,  núm*  91,  pági- 
na 2593,— Emisión  de  obligaciones  á la  provincia 
de  Badojoz  para  construcción  de  carreteras,  nú- 
mero 152,  pág.  4168* 

Discursos:  Expediente  sobre  el  enterramiento  de 
D.  José  Brisóla  ra  en  Mahon,  núm.  92,  páginas 
2611,  2612;  núm.  104,  pág.  3026— Obras  de  la 
catedral  dé  León,  núm*  96,  pág.  2718;  núm,  103, 
páginas  2968,  2970* 

MARRUECOS  (Pérdida  de  nn  buque  español  en  las 
playas  de  Monte-Negron,  en)*  Pregunta  del  señor 
Vivar  sobre  si  el  Gobierno  esté  dispuesto  á pedir 
satisfacción  por  los  atropellos  de  que  fue  objeto 
la  tripulación  de  este  buque;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones,  nume- 
ro 54,  páginas  1234,  1 235,— Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Estado;  rectificación  dél  Sr*  Vi- 
var, núm.  55,  páginas  1295  á 1298. 

MASPONS  Y LABEtrs  (Sr.  Diputado  D*  Mariano). 

Comisiones  : Comparecencia  ante  los  tribunales  de 
España  de  las  sociedades  comerciales,  industria- 
les ó de  crédito  de  Francia,  núm*  61,  pág,  1558* 
y secretario*  núm.  63,  pág.  1641.— Ferro-carril 
de  Lérida  á MontManch;  reforma  de  la  ley  de  en- 
juiciamiento civil,  núm*  61,  pág,  1559, — Creación 
de  escuelas  de  secretarios  municipales,  núm*  71, 
página  1899,  y secretario,  núm*  72,  pág*  1963. 

Discursos:  Escuelas  de  secretarios  municipales  en 
las  capitales  de  provincia,  núm.  4,  pág*  55;  nú- 
mero 65,  pág,  1687. — -Reforma  de  la  ley  de  en- 
juiciamiento civil,  núm*  5,  pág.  75;  núm*  59,  pá- 
ginas 141Í  á 1113*— Estado  alarmante  de  Barce- 
lona, núm,  45,  pág.  1057;  núm*  49,  páginas  1122, 
1130,  11 31, —Prensa  periódica  en  Barcelona  y 
Albacete,  núm*  60,  páginas  1473,  1476.— Suce- 
sos por  el  gas  en  Barcelona,  núm.  72,  páginas 
1942  á 1944,  1946* 

MATA  (Hoja  á imprimir  de  varios  estudiantes  de  la 
Facultad  de  Medicina  en  el  dia  del  aniversario 
del  fallecimiento  del  catedrático  D*  Pedro)*  Pre- 
gunta del  Sr.  González  Fiori;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento;  rectificaciones,  número 
109,  páginas  3143  á 3145* 

MATA  (Supresión  en  el  fi&tracto  oficial  de  un  párrafo 
de  la  hoja  en  el  aniversario  del  fallecimiento  del 
catedrático  D*  Pedro).  Reclamación  del  Sr*  Gon- 


zález Fiori;  contestación  de  la  Mesa,  núm*  111 
página  3200. 

MATA  Y ALÓS  (Sr.  Senador,  Conde  de  Torre-Mata, 
D,  Francisco  de)* 

Comisiones:  Cuarto  Vicepresidente  del  Senado,  nú- 
mero 2,  pág.  9* 

MAYANS  ENRIQUES  (Sr.  Diputado  D*  Luis)/ 

Discursos:  Aprovechamientos  forestales,  núm.  91 
página  2594. 

MÉJICO  (Reclamación  con  arreglo  á los  tratados,  so- 
bre pago  de  varios  semestres  á acreedores  espa- 
ñoles cerca  del  Gobierno  dé).  Pregunta  del  señor 
Martínez  Aragón,  del  año  anterior,  reproducida 
por  el  Sr.  Marqués  de  Qasa-Jimenez,  con  adver- 
tencias del  Sr*  Presidente;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Estado;  rectificación  -del  Sr.  Marqués 
de  Gasa- Jiménez,  núm*  56,  páginas  1298,  1299, 

(D*  Pedro  de  la  Revilla,  súbdito  español  so- 
metido á cúratela  ejemplar  por  los  tribunales  de). 
Pregunta  del  Sr*  Abren;  contestación  deíSr.  Mi- 
nistro de  Estado,  núnu  65,  pág*  1686,—Manifes- 
tacion  de  éste,  núm,  7 i , pág.  1 893* 

MENDEZ  VICO  (Sr.  Diputado  D*  Jacob  o). 

Comisiones*  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  de  apertura,  núm*  2,  pá- 
gina 9* 

MENDEZ  Y ARCAYA  (Viuda  de  D.  Miguel  Gastón  y 
Ansoátegui,  capitán  de  navio  de  segunda  clase, 
Doña  Mana  de  ios  Dolores).  Pregunta  del  Sr.  De 
Gabriel  sobre  la  aplicación  de  la  ley  de  presupues- 
tos de  1874  al  caso  de  esta  señora;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Marina,  núm*  151,  pág.  4109. 
Véase  Presupuestos  fte  1874  (Ampliación  á las  fa- 
milias de  los  empleados  naturales  de  las  islas  de 
Cuba  y' Puerto-Rico  que  fallezcan  en  activo  ser- 
vicio en  las  islas  Filipinas,  Marianas,  golfo  do 
Guinea,  ó viceversa,  del  art.  51  del  proyecto  de 
ley  de  20  de  Mayo  de  1872,  en  vigor  por  el  ar- 
tículo 15  de  la  ley  de). 

MENDO  DE  ÍTOUEROA  (Sr.  D*  Antonio).  Electo  por 
Daroca,  provincia  de  Zaragoza,  núm.  97,  página 
2771.” Dictamen,  núm.  104,  pág*  3045. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado; 
jura  y toma  asiento,  núm*  105,  pág*  3053. 

MERCEDES  (Pensión  que,  en  caso  de  viudez,  ha  de 
disfrutar  la  Reina  consorte  Doña  María  de  las)* 
Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm*  5,  pág*  74, 
Apéndice  cuarto.  Véase  Alfonso  XII  (Pensión  que 
la  Infanta  Doña  María  de  las  Mercedes  habrá  de 
disfrutar,  en  su  caso,  como  viuda  del  Rey  Don). 

(Partes  diarios  sobre  el  estado  de  la  salud  de 

S*  M.  la  Reina  Doña  María  de  las)*  Excitación  del 
Sr.  Rico  á la  Mesa  para  que  se  fijen  todos  los  días 
en  la  tablilla  donde  sé  fija  el  orden  del  dia,  los 
boletines  de  ia  facultad  de  medicina  de  la  Casa 
Real;  contestación  de  la  Mesa,  núm*  93,  página 
2652.— Excitación  del  Sr*  Conde  de  las  Almenas 
á ia  Mesa  para  que  se  manifieste  á 8.  M*  el  Rey  el 
profundo  sentimiento  que  causa  á la  Cámara  la 
enfermedad  de  S*  M.  la  Reina  Doña  Mercedes;  á 
propuesta  del  Sr.  Presidente,  y después  de  breves 
indicaciones  de  los  Sres.  Moyano,  Rico,  Navarro  y 
Rodrigo  y Ministro  de  Hacienda,  se  acuerda  de- 
clarar por  unanimidad  que  el  Congreso  ha  sabido 
con  profundo  dolor  el  estado  de  salud  en  que  se 
encuentra  S,  M.  la  Reina,  núm.  94,  pág*  2673. 

■ ■ 'i  (Comunicación  del  Gobierno  participando  el 
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triste  acontecimiento  de  haber  fallecido  S.  M.  la 
Reina  Doña  María  de  las).  Discurso  (}el  Sr.  Presi- 
dente; á propuesta  suya,  por  unanimidad,  se 
acuerda  la  suspensión  de  las  sesiones,  en  señal  de 
duelo,  en  tanto  que  la  Iglesia  presta  sus  solemnes 
plegarías  á la  que  fué  nuestra  Reina,  y que  una 
Comisión  del  Congreso  llegue  al  Rey  para  signi- 
ficarle el  profundo  dolor  de  que  se  encuentra  po- 
seída la  Cámara,  núm*  95,  páginas  2711,  2712.— 
El  Sr,  Presidente  manifiesta  haber  sido  la  Comí* 
sion  recibida  por  S.  M,,  y da  cuenta  de  haber 
cumplimentado  el  acuerdo  del  Congreso,  núm.  96, 
página  2721.— Comunica  clones  y telég  ramas  de 
varios  Sres,  Diputados  asociándose  al  acuerdo  del 
Congreso,  2743, 

MERCEDES  (Solemnes  honras  en  sufragio  del  alma  de 
S.  M.  la  Reina  Doña  María  de  las).  Comunicación 
del  Gobierno,  núm.  106,  pág.  3075. 

MEBEIiLBS  CAULA  (Sr,  Diputado  D.  Adolfo). 
Comisionas:  Incompatibilidades,  núm,  5,  pág.  75,  y 
secretario,  núm,  7,  pág,  10 Ó,- — -Ferro-carril  de 
Orense  á Tuy,  núm*  123,  pág.  3123. 

Discursos:  Acta  de  Alcoy,  núm.  o,  páginas  67,  69.™ 
Cantidades  tomadas  por  el  Tesoro  sobre  provin- 
cias, núm.  13,  pág*  244.— Foros,  núm.  138,  pá- 
ginas 3802  á 3804,  . 

MESA  DEL  CONGRESO  (Individuos  que  forman  la), 
Véase  Condeso  de  los  Diputados  (Constitución  del)* 

MIGUES  (Viuda  del  capitán  de  infantería  retirado 
D.  Manuel  Alonso  Romero,  Dona  María  de  los  Do- 
lores). Solicita  una  pensión  de  gracia.  Petición  nú- 
mero 5,  Diario  núm,  5,  pág,  59,— Dictamen,  nú- 
mero 9,  página  168,  Apéndice  segundo,— Se 
aprueba,  núm.  11,  pág.  203. 

MINAS  (Presentación  de  un  proyecto  de  -ley  sobre) 
Pregunta  del  Sr.  Balparda;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Fomento,  núm,  27,  pág.  574. 

MINISTERIO  (Política  general  del  actual).  Véase 
Smierno  (Política  general  del  actual). 

" - DE  ESTADO  (Gastos  eventuales  é imprevis- 
tos del).  Véase  Prempmestos,  pregunta  del  señor 
Polo. 

MIRANDA  (Ayuntamiento  y Junta  municipal  de  la 
villa  de).  Su  solicitud  para  que  se  le  exceptúe  del 
pago  del  cupo  de  la  contribución  industrial  y de 
comercio.  Véase  Presupuestos. 

MIRANDA  (Pensión  á la  viuda  del  teniente  coronel 
de  ingenieros  D.  José  Cachafeiro,  Doña  Juana). 
Proyecto  de  ley  pendiente  de  la  anterior  legisla- 
tura, reproducida  á petición  del  Sr,  Benayas,  nú- 
mero 3,  pág.  38,  Apéndice  quinto,’ — Se  aprueba 
definitivamente  este  proyecto  de  ley  de  pensión; 
pasa  al  Sonado,  num.  88,  pág.  2499,  Apéndice  ter- 
cero*— Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada, 
numero  111,  pág,  3215,— Publicación  de  la  ley, 
3216,  Apéndice  sétimo, 

MIRANDA  (Sr.  Diputado  Vizconde  de  la  Villa  de). 
Comisiones;  Etiqueta  para  recíbiry  dospediráSS.  MM. 
en  la  sesión  de  apertura,  núm.  i,*  pág.  1;  número 
2,  pág.  9. — -Carrera  diplomática,  núm.  12,  pági- 
na 227. 

MIRANDA  BUENO  (Sr.  Diputado  D,  Leoncio), 
Comisiones:  Etiqueta  para  acompañar  los  restos  mor- 
tales del  Sr*  Martin  de  Herrera,  núm,  41,  página 
901.“ Para  la  función  del  Dos  de  Mayo,  núm.  50, 
página  1167.— Ferro-carril  de  Gañtalapiedra  á 
Peñaranda  de  Bracamente,  num.  97,  pág.  2752  — 


De  Salamanca  á las  líneas  de  Beira  Alta  y Duero, 
número  141,  pág,  3885. 

MIRASOL  (Sr.  Diputado  Marqués  de). 

Comisiones:  Consumo  de  carbones  nacionales,  núme- 
ro 123,  pág.  3423. 

MIRRT  (Ex-cabecilla  carlista).  Véase  Cuba . 

MIRET  (Abono  de  sus  pagas  á las  familias  de  los  je- 
fes y oficiales  que  están  en  Cuba,  y de  sus  alcan- 
ces á los  licenciados;  orden  general  dando  á re- 
conocer á D,  Francisco  de  Borbon  como  jefe  de  la 
primera  brigada  del  ejército  de  Cuba;  alteración 
del  reglamento  de  ascensos  y colocación  en  el 
cuerpo  de  carabineros;  falta  de  las  debidas  consi- 
deraciones á los  brigadieres  Villacampa,  Mariné 
y demás  jefes  y oficiales  del  ejército  presos  ó en- 
causados por  delitos  políticos,  é Ingreso  en  el 
ejército  de  Cuba,  como  coronel,  del  ex -cabecilla). 
Interpelaciones  del  Sr.  Salamanca  y Negrete;  ex- 
citación á la  Mesa,  contestada  por  el  Sr*  Presi- 
dente, núm*  97,  pág.  2748. — “Discurso  del  Sr.  Sa- 
lamanca y Negrete  explanando  las  interpelacio- 
nes, núm.  11 1,  pág.  3201.— Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  3209.' — Rectificación 
del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  3211. — De  los  se- 
ñores Ministro,  de  la  Guerra  y Salamanca;  se  pasa 
á otro  asunto,  3212. 

MOLTÓ  Y DIEZ  EERRIO  (Sr*  D,  Remigio).  Electo 
por  Alcoy,  provincia  de  Alicante,  núm*  157,  pá- 
gina 4293, 

MON  (Sermón  predicado  en  la  catedral  de  Huesca  por 
el  jesuíta,  padre).  Pregunta  del  Sr.  Alba  Salcedo; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  recti- 
ficación de  aquel,  núm.  4,  pág.  54. 

MONASTERIO  Y CORREA  (D*  José),  y BUCETA 
y SollI  (D,  Isidro  Sebastian).  Pensiones  vitalicias 
á Djoña  Josefa  de  Herrera  Dávila,  viuda  de  Monas- 
terio, y á D.  Fernando  Baceta  y Sollá  y Doña  J o- 
seía  Sollá,  padres  de  D.  Isidro,  ingenieros  de  mi- 
nas asesinados  en  Almadén.  Proyecto  de  ley  pen- 
diente de  la  anterior  legislatura,  reproducido  por 
el  Sr,  Ministro  de  Fomento  á excitación  del  señor 
peñuelas;  dictámen  de  la  Comisión  de  Gracias  ó 
pensiones , núm.  3 , páginas  37  , 38,  Apéndice 
cuarto* — -Excitación  á la  Mesa,  del  Sr.  Yerga ra; 
contestación  del  Sr,  Presidente,  núm.  73,  pági- 
na 1966.— Del  Sr.  Jove  y Hévia,  núm.  87,  pági- 
na 2464*— Se  aprueba  definitivamente  este  pro- 
yecto de  ley,  núm.  88,  pág.  2499,  Apéndice  pri- 
mero.—Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada, 
número  11  i,  pág.  3214. — Publicación  de  la  ley, 
3216,  Apéndice  quinto. 

MONEDA  FALSA  BE  COBRE  Y BRONCE  (Medi- 
das para  evitar  la  circulación  por  Madrid  de  la 
gran  cantidad  de).  Pregunta  del  Sr.  Gaviña;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Estado;  rectificación 
del  Sr.  Gaviña,  núm.  56,  pág,  1300. — Nueva  pre- 
gunta, haciéndola  extensiva  á la  recogida  de  to- 
das las  monedas  de  calderilla  del  antiguo  siste- 
ma; contestación  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda; 
rectificaciones,  núm.  65,  páginas  1683,  1684* 

DE  CALDERILLA  (OueStion  de  la).  Pregun- 
ta del  Sr.  Gavina;  contestación  del  Sr*  Ministro 
de  Hacienda,  núm.  111,  pág.  3200, 

— DE  ORO  (Refundición  de  la)*  Pregunta  del 
Sr.  Vivar  pidiendo  se  remita  la  Real  orden  de  24 
de  Agosto,  acompañando  el  estado  demostrativo 
de  la  cantidad  que  cada  lunes  ña  cambiado  la 
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Casa  de  Moneda  de  Madrid,  núm . 35,  pág. 780,— 
Comunicación  del  8r.  Ministro  de  Hacienda,  nu- 
mero do,  pág.  1036. 

MGN  SALVE  Y OTROS  (Causa  sobre  asesinato  de 
D.  Pedro  García,  seguida  por  el  Juzgado  de  Moti- 
l!a  del  Palancar  en  la  Audiencia  de  Albacete  con- 
tra D.  Andrés),  Pregunta  del  Sr,  González  Flor  i, 
con  indicaciones  sobre  la  ausencia  ¿las  nueve  de 
la  mañana  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
y otros;  explicaciones  del  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros;  rectificación  del  Sr.  González 
Fipri,  núm.  61,  páginas  1 198  á 1500. — Discurso 
del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  rec- 
tificaciones, 1500,  1501. — Del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  1503,  1501. — Rectificac  iones  5 
1565. — ‘Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  núm,  67,  pág.  1 787.— Manifestación 
de  éste,  num,  71,  pág,  1892. 

MONTEFUERTE  (Sr,  Senador  Donde  de)* 

Comisiones:  Mista  sobre  el  proyecto  de  ascensos  de 
la  armada,  núm,  94,  pág.  2708. 

MONTE  JO  (Sr.  Senador  D.  Teiesforo), 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  de  apertura,  núm.  i.°  pá- 
gina 1,— Mista  sobre  el  cobro  de  débitos  á la  Ha- 
cienda por  compra  de  bienes  nacionales,  número 
48,  pág,  1120. 

MONTES  (Modificación  de  la  legislación  penal  sobre). 
Véase  Aprovechamientos  forestales  (Reforma  de  la 
legislación  penal  sobre). 

MONTES  (Sr.  Diputado  D.  Gregorio). 

Comisiones:  Etiqueta  para  la  función  del  Dos  de  Ma- 
yo, núm.  50,  pág.  H67."Peticiones  para  el  mes, 
de  Junio,  núm.,  77,  pág-  2100,— Para  el  de  Di- 
ciembre, núm,  i 41,  pág.  3885, 

MONTES  (Repoblación  de  los).  Proposición  dp  ley  del 
Sr.  Casado,  núm,  117,  pág,  3281,  Apéndice  cuar- 
to.—Discurso  en  apoyo,  núm.  119,  pág,  3332.— 
Del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  se  toma  en  conside- 
ración; pasa  á las  secciones,  3333  .— Do  misión, 
número  123,  pág,  3423, 

Exposiciones:  De  los  Ayuntamientos  del  valle  de  Te- 
na, provincia  de  Huesca,  presentada  por  el  señor 
La  Casa,  solicitando  se  modifique  el  art,  6.°  de  la 
ley  de  11  de  Julio  de  1877  sobre  esto,  num,  46, 
página  1067. 

MONTES  PUBLICOS  (Estado  de  los  trabajos  para 
rectificar  el  catálogo  dé  los).  Pregunta  del  señor 
González  (D.  Venancio);  indicación  del  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda,  núm.  3,  pág,  32,— Nueva  pre- 
gunta, núm.  25,  pág.  520. — Comunicación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  27,  pág.  574. 

MONTE-PIO  MILITAR  (Reglas  para  poder  disfrutar 
de  los  beneficios  del).  Proposición  de  ley  del  se- 
ño r O loz co , n úm ,152,  pág,  4 1 6 8 , A p éndice  quin- 
to,— Discurso  en  apoyo;  se  toma  en  consideración; 
pasa  á las  secciones,  núm.  154,  pág.  4214, 

MONTE  VERDE  (Sr.  Senador  D.  Francisco). 

Comisiones:  Etique ta,  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  de  apertura,  núm.  i.fl, 
página  1. — Mista  sobre  el  proyecto  de  ascensos  de 
la  armada,  núm,  94,  pág.  2768. 

MQNTQLIU  Y DE  SARRIERA  (Sr.  Diputado  Don 
Plácido  María). 

Gomisiones:  Granja  sericícola  modelo  en  el  monte  de 
Irisas!,  núm.  37,  pág.  862. — Ferro-carril  deGra- 
nollers  á San  Juan  de  las  Abadesas,  núm.  61,  pá- 


gina 1558.— Instituto  de  religiosas  de  Nuestra 
Señora  y Enseñanza,  núm.  77,  pág,  2100  y secre- 
tario, núm,  78,  pág.  2 i 56.— Defensa  contra  la 
invasión  de  la  pbylloxera,  núm,  97,  pág,  2752,  y 
secretario,  2770, 

Discursos:  Invasión  de  la  bhylloxera,  núm.  19s  pá- 
ginas 375  á 379,™ Exposiciones  de  68  poblacio- 
nes de  Cataluña  sobre  los  armUaramlcntos,  nú- 
mero 55,  pág.  1265.— Del  Ayuntamiento  de  Tar- 
ragona contra  la  próroga  al  ferro -carril  de  Lérida 
á Rens  y Tarragona,  núm.  59,  pág.  1409.— Ex- 
cepción de  la  venta  por  el  Estado  de  los  bienes 
del  Instituto  de  religiosas  de  Nuestra  Señora  y 
Enseñanza,  núm,  71,  pág.  1900;  núm.  76,  página 
2060  —Rectificaciou,  núm.  81,  pág.  2275.— Ex- 
posición del  Instituto  agrícola  catalaa  de  San 
Isidro,  núm,  84,  pág,  2368.. — De  la  Junta  provin- 
cial de  agricultura,  industria  y comercio  de  Tar- 
ragona, para  que  se  conserven  los  derechos  que 
hoy  pagan  los  aceites  á su  entrada  en  el  territorio 
español;  Bancos  do  Barcelona,  núm,  89,  pági- 
na 2527. 

MORANA  (3r,  D.  Mateo  Benigno  de).  Diputado  por  el 
distrito  de  Vitoria.  Su  fallecimiento,  núm.  3,  pa- 
gina 30. 

(Suspensión  de  la  suscrícion  abierta  en  Vitoria 

para  erigir  un  monumento  en  memoria  del  señor 
Diputado).  Pregunta  del  Sr.  Martínez  de  Aragón; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
rectificaciones,  núm,  73,  páginas  1966,  1967, 

MORCILLO  DE  LA  CUESTA  (Sr.  Diputado  B.  Ber- 
nabé). 

Comisiones:  Crédito  extraordinario  para  los  ferro- 
carriles del  Noroeste;  incompatibilidades,  numero 
16,  pág.  3l|| — Suplicatorio  contra  el  Sr.  Sala- 
manca, núm.  53,  pág,  1230,  y presidente,  nú- 
mero 56,  pág,  1317. — -Peticiones  para  el  mes  de 
Julio,  núm.  97,  pág.  2751,  y presidente,  número 
98s  pág.  2808.— Suplemento  de  crédito  al  Minis- 
terio de  Marina,  núm.  97,  pág.  27 52. —Mista  de 
reemplazo  del  ejército,  núm.  104,  pág.  3027.— 
Ferro -carril  de  las  minas  de  Monsech  á la  frontera 
francesa,  núm,  117,  pág,  3281. — -Repoblación  de 
montes,  núm.  123,  pág.  3423. — Inclusión  de  car- 
.reteras  en  el  plan  general,  núm,  130,  página 
3600  ,—M  i sta  de  expro  pía  ci  on  f o r z osa , n ú m.  152, 
página  4168. 

MORENO  (Sr.  Diputado  D.  Antonio  Angel).  Avisa  no 
poder  asistir  á las  sesiones,  núm,  4,  pág.  44. 

Comisiones:  Enajenación  de  bonos  del  Tesoro,  número 
132,  pág.  3652. 

MORENO  NIETO  (Sr.  Diputado  D,  José). 

Comisiones:  Vicepresidente  segundo,  núm,  2.  pági- 
na 25. — Corrección  de  estilo,  núm.  3, pág.  39.— 
Forma  de  redimir  en  lo  sucesivo  los  censos  des- 
amortizados, núm,  165  pág.  311.— Presidente, 
número  17,  pág.  356. — Cuadro  fie  Doña  Juana  la 
Loca,  num,  29,  pág.  G35. — Ascensos  en  la  arma- 
da, núm,  53,  pág.  1236,  y presidente,  núm,  54, 
página  1266. — Ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla, 
número  77,  pág,  2106,  y presidente,  núm,  78, 
página  2 i 56. “Instituto  de  religiosas  de  Nues- 
tra Señora  y Enseñanza,  núm.  77,  pág.  2100.— 
Mista  de  ascensos  en  la  armada;  protección  á 
los  niños,  núm,  91,  pág,  2593.“Consumo  de 
carbones  nacionales,  núm.  123 , pág.  3423,  y 
presidente,  ñuta.  124,  pág.  3467, 
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Discursos:  Cuadro  de  Doña  Juana  la  Loca  ■,  número 
17,  pág*  333, — Amortización  déla  deuda,  número 
29,  pág*  6 42;  núm.  32,  páginas  714,715. — Justi- 
cia milita  i\núm*  34,  pág.  758*— Amortización  de 
la  deuda,  uum*  35,  páginas  816,  817,— Ley  de 
instrucción  pública,  núm*  46, pág.  1068;  núm.  47, 
página  Í097;núm.48,  páginas  1118á  1120;  nú- 
mero 49,  páginas  1134,  i 135;  núm.  51,  páginas 
1180,1181;  núm.  59,  páginas  1424, 1435  á 1438, 
1442; núm*  62, páginas  Í570á  1572, 1577;  núme- 
ro 74,  páginas  2002,  2009,  202 lv — Presupuestos 

* número  62,  páginas  1596,  1631,  1635,  1636; 
número  64,  páginas  1661  á 1663,  1670,1671, 
1675,  1676;  núm.  66,  páginas  1739,  1754;  número 
68,  páginas  1808,  1818,  1814;  núm,  70,  página 
1885;  núm*  73,  páginas  1990,  1991,  1995;  nú- 
mero 77,  pág*  2106;  núm*  78,  pág,  2145;  número 
80,  pág.  2216;  núm.  96,  páginas  2735,  2736; 
2738;  núm*  97,  pág.  2768;  núm*  99,  pág.  2835, 
número  10 i, ¡pág.  2918,  29 19, 2 9 27 ,2 928 ¡núme- 
ro 102,  páginas  2952, 2 9 53, —Situación  tributaria 
del  país,  núm,  62,  pág,  1609. — Ferro-carril  de 
Mérida  á Sevilla*  núm  71,  pág*  1900* “-Termi- 
nación de  la  guerra  de  Cuba,  núm.  81,  páginas 
2270,2273  á 2275. — Elección  de  primer  Vicepre- 
sidente, man.  82,  páginas  2306, 2307,2312, 23 13, 
2315  á 2317,2319,  2320,— Ferro-carriles  del 
Noroeste,  núm,  8o,  pág*  2430. — Empréstito  de 
Cuba,  núm,  86,  pág*  2461. — Enajenación  de  bo- 
nos, núm*  149,  páginas  4078,  4079* 

HOSCOSO  (Viuda  de  D*  Francisco  Ramos,  oficial  que 
fué  del  cuerpo  de  Administración  de  la  armada, 
Doña  Adela)*  Solicita  para  sí  y sus  hijas  una 
pensión,  núm.  128,  pág.  3546,  petición  número 
93,— Dictamen,  núm*  132,  pág,  3661,  Apéndice 
cuarto. — Se  aprueba,  núm.  135,  pág.  3711*  Véa- 
se Vega  (pensión  á la  viuda  del  capitán  de  la 
Guardia  civil  D.  Pedro  Marcos  y Romero,  Doña 
Francisca). 

MOTXLLA  DEL  FALANCAR  (Sobreseimiento  en 
una  causa  seguida  en  ei  Juzgado  de  primera 
instancia  de)*  Véase  Ailmsálve  y otros  (Causa  so- 
bre asesinato  de  D.  Pedro  Garda  seguida  por  el 
Juzgado  de  M otilla  dei  Palanca r en  la  Audiencia 
de  Albacete  contra  D,  Andrés), 

MOYANO  (Sr.  Diputado  D*  Claudio). 

Comisionas:  Inspectora  de  operaciones  de  la  deuda, 
número  7,  pág*  163.— Cobro  de  débitos  á la  Ha- 
cienda per  compra  de  .bienes  nacionales,  número 
37  , pág*  863*— Exención  de  derechos  al  mate- 
rial para  conducir  aguas  potables  á Santander, 
número  71,  pág,  1899,  y presidente,  núm.  72, 
página  1922*— Instituto  de  religiosas  de  Nuestra 
Señora  y Enseñanza;  núm*  77,  pág*  2100,  y,  pre- 
sidente, núm*  78,  pág.  2159. — Presupuestos  de 
Puerto-Rico,  núm.  91,  pág*  2593,  y presidente, 
2610* — Ferro- carril  de  Zamora  á Astorga,  por 
Benavente,  núm.  97,  pág*  2752,  y presiden- 
te, 2771.— De  vía  económica  de  Valladolid  á 
Oalatayud,  núm.  141,  pág*  3885,  y presidente, 
número  144,  pág*  3956,- — Establecimientos  de 
beneficencia  particular,  núm*  149,  pág.  4072,  y 
presidente,  núm.  152,  pág.  4168.- — Ferro  carril 
de  Valladolid  á Fuente  Saúco  y presidente,  nú- 
mero 152,  pág.  4168. 

Discursos:  Casos  de  incompatibilidad,  núm.  3,  pá- 
gina 40;  núm.  5,  páginas  59,  62.— Término  do  la 


guerra  separatista  de  Cuba,  59. — Hipódromo,  nú- 
mero 15,  páginas  303,  311,314,  315. — Cobro  de 
rentas,  plazos  de  ventas  y redenciones  de  ceusos  de 
bienes  nacionales,  núm*  31,  páginas  671,  673, — 
Ley  de  instrucción  pública,  núm*  3 9 , pág,  9 i 4;  nú- 
mero 62,  pág.  1586. — Exposición  déla  Academia 
de  Bellas  Artes  de  Valladolid,  núm*  46  3 página 
1666* — 'Elección  del  primer  Vicepresidente,  nú- 
mero 82,  pág,  2319* — Enfermedad  de  S.  M*  ia 
Reina,  núm*  94,  pág*  2673. — Política  general 
del  Gobierno,  núm*  106,  pág.  3091;  num.  108, 
página  3127,  3132. — Ley  de  imprenta,  número 
132,  pág*  3657;  núm.  134,  pág,  3695;  número 
136,  páginas  3742,  3746  , 3751,— Uniforme  del 
ejército,  núm*  141,  pág.  3886* — -Exención  del 
impuesto  de  traslación  de  dominio  á los  estable- 
cimientos de  beneficencia  particular,  núm,  141, 
página  3886;  núm,  146,  pág*  3983*- — Comisión 
liquidadora  de  los  bienes  del  Real  Patrimonio, 
número  148,  pág,  4036. — Ferro-carril  de  vía 
económica  con  tracción  de  vapor  desde  Vallado- 
lid  á Fuente  Saúco,  núm*  149,  pág,  4672;  número 
151,  pág*  4169;  núm*  152,  páginas  4144,  4145. 

MUCEEADA  (Sr*  D.  Pedro  J*)  Electo  por  Lalin,  pro- 
vincia de  Pontevedra*  núm.  3,  pág,  31* — -Dicta- 
men, núm*  5,  pág.  74*— Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  núm,  6,  pág.  89*— 
Jura  y toma  asiento,  número  7,  pág*  103, 

Comisiones:  Derecho  de  entrada  en  la  Bolsa  de  Ma- 
drid, núm.  97,  pág. 2752—  Ferro-carril  de  Lérida 
á Puente  de  Rey,  núm.  164,  pág*  3627*— Crédito 
de  495.000  pesetas  para  reponer  el  cable  telegrá- 
fico entre  Mallorca  élbiza,  núm.  130,  pág.  3606. — 
Establecimientos  de  beneficencia  particular;  cons- 

* trucclon  de  barriadas  para  obreros,  núm*  149,  pá- 
gina 4072* 

MUNICIPALES  (Creación  de  escuelas  de  secretarios 
de).  Véase  Ayuntamientos  (Creación  de  escuelas 
de  secretarios  de  los). 

MUÑIZ  (Sr*  Diputado  D.  Ricardo). 

Comisiones:  Etiqueta  para  acompañar  los  restos 
mortales  del  Sr*  Martin  de  Herrera,  núm*  41,  pá- 
gina 961, — Idem  para  la  función  del  Dos  de  Mayo, 
número  56,  pág*  1167. 

Discursos:  pensión  á un  hijo  de  Aquilino  de  Prada, 
número  12,  pág*  2 27, —Reconocimiento  de  Don 
Carlos,  núm.  24,  pág*  495.— Sociedad  de  conciert 
tos  para  ir  á la  Exposición  universal  de  París, 
número  31,  páginas  675,-676, — Exposición  del 
pueblo  de  Castro  Gonzalo,  núm*  42,  pág.  964*— 
Extradición  del  bandido  Rosas  Saman! ego,  nume- 
ró 42,  pág.  96-1;  núm.  56,  pág.  1297* — Duración 
de  las  sesiones  por  siete  horas,  núm*  55,  pági- 
na 1264* — Acta  leída  eL  9 de  Mayo,  núm,  58, 
página  1376* — Presupuestos,  núm.  86,  páginas 
2206,  2215,— Estados  de  las  fuerzas  efectivas  que 
tenia  ei  ejército  de  la  Península  en  Febrero  de 
1873,  Enero  de  74,  Mayo  de  ídem  y l.°  de  Di- 
ciembre de  1875,  núm*  94,  pág*  2673;  núm*  101, 
página  2901. — Sobre  puertas  y consumos,  núme- 
j-o  118,  pág.  3294;  núm*  125,  pág,  3474, 

MUÑOZ  HERRERA  {Sr.  Diputado  D.  Mariano). 

Comisiones:  Peticiones  para  Mayo,  núm,  53,  pági- 
na 1230,— Reforma  de  varios  artículos  de  la  ley 
de  enjuiciamiento  civil,  núm*  77,  pág*  2100. — 
Ferro-carril  de  Zaragoza  á Val  de  Zafan,  núme- 
ro ÍOi,  pág.  3027* — Plazo  para  los  estudios  del 
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de  Val  de  Zafan  ¿ Gargalio,  níun,  i -JL9,  pág,  4072,  y 
presidente,  4080. 

Discursos:  Colocación  de  los  actuales  abogados  fis- 
cales sustitutos,  núm.  71,  pág.  19QG.“PlazQS 
l^ara  los  estudios  y construcción  del  ferro-carril 
de  Val  de  Zafan  á Gargalio,  núm.  í 45,  pág,  3970; 
^número  149,  páginas  4061,  4062. 

MUÑOZ  PIQUER  (Doña  Rafaela  y Dona  Brígida), 
Solicitud  de  pensión  en  mérito  á los  servicios 
prestados  por  su  padre  D,  Bernardo  como  militar 
por  los  años  1808  á 1813,  Pasa  á la  Comisión  de 
Peticiones,  núin.  56,pág.  1317. — Petición  número* 
43,  pág,  171-4, — -Dictamen,  num,  75,  pág,  2054, 
Apéndice  tercero. — Se  aprueba,  núm,  76,  página 
_2079. 

MUÑOZ  Y LOPEZ  (D.  Alfonso).  Solicita  se  reponga  á 
su  hermano  Felipe  en  el  empleo  do  sargento  pri- 
mero que  obtuvo  en  el  ejército  de  Cuba,  núme- 
ro 122,  pág.  3398,  petición  núm,  85. — -Dictamen, 
número  126,  pág.  3521,  ¿Apéndice  cuarto,  — Se 
_a prueba,  núm.  135,  pág,  3711. 

MUÑOZ  Y VARGAS  (Sr,  Diputado  D.  Juan), 

Comisiones:  Gobierno  interior;  presupuestos,  núme- 
ro 3,  pág,  39. — Mista  de  ascensos  en  la  armada, 
número  91,  pág.  2593.-— Suplementos  y trasfe- 
rendas  de  créditos  al  presupuesto  del  Ministerio 
de  Marina,  nuin.  130,  pág,  3600. — Ferro-carril 
de  Valladolid  á Fuente-Sanco,  y secretario,  nume- 
ro 152,  pág,  4168. 

MÚROÍ  A (Pías  fundaciones  del  Cardenal  Belluga  para 
el  colegio  de  San  Isidoro  de).  Pregunta  del  señor 
Guirao  reclamando  el  examen  de  este  expediente; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
número  73,  pág,  1968. 

MUROS  (Sr.  Marqués  de).  Véase  Fernandez  Tallin  (Se- - 
ñor  Diputado,  Marqués  de  Muros,  D,  Constantino), 

N 

NAVALCARNERO  (Ayuntamiento  de).  Su  exposición 
sobre  las  dificultades  para  realizar  el  cupo  de  la 
contribución  industrial,  presentada  por  el  señor 
Escobar,  núm,  19,  pág.  384,- — ‘Petición  núm.  18, 
Diario  núm.  21,  pág.  444.— Dictamen,  núm,  27, 
página  598,  Apéndice  primero.— Se  aprueba,  nú* 
mero  65,,pág.  1687, 

NAVARRO  (Sr.  Diputado  D.  Luis), 

Comisiones:  Autor izacion  para  procesar  á las  auto* 
ridades,  núm.  12,  pág.  227.— Suplicatorio  del 
Juez  de  primera  instancia  del  Hospital  contra  el 
Sr;  Ordoñez,  núm.  149,  pág.  4072, 

NAVARRO  Y RODRIGO  (Sr,  Diputado  D.  Antonio). 
Discursos:  Presupuestos,  núm.  80,  páginas  22 í o, 
2216. “Terminación  de  la  guerra  de  Cuba,  nú- 
mero 81,  pág.  2271.’ — Atropellos  cometidos  por 
el  teniente  de  la  Guardia  civil  de  Getafe,  núm.  82, 
página  2289. 

NAVARRO  Y RODRIGO  (Sr.  Diputado  D.  Carlos). 
Discursos:  Cuestión  con  el  capitán  general  de  Ma- 
drid, núm,  27,  páginas  579,  580  — Partes  del 
Observatorio  meteorológico  de  París  trasmitidos 
al  Observatorio  dé  Madrid,  núm.  47,  páginas  1080, 
1081;  núm.  48,  páginas  1106,  1107.— Variación 
de  horas  de  las  sesiones,  núm.  59,  páginas  1410, 
1411.- — Sobreseimiento  en  las  causas  electorales, 
número  76,  páginas  2076  á 2079.— Presupuestos, 
numero  92,  páginas  2616,  2623,  2638;  núm.  94. 


páginas  2676,  2688,  2700,  2702. — Enfermedad 
de  S.  M.  la  Reina  Doña  Mercedes,  2673.— Inci- 
dente  en  la  interpelación  sobre  los  sucesos  de 
Manrcsa,  núm.  98 1 páginas  2803  á 2805. 

NAVASCUE3  {Sr.  Diputado  D.  Nicaslo). 

Comisiones:  Etiqueta,  acompañamiento  á los  restos 
mortales  del  Sr.  Fuentes,  núm.  72,  pág.  1963, 

NAVAS  ESTEBAN  (Soltera  y sexagenaria,  Dona  Ani- 
ceta),  Solicita  una  pensión  de  gracia  por  los  mé- 
ritos de  su  padre  D.  José,  prisionero  y ahorcado 
por  los  franceses  en  la  guerra  de  la  Independen- 
cia, núm.  65,  pág,  1714,  petición  núm,  49, — Dic- 
tamen, núm,  75,  pág.  2054,  Apéndice  tercero. — 
Se  aprueba,  núm,  76,  pág,  2080. 

NEIRA  FIiOREZ  (Sr,  Diputado  D.  Gerardo),  Licencia, 
número  77,  pág.  2113. 

Comisiones:  Etiqueta  para  la  función  cívico* religiosa 
del  Dos  de  Mayo,  núm,  50,  pág.  1167. 

Discursos:  Exposición  de  Doña  Teresa  Alvarez  Tre- 
nes solicitando  una  pensión,  núm.  36,  pág,  820,— 
De  los  profesores  de  instrucción  primaria  de  la 
ciudad  de  Santiago  sobro  la  centralización  de 
fondos  de  la  primera  enseñanza;,  extensión  por  la 
región  vinícola  del  Duero,  de  la  pbylloxera,  nú- 
mero 62,  pág.  1562. 

NIETO  ALVAREZ  (Sr.  Diputado  D.  José), 

Discursos:  Bases  para  la  ley  de  instrucción  pública, 
número  37,  páginas  853,  861;  núm.  42,  páginas 
966,  967;  núm.  53,  páginas  1217,  1223;  número 
58,  pág.  1379. 

NIÑO  JESÚS  (Autorización  para  fijar  en  5 pesetas  el 
precio  de  las  rifas  del).  Proposición  de  ley  del  se- 
ñor Fernández  Cadórniga,  núm.  37,  pág,  803, 
Apéndice  cuarto. — Discurso  en  apoyo;  se  toma  en 
consideración  y pasa  é las  secciones,  núm.  38, 
página  886. — Comisión,  níun,  44,  pág.  1032.— 
Presidente  y secretario,  núm.  45,  pág.  1064.— 
Dictamen,  núm,  48,  pág.  1120,  Apéndice  sexto. — 
Primera  lectura  de  una  enmienda  del  Sr.  Alvarez 
Marino,  núm.  52,  pág,  1214,  Apéndice  noveno,— 
De  otra  ídem  del  Sr.  Pidal  y Mon,  núm.  72,  pági- 
na 1963. — Excitación  del  Sr,  Rodríguez  Correa á 
la  Mesa  para  que  ponga  pronto  á discusión  el  dio- 
támen,  núm.  82,  pág.  2281, 

NIÑOS  (Protección  ¿ los).  Proposición  de  ley  del  señor 
Parra,  num.  71,  pág,  1900,  Apéndice  quinto,— Dis- 
curso en  apoyo,  núm,  82,  pág,  2280;  núm.  88, 
página,  2498. — Se  toma  ene on sideración  y pasa 
á disecciones;  2498,— Comisión;  núm.  91,  pagi- 
na 2593,— Presidente  y secretario,  2610. — Dicté- 
meo,  núm.  93,  pág.  2669,  Apéndice  primero  — 
Queda  aprobado  sin  debate,  núm,  94,  pégiíia 
2675.— Pasa  á la  Comisión  de  Corrección  de  es- 
tilo, 2676. — Se  aprueba  definitivamente,  2709, 
Apéndice  segundo, — Original  de  la  ley  sanciona- 
da, núm.  1 11,  página  3215, — Publicación  de  la 
ley,  3216,  Apéndice  décim^ 

NOTARIOS  Y REGISTRADORES  DE  LA  PRO- 
fiedaj)  (Nota  de  los  nombramientos  de).  Pregunta 
del  Sr.  Gamazo,  reclamándola,  núm,  37,  páginas 
J849, 850, 

NUÑEZ  (Viuda  del  comandante  capitán  de  la  Guar- 
dia civil  D.  Manuel  Parea,  Doña  Isabel),  Proposi- 
ción de  ley  pendiente  de  la  anterior  legislatura, 
reproducida  por  el  Sr,  Conde  y Luque,  pidiendo 
una  pensión,  num.  41,  pág.  94 L,  Apéndice  pri- 
mero. 
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DE  ARCE  (Sr.  Diputado  D.  Gaspar). 

Comisiones:  Corrección  de  estilo,  núm.  3,  pág.  39. — 
Incompatibilidades,  núm.  5,  pág,  75. — Cuadro 
de  Doña  Juana  la  Loca,  núm.  29,  pág.  635.™ 
Ferro- carril  de  vía  económica  de  Ya  lia  do!  id  á 
Calata  yud,  núm,  Í4L,  pág.  3885. — Mista  de  pro- 
piedad literaria,  núm.  152,  pág.  4168. 

Discursos:  Bases  para  el  comercio  de  paz  en  Cuba; 
cabecillas  sometidos,  insurrectos  que  han  de- 
puestolas  armas,  etc., núm.  16,  pág.  306,— Huel- 
ga de  hortelanos  en  Valencia,  307. — Exposición 
de  los  maestros  de  primeras  letras  de  Castellón, 
número  28,  pág.  303. — Acta  leida  el  9 Hayo,  nú’ 
mero  58,  páginas  1370,  1372.— Pensión  á Doña 
Isabel  C cachuelo,  viuda  de  D.  José  Ferrer  de  Con- 
tó, núm.  76,  páginas  2063,  2064. — Elección  de 
primer  Vicepresidente,  número  78,  páginas  2116, 
2117;  núm.  82,  páginas  2290,  2291,  2299,2303, 
2308,  2311,  2319,  2320, — Número  de  cartas  que 
han  circulado  en  España  en  el  ejercicio  de  18  76-77 
y durante  lo  que  va  del  actual,  núm.  85,  página 
2402.— Votación  por  bolas  de  varios  proyectos  so- 
bre pensiones,  núm.  88,  pág.  2 499.— Libertad  de 
imprenta,  número  127,  páginas  3535,  3541;  nú- 
mero 128,  página  3559. 

NUÑES  DE  PUADO  (Sr.  Diputado  D.  Joaquín).  En- 
fermo, núm,  25,  pág.  520.  Noticia  de  su  falle- 
cimiento, núm.  45,  pág.  1036. 

o 

OBRA  PÍA  DE  JERU3ALEN  (Colocación  en  títulos 
del  3 por  100  de  los  fondos  de  la).  Pregunta  del 
Sr.  Rodríguez  Correa;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda;  rectificaciones,  núm.  147,  pági- 
nas 3278  á 3280, — Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Estado,  núm.  119,  pág.  3322. — Rectificacio- 
nes, 3325* — Comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Es- 
tado, núm.  124,  pág.  3442. 

OBRAS  MIELICAS.  Pagos  hechos  con  libramientos 
falsos  de  obras  ejecutadas  en  carreteras.  Pregunta 
del  Florejachs,  núm.  6,  pág.  79.— Comunica- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  10,  pági- 
na 172. 

Número  de  kilómetros  cuya  construcción  está 

terminada,  en  curso  de  ejecución,  subastados, 
importe  de  las  contratas  y plazos  marcados  para 
la  ejecución  de  las  obras  de  carreteras.  Pregunta 
del  Sr.  Martin  de  Oliva  pidiendo  los  estados;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectifica- 
ción de  aquel,  núm.  7,  pág.  101* — Comunicación 
de  dicho  Sr.  Ministro,  núm.  15,  pág.  87.— Otra 
comunicación,  núm.  28,  pág.  600, 

— Estudios  del  puente  de  Tortosa.  Pregunta  del 

Sr.  Salamanca  y Negrete;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Fomento;  rectificación  de  aquel,  nú- 
mero 14,  pág.  263.— Nueva  pregunta;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  70,  pági- 
na 1855.- — La  repite;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro, con  advertencia;  rectificaciones,  núm.  101, 
páginas  2898,  2901.— Nueva  pregunta;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  152,  pá- 
ginas 4142,  4143. 

— Carreteras  en  la  provincia  de  Málaga.  El  señor 

López  Domínguez  reclama  varios  estados  relati- 
vos á estas  carreteras;  indicación  del  Sr,  Ministro 
de  Fomento,  núm,  27*  pág.  574. 


OBRAS  PÚBLICAS.  Nota  comprensiva  del  número 
de  carreteras  que  hay  en  España.  Pregunta  del 
Sr.  Roda;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to; rectificación  de  aquel,  núm,  27,  pág.  575. 

Carretera  de  Orense  á Ylgo,  y la  que  ha  de 

unir  Villacastin  con  Vigo,  con  la  de  Orense  á Pon- 
ferrada,  y con  el  ferro-carril  del  Noroeste.  Pre- 
gunta del  Sr.  Rodríguez  Gayoso;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificaciones,  núm.  31, 
páginas  673,  674, 

Carreteras  de  Montbianch  á Tremp,  Pregunta 

del  Sr,  Cabezas  sobre  la  construcción  de  un  puente 
que  falta  en  dicha  carretera,  y su  unión  con  otra 
que  ha  de  terminar  en  la  fpontera  francesa;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectifica- 
ciones, núm,  37,  páginas  850,  851. 

— — Construcción  de  la  carretera  de  Navahermosa 
á Gastuera,  Exposición  del  Ayuntamiento  de  la 
villa  de  Herrera  del  Duque,  para  que  se  consigne 
la  cantidad  necesaria  á fin  de  llevar  á efecto  la 
ejecución  de  esta  carretera,  núm.  46,  página 
1077.- — Petición  núm.  3 11 — Dictamen,  1213,  Apén- 
dice sexto  al  núm.  52,— Se  aprueba,  núm.  65,  pá- 
gina 1688. 

— — — - Desvío  del  barranco  del  Rastro  en  Tortosa. 
Pregunta  del  Siv Salamanca  y Negrete;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  70,  pági- 
na 1855, 

— Compañía  de  canalización  delEbro,  Pregunta 

del  Sr,  Salamanca  y Negrete;  contestación  dei  se- 
ñor Ministro  de  Fomento;  rectificaciones,  número 
70,  páginas  1855,  1856. — Repite  la  pregunta; 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento;  rectifi- 
cación de  aquel,  núm.  152,  páginas  4142,  4143, 

— Puente  de  Fraga  y estado  do  las  obras  públi- 
cas en  la  provincia  de  Huesca,  Pregunta  del  señor 
Barren;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento; 
rectificaciones,  núm.  97,  páginas  2748  á 2750, 

Secciones  de  carreteras  subastadas,  y aumen- 
to indispensable  del  cuerpo  facultativo  de  obras 
públicas  en  la  provincia  de  Lérida.  Pregunta  del 
Sr,  Soldevila;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, núm.  101,  páginas  2897,  2898. 

— — — Sección  de  Orgañá  á Seo  de  Urgel  eu  la  pro- 
vincia de  Lérida.  Pregunta  del  Sr,  Soldevila,  re- 
clamando el  expediente  de  la  subasta  de  esta  sec- 
ción; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
número  101,  pág*>  2897,  2898;  núm.  102,  página 
2933, — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, núm.  103,  pág.  2968, — Indicación  del  señor 
Soldevila,  contestada  por  el  Sr.  Presidente,  2975. — 
Repite  la  pregunta-,  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento;  rectificaciones,  núm.  104,  páginas 
3016,  3017. 

Estado  de  las  obras  públicas  en  la  provincia 

de  Málaga.  Interpelación  del  Sr.  López  Domín- 
guez, que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  está  pronto 
á contestar  en  el  acto;  discurso  explanando  la  in- 
terpelación, núm.  38,  pág.  866.- — Del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  869. — Rectificación  del  Sr,  López 
Domínguez;  discurso  del  Sr.  Rute,  870. — Del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  871. — Rectificación  del 
Sr.  Rute;  queda  terminada  la  interpelación,  872. 

— X)o  Málaga  á Gádiz  en  la  provincia  de  Málaga, 

Pregunta  del  Sr.  López  Domínguez;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificación  de  aquel, 
número  1Í6,  pág.  3253, 
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INDICE. 


DEBAS  PÚBLICAS  Subasta  para  mejorar  la  suerte 
de  los  trabajadores  en  el  distrito  de  Torrelaguna, 
de  la  carretera  de  Lozoyuela  á Rascafria.  Pre- 
gunta del  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm,  111,  paginas 
3199,  3200. 

— Mal  estado  de  la  carretera  de  Madrid  á Cuen- 
ca. Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Oraui;  contesta- 
ción dei  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificación 
del  Sr.  Marqués  de  Oraui,  nürn,  119,  pág.  3331. 

—  Reclamaciones  sobre  el  trozo  de  la  carretera 

do  Mondoñedo  ¿ Lindin,  parte  de  la  provincial  de 
Vivero  á Metra.  Pregunta  del  Sr.  Martínez  (Don 
Cándido);  contestación  delSr,  Ministro  de  Fomento; 
rectificaciones,  núm,  122,  páginas  3398,  3399. 

Suelo  del  puente  colgante,  llamado  San  .4  le- 

jand rot  en  la  carretera  general  de  Andalucía  á 
Madrid.  Pregunta  del  Sr.  Alba  Salcedo;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificaciones, 
número  128,  páginas  3547  á 3550. 

Subasta  de  las  dos  carreteras  de  Selgua  á 

Santa  Lecina  y de  Albalate  de  Ornea  á Benifar  en 
la  provincia  de  Huesca.  Pregunta  del  Sr.  Barron* 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  numero 
i 50,  pág.  4083. 

— - Expediente  de  la  carretera  de  Almansa  á Tor- 
rente. Pregunta  del  Sr.  Ochoa;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificación  de  aquel, 
número  154,  pág.  4207. 

Subasta  de  algún  trozo  de  carretera  en  la  alta 

montana  de  Cataluña.  Pregunta  del  Sr.  Orozco; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectifi- 
cación de  aquel,  núm,  154,  pág.  4215. 

Inclusión  de  varias  carreteras  de  tercer  orden 

en  el  plan  general.  Proyecto  ^ de  ley  remitido  por 
el  Senado;  pasa  á las  secciones,  núm.  104,  página 
3045,  Apéndice  sétimo. — Comisión,  presidente  y 
secretario,  núm.  105,  pág.  3073.— Dicta men, 
3074,  Apéndice  sexto. — 'Voto  particular  del  señor 
Los  Arcos ? núm.  106,  pág.  3076,  Apéndice  prime- 
ro.'— La  Comisión  retira  el  dictamen;  el  Sr.  Los 
Arcos  su  voto  particular,  núm.  122,  pág.  3399. — 
Dictámen  nuevamente  redactado,  3420,  Apéndice 
segundo.— Sin  debate  queda  aprobado;  pasa  á la 
Comisión  de  Corrección  de  estilo,  núm.  126,  pági- 
nas  3501,  3502.— Se  aprueba  definitivamente, 
número  130,  pág.  3614 . Apéndice  sexto, — Comi- 
sión mista,  3600,— Del  Senado,  núm.  131,  página 
3637. — Presidente  y secretario,  núm.  133,  pági~ 
na  3683. — Dictámen,  núm.  13-1,  pág.  3685,  Apén- 
dice  primero,— Se  aprueba  sin  debate,  núm.  138, 
página  38  L 9, — Lo  aprueba  el  Senado,  núm,  140, 
p ág  ina  3 8 4 4 E j e mpla  r o r ig  i nal  de  la  ley  san  - 
clonada  por  S.  núm,  157,  pág.  4295. — -Publi- 
cación de  la  ley,  4296,  Apéndice  décimo, 

—  Remisión  de  los  expedientes  sobre  las  cuatro 

carreteras  de  tercer  orden.  Pregunta  del  Sr,  Los 
Arcos;  contestación  'del  Sr.  Ministro  de  Fomento; 
rectificación,  núm,  108,  páginas  3120,  3121. 

—  (Emisión  de  obligaciones  para  las  empresas 

de).  Véase  Ferro~carriles  y demás  empresas  conce- 
sionarias (Emisión  de  obligaciones  de). 

- — (Ayudantes  residentes  en  Albacete,  de).  Solici- 

tan que  se  reforme  sn  reglamento  orgánico,  nu- 
mero 122,  pág.  3398,  petición  núm.  87. —Dictá- 
men, núrm  126,  pág.  3521,  Apéndice  cuarto.- — 
Se  aprueba?  núm,  135,  pág.  3711. 


OBRAS  PÚBLICAS  EJECUTAD  A SEN  LOS  ÚLTI- 
MOS veinte  años  (Estado  comprensivo  de  las),  pre- 
gunta dei  Sr.  Candan;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento;  rectificación,  núm.  108,  pág.  312í. 

OBREROS  (Ley  sobre  ios  Jurados  mistos  de  fabrican- 
tes y).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Danvila,  pen- 
diente de  la  anterior  legislatura,  reproducida  en 
ésta  por  el  mismo,  núm.  43,  pág,  986,  Apéndice 
segundo, — Discurso  en  apoyo,  986, 

— (Ley  relativa  á las  libretas  de  los).  Proposi- 

ción de  ley  del  Sr,  Danvila,  pendiente  de  la  ante* 
rior  legislatura,  reproducida  por  el  mismo,  nu- 
mero 43,  pág.  986,  Apéndice  tercero, — Discurso 
en  apoyo,  986, 

— - (Construcción  de  barriadas  para).  Proyecto  de 
ley  remitido  por  el  Senado,  núm.  147,  pág.  4GQ4, 
Apéndice  primero.— Pasa  á las  secciones,  4004.— 
Comisión,  núm.  149,  pág.  4072,— Presidente  y 
secretario,  núm.  152,  pág,  4168. 

Exposiciones:  De  la  Asociación  Sevillana  de  Amigos 
de  los  Pobres,  sometiendo  á la  consideración  dei 
Congreso  las  bases  para  un  proyecto  de  ley  que 
facilite  esta  edificación,  núm.  122,  pág.  3398, 
petición  núm.  86. — Dictámen,  núm,  126,  página 
3521,  Apéndice  cuarto.' — -Se  aprueba,  núm.  135, 
página  3711. 

OBSERVATORIO  METEOROLÓGICO.  Véase  Servi- 
cio meteorológico, 

OCHOA  Y LLÁCER  (Sr.  Diputado  D.  Miguel  de). 

Comisiones:  Segundo  Secretario  interino  ó de  edad, 
número  l.°,  pág.  i;  núm,  2,  pág.  8. — Actas,  nú- 
mero 3,  pág.  38. — Precio  de  los  billetes  déla  rifa 
del  Niño  Jesús,  núm.  44,  pág,  1032 .— F pr r o- ca r rí  L 
de  Almansa  á Veda,  núm.  91,  pág.  2593,  y se- 
cretarlo, núm,  93,  pág,  2640. — Peticiones  para 
el  mes  de  Julio,  núm.  97,  pág.  2751,  y secreta- 
rio, núm,  98,  pág.  2808. — F erro-carril  de  Zara- 
goza á Val  de  Zafan,  núm.  104,  pág.  3027. 

Discursos:  Pensión  á Dona  Felipa  Cu  él  lar,  núm,  4, 
página  48.— Acta  de  Sevilla,  núm.  20,  pág.  402; 
número  39,  páginas  902,  905.— Expediente  sobro 
la  carretera  de  Almansa  á Torrente,  núm,  154, 
página  4207. 

OFICIALES  GEFrERALES  DEL  EJÉRCITO  (Va- 
cantes ocurridas  en  el  cuadro  de).  Véase  Ejército 
(Vacantes  ocurridas,  y ascendidos  en  el  mismo 
plazo,  de  oficiales  generales  del), 

OLIVATÍ  (£l\  Senador  D.  Alejandro). 

Comisiones:  Presidente  de  edad  de  la  Junta  prepa- 
ratoria del  Senado,  núm.  2,  pág.  10, — -Del  pro- 
yecto de  ley  reformando  varios  artículos  del  Có- 
digo de  comercio,  y presidente,  núm.  110,  pági- 
na 3195. 

OLASO  (Sr.  Diputado  D.  Valentín), 

Comisiones:  Etiqueta,  acompañamiento  á los  restos 
mortales  del  Sr.  Fuentes,  núm.  72,  pág.  1963. 

OÑA  TE  Y VALCARCE  (Sr,  Diputado  D,  Antonio). 

Comisiones:  Incompatibilidades,  núm,  16,  página 
311 . — Ferro- carril  de  Lérida  á Montblanch,  y se- 
cretario, núm.  61,  pág.  1559. — De  Almansa  á Te- 
cla, núm.  91,  pág.  2593.— Aprovechamientos  fo- 
restales, núm.  97,  pág,  2752.— Mista  do  patentes 
de  invención,  núm.  105,  pág.  3073.— Peticiones 
para  el  mes  de  Noviembre,  núm.  U7,  página 
3281,— Procedimiento  civil  y criminal,  núm.  132, 
página  3652. — Mista  de  la  ley  de  caza,  núm.  149, 
página  4072. — Emisión  de  obligaciones  por  la 
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provincia  do  Badajoz  para  construir  carreteras, 
número  152,  pág.  4168. 

Bísenosos:  Exposición  de  los  jueces  municipales  do 
Madrid,  núm.  61,  pág.  1496. 

OÑATE  Y VALOÁRCE  {Sr,  Diputado  D.  José). 

Comisiones:  Fuerza  permanente  del  ejército,  núme- 
ro 16,  pág,  311-.— Beneficencia,  núm,  97,  página 
2752.  — ‘ S uMe  lega  clones  e el  es  iásti  co  cas  t ron  s es, 
número  130,  pág.  3600,  y secretario,  3613,— 
Venta  de  los  cuarteles  de  San  Mateo  y S^nta  Isa- 
bel, núm.  141,  pág.  3885, — Mista  de  la  ley  de 
caza,  núm.  149,  pág,  4072. 

Discursos:  Presupuestos,  núm.  79,  páginas  2194, 
2195,— Clero  castrense,  núm.  147,  pág.  4004; 
número  152,  pág.  4151. 

ORANI  (Sr.  Diputado  Marqués  viudo  de).  Véase  Salto 
y Huelves  (Sr,  Diputado,  Marqués  viudo  de  Orani, 
D.^Martin). 

OBDOBTEZ  (Sr.  Diputado  D.  Ezeqniel). 

Comisiones:  Segundo  Secretario,  núm,  2,  pág.  25,— 
Presupuestos,  núm,  3,  pág.  39.— Mensaje  de  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona,  núm.  12,  pá- 
gina 226. — Crédito  con  destino  á ¡La‘  extinción  de 
la  langosta,  núm,  61,  pág,  1559, — Presupuestos 
de  Puerto-Rico,  núm.  90,  pág.  2593,  y secretario, 
número  91,  pág.  2610. — Riqueza  rústica,  núme- 
ro 90,  pág,  -2593,  y secretario,  núm.  91,  página 
2610. — Derecho  de  entrada  en  la  Bolsa  de  Ma- 
drid, núm.  97,  pág,  2752,  y secretario,  núm.  i 00, 
página  2892,— Tratado  de  comercio  con  Bélgica, 
numero  97,  pág.  2752,  y secretario,  277 0/ — Su- 
plicatorio contra  el  Sr.  Perez  San  Millan,  número 
123,  página  3423, — Establecimientos  de  benefi- 
cencia particular,  núm.  149,  pág,  4072,  y secre- 
tario, núm,  152,  pág.  4168. — Construcción  de 
barriadas  para  obreros,  núm.  149,  pág.  4072,  y 
secretario,  núm.  152,  pág.  4168. — Reforma  del 
articulo  358  del  Código  penal,  núm.  152,  página 
4168. 

Discursos:  Pensión  á Dona  Luisa  Thcvenot  y A bella, 
número  82,  pág,  2279.— Módico  derecho  de  en- 
trada en  la  actual  Bolsa  de  Madrid,  núm.  93,  pá- 
gina 2630. 

OEDOÑEE  (Sr,  Diputado  D.  Ezequiel).  Exposición  deL 
juez  de  primera  instancia  del  distrito  del  Hospi- 
tal de  esta  capital  para  continuar  el  procedimiento 
por  querella  contra  este  Sr,  Diputado;  pasa  á las 
secciones,  núm,  149,  pág.  4060,  — Comisión, 
4072.— Presidente  y secretario,  4079.  — Dicta- 
metí,  4080,  Apéndice  sexto. — Se  aprueba  sin  de- 
bate, acordando  no  haber  lugar  a conceder  la  au- 
torización, núm.  150,  pág.  4084. 

ORENSE  (Sr.  Diputado  D.  Rafael  Antonio  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  la  función  cívico-religiosa 
del  Dos  de  Mayo,  núm.  50,  pág,  1167. 

Discursos:  Apremios  para  el  cobro  de  las  contribu- 
ciones en  la  provincia  de  la  Corona,  núm.  90,  pá- 
ginas 2560,  2561.— Tardanza  en  resolver  un  in- 
terdicto de  recobrar  en  el  Juzgado  de  Santiago, 
número  103,  pág.  2973, 

ORO  VID  (Sr.  Ministro  de  Hacienda,  Marqués  de  Oro- 
vio,  Diputado  D.  Manuel).  Se  encarga  interina- 
mente del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia;  cesa, 
número  114,  pag.  3224, 

Discursos:  Documentos  reclamados  por  el  Sr.  Gon- 
zález {D.  Venancio);  por  el  Sr.  Vivar,  núm.  3,  pá- 
giua  32. — Timbre,  33,  34;  núm.  20,  páginas  400, 


401.— Datos  sobre  presupuestos  reclamados  por 
el  Sr,  Rico,  núm.  3,  páginas  33,  34. — Otro  estado 
de  la  deuda  flotante  relacionado  con  los  mismos, 
número  31,  pág.  675. — Depósitos  existentes  en  el 
Banco  de  España,  núm.  3,  páginas  35,  36;  número 
38,  pág,  874;  núm.  90,  pág.  2567;  núm.  117,  pá- 
ginas 3278  á 3280;  núm.  137,  pág.  8783, — Li- 
quidación por  contribuciones  entre  el  Banco  y el 
Gobierno,  núm.  3,  páginas  36,  3L~Recaudacion 
de  la  renta  por  correspondencia  pública,  36, — 
Junta  consultiva  de  valoración  y aranceles,  nú- 
mero 4,  pág.  46. — Ingreso  en  el  ejército,  47.— 
Comisión  comprobadora  y demora  para  el  pago 
del  subsidio  en  Valencia,  48,  52. —Memorias  del 
Tribunal  de  Cuentas,  48,  49. — Preguntas  del  se- 
ñor Vivar  á Ultramar  y Marina,  49.— Procedi- 
miento en  los  negocios  contencioso-administr ati- 
vos,  50. — Expedientes  de  alzada  délas  compañías 
de  ferro-carriles  de  Madrid  á Zaragoza  y Alicante 
y otras  contra  un  acuerdo  de  la  Administración 
que  las  sujetó  al  pago  de  un  tanto  por  ciento  de 
los  beneficios  líquidos,  núm.  7,  pág,  102;  número 
20,  pág.  400. — -Concierto  con  los  mineros  del 
distrito  de  Linares,  núm.  7,  pág.  102;  núm,  20, 
páginas  400,  401, — Trasferencia  de  varios  crédi- 
tos en  la  sección  sétima,  núm,  7,  pág,  103, — Re- 
levación del  pago  de  consumos  por  un  año  á Cas- 
tellón y Teruel;  aumento  del  mismo  impuesto  aL 
pueblo  de  Almedijar,  num.  8,  páginas  124,  125. — 
Discurso  de  la  Corona,  136, 143, — Preguntas  del 
Sr.  Berdugo  pidiendo  datos  sobre  consumos,  deu- 
da flotante,  valores  del  Tesoro  en  cartera  y canti- 
dades entregadas  por  el  Banco  á cuenta  de  con- 
tribuciones, núm,  11,  pág.  202,— Tratado  de  co- 
mercio con  Francia,  2 1 7.— Aumento  de  tr ib  utacion 
a los  industríales  de  la  Corana;  estados  de  recau- 
dación, núm.  16,  pág.  309, — Convenio  con  la  Chi- 
na, núm.  18,  pág.  353, — Crisis  industrial  en  Cata- 
luña, núm.  18,  pág.  353;  núm.  19,  páginas  372, 
373,  375, — Sobrantes  y anticipos  de  Ultramar,  nú- 
mero 18,  pág.  354. — Canje  de  los  recibos  del  em- 
préstito forzoso,  núm,  19,  pág.  379.  — Procedi- 
mientos contra  los  contribuyentes  por  falta  de  pago 
en  Málaga,  380,  382.— Exacción  de  una  cantidad 
para  sufragar  los  gastos  de  los  festejos  Reales  en 
Madrid,  382,  383. — Mina  Arrayanes  en  Linares, 
número  1 9,  pág.  383;  núm  64,  pág,  1645. — ‘Rela- 
ción de  lo  cobrado  por  el  empréstito  nacional 
forzoso  desde  22  de  Abril  de  1816,  núm,  22,  pá- 
gina 446, — Suscricion  obtenida  en  las  obliga- 
ciones de  aduanas,  446,  4 4 7. —Cantidad  entre- 
gada por  el  Banco  Híspano-Cubano  para  el  em- 
préstito de  Cuba,  núm.  24,  pág,  494. — Amortí* 
zacion  de  la  deuda  pública,  núm.  26,  páginas  569, 
570,  593,  595;  núm.  30,  páginas  647,  652,  654, 
655,  661  á 664,  666,  667;  núm.  31,  pág.  680; 
número  32,  páginas  713,  714;  núm.  33,  pág.  729; 
número  36,  páginas  823,  828,  834,  837.“Cnen- 
tas  generales  definitivas  de  1865-66,  núm.  29,  pá- 
gina 635. — Relación  de  ios  directores,  concesiona- 
rios y consejeros  de  ferro-carriles,  sociedades  anóni- 
mas, etc.;  valores  en  cartera  del  Banco  de  España, 
número  30,  pág.  647. — Auxilios  para  remediar  la 
calamitosa  situación  de  Galicia,  núm.  31,  pági- 
na 6T1,— Cobro  de  débitos  por  compra  de  bienes 
nacionales,  672,  673,— Empleados  de  la  empresa 
constructora  del  ferro-carril  del  Noroeste;  estados 
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sobre  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  675. — Reforma 
de  la  ley  sobre  organización  del  Poder  judicial, 
676,  677. — Auxilios  para  la  provincia  de  Cuenca, 
número  82,  pág.  693. — Buques  para  la  defensa 
délas  Islas  Baleares, 695,  696. — Representaciones 
para  el  desarrollo  de  la  industria  naviera,  896.— 
Emigrados  fueristas,  697,  698.  —Pensión  á la 
viuda  de  D.  Patricio  de  la  Escosura,  núm.  33,  pá- 
gina 722.—Lemdad  ó moratoria  en  el  cobro  da 
las  contribuciones  á los  pueblos  de  Castilla,  nú- 
mero 34,  páginas  738,  739. — Comercio  de  ca- 
botaje entre  la  Península  y la  isla  de  Cuba,  740.— 
Expedientes  sobre  condonación  de  consumos  y 
otras  contribuciones;  azúcares  y cabotaje  entre 
la  Península  y Puerto-Rico,  742. — Ejecuciones  y 
venta  de  fincas  para  el  pago  de  impuestos,  nú- 
mero 37,  pág,  846,  847. — Para  el  ejercicio  del 
presupuesto  de  187  6 '77,  pág.  848.  — Pensión 
á la  viuda  de  D.  Fermín  Gonzalo  Moron,  núme- 
ro 41,  pág.  9 42. —O  pe  ración  de  40  millones  en 
deuda  flotante,  núm.  44,  pág.  10 13.— Recauda- 
ción obtenida  en  el  último  quinquenio  por  dere  - 
ches  reales,  1014. — Emisión  de  4 millones  de  con- 
solidado para  la  beatificación  de  Ana  María  de 
Jesús  Agreda,  1016. — Amillaramí entos  de  la  pro^ 
vincia  de  Lugo,  núm.  45,  pág.  1038,— Operación 
de  deuda  flotante  con  él  Banco  de  España  por  va- 
lor dg  40  millones  de  reales,  i 040,  1043,  1048 
á 1051,  1053.— Expediente  sobre  el  exceso  de 
gastos  á lo  presupuesto  en  el  Ministerio  de  Marina, 
1055.— Castos  de  la  Imprenta  Nacional,  núm.  46, 
página  1066, — Pérdida  de  un  buque  español  en 
la  costa  de  Marruecos,  núm.  54,  páginas  1234, 
1235,— Documentos  para  el  nuevo  empréstito  de 
Cuba,  1235. — Disensión  lo  más  pronto  posible  de 
los  presupuestos,  núm.  55,  pág.  1264, — Moneda 
falsa  de  calderilla,  núm.  65,  páginas  1683, 1684.— 
Falta  de  pago  por  bienes  nacionales  del  Duque  de 
Tetuan,  núm.  60,  páginas  1447,  1448.— Asisten- 
cia del  Gobierno  á las  sesiones  de  la  mañana, 
numero  61,  pág.  1497.— Cesión  á los  ingleses  de 
una  de  las  islas  de  Joló,  1497,  1498.  — Indulto  á 
D.  Andrés  Mon salve  y otros,  1501: — Subastas  de 
fincas  en  quiebra,  1511.  — Presupuestos,  número 
62,  páginas  1583,  1589,  1596;  núm,  64,  páginas 
1649,  1651,  1653,  1657,  1672,  1673;  núm.  69, 
páginas  1835,  1338;  núm.  81,  páginas  2239, 
2241;  núm,  84,  páginas  2383,  2390,  2392;  nú- 
mero 91,  pág.  2609;  núm.  97,  páginas  2759, 
2761,  2769,  2770;  núm.  99,  páginas  2832,  2835, 
á 2837;  núm.  100,  páginas  2873,  2875,  2878 
á 2880;  núm.  102,  pág.  2963;  núm.  103,  páginas 
2995,  2997,  3008  á 3010.' — Retirados  en  Brivíes- 
ca,  núm,  63,  pág.  4602. — Conducción  de  aguas 
á Santander,  1603. — Manicomio  modelo  en  Talen - 
cía,  16.04.— Situación  tributaria  del  país,  1611, 
i 617.  — Carpetas  sin  canjear  por  títulos  definitivos 
y deuda  amortizable  del  2 por  100;  documentos 
pedidos  por  el  ár.  Soldé  vi  la  sobre  deuda  flotante 
producto  de  los  canales,  de  montes  y plantíos  y 
Boletines  de  Fomento,  Gracia  y Justicia  y Hacien- 
da, núm  65,  pág.  1683. — Casa  de  banca  para 
nombrar  caballeros  del  Papa,  1688,  1684.— 
Azúcares  de  la  Península,  núm.  67,  pág.  1758. — 
Precios  de  los  bonos  de  las  minas  de  Riotinto, 
número  70,  pág.  1855.— Ordenes  sobre  amillara- 
mí  entos,  núm,  71,  páginas  1894  á 1896.— Supre- 


sión del  descuento  de  las  clases  activas  y pasivas 
número  76,  pág.  2059. — Instituto  de  religiosas  de 
Nuestra  Señora  y Enseñanza,  2090.— Pagarés  dis- 
ponibles para  la  amortización  de  deuda  consoli- 
dada, núm.  81,  pág,  2237.^ — Terminación  de  la 
guerra  de  Cuba,  2270,  2271.  — Moratoria  á log 
pueblos  do  Jaén  para  el  pago  de  contribuciones 
número  82,  pág,  2278. — Tratada  de  comercio  con 
Bélgica,  2278. —Presentación  de  su  proyecto  de 
ley.  sobre  liacienda  municipal,  2278,  22  79. —Li- 
quidación de  los  créditos  de  la  provincia  de  Cá- 
ceres,  2280. — ‘Presentación  á la  amortización  de 
todos  los  títulos  amorfcizables  en  virtud  del  presu- 
puesto vigente;  ultimo  contrato  verificado  con  el 
Banco  de  España,  2284, — Expedientes  sobre  faltas 
en  el  uso  del  papel  sellado  á los  pueblos  del  dis- 
trito de  Chinchón;  contrato  para  la  adjudicación 
del  teatro  Real,  2290. — Defraudaciones,  por  pago 
á las  clases  pasivas,  en  la  Administración  econó- 
mica de  Madrid,  núm.  83,  pág.  2329.— Estado  de 
la  correspondencia  y certificados  del  año  eeonch 
mico  anterior  y cinco  meses  del  presente;  nota  de 
lo  que  contribuye  cada  habitante  por  consumos  y 
cereales;  estado  comparativo  por  pueblos  y pro* 
vincias  de  los  cupos  de  territorial,  industrial  y do 
consumos,  núm.  84,  pág.  2368.— Número  de  car- 
tas que  han  circulado  en  España  durante  el  ejer- 
cicio anterior,  y lo  que  va  del  actual,  núm.  85, 
página  2402. — Baja  propuesta  en  la  producción 
azucarera  nacional,  2403. — Investigación  de  la 
riqueza  rústica  del  territorio,  núm.  88,  página 
2500. — ‘Débito  á la  Hacienda,  del  Duque  de  Te- 
tuan,  2512.— Apremio  para  el  pago  de  contribu- 
ciones* en  la  provincia  de  la  Coruña,  núm,  90,  pá- 
gina 2561, — Equivocaciones  en  las  listas  de  deu- 
dores al  Estado  por  plazos  de  bienes  nacionales, 
2563. — Bancos  provinciales  eu  liquidación,  2565, 
2566. — -Enfermedad  de  S,  M,  la  Reina  Doña  Mer- 
cedes, núm.  94,  pág,  2673,—  Fuerzas  efectivas 
del  ejército  de  la  Península  en  los  anos  de  73,  74 
y 7 5,  pág.  2673, — Subasta  de  efectos  públicos  de 
la  deuda,  2674, — Asistencia  del  Sr,  Ministro  de 
Ultramar  á la  Comisión  del  presupuesto  de  Puer- 
to-Rico, núm.  98,  pág.  2778.— Resguardos  de  su- 
bastas de  intereses  de  deuda  flotante,  núm,  99, 
.página  2812;  núm.  143,  pág,  3912.— Tratado  de 
comercio  con  Bélgica,  núm.  i 0 0 , pág.  2868. — 
Desafíos;  expediente  sobre  la  fábrica  de  gas  de  Je- 
rez de  la  Frontera,  núm.  102,  pág.  2930. — Esta- 
do excepcional  de  las  Provincias  Vascongadas, 
2931,  2932. — Cuestión  de  la  moneda  de  calderi- 
lla, núm.  í i i,  pág,  3200. — Liquidación  de  los 
Ayuntamientos,  3201. — Colocación  de  fondas  de 
la  Obra  Pía  de  Jerusalen,  núm,  117,  páginas 
3278,  3279.— Crédito  para  reconstruir  la  marina 
de  guerra,  núm. 122,  páginas  3405, 3407,3408  — 
Admisión  de  cupones  del  empréstito  nacional  for- 
zoso en  pago  de  contribuciones,  núm,  124,  página 
3442,— Liquidación  á los  Ayuntamientos  por  con- 
sumos, cereales  y sal,  núm.  125,  paginas  2470  á 
1472,— Datos  sobre  el  producto  de  las  contribu- 
ciones de  puertas  y consumos,  3474, — Relación 
detallada  de  las  liquidaciones  de  los  ingresos  de 
la  venta  pública,  núm,  128,  páginas  3550, 3551.— 
Datos  sobre  bonos;  feclamados  por  el  Sr,  Cadenas, 
número  133,  páginas  3665,3666.— Bonos  que  hoy 
existen  en  mano  de  particulares,  3666,— Cesión 
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al  Ayuntamiento  de  Barcelona  del  ex-conventa  de 
San  Cayetano,  3668,— Impuesto  de  consumos  que 
debe  pagarse  por  las  fábricas  de  Sevilla,  numero 
135,  pág.  3710, — Astado  demostrativo  del  coste 
de  la  operación  sobre  enajenación  de  bonos  del  Te- 
soro, reclamado  por  el  Sr.  Cadenas,  núm.  137,  pá- 
ginas 3768,  37 6 9, —Igualación  con  las  de  Madrid 
de  las  clases  pasivas  de  algunas  provincias,  377 0, — 
Depósitos  existentes  en  el  Banco  de  España,  nu- 
mero 138,  páginas  3799,  3802,-— Causa  del  bri- 
gadier Yillacampa;  pago  de  alcances  á los  cum- 
plidos de  España  en  Ultramar;  últimos  ascensos 
de  oficiales  generales,  núm,  143,  pág.  3913.— 
Liquidación  de  las  contribuciones  con  el  Banco 
por  atrasos,  3913,  3914;  núm.  154,  páginas  4208 
á 42i0. —Operaciones  para  el  canje  de  los  recibos 
provisionales  del  empréstito  de  175  millones  de 
pesetas;  núm,  144,  pág,  3932,’ — Nombramiento 
de  habilitado  del  Estado  Mayor  del  ejército  del 
Norte,  3934,  3935,— Pensión  á las  hijas  del  ge- 
neral Bassols,  núm.  145,  pág,  3967.— Estableci- 
mientos da  beneficencia  particular,  núm.  146, 
página  3984* — Comisión  liquidadora  de  los  bienes 
del  Real  Patrimonio,  núm,  148,  pág,  4037.— Ad- 
judicación al  Estado  en  Albacete  de  fincas  vendi- 
das por  falta  de  pago  de  la  contribución  territo- 
rial, 4039, — Enajenación  de  bonos,  núm.  148? 
páginas.  4050,  4057;  núm.  149,  páginas  4064, 
4005,  4067,  4071, 4073,  4077;  núm.  i 50, páginas 
4086,  4089;  nnm,  151,  páginas  4117,  4118,  4121, 
4122. — Asistencia  de  los  militares  que  sean  Dipu- 
tados y Senadores  á las  reuniones  políticas,  núme- 
ro 1 49,  páginas  40.60 , 40  6 1 Remaies.de  fincas  en 
Colmenar  Viejo,  Manzanares  el  Real  y otros  pueblos, 
460 L — Moratoria  á diferentes  pueblos  de  la  pro- 
vincia de  Huesca,  núm.  150,  pág.  4083.— Expe- 
diente sobre  el  Banco  de  Sevilla,  núm.  154,  pági- 
na 4206. — Rumores  sobre  la  crisis,  4207. 
ü ROSCO  (Sr.  Diputado  D.  Enrique). 

Comisiones:  Ingreso  en  el  ejército,  núm,  5,  página 
75. — Mepsaje  de  contestación  ai  discurso  de  la 
Corona,  núm.  12,  pág.  226. — Orden  de  San  Her- 
menegildo, núm.  16,  pág.  311. — Secretario,  nú- 
mero 17,  pág,  350.— Peticiones  para  el  mes  de 
Abril,  núm.  37,  pág,  862,  y secretario,  núm.  39, 
pagina  914. — Obras  de  fortificación  en  la  plaza 
de  Mahon,  núm.  44,  pág,  1032,  y secretario,  nú- 
mero 45,  pág.  1037. — Mista  de  ascensos  en  la 
annada;  riqueza  rústica  del  territorio,  núm,  91, 
página  2593. — peticiones  para  el  mes  de  Noviem- 
bre; ferro-carril  de  Caldas  de  Malabelia  á Figue- 
ras,  núm.  117,  pág,  3281. — Uniformo  del  ejérci- 
to, núm.  141,  pág.  3886. — ‘Crédito  para  repara- 
ción de  la  catedral  de  Córdoba,  núm,  145,  página 
3970,  y secretario,  núm.  146,  pág.  4002.— Em- 
préstito por  la  Diputación  de  Barcelona  para  obras 
de  carreteras,  núm.  149,  pág,  4072,  y secretario, 
4079* 

Discursos:  Pensión  á Dona  Luisa  Coitia  y Olaeta, 
numero  4,  pág,  47. — Pago  de  sus  consignaciones 
á las  familias  de  individuos  del  ejército  de  Cuba, 
número  55,  pág.  1266. — Ley  constitutiva  del 
ejército,  núm.  i 18,  pág.  3317;  núm.  í 19,  páginas 
3335,3340,3341,3343;  núm,  120,  páginas  3351, 
3353,  3359. — Reglas  para  poder  disfrutar  de  los 
beneficios  del  Monte-pío  militar,  núm.  152,  pági- 
na ¡4168;  núm.  154,  pá&t  — Subasta  de  .al- 


gún trozo  de  carretera  en  la  alta  montaña  de  Ca- 
taluña*, 4^15. 

ORTEGA  Y RUIS  (Viuda  del  comandante  de  infan- 
tería D.  Buenaventura  Genis  y Genis,  Doña  Tere- 
sa). Solicitud  entregada  por  el  Sr.  Elorejachs,  de 
viudedad  por  gracia,  núm-  74,  pág.  2022. — Peti- 
ción núm.  58,  Diario  núm.  80,  pág.  2233. “Dic- 
tamen, núm.  84,  pág.  2398,  Apéndice  sexto.— Se 
aprueba,  núm.  93,  pág.  2669. 

ÜRTIZ  DE  ZÚÑIGA  (Obra  de  D.  Manuel),  Véase 
Práctica  general  fpgepse.. 

OTERO  Y ROSILLO  (Sr.  Diputado  D.  Benito  de). 

Discursos:  Estado  del  servicio  meteorológico  en  Es- 
paña, núm*  45,  pág,  i 057. 

p 

FADIN  (Pensión  á la  viuda  del  capitán  de  marina  Don 
Eduardo  López  Carrero,  Doña  Ramona),  Proyecto 
de  ley  remitido  por  el  Senado.  Pasa  á la  Comisión 
de  Gracias  ó pensiones,  núm,  64,  pág.  1677,  Apén- 
dice cuarto. — Dictámen,  num.  79,  pág*  2196,  Apén- 
dice  tercero.— Se  aprueba  sin  debate,  núm.  87,  pá- 
gina 249 1 ; queda  aprobado  definit  i vamente;  pasa  ai 
Senado,  núm.  88,  pág,  2499,— Ejemplar  original 
de  la  ley  sancionada,  núm.  96,  pág,  2716.~Pu- 
blicacion  de  la  ley,  2716*  Apéndice  decimocuarto. 

PAGARES  DISPONIBLES  PARA  HACER  EFEC- 
TIVOS LOS  NUEVE  MILLONES  DE  PESETAS  DESTINADOS 
k LA  AMORTIZACION  DE  LA  DEUDA  CONSOLIDADA  (NO- 

ta  de  los).  Véase  Deuda  pública  cónsolidada. 

FAGÉ3  Y COLLANTES  (Oapellan  mayor  de  la  Real 
capilla  de  Reyes  Católicos,  D,  Francisco).  Solicita 
se  declare  que  dicha  Real  capilla  corresponde  al 
patronato  de  la  Corona,  núm.  133,  pág.  3683, 
petición,  núm,  101, — Dictamen,  núm.  137,  página 
3792,  Apéndice  .tercero.— Se  aprueba,  núm.  153, 
página  4 17  2. 

PALACIO  (Asistencia  de  gala  á las  recepciones  del 
Real),  De  SS.  MM.  el  Rey  y la  Reina  y S*  A.  R.  la 
Serma.  Sra,  Princesa  de  Asturias,  con,  motivo 
deL  cumpleaños  de  la  Reina  Doña  María  Cristina, 
su  augusta  abuela,  núm,  48,  pág*  1104,— DeL  de 
el  Rey  su  augusto  padre,  núm,  60,  pág.  1446, 

PALACIO  (Sr*  Diputado,  Conde  de  las  Almenas,  Don 
Francisco  Javier  de). 

Comisiones:  Autorización  para  procesar  á lag  auto- 
ridades, núm.  12,  pág*  227. — Crédito  para  las 
obras  de  fortificación  en  la  plaza  de  Habón,  nu- 
mero 44,  pág.  1032.— Suplicatorio  contra  el  se- 
ñor Salamanca,  núm.  53,  pág.  1230. — Suplemen- 
tos y trasferencias  de  créditos  en  el  presupuesto 
de  Estado,  núm*  71,  pág.  1900. — Defensa  contra 
la  invasión  de  la  phylloxera,  núm*  97,  página 
2752,— Adición  al  plan  general  de  carreteras, 
número  105,  pág,  3073. — Repoblación  de  montes 
número  123,  pág*  3423,  y secretario,  núm,  133, 
página  3683 —Extinción  de  la  langosta,  núme- 
ro 145,  pág.  3970* 

Discursos:  Acta  del  segundo  distrito  de  Barcelona, 
número  54,  pág*  1250. — Prohibición  de  importar 
cepas  muertas  con  la  phyllosera;  aparición  de  la 
phylloxera  en  Alemania,  núm.  89,  pág.  2527. — 
Enfermedad  de  S.  M.  la  Reina  Doña  Mer cedes,  núme- 
ro 94,  pág,  2673.— Presentación  de  la  phyllose- 
ra  en  Málaga,  núm.;  104,  páginas  3018,  3019, — 
Defensa  contra  la  invasión  de  la  phylloxera,  nú- 
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mero  109,  pág.  3162;  núm.  1 i 03  pág.  3171. — 
Langosta,  núm.  118,  páginas  4037,  4038* 

FALENCIA  (Diputación  provincial  de).  Instancia  pre- 
sentada por  el  Sr.  Arenillas  sobre  los  perjuicios 
que  se  irrogan  con  La  aplicación  que  hace  la  So- 
ciedad del  timbre  de  los  sellos  en  las  carias  de 
pago  á las  respectivas  Diputaciones,  núm.  144, 
página  3 $3 2. — Solicitud  para  que  se  refunda  en 
una  sola  ley  la  legislación  vigente  sobre  el  papel 
sellado,  núm.  146,  pág.  4002,  petición  número 
110. “Dictamen,  nüm¡  i 54,  pág.  4242,  Apéndice. 
segundo, 

PALLARES  (Sr.  Senador  Donde  de). 

Comisiones:  Mista  de  cobro  de  débitos  á la  Hacienda 
por  compra  de  bienes  nacionales,  núm,  48,  pági- 
na 1 120. 

PAPA  (Títulos  de  caballeros  del).  Véase  Caballeros , 
Marqueses  y Príncipes  del  Papa  (Gasa  de  banca 
católica  para  expedir  títulos  de), 

PAPEL  SELLADO  (Publicación  do  medidas  claras 
y precisas  para  el  uso  del).  Pregunta  del  Sr.  Alonso 
Pesquera,  núm,  156,  páginas  4269,  4270. 

( Re  ín  tegr o del),  E t p o si  c i ones  de  I a D i p n tac  I on 

provincial  de  Zaragoza  solicitando  una  nueva  pró- 
roga  para  que  las  Diputaciones,  Ayuntamientos  y 
Juzgados  municipales  puedan  reintegrar  et  papel 
y sello  del  Estado  oo  invertidos  hasta  la  fecha  sin 
exacción  de  ninguna  otra  responsabilidad,  peti- 
ción núm.  2,  D i ario nú  m.  5,  pág.  5 9, “Dictamen, 
número  9,  pág.  168,  Apéndice  segundo.— Se  aprue- 
ba, núm.  11,  pág.  203,— Del  Ayuntamiento  de 
Esquí  vias,  petición  núm.  24,  Diario  núm,  32,  pá- 
gina 71 6. —Dictamen,  núm,  40,  pág.  939,  Apén* 
dice  cuarto. — Se  aprueba,  núm,  65,  pág.  1688. — 
De  la  Comisión  provincial  de  Zamora  para  que  se 
reforme  la  legislación  sobre  papel  sellado  y sellos 
de  recibo,  núm,  155,  pág.  4265. —De  los  Ayun- 
tamientos de  Re  villa  de  Campos  y Torromormo- 
jon,  por  el  Sr.  Martin  Vena,  para  que  se  aclare  la 
interpretación  de  la  ley  sobre  esté  punto,  número 
156,  pág.  4268, 

FARDO  (Sr,  Diputado,  Marqués  de  la  Puebla  de  Roca- 
mora,  Conde  de  Víamanuel,  D.  Arturo). 

Comisiones:  Fuerza  permanente  del  ejército,  numero 
16,  pág,  311. — -Etiqueta  para  la  función  cívico- 
religiosa  del  Dos  de  Mayo,  núm.  50,  pág,  1167,— 
Peticiones  para  el  mes  de  Junio,  núm.  77,  página 
2100, — Indemnización  por  la  expropiación  del 
canal  de  Gabarras,  nútn.  97,  pág.  2752. 

PARDO  Y R ASUETO  (Huérfana  del  coronel  de  mili- 
cias provinciales,  D,  Manuel  Pardo  y Peñaranda, 
Doña  María  de  las  Mercedes),  Solícita  una  pensión, 
atendiendo  á los  méritos  de  su  difunto  padre,  nú- 
mero 23,  pág.  470. — Petición  núm.  20,  Diario 
número  32,  páginas  715,  716.— Dictamen,  nú- 
mero 40,  pág.  939,— Se  aprueba,  núm,  65,  pági- 
na 1687. 

PARDO  Y CORDERO  (Pensión  á la  huérfana  del  bri- 
gadier de  ingenieros,  D,  Francisco  Javier  Pardo, 
Doña  María  del  Rosario),  Proposición  de  ley  pen- 
diente de  la  legislatura  anterior,  reproducida  por 
el  Sr.  Clavíjo,  núm.  52,  pág,  1122,  Apéndice 
tercero. 

PARIS  (Exposición  universal  de).  Véase  Esposicion 
universal  de  París, 

PARIS  (Pensión  á la  madre  de  los  médicos  militares 
D.  José  y D.  Enrique  Ruiz  y París,  Dona  Agustí-  , 


na).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Vergara,  número 
141,  pág,  3886,  Apéndice  undécimo. 

PARIS  Y MUÑOZ  (Viuda  de  D.  Mariano  Ruiz,  mé- 
dico que  fué  del  hospital  civil  de  Zaragoza,  Dona 
Agustina),  Solícita  una  pensión  de  gracia,  nú- 
mero 133,  pág,  3683,  petición  núm,  102,— Dic- 
tamen, núm.  137,  pág,  3792,  Apéndice  tercero.— 
Se  aprueba,  núm.  158,  pág,  4173, 

PARRA  (Sr,  Diputado  D.  Escolástico  de  la). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  áS.  A.  R, 
la  Serma.  Sra.  Princesa  de  Astúrias,  núm.  I.0,  pá- 
gina l,núm,  2,  pág.  9,— Foros,  núm.  7 i,  página 
1899, — Protección  á los  niños,  núm.  91,  página 
2593, 

Discursos:  protección  á los  niños,  núm.  71,  página 

1900;  núm.  82,  pág,  2280;  núm.  88,  pág,  2498. 

Foros,  núm,  138,  páginas  3803,  3804. 

PARRELLA  (Sr.  D.  Enrique  de).  Electo  por  'Sigüenza, 
provincia  do  Guadalajara,núm.  114,  pág.  3225. — 
Dictamen,  3227.— Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado;  jura,  núm.  115,  pág.  3242. 

Comisiones:  Establecimientos  de  beneficencia  par- 
ticular; construcción  de  barriadas  para  obreros, 
número  149,  pág.  4072. 

PASAPORTES  (Presentación  de  documentos  de  segu- 
ridad personal,  tales  como  cédulas  de  vecindad  y). 
Pregunta  del  Sr,  Fabra  y Floreta;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificacio- 
nes, núm.  104,  páginas  3017,  3018. 

PASCUAL  (Sr,  Senador  D.  Agustín). 

Comisiones;  Mista  sobre  el  proyecto  de  ascensos  de 
la  armada,  núm.  94,  pág.  2708, — Sobre  caza,  nú- 
mero 153,  pág.  4203, 

PASTOR  Y MAGAN  (Sr.  Diputado  D.  José). 

Comisiones;  Etiqueta,  para  acompañar  los  restos 
mortales  del  Sr.  Nuñez  de  Prado,  núm.  45,  pági- 
na 1064, 

Discursos:  Bonos  de  las  minas  de  Riotinto,  núm.  70, 
página  1855;  núm.  77,  pág.  2084. — Errores  o 
equivocaciones  cometidas  por  los  Jefes  económi- 
cos de  las  provincias  en  las  listas  de  deudores  al 
Estado  por  plazos  de  bienes  nacionales,  núm,  90, 
página  2563, 

PATENTES  DE  INVENCION  (Ley  sobre  las).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Danvíla,  pendiente  de  la 
anterior  legislatura;  la  reproduce  con  arreglo  ai 
artículo  92  del  reglamento,  núm,  14,  pág.  263, 
Apéndice  tercero, “Dictamen,  núm.  54,  página 
1261,  Apéndice  primero. — Sin  discusión  se  aprue- 
ban los  61  artículos  de  que  consta,  núm,  70,  pá- 
gina 1856, — Pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de 
Corrección  de  estilo,  1860. — Se  aprueba  definiti- 
vamente, 1889,  Apéndice  sexto, — Lo  devuelve  el 
Senado,  modificado,  y pasa  á las  secciones,  núme- 
ro'104,  pág,  3045,  Apéndice  sexto,— Comisión  del 
Congreso,  núm.  105,  pág,  3073,— Presidente  y 
secretario  dé  la  Comisión  mista,  núm.  107,  pá- 
gina 3 i 17. — Dictámen,  3118,  Apéndice  segun- 
do,—Se  aprueba  sin  debate,  después  de  indica- 
ciones sobre  la  votación  del  Bi\  Los  Arcos,  con- 
testadas por  la  Mesa  , núm.  110,  pág.  3191.— 
Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada,  núm,  111, 
página  3216. — Publicación  de  la  ley,  3217,  Apén- 
dice vigésimotercero. 

PATILLA  (Sr.  Diputado  Conde  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  acompañar  los  restos 
mortales  del  Sr.  Martin  ds  Herrera,  núm,  41,  pá- 
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gína  96 i. —Ferro -carril  de  Zamora  a Astorga 
por  Benavente,  núm.  97,  pág.  2752. 

PATRIMONIO  DE  LA  CORONA  (Segregación  de  j 
varios  terrenos  del  patronato  de  San  Jerónimo  y 
de  la  plaza  do  la  Armería  del).  Real  decreto  y pro- 
yecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, núm.  53,  pág,  1216,  Apéndice  segundo.- — 
Pasa  á las  secciones,  121 6. “Comisión,  1230. — 
presidente  y secretario,  núm.  54,  pág.  1260, — Dic- 
tamen,num.  58,  pág.  1373,  Apéndice  primero. — Se 
aprueba;  pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  num.  61,  pág.  1645. — Queda 
a pr  oh  ado  de  fin  Iti  va  mente , 1677,41  éndice  s eg  u n - 
do.— Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada,  y 
publicación,  núm.  83,  páginas  2363,  2364,  Apén- 
dice sétimo. 

PAVÍA  Y PAVÍA  (Sr.  Senador,  Ministro  de  Marina, 
D.  Francisco  de  Paula).  ' 

Discursos:  Preguntas  del  Sr.  Vivar,  sobre  dimisión 
del  cargo  de  Subsecretario  del  Ministerio  de  Ma- 
rina, gratificaciones  á los  Ministros  del  ramo 
cuando  viajan  con  la  escuadra,  funcionarios  del 
ramo  separados  y vueltos  á colocar,  compañía  de  | 
infantería  de  marina  residente  en  Madrid,  etc.,  nú- 
mero  13,  páginas  237,  238, — ‘Escuela  naval  flo- 
tante del  Ferrol,  núm.  11,  pág.  262. — Fuerzas 
navales  para  el  año  presente,  núm,  26,  páginas 
.558,  561, — Servicio  meteorológico  en  España, 
número  45,  pág.  i 056;  núui.  50,  páginas  ÍÍ46, 
1150, 1151;  mun.  69, pág.  1822.— Personal  de  ge- 
nerales de  la  armada,  num.  60,  pág.  1447, — Azú- 
cares del  extranjero  y de  las  Antillas  importados 
en  la  Península  que  han  satisfecho  derechos  de 
aduanas  por  lósanos  de  75  y 77,  núm.  69,  página 
1823, — Presupuestos,  1831,  1836,  1843. — Dique 
flotante  en  Barcelona;  comisión  para  observar  el 
eclipse  de  29  de  Julio  en  Guba,  num.  93,  página 
2640,— Ley  de  reemplazos  para  la  armada,  número 
1 05,  pág,  30  4SK— Trabajos  en  el  arsenal  de  Carta- 
gena, núm.  i 1 i , páginas  3 1 98,  31 99.— Maquinis- 
tas para  la  marina,  3 199. — Accidente  con  el  vapor 
Pizarro,  núm.  115,  páginas  3236,  3239,  3241.— 
Consumo  de  los  carbones  nacionales  en  los  servi- 
cios del  Estado,  núm.  119, pág.  3333.— Crédito  de 
8 millones  de  pesetas  para  reconstruir  la  marina 
de  guerra,  núm.  119,  pág.  3334;  núm.  122,  pági- 
na 340  i. —Alivio  á las  familias  de  los  náufragos 
de  Cabo  Trafalgar,  núm.  125,  pág.  3473. — Pago 
de  alcances  á los  individuos  del  provincial  de  Va- 
lencia, núm.  128,  pág.  3547,— Quema  de  los  bu- 
ques aprehendidos  con  contrabando;  extranjeros 
establecidos  en  las  islas  Marianas,  núm.  129,  pági- 
na 3672.— Rumores  de  trastornos  en  los  departa- 
mentos de  marina,  núm,  132,  pág.  3650,— Provi- 
sión de  la  plaza  de  vicealmirante  de  marina;  nú- 
mero de  oficiales  generales  de  la  misma,  número 
139,  pág.  3822,— Fallecimiento  del  Presidente  de 
la  República  de  Venezuela,  núm.  147,  página 
4004,— Aplicación  al  caso  de  Doña  María  de  los  . 
Dolores  Méndez  y Arcayá,  viuda  del  capitán  de  na- 
vio de  segunda  clase  D.  Miguel  Gastón  y Ansoáte- 
gui,  de  la  ley  do  presupuestos  do  1874,  relativa  á 
las  familias  de  los  empleados  naturales  de  Ultra- 
mar que  fallezcan  en  cualquiera  de  dichas  pro- 
vincias, número  151,  pág.  4109.— Disposiciones 
dando  de  baja  á diferentes  oficiales  de  la  armada, 
número  154,  pág.  4206,  4210- 


PAVÍA  RODRIGUEZ  DE  ALBURQUERQUE  (Se- 
ñor Diputado  D.  Manuel). 

Comisiones:  Ingreso  en  el  ejército,  núm,  5,  página 
75,  y presidente,  núm.  7,  pág.  100, — Fuerzas 
navales,  núm.  16,  pág.  311,  y presidente,  nume- 
ro 17,  pág.  349. 

Discursos:  La  Paz  de  Cuña,  núm,  60,  pág*  1464, — ■ 
Granja  modelo  en  Madrid  para  la  cria  deL  gusa- 
no de  seda,  núm.  61,  pág.  1559.— Presupuestos, 
número  79,  páginas  2192,  2193.— Ley  constitu- 
tiva del  ejército,  núm.  117,  pág,  3287;  número 
í 18,  páginas  3297,  3299, 

PAZ  (Sr.  Senador  D,  Joaquín  María). 

Comisiones:  Mista  de  casación  civil,  núm,  32,  pági- 
na 694, 

PEDRAZA  Y ALAROIA  (Viuda  del  comandante  de 
infantería  D.  Francisco  de  la  Barrera  y López, 
Doña  Escolástica).  Solicitud  de  pensión,  número 
97,  pág.  2771,  petición  núm,  76,— Dictamen, 
número  98,  pág.  2809,  Apéndice  sétimo, — Omi^ 
sion,  núm.  103,  pág.  3014, — Se  aprueba,  nú- 
mero 116,  pág.  3272. 

PEGO  Y VILLANUEVA  (Viuda  del  capitán  gradua- 
do, teniente  retirado  que  fué  de  infantería  de 
marina  D,  Juan  Benito  Perales,  Dona  Manuela), 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Salcedo,  para  que  se 
la  conceda  una  pensión,  núm.  53,  pág.  1230, 
Apéndice  sexto. 

PEINADO  AGUIIiAR  (Padre  del  soldado  Eustaquio 
Peinado,  fallecido  en  Cuba,  Juan  Marcos),  Soli- 
cita se  exima  dei  servicio  á su  hijo  único  Juan 
Bonifacio  Peinado  Gómez,  núm,  39,  pág.  890, — 
Petición  núm.  30,  pág.  1077.— Dictamen,  núme- 
ro 52,  pág.  1213,  Apéndice  sexto, — Se  aprueba, 
número  65,  pág.  1688. 

PELLETAN  (Sr.  D.  Eduardo).  Electo  por  la  Cañiza, 
provincia  de  Pontevedra,  núm,  3,  pág,  3 í Dic- 
tamen, núm.  4,  pág.  45.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  5,  página 
62. — Jura,  núm,  6,  pág,  80, 

PENADOS,  Véase  Presidios. 

PENSIONES  Ó GRACIAS.  Véase  Gracias  ó pen- 
siones, 

— Á INFELICES  Y DESVALIDOS  (Vota- 
ción por  bolas  de  ios  dictámenes  relativos  á las). 
Excitación  del  Sr.  Joyo  y Hévia  á la  Mesa;  con- 
testación del  Sr,  Presidente,  núm.  87 , página 
2464, — Observación  del  Sr,  Nunez  de  Arce  al  irse 
á votar  varios  proyectos  de  ley  sobre  pensiones; 
^contestación  do  la  Mesa,  núm.  88,  página  2499, 

PEN A- RAMIRO  (Sr.  Senador,  Conde  de). 

Comisiones:  Mista  de  elección  de  Senadores  en  Cuba 
y otras  provincias,  núm  151,  pág,  4138. 

PEREZ  ALOE  (Sr.  Diputado  D.  Pío), 

Comisiones:  Emisión  de  obligaciones  de  la  provincia 
de  Badajoz  para  constrnir  carreteras;  mista  de 
expropiación  forzosa,  núm,  152,  pág.  4168. 

PEÍÍUBLAS  (Sr,  Diputado  D,  Lino).  Su  fallecimiento, 
número  122,  pág,  3398. 

Discursos:  Pensión  a los  ingenieros  de  ininas  Mo- 
nasterio y Bu  ceta,  núm,  3,  páginas  37,  38.— Ca- 
sos de  reelección,  núm,  4,  páginas  52,  53. 

PEREZ  ALOE  Y ELÍAS  (Sr.  Diputado/  Conde  de 
la  Encina,  D.  Manuel). 

Comisiones:  Cuarto  secretario,  núm.  2,  pág.  25.— 
Mensaje,  de  contestación  al  discurso  de  la  Coro- 
na, núm,  12,  pág.  226.— Pensiones  á las  familias 
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de  los  empleados  naturales  de  las  provincias  de 
Ultramar,  núm.  37,  pág,  863. — -Etiqueta  para 
acompañar  los  restos  mortales  del  Sr..  Nuñez  de 
prado,  núm.  45,  pág.  1064. — Trasfe  reacias  en  el 
presupuesto  de  Marina,  uúm.  53,  pág.  1230,— 
Exención  de  derechos  ai  material  para  conducir 
aguas  potables  á Santander,  núm.  71,  pagina 
i899.r“F'errü-cai,ril  de  Ahnansa  á Tecla,  núme- 
ro 91,  pág.  2593. — Tratado  de  comercio  con  Bél- 
gica, núm,  97,  pág.  2732. — -Suplicatorio  contra 
el  Sr.  Perez  San  Milian,  núm.  123,  pág,  3423, — 
Ferro-carril  de  Salamanca  á Beira  Alta  y Due- 
ro, núm,  114,  pág,  3885, — Extinción  de  la.  lan- 
gosta, num,  145,  pág,.397Q,  y secretario,  3980,- — 
Suplicatorio  del  Juez  del  Hospital  contra  el  señor 
Ordonez,  núm.  149,  pág,  4072. — Emisión  de  obli- 
gaciones de  la  provincia  de  Badajoz  para  car  re- 
teras,  núm,  152,  pág.  4168, 

Discursos;  Expedientes  de  exención  de  ventas  de 
los  bienes  ó terrenos  de  aprovechamiento  común  y 
dehesas  boyales,  núm.  70,  pág.  1854,— Liquida- 
ción de  los  créditos  procedentes  de  la  desamor- 
tización que  corresponda  á la  provincia  de  Cace- 
res,  núm.  82,  pág.  228  0*— Presupu estos,  núme- 
ro 83,  pág.  2351;  núm.  99,  páginas  2839, 2840. r— 
Extinción  de  la  langosta,  núm.  153,  páginas  4175 
á 4Í7S. 

PEREZ  COSÍO  {Sr.  D.  Leandro),  Electo  por  Graza- 
lema,  provincia  de  Cádiz,  núm,  18,  pág.  369, — 
Dictamen,  núm,  19,  pág,  396, — Se  aprueba,  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  20, 
página  402. — -Jura,  413.— Enfermo,  núm.  78,  pá- 
gina 2150. 

Comisiones;  Ley  de  imprenta,  núm.  44,  pág.  1 032.— 
Presidio  de  separación  para  500  confinados,  nú- 
mero 97,  pág.  2752. 

Discursos;  Aplicación  abusiva  de  la  ley  municipal, 
número  41,  páginas  954,  958, 

PE  RE  £5  DE  LOS  COBOS  {Sr.  D.  Francisco  de  Lo- 
renzo y).  Véase  De  Lorenzo  y Perez  de  los  Cobos 
{Sr.  D.  Francisco). 

PEREZ  DE  MENDOZA  Y BUENO  (Huérfano  de 
Don  Pedro,  jefe  que  fué  de  Administración  mili- 
tar,  Doña  Dolores),  Solicita  una  pensión  de  gracia, 
petición  núm,  22,  Diario  núm,  32,  pág,  716.— 
Dictámen,  núm.  40,  pág,  939,  Apéndice  cuarto. — 
Se  aprueba,  núm.  65,  pág,  1688, 

PEREZ  DE  VARGAS  (Sr.  Diputado,  Conde  de  Agrá- 
mente de  Yaldecabriel,  D,  Manuel). 

Comisiones:  Peticiones  núm.  3,  pág,  39. — Carrera 
diplomática,  núm.  12,  pág.  227— Etiqueta  para 
la  función  del  Dos  de  Mayo,  núm.  50,  pág.  1167, 
PEREZ  GARCHIT  GREÑA  {Sr.  Diputado  D,  José). 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  3,  pág.  39. —Emi- 
sión de  obligaciones  .de  ferro-carriles,  núm,  29, 
página  635, — Etiqueta,  acompañamiento  á los 
restos  mortales  del  Sr.  Fuentes,  núm,  72,  página 
1963.— Instituto  de  religiosas  de  Nuestra  Señora 
y Enseñanza,  núm.  77,  pág.  2100.— Peticiones 
para  el  mes  do  Julio,  núm,  97,  pág,  2751. — De- 
recho de  entrada  en  la  Bolsa  de  Madrid,  2752,— 
Ferro- carril  de  Zaragoza  á Yal  de  Zafan,  núme- 
ro 104,  pág,  3027. 

Discursos:  Exposición  de  la  Liga  de  contribuyentes 
de  Zaragoza,  núm.  51,  pág.  1170.— Presupues- 
tos, mum,  64>  páginas  1664,  1666;  núm.  83,  pá- 
ginas 2345,  23^,— De  jos  secretarios  de  Sala  y 


de  gobierno  de  la  Audiencia  de  Zaragoza,  para 
que  se  les  concedan  las  categorías  correspondien- 
tes á los  cargos  que  desempeñan  en  la  carrera  ju- 
dicial,  núm.  66,  pág.  1718, — De  los  Ayunfcamien* 
tos  deMalanquilla  y Cabolafuentc,  pidiendo  se  am- 
plíen los  plazos  para  terminar  los  expedientes  de 
excepción  de  ventas  de  terrenos  de  aprovecha- 
miento común  y dehesas  boyales,  núm.  76,  pági- 
na 2057.— Ferro-carril  de  Zaragoza  á Yal  de  Za- 
fan, núm.  97,  pág,  2752;  npm.  104,  pág.  3027. 

PEREZ  HERNANDEZ  (Sr,  Diputado  D.  Enrique). 

Comisiones:  Edad  de  2 i años  para  oposiciones  á cá- 
tedras, núm.  44,  pág,  1032.— Ampliación  á la  ley 
sobre  almacenes  generales  de  depósito,  núm,  149, 
página  4072. 

Discursos:  Comunicaciones  diplomáticas  entre  la 
Santa  Sedo  y el  Gobierno  español,  núm.  21,  pági- 
na 424;  núm.  28,  pág,  603. — Ley  de  instrucción 
publica,  núm.  47,  páginas  1098,  110.1;  núm.  48, 
páginas  1108,  lili;  núm,  5Q?  pág.  1167;  núme- 
ro 51,  páginas  1170,  1181;  núm.  62,  páginas 
1574,  1575,— Ley  de  imprenta,  núm.  136,  pági- 
nas 3746,  3751,  3752. 

PEREZ  LACASANA  (Sr,  Diputado  D.  Elias). 

Discursos;  Encomiendas  segregadas  de  la- Orden  de 
caballería  de  Santiago,  núm,  24,  pág.  4 Jo. 

PEREZ  LOPEZ  (Sr.  Diputado  D.  Nícasio). 

Comisiones;  Etiqueta  para  la  función  del  Dos  de 
Mayo,  núm.  50,  pág.  1167.- — Reformado  varios 
artículos  del  Código  de  comercio,  núm,  77,  pági- 
na 2100,  y secretario,  núm,  79,  pág.  2195. 

PEREZ  SAN  MILLAN  (Sr,  Diputado  D.  Juan). 

Comisiones:  Actas,  núm.  3,  pág.  38,  y presidente, 
número  4,  pág.  44.— Incompatibilidades,  número 
5,  pág,  75,  y presidente,  núm.  7,  pág.  100. — 
Emisión  de  obligaciones  da  ferro-car riles*  núme- 
ro 29,  pág,  635,  y secretario,  núm,  31,  página 
670. — Etiqueta  para  acompañar  -los  .restos  mor- 
tales del  Sr,  Nuñez  de  Prado,  núm,  45,  página 
1064.— Foros,  núm,  71,  pág,  1899. —Ferro-candi 
de  Mérida  á Sevilla,  núm*  77,  pág.  2100. — Bene- 
ficencia, núm.  97,  pág,  2752, — Comisión  del  ar- 
tículo 41  déla  ley  de  presupuestos,  núm.  111, 
página  3214.— Mista  de  elección  de  Senadores, 
número  149,  pág.  4072, 

Discursos:  Liquidación  entre  el  Banco  y el  Gobierno, 
número  3,  páginas  36,37.— Acta  de  Alcoy,  núme- 
ro 5,  páginas  63,  67,  69,  73;  núm.  6,  páginas  83, 
87. — De  Valderrobres,núm.  16,  pág.  309.— Casos 
de  incompatibilidad,  núm.  21,  páginas  424,  425*— 
Casación  civil,  núm,  24,  pág.  498.^Ley  que  ex- 
plique y modifique  la  de  1877  relativamente  a 
los  ferro-carriles  del  Noroeste,  num.  28,  página 
603;  núm.  29,  pág.  625. — Notado  los  electores 
que  componen  tres  colegios  electorales  del  dis- 
trito de  San  Vicente  de  Sevilla,  625^  626.- — Amor- 
tización de  ía  deuda,  núm,  30,  páginas  657,  662 
á 667.— Exposición  de  la  Diputación  provincial 
de  Búrgos;  cobro  de  las  contribu  clones  en  la 

T provincia  do  Castellón,  núm.  47,  pág,  1Q80.- — 
Acta  del  segundo  distrito  de  Barcelona,  núm,  55, 
páginas  1275,  1284,  1289, — :Yariaoion  de  horas 
de  las  sesiones,  núm.  59,  páginas  1410,  1411. — 
A iteración  por  El  Impar  cial  del  Extracto  oficial , 
número  60,  pág.  1446.— Atrasos  do  los  retirados 
en  Briviesca,  núm,  63,  pág*  1602.— Embarque 
para  Jamaica  del  guerrillero  Maceo,  núm.  66,  pá* 
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gina  1718. — Manicomio- modelo,  núm,  78,  pági- 


na 1970, — -Ferro-carriles  del  Noroeste,  mim.  75, 
páginas  2043,  2048  á2050;  nüm.  85,  pág.  2430; 
número  86,  pág*  2412. — Ferro -carril  do  Mérída  á 
Sevilla,  núm,  83,  pág*  2330*— Presupuestos,  nú- 
mero 83,  páginas  2343,  2347;  núm,  103,  páginas 
3007,  3009.’ — Subastas  de  intereses  de  deuda  do- 
tante, núm*  99,  pág.  2812;  núm*  143,  página 
3912*’ — Pleito  contra  el  Sr*  Senador  Marqués  de 
Campo,  núm,  103,  pág*  2973, — Admisión  de  cu- 
pones del  empréstito  nacional  forzoso  en  pago  de 
las  cuotas  de  contribuciones,  núm*  124,  página 
3442*— Comisión  del  art*  41  de  la  ley  de  presu- 
puestos, núm*  132,  páginas  3651, 3652. — Foros,, 
número  138,  páginas  3803,  3804.~Exposic.ion 
de  más  de  200  contribuyentes  de  Santander  con- 
tra los  recargos  propuestos  para  la  conducción 
de  aguas  á la  capital,  núm.  152,  pág*  4142. 

PEREZ  S ATT  MIELAN  (Exposición  y testimonio  re- 
servado del  Juzgado  de  primera  instancia  del  dis- 
trito de  Palacio  relativos  á cansa  contra  el  Dipu- 
tado D*  Juan).  Comunicación  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia;  pasa  á las  secciones,  número 
121,  pág*  3396. — Comisión,  núm*  123,  página 
3423. — Presidente  y secretario,  3439*— Dicta- 
men, núm,  127,  pág*  3543. — Queda  aprobado, 
acordándose  que  no  ha  lugar  á conceder  la  auto- 
rización para  proceder  contra  este  Sr.  Diputado, 
número  128,  pág*  3551* 

PEREZ  ZAMORA  (Sr*  Diputado  D*  Feliciano)* 

Comisiones:  Etiqueta  paiLa  recibir  y despedir  á Su 
Alteza  Real  la  Berma*  Sra*  Princesa  de  Asturias, 
número  1*°,  pág.  1;  núm.  2,  pág*  9*— Cuentas,  nú- 
mero 3,  pág.  38* — Ferro-carril  de  Rabadilla  á 
Campillos,  y presidente,  núm*  85,  pág*  243 1.—  ! 
Reforma  de  la  administración  civil,  núm*  145, 
página  3970, — Mista  de  la  ley  de  caza,  núm.  149, 
página  4072* 

Discursos:  Elección  de  Vicepresidentes,  núm*  2,  pá* 
gina  14. — Exposición  del  Ayuntamiento  del  puer- 
to de  la  O ro  ta  va,  núm*  36,  pág.  820*- — De  la  Di- 
putación provincial  de  Canarias;  expediente  sobre 
los  puertos  francos  de  las  mismas  islas,  núm.  50, 
página  1149* 

FERIER  (Sr.  Diputado  D*  Carlos  María).  Avisa  no  po- 
der asistir,  núm.  127,  pág.  3523* 

Comisiones:  Procedimiento  en  los  negocios  conten- 
ciosos de  la  Administración,  núm.  5,  pág.  75.— 
Pago  de  los  bienes  y censos  que  se  enajenen  por 
las  leyes  desamortizado  ras,  núm*  16,  pág*  311.— 
Mista  de  casación  civil,  núm,  29,  pág*  635* — Se- 
gregación de  terrenos  del  Patrimonio  de  la  Coro- 
na, núm*  53,  pág*  1230,  y secretarlo,  núm*  54,  pá 
gina  1260.— Reforma  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
civil,  núm.  61,  pág*  1559* — Manicomio  modelo  en 
Valencia,  núm*  7 i, pág*  1899* 

Discursos:  Bases  para  una  ley  de  instrucción  públi- 
ca, núm.  16,  pág,  310;  núm,  58,  pág*  1380;  nú- 
mero 59,  páginas  1416  á 1418,  1420;  núm*  62, 
páginas  1563,  1566,.  1569,  1572,  1573,  1579, 
1580;  núm*  70,  páginas  1867,  1876,  1878;  nú- 
mero 74,  pág*  20 14*— Elección  de  la  primera  Yi- 
ce presidencia,  núm.  82,  pág.  23 13.— Exposición 
de  los  cosecheros  de  espartos  de  Heliln,  núm*  103, 
página  2975*— Duración  de  las  actuales  Cortes, 
número  151,  páginas  4108,  4109* 

PERIÓDICOS  {Plazo  dentro  del  cual  han  de  tener  lu- 


gar las  denuncias  de  los).  Pregunta  del  Sr.  Alba 
Salcedo;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento; 
rectificaciones,  núm.  98,  páginas  2774  á 2777. — 
Alusión  personal  del  Sr*  Balaguer;  rectificación 
del  Sr,  Ministro  de  Fomento  y del  Sr.  Balaguer, 
2778  á 2780.— La  repite;  contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación;  rectificaciones,  nu- 
mero 120,  pág*  3350* 

PERIÓDICOS  (Prescripción  para  perseguir  los  delitos 
de  la  prensa,  ó xsea  plazo  para  las  denuncias  de 
los)*  Pregunta  del  Sr.  Castelar,  con  advertencias; 
contestación  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación; 
rectificaciones  de  ambos,  núm*  99,  páginas  2812 
á 1815* 

EXTRANJEROS,  SOBRE  TODO  LOS  ALE- 

mxnes  (Falta  en  las  Redacciones  de  los  periódicos 
de  Madrid  de  ios).  Pregunta  del  Sr*  Beúayas,  nú- 
mero 32,  pág.  701* 

PETARDOS  (Falta  de  vigilancia  de  los  agentes  de 
órdep  público  por  no  impedir  ó procurar  evitar 
los  repetidos  atentados  cometidos  por  los  que  se 
valen  de)*  Pregunta  del  Sr*  Benayás;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificaciones, 
número  9,  páginas  148,  149. 

PETICIONES  (Comisiones  de)*  Para  los  días  de  Fe- 
brero y mes  de  Marzo,  núm*  3,  pág*  39. — Presi-* 
dente  y secretario,  núm,  4,  pág*  4 5, —Par a el  mes 
de  Abril,  núm.  37,  pág,  862* — Para  el  mes  de 
Mayo,  núm*  53,  pág.  1230*— presidente  y secre- 
tario, núm*  58,  pág*  1406*— Para  el  mes  de  Ju- 
nio, núm*  77,  pág.  2100. — Presidente  y secreta- 
rio, núm*  83,  pág*  2364. — Para  el  mes  de  Julio, 
número  97,  pág*  2751 .—Presidente  y secretario, 
número  98,  pág.  2808*- — Para  el  mes  de  Noviem- 
bre, núm.  117,  pág.  3281*— Presidente  y secre- 
tario, núm*  120,  pág.  3373* — Para  el  mes  de  Di- 
ciembre, nüm.  144,  pág.  3885* — Presidente  y 
secretario,  nüm,  151,  pág*  4139* 

— — — (Lista  de  las}*  De  los  números  í al  5,  número 
5,  pág.  59.— Del  6 al  13,  núm.  14,  pág*  283.— 
Del  14  al  19,  núm.  21,  pág.  444. — Del  20  al  25, 
númro  32,  pág.  716. — Del  26  al  29,  núm*  38,  pá- 
gina 886. — Del  29  al  34,  nüm*  46,  pág*  1077.— 
Del  35  al  40,  núm*  54,  páginas  1260,  1261.— Del 
41  al  49,  núm.  65,  pág*  1714. — Del  50  al  55, 
número  72,  pág.  1922*— DeL  56  al  62,  núm*  80, 
página  2233— Del  63  al  72;,  nüm.  88,  página 
2519*— Del  73  al  76,  núm*  97,  pág,  2771*— Del 
77  al  79,  núm*  103,  pág,  3014*— Del  80  al  92, 
número  122,  pág.  3398*— Del  93  al  97,  número 
128,  pág*  3546*— Del  98  al  104,  núm*  133,  pá- 
gina 3668— Del  10o  al  107,  núm,  137,  página 
3792* — Del  108  al  110,  nüm.  146,  pág.  4002.— 
Del  11  i al  113,  núm.  155,  pág.  4265. 

(Dictámenes  de  las  Comisiones  de).  Sobre  las 

de  los  números  1 al  5,  núm*  9}  pág*  168,  Apén- 
dice segundo*- — Del  6 al  19,  núm*  27,  pág.  598, 
A péndice  p ri mero . — -t> el  2 0 al  29,  núm.  40, página 
939,  Apéndice  cuarto*— Del  30  al  34, núm.  52,  pá- 
gina 1213 , Apéndice  sexto*— Del  35  al  40,  número 
60,  pág*  1446,  Apéndice  primero  — Del  41  al  55T 
número  75, pág*  2054,  Apéndice  tercero. — Del  56 
al  62,  núm.  84,  pág.  2398,  Apéndice  sexto. — Del 
68  al  72,  núm.  97,  pág*  2771,  Apéndice  según - 
do*— Del  73  al  76,  núm.  103,  pág*  3014,  omisión f 
Apéndice  sétimo  al  núm*  98*— Del  77  al  79,  nú- 
mero 105,  pág.  3074,  Apéndice  sétimo. — Del  80 
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al  92,  núm.  126,  pág.  3521,  Apéndice  cuarto.— 
Del  93  al  97 , núm.  132,  pág,  3661,  Apéndice 
cuarto.— Del  98  al  164,  núm*  137,  pág.  3792, 
Apéndice  tercero,— Del  105  al  107,  núm,  138, 
página  3820,  Apéndice  quinto.— Del  108  al  110, 
número  154,  pág.  4242,  Apéndice  segundo, 

PETICIONES  (Discusión  de  los  dictámenes  de  las  Co- 
misiones de).  Sin  ella  se  aprueban  las  de  los  nú- 
meros del  1 al  5,  núm,  11,  páginas  202,  203. — Del 
6 al  13,  núm.  44,  pág,  1017.— Del  14  al '40,  núme- 
ro 65,  pág.  1687,— Del  41  al  55,  núm.  76,  páginas 
2079,  2080 —Del  56  al  62,  núm.  93,  pág.  2669; 
del  63  al  79,  núm,  i i 6,  páginas  3271,3272— Del 
80  al  97,  núm,  135,  páginas  3711,3712,— Del  98 
al  104,  núm.  153,  paginas  4172,4173, — Del  10 5 
al  106,  núm,  153,  pág.  4173. — -Se  lee  la  del  nú- 
mero 107  (Doña  Carmen  Tio  y Batanees,  Yiuda 
del  comandante  de  ejército  D.  Miguel  Perís  Mi* 
chel);  discurso  del  Sr,  Martin ez  (D,  Cándido),  en 
contra, 4 173— Del  Sr,  Conde  y Luqne; queda  re* 
tirado  el  dictamen,  4174. 

FHYLLOSERA,  SU  HISTORIA  Y MEDIOS  EM- 
PLEADOS para  combatirla  (Folleto  del  Sr.  Conde 
de  las  Almenas  sobre  la).  Ejemplares,  núm.  47, 
página  1080. 

. (Invasión  en  las  vinas  de  la  provincia  de  Ge- 
rona de  la).  Pregunta  del  Sr.  Florejachs;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificacio- 
nes, núm,  13,  páginas  238,  239. — Del  Sr,  Mar- 
qués de  Montoliu;  contestación  del  Sr,  Ministro 
de  Fomento;  rectificaciones,  núm,  19,  páginas 
37o  á 379. 

(En  la  región  vinícola  del  Duero).  Pregunta 

del  Sr.  Neíra  Flores;  contestación  del  Sr,  Ministro 
de  Fomento;  rectificación  de  aquel,  núm,  62,  pá- 
gina 1562. 

(Importación  en  el  litoral  de  Cataluña  de  ce- 

pas  muertas  en  la).  Pregunta  del  Sr.  Conde  de  las 
Almenas;  contestación  delSr.  Ministro  de  Fomen- 
to; rectificaciones,  núm.  89,  pág,  2527. 

— — (Aparición  en  Almería  de  la).  Pregunta  del  se- 
ñor Conde  de  las  Almenas;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Fomento;  rectificaciones,  núm.  89, 
página  2527. 

— (En  Málaga).  Pregunta  del  Sr,  Conde  de  las 

Almenas;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to; explicaciones  del  Sr.  Candau,  como  presiden- 
te del  Consejo  de  agricultura,  núm.  Í04,  pági- 
nas 3018,  3019, 

VASTATRIX  (Defensa  contra  la  invasión  de 

la).  Real  decreto  de  autorización,  y proyecto  de  Ley 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  número 
96,  pág.  27 1 5,  Apéndice  quinto. — Pasa  á las  seccio- 
nes, 2715.— Comision,núm.  97, pág.  2752,— Dic- 
tamen y voto  particular  delSr.  Vizconde  de  la  Vi- 
lla de  Miranda,  núm.  99,  pág.  2847,  Apéndice  sé- 
timo.— Adición  y enmiendas  del  Sr.  Rívas  y Ur- 
tiaga,  núm  100,  pág.  2892,  Apéndice  noveno  — 
Del  Sr.  Hernández  y López  aL  art,  7,\  núm.  104, 
página  3045,  Apéndice  noveno.— Del  Sr,  Garda 
de  Zúñiga  al  art,  7.°,  párrafo  primero,  núm.  105, 
página  3073,  Apéndice  cuarto.- — Se  retira  el  dic- 
tamen, núm,  106, pág.  3076. — Se  presenta  nue- 
vamente redactado,  3093,  Apéndice  segundo,— 
Discusión:  voto  particular  del  Sr,  Vizconde  de 
la  Villa  de  Miranda,  núm.  109,  pág.  3145. — 
Discurso  del  Sr.  Cárdenas,  de  la  Comisión,  en 


contra,  3146, — Del  Sr.  Vizconde  de  la  Villa  de 
Miranda,  3149,  Rectificación  del  Sr,  Cárdenas, 
3152. — Del  Sr,  Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda, 
3154,— No  se  toma  en  consideración  el  voto  par- 
ticular; dictamen  de  la  mayoría;  discurso  del  se- 
ñor Rico,  primero  en  contra,  3155. — Del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  3158. — Rectificación  del  se- 
ñor Rico,  3160.— Idem  con  advertencias,  3161,-^ 
Discurso  del  Sr,  Conde  de  las  Almenas,  primero 
en  pro,  3162.— DelSr,  Vizconde  déla  Villa  de  Mi- 
randa, segundo  en  contra,  3165,  3166,— Indica- 
ción del  Sr.  Alba  Salcedo;  se  suspéndela  discusión, 
3166. — Continúa:  alusión  personal  del  Sr.  Can- 
dan, núm.  110,  pág*  3171.— Discurso  dei  señor 
Alba  Salcedo,  tercero  en  contra,  3173. — Del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento;  del  ¿r.  Condo  de  las 
Almenas,  tercero  en  pro,  3174. — -Se  declara  dis- 
cutida la  totalidad;  se  retiran  las  enmiendas  de 
los  Sres.  Rivas,  Hernández  y García  de  Zúñiga;  se 
aprueban  los  artículos  del  dictamen,  3175;  pasa 
el  proyecto  á la  Comisión  de  Corrección  de  esti- 
lo; se  aprueba  definitivamente,  3176,  Apéndice 
primero. — E j em  pía  r o ri g i nal  d e la  1 ey  s an  clona  d a, 
número  114,  pág.  3226. — Publicación  de  la  ley, 
3227,  Apéndice  primero. 

Exposiciones:  De  la  Comisión  de  vigilancia  y defen- 
sa, presentada  por  el  Sr.  Alvarez  Marino,  número 
104,  pág.  3026. — De  la  Diputación  provincial  de 
Logroño,  núm.  114,  pág.  3226.— Petición,  núme- 
ro 89,  Diario  122,  pág.  3398.— Dictamen,  núme- 
ro 126,  pág,  3521,  Apéndice  cuarto.— Se  aprue- 
ba, núm.  135,  pág.  3711. 

PIDAIi  (Sr.  Diputado  Marqués  de). 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  3,  pág.  39,— Granja 
sericícola  modelo  en  oi  monte  de  Irisas!,  núm,  37, 
página  863.— Segregación  de  terrenos  ¿el  Patri- 
monio, núm,  53,  pág,  1230.— Foros;  granja  seri- 
cícola modelo  en  la  provincia  de  Guipúzcoa,  nume- 
ro 71,  pág,  1899.— Suplemento  de  crédito  al  Mi- 
nisterio de  Marina,  núm.  97,  pág,  2752. 

Discursos:  Bases  para  la  ley  de  instrucción  pública, 
número  62,  páginas  1571,  1572,  1574;  núm.  70, 
página  1878;  núm,  74,  páginas  2006  á 2009.— 
Presupuestos,  núm.  65,  pág.  1697, 

FIDAL  Y MON  (Sr,  Diputado  D.  Alejandro). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  de  apertura,  núm,  í pá- 
gina 1;  núm.  2,  págr  9,— Cuadro  de  Doña  Juana 
la  Loca,  núm,  29,  pág,  635;  núm.  31,  pág.  670.— 
Ferro-carril  de  Mollet  á Caldas  de  Montbuy;  dei 
Noroeste,  núm.  44,  pág,  1032, 

Discursos:  Exposiciones  de  la  Asociación  ele  la  in- 
dustria bullera  de  Astúrias,  y del  Ayuntamiento 
de  Villa  viciosa,  núm,  15,  pág.  288.— De  los  Arzo- 
bispos de  Valladolid,  Obispo  de  Zamora;  Obispo  de 
Astorga,  etc.,  sobre  las  bases  de  instrucción  pú- 
blica, núm.  53,  pág,  1217.— Bases  para  la  ley  de 
instrucción  pública,  núm.  62,  páginas  1575, 
1579.  1580;  núm,  70,  páginas  1864,  1885;  nú- 
mero 74,  páginas20i4j  2617, — Exposición  dei 
Emmo.  Sr.  Cardenal  Moreno,  Arzobispo  de  Tole- 
do,  por  sí  y autorizado  por  otros  varios  sufragá- 
neos, con  observaciones  sobre  la  ley  de  instruc- 
ción pública,  núm.  64,  pág.  1645.— De  la  A cade- 
mía  provincial  de  Bellas  Artes  de  Málaga,  para 
que  las  escuelas  de  Bellas  Artes  dependan  exclu- 
sivamente de  las  Academias,  núm.  70,  pág.  1851* 
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PIEXiTAIN  (Informe  del  sucesor  en  el  mando  de  Cato 
del  general).  Véase  Cuba. 

PINEDO  Y C A AMAN  O (Pensión  á la  viuda  de  Don 
Fermín  Gonzalo  Moran*  Doña  María  de  los  Dolo- 
res). Proposición  de  ley  del  3r.  Villar  roya,  pen- 
diente de  la  anterior  legislatura,  reproducida  en 
ésta,  núm,  4,  pág.  47, -Apéndice  cuarto.— Discur- 
so del  Sr.  Yillarroya  en  apoyo;  indicación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda;  se  toma  en  considera- 
ción y pasa  á la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones, 
número  41,  pág\  942. — Dictamen,  núm.  154,  pá- 
gina 4242,  Apéndice  tercero. 

FIO  IX  (Solemnes  honras  en  sufragio  del  alma  de  Su 
Santidad).  Comunicación  del  Gobiefño;  manifes- 
. cion  del  Sr.  Presidente;  se  nombra  una  Comisión 
que  represente  al  Congreso  en  las  honras  que  se 
han  de  celebrar  en  San  Francisco  el  Grande;  se 
acuerda  por  unanimidad  que  no  haya  sesión,  nú- 
mero 3,  pág.  3Í. 

PIRINEO  (Obras  de  defensa  de  la  frontera  del).  Véase 
Fronteras  de  Navara7  Aragón  y Guipúzcoa  (Obras 
do  fortificación  en  las.) 

BIZARRO  (Vapor).  Yéise  Vapor  Pizarra, 

POBLACIONES  (Reforma  interior  de  las).  Véase  Re- 
forma interior  de  las  poblaciones, 

POBRES  (Asociación  a Amigos  de  los»).  Véase  Obímeros 
y familias  pobres, 

PODER  JUDICIAL  (Reforma  del  art,  571  de  la  ley 
de  organización  del).  Proposición  de  ley  del  señor 
López  y González,  núm.  29,  pág.  635,  Apéndice 
tercero, — Discurso  del  Sr.  López  González,  en 
apoyo  de  su  proposición;  indicaciones  del  Si\  Mi- 
nistro de  Hacienda;  rectificaciones  de  ambos  se- 
ñores; no  se  toma  en  consideración,  num,  31,  pá- 
ginas 676,  677. 

POLA  DE  L AVIAN  A (Funcionarios  públicos  resi- 
dentes en).  Solicitud  para  que  se  restablezca  en 
dicho  pueblo  la  expendeduría  de  efectos  timbra- 
dos, suprimida  durante  la  última  guerra  civil, 
petición,  núm.  70,  Diario  num,  83,  pág,  2519, — 
Dictamen,  núm.  97,  pág.  2771,  Apéndice  segun- 
do.—Se  aprueba,  níun.  116,  pág,  3271. 

POLÍTICA  GENERAL  DEL  ACTUAL  GOBIERNO 
(Sistema  de).  Véase  Gobierno  (Política  general  del 
actual). 

LIBERAL  CONSERVADORA  INAUGU- 
RADA AL  COMENZAR  EL  REINADO  DE  S.  M.  D.  AL- 
FONSO XI í (Necesidad  de  seguir  sin  retroceso  ni 
desviaciones  la).  Proposición  del  Sr,  Polo,  repro- 
ducida. Véase  Situación  tributaria  del  país  (Infor- 
mación parlamentaria  sobre  la).  Proposición  del 
Sr.  Polo,  reproducida  de  la  anterior  legislatura, 
número  3,  pág.  39. 

POLO  DE  BERNABÉ  Y BORRAS  (Sr.  Diputado 
D.  José). 

Discursos:  Situación  tributaria  del  país,  núm.  3, 
página  39;  núm.  63,  páginas  1604,  1609,  1615, 
1616. — Billetes  del  Banco  español  do  la  Habana, 
número  14,  pág.  263. — Acta  de  Morella,  núme- 
ro 17,  páginas  339,  346,  347.— Amortización  de 
la  deuda,  núm.  86,  páginas  829,  836,  837.— Au- 
torización á las  Diputaciones  provinciales  de  Ca- 
taluña, Castellón,  etc.,  para  que  abran  un  crédito 
reintegrable  con  destino  á carreteras,  núm.  37, 
página  863.’ — Impresión  de  tres  exposiciones  con- 
tra el  proyecto  de  ley  de  instrucción  jjública,  pre- 
sentadas por  los  Bros,  Arzobispos  y sus  sufragá- 


neos de  Granada,  Tarragona  y Búrgos;  copia  de 
las  comunicaciones  de  la  Santa  Sede  contra  la 
m is  ma  ley,  n úm  .88,  pág  i ñas  873,  874 . — Pa  r tí  da 
para  imprevistos  en  el  presupuesto  de  gastos  del 

„ Ministerio  de  Estado,  núm.  42,  pág.  964;  núm.  56, 
página  1300.— Presupuestos,  núm.  83,  páginas 
2351,  2355,  2357;  núm.  99,  páginas  2818,  2825, 
2826,  2835  á 2837.— Débito  para  con  la  Hacien- 
da, del  Sr.  Duque  de  Tetuan,  núm.  93,  páginas 
2654,  2660.— Efecto  del  pago  de  las  contribu- 
ciones, núm.  117,  pág.  328 1 . — Ley  electoral,  nú- 
mero 120,  pág.  3372;  núm,  121,  páginas  3377, 
3386,  3388;  núm.  125,  páginas  3476,  3481, 
3482.’ — 'Enajenación  de  bonos,  núm,  146,  pági- 
nas 3996,  3997,  4001;  núm.  150,  páginas  4086, 
4088,  4090,  4091.— Ofrecimiento  para  las  elec- 
ciones en  pueblos  de  la  provincia  de  Castellón, 
número  154,  páginas  4213,  4214. 

PONS  Y ESPINOS  (Sr,  Diputado  D.  Mariano). 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Lérida  á Montblanch, 
número  61,  pág.  1559,— Mista  de  reemplazo  del 
ejército,  núm,  104,  pág.  3027. 

Discursos:  Exposición  del  profesorado  de  instrucción 
primaria  de  Eeus,  núm.  47,  pág,  1082.— Ferro- 
carril de  Lérida  á Montblanch,  núm,  58,  página 
1375;  núm.  66,  pág.  1720. 

PORTAZGOS  ARRENDADOS  HASTA  EL  DIA; 

NUEVAMENTE  ESTABLECIDOS  CON  SUS  CASTOS  Y CONS- 
TRUCCION Y REPARACION  DE  PUENTES  A PAGAR  CON 

los  productos  de  los  mismos  {Estado  de  los),  Pre- 
gunta del  Sr,  González  (D.  Venancio);  indicación 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm.  3,  pág.  32. — 
Comunicaciones  relativas  á estos  extremos,  remi- 
tidas por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  núm.  5,  pá- 
gina 58, 

PORTUGUESES  (Atropello  de  pescadores  españoles 
por  súbditos).  Pregunta  del  Sr,  Garrido  Estrada; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado;  rectifica- 
ción, núm,  38,  páginas  872,  873. — Repite  la  pre- 
gunta; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado; 
rectificación  de  aquel,  núm.  119,  páginas  3327, 
3328. 

PRÁCTICA  GENERAL  FORENSE.  Obra  de  D.  Ma- 
nuel Ortiz  de  Zúñiga.  Ejemplar,  núm.  134,  pági- 
na 3708. 

BRABA  GALLEGO  (Vecino  de  YLIlal pando,  Aquili- 
no de).  Solicitud  de  pensión,  presentada  por  el  se- 
ñor Muñiz,  para  un  hijo  suyo  muerto  en  los  com- 
bates de  San  Pedro  Abanto,  núm.  12,  pág,  227,— 
Petición  núm.  9,  Diaj'io  núm.  14,  pág.  283, — Dic- 
tamen, núm,  27,  pág.  598,  Apéndice  primero, — 
Se  aprueba,  núm,  44,  pág,  1017. 

PRABILLA  (D.  Rafael  de).  Véase  Doña  Juana  la  Loca , 

PRADO  (Sr.  Marqués, de  Acapulco,  Sr.  Diputado  Don 
Mariano  del). 

Comisiones:  Tratado  de  comercio  con  Francia,  nú- 
mero 5,  pág.  75.— Carrera  diplomática,  núm,  12, 
página  227. — Carrera  consular,  núm,  29,  página 
635,— Peticiones  para  Mayo;  tratado  con  Dina- 
marca, núm.  53,  pág.  1230.— Indemnización  por 
la  expropiación  del  canal  de  Cabarrús,  núm.  97, 
página  2752,  y secretario,  núm.  98,  pág,  2808, 

PRENSA  PERIÓDICA  (Situación  de  la).  Véase  Im- 
prenta (Cumplimiento  del  decreto,  con  aplicación 
á los  periódicos,  sobre), 

PRESENTACION  EN  JUICIO  SIN  QUE  SEA 

obligatorio  PROCURADOR  (Declaración  de  ley  del 
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Reino  fe);  Petición  de  los  8res.  D.  Manuel  Martí- 
nez, B.  Darlos  de  Torres  y D*  Cesáreo  Gil,  núme- 
ro 21,  pág.  444,  peticlon  nuin.  17* — Dictamen, 
numero  27,  pág,  598,  Apéndice  primero. — Se 
aprueba,  núm*  65,  pág,  1687. 

PRESIDIO  DE  SEPARACION  INDIVIDUAL  PA- 
ra  500  condenados  (Construcción  de  un  ediücio 
destinado  á),  Real  decreto  de  autorización  y pro- 
- yecto  de  ley  presentado  por  el  Sr;  Ministro  de  la 
Gobernación,  núm,  96,  pág,  2714,  Apéndice  ter- 
cero.— Pasa  ¿ las  secciones,  2714. — -Comisión, 
número  97,  pág*  2752,— Presidente  y secretario, 
2771*- — Dictamen,  núm*  98,  pág.  2809,  Apéndice 
segundo.—Sin  discusión  se  aprueban  sus  cinco 
artículos;  pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  núm*  100,  pág.  2860. — -Se 
aprueba  definitivamente,  2892,  Apéndice  quin- 
to.— Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada,  nu- 
mero 111,  pág.  3216.— Publicación  de  la  ley, 
3217,  Apéndice  decimonoveno* 

PRESIDIOS  (Presos  ó confinados  en  los). 

Exposiciones:  De  D,  Melchor  López  Sánchez,  confina- 
do en  el  de  Sevilla,  presentada  por  el  Sr.  López 
Domínguez,  núm*  27,  pág.  574* — Petición  núme- 
ro 23,  Diario  núm,  32,  pág,  716. — Dictamen,  nú- 
mero 40,  pág.  939,  Apéndice  cuarto* — Se  aprueba, 
número  65,  pág.  1688. — De  José  María  Martínez 
Naranjo,  penado  por  delitos  políticos,  que  se  baila 
en  el  presidio  de  Cuatro-Torres,  presentada  por  el 
Sr.  Vivar,  núm*  35,  pág*  781. — Petición  núm.  26, 
Dím'io núm,  38,  pág.  886. — Dictamen,  núm,  40, 
página  939,  Apéndice  cu  arto*— Se  aprueba,  nú- 
mero 65,  pág.  1688. — De  Isidro  Villanova  y Vi- 
llano va,  confinado  en  el  penal  de  Zaragoza,  soli- 
citando indulto  del  resto  de  su  condena,  número 
122,  pág.  3398,  petición  núm*  92*-— Dictamen, 
número  126,  pág.  3521,  Apéndice  cuarto. — Se 
aprueba,  núm.  135,  pág*  3711.— De  varios  presos 
en  la  cárcel  de  Obi  cía  na,  presentada  por  el  señor 
Vivar,  núm.  134,  pág.  3686.— Petición  núm*  106^ 
Diario  núm.  137,  pág.  3792. — Dietámen,  número 
138,  pág.  3820,  Apéndice  quinto, — -Sé  aprueba* 
número  153,  pág.  4173* 

PRESUPUESTO  DE  1876-77  (Liquidación  avanzada 
del).  Pregunta  del  Sr,  Rico  pidiendo  los  documen* 
tos  relativos  á este  asunto;  contestación  del  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda;  rectificaciones,  núm*  3,  pági- 
nas 33,  84. 

—  (Estado  del  número  de  contribuyentes  que 

han  sido  desposeídos  de  sus  fincas  adjudicadas  ó 
vendidas  para  el  pago  de  contribuciones  en  el 
ejercicio  del).  Pregunta  del  Sr.  Candan;  indica- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm,  37,  pá- 
gina 848.— Comunicación  deí  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, núm,  85,  pág*  2402* 

—  DE  1877-78  (Recaudación  y pagos  por  el)* 

Pregunta  del  Sr*  Rico  pidiendo  los  estados;  con- 
testación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda;,  rectifica- 
ciones; indicación  del  Sr,  Presidente,  núm*  3, 
páginas  33,  34.— Común  ic&cioo  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  núm.  143,  pág*  3929. 

DE  1876  Á 77  V CAPÍTULO  9.*  DEL  DE 

1877  k 78  (Cantidades  consumidas  con  cargo  al 
capítulo  29  del).  Pregunta  del  Sr.  Salamanca  y 
Negrete,  núm.  16,  pág.  308. 

DEL  MATERIAL  DEL  MINISTERIO  DE 
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actual  (Cuenta  del  gasto  del).  Pregunta  del  se- 
ñor Salamanca  y Negrete,  núm.  16,  pág.  308. 

PRESUPUESTOS  (Recaudación  obtenida  en  el  último 
quinquenio  por  derechos  reales  del).  Pregunta  del 
Sr.  Yiilarroya.  Véase  Derechos  Reales . 

- - DE  GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ES- 

TADO (Partida  para  imprevistos  en  el).  Pregunta 
del  Sr.  Polo  de  Bernabé,  núm.  42,  pág.  964,—^ 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm*  56, 
páginas  1295,  1296.  — Rectificación  del  señor 
Polo,  1300. 

PRESUPUESTOS-  DE  1874  (Ampliación  á las  fami- 
lias de  los  empleados  naturales  de  las  islas  de 
Cuba  y Puerto-Rico  que  fallezcan  en  activo  ser- 
vicio en  las  islas  Filipinas , Marianas  y golfo 
de  Guinea,  ó viceversa,  del  art,  51  del  proyecto 
de  ley  de  20  de  Mayo  de  1872,  puesto  en  vigor 
por  el  art*  15  de  la  ley  de).  Real  decreto  y pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina; pasa  á I’i$s  secciones,  núm,  37,  pág.  848, 
Apéndice  primero. — Comisión,  863,— Presidente 
y secretario,  núm.  39,  pág,  914.— Dictamen,  nú- 
mero 40,  pág*  938, — Se  aprueba  sin  debate;  pasa 
á la  Comisión  de  Corrección  de  estiló,  núm*  45, 
página  1058. — Se  aprueba  definitivamente,  nú- 
mero 46,  pág.  1066,  Apéndice  pr  huero  .—Ejem- 
plar original  y publicación  de  la  ley,  núm.  62, 
página  1598,  Apéndice  sexto, 

—  (Aplicación  al  caso  de  la  viuda  del  capitán  de 

navio  de  segunda  clase  D*  Miguel  Gastón  y An- 
soátegui  de  la  ley  de).  Pregunta  del  Sr*  De  Ga- 
briel; contestación  dol  Sr,  Ministro  de  Marina, 
número  151,  pág.  4109. 

(Estados  de  la  recaudación  de  los  meses  de 

Noviembre  y Diciembre  de  los).  Pregunta  del  se- 
ñor Rico;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  Hacien- 
da* núm*  16,  pág.  309. 

— (Comisión  de),  núm.  3,  pág.  39. — Presidente, 

vicepresidente,  secretario  y vicesecretario,  nú- 
mero 4,  pág.  45, 

GENERALES  DEL  ESTADO  PARA  EL 

año  económico  LE  1878-79  (Gastos  é ingresos,  ó 
sea).  Real  decreto  y proyecto  de  ley  presentado 
por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  núm.  15,  página 
287,  Apéndice  quinto. — Pasa  á la  Comisión  de 
Presupuestos,  287. 

Variaciones  ó alteraciones  introducidas  en  los  pre- 
supuestos, verificadas  posteriormente  á su  redac- 
ción en  15  de  Noviembre  último,  comunicadas 
por  el  Sr.  Ministro  del  ramo: 

En  el  de  Estado,  núm,  30,  pág.  646, 

En  el  de  Fomento:  relación  adicional  de  100.529 
pesetas  á ct Ejercicios  cerrados  de  obligaciones  que 
carecen  de  crédito  legislativo,»  núm.  72,  página 
1963. — Relación  adicional  de  las  obligaciones  re- 
conocidas y que  carecen  de  crédito  legislativo, 
número  84,  pág.  2368* — Otra  relación  adicional 
importante  76  pesetas  38  céntimos,  para  incluir 
en  la  partida  de  ejercicios  cerrados,  núm.  87,  pa- 
gina 2495. 

En  él  de  la  Gobernación,  presentadas  por  Hacienda: 
adiciones  en  la  sección  sexta  en  concepto  de 
<t Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislati- 
vo,*) para  pagar  algunas  partidas  por  obras  eje- 
cutadas en  cuarteles  de  Barcelona,  Peñafielyotras 
poblaciones,  núm,  38,  pág*  866,— Crédito  total 
de  398.000  pesetas,  para  pagar  á la  compañía  de 


4 


INDICE, 


113 


los  ferro-carriles  de  Madrid  á Zaragoza  y Alicante 
por  conducción  de  la  correspondencia  pública 
desde  Julio  do  1876  en  las  líneas  de  Madrid,  Al- 
cazar  y Almansa,  núm.  62,  pág.  159 7, —Par ¿idas 
para  la  organización  de  los  cuerpos  de  vigilancia  1 
y seguridad  de  esta  corte,  1599. 

En  el  do  la  Guerra:  crédito  de  1.337  pesetas  56 
céntimos  como  indemnización  de  los  gastos  su- 
fragados por  el  Ayuntamiento  de  Lérida  para  el 
establecimiento  de  líneas  telegráficas  á varios 
pueblos  de  la  provincia,  nüm.  35,  pág.  780. — ■ 
Otro  de  2.015  pesetas  para  pagar  el  importe  de 
las  estancias  domiciliarias  causadas  en  la  villa  de 
Prat  de  Llusanés  en  Mayo  de  1878,  núm.  36,  pá- 
gina 844,  Apéndice, — Proyecto  de  Ley  aumentan- 
do con  250.000  pesetas  el  crédito  concedido  en 
el  actual  presupuesto  para  continuar  las  obras  de 
defensa  de  la  fortaleza  de  Isabel  11  de  la  plaza  de 
Mahon,  nüm.  39,  pág.  890,  Apéndice  primero.— 
Observaciones  del  Sr.  Vivar,  contestadas  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  rectificación  del  señor 
Vivar,  núm.  40,  pág.  916. — Comisión,  núm.  44, 
página  1032.— Presidente  y secretario,  núm,  45, 
página  1637. — Pregunta  del  Sr.  Taviel  y Andra- 
de,  núm.  69,  pág.  1824. — Crédito  adicional  en 
el  capítulo  4.a,  art.  í*¡  bajo  el  epígrafe  u Gratifi- 
caciones ¡y  y á continuación  de  la  de  10.000  pese** 
tas  para  la  escuela  práctica,  las  partidas  que  se 
detallan  para  llenar  con  su  importe  el  servicio 
telegráfico  militar,  núm,  43,  pág.  985. — Acuerdo 
del  Consejo  de  Estado  de  6 de  Diciembre  de  1873, 
escrito  de  12  del  misino  del  presidente  de  aquel 
alto  Cuerpo,  y ejemplar  de  la  orden  de  25  de  Fe- 
brero de  1874  que  recayó  sobre  dicho  acuerdo, 
número  58,  pág.  1373. —Abono  á algunos  pue- 
blos de  Cataluña  de  varias  sumas  por  servicios 
prestados  al  ejército  durante  la  pasada  guerra 
civil,  núm.  65,  pág.  1714. — Crédito  adicional  de 
33.465  pesetas  para  indemnizar  á D.  Eamon  So- 
pelma,  núm.  79,  pág.  2152. 

En  el  de  Hacienda:  adición  al  capítulo  27,  art.  4.°, 
sección  octava,  incluyendo  un  crédito  preventivo 
de  125.000  pesetas  para  alquileres  ó construcción 
de  la  aduana  de  Port-Bou,  núm.  38,  pág.  886.— 
Crédito  adicional  al  catálogo  de  montes  públicos, 
número  46,  pág,  1076. — -Crédito  adicional  á obli- 
gaciones con  cargo  á ejercicios  ya  cerrados,  nú- 
mero 50,  pág.  1167, — Relación  adicional  al  ca- 
pítulo 19,  ((Devolución  de  ingresos  de  ejercicios 
cerrados,»  num.  51,  pág.  1189. — Créditos  nece- 
sarios para  gastos  del  personal  y material  de  la 
nueva  fábrica  de  tabacos  establecida  en  Bilbao, 
número  56,  pág.  1317. — delación  adicional  á 
((Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen 
de  crédito  legislativo,))  en  la  sección  tercera  del 
presupuesto  de  Obligaciones  generales  del  Estado 
para  el  año  próximo,  núm.  58,  pág.  1373. — Can- 
tidades que  se  hallan  sin  satisfacer  por  servicios 
y gastos  acordados,  correspondientes  á ejercicios 
cerrados  que  carecen  de  crédito  legislativo,  nú- 
mero 60,  pág,  1492,— Estados  y resumen  délos 
créditos  preventivos  necesarios  para  el  estableci- 
miento en  las  Provincias  Vascongadas  de  las  Ad- 
ministraciones subalternas  desde  1,°  de  Julio  pró- 
ximo, num.  62,  pág.  1598.' — Créditos  necesarios 
para  creación  de  una  nueva  fábrica  de  tabacos  en 
San  Sebastian,  núm,  79,  pág.  2152, 


En  el  de  Marina:  pidiendo  un  crédito  de  un  millón 
de  pesetas  para  la  terminación  de  las  obras  del 
dique  de  la  Campana  del  Ferrol,  núm.  32,  págl- 

1 na  694, 

PRESUPUESTOS  (Bajas  presentadas  á la  matrícula 
de  la  contribución  índustruíal,  datos  para  los). 
Pregunta  del  Sr.  González  (D.  Venancio);  indica- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Ha  cien  da*  núm.  3,  pági- 
na 32. — Comunicación  del  Ministerio  de  Hacien- 
da, núm.  7,  pág.  100. 

(Liquidación  hecha  con  la  empresa  'del  tim- 
bré y remisión  de  varios  datos  para  los).  Pregun- 
ta del  Sr.  Rico;  indicación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; rectificaciones,  núm.  3,  páginas  33,  34,— 
Comunicación  del  Ministerio  de  Hacienda,  nú- 
mero 7,  pág.  100. 

— — (Liqni dación  relativamente  á la  recaudación 

de  contribuciones  entre  el  Gobierno  y ei  Banco, 
datos  para  los).  Pregunta  del  Sr.  Pérez  Sanmillan, 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  recti- 
ficaciones, núm.  3,  páginas  36,  37. — Comunica- 
ción del  Ministerio  de  Hacienda,  núm.  7,  página 
101. — Otra  comunicación,  núm.  18,  pág.  369. 

— (Datos  que  deben  acompañar,  especialmente 

el  relativo  á la  deuda  flotante,  á la  presentación 
de  los).  Preguñta  del  Sr.  Rico;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones,  número 
31,  pág.  675. 

* Nota  detallada  y especificada  por  artículos  de 

las  importaciones  y exportaciones  de  1870,  y del 
primer  semestre  del  actual  ejercicio  comparadas 
con  las  del  semestre  correspondiente  de  1870. 
Pregunta  del  Sr.  Boscb  y Labrús,  núm,  17,  pági- 
na 332. — Oonmunicacion  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, núm.  27,  pág.  597. 

— Estados  de  las  ejecuciones  y ventas  de  fincas 

que  se  han  hecho  en  las  provincias  para  pagó  de 
los  impuestos.  Pregunta  del  Sr.  Gandau;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectifica- 
ciones, núm.  37,  páginas  846  á 848.— Comunica- 
ción del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm,  52,  pági- 
na 1213. 

- — - — - (Sueldo  de  los  ministros  togados  del  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra  según  los).  Pregunta  del  se- 
ñor Florejachs;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra;  rectificaciones,  núm,  55,  pág,  1265,— 
Comunicación  del  Sr.  Ministró  de  la  Guerra;  re- 
produce la  pregunta,  núm,  58,  pág.  1373,— Co- 
municación del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  número 
60,  pág.  1493. 

— - (Cuentas  de  la  Imprenta  Nacional  y Gaceta 

por  los  anos  de  1875,  1876  y 1877  con  arreglo  á 
los).  Pregunta  dclSr.  Rico;  contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación;  rectificación  del  se- 
ñor Rico,  nüm.  69,  pág.  1824.— Comununicacion 
del  Sr.  Ministro  déla  Gobernación,  núm.  81,  pá- 
gina 2237, 

— (Estados  de  la  correspondencia  y certificados 

del  año  económico  anterior  y cinco  meses  del 
presente  para  los).  Pregunta  del  Sr.  Escrig;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm,  84, 
página  2368.— Comunicación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  núm,  94,  pág,  -2708. 

— — — (Relación  del  número  de  cartas  que  han  circu- 
lado en  España  en  el  ejercicio  de  1876-77  y du- 
rante lo  que  va  del  actual,  para  los).  Pregunta  del 
Sr,  Nunez  da  Arce;  contestación  del  Sr.  Ministro 
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de  la  Gol}  e una  clan,  núm.  85,  pág.  2 ±02, — Comu- 
nicación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  nú- 
mero 96,  pág.  2717, 

PEESUP CESTOS  (Datos  sobre  la  baja  propuesta  en  la 
producción  azucarera  para  los).  Pregunta  del  siñor 
Alvar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
número  85,  páginas  2402,  2103. — Comunicación 
del  Sr.  Ministro  de  Haciende,  núm.  93,  página 
2610, 

— — {Partida  para  el  pago  de  los  fiscales  y de  los 
jueces  municipales  an  los).  Pregunta  del  Sr,  Mar- 
qués de  Agullar  de  Campeo;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  ¿ rectificaciones, 
número  94,  pág.  2674, 

— (Remisión  de  estados  relativos  á puertas  y 

consumos  con  los  encabezamientos  de  cada  capi- 
tal de  provincia  con  arreglo  á los).  Pregunta  del 
Sr*  Muñtz,  num.  118,  pág,  3294, — La  reproduce; 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  nume- 
ro 425,  pág,  3474, — Comunicación  de  éste,  núme- 
ro 133,  pág,  3682. 

—  * (Admisión  en  pago  de  las  cuotas  de  contribu- 

ción,, de  Iqs  cupones  del  empréstito  nacional  forzo- 
so, según  los)  Pregunta  del  Sn  Perez  Sanmillan; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;' da 
aquel  las  gracias,  núm.  124,  pág.  3442, 

— - — (Relación  detallada  de  las  liquidaciones  de 
cada  provincia,  á contar  desde  1 de  Julio  de  1875 
por  ingresos  de  rentas  públicas,  gastos  públicos, 
y demás  movimiento  que  haya  habido  m las  res- 
pectivas dependencias,  de  Ips).  Pregunta  del  se 
ñor  Alba  Salcedo;  contestación  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda;  rectificaciones,  núm,  128,  páginas 
3547,  3550,3551,— Comunicación  del  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda,  núm.  130,  pág.  3613, 

—  {Discusión  de  los),  — Dictamen  relativo  al  pre- 

supuesto general  de  gastos  del  Estado  para  el  año 
económico  de  1878-79,  núm,  52,  página  1213, 
Apéndice  quinto. — Yoto  particular  del  Sr.  Apar- 
raga, relativo. al  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
número  53,  pág.  1231,  Apéndice  noveno;  del  se- 
ñor Florejachs,  al  del  Ministerio  de  la  Guerra,  nú- 
mero 54,  pág.  12 ft  i t Apéndice  segundo, — -Primera 
lectura  de  una  enmienda  del  Sr.  La  iglesia  á las 
disposiciones  referentes  al  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Hacienda,  núm,  54,  pág.  1^61,  Apéndice 
cuarto, — Discusión  del  dictamen;  se  acuerda  que 
. se  verifique  por  secciones  y la  aprobación  por  ar- 
tículos, después  de  la  discusión  en  totalidad  de 
todo  el  presupuesto  de  gastos;  discurso  del  señor 
Rico*  primero  en  contra  de  la  totalidad,  núm,  53, 
página  1386, — Idem  con  advertencia,  páginas 
1390,  1391,— Del  Sr.  Gos-Gayon,  de  la  Comisión; 
primero  en  pro,  1404»- — Idem  con  interrupciones 
nes,  1405.— Se  suspende  el  discurso  y la  discu- 
sión, 1406. — Primera  lectura  de  una  enmienda 
del  Sr  . Reig  (D,  Mariano),  al  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  Fomento,  1406,  Apéndice  cuar- 
to,— Continúa  la  discusión  y su  discurso  el  señor 
Cos-Gayon,  núm,  59,  pág,  1424.— -Rectificación 
del  Sr,  Rico,  1433,— Idem  con  advertencias  1435, 
1436,  1437. — Idem;  rectificación  delSr.  Gos-Ga- 
yon,  1438,— Discurso  del  Sr,  Tudela,  segundo  en 
contra,  1439.— Idem,  con  advertencias;  se  sus- 
pende esta  discusión,  1442. — Continúa,  y su  dis- 
curso el  Sr,  T adela , núm.  61,  pág.  1540,— Alusión 
personal  del  Sr,  Fabié,-  Í.545* — Discurso  del  se- 


Albacete,  de  la  Omisión,  en  pró,  1546, — ^Rectifi- 
cación del  Sr,  Tudela,  1549,— Del  Sr,  Albacete, 
* 1556.— De  los  Sres.  Fabié  y Tudela,  1552,— Del 
Sr,  Albacete;  discurso  del  Sr.  Rosch  y Labras, 
tercero  en  contra,  1553.— Se  suspende  esta  dis- 
cusión* 1558. — Continúa,  y su  discurso  el  señor 
Rosch  y Lab  rus,  núm.  62,  pág.  1581,- — Idem,  con 
interrupciones  del  Sr,  Joyo  y Iiévia  y del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  1583, — Idem,  con  adverten- 
cia, 1585. — D scurso  del  Sr*  Ministro  de  Hacien- 
da, 158,9, 1596.-— Se  suspende  la  discusión,  1597. — 
Acuerdos  de  la  Comisión  de  presupuastos,  1597, 
Ápé  ndice  q u in  to . — F ri  mor  a lectu  r a d o un  a en  mien- 
da  del  Sr.  Alba  reda,  núm.  62,  pág,  1598,  Apén- 
dice undécimo. — Otra  Ídem  del  mismo  al  presu- 
puesto de  Fomento,  núm.  62,  pág.  1599,  JBfiáii- 
dice  duodécimo. — Continúa  la  discusión:  discurso 
del  Sr.  Jo  ve  y Iiévia,  de  la  Comisión,  número  63, 
página  1618. — Rectificación  del  Sr,  Bosch  y L&- 
brús,  1631.— Idem,  con  interrupción  delSr,  Rute 
y advertencia  de  la  Mesa,  1635.— Idem,  con  nue- 
vas advertencias,  1636.— Se  suspende  la  discu- 
sión, 1640,—  Primera  lectura  de  una  enmien- 
da del  Sr.  De  Gabriel  al  capitulo  7,°,  art.  7.u, 
del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  núm.  63,  pág.  1641,  Apéndice, — Conti- 
núa la  discusión:  alusiones  personales  del  señor 
Rico,  núm.  64,  pág.  1645. — Discurso  dei  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  1649. — -Rectificación  del  se- 
ñor Rico,  1650.— Dei  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
discurso  dei  Sr.  Jo  ve  y Hévia,  1651, — Rectifica- 
ción del  Sr.  Rosch  y Labrús,  i 652. — Del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  1653. — Discutida  la  totalidad 
se  procede  á la  de  las  secciones,  y se  da  cuenta 
de  los  acuerdos  tomados  por  la  Comisión;  1656, 
Apéndice  primero.— Observaciones  sobre  esto,  del 
Sr.  Rico,  contestadas  por  la  Comisión  y la  Mesa, 
1656.— Nuevas  indicaciones  de  ios  Sres,  González, 
Ministro  de  Hacienda  y Cadenas,  y manifestación  del 
Sr.  Presidente,  1658, — Discusión  de  las  sección  es 
referentes  á ((Obligaciones  generales  del  Hatada,» 
exceptuando  la  «Gasa  Real  y Cuerpos  Oolegislado- 
res  » y suspendiendo  la  discusión  de  la  tercera, 
«Deuda pública;»  discusión  sobre  la  cuarta,  ((Car- 
gas de  justicia:»  discurso  del  Sr,  Alonso  Pesquera, 
en  contra,  1658, — Idem  con  advertencia,  1661. — 
Idem  id,;  discurso  del  Sr.  Albacete,  déla  Comisión, 
en  pró,  1662,— Rectificaciones  delosSres.  Alonso 
Pesquera  y Albacete,  1663.— Alusión  personal 
del  Sr,  Perez  Garchttorena;  rectificación  del  se- 
ñor Alonso.  Pesquera,  1664* — Sin  más  debate 
se  pasa  á la  aprobación  por  capítulos,  quedando 
aprobados  todos  los  de  esta  sección  cuarta:  se  lee 
la  sección  quinta,  «Clases  pasivas;»  discurso  del 
Sr,  Alonso  Pesquera,  primero  en  contra,  1665, — 
Del  Sr.  Perez  Garchítorena,  de  la  Comisión,  pri- 
mero en  pró,  1666.— Rectificaciones  de  los  se- 
ñores Alonso  Pesquera  y Perez  Garchitorena;  se 
aprueban  todos  los  capítulos  y la  disposición  final, 
1667. — Discusión  de  las  «Obligaciones  de  los 
departamentos  ministeriales:»  sección  primera, 
«Presidencia  dol  Consejo  de  Ministros;»  discurso- 
del  Sr.  Alba  Sal  cedo,  pr  i mero  en  c o n t ra ,1668, — 
Idem,  con  advertencias,  1670,  4671,— Discurso 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  1672. — Indica- 
ción del  Sr,  Bstéban  Odiantes;  discurso  del  señor 
José  y Hévia,  de  la  Comisión,  1673.— Recti- 
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ficción  del  Sr.  Alba  Salcedo,  1611* — -Idem,  coa 
advertencias;  se  aprueban  los  capítulos  'de  la  sec- 
ción, 1675. — lección  segunda,  «Ministerio11  de 
Estados  indicación  del  Sr.  Yíllarroya;  discurso 
de  este  8r,  Diputado,  en  contra,  1876.— Se  sus- 
pende el  discurso  y la  discusión,  1877.* — Prime 
ra  lectura  de  enmiendas:  del  Sr.  Vivar,  al  capítu- 
lo 3 . 0 , arfe  2 . 0 del  p r esu  p ti  est  o de  Es  t a d o ; del  se- 
ñor La  Casa,  á las  disposiciones  segunda  y terce- 
ra del  Ministerio  de  la  Guerra;  del  Sr,  Conde  de 
Canillas  de  Torne  res,  á La  cuarta;  del  Sr.  Los  Ar- 
cos proponiendo  una  nueva  disposición,  1677, 
Apéndice  — Continúa  la  discusión,  y su  dis- 
curso el  Sr,  Yiliarraya,  núm,  65,  pág.  1689.— 
Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Estado,  1692.— Del 
Sr.  Marqués  de  Pida!,  de  la  Comisión,  1697.— 
Rectificación  del  Sr.  Villar  roya,  1698. — De  los 
gres.  Ministro  de  Estado  y Villar  roya,  1700.-— 
De  cía  rada  discutida  la  totalidad  se  lee  una  en- 
mienda del  Sr.  Vivar  al  capítulo  3.°,  arfe  2.°;  la 
Comisión  no  la  admite;  discurso  del  Sr.  Vivar,  en 
apoyo,  1701, — Del  Sr,  Jove  y Hévia,  de  la  Comi- 
sión, 1702. — Del  Sr.  Ministro  de  Estado,  17  04.— 
Rectificación  del  Sr.  Vivar,  1705. — Del  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  1706. — De  los  Sres.  Vivar  y Miéis 
tro  de  Estado;  queda  retirada  la  enmienda:  dis- 
curso del  Sr.  Fabté,  1707.* — Reedificaciones  de 
los  Sres.  Ministro  de  Estarlo  y Rabié:  discurso 
del  Sr,  Albacete,  1709,  — Se  aprueban  todos  los 
capítulos,  artículos  y disposiciones  de  esta  sec- 
ción, 1710,  1711.. — Rectificación  núm.  66,  pá- 
gina 1756, — Discusión  de  la  sección  tercera,  «Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia: » discurso  del  se- 
ñor Linares  Eivas,  primero  en  contra,  con  adver* 
tencia  del  Sr,  Vicepresidente,  núm,  65,  página 
1711. — Se  suspende  el  discurso  y la  discusión; 
primera  lectura  de  una  enmienda  del  Sr.  Conde 
de  Canillas  de  Torneros  al  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  proponiendo  la  su- 
presión de  tres  secciones,  y creando  una  según- 
da,  1714,  Apéndice  primero.— Continúa  la  dis- 
cusión; indicación  del  Sr.  González  sobro  la  dis- 
cusión de  la  sección  tercera;  contestación  del 
Sr,  Presidente;  sigue  la  discusión  de  la  totalidad 
del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  y el  Sr,  Lina- 
res Eivas  su  discurso,  núm.  66,  pág.  1721. — 
Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
1730. — Del  Sr,  Aman,  por  cesión  de  la  Comi- 
sión, primero  en  pro,  1736.- — Rectificación  del 
Sr.  Linares  Eivas,  1738,— Idem,  con  adverten- 
cia, 1739.— Del  Sr.  Ministro  de- Grácil  y Jus- 
ticia, 1740, — Del  Sr.  Linares  Rivas,  1741. —Del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  1742.—  De  los 
dos  señores,  1743. — i Idem;  discurso  del  Sr.  Gon- 
zález Vallarino,  segundo  en  contra,  1744.— Del 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rectificación 
del  Sr.  González  Vallarme,  17  45,  —Se  aprueban 
los  capítulos  de  la  sección,  1745  á 1747.— Idem 
la  disposición  final,  1748.— Discusión  de  la  sec- 
ción tercera,  «Ministerio  de  la  Gobernación));  voto 
particular  del  Sr,  Azeárraga;  discurso  del  señor 
Cos-Gayon,  &%  la  Comisión,  primero  en  contra, 

1748, — Del  Sr.  A zea  r raga,  en  defensa  de  su  voto, 

1749. ™ Idem  con  interrupciones,  1752.— Del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  1753.' — Idem, 
co  n i nt  er  ni  peto  nes , 175 4 .—Se  suspende  la  d is- 
cusían,  1755, — Primera  lectura  de  una  enmien- 


da del  Sr.  Galante  al  capítulo  12,  arfe  1.°,  del 
presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Fomen- 
to, y otra  del  Sr,  Groizard  al  capítulo  15,  ar- 
tículo i.*  del  mismo  presupuesto,  1755,  Apéndi - 
*ee  tercero, — Continúa  la  discusión:  rectificación 
del  Sr.  Azcárraga,  núm.  67,  pág.  1758. — Idem, 
con  advertencia,  1161.— Idem;  rectificación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  discurso  del  se- 
ñor Oos-Gayon,  de  la  Comisión,  segundo  en  con- 
tra, 1762,— Del  Sr.  Rico,  segundo  en  pro,  1766,— 
Del  gr.  Danvila,  tercero  en  contra,  1171, — Del 
Sr,  Rico,  tercer  tumo  en  pro,  1773^— Recti- 
ficación del  Sr,  Danvila,  1175.— Del  Sr.  Rico, 
1176.— De  los  Sres. Danvila,  Rico  y Azeárraga;  in- 
dicación del  Sr.  Vicepresidente  (Sil vela,);  cues- 
tión de  orden  suscitada  por  el  Sr.  González  (Don 
Venancio),  y contestada  por  la  Mesa,  1771. — So 
desecha  el  voto  particular  en  votación  nominal, 
1778,  1779.— Discusión  de  la  sección  tercera: 
discurso  del  Sr.  González  (D.  Venancio),  primero 
en  contra,  1779. — 'Del  Sr.  Garrido  Estrada,  de  la 
Comisión,  primero  en  pro,  1786.— Se  suspende  el 
discurso  y la  discusión,  1181.— Primera  lectura 
de  nueve  enmiendas  del  Sr.  Salamanca  y Negro- 
te,  al  dictamen  sobre  el  presupuesto  de  gastos  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  núm.  87,  pág.  1788, 
Apéndice. — Continúa  la  discusión  sobre  el  pre- 
supuesto de  gastos  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
cion,  y so  discurso  el  Sr.  Garrido  Estrada,  núme- 
ro 68,  pág.  1790.— Discurso  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  1793,— Rectificación  dei  Sr.  Gon- 
zález (D.  Venancio),  1805,— Idem,  como  segundo 
turno,  1808.— Discurso  del  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación; rectificación  del  Sr,  González,  1812. — - 
Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  se  procede  á la 
votaoion  por  capítulos,  y quedan  aprobados  del  1.a 
al  6.°;  se  lee  el  7.",  y una  modificación  propuesta 
por  el  Gobierno  y aceptada  por  la  Comisión  sin 
alterar  en  nada  la  cifra  total;  observación  dei  se- 
ñor Martínez  (D.  Cándido);  contestación  de  la  Co- 
misión; observación  de  la  Mesa;  se  aprueban  to- 
dos los  capítulos  restantes  y disposiciones  del 
presupuesto,  1813  á 1815.— Discusión  de  la  sec- 
ción quinta,  «Ministerio  de  Marinan)  discurso  del 
Sr.  Vivar,  en  contra  de  la  totalidad,  1816, — Se 
suspende  el  discurso  y la  discusión;  primera  lec- 
tura de  un  artículo  adicional  del  Sr.  Moreno  Nie- 
to al  capítulo  23,  del  Ministerio  de  Fomento,  1818, 
Apéndice  cuarto.— Continua  la  discusión  y el  dis- 
curso delSr.  Vivar, núm.  69,  pág.  1824, — Discurso 
del  Sr.  Ministro  de  Marina,  1831.— Del  Sr.  Reina, 
1832.— Rectificación  del  Sr,  Vivar,  1833.: — Dis- 
curso del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.,  1835,— Rec- 
tificaciones de  los  Sres.  Ministro  de  Marina  y Rei- 
na, 1836,— Alusión  personal  del  Sr.  Mariscal,  con 
advertencias;  rectificación  del  Sr.  Vivar,  1837. — 
Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  del  Sr,  Vivar,  con 
ad  ver  t ene  ias , 1838 , — D ísc  u rso  d el  Sr , Ga  vi  ña , se- 
gundo  en  contra,  1839, — Del  Sr.  Ministro  do  Ma- 
rina, 1843.- — Del  Sr,  Salcedo,  de  la  Comisión,  se- 
gundo en  pro,  1844,— Se  suspende  esta  discu- 
sión, 1850.  — Primera  lectura  de  cuatro  enmien- 
das al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  de  los  Sres,  Salamanca  y Negrete  y Mas- 
pons,  1850,  1851,  Apéndice  primero, — De  otra 
del  Sr.  Moreno  Nieto  á los  capítulos  12,  arfe  2.°, 
y 41,  artículo  único,  del  presupuesto  de  Fomen- 
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to,  1851,  Apéndice  segundo. — Continúa  la  discu- 
sión: sin  más  debate  quedan  aprobados  todos  los 
artículos  y disposiciones  de  que  consta  este  pre- 
supuesto, núin.  70,  páginas  1860,  1861. — Sesos- 
pende  la  discusión,  1862. — Pr  i mera  * lectura"  de 
una  enmienda  del  Sr.  Créstar  á los  capítulos  i,° 
y 2.°,  artículos  5.°  y 2.a,  del  presupuesto  de  gas- 
tos del  Ministerio  de  la  Guerra,  1888,  Apéndice  pñ* 
mero  .“Acuerdos  de  la  Comisión  de  presupuestos 
sobre  «Obligaciones  generales  del  Estado,»  capítu- 
los adicionales  de  la  sección  sétima,  «Obligacio- 
nes dalos  departamentos  ministeriales;»  y una  nue- 
va disposición  para  el  presupuesto  del  Ministerio  de 
Fomento,  1 889,  Apéndice  cuarto. “Primara  lectura 
de  dos  enmiendas,  qj^a  del  Sr.  Conde  de  Canillas  de 
Torneros  al  capítulo  l.°,  art.  3.a;  otra  del  Sr,  Her- 
ce  al  capítulo  4.°,  art.  1.°,  y uua  disposición  del 
Sr.  Pavía  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio 
de  la  Gu«rra,  núm,  73,  pág.  1969,  Apéndice  pri- 
mero.—Discusión  de  la  sección  cuarta,  «Ministerio 
de  la  Guerra:»  voto  particular  de  los  Sres,  Flore- 
jachs,  Gavina  y Berdugo,  al  capítulo  S.*,  art,  2.°; 
discurso  del  Sr.  Reina,  en  contra,  1970. — Del  se- 
ñor Fio  rejachs,  en  pró,  1971. — -Rectificación  del 
Sr,  Balaguer;  de  los  Sres.  Florejachs  y Reina;  dis- 
curso del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  nueva  recti- 
ficación del  Sr.  Fio  rejachs;  discurso  del  Sr.  Ber- 
dugo, segundo  en  pró,  1977,— Del  Sr,  Salcedo, 
segundo  en  contra,  1982,™Rectíficacion  del  se- 
ñor Berdugo,  1988.- — Indicación  del  Sr.  Conde  de 
Canillas  de  Torneros;  rectificación  del  Sr,  Salce- 
do, 1989.— Explicación  de  la  Mesa,  y del  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra;  declaración  del  Sr,  Reina, 

1990, — Del  Sr.  Conde  de  Canillas  de  Torneros, 
con  advertencia;  discurso,  tercero  en  pró,  del  se- 
ñor Fiorejachs , por  cesión  del  Sr.  Berdugo , 

1 99 1, — Alusión  y rectificación  del  Sr.  Salcedo, 
1993.— Del  Sr.  Fiorejachs;  alusión  personal  del 
Sr.  Balaguer;  del  Sr.  Albacete,  1994,— Idem,  con 
advertencia;  ídem  y rectificación  del  Sr.  Flore- 
j&chs,  con  advertencia,  1995. — Queda  desechado 
el  voto  particular  en  votación  nominal;  se  sus- 
pende la  discusión,  1996. — Primera  lectura  de 
una  enmienda  del  Sr.  Roda  (D.  Arcadlo)  al 
artículo  30  del  presupuesto  de  gastos  del  Mi- 
nisterio de  Fomento,  núm.  75,  pág.  2054,  Apén- 
dice segundo. — Continua  la  discusión  del  dic- 
tamen sobre  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Guerra;  se  lee  la  enmienda  del  Sr.  Salaman- 
ca al  capítulo  l.°,  art.  2,°;  la  Comisión  no  la  ad- 
mite; discurso  del  Sr.  Salamanca  y Negrete  en 
apoyo  de  la  enmienda,  núm.  77,  pág.  2085. — 
Del  Sr.  Reina , de  la  Comisión,  2088, — Rec- 
tificación del  Sr,  Salamanca  y Negrete,  2089. — - 
Del  Sr,  Reina;  alusión  del  Sr,  Herce;  no  se  to- 
ma en  consideración  la  enmienda;  se  lee  otra 
del  misino  al  art.  3.°;  la  Comisión  no  la  admi- 
te; discurso  del  Sr.  Salamanca  en  apoyo,  2090.— 
Del  Sr.  Azcárraga,  de  la  Comisión;  rectificación 
de!  Sr.  Salamanca,  2092 —De  los  Sres.  Azcárraga 
y Salamanca;  discurso  del  Sr.  Reina,  con  adver- 
tencia del  Sr.  Presidente;  alusión  del  Sr.  Herce; 
no  se  toma  en  consideración  la  enmienda;  se  lee 
la  del  Sr,  Conde  de  Canillas  de  Torneros  ai  mismo 
capítulo,  art,  3.°,  pág.  2093, — Explicaciones  de  los 
Sres.  Reina,  Fio  rejachs  y Presidente;  se  toma  en 
consideración;  se  lee  la  del  Sr.  Créstar  á los  ca- 


pítulos i,5  y 2.°,  artículos  4,°  y 5,°;  la  Comisión 
no  la  admite;  discurso  del  Sr.  Créstar',  en  apoyo, 
2094, — Idem,  con  advertencia,  2098. — Del  señor 
Ministro  de  la  Guerra;  se  suspende  la  sesión, 
2099.— Continúa:  discurso  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  (D.  Máximo),  por  cesión  de  la  Go misión, 
número  77,  pág.  2100. — Rectificación  del  señor 
Créstar,  210  i, —Discurso  del  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra;  del  Sr.  Reina;  rectificaciones  de  los  seño- 
res Reina  y Créstar;  queda  retirada  la  enmien- 
da; se  lee  la  del  Sr.  Salamanca  y Negrete  al  ca- 
pítulo ,2.°,  artículos  i.“3  2.°  y 3.°,  pág.  2102. — 
Discurso  en  apoyo,  2 i 03, — -Alusión  personal  del 
Sr,  Herce;  rectificación  del  Sr,  Salamanca;  dis- 
curso del  Sr.  Reina,  2106. — Rectificaciones  de  los 
Sres.  Salamanca  y Reina,  2107,  2108. — No  se 
toma  en  consideración  la  enmienda;  se  lee  la  re- 
lativa al  capítulo  4.°,  art.  l,°;  la  Comisión  no  la 
admite,  2109, — Discurso  del  Sr.  Salamanca,  en 
apoyo,  2110.— Se  suspende  el  discurso  y la  dis- 
cusión; primera  lectura  de  una  adición  del  señor 
Yerga ra  al  capítulo  i,*,  artículo  único  del  presu- 
puesto extraordinario  de  gastos  del  Ministerio  de 
Fomento,  2113,  apéndice  cuarto.- — Continúa  la 
discusión  y su  discurso  el  Sr,  Salamanca,  número 
78,  pág.  2118. — Del  Sr.  Salcedo,  2119, — -Rectifi- 
cación del  Sr,  Salamanca  y Negrete,  2122.— Del 
Sr,  Salcedo;  alusión  personal  del  Sr,  Reina,  2 124, — 
Idem,  con  advertencia;  rectificación  del  Sr.  Sala- 
manca; no  se  toma  en  consideración  la  enmienda; 
se  lee  la  quinta  del  Sr.  Salamanca  al  capítulo  5.°, 
página  2125. — La  Comisión  no  la  admite;  discur- 
so del  Sr.  Salamanca,  en  apoyo,  2126,— Del  señor 
Reina,  de  la  Comisión,  2128. — Rectificación  del 
Sr.  Salamanca,  2130, — Del  Sr.  Reina;  no  se  toma 
en  consideración  la  enmienda;  se  lee  la  del  señor 
Álbareda  al  capítulo  7.a,  art,  8.°,  pág,  2131. — La 
Comisión  no  la  admite;  discurso  dei  Sr.  Albareda, 
en  apoyo,  2132. — Del  Sr,  Salcedo,  2139. — Recti- 
ficación del  Sr.  Albareda,  2 i 43,— Idem  , con  ad- 
vertencia, 2145,' — Del  Sr.  Salcedo;  no  se  toma  en 
consideración  la  enmienda  en  votación  nominal, 
2146. — Se  lee  la  sexta  del  Sr.  Salamanca  al  capí- 
tulo 7.°;  la  Comisión  no  la  admite;  discurso  del 
Sr,  Salamanca  en  apoyo,  2147. — *Se  suspende  el 
discurso  y la  discusión;  primera  lectura  de  una 
adición  del  Sr.  Santa  Cruz  al  capítulo  adicional, 
artículo  2.°  del  presupuesto  de  gastos  del  Minis- 
terio de  Fomento,  2150,  Apéndice  tercero.- — Con- 
tinúa la  discusión  y su  discurso  el  Sr,  Salamanca, 
número  79,*pág,  2156,— Discurso  del  Sr,  Salce- 
do, 2169. — Rectificaciones  de  estos  dos  señores, 
2174, — Alusión  personal  del  Sr.  Herce;  rectifica- 
ciones de  los  Sres.  Salamanca  y Salcedo,  2175.-” 
Del  Sr,  Herce;  no  se  toma  en  consideración  la  en- 
mienda; se  lee  la  sétima  del  Sr.  Salamanca  al  ca-* 
pítulo  8.°,  art.  i.°;  discurso  en  apoyo,  del  Sr.  Az- 
cárraga, 2176, — Rectificación  del  Sr.  Salamanca; 
discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  no  se  toma 
en  consideración  la  enmienda;  se  lee  la  octava  del 
mismo;  la  Comisión  no  la  admite;  discurso  del  se- 
ñor Salamanca,  2177. — Del  Sr.  Reina,  2178, — 
Rectificación  del  Sr,  Salamanca  y Negrete;  no  se 
toma  en  consideración  la  enmienda;  se  lee  la  no- 
veua  del  Sr,  Salamanca;  la  Comisión  no  la  admite; 
discurso  del  Sr,  Salamanca;  del  Sr.  Azcárraga, 
2179, — Rectificación  del  Sr.  Salamanca;  no  se 
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toma  en  consideración  la  enmienda;  se  lee  la  dé- 
cima; la  Comisión  no  lá  admite;  discurso  del  se- 
ñor Salamanca;  del  Sr.  Az carraca;  rectificación 
del  Sr,  Salamanca;  se  desecha  la  enmienda;  se  lee 
la  undécima;  la  Comisión  tampoco  la  admite, 
21  SO, —Discurso  del  Sr.  Salamanca;  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra;  rectificación  del  Sr.  Salamam 
ca;  discurso  delSr,  Reina,  2 18Í,~ Rectificaciones 
de  los  Sres,  Salamanca  y Reina;  no  se  toma  en 
consideración  la  enmienda;  se  l¿e  la  duodécima, 
2182  ■ — La  . Comisión,  no  la  admite;  discursos  de 
los  Sres,  Salamanca  y Negrete  y Reina,  2183,— 
Rectificación  del  Sr,  Salamanca;  no  sé  toma  en 
consideración  la  enmienda;  se  lee  ladécimáterce- 
ra;  la  Oomision  no  la  admite;  discurso  del  Sr,  Sa- 
lamanca y Negrete,  2184,— Del  Sr,  Reina;  recti- 
ficaciones s 2185, — Se  desecha  la  enmienda;  se  lee 
la  décimacuarta;  la  Comisión  no  la  admite;  dis- 
cursos de  los  Sres,  Salamanca  y Salcedo,  2186. — - 
Rectificación  del  Sr,  Salamanca  y Nég  rete,  2187. — 
Del  Sr,  Salcedo;  nó  se  toma  en  consideración  la 
enmienda;  se  loé  la  del  Sr,  Eter  ce  al  capítulo  4.°, 
articulo  l.°;  no  se  toma  en  consideración;  se  lee 
la  del  Sr,  De  Gabriel  al  capitulo  7.°,  art.  7.°;  la  Co- 
misión la  acepta;  se  toma  en  consideración;  solee 
la  del  Sr.  Maspons;  se  acepta  y toma  en  conside- 
ración; se  lee  la  del  Sr.  Conde  de  Canillas  de  Tor- 
neros, 2188,— Discurso  del  Sr,  Conde  de  Canillas 
de  Torneros,  y la  retira;  se  lee  la  del  mismo  á la 
disposición  cuarta;  la  Oomision  no  la  acepta;  dis- 
curso del  Sr.  Conde  de  Canillas  d'e  Torneros, 
2189, — Del  Sr,  Boina;  rectificación  del  Sr,  Conde 
dé  Canillas  de  Torneros,  2190, — Dolos  dos  señores; 
queda  retirada  la  enmienda;  se  lee  la  tercera  del 
mismo;  queda  desechada;  so  lee  una  nueva  dispo- 
sición propuesta  por  el  Sr,  Pavía,  2191.— Discur- 
sos de  los  Sres,  Ministro  de  la  Guerra  y Pavía, 

2192. — Del  Sr,  Reina;  rectificación  del  Sr.  Pavía, 

2193,  — -Del  Sr.  Reina;  no  se  toma  en  consideración 
la  enmienda;  se  leo  la  del  Sr,  Los  Arcos  proponien- 
do otra  nueva  disposición;  la  Comisión  no  la  acep- 
ta; discurso  del  Sr.  Gñate,  como  firma  ote;  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  2194, — Rectificacio- 
nes de  los  Sres,  Oñate  y Reina;  se  suspende  la  discu- 
sión, 2 i 9o,— Acuerdos  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos adicionando  varios  artículos  de  Fomento, 
Hacienda,  y gastos  de  las  contribuciones  y rentas 
públicas,  núm.  79,  pág.  2196,  Apéndice  segun- 
do,—Primera  lectura  de  una  enmienda  del  señor 
SoLdevila  á los  capítulos  27  y 28  del  presupuesto 
de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento,  núm.  79, 
página,  2196,  Apéndice  cuarto.— Continúa  la  dis- 
cusión: discurso  delSr,  Alonso  Pesquera,  primero 
en  contra  de  la  totalidad,  núm.  80,  pág*  2200, — 
Del  Sr.  Azcárraga,  2204,— Rectificación  del  señor 
Alo  uso  P es  q u e ra , 2205, —I  d e m , e on  ad  ver  t en  c las ; 
del  Sr.  Azcárraga;  discurso  del  Sr,  Muñtz,  segun- 
do e-i  contra,  2206. — Del  Sr.  Albacete,  de  la  Co~ 
misión,  segundo  en  pró,  2212.— Del  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra,  2214.* — Rectificaciones  de  los  seño- 
res Muñiz  y Ministro  do  la  Guerra;  alusión  perso- 
nal del  Sr.  Navarro  y Rodrigo  (D,  Antonio),  2215,— 
Indicación  del  Sr.  Ministro  y de  la  Mesa,  y renun- 
cia la  palabra;  discurso  del  Sr.  Salamanca  y Ne- 
gra te,  tercero  en  contra,  2216.’ — -Del  Sr.  Reina, 
de  la  Comisión,  tercero  en  pró,  2219, — Rectifica- 
ción del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  2221  — De  los 


Sres,  Reina  y Salamanca;  se  declara  discutida  la 
totalidad,  y sin  más  debate  se  aprueban  todos  los  ca- 
pítulos y disposiciones  de  esta  sección,  2222  á 
2225, — Discusión  de  la  sección  sétima,  «Fomento:» 
m m f en  dá  del  S r , Ga  la  nte  « c áte  d r á t i eos  de  la  Fa  cu  I- 
tad  de  medicina  en  la  Universidad  de  Salamanca;» 
la  Comisión  no  la  admite;  discurso  del  Sr.  Galan- 
te, en  apoyo,  2225. — Del  Sr,  Danvila,  do  la  Comi- 
sión, 2, 226. —DelSr.  Ministro  de  Fomento,  2227.— 
Rectificación  del  Sr.  Galante:  no  se  toma  en  con- 
sideración la  enmienda  en  votación  nominal, 
2228,  2229.— Del  Sr.  Gr oizar d,  2229. — La  Comi- 
sión la  acepta;  se  toína  en  consideración;  se  lee 
la  del  Sr,  Moreno  Nieto;  la  Oomision  ñola  acepta; 
discurso  del  Sr,  Rosch  (D.  Alberto),  cómo  firmante; 
del  Sr.  Cárdenas,  de  la  Qomision,  2230. — Rectifi- 
cación del  Sr.  Bosch;  queda  retirada  la  enmien- 
da; se  lee  la  del  Sr.  Albarédá;  la  Comisión  na  la 
acepta;  sé  toma  en  consideración;  tampoco  se 
toma  otra  del  Sr.  Moreno  Nieto  ál  capítulo  23,  ni 
lá  del  Sr.  Soldé  viiá‘  a los  capítulos  27  y 28*  pá- 
gina 2231, — Tampoco  lá  del  Sr,  Roda  |D.  Arca- 
dlo) ai  capítulo  30;  se  lee  La  del  Sr,  Réig  Forquet 
al  capítulo  adicional;  la  Comisión  no  la  admite; 
discurso  dét  Sr. , Reig  en  apoyo;  se  suspende  el 
discurso  y lá  disensión,  2232, — Continúa  esta 
y aquel,  núm.  81,  pág.  2237, --Discurso  del  se- 
ñor Garrido  Estrada,  de  la  Comisión,  2238.— Rec- 
tificación del  Sr.  Reig;  discurso  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  2239. — Rectificación  del  Sr.  Reig, 
con  adverteheia,  2240, — Idem;  discurso  delSr.  Mi- 
nistro de  Hacienda;  no  se  torna  en  consideración  la 
enmienda  en  votación  nominal*  224 i. —Sé  lee  otra 
del  Sr.  Vergara;  la  Comisión  no  la  admite;  discur- 
so del  Sr,  Vergara,  en  apoyo,  2242, — DelSr. Minis- 
tro de  Fomento,  2247.™ Del  Sr.  Garrido  Estrada, 
22 49, —Rectificaciones  de  los  Sres.  Vergara  y Mi- 
nistro de  Fomento,  2250. — No  se  toma  en  conside- 
ración la  enmienda;  se  lee  otra  del  Sr,  Santa  Cruz 
al  capitulo  adicional,  art.  2/;  la  Comisión  no  la 
admite;  discurso  en  apoyo,  2251, — -Del  Sr,  Minis- 
tro de  Fomentó,  2252, — Rectificación  del  Sr,  Santa 
Cruz;  queda  retirada  la  adición,  2253.— Discusión 
de  la  totalidad  de  la  sección  sétima:  discurso  del 
Sr,  Rascón,  primero  en  contra,  2253,— Del  señor 
Cárdenas,  de  la  Comisión,  primero  en  pró,  2258. — 
Rectificación  del  Sr.  Conde  de  Rascón,  2264.— 
Del  Sr.  Cárdenas,  2267. — Del  Sr.  Conde  de  Ras- 
cón, 22 6 8.— Discurso  del  Sí*.  Rute,  segundo  en 
contra,  2269.— Idem;  gran  excitación  entre  los 
Sres,  Diputados  por  las  noticias  recibidas  de  Cu- 
ba; indicación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento;  se 
suspende  esta  discusión,  2270. — Continúa,  y su 
discurso  el  Sr.  Rute,  núm.  83,  pag,  2331,— Del 
Sr,  Ministro  de  Fomento,  2335,— Rectificaciones 
de  Los  dos  señores,  2338, — Del  Sr.  Rute;  discurso 
del  Sr.  Danvila,  de  la  Comisión,  segundo  eo  prór 
2339. — -Rectificación  del  Sr,  Rute;  discurso  del 
Sr.  Perez  San  mí  lian,  tercero  en  contra,  2343.— 
Del  Sr,  Perez  Gárchitorena,  de  la  Comisión,  ter- 
cero en  pro,  2345,— Rectificación  del  Sr,  Perez 
Saumíllan,  2346. — De  los  dos  señores;  se  declara 
discutida  la  totalidad;  sin  más  debate  quedan  apro- 
bados todos  los  capítulos,  artículos,  acuerdos  y la 
disposición,  2347  á 2350,™ Discucsíon  de  la  sec- 
ción octává,  «Presupuesto  de  Hacienda:»  adición 
del  Sr,  Laiglesia:  discurso  del  Sr,  Conde  de  la  En- 
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ciña,  como  firmante;  del  8r.  Garrido  Estrada,  do  la 
Comisión;  rectificaciones;  se  admite  la  adición  re- 
formada, y se  toma  en  consideración;  disensión 
de  la  totalidad  de  la  sección:  discurso  del  señor 
Polo  de  Bernabé,  en  coiitra,  núm,  83,  pág.  235  JL — 
Bol  Sr.  Ministro  de  Fomento,  2354,— Rectifica- 
ción del  Sr.  Polo,  2355, — Del  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento, 2356. — -Del  Sr,  Polo,  2357, — ‘Alusión  per- 
sonal del  Sr,  Escrig,  con  advertencias,  2358.— 
Discurso  del  Sr.  Garrido  Estrada.,  2359,— Sin  más 
debate  se  aprueban  todos  los  capítulos,  acuerdos 
y disposiciones,  2360  á 2363, — Se  suspende  esta 
discusión,  2363, — Continúa:  sección  novena,  «Gas- 
tos de  las  contribuciones  y rentas  publicase  sin 
debate  quedan  aprobados  todos  los  capítulos  y dis- 
posiciones, núm.  84,  páginas  2369  á 2372.— Dis- 
ensión déla  sección  tercera,  «Obligaciones  genera- 
les del  Estado,  deuda  pública,»  y el  acuerdo  toma- 
do por  la  Comisión  relativo  al  capítulo  15:  dis- 
curso del  Sr,  González  (D.  Venancio),  primero  en 
contra  de  la  totalidad;  del  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da, 2383,— Del  Sr,  Garrido  Estrada,  2386. — ■ 
Beatificación  del  Sr,  González  (D.  Venancio), 
2388. — Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  2399. — Del 
Sr,  González  (D.  Venancio),  2391, — Do  los  seño- 
res Ministro  de  Hacienda,  Garrido  Estrada  y Gon- 
zález (D.  Venancio);  discurso  del  Sr.  Rodríguez 
Correa,  segundo  en  contra,  2392.— Se  suspende 
el  discurso  y la  discusión,  2398. — Continúa  ésta 
y aquel,  núm.  85,  pág.  2464. — Discurso  del  señor 
Cos-Gayon,  2408. — Rectificación  dei  Sr.  Rodrí- 
guez Correa,  2413. — Idem,  con  advertencias;  rec- 
tificación del  Sr,  Oos-Gayon,  2415. — Del  Sr.  Ro- 
dríguez Correa;  se  aprueban  todos  los  capítulos, 
2416.— Pasa  el  proyecto  d§  presupuestos  de  gas- 
tos á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo,  24  L7.— 
Se  aprueba  definitivamente,  2431,  Apéndice  pri- 
mero.— Dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión 
de  presupuestos  relativo  al  de  ingresos,  ó sea  ar- 
ticulado de  la  ley  sobre  gastos  é ingresos  para  el 
año  económico  de  1878-1879,  núm,  84,  página 
2398,  Apéndice  segundo.- — -Vota  particular  de  los 
Sres,  Florejachs  y Cadenas,  2398,  Apéndice  terce- 
ro.— Primera  lectura  de  una  enmienda  del  señor 
Botella  (D,,  José)  al  párrafo  segundo  del  art,  2.° 
del  articulado  de  la  ley  de  presupuestos,  2398, 
Apéndice  quinto  .—Otros  cuatro  votos  particulares, 
del  Sr,  Ber dugo,  2431,  Apéndice  segundo.— Del 
Sr.  Florejachs,  2431,  Apéndice  tercero. — Del  se- 
ñor Gavina,  2431,  Apéndice  cuarto, —Del  señor 
Segovia,  2431,  Apéndice  quinto. — Primera  lectu- 
ra de  enmiendas  y artículos  adicionales  de  los  se- 
ñores Yerga ra,  Bosch  (D.  Alberto),  Laiglesia  y 
Fi güera,  2431,  Apéndice  sexto,— De  una  adición 
del  Sr.  Roda  (D,  Arcadlo)  al  art.  31,  y una  en- 
mienda del  Sr.  Vizconde  de  Solís  al  estado  letra 
B,  núm.  86,  pág,  2461,  Apéndice  segundo. —Voto 
particular  del  Sr,  Azcárraga,  núm.  87,  página 
2495,  Apéndice  segundo, — -Primera  lectura  de 
una  enmienda  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo  al  art  18, 
una  adición  de  un  nuevo  artículo  del  Sr.  Barón 
de  Alcalá,  y otra  del  Sr.  García  Camba  al  art.  33, 
número  88,  pág.  2519,  Apéndice  sexto.— Otro 
voto  particular  del  Sr.  Gavina,  núm.  89,  página 
2522,  Apéndice  primero, — Acuerdos  de  la  Comi- 
sión para  discutir  este  presupuesto  de  ingresos; 
el  Congreso  se  conforma  con  estos  acuerdos  de 


la  Comisión,  2556. — Primera  lectura  de  nueve 
enmiendas  al  articulado  del  presupuesto  de  in- 
gresos, de  los  Sres,  Martínez  (D.  Cándido),  Clavi- 
ja* Pedreño,  Verga  ra  y Escrich,  2557*  Apéndice 
tercero. — Voto  particular  de  los  Sres.  Albacete  y 
Gavina  proponiendo  un  nuevo  artículo,  núm.  90, 
página  2560,  Apéndice  segundo. — Discusión  del 
dictamen  de  la  mayoría:  discurso  del  3i\  Gillelmi, 
primero  en  contra,  2580.— Del  Sr.  Albacete,  de 
la  Comisión,  en  pro,  2588, —Se  suspende  el  dis- 
curso y la  discusión,  2590. — Primera  lectura 
de  una  enmienda  del  Sr.  Conde  de  Rascón  al 
artículo  12,  y dos  artículos  adicionales  del  señor 
Escobar  {D.  Angel),  2590,  Apéndice  quinto,— 
Continúa  la  discusión,  y concluye  su  discurso 
el  Sr.  Albacete;  se  suspende  la  discusión,  número 
91,  páginas  2591  á 2593. — Continúa;  rectifica- 
ción deí  Sr,  Guillelmi,  2594.— Del  Sr.  Albacete, 
2595*— Discurso  del  Sr.  Angulo,  segundo  en  con- 
tra, 2590, — Del  Sr.  Arenillas,  de  la  Comisión,  se- 
gundo en  pro,  2607,  2609,— Del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda;  se  suspéndela  discusión,  2609,  2610.— 
Primera  lectura  de  enmiendas  délos  Sres.  Vivar  y 
Roda  {D.  Arcadlo),  al  art,  i 8,  pág,  2610,  Apéndice 
octavo. — Continúa  la  discusión;  rectificación  del 
Sr.  Angulo,  núm.  92,  pág.  2612,— Del  Sr,  Are- 
nillas, 2613.- — Del  Sr,  Angulo,  2615.— Del  señor 
Arenillas;  discurso  delSr,  Navarro  y Rodrigo  {Don 
Cários),  tercero  en  contra,  2616. — -Idem,  con  ad- 
vertencias, 2623.— Discurso  delSr,  Presidente  dei 
Consejo  de  Ministros,  2630*  2637. — El  Sr.  Na- 
varro y Rodrigo  pide  la  palabra  para  rectificar; 
se  suspende  la  disensión,  2638.— Primera  lec- 
tura de  una  enmienda  del  Sr,  Gisbert,  propo* 
niendo  un  artículo  adicional,  2638*  Apéndice  pri- 
mero.— De  dos  adiciones,  una  del  Sr.  Soldevila 
proponiendo  una  al  art.  5.°,  y otra  del  Si\  Gavina 
proponiendo  un  artículo  adicional,  núm.  93,  pá- 
gina 2669,  Apéndice  segundo.— De  una  enmien- 
da del  Sr.  Soldé vila  al  párrafo  segando  del  ar- 
tículo 9.°  y al  11,  y dos  adiciones  al  23,  número 
94,  pág.  2672;  Apéndice  primero. — El  señor  Ver- 
gara  retira  tres  enmiendas,  2674,— Quedan  reti- 
radas; quédanlo  igualmente  las  de  los  Sres.  Fi- 
guera  y Sil  vela,  Clavijo,  Botella,  Bosch  Escobar 
(D,  Angel),  y Roda  (D.  Arcadlo),  2675.— Prime- 
ra lectura  de  un  artículo  adicional  del  Sr,  Pérez 
San  Millan,  2675,  Apéndice  primero. — Continúa 
la  discusión;  discurso  del  Sr.  Cos-Gayon,  de  la 
Comisión,  tercero  en  pro;  rectificación  del  Sr.  Na- 
varro y Rodrigo,  2676. — Discurso  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  2678. — 'Idem,  con 
interrupciones;  alusión  personal  delSr.  López  Do- 
mínguez, 2688. — Rectificación  del  Sr.  presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  2993. — Del  Sr.  López 
Domínguez,  2697.— DelSr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros,  2698,— Del  Sr.  López  Domínguez; 
del  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  2700,  2702. — Del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  2704.— 
Se  suspende  la  discusión;  el  Sr, Laiglesia  retíralas 
enmiendas  á los  artículos  13  y 14,  pág;  2708, — 
Primera  lectura  de  dos  enmiendas  del  Sr.  Botella 
(D,  José)  á los  artículos  9,°  y 13  y proponiendo 
otros  nuevos,  2708,  Apéndice  primero.— Continúa 
la  discusión;  sección  primera,  «Valores  á cargo  de 
la  Dirección  general  de  Contribuciones;»  voto  par- 
ticular del  Sr.  Azcárraga,  núm,  96,  pág,  2722,— 
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Discurso  del$i\  Garrido  Estrada,  de  la  Comisión, 
en  contra,  2723. — Del  8r.  A z carraca  en  defensa 
de  su  voto  particular,  2724.^ — Beatificación  del 
Br.  Garrido  Estrada,  2728.— Del  Sr.  Azcárraga, 
2729,—Del  Sr,  Garrido  Estrada;  discurso  del  se- 
ñor Rico,  segundo  en  pro,  2730.— Del  Sr.  Cos- 
Gayón  de  la  Comisión,  segundo  en  contra,  2733.— 
Alusión  personal  del  Sr.  Garrido  Estrada;  rectifi- 
cación del  Sr.  Rico  ó indicación  deJ  la  Mesa, 
2735,  2736. — Idem  id*;  rectificación  del  señor 
Oos-Gayon,  2737. — Alusión  personal  del  señor 
Rico,  rectificación  del  Sr.  Azcárraga,  2738. — 
No  se  toma  en  consideración  el  voto  particular; 
discusión  de  las  enmiendas;  primera,  del  Sr.  Mar- 
tínez (D.  Cándido);  la  Comisión  no  la  admite;  que- 
da desechada;  segunda,  del  Sr.  Martínez  (D.  Cán- 
dido; la  Comisión  tampoco  la  admite;  discurso  del 
Sr.  Martínez,  en  apoyo,  2739.— Del  Sr.  Cos-Ga- 
yon,  de  la  Comisión,  2741, — Rectificación  del  se- 
ñor Martínez,  2742. — No  se  toma  en  considera- 
ción la  enmienda;  se  suspende  la  discusión;  pri- 
mera lectura  de  una  enmienda  del  Sr,  Escrig  á 
la  sección  cuarta,  2743,  Apéndice  Vigésimos- 
Continúa  la  discusión;  enmienda  del  Sr.  Escrig 
proponiendo  un  artículo  adicional,  núm.  97,  pá- 
gina 2750. — Da  Comisión  la  acepta;  se  toma  en 
consideración;  se  lee  la  del  Sr.  Pedreño;  la  Comi- 
sión la  acepta  también;  se  toma  en  consideración; 
se  lee,  la  acepta  la  Comisión  y tómase  igualmen- 
te en  consideración  la  del  Sr.  Barón  de  Alcalá;  so 
suspende  la  discusión,  2751. “Continúa:  enmien- 
da del  Sr.  Soldevila  al  art,  S.°  de  la  sección  pri- 
mera; la  Comisión  la  acepta;  se  toma  en  conside- 
ración; retiradas  las  demás  enmiendas,  se  abre 
discusión  sobre  la  totalidad  de  la  sección  primera 
y artículos  L*  al  8.°;  discurso  del  Sr.  Candau,  pri- 
mero en  contra,  2753. — -Idem,  con  interrupción 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  2759. — Discurso  de 
este  Sr*  Ministro,  2761.  — Rectificación  del  señor 
Gandan  , 2766,  2768. — Del  Sr,  Ministro  de  Ha 
cien  da,  27  6 9. —De  los  Sres.  Candau  y Ministro  de 
Hacienda;  se  suspende  la  discusión,  2770. — Con- 
tinúa: discurso  del  Sr.  Polo,  segundo  en  contra, 
número  99,  página  2818  — DelSr.  Cos-Gayon,  de 
la  Comisión,  segundo  en  pro,  2824. — Idem,  con 
interrupción  del  Sr.  Polo,  2825. — Rectificación 
del  Sr.  Polo,  2836.— Del  Sr.  Cos-Gayon,  2827.— 
DelSr,  Polo;  alusión  personal  delSr.  Rico,  2828. — 
Discurso  del  Sr.  Cos-Gayon,  2330, “Rectificación 
del  Sr.  Rico,  2831, —Discurso  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  2832.  — Rectificación  del  Sr.  Rico, 
2834. — 'Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectifica- 
ción y alusiones  del  Sr.  Polo,  283 5. “Idem;  rec- 
tificación del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  2836, — 
De  los  Sres.  Polo  y Ministro  de  Hacienda;  se  pro  - 
cede  á la  aprobación  por  párrafos  y artículos, 
2837. — Se  aprueba  toda  la  sección;  se  procede  á 
la  discusión  de  la  segunda,  retirado  el  voto  par- 
ticular del  Sr,  Sogovia  á los  artículos  10  y li; 
enmienda  del  Sr.  Martínez  (D,  Cándido);  la  Comi- 
sión no  la  admite;  discurso  del  Sr,  Conde  de  la 
Encina,  como  firmante,  en  apoyo;  del  Sr.  Cos- 
Gayon,  2839.— Rectificaciones  de  estos  dos  seño- 
res; queda  retirada  la  enmienda;  se  lee  la  segun- 
da, del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido);  discurso  en  apo- 
yo, 2840. — ‘Del  Sr,  López  Gu  i jarro/de  la  Comisión; 
rectificación  del  Sr,  Martínez  (D.  Cándido),  2845. — 


De  los  Sres.  López  Guijarro  y Martínez,  2846, — No 
se  toma  en  consideración  la  enmienda;  se  lee  la  del 
Sr,  Botella;  la  Comisión  la  admite;  se  lee  y admi- 
te también  la  del  Sr.  Soldevila;  se  suspende  la  dis- 
cusión, 28 47. —Primera  lectura  de  una  enmienda 
del  Sr.  Salamanca  al  art.  33,  pág,  2348,  Apéndice 
octavo. — 'Continúa  la  discusión:  enmienda  del  se- 
ñor Conde  de  Rascón  al  art,  12;  la  Comisión  ño 
la  acepta;  discurso  del  Sr,  Conde  de  Rascón,  en 
apoyo,  núm.  100,  pág.  2869 —Del  Sr.  Cos-Gayon, 
de  la  Comisión,  2871. — ‘Alusión  personal  del  se- 
ñor Roda  (D.  Arcadio),  2872,  2873. — Discurso  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  2873, “^Rectificación 
del  Sr.  Roda  (D.  Arcadlo),  2874,— Del  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda,  2875. — Del  Sr,  Roda  ¡D.  Arca- 
dio),  2876. — Del  Sr.  Conde  de  Rascón,  2877, — 
Del  Sr;  Ministro  de  Hacienda,  2878,  2879. — Idem 
ídem;  no  se  toma  en  consideración  la  enmienda 
en  votación  nominal;  discusión  sobre  la  totalidad 
de  esta  sección  segunda,  2880,— Discurso  del  se- 
ñor Berdugo,  primero  en  contra,  2881,  2891.— 
Se  suspende  la  discusión;  primera  lectura  de  dos 
enmiendas  de  los  Sres,  Martínez  (D.  Cándido)  y 
Perez  San  Millan,  2892,  Apéndice  sexto.— Conti- 
núa ia  discusión:  discurso  del  Sr,  López  Guijarro, 
de  la  Comisión,  primero  en  pró,  núm,  101,  pági- 
na 2904. — Rectificación  del  Sr,  Berdugo;  se  aprue- 
ba la  sección  en  todos  sus  párrafos  y artículos, 
2905. — -Se  lee  la  sección  tercera,  avalores  á car- 
go de  la  Dirección  general  de  aduanas;»  voto  par- 
ticular del  Sr.  Albacete;  discurso  del  Sr.  Jove  y 
Hévia,  déla  Comisión,  en  contra,  29 06. —Del  señor 
Albacete,  como  autor,  en  pró,  2908, — Rectifica- 
ciones de  los  Sres,  Jove  y Hévia  y Albacete, 

2913.  — Alusión  personal  del  Sr.  Fernandez  de 
Cadó  raiga;  rectificación  del  Sr,  Jove  y Hévia, 

2914,  — Del  Sr.  Los  Arcos,  2915.— Indicaciones 
de  los  Sres.  Rodríguez  Correa,  Alcalá  del  Olmo  y 
Vicepresidente;  discurso  del  Sr,  Vivar,  en  pró, 
2913, — Idem,  con  advertencia,  2949.— Rectifica- 
ción del  Sr,  Los  Arcos,  2922. — ‘Por  cesión  de  la 
Comisión,  discurso  del  Sr,  Marqués  de  Sardoai, 
en  contra,  2928. — Indicación  dei  Sr.  Alcalá  del 
Olmo,  contestada  por  la  Mesa;  rectificación  del 
Sr,  Vivar;  observación  del  Sr.  Roda  (D.  Arcadlo); 
se  suspende  la  discusión,  2928, — ‘Continúa;  dis- 
curso del  Sr,  Alcalá  del  Olmo,  tercero  en  pró 
del  voto  particular,  núm,  102,  pág.  2938,— Alu- 
sión personal  del  Sr.  Dacarrete,  2950.— Del  se- 
ñor Albacete,  2951.— Retira  el  voto  particular; 
alusión  personal  dei  Sr,  Los  Arcos,  2952. — Del 
Sr.  Torres  de  Mendoza,  con  advertencia;  se  lee  el 
voto  particular  del  Sr.  Gavina,  2953, — Discurso 
delSr.  Jove  y Hévia,  déla  Comisión,  en  contra, 
2954. — Del  Sr.  Fernandez  de  Cadórniga,  primero 
en  pró;  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  2963.— Se 
suspende  la  discusión,  2965.— Primera  lectura 
de  una  adición  del  Sr.  Albareda,  núm.  103,  pá- 
gida  2968,  Apéndice  primero,— Continúa  la  dis- 
cusion:  la  Comisión  cede  la  palabra  al  Sr,  Roda; 
indicación  del  Sr.  Gavina,  contestada  por  el  señor 
Presidente:  discurso  dei  Sr.  Roda,  segundo  eü 
contra,  núm,  103,.  páginas  2975,  2976.— Rectifi- 
cación del  Sr.  Fernandez  Oadórniga,  29  80, —Dis- 
curso del  Sr.  Rodríguez  Correa,  segundo  en  pró, 
2981. — Rectificaciones  de  los  Sres.  Roda  y Ro- 
drigo ez  Correa,  2988, — Discurso  del  Sr.  Jove  y 
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Hóvia,  segundo  en  contra;  del  8r.  Rico,  tercero 
en  pro,  2989.— Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
2995, — Rectificación  del  Sr.  Rico,  2996,— De  los 
Sres.  Ministro  de  Hacienda  y Rico;  alusión  perso- 
nal dél  Sr,  Garvma,  2997, — Idem,  con  adverten- 
cia y se  retira  el  voto  particular;  alusión  del  se- 
ñor Quevedo  Donis,  2998, — Pr océdese á la  disen- 
sión de  las  enmiendas:  dél  Sr.  Botella  al  último 
párrafo  del  art,  18;  la  Comisión  la  admite;  se  to- 
ma en  consideración;  tres  artículos  adicionales 
del  mismo  sénor;  también  se  toman  en  considera-* 
clon;  .enmienda  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo  al  artícu- 
lo 18;  indicaciones  del  autor,  y queda  retirada, 
asi  como  las  de  ios  Sres,  Bosch  (D.  Alberto),  al 
artículo  18;  Laiglesía  al  18  y 14;  Boda  (D.  Arca- 
dlo) y Vivar  ál  18;  sin  más  debate  se  aprueba  la 
sección  tercera  en  sus  párrafos  y artículos,  2999, 
3000,— Sé'  lee  la  cuarta,  * Valores  á cargo  de  la 
Dirección  general  de  rentas  estancadas;»  retira- 
do el  voto  particular  del  Sr,  Berdugo,  se  lee  la 
enmienda  del  Sr.  Escrig;  la  Comisión  no  la  acep- 
ta; discurso  del  Sr.  Escrig,  en  apoyo,  8001. — -Se 
pro  raga  la  sesión,  y continúa  su  discurso  el  se- 
ñor Escrig,  3002, —Discurso  del  Sr,  Garrido  Es- 
trada, de  la  Comisión,  3003.— Rectificaciones 
de  ambos  señores;  queda  retirada  la  enmienda; 
se  aprueban  todos  los  párrafos  y artículos  de  esta 
sección,  3004. — Igualmente,  sin  debate  ios  de 
la  quinta,  « Valores  á cargo  de  las  Direcciones 
generales  de  propiedades  y derechos  del  Estado 
y dél  Tesoro  público,®  3005. — Se  lee  la  sexta, 
que  comprende  los  artículos  26  al  34;  queda  re- 
tirado el  voto  particular  de  los  Sres.  Elorejachs 
y Cadenas,  y la  enmienda  del  Sr,  Boda;  correc- 
ción al  párrafo  del  art,  31  (ferro-carril  del  No- 
roeste); se  retira  la  regla  décima  dél  art.  34,  «ce- 
santía que  se  imponía  al  empleado  publico  en  caso 
de  enfermedad;®  el  Sr,  Rico  renuncia  la  palabra; 
enmienda  del  Sr.  García  Gamba;  no  sé  toma  en 
consideración;  del  Sr.  Salamanca  al  art/  33;  tam- 
poco se  toma;  artículo  adicional  dél  Sr,  Albareda; 
se  toma  en  consideración;  primera  enmienda  del 
Sr.  Perez  San  MUIan,  3006. — Queda  retirada;  del 
Sr,  Martínez  (D,  Cándido);  se  aprueba,  modificada 
por  la  Comisión;  segunda  del  Sr,  Perez  San  Mi- 
llán;  discurso  en  apoyo,  3007. — Del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  30 08.— Rec ti ficac iones  de  estos  dos 
señores;  queda  retirada  la  enmienda;  discurso  del 
Sr-  Soldé  vila,  en  contra  de  la  sección;  del  señor 
Gos-Gayon,  de  la  Comisión,  3009.— Rectificacio- 
nes de  los  dos  señores;  discurso  dél  Sr.  Ministro 
de  Hacienda;  rectificación  del  Sr.  Soldevila;  re- 
nuncia la  palabra  el  Sr,  Alvarez  Marino;  sin  más 
debate  se  aprueban  todos  los  artículos  de  la  sec- 
ción, 3010,  3011,’ — Igualmente  todos  los  de  la 
sección  sétima,  * Presupuesto  especial  de  Ventas 
de  bienes  desamortizados,»  8011  á 30 13.— Pasa 
el  proyécto  de  ley  á la  G o misión  de  Gorreccion 
de  estilo;  queda  aprobado  definitivamente,  nú- 
mero 103,  pág.  3013,  Apéndice  segundo. — Ejem- 
plar original  dé  lá  ley  sancionarla,  núm.  111,  pá- 
gina'32 16. —Publicación  de  la  ley,  3217,  Apéndi- 
ce vigésimo  según  do. —Ejemplar  es  para  distribuir- 
se á los  Sres;  Diputados;  num.  114,  pág.  3226. 

BxposiciójfEs:  Dél  Ayuntamiento  de  Granada,  para 
que  se  rebaje  la  cuota;  que  le  ha  sido  señalada  por 
el  impuesto  de  la  sal,  presentada  por  el  Sr,  Diaz 


del  Moral,  núm.  9,  pág.  147,— Déla  Junta  direc- 
tiva do  la  Liga  de  contribuyentes  de  Málaga  y do 
varios  fabricantes  de  jabón  solicitando  garantías 
en  favor  de  esta  industria,  presentada  por  el  se- 
ñor Darlos,  i 66.— De  los  fabricantes  de  choco- 
late de  la  Cor  uña,  para  que  se  abone  á todos  los 
chocolates  que  se  exportan  para  nuestras  colonias 
y para  el  extranjero  25  céntimos  de  peseta  en 
kilogramo,  presentada  por  el  Sr,  Iierce,  núm.  11, 
página  202.— Petición,  núm.  8,  Diario  núm.  14f 
página  283. — Dictámen,  núm.  27,  pág.  598 
Apéndice  primero. — Se  aprueba,  núm.  44,  pagina 
1017.’ — -Do  la  Liga  de  contribuyentes  dé  Granada, 
para  que  se  introduzcan  las  economías  necesa- 
rias, por  el  Sr,  Díaz  del  Moral,  núm.  14,  página 
28 4. —Del  Ayuntamiento  de  Guadalupe  solicitan- 
do se  incluya  en  el  puesupuesto  general  de  gastos 
la  partida  consignada  para  pago  del  maestro  de  es- 
cuela de  aquella  villa, petición,  núm.  i3,B¿&nonú™ 
mero  14,  pág.  283, — Dictámen,  núm,  27,  pág.  598, 
Apéndice  primero. — Se  aprueba,  núni.  14,  página 
1017;— De  la  Asociación  déla  industria  hullera 
de  Asturias,  para  que  se  exima  al  carbón  de  pie- 
dra nacional  del  impuesto  transitorio  de  guerra; 
dei  Ayuntamiento  de  Villa  viciosa,  para  que  se  le 
rebajen  los  cupos  de  encabezamiento  por  las  es- 
pecies ordinarias  de  consumo,  presentada  por  el 
Si\  Pidal  y Mon,  núm.  15,  pág.  288.— Dé  la  Di- 
putación provincial  de  Valencia,  para  que  al  dis- 
cutirse lá  ley  de  presupuestos  se  consigne  que  los 
recargos  sobre  las  contribuciones  se  deben  repar- 
tir entre  las  Diputaciones  y los  Ayuntamientos; 
de  los  mineros  y fabricantes  de  Burga,  para  que 
se  deje  sin  efecto  el  impuesto  del  i por  100  sobro 
el  producto  de  la  riqueza  minera;  de  los  capita- 
listas de  Bilbao,  que  construyen  fábricas  de  refi- 
nación del  petróleo,  para  que  se  modifiqúe  el  ar- 
tículo 8. |íe  la  ley  de  presupuestos  de  1878-79; del 
Ayuntamiento  y Junta  municipal  de  Miranda,  para 
que  sé  la  exceptúe  del  pagu  del  cupo  de  la  contri- 
bución industrial,  núm,  20,  pág.  400, — De  varios 
acreedores  por  deuda  del  personal,  pidiendo  so  con- 
signe mayor  cantidad  para  la  amortización  de  esta 
deuda,  núm.  21,  pág,  444, — De  los  porteros  de  la 
Audiencia  de  Madrid,  para  que  se  les  declarea 
dé  abono  sus  años  de  servicio,  núm.  21,  pág,  444, 
petición,  núm,  10.— Dictamen,  núm.  27,  página 
598,  Apéndice  primero, — Se  aprueba,  núm.  65f 
página  1687. — De  la  Junta  directiva  de  la  asocia- 
ción de  propietarios  de  Madrid,  para  que  el  archi- 
vo notarial  sé  traslade  á otro  edificio  más  conve- 
niente, por  el  Sr,  Conde  de  Rascón,  núm.  24,  pá- 
gina 495,"Instancia  de  D.  Miguel  Alemany,  pi- 
diendo se  consigne  en  los  presupuestos  la  cantidad 
necesaria  para  el  premio  que  obtuvo  por  el  hecho 
heroico  de  salvar  de  un  naufragio  á los  tripulantes 
dél  falucho  San  Antonio  en  las  costas  de  Canarias, 
518, — De  varios  representantes  de  compañías  de 
ferro-carriles  en  construcción,  solicitándose  modi- 
fique el  art,  17,  fijándose  taxativamente  una  canti- 
dad alzada  para  cada  compañía;  do  los  propietarios 
de  bosques  situados  en  las  jurisdicciones  mu uici pa- 
les de  las  faldas  orienta  Ies  de  Moneen  y y comarcas 
adyacentes,  para  que  so  acuerdé  la  imposición  á 
los  carbones  extranjeros  dé  uu  derecho  de  aduanas 
equivalente  al  25  por  100  de  su  valor,  núm.  25, 
página  546.— Otra  id, 7 núm.  26,  pág.  570, — De  una 
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multitud  de  mineros  y fabricantes  para  que  se 
suprima  el  1 por  100  establecido  sobre  el  produc- 
to broto  de  los  minerales,  presentada  por  el  señor 
Toro  y Moya,  núm.  27,  pág.  575.— De  varios  te- 
uedores  de  la  deoda  del  Estado  para  que  continúe 
en  los  presupuestos  actuales  la  suma  de  9 millo- 
nes de  pesetas  para  la  amortización  dei  3 por  1GQ 
interior,  598,— De  D.  Pablo  Aldanaiz,  vecino  de 
Bilbao,  para  que  se  incluya  en  el  actual  presupues- 
to un  crédito  de  11.833  pesetas  31  céntimos  que 
se  reconoció  á favor  del  mismo;  de  individuos  de 
todas  las  clases  pasivas  de  Madrid,  para  que  seles 
exima  del  descuento,  ó por  lo  ménos  se  modifi- 
que, presentada  por  el  Sr,  Reina,  núm,  28,  pá- 
gina 601.— Del  Ayuntamiento  de  Villanueva  y 
Groltrn,  presentada  por  el  Sr,  Ralaguer,  sobre 
suspensión  de  la  ley  para  la  rectificación  de 
los  amillaramientos,  6 O 3.  Véase  Amülaramien - 
tos.  Del  Instituto  de  segunda  enseñanza  de 
Pouferradaj  pidiendo  se  consigne  una  cantidad 
igual  á la  que  debían  producir  las  láminas  in- 
tras fe  ri  bles  en  que  fueron  convertidos  los  bie- 
nes del  fundador  del  establecimiento,  622. — 
De  la  Liga  de  contribuyentes  de  Linares,  para 
que  se  deseche  completa  y definitivamente  el  im- 
puesto del  1 por  100  sobre  el  producto  bruto  de 
los  minerales,  num.  30,  pág,  668. — De  varios  in^ 
geuieros  industriales  dé  esia  corte,  para  que  se 
les  concedan  los  mismos  derechos,  consideracio- 
nes y preeminencias  de  que  gozan  todos  los  in- 
genieros al  servicio  del  Estado,  presentada  por  el 
Sr.  Vicuña,  núm.  3Í,  pág,  670.— Del  centro  mer- 
cantil de  Valladolíd,  por  el  Sr.  Moyano,  para  que 
se  suprima  el  impuesto  de  guerra,  672. — De  los 
propietarios  de  minas  en  Linares,  pidiendo  la  su- 
presión dél  1 por  100  que  pagan  sobre  el  produc- 
to bruto  de  los  minerales,  por  el  Sr.  Rodríguez 
Correa,  678.— De  acreedores  por  antiguos  crédi- 
ditos  dei  Consulado  de  Cádiz,  presentada  por  el 
Sr.  Laiglesia,  núm.  32,  pág.  700 —De  propieta- 
rios de  minas  de  Teruel,  por  el  Sr.  Santa  Cruz,  nú- 
mero 33,  pág.  731. — De  la  Liga  de  contribuyentes 
de  Gijbn,  contra  el  impuesto  de  carga  de  2 rs.  en 
tonelada  de  carbón;  de  la  Sociedad  Económica  Cor- 
dobesa de  Amigos  del  País,  presentada  por  el  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo,  solicitando  la  modifi- 
cación del  art.  8.°  del  presupuesto  de  ingresos; 
de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Burgos,  para  que 
se  rebajo  la  tarifa  de  la  correspondencia  pública; 
déla  misma,  para  que  se  tenga  en  cuenta  las  fuer- 
zas pro  ducto  ras  del  país,  acomodan  do  á ellas  los  ir  i' 
butos  con  que  deben  gravarse,  736,— DelAyunta- 
míento  constitucional  de  Brihuega,  sobre  el  modo 
de  hacer  el  aumento  en  los  consumos,  presentada 
por  el  Sr,  Hernández  López;  de  los  fabricantes  de 
tejidos  de  lana  de  Valladolíd,  para  que  se  decía- 
re  vigente  la  orden  de  Agosto  de  1870,  y se  exi- 
ma de  los  derechos  do  consumos  á los  aceites  que 
se  emplean  en  la  fabricación  de  los  tejidos,  por 
el  Sr.  Bayon  del  Valle,  núm,  34,  pág.  738. — Del 
Círculo  de  la  Union  Mercantil  de  esta  corte,  so» 
licitando  la  supresión  de  los  derechos  extraordi- 
narios del  arancel  y la  modificación  do  la  tarifa 
postal,  777.- — Do  los  catedráticos  de  los  Institu- 
tos de  segunda  enseñanza  de  Gerona,  Lugo,  Má- 
laga, Pignoras  y Mahon,  pidiendo  se  les  reconoz- 
can los  derechos  pasivos;  de  los  registradores  de 


la  propiedad  de  Pontevedra,  pidiendo  se  les  exi- 
ma dei  pago  de  los  libros  que  invierten  en  los 
registros,  de  su  cargo,  778. — De  los  represen- 
tantes de  varias  empresas  mineras  de'  la  pro- 
vincia de  Huelva , solicitando  se  suprima  el 
impuesto  del  1 por  100  que  se  exige  sobre  el 
producto  bruto  de  las  minas,  por  el  Sr.  Car  bailo, 
número  35,  pág.  780. — Del  Ayuntamiento  de  la 
villa  y concejo  de  Lena,  pidiendo  que  se  reduzca 
á una  peseta  por  habitante  el  encabezamiento  de 
consumos,  818. — -Del  A yn  uta  miento  del  Puer- 
to de  la  Cruz  de  Orotava,  pidiendo  se  Introduzcan 
en  el  art.  11 , y en  el  Real  decreto  de  27  de  Julio 
último  las  reformas  convenientes,  por  el  Sr*  Perez 
Zamora,  núm.  36,  pág,  820. — De  los  registrado- 
res de  la  propiedad  de  la  provincia  de  Alava, 
pidiendo  se  fije  una,  cantidad  para  costear  los  li- 
bros talonarios  de  los  Registros,  por  el  Sr.  Pinedo, 
número  37,  pág.  851. —Del  Ayuntamiento  de 
Barcelona,  para  que  se  le  releve  dei  pago  de  las 
cantidades  que  por  impuesto  personal  resulta 
deber  á la  Hacienda,  num*  38,  pág.  866. — 
De  las  presidencias  de  las  Oorporacianes  científi- 
cas, literarias,  artísticas  y económicas  de  Barce- 
lona proponiendo  varias  medidas  para  conjurar  la 
crisis  económica  porque  atraviesa  el  país,  866.— 
Del  Ayuntamiento  de  Sanlúcar  de  Guadiana  para 
que  se  le  releve  del  pago  de  los  impuestos  durante 
seis  ó más  años,  empezando  desde  1,*  de  Julio 
próximo,  886,  petición  núm.  28 .—Dictamen,  nú- 
mero 40,  pág.  93 §>  Apéndice  cuarto,— Se  aprueba, 
número  65,  pág.  1688. — Délos  profesores  de  los 
Institutos  de  segunda  enseñanza  de  Granada,  Jaén 
y Cornña  pidiendo  se  les  declaren  derechos  pasi- 
vos, aumento  gradual  de  sueldo,  etc.,  núm.  39, 
página  890. — De  varios  pueblos  de  las  provincias 
de  Barcelona,  Tarragona  y Gerona/  adhiriéndose 
á la  solicitud  del  Instituto  agrícola  sobre  la  rec- 
tificación de  los  amillaramientos,  890. — De  varios 
vecinos  y propietarios  del  pueblo  de  Pan,  solici- 
tando se  suspendan  los  efectos  de  la  ley  de  pre- 
supuestos en  lo  relativo  á los  amillaramientos, 

890.  Véase  Amillaramientos,— De  D.  Ramón  Ma- 
gín Xiqués,  industrial  de  Barcelona  , presentada 
por  eí  Sr.  Bosch  y Labrús,  para  que  .se  haga  ex- 
tensivo á los  aceites  de  todas  clases  el  derecho 
extraordinario  que  se  impone,  al  de  algodón, 

891,  — De  la  Junta  directiva  dei  Círculo  mercan- 
til de  Málaga,  pidiendo  se  restablezca  la  anterior 
tarifa  postal  para  las  cartas  é impresos  que  cir- 
culan por  la  Península,  núm.  40,  pág.  939, — De 
los  promotores  fiscales,  sustitutos  de  los  Juzgados 
de  primera  instancia  de  esta  corte,  solicitando  se 
les  abone  la  mitad  del  sueldo  que  perciben  los 
respectivos  propietarios,  cuando  por  cualquier 
concepto  actúen  como  tales,  y que  se  fije  á los 
mismos  los  derechos  consiguientes  á sus  funcio- 
nes, presentada  por  el  Sr,  Rico,  núm,  41,  página 
961,— Del  pueblo  de  Castro-Gonzalo,  presentada 
por  el  Sr,  Muñiz,  pidiendo  condonación  de  las 
contribuciones,  núm.  42,  pág.  964. — Del  cláustre 
del  Instituto  de  Vitoria,  solicitando  nivelación  de 
sueldos  de  los  profesores  de  segunda  enseñanza  y 
concesión  de  derechos  pasivos,  núm*  43,  pági- 
na 1008, — De  D.  Nicolás  Obregon,  comisario  ter- 
cero de  ferro-carriles,  pidiendo  se  consigne  en 
la  ley  de  presupuestos  el  haber  de  2,000  pesetas 
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que  corresponde  á los  de  su  clase,  o se  les  devuel- 
va la  gratificación  que?  antes  percibían,  núm.  45, 
página  1037.™ De  D.  Manuel  María  Aifaro,  fabri- 
cante  de  jabón  y aceita  en  Filero,  para  que  se 
modifiquen  los  aranceles  de  aduanas,  1037,— De 
los  catedráticos  de  Institutos  de  segunda  ense- 
ñanza de  Salamanca,  Cáceres  y Santiago,  presen- 
tada por  el  Sr.  Guirao,  para  que  se  Ies  concedan 
derechos  pasivos,  aumento  gradual  desueldo,  etc,, 
1038, — De  los  presidentes  de  las  sociedades  mi- 
neras, fundidores  y propietarios  de  las  minas  de 
la  ciudad  le  Cuevas,  presentada  por  el  Sr.  Garda 
López,  contra  el  impuesto  del  1 por  100  sobre  el 
producto  bruto  de  las  minas,  1056  — De  varios 
retirados  do  guerra  y pensionistas  del  Monte-pío 
militar  residentes  en  Sevilla,  presentada  por  el 
Sr,  Reina,  pidiendo  se  Ies  exima  del  descuento 
que  sufren  eu  sus  haberes  ó se  iguale  al  de  las 
clases  activas,  1064. “Del  Ayuntamiento  de  Cá- 
diz, para  que  so  conceda  autorización  al  Gobierno 
á fin  de  otorgarle  una  moratoria  prudente  en  el 
pago  del  actual  trimesre  por  sal  y consumos, 
1064.— De  ios  porteros,  alguaciles  y mozos  de  es- 
trados de  la  Audiencia  de  Palma,  presentada  por 
el  Ministerio  de  Gracia  y.  Justicia,  pidiendo  au- 
mento de  sueldo  ó igualación  con  las  demás  Au- 
diencias, núm.  46,  pág.  1076.— De  la  Diputación 
provincial  de  Burgos,  por  el  Sr.  Perez  SanmÜIan, 
sobre  la  imposibilidad  de  pagar  los  impuestos,  nú- 
mero 47,  pág.  1080. — Del  Instituto  agrícola  ca- 
talán de  San  Isidro,  en  Lérida,  sobre  rectificación 
de  los  a mi  Paramientos,  10  S2.  Véase  Amillara- 
mimíos. — De  la  Sociedad  Económica  de  Amigos 
del  País  de  Lérida,  sóbre  le  mismo,  1082.  Véase 
Amillar amiento#. ~I)e  la  Liga  de  contribuyentes 
de  Zaragoza,  para  que  se  tenga  consideración  á 
aquellos  pueblos  arruinados  por  la  sequía , y que 
se  aumente  la  Guardia  civil  para  atender  á la  se- 
guridad  de  los  campos,  presentada  por  el  señor 
Perez  Garchitorena,  núm.  5Í,  pág.  i i 70. — Del 
Ayuntamiento  de  Alcañiz,  para  que  no  se  haga 
obligatorio  á las  Municipalidades  los  encabeza- 
mientos de  subsidio,  consumos, sal,  etc.,  núm.  54, 
página  1260.— De  la  Liga  de  contribuyentes  de 
Málaga,  pidiendo  la  adopción  de  varias  medidas 
para  evitar  la  crisis  por  que  atraviesa  el  país,  nú- 
mero 55,  pág,  1264. — De  68  poblaciones  pertene- 
cientes á las  provincias  de  Barcelona,  Tarragona, 
Lérida  y Gerona,  pidiendo  la  reforma  del  regla- 
mento de  amillaramientos presentada  por  el  se- 
ñor Marqués  de  Montoliu,  1265.  Véase  Ámillara- 
mientos, — -De  D.  Antonio  Forre  r,  vecino  de  Igua- 
lada1, pidiendo  se  incluyan  en  el  presupuesto 
corriente  4,092  pesetas  que  se  le  adeudan  por 
suministros  al  ejército,  núm,  56,  pág,  1317. — - 
De  D,  Juan  Boyer  y Ferrer,  en  representación 
del  Ayuntamiento  de  Igualada,  para  que  se  in- 
cluyan en  el  mismo  presupuesto  la  cantidad  de 
i 1.781 . pesetas  que  se  adeudan  á dicha  Muni- 
cipalidad por  pasa- pliegos,  1317, — De  D,  Anto- 
nio Alian,  pidiendo  se  rebaje,  según  la  enmien- 
da suscrita  por  varios  Sres,  Diputados,  los  dere- 
chos que  á su  ingreso  en  la  Península  pagan  los 
azucares  mascaba  dos  de  la  Península,  1317.— 
De  varias  viudas  y pensionistas  de  esta  corte, 
para  que  se  Ies  exima  del  descuento  del  25  por 
Í00,  núm,  58,  pág,  1373,— De  los  jucos  munici- 


pales de  Madrid,  pidiendo  se  restablezca  la  con- 
sigilación  destinada  á satisfacer  los  sueldos  que 
los  exponentos  y demás  funcionarios  de  su  clase 
disfrutan  en  casos  de  ausencias  y vacantes,  por 
el  Sr,  Oñate,  núm.  61,  pág.  149 6. —De  la  Liga 
de  contribuyentes  de  Sevilla,  por  el  Sr,  Gavina, 
número  65,  pág.  1683,™ De  los  promotores  fisca- 
les de  los  Juzgados  de  primera  instancia  de  Ma« 
drid,  1714. — Del  Colegio  de  agentes  de  cambio  y 
Bolsa  de  esta  corte,  pidiendo  se  desestime  la  adi- 
ción propuesta  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  al 
artículo  17  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos, 
creando  una  nueva  deuda  amortizable  para  sub- 
venciones á ferro-carriles,  núm.  66,  pág.  1718, — 
De  las  clases  activas  y pasivas. del  distrito  de  Vi- 
tigudino,  para  que  se  suprima  el  descuento  que 
gravita  sobre  los  haberes  de  los  empleados,  pre- 
sentada por  el  Sr.  Galante,  1719. — De  25  pueblos 
de  la  provincia  de  Barcelona  y cnatro  de  la  de 
Tarragona,  contra  el  nuevo  reglamento  para  lm 
amillaramientos,  núm.  70,  pág,  1856,— De  los 
individuos  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos 
del  País  de  Lérida,  por  el  Sy.  Florejachs,  pidien- 
do la  suspensión  de  los  efectos  de  la  ley  vigente 
de  presupuestos  en  lo  concerniente  al  reglamento 
de  16  de  Setiembre  de  1876  sobre  rectificación 
de  amíllaramientos,  1888.— Del  Ayuntamiento  de 
Cádiz,  pidiendo  la  reforma  del  art,  69  de  la  ac- 
tual ley  de  presupuestos,  por  el  Sr.  Genovés,  nú- 
mero 71,  pág,  1896.— De  la  Sociedad  Económica 
Matritense,  para  que  se  supriman  los  derechos 
diferenciales  del  arancel  de  aduanas  que  se  acor- 
daron por  la  ley  de  presupuestos  del  año  anterior, 
número  72,  pág,  1922 —De  una  casa,  de  comer- 
cio de  Bilbao,  por  el  Sr,  Cabezas,  sobre  los  dere- 
chos con  que  deben  gravarse  los  azúcares  de  Cu- 
ba, Puerto-Rico  y Filipinas,  y sobre  el  cacao  lla- 
mado Caracas,  num.  73,  pág,  1966*— De  la  So- 
ciedad Económica  de  Amigos  del  País  de  Grana- 
da, entregada  por  el  Sr,  Agrela,  para  que  no  se 
rebajen  los  derechos  de  importación  de  los  azú- 
cares de  Cuba  introducidos  en  bandera  española, 
número  74,  pág,  2022 —De  la  Liga  de  contribu- 
yentes de  Granada  y varios  propietarios  y labra- 
dores de  la  vega  de  Salobreña,  entregadas  por  el 
mismo,  solicitando  lo  mismo  núm.  75,  página 
2054. — Del  Ayuntamiento  y mayores  contribu- 
yentes de  Tárrega,  pidiendo  so  consigne  en  el 
presupuesto  una  partida  para  la  construcción  de 
la  carretera  de  Balaguer  á dicha  villa , presenta- 
da por  el  Sr,  Alonso  Martínez,  núm,  76,  página 
2080, — De  varios  vecinos ( propietarios  y labra- 
dores de  la  ciudad  de  Almuñécar  y del  pueblo  de 
Olivar,  presentada  por  el  Sr,  Díaz  del  Moral,  so- 
licitando se  desestime  el  artículo  adicional  del 
Sr.  Fernandez  de  Gadórniga,  relativo  al  pago  de 
derechos  de  importación  en  la  Península  de  los 
azúcares  mascabados  de  Cuba  y Puerto -Rico  traí- 
dos en  bandera  nacional,  núm.  78,  pág.  2150. — 
Del  Ayuntamiento  de  Torrevieja,  pidiendo  se  re- 
duzcan los  cupos  de  todos  los  impuestos  para  el 
próximo  ano  económico  al  pueblo  que  representa, 
ó que  se  le  proporcionen  medios  para  atenderlos, 
número  80,  pág,  2233.— Del  Instituto  Agrícola 
Gatalan  de  San  Isidro,  pidiendo  la  reforma  del 
impuesto  sobre  derechos  reales  y trasmisión  de 
bienes,  por  el  Sr.  Marqués  de  Montoliu,  núm.  .84, 
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página  2368, — De  la  Liga  de  contribuyentes  de. 


Halaga,  para  que  se  suprima  el  impuesto  de  1 
por  100  sobre  el  producto  mineral  en  bruto, 
2398.— Del  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Adra, 
por  el  Sr,  Boda  (D.  Arcadia),  para  que  se  man-* 
tenga  el  impuesto  sobre  las  azúcares  coloniales, 
número  85,  pág,  2403. — De  la  Junta  provincial 
de  agricultura,. industria  y comercio  de  Tarrago- 
na,  por  el  Sr.  Marqués  de  Montoliu,  para  que  se 
conserven  los  derechos  que  hoy  pagan  los  aceites 
de  semillas  é su  introducción  en  el  territorio  es- 
pañol, núm,  89,  pág.  2527*— Del  Ayuntamiento 
de  Galaf,  pidiendo  se  amplié  la  concesión  estable- 
cida en  el  art,  9,°  para  los  deudores  del  emprés- 
tito de  175  millones,  por  el  Sr.  Plorejachs-  de  la 
Diputación  provincial  de  Gerona,  por  el  misma, 
pidiendo  la  modificación  de  algunos  impuestos, 
numero  90,  pág.  2565.— Del  Ayuntamiento  de 
Sevilla,  para  que  se  reforme  el  art.  60  de  la  ley 
de  presupuestos  vigente,  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobemacíon-  del  Ayuntamiento  de  Cádiz,  por  el 
mismo  Sr.  Ministro,  para  que  se  adicione  la  ley 
de  presupuestos  á fin  d&  facilitar  recursos  al  ex- 
presado Municipio,  núm.  94,  pág.  2672. — Del  de 
la  villa  de  Hellíu,  por  sí  y á nombre  de  los  cose- 
cheros de  espartos  de  la  localidad,  para  que  se 
imponga  el  gravamen  que  corresponde  á los  es- 
partos procedentes  del  extranjero,  entregada  por 
el  Sr.  Perier,  núin,  103,  pág.  2975.— De  la  Junta 
de  gobierno  de  la  sociedad  anónima  «Canal  de 
Urgel,»  pidiendo  ser  comprendida  en  las  benefi- 
cios del  art,  4Í  de  la  ley  de  presupuestos  vigen- 
te, núm,  114,  pág.  3226,  petición  núm.  90,  pági- 
na 3398.— Dictamen,  núm,  126,  pág.  3521 , Apén- 
dice cuarto.— Queda  aprobado,  núm,  135,  página 
3711, — De  D.  Francisco  Esteban  González,  á nom- 
bre suyo  y en  el  de  vecinos  de  Almería,  para  que 
se  dé  la  debida  interpretación  á los  artículos  28 
y 37  de  la  ley  de  presupuestos  vigente,  número 
122,  pág,  3398,  petición  núm.  84. — Dictamen,  ¡ 
número  126,  pág.  3521,  Apéndice  cuarto,— So 
aprueba;  núm.  135,  , pág,  3711.— De  los  Ayunta- 
mientos de  Bosost^  Les,  Oanejan  y Bausen,  en  el 
valle  de  Aran,  pidiendo  se  eleve  á ley  lo  dispuesto 
en  la  Real  orden  de  15  de  Agosto  de  1866,  ó se 
les  conceda  la  franquicia  de  los  derechos  arance- 
larios para  los  cereales  que  entren  por  la  frontera 
francesa,. núm,  122,  pág,  3398,  petición  número 
9 L— Dictamen,  núm.  í 26,  pág,  3521,  Apéndice 
cuarto,— Se  aprueba,  núm.  135,  pág,  3711, — 
Del  Ayuntamiento  de  Yolez-Málaga,  por  el  señor 
Marqués  de  Larios,  solicitando  La  reforma  ó la  su- 
presión total  del  art.  15  de  la  ley  de  presupuestos 
vigente,  y pidiendo  se  apruebe  una  ley  que  armo- 
nice y ampare  los  intereses  del  Tesoro,. del  Munici- 
pio y del  contribuyente,  núm.  131,  pág.  3615,— 
Petición  núm.  103,  BMrio.nkm,  133,  pág.3683. — 
Dictamen,  núm,  137,  pág.  3792,  Apéndice  terce- 
ro.—Se  aprueba,  núm.  153,  pág.  4173.— Petición 
número  104,  Icario'  rífen-,  183,  pág.  8683. — Dic- 
tamen, núm,  137,  pág.  3792,  Apéndice  tercero.' — ■ 
Se  aprueba,  núm,  153,  pág.  4173. — Del  Ayunta- 
miento de  Campillos,  para  que  se  declaren  sub- 
sistentes los  actuales  encabezamientos  de  consu- 
mos, núm.  154,  pág.  4215. — Petición  núm,  113, 

B iario  núm  .155,  pág . 42  6 5 . 

PRESUPUESTOS  (Comisión  del  Congreso  para  for- 


mar con  la  del  Senado  la  relativa  á estudiar  los 
medios  de  auxiliar  con  los  recursos  del  Estado  la 
construcción  de  ferro -car  riles,  etc. , conforme  al  ar- 
. tículo  41  de  la  ley  de).  Su  nombramiento,  núme- 
ro 111,  pág,  321 4.— Comisión  del  Senado,  núme- 
ro 112,  pág.  3221, — Pregunta  del  Sr.  Torres  de 
Mendoza  sobre  la  presentación  del  proyecto  de  ley; 
contestación  del  Sr,  Perez  San  Millan;  rectifica* 
oiones  de  los  dos  señores,  núm.  132,  páginas 
3651,  3652, 

PRESUPUESTOS  DE  PUERTO-RICO  Y DE  EIIiI- 

pinas  {Presentación  de  los).  Pregunta  del  Sr.  Ga- 
vina; contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar, 
número  50,  pág.  1152.— Repite  la  pregunta,  nú- 
mero 82,  pág.  2290. 

— — DE  LAS- ISLAS  EILIFINAS,  FERNANDO 

Póo,  Corusco  y Annoeon  (Presentación  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  para  conocimiento  deL 
Congreso,  de  los  futuros),  núm.  157,  pág.  4293.— 
El  Congreso  queda  enterado,  4294. 

PRETENDIENTE  (Reconocimiento  del  actual  orden 
de  cosas  por  D,  Carlos,  el).  Véase  Don  Carlos  (Re- 
conocimiento del  actual  orden  de  cosas  por  el  Pre- 
tendiente). 

PRIETO  DE  VILIiABRILL^  pona  Teresa),  Solici- 
tud de  pensión,  como  madre  del  capitán  D.  Anto- 
nio Perez  San  Julián  y Prieto,  núm.  88,  pág,  2519, 
petición  núm.  63.— Dictamen,  núm.  97,  página 
2771,  Apéndice  segundo. — Se  aprueba,  núm.  116, 
página  3271. 

PRISION  PREVENTIVA.  Proyecto  de  ley  remitido 
por  el  Senado,  núm.  65,  pág.  1715,  Apéndice 
cuarto. — 'Pasa  á las  secciones,  1715.— Comisión, 
número  7 1,  pág,  1899. — Presidente  y secretario, 
número  72,  pág.  1963. — Dictamen  y voto  particu* 
lar,  núm.  83,  pág.  2364,  Apéndice  decimotercero 
Primera  lectura  de  cuatro  enmiendas  del  Sr.  Li- 
nares Rivas  á los  artículos  2.*,  3,°  y 4,°,  núm,  i 05, 
página  3073,  Apéndice  tercero. — Ue  siete  del  se- 
ñor Rico  á los  artículos  i,0,  3.°,  4.°  y 5.°,  con  dos 
artículos  adicionales,  y una  del  Sr.  Martínez  (Don 
Cándido)  al  art.  2.°,  núm,  109,  pág,  3166,  Apén- 
dice segundo, 

PRISIONES  MILITARES  DE  MADRID  Y OTRAS 

poblaciones  (Establecimiento  de  las).  Pregunta 
del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  núm,  16,  página 
308.— Comunicación  del  Sr*  Ministro  de  la  Guer- 
ra, núm,  32,  pág.  694, — Anuncia  el  Sr,  Salaman- 
ca una  interpelación,  núm,  56,  pág,  1151. 

PROCEDIMIENTO  CONTENCIOSO-ADMINIS- 
trativg  (Proposición  de  ley  sobre  el).  Véase  Ad- 
ministración (Procedimiento  eu  los  negocios  con- 
tenciosos de  la). 

PROCEDIMIENTOS  CIVIL  Y CRIMINAL  (Refor- 
ma de  los.  Véase  Civil  y criminal  (Autorización 
al  Gobierno  para,  publicar  una  compilación  gene- 
ral articulada,  refundiendo  en  la  misma  las  dis- 
posiciones que  rigen  y se  relacionan  con  el  proce- 
dimiento), 

PROPIEDAD  LITERARIA,  ARTÍSTICA  Y CIEN- 

tífica  (Ley  sobre  la).  Proyecto  de  ley  remitido  por 
el  Senado,  núm,  152,  pág,  4146,  Apéndice  cuar- 
to,— Pasa  á las  secciones,  4146.* — Oomisíon,  nú- 
mero 152,  pág.  4168, — Presidente  y secretario, 
número  153,  pág,  4203,  Apéndice  sexto,— Dicta- 
men, 4203.— Sin  discusión  queda  aprobado,  nú- 
mero 154,  pág.  4215, — Ejemplar  original  de  la 
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ley  sancionada  por  S.  M.,  núm,  157,  pág,  4294,— 
Publicación  de  la  ley,  4296,  sétimo, 

PROVINCIAS  TASCO  lid- ADAS  (Prisiones  y destier- 
ros en  las).  Pregunta  del  Sr.  Abren;  contestación 
del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  50,  pá- 
gina 11 5 L 

(Estado  excepcional  de  las)-  Pregunta  del  se- 
ñor Conde  del  Llobregat;  contestación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  rectificaciones,  número 
53,  pág.  1234,— Del  Sr,  Martínez  de  Aragón;  con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  rectifica- 
ción del  Sr,  Martínez  de  Aragón;  indicaciones  del 
Sr,  Vicuña,  contestadas  por  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda; rectificación  dél  Sr,  Vicuña,  núm,  102, 
páginas  2930  á 2932, 

(Situación  excepcional  en  que  están  consti- 
tuidas las).  Pregunta  del  Sr*  Balparda;  contesta- 
ción del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  rectifica- 
ciones, núm,  65,  páginas  1680  á 1682.— Indica- 
ciones  del  Sr,  Abreu,  1686,— Reproduce  la  pre- 
gunta; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, núm,  73,  páginas  1967,  1968, 

—  (Situación  insoportable,  por  el  estado  excep- 

cional en  que  se  encuentran,  de  las).  Anuncio  de 
interpelación,  del  Sr,  Balparda;  indicación  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento;  rectificación  de  aquel, 
número  128,  pág.  3546,— Discurso  del  Sr,  Bal- 
parda  explanando  su  interpelación,  núin,  147,  pá- 
gina 4004. — Observación  del  Sr,  Presidente  del 
Gonsejo  de  Ministros;  discurso  del  Sr,  Abren, 
4016. — Del  Sr,  Presidente  del  Gonsejo  de  Minis- 
tros, 40 18*— Idem,  con  interrupción  del  Sr,  Balpar- 
da, 4020.— Rectificación  del  Sr,  Balparda,  4025,— 
ídem,  consumiendo  el  tercer  turno,  4026, — Idem, 
pmrogá adose  la  sesión,  4027v"Biscurso  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  4030.— 
Rectificaciones  de  los  Gres,  Balparda  y Presidente 
del  Consejo,  4032,— Se  acuerda  pasar  á otro  asun- 
to, 4033. 

— - — (Exenciones  del  servicio  militar  que  deban 

otorgarse  á los  habitantes  de  las).  Proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Senado,  num,  68,  pág.  1818, 
Apéndice  segundo, — Copias  de  los  decretos  expe- 
didos por  el  Gobierno  en  13  de  noviembre  del  ano 
último  y 28  de  Febrero  próximo  pasado  en  virtud 
de  la  autorización  concedida  por  la  ley  de  2 i de 
Julio  de  1876  haciendo  extensivos  los  deberes  de 
todos  los  españoles  á los  habitantes  de  las  Provine 
cías  Vascongadas,  núm.  68,  páginas  1818, 1819, — 
Comisión,  num.  7 i,  pág.  1899,— Presidente  y se- 
cretario^ núm.  83,  pág.  2364. — Dictamen,  núme- 
ro 91,  pág,  2610,  Apéndice  sétimo, — Sin  debate 
queda  aprobado,  núm.  96,  pág.  2722.— Se  aprue- 
ba definitivamente,  2743,  Apéndice  décimosé ti- 
mo.— Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada;  pn- 
bticacion  de  la  misma,  núm.  114,  página  3227, 
Apéndice  cuarto. 

PUEBLA  DE  ROCAMGRA  (Sr.  Diputado,  Marqués 
de  la).  Véase  Pardo  (Sr.  Diputado,  Marqués  de  la 
Puebla  de  Rocamora,  D.  Arturo), 

PUEBLA  DE  TRIVES  (Sr.  Diputado  Marqués  de  la). 
Véase  Trims  (Sr.  Diputado  Marqués  de), 

PUEBLA  SUBIRÁ  (Viuda  del  médico-cirujano  Don 
Ramón  Gerdá,  muerto  del  cólera  en  1854,  Doña 
Francisca).  Solícita  la  pensión  que  le  corresponda 
en  virtud  de  ia  ley  de  28  de  Noviembre  de  1855, 
petición  núm.  12,  Mario  núm.  14,  pág,  283. — 


Dictamen,  núm,  27,  pág.  598,  Apéndice  prime- 
ro.— Se  aprueba,  núm,  44,  pág.  1017. 

PUEBTO-BICQ  (Carta  oficial  que  acompaña  á la  di- 
misión del  gobernador  general  de).  Pregunta  al 
Sr,  Ministro  de  Ultramar,  del  Sr.  Vivar;  indica- 
ción del.Sr,  Ministro  de.  Hacienda,  núm,  3S  pági- 
na 32. 

—  (Comunicación  directa  con  la  madre  Patria  en 

bandera  española,  de).  Pregunta  del  Sr.  Vivar;  im 
dicacton  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  i 
página  49— Comunicación  del  Sr,  Ministro  de 
Ultramar,  núm,  26,  pág.  570. — Repítela  pregun- 
ta el  Sr.  Vivar,  núm.  115,  x>ág,  3230. — Contesta- 
cion  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  119,  pá- 
gina 3328. — Rectificación  del  Sr.  Vivar,  3330. 

— — — (Mal  servicio  de  correos  y estado  lastimoso  en 
que  se  encuentra  la  isla  de).  Pregunta  y anuncio 
de  interpelación  del  Sr,  Vivar;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar;  rectificaciones,  núme- 
ro i 6,  páginas  308,  309. — El  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar anuncia  contestar  á la  pregunta  y á la  in- 
terpelación; indicación  del  Sr.  Vivar,  núm.  26, 
página  548,—Discurso  de  éste  explanando  la  in- 
terpelación, núm.  28,  pág,  603.: — Idem,  con  ad~ 
verten  cías,  607 D is  c u r so  del  S r . Mi  ni  st  ro  de  Ul- 
tramar, 612. — Rectificación  del  Sr.  Vivar,  con 
advertencias,  618,  620. — -Del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar; se  reserva  ei  segundo  turno,  al  Sr.  Vivar, 
y se  suspende  la  discusión,  621*— Continúa;  se- 
gundo discurso  del  Sr.  Vivar,  núm,  29,  página 
626. — Del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  630, — Rec- 
tificación del  Sr,  Vivar,  con  advertencias,  632, 
633.— De  los  Sres.  Ministro  de  Ultramar  y Vivar; 
queda  terminada  la  interpelación,  634. 

- (Pésimo  servicio  de  correos  en).  Pregunta  del 

Sr,  Alcalá  del  Olmo,  núm.  97,  pág.  2747. 

(Cuestión  de  los  azúcares  y de  cabotaje  entre 

la  Península  y),  pregunta  del  Sr.  Vivar;  contesta- 
ción del  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  alusión  perso- 
nal del  Sr.  Cadóruiga,  núm.  34,  páginas  742,  743. 

— — — — (Enf  Tmedád  de  la  caña  de  azúcar  en).  Pre- 
gunta del  Sr,  Balaguer;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  núm.  16,  páginas  307,  308. 

(Comisión  para  estudiar  la  enfermedad  de  la 

caña  de  azúcar  en).  Pregunta  del  Sr.  Torres  Men- 
doza; contestación  del  Sr,  Ministro  do  Ultramar; 
rectificación  de  aquel,  núm.  26,  páginas  548,  549. 

— — - (Legalidad  vigente  respecto  al  Banco  de  emi- 

sión y descuento  en).  Pregunta  del  Sr.  Alcalá  del 
Olmo;  indicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
número  67,  página  1758, — Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar;  rectificación  de  aquél, 
y anuncia  una  interpelación;  el  Sr,  Miñisrro  de 
Ultramar  señalará  dia  para  eUá?  núm.  68,  pági- 
na 1790, — Repite  la  pregunta,  núm.  97,  páginas 
2747,  2748, — Repite  el  anuncio  de  la  interpela- 
ción, núm,  143,  pág.  3911, — Contestación,  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  núm,  145,  pág.  3963. — 
Rectificación  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  3964. — -Co- 
municación del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núme- 
ro 15í,  pág.  4139. 

—  - - (Decreto  sobre  imprenta  para).  Pregunta  del 

Sr.  Vivar,  núm.  76,  pág.  2058.“Óontestacion  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm,  93,  páginas  2641 
á 2643. 

—  (Pago  de  la  indemnización  á los  propietarios 

de  esclavos  de).  Pregunta  del  Sr.  Vivar;  indica- 
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clon  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  76, 
página  20  58. — La  repite;  indicación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  núm.  86,  pág.  2434.- — ^Con- 
testación del  mismo  Sr.  Ministro,  núm.  93,  pági- 
nas 2641,  2642. — Rectificaciones,  2642,  2643. 

PUERTO- RJCQ  (Organización  del  trabajo  de  braceros 
en).  Pregunta  del  $r.  Vivar,  núm.  76,  página 
2058. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, núm.  93,  páginas  2641, 2642.  — Rectifica- 
ciones, 2642,  2643, 

- (Pago  á los  tenedores  del  papel  por  la  indem- 

nización de  esclavos  de  los  intereses  que  les  cor- 
responden y de  que  Ies  priva  la . Intervención  ge- 
neral de).  Pregunta  del  Sr.  Alcalá  del  Gimo,  nú- 
mero 97,  pág.  2747, 

■ (Presupuestos  de).  Pregunta  del  Sr,  Vivar; 

contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  recti- 
ficaciones, núm.  16,  páginas  308,  309. — Coplas 
autorizadas  que  deben  acompañar  á las  cuentas 
generales  de  gastos  ¿ ingresos  correspondientes 
á los  meses  trascurridos  desde  Julio  á Diciembre 
de  1877,  y de  Enero  á Marzo  de  1878;  cuenta  ge- 
neral de  gastos  correspondiente  ai  año  económi- 
co de  1876-77;  expediente  de  la  reforma  arance- 
laria sobre  la  cuestión  azucarera;  preguntas  del 
Sr.  Torres  de  Mendoza,  núm.  82,  pág.  2284, 

(Presupuestos  generales  para  el  ano  económi- 
co de  1878-79  y autorización  para  plantearlos, 
de  la  isla  de).  Real  decreto  de  autorización  y pro- 
yectos de  ley  presentados  por  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  núm,  83,  pág,  2328,  Apéndice  segun- 
do,—Pasan  á las  secciones,  2328. —Comisión,  nú- 
mero 91,  pág.  2593.— Presidente  y secretario, 
2610. — Excitación  del  Sr,  Alcalá  del  Olmo,  para 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  presente  cuan- 
to antes  en  la  Comisión;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro ,de  Hacienda;  rectificaciones,  núm.  98,  pá- 
gina 2778. 

— — — (Admisión  en  pago  de  las  contribuciones  di- 
rectas de  los  cupones  de  los  billetes,  en  indemni- 
zación á los  antiguos  poseedores  de  esclavos  y de 
los  billetes  amortizados  en).  Pregunta  del  Sr,  Vi- 
var, núm.  118,  pág.  3293. — Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  núm.  119, pág.  3328, — 
Rectificación  del  Sr,  Vivar,  3330, 

(Leyes  provincial  y municipal,  modificadas 

para  su  aplicación  á la  isla  de).  Las  remite  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  núm,  94,  pág.  2672. 

(Falta  en  el  Senado  de  los  tres  Senadores  de). 

Pregunta  del  Sr.  Vivar,  núm.  115,  pág.  3230.— 
Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  nú- 
mero 119,  pág.  3328.— Rectificación  del  Sr,  Vi- 
var, 3330. 

(Pago  á las  clases  pasivas  de).  Pregunta  del 

Sr,  Vivar,  núm,  118,  pág.  3293. — Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm,  119,  página 
3328. — Rectificación  del  Sr.  Vivar,  3330.— Ob- 
servaciones del  Sr,  Alcalá  del  Olmo,  contestadas 
por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  rectificación  del 
Sr.  Alcalá  del  Olmo,  3331, 

(Expediente  sobre  el  establecimiento  de  un 


trasporte  hospital  para  la  Península  de  soldados 
enfermos  de).  Pregunta  del  Sr.  Vivar,  núm.  118, 
página  3293,- — Contestación  del  Sr,  Ministro  de 
Ultramar,  num,  119,  pág.  3328. — Rectificación 
del  Sr,  Vivar,  3330, 

— - (Ingresos  por  cuenta  del  presupuesto  de 


1878-79,  verificados  en  el  Tesoro  de).  Pregunta 
del  Sr,  Alcalá  dei  Olmo,  núm.  122,  pág.  3409. — 
Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  nú- 
mero 128,  pág.  3569. 

PUERTO-RICO  (Planteamiento  por  decreto  del  presu- 
puesto de).  Anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Alcalá 
del  Olmo,  núm.  143,  pág.  3911. — -Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  145,  pág.  3963,— 
Rectifi Daciones  de  los  Sres.  Alcalá  del  Olmo,  Alba 
Salcedo  y Ministro  de  Ultramar,  3964,  3965. — 
Reproduce  el  anuncio  de  la  interpelación;  cantes* 
tacion  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  rectificación 
de  aquel;  indicaciones  del  Sr.  Vivar,  contestadas 
por  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  núm,  152,  pági- 
nas 4143,  4144,-—  Anuncia  éste  hallarse  dispues- 
to á contestar;  discurso  del  Sr,  Alcalá  del  Olmo, 
explanando  su  Interpelación,  núm,  155,  página 
4246.  — Alusión  personal  del  Sr,  Da  carro  te , 
4256, — Discurso  del  Sr.  Azcárraga;  indicaciones 
sobre  la  inteligencia  del  Reglamento  entre  los  se* 
ñores  Alba  Salcedo,  Vicepresidente  (Au  rióles},  Mi- 
nistro de  Ultramar  y Azcárraga,  4258,— Discur- 
so del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  4259.- — Inciden- 
te entre  los  Sres.  Alcalá  del  Olmo,  Balaguer,  Az- 
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cienda, núm.  148,  páginas  4036,  4037. 

REDENCION  Y ENGANCHES  (Consejo  de).  Véase 
Consejo  de  redención  y enganches  (Balance  de  las 
cantidades  reintegradas  al). 

REELECCION  (Casos  de).  Véase  Incompatibilidades 
(Casos  dé). 

REFORMA  INTERIOR  DE  LAS  POBLACIONES 

(Declaración  de  obras  de  utilidad  pública  las  de). 
Proposición  de' ley  del  Sr.  Cablroi,  núm.  445  pá* 
gina  3970,  Apéndice  coarto. 

1 RÉfrlO  ENLACE  Véase  Enlace  Régio  (Medalla  con^ 
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memorativa  del),,  y A|pte>  XII  (Enlace  con  la 
Infanta  Doña  María  de  las  Mercedes  de  S,  M,  el 
Bey  Don)  Ejemplares  de  la  medalla  conmemorati- 
va, Búm.  3,  pág,  30, 

REGISTRADORES  DE  DA  PROPIEDAD  (Reforma  - 
del  arancel  para  el  cobro  de  honorarios  que  de- 
venguen los),  Proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  pendiente  de 
la  primera  legislatura.  Queda  reproducido  en 
ésta,  á petición  del  Sr.  Vizconde  de  Solís,  número 
82y  pág\  2281,  Apéndice . — Dictamen,  núm,  134, 
página  3708,  Apéndice  tercero, — -Se  aprueba  sin 
debate,  núm.  i 40,  pág.  3865,—Pasa  á la  Comi- 
sión de  Corrección  de  estilo,  38 67.- —Se  aprueba 
definitivamente,  núm.  145,  pág,  3980,  Apéndice 
quinto, —Lo  devuelve  con  modificaciones  el  Se- 
nado, núm.  1 53,  pág,  4204,  Apéndice  sétimo. 

REGISTRO  CIVIL  (Reforma  de  los  artículos  45  y 75 
de  la  ley  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  García 
Camba,  núm.  132,  pág,  3652,  Apéndice  prime- 
ro.— Discurso  en  apoyo;  se  tuina  en  considera- 
ción, y pasa  á las  secciones,  núm.  134,  página 
3686. — Comisión,  núm.  4 4 i!  pág.  3885,— Presi- 
dente y secretario,  núm.  142,  pág.  3907. 

REGLAMENTO  {Reforma  de  varios  artículos  del). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Azcarrága,  núm.  29, 
página  635,  Apéndice  quinto.— Discurso  en  apo- 
yo, núm,  40,  pág.  916.—Del  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación;  no  se  toma  en  consideración  la  pro- 
posición de  ley,  919, — Explicaciones  acerca  de 
la  misma,  de  los  Srés.  Azcárraga  y Ministro  de  la 
Gobernación,  núm,  41,  pág.  942,  Yéase  Congreso 
dé  los  Diputados  (Reforma  del  título  3/  del  regla- 
mento del), 

REIG  (Sr.  Diputado  D.  Eduardo). 

Comisiones:  Granja  sericícola-modelo  en  el  monte 
de  Irisasi,  núm.  37,  pág.  863.— Cesión  al  Ayun- 
tamiento de  Barcelona  del  ex -con  vento  de  San 
Cayetano,  núm.  141,  pág,  3885,  y secretario,  nú- 
mero 142,  pág.  3888.— Berro-carril  de  Grano- 
Ilers  á Torralba,  núm.  145,  pág.  3970,  y secreta- 
rio, núm,  146,  pág,  4002* 

Discursos:  Sucesos  por  la  cuestión  del  gas  en  Bar-  : 
celona,  núm.  72,  páginas  1923,  1924. — Prohi- 
bición de  la  compra  de  periódicos  en  Barcelona, 
número  76,  pág.  20 57. —Reforma  de  varios  ar- 
tículos del  Código  de  comercio,  núm.  82,  página  r 
2281  «—Cesión  al  Ayuntamiento  de  Barcelona 
del  ex-convento  de  San  Cayetano,  núm.  132,  pá- 
gina 3652;  núm.  133,  páginas  3667,  3668. 

REIG  Y PORQUE T (Sr.  Diputado  D.  Manuel). 

Comisiones:  Incompatibilidades,  núm.  5,  pág.  75. — 
Manicomio-modelo  en  Valencia,  núm.  71,  página 
1899,  y secretario,  núm.  72,  pág.  1922. — Berro- 
carril  de  las  minas  de  Monsech  á la  frontera  fran- 
cesa, núm.  117,  pág.  3281. 

Discursos:  Comisión  comprobadora  del  subsidio  en 
Valencia,  num.  4,  pág.  51.— Unificación  del  sis- 
tema mélrico-decimal,  núm.  27,  pág.  576. — 
Presupuestos,  núm.  80,  pág.  2232;  núm.  81,  pá- 
gina 2237,  2239  á 2241. 

REINA  Y PEIAS  (Sr.  Diputado  D.  José  de). 

Comisiones:  Presupuestos;  Gobierno  interior,  nú- 
mero 3,  pág,  39. — Fuerza  permanente  del  ejér- 
cito, núm.  16,  pág.  311,  y presidente,  núm.  17, 
página  350,' — Etiqueta  para  acompañar  los  restos 
mortales  del  Sr,  Martin  de  Herrera,  núm.  41,  pá- 


gina 961,— Be rrO“ carril  ele  Zaragoza  á Val  de 

Zafan,  núm.  104,  pág. 3027,  y presidente, 30 45. 

Comisión  del  art.  41  de  la  ley  de  presupuestos, 
número  111,  pág.  3214,— Suplementos  y trasfe- 

- ^ rendas  de  crédito  al  presupuesto  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  núm.  130,  pág.  3600,  y presidente, 
número  132,  pág.  3662.— Subdelegad  enes  ecle- 
siástico-castrenses, núm.  130,  pág,  3600,  y pre- 
sidente, 3613, 

Discursos:  Pensión  á Doña  María  Font  y Biota,  nú- 
mero 15,  pág.  288. ^-Fuerza  del  ejército  perma- 
nente, núm.  20,  páginas  407,  411,  413, — Expo- 
sición de  individuos  de  todas  las  clases  pasivas 
de  Madrid,  núm.  28,  pág.  601.— De  varios  reti- 
rados y pensionistas  de  guerra  residentes  en  Se- 
villa, núm.  45,  pág.  1064,- — Presupuestos,  núme- 
ro 69,  páginas  1832,  1836;  núm.  73,  páginas 
1970,  1976,  1977,  1990;  núm.  77,  páginas  2085, 
2088,  2090,  2093,  2094,  2102,  2106  á 2109; 
número  78,  páginas  2124  á 2126,  21 28,*  2131, 
2147;  núm,  79,  páginas  2177  á 2185,  2188  á 
2191, 2194, 2195;  núm.  80,  páginas  2219,2222. — 
Pensión  á Dona  Isabel  CQiachuelo,  núm.  71,  pá- 
gina 1900. —Licenciados  de  Cuba  y la  Penínsu- 
la, núm,  77,  pág.  2085.— Hospital  de  Santa  Cruz 
de  Toledo,  núm.  90,  pág.  2563. 

RELACIONES  INTERNACIONALES  (Estado  en  que 
se  hallan  nuestras).  Pregunta  ó interpelación  del 
Sr.  Alba  Salcedo,  núm,  128,  pág.  3547. — Indica- 
ciones del  Sr.  Ministro  de  Estado;  rectificación  del 
Sr.  Alba  Salcedo,  núm.  130,  pág.  3597. — Discur- 
so del  Sr.  Alba  Salcedo,  explanando  su  interpela- 
ción, núm.  133,  pág.  3668. — -Idem,  con  adverten- 
cias y reclamaciones,  3672,— Discurso  del  señor 
Tavlel  de  Andrade,  3674. — Del  Sr,  Ministro  de 
Estado,  3675. —Rectificación  déi  Sr.  Alba  Salce- 
do, 3680. — Del  Sr.  Ministro  de  Estado,  3681. — 
De  los  Sres.  Alba  Salcedo  y Taviel  de  Andrade; 
se  pasa  á otro  asunto,  3682. — Sigue  la  interpela- 
ción: discurso  del  Sr,  Ministro  de  Estado;  del  se- 
ñor Castéiar;  rectificaciones  de  los  dos  señores, 
número  145,  páginas  3960  á 3962, 

RENTA  DE  TABACOS,  Véase  Tabacos  (Renta  de). 

RESGUARDO  MARITIMO  (Parte  correspondiente  al 
comandante  general  de  Gibraltar  en  las  presas 
del).  Pregunta  del  Sr.  Vivar,  núm.  110,  página 
3170* 

RETQRTILLQ  (Sr.  Diputado,  Marqués  de  Retortillo, 
D.  José  Luis).  Enfermo,  núm.  13,  pág.  230.— 
Avisa  no  poder  asistir,  núm.  36,  pág.  820, 

Comisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm.  12,  pág,  226,— Incompatibilida- 
des, núm,  16,  pág.  311. — Reforma  de  la  adminis- 
tración civil,  núm.  145,  pág,  3970,  y secretario, 
número  146,  pág.s  4002.— Conversión  del  primer 
empréstito  de  Cuba,  núm.  149,  pág.  4072. — Re- 
forma del  art.  358  del  Código  penal,  núm.  152, 
página  4168. 

Discursos:  Simpatías  con  la  provincia  de  León  por 
el  ferro-carril  del  Noroeste,  núm.  14,  pág.  1016. — 
Berro-carriles  del  Noroeste,  núm.  89,  páginas 
2539,  2543,  2544, — -Expediente  relativo  al  canal 
de  Isabel  II,  púm,  137,  pág,  3770, — Reforma  de 
la  administración  civil,  núm,  141,  pág.  3886,  nú- 
mero 145,  pág,  3968,—IüdenÍmzacion  á la  testa- 
mentaría de  los  Condes  de  Cañar rús,  núm.  151, 
páginas  4133,  4136,  4137, 
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REUNIONES  PÚBLICAS  (Ley  sobre).  Real  decreto 
y proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  núm.  15,  pág,  287,  Apéndice 
cuarto. — Oomision,  núm.  16,  pág,  31 1 . — Presiden- 
te y secretario,  núm.  17,  pág,  350, — Dictamen, 
numero  29,  pág.  62 4,  Apéndice  primero. 

RETJS  (Denuncia  de  doscientos  y tantos  industriales , 
por  no  estar  matriculados  con  arreglo  á su  indus- 
tria., por  el  Juez  de  primera  instancia  del  partido 
de).  Pregunta  del  Sr.  Sedó,  núm.  28,  pág.  621.— 
Comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  nú- 
mero 44,  pág,  1033. 

— - — “ (Profesorado  de).  Véase  Ley  de  instrucción  pri- 
maria. 

BE  VILLA  (Sr.  Diputado  Vizconde  de). 

Comisione^;  Etiqueta  para  acompañar  los  restos 
mortales  del  Sr,  Martín  de  Herrera,  núm.  41,  pá- 
gina 961. — Berro-carril  de  Cantalapiedra  ¿ Pe- 
ñaranda de  Bracamente,  núm.  97,  pág.  2752,  y 
presidente,  2770. 

RIBÓ  Y A B CILLERO  (Sr.  D.  Joaquín).  Electo  por 
Belchite,  provincia  de  Zaragoza,  núm.  39,  página 
890. — Dictamen,  núm,  40,  pág,  938.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 42,  pág.  965. — Jura,  núm.  55,  pág,  1266. 

Comisiones:  Etiqueta,  acompañamiento  á los  restos 
mortales  del  Sr.  Fuentes,  núm.  72,  pág,  1963, — 
Plazo  para  los  estudios  del  ferro  carril  de  Val  de 
Zafan  á Gargallo,  núm.  149,  pág:  4072,  y secre- 
tario, 4080. 

Discursos:  Exposición  del  Ayuntamiento  de  Mancho- 
nes, solicitando  un  plazo  para  formar  los  expe- 
dientes de  excepción  de  venta  de  sus  dehesas  bo- 
yales, núm,  69,  pág,  1824. 

RICO  Y GARCÍA  (Sr,  Diputado  D,  Celestino). 

Comisiones:  Etiqueta  para  acompañar  los  restos 
mortales  del  Sr,  Martin  de  Herrera,  núm,  41,  pá- 
gala 961.— Empréstito  de  Cuba,  núm,  53,  pági- 
na 1230. — Instituto  de  religiosas  de  Nuestra  Se- 
ñora y Enseñanza,  núm.  77,  pág,  2100,— Presu- 
puestos de  Puerto-Rico,  núm,  91,  pág.  2593.— 
Derecho  de  entrada  en  la  Bolsa  de  Madrid,  número 
97,  pág.  2752, — Ley  electoral,  núm,  105,  página 
3073,  y secretario,  núm.  114,  pág.  3226,— Cré- 
dito para  reparación  de  la  catedral  de  Córdoba, 
número  Í45}  pág,  3970. 

Discursos:  Elección  de  Vicepresidentes,  núm.  2,  pá- 
gina 21.— Timbre;  estados  sobre  recaudación  de 
consumos,  cereales  y sal,  según  el  presupuesto  vi- 
gente, núm,  3,  páginas  33,  34. — Sobre  la  deuda 
notante  del  Tesoro,  núm,  31 , pág,  675, — Acta  de 
Alcoy,  núm,  5,  páginas  69,  71,  73;  núm.  6,  página 
85. — Discurso  de  la  Corona,  núm,  10,  pág,  179. — 
Hipódromo,  núm,  15,  páginas  293,  299, 300. — -Es- 
tados de  recaudación,  núm,  16,  pág.  309. — Exceso 
de  gastos  á lo  presupuesto  en  el  Ministerio  de  Mari- 
na, núm,  45,  pág,  10 55. — Presupuestos,  núm.  58, 
páginas  1386,  1390,  1391,  1405;  núm,  59,  pagi- 
nas 1433,  1435,  1437,  1438;  núm.  63,  pág,  1631; 
número  64,  páginas  1645, 1650, 1655, 1656;  núme- 
ro 67,  páginas  1766,  1773,  1776,  1777;  núm.  96, 
páginas  2730,  2735,  2736,  2738;  núm.  99,  pági- 
nas 2828,  2831,  2834;  núm,  103,  páginas  2989, 
2996,  2997,  3006—  La  Paz  de  Cuba,  núm.  61, 
página  1507, — Resúmen  de  las  cuentas  de  la  Ga- 
ceta y de  la  Imprenta  Nacional,  núm.  69  y página 
1824, — Ordenes  sobre  araillarainientos,  núm,  7o, 


páginas  1894,  1895.— Renuncia  y nueva  elec- 
ción de  primer  Vicepresidente,  núm.  78,  página 
21 17. — -Vacaciones  de  los  tribunales,  núm.  82,  pá- 
ginas 228,5,  2287, — Defraudaciones  en  la  Admi- 
nistración económica  de  Madrid  por  pagó  á las 
clases  pasivas,  num.  83,  páginas  2328  á 2330. — 
Empréstito  de  Cuba,  núm,  87,  páginas  2465, 
2484, — Separación  de  los  empleados  de  ferro- 
carriles, num.  90,  pág.  2564.— Partes  diarios 
sobre  el  estado  de  la  salud  de  S.  M.  la  Reina  Do- 
ña María  de  las  Mercedes,  núm.  93,  pág.  2652. — ■ 
Enfermedad  de  3.  M.  la  Reina  Doña  Mercedes,  nú- 
mero 94,  pág.  2673.— Subastas  de  efectos  pú- 
blicos de  la  deuda  y sorteos  para  amortización, 
2674.— Aplicación  de  la  ley  de  17  de  Abril  de 
182 í,  núm,  99,  pág,  2817  — Reforma  del  Re- 
glamento del  Congreso,  núm.  106,  páginas  3077T 
á 3Q8Ó.-4Phylioxera,  núin,  109,  páginas  3455, 
3160,  3161. — Reclamación  dé  honorarios  del  se- 
ñor Danvila  contra  el  Banco  Español  de  la  Haba- 
na, núm,  117  páginas  3274,  3276,— Ley  electo- 
ral,  núm,  121,  páginas  3388,  3389,  3396;  núme- 
ro 122,  páginas  3409,  3420;  núm.  124,  páginas 
3443,  3446,3447;  núm.  125,  páginas  3479, 3482, 
3484  á 3486. — -Operación  con  los  montes  del  Es- 
tado para  amortización  de  la  deuda  pública,  nú- 
mero 125,  páginas  3470  á 3472.— Jurisdicción 
militar  contra  la  ordinaria,  núm.  1 41,  pág.  3872,— 
Enajenación  de  bonos,  núm,  143,  pág.  3923;  nú- 
mero 144,  páginas  3937,  3948,  3949,  3952;  nú- 
mero 149,  páginas  4062,  4065,  4066, 

RIOS  Y OLMO  (Ex- maestro  de  los  talleres  del  esta- 
blecimiento central  del  cuerpo  de  ingeniero^  Don 
Francisco),  Solicita  mejora  de  su  haber  como  re- 
tirado, núm.  25,  pág.  520. — -Petición  núm.  21, 
Diario* núm.  32,  pág,  716.— Dictamen,  núm.  40, 
página  93 9, —Se  aprueba,  núm.  65,  pág.  1688, 
RIOTINTO  (Bonos  de  las  minas  de).  Pregunta  del  se- 
ñor Pastor  y Magan  reclamando  el  expediente 
para  saber  á qué  precio  han  de  recibirse  estos  bo- 
nos; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
rectificación,  núm,  70,  pág.  1855. — Repite  la  pre- 
gunta, núm,  77,  pág.  2084. 

RIQUEZA  RUSTICA  DEL  TERRITORIO  (Inves- 
tigación de  la).  Proposición  de  ley  del  Sr,  Cabe- 
zas, núm.  77,  pág.  2100,  Apéndice  segundo. — Dis- 
curso del  Sr,  Sagasta,  como  firmante,  "en  apoyo; 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm.  88,  página 
2500. — -Se  toma  en  consideración;  pasa  á las  sec- 
ciones, 2501, — Comisión,  núm.  90,  pág.  2593.- — - 
Presidente  y sec retarlo,  núm.  91,  pág.  2610. 
RIQUEZAS  URBANA  Y PECUARIA  (Registros  de 
las).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Cadenasrnúm,  16, 
página  311,  Apéndice  décimo  al  núm,  16* 

RIUS  Y TAULET  (Sr.  Diputado  D.  Francisco). 

Discursos;  Instalación  en  locales  indecorosos  de  Bar- 
celona de  los  Juzgados  de  primera  instancia,  nú- 
mero 32,  páginas  698,  699/ — Sucesos  por  el  im- 
puesto sobre  el  gas  en  Barcelona,  núm.  71,  pági- 
nas 1901  á 1903, 1916  á 1918,  1944, 

RIVAS  Y URTIAGAfSr.  Diputado  D.  Francisco), 

Comisiones:  Crédito  con  destino  á la  extinción  de  la 
langosta,  núm.  61,  pág,  1559,— Mista  de  la  ley 
de  caza,  núm.  149,  pág.  4072,  y secretario,  nú- 
mero !53t  pág.  4203, 

Discursos:  Ley  de  caza,  núm,  122,  pág.  3409. 
RIVERO  (Sr.  D,  Nicolás  María),  Comunicación  del  se- 
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Sor  Riveroy  Custodio  participando  el  fallecimieti* 
to  de  su  señor  padre.  Discurso  del  Sr.  Casteiar; 
indicaciones  del  Sr,  Presidente;  se  acuerda  que 
una  Comisión  acompañe  el  cadáver  dei  Sr,  Ei ve- 
ro, núm,  143,  páginas  3010/  3911. 

ROBLEDO  CHECA  (Sr.  Diputado  D.  Vicente)* 

Colusiones:  Etiqueta  para  la  función  elvico-r eligió- 
sa  del  Dos  de  Mayo,  núm,  50,  pág.  11  67, 

BODA  (Sr.  Diputado  D,  Arcadio). 

Colusiones:  Incompatibilidades,  núm,  5t  pág.  75.™ 
Autorización  para  procesar  á las  autoridades,  nu- 
mero 12,  pág,  ,227. — Reuniones  publicas,  núme- 
ro 16,  pág.  311,  y secretario,  núin.  17,  página 
350.  — T ras  f e r e n c ias  en  el  M in  is  fc  er  i o de  Ma  ri  na , 
número  53,  pág,  1230,— Creación  de  escuelas 
municipales;  prisión  preventiva,  num.  71,  página 
1899, — Mista  de  la  ley  constitutiva  del  ejército, 
numero  123,  pág,  3423. — Suplementos  y trasfe- 
reacias  de  crédito  al  presupuesto  dé  Marina,  nú- 
mero 130,  pág.  3600. 

Discursos:  Número  de  carreteras  que  haya  en  cons- 
trucción en  España,  núm.  27,  pág.  575.— Pre- 
gunta al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  relativa  ai  im- 
puesto transitorio  sobre  los  azúcares  de  la  Penín- 
sula, nCm,  51,  pág.  1170;  núm.  76,  pág.  2058.— 
Exposición  del  Ayuntamiento  de  Adra  para  que 
se  mantenga  el  impuesto  sobre  los  azúcares  colo- 
niales, núm.  85,  pág.  2403,-— Retira  su  enmienda, 
á presupuestos,  núm,  94.  pág.  2675.— Presupues- 
tos, núm.  100,  páginas  2872  á 2874,  2876;  nú- 
mero 101,  pág.  2928;  núm.  103,  páginas  2976, 
2988, — Ley  de  imprenta/ núm.  130,  pág,  3613; 
número  131,  pág, -36 17, 

RODRIGUES  ALVARES  (Francisco).  Solicita  el  abo- 
no de  los  alcances  de  musita  y del  premio  pecu- 
niario que  correspondiera  á su  hijo  José  Rodrí- 
guez González,  soldado  que  fué  del  ejército  de 
Cuba,  num.  Í03}  pág,  3014,  petición  núm.  78.- — - 
Dictamen,  núm,  105,  pág.  3074,  Apéndice  séti- 
mo.—Se  aprueba,  núm.  116,  pág,  3272. 

R0DRIGUE2  CORREA  (Sr.  Diputado  D.  Ramón), 

Comisiones:  Etiqueta  para  acompañar  los  restos  mor- 
tales del  Sr.  Nuñez  de  Prado,  núm,  45,  página 
1004, — Peticiones  para  el  mes  de  Junio,  número 
77,  pág,  2100. 

Discursos:  Depósitos  en  el  Banco  de  España,  núme- 
ro 3,  páginas  35,  36;  núm.  38,  pág.  874;  número 
90,  pág.  2567;  núm.  Í08,  páginas  3119,  3120; 
número  117,  páginas  3278  k 3280;  núm.  137, 
páginas  3770,  3789,  3791;  núm.  138,  páginas 
3796,  3802. — Acta  de  Alcoy,  núm.  6,  pág.  85. — 
Detalles  sobre  la  paz  de  Cuba,  núin.  22,  páginas 
450,  451 , —Bandolerismo,  núm.  25,  páginas  528, 
529,  537. — Amortización  dé  la  deuda,  núm.  27,  i 
página  587. — Exposición  de  los  propietarios  de 
minas  en  Linares  pidiendo  la  supresión  del  1 por 
100  .sobre  los  minerales,  núm.  31,  pág.  678.— 
Filiaciones  de  los  individuos  de  tropa  existentes 
el  mes  de  Abril  de  1876  en  Barcelona,  núm.  56, 
páginas  1299,  1300;  núm,  60,  pág.  1447. — Acta 
leida  el  miércoles  8 de  Mayo,  núm,  57,  página 
1320. — ‘Pactos  con  las  fuerzas  insurrectas  de  Cu- 
ba, 1344. — Terminación  de  la  guerra  de  Cuba, 
número  81,  pág,  2272.  — Rifas  del  Niño  Jesús, 
número  82,  pág.  2281. — Presupuestos,  núm.  84, 
página  2392;  núm.  85,  páginas  2404,  2413,  2115, 
2416;  núm.  101,  pág,  2918;  núm.  103,  páginas 


2981,  2988. — 'Pleito  contra  el  Sr,  Marques  de 
Campo,  núm.  103,  pág,  2975.— Liquidación  de 
los  Ayuntamientos,  núm.  111,  páginas  3200, 
3201. — Obra  pía  de  Jerusalen,  núm.  117,  pági- 
nas 3278  á 3280;  núm.  119,  pág.  3325.— Apro- 
bación definitiva  de  la  pensión  á la  viuda  del  se- 
ñor Escosura,  núm,  125,  pág.  3474. — Barricas  de 
tabaco  entregadas  en  la  fábrica  de  Sevilla,  núme- 
ro 129,  pág.  3574;  núm.  143,  pág.  3913. — 
Atentado  contra  el  Rey  de  Italia,  núm.  130,  pá- 
gina 3596. — Liquidación  de  las  contribuciones 
por  atrasos  con  el  Banco,  núm.  143,  páginas 
3913,  3914;  núin.  154,  páginas  4207  á 4210, — 
Enajenación  de  bonos,  núm.  150,  pág,  4iGt. — 
Planteamiento  dél  presupuesto  de  Puerto-Rico, 
número  155,  pág.  4263. 

RODRIGUES  DEL  REY  {Sr,  D.  Francisco).  Electo 
par  Te  ruel,  núm.  146,  pág.  400  2,— Dicta  men , nú- 
mero i 47,  pág.  4033, — -Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  núm.  148,  página 
4039. — Jura,  4040. 

Comisiones:  plazo  para  los  estudios  del  ferro-carril 
de  Val  de  Zafan  á Gargallo,  núm.  149,  pág,  4072. 

RODRIGUEZ  GAYO  SO  (Sr,  Diputado  D.  Joaquín). 

Discursos:  Carretera  de  Orense  á Vigo  y la  que  ha 
de  unir  á Villaoastin  con  Vigo,  núm.  31,  páginas 
673,  67  4, 

RODRIGUEZ  RUBÍ  (Sr.  Senador  D.  Tomás). 

Comisiones:  Mista  sobre  el  cobro  de  débitos  á la  Ha- 
cienda por  compra  de  bienes  nacionales,  núme- 
ro 48,  pág.  1120,  y presidente,  núm.  5i,  página 
1169. 

RODRIGUEZ  Y A AMOLDE  (Sr.  Senador  I),  Flo- 
rencio). 

Comisiones:  Tercer  Vicepresidente  del  Senado,  nú- 
mero 2,  pág.  9 "Mista  de  casación  civil,  númo- 
ro  32,  pág.  694.— Presidente,  núm.  36,  página 
8 20. "Del  ferro-carril  de  Pontevedra  al  puerto 
del  Carril,  y presidente,  núm.  74,  pág.  2022. 

ROJAS  Y ALOHSO  (Sr.  Diputado  D.  Eduardo). 

Comisiones:  Gobierno  interior,  núm.  3,  pág.  39. — 
Etiqueta  para  la  función  cívico-religiosa  del  Dos 
de  Mayo,  núm,  50,  pág.  1167, . 

ROJO  Y GARCÍA  (D.  Ceferino).  Solicita  se  le  reha- 
bilite en  su  oficio  do  escribano  y profesión  de 
abogado, num.  54,  pág.  1260 , petición  núm.  35.— 
Dictamen,  núm,  60,  pág.  1446,  Apéndice  prime- 
ro,— Se  aprueba,  núm.  65,  pág.  1688, 

ROMERA  (Sr,  Senador  Conde  de  la). 

Comisiones:  Secretario  definitivo  del  Seuado,  núme- 
ro 4,  pág.  45. 

ROMERO  ORTIZ  (Sr.  Diputado  D,  Antonio). 

Discursos:  Política  general  del  Gobierno,  núm.  107, 
página  3101;  núm  108,  pág.  3127. 

ROMERO  Y ROBLEDO  (Sr,  Diputado,  Ministro  de 
la  Gobernación,  D,  Francisco),  Su  ausencia  tem- 
poral, núm.  114,  pág,  3224^, —Regresa  y se  en- 
encarga  nuevamente  del  despacho  del  Ministerio, 
3225. 

Discursos:  Lista  de  los  Diputados  que  han  recibido 
gracias,  honores  ó condecoraciones,  núm,  2,  pá- 
ginas 11  á 14. — Elección  de  Presidente,  14.— 
Disminución  de  la  correspondencia  pública  en 
España,  núm.  3,  pág.  36. — Acta  de  Alcoy,  núme- 
ro 5,  páginas  71,  73, — Cantidades  consignadas  en 
sus  respectivos  padrones  por  los  vecinos  de  Ma- 
drid, núm.  7,  pág,  102. — Petardos,  núin.  9,  pá- 


XKDXCE, 


131 


ginas  148,  149.- — Discurso  de  la  Corona,  158, 
1 65*- — Correos  y telégrafos  6 correspondencia  pu- 
blica en  España,  níim,  13,  pág,  240. — -Decreto 
sobre  imprenta,  246, — Huelga  de  hortelanos  en 
Valencia;  suspensión  de  un  concejal  en  Santander, 
numero  16,  pág.  3 07. —Hipódromo,  321  i 325, 
326.— Acta  de  Sevilla,  núm.  20,  páginas  401, 
402;  núm,  39,  pág,  898. — Sumisión  de  la  isla  de 
J o lo  á la  s obe  r an  ía  de  E s p aña ; c o mun  i oac  i one  s 
diplomáticas  entre  la  Santa  Sede  y el  Gobierno 
español,  y nota  de  Boma  sobre  las  bases  de  ins- 
trucción publica,  núm,  21,  pág.  424,- — Venta  de 
los  terrenos  denominados  Les  Tüés,  en  Tortosa,  y 
otros  expedientes  relativos  al  mismo  Ayuntamien- 
to, núm.  24,  pág,  495.- — ‘Bandolerismo,  núm,  25, 
páginas  524,  528,  529,  533,  536, 537.— División 
de  distritos  electorales  en  Toledo,  núm.  26,  páginas 
549,  551,  552,— Separación  del  alcalde  de  Dos 
Aguas,  núm.  39,  pág,  8 90, —Reforma  del  regla- 
mento, núm,  40,  pág.  919;  núm.  41,  pág,  942. — 
Interpretación  por  parte  del  Gobierno  de  la  ley 
municipal,  núm.  40,  páginas  925,  933,  935,  937, 
938;  núm,  41,  páginas  949,  958.- — Proyecto  de 
reforma  de  sanidad  de  los  puertos,  núm,  42,  pá- 
gina 9 6 4, —Ligas  de  contribuyentes,  núm.  43, 
páginas  992,  993,— Denuncia  de  La  17 >eria,  y 
nombramiento  de  fiscal  de  imprenta,  núm.  44, 
página  1014.— Traslación  de  la  cabeza  de  sección 
electoral  de  Barcena  de  Pié  de  Concha,  núm,  45., 
página  1057. — Salida  de  los  correos  del  Norte  y 
Noroeste,  núm,  49,  pág.  H22, — Estado  alar- 
mante de  Barcelona,  1122,  1127,  1181.— Fal- 
ta de  ingreso  en  caja  de  los  quintos  no  redimí* 
dos  á tiempo  en  la  provincia  de  Madrid;  lugre* 
so  en  el  ejército  del  cabecilla  Miret  y otras  pre- 
guntas del  Sr,  Salamanca;  prisiones  y destier* 
rosen  las  Provincias  Vascongadas,  núm.  50,  pá- 
gina 1151. — ‘Ligas  de  contribuyentes,  1152,— 
Estado  excepcional  en  las  Provincias  Vasconga- 
das, núm.  53,  pág.  1234.— Acta  del  segundo  dis- 
trito do  Barcelona,  núm.  54,  páginas  1245,  1248 
á 1250,  1256,  1258;  núm,  55,  páginas  1270, 
1271,  1281,  1283.—Prensa  periódica  en  Barce- 
lona y Albacete,  núm.  60,  páginas  1470,  1476 
á 1482,  1491,  1492.— Determinación  tomada 
contra  I),  Enrique  Gómez  ele  Cádiz,  empleado  del 
cuerpo  de  telégrafos,  núm.  61,  páginas  150 1, 
1502.- — Atentado  cometido  por  el  alcalde  de  la 
Zarza  de  Granadila  contra  D.  Luis  de  la  Eosa  y 
Martínez,  1503,— Comisión  y sueldo  conferido  al 
director  de  comunicaciones,  núm.  64,  página 
1644. — Denuncia  de  periódicos  por  el  ñscal  de 
imprenta  de  Madrid,  núm.  69,  pág,  1822. — Prohi- 
bición de  la  venta  de  los  mismos  en  Cartagena,  nú- 
mero 69,  pág.  1823;núm,  70,  pág.  1855;  núm.  71, 
páginas  1897,  1898,— Situación  excepcional  en 
que  se  encuentran  constituidas  las  Provincias  Vas- 
congadas, núm;  65,  páginas  1681,  1682; núm.  73, 
página  1968. — Presupuestos,  núm.  66,  páginas 
1758,  1754;  núm.  67, pág.  1762;  núm,  68,  páginas 
1793.,,  1812,  1813. — Cuentas  de  la  Gaceta  y de  la 
Imprenta  Nacional,  núm.  69,  pág,  1824,— Sucesos 
por  elimpu  esto  riel  gas  en  Barcelona,  núm.  71,  pá- 
ginas 1901,  1909,  1918;  núm.  72, páginas  1923, 
1924, 1926, 1928,  1929,  1932,  1936, 1942.— Sus- 
c rieron  para  un  monumento  á la  memoria  del  se- 
ñor Moraza,  uúin.  73Jpág.  1967,— Pías  fundaciones 


del  Cardenal  Belluga  para  el  Colegio  de  San  Isi- 
doro en  Murcia,  1998. — Prohibición  de  la  compra 
de  periódicos  en  Barcelona,  núm.  76,  pág.  2057. — - 
Preguntas  deiSr.  Vivar  sobre  Puerto-Rico,  2058,— 
Expediente  formado  al  alcalde  de  Salo  breña,  núme- 
ro 82,  pág,  2283. — Sobre  el  impuesto  del  gas  en 
Barcelona, 2284,  2285,  2288.— Atropellos  come- 
tidos por  el  teniente  de  la  Guardia  civil  de  Gota- 
fe,  2289.— Enterramiento  de  D.  José  Br isolara 
en  Mahon,  núm.  92,  pág.  2611;  núm,  104,  pági- 
na 3027. — Pago  ¡de  los  alcances  á los  cumplidos 
de  Cuba,  núm,  92,  pág.  2612,— Ventas  judiciales 
de  propiedades,  y ocurrencias  en  Tortosa,  núme- 
ro 93,  pág.  2644.— Ocurrencias  en  Man  rosa  y en 
Marchena  por  los  consumos,  núm.  96,  páginas 
2719  á 272  4 — Medidas  contraía  invasión  de  la 
fiebre  amarilla  por  el  regreso  de  los  soldados  li- 
cenciados de  Cuba,  27  21.  ^Prescripción  de  la 
denuncia  de  los  periódicos,  núm.  99,  páginas  2814» 
2815. — Bando  del  gobernador  civil  de  Barcelona, 
28 i 6. —Política  general  del  Gobierno,  núm.  100, 
página  2850;  núm.  104,  páginas  3027,  3028, 
3034,  3039, 304243044; núm.  106»páginas3087J 
3088,  3092,  3093,  3097,  3101.— Presentación  de 
documentos  de  seguridad  personal;  invasión  de 
partidas  armadas  en  Gerona,  núm.  104,  página 
3018, — ‘Expulsión  de  Francia  del  Sr.  Ruiz  Zorri- 
lla, 3021 , 3022,  3024,  3025  —Reunión  de  las 
Ligas  de  contribuyentes  núm.  105,  páginas  3052, 
3058. — Cólera  en  Malta,  3052,— Reforma  del 
Reglamento,  núm,  106,  páginas  3078, 3079. — 
Mil  doscientos  trabajadores  sin  Irabajo  en  Car- 
tagena, núm.  110,  pág  . 3170, — ‘Aprobación  del 
presupuesto  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  nú- 
mero 111,  pág.  3200.— Sumas  ingresadas  en 
el  Banco  con  destino  á las  familias  de  las  vícti- 
mas dei  Cantábrico;  prescripción  del  derecho  del 
fiscal  á denunciar  periódicos,  núm.  120,  página 
3350^ — Ley  electoral,  núm.  122,  páginas  3416, 
3420;  núm.  123,  páginas  3423,  3434. — -Mal 
estado  de  las  cárceles  en  España,  núm.  123, 
páginas  3422,  3428. — Ley  de  imprenta,  nú- 
mero 128,  pág.  3567;  núm.  131,  páginas  3623, 
3626,  3629  á 3631;  núm.  132,  pág.  3659;  nú- 
mero 135,  páginas  371o  43717;  núm.  136,  pági- 
nas 3747,  3749  á 3752,  3755,3757  á 3761.— Hu- 
mores de  trastornos,  y alarma  en  la  Bolsa  de  Ma- 
drid, núm.  136,  páginas  3765, 3766. — Circular  del 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia  sobre  la  jurisdic- 
ción que  ha  de  entender  en  los  casos  de  resistencia 
á la  Guardia  civil,  y hechos  atribuidos  al  gober- 
nador de  Valladolkl,  núm.  141,  páginas  3870, 
3873  á 3875, 3877,  3883,  3884.—  Publicación  del 
cen  s o d e p o !>  la  cí  on ; re  pa  r to  de  la  s carta  s del  c o r- 
reo  de  Andalucía;  abusos  en  San  Vicente  de  LaBar- 
queraeon  los  padres  responsables  de  las  oculta* 
clones  délos  hijos,  núm.  142,  pág.  3888.— Prohi- 
bición de  la  venta  por  las  calles  deValladolid  del 
periódico  La  (Hron&a,  núm.  144,  páginas  3933, 
3934,— Falta  de  pago  á los  empleados  en  el  es- 
tablecimiento penal  de  Valencia,  núm,  i 50,  pági- 
na 4082, — A n un ci o de  inte r pela c i on  del  S r.  Sa - 
lamancay  Neg  re  te  sobre  el  estado  actual  de  Cuba, 
4083- — Nombramiento  de  presidente  del  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia, núm.  151,  páginas  4107, 
4108. — Presentación  del  dictamen  de  la  Comh 
sion  mista  sobre  variación  de  uniforme  del  ejér- 
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cito, núm.  1 54,  pág.  4212»— Revísta  en  las  oficinas 
del  Estado  de  las  viudas  y huérfanas;  Tacante  del 
distrito  de  Calatayud,  4213.— Ofrecimiento  para 
las  elecciones  en  la  provincia  de  Castellón,  4213, 
4214. 

ROMERO  Y SAü  MIGUEL  (Huérfana  de  D.  Juan 
Romero  y Blanco,  Doña  Concepción).  Proposición 
de  ley,  concediendo  una  pensión  á esta  interesada, 
dél  Sr.  Berdugo,  núm,  141,  pág.  3886,  Apéndice 
déoimosexto. 

ROSA  Y MARTINEZ  (Atentado  cometido  por  el  al- 
calde de  la  Zarza  de  Granadilla  contra  D.  Luis  de 
la)*  Pregunta  del  Sr.  González  Fiorí;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificación 
del  Sr.  González  Fiori,  con  advertencia,  núm.  61, 
páginas  1502,  1503. 

EOS  AS  SAM  ANIEGO  (Extradición  de  Francia  del 
bandido).  Pregonta  del  Sr.  Muñiz,  núm.  42,  pági-  I 
na  964.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado, 
núm,  56,  pág.  1295.— Rectificaciones  de  ambos 
señores,  1297. 

BOZAS  DE  PUESTO-REAL  (Vecinos  dé).  Instancia 
en  queja  de  las  autoridades  de  dicha  villa  por  los 
atropellos  cometidos  en  la  recaudación  de  cuotas 
para  la  construcción  de  la  carretera  que  va  á Ca- 
dalso, núm,  156,  pág.  4268, 

RUBI  ANES  (Sr.  Senador  Señor  de). 

Comisiones:  Secretario  del  Senado,  núm,  4,  pág,  45. 

RUBIO  (Viuda  del  capitán  de  infantería  D.  Vicente 
Sánchez  Carpintero,  Doña  Aurora).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Castelar,  núm.  44,  pág.  1032,  Apéndice 
cuarto,— Discurso  en  apoyo,  núm.  88,  pág,  2497,— 
Se  toma  en  consideración  y pasa  ¿ la  Comisión  de 
Gracias  5 pensiones,  2498. — Dictamen,  núm.  155, 
página  4265,  Apéndice  segundo. 

RUBIO  Y PABLOS  (Sr,  Diputado  D¿  Francisco), 
Comisiones:  Elección  de  Senadores  en  Cuba  y Puerto- 
Rico,  núm,  130,  pág.  3600,  y presidente,  número 
131,  pág.  3637. — Mista  de  Idem,  núm.  149 f pá- 
gina 4072, 

RUIZ  (Sr.  Diputado  D.  Joaquín  María).  Renuncia  el 
cargo  de  Diputado  á Cortes,  núm.  13,  pág.  236. 

RUIZ  CAPDEFON  (Sr.  Diputado  D.  Trinitario). 
Comisiones:  Manicomio  modelo  en  Valencia;  prisión 
preventiva,  núm,  71,  pág.  1899. — Reforma  de 
* varios  artículos  del  Código  de  comercio,  núm.  77, 
página  2100, — -Do  la  ley  de  enjuiciamiento  civil, 
2100,  y secretario,  2113. 

Discursos;  Administración  de  la  Real  acequia  del 
Júcar,  núm.  32,  pág.  696;  núm.  39,  pág.  890. — 
Reforma  de  varios  artículos  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil,  núm.  37,  pág,  863;  núm.  76,  pági- 
nas 2060,  2062.— Suspensión  del  alcalde  de  Dos  ; 
Aguas,  núm.  39,  pág.  890, — Expedientes  sobre 
adjudicación  al  Estado  de  fincas  por  débitos  á la 
Hacienda  procedentes  de  falta  de  pago.de  la  con- 
tribución territorial  en  la  provincia  de  Albacete, 
número  89,  pág.  2522;  núm.  148,  páginas  4038, 
4039.— Resúmen  del  número  de  .compradores  de 
bienes  nacionales  que  los  han  vendido  á terceras 
personas  particularmente,  núm.  89,  pág.  2522.— 
Separación  por  la  mayoría  del  Ayuntamiento  de 
Torrente  de  varios  dependientes  del  Municipio, 
2523, — Débito  para  con  la  Hacienda,  del  Sr.  Du- 
que de  Tetuan-,  núm.  93,  pág.  2662. 

RUTg  MARTINEZ  (Sr.  D.  Francisco).  Electo  por  Ibiza, 
provincia  de  las  Baleares,  núm.  45,  pág.  1037 ! 


Dictamen-,  se  aprueba;  queda  admtido  y procla- 
mado Diputado,  núm.  55,  pág.  1266. 

RUIZ  TAGLE  (Sr.  D.  Antonio).  Electo  por  Algeciras 
provincia  de  Cádiz,  núm.  42,  pág.  964.— Dicta- 
men, 983.— Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  núm.  43,  pág.  i 007. —Jura, 
número  53,  pág.  1217; 

Comisiones:  Peticiones  para  el  mes  de  Junio,  núme- 
ro 77,  pág.  2100,  y secretario,  núm,  83,  pág.  2364. 

Discursos:  Ferro-oarril  que  partiendo  desde  el  de 
Sevilla  á Cádiz  termine  en  el  Campo  de  Gibraltar, 
número  141,  pág.  3886. 

RUIZ  ZORRILLA  (Expulsión  del  territorio  francés 
del  Sr.  D.  Manuel).  Pregunta  del  Sr,  Marqués  do 
Sardoal;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Go~ 
bernacion;  rectificación  del  Sr.  Marqués  do  Sar- 
doal, con  advertencias;  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; del  Sr,  Marqués  de  Sardoal;  del  señor 
Ministro;  de  ambos  señores;  discurso  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia;  nueva,  rectificación 
del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  núm.  104,  páginas 
3021  á 3026. 

RUTE  Y GINER  (Sr. -Diputado  D.  Luis  de). 

Comisiones:  Edad  de  21  años  para  las  oposiciones  á 
cátedras,  núm.  44,  pág,  1032.— Reforma  de  va- 
rios artículos  del  Código  de  comercio,  núm,  77, 
página  2100. 

Discursos:  Obras  públicas  en  la  provincia  de  Má- 
laga, núm,  3,  pág.  37;  núm.  19,  pág.  380. — Pro- 
cedimientos contra  los  con  tribu  y entes  por  subsidio 
industrial  en  la  provincia  de  Málaga, núm.  19, pá- 
gina 380,™ Amortización  de  la  deuda  pública,  nú- 
mero 27,  páginas  580,  584  á 586.— Obras  públi- 
cas en  la  provincia  de  Málaga,  núm.  38,  páginas 
870,  872. — Bases  para  la  ley  do  instrucción  pú- 
blica, núm.  42,  páginas  967,  970,  974,  978, 1003, 
1006;  núm.  45,  páginas  1058,  1063;  núm,  46,  pá- 
gina 1067;  núm.  52,  páginas  1 199, 12Q0;üúmero 
74,  páginas  2018,  2020, — 'Presupuestos,  núm.  63, 
página  1835;  núm,  61,  páginas  2269,  2270;  núme- 
ro 83,  páginas  2331,  2338,  2339,  3343.— Termi- 
nación de  la  guerra  de  Cuba,  núm.  81,  páginas 
2270,  2274.— Expediente  formado  por  el  subgo- 
be mador  de  Motril  al  alcalde  de  Salobreña,  nú- 
mero 82,  pág,  2283. 

s 

SAAVEDBA  Y CUETO  (Sr.  Diputado,  Marqués  deVi- 
llalobar,  D.  Ramiro). 

Comisiones:  Peticiones,  núm.  3,  pág.  39. — Inclusión 
de  va  rias  carreteras  en  el  plan  general,  núm,  130, 
página  3600, — Extinción  de  la  langosta,  número 
145, pág.  3970. 

S A AVED  R A Y MANTILLA  (Hoja  de  servicios  del 
teniente  coronel  graduado  comandante  de  infan- 
tería, D.  Manuel).  Remitida  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  á petición  de  la  Comisión  de  Gracias  ó 
pensiones,  núm,  35,  pág.  780. 

3AGASTA  (Sr.  Diputado  D.  Práxedes  Mateo), 

Comisiones;  Etiqueta  para  acompañar  los  restos  mor- 
tales del  Sr,  Martin  de  Herrera,  núm,  41,  pági- 
na 961. 

Disamsos:  Contestación  al  déla  Corona, núm.  9,  pá- 
ginas 149,  163. — Terminación  de  la  guerra  de  Cu- 
ba, núm.  11,  páginas  222,  223.— Amortización  do 
la  deuda,  núm,  27,  páginas  587  á 590. — Capí  tu- 
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laclan  pactada  con  las  fuerzas  insurrectas  de  Gri- 
ba, núm.  57,  páginas  1358, 1359.— La  Paz  de  Cu- 
ba, núm.  60,  pág,  1458.— Sucesos  por  el  impuesto 
del  gas  en  Barcelona,  núm,  71,  pág,  1918;  nú- 
mero  72,  páginas  1923,  1956,  1961.— Elección 
de  la  primera  Vicep  residencia,  nüm,  82,  páginas 
2311  á 2317.— Investigación  de  la  riqueza  rús- 
tica delterritorio,  núm,  88,  pág,  2500. — Anuncio 
de  interpelación  sobremos  sucesos  de  Manresa, nú- 
mero 98,  páginas  2782,  2783,  2785,  á 2786, 
2787,  2789  á 2791,  2806,  2807.— Ley  electoral, 
número  123,  páginas  3435,  3437,  3438. 

SAL  AMA  PíO  A {Catedráticos  de  la  Universidad  de). 

Exposiciones:  De  D.  Alberto  Segó  vía  y Corrales,  doc* 
tor  en  ciencias,  solicitando  se  le  declare  con  de- 
recho á ser  nombrado  catedrático  supernumera- 
rio de  la  expresada  facultad,  núm.  94,  página 
2708,— Petición  núm,  75,  Diario  núm,  97,  pági- 
na 2771;— Dictamen,  num.  98,  pág.  2809,  Apén- 
dice sétimo, — Omisión,  núm.  103,  pág.  3014. * 

Be  aprueba,  núm.  116,  pág.  3272. 

SALAMANCA  Y NEGBETE  (Sr,  Diputado  D.  Ma- 
nuel de). 

Comisiones:  Ingreso  en  el  ejército,  núm.  5,  página 
75. — Ferro-carril  de  Lérida  á Montblanch,  nú- 
mero 6 i , pág.  1559. — De  Lérida  á Puente  de  Rey, 
numero  104,  pág.  3027,  y presidente,  3045. 

Disctmsos:  Oaja  de  Ultramar;  estados  relativos  al 
ejército  de  Cuba ; cansa  de  Lácar  y*Lorca;  acor- 
dada en  el  conflicto  entre  el  fiscal  togado  del 
Consejo  Supremo  y el  capitán  general  de  Madrid; 
causa  sobre  muerte  del  teniente  coronel  de  caza- 
dores de  Madrid,  núm,  3,  pág,  31.— Sentencias  y 
acordadas  del  Consejo  Supremo  en  las  causas  se- 
guidas á los  generales  Conde  de  Ches  te,  Blásser, 
Palanca  y otros  del  ejército  de  Cuba,  34,  35.— 
Decreto  del  general  Jo  ve  llar  para  que  sea  juzgado 
corno  Infidente  el  que  cometa  fraudes  en  la  admi- 
nistración de  la  isla  de  Cuba ; expediente  decla- 
rando sujetos  los  empleados  de  los  presidios  de 
Ceuta  a la  jurisdicción  extraordinaria  de  guerra* 
expediente  relativo  á la  causa  del  general  Hidal- 
go; coroneles  y tenientes  coroneles  vocales  de  los 
consejos  de  guerra;  colonos  embarcados  para  Cu- 
ba ; desaparición  de  mercancías  que  no  hablan 
pagado  derechos,  en  la  aduana  de  la  Habana;  re- 
lación numérica  de  las  raciones  que  se  abonan 
por  el  Estado  á individuos  que  no  pertenecen  al 
ejército  en  Ultramar,  35,— Ingreso  en  el  ejérci- 
to, núm.  3,  pág.  39;  núm,  4,  pág,  47.— Docu- 
mentos sobre  la  justicia  militar;  expediente  del 
teniente  de  carabineros  D,  Adelino  Sa rabia,  y 
causa  seguida  al  brigadier  Mariné,  coronel  López 
Borreguero  y otros,  núm.  3,  pág.  35;  núm.  4,  pá- 
gina 47;  núm.  8,  páginas  123,  124;  núm.  13,  pá- 
gina 240. — Orden  del  general  en  jefe  del  ejército 
de  Cuba  disponiendo  que  en  concurrencia  de 
fuerzas  del  ejército  y voluntarlos  tomase  el  man- 
do el  más  caracterizado,  núm.  8,  páginas  123, 
124, — Telégrama  á Su  Santidad  con  motivo  de  ¡ 
su  exaltación  al  Solio  Pontificio,  núm,  9,  páginas 
148,  167,  168. — -Al  capitán  general  de  Cuba,  de- 
jando nula  la  acordada  del  Consejo  Supremo  de 
la  Guerra  sobre  la  excarcelación  de  los  contratis- 
tas de  provisiones  de  aquel  ejército,  148. — -Capi- 
tulaciones ó condiciones  para  terminar  la  guerra 
de  Cuba,  núm,  12,  páginas  226,  227;  núm.  13, 


páginas  240,  241;  núm.  22,  páginas  447  á 449. — 
Puente  de  Tortosa,  núm.  14,  pág,  263;  núm.  70, 
página  1855;  núm.  10Í,  páginas  2898,  2901;  nú- 
mero 152,  pág,  4142,  4143. — Ingreso  en  caja  de 
los  quintos,  y número  destinado  á Ultramar,  nú- 
mero 14,  pág.  263. — -Concesión  á ios  aspirantes 
á ingreso  en  la  Academia  de  caballería,  núm.  16, 
página  308,— Prisiones  militares,  núm.  16,  pá- 
gina 308;  núm.  50,  pág.  1151.— Compra,  baja  y 
existencia  de  ganado  para  la- caballería;  producto 
de  la  venta  de  ganado  inútil  de  la  caballería; 
trasportes  militares;  gasto  de  trasporte  á esta 
corte,  y de  olla  al  Norte,  del  general  en  jefe  del 
ejército  y su  Estado  Mayor  en  sus  repetidos  via- 
jes; gasto  material  del  Ministerio  de  la  Guerra; 
cantidades  que  han  ingresado  en  el  fondo  de  en- 
treten imiéñtó  de  la  caja  de  la  subinspeccion  de 
fuerzas  irregulares  de  Cataluña,  núm.  16,  pági- 
na 308.* — Exención  del  servicio  á los  oficiales  ge- 
nerales del  ejército,  311. — Pensión  á Doña  Ange- 
la Iglesias;  á Dolía  María  Jáuregui,  núm,  17,  pá- 
gina 333. — Títulos  concedidos  desde  el  año  75 
hasta  la  fecha,  núm.  17,  pág.  333;  núm.  18,  pá- 
gina 353.  — Idem  desde  el  matrimonio  Régio;  va- 
cantes ocurridas  desde  1.*  de  Enero  de  1876  bas- 
ta la  fecha  en  el  cuadro  de  oficiales  generales  del 
ejército,  núm.  47,  pág.  333.^Fuerza  del  ejército 
permanente,  núm.  20,  páginas  402,  408,  412, 
4 i 3, —Extinción  de  la  renta  de  Les  Tités  en  Tor- 
tosa, nüm.  22,  pág.  447;  núm.  24,  páginas  494, 
495.— Ascenso  de  Miret  á coronel,  núm.  22,  pá- 
ginas 447,  450;  núm.  101,  pág.  2898;  núm.  111, 
página  3201. — Mando  del  más  caracterizado  en 
concurrencia  de  fuerzas  de  voluntarios  y del  ejér- 
cito, núm.  22,  páginas  447,  450 ; núm,  44,  pági- 
na i 016.— Redenciones  desde  1,°  de  Enero  hasta 
la  fecha  y reemplazo,  y cantidades  abonadas  al 
Consejo  de  redenciones;  numeró  de  enganchados 
y reenganchados;  cantidades  que  adeuda  el  Con- 
sejo á los  cuerpos  por  enganches  y reenganches, 
número  22,  pág,  447. — -Expedientes  sobie  el  ter- 
reno Les  Tités  y otros  relativos  al  Ayuntamien- 
to de  Tortosa,  núm.  24,  páginas  494,  495. — Jus- 
ticia militar,  nüm.  29,  pág.  634;  núm,  34,  pági- 
nas 743,  758;  núm.  3o,  páginas  786,  790,  811, 
813,  814.— Quintos  de  Madrid  no  entregados  en 
caja  á pesar  de  no  haber  satisfecho  su  redención  á 
tiempo,  núm.  30,  pág,  646;  núm,  50,  pág,  1 151. — 
Separación  de  varios  jefes  y oficíales  del  regi- 
miento de  Soria,  núm.  30,  páginas  646,  647,— 
Negativa  de  trasladarse  al  hospital  al  brigadier 
Villacampa.  enfermo  en  el  castillo  de  Búrgos,  nú- 
mero 30,  páginas  646,  647;  nüm.  SO,  pág.  2 i 99.— 
Expediente  de  Indemnización  de  la  fábrica  aLa 
Euscalduna,»  núm.  44,  pág.  1 016. “Alteración  del 
reglamento  de  carabineros  y excitación  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  nüm.  50,  pág.  1151. — Abo- 
no de  sus  alcances  á licenciados  de  la  Península 
y Cuba,  núm.  53,  pág- 1217;  núm.  73  pág.  1969; 
número  77,  páginas  2083  á 2085;  núm.  105,  pá- 
ginas 3050,  3051.— De  sus  asignaciones  á las  fa- 
milias de  jefes  y oficiales  que  están  batiéndose  en 
Cuba,  num,  53,  pág.  4217;  . núm.  77,  páginas 
2083  á 2085;  núm,  105,  páginas  3050, 3051;  nú- 
ró  108,  pág.  3121. — Causa  de  la  calle  de  la  Fre- 
sa, núm,  53,  pág,  1217,— Ferrocarril  de  Lérida 
á Montblanch,  1230.— Capitulación  pactada  y an- 
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tecedentes  relativos  a la  guerra  de  Cuba,  núme- 
ro 56j  pág.  1302;  núm.  57,  páginas  1320  á 1322, 
1347,  1348,  1352  á 1351,  1357  —Publicación 
del  folleto  La  Paz  ele  Cuba , núm.  60,  pág,  1118 
á 1150,  1453,  1159,  1160,  1162,  1167.— Exposi- 
ción de  Doña  Antonia  Carda,  viuda  del  comandan- 
te D.  Francisco  Laudena,  núm.  68,  pág.  1789. — 
Desvío  del  barranco  del  Rastro  en  Tortosa,  núme- 
ro 70,  pág.  1855.— Compañía  de  canalización  del 
Bbr o,  núm.  7 0 , pág.  1 855;  núm.  1 52,  páginas  4 1 42, 
1143. — Enfermos  de  viruelas  en  el  hospital  mili- 
tar de  Madrid,  núm.  73,  pág,  1969,— Presupues- 
tos, núm.  77,  páginas  2085,  2089,  2090,  2093, 
2103,  2106  á 2108,  2110;  núm.  78,  pá'Jtas21Í9, 
2122,  2125,  2126,  2130,  2147;  núm,  79,  páginas 
2156,  2174  á 2177,  2179  á 2187;  núm,  80,  pági- 
nas 2216,  2221, 2222. — Reducción  do  sus  asigna-  i 
ciones  á las  familias  de  los  jefes  y oficiales  de 
Cuba,  número  79,  páginas  2152,  2151, — Real  or- 
den sobre  antigüedad  á los  oficiales  procedentes 
de  voluntarios  que  han  ingresado  en  el  ejército 
do  Cuba,  núm.  80,  pág.  2199,— Expedientes  so- 
bre oficiales  inutilizados  y heridos  en  campaña, 
2199,  2200. —Documentos  relativos  á la  paz  de 
Cuba,  núm.  85,  pág.  2403;  núm,  89,  páginas 
2523  á 2526,— Pago  d las  clases  pasivas  de  Idem, 
número  85,  pág.  2403,— Empréstito  de  Ciiba,  nú- 
mero 87,  páginas  2486  á 2489. — Expediente  re- 
lativo á los  maestros  de  escuela  de  Tortosa,  nú- 
mero 89,  pág,  2528.— Pago  de  alcances  á los 
cumplidos  de  Cuba,  núm.  92,  pág.  2612;  número 
101,  páginas 2898, 2899;  núm.  1 05,  páginas  3050, 
3051;  núm.  108,  pág.  3121. — Ocurrencias  enTor- 
tosa  y ventas  judiciales  de  propiedades  por  no  po- 
der pagar  las  contribuciones,  núm.  93,  páginas 
2644,  2645, — Condiciones  y documentos  relativos 
á la  pacificación  de  Cuba,  núm,  93,  páginas  2644, 
2615;  núm,  132,  páginas  3689,  3646,  3647.— 
Soldados  cumplidos  del  ejército;  retraso  del  tren 
correo  del  Norte;  informe  del  sucesor  del  general 
Pieltain  y copia  de  las  instrucciones  que  llevó  á 
Cuba,  núm.  97,  pág,  2748,— Contestación  del  Go- 
bierno á tas  interpelaciones  anunciadas,  núm,  97, 
páginas  2747,  2748;  núm,  1G1,  pág,  2898. — -De- 
pósito de  aguas  del  rio  Lozoya;  expediente  sobre 
créditos  de  Dona  Mercedes  Milans  del  Rosoli  del 
teatro  Real  de  Madrid,  núm,  10  i,  pág% *2898.— Je- 
fes ? oficiales  y soldados  que  están  sufriendo  con- 
denas en  los  presidios  ó encausados,  núm.  Í0i, 
páginas  2898,  2899;  núm.  105,  pág.  3050;  nu- 
mero Hl,  páginas  3201,  3205,  3211,  3212, — - 
Diario  de  la -Marina  de  Cuba,  núm.  103,  páginas 
2971,  2972.— Reemplazó  del  ejército,  núm,  110, 
páginas  3176,  3180,  3182,  3183. — Ley  constitu- 
tiva del  ejército,  núm.  115,  páginas,  3212,  3213, 
3247;  núm.  i 16,  páginas  3267,  3271;  núm.  117, 
página  3281;  núm.  118,  páginas  3300  á 3302, 
3314;  núm.  119,  páginas  3337,  . 3339,  3344  á 
3348;  núm.  120,  páginas  3353,  3360  á 3369. — 
Prohibición  de  continuar  en  el  servicio  los  sar- 
gentos que  cumplen  en  el  ejército  de  Cuba;  pago 
de  los  alcances  á los  oficiales  y tropa  del  ejército 
de  Idem,  núm.  116,  pág.  3254.— Ascenso  á bri- 
gadier de  D.  Francisco  Gastelví,  núm.  120,  pági- 
na 3350. — Pago  de  alcances  y licencias  á los  del 
regimiento  de  Cuba,  3350,  3351. — Derecho  á re-  i 
tiro  á los  oficiales  generales  y sus  asimilados;  si- 


tuación de  cuartel  ó de  reemplazo  de  los  jefes  y 
oficiales  del  ejército,  núm.  141,  pág,  3886.— Causa 
del  brigadier  Villacampa,  núm.  143,  pág.  3912; 
número  154,  pág,  4210. — Pago  de  alcances  á los 
cumplidos  en  Ultramar;  últimos  ascensos  de  ofi- 
ciales generales  del  ejército,  núm,  143,  página 
3912. — Asistencia  á las  reuniones  políticas  dé  los 
jefes  y oficiales  del  ejército,  núm.  143,  pág.  3912; 
número  149,  páginas,  4060,  4061.— Anuncio  de 
interpelación  sobre  el  estado  actual  de  Cuba,  nú- 
mero 150,  páginas  4082,  4083. — Baja  en  el  cuer- 
po de  un  oficial  de  marina,  núm.  154,  pág.  4210. 

SALAMANCA  IT  NEGRETE  (Suplicatorio  para  pro- 
cesar al  Sr,  Diputado  D,  Manuel).  Comisión,  nú- 
mero 53,  pág.  1230 —Presidente  y secretario, 
número  56,  pág,  1317 .—Dictamen,  núm,  81,  pá- 
gina 2237,  Apéndice  segundo, — Queda  aprobado 
sin  debate,  negando  la  autorización,  núm.  84, 
página  2369, 

SALAMANCA  Y NEGRETE  {Apuntes  biográficos 
del  general).  Inserción  de  este  folleto  en  el  Ex* 
tracto  y Diario  de  las  Sesiones*  Tóase  Cuba  (La 
paz  de), 

SALAVERRÍA  (Sr,  Diputado  D,  Pedro),  Cesa  en  el 
cargo  de  Diputado  por  Burgos  y Villadiego,  nú- 
mero 23,  pág,  470. 

SALCEDO  (Sr,  Diputado  D,  Gaspar). 

Comisiones;  Presupuestos,  núm.  3,  pág,  39, — Fuer- 
zas navales,  núm.  16,  pág,  311,  y secretario,  nú- 
mero 17,  pág,  349, — Orden  de  San  Hermenegil- 
do, núm,  16,  pág,  311. — Pensiones  á las  familias 
de  los  empleados  naturales  de  las  provincias  de 
Ultramar,  núm,  37,  pág,  863,- — Etiqueta  para 
acompañar  los  restos  mortales  del  Sr,  Nunez  de 
Prado,  núm,  45,  pág.  1064,' — Idem  para  la  función 
del  Dos  de  Mayo,  núm,  50,  pág,  i 16 7, "Ascensos 
en  la  armada,  núm.  53,  pág,  1230. — T ras fer en- 
cías en  el  Ministerio  de  Marina,  núm,  53,  página 
1230,  y secretario,  núm,  54,  pág.  1260. — Idem  y 
suplementos  de  crédito,  núm.  71,  pág,  1900,  y se- 
cretario, núm.  72,  pág.  1963. — Ley  constitutiva 
del  ejército,  núm.  77,  pág.  2100. — “Mista  de  ascen- 
sos en  la  armada,  núm.  91,  pág.  2593,  y secretarlo, 
número  99,  pág,  2812.— Mista  de  la  ley  constitu- 
tiva del  ejército,  núm.  123,  pág.  3423,— Suple- 
mentos y trasferencias  de  crédito  al  presupuesto 
de  Marina,  núm,  130}  pág.  3600. 

Discursos:  Pensión  á Doña  Josefa  Villalobos,  núme- 
ro 16,  pág.  311, — Fuerzas  navales  para  el  año 
actual,  núm.  26,  pág,  559. — ‘Rectificación  al  Ex- 
tracto, núm,  27,  pág,  580.— Pensión  á Doña  Ma- 
, nucía  Pego  y Tillan  ue  va,  núm.  53,  pág,  1230  — 
Trasferencias  de  crédito  al  Ministerio  de  Marina, 
número  58,  pág,  1376, — Presupuestos,  núm,  69, 
página  1844;  núm.  73,  páginas  1982,  1989,  1993; 
número  78.  páginas  2119,  2124,  2139;  núm.  79, 
páginas  2169,  2174,  2175,  2182,  2186 —Ascen- 
sos en  la  armada,  núm.  89,  páginas  2530, 2531 
Ley  constitutiva  del  ejército,  núm.  118,  páginas 
3309,  3315;  num,  120,  páginas  3363,  3365  á 
3367, — Pensión  á Doña  Ignacia  Martínez  Yinalef, 
número  145,  pág.  3970, 

SALGADO  LOPES  (Sr.  Diputado  D.  Antonio), 

Comisiones:  Etiqueta  para  la  función  del  Dos  de  Mayo, 
número  50,  pág.  1167. — Peticiones  para  el  mes 
de  Junio,  núm,  77,  pág,  2100. 

SALOBREÑA  (Expediente  formado  por  el  subgober- 
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■nadar  de  Motril  al  alcalde  de).  Pregunta  del  se- 
ñor Rute;  contestación  del  Si\  Ministro  de  la  Go- 
bernación, núm.  82,  pág.  2283. 

SALTO  Y HUELYES  {Sr.  Diputado,  Marqués  viudo 
de  Orani,  D.  Martin).  Electo  por  Aguadillá,  pro- 
vincia de  Puerto- Rico,  núm.  114,  pág,  322o, — 
Dictámen,  3227.— Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  3i\  Marqués  viudo  de  Oraui,  nume- 
ro 1 i 5,  pág,  3242. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Orense  á Tuy;  suplicato- 
rio contra  el  8r,  Perez  San  Millan,  núm.  123,  pá- 
gina 3423,—Crédlto  para  reparación  de  la  cate- 
dral de  Córdoba,  núm,  145,  pág.  3970. 

Discursos;  Carretera  de  Madrid  á Cuenca,  núm.  119, 
página  3331.— Conservación  del  palacio  y con- 
vento de  Uclés,  nú. oí,  143,  páginas  3911,  3912. 

SAMA  {Separación  del  catedrático  de  Huelva,  señor). 
Véase  Euélva  y Ley  de  instrucción  pública^  dis- 
cursos de  los  Sres.  Rute  y Ministro  de  Tomento. 

— — {Colocación  de  un  puente,  traído  de-  las  fábri- 
cas de  Bélgica  y no  de  España,  sobre  el  rio).  Pre- 
gunta del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro 
dé  Fomento;  rectificación,  núm.  11 5,  páginas  3230, 
3231. 

SAN  BERNARDO  (Sr.  Conde  de).  Véase  Mariategut 
y 'VinyaU  (Sr.  Conde  de  San  Bernardo,  D,  Ma- 
nuel de),  . 

SAN  CÁELOS  (Sr.  Senador  Marqués  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  de  apertura,  níim.  l.°,  pá- 
gina 1,— Mista  de  patentes  de  invención,  y presi-  ¡ 
dente,  núm.  107,  pág,  3117. 

SÁNCHEZ  AB JOÑA  Y VELASOO  (Sr.  Diputado  Don 
Gonzalo). 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla,  núme- 
ro 77,  pág.  210.0.— Adición  ai  plan  general  de 
carreteras,  núm.  10o,  pág.  3073, — Inclusión  de 
varias  carreteras  en  el  plan  general,  núm.  130, 
página  3600. — Extinción  de  la  langosta,  núme- 
ro  145,  pág.  3970. 

SANCHEZ  RUSTIDLO  {Sr.  Diputado  D.  Cayetano), 

Comisiones:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
número  3,  pág.  39. — Pago  de  los  bienes  y censos 
que  se  enajenen,  núm,  16,  pág.  311. 

SANCHEZ  MILLA  (Sr.  Diputado  D.  Antón  i no).  Re- 
nuncia el  , cargo  de  Diputado  á Cértes  por  Dai- 
miel,  provincia  de  Ciudad- Real,  núm,  13,  pági- 
na 236. 

Comisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
S.  M.,  núm.  12,  pág.  226. 

SAN  HERMENEGILDO  (Derecho  del  cuerpo  de  Sa- 
nidad militará  disfrutar  los  beneficios  de  la  Or- 
den de).  Pregunta  del  Sr,  Dan  vi  la  pidiendo  se  re- 
mita el  expediente  que  hay  sobre  esto  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  num.  18,  pág.  354, — Co- 
municación del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núme- 
ro 22,  pág.  446. 

— (Reforma  del  reglamento  de  la  Real  Orden  mi- 
litar de).  Real  decreto  y proyecto  de  ley,  presen- 
tado por  el  Sr.  Ministra  de  la  Guerra,  núm.  15, 
página  286,  Apéndice  segundo, —Comisión,  nú- 
mero 16,  pág.  311. — -Presidente  y secretario,  nú- 
mero 17,  pág,  350.- — Comunicación  d'eí  Ministerio 
de  la  Guerra  para  que  se  incluya  entre  tés  cuer- 
pos de  la  armada  que  tienen  derecho  á ingresar 
en  la  Real  y militar  Orden  de  San  Hermenegildo 
al  de  ingenieros,  núm.  22,  pág,  446.— Pregunta 


del  Sr.  Ciruelos  pidiendo  el  expediente  promovido 
por  el  cuerpo  militar  administrativo  para  que  se 
le  declare  con  derecho  á obtener  la  cruz  de  San 
Hermenegildo;  contestación  del  Sr.  Ministro  déla 
Guerra,  núm,  23,  pág,  470. — Comunicación  del 
mismo  Sr.  Ministro,  núm.  35,  pág.  780. 

SAN  ISIDRO  (Sr.  Senador  Marqués  de). 

Comisiones:  Mista  de  inclusión  dé  carreteras  en  el 
pian  general,  núm.  131,  pág.  3637. 

SAN  LORENZO  (Sr,  Senador  Duque  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  de  apertura,  núm,  1/,  pá- 
gina 1, 

— Ó EL  ESCORIAL  (Aloja miento  de  tropas  en). 

Pregunta  del  Sr.  Gavilla;  indicaciones  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento,  núm.  102,  pág.  2935. 

SAN  ROMAN  {Sr.  Senador  Marqués  de). 

Comisiones:  Mista  de  reemplazo  del  ejército,  y pre- 
sidente, núm.  105,  pág.  3073. 

SAN  SEBASTIAN  (Diputado  atropellado  por  las  au- 
toridades militares  eu).  Pregunta  dél  Sr.  Vivar; 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  alusi  on 
personal  del  Sr.  Jiménez  Palacios;  indicación  del 
Sr.  Presidente,  núm.  3,  páginas  32,  33.— Nueva 
pregunta;  indicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, núm,  13,  pág.  241. — Interpelación:  discurso 
del  Sr.  Vivar,  242,— De  los  Sres.  Ministro  de  la 
Guerra  y Vivar,  2-13,  244. 

SANTA  CHUZ  DE  MAR  PEQUEÑA  (Toma  de  pose- 
sion  por  España  de).  Pregunta  del  Sr,  León  y Cas- 
tillo, núm.  44,  pág.  1017,“ Contestación  del  se* 
ñor  Ministro  de  Estado,  núm.  56,  pág.  1294. 

SANTA  CRUZ  Y GOMEZ  (Sr.  Diputado  D.  Francis- 
co): Su  nombramiento  de  director  general  de  esta- 
blecimientos penales,  núm.  128,  pág.  3569. 

Comisiones:  Etiqueta  para  la  función  del  Dos  de 
Mayo,  núm.  50,  pág.  1167. 

Discursos:  Exposición  de  mineros  de  la  provincia  de 
Teruel,  sobre  los  deudores  del  canon  de  superfi- 
cie, núm,  33,  pág.  721.— Presupuestos,  núm.  81, 
páginas  2251,  2263. 

SANTA  CRUZ  (Sr.  Senador  Marqués  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  de  apertura,  núm.  11*,  pá- 
gina i. — Mista  del  art.  41  de  la  ley  de  presupues" 
tos  para  atender  á la  construcción  de  ferro-carri- 
les, núm.  112,  pág.  3221. 

SANTA  MARÍA  DEL  ALBA  {Sr.  D.  Félix).  Electo 
por  Burgos,  núm,- 48,  pág.  i 120.— Dictamen;  se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  55,  pág.  1266. — -Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 56,  pág.  1302. 

Comisiones:  Emisión  de  obligaciones  de  la  provincia 
de  Badajoz,  para  construcción  de  carreteras,  nú- 
mero 152,  pág,  4168. 

SANTANDER  (Suspensión  de  na  concejal  de).  Pre- 
gunta del  Sr.  Vierna;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  núm.  16,  pág.  307.— Comuni- 
cación del  Sr.  Miuistro  de  la  Gobernación,  núme- 
ro 19,  pág.  372, 

— {Suspensión  de  Ayuntamientos,  Diputaciones 

y de  un  individuo  del  Ayuntamiento  de).  Anuncio 
de  iuterpelacíon  del  Sr,  Oandau,  sobre  la  aplica- 
ción abusiva  que  hace  el  Gobierno  dé  la  ley  orgá- 
nica municipal,  núm,  31,  pág.  677, — Discurso 
del  Sr, 'Oandau  explanándola,  núm.  40,  pág.  919, — 
Del  Sr.  Ministro  de ía Gobernación,  925, — Segundo 
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discurso  del  Sr.  Candan,  929, — Bel  3r.  Minis- 
tro de  la  Gobernación;  indicaciones  del  Sr.  Alba- 
reda  y del  Sr.  Vicepresidente  (Silvela),  938, — Dis- 
curso del  Sr.  Alonso  Martines*,  934.— Del  señor 
Ministro  de  La  Gobernación,  935, — Rectificación 
del  Sr.  Alonso  Martínez,  936,— Idem,  con  adverten- 
cias; del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  937,— Be 
los  Sres.  Alonso  Martínez,  Ministro  de  la  Gober- 
nación y Candau;  el  Sr,  Albareda  queda  con  la 
palabra;  se  suspende  la  discusión,  938.— Continúa: 
discurso  del  Sr.  Alba  reda,  como  tercer  turno,  y 
para  alusiones  personales,  núm,  41,  páginas  942, 
9 46, — Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, 949,- — Del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, 952.— Indicaciones  de  los  Sres.  Presiden- 
te y Perez  Gossío;  rectificación  del  Sr.  Albareda, 
954. — Del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, 955. — ‘Rectificación  del  Sr.  Albareda;  dis- 
curso del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  renun- 
cian la  palabra  los  Sres.  Perez  Gossío  y Lina- 
res Rivas;  queda  terminana&a  la'  interpelación, 
958," — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación sobre  la  suspensión  de  los  Diputados  pro- 
vinciales de  Jerez  de  la  Frontera,  núm,  54,  pági- 
na 1260. 

SANT ANDER  (Traslación  de  la  cabezada  sección  elec- 
toral de  Barcena  de  Pié  de  Goncba  en).  Rectifica- 
ción'. Barcena  dé  Cicero.  Pregunta  del  Sr.  Cedrun; 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
numero  45,  pág,  1057,— Comunicación  de  éste,  nú- 
mero 48,  pág.  1120. — Aclaración  del  Sr.  Cedrun, 
número  52,  pág.  1192. — Comunicación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  54,  pág.  1260, 

{Traslación  á Santoña  de  la  cabeza  del  par- 
tido judicial  de  Entrambasaguas,  en).  Pregun- 
ta del  Sr.  Ceárun;  contestación  del  Sr,  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia;  rectificaciones,  número 
45,  páginas  1057,  1 058.— Comunicación  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  50  , 
página  1167, — Indicación  del  Sr,  Setien,  pidien- 
do se  devuelva  el  expediente  ai  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  núm,  66,  pág.  1718.— Del  se- 
ñor Marqués  de  Yicsca  de  la  Sierra,  pidiendo  no 
se  devuelva  tan  pronto;  explicación  del  Sr.  Setien, 
número  66*  páginas  1718,  1719.— Reproduce  el 
Sr.  Setien  su  pregunta,  núm,  76,  pág.  2058. — 
Explicaciones  de  los  Sres,  Cedrun  y Yierna,  con 
advertencia  del  Sr.  Presidente;  el  Sr.  Yierna  anun- 
cia una  interpelación,  núm.  82,  pág.  2283,— Nue- 
vas indicaciones  sobre  este  asunto  deiSr.  Cedrun, 
contestadas  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia; advertencia  de  la  Mesa,  núm.  104,  páginas 
3020,  3021  “Excitación  del  Sr.  Yierna  á la  Me- 
sa, para  explanar  su  interpelación  lo  antes  po- 
sible, núm.  136,  pág.  1734, 

(Ayuntamiento  de).  Instancia  para  que  se  le 

autorice  á crear  recursos  con  que  atender  al 
abastecimiento  de  aguas  potables  á dicha  ciudad, 
número  133,  pág.  3663. — Petición  núm.  105, 
Diario  núm.  137,  pág.  3792,— Dictamen,  número 
138,  pág.  3820,  Apéndice  quínto.—Se  aprueba, 
número  153,  pág.  4173, 

— - (Autorización  para  hacer  un  nuevo  recargo  en 
las  contribuciones  territorial  é industrial  con  des- 
tino al  abastecimiento  de  aguas  potables  al  Ayun- 
tamiento de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Cedrun } 
número  141,  pág*  3886,  Apéndice  cuarto. 


SANTANDER  (Importación  libre  de  derechos  del  ma- 
terial necesario  para  las  obras  de  conducción  de 
aguas  potables  á).  Proposición  do  ley  del  Sr.  Ce- 
drón, número  61,  pág.  1559,  Apéndice  primero,— 
Discurso  en  apoyo;  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
rectificación  de  aquel;  se  toma  en  consideración 
y pasa  á las  secciones,  núm. 63,  pág.  1603. — Co- 
misión, núm.  7i,  pág,  1899. — Presidente  y secre- 
tario,  núm.  72,  pág.  1922, — Dictamen,  núm,  73, 
página  1996,  Apéndice  tercero, 

— (Relación  de  la  tubería  necesaria  para  la  con- 
ducción de  aguas  á).  Pregunta  del  Sr,  Bayo,  nú- 
mero 75,  pág,  2024.' — Comunicación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  núm.  85,  pág.  2432,—Expo- 
sicion  de  D.  Florencio  Santibañez,  representante 
de  fabricantes  de  hierro  de  España,  presentada 
por  el  Sr,  G o rostí  di  t contra  la  proposición  de  ley 
del  Sr.  Cedrun,  núm,  75,  pág.  2024.— De  los  fa- 
bricantes de  tubería  de  hierro  del  país,  por  el  se- 
ñor Bayo,  para  que  no  se  apruebe  la  proposición, 
núm,  135,  pág,  3710.- — De  más  de  doscientos  con- 
tribuyentes de  la  ciudad  de  Santander,  por  el  se- 
ñor Perez  Sanmillan , contra  la  misma  proposi- 
ción, núm.  152,  pág.  4142.— Petición  núm.  112, 
.Diario  núm,  155,  pág,  4265. 

SANTIAGO  (Sr.  Diputado  D.  Antonio  Jesús  de). 
Comisiones;  Etiqueta  para  acompañar  los  restos  mor- 
tales del  Sr.  Martin  de  Herrera,  núm.  41,  página 
961. 

(Encomiendas  que  se  segregaron  de  la  Orden 

de  Caballería  de).  Pregunta  del  Sr.  Perez  Lacasa- 
na;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  nú- 
mero 24,  pág.  495. 

SANTONJA  Y ALJVTELLA  (Sr.  D.  José  María).  Electo 
por  Monóvar,  provincia  de  Alicante,  núm.  4,  pá- 
gina 44. — Dictamen,  45. — So  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  o,  página 
62. — Jura  y toma  asiento,  núm.  7,  pág,  103. 
Comisiones:  Reuniones  públicas, núm,  1 6,  pág.  31 1 , — 
Ley  de  imprenta,  núm.  44,  pá^g.  1032* — Mista  del 
proyecto  de  ley  electoral,  núm.  149,  pág,  4072,  y 
secretario,  núm,  151,  pág,  4107, 

Discursos:  Ley  de  imprenta,  núm.  127,  páginas 
3529,  3540,  3542. 

SAN TONA  (Traslación  de  la  cabeza  del  partido  judi- 
cial de  Entrambasaguas  á).  Véase  Santander, 

SAINT  VICENTE  DE  LA  BARQUERA  (Mal  cumpli- 
miento de  las  disposiciones  dictadas  para  que  los 
padres  respondan  de  las  ocultaciones  de  los  hijos 
en).  Pregunta  del  Sr.  Yivar;  contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  142,  pág.  3888. 

— DE  LA  SONSIERRA  (Hecho  grave  ocurrido 

'en),  Pregunta  del  Sr.  Vivar;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra;  rectificaciones,  número 
116,  páginas  3252,  3253, 

SARABIA,  TENIENTE  CORONEL  DE  CARABI- 
NEROS (D.  Adelíno),  brigadier  Mariné,  coronel 
Borreguero  1 otros  (Expedientes  del  señor).  Pre- 
gunta del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  núm,  8,  pá- 
gina i 24. — Repite  la  pregunta  y anuncio  de  in- 
terpelación, núm.  10 1,  pág.  2898, 

SARDO  AL  (Sr,  Diputado  Marqués  de).  Véase  Carvajal 
y Fernandez  de  Córdoba  (Sr.  Diputado,  Marqués  de 
Sardoal,  D,  Angel). 

SECCIONES  (Sorteos  para  componer  las).  En  los  res- 
tantes días  de  Febrero  y el  mes  de  Mar^o,  núm,  2, 
página  27,  Apéndice . — En  el  de  Abril,  núm,  33, 


ITT  DICE* 


137 


página  735,  Apéndice  segundo. — Bu  el  de  Mayo, 
número  52,  pág,  1213,  Apéndice  cuarto. — En  el 
¿o  Junio,  núm,  76,  pág.  20&0 1 Apéndice  primero,— 
En  el  de  Julio,  núm,  96,  pág.  2743,  Apéndice  dé- 
ciiqoqumto,— En  el  de  Noviembre  (segundo  pe- 
ríodo de  la  legislatura),  núm.  116,  pág.  3254, 
Apéndice  segundo.— En  el  de  Diciembre,  número 
139,  pág,  3841,  Apéndice  segundo. 

SECCIONES  (Acuerdos  para  la  reunión  de  las).  A pro- 
puesta del  Sr,  Vicepresidente  (Silvela),  para  la  del 
lunes  18  de  Febrero,  núm.  2,  pág,  27.— Del  señor 
Presidente,  para  la  del  jueves  21  de  Idem,  núm.  4, 
página  55. — Para  la  del  sábado  2 de  Marzo,  número 
i 1,  página  224. — -Para  la  del  lunes  Ib  de  Ídem, 
número  15,  pág.  303.— Para  la  del  miércoles  27  de 
ídem,  núm.  23,  pág.  622.— Para  la  del  viernes  5 
de  Abril,  núm.  37,  pág.  844.- — Para  la  del  sábado 
13  de  ídem,  núm,  43,  pág.  1067.— Para  la  del 
viernes  3 de  Mayo,  núm.  52,  pág.  1214.— Parala 
del  lunes  13  de  ídem,  núm.  60,  pág.  1492. — Para 
la  del  sábado  25  de  ídem,  núm.  70,  pág,  1886.— 
Para  la  del  lunes  3 de  Junio,  núm.  76,  página 
2080.— Para  la  del  miércoles  19  de' ídem,  núme- 
ro 90,  pág,  2590. — Para  la  del  miércoles  26  de 
ídem,  núm.  94,  pág.  2708. — Verifícase  el  viernes 
5 de  Julio,  núm.  96,  pág.  2743.— Para  la  del  sá- 
bado 13  de  ídem,  núm.  103,  pág.  3013. — Para  la 
del  lunes  15  de  ídem,  núm.  104,  pág.  3044. — 
Para  la  del  lunes  4 de  Noviembre,  núm.  116,  pá- 
gina 3272, — Para  la  del  lunes  11  de  ídem,  nú- 
mero .122,  pág.  3420.- — Para  la  del  martes  20  de 
Ídem,  núm.  129,  pág.  3592,— Para  la  del  viernes 
22  de  ídem,  núm.  131,  pág.  3637.— Para  la  del 
miércoles  4 de  Diciembre, núm.  140,  pág.  3867.— 
Para  la  de!  lunes  9 de  Ídem,  núm.  144,  página 
3956.— Para  la  del  viernes  13  de  Ídem,  núm.  148, 
página  4057.— Para  la  del  martes  17  de  Idem, 
número  151,  pág.  4138. — Para  la  del  sábado  21 
de  idem,  núm.  154,  pág.  4242. 

(Constitución  y nombramiento,  para  los  dias 

de  Febrero  y el  mes  de  Marzo,  de  presidentes,  vi- 
cepresidentes, secretarios  y vicesecretarios  de  las), 
Reunión  del  lunes  18  de  Febrero,  núm.  3,  pági- 
na 38. — Del  viernes  5 de  Abril,  num.  37,  página 
862. — -Del  viernes  3 de  Mayo,  núm.  53,  páginas 
1229,  1239. — -Del  lunes 3 de  Junio,  núm.  77,  pági- 
na 2099.— Del  viernes  5 de  Julio,  núm.  97,  pá- 
gina 2751. — Del  lunes  4 de  Noviembre,  núme- 
ro 117,  pág,  3280. — Del  miércoles  4 de  Diciem- 
bre, núm.  141,  pág.  3885, 

(Objetos  de  que  se  han  ocupado  las).  Reunión 

del  lunes  18  de  Febrero,  núm.  3,  pág.  38.— Del 
jueves  21  de  id,,  núm.  5,  pág,  75. — Del  sábado  2 
de  Marzo  de  1878,  núm.  12,  pág,  227.- — Del  lu- 
nes 1 1 de  id.,  núm.  16,  pág.  311. — Del  miérco- 
les 27  de  Id.,  núm.  29,  pág.  635. — Del  vier- 
nes 5 de  Abril,  núm.  37,  pág,  862.— Del  viernes 
3 de  Mayo,  núm,  53,  pág.  1229. — Del  lunes  13 
de  id.,  núm.  61,  pág.  1558. — Del  sábado  25  de 
idem,  núm.  71,  páginas  1899,  1900, — -Del  lunes 
3 de  Junio,  núm.  77,  pág.  2100. — Del  miércoles 
19  de  id,,  núm.  91,  pág.  2593.— Del  viernes 
5 de  Julio,  núm.  97,  páginas  2751,  2752. — Del 
sábado  13  de  id.,  núm.  104,  pág,  3027. — Del 
lunes  15  de  id.,  núm.  105,  pág.  3073.— Del  lu- 
nes 4 de  Noviembre,  núm.  117,  pág.  3281,— Del 
lunes  11  de  id,,  núm,  123,  pág.  3423.— Del  miér- 


coles 20  de  id.,  núm.  130,  pág.  3600.— Del  vier- 
nes 22  de  id.,  núm,  132,  pág.  3652. — Del  miérco- 
les 4 de  Diciembre,  núm.  141,  pág,  3885. — Del 
lunes  9 de  id.,  núm.  145,  pág.  3970.- — Del  vier- 
nes 13  de  id.,  núm.  149,  páginas  4071,  4072.— 
Del  martes  17  de  id.,  num.  152,  pág,  4168. 

SEDAÑO  (Sr.  Diputado,  D.  Carlos,  Conde  de  Oasa\ 
Comisiones:  Gobierno  interior,  num.  3,  pág.  39.— 
Mensaje,  para  llevar  la  contestación  al  discurso 
de  S.  M.,  núra.  12,  pág,  226. 

Discursos:  Publicación  de  un  libelo  miserable  en 
Madrid,  núm.  129,  pág.  3572, 

SECRETARIOS  MUNICIPALES  (Creación  de  es- 
cuelas dé).  Véase  Ayuntamientos  (Creación  de  es- 
cuelas de  secretarios  de). 

SEDÓ  Y RAMIES  (Sr.  Diputado  D.  Antonio). 

Comisiones:  Ferro-carril  de  las  minas  de  Monseqh  á 
la  frontera  francesa,  núm.  117,  pág,  3281,  y se- 
cretario, núm.  119,  pág.  3348. — Cesión  al  Ayun- 
tamiento de  Barcelona  del  ex -convento  de  San 
Cayetano , n úm  .141,  pág . 3885.  ■ — Fer  ro-c  ar  rí  1 d e 
Granollers  á Torralba,  núm.  145,  pág.  3970, — 
Empréstito  por  la  Diputación  provincial  do  Bar- 
celona para  construir  carreteras;  establecimientos 
de  beneficencia  particular;  barriadas  para  obreros, 
número  149,  pág.  4072. 

Discursos:  Denuncia  de  industriales  por  el  juez 
de  primera  Instancia  de  Reus,  núm.  28,  pági- 
na 621. — Relación  nominal  de  los  concesiona- 
rios, directores  y consejeros  de  administración 
de  ferro- carril  es,  Bancos  de  emisión  y demás; 
valores  en  cartera  del  Banco  de  España,  nume- 
ro 30,  pág.  647.— Presidentes  y vocales  délas 
Oomisiones  provinciales,  núm.  130,  pág.  3600. — 
Reforma  del  art.  191  de  la  ley  de  reemplazos  del 
ejército,  núm.  141,  pág.  388 6. —Enajenación  de 
bonos,  núm,  151,  páginas  4124,  4126,  4127. 

SEGO  VIA  Y ARDISONE  (Sr.  Diputado  D,  Gonzalo), 
Comisiones:  Presupuestos,  núm.  3,  pág.  39,— Ley  de 
reemplazo,  num.  12,  pág.  227.— Ferro-carril  de 
Herida  á Sevilla,  núm.  77,  pág.  2100, — Riqueza 
rústica  del  territorio,  núm.  91,  pág.  2593.— Sub- 
delegad ones  eclesiástico-castrenses,  núm,  130,  pá- 
gina 3 600* — Mista  de  la  ley  de  imprenta,  núm.  145? 
página  3970. — Establecimientos  de  beneficencia 
particular,  num.  149,  pág.  4072, — Barriadas  para 
obreros,  núm.  149,  pág.  4072,  y presidente  nú- 
mero 152,  pág.  4168, 

Discursos:  Exposición  de  los  maestros  de  primera 
enseñanza  de  Sevilla,  núm,  67,  pág.  1758. — Fer- 
ro-carril de  Mérida  á Sevilla,  núm.  83,  pági- 
na 2330, — Derecho  de  entrada  en  la  Bolsa  de  Ma- 
drid, núm.  91,  pág.  2594., 

SEGOVIA  Y COBRALES  (Doctor  en  ciencias,  domi- 
ciliado en  Salamanca,  D.  Alberto).  Su  exposición. 
Véase  Salamanca. 

SHEE  Y SAAVEDRA  (Sr.  Senador  D.  Alejandro), 
Comisiones:  Mista  de  elección  de  Senadores  en  Cu- 
ba y otras  provincias,  núm,  151,  pág.  4138. 

SELLOS  (Importe  do  los).  Véase  Papel  sellado  (Reinte- 
gro del), 

SEMÁFOROS  (Establecimiento  en  España  de).  Véase 
Servició  meteorológico  (Estado  en  España  del), 

SENADO  (Comunicaciones  del).  Celebración  de  su  jun- 
ta preparatoria,  con  la  designación  del  Presiden- 
te y los  Secretarios,  num.  2,  pág.  10, — Constitu- 
ción del  Senado,  núm,  á,  pág.  45.— Comisión  mis- 
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ta  para  inspeccionar  las  operaciones  de  la  deuda 
en  el  presente  ano,  núm.  7,  pág,  100. — Para  el 
proyecto  de  ley  de  casación  civil,  núm*  32,  pági- 
na 69 4. —Aprobando  el  dictamen  de  esta  Comi- 
sión, núm*  43,  pág*  1008,— Individuos  déla  Co- 
misión mista  sobre  el  proyecto  de  cobro  de  débi- 
tos á la  Hacienda  por  compra  de  bienes  naciona- 
les, num*  48,  pág.  1120* — Presta  Juramento,  como 
Senador  por  derecho  propio,  el  Sr*  Duque  de  Vera- 
gua, núm*  55,  pág*  1 29 1 Presentación  á la  san- 
ción de  S*  M,  el  Rey  de  los  proyectos  de  ley  de 
amortización  de  la  deuda  pública;  adquisición  del 
cuadro  de  D*  Francisco  Prádilla;  ferro  carril  de 
Mollet  á Caldas  de  Montbuy,  y pensión  a las  fami- 
lias de  los  empleados  naturales  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  que  fallezcan  en  servicio  activo  en  las  islas 
Filipinas,  Marianas  y golfo  de  Guinea  ó viceversa, 
número  60,  pág,  1493. — presentación  á la  sanción 
deS*M,  délos  proyectos  de  ley  sobre  realización  de 
los  débitos  por  compra  de  bienes  nacionales;  conce- 
sión de  varias  trasferencias  al  Ministerio  de  Marina; 
forro-carril  de  Lérida  á Montblanch;  segregación 
do  terrenos  del  patrimonio  de  la  Corona;  creación 
de  una  granja  se  ri  cíe  ola-modelo;  ferro-carril  de 
Granollers  á San  Juan  de  las  Abadesas,  y cons- 
trucción del  de  Pontevedra  al  Puerto  del  Carril, 
número  88,  pág.  2363, —Comisión  mista  sobre  as- 
censos de  la  armada,  núm.  94,  pág*  2708;  núme- 
ro 97,  pág,  277 í* — -Sanción  de  los  proyectos  de 
ley,  concediendo  im  crédito  y trasferencias  al  pre- 
supuesto de  Estado;  construcción  de  un  manico- 
mio en  Valencia;  pago  de  los  bienes  y censos  que 
se  enajenen  por  virtud  de  las  leyes  desamortiza - 
doras;  forma  en  que  deberán  redimirse  los  censos 
desamortizados;  indemnización  á súbditos  france- 
ses; autorización  para  contratar  un  empréstito  de 
25  millones  de  pesos  con  destino  á Cuba,  y auto- 
rización al  Gobierno  para  terminar  las  obras  de 
los  ferro -carriles  del  Noroeste,  núm.  96,  página 
2715* — Aprobación  del  dictamen  de  la  Comisión 
mista  sobra  el  proyecto  de  ley  de  reemplazos,  nú- 
mero 109,  pág*  3166. — Sobre  el  de  patentes  de 
invención,  núm*  110,  pág,  3195. — Presentación  á 
la  sanción  de  S.  M.  el  Rey  de  los  proyectos  de  ley, 
próroga  para  terminar  las  obras  del  ferro- carril 
de  Mérida  á Sevilla;  excepción  de.  la  venta  de  los 
bienes  del  Instituto  de  religiosas  de  Nuestra  Se- 
ñora y Enseñanza;  pensión  á Doña  Josefa  de  Her- 
rera Dávila  y á D.  Fernando  Baceta  y Doña  Jose- 
fa Sóllá;  pensión  á Doña  Antonia  de  Rada;  pensión 
á Doña  Juana  Miranda;  pensión  á Doña  Felipa 
Cu  él  lar  é Ibañez;  permuta  con  el  Ayuntamiento 
de  Málaga  de  varios  edificios  del  Estado;  protec- 
ción á tos  niños;  suplemento  de  crédito  al  Minis- 
terio de  la  Gobernación;  expropiación  de  terrenos 
para  la  apertura  de  tres  calles  nuevas  en  Málaga; 
ferro- carril  de  Cantalapiedra  á Peñaranda  de  Bra- 
ca monte;  ferro 'Carril  de  Almansa  á Tecla;  conce- 
sión de  suplementos  y trasferencias  de  crédito  ai 
presupuesto  de  Marina  correspondientes  al  año 
económico  de  1876-77;  suplemento  de  crédito  al 
Ministerio  dé  Marina  para  1877-78;  aprovecha- 
mientos forestales  y reforma  de  la  ley  penal  de 
montes;  estableciendo  un  derecho  de  entrada  en 
la  Bolsa  de  Madrid;  construcción  de  un  edificio 
para  separación  individual;  ratificación  del  trata- 
tado  de  comercio  con  Bélgica;  ferro-carril  de  Za- 


mora á Astorga  por  Benavente;  presupuestos  ge- 
nerales del  Estado  para  1878-79;  patentes  de  in- 
vención, y reclutamiento  y reemplazo  del  ejérci^ 
to,  núm,  11  i,  pág*  3214* — Aprobación  del  dicta- 
men de  la  Gomision  mista  sobre  el  proyecto  de 
ley  reformando  varios  artículos  dei  Código  de  co- 
mercio; nombramiento  de  los  individuos  de  la  Co- 
misión mista  para  formular  un  proyecto  de  ley 
á fin  de  atender  con  los  recursos  del  Estado  á 
la  construcción  de  ferro-carriles,  núm.  112,  pá- 
gina 3221, — Aprobación  del  dictamen  de  la  Go- 
mision mista  sobre  ley  constitutiva  del  ejército, 
número  130,  pág,  3613, — Sobre  el  de  inclusión 
de  varias  carreteras  en  el  plan  general  dé  obras 
públicas,  núm,  140,  pág.  3844.— Individuos  para 
la  Comisión  mista  del  proyecto  de  ley  de  impren- 
ta, núm*  147,  pág*  4004* — Elevando  á la  sanción 
de  S*  M*  los  proyectos  de  ley  sobre  crédito  extra- 
ordinario al  Ministerio  de  la  Gobernación,  y va- 
rios suplementos  y trasferencias  á los  de  Guerra 
y M ar  ina , n um , 150,  pág*  4 1 0 3 *— I n di  vid  u o s de 
la  Gomision  mista  para  elección  de  Senadores  en 
Cuba  y otras  provincias,  núm*  151,  pág*  4138* — 
Aprobación  de  este  dictámen,  núm*  155,  página 
4244*’ — Sanción  da  los  proyectos  sobre  ley  electo- 
ral, propiedad  intelectual,  expropiación  forzosa, 
caza,  comisión  de  reforma  administrativa,  auto- 
rización para  empréstito  á la  Diputación  provin- 
cial de  Barcelona  con  destino  á carreteras,  crédi- 
to para  reparación  do  la  catedral  de  Córdoba, 
próroga  para  los  estudios  del  ferro-carril  de  Val 
de  Zafan  á Gargailo,  indemnización  á la  testa- 
mentaría de  los  Condes  de  Gabarras,  reforma  de 
la  contabilidad  del  Estado,  emisión  de  obligacio- 
nes al  ferro-carril  y minas  de  San  Juan  de  las 
Abadesas,  próroga  para  el  ferro-carril  de  Sala- 
manca  á Beira  Alta  y Duero  y cesión  al  Ayunta- 
miento de  Barcelona  del  edificio  de  San  Cayetano, 
número  157,  pág*  4294* 

SEHADORE3  EN  LA  ISLA  DE  CUBA,  PÍFERTO- 

RtCO  Y ALCONAS  PROVINCIAS  DE  LA  PENÍNSULA  (Eleo 

cion  de).  Proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado, 
número  129,  pág*  3592,  Apéndice  primero* — Co- 
misión, núm.  Í30,  pág.  3 600  .—Presidente  y se- 
cretario, núm.  131,  pág,  3637* — Dictámen,  nu- 
mero 137,  pág*  3791,  Apéndice  primero*— Se 
aprueba  sin  debate;  pasa  á la  Comisión  de  Correc- 
ción de  estilo,  núm*  145,  pág.  3969*— Se  aprue- 
ba definitivamente,  núm*  £49,  pág,  4036,  Apén- 
dice sétimo.— Comisión  mista  del  Congreso, 
4072, — Del  Senado,  núm.  151,  pág*  4138*— Pre- 
sidente y secretario  de  la  Comisión,  núm,  153, 
página  4 i 72*— Dictamen,  4203,  Apéndice  terce- 
ro,—Se  aprueba  sin  discusión,  núm.  454,  página 
4227. —Idem  en  el  Senado,  núm*  155,  página 
4244. — Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada 
por  8.  M.,  núm*  157,  pág*  4295*- — Publicación  de 
la  ley,  4296*  Apéndice  n o veno* 

SERVICIO  METEOROLÓGICO  (Estado  en  España 
del).  Pregunta  del  Sr.  Vicuña;  contestación  del 
Sr*  Ministro  de  Marina;  rectificación  del  Sr*  Vi- 
cuña, núm*  45,  páginas  1055,  1056*— Manifesta- 
ción delSr.  Otero,  1057, — Pregunta  del  Sr*  Na- 
varro y Rodrigo  (D.  Carlos),  sobre  los  partes  re- 
cibidos por  el  Observatorio  de  Madrid  del  Obser- 
vatorio meteorológico  de  París,  su  circulación  á 
todos  los  capitanes  de  los  puertos  de  la  Penínsu- 


INDICE, 


139 


la  y su  publicación  por  éstos;  contestación  del 
Sr.  Ministro  do  Fomento;  rectificaciones,  número 

47,  páginas  1080,  1081. — Repite  la  pregunta; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  recti- 
ficaciones, num.  48,  páginas  1106,  1107. — Nue-  i 
va  pregunta  del  Sr.  Vicuña  relativa  al  Observarlo 
astronómico  de  Madrid,  pidiendo  se  aumente  su 
personal  y material  para  que  pueda  publicar  opor- 
tunamente las  observaciones,  y que  los  telegra- 
mas referentes  al  servicio  meteorológico  tengan 
preferencia  sobre  todos  los  demás;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificaciones,  nu- 
mero 47,  páginas  1081*  1082,- — Del  Sr.  Vivar, 
pidiendo  se  remitan  las  noticias  telegráficas  del 
17  al  20  (Abril  de  1878),  para  exigir  la  debida 
responsabilidad;  indicación  del  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  1083.— Comunicación  de  éste,  número 

48,  pág.  1104.- — Nueva  pregunta  del  Sr.  Vivar,  é 
indicaciones  relativas  á estos  telegramas  con- 
testadas por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectifi- 
caciones de  ambos,  1104  á 1106. — Explicacio- 
nes del  Sr,  Ministro  de  Marina,  núm,  50,  página 
1148.— Reproduce  y amplia  sus  preguntas  el  se- 
ñor Navarro  y Rodrigo  (D,  Carlos);  contesta- 
ción del  Sr,  Ministro  de  Marina;  rectificaciones, 

1 1 50,  1151.  — Pregunta  del  Sr,  Martínez  (Don 
Cándido)  sobre  establecimiento  de  un  semáforo  en 
el  cabo  de  Finí  sierre;  contestación  del  Sr,  Minis- 
tro de  Marina;  rectificación  de  aquel,  núm,  69, 
página  1822. — Nueva  pregunta  del  Sr.  Martínez 
(D,  Cándido);  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento; rectificación  de  aquel,  núm.  131,  página 
3616. 

SERVICIO  MILITAR-  Véase  Ejército  {Servicio  del). 

SERBA  (Pensión  á la  madre  del  finado  D.  Narciso). 
Instancia  de  la  Sociedad  Academia  de  ciencias  y 
artes,  núm.  83,  pág.  2364. — Petición,  núm,  68, 
Biai'io  núm,  88,  pág,  2519.— Dictamen,  número 
97,  página  277 1 .Apéndice  segundo,— Se  aprueba, 
número  116,  pág.  3271. 

(Pensión  de  2.000  pesetas  anuales  á Doña 

Carlota).  ■ Proposición  de  ley  del  Sr.  Bilaguer, 
número  104,  pág.  3027,  Acidice  primero. — -Dis- 
curso en  apoyo;  se  toma  en  consideración;  pasa 
á la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones,  núm,  118, 
página  329  4,— Dictamen,  núm.  128,  pág,  3569, 
Apéndice  tercero.— Queda  aprobado,  núm.  135, 
página  3710- 

SERRANO  ALCÁZAR  (Sr,  Diputado  D.  Rafael). 

Comisiones;  Ley  da  reemplazo,  núm.  12,  pág.  227. — 
De  imprenta  y secretario,  núm.  44,  pág.  1032.— 
Reforma  del  reglamento,  núm.  117,  pág,  3281.— 
Procedimiento  civil  y criminal,  núm*  132,  pági- 
na 3652.— Secretario,  núm.  133,  pág.  3683.— 
Mista  de  la  ley  do  imprenta;  reforma  de  la  admi- 
nistración civil,  núm.  115,  pág.  3970. 

Discursos:  Ley  de  imprenta,  num.  127,  pág,  3543; 

' número  128,  páginas  8552,  3562;  núm.  140,  pá- 
ginas 3854,  3856. 

SESIONES  DE  LAS  CORTES  DE  1878.  (Celebración, 
suspensión  y terminación  de  las),  Rógia  de  aper- 
tura  en  el  palacio  del  Congreso;  Comisiones  de  Di- 
putados y Senadores  encargadas  de  recibir  y des- 
pedir á SS.  MM,  y á SS*  AA,  la  Princesa  de  Asturias 
y augustas  hermanas;  discurso  leído  por  S,  M.;  se 
declaran  legalmente  abiertas  las  Cortes  de  1878, 
número  i.°,  páginas  1 á 3. — Se  aprueba  el  Acta 


de  la  sesión  Régia,  núm.  2,  pág-  9.— Ejemplar  de 
este  Acta,  núm.  3,  pág.  30.— Real  decreto  sus- 
pendiendo las  sesiones*  núm.  113,  pág.  3221. — 
Otro  Real  decreto  para  que  continúen  las  sesiones 
suspendidas,  núm.  114,  pág,  3224. — Otro  Real 
decreto  declarando  terminadas  las  sesiones  en  la 
presente  legislatura  de  1878,  núm.  157,  página 
4297, 

SESIONES,  Actas  aprobadas  con  discusión  ú observa- 
ciones de  los  Sres,  Diputados,  La  leida  el  miérco- 
les 8 de  Mayo,  se  aprueba  sin  debate;  recla- 
maciones sobre  ella  de  los  Sres.  Yivar,  Correa, 
y contestación  de  la  Mesa,  núm.  57,  pág*  1320.— 
La  leida  el  jueves  9 de  Mayo,  después  de  protes- 
tar el  Sr,  Nunez  de  Arce  la  falta  de  número  para 
abrir  la  sesión,  y contestar  el  Sr.  presidente,  re- 
clamando también  los  Sres.  Balaguer,  Cantero  y 
Muñiz,  se  aprueba  el  acta  en  votación  nominal; 
explicaciones  de  los  Sres,  Dalagner  y Nunez  de 
Arce,  contestadas  por  el  Sr,  presidente,  núm,  58, 
páginas  1369  á 1373.— La  leida  el  viernes  10  de 
Mayo  se  aprueba  nominalmente,  núm.  59,  página 
1408. 

(Apertura  de  las).  A excitación  del  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda,  y propuesta  de  la  Mesa,  el  Con- 
greso acuerda  que  haya  una  sesión  de  siete  ho- 
ras, dividida  en  dos  períodos*  el  primero  de  tres, 
comenzando  á las  nueve  de  la  mañana  y termi- 
nando á las  doce,  y el  segundo  de  cuatro,  que 
principiará  á las  dos  y terminará  á las  seis  de  la 
tarde.  Observaciones  sobre  esta  propuesta,  de  los 
Sres.  Muñiz  y Albareda  y contestación  delSr,  pre- 
sidente, acordándose  la  duración  de  las  sesiones 
de  siete  horas  desde  pasado  mañana,  y que  en  su 
tarde  comenzará  la  discusión  de  los  presupues- 
tos, núm.  55,  páginas  1264*  1265. 

— (Vari ación  de  horas  de  apertura  de  las).  Pre- 

gunta del  Sr.  Mariscal;  contestación  del  señor 
Presidente,  núm.  59,  pág.  1409, — Indicaciones 
de  los  Sres.  Navarro  y Rodrigo,  Mariscal,  Perez 
Sel n Miílan,  Ministro  de  Estado  y Presidente, 
quedando  en  tal  estado  el  asunto,  1410,  1411. — 
Alteración  por  El  Impar  cial  de  esta  sesión  publi- 
cada por  el  Extracto,  núm,  60,  páginas  1446, 
Í447—S0  acuerda  que  el  período  de  la  sesión  de 
la  tarde  continúe  en  la  del  sábado  11  de  Mayo  á 
las  tres  de  la  tarde,  1467, — En  la  del  martes  14 
de  Mayo  á la  misma  hora,  num*  62,  pág*  1580. 

(Nueva  variación  de  horas  de  apertura  de  las). 

* A propuesta  de  la  Mesa  se  acuerda  que  las  sesio- 
nes empiecen  á la  una  de  la  tarde  y concluyan  á 
ios  siete,  destinando  para  interpelaciones  y pro  posi- 
ciones los  sábados,  y para  las  preguntas  la  primera 
horade  la  sesión, núm.  63,  páginas  1640, 1641.— 
Se  suspende  este  acuerdo  solamente  por  el  lunes 
27  de  Mayo,  núm.  72,  pág*  1923.— Se  deroga 
para  las  sesiones  sucesiva^  núm.  105,  página 
3053. — Se  señalan  cuatro  horas  de  sesión,  empe- 
zando á las  dos  de  la  tarde,  núm-  114,  página 
Á propuesta  déla  Mesa,  y después  de  ob- 
servaciones del  Sr,  Qastelar,  contestadas  pdt  el 
Sr.  Presidente,  se  acuerda  aumentar  dos  horas  de 
sesión  desde  el  lunes,  núm.  150,  página  41 03+— 
A propuesta  do  la  misma,  acuerda  el  Congreso 
que  desde  el  sábado  vuelvan  á tener  las  sesiones 
la  duración  ordinaria,  empezando  á las  dos  y ter- 
minando á las  seis,  núm,  154,  pág.  4242. 


±40 


ÍNDICE. 


SESIONES  (Suspensión  de  las).  Del  martes  19  de  Fe*? 
brero  de  1878,  por  las  honras  de  Su  Santidad  el 
papa  Pío  XI,  núm.  3,  pág.  31.- — Desde  el  sábado  2 
de  Marzo  de  1878  al  jueves  ó sea  por  los  dias  del 
Carnaval,  núm.  12,  .pág.  23 i,— Del  sábado  13  de 
Abril,  por  la  Semana  Santa,  núm.  44,pág.  1033.’ — - 
Del  miércoles  15  de  Mayo,  por  la  festividad  del 
Santo  (San  Isidro,  Patrón  de  Madrid),  núm,  62, 
página  1597, — Por  el  fallecimiento  de  S.  M.  la 
Reina  Doña  María  de  las  Mercedes,  núm.  95,  pá- 
ginas 2711,  2712.- — El  miércoles  28  de  Noviem- 
bre por  el  cumpleaños  de  S.  M.  el  Rey,  núm,  136, 
página  3766. — El  viernes  20  de  Diciembre,  por 
ser  el  de  8,  A.  la  Princesa  de  Astúrias,  núm,  154, 
página  4242,— Aviso  á domicilio  para  la  próji- 
ma, núm.  156,  pág,  4291. 

—  (Extracto  oficial  de  las).  Reclamación  del  se- 

ñor Bosch  y Labrús,  núm,4,pág.  46,-Rectiñca- 
cion  del  Sr.  Balaguer,  núm:  19,  pág.  372,— Del 
Sr.  Salcedo,  núm.  27,  pág.  580. 

DE  LA  MAÑANA  (Falta  de  asistencia  por  el 

Gobierno  ó sea  por  los  Ministros  de  la  Corona  á 
las).  Pregunta  del  Sr,  González  Fiorí;  contesta- 
ción del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm.  61,  pá- 
ginas 1496,  1497, 

— NO  CELEBRADAS  POR  FALTA  DE  ASIS- 
TENCIA. be  los  Sres, Diputados,  Número  i i 2,  pági- 
na 3219, 

— - — — SECRETAS  (Celebración  de  las).  Del  martes 
16  de  Julio  de  1878,  núm.  106,  pág.  3093. 

SETIEN  (Sr,  Diputado  D.  Ladislao).  Licencia,  núme- 
ro 19,  pág.  372. 

Comisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
S,  M.,  núm.  12,  pág.  2 2 6, “Exención de  derechos 
al  material  de  conducción  de  aguas  potables  á 
Santander,  núm.  71,  pág,  1899. 

Discursos:  Traslación  del  Juzgado  de  Entrambas - 
aguas,  núm,  66,  páginas  1718,  1719;  núm.  76, 
página  2058. 

SEVILLA  (Liga  de  contribuyentes  de).  Exposición, 
presentada  por  el  Sr,  Vivar,  pidiendo  se  regula- 
rice  la  tramitación  de  los  expedientes  sobre  cen- 
sos atrasados  procedentes  de  la  desamortización, 

número  82, págr 228 1 . — PeticiTm~Trúnir67 , Dizirirr 

número  88,  pág.  2519. — Dictamen,  núm.  97,  pá- 
gina 277  i .Apéndice  segundo, — Se  aprueba,  núme- 
ro 116,  pág.  3271  .—Pidiendo  se  aumente  la  Guar- 
dia civil,  núm  82,  pág.  2281. — Petición  número 
64,  Diario  núm.  88,  pág,  25 19. —Dictamen,  nú- 
mero 97,  pág.  2771,  Apéndice  segundo,“Se 
aprueba,  núm.  116,  pág.  3271. 

SEVILLA  (Banco  de).  Véase  Banco  de  Sevilla, 

(Barricas  de  tabaco  entregadas  en  la  fábrica 

de).  Pregunta  del  Sr,  Rodríguez  Correa;  indica- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  rectificación, 
número  129;  pág,  3574,— Repite  la  pregunta,  re- 
clamando la  pronta  remisión  del  expediente;  con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  rectifica- 
ciones, núm.  143,  páginas  3913,  3914.— Comuni- 
cación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  146, 

• página  3982. 

—  (Disposiciones  gravas  tomadas  por  el  goberna- 

dor, que  afectan  á los  derechos  y al  impuesto  de 
consumos  que  debe  pagarse  por  las  fábricas  en). 
Pregunta  del  Sr.  Linares  Rivas;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones,  número 
135,  pág,  3719. 


SEVILLA  (Propietarios  de  dehesas  arrendadas  y labra- 
dores de  la  provincia  de).  Solicitad,  presentada 
por  el  Sr,  Aceña,  contra  un  acuerdo  de  los  labra- 
dores de  terrenos  de  siembra  sobre  extinción  de  la 
langosta,  núm.  81,  pág.  2236.  Véase  Langosta* 
SIERRA-BTJLLONES  (Sr,  Senador  Marqués  de). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  en  la  se- 
sión de  apertura  á 8,  A.  la  Serma.  Sra.  Princesade 
Astúrias  y augustas  hermanas,  núm,  1,%  pág,  1, 
SILES  Y SORBAS  (Registradores  de  la  propiedad  de). 
Véase  Almería, 

SIL  VELA  (Sr,  Diputado  D,  Francisco), 

Comisiones;  Primer  Vicepresidente,  núm.  2,  página 
14.— Contestación  al  discurso  déla  Corona,  y pre- 
sidente, núm.  3,  pág.  39,— Ley  electoral,  número 
18,  pág,  358,  y secretario,  núm,  39,  pág.  890. — - 
Etiqueta  para  acompañar  los  restos  mortales  dei 
Sr.  Martín  de  Herrera,  núm.  41,  pág.  961.— Opo- 
sición á cátedras,  y presidente,  núm.  44,  página 
1032. 

Discursos:  Contestación  al  de  la  Corona,  hüm,  5,  pá- 
gina 59 —Acta  de  Alcoy,  núm.  6,  páginas  85, 
87  —Tratado  de  comercio  oon  Francia,  núm.  11, 
páginas  213,  214, — Terminación  de  la  guerra  de 
Cuba,  222.—HI podro mo,  núm.  15,  páginas  292, 
303;  núm.  16,  páginas  314,  315,  319  á 321,  324, 
327. — Pacificación  de  Cuba  y huelga  de  horte- 
lanos en  Valencia,  307. — Acta  de  Moralla,  nú- 
mero 17,  pág,  337. — Casación  civil,  núm.  17, 
páginas  348,  349;  núm.  21,  páginas  441,  443; 
número  22,  pág.  459, — Amortización  de  la  deu- 
da pública,  núm.  26,  páginas  564,  586,  592, 
594,  597  —Correos  de  Puerto-Rico,  núm.  29,  pá- 
gina 633. — Bases  para  la  ley  de  instrucción  pú- 
blica, núm.  37,  pág.  861;  núm.  43,  páginas  1003, 
1906;  núm.  45,  pág.  1061;  núm.  48,  pág.  ÍÜ9; 
número  51,  pág.  1189;  núm.  58,  páginas  1384, 
1385. — Interpretación  de  la  ley  municipal,  nú- 
mero 40,  páginas  933,  937,  938. — Estado  alar- 
mante, dé  Barcelona,  núm.  45,  pág.  1057. — La 
Paz  de  Cuba , núm.  69,  pág.  1455. — -Presupues- 
tos, núm.  65,  páginas  1711,  1714;  núm.  67,  pági- 
nas 1773,  1777,  1778,  1787;  núm.  69,  páginas 
1837,  1833,  1844, — -sucesos  por  elTm puesto  del 
gas  en  Barcelona,  númTTl,  páginas  1992,  1903, 
1917  á 1919.— Su  renuncia  del  cargo  de  primer 
Vicepresidente,  núm.  74,  páginas  2000,  2001. 
SILVELA  (Sr,  Diputado  D.  Francisco).  Su  renuncia 
del  cargo  de  primer  Vicepresidente;  explicaciones 
del  Sr.  Sil  vela  y del  Sr.  Presidente;  el  Congreso 
queda  enterado,  núm.  74,  páginas  1999  á 2001, 
SILVELA  (Sr.  Diputado  D,  Luis). 

Comisiones;  Forma  de  redimir  en  lo  sucesivo  los  cen- 
sos, núm.  16,  pág.  311, — Comparecencia  ante  los 
tribunales  de  España  de  las  Sociedades  comercia’* 
les  é industriales  de  Francia,  núm.  61,  página 

1558.  — Reforma  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil, 

1559, 

Discursos:  Casación  civil,  núm.  23,  páginas  474, 
478,  481,  483,  486. 

SILVELA  (Sr,  Ministro  de  Estado  D.  Manuel).  Su  au- 
sencia de  Madrid,  y,  cesa  temporalmente,  número 
114,  pág.  3224.-- -Regresa  y se  encarga  nueva- 
mente del  despacho  dbl  Ministerio,  3225. 

Discursos:  Llegada  de  un  vapor  inglés  á Times  con 
fallecidos  del  cólera  á bordo;  pase  de  un  buque 
inglés  á Turquía,  núm.  4,  pág,  46.  — Telégrama 
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de  felicitación  á Su  Santidad  León  XIII,  núm . 6, 
página  79, — Muestra  legación  en  Constantino  pía, 
79,  80.— Discurso  de  la  Corona,  núm.  7,  páginas 
114,  1 i 8 s 121. — Telegrama  de  felicitación  dirigi- 
do á Su  Santidad  León  XXII,  núm.  9,  pág.  168, — 
Capitulaciones  para  terminar  la  guerra  de  Cuba, 
numero  12,  páginas  226,  227. “Hipódromo,  nú- 
mero 14,  pág,  281.—  Tratado  con  Cliiná,  número 
28,  pág.  601.— Documentos  diplomáticos  sobre 
Jólo,  601,  602, — Comunicaciones  diplomáticas 
entre  la  Santa  Sede  y el  Gobierno  español,  núme- 
ro 28,  pág*  601,  602;  núm.  38,  pág.  874.— Atro- 
pello de  españoles  por  súbditos  portugueses,  nú- 
mero 38,  pág,  872;  núm.  119,  pág.  3327.— In- 
dustria y comercio  de  nuestros  vinos,  núm.  38  , 
páginas  878,  883. — -Pesquería  de  Santa  Cruz  de 
Mar  Pequeña,  núm,  56,  pág.  1294.— Extradición 
de  Rosas  Saman! ego,  1295,  1297. — Gastos  even- 
tuales é imprevistos  del  Ministerio  de  Estado; 
pérdida  de  un  buque  español  en  las  playas  de 
Monte-Negron,  1295,  1296, — Reclamaciones  cerca 
del  Gobierno  de  Méjico,  1298,  1299. — Circula- 
ción de  la  moneda  falsa  de  cobre  y bronce,  1300, — - 
Variación  de  ñoras  de  Las  sesiones,  núm,  59,  pá- 
gina 1411. — Sobreseimiento  en  las  causas  por 
delitos  electorales,  núm.  65,  páginas  1684  á 
1686,— Nota  de  los  ferro-carriles  que  el  Estado 
explota  y de  los  que  pertenecen  al  mismo ; Don 
Pedro  de  la  Ee villa, súbdito  español  sometido  á cú- 
ratela por  los  tribunales  mejicanos,  núm  65,  pá- 
gina 1686. — Presupuestos,  1692,  1700,  1704, 
1706,  1707,  1709. — Pensión  á Doña  Eloísa  Du- 
cassi,  núm.  71,  pág.  1899. — Tratado  de  comercio 
con  Bélgica,  número  82,  pág.  2282,— Débito  del 
Duque  de  Tetuan  á la  Hacienda,  núm,  82,  página 
2325;  núm.  88,  pág.  2544;  núm,  93,  pág.  2661,— 
Representación  de  España  en  el  Congreso  europeo, 
2 6 48. —Anuncio  de  interpelación  sobre  los  sucesos 
de  Manrésa,  núm.  98,  páginas  2782,  2783. — Tra- 
tado de  comercio  con  Bélgica,  núm.  100,  páginas 
2864-,  2867,  2868* — Introducción  del  ganado  va- 
cuno vivo  en  Inglaterra,  núm,  119,  pág.  3322.— 


los  Santos  Lugares  de  Je rusalen,  3322,  3325.— 
Atentado  contra  el  Rey  de  Italia,  núm.  130,  pá- 
gina 8596. — Reaparición  del  cólera  en  Tánger, 
3596,  3597. — Interpelación  del  Sr.  Alba  Salcedo 
sobre  política  internacional  ó relaciones  interna- 
cionales, núm.  130,  pág.  3597;  núm,  133,  páginas 
3975,  3381,— Cesión  de  una  parte  del  territorio 
por  el  Sultán  de  Jaló,  núm.  433,  pág.  3667.- — 
Revisión  de  la  escala  alcohólica  de  los  vinos,  nú- 
mero 140,  pág.  3844.— Ley  de  imprenta,  3860. 
3863,  3865.— Prohibición  de  la  venta  por  las  ca- 
lles de  Yalladolíd  dei  periódico  La  Girando*,  nú- 
mero 145,  pág.  3960. — Relaciones  internaciona- 
les, 3960,  3962, 

SISTEMA  MÉTRICO^DBClMAIi  (Ejecución  en  to- 
das las  provincias,  ó sea  unificación  del).  Pregun- 
ta del  Sr.  Reig;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento;  rectificación  de  aquel,  núm.  27,  pági- 
na  576* 

SITUACION  TRIBUTARIA  DEL  PAIS  (Informa- 
do n parlamentaria  sobre  la)*  Preposición  del  se- 
llar Polo,  reproducida  de  la  anterior  legislatura, 
número  3,  pág.  39,  Apéndice  sexto. — Discurso  en 
apoyo,  núm.  63,  pág*  1604* — Idem,  con  adver- 


tencias, 1609.— Dei  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
161  i. — Alusión  personal  del  Sr.  Tudela;  rectifi- 
cación del  Sr.  Polo,  1615. — Idem,  con  adverten- 
cias, 1616,— Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da; queda  desechada  la  proposición  en  votación 
nominal,  1617. 

SOCIEDADES  {Relación  nominal  de  los  concesiona- 
ridSj  directores  y consejeros  de  administración 
de  las  diversas).  Véase  Ferro -carriles,  Bancos  de 
emisión  y sociedades  anónimas  (Relación  nominal 
de  todos  los  concesionarios,  directores  y conseje- 
ros de  administración  de  los)  . 

— COMERCIALES,  INDUSTRIALES  Ó DE 

crédito  de  Francia  (Comparecencia,  en  juicio 
ante  ios  tribunales  de  España  de  las).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Balparda,  núm,  37,  pág,  863,  Apén- 
dice, segundo. — Discurso  del  Sr,  Balparda  en  apo- 
yo de  su  proposjcion;  del  Sr.  Ministro  de  Estado, 
número  56,  pág.  1301,- — Se  toma  en  considera^ 
clon,  y pasa  á las  secciones,  1302. —Comisión, 
número  61,  pág.  1558 . — -P  residente  y se  c reta  rio , 
número  63,  pág.  1641. 

SOLDEVILA  (Sr.  Diputado  D.  Ramón). 

Comisiones:  Ley  de  reemplazo,  núm.  12f  pág.  227, 
y secretario,  núm,  30,  pág.  668. — Mista  de  ídem, 
número  104,  pág.  3027. — Etiqueta  para  el  Dos 
de  Mayo,  núm.  50,  pág.  i 1 67,— Reforma  de  la  ley 
de  enjuíciamento  civil,  núm.  61,  pág.  1559, — 
Riqueza  rústica  del  territorio,  núm*  91,  página 
2593. — Aprovechamientos  forestales;  defensa  con- 
tra la  invasión  de.la  phylloxera,  núm.  97,  página 
2752.“Ferro~carril  de  Lérida  á Puente  de  Rey, 
numero  104,  pág.  3027,  y secretario,  3045. 
Discursos:  Ley  sobre  contribuyentes  morosos;  in- 
demnización por  los  daños  causados  á los  via- 
jeros en  los  siniestros  de  ferro-carriles,  núm.  8, 
página  125. — Pensión  á Doña  Eloísa  Ducassí, 
números  45,  pág.  1058,  y núm.  71,  pág,  1898.— 
Datos  sobre  deuda  flotante;  producto  de  los  cana- 
les y navegación  fluvial;  de  montes  y plantíos; 
importé  de  los  Boletines  de  Fomento,  Gracia  y 
Justicia  y Hacienda;  relación  nominal  de  los  ce- 
— santen,  númr-&&,  pág.  4683, — Censos  desamorti- 
zados, núm.  70,  pág.  1887.— Tratado  de  comer- 
cio con  Bélgica,  núm*  109,  páginas  2860,  2863, 
2865,  2868. — Aumento  del  cuerpo  facultativo  de 
obras  públicas  en  la  provincia  de  Lérida;  número 
101,  pág.  2897.—Expediente  de  la  sección  de  car- 
retera de  Orgañá  á la  Seo  de  Urgel,  núm.  101,  pá- 
ginas2897,2898;  número  103, pág*  2975;  número 
104,  páginas  3016,3017. — Presupuestos,  número 
103,  páginas  8009,  3010. — Reemplazos  del  ejér- 
cito, núm.  110,  pág.  3182. 

SOLÍS  (Sr.  Diputado,  D.  Emilio  de  Alearás  y Francés, 
Vizconde  de). 

Comisiones:  Equiparación  al  personal  de  la  adminis- 
tración de  justicia  de  los  funcionarios  del  Minis- 
terio de  Gracia  3^  Justicia,  núm.  61,  pág.  1559. — 
Mista  de  la  ley  de  imprenta,  núm.  145,  pág.  3970. 
Discursos:  Cantidades  consignadas  por  los  vecinos 
de  Madrid  eu  sus  respectivos  padrones;  expedien- 
tes de  alzada  de  varias  compañías  de  ferro-carri- 
les contra  los  acuerdos  de  la  administración  para 
el  pago  de  un  tanto  por  ciento  de  los  beneficios 
líquidos  repartidos  á sus  accionistas,  núm.  7,  pá- 
gina 102. — Concierto  celebrado  éntrela  Admi- 
nistración y los  mineros  de  Linares  respecto  al 
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Impuesto  sobre  el  mineral  extraído,  núrn,  7,  pá- 
gina IOS,  núm,  20,  pág.  400,— Expediente-con- 
trato  con  la  empresa  del  timbre;  de  alzada  de  al- 
gunas compañías  de  ferro-carriles  contra  la  con- 
tribución de  10  por  100  sobre  las  cuotas  reparti- 
das á sus  accionistas,  núm,  20,  pág*  40  0. — Su- 
presión del  descuento  de  las  clases  activas  y pasi- 
vas, núm.  01,  pág.  1559;  núm*  73,  páginas  2058 
á 2060, — Registradores  de  la  propiedad,  número 
82,  pág.  2281,— Emisión  de  4*500.000  pesetas 
en  oblicac  iones  provinciales  á la  Diputación  de 
Badajoz  para  la  construcción  de  carreteras,  nu- 
mero 141,  pág*  3886,  núm  151,  pág*  4109, 

SOMBREELOS  (Sr.  Marqués  de).  Electo  por  Alma- 
zan,  provincia  de  Soria,  núm.  72,  pág*  1 963,— 
Dictamen,  núm.  77,  pág*  2114.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm*  78, 
página  21 18.— Jura,  núm*  ^9,  pág*  2155* 

SORIA  {Separación  de  varios  jefes  y oficiales  del  re- 
gimiento de)*  Pregunta  del  Sr*  Salamanca  yiíe- 
grete,  y anuncio  de  interpelación,  núm  30,  pági- 
na 64Sp 

SQEIANO  (Sr.  Senador  D.  Rodrigo)* 

, Comí  signes:  Mista  para  inspeccionar  las  operaciones 
de  la  Dirección  de  la  deuda  pública  en  el  presente 
año,  núm.  7,  pág.  100, 

SOUTO  Y S AJICHE  a (Sr*  Diputado  D*  Paulino). 
Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  de  apertura,  núm.  I.5,  pá- 
gina 1;  núm*  2,  pág.  9*— Etiqueta  para  la  función 
del  Dos  de  Mayo,  núm*  50,  pág.  1167. 

SU  ABE  Z INCLAN  (Sr*  Diputado  D.  Estanislao). 
Comisiones:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
número  3,  pág*  39.™ Presupuestos,  núm.  3,  pá- 
gina 39,  y vicepresidente,  núm.  4,  pág.  45. — 
Procedimiento  en  los  negocios  contenciosos  de  la 
Administración^  núm.  5,  pág.  75* — Pago  de  los 
bienes  y censos  que  se  enajenen,  núm*  16,  página 
311* — Segregación  de  terrenos  del  Patrimonio  de 
la  Corona,  núm.  53,  pág.  1230, — Creación  de  es- 
cuelas de  secretarios  municipales,  núm*  71,  pági- 
na 1899,  y presidente,  núm.  72,  pág,  1963*— Re- 
forma de  varios  artículos  del  Código  de  comer- 
cio, núm.  77,  pág,  2100,  y presidente,  núm*  79, 
página  2195, — Riqueza  rústica  del  territorio,  nú- 
mero 91,  pág.  2593* — Indemnización  por  la  ex- 
propiación dei  canal  de  Cabarrús,  núm,  97,  pági- 
na 2752. — Comisión  del  art,  41  de  la  ley  de  pre- 
supuestos, núm*  111,  pág,  3214.— Reforma  del 
título  3.a  del  Reglamento,  núm*  117,  pág,  3281, 
y secretario,  núm,  120,  pág.  3373.— Repoblación 
do  montes,  núm.  123,  pág,  3423. — Reforma  de 
los  artículos  45  y 7o  de  la  ley  de  registro  civil, 
número  141,  pág,  3885.— Dei  art,  358  del  Códi- 
go penal,  y presidente,  núm,  152,  pág.  4168, 
Discursos:  Ferro  carriles  del  Noroeste,  núm*  89,  pá- 
ginas 2545,  2550. — Reforma  del  Reglamento; 
número  105,  pág.  3073;  núm.  106,  páginas  3076, 
3078,  3080. — Indemnización  á la  testamentaría 
de  los  Condes  de  Cabarrus,  núm.  151t  páginas 
4133,  4137. 

SUAREZ  SANCHEZ  (Sr,  Diputado  D.  Diego). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  de  apertura,  núm.  d.°,  pá- 
gina 1;  núm*  2,  pág*  9. — Incompatibilidades, 
número  16,  pág*  311*— Etiqueta  para  el  Dos  de 
Mayo,  núra,  50,  pág*  1168,— Reforma  do  varios 


artículos  del  Código  de  comercio,  núm,  77,  pagi- 
na 2100, — -Del  título  3.°  del  Reglamento,  número 
117,  pág,  3281,— Elección  de  Senadores  en  Cuba 
y Puerto-Rico,  num*  130,  pág*  3600, — Procedi- 
miento civil  y criminal,  núm*  132,  pág*  3652. 

SUBDELEG ACIONES  ECLESIÁSTICO-CASTREN- 
SES (Creación  de).  Véase  Castrenses  (Creación  de 
Su b delegaciones  eclesiástico),  + 

SUBSIDIO  (Comisión  comprobadora  en  Valencia  del). 
Pregunta  del  Sr*  Villarroya.  y Llorens  pidiendo 
demora  para  que  los  comerciantes  de  Valencia 
puedan  pagar  esta  contribución,  é suspensión  del 
planteamiento  de  la  misma  para  los  que  exportan 
sus  productos;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  rectificación  de  aquel,  núm.  4,  páginas 
47,  48. — Indicación  del  Sr*  Reig  y Fonrquet,  con- 
testada por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  51,  52* 

T 

TABACOS  (Arriendo  de  la  renta  de)*  Proposición  de 
ley  del  Sr,  González  Alonso,  num*  16,  pág,  311, 
Apéndice  sexto. 

— (Barricas  entregadas  en  la  fábrica  de  Sevilla 

de).  Véase  Sevilla  (Barricas  entregadas  en  la  fá- 
brica ele  tabacos  de), 

— (Mejoramiento  de  la  renta  de)*  Proyecto  de  ley 

remitido  por  el  Senado,  núm.  150,  pág*  4103, 
tercero*— pasa  á las  secciones,  4103.— Co- 
misión, núm.  152,  pág.  4168*— Presidente  y se- 
cretario, núm*  153,  pág,  4203.— Dictamen,  nú- 
mero 156,  pág,  4268,  Apéndice, 

TABACOS  DE  LAS  ISLAS  FILIPINAS  (Venta  de  la 
hoja  sobrante  de  los)*  Proposición  dé  ley  del  señor 
González  Alonso,  núm,  16,  pág*  311,  Apéndice 
sétimo. 

TÁNGER  (Reaparición  del  cólera  en).  Véase  Cólera , 

TARRAGONA  (Diputación  provincial  de).  Solicitud, 
pidiendo  se  obligue  á la  compañía  de  canalización 
del  Ebro  á practicar  en  breve  plazo  las  obras  ne- 
cesarias para  el  riego  del  Delta  izquierdo  del 
mismo,  núm*  65,  pág.  1714,  petición,  número 
4 4. —Dictamen,  núm.  75,  pág*  2054,  Apéndice  ter- 
cero*— Se  aprueba,  núm*  76,  pág*  2079* 

TAVIEL  DE  ANDRADE  (Sr*  Diputado  D,  Enrique)* 
Comisiones:  Precio  de  los  billetes  de  la  rifa  del  Évño 
Jesús , núm*  44,  pág.  1032* — Peticiones  para  Ma- 
yo,  núm.  53,  pág.  1230,  y presidente,  núm.  58, 
página  1406. 

Discursos:  Cuestión  de  Oriente  núm*  32,  pág,  700*— 
Obras  en  la  biblioteca  de  Toledo,  núm*  44,  pági- 
na 1014;  núm.  82,  páginas  2288,  2289.— Lan- 
gosta en  Toledo,  núm.  71,  pág,  1896* — Atentado 
contra  el  Emperador  de  Alemania,  núm.  80,  pá- 
gina 2198,— Contra  el  Rey  de  Italia,  núm.  130, 
página  3596* — Reconstrucción  dei  claustro  de  San 
Juan  de  los  Reyes,  en  Toledo,  núm,  82,  páginas 
2288,  2289.— Representación  de  España  en  el 
Congreso  europeo,  núm.  86,  páginas  2433,  2434; 
numero  89,  páginas  2527,  2528;  núm.  93,  págn 
ñas  2645,  2649*— Hospital  de  Santa  Cruz  de  To- 
ledo, núm.  98,  páginas  2797,  2798*— Desafíos, 
número  102,  pág,  2930  .— Falta  de  Diputados  asis- 
tentes á la  sesión,  núm,  112,  pág,  3219, — Comi- 
sión del  art,  41  de  la  ley  de  presupuestos,  núme- 
ro 132,  pág,  3651. — Relaciones  internacionales, 
número  133,  páginas  3674,  3682, — Rumores  so* 
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bre  la  crisis,  núm.  154,  pág.  4207,— Pregunta  al 
Gobierno,  núm.  156,  pág.  4291, 

TEATRO  (Retirado  de  la  esceua  el  traje  militar  de  un 
actor  en  cierto).  Pregunta  det  Sr.  Alba  Salcedo,  , 
número  144,  pág.  3936, 

REAL  DE  MADRID  (Contrato  para  la  ad- 
judicación del),  Véase  Madrid  (Contrato  para  la 
adjudicación  del  teatro  Real  de),  y Madrid  (Espe- 
diente de  Dona  Mercedes  Milans  del  Bosch  sobre 
el  teatro  Real  de), 

TEJADA  DE  V ALDO  SERA  (Sr.  Senador  Conde  de). 
Comisiones:  Mista  del  artf  41  déla  ley  de  presupues- 
tos, para  atender  á la  construcción  de  ferro-car- 
riles, núm,  112,  pág,  3221. — De  la  ley  de  im- 
prenta, núm.  14 % pág.  4004, 

TELÉGRAFOS  (Liquidación  de  los  pagos  con  cargo 
al  presupuesto  extraordinario  de  3,700,000  pese- 
tas para  ampliar  la  red  de).  Pregunta  del  Sr,  Gon- 
zález (D.  Venancio);  indicación  delfín  Ministro  de 
Hacienda,  núm,  3,  pág,  32. — Comunicación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm,  9,  pág.  169, — 
Hueva  pregunta  del  fír.  González  (D,  Venancio), 
numero  25,  pág,  520. — Comunicación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  núm.  29,  pág.  644,— 
Hueva  comunicación,  núm,  32,  pág,  694.— Nueva 
pregunta  del  Sr,  González  (D.  Venancio),  pidiendo 
los  justificantes  de  las  nóminas,  núm.  34?  pá- 
gina 740, 

TELÉGRAFOS  Y CORREOS  Véase  Correos  y telégra- 
fos {Estado  de  los),  y Correspondencia  pública  en 
España  (Estado  de  la). 

TELEGRAMAS  REFERENTES  Á LAS  NOTICIAS 

METEOROLOGICAS  DE  LOS  DIAS  ANTERIORES  AL  TEMPO- 
RAL QDE  CAUSÓ  LAS  DESORACIAS  EN  LA  COSTA  CANTÁ- 
BRICA (Remisión  de  los).  Véase  Servició  meteoroló- 
gico  (Estado  en  España  del). 

TENORIO  DE  CASTILLA  (Sr.  Diputado  D.  Miguel), 
Comisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm.  12,  pág.  226, 

TERUEL  Y CASTELLON  (Relevación  del  pago  de 
consumos  correspondientes  á 1874-75  y primer 
semestre  de  1875-76  á las  provincias  de).  Pregunta 
del  fír.  Esc rig;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda; rectificaciones  de  ambos,  núm.  8,  pági- 
nas i 24,  125, 

TERRENOS  DE  APROVECHAMIENTO  COMUN 

y dehesas  boyales  (Expedientes  de  exención  de 
ventas  de  los  bienes  ó).  Pregunta  del  fír.  Conde  de 
la  Encina;  contestación  del  fír.  Ministro  de  Ha- 
alenda;  rectificaciones,  núm.  70,  pág,  1854, — Ex- 
posiciones de  los  Ayuntamientos  de  Malango  illa 
y Cabolafnente,  presentadas  por  el  Sr,  Perez  Gar- 
chitorena,  pidiendo  se  amplíen  los  plazos  conce- 
cedidos  para  formar  y terminar  los  expedí  entes 
de  excepción  de  venta  de  los  terrenos  de  aprove- 
chamiento común  y dehesas  boyales,  núm,  76,  pá- 
gina 2057.— Petición  núm.  59,  pág,  2223.— Dic- 
tamen núm.  84,  pág,  2398,  Apéndice  sexto. — Se 
aprueba,  núm.  93,  pág,  2669.— Petición  núm.  60, 
página  2233.— Dictámen  núm.  84,  pág.  2398 , 
Apéndice  sexto.— Se  aprueba,  núm.  93,  pág.  2669. 

TESORERÍAS  DE  TOLEDO,  GUADAL  A JAR  A Y 
Avila  (Giros  de  letras  hechos  contra  las).  Pregun- 
ta del  Sr.  González  (D.  Venancio);  indicación,  del 
fír.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  3,  pág,  32. 

TESORO  (Importe  total  de  los  valores  que  obran  en  la 
cartera  del).  Pregunta  del  fír,  Berdugo;  contesta- 


ción del  fír.  Ministro  de  Hacienda  núm.  11,  pági- 
na 202. 

TESORO  (Cantidades  tomadas  sobre  el  extranjero  y 
las  provincias  desde  el  36  de  Enero  hasta  la  fecha 
por  el).  Pregunta  del  Sr,  Me  relies,  núm,  13,  pági- 
na 244.— Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, núm.  19,  pág.  396. 

* (Importe  de  la  deuda  flotante  del).  Pregunta 

del  fír.  Rico,  núm.  31,  pág,  675.— Comunicación 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm.  56,  pág*  1317. 

— FÚHLXCQ  (Comisión  que  examine  y esclarez- 

ca todos  los  antecedentes  relativos  á la  gestión 
administrativa  del).  Proposición  incidental  del  se- 
ñor Conde  de  las  Almenas,  pendiente  de  la  ante- 
rior legislatura,  reproducida  por  el  fír.  García 
Gamba,  núm.  42,  pág,  964,  Apéndice  primero* 

TE  TITAN  (Expediente  sobre  pago  de  una  cantidad 
que  por  compra  de  bienes  nacionales  debía  pagar 
al  Estado  el  fír.  Duque  de).  Véase  Buque  de  Te- 
tuan  (Expediente  sobre  pago  de  ochocientas  y 
tantas  mil  pesetas  que  por  bienes  nacionales  debía 
pagar  al  Estado  el  señor), 

THE  VENO  T Y AVELLA  (Viuda  del  médico  de  la 
armada  D,  Manuel  Rodríguez  Palma,  Doña  Luisa). 
Solicitud  de  pensión  de  gracia,  pendiente  de  la 
anterior  legislatura,  reproducida  por  el  fír,  Grdo- 
ñez,  núm.  82,  páginas  2279,  2280* 

TIMBRE  (Liquidación  hecha  con  la  empsesa  del).  Da- 
tos pedidos  por  el  Sr.  Rico;  indicación  del  Sr,  Mi- 
nistro do  Hacienda;  rectiñcac iones,  núm.  3,  pági- 
nas 33,  34. — ‘Comunicación  del  fír.  Ministro  de 
Hacienda,  remitiendo  los  documentos  pasados  al 
mismo  por  la  Intervención  general  del  Estado, 
número  7,  pág.  100,  Véase  Prm^esios. — Pre- 
gunta del  Sr.  Vizconde  de  Solís,  pidiendo  se  re- 
mita el  expediente  del  contrato  con  la  empresa; 
contestación  del  Sr.  Ministro;  rectificaciones,  nú- 
mero 20,  páginas  400,  40  i. — -Comunicación  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm.  35,  pág.  8 18. 

Ó SELLO  DEL  ESTADO  (Arriendo  de  la 

renta  del),  proposición  de  ley  del  fír.  Cadenas,  nú- 
mero 16,  pág.  311,  Apéndice  octavo. 

— — — - (Memoria  de  la  Sociedad  del).  Ejemplares  re- 
mitidos por  su  director  D,  Joaquín  Augoloti,  nú- 
mero 129,  pág,  3592. 

TIO  Y BETANCES  (Viuda  del  comandante  de  ejér- 
cito Sr.  París  Michel,  Doña  Carmen).  Solicita  una 
pensión  de  gracia,  núm.  137,  pág,  3792,  petición 
número  107. — Dictamen,  núm.  138,  pág,  3826, 
Apéndice  quinto, — Discurso  del  Sr,  Martínez  (Don 
Cándido),  en  contra,  núm.  153,  pág.  4173, — Del 
fír.  Conde  y Luquo;  se  retira  el  dictamen,  4174. 

TITÉS  EN  T ORTOS A (Expediente  promovido  por 
D.  Francisco  Llombat  y otros,  sobre  exclusión  de 
venta  como  bienes  nacionales,  del  terreno  llama- 
do Los).  Pregunta  del  Sr.  Salamanca  y Negrete, 
número  22,  pág,  447, — La  repite,  núm,  24,  pági- 
na 49  4.— Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, 495.— Comunicación  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  núm.  31,  pág.  670. 

TÍTULOS  AMORTIZ ARLES  EN  VIRTUD  DE  LA 
ley  de  presupuestos  vigente  (Presentación  á la 
amortización  de  todos  los)  Pregunta  del  fír.  Tíl- 
dela; contestación  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda; 
rectificaciones,  núm.  82,  páginas  2284,  2285, 

Y MERCEDES  CONCEDIDOS  DESDE  EL 

ANO  1875  HASTA  LA  FECHA,  Y ESPECIALMENTE  DESJDJ3 
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EL  MATRIMONIO  REGIO,  Y CANTIDADES  QUE  HAN  IN- 
GRESADO en  el  Tesoro  por  derechos  de  los  mismos. 
(Relación  de  los).  Pregunta  del  3r.  Sala  mane  a y 
Negreta,  núm,  17,  pág.  333.- — Contestación  del 
♦Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rectificaciones, 
número  IB,  páginas  352,  353. — Comunicación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  23,  pág.  470,— 
Del  de  Ultramar,  núm.  32,  pág,  694. 

TOLEDO  (Biblioteca  de).  Véase  Biblioteca  de  Toledo. 

— {División  de  los  distritos  electorales  en  la  pro- 
vincia de).  Anuncio  de  interpelación  del  señor 
González  (D.  Venancio);  el  Gobierno  está  dis- 
puesto á contestar  en  el  acto;  discurso  del  señor 
González,  explanándola,  núm.  26,  pág.  549. — Del 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación:  rectificación  del 
Sr.  González*  551. — Del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, 552. 

(Reconstrucción  del  claustro  de  San  Juan  de 

los  Reyes  en).  Pregunta  del  Sr.  Taviel  de  Andra- 
de;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rec- 
tificaciones, núm.  82,  páginas  2288,  2289.—  In- 
dicaciones deL  Sr.  Conde  de  Rascón;  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  2290. 

■ — (Hospital  de  Santa  Cruz  de).  Pregunta  del  se- 

ñor Gavina  recomendando  que  no  se  destruyan 
las  bellezas  artísticas  de  este  edificio;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  rectificación  de 
aquel,  núm,  90,  páginas  2561,  2562. — 'Observa- 
ciones del  Sr,  Reina,  contestadas  por  el  Sr,  Gavi  - 
ña;  rectificación  de  aquel,  2563. — Manifestación 
del  Sr.  Taviel  de  Andrade,  núm.  98,  páginas  2797, 
2798,— Del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rec- 
tificación del  Sr.  Taviel  de  Andrade,  2798, 

TON  VINO  Y ROLDAN  (D.  Juan),  Solicita  una  pen- 
sión de  gracia,  núm.  122,  pág.  3398,  petición  nú- 
mero 81,— Dictamen,  núm.  i 26,  pág.  3521,  Apén- 
dice cuarto, — Se  aprueba,  núm,  135,  pág.  3711. 

TOBAN  Y SOLANO  (Viuda  del  capitán  de  infantería 
D.  Joaquín  Terraza  y Gaoen,  Doña  Dolores).  Soli- 
cita una  pensión*  de  gracia  para  sí  y sus  hijos,  nú- 
mero 80,  pág,  2233,  petición  núm,  56.— Dicta- 
men, núm,  84,  pág.  2398,  Apéndice  sexto. — Se 
aprueba,  núm.  93,  pág.  2669. 

TÜRENO  (Sr,  Diputado,  Ministro  de  Fomento,  Conde 
de).  Véase  Queipo  de  Llano  (Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento, Conde  de  Toreno,  Diputado  D,  Francisco). 

TOBO  Y MOYA  (Sr.  Diputado  D.  Bernardo  de). 

Comisiones:  Mista  de  Casación  civil,  núm.  29,  pági- 
na 635, 

Discursos:  Casación  civil,  núm,  20,  páginas  417, 
421;  núm.  23,  páginas  474,  477,  482,  483,  485, 
487,  489,  490;  núm.  24,  páginas  513,  514,  516, 
517;  núm.  25,  pág.  537.— Exposición  de  mineros 
y fabricantes,  núm,  27,  pág,  575. 

TORTOSA  (Expediente  sobre  el  terreno  denominado 
Les  Tités , lo  que  adeuda  & los  maestros  de  primera 
enseñanza,  á la  Dípatacion  provincial  y al  Tesoro 
público  el  Ayuntamiento  de).  Pregunta  del  señor 
Salamanca  y Negreta;  indicación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  núm.  24,  páginas  494,  495.— 
Comunicaciones  remitidas  por  este  Ministerio,  nú- 
mero 28,  pág.  600. 

— — (Expediente  relativo  á la  falta  del  cobro  de  sus 

haberes  de  los  maestros  y auxiliares  del  distrito 
de).  Pregunta  del  Sr.  Salamanca  y Negrete;  con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  núm.  89, 
páginas  2523  á 2526. 


TQBTOSA  (Puente  de).  Véase  Obras  páticas. 

- (Ventas  judiciales  de  propiedades  por  no  po- 

der pagar  las  contribuciones,  y ocurrencias  en). 
Pregunta  del  Sr.  Salamanca  y Negrete;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectifica- 
ciones, núm,  93,  páginas  2644,  2645. 

TORREÁNAZ  (Sr.  Senador  Conde  de). 

Comisiones:  Redacción  de  un  proyecto  de  ley  elec- 
toral, núm.  17,  pág.  332. 

TORRECILLA  (Sr.  Senador  D.  Manuel). 

Comisiones:  Mista  de  cobro  de  débitos  á la  Hacienda 
por  compra  de  bienes  nacionales,  núm.  48,  pági- 
na 1120. 

TORRE-ISABEL  (Sr.  Diputado  Conde  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Su 
Alteza  Real  la  Berma,  Sra,  Princesa  de  Asturias 
número  i/,  pág.  1;  núm.  2,  pág.  9. — ‘Peticiones 
para  Febrero  y Marzo,  núm.  3,  pág.  39,  y presi- 
dente, núm,  4,  pág.  4 5. “Suplementos  y trasfe- 
r encías  de  crédito  al  presupuesto  de  Marina,  nú- 
mero 130,  pág.  3600. — -Uniforme  del  ejército,  nú¿ 
mero  141,  pág,  3885, 

TORRELA  VEO  A (Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  Senador 
Marqués  de).  Véase  Cobaltos  y Vargas  (Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  Senador  D.  Francisco  de). 

T ORBE-MATA  (Sr.  Senador  Conde  de). 

Comisiones:  Mista  sobre  ascensos  en  la  armada,  en 
reemplazo  del  Sr.  Cuenca,  núm,  97,  pág.  2771,  y 
presidente,  núm,  99,  pág,  2812,- — Ley  constitutiva 
del  ejército,  y presidente,  núm.  128,  pág.  3546. 

TOREENTE  (Separación  por  la  mayoría  del  Ayunta- 
miento, llevada  á cabo  por  el  alcalde  tres  veces 
seguidas,  de  varios  dependientes  del  Municipio  en 
el  pueblo  de).  Pregunta  deL  Sr.  Ruiz  Capdepon; 
indicación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  núm.  89, 
páginas  2522,  2523. 

TORRES  (Fx-comandante  carlista  D,  José  Angel  de). 
Solicita  el  sobreseimiento  de  la  causa  que  se  le 
sigue  á consecuencia  de  los  sucesos  de  Cartage- 
na, núm.  5,  pág,  59,  petición  núm,  3.- — Dictamen, 
número  9,  página  i 63,  Apéndice  segundo, — Se 
aprueba,  núm.  11,  pág,  203. 

TORRES  DE  MENDOZA  (Sr,  Diputado  D.  Luis), 
Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Su 
Alteza  Real  la  Serma,  Sra.  Princesa  de  Astúrias, 
número  2,  pág.  9. —Mensaje  de  contestación  al 
discurso  de  la  Corona,  núm.  12,  pág,  226, — Pre- 
supuestos de  Puerto-Rico,  núm.  91,  pág.  2593. 
Discursos:  Comisión  para  estudiar  la  enfermedad  de 
la  caña  de  azúcar  en  Puerto-Rico,  núm,  26,  pági- 
nas 548,  549. -^-Amortización  de  la  deuda,  núme- 
ro 27,  pág.  587;  núm.  29,  pág.  636, — Causa  se- 
guida contra  ios  administradores  de  la  Compañía 
minera  Fnoeion  carbonífera  y metalífera  de  Belmes 
y Espiel,  núm.  34,  pág,  777.— TérminaiSbn  de  la 
guerra  de  Cuba,  núm,  81,  pág,  2274. — Expedien- 
tes relativos  á los  presupuestos  de  Puerto  'Rico, 
número  82,  pág,  2283, — Presupuestos,  núm.  102, 
páginas  2950,  2953, — Planteamiento  de  los  pre- 
supuestos de  Puerto-Rico,  núm,  155,  pág,  4263; 
número  i 56,  páginas  4275,  4276. 

TOREES  VALDEBRAMA  (Sr,  Diputado  D,  José  de). 
Comisiones:  Precio  de  los  billetes  de  la  rifa  del  Niño 
Jesús , núm,  44,  pág.  1032.~Creacion  de  escuelas 
de  secretarlos  de  Ayuntamientos,  núm.  71,  pági- 
na 1899, 

Discursos;  Instancia  del  Ayuntamiento  de  Oransi 
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sobre  el  ferro- carril  de  Zamora  á Vígo,  número 
155,  pág*  4244, 

TORRES  VALDERRAMA  (Sr.  Senador  D* . Agus- 
tín de). 

Comisiones:  Mista  sobre  el  proyecto  de  ley  constitu- 
tiva del  ejército,  núm.  128,  pág,  3546, 

TÜRR0DQNA  (Dueño  de  la  fábrica  de  refinación  de 
azúcar  establecida  en  Barcelona,  D.  Jaime).  Su  ex- 
posición, presentada  por  el  Sr.  Bosch  y Labrús, 
sobre  los  derechos  que  pagan  los  azucares  de  Cuba 
y Puerto-Rico  y el  derecho  que  pagan  los  azúcares 
refinados  extranjeros,  núm.  128,  pág,  3547, — Pe- 
tición núm,  99,  Diario  núm,  133,  pág,  3683, — 
Dictamen,  núm.  137,  pág.  3792,  Apéndice  terce- 
ro.— Se  aprueba,  num.  153,  pág,  4172. 

TRABAJO  DE  LOS  ÑIÑOS,  DE  LOS  MEJORES 

DE  EDAD  X DE  LAS  MUJERES  EMPLEADAS  EN  LA  IN- 
DUSTRIA (Ley  sobre  el).  Proposición  de  ley  del  se- 
ñor Danvila,  pendiente  de  la  anterior  legislatura; 
la  reproduce  con  arreglo  al  art,  92  del  Reglamen- 
to, núm.  14,  pág,  263,  Apéndice  quinto, 

TRAFALGAR  (Alivio  á las  familias  de  los  náufragos 
del  Oabo).  Pregunta  del  Sr.  Vivar;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Marina,  núm,  125,  páginas 
3472,3473. 

TEA.SPOBTE  Á ESTA  CÓRTE,  Y DE  ELLA  AL  ' 

NORTE,  DEL  GENERAL  EN  JEFE  DEL  EJÉRCITO  DEL  MIS-  I 

mo  y su  Estado  Mayor  en  sus  repetidos  viajes  de 
placer  (Relación  dei  gasto  de).  Pregunta  del  se- 
ñor Salamanca  y Negrete,  núm.  16,  pág.  308,— 
Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  nú- 
mero 77,  pág.  2113, 

TRASPORTES  MILITARES  (Importe  de  lo  inverti- 
do con  cargo  al  capitulo  de).  Pregunta  del  señor 
Salamanca  y Negrete,  núm.  16,  pág.  308. 

TBEJZANIN  Y RAIMUNDO  (Capitán  de  infantería, 
D.  Darío),  Expediente  con  motivo  de  su  instan- 
cia sobre  el  pase  á la  Guardia  civil.  Pregunta  del 
Sr,  Villar  roya;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  núm.  150,  pág.  4082. 

TRIBUNAL  DE  CUENTAS  DEL  REINO  (Memoria 
extraordinaria  remitida  por  el  Sr.  Presidente  del). 
Comprende  los  contratos  y operaciones  de  crédito 
verificados  por  el  Gobierno  para  renovación  y en- 
tretenimiento de  la  deuda  dotante  del  Tesoro,  nú- 
mero 20,  pág.  400,  Apéndice  primero,— Otra  ídem 
que  comprende  los  contratos  y operaciones  de 
crédito  verificados  por  el  Gobierno  para  adquisi- 
ción de  fondos  y para  el  entretenimiento  y reno- 
vación de  la  deuda  flotante  del  Tesoro  de  que  se 
ha  dado  conocimiento  al  Tribunal,  posteriores  á 
los  comprendidos  en  la  última  Memoria,  número 
144,  pág.  3956. 

— (Memorias  extraordinarias  del).  Pregunta  del 

Sr.  González  (D,  Venancio)  pidiendo  que  el  Tribu- 
nal remita  estas  Memorias;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones,  núm,  4} 
páginas  48,  49. 

- — — SUPREMO  DE  JUSTICIA  (Nombramiento  do 
Presidente  del).  Pregunta  del  Sr.  Vivar;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rectifi- 
caciones, núm.  138,  pág.  3796.— Reproduce  la 
pregunta;  indicación  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, núm.  146,  pág.  3984. — La  amplía  y repite 
nuevamente;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación;  advertencias  del  Sr,  Presidente;  rec- 
tificaciones, núm,  i 51,  páginas  4107,  4108. 


TRIBUNALES  (Decreto  para  que  se  vengan  á acor- 
tar las  vacaciones  de  los).  Pregunta  del  Sr,  Rico; 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
rectificaciones,  núm.  82,  páginas  2285  á 2288, 

TRIVES  (Sr*  Diputado  Marqués  de). 

Comisiones:  Suplicatorio  del  Juez  de  primera  instan- 
cia de  Tuy  contra  el  Sr,  Diputado  D.  Antonio  Can- 
tero, y presidente,  núm.  8,  pág.  145. — Mensaje 
de  contestación  al  discurso  de  S.  M.,  núm,  12,  pá- 
gina 226. — Carrera  consular,  núm.  29,  página 
635.— Trasfe  rendas  en  el  Ministerio  de  Marina, 
número  53,  pág,  1230.— Ley  constitutiva  del 
ejército,  núm.  77,  pág,  2100. — -Tratado  de  co- 
mercio entre  España  y Bélgica;  indemnización 
por  el  canal  de  Gabarrús,  núm,  97,  pág.  2752. — 
Ferro-carril  de  Orense  á Tuy,  núm,  123,  página 
3423. — Reforma  de  los  artículos  45  y 75  de  la 
ley  de  registro  civil,  núm.  141,  pág.  3885. 
Discursos:  Voto  con  la  mayoría  sobre  la  proposición 
del  Sr.  Rute,  núm.  28,  pág.  601. —Bases  para  la 
ley  de  instrucción  pública,  núm.  42,  páginas  981, 
983;  núm.  43,  páginas  994,  1004,  1006;  número 
50,  pág.  1166;  núm,  52,  páginas  1199,  1200  á 
1202;  núm,  58,  pág.  1380.— Ferro-carriles  del 
Noroeste;  núm.  87,  páginas  2492,  2495;  núme- 
ro 89,  páginas  2532,  2538;  núm.  115,  páginas 
3231,  3233,  3236, — Rectificación,  núm,  118,  pá- 
gina 33 19. —Ley  constitutiva  del  ejército,  nume- 
ro 117,  pág.  3290;  núm.  118,  páginas  3295, 
3298,  3299,— Indemnización  á la  testamentaría 
de  los  Condes  de  Gabarrús,  núm.  151,  páginas 
4130,  4132,  , 

TUDELA  Y MARTINES  (Sr.  Diputado  D.  Arcadlo). 
Discursos:  Condonaciones,  moratorias,  etc.,  á los 
pueblos  para  el  pago  de  los  consumos  y demás 
contribuciones,  núm,  34,  páginas  741,  7 42. “pre- 
supuesto de  gastos,  núm.  59,  pág.  1439;  número 
61,  páginas  1540,  1549,  1552.— Situación  tribu- 
taria del  país,  núm,  63,  pág.  1 615.—  Ley  para 
aliviar  á los  Ayuntamientos,  núm.  80,  pág.  2199; 
número  82,  pág.  2279, — Expediente  sobre  el 
impuesto  del  gas  en  Barcelona,  núm,  80,  página 
2199;  num.  82,  páginas  2284,  2285.— Ultimo 
contrato  hecho  con  el  Banco  de  España,  núm.  80, 
página  2199;  núm.  82,  pág.  2284.— Títulos  amor- 
tizables  en  virtud  de  la  ley  de  presupuestos  vigen- 
te, núm.  82,  páginas  2284,2585. — Estado  compa- 
rando por  pueblos  y provincias  los  cupos  de  ter- 
ritorial, industrial  y de  consumos,  núm,  84, 
página  2368. 

TUESTA  (Viuda  del  teniente  coronel  de  infantería 
D.  Juan  Ibañez  y Pavía,  Doña  Angela),  Solicita 
una  pensión  por  gracia  especial,  petición  núme- 
ro 10,  Diario  núm.  14,  pág.  283,— Dictámen, 
número  27,  pág.  598,  Apéndice  primero,— Se 
aprueba,  núm,  44,  pág.  1017, 

TÚNEZ  (Llegada  de  un  vapor  inglés,  habiendo  falle- 
cido á su  bordo  atacados  de  cólera  varios  pere- 
grinos de  la  Meca,  al  puerto  de).  Pregunta  del 
Sr.  De  Gabriel;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Estado;  da  aquel  las  gracias,  núm.  4,  pág.  46. 

TURULL  Y COMADRAN  (Sr,  Diputado  D.  Pablo). 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Mollet  á Caldas  de  Mont- 
buy,  y secretario,  núm.  44,  pág.  1 032, — De  Cal- 
das de  M a lab  ella  á Figueras,  núm.  117,  página 
32S1, — Empréstito  por  la  Diputación  provincial 
de  Barcelona  para  carreteras,  núm,  i 49,  pág,  4072. 
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TURQUÍA  (Buque  de  guerra  español  destinado  á las 
aguas  de).  Pregunta  del  Sr.  De  Gabriel;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Estado;  indicación  de 
aquel,  núm.  4,  pág.  40. 

u 

TJCEDA  (Sr.  Senador  Duque  de). 

Comisiones;  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  de  apertura,  num,  i.0,  pá- 
gina 1 . 

UCLÉS  (Estado  del  antiguo  Monasterio  de).  Pregunta 
dél  Sr,  Marqués  de  Oran  i;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento;  rectificación,  núm,  143,  pági- 
nas 3911,  3912, 

ULTRAMAR  (Caja  de).  Pregunta  del  Sr.  Salamanca 
y ísegrete  pidiendo  datos  sobre  lo  que  adeuda 
está  caja  por  fallecidos  * alcances  dé  cumpli- 
dos, etc.,  núm.  3,  pág.  34,— Comunicación  del 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  26,  pág.  548. 

— (Cantidades  que  figuran  como  sobrantes  y 

anticipos  á las  cajas  de).  Pregunta  del  Sr!  Angu- 
lo; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
rectificaciones,  núm.  18,  pág.  354. 

— — (Familias  de  los  empleados  naturales  de  la  Pe- 

nínsula que  fallezcan  en).  Véase  Presupuestos  de 
1874. 

— — (Pago  en  mano  de  sus  alcances  á los  indivi- 

duos del  ejército  de).  Pregunta  del  Sr,  Salamanca 
y Negrete;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra;  rectificación  de  aquel;  alusión  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rectificaciones,  nu- 
mero 10o,  pág.  3050,  3051.— La  repite,  anun- 
ciando una  interpelación;  indicación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda,  núm,  íiS,  páginas  3912, 
3913. 

(Aplicación  de  la  ley  reformando  varios  ar- 
tículos de  la  del  Código  de  comercio  á).  Véase 
Código  de  comercio  (Reforma  de  varios  artículos 
del],  y Ultramar  (Aplicación  de  la  ley  á las  pro- 
vincias de). 

— {Reglamento  para  las  sociedades  anónimas  en), 

Real  decreto  y comunicación  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar;  queda  sobre  la  mesa,  núm.  121,  página 
3375, 

— (Reglamento  para  los  Bancos  de  emisión  y 
descuento  en).  Real  decreto  y comunicación  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar;  queda  sobre  la  mesa,  nú- 
mero 121,  pág.  3376. 

ULLOa  {Sr.  Diputado  D.  Augusto). 

Comisiones;  Ley  electoral,  núm.  18,  pág.  358,  y vi- 
cepresidente, núm,  39,  pág,  890.— Proyecto  de 
ley  electoral,  num.  105,  pág.  3073,  y presidente, 
número  107,  pág,  31 17  —Mista  de  ídem,  número 
149,  pág.  4072. 

Discursos:  Acta  del  segundo  distrito  de  Barcelona, 
número  54,  páginas  1249,  1250.- — Prensa  perió- 
dica en  Barcelona,  núm.  60,  páginas  1477  á 1480, 
1485,— Bases  para  la  ley  de  instrucción  pública, 
número  62,  página  1580. 

DEBÍ  ES  Y RUIS  DE  ABANA  (Sr.  Diputado,  Mar- 
qués dé  A yerbe,  D.  Juan  María  Jordán  de). 

Comisiones:  Etiqueta  de  acompañamiento  á los  res- 
tos mortales  del  Sr.  Fuentes,  núm.  72,  pág.  1963. 

v 

VALENCIA  (Comisión  comprobadora  del  subsidio  en). 


Véase  Subsidio  (Comisión  comprobadora  en  Valen- 
cia del). 

VALENCIA  (Diputación  provincial  de).  Su  instancia 
sobre  el  reparto  de  los  recargos  entre  los  Ayunta- 
mientos y las  Diputaciones.  Véase  Presupuestos. 

- ■'  - - (Huelga  de  hortelanos  en).  Pregunta  del  señor 
Nuñez  de  Arce;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la 
G o be  r na  c ion;  r e ct  i fi  c ac  i o ñas , nú  m . 16,  pá  ginas 
303,  307.— Del  Sr,  Villar  roya;  contestación  del 
Sr.  Ministro  dé  Ultramar;  rectificación  del  señor 
Villarroya,  núm¿  156,  páginas  4270,  4271* 

(Manicomio-modelo  en).  Véase  Manicomio-mo- 
delo (Construcción  en  Valencia  de  un),  proposición 
de  ley  del  Sr.  Danvila, 

— - — “ (Falta  de  pago  de  sus  sueldos  á los  empleados 
del  establecimiento  penal  de).  Pregunta  del  señor 
Villarroya;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; rectificación  de  aquel,  núm.  150,  pá- 
gina 4032. 

V ALOE  ACION  Y ARANCELES  (Junta  consultiva 
de).  Pregunta  del  Sr.  Bosch  y Labras  pidiendo  el 
acta  de  la  última  sesión  de  esta  Junta;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Hacienda , núm.  4,  pági- 
na 46,- — Comunicación  del  Ministerio  de  Hacien- 
da, num.  10,  pág.  172. 

VALLADOLID  (Hecho  atribuido  por  el  Sr,  Gamazo  ai 
gobernador  de).  Véase  Jurisdicción  militar  contra 
la  ordinaria  en  los  casos  de  resistencia  á la  Guar* 
dia  civil  (Circular  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  á los  fiscales  de  S.  M.  para  que  sostengan 
la),  interpelación  del  Sr,  Gamazo. 

- — (Prohibición  de  la  venta  pública  de  un  perió- 

dico extranjero  por  el  gobernador  de).  Véase  La 
Gironda  (Prohibición  por  el  gobernador  de  Valla- 
dolid  de  la  venta  por  las  calles  del  periódico  fran- 
cés), 

VALLE  DE  ARAN  (Pueblos  del).  Solicitud  pidiendo 
franquicia  de  derechos  arancelarios  para  los  ce- 
reales que  entren  por  la  frontera  francesa,  p resen • 
tada  por  el  Sr,  Perreras,  núm,  11%  pág,  3330. 
Véase  Presupuestos* 

VAPOR  FISARRO  (Accidente  ocurrido  con  el).  In- 
terpelación del  Sr.  Alba  Salcedo;  indicación  del 
Sr.  Ministro  de  Marina;  discurso  del  Sr.  Alba  Sal- 
cedo explanando  la  interpelación,  núm.  115,  pá- 
gina 3236. — Del  Sr.  Ministro  do  Marina,  3239. — 
Rectificaciones  de  los  gres  Alba  Salcedo  y Minis- 
tro de  Marina;  se  pasa  á otro  asunto,  3241. 

VAPORES  “COBREOS  DE  LAS  ANTILLAS  (Expe- 
dientes y pliego  de  condiciones  para  el  servicio 
de  los).  Pregunta  dél  Sr.  Vivar;  indicación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  núm,  3,  pág,  32, — 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  recti- 
ficaciones, 40,  41. — Comunicación  del  Ministerio 
de  Ultramar,  núm.  19,  pág.  396,— Otra  comuni- 
cación, núm.  26,  pág,  570.  Véase  Puerlo-Ríco 
(Servicio  de  correos  para), 

VÁZQUEZ  (Vecina  de  Sonto,  Doña  Manuela).  Solicita 
se  le  abonen  los  alcances  de  masita  que  le  corres- 
pondan como  heredera  de  su  hijo  Ignacio  Domín- 
guez, muerto  en  el  servicio,  petición  núm.  11, 
Diario  núm.  14,  pág.  283.— Dictamen  núm,  27, 
página  598,  Apéndice  primero. — Se  aprueba,  nú- 
mero 44,  pág.  1017, 

V ASQUEE  DE  PUGA  (Sr,  Diputado  D.  Joaquín).  En- 
fermo, núm,  134,  pág.  3685. — Su  fallecimiento, 
número  139,  pág,  3821. 
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Comisiones:  Pensiones  á las  familias  de  los  emplea- 
dos naturales  de  las  provincias  de  Ultramar,  nu- 
mero 37,  pág.  863. 

VAZQUEZ  Y RODRIGUEZ  (Sr.  Diputado  D,  Ig- 
nacio), 

Comisiones:  Extinción  de  la  langosta,  num,  145,  pá- 
gina 3970, 

VEGA  (Pensión  á la  viuda  del  capitán  de  la  Guardia 
civil  D,  Pedro  Marcos  y Romero,  Doña  Francisca), 
Proposición  de  ley  del  8r.  Jiménez  Palacios,  pen- 
diente de  la  anterior  legislatura.  Queda  reprodu- 
cida, núm,  3,  pág.  30,  Apéndice  segundó.— Dictá- 
menes de  la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones  re- 
lativos á las  Sras.  Doña  Adela  Hoscoso,  Doña 
Antonia  García  y Doña  Francisca,  núm.  147,  pá- 
gina 4033,  Apéndice  cuarto, — Se  aprueba  sin  de- 
bate; pasan  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo, 
número  154,  pág,  4228, 

VELEZ-MÁLAGA  (Ayuntamiento  de).  Su  exposición. 
Yéase  Presupuestos,  y Marbélla  (Juez  y promotor 
fiscal,  etc.) 

VELES  (Sr,  Senador  Conde  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  ia  sesión  de  apertura,  núm.  1 pá- 
gina 1. 

VENEZUELA  {Fallecimiento  del  Presidente  y envío 
de  bu  pues  de  nuestra  escuadra  á las  costas  de). 
Pregunta  del  Sr.  Vivar;  contestación  dei  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina,  n m.  147, 'pág,  4004. 

VERAGUA  (Sr.  Diputado  Duque  de).  Presta  juramento 
como  Senador  por  derecho  propio,  .y  queda  va- 
cante el  distrito,  nüm.  55,  pág.  1291, 

VEBGARA  PEREZ  (Sr.  Diputado  D.  Mariano), 

Comisiones:  Actas,  nüm.  3,  pág.  38, — Autorización 
para  procesar  á las  autoridades,  num,  12,  pági- 
na 227,  y secretario,  234.— Suplicatorio  contra 
el  Sr.  Salamanca*  núm.  53,  pág,  1230.— Creación 
de  escuelas  de  secretarios  municipales,  núm,  71,  , 
página  1899. — Ley  electoral,  nüm,  105,  página  ¡ 
3073, 

Discursos:  Acta  de  Barcelona,  rmm.  55,  pág.  1266, 
1271,— Pensión  á Doña  Angela  Iglesias,  y estado 
de  las  relativas  á las  familias  de  los  ingenieros 
Monasterio  y Bu  ceta,  núm,  73,  pág.  1966/ — Pre- 
supuestos, nüm,  81,  páginas  2242,  2250, — Pen- 
sión á las  hermanas  de  D.  José  María  Herreros  de 
Tejada,  núm,  90,  pág.  2563. — ‘Retira  sus  enmien- 
das á presupuestos,  núm.  94,  pág,  2674.— Ley 
electoral,  núm.  121,  páginas  3384,  3388;  número 
124,  pág,  3457;  nüm,  125,  páginas  3494  á 3496. — 
Pensión  á Doña  Agustina  París,  núm.  141,  página 
3886. 

VI  AMAN  HE L {Sr.  Conde  de).  Véase  Puebla  de  Roca- 
mora  Sr.  Diputado  Marqués  de  la),  y Pardo  (Señor 
Diputado,  Marqués  de  la  Puebla  de  Rocainora, 
D.  Arturo). 

VICUÑA  Y LAZCANO  (Sr.  Diputado  D,  Gumersindo). 

Comisiones:  Ferro-car ril  de  Lérida  ¿ Puente  de  Rey, 
número  104,  pág.  3027. 

Discursos-.  Exposición  do  los  ingenieros  industriales 
de  esta  corte,  núm.  31,  pág.  670,' — Estado  del 
servicio  meteorológico  en  España,  núm.  45,  pági- 
nas 1055,  1056,— Preferencia  que  debe  darse  á 
los  telegramas  referentes  á este  servicio,  y falta 
de  personal  y material  del  Observatorio  astronó- 
mico de  Madrid,  núm.  47,  páginas  1081,  1082, — 
Ley  de  instrucción  pública,  nüm,  52,  páginas 


1201,  1202,  1212. — Gastos  de  la  instalación  de 
nuestros  productos  en  la  Exposición  universal  de 
París,  núm.  90,  pág.  2561, — Estado  excepcional 
de  las  Provincias  Vascongadas,  núm.  102,  página 
2932, — Ley  de  imprenta,  núm,  136,  pág.  3765; 
número  140,  páginas  3852,  3855. 

VIDA  Y PALACIO  (Sr.  Diputado  D.  Fernando). 
Comisiones:  Corrección  de  estilo,  núm.  3,  pág.  39; 
numero  4,  pág,  45,— Empréstito  de  Cuba,  núme- 
ro 53,  pág.  1230.— Riqueza  rústica  del  territorio, 
número  9 1 , pág.  2593, — Apertura  de  tres  calles 
nuevas  en  Málaga,  núm.  97,  pág.  2752 —Conver- 
sión del  empréstito  de  Cuba,  núm.  149,  pág.  4072, 
y presidente,  4080, 

Discursos  ; Reclamación  de  honorarios  del  Sr.  Dan* 
vila  contra  el  Banco  Español  de  la  Habana,  nú- 
mero 117,  pág,  3275, 

VIDAL  SANCHEZ  (D.  Rafael).  Solicita  su  reposición 
en  el  empleo  de  alférez  movilizado  del  ejército  de 
Cuba,  núm.  122,  pág.  3398,  petición  núm.  83,— 
Dictamen  núm.  126,  pág.  3521,  Apéndice  cuar- 
to. — Se  aprueba,  nüm.  135,  pág.  3711. 

VISITES  TAPIA  (Sr.  Senador  D,  Ignacio), 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  en  la 
sesión  de  apertura  á S.  A.  la  Serma.  Sra,  Princesa 
de  Asturias  y augustas  hermanas,  núm,  1 pági- 
na 1. — -Mista  sobre  el  proyecto  de  ascensos  de  la 
armada,  núm,  94,  pág.  2708. 

VIEBNA  (8 r,  Diputado  D.  Maximino). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  de  apertu  ra,  n üm.  1 pá- 
gina 1 ; nu  m , 2 , p ág,  9 .— G r an  j a ser  i c ic  ola-  mo- 
delo en  la  provincia  de  Guipúzcoa,  nüm.  71,  pá- 
gina 1899. 

Discursos:  Suspensión  de  un  concejal  de  Santander, 
número  16,  pág.  307.- — Pensión  á ia  viuda  del  ge- 
neral Castañeda,  núm.  24,  pág,  493. — Traslación 
del  Juzgado  de  Entrambasaguas  a San  toña,  nú- 
mero 82,  pág.  2283;  núm.  i 36,  pág.  2784, 

VIESCA  DE  LA  SIERRA  (Sr.  Diputado  D.  Federico 
de  la  Viesca,  Marqués  de  la). 

Comisiones:  Cuentas*  núm,  3,  pág,  38, —Crédito 
de  250.000  pesetas  con  destino  á la  extinción  de 
la  langosta,  núm,  61,  pág,  1559.— Exención  de 
derechos  al  material  para  conducir  aguas  pota- 
bles á Santander,  nüm,  71,  pág,  1899,  y secreta- 
rio, nüm,  72,  pág,  i 922 .-—Ferro-carril  de  Sala- 
manca á las  líneas  de  Beira  Alta  y Duero,  núme- 
ro 141,  pág.  3885;  de  Granollers  á Tor ralbas  nú- 
mero 145,  pág.  3970;  de  Valladplid  á Fuente 
Saúco,  núm.  152,  pág.  4168, 

Discursos:  Exposiciones  de  París  y vinícola  de  Ma- 
drid; Memoria  de  la  de  Yiena,  nüm,  4,  pág,  54,— 
Expediente  sobre  traslación  del  Juzgado  de  Ecl- 
trambasaguas,  nüm.  65,  pág.  1718. 

VILARET  (Sr,  Diputado  D.  Agustín), 

Comisiones*  Peticiones  para  el  mes  de  Diciembre, 
número  141,  pág.  3885, 

VILCHES  (Sr.  Senador  Qonde  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  de  apertura,  nüm.  i.°f  pá- 
gina 1, — Mista  de  elección  de  Senadores  en  Cuba 
y otras  provincias,  núm,  151,  pág.  4138. 

VILL ACAMPA  (Expediente  original  de  indulto  del 
brigadier).  Pregunta  del  Sr,  Salamanca  y Neg  re- 
te, nüm.  22,  pág.  447, 

VILL  ACAMPA  (Solicitud  para  ser  trasladado  al  hos- 
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pital  de  Burgos,  del  brigadier),  pregunta  del  señor 
Salamanca,  núm,  30,  páginas  646,  647* 

VILL  ACAMPA  (Indulto  del  brigadier).  Pregunta  del 
Sr.  Salamanca,  núm.  80,  pág.  2i99.-r-Gomunica- 
oion  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm,  81 , pá- 
gina 2236. — Anuncio  de  interpelación  delSr.  Sa- 
lamanca y Negrete,  núm.  i O í,  pág,  2898.  Véase 
Ejército  (Jefes,  oficiales  y soldados  que  están  su- 
friendo condenas  ó encausados  en  la  "Península  y 
en  Ultramar).  Pregunta  é interpelación  déPSr.  Sa- 
lamanca’y Hegrete,  Véase  Miret  (Interpelaciones 
del  Sr(  Salamanca). 

VXLIiACAMPA  {Informe  del  Consejo  Supremo  en  la 
causa  del  brigadier).  Anuncio  de  interpelación 
del  Sr.  Salamanca  y IN[egrete;  indicación  del  señor 
Ministro  da  Hacienda,  núm.  143,  pág,  39 12, —Co- 
municación del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  núme- 
ro 147,  pág,  4004.— Nueva  pregunta  del  Sr.  Sa- 
manca  y Negrete,  sobre  haber  dado  de  alta  en  el 
ejército  al  brigadier  Yillacampa,  y destmádole  de 
cuartel  á las  islas  Baleares;  indicación  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  núm.  154,  pág.  4210. 

VILLA  DE  MIRANDA  (Sr.  Diputado  Vizconde  de 
la).  Enfermo,  núm.  117,  pág.  3273, 

Comisiones:  Carrera  consular,  núm.  29,  pág,  635.— 
Defensa  contra  la  invasión  de  la  phyll'cÉera;  pre- 
sidio de  separación  para  500  condenados,  núm,  97, 
página  2752. 

Discursos:  Condonación  ó moratoria  para  el  pago  de 
sus  contribuciones  á los  pueblos  de  Jaén,  núme- 
ro 81,  pág.  2236;  núm.  82,  pág.  2278.— Phyllo- 
xera,  núm.  109,  páginas  3149,  3154,  3165,  3166. 

VILL ALEA  (Sr.  Diputado  D.  Federico).  Su  nombra- 
miento de  Subsecretario  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, núm.  12B,  pág.  3569. 

Comisiones:  Manicomio-modelo  en  Valencia,  número 
71,  pág.  1899.— Suplemento  de  crédito  para  ví- 
veres á los  confinados,  núm,  91,  pág.  2593,— Pre- 
sidio de  separación  para  500  confinados,  número 
97,  pág.  2752s  y presidente,  2771. 

VILL ALE A Y PEREZ  (Sr.  Diputado  D.  Ricardo).  Re- 
nuncia el  cargo  de  Diputado,  núm,  10,  pág.  172. 

VILLALOBAB  {Sr.  Marqués  de).  Véase  Saavedra  y 
Cueto  {Sr.  Diputado  Marqués  de  Villalobar,  D.  Ra- 
miro), 

VILLALOBOS  (Pensión  á la  huérfana  de  D.  Francis- 
co Ramón,  Doña  Josefa),  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Salcedo,  núm.  16,  pág.  *311,  Apéndice  noveno. 

VILLANO  VA  Y VILL  ANO  VA  (Confinado  en  el  pe- 
nal de  Zaragoza,  Isidro).  Solicita  indulto.  Véase 
Presidios . 

VILL  ANDE  V A DE  PERALES  (Sr.  Diputado  Con- 
de de). 

Comisiones:  Orden  de  San  Hermenegildo,  núm.  16, 
página  311. — Precio  de  los  billetes  de  la  rifa  del 
Niño  Jesús ; núm.  44,  pág,  1032, — Apertura  de 
tres  calles  nuevas  en  Málaga,  núm.  97,  página 
2752. — Emisión  de  obligaciones  de  la  provincia 
de  Badajoz  para  construir  carreteras,  núm,  152, 
página  4168. 

VILLARES  (Sr.  Senador  Conde  de  los). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  en  la 
sesión  do  apertura  á S,  A,  la  Serma,  Sra,  Princesa 
de  Asturias  y augustas  hermanas,  núm,  1.a,  pá- 
gina 1. 

VILL  ABRO  Y A Y LLOREN  B (Sr.  Diputado  B.  En- 
rique). 


Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  de  apertura,  núm.  2,  pá- 
gina 9.— ^Presupuestos,  núm.  3,  pág.  39. — VetU 
clones  para  el  mes  de  Abril,  núm,  37,  pág,  862. — 
Ferro-carril  de  Almansa  á Yecla,  núm,  91,  pági- 
na 2593. 

Discursos:  Pensión  á la  viuda  de  D.  Fermín  Gonzalo 
MoroUj  núm,  4,  pág.  47;  núm,  41,  pág.  942. — Co- 
misión comprobadora  y moratoria  para  el  cobro 
del  subsidio  en  Valencia,  núm.  4,  páginas  47, 
48. — Acta  de  Alcoy,  núm.  5,  páginas  62  á 64, 
66  á 68. — Fincas  reivindicadas  por  el  Gobierno 
español  en  Italia,  núm.  22,  pág.  449;  núm.  28, 
páginas  601,  603.— Redención  del  servicio  mili- 
tar á los  hijos  de  los  maestros  de  escuela,  núme- 
ro 22,  pág.  449. — Expediente  sobre  la  innun da- 
ción del  Júcar,  núm,  28,  pág.  601;  núm.  44,  pá- 
gina 1014,— Sobre  nulidad  de  venta  de  los  quintos 
de  Oasablanca  y Cañada-Lobosa,  de  la  encomien- 
da de  Zacatena,  núm,  28,  páginas  601,  603. — 
Recaudación  obtenida  por  derechos  reales  en  el 
último  quinquenio,  núm,  44,  pág.  1014. — Expo- 
sición del  Ateneo  obrero  de  Valencia,  núm,  58,  pá- 
gina 1373.— Presupuestos,  núm.  64,  pág.  1676; 
número  65,  páginas  1689,  1698,  1700.— Pago  de 
sus  alcances  á los  individuos  que  formaron  el  ba- 
tallón provincial  de  Valencia,  núm,  128,  página 
3546.— Atropello  en  casa  del  comandante  Garmi- 
lia;  rehabilitación  del  mismo,  núm,  138,  paginas 
3794,  3795.— Exposición  de  vecinos  de  la  villa  do 
Liria;  instancia  del  capitán  de  infantería  D.  Darlo 
Trezanin  y Raimundo;  falta  de  pago  á los  em- 
pleados en  el  establecimiento  penal  de  Valencia, 
número  150,  pág.  4082.— Huelga  de  los  colonos 
y arrendatarios  en  Valencia;  nueva  recluta  para 
enviar  jefes  y oficiales  á la  isla  de  Cuba,  número 
156,  páginas  4270,  4271, 

VINÍCOLA  (Exposición).  Véase  E&posieon  vinícola, 
VIÑAS  (Sr.  Diputado  D.  Juan  José).  Admitido  Sena- 
dor por  la  Universidad  de  Santiago,  renuncia  el 
cargo  de  Diputado,  núm.  79,  pág.  2195. 

VINOS  (Industria  y comercio  de  nuestros).  Interpela- 
ción del  Sr.  Alba  Salcedo.  Discurso  explanándola, 
número  38,  pág.  874. — Del  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do, 878. — Rectificación  del  Sr.  Alba  Salcedo, 
882. — Del  Sr.  Ministro  de  Estado,  883. — Queda 
terminadaja  interpelacian,  884. 

ESPAÑOLES  (Revisión  de  la  escala  alcohó- 
lica de  los).  Pregunta  del  Sr,  De  Gabriel,  numeró 
138,  pág,  3794,— Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Estado,  núm.  140,  pág,  3844, 

VISCONTI  {Sr.  Diputado  D.  Julio}. 

Comisiones:  Etiqueta,  acompañamiento  á los  restas 
mortales  del  Sr.  Fuentes,  núm.  72,  pág.  1963. 
VIUDAS  Y HUÉRFANAS  (Revista  que  pasan  en  las 
oficinas  del  Estado,  pndiendo  pasarla  de  oficio,  las). 
Pregunta  del  Sr,  Vivar;  contestación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  núm.  J54s  pág.  4213, 
VIUDES  GIRON  (Sr.  Diputado  D,  Adrián), 

Comisiones:  Peticiones,  para  el  mes  de  Abril,  numero 
37.  pág.  862. 

VI V AR  (Sr.  Diputado  D,  Antonio),  Licencia*  número 
103,  pág,  2968. 

Comisiones:  Suplemento  de  crédito  al  Ministerio  de 
Marina  j núm.  97,  pág,  2752.— Ferro -carril  de 
Caldas  de  Malabella  á Figueras,  núm.  i 17,  pági- 
na 3281. — UQnasumo.de  carbones  nacionales^  nú- 
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mero  123,  pág,  3423,—  Peticiones  para  el  mes  de 
Diciembre,  núm.  141,  pág.  3885.- — Mista  de 
elección  de  Senadores,  núm,  149,  pág.  4072,  y 
secretario,  núm.  153,  pág,  4172. 

Discursos:  Atropello  de  unSr,  Diputado  por  el  go- 
bernador militar  de  San  Sebastian,  núm.  3,  pági- 
na 32;  núm.  6,  páginas  79,  80;  núm,  13,  páginas 
241  á 244. — Espediente  para  el  servicio  de  los 
vapores-correos,  núm.  3,  páginas  32  p 40 ¿ 41 ; nu- 
mero 4,  pág.  49;  núm.  6,  páginas  79,  80, — Carta 
oficial  que  acompaña  á la  dimisión  del  goberna- 
dor general  de  Puerto-Rico,  núm*  3,  pág.  32; 
número  6,  pág.  79,  80* — -Comunicación  oficial 
del  gobernador  general  de  Remando  Póo,  núme- 
ro 3,  pág.  32;  núm.  6,  páginas  78,  80.— Idem  del 
Subsecretario  de  Marina,  dimitiendo  su  cargo, 
y relación  de  las  gracias  concedidas  por  el  actual 
Sr.  Ministro,  núm.  3,  pág.  32;  núm.  6,  páginas 
79,  80;  núm,  13,  pág.  23 8. —Expedí ente  de  gra- 
tificaciones á ios  Sres,  Ministros  de  Marina  viajan- 
do con  la  escuadra,  y nota  de  las  cantidades  que 
del  Tesoro  hayan  percibido  dichos  Sres,  Ministros 
por  su  estancia  á bordo  de  la  escuadra  Regia;  del 
de  los  funcionarios  de  marina  que  se  separaron 
de  la  misma  el  ano  68  y después  se  les  ha  con 
cedido  la  vuelta  al  servicio  y el  abono  de  los  años 
que  estuvieron  separados;  del  de  la  compañía  de 
infantería  de  marina  residente  en  esta  corte,  y 
personal  de  la  misma,  núm.  4,  pág,  49;  núm.  6, 
paginas  79,  80;  núm.  13,  pág,  238.— Comunica- 
ción directa  con  Puerto -Rico  en  bandera  españo- 
la, núm.  4,  pág.  49;  núm,  6,  páginas  79,  80;  nú- 
mero 115,  pág.  3230;  núm.  119,  pág.  3330  — 
Solicitud  de  pensión  para  una  madre  española 
cuyo  hijo  ha  muerto  en  Cuba,  núm,  12,  página 
227,— Presupuestos  de  Puerto-Híco,  núm,  16,  pá- 
gina 308. — -Mal  servicio  de  correos  en  la  isla  de 
Puerto -Rico,  y estado  lastimoso  en  que  la  misma 
se  encuentra,  núm,  16,  páginas  308, 309;  número 
26,  pág.  548;  núm.  28,  páginas  603,  618,  620, 
621;  núm,  29,  páginas  626,  632  á 634. — Sobera- 
nía de  Jola,  núm.  21,  pág*  424;  núm*  28,  página 
603.— Empréstito  de  Cuba,  núm.  24,  pág*  494,— 
Fuerzas  navales  para  el  año  económico  de  1878-79, 
número  26,  páginas  552,  559,  561. — Buques  para 
defender  las  Baleares,  núm.  32,  páginas  695, 
696.— Azúcares  y cabotaje  entre  la  Península  y 
Puerto-Rico,  núm,  34,  páginas  742,  743, — Expo- 
cion  de  un  penado  que  se  halla  en  el  presidio  de 
Cuatro-Torres;  refundición  de  la  moneda  de  oro, 
número  35,  pág.  780. — Defensa  de  la  plaza  de 
Mahon,  núm.  40,  pág*  916.— proyecto  de  reforma 
de  sanidad  de  ios  puertos,  núm,  42,  pág,  964.— 
Protesta  y actas  notariales  de  un  elector  del  distri- 
to delbiza,  núm,  45,  pág.  1056,— Buques  de  guer- 
ra estacionadas  en  Barcelona,  1056,  1057. — Te- 
légramas  del  17  al  20  de  Abril  de  1878  sobre  Ios- 
desastres  ocurridos  en  las  costas  del  Norte,  núme- 
ro 47,  pág.  1083;  num.  48,  páginas  1104,  1106. — 
Exposición  del  Ayuntamiento  de  Jerez  de  la  Fron- 
tera, núm,  49*  pág,  1131.- — Pérdida  do  un  buque 
español  en  la  costa  de  Marruecos,  núm.  51,  pági- 
nas 1234,  1235;  núm.  56,  pág,  1298.— Acta  leída 
el  miércoles  8 de  Mayo,  núm.  57,  pág*  1320.— 
Capitulación  con  las  fuerzas  insurrectas  de  Cuba, 
1333,  1345,  1346. — Atrasos  debidos  á los  depar- 
tamentos marítimos,  núm*  58,  pág.  1376.— Per- 


sonal de  generales  de  la  armada,  núm.  60,  página 
1447. — Decreto  sobre  organización  de  nuestras 
posesiones  del  golfo  de  Guinea,  núm.  61,  página 
1496;  núm.  65,  pág,  1682;  núm.  71,  pág.  1896. — 
Expediente  sobre  la  comisión  conferida  al  direc- 
tor de  comunicaciones  y sueldo  que  se  le  ha 
asignarlo,  núm.  64,  pág.  1644,—  Presupuestos, 
número  65,  páginas  170 1*  1705,  1707;  núm.  68, 
página  1816;  núm,  69,  páginas  1824,  1833,1838; 
número  10 i,  páginas  2918,  2919,  2928,-— Estado 
de  los  fuertes  y baterías  de  nuestras  plazas  del 
litoral,  núm.  71,  páginas  1896,  1897. — Pago  de 
sus  alcances  á los  licenciados  de  Cuba,  núm.  77, 
página  2083.— Idem  de  la  indemnización  á los 
dueños  de  esclavos  de  Puerto-Rico  y organización 
del  trabajo  de  braceros,  núm.  76, pág,  2G58;núme- 
ro  86,  pág.  2434;  núm.  93,  páginas  2642,2643. — 
Decreto  sobre  imprenta  para  Puerto-Bico,  número 
76,  pág.  2058;  núm.  93,  páginas  2642,  2643.— 
Créditos  de  los  licenciados  de  Cuba,  núm*  79,  pá- 
gina 2155,— Exposiciones  de  la  Liga  de  con- 
tribuyentes de  Sevilla,  sobre  censos  y sobre  au- 
mento de  la  Guardia  civil,  núm.  82,  pág.  2281. — 
Ferro-carril  de  Bobadilla  á Campillos,  núm.  83,  pá^ 
gina  2328.— Baja  propuesta  en  la  producción  azu- 
carera nacional,  núm.  85,  páginas  2402,  2403*— 
Canal  de  Liobregat,  núm*  86t  pág.  2434.— Em- 
préstito de  Cuba,  núm.  87,  páginas  2489,  2491. — 
Establecimiento  de  un  dique  flotante  en  Barcelo- 
na; eclipse  de  sol  en  la  isla  de  Cuba,  núm*  93, 
página  2640.— Ascensos  en  la  armada,  núm.  96, 
páginas  2718,  2719. — Tardanza  en  la  presenta- 
ción de  la  ley  de  imprenta,  núm.  98,  pág*  2800*— 
Diario  de  la  Marina ; resultados  de  la  ley  de  reem- 
plazos para  la  armada,  núm.  105,  pág.  3049. — 
Trabajadores  sin  trabajar,  y paralización  de  las 
obras  del  varadero  de  Santa  Rosalía  en  Cartage- 
na; parte  en  las  presas  del  resguardo  marítimo  al 
comandante  general  del  Campo  de  Gibraltar,  nú- 
mero 110,  pág*  3170. — Torpedos  traídos  del  ex- 
tranjero, y paralización  de  trabajos  en  el  arsenal 
de  Cartagena,  núm.  110,  páginas  3170,  3171; 
número  111,  pág,  3198,— Instiiucioñ  de  maqui- 
nistas de  la  marina,  núm,  111,  páginas  3198, 
3199.— Falta  en  el  Senado  de  los  tres  Senadores 
que  deben  tomar  asiento  por  Puerto-Rico,  núme- 
ro 115*  pág,  3230;  núm.  119,  pág,  3330— Puen- 
te sobre  el  rio  Sama*  núm.  115,  pag,  3230.' — Re- 
baja de  las  tarifas  del  ferro -carril  de  Langreo, 
3230,  3231,— Cañones  que  hay  desmontados  en 
algunos  puertos;  hecho  grave  ocurrido  en  San 
Yicente  de  la  Sonsíerra,  núm.  116,  páginas  3252, 
3253. — Crédito  para  reconstruir  la  marina  de 
guerra,  núm,  117,  pág.  3281;  núm.  i i 9,  página 
3334;  núm.  122,  páginas  3399,  3407,  3408,— 
Consumo  de  nuestros  carbones  en  los  servicios 
del  Estado,  núm.  117,  pág,  3281;  núm,  119,  pá- 
gina 3333,— Pago  á las  clases  pasivas  de  Puerto* 
Rico,  núm.  118,  pág.  3293. — Admisión  en  pago 
de  las  contribuciones  directas  de  los  cupones  de 
los  billetes  por  la  indemnización  de  esclavos, 
3294.— Expediente  sobre  establecimiento  de  un 
trasporte  hospital  para  la  Península,  3283.— Ali- 
vio á las  familias  de  los  náufragos  de  Cabo  Tra- 
ía Igar,  núm*  125,  páginas  3472,  3473, — Dársena 
de  Pando  en  el  puerto  de  Gijon,  3472  á 3474.— 
Tardanza  en  los  juicios  sobre  las  causas  crimina^ 
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les  por  delitos  comunes,  núm.  127,  páginas  3523, 

■ 3524.— Faro  on  Las  Puercas,  3223. — Estableci- 
miento de  extranjeros  en  las  islas  Marianas,  nú- 
mero 129,  páginas  3572,3573. — Quema  de  las 
embarcaciones  que  se  aprehenden  con  contraban- 
do, 3572. — En  mores  de  trastornos  en  los  depar- 
tamentos de  marina,  núm,  132,  páginas  3650, 
3651.— Exposición  de  varios  presos  en  la  cárcel 
de  Chiclana;  construcción  de  una  grúa  en  los 
muelles  de  Gríjon,  nüm.  131,  pág,  3686,— Alarma 
en  la  Bolsa  de  Madrid,  núm.  136,  páginas  3734, 
3735,  3765,  3766. — Nivelación  de  las  clases  ac- 
tivas y pasivas  de  algunas  provincias  con  las  de 
Madrid,  núm,  137,  pág,  3770,— Nombramiento 
de  presidente  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia, 
número  138,  pág,  3796;  núm,  146,  pág.  3984; 
número  151,  páginas  4107,  4108. — Censo  de  po- 
blación; reparto  de  las  cartas  del  correo  de  An- 
dalucía; cumplimiento  en  San  Vicente  de  la  Bar- 
quera de  las  disposiciones  dadas  para  que  los  pa- 
dres sean  responsables  de  las  ocultaciones  de  sus 
hijos  > núm,  142,  pág.  3888. — Colocación  de  una 
grúa,  existente  en  Trubia,  en  el  puerto  de  Gijon, 
número  1 4 6 , p á g.  3984, — T'alléc i m i ento  d el  Pr  e- 
sidente  de  la  República  de  Venezuela,  núm,  147, 
página  4004.— Vía  férrea  de  Sama  de  Langreo, 
número  149,  pág,  4072. — Planteamiento  por  de- 
creto del  presupuesto  en  Puerto-Rico,  núm,  152, 
página  4144;  núm.  156,  páginas  4280,  4289, — 
Revista  en  las  oficinas  del  Estado  de  las  viudas  y 
huérfanas,  núm.  154,  pág,  4213,— Vacante  deí 
distrito  de  Galatayud,  4213,  4246. 

x 

XIQTTENA  (Sr,  Diputado  Conde  dé).  Enfermo,  núme- 
ro 33,  pág.  718. 

Comisiónese  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  de  apertura,  núm.  i pá- 
gina 1;  núm.  2,  pág,  9,— Para  acompañar  los 
restos  mortales  del  Sr,  Nuñez  de  Prado,  núm.  45, 
página  1064, 

Discursos:  Lista  de  los  Diputados  que  han  recibido 
grados,  cruces,  honores  ó condecoraciones,  nú- 
mero 2,  páginas  10,  11. — Elección  de  Vicepresi- 
dentes, 16,  17,  20,  21.— Acta  de  Sevilla,  núme- 
ro 20,  páginas  401,  402;  núm,  29.  páginas  625, 
226. — Voto  sobre  la  proposición  del  Sr.  Marqués 
de  Muros  en  la  discusión  del  dictamen  relativo  á la 
amortización  de  la  deuda,  núm.  28,  pág.  601.- — 
Indicaciones  sobre  su  firma  en  esta  proposición, 
número  29,  pág,  635. — Acta  de  San  Vicente,  ter- 
cer distrito  de  Sevilla,  núm.  39,  páginas  892,  901, 
903. — Capitulación  pactada  con  las  fuerzas  insur- 


rectas de  Cuba,  núm.  57,  páginas  1363,  1364, — 
Elección  de  primer  Vicepresidente,  núm.  82,  pá- 
gina 2324.— Medidas  contra  la  invasión  del  cólera, 
número  89,  páginas  2528,  2529.— Débito  para  con 
la  Hacienda,  del  Sr.  Duque  de.Tetuap,núm.  93,  pá- 
gina 2661. — Política  general  del  actual  Gobierno, 
número  105,  pág.  3053;  núm.  1 ó 6,  páginas  3082, 
3088,  3091  á 3093;  núm.  107,  pág.  3095;  núme* 
ro  108,  páginas  3121,  3 i 25, — Ley  de  imprenta, 
número  136,  páginas  3737,  3744, — Expediente 
sobre  variación  de  nuestra  escarapela,  núm,  152, 
página  4167.— Presentación  del  dictamen  de  la 
Comisión  mista  sobre  esto  mismo,  níun.  154,  pá- 
ginas 4211 á 4213. 

z 

ZABÁIiBURU  Y BASARE  {Sr,  Diputado,  D.  Maria- 
no de). 

Comisiones:  Granja  sericícola-modelo  en  la  provin- 
cia de  Guipúzcoa,  núm.  7í,  pág,  1899, 

Z ABAD  A (Orden  ministerial  de  10  de  Enero  de  1874, 
con  relación  á los  expedientes  personales  de  los 
jefes  y oficiales  del  ejército  j dirigida  por  el  Go-* 
hierno  de  la  República  á los  directores  de  las  ar- 
mas siendo  Ministro  de  la  Guerra  el  general). 
Véase  Cuba  (La  paz  de),  explicaciones  del  señor 
Marqués  de  Aguilar  de  Campeo. 

Z ABALA  Y ANDIVENGOEOHEA  (Sr,  Diputado 
D.  Martin). 

Discursos:  Exposición  del  Ayuntamiento  de  Bilbao, 
número  33,  pág,  718. 

ZACATE  NA  (Expediente  sobre  nulidad  de  venta  de 
los  quintos  de  Casa-Blanca  y Ganada-Lobosa  per- 
tenecientes á la  encomienda  de).  Pregunta  del 
Villarroya,  núm.  28,  páginas  601,  603. 

ZARAGOZA  (Jueces  municipales  de  Sao  Pablo  y del 
Pilar  de).  Exposición  para  que  se  declaren  los  de- 
rechos que  han  de  percibir  los  jueces  municipales 
cuando  sustituyan  á los  de  primera  instancia,  nú- 
mero 84,  pág.  2398.— Petición  núm.  71,  Diario 
numero  88,  pág.  2519. — Dictamen,  núm.  97,  pá- 
gina 2771,  Apéndice  segundo— Se  aprueba,  nú- 
mero 116,  pág.  3271. 

ZAYAS  Y TRUJIDDO  (Sr.  Diputado  D.  Emilio). 

Discursos:  Capitulación  pactada  con  las  fuerzas  In- 
surrectas de  Cuba,  núm.  57,  pág,  1358.— Política 
general,  núm.  153,  pág,  4172. 

ZORITA  (Sr,  D.  Juan  de  Mata).  Electo  por  Mo relia, 
provincia  de  Castellón.  Dictamen,  núm.  16,  página 
309,— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  y jura^  347. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Valladolid  á Fuente 
Saúco,  núm,  152,  pág.  4168. 
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de  los  trabajos  ejecutados  en  el  Congreso  de  los  Diputados  durante  los  dos  períodos  de  la 

legislatura  de  1878, 

saxxclojxadas  y-  pixlbHcadas  en  el  Congreso. 

Administración  civil  (Comisión  que  formule  un  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  la),  Número  141 , pág,  3886,— 
Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  157,  páginas  4295,  4296,  Apéndice  déciinocuarto. 

Alfonso  XII  (Pensión  que  la  Infanta  Dona  María  de  las  Mercedes  habrá  de  disfrutar,  como  viuda  en  su  caso, 
del  Bey  Don).  Ley  sancionada,  y publicada  en  esta  legislatura,  núm.  5,  pág.  74,  Apéndice  cuarto. 

Almacenes  generales  de  depósito  (Ampliación  de  la  ley  referente  á la  de  las  compañías  de).  Humero  1 16,  pá- 
gina 4002. — Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  157,  páginas  4295,  4296,  Apéndice  vigésimo. 

Aprovechamientos  forestales  (Reforma  de  la  legislación  penal  sobre).  Humero  9 1 , pág,  2594,  Apéndice  según- 
do.' — -Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  411,  páginas  3215,  3217,  Apéndice décimosétimo. 

Barcelona  (Cesión  á perpetuidad  del  edificio  ex-  con  vento  de  San  Cayetano  al  Ayuntamiento  de).  N dinero  132, 
página  3652,  Apéndice  tercero. — Sanción  y publicación  do  la  ley,  núm.  i 5 7,  páginas,  4295,  4296,  Apén- 
dice décimo  tercero, 

■ — (Autorización  para  emitir  un  empréstito  de  5 millones  de  pesetas  destinado  á construcción  de  carre- 

teras á la  Diputación  provincial  de).  Número  145,  pág.  3970,  Apéndice  s eg  un  d o,— Sane  lo  n y publicación 
de  la  ley,  núm.  157,  páginas  4295,  4296,  Apéndice  déclmoqmnto. 

Bélgica  (Ratificación  del  tratado  de  comercio  entre  España  y).  Número  96,  pág.  2714,  Apéndice  primero, — San- 
ción y publicación  de  la  ley,  num.  Mí,  páginas  3216,  3217,  Apéndice  vigésimo. 

Bienes  nacionales  (Cobro  de  rentas,  plazos  de  venta  y redenciones  de  censos  de),  Número  31,  pág.  671,  Apén- 
dice .—Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  83,  pág.  2363,  Apéndice  noveno. 

Bienes  y censos  que  en  adelante  se  enajenen  (Plazos  para  el  pago  de  los).  Húmero  1 5,  pág,  287 , Apéndice 
sexto, — Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm,  96,  pág.  2716,  Apéndice  undécimo. 

Bolsa  do  Madrid  (Imposición  de  un  derecho  de  entrada  en  la}.  Número  91,  pág.  2594,  Apéndice  primero. — 
Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  111,  páginas  3216,  3217,  Apéndice  décimooctavo. 

Bonos  del  Tesoro  (Enajenación  de  los).  Número  131,  pág.  3631, — Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm,  157, 
páginas  4296,  4297,  Apéndice  vigesimosegundo. 

Cabarrús  (Indemnización  por  la  expropiación  del  canal  que  se  deriva  del  Lozoya,  á la  testamentaría  de  los 
Condes  de).  Número  96,  pág,  2715. — Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  157,  páginas  4295,  4296, 
Apéndice  undécimo. 

Carbones  de  producción  nacional  (Consumo  en  los  servicios  del  Estado,  de  los).  Número  117,  pág.  0281.— 
Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  157,  páginas  4296,  4297,  Apéndice  vigesimotercero. 

Casación  civil  (Reforma  de  la  ley  de).  Número  11,  pág.  209,  Apéndice  tercero. — Sanción  y publicación  de  la 
ley,  núm.  45,  pág.  1037,  Apéndice  primero. 

Catedral  de  Córdoba  (Concesión  de  un  crédito  de  100.000  pesetas  destinado  á las  obras  de  reparación  de  la). 
Número  141,  pág.  3889,  Apéndice  décimo.— Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  157,  páginas  4295, 
4296,  Apéndice  duodécimo. 

Cátedras  de  establecimientos  oficiales  de  instrucción  pública  (Edad  de  21  anos  para  tomar  parte  en  ejerci- 
cios de  oposición  á).  Húmero  37,  pág.  863,  Apéndice  sétimo.  —Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  52, 
página  1214,  Apéndice  octavo. 

Caza  (Ley  sobre).  Número  3,  pág.  37,  Apéndice  tercero,— Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm,  157,  páginas 
4294,  4296,  Apéndice  tercero, 

Censos  desamortizados  (Forma  en  que  se  deberán  redimir  los).  Número  15,  pág.  287,  Apéndice  sétimo, — San- 
ción y publicación  de  la  ley,  núm,  96,  páginas  2715,  2716,  Apéndice  décimo. 

Civil  y criminal  (Autorización  al  Gobierno  para  publicar  una  compilación  general  articulada  y metódica,  re- 
fundiendo las  disposiciones  que  rigen  y se  relacionan  con  los  procedimientos).  Número  130,  pág,  3613, 
Apéndice  cuarto.— Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm,  157,  páginas  4294,  4296,  Apéndice  octavo. 

Código  de  comercio  (Reforma  de  varios  artículos  del).  Número  76,  pág,  2980,  Apéndice  tercero.—Sancion  y 
publicación  de  la  ley,  núm.  i 14,  pág.  3227,  Apéndice  sexto. 

Congreso  de  los  Diputados  (Reforma  del  tífc,  3,°  del  Reglamento  del).  Número  105*  pág,  3073,  Apéndice  se- 
gundo.—Aprobado  definitivamente  el  dlctámen,  núm.  Í51,  pág,  4138,  Apéndice  quinto. 

Contabilidad  general  del  Estado  (Autorización  al  Ministro  de  Hacienda  para  reformar  la).  Número  141,  pági- 
na 3869,  Apéndice  segundo,— Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  157,  páginas  4294,  4296,  Apéndice 
quinto. 

Crédito  de  30,000  pesetas  con  aplicación  al  capítulo  « Material  de  la  sección  de  correos  y telégrafos» 
y trasferencia  de  81.000  al  capítulo  11,  «Gastos  diversos,»  deduciendo  varias  partidas  de  los  capítu- 
los 1.a,  2/  y 9.B  (Concesión  á la  sección  segunda,  «Ministerio  de  Estado,»  de  un  suplemento  de).  Húmero 
71,  pág,  1892,  Apéndice  primero, — Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm,  96,  pág.  2716,  Apéndice  déci- 
m oler cero. 
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Crédito  de  250,000  pesetas  con  destino  á la  extinción  de  la  langosta  (Concesión  en  el  presupuesto  de  Fo- 
mento, capítulo  6.°,  art.  l.ü,  de  un  suplemento  de).  Número  59,  pág*  1424,  Apéndice. — Sanción  y publica- 
ción de  la  ley,  núm*  70,  pag*  IBS 9,  Apéndice  tercero, 

al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Marina  correspondiente  al  año  económico  de  1878-77 

(Concesión  de  varios  suplementos  y trasferencías  de).  Número  71,  pág*  1892,  Apéndice  segundo, — Sanción 
y publicación  de  la  ley,  núm.  111,  páginas  3215,  3216,  Apéndice  décimoquinto* 

—  de  500*000  pesetas  con  aplicación  al  capítulo  15,  art*  2*6  del  presupuesto  corriente  del  Ministerio 

de  la  Gobernación,  apresidios»  (Concesión  de  un  suplemento  de).  Número  90,  pág*  2560,  Apéndice  prime* 
ro* — Sanción  y publicación  de  la  Ley,  núm*  111,  páginas  321 5t  3210,  Apéndice  undécimo, 

— — — extraordinario  de  199.600  pesetas  para  satisfacer  lo  reconocido  en  favor  de  los  interesados  en  el 
barco  francés  V Avenir t apresado  por  nuestros  cruceros  en  aguas  de  Jalo  (Concesión  de  un).  Sanción  y 
publicación  de  la  ley,  núm.  52,  pág.  12131  Apéndice  sétimo. 

—  - de  39.088  pesetas  25  céntimos  al  presupuesto  corriente  del  Ministerio  de  la  Gobernación  para 

formalizar  el  pago  de  la  indemnización  convenida  á súbditos  franceses  por  las  mercancías  y efectos  que  les 
fueron  sustraídos  durante  la  insurrección  cantonal  de  Cartagena  (Concesión  de  un).  Númei^o  44,  pág,  1010, 
Apéndice  segundo* — Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  96,  páginas  2715,  2716,  Apéndice  noveno, 

— — — de  57*610  pesetas  82  céntimos  al  capítulo  19  de  la  sección  5/,  para  indemnizar  á D.  Bestituto 
Bas  térra  (Concesión  dé  un  suplemento  de).  Número  96,  pág,  2714,  Apéndice  segundo.—Sancion  y publi- 
cación de  la  ley,  núm.  Hl,  páginas  3215,  3216,  Apéndice  décimosesto* 

• - — extraordinario  de  495.000  pesetas  para  reponer  el  cable  telegráfico  submarino  entre  Mallorca  ó 

Ibiza  (Concesión  de  un).  Número  124,  pág,  3442,  Apéndice  tercero*— Sanción  y publicación  de  la  ley, 
número  152,  pág.  4142,  Apéndice  segundo. 

— — presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  (Concesión  de  varios  suplementos  y trasfe  rendas  de) 

Número  124,  pág.  3442,  Apéndice  tercero, — Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm,  152,  pág*  4142,  Apén- 
dice tercero* 

— (Suplementos  y trasferencías  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina,  correspondientes  al  año  1877-78, 

de)*  Número  130,  pág*  3596,  Apéndice  primero* — Canción  y publicación  de  la  ley,  núm,  152,  pág*  4Í42, 
Apéndice  primero* 

Créditos  en  el  presupuesto  corriente  del  Ministerio  de  Marina  (Trasferencia  de  varios).  Número  53,  página 
1216,  Apéndice  primero* — Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm*  83,  páginas  2363,  2364,  Apéndice 
cuarto. 

Cuartel  d©  infantería  (Autorización  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  la  enajenación  de  los  de  San  Mateo  y 
Santa  Isabel  y construcción  de  un  nuevo).  Número  134,  pág*  3708,  Apéndice  quinto, — Sanción  y publica- 
ción de  la  ley,  núm.  157,  páginas  4295,  4296,  Apéndice  décíraosétimo. 

Cuba  (Empréstito  por  cantidad  que  no  exceda  de  25  millones  de  pesos  fuertes  aplicable  á las  necesidades  del 
Tesoro  de  la  isla  de).  Número  53,  pág,  1216,  Apéndice  tercero*— Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  96, 
páginas  2715,  2716,  Apéndice  octavo. 

—  (Conversión  del  empréstito  de  25  millones  de  pesos  contratado  con  el  Banco  Hispano-Oolonial  y emi- 

sión de  obligaciones  del  Tesoro  de  la  isla  de).  Número  148,  pág,  4049,  Apéndice  primero.— Sanción  y pu- 
blicación de  la  ley,  núm.  157,  páginas  4296,  4297,  Apéndice  vrgé  si  moco  arto, 

Cuéllar  é Ibañez  (Pensión  á la  viuda  de  D.  José  López  Nuñez,  inspector  que  fué  de  órden  público,  Dona  Feli- 
pa), Reproducida, núm*  4,  pág.  48,  Apéndice  quinto.— Sanción  y publicación  déla  ley,  núm*  11  i,  páginas 
3215,  3216,  Apéndice  octavo* 

Cuentas  generales  del  Estado  del  año  económico  de  1364-85  (Aprobación  de  las).  Sanción  y publicación  de 
la  ley,  núm*  29,  pág*  644. 

— de  las  del  año  económico  de  1865-66  (Aprobación  de  las).  Número  29,  pág.  635,  Apéndice  sexto. — 

Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  7ü,  pág*  1889,  Apéndice  tercero* 

Deuda  ñotante  del  Estado  (Impuesto  de  un  cuartillo  por  100  para  la  amortización  de  la)*  Pendiente  de  la  an- 
terior legislatura*  Dictamen  de  la  Comisión  de  Información  parlamentaria  de  amortización  de  la  deuda 
pública,  núm*  lo,  pág,  303,  Apéndice  noveno*— Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm*  62,  pág*  1598, 
Apéndice  sétimo* 

Dinamarca  (Ratificación  del  tratado  de  comercio  y navegación  entre  España  y).  Número  52,  pág.  1192,  Apén- 
dice segundo. — Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm*  114,  pág.  3227,  Apéndice  tercero* 

Doña  Juana  la  Loca  (Adquisición  del  cuadro  de  D*  Rafaél  de  Pradilla  relativo  á un  episodio  de  la  vida  de). 
Número  16,  pág.  31 T,  Apéndice  undécimo,— 'Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm*  62,  pág.  1598,  Apén* 
dice  octavo* 

Ejército  (Reemplazos  del).  Número  1 1,  pág*  209,  Apéndice  primero* — Sanción  y publicación  de  la  ley,  núme- 
ro 111,  páginas  3216,  3217,  Apéndice  vigésimocuarto, 

(Ley  constitutiva  del).  Número  76,  pág*  2080,  Apéndice  según do,“San clon  y publicación  de  la  ley, 

número  134,  pág.  3686,  Apéndice  segundo. 

* ■■■■  - permanente  para  el  servicio  de  la  Nación  durante  el  año  económico  de  1878-79  (Fuerza  del).  Nú- 

mero 15,  pág,  286,  Apéndice  primero, — Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  45,  pág*  1037,  Apéndice 
segundo. 

Expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad  publica  (Ley  de).  Número  151,  pág.  4138,  Apéndice  noveno. — 
Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  157,  pág.  4296,  Apéndice  déoimonoveno. 

Ferro-earrü  de  Falencia  á Ponferrada*  de  Fonferrada  a la  Coruña  y de  León  4 Gijon,  ó sea  del  Noroeste 
(Grédíto  extraordinario  de  250.000  pesetas  para  atender  á los  gastos  de  explotación  del).  Número  15,  pá- 
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gina  287,  Apéndice  octavo.— ^-San  clon  y publicación  de  la  ley,  núm.  45,  pág.  1037,  Apéndice  tercero. 
Ferro-carril  de  Falencia  á Fonferrada,  etc*  (Crédito  necesario  bajo  la  garantía  de  5 millones  de  pesetas  para 
terminar  las  obras  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste,  ó sea  del)  Número  44,  pág.  1010,  Apéndice  primero. — 
Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  96,  páginas  2715,  2716,  Apéndice  sétimo. 

— 11  Mollet  á Caldas  de  Montbuy  (Ampliación  del  término  para  la  conclusión  de  las  obras  del).  Nú- 
mero 37,  pág.  863?  Apéndice  tercero. — Sanción  y publicación  de  ia  ley,  núm.  62,  pág*  1598,  Apéndice 
noveno. 

— do  GranoUers  á San  Juan  de  las  Abadosas  (Próroga  del  plazo  para  la  construcción  del).  Número  53, 

página  1230,  Apéndice  cuarto, — Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  83,  páginas  2363,  2 3$ i,  Apéndice 
sexto. 

de  Pontevedra  al  puerto  del  Carril  (Construcción  del).  Número  53,  pág.  1230,  Apéndice  quinto. — 

Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  83,  páginas  2363,  2364,  Apéndice  octavo. 

— -r¡-  de  Lérida  & Montblanch  (Ampliación  del  plazo  para  la  terminación  del).  Número  53,  pág,  1230,  Apén- 
dice sétimo,— Sanción  y publicación  de  ia  ley,  núm.  83,  páginas  2363*  2364,  Apéndice  quinto. 

—  «de  Mérida  á Sevilla  (Próroga  para  la  terminación  délas  obras  del).  Número  71,  pág.  1960,  Apéndice 

cuarto. — Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  11  í,  páginas  3214,  3216,  Apéndice  tercero. 

de  Almansa  á Yecla  (Construcción  de  un).  Numero  77,  pág.  2100,  Apéndice  primero. — -Sanción  y pu- 
blicación de  la  ley,  núm.  111,  páginas  3215,  3216,  Apéndice  décimocuarto, 

de  Cantalapiedra  á Peñaranda  de  Bracamente  (Construcción  de  un).  Número  91,  pág.  2594,  Apén- 

dice  tercero.— Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  111,  páginas  3215,  3216,  Apéndice  decimotercero. 
de  Zamora  á Astorga  por  Benavente  (Construcción  de  un).  Número  91,  pág.  2594,  Apéndice  quin- 
to.—Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  11  i,  pág.  3216,  Apéndice  vigésimoprimero. 

de  Zaragoza  á Val  de  Zafan  (Dia  á contar  desde  el  último  plago  fijado  para  la  terminación  de  las 

obras  del).  Número  97,  pag.  2752,  Apéndice  primero.— Sanción  y publicación  de  la  Ley,  núm.  114,  pági- 
na 3227,  Apéndice  octavo. 

- — — - de  Lérida  por  Balaguer  á Puente  de  Bey  (Próroga  para  terminación  de  los  estudios  del)*  Número 
103,  pág.  3014,  Apéndice  cuarta** — Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  114,  pág.  3227,  Apéndice 
sétimo.  ' 

de  Monseeh  á la  frontera  francesa  (Próroga  para  la  construcción  del).  Número  109,  pág,  3142, 

Apéndice  primero,— Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  157,  páginas  4295,  4296,  Apéndice  décimo- 
octavo. 

— - que  partiendo  de  Salamanca  vaya  á enlazar  con  las  líneas  de  Beira  Alta  y Duero  (próroga  para 

hacer  los  estudios  del).  Número  132,  pág.  3652,  Apéndice  segundo. — Sanción  y publicación  de  la  ley,  nú- 
mero 157,  páginas  4294,  4296,  Apéndice  cuarto. 

— ■ de  Granollers  á Torralba  (Autorización  á la  Compañía  férrea  y minas  de  San  Juan  de  las  Abadesas 

para  emitir  obligaciones  al  portador  con  la  garantía  de  los  productos  de  su).  Número  141,  pág.  3886, 
Apéndice  sétimo.— Sanción  y publicación  de  ia  ley,  núm.  157,  páginas  4294,  4296,  Apéndice  sexto. 

de  Val  de  Zafan  á Gargallo  (Plazos  para  los  estudios  rectificados  y construcción  de  la  vía  férrea). 

Número  145,  pág.  3970,  Apéndice  primero,— Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  157,  páginas  4295, 
4296,  Apéndice  decimosexto* 

Francia  (Ratificación  del  convenio  especial  de  comercio  celebrado  entre  España  y).  Número  4,  pág.  45,  Apén- 
dice segundo.— Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  29,  pág.  644,  Apéndice  octavo. 

Granja  serieícoia-modelo  en  el  monte  de  Irisas!  (Creación  de  una).  Número  29,  pág,  635,  Apéndice  cuarto,— 
Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  83,  pág,  2363,  Apéndice  décimo. 

Grecia  (Ratificación  del  tratado  de  comercio  y navegación  entre  España  y).  Número  52,  pág,  1 1 92,  Apéndice 
primero. — Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  114,  páginas  3226,  3227,  Apéndice  segundo. 

Instituto  de  religiosas  de  Nuestra  Señora  y Enseñanza  (Excepción  de  la  venta  por  el  Estado  de  los  bienes  y 
rentas  del).  Número  71 /pág.  1900,  Apéndice  tercero, — Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  111,  pági- 
nas 3214,  3216,  Ap>éndice  cuarto. 

Langosta  (Nuevas  disposiciones  para  La  extinción  de  la).  Número  141,  pág,  3886,  Apéndice  duodécimo.—San- 
cion  y publicación  de  la  ley,  núm.  157,  páginas  4296,  4297,  Apéndice  vigésimoprimero. 

Ley  de  imprenta  (Proyecto  de).  Número  40,  pág.  916,  Apéndice  primero. — Sanción  y publicación  dé  la  ley, 
número  157,  páginas  4294,  4296,  Apéndice  segundo. 

— electoral  (Proyecto  de)*  Número  105*  pág.  3048,  Apéndice  primero. — Sanción  y publicación  de  la  ley, 

número  157,  páginas  4294,  4296,  Apéndice  primero. 

Málaga  (Autorización  al  Gobierno  para  la  permuta  de  varios  edificios  del  Estado  con  el  Ayuntamiento  de). 
Proyecto  de  ley  de  la  anterior  legislatura.— Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  111,  páginas  3215, 
3216,  Apéndice  noveno. 

■  (Autorización  al  Ayuntamiento  para  abrir  tres  nuevas  calles  en  la  ciudad  de).  Número  9i,  pág.  2594, 

Apéndice  cuarto* — Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  111,  páginas  3215,  3216,  Apéndice  duodécimo. 
Manicomio -modelo  (Construcción  en  Valencia  de  un).  Número  61,  pág.  1559,  Apténdice  cuarto* — Sanción  y 
publicación  de  la  ley,  núm,  96,  páginas  2715,  2716,  Apéndice  duodécimo. 

Marina  (Fijación  para  el  año  económico  de  1878-79,  de  las  fuerzas  de).  Número  14,  pág.  262,  Apéndice  pri- 
mero.— Sanción  y publicación  de  ladey,  núm,  26,  pág.  570,  Apéndice  primero. 

■  (Cambios  de  escala,  retiros  y ascensos  en  la).  Número  44,  pág.  1033,  Apéndice  octavo.—Sancion  y pu- 

blicación de  la  ley,  núm.  114,  pág.  3227,  Apéndice  quinto, 

Miranda  (Pensión  á la  viuda  de  D,  José  Cachafeiro,  teniente  coronel  de  ingenieros,  Doña  Juana).  Número  3, 
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página  38,  Apéndice  quinto*— Sanción  y publicación  de  la  ley,  uúm*  111,  páginas  3215,  3216,  Apéndice 
sétimo. 

Monasterio  y Correa  (D*  José),  y Baceta  y Solía  (D.  Isidro  Sebastian)*  Pensiones  vitalicias  á Dona  Josefa  de 
Herrera  Dávíla,  viuda  de  Monasterio,  y á D.  Femando  Baceta  y Sollá,  padres  do  D.  Isidro,  Ingenieros  de 
minas  asesinados  en  Almadén.  Número  3,  pág.  37. “Sanción  y publicación  do  la  ley,  num*  111,  páginas 
3214,  3216,  Apéndice  quinto* 

Niños  (Protección  á los).  Numero  71,  pág.  1900,  Apéndice  quinto -—Sane ion  y publicación  de  la  ley,  numero 
111,  páginas  3215,  3216,  Apéndice  décimo. 

Obras  públicas  (Inclusión  de  varias  carreteras  de  tercer  orden  en  el  plan  general  de)*  Numero  104,  página 
3045,  Apéndice  sétimo, — Sanción  y publicación  de  la  ley,  num,  157,  páginas 429 5,  4296,  Apéndice  décimo, 

Fadin  (Pensión  a la  viuda  del  capitán  de  Marina  (D,  Eduardo  López  Carrero,  Doña  Ramona).  Número  64,  pá- 
gina 1677,  Apéndice  cuarto*— Sanción  y publicación  déla  ley,  núm,  96,  pág.  2716,  Apéndice  décimocuarío. 

Fatentes  d©  invención  (Ley  sobre  las).  Número  14,  pág*  263,  Apéndice  tercero.— Sanción  y publicación  do  la 
ley,  núm.  111,  páginas  3216,  3217,  A péndice vigésimo  tere  ero, 

Fatrimoníó  da  la  Corona  (Segregación  de  varios  terrenos  del  Patronato  de  San  Jerónimo  y de  la  plaza  de  la 
Armería  del).  Número  53,  pág*  1216,  Apéndice  segundo* — Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm,  83,  pá- 
ginas 2363,  2364,  Apéndice  sétimo. 

Phylloxera  vastatrix  (Defensa  contra  la  invasión  de  la).  Número  96,  pág,  2715,  Apéndice  quinto, — Sanción  y 
publicación  de  la  ley,  núm.  114,  páginas  3226,  3227,  Apéndice  primero. 

Presidio  de  separación  individual  para  500  condenados  (Construcción  de  un  edificio  destinado  á).  Número 
96,  página  2714,  Apéndice  tercero* — Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  11  i,  páginas  321 6,  321 7,  Apén- 
dice decimonoveno. 

Presupuestos  d©  1374  (Ampliación  á las  familias  de  los  empleados  naturales  d©  las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  que  fallezcan  en  activo  servicio  en  las  islas  Filipinas*  Marianas  y del  golfo  de  Guinea  ó viceversa, 
del  art.  51  del  proyecto  de  ley  de  20  de  Mayo  de  1872  puesto  en  Yigor  por  la  ley  de).  Número  37*  página 
848,  Apéndice  primero.— Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm,  62,  pág*  1598,  Apéndice  sexto. 

generales  del  Estado  para  el  año  económico  de  1878-79  (Gastos  é ingresos,  ó sea).  Número  15,  pár 

gina  287,  Apéndice  quinto, — Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm,  ‘111,  páginas  3216,  3217,  Apéndice 
v igés  im  o s eg  a n do  * 

Propiedad  literaria  artística  y científica  (Ley  sobre  la).  Número  152,  pág.  4146,  Apéndice  Guarto* — Sanción  y 
publicación  de  la  ley,  núm.  157,  páginas  4294,  4296,  Apéndice  sétimo. 

Provincias  Vascongadas  (Exenciones  del  servicio  militar  que  deban  otorgarse  á los  habitantes  de  las)*  Núme- 
ro 68,  pág,  1818,  Apéndice  segundo, — Sanción  y publicación  do  La  ley,  núm,  114,  pág.  3227,  Apéndice 
cuarto* 

Bada  (Pensión  á la  viuda  del  teniente  general  D.  Ramón  de  Castañeda,  Doña  Antonia),  Número  24,  pág.  493.— 
Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  ilí,  páginas  3214,  3216,  Apéndice  sexto. 

Senadores  en  la  isla  d©  Cuba*  Fuerto-Bieo  y algunas  provincias  de  la  Península  (Elección  de).  Número  129, 
página  3592,  Apéndice  primero.— Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm*  157,  páginas  4295,  4296,  Apén- 
dice noveno* 

Proyectos  de  ley  presentados  por  el  Golblex'n.o  <1110  Ixaxi  llegado  & ser  leyes  * 

Bélgica  (Ratificación  del  tratado  de  comercio  entre  España  y).  Presentado  por  el  Sr*  Ministro  de  Estado,  núme- 
ro 96,  pág*  2714,  Apéndice  primero. 

Bienes  y censos  que  en  adelante  se  enajenen  (Plazos  para  el  pago  de  los).  Presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  núm.  15,  pág.  287,  Apéndice  sexto. 

Cabarrús  (Indemnización  por  la  expropiación  del  canal  que  se  deriva  de  Lozoya,  á la  testamentaría  de  los  Con- 
des de).  Número  96  pág.  2715,  Apéndice  sexto. 

Censas  desamortizados  (Forma  en  que  sé  deberán  redimir  los).  Por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm*  15,  pá- 
gina 287,  Apéndice  sétimo. 

Contabilidad  general  del  Estado  (Autorización  al  Ministro  de  Hacienda  para  reformar  la).  Por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  núm,  141,  pág.  3869,  Apéndice  segundo. 

Crédito  de  300*000  pesetas  con  aplicación  al  capítulo  6,°,  ((Material  de  la  sección  ó,e  correos  y telégrafos, 
y trasferencias  de  81.000  al  capítulo  11,  «Gastos  diversos,»  deduciendo  varias  partidas  de  los  capítu- 
los i*0,  2,°  y 9.°  (Concesión  á la  sección  segunda  «Estado,»  de  un  suplemento  de).  Por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  núm*  71,  pág*  1892,  Apéndice  primero. 

— — de  250*000  pesetas  con  destino  4 la  extinción  de  la  langosta  (Concesión  en  el  presupuesto  de  Fo- 
mento, capítulo  6*°,  art*  i.°,  de  im  suplemento  de)*  Por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  núm.  59,  pág.  1424, 
Apéndice. 

—  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Marina  correspondiente  al  año  económico  de  1876-77 

(Concesión  de  varios  suplementos  y trasferencias  de)*  Por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm*  71,  pág.  1892, 
Apéndice  segundo, 

— — — de  500*000  pesetas  con  aplicación  al  capítulo  15,  art*  2.°  del  presupuesta  corriente  del  Ministerio 
de  la  Gobernación,  «Presidios  suministros»  (Concesión  de  un  suplemento  de).  Por  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda, núm.  90,  pág*  2560,  Apéndice  primero. 

— extraordinario  do  199.000  pesetas  para  satisfacer  lo  reconocido  en  favor  de  los  interesados  en  el 
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barco I francés  L‘ Avenir,  apresado  por  nuestros  cruceros  en  aguas  de  Joló  (Concesión  de  un).  Pendiente  de 
la  anterior  legislatura,  núm.  52,  pág.  1213. 

Crédito  de  39.058  pesetas  25  céntimos  al  presupuesto  corriente  del  Ministerio  de  la  Gobernación  para  for- 
malizar el  pago  de  la  indemnización  á varios  súbditos' franceses  por  los  efectos  que  les  fueron  sustraídos 
durante  .la  insurrección  cantonal  de  Cartagena  (Concesión  de  nn).  Por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  nú  me- 
ro  44,  pág.  1010,  Apénd ice  segundo* 

de  57*010  pesetas  82  céntimos  al  capitulo  19  da  la  sección  quinta  <t Ministerio  de  Marina*  )>  para 
indemnizar  á D.  Restituto  Basterra  (Concesión  de  un  suplemento  de).  Por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
numero  96,  pág.  2714,  Apéndice ¡ppgundo . 

extraordinario  de  495.000  pesetas  para  reponer  el  caíble  telegráfico  submarino  entre  Mallorca  ó 
Ibiza  (Concesión  de  un).  Por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  124,  pág*  3442,  Apéndice  segundo. 

Créditos  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  (Concesión  de  varios  suplementos  y trasferenoias  de).  Por 
el  Sr,  Ministro. M Hacienda,  núm.  124,  pág.  3442,  Apéndice  tercero. 

— — Suplementos  y trasfe  rencias  ai  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina  correspondiente  al  año  de  1877-78. 
Por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  num,  130,  pág.  3596,  Apéndice  primero. 

— en  el  presupuesto  corriente  del  Ministerio  de  Marina  (Trasfe  rancias  de  varios).  Por  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  núm*  53,  pág.  1216,  Apéndice  primero. 

Cuba  (Empréstito  por  cantidad  que  no  exceda  de  25  millones  de  pesos  fuertes  aplicable  á las  necesidades  del 
Tesoro  de  la  isla  de).  Por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  53,  pág,  1216,  Apéndice  tercero. 

— - (Conversión  del  empréstito  de  25  millones  de  pesos  contratado  con.  el  Banco  Hispanü-Colouial  y emi- 
sión de  obligaciones  del  Tesoro  de  la  isla  de).  Por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  148,  pág*  4049,  Apén- 
dice primero. 

Cuentas  generales  del  Estado  del  año  económico  1805-60  (Aprobación  de  las).  Por  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da y reproducido,  núm,  29,  pág,  635,  Apéndice  sexto* 

Ejército  {Reemplazos  del).  Por  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  li,  pág.  209,  Apéndice  primero. 

permanente  para  ©X  servicio  de  la  Nación  durante  el  año  económico  de  1878-79  (Fuerza  del).  Por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  15,  pág*  286,  Apéndice  primero* 

Ferro-carril  de  Falencia  á Ponferrad*a,  de  Ponferrada  á la  Cor  uña  y de  León  a Gijon,  ó sea  del  [Noroeste 
(Crédito  extraordinario  de  250.000  pesetas  para  atender  á los  gastos  de  explotación  del).  .Por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  núm.  15,  pág.  287,  Apéndice  octavo. 

(Crédito  necesario  bajo  la  garantía  de  5 millones  de  pesetas  para  terminar  las  obras  de  los  ferro-car- 
riles  del  Noroeste,  ó sea  del).  Por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm,  44,  pág,  1010. 

Francia  (Ratificación  del  convenio  especial  de  comercio  celebrado  entre  España  y)*  Por  el  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do, num.  4,  pág.  45,  Apéndice  segundo. 

Ley  electoral  (Proyecto  de)*  Por  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  105,  pág.  3048,  Apéndice  primero. 

Maxñna  (Fijación  para  el  ano  económico  de  1878-79  de  las  fuerzas  de)*  Por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  núm*  14, 
página  262,  Apéndice  primero* 

Miranda  (Pensión  á la  viuda  del  teniente  coronel  de  ingenieros  D*  José  Cachafeíro,  Doña  Juana).  Pendiente  de 
la  anterior  legislatura;  reproducido,  núm.  3,  pág.  38,  Apéndice  quinto. 

Monasterio  y Correa  (D*  José)  y Buceta  y Solía  (D.  Isidro  Sebastian).  Pensiones  vitalicias  á Doña  Josefa  de 
Herrera  Dávila,  viuda  de  Monasterio,  y á D.  Fernando  Buceta  y Sol lá  y Doña  Josefa  Sollá,  padres  de  Don 
Isidro,  ingenieros  de  minas  asesinados  en  Almadén.  Pendiente  de  la  anterior  legislatura;  reproducido,  nú- 
mero 3,  páginas  37,  38* 

Patrimonio  do  la  Corona  (Segregación  de  varios  terrenos  del  patronato  de  San  Jerónimo  y de  la  plaza  de  La 
Armería  del).  Por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  núm,  53,  pág.  1216,  Apéndice  segundo! 

PhyUoxera  vastatríx  (Defensa  contra  la  invasión  de  la).  Por  el  Sr*  Ministro  de  Fomento,  núm.  96,  pag.  2715, 
Apéndice  quinto. 

Presupuestos  d©  1874  (Ampliación  á las  familias  de  los  empleados  naturales  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  que  fallezcan  en  activo  servicio  en  las  Mas  Filipinas,  Marianas  y dei  golfo  de  Guinea  ó vice- versa 
del  arfc.  51  del  proyecto  de  ley  de  20  de  Mayo  de  1872,  puesto  en  vigor  por  el  art.  15  de  la  ley  de).  Por 
el  Sr.  Ministro  de  Marina,  núm.  37,  pág.  848,  Apéndice  primero* 

— generales  del  Estado  para  el  año  económico  de  1878-79  (Gastos  é ingresos  ó sea).  Por  el  Sr.  Ministro 

de  Hacienda,  núm.  15,  pág.  287,  Apéndice  quinto. 


Px^oyectos  do  loy  presentados  por1  el  Gobierno  qtxe  Han.  <ixxedado 

p exidi  en t © ¡s  * 

Autoridades  y sus  agentes  (Autorización  para  procesará  las),  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
número  II,  pág.  209,  Apéndice  segundo.  Pendiente  de  discusión,  núm.  78,  pág.  2150,  Apéndice  cuarto. 

Beneficencia  (Ley  de).  Presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación,  núm,  96,  pág*  2715,  Apéndice  cuarto. — 
Pendiente  de  la  sanción,  núm*  101,  pág.  2904,  Apéndice  primero* 

Carrera  diplomática  (Ley  orgánica  de  la).  Reproducido  por  el  Gobierno,  núm,  5,  pág,  58,  Apéndice  primero. — 
Pendiente  de  discusión^  núm.  89,  pág.  2577,  Apéndice  cuarto. 

Código  penal  militar  (proj^ecto  de).  Reproducido  por  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  pendiente,  núm*  16,  pági- 
na 310,  Apéndice  cuarto. 

Cuentas  correspondientes  al  año  económico  de  186G-67  (Aprobación  de  las).  Presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  Pendiente  de  OomisiOB,  núm*  124,  pág,  3442,  Apéndice  primero. 
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Ejército  (Organización  del  Estado  Mayor  del).  Pendiente  de  la  anterior  legislatura,  reproducido,  num.  16,  pá- 
gina 310,  Apéndice  tercero.  Pendiente  de  dictamen,  núm.  120,  pág.  3373. 

Ferro- carriles  y demás  concesionarias  do  obras  públicas  (Emisión  de  obligaciones  de  las  empresas  de).  Pen- 
diente de  la  anterior  legislatura,  reproducido,  núm.  18,  pág.  358,  Apéndice  primero. — Pendiente  de  dicta- 
men, núm.  31,  pág.  670. 

Fuero  de  guerra  (Ley  del).  Pendiente  de  la  anterior  legislatura,  reproducido,  núm.  16,  pág.  310,  Apéndice  se- 
gundó.— Pendiente  de  cüctáinen;  núm,  25,  pág,  537. 

Incompatibilidades  y casos  de  reelección  (Ley  sobre).  Presentado  por  el  gr.  Ministro  de.  la  Gobernación,  nú- 
mero 15,  pág.  287,  Apéndice  tercer  o. —Pendiente  de  dictamen,  núm.  18,  pág,  869, 

Ley  de  instrucción  pública  (Bases  para  la  formación  de  la),  proyecto-de  ley  pendiente  de  la  anterior  legislatu- 
tura,  reproducido,  núm.  3,  pág.  31,  Apéndice  primero. — Pendiente  en  la  discusión  de  los  artículos,  núme- 
ro 74,  pág.  2002. 

—  electoral  á Cuba  y Fuerto-Rico  (Disposiciones  especiales  para  la  aplicación  de  la).  Por  el  Sr,  Ministro 

de  Ultramar,  núm.  120,  pág.  3368,  Apéndice. — Pendiente  de  discusión,  núm,  123,  pág.  3439,  Apéndice 
segundo.  ■ . 

Fuerto-Rico  (Presupuestos  generales  para  el  año  económico  de  1878-7P  de  la  isla  de).  Por  el  Sr,  Ministro  de 
Ultramar,  núm.  83,  pág.  2328,  Apéndice  segundo. — Pendiente  de  dictamen,  núm.  98,  pág,  2778, 

[Registradores  de  la  propiedad  (Reforma  del  arancel  para  el  cobro  de  honorarios  que  devenguen  los).  Por  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  82,  pág,  2281,  Apéndice . — Pendiente  de  dictamen  de  Comisión 
mi  st  a/  nú  m . 153,  pá  g,  42  0 i , Ap  énd ice  sétí  ino , 

Reuniones  públicas  (Ley  sobre).  Por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  15,  pág,  287,  Apéndice  cuarto. — 
Pendiente  de  discusión,  núm,  29,  pág,  624,  Apéndice  primero. 

San  Hermenegildo  (Reforma  del  reglamento  de  la  Real  y militar  Orden  de).  Por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
número  15,  pág.  286,  Apéndice  segundo^ — Pendiente  de  dictamen,  núm,  17,  pág,  350;  núm,  35,  pág.  780. 

Proyectos  ele  ley  r*©mdticios  por  el  Senado  «^iie  lian  llega-do  á ser  leyes. 

Almacenes  generales  de  depósito  (Ampliación  de  la  ley  referente  á la  dfe  las  compañías  de).  Número  i 46,  pá- 
gina 4002,  Apéndice  cuarto. 

Casación  civil  (Reforma  de  la  ley  de).  Remitido  por  el  Senado,  pendiente  de  la  anterior  legislatura  y reprodu- 
cido, núm.  11,  pág.  209,  Apéndice  tercero. 

Civil  y criminal  (Autorización  al  Gobierno  para  publicar  una  compilación  general  articulada  y metódica,  re- 
fundiendo las  disposiciones  que  rigen  y se  relacionan  con  los  procedimientos).  Número  130,  pág,  3613, 
Apéndice  cuarto. 

Código  de  comercio  (Reforma  de  varios  artículos  del).  Número  76,  pág,  2080,  Apéndice  tercero. 

Cuartel  de  infantería  (Autorización  al  Sr.  Ministró  de  la  Guerra  para  la  enajenación  de  los  de  San  Mateo  y 
Santa  Isabel  y construcción  de  un  nuevo).  Número  134,  pág,  3708,  Apéndice  quinto. 

Dinamarca  (Ratificación  del  tratado  de  comercio  y navegación  entre  España  y).  Número  52,  pág.  1192,  Apén- 
dice segundo. 

Ejército  (Ley  constitutiva  del).  Número  76,  pág.  2080,  Apéndice  segundo. 

Expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad  pública  (Ley  de).  Pendiente  de  la  anterior  legislatura,  núm.  151, 
página  4138,  Apéndice  noveno. 

Ferro-carril  de  Lérida  por  Balaguer  á Fuente  de  Rey  (Próroga  para  los  estudios  del).  Número  103,  página 
3014,  Apéndice  cuarto. 

— — de  Monsecii  á la  frontera  francesa  (Próroga  parala  construcción  del).  Número  109,  pág.  3142,  Apén- 
dice primero. 

Grecia  (Ratificación  del  tratado  de  comercio  y navegación  eutre  España  y).  Número  52,  pág.  1192,  Apéndice 
primero. 

Ley  de  imprenta.  Número  40,  pág,  916,  Apéndice  primero, 

Marina  (Cambios  de  escala,  retiros  y ascensos  en  la).  Número  44,  pág,  1033,  Apéndice  octavo. 

Obras  públicas  (Inclusión  de  varias  carreteras  de  tercer  orden  en  el  plan  general  de).  Número  104,  pág.  3045, 
Apéndice  sétimo.  _ . 

Fadiu  (Pensión  á la  viuda  del  capitán  de  marina  D.  Eduardo  López  Carrero,  Dona  Ramona).  Número  64,  pá- 
gina 1677,  Apéndice  cuarto. 

Propiedad  literaria,  artística  y científica  (Ley  sobre  la).  Número  152,  pág.  4146,  Apéndice  cuarto. 

Provincias  Vascongadas  (Exenciones  del  servicio  militar  que  daban  otorgarse  á los  habitantes  de  las).  Número 
68,  pág,  1818,  Apéndice  segundo. 

Senadores  en  Cuba,  Puerto-Rico  y algunas  otras  provincias  de  la  Península  (Elección  de).  Número  129,  pá- 
gina 3592,  Apéndice  primero. 

Proyectos  remitidos  por  ©I  Senado  que  han  quedado  pendientes* 

Carrera  consular  (Ley  orgánica  de  la).  Remitido  por  el  Senado,  núm.  28,  pág,  690,  Apéndice**  Pendiente  do 
discusión,  núm,  42,  pág,  984,  Apéndice  tercero. 

Ejército  (Uniforme  de  todas  las  armas  é institutos  del).  Número  140,  pág.  3843,  Apéndice  primero.  Pendiente 
de  dictamen,  núm.  148,  pág,  4057.  * ■ 

Ferro  carril  de  Caldas  de  Malabella  á San  Miguel  de  Pluvia  con  ramal  a San  Feiiú  de  Guixols  (Exención 
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de  derechos  de  aduanas  al  material  para  el).  Número  107,  pág,  3095,  Apéndice  primero. — Pendiente  de 
sanción,  núm.  152,  pág.  4168,  Apéndice  sétimo. 

Foros  (Ley  sobre).  Número  64,  pág.  1677,  Apéndice  tercero.- — ‘Pendiente  de  dictamen,  núm.  87,  pág\  2495, 
número  13S,  pág.  3802. 

Obreros  (Construcción  de  barriadas  para).  Número  147,  pág,  AQOé,  Apéndice  primero. — Pendiente  de  dicta-* 
men,  núm.  152,  pág.  4168, 

Prisión  preventiva  (Ley  sobre).  Número  65,  pág,  1715,  Apéndice  cuarto. — Pendiente  de  discusión,  núm.  109, 
página  3166,  Apéndice  segundo. 

Tabacos  (Mejoramiento  de  la  renta  de).  Número  150,  pág,  4103,  Apéndice  tercero, — Pendiente  de  discusión, 
número  156,  pág.  4268,  Apéndice . 

3Pj?ox>os1  el om.es  de  ley  qi re  lian,  llegado  á ser  leyes* 

Administración  civil  (Comisión  que  formule  un  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  la).  Bel  Sr.  Marqués  de  Re- 
tortilla,  núm.  141,  pág.  3886,  Apéndice  décimoquinto. 

Aprovechamientos  forestales  (Reforma  de  la  legislación  penal  sobre).  Del  Sr.  Mayans,  núm.  91,  pág.  2594, 
Apéndice  segundo. 

Barcelona  (Cesión  á perpetuidad  del  edificio  ex-convento  de  San  Cayetano  al  Ayuntamiento  de),  fiel  Sr.  Reig 
(D.  Eduardo),  nüm.  132,  pág.  3652,  Apéndice  tercero. 

(Autorización  para  emitir  un  empréstito  de  5 millones  de  pesetas,  destinado  á construcción  de  carre- 
teras, á la  Diputación  provincial  de).  Del  Sr.  Fabra  (D,  Camilo),  núm,  145,  pág.  3970,  Apéndice  segundo. 
Bienes  nacionales  (Cobro  de  rentas  y redenciones  de  censos  de).  Del  Sr.  Moyana,  pendiente  de  la  anterior  le- 
gislatura, reproducida,  núm,  3 i,  pág,  671,  Apéndice . 

Bolsa  de  Madrid  (Establecimiento  do  un  derecho  da  entrada  en  la).  Del  Sr.  Segovia,  núm.  91,  pág.  2594, 
Apéndice  primero. 

Carbonea  do  producción  nacional  (Consumo  en  los  servicios  del  Estado  de  los).  Del  Sr.  Vivar,  núm.  117,  pá- 
gina 3281,  Apéndice  primero. 

Catedral  de  Córdoba  (Concesión  de  un  crédito  de  í 00. 000  pesetas  destinado  á las  obras  de  reparación  de  la). 

Bel  Sr.  Conde  y Luque,  núm,  141,  página  3886,  Apéndice  décimo. 

Cátedras  de  establecimientos  oficíales  de  instrucción  pública  (Edad  de  2 1 anos  para  tomar  parte  en  ejerci- 
cios á).  Del  Sr,  Gamazo,  núm.  37,  pág.  863,  Apéndice  sétimo. 

Casa  (Ley  sobre).  Del  Sr.  Heroe,  reproducida,  núm.  3,  pág,  37,  Apéndice  tercero. 

Congreso  do  los  Diputados  (Reforma  de  varios  artículos  del  reglamento  del).  Bel  Sr.  Azcárraga,  núm,  29,  pá- 
gina 635,  Apéndice  quinto, — i)el  Sr,  Suarez  Inclánt  núm.  105,  pág.  3073,  Apéndice  segundo. 

Cuéllar  é Ibañez  (Pensión  á la  viuda  de  D.  José  López  Nuñez,  inspector  que  fué  de  orden  público,  Doña  Feli- 
pa), Reproducida,  núm.  4,  pág.  48,  Apéndice  quinto. 

Deuda  dotante  del  Estado  (Impuesto  de  un  cuartillo  por  10  0 para  la  amortización  de  la).  Pendiente  de  la  an- 
terior legislatura;  dictámén  déla  Comisión  de  información  parlamentaria  de  amortización  de  la  deuda 
pública,  núm,  15,  pág.  303,  Apéndice  noveno. 

Doña  Juana  la  Loca  (Adquisición  del  cuadro  de  D,  Eafaél  de  Pradüla,  relativo  á un  episodio  de  ia  vida  de). 
Del  Sr.  Moreno  Nieto,  núm.  16,  pág,  311,  Apéndice  undécimo. 

Ferro-carril  de  Mollet  á Caldas  de  Mombuy  (Ampliacciort  del  término  para  la  conclusión  de  las  obras  del). 
Del  Sr,  Rius  y Taulet,  núm.  37,  pág.  863,  Apéndice  tercero. 

de  Granollors  á San  Juan  do  las  Abadesas  (Próroga  del  plazo  para  la  construcción  del).  Del  Sr.  Ba- 

laguer,  núm.  53,  pág.  1230,  Apéndice  cuarto. 

— de  Pontevedra  al  puerto  del  Carril  (Construcción  del).  Del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  número 

53,  página,  1230,  Apéndice  quinto, 

■ de  Lérida  á Montblaneh  (Ampliación  del  plazo  para  la  terminación  del).  Del  Sr.  Salamanca  y Negre- 

te,  nüm.  53,  pág.  1230,  A péndice  sétimo", 

de  Mérida  á Sevilla  (Próroga  para  la  terminación  de  las  obras  del).  Del  Sr.  Moreno  Nieto,  núm.  71, 

pagina  1900,  Apéndice  cuarto, 

de  Almansa  á Yecla  (Construcción  de  un).  Del  Sr.  De  Lorenzo  y Perez  de  los  Cobos,  núm,  77,  pági- 
na 2100,  Ápénd  ice  p ri  m e ro, 

de  Cantalapiedra  á Peñaranda  de  Bracamente  (Construcción  de  un).  Del  Sr,  Avila  Ruano,  núm.  31  ? 

página  2594,  Apéndice  tercero, 

. de  Zamora  á Astorgapor  Bena  vente  (Concesión  de  un).  Del  Sr.  Oastelar,  núm,  91,  pág,  2594,  Apén* 

dice  quinto, 

* — de  Zaragoza  á Val  de  Zafan  (Dia  á contar  desde  el  último  plazo  fijado  parala  terminación  délas  obras 

del).  Del  Sr.  X5erez  Carchi torena,  núm,  97,  pág,  2752,  Apéndice  primero, 

- — - — — que  partiendo  de  Salamanca  enlace  con  las  líneas  de  Beira  Alta  y Duero  (Próroga  para  los  esto- 
dios  del).  Bel  Sr.  Galante,  núm,  132,  pág,  3652,  Apéndice  segundo, 

— — do  Grano  llera  á Toi'ralba  (Autorización  á la  compañía  férrea  y minas  de  San  Juan  de  las  Abadesas 

para  emitir  obligaciones  al  portador  con  la  garantía  de  los  productos  de  su).  Del  Sr,  Gastelar,  núm,  141* 
página  3886,  Apéndice  sétimo. 

* — de  Val  de  Zafan  á G-argallo.  Plazos  para  hacer  los  estudios  rectificados  y construcción  de  esta  via  fér- 

rea, Del  Sr,  Muñoz  Herrera;  núm.  145,  pág.  3970,  Apéndice  primero* 
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Granja  sericícola  modelo  en  el  monte  Irisas!  (Greacion  de  una).  Del  Sr,  Conde  de  Llobregat,  núm,  29,  pagi- 
na 635,  Apéndice  cuarto. 

Instituto  de  religiosas  de  Nuestra  Señora  y Enseñanza  (Excepción  de  la  venta  por  el  Estado  de  los  bienes  y 
rentas  del).  Del  Sr,  Marqués  de  Montoliu,  núm.  71,  pág,  i 900,  Apéndice  tercero. 

Langosta  (Nuevas  disposiciones  para  la  extinción  de  la),  Del  Sr,  Mariscal,  núm.  141,  pág,  3886,  Apéndice  duo- 
décimo. 

Málaga  (Autorización  al  Ayuntamiento  para  la  apertura  de  tres  nuevas  calles  en  la  ciudad  de),  Del  Sr.  Clavi- 
jo,  núm,  91,  pág,  2594,  Apéndice  cuarto. 

Manicomio  modelo  (Construcción  en  Valencia  de  un).  Del  Sr.  Dan  vi  la,  num,  61,  pág.  1559,  Apéndice  cuarto, 
Jíiños  (Protección  á los).  Del  Sr,  Parra,  núm,  71  f pág,  1900,  Apéndice  quinto. 

Patentes  de  invención  (Ley  sobre  las).  Del  Sr,  Danvila,  pendiente  de  la  anterior  legislatura,  reproducida;  nu- 
mero 14,  pág,  263,  Apéndice  tercero. 

Rada  (Pensión  á la  viuda  del  teniente  general  D.  Ramón  de  Gas  tañe  da,  Dona  Antonia),  Reproducida,  núm.  24, 
página,  493. 

oposiciones  <Ie  ley  que  Ixaxt  qftt©d_aclo  pen-dlentes* 

Administración  (Procedimiento  en  los  negocios  contenciosos  de  la).  Del  Sr,  Escobar  (D,  Angel).  Pendiente  do  la 
anterior  legislatura,  reproducida;  queda  también  pendiente,  núm.  4,  páginas  49,  50;  núm.  6,  pág.  78, 
Asociaciones  internacionales  (Ley  sobre  las).  Del  Sr,  Danvila,  reproducida  de  la  anterior  legislatura;  queda 
pendiente  también  en  ésta,  núm.  43,  pág.  9S6,  Apéndice  primero. 

Ayuntamientos  (Creación  de  escuelas  de  secretarios  de).  Del  Sr,  Maspons,  reproducida,  núm,  4,  pág.  55,  Apén - 
dice  sexto  ."Pendiente  de  dictamen,  núm.  72,  pág.  1963. 

Badajos  (Emisión  de  obligaciones  provinciales  hasta  la  cantidad  de  4,500.090  pesetas  para  la  construcción  do 
carreteras  por  la  Diputación  provincial  de).  Del  Sr,  Vizconde  de  So  lis , núm,  141,  pág.  3886,  Apéndice 
sexto.' — 'Pendiente  de  discusión,  núm.  152,  pág.  4168, 

Bassols  y Marañosa  (Pensión  á las  bijas  del  mariscal  de  campo  D,  Luis),  Del  Sr.  López  Domínguez,  núm,  141, 
página  3886,  Apéndice  quinto, — Pendiente  de  discusión,  núm.  154,  pág,  4242,  Apéndice  tercero. 
Castrenses  (Creación  de  subdelegaciones  eclesiástico),  DelSr.  Reina,  núm.  123,  pág.  3423,  Apéndice  primero,— ■ 
Pendiente  de  sanción,  núm,  152,  pág,  4168,  Apéndice  sexto. 

Código  penal  vigente  (Reforma  del  art,  358  del).  Del  Sr.  González  Yallarino,  núm.  141,  pág,  3886,  Apéndice 
décimósétimo, — -Pendiente  de  discusión,  núm,  155,  pág,  4244,  Apéndice  primero. 

— — rural  (proyecto  de  un).  Del  Sr.  Danvila,  pendiente  de  la  anterior  legislatuia,  reproducida  en  los  mis- 
mos términos,  y pendiente,  núm.  14,  pág.  263,  Apéndice  segundo. 

Conchuelo  (Pensión  áDoña  Isabel).  Del  Sr.  Reina,  núm.  71,  pág.  1900,  Apéndice  sétimo.— Pendiente  de  apro- 
bación definitiva,  núm.  102,  pág.  2937, 

Contribuyentes  morosos  (Modificación  de  la  ley  de  3 de  Diciembre  de  1869  en  lo  relativo  á los  recargos  en 
favor  de  los  recaudadores  sobre  las  cuotas  de  los).  Del  Sr,  Alonso  Pesquera,  pendiente  de  la  anterior  le- 
gislatura, reproducida  por  el  Sr.  Soldé  vila,  núm.  8,  pág.  125,  Apéndice  primero. 

Crédito  territorial  (Creación  de  un  establecimiento  de).  Del  Sr.  Cedrun,  pendiente  de  la  anterior  legislatura; 

reproducida  por  el  mismo,  y pendiente  de  discusión,  núm,  33,  pág.  718,  Apéndice  primero. 

Descuento  que  sufren  en  sus  haberes  las  clases  activas  y pasivas  (Supresión  del).  Del  Sr,  Vizconde  de  Solís, 
número  61,  Apéndice  sétimo. — Véase  Clases  activas  y pasivas  (Supresión  del  descuento  que  sufren  en  sus 
haberes  las). 

Diputaciones  provinciales  (Declaración  de  que  son  honoríficos  y gratuitos  los  cargos  de  presidentes  y vocales 
de  las  Comisiones  de  las).  Del  Sr.  Sedó,  núm.  ISO,  pág,  3600,  Apéndice  segundo. — Pendiente, 

Ducassi  (Pensión  á la  viuda  ¿e  D,  Juan  Gastéis,  Doña  Eloísa).  Pendiente  de  la  anterior  legislatura,  reproduci- 
da, núm.  45,  pág,  1058,  Apéndice  quinto. —Queda  pendiente  de  aprobación  definitiva,  núm,  135,  pági 
na  3710. 

Ejército  (Ingreso  en  el).  Del  Sr,  Salamanca  y Negrete,  núm,  3,  pág.  39,  Apéndice  sétimo.-— -Pendiente  de  dis- 
ensión, núm,  8,  pág.  145,  Apéndice  tercero. 

Enjuiciamiento  civil  (Reforma  de  la  ley  de).  Del  Sr.  Maspons  y Labros,  núm.  o,  pág.  75,  Apéndice  quinto. — 
Pendiente  de  dictamen. 

(Reforma  de  varios  artículos  de  la  ley  de).  Del  Sr,  Ruiz  Capdepon,  núm.  37,  pág.  863,  Apéndice  sex- 
to,—Pendiente  de  dictámen,  núm,  77,  pág,  2113- 

Escosura  y Coronel  (Pensión  á la  viuda  de  B.  Patricio  de  la  Escosura  y Morrogh,  Doña  Isabel  de  la).  Del  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal,  núm.  29,  pág.  63 Apéndice  segundo, — Pendiente  de  aprobación  definitiva,  nú* 
mero  125,  pág,  3474. 

Establecimientos  de  beneficencia  particular  (Exención  del  impuesto  de  traslación  de  dominio  en  toda  clase 
de  actos  ó contratos  á los).  Del  Sr.  Moyano,  núm.  141,  pág.  3886,  Apéndice  decimocuarto,— -Pendiente  de 
dictamen,  núm.  152,  pág-  4168, 

— insalubres,  peligrosos  é incómodos  (Ley  sobre  los).  Del  Sr.  Danvila,  reproducida,  núm,  14,  pág.  263, 

Apéndice  cuarto, — Pendiente,  284,  Apéndice  sétimo, 

Perro -carril  de  vía  económica  que  partiendo  de  Valiadolid  terminaren  Calatayud  (Autorización  á D.  Enri- 
que Alvarez  de  Alba  para  construir  un).  Del  Sr.  Berdugo,  num.  130,  pág.  3600,  Apéndice  tercero.— Pen- 
diente de  sanción,  núm.  146,  pág.  3948,  Apéndice  segundo. 

de  Orense  á Tuy  (Ampliación  de  la  próroga  concedida  para  la  terminación  de  las  obras  del).  Del  se- 
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ñor  Escobar  (D.  Angel),  núm.  77,  pág.  2100,  Apéndice  tercero. — -Pendiente  da  dictamen,  núm.  130,  pá- 
gina 3613;  nüm.  156,  pág.  4268. 

Perro-carril  d©  Bobadilla  a Campillos  {Continuación  de  las  obras  del  trozo  del).  Del  Sr.  Alarcon  Luján,  pen- 
diente  de  la  anterior  legislatura,  reproducida,  núm.  83,  pág,  2328,  Apéndice  ternero. — Pendiente  de  dic- 
tamen, núm,  85,  pág,  2431. 

de  via  económica  y tracción  de  vapor  desde  Valladolid  á Fuente-Saneo  (Autorización  á IX  Ilde- 
fonso de  Soria  y Vilar  para  construir  un).  Del  Sr,  Moyano,  nüm,  149,  pág.  1072,  Ápé?idice  segundo.— 
Pendiente  de  sanción. 

Ferro -car riles  (Indemnización  por  danos  cansados  á los  viajeros  en  los  siniestros  de  los).  Del  Sr.  Fernandez 
Gado  roiga,  pendiente  de  la  anterior  legislatura,  reproducida,  núm,  8,  pág.  125. 

Goitia  y Olaeta  (Pensión  á la  viuda  del  brigadier  Saavedra,  Doña  Luisa).  Del  Sr.  Grozco,  reproducida,  nüm.  4 , 
página  47,  Apéndice  tercero.— Pendiente  de  aprobación  definitiva,  nüm.  111,  pag.  3213. 

Gracia  y Justicia  (Funcionarios  en  plazas  do  número  que  exigen  la  calidad  de  letrado  para  considerarse  tu* 
corporados  al  personal  de  la  Administración  de  justicia  del  Ministerio  de).  Del  Sr.  González  Yailarino,  nú- 
mero 53,  pág.  1231,  Apéndice  octavo.— Pendiente  de  dictamen,  nüm.  61,  pág.  1559. 

Herreros  de  Tejada  (Pensión  á Doña  Concepción  y Doña  Gracia).  Reproducida,  nüm.  90,  pág.  2563,  Apéndice 
tercero. — Queda  pendiente. 

Lozano  (Viuda  é hijos  del  ordenanza  de  telégrafos,  muerto  por  los  carlistas,  Francisco).  Del  Sr,  González  (Don 
Venancio),  nüm.  44,  pág,  1032,  Apéndice  tercero. — -Pendiente  de  yotacion, 

Montes  (Repoblación  de  los).  Del  Sr.  Casado,  nüm.  117,  pág.  3281,  Apéndice  cuarto.— Pendiente  de  dictamen, 
número  123,  pág.  3423. 

Monte-pío  militar  (Reglas  para  disfrutar  de  los  beneficios  del).  Del  Sr.  Orozco,  nüm.  152,  pág.  4168,  Apéndice 
quinto, — Pendiente  de  Comisión,  nüm.  154,  pág,  4214. 

Timo  Jesús  (Automación  para  fijar  en  5 pesetas  el  precio  de  las  rifas  del).  Del  Sr,  Fernandez  Cadórniga,  nú- 
mero 37,  pág,  863,  Apéndice  cuarto. — Pendiente  de  discusión,  nüm,  82,  pág.  2281. 

Huñez  (Pensión  á ia  viuda  del  comandante  D.  Manuel  Perca,  Dona  Isabel).  Pendiente  de  la  anterior  legislatura; 
reproducida,  nüm,  41,  pág,  941,  Apéndice  primero. 

Obreros  (Ley  sobre  los  Jurados  mistos  de  fabricantes  y).  Del  Sr.  Danvila,  pendiente  de  la  anterior  legislatura; 
reproducida  en  ésta,  nüm,  43,  pág.  986,  Apéndice  segundo, 

(Ley  relativa  á las  libretas  de  los),  Del  mismo,  pendiente  de  la  anterior  Igislatura;  reproducida  en 

ésta,  núm.  43,  pág.  986,  Apéndice  tercero. 

Pardo  y Cordero  (Pensión  á la  huérfana  del  brigadier  de  ingenieros  D.  Francisco  Javier,  Doña  María  del  Ro- 
sario). Pendiente  de  la  legislatura  anterior,  reproducida,  núm,  52,  pág.  1192,  Apéndice  tercero. 

Paría  (Pensión  ala  madre  délos  módicos  militares D,  José  y D,  Enrique  Ruiz  París,  Dona  Agustina).  Del  señor 
Yergara,  nüm.  141,  pág,  3896,  Apéndice  undécimo. 

Pinedo  y Caamaño  (Pensión  á la  viuda  de  D,  Fermín  Gonzalo  Moron,  Doña  María  de  los  Dolores).  Del  Sr.  Yi- 
llarroya,  pendiente  de  la  anterior  legislatura,  reproducida,  núm.  4,  pág.  47,  Apéndice  cuarto. — Pendiente 
de  discusión,  nüm,  154,  pág.  4242,  Apéndice  tercero. 

Registro  civil  (Reforma  de  los  artículos  45  y 75  de  la  ley  de).  Del  Sr.  García  Camba,  núm,  132,  pág.  3652, 
apéndice  primero.— Pendiente  de  dictamen,  núm,  142,  pág,  3907. 

Riqueza  rustica  del  territorio  (Investigación  déla).  DelSr.  Cabezas,  núm.  77,  pág.  2100,  segundo.— 

Pendiente  de  dictamen,  nüm.  91,  pág,  2610. 

Rubio  (Pensión  á la  viuda  del  capitán  do  infantería  D.  Vicente  Sánchez  Carpintero,  Doña  Aurora),  Del  Sr,  Cas-' 
telar,  núm,  44,  pág.  1032,  Apéndice  cuarto. — Pendiente  de  discusión,  núm,  155,  pág.  4265,  Apéndice  se- 
gundo. 

Santander  (Importación  Ubre  de  derechos  del  material  para  las  obras  de  consduccion  de  aguas  potables  a). 
Del  Sr.  Cedrun,núm.  61,  pág.  1559,  Apéndice  primero. — Pendiente  de  discusión^  nüm.  73,  pág.  1996, 
Apéndice  tercero;  núm.  75,  pág.  2024;  núm.  85,  pág.  2432. 

Sorra  (Pensión  de  2.000  pesetas  anuales  á la  madre  del  finado  D,  Narciso).  Del  Sr.  Balaguer,  núm.  104,  pági- 
na 3027,  Apéndice  primero.— Pendiente  de  aprobación  definitiva,  nüm.  135,  pág.  3710. 

Sociedades  comerciales,  industriales,  ó de  crédito  de  Francia  (Comparecencia  en  juicio  ante  los  tribunales 
de  España  de  las).  Del  Sr.  Bal  parda,  núm.  37,  pág,  863,  Apéndice  segundo.— Pendiente  de  dictamen,  nú- 
mero 63,  pág.  1641. 

Trabajo  de  los  ñiños,  do  los  menores  de  edad  y de  las  mujeres  empleadas  en  la  industria  (Ley  sobre  el). 
Del  Sr.  Danvila;  reproducida,  nüm.  14,  pág.  263,  Apéndice  quinto. 

Vega  (Pensión  á la  viuda  del  capitán  de  la  Guardia  civil  D,  Pedro  Marcos  y Romero,  Doña  Francisca),  Del  se- 
ñor Jiménez  Palacios,  reproducida,  núm.  3,  pág,  36,  Apéndice  segundo. — Pendiente  de  votación  definiti- 
va, núm.  154,  pág.  4228. 

F*x*oposicloxies  de  ley  xxo  tomadas  exi  eoaasl  de  ración. 

Poder  judicial  (Reforma  del  art,  571  de  la  ley  de  organización  del).  Del  Sr,  López  y González,  núm.  29,  pági- 
na 635,  Apéndice  tercero. — No  se  toma  en  consideración,  nüm.  31,  pág.  676. 

Situación  tributaria  det  país  (Información  parlamentaria  sobre  la).  Del  Sr.  Polo  de  Bernabé,  reproducida,  nú- 
mero 3,  pág.  39,  Apéndice  sexto. — Queda  desechada,  nüm,  63,  pág.  1617. 
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Proposiciones  do  ley  apoyadas  por  stxs  autores,  y retinadas . 

Bandolerismo  (Persecución  del).  Bel  Sr,  Candau?  núin,  25,  pág.  520 .—Queda  retirada,  nüm,  25,  pág.  537, 
Clases  activas  y pasiva  a (Supresión  del  descuento  que  sufren  en  sus  haberes  las).  Bel  Sr.  Vizconde  de  Solía, 
numero  6i,  pág,  1559,  Apéndice  sétimo,— Queda  retirada,,  núm.  76,  pág,  2060, 

Crédito  d©  ocho  millones  de  pesetas  para  reconstruir  la  marina  de  guerra  (Concesión  de  un).  Bel  Sr.  Vivar, 
número  11 7,  pág.  *3281,  Apéndice  segundo.— Queda  retirada,  núm.  122,  pág,  3408, 

Ligas  de  Contribuyentes  (Respecto  de  la  libertad  de  acción  por  parte  de  los  delegados  del  Gobierno  á las),  Del 
Sr.  Gavina,  núm.  43,  pág.  986— La  retira,  núm,  43,  pág,  994,  , 

Fi'oposloio jn.es  de  ley  gil©  no  lian  sido  apoyadas* 

Abogados  fiscales  sustitutos  (Colocación  de  los  actuales).  Bel  Sr,  Muñoz  Herrera,  núm,  71,  pág,  1900,  Apén- 
dice noveno, 

Cataluña,  Castellón,  Valencia,  Alicante  Murcia  y Málaga  (Crédito  reintegrable  con  destino  a obras  públicas 
a las  Diputaciones  de).  Del  Sr,  Polo,  núm.  37,  pág,  863,  Apéndice  quinto. 

Contribuciones  é impuestos  en  el  bien  estar  y riqueza  de  la  ríacion  (Información  sobre  los  efectos  del  pago  de 
las).  Del  Sr,  Polo,  núm.  117,  pág.  3281 ^ Apéndice  tercero. 

Ejército  (Exención  deL  servicio  á los  oficiales  generales  del).  Bel  Sr.  Salamanca  y Negrete,  núm.  16,  pági- 
na 311,  Apéndice  quinto. 

—  (Derecho  á retiro  á los  oficiales  generales  y sus  asimilados  del).  Bel  Sr,  Salamanca  y Negrete,  núme- 

ro 141,  pág.  3886,  Apéndice  tercero. 

(Reforma  del  art.  191  déla  ley  de  reemplazos  del).  Bel  Sr.  Sedé,  núm.  141,  pág.  3886,  Apéndice 

octavo. 

— - - (Situación  ds  cuartel  ó de  reemplazo  de  los  jefes  y oficiales  del).  Bel  Sr.  Salamanca  y Negreta,  núme- 

ro 141,  página  3886,  Apéndice  noveno. 

Ferro-carril  de  Valladolid  á Calatayud  empalmando  ©n  Áriza  (Variación  del  trazado  del).  Del  Sr.  Bcrdugo 
número  61,  pág.  15,59,  Apéndice  segundo, 

que  partiendo  del  de  Sevilla  á Cádiz  en  la  Caulina  termine  en  el  campo  de  Gibraltar  (Construcción 

de  un).  Del  Sr.  Ruiz  TagLe,  núm,  141  pág.  3886,  Apéndice  décimotercero. 

*  — que  partiendo  de  Castejon  se  dirija  á Francia  por  el  puerto  de  Urdaite  (Concesión  de  un).  Del  señor 

Los  Arcos,  número  141,  pág.  3886,  Apéndice  décímooctavo. 

* ' de  Sama  de  Langreo  (Sujeción  á las  leyes  que  rigen  para  las  demás  lineas  férreas,  de  la  de).  Del  se- 

ñor Vivar,  núm.  149,  pág.  4072,  Apéndice  tercero. 

Ferro -carriles  (Concesiones  de  las  primeras  secciones  de  las  líneas  férreas  comprendidas  en  el  plan  general  de). 
Del  Sr.  Cantero,  núm.  71,  pág.  1900,  Apéndice  octavo, — La  retira,  núm,  82,  pág,  2281. 

—  (Derechos  de  introducción  de  los  wagones  para  el  trasporte  de  mercancías  por).  Bel  Sr,  Canalejas,  nú- 

mero 71,  pág.  1900,  Apéndice  sexto. 

Granja  modelo  para  la  cria  del  gusano  de  seda  de  la  morera  y demás  especies  que  convenga  ensayar 
(Creación  en  Madrid  de  una).  Bel  Sr,  Pavía,  núm.  61 , pág.  1559,  Apéndice  tercero. 

Infantería  y caballería  (Ascenso  y colocación  de  jefes  y oficiales  de  las  armas  de)  Del  Sr,  Muníz,  núm,  44,  pá- 
gina 1032,  Apéndice  quinto. 

Ley  electoral  d©  20  de  Agosto  de  1870  (Derogación  del  art.  14  de  la).  Bel  Sr.  Linares  Rivas,  núm.  12,  pági- 
na 227,  Apéndice  sétimo. 

Martínez  Viúalet  (pensión  ¿ la  viuda  del  teniente  aLcalde  de  San  Femando,  Doña  Ignacia).  Bel  Sr.  Salcedo,  nú- 
mero 145,  pág,  3970,  Apéndice  tercero, 

F©go  y VÜIanueva  (Pensión  á la  viuda  del  capitán  graduado  B.  Juan  Benito  Perales,  teniente  retirado  que  fué 
de  infantería  de  marina.  Doña  Manuela).  Bel  Sr.  Salcedo,  núm,  53,  pág  1230,  Apéndice  sexto, 

Reforma  interior  de  las  poblaciones  (Declaración  de  obras  de  utilidad  pública,  las  de).  Bel  Sr.  Oabirol,  nú- 
mero Í45,  pág,  3970,  Apéndice  cuarto, 

Riquezas  urbana  y pecuaria  (Registros  de  las).  Bel  Sr.  Cadenas,  núm,  16,  pág,  311,  ApéwMáe  décimo, 
Homero  y San  Miguel  (Pensión  á la  huérfana  de  B,  Juan  Romero  y Blanco,  Dona  Concepción),  Del  Sr.  Berdu- 
go,  núm,  141,  pág,  3886.  Apéndice  décimosexto, 

Santander  (Autorización  para  hacer  un  nuevo  recargo  en  las  contribuciones  territorial  é industrial  para  el 
abastecimiento  de  aguas  potables  al  Ayuntamiento  de).  Bel  Sr,  Cedrun,  núm.  141,  pág.  3886,  Apéndice 
cuarto. 

Tabacos  (Arriendo  de  la  renta  de).  Bel  Sr.  González  Alonso,  núm.  16,  pág.  311,  Apéndice  sexto* 

—  de  las  islas  Filipinas  (Venta  de  la  hoja  sobrante  ds  los).  Bel  Sr,  González  Alonso,  núm,  16,  pág.  311, 

Apéndice  sétimo. 

Timbre  ó sello  del  Estado  (Arriendo  de  la  renta  del).  Del  Sr.  Cadenas,  núm.  16,  pág,  311,  Apéndice  octavo. 
Villalobos  (Pensión  á la  huérfana  de  D.  Francisco  Ramón,  Doña  Josefa).  Del  Sr,  Salcedo,  núm*  £6,  pág.  311, 
Apéndice  noveno. 

í^roposioiojaes  ixioideaa tales  apoyadas  por  sois  antojes  y apr*ofcacias, 

León  XIII  (Felicitación  del  Congreso  á Su  Santidad),  Bel  Sr,  García  López;  se  aprueba  por  unanimidad,  núm.  6, 
página  78. 
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:R:roposiciojxes  iinct  dentales  apoyadas  y das  por-  sus  autores. 

Congreso  europeo  (Representación  de  España  en  el).  Del  Sr.  Tayiel  de  Andrade,  para  que  se  declare  que  el 
Gobierno  debe  gestionar  á fin  de  que  España  tenga  representación  en  dicho  Congreso;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Estado,  núm,  93,  pág.  2645,  26 48,— Queda  retirada,  2.6 £9. 

Cuba  (La  paz  de),  Folleto  con  los  discursos  de  los  Sres.  Presidente  del  Consejó  de  Ministros  y Ministro  de  Ultra- 
mar, Proposición  del  Sr,  Salamanca  y Negrete;  discurso  de  éste;  contestación  del  Si*.  Ministro  de  Ultra- 
mar, etc,,  núm.  60,  pág,  1448, — Queda  retirada,  1467,  1492;  núm.  62,’ pág,  1562. 

Imprenta  en  Barcelona  y Albacete  (Conducta  que  siguen  los  gobernadores  con  la).  Del  Sr,  Alba  Salcedo;  con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  queda  retirada  la  proposición,  núm,  60,  páginas  1468,  1488; 
número  69,  pág.  1823, 

Madrid  (Actos  en  el  ejercicio  de  su  cargo  del  capitán  general  de).  Del  |i\  Alba  Salcedo;  contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra;  queda  retirada  la  proposición,  núm,  27,  páginas  576,  579,  580. 

Proposiciones  iinoideirfc&les  <3(\xe  Iiaji  qixed&do  pen clientes. 

Tesoro  público  (Comisión  que  exclarezca  todos  los  antecedentes  relativos  á la  gestión  administrativa  del).  Del 
Sr,  Conde  de  las  Almenas,  reproducida,  núm.  42,  pág,  964,  Apéndice  primero, 

JPPoposicioxies  ixtcl  dentales  apoyadas  por  sns  autores  y sao  tomadas  ert 

c onsidorac  i om 

Cuba  {Capitulación  pactada  con  las  fuerzas  insurrectas  que  han  depuesto  las  armas,  y antecedentes  relativos 
á la  guerra  de).  Del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  núm.  56,  pág,  1302  al  núm.  58,  pág,  1373. 

InteppeiacioxLes  al  Oolbler-mo  cpuie  lian  sido  cojat estadas. 

Banco  de  España  (Depósitos  existentes  en  el).  Del  Sr,  Rodríguez  Correa,  núm.  90,  pág,  2567;  núm,  187,  pági- 
na 3770;  núm.  138,  páginas  3796  á 3802. 

Barcelona  (Buques  de  guerra  estacionados  por  el  estado  alarmante  de).  Del  Sr.  Maspons;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  núm,  45,  pág.  1057;  núm.  49,  páginas  1122  á 1131, 

{Sucesos,  con  motivo  de  la  exacción  del  impuesto  del  gas,  en).  Del  Sr.  Ruiz  y Taulet;  contestación  del 

Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  71,  páginas  1901  á 1962. 

Causas  por  delitos  electorales  (Sobreseimiento  de  las).  Del  Sr.  Gamazo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  núm.  65,  páginas  1684  á 1686;  núm,  70,  pág.  1889  al  núm.  76,  páginas  2064  á 2078,  2079, 

Deuda  flotante  (Operación  celebrada  con  el  Banco  de  España  por  valor  de  40  millones  de  pesetas  para  garan- 
tías y sus  procedencias  y tipo  calculado  para  esta  Operación  en).  Preguntas  ó interpelación  del  Sr.  Cade- 
nas; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  44,  pág,  1013;  núm.  45,  páginas  1040  á 1055. 

Duque  de  Tetuan  (Expediente  sobre  el  pago  de  ochocientas  y tantas  mil  pesetas  que  por  bienes  nacionales  de- 
bía pagar  al  Estado  el).  Del  Sr,  González  Fiori;  contestación  del  Sr;  Ministro  de  Hacienda,  núm,  60,  pá- 
ginas 1447,  1448,  1468;  núm,  72,  pág.  1963;  núm.  82,  pág.  2281  al  núm.  93,  pág.  2669. 

Ejército  (Falta  de  consideración  con  que  se  trata  á los  brigadieres  Villa  campa.  Mariné  y otros  del).  Véase  M- 
ret  (Interpelaciones  del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  relativas  á). 

Gobierno  (Política  general  del  actual).  Del  Sr.  León  y Castillo;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, núm,  100,  pág,  2850;  núm,  108,  pág.  3140. 

Huelva  (Separación  del  Sr,  Sama,  catedrático  de).  Anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Rute;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  núm.  45,  pág,  1058  a 1063;  núm.  46,  pág.  1077. 

Imprenta  (Cumplimiento  del  decreto  con  aplicación  á los  periódicos  sobre).  Del  Sr.  Alba  Salcedo;  contestación 
del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  13,  pág.  244;  núm.  18,  páginas  355  á 358, 

Jurisdicción  militar  contra  la  jurisdicción  ordinaria  en  los  casoa  de  resistencia  á la  Guardia  civil  (Circular 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  á los  Fiscales  de  S,  M.  para  que  sostengan  1a),  Del  Sr.  Linares  Rivas; 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  138,  páginas  3805  3829;  núm.  i 41,  páginas 
3870,  3885, 

Justicia  militar  (Documento  sobre  la).  Pregunta  del  Sr,  Salamanca  y Negreta;  comunicación  del  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra,  núm.  3,  pág,  35;  núm.  4,  pág,  47;  núm,  8,  pág.  123;  núm.  13,  pág.  240;  núm.  34,  página 
743, — Interpelación  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  34,  páginas  743,  777;  núm.  35, 
páginas  781  á 814. 

Madrid  (Construcción  de  la  obra  destinada  á Hipódromo  en).  Interpelación  del  Sr.  Los  Arcos;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  3,  pág.  31;  núm.  13,  pág.  245;  núm.  14,  pág,  264  ál  núm,  16,  página  327, 

Manresa  y Marchena  (Sucesos  por  la  cuestión  de  consumos,  ocurridos  en).  Pregunta  del  Sr.  Balaguer;  conte, s- 
testacion  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  96,  pág.  2719  á 2721. — Interpelación,  núm,  98,  pági- 
nas 2778  á 2803, 

Miret  (Abono  de  sus  pagas  á las  familias  de  los  jefes  y oficiales  que  están  en  Cuba  y de  sus  alcances  á los  li- 
cenciados; orden  general  reconociendo  á D,  Francisco  de  Borbon  como  jefe  de  la  primera  brigada  del  ejér- 
cito de  Cuba;  alteración  del  reglamento  del  cuerpo  de  Carabineros;  falta  de  las  debidas  consideraciones  ¿ 
los  brigadieres  VíIIacampa,  Mariné  y demás  oficiales,  presos  ó encausados  por  delitos  políticos,  é ingreso 
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en  el  ejército  de  Cuba  como  coronel  del  ex~cabeciIU  carlista),  Del  Sr.  Salamanca  y Negreta;  contesta- 
ción del  8r.  Ministro  de  la  Guerra?  núm.  97,  página  2748. 

Obras  públicas  (Estado,  on  la  provincia  de  Málaga,  de  las).  Del  Sr.  López  Domínguez,  contestada  por  elSi\  Mi- 
nistro de  Fomento,  núm.  38,  páginas  866  á 872, 

Provincias  Vascongadas  (Situación  insoportable,  por  el  estado  excepcional  en  que  se  encuentran,  de  las),  Del 
Sr.  Balparda;  contestación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  núm,  128,  pág.  3546;  núm,  i 
páginas  4004  á 4038. 

Puerto-Eico  (Mal  servicio  de  correos  y estado  lastimoso  en  que  se  encuentra  la  isla  de).  Del  Sr.  Vivar;  contes- 
tación del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  núm.  16,  pág,  308;  núm.  26,  pág.  548  á 634. 

(Planteamiento  por  decreto  del  presupuesto  de).  Del  Sr,  Alcalá  del  Olmo;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  núm,  143,  pág,  391  i;  núm.  145,  páginas  3963,  3964;  núm.  152,  pág.  4143;  núm.  155, 
página  4246;  núm.  156,  páginas  4271  á 4291. 

Eelaciones  internacionales  (Estado  en  que  se  hallan  nuestras).  Del  Sr,  Alba  Salcedo;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  núm.  i 28,  pág.  8547;  núm.  130,  pág,  3597;  núm.  133,  páginas  3668  á 3692. 

San  Sebastian  (Diputado  atropellado  por  las  autoridades  militares  en).  Pregunta  del  Sr,  Yivar;  interpelación; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  13,  páginas  241,  242  á 244. 

Santander  (Suspensión  de  Ayuntamientos,  de  Diputaciones  y de  un  individuo  del  Ayuntamiento  de).  Del  señor 
Gandau;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  núin,  31,  pág.  677;  núm.  41,  pág.  942  á 958; 
número  54,  pág,  1260. 

Toledo  (División  de  los  distritos  electorales  en  la  provincia  de).  Del  Sr.  González  (D,  Venancio);  contestación 
dél  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  26,  páginas  549  á 552. 

Vapor  Pizarro  (Accidente  ocurrido  en  el).  Del  Sr.  Alba  Salcedo;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Marina,  núme- 
ro 115,  páginas  3236  á 3241. 

Villacampa  (Brigadier).  Del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  núm.  10 i,  pág.  2898.— Véase  Ejército  (Jefes,  oficiales  y 
soldados  que  están  sufriendo  condenas  en  la  Península  y aun  en  Ultramar,  Véase  Mj&et. 

----- - -■  (informe  del  Consejo  Supremo  en  la  causa  del  brigadier).  Del  Sr.  Salamanca  y Negro  te;  comunicación 

del  Sr,  Ministro  de  ia  Guerra,  núm,  143,  pág,  3912;  núm.  147,  pág,  4004;  núm.  154,  pág,  4210. 

Vinos  (Industria  y comercio  de  nuestros).  Del  Sr.  Alba  Salcedo;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Estado,  núme- 
ro 38,  páginas  874  á 884,  * 

laateirpel^cloalés  <rue  no  Ix&n  si  cío  contestadas. 

Cuba  (Uso  de  la  autorización  concedida  para  realizar  la  operación  de  crédito  con  destino  á las  atenciones  del 
Tesoro  de).  Anuncio  de  interpelación  del  Sr,  Alba  Salcedo,  núm.  144,  pág,  3936;  núm.  145,  páginas 
3963  á 3965. 

■ ■ (Estado  actual  de  la  isla  de).  Anuncio  de  interpelación  comprensiva  de  diez  puntos  diferentes,  del  se- 

ñor Salamanca  y Negrete,  número  150,  páginas,  4082,  4083. 

Económica  y financiera  (Gestión),  Anuncia  una  interpelación  el  Sr.  Bosch  y Labrús,  núm.  17,  páginas  382, 
333.  Véase  Hacienda  t 

Ejército  (Ultimos  ascensos  de  los  oficiales  generales  del).  Anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Salamanca  y Negre- 
ta, número  143,  páginas  3912,  3913. 

Gobierno  (Política  general  del).  Del  Sr.  Zayas,  núm.  153,  pág.  4172;  núm.  155,  pág,  4244, 

Fx^egtwatas  al  <3Í-ol>Iei?3ao  que  íl&tl  sido  contestadas. 

Administración  militar  (Traslación  á otro  punto  de  la  Academia  de),  Del  Sr,  Cadenas;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  núm.  1 17,  pág.  3278, 

Aduanas  (Estados  con  los  vencimientos  de  letras,  delegaciones,  pagarés,  etc.,  por  las  obligaciones  de).  Del  se- 
ñor González  {D.  Venancio);  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm.  3,  pág,  31. — Comunicación 
de  éste,  núm.  6,  pág,  78- 

(Suscricíon  obtenida  en  las  obligaciones  de).  Del  Sr.  Cadenas;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, núm.  23,  pág.  470. 

Agreda  (Sor  Ana  María  de  Jesús),  Expediente  de  beatificación  y entrega  al  Arzobispo  de  Búrgos  para  los  gas- 
tos de  3 ó 4 millones  de  consolidado.  Del  Sr,  Linares  Bivas;  comunicaciones  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda , 
número  14,  pág,  264;  núm.  19,  pág,  396;  núm.  27,  pág.  597;  núm,  44,  pág.  1016. 

Albacete  (Expedientes  sobre  adjudicación  al  Estado  de  fincas  por  débitos  á la  Hacienda  procedentes  de  falta 
de  pago  de  la  contribución  territorial  en).  Del  Sr.  Buiz  Cap  depon;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, núm,  89,  páginas  2522,  2523;  núm,  148,  páginas  4038,  4039, 

Alemania  (Atentado  contra  la  vida  del  Emperador  de).  Del  Sr,  Taviel  de  Andrade;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  núm.  80,  páginas  2198,  2199. 

Alicante  (Aplicación  de  los  créditos  aprobados  para  gastos  á las  provincias  del  litoral,  particularmente  á la 
de).  Del  Sr,  Gómez  Ortega;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm,  102,  páginas  2933,  2934. 

Alme dijar  (Aumento  del  cupo  de  consumos  al  pueblo  de).  Del  Sr.  Escrig;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  núm,  8,  páginas  124,  125, 

Almería  (Permuta  de  los  registradores  de  la  propiedad  de  Sorbas  y Siles,  y provisión  de  la  plaza  que  des- 
empeña el  notario  de  Tabal,  provincia  de).  Pregunta  del  Sr.  García  López;  comunicación  del  Sr.  Ministra 
de  Gracia  y Justicia,  núm,  42,  pág,  964;  núm,  44,  pág.  1010, 
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Amillaramientos  (Surtido  de  papeletas  impresas  para  de  clara  ciernes  de  tacas  rústicas  y urbanas  y de  gana  de - 
ría,  necesarias  para  rectificar  los).  Del  Sr,  Garmendia,  níim,  25,  pág.  520. — Gomunleacion  del  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda,  núm.  32,  pág.  7 16- 

(Ordenes  comunicadas  á los  jefes  económicos  sobre  los).  Del  Sr.  Rico;  contestación  del  Sr.  Ministro 

de  Hacienda^  nuca,  71,  páginas  Í894  á 189,6;  mq.  85,  pág,  243 \\ 

Arrayanes  (Venta  ó arrendamiento  en  Linares  de  la  mina).  Del  Sr.  González  (D,  Venancio);  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  10,  pág.  383;  núm,  54,  pág.  1260;  núm,  64,  páginas  1644,  1645. 

Avila  (Traslación  á otro  punto  de  la  Academia  de  administración  militar  establecida  en),  Del  Sr.  Cadenas; 

contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  núm,  117,  pág.  3.278. 

Ayuntamientos  (proyecto  de  ley  para  aliviar  respecto  á sus  presupuestos  á los).  Pregunta  del  Sr.  Tudela;  con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  nfim.  82,  pág,  2279. 

— (Liquidación  de  los  bienes  de  propios  y demás  de  los).  Del  Sr,  Rodríguez  Correa;  contestación  del  se-* 

ñor  Ministro  de  Hacienda,  núm.  lií|  páginas  3200,  3201. 

—  {Liquidación  de  atrasos  por  consumos,  cereales,  sal,  etc,,  a los).  DelSr,  Rico;  contestación  del  Sr.  Mi- 

nistro de  Hacienda,  num.  125,  páginas  3476,  3471. 

Azúcares  de  la  Península  (Cuestión  azucarera  y producción  de  los).  Del  Sr.  Alcalá  del  Olmo;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  67,  pág,  1758. 

(Impuesto  transitorio,  sobre  los).  Del  Sr,  Roda  (D.  Arcadlo),  núm,  76,  pág.  2058. — Comunicación  del 

Sr.  Ministro  de  Hacienda;  núm.  90,  pág.  2560. 

del  extranjero  y de  las  Antillas  por  los  anos  de  73  á 77  que  han  satisfecho  derechos  de  aduanas 

al  importarse  en  la  Península  (Nota  de  los  kilogramos  de  los).  Del  Sr.  Fernandez:  Gadórniga;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  num.  69,  pág.  1823,— Comunicaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda 
y Marina,  num.  76,  pág.  2080;  núm.  86,  pág.  2461, 

Badajoz  (Alcalde  subvencionado  por  varias  personas  en  un  pueblo  de).  Del  Sr,  González  Fiori;  contestación 
del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  núm.  109,  páginas  3143  á 3145. 

Banco  de  España  (Depósitos  existentes  en  el).  Bal  Sr.  Rodríguez  Correa;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, núm.  3,  páginas  35,  36;  núm.  38,  páginas  874;  núm,  90,  pág.  2567;  núm,  108,  páginas  3119, 
3120;  núm.  117,  páginas  3278  á 3280. 

—  (Recaudación  de  las  contribuciones  y liquidación  entre  el  Gobierno  y el).  Del  Sr.  Perez  San  Milian, 

número  3,  páginas  36,  37. 

con  el  Tesoro  (Liquidación  general  del  año  76-77  del).  Del  Sr.  Bardugo;  comunicación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  núm,  11,  pág.  202,  núm,  18,  pág.  369;  núm.  27,  pág.  597, 

— á cuenta  de  las  contribuciones  (Nota  de  las  cantidades  entregadas  por  el).  Del  mismo;  comunicación 

del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm,  18,  pág,  369. 

Valores  en  cartera  del  (Nota  de  los).  Del  Sr.  Sedó;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  número 

30,  pág.  647.  ' 

(Último  contrato  hecho  con  el).  Del  Sr.  Tudela;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  80, 

página  2199;  núm.  88,  pág.  2284.— Comunicación  del  Sr.  Ministro,  núm.  90 > pág.  2560, 

—  (Liquidación  de  las  contribuciones  por  atraeos  con  el).  Del  Sr.  Rodríguez  Correa;  contestación  del  se- 

ñor Ministro  de  Hacienda,  núm.  143,  páginas  3913,  3914;  laúm.  154,  páginas  4207  á 4210. 

- — — (Entrega  á los  pueblos  del  4 por  100  de  las  cuotas  de  la  contribución  territorial  por  los  recaudadores 
del).  Del  Sr.  Candan;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm,  156,  páginas  4268*  4269, 

de  Sevilla  (Expediente  relativo  al).  Del  Sr.  Benayas;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  número 

135,  páginas  3709,  371 0;  núm.  154,  pág.  4206. 

Bancos  de  las  provincias  en  liquidación  (Pago  de  los  billetes  de  los  Bancos  suprimidos,  ó sea  délos).  Del  señor 
Rascón;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.^  89,  pág.  2526;  núm,  90,  páginas  2565,  2566, 
Baños  (Provisión  de  las  plazas  de  médicos  directores  de),  Del  Sr.  Gamazo;  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  núm.  37,  páginas  849,  85Q;  núm,  45,  pág,  1036, 

Barcelona  (instalación  de  los  Juzgados  de  primera  instancia  de).  Del  Sr.  Rius  y Taulet;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia*  núm.  32?  páginas  698,  699. 

- — — — (Prisiones  verificadas  en).  Del  Sr.  Gonde  de  Rascón;  contestación  delSr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
número  32,  pág.  700. 

— (Buques  de  guerra  estacionados  por  el  estado  alarmante  de).  Del  Sr,  Vivar;  contestación  del  Sr.  Presi- 
dente dei  Consejo  de  Ministros,  núm.  45,  páginas  1056,  1057. 

(Prohibición  de  la  compra  de  periódicos  en).  Del  Sr,  Reig  (D.  Eduardo);  contestación  del  Sr,  Ministro 

de  la  Gobernación,  núm.  76s  pág.  2057. 

(Expediente  sobre  el  impuesto  del  gas  en).  Del  Sr.  Tudela;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, núm.  80,  pág.  2199  al  núm.  82,  pág.  2288. 

..1  (Establecimiento  de  un  dique  Botante  en).  Del  Sr,  Vivar;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Marina,  nú- 
mero 93,  páginas  2640,  2641. 

(Bando  del  gobernador  civil  de).  Del  Sr,  Balaguer;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

número  99,  páginas  2815,  2816. 

Bélgica  (Tratado  de  comercio  entre  España  y).  Del  Sr.Bosch  y Lábrús,  núm.  80,  pág.  2199,— Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  82,  páginas  2278  á 2282. 

Belmezi  y Espié!  (Causa  seguida  contra  los  administradores  do  la  compañía  minera  denominada  Fusíoti  cardo* 
nífera  y metalífera  de),  Del  Sr.  Torres  de  Mendoza;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  nú- 
mero 34j  pág,  777, 
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Biblioteca  de  Toledo  (Ejecución  de  las  obras  proyectadas  en  la).  Del  Sr,  Tfeviel  de  Andrade;  contestación  del 
Srt  Ministro  de  Fomento,  núm,  44,  pág.  1014;  nírni,  82,  pág.  2289. 

Bienes  nacionales  (Subasta  en  quiebra  y anuncio  de  una  nueva  por  la  Dirección  de).  Del  Sr.  Gamazo;  contes- 
tación del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm,  61,  pág,  1511, 

(Eesümen  del  número  de  compradores  que  han  vendido  los  pagarés  á torceras  pe  re  on  as,  dando  origen 

á procedimientos  contra  los  compradores  do  los).  Del  Sr.  Euiz  Capdepon;  contestación  del  Sr,  Ministro  de 
Ultramar,  núm.  89,  páginas  2522,  2528. 

— (Equivocaciones  cometidas  al  publicar  las  listas  de  deudores  al  Estado  por  plazos  de).  Del  Sr,  Pastor 

y Hagan;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  96,  pag,  2563. 

Bilbao  (Protocolo  de  la  notaría  vacante  de  actuaciones  y sin  local  donde  colocarse  en).  Del  Sr.  Balparda;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  num.  75,  páginas  2625,  2026. 

Bolsa  de  Madrid  (Alarma  en  la).  Del  Sr,  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm,  186,  páginas 
3734  á 3766. 

Bonos  robados  por  los  carlistas  á ía  Diputación  de  Cuenca  (Sustitución  de  los).  Del  Sr.  González  (D.  Venan- 
cio); comunicación  det  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  3,  pág,  82;  núm,  17,  pág,  832;  núm,  25,  pág.  520. 

(Producto  efectivo  de  la  primera  emisión  de).  Del  Sr.  Florejacbs;  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, núm.  18,  pág.  369, 

— (Minoración  del  producto  de  la  primera  emisión  de  los).  Del  mismo;  comunicación  del  Sr.  Ministro  de 

Hacienda,  oum.  18,  pág,  369, 

— — — - del  Tesoro  (Estados  de  los  que  existen  eñ  cartera,  de  los  liberados  por  la  emisión  de  obligaciones  de 
aduanas  y de  los  valores  dados  en  garantía  de  los).  Del  Sr.  Berdugo;  comunicación  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  núm.  80,  pág.  2200;  núm,  94,  pág.  2673. 

■ — *— — (Datos  sobre  los).  Del  Sr.  Cadenas;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm.  133,  páginas  3664 
á 3666;  núm.  140,  pág.  3867, 

— — — (Estado  demostrativo  de  la  suma  efectiva  que  por  intereses  y amortización  va  á costar  al  Tesoro  cada 
ano  la  operación  de  los).  Del  Sr*  Cadenas;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  137,  páginas 
3767  á 3769. 

que  boy  existen  en  manos  do  los  particulares  (Nota  de  los).  Del  Sr.  Bayo;  contestación  del  Sr.  Ministro 

de  Hacienda,  núm,  133,  pág.  3666;  núm,  136,  pág.  3766. 

Borbon  (Decreto  llamando  D.  Francisco  Castelví  al  que  en  las  órdenes  que  se  le  trasmitían  en  üuba  se  1c  lla- 
maba D.  Francisco  de).  Del  Sr.  Salamanca  y Negrete;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  número 
120,  páginas  3350,  3351. 

Erisolara  (Expediente  iniciado  en  Mahon  con  motivo  del  enterramiento  de  D.  José),  Del  Sr.  Duque  de  Almenara 
Alía;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  núm,  92,  páginas  2611,  2612;  núm.  i 04,  páginas 
3026,  3027, 

Caballería  (Compra,  baja  y existencia  en  los  meses  de  Enero  de  1876  al  l.°  del  actual,  de  ganado  para  la).  Do! 
Sr.  Salamanca  y Negrete;  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  16,  pág,  808;  núm.  28,  pá- 
gina 622. 

—  (Venta  del  ganado  inútil  ó excedente  de  la).  Del  Sr.  Salamanca,  núm,  28,  pág,  622. 

-  (Concesión  á los  aspirantes  á ingreso  que  no  obtuvieron  plaza  eu  el  último  concurso,  para  optar  á las 

que  haya  este  año  en  la  Academia  de).  Del  Sr.  Salamanca  y Negrete;  comunicación  del  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra,  núm,  16,  pág.  308;  núm,  29,  pág.  624, 

Caballeros*  Marqueses  y Príncipes  del  Papa  (Casa  de  banca  católica  dedicada  á la  industria  de  expedir  títu- 
los de).  Del  Sr.  Gavina;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  65,  páginas  1688,  1684. 

Cabrera  (Venta  de  la  Isla).  Del  Sr.  De  Gabriel;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm,  119,  páginas  8322 
á 3327* 

Cáeeres  (Liquidación  de  los  créditos  procedentes  de  la  desamortización  que  pertenecen  a la  provincia  de).  Del 
Sr.  Conde  déla  Encina;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm.  82,  pág.  2280. 

Campo  (Pleito  á nombre  de  un  Banco  de  Inglaterra,  contra  el  Sr.  Senador  Marqués  de),  Del  Sr.  Perez  Sanmi- 
lian;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  103,  páginas  2973,  2975. 

Canal  de  Isabel  II  (Expediente  relativo  al),  Del  Sr,  Marqués  de  Eetortillo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, núm.  137,  pág.  3770;  núm.  138,  pág,  3804;  núm,  142,  pág.  3887. 

de  Dlobregat  (Proposiciones  para  la  explotación  del).  Del  Sr,  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 

Fomento,  núm,  86,  pág,  2434. 

Canarias  (Expediente  sobre  los  puertos  francos  de  las  islas).  Del  Sr.  Perez  Zamora;  comunicación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  núm.  50,  pág.  1149;  núm.  55,  pág.  1291. 

Cantábrico  (Nota  de  las  sumas  ingresadas  en  el  Banco  de  España  con  destino  al  socorro  de  las  familias  de  los 
náufragos  y víctimas  del  mar).  Del  Sr,  Alba  Salcedo;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  nu- 
mero 120,  pág,  3350;  núm.  128,  pág.  3547. 

Cárceles  en  España  (Mal  estado  de  las).  Del  Sr.  Gavina;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  nú- 
mero 123,  páginas  3421  á 3423, 

Cartagena  (Trabajo  por  solos  veinticnatro  días  al  mes,  huelga  de  1,200  trabajadores,  traída  de  torpedos  del 
extranjero,  y paralización  de  las  obras  del  varadero  de  Santa  Bosalía  y otros  en),  Del  Sr.  Vivar;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Marina,  núm.  110,  páginas  3170,  3171;  núm.  111,  páginas  3198,  3199. 

Castellón  (Ofrecimientos  para  las  elecciones  en  los  pueblos  de  Nules  y Burriana,  provincia  de).  Del  Sr,  Polo; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm,  154,  páginas  4213,  4214, 

Castilla  (Triste  situación  y moratoria  para  remediarla  en  el  cobro  de  contribuciones  á los  pueblos  de).  Del  se- 


INDICE. 


165 


Sor  Marqués  de  Agailar  de  Campóo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  31,  páginas  738,  730. 
Cataluña  (Crisis  industrial  en  las  cuatro  provincias  de).  Dei  Sr.  Baiaguer;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, núm.  18,  pág.  353;  núm.  19,  páginas  372  á 375. 

(Importancia  de  las  partidas  armadas  que  han  aparecido  en  los  llanos  de  Barcelona  y otros  puntos  de). 
Del  Sr.  Conde  de  Rascón;  contestación  del  Sr.  Ministro.de  la  Guerra,  núm.  29,  pág.  625. 

Cátedra  de  historia  crítica  de  literatura  española  (Provisión  de  ia  vacante  de  la).  Del  Sr.  Martínez  (D.  Cán- 
dido); contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  44,  páginas  1912,  1013;  núm.  45,  páginas  1039, 
1040. 

Cátedras  provistas  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y antecedentes  de  la  provisión  de  (Lista  de  las).  Del  se-* 
ñor  B enayas;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  núm,  4,  pág1;  46. 

- - provistas  por  oposición  ó por  concurso  desde  que  entró  en  el  Ministerio  el  actual  Sr.  Ministro  de 

Fomento  (Nota  de  las)*  Del  Sr,  Garnazo;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  núm.  37,  pág.  849; 
número  44,  pág.  1010. 

Catedráticos  de  provincia  que  han  venido  á Madrid  para  formar  los  Jurados  do  oposición  (Sobresueldos  de 
los).  Del  Sr.  Candan;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm,  108,  pág.  3121. 

supernumerarios  de  la  Facultad  de  Medicina  (Expedientes  formados  para  el  concurso  de).  Del  señor 

Gavina;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm,  19,  páginas  382,  383;  núm,  28,  pág.  60 i. 
Cazadores  de  Madrid  (Cansa  sobro  la  muerte  del  teniente  coronel  Martínez  Llagostera  ele).  Del  Sr.  Salamanca 
y Negrete;  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  3,  pág,  34;  núm.  28,  pág.  600. 

Censo  de  población  (Publicación  del).  Del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  142, 
página  3888. 

Clases  activas  y pasivas  de  algunas  provincias  (Igualación  con  las  de  Madrid  de  las).  Del  Sr.  Vivar;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  137,  pág.  3770. 

— pasivas  de  Madrid  (Defraudaciones  en  la  Administración  económica  con  motivo  del  pago  de  las).  Del 

Sr.  Rico;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  83,  páginas  2328  á 2330;  núm.  87,  pág.  2495. 
Cólera  (Medidas  contra  la  invasión  del).  Del  Sr.  Conde  de  Xiquena;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
número  89,  páginas  2528,  2529. 

en  Malta  (Aparición  del).  Del  Sr.  Gavina;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  105, 

páginas  3051,  3052. 

en  Tánger  (Aparición  del).  Del  Si\  Mariscal,  núm.  128,  pág.  3547.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de 

Estado,  núm,  130,  páginas  3596,  3597. 

Comunicaciones  (Comisión  conferida  y sueldo  asignado  al  director  de).  Del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  núm.  64,  pág,  1644;  núm.  72,  pág.  1963, 

Congreso  europeo  (Representación  de  España  en  el),  Del  Sr.  Taviel  de  Andrade;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  núm,  86,  páginas  2433,  2434;  núm,  89,  páginas  2527,  2528. 

Consejo  de  redención  y enganches  (Balance  de  las  cantidades  reintegradas  al).  Del  Sr.  González  (D.  Venancio); 

contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm,  3¡  páginas  31,  32;  núm.  25,  pág,  520;  núm.  32,  pág.  715. 
Conetantinopla  (Nuestra  representación  en).  Del  Sr.  Donde  de  Rascón;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado, 
número  4,  pág.  48;  núm,  6,  páginas  79,  80. 

Constitución  deL  Estado  (Despacho  de  la  Santa  Sede  posterior  á la  votación  del  art.  1 i de  la).  Del  Sr,  perez 
Hernández;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm.  21,  pág,  424;  núm,  28,  pág.  601, 

Consumos  (Importe  durante  el  año  de  1877-78  del  encabezamiento  de  los).  Del  Sr.  Berdugo;  contestación  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm.  11,  pág,  202;  núm.  18,  pág,  369, 

— y cereales  (Nota  de  lo  que  contribuye  cada  habitante  en  las  capitales  y 200  pueblos  más  por).  Del  se- 

ñor Berdugo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm,  84,  pág.  2368;  núm.  96,  pág.  2717, 

(Estado  comparativo  por  pueblos  y provincias  de  los  cupos  de  territorial,  industrial  y de).  Del  Sr,  Tá- 
ñela; contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm.  84,  pág.  2368;  núm.  96,  pág,  2716. 

* y demás  contribuciones  (Formación  de  expediente  sobre  condonaciones*  moratorias,  etc,,  á los  pue- 
blos por  débitos  de).  Del  Sr.  Tudela;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm,  34,  páginas  741,  742. 
Contrabando  (Quema  de  las  embarcaciones  que  se  aprehendan  con).  Del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Marina,  núm.  129,  páginas  3572,  3573, 

Córdoba  (Disposiciones  urgentes  para  evitar  la  ruina  de  la  catedral  de).  Del  Sr,  Baiaguer,  núm.  74,  página 
2001, — Del  Sr.  Conde  y Luque;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rectificación  del  Sr.  Ba- 
iaguer, núm.  75,  pág.  2025. 

Coruña  (Aumento  de  tributación  á los  industriales,  comerciantes  y propietarios  de  la).  Del  Sr.  Herce;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm,  16,  pág,  309,  núm.  44,  pág.  1032. 

— (Ordenes  para  evitar  atropellos  en  el  cobro  de  las  contribuciones  en  la  provincia  de  la).  Del  Sr.  Orense; 

contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  90,  páginas  2560,  2561. 

Correo  a©  Andalucía  (Tardanza  en  el  reparto  del).  Del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, núm.  142,  pág,  3888. 

* del  Norte  y Noroeste  (Salida  de  Madrid  de  los  correos).  Del  Sr.  Martínez  p.  Cándido);  contestación 

del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  49,  páginas  1121,  1122;  núm.  98,  pág,  2774. 

Correspondencia  pública  en  España  (Estado  de  la):  Del  Sr,  Marqués  de  Muros;  contestación  de  los  Sres.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  y Hacienda,  núm.  3,  pág.  36;  núm.  7,  pág.  106;  núm,  13,  pág.  240,  núm.  15,  pági- 
na 287. 

Créditos  (Trasferencia  al  capitulo  6.4,  art.  i/,  sección  sétima,  de  varios).  Del  Sr.  Los  Arcos;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  núm.  7,  pág.  103;  núm,  13,  pág,  236;  núm.  15,  pág»  286. 


42 


166 


índice. 


Cuba  (Raciones  que  se  abonan  por  el  Estado  á individuos  que  no  pertenecen  al  ejército,  colonos,  presentados  y 
sus  familias,  en).  Del  8r.  Salamanca  y Negrete;  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  3,  pági- 
na 35;  núm,  14,  pág.  262. 

■ (Orden  del  general  en  jefe  para  que,  en  concurrencia  de  fuerzas  del  ejército  y voluntarios,  tome  el 

mando  el  oficial  más  caracterizado  en).  Del  Sr,  Salamanca  y Negrete;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  nüm.  8,  pág.  124;  nüm.  22,  páginas  447,  449,  450. 

— — - {Noticias  relativas  al  término  de  la  guerra  separatista  de).  Del  Sr,  Moyano;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  nüm.  5,  pág,  59;  num,  11,  páginas  223,  224. 

(Capitulaciones  relativas  al  término  de  la  guerra  separatista  de),  Del  Sr.  Salamanca  y Negrete;  contes- 
tación del  Sr,  Ministro  de  Estado,  nüm.  12,  páginas  226,  227;  nüm,  13J  pág.  236, 

»»■  (Bases  que  han  servido  para  el  convenio;  relación  nominal  de  los  cabecillas  sometidos  en).  Del  Sr,  Ña- 
fies de  Arce;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  nüm.  16,  páginas  306,  307. 

— (Número  de  hombres  armados,  cabecillas  que  se  han  presentado  y demás  condiciones  de  la  paz  de). 

Del  Sr,  Salamanca  y Negrete;  contestación  det  Sr.  Presidente  deL  Consejo  de  Ministros,  nüm,  22,  páginas 
447  á 449;  nnm.  33,  páginas  719  á 721;  nüm,  44,  pág.  1016. 

r (Detalles  sobre  la  paz  y casos  dados  para  conseguir  igual  resultado  durante  la  insurrección  de).  Del 

Sr.  Rodríguez  Correa;  contestación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  nüm,  22,  páginas 
450,  451, 

— (Ascenso  á coronel  del  ex-cabe cilla  carlista  Miret  en  el  ejército  de).  Del  Sr.  Salamanca  y Negrete; 

contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  nüm,  22,  páginas  447  a 450. 

(Expediente  sobre  el  segundo  empréstito  de).  Del  Sr.  González  (D.  Venancio);  contestación  del  señor 

Ministro  de  Ultramar,  nüm.  117,  pág.  3277:  nüm.  118,  pág.  3294;  nüm.  148,  pág.  4036;  nüm.  150, 
página  4104,  ■ 

(Cantidad  entregada  por  el  Banco  Hispano-Gubano  para  el  empréstito  de).  Del  Sr,  Vivar;  contestación 

delSr.  Ministro  de  Hacienda,  nüm.  24,  pág.  494;  nüm.  26,  pág.  570, 

— (Expediente  del  primitivo  empréstito  y el  seguido  para  venir  á obtener  la  autorización  del  nuevo  em- 
préstito de).  Del  Sr,  González  (D.  Venancio);  comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  nüm,  54,  página 
1235;  nüm,  60,  pág.  1493;  nüm,  129,  pág,  3592. 

(Liquidaciones  mensuales  y provisionales,  y las  definitivas  para  llevar  á cabo  el  empréstito  de).  Del 

Sr.  Martínez  (D,  Cándido);  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  nüm.  63,  pág,  1602;  nüm.  68, 
página  1SÍ8. 

(Expediente  de  liquidación  con  el  Banco  Español  de  la  Habana,  con  relación  al  último  empréstito  ve- 
rificado para  cubrir  las  atenciones  del  Tesoro  de).  Del  Sr,  Alba  Salcedo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  nüm.  128,  pág.  3547;  nüm.  129,  páginas  3573,  3574;  nüm.  130,  pág,  3597. 

(Inserción  en  el  Extracto  oficial  y en  el  Diario  de  las  Sesiones  de  un  documento  no  leído  en  el  Congreso, 

Paz  de).  Del  Sr.  González  Fiori;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  nüm.  61,  páginas  1505  á 1511. 

(Salida  del  guerrillero  Maceo  y otros  cabecillas  para  Jamaica,  paz  de).  Del  Sr.  Peres  Sanmillan;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  nüm,  66,  pág.  1718. 

(Abono  de  sus  alcances  á los  licenciados  de).  Del  Sr.  Martínez  (D,  Cándido);  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  nüm.  77,  páginas  2082,  2083, 

. — (Negociación  con  los  créditos  de  los  licenciados  de).  Del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 

Guerra,  nüm.  79,  pág.  2155. 

— (Reducción  por  orden  del  capitán  general  de  sus  asignaciones  á las  familias  de  los  jefes  y oficiales 

del  ejército  de).  Del  Sr.  Salamanca  y Negrete;  contestación  del  Sr,  Ministro  déla  Guerra,  nüm.  79,  páginas 
2152  á 2154. 

— (Medidas  para  evitar  la  invasión  de  la  fiebre  amarilla  por  el  regreso  á la  Península  de  los  licenciados 

de).  Del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  nüm.  96,  pá- 
gina 2721. 

(Documentos  relativos  á la  paz  de).  Del  Sr.  Salamanca  y Negrete;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar., nüm.  85,  pág.  2403;  nüm.  89,  pág.  2523  á 2526;  nüm,  101,  pág.  2901. 

- (Pago  de  sus  alcances,  destinando  parte  del  empréstito  á los  cumplidos  del  ejército  de).  Del  Sr.  Sala- 
manca y Negrete;  contestación  del  Sn  Ministro  de  la  Gobernación,  nüm.  92,  pág,  2612;  nüm.  101,  pági- 
na 2898;  nüm.  105,. pág,  3050. 

(A  las  clases  de  retirados  y pasivas  que  cobran  por  las  cajas  de).  Del  Sr.  Salamanca  y Negrete;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  nüm,  85,  páginas  2403,  2404. 

(Comisión  para  que  observe, el  eclipse  del  29  de  Julio  en).  Del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr*  Ministro 

de  Marina,  nüm.  93,  pág.  2640. 

— - — (Condiciones  y documentos  relativos  á la  pacificación  de).  Del  Sr,  Salamanca  y Negreta;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  nüm,  93,  pág.  2644;  nüm.  132,  pág,  3639, 

(Abono  del  pasaje  á los  individuos  que  vienen  licenciados  de),  DeL  Sr,  Salamanca  y Negrete;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  nüm.  105,  pág.  3050. 

— (Declaración  de  comercio  de  cabotaje  el  que  se  hace  entre  la  Península  y la  isla  de).  Del  Sr.  Fernan- 

dez de  Cadórníga;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  nüm,  34,  pág,  739. 

— — — (P&go  de  alcances  á los  oficiales  y tropa  del  ejército  de),  DeL  Sr,  Salamanca  y Negrete;  contestación 
del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  nüm,  116,  pág,  3254. 

* (Prohibición  de  continuar  en  el  servicio  á los  sargentos  cumplidos  en  el  ejército  de).  Del  Sr.  Salaman- 
ca y Negrete;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  nüm.  116,  pág.  3254. 
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Cubil  (Licencias  y pago  do  sus  alcances  á los  licenciados  del  regimiento  de).  Del  Sr.  Salamanca  y Negreta; 

contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  120,  pág.  3350. 

(Nueva  recluta  para  volver  á enviar  jefes,  y oficiales  á).  Del  Sr,  Yillarroya;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  núm.  156,  pág,  1:270, 

— — - y Puerto-Rico  (Nota  de  todos  los  barco#  de  vapor  y vela  que  hayan  fondeado  en  los  puertos  de  Cádiz, 
Barcelona,  Santander  y Bilbao,  procedentes  de),  Del  Sr.  Fernandez  de  Gadórniga;  contestación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Marina,  núm.  6$,  pág.  1823. 

Cuenca  (Auxilios -a  la  provincia  de).  Del  Sr.  González  Goy  eneche;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
número  32,  pág.  695. 

(porta  de  pinos  en  el  pueblo  de  Huélamos,  provincia  de).  Del  Sr.  González  Goyeaeche;  contestación 

del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm,  137,  pág.  3769;  núm.  138,  pág.  3804;  núm.  142*  pág.  3888;  núme- 
ro 155,  pág,  4244. 

China  (Convenio  del  Gobierno  español  con  la  Nación),  Del  Sr,  Balaguer;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, núm.  18,  pág.  353;  núm.  28,  páginas  601,  603. 

Chinchón  (Causas  formadas  por  faltas  en  el  uso  del  papel  sellado  en  22  pueblos  del  distrito  de).  Del  Sr.  Juez 
Sarmiento;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm.  75,  pág.  2027;  núm,  82,  pág,  2290;  núme- 
ro 96,  pág.  2717. 

Derechos  reales  (Recaudación  obtenida  en  el  último  quinquenio  por).  Bel  Sr.  Yillarroya;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  núm,  44,  pág,  1014;  núm,  47,  pág.  1101, 

Desafíos  (Represión  de  los  llamados  lances  de  honor  ó).  Bel  Sr.  Taviel  de  Andrade;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  núm,  162,  pág.  2930, 

Deuda  amortizable  del  2 por  100  (Carpetas  sin  canjear  por  títulos  definitivos  y).  Bel  Sr.  Escrig;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  65,  pág.  1680, 

—  flotante  en  l-°  de  Febrero  (Estado  de  la).  Del  Sr.  González  (D.  Venancio);  comunicación  det  Sr.  Ministro 

de  Hacienda,  núm.  3,  pág.  32;  núm,  8,  pág,  124. 

—  * flotante  (Importe,  aumentos  y disminuciones  de  la).  Del  Sr.  Berdngo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 

Hacienda,  núm.  11,  pág,  202. 

— _ — (Datos  sobre  importe  de  navegación  fluvial,  de  montes  y plantíos,  de  los  Boletines  de  Fomento,  Gracia 
y Justicia  y Hacienda,  cesantes,  y cantidades  libradas  con  cargo  al  capítulo  18,  sección  tercera,  para  re- 
novación de  la).  Bel  Sr.  Soldevila;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  65,  pág.  1683. 

(Resguardos  de  subastas,  de  intereses,  proposiciones  de  subastas  admitidas,  las  que  han  salido  falsas, 

y demás  de).  Del  Sr.  Perez  Sanmillan;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm,  99,  pág,  2812;  nú- 
mero 143,  pág.  3912, 

^ . pública  (Operación  con  los  montes  del  Estado  para  una  gran  amortización  de  la).  Del  Sr,  Rico;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm:  125,  páginas  3470  á 3472, 

consolidada  (Pagarés  disponibles  para  hacer  efectivos  los  9 millones  de  pesetas  destinados  á la  amor- 
tización de  la).  Del  Sr,  Florejachs;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  81,  pág.  2237;  núme- 
ro 87,  pág.  2495, 

— — — - (Sorteos  para  amortización  de  la).  Señalamiento  de  algunas  subastas  de  efectos  públicos.  Del  Sr.  Rico; 

contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm.  94,  pág.  2674. 

Dinamarca  (Datos  de  importación  y exportación  en  los  últimos  cinco  años,  habida  con).  Del  Sr.  Berdugo;  con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm.  46,  pág.  106  6;  núm.  55,  pág,  1291. 

Diputados  empleados  que  existen  hoy  en  la  Cámara  (Lista  de  los).  Bel  Sr,  Albareda;  relaciones  remitidas  por 
la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  núm.  16,  pág,  310. 

Don  Carlos  (Reconocimiento  del  actual  orden  de  cosas  por  el  Pretendiente).  Bel  Sr,  Muñíz;  contestación  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  núm.  24,  pág.  495. 

Dob  Aguas  (Suspensión  por  el  gobernador  interino  de  Valencia,  D.  Francisco  Brotons,  del  alcalde  del  pueblo 
de).  Bel  Sr,  Ruiz  Capdepon;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  39,  pág.  890. 

Ejereíto  (Estado  sobre  el  armamento  y municiones  comprados  en  el  extranjero  y existentes  en  España,  duran- 
te los  periodos  revolucionarios  y el  de  la  restauración  para  el).  Del  Sr,  López  Domínguez;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  59 r pág.  1409;  núm.  78,  pág.  2150. 

— (Oüciaíes  generales  ascendidos  durante  el  periodo  revolucionario  y el  de  la  restauración,  y grandes 

cruces  del  mérito  militar  del).  Bel  Sr.  López  Domínguez;  contestación  delSr,  Ministro  de  la  Guerra,  núme- 
ro 59,  pág,  1409;  núm,  73,  pág,  1968;  núm.  75,  pág.  2024. 

(Ingreso  en  caja  de  los  quintos  y número  de  hombres  que  se  destinan  á Ultramar  del).  Del  Sr,  Sala- 
manca y Negrete;  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  14,  pág.  263;  núm,  223  pág.  468, 
(Vacantes  ocurridas  desde  1 * de  Enero  de  1876  hasta  la  fecha  y ascendidos  en  igual  plazo  en  el  cua- 
dro de  oüciaíes  generales  del).  Del  Sr,  Salamanca  y Negrete;  comunicación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra, 
número  17,  pág.  333;  núm.  35,  pág.  780, 

(Relación  numérica  de  los  jefes  de  infantería  y caballería  en  reemplazo  del).  Del  Sr.  Martínez  (D.  Cán- 
dido); comunicación  del  Sr.  Ministro  do  la  Guerra,  núm.  45,  pág.  1039;  núm.  48,  pág.  1104, 

(De  los  que  se  hallen  forzosamente  en  esta  situación  y los  que  lo  estén  voluntariamente).  Del  mismo; 

comunicación  delSr,  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  47t  pág,  1080;  núm,  48,  pág.  H04. 

pe  los  jefes  y oüciaíes  de  los  cuerpos  facultativos  que  estén  colocados  fuera  de  su  instituto,  del).  Del 

mismo;  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm,  47,  pág.  1080, 

(De  los  jefes  y oüciaíes  de  todas  armas  destinados  á la  exposición  de  París  y sus  gratificaciones,  del). 

Del  mismo;  comunicación  del  Sr.  Ministro  da  la  Guerra,  núm.  47,  pág.  1080;  núm,  48,  pág,  1104, 
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Ejercito  (Variación  de  la  escarapela  de  todas  las  armas  é institutos  del).  Del  Sr,  Conde  de  Xiquena;  manifesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  152,  pág.  4167;  núm.  154*  páginas  421  í á 4213, 

— (Expedientes  sobre  los  oficiales  inutilizados  y heridos  en  campaña  del).  Del  Sr,  Salamanca  y Negrete; 

contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  80,  pág.  2199, 

{Nota  de  los  mandos  que  los  generales  y brigadieres  tienen  en  la  Península  y en  Ultramar,  y de  los 

empleos  y destinos  que  desempeñan  en  cargos  pasivos  del).  Del  Sr.  Conde  de  Rascón;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  núm.  82,  pág.  2288;  mam.  84,  pág.  2398. 

— - < (Retirados  del).  Exposición  de  los  de  BriYíesea,  presentada  por  el  Sr.  Perez  San  Millan;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  63,  pág.  1602, 

— — (Asistencia  á reuniones  políticas  de  los  Diputados  y Senadores  pertenecientes  al).  Del  Sr,  Salamanca  y 
Negrete;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  núm,  143,  pág,  3912;  núm,  143,  páginas  4060,  4061. 

(Pago  de  los  alcances  de  los  soldados  cumplidos  en  1873  en  la  mayor  parte  de  las  reservas  del).  Del 

Sr,  Alonso  Pesquera;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  núm,  155,  pág.  4244. 

do  Cuba  (Piezas  de  ü£28  milímetros,  sistema  Rrupp,  compradas  para  el):  Del  Sr.  López  Domínguez; 

contestación  del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  núm,  59,  pág.  1409, 

— — (Real  orden  sobre  antigüedad  á los  oficiales  procedentes  de  voluntarios  del).  Del  Sr.  Salamanca  y Ne- 
grete; contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  80,  páginas  2199,  2200. 

de  la  Península  (Estado  de  las  fuerzas  efectivas  que  tenia  en  los  años  de  1873-74  y 75  el).  Del  señor 

Muñiz;  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  94,  pág.  2673;  núm.  100,  pág,  2892;  núm.  l(Mt 
página  2901;  núm.  109,  pág,  3167. 

—  de  la  Península  y de  Cuba  (Abono  de  sus  alcances  á los  licenciados  del).  Del  Sr*  Salamanca  y Negre* 

te;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  53,  pág.  1217;  núm.  73,  pág.  1969;  núm,  77,  pági- 
nas 2083  á 2085. 

del  Norte  (Rumores  sobre  disolución  del).  Del  Sr.  Mariscal;  contesta clon  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 

número  122,  pág.  3408. 

(Nombramiento  á propuesta  del  general  en  jefe  de  habilitado  del  Estado  Mayor  del).  Del  Sr,  Vivar; 

contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  aúm.  144,  páginas  3934,  3935. 

Emigrados  políticos,  sobre  todo  fueristas  (Situación  en  que  están  los).  Del  Sr.  Balparda;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  núm,  32,  páginas  697,  6-98. 

Empréstito  nacional  forzoso  (Paralización  del  canje  de  los  recibos  del).  Del  Sr.  Escrig;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  núm,  19,  pág,  379. — Del  Sr,  Martínez  (D,  Gandido)  relativamente  áLugo;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  144,  pág,  3932. 

(Relación  de  cuanto  se  ha  cobrado  posteriormente  á la  fecha  de  22  de  Abril  de  1876  por  el  concepto 

de).  Del  Sr.  Cadenas;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  22,  pág.  446;  núm.  44,  pág.  1033, 
Estaciones  telegráficas  (Número  y extensión  kilométrica  que  hay  en  eL  país  de).  Del  Sr.  Marqués  de  Muros; 

contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm,  3,  pág.  36. 

Eatepona  (Suscrícion  nacional  extensiva  á las  familias  de  los  que  murieron  ahogados  en  el  pueblo  de).  Del  se- 
fior  González  Fiori;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  109,  páginas  3142,  3143. 

Exposición  universal  de  París  (Nota  de  las  cantidades  libradas  para  la),  Del  Sr.  Marqués  de  Yiesca  de  la  Sierra; 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  núm,  4,  pág.  54;  núm.  8,  pág.  145* 

* vinícola  en  Madrid  (Gastos  ocasionados  por  la).  Del  mismo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 

número  4,  pág.  54;  núm,  8,  pág.  145. 

(Premios  y medallas  por  la).  Del  Sr,  Alba  Salcedo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm,  144, 

página  3936. 

de  Viena  (Memoria  de  la).  Del  mismo;  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  núm.  4,  pág.  54. 

—  de  París  (Gastos  de  la  Comisión  Régia  de  España  en  la).  Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 

número  18,  pág.  369. 

(Nombramiento  de  una  Comisión  especial  de  las  provincias  de  Ultramar  para  la).  Del  Sr.  Gavina;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  27,  páginas  574,  575, 

(Presencia  de  nuestra  Sociedad  de  conciertos  en  la).  Del  Sr.  Muñiz;  contestación  del  Sr.  Ministro  do- 

Fomento,  núm.  31,  páginas  675,  676, 

(Nota  de  lo  gastado  en  la  instalación  de  nuestros  productos,  oficinas,  muebles,  habilitación,  casa  y de- 
más para  la).  Del  Sr.  Vicuña;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  30,  pág,  2561;  núm,  94, 
página  2672. 

Fernando  Póo  (Comunicación  oficial  del  gobernador  general  de).  Del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  núm.  3,  pág,  32, 

Ferro -carriles  del  Noroeste  (Aplicación  de  los  fondos  para  la  pronta  terminación  de  los).  Del  Sr.  Herce;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  44,  páginas  1014,  1015, 

—  (Simpatías  del  Gobierno  por  la  provincia  de  León  respecto  á los).  Del  Sr.  Marqués  de  Retor tillo;  con- 

testación del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm,  14,  pág.  1016, 

—  (Terminación  de  los).  Del  Sr.  Carballo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  4,  pág,  47, 

(Mal  estado  del  trayecto  de  la  Coruña  á Lugo  en  los).  Del  Sr.  Martínez  (D,  Cándido);  contestación  del 

Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm,  44,  páginas  1012,  1013. 

—  (Pago  de  los  empleados  y operarios  de  los).  Del  Sr.  Estéban  Gallantes;  contestación  del  Sr,  Ministro  de 

Fomento,  núm.  37,  pág.  848, 

—  (Sistema  que  se  sigue  en  las  subastas  para  las  obras  de  los).  Del  Sr.  Marqués  de  Trives;  contestación 

del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm,  115,  páginas  3231  á 3236, 
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Ferro -carriles  de  Madrid  á Zaragoza  y Alicante  y otros  (Expedientes  de  alzada  contra  la  administración  so- 
bre el  pago  de  un  tanto  por  ciento  de  los  beneficios  líquidos  repartidos  á ios  accionistas  de  las  compañías 
de  los).  Del  Sr.  Vizconde  de  Solis;  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm*  7>  pág,  102;  nüm*  20, 
página  400;  nüm,  35,  pág.  818. 

de  Córdoba  á Málaga  (Expediente  relativo  al).  Del  Sr.  Los  Arcos;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento; nüm,  58,  pág.  1373;  núm,  62,  pág,  1597. 

— Campillos  á Granada  (Expediente  relativo  al).  Del  Sr.  Los  Arcos;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  núm.  58,  pág.  1373,  núm,  62,  pág.  1597. 

de  Jaén  (Estado  de  las  obras  y conclusión  déla  línea  del).  Del  Sr*  Mariscal;  contestación  del  Sr*  Mi- 
nistro de  Fomento,  núm.  7í,  pág,  1896;  núm.  76,  pág*  2056. 

—  del  Pirineo  central  (Estudios  del).  Del  Sr*  Alba  Salcedo;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento, 

número  128,  pág*  3547. 

de  Cádiz  á Sevilla  (Trenes  de  mercancías  y puentes  del).  Del  Sr.  Alba  Salcedo;  contestación  del  señor 

Ministro  de  Fomento,  núm,  128,  pág,  3547. 

— — de  Sama  de  Langreo  (Rebaja  de  las  tarifas  del).  Del  Sr*  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, núm,  115,  pag,  3230* 

• directo  de  Madrid  á Ciudad-Real  (Obras  del).  Del  Sr,  Benayas;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 

mento, núm,  105,  pág.  3048. 

— de  Aranjues  á Cuenca  (Expediente  sobre  la  construcción  del).  Del  Sr.  González  y Goyeneclie;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  137,  pág.  3769;  núm.  138,  pág,  3804;  núm,  140,  pág,  3867; 
número  149,  pág.  4061;  nüm.  155,  pág.  4245, 

— — — del  IT orte  (Detención  en  el  Escorial  del  tren  correo  del).  Del  Sr,  Salamanca  y Negrete;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  97,  pág.  2748. 

Andalucía  y Extremadura  (Variación  de  los  itinerarios  dé  los  trenes  en  los).  Del  Sr,  Candau;  con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  núm.  i 01,  pág.  2896, 

■ — « (Reglamento  para  la  ejecución  de  la  ley  de).  Del  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz;  contestación  del  Sr,  Minis- 
tro de  Fomento,  núm.  18,  pág.  354.  r 

—  (Reglas  para  separación  de  empleados  de).  Del  Sr,  Gavina;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 

número  90,  pág.  2561. 

— Del  Sr.  Rico;  conestacion  del  Sr*  Ministro  de  Fomento,  núm.  90,  pág.  2564. 

— — — (Expedientes  sobre  concesiones  de).  Del  Sr.  Martínez  (D,  Cándido);  ¡contestación  del  Sr.  Ministro  dsFo-; 
mentó,  núm.  63,  pág.  1602. 

* — ■ (Explotación  abusiva  que  se  hace  de  los).  Del  Sr.  Candan;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
número  79,  pág*  2154* 

— - que  pertenecen  al  Estado;  y los  que  el  Estado  explota  (Nota  de  los).  Del  Sr.  Gamazo;  comunicación 

del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  núm*  70,  pág*  1854,  . 

— ■ Sancos  de  emisión  y sociedades  anónimas  (Relación  nominal  de  todos  los  concesionarios,  directores, 
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plazas  de).  Del  S3r.  Alba  Salcedo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm*  98,  pág*  2798. 

Málaga  (Estado  de  abandono  de  las  obras  públicas  en  la  provincia  de)*  Del  Sr.  Rute;  contestación  delSr,  Minis- 
tro de  Fomento,  núm,  3,  pág.  37;  núm*  Í9,.pág*  380* 

— . . — (Abandono  de  las  obras  públicas  y procedimientos  contra  los  contribuyentes  por  falta  de  pago  del  sub- 
sidio en  la  provincia  de)*  Del  Sr.  Ente;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  núm*  19,  páginas 
38 O',  382* 

Marina  (Funcionarios  separados  el  año  68,  y abouo.de  los  sueldos  á los  mismos  vueltos  al  servicio  de  la).  Del 
Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  núm*  4,  pág.  49-  núm*  13,  pág.  237;  núm.  14,  pá- 
gina 262* 

(Compañía  de  infantería  residente  en  Madrid  y personal  de  la)*  Del  Sr*  Vivar;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina,  núm.  4,  pág.  49;  núm*  13,  pág.  237* 

—  (Gracias  concedidas  por  el  actual  Ministro  de)*  Del  Sr.  Vivar;  contestación  del  mismo  Sr*  Ministro, 

numero  3,  pág.  32;  núm,  i 3,  pág.  237. 

(Gratificaciones  á los  Ministros  de).  Del  Sr*  Vivar;  comunicación  del  Sr,  Ministro  de* Marina ¿ núm*  4, 

página  49;  núm*  6,  pág,  .79;  num*  14,  pág*  262* 

— — — (Exceso  de  gastos  á lo  presupuesto  en  el  Ministerio  de) ** Del  Sr,  Rico;  contestación  del  Sr*  Ministro  do 
Hacienda,  núm.  45,  pág*  1055* 

— {Relación  nominal  de  los  generales,  jefes  y oficiales  y de  los  demás  que  dependen  del  Ministerio  de)* 

Del  Sr.  Los  Arcos;  comunicación  del  Sr*  Ministro  de  Marina,  núm*  50,  pág,  1149;  núm*  62,  pág.  1597* 
— {Nota  de  las  cantidades  que  durante  el  ejercicio  de  1876  á 77  y semestre  de  ampliación  han  satisfe- 
cho las  Cajas  de  Ultramar  para  atenciones  de  la).  Del  Sr.  Los  Arcos;  comunicación  del  Sr*  Ministro  de  Ul- 
tramar, núm.  63,  pág*  1641. 

— — - (Maquinistas  de  la).  Del  Sr*  Vivar;  contestación  del  Sr*  Ministro  da  Marina,  núm*  111,  pág.  3198* 

— — (Rumores  de  trastornos  y alarma  en  los  departamentos  de)*  Del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Minis- 

tro de  Marina,  núm.  132,  pág*  3650;  núm*  136,  pág,  3765* 

- — -■■■.,  (Baja  en  sus  cuerpos  á los  oficiales  de).  Del  Sr.  Renayas;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  nú- 
mero 154,  páginas  4206  á 4210* 

„„  (Provisión  de  la  plaza  de  Vícealmirrnte  de).  Del  Sr*  De  Gabriel;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ma- 
* riña,  núm.  139,  pág*  3821. 

- — — ■ (Número  de  oficiales  generales  de  la  clase  de  vicealmirantes  de).  Del  Sr*  De  Gabriel;  contestación  del 
mismo  Sr.  Ministro,  núm*  139,  pág.  3821*  * 

Marinería  (Organización  y reemplazo  de  la).  Del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  núm*  105, 
página  3049* 

Mariné,  coronel  López  Borreguero  y otros  (Inhibición  de  la  ju  risdíccion  militar  en  la  causa  seguida  al  briga- 
dier)* Del  Sr*  Salamanca  y Negrete;  comunicación  del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  núm,  8,  pág*  124; 
número  13,  pág.  240;  núm*  39*  pág*  915. 

Marruecos  (Atropellos  á la  tripulación  de  un  buque  español  naufragado  en  las  playas  de  Monte,  Negron  en).  Del 
Sr*  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y del  de  Estado,  núm.  54a  pág*  1234;  núm.  55,  pá- 
gina 1295. 

Mata  (Hoja  á imprimir  de  varios  estudiantes  de  la  Facultad  de  Medicina  en  el  aniversario  del  fallecimiento  de 
su  catedrático,  D*  Pedro),  Del  Sr.  González  Fiori;  contestación  del  Sr.  Ministro  do  Fomento,  núm.  109, 
página  3143* 

— (Supresión  en  el  Eecti'acto  oficial  de  un  párrafo  de  la  mencionada  hoja  en  el  aniversario  del  falleci- 
miento del  expresado  catedrático,  D*  Pedro)*  Del  Sr.  González  Fiori;  contestación  de  la  Mesa,  núm*  111, 
página  3209. 

Méjico  (Reclamación  sobre  pago  de  varios  semestres  á acreedores  españoles  cerca  del  Gobierno  de).  Del  se- 
ñor Martínez  Aragón,  reproducida;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Estado,  núm*  56,  x>¿g-  1298. 

(D,  Pedro  de  la  Revllla,  súbdito  español,  sometido  á cúratela  por  los  tribunales  de).  Del  Sr*  Abren;  con- 
testación del  Sr  . Ministro  de  Estado»  núm*  65,  pág.  1686;  núm*  71,  pág.  1893. 

Minas  (Presentación  de  un  proyecto  de  ley  sobre).  Del  Sr*  Ralparda;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, núm.  27,  pág.  574* 

Mon  (Sermón  predicado  en  la  catedral  de  Huesca  por  el  jesuíta,  padre).  Del  Sr.  Alba  Salcedo;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  4,  pág.  54. 

Moneda  falsa  de  oobre  y bronce  (Medidas  para  evitar  la  circulación  por  Madrid  do  la  gran  cantidad  de).  Del 
Sr*  Gavina;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  Estado,  núm.  56,  pág*  1309;  núm.  65,  pág*  1683. 

— — * de  calderilla  (Cuestión  de  la).  Del  Sr.  Gavina;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  nam.  111, 
página  3200. 

—  — de  oro  (Refundición  de  la).  Del  Sr.  Vivar;  comunicación  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  núm.  35,  pági- 

na 780;  núm.  45,  pág*  1036* 

Monsalve  y otros  (Gausa  sobre  asesinato  deD.  Pedro  García,  seguida  por  el  Juzgado  de  Motilla  del  Palancar 
en  la  Audiencia  de  Albacete,  contra  D.  Andrés).  Del  Sr*  González  Fiori;  contestación  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  núm*  61,  pág.  1498;  núm*  67,  pág*  1787;  núm.  7J,  pág*  1892. 
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Montes  públicos  (Estado  de  los  trabajos  para  rectificar  el  catálogo  de  los).  Del  Sr.  González  (D(  Venan  ció); 

cocmunicaíon  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  núm,  3,  pág,  32;  núm.  25>  pág.  520;  núm.  27,  pág.  574, 
Moraza  (Suspensión  de  la  snscricion  abierta  para  un  monumento  en  memoria  del  . señor).  Del  Sr,  Martínez  de 
Aragón;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  73,  pág.  1966, 

Múrela  (Pías  fundaciones  del  Cardenal  Beíluga  para  el  Colegio  de  San  Isidoro  de),  Del  Sr,  Guirao;  contesta- 
ción del  Sr,  Ministro  déla  Gobernación,  núm,  73,  pag.  1968, 

Obra-pía  de  Jerusalen  (Colocación  en  títulos  del  3 por  109  de  ios  fondos  de  la).  Del  Sr.  Rodríguez  Correa; 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  Haoiendaj  núm,  117,  pág.  3278;  niim.  119,  pág,  3322;  níim.  124,  pá- 
gina 3442, 

Obras  publicas.  Número  de  kilómetros  construidos,  :en  curso  de  ejecución,  subastados,  importe  da  las  con- 
tratas y plazos  para  la  ejecución  de  obras  de  carreteras;  Del  Sr.  Martin  de  Oliva;  contestación  delSr,  Mi- 
nistro de  Fomento,  núm.  7,  pág.  101;  núm,  lo,  pág,  287;  núm.  28,  pág,  600. 

—  Pagos  hechos  con  libramientos  falsos  de  obras  ejecutadas  eñ  carreteras.  Del  Sr.  Florejachs;  comuni- 

cación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  6,  pági  79;  núm,  10y  pág,  172, 

Estudios  del  puente  de  Tortosa,  Del  Sr.  Salamanca  y Negreté;  contestación  del  Sr-  Ministro  de  Fomen- 
to, núm,  14,  pág,  263;  núm.  70,  pág.  1855;  núm,  101,  pág,  2898;  núm,  152,  pági  4142* 

— — — Carreteras  en  Málaga.  Del  Sr.  López  Domínguez;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  . Fomento,  número 
27,  pág.  574, 

Nota  comprensiva  del  número  de  las  carreteras  que  hay  en  España,  Del  Sr.  Roda;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  núm.  27,  pág.  575. 

— r Carretera  de  Orense  á Yigo,  Del  Sr.  Rodríguez  Gayoso;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 

número  31,  pág,  673, 

— — Carretera  de  Montblanch  á Tremp,  Del  Sr.  Cabezas;  contestación  del  Sr  Ministro  de  Fomento,  número 
37  > pág,  850, 

Desvío  áel  barranco  del  Rastro  en  Tortosa,  Del  Sr.  Salamanca  y Negrete;  contestación  del  Sr.  Ministro 

de  Fomento,  num,  70,  pág.  1855, 

Compañía  do  canalización  del  Ebro,  Del  Sr.  Salamanca  y Negrete;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 

Fomento,  núm.  70,  pág,  1855;  núm.  152,  páginas  4142,  4143, 

— Puente  de  Fraga  y estado  de  las  obras  públicas  en  la  provincia  de  Huesca,  Del  Sr,  Bar  ron;  contesta- 

. cion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  núm.  97,  pág,  2748, 

— Secciones  de  carreteras  subastadas  y aumento  indispensable  del  Cuerpo  facultativo  de  obras  públicas  en 

la  provincia  de  Lérida.  Del  Sr.  Soldevila;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  núm.  401,  pág.  2897. 

— — ■ Sección  de  Orgañá  á Seo  de  Urgel.  Del  Sr.  Soldevila;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 

número  101,  pág,  2897;  núm.  103,  pág.  2968;  núm.  104,  pág.  3016. 

—  Carretera  de  Málaga  á Cádiz  en  la  provincia  de  Málaga.  Del  Sr.  López  Domínguez;  contestación  del 

Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  116,  pág,  3253. 

Subasta  de  la  carretera  de  Lozoyuela  á Rascafria.  Del  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  núm.  111,  pág,  3199. 

—  Mal  estado  de  la  carretera  de  Madrid  á Cuenca.  Del  Sr.  Marqués  de  Orani;  contestación  del  Sr.  Minis- 

tro de  Fomento,  núm.  119,  pág.  3331. 

Reclamaciones  sobre  el  trozo  de  la  carretera  deMondonedo  á Lindin,  parte  de  la  de  Vivero  áMeira,  Del 

Sr.  Martínez  (D,  Cándido);  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  122,  pág.  3398. 

— Suelo  del  puente  colgante  San  Alejandro  en  la  carretera  general  de  Andalucía  á Madrid.  Del  Sr.  Alba 

Salcedo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  128,  pág*  3547, 

■ — Subasta  de  las  dos  carreteras  de  Selgua  á Santa  Lecina  y de  Albalate  de  Cinca  áBenifar,  en  la  provin- 

cia de  Huesca.  Del  Sr,  Barren;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm,  150,  pág,  4083, 

Espediente  de  la  de  Almansa  á Torrente.  Del  Sr.  Ochoa;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  nú- 
mero 154,  pág,  4207. 

— Subasta  de  algún  trozo  de  carretera  en  la  Alta  montaña  de  Cataluña,  Del  Sr;  Orozco;  contestación  del 

Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  154,  pág.  4215. 

—  Estado  comprensivo  de  las  carreteras  ejecutadas  en  los  últimos  veinte  años.  Del  Sr,  Candan;  contesta- 

ción del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm*  108,  pág.  3121* 

Pasaportes  (Presentación  de).  Del  SrvFabra  y Fio  reta;  contestación  delSr.  Ministro  de  la  Gobernación,  número 
104,  pág.  3017, 

Periódicos  (Plazo  dentro  del  cual  han  de  tener  lugar  las  denuncias  de  los).  Del  Sr.  Alba  Salcedo;  contestación 
* del  Sr*  Ministro  de  Fomento,  núm.  98  pág.  2774;  núm.  120,  pág.  3350, 

■ Prescripción  ó sea  plazo  para  las  denuncias  de  los).  Del  Sr.  Castelar;  contestación  del  Sr,  Ministro  de 

la  Gobernación,  núm,  99,  página  2812, 

Petardos  (Falta  de  vigilancia  de  los  agentes  de  órden  público  para  evitar  los  atentados  cometidos  por  los  que 
se  valen  de).  Del  Sr,  Benayas;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  9,  pág.  148. 
Phylloxera  (Invasión  en  las  vinas  de  la  provincia  de  Gerona  de  la).  Del  Sr.  Florejachs;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Fomento,  núm.  13,  pág,  238,—Del  Sr,  Marqués  de  Montoliu;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  núm.  19,  pág*  375. 

—  (En  la  reglón  vinícola  del  Duero).  Del  Sr.  Neira  Flores;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  nú- 

mero 62,  pág,  1562. 

(Importación  en  el  litoral  de  Cataluña  de  copas  muertas  con  la).  Del  Sr.  Conde  de  las  Almenas;  con» 

testación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  89,  pág,  2527, 
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Phylloxera  (Aparición  en  Almería  de  la).  Del  Sr#  Gonde  de  las  Almenas;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, nüm.  89,  pág,  2527. 

— — (En  Málaga).  DelSr.  Conde  dé  las  Almenas;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  ndm.  104,  pág.  3018. 

Portazgos  arrendados  hasta  el  día,  nuevamente  establecidos,  con  sus  gastos  y construcción  y reparación 
de  puentes  á pagar  con  los  productos  de  los  mismos  (Estados  de  los).  Del  Sr.  González  (D.  Venancio);  co- 
municación del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  nüm.  3,  pág.  32;  nüm,  5,  pág.  58. 

Portugueses  (Atropello  de  pescadores  españoles  por  subditos).  Del  Sr.  Garrido  Estrada;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Estado,  núm.  38,  pág.  872;  núm.  119,  pág,  3327. 

Presupuesto  de  1874  (Aplicación  al  caso  de  la  viuda  del  capitán  de  navio  D.  Miguel  Gastón  y Ansoategui  de 
la  ley  de).  Del  Sr.  De  Gabriel;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Marina,  núm.  151,  pag;  4109. 

—  de  187d  77  (Liquidación  avanzada  del).  Del  Sr,  Rico;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  nu- 

mero 3,  pág.  33. 

—  (Estado  del  numero  de  contribuyentes  desposeídos  de  sus  ñacas  vendidas  para  el  pago  de  contri- 

buciones en  el  ejercicio  del).  Del  Sr.  Candan;  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  nüm.  37,  pági- 
na 848;  núm.  85,  pág.  2402, 

—  de  187 7-7 S (Recaudación  y pagos  por  el).  Del  Sr.  Rico;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  nú- 

mero'3,  pág.  33;  núm.  143,  pág.  3929, 

—  (Nota  detallada  por  artículos  de  las  importaciones  y exportaciones  de  1870  y del  primer  semestre  del 

actual  ejercicio  del).  Bel  Sr.  Bosch  y Labrús;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda*  núm.  17,  página 
332;  núm.  2 7,  pág.  597. 

— (Partida  de  gastos  imprevistos  del  Ministerio  de  Estado  en  el).  Del  Sr.  Polo;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  núm,  56,  pág.  1295,  1300, 

Presupuestos  (Recaudación  de  los  meses  de  Noviembre  y Diciembre  de  los).  Bel  Sr,  Rico;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  núm,  16,  pág,  309. 

—  (Bajas  presentadas  á la  matrícula  de  la  contribución  industrial  para  los).  Del  Sr.  González  (D.  Venan- 

cio); contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm,  3?  pág.  32;  núm,  7,  pág,  100. 

(Liquidación  con  la  Empresa  del  timbre  y remisión  de  datos  para  los).  Del  Sr.  Rico;  contestación  del 

Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm.  3r  pág.  33;  núm.  7,  pág.  100. 

— — — (Liquidación  entre  el  Gobierno  y el  Banco  relativamente  A las  contribuciones,  datos  para  los).  Del  se- 
ñor Perez  Sanmiüan;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm.  3,  pág.  36;  núm.  7,  pág.  101;  nú- 
mero 18,  pág,  369. 

(Datos  sobre  la  deuda  flotante  que  deben  acompañar  á la  presentación  de  los),  Del  Sr.  Rico;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  31,  pág,  675, 

- — Estado  de  las  ejecuciones  y ventas  de  Ancas  en  las  provincias  para  pago  de  contribuciones.  Del  señor 

Candau;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  37,  pág,  846;  núm,  52,  pág,  1213. 

— - (Sueldos  de  los  ministros  togados  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  según  los).  Del  Sr.  Fio  re]  aclis; 

contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  55,  pág.  1265;  núm.  58,  pág,  1373;  núm.  60,  pág.  1493. 

, — (Cuentas  de  la  Imprenta  Nacional  y Gaceta  por  los  años  de  1875,  76  y 77  con  arreglo  á los).  Del  señor 

Rico;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm,  69,  pág,  1824;  núm.  81,  pág,  2237. 

Estados  de  la  correspondencia  y cert  idea  dos  del  año  económico  anterior  y cinco  meses  del  presente. 

Bel  Sr.  Escrig;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm,  84,  pág.  2368;  núm.  94,  pág,  2708. 

{Relación  del  número  de  cartas  que  han  circulado  en  España  en  el  ejercicio  de  1876-77  y durante  lo 

que  va  del  actual,  para  los).  Del  Sr,  Nunez  de  Arce;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  núme- 
ro 85,  pág  2402;  nüm,  96,  pág,  2717, 

___  (Datos  sobre  la  baja  propuesta  en  la  producción  azucarera  para  los).  Bel  Sr.  Vivar;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  núm.  85,  pág.  2402;  núm,  93,  pág,  2640, 

— ■ — (Partida  para  el  pago  de  los  sustitutos  de  los  fiscales  y de  los  jueces  municipales  en  los).  Bel  Sr,  Mar- 
qués de  Aguila  r de  Campeó;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  num,  94,  pág.  2674. 

- — — — (Remisión  de  estados  relativos  á puertas  y consumos  con  los  encabezamientos  de  cada  capital  de  pro- 
vincia, con  ar regio  á ios).  Del  Sr.  Muñiz;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  125;  pág.  3474; 
número  133,  pág.  3682. 

(Admisión  en  pago  del  empréstito  nacional  forzoso  de  las  cuotas  de  contribución  desús  cupones  según 

los).  Del  Sr,  Perez  Sanmillan;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  124,  pág.  3442. 

Relación  detallada  de  las  liquidaciones  en  cada  provincia  desde  1.°  de  Julio  de  1875  por  ingresos  de 

rentas  publicas  y demás  movimiento  que  haya  habido  en  las  respectivas  dependencias.  Del  Sr.  Alba  Sal- 
cedo; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm,  128,  pág.  3547;  núm.  130,  pág.  3813. 

Prisiones  militares  de  Madrid  y otras  poblaciones  (Establecimiento  de  las).  Del  Sr.  Salamanca  yNegrete; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra^  num.  16,  pág,  39 8;  núm,  32,  pág.  694;  núm,  50,  pág,  1.151. 

Provincias  Vascongadas  (Prisiones  y destierro*  en  las).  Bel  Sr.  Abreu;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, nüm.  50,  pág,  1151. 

- (Estado  excepcional  en  las).  Bel  Sr.  Conde  de  Llobregat;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, núm.  53,  pág,  1234,— Bel  Sr.  Martínez  de  Aragón;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núme- 
ro 102,  pág,  2930. 

! — _ — (Situación  excepcional  en  que  están  constituidas  las),  Bel  Sr.  Balparda;  contestación  del  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación,  núm.  65,  páginas  1680  á 1686;  núm,  73,  pág.  1967. 

Ruerto-Rieo  (Carta  oficial  que  acompaña  á la  dimisión  del  gobernador  general  de).  Del  Sr.  Vivar;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  nüm,  3,  pág.  32, 
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Puerto-Rico  (ComumcaciocL  directa  con  la  madre  Patria,  en  bandera  española,  de).  Del  Sr.  Vivar;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm,  4,  pág.  49;  núm.  28,  pág.  570;  núm.  115,  pág,  3280;  núm.  119,  pá- 
ginas 3328  á 3330. 

— : (Cuestión  de  los  azúcares  y de  cabotaje  entre  la  Península  y).  Del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  núm,  34,  pág.  742. 

(Enfermedad  de  la  caña  de  azúcar  en).  Del  Sr,  B&laguer;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 

número  16,  pág.  307, 

—  (Comisión  para  estudie  la  enfermedad  de  la  caña  do  azúcar  en).  Del  Sr,  Torres  Mendoza;  contestación 

del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  núm,  26,  pág.  548. 

— — — (Legalidad  vigente  respecto  al  Banco  de  emisión  y descuento  en).  Del  Sr.  Alcalá  del  Olmo;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Ultramar, núm.  67,  pág.  1758;  núm.  68,  pag.  1790;  núm.  97,  pág.  2747;  núme- 
ro 143,  pág.  391  i;  núm.  145,  pág,  3983;  núm.  151,  pág.  4139. 

— (Decreto  sobre  imprenta  para).  Del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  93,  pá- 
ginas 2641 á 2643. 

— - (Pago  de  la  indemnización  á los  propietarios  de  esclavos  de).  Del  Sr,  Vivar;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  núm.  76,  pág.  2058;  núm.  86,  pág.  2434;  núm.  93,  páginas  2641  á 2643. 

— __ — (Organización  del  trabajo  de  braceros  en).  Del  Sr,  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
número  76,  pág.  2058;  núm.  93,  páginas  2641  á 2643. 

— _ (Presupuestos  de).  Del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  16,  pág,  308, 

— — — (Admisión  en  pago  de  las  contribuciones  directas,  de  los  cupones  de  los  billetes  en  indemnización  á 
los  antiguos  poseedores  de  esclavos  y do  los  billetes  amortizados  en).  Del  Sr.  Vivar;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  núm,  118,  pág.  3293;  núm,  119,  pág.  3328. 

—  (Falta  en  el  Senado  de  los  tres  Senadores  de).  Del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar; 

número  115,  pág.  3230;  núm,  119,  pág,  3328. 

— (Pago  á las  clases  pasivas  de).  Del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  119,  pá- 
ginas 3328,  3330,  3331. 

_ (Expediente  sobre  el  establecimiento  de  un  tras  por  te -hospital  para  la  Península  de  soldados  enfermos 

de).  Del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  núm,  118,  pág.  2293;  núm,  119,  páginas 
3328,  3330. 

— (ingresos  por  cuenta  del  presupuesto  de  1878-79,  verificados  en  el  Tesoro  de).  Del  Sr¿  Alcalá  del  Ol- 
mo; comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  núm,  128,  pág.  3569. 

- — (Desarrollo  de  la  fiebre  amarilla  en).  Del  Sr.  Alcalá  del  Olmo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 

mar, núm.  143,  pág,  3911;  núm.  145,  páginas  3963,  3984. 

— _ (Construcción  de  un  acueducto  para  la  conducción  de  aguas  á la  capital  de).  Del  Sr.  Alcalá  del  Olmo; 

contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  143,  pág.  3911;  núm,  145,  pág.  3963. 

Puertos  (Proyecto  de  reforma  de  sanidad  de  los),  Del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, núm,  42,  pág,  964, 

Real  Patrimonio  (Bienes  y Comisión  liquidadora  de  los  mismos  pertenecientes  al).  Del  Sr,  Moyano;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  148,  páginas  4036,  4037. 

Reos  (Denuncia  de  doscientos  y tantos  industriales  por  no  estar  matriculados  por  el  Juez  de  primera  instancia 
de).  Del  Sr.  Sedó;  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm,  28,  pág.  621;  núm.  44,  pág.  1033. 

Riotinto  (Bonos  de  las  minas  de).  Del  Sr.  Pastor  y Magan;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm,  70, 
página  1855;  núm,  77,  pág;  2084. 

Rosa  y Martínez  (Atentado  cometido  por  el  alcalde  de  la  Zarza  de  Granadilla  contra  D.  Luís  de  la).  Del  señor 
González  Mari;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm,  61,  páginas  1502,  1503. 

Rosas  Samamego  (Extradición  de  Francia  dei  bandido).  Del  Sr.  Muñiz;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do, núm.  42,  pág.  964;  núm.  56,  páginas  1295,  1297. 

Ruis  Zorrilla  (Expulsión  del  territorio  francés  del  Sr.  D.  Manuel),  Del  Sr,  Marqués  de  Sardoal;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  104,  páginas  3021  á 3026, 

Salobreña  (Expediente  formado  por  el  subgobermdor  de  Motril  al  alcalde  de).  Del  Sr.  Rute;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm,  82t  pág.  2283. 

Sama  (Colocación  de  un  puente,  traído  de  Bélgica,  sobre  el  rio).  Del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  núm,  115,  pág.  3230, 

San  Hermenegildo  (Derecho  del  cuerpo  de  Sanidad  militar  á los  beneficios  de  la  Orden  de).  Del  Sr.  Danvilfr; 
comunicación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  núm,  18,  pág.  354;  núm.  22,  pág.  446, 

San  Lorenzo  ó el  Escorial  (Alojamiento  de  tropas  en).  Del  Sr.  Gavina;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, núm.  102,  pág.  2935. 

San  Sebastian  (Diputado  atropellado  por  las  autoridades  militares  en).  Del  Sr,  Vivar;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  núm.  3,  pág.  32. 

Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña  (Toma  de  posesión  por  España  de).  Del  Sr.  León  y Castillo;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Estado,  núm.  44,  pág.  1017;  núm.  56,  pág,  1294, 

Santander  (Suspensión  de  un  concejal  de).  Del  Sr,  Vierna;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
número  16,  pág,  307;  núm,  19,  pág.  372. 

(Traslación  de  la  cabeza  de  sección  electoral  de  Barcena  de  Cicero  en).  Del  Sr.  Cedrún;  contestación 

del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  45?  pág.  1057;  núm,  52,  pág,  1192;  núm.  54,  pág,  1260, 

— — — (Traslación  á Santoña  de  la  cabeza  del  partido  judicial  de  Butrambasaguas  en).  Del  Sr.  Cedrún;  con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  45?  pág.  1057  ai  núm.  136,  pág,  1734, 
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Santiago  (Encomiendas  qoe  se  segregaron  de  la  Orden  de  caballería  de}*  Del  Sr,  Perez  Lacasana;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm  24,  pág,  495* 

San  Vicente  de  la  Barquera  (Mal  cumplimiento  de  las  disposiciones  dictadas  sobre  responsabilidad  de  los 
padres  por  las  ocultaciones  de  los  hijos  en).  Del  Sr,  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, núm  142,  pág,  3888, 

San  Vicente  de  la  Sonsierra  (Hecho  grave  ocurrido  en).  Del  Sr,  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  núm,  116,  pág,  3252. 

Servicio  meteorológico  (Estado  en  España  del).  Del  Sr,  Vicuña;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Marina,  nú- 
mero 45,  pág.  1055;  núm,  47,  pág.  1081, 

(Partes  recibidos  dei  Observatorio  meteorológico  de  París  por  el  Observatorio  de  Madrid,  y su  circula- 
ción á los  puertos  de  la  Península).  Del  Sr.  Navarro  y Rodrigo  (D,  Cárlos);  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  núm.  47,  pág,  1080;  nüm.  48,  pág,  1106;  nüm,  50,  pág.  1150. 

- — — — - {Noticias  telegráficas  del  17  al  20  de  Abril  de  1878).  Del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  núm.  47,  pág.  1083;  núm,  48;  páginas  1104  á 1106;  núm.  50,  pág.  1148. 

— (Establecimiento  de  un  semáforo  en  el  Cabo  de  Finí ster re  para  el).  Del  Sr.  Martin ez  (D,  Cándido);  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Marina,  núm.  69,  pág.  1822;  núm,  131  pág*  3616, 

Sesiones  de  la  mañana  (Falta  de  asistencia  por  los  Ministros  de  la  Corona  á las).  Del  Sr,  González  Fíori;  contes- 
tación delSr,  Ministro  de  Hacienda,  núm,  61,  pág,  1496. 

Sevilla  (Barricas  de  tabaco  entregadas  en  la  fábrica  de).  Del  Sr.  Rodríguez  Correa;  contestación  del  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda,  núm,  129,  pág,  3574;  núm,  143,  pág,  3913;  núm.  146,  pág.  3982* 

* (Disposiciones  tomadas  por  el  gobernador  que  afectan  á los  derechos  y al  impuesto  de  consumos  que 

debe  pagarse  por  las  fábricas  en).  DelSr.  Linares  Rivas;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  nú- 
mero 135,  pág.  3710. 

Sistema  métrico- decimal  (Unificación  del).  Del  Sr,  Reig;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  27, 
página  576, 

Subsidio  (Comisión  comprobadora  en  Valencia  del),  Del  Sr.  Villarroya  y Llorens;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  núm,  4,  páginas  -17,  51,  52. 

Telégrafos  (Liquidación  de  los  pagos  con  cargo  al  presupuesto  extraordinario  de  3.76 0. 000  pesetas  para  am- 
pliar la  red  de).  Del  Sr,  González  (D,  Venancio);  comunicación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  número 
3,  pág,  32;  núm.  9,  pág.  169;  núm.  25,  pág,  520;  núm,  29,  pág,  644;  núm,  32,  pág,  694;  nüm.  34,  pági- 
na 740. 

Teruel  y Castellón  (Relevación  del  pago  de  consumos  por  los  años  1874-75  y primer  trimestre  de  75-76  á), 
Dei  Sr.  Escrig;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm,  8,  pág,  124. 

Terrenos  de  aprovechamiento  común  y dehesas  boyales  (Expedientes  sobre  exención  de  ventas  de  los  bienes 
ó).  Del  Sr.  Conde  de  la  Encina;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm,  70,  pág.  Í854, 

Tesorerías  de  Toledo,  Guadalajara  y Avila  (Giros  de  letras  contra  las).  Del  Sr,  González  (D.  Venancio);  com 
testación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,núm.  3,  pág.  32. 

Tesoro  (Importe  total  de  los  valores  que  obran  en  la  cartera  del).  Del  Sr,  Berdugo;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  nüm.  11,  pág.  202, 

(Cantidades  tomadas  sobre  el  extranjero  y provincias  desde  el  30  de  Enero,  por  el).  Del  Sr,  Merelles; 

comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm.  13  pág.  241;  núm,  19,  pág,  396. 

(Importe  de  la  deuda  flotante  del).  Del  Sr.  Rico;  comunicación  del  Sr.  Ministre  de  Hacienda,  núm.  31, 

página  675;  núm.  56,  pág.  1317, 

Timbre  (Expediente  del  contrato  con  la  empresa  del).  Del  Sr,  Vizconde  de  Solís;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  núm.  20,  pág,  400;  núm.  35,  pág.  8 i 8. 

Tités  en  Tortosa  (Expediente  sobre  exclusión  de  la  venta  del  terreno  llamado  Los).  Dei  Sr.  Salamanca  y Ne- 
greta; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  22,  pág,  447;  nüm.  24,  páginas  494,  495; 
número  31,  pág.  670. 

Títulos  amortízables  (Presentación  á la  amortización  de  los).  Del  Sr,  Tudela;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  núm,  82,  pág.  2284, 

■ y mercedes  concedidos  desde  el  año  1875  hasta  la  fecha  (Relación  de  los).  Del  Sr.  Salamanca  y Ne- 

grete;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  nüm.  17,  pág.  333;  nüm.  £8,  pág.  352;  número 
23,  pág,  470;  núm,  32,  pág.  694. 

Toledo  {Reconstrucción  del  claustro  de  San  Juan  de  los  Reyes  en),  Del  Bt  Taviol  de  Andrade;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm,  82,  páginas  2288  á 2290. 

- — - — (Hospital  de  Santa  Cruz  de).  Del  Sr.  Gavina;  contestación  delSf,  Ministro  déla  Guerra,  núm,  90,  pá- 
gina 2561;  núm.  98,  página  2797  á 2798. 

Tortosa  (Expediente  sobre  ei  terreno  denominado  Les  Tités ; lo  que  adeuda  á los  maestros  de  primera  ense- 
ñanza, etc.,  el  Ayuntamiento  de).  Del  Sr.  Salamanca  y Negrete;  comunicación  del  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, núm.  24,  pág.  494;  nüm.  28,  pág.  600. 

‘ (Expediente  relativo  á la  falta  de  cobro  de  sus  haberes  de  los  maestros  y auxiliares  del  distrito  de).  Del 

Sr.  Salamanca  y Negrete;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  nüm.  89,  páginas  2523  á 2526. 

— (Ventas  judiciales  de  propiedades  por  no  poder  pagar  las  contribuciones,  y ocurrencias  en).  Del  señor 

Salamanca  y Negrete;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm,  93,  pág.  2644. 

Torrente  (Separación  por  la  mayoría  del  Ayuntamiento,  y no  llevada  á cabo  por  el  alcalde  tres  veces  segui- 
das de  varios  dependientes  del  Municipio  de).  Del  Sr.  Ruiz  Capdepon;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  núm.  89,  pág.  2522» 
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Trafalgar  (Alivio  á las  familias  de  los  náufragos  del  Cabo).  Del  Sr.  Tívar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Marina,  núm.  Í25,  pág.  3472* 

Trasporte  a esta  corte  y de  ella  al  líorte  do!  general  en  jefe  del  ejército  del  mismo  y su  Estado  Mayor 
{Relación  del  gasto  de).  Del  Sr,  Salamanca  y Negreta;  comunicación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  núme- 
ro 77,  pág.  21 13, 

Trezanin  y Baí mundo,  capitán  de  infantería  (D.  Darlo)  (Expediente  sobre  el  pase  á la  Guardia  civil  del  se- 
ñor). Del  Sr.  YiUarroya;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  nüm.  150,  pág,  1082. 

Tribunal  de  Cuentas  del  Eeino  (Memorias  extraordinarias  del).  Del  Sr.  González  (D.  Venancio);  contestación 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm.  1,  pág.  48, 

Supremo  de  Justicia  (Nombramiento  de  presidente  del).  Del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro 

de  Gracia  y Justicia,  hüm.  138,  pág.  3796;  num,  146,  pág,  3984;  núm.  151,  pág,  4107. 

Tribunales  (Decreto  para  que  se  venga  á acortar  las  vacaciones  de  los).  Del  Sr,  Rico;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  82,  páginas  2285  á 2288, 

Túnez  (Llegada  de  un  vapor  inglés  con  fallecidos  á bordo  atacados  del  cólera  al  puerto  de).  Del  Sr.  Be  Ga- 
briel; contestación  del  Sr¡.  Ministro  de  Estado,  núm,  4,  pág.  46. 

Turquía  (Buque  de  guerra  español  destinado  á las  aguas  de).  Del  Sr,  De  Gabriel;  contestación  del  Sí\  Ministro 
de  Estado,  núm.  4,  pág.  46, 

Ueiéa  (Estado  del  antigüe  monumento  de).  Del  Sr,  Marqués  de  Orani;  contestación  del  Sr.  Ministro  dé  Fomen- 
to, núm.  143,  pág.  3911, 

Ultramar  (Oaja  de).  Del  Sr.  Salamanca  y Negrete;  comunicación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  núm,  3,  pági- 
na 34;  núm,  26,  pág.  548. 

— (Cantidades  que  figuran  como  sobrantes  y anticipos  á las  Cajas  de).  Del  Sr.  Angulo;  contestación  del 

Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm,  í8,  pág,  354, 

(Pago  en  mano  de  sus  alcances  á los  individuos  del  ejército  de).  Del  Sr.  Salamanca  y Negrete;  contes- 
tación del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  num,  105,  pág.  3050;  núm.  143,  pág,  3912, 

Valencia  (Huelga  de  hortelanos  en).  Del  Sr.  Nuñez  de  Arce;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
número  16,  pág.  306, — Del  Sr.  YiUarroya;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  núm.  156  pági- 
na 4270, 

(Falta  de  pago  de  sus  sueldos  á los  empleados  del  establecimiento  penal  de).  Del  Sr.  YiUarroya;  con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  núm,  150,  pág,  4082. 

Valoración  y aranceles  (Junta  consultiva  de).  Bel  Sr.  Bosch  y Labrús;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ha* 
cienda*  núm.  4,  pág.  46;  núm.  10,  pág*  472. 

Vapores -corre os  de  las  Antillas  (Expediente  y pliego  de  Condiciones  para  el  servicio  de  los).  Del  Sr.  Vivar; 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  núm,  3,  páginas  32,  40;  num.  i 9,  pág,  396. 

Venezuela  [Fallecimiento  del  Presidente  y envió  de  buques  de  nuestra  armada  á las  costas  de).  Del  Sr,  Vivar; 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  Marín  a , núm.  147,  pág,  4004, 

Villacampa  (Indulto  det  brigadier).  Del  Sr.  Salamanca  y Negrete;  comunicación  déi  Sr.  Ministro  de  ia  Guerra, 
número  80,  pág.  2199;  núm.  81 1 pág.  2236, 

Vinos  españoles  (Revisión  de  la  escala  alcohólica  de  los).  Del  Sr.  De  Gabriel;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Estado,  núm,  138,  pág,  3794;  núm.  140,  pág,  3844, 

Viudas  y huérfanas  (Revista  en  las  oficinas  del  Estado  que  puedeñ  pasarla  de  oficio  las).  Del  Sr,  Vivar;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  154,  pág.  4213. 

íMcegnox tas  &&  GoTbieicxxo  <itxe  xxo  lian  sido  contestadas. 

Alcaldes,  Ayuntamientos  y Comisiones  provinciales  separados  por  el  actual  Ministro  de  la  Gobernación 
(Nota  de  los).  Del  Sr.  Gamazo,  núm,  37,  páginas  849,  850, 

Badajoz  (Circular  sobre  secretarios  de  Ayuntamientos  del  gobernador  de).  Del  Sr,  González  Fiori,  núm.  109* 
página  3143. 

Banco  de  España  (Recaudación  de  las  contribuciones  por  el),  Del  Sr,  Florejachs,  núm.  6,  pág.  79. 

Bienes  nacionales  (Realización  en  provincias  de  los  pagarés  de  compradores  de).  Del  Sr,  Florejachs,  núm.  12, 
páginas  227,  234;  núm,  13,  pág,  288. 

Cádiz  (Construcción  de  un  faro  en  Las  Puercas,  arrecifes  en  la  bahía  de).  Del  Sr,  Vi  va  rj  núm,  127,  pág,  3523. 

Carreteras  (Pagos  hechos  con  libramientos  falsos  de  obras  ejecutadas  en).  Del  Sr.  Flore  jacha,  núm.  6,  pág,  j7!L 

Casación  civil  (Interpretación  del  art.  1 1 i de  la  ley  de).  Del  Sr.  Martin  Vena,  núm.  55,  páginas  1265,  1266- 

Castellon  (Pago  de  las  contribuciones  en  la  provincia  de).  Dél.Sr.  Perez  San  Millan,  núm.  47,  pág.  1080. 

Cataluña  (Cantidades  que  han  ingresado  en  el  fondo  de  entretenimiento  en  la  Caja  de  la  sublnspecclpn  de  fuer- 
zas irregulares  de).  Del  Sr,  Salamanca  y Negrete,  núm.  16,  pág.  308. 

Ceuta  (Jurisdicción  á que  se  declaran  sujetos  los  empleados  délos  presidios  de).  Del  Sr.  Salamanca  y Negrete, 
número  3,  pág,  35, 

Clases  pasivas  (Pagos  hechos  con  expedientes  falsificados  á supuestas).  Del  Sr.  FLorejachs,  núm,  6,  pág,  79. 

Codigo  penal  (Reforma  en  la  parte  que  se  refiere  á los  delitos  religiosos,  del).  Del  Sr.  Groizard,  núm.  6,  pági- 
na 80. 

Colegiatas,  catedrales  sufragáneas  y metropolitanas  (Estados  de  los  nombramientos  de  beneficiados,  canóni- 
gos y dignidades  de  las).  Del  Sr.  Martínez  (D<  Cándido),  núm,  138,  pág.  3795. 

Consejo  Supremo  (Conflicto  entre  el  capitán  general  de  Madrid  y el  fiscal  togado  del),  DelSr.  Salamanca  y 
Negrete,  núm.  3,  pág.  34. 
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Consejos  de  guerra  (Real  orden  de  7 de  Mayo  de  1877  para  que  los  coroneles  y tenientes  coroneles  puedan, 
para  juzgar  á los  oficiales  generales,  ser  vocales  de  los).  Del  Siv  Salamanca  y Negreta,  núm,  3,  pág,  35* 

Contribuciones  (Reforma  de  la  instrucción  parala  cobranza  de).  Del  Sr.  Alonso  Pesquera,  núm,  156,  pági- 
na 4269. 

Cuba  {Copias  de  las  acordadas  del  Consejo  Supremo  en  las  causas  seguidas  á los  generales  Conde  de  Cheste, 
Blas  ser,  Palanca  y otros  del  ejército  de).  Del  Sr,  Salamanca  y Negrete,  núm,  3,  páginas  34,  35. 

(Decreto  del  general  Jovellar  sobre  fraudes  en  la  administración  de  la  isla  de).  Del  Sr,  Salamanca  y 

Negrete,  múm.  3,  pág,  35. 

(Documentos  relativos  á los  colonos  españoles,  y bienes  realengos  entregados  á los  embarcados,  para). 

Del  Sr,  Salamanca  y Negrete,  núm.  3,  pág.  35. 

(Ejército  de).  Documentos  relativos  á las  asignaciones  que  en  la  Caja  de  Ultramar  tienen  hechas  para 

sus  familias  los  individuos  de  este  ejército;  soldados  cabos  y sargentos  embarcados  desde  1,*  de  Enero  de 
1869;  cantidades  cobradas  ó acreditadas  por  pasajes;  estados  de  fuerza,  inclusos  voluntarios  y contra- 
guerrillas; acordada  del  Consejo  Supremo  en  la  causa  de  los  contratistas  de  suministros;  sobre  las  causas 
seguidas  á varios  generales,  etc.,  etc.  Del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  núm.  3,  páginas  34,  35. 

— — (Teiégrama  de  7 de  Setiembre  de  1877  al  capitán  general,  sobre  excarcelación  de  los  contratistas  de 

provisiones  del  ejército  de).  Del  Sr.  Salamanca  y Negreta,  núm.  9,  pág.  148. 

- — (Nota  de  lo  que  hayan  costado  los  cañoneros  comprados  para).  Del  Sr.  Los  Arcos,  núm.  50,  pági- 
na 1149. 

_ (Informe  del  sucesor  del  general  Pieltaln  en  el  mando  de).  Del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  núm.  97,  pá- 

gina 2748. 

Daimiel  (Expediente  de  provisión  del  Registro  de  la  propiedad  de).  Del  Sr.  Benayas,  núm.  44,  pág.  1017. 

Ejercito  (Redenciones  hechas  desde  l.°  de  Enero  de  1877  á la  fecha  y reemplazo;  cantidades  abonadas  al  Con- 
sejo de  redenciones  por  este  concepto;  por  el  débito  que  el  Gobierno  tiene  con  dicho  Consejo;  número  de 
enganchados  y reenganchados,  etc.  etc.,  del).  Del  Sr,  Salamanca  y Negrete,  núm.  22,  pág.  447;  núm.  73, 
página  1969. 

(Redención  á los  hijos  de  maestros  de  escuela  del  servicio  del).  Del  Sr,  Villar  roya,  núm.  22,  pági- 
na 449. 

(Exposición  de  soldados  que  no  han  percibido  sus  haberes  de  licenciados  del).  Del  Sr.  Salamanca  y Ne- 
grete, núm.  97,  páginas  2747,  2748. 

Euscalduna  (Expediente  de  indemnización  de  la  fábrica  La).  Del  Sr,  Salamanca  y Negrete,  núm.  44,  pági- 
na 1016. 

Pondos  (Remesas  entre  varias  Administraciones  desde  l.°  de  Abril  de  1876  hasta  fin  de  Febrero  último,  de). 
Del  Sr.  Cadenas,  núm.  13,  pág.  244. 

Hidalgo  (Causa  del  brigadier  Carmena  y del  general).  Del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  núm.  3,  pág.  35. 

Importación  y exportación  en  1870  y en  el  año  actual  (Nota  de  la).  Del  Sr.  Bosch  y Labras;  núm.  17,  pág.  332, 

Láear  y Dorea  (Causa  de).  Del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  núm,  3,  pág.  34* 

Iñeenciados  de  la  Península  (Pago  de  sus  alcances  á los  del  ano  1873),  Del  Sr,  Alba  Salcedo,  núm,  128,  pá- 
gina 3547, 

Madrid  (Fuerza  del  cuerpo  militar  de  Orden  público  y del  14/ -tercio  de  la  Guardia  civil  que  prestan  servicio 
en).  Del  Sr.  Gavina,  núm.  35,  pág.  781. 

(Expediente  de  Doña  Mercedes  Milans  del  Bosch,  sobre  créditos  de  la  primera  empresa  del  teatro  Real 

de).  Del  Sr,  Salamanca,  núm.  101»  pág,  2898. 

— (publicación  de  un  libelo  miserable  en).  Del  Sr,  Conde  de  Casa-Sedaño,  núm.  129,  pág,  3572. 

Mahon,  Cartagena*  Cádiz,  Ferrol  (Estado  de  los  fuertes,  baterías,  etc,,  etc*,  para  defender  ios  puertos  de).  Del 
Sr.  Vivar,  núm.  71,  pág.  1896. 

Marina  (Resúmen  de  las  cantidades  presupuestas  desde  el  año  1860  hasta  el  ejercicio  corriente  para  el  mate- 
rial de  la).  Del  Sr,  Los  Arcos,  núm.  50,  pág,  1149. 

_ (Importe  de  la  mano  de  obra  y producto  elaborado  desde  1870  hasta  la  fecha  en  los  tres  arsenales  de)* 

Del  Sr.  Gavina,  núm*  65,  pág,  1683. 

Marítimos  (Atrasos  á los  departamentos).  Del  Sr.  Vivar,  núm.  58,  pág,  1376, 

gotarios  y registradores  de  la  propiedad  (Nota  de  los  nombramientos  de  los).  Del  Sr.  Gamazo,  núm.  37,  pá- 
gina 849* 

Papel  sellado  (Publicación  de  medidas  claras  y precisas  para  el  uso  del).  Del  Sr.  Alonso  Pesquera,  núm.  156* 
páginas  4269,  4270, 

Periódicos  extranjeros  (Falta  en  las  Redacciones  de  los  periódicos  de  Madrid,  de  ios).  Del  Sr.  Benayas,  núme- 
ro 32,  pág.  701. 

Presupuesto  de  1876-77  y capítulo  9.°  de  1877  á 1878  (Cantidades  consumidas  con  cargo  al  capítulo  29  del). 
Del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  núm.  16,  pág.  308, 

. — material,  del  Ministerio  de  la  Guerra  del  año  1876-77  y los  meses  del  año  actual  (Cuenta  del  gasto 

del).  Del  Sr,  Salamanca  y Negrete,  núm.  16,  pág.  308, 

Puerto-Rico  (Pago  á los  tenedores  del  papel  por  la  indemnización  de  esclavos  de  los  intereses  correspondien- 
tes y de  que  les  priva  la  Intendencia  general  de).  Del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  núm.  97f  pág.  2747. 

— (Copias  autorizadas  que  deben  acompañar  á las  cuentas  generales  de  gastos  é ingresos,  ó sean  presu- 
puestos de).  Del  Sr,  Torres  de  Mendoza,  núm,  82,  pág.  2284. 

Pesguardo  marítimo  (Parte  correspondiente  al  comandante  general  de  Glbraitar  en  las  presas  del).  Del  señor 
Vivar,  núm.  110,  pág.  3170* 
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S arabia,  teniente  coronel  de  carabineros  (D.  Adelíno)  brigadier  Marinó,  coronel  Borreguero  y otros  {Expe- 
dientes del  señor).  Del  Sr.  Salamanca  y Negreta,  nfim,  8,  pág.  124;  núm,  10 i,  pág,  2898, 

Soria  (Separación  en  Sevilla  de  varios  jefes  y oficiales  del  regimiento  de)..  Del  Sr,  Salamanca  y Negreta,  nume- 
ro 30,  pág.  646. 

Teatro  (Retirado  de  la  escena  el  traje  militar  de  un  actor  en  cierto},  DeL  Sr.  Alba  Salcedo,  núm.  144,  página 
3936. 

Trasportes  militares  (De  lo  invertido  en),  Del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  núm,  i 6,  pág.  SOS, 

Villacampa  (Expediente  original  de  indulto  dei  brigadier).  Del  Sr,  Salamanca  y Negrete,  núm.  22,  pág.  447, 
(Solicitud  para  ser  trasladado  al  hospital  de  Burgos  el  brigadier).  Del  Sr.  Salamanca,  núm.  SO,  pági- 
na 646. 

Zacatona  (Expediente  sobre  nulidad  de  venta  de  los  quintos  de  Gasa-Blanca  y Cañada  Lobosa,  pertenecientes  á 
la  encomienda  de),  del  Sr.  Villarroya,  núm.  28,  pág.  601. 

Actas  presentadas 


En  la  legislatura  anterior.  28 

En  la  presente . 41 

En  las  dos  de  la  legislat tirando  1876-77, . : 437 

Total  de  actas  presentadas 506 

(Véanse  las  respectivas  provincias  y distritos.) 


IMpu.tad.os,  con  expresión  do  sus  distritos  y provincias,  que  Ixaoa  sido 
proclamados  por  la  ap^oDaolou  de  la©  actas. 


NOMBRES. 

DISTRITOS. 

PROVINCIAS, 

NÚMEROS, 

PÁGINAS. 

Abreu  y Gerain  (Sr,  D,  Sebastian) . 

Vitoria . , 

Alava 

43,46 

1008,  1066 

Agrela  y Moreno  (Sr.  D.  Mariano) 

2.°  distrito. . . . 

Granada . * . 

29,  43,  44 

644,  1008,  1017 

Alcalá  del  Olmo  (Sr,  D.  Manuel).. 

Vega-baja .... 

Puerto-Rico. 

60,  64 

1492, 1645 

Alz ugar ay  Yanguas  (Sr.  D.  Ricardo). .....  , 

Álcoy 

Alicante  , , * 

3,6 

31,  89 

Balparda  y Fernandez  (Sr,  D.  Ricardo  de) . . 

Durango ..... 

Vizcaya.  , , , 

5,17,18 

58,  349,  358 

Bosch  y Fustegueras  (Sr,  D,  Alberto) 

Roquetas, .... 

Tarragona.  . 

36,  42 

820,  964 

Botana  y Miguez  (Sr.  D.  Joaquín).  ....... 

Santiago 

Goruña.  . . . 

101, 105 

2896,  3053 

Cánovas  del  Castillo  (Sr.  D.  Máximo) ...... 

Cieza. 

Múrcia 

45,  46 

1037, 1066 

CantÜlana  (Sr,  Conde  de) 

San  Vicente, . , 

Sevilla. .... 

3,  40 

31, 916 

Casa-I  rujo  (Sr.  Marqués  de) . 

CiudadRodrigo 

Salamanca. . 

74,  78 

2022,3118 

Castellano  y Villarroya  (Sr,  D.  Tomás). , , . . 

Egea 

Zaragoza.  . , 

3,5 

31,  62 

Colon  (Sr.  D.  Fernando) 

Elduayen  (Sr,  Marqués  del  Pazo  de  la  Mer- 

Utuado. ..... 

Pnerto-Rico, 

135,  137 

3731,3791 

ced,  Ministro  de  Ultramar,  D.  José). , . , . 
Eulate  (Sr.  p.  Francisco  Javier). 

Vigo . ....... 

Torrecilla  de 

Pontevedra . 

3 

31 

Cameros . . , 

Logroño . , , 

114, 115 

3225,  3241 

Fernandez  Yillarmbia  (Sr.  Lorenzo),  ..... 

Albocácer. . . . 

Castellón, . . 

48,  51 

1130, 1170 

Foxá  (Sr.  Conde  de) , . 

Coria.  . 

Caceres,  , . . 

151, 152 

4107, 4150 

Gallostra  y Frau  (Sr.  D,  José).  

Almadén 

Ciudad-Real. 

146, 148 

3982,4039 

García  Noblejas  y Diez  Pinés  (Sr.  D.  José). . 

Daimíel 

Ciudad-Real. 

45,  46 

1037, 1066 

Hoppe  (Sr.  D,  Federico).  

Utuado 

Puerto-Rico. 

37, 110 

851,3190 

Ibarra  y González  (Sr.  D.  José  María  de) . . . 
Jover  y Serra  (Sr.  D.  Juan),  pendiente  de  la 

Huelva 

Huelva.  . , * 

3, 15 

31,303 

primera  legislatura 

2."  distrito. . . . 

Barcelona,  7 

44,  55 

1011, 1290 

La  Casa  y Navarro  (Sr.  D,  Pedro  de) 

Jaca 

Huesca.  . . . 

28,29 

601, 635 

Liñan  {Sr.  D,  Pascual  de) 

López  Dóriga  y Rulz  de  la  Escalera  (señor 

Valderrobres, . 

Teruel,  .... 

5,21 

58, 425 

D.  Joaquín) 

Villadiego. . . , 

Burgos.  . . * 

50,55 

1167,  1266 

Marfori  y Callejas  (Sr.  D.  Carlos) 

Mariátegui  y Vinials  (Sr.  Conde  de  San  Ber- 

Poja  

Granada.  \ . 

63,  64 

1602,  1645 

4 

nardo,  D.  Manuel  de) . , 

Mantilla 

Córdoba, . . , 

15, 17 

286, 334 

Mendo  de  Figueroa  (Sr.  D,  Antonio) 

Daroca, ...... 

Zaragoza. , , 

97, 105 

2771,  3053 

Mochada  (Sr.  D.  Pedro  J.) 

Lalin . 

Pontevedra , 

3,  6 

31,  89 

ParreXla  (Sr,  D.  Enrique  de) 

Sigiienza 

Guadalajara. 

114,  115 

3225,  3242 

Pelletan  (Sr.  D.  Eduardo) 

La  Cañiza .... 

Pontevedra . 

3,  5 

31,  62 

Perez  Cossío  (Sr,  D,  Leandro) 

Grazalema. , . . 

Cádiz. ..... 

18,20 

369, 402 

Ribo  y Arcillero  (Sr,  D,  Joaquin) 

Belclúte 

Zaragoza . . . 

39,  42 

896, 965 

Rodríguez  del  Rey  (Sr’  D,  Francisco) 

Teruel 

Teruel 

146,  148 

4002,  4039 

Ruiz  Martínez  (Sr,  D.  Francisco) 

Ibiza ........ 

Baleares,.  . . 

45,  55 

1037, 1266 
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NOMBRES. 

distritos* 

PROVINCIAS. 

NÚMERO. 

p Aginas* 

Kuiz  Tagle  (Sr.  D*  Antonio).  * * , * 

Algeciras 

* Cádiz,  . . . * , 

42,  43 

964,  1007 

Salto  y Huelves  (Sr*  Marqués  Viudo  de  Ora- 
ni,  D*  Martin),,  * . * * , * 

Aguadilla  * . , 

. Puerto-Rico . 

114,  115 

3225,  3242 

Santa  María  del  Alba  (Sr*  D.  Félix) 

Burgos  .*,*.. 

Burgos 

48,  155 

1120, 1266 

Santonja  y Almella  (Sr.  D.  José  María). . * . 

Monóvar , * , , 

Alicante 

4,5 

44,  62 

Súmemelos  (Sr,  Marqués  de), , , * . . 

A ¡mazan  * . . , 

Soria 

72,  78 

1963,  2118 

Zorita  (Sr*  D,  Juan  de  Mata). * . . 

Morella  * * . , . 

Castellón* . * 

16 

309,  347 

OipvLtádos  electos  soTbi*e  eticas  actas  amo  se  lia  dado  dictámen. 


NOMBRES. 

DISTRITOS* 

PROVINCIAS . 

NÚMEROS. 

páginas* 

Moltó  y Diez  Berrio  (Sr,  D,  Remigio) 

Alcoy 

Alicante* . . * 

157 

4293 

Oiputítdos  grie  IiaTA  r*entiaxcIad.o  el  cargo. 

NOMBRES. 

DISTRITOS  * 

* 

PROVINCIAS, 

NÚMEROS* 

PAGINAS. 

Albacete  (Sr.  D*  Salvador) * 

Arecíbo 

Puerto-Rico  * 

114 

3226 

Reida  (Sr.  Marqués  de  Cabra  D,  Martin  de}* 

Cabra 

Córdoba.  , , * 

13 

286 

Borrajo  de  la  Bandera  (Sr,  D.  Pedro)  ..,,** 

Loja 

Granada,  * * * 

33 

735 

Cánovas  del  Castillo  (Sr.  D*  Emilio)  ...**.. 

Gieza * * , 

Mfi  reía 

14 

284 

Carnicero  y San  Román  (Sr*  D,  Juan) 

Roquetas* . * *'. 

Tarragona,  . 

10 

172 

Ciruelos  y Estiban  (Sr.  D,  Victoriano) 

Siguen  z a 

Guadalajara, 

96 

2716 

Garrido  (Sr.  D.  Estébah) 

Torrecilla 

Logroño 

92 

2612 

Hoppe  (Sr.  D.  Federico) 

Utuado,  .*..*. 

Puerto-Rico* 

110 

3195 

Jiménez  García  (Sr,  D.  Gregorio).  . . 

Albocácer .... 

Castellón . . * 

26 

548 

Marton  y Gabin  (Sr.  D.  Joaquín) 

Jaca 

Huesca 

4 

44 

Quevedo  y Donis  (Sr.  D*  Antonio) . 

Teruel.  ,.**,* 

Teruel 

122 

3398 

Riüz  (Sr*  D*  Joaquín  María) * 

Ibiza 

Baleares**  * * 

13 

236 

Sal  averna  (Sr*  D.  Pedro),  * , . * * 

f Bftrgos ) 

[ Villadiego  * * * * J 

Burgos*,  * * * 

23 

470 

Sánchez  Milla  (Sr.  D.  Antonino) 

Daimiel ...... 

Ciudad-Real* 

18 

236 

Villalba  y Perez  (Sr*  D,  Ricardo)*  ..**/*,. 

Belchite 

Zaragoza , * . 

10 

172 

Vinas  {Sr,  D*  Juan  José) * 

Santiago  * * * * . 

Coruña  * . * , 

79 

2195 

Dlpxitados  iiulo  lian  fallecida. 

NOMBRES. 

distritos* 

provincias. 

NÚMEROS* 

PÁGINAS, 

Agrela  (Sr,  D*  Juan  Manuel)*.  

2.*  distrito.  . . 

Granada.  . * 

3 

30 

Alzugaray  Yanguas  (Sr.  D.  Ricardo)  

Alcoy 

Alicante.*, 

122 

3398 

Balsalohre  (Sr,  D*  Juan  José) * 

Algeciras ...  * 

Cádiz, ..... 

1 

44 

Fuentes  (Sr.  D,  Román) , . 

Daroca 

Zaragoza,  * , 

72 

1933 

González  Alonso  (Sr*  D,  Juan) ***** 

Coria 

Cá  ceros 

122 

3398 

Martin  de  Herrera  {Sr*  D.  Cristóbal) 

Ciudad-Rodrigo 

Salamanca.  * 

2,  41 

9,  941 

Moraza  (Sr,  D*  Mateo  Benigno  de) * , 

Vitoria 

Alava.  * * . 

3 

30 

Tiuhez  de  Prado  (Sr*  D*  Joaquín).  

Alm&zan . * . . * 

Soria*  /*  *'.', 

45 

1036 

Peauelas  (Sr.  D.  Lino). . . 

Almadén 

Ciudad-Real 

122 

3398 

Vázquez  de  Puga  (Sr,  D.  Joaquín),  * * 

Verin 

Orense 

139 

3821 

^etloioxxes. 

Presentadas . * v*  * , , * . líá 

Despachadas * , , * 106 

Pendientes  de  discusión  y aprobación*. , * 4 

Aoixer'dos  notables. 

Alfonso  XII  (Unánime  reprobación  del  atentado  cometido  el  25  de  Octubre  contra  S*  M*  el  Rey  Don)*  Proposi- 
ción del  Sr.  Marín,  aprobada  por  unanimidad,  num*  114,  pág*  3228;  núm,  116,  pág,  3272* 

Cuba  (Terminación  de  la  guerra  de).  Felicitación  del  Congreso  á S*  M*  el  Eey  y á los  generales,  gobernador 
superior,  general  en  jefe  del  ejército,  armada,  voluntarios  y á cuantos  hayan  contribuido  á la  pacificación 
de  dicha  isla.  Redactada  por  el  Sr*  Presidente  del  Congreso,  se  aprueba  por  unanimidad,  nám,  81  f página 
2270  al  num,  85,  pág*  2102, 

León  XIII  (Felicitación  del  Congreso  á Su  Santidad).  Proposición  del  Sr*  Carola  López;  se  aprueba  por  unani- 
midad, num.  6,  pág.  78,  * 


RESÚMEN. 


Leyes  sancionadas  y publicadas  en  el  Congreso . . 89 

Proyectos  de  ley  presentados  por  el  Gobierno,  que  han  llegado  á ser  leyes.  32 

que  han  quedado  pendientes 15 

— — remitidos  por  el  Senado,  que  han  llegado  á ser  leyes.  . , . . 18 

que  han  quedado  pendientes 7 

Proposiciones  de  ley  que  han  llegado  á ser  leyes 34 

que  han  quedado  pendientes . 46 

que  no  han  sido  tomadas  en  consideración 2 

1 — apoyadas  por  sus  autores  y retiradas 4 

que  no  han  sido  apoyadas 26 

■ incidentales,  apoyadas  por  sus  autores  y aprobadas 1 

retiradas 4 

que  han  quedado  pendientes.  1 

— — — - no  tomadas  en  consideración.  ■ . . 1 

Interpelaciones  al  Gobierno,  que  han  sido  contestadas 27 

que  no  han  sido  contestadas * 5 

Preguntas  al  Gobierno,  que  han  sido  contestadas . . . - - 562 

que  no  han  sido  contestadas.  . 55 

Diputados  que  han  sido  proclamados,  con  expresión  de  sus  distritos  y 

provincias,  por  la  aprobación  de  las  actas 40 

electos  sobre  cuyas  actas  no  se  ha  dado  dictamen.  , . . . 1 

• que  han  renunciado  el  cargo 16 

que  han  fallecido 10 

Peticiones  presentadas 115 

despachadas 106 

no  despachadas . 4 

Acuerdos  notables 3 

Número  de  sesiones  celebradas 157 
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